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Secretahios:  Juan  Ovando.— Alejandro  Serondo. 
Director  del  cuerpo  de  taquígrafos:  Carlos  1.  Williams. 


(1)  Renunció  el  21  de  mayo  de  1902. 

(2)  Cesó  el  1.*  de  mayo  de  1902,  al  aceptar  el  cargo  de  gobernador  de  Buenos  Aires. 
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comisión,  Ii8.  Despacho  y  discusión,  2S8. 

— Exont^ración  de  derechos  á  l.i  exportación  de  lanas 
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—Exoneración  de  derechos  de  importación  á  los 
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las  maquinarias  y  materiales  para  la    instala- 
ción de   un    frigorífico  en    el  puerto  de   La  Flota 
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misión, 84.  Despacho  y  discusión,  109. 
-Escuela  de  agricultura  /artes  mecánicas  en  las 
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Solicitudes  de  D.  del  Valle,  39,  102.    Expídese 
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-Prórroga  de  moratorias  en   el  «Banco  hipoteca- 
rio de  Buenos  Aires».   Proyecto   de  ley  por  e* 
señor  diputado  F.   Pinedo,   644.    Mens«je    del 
poder  ejecutivo    recomendando   el   preferente 
despacho  .leí  proyecto,  666.  Expídese  la  comi- 
sión, 806.  Moción  de  preferencia.  857.  Mensaje 
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Bibliotecas: 

— Bihlioteca  de  Trelles  ofrerila  en   venUí*  Solici- 
tud de  F.  J.  Brrutti,  102. 
— Invitnción  de  la  dirección  de  la  biblioteca  publi- 
ca de  La  Pl:«ta  á   un  certamen  literario   y  so- 
licitud de  un  premio,  9(^. 

Bienes  transmitidos  por   herf^ncia,   le(;ado  ó  dona- 
ción. Vírase  Impuegtoi. 

Boletín  oficial  dñ  la  R<*pública   Ar(¡^entina.  Publica- 
oíón  solicitada  por  B.  Ln'inoT.  y  Cía.,  806. 

BaqoeH  armados  ó  desarmados.  Vé^sc  Aduana. 


CalMllio  (ie  gUf*rra.  Vóase  Publicaciones. 

Cabotaje.  ModiílcacioDes  á  la  ley  vigciile.  Solicitud 
del  centro  ninrilímo  nacional,  2i9. 

Caducidad  de  los  asuntos  en  trMmitaríún  ante  las 
cámaras:  ampliación  del  término.  Entrada  del 
proyecto  con  moilifi  ar¡ont*s  «leí  senado,  57. 
Expídese  la  comisión,  219.  Despacho  y  discu- 
sión, m. 

Caja  de  crédito  hipotecario.  Véase  Bancos. 

CAIcolo  (le  recursos  de  la  administración  para  1903- 
Vóase  Presupuesto. 

€Aiiia.pas 

— Con*lilución  de  la  cámara,  1. 

—Presidente  provisorio:  elección,  2. 

—Elección  de  las  autoridades  de  la  cámara,  28. 
Renovación  de  las  autoridades,  4i8. 

—Elección  de  presidente  para  el  caso  fie  acefalía 
«leí  poder  ejecutivo:  en  la  cámara,  723;  en  el 
senado,  77Í. 

—Sesiones:  días  y  horas  <le  citación,  37;  508,  617, 
901,  955. 

—Comisión  especiiil  de  po<ler<^s:  nombramiento,  2- 

-Comisión  legislativa  de  cuentas:  elección  en  el 
senado,  ^;  en  la  cámara,  31;  orgimizacíón, 
57,  102. 

—Comisiones  ordinarias:  nombramiento,  96,  38. 

—Organización  de  las  comisiones:  presupuesto, 
obras  públicas,  investigación  judicial,  justicia, 
agrií^uitura,  negocios  constitucionales  y  culto, 
marina,  hacienda,  instrucción  pública,  legisla- 
ción, ii;— códigos,  auxiliar  fie  presupuesto, 
guerra,  negocios  constitucionales,  57;— peticio- 
nes, 78. 

—Integración  de  comisiones:  bacienrla,  67, 295,  647; 
negocios  constitucionales,  165,  362,  l.'iO;  inves- 
tigación judicial,  616,  647;  legislación,  861. 

—Renuncias:  del  señor  diputado  Castellanos,  del 
cargo  de  miembro  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  137;  del  señor  diputado  Oli- 
vera, de  miembro  de  la  comisión  de  legisla- 
ción, 1Ü;  del  señor  diputado  Alfonso,  de  miem- 
bro de  la  comisión  de  hacienda,  572. 

—Desafuero  del  diputado  señor  Manuel  González 
Bonoríno.  Véase  Desafuero. 

—Rendición  de  cuentas  por  el  secretario  habilit<i- 
do,  412. 

-Publicación  de  las  sesiones  secretas,  6i7. 

—Autorización  al  señor  presidente  para  comunicar 
la  sanción  de  algunos  proyectos  durante  el 
curso  de  la  sesión,  677,  970. 


Cámara: 

—Caducidad  de  los  asuntos  en  tramitación.  Entra- 
da del  proyecto  con  molificaciones  del  sena- 
do, 57.  Expídese  la  comisión,  219.  Despacho  y 
discusión,  300. 

—Estudio  y  despacho  de  t"das  las  solicitudes  de 
pensión,  por  la  comisión  de  peticiones:  mo- 
ción aprobada,  901. 

—Modificación  al  reglamento  respecto  de  la  va- 
lidez, durante  dos  años,  de  los  despachos  de 
comisión:  proposición  íIcI  señor  diputado  Gou- 
chon,  915. 
— Falleeimienlos:  del  señor  diputado  U.  de  Irion- 
do,  306,  317;  del  señor  diputado  doctor  C.  E. 
Gallillo,  955.  Vé.ise  Dietas. 

"  Licencias  para  faltar  á  sesiones:  señores  Pedro 
Lacavera,  39;  Urbano  de  Iriocilo,  13;  Rómulo 
S.  Naón,  57;  DermitÜo  A.  Olmos,  102;  Tomás  J. 
Luque,  127;  Vicente  D.  Lovcyra,  192;  Gustavo 
Ferrari,  192;  Alberto  Capdevila,  514;  Vicente 
L.  Casares,  596;  Pío  Uriburu,  719;  Andrés  de 
Ugarriza,  781;  Jum  Püssc,78I;  E.  S.  Pérez,  861. 
Juan  J.  Silva,    880. 

Canalización! 

—  C'inal  de    irrigación   en    Clio^le   Choel.    Véase 

Obras  públicas. 

—Canal  entre  los  ríos  Paraná  de  las  Palmas  y  Lu- 
jan. Prórrogí  solicitada  por  Arturo  Gilderda- 
le,  por  la  suc<^sión  rio  Ashel  P.  Bell,  ilO. 

—Canal  navegable  entre  Cónloba  y  el  río  Pa- 
raná. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  901- 

—Canalización  de  los  ríos  de    la   PI  ta,  Paraná   y 
Uruguay.   Vé  ise  Xavpfjncwn. 
Cante  de  ducumeiilos  oficiales  y  publicaciones  cien- 
tíficas y  literarias.    Véase  Rtliciona    exteriores. 

CapelianiaN.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
con  modificaciones,  901.  Moción  de  preferencia, 
901.  Aprobación  de  l:is  molificaciones,  914.  Ley 
núm.  4121. 

Capital  de  la  P.tmpa.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  Campos,  67.  Solicitud  de  vecinos  pi- 
diendo la  capital  en  General  Acha,  147:  solici- 
tud de  vecinos,  pidienio  la  capital  en  Santa 
Rosa  de  Toa  y,  8U6. 

Capital  de  las  compañías  anónimas.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión  disponiendo  que 
el  capital  puela  ser  fijado  en  oro  ó  en  mo- 
ne<la  de  curso  legal,  449.  Expídese  la  comi- 
sión, 777.    Mociones  de    preferencia,  953,  970. 

Carburo  tie  calcio.    Véase  Aduana. 

Carnes: 

—Subsidios  para  ensayos  de  nuevos  procedimien- 
tos de  conservación.  Solicituil  de  Pedro  Beck, 
12').  Expídese  la  comisión,  428;  solicitud  de 
Pedro  Tonínetti,  148. 
—Aclaración  solicitada  por  la  sociedad  anónima 
La  Blanca  respecto  del  impuesto  de  abasto, 
775. 

Carta  orgánica  del  Banco  de  la  nación  argentina. 
Véase  Bancos. 

Casa  de  justicia.    Véase  Obras  públicas. 

CatAfifrore  en  la  Martinica,  por  la  erupción  del 
volcán  de  la  Montagne-Pelée.  Véase  Auxilios 
ó  Condolencia. 

Caza  y  pesca.    Véase  Rei^meniación. 

Celulosa.    Véase  Fábrica. 
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Ciclón  ea  la  provincia  de  Buenos  Aires:  auxilios  para 
las  víctimas.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  Fonrouge  y  otros,  787.  Aprobación, 
787,  Sanción  definitiva,  860.  Nota  de  la  muni- 
cipalidad de  Pehuajó  apjradecicndo  la  resolu- 
ción de  la  cámara,  828.  Ley  núm.  4il0. 

CiDcladanía  Icjfal  de  los  extranjeros  que  desempe- 
ñen puestos  públicos  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Vedi:i,  68íá  *  Expídese  la  comi- 
sión, 759. 


C6dl§^08t 

-Derogación  de  los  artículos  1584  á  1604  (Moraio- 
riag)  dt»!  código  de  comercio.  Proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  Argerich,  lá7.  Expídese  la 
comisión,  321.  Despacho  de  la  comisión,  420- 
Discusión,  420.  431.  Moción  para  suspender  el 
debate  hasta  después  d<-  tomar  en  considera- 
ción el  proyecto  de  ley  de  concordato  pre- 
ventivo, 434.  (En  este  último  se  intercala  como 
articulo  20  el  proyecto  relativo  á  moratorias), 
415. 

—Concordato  preventivo.  Reproducción  de  un  pro- 
yecto de  ley,  por  el  señor  diputiflo  Argerich, 
129.  Incitlente  sobre  tramitación  del  asunto] 
130  Expídese  la  comisión,  321.  Moción  para 
tratar  este  proyecto  suspendiendo  la  discusión 
del  relativo  á  moratorias,  434.  Despacho  de  la 
comisión,  435.  Discusión,  437.  Agregación  co- 
mo artículo  20  del  proyecto  de  ley  de  morato- 
rias, antes  discutido,  445.  Proposición  de  otro 
artículo  respecto  do  las  moratorias  existen- 
tes, 4i6. 

-Modificación  al  código  civil,  establccien.lo  la  li- 
bertad de  testar.  Proyecto  tle  l.-y  por  el  señor 
dipnt  ido  C.  Olivera,  308. 

—Reformas  al  código  de  procedimientos  en  lo  dml, 
de  la  capital.  Entrada  del  proyecto  (del  señor 
diputado  Argerich)  con  mod i n;ja ciónos  del  so- 
nado, 513.  Expídese  la  comisión,  572.  Moción 
de  preferencia,  948.  Despacho  v  discusión,  951 
Ley  núm.  4128. 

—Modificación  al  có  ligo  civil,  en  el  título  de  la 
sociedad  conyugal.  Proyecto  de  ley  pur  el  señor 
diputado  L.  M.  Drago,  2«7. 

--Modificación  á  varios  artículos  del  código  de  co- 
mercio, respecto  de  las  quiebras.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  F.  Holguora,  363. 
Expídese  la  comisión,  758. 

—Minuta  lie  comunicarión  ai  poder  ejecutivo  p¡- 
dién.lole  la  remisión  ile  un  proyecto  de  refor- 
mas al  código  de  comercio  respecto  de  las 
quiebras,  redactado  por  los  doctores  Obarrio, 
Berarocliea  y  Segovia,  368. 

—FiUodón  natural:  proyocto  del  exdiputado  doctor 
Oblígalo.    Expídesela  comisión,  667. 

-Incorporación  al  cóíIi^o  civil  del  título:  de  la 
tradición  y  reaistro  de  la  propiedad.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  IJirraquero,  781. 

-Proyecto  de  ley  de  divorcio.  Véase  Divorcio. 
Colorió  de  contadores.  Véase  Reglamentación. 
Coloirios  y  conventos  exceptuados  del  pago  de  con- 
tribución territorial.  Véase  Impuestos  ó  Minutas. 
Colunias  pemles.   Proyecto  de  ley   por  el  señor  di- 
putidü  J.  A.  Martínez,  519.  Expídese  la   comi- 
sión, m\. 

Colonización  en  los  territorios   próximos   á  la  cor- 
dillera de  los  An  les.  Véase  Tifrras  públicas. 


Colonos  del  Chubut.  Véase  Obras  públicas. 
Comisiones: 

—Consultiva  de  correos:  pago  de  servicios  presta- 
dos por  el   señor    B.   Roldan.    Solicitud,  492. 
Expídese  la  comisión,  It75. 
—Parlamentaria  de  investigación  agrícola:  cuenta 

de  inversión  de  los  fondos  redbidos,  211. 
—Ordinarias  de  la  cámara.  Véase  Cámara. 
Compañías  anónimas.  Véase  Capital. 
Compensación  solicitada  por  los  h-rederos  de  don 
Alejo  Montenegro,  guerrero  del   Paraguay,  en 
substitución  de  un  premio  en  tierras,  682. 
Compilación  de  leyes  vigentes  en  la  República.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  A.  F.  Orma, 
286.  E.xpidese  la  comisión,  474. 
Compras: 

—Del    ferrocarril  Central  argentino,  por  la   em- 
presa del  de    Buenos  Aires  y   Rosario.   Véase 
Ferrocnrriles. 
—De  tierras.  Véase  Tierras  públicas. 
Comanlcaclóu  de  sanciones  al  senado,  en  el  curso 
do  una  sesión:  autorización   á   la   presidencia 
677,  970. 
Concor«lato  preventivo.  Véase  Códigos. 
<  'oncursos.  Véase  Subsidios  ó  Tiro  al  blanco. 
Condecoraciones: 

—Molificación  á  la  ley  uúm.  3i^  en  la  parte  rela- 
tiva á  la  aceptación    de   honores   discernidos 
por  gobiernos  extranjeros.  Proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  M.  de  Ve  lia,  326.   Expídese  la 
comisión,  616. 
—Solicitudes  de  autorización  para   aceptar  conde- 
coraciones. Véase  Pemufos. 
Condolencia.  Telegrama  al  presidente  de  la  cáma- 
ra de  diputados  de  Francia   con  motivo  de   la 
catástroíc  de  la  Martinica,  36.    Contestaciones 
al  tel^^grama,  56,  359. 
Cong^resos: 

—Latinoamericano.    Despacho   de    la  comisión   y 

aprobación,  483. 
—Médico  latinoamericano.   Solicitud  de  un  subsi- 
dio, 718. 

Conscriptos:  malos  tratamientos  en  el  ejército.  Véa- 
se Ejército. 

CouservacK>n  de  carnes.  Véase  Carnes. 

Consolidación  de  la  deu  la  flotinte.    Véase  Deuda. 

Construcción  de  puentes  sobre  los  ríos  Riachuelo  y 
Matanzas.  Solicítu  1  de  propietarios  ribereños, 
718. 

Contadores.  Véase  Reglamentación. 

Contaminación  de  las  aguas.  Expí  lesc  la  comi- 
sión, 514. 

Contratos  sobre  tierras.  Véise  Tierras  piiblicas. 

Control,  por  la  casa  de  moneda,  de  los  obj<ítos  de 
oro  y  plata  destinados  al  comercio.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  E.  Gouchon,  154. 

Convenciónos  celebradas.  Véase  Relaciones  exteriom. 

Conventos  exceptuados  del  p:igo  de  contribución  te- 
rritorial. Véase  Impuestos  ó  Minutas. 

Córdoba  Photographs.    Véase  Publicaciones. 

Correos  y  teléfi^rafost 

—Tarjetas  postales  ilustra  las.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Várela  Ortiz,  135.  Discu- 
sión y  .^probac¡ün  sobre  tibias,  136.  Entrada 
del  proyecto  con  modiílt^aciones  del  senado 
260.  Moción  pira  tratar  el  asunto,  269.  San- 
ción definitiva,  269.  Ley  núm.  4076. 
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€orreo«  y  telégrafos: 

—Donación  ile  un  terreno  por  la  señora  E.  B.  de 
Mulhaii  para  el  establecimiento  de  una  oílcina 
de  telégrafos  en  San  Blas.  Mensaje  liel  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  70-  Expídese  la 
comisión,  148.  Despacho  y  discusión,  2¿8.  Ley 
núm.  4085. 

—Construcción  de  varias  líneas  tolegráfícas  en  Co- 
rrientes. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do J.  J.  Silva,  li8.  Expíllese  la  comisión,  5U- 
Moción  de  preft-rencia,  807,  808. 

—Construcción  de  una  línea  telegrafíen  entre  Vic- 
toria y  General  Acha.  Solicitud,  249.  Despacho 
y  discusión,  281 

— -Vprobación  del  procedimiento  del  poder  ejecuti- 
vo en  la  construcción  de  una  línea  telegráfíca 
entre  Nnliuel-Huapí,  colonia  16  de  Octubre,  co- 
moiforo  Rivadavia  y  Koslowsky.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  512- 

—  Construcción  de  lineas  telcgráfícas  en  todos  los 
centros  de  población  donJe  el  vccimlario  pres- 
te su  concurso.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  E.  Gouchon,  573. 

— Conslrucrióu   de  un  edificio  en  S;inta   Fe,   para 
correos  y  telégrafos.  Véase  Obras  p^iblicaB. 
Crédito:  instituciones  de  crédito.  Véase  Banca. 


Créditos  suplementarloss 

—Ai  iTiinisterio  del  interior,  para  el  pago  de  alqui- 
leres de  la  casa  que  ocupó  la  dirección  de 
correos  y  telégrafos  Mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  82. 

—  Para  el  pago  do  un  crédito  á  los  herederos  del 
doctor  B.  A.  Gould  por  la  obra  «Córdoba  pho- 
tographs».  Mensaje  del  poder  ejecutivo  reite- 
rando un  proyecto  anterior,  83.  Expídese  la  co- 
misión, 34i.  Despacho  y  discusión,  526.  Ley 
núm.  4096. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas,  por  S  1973,23 
para  el  pago  de  costas  adeudadas  á  don  Luis 
Belocq  con  motivo  de  un  juicio  de  expropia- 
ción de  un  terrero  ocupado  por  el  ferrocarril 
Andino.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyec- 
to de  ley,  2(0.  Despacho  y  di:icusíón,  486-  San- 
ción definitiva,  667.  Ley  núm.  4101. 

—Al  ministerio  del  interior,  por  $  119  295,15  c/l  y 
$  140.641,77  oro  para  el  pago  d'í  varios  expe- 
dientes. Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyec- 
to de  ley,  285. 

—Al  ministerio  de  la  guerra,  por  $  30.000  para  el 
pago  de  diversas  obras  en  el  cuartel  de  Li- 
niers.  Expídese  la  comisión,  321.  Despacho  y 
discusión,  524-  Sanción  definitiva,  959.  Ley 
núm.  4120. 

—Al  niinísterio  de  hacienda,  por  $  96.000  para  pa- 
gar jornales  y  peones  de  aduana.  Expídese  la 
comiáiún,  344.  Despacho  y  discusión,  525.  San- 
ción definitiva,  8(X).  Ley  núm.  4111. 

-Al  ministerio  de  obras  públicas,  por  $  3266,55 
para  el  pago  de  un  terreno  expropiado  á  la 
compañía  Land  Investniont,  orupado  por  la  lí- 
nea del  ferrocarril  del  Sur  en  su  prolongación 
de  Bahía  Bla'nca  al  Neuquén.  Mensaje  del  po- 
der ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  449-  Expídese 
h  comisión,  904. 

—Al  ministerio  de  la  guerra,  por  $  3627,83  para 
el  pago  de  haberes,  fletes  y  otros  gastos.  Des- 
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pacho  y  discusión,  486.  Sanción  definitiva,  667. 
Ley  núm.  4102. 

—Al  ministerio  de  instrucción  pública,  por  pesos 
20.947,26  para  el  p»go  de  varios  créditos.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  discusión,  484.  Sanción 
definitiva,  874.  Ley  núm  4114. 

—Al  ministerio  de  la  guerra,  por  S  75.193,20  para 
el  pago  de  créditos  atrasados.  Entrada  de  un 
proyecto  de  lev  con  modificaciones  del  senado 
(S  74.984.88),  ¿iS.  Expidiese  la  comisión,  616. 
Moción  de  preferencia,  938.  Despacho  y  discu- 
sión, 949-  Ley  núm.  4129. 

—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública, 
por  $  53-460  pira  el  p;igo  do  varios  expedien- 
tes. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión,  5i3.  Expídese  la  comisión,  904. 

—Al  ministerio  de  la  guerra,  por  $  142-850.  San- 
ción definitiva  comunicada  por  el  senado,  543. 
Ley  núm.  4095. 

—Al  minístftrio  de  agricultura,  por  S  149020,60  c/l 
y  $  5848,10  oro  para  el  pago  de  gastos,  pasa- 
jes y  fieles  adeudados.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  552. 

—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores,  por  pesos 
33-000.  Expi  lese  la  comisión,  616. 

—  Al  ministerio  de  instrucción  pública,  por  pesos 
8590,54.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 667- 

—Al  ministerio  de  la  guerra,  por  S  41  033,61  para 
el  pago  de  diversos  expedientes.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  859- 

—Al  ministerio  de  reliciones  exteriores,  por  pe- 
sos 62-307-  Enlr^da  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  860.  Expídese  la  comisión,  904- 

—Al  ministerio  de  marina,  por  $  36  066  c/l  y  246 
oro-  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 860. 

—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública, 
por  $  20.565.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  860. 

—Al  ministerio  de  1 1  guerra,  por  S  139.962,91  para 
el  papo  de  pasajes,  fletes,  rancho  y  otros  gas- 
tos. Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
lev,  874. 

SOLICITUDES    DE    PAGO  DE    DIVERSOS    CftÉDITOS  Y  H.\BERRii 

DEVENG.ADOS: 

—Teniente  coronel  Mariano  Boj  «rano,  39- 

— Regina  M.  y   Petrona  S.   Roilriguez   y   Silveira. 

Solicitud,*  321. 
—Laura  y  Adelaida  Snsviela.  Solícitul,  321. 
—Lucía  Maciel,  por  haberes  devengados   al   coro- 
nel J.  I.  Murga.  Solicitud,  428. 
—Reconocimiento  de   un  crédito,  solicitado  por  la 

sociedad  de  beneficencia  de  La  Pl  ita,  8á8. 
— Tenienlf»  coronel  Bildomero  Lugones.  Solicitud» 
874. 
CuentaM  á  cobrar.  Véase  Créditos. 
Cuentas  de  la  comisión  de    ínvastig  tción   agrícola. 

Véase  Agricultura. 
Cuentas  de  la  secretaría.  Véase  Cámara. 
Cuerpo  diplomático.  Véase  Relaciones  exteriores. 
Culto.  Importación  de  artículos  destinados   al    culto. 

V(*ase  Aduana. 
Cuota  con  que  la  municipalida  I  contribuye  á  la  for- 
mación del  tesoro  común  de  las  escuelas.  Véa- 
se Instrticción  pública. 
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Chacarita  de  los  roleginlps:  escuela  de  njjr ¡cultura, 
etc.  Véase  Agricultura. 


Dercnsa  en  juicio.  Véase  Garantías  entrntitueioMaUs, 
Defraudación  al  impuesto  á  ios   alcoholes.    Véase 

Jmpuetto». 
Depó»itoiü: 

-De   alcoholes.    Solicitu  I   de    Alfredo   Méndez  y 
J.  Sán(h''z    Expilese  la  comisión,  363- 

—De  inflam.ildes  en  la  dársena   norte  del    puerto 
de  la  capital.    Solicitu  i  de  G.  Pa'lilla,  308. 

—De  carnes  coii<j^idadas.  Vé.^sc  Ftii/'trificoB. 

—De  publicariones.  Véase  Publfcncíones. 
Dereclio  de  reunión:   su  re$;lamentición.    Proyecto 
de  ley  por  oí  señor  diputado    M.  de  Vedia,  40. 

— Dcrerhüs  .le  importación   y  exportación.    Véase 

Ádtiana. 

Derogación  de  la  ley  de  impuesto  á  las  especiali- 
(la  ie.s  medicinales.  Véase  Impursto». 

DeAafücro  del  diputado  señor  Manuel  Gouz.Uez  Bo- 
norino.  Expediente  remitido  por  el  juez  de  paz 
de  la  i.*  sección  de  La  Plata,  3i3.  Exposición 
del  señor  rlrputado  Lacasa  con  motivo  de  dicho 
asunto,  313.  Integración  di:  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  para  esluliar  el  asun- 
to, 36a.  Expídese  la  con  isióu,  451.  Moción  de 
preferencia,  451.  Despacho  tle  la  comisión,  451. 
Disensión,  453. 

Descanso    dominical.  Véase  Reglomentación. 

Deuda  dotante  municipal:  su  consolidación.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  449.  Expí- 
dese la  comisión,  780. 

DevolucionoH: 

—De  una  solicitud  de  Ercilia  F.  de  Velar  relativa 

á  una  subvención,  -^50. 
—De  garantíiis.  Véase  Ouranttai. 

Días  feriados:  su  limitación.    Proyecto  de  ley  por  el 

señor  diputado  C,  Olivera,  58. 
Dictan: 

—Del  ex  liputado  señor  U.  de  Iriondo  acordadas  á 
su  viula,  Proyerto  »íe  ley  por  varios  señores 
diputados,  307.  Expídese  la  comisión,  321.  Mo- 
ción de  preterencii,  3á4.  Despacho  v  discusión 
m.  Sanción  defmitiva,  91)1.    Ley  núm.  4119. 

—  Del  exliputado  señor  C.  E.  Gallino  acordadas  á 
su  viutla.  Proyecto  de  ley  por  vanos  señores 
diputados,  <.)f>5.  Moción  ríe  preferencia,  955,961. 
Expídese  la  comisión,  96á.  Aprobación,  962. 
Ley  núm.  4123. 

Dlpioniacia.  Organización  del   cuerpo   diplomático. 

Véase  Relaciones  exteriores. 
Diplomas: 

—De  ahogado  expedidos  por  la  universidad  de 
Santa  Fe.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado Galiaiio  y. otros.  516. 

--De  la  universidad  de  La  Plata.  Véase  Universida- 
des. 

—Título  universitario  exigido  para  el  ejercicio  de 
algunas  prolesiones.  Véase  Unittrsidades, 

Discurso  pronunciado  por  el  señor  obispo  Benaven- 
te.  Véase  Minutas. 


Dlvorclot 

—Renuncia  del   señor  diputado   Olivera  del  cargo 
•le  miembro  de  la  comisión  de  legislación,  144. 
Expídese   la    comisión,  3i4.    Presentación  de 
los  señores  obispos   diocesanos   solicitando  el 
rechazo  del  proyecto  de  ley   de  divorcio,  359. 
Minuta  de  comunicación  presentada  por  el  se- 
ñor diputado   C.    Olivera,   con    motivo   de  la 
actitud  asumida  por  el  clero  respecto  del  pro- 
yecto de  ley  de  divorcii),  416.    Indicación  del 
señor  diputado  Vedia  con  el  objeto  de  fijar  día 
para  empezar  el   debate,  548-    Moción  del  se- 
ñor diputa  Jo  Coronado,  para  aplazar  la  discu- 
sión del  asunto    por    tiempo    indeterminado, 
527.    Discurso  del  señor  diputado  Roldan  fun- 
dando una    moción,   que   se  acepta,  para  que 
la  cámara  resuelva  disentir  el    proyecto,  548. 
Aplazamiento  del  debate    hasta  la  sesión  pró- 
xima 558.  Despacho  y  proyecto  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  574.    Proyecto  firmado  por  el  se- 
ñor diputado  Drago,  574.    Provecto  originario 
del  señor  diputado  Olívrra,  575.— DisCLsró.N  e.n 
GE.NEIUL:  Discurso  del  señor  diputado  Barroeta- 
veña  á  nombre  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
577,  598;  discurso  del  señor  diputado  Galiano, 
á  nombre  de  la   minoría  de  la  comisión,  617; 
discurso  del  señor  diputado  Olivera,  autor  del 
proyecto,  623,   633;    lectura   de   una  carta  del 
doctor  Dalmacio  Vélez  SarsfieM,  A  pedido  del 
señor  diputado   Oroño,  632;  discurso  del  señor 
diputado  Padilla  (en  contra),  6i7;  discurso  del 
señor  diputa  lo  Pinedo  (en   pro),  669,  677;  mo- 
ción del  señor   diputado   Caries   para  que   se 
invite  al  poder  ejecutivo   á  tomar  parte  en  el 
flebate,  676;   discurso   del   señor  diputado  Ro- 
mero G.   I.  (en  contra),  tVO;    solicitud   de  un 
meeting   popular  en   favor  del   divorcio,  723: 
discurso  del   señor   diputado    Pérez  E.  S.  (en 
pro),  724;  discurso  del   señor  diputado   Martí- 
nez J.   A.  (en   pro\    729,  735;    exposición  del 
señor  presidente  de   la   cámara,  respecto  de 
un  incidente  ocasionado   por  los   oradores   de 
un  meeting  popular,  733;  discurso  del  señor  di- 
[lutado  Avellaneda  M.  M.  (en  contra),  740;  dis- 
curso ilel   señor    iliputado    Balestra    (en  pro), 
745;  fijación  de  día  para   la    votación  del  pro- 
yecto, 757;  discurso  del    señor  diputado  Uga- 
rriza  (en  contra),  762;  discurso  del  señor  dipu- 
tado  Argerich  (en  pro),  770.     Votación  nomi- 
nal, 777.    Consulta  del   señor  presidente  sobre 
si  debe  votarse  el  despacho  de  la  minoría  de 
la  comisión,   1^\.— Solicitudes    en   pro  de   la  ley 
de  divorcio:  de  vecinos  de  la  capital,  127,  192, 
554:  del  Progreso  (Santa  Fe),  269;  de  Mendoza, 
362;  514;  de  La  Plata,  514;   de  Famaillá  (Tucu- 
mán),  6-Í6;  de  Bahía    Blanca,    646;  del  Tanílil, 
775;— e«  contra:  de  scñoras  de  Córdoba,  249;  de 
vecinos  de  Córdoba,  450;   fie  señoras  de  Men- 
doza, 286;  de  vecinos  de  Mendoza,  412;  de  los 
curas  párrocos   de    li   diócesis  de  Buenos  Ai- 
res, 127;  del  círculo    de  obreros  católicos  de 
Bahía  Blanca,   427;  del  circulo  de   obreros  de 
la  República,  450;   de    la  asociación    católica 
irlandesa  del   Monto   (Buenos   Aires),  514;  de 
argentinos  residentes  en  el  Paraguay,  554;  de 
la  asociación  católica   irlandesa   de  Suipacba, 
(Buenos  Aires),  571 . 
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Documentos: 

—Su  autenticación  por  las  cámaras  de  apelacio- 
nes de  Santa  Fe.  Desaprobación  del  proyecto 
en  el  senado,  71. 

— r.;inje  de  documentos  ofíciales,  etc.    Véase  Reío' 

cíOnes  exteriorf». 
Donaciones: 

—Por  la  señora  E.  B.  de  Muihall  de  un  área  de 
tierra  en  San  Blas,  para  oficina  tele^^ráfíca. 
Mensaje  del  poder  ejecutK-o  y  proyecto  de  ley, 
70.  Exoi  l<*sc  la  comisión,  148.  Despacho  y  dis- 
cusión, S%.  Ley  ni'im.  4065. 
—lía  propiedades  destinadas  á  establecimientos  de 
educación.  Véase  Imiruceión  pública. 
Dragado  de  los  ríos.  Véase  Nnregaeinn  ú  Obrai  Pú- 
bh'cai. 


Edlficiof»: 

—Para  los  tribunales.  Véase  Obra$  ptiblica*. 
— Eu  venta,  destinando   su    producto  á  la   instala- 
ción de   institutos  para  formar  la  escuMa  de 
medicina   y    farmacia.    Véase  Instrucción  pú- 
blica. 
—Para  cscu  -las  y  colegios.  Véase  Instrucción  pú- 
bUca  ú  Obras  públicas. 
Ejercicio  de  profesiones  liberales.    Véase  Rtlaeioncs 
cxitriorts  ó  Univsrsidadss. 

Eljérclioi 

—Mal  trato  á  los  conscriptos  en  Corrientes.  Minuta 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo  presentada 
por  el  señor  liiputa  lo  Robert,  84.  Mensaje  con- 
testación del  poder  ejecutivo,  321. 

—Amnistía  á  los  infractores  de  las  leyes  de  enro- 
lamiento. Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  98.  Discusión  y  aprob.-ición,  99- 
Sanción  defínit¡\a,  103.  Ley  núm.  4071. 

—Lirai lición  ú  los  permisos  para  contraer  matri- 
monio ios  militares  de  cierta  graduación.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Manuel 
J.  Campos  y  otros,  2i9-  Expídese  la  comisión, 
365.  De«panho  y  discusión,  79S. 

—Autorización  al  poder  ejecutivo  para  utilizar  en 
el  aprovisionamiento  del  ejército  permanente 
y  otros  servicios  los  artículos  adquiridos  con 
fundos  especíales.  Proyecto  fie  ley  por  el  señor 
diputatlo  R.  S.  Domínguez,  734. 

—  Táü  de  «ondecoraciones  extranjeras.  Véase  Conr 
dscoradones. 

—Obras  en  los  cuarteles  de  Liniers.  Véase  Créditos. 

—Obras  militares  de  los  coroneles  Ricardo  Day  y 
Augusto  A.  Maligne.  Véase  Publicaciones. 

Eleeolonest 

—Recepción  de  documentos  electorales,  2. 

— Proy«ícto  de  resolución,  por  el  señor  diputailo 
Curies,  anulan  lo  las  elocriones,  3. 

—Capital.  Electos:  señores  Juan  A.  Argericb,  Al- 
berto Capdevila,  Emilio  Goucbon,  Pedro  O.  Lu- 
ro,  Julián  M.irtiuez,  Antonio  Martínez  Ruílno, 
Adolfo  F.  Orma,  B  disario  Roldan,  Benjamín 
Victorica,  Pedro  Cernadas,  Jum  J.  Romero. 
Presentación  de  díplonus,  5.  Expídese  la  comi- 
sión, 5.  Despacbo  y  iliscusión,  0.  Incorporación, 


Elecciones: 

10,  32.  Renuncia  del  doctor  Juan  J.  Rome- 
ro, 78. 

—Butnos  Áirfs,  Elídelos:  señores  Césarpo  Amenedo, 
Manuel  J.  Cimpos,  Andrúnico  Castro,  Luis 
M.  Drago,  José  Fonrouge,  Manuel  ConzAloi  Bo- 
norino,  Juan  A.  Martínez,  Adolfo  Mujica,  Ró- 
mulo  S.  N;u'»n,  Etniqne  S.  Pérez,  Federico  Pi- 
nedo, Julián  Romero,  Ezeqniel  de  la  Serna, 
Alfredo  de  Urquiza,  H«»racio  Várela.  Presenta- 
ción de  diplomns,  5.  Expídese  la  comisión,  5. 
Dcsparbo  y  disensión,  10.  Incorporación,  19, 32, 
34.  Sorteo,  28,  34. 

"Santa  Fe.  Electos:  señores  Carlos  A.  Aldao,  Ro- 
dolfo S.  Domínguez,  José  Galiano,  Ovidio  A. 
Lagos,  Nirasio  Oroño,  Ángel  Sastre.  Presenta- 
ción de  diplomas,  5.  Expídese  la  comisión,  5. 
Dcspacbo  v  discusión,  19.  Incorporación,  19, 
30. 

—Córdoba.  Electos:  señores  Eleázar  Garzón,  Tomás 
J.  Luque,  Jerónimo  del  Barco.  Prosentación  de 
diplomas,  5.  Expídese  la  comisión,  5.  Despa- 
cho y  discusión,  19.    Incorporarión,  20,  32,  38. 

—  Corrientes.    Electos:    señores  Juan   E.    Martínez, 

Adolfo  Contte,  Tíhurcio  G.  Fonseca,  Ju-tn  Ba- 
lestra.  Presentación  de  diplomas,  5.  Expídese 
la  comisión,  5*  Despacho  y  discusión,  20  In- 
corporación, 21,  34. 

—Kntrs  ríos.  Electos:  señores  Alejandro  Carbó,  Es- 
teban N.  Comaleras,  Peilro  J.  Coronado,  Cris- 
tóbal E.  Gallino,  Luis  Legnizamón,  Faustino 
M.  Parera,  Samuel  Par«Ta  Den¡!»,  Leónidas  Za- 
valla  Expídese  la  comisión,  5.  Despacho  y  dis- 
cusión, 21.  Incorporación,  22,  .34,  69,  571. 

—Salti.  Electos:  señores  Ángel  M.  Ovejero,  Pío 
Uriburu.  Presentación  de  diplomas,  5.  Expíde- 
se la  comisión,  5.  D(*sp.icbo  y  dis  -usión,  22. 
Incorporación,  .11. 

"Jujutf.  Electo:  señor  Teófilo  S.  de  Bustamante. 
Expídese  la  comisión,  5.  Df'spacbo  y  discusión, 
26.  Incorporación,  26. 

—Tucumán.  Electos:  s«'ñor<»s  Silvano  Bores,  Ama- 
dor L  Lucero,  Ernesto  E  Ptdilla,  Juan  J.  Posse, 
Alberto  de  Soldati.  Pn^sentición  de  diplomas, 
5.  Expídese  la  comisión,  .^.  Despacho  y  discu- 
sión, 26.  Incorporación,  25,  3-i,  82. 

Santiago  del  Estero.  Electos:  señores  F»»l«x  O.  Cor- 
dero, Manuel  Sibilat  Forn.'tn  lez.  Expídese  la 
comisión,  5.  Despacho  y  dismsión,  26.  Incor- 
poración, 27. 

—Catantarca.  Electos:  señuriís  Pedro  S.  Acuña, 
Gustavo  Ferrari.  Present frión  de  diplomas,  5. 
Expídese  la  comisión,  5.  Despacho  y  discu^tión, 
26.  Incorporación,  27,  34. 

^Mendosa.  Electos:  señores  Julián  Barrnqu(»ro,  Pe- 
dro Guevara,  Joaquín  Villanueva.  Expí'Icse  la 
comisión,  5.  Despacho  y  discusión,  27.  Incor- 
poración, 28,  30. 

—San  Juan.  Electo:  señor  Aureliano  Gig'Mia.  Exrd- 
dése  la  comisión,  5.  Despacho  y  discusión,  28. 
Incorpor.irión,  28. 

—La  RiojA.  Electo:  señor  Natal  Luna.  Expídese  la 
comisión,  5.  Despacho  y  discusión,  28.  Incorpo- 
ración, 28. 

—  Reforma  de  la  legislación  electoral:  Proyecto  tie 

ley  por  el  señor  dipulido   J    Barraquero,  371. 
—Moción  de  preferent'í  despacho  de  los  proyectos 
existentes  sobre  legislación  electoral,  formula- 
da por  el  señor  diputado  Gómez,  497. 
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Elecciones: 

—Explicaciones  de  la  comisión  sobre   la  demora 

de  8u  despacho,  617. 
—Reforma  de  la  legishción  electoral.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo,  696.  Proyecto  de  ley,  703.  Ex- 
pídese la  comisión,  86(). 
—Fijación  de  díi  para  empeznr  el  debate  sobre  la 
reforma  do  la  legislación  electoral,  718. 

EmpreiMiH  que  solicitan  exoneración  de  derechos  de 
importación.  Véase  Aduana. 

Enrolamiento:  infractores  á  la  ley.   Véase  JijérdÉo. 

Equipos  de  guerra:  autorización  para  usarlos  en  ser- 
vicios oriliii.irios   Véase  ¡Sjéreito. 

Esclusas  del  Rí  iclmrlo.  Véase  OhraB  públicas. 

Escribanos  públicos:  libre  ejercicio  de  la  profesión. 
Rechazo  del  proyecto  por  el  senado,  83. 

Escuelas: 

—De  agricultura,  de   artes  mecánicas,  de  comer- 
cio, de  mediina  y  farmacia,  etc.    Véase  Ifif- 
tnicción  pública  ó  Agricultura. 
—Evangélicas.  Véase  Subsidios. 
Especialiclacies  ó  específicos   medicínales.    Véase 

Impuestos. 
Estación  agronómica.  Véase  Agricultura. 
Estampilla  de  impuesto  A  los  específicos  medicina- 
les. Vé:<se  Impuestos. 

Exoneración  de  derechos  de  importación  ó  de  ex- 
portación. Véase  Aduana. 
Exportación: 

—Exoneraciones  de  derechos.  Véase  Aduana. 

—De  cereales.  Véeas  Agricultura. 
Exposiciones: 

—De  lechería:  autorización  para  contribuir  con 
una  suma  de  dinero.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor diputíido  E.  S.Pérez,  115.  Moción,  118. 
Discusión  del  proyecto,  144.  Entrada  del  pro- 
yecto con  modificaciones  del  senado,  188.  Mo- 
ción de  preferencia,  188.  Discusión  de  las  mo- 
difícaciones  del  senado,  189.  Insistencia  del 
senado,  241.  Insistencia  de  la  cámara  v  san- 
ción definitiva,  Sil.  Ley  núm.  4075- 

—Exposición  feria  de  ganadería  en  Mercedes  (Co- 
rrientes). Premio  acor. lado  por  la  cámara,  683. 

Bxpropiacioneiss 

—Crédito  por  $  1973,iá3  para  el  pago  de  costas 
adeudadas  á  don  Luis  Belocq  con  motivo  de  un 
juicio  de  expropiación  de  terrenos.  Mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  210. 
Despacho  y  discusión,  486-  Sanción  definitiva, 
667.  Ley  núm.  4IÜI. 

-Pago  de  «  2-26.993,80  al  señor  Felipe  R.  del  Vi- 
so por  uní  expropiación  de  terrenos  para  la 
apertura  «le  la  calle  Brasil.  Mensaje  i\cl  poder 
ejecutivo  y  proyct  to  de  ley,  268.  Despacho  é 
informe  «le  la  comisión,  487.  Aprobación  del 
despacho,  524.  Sanción  definitiva,  8U6.  Ley 
núm.  4103. 

—Crédito  para  el  pago  de  $  64  000  por  un  terreno 
de  propiedad  del  señor  A.  Loreto.  Entrada  de 
un  proyecto  ile  ley  en  revisión,  860.  Expídese 
la  comisión,  904. 

—  Pago  de  un  terreno  expropiado  á  la  compañía 
Land-Iiivestiment,  ocupado  por  la  linea  del 
ferrocarril  del  Sur  en  su  prolongación  «le  Ba- 
hía Blanca  al  Neuquén  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  449.  Expídese  la 
comisión,  904. 


Expropiaciones: 

—Pago  de  un  crédito  Alfavorrdel  doctor  J.  A.  Ar- 
gerich,  importe  de  una   liquidnción¿en  un  jui- 
cio de  expropiación.   Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  959. 
Extranferocí,  empleados  púhlicos   Véase  dudadama, 

FAbrlcas: 

—De  celulosa  y  fihra  textil:  mensaje  y  pro- 
yecto de  ley  del  poder  ejecutivo,  remitiendo 
ima  propuesta  de  los  señores  Medici  y  La- 
ca zc,  959. 
—  Diversos  est'ihiecimicntos  que  solicitan  exonera- 
ción de  derechos  de  importación  ó  exporta- 
ción. Véase  Aduana. 

Falslilcación  de  vinos.   Véase  Vinos. 

Favoren  pecuniarios:  derogación  de  dos  artículos  de 
la  ley  número  3195.  (Gnititud  nacional).  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Arjserich,. 
282.  Discusión,  429.  Sanción  definitiva,  513. 

Fermentos  vínicos.  Véase  Aduana. 

Ferrocarrilesi 

-Construcción,  por  la  compañía  de  ferrocarrile» 
industriales,  de  una  línea  do  Villa  Mercedes  de 
San  Luis,  hasta  La  Paz,  .Mendoza.  (R  A.  Wil- 
kinson).  Solicitud,  39.  Solicitud  de  vecinos  de 
Mendoza  en  apoyo  del  proyecto,  126,  308. 
Traspaso  de  la  concesión  de  la  linca  de  Villa 
Mercedes  al  sur  de  La  Paz,  á  la  compañía  del 
ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico:  solici- 
tud presentada  por  el  señor  Santiago  O.  0*Pa-* 
rrel,  514-  Expí  lese  la  comisión,  777.  Moción  de 
prelerenria,  788.  Despacho  de  la  comisión,  809. 
Discusión,  810,  834.  Entrada  del  provecto  con 
modificaciones  del  senado,  959.  Moción  de  pre- 
ferencia, 959.  Solicitud  de  la  empresa,  respec- 
to de  las  modificaciones  del  senado,  060.  Con- 
sideración y  acepta^^ión  de  las  mudificacio- 
nes,  962.  Ley  núm.  4130. 

—Minuta  de  comunicación  al  po  ler  ejecutivo  pre- 
sentada por  el  señor  diputado  Drago,  pidiendo 
antecedentes  respecto  de  la  fusión  ó  compra- 
venta de  los  ferrocarriles  de  Buenos  Aires  y 
Rosario  y  Central  argentino,  61.  Contestación 
del  poder  ejecutivo,  70.  Antecedentes  remiti- 
dos por  el  poder  ejecutivo  referentes  al  asun- 
to, 715.  Moción  del  señor  diputa  lo  Alfonso 
para  que  dichos  antecedentes  pasen  á  esta  lío 
de  una  comisión,  761. 

—Línea  de  Colón  á  Rufino  (Chapeaurougc  y  Qiiir- 
no).  Solicitu  I  de  exoneración  de  impuestos,  83. 

—Aprobación  de  un  decreto  autorizando  á  la  em- 
presa del  ferrocarril  del  Oeste  á  construir  una 
vía  de  acceso  á  los  Mataderos,  desde  la  línea 
de  Haedo  á  La  Plata.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo  y  proyecto  de  ley,  113.  Expídese  la  cu- 
misión,  774. 

—Modificación  á  la  ley  número  3971:  ramal  de  La 
Dormida  á  San  Rafael.  Solicitud  de  la  en  - 
presa  del  terrocarril  Gran  oeste  argentino,  147. 
Expídese  la  comisión,  2^6.  Moción  tic  preCe- 
rencia,  314.  Despacho  y  discusión,  314.  Sanción 
definitiva,  321.  Ley  núm.  4083. 

—Línea  de  Mar  del    Plata    k    Rufino   (Santa  Fe)» 
Nueva  solicitud  de  Carlos   F.  Jáuregui  y  Cía. 
164.  Expídese  la  comisión,  861. 
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Ferrocarriles: 

—Pago  de  costas  á  don  Luis  Belocq  con  motivo  de 
un  juicio  de  expropiación  de  un  terreno  ocu- 
pado por  el  lerrocarril  Andino.  Véase  Bx- 
propiadofui. 

—Linea  de  Saforcada  á  Mar  Chiquita,  pasando  por 
el  pueblo  de  General  Arf*ní<)es.  Solicitud  de 
vecinos  pidiendo  que  se  obligue  á  la  empresa 
al  cumplimiento  de  una  de  las  disposiciones 
de  la  ley  que  interesa  á  la  última  locali- 
dad, 3i9. 

—Línea  del  Rosnrio  á  Bahía  Blanca,  con  varios 
ramales.  (J.  G.  Killey).  Expídese  la  comisión, 
270.  Despacho  y  discusión,  315.  Entrada  del 
proyecto  con  modilicaciones  del  senado,  780. 
Moción  de  preferencia,  780.  Sanción  definiti- 
va, 788.   Ley  núm.  4109. 

—Imputación  de  un  gasto  de  235.679,!%  pesos  oro 
por  tren  rodante  y  materiales  destinados  á  los 
ferrocarriles  del  estado.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  285  Despacho  y 
discusión,  525.  Sanción  defínitiva,  860-  Ley 
núm.  4115. 

—Línea  ile  San  Blas  á  Carmen  de  Patagones.  (E. 
Clerici  y  Cía).  Expídese  la  comión,  249.  Des- 
pacho y  discusión,  2C6. 

—Anticipo  de  S  85.000  para  gastos  de  comproba- 
ción y  replanteo  de  la  traza  de  las  líneas  fé- 
rreas de  San  Juan  á  Punta  de  los  Llanos,  de 
Jujuy  á  Bolivia  y  de  Pt^rico  á  Ledesma.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  308. 
Expídese  la  comisión,  363. 

—Construcción  de  varias  líneas  férreas  en  el 
Chaco  y  Formosa.    Solicitud   de   E    Toepcke, 

450. 

-Presentación  de  vecinos  de  las  calles  Yatay  y 
Bustamante  contra  la  empresa  del  lerrocan'il 
del  Oesl«»,450. 

—Ferrocarril  circular  á  trnrción  eléctrica  ligando 
á  la  capital  federal  los  pueblos  inmediatos. 
Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  una 
8olif*itud  del  señor  Augusto  Klirzer,  i7i. 

—Modificación  á  varios  artículos  de  la  ley  núm.  2837 
de   furrocarriles   nacionales.    Proyecto  de  ley 
por  el  señor   diputado  J.  Barraquero,  341.  Ex 
pídese  la  comisión,  474. 

—Linca  férrea  áfV  puerto  del  Tilly  á  la  colonia 
San  Martín-  Concesión  de  una  prórroga  para 
dar  cumplimiento  A  la  ley.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  359-  Expídese  la 
comisión,  47i. 

—Nueva  Ira/a  para  la  construcción  de  una  línea 
férrea  de  Concordia  á  La  Paz.  Solicitud  de  G. 
Brushaver,  474. 

—Construcción  de  una  linca  de  circunvalación  en 
la  ciudad  del  Rosario.  Solicitud  de  Santiago 
Buratnvich,  493. 

—Linea  férrea  de  Concordia  al  puerto  de  la  ciudad 
del  Uruguay.  Solicitud  de  M.  Cadret,  514.  So- 
licitud (le  vecinos  de  la  Concepción  del  Tru- 
guayen  apoyo  del  proyecto,  6Í6.  Expídese  la 
comisión,  780.  Moción  de  preferencia,  807,  808. 
(Sigue  rn  el  tomo  11  ) 

—Linea  de  B.irranqueras  á  Bolivia.  (Alfredo  Mén- 
dez y  Cía  )  Despacho  de  la  comisión  y  discu- 
sión, 559. 

— Unea  férrea  desde  la  estación  Sarmiento,  por 
varios  departamentos,  hasta  lu  Villa  Ojo  de 
Agua,  en  Santiago  del  Estero.  Solicitud  de  ve- 


Ferrocarriles: 

cino'  de  las  localidades  favorecidas,  775.  Mo- 
ción para  que  se  despache'  con  preferencia  el 
asunto  y  se  lea  la  petición,  775.  Texto  de  la 
petición,  775. 
—Línea  de  Barranqueras  al  Río  de  las  Piedras, 
(A.  H.  Emery  y  Cía)  Entrada  dn  un  provecto 
«le  ley  en  revisión,  780.  Expídese  la  comi- 
sión, 806. 
—Línea  férrea  de  Puerto  Unzué  á  Concepción  del 

Uruguay.  Solicitud  de  S.  J.  Unzué,  828. 
-Modificación  al  artículo 67  de  la  ley  genera)  de 
ferrocarriles.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado   Helguera,  F61.  Expídese   la  comisión, 
949. 
—Pago  de  un  terreno  expropiado  á    la  compañía 
Land-Invcstment  ocupado  por  la  linea  del  fe- 
rrocarril del  Sur  en  su  prolongación  de  Bahía 
Blanca  al  Neuquén.  Véase  Expropiación^*. 
—Exoneración   de  derechos  d(3  impuitacíón  á  las 
compañías  de  ferrocarriles.  Véase  Aduana. 

Fibra  textil.  Véase  Fábrica. 

Fierro  viejo.  Véase  Aduana. 

Filiación  natural.  Véase  Código». 

Fiscalización  de  cereales  destinados  á   la  exporta- 
ción. Véase  Agricultura. 

Fletes  á  coorar.   Véase  Crédito». 

Fondo  de  conversión t 

—Derogación  de  la  ley  número  4035.   Proyecto  de 

ley  por  el  señor  diputado  M.  Cnrlés,  719- 
—Monto  de  lo   gastado   del    fondo  de  conversión. 
Véase  Minuta». 
Fondo  especial  de  fomento  á  la  inmigración  y  co- 
lonización y  á  la  enseñanza  y  experimentación 
agrícola  y  ganadera.    Mensaje  del   poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  898. 
Fosfatos:  su  explotación.  Véase  Heglainentadón. 

Frigio  r  f  flcosi 

—En  el  puerto  de  la  capital.  Solicitud  dd  señor 
E.  Ramos  Mexia,  39.  E.xpídese  la  comisión,  777. 
Mociones  de  preferencia,  831,  938.  Despacho  y 
discusión,  9i0  Ley  núm.  412¿. 
—Exoneración  de  derechos  de  importación  para 
maquinarias,  etc.  á  dos  empresas  frigoríficas. 
Véase  Aduana. 
Fusión  de  ferrocarriles.  Véase  Ftrrocurriies. 


Caarantfas  constitucionales  para  la  seguri(*ad  perso- 
nal y  la  defensa  en  juiíio.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  J.  A.  Martínez,  325. 

Garanifas  para  el  cumplimiento  de  contratos:- De- 
volución solicitada  por  la  señora  Eugenia  W. 
de  Richard,  514. -Devolución solicitada  por  los 
señores  J.  M.  Dobson  y  E.  Madero:  entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  666.  Expídese 
la  comisión,  962. 

<*as:  cuentiis  á  cobrar.  Véase  Crédito». 

Gobernación  del  Nouquén.    Véase  Capital. 

Graiija  modelo.    Véase  Agricultura. 

Guanos  y  fosfatos:  su  explotación.  Véase  R»glamtn- 
iaciun. 
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Haberes  deven $^a(l os.    Véase  Crédito». 
Herencias.    Véase  Cóügot  ó  Jmpueaios. 
Hipotecas: 

—Expí'lose  la  comisión  en  un  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado    Argerich,    4-7Í.    Solícilii  I   de 
escríbanos   relativa  al  proyecto,  554. 
—Véase  Bancos. 
Homenafes: 

—A  la  mcmori:»  del  exministro  de   relaciones   ex- 
teriores, doctor  Amancio  Alcorta,  31. 
—A  la  Ropúldica   de   Cuba:  tcleo^rama  al   parla- 
mento. 82.  Contestación,  101. 
—A  la   memoria   tlel    exdiputado   doctor   Urbano 
de  Iriondo,   306.    Telegrama   del    gobern  idor 
de  Santa  Fe,  317. 
*  A  la  memoria  del   exdiputado   doctor  Cristóbal 
E.  Gallino.  955. 
HonorarioH  á  cobrar.    Véase  Créditos. 
Honores  discernidos  por  gobiernos  extranjeros.  Véise 

Condteor^eioius. 
Hospitales.  Véase  Subsidios. 


índice  concordado  de  las   leyes  argentinas.    Véase 
PubÜcaciones . 

Infancia.    Solicitud  de  una  ley  de  protección  á  la 

infancia,  514. 
Inllamables.    Véuse  Depósitos. 
Importación:    exoneración     de    derechos.    Vi'ase 

Aduana. 

Impuestoss 

'  Derogación  ó  modifícación  del  impuesto  á  los 
especiflcos  medicinales:  Solicitud  de  introduc- 
tores y  fabricantes,  83.  Solicitud  de  la  «Socie- 
dad nacional  de  farmacia»,  41S.  Otra  solicitud 
rcUtiva  al  uso  de  la  estampilla,  632' 

—  Exoneración   de  impuestos   <^i  la  linea  férrea  de 

Colón  á  Ruflno.  Solicitud  de  los  señores  Cha- 
peaurouge  y  Quirno,  83. 

—  .\clarai'iün  del  artículo  9.'  de  la  ley  de  aduana  y 

rebaja  ilc  impuestos  á  los  vapores  de  la  carrera 
del  Brasil:  Soiicitu.l  del  «Centro  marítimo  na- 
cional», Si9. 

—  Impuesto  de  f.tros,  puertos  y  sani<lad:    Solicitud 

de  armadores  y    empresririos  do    transportes. 
Expídese  l.t  comisión,  270. 
—Rebaja  del  impuesto  de   patentes,  solicitada  por 
despachantes    de    aduana    y    agentes  de   bu- 


ques, 3¿1. 

—Defraudación  al  impuesto  de  alcoholes:  denun- 
cia presentada  por  varios  comerciüntes,  343. 

—Contribución  territorial*  conventos  y  colegios 
exonerados  del  impuesto:  Minuta  de  comunica- 
ción present  ida  por  el  señor  diputado  Gou- 
chon:  Expí  Icse  la  conn'sión,  363.  Moción  de 
preferencia,  363  Despcicho  y  discusión,  385. 
M'ínsaje  del  poier  ejecutivo  en  contestación  á 
dicha  minuta,  512. 

—Exoneración  del  p.igo  de  contribución  territorial 
de  un  terreno:  Solicitud  de  la  sociedad  «Pro 
udolescentia»,  6G7.  Expídese  la    comisión,  860. 


Impuestos: 

—Derogación  del  5  */e  adicional  á  la  importación. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  M.  Car- 
ies, 719. 
—Impuesto  de  abasto:  aclaración  solicitada  por  la 

sociedad  anónima  «La  Blancí»,  775. 
— Reb  ija  ó  supresión  del  impuesto  á  los  vinos:  So- 
licitud   del  «Centro    vitivinícola»   de  Mendo- 
zü,  780;  del  «Centro  vitivinícola»  de  San  Juan, 
860. 
—Impuesto  á  los   alcoholes:   Proyecto  de  ley  por 

el  señor  diputado  A.  Soldati,  935. 
—  Impuesto  á  la  transmisión  de   bienes  por  heren- 
cia, legado  ó  donación:  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  P.  Vivanco,  960- 
Imputación  de  un  gasto  para   la  provisión  de  tren 
rodante  y   diversos    materiales  para  los  ferro- 
carriles del  estado.  Véase  Ftrroeam'Us, 
ln€^orporaclón  de   diputados  á  la   cámara.    Véase 

Eisccionss. 
Instituciones  de  eré  Uto    Véase  Bancos. 

Insfraeción  püblloat 

— Estición  agronómica,  granja  modelo  y  escuela 
práctica  de  agricultura:  Expídese  la  comisión, 
84-  Despacho  y  discusión,  109. 

—Escuela  de  agricultura  y  artes  mecánicas  en  las 
provincias,  sostenidas  con  el  producto  de  la 
venta  de  tierras  públicas:  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Aldao,  103. 

—Restablecimiento  del  jardín  de  infantes  en  la 
escuela  normal  del  Rosario:  Proyecto  de  ley 
por  varios  señores  diputados,  114.  Moción  de 
preferencia,  1 15.  Aprobación  del  proyecto,  123. 
Sanción  ileílnitiva,  1%.  Lev  núm.  407¿. 

—Cuota  con  que  la  municipalidad  de  la  capital 
debe  contribuir  á  la  formación  del  tesoro  co- 
mún de  las  escuelas:  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  2:¿8.  Expí  lese  la  comisión, 
572. 

—Proyecto  ile  ley  de  instrucción  general  y  univer- 
sitaria: Expídese  la  comisión,  363. 

—Aplicación  de  imr  sobrantes  del  presupuesto  es- 
colar de  los  territorios  nacionales  al  pago  de 
subvenciones  á  la  educación  primaria  en  las 
provincias:  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado P.  Vivanco  y  otros,  474.  Discusión  y  apro- 
bación sobre  tablas,  477.  Sanción  definitiva, 
513.  Ley  núm.  4089. 

—Donación  de  una  propiedad  al  gobierno  de  En- 
tre Ríos,  destinada  á  un  establecimiento  de 
educación:  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  596.  Expídeso  la  comisión,  616. 

—Entrad.!  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión  rela- 
tivo á  la  construcción  de  edificios  para  cole- 
gios nacionales  y  escuelas  normales,  6*31.  Ex- 
pídese la  comisión,  780. 

—Subvención  escolar  á  la  provincia  de  Tucumán: 
Proyecto  del  señor  diputado  F.'  Helguera.  Ex- 
pídese la  comisión,  667.  Moción  de  preferencia, 
667.  Despacho  y  discusión,  668. 

-instalación  de  una  escuela  de  comercio  en  Con- 
cordia: Solicitud  de  la  municipalidad,  860. 

—Instalación  de  institutos  para  formar  la  escuela 
de  mi^dicina   y  farmacia:    Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  A.  Mujica  y  otros,  908-  Soli- 
citud del  Centro  de  estudiantes  de  mcdicin 
960. 
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fiiHtracción  pública: 

-ImporU(  ¡6n  de  instrumentos,    etc.  para  las  uni- 
versidades. Véase  Ádiwna. 
Instranientofl  para  las  universidades.  Véase  Aduana. 
InteirraciÓQ  de  tribunales.  Véase  Justicia, 


Interpelacionest 


—Al   señor  ministro  de  agricultura,  respecto  á  la 

exporUción  de  ganados  á  Inglaterra:   Moción 

formulada  por  el  señor  diputado  Várela  Ortiz, 

4«8.    ContesUción  verbal  del  señor  ministro! 

502. 

-AI  señor  ministro  de  hacienda,  sobre  diversos 
puntos  relacionados  con  el  fondo  de   conver- 
sión: Aprobación  de  una  minuUi  de  comunica- 
ción presentada  por  el  señor  diputado  M.  Car- 
Ie5,  572.  Aplaasamíento  de  la  interpelación,  596, 
6<6.  (Sesión  secreta). 
-Al  señor  ministro  de  hacienda,  con  el  objeto  de 
averiguar  si  el  estado  del  tesoro  permite  acor- 
dar favores  pecuniarios:  Moción  formulada  por 
el  spñor  dipuUdo  Várela  Ortiz,  876.  Contesta- 
ción verbal  del  señor  ministro  de  hacienda,  904. 
-Al  señor  ministro  de  agricultura,   respecto  de 
las  concesiones  de  terrenos  para  construir  ele- 
vadores de  granos  ó  molinos  en  los   terrenos 
del  puerto  de  la  capital:  Moción  formulada  por 
el  señor  diputado  M.  J.  Campos,  946.  Contesta- 
ción verbal  del  señor  ministro,  962. 

Invitaciones  á  la  honorable  cámara:— A  una  fiesta 
patriótica,  83;-á  la  apertura  de  un  concurso 
en  el  «Tiro  federal»,  Í03;-A  la  inauguración 
de  la  «Escuela  de  artes  y  oficios»,  de  Belgra- 
no,  308;— del  poder  ejecutivo,  al  Te-Deum  del 
9  de  julio,  ^27;-á  un  torneo  allético  entre  los 
estudiantes  de  los  institutos  de  enseñunza  su- 
perior y  secundaria,  427;— á  una  fiesta  en  la 
«Sociedad  hípica»,  492;-á  un  Te-Deum  en  ho- 
menaje ¿  los  héroes  de  1806  y  1807,  554; -del 
poder  ejecutivo,  á  un  Te-Deurii  en  acción  de 
gracias  por  la  celebración  de  los  pactos  con  Chi- 
le, 631; -á  un  concurso  en  la  sociedad  «Tiro  a 
segnoD,  780;— á  la  inauguración  del  mausoleo  * 
al  doctor  Alberdi,  902;— á  una  fiesta  literaria 
en  la  «Biblioteca  de  La  Plata»,  902. 

Irrigación.  Véase  Aduana  ú  Obra»  púMica». 


Jardín  de  infantes.  Véase  Instrueoón  púbUea. 

^nbilacioneas 

—Reproducción  del  proyecto  de  ley  sobre  pensio- 
nes y  jubilaciones  civiles,  caducado  en  su  tra- 
mitación, presentado  con  algunas  modificacio- 
nes por  el  señor  diputado  E.  Gouchon,  494. 
Expídese  la  comisión,  806 

-Soli.-iludes  de  jubilación:  José  R.  Soto:  Expíde- 
se la  comisión.  321.  Aprobación  del  dictamen, 
527.-Lui«  F.  Püsse:  Solicitud,  428.  Expídese  la 
comisión,  513.  Moción  de  preferencia,  543.  Des- 
pacho y  discusión,  543.— Manuel  A.  Rodrigues: 
Solidlud,  492. -Casimiro  Prieto  Valdes:  Soli- 
citud, 514.  Expídese  la  comisión,  806.  Moción 
de  preferencia,  874,  876  — Pompeyo  Pizarro: 
Solicitud,  718. 


Juegos  de  azar:  su  prohibición:  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputido  Várela  Ortiz,  41.  Expídese 
la  comisión,  127.  Fijación  de  día  para  el  de 
bate,  163.  Despacho  y  discusión,  196.  Entrada 
del  proyecto  con  modificaciones  .leí  senado 
513.  Aprobación  de  las  modificaciones  y  san- 
ción definitiva,  514.  Ley  núm.  4097. 

Juicio  por  jurados.  Véase  JuaUda, 

Juicios  polilioos.  Véase  Justicia. 

Jurisdicción  judicial.  Véase  Justicia. 

«iastlciat 

—Creación  de  juzgados  federales  en  Santa  Fe  y 
Buenos  Aires:  Entrada  del  proyecto  con  modi- 
ficaciones del  senado,  102.  Moción  pnra  tratar 
el  asunto,  102  Despacho  y  fliscusiún  de  las 
modificaciones,  138.  Insistencia  del  senado 
145.  Insistencia  de  la  cámara  y  sanción  defini- 
tiva, 146.   Ley  nóm.  4074. 

-Organización  de  la  justicia  ordinaria  de  la  ca- 
pital: proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  E 
Gouchon:  Expídese  la  comisión,  m.  Retiro  del 
despacho,  250.  Expídese  nuevamente,  270.  Des- 
pacho de  la  comisión,  386.  Discusión,  406,  412 
Vuelve  á  comisión,  416.  Proyecto  presenUdó 
por  el  señor  diputado  Argerich  durante  el  de- 
bate, 416.  Expí.lese  por  tercera  voz  la  comi- 
sión, 428.  Mo'iones  de  preferríncia,  8íJ6,  808. 
Despacho  de  la  comisión  comprendiendo  en 
uno  solo  los  proyectos  de  los  señores  rliputa- 
dos  Gouchon  y  Argerich,  816.  Discusión,  817. 
Moción  de  aplazamiento,  878.  Continúa  la  dis- 
cusión y  se  aplaza  la  consideración  del  asun- 
to, 881. 

—Administración  de  la  justicia  en  lo  criminal  y 
correccional  en  la  capital  de  la  República. 
(Juicio  perjurados):  Proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor diputado  J.  A.  Martínez,  I^.^Expídese  la 
comisión,  667. 

—Jueces  letrados  en  los  territorios  nacionales:  su 
reemplazo  en  caso  de  impedimento.  Solicitud 
de  P.  Teobaldi  y  A.  .Mercado,  228. 

—Penalidad  del  falso  testimonio-  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputa  lo  M.  Caries,  241. 

-Solicitud  de  miembros  del  foro  del  Rosario  para 
que  las  causas  de  la  sección  sur  de  Santa  Fe 
se  tramiten  en  última  instancia  ante  la  cáma- 
ra de  apelaciones  de  la  Cíipital  fetleral  450 
451.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipútedo 
M.  Caries,  con  el  mismo  objeto,  modificando 
la  ley  número  4a>5,  de  organización  de  la  jus- 
ticia Icderal,  450. 

—Proyecto  de  ley  complementario  de  la  ley  pe- 
nal do  14  de  septiembre  de  1863.  E.xpíde8e  la 
comisión,  667 

-Integración  de  los  tribunales  en  los  casos  de  re- 
cusación ó  impedimento:  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  do  ley,  714.  Expídese  la 
comisión,  780. 

-Nombramiento  de  jueees  por  el  po  ler  ejecutivo, 
con  acuerdo  del  senado,  por  tiempo  determi- 
nado: Proyecto  >le  ley  por  el  señor  diputado 
L.  M.  Drago,  545.  ^ 

—Colonias  penales.  Véase  Colonias. 

-Comunicación  telegráfica  del  juez  doctor  Pedro 
Llanos,  de  Santiago  del  Estero,  manifesUndo 
que  el  gobernador  le  exige  su  renuncia,  715. 
Exposición  del  señor  diputado   Argañaraz  so- 
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Justicia: 

bre  los  sucesos    que  motivan  la  anterior  pre- 
sentación, 715.  Otro  telegrama,  828. 

ACUSACIONES  CO.NTRA  MAGISTRADOS 

—Juan  R.  Romero,  contra  el  jucí  federal  de  la 
capital  doctor  Gaspar  Ferrer:  Solicituil,  39. 
Expídese  la  comisión,  71.  Despacho  y  discu- 
sión. 107. 

—Acusación  contra  el  juez  letrado  del  Río  Negro: 
Expídese  la  comisión,  963. 

— E.  A.  Spangemberg,  por  F.  Fabiano,  contra  el 
juez  de  instrucción  doctor  Servando  Gallegos, 
514.  Expídese  la  comisión,  828.  Moción  de  pre- 
ferencia, 857.  Despacho  y  discusión,  867.  (Si- 
gue en  el  tomo  II.) 

— J.  W.  Espíndola,  contra  el  juez  doctor  Luis  Pon- 
ce  y  Gómez,  87i. 

—Guillermo  D.  Junor.  contra  los  jueces    doctores 
C.  Molina  Arrotea,  A.  Larroque  y  Felipe   Ara- 
n»,  90¿. 
Juzgados  tederales.  Véase  Justicia. 


Lanas  lava  las:  exportación.  Véase  Aduana. 
L'Ar|[pentÍna  agrícola.  Véase  Publicadonet, 
Lechería.  Véase  Bxpotieión. 
Legados.  Véase  Impuestos. 
legislación  electoral.  Véase  Eltedontu, 
Leyes: 

—Vigentes.  Véase  Oomp«o«'oii. 

—  Sancionadas  en  el  período  de  1902.  Véase  el  to- 

mo II. 

Libertad  de  testar.  Véase  Código». 

Libre  ejercicio  de  ja  profesión  de  escribano.  Véase 
Eaeribanoi. 

Licencias  para  faltar  á  las  sesiones .    Véase  Cámara, 

Limitación  de  los  días  feriados.  Véase  Diag  f0riadot. 

Limites  entre  la  provincia  de  Santiago  del  Estero 
y  el  Chaco:  Mensaje  del  poder  ejecutivo,  reti- 
rando el  asunto,  269.  Entrada  de  un  proyecto 
de  lev  en  revisión  sobre  el  mismo  asunto,  666. 

Loteria: 

—Supresión  del  juego:  Proyecto  de  ley  del  exdi- 
putado doctor  Cantón.  Expídese  la  comisión, 
667. 
—Sorteo  extraordinario,  destinado  á  la  creación 
de  dispensarios:  solicitud  de  la  liga  argentina 
contra  la  tuberculosis,  718. 

—  Sorteo  extraordinario,  destinando  su  producto  á 

la  sociedad  nacional  de  ejercicios  físicos  «Pro- 
adolescentia»:  solicitud,  860. 


Mal  trato  á  los  conscriptos.  Véase  Mjireilo. 

Manual  del  agricultor  argentino.  Véase  Pub¡ieaci(m*8, 

Manual  del  cónsul  argentino.  Véase  PuhUcadonet. 

Maquinarlas:  solicitudes  de  exoneración  de  dere- 
chos de  importación.  Véase  Aduana. 

Material  y  tren  rodante  para  los  ferrocarriles  del 
estado.  Véase  FtrrocarnUi. 

Matrimonio  de  ofíciaies  del  ejército.  Véase  Ejército,  1 


Aleiiftajes  del  poder  eJecatlToi 

—1.  Remisión  de  una  nota  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  dando  cuenta  de  la  inversión  de 
los  fondos  universitarios,  33.  Véase  Uinvern- 
dtuUt. 

—f.  Contestación  á  una  minuta  relativa  á  la  fu- 
sión ó  compraventa  de  los  ferrocarriles  de 
Buenos  Aires  y  Rosario  y  Central  argentino, 
70.  Véase  FtrrocarrüeB. 

—3.  Construcción  de  un  camal  de  irrigación  en  la 
isla  de  Choele  Choel  á  solicitud  de  colonos  del 
Cbubut,  70    Véase  Ohroi  púbUcns. 

—4.  Donación  de  un  área  de  terreno  por  la  seño- 
ra B.  B.  de  Mulhall  para  oAcina  de  telégrafos 
en  San  Blas,  70.  Véase  Jhnación. 

—5.  Tratado  de  arbitraje  con  Bolivia,  70.  Véase 
Rtiaeionti  §xt§rior»s. 

~6.  Pago  de  alquileres  de  la  casa  que  ocupó  la 
dirección  general  de  correos  y  telégrafos,  82. 
Véase  Crédito», 

—7.  Reiteración  de  un  proyecto  de  ley  relativo  al 
pago  de  un  crédito  á  los  herederos  del  doctor 
B.  A.  Gould  por  su  obra  «Córdoba  photo- 
graphs»,  83.  Véase  Crédito», 

—8.  Amnistía  á  los  infractores  de  las  leyes  de  en- 
rolamiento, 98.  Véase  Biíército, 

—9'  Vía  de  acceso  á  los  mataderos  públicos  de  la 
capital,  desde  la  linea  de  Haedo  á  La  Plata, 
113-  Véase  Ferrocarril»»- 

—10'  Pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  excomisario 
Carlos  A.  Pina,  2á6.  Véase  P»n»ion»». 

—11.  Prolongación  de  la  línea  del  tranvía  rural  á 
vapor  (Lacroze)  hasta  el  pueblo  de  Rojas,  227. 
Véase  Tranvía», 

— 12>  Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por 
$  1973,23  para  el  pago  de  costas  adeudadas  á 
don  Luis  Belocq  con  motivo  de  un  juicio  de 
expropiación  de  un  terreno  ocupado  por  el  fe- 
rrocarril Andino,  240.  Véase  Crédito». 

—13.  Pago  de  los  terrenos  expropiados  al  señor 
Felipe  R.  del  Viso  para  la  apertura  de  la  calle 
de  Brasil,  268.  Vente  Expropiación»», 

—14.  Construcción  de  un  edificio  para  casa  de  co- 
rreos y  telégrafos  en  Santa  Fe,  269.  Véase 
Obra»  ptibliea». 

—15-  Retiro  de  un  expediente  relativo  á  la  fija- 
ción de  límites  entre  Santiago  del  Estero  y  el 
Chaco,  2B9.  Véase  Limite». 

—  16.  Imputación  de  un  gasto  para  la  provisión 
de  tren  rodante  y  diversos  materiales  á  los 
ferrocarriles  del  estado,  285.  Véase  Fcrroea- 
rrilc». 

—17.  Crédito  al  ministerio  del  interior  por  119.295,15 
8  c/1  y  $  110. 641 ,77  oro  para  el  pago  de  di- 
versos expedientes,  285.  Véase  Crédito». 

—18.  Contestación  á  una  minuta  de  comunicación 
relativa  á  ilenuncias  sobre  malos  tratamientos 
á  conscriptos  en  el  batallón  12  de  infantería, 
321.  Vé.-ise  Ejército, 

—19.  Autorización  para  cobrar  peaje  en  el  puente 
levadizo  del  Riachuelo  de  Barracas,  341.  Véa- 
se Pu»nt»». 

-20.  Contestación  á  una  minuta  pidien  lo  antece- 
dentes é  informes  respecto  de  nuestras  rela- 
ciones comerciales  con  el  Brasil,  356.  Véase 
Ración»»  fxtcriore». 

—21.  Concesión  de  prórroga  para  la  construcción 
de  una  línea  férrea  del  puerto  de  Tilly  A  la 
colonia  San  Martin,  359.    Véase  Fmrrocarrtto: 
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MenMiJes  del  poder  ejecutivo: 


!.  Convención  consular  con  la  república  del 
Ecuador,  -41 1.  Véase  Rélaeioiut  txitriom. 

—23.  Cré  tito  para  pagar  un  terreno  expropiado  á 
la  compañia  Land-lnvestiment,  ocupado  por  la 
linea  del  ferrocarril  del  Sur  en  su  prolonga- 
ción de  Bahía  Blanca  al  Neuquén,  449.  Véase 
Cristo». 

—ik.  Remisión  de  una  solicitud  de  A  Kürzer  para 
la  construcción  de  una  linea  férrea  á  tracción 
eléctrica  que  ligue  á  la  capital  federal  los 
pueblos  vecinos,  474.  Véase  F9rrocwrril§». 

—25.  Uso  obligatorio  de  las  aguas  corrientes  en 
el  municipio  de  la  capital,  491.  Véase  Agua» 
conUmi—, 

-26.  Diversas  obras  hidráulicas  en  los  ríos  de 
litoral  para  facilitar  la  navegación^  51C.  Véase 

—27-  Aprobación  del  procedimiento  del  poder  eje* 
cutivo  en  la  construcción  de  des  líneas  tele- 
gráficas en  los  territorios  del  sur,  512.  Véase 
Curm$  y  UUgrafo». 

'2B.  Contestación  á  la  minuta  en  que  se  pide  da- 
tos respecto  de  los  conventos  y  colegios  ex- 
ceptuados del  pago  de  contribución  territorial, 

502.    Véase  Jmpuéttoi  ó  Minutat, 

—29.  Presupuesto  general  de  la  administración  y 
cálculo  de  recursos  para  1903,  537.  Véase 
Pr09upt$eito. 

—90.  Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  pesos 
149.020,60  c/1  y  S  5848,10  oro  para  el  pago  de 
gastos,  pasajes  y  fletes  adeudados,  552-  Véa- 
se Créditoi, 

—31.  Modificación  al  arancel  consular,  553.  Véase 
R^lacioneé  exterioreM. 

—32.  Exoneración  de  una  multa  á  la  compañía  del 
tranvía  La  Capital  y  prórroga  para  la  cons- 
trucción de  una  línea  de  los  Mataderos  á  San 
Justo,  595.  Véase  TranvioM. 

— 33.  Donación  de  una  propiedad  al  gobierno  de 
Entre  Ríos,  destinada  á  un  establecimiento  de 
e  locación,  596*  Véase   Instrucción  pública. 

— ^'14.  Invitación  á  un  Te-Deum  en  acción  de  gra- 
cias por  la  celebración  de  los  pactos  concluidos 
con  Chile,  631<  Véase  Bélaeionei  exterioru. 

—35.  Preferente  despacho  recomendado  por  el  po- 
der ejecutivo  del  proyecto  de  ley  acordando 
moratorias  al  Banco  hipotecario  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  666*  Véase  Baneo8. 

—36.  Reforma  electoral,    696.    Véase  EUceionéé, 

—37.  liitcgrarióu  de  los  tribunales  federales  en  los 
casos  de  recusación  ó  impedimento  de  los  jue- 
ces, 714.  Véase  Juiticia, 

—38.  Remisión  tie  antecedentes  relativos  á  la  fu- 
sión ó  compraventa  de  los  ferrocarriles  Cen- 
tral Argentino  y  Buenos  Aires  y  Rosario,  715. 
Véase  FerrocarríU$, 

— 39.  Remisión  de  dos  decretos  sobre  ubicación  de 
tierras  á  lavor  de  E.  OXonnor  y  J.  B.  Maggi, 
759.  Véase  lierroi  yública$. 
— iO.  Gastos  para  la  inauguración  del  mausoleo  del 
general  don  Manuel  Belgrano,  774.  Véase  Mo- 
numenioB. 

—41 .  Concesión  de  tierras  en  la  Tierra  del  Fuego 
al  señor  Juan  Lawrence,  827.  Véase  Jiérroi 
púlfUe€í$, 
— it.  Crédito  al  mioisterio  de  la  guerra  por  pesos 
41  033,61  para  el  pagt  de  varios  expedientes, 
899.  Véase  Orédiioi. 


Mensafes  del  poder  ejecutivo: 

—43.  Contestación  á  una  minuta  relativa  á  la  erec- 
ción de  estatuas  á  Rívadavia,  Moreno  y  Brown, 

873.  Yéiññ  MonuméntoB, 

— 14.  Contestación  á  una  minuta  de  comunicación 
relativa  á  un  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor obispo  Benavente  en  Salta,  874.  Véase 
Di8eur80i. 

— i5.  Crédito  al  ministerio  de  la  guerra  por  pesos 
139  692,91,  para  el  pago  de  varios  expedientes, 

874.  Véase  CréditoB. 

—16.  Remisión  de  una  nota  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  relativa  al  pedido  de  moratorias 
para  el  Banco  Hipotecario  de  la  provincia... 
896.    Véase  Baneo$, 

—17-  Remisión  de  una  solicitud  ile  J.  H.  Lesea, 
relativa  á  la  construcción  de  un  puerto  eu 
Concordia,  898.  Véase  Puertoi. 

—48.  Reglamentación  de  la  pesca.  896.  Véase  Petra. 

— 19.  Fondo  especial  de  fomento  á  la  inmigración 
y  colonización  y  á  la  enseñ  inza  y  experimen- 
tación agrícola  y  ganadera,  899.  Véase  Fondo 
Mpeciál. 

-7).  Ley  general  de  tierras  públicas,  932.  Véase 
Tierras  púhliea». 

— M.  Reorganización  del  cuerpo  diplomático,  956. 

Véase  Relaciones  exteriores. 
— 52.  Remisión  de    una  propuesta   de  los  señores 

Medici  y  Lacaze  para  la    implantación  de  una 

(ábriea  de    celulosa  y  Abra  textil,  959.  Véase 

Pdbrieas. 

Minataft  de  comanlcaclóns 

—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado  M. 
Caries  pidiendo  informes  respecto  de  lo  gasta- 
do del  fon* lo  de  conversión  y  sobre  el  destino 
dado  á  los  títulos  creados  por  diversas  íeyes, 
53.  Expídese  la  comisión,  71.  Moción  para 
tratar  el  asunto,  71.  Discusión  de  la  minuta, 
71.  Contestación  verbal  del  señor  ministro  de 
hádenla.  86.  Proyecto  de  resolución  presen- 
tado por  el  señor  diputado  M.  Carlea,  97. 

-  Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado  L.  M. 
Drago,  pidiendo  antecedentes  relativos  á  la 
fusión  ó  compraventa  de  los  ferrocarriles  de 
«Buenos  Aires  y  Rosario»  y  «Central  argenti- 
no», 61.  Contestación  verbal  del  sf*ñor  minis- 
tro de  obras  públicas,  70. 

—Informes  solicitados  del  poder  ejecutivo  respec- 
to de  denuncias  sobre  malos  tratamientos  á 
los  conscriptos  de  Corrientes  en  el  batallón  12 
de  infantería:  Proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  Robert,  84.  Mensaje  contestación  del 
poder  ejecutivo,  321. 

—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado   Vá- 
rela Ortiz  pidiendo  informes  al  poder  ejecuti- 
vo respecto  del    estado  de  nuestras  relaciones 
comerciales  con  el  Brasil,  266.    Mensaje  con- 
testación del  poder  ejecutivo,  356. 
—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado  Rol- 
dan relativo  á  la  físcalización  de  los  cereales 
destinados  á  la  exportación,  312. 
—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado  J.  Ca»- 
tellanos,  relativo  al  personal  consular  y  diplo- 
mático de  la  nación  en  Europa  y  América,  345. 
—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado   Ba- 
rroetaveña,  |>i'liendo  la  remisión  de  un  traba- 
I  jo  de  reformas  al  código  de  comercio  relereo*- 
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Mlauta»  de  coniualcaclón: 

te  á  quiebras,  redactado  por  los  doctores  Oba- 
rrio,  Beracochea  y  Segovia,  354. 

—Conventos  y  otros  A^tablecimientos  exonerados 
del  pago  de  contri hurión  territorial:  proyecto 
del  señor  diputado  E.  Gouchon.  Expídese  la 
comisión,  963.  Moción  d<^  preferencia,  963 
Despacho  y  discusión,  385.  Mensaje,  contesta- 
ción del  poder  ejecutivo,  512. 

—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado  Olivera 
con  motivo  de  la  actitud  asumida  por  el  clero 
respecto  del  proyecto  de  ley  de  divorcio,  416. 

—Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado  M. 
Caries  pidiendo  informes  al  poder  ejecutivo 
sobre  diversos  puntos  relacionados  con  el  fon- 
do de  conversión:  Discusión  y  aprobación,  57?. 
Aplazamientos,  596,  &i6.  (Sesión  secreta). 

—Proveció  presentado  por  el  señor  diputado  Gou- 
chon relativo  al  cumplimiento  de  la  ley  que 
manda  erigir  estatuas  á  Rivadavia,  Moreno  y 
Brown,  788-  Mensaje  contestación  del  poder 
ejecutivo,  873. 

—Informes  soli^^itados  del  potler  ejecutivo,  á  mo- 
ción del  señor  diputado  E.  Gouithon,  respecto 
de  un  discurso  pronunciadu  por  el  señor  obis- 
po Benaveute,  ¿t.  Contestación  del  poder  eje- 
cutivo, 874. 
Mlsfon«H.  Véase  PublicaeionM. 

Montepíos  JubUacloncí»  y  pensiones.  Inci- 
dente con  el  objeto  de  restablecer  la  tr.imita- 
ción  del  proyecto  de  ley  de  pensiones  de  mon- 
tepío, jubilaciones  y  pensiones  civiles,  480. 
Repto  lución  del  proyecto  caducado,  con 
al(run:is  mo  '.íñ'-aciones  por  el  señor  diputado 
Guuchon,  494.  Expídese  la  comisión,  806. 
Monamento»: 

—A  don  Juan  de  Garay.  Expidese  la  comisión,  41á. 
Solicitu'ies  de  subsidios,  614,  780. 

—Al  doctor  Trejü  Sanabria,  fundador  do  la  uni- 
versidad de  Córdoba.  Solicitud  de  un  subsidio, 
427.  Expídese  la  comisión,  514.  Moción,  515. 
Despacho  y  discusión,  515  Sanción  deflnitiva, 
614.  Lev  níim.  401)8. 

—Monumento  á  la  bntalla  de  Salta.  Sanción  dell- 
nittv.i,  631.  Lev  núm.  4099. 

—Mausoleo  al  g^cneml  Bclgrano:  Mensaje  del  po- 
tler ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando 
los  (¡gastos  necesarios  para  la  inauguración,  774. 

—Erección  de  un  monumento  al  general  San  Mar- 
tin, en  Mendoza.  Solicitud,  780. 

—Minuta  de  comunicación  ni  poder  ejecutivo,  por 
el  señor  diputado  E.  Gouchon,  respecto  del 
cumplimiento  de  la  ley  que  manda  erigir  es- 
tatuas á  Kivadavia,  Moreno  y  Brown,  788. 
Mens:ij3  contestación  del  poder  ejecutivo,  873. 

—Moción  del  señor  diputado  Silva  respecto  de 
una  solicitu>l  de  subsidio  para  la  erección  de 
un  monumento  en  Corrientes,  826.  Teito  de 
la  petición,  828. 

—Invitación  á  la   inauguración   del   mausoleo    al 
doctor  Alberdi,  90¿  Nombramiento  de  una  co-> 
misión  p^ira  representar  á  la  cámara,  902. 

—Autorización  para  erigir  en  el  piri|ue  3  de  Fe- 
brero un  monumento  destinado  á  honrar  la 
memoria  del  exininistro  de  relaciones  exterio- 
res doctor  Amancio  Alcorta.  Proyecto  de  ley 
por  varios  señores  diputados,  aprobado  sobre 
Uhlas,  961.  I^y  núm.  4123. 


Moratorias.  Véase  Banco»  ó  Código». 

Muelle  en  la  laguna  de   San  Pedro,  destiniido  á  1» 

carga  y  descarga  de  frutos  del  país.  Solicitud 

de  José  Castillo  y  Cía.,  514* 
Manicipalidad  de  la  capital:  Véase  D§Hda  ó  Initruc- 

ctón  púbUea. 


Naturalización  de  extranjeros.  Véase  dudadania, 

—Diversas  obras  en  los  ríos  del  litoral  para  faci- 
litar la  navegación,  canalización,  dragado;  va- 
lizamiento  .luminoso,  etc.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  510-  Incidente 
sobre  destino  del  asunto  á  comisión,  512.  So- 
licitud do  vecinos  de  San  Nicolás  en  íavor  de 
las  obras  proyectadas,  492;  del  «Centro  entrc- 
rríano0,  614:  de  vecinos  de  la  Concepción  del 
Uruguay,  646;  de  armadores  y  agentes  marí- 
timos, 667;  de  vecinos  de  Corrientes  y  de  Co- 
lón, 902. 

—Subvención  á  una  línea  de  vapores  rápidos  entrp 
el  Río  de  la  Plata  y  Cádiz.  Solicitud  de  E. 
Piíggio,  860. 

— Véase  Cabot'je  ó  Impu^iio», 


Obran  milit'ires  de  los    coroneles    Day   y  Maligne. 
Véase  Pnbtícaeionet. 

Obra»  pAblloaüt 

—Construcción  del  palacio  de  justicia:  Proyecto  de- 
ley,  por  el  señor  diputado  E.  Gouchon,  44.  Ex- 
pídese la  comisión,  103.  Despacho  y  discu- 
sión, 155.  Nuevo  despacho,  165.  Discusión  dol 
segundo  despacho,  165.  Sanción  deflnitiva,  513. 
Ley  nóm.  4087. 

—Solicitudes  para  la  construcción  del  palacio  de- 
justicia: de  Molino  hermanos,  39,  71.  Expídese 
la  comisión,  249.    Despacho    y  discusión,  295 
De  Emilio  Agrelo,|83.  Expídese,  la  comisión,  24'X 
Despacho  y  dincusión,  295. 

— Construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  la  is- 
la de  Choele-Choel,  á  solicitud  de  colonos  del 
Chubut:  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto  de  ley,  70-  Expidese  la  comisión,  270. 
Despacho  y  discusión,  318. 

— Edifício  para  el  conservatorio  nacional  de  vacu- 
na. Expídese  la  comisión,  249.  Despacho,  278. 
Discusión,  279,  291. 

—Construcción  de  un  puente  en  el  bajo  de  Juá- 
rez, sobre  el  rio  Negro.  Solicitud  de  vecinos 
de  Choele^hoel,  249. 

—Terminación  de  las  exclusas  del  Riachuelo.  Ex- 
pídese la  comisión,  270.  Despacho  y  discu- 
sión, 304.   Ley  nóm.  4078. 

-Aprobación  de  un  acuerdo  de  gobierno  dispo- 
niendo el  empleo  en  las  obras  del  dique  de 
la  Puntilla,  en  San  Juan,  de  $  100.000,  prove- 
nientes de  la  cuenta  de  irrigación.  Expídese  la 
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4lbra8  públicas: 

comtftión,  270.  Despacho  y  discusión,  317.  San- 
ción deflnitiva.  ^13.  Ley  núm.  4088; 

-Construcción  de  edificio  para  la  casa  de  correos 
y  teleferaros,  en  Santa  Fe.  Mensaje  del  poder 
cjecuUvo  y  proyecto  de  ley,  !Í69'  Expídese  la 
comisión,  5U. 

-  Obras  de  salubridad  en  Salta.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  Torino  y  otros,  322. 

—Construcción  de  edificios  para  colegios  naciona- 
les y  escuelas  normales:  entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  631. 

—Diversas  obras  en  el  abra  de  la  Zonda,  en  San 
Juan.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, 715.  Pedido  de  pronto  de*pncho,  715  Ex- 
pídese la  comisión,  780.  Moción  de  preferencia, 
781.  Despacho  y  discusión,  789.  Ley  núm.  4106. 

—Servicio  de  aguas  corrientes.  Véase  Agua. 
Ordenanzas  de  aduana.  Véase  Áduema. 
Ordenes  religiosas:  Proyecto  del  señor  diputado  Gou- 

chon.  Expídese  la  comisión,  781. 
Oro  y  plata  en  objetos  de  comercio.  Véase  Control. 


if actos  con  Chile.    Véase    Bñlacion^M  exteriurei. 

Palacio  de  justicia.    Véase  Obreu  yúbUeai. 

Panpa  Central.    Véase  Capita!. 

Papel  para  diarios.    Véase  Aduana 

Paai^es  á  cobrar.    Véase  Crédtio9. 

Patente»/    Véase  ImpuutOB, 

Pavimentación : 

—Reiteración  ile  una  solicitud  de  U.  Bossi,  Cáceres 

y  Cía.,  321. 
'  De  las  calles  y  avenidas  adyacentes  al  puerto  de 
la  capital.    Solicitud  de  L.  F.  Ferrario,  342. 

Peafe  en  el  puente  levadizo  del  Rixchuelo  de  Barracas. 
Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
341.  Solicitud  de  F.  Leiva  y  C(a.  para  la  ex- 
plotación del  derecho  de  peaje,  360-  Expíde- 
se la  comisión,  904.  Solicitud  de  M-  A.  Eche- 
nagucia,  902. 

Penados  en  el  puerto  militar.  Denuncias  de  malos 
tratamientos,  228. 

Penftioneai 

—Derogación  de  dos  artículos  de  la  ley  número 
3195*  (Gratitud  nacional).  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Juan  A.  Argerich,  3B2. 
Discusión,  429.  Sanción  definitiva,  513.  Ley 
número  4091. 

—Reproducción  del  proyecto  de  ley  sobre  pensio- 
siones,  jubilaciones,  etr*.  (caducado  en  su  tra- 
mitación), por  el  señor  diputado  E.  Gouchon, 
494. 

—Revisión  de  las  pensiones  graciables.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  805. 

—Moción  para  postergar  la  consideración  de  to- 
todos  los  despachos  sobre  pensiones.  Discu- 
sión, 858,  905. 

—Moción  para  tratar  todas  las  solicitudes  de  pen- 
sión despachadas  por  la  comisión,  875- 

—Interpelación  al  señor  ministro  de  hacienda  res- 
pecto de  si  el  estado  del  tesoro  permite  acor- 
dar nuevas  pensiones.    Véase  Ini«rpéla^oiMi. 

—Estudio  de  todas  las  solicitudes  de  pensión  por 
la  comisión  de  peticiones,  901. 


NUEVAS  PENSIONES,  AU.UE.XT08,  PRÓRROGA,  TRASPASO,  RC, 


-Enriqueta  Victorica  de  Abella.  Solicitud,  285.  — 
Angela  P.  do  Acosta.  Solicitud,  514.— María  M. 
de  Agostini.  Expídese  la  comisión,  412.— Juan 
blnnco  de  Aguírre.  Solicitud,  450.— Delflna  M. 
de  Alais.  Solicituil,  412.— Emma  Mujica  de  Al- 
cobendas.  Solicitud,  270.— Pascuala  C  de  Ale- 
mán y  Cornelia  Alemán-  Solicitud,  511.— Crí- 
saiita  C.  de  Altare.  Solicitud,  718.  —  Aurora 
Almada.  Solicitud,  514  —  Mtrta  S.  de  Al- 
meida  (pidiendo  que  se  la  declare  en  tiem- 
po de  solicitar  pensión  como  descendiente 
de  un  guerrí»ro  de  la  independencia),  342.  — 
Águeda  Olivado  Almeida.  Expídese  la  comisión, 
412.— Rosa  M.  de  Almendros.  Solicitud,  543.— 
Mercedes  Drago  de  Alvarez.  Solicitud,  450.  — 
Magdalena  A.  de  Amaral-  Expídese  la  comisiÓD» 
412.— Sara  M.  Andrade.  Solicitud,  474.— Felipa 
y  Tránsito  Ángel.  Solicitud,  514.— Cesárea  Silva 
de  Anzó.  Solicitud,  114.  Expídese  la  comisión, 
246.  Despacho,  273.— Sara  Araujn.  Expídese  la 
comisión,  246.  Despacho,  que  vuelve  á  comisión, 
2S6.  Expídese  nuevamente  la  comisión,  777.  Mo- 
ción de  preferencia!,  932.  Despacho  v  discusión, 
937.  Ley  núm.  il27.— Marta  F.  Arcadini.  Expíde- 
se la  comisión,  412.— Dolores  Martines  de  Ar- 
güero.  Expídese  la  comisión,  246.  Despacho  y 
discusión»  211— Juana  Pacheco  de  Artayeta.  So- 
licitud, 308.  —  Isabel  Gigeiía  de  los  Artes.  8o- 
licitu  I,  428  —Elena  S.  de  Azcurrain.  Expídese 
la  comisión,  801.— Hijos  menores  de  Juan  Asor- 
pado.  Solicitud,  308. 

B 

-Mercedes  Baigorria.  SoUcitud,  780.  —  Isabel  Ba- 
llesteros. Solicitud,  2i9.— Leonor  Barbato.  So- 
licitud, 572.— Míiria  C.  del  Barco.  Expídese  la 
comisión,  321.  Despacho  y  discusión,  527.  — 
María  Moneta  de  Barrera.  Solicitud,  ^  Ex- 
pídese la  comisión,  412.— Adolfo  Barrionuevo. 
Solicitud,  902.— Margarita  Granados  de  Barrio- 
nuevo.  Solicitud,  147.  Expilcse  la  comisión, 
543.— Benita  B.'irros.  Expídese  la  comisión,  247. 
—Isabel  Basavilbaso.  Solicitud,  308.  —  Emilia 
Basualdo  del  Río.  Solicitud,  555.  —  Amancia 
Amespil  de  Bsfzán.  Solicitud,  474.— Rosario  A. 
Becker.  Expídese  la  comisión,  321.  Despacho 
y  discusión,  527.— Rodolfo  D.  Belbís.  Solicitud, 
632.— Josefina  R.  de  B  'Igrauo.  Expídese  la  co- 
misión, 321.  Despacho  y  discusión,  527  —Con- 
cepción Ramos  fiengurla.  Expídese  la  comi- 
sión, 246.  Despacho  y  discusión,  261.  —  Benja- 
mina  Escalada  de  Beovide.  Solicitud,  269.  — 
Sara  Berutti.  Expídese  la  comisión,  247.  — 
Candelaria  Moldes  de  BetencourL  Solicitud, 
83.— María  Josefina  Bíiuichi.  SoliciUi  I,  514.  — 
Teresa  Ramos  de  Rinden.  Solicitud,  241-  Expí- 
dese la  comisión,  632— Carmen  C  de  Borda. 
Solicitud,  413 —Margarita  F.  do  Brown.  Solici- 
tud, 902.  —  Elena  Montes  de  Brían.  Solicitud, 
450.— Arminda  O.  de  Broches.  Expídese  la  co- 
misión, 781.— Ramona  Pcroz  de  Buceta.  Solici- 
tud, 492.— Rosario  y  Polonia  del  Busto.  Solici- 
tud, 270.- Leonor  Bustos.  Expíd«;se  la  comisión, 
247.  -Felisa  Bustos.  Expídese  la  comisión,  247. 
Despacho  y  discusión,  254. 
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Pensiones: 


—Clara  E.  de  Cabral,  Solícitu<1,  806.«-Rosa  C  de 
Cabral.    Expídese  la  comisión,   761.— Mercedes 
Gaché    de   Calvete.    Solicitud,    !269-— Mercedes 
Soto  j  Campbell.    Solicitud,    127  —Estela   Se- 
gura de  CampoS'    Expídese  la  comisión,  247-— 
María  S.  de  Cañedo.   Expídete  la  comisión,  247. 
Arcadia  S.  de  Carballido.    Solicitud,  270- -Emi- 
lia D.  de  Oárcova.  Expídese  la  comisión,  246.  Des- 
pacho y  discusión,  260.— Ricarda  Franco  de  C^r- 
dama.     Solicitud,  127.— Genoveva    Cnro  (repre- 
sentada   por  Jacinta  Salas    de    Caro).     Solici- 
tud,   228.    Expídese  la  comisión,   247.   Despa- 
cho, 254. —Gregoria   Cabreras.    Expídese  la  co- 
misión,   247.    Despacho,    254. -Inés  C    R.   de 
Carvia.     Solicitud,    43-  —  María    G.    de  Casa- 
nova.     Solicitud,    102.    Expídest{    la    comisión, 
860.— Hijos  menores  de  Pedro  T.  Casas  (repre- 
sentados por  María  J.  Morel).   Solicitud,  321.  Ex- 
pídese la  comisión,  596.    Mociones  de  preferen- 
cia, 874,  876-— Francisco    Castagnino.    Expídese 
la  comisión,  246.    Despacho   y    discusión,  262. — 
Rosa  Murature  de  Castellani.    Expídese  la  comi- 
sión, 246.   Despacho  y  discusión,  2.'í8.~Irene  B. 
de  Castillo.    Moción  de    preferencia,  875,  876.— 
Isabel  y  Florentina  del  Castillo.    Entrada  de  un 
proyecto  de    ley   en    revisión,   901.— Irene    B. 
de    Castilla   Fervor.  Solicitud,    646.— Genoveva 
Iglesias  de  Castro  Boedo.  Solicitud,  450— Juana 
Víala  de  Colombo.  Solicitud,   285.— Dolores  Con- 
gett.    Solicitud,  321.— Francisca  Urquiza  de  Coi^ 
dcro.  Solicitud,  934.    Elisa  Ballvé  de    Corrales. 
Moción  de   preferencia,  324.    Expídese  la  comi- 
sión, 412,  4ü28.    Moción  de  preferencia,  428.  Des- 
pacho y  discusión^  428.— Cleobulina  Correa.    So- 
licitud, 492.— Juana    R-    de    Correa.    Solicitud, 
102.— Elvira  Behrn  de  Cortínez.  Solicitud,  102.- 
Florenlina  Ituarte  de   Costa.    Expídese  la  comi- 
sión, 412.    Moción  de  preferencia,   522.    Despa- 
cho y  discusión,  523.- Victoria  Crouzeilles.   Soli- 
citud, 543. 

CH 
—Manuela  Acuña  de  Chatiie.  Solicitud,  902. 


Pensiones: 


-Marti  R.  de  Danuzio.  Solicitud,  2X5.  Expídese 
la  comisión,  8lil.  Moción  do  prelerencia,  861.— 
Eulropia  V.  de  Delgado.  Solicitud,  30H.— Carmen 
V.  de  Diaz.  Solicitud,  148.  Expídese  la  comisión, 
543.-MatiMe  Sassi  de  Diaz.  Solicitud,  286. -Viuda 
é  hijos  del  oxcamarista  doctor  Dolfín  B.  Díaz. 
Proyecto  de  ley  por  varios  señores  diputados,  80. 
Expídese  la  comisión,  2-46.  Dft!«pacho  y  discusión, 
250.  Sanción  dcfmitiva,  902.  Ley  níim.  4116.- 
Kelisíf  Concha  de  Domínguez.  Solioituil,  860  — 
Gprlruílis  Viera  de  Domínguez,  Solicitud,  614.— 
Victoria  Martínez  de  D(»rr.  Solicitud,  321.— Mer- 
cedes Colombia  de  Duran.  Expídese  la  comisión, 
667.— Micaela  Duran.  Expídese  la  comisión,  247. 
Despacho,  25^4. 


•Isabel  Aldao  de  Echeverría.   Soücilud,  228.— Jib 
lia  Gaché  de  Eguía.  Solicituil,  102.    Expídese  la 


comisión,  412.  Mociones  de  preferencia,  975, 
876. 'Aurelias,  de  Escalada.  Solicitud, 84. Ex- 
pídese la  comisión,  216 •  Despacho  y  discusión, 
274.— Francisca  S.  de  Escobar.  Solicitud,  450- 
—Alicia  F.  de  Ezcurra.  Solicitud,  114.  Expí* 
dése  la  comisión,  543.  Moción  de  preferencia, 
760.  Despacho  y  discusión,  760.— María  L.  Espi- 
nosa.  Expídese  la  comisión,  247. 


-Florencia  A.  de  Feit.  Solicitud,  492.-Angela 
Trueba  de  Fernández.  Solicitud,  514.— Marga* 
rita  Mutis  de  Fernández.  Solicitud,  514.— Sofía 
y  Amalia  Fernández  Bouchard.  Solicitud,  164. 
—Viuda  é  hijos  del  doctor  Alfredo  Fernandos 
González.  Proyecto  de  ley  por  varios  señores 
diputados,  829.  Despacho  y  discusión,  829.— 
Mercedes  C.  de  Fernández  Oro  Solicitud,  i6i. 
Expídese  la  comisión,  632.-Elvira  Riglos  de  Fe- 
rreira.  Solicitud,  248.— Epiiania  F.  de  Figueroa. 
Solicitud,  718.  -Viuda  é  hijos  del  doctor  Ramón 
E.  Figueroa,  exjuez.  Proyecto  de  ley  por  varios 
señores  diputados,  57.  Expídese  la  comisión, 
246.  Despacho  y  discusión  250,  252— Victoria 
Queirel  de  Figueroa.  Solicitud,  596.  Moción 
de  preferente  despacho,  807.  808.— Virginia  F. 
de  Filíppi.  Solicitud,  492.— Águeda  Justina  Flo- 
res. Expídese  la  comisión,  246.  Despacho  y 
discusión,  276.— María  Fraga  de  Freyre.  Solici- 
tud, 821. 


-Juana  Bcrón  de  Gavióla.  Solicitud,  .596— Cons- 
tancia P.  de  Garitúa.  Expídese  la  comisión, 
412.— Concepción  Urdinarrain  <le  Gach*».  Solici- 
tud, 4.')0.— Merce<lcs  Vergara  de  Gamboa.  Soli- 
tud, 343.-Maria  B.  de  Caray.  Solicitud,  902. 
—María  S.  de  Garayaldc.  Solicitud,  428.— Higi- 
nia  G.  de  García.  Solicitud,  474.— Manuela  Rue- 
da de  García.  Solicitud,  127.— Elena  Gazcón. 
Solicitud,  286.— Carmen  de  León  de  Gazza- 
no.  Solicitud,  474.— Celestina  P.  de  Giménez 
Luna.  Solicitud,  428-  Expídese  la  comisión, 
781.— Dolores  G.  de  Godoy  Expídese  la  co- 
misión, 412.— Ventura  y  Honoria  Goldriz.  So- 
licitud, 192.  Expídese  la  comisión,  247.  Des- 
pacho, 254.— Aurora  Fernández  rio  Gómez.  So- 
licitud, 450.— Isidoro  Gómez,  por  sus  herma- 
nos menores.  Solicitud,  321.— María  .Molina  de 
Gómez.  Solicitud,  428.— Margarita  y  Rosario 
González  Gauna.  Solicitud,  474  —Dolores  F.  de 
Guerrico.  Solicitud,  84.— Rosa  T.  de  Guerrico. 
Solicitud,  492.— José  Cuido  Spano.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  Caries  y  otros,  667. 
Expídese  la  comisión,  875.  Moción  de  prefe- 
rencia, 890.— Concepción  L.  y  Gertrudis  Gu- 
tiérrez. Expídese  la  comisión,  555.  Despacho  y 
discusión,  830.  Ley  núm.  4112.— Juana  María 
R.  de  Cuy.  Solicitud,  667. 

H 

•Telésfora  Bernarda  Henestrosa.  Solicitud,  514.— 
Nieves  Muñiz  de  Hernández.  Expídese  la  comi- 
sión, 247.  Despacho,  254. -Guillermina  Plater 
de  Herrera.  Solicitud,  321.- Cerina  Hernández 
de  Hudson.  Solicitud,  555. 
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Peiifiloiies: 


—Tomasa  de  Olivera  Lugones    de    Iturri.  Solici- 
tutl,  308. 


'Justina  G,  de  Jerez.  Despacho  y  discusión,  275.— 
Clemeniinn,  Juana,  María  y  Eloísa  Jones.  Solici- 
tud, 228.— Juana  A.  de  Juárez  (proyecto  de  ley.) 
Expidese  la  comisión,  321.  Moción  de  prefe- 
rencia, 324.  Despacho  y  discusión,  328.  San- 
ción definitiva,  901.  Ley  núm.  4117.— Dolores 
Islas  de  Julianes.  Solicitud,  492. 


Pensiones: 


-Enriqueta  é  Inés  Keen.  Proyecto  de  ley  por  va- 
ríos  señores  diputados,  828.  Expídese  la  comi- 
sión, 86i.  Moción  de  preferencia,  «61.— Amalia 
A.  de  Keravenant.  Expídese  la  comisión,  32i. 
Despacho,  527.-Orfilía  Silvia  Garrptón  de  Ku- 
kireck  Solicitud,  285.  Expídese  la  comisión,  781. 


-DeirlamÍM  Guerrero  de   Lacapmesure.    Solicitud, 
412.— Catnlina  Aráoz  de    I.amadrid.    Solicitud, 
28f5.— Elisa  Villarino  de  Líiplana.  Solicitud,  i27. 
Expídese    la   comisión,  2i6-    Despacho  y  dis- 
cusión, 258.— Tránsito  Q.  de  Laprída.  Expídese, 
1h  comisión,  412 —Herminia  E.  de  Lara.   Soli- 
citud, 428,— Concepción  F.  de  Lascano.  Solici- 
tud, 555.-l8abel  P.  de  Lasaga.  Solicitud,   102. 
Expídese    la    comisión,  781-  —  Martina  G.  de 
Latorre.  Expídese   la  comisión,  78i.  —  Walda 
Ortiz  Estrada  de  Lavié.  Expídese  la  comisión, 
2i6.— Amelia  C;isanova  de  Leguizamón.  Solici- 
tud, 321.— Benedicta  Daneri  de  Levalle.   Solici- 
tud, 428.— Mercedes  .Morales  de  Lezica.  Solici- 
tud, 474  —Rafaela    Zaldarriaga  de  Lezica.  Ex- 
pídese la  comisión,  246.    Despacho  y  discusión, 
272.— Trinidad  Moreno  de  Linch.  Expídese  la  co- 
misión, 875.— Elisa  y  Francisca  Lista.  Expídese 
la  comisión,  246.    Despacho    é  informe  de  la 
comisión,  263.  Aprobación,  272.— Victorina  Her- 
vé  de  Lobo.  Solicitud,  596.  -Elvira  Guillón  de 
Lóppz.    Expídese    la  comisión,  247.    Despacho, 
254  — M.'igdalena  S.  de  López.    Expídese  la  co- 
misión, 321.   Despacho,  527.— A  la  viuda  é  hi- 
jos menores  del  agente  de  policía  Miguel  Ló- 
pez.   Proyecto  de  ley,  244.   Despacho  y  discu- 
sión, 329.— Eslher  Torrent  de  Lujambio,  viuda 
del  exjuez  en  Corrientes  doctcir  Pedro  Arturo 
Lujambio.  Proyecto  de  ley  por   el  señor  dipu- 
tido  Juan  J.  Silva,  479.    Expídese  la  comisión, 
806.  Moción  de  preferencia,  806.  Despacho  y  dis- 
cusión, 807  —  Virginia    Luzuriaga.    Solicitud. 
308. 

LL 

•Angela  Mansilla  de  Llanos.  Solicllu<l,  450. 


M 


-Ana  Aguirre  de  Machado.  Expídese  la  comisión, 
247.  Despacho,  254.  —  Justa  F.  de  Maldonado. 
Solicitud,  228.— Manuela  Romero  de  Maldona- 


do.   Solicitud,  270  -  Teresa    MaMonado  (re- 
presentada por  Amadea  Pizarro.  Solicitud,  474. 
--Isidora  M.  de    Márquez.    Expídese  la  comi- 
sión,   596.   Mociones  de   preferencia,  806,  808. 
Despacho  y  discusión,  8l5.-VicenU  A.  de  Mái- 
quez.  Solicitud,  164. -Carolina  López  de  Martí- 
nez. Solicitud,  57. -Elena  Murgiondo  de  Martí- 
nez. Expídese  la  comisión,  24b.  Despacho  y  dis- 
cusión,277. -Mercedes  Martínez.  Solicitud,  102. 
-Mónici,  Ana   y   María   Martínez.    Solicitud, 
496.— Rosario  Furque  de  Marlínrz.    Solicitud, 
450— Ethy  A.  de  Martínez  Campos.  Solicituil, 
249— Martina   Elizalde    de    Mjizzí.    Solicitud, 
321. — Carmen  L.  de  Mayorga-    Expídese  la  co- 
misión, 543.— Manuela    Saavedra  de  Medrano. 
Solicitud,  57.— Sara   Arana  de  Meléndez.  Pro- 
yecto de  ley  por  varios  señores  diputados,  245. 
Expídese  la  comisión,  412.  Moción  de  preferen- 
cia, 760.  Despaiho  y  discusión,  761— Mercedes 
Munita  de  Melián.    Expídese  la  comisión,  247. 
Despacho,  2)4.— Emma  y  Julia  Ménriez  Caldeira. 
Expídese  la    comisión,  247.    Despacho,  254.— 
Genoveva  Luna  de    Menéndez.    Solicitud,  615. 
Moción  de  preferente   despacho-  615.  Expídese 
la  comisión,  875.    Moción  de  preferencia,  875. 
—Amalia  Meneses.  Expí  'ese  la  comisión,  246. 
Despacho  y  discusión,  257.— Carmen  Ugarte  de 
Merlo.  Solicitud,  492 —Remedios  S.  de  Meyer. 
Expídese  la  comisión,  412. —Elisa  C.  de  Migo- 
ya.  Expídese  la  comisión,  412— Luisa  Antonia 
Migoya.  Solicitud,  164.  Expídese   la  comisión, 
247.  Despacho,  254. —Lastenia  .Milburg.  Solici- 
tud,  874— Concepción   Millán.    Solicitud,  127. 
Expídese  la  comisión,   246.  Despacho  y  discu- 
sión,  263. — Candelaria   Susviela   de  Miranda. 
Solicitud,  308. — Julia  Miranda.  Expídese  la  co- 
misión, 247.— Carlota  Barsola  de  MofTal.  Expí- 
dese la  comisión,  321 .  Despacho,  527— Ana  f'e 
.Montes.  Expídese  la  comisión,  247— Eulalia  V. 
de  Montes.  Solicitud,  71.  Expídese  li  comisión, 
781.— Josela  O-  de    Montes.    Solicitud,  412.— 
Francisca    Jover   de  Montoya.    Solicitud,  286. 
Expídese  la  comisión,  861— Dorotea  Lorea  fie 
Morales.    Solí»  itud,   514.— Enriqueta  y  Amalia 
Morales.    Solicitud,   860-    Zoila  E.  de  Morón. 
Solicitud,  39.— Mercedes   Torres  ile  Mosqueni. 
Solicitud,  780.— Gerardo  Muñiz.  Solicitud,  362. 
—Jesús  V.  de  Muñoz.  Solicitud,  412  —María  S. 
de  Muñoz.  Solicitud,  164.  —  Mercedes  Muñoz- 
Expídese  la  comisión,  247. 


N 

-Dolores  González  Soto  de  Nadal.  Solicitud,  39. 
Expídese  la  conn'sión,  246.  Despacho  y  discu- 
sión, 274.— Guillermo  Negri.  Solicitud,  228. 


-Manuela  Olleros  de  Ochoa  y  Corína  Ochoa.  So- 
licitud, 114.  Expídese  la  comisión,  247.  —  Ma- 
ría N.  de  la  Llave  de  Odissio.  Expídese  la 
comisión,  321.  Despacho,  527.— Mercedes  Fe- 
rreira  de  Olazáhal.  Solicitud,  148.- Angela  M. 
de  Olivares  Solicitud,  514.— Dolores  T.  de 
Oporto.  Solicitud,  321.  Rosa  Aráuz  Ormae- 
chea.  Solicitud,  474.— Benjamín  y  Esther  Ote- 
ro. Solicitud,  343. 
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-Dolores  Páez.  Solicitud,  632.- Honoria  B.  Palave- 
ciño  (representada  por  A.  Palaveciiio).  Solicitud, 
362.— Trinidad  Almeida  de  Pardo.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  Ugarriza  y  otros, 
271.  Moción  de  preferencia,  300.  Expídese  la 
romísión,  412.  Moción  de  preferencia,  760- 
Despacho  y  discusión,  760. -María  Partonaud. 
Expídese  la  comisión,  247.  Despacho,  254.— 
Joseta  Muldonado  de  Paz.  Solicitu  >,  428  —Viu- 
da é  hijas  solteras  del  doctor  Alejo  Peyret. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Gouchon 
y  otros,  787.— Ramona  RecaMe  de  Peralta  Mar- 
tínez. Expídese  la  comisión,  2i7.  Despacho,  254. 
—Vicenta  Latorre  de  Peralta  Martínez.  Solici- 
tud,83.— Fidel  Perea  (proyecto  de  ley).  Expídese 
la  comisión,  2i6.  Despacho  y  aprobación,  251, 
252.— Etelvina  Otamendi  de  Pereyra,  806.— 
Carmen,  Jesús  y  Rosario  Pérez.  Solicitud,  (repr. 
por  Carlos  E.  Funes).  450,  543.-E8ther  M.  de 
Pérez  Millán.  Solicitud,  474.-Justina  González 
de  Pérez-  Expídese  la  comisión,  2i6  —Matilde 
Piedrabuena.  Solicitud,  343  —Viuda  é  hijos 
del  excomisario  Carlos  A.  Pina.  Mensaje  del 
podor  ejecutivo,  226  Expídese  la  comisión,  321. 
Moción  de  preferencia,  3Ü.  Despacho  y  discu- 
sión, 329.  Sanción  definitiva,  901.  Ley  núm. 
4118.-NRtal¡a  M.  de  PiU.  Soiicitud,269.  Expí- 
dese la  comisión,  412.  Moción  de  preferencia, 
428.  Despacho  y  discusión,  428.  —  Cenobia 
Pizarro.  Expídese  la  comisión,  427.— Matilde 
Pizarro.  Solicitud,  321.— Gregoría  y  Georgia 
Ponce.  Solicitud,  934.— Julia  Laprida  de  Pres- 
sínger.  Solicitud,  362.— Expídese  la  comisión, 
781. 


-María  Eielmira  Quesada.  Solicitud,  682.— Gua- 
dalupe Fnrque  de  Quiroga.  Soliritud,  321.— 
Tránsito  Sarmiento  de  Quiroga.  Solicitud,  632. 


-Modesta  Correa  de  Ramírez.  Expídese  la  comi- 
sión, 870. — Celina  Z.  de  Rauch.  Expídese  la  co- 
misión, .'Í55'  Moción  de  preferencia,  829.  Despa- 
cho y  discusión,  830-  Ley  núm.  4113. — María  B. 
de  Rerabaren.  Solicitud,  474. — Angela  García 
de  Rpyhaud.  Solicitud,  321.— TelmaR#»yna.  So- 
licitu ',  47i.— Victorina  P.  de  R^^ynaud.  Soliri- 
tuil.  83. — Dolores  Vázquez  de  Reynoso.  Expí- 
dese la  comisión,  247. — Valentina  Reynoso. 
Expídese  la  comisión,  247.  Despacho  254.— 
Julia  Riestra.  Solicitud,  7!. — Sinforosa  P.  de 
Riglos.  Solicitud,  249.  Expídese  la  comisión, 
543-— Rosa  L.  de  Ríos.  Expfilese  la  comisión, 
412.— Victoria  P.  de  Rivadeneyra.  Solicitud, 
228.- Isabel  C.  de  Rivadavia.  Solicitud,  492. 
Expídese  la  comisión,  875.  —  Justina  Cacé- 
res  de  Olivera.  Solicitud,  308.  Expídese  la 
comisión,  247-  De<pacho,  254.— Delfina  Jura- 
do de  Rocamora,  Solicitud,  321.— Blasa  U.  de 
Rodríguez,  412.— Estanislada  Rodríguez.  Ex- 
píilese  la  comisión,  247. — Eusebio  Rodríguez. 
Expídese  la  comisión,  247-  Despacho  y  dis- 
cusión, 277.— Isabel  Olivares  de  Rodríguez.  So- 


Pensiones: 


licitud,  228.  Expídese  la  comisión,  555-  Moción 
de  preferencia,  875,  876.  —  María  Rodríguez. 
Solicitud,  492.  —  Paulina  Casanova  de  Rodrí- 
guez. Solicitud,  270.— Rosa  Rolríguez  Oliden. 
Solicitud,  249.- Julia  Rodríguez  Machado.  Ex- 
pídesela comisión,  247.  Despacho,  254.— Regi- 
na M.  y  Petrona  S-  Rodríguez  y  Silveira.  So- 
licitud. 321.— Bernardina  M.  de  Romero.  Soli- 
citud, .^.—Carmen  Ruiz  de  Romero.  Solicitud, 
667.  —  Julia  Mármol  de  Romero.  Expídese  Li 
comisión.  247.  Despacho,  254.  —  Margarita  H. 
de  Romero.  Solicitud,  412.  —  Agustina  Betbe- 
der  de  Rossi.  Solicitud,  543.— Mercedes  Amí- 
ral  de  Roy.  Solicitud,  514.— Cirila  Ruibal.  So- 
licitud, 83.' Carolina  Ruiz.  Exprese  la  comi- 
sión, 246-  Despacho  y  discusión,  275-  —  Ladts- 
lada  Ruiz  Solicitud,  321 .  —  Albina  Garda  de 
Ryan.  Solicitud,  228. 


8 


■Enriqueta  Garrido  de  Saavedra.  Expi  I  ese  la  co- 
misión, 247.— Ana  LíaP.  de  Sagastume.  Soli- 
citud, 514.— Edelmira  Salas.  Expídese  la  comi- 
sión, 247.— Dolores  Lorea  de  Salvadores.  Soli- 
citud, 759.  —  Francisca  Olmos  de  Sánchez  (re 
presentada  por  R.  Ruiz  de  los  Llano*).  Solici- 
tud, 241.— Luisa  S.  Rodrígnef  de  Sánchez.  So- 
licitud, 228.— María  Dolores  M.  Sánchez.  Soli- 
citud, 902.  —  María  Sánchez  Boado  Espinosa. 
Expídese  la  comisión,  247.  Despacho,  254.— 
Asunción  y  Elena  San  Martín.  Expídete  la  co- 
misión, 247.— Juana  Ebbeke  de  San  tillan.  Soli- 
citud, 84.  Expídese  la  comisión,  246.  Despacho 
y  discusión,  277.  —  Antonia  Llames  de  Santos 
Rubio.  Solicitud,  474.— María  Vera  de  Sayave- 
dra.  Solicitud,  412.  —  Genoveva  A.  de  Sebos- 
pinski.  Solicitud,  412.  —  Roberto  C.  Scotii. 
Solicitud,  7S9.~ElisaB.  de  SelUres.  Solicitud. 
343.— Viuda  é  hijos  del  ingeniero  Luis  Silvei- 
ra. Solicitud  de  estuí liantes  de  ingenieria,  514- 
Proyecto  de  ley  por  varios  señores  diputados, 
519.  Expídese  la  comisión,  781.  Moción  de  pre- 
ferencia, 781.  Despacho  y  discusión,  790.— Ra- 
faela Cabanillas  do  Solano.  Expídese  la  comi- 
sión, 247-  Despacho,  254.  —  Francisca  Soler. 
Solicitud,  iíQ.  —  Carmen  C.  de  Stavelius.  Pro* 
yecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Amenedo 
y  otros,  324.  Expídese  la  comisión,  806.-Rosa 
río  Sáa  de  Suárez.  Solicitud,  270.— Julia  Vil- 
chetti.  Solicitud,  860.— Catalina  Morteo  de  Su- 
sini.  Solicitud,  321.  ExpMese  la  comisión 
412. 


-Antonia  A.  de  Tapia.  Solicitud,  321 —Rosa  Te- 
rrada.  Expídese  la  comisión,  246.  Despacho 
y  rliscusión,  262.  —  María  de  Terry.  Solicitud, 
241. -Manuela  G.  de  Todd,  228.— Luis  Tomba. 
Solicitud,  572 —Carmen  A.  ile  Torena.  Solici- 
tud, 775.— Martina  Graneros  de  la  Torre-  So- 
licitud, 343.— María  A.  de  Troncoso.  Solicitud, 
102.  Expídese  la  comisión,  412. 


U 


— Ignacia  Urquiza.    Solicitud,  343. 
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-Silvería  Morón  de  Valdeí.  Solicitud,  57.— Clotil- 
de Varas  (representada  por  J.  J.  White).  Soli- 
citud, 428. -Irene  Montes  de  Oca  de  Várela. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Vedía 
y  otros,  492.  Expídese  la  comisién,  616.  Moción 
de  preferencia,  616-  Despacho  y  discusión,  677. 
—Angela  Vega.  Solicitud,  147.— María  C.  de 
Velarde.  Expídese  la  comisión,  667.— Delflna 
C.  de  Viancarlo.  Solicitud,  514,555 —Antonia 
A.  de  Videla.  Expídese  la  comisión,  321.  Des- 
pacho, 527.— Viuda  é  hijos  menores  del  agen- 
te de  policía  Ramón  Videla.  Proyecto  de  ley, 
i44.  Expídese  la  comisión.  321.  Despacho  y  dis- 
cusión, 329.— Florentina,  Manuela  y  Sara  Villa- 
ró  Quirno.  Solicitud.  806.— Manuela  O.  de  Vi- 
llanueva.  Solicitud,  285.— María  Nadal  de  Vir 
llarino.  Solicitud,  306. 

W 

-María  y  Adela  Warnes.  Solicitud,  514.-G.  R.  de 
Wríbgt.  Expídese  la  comisión,  875. 


-Genoveva  Y.  de  Yansi.     Solicitud,   5Q6<— Fran- 
cisca Lozano  de  Yáñei.  Solicitud,  543. 


—Luisa  Murature  de  Zaracóndegui  (y  Rosa  Murature 
de  Castellani)  Expídese  la  comisión,  246.  Des- 
pacho y  discusión,  258.— Javiera  Bravo  de  Zava- 
leU  Expídese  la  comisión,  247, 781. -Julia  Zela- 
da  y  Sara  Araujo.  Expídese  la  comisión,  246- 
Despacho  (vuelve  á  comisión),  256.  Expídese 
nuevamente  la  comisión,  777.  Moción  de  pre- 
ferencia, 932.  Despacho  y  discusión,  9^.  Ley 
núm.  4127.— Corina  V.  de  Zelaya.  Solicitud,  428. 
—Genoveva  R.  de  Zunini.  Solicitud,  362.  Moción 
de  preferencia,  875. 
Perforación  de  pozos  artesianos.    Véase  Aduana. 

Permlsost 

—A  su  excelencia  el  señor  vicepresilente  de  la 
República,  para  ausentarse  del  país.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  780.  Apro- 
bación, 790.  Ley  núm.  4106. 

PARA  ACEPTAR  CONSULADOS: 

—Servando  Gómez.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  43.    Expídese   la   comisión,  270 
bespRcbo  y  discusión,  302.  Ley  núm.  4080* 

—Rodolfo  S.Tiice.  Entrada  de  un  proyecto  en  re- 
visión, 83.  Expídese  la  comisión,  270.  Despacho 
y  discusión,  302.  Ley  núm.  4081. 

—Martin  V.  Garhiso.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  83.  Expídese  la  comisión, 
270.  Despacho  y  discusión,  202.  Ley  núm.  4082. 

—Vicente  Sánchez.  Solicitud,  228.  Expídese  la  co- 
misión, 270.    Despacho  y   discusión,  301. 

-CiOis  Alonso.  Expídese  la  comisión,  270.  Despa- 
cho y  discusión,  302.  Ley  núm.  4079. 

—  Rodolfo  Laa».  Expídese  la  comisión,  270.  Des- 
pacho y  discusión,  302.  Ley  núm.  4077. 


Permisos: 

—José  Lamas,   Expídese  la  comisión,   270. 
cho  y  discusión,  302. 

PARA  RESIDIR  EN  EL    EXTRANiERO*. 


Detpa- 


— Jacinta  R.  de  Rawson.  Solicitud  450.  Expídese 
la  comisión,  514. 

—Francisca  Jover  de  Monioya.    Solicitud,  450* 

—Justa  Fernández.  Solicitud,  4%.  Expídese  la  co- 
misión, 596. 

— Josefína  B.  de  Sutton,  representada  por  Luisa 
A.  Cormans,  514. 

PARA  ACEPTAR    CONDECORACIONES: 

—José  Mascarella,  teniente  de  navio.  Solicitud,  39. 
Expídese  la  comisión,  286-  Despacho  y  discu- 
sión, 330. 

—Alberto  B.  Martínez.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión  114.  Moción,  114.  Proyecto 
y  aprobación,  123.  Ley  núm.  4073. 

—Carlos  Heynemann.    Expídese   la  comisión,  286. 

—Adolfo  Bullrich.    Expídese  la  comisión,  286. 

—Jorge  N.  Williams.    Expídese  la  comisión,  286. 

—Enrique  Moreno.    Expídese  la  comisión,  286 

—Julián  Iriznr     Expídese  la  comisión,  286. 

—Vicente  G.  Quesada.    Expídese  la  comisión,  286. 

—Vicente  Oliden.    Expídese  la  comisión,  286. 

—Adolfo  E.  Ruggeroni.  Expídese  la  comisión,  286. 
Despacho  y  discusión,  330. 

—José  Z.  Pagés.  Expídese  la  comisión,  286.  Des- 
pacho y  discusión,  330. 

—  Juan  A.  Alsina.  Expídese  la  comisión,  286.  Des- 
pacho y  discusión,  330. 

—Emilio  Noceti.  Solicito  1,  321. 

—Luis  T.  deOIivcira  César.  Solicitud,  828. 
Pesca,  caza,  etcétera.    Véase  Reglamentación. 
Pilas  eléctricas.  Véase  Aduana. 
Plaza  de  Lorea:  construcción  de  diversas  obras  en 
el  subsuelo.     Solicitud  de    Adolfo  del  Campo, 
450. 
Pozos  artesianos.    Véase  Aduana. 

Premios: 

-En  tierras.    Véase  Tierra» públicas. 

—Para  concursos  de  tiro     Véase  Turo  al  blanco, 

—Para  un  certamen  literario.   Véase  Biblioteca. 

—Para  una  exposición  feria  ganadera  en  Mercedes, 
Corrientes.    Véase  Exj)(^tcioHe$, 
Presidencia: 

—De  la  cámara.    Véase  Cámara, 

—Del  senado:  elección  de  presidentes,  5,  188. 

—De  la  República.    Véase  AcefaUa  ó  Permi$o9. 
Préstamos  en  las  sucursales  del  Banco  de  la  nación. 
Véase  Baneoi. 

PresupueífttO  general  de  la  administración  y 
cálculo  de  recursos  para  1903.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y   proyecto  de  I^y,  537. 

Primas  á  la  fabricación  de  arpillera.  Véase  Arpi- 
llera. 

Profesiones  libenOes:  Tratado  con  Chile.  Véase 
Rtladontt  ezteriore»  ó  ünivereidadee, 

Prohibición  de  los  juegos  de  azar.    Véase   Juegoe. 

Propiedad  donada  al  gobierno  de  Entre  Ríos.  Véase 
Instrucción  pública. 

Prórrogas  solicitadas.  Veas*»  Bancos^  Canales,  Fe- 
rrocarriles^ Pensiones^  Tranvías. 

Protección  á  la  infancia.  Solicitud  de  la  comisión 
del  «Patronato  de  la  infanciai),  514. 
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Proyectos    de    ley  iniciados  ante  la  cámara 
en  el  periodo  legislativo  de  1902: 

POR   EL  PODER  EJECUTIVO: 

—1.  Construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  la 
isla  de  Cboele  Choel,  á  solicitud  de  colonos 
del  Chubut,  70.    Véase  Obrai  pribUca§. 

—2.  Donación  de  una  área  de  terreno,  por  la  se- 
ñora E.  B.  de  Mulball,  para  una  oficina  tele- 
gráfica en  San  Blas,  70.  Véase  Corréot  y  té- 
légrafo§, 

-3-  Tratado  de  arbitraje  con  Bolivia,   70.    Véase 

Relacioné»  9xUriort§. 
—4.  Pago  de    alquileres  de  la  casa  que  ocupó  la 

dirección  de  correos  y    telégrafos,   83.    Véase 

CridttoM. 

—5.  Reiteración  de  un  proyecto  de  ley  relativo  al 
pago  de  un  crédito  á  los  berederos  del  doctor 
B.  A.  Gould  por  su  obra  «Córdoba  Pbotograpbs», 
83.    Véase  Crédito§. 

—6'  Amnistía  á  los  infractores  á  la  ley  de  enrola- 
miento, 98.    Véase  Ejército. 

—  7.  Via  de  acceso  á  los  mataderos  de  la  capital 

desde  la  linea  de  Haedo  á  La  Plati,  lli.  Véa- 
se FerrocarriUt. 

—8.  Prolongación  de  la  linea  del  tranvía  rural  á 
vapor  (Lacroze),  hasta  el  pueblo  ile  Rojas,  226. 
Véase  Tranvicu. 

—9.  Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  para  el 
pago  de  costas  adeudadas  á  don  Luís  Belocq, 
con  motivo  de  un  juicio  de  expropiación  de 
un  terreno  ocupado  por  el  ferrocarril  Andino, 
241.    Véase  Or edites. 

-10.  Pago  de  8  226.993,80  al  señor  F»l¡pe  R.  del 
Viso,  por  una  expropiación  de  terrenos  para  la 
apertura  de  la  calle  del  Brasil,  2G9.  Véase 
Expropiacione», 

—  \\.  Coustrucción  de  un  edificio  para  la  casa  de 

correos  y  telégrafos  en  Santa  Fe,  269.  Véase 
Obras  públicas. 
—12.  Imputación  de  un  gasto  para  la  provisión  de 
tren  rodante  y  diversos  materiales  pura  los  fe- 
rrocarriles del  estado,  285.  Véase  Ferroca- 
rriles. 

—  13.  Crédito  a\  ministerio  del  interior    por  pesos 

119.295,15  curso  legal  y  $   140.641,77  oro  para 

el  pago  de    diversos  expedientes,  285.    Véase 

Cr  Mitos. 
—14.  Cobro    de  peaje   en  el   puente   levadizo  del 

Riachuelo  de  Barracas,  341.  Véase  Peaje. 
—15.  Prórroga  al   señor  Arturo   Colmann  para  la 

construcción  de  la  línea  férrea  del  puerto  Ti- 

lly  á  la  colonia   San  Martin,    359.    Véase  Fe- 

rrocarriies. 

—  16.  Convención    consular  con    la   república    de 

Ecuador,  412.  Véase  Relaciones  extenores. 

—  17.  Crédito  para  pagar  un  terreno  expropiado  á 

la  compañía  Land-Investiment  ocupado  por  la 
línea  del  ferrocarril  del  Sur  en  su  prolongación 
de  B;ihía  Blanca  al  Neuquén,  449.  Véase  Cré- 
ditos. 

—  18.  Uso  obligatorio  de  las  aguas    corrientes  en 

el  municipio  de  la  capital,  492-    Véase  Agitas. 
—19.  Diversas  obras  hidráulicas  en  los  ríos  del  li- 
toral, para  facilitar  la  navegación,  511.    Véase 
Navegación. 

—  20.  Aprobación  del  procedimiento  del  poder  eje- 

cutivo en  la  construcción  de  líneas  telegráficas 
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en  los  territorios  del  sur,  512.  Véate  Oorrsos 
y  telégrafos. 

—21.  Presupuesto  general  de  la  administración  y 
cálculo  de  recursos  para  1903,  541.  Véase  iV«- 
supuesto . 

—22.  Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por 
S  149020,60  curso  legal  y  S  5818,10  oro  para 
el  pago  de  gastos,  pasajes  y  fletes  adeudados, 
553.  Véase  Créditos. 

—23.  Modificación  del  arancel  consular,  553.  Véase 
Relaciones  exteriores. 

—24.  Exoneración  de  una  multa  á  la  compañía  de 
tranvías  La  Capital  y  prórroga  para  la  cons- 
trucción de  la  linea  de  los  Mataderos  á  San 
Justo,  596.  Véase  TranHat. 

—25.  Donación  de  una  propiedad  al  gobierno  de 
Entre  Ríos  destinada  á  -un  establecimiento  de 
educación,  596.  Véase  Instrucción  púbUca, 

—26  Reforma  de  la  legislación  electoral,  703. 
Véase  Elecciones. 

—27.  Integración  de  los  tribunales  federales  en 
los  casos  de  recusación  ó  de  impedimento  de 
los  jueces,  714.  Véase  JusUeia, 

—28.  Gastos  para  la  inauguración  del  mausoleo 
del  general  Manuel  Beignino,  774.  Véase  Cré- 
ditos. 

—29.  Concesión  de  tierras  en  la  Tierra  del  Fuego 
á  don  Juan  Laurence,  827.  Véase  Tierras  pú- 
blicas. 

-30.  Crédito  al  ministerio  de  la  guerra  por 
$  41. 033,61  para  el  pago  de  diversos  expedien- 
tes, 859.  Véase  Créditos. 

—31.  Créilito  al  ministerio  de  la  guerra  por 
S  139.692,91  para  el  pago  de  diversos  expe- 
dientes, 874.  Véase  Créditos. 

—32.  Reglamentación  de  la  pesca,  898.  Véase  Re- 
glamentación. 

—33.  Fonilo  especial  de  fomento  á  la  inmigra- 
'  ción  y  colonización  y  á  la  enseñanza  y  experi- 
mentación agrícola  y  ganadera,  898.  Véase 
Fondo  especial, 

—34.  Ley  general  de  tierras  públicas,  933.  Vóasa 
Tierras  públicas. 

—35.  Reorganización  del  cuerpo  diplomático,  956- 
Véase  Relaciones  exteriores, 

•«36.  Instalación  de  una  fábrica  de  celulosa  y  fibra 
textil:  propuesta  de  los  señores  Medici  y  Laca- 
ze,  959-  Véase  FAbrtca. 

POR  diputados: 

—1.  Auxilios  á  las  victimas  de  la  erupción  del 
volcán  de  la  Montagne  Pelee  en  la  Martinica 
(señor  E.  Gouchon),  36.   Véase  AuxéUos. 

—  2.  Reglamentación  del  derecho  de  reunión    (se- 

ñor M.  de  Vedia),  40    Véase  Reglamertación. 
— 3>  Construcción    del  palacio    de  justicia  (señor 
E.  Goucbon  y  otros),  41 .    Véase   Obras  fúbU- 
cae. 

—4.  Prohibición  de  los  juegos  de  azar  (señor 
R.  Várela  Ortiz),  44.  Yéiise  Juegos. 

—5.  Pensión  á  la  señora  viuda  é  hijos  del  doctor 
R.  E.  Figueroa,  exjuez  (señor  E.  Garzón  y 
otros),  57.  Véase  Pemiones. 

—  6-  Limitación  de  los  días  feriados  (señor  C.  Oli- 
vera), 58.  Véase  Días  feriados. 

—7.  Designación  del  pueblo  General  Acha  para  ca- 
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ProyectfM  de  ley: 

pital  de  la  Pampa  Central  (señor  M.  J.  Cam- 
pos), 67.  Véase  Capital. 

^8.  Reglamentación  de  la  pesca,  caza  y  extrac- 
ción de  guano  y  fosfatos  en  bs  costas  é  islas 
marítimas  de  la  República  (señor  E  Gouchon), 
18.  Véase  Seglaméntaeián, 

—%.  Pensión  á  la  señora  é  hijos  del  excamarista 
doctor  Dflfín  B.  Días  (señor  S-  Bores  y  otros), 
80.  Véase  Ptmione», 

—10.  Escuelas  de  agricultura  y  artes  mecánicas 
en  las  provincias,  sostenidas  con  el  producto 
de  la  venta  de  tierras  públicas  (señor  C.  Al- 
dao),  108.  Véase  lH9trvee4ón  ptiblUa. 

—11.  Exoneración  de  derechos  de  importación  á  los 
instrumentos  y  útiles  destinados  á  las  univer- 
sidades (señor  P.  J.  Coronado),  106.  Véase 
Aduana, 

—12.  Restablecimiento  del  jnrdín  de  infantes  en 
la  escuela  normal  del  Rosario  (señor  G.  I. 
Romero  y  otros),  114.  Véase  Tmtrucclón  pú- 
blica . 

—13.  Autorización  al  poder  ejecutivo  para  contri- 
buir con  una  suma  de  dinero  h  los  gastos  de 
una  exposición  d«  lecherÍH  (señor  E.  S.  Pé- 
rez), 115.  Véase  Expvtif^ón. 

—14.  Responsabilidad  de  los  p«trones  en  los  acci- 
dentes del  trabajo  (señores  B.  Roldan  y  M.  M. 
Avellaneda),  118.   Véase  RftporntahiUdad. 

-15.  Derogación  de  los  artículos  1584  A  1604  (Mo- 
ratorias) del  código  de  comercio  (srñor  J.  A. 
Argerich),  127.  Véase  Céd/got. 

— 16.  Concordato  preventivo  (reproducción  de  un 
proyecto  caducado),  (señor  J.  A.  Argerich), 
129.  Véase  Código». 

—17.  Tarjetas  postales  ilustradas  (señor  Várela 
Ortiz),  135.  Véase  Correa, 

—18.  Construcción  de  varías  líneas  telf>gráfícas  en 
Con  lentes  (señor  J.  J.  Silva),  148.  Véase  Correo». 

—19.  Prohibición  del  uso  de  la  sacarina  en  las 
preparaciones  de.«^tinadas  á  la  alimentación 
(señor  C.  Olivera),  149-  Véase  Sacarina. 

—  20.  Control,  por  )a  casa  de  moneda,  de  los  ob-  i 

jetos  de  oro  y   plata  destinados   al   comercio  * 

(señor  E.  Gouchon),  154.  Véase  Control 

comer~ 
—21.  Juicio  por  jurados  y  «ií"?i'»slrac¡íW  |      « 

cía  en  lo  criminal  y  correccional 

de  la  República  (señor   J.  A.   *^„¿¡^  j,g„,^. 

féase  JiuUcta,  „.^  ,.  . 

aa    n        i-  i    .  j   i  i  i       *     .-       ^""^     una    SOllCl- 
— S.  Penalidad  del  falso  testim* 

les),  2^41.  Véase  Juiticta. 
—23.  Pensión  á  las  viudas  é  hi" 

agentes   de  policía  Migue! 

déla  (señores  Sarmiento 

Peneioni^», 
—24.  Pensión  á  la  señora  Sa' 

dez  (señor  Carrcño  v  o  ^ 

»fo^e$. 

—25.  Limitación  á  los  per 
trimonio  los  militares 
ñor  M.  J.  Campos  y  r 
ato. 

-9B.  Pensión  A  la  ^^(^^'^^0$. 
Pardo  (señor  A.  >»'««^<»»- 
se  Pensione».     '"'**•  Véase  (yapa/fafiwt. 

-27.  Derogación    ^ase  ^/dcctoiwt. 

reconocimier  '^  ^^  ®^  matrimonio.  Véase  Od- 
ia concesió* 
rich),  282.   >»piedad.  Véase  Código», 
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—28.  Compilación  de  las  leyes  vigentes  en  la  Re- 
pública (señor  A.  F.  Orma),  286.  Véase  Oompi- 
larióH. 

—29.  Modiflcacíón  al  código  civil  en  el  titulo  de 
la  sociedad  conyugal  (señor  L.  M.  Drago),  287. 
Véase  Código». 

—90.  Pensión  á  la  señora  Juana  P.  de  Iriondo  (se- 
señor  Gómez  y  otros),  307.  Véase  Pen»ioné». 

—31.  Libertad  de  testar  (señor  C-  Olivera),  908. 
Véase  Código». 

—32.  Exoneración  de  derechos  de  importación  p.v 
ra  las  maquinarias  destinadas  á  la  perforación 
de  pozos  artesianos  (señor  E.  Gouchon),  3, 13. 
Véase  Aduana. 

—33.  Obras  de  salubridad  en  Salta  (señor  D.  To- 
riño  y  otros),  322.  Véase  Obra»  pública», 

—34.  Pensión  á  la  señora  Carmen  C-  de  Stavelius 
(señor  C  Amonedo  y  otros),  32i.  Véase  A«- 
»ione»» 

—35.  Garanlias  constitucionales  p?<ra  la  seguridad 
personal  y  la  defensa  en  juicio  (señor  J.  A- 
Martínez),  325.  Véase  GarantinM, 

—36.  Modiflcacíón  á  la  ley  núm.  316,  en  la  parte 
relativa  á  la  aceptación  de  honores  discernidos 
por  gobiernos  extranjeros  íseñor  M.  de  Vedia), 
326.  Véase  Condecoración fi. 

—37.  Modificación  á  varios  artículos  de  la  ley 
núm.  2837  de  ferrocarriles  nacionales  (señor 
J.  Barraquero),  344.  Véase  Ferrocarril^». 

—38.  Modificación  A  varios  artículos  del  código  de 
comercio,  respecto  de  las  quiebras  (señor  F. 
Helguera),  363.  Véase  OddfV/o*. 

—39.  Adquisición  de  las  obras  militares  de  los  co- 
roneles Day  y  Maligne  (señor  R.  S.  Domínguez), 
369.  Véase  PubUcarionea. 

—40.  Reforma  de  la  legislación  electoral  (señor 
J.  Barraquero),  371-  Véase  Hleccionee. 

—41.  Modificación  á  la  ley  de  organización  de  los 
triimn.des  de  la  capital  (señor  J.  A.  Argerich), 
416.  Véase  Justicia. 

-42.  Modificación  al  artículo  12  de  la  ley  número 
4055  de  organización   de    l.i    justicia  federal: 
tramitación  en  última  instancia  de  las    causas 
de  la  sección  sur  de  Santa  Fe  ante  las  cáma- 
ras de  apelación  de   la  capital  federal    (señor 
M    Caries)  450.  Véase  Jmhcfa. 
F,  Aplicación  de  los  sobrantes  en  el  presupues- 
ta SOT^'^*"  •'^  ^^^  territorios  nacionales  al  pago 
secretas    6i'í!"®*  ^  ^'*  ^''"'''''f''^f'    primaria    en 
Invitación  del  podSP**  ^*-  ^''vanco  y  otros),  474. 

en  acción  de  gracias  ^J*^"' 

pactos,  631.  Eslher  Torrent   de   Lu- 

-Minuta  de  comunicación  al  p¿   *^'^'    ^'^'^^"^   ^"^ 

Z^^^'T'  '^  '?''  ^^r"'^"^  «  'ctnales  arren- 
ativa  al  personal  consular  y   di,    ^-g    y^^,^ 

la  nación  en  Europa  y  América,  ato. 

-Convención  consular  coo  la  república  de..,g  q^^ 

dor.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proy^^.v 

de  ley,  411. 

—Nuevo  arancel  consular.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  653. 

—Organización  del  cuerpo  diplo  i.ático  de  la  Re- 
pública. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do A.  F.  Orma,  784. 

—Tratado  celebrado  con  Chile  sobre  el  ejercicio 
de  las  profesiones  liberales.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  805. 
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Proyectos  de  ley: 

ñor  Galiano    y  otros),    516.    Véase    UniverO- 
dade$. 

-n50.  Autorización  al  Banco  de  la  nación  para 
acor.lar  préstamos  con  una  sola  ftrma  en  las 
provincias  y  territorios  (señor  A.  T.  Berrondo), 
517.  Véase  Bnncog, 

—51  Tilulo  universitario  requerido  para  el  des- 
empeño de  determinadas  funciones  públicas 
(señor  M.  M.  Avellaneda),  518.  Véase  Univm^ 
9ida4é». 

-~5i.  Pensiones  á  la  señora  del  ingeniero  señor 
Luis  Silveira  (señor  Seguí  y  otros),  519.  Véase 
Fén»ion€§. 

—53.  Fundación  de  colonias  penales  (señor  J.  A. 
Martínez),  519.  Véase  Ooloniat. 

—54.  Prórroga  de  moratoria  al  Banco  hipotecario 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  (señor  F.  Pi- 
nedo), 544    Véase  Baneog. 

—55.  Nombramiento  de  los  jueces  por  el  poder 
ejecutivo  con  acuerdo  del  senado,  por  tiempo 
determinado  (señor  L.  M  Drago),  515.  Véase 
Justicia, 

~56.  Colonización  agrícola  y  ganadera  en  los  te- 
rritorios próximos  á  la  cordillera  de  los  Andes 
(señor  N.  Oroño  y  otros),  555.  Véase  Ttérra§ 
püblica$. 

—57.  Construccij^n  de  líneas  t<*legráflcas  en  los  cen- 
tros de  población  donde  el  vecindario  preste  su 
concurso  (señor  E.  Gouchon),  573.  Véase  Oo- 
rreot  y  UlégrafoB. 

—58.  Pensión  al  cónsul  general  en  Río  de  Janeiro, 
don  José  Guido  Spano  (s«ñor  M.  Garles  y  otros)] 
667.  Véase  P«iwtfofiM. 

— 59.  Cíurladanía  legal  de  los  extranjeros  que  des- 
empeñen puestos  públicos  (señor  M.  de  Vedía 
y  otros),  682.  Véase  Ciudadanía. 

—00.  Derogación  de  la  ley  número  4035,  relativa 
al  fondo  de  conversión  (señor  M.  Caries),  719. 
Véase  Ftmdo  de  eimoériión, 

—61.  Derogicíón  del  cinco  por  ciento  adicional  á 
la  importación  (señor  M-  Caries),  719.  Véase 
Aduana. 

—62.  Nacionalización  de  lus  diplomas  y    certiflrvcu 
dos  de  la  universidad  de    La   Plata   (sen*- 
Várela  y  otros),  722.  Véase  UnifwrHdadi^x  pesos 

-63.  Aulorización  para  emplear  en  el   apraro  para 
naniiento  del  ejército  permanente  y  qj5.    Véase 
servicios  los  artículos  adquiriios  p 
dcncía  de  guerra,  con  Ion  lospftente   levadizo  del 
R.  S.  Domínguez),  73tas,  Sil.  Vénse  Péajé, 

-64  Incorporación  al^eñor  Arturo  Colmann  para  la 
ira.lK  ion  y  re^c  U  línea  férrea  del  puerto  Ti- 
J.   Barraqwroíonijj   gan  Martín,    359.    Véase  Fb- 

— d5.  Organizagi 

I  .  ^  .vención  consular  con  la  república  de 
— lifi    L"  **^''^''»  ^'-*  ^<^í*8e  Rtlacionét  exiertort». 

'  11'  Crédito  para  pagar  un  terreno  expropiado  á 
la  compañía  Land-Investíment  ocupado  por  la 
linea  del  ferrocarril  del  Sur  en  su  prolongación 
de  Bahía  Blanca  al  Neuquén,  449.  Véase  Oré- 
diioi. 

—  18.  Uso  obligatorio  de   las  aguas    corrientes  en 

el  municipio  de  la  capital,  49¿.    Véase  Aguas. 
—19.  Diversas  obras  hidráulicas  en  los  ríos  del  li- 
toral, para  íacilitar  la  navegación,  511.    Véase 
Navrgación. 

-  20.  Aprobación  del  procedimiento  del  poder  eje- 

cutivo en  la  construcción  de  lineas  telegráficas 


Proyectos  de  ley: 

de  ferrocarriles  (señor  F.  Helguera),861.  Véa- 
se Ferrocarriles. 

—71.  Instalación  de  institutos  para  la  escuela  de 
medicina  y  farmacia  (señor  A.  Mujica  y  otros), 
908.  Véase  Itistrucaón  púitliea. 

—72.  Impuesto  á  los  alcoholes  (señor  A.  de  Solda- 
ti),  935.  Véase  Imjmestos. 

—73.  Dietiis  del  exdiputado  doctor  C.  B.  Gallino 
acordadas  á  su  viuda  señora  Bartola  C.  de  Ga- 
llino  (señor  P.  J.  Coronado  y  otros),  955.  Véa- 
se Dietas, 

-74.  impuesto  á  la  transmisión  de  bienes  por  he- 
rencia, legado  ó  donación  (señor  P.  Vivanco), 
960.  Véase  Impuestos. 

—75-  Autorización  para  erigir  en  el  parque  3  de 
Febrero  un  monumento  destinado  á  honrar  la 
memoria  del  doctor  Amancio  Alcorta  (señor 
R.  Várela  Ortiz  y  otros),  961.  Véase  JTomm- 
numsiUos. 

PublIcacioneAS  compra,  subscripción,    sub- 
vención á  diversas  obras,  etc.: 
—A  varías  obras  traducidas  de  tratadistas    norte- 
americanos. Solicitud  de  J.  Carrié,  71. 
-«Córdoba  pholographs».    Crédito  á  favor  de  los 
herederos  del  doctor  B.  A.  Gould.  Mensaje  de 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  83.  Expide- 
re  la  comisión,  314.  Despacho  y  discusión,  526. 
Ley  núm.  4096. 
—«Reseña  geográfica,  política,  económica,  socioló- 
gica de  la  República   Argentina».  Solicitud  de 
II.  C  Chueco.  Expídese  la  comisióa,  84-  Des- 
pacho y  aprobación,  111. 
— «Manu  il  del  agricultor  argentino».  Solicitud  de 
Prudent  y  Moettel.  Expídese   la  comisión,  84. 
Despacho  y  aprobación,  112. 
—«El  caballo  de  guerra».  Solicitud  de  I.   A.  Ace- 

vedo,  102. 
—Subsidio  para  la  publicación  de  varias  obras  iné- 
ditas. Solicitud  de  C.  Madaríaga,  164. 
—Grabado  representando  la  batalla  de  Chacabuco 
Solicitud  de  L.  Straw,  228. 
-^hras  militares  de  los  coroneles    Ricardo  Day  y 
^-'usto  Maligne.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
-36.  Indo  Domínguez,  369.  Expídese   la  comi- 
textiil6.  Mociones  de  preterencia,    806,  806, 
ze,  959. 

cónsul    argentino».    Solicitud    de 
n  de  José  Lijó  López,  450. 
rentino».  Solicitud  de  subscripción 
-1.  Auxilios  'í'  ^^  Sastre,  492. 

volcán  de  inscripción  de  Samuel  Gaché,  para 
(señor  E.  Gl»®  «*  «"tor,  514. 

-2.  Reglamení'"/  °^^*  ^^  ^«'^  ^*«"-   ^^P^"^"" 

ñor  M.  de^'^' 
-3.  Conslrucci*''^'^*'»^"^''^»  agrícola».  Solicitud 


E.  Gouchon 
cas. 


.96. 


^bra  «Misiones».  Solicitud   de 


—i.  Prohibición  de  , 

R.  Várela  Ortiz),  Í^®P"^*»<^'*  Argentína».  So- 
—5.  Pensión  á  la  señolí  ^^^•»  ^• 

R.  E.  Figueroa,  exjá*  ieyes  argentínas»,  por 

otros),  57.  Vi-ase  «mí  un  proyecto  de  ley 
-6*  Limitación  de  los  díat 

vera),  58.  Véase  Días  /Vgentína  á  la  con- 
—7.  Designación  del  pueblo  d  caqje  de  publica- 
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Poblieaciones: 

eiones  eientiflcas  y  literarias.  Véase  ReliieUmu 
Exterior  §t. 
—Depósito  lef^al  de  publicaciones.  Expídese  la  co- 
misión, 860.  Moción  de  preferencia,  $fíO. 

Pnentess 

—Cobro  de  peaje  á  los  vehículos  en  el  puente  le- 
vadizo del  Riachuelo  de  Barracas.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  341.  Soli- 
citudes para  la  explotación  del  peaje:— de  F. 
Leiva  y  Cía.,  360.  Expídese  la  comisión,  904; 
—de  M.  A.  Echenagucia,  902. 

—Solicitud  de  vecinos  de  Sstn  Pedro  en  favor  de 
la  propuesta  de  construcción  de  un  puente, 
presentada  por  los  señores  Castillo  y  Cía.,  543. 

— Solifitud  de  propietarios  y  ribereños  de  los  ríos 
Matanzas  y  Riachuelo  respecto  de  la  construc- 
ción de  puentes,  718. 

—Solicitud  de  J.  P.  Bredius  relativa  á  la  construc- 
ción de  puent«4  sobre  los  ríos  navegables,  759. 

—Solicitud  de  la  municipalidad  de  Barracas  al  Sur 
relativa  á  la  construcción  de  'puentes  fijos  en 
el  Riachuelo,  860. 

—Véase  Oi>ra§  púbUca§. 

Paertost 

—Construcción  de  im  puerto  de  ultramar  en  Puer- 
to Abrigo  ó  Nandubayzal.  Solicitud  del  señor 
Saturnino  Uiizué,  34:2.  Expídese  la  comisión, 
806.  Moción  de  preferencia,  858,  880.  Despacho 
de  la  comisi«^n,  891.  Discusión,  892,  916.  (Sigue 
la  disrusión  en  el  tomo  II).  Solicitudes  en  apo- 
yo del  proyecto,  450,  828,  860,  902;  en  oposi- 
ción, 474. 

—Construcción  de  un  puerto  en  Gualeguaychú: 
propuesta  del  señor  Domingo  Sobral.  Expídese 
la  comisión,  806.  (Sigue  en  el  tomo  II).  Solici- 
tudes en  íavor  del  proyecto,  5i3. 

—Exoneración  de  derechos  de  importación  para 
los  pilotes  y  largueros  destinados  á  la  construc- 
ción del  puerto  de  Quequén  Grande,  543.  Expí- 
dese la  comisión,  875. 

—Construcción  y  explotación  de  un  puerto  comer- 
cial en  Mar  Chiquita.  Solicitml  de  Carlos  Ro- 
dríguez Larreta,  780. 

— Construcción  de  un  puerto  en  Concordia.  Mensa- 
je del  poder  ejecutivo  remitiendo  una  solici- 
tud de  J.  H.  Lezca,  898. 


Quiebras.  Véase  Código». 


Bacionamlento.  Véase   Orédito». 

Red  de  tranvías.  Véase  Tranvía». 

RedencióD  de  capellanías.  '^ésacOapeilania». 

Reronna  electoral.  Véase  Elección»». 

Régimen  de  los  bienes  en  el  matrimonio.  Véase  Od- 

Reslatro  de  la  propiedad.  Véase  Código», 


Reg^lament ación    del  ejercicio  de  profesio- 
nes, etc.: 

—Del  trabajo  y  del  descanso  dominical  y  horarios 
para  mujeres  y  niños  en  tas  fábricas  y  talle- 
res: solicitudes  de  diversos  centros  de  obreros 
y  de  dependientes  de  comercio,  39,  71,  114^ 
428,994. 

—Del  ejercicio  de  la  profestón  de  contador:  soli- 
citudes. 39,  342. 

—Del  derecho  de  reunión.  Proyecto  de  ley  por  eí 
señor  diputado  M.  de  Vedia,  40. 

—De  la  caza,  de  la  pesca  y  extracción  de  guanos, 
fosíatos  etc.  en  las  costas  é  islas  marítimas. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  E.  Gou- 
chon,  78. 

—De  la  pesca.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  898. 

-Del  trabajo  de  menores  en  las  fabricas.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  934. 
Reglamento  de  la  cámara.  Véase  Cámara. 
Rehahilltaclón  en  derechos  políticos.   Solicitud  de 
Santiago  R.   Rossi,  306.  Expídese  la  comisión, 
616-  Mociones  de  preferencia,  858,  971. 

Relaciones  exterloresi 

—Tratado  de  arbitraje  con   Bolivia.    Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  70.  Expide 
se  la  comisión,  165.  Despacho  y  discusión,  234. 
Sanción  defínitiva,  513.  Ley  núni.  4090. 

-Adhesión  de  la  República  Argentina  á  la  con- 
vención de  Bruselas  para  ei  canje  de  publica- 
ciones científicas  y  literarias.  Sanción  defini- 
tiva, 71.  Ley  núm.  4070. 

—Relaciones  comerciales  con  el  Brasil.  Minutado 
comunicación  al  poder  ejecutivo  presentada 
por  el  señor  diputado  Várela  Ortiz,  W^.  Men- 
saje contestación  del  poder  ejecutivo,  356- 

—Pactos  con  Chile:  1.",  sobre  nombramiento,  por 
el  arbitro  elegido,  de  una  coniisiúii  pura  fijar 
en  el  terreno  lus  límites  que  determine  el  fa- 
llo; 2."  aprobatorio  del  tratado  de  arbitraje 
general  firmado  por  los  plenipotenciarios  ar- 
gentino y  chileno;  3.*,  aprobando  el  tratado 
para  la  tiuiitación  de  los  armamentos  de  am- 
bas naciones:  Entrada  de  tres  proyectos  de  ley 
en  revisión,  321.  Expídese  la  comisión,  497. 
Fijación  de  día  para  el  debate,  en  sesión  secre- 
t<t,507.  Autorización  para  publicar  las  sesiones 
secretas,  &47.  Leyes  núms.  409i,  4093  y  4094. 
Invitación  del  poder  ejecutivo  á  un  Te-Deum 
en  acción  de  gracias  por  la  celebración  de  Ios- 
pactos,  631. 

—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  pre- 
sentada por  el  señor  diputado  Castellanos,  re- 
lativa al  personal  consular  y  diplomático  de 
la  nación  en  Europa  y  América,  3^45. 

—Convención  consular  con  la  república  del  Ecua- 
dor. Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto- 
de  ley,  411. 

—Nuevo  arancel  consular.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  553. 

—Organización  del  cuerpo  diplo  i.átieo  de  la  Re- 
pública. Proyecto  de  ley  por  ei  señor  diputa- 
do A.  F.  Orma,  784. 

—Tratado  celebrado  con  Chile  sobre  el  ejercicio 
de  las  profesiones  liberales.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  805. 
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Relaciones  exteriores: 

^Tratado  de  arbitraje  con  España.  Entrada  de  un 

proyecto  de  ley  en  revisión,  860' 
—Reorganización  del  cuerpo  diplomático.  Mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  956. 
Remaneraclón  de  trabajos  en  el  desempeño  de  co- 
misiones: Solicitud  de  E.  Lahitte.  Expídese  la 
comisión,  148.  Despacho  y  discusión.  230.   So- 
licitud de  B.  Roldan,  875.  Expídese   la   comi- 
sión, 875. 
Renancias: 

—Del  doctor  Juan  J.  Romero,  del  cargo  de  dipu- 
tado, 78 
—Del  cargo  de  miembro  de  las  comisiones  de  la 
cámara.  Véase  Cámara, 
Reorganización  del  cuerpo  diplomático.  Véase  Ré- 
lacionei  exteriores. 

Represión  del  juego.  Véase  Juegos. 

República  de  Cuba.  Telegrama  de  felicitación.  Si. 

Contestación,  lül. 
Reseña  geográfica,  etc.,  de  la  República  Argentina. 

Véase  Pablicacione», 
Aesponsabiliilad  de  los  patrones  por  los  accidentes 

del  trabajo.   Proyecto  de  ley  por  los  señores 

diputados  Roldan  y  Avellaneda.  118. 
—De  las  empresas  de  ferrocarriles:  solicitu  1   de 

vecinos  de  las  calles  Yatay  y  Bustamante,  450. 
Revisión  de  pensiones  graciables.   Véase  Pensionei. 


iSacarlna:  prohibición  de  su  empleo  en  las  prepa- 
raciones destinadas  á  la  alimentación.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Olivera, 
149.   Expídese  la  comisión,  780. 

Halabridad:  obras  de  saneamiento  en  Salta.  Véase 
Obra$  pública». 

Sanatorium  de  Córdoba:  solicitud  de  un  subsidio,  192. 

Semillas.    Véase  Agricultura. 

Sesiones.  Véase  Cámara. 

Sobrantes  del  presupuesto  escolar  de  los  territo- 
rios nacionales.    Véase   Ingtrueeión   pública. 

Sociedad  conyugal.   Véase  Códigos. 

Sordomudos.    Solicitud  de  Lis^indro  M.  Albarracin 

para  que  se  le  dé  la  comisión  de  estudiar  en 

Europa  y  Norte  América  los  sistemas  en  uso 

para  la  instrucción  de  sordomudos,  571. 

Subscripciones  á  diversas  obras.  Véase  Publica- 
ciottes. 

l9absfdfo8s 

— Marta  Fernández:  solicitud,  39. 

— Para  una  escuela  de  labores  en  la  capital.  Soli- 
citud de  Ercilia  F.  de  Velar,  16i.  Retiro  de  la 
solicitud,  450. 

—Al  sanatorium  de  Córdoba.    Solicitud,  192. 

-Para  terminar  la  construcción  de  un  asilo.  So- 
licitud de  la  «Sociedad  de  beneñcencia  herma- 
nas de  los  desamparados»,  249. 

—Al  templo  de  San  Vicente,  en  Córdoba:  solicitud, 
2i9. 

—Para  la  construcción  de  un  hospital  en  Pehuajó. 
Solicitud,  908. 

—Al  hospital  de  la  Pampa  Central.  Solicitud  de 
la  «Sociedad  de  beneficencia»,  308. 


Subsidios: 

—Para  un  concurso  atlético.  Solicitud  de  estu- 
diantes, 343. 

—Al  asilo  de  huérfanos  de  Córdoba  pira  la  cons- 
trucción de  dos  altares.   Solicitud,  362. 

—Para  una  escuela  gratuita  de  la  misión  maro- 
nita.    Solicitud,  412. 

—Para  las  obras  de  la  catedral  del  Paraná.  Soli- 
citud, 412. 

—Para  un  conservatorio  de  música  en  la  capital. 
Solicitud  de  Conrado  Herzfeld,  492. 

—Para  la  construcción  de  una  iglesia  en  Bajo 
Galán  (Córdoba).   Solicitud,  555. 

—Para  las  obras  del  asilo  de  huérfanos  de  San- 
tiago del  Estero.    Solicitud,  554. 

—Para  las  obras  de  ensanche  de  Villa  Bchagüe. 
Solicitud,  667. 

—A  las  escuelas  evangélicas  dirigidas  por  el  se* 
ñor  William  C.  Morris.    Solicitud,  682. 

—  Parala  celebración  de  un  congreso  médico  la- 
tinonoamericano.    Solicitud,  718. 

—Para  la  construcción  de  una  iglesia  en  Mar  del 
PlaU.    Solicitud,  734. 

—Para  la  construcción  de  un  templo  en  Santo 
Tomé.   Solicitud,  780. 

—Para  la  erección  de  un  monumento  en  San  Mar- 
tín (Mendoza).    Solicitud,  780. 

—A  las  escuelas  de  Villa  Urquiza  dirigidas  por  el 
señor  M.  Fernández  Quinquela.    Solicitud,  780. 

—Para  continuar  la  construcción  de  la  iglesia  de 
La  Merced,  en  Mendoza.  Solicitud,  de  Pedro 
A.  Páez,  806. 

—Para  estudiar  pintura  en  Europa:  solicitud  de  Pe* 
dro  A.  Páez,  306. 

—Para  estudiar  pintura  en  Europa:  solicitud  de 
Pedro  G.  Blanco,  828. 

—Para  una  escuela  sostenida  por  J.  Revellióre. 
Solicitud,  860. 

—Para  la  terminación  de  un  hospital  de  la  tSo- 
ciedad  de  beneñcencia»,  en  Córdoba.  Solici- 
tud, 860. 

—Para  estudiar  música  en  Europa.  Solicitud  de 
Anunciada  Bruzzonc  de  Mantegazza,  880. 

—Para  una  aralemia  de  bellas  artes.  Solicitud 
de  A.  Bolognini,  860. 

—Para  la  terminación  de  un  templo  en  Guale- 
guaychú.   Solicitud  de  T.  V.  de  Garcilazo,  902. 

—Al  consejo  nacional  de  mujeres  de  la  Repúbli- 
ca. 902. 

—Al  hospital  de  Barracas  al  Sur.  Solicitud,  902. 

-Para  el  sostenimiento  de  una  escuela.  Solicitud 
de  Isabel  G.  de  Solana,  902. 

—Para  estudiar  múiica  en  Europa.  Solicitud  de 
Rita  Racedo,  960. 

—Subsidio  para  la  erección  de  diversos  monumen- 
tos. Véase  Monumentos. 

—Para  diversos  procedimientos  de  conservacióa  de 
carnes.  Véase  Carnes, 

—Para  las  víctimas  de  un  ciclón    en  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  Véase  Ciclón, 
Subsuelo  de  la  plaza  de  Lorea:  construcción  de  di- 
versas obras.  Solicitud  de   Adolfo  del  Campo, 
450. 

SubTenoloness 

—Solicitud  del  gobierno  de  la  provincia  de  Jujav, 

780. 

—A  la  educación  primaria.  Vé;ise  I/^sérueeión  pti- 
bliea. 
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Sobvenclones: 

—Para  una  línea  de  vaporea  rápifios.  Véase  Nave- 
ffoeián. 

Saeldo  de  los  vi(^il.intes:  solicitud  de  aumento  pre- 
sentada por  Dou(^lass  Dnkin,  362. 

8aeldo9  á  cobrar   Véase  Crédito$. 


Tarifas  postales  y  telegráficas.  Véase  CorvMg. 

Tarjetas  postales.  Véise  Correni. 

Te-Oeum.    Véase  Imiiaeiones. 

Telégrafos.  Construcción    de    líneas    telegráficas. 

Véase  Corr«to$  y  telégrafói. 
Telegramas: 

—De  la  cámara,  dirigidos  al  exterior.  Véase  Con^ 

dáUneia  ó  República  de  Cuba. 
— Di»l  gobernador  de  Santa   Fe,    comunicando  el 
fallecimiento  del    diputado    doctor  Urbano  de 
Iriondo,  317 
—Del  juez  doctor  Pedro  Llanos,   de   Santiago  del 
Estén*.  Véase  Juttieia. 
Temple  argentino.    Véase  PubUcaeionts. 

Terrenos  fiscalest 

—Concesión  de  un  terreno  al  instituto  libre  de 
enseñanza  secundaria.  Expídese  la  comisión, 
47i.  Moción  de  preferencia,  861. 

—Venta  de  algunos  terrenos  y  edificios,  destinan- 
do su  producto  á  la  instalación  de  institutos 
para  las  escuelas  de  medicina  y  farmacia. 
Véase  InetrucHón  pública. 

—Presentación  de  agentes  de  vapores  de  ultramar, 
relativa  á  las  concesiones  de   terrenos  en    el 
puerto  de  la  capital,  308. 
Testamentos:  modificaciones  á  varios  artículos  del 

eódigo  civil.  Véase  Códigot. 
Textiles.     Véase  Aduana  ó  Fábrieat. 


Tierras  públlcass 

— Enagenación  de  tierras  públicas,  destinando  su 
producto  al  sostenimiento  de  escuelas  de  agri- 
cultura y  artes  mecánicas  en  las  provincias. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Aldao, 
103. 

— Vonta  de  tierras  páblicas  á  los  actuales  arrenda- 
tarios. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado, 
Oroño  y  otros,  479. 

— Colonias  agrícolas  y  ganaderas  en  los  territorios 
próximos  á  la  cordillera  de  los  Andes.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Oroño  y 
otros,  555. 

— Presentación  de  vecinos  de  Formosa,  solicitando 
una  ley  que  reglamente  la  venta  de  tierras 
fiicales  en  dicho  territorio,  614.  Texto  de  la 
solicitud,  615. 

— Presentación  de  arrendatarios  do  varios  territo- 
rios, solicitando  que  al  legislar  sobre  tierras 
públicas  se  tengan  en  cuenta  sus  derechos  ad- 
quiridos, 646. 

—Mensaje  del  poder  ejecutivo,  remitiendo  un  de- 
creto relativo  á  ubicación  de  tierras  á  favor 
de  E.  OXonnor  y  J.  B.  Maggi,  759. 

—Concesión  de  tierras  en  la  Tierra  del  Fuego  á 
don  Juan  Laurence.  Mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  827. 


Tierras  públicas: 

—Ley  general  de  tierras  públicas.  Mensaje  y 
proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo,  932- 

FRACCIONES     DE    TIERHAS    PÚBLICAS    SOLICITADAS    BN 
COMPRA,  CONCESIÓN  Ó  PREMIO  DE  SERVICIOS: 

—Nicolás  Granada.  Solicitud,  43.  Expídete  la  co- 
misión, 497. 

— C.  Castañeda  (representado  por  J-  Reyes).  SoU- 
citud,  57.  Expídese  la  comisión,  451.  Moción 
de  preferencia,  858. 

—César  Cardoso.  Solicitutl,  83; 

—Alejandro  Ortúxar.  Solicitud,  260.  Expídete  la  co- 
misión, 451. 

—Enrique  Pereyra.  Solicitud  renunciando  al  goce 
de  jubilación,  427. 

—Gualterio  Harding.  Expídese  la  comisión,  451. 
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Loveyra,  Vicfnte  D.;  Lucero,  Amador  L.;  Luna,  Na- 
tal: Ltique,  Tomás  J.;  Luro,  Pedro  C;  Martínez,  Juan 
A.;  Martínez,  Julián;  Mujica,  Adolfo;  Maón,  Rómuto  S. 
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Peña,  Vicente;  Pérez,  Benito  E.;  Pérez,  Enrique  S. 
Quintana,  Manuel;  Robert,  José  E.;  Roldan  (h.),  Beli- 
sario;  Romero,  Julián;  Rosas,  Desiderio;  Salas,  José  A.; 
Seguí,  Francisco;  Serna,  Ezequiel  de  la;  Sioilat  Fer- 
nández, Manuel;  Silva,  Juan  José;  Tíssera,  José  M.; 
Torres,  Roberto;  Ugarríza,  Andrés  de;  Várela,  Horacio; 
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Benjamín;  Villanueva,  Benito;  Villanueva,  Joaquín: 
Vivanco,  Poneiano;   Vivanco,  Ramón  S. 


DIPUTADOS    AUSENTES 

Acuña,  Pedro  I.;  Alfonso,  Francisco  E.;  Barraza,  .Na- 
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llanos, Joaquín;  Comaleras,  Esteban;  Contte,  Adolfo; 
Cordero,  Félix  O.;  Ecliegaray,  Carlos;  Ferrari,  Gusta- 
vo; Fonseca,  Tiburcio  G  ;  Garzón,  Eleazar;  llelguera, 
Federico;  Iriomlo,  l'rbano  de;  Lacavcra,  Pedro;  Lou- 
reyro,  Lino;  Martínez,  Juan  E.;  Martínez  Rufino,  An- 
tonio; Oroño,  Nicasio;  Ovejero,  Ángel  M  ;  Padilla,  Ei'- 
nesto;  Palacio,  Benjamín;  Parera,  Faustino  M  ;  Parera 
Denís,  Samuel;  Pirieilo,  Fedfrico;  Po5>se,  Juan:  R¡\as, 
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rrquiza,  Alfredo  d»-;  VolVe,  José;  Zavalla,    Leo  i¡  tas. 


—En  Buenos  Aires,  á  29  de  abril  de 
1903,  reunidos  en  &u  sala  de  sesiones 
los  señorea  diputados  arriba  anotados, 
dice  el 

8r.  Secretarlo  Ovando— Se  en- 
cuentran reunidos  en  el  recinto  sesen- 
ta y  ocho  señores    diputados,  entre  los 
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titulares  y  los  que  han  presentado  su 
diploma.  De  acuerdo  con  el  reglamen- 
to debe  elegirse  un  presidente  proviso- 
rio, y  coincidiendo  en  este  caso  que  el 
presidente  de  la  cámara  para  los  casos 
de  acefalía,  así  como  para  presidir  la 
secretaría,  es  el  señor  diputado  doctor 
Benito  Villanueva,  aquí  presente,  me 
permito  iavitarle  á  ocupar  la  presi- 
dencia. 

—Apoyado. 

—Ocupa  la  presidencia   el  señor  di- 
putado doctor  Benito  Víllanueva. 


PRESIDENTE  PROVISORIO 

6ir.  Presidente— De  acuerdo  con 
el  artículo  80  del  reglamento,  se  pro- 
cederá á  la  elección  de  presidente  pro- 
visorio. 

—Votan  por  el  señor  Villanueva  los 
señores  Luna,  Domínguez,  Rosas,  Vi- 
llanueva (J.),  Cernadas,  Barraquero, 
Argañaraz,  Pérez  (B.  E.),  Guevara,  So- 
res, Luque,  Salas,  Árgcrich,  Orma, 
Roldan,  Drago,  Barroctaveña,  Carbó, 
Leguizamón  (L.),  Benedit,  Gouchon, 
Aldao«  Vivanco  (P.),  Centeno,  Romero 
(J.),  Torres,  Castro,  Várela,  Vivanco 
(R.  S.),  Seguí,  Rohert,  Coronado,  Le- 
guizamón (G.),  Gallíno,  Caries,  Silva, 
Lagos,  Carreño,  Victorica,  Galiano,  Ba- 
laguer.  Peña,  Astrada,  (Igarriza,  Gige- 
na,  Sibilat  Fernández,  Várela  Ortiz, 
Demaría,  Pérez  (E.  S.),  Amene  lo,  Lo- 
veyra,  de  la  Serna,  Dantas,  Lacasa, 
González  Bonorino,  Iriondo  (M.)«  Naón, 
Mujica,  Tissera,  Fonroiige,  Quintana, 
Gómez  (C),  Balestra,  Capdevila,  Luce- 
ro, Olmos,  Vedia,  Olivera,  Avellaneda, 
Martínez  (J.)  y  Billordo. 

Sr.    Secrelarlo   Ovando— Resulta 

unanimidad  de  votos  por    el  señor    di- 
putado doctor  Benito  Villanueva. 

Sp*  Prenidente —Queda  designado 
como  presidente  provisorio  el  que  en 
dste  momento  ocupa  la  presidencia. 


DOCUMENTOS     ELECTORALES 

Sp.  Presidente — Se  va  á  dar  cuen- 
ta, por  secretaría,  de  los  diplomas  pre- 
sentados por  les  señores  diputados  elec- 
tos y  de  los  demás  documentos  relati- 
vos á  la  elección. 

Sr.  Secretarlo  OvAndo  —  Han 
presentado  su  diploma  los  siguientes 
ciudadanos: 

Por  Buenos  Aires,  los  señores  Fede- 


rico Pinedo,  Luis  M.  Drago,  Juan  A. 
Martínez,  José  Fonrouge,  Andrónico 
Castro,  Ezequiel  de  la  Serna,  Horacio 
Várela,  Manuel  J.  Campos,  Adolfo  Mu- 
jica, Enrique  S.  Pérez,  Cesáreo  Ame- 
nedo,  Rómulo  S.  Naón,  Manuel  Gon- 
zález Bonorino  y  Alfredo    de    Urquiza. 

Por  la  Capital,  los  señores  Benjamín 
Victorica,  Alberto  Capdevila,  Juan  A. 
Argerich,  Adolfo  F.  Orma,  Antonio 
Martínez  Rufino,  Julián  Martínez,  Pedro 
O.  Luro,  Pedro  M.  Cernadas,  Belisario 
Roldan  (hijo)  y  Emilio  Gouchon. 

Por  Córdoba,  el  señor  Tomás  J. 
Luque. 

Por  Corrientes,  los  señores  Juan 
Balestra,  Juan  E.  Martínez  y  Adolfo 
Contte. 

Por  Entre  Ríos,  los  señores  Pedro  J. 
Coronado,  Cristóbal  Gallino,  Leónidas 
Zavalla,  Alejandro  Carbó,  Esteban  Co- 
maleras,  Faustino  M.  Parera,  Samuel 
Parera  Denis  y  Luis  Leguizamón. 

Por  Jujuy,  el  señor  Teófilo  Sánchez 
de  Bustamante. 

Por  I^  Rioja,  el  señor  Natal  Luna. 

Por  Mendoza,  los  señores  Joaquín  Vi- 
llanueva, Pedro  Guevara  y  Julián  Ba- 
rraquero. 

Por  San  Juan,  el  señor  Aureliano 
Gigena. 

Por  Santa  Fe,  los  señores  Carlos  A. 
Aldao,  José  Galiano,  Ángel  Sastre,  Ovi- 
dio A.  Lagos,  Rodolfo  S.  Domínguez  y 
Nicasio  Oroño. 

Por  Santiago  del  Estero,  los  señores 
Félix  O.  Cordero  y  Manuel  Sibilat  Fer- 
nández. 

Por  Tucumán,  los  señores  Silvano 
Bores,  Ernesto  Padilla  y  Amador  L.  Lu- 
cero. 

Se  han  recibido  en  secretaría  docu- 
mentos electorales  referentes  á  la  elec- 
ción practicada  en  toda  la  República, 
con  excepción  de  los  relativos  al  dis- 
trito de  Salta. 


COMISIÓN  ESPECIAL  DE   PODERES 

Sr.  Presidente — El  reglamento  de 
la  honorable  cámara  establece  en  su 
artículo  20,  que  el  presidente  provisorio 
deberá  nombrar  una  comisión  especial 
de  diputados  ya  recibidos,  para  que 
dictamine  sobre  los  poderes  de  los 
electos.  En  uso  de  esa  atribución,  de- 
signo para  formar  la  comisión  especial 
á  los  señores  Balaguer,  Lacasa,  Silva, 
Vedia  y  Ugarriza. 

Cuando  se  haya  expedido  la  comisión, 
I  se  citará  nuevamente  á  la  cámara. 
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PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Hr.  Carié»— Pido  la  palabra. 
Ruego  que  la    secretaría    dé    cuenta 
del  documento  que  voy  á  presentar. 

—Se  lee: 

La  €4^ mará  de  diputadaa,  retuelve: 

Articulo  1.*  Antilafi'ie  las  elecciones  nacionales  ve- 
rificadas en  la  República  el  día  9  ile  marzo  próximo 
pasafio. 

Art.  t*  En  su  consecuencia,  pásese  la  sif^uientc  mi- 
jiqU  de  comunicación: 

«La  cámara  de  diputados  espera  que  el  po  tcr  ejc- 
outivu  se  dirija  á  los  señores  gobernadores  de  pro- 
vincia, recomendándoles  el  Üel  cumplimiento  de  la 
H  de  elecciones.» 

Manuel  Caries. 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Antes  de  nada  saludo  á  mis  adver- 
sarios, con  los  sentimientos  más  cor- 
diales. 

No  se  puede  tener  rencor  á  los  com- 
pañeros de  las  filas  opuestas,  sólo  por- 
que aspiran  á  nuestra  derrota,  si  es  que 
con  su  triunfo  la  patria  se  engrandece. 

Deploro  que  los  imperativos  de  mi 
deber,  exijan  que  desde  los  primeros 
instantes  aparezca  antipático,  inflexible 
y  tenaz:  intereses  más  sagrados,  insti- 
tuciones violadas,  pueblos  ultrajados,  el 
estado  desesperante  del  país,  imponen 
la  lucha  ya,  sin  dilación. 

La  conciencia  nacional  continúa  en- 
ferma de  indiferencia;  sin  energías  para 
defender  el  honor  de  su  derecho,  duda 
de  su  poder  y  deja  á  la  audacia  con- 
sumar la  obra  del  aniquilamiento  insti- 
tucional. 

A  quien  pretendiera  negar  el  funda- 
mento de  afirmación  tan  evidente,  pre- 
sentaría el  estado  general  de  la  nación. 

De  los  cuatro  puntos  del  horizonte 
llegan  lamentos,  los  más  mortificantes 
porque  son  los  más  de.shonrosos,  aque- 
llos que  radican  en  la  humillación  de 
la  altivez  nacional. 

Miro  y  no  encuentro  la  representa- 
ción de  los  descontentos,  de  los  que  re- 
niegan de  la  actual  situación,  de  los 
adversarios  de  la  política  dominante,  de 
los  que  reclaman  medidas  oficiales  sal- 
vadoras del  desastre  económico  que  á 
todos  empobrece.  Y  somos  muchos,  mu- 
chísimos los  opositores;  muchos,  muchí- 
mos  los  que  responsabilizamos  al  go- 
bierno del  desprestigio  de  su  autoridad 
y  de  la  ruina  de  que  todos  se  quejan. 

Estos  están  sin  representación,  por- 
que no  les   es  dado  usar  del   derecho 
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electoral    que    bien    pronto    daría    por 
tierra  con  esta  situación  efímera. 

Un  gobierno  así  constituido  por  la 
fuerza  de  los  hechas,  no  es  el  gobierno 
representativo  dignificado  por  la  sobe- 
ranía del  derecho. 

Entonces,  señor  presidente,  no  pode- 
mos aquellos  que  tenemos  estas  ideas,  que 
defendemos  estas  convicciones,  dejar 
pasar  las  últimas  elecciones  verificadas 
en  la  República,  sin  hacer  constar  fran- 
ca, clara  y  lealmente  nuestra  protesta. 
A  esto  es  á  lo  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1.0  de  mi  proyecto. 

En  cuanto  al  artículo  2.o,  argumentos 
tan  evidentes  en  la  conciencia  general, 
tan  persuasivos  como  los  latidos  de  cada 
uno  de  los  hombres  que  ansian  una  si- 
tuación más  próspera  para  la  República, 
justifican  la  necesidad  de  que  á  los 
señores  gobernadores  de  provincia  se 
les  llame  al  orden  para  que  una  vez  por 
todas  cumplan  la  ley  de  elecciones. 

Nada  más  por  hoy,  señor  presidente, 
y  pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas para  que  este  proyecto,  al  pasar 
á  comisión,  sea  estudiado  por  ella  con- 
forme á  lo  dispuesto  por  el  reglamento 
que  rige  el  orden  de  esta  cámara. 

Sr.  Presidente  —  Necesito  saber  si 
está  suficientemente  apoyado  el  proyecto. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Deferente,  como  siempre  he  sido,  con 
mi  distinguido  colega  por  Santa  Fe,  y 
entusiasta,  como  lo  he  demostrado  en 
este  recinto,  por  todo  lo  que  él  produ- 
ce, lamento  en  este  caso  que  no  me  sea 
posible  darle  el  apoyo  de  mi  voto  para 
que  tenga  curso  regular  el  proyecto 
que  acaba  de  presentar. 

Estas  reuniones  preparatorias  son  in- 
formales; uso  este  término  porque  es 
conocido.  Hasta  tanto  la  honorable  cá- 
mara no  esté  constituida,  la  mesa  no 
puede  recibir  ningún  proyecto  de  ley. 
Así  que  la  cámara  se  constituya,  mi  dis- 
tinguido colega  por  Santa  Fe  podrá 
presentarlo  para  que  siga  el  curso  or- 
dinario de  reglamento. 

Creo  entonces  que  la  secretaría  debe 
conservar  ese  proyecto  para  dar  cuenta 
de  él  una  vez  que  la  cámara  se  haya 
constituido.  Hasta  tanto  no  ocurra  eso, 
parece  que  no  tiene  por  qué  pronunciarse 
esta  asamblea  sobre  él. 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Me  extraña  que  el  .señor  diputado,  que 
siempre  se  ha  mostrado  conocedor  del 
espíritu  de  nuestro  reglamento,  de  nues- 
tras leyes  y  especialmente  de  nuestra 
constitución,  cometa  el  error  interprc- 
I  tativo  que  sus  palabras  demuestran. 
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Siquiera  fuese,  señor  presidente,  por- 
que la  mayoría  de  esta  cámara  ocupa 
trincheras  inexpugnables,  se  me  debía 
dejar  á  mí  en  mi  pequeño  baluarte  for- 
mado de  juncos.  De  manera  que  si  ese 
espíritu  de  benevolencia  tan  gentil  y 
tan  próspero  en  esta  cámara,  no  me 
ayudara,  diría  entonces  las  razones  ins- 
titucionales y  reglamentarias  que  justi- 
fican el  cabal  procedimiento  que  he  ini- 
ciado en  esta  sesión. 

Empecemos  por  que  la  constitución  ya 
establece  lo  que  todos  los  señores  di- 
putados saben:  que  esta  cámara  es  juez 
único  de  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros. Por  consiguiente,  el  juez  necesita 
tener  todos  los  antecedentes  precisos  é 
indispensables  para  pronunciar  fallo. 
Si  la  comisión  de  poderes  va  á  dar  su 
fallo  conforme  á  los  dictámenes  locales 
que  en  forma  de  escrutinios  se  han  pre- 
sentado, omitiendo  el  antecedente  que 
acabo  de  presentar,  fallaría  oyendo  á 
una  sola  de  las  partes,  que  sería  la 
mayoría  de  los  miembros  de  esta  cá- 
mara, que  militan  en  filas  contrarias  á 
las  filas  en  que  yo  me  encuentro. 

Pero  el  mismo  reglamento — creo  que 
en  su  artículo  19  (no  tengo  el  don  exac- 
to de  los  números)— establece  que  esta 
sesión  tiene  por  objeto  preparar  todo 
lo  necesario  para  el  examen  y  estudio 
de  los  poderes.  Nombrada,  pues,  la  co- 


misión, me  permito  coadyuvar  á  ese 
examen  y  facilitar  el  estudio  de  los  po- 
deres de  los  miembros,  presentando  ese 
proyecto  que  si  llega  á  estudiarse  habrá 
llenado  mi  propósito,  y  sino,  habrán 
quedado  las  mayorías  tiiunfantes  y  las 
minorías  siempre  en  la  lucha,  siempre 
en  la  brecha,  dispuestas  á  gastar  el  últi- 
mo cartucho  para  salvar  su  dignidad. 

Nada  más,  señor  presidente. 

Sr.  Várela  Optiz— Pido  la  palabra. 

No  es  este  sin  duda  mi  primer  error^ 
ni  será  el  último  en  que  yo  incurra. 

Pero  en  esta  ocasión  me  encuentro, 
me  parece,  muy  bien  acompañado. 

Oigo  á  mi  alrededor  opiniones  en  fa- 
vor de  la  mía:  entre  ellas  la  de  un  ami- 
go del  señor  diputado,  la  de  mi  distin- 
guido amigo  el  señor  diputado  Bales- 
tra,  hombre  de  parlamento . . . 

Sp,  Carié»— ¿Me  permite  una  pa- 
labra? 

Si  el  señor  diputado  Balestra  partici- 
pa de  las  opiniones  del  señor  diputado 
Várela  Ortiz,  son  dos  opiniones  que 
acepto. 

Que  se  reserve  en  secretaría. 

Sp«  Várela  Optl*-- Muchas  gracias. 

Sp»  Presidente  —  Entonces,  queda 
terminado  el  incidente,  y  se  levanta  la 
sesión. 

—Son  las  1^  y  'M)  |>.  m. 
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SrMARIO;— Aprobación  CívX  iliclamon  de  la  runiisión  osperinl  d»»  poderes  en  las  elecciones  de  diputados 
practicadas  en  los  distritos  electorales  de  la  Capital,  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Cór.lo!>a,  Entre  Ríos, 
Corrientes,  Salta,  Jnjuy,  Tncumán,  Santiago  del  Estero,  Catamarca,  Meiidoza,  San  Juan  y  Rioja.— 
Incorporación  de  diputados  electos.— Elección  de  las  autoridades  de  la  cámara. 


DiPLTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Amenelo,  Arjjañaraz,  Arpericli,  As- 
tt.t'la,  Avellaneda,  Balaguer,  Balestra,  del  Barco,  Ba* 
naqnoro,  Barraza,  Barroetaveña,  Benedit,  Bil Ionio, 
Bores,  Biistamante,  Cap<levila,  Carbó,  Caries,  Carreño, 
(lastro,  C#»nteno,  Comaleras,  Cordero,  Coronailo,  Dan- 
tas, Demnría,  Dominj^uez,  Dra^o,  Fonscca,  Galiano, 
dallino,  <iómcz,  González  Bonorino,  Goucbon,  Gueva- 
ra, HH^uera,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Laferrére,  Laicos, 
Lefruizainón  (G  ),  Loveira,  Lucero,  Luna,  Luro,  Martí- 
nez (J.),  Martiu'^z  (J.  A.),  Martínez  Rufuio,  Mujica, 
Naón,  Olivera,  Olmos,  Orofio,  Parera,  Peña,  Pérez, 
ÍB.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Possc,  Quintana,  Rivas, 
Riddán,  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Sastre, 
Sejpui,  Serna,  Sibtlat  Fernández,  Silva,  Torino,  Torres 
r$;arri7a.  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Villa- 
nueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (R.  S.). 

AISEHTCS 

Alfonso.  Bertrés,  Berrondo,  Bolliní,  Campos,  Casa- 
ren, Castellanos,  Cernadas,  Conlte,  Echej^aray,  Ferrari, 
Fonrouge,  Garzón,  Gi$;ena,  Iriondo  (r.),  Lacavera, 
l.í'guizamón,  Loureyro,  Luque,  Martínez  (J.  E.),  Orma, 
OvpjíTo,  Padilla,  Palacio,  Parera  Denis,  Roborl,  Ro- 
mero í(i.  I ),  Romero  (J.  J.),  Soltfati,  Tíssera,  Triburu, 
Victori»*a,  Vivanco  (P.),  Yofre,  Zavalla. 


—En  Buenos  Aires,  á  5  de  mayo  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente,  declara  abierta  la 
sesión  á  las  3  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba    la   de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

El  señor  presidente  del  boaorablo  senado  comunica 
que  dícba  cámara  ba  quedarlo  orj^auizada,  babiendo 
ele.^ido  presidente  provisorio  al  señor  sanador  por 
Buenos  Aires  teniente  general  don  Bartolomé  Mitre 
y  vicepresidente  provisorio  al  señor  senador  por  la 
Capital  doctor  don  José  Evaristo  llribum.  —  (M  ar- 
chivo). 

ELECOIONE8 

Ht.  Secretarlo  Sopondo — Presen- 
tan el  diploma  que  les  acredita  dipu- 
tados electos,  los   siguientes  señores: 

Por  la  Capital,  Juan  José  Romero;  por 
Tucumán,  Juan  Posse,  Alberto  L  de 
Soldati;  por  Catamarca,  Pedro  I.  Acuña, 
Gustavo  Ferrari;  por  Córdoba,  Jerónimo 
del  Barco,  Eleazar  Garzón;  por  Buenos 
Aires,  Julián  Romero;  por  Corrientes, 
Tiburcio  G.  Fonseca;  por  Salta,  Ángel 
M.  uvejero,  Pío  Uriburu. 

La  comisión  especial  de  poderes  se 
expide  en  las  elecciones  practicadas  en 
los  distritos  electorales  de  la  Capital, 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Córdoba,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  Jujuy,  Salta,  Tucumán, 
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Santiago  del  Estero,  Catamarca,  Mendo- 
za, San  Juan,  La  Rioja. 

Sr.  PreNldente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  el  despacho 
de  la  comisión  especial  de  poderes,  si 
no  hay  observación  por  parte  de  la  cá- 
mara. 

— Asontimiento. 


CAPITAL 

A  Za  honoraJblt  cámara  de  dipuiadot. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  pro- 
yecto: 

DECRETO 

Articulo  1."  Apruébase  lu  elección  practicada  el  9  de 
marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de  la 
capital,  por  la  que  resultan  electos  diputados  al  hono- 
rable congreso  de  la  nación  los  ciudadanos  señores 
Juan  Antonio  Argcrich,  Alberto  Capdevíla,  Emilio 
Gouchon,  .Pe<lro  O-  Luro,  Julián  Martínez,  Antonio 
Martínez  Rufíno,  Adollo  F.  Orma,  Belisarío  Roldan 
(hijo)  y  Benjamín  Yictorica,  cuyo  mandato  terminará 
el  30  de  abril  de  1906;  y  ios  señores  Pedro  M.  Cerna- 
das y  Juan  José  Romero,  cuyo  mandato  terminará  el 
30  de  abril  de  líKVi. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  90  de  abril  de  1902. 

Mariano  de  Vedia  —  Paetor  Lacasa— 
Andrée  de  ügarrica — Dalmiro  Bo- 
latjuer—Juan  J.  Silva. 


Sr.  Presidí  ente— Está  en  discusión. 

Sp.  Vedia — Pido  la  palabra. 

La  comisión  especial  de  poderes  ha 
hecho  el  más  prolijo  estudio  de  las  elec- 
ciones practicadas  en  la  República  el  9 
de  marzo,  revisando  todos  los  antece- 
dentes que  encontró  en  su  cartera;  pro- 
curándose los  que  á  su  juicio  le  era 
necesario  conocer;  interrogando  en  algu- 
nos casos  á  los  señores  diputados  electos, 
y  solicitando  en  otros  las  informaciones 
pertinentes  de  funcionarios  públicos  y 
de  personas  que  hubiesen  intervenido  en 
los  actos  electorales  en  cuestión. 

Los  miembros  de  la  comisión  han  tra- 
bajado por  sí  mismos;  han  sido  eficaz- 
mente auxiliados  por  el  personal  que  la 
secretaría  puso  á  sus  órdenes,  y  han 
recurrido  también,  para  la  mayor  proli- 
jidad de  los  cálculos,  á  la  contaduría  de 
la  cámara. 

Debo  hacer  constar  que  sólo  dos  di- 
putados han  concurrido  espontáneamen- 
te á  la  comisión:  el  señor  Várela  Ortiz, 
diputado  por  la  Capital,  y  el  señor  dipu- 
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tado  por  Buenos  Aires  doctor  Barroeta- 
veña,  á  quienes  ofreció,  lo  que  era  un 
deber,  todos  los  documentos  de  que  ella 
podía  disponer. 

La  evidencia  á  que  ha  llegado  la  co- 
misión de  poderes  es  que  el  9  de  marzo 
hubo  realmente  elecciones  en  la  Repú- 
blica. Se  habrá  podido  notar  una  vez  más 
las  deñciencias  de  nuestra  legislación 
electoral;  una  vez  más  se  habrá  podido- 
observar  los  resabios  de  nuestra  educa- 
ción política,  por  la  que  tanto  hemos  com- 
batido desde  los  tiempos  en  que  Rawson 
decía  que  procedíamos  de  la  mentira  y 
del  fraude;  habremos  podido  quejarnos 
todavía  de  procedimientos  que  no  están 
á  la  altura  de  la  civilización  á  que  as- 
piramos; pero,  señor  presidente,  en  vista 
del  resultado  de  las  elecciones  de  marzo^ 
al  presentar  este  fiel  reflejo  del  fiel  estu- 
dio que  la  comisión  ha  realizado,  pode- 
mos decir  con  plena  conciencia  quo 
indudablemente  hemos  adelantado.  Los 
resultados  están  á  la  vista.  Y  aunque 
todo  argumento  personal  pudiera  creerse 
poco  admisible,  sería  del  caso  pregimtar, 
al  detenemos  ante  las  per.sonas  de  los 
electos,  al  darnos  cuenta  de  la  manera 
como  se  va  á  constituir  la  nueva  cámara, 
si  efectivamente  representan  la  opinión 
nacional.  ;Quién  podría  decir,  por  ejem- 
plo, que  don  Juan  Posse  no  representa  la 
voluntad  del  pueblo  de  Tucumán?  ¿Quién 
podría  decir  que  don  Natal  Luna,  que 
viene  después  de  treinta  y  cinco  años 
á  buscar  su  puesto  en  esta  cámara,  di- 
putado que  fué  de  la  primera  renovación 
del  congreso  nacional,  no  es  la  expresión 
directa  del  pueblo  de  La  Rioja?  ;Quién 
podría  decir  que  don  Nicasio  Oroño  no 
es  un  legítimo  representante  de  Santa 
Fe;  que  Acuña  no  lo  es  de  Catamarca,. 
que  no  lo  es  Martínez  de  Corrientes?,. 

Y  siguiendo,  señor  presidente,  en  esui 
enumeración,  podríamos  preguntar  tam- 
bién si  no  pueden  llegar  á  esta  cámara, 
á  título  de  representantes  del  pueblo  de 
la  Capital,  bien  consultado,  los  diputados 
general  Benjamín  Victorica  y  doctor 
Juan  José  Romero. 

Y  si  á  esta  revista  incompleta  que 
hago  de  los  hombres  de  antigua  figura- 
ción en  el  país,  agregáramos  la  de  los 
que  les  siguen  en  edad  y  servicios,  y  la 
de  la  juventud  que  llega,  libre  de  reatos 
y  de  presiones,  con  el  alma  puesta  en 
los  más  grandes  destinos  de  la  nación, 
podría  nombrar  al  diputado  que  tengo 
á  mi  derecha,  doctor  Pinedo,  á  quien  no 
he  visto  ocupar  puesto  público  algimo 
por  medios  reprobados  ó  poco  concilia- 
bles con  un  justo   concepto    de  la  vida 
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cívica,  realmente  entendida;  y  referirme 
á  la  juventud  brillante  que  se  incorpora 
á  esta  cámara  con  Aldao,  con  Drago, 
con  Gigena,  con  Lucero,  con  Bustamante, 
con  Naón,  con  Sibilat  Fernández,  con 
Padilla,  con  Pérez,  con  Belisario  Roldan 
y  con  tantos  otros. 

Este,  señor  presidente,  es  el  reflejo 
de  la  opinión  en  el  momento  en  que  la 
cámara  entra  á  funcionar. 

Por  la  presión  y  el  fraude  no  resultan 
sino  cámaras  complacientes,  inclinadas  al 
incondicionalismo  y  al  tapujo,  y  esta  no 
es,  seguramente,  la  cámara  que  vamos 
á  constituir  desde  luego. 

Con  estas  impresiones,  que  la  comi- 
sión se  ha  creído  en  el  deber  de  transmi- 
tir á  la  cámara,  siquiera  sean  expresadas 
en  la  forma  breve  é  incorrecta  en  que 
lo  estoy  haciendo,  entró  la  comisión  á 
ocuparse  de  las  elecciones  practicadas 
el  9  de  marzo  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

Puede  decirse  que  hubo  también  elec- 
ciones libres  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. Hacía  mucho  tiempo  que  no  asis- 
tíamos á  un  movimiento  análogo.  Basta- 
ría, para  darse  cuenta  de  ello,  haber 
recorrido  las  secciones  del  municipio, 
cosa  que  hicieron  muchos  señores  di- 
putados de  las  provincias;  bastaría  tener 
en  cuenta  los  elementos  que  concurrie- 
ron unida  ó  separadamente  á  los  comi- 
cios del  9  de  marzo,  para  justificar  aque- 
lla afirmación. 

A  la  elección  del  9  de  marzo  concu- 
rrieron unidos  el  partido  nacional  y  el 
partido  de  la  unión  cívica  nacional.  Con- 
currió también  el  partido  demócrata, 
que  se  iniciaba  vigorosamente  en  la 
acción;  la  liga  cívica  independiente,  que 
actuó  con  el  brío  propio  de  la  juventud, 
haciendo  entradas  vigorosas  y  arrogan- 
tes en  algunas  parroquias;  actuaron,  se- 
ñor presidente,  disidentes  de  la  unión 
cívica,  disidentes  nacionales,  y  hasta  los 
.socialistas,  en  grupos  diminutos  pero 
que  contribuían  al  cuadro  pintoresco  de 
la  elección,  en  lo  que  se  refiere  al  cúmulo 
de  aspiraciones  encontradas  que  buscan 
el  triunfo  en  las  urnas. 

Todo  esto,  señor  presidente,  como  es 
natural,  contribuyó  á  hacer  crear,  res- 
pecto de  la  elección,  esperanzas  que 
luego  no  resultaron  fundadas.  Es  muy 
difícil  que  por  este  camino  se  llegue 
nunca  á  destruir  la  fuerza  de  los  parti- 
dos tradicionales,  que  concurren,  indu- 
dablemente, mejor  organizados  y  en  con- 
di  iones  muy  superiores  de  tiempo  y  de 
lugar. 

La  comisión  ha  estudiado  esta  elección 


directamente,  sobre  los  escrutinios  par- 
ciales y  generales,  y  ha  tenido  en  cuenta 
también  el  escrutinio  practicado  por  la 
junta,  coincidiendo  con  ella  en  la  anu- 
lación de  algunas  elecciones,  pero  en- 
contrando al  fin.  que  el  resultado  de  estos 
estudios  y  de  estas  aceptaciones,  no  era 
otro  que  la  lista  misma  de  los  ciudada- 
nos que  traen  á  la  cámara  su  diploma 
expedido  por  la  junta- 
No  he  de  dar  detalles,  señor  presi- 
dente, en  esta  ocasión,  pero  puedo  ase- 
gurar que  cualquier  duda  que  al  res- 
pecto fuere  expresada  la  comisión  se 
apresurará  con  mucho  gusto  á  desva- 
necerla. 

Queda  simplemente  un  punto  de  esta 
elección  por  establecer. 

Según  el  despacho,  vienen  electos  por 
dos  años  los  diputados  doctor  Romero 
y  señor  Cernadas. 

Del  estudio  de  los  escrutinios  residía 
en  efecto  que  el  señor  Cernadas  y  el 
doctor  Romero  traen  una 'masa  de  tres 
mil  votantes,  próximamente,  que  limitan 
su  mandato  á  sólo  dos  años. 

La  comisión,  á  quien  debió  llamar  la 
atención  este  hecho,  se  proponía  iniciar 
una  investigación  formal  del  mismo, 
cuando  recibió  en  su  seno  la  visita  del 
señor  diputado  Cemadas,  quien,  dándose 
cuenta  de  la  necesidad  que  tendríamos 
nosotros  de  esta  investigación,  se  anti- 
cipó, con  su  patriotismo  reconocido,  á 
manifestar  que  él  tenía  la  conciencia  de 
que  los  electores  habían  limitado  su 
mandato  al  término  de  dos  años. 

El  doctor  Romero,  invitado  á  concu- 
rrir á  la  comisión,  manifestó  que  él  no 
tenía  información  alguna  que  dar  á  la 
comisión,  y  que  se  atenía  al  resultado 
de  la  elección  misma. 

Llegaron  luego  á  la  comisión,  que  ya 
tenía  con  las  informaciones  del  señor 
diputado  Cernadas  un  elemento  pode- 
roso de  juicio,  manifestaciones  aisladas, 
de  fuerza  más  ó  menos  discutible,  en 
el  sentido  de  la  limitación,  y  llegaron 
también  declaraciones  firmadas  por 
miembros  de  juntas  escrutadoras,  que 
establecían  como  una  omisión  cometi- 
da en  las  actas,  al  hacer  el  escrutinio, 
la  no  fijación  del  término  á  que  me  re- 
fiero. 

Con  todos  estos  antecedentes,  la  co- 
misión llegó  á  tener  la  evidencia  moral 
y  elementos  materiales  de  prueba,  de 
mérito  indiscutible,  de  que  el  mandato 
de  estos  dos  ciudadanos  estaba  limitado, 
como  digo,  al  término  de  dos  años. 

Explicado  este  punto,  señor  presidente, 
he  terminado. 
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Sp.  Presidente — Se  procederá  á  vo- 
tar. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
de  la  comisión. 

—En  discusión  en  particular. 

Sr.Barroetavefta— Pido  la  palabra. 

Disiento  del  informe  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  seftor  diputado  respecto  á  la 
limitación  del  mandato  de  dos  de  los  di- 
putados electos  por  la  Capital. 

Ha  informado  á  la  cámara  que  alrede- 
dor de  tres  mil  ciudadanos  aparecen 
limitando  á  dos  años  el  mandato  de  los 
señores  diputados  electos  Romero  y  Cer- 
nadas. Pero  como  estos  ciudadanos  han 
obtenido  algo  más  de  diez  mil  votos, 
resulta  que  más  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  ciudadanos  votantes  de  la 
Capital  no  han  establecido  la  limitación 
de  ese  mandato.  En  los  diplomas  de 
estos  dos  diputados  no  aparece  tampoco 
limitado  su  mandato  á  dos  años. 

De  manera  que,  para  la  cámara,  en 
los  diplomas  no  consta  la  limitación  del 
mandato,  ni  tampoco  en  las  actas  elec- 
torales, sino  en  eJ  escaso  número  de  una 
tercera  parte  de  sufragantes.  No  hay, 
pues,  limitación  del  mandato  por  la  ma- 
yoría de  los  electores,  ni  tampocu  se 
encuentra  expresada  en  los  diplomas. 

En  este  caso,  siguiendo  la  tradición 
de  la  cámara,  creo  que  corresponde 
que  ella  misma  haga  el  sorteo  para 
saber  cuáles  serán  los  diputados  á  quie- 
nes corresponde  el  período  de  dos  años. 

El  informe  y  el  proyecto  de  la  comi- 
sión no  están  de  acuerdo  ni  con  los 
diplomas,  ni  con  la  realidad  de  la  elec- 
ción, ni  con  los  antecedentes  de  la  cá- 
mara. Por  eso  he  de  votar  en  contra  de 
ese  dictamen. 

Sr«  Presidente — ;E1  señor  diputado 
pide  que  se  vote  por  partes? 

Sr.  Barroetavefta— Sí,  señor. 

HVm  Vedia — Pido  la  palabra. 

No  me  he  limitado,  señor  presidente, 
á  decir  lo  que  hubiera  bastado  en  este 
caso,  de  acuerdo  con  el  criterio  que  ha- 
bía expuesto;  no  me  he  limitado  á  de- 
cir que  la  comisión  había  alcanzado  á 
tener  la  evidencia  de  que  el  mandato 
de  estos  dos  señores  diputados  es  limi- 
tado á  dos  años.  Desde  luego,  un  nú- 
mero de  votos— tres  mil — como  dice  el 
señor  diputado,  establecen  una  diferen- 
cia fundamental  entre  un  electo  y  otro 
electo,  que  la  comisión  no  podía  dejar 
de  tener  en  cuenta. 

Si  un  señor  diputado  viene  electo 
por  once  mil  votos,  por  cuatro  años,  y 


otro  por  siete  mil  votos,  con  más  tres 
mil  que  limitan  el  mandato  á  dos  años, 
cuando  lo  contrario  no  está  precisa- 
mente establecido  en  el  resto  de  los 
sufragios,  ese  debía  ser  ya  un  antece- 
dente que  nos  hiciese  preocupar  del 
mejor  esclarecimiento  del  caso. 

Por  eso  es  que  he  agregado  lo  si- 
guiente: la  información.  La  declara- 
ción que  la  comisión  ha  recibido  de  un 
señor  diputado  electo  que  intervino  di- 
rectamente en  la  elección,  y  Jas  infor- 
maciones que  ha  obtenido  de  muchas 
mesas  insaculadoras,  como  las  de  San 
Bernardc»,  por  ejemplo,  que  establecen 
que  allí  se  ha  omitido  consignar  la  cir- 
cunstancia en  debate,  hicieron  la  evi- 
dencia que  los  hombres  políticos  de  la 
comisión  buscaban;  fuera  de  que  algunos 
de  ellos  habían  intervenido  también  en 
la  elección  y  sus  preliminares. 

Es  con  este  criierio,  y  entiendo  que 
la  cámara  de  diputados  es  juez  de  con- 
ciencia V  único  de  la  elección  de  sus 
miembros,  que  la  comisión  aconseja  su 
despacho,  expresión  fiel  de  la  verdad 
electoral. 

Nada  más. 

Sp.  Bar  roe  la  vena— Pido  la  palabra. 

No  se  trata,  señor  presidente,  de  in- 
vestigaciones extraparlamentarias  para 
inquirir  la  voluntad  de  los  sufragantes; 
no  se  trata  tampoco  de  que  los  miem- 
bros de  la  comisión  hayan  formado  con- 
ciencia de  si  los  electores  de  la  Capi- 
tal pensaron  limitar  el  mandato  de  dos 
sus  electos;  se  trata  de  una  cuestión 
de  derecho  parlamentario,  que  no  tie- 
ne más  solución,  dentro  de  nuestros 
antecedentes,  de  la  constitución  y  del  re- 
glamento de  la  cámara,  que  esta:  que 
si  no  aparece  limitado  el  período  por 
el  pueblo  electoral,  el  sorteo  lo  hace  la 
cámara. 

íjp.  Vedla— Es  que  aparece  limita- 
do por  el  pueblo  electoral. 

Sr.  Barroetaveña— No  puede  de- 
cirse que  aparece  limitado,  cuando  el 
señor  miembro  informante  nos  ha  di- 
cho que  alrededor  de  tres  mil  votantes 
limitan  el  mandato  de  dos  de  los  elec- 
tos, cuando  sólo  dos  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro  sufragantes  limitan  el 
período  del  señor  Cernadas,  contra  sie- 
te mil  setecientos  veinte  y  cuatro  que 
no  limitan  su  mandato.  ¿Puede  decirse 
que  los  electores  de  la  Capital  han  li- 
mitado ese  mandato?  No,  seftor;  esos 
electores  no  alcanzan  á  la  tercera  parte. 

Al  señor  Romero  sólo  dos  mil  tres- 
cientos cincuenta  y  nuev^e  sufragantes 
limitan    su   mandato,  contra   siete    mil 
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ciento  ochenta  y  nueve  que  no  lo  limitan. 
No  es  el  caso  tampoco  de  inquirir  á 
los  electos  si  entienden  ellos  limitado 
su  mandato.  £1  señor  Cernadas  ha  sig- 
nificado á  la  comisión  que  entiende 
limitado  su  mandato  á  dos  años  y  el 
señor  Romero  dice  que  no  sabe  por 
qué  período  ha  sido  electo.  Pero  es  que 
la  constitución,  las  leyes,  el  derecho 
parlamentario  no  pueden  ponerse  en  el 
caso  de  estas  investigaciones  que  im- 
portan tener  que  decir  uno  de  los  elec- 
tos que  su  período  es  por  cuatro  ó  por 
dos  años. 

La  cuestión  de  derecho  y  de  prácti- 
cas parlamentarias  es  clara:  si  no  está 
limitado  el  período  por  los  diplomas,  la 
cámara,  usando  de  una  prerrogativa  pro- 
pia, debe  sortear  entre  los  electos  para  es- 
tablecer el  período  que  les  corresponde. 

Sp.  Un^ArrJza — Pido  la  palabra. 

La  limitación  del  mandato  ha  sido  la 
primera  cuestión  muy  debatida  en  el 
seno  de  la  misma  comisión,  y  es  pre- 
cisamente en  los  mismos  términos  en 
que  hoy  lo  hace  el  señor  diputado  pre- 
opinante que  se  propuso  el  punto  de 
saber  si  estaba  en  las  atribuciones  de  la 
cámara  interpretar  la  voluntad  de  los 
electores  con  relación  á  la  extensión  del 
mandato;y  es  en  vista  de  las  disposiciones 
expresas  de  la  constitución,  que  hacen 
á  la  cámara  juez  único  de  la  validez  de 
la  elección  de  sus  miembros,  que  se  ha 
visto  la  comisión  conducida  á  la  conclu- 
sión de  que  se  pide  á  la  cámara  un  cons- 
ciente juicio  y  nó  una  decisión  fatal  de 
sorteo;  siendo  juez  y  no  habiendo  ley 
de  procedimiento  á  la  que  ella  deba 
sujetarse  para  ilustrar  su  criterio,  no 
es  un  juez  de  derecho  estricto  sino  un 
jurado  de  conciencia,  y  su  norma  la 
verdad  por  todos  los  medios  que  se  im- 
ponen á  la  ilustración  y  patriotismo  de 
cada  uno  de  los  miembros  llamados  á 
decidir  la  cuestión. 

No  creo  que  la  tradición  ni  las  prác- 
ticas del  derecho  parlamentario  esta- 
blezcan el  sorteo  en  este  caso,  porque 
el  sorteo  es  el  acto  más  inconsciente, 
más  ilógico  para  llegar  á  la  solución 
del  derecho  y  para  establecer  una  situa- 
ción dada.  Por  consiguiente,  sólo  se  llega 
á  él  cuando  ha  sido  expresamente  esta- 
tuido porque  están  cerrados  todos  los 
otros  caminos  y  no  se  presenta  otro 
medio  capaz  de  conducir  á  una  decisión 
que  sea  más  lógica  y  racional,  es  decir, 
más  de  acuerdo  con  una  actuación  cons- 
ciente; en  una  palabra,  que  ese  acto 
sea  el  resultado  del  humano  criterio  y 
nó  del  dado. 


En  vista  de  estas  consideraciones,  la 
comisión  tomó  todos  los  antecedentes 
que  podían  establecer  una  certidumbre 
moral,  que  ilustrasen  su  juicio;  y  á 
su  vez  presenta  los  hechos  que  entien- 
de deben  impresionar  la  conciencia  y 
el  voto  de  cada  uno  de  los  señores  di- 
putados. Estos  hechos  los  encuentra 
fuera  del  sorteo,  en  los  actos  que  ha 
manifestado  ya  la  comisión  y  demues- 
tran entre  otras  cosas  que  la  limitación 
del  mandato  ha  sido  expresamente  cons- 
tatada en  los  escrutinios  de  algunas  pa- 
rroquias, omitida  en  otras,  como  la  de 
San  Bernardo,  por  ejemplo,  por  más 
que  en  las  boletas  que  han  servido  para 
la  ^elección  y  que  han  salido  del  comité 
estaba  establecida  esa  indicación.  Como 
las  boletas  no  se  conservan,  es  muy 
probable  que  haya  algunos  votos  más, 
con  la  indicación  del  período  de  dos 
años,  de  los  que  aparecen  constatados. 

Pero  el  hecho  de  constatarse  que  ha 
habido  electos  con  la  indicación  de  que 
duran  sólo  dos  años  y  que  los  otros  elec- 
tores no  expresan  que  los  han  querido 
elegir  por  cuatro  años,  establece  una 
certidumbre  moral  que  basta  para  ilus- 
trar la  conciencia  de  un  jurado  para 
poder  dar  su  voto  sobre  este  punto. 

Esta  misma  cuestión  que  se  suscita 
ahora,  fué  presentada  en  el  seno  de  la 
comisión  y  después  de  una  deliberación 
detenida  se  ha  resuelto  sostener  el  ar- 
tículo tal  como  se  ha  presentado. 

Hr.  PpeMilenle— Se  votará  la  pri- 
mera parte  del  despacho  de  la  comi- 
sión, en  la  parte  no  observada  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  . . . 

Sr.  Bar roelaveña— Pido  la  palabra. 

Propongo  en  reemplazo  del  artículo 
de  la  comisión,  agregar  después  de  la 
enumeración  de  diputados  á  los  señores 
Juan  José  Romero  y  Pedro  Cernadas, 
con  estas  palabras:  «debiendo  la  cámara 
designar  por  sorteo  los  dos  diputados 
cuyo  mandato  expirará  el  30  de  abril 
de  1904 .. 

Np.  Prertldente— Iba  á  hacer  la  mis- 
ma proposición  al  leer  la  segunda  par- 
te.   Se  votará  la  parte  primera. 

—Sí'  l<*e  y  es  aproharla,  así  como 
lanihi(*n  lu  se^i^umla  parle  «leí  despacho 
lie  la  comisión. 

Sp,  Várela  Ortlz— Ruego  al  señor 
secretario  que  deje  constancia  de  que 
mi  voto  ha  sido  en  contra  de  la  segun- 
da parte. 

-El  artículo  1"  es  de  forma. 
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Sr«  Presidente— Si  no  hay  incon- 
veniente por  parte  de  la  cámara,  se  pro- 
cederá á  recibir  el  juramento  de  prác- 
tica á  los  señores  diputados  por  la  Ca- 
pital. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  la  cámara  los  señores  diputados  Juan 
Antonio  Argerich,  Pedro  O.  Luro,  Beli- 
sario  Roldan,  Julián  Martínez,  Antonio 
Martínez  Rufino,  Alberto  Capdevila, 
Emilio  Gouchon. 


BUENOS  AIRES 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Artículo  i.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 9 
de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  do  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  por  la  que  resultan  electos 
diputados  al  honorable  congreso  los  ciudadanos  seño- 
res Cesáreo  Amenedo,  Manuel  J.  Campos,  Andrónico 
Castro,  Luis  M.  Drago.  José  Fonrouge,  Manuel  González 
Ronorino,  Juan  Ángel  Martínez,  Adolfo  Mujica,  Rómulo 
S.  Naón,  Enrique  S.  Pérez,  Federico  Pinedo,  Julián 
Romero,  Ezequiel  de  la  Serna,  Alfreilo  de  Urquiza  y 
Horacio  Várela. 

Art.  á*  Comuniqúese. 

Sala  de  la  comisión,  abril  3  de  UK)2. 

Mariano  de  Vedia.—Paitor  Laca- 
za. — André»  Ügarriea.—Dalmiro 
Balafíuer.'-Juan  J.  Silva, 

Sp.  Presidente — Está  en  discusión. 

9r.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Como  ha  manifestado  el  señor  presi- 
dente de  la  honorable  comisión  de  po- 
deres, ésta  ha  hecho  un  estudio  perfec- 
tamente detenido  de  todas  las  elec- 
ciones, y  especialmente  de  la  de  Buenos 
Aires,  que  por  la  inmensa  cantidad  de 
partidos  electorales  exige  mayor  trabajo. 

La  elección  practicada  ha  sido  reñida, 
en  el  sentido  de  que  los  partidos  unidos 
Concurrieron  á  la  elección  después  de 
obtenido  el  triunfo  en  la  de  gobernador; 
y  los  partidos  opositores,  bajo  la  deno- 
minación de  «Lista  popular»,  haciendo 
un  esfuerzo  después  de  la  última  elec- 
ción, concurrieron  en  número  menor; 
debiendo  expresar  que  en  esta  segund  i 
elección  la  «Unión  cívica  nacional»  no 
concurrió  como  partido,  sino  sencillamen- 
te incluyendo  algunos  nombres  en  aque- 
lla lista. 

Doy  estos  antecedentes   para  demos- 
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trar  hasta  cierto  punto  la  desigualdad 
que  existe  entre  los  votos  que  han  ob- 
tenido los  unos  y  los  otros. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  está 
dividida  en  97  distritos  electorales.  La 
junta  del  artículo  3.o  de  la  ley  de  elec- 
ciones recibió  las  actas  de  elección  de 
85  partidos. 

Después  de  un  escrupuloso  examen  y 
haber  cumplido  su  resolución  manifiesta 
de  investigar  hasta  el  límite  extremo, 
sólo  computó  54  distritos.  Como  la  ley 
de  elecciones  establece  que  con  la  mi- 
tad más  uno  de  los  distritos  electorales 
se  considera  válida  la  elección,  la  junta 
creyó  de  su  deber  expedir  los  diplomas 
á  aquellos  que  después  de  ese  escrupu- 
loso examen  habían  resultado  los  ver- 
daderos elegidos  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Debo  hacer  presente,  para  que  quede 
constancia  en  esta  cámara,  que  la  junta 
del  artículo  3.o  de  la  ley  de  elecciones 
se  ha  excedido  en  su  mandato,  contra 
la  disposición  expresa  de  la  ley  nacio- 
nal de  elecciones. 

Dice  el  artículo  40:  «Se  prohibe  á  la 
junta  desechar  las  actas  electorales,  en- 
tendiéndose por  tales  las  que  revistan 
las  formas  determinadas  por  la  ley;  sólo 
debe  manifestar  su  juicio  por  medio  de 
un  informe.» 

La  mayoría  de  la  junta  de  eleccio- 
nes, uniéndose  solidariamente  todos  sus 
miembros  en  todos  los  casos,  ha  llegado, 
hasta  por  las  causas  más  nimias,  á  pro- 
nunciar juicio,  usurpando  hasta  cierto 
punto  atribuciones  que  corresponden  á 
la  honorable  cámara. 

Dejo  constancia  de  este  hecho  para 
que  quede  establecido  cómo  debe  pro- 
ceder en  casos  idénticos  la  junta,  para 
llenar  la  misión  simplemente  escruta- 
dora que  le  ha  confiado  la  ley. 

Sr«  Carié»— ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  Para  no  hacer  réplicas  inúti- 
les, voy  á  limitarme  á  pedir  un  dato 
sobre  el  caso  que  acaba  de  citar.  ¿Ese 
exceso  de  atribuciones  de  la  junta  vie- 
ne á  alterar  su  naturaleza? 

Sr«  Lacasa~No  altera  propiamente 
su  naturaleza,  pero  es  bueno  dejar  cons- 
tancia de  las  atribuciones  que  tienen 
los  funcionarios  que  surgen  de  la  ley, 
porque  sino  resultará  en  muchísimos 
casos  que  una  junta,  inspirada  en  pa- 
siones políticas,  puede  llegar  á  usurpar 
atribuciones  del  congreso.  Como  en 
este  caso  se  trata  de  hechos  que  se  ro- 
zan con  la  ley,  la  comisión,  sin  entrar 
á  la  cuestión  política,  quiere  dejar  esta 
constancia. 
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Sp.  Caries — ¿Quiere  decir  entonces 
que  con  beatífica  satisfacción  se  puede 
votar  esta  elección? 

Sp.  Lacana — El  señor  diputado  pue- 
de votarla  con  plena  conciencia,  porque 
es  una  verdad  legal  y  una  verdad  real. 

Sp.  Capíes— ¡Admito  el  evangelio  de 
su  palabra!  (Risas). 

Hr^  Lacasa — | Muchas  gracias! 

Resulta  que  la  comisión  de  poderes 
ha  aprobado  79  distritos  de  los  85  que 
han  sufragado,  porque  entre  los  que 
faltan  se  encuentran  algunos  distritos 
en  condiciones  muy  particulares,  como 
los  de  Suipacha,  Lu^án  y  Campana,  en 
los  cuales,  no  habiendo  mesas  sortea- 
das por  la  junta  como  determina  la 
ley,  los  concurrentes  á  la  elección  re- 
solvieron hacer  un  comicio  popular:  se 
reunieron,  hicieron  la  insaculación,  nom- 
braron las  mesas  y  votaron.  Este  es 
también  un  hecho  del  que  quiero  dejar 
constancia,  por  si  algún  señor  diputado 
desea  hacer  observaciones  sobre  estas 
elecciones. 

Desde  el  momento  en  que  aprobán- 
dose 79  distritos  electorales  resulta  con 
exceso  el  número  exigido  por  la  ley,  la 
comisión  de  poderes  aconseja  á  la  ho- 
norable cámara  la  aprobación  del  dic- 
tamen en  general. 

En  particular,  ha  estudiado  también 
las  condiciones  de  todos  los  diputados, 
encontrando  que  reúnen  las  condiciones 
exigidas  por  la  constitución  y  por  la 
ley. 

El  número  de  sufragantes  por  la  lista 
de  los  partidos  unidos  ha  sido  de  34.532 
y  por  la  lista  popular  8347.  La  inscrip- 
ción ha  sido  de  71.649,  y  votaron  42.889, 
resultando  un  promedio  de  t)0  por 
ciento  de  votantes  sobre  la  inscripción. 

La  junta  del  artículo  40  desechó,  y 
la  comisión  también  ha  desechado,  una 
cantidad  de  registros  dobles  que  no 
presentaban  absolutamente  ninguno  de 
los  caracteres  legales,  ni  tenían  tam- 
poco los  escrutadores  exijidos  por  la 
ley. 

La  honorable  cámara  ha  de  dispen- 
sarme si  en  estos  detalles  he  sido  un 
poco  pesado,  pero  así  lo  exige  la  tarea 
de  juez  que  la  comisión  tiene  á  su 
cargo. 

Si  la  discusión  fuera  promovida,  ya 
sea  respecto  á  la  elección,  ya  sea  res- 
pecto á  los  diputados  electos,  la  comi- 
sión contestará  todas  las  observaciones 
que  se  hagan. 

Por  consiguiente,  debo  declarar  que 
la  comisión  acepta  el  debate  en  la  for- 
ma en  que  se  plantee,  y  que  estoy  dis- 


puesto á  dar  las  explicacioDCS  necesarias 
respecto  á  cualquier  duda  que  abriguen 
los  señores  diputados. 

No  tengo  más  que  agregar. 

Sr.  Sc'isul — Pido  la  palabra. 

Sabe  Dios  bien,  señor  presidente,  el 
esfuerzo  que  debo  hacer  para  impug- 
nar esta  elección  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  una  vez  que  son  conoci- 
das las  complicidades  y  las  concomitan- 
cias que  he  tenido  con  los  hombres,  con 
las  cosas,  con  los  acontecimientos  de  la 
provincia,  desde  quince  años  atrás,  hasta 
ahora  que  protesto  porque  se  ha  pasado 
el  límite  de  la  tolerancia  que  como  hu- 
manos se  acuerda  á  toda  acción  de  la 
vida.  Pero  aun  en  mi  situación  especial 
no  puedo  dejar  de  lado  lo  que  pasa.  No 
puedo  dejar  en  un  rincón  de  mi  alma, 
sin  exponerlas  en  el  parlamento,  en  un 
momento  apropiado  como  este,  las  in- 
quietudes que  ella  siente,  inquietudes 
que  nacen  de  ese  foco  profundamente 
viciado  que  se  ha  formado  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  que  ha  llega- 
do al  colmo! 

Solamente  así,  señor  presidente,  he 
podido  salir  de  este  silencio  que  he 
guardado  respecto  de  política  provincial 
en  este  recinto.  Siento  las  palpitaciones 
de  la  opinión  aparentemente  silenciosa, 
pero  que  en  un  momento  dado  ha  de 
reclamarnos  á  cada  uno  de  nosotros  la 
acción  que  debimos  desarrollar  para 
bien  público,  y  siento  todos  los  temores 
de  la  condenación. 

Quiero  explicar  bien  mis  anhelos,  sin 
acritudes  ni  egoísmos,  y  de  ahí  que 
desde  luego  expreso  sinceramente  una 
esperanza:  que  la  nueva  situación  se  dé 
bien  cuenta  de  las  razones  que  han 
tenido  las  administraciones  anteriores 
para  no  prosperar;  que  su  acción,  extir- 
pando esos  males,  sea  pedestal  de  gloria 
para  el  nuevo  gobierno,  y  que  lleve 
á  la  provincia  por  las  vías  del  pro- 
greso I 

Pero  para  ello  es  necesario  sanear! 
¡Es  ineludible  tener  el  coraje  de  sanear! 
Los  hechos,  los  acontecimientos,  las  co- 
sas de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
no  pueden  continuar  más  tiempo  sin 
alcanzar  la  catástrofe,  en  la  forma  en 
que  se  han  desarrollado  en  los  últimos 
acontecimientos. 

Uno  de  ellos  es  la  mal  llamada  elec- 
ción nacional,  en  este  momento  en  de- 
bate, respecto  de  la  cual  debo  explicar 
mi  oposición  á  que  sea  aprobada  por  la 
cámara.  Quiero  dividir  en  dos  partes, 
porque  así  es  justo.  La  lista,  ó  sea  los 
hombres;  y  la  elección,  ó  sea  el  fraude. 
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No  ataco  á  la  lista,  no  ataco  á  l(^s 
hombres  que  la  componen,  muchos  de 
ellos  mis  amigos,  compañeros  de  causa 
ayer.  ¡Nó,  señor  presidente!  No  ataco  á 
esa  lista  cosmopolita,  interprovincial, 
mezcla  de  opiniones,  que  demuestra  la 
pérdida  de  la  ponderación  de  los  par- 
tidos en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  la  formación  á  base  de  fraude,  de 
combinaciones  de  esta  naturaleza,  para 
desarrollarse  en  su  acción  administra- 
tiva, política  y  económica  con  el  fracaso 
conocido.  ¡Nó,  señor!  No  ataco  á  los  hom- 
bres que  componen  esa  lista  y  voy  á 
decirlo  por  qué,  imitando  en  la  digresión 
al  distinguido  amigo  miembro  informante 
diputado  Vedia.  ¿Cómo  voy  á  atacar  á 
Pinedo,  mi  amigo  de  treinta  años,  cuya 
ecuanimidad  de  espíritu  conozco,  que 
estaría  muy  bien  sentado  en  donde  está 
y  que  esa  banca  se  honraría  al  tenerlo 
en  ella  si  otra  fuera  la  elección  que  le 
hubiera  dado  el  título?  Nó,  señor  presi- 
dente! 

¿Cómo  he  de  atacar  al  do»:tor  Juan  Án- 
gel Martínez,  mi  amigo  }  compañero 
de  veinte  años,  de  causa  y  complicida- 
des en  las  cosas  de  la  provincia,  desvia- 
do últimamente . . . 

Sp.  Irlondo  (M.) — Es  bueno  que  lo 
reconozca. 

Sp-  Seguí— ¡Cómo  nó!  No  voy  á  des- 
conocerlo. 

...  el  valiente  entrerriano,  herido  en 
defensa  de  las  instituciones  de  su  pro- 
vincia, que  estimo,  á  quien  considero 
digno  del  asiento  si  lo  conquista  en 
buena  lid?  ¿Cómo  he  de  atacar  á  Luis 
María  Drago,  inteligencia  selecta,  mi 
amigo,  mi  maestro  en  algunas  cosas? 
¡Nó,  señor,  es  imposible!  Mi  ataque 
no  se  producirá  por  cierto  á  su  perso- 
na que  sería  útilísima  á  esta  cámara; 
mi  ataque  será  siempre  á  su  elección, 
cuyos  vicios  lamento.  AEzequiel  de  la 
Serna,  á  ese  corazón  bien  puesto,  que 
le  he  visto  hacer  cosas  prodigiosas 
como  valiente,  que  ha  merecido  distin- 
ciones de  buena  ley.  El  coronel  Dantas, 
que  tengo  á  mi  lado,  le  hizo  la  más  alta 
confianza  que  pueda  apetecerse  al  en- 
tregarle el  mando  de  las  fuerzas  de  la 
intervención  nacional  que  fué  á  substi- 
tuir la  famosa  situación  caída  en  la  pro- 
vincia, situación  á  la  que  el  coronel  Serna 
servía  con  lealtad. 

A  Andrónico  Castro  lo  conozco  desde 
mimfancia.  Cuando  llegaba  de  Córdoba 
analfabeto . . .  {n'sas)  cuando  llegaba 
analfabeto,  las  puertas  de  mi  hogar  se 
le  abrían.  Poco  tiempo  después  ese 
analfabeto  era  universitario,  debido  á  sus 


energías,  energías  que  ha  prestado  á 
nuestro  partido  en  política  y  al  país  en 
sus  guerras  externas  é  internas.  Luego 
se  eclipsa  y  nos  lo  cuentan  entregado 
al  trabajo,  allá  en  un  rincón  de  la  pro- 
vincia, y  hoy,  sin  aspavientos,  sin  pre- 
venirnos, viene  de  golpe  al  congreso 
representando  á  Buenos  Aires.  No  puedo 
atacarlo  como  digno  de  ocupar  una  ban- 
ca, pero  puedo  lamentar  que  haya  acep 
tado  esa  elección. 

Los  dos  distinguidos  militares,  gene- 
ral Campos  y  Alfredo  Urquiza,  el  gue- 
rrero del  Paraguay  y  del  Parque,  el  alum- 
no de  Saint-Cyr  que  con  carta  en  blanco 
en  política  alcanza  una  banca,  de  pri- 
mera intención.  Mi  compañero  y  amigo 
Fonrouge,  hijo  de  Entre  Ríos  también. 
El  doctor  Pérez,  radical  principista  que 
me  ha  estrechado  la  mano  de  amigo,  ha- 
cendado, industrial  y  abogado,  dignísimo 
de  ocupar  un  asiento  en  esta  cámara. 
Horacio  Várela,  el  popular  corredor  de 
bolsa,  que  salta  con  la  violencia  de  un 
empuje  inconcebible  de  ese  centro  al 
congreso.  Cesáreo  Amenedo,  español  de 
origen,  ciudadano  legal,  pero  ciudadano 
de  los  que  creen  que  no  se  reniega  la 
patria  de  origen,  que  es  la  noción  mo- 
derna de  la  ciudadanía  legal;  tal  vez 
esto  le  valga  su  designación.  El  doctor 
Mujica,  entrerriano  también,  el  brillante 
orador  del  concejo  deliberante  última- 
mente derrocado,  cuyos  ecos  todavía 
resuenan  en  aquel  recinto  para  decir 
cómo  se  inició  su  marcha  hacia  este 
otro  recinto.  Julián  Romero,  mi  inteli- 
gente condiscípulo,  ingeniero,  cuya  rá- 
pida carrera  sorprende,  si  hay  algo  que 
sorprenda  en  estas  cosas  de  la  provin- 
cia. El  joven  Naón,  una  esperanza,  hijo 
de  un  viejo  amigo  mío,  noble  luchador 
y  mi  compañero  en  contra  de  la  causa 
que  el  hijo  sostenía;  y  finalmente,  el 
mismo  señor  Manuel  González  Bonori- 
no,  expresidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
mi  amigo  de  colegio,  mi  compañero  de 
armas  el  80.  ¿Acaso  puedo  creer  sin 
trepidar  que  la  tremenda  acusación  que 
pesa  sobre  él,  de  una  superchería  in- 
digna, sea  cierta  por  más  que  sea  he- 
cha por  altísimos  dignatarios,  ciudada- 
nos insospechables  déla  provincia? jAh! 
señor  presidente,  quiero  permanecer  así 
hasta  que  la  justicia  de  mi  país  diga  lo 
que  ha  de  decir  en  breve,  en  ese  proce- 
so indigno  de  nuestra  cultura! 

Spes.  Ipiando  (üf.)  y  Lacana — Lo 
ha  dicho  ya. 

Sp,  Seguí— Tanto  mejor,  si  nos  aho- 
rra  una  vergüenza  más.    Me  alegraré 
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mucho  que  todo  se  ha^'a  explicado,  se- 
ñor presidente,  pero  conste  que  nunca, 
jamás,  un  presidente  de  la  legislatura  de 
Buenos  Aires  ha  sido  víctima  de  una 
acusación  semejante.  ¡A  tal  punto  han 
llegado  las  cosas  en  la  provincia! 

No  puedo,  pues,  atacar  á  la  lista,  á  los 
hombres,  nivelados  en  la  camaradería 
igualitaria,  aún  imbuidos  en  ese  medio, 
porque  ellos  son  dignos  de  ser  dipu- 
tados 3'  el  anhelo  sería  que  vinieran  en 
otra  forma  y  con  otra  representación, 
lamentando  que  hayan  aceptado  esos 
diplomas. 

Pero  si  no   ataco    las  listas,  ataco  el 
sistema  y  sus  consecuencias.  Al  sistema 
del  fraude  erigido  como  acción  política 
constante  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. Al  sistema  de  los  padrones  con  más 
inscriptos  que  la  población  del  distrito. 
Al    sistema    de   los    catidillos  oüciales 
dueños  del   padrón   falso,   nó  al  de  los 
hombres  de  influencia  real,   de  los  po- 
cos   de    buena  ley  que  se  cuentan  con 
los    dedos,   sino  á  esos  titulados  caudi- 
llos, á  los  que  el  oficialismo,  el  gobier- 
no,  digámoslo   de   una   vez,    les   da   y 
les  permite  todo:   la  policía,  la  munici- 
palidad,  el  correo,    los  empleados,    los 
impuestos,  el  cuatrerismo,  los  abusos,  el 
desorden,  las  persecuciones  á  los  hom- 
bres y  á  los  intereses,  los  servicios,  las 
vejaciones  y  las  ruletas;  todo,  señor  pre- 
sidente,   todo   lo  tienen,  todo  se  les  da. 
Contra  ese  sistema  es  contra  el  que  es- 
toy; contra  ese  sistema,  que  está  conta- 
minando todo  en  el  país,  saliendo  ya  de 
las  fronteras  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Contra  los  procedimientos  de  esos 
malos     elementos;    contra  la  tolerancia 
criminal  al  caudillo  que  no  deja    votar 
sino  á  sus    amigos;  contra  el  que  deja 
votar  y  cambia  los  registros;  contra  el 
que  reparte  los  votos  á  su  voluntad  en- 
tre los  diversos  partidos;  contra  el  que 
consiente  que  voten  para  hacer  lo  que  le 
da  la  gana  con  los  votos;  contra  los  que 
apuntan  votos  á  los  adversarios,  sin  per- 
mitir que  vayan  ellos  á  votar;  contra  los 
que  dan  votos  á  sus  ;imigos,  á  esos  ami- 
gos que  salen  á  la  campaña  á  conseguir 
votos;  contra  todo  eso  es    que  me  pro- 
nuncio, porque  ya    no  se  puede  ir  más 
allá  en  la  forma  y  en  el  fondo  del  pro- 
cedimiento.     ¡Si    yo    he    tenido    casos 
desesperantes,  últimamente!  Citaré  el  de 
un   hombre  á    quien  yo  había    servido 
mucho  —no  acostumbro  á  reclamar  nunca 
los  servicios,  pero  lo    recuerdo    por  la 
oportunidad.  Me  dijo  mi  correligionario: 
«El  jefe  de  la  situación  tal  no  me  permite 
votar».    Averiguo  quién  era  ese  jefe  y 


resulta  mi  favorecido.  Lo  llamo  y  le 
digo:— «¿Cómo  es  posible  que  usted  no 
permita  votar  á  mis  amigos?  —Sí,  me  con- 
testa, tengo  orden  superior,  para  no 
dejar  votar.— Orden  superior  ¿de  quién? 
¡Imposible!  Conozco  los  directores  del 
partido  y  niego  que  sean  capaces  de  dar 
semejante  orden.  —  Yo  sé  lo  que  digo; 
y. . .  al  fin,  soy  advesario  de  su  corre- 
ligionario de  allí  y  no  le  he  de  dejar 
que  consiga  un  voto.  —  No  lo  puede 
hacer.— Sí,  lo  puedo  hacer,  porque  tengo 
todo  á  mi  disposición.— ¿Y  si  concurren 
los  votantes?— Me  será  lo  mismo,  abso- 
lutamente lo  mismo;  no  votarán.— Pero 
permítame:  voy  á  hacer  entonces  im 
empeño  de  amigo  con  usted  para  que 
por  honor  suyo  y  bien  de  todos  voten 
todos  los  que  tengan  derecho. — Absolu- 
tamente nó;  á  usted  le  daré  algunos  vo- 
tos, por  ser  usted;  pero  los  de  allá  no 
se  han  de  acercar  al  atrio».  Sentí  una 
impresión  desagradable  al  ver  que  el 
derecho  del  sufragio  estaba  en  poder 
de  esos  caudillos!  Este  caudillo,  inten- 
dente, jefe,  factótum,  con  poderes  extra- 
ordinarios, era  y  es  un  simple  cobrador 
de  impuestos  en  la  Capital  sin  un  áto- 
mo de  interés,  ni  intereses  en  la  pro 
vincia.  Senti  algo  que  no  es  indignación, 
que  no  es  desprecio:  sentí  vergüenza. 
Esos  hombres  así  tenidos,  sirven,  dicen, 
al  gobierno;  y  á  ese  título  derrochan  las 
rentas,  ponen  impuestos,  persiguen,  lo 
vician  todo! 

Es  claro:  de  este  fraude  resultan  las 
vinculaciones  del  gobierno  con  el  fraude 
fatalmente,  y  la  tolerancia  culpable  con 
los  comisarios,  con  los  caudillos;  y  vie- 
ne una  cadena  de  complicidades  para  la 
acción,  que  es  la  que  ha  tenido  á  ese 
gobierno  en  la  situación  de  no  hacer 
nada,  de  no  poder  desarrollarse;  no  por 
que  no  pudiese  hacerlo  sino  por  que 
estaba  enredado  en  una  madeja  de  vi- 
cios y  no  la  desenredaba  á  sabiendas. 
Los  comisí.rios  imponiéndose  en  las  lis- 
tas, imponiendo  y  haciéndose  ellos  mis- 
mos diputados,  los  jefes  de  las  munici- 
palidades desarrollándose  en  otra  forma, 
poniendo  y  cobrando  impuestos  mons- 
truosos, multas,  haciendo  cuanto  se  pue- 
de hacer  de  deplorable;  y  el  gol  ierno 
mirando  impasible  todo  ese  desastre! 
¿Por  qué?  porque  tiene  que  sostener  la 
situación  política:  al  intendente,  que  es 
al  mismo  tiempo  diputado;  al  diputado, 
que  es  al  mismo  tiempo  personaje;  y  es- 
te á  su  vez  se  dice  que  responde^  en 
la  jerga  electoral  creada.  En  fin,  es  una 
verdadera  cadena  de  desorden,  cadena  de 
complicidades  que  es  la  raíz  madre  de 
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la  situación  deplorable  que  ha  atravesa- 
sado  y  atraviesa  la  provincia.  Nadie  pue- 
de negar  que  tal  estado  de  cosas  es  ne- 
cesario que  desaparezca  para  que  haya 
lo  que  en  buena  ley  se  llama  gobierno, 
y  de  ahí  que  manifieste  todavía  una  es- 
peranza: que  á  pesar  de  su  origen  elec- 
toral vicioso  como  jamás  se  vio,  procure 
se  despliegue  el  restablecimiento  del 
orden  en  todas  las  ramas  de  la  adminis- 
tración, para  que  no  subsistan  estas  ca- 
maraderías inconfesables,  que  impiden 
la  acción  benéfica,  porque  su  ambiente 
es  el  desorden  y  el  fraude.  Esos  frau- 
des que  han  vuelto  famosa  á  la  legis- 
latura cuyas  sanciones  electorales  cada 
vez  más  espantan.  Siempre  hay  algo 
nuevo.  Hace  diez  años  interrogaba  á 
un  célebre  diputado  provincial:  «¿Cómo 
ha  podido  entrar  diputado  sin  sufragios 
y  sin  figurar  en  lista  de  partido  ese 
señor?»  Pero  todavía  había  un  resto  de 
algo  así  como  de  pudor,  como  pude  aper- 
cibirme. Me  dijo:  «Ha  entrado  porque  yo 
tenía  cinco  mil  votos,  que  me  había  dado 
á  mí  el  pueblo;  y  como  no  se  necesitaban 
nada  más  que  tres  mil  para  ser  diputado, 
los  dos  mil  restantes  se  los  adjudiqué  á 
él.  Esos  votos  eran  míos,  porque  el  pue- 
blo me  los  había  dado  y  yo  se  los  di 
á  él.»  Todavía  se  daba  esa  explicación 
sarcástica.  Pero  hoy  ya  no.  Ahora,  des- 
pués de  diez  años,  las  cosas  han  adelan- 
tado: entran  senadores  sin  figurar  en 
listas,  sin  votos,  declarándose  sencilla- 
mente que  es  por  el  fraude.  Tengo  á 
la  vista  la  exposición  del  miembro  in- 
formante de  la  cámara  de  senadores  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  sobre  las 
últimas  elecciones  y  vjy  á  permitirme 
leerlo,  porque  él  explica  de  una  manera 
clara  y  terminante  hasta  dónde  ha  lle- 
gado aquella  situación  ^  la  necesidad 
de  que  siquiera  una  palabra  vaya  á  de- 
cir: fbasta!  saneemos  esa  atmósfera!  Dice 
el  senador  informante: 

«La  comisión  de  poderes  ha  practica- 
do el  estudio  de  las  elecciones  verifica- 
das el  último  domingo  de  marzo. 

»Del  examen  de  las  actas  y  de  los 
antecedentes  que  ha  tenido  á  la  vista, 
resulta  que  estas  elecciones  son  tan  bue- 
nas ó  tan  malas  como  las  que  se  han 
verificado  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  en  toda  la  República  de  veinte 
años  á  esta  parte.» 

Esto  lü  han  oído  los  señores  diputa- 
dos electos  Mujica  y  Amenedo,  senado- 
res de  la  provincia  en  ese  momento,  y 
ellos  como  todo  el  senado  permanecie- 
ron impasibles. 

«Si   examinamos    el    comicio   A,  por 


ejemplo,  nos  encontramos  con  que  vein- 
te ciudadanos  que  hace  cuatro  años  se 
han  inscripto  por  orden  numérico,  han 
tenido  la  constancia  de  venir  los  veinte 
á  depositar  sus  sufragios  en  ese  mismo 
comicio.  Si  examinamos  el  comicio  B, 
nos  encontramos  con  iiue  se  han  junta- 
do todos  los  López  ó  Pérez  para  con- 
currir juntos  á  la  elección;  encontramos 
comicios  donde  el  entusiasmo  electoral 
ha  llegado  á  grado  tal,  que  puede  esti- 
marse en  un  90  *%  el  porcentaje  de  los 
votantes,  y  en  éstas,  algunas  actas  se 
encuentran  con  que  el  escrutador  Fu- 
nes, por  ejemplo,  tiene  una  letra  correc- 
tísima al  constituirse  el  comicio,  y  al 
firmar  las  actas  de  clausura  y  las  de 
escrutinio,  no  se  entiende  si  la  firma 
dice  Pérez  ó  Funes.» 

Después  dice  que  la  comisión  acon- 
seja por  humanidad  la  aprobación  de 
ese  fraudel 

Esta  es  la  forma  de  las  elecciones  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Esto  es  bueno  decirlo  siquiera  una  vez 
al  país,  para  que  lo  dicho  en  el  congreso 
lleve  una  palabra,  una  esperanza,  que 
alcance  á  la  situación  política  de  aquella 
provincia,  y  procure  penetrarla  de  que 
es  necesario  concluir  con  el  sistema  y 
sanear  tanta  corrupción  para  que  pueda 
administrarse  dignamente. 

En  tanto  debo  decir  que  una  tentati- 
va de  reacción,  de  movimiento  de  las 
fuerzas  sanas  y  conservadoras  se  pro- 
duio,  y  en  pro  de  ella  tomé  parte.  Nues- 
tro propósito  era  incorporar  estas  fuer- 
zas dispersas  al  partido  nacional,  fuer- 
zas valiosas  de  grandes  industriales  y 
grandes  estancieros  de  la  provincia. 
Queríamos  modificar  las  formas,  procu- 
rar saneamientos;  pero  lamentable  es 
decirlo  que  la  tentativa  fracasó  y  que 
no  pudimos  conseguir  absolutamente 
nada.  Podemos  decir  con  orgullo  que 
jamás  se  reunió  en  la  provincia  un  con- 
curso de  voluntades  más  representativo 
y  valiojo,  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
intereses  materiales  y  de  la  intelectua- 
lidad. La  mano  férrea  del  oficialismo 
abatió  todo  y  no  queda  sino  un  nuevo 
reguero  de  decepciones.  Hasta  el  día 
antes  se  acusaba  á  esas  fuerzas  de  cul- 
pables por  pasividad.  Desde  entonces 
no  sé  si  las  acusan  de  revolucionarias 
por  haber  tenido  la  osadía  de  pensar 
que  podían  tomar  parte  en  una  función 
política  contrariando  á  los  caudillos  ex- 
plotadores. 

Concluida  esa  acción  provincial,  pro- 
curamos ir  á  la  nacional.  Otro  teatro, 
otros  jueces,  otros  medios,  decían,  y  allá 
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íbamos  siguiendo  las  esperanzas  de  los 
incautos.  Empezamos  por  el  padrón.  No 
se  había  hecho  en  cincuenta  y  seis  par- 
tidos. Todos  los  partidos  lo  habían  des- 
cuidado. ¿Dónde  estaban  los  demás  pa- 
drones? Nadie  lo  sabía.  La  jimta  del 
articulo  3.0  empezó  su  tarea  con  veinti- 
séis registros,  cuyos  originales  nadie 
sabia  tampoco  dónde  estaban.  Nos  aper- 
cibimos que  eran  simples  copias  de  los 
padrones  provinciales.  La  junta  hizo 
sin  embargo  la  insaculación  de  núme- 
ros. Estos  números  se  aplican  á  todos 
los  padrones.  Pero  los  padrones  no  ha- 
bían llegado  y  tardaban.  La  junta  inti- 
mó la  remisión.  Y  empezaron  á  llegar, 
para  vergüenza.  ¿Qué  registros  eran 
esos?  Eran  registros  acomodados  álos 
números  de  la  insaculación.  Baste  de- 
cir á  la  cámara  que  doce  acusaciones 
criminales  ha  producido  la  junta  res- 
pecto de  tales  registros.  Los  originales 
de  esos  registros  generalmente  no  eran 
remitidos  á  la  junta,  y  cuando  los  recla- 
mó por  intimación,  como  sucedió  con  La- 
madrid,  San  Vicente,  Brandzeny  otros, 
fué  necesario  tomar  preso  á  uno  de  los 
falsificadores  de  la  elección  y  entregar- 
lo al  juez  federal  y  llevar  todo  á  la 
justicia  para  que  investigue  y  castigue. 

El  15  de  febrero  la  junta,  después  de 
mucho  trabajo,  no  había  logrado  sino 
insacular  cincuenta  y  seis  mesas  de  las 
cien;  y  como  no  había  habido  jimta  de 
reclamos,  no  se  habían  corregido  los 
padrones  y  no  se  habían  publicado  en 
ninguna  parte,  á  tal  punto  que  la  junta 
autorizó  á  los  partidos  para  tomar  co- 
pia de  los  padrones  en  pleno  recinto. 
Estas  copias  no  sirvieron  para  nada . . . 

HWm  Demarfa—^ Fueron  útiles;  ya  lo 
veremos  después. 

Sr«  Sei^fi—  . . .  porque  como  no  exis- 
tían los  originales,  se  copiaron  los  regis- 
tros provinciales  y  estos  registros  fueron 
los  remitidos,  y  aí  proceder  á  votar  ha- 
bían alterado  los  números  de  tal  manera, 
que  el  inscripto  1"  tenía  el  número  300. 
Y  así  como  sistema  v  consuetudinaria- 
mente. El  fraude  había  alcanzado  la  gro- 
sería más  desagradable. 

Como  digo,  el  15  de  febrero  no  había 
sino  cincuenta  y  tres  padrones  recibi- 
dos. La  junta  siguió  pidiendo  los  origi- 
nales á  Lincoln,  Dolores,  San  Antonio, 
Mercedes,  etc.  Por  fin  consiguió  dar  por 
terminado  este  trabajo,  faltando  ocho 
partidos  para  sacar  las  mesas  que  les 
correspondía  porque  los  registros  no 
habían  llegado.  ¿Dónde  estaban?  Los  jue- 
ces de  paz  alegaban  que  los  habían  re- 
mitido;  en   el   juzgado  no  habían  sido 


re  cibidos.  Eran  todos  aquellos  donde  la 
oposición  tenía  mayoría  evidente.  Tal  vez 
los  únicos  registros  legalmente  hechos. 

En  tanto  pasaban  cosas  extraordinarias 
con  la  insaculación,  siendo  un  tipo  clásico 
de  cómo  resultaban  las  cosas  el  de  Lo- 
mas de  Zamora,  en  donde  sobre  noventa 
nombramientos,  el  correo  devolvió  se- 
senta y  uno  porque  no  existían  los  in- 
saculados. Todo  era  falso.  En  esta  forma 
muchos  registros  fueron  entregados  al 
juez  federal  para  la  investigación,  entre 
ellos  el  de  Juárez,  para  el  cual  resulta- 
ron dos  escrutadores  sorteados  que  ha- 
bían fallecido  antes  de  la  formación  del 
registro.  Era  una  copia  textual  del  pa- 
drón provincial  que  tiene  más  inscrip- 
tos que  habitantes  la  localidad. 

Para  la  entrega  de  los  nombramien- 
tos á  los  pocos  escrutadores  que  resul- 
taron de  la  oposición,  se  pidió  la  inter- 
vención del  correo,  se  nombraron  ins- 
pectores para  hacer  dicha  entrega,  pero 
hubo  casos  en  que  estos  escrutadores 
citados  á  recibir  su  nombramiento  fue- 
ron acusados  por  el  comisario  de  haber 
pretendido  asaltar  la  oficina  del  correo, 
y  puestos  presos  á  disposición  del  juez 
federal.  La  superchería  ha  servido  y 
ha  poco  estaban  todavía  en  la  cárcel 
hombres  de  trabajo  y  con  intereses,  su- 
friendo enormes  perjuicios.  «Estos  hom- 
bres, dice  el  comisario,  quedan  curados 
de  salir  insaculados  por  las  juntas!» 

He  ahí  la  forma  odiosa,  y  lo  es  mucho 
más  si  agregásemos  detalles  que  debe- 
mos omitir  porque  sería  extensísimo. 

Es  inútil  decir  que  la  elección  ha  sido 
una  verdadera  feria  de  fraudes.  El  par- 
tido á  que  yo  estaba  afiliado  había  dado 
orden  á  sus  correligionarios  de  que  allí 
donde  no  los  dejaran  llegar  al  atrio, 
formaran  comicios  dobles.  ¡Pero  es  pre- 
ciso saber  lo  que  importa  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  formar  un  comicio 
libre!  Como  ambos  comicios  quedaron 
libres  de  adversarios,  de  control,...  en  una 
palabra,  los  escrúpulos  desaparecieron 
por  completo  y  el  resultado  fué  el  más 
deplorable:  esos  comicios  simples  y  do- 
bles se  convierten  en  dos  talleres  de 
fraudes  en  cada  partido  de  la  provincia, 
y  sin  ningún  concurrente  aparecen  mi- 
les y  miles.  El  comisario  dó  cuenta  de 
la  farsa  y  cuando  hubo  algxjino  que  dijo 
que  la  mesa  decía  que  habían  votado 
mil  no  habiendo  concurrido  sino  veinte 
votantes,  fué  inmediatamente  destituido 
porque  esa  indiscreción  es  un  delito. 

Dejaré  detalles,  porque  están  en  la 
conciencia  general,  ya  que  he  expuesto 
una  vez  las  protestas   generales  por  el 
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estado  de  cosas  que  ha  venido  estatíle- 
ciéndose  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. Todus  los  hechos  que  lo  caracte- 
rizan son  perfectamente  bien  conocidos, 
especialmente  por  la  gente  de  la  metró- 
poli que  está  en  contacto  con  la  pro- 
vincia y  sabe  los  cuentos,  los  hechos  y 
los  oprobios:  los  dejaré  de  lado  porque 
ellos  traerían  comentarios  muy  des- 
agradables; baste  decir  que  se  ha  reco- 
rrido todo  el  límite,  desde  el  del  cau- 
dillo decepcionado  y  soberbio  que  ha 
dicho  «no  quiero  que  haya  elección»,— 
hasta  el  negociador  de  votos  á  reparto 
y  por  precio.  Todo  abusivo,  todo  falso! 
No  hago  diferencia,  hablo  de  todos  los 
partidos:  el  vicio  infecciona  todo;  hablo 
del  partido  á  que  he  estado  afiliado,  con 
las  atenuaciones  que  impone  el  propó- 
sito noble  de  sus  dirigentes,  lo  mismo 
que  de  los  otros  partidos;  es  cuestión 
de  a!mbiente,  de  sistema,  que  están  con- 
moviéndolo todo.  ¿Acaso  si  así  no  fue- 
ra, tan  dignos  ciudadanos  aceptarían 
esas  raras  concomitancia  de  listas,  y 
luego  la  elección  y  ese  diploma? 

Pero  sigamos.  La  junta  hizo  el  escru- 
tinio. Este  escrutinio,  según  todos  los 
informes,  según  todas  las  versiones, 
daba  por  anulados  cuarenta  y  seis  par- 
tidos, por  vicios  electorales,  vicios  de 
una  evidencia  incontestable;  y  esa  anu- 
lación no  se  refiere  á  la  de  los  comicios 
dobles,  que  fueron  anulados  en  un  solo 
lote  por  no  ser  hechos  en  el  atrio,  sino 
á  los  comicios  titulados  legales;  de  és- 
tos quedaron  cmcuenta  y  cuatro  en  pie, 
sobre  noventa  y  siete  partidos  de  la 
provincia,  y  esos  cincuenta  y  cuatro 
partidos  representan  seiscientos  mil  ha- 
bitantes, quedando,  por  lo  tanto,  qui- 
nientos mil  con  sus  registros  suprimi- 
dos, sus  votos  nulos,  su  opinión  perdida; 
es  decir,  sin  poder  nombrar  sus  repre- 
sentantes. 

Los  miembros  de  la  junta  han  decla- 
rado al  que  ha  querido  oirlo,  que  jamás 
ha  llegado  el  fraude  y  la  superchería 
electoral  á  tanto  extremo  y  que  la  anu- 
lación se  imponía.  ;Cómo  es  que  no  con- 
cluyó su  obra? 

No  es  posible,  pues,  continuar  en  esta 
forma  sin  alcanzar  una  catástrote.  Es  una 
necesidad  para  el  partido  nacional  la  de 
iniciar  una  reacción  enérgica  para  arran- 
carse estos  pecados  que  se  están  come- 
tiendo para  él  y  para  otros,  y  que  le 
traen  el  más  grande  desprestigio;  peca- 
dos que  aprovechan  todos  los  partidos, 
porque  el  partido  nacional  trae  hombres 
de  todos  los  demás,  pero  á  él  lo  dejan 
con  el  pecado  y  el  oprobio. 

Los  demás   partidos    concurrentes  al 


festín  toman  lo  que  les  conviene,  se 
sacuden  y  siguen  muy  orondos,  procla- 
mando las  propias  virtudes  y  los  vicios 
del  partido  nacional. 

La  cámara  tiene  una  brillante  opor- 
tunidad de  dar  una  satisfacción  á  sus 
propósitos  en  bien  de  la  más  elevada 
moral. 

El  gobierno  que  se  inaugura  en  la 
provincia  se  descargaría  de  un  peso  no 
despreciable  dado  los  hechos  que  pesan 
sobre  él.  Se  siente  un  anhelo  incon- 
mensurable de  verdad  y  hay  movimien- 
tos que  debemos  encauzar,  nacidos  de 
ese  anhelo.  Estos  males  morales  se  mul- 
tiplican como  lo5  males  físicos  y  es  ne- 
cesario evitarlos  saneando.  Así  Bjenos 
Aires  necesitó  dos  epidemias  de  cólera 
despreciadas,  y  alcanzar  el  azote  de 
la  fiebre  amarilla  del  70,  para  conven- 
cerse de  la  necesidad  de  hacer  obras 
de  saneamiento. 

Señor  presidente:  miremos  el  abismo 
y  no  esperemos  que  el  azote  de  una 
epidemia  de  vicios  invada  todo  el  or- 
ganismo para  aplicarle  remedios,  por- 
que entonces  ha  de  costamos  lo  que 
nadie  puede  imaginar  sino  midiendo 
desgracias  análogas  de  los  pueblos. 
Pensemos  desde  luego  en  ese  pedazo 
de  la  República,  en  esa  provincia  de 
Buenos  Aires,  venida  á  menos,  sojuz- 
gada, sin  rol  político  nacional,  por  la 
corrupción  que  trae  la  anemia  á  todo 
gobierno,  á  toda  labor,  á  todo  pro- 
greso. 

Pensemos  que  es  cuestión  de  los  hom- 
bres, es  cuestión  de  las  energías  hon- 
radas, no  de  constituciones  y  leyes,  que 
nada  corregirán,  que  nada  traerán  como 
concurso  al  bien,  si  no  se  ponen  fuerzas 
poderosas  de  voluntad  para  matar  los 
vicios  dominantes. 

En  resumen,  señor  presídeme,  en 
cuanto  á  la  elección,  opino  resuelta- 
mente que  debe  anularse  como  satis- 
facción á  la  vindicta  pública. 

En  cuanto  á  la  situación  política  de 
la  provincia,  de  la  que  me  he  ocupado 
á  propósito  de  mis  anhelos,  repito,  se- 
ñor presidente,  que  todavía  aliento  un 
resto  de  esperanza,  y  pueden  creer  los 
señores  diputados  que  mi  humilde  con- 
curso no  ha  de  faltar  á  la  acción  bené- 
fica para  que  esa  enorme  mancha,  ese 
inmenso  desprestigio  que  pesa  sobre  la 
provincia  y  la  sojuzga,  con  su  rol  per- 
dido en  toda  forma,  desaparezca  y  lle- 
guen una  vez  más  los  días  de  luz  y  de 
progreso  que  de  allí  reñejarán  como  re- 
flejaron siempre  cariñosos  en  todos  los 
ámbitos  de  la  República.  (¡Muy  bien!) 

He  dicho. 
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Sm.  £iac«sa — Pido  la  palabra. 

Cuando  escuchaba  la  primera  parte 
del  discurso  de  mi  honorable  colega  por 
]a  provincia  de  Buenos  Aires,  dudé  de 
si  el  que  hablaba  era  representante  de 
esa  provincia  ó  el  representante  de  al- 
guna de  las  secciones  de  la  república 
de  Platón. 

Hace  algunos  días,  sabiendo  que  el 
señor  diputado  se  iba  á  oponer  á  la 
aprobación  de  la  elección  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  con  todo  el  inte- 
rés que  me  despierta  la  amistad  que  le 
profeso,  le  preguntaba  si  había  medita- 
do bien  la  necesidad  de  pronunciar  ese 
discurso  de  oposición.  Me  dijo  que  sí, 
y  estoy  ahora  más  convencido  de  que 
tenía  razón  cuando  le  hacía  esa  pregunta. 

Ha  empezado  el  señor  diputado  por 
decir  que  era  necesario  sanear  la  atmós- 
fera moral  de  Buenos  Aires:  yo  creí  que 
comenzaría  por  una  catilinaria  contra 
los  miembros  representativos  que  la 
provincia  manda  á  este  recinto;  pero 
empezó  haciendo  un  elogio  que,  yo,  que 
soy  de  ellos  correligionario,  no  hubiera 
podido  hacer  tan  completol  (¡Muy  bien!) 

Pregunto:  ¿cómo  se  conoce  al  árbol? 
Por  sus  frutos.  ¿Cómo  se  conoce  ima 
atmósfera  viciada?  Por  su  pestilen- 
cia. Y  habiendo  el  señor  diputado  he- 
cho el  elogio  de  los  distinguidos  caba- 
lleros que  representan  á  los  partidos 
unidos  de  Buenos  Aires,  queda  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  que  esa 
provincia  tiene  el  criterio  bien  alto  de 
sus  deberes,  cuando  manda  al  recinto 
del  congreso  hombres  tan  bien  prepara- 
dos, llenos  de  inteligencia  y  de  patrio- 
tismo, bien  probados  en  todos  los  momen- 
tos de  su  vida  pública! 

Ctiando  oía  hablar  al  señor  diputado 
del  estado  moral  de  esa  legislatura,  de 
esos  intendentes,  de  esos  hombres. . . 
me  decía:  debe  existir  un  malestar  tre- 
mendo; todos  los  actos  de  esa  legislatu- 
ra deben  ser  malos . . .  Sin  embargo,  el 
primer  ciudadano  de  la  República,  el  que 
honra  al  senado  con  su  consejo,  aquel 
á  quien  aclama  el  pueblo  en  el  día  de 
su  jubileo,  es  producto  de  esa  legisla- 
tura de  Buenos  Aires  que  le  ofreció  la 
senaturía  sin  tener  ninguna  vincula- 
ción política  con  él.  Y  entonces:  si 
esa  legislatura  elige  al  general  Mitre 
senador;  si  el  general  Mitre,  hombre 
virtuoso,  patriota  austero,  acepta  la  in- 
vestidura y  se  incorpora  al  senado  co- 
mo representante  de  esa  provincia,  esa 
l^islatura  es  la  misma  de  siempre,  la 
tradicional,  con  todos  sus  méritos,  por 
más  que  la  pasión  política,  obscureciendo 


el  criterio  del  señor  diputado,  le  haga 
ver  sombras  donde  debía  reconcer  luz  y 
progreso  favorable  para  el  porvenir  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

El  señor  diputado  atacaba  á  los  cau- 
dillos. iLos  caudillosl  ¿Quiénes  son? 
¿Son  acaso  una  especialidad  insólita  en 
nuestro  país?  ¿A  quiénes  se  deben  las 
tradiciones  gloriosas  de  nuestra  patria? 
¡A  los  caudülüsl  En  las  provincias  fue- 
ron ellos  quienes  levantaron  la  ban- 
dera para  defender  la  patria.  En  las 
luchas  de  la  democracia  no  son  los  ca- 
balleros aristocráticos  los  que  van  á 
combatir,  á  sacrificarse;  son  los  caudi- 
llos, los  hombres  buenos,  los  que  están 
al  lado  de  los  que  sufren.  ¿Y  qué  ex- 
traño entonces  que  representando  opi- 
nión, haya  masas  que  los  sigan,  si  son 
ellos,  los  hombres  buenos,  los  que  en 
todo  momento  han  de  satisfacer  las  as- 
piraciones de  los  que  sufren,  de  los  que 
esperan?  (¡Muy  bien!  en  la  barra),  ¡Eso 
es  lo  que  significan  los  caudillosl 

Se  dice  que  los  caudillos  de  Buenos 
Aires  hacen  elecciones  malas.  Yo  po- 
dría demostrar  al  señor  diputado,  con 
cuadros  minuciosos  que  ha  levantado  la 
comisión,  que  no  ha  habido  tales  exce- 
sos ni  tales  arrebatos  de  votos;  yo  le  po- 
dría probar  que  la  agrupación  política 
que  ha  triunfado  tiene  mayoría  verídica; 
yo  podría  hacer  la  enumeración,  si  no 
escaseara  el  tiempo,  de  los  hombres  de 
inñuencia  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  partido  por  partido,  caudillo  por 
caudillo;  y  entonces  veríamos  si  habría 
un  hijo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
que  fuera  capaz  de  decir  que  puede 
contar  con  un  voto,  si  á  su  lado  no  tie- 
ne uno  de  esos  caudillosl 

En  Dorrego,  por  ejemplo,  ¿quién  es 
el  que  podría  disputar  á  Raúl  Sánchez  el 
predominio?  El  señor  diputado  lo  sabe, 
como  sabe  también  que  la  elección  ha 
sido  ganada  por  los  casaristas . . . 

Lo  mismo  pasa  en  la  mayor  parte  de 
los  partidos  dé  la  previncia,  con  los 
grandes  caudillos  que  nos  han  acompa- 
ñado en  la  última  lucha. 

En  la  sección  5.*  muchos  de  sus  par- 
tidos se  encuentran  bajo  la  inñuencia 
de  un  caudillo  prestigioso,  que  se  halla 
en  este  recinto:  el  coronel .  Dantas.  En 
esos  partidos,  en  las  últimas  elecciones, 
ha  triunfado  el  partic'o  casarista.  ¿Por 
qué?  Porque  el  hombre  que  tiene  ma- 
yores prestigios . . . 

Sp«  Dantací — jY  en  esa  elección  el 
senado  de  la  provincia  no  ha  querido 
reconocer  el  triunfo  de  la  mayoría! 

Sr.  Liacafia— En  el  senado  de  la  pro- 
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vincia  ha  sido  aprobada  la  elección... 

Sr,  Dantaci — Ha  sido  aprobada,  pero 
no  ha  sido  reconocido  nuestro    triunfo! 

Sr.  Lacasa — Aquí  están  las  cifras 
que  hablan  bien  alto.  Yo  no  hablo  con 
pasión  política;  lo  único  que  hago  es 
manifestar  la  verdad  que  resulta  de  los 
datos  comprobados,  por  la  comisión. 

El  señor  diputado  Seguí  ha  hecho 
otras  observaciones  respecto  á  la  inscrip- 
ción nacional.  Puedo  garantir  con  todos 
los  datos  que  tengo  á  la  mano,  partido 
por  partido,  cifra  por  cifra,  que  la  ins- 
cripción se  ha  realizado  con  toda  perfec- 
ción, porque  el  señor  diputado  beguí 
sabe  perfectamente,  porque  ha  sido  pre- 
sidente de  comité,  cómo  se  trabaja 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires;  sabe 
que  todos  esos  hombres  conocen  sus 
deberes  de  ciudadanos,  y  sabe  que  no 
descuidan  nada  en  la  organización  de 
las  mesas,  en  la  inscripción,  en  el  acto 
de  la  elección,  sea  nacional,  provincial 
ó  municipal,  porque  se  preocupan  de  sus 
intereses  políticos,  que  para  ellos  son 
de  grandísima  importancia. 

Eso  lo  conoce  perfectamente  el  señor 
diputado,  y  me  extraña  mucho  la  actitud 
que  ha  asumido  respecto  de  esos  hom- 
bres que  hace  dos  años  le  eligieron  con 
el  mayor  gusto  diputado  para  que  los 
representara  en  esta  cámara,  y  que  hace 
cuatro  años  le  volvieron á  elegir...  Sin 
embargo,  quiere  sanear  esol . . .  (Risas). 
|Me  parece  que  hay  poca  gratitud  de 
parte  del  señor  diputado! 

Nos  ha  citado  también  lleno  de  colores 
*^ombríos  el  caso  de  Lamadrid.  El  caso 
de  Lamadrid  es  la  prueba  de  la  ver- 
dad de  la  mayoría  de  la  incripción, 
porque  precisamente  los  que  designan 
las  mesas  empadronadoras  y  hacen  los 
escrutinios  son  personas  insospechables, 
adversarios  de  la  situación  política  de 
Buenos  Aires,  como  es  el  señor  Demar- 
chi;  como  es  el  presidente  de  la  corte 
y  el  juez  federal,  que  no  están  embande- 
rados en  ninguna  fracción  política.  De 
manera  que  cualquier  procedimiento  que 
derive  de  esa  junta  no  puede  ser  sos- 
pechado de  parcialidad.  El  caso  de  La- 
madrid es  precisamente  un  ejemplo:  se 
ha  procedido  con  la  energía  que  corres- 
ponde: se  levanta  un  sumario  y  se  cas- 
tiga á  los  culpables,  porque  nosotros 
somos  los  primeros  en  pedir  que  cuando 
se  falta  á  la  ley  se  castigue  con  toda 
energía  á  los  infractores.  No  es  el  caso 
de  los  discursos  que  se  pronuncian  en 
las  cámaras  y  que  se  pierden  en  el  es- 
pacio, sin  llegarse  á  castigos  reales,  co- 
mo cuando  interviene  la  justicia  federal. 


Sp,  Capdevila— ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado?  Con  la  venia  del  señor 
presidente. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  aca- 
ba de  decir  que  el  señor  presidente  de 
la    suprema  corte    es  adversario  de  la 
situación  de  la  provincia  . . 
Hr.  Lacasa — Que  es  insospechable... 
Sr,  Capde^JIa — Porque  no  está  em- 
banderado en  ningún  partido  político. . . 
Sp.  Lacasa — No  está    embanclerado 
en  ninguno.  Lo  conozco  bien. 

Podría  entrar  en  otro  orden  de  con- 
sideraciones respecto  á  otros  partidos 
de  la  provincia  donde  se  han  celebrado 
comicios,  esos  comicios  dobles  á  que  se 
refería  el  señor  diputado  al  decir  que 
se  habían  impartido  las  órdenes  de  la 
Capital  para  que  los  amigos  procedieran 
en  tal  ó  cual  forma  . .  Pongo  á  dispo- 
sición de  los  señores  diputados  los  datos 
relativos  á  los  comicios  dobles.  El  señor 
diputado  critica  los  comicios  legales  di- 
ciendo que  no  se  distingue  si  la  firma 
es  de  Pérez  ó  es  Gómez;  pero  yo  consi- 
dero que  es  preferible  que  la  firma 
auténtica  de  un  habitante  de  la  campaña 
sea  tan  mal  hecha  que  no  se  distinga  sí 
dice  Pérez  ó  Gómez,  en  vez  de  ser  ca- 
ligráfica y  falsa  como  la  de  muchos  re- 
gistros que  conocemos!  Q Muy  bien!) 

Sr.  Seg^nl — No  lo  decía  yo,  sino  un 
senador  de  Buenos  Aires. 

Sp.  Lacasa — Por  eso  digo  que  en 
estos  casos  hay  que  atenerse  á  la  reali- 
dad, y  no  dejarse  muchas  veces  alucinar 
por  las  ofuscaciones  que  produce  el 
triunfo  de  los  adversarios. 

Yo  no  hubiera  deseado  tocar  estos 
puntos:  por  eso  mi  informe  fué  parco  y 
severo. 

Y  para  terminar  diré  que  espero  que 
el  nuevo  gobernador  de  Buenos  Aires, 
á  quien  invocaba  como  una  salvación  el 
señor  diputado  preopinante,  ha  de  con- 
tinuar la  obra  de  representación  cívica 
levantada  que  inició  su  ilustre  antecesor 
el  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen, 
cuya  actuación  eficiente  y  pairióiica  no 
podrá  ser  desconocida  por  ningún  ar- 
gentino; y  cuando  ese  hombre  entrega 
el  gobierno  á  toda  una  figuración  como 
el  doctor  ügarte,  todos  los  que  hemos 
contribuido  á  llevar  lo  al  poder, — inclusive 
esos  mismos  caudillos  menospreciados 
por  el  señor  diputado  Seguí,  y  que  tal 
vez  en  un  porvenir  no  muy  remoto  ha 
de  volver  á  recordarlos  con  afecto  (r/- 
sas)f  todos  debemos  reconocer,  seftor 
presidente,  que  esa  situación  es  perfec- 
tamente constitucional  y  que  la  elección 
debe  ser  aprobada  inmediatamente,  para 
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satisfacción  de  los  anhelos  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires.    {¡Muy  bien!  muy 
biení) 
He  dicho. 

—Se  retiran  del  recinto  los  diputados 
electos  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Dantas— Desearía  saber  del  se- 
ñor miembro  informante  si  el  juicio  se- 
guido en  La  Plata  al  señor  González 
Bonorino  ha  terminado  ó  está  aún  pen- 
diente. 

Sr.  I^acasa— Está  terminado  por  re- 
solución del  juez  de  paz  á  quien  pasó 
el  sumario. 

Sr,  PreRidente — ¿Me  permiten  los 
señores  diputados? 

Esta  cuestión  podría  tratarse  al  po- 
nerse en  discusión  en  particular  el  des- 
pacho. 

Sr,  Dantas — La  manifestación  del 
señor  diputado  me  bastaría,  sin  necesi- 
dad de  usar  de  la  palabra  en  la  discu- 
sión en  particular. 

Sr.  Liacasa— Voy  á  dar  lectura  del 
proceso . . . 

Hr.  Dantas — ¿El  señor  diputado  ase- 
gura^que  ha  terminado  el  proceso? 

Sr.  L<aca«ia— Sí,  señor. 

Sr.  Dantas — Me  basta  su  palabra. 

Sr.  Itacasa— Muchas  gracias. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  par- 
ticular. 

INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente — Se  procederá  á 
tomar  juramento  á  los  señores  diputa- 
dos electos. 

—Prestan  juramento  y  se  ¡ncorpo- 
lan  á  la  cámara  los  diputados  electos 
por  el  distrito  de  Buenos  Aires,  se- 
ñores Ceiáreo  Amenedo,  Andrónico 
Castro,  Luis  M.  Drago,  Manuel  Gon- 
zález Bonorino,  Juan  A.  Martínez,  Adol- 
fo Mujica,  Rómulo  S.  Naón,  Enrique 
S.  Pérez,  Federico  Pinr?do,  Julián  Ro- 
mero, Ezequiel  de  la  Serna,  Alfredo 
de  Urquiza  y  Horacio  Várela. 

SANT\    FE 

A  la  \onoroJble  cámara  dé  diputadoi. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DBCRRTO 

Articulo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 


9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
la  provincia  de  Santa  Fe,  por  la  que  resultan  electos 
diputados  al  honorable  congreso  de  la  nación  los  ciu- 
dadanos señores  C:irIos  A.  Aldao,  Rodolfo  S.  Domín- 
guez, José  Gnliano,  Ovidio  A.  Lagos,  Nicasio  Oroño 
y  Ángel  Sastre. 
Art.  2.*  Comuniqúese. 

Sula  de  l:i  comisión,  abril  30  de  1902. 

Miariano  dé  Vedia. — Juan  Joié  Sil- 
va. —  Púéior  Lacasa,  — Dalmiro 
Balaguer.—Andi  éa  de  Ugarriga, 

Ht.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sp,  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Del  estudio  de  la  elección  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  practicado  por  la 
comisión,  resalta  que  se  ha  verificado 
con  toda  legalidad  en  los  distritos  elec- 
torales que  la  componen,  y  que  los  se- 
ñores Carlos  A.  Aldao,  Rodolfo  S.  Do- 
mínguez, José  Galiano,  Ovidio  A.  Lagos, 
Nicasio  Oroño  y  Ángel  Sastre  han  ob- 
tenido la  totalidad  de  los  votos,  que 
ascienden  á  6347. 

En  esta  elección  no  ha  habido  más 
que  una  sola  lista;  no  hay  protesta  al- 
guna contra  ella;  y  se  explica  perfecta- 
mente, á  mi  modo  de  ver,  porque  esa 
lista,  como  ha  sido  ya  manifestado  al 
ser  analizada  por  el  señor  diputado  Ve- 
dia, está  compuesta  de  personas  des- 
vinculadas de  la  política  de  la  provin- 
cia, llenas  de  servicios  y  de  méritos. 

No  tengo  nada  que  agregar  respecto 
á  la  elección,  porque  no  hay  absolu- 
tamente tacha  que  oponerle,  y  me  limito 
á  pedir  á  la  honorable  cámara  su  apro- 
bación para  el  dictamen  de  la  comisión. 

—Se  aprueba  rn  genc^ral  y  particular 
el  dictamen  de  la  comisión. 

INCORPORACIÓN 

lir.  Presidente — Se  invitará  á  los 
señores  diputados  electos  á  prestar  ju- 
ramento. 

—Prestan  juramento  y  se  incorpo- 
ran á  la  cámara  los  diputados  elec- 
tos por  el  distrito  electoral  de  Santa 
Fe,  señores  Carlos  A.  Aldao,  Ro- 
.  dolfo  S.  Domínguez,  Joié  Galiano,  Ovi- 
dio A.  Lagos  y  Nicasio  Oroño. 

CÓRDOBA 

A  la  hoiiorahlt  cámara  de  diputadoi. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  rnxo- 
nes  que  adui'irá  su  miembro  intormante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  lu  sanción  del  siguiente  proyecto: 

OBCAETO 

Articulo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  dia 
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9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
Córdoba,  por  la  que  resultan  electos  diputados  al  ho- 
norable   coni^reso    de  la  nación    los  señores  Eleazar 
Garzón,  Tomás  S.  Luque  y  Jerónimo  del  Barco. 
Art.  2-*  Comuniqúese  al  poJer  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  abril  de  1902. 

M.  dé  Vedia.—  Poitor  Lacctéa.— 
Andréi  de  Ügarrisa.—D.  Bala- 
guér. — Juan  Jo»¿  Silva, 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  L«aca«a— Pido  la  palabra. 

La  elección  de  la  provincia  de  Cór- 
doba ha  sido  hecha  con  perfecta  lega- 
lidad. 

Se  ha  sufragado  en  todos  los  distritos. 

La  inscripción  es  de  12.149  ciudada- 
nos y  los  votantes  han  sido  4.526. 

Se  ha  votado  por  una  sola  lista.  No 
hay  protesta  alguna.  Las  personas  ele- 
gidas reúnen  indiscutiblemente  todas  las 
condiciones  necesarias  y  no  se  ha  pre- 
sentado ninguna  observación. 

Lo  único  lamentable  es  la  ausencia 
del  señor  Garzón,  que  todos  los  seño- 
res diputidos  sentirán. 

Nada  más. 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente  —  Se    procederá   á 
recibir  el  juramento. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  diputado  electo  por  el 
distrito  electoral  de  Córdoba,  doctor 
Jerónimo  del  Barco. 


CORRIENTES 

A  la  honorable  cámara  dé  diputadoi. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes  ha  estudiado 
la  elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de  Co- 
rrientes el  día  30  do  marzo  próximo  pasado,  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante  os  aconseja 
la  sanción  del  siguiento  proyecto: 

DECBETO 

Artículo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  en  el 
distrito  electoral  de  Corrientes  el  día  30  de  marzo  pró- 
ximo pasado,  por  la  que  resultan  electos  diputados  al 
honorable  congreso  íie  la  nación  los  ciudadanos 
señores  Juan  E.  Martínez,  Adolfo  Contte,  Tiburcio  G. 
Fonseca  y  Juan  Dulcstra. 

Art  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión  29  de  abril  de  1902. 

Mf.  de  Vedia— Juan  José  Silva.— D. 
Balaguer.—Andrée  dé  Usarrita, 
—Paétor  Laeaea. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Silva— Pido  la  oalabra. 

Señor  presidente:  como  conozco  bien 
la  situación  de  mi  provincia,  puedo  decir, 
con  verdad  y  con  justicia,  y  sin  agra- 
vio para  ninguno  de  los  otros  distritos 
electorales  de  la  República,  que  en  el 
de  Corrientes  el  ambiente  es  de  oxi- 
genación política,  propicio  al  desarrollo 
normal  de  las  instituciones  y  al  ejerci- 
cio ponderado  de  los   derechos  cívicos. 

Allí  vota  todo  el  que  quiere  votar, 
siempre  que  acredite  capacidad  legal 
de  elector.  No  hay  más  obstrucción  al 
voto  que  la  que  opone  la  naturaleza 
con  las  grandes  distancias  y  el  clima 
ardiente. 

De  manera  que  en  Corrientes  el  pro- 
fesional del  voto,  el  artista  electoral,  el 
alquimista  de  atrio,  no  prosperan. 

En  estas  condiciones  se  ha  realizado 
la  elección  de  cuatro  diputados  al  ho- 
norable congreso  el  30  de  marzo;  y 
pormenorizando  los  datos  relativos  á 
este  acto,  debo  informar,  en  primer  tér- 
mino, la  razón  en  virtud  de  la  cual  la 
elección  no  pudo  tener  lugar  el  9  de 
marzo.  Fué  porque  la  junta  insaculadora 
de  las  mesas  receptoras  de  votos  no 
recibió  en  tiempo  oportuno  el  número 
de  registros  de  inscripción  necesarios 
para  poder  efectuar  la  insaculación.  En- 
tonces el  poder  ejecutivo  de  la  provin- 
cia se  vio  en  la  necesidad  de  postergar 
el  acto  para  el  30  de  marzo. 

En  Corrientes  existen  veinticinco  sec- 
ciones á  los  objetos  del  establecimiento 
de  los  comicios.  De  estas  veinticinco 
secciones,  veinticuatro  concurrieron  á 
la  elección  del  30  de  marzo.  No  con- 
currió la  sección  de  San  Miguel  porque 
la  junta  no  recibió  en  tiempo  los  regis- 
tros de  inscripción. 

La  elección  se  verificó  sin  protesta  y 
no  hubo  sino  una  sola  lista.  Los  ins- 
criptos en  Corrientes  en  el  registro  na- 
cional son  20.100,  de  los  cuales  en  la 
elección  del  30  de  marzo  votaron  8492, 
es  decir,  menos  de  la  mitad.  Obtuvie- 
ron la  totalidad  de  los  sufragios  los  can- 
didatos doctor  Juan  E.  Martínez  y  doc- 
tor Adolfo  Contte.  El  doctor  Tiburcio  G. 
Fonseca  obtuvo  8490  y  el  doctor  Juan 
Balestra  8371.  El  seftor  Garrido  tuvo 
117  votos,  el  doctor  Ernesto  E.  Ezquer 
2  votos  y  los  señores  Ángel  S.  Blanco 
y  M.  Cabral  (hijo)  un  voto  cada  uno. 
Los  electos  reúnen  las  condiciones  cons- 
titucionales requeridas  para  ser  diputa- 
dos. 
Tengo  aquí  los  detalles,  pero  para  na 
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molestar  á  la  cámara  omitiré  dar  los 
referentes  á  las  mesas  en  las  cuales 
los  señores  diputados  electos  Fonseca  y 
Balestra  tuvieron  menos  votos  que  los 
otros  dos  y  el  de  aquellas  en  que  los 
señores  Garrido,  Ezquer,  Blanco  y  Ca- 
bral  tuvieron  los  votos  que  he  mencio- 
nado. 

En  el  estudio  prolijo  que  he  debido 
hacer,  en  cumplimiento  de  la  tarea  que 
me  ha  encomendado  la  comisión  espe- 
cial de  poderes,  he  tenido  que  revisar  en 
detalle  las  actas  de  la  elección  de  cada 
comicio,  y  así  he  comprobado  una  can- 
tidad de  omisiones  é  irregularidades, 
pero  que,  según  el  criterio  de  la  comi- 
sión, pueden  reputarse  pecata  tninuta 
que  no  invalidan  la  elección.  Es  así  que 
en  la  tercera  mesa  de  la  capital,  según 
se  expresa  en  el  acta,  la  recepción  de 
los  votos  comenzó  á  las  8  y  35  a,  m., 
debiendo  empezar  según  la  ley  á  las  9 
a,  m.  Se  podría  creer  que  esta  antici- 
pación hubiera  tenido  por  objeto  au- 
mentar dolosamente  el  número  de  votos 
en  la  elección;  pero  resulta  que  los  vo- 
tantes no  son  más  que  45.  De  manera 
que  el  hecho  mismo  de  la  cantidad  de 
sufragantes  está  significando  que  ]a  elec- 
ción se  realizó  en  condiciones  legales, 
sin  más  que  el  pequeño  defecto  de  la 
hora. 

En  la  mesa  única  de  San  Roque,  con 
201  votantes,  la  elección  empezó  á  las 
S  y  30  a.  m.  A  la  misma  hora  dio  prin- 
cipio en  las  cuatro  mesas  de  Santa  Lu- 
cía, con  280  votantes.  En  la  primera 
mesa  de  La  Cruz,  con  151  votantes,  la 
elección  comenzó  á  las  9  y  30  a.  m., 
y  en  la  segunda  de  la  misma,  con  65,  á 
las  10  a.  m.  En  la  segunda  mesa  de 
Lomas,  con  77  votantes,  se  abrió  el  acto 
á  las  10  a.  m.  En  la  única  mesa  de  San 
Antonio  de  Itatí,  con  73  votantes,  no  se 
expresa  la  hora  de  apertura  de  la  re- 
cepción de  los  sufragios.  En  la  tercera 
mesa  de  Mercedes,  con  124  votantes,  el 
acta  de  apertura  estl  sin  la  firma  de 
los  que  intervinieron  en  el  acto;  en  los 
demás  sí.  En  la  tercera  mesa  de  Sala- 
das, c\  acta  de  clausura  de  la  recepción 
de  votos  expresa  que  éstos  fueron  no- 
venta y  después,  en  la  de  escrutinio, 
que  resultaron  «91  boletas».  La  comi- 
sión computa  sólo  90  votos.  En  la  cuar- 
ta mesa  de  este  mismo  comicio,  el  acta 
de  clausura  da  93  votos,  que  la  comi- 
sión acepta,  no  obstante  que  el  acta  de 
escrutinio  dice  textualmente — y  esta  es  la 
nota  risueña  de  esta  elección— que  se 
hizo  «públicamente  el  escrutinio,  resul- 
tando encontrarse  91  boletas  y  los  se- 


ñores doctores  Juan  E,  Martines  y  Juan 
Balestray  etc.;  y  la  comisión  no  acepta 
esta  conclusión,  porque  cree  que  ofrece 
mayor  fe  el  pliego  de  consignación  de 
los  sufragantes  que  las  balotas  de  las 
urnas  y  porque  no  cree  que  los  docto- 
res Martínez,  Balestra  y  demás  compa- 
ñeros de  lista  se  hayan  metido  dentro 
de  la  misma  urna...  En  la  quinta 
mesa  de  Curuzú-Cuatiá,  con  192  votan- 
tes, el  escrutinio  expresa  que  son  122 
los  votos  emitidos,  pero  los  pliegos  dé 
la  elección  consignan  192;  y  así  lo  acepta 
la  comisión. 

Este  es  el  detalle  de  lo  ocurrido  en 
la  elección  de  Corrientes,  que  la  comi- 
sión, cumpliendo  con  su  deber,  después 
de  haber  estudiado  prolijamente  todos 
los  antecedentes,  somete  á  la  conside- 
ración de  la  cámara,  esperando  que  sea 
aprobada. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  y  partícula^ 
el  despacho  en  discusión. 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente— Se  procederá  á 
recibir  el  juramento  de  los  señores  di- 
putados electos. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
ú  la  cámara  los  diputados  electos  se- 
ñores Juan  Balestra  y  Tihurcio  G.  Fon- 
sora. 


ENTRE    RÍOS 

A  la  honorable  cámara  de  Hipuiadot. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes  ha  estudiadQ 
la  elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos  el  día  9  de  marzo  próximo 
pnsado,  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante os  aconseja  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Articulo  !.•  Apruébase  la  elección  practicada  en  el 
distrito  electoral  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  el  dia 
9  de  marzo  próximo  pasado,  por  la  que  resultan  elec- 
tos diputados  al  honorable  congreso  de  la  nación  los 
ciu  lad;mos  señores  Alejandro  Garbo,  Faustino  M.  Pa~ 
rera,  Samuel  Parera  Denis,  Esteban  N.  Gomaleras, 
Luís  Lcguizamún,  Leonid.ts  Zavalla.  Cristóbal  E.  Ga^ 
llino  y  Pedro  J.  Coronado. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  29  de  abril  de  1902. 

# 

M.  de  Vedia,—Juan  Joié  SÜva.-'D,, 
Balaguer.^ Andrés    dé    ügarri 
Ma.^PMtor  Lacaea. 
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Ht.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sp.  Silva— Pido  la  palabra. 

Con  la  misma  prolijidad  con  que  la 
comisión  procedió  en  el  estudio  de  los 
antecedentes  relativos  á  la  elección  de 
Corrientes,  lo  hizo  respecto  de  la  de 
Entre  Ríos.  El  resultado  de  ese  estudio 
voy  á  darlo  á  la  cámara  lo  más  breve- 
mente posible. 

La  elección  tuvo  lugar  el  9  de  marzo 
como  en  los  otros  distritos  electorales: 
el  acto  se  realizó  sin  protesta  de  nadie, 
al  menos  que  conste  en  los  anteceden- 
tes que  ha  tenido  á  su  estudio  la  comi- 
sión. Los  electores  votaron  por  una 
sola  lista.  Las  secciones  y  villas  que 
concurren  á  la  elección,  son  diez  y 
nueve;  de  estas  diez  y  nueve  la  totalidad 
concurrió  á  votar.  Los  inscriptos  en 
ellas  son  23.846;  los  votantes  fueron 
9408,  un  poco  menos  de  la  tercera  parte. 

Obtuvo  la  totalidad  de  los  sufragios 
el  candidato  doctor  Pedro  J.  Coronado, 
es  decir,  los  9408  votos;  los  señores 
Alejandro  Carbó,  Faustino  M.  Parera, 
Samuel  Parera  Denis,  Esteban  N.  Co- 
malerasy  Leónidas  Zavalla,  obtuvieron 
9407  votos  cada  uno  y  los  señores  Cris- 
tóbal E.  Gallino  y  Luis  Leguizamón 
9406  votos. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  esta  cifra  total  de  9408 
votos  difiere  de  la  que  da  la  junta  que 
ha  mandado  los  antecedentes  á  la  cá- 
mara, por  dos  razones:  primera,  porque 
la  junta  no  ha  podido  computarlos  votos 
emitidos  en  Gualeguaychú,  que  son  492, 
y  en  Villa  Echagtie  297,  lo  que  da  un  to- 
tal de  789  y;  no  pudo  computarlos  porque 
no  recibió  los  antecedentes  de  la  elección 
en  tiempo  oportuno.  Además,  la  junta 
ha  incurrido  en  errores  aritméticos  al 
hacer  los  cómputos.  La  comisión,  esta- 
bleciendo cuidadosamente  los  hechos,  ha 
encontrado  ese  error  y  lo  ha  consignado. 

Los  señores  Rodolfo  Núñez  y  Néstor 
de  la  Fuente  obtuvieron  dos  votos  cada 
uno  y  los  señores  Samuel  Robles,  José 
M.  Salva,  Emerio  Tenreiro,  Torcua- 
to  Gilbert  y  Osvaldo  Magnasco  obtu- 
vieron un  voto.  Tengo  detalles,  que 
también  omito  por  la  misma  razón  que 
ya  he  dado  antes,  de  los  comicios  en 
que  obtuvieron  votos  esos  señores.  Las 
observaciones  generales  pueden  resu- 
mirse así: 

En  la  primera  mesa  de  Concordia 
(66  votos),  y  en  las  dos  únicas  mesas 
de  Villa  Mantero  (251  votos),  en  vez  de 
hacerse  el  escrutinio  de  los  votos  emi- 
tidos en  cada  una  de  ellas,  se  consigna 
el  de  todo  el  comicio. 


En  la  séptima  mesa  de  La  Paz  (55  vo- 
tos), el  escrutinio  expresa  y  computa 
«cien  balotas»;  la  comisión  sólo  compu- 
ta los  cincuenta  y  cinco  votos  constan- 
tes en  el  registro  de  la  elección. 

En  la  cuarta  mesa  de  Gualeguay  (1 10 
votos),  el  escrutinio  «no  escruta»,  no 
cuenta,  pues  omite  expresar  la  cifra 
que  corresponde  á  cada  candidato.  La 
comisión  acepta  la  cifra  comprobada  en 
los  pliegos  de  consignación  de  los  sufra- 
gios emitidos. 

Por  fin,  la  nota  de  remisión  al  juez 
federal  de  los  documentos  de  la  elec- 
ción de  la  quinta  mesa  del  Paraná,  no 
está  firmada. 

Los  candidatos  de  la  lista  única  tie- 
nen capacidad  constitucional  para  ser 
miembros  de  esta  honorable  cáinara. 

Ningún  otro  pormenor  se  me  ocurre, 
pero  estoy  habilitado  para  satisfacer 
cualquier  pregunta  ó  informe  que  de- 
searan los  señores  diputados. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 


INCORPORACIÓN 

Sr«  Presidente — Se  va  á  recibir  el 
juramento  á  los  electos. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  la  cámara  los  señores  Alejandro  Gar- 
bo, Pedro  J.  Coronado,  Faustino  M.  Pa- 
rera, Esteban  M.  Comaleras  v  Cristi 
bal  E.  Gallino. 


SALTA 

Á  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRI^'O 

Artículo  1.**  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  pcóximo  pasado  en  el  distrito  electo- 
ral de  la  provincia  de  Salta,  por  la  que  resultan  elec- 
tos diputados  al  honorable  congreso  de  la  nación  los 
ciudadanos  señores  Ángel  M.  Ovejero  y  Pío  Uriburu. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  abril  90  de  1902. 

Andréi  de  Ugarrisa.-^Mariano  de 
Vedia . — Pa9ior  Laeaea.  —  Juan 
J.  Silva. -'Dalmiro  Bálaguér, 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 
Ht.  Ui^appiza — Pido  la  palabra. 
Después  de  la  bien  encaminada  discu- 
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sión  á  que  hemos  asistido,  y  por  lo  que 
á  mí  toca  puedo  afirmarlo  con  marca- 
do interés  y  aún  puedo  añadir  con  re- 
cogimiento, pues  trataba  de  descubrir 
todo  lo  que  resaltase  en  ella  y  no  hu- 
biera encontrado  consignado  en  las  ac- 
tas y  demás  precedentes  de  la  elección 
de  marzo  último  para  la  renovación  de 
esta  cámara,  podemos  afirmar  sin  vaci- 
lación y  sin  temor  á  futuros  arrepenti- 
mientos, que  el  proceso  de  la  elección 
queda  terminado  y  que  á  pesar  de  de- 
fectos de  detalle  que  han  sido  apuntados 
y  aún  pudiera  apuntarse,  satisface  las 
exigencias  del  momento  y  aun  irradía 
proyecciones  de  mejoramientos  viva- 
mente deseados  y  justamente  esperados 
por  el  país. 

Limitándonos  á  lo  que  creo  estricta- 
mente necesario  informar  á  la  cámara, 
es  decir,  á  los  antecedentes  que  la  co- 
misión ha  podido  tomar  respecto  al  ac- 
to electoral  verificado,  podemos  decir 
que  ella  ha  destinado  horas  de  asi- 
duo trabajo  á  ver  y  rever  las  actas 
y  todos  los  demás  documentos  relativos 
á  la  cuestión,  quedando  convencida  de 
que  las  actas  electorales  han  sido  he- 
chas en  perfecta  conformidad  á  la  ley; 
y  ha  llevado  su  minuciosidad  hasta  exa- 
minar los  registros  de  inscripción,  in- 
quiriendo si  los  electores  son  realmente 
los  que  figuran  en  los  registros  y  si  las 
mesas  eran  las  insaculadas. 

Los  motivos  de  otro  orden,  que  po- 
drían ser  políticos,  son  conocidos  de  to- 
do el  mundo,  y  serán  apreciados  con  el 
criterio  propio  de  cada  individuo.  La 
comisión  cree  que  para  formar  su  cri- 
terio basta  presentar  á  la  cámara  estos 
antecedentes.  No  habiéndose  hecho  con- 
tra la  elección  de  Salta  ninguna  pro- 
testa, concluiria  aquí  el  informe  si  no 
fuera  que  existe  realmente  una  objeción 
hecha  al  proyecto,  presentada  por  un 
diputado  joven,  ya  ilustre  entre  los  an- 
cianos, con  un  estilo  amplio,  vivo  y  de 
bellísima  filigrana.  Esta  objeción  se 
refiere  á  que  el  estado  general  de  la 
República  no  permite  hacer  una  elección 
libre. 

Para  contestar  este  argumento  diré 
que  realmente  se  apena  el  alma  al  creer 
que  un  ciudadano  argentino  pueda  en- 
contrarse bajo  ningún  concepto  en  una 
situación  creada  en  tales  condiciones. 
No  sería  la  primera  vez  que  se  habría 
removido  los  obstáculos  para  declarar 
á  la  faz  de  la  América  libre  la  libertad 
de  todos. 

En  vista  de  todo  eso  puedo  procla- 
mar ante  la  cámara  que    está   formada 


mi  conciencia  y  que  la  elección  de  Sal- 
ta como  la  de  las  demás  provincias  pue- 
de ser  aprobada  sin  temor  alguno. 

Sr.  Caries — Pido  la  palabra. 

Confieso,  señor  presidente,  que  he  ve* 
nido  á  esta  sesión  con  el  propósito  de 
escuchar,  tolerar  y  votar  en  contra. 

Pero  desde  el  momento  que  mi  cole- 
ga por  Salta  me  ha  hecho  el  honor  de 
hacer  una  alusión,  creo  que  mi  sinceri- 
dad se  encuentra  en  el  caso  de  tener 
que  defenderse. 

Es  inútil,  señor  presidente,  hablar  de 
ciertas  cosas  cuando  la  sanción  de  la 
indiferencia  general  las  acepta;  cuando 
se  espera  de  ciertos  labios  la  palabra 
violenta  sin  consultar  el  concepto  de  ver- 
dad que  encierra,  y  sobre  todo  cuando 
á  ciertos  diputados  más  se  les  escucha 
por  curiosidad  que  con  el  propósito  de 
estudiar  lo  que  dicen. 

De  ahí  he  sacado  esta  consecuencia: 
hablar  cuando  la  palabra  pueda  ser 
eficaz,  no  por  el  que  la  dice,  sino  por 
la  idea  que  encierra  y  en  los  casos  en 
que  la  conciencia  del  diputado  se  en- 
cuentra en  conñicto  con  el  deber.  Sal- 
vado el  deber,  la  conciencia  vuelve  á 
la  tranquilidad  de  su  reposo. 

En  la  sesión  anterior  tuve  oportuni- 
dad de  manifestar  la  opinión  que  me 
merecían  las  elecciones  de  la  Repúbli- 
ca. ¿Por  qué?  Porque  un  eco  perdido 
en  este  recinto,  pero  que  llena  todo  el 
ambiente  de  la  nación,  exigía  que  mi 
palabra  dijera  la  protesta  de  los  hechos 
consumados  el  9  de  marzo. 

Sr.  Silva— Si  me  permite  el  señor 
diputado  y  con  la  venia  del  señor  pre- 
sidente . . . 

Sr.  Caries — Sí,  señor. 

Sr.  Silva — ¿El  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  mi  distinguido  amigo  doc^ 
tor  Caries,  excluye  exprofeso  de  su  ca- 
tilinaria  la  elección  de  Corrientes? 

Sp.  Caries— Voy  á  contestarle. 

Sr.  Silva — Voy  á  facilitarle  la  con- 
testación, si  me  permite... 

El  señor  diputailo  acaba  de  referirse 
á  las  elecciones  del  9  de  marzo.  Co- 
mo en  Corrientes  la  elección  tuvo  lu- 
gar el  30  . . . 

Sr.  Caries— Aun  cuando  la  pregun- 
ta del  señor  diputado  envuelve,  por  una 
palabra  que  ha  pronunciado,  una  iro- 
nía . . . 

Sp.  Sllva—iNó,  señor! 

Sp.  Capíes — . . .  voy  á  contestar  res- 
pirando ese  ambiente '  de  amistad  que 
ha  invocado. 

Efectivamente,  con  deliberada  inten- 
ción dije:  las  elecciones  practicadas    el 
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9  de  marzo,  porque  debe  mi  lealtad 
todo  género  de  respetos  á  la  elección 
de  Corrientes. 

Sp.  Silva— Muchas  gracias,  por  Co- 
rrientes! 

Sp.  Vedia — Mis  felicitaciones  al  se- 
ñor diputado  por  Corrientesl 

Sp.  Caplés—Laraento  no  merecer 
iguales  felicitaciones,  porque  lo  contra- 
rio hubiese  dicho  de  las  elecciones  in- 
formadas por  el  señor  diputado  por  la 
Capital. 

Bien,  señor  presidente;  quizás  tam- 
bién se  tomaría  mi  palabra  como  un 
síntoma  de  constante  oposición,  si  es 
que  la  oposición  pudiera  influir  algo  en 
la  norma  de  nuestro  gobierno. 

En  cualquier  parte,  en  toda  época, 
que  no  sea  este  país,  y  en  las  épocas 
que  atravesamos,  la  oposición  es  un  ele- 
mento eficiente  de  gobierno.  Quizá  no 
tenga  la  acción  eficaz,  pero  tiene  el 
consejo  siempre  directo  del  control  y  de 
la  oportunidad;  este  control,  esta  opor- 
tunidad, que  tanto  se  teme  en  los  altos 
poderes  de  nuestro  país  y  que  en  otras 
partes  es  considerado  como  uno  de  los 
factores  más  benéficos  para  la  acción 
honesta,  inteligente  y  decisiva  de  los 
problemas  de  la  prosperidad  nacional. 
Porque  nuestro  país  año  tras  año,  pró- 
ximamente va  i\  hacer  un  siglo,  no  es 
sino  la  historia  de  los  destinos  desvia- 
dos; casi  puede  decirse  que  la  actuali- 
dad es  la  expresión  de  los  ideales  fal- 
seados. 

Nuestra  constitución  es  una  precio- 
sa biblia  leída  sólo  por  aquellos  que 
quieren  cohonestar  sus  hechos,  nó  por 
aquellos  que  quieren  inspirarse  en  sus 
verdades.  De  ahí,  entonces,  que  cada 
vez  que  el  país  se  ha  encontrado  en  la 
situación  en  que  se  encuentra,  se  ha  espe- 
rado algo  parecido  á  lo  que  ocurre  en 
la  naturaleza:  que  un  trastorno  venga  á 
restablecer  las  leyes  de  su  conservación. 
Así  también  nosotros,  á  falta  de  respe- 
tos constitucionales,  debemos  esperar 
algún  golpe  de  estado  de  la  providencia, 
que  restablezca  el  orden  in.^^titucioniil. 

Porque  es  muy  vulgar  y  común  el  con- 
cepto de  que  debemos  acatar,  respetar  y 
tolerar  el  mantenimiento  de  las  autorida- 
des por  más  imposibles  que  ellas  sean, 
porque  eso,  se  dice,  significa  el  manteni- 
miento del  orden  y  la  tranquilidad  públi- 
cas, mirándose  como  un  espectro,  del  que 
depende  casi  hasta  la  salvación  nacional, 
todo  lo  que  huela  á  revolución;  y  es 
porque  este  concepto  de  revolución  ha 
sido  falseado  también  por  los  constitu- 
cionalistas  oportunos. 


La  justicia  humana  llama  revolución  á 
aquellas  alteraciones  del  orden,  que  tie- 
nen por  objeto  un  cambio  fundamental  en 
el  estado,  en  la  sociedad,  en  las  formas  de 
gobierno  ó  cuando  la  humanidad  reclama 
redención  de  derechos;  pero  nunca  puede 
llamarse  revolución  á  las  manifestacio- 
nes violentas  de  la  opinión,  porque  en- 
tre una  revolución  puritana,  que  deca- 
pita un  rey,  una  revolución  francesa, 
que  guillotina  un  monarca,  una  guerra 
mejicana,  que  hace  rodar  la  cabeza  de 
un  emperador,  ó  el  nihilismo  ruso,  que 
santifica  la  muerte  del  czar,  porque  cree 
con  ella  redimir  sus  derechos,  y  las  re- 
voluciones nuestras,  existe  la  diferencia 
de  que  aquellas  buscan  el  trastorno  so- 
cial, mientras  que  entre  nosotros  no 
son  sino  manifestaciones  violentas  de 
opinión,  en  las  que  el  pueblo  usa  de  un 
derecho  más  que  constitucional:  natural. 

No  se  escucha  al  pueblo  en  condiciones 
regulares, — ejercitando  sus  derechos,— 
pues  á  buscar  por  otros  medios  para 
que  los  poderosos  de  la  tierra  sepan  que 
hay  un  pueblo  capaz  de  defenderse  y  de 
mantener  la  altivez  de  su  personalidadl 
Por  eso,  no  está  de  más  que  el  eco  mo- 
desto de  nuestra  opinión  vaya  á  todas 
las  provincias  donde  reinan  Régulos  y 
no  gobernadores,  donde  la  primera  au- 
toridad no  es  sino  la  expresión  de  un 
deseo  que  desde  la  metrópoli  se  les 
manifiesta,  allí  donde  el  pueblo  ni  si- 
quiera puede  presenciar  estas  alternati- 
vas de  que  nos  habla  el  señor  diputado 
por  la  Capital,  porque  allá  ni  acá  el 
pueblo  no  existe,  sino  cuando  halaga 
los  sibaritismos  del  mando,  del  jefel 
Con  razón,  entonces,  tuve  que  decir  en 
mi  proyecto  anterior — malogrado,  porque 
el  ambiente  de  la  cámara  no  se  presta 
á  otra  cosa,  pero  perfectamente  funda- 
do,— que  la  moral  política  no  existe  en 
los  poderosos  de  nuestro  país;  que  es 
necesario  que  los  señores  gobernadores 
de  provincia  sepan  que  se  dictan  leyes 
para  que  se  cumplan,  nó  leyes  para  que 
sean   burladas! 

Para  restablecer  nuevamente  el  im- 
perio trastornado  de  las  leyes,  es  nece- 
sario recordarles  á  esos  agentes  del  po- 
der central,  que  desoigan  las  voces  de 
imposición  que  de  aquí  se  les  grita; 
que  nó  envíen  á  Buenos  Aires  sus  de- 
seos para  ser  confirmados  por  el  que  todo 
lo  puede; ^que  si  de  otra  suerte  proce- 
dieran, sería  otro  el  ambiente  nacional, 
otro  el  espectáculo  que  ahora  presen- 
ciaríamos! 

De  manera,  señor  presidente,  que  mi 
tranquilidad  actual,  mientras  se  discutía 


CONGRESO  NACIONAL 


25 


Mafo  5  dé  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


g.*  aetión  préparatofia    " 


las  distintas  elecciones  de  la  República, 
fué  tomada  por  el  señor  diputado  quizá 
como  aceptación  de  lo  que  se  hacía.  ¡Nó, 
señor  diputadol  Mi  silencio  era  el  si- 
lencio de  la  impotencial  Lo  confieso  con 
honor,  porque  es  un  timbre  digno  para 
mí,  declararme  impotente  ante  las  una- 
nimidades parlamentarias! 

Quiero  suponer  que  el  señor  diputado 
no  conoce  descontentos,  no  conoce  ad- 
versarios, no  conoce  enemigos  de  las 
situaciones  locales  y  de  la  situación  na- 
cional, y  por  consiguiente  que  ha  podido 
aceptar  estas  elecciones  en  las  que  no 
veo  ninguna  representación  de  esos  des- 
contentos y  de  esos  adversarios.  Si  el 
señor  diputado  conoce  su  provincia  co- 
mo mis  pretensiones  me  hacen  suponer 
que  conozco  la  mía,  ¿puede  aceptar  que 
en  la  provincia  de  Salta,  como  en  la 
provincia  de  Santa  Fe,  no  haya  oposi- 
ción? ¿Puede  aceptar  que  esas  elecciones 
canónicas  son  la  expresión  del  conten- 
to, de  la  satisfacción  sancionada  por  la 
abstención  de  los  partidos? 

Debe,  simplemente,  aceptar  que  esos 
gobiernos  de  provincia  no  cumplen  las 
leyes  electorales;  más:  que  no  fomentan 
el  espíritu  de  partido  de  los  pueblos, 
que  es  una  obligación  como  cualquier 
otra  de  los  gobiernos  honestos. 

Señor  presidente:  ¿acaso  los  gobier- 
nos de  provincia  no  toman  medidas  para 
evitar  las  pestes  que  matan  á  los 
individuos  que  pueblan  esas  provin- 
cias? La  indiferencia,  crimen  político, 
¿nó  es  una  peste  que  mata  los  derechos 
constitucionales?  ¿Ha  tomado  alguna  me- 
didas el  gobierno  de  Salta,— ya  que  se 
ha  especializado  el  señor  diputado  al 
tratar  de  su  provincia,— para  evitar  este 
hecho?  No  ha  tomado  ninguna.  ¿La  pro- 
vincia de  Salta,  como  la  de  Santa  Fe, 
como  todas  las  provincias,  se  encuentran 
perfectamente  sanas  de  toda  pestilencia 
política,  de  toda  indiferencia  que  mata 
la  opinión,  que  mata,  por  consiguiente, 
el  resultado  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos cívicos? 

En  esa  provincia  como  en  la  raía,  como 
en  otras  muchas,  sería  un  anhelo  el  com- 
bate que  se  ha  librado  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  las  luchas  que  se  han  libra- 
do en  la  Capital.  Bien  ó  mal,  el  pueblo 
en  estas  dos  localidades  ha  podido  su- 
poner la  legalidad  del  acto  electoral: 
pero  en  mi  provincia  como  en  la  del 
señor  diputado  y  en  todas  las  demás,  ni 
siquiera  se  ha  tenido  la  esperanza,  la 
sombra  melancólica  de  la  lucha  cívica, 
ni  siquiera  se  ha  podido  suponer  que 
esos  gobiernos  aceptaran  una   minoría 


que  sirviera  de  marco  al  espléndido 
cuadro  que  nos  acaban  de  presentar 
todos  los  señores  diputados  informantes! 

HVm  Domfng^aez  (R..)— ¿Me  permite 
el  señor  diputado? 

Sr.  Caries— Todo  lo  que  desee  el 
señor  diputado. 

HTm  DomfngpDez  (R.) — En  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  la  oposición  no  se 
ha  presentado  en  las  elecciones,  porque 
no  estaba  inscripta.  Mientras  hacía  los 
preparativos  para  la  peregrinación  á 
Buenos  Aires,  nosotros  aprovechábamos 
para  inscribir  los  elementos  de  la  «Unión 
provincial». 

Sr.  Caries — ^Ya  sé  que  el  señor  di- 
putado se  aprovecha  de  las  oportuni- 
dades para  sacar  ventajas  sobre  sus 
adversarios,  para  obtener  los  triunfos 
de  que  se  ufana,  y  le  dejo  el  honor  de 
contestarme,  y  digo  honor,  porque  mi 
palabra  es  sincera. 

He  dicho. 

Sr.  Uff arriza— Pido  la  palabra. 

No  había  pensado  contestar  al  señor 
diputado,  pero  las  alusiones  que  ha 
hecho  me  obligan  á  replicarle. 

En  primer  lugar,  yo  no  he  hablado 
de  los  despotismos,  ni  me  he  manifestado 
enemigo  de  las  revoluciones.  Al  con- 
trario, he  recordado  al  señor  diputado 
que  una  ley  que  nosotros  diésemos  de- 
clarando que  el  país  no  estaba  en  con- 
diciones de  elegir  sus  representantes, 
sería  una  ley  humillante  para  el  pue- 
blo, no  para  el  gobierno,  porque  el  pue- 
blo es  el  que  elige,  y  el  pueblo  sería 
indigno  de  la  libertad  política,  si  se  de- 
clarase incapaz  de  cumplir  con  sus  de- 
rechos. 

De  otra  manera,  no  sé  por  qué  el  se- 
ñor diputado  me  habla  de  que  no  sé  lo 
qtie  ocurre  en  la  provincia  de  ^alta. 

Es  demasiado  joven  el  señor  diputa- 
do para  saber  que  no  he  trazado  mi  ca- 
mino sobre  las  huellas  de  mandones  y 
que  tengo  más  años  de  servicios  al  país, 
que  él  de  edad. 

Sr.  Caries- Creo  de  mi  deber,  co- 
mo diputado  y  caballero,  reconocer  los 
servicios  prestados  por  el  señor  diputa- 
do á  mi  país. 

En  la  parte  personal,  quiero  hacer 
esta  manifestación,— que  significa  tam- 
bién una  norma  de  conducta  que  siem- 
pre he  seguido  en  esta  cámara, — no  me 
brindo  ni  me  excuso. 

Nada  más.  {¡Muy  bien!) 


—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  de  la  comisión. 
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JUJUY 

A  la  "honorable  cámara  de  diputado». 

Vuestra  comisión  espi^cial  de  poderes,  por  las  razones 
que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Artículo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
la  provincia  de  Jujuy,  por  la  que  resulta  electo  dipu- 
tado al  honorable  congreso  de  la  nación  el  ciudadano 
señor  Teófílo  S.  de  Bustamante. 

Art.  2.'  Comuniqúese. 

Sala  de  la  comisión,  abril  90  de  1902. 

Andrés  de  ügar r i Ma.^ Mariano  de 
Vedia.—Juan  Jote  Silva.— Paetor 
Lacaea.—  Dalmiro  Balaguer. 

Sp.  Presidentes—Está  en  discusión. 

Sr.  Ug^arrlza — No  habría  nada  que 
agregar  respecto  de  esta  elección,  y 
creo  que  la  cámara  podría  proceder  á 
votar. 

— Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  dictamen  de  la  comisión. 


INCORPORACIÓN 


Sp.  Presidente— Va  á  prestar  jura- 
mento el  diputado  electo. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  diputado  electo  señor 
Teóflio  S.  de  Bustimante. 


TUCUMÁN 

A  la  honorable  cámara  dt  diputados. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  expondrá  su  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  pro- 
yecto: 

DECHETO 

Artículo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
la  provincia  de  Tucumán,  por  la  que  resultan  electos 
diputados  al  honorable  congreso  de  la  nación  los  ciu- 
danos  señores  Silvano  Bores,  Amador  L.  Lucero,  Ernes- 
to E.  Padilla,  Juan  José   Posse   y  Alberto  de  Soldati. 

Art.  2.*  Comuniqúese. 

Sala  de  la  comisión,  abril  90  de  1902. 

Andrea  de  ügarriga. —Mariano  de 
Vedia.  —  Üutor  Lacaea.  —  Juan 
Jote  Silva.—  Dalmiro   Bal<iguer. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Sr«  Ugarriaa— Como   miembro  in- 
formante en  esta  elección,  diré  que  no 


hay  nada  que  agregar  respecto  de  ella, 
sino  que  resulta  electo  don  Juan  Posse, 
cuya  personalidad  es  conocida  de  todos- 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  dictamen  de  la  comisión. 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente— Se  recibirá  el  jura- 
mento de  los  electos. 

— Prestin  juramento  y  se  incorpo- 
ran á  la  cámara  los  señores  diputado» 
electos  por  el  distrito  electoral  de  Tu- 
cumán,  señores  Silvano  Bores,  Amador 
L.  Lucero  y  Juan  Posse. 


SANTIAGO     DEL  ESTERO 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  l«s  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  sanción  de!  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Artículo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  mnrzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
Santiago  del  Estero,  por  la  que  resultan  electos  dipu- 
tados al  honorable  congreso  de  la  nación  los  ciudada- 
nos señores  Félix  O.  Cordero  y  Manuel  Sibilat  Fer- 
nández. 

Art.  2.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  abril  de  1902. 

André»  de  Ugarriaa.-  M.  de  Fe- 
dio. — P.  Laea»a. — D.  Balaguer.-^ 
Juan  Joai  Silva. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Ugappiaa— Pido  la  palabra. 

Esta  elección  se  encuentra  en] las 
mismas  condiciones  de  las  ya  aproba- 
das. 

—Se  aprueba  en  general  y   en  par- 
ticular el  despacho  de  la  comisión. 


CATAMARCA 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Artículo  I.*"  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
la  provincia  de  Catamarca,  por  la  que  resultan  electos 
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diputados  al  honorable  congreso  de  la  nación  los  ciu- 
dadanos señores  Pedro  S.  Acuña  y  Gustavo  Ferrari. 
Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  abril  30  de  1902< 

Jf.  de  Vedia.^André9  de  ügarri- 
Ma.—Juan  Joaé  Silva. -^D.  Bala' 
guer.^  Pastor  Lacaea, 

Sp«  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Ui^priza— Pido  la  palabra. 

Lo  único  de  especial  que  tiene  esta 
elección  está  en  los  votos:  el  señor 
Acuña  ha  recibido  todos  los  votos  de  la 
provincia,  mientras  que  el  señor  Ferra- 
ri ha  obtenido  quinientos  y  tantos 
menos. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  de  la  comisión. 

INCORPORACIÓN 

Sp.  Presidente— Se  va  á  recibir  el 
juramento  de  algunos  de  los  señores  di- 
putados electos. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  la  cámara  los  señores  diputados  Félix 
O.  Cordero,  Manuel  Sibilat  Fernández 
y  Pedro  I.  Acuña. 


MENDOZA 

A  la  kanorahle  edmara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  ra- 
zones que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  pro- 
yecto: 

DECRETO 

Articulo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral 
de  la  provincia  de  Mendoza,  por  la  que  resultan  electos 
diputados  al  honorable  congreso  de  la  nación  los  ciu- 
dadanos señores  Julián  Barraquero,  Pedro  Guevara  y 
Joaquín  Villanueva. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  abril  30  de  1902. 

Jf.  de  Vedia.— Pastor  Laeasa.-^ 
Juan  José  Silva.— Andrés  de  Vgt^ 
rrisa.—J}.  £alagusr. 

Br.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

8r.  Bala^aep— Pido  la  palabra. 

Ante  todo,  señor  presidente,  yo  voy  á 
saludar  en  los  señores  diputados  electos 
que  acaban  de  incorporarse  á  esta  hono- 
rable cámara  y  en  los  que  se  incorpora- 
rán en  breve,  á  los  gratos  enviados  del 


pueblo  de  la  República  para  asumir  su 
representación  en  este  congreso,  que 
constitucionalmente  significa  la  más  alta 
expresión  de  su  soberanía. 

Ellos  nos  traen  el  valioso  contingente 
de  su  ilustración  y  de  sus  luces  y  de 
sus  nobles  propósitos  y  anhelos,  para 
colaborar  en  la  obra  común  de  propen- 
der al  engrandecimiento  nacional;  en 
cuya  tarea,  si  bien  podemos  algunos  no 
tener  el  acierto  y  la  eficacia  de  los  me- 
dios, no  ha  de  faltarnos  á  todos,  estoy 
seguro,  rectas  intenciones  y  móviles  pa- 
trióticos. 

Me  doy  cuenta  del  justo,  del  legítimo 
deseo  de  esta  cámara  de  terminar  en 
breve  el  proceso  electoral  de  su  reno- 
vación, después  de  haber  escuchado  ya 
doce  ó  más  informes  sobre  materia  elec- 
toral, que  no  es  tema  de  por  sí  abun- 
dante y  variado,  un»  vez  que  se  entra 
al  árido  detalle  de  las  cifras.  Por  eso, 
voy  á  ser  lo  más  conciso  posible,  limi- 
tándome á  exponer  aquellos  datos  que 
son  indispensables  para  que  la  cámara 
pueda  formar  juicio  sobre  las  eleccio- 
nes que  me  ha  tocado  informar. 

En  la  distribución  de  trabajo  que  he- 
mos hecho  en  la  comisión  provisoria  de 
poderes,  de  que  formo  parte,  me  ha  to- 
cado el  lote  de  La  Rioja,  San  Juan  y 
Mendoza;  modesto  en  verdad  si  hemos 
de  apreciarlo  por  el  número  de  su  re- 
presentación. 

He  de  principiar,  señor  presidente,  mi 
información  en  el  orden  en  que  se  han 
leído  los  despachos,  y  pido  permiso  á  la 
cámara  para  incluir  en  un  solo  informe 
á  las  tres  secciones,  á  fin  de  ahorrarle 
tiempo,  satisfaciendo  su  manifiesto  de- 
seo de  terminar. 

Mendoza  nos  manda  como  sus  repre- 
sentantes á  los  señores  doctor  Julián 
Barraquero,  á  quien  la  honorable  cá- 
mara conoce  por  haber  figurado  con 
brillo  entre  sus  miembros  en  el  período 
pasado;  al  señor  Joaquín  Villanueva, 
que  anteriormente  ha  formado  también 
parte  de  la  misma,  y  al  señor  Pedro  Gue- 
vara, que  viene  á  ella  por  primera  vez, 
reuniendo  todos  las  condiciones  y  re- 
quisitos constitucionales  y  legales  re- 
queridos para  desempeñar  su  mandato. 

Ellos  han  obtenido  según  el  cómputo 
de  votos  hecho  por  la  junta  electo- 
ral de  Mendoza:  2091  votos  el  señor 
Barraquero,  2055  el  señor  Guevara 
y  1058  el  señor  Villanueva;  debiendo 
hacer  constar  que  el  mismo  cómputo 
adjudica  1047  votos  al  distinguido  mili- 
tar, uno  de  los  jefes  más  caracterizados 
del  ejército,  coronel    Ricardo  A.  Day, 
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que  ha  estado  muy  cerca  de  formar 
parte  de  esta  cámara,  á  la  que  le  hu- 
biera sido  grato  contarlo  entre  sus 
miembros.  En  las  cifras  anteriores,  se- 
gún comunicación  de  la  junta  de  fun- 
cionarios aludidos,  no  vienen  computa- 
dos los  votos  de  los  departamentos  de 
Guaimalién,  Santa  Rosa  y  Maipú,  por  no 
haber  tenido  en  oportunidad  los  regis- 
tros correspondientes.  Agregando  esos 
votos  al  escrutinio  verificado  por  la 
junta,  se  obtiene  el  siguiente  resultado: 
señor  Barraquero  3549  votos,  señor  Gue- 
vara 3517,  señor  Villanueva  2086  y  co- 
ronel Day  1375. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  provincia 
de  I-^  Rioja,  ella  nos  manda  en  el  se- 
ñor Natal  Luna,  diputado  al  congreso 
de  1864,  uno  de  los  exponentes  más 
caracterizados  de  su  vida  social  y  polí- 
tica durante  más  de  cuarenta  años,  de 
honrosa  é  intachable  actuación. 

En  cuanto  á  la  provincia  de  San  Juan, 
ella  nos  envía  al  joven  abogado  doctor 
don  Aureliano  Gigena,  expresión  acen- 
tuada de  su  cultura  intelectual  y  ex- 
presión también  de  la  vitalidad  y  efica- 
cia electoral  de  un  partido  político  con 
hondo  arraigo  en  la  opinión. 

Debo  dejar  constancia  que  tanto  el 
señor  Luna  como  el  doctor  Gigena  han 
sido  elegidos  sin  oposición  por  un  total 
de  3248  votos  el  primero  y  de  4124 
votos  el  segundo  y  que  no  se  han  pro- 
ducido observaciones  ni  protestas  en 
ninguna  de  las  actas  respectivas. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 

—Se  aprueban  también  en  general  y 
en  particular  los  dos  despachos  si- 
guientes: 


SAN  JUAN 

A  la  honorable  cámara  dé  diputados. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razones 
que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Articulo  1."  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
la  provincia  de  San  Juan,  por  la  que  resulta  electo 
diputado  al  honorable  congreso  de  la  nación  el  ciuda- 
dano don  Aureliano  Gigena. 

Art.  2.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  abril  30  de  1902. 

M.   de    Védia,^P.   Laca$a.^JueM 
José   Silva.— D.   Baloifuer.—  An 
dréé  de  ügarriza. 


LA  RIOJA 

A.  la  honorable  cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes,  por  las  razo- 
nes que  alucirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

DECRETO 

Artículo  1.'  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
9  de  marzo  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral  de 
la  provincia  de  La  Rioja,  por  la  que  resulta  electo 
diputido  al  honorable  congreso  de  la  nación  el  ciuda- 
dano señor  Natal  Luna. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  abril  30  de  1902. 

Jf.  de  Védia.— Pastor  Lacasa.— 
Juan  José  Silva.  —■  Andrés  de 
Ugarriaa.—D.  Baloguer. 


INCORPORACIÓN 

8r.  Presidenta — Serán  invitados  á 
prestar  juramento  los  señores  diputados 
que  aun  no  se  han  incorporado. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  la  cámara  los  señores  Pedro  Gueva- 
ra, Joaquín  Villanueva,  Aureliano  Gi- 
gena y  Natal  Luna. 


SORTEO 

Sr«  Presidente— En  años  anterio- 
res se  practicó  en  esta  misma  sesión 
preparatoria  el  sorteo  de  los  diputados 
de  aquellos  distritos  en  que  hubo  va- 
cante por  muerte  ó  renuncia.  En  este 
caso  sólo  se  encuentra  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Propongo  dejar  este  ac- 
to para  las  sesiones  ordinarias. 

—Asentimiento. 


AUTORIDADES   DE  LA  CÁMARA 

Ht.  Presidente — Estando  en  quo- 
rum legal,  de  acuerdo  con  el  artículo 
23  del  reglamento  corresponde  proce- 
der á  la  constitución  de  la  mesa  de  la 
cámara,  por  votación  nominal. 

El  señor  secretario  va  á  recibir  la 
votación  para  la  elección  de  presidente. 

—Votan  por  el  señor  diputado  Benito 
Villanueva  los  señores  Luna,  Lucero^ 
Villanueva  (J.),  Barraza,  Rosas,  Legui- 
zamón,  Iriondo  (M.),  Guevara,  Árgana^ 
ráz,  Cordero,  Pérez,  Avellaneda,  Salas, 
Argerich,  Roldan,  Fernández,  Acuña 
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Barroetaveña,  Gigena,  Carbó,  Comale- 
ras,  Martínez  Buflno,Benedit,  Gouchun, 
Centeno,  Castro,  Aldao,  Domínguez, 
Galiano,  Bores,  Vivanco  (R.),  Coronado, 
Gallino,  Martínez  (J.  A.),  Silva,  Bala- 
guer,  C;«rreño,  Bustamante,  Pinedo, 
Parera.  Peña,  Astrada,  Ugarriza,  Hel- 
gucra,  Posse,  Fonsecn,  Várela  Ortlz, 
Urquiza,  Torres,  Loveyra,  Seguí,  Dan- 
tas, Lacasa,  González  Bonorino,  Rome- 
ro, Mujica,  Naón,  Várela,  del  Barco, 
Olmos,  Sarmiento,  Lagos,  Quinterna, 
Torino,  Vcdia,  Martínez  (J.),  Capdevila, 
de  la  Serna,  Olivera,  Bivas,  Dragi>  y 
Luro. 

Sp.  Secretario  Sorondo— Resulta 

electo  presidente  el  señor  diputado  Vi- 
Uanueva  por  unanimidad  de  votos. 
{Aplausos), 

Sr.  Villanueva  (B.)— Queda  desig- 
nado presidente  de  la  cámara  el  dipu- 
tado que  desempeña  las  funciones  de  tal 
en  este  momento. 

Antes  de  empezar  á  ejercer  las  fun- 
ciones de  presidente  de  la  cámara,  de- 
seo manifestar  á  mis  colegas  mi  más 
profundo  agradecimiento  por  esta  vota- 
ción unánime,  que  importa  para  mí  el 
más  alto  honor  que  haya  recibido  en 
mi  vida. 

Se  encuentran  en  este  recinto  diputa- 
dos que  representan  todos  los  partidos 
políticos,  y  acaban  de  prestar  juramento 
y  de  incorporarse  los  electos  en  los  Til- 
mos comicios  en  que  se  ha  consultado 
la  voluntad  nacional. 

Vamos,  pues,  á  saber  qué  es  lo  que 
el  país  siente  y  cómo  el  país  quiere  que 
se  solucionen  los  grandes  problemas  que 
en  estos  momentos  agitan  la  opinión. 
De  vuestro  patriotismo  y  de  vuestra 
ilustración  depende,  señores,  que  cesen 
para  siempre  todas  las  incertidumbres 
y  que  este  período  legislativo  sea  re- 
cordado como  el  punto  de  arranque, 
como  una  nueva  era  que  se  abre  para 
la  grandeza  y  la  prosperidad  de  la  na- 
ción. (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Sr.  Presidente—Se  procederá  en 
la  misma  forma  á  la  elección  de  vice- 
presidente 1.0 

—Votan  por  el  señor  Marinno  He 
Veilia  los  señores  Luna,  Lucero,  Barra- 
za,  Villanueva  (J.),  Rosas,  Lcguizamún, 
Iriondo  (M.),  Guevara,  Argañaraz,  Cor- 
dero, Pérez,  Avellaneda,  Salas,  Arge- 
rich.  Roldan,  Fernández,  Acuña,  Gige- 
na.  Carbó,  Gomaleras,  Martínez  Rufíno^ 
Benedit,  Gouchon,  Centeno,  Castro, 
Aldao,  Domínguez,  Galiano,  Bores,  Vi- 
vanco (R.),  Coronado,  Gallino,  Martínez 
(J.  A.)«  Silva,  Balaguer,  Carreño,  Bus- 
tam.-inte,  Pinedo,  Parera,  Peña,  Astra- 


da,  Ugarriza,  Helguera,  Posse,  Fonseca, 
Várela  Ortiz,  Urquiza,  Torres,  Loveyra, 
Seguí,  Dantas,  Lacasa,  González  Bono- 
rino, Romero,  Mujica,  Naón,  Várela,  del 
Barco,  Olmos,  Sarmiento,  L.igos,  Quin- 
tana, Torino,  Martínez  (J.),  Capdevila, 
de  la  Serna,  Olivera,  Rivas,  Drago, 
Villanueva  (B.)  y  Luro; 

Por  el  señor  diputado  Carbó  el  señor 
Barroetaveña  y  por  el  señor  diputado 
Capdevila  el  señor  Ve.lia. 

Sp.  Secretario  Serondo— Resul- 
tan 71  votos  por  el  señor  diputado  Ve- 
dia,  uno  por  el  señor  Carbó  y  uno  por 
el  señor  Capdevila. 

Sp.  Presidente— Queda  electo  vice- 
presidente 1.0  el  señor  diputado  Maria- 
no de  Vedia. 

Se  procederá  á  la  elección  de  vice- 
presidente 2.0 

—Votan  por  el  señor  diputado  Juan 
J.  Silva  los  señores  Luna,  Rosas,  Gue- 
vara, Argañuraz,  Pérez,  Salas,  Arge- 
rich,  Roldan,  Gijena,  Martínez  Ruíloo, 
Benedit,  Gouchon,  Centeno,  Bores,  Ga- 
llino, Balaguer,  Carrcño,  Bustamanle, 
Luro,  Peña,  Astrada,  Posse,  Fonseca, 
Torres,  Seguí,  del  Barco,  Olmos,  Sar- 
miento, Lagos,  Quintana,  Vedia  y  Cap- 
devila; 

Por  el  señor  diputado  Lacasa  los  se^ 
ñores  Castro,  Aldao,  Domínguez,  Ga- 
liano, Coronado,  Martínez  (J.  A.),  Pi- 
nedo, Parera,  Urquiza,  Loveyra,  Gon- 
zález Bonorino,  Várela,  de  la  Serna, 
Olivera,  Rivas  y  Drago; 

Por  el  señor  diputado  Posse  los  seño- 
res Iriondo,  Leguizamón,  Barroetaveña, 
Gomaleras,  Ugarriza,  Rplguora,  Romero, 
Mujica,  Naón,  Torino  y  Várela  Ortiz; 

Por  el  señor  diputado  Argañaraz  los 
señores  Lucero,  Barraza,  Villanueva 
(J.),  Cordero,  Fernández  y  Silva; 

Por  el  señor  diputado  Bores  el  señor 
Vivanco;  por  el  señor  diputado  Argerich 
el  señor  Avellaneila;  por  el  señor  dípu* 
tado  Balaguer  el  señor  Carbó;  por  el 
señor  diputado  Rivas  el  señor  Lacasa; 
por  el  señor  dirutado  Capdevila  el  se- 
ñor Dantas,  y  por  el  señor  diputado 
Aldao  el  señor  Caries. 

ür.  Secretario  Sorondo — Resul- 
tan 32  votos  por  el  señor  diputado  Sil- 
va; 16  por  el  señor  diputado  Lacasa; 
11  por  el  señor  diputado  Posse;  6  por 
el  señor  diputado  Argañaraz;  y  con  uno 
respectivamente  lis  señores  diputados 
Bores,  Argerich,  Balaguer,  Rivas,  Cap- 
devila y  Aldao. 

Wr.  Presidente— Queda  designado 
vicepresidente  2.o  de  la  honorable  cá- 
mara el  señor  Silva,  diputado  por  Co- 
rrientes. (Aplausos  en  la  barra). 
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Sr.  Várela  Ortla— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  no  sé  si 
estoy  en  error,  que  no  teniendo  mayo- 
ría absoluta  el  diputado  proclamado  co- 
mo electo  vicepresidente  2.°,  es  el  caso 
de  repetir  la  votación  entre  los  dos 
quehan  tenido  mayor  número  de  votos. 

Sr.  Sarmiento — Pido  que  se  lea  el 
artículo  pertinente  del  reglamento. 

—Se  lee: 

« Articulo  23.  Una  vez  aprobados  los  poderes  de 
un  número  de  diputados  bastante  para  formar  quomm 
legal,  la  cámara  procederá  á  constituirse,  nombrando 
á  pluralidad  de  votos  un  presidente  y  dos  vicepresi- 
dentes.» 

Sp.  BalAguer — A  pluralidad  de  vo- 
tos^ dice:  no  hay  necesidad  de  nueva 
votación. 


Sp,  Várela  Optlz— Creí  que  era  por 

mayoría.    Por   eso  dije:  si  no  estoy  en 
error. 

INCORPORACIÓN 

Spo  Presidente — Encontrándose  en 
antesalas  algunos  señores  diputados  cuya 
elección  ha  sido  aprobada,  se  les  invi- 
tará á  prestar  juramento. 

—  Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  U  cámara  los  señores  diputados  Ju- 
lián Barraquero  y  Ángel  Sastre. 

8r.  Presidente — Estando  constitui- 
da la  cámara,  se  comunicará  al  poder 
ejecutivo  y  al  honorable  senado. 

Queda  levantada  la  sesión. 

—Son  las  6  p.  m. 


)<üm.  3 
Y    SESIÓN   PREPARATORIA,   EL  8  DE  MAYO  DE   1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:— Homenaje  á  la  memoria  del  doctor  Ámancío  Alcorta.— Incorporación  de  vanos  diputados. 


DIPirrADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Amenedo,  Argañaraz,  Aslrada,  Bala- 
fuer,  Balestra,  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Barroeta- 
Teña,  Bertrés,  Berrondo,  Bollini,  Bores,  Bustamante, 
Campos,  Carbó,  Carreño,  Casares,  Castro,  Cernadas, 
Comaleras,  Cordero,  Coronado,  Drago,  Echegaray,  Fe- 
rrari, Galiano,  Garzón,  Gouchon,  Guevara,  Helguera, 
Iríocdo  (U.),  Lacasa,  Lacavera,  Lafórrere,  Lagos,  Lo- 
veyra,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Martínez  (J.  A.), 
Martínez  (J.  E.),  Martinr^z  Ruflno,  Mujlca,  Olmos,  Orina, 
Palacio,  Parera,  Parera  Denis,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.), 
Pinedo,  Posse,  Robert,  Roldan,  Romero  (J.  J.),  Romero 
(i.).  Romero  (G.  I.),  Rosas,  Salas,  Sarmíonto,  Sastre, 
Sega  i,  Sibilat  Fernán  I  ez,  Torino,  Torres,  Ugarriza, 
Várela,  Várela  Orliz,  Veilia,  Victorica,  Villanujva  (B.), 
Vivanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  AVISO 

Dantas,  Quintana,  Tissera. 


SIN  AVISO 

Alfonso,  Argerich,  Avellaneda,  Benedit,  Billordo, 
Capdevila,  Caries,  Castellanos,  Centeno,  Contte,  De- 
mairia,  Dominguc?,  Fonrouge,  Fonseca,  Gallíno,  Gige- 
na,  Gómez,  González,  Irionilo  (M.),  Leguizamón  (G.), 
Leguizamún  (U.),  Loureyro,  Martínez  (J.),  Naón,  Oli- 
vera, Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Rivas,  Serna,  Silva, 
Soldati,  Uribuní,  Urquiza,  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.) 


—En  Buenos  Aires,  á  8  de  mayo  de 
1902,  reuní  los  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotadcs, 
el  señor  presidente  ileclara  abierta  la 
sesión,  sitMi  lo  las  3  p.  m. 


ACTA 
—Se  lee  la  de  la  sesión  anterior. 

Sp»  Várela  Optlz— Pido  la  palabra. 

Me  llama  la  atención  mi  colega  de 
Tucumán  doctor  Helguera,  que  en  esa 
acta  queda  constancia  de  que  he  dado 
mi  voto  en  contra  de  la  elección  prac- 
ticada en  la  capital  el  9  de  marzo.  No 
ha  sido  así:  yo  pedí  que  constara  mi 
voto  en  contra  de  la  limitación  del  man- 
dato á  dos  años,  de  los  señores  Cema- 
das y  Romero. 

Sr.  Presidente— El  señor  secreta- 
rio me  hace  recordar  que  es  exacto.  Se 
hará  constar  en  el  acta  de  esta  sesión. 


HOMENAJE 
Á    LA    MEMORIA    DEL    DOCTOR    AMANCIO    ALCORTA 

Sr.  Presidente—Esta  sesión  tiene 
por  objeto  tomar  juramento  á  algunos 
señores  diputados  que  todavía  no  lo  han 
prestado. 

Sr..  Várela  Ortlz— Pido  la  palabra. 

Antes  de  esa  formalidad,  voy  á  to- 
marme la  libertad  de  proponer  á  la  ho- 
norable cámara  que  tribute  un  home- 
naje de  respeto  á  la  memoria  del  doctor 
Amando  Alcorta,  lo  que  significaría  á 
la  vez,  en  mi  concepto,  un  acto  de  so- 
lidaridad con  la   actuación  de  tan  emi- 
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nente  ciudadano  en  el  ministerio  de  re- 
laciones exteriores. 

«Si  sólo  dependiera  de  una  hora  la 
historia  del  mundo,  esa  hora  no  le  se- 
ría concedida».  Así  se  expresa  Carlyle 
al  estudiar  la  vida  de  Mirabeau,  agre- 
gando que  el  mensajero  invisible,  al  se- 
ñalarle el  momento  final,  sólo  le  hizo 
esta  pregunta.  «¿Qué  estabas  haciendo, 
salvando  monarquías  ó  lustrando  za- 
patos en  el  puente  nuevo?» — ¿A  tal  punto 
señores  diputados,  la  muerte  es  impla- 
cable, y  á  tal  punto  le  es  indiferente  la 
suerte  de  los  pueblos! 

El  doctor  Amancio  Alcorta  estaba  en 
la  contienda,  salvando  los  sagrados 
principios  del  derecho,  que,  á  nombre  de 
la  justicia,  amparan  en  la  vida  de  las 
naciones  á  los  débiles,  y  también  á 
nombre  de  la  justicia  contienen  á  los 
audaces. 

La  honorable  cámara,  en  cuyo  seno  se 
reflejan  los  sentimientos  y  todas  las  pal- 
pitaciones del  alma  nacional,  puede  po- 
nerse de  pie  en  homenaje  al  ilustre 
muerto! 


En  este  sentido  hago  moción.  ¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 

Sp.  Prefiidente— Invito  á  la  cáma- 
ra á  ponerse  de  pie  en  homenaje  á  la 
memoria  del    doctor  Amancio   Alcorta. 

—La  cámara  se  pone  de  pie  y  lo 
mismo  hace  la  concurrencia  de  las 
galerías. 

INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente— Invito  á  prestar 
juramento,  á  los  señores  diputados  pre- 
sentes que  ;iún  no  lo  han  hecho. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  la  cámara  los  señores  diputados 
Juan  E.  Martínez,  Benjumín  Yictoríca, 
Manuel  J.  Campos,  Arlolfo  F.  Orma, 
Pedro  M.  Cernadas  y  Tomás  J.  Luque. 

Sr.  Presidente— No  teniendo  otro 
objeto  esta  sesión,  queda  levantada. 

—Son  las  3  y  10  p.  m. 


h   SESIÓN   ORDINARIA,    EL  12   DE   MAYO   DE  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO'.^Asuntos  entrados.— Iniorporación  de  varios  señores  diputados.— Sorteo  de  los  diputados  por  Buenos 
Aires,  para  designar  los  dos  cuyo  mandato  terminará  el  30  de  abril  de  1904.— Elección  de  los 
miembros  de  la  cámara  que  formarán  parte  de  las  comisiones  de  cuentas.— Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  Gouchon,  autorizando  al  poder  ejecutivo  á  contribuir  con  10.000  pesos 
al  auxilio  de  las  victimas  de  la  erupción  del  volcán  de  Mont-Pelé,  en  la  Martinica.— &1a ni festación 
de  condolencia,  por  la  misma  causa,  dkigida  al  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de  Francia. 
—Designación  de  días  y  hora  para  celebrar  sesión. 


OIPOTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Arge- 
ricb,  Astradaj  Balaguer,  del  Barco,  Barraquero,  Barra- 
xa,  Barroetaveña,  Bertrés,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bus- 
tamante.  Campos,  Captievila,  Carbó,  Caries,  Cnrreño, 
Castro,  Centeno,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Dantas, 
Demaría,  Drago,  Ferrari,  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano, 
Callíno,  Gigena,  Gómez,  González  Bonorino,  Gouchon, 
Guevara,  Helguera,  Irion.lo  (M.),  Lacasa,  L  igos,  Le- 
guizamón  (G.),  Leguizumón  (L.),  Lucero,  Luna,  Luque, 
Liut),  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez  (J.), 
Martínez  Rufíno,  Mujica,  Naón,  Oliver.i,  Oruia,  Oveje- 
ro, PadilLi,  Palacio,  Parera,  Peni,  Pérez  (B.  E.),  Pé- 
rez (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert, 
Roldan,  Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Salas,  Sarmiento, 
Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sttjílal  Fernández,  Silva, 
Toriao,  Torres,  Ugarriza,  Uriburu,  de  Urquiza,  Várela, 
Várela  Orliz,  de  Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.),  V¡- 
>anco  (R.  S.),  Yofre. 


CON  AVISO 

Cernadas,  Oroño,  Tissera. 

SI.N  AVISO 

Avellaneda,  Balestra,  Benedit,  Berrondo,  Casaras, 
Castellanos,  Dominguez,Echegaray,Garzón,  IriondodJ.), 
Lacavera,  Lafferrere,  Loveyra,  Olmos,  Rosas,  Villanue- 
va (J.),  Vivanco  (P.),  Zavalla.  I 


—En  Buenos  Aires,  á  12  de  mayo  de 
19(^,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  5  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 


COMUNICACIONES     OFICIALES 
Buenos  Aires,  mayo  10  de  1902. 

Al  honorable  congreso  de  la  naeióti. 

Cumpliemlo  con  lo  dispuesto  por  la  ley  de  3  de  ju- 
lio de  1885,  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remi- 
tir á  vuestra  honorabili>lad  la  nota  que  ha  recibido 
del  consejo  superior  de  la  universidad  de  Buenos  Ai- 
res, dando  cuenta  de  la  invei-sión  v  existencia  de  los 
fondos  universitarios  que  ha  administrado  durante  ei 
año  1901  y  parte  del  corriente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JCLIO  A.  ROCA. 
Ji  A.N  R.  Fernandez. 

{A  la  comiéión  de  inati'uceión  pública). 
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—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comu- 
nira  que  han  sido  designados  para  formar  parle  <le  las 
coniisionoá  de  mentas,  loí  sí'ñores  senadores  Donacia- 
no  del  (lunipillo  y  Julio  Herrera;  Antonio  P.  García  y 
/enón  J.  Santillán  — (>li  archivo). 


INCORPORACIüxN 

Sp.  Presidentes- Se  invitará  á  pres- 
tar juramento  á  varios  señores  diputa- 
dos electos  que  se  encuentran  en  ante- 
salas. 

—Prestan  juramento  y  se  incorporan 
á  la  cámara,  los  señores  diputados  José 
Fonrouge,  Luis  Legiiízanión,  Pío  Urí- 
burn,  Ángel  M.  Ovi'jcro,  Gustavo  Ferra- 
ri, Adolío  Contte  v  Ernesto  Pa<lilla. 

SORTEO 

Hr*  PreNÍdeiite — Corresponde  ahora 
practicar  el  sorteo  entre  los  diputados 
electos  por  Buenos  Aires. 

La  honorable  cámara  procederá  al 
nombramiento  de  la  comisión  que  debe 
verificar  el  sorteo,  si  no  se  dispone  que 
sea  hecho  por  la  presidencia. 

—Asentimiento. 

Sr.  Ppesideo te— Haciendo  uso  de 
la  autorización  de  la  cámara,  designo 
á  los  miembros  de  la  comisión  especial 
de  poderes. 

HVm  Secretario  Ova  lid  O— Los  miem- 
bros de  la  comisión  de  poderes  son  los 
señores  Lacasa,  Silva,  Vedia,  Balaguer 
y  Ugarriza. 

Wr.  Presidente — Sírvanse  lus  seño- 
res diputados  nombrados  proceder  á  la 
operación  del  sorteo. 

—Procede  la  comisión  nombrada  á 
verificar  el  sorteo,  acompañada  por  eJ 
SM'ior  secretario  Ovando. 

íSr.  Secretario  Ovando— Coloca- 
dos en  orden  alfabético  los  nombres  de 
los  señores  diputados  por  Buenos  Ai- 
res, han  sido  numerados  en  la  forma 
siguiente: 

1  Señor  Cesáreo  Amenedo. 


2 

3 
4 
o 
6 

7 
8 
9 

10 

1] 


Manuel  J.  Campos. 

Andrónico  Castro. 

Luis  M.  Drago. 

José  Fonrouge. 

Manuel  González  Bonorino. 

Juan  A.  Martínez. 

Adolfo  Mujica. 

Rómulo  S.  Xaón. 

Enrique  S.  Pérez. 

Federico  Pinedo. 


12  Señor  Julián  Romero. 

13  »       Ezequiel  de  la  Serna. 

14  »       Alfredo  de  Urquiza. 

15  »       Horacio  \'arela. 

Sr«  Secretario  Ovando— Las  dos 

bolillas  que  salgan  corresponderán  á  los 
diputados  cuyo  mandato  termina  el  3J 
de  abril  de  1904. 

-  Salen  los  números  1 1  y  -i,  corres- 
pondientes á  los  señores  Federico  Pi- 
nedo y  Luís  M.  Drago. 


COMISIONES   DE   CUENTAS 

Sp.  Presidente — De  acuerdo  con  lo 
dispuesto  por  la  ley  de  22  de  agosto  de 
18ti8,  se  procederá  por  votación  nomi- 
nal á  la  designación  de  los  diputados 
que  deben  componer  las  comisiones  le- 
gislativas descuentas. 

La  primera  elección  corresponderá  á 
los  miembros  que  han  de  componer  la 
comisión  que  revise  las  cuentas  del  año 
pasado. 

—Votan  por  el  señor  diputado  Liique 
los  señores:  Luna,  Martínez  (J.  A.), 
Arffiñaraz,  Barraquero,  Uri'mru,  Gue- 
vara, Pi^rez,  Palacio,  Cordero,  Padilla, 
Ovejero,  Ferrari,  Gouelion,  Vedia,  Vá- 
rela, Robert,  Alfonso,  Sastre,  Romero 
(J.),  Leguizamón  (G.),  Iríondo  (M.), 
-  Conllc,  Salas,  Martínez  Rufino,  Arge- 
rirh.  Orma,  Roldan,  Acnñ-i,  Purera, 
Rollini,  Carl)ó,  Lejrnizainón  (L.),  La 
gos,  Loureyro,  Fonseea,  Cent-^no,  Ro- 
mero (I.  G.),  Campos,  (/jstro,  Vivanco 
(R.),  AM.io,  Galiano,  B^rtrés,  Corona- 
do, Mujíea,  Martínez  (J.),  Silva,  Caries, 
Billordo,  YolVe,  f.arrt'ño,  Viitori(!a,  Biis- 
tamanl'»,  Ln.ero,  Pos»e,  Peña,  Aslrada, 
r^^arrizn,  Gigena,  II  Ijrurra,  Luro,  l'r- 
quiza,  Torres,  de  la  Serna,  Amenedo, 
Dantas,  Nión,  González  Ronorino,  L.i- 
csa,  Pt^rez,  Mujiea,  Sarmiento,  Bala- 
guer, del  R.ir.'o,  Seguí,  Fonrouge, 
Quínlan;»,  Torino,  Gómez,  Domaría, 
Capilevíl»,  Silíilat  Fernández,  Drago, 
Rivas  j'  Olivera. 

Sr.  Secretario— Ha  tenido  unani- 
midad de  votos  el  señor  diputado  Luque, 
que  ha  dado  el  suyo  por  el  señor  Juan 
Esteban  Martínez. ' 

Sp.  Presidente  —  Queda  electo  el 
señor  diputado  Luque. 

Se  procederá  al  nombramiento  del 
segundo  miembro  de  la  comisión. 

—Votan  por  el  señor  Bene<l¡t  los  se- 
ñores: Lima,  Martínez  (J,  B.),  Argaña- 
raz,  Barraquero,  Luque,  l'ribúru,  Gue- 
vara, Pénz,  Palacio,  Cordero,  Pa  lilla. 
Ovejero,  Ferrari,  Varel  i,  Roherl,  Al- 
fonso,  S.ístre,   Romero    (J.),  Leguíza- 
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món  (G.),  Irionilo  (M.)»  Conlto,  Salas, 
Martínez  RuOno,  Ar5;er¡cli,.0rnia,  Rol- 
dan, Acuñri,  Parcra,  Bollini,  Carhó,  Le- 
guizamón  (L.),  Líjaos,  Loureyro,  Fon- 
seca,  Cüuclion,  Ci.*nteno,  Romero  (G. 
I.),  Campos,  Castro,  Vívanco,  Aldao, 
Galiano,  Bcrlrés,  Coronado,  Gallino, 
Martínez  (J.),  Silva,  Carlos,  Billordo, 
Yofre,  Carreño,  Viclorica,  Bustamantei 
Lucero,  Posse,  Peña,  A^trada,  Cganiza, 
Hclguera,  Torres,  Urquiza,  de  Ja  Scma^ 
Amonedo,  Dantas,  Naón,  González  Bo- 
noríno,  Lacasa,  Pérez,  Miijica,  Sar- 
miento, Veilia,  del  Barco,  Seguí,  Fon- 
rouge,  Quintana,  Turino,  Gómez,  Do- 
maría, Capdevila,  Síbilat  Fernández, 
Drago,  Rivns  y  Olivera. 

Sr.  Secre tapio  Ovando— Resulta 
unanimidad  por  el  señor  diputado  Be- 
nedit. 

8r.  Presidente — Queda  electo  el 
señor  diputado  Benedit. 

Se  procederá  al  nombramiento  del 
tercer  miembro  de  la  comisión. 

—Votan  por  el  señor  Luna  los  seño- 
res: Martínez  (J.  E.),  Argañaniz,  Ba- 
rraquero, Guevara,  Pérez  (B.),  Cordero, 
Padilla,  Ovejero,  Ferrari,  Várela,  Ro- 
bert,  Alfonso,  Sastre,  Romero  (J.  L), 
Contte,  Parera,  BolJim,  Carbó,  Legui- 
zamón  (LO»  Lagos,  Loure.jTO,  Fonseca, 
Gou:  hon,  Centeno,  Romero  (G.),  Cam- 
pos, Castro,  Aldao,  Silva,  Billurdo,  Yo- 
fre, Carreño,  Lucero,  Posse^  Peña,  As- 
trada,  Gigena,  Luro,  Urquiza,  Torres, 
Amcnedo,  del  Barco,  Torino,  Gómez 
(C.  F.),  Capdevila,  Sibilat  Fernández, 
Drago,  Balaguer,  Rivus,  Olivera  y  Vá- 
rela Ortiz. 

Por  el  señor  Pérez  (B.)  los  señores: 
Luque,  Palacio,  Leguizamóu  (G ),  Bü- 
res,  Iriondo,  Salas,  Martínez  (R.),  Ar- 
gerieh,  Orma,  Roldan,  Acuña,  Bertrés, 
Coronado,  Gallino,  Marlííiez  (J.  A.), 
Caries,  Naún,  González  Bonorino,  La- 
casa,  Pérez  (B.  S.),  Mujica,  Sarmiento, 
Seguí,  Fonrouge  y  Quiutana. 

Por  el  señor  Bertrés  los  señores:  Lu- 
na, Uriburu,  Vivanco  (R.),  Galiano, 
Victoiica,  Bustamante.  l'garriza,  llel- 
guera,  de  la  Serna  y  Dantas. 

Por  el  señor  Barroetaveña  el  señor 
Vedia. 

ISr.  Secretarlo  Ovando — Resultan 
51  votos  por  el  señor  Luna,  25  por  el 
señor  Pérez  (B.),  10  por  el  señor  Bertrés  y 
1  por  el  señor  Barroetaveña. 

Sr.  Presidente — Queda  formada  la 
comisión  para  revisar  las  cuentas  del 
año  1901,  por  los  señores  diputados  Lu- 
que, Benedit  y  Luna. 

Se  procederá  á  la  elección  de  la  se- 
gunda comisión  de  cuentas. 

—Votan  por  el  señor  Pérez  (B),  los 
señores:  Martínez  (J.   E.),   Argañaraz, 


Barraquero,  Luque,  Uriburu,  Guevara, 
Palacio,  Corilero,  Padilla,  Ovejero,  Fe- 
rrari, Várela,  Robert,  Alfonso,  Sastre. 
Bores,  Romero  (J.),  Lcguizamón  (G.), 
Iriondo,  Contte,  Salas,  Martínez  (R.), 
Argericli,  Roldan,  Acuña,  Parera,  Bo- 
llini,  Carbó,  Leguizamón  (L.),  Lagos, 
Loureyrü,  Fonseea,  Centeno,  Romero, 
(G.),  Campos,  Castro,  Vivanco  (R  ),  AÍ- 
dao,  Galiano,  Bertrés,  Coronado,  Ga* 
Ilino,  Martínez  (J.  A.)  Silva,  Caries, 
Billordo,  Yofre,  Carreño,  Victorica, 
Bustamante,  Lucero,  Posse,  Peña,  As- 
Irada,  Ugarriza,  Gigena,  Hclgucra,  Lu- 
ro, Urquiza,  Torres,  de  la  Serna,  Ame- 
ncdo.  Dantas,  Naón,  González  Bonori- 
no, Lacasa,  Pérez  (F.  E.),  Mujica,  Sar- 
miento, del  Barco,  Seguí,  Quintana, 
Torino,  Gómez  (C.  F.),  Demaría,  Cap- 
devila, Sibilat  Ferfiández,  Rivas,  Olive- 
ra, Vedia,  Várela  Ortiz  y  Barroetaveña. 
Por  el  señor  Tissera,  los  señores 
Luna  y  Pérez  (B.). 

I§r.  Secretarlo  Ovando — Resultan 
82  votos  por  los  señores  f^érez  (B.)  y 
2  por  el  señor  Tissera. 

Hr.  Presidente — Queda  electo  el 
señor  diputado  Benito  Pérez. 

Se  procederá  á  la  elección  del  segun- 
do miembro. 

—Votan  por  el  señor  Palacio,  los 
señores:  Luna,  Martínez  (J.  E.),  Arga- 
ñaraz, Barraquero.  Guevara.  Luque, 
Uriburu,  Barroetaveña,  Pérez  (B.  E.), 
Corilero,  Pa<lilla,  Ovejero,  Ferrari,  Pi- 
nedo, Martínez  (J.),  Várela,  Robert, 
Alfonso,  Sastre,  Bores,  Romero  (J.), 
Leguizamón  (G.),  Iriondo.  Contte,  Sa- 
las, Martínez  (R),  Argerich,  Roldan, 
Acuña,  Parera,  Bolliui,  Carbó,  Legui- 
zamón (L.),  Lagos.  Loureyro,  Fonseea, 
Goucbon,  Centeno,  Romero  (G.  1 ),  Cam- 
pos, Castro,  Vivanco  (R.),  Aldao,  Galia- 
no, Bertrés,  Silva,  Caries,  Billordo, 
Yofre,  Carreño,  Victorica,  Bustamante, 
Lucero,  Posse,  Peña,  Astrada,  Ugarri- 
za, iielguera,  Gigena,  Várela  Ortiz, 
Luro,  Urquiza,  Torres,  Amenedo,  Dan- 
tas, González  Bonorino,  Lacasa,  Pérez 
(E.),  Mujica,  Sarmiento,  Vedia,  del 
Barco,  Seguí,  Quinta  na,  Torino,  Gó- 
mez, Demaría,  Capdevila,  Sibilat  Fer- 
nández, Balaguer,  Rivas,  Olivera  y 
Drago. 

Por  el  señor  Uriburu,  los  señores 
Coronado,  Gallino  y  Martínez  (J.  A.). 

Por  el  señor  Bustimantc,  vota  el  se- 
ñor Kaón,  y  por  el  señor  Cordero  el 
señor  Palacio. 

Sr.  Secretario  Ovando — Resul- 
tan 83  votos  por  el  señor  Palacio,  3 
por  el  señor  Uriburu,  1  por  el  señor 
Bustamante  y  1  por  el  señor    Cordero. 

Sr.  Presidente — Queda  designado 
el  señor  diputado  Palacio    como  segim- 
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do  miembro  de  la  segunda  comisión  de 
cuentas. 

Se  procederá  á  la  elección  del  tercer 
miembro. 

—  Votan  por  el  señor  Bcrlrés,  los  Se- 
ñores: Martínez  (J.  E.),  Argañaraz,  Ba- 
rraquero, Guevara,  Luque,  Uriburu, 
Barroctaveña,  Palacio,  Pérez  (B.  E.>, 
Cordero,  Padilla,  Ovejero,  Ferrari,  Pi- 
nedo, Robert,  Alfonso  Sastre,  Bores, 
Romero  (J.),  Leguizamón  (G.),  Iriondo, 
Gonlte,  Salas,  Martínez  Rufino,  Argc- 
rich,  Roldan,  Acuña,  Parcra.  BoUinii 
Garbo,  Lcguizamón  (L.),  Lagos,  Loii* 
reyro,  Fonseca,  Gouchon,  Centeno,  Ro- 
mero (G.  I.),  Campos,  Castro,  Vivanco 
(R.)iAldao,  Galiano,  Coronado,  Gallino, 
Martínez  (J.  A.),  Silva.  Garles,  Billor- 
do,  Yolre,  Carreño,  Victorica,  Lucero, 
Posse,  Peña,  Astrada,  Ugarriza,  Hel- 
guera,  Gigena,  Várela  Ortiz,  Luro,  Ur- 
quiza,  Torres,  Dantas,  González  Bono- 
riño,  Lacasa,  Pérez  (E.),  Mujica,  Sar- 
miento, Vedia,del  Barco,Seguí,Quintana, 
Torino.  Gómez,  Demaría.  Capde\ila,  Si- 
bilat  Fernández,  Bala(^uer  y  Olivera. 

Por  el  señor  Villanueva  (J.),  los  se- 
ñores Luna,  Martínez  (J.),  Várela  y 
Bertrés. 

Por  el  señor  Barroetaveña,  los  seño 
res  Amenedo,  Naón  y  Rivas. 

Por  el  señor  Naón,  el  señor  Rusta- 
mante. 

Sr.  Secretario  Ovando— Resultan 
79  votos  por  el  señor  Bertrés,  4  por  el 
señor  Joaquín  Villanueva,  3  por  el  señor 
BaiToetaveña  y  1  por  el  señor  Naón. 

ür.  Presidente— Queda  designado 
como  tercer  miembro  de  la  segunda  co- 
misión de  cuentas,  el  señor  diputado 
Bertrés. 


sin  importancia  ni  trascendencia,  para 
salvar  un  error  de  la  secretaría. 

En  las  publicaciones  de  las  sesio- 
nes de  29  de  abril  y  5  de  mayo,  fi- 
gura mi  nombre  en  la  lista  de  diputados 
ausentes,  lo  que  no  es  exacto.  Tam- 
poco figura  mi  nombre  en  la  elección 
de   presidente   interino  dé  la    cámara. 

Pido  á  la  presidencia  que  haga  sal- 
var en  el  acta  estos  errores. 

Sr.  Presidente— Se  hará  la  salve- 
dad que  indica  el  señor  diputado. 


PROYECTO   DE    LEY 

Artículo  1.*  El  poder  ejecutivo  contribuirá  con  la 
suma  de  diez  mil  pesos  moneda  nacional  para  auxi- 
liar á  las  victimas  de  la  erupción  del  volcán  de  Mont- 
Pelé  en  la  isla  de  la  Martinica. 

Art.  2.**  Este  gasto  se  imputará  á  rentas    generales. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

EmÜiú  Oauekon. 


COMISIONES    ORDINARIAS 

Sr.  Presidente — Según  el  artículo 
25  del  reglamento,  corresponde  que  en 
esta  primera  sesión  ordinaria  la  cámara, 
por  sí  ó  delegando  en  la  presidencia, 
nombre  las  comisiones  permanentes. 

Sr.  Iriondo  (ÜI.  de)— 'Hago  moción 
para  que,  como  es  de  práctica,  se  au- 
torice á  la  presidencia  para  hacer  la 
designación  de  las  comisiones. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Hab^j^ndo  asenti- 
miento, la  presidencia  hará  la  designa- 
ción después  de  un  cuarto  intermedio. 

'observación  al  acta 

Sr.  Bolllnl—Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  observación  nimia. 


Sr.  Gonchon—Pido  la  palabra. 

Una  gran  desgracia  añige  en  estos 
momentos  á  una  nación  amiga,  á  la 
Francia.  Un  volcán  ha  hecho  erupción 
en  la  isla  de  La  Martinica  y  ha  des- 
truido casi  por  completo  la  ciudad  de 
Saint-Fierre.  Según  las  últimas  noticias 
parece  que  otras  de  las  ciudades  inme- 
diatas han  sufrido  el  mismo  flagelo.  En 
el  mundo  entero  se  ha  producido  un 
movimiento  de  consternación  y  la  Fran- 
cia  ha  recibido  en  estos  días  manifesta* 
ciones  inequívocas  del  sentimiento  de 
amistad  y  respeto  que  las  naciones  ci- 
vilizadas de  la  tierra  le  profesan,  á  ella 
que  en  todas  las  grandes  épocas  de  la 
historia  ha  contribuido  en  alto  grado, 
con  esfuerzos  que  llevan  el  sello  del 
más  grande  altruismo,  á  la  obra  de  la 
civilización. 

La  forma,  las  circunstancias  y  la 
magnitad  del  desastre  han  despertado 
en  el  mundo  todo  el  principio  de  la  so- 
lidaridad de  los  hombres,  bajo  cuyos 
auspicios  la  humanidad  un  día  alcanzará 
la  mayor  suma  de  bienestar  y  de  pro- 
grreso 

Es  en  nombre  de  ese  sentimiento  de 
solidaridad  humana;  es  en  nombre  del 
afecto  que  el  pueblo  argentino  profesa 
al  pueblo  francés,  que  me  he  permitido 
presentar  este  proyecto,  para  el  cual 
pido  el  apoyo  de  mis  honorables  cole- 
gas á  ñn  de  que  pase  á  la  comisión 
respectiva.  Y  al  mismo  tiempo  hago 
moción  para  que  se  autorice  al  señor 
presidente  para  que  se  dirija  al  de  la 
cámara   de   diputados   de   Francia,  ha- 
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ciéndole  presente  los  sentimientos  de 
pesar  con  que  esta  cámara  se  ha  im- 
puesto del  desastre  que  aflige  á  aquel 
país. 

—Apoyado. 

Sr-  Presidente — El  proyecto  que 
acaba  de  presentarse,  pasará  la  comisi^Tn 
de  presupuesto.  Respecto  á  la  indicación 
hecha  por  el  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital, está  en  discusión. 

—No  haciéndose   uso  de   la  palabra, 
se  vota  la  moción  y  es  aprobada 

DÍAS  Y    HORAS  DE  SESIÓN 

8p«  Presidente — De  acuerdo  con 
el  artículo  26  del  reglamento,  corres- 
ponde fijar  en  esta  primera  sesión  ordi- 
naria los  días  y  horas  en  que  debe  re- 
unirse la  honorable  cámara. 

Como  es  de  práctica,  si  no  hay  opo- 
sición, podría  designarse  los  días  lunes, 


miércoles  y  viernes  á  las  dos  y  media 
de  la  tarde,  debiendo  cerrarse  el  libro 
de  asistencia  á  las  tres. 

—Apóyalo. 

filr.  Demaría — Pido  la  palabra. 

Propondría  las  tres  de  la  tarde  como 
hora  de  citación  y  para  cerrar  el  libro 
las  tres  y  media. 

—Apoyado. 


Sr«  Presidente — Se  votará  la  pri- 
mera indicación  de  citar  á  las  dos  y 
media  para  cerrar  el  libro  á  las  tres. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio  para  de- 
signar las  comisiones  permanentes. 

—Se  pasa  á  cuarto  intcrmodio  siendo 
las  4  p.  m. 


){úm.  5 

V  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  14  DE  MAYO  DE  1902 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR   BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— Incorporación  del  diputarlo  electo  por  Córdoba,  señor  Elcazar  Garzón.— Nombramiento  de  las  co- 
misiones ordinarias.— Asuntos  entrados.— Se  concede  licencia  al  señor  diputado  doctor  Pedro  La- 
cavera  para  faltar  á  treinta  seáiones.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Vedia,  reglamen- 
tando el  derecho  de  reunión.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Gouclion,  disponiendo  la 
construcción  del  palacio  de  justicia. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amcneilo,  Ar^^añaraz,  Arge- 
rích,  Astrada,  Balaguer,  del  Barco,  Barraza,  Barroeta- 
veña,  Benedit,  Bertrés,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Busta- 
mante,  Campos,  Cap  lovíla,  Carbó,  Caries,  Carreño, 
Castro,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Dantas, 
Drago,  Fonscca,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gó- 
mez, González  Bonorííio,  Gouchon,  Guevara,  Helguera, 
Iriondo  (M.).  Lacasa,  Lagos,  Leguizimón  (G.),  Legui- 
zamón  (L-),  Lovcyra,  Lucero,  Luna,  Luquc,  Luro,  Mar- 
tínez (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez  Ruñno,  Mujica, 
Naón,  Olivera,  Orma,  Ovejoro,  Padilla,  Palacio,  Parera, 
Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S),  Pinedo,  Posse.  Quin- 
tana, Robert,  Roldan,  Romero  (G.  I.),  Romero  (J.), 
Sidas,  Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat 
Fernández,  Silva,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Uriburu, 
Ui quiza.  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villa- 
nueva    (B.),    Villanuova  (J.),   Vi  vaneo   (R.  S.),  Vofre. 

CON  AVISO 

Barraquero,  Castellanos,  Centeno,  Domínguez,  Laca- 
vera,  Olmos,  Oroño,  Rosas,  Rivas,  Tissera. 

SIN    AVISO 

Avellaneda,  Balestra,  Berrondo,  Casares,  Comaleras, 
Demaría,  Echegaray,  Ferrari,  Fonrouge,  Iriondo  (U.), 
Laférrere,  Martínez  (J.),  Parera  Denis,  Romero  (J.  J.), 
Soldati,  Vivanco  (P.),  Zavalla. 

—En  Buenos  Aires,  á  14  de  mayo  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  dipuUidos  arriba  anotados. 


el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  10  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

INCORPORACIÓN 

Sr.  Prtffiífdente— Se  va  á  invitar  al 
diputado  electo  por  Córdoba,  señor  Elea- 
zar  Garzón,  á  prestar  juramento. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  señor  diputado  Eleazar 
Garzón. 

COMISIONES  ORDINARIAS 

í*r.  Presidente— En  uso  de  la  au- 
torización conferida  por  la  honorable 
cámara  á  la  presidencia,  se  va  á  dar 
cuenta  de  la  constitución  de  las  comi- 
siones permanentes. 

Sr.  SecretArio  Ovando — Las  co- 
misiones han  quedado  constituidas  en 
esta  forma: 

NEGOCIOS     CONSTITUCIONALES 

Señores  Balaguer,  Caries,  Castellanos, 
Fonrouge,  Vedia. 
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NEGOCIOS  EXTRANJEROS  V   CULTO 

Señores  Bores,  Orma,  Quintana,  Ro- 
mero (G.)i  Victorica. 

LEGISLACIÓN 

Señores  Barroetaveña,  Drago,  Galia- 
no,  Gómez,  Mujica,  Olivera,  Padilla,  Pi- 
nedo, Silva. 

CÓDIGOS 

Señores  Argerich,  Bustamante,  Hel- 
güera,  LeguLzamón  (G.),  Yofre. 

JUSTICIA 

Señores  Argañaraz,  Gouchon,  Martí- 
nez (I.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Naón. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Señores  Avellaneda  (M.  M.),  Carbó, 
Coronado,  Lucero,  Roldan. 

HACIENDA 

Señores  Alfonso,  Casares,  Luro,  Ol- 
mos, Sastre. 

PRESUPUESTO 

Señores  Balestra,  Centeno,  Domín- 
guez, Gigena,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Pare- 
ra  (F.),  Várela  Ortiz,  Vivanco  (P). 

GUERRA 

Señores  Campos,  Capdevila,  Dantas, 
Domaría,  Martínez  (J.) 

MARINA 

Señores  Billordo,  Cordero,  Garzón, 
Rübert,  Urquiza. 

OBRAS  PÚBLICAS 

Señores  Barraquero,  Bollini,  Comale- 
ras,  Seguí,  Torino. 

PETICIONES  Y  PODERES 

Señores  Barraza,  Berrondo,  Lagos, 
Rivas,  Várela. 

AGRICULTURA 

Señores  Astrada,  Carreño,  Pérez  (E.), 
Posse,  Uriburu. 

AUXILIAR   DE    PRESUPUESTO 

Señores  González  Bonorino,  Leguiza- 


món  (L.),   Loureyro,  Sibilat  Fernández, 
Vivanco  (R.) 

INVESTIGACIÓN     JUDICIAL 

Señores  Aldao,  Castro,  Contte,  Torres, 
Ugarriza. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Eiequiel  Ramos  Mexía  propone  la  instalación  de 
depósitos  frigorfflcos  en  oí  puerto  de  la  Capital,  en 
las  condiciones  que  indica  en  su  soIicitiid.--(^  la  co- 
miaUn  áe  hacienda). 

— R.  A.  Wiikinson,  en  representación  de  la  compn- 
ñí i  de  ferrocarriles  industriales,  solicita  autorización 
para  construir  una  linea  férrea  desde  Villa  Mercedes 
de  San  Luis  hasta  La  Paz,  en  Mendoza— (il  la  comi- 
iión  de  obras  públicas). 

—Luis  A.  Huergo  y  Carlos  Paquet  solicitan  autoriza- 
ción para  construir  y  explotar  un  transbordador  á  ni- 
vel constante,  que  comunique  las  riberas  norte  y  sur 
del  Riachuelo.— (il  la  comisión  de  obras  públicas). 

—Molino  hermanos  presentan  bases  para  la  cons- 
trucción de  la  casa  de  justicia  — (-A  la  comisión  de. 
obras  públicas  y  justicia). 

— belfor  del  Valle  solicita  reformas  á  la  ley  que 
autoriza  el  eslablecimiento  de  la  «Caja  de  crédito 
hipotecario».-  M  la  comisión  de  hacienda). 

—El  «Consejo  general  de  los  círculos  de  obreros  de 
la  República»  reitera  su  pedido  de  reglamentación  del 
trabajo  y  del  dcKanso  dominical .-(-4  la  comisión  de 
legislación). 

—Juan  R.  Romero  pifie  que  so  forme  juicio  políti- 
co al  juez  federal  de  la  Capital  doctor  Gaspar  Ferrer. 
(A  la  comisión  de  investigación  judicial). 

—Mariano  Bejarano,  teni«'ntc  coronel,  solicita  el  pa 
go  de  haberes  devengados.— (4    la   comisión  de  grte- 

rra). 

—El  colegio  de  contadores  de  la  capital  solicita  una 
loy  reglanjenlaria  de  la  profesión -(.*  la  comisión  de 
legislación). 

—Zoila  E.  Morón  solicita  aumento  de  pensión-  {^ 
la  comisión  de  guerra). 

—Marta  Fernández  solicita  un  subsidio.-M  la  comi- 
sión de  peticiones) . 

—Dolores  González  Soto  de  Nadal  solicita  aumento 
de  pensión.— (il  la  comisión  de  guerra). 

—José  Mascarella,  teniente  de  navio,  solicita  permi- 
so para  aceptar  una  condecoración.— (^  la  comisión 
dA  negocios  constitucionales). 

LICENCIA 

Señor  p^esidenU  de  la  honorable  cámara  de  diputados: 

En  la  necesidad  absoluta  de  permanecer  en  París 
algún  tiempo  más,  me  veo  obligado  á  solicitar,  por 
inlermedio  del  señor  presidente,  el  permiso  necesario 
de  la  honorable    cámara  para    faltar  á  treinta  de  sus 

sesiones  ordinarias. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  consideración  dis- 
tinguida. 

Pedro  Lacavera. 

—Se  acuerda  la  licencia  solicitada. 
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Sr,  Presidente — Debe  votarse  si  es 
con  goce  de  dieta. 

Está  en  discusión  el  punto. 

Sírvase  leer  el  señor  secretario  el  ar- 
tículo pertinente  del  reglamento. 

—Se  lee: 

«Artículo  8."  No  se  concederá  licencia  ron  goce  de 
dicta  á  ningún  diputado  que  no  se  hubiese  incorpora- 
do á  la  cámara  en  las  sesiones  del  año  eu  que  ella 
sea  solicitada» 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

A  pesar  de  la  vigencia  del  artículo  del 
reglamento  que  acaba  de  leerse,  la  cá- 
mara ha  resuelto  en  infinidad  de  casos 
lo  contrario. 

Amparándome,  pues,  en  tales  prece- 
dentes, votaré  por  que  se  le  conceda  la 
dieta  al  diputado  cuya  licencia  se  ha 
votado. 

Sr.  Presidente — Se  votará  en  la  for- 
ma indicada  por  el  señor  diputado  por 
la  Capital. 

—Se  vota  y  resulta  afírmatíva. 

pnOYfcCTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1."  El  derecho  de  reunión  pacífica  y  sin 
armas  queda  asegurado  en  la  capitnl  de  la  Repúhlic-i 
y  territorios  nacionales,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  los  artículos  siguientes. 

Art  2.^  Una  socie<lad  constituida  permanentementi*, 
cualquiera  que  sea  su  carácter,  puede  reunirse  en  su 
domicilio  habitual,  siendo  cerrado,  sin  necesi  l;id  de 
dar  aviso  á  la  autoridad. 

Cuando  una  reunión  de  e^a  naturaleza  tenga  carác- 
ter público,  la  invitación  del  caso  deberá  hacerse  á 
nom!)re  del  respectivo  directorio  social. 

Art.  3.°  Los  centros  políticos  ó  electorales  podrán 
reunir  igualmente  á  sus  afiliados  en  sus  locales  pro- 
pios, siendo  cerrados,  sin  necesidail  de  d:ir  aviso  á  la 
autoridad. 

Art.  A."  Cuando  las  reuniones  á  que  se  refiere  el  artí 
culo  íuiterior  tengan  un  carácter  popular  y  pú!)lií*o, 
aunque  se  verifiquen  en  locales  cerrados,  la  autoridad 
debe  ser  av¡sa<la  previamente,  debiendo  los  directores 
respectivos  especificar  el  sitio  de  la  reunión,  el  objeto 
y  el  día  y  liora. 

Art.  T)."  No  podrá  celebrarse  reunión  eu  local  abiei- 
to  ó  sitio  público,  sin  requerir  pre\  ¡amenté  el  permiso 
correspon.iiente  de  la  policía^  que  será  dado  con  la 
limitación  expresaila  en  el  artículo  7." 

Art.  6.*  Se  requiere  igualmente  el  permiso  previo 
de  la  policía  p  ira  celebrar  procesiones  cívicas  ó  des- 
files populares  en  calles  y  caminos,  permiso  que  será 
acordado  con  la  liun'tación  expresada  en  el  artículo 
siguiente. 

Art.  7."  La  policía  no  consentirá  <jiie  en  im  mismo 
día  y  hora  y  en  igual  calle  pública  se  realicen  dos  ó 
más  actos  ó  manifestaciunes  de  las  que  comprenden 
los  dos  artículos  anteriores.  Es  deber  de  la  policía,  en 
este  caso,  dar  preferencia  á  los  que  primero  hubiesen 
solicitado  el  permiso  respectivo  y  adoptar  en  todo  ca- 1 


so  las  precauciones  que  requiera  la  conservación  del 
orden. 

Art.  8.^  Cuando  las  manifestaciones  públicas  á  que 
se  refieren  los  artículos  precedentes  hubiesen  de  ve- 
rificarse por  la  noche,  la  policía  acordará  ó  negará  el 
permiso,  según  las  circunstancias  y  las  instrucciones 
que  reciba  del  poder  ejecutivo. 

Art.  9.**  El  permiso  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores  deberá  ser  solicitado  por  escrito,  con  anti- 
cipación de  veinticuatro  horas,  subscribiendo  la  solici- 
tud por  lo  menos  dos  vecinos  domiciliados  en  la  lo- 
calidad respectiva. 

Art.  10.  Las  inlracriones  de  esta  ley  serán  penadas 
en  juicio  sumario  con  multas  de  cien  á  quinientos 
pesos  ó  prisión  equivalente,  en  su  defecto,  sin  perjui- 
cio de  las  responsabilidades  en  que  incurriesen  los 
que  cometiesen  algunos  de  los  delitos  comprendidos 
en  el  código  penal. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Mariano  de  Vedia. 

Sr.  Vedia — Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  sencillamente  las  más 
esenciales  para  cumplir  el  precepto  re- 
glamentario. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  el  ar- 
tículo 14  de  la  constitución,  al  enumerar 
las  diversas  manifestaciones  de  la  liber- 
tad individual,  no  se  refiere  al  derecho 
de  reunión;  pero  es  sabido  también  que 
el  artículo  33  de  la  misma  establece  que 
los  derechos  enumerados  no  serán  en- 
tendidos como  negación  de  otros  dere- 
chos no  enumerados,  pero  que  nacen  del 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo  y 
de  la  forma  republicana  de  gobierno. 
Además,  el  mismo  artículo  14  se  refiere 
al  ejercicio  de  ellos  «conforme  á  las 
leyes  que  reglamenten  su  ejercicio». 

En  todo  tiempo  se  ha  notado  la  falt<i 
en  nuestra  legislación  de  la  reglamen- 
tación de  ese  derecho  de  reunión,  y  el 
vacío  á  ese  respecto  ha  sido  suplido 
por  ordenanzas  ó  decretos  del  poder 
ejecutivo,  en  este  último  caso,  de  la  po- 
licía en  el  primero,  para  resolver  el 
punto  en  circunstancias  especiales. 

El  derecho  de  reunión  ha  estado  re- 
gido por  el  decreto  del  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  del  año  78, 
decreto  que  respetaba  tan  preciosa  fa- 
cultad, en  cuanto  sólu  requería  para  la 
reunión  el  aviso  previo  á  la  policía; 
pero  una  ordenanza  policial  posterior, 
del  año  97,  me  parece,  estableció  la  ne- 
cesidad del  permiso. 

Estos  antecedentes,  y  algún  caso  re- 
cientemente ocurrido,  me  han  hecho 
considerar  oportuna  la  presentación  de 
este  proyecto,  que  se  inspira,  primero, 
en  la  liberalidad  de  nuestras  institucio- 
nes al  respecto,  y  que  tiene  en  cuenta, 
después,  peculiaridades  de  nuestra  so- 
ciabilidad y  fenómenos  propios  de  ella. 
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Son  elementos  ilustrativos  de  primer 
orden,  y  he  de  recordarlos  á  los  señores 
diputados,  para  cuando  llegue  el  momen- 
to de  estudiar  este  proyecto:  una  ini- 
ciativa del  año  anterior,  creo,  del  dis- 
tinguido exsecretario  de  la  policía  de 
Ja  capital,  doctor  Mugica  Parías,  que 
elevó  al  poder  ejecutivo  un  pro3'ecto 
análogo  á  este,  si  bien  un  tanto  com- 
plicado, á  mi  juicio;  un  dictamen  del 
señor  procurador  de  la  nación;  un  in- 
forme del  señor  jefe  de  policía  actual 
y  un  luminoso  decreto  expedido  por  el 
ministerio  del  interior. 

Con  esos  antecedentes  á  la  vista,  los 
precedentes  propios  y  los  ejemplos  ex- 
traños, he  redactado  ese  proyecto,  para 
el  cual  pido  el  apoyo  de  los  señores 
diputados,  á  fin  de  que  siga  su  curso 
reglamentario. 

Se  establece,  señor  presidente,  tres 
clases  de  reuniones  por  dicho  proyecto: 
primero,  las  de  carácter  social  ó  per- 
manente, para  las  que  no  es  necesario 
el  permiso  de  la  policía;  segundo,  las 
reuniones  de  día  al  aire  libre,  para  las 
que  la  policía  no  podrá  negar  el  per- 
miso, si  bien  lo  ajustará  á  condiciones 
especiales,  á  fin  de  evitar  conflictos, 
etc.;  y  tercero,  las  reuniones  de  noche, 
para  las  que  la  policía  podrá  negar  ó 
acordar  el  permiso,  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo,  según  lo  que  las  cir- 
cunstancias aconsejen. 

Me  parece  que  dada  la  sencillez  del 
proyecto  y  la  naturaleza  de  la  cuestión, 
bastarán  estas  palabras  para  que  los 
señores  diputados  no  le  nieguen  su 
apoyo. 

He  dicho. 

-Apoyulo. 
(ii  la  comiaién  de  negocios  conttitucionalet) 

PMOYECTO  DE  LEY 

El  Btnado  y  cámara  de  dipvtadot^  etc. 

Articulo  1.*  Ei  pü«!er  ojeciitivo  m.inlará  conslniir, 
«fe  ^ícuenio  con  l;<9  'lisposicioncs  de  la  ley  «lo  obras 
públicas,  el  edificio  para  los  trümnales  f 'florales  y  or- 
•linarios  de  la  capital  de  la  Rcpúldica  en  la  manzuia 
romprendiia  entre  las  calles  Talcahiiano,  Ifru^jiiay, 
Lavalle  y  Tucunián,  h  ijo  las  siguientes  bases  : 

a)  Los  proponentes  presentarán  los  pl:ino<^,  prcsu- 
piiestos  y  especiíieacíones  dentro  del  plazo  que 
fije  el  poder  ejecutivo,  el  cual  acept»rá  la  pro- 
puesta más  ventajosa  ó  rechazará  todas  y  llama- 
rá á  nueva  licitación. 

En  el  primer  caso  podrá  distribuir  en  premios 
á  los  dos  proyectos  que  sigan  en  mi'rílu  al  acep 
lado  una  suma  que  no  exceda  de  ($  aO-OÍlt) 
nVn)  veinte  mil  pesos  moneda  nacional:  v  en  el 
sejfundo  podrá  distribuir  entre  los  <lo8  mejores 
proyectos    la   cantidarl     de     (  $    15.0UÜ    ^In ) 


quince  mil  pesos  moneda  nacional,  quedando  en 
^mbos  casos  de  propiedad  del  estado  los  proyec- 
tos premiados. 

b)  El  constructor  deberá  entregar  la  obra  conclui- 
da dentro  del  plazo  que  se  fije  en  el  contrato, 
el  que  no  podrá  exceder  de  tres  años. 

c)  El  precio  se  abonará  trimcstmlmentc  por  cuotas 
no  menores  de  ($  400.000)  cuatrocientos  mil 
pesos  al  año,  comprendida  la  amortización  y  el 
interés,  que  no  será  mayor  de  7  Vo- 

Las  anuali.lades  empezarán  á  contarse  un  mes 
después  del  día  de  la  entrega  del  edificio 

Art.  2.**  El  poderejccuti\o  podrá  invertir  en  la  eje- 
cución de  esta  ley  hasta  la  suma  de  cuatro  millones 
de  pesos  moneda  naciohal. 

Art.  3."  Para  atender  al  pago  de  esta  obra  destínase 
los  siguientes  recursos: 

a)  Las  cantidades  que  actualmente  se  paga  por  al- 
quileres de  las  reparticiones  de  justicia  consig- 
nadas en  las  siguientes  partidas  del  presupuesto: 

Anexo  E-Inciso  A.»,  ilem  2.*,  partida  14  (cá- 
mara en  lo  comercial),  S  3000  ™/n. 

Inciso  7.*,  Ítem  7,  partida  1  (alqnilMOs  desti- 
nados á  reparticiones  de  justicia),  $  5300  °^/n. 

Inciso  4.',  Ítem  i3,  partida  9  (alquileres  del 
archivo),  8  750  ™/n. 

Inciso  4.%  ítem  11,  partida  8  (médico  de  los 
tribunales).  $  150  m/n- 

Inciso  4.%  ítem  15,  partida 6  (registro  de  man- 
datos), S  550  nvn. 

b)  Los  alquileres  que  se  ahorrarán  por  la  ocupación 
del  antiguo  cabildo  y  la  casa  de  la  suprema  corte 
con  oficinas  públicas  que  actualmente  ocupan  lo- 
cales alquilados,  calculado  mensual,  S  8000  ni/'n. 

c)  Los  alquileres  que  deberán  pagar  las  escribanías 
de  registro  á  $  100  ™/n  mensuales  cada  una  (¿ic- 
tualmente  104). 

d)  El  producido  de  las  oficinas  de  registro  de  la 
propiedad,  hipotecas,  embargos  é  inhitiiciones, 
que  administrará  el  Eritüdo  por  su  cuenta  desde 
el  !.•  de  enero  del  año  1903,  afectándose  espe- 
cialmente su  proílucido,  que  de!»erá  depositarse 
á  la  orden  del  ministerio  de  justicia,  al  pago  d  ^ 
la  obra  y  premios  á  que  se  refiere  el  artículo  1  °, 
inciso  a. 

é)  De  las  otras  rentas  que  crease  el  honorable  con- 
greso á  afectarse  especialmente  á  esta  ley. 

Arl.  4.'  Derógase  toda  ley  que  se  oponga  á  la  prt- 
sente. 

Art.  5.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Mayo  14  de  1902. 

Emilio    Qouchon—F.    P.    Bollini.— 
D.  M.  lorino.—M.  Argafíaraz. 

Nr«  Goaehon— Pido  la  palabra. 

Kste  proyecto,  señor  presidente,  es  la 
reproducción  del  que  en  compañía  del 
señor  diputado  Bullini  tuve  el  honor  de 
presentar  hace  dos  años. 

El  año  anterior,  la  comisión  de  justi- 
cia, con  una  laboriosidad  y  competencia 
que  le  hicieron  honor,  había  formulado 
su  despacho,  habiendo  intervenido  en  su 
preparación  los  ministros  de  instrucción 
pública  y  de  obras  públicas,  doctor  Serú 
y  señor  Civit. 
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El  proyecto  que  la  comisión  de  jus- 
ticia proponía  en  substitución  del  pre- 
sentado por  el  diputado  que  habla  y  el 
señor  diputado  Bollini,  puede  decirse  que 
estaba  bien  concebido  y  que  era  perfec- 
tamente viable.  Entonces,  hemos  creído 
que  la  manera  más  práctica  de  llevar  á 
cabo  el  pensamiento  que  encierra  y  que 
de  tanto  tiempo  atrás  viene  preocupando 
al  legislador  y  al  poder  ejecutivo,  era 
adoptar  ese  mismo  despacho,  respecto 
del  cual  no  hay  nada  que  observar. 

En  cuanto  á  la  necesidad  del  pala- 
cio de  justicia,  es  de' todos  conocida. 
Los  tribunales  de  la  Capital  están  dis- 
persos en  tres  edificios  que  distan  hasta 
un  kilómetro  unos  de  otros.  Esto  obliga 
al  foro  y  á  los  litigantes  á  una  pérdida 
enorme  de  tiempo  que  equivale  á  una 
pérdida  de  dinero. 

Además,  las  oficinas  no  están  propia- 
mente instaladas,  porque  no  se  puede 
llamar  instalación  á  los  locales  en  los 
cuales  se  encuentran.  Bastaría  que  cual- 
quiera de  los  señores  diputados  se  to- 
mara la  molestia  de  visitar  un  día  los 
tribunales  de  la  Capital,  para  que  se 
formara  el  convencimiento  profundo  de 
que  es  imposible  continuar  en  esa  si- 
tuación. Es,  puede  decirse  con  propie- 
dad, una  cuestión  de  cultura:  no  se 
puede  mantener  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia en  las  condiciones  actuales. 

Del  punto  de  vista  e  onómico,  el  pro- 
blema tiene  una  solución  que  no  im- 
porta gravar  al  tesoro  público  con  nue- 
vas erogaciones.  Con  lo  que  pagan  hoy 
los  tribunales  por  los  locales  alquilados; 
con  lo  que  se  dejará  de  pagar  utilizando 
para  otras  oficinas  los  edificios  de  pro- 
piedad fiscal  ocupados  actualmente  por 
algunos  de  los  tribunales;  con  el  produ- 
cido del  registro  de  mandatos  y  el  alqui- 
ler de  las  oficinas  de  escribanos  que 
deben    estar   en  la  casa  de  justicia,  se 


reúne  la  cantidad  anual  suficiente  para 
pagar,  en  el  transcurso  de  pocos  años,  el 
precio  de  costo  del  palacio  de  justicia. 

Durante  el  año  pasado,  y  parece  que 
hasta  en  esta  misma  sesión,  se  han  pre- 
sentado numerosas  propuestas  que  tie- 
nen por  base  el  pago  de  la  suma  anual 
de  400.000  pesos,  que  se  empezaría  á 
oblar  el  día  en  que  la  casa  de  justicia 
fuera  entregada  al  poder  ejecutivo. 

No  hay,  pues,  señor  presidente,  difi- 
cultad alguna  para  realizar  este  pensa- 
miento; y  como  necesidad,  es  indiscu- 
tible. 

Por  estas  breves  consideraciones,  pido 
el  apoyo  de  la  cámara  para  que  el  pro- 
yecto pase  á  comisión. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 

Sr.  Gonchon— ¡Cómo  obras  públi- 
cas! El  año  pasado  estaba  en  la  de  jus- 
ticia. 

Sr.  Presidente  —  Pasará  á  la  de 
justicia. 

8r.  Sei^nf — Observo  que  un  proyec- 
to análogo  se  ha  pasado  á  la  comisión 
de  obras  públicas.  Es  exacto  que  el 
año  pasado  estaba  en  la  de  justicia;  pero 
como  tiene  algo  que  ver  con  obras 
públicas,  lo  conveniente  sería  que  las 
dos  comisiones  lo   estudiaran  reunidas. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  será 
estudiado  conjuntamente  por  las  dos 
comisiones:  de  justicia  y  de  obras  pú- 
blicas. 

No  habiendo  más  asuntos,  se  levanta 
la  sesión. 

—Son  las  3  y  40  p.  m. 


J^úm.  6 

3'  SESIÚN  ORDINARIA,  EL  16  DE  MAYO  DE  1902 


PRESIDENCIA    DEL    SESOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados— Se  concome  liconcia  al  señor  diputailo  Urbano  de  Iríomio.—Proyccto  de  ley, 
del  señor  diputado  R.  Várela  Ortiz,  prohibiendo  los  juej^os  de  aiar— Proyecto  de  resolución  del 
señor  diputado  Caries,  pidiendo  al  poder  ejecutivo  informes  sobre  lo  gastado  del  fondo  de  con- 
versión y  respecto  de  si  se  han  emitido  títulos  de  los  creados  por  diversas  leyes,  con  objetos 
distintos  á  los  determinados  en  ellas. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Ar^añaraz,  Ar<>;e- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Balaj^uer,  del  Barco,  Barra* 
za,  Barroetaveña,  Benedit,  Bertrés,  Bcrromto,  Bíllonio, 
Bollini,  Bores,  Bustamante,  Campos,  Capdcvila,  Carbó, 
Caries,  Carrcño,  Castellanos,  Centeno,  Cernadas,  Cont- 
te.  Cordero,  Coronado,  D  mtas,  Dcmaría,  Drago,  Fon- 
seca,  Galiano,  Gallíno,  Garzón,  Gigi'na,  Gómez,  Gon- 
zález Bonorino,  Gouchon.  Hclgucra,  Iríundo  (M ),  La- 
casa,  Laférrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguiza- 
món  (L.),  Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Mar- 
tínez (J.),  Martínez  (J.  A-),  Martínez  (J.  E.),  Martínez 
Rufino,  Mujica,  Olivera,  Orma,  Ovejero,  Padilla,  Pala- 
cio, Parera,  Peña,  P.írez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo, 
Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  I.), 
Romero  (J.),  Salas,  Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la 
Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Tisscra,  Torino,  To- 
rres, ügarriza,  Uriburu,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz, 
Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.)*  Villanueva  (J.), 
Vivanco  (R.  S.) 

CON  LICCNCU 
irioado  (U.),  Lacavera. 

CON  AVISO 

Fonrouge,  Guevara,  Oroño. 

SIN    AVISO 

Balesira,  Barraquero,  Casares,  Castro,  Coma  leras,  Do- 
mínguez, Echegaray,  Ferrari,  Naón,  Olmos,  Rosas,  Vi- 
vanco (P.),  Yotre,  Za valla. 


—En  Buenos  Aires,  á  16  de  mayo  de 
I9()2,  reuní  ¡los  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  5  p.   m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

—El  honorable  senailo  remite,  en  revisión,  un  proyec- 
to de  ley  acordando  permiso  al  ciudadano  Servando  Gó- 
mez para  aeeptar  el  viceconsulado  de  Portugal  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos.— (il  ia  comiiión  de  negocioa 
Contiiiucionalea). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Nicolás  Granada  reclama  un  premio  en  tierras  que 
correspondía  á  su  señor  padre  coronel  don  Nicolás 
Granada.— (i4  la   comisión   de  agricultura). 

—Inés  C.  R.  de  Carvia  reitera  su  pedido  de  pensión. 
— (A  la  comiiión  de  peticionee). 

LICENCIA 

Sr.  Secretario  Ovando — El  señor 
diputado  Urbano  de  Iriondo    comunica 
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que  por  razones  de  salud  no  le  es  po- 
sible incorporarse  á  la  honorable  cá- 
mara. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  qué  es  lo  que  debe 
hacerse  en  este  caso. 

Sr.  Lacasa  —  Concederle  licencia 
con  goce  de  dieta. 

Sr.  Presidente — Se  encuentra  exac- 
tamente en  el  mismo  caso  que  el  señor 
diputado  Lacavera,  con  la  agravación 
de  hallarse  enfermo. 

Sr.  Carié» — Que  se  siga  el  mismo 
procedimiento. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  se 
acuerda  la  licencia  solicitada. 

—Sc  concede  ron  goce  de  dicta. 

ORGANIZACIÓN    DE   LAS   COMISIONES 

—Comunican  que  sc  han  constituido,  las  siguientes 
comisiones: 

Presupuesto:  presidente,  señor  Várela  Orliz;  secreta- 
rio, señor  Coutí'no. 

Obras  píihlicas:  presidente,  señor  Seguí;  secretario, 
señor  Torino. 

Investigarión  judicial:  presí  lente,  señor  ügarriza; 
secretario,  señor  Torres. 

Justici»:  presiilente,  señor  Mirtínez  (J.  E.);  secre- 
tario, señor  Naón. 

Agriciillura:  presidente,  señor  Astrada;  secretario, 
señor  P<'tí*z  (E.  S.) 

Negoíioá  constitucionales  y  culto:  presidente,  señor 
Quintína;  secretario,  soñor  Ornia. 

Marina:  presi  lente,  señor  Garzón;  secretario,  señor 
Urquiza. 

Hacienda:  presidente,  señor  Luro;  secret  trio,  señor 
Olmos. 

Instrucción  púb'ica:  presidente,  señor  Avellaneda;  se- 
cretario, señor  Lucero. 

Legisl.ición:  presidente,  señor  Pinedo;  secretario,  se- 
ñor Padilla. 

PROYECTO  DE   LEY 

El  senado  y  cátnara  de  diputadot^  etc. 

Artículo  1.°  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
loy  quedan  prohibidos  los  juegos  de  az  «r  en  la  capital 
de  la  República  y  territorios  nacionales,  como  asi  mis- 
mo la  iiitrolucción,  circulación  y  venta  de  toda  otra 
lotería  que  no  se  halle  expresamente  autorizada  por 
el  congro>o. 

Art.  2.*'  Pagarán  una  multa  de  mil  pesos  moneda 
nacional  ó  on  sti  ilefeclo  sufrirán  arresto  por  seis  me- 
ses por  cada  infracción,  y  en  caso  de  reincidencia  una 
y  otra  conjuntamente: 

a)  Las  personas  que  tuvieran  una  casa  de  juegos  de 
azar  en  que  se  admita  al  público,  sea  libremen- 
te, sea  por  presentación  de  los  interesados,  afi- 
liados ó  socios; 

b)  Los  administradores,  banqueros  y  demás  em- 
pleados de  la  casa,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
tegoría; 

c)  Las  píTSüiias  que  participaren  del  juego!ó  que 
la  autoridad  policial  sorprendiera  en  el  interior 


de  una  casa  de  las    comprendidas  en  el  presen- 
te artículo; 

d)  Los  que  Imbieren  establecido  loterías  no  auto- 
rizadas por  ley  nacional  ó  tuvieren  en  su  poder 
los  billetes  de  loterías  clandestinas  emitidas 
dentro  ó  fuera  del  país; 

e)  Los  administradores,  propietarios,  agentes  ó  em- 
pleados de  casas  «londe  se  vendan  ó  se  encuen- 
tren billetes  de  loterías  no  autorizadas;  \ 

f)  Las  personas  que  por  medio  dfí  avisos,  anun- 
cios, carteles  ó  todo  otro  medio  de  publicidad 
hicieran  conocer  la  existencia   de  esan  loterías; 

g)  Los  que  publicaren  ó  presentaren  al  público 
sus  extractos; 

h)  Los  que  introdujeren  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica ó  territorios  nacionales  billetes  de  loterías 
no  autorizadas  ó  de  cualquier  manera  los  circu- 
laren ó  exhibieren. 

Art  3."  Los  que  establecieren  ó  tuvieren  en  las  ca- 
lles, caminos,  plazas  ó  lugares  públicos  juegos  de  lote- 
ría ú  otro?  de  azar  en  que  se  oft-ezcan  al  juego  sumas 
de  dinero,  cualquiera  que  sea  su  cantidad  ú  objetos  de 
cualquier  naturalez.i,  pagarán  una  multa  de  100  pesos 
mouoda  nacional  ó,  en  su  defecto,  treínti  días  de 
arresto. 

Art.  i°  Lü5  infiactores  al  articulo  anterior  no  po- 
drán acogiTse  á  los  beneficios  de  la  libertad  proviso- 
ria bajo  caución  establecida  en  el  artículo  376  del  có- 
digo de  procedimientos  civil. 

Art.  5.»  En  todoá  los  casos  serán  secuestrados  los 
fondos  y  efectos  i\\\<*  se  encontraren  expuestos  al  jue- 
go: los  muebles  instrumentos,  utensilios  y  aparatos 
empleados  ó  destinados  al  servicio  de  juegos  de  azar 
ó  loterías  no  autoriza  las. 

Los  billetes  y  extractos  de   loterías   ya  jugadas  ó  á 
jugarse  serán  destrui<ios  el  día   mi  -mo   del  secuestro 
con  int  Tvención  de  los  empleados  que  designe  la  ad- 
ministración de  la  lotería  nacional. 

Art.  6."  Pagarán  una  multa  de  ^00  pesos  moneda 
nacional  ó,  en  su  defecto,  arresto  por  un  año: 

a)  Las  personas  q»ie  en  cualquier  sitio  y  bajo  cual- 
quier forma  explotaren  apuestas  sobre  carreras 
de  caballos,  juegos  de  pelota,  billar,  juegos  de 
destreza  en  general  ú  otros  permitidos  por  la 
autoridad,  ya  sea  ofreciendo  al  público  apostar 
ó  apostando  con  el  público  directamente  ó  por 
intermediario; 

h)  Los  dueños,  gerentes  ó  encargados  de  los  loca- 
les donde  se  vendan  ose  ofrezcan  al  público  bo- 
letos de  apuestas  mutuas  ó  se  facilite  en  cual- 
quier forma  la  realización  de  t  des  apuestas; 

c)  Los  que  se  encarguen  de  la  compra  ó  coloca- 
ción de  boletos  de  apuestas  fuera  del  recinto  de 
los  hipódromos. 

Art.  7.*  Ningún  camfio  de  carreras  podrá  ser  abierto 
al  público  sin  la  autorización  ilel  poder  ejecutivo,  que 
sólo  p**rmitirá  las  carreras  de  caballos  que  tengan  por 
fin  exclusivo  la  mejora  fie  la  raza  caballar  y  sean  or- 
ganizadas por  sociedades  cuyos  estatutos  sociales  hu- 
bieren sido  previamente  aprobados. 

Art.  8  ••  Las  sociHades  que  hubieren  llenado  las 
condiciones  prescriptas  por  el  artículo  anterior,  podrán, 
mediante  el  pago  de  la  patente  que  fije  la  ley  res- 
pectiva, organizar  la  apuesta  mutua  dentro  del  recin- 
to de  sus  campos  de  carrera   exclusivamente. 

Art.  9."  El  jefe  de  policía  someterá  al  juzgamiento 
de  los  jueces  correccionales  á  los  infractores  de  la 
presente  ley;  y  munidos  de  órdenes,  subscriptas  por  él, 
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los  funcionarios  de  policía  podrán  penetrar  á  Ins  ca- 
sas en  que  se  veriflquen  juegos  de  azar,  se  vendan  ó 
se  ofrezcan  en  venta  billetes  de  loterías  no  autori 
ladas  ó  se  celebren  apuestas,  ó  vendan  boletos  de 
sport,  toda  vez  qw^  existiera  la  semiplena  prueba  de 
que  en  ellas  se  infringen  las  disposiciones  de  esta  ley 
y  al  solo  objeto  de  constituir  en  arresto  á  los  contra- 
ventores y  veriflcar  el  secuestro  á  que  se  reflerc  el 
articulo  4.*" 

Art.  10  El  importe  de  las  mullas  que  se  imponen n 
en  virtud  de  la  presente  ley  se  destinará  al  sosteni- 
miento de  las  sociedades  de  beneficencia  de  la  capi- 
tal de  la  República  que  el  poder  ejecutivo  hayii  decla- 
rado comprendidas  en  los  beneficios  de  la  lotería  na- 
cional. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

12.  Vartla  Orii» 

Sr.  Várela  Ortfz— Pido  la  pala- 
bra. 

Existen,  señor  presidente,  en  las  co- 
misiones de  la  cámara  una  serie  de 
iniciativas  análogas  á  ésta,  todíis  ellas 
tendentes  á  vigorizar  la  acción  del  es- 
tado, incitándolo  á  combatir,  en  forma 
eficaz  y  saludable,  esta  enfermedad  so- 
cial, perseguida  en  todas  partes,  también, 
por  los  medios  más  enérgicos. 

El  proyecto  que  he  concebido  se  di- 
vide en  tres  partes,  y  quizá  sea  esa  la 
única  innovación  que  contiene  con  re- 
lación á  los  otros  de  esta  índole  que  ya 
han  sido  presentados  á  la  cámara;  de 
donde  resultaría  que  mi  iniciativa  no 
tendría  ni  siquiera  el  modesto  mérito  de 
la  originalidad:  viene,  .posiblemente,  en 
hora  tardía,  sin  otra  pretensión  que  la 
de  aportar  un  elemento  más  de  obser- 
vación práctica  al  logro  de  un  anhelo 
público  y  que  ya  ha  tenido  sus  más  elo- 
cuentes intérpretes  en  el  seno  de  esta 
misma  cámara.  Me  refiero,  como  es  na- 
tural, á  mi  distinguido  colega  por  Bue- 
nos Aires  el  señor  diputado  Lacasa  y 
á  otros  que  en  años  anteriores  han 
traído  pensamientos  análogos  á  sus  de- 
bates. 

Divido  el  proyecto  que  contiene  esta 
iniciativa  en  tres  partes: 

Los  «juegos  de  azar»,  cuya  definición 
he  tenido  por  más  prudente  no  señalar 
en  el  cuerpo  de  la  ley,  ya  porque  una 
larga  jurisprudencia  nacional  y  extran- 
jera la  establece  en  térmnios  precisos  y 
exactos,  ya  porque  he  querido  seguir  el 
ejemplo  de  legislaciones  extrañas  que 
dejan  la  más  amplia  latitud  de  inter- 
pretación al  poder  judicial  en  materia 
como  esta  que,  si  es  compleja,  es  típica 
y  especial  en  sus  variados  caracteres 
subjetivos  y  objetivos. 

Las  «loterías»,  que  contravienen  las 
disposiciones   de   la  ley  3ol3,  reprodu- 


ciendo en  sus  priacipales  artículos  lo  que 
ya  en  otra  oportunidad  tuve  el  honor  de 
presentar  al  estudio  de  la  cámara  en  un 
proyecto  que  mereció  el  despacho  favo- 
rable de  la  comisión  de  legislación  y  que 
ha  tenido  la  poca  fortuna  de  caer  bajo  la 
acción  de  una  ley  destructora,  de  cadu- 
cidad, que  corre  por  ahí,  denominada 
ley  Olmedo. 

Y  las  «apuestas  mutuas»,  que  cons- 
tituyen un  peligro  social  verdadero, 
peligro  social  que  ha  despertado  mo- 
vimientos de  opinión,  que  ha  provo- 
cado protestas  de  la  prensa,  que  ha  pro- 
ducido solicitudes  que  han  llegado  hasta 
la  casa  del  congreso  y  conflictos  con 
la  autoridad,  que  hasta  ahora  no  se  ha 
conseguido  solucionar. 

¿Cuáles  son,  señor  presidente,  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  la  capital  déla 
República  sobre  juegos  de  azar?  ¿Qué 
represión  se  impone  á  los  profesionales 
en  este  delito?  ¿Qué  autoridad  es  la  que 
ejerce  jurisdicción  para  someterlos  á 
juicio,  declararlos  culpables  y  aplicarles 
penas  como  tales? 

Al  sancionarse  el  código  penal  que 
rige  en  la  República  desde  1886,  se 
omitió  traer  á  las  deliberaciones  parla- 
mentarias esta  materia,  materia  que  es- 
tá codificada  casi  uniformemente  en  to- 
das las  naciones  civilizadas;  y  lo  que 
en  aquel  entonces  quedó  omitido,  recién 
ahora,  veinte  años  después  de  federali- 
zado  el  territorio  de  la  capital,  se  pre- 
senta como  una  exigencia  de  reparación 
perentoria,  quizás,  señor  presidente, 
porque  recién  ahora  resultan  débiles 
todos  los  recursos  empleados  para  com- 
batir el  mal  y  resultan  estériles  todos  los 
esfuerzos  consagrados  á  contener  el  des- 
borde. 

Esfuerzos  y  energías  por  una  parte, 
recursos  de  legalidad  sospechosa  ó  por 
lo  menos  discutida,  concurren  á  revelar, 
sin  embargo,  que  la  autoridad  policial 
no  permaneció  nunca  impasible;  y  es 
esta  una  oportunidad  que  he  de  apro- 
vechar para  tributar  un  elogio  al  distin- 
guido caballero  que  dirige  la  de  la  capi- 
tal de  la  República,  quien  no  ha  trepida- 
do en  declarar  en  vigencia  una  serie  de 
antiguas  disposiciones,  á  fin  de  encon- 
trarse armado  para  combatir  lo  que  ya 
antes  he  llamado  una  calamidad  social. 

La  primera  disposición  prohibitiva  del 
juego  que  registran  los  anales  patrios 
arranca,  señor  presidente,  del  año  1812 
en  sus  comienzos,  en  el  mes  de  marzo, 
y  lleva  las  firmas  de  Feliciano  Antonio 
Chiclana,  Manuel  de  Sarratea  y  Juan 
José  Passo,  es  decir,  fué  dictada  por  el 
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primer  Triunvirato.  En  ella  se  estable- 
cen ya,  diré  así,  las  prohibiciones  que  en 
adelante  constitU3'en  el  verdadero  cuer- 
po de  legislación  de  que  el  jefe  de  po- 
licía actual  se  ha  servido  para  perse- 
guir el  juego  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

«Por  cuanto  sin  embargo,  dice  ese 
bando,  de  los  repetidos  bandos  que  se 
han  publicado,  prohibiendo  los  juegos 
en  las  pulperías,  y  cualesquiera  otros 
parajes,  y  el  uso  de  las  armas  prohibi- 
das, se  ha  notado  en  estos  últimos 
tiempos  haberse  generalizado  la  inobser- 
vancia de  estas  disposiciones  tan  razo- 
nables, como  conducentes  á  la  seguri- 
dad, buen  orden  y  felicidad  pública: 
Por  tanto,  y  para  que  no  se  entienda 
que  el  trascurso  del  tiempo  ha  podido 
hacer  insubsistente  cuanto  en  orden  á 
los  referidos  particulares  se  prescribió, 
en  los  indicados  bandos,  ordena  y  man- 
da este  superior  gobierno:  que  los  due- 
ños de  las  casas  de  café,  billar,  bolos 
y  bochas,  no  consientan  en  ellas  otros 
juegos  que  los  que  les  están  permitidos, 
y  que  los  pulperos,  fonderos  ó  posade- 
ros, no  permitan  en  las  suyas  juego 
alguno,  de  ningima  clase,  pena  de  vein- 
ticinco pesos  de  multa  por  la  primera 
vez,  doble  por  la  segunda,  y  reagrava- 
da en  la  reincidencia,  hasta  el  caso  de 
hacerles  cerrar  sus  dichas  casas. . .  Que 
todos  los  que  se  hallaran  en  corrillos 
jugando  en  las  calles,  ó  en  cualesquiera 
otros  parajes,  sea  cual  fuere  el  juego, 
serán  presos  y  conducidos  á  la  cárcel 
pública  para  aplicárseles  el  castigo  co- 
rrespondiente á  su  calidad. . .  Y  á  ñn 
de  que  lo  prevenido  en  los  anteceden- 
tes artículos,  para  cuyo  celo  y  cumpli- 
miento, como  también  para  la  persecu- 
ción y  aprehensión  de  los  contraventores 
son  autorizados  todas  las  justicias,  los 
alcaldes  de  barrio  y  sus  tenientes,  sea 
cual  fuere  el  contraventor,  aunque  sea 
del  fuero  militar,  el  cual  se  deroga  en 
estas  causas,  para  la  aprehensión,  con  ca- 
lidad de  entregarlos  á  sus  jefes  con  los 
partes  y  sumarios»,  etc.  etc. 

Muy  poco  tiempo  después  y  bajo  el 
segundo  Triunvirato,  del  que  ya  no  for- 
maban parte  ni  el  señor  Sarratea  ni  el 
señor  Chiclana,  se  dicta  el  primer  re- 
glamento provisional  de  policía  con  las 
firmas  de  los  señores  donjuán  José  Paso, 
don  Nicolás  Rodríguez  Peña  y  don  An- 
tonio Alvarez  Fonte,  reglamento  provi- 
sional de  policía  que  aun  hoy  podría 
ofrecerse  como  modelo,  tal  es  la  clari- 
dad de  vistas  que  allí  se  revela  en  todo 
aquello  que  pueda  afectar  la  seguridad. 


la  moralidad  pública  y  las  buenas  cos- 
tumbres de  la  población.  En  el  ai-tículo 
32  de  ese  reglamento  se  autoriza  al  en- 
tonces llamado  intendente  general  á 
dictar  en  nombre  del  gobierno  provi- 
sional todas  las  medidas  que  fueran 
tendentes  á  perseguir  á  los  contraven- 
tores de  faltas  que  estuvieran  compren- 
didas dentro  de  estas:  faltas  al  orden 
público,  á  la  seguridad,  á  la  moralidad 
y  á  las  buenas  costumbres.  , 

Nombrado  inmediatamente  el  señor 
don  José  de  Moldes  intendente  de  poli- 
cía, el  año  1813,  dicta  su  reglamento 
policial,  y  desde  el  artículo  31  hasta  el 
37,  en  ese  reglamento  no  se  encuentran 
sino  disposiciones  prohibitivas  del  jue- 
go. El  artículo  31  dice:  «Se  prohibe  todo 
juego  de  azar  y  se  castigará  según  las 
leyes,  por  la  primera  vez  cincuenta  pe- 
sos de  multa;  por  la  segunda  cien  y  por 
la  tercera,  si  no  tuviese  esta  cantidad, 
serán  aplicados  por  ocho  años  á  los 
ejércitos  de  la  patria;  si  en  la  primera 
y  segunda  no  tuviesen  dinero  pasarán 
á  la  cárcel  pública  hasta  ser  aplicados 
á  las  armas». 

El  artículo  32  dice:  «Se prohibe  el  jue- 
go de  taba  en  todos  los  puntos  en 
donde  se  reúnan  y  el  que  se  encuentre 
jugando  será  llevado  á  la  cárcel  y  des- 
tinado según  convenga. 

«Art.  33.  Se  prohibe  toda  tertulia  de 
juego  y  reunión  en  las  pulperías,  y  la 
gente  que  se  encuentre  será  llevada  á 
la  cárcel,  de  donde  será  destinada. 

«Art.  34  No  podrá  hacerse  alguna  ca- 
rrera de  caballos  en  los  días  de  trabajo 
sin  expreso  permiso  del  intendente  de 
policía. 

«Art.  35.  Los  pulperos,  figoneros  y 
mesoneros  no  permitirán  juego  en  su 
casa  bajo  la  multa  de  veinticinco  pe- 
sos. 

«Art.  3ó.  Las  canchas  se  cerrarán  al  to- 
que de  oraciones,  y  el  que  quedase  dentro 
pasando  una  hora,  irá  á  la  cárcel  con  el 
amo  de  la  casa  ó  el  que  la  maneje. 

«Art.  37.  Se  prohibe  toda  rifa  privada 
sin  licencia  del  intendente  general  de 
policía:  el  que  contraviniere  perderá  la 
alhaja  y  veinticinco  pesos  de  multa. 

Esta  disposición  de  1813  con  muy  in- 
significantes variantes  conserva  todo  su 
vigor  hasta  el  año  1816,  en  que  el  Di- 
rector Supremo  del  Estado,  coronel  don 
Juan  Martín  de  Pueyrredón,  apercibido, 
según  reza  el  considerando  primero  de 
su  bando,  «de  que  no  habiéndose  obte- 
nido los  resultados  que  fueron  el  obje- 
to de  las  providencias  reiteradas  del 
gobierno  para    contener    y  desarraigar 
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los  juegos  perjudiciales  que  con  tanto 
escándalo  se  sostienen  en  la  ciudad,  con 
detrimento  de  la  moralidad  pública,  de 
la  tranquilidad  y  reposo  de  las  familias 
3'  de  la  seguridad  de  las  fortunas  parti- 
culares; deseando  vivamente  ocurrir  al 
exterminio  de  este  pernicioso  principio 
de  cantos  excesos  y  vicios  por  el  cual 
se  degradan  los  ciudadanos  hasta  per- 
der su  honor  y  manchar  el  brillo  de 
sus  peculiares  carreras,  confundiéndose 
con  las  gentes  perdidas,  he  venido  en 
declarar  los  puntos  siguientes  sobre 
cuya  observancia  será  inflexible  el  go- 
bierno. Artículo  1.°  Las  leyes  y  demás 
disposiciones  que  hablan  sobre  los  ju- 
gadores y  los  que  mantienen  casas  de 
juego  ó  tahurerías,  condenándolos  á 
penas  deshonrosas  y  correcciones  cor- 
porales, están  en  su  vigor  y  fuerza. 
Art.  2.0  Todo  juego  de  los  conocidos 
bajo  la  clase  de  los  prohibidos  y  de  en- 
vite queda  seriamente  vedado.  Artículo 
3.<*  Las  personas  que  mantengan  casas 
destinadas  á  estos  objetos  ó  los  permi- 
tan en  las  suyas  propias  serán  tratadas 
conforme  á  la  ley  y  además  castigadas 
por  primera  vez  con  dos  meses  de 
arresto  y  la  multa  de  quinientos  pesos, 
cuyas  penas  se  aumentarán  en  la  pro- 
porción de  la  reincidencia  en  los  mis- 
mos abusos. . .  Art.  7.°  Todos  los  indi- 
viduos que  hayan  infringido  los  artícu- 
los anteriores  se  reputarán  incursos  en 
las  mismns  penas.»  Al  gobernador  in- 
tendente de  policía  se  le  encarga  velar 
sobre  el  cumplimiento  de  esta  disposi- 
ción. Y  del  aftü  16  adelante,  sólo  se  en 
cuentra  en  los  registros  oficiales  y  en  las 
gacetas  que  acopian  estos  documen- 
tos, el  primer  bando  de  policía  que  en 
julio  de  1818  dictó  el  brigadier  general 
don  José  Rondeau,  como  gobernador 
intendente  do  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  3'  en  él  repetidas  las  prohibiciones 
sobre  los  juegos  de  azar,  estableciendo 
la  pena  de  ocho  años  de  prisión  para 
los  juí?adores  3'  dueños  de  las  casas  que 
los  consintiesen. 

Entran  en  desuso  estas  prohibiciones 
por  permisos  especiales,  concedidos  en 
ciertas  ocasiones,  para  verificar  rifas 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  consen- 
tidas por  el  gobierno  mediante  una  pre- 
benda que  las  disposiciones  establecen 
que  será  del  seis  por  ciento  del  produ- 
cido de  la  rifa.  Más  adelante,  este  seis 
par  ciento  se  eleva  al  doce,  y  vuelve  á 
ser  reducido  al  seis;  hasta  que  el  12  de 
ma3'o  de  1821  el  gobernador  propieta- 
rio de  la  provincia,  don  Martín  Rodrí- 
guez,  dicta   un  extenso  decreto    decla- 


rando comprendidos  en  los  juegos  de 
azar,  que  se  hallan  prohibidos,  los  «que 
se  han  introducido  en  esta  ciudad  bajo 
el  nombre    de  rulectas    y    de    perfecta 

Jií1íÓfl.9 

Ya  podrán  apercibirse  los  señores 
diputados  lo  antiguo  que  es  el  juego 
que  diezma  por  ahora  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  desterrado  definitivamen- 
te de  la  capital  federal. 

No  he  podido  darme  cuenta  qué  jue- 
go sería  este  de  perfecta  unión^  por 
más  que  haya  indagado  en  los  libros 
de  la  época  y  entre  las  gentes  que  con- 
servan recuerdos  de   aquel  entonces. 

Hay  sin  embargo  un  tratadista  fran- 
cés de  la  materia  recordado  en  una  in- 
teresante monografía  que  se  debe  á  un 
funcionario  de  la  policía  de  la  Capital, 
que  hace  mención  de  un  juego  llamado 
parfaite  egalité^  que  debo  suponer  sea 
el  mismo:  se  trataba  de  una  ruleta  di- 
simulada, un  juego  de  lotería  de  carto- 
nes. 

Dispone  este  mismo  decreto  del  go- 
bernador Rodríguez  que  los  útiles  que 
sirvieran  para  ese  destestable  oficio 
fueran  confiscados  y  quemados  por  ma- 
no del  verdugo,  debiendo  expresarse  en 
alta  voz  el  nombre  del  dueño  de  la  ca- 
sa de  donde  habían  sido  substraídos. 

El  24  de  diciembre  de  1821  la  hono- 
rable junta  de  representantes  daba  la 
célebre  ley  conocida  por  los  señores  di- 
putados suprimiendo  los  cabildos,  crean- 
do la  justicia  de  paz  y  el  cargo  de  jefe 
de  policía.  Se  nombró  en  virtud  de 
esa  ley,  primer  jefe  de  policía  de  este 
municipio  al  señor  Joaquín  Achával, 
quien  reprodujo  en  otro  reglamento  to- 
das las  anteriores  disposiciones  sobre 
juegos  de  azar. 

El  gobernador  Las  Heras  dio  en  el 
año  1825  otro  decreto  sobre  juegos  de 
azar,  incluyendo  los  anteriormente  pro- 
hibidos 3'  una  serie  de  nuevos  con 
diversa  nomenclatura. 

El  15  de  abril  del  año  182ó,  el  pre- 
sidente Rivadavia,  de  quien  era  minis- 
tro don  Julián  Agüero,  resume  en  un 
decreto  de  solo  dos  artículos  todas  las 
disposiciones  al  respecto  dictadas  sobre 
juego,  en  estos  términos: 

«Artículo  1.0  Quedan  restablecidas  to- 
das las  disposiciones  que  prohiben  los 
juegos  de  azar  y  fijan  las  penas  que 
deben  sufrir  los  contraventores. 

«Artículo  2.0  Queda  especialmente  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decre- 
to el  departamento  general  de  policía.» 

Pasa  la  tiranía  y  el  12  de  agosto  del 
año  52  el  dictador    provisorio,  general 
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Urquiza,  crea  la  primera  municipalidad 
autónoma  en  la  ciudad  de  Buenos    Ai- 
res y  repite,    sin    excepción,    todas  las 
prohibiciones  que  el  estado  político  de  la 
época  había  hecho  caer  en  desuso  tenden- 
tes á  prohibir   los  juegos  de  azar  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  encargando  á 
la  comisión  de  educación  de  la  munici- 
palidad todo    lo   que    fuera    relativo  á 
juegos,  hasta  que  viene  la  constitución 
del  año  1854  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Ella  instituye  el  régimen  munici- 
pal autónomo.  Pone  bajo  la  dependencia 
de  las  autoridades  municipales  la  policía 
de  las  ciudades  y  campaña  y  le   confie- 
re las   atribuciones   reglamentarias    de 
todo  aquello  que  se  refiera  á  seguridad, 
moralidad  pública  3''  buenas  costumbres. 
Sancionada  la  constitución  de  1860,  que 
reproduce  en  esa  parte  todos    los  pre- 
ceptos  consagrados  en  la  de  1854,  repi- 
te, entre    las    atribuciones  conferidas  á 
las    corporaciones   municipales  autóno- 
mas de  la   provincia  de   Buenos   Aires 
las  mismas  á  que    acabo  de  referirme; 
y  el  2  de  noviembre  de  I800  se  sanciona 
la  segunda  ley    orgánica   municipal  de 
esta  ciudad,  y  cuando  se  dictó  la  céle- 
bre ley  de  municipalidades,  bajo  el  go- 
bierno  progresista  y  sencillo  del  señor 
don  Carlos    Casares,    en  1876,  también 
se  repitió  esta  misma  serie  de  disposi- 
ciones. 

Y  en  1879  el  entonces  jefe  de  poli- 
cía de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  señor 
general  Garmendia,  usando  de  todas 
esas  facultades,  dictó  un  nuevo  edicto 
sobre  policía,  que  se  pegó  en  carteles 
en  las  esquinas,  repitiendo  la  prohibición 


territorio  federalizado  á  toda  la  legisla- 
ción anteriormente  existente  mientras 
nuevas  leyes  del  congreso  no  concurran 
á  derogarlas. 

En  tal  situación,  se  produce  un  cu- 
rioso caso  judicial,  que  es  resuelto  por 
mi  distinguidísimo  amigo  el  señor  dipu- 
tado por  Salta,  doctor  Andrés  ügarriza, 
en  aquel  entonces  juez  federal. 

Es  sabido  que  el  doctor  Ügarriza  ha 
dejado  en  su  paso  por  la  magistratura 
honda  huella  luminosa  y  enseñanzíi 
ilustrativa,  lo  mismo  que  dejará  en  esta 
cámara  el  día  que  quiera,  la  desgracia 
para  nosotros,  que  la  abandone.  {¡Muy 
bienl) 

Sorprendida  por  la  policía  de  la  ca- 
pital una  casa  de  juego,  impone  su  jefe 
de  aquel  entonces  una  multa  á  los  que 
contravenían  las  disposiciones  vigentes: 
ocho  días  de  arresto,  me  parece.  Los 
detenidos  deducen  recurso  de  habeas 
Corpus  ante  el  juez  federal,  y  el  doctor 
Ügarriza  denega  ese  recurso,  con  este 
solo  fundamento:  que  siendo  absoluta- 
mente indudable  la  vigencia  del  regla- 
mento de  policía  de  1868  en  la  capital 
de  la  República,  era  sin  duda  el  jefe  de 
policía  la  única  autoridad  competente 
para  aplicar  penas  por  esta  contraven- 
ción. 

Producido  ese  caso,  se  ha  aplicado  en 
forma  varia  esta  disposición,  y  hasta  el 
año  1896  en  que  la  municipalidad  de  la 
capital  de  la  República  arrancando  atri- 
buciones de  la  ley  orgánica  de  1882  que 
la  creó,  y  que  enumera  en  su  sección 
cuarta  la  de  conceder  permisos  para 
bailes  y   juegos    permitidos,— uso    casi 


Así  se  mantenía  en  vigencia,  inalte-   términos  textuales,  si  la  memoria  no  me 


rablemente  en  vigencia,  toda  la  legis- 
lación sobre  juegos  de  azar,  hasta  el 
momento  en  que,  en  1880,  se  federalizó 
el  territorio  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  para  asiento  definitivo  de  las  au- 
toridades de  la  nación. 

Durante  el  gobierno  de  Alsina,  me 
parece,  el  año ¿18.38.  se  dictó  un  regla- 
mento general  de  policía  que  entró  en 
vigencia  el  año  80  en  la  capital,  por 
simple  decreto  del  gobierno  de  la  na- 
ción. 

Ninguna  ley,  absolutamente  ninguna, 
después  de  federalizado  el  territorio  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  da  atribucio- 
nes ni  á  la  policía,  ni  á  la  municipali- 
dad de  la  capital,  para  dictar  ordenan- 
zas ó  reglamentos  prohibitivos  de  los 
juegos  de  azar;  pero  al  discutirse  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales,  se  consigna 
en  forma  preceptiva  el  principio  previ- 
sor que    atribuye    vigencia    dentro  del 


es  infiel, — dictó  una  ordenanza  prohibi- 
tiva de  juegos,  suficientemente  bien  he- 
cha, y  que  la  policía  de  la  capital  no 
habría  tenido  inconveniente  en  aplicar,  á 
no  mediar  esta  circunstancia,  que  ha- 
bría hecho  irrisoria  su  intervención:  de- 
termina la  misma  ley  orgánica  de  1882 
que  las  multas  á  las  infracciones  muni- 
cipales han  de  hacerse  efectivas  por 
vía  de  apremio  judicial. 

Imagínense  los  señores  diputados  á 
la  policía  que  sorprende  una  casa  de 
juego,  limitando  toda  su  acción  á  tomar 
los  nombres  de  los  presentes  y  pasar- 
los por  nota  á  la  municipalidad  á  ñn  de 
que  ésta,  á  su  vez,  los  pase  al  fiscal  y 
éste  deduzca  acción  ante  los  tribunales 
ordinarios,  Dor  cobro  de  multa.  [No 
habría  policía  más  ridicula  en  el  uni- 
verso! 

El  jefe  de  policía  entonces,  descono- 
ció la  legalidad   de   aquella  ordenanza, 
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alegando  que  no  estaba  autorizado  el 
concejo  deliberante  para  dictarla,  por 
cuanto  la  ley  de  creación  de  lí582  sólo 
le  atribuía  facultad  para  conceder  per- 
misos para  bailes  y  juegos  permitidos, 
y  es  notorio  que  los  juegos  de  azar  no 
entran  en  esa  categoría,  y  promulgó 
el  edicto  que  rige  en  pleno  vigor  has- 
ta el  momento  actual,  declarando  ser 
contravención  de  policía  el  juego  de 
azar  y  aplicando  penas  á  los  contraven- 
lores. 

Este  edicto  se  ha  cumplido  hasta 
ahora  con  bastante  eficacia;  pero  el  he- 
cho de  que  en  el  momento  presente  se 
discuta  ante  los  tribunales  una,  dos  ó 
máá  acusaciones  contra  funcionarios  su- 
periores de  policía  que  hayan  procedido 
en  virtud  de  la  interpretación  superior, 
está  revelando,  á  las  claras,  la  necesi- 
dad de  establecer  en  una  ley  lo  que  en 
todas  partes  existe  en  los  códigos,  y  que 
acabo  de  enumerar  extensamente. 

Me  parece  que  estos  son  elementos 
suficientes  de  juicio  para  fundar  la  pri- 
mera parte  del  proyecto  que  someto  á 
la  consideración  de  la  cámara,  y  la 
ruego  que  me  disculpe  si  he  sido  un 
poco  extenso  en  la  fatigosa  relación  de 
los  antecedentes  que  ha  escuchado. 

Llego,  señor  presidente,  al  segundo 
capítulo,  diré  así,  de  mi  proyecto. 

Él  modifica  substancialmente  la  ley 
número  3313  de  noviembre  de  1895  que 
creó  la  lotería  de  beneficencia  nacional 
y  que  pena  con  multa  y  arresto  la  ven- 
ta y  circulación  de  toda  otra  lotería  en 
la  capital  de  la  República. 

No  está  lejano  el  día  en  que  se  sabrá, 
señor  presidente,  y  posiblemente  sea 
yo  mismo  quien  venga  á  denunciarlo 
al  país  desde  esta  banca,  que  están  á 
punto  de  cerrarse  en  la  capital  de  la 
República  casi  todos  los  asilos  que  cui- 
dan del  desvalido,  que  amparan  la  in- 
fancia abandonada  ó  que  asisten  á  la 
miseria  vergonzante.  Las  distinguidísi- 
mas madronas  que  cuidan  esta  obra 
cristiana,  temen  ya  el  vergonzoso  resul- 
tado, y,  es  doloroso  decirlo,  los  poderes 
públicos  lo  ven  venir  con  culpable  in- 
diferencia. 

A  esa  situación  habremos  llegado  por 
diversas  causas. 

Desde  luego,  la  profunda  despreocu- 
pación,— ¿por  qué,  también,  no  decirlo?, — 
con  que  los  potentados  de  la  fortuna 
asisten  en  este  país  al  problema  de  la 
miseria.  ¡No  hay  una  sola  obra  pía  de- 
bida á  la  munificencia  privada!  ¡Ni  la 
sala  de  un  hospital,  ni  la  casa  de  ma- 
ternidad, ni  la  cuna  de  un  expósito  han 


visto  transponer  jamás  sus  umbrales  á 
lá riqueza  argentina.  {/Muy  bien/) 

Menos  mal,  señor  presidente,  si  algu- 
na universidad  nos  diera  el  nombre  de 
su  fundador  generoso;  menos  mal*  toda- 
vía, si  alguna  escuela,  un  instituto,  la 
más  modesta  sección  de  una  biblioteca 
pública,  nos  atestiguara  alguno  de  esos 
donativos  tan  frecuentes  en  otroS  paí- 
ses. Pero,  nó,  señor  presidente!... 

Sr.  Loopeypo— ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Sp.  Várela  Ortfz  —  Con  el  mayor 
placer. 

Sp«  Lóñreypo  —  Deseo  hacer  una 
rectificación  á  esta  última  ajusión. 

Sp.  Vapela  Optfz  —  Me  será  muy 
agradable  la  rectificación  del  señor  di- 
putado. 

Sp.  Loupeypo— ¿Me  permite  el  se- 
ñor presidente? 

Sp.  Ppesidente — Sí,  señor. 

Sr.  Lioureypo— El  año  1882  un  ciu- 
dadano argentino  donó  para  la  "funda- 
ción  de  la  escuela  superior  de  Belgrano 
un  millón  de  pesos  moneda  corriente; 
donó  también  diez  mil  pesos  de  la  mis- 
ma moneda  para  la  fandación  de  una 
escuela  en  ViUa  Massini,  contribuyen- 
do además  á  sufragar  los  gastos  nece- 
sarios para  la  escrituración  del  terreno 
que  donó  la  señora  de  Sebastiañi  con 
ese  objeto;  y  dio  otras  sumas  para  fo- 
mento de  las  bibliotecas  de  Bahía  Blan- 
ca y  de  Villa  Mercedes  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

Sr«   Vapela    OpÜz  —  Efectivamen- 

1>C  ... 

Sr.  liOupeypo — Voy  á  concluir,  se- 
ñor presidente.  Ese  ciudadano  más  tar- 
de perdió  la  mayor  parte  de  los  bienes 
que  le  habían  quedado  para  su  subsis- 
tencia, por  los  desastres  de  los  bancos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Hoy  está 
en  los  últimos  años  de  su  existencia  3" 
apenas  tiene  con  que  llenar  sus  necesi- 
dades materiales,  después  de  haber  col- 
mado las  necesidades  de  los  demás  con 
el  fruto  de  su  trabajo.  Me  refiero  al  se- 
ñor Casto  Miinita. 

Sp.  Goochon— Agregaré  al  nombre 
citado,;el  del  señor  León  Gallardo,  que 
dio  una  suma  considerable  para  el  asilo 
San  José,  en  San  Miguel,  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Sr.  Vapela  Optfz — Le  será  muy 
agradable  al  país  conocer  los  nombres 
de  esos  raros  benefactores  de  la  huma- 
nidad doliente  ó  de  Ja  juventud  que  es- 
tudia. 

Sr.  Loureypo— Podría  agregar  to- 
davía el  nombre  del    señor  Wenceslao 
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Püsse,  de  Tucumán,  que  dio  doscientos 
mil  pesos  moneda  corriente  para  las  es- 
cuelas. 

Sr.  Padilla  —  Sí;  también  podrían 
citarse  otros  nombres. . . 

Ht.  Várela  Optla— Bien,  señor  pre- 
sidente; yo  no  creo  haber  sido  exage- 
rado, ni  poco  ni  mucho,  al  hacer  la 
a6rmación  anterior.  En  la  historia  de  la 
República  es  tan  corta  la  lista,  que  los 
señores  diputados  apenas  si  han  podido 
rememorar  tres  nombres,  y  eso  despa- 
rramados en  su  vasto  territorio. 

Varios  Menores  diputados  —  V 
muchos  otros. 

ür.  Várela  Ortiz— Pero  ¡cuántos 
quieren  que  sean,  señores  diputados! 
Me  bastaría  contestarles:  en  la  totalidad 
de  los  hospitales,  de  los  asilos,  de  las 
escuelas  de  la  capital,  ¿dónde  está  á  su 
frente  el  nombre  de  un  fundador  ge- 
neroso? 
ür.  Bollini — Porque  no  lo  ponen. 
Sr«  Drag^o— ¿Y  la  escuela  Petronila 
Rodríguez? 

Sr.  Várela  Ortiz — La  única,  tal  vez, 
señor  diputado. 

Sr,  Laeasa — Las  citas  que  se  hacen 
abonan  la  tesis  del  señor  diputado  Vare- 
la  Ortiz. 

Sr.  Várela  Ortiz— Estas  pequeñí- 
simas, rarísimas  excepciones  que  se  ci- 
tan, conñrman  la  regla. 

Tengo  interés  en  repetir,  ya  otra  vez 
lo  he  hecho  en  el  seno  de  esta  cá- 
mara, que  no  es  exacto  que  los  poten- 
tados de  la  fortuna,  en  la  República 
Argentina,  concurran  á  la  asistencia  del 
desvalido  en  ninguna  forma,  niá  hacer 
profusivas,  como  debieran,  en  esta  ca- 
pital, las  escuelas  que  ella  requiere. 
{¡Muy  bien!  Aplausos), 

En  poco  más,  este  centro  va  á  ser  la 
cabeza  deforme  de  la  República;  aquí 
va  á  estar  representada  la  cuarta  parte  de 
la  población  total  del  país  y,  sin  embar- 
go, todo  se  le  pide  al  estado,  y  el  día 
que  las  rentas  del  estado  ñaqueen  no 
habrá  escuelas  y  se  cerrarán  asilos! 
(¡Muy  bien!  Aplausos). 

Y  paso  adelante,  señor  presidente  . . 
Otra  de  las  causas  en  que  radica  esta 
situaci<5n,  que  cuando  se  produzca  será 
de  vergüenza,  es  la  ligereza— ¿por  qué 
no  decirlo? — con  que  nosotros,  los  legis- 
ladores, olvidamos  á  menudo  el  espíritu 
en  que  se  inspiró  la  ley  de  asistencia 
pública,  á  que  antes  me  he  referido,  la 
ley  de  la  lotería  nacional.  Sus  recursos 
ya  no  se  distribuyen,  como  la  ley  lo 
quiso;  y  como  la  ley  lo  quiso  para  que 
tuviera  justificativo  y  pudiera  ser  tolera- 


da la  ley  que  monopoliza  el  juego  de 
lotería:  exclusivamente  para  los  hospita- 
les y  asilos  públicos.  Cuando  las  rentas 
del  estado  se  sienten  agotadas  y  un 
gasto  extraordinario  se  presenta  al  seno 
del  congreso,  á  nombre  de  una  necesi- 
dad efectiva,  á  nombre  también  de  una 
regalía  rumbosa,  convertimos,  en  el  acto, 
al  estado,  en  comanditario  de  los  asilos 
y  les  quita...os,  sin  piedad,  los  únicos 
fondos  de  que  disponen  para  su  soste- 
nimiento, con  el  propósito  exclusivo  de 
aliviar  al  fisco. 

La  tercera  causa  en  que  podría  radi- 
carse esta  situación,  que  de  producirse 
sería  una  vergüenza,  es  la  competencia 
bochornosa  que,  al  amparo  de  la  misma 
ley  dictada  para  combatirla  y  á  la  som- 
bra de  una  desidia  judicial  que  ya  asu- 
me caracteres  crónicos  en  nuestro  país, 
le  hacen  las  loterías  clandestinas,  á  ve- 
ces simples  papeles  de  escroquerie  vul- 
gar, quitándole,  señor  presidente,  sino 
la  mitad,  por  lo  menos  la  tercera  parte 
de  lo  que  anualmente  debiera  producir. 

Siete  años. . .  ¿para  qué  voy  á  re- 
cordar y  agregar  entre  las  causas  de- 
terminantes del  poco  resultado  de  este 
monopolio  del  juego  de  la  lotería  en  la 
capital  de  la  República,  consagrado  por 
la  ley  del  95  en  favor  de  la  asistencia 
pública  en  general?;  ¿para  qué  voy  á  re- 
cordar digo  la  deplorable  administración 
de  la  lotería  nacional,  que  vive  con  pre- 
supuestos dispendiosos,  rumbosísimos, 
haciendo  programas  de  loterías  que  se 
dirían  confabulaciones  para  permitir  el 
fácil  desenvolvimiento  de  las  loterías 
clandestinas? 

En  fin;  podría  seguir  enumerando 
causas,  pero  prefiero  incitar  á  la  hono- 
rable cámara  para  que  dé  pronto  curso 
á  este  proyecto,  porque  tengo  Ift  persua- 
ción  firme,  como  la  tuve  tres  años  atrás^ 
cuando  me  cupo  el  honor  de  presentar 
el  proyecto  especial  sobre  esta  materia, 
de  que  su  sanción  hará  desalojar  defi- 
nitivamente de  la  capital  de  la  Repú- 
blica todas  las  loterías  clandestinas. 

Y  tanto  por  haber  fatigado  ya  á  la 
honorable  cámara  como  por  estar  fati- 
gado yo  mismo,  pasaré  rápidamente  á 
la  última  parte  de  mi  proyecto,  que 
prohibe  la  explotación  de  esta  industria 
original  llamada  «de  apuestas»  cual- 
quiera que  sea  el  traje  con  que  las  vis- 
tan la  ingeniosa  inventiva  de  los  profe- 
sionales del  delito,  que  son  los  que  á 
ella  se  dedican. 

Buenos  Aires  está  invadido,  señor 
presidente,  por  academias  de  billar,  por 
velódromos  de   ocasión,  por   frontones 
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de  pelota,  donde  se  aglomera  una  con- 
currencia enorme,  á  donde  concurre  el 
ahorro  de  los  pobres  para  apostar  á  la 
velocidad  de  un  caballo,  á  la  destreza 
de  un  velocipedista,  á  la  habilidad  de 
un  maestro  de  billar,  sin  conocer  casi 
nunca  ni  el  nombre  del  caballo  que  co- 
rre, ni  el  tipo  del  campeón  de  la  bici- 
cleta, ni  la  existencia,  siquiera,  del  ca- 
rambolero. {Risas). 

El  estado,  apercibido  del  mal  social 
que  comportaba  esta  difusión  de  casas, 
llamadas  vulgarmente  de  quinielas  y  de 
sport,  verdaderas  tahurerías  abiertas 
con  el  solo  propósito  de  hacer  un  lla- 
mado á  la  pasión  del  juego  y  con  el 
solo  pensamiento  del  lucro  personal,  lle- 
gó á  pensar  un  momento  que  podría 
combatirlas  por  medio  de  un  impuesto 
alto.  El  recurso  fué  contraproducente. 
Buenos  Aires  continuó  siempre  y  hoy 
mismo  continúa  con  su  gran  pizarra  de 
quinielas  y  de  sport,  y  la  autoridad  se 
ha  declarado  impotente  para  destruir  el 
vicio  en  esta  forma  desarrollado. 

El  fondo  de  esta  parte  de  mi  proyecto 
me  ha  sido  inspirado,  señor  presidente, 
por  una  ley  del  parlamento  francés,  del 
año  1891,  que  se  refiere  exclusivamente 
á  la  prohibición  de  la  explotación  de 
apuestas  sobre  carreras.  Tiene,  desde 
luego,  la  enorme  ventaja  de  haber  pro- 
ducido ya  una  extensa  j^  muy  luminosa 
jurisprudencia  judicial  que  nuestros  tri- 
bimaies  podrán  aprovechar. 

Yo  la  he  extendido  á  todas  las  apues- 
tas en  general,  y  me  parece  que  es 
este  un  pensamiento  que  encuadra  en 
el  anhelo  general  de  la  opinión  pública. 
Aquí  podría  dar  por  terminada  esta  lar- 
ga exposición,  hecha  para  fundar  el  pro- 
yecto, si  no  me  sintiera  obligado  á  re- 
coger algunas  observaciones  hechas  por 
diversos  órganos  de  publicidad  en  la 
capital  de  la  República,  apresurándome, 
desde  luego,  á  agradecerles  la  benevo- 
lencia con  que  han  considerado  mi  ini- 
ciativa, y  la  han  discutido,  cosa  que  no 
con  mucha  frecuencia  suele  ocurrir. 

Se  ha  dicho,  señor  presidente,  que  la 
iniciativa  era   muy  buena,  pero  que  no 
era  completa;  que  prohibiéndose  los  jue- 
gos de  azar,  debía  prohibirse  también  la 
lotería  nacional;   que   prohibiéndose  las 
apuestas  mutuas,  las  casas  de  agencias 
de  sport,   debía  prohibirse   también   el 
juego  en  el  recinto  de  los  hipódromos. 
Yo  no  he  traído  á  la  cámara  señor  pre- 
sidente, una  idea  moralista;    he  querido 
simplemente  traer  un  pensamiento  de 
legislador,  práctico  y  posible. 
Sé  perfectamente   que   el   ideal  sería 


que  todos  los  hospitales  en  la  capital 
de  la  Repúblca  existieran  en  la  medi- 
da que  fueran  necesarios,  con  arreglo 
á  los  adelantos  científicos  que  el  pro- 
greso de  la  ciencia  aconseja  en  el  día; 
que  fuera  lo  mayor  posible  la  difusión 
de  los  asilos;  pero  sé  también,  setfor 
presidente,  que  para  sostener  los  pocos 
que  actualmente  mantenemos,  nos  es  in- 
dispensable pedir,  en  la  forma  que  la 
ley  del  95  ya  lo  pidió,  al  vicio,  los  ele- 
mentos necesarios  para  sostenerlos.  No 
habría  dentro  de  las  rentas  generales 
de  la  nación,  en  el  momento  actual,  ni 
será  posible  que  haya,  dadas  las  angus- 
tias por  que  el  tesoro  pasa,  de  donde  sa- 
car los  cinco  millones  de  pesos  que  la 
lotería  de  beneficencia  nacional  produ- 
ce anualmente  y  que  se  reparten,  como 
todos  los  señores  diputados  lo  saben, 
el  60  %  en  la  capital  para  atender  los 
hospitales  y  asilos,  y  el  40  %  restante 
en  el  lesto  de  la  República;  y  todos  los 
señores  diputados  que  vienen  de  las 
provincias  conocen  perfectamente  los 
enormes  beneficios  que  se  recogen  de 
ese  40  %. 

De  manera,  señor  presidente,  que  sin 
declararme  partidario  de  la  lotería  na- 
cional, vuelvo  á  decir  que  me  he  pues- 
to en  el  caso  de  traer  á  la  cámara  nada 
más  que  un  pensamiento  práctico  y  po- 
sible. 

Otra  observación  hecha  por  un  diario 
de  la  capital,  El  Tiempo,  me  parece, 
se  refiere  á  que  los  juegos  de  azar  son 
materia  codificada  y  que,  siendo  de  vi- 
gencia nacional  el  código  penal,  no 
debía  limitarse  la  vigencia  de  esta  ley 
á  la  capital  y  territorios  federales. 

Hay  un  inconveniente  serio  para  ha- 
cerlo así. 

El  primer  artículo  de  la  ley,  aquel 
que  se  refiere  al  establecimiento  de  ca- 
sas de  juego,  que  es  considerado  como 
delito  por  mi  proyecto  podrá  ser  incor- 
porado al  código  penal.  Así  se  estable- 
ce en  Francia,  Bélgica,  Italia  y  otras 
naciones,  como  también  lo  que  va  com- 
prendido en  la  segimda  parte  de  ese 
proyecto,  es  decir,  lo  que  se  refiere  á 
los  juegos  de  azar  en  parajes  abiertos 
al  público,  calles,  caminos,  plazas  y  en 
cualquier  punto  de   acceso  libre. 

Pero  si  esta  segunda  parte  se  halla 
incorporada  al  código  de  estas  otras  na- 
ciones, es  porque  allí  el  régimen  de 
gobierno  es  unitario  y  todo  lo  que  es 
contravención,  en  Francia,  por  ejemplo  en 
la  ciudad  de  París,  lo  es  en  la  de  Lyon, 
en  la  de  Marsella,  en  la  de  Burdeos  y 
en  todas  partes  del  territorio;  mientras 
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aquí  no  está  todavía  definido  el  punto 
constitucional  ni  demostrado  que  la 
constitución  diera  al  congreso  la  fa- 
cultad de  dictar  leyes  de  contraven- 
ción con  vigencia  en  todo  el  territorio 
de  la  República:  y  de  ahí  es  que  he 
creído  necesario  limitar  los  efectos  de 
este  proyecto  á  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca y  territorios  nacionales. 

La  lotería  de  beneficencia  nacional 
tampoco  podría  ser  incluida  en  el  códi- 
go penal,  porque  es  de  carácter  regla- 
mentario, casi  de  detalle  de  reglamen- 
tación y  porque  vendría  á  dejar  sin  vida 
á  algunas  loterías  de  provincia  autori- 
zadas por  ley  de  sus  respectivas  legis- 
laturas. 

En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  las 
apuestas,  me  parece  que  la  modalidad 
de  este  delito  sólo  es  conocida  en  la 
capital. 

Bien,  señor  presidente:  aquí  termino 
y  pido  disculpa  á  mis  honorables  cole- 
gas por  la  molestia  larga  que  les  he 
proporcionado  y  les  ruego  quieran  dar- 
me su  apoyo  para  que  este  proyecto 
siga  el  trámite  reglamentario. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  muy  bien! 
Aplausos  en  la  barra,) 

—Apoyado. 

Sp.  Presidente — A  la  comisión  de 
legislación. 

Hv.  Ulartfinez  (J.) — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  declaración,  ó  me- 
jor dicho,  voy  á  pedir  al  señor  diputa- 
do que  acaba  de  hablar,  que  explique 
sus  palabras  que,  para  mí,  importan  un 
cargo  injusto,  ó  más  bien  dicho  avan- 
zado contra  la  comisión  administradora 
de  la  lotería. 

La  comisión  de  la  lotería,  señor  pre- 
sidente, ha  estado  y  está  compuesta  de 
caballeros  distinguidos,  y  para  demos- 
trarlo no  tendría  más  que  citar  los  nom- 
bres de  Unzué,  Martínez  de  Hoz  y  tantos 
otros;  aquí  mismo  hay  dos  directores 
de  la  lotería;  y,  yo,  francamente,  sólo 
me  explico  por  el  calor  con  que  habla 
el  señor  diputado,  que  haya  podido  en- 
volver á  la  comisión  en  tales  cargos. 
Los  miembros  de  la  comisión  de  la  lo- 
tería son  hombres  qi«e  están  allí  pres- 
tando sus  servicios  ad  honoretn  y  cuyo 
sólo  nombre  es  una  garantía,  no  sólo 
para  el  congreso  sino  para  el  país  entero. 

Invito  al  señor  diputado  que  explique 
esto  á  la  cámara  y  no  deje  en  la  duda 
estos  caraos. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

Naturalmente,  que  yo   no    necesitaba 


que  el  señor  diputado  me  recordara  que 
entre  las  personas,. . .  no  que  entre  las 
personas: . .  que  la  totalidad  de  los  se- 
ñores vocales  de  la  comisión  adminis- 
tradora de  la  lotería  nacional  de  benefi- 
cencia son  caballeros  respetables,  de 
honorabilidad  acrisolada,  con  una  posi- 
ción social  envidiable;  muchos  de  ellos, 
la  mayor  parte,  muy  amigos  míos,  y 
tengo  el  gusto  de  serlo  muy  íntimo  del 
i.eñor  diputado  por  la  capital,  vocal  de 
la  Comisión  administradora  de  la  lote- 
ría. 

Cuando  yo  discuto  en  esta  cámara, 
señor  presidente,  un  asunto  de  orden 
público,  que  afecta  en  cualquiera  de  sus 
ramificaciones  el  interés  social,  jamás 
agravio  ni  me  preocupan  las  personas; 
discuto  hechos,  siento  premisas,  hago 
demostraciones  ó  formulo  denuncias. 

He  dicho,  si  mal  no  recuerdo,  en  las 
palabras  que  antes  pronuncié,  que  el 
presupuesto  de  la  administración  de  la 
lotería,  era  dispendioso  y  rumboso;  que 
era  deplorable  esa  administración,  bajo 
ese  punto.  Lo  repito,  lo  vuelvo  á  repe- 
tir y  lo  repetiré  siempre!  Lo  vengo  di- 
ciendo desde  hace  tres  años  en  esta  cá- 
mara y  ahí  está  durmiendo  todavía  en 
la  cartera  de  la  comisión,  un  proyecto 
que  lleva  mi  firma,  pidiendo  q^ie  venga 
aquí  al  seno  de  la  cámara  el  presu- 
puesto de  la  lotería  nacional  para  ser 
discutido  y  votado. 

Esos  son  los  inconvenientes  de  las  le- 
yes que  autorizan  á  las  administra- 
ciones semiautónomas  á  darse  presu- 
puestos sin  control,  y  el  señor  diputado 
—yo  no  sé  si  la  comisión  entera  se  pre- 
ocupa de  estas  cosas,  yo  no  conozco  el 
mecanismo  interno  de  ella— no  me  ne- 
gará digo,  que  aquel  es  un  presupuesto 
rumboso  y  dispendioso.  {¡Muy  bien! 
Aplausos). 

Sp.  niartínez  (J*)— Voy  á  explicar 
al  señor  diputado. 

Sp,  Ppesidente — Hago  presente  á 
los  señores  diputados  que  no  hay  nada 
en  discusión. 

Sp.  Várela  Ortfz — Yo  rogaría  al 
señor  presidente  que,  tratándose  de  un 
asunto  que  el  señor  diputado  entiende 
que  afecta  su  delicadeza  personal,  no  se 
opusiera  á  que  el  diálogo  continúe. 

No  quiero  dejar  á  los  señores  di- 
putados bajo  la  impresión  que  he  que- 
rido hacer  un  cargo  á  mi  colega  ni  A 
ninguno  de  los  distinguidísimos  caba- 
lleros que  forman  aquella  comisión  ad- 
ministradora. 

Sp.  Harlífiez  (•!.)  —  Perfectamente; 
ya  sé  que  es  así. 
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Sr. Várela  (H.)— Ha  hablado  de  los 
programas. 

Sr.  Várela  Ortiz — He  dicho  tam- 
bién, y  ahora  me  lo  recuerda  el  señor 
diputado,  que  los  programas  de  la  lote- 
ría de  la  beneficencia  nacional  diríanse 
hechos  para  protejer  las  loterías  clan- 
destinas. 

¿Dónde  está  la  gravedad  de  ésta  opi- 
nión? Pero,  señor  presidente,  si  un  mal 
programa  de  la  lotería  nacional  es  una 
protección  indirecta  de  las  loterías  clan- 
destinas! ¡Si  cuando  la  lotería  nacional 
se  preocupa  de  hacer  loterías  periódi- 
cas por  sumas  altas  de  cuatrocientos 
mil,  de  medio  millón,  de  un  millón  de 
pesos,  cuyos  billetes  no "  se  compran  to- 
talmente, que  le  quedan  én  sus  cajas  por 
un  valor  de  treinta,  cuarenta  mil  pesos 
se  convierte  su  administración  en  juga- 
dora á  la  par  del  püblicol  Esos  son  los 
programas  mal  hechos  que  permiten  á 
las  loterías  clandestinas  deslizarse  fácil- 
mente con  sus  pequeños  premios  de 
veinte  mil  pesos!  ¿Dónde  está  el  cargo 
entonces?  Es  una  opinión,  y  todos  te- 
nemos derecho,  en  esta  cámara  y  fuera 
de  ella,  de  estudiar  los  programas  de 
lii  lotería  nacional.  ¿Dónde  está  el  cargo 
á  estos  caballeros  que  forman  la  comi- 
sión de  la  lotería?  Acaso  no  hay  dere- 
cho de  estudiar  estas  cosas?  Me  parece 
que  sí. 

He  dejado  á  salvo  la  susceptibilidad 
del  señor  diputado,  y  me  quedo  con  mi 
opinión  anterior  respecto  á  los  progra- 
mas y  presupuesto  de  la  lotería  nacional. 

He  dicho.  (Aplausos). 

Sr.  Goachon— Pido  la  palabra  al 
solo  efecto  de  salvar  de  la  condenación 
general  fulminada  contra  los  favoreci- 
dos de  la  fortuna,  el  nombre  de  algu- 
nas personas. 

Sr.  Várela  Ortla— Yo  no  puedo  es- 
tar consintiendo,  por  más  buena  volun- 
tad que  tenga,  en  que  se  me  esté  recti- 
ficando opiniones  personales  que  no  es- 
tán en  debate. 

Sr.  Presidente— No  hay  nada  en 
discusión. 

Sr.  Gonchon— Quería  dejar  simple- 
mente constancia  de  que  los  ricos  de 
Buenos  Aires. . . . 

Sr.  Várela  Ortlas— No  podemos  en- 
golfamos en  una  discusión  de  esta  na- 
mraleza,  porque  yo  le  voy  á  rectificar 
á  mi  vez. 

Sr.  Presidente — No  hay  nada  en 

discusión. 

Sr.  Martínez  (J.)— Después  de  la 
declaración  del  señor  diputado,  tan  ca- 
t^órica,  no   tengo  nada  que  observar. 


Sr,  Gonchon^Pido  la  palabra. 

Sr.  Várela  OrtIz — Quiere  decir  que 
nos  engolfaremos  en  una  discusión  so- 
bre los  ricos  de  Buenos  Aires,  y  si  me 
citan  los  que  dieron  yo  mencionaré  los 
que  nunca  han  dado. 

Sr.  Presidente— No  hay  nada  en 
discusión. 

Sr.  Gonchon— La  pido  para  fundar 
un  proyecto. 

Por  subscripción  privada  se  ha  fun- 
dado uno  de  los  principales  hospitales 
de  la  América  del  Sur,  el  hospital  ita- 
liano, en  esta  capital;  por  subscripción 
privada  se  han  fundado  además,  el  hos- 
pital español,  el  hospital  francés,  el  asi- 
lo y  refugio  para  marineros.  La  viuda 
de  Borrego  fundó  la  esfcuela  estable- 
cida en  la  calle  Talcahuano;  la  señora 
Dorrego  de  Ortiz  Basualdo  ha  fundado 
numerosas  escuelas  profesionales  para 
niños;  la  señora  Francisca  Cabral,  el 
primer  hospital  de  la  ciudad  de  Co- 
rrientes y  varias  escuelas;  la  señora 
Margarita  Money  de  Morgan  ha  funda- 
do un  hospital  en  San  Antonio  de  Areco. 

Estos  son  benefactores  de  la  humani- 
dad que  recuerdo  eñ  este  inomento  y 
cuyos  nombres  quiero  que  se  consig- 
nen en  el  acta  de  esta  sesión. 

Sr.  Presidente  —  ¿Y  el  proyecto 
que  iba  á  fundar? 

Sr.  Gonchon — El  proyecto  lo  pre- 
sentaré después.  (Risas). 

La  cámara  dt  diputados 

RESUELVE: 

Que,  por  intermedio  del  señor  ministro  de  hacienda, 
se  sirva  el  poder  ejecutivo  informar  de  lo  siguiente: 

1.'  Sobre  el  monto  (i^astado  del  fondo  de  conver- 
sión, el  comprometido  por  contratos  y  la  suma  dispo- 
nible actualmente. 

2."  Si  es  exacto  que  se  han  emitido  títulos  creados 
por  las  leyes  3039,  3382,  3420,  3718  y  4028  para  otros 
olíjetos  ó  contratos  que  los  especialmente  determina- 
dos por  dichas  leyes. 

M.  Carlas. 
M^yo  16  de  1902. 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Me  felicito,  señor  presidente,  que  un 
ambiente  tan  simpático  de  moralidad 
ayude  á  informar  este  proyecto  que  de 
por  sí  está  informado. 

Soy  de  los  que  se  preocupan  en  se- 
guir de  cerca  el  movimiento  adminis- 
trativo, y  por  consiguiente,  y  á  pesar  de 
ser  contrario  al  espíritu  que  anima  al 
gobierno,  manifiesto  mis  temores  sobre 
la  marcha  de  las  finanzas  nacionales. 

Objeto  de  dudas  y  de  vacilaciones, 
los  hombres    que   dirigen    las  finanzas 
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del  país  no  han  podido  conquistar  esa 
fe  y  confianza  que  es  indispensable  en 
un  gobierno  para  conseguir  el  éxito  de 
sus  proyectos  y  resoluciones. 

Esto  me  significa  que  tenga  que  in- 
vestigar los  distintos  asuntos,  proyectos 
y  resoluciones  en  que  se  encuentra  en- 
golfado el  poder  ejecutivo,  para  estudiar 
la  situación  un  tanto  difícil  por  que  pasa; 
y  servirme  para  ello  de  los  pocos  an- 
tecedentes y  datos  que  pueden  caer  en 
mis  manos  de  diputado  opositor. 

Acudí  antes  de  nada  al  mensaje.  El 
mensaje  del  poder  ejecutivo,  como  es 
pública  notoriedad,  fué  una  enumeración 
de  sucesos  por  todos  conocidos  antes 
de  su  lectura,  inútil  é  ineficaz  á  los 
objetos  de  la  constitución,  que  reco- 
mienda al  poder  ejecutivo  proponga  re- 
formas y  medidas  que  salven  las  difi- 
cultades de  la  actualidad. 

De  ahí  que  tenga  que  presentar  este 
proyecto,  á  fin  de  poder  conocer  direc- 
tamente del  poder  ejecutivo  las  circuns- 
tancias que  pueden  servir  de  anteceden- 
tes para  formular  proyectos  que  vengan 
á  obviar  las  dificultades  por  que  pasa  el 
país,  en  orden  financiero  y  económico. 

No  es  raro,  señor  presidente,  que  los 
comentarios,  no  siempre  favorables  al  es- 
tímulo de  los  poderes  públicos,  interrum- 
pan la  serenidad  y  la  tranquilidad,  condi- 
ciones morales  para  un  buen  gobierno. 

Por  otra  parte,  creo  que  esta  política 
de  apuros,  política  fiscal,  en  que  se 
encuentra  el  poder  ejecutivo  nacional, 
no  facilita  tampoco  la  resolución  de  los 
problemas  de  economía  nacional,  que 
andan  á  la  buena  de  Dios,  sin  otro  norte 
que  la  casualidad. 

El  país,  como  puede  apreciarlo  todo 
el  mundo,  pasa  por  momentos  realmente 
críticos.  La  industria  nacional  produce 
enormes  cantidades  de  mercaderías  que 
son  vendidas  á  tan  bajo  precio  que  cau- 
san crisis  comerciales  por  los  stocks  que 
quedan  sin  venderse  y  consumirse. 

El  comercio  de  la  República  pasa  por 
momentos  más  críticos  todavía.  Vemos 
los  bancos  llenos  de  dinero  y  á  los  ricos 
acumulando  sus  recursos  en  las  arcas 
bancarias,  porque  carecen  de  la  confian- 
za necesaria  para  aplicarlos  á  utilidades 
mercantiles. 

Comerciantes  de  tradición,  honorabi- 
lísimos, honestísimos,  con  recursos  inte- 
lectuales bastantes  para  hacer  prosperar 
sus  negocios, se  encuentran, sin  embargo, 
en  situación  tan  difícil  que  se  ven  conti- 
nuamente precisados  á  pedir  moratorias. 
Y  no  me  refiero  al  comercio  de  especu- 
lación,  al    comercio   de   albur,    sino  al 


comercio  que  trabaja,  al  comercio  que 
produce  centavo  sobre  centavo,  al  comer- 
cio ahorrativo,  el  de  mangas  de  camisa. 

Quiero  presentar  este  hecho  para  que 
la  cámara,  dándose  cuenta  de  lo  que 
significan  los  propósitos  que  tengo  en 
estos  proyectos,  tome  la  resolución  de 
votarlos,  sin  escrúpulos  de  que  puedan 
envolver  una  mente  política  maliciosa 
y  traviesa. 

He;  decidido  también  presentar  este 
proyecto  á  fin  de  oir  la  palabra  del  po- 
der ejecutivo  en  un  punto  igualmente 
trascendental.  Creo  que  estas  dificulta- 
des económicas  por  que  pasa  el  país, 
como  las  dificultades  por  que  pasa  el 
tesoro,  no  son  nada  más  que  consecuen- 
cias de  las  dudas  y  vacilaciones  que  se 
tienen  sobre  los  problemas  internacio- 
nales. 

Ya  el  mensaje  del  presidente  de  la 
República  nos  habla  de  la  mediación. 
Y  he  pronunciado  una  palabra  que  quizá 
significa  una  crítica  á  la  literatura  pre- 
sidencial. A  haber  vivido  el  malogrado 
doctor  Alcorta,  no  se  hubiese  colocado 
la  palabra  mediación  en  el  mensaje. 
Mediación  significa  la  intervención  de 
una  potencia  extraña  entre  beligeran- 
tes; siendo  que  el  gobierno  inglés  ha 
interpuesto  sencillamente  buenos  oficios, 
que  podemos  ó  no  podemos  aceptar, 
según  nos  convenga  ó  nó:  en  materia 
internacional  la  conveniencia  es  cri- 
terio y  fundamento  de  las  resolucio- 
nes del  gobierno. 

Bien,  pues,  nos  encontramos  con  que 
el  gobierno  nacional  acepta  los  oficios 
de  una  potencia  extranjera  para  resol- 
ver un  punto  trascendental  de  nuestra 
política  internacional,  que  vendrá  nece- 
sariamente, una  vez  resuelto  el  punto 
en  litigio,  á  producir  la  prosperidad  á 
que  el  país  tiene  forzosamente  que  lle- 
gar, dados  sus  recursos,  sus  fuerzas  y 
su  actividad.  Pero  entretanto,  vemos 
que  mientras  se  acepta  la  mediación 
por  un  lado,  aparece  por  otro  la  compra 
de  elementos  de  guerra,  la  adquisición 
de  escuadras,  contradiciéndose  así  el 
propósito  fundamental  que  se  establece 
en  el  mensaje,  con  lo  que  el  m^smo  go- 
bierno realiza  á  diario. 

Todo  esto  lo  dejo  á  un  costado, 
únicamente  para  impetrar  á  la  cámara 
su  buena  voluntad,  á  fin  de  que  toman- 
do en  cuenta  mi  proyecto,  podamos  oir 
del  poder  ejecutivo  cuáles  son  sus  pro- 
pósitos financieros,  cuáles  sus  proyectos 
económicos,  á  objeto  de  résolve'r  las  di- 
ficultades por  que  pasa  el  tesoro,  y  so- 
bre todo  las  dificultades  por  quepasa  la  ri- 
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queza  pública,  cuestiones  involucradas 
además  en  las  dos  preguntas  que  formulo. 
Ruego  entonces  á  mis  honorables  co- 
legas que,  si  no  viene  á  perjudicar  sus 
propósitos  políticos,  acepten  con  su  apo- 
yo y  con  su  voto,  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse.    Nada  más. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  por 
algún  diputado  moción  para  tratar  el 
asunto  sobre  tablas,  pasará  á  la  comi- 
sión de  hacienda. 

No  habiendo  más  asuntv^s  que  tratar, 
queda  levantada  la  sesión. 


—Son  las  4  y  dü  p.  m. 


t. 


)iúm.  7 

4'  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  19  DE  MAYO  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUxMARIO:— Telegrama  del  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de  Francia.— Asuntos  entrados.— Se  concede 
licencia  al  señor  diputado  R.  S.  Naón,  para  faltar  á  cinco  sesienes.—Proyecto  de  ley,  por  varios 
señores  diputados,  acordando  pensión  á  la  señora  viuda  del  exjuez  de  comercio  doctor  R.  E.  Fígue- 
roa.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Olivera,  limitando  los  días  feriados.— Proyecto  de 
minuta  de  comunicación,  presentado  por  el  señor  diputado  Drago,  solicitando  del  poder  ejecutivo 
los  antecedentes  relativos  á  la  fusión  ó  compraventa  de  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  y  Rosario 
y  Central  Argentino.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Campos,  declarando  al  pueblo  Gene* 
ral  Acha,  capital  del  territorio  Pampa  Central.— Integración  de  la  comisión  de  hacienda. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amonedo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Balaguer,  Barraza,  Barroe- 
taveña,  Benedit,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bollini, 
Bores,  Campos,  Capdevila,  Caries,  Carreño,  Castella- 
nos, Castro,  Centeno,  Cordero,  Coronado,  Dantas,  De- 
maria.  Drago,  Fonrouge,  Fonscca,  Galiano,  Gallíno, 
Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonorino,  Gouchon, 
Helguera,  Iriondo  (M),  Lacasa,  Lafórrere,  Lagos,  Le- 
guizamón  (G-),  Leguizamón  (L.),  Lucero,  Luna,  Luque» 
Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  E.), 
Martínez  Ruílno,  Mujica,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Oveje- 
ro, Padilla,  Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pé- 
rez (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert, 
Roldan,  Romero  (G.  L),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas, 
Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat  Fernán- 
dez, Silva,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  üriburu,  Urquiza, 
Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanueva(B.), 
Villanueva  (J.),  Vivanco  (R.  S.) 

CON  LICENCIA 

Iriondo  (UO,  Lacavera,  Naón. 

CON   AVISO 

Cernadas,  Contte,  Domínguez,  Ferrari,  Guevara,  Lo- 
veyra.  Olmos,  Tissera. 


SIN    AVISO 


Balestra,  Barco,    Barraquerro,    Bustamante,    Carbó, 
Comaleras,  Echegnray,  Vivanco  (P.),  Yofre,  Zavalla. 


—En  Buenos  Aires,  á  19  de  mayo  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  5  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

TELEGRAMA 

Sr.  Presidente — El  señor  presiden- 
te de  la  cámara  de  diputados  de  Fran- 
cia ha  contestado  hoy  al  telegrama  que 
se  le  dirigió  por  disposición  de  esta  ho- 
norable cámara  con  motivo  de  la  catas- 
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trofe  de  la  Martinica.    Lo  va  á  leer  el 
señor  secretario. 
Sr»  Secretario  Tallaferro— Dice 

así:  «París,  17  de  mayo  de  1902.— Al  señor 
presidente  de  la  cámara  de  diputados, 
Buenos  Aires.— El  brillante  testimonio 
de  simpatía  de  los  representantes  del 
pueblo  argentino  respecto  de  la  Francia, 
será  comunicado  á  la  cámara  el  l.o  de  ju- 
nio, y  por  ello  quedará  profundamente 
reconocida.  Tengo  el  honor  de  expresar 
á  usted  y  á  sus  colegas,  con  mis  agra- 
decimientos, la  seguridad  de  la  más  alta 
consideración . — Deschauel, » 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presiilente  del  honorable  sennilo  devuel- 
ve con  modínc.icíonct  fíl  proyorlu  Ao.  ley  reKllívo  á  I» 
caducidad  de  los  asuntos  en  tramiUción  ante  el  con- 
^!ftsio."{Á  la  comiHón  de  petieionét). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—La  empresa  frí^rifiea  «The  Las  Palmas  Produce 
C*  Ltd.»  solicita  exoneración  do  derechos  de  importa- 
ción para  los  materiales  destinados  á  la  construcción 
de  una  nueva  usina.— (it  la  eomitión  de  hacienda). 

—Carlos  C.  Castañeda,  representado  por  Jorge  Reyes, 
reitera  una  solicilüil  de  compra  de  tierras.—CX  la  co- 
miiián  d€  agricultura). 

— Silvpria  Morón  de  Valdez  reitera  un  pedido  de 
pensión.— (4  la  comiiión  de  petieionéw). 

—Carolina  LópÓE  de  Martínez  solicita  aumento  de 
pensión.— (^  la  eomitión  de  ffuerra). 

—Manuela  Saavedra  de  Medrano  solicita  prórroga 
|Kira  la  pensión  de  que  disfruta.— (il  la  eomitión  de 
guerra), 

ORGANIZACIÓN   DE  LAS  COMISIONES 

—Comunican  que  se  han  constituido,  las  siguientes 
comisiones: 

Legislativa  de  cuentas:  presidente»  señor  senador 
Herrera. 

Códigos:  presidente,  señor  Argerich;  secretario,  se- 
ñor Biistamante. 

Auxiliar  de  presupuesto:  presidente,  señor  Loureyro, 
secretario,  señor  González  Bonorino. 

Guerra:  presidente,  señor  Capdevila;  ^«•••retirio,  se* 
ñor  Dcmaría. 

Negocios  constitucionales:  presidente,  señor  Vodia; 
secretario,  señor  Balaguer. 

LICENCIA 

.4/  MfOor  prttidénte  de    ia  konorabU   cámara  dé   diputados't 
docior  Benito  Yillanitéwi, 

Obligado  por  asuntos  de  carácter  privado  á  ausen- 
tarse de  esta  capital,  vengo  á  pedir  al  señor  presidente 
se  sirva  recabar  de  la  honoral)le  cámara  I:t  licencia 
correspondiente  para  faltar  á  quince  sesiones. 

Saludo  al  señor  presidente   con  toda  consideración. 


«—Se  acuccda  la  licencia    solicitada, . 
con  goce  de  dieta. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  $ééado  V  cámara  dé  difiutadoM,  9tc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  viuda  é  hija  me- 
nor del  exjuez  de  conLercio  de  la  Csipítal,  <loctor  Ra- 
món E.  Figueroa,  la  pensión  mensual  de  trescientos 
pesos  nione  la  nacional,  por  el  término  de  ley. 

Art.  2.*  Hasta  tanto  no  se  incluya  esta  partida  en 
el  presupuestó  general  de  gastos  de  la  administración, 
se  hará  de  rentas  generales,  con  imputación  á  la  pre- 
senté  lev. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  mayo  16  de  1902. 

Ramón  8.  Yivaneo.  —  O.  dd  Bareo.^ 
Julio  Agtrada.—E.  Gañón.— Tomát 
J,  Lnque.-'F.  Centeno. 

Sr«  Garzón— Pido  la  palabra. 

Voy  á  cumplir  el  encargo  que  me  han 
dado  los  honorables  colegas  que  firman 
el  proyecto,  que  acaba  de  leerse,  pro- 
metiendo cumplir  fielmente  la  prescrip- 
ción reglamentaria  de  fundarlo  breve- 
mente. 

La  pensión  que  pedimos  que  acuerde 
la  honorable  cámara  á  la  familia  del  doc- 
tor Figueroa,  se  funda  en  los  servicios 
que  ha  prestado  el  extinto,  tanto  en  el 
orden  nacional  como  en  el  provincial 

Desempeñó  las  funciones  de  profesor 
en  la  universidad  de  Córdoba,  en  la  que 
siempre  era  escuchado  con  atención  por 
sus  discípulos,  porque  encontraban  en 
su  palabra  fácil  y  elocuente  la  verdad 
de  que  estaba  poseído  su  espíritu. 

Después  fué  rector  de  la  misma  uni- 
versidad, puesto  que  desempeñó  con  el 
aplauso  del  personal  docente  de  aquel 
establecimiento. 

Fué  dos  veces  ministro  de  gobierno 
en  distintas  administraciones  de  Córdo- 
ba; y  en  ese  puesto  demostró  también 
patriotismo,  prudencia,  firmeza  de  ca- 
rácter. 

Posteriormente  ha  sido  diputado  por 
dos  años  á  esta  honorable  cámara,  y  para 
que  se  vea  su  valer  como  hombre  de 
ciencia,  me  refiero  á  las  sesiones  de  esos 
dos  períodos,  que  los  señores  diputados 
conocen. 

Finalmente  ha  desempeñado  por  nue- 
ve años  el  puesto  de  juez  en  lo  comer- 
cial de  la  capital,  y  sus  sentencias  han 
sido  siempre  confirmadas  por  el  supe- 
rior, porque  estaban  fundátóas  en  el  co- 
nocimiento perfecto  del  derecho  y  en  el 
estudio  profundo  de  la  causas. 

Cuando  este  proyecto  vuelva  á  la  cá- 
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mará,  despachado  por  la  comisión,  si 
fuese  necesario,  podré  extenderme  mu- 
cho más  y  poner  entonces  de  relieve 
los  méritos  del  doctor  Figueroa  en  cada 
uno  de  los  puestos  que  ha  desempeñado. 

Al  morir,  después  de  haber  actuado 
nueve  aftos  en  el  puesto  de  juez  de  co- 
mercio, ha  dejado  á  su  familia  en  una 
situación  muy  precaria. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  he- 
mos presentado  este  proyecto,  para  el 
que  pido  el  apoyo  de  mis  honorables 
Colegas  á  fin  de  que  pase  á  comisión. 

—Apoyado. 

—Pasa  á  la  comisión  de  peticiones. 


PROYECTO  DE    LEY 

Kl  tinado  y  cámara  ¥Í4  éUpuMoi,  §te. 

Artículo  1.*  Desde  la  promul^^aciún  de  la  presente 
ley,  sólo  serAn  días  feriados  en  el  territorio  de  la  na- 
ción, los  sif^uientes:  doming^os,  1.*  de  enero,  9  do  ju- 
lio, 2  de  noviembre,  y  los  que  por  excepción  declare 
tales  el  (¡to^ierno  n^tctonal,  en  conmemorariún  de  ó 
para  solemnizar  algún  acontecimiento  de  carácter  in- 
ternacional, ó  algún  duelo  ó  episodios  nacioniíl^s. 

Art.  2.*  Los  gobiernos  «le  provincia  y  de  t'»rritorios 
federales  podrán  declarar  feriados  algunos  días  desti- 
nados á  regocijo  ó  duelo  público  por  sucesos  ó  actos 
que  hayan  tenido  lugar  en  sus  territorios  ó  se  refieran 
al  gobierno  de  ellos  ó  de  l.-i  nación,  pero  esas  decla- 
raciones, que  deberán  hacerse  en  cada  caso,  sólo  ten- 
drán efecto  en  sus  respectivas  jurisdiciones. 

Art  3.*  Queda  abolida  la  teria  de  los  tribunales  en 
la  capit^il  federal  y  territorios  nacionales. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  mayo  19  de  1902. 

C.  Oliwra. 


Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Nuestro  país  no  puede  escapar  á  la 
ley  natural  de  que  el  producto  está  en 
relación  con  el  trabajo.  Si  trabaja  poco, 
relativamente  á  los  otros  países,  no 
prosperará. 

Ahora  bien;  no  prosperar,  no  es  sólo 
quedarse  *  atrás:  es  positivamente  des- 
aparecer de  la  escena. 

Las  leyes  que  rigen  la  constancia  de 
la  vida  son  absolutamente  inexorables: 
eUas  no  tienen  en  cuenta  consideracio- 
nes de  filosofía,  ni  de  moral,  ni  princi- 
pios religiosos. 

Si  en  un  grupo  social  unos  hombres 
trabajan  poco  y  otros  trabajan  mucho, 
han  de  prosperar  aquellos  que  mayor- 
mente concuerdan  con  las  leyes  reales 
de  la  vida;  y  los  que  las  contrarían  han 
de  desaparecer,  porque  alimentándose 
menos,  gozando  menos,  se  perpetuarán 
también  menos;  y  á  la  larga,   en   esta 


carrera  de  capacidad  y  de  resistencia, 
sólo  tienen  la  supervivencia  los  que  se 
han  conformado  con  las  leyes  natu- 
rales. 

Si  nosotros  lormáramos  un  país  subs- 
traído al  movimiento  general  que  rige 
el  cambio,  podríamos  divertirnos  mu- 
cho sin  ningún  inconveniente.  Dentro 
de  nuestro  grupo  se  cumpliría  esa  ley; 
pero  el  grupo  continuaría  viviendo  por- 
que no  tendría  otros  que  haciéndole  la 
competencia  lo  disminuyeran  y  lo  hicie- 
ran desaparecer. 

Pero  creo  que  uno  de  los  pensamientos 
más  constantes  en  la  humanidad,  y  por 
consiguiente,  en  este  pueblo,  es  de  des- 
aparecer lo  más  tarde  posible;  es  decir, 
prepararse  del  mejor  modo  para  la  lu- 
cha por  la  vida. 

Comparando  el  calendario  que  rige  el 
trabajo  en  nuestro  país  con  el  de  los 
países  que  llevan  decididamente  la  de- 
lantera en  la  lucha  por  esa  capacidad 
y  por  esa  resistencia,  se  ve  que  tene- 
mos demasiadas  fiestas. 

El  calendario  protestante,  en  general, 
tiene  sesenta  y  siete  días  feriados;  el 
calendario  católico  setenta  y  tres.  lEs 
más  festivo  el  calendario  católico!  {Ri- 
sas), [Pero  la  diferencia,  como  se  ve, 
no  sería  muy  importante;  lo  que  hay 
es  que  como  somos  muy  astutos,  nos- 
otros hemos  adoptado  un  calendario 
que  oficialmente  sólo  tiene  seis  días 
feriados  más  que  el  protestante,  pero 
que  realmente,  tiene  cincuenta  días  más! 
Hay  en  el  año,  actualmente,  por  ejem- 
plo, cincuenta  y  dos  domingos  y  trece 
días  de  fiesta  de  precepto  religioso; 
pero  en  esa  forma  solamente  se  cuenta 
un  día  por  carnaval,  un  día  por  semana 
santa  y  ningún  día  por  la  feria  judicial; 
sin  embargo,  la  semana  santa  es  en  rea- 
lidad una  semana  entera  para  los  que 
son  bastantes  sobrios,  porque  para  otros, 
para  los  que  tienen  la  costumbre  de 
aprovechar  esta  tendencia  á  la  festivi- 
dad, que  es  tan  general  entre  nosotros, 
se  sabe  que  en  lugar  de  una  semana, 
tomada  escrupulosamente  desde  el  pri- 
mer día  santo,  se  toman  tres  ó  cuatro 
días  antes  para  los  preparativos  y  tres 
ó  cuatro  días  después  para  volver  al 
trabajo. 

Con  el  carnaval  sucede  lo  mismo, 
Tendríamos,  entonces,  aun  substrayendo 
esos  días  de  preparativos  y  de  retorno, 
que  habría  cuarenta  días  más  con  la 
feria  judicial,  agregados  á  los  sesenta 
y  cinco  que  ya  resultan  feriados  por 
ambos  preceptos. 
Ahora  bien;  lo   que   yo  propongo  es 
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ufia  independencia  perfecta  del  horario 
de  la  administración  con  el*  horario  del 
público,  que  puede  divertirse  todos  los 
días  del  año  si  le  parece,  pero  que  no 
debe  influenciar  á  la  administración  con 
ese  declive  que  se  opone  de  una  mane- 
ra tan  radical  á  nuestra  supervivencia 
como  individuos  y  como  nación. 

El  proyecto  es  un  homenaje  directo 
á  la  capacidad  de  la  iglesia  para  diver- 
tirse todos  los  días  que  le  parezca  con- 
veniente {risas).,,  pero  mantiene  para 
la  administración  la  obligación  de  re- 
posar solamente  la  cantidad  que  con- 
viene á  sus  intereses. 

Llamo  una  quimera  á  esa  tendencia 
que  existe  en  algunos  juristas  filósofos, 
de  igualar  á  la  humanidad  con  una  me- 
dida uniforme  y  que  se  opone  natural- 
mente á  toda  especialización  de  funcio- 
nes. La  administración,  pienso  yo,  sola- 
mente es  eficaz  en  razón  de  la  especia- 
lización  de  sus  funciones.  Los  hombres 
que  sean  llamados  por  el  poder  ejecu- 
tivo para  tomar  parte  en  esas  funcio- 
nes, se  divertirán  menos  que  los  que  no 
son  empleados;  pero  en  cambio,  pres- 
tarán un  servicio  más  uniforme,  más 
continuo,  más  provechoso  para  los  ob- 
jetos reales  de  la  administración,  y,  na- 
turalmente, será  más  provechoso  para  el 
pueblo  en  general,  y  para  esa  otra  cau- 
sa superior  á  que  me  he  referido,  de  la 
que  depende  nuestra  mayor  constancia 
como  individuos  de  la  sociedad. 

Si  resultara  de  esa  manera  una  buro- 
cracia que  tuviera  escrupulosidades  y 
rigideces  que  contrariaran  á  esos  juris- 
tas filósofos,  á  esos  políticos  noveles  que 
esperan  probablemente  ampliar  la  pro- 
babilidad de  ser  ocupados  en  la  admi- 
nistración, proclamando  que  ningún  hom- 
bre debe  ser  especialmente  gobernante, 
ello  no  sería  un  mal;  pues  no  es  posi- 
ble negar  que  la  administración  gana- 
ría en  eficacia,  y  de  ese  punto  de  vista 
me  parece  que  quedaría  ya  plenamente 
justificado  mi  proyecto.  Pero  hay  otras 
consideraciones  que  no  debo  dejar  de 
lado,  á  fin  de  prestigiarlo  en  cuanto 
sea  posible,  contando,  de  antemano,  con 
la  benevolencia  de  la  honorable  cámara, 
que  me  permitirá  dirigirle  la  palabra 
por  unos  instantes  más. 

La  situación  que  atravesamos  es  muy 
crítica;  estamos  recogiendo  la  herencia 
natural  de  errores  verdaderamente  pro- 
fundos que  hemos  cometido;  hemos  en- 
sayado una  creación  artificial:  una  na- 
ción que  teniendo  apenas  un  habitante 
por  kilómetro  cuadrado  debiera  tener 
la  vida  de  la  Bélgica  ó  de  la  Holanda, 


que  tiene  doscientos  y  tantos  habitan- 
tes por  kilómetro  cuadrado.  Hemos  que- 
rido bastamos  á  nosotros  mismos,  como 
si  el  telégrafo,  la  navegación  á  vapor, 
los  ferrocarriles  no  nos  hubieran  pues- 
to en  contacto  con  los  demás  pueblos 
y  no  nos  proporcionaran  diariamente  la 
ocasión  de  cambiar  lo  que  producimos 
con  exceso  por  los  productos  que  sobran 
en  otra  parte.  Este  proteccionismo  ultra 
nos  ha  traído  á  esta  situación. 

Hemos  querido  ser  fabricantes  de  to- 
do, proveedores  de  todo,  y  nos  ha  re- 
sultado un  exceso  de  mercancías  y  la 
incapacidad  de  venderlas. 

Naturalmente,  en  esta  situación,  di- 
vertimos como  nos  divertimos,  parece 
algo  más  que  el  musulmanismo;  parece 
realmente  incapacidad.  Dividiendo  el 
número  de  habitantes  por  la  suma  de 
la  exportación,  resulta  para  cada  habi- 
tante un  promedio  de  ciento  cincuenta 
pesos  por  afto  de  producción  Eso  lo 
ganamos  en  doscientos  setenta  y  tan- 
tos días.  Si  aumentamos,  entonces,  el 
número  de  días  de  trabajo,  aumentare- 
mos la  cifra  de  esa  exportación  y  la 
cantidad  que  por  cabeza  gana  cada  ha- 
bitante. Aumentarán  los  salarios  y  dis- 
minuirá la  carestía  de  la  vida,  porque 
trabajando  más  el  obrero  será  mayor- 
mente recompensado;  y  disminuirán,  por 
otra  parte,  una  cantidad  de  elementos 
tóxicos,  que  son  los  que  se  oponen  al 
desarrollo  de  nuestra  sociabilidad.  Ha- 
brá, por  ejemplo,  divirtiéndose  menos  la 
gente,  menos  alcoholistas,  menos  delin- 
cuentes, menos  prestamistas,  menos  hi- 
potecas, menos  decadencia,  menos  sim- 
bolismo, así  en  literatura  como  en  admi- 
nistración. Entraremos  de  una  manera 
más  formal  á  la  lucha  por  la  existencia, 
de  que  nos  aparta  un  clima  felicísimo 
y  esa  petulancia  nativa  de  nuestro  ca- 
rácter que  nos  ha  hecho  creer,  primero, 
que  como  raza,  fuimos  el  único  pueblo 
elegido  por. . .  por  no  sé  si  decir  el  Dios 
déla  creación,  porque  no  corresponde 
precisamente  á  mis  opiniones  cienti- 
cas...  (risas)  elegido  por  la  Creación, 
para  ser  el  pueblo  rey,  el  pueblo  nor- 
ma, el  pueblo  superior,  el  pueblo  en- 
cargado de  salvar  á  los  otros  pueblosl 

Nos  convencería  de  la  necesidad  de 
adoptar  el  sistema  de  trabajar  más  de 
lo  que  trabajamos,  una  conversación 
con  cualquiera  de  los  hombres  que  vie- 
nen del  viejo  mundo  atraídos  por  las 
promesas  admirables  de  nuestra  cons- 
titución, que  se  hubiera  radicado  aquí 
y  encontrado  de  pronto  que  la  prepara- 
ción de  la  tierra,  el  cuidado  de  la  plan- 
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ta,  la  cosecha,  son  contrariados,  y  á 
veces  con  perjuicios  gravísimos,  por 
esas  singulares  discontinuidades  del 
trabajo  á  que  nos  obliga  un  calendario 
que  resulta  que  no  ha  hecho  .  nadie  y 
que  hemos  hecho   todos. 

Nuestros  bancos,  por  ejemplo,  no  pue- 
den coordinar  sus  operaciones  con  los 
bancos  del  viejo  mundo;  los  términos 
judiciales  no  corresponden  con  los  eu- 
ropeos; la  carga  y  descarga  de  los  bar- 
cos, tampoco:  en  una  palabra,  opone- 
mos una  resistencia  inmensa  á  la  onda, 
á  la  pulsación  del  trabajo  universal. 

Después,  esos  hombres  que  han  ve- 
nido del  extranjero,  atraídos  por  esas 
promesas,  se  quejan  con  razón  de  que 
la  mayor  parte  de  ellas  han  sido  anu- 
ladas por  la  legislación  encargada  de 
realizar  esos  principios  tan  generosos. 
La  constitución,  por  ejemplo,  asegura  la 
libertad  de  cultos;  y  sin  embargo,  por 
este  calendario  administrativo,  que  es 
en  parte  religioso,  se  obliga  á  los  pro- 
testantes á  solemnizar  una  porción  de 
días  que  ellos  no  tienen  absolutamente 
por  qué  recordar  con  mayor  especiali- 
dad que  los  otros. 

Habría,  pues,  que  tirar  una  línea  di- 
visoria entre  lo  que  es  la  administra- 
ción encargada  de  realizar  los  propósi- 
tos de  la  constitución  y  lo  que  es  el 
público  en  general,  los  centros  sociales, 
los  centros  religiosos,  las  corporacio- 
nes, en  fin,  que  organizan  las  festivida- 
des, como  nosotros  organizaríamos,  si 
pudiéramos,  el  trabajo. 

La  feria  judicial  la  he  calculado  so- 
lamente en  treinta  días.  Se  podría  decir 
que  ella  se  refiere  solamente  á  una 
administración.  Pero  me  bastaría  recor- 
dar los  engranajes  que  tiene  esta  admi- 
nistración con  todas  las  demás,  para 
demostrar  que  detenida  esa  máquina 
se  detienen  todas  las  otras,  se  paraliza 
toda  la  administración.  La  he  supuesto 
de  treinta  días,  pero  todos  sabemos  que 
importa  muchísimo  más;  que  son  treinta 
días  oficiales  precedidos  de  quince  de 
preparativos  y  de  quince  para  ponerse 
de  nuevo  ^ín  movimiento. 

Yo  no  concibo  que  el  objeto  del  hom- 
bre inteligente,  del  hombre  de  mundo, 
sea  el  trabajar  demasiado.  Me  parece 
perfectamente  estúpido  el  trabajar  por 
mucho  más  dinero  del  que  uno  puede 
consumir.  Al  hablar  de  uno,  digo  uno 
y  su  familia. 

Esos  hombres  que  pasan  la  vida  ate- 
sorando dinero,  negándose  todas  las 
satisfacciones,  privándose  de  toda  clase 
de    placeres,  exclusivamente    ocupados 


en  tormar  un  qapital  perfectamente  pa- 
sajero, del  que  nunca  van  á  aprove- 
char, son  en  realidad  organismos  infe- 
riores que  no  se  han  dado  cuenta  del 
objeto  único  que  debe  tener  la  vida; 
pero  de  allí  á  reposar  tanto  que  no  se 
pueda  gozar  de  ninguno  de  los  pocos 
placeres  que  ofrece  el  mundo,  hay  una . 
diferencia  que  acerca  á  este  que  repo- 
sa demasiado  á  la  misma  figura  de]  que 
no  reposa  nada. 

Yo  no  propongo  para  la  administra- 
ción que  trabaje  demasiado,  pero  tam- 
poco propongo  que    repose  demasiado. 

Si  nosotros  nos  damos  cuenta  de  la 
evolución  de  que  está  siendo  teatro 
nuestra  nacionalidad,  veremos  que  con 
documentos  irrefragables  en  la  mano 
se  puede  sostener  que  ella  está  des- 
apareciendo. Averigüese  quiénes  son  los 
que  prestan  dinero  y  quiénes  son  los 
que  piden  prestado,  y  se  verá  que  es 
el  extranjero  el  que  presta  y  el  nativo 
v=*l  que  pide  prestado.  Los  que  hipote- 
can son  extranjeros  y  los  que  no  pagan 
después  la  cosa  hipotecada  son  argen- 
tinos. {Risas), 

El  extranjero  se  casa  en  la  propor- 
ción de  un  catorce  por  mil,  aquí,  en 
nuestro  país,  mientras  que  el  nativo  se 
casa  en  una  proporción  de  siete  por 
mil.  El  argentino  está  pues  perpetuán- 
dose cincuenta  por  ciento  menos. 

En  todo,  el  extranjero  está  llevando 
la  ventaja  al  argentino,  por  la  incapa- 
cidad general  de  éste  para  darse  cuenta 
de  lo  crudo  que  es  la  lucha  por  la  vida. 

El  extranjero  economiza;  el  argenti- 
no despilfarra.  El  extranjero  no  se  di- 
vierte sino  para  reposar,  un  día  á  la 
semana.  El  argentino  se  divierte  por 
semana  dos  veces  y  pico. 

Es  claro:  su  trabajo  le  produce  mu- 
chísimo menos  y  lo  coloca  en  condicio- 
nes de  inferioridad,  en  la  lucha  por  la 
existencia. 

Estamos,  pues,  preparando  en  reali- 
dad con  esta  legislación  inconsiderada, 
nuestra  rápida  desaparición;  y  es  con 
el  objeto  de  que  nos  demos  cu'^nta  del 
peligro  que  hago  esta  proposición  á  la 
cámara  y  al  país  en  general. 

El  1.0  de  enero,  el  9  de  julio  y  el  2 
de  noviembre,  son  los  únicos  días,  ade- 
más de  los  domingos,  que  propongo  al 
congreso  que  establezca  como  feriados. 

El  1.0  de  enero  está  tan  íntimamente 
ligado  á  nuestra  tradición  y  á  las  cos- 
tumbres universales,  que  figura  en  to- 
dos los  pueblos,  sin  excepción,  como 
un  día  absolutamente  feriado,  en  el  que 
I  no  es  posible  obligar  á  nadie  á  trabajar. 
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En  el  9  de  julio  propongo  que  sé 
centralicen  los  sentimientos  que  des- 
pierta la  historia  de  nueátrá  emancipa- 
ción. En  lugar  de  dos  fiestas  para  so- 
lemnizar el  mismo  recuerdo,  propongo 
una  sola. 

El  2  de  noviembre  es  el  día  de  los 
muertos.  Puede  ser  que  entre  algunos 
de  los  señores  diputados  haya  quienes 
no  tengan  su  muerto  inolvidable.  Yo 
tengo  el  mío;  y  calculando  que  mis 
sentimientos  son,  más  ó  menos,  los  de 
todo  el  mimdo,  he  propuesto  ese  día 
como  la  única  concesión  á  sentimien- 
tos de  otra  índole,  á  sentimientos  dife- 
rentes de  los  que  me  han  guiado  para 
preparar  el  proyecto.  Pido  el  apoyo  de 
mis  colegas  para  que  él  pase  á  comi- 
sión. 

—Apoyado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — A  la  comisión  de 
legislación. 

PROYECTO  DE  MINUTA 

Al  poder  ejecutivo. 

La  honorable  cám.ira  ríe  diputados  vería  con  agrado 
que  se  le  remitieran  los  antecedentes  relativos  á  la 
fusión  6  compraventa  de  los  ferrocarriles  de  Buenos 
Aires  y  Rosario  y  Central  Argentino,  por  tratarse  de 
un  asunto  cuya  resolución  corresponde  al  honorable 
congreso. 

Luis  M,  Drago. 

Sr.  Drag^o— Pido  la  palabra. 

Ante  todo  debo  empezar  por  hacer 
justicia  á  los  ferrocarriles  argentinos. 
Ellos  han  contribuido  en  una  gran  me- 
dida al  engrandecimiento  del  país,  han 
incorporado  á  su  suelo  capitales  ingen- 
tes, han  fomentado  la  agricultura  y  el 
comercio  y  propendido,  en  una  palabra, 
al  desenvolvimiento  económico  de  la 
República.  Justo  es  reconocer  que  la 
nación,  en  cambio,  los  ha  tratado  con 
mucha  liberalidad,  prodigándoles  toda 
clase  de  exenciones  y  privilegios:  pre- 
mios en  tierras,  garantías  de  un  fuerte 
interés  para  los  capitales  invertidos, 
prescindencia  de  toda  intervención  en 
las  tarifas  hasta  tanto  no  se  alcance  un 
máximum  de  rendimiento,  que  podría 
considerarse  como  los  círculos  del  ho- 
rizonte visible,  que  se  tienen  siempre 
ante  los  ojos  sin  que  jamás  pueda  lle- 
garse á  alcanzarlos.  (jÁfuy  bien!) 

Muy  prudente  ha  sido  que  se  procedie- 
ra de  esa  manera,  porque  en  realidad,  en 
el  momento  que  se  hicieron  las  prime- 
ras   concesiones    de    ferrocarriles,    los 


capitalistas  extranjeros  venían  comple- 
tamente á  lo  desconocido  y  á  lo  incier- 
to; era  este  un  país  de  aventura  en  que 
se  necesitaba  ofrecer  muchos  atractivos 
para  conseguir  que  los  hombres  de  ne- 
gocios se  lanzaran  en  él,  exponiéndose 
á  eventualidades  y  peligros  que  no  po- 
dían siquiera  preverse. 

Pero  hoy  las  condiciones  de  la  nación 
han  cambiado:  la  República  ha  avan- 
zado grandemente  en  su  desenvolvi- 
miento económico;  los  ferrocarriles  se 
encuentran  en  una  situación  de  gran 
prosperidad,  y,  sin  embargo,  conservan 
todos  los  privilegios  y  todas  las  venta- 
jas de  la  primera  hora,  de  tal  suerte 
que  en  la  lucha,  que  no  es  de  este  país, 
señor  presidente,  sino  de  todos  los  paí- 
ses, entre  las  empresas  y  el  público,  es 
hoy  este  último  el  que  necesita  protec- 
ción y  amparo,  para  que  no  vuelva  á  re- 
producirse en  los  hechos  la  leyenda  del 
dios  antiguo  que  devoraba  á  los  hijos 
que  él  mismo  había  creado;  para  que 
no  languidezca  =  el  comercio  y  la  agri- 
cultura que  los  mismos  ferrocarriles 
han  propendido  á  fomentar.  En  este 
sentido  creo  que,  sin  menoscabo  al- 
guno de  los  contratos  existentes  ni  de 
los  compromisos  contraídos  por  el  país, 
debe  hacerse  la  aplicación  extricta  de 
todas  las  leyes  que  reglamentan  esta 
industria  importantísima  de  los  ferroca- 
rriles. Dentro  de  este  criterio,  en  los 
últimos  días  se  ha  producido  un  hecho 
que  con  razón  ha  llamado  la  atención 
de  los  hombres  pensadores  y  que  es  el 
fundamento  de  la  minuta  de  comunica- 
ción para  la  cual  pido  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas. 

Un  día,  sin  que  mediara  ningún  avi- 
so previo,  sin  que  se  hubiera  intentado 
gestión  de  ningún  género  ante  las  au- 
toridades, se  pusieron  anuncios  en  las 
estaciones  terminales  de  los  ferrocarri- 
les de  Buenos  Aires  y  Rosario  y  Central 
Argentino,  haciendo  saber  al  público  que, 
por  un  contrato  de  compraventa  reali- 
zado, todas  las  propiedades  de  la  últi- 
ma empresa  se  incorporaban  á  la  del 
Buenos  Aires  y  Rosario;  que  se  opera- 
ba, en  una  palabra,  una  fusión  ó  trans- 
ferencia, quedando  bajo  una  sola  admi- 
nistración local  el  control  y  gobierno  de 
ambas  empresas. 

Interrogado  el  gerente  de  una  de  esas 
compañías  por  un  periodista  sobre  ese 
hecho  extraño,  contestó  que  no  debía 
explicac  iones  ni  á  los  particulares  ni  al 
público:  que  se  trataba  de  un  acto  pu- 
ramente privativo  de  las  empresas,  que 
disponían    de    sus    bienes   en  la  forma 
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que  mejor  les  convenía,  comparando  la 
operación  con  la  de  una  compra  de  za- 
patos. Pfera  juntamente  con  estas  ex- 
plicaciones llegabaa  los  diarios  de  Lon- 
dres, en  los  cuales  aparecen  todos  los 
detalles  de  una  negociacite^  por  la  cual 
las  dos  compañías  se  han  amalgaoiado, 
han  refuadido  sus  capitales  para  fomMr 
una  tercera,  en  que  los  accionistas  de 
una  y  otra  de  las  primitivas  empresas 
entran  á  formar  parte  de  la  nueva, 
entregándoseles  en  una  emisión  de  tí- 
tulos especiales  valores  equivalentes  á 
aquellos  que  han  cedido. 

Para  hacer  esa  fusión  ó  amalgama 
se  ha  pedido  el  consentimiento  del  par- 
lamento inglés,  que,  al  parecer,  no  ha 
considerado  que  esta  sea  una  cuestión 
de  cabado. 

Gracias  á  la  iniciativa  del  ministro 
de  obras  públicas,  á  la  actitud  enérgi- 
ca y  al  celo  que  ha  revelado  en  este 
asunto,  no  ha  llegado  á  consumarse  la 
fusión  en  los  hechos,  y  las  empresas  hoy 
mismo  gestionan  ante  la  administración 
la  aprobación  de  lo  que  dicen  es  para 
•este  país  un  simple  contrato  de  compra- 
venta. 

Hubiera  esperado  á  que  esos  trámi- 
tes terminaran,  á  no  inducirme  á  pre- 
sentar esta  minuta  dos  circunstancias: 
la  primera,  la  consumación  de  una  es- 
critura de  compraventa,  de  que  dan 
cuenta  los  diarios,  realizada  ante  el  es- 
cribano don  Tulio  Méndez,  por  la  cual 
la  empresa  del  ferrocarril  Buenos  Aires 
y  Rosario  adquiere  de  la  del  Central 
Argentino,  en  la  suma  de  sesenta  y  dos 
millones  de  pesos  oro,  todos  los  bienes, 
terrenos,  estaciones,  propiedades,  tren 
rodante,  concesiones,  y  en  una  palabra, 
todas  las  pertenencias  de  esa  empresa, 
como  si  se  tratara  de  un  bien  privado 
en  que  para  nada  debiera  tener  inter- 
vención el   estado. 

Agregan  los  diarios  que  las  mismas 
empresas  se  han  presentado  al  gobierno 
manifestando  que  se  trata  de  un  acto  ó 
relación  puramente  civil,  que  debe  en- 
cararse del  punto  de  vista  del  derecho 
común,  en  la  que  para  nada  tiene  que 
intervenir  la  autoridad  ni  el  estado. 

Bien,  señor  presidente;  considero  que 
esa  escritura  importa,  en  realidad,  un 
menoscabo  para  la  soberanía  de  la  na- 
ción. Ante  todo,  es  preciso  tener  en 
cuenta  lo  que  es  un  ferrocarril.  Un  fe- 
rrocarril es,  en  primer  término,  una 
vía  pública;  es,  como  lo  llaman  todos 
los  tratadistas,  que  no  discrepan  en  la 
materia,  un  highuay  ó  carretera,  por 
la  cual  se  establecen   las   comunicacio- 


nes de  todo  el  comercio  del  país,  y  que, 
por  lo  mismo,  está  siempre  bajo  el  con- 
trol y  jurisdicción  del  estado. 

El  servicio  que  prestan  los  ferroca- 
rriles es  un  servicio  eminentemente  pú- 
blico, y  tan  es  cierta  esta  noción  que 
necesariamente  no  están  unidos  en  una 
vía  férrea,  y  puede  concebirse,  por  el 
contrario,  la  separación  del  que  cons- 
truye el  camino  y  del  que  transporta 
por  él.  En  ese  sentido  se  han  hecho 
todas  las  primeras  concesiones:  ha  ha- 
bido personas  ó  compañías  que  han 
construido  un  camino  de  fern^carril,  y 
en  seguida  han  cobrado  un  peaje  á 
todas  las  otras  compañías  que  han  re- 
suelto pasar  por  él  para  el  acarreo  de 
personas  ó  mercaderías.  Aun  hoy  mis- 
mo, en  la  legislación  inglesa  todas  las 
empresas  de  ferrocarriles  están  obliga- 
das á  transportar  los  vehículos  de  otras 
personas,  siempre  que  les  paguen  el  co- 
rrespondiente peaje. 

Si  se  somete  este  derecho  á  ciertas 
limitaciones  y  á  una  reglamentación  ex- 
tricta,  es  solamente  por  el  peligro  físi- 
co que  entrañaría  la  concurrencia  de 
diversas  empresas  en  una  sola  línea; 
pero  tan  subsiste  el  principio,  que  las 
compañías,  por  nuestra  ley  misma,  es- 
tán obligadas  á  dar  paso  por  sus  vías 
á  todas  las  demás,  aun  á  las  rivales,  y  á 
permitir  el  usó  de  sus  estaciones  sim- 
plemente con  que  paguen  el  peaje  ó 
arrendamiento  que  ajusten  entre  ellas, 
y  sí  no  lo  ajustan  de  común  acuerdo, 
tiene  que  ser  determinado  por  arbitran 
miento. 

Esta  sola  circunstancia  de  ser  un  ca- 
mino público  bajo  el  control  del  estado, 
y  de  ser  una  función  pública  la  que 
ejercen  los  ferrocauriles,  bastaria  para 
demostrar  que  esa  escritura  ataca  de- 
rechos públicos  innegables. 

Pero  los  ataca  en  forma  mucho  más 
hiriente,  si  se  considera  que  todas  esas 
tierras,  todas  esas  propiedades  de  que 
se  hace  mención  en  la  escritura,  han  sido 
adquiridas  por  medio  de  leyes  de  ex- 
propiación. 

La  expropiación  es  un  atributo  de  la 
soberanía,  de  suerte  que  las  empresas, 
por  ministerio  de  la  le}',  están  mante- 
niendo la  posesión  y  la  propiedad  de 
tierras  de  esa  manera  adquiridas,  for- 
zosamente y  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, en  representación  del  estado,  y  no 
en  virtud  de  un  derecho  propio.  Tan 
es  esto  así  que  en  el  caso  de  que  esas 
mismas  propiedades  dejaran  de  desti- 
narse en  cualquier  momento  al  uso  pú- 
blico para  el  cual  han  sido  arrancadas 
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del  dominio  privado,  á  virtud  de  leyes 
de  expropiación,  los  primitivos  propieta- 
rios, depositando  el  precio  que  por  ellas 
recibieron,  tendrían  el  derecho  de  re- 
trotraerlas nuevamente  á  su  dominio. 

Entonces  esa  prescindencia  que  se  ha 
hecho  de  las  autoridades,  importa,  como 
he  dicho,  en  realidad,  un  ataque  á  la 
soberanía  del  estado,  de  cuyo  derecho 
eminente  de  dominio  se  está  usando,  y 
más  que  todo  á  las  prerrogativas  del 
parlamento,  que  es  el  llamado  á  enten- 
der en  todas  las  cuestiones  que  afectan 
al  comercio  y  á  la  producción  nacional. 

Como  entre  nosotros  no  tenemos  si- 
no muy  raros  precedentes,  he  creído 
conveniente  traer  en  mi  apoyo  algunos 
ejemplos  de  jurisprudencia  francesa  en 
casos  análogos  ni  presente. 

«Uno  de  los  efectos, — dice  Fuzier  Her- 
mann,  eminente  tratadista  de  derecho 
civil  moderno,  en  el  Repertorio  de  de- 
recho que  está  en  curso  de  publica- 
ción, —  uno  de  los  efectos  del  contra- 
to de  concesión,  dice  este  autor,  es 
oponerse  á  que  otro  que  el  titular  per- 
ciba sus  ventajas.  Es  de  principio  en 
efecto  que,  aún  en  ausencia  de  toda  es- 
tipulación en  el  cuaderno  de  cargos,  una 
concesión  de  camino  de  hierro  no  puede 
ser  cedida  á  terceros  sin  autorización  de 
los  poderes  públicos.  La  razón  es  obvia. 
En  las  empresas  de  caminos  de  hierro 
los  concesionarios  se  encuentran  colo- 
cados en  lugar  del  estado  que  no  les 
confiere  esta  delegación  sino  intuitu 
personm.  En  vano  se  sostendría  que  la 
delegación  es  generalmente  hecha  á  so- 
ciedades anónimas  y  que  esa  circuns- 
tancia es  contraria  á  toda  consideración 
de  personas.  Lo  que  es  verdad  de  las 
relaciones  de  los  asociados  entre  si,  no 
lo  es  necesariamente  de  las  relaciones 
de  los  terceros  con  los  representantes 
de  la  sociedad,  y  se  concibe  muy  bien 
que  un  plan  de  conducta  personaliza  en 
cierto  modo  á  una  sociedad. 

«La  jurisprudencia,  que  no  ha  dejado 
de  consagrar  esta  solución,  parte  por  lo 
demás  de  otro  principio  diferente:  hace 
observar  que  los  caminos  de  hierro  son 
partes  esenciales  de  las  grandes  vías  de 
comunicación  {grande  vutne)^es  decir, 
pertenecen  al  dominio  público,  y  aplica 
el  artículo  1598  del  código  civil,  según 
cuyos  términos  no  se  puede  ceder  lo 
que  no  está  en  el  comercio,  sino  cuando 
leyes  particulares  no  han  prohibido  su 
enagenación. 

«De  aquí  ha  concluido  la  corte  que 
toda  cesión,  consentida  contrariamente  á 
esta  regla,  es  opuesta  al  orden  público 


y  no  debe  producir  ningún  efecto.  Que  es 
nulo  como  contrario  al  orden  y  al  inte- 
rés público,  el  tratado  por  el  cual  el 
concesionario  de  im  camino  de  hierro 
cede  á  un  tercero,  sin  el  asentimiento  y 
la  autorización  previa  de  la  autori- 
dad superior,  la  concesión  que  ha 
obtenido.  Que,  en  consecuencia,  las 
sumas  pagadas  en  ejecución  de  una  ce- 
sión de  camino  de  hierro,  sin  autoriza- 
ción del  gobierno,  son  pagadas  en  virtud 
de  una  convención  ilícita  y  deben  ser 
restituidas.» 

Esta  es  la  jurisprudencia  francesa 
imperante;  y  creo  que  con  esta  cita  dejo 
suficientemente  expuesta  cuál  es  la  ra- 
zón de  la  minuta  y  cuál  el  ataque  que 
encuentro  en  la  escrituración,  realizada 
con  prescindencia  absoluta  de  los  po- 
deres públicos. 

La  segunda  circunstancia  que  me  ha 
movido  á  presentar  este  proyecto,  son 
los  antecedentes  deplorables,  debo  lla- 
marlos así,  que  existen  en  nuestro  país 
en  materia  de  fusiones,  amalgamas  y 
anexiones  de  irnos  ferrocarriles  con  otros. 

Las  empresas  han  hecho  hasta  ahora, 
siempre  é  invariablemente,  lo  que  han 
querido,  sin  control  de  ninguna  especie 
de  parte  de  la  autoridad  legislativa.  Ci- 
taré entre  otros  casos,  porque  tiene  al- 
guna atingencia  con  el  presente,  el 
ocurrido  con  motivo  de  la  anexión  del 
antiguo  ferrocarril  del  Norte,  que  iba 
hasta  el  Tigre,  últimamente  incorpora- 
do al  sistema  del  Central  Argentino,  á 
mérito  de  un  contrato  de  arrendamien- 
to á  perpetuidad  celebrado  en  Inglaterra. 

La  concesión  originaria  del  ferroca- 
rril del  Norte,  fué  hecha  el  25  de  fe- 
brero de  18b2  por  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Se  concedió  una  garantía 
de  7  %  durante  veinte  años  á  la  com- 
pañía originaria,  garantía  que  se  cobró 
y  pagó  religiosamente;  además,  se  la 
exoneró  por  el  mismo  tiempo  del  pago 
de  todo  impuesto.  La  compañía,  n  j  con- 
tenta con  estas  ventajas,  resolvió  con- 
vertir su  concesión  en  ima  fuente  de 
renta;  y  á  principios  de  1889  arrendó 
sus  líneas  á  perpetuidad  á  la  empresa 
del  Central  Argentino  por  un  alquiler 
de  39.628  libras  durante  el  primer  año, 
aumentándose  gradualmente  esta  canti- 
dad, hasta  que  en  el  año  de  1898  alcan- 
zó el  máximum  de  49.207  libras,  ó  sean 
250.000  pesos  oro  sellado,  que  los  seño- 
res diputados  más  ó  menos  calcularán 
de  qué  bolsillos  han  salido.  (Risas).  \Y 
esto  ha  sido  admitido  sin  mayor  exa- 
men por  la  administración  de  un  país 
que  tiene  establecido  en  su  código  civil 
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el  principio  de  que  no  puede  haber 
arrendamiento  por  mayor  tiempo  que  el 
de  diez  años!  (¡Muy  bien!) 
'  Ahora,  la  prerrogativa  parlamentaria 
fluye  del  artículo  67,  inciso  12  de  la 
constitución.  Los  ferrocarriles  son  ms- 
trumentos  de  comercio.  En  el  congreso 
reside  la  facultad  de  reglamentar  el  co- 
mercio, entre  provincias,  sobre  todo  re- 
firiéndose á  esos  mediospóderosos,  que 
son  los  que  mayor  influencia  tienen  so- 
bre la  producción,  la  circulación  de  los 
valores  y  el  desenvolvimiento  económi- 
co del  país.  Esa  és  la  doctrina  que  han 
sentado  todas  las  cortes  de  los  diferen- 
tes, países;  ese  el  principio  aceptado  en 
los  Estados  Unidos,  donde  los  ferroca- 
rriles se  han  desarrollado  en  mayor  es- 
cala, y  esa  es  la  jurisprudencia  que  acaba 
de  sentar  la  suprema  corte  de  justicia 
nacional  en  los  casos  recientemente  re- 
sueltos de  competencia  de  jurisdicción 
entre  lá  provincia  de  Buenos  Aires  y 
la  nación,  á  propósito  de  los  ferroca- 
rriles que  cruzan  la  primera.  No  ne- 
cesito fundar  más  ampliamente  la  le- 
gitimidad de  la  intervención  parlamen* 
taria;  pero  como  se  trata  de  empresas 
inglesas,  creo  conveniente  citar  lo  que 
al  respecto  dice  uno  de  los  más  eminen- 
tes tratadistas  de  esa  nación,  que  resume 
en  pocas  palabras  todo  lo  que  puede  ar- 
gumentarse á  este  respecto  y  la  conve- 
niencia que  hay  en  que  sea  el  parla- 
mento mismo  que  dio  la  concesión  ori- 
ginaria, el  que  intervenga  en  todas  sus 
modificaciones  ó  modalidades  ulteriores. 

Dice  J.  S.  Jeans  en  su  obra  sobre 
«Problemas  de  ferrocarriles»,  página  70: 

«Como  el  parlamento  concede  á  cada 
compañía  su  carta  especial,  se  sigue 
que  cuando  lá  empresa  desea  alterar  los 
términos  de  la  incorporación,  ya  sea  en- 
tre los  diversos  accionistas  ó  ampliando 
su  capital  original  ó  variando  las  con- 
diciones en  que  ese  capital  se  levantó, 
se  hace  necesaria  una  nueva  petición  al 
parlamento. 

«Según  las  palabras  de  la  comisión 
de  1867,  no  es  de  pequeña  importancia 
que  las  compañías  de  ferrocarriles  se 
vean  compelidas  á  ocurrir  al  parlamen- 
to para  la  sanción  de  todas  las  altera- 
ciones ó  adiciones  que  quieran  hacer  á 
sus  empresas,  y  que  cualquier  otra  com- 
pañía de  ferrocarriles  ó  persona  afecta- 
da por  el  cambio  tenga  el  derecho  de 
ser  oída  en  oposición.  Las  compañías 
de  ferrocarriles  colocadas  así  permanen- 
temente ante  los  comités  parlamenta- 
rios, ya  para  defender  sus  intereses  con- 
tra la  invasión,  ya  para  obtener  nuevas 


concesiones,  proporcionan  al  público  una 
oportunidad  de  hacer  valer  sus  quejas 
contra  los  males  que  puedan  afectarle,  y 
el  parlamento  tiene  ocasión  de  imponer 
las  nuevas  reglamentaciones  que  requie- 
ran los  intereses  públicos,  como  condicio- 
nes de  la  nueva  concesión.  Así  ¿1  parla- 
mento se  convierte  en  arbitro  entre  las 
compañías  de  ferrocarriles  y  el  público, 
y  las  compañías  voluntariamente  aceptan 
sus  decisiones  para  promover  sus  pro- 
pios objetos  ó  intereses.  Esto  produce 
una  tendencia  muy  grande  en  las  com- 
pañías á  suprimir  los  motivos  de  queja 
que  puedan  tener  los  comerciantes  de 
los  diversos  distritos.» 

No  creo  que  haya  necesidad  de  fun- 
dar más  ampliamente  la  minuta,  para 
la  cual  solicito  de  nuevo  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas.  (/Muy  bien! 
muy  bien!  Aplausos), 

—Apoyado. 

Sr.  Caries — Pido  la  palabra. 

Haciendo  honor  á  la  intención,  á  la 
erudición  y  á  la  oportunidad  de  la  mi- 
nuta que  ha  fundado  tan  brillantemen- 
te el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
y  sobretodo  considerando  que  es  prác- 
tica constante  en  esta  cámara  el  hacer 
este  honor  á  la  persona  que  habla,  di- 
rigiéndose al  poder  ejecutivo,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr,  Preisidente— Está  en  discusión 
la  moción  hecha  por  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe. 

Sr.  Segaf— Pido  la  palabra. 

Todas  las  afirmaciones  de  carácter 
docti  inario  que  ha  hecho  el  distingxiido 
diputado  por  Buenos  Aires  son  tan  co- 
nocidas, que  han  pasado  muchas  de 
ellas  á  la  categoría  de  axiomas  .  .  Son 
reglas  generales  que  tal  vez  no  se  apli- 
quen ahora  por  las  peculiaridades  del 
caso  á  que  se  refiere.  El  mismo  señor 
diputado  no  se  ha  ocupado  de  estas  pe- 
culiaridades ni  del  caso  mismo  y  da  las 
conclusiones  de  la  minuta  por  las  reglas 
generales.  De  manera  que  en  cuanto 
al  asunto  principal  y  á  su  fondo,  estoy 
perfectamente  de  acuerdo  con  las  teo- 
rías generales  que  él  ha  desarrollado; 
pero  en  cuanto  á  la  moción  de  tratar  sobre 
tablas  un  asunto  de  esta  naturaleza  dada 
la  forma  de  la  minuta  j'^la  falta  de  fun- 
damento sobre  el  caso  propuesto,  no  me 
parece   conveniente.  Este  es  un  asunto 
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muy  grave.  Ha  entrado  á  la  considera- 
ción pública  de  una  manera  tal,  que, 
como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  ha  llamado  la 
atención  de  todos  los  hombres  de  pen- 
samiento, por  las  múltiples  cuestiones 
que  envuelve.  Ha  dicho  también  el  señor 
diputado,  que  el  ministro  de  obras  pú- 
blicas ha  estado  á  la  altura  del  asunto 
tomando  á  las  compañías  en  el  momen- 
to en  que  debía  tomarlas  para  reclamar 
en  nombre  del  país  los  atributos  que 
tiene  sobre  estas  empresas.  De  manera 
que  creo  que  este  asunto  necesita  tiem- 
po para  meditarse,  y  si  á  pesar  de  todo 
la  cámara  resuelve  que  ha  de  tratarse 
sobre  tablas,  debe  serlo  con  la  presen- 
cia del  señor  ministro  de  obras  públicas, 
que  tiene  sin  duda  á  la  mano  los  elemen- 
tos capitales  de  juicio. 

Sr.  Capde'vlla — ¡Si  no  es  el  asunto 
lo  que  va  á  tratarse!  es  una  minuta  de 
comunicación. 

Ür.  Segol— Es  que  la  minuta  en- 
vuelve una  afirmación,  al  decir  que  el 
asunto  corresponde  al  congreso.  Y  no 
es  sólo  e.sa  la  cuestión:  es  que  la  minu- 
ta importaría  una  resolución  de  esta 
cámara,  desde  luego,  en  ese  sentida  y 
una  resolución  tomada  sin  las  informa- 
ciones que  son  necesarias  y  que  yo  re- 
clamo. 

Sr.  Ca.rlés— Nó,  señor. 

Sr.  Segjul— Ruego  al  señor  secreta- 
rio que  lea  la  minuta. 

Sr.  Carié»— Si  de  los  antecedentes 
resultara  que  corresponde  al  congreso 
intervenir,  la  cámara  se  avocará  el 
asunto;  y  si  no,  los  antecedentes  serán 
devueltos  al  poder  ejecutivo. 

—Se  repite    la   lectura  de  la  minuta 
•le  cumunicacíón. 

Sr.  Se^of — Por  la  última  parte,  pues, 
que  importa  comprometer  opinión,  es 
que  yo  deseo  que  venga  el  señor  mi- 
nistro á  informamos,  y  en  todo  caso,  me 
parece,  permítaseme  la  palabra,  imper- 
tinente votarla  en  esta  forma  con  la  pre- 
mura que  se  exige. 

Xo  es  extraño  que  suceda  en  esta 
concesión  lo  que  suce.ie  en  casi  todas: 
que  el  poder  ejecutivo  tenga  la  facultad, 
por  un  artículo  que  se  establece  inva- 
riablemente en  todas  las  concesiones, 
de  acordar  la  transferencia. 

Perfectamente  sabido  es  á  la  verdad 
que  no  ha  sido  acordada,  pero  perfec- 
tamente prudente  es  también  decir:  ¿po- 
demos anticiparnos  nosotros  á  declarar 
que  no  tiene  facultad  de  hacerlo?  Yo  sé, 


señor  presidente,  que  este  asunto  ha  de 
venir  fatalmente  á  la  cámara;  pero  ¿por 
qué  y  como?  Permítame  que  opine  que 
no  ha  de  ser  por  las  razones  y  los  fim- 
damentos  de  la  minuta. 

Mi  observación  va  en  este  sentido: 
que  se  llame  al  señor  ministro  de  obras 
públicas. . . 

Sr.  Várela  Ortiz — Pero  ¿con  qué 
objeto  vendría  el  señor  ministro  de 
obras  públicas?  A  defender  las  atribu- 
ciones del  poder  ejecutivo  ¡nada  más! 
En  este  caso  estaría  cuando  recibiera 
la  minuta.  El  poder  ejecutivo  contesta- 
ría que  entendiendo  que  es  atribución 
suya,  no  envía  nada;  y  si  entiende  lo 
contrario,  enviará  los  antecedentes  pe- 
didos, y  todo  habrá  concluido. 

Sr.  Carlea — Continúo,  señor  presi- 
dente. 

Como  autor  de  la  moción  para  tratar 
sobre  tablas  el  asunto,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  defenderla. 

Antes  de  todo:  minutas,  proyectos  de 
resolución  que  se  relacionen  con  el  po- 
der ejecutivo  pidiendo  informes,  inter- 
pelaciones, en  una  palabra,  significan 
investigaciones  parlamentarias. 

Todos  y  cada  uno  de  los  diputados; 
todos  y  cada  uno  de  los  senadores,  en 
una  palabra,  el  congreso,  tiene  el  dere- 
cho, más:  el  deber  de  averiguar  todo 
antecedente,  disipar  toda  duda  que  ten- 
ga por  cualquier  motivo,  en  cualquier 
circunstancia,  sobre  cualquier  asunto  de 
interés. 

Actualmente  está  en  discusión  un 
proyecto  de  trascendentales  consecuen- 
cias, como  lo  acaba  de  demostrar  con 
tanto  lucimiento  y  con  tanta  claridad  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires.  Me 
refiero  al  autor  de  la  minuta. 

A  tal  punto  ha  llamado  la  atención 
este  proyecto  en  la  cámara,  que  real- 
mente el  interés  se  manifiesta  en  todos 
y  cada  uno  de  los  pensamientos. 

Que  el  poder  ejecutivo  venga  á  de- 
cimos si  corresponde  ó  nó  al  congreso 
pedir  los  antecedentes,  para  mi  no  sig- 
nifica absolutamente  opinión,  porque  es 
un  criterio  extraño  al  poder  legislativo. 

Basta  que  un  diputado  los  solicite, 
para  que  la  cámara,  por  lealtad  parla- 
mentaria, esté  en  el  deber  de  votar  la 
investigación . . . 

Sr.  Várela  OrtIz — La  constitución 
así  lo  establece. 

Sr.  Ciarles — Salvo  el  caso  que  que- 
ramos hacer  á  este  poder  subalterno  de 
otrol 

Si  el  poder  ejecutivo  cree,  como  ha 
dicho  muy  bien   el  señor  diputado  por 
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la  capital,  que  no  debe  enviar  los  antece- 
dentes, habrá  conflicto  de  poderes,  en 
cuyo  caso  se  resolverá  como  creamos 
nosotros  que  debe  resolverse,  siempre 
sometiendo  á  nuestro  control  al  poder 
ejecutivo!  (Aplausos  en  la  barra). 

Desde  el  momento  que  el  congre- 
so no  tenga  el  control  de  los  actos  del 
ejecutivo,  será  cualquiera  el  régimen 
vigente,  menos  el  republicano.  Creo  que 
no  hay  acto,  por  más  Ínfimo,  por  más 
privado,  por  más  insignificante  que  sea, 
del  poder  ejecutivo,  que  no  esté  some- 
tido al  control  del  congreso.  Más  aún: 
creo  que  hasta  el  pensamiento  del  pre- 
sidente de  la  República  debe  estar  con- 
trolado por  el  pensamiento  del  congre- 
so! {Aplausos). 

Y  ya  que  en  este  país  se  están  si- 
guiendo tendencias  centralistas,  opro- 
biosas, deprimentes,  corruptoras,  quie- 
ro dejar  sentado  que  toda  minuta,  toda 
investigación  que  se  proponga,  tendrá 
siempre  en  mí  un  eco  simpático,  porque 
creo  que  defiendo  así  mis  fueros  de 
diputado.  {Aplausos  prolongados  en  la 
barra). 

Nada  más. 

8r,  Seg^uf — Continúo.  (Risas). . .  He 
sido  interrumpido  y  no  había  conclui- 
do.. . 

Hrm  Presidente— Puede    continuar. 

8r.  Seg^f— Decía,  señor  presidente, 
que  se  llame  al  ministro  de  obras  pú- 
blicas y  ganaríamos  tiempo  y  elemen- 
tos de  juicio  para  resolver  mejor.  Todo 
lo  que  ha  dicho  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe  no  tiene  atinencia  con  lo  que 
sostengo.  No  me  opongo  al  fondo  del 
asunto  sino  á  la  forma,  ni  desconozco 
atribuciones  bien  conocidas,  pero  me 
alegro  de  haber  sido  interrumpido,  por- 
que constataré  las  apreciaciones  que  se 
han  hecho;  y  me  felicito  porque  he  dado 
oportunidad  al  señor  diputado  Caries  de 
hacer  una  manifestación  de  sus  propó- 
sitos que  demuestran  la  gravedad  del 
asunto  como  lo  vengo  sosteniendo;  pero 
no  ha  estado  en  mi  ánimo  en  nmgún 
momento  contrariar  lo  que  él  piensa  que 
quiero  contrariar.  Es  bien  claro  que  se 
trata  de  otra  cosa.  En  este  caso,  aun  sin 
tener  los  antecedentes  que  en  este  mo- 
mento conocemos  todos,  porque  es  co- 
nocida la  tramitación  del  asunto  . . . 

Sr.  Várela  O rtlas— Conseguirá  su 
propósito  cuando  se  vote  en  particular, 
haciendo  votar  por  partes. 

Sp,  Segjnf— Perfectamente;  no  pro- 
longo la  discusión  porque  por  las  ma- 
nifestaciones que  veo  el  espíritu  bien 
apercibido  de  la  cámara  á  favor  de  lo 


que  implica  mi  observación.  Acepto 
entonces  la  indicación  que  hace  el  se- 
ñor diputado  Várela  Ortiz  para  que  se 
vote  por  partes,  ya  que  no  se  quiere 
abreviar  oyendo  al  señor  ministro  de 
obras  públicas,  que  ha  de  tener  ante- 
cedentes muy  importantes  sobre  este 
asunto  y  votaré  en  contra  de  la  última 
parte  especialmente,  reservando  mis  opi- 
niones para  tenerlas  con  mayor  ilustra- 
ción. 

Sr.  Várela  Ortiz — Esos  son  los 
antecedentes  que  vendrían  á  la  cámara. 

Sr#  Demarfa— Había  pedido  la  pa- 
labra para  solicitar  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  autor  de  la  minuta 
en  discusión,  tan  elocuentemente  funda- 
da, el  retiro  de  su.  última  parte,  en  la 
que  se  declara  que  el  conocimiento  de 
este  asunto  corresponde  al  congreso. 

Desearía  votar  sobre  tablas  el  pedido 
al  poder  ejecutivo  de  remisión  de  los 
antecedentes;  pero  creo  que  sin  conocer- 
los oficialmente  no  podemos  saber  si  el 
caso  corresponde  á  nuestra  jurisdicción 
exclusiva,  á  la  del  poder  ejecutivo  ó  á 
ambas  conjuntas  ó  parcialmente.  Pre- 
cisamente esos  antecedentes  nos  son  in- 
dispensables para  formar  nuestro  juicio. 

Si  la  minuta  queda  en  la  forma  que 
está  redactada,  tal  vez  muchos  señores 
diputados  se  opongan  á  que  se  trate  so- 
bre tablas  temiendo  la  aprobación  de  la 
segunda  parte,  mientras  que  retirándola 
de  antemano  todos  pueden  apoyarla. 

Sr.  Várela  Ortiz— Todos  estamos 
conformes  en  eso. 

Sr,  Orag^o— Yo  no  tengo  dificultad 
en  retirar  las  palabras  que  son  un  incon- 
veniente para  que  se  trate  sobre  tablas 
la  minuta,  poniéndose  en  cambio  que 
se  remitan  oportunamente  los  antece- 
dentes. 

Varios  señorea  dipatadoa— ¡Nol 
iNo! 

Sr.  Carlea— Que  se  remitan,  no  más. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  la  forma  en  que  se  ha 
de  volar  la  minuta. 

Sr.  Várela— Que  se  vote  por  partes. 

Sr.  Quintana- Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  he  intervenido  pro- 
fesionalmente  en  la  venta  del  ferrocarril 
Central  Argentino  á  la  compañía  del 
Buenos  Aires  y  Rosario,  porque  enten- 
día, y  entiendo,  á  pesar  del  discurso 
del  señor  diputado  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  ese  asunto  no  es 
ni  remotamente  de  la  competencia  del 
parlamento   argentino. 

Pero,  puesto  que  él  cree  lo  contra- 
rio y  que,  en  consonancia  con  sus  ideas. 
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ha  presentado  una  minuta  de  comuni- 
cación, sobre  la  cual  la  cámara  debe 
pronunciarse,  para  que  los  antecedentes 
del  caso  sean  remitidos  por  el  poder 
ejecutivo,  mi  delicadeza,  mi  conciencia, 
mi  deber,  me  excusan  de  tomar  la  me- 
nor participación  en  el  asunto,  ni  si- 
quiera para  ilustrar,  por  haberme  ocu- 
pado de  él,  el  juicio  que  la  cámara 
haya  de  pronunciar  á  su  respecto.  En 
consecuencia,  pido  al  señor  presidente 
y  á  la  cámara  que,  desde  este  momento, 
me  permitan  retirarme,  declarándome 
impedido  para  entender  en  el  fondo  y 
en  las  emergencias  del  asunto. 

Sp.  Carlea — ¿Me  permite  el  señor 
diputado?...  Haciendo  honor  á  su  acti- 
tud y  á  sus  antecedentes,  creo  que  eJ 
conflicto  entre  el  ciudadano  y  el  caba- 
llero no  existe,  dados  los  propósitos  que 
ha  manifestado.  Creo  que  el  caballero 
en  la  profesión  y  el  ciudadano  como  di- 
putado sabrán  cumplir  con  su  deber.  Si 
es  por  mi,  puede  permanecer  en  su  si- 
tio el  señor  diputado. 

Í(i*.  Quintana— Agradezco  mucho 
la  gentileza  del  señor  diputado;  pero 
comprenderá  perfectamente  que  yo  no 
puedo  poner  mis  prerrogativas  parla- 
mentarias al  servicio  de  mis  opiniones 
y  de  mis  deberes  profesionales;  la  solu- 
ción, para  mí,  no  es  otra  que  la  absten- 
ción completa    en  el  asunto. 

8r.  Garlea— Le  hacía  un  homenaje 
al  señor  diputado. 

—Se  aprueba  en  general  el  proyecto 
de  minuta  en  discusión. 
—En  discusión  en  particular. 

Hr.  Drag^o—Retiro  la  segunda  par- 
te de  la  minuta,  dejándola  en  conse- 
cuencia en  esta  forma: 

«La  honorable  cámara  de  diputados 
vería  con  agrado  que  se  le  remitieran 
los  antecedentes  relativos  á  la  fusión 
ó  compraventa  de  los  ferrocarriles  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  y  Central  Argen- 
tino.» 

8]*«  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción, se  dará  por  retirada  la  segunda 
parte  de  la  minuta  y  se  votará  sola- 
mente la  primera,  tal  como  la  ha  pre- 
sentado el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

PROYECTO  DE  LEY 

JV  umado  y  cámara  ds  diputados,  «te. 

Artículo  1.*  Declárase  capital  del  territorio  nacional 
de  la  Pampa  Central  el  pueblo  de  Gener;tl  Acha. 


Art.  i2.*  Asígnase  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos 
moneda  nacional  para  la  terminación  de  la  casa  de 
gobierno  y  quince  mil  para  la  casa  de  policía  y  cár- 
cel de  detenidos. 

Art.  3.**  Los  gastos  que  origine  la  presente  ley  se 
imputarán  á  la  misma. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Manuel  J,  Campoi, 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acabo  de  presentar  á 
la  honorable  cámara  tiende  á  llenar  una 
necesidad  perfectamente  sentida  dentro 
del  vasto  y  rico  territorio  de  la  Pampa 
Central,  que  es  hoy  ya,  por  su  impor- 
tancia en  ganadería,  la  tercera  de  las 
provincias  argentinas. 

Al  dictarse  la  le}'  creando  las  gober- 
naciones en  los  territorios  nacionales,  á 
cada  uno  de  ellos  se  le  asignó  una  capi- 
tal definitiva.  Pero  por  un  error,  por 
un  olvido  ó  por  cualquier  otra  causa, 
fué  excluido  el  territorio  de  la  Pampa, 
tal  vez  el  más  rico  y  el  más  poblado  de 
todos  y  por  consiguiente  quien  más  ne- 
cesitaba de  una  atención  preferente. 

Esta  cuestión,  que  en  principio  pare- 
cería que  no  tiene  gran  importancia,  la 
ha  tenido,  y  la  tiene,  pues  por  su  cau- 
sa durante  quince  años  el  progreso  de 
ese  territorio  ha  sido  detenido  por  la 
instabilidad  del  asiento  de  las  autorida- 
des que  lo  gobiernan,  al  extremo  de 
que  en  muchos  casos  han  surgido  cues- 
tiones y  conflictos  que  han  distraído  la 
atención  de  los  pobladores  para  provo- 
car, rivalidades  locales,  que  han  dege- 
nerado á  veces  en  incidentes  sangrien- 
tos. 

Los  gobernadores  que  han  ido  allí  en 
distintas  ocasiones,  han  influido  con  el 
poder  ejecutivo  nacional  para  llevar  la 
capital  del  territorio  de  un  pueblo  á 
otro,  fomentando  así  rencillas  y  enemis- 
tades entre  las  pequeñas  poblaciones, 
que  son  centros  de  progreso  de  ese  vas- 
to territorio. 

Este  proyecto,  por  los  intereses  que 
afecta  y  por  su  transcendencia,  requie- 
re una  pronta  solución,  y  en  ese  sentido 
pido  el  apoyo  de  mis  honorables  colegas. 

—Apoyado    el    proyecto,   pasa    á  la 
comisión  <le  negocios  constitucionales. 

COMISIÓN  DE  HACIENDA 

Sr.  liuro— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda  tiene  á  es- 
tudio diversos  é  importantes  asuntos, 
entre  ellos  la  minuta  de  comunica- 
ción   propuesta  por    el  señor  diputado 
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Caries  en  la  sesión  pasada.  Por  una 
coincidencia,  la  comisión  se  encuen- 
tra en  minoría.  Uno  de  sus  miembros 
no  se  ha  incorporado  todavía  á  la  cá- 
mara por  estar  enfermo;  otro  se  ha  au- 
sentado después  de  haber  obtenido  li- 
cencia por  dos  meses,  y  el  tercero  tie 
ne  su  señora  bastante  delicada. 

En  esta  situación,  creo  que  el  señor 
presidente,  autorizado  por  la  honorable 
cámara,  podría  integrar  momentánea- 
mente la  comisión  al  solo  objeto  de  ha- 
bilitarla á  despachar  la  minuta  que  ha 
pasado  á  su  estudio. 

—Apoyado. 


Sr.  Presiden  te— Si  hay  asentimien- 
to por  parte  de  la  cámara,  se  integrará 
la  comisión  de  hacienda. 

—Asentimiento. 


Designo  para  integrar  la  comisión  dé 
hacienda  al  señor  diputado  Sibilat  Fer- 
nández. 

No  habiendo  más  asunto  de  que  tratar^ 
queda  levantada  la  sesión. 


—Son  las  4  y  25  p.  m. 


J^úm.  8 

5»    SESIÓN   ORDINARIA,   EL  21  DE  MAYO  DE    1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


MMARIO:- 


Incorporación  del  diputado  electo  por  Entre  Ríos,  señor  Leónidas  Zavalla-— Mens^ijc  del  poder 
ejecutivo  contestando  á  la  minuta  relativa  á  la  fusión  ó  compraventa  de  los  ferrocarriles  Buenos 
Aires  y  Rosario  y  Central  Argentino.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizan- 
do la  construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  la  isla  de  Choele-Choel.— Mensaje  del  poder 
ejecutivo  remitiendo  copia  del  tratado  general  de  arbitraje,  celebrado  con  Bolivia.— Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  aceptando  una  donación  de  terrenos  hecha  por  la  señora  E.  B. 
de  Mulhall.— A  solicitud  del  tiro  federal  argentino,  la  cámara  concede  un  premio  para  un  concur- 
so.—Aceptación  de  la  renuncia  que  del  cargo  de  diputado  presenta  el  doctor  Juan  J.  Romero.- 
Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  en  el  proyecto  de  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo  presentado  por  el  señor  diputado  Caries  en  la  3.*  sesión  ordinaria.- Proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  Gouchon,  autorizando  el  arrendamiento  del  derecho  de  caza,  pesca 
extracción  de  guanos,  fosfatos,  etc.,  eñ  las  costas  niaritimas.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados,  acordando  pensión  á  la  viuda  ó  hijos  menores  del  exjuez  doctor  Delfín  B-  Diaz. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Áldao,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerich,  As- 
trada,  Avellaneda,  Balaguer,  Barraza,  Barroetaveña, 
Benedit,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Bores, 
Bustamante,  Campos,  Capdevila,  Carbó,  Carroño,  Cas- 
tf'ilanos,  Centeno,  Cernadas,  Conlero,  Coronado,  Dan* 
tas,  Demaria,  Drago,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gige- 
oa,  Gómez,  González  Bonorino,  Gouchón,  Helguera,  La- 
casa,  Lalérrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguiza- 
món  (L.),  Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Mar- 
tínez (J.)t  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez 
Ruflno,  Olivera,  Orma,  üroño,  Ovejero,  Padilla,  Pala- 
cio, Peña,  Pérez  (B.  E),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Quin- 
tana, Rivas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  I.),  Romero 
(J.),  Salas,  Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna, 
Torino,  Torres,  Ugarriza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia, 
Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.), 
Vívancu  (R.  S.),  Zavalla. 

CON  LICE.NCIA 

friendo  (U.),  Laca  vera,  Naón. 

CON  AVISO 

Ufunso,  Balestra,  del  Barco,  Carbó,  Castro,  Contte, 
Domínguez,  Ferrari,  Fonrouge,  Guevara,  Olmos,  Pare- 
ra,  SibíUt  Fernández,  Tissera,  Yofre. 


SIN    AVISO 

Barraquero,  Casares,  Comaleras,  Echegaray,  Fonse- 
ca,  Iriondo  (M.),  Mujica,  Possn,  Rosas. 

—En  Buenos  Aires,  á  21  de  mayo  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión  á  las  3  y  5  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


INCORPORACIÓN 

Sp.  Presidente— Estando  en  ante- 
salas el  señor  Leónidas  Zavalla,  dipu- 
tado electo  por  Entre  Ríos,  se  le  invi- 
tará á  prestar  juramento. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  señor  diputado  Leónidas 
Zavalla. 
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ASUNTOS   ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  mayo  20  <ie  1902. 

A  ¡a  honorable  cámara  dt  diputado»,  etc. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  manifestar  á 
vuestra  honorabilidad,  en  respuesta  á  la  minuta  de 
comunicación  de  fecha  de  ayer,  que  los  antecedentes 
del  asunto  que  la  motiva  fueron  presentados,  á  requi- 
sición del  ministerio  de  obras  públicas,  por  los  repre- 
sentantes de  los  ferrocarriles  Central  Argentino  y  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  el  dia  15  del  corriente  y  pasados 
á  dictamen  de  los  asesores  del  gobierno.  Cuando  éstos 
se  expi  tan  estará  recién  habilitado  el  poder  ejecutivo 
para  pronunciarse  sobre  ellos,  sometiéM< tolos  á  la  de- 
liberación del  honorable  congreso,  si  asi  correspon- 
diere ó  resolviéndolos  directamente,  si  de  su  estudio 
resulta  que  la  cuestión  cae  bajo  su  exclusiva  compe- 
tencia. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


{Al  arektw). 


JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civrr. 

Buenos  Aires,  mayo  19  de  1902. 


Al  honorabl*  eonffr$iO  dé  la  nación. 

La  investigación  iniciada  en  su  oportuni<lad  por  el 
poder  ejecutivo  para  conocer  los  motivos  reales  del 
malestar  en  las  colonias  del  Chubut,  y  del  propósito 
de  emigrar  que  manifestaban  algunos  pobladores,  ha 
revelado  que  las  causas  determinantes  do  este  8uce-:o 
eran  las  malas  cosechas  obtenidas  por  los  colonos  ga- 
lenses  en  cuatro  años  consecutivos  y  las  inundaciones 
sufridas  en  dos  de  ellos 

Las  medidas  tomadas  por  el  departamento  del  inte- 
rior para  mejorar  la  situación  de  los  colonos,  han  da- 
do por  resultado  que  una  gran  parte  de  éstos  hayan 
decidido  establecerse  en  la  isla  <le  Choele-Choel,  en 
el  territorio  del  Rio  Negro,  donde,  según  los  esludios 
hechos  por  sus  propios  comisionados,  concurren  los 
elementos  necesarios  para  asegurar  su  bienestar  y 
prosperidad. 

Según  esos  estudios,  una  sola  obra  es  reclamada 
como  indispensable  A  fln  de  completar  las  condiciones 
favorables  de  la  isla  para  la  colonización,  y  es  dotar- 
la de  un  canal  de  irrigarión  que  permita  implantar  la 
agricultura  en  forma  amplia  en  los  diversos  géneros 
de  cultivo  á  que  se  presta  la  calidad  de  sus  fértiles 
terrenos. 

interesado  el  poder  ejecutivo  en  estimular  la  radi- 
cación de  poblaciones  trabajadoras  en  los  territorios, 
ha  acogido  con  satisfacción  la  iniciativa  de  los  colonos 
galenses,  y  á  la  vez  que  se  dispone  á  concederles  las 
tierras  solicitadas  para  cien  familias,  ha  resuelto  so- 
meter á  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  por  el  que  se  deslina  la  suma  de  50- 000  pesos 
moneda  nacional  á  la  construcción  del  canal  de  irri- 
gación, mediante  el  cual  la  isla  de  Choele-Choel  pue- 
de convertirse  en  pocos  años  en  una  de  las  colonias 
más  pobladas  y  florecientes  de  la  República. 

La  suma  á  invertirse  en  este  trabajo  será  devuelta 
al  tesoro  por  los  colonos  en  cuotas  cuyo  monto  y  pla- 
zos de  vencimiento  se  fijarán  de  acuerdo  con  el  poder 
ejecutivo,  ó  en  cuso  contrarío,  en  la  forma  de  contri- 
bución por  el  impuesto  de  irrigación  que  se  estaole- 


ceria,  resultando  en  ambas    circunstancias    un 
repro  luctivo  para  los  intereses  de  la  nación. 
Saludo  atentamente  á  vuestra  honorabilidad. 


gasto 


(A  la  eomitión  dt  obrat  fmUfea«). 


JULIO  A.  ROCA. 

J.  V    González. 


PROYECTO  DE  LEY 

Kl  $0nado  y  cámara  dt  dipuiadot,  tU. 

Artículo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  invertir 
de  rentas  generales  hasta  la  suma  de  50.000  pesos 
moneda  nacional  en  la  construcción  de  un  canal  de 
irrigación  en  la  isla  de  Choele-Choel. 

Art.  2."  Comuniqúese    al  poder  ejecutivo. 


(A  la  eomitión  dt  obra»  públicat). 


González. 


Buenos  Aires,  mayo  15  de  1902. 

Al  honorable  congrio  dé  la  na^ón. 

El  poder  ejecutivo  tierie  el  agrado  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad,  pidiéndole  se  sirva  prestar  su 
aprobación  al  adjunto  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se 
acepta  la  donación  que  ha  hecho  la  señora  Eloisa 
B.  de  Muihall,  de  una  hectárea  de  su  propiedad  en  San 
Blas,  con  destino  á  una  oficina  del  telégrafo  de  la 
nación. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputadoet  ñtc. 

Artículo  1.*  Acépt'ise  la  donación  que  ha  hecho  al 
poder  ejecutivo  la  señora  Eloísa  B.  de  Muihall,  de  una 
hectárea  de  campo  de  su  propiedad,  situada  en  San 
Blas,  con  destino  á  una  oficina  telegráfica  de  la  na- 
ción. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

González. 

Buenos  Aires,  mayo  21  de  1902. 

Al  hofiorable  congreeo  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  vuestra  honorabilidad  copia  legalizada 
del  tratado  general  de  arbitraje  firmado  en  esta  ciu- 
dad el  tres  de  febrero  último  por  los  plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de  Boli- 
via,  debidamente  autorizados  al  efecto. 

Dada  la  importancia  de  este  convenio,  el  poder  eje- 
cutivo pide  á  vuestra  honorabilidad  se  digne  prestar- 
le su  aprobación. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

PROYECTO  de  ley 

El  iénado  y  cémura  dt  diputado»,  etc. 

Articulo  1.®  Apruébase  el  tratado  general  de  arbitra- 
je firmado  en  la  ciudad  de    Buenos  Aires   el  tres  de 
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febrero  de  1902  por  los  plenipotenciarios  de  U  Repú- 
blíea  Arf^cntina  y  de  1»  Rcpúídíca  de  Bolivia,  debidu- 
mente  autorizados  al  efecto. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


González. 


íá  la  eomáMÍoH  dé  nfgodo»  extranjero»). 


->Ei  tenor  presidente  drl  honorable  senado  comunica 
que  esa  cámara  no  h  i  prestado  su  «'(probación  al  proyec- 
to de  ley  relativo  á  la  autenticación  de  documentos  por 
Us  cámaras   de  apelación  de  Santa  ¥v:.—(Al  archivo). 

—El  mismo  comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  adhesión  de  la  República  .i 
la  convención  firmada  en  Bruselas  para  el  canje  de 
documentos  oficiales  y  publicaciones  científicas  y  lite- 
rarias.— (11  archivo). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Eduardo  Soulás  y  compañía,  representados  por 
Honorio  F.  Luque,  reiteran  un  pedido  de  exoneración 
de  derechos  de  exportación  para  las  lanas  lavadas  de 
su  es  tai  decimiento. — (Á  la  comitión  de  hacienda). 

— Ratael  Hernández  reitera  una  solicitud  relativa  á 
una  concesión  para  establecer  fábricas  de  arpillera.— 
1  la  commmán  de  haeieiUUO. 

—Julio  Carrié  solicita  subscripción  á  un  número  de 
ejemplares  de  varías  obras  de  tratadistas  americanos, 
traducidas  por  él. — (A  la  comieióm  de  inelruedón  pi'Mica). 

— Moliné  Hnos.  manifiestan  que  tienen  prontos  los 
planos  para  la  construcción  del  palacio  de  justicia, 
comprometiéndose  á  entregarlo  terminado  el  1.^  de 
octubre  de  190i>— ^A  lo»  comieione»  de  obra»  púbUeae  y  Ju»- 
tíeia). 

—Eulalia  V.  de  Montes  reitera  su  pedido  de  pensión. 
'-(A  la  cámara  de  peticione») . 

—Julia  Riostra  pide  se  le  prorrogue  el  término  de 
U  pensión  de  que  disfruta. — (A  la  comitión  de  guerrea). 

— £1  círculo  de  obreros  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos 
solicita  una  legislación  protectora  del  trabajo  de  las 
mujeres  y  niños.— M  la  comi<ión  de  legielación) . 

— William  C.  Morris  invita  á  los  señores  diputados 
a  la  fiesta  patriótica  escolar  que  celebrarán  el  24  del 
corriente  las  escuelas  evangélicas  argentinas. 

Sr.   Presidente— Al  archjvo,   que- 
dando invitados  los  señores  diputados 


TIRO   FEDERAL  ARGENTINO 

—El  presidente  de  la  junta*  directiva  del  tiro  fede- 
ral argentino  solicita  que  la  honorable  cámara  acuer- 
de un  premio  para  el  concurso  que  dicha  sociedad  de- 
he  celebrar  en  el  corriente  mes. 


[ — Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  este  asunto  debe  tratar- 
se sobre  tablas,  porque  el  concurso  de- 
be verificarse  á  fines  del  corriente  mes. 

Por  lo  demás,  son  conocidos  los  no- 
bilísimos propósitos  que  tiene  esta  ins- 
titución, y  es  de  práctica  que  los  pode- 
res públicos  del  estado  se  asocien  á 
eUos,  concurriendo  con  un  objeto  cual: 
quiera  de  arte,  para  estimular  la  afición 
al  tiro,  que  tanto  necesitamos  en  el 
pais. 


Hago,  pues,  moción  para  que  se  trate 
este  asunto  sobre  tablas  y  se  autorice 
á  la  presidencia  para  que  concurra  con 
el  objeto  de  arte  que  esrime  conve- 
niente. 

—Se  resuelve  tratar  sobre  tablas  la 
solicitud  del  tiro  fe  leral  y  se  pone  en 
disensión  la  moción  del  señor  dipútalo 
por  Buenos  Aires. 

Sr.  Várela  OpUz— Seria  bueno  pre- 
cisar el  valor  del  objeto  de  arte  que  se 
va  á  donar. 

Sr.  Sef^nf — Dentro  de  los  recursos 
de  secretaría. 

Sr.  Várela  Ortiz — Es  que  la  secre- 
taría no  tiene  recursos. 

Sr.  Preiildente — Sírvase  el  señor 
diputado  precisar  la  suma  que  se  ha  de 
someter  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Ht.  Rosas — Que  se  deje  á  la  presi- 
dencia su  determinación. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidenta — Se  votará  entonces 
la  moción  en  la  forma  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

DESPACHO   DE   LAS   COMISIONES 

—Ln  comisión  de  investí g^ación  judicial  se  expide 
en  la  denuncia  hecha  por  don  Juan  Bautista  Romero 
referente  al  juez  federal  doctor  Fcrrer,  cuyo  enjuicia- 
miento solicita.— -(A  la  orden  deldia). 

—La  do  hacienda  se  expide  en  el  proyecto  de  reso- 
lución del  señor  diputado  Caries,  respecto  al  monto  de 
la  inversión  de  los  fondos  de  la  conversión,  etc. 

Sr*  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  se  conociera  el  despacho 
de  la  comisión  de  hacienda  con  refe- 
rencia á  la  minuta  del  señor  diputado 
Caries,  áfin  de  que  la  cámara  pueda  fijar 
el  día  en  que  ha  de  concurrir  á  su  seno 
el  señor  ministro  de  hacienda. 

—Se  lee: 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el  proyecto 
de  minuta  de  comunicación  del  señor  diputado  Caries 
sobre  el  monto  de  lo  {i^astsido  de  los  fondos  de  con- 
versión y  destino  de  los  títulos  emitidos  por  las  leyes 
3039,  3282,  3420,  3718  y  4028;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  20  de  1902. 

A.  8a»tre.— Pedro  0.  Luro,-M.    Sibilat 
Fernánde», 
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8r.  Várela  OrtlaE  —  Hago  moción 
para  que  se  invite  al  señor  ministro  de 
hacienda  á  que  concurra  á  la  sesión 
próxima  á  contestar  las  preguntas  formu- 
ladas en  la  minuta  presentada  por  el  se- 
ñor diputado  Caries. 

Sp.  LiOPo— Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  despacho  de  la  co- 
misión. 

8p.  Vapela  Optia— Queda  de  hecho 
aprobado  con  la  fijación  del  día  para  que 
concurra  el  señor  ministro. 

Sp.  PpeHldente — El  despacho  debía 
pasar  á  la  orden  del  día  y  habría  que 
votar  previamente  la  moción  para  ser 
tratado  sobre  tablas. 

Está  en  discusión  la  moción  del  señor 
diputado  por  la  capital. 

Sp.  Vapela  OpUz— Estos  son  asun- 
tos  que  no  pueden  producir    discusión. 

Sp.  LíUpo — Pero  hay  un  despacho. 

Sp.  Vapela  Optlz— Se  trata  del  de- 
recho permanente  de  un  diputado  de 
llamar  al  seno  de  la  cámara  á  cualquier 
ministro  del  poder  ejecutivo  para  soli- 
citar informes  de  carácter  administra- 
tivo, y  como  lo  estime  conveniente. 

A  mi  modo  de  ver,  la  comisión  no  ha 
podido  siquiera  intervenir  en  este  asunto, 
que  era  del  resorte  exclusivo  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales.  Ha- 
biéndose seguido  ese  otro  procedimiento 
parlamentario,  lo  único  que  le  queda  á 
la  honorable  cámara  es  fijar  el  día,  de 
conformidad  al  reglamento,  en  que  ha 
de  concurrir  el  señor  ministro. 

Sr.  LiOPo— Si  solicité  que  se  tratara 
sobre  tablas  el  despacho  de  la  comisión 
de  hacienda  era  para  hacer  ciertas  con- 
sideraciones respecto  á  la  procedencia 
ó  improcedencia  de  este  trámite. 

Ruego  al  señor  diputado  quiera  de- 
ferir á  este  pedido. 

Sp.  Vapela  Optlz — En  ese  sentido, 
no  hay  inconveniente. 

—Se  vota  sí  se  trata  sobre  tablas  el 
despacho  de  la  comisión  de  hacienda 
y  resulta  afirmativa. 

Sp.  Ppeaidente — Está  en  discusión 
en  general  el  despacho. 

Sp.  L.DPO— Pido  la  palabra. 

Podría  plantear  desde  luego  discusión 
previa  si  el  asunto  pasado  á  la  comisión 
de  hacienda  es  de  su  resorte  ó  si  ha  debi- 
do destinarse  á  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  ó  si,  con  sujeción  más 
estricta  á  las  disposiciones  del  regla-' 
mentó  de  la  cámara,  no  hubiera  co- 
rrespondido que  este  estudio  se  hiciera 
conjuntamente  por  las  dos  comisiones. 


Dictaminar  en  todo  lo  relativo  á  em- 
préstitos, bancos,  comercio,  moneda,  que 
son  materias  de  hacienda,  no  importa  á 
mi  juicio  el  deber  de  pronunciarse  so- 
bre un  proyecto  de  resolución  que  afecta 
al  cumplimiento — recalco  la  palabra — 
de  leyes  relacionadas  con  la  adminis- 
tración de  las  finanzas. 

La  procedencia  ó  improcedencia  de  un 
proyecto  por  el  cual  se  ha  de  ejercitar* 
una  prerrogativa  tan  preciosa  como  es 
esta,  del  alto  control  que  las  cámaras 
desempeñan  como  funciones  derivadas 
y  recomendadas  por  la  constitución,  lla- 
mando á  su  seno  á  los  ministros  del  po- 
der ejecutivo  para  conocer  del  cumpli- 
miento de  las  leyes  que  el  mismo  par- 
lamento ha  sancionado,  corresponde  á 
mi  juicio  en  grado  eminente  á  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales. 

Deseo  sin  embargo  decir  que  la  comi- 
sión no  quiere  plantear  esta  cuestión,  ni 
quiero  hacerlo  á  nombre  de  ella  ni 
á  nombre  propio,  porque  quiero  no  de- 
tener las  explicaciones  que  el  señor  mi- 
nistro está  dispuesto  á  dar  sobre  los 
puntos  concretados  en  la  minuta,  y  deseo 
dejar  libre  el  camino  de  las  iniciativas 
del  señor  diputado  por  Santa  Fe,  autor 
de  la  minuta,  á  fin  de  que  él  pueda 
ejercitar  con  toda  amplitud  su  facultad 
de  controlar  la  acción  del  podf^r  ejecu- 
tivo, ya  que  el  mismo  nos  reclamaba,  en 
sesiones  anteriores,  que  lo  dejáramos 
dirigir  sus  fuegos  de  opositor  vigilante 
y  severo  desde  su  trinchera  de  junco. 

Por  otra  parte,  la  facultad  de  llamar 
á  los  ministros  del  poder  ejecutivo  al 
seno  de  la  cámara  es  una  de  aquellas 
que  con  poca  frecuencia  ejercitan  nues- 
tras cámaras,  si  se  compara  su  aplicación 
con  lo  que  ocurre  en  los  parlamentos  de 
Inglaterra,  Francia  y  Estados  Unidos. 

Un  tratadista  inglés,  que  fué  en  un 
tiempo  secretario  de  la  cámara  de  los 
comunes,  dice  en  su  reputada  obra  sobre 
prácticas  parlamentarias,  que  en  un  solo 
año  se  inscribieron  en  la  orden  del  día 
del  parlamento  inglés  1343  cuestiones 
que  debieron  ser  contestadas  por  los 
ministros  de  la  corona;  y  si  citara  al- 
guna de  sus  palabras,  que  he  tomado, 
veríamos  lo  que  él  piensa  respecto  de 
estas  interpelaciones. 

«Las  interpelaciones  parlamentarias, 
—dice  Reginald  Palgrave,  el  autor  á  que 
me  he  referido, — no  versaban  en  los  anti- 
guos tiempos  sino  sobre  materias  de  un 
interés  general  y  nacional.  Aunque  se 
haga  actualmente  un  uso  distinto  de 
este  derecho,  no  puede  negarse  la  utili- 
dad de   esta  práctica;  es  un  medio  de 


CONGRESO  NACIONAL 


73 


Mago  21  de  1P02 


CÁMARA    DE  DIPUTADOS 


5.^  ff«M*ÓM  ordámuria 


purificar  y  descargar,  por  decirlo  así, 
la  atmósfera  política,  de  eliminar  útil- 
mente ciertos  motivos  de  discusión,  y 
algunas  veces  también  de  entretener  ó 
recrear  al  auditorio.  Pero,  sin  descono- 
cer la  utilidad  y  la  importancia  del  de- 
recho que  tienen  los  diputados  de  inte- 
rrogar al  gobierno,  hay  que  reconocer 
que  se  abusa  singularmente  de  él  en 
nuestros  días.» 

No  estamos  nosotros  en  situación  de 
recibir  un  cargo  semejante;  podría  más 
bien  reprochársenos  el  abandono  rela- 
tivo que  hemos  hecho  de  una  facultad 
tan  esencial  y  tan  concordante  con  el 
espíritu  democrático  de  nuestras  institu- 
ciones. 

Yo  pieiiso,  señor  presidente,  que  si 
esta  facuitad  se  ejercitara  más  á  me- 
nudo, muchos  actos  que  son  objeto  de 
las  censuras  y  críticas  que  la  prensa 
periódica  somete  al  juicio  de  la  opinión, 
aparecerían  como  actos  atinados  y  co- 
rrectos de  buen  gobierno. 

Es  inspirándose  en  estos  sentimientos 
que  la  comisión  de  hacienda,  sin  plan- 
tear la  cuestión  de  competencia,  ha  que- 
rido despachar,  en  los  términos  en  que 
lo  ha  hecho,  el  proyecto  de  minut^  del 
señor  diputado  Caries,  teniendo  como 
tiene  la  manifestación  del  señor  ministro 
de  hacienda,  de  que  está  perfectamente 
dispuesto  á  concurrir  al  seno  de  la  ho- 
norable cámara  el  día  que  ella  resuelva 
citarlo. 

He  dicho. 

Sr.  Caiplés— Recojo  las  palabras  del 
señor  diputado  como  una  reacción  sa- 
ludable, honesta  y  constitucional,  que 
tendré  el  honor  en  muchísimas  ocasio- 
nes de  poderlas  aplicar. 

Sp.  Várela  Ortiz — Pido  la  pala- 
bra. 

Nada  más,  señor  presidente,  que  para 
que  no  quede  como  precedente  lo  que 
acaba  de  encontrar  el  señor  diputado 
por  la  capital  como  fundamento  del 
despacho  de  la  comisión  de  hacienda, 
en  que  no  se  habla  absolutamente  de 
nada  relativo  al  asunto. . . 

Sp.  Lfíipo— Ni  podía  hablar. 

Sp.  Vfllpela  OpUz — . .  .y  sí  de  lo  re- 
lativo al  derecho  de  la  honorable  cá- 
mara de  llamar  á  su  seno  á  los  minis- 
tros del  poder  ejecutivo,  de  coníormi- 
dad  al  artículo  63  de  la  constitución. 

El  señor  diputado  dice:  El  señor 
ministro  de  hacienda  está  dispuesto 
á  venir  al  seno  de  la  cámara,  y  por 
lo  tanto,  no  hay  inconveniente  en  lla- 
marlo. 

Es  que  la  cámara  no  tiene  que  saber 


si  está  dispuesto  ó  no  el  señor  minis- 
tro de  hacienda  á  venir  irisas)^  por- 
que le  basta  saber  que  está  obligado  á 
venir. 

Sp.  LiOPo — Que  está  dispuesto  á  ve- 
nir á  la  sesión  próxima. 

Sp.  Vapela  Optiz — Debe  venir  el 
día  que  la  honorable  cámara  le  indique 
para  concurrir  al  banco   ministerial. 

Sp.  LíUpo — Perfectamente;  por  eso 
digo  que  desde  la  sesión  próxima  está 
dispuesto  á  venir,  si  la  honorable  cá- 
mara resolviera  llamarlo  en  esta  sesión. 
La  cámara  no  puede  citarlo  al  ministro 
para  la  misma  sesión. 

Sp.  Vapela  OpéIz — Por  eso  me  ade- 
lanté á  decirle  al  señor  diputado  que  lo 
único  que  había  que  hacer  era  fijarle 
día  al  señor  ministro. 

Sp.  LiOPo— ¡Si  estamos  de  acuerdol 

Sr.  Vapela  OpéIz — De  manera  que 
si  no  lo  estamos  es  por  no  establecer 
suficientemente  claro  el  señor  diputado 
por  la  capital  aquello  de  la  buena  dis- 
posición del  señor  ministro  de  hacienda 
á  concurrir. 

Sp.  Liupo — No  hago  cuestión  de  pa- 
labras. 

Sp.  Capí é»— Estamos  todos  confor- 
mes; el  ministro  vendrá. 

Sp.  Vapela  Ortlz--Le  ha  llamado 
la  atención  al  señor  diputado,  y  á  mi 
modo  de  ver  no  ha  debido  llamársela, 
que  las  prácticas  parlamentarias  ingle- 
sas como  las  francesas,  revelan  á  diario 
la  presencia  del  gabinete  en  el  seno  de 
las  cámaras  á  contestar  las  mil  quinien- 
tas ó  dos  mil  preguntas  que  todos  los 
miembros  de  la  cámara  de  los  comunes 
ó  del  parlamento  francés  han  dirigido 
al  representante  del  gobierno  ejecutivo, 
por  una  razón  muy  sencilla:  porque  la 
interpelación  no  es  de  nuestro  régi- 
men de  gobierno,  y  sí  es  del  régimen 
de  gobierno  inglés  y  trances.  La  inter- 
pelación no  entra  dentro  del  mecanis- 
mo constitucional  argentino,  y  es  una 
consecuencia  lógica  del  sistema  de  go- 
bierno que  rige  los  destinos  del  Reino 
Unido  y  de  la  República  Francesa. 

Sr.  Vedla— No   entra. 

Sr.  Liacasa — Sí  entra. 

Sr.  Várela  Optiz— Absolutamente: 
son  sistemas  completamente  distintos. 

Sp.  Liupo — Voy  á  contestarle.  Yo  no 
he  tocado  ese  punto. 

Sp.  Vapela  Ortiz— Lo  ha  tocado  el 
señor  diputado. 

Sr.  LiOPo— He  hablado  de  cuestiones, 
justamente  haciendo  el  distingo  que  hay 
entre  interpelación  y  cuestión.  Si  hu- 
biera hablado  de    interpelación,  podría 
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haberme  refutado  el  señor  diputado. 
Hay  una  diferencia  fundamental  en  el 
régimen  parlamentario,  que  es  el  nues- 
tro, entre  cuestión  é  interpelación. 

Sp.  Vedia— Pos^r  une  question. 

8r.  Liiiro — Eso  es,  poser  une  ques- 
íion, 

Sr.  Várela  Ortlae — El  señor  dipu- 
tado, y  de  ahí  hacía  recaer  un  cargo 
contra  la  vida  parlamentaria  argentina, 
decía  que  posiblemente  la  falta  de  há- 
bito de  llamar  ai  seno  de  la  cámara  á 
los  ministros,  era  lo  que  motivaba  los 
cargos  que  habitualmente  formula  la 
prensa  y  las  opiniones  que  en  el  pú- 
blico existen,  adversas  á  la  buena  mar- 
cha administrativa  del  país. 

Eso  decía  el  señor  diputado.  Pero 
es  que  debe  explicarse  el  por  qué  no 
es  necesario  que  los  ministros  concu- 
rran á  cada  momento  al  seno  de  las 
cámaras  y  por  lo  tanto  á  que  respon- 
de el  aparente  abandono  de  la  prerro- 
gativa del  artículo  63  de  la  constitu- 
ción: porque  cada  uno  de  los  diputados 
pide  aisladamente  todos  los  datos  de 
que  tenga  necesidad,  en  los  ministerios 
ó  administraciones  públicas,  y  sólo  cuan- 
do ocurre  un  caso  como  este,  de  mucha 
transcendencia,  se  llama  á  un  ministro 
al  seno  de  la  cámara,  no  ya  para  que 
el  llamado  tenga  una  consecuencia  in- 
mediata, porque  no  puede  tenerla  de 
carácter  legislativo. 

La  interpelación  se  explicaría  si  la  cá- 
mara pudiese  dar  un  voto  de  aprobación 
ó  de  censura,  cosa  que  le  está  prohibida 
á  nuestro  parlamento,  que  ni  da  bul  de 
indemnidad  ni  votos  de  censura.  No 
tiene  otro  recurso  que  el  juicio  políti- 
co, porque  es  personal,  presidencial,  el 
gobierno  que  nos  rige. 

Ahora,  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, dice:  la  cámara  tiene  que  pronun- 
ciarse en  todo  caso,  tomándose  todo  el 
tiempo  necesario  para  resolver  si  se  ha 
de  aceptar  la  concurrencia  de  los  mi- 
nistros. 

Este  derecho  de  la  cámara  es  perso- 
nal, individual  de  cada  diputado,  por 
implicancia,  pues  toda  facultad,  todo 
derecho  colectivo,  supone  una  iniciativa 
personal,  y  si  bien  es  cierto  que  en  nues- 
tro régimen  parlamentario,  como  ya  lo 
he  dicho,  la  interpelación  no  es  un  re- 
curso de  gobierno,  no  lo  es  menos  que, 
las  épocas  en  que  ha  sido  más  frecuente 
la  presencia  de  los  ministros  en  las  sa- 
las de  las  cámaras,  han  sido  las  de  ma- 
yor desenvolvimiento  y  de  mayor  pro- 
greso en  nuestra  vida  institucional. 

¿Por  qué?  Porque  todo  lo  que  se  de- 


bate, todo  lo  que  se  controvierte,  todo 
lo  que  pasa  á  la  publicidad,  afianza,  ra- 
dica más  el  control  atribuido  por  la 
constitución  á  la  cámara  de  diputados 
en  el  manejo  de  los  negocios  públicos 
confiados  al  poder  ejecutivo. 

Se  explica  que  en  medio  de  una  agita- 
ción democrática,  cuando  algún  aconteci- 
miento político  interese  á  la  vida  de  los 
partidos,  se  haya  puesto  un  óbice  al  lla- 
mado de  un  ministro;  pero  jamás  su 
concurrencia  se  ha  demorado  cuarenta 
y  ocho  horas  cuando  se  ha  tratado  de 
llamarlo  para  discutir  un  asunto  de  ca- 
rácter administrativo. 

Es  nada  más  que  en  defensa  de  este 
derecho,— que  por  el  hecho  de  ser  re- 
servado á  la  cámara  considero,  por  impli- 
cancia, personal  de  cada  diputado,— que 
creo  que  la  cámara  en  caso  alguno  ni 
siquiera  puede  tener  el  recurso  de  dis- 
cutirlo. iNóI  Se  deben  votar  siempre  so- 
bres tabla  las  minutas  de  comunicación 
ó  los  llamados  á  los  ministros  al  seno  de 
la  cámara,  dándoles  veinticuatro  ó  cua- 
renta y  ocho  horas  de  tiempo,  que  es 
todo  lo  que  puede  precisar  el  poder 
ejecutivo  para  traer  datos  sobre  hechos 
producidos. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
las  consideraciones  generales  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado;  pero  quiero  dejar 
constancia  de  mi  opinión  absolutamente 
contraria  á  la  primera  de  sus  manifes- 
taciones. 

Según  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, bastaría  que  un  miembro  de  la  cá- 
mara iniciase  una  investigación  ó  pro- 
pusiese el  llamado  de  un  ministro,  para 
que  sin  más  trámite  viniese  el  ministro 
á  la  sala. 

Nó.  Donde  la  constitución  dice  que  cada 
cámara  tiene  el  derecho  de  llamar  á  su 
seno  á  los  ministros  del  poder  ejecuti- 
vo, no  dice  que  lo  tenga  cada  diputado 
ó  cada  senador. 

Desde  que  la  moción  de  interpelación 
de  un  diputado  se  vota,— porque  el  señor 
diputado  no  puede  negar  que  la  moción 
debe  votarse,— desde  que  se  entrega  á 
la  resolución  de  la  cámara,  quiere  decir 
que  debe  entregarse  su  forma  y  fondo 
también  al  criterio  y  juicio  de  ella;  y 
entonces  está  sujeta,  ó  á  que  pase  á 
comisión,  á  fin  de  que  ella  le  dedique 
su  estudio,  ó  á  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, como  ocurre  tantas  veces. 

Estando  en  lo  demás  de  acuerdo  con 
el  señor  diputado  por  la  capital  y  dis- 
puesto á  votar  el  llamado  al  señor  mi- 
nistro de    hacienda,    he    querido    dejar 
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constancia    de    mi   manera    de  pensar 
al  respecto,  para  lo  sucesivo. 

Sr,  Carlea — Pido  la  palabra. 

Para  dejar  simplemente  salvada  la  si- 
tuación de  los  diputados  en  sus  privile- 
gios individuales. 

La  cuestión  que  se  discute  es  doble: 
es  constitucional  y  eminentemente  polí- 
tica; y  empleo  la  palabra  política  en 
el  sentido  de  la  moral  aplicada  al  go- 
bierno de  los  pueblos. 

Bajo  el  punto  de  vista  constitucional, 
está  en  su  perfectísimo  derecho  de  opi- 
nar como  opina  el  diputado  por  la  ca- 
pital, señor  Vedia;  pero  políticamente 
considerada  la  opinión  que  ha  emitido, 
es  una  opinión  muy  equivocada.  El  pro- 
pósito político  de  las  interpelaciones 
parlamentarias,  en  nuestro  régimen,  es 
asegurar  la  libertad,  la  verdad  del  pen- 
samiento de  los  diputados  y  amparar 
en  sus  opiniones  á  las  minorías,  que  no 
gobiernan  con  la  acción  sino  con  la 
palabra,  con  el  control,  que  son  sus  úni- 
cas fuerzas. 

Si  nuestro  pensamiento  y  nuestra 
acción  se  subordinaran  al  pensamiento 
y  á  la  acción  de  las  mayorías  parla- 
mentarias, ¿á  qué  quedaríamos  reducidos 
nosotros,  tristes  Jeremías  de  extraños 
errores?  {Risas).  A  llorar  en  un  rincón 
los  defectos  y  faltas  de  los  hombres 
que  gobiernan. 

Bajo  este  concepto,  las  interpelaciones, 
cualesquiera  que  sean  las  denominacio- 
nes que  se  les  den:  informes  ó  expli- 
caciones, significan  que  un  ministro 
debe  venir  á  darlas,  cuando  se  los  pi- 
den. Esto  constitucionalmente;  política- 
mente, es  una  cortesía  moral,  que  es 
algo  más  que  social,  que  deben  los 
hombres  que  gobiernan  á  las  minorías 
que  no  están  conformes  con  la  marcha 
del  gobierno. 

Por  eso  me  felicito  de  las  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  diputado  Lu- 
ro,  cuando  incitaba  á  una  reacción  sa- 
ludable con  el  propósito  de  reunir  aquí 
á  los  autores  y  ejecutores  de  las  leyes, 
para  qué  estos  nos  den  cuenta,  cada  vez 
que  creamos  conveniente,  de  su  cumpli- 
miento; y  también  me  felicitaba  de  las 
palabras  del  señor  diputado  Várela  Ortiz, 
cuando  sustentaba  este  otro  propósito: 
de  que  en  cualquier  momento  en  que 
existiera  una  duda  en  un  diputado,  pu- 
diera éste  solicitar  la  presencia  del  poder 
ejecutivo  para  oir  las  explicaciones  que 
le  fuesen  requeridas,  fundado  en  el  pri- 
vilegio individual  que  tienen  los  miem- 
bros del  congreso  de  pedir  esas  expli- 
caciones. 


Al  señor  diputado  Vedia  le  contesto 
que  políticamente  debe  corregir  su  opi- 
nión, porque  cuando  las  minorías  no 
pueden  pensar,  ni  pueden  expresar  su 
pensamiento,  las  violencias  revoluciona- 
rias piensan  en  su  reemplazo!  (¡Muy 
bien!  Aplausos). 
Sp.  Vedia — Pido  la  palabra. 
Simplemente  para  decir  que  el  crite- 
rio político  lo  puedo  aplicar,  como  en 
este  caso,  votando;  pero  jamás  renun- 
ciando á  él.  Y  si  tratándose  de  minutas 
ó  interpelaciones  como  la  del  señor  di- 
putado, las  mayorías  deben  facilitar — 
lo  reconozco— su  camino,  sería  ridículo 
pretender  que  una  cámara  estuviera 
sujeta  á  la  voluntad  de  los  que  quisie- 
sen traer  á  diario  á  los  representantes 
del  poder  ejecutivo,  por  el  puro  gusto 
de  molestarles  y  para  hacerles  servir 
á  sus  planes  políticos. 

Sr.  Várela  OpéIsb— Hago  honor  á 
las  opiniones  de  los  señores  diputados, 
suponiendo  que  ellos  nunca  tienen  por 
objeto  molestar  á  los  hombres  que  go- 
biernan.   Eso  no  se  presume. 

Sp.  Vedia— |Cómo  no  se  presume, 
señor  diputadol 

De  manera  que  el  criterio  que  me  iii- 
vita  á  corregir  el  señor  diputado,  lo 
corrijo,  repito,  en  esta  forma:  votando 
en  cada  caso  según  mi  conciencia,  como 
voy  á  votar  ahora  la  interpelación  del 
señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sp,  Várela  Optlae— Sería  curioso  que 
hoy,  en  la  hora  del  éxito,  cuando  es 
una  verdad  la  representación  política 
de  la  República,  cuando  los  hombres 
más  caracterizados,  de  opiniones  disi- 
dentes, ocupan  un  sitio  en  el  parlamento 
y  cuando  recién  puede  decirse  que  están 
en  la  cámara  representadas  todas  las 
minorías,  puesto  que  tenemos  al  partido 
mitrista  y  al  partido  radical  casi  com- 
pensando á  la  mayoría,  vengamos  á  sos- 
tener esta  teoría,  de  que  no  deben  venir 
al  seno  de  la  cámara  los  miembros  del 
poder  ejecutivo!  {Aplausos). 

8r.  Vedia—Es  muy  fácil  obtener  el 
aplauso  público . . . 

Sp.  Vapela  Optiz — Yo  no  lo  busco, 
ni  me  importa,  ni  me  interesa. 

Sp.  Vedia—....  cuando  se  desñgu- 
ra  las  palabras  y  las  intenciones  de 
un  diputadol 

Sr.  Vapela  Optiae— No  se  desñgu- 
ran  las  palabras  ni  las  intenciones  del 
señor  diputado.  No  es  posible  venir  á 
discutir  delante  del  país  estas  cosas. 

Sp.  Ppesidente— Es  prohibido  dis- 
cutir en  forma  dialogadal  Nadie  tiene 
la  palabral 
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Sr«  Várela  Ortlz — Continúo  con  la 
palabra. 

Sp.  Presidente — Es  prohibido  por 
el  reglamento  discutir  en  forma  dialo- 
gada! 

Sr.  Várela  Ortias— Válgales  esa  ob- 
servación á  los  señores  diputados  que 
me  interrumpen... 

Sr.Liaeasa— Deseo  saber  si  hay  al- 
go en  discusión. 

Sr.  Várela  Ortlz-Tengo  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  diputado  por  la  capital  señor  Vedia. 

Sr«  Várela  Ortiz — Me  la  había  qui- 
tado sin  que  yo  terminara. 

Sr.  Vedla — Prefiero  quedar  como 
defensor  de  una  teoría  anacrónica,  li- 
berticida, enemiga  de  que  los  miipíis- 
tros  del  poder  ejecutivo  vengan  al  con- 
greso I . . . 

Sr.  Várela  Ortlz — Pues  yo  prefiero 
mantenerme  dentro  de  lo  que  ha  sido 
nuestra  enseñanza  política  invariable  en 
esta  materia!  Ahí  está  el  señor  dipu- 
tado Quintana,  uno  de  los  hombres  más 
eminentes  que  tiene  el  país,  y  él  sabe 
perfectamente,  porque  ha  luchado  cuer- 
po á  cuerpo,  desde  una  banca  de  la  mi- 
noría del  parlamento,  con  el  gobierno 
del  presidente  Sarmiento,  que  á  diario 
tenía  en  esa  banca  á  los  ministros  del 
poder  ejecutivo,  para  contestar  á  diario 
también  las  interpelaciones  que  se  le 
formulaban. 

Ahí  está  el  señor  diputado  Oroño,  que 
puede  decirnos  cómo  el  año  77,  señor 
presidente,  se  iniciaba  y  se  desenvolvía 
la  lucha  política,  concurriendo  los  mi- 
nistros del  poder  ejecutivo  á  ocupar  sus 
bancas  en  este  recinto,  para  contestar 
las  interpelaciones  que  se  les  dirigían. 

¿Y  cuál  es  esta  situación  ridicula  en 
que  habría  de  quedar  una  cámara,  por- 
que se  llamara  á  un  ministro,  aun  cuan- 
do el  asunto  para  que  fuera  llamado 
fuese  absurdo?  Pero,  ¿sobre  quién  re- 
caería la  responsabilidad  del  absurdo? 
Sobre  aquel  diputado  que  inicia  seme- 
jante interpelación. 

¿Ó  acaso  esta  cámara,  entrando  des- 
pués al  fondo  de  la  interpelación,  no  es 
el  juez  llamado  á  pronunciarse  sobre 
el  asunto,  para  dar  su  voto  en  contra 
del  absurdo  propuesto?  Pues,  entonces 
;en  dónde  está  el  temor  y  cuál  es  la  si- 
tuación ridicula  para  que  la  cámara  no 
vote,  en  el  acto  mismo,  todo  pedido  de 
presencia  de  los  ministros,  cuando  sea 
necesario  solicitar  de  ellos  datos  de  ca- 
rácter administrativo  que  afecten  algún 
negocio  público  del  país? 

He  dicho. 


Sr.  Vedla — Pido  la  palabra. 

Para  protestar  contra  la  imputación 
de  que  me  haya  opuesto  á  la  venida 
del  ministro  de  hacienda,  cuando  he  de- 
clarado terminantemente  que  voy  á  vo- 
tar la  proposición  del  señor  diputado 
por  la  capital. 

Comprendería  que  en  un  debate  ar- 
diente. . . 

Sr.  Várela  Ortias— Yo  no  le  he  he- 
cho al  señor  diputado  una  imputa- 
ción. . . 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  discutan  en  esa 
forma. 

Sr.  Vedla— Mi  propósito  es  hacer 
notar  que,  precisamente,  he  declarado, 
desde  el  primer  momento,  que  iba  á 
votar  con  mucho  gusto  por  esta  inter- 
pelación 3'  por  todas  aquellas  de  igual 
carácter  que  se  presenten  á  la  cámara. 
Pero  lo  que  no  quiero  es  que  se  me 
haga  aparecer  como  opositor  sistemático 
á  tales  iniciativas,  porque  no  lo  voy. . . 

Sr.  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Várela  Ortlz— A  mino  me  gus- 
ta hacerlo  aparecer. . . 

Sr.  Presidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado!  Hará  uso  de  la  palabra 
después  que  termine  el  diputado  por  la 
capital  señor  Vedia. 

Sr.  Loro— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Córdoba  doctor  Vi- 
vanco. 

Y  debo  prevenir  á  la  cámara  que  no 
voy  á  permitir  más  interrupciones. 

El  señor  diputado  Luro  hará  uso  de 
la  palabra  después  que  termine  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Vlvanco  (P.) — Es  para  hacer  no- 
tar que  después  de  estar  votado  por  una 
inmensa  mayoría,  casi  por  la  unanimidad 
de  la  cámara,  que  se  ñjara  el  día 
viernes  para  que  concurra  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  se  pidió,  con  motivo 
de  un  defecto  en  la  tramitación  del  despa- 
cho de  la  comisión,  que  previamente  se 
hiciera  la  votación  de  ese  despacho.  Y 
es  á  raíz  de  esa  circunstancia  que  se  ha 
promovido  este  debate,  completamente 
innecesario  para  discutir  la  facultad  que 
tiene  la  cámara  para  llamar  cuando 
quiera  á  los  ministros  del  poder  ejecu- 
tivo. Están  obligados  á  concurrir,  y  hasta 
ahora  ningún  diputado  ha  sostenido  lo 
contrario,  sencillamente  porque  la  dis- 
posición constitucional  pertinente  no  da 
lugar  á  dudas. 

De  donde  resulta  que  esta  discusión 
no  tiene  propiamente  razón  de  ser  en 
este  momento,  porque  si  bien  el  señor 
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miembro  informante  de  la  comisión  de 
hacienda  manifestó,  quizás  por  un  error 
involuntario,  por  un  defecto  de  expre- 
sión antes  que  por  el  alcance  que  te- 
nían sus  palabras,  que  el  señor  ministro 
de  hacienda  estaba  dispuesto  á  venir, 
no  es  menos  cierto  que  se  llamó  su  aten- 
ción sobre  este  hecho:  que  el  seflor 
ministro  no  tenía  que  estar  dispuesto, 
sino  que  tenía  que  venir. 

De  esta  manera,  han  quedado  perfec- 
tamente aclaradas  todas  las  dudas  y 
tuera  de  discusión  la  facultad  constitu- 
cional de  la  cámara,  la  que  tiene  el  de- 
recho de  llamar  á  los  ministros  del  po- 
der ejecutivo,  no  de  interpelar,  teoría 
que  me  parece  á  mí  que  ha  quedado  ya 
establecida  como  exacta  antes  de  ahora. 

No  existe  entre  nosotros  la  interpe- 
lación, como  no  existe  en  Estados  Uni- 
dos, y  la  única  diferencia  que  hay  entre 
nosotros,— lo  que  significa  para  algún 
comentarista  argentino  un  progreso,— 
es  que  en  vez  de  llamar  á  los  minis- 
tros al  seno  de  las  comisiones,  se  les 
llama  al  seno  de  la  cámara.  Y  esto  cons- 
tituye un  progreso,  porque  de  esta  ma- 
nera ponemos  en  contacto  directo  al  po- 
der ejecutivo  con  el  parlamento.  Pero  eso 
no  le  hace  perder  el  carácter  de  simple 
llamado  á  los  ministros  del  poder  eje- 
cutivo. 

De  manera  que  entre  nosotros  no 
existe  la  interpelación.  Esto  es  algo 
que  no  lo  podemos  discutir;  como  tam- 
poco se  puede  discutir  la  obligación  de 
los  ministros  de  venir  al  recinto  de  la 
cámara. 

Todos  estos  puntos,  como  digo  y  re- 
pito, han  sido  perfectamente  aclarados 
y  pueden  ser  considerados  como  con- 
ceptos adquiridos  ya  definitivamente. 

{Entonces  por  qué  está  produciéndose 
este  debate,  en  que  algunos  diputados 
sostienen  el  derecho  que  tienen  de  que 
en  cualquier  momento  se  llame  á  los 
ministros  y  otros  se  oponen?  Únicamen- 
te porque  en  vez  de  pedir  que  se  vote 
el  despacho  de  la  comisión  nos  hemos 
puesto  á  teorizar  sobre  facultades  le- 
gislativas, sobre  sistemas  parlamenta- 
rios y  presidenciales  y  á  comparar  co- 
sas incomparables. 

Quería  hacer  estás  observaciones,  por- 
que no  quiero  que  quede  en  la  cámara 
una  imipresión  desfavorable,  cuando  no 
hay  un  solo  diputado  que  en  este  mo- 
mento no  esté  de  acuerdo  en  que  el 
señor  ministro  venga  á  dar  las  expli- 
caciones requeridas,  como  lo  han  ma- 
nifestado ya  con  la  votación,  anticipada 
irregularmenté,  cuando  lo  han  manifes- 


tado  en  forma  elocuente  todos  los  qué' 
han  usado  de  la  palabra  y  cuando  á  mar 
yor  abundamiento  se  manifiesta  que  el 
mismo  señor  ministro  que  deberá  ser  lla- 
mado dice  que  no  tiene  ningún  incon- 
veniente en  concurrir;  que  al  contrario, 
se  encuentra  muy  complacido  de  qué 
se  le  llame.  De  todo  esto  debe  quedar 
constancia  para  que  se  note  mejor  que 
hemos  discutido  largamente  no  obstante 
estar  todos  de  acuerdo  en  la  doctri- 
na y  en  la  forma  de  hacerla    práctica. 

Sr,  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Várela  Ortiz, 
fijando  la  sesión  próxima  para  que  con- 
curra el   señor  ministro. 

Sp.  Ijopo— Como  el  despacho  de  la 
comisión  ha  dejado  intacto  el  proyecto 
de  resolución  presentado  por  el  señor 
diputado  Caries,  en  lá  Wación  en  par- 
ticular se  proponía  la  comisión  solici- 
tar su  reforma  en  este  sentido:  La  cá- 
mara resuelve  que  el  poder  ejecutivo, 
por  intermedio  del  señor  ministro  de 
hacienda,  concurra  á  la  sesión  del  vier- 
nes próximo  á  dar  los  siguientes  infor- 


mes. . : 


—Se  aprueba  en  general  el  depacho 
en  discusión. 


Sr.  Várela  OrtIz— Parece  ¿jue  es 
el  momento  de  votar  la  moción  que  he 
hecho.  Lisa  y  llanamente  invitar  al  se- 
ñor ministro  de  hacienda  á  que  concu- 
rra á  la  cámara  á  contestarlas  pregun- 
tas iormuladas  por  el  señor  diputado 
Caries. 

Sp.  Presidente — Se  votará  primero 
el  despacho  de  la  comisión,  y  si  fue- 
se aceptado  por  la  cámara,  se  votará, 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  L.OPO— Acabo  de  decir  que  el 
señor  ministro  está  dispuesto  á  concurrir. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— Y  entonces  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital  indica  el  día 
viernes. 

Sr.  Lacasa — La  cámara  está  con- 
forme. 

—Se  lee  nu(*vamenle  el  despaciip  lie 

la  comisión. 

.1   " 

*  > 

Sr.  Vivaneo  (P.)— El  despacho  de  la 
comisión  no  fija  día. 

Sr.  Laro^-Es  que  el  señor  secreta- 
rio ha  redactado  el  despacho  sin  alte-' 
rar  el  proyecto  presentado;  pero  en  mi 
informe  he  establecido  de  una  manera 
bastante  clara  que  no  pudiendo  la  cáma- 
ra citar  al  señor    ministro   para  el  día 


78 


CONGRESO  NACIONAL 


Mayo  SI  dé  1902 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


5.*  iuión  ordinaríQ 


de  hoy,  sería  citado  para  la  sesión  pró- 
xima, porque  el  señor  ministro  está 
habilitado  para  dar  todas  las  explica- 
ciones que  se  le  requieran. 

Sr.  Presidente— Entonces,  el  señor 
diputado  podría  aceptar  el  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sr.  Lioro— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  votará  en  esa 
forma. 

—Se  vota  y  resulta  añrmativa. 

ORGANIZ.^CIÓN  DE  LAS  COMISIONES 

—Comunica  la  comisión  de  peticiones  que  se  ha 
constituiíio,  nombrando  presidente  al  señor  diputado 
Rivas  y   secretario  al  señor  diputa  !o   Berron  ]o. 

RENUNCIA 

Buenos  Aires,  mayo  19  de  1902. 
Ai  M0Hor  frMidtntt  dt  ¡a  cámara  dt  diputado». 

Presento  la  renuncia  del  cargo  de  diputado  con  que 
fui  honrado  por  los  electores  de  la  capital. 
Saludo  atentamente  al  señor  presidente. 

J   J.  Romero, 

Sr.  Presidente — Como  es  de  prácti- 
ca, se  tratará  sobre  tablas  esta  renuncia. 

—Se  vota  y  es  aceptada,  por  46  votos. 

Sr.  Garzón^Pido  que  se  rectiñque 
la  votación. 

Sr.  Balaf^ner — Que  se  lea  nueva- 
mente la  renuncia. 

—Se  lee. 

—Se  rectíAca  la   votación   y  resulta 
añrmativa  de  42  votos  contra  3i. 

PROYECTO  DE  LET 

El  ienado  y  cámara  dé  diputa^t,  etc. 

Artículo  1.*  Queda  prohibida  en  las  cost.is  ó  islas 
marilimas  de  la  República  la  caza  y  pesca  y  la  ex- 
tracción de  guanos,  fosfütos,  etc.,  sin  permiso  del  po- 
der ejecutivo  de  la  nación,  otorgado  de  conformidad 
con  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Árt.  á.*  El  poder  ejecutivo  sacará  á  licitación  públi- 
ca el  arrendamiento  por  cinco  años  del  derecho  de 
caza  y  pesca  y  el  de  la  extracción  de  guanus,  fosfa- 
tos, etc.,  en  las  costas  marítimas  de  jurisdicción  na- 
cional, sobre  la  base  de  que  los  concesionarios  abona- 
rán un  impuesto  del  diez  por  ciento  sobre  el  valor 
que  tenga  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  el  carga- 
mento que  realicen  y  que  deberá  ser  despachado  por 
una  aduana  de  la  República. 

Árt.  3.*  A  los  efectos  de  la  licitación  pública  á  que 
se  refícre  el  artículo  anterior,  so  dividirá  la  costa  ma- 
rítima en  siete  secciones,  que  abai'carán  respectiva- 
mente las  costas  ^  islas  comprendí  las: 

1.*  Del  cabo  San  Antonio  al  cabo  Corrientes. 
2.*  Del  cabo  Corrientes  á  Monte  Hermoso. 


3.«  Del  Monte   Hermoso  á   la  desembocadura  del 

río  Negro. 
4.*  En  la  gobernación  del  Rio  Negro. 
5.®  En  la  gobernación  del  Chubut. 
6."  En  la  gobernación  de  Santa  Crui. 
7.*  En  la  gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego. 

El  poder  ejecutivo  subdividirá  las  secciones  que  que- 
dan enunciadas  en  zonai  de  explotación- 

Art.  4.*  La  licitación  ptra  la  adquisición  del  dere- 
cho de  caza  y  pesca  y  extracción  de  guanos,  fosfatos, 
etc.,  se  hará  por  zonas  de  explotación,  pero  no  podrá 
ser  adjudicada  á  una  misma  persona  ó  empresa  onás 
de  una  zona  en  cada  sección. 

Art.  5.**  Los  permisos  que  fueren  acordados  desde  la 
sanción  de  esta  ley  sin  los  requisitos  que  establece  el 
articulo  1'*  serán  nulos. 

Art.  6.*  Todo  concesionario  deberá  depositar  en 
efectivo,  en  títulos  de  la  deuda  pública  de  la  nación, 
la  suma  de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional  por  cada 
zona  de  explotación  que  le  sea  acordada  y  á  electo  de 
garantir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  á  que 
quede  sujeto  en  virtud  de  la  concesión. 

Art.  7.*  Todo  concesionario  deberá  explotar  la  zona 
ó  zonas  que  le  fueren  adjudicadas;  si  dejare  de  hacer- 
lo durante  un  año,  la  concesión  caducará  por  ese  tolo 
hecho  y  quedarán  á  beneAcio  del  fisco  nacional  los 
valores  depositados,  de  acuer  lo  con  el  artículo  6.* 

Art.  8.*  Los  barcos  que  se  ocupen  en  la  industria  de 
la  caza  ó  pesca  y  en  la  extracción  de  guanos,  fosfa- 
tos, etc.,  deberán  ser  de  la  matricula  nacional  y  su 
tripulación  compuesta,  por  lo  menos,  en  un  veinte  por 
ciento  de  argentinos  naturales  ó  naturalizados. 

Art.  9."  Los  barcos  que  infrinjan  la  disposición  con- 
tenida en  el  articulo  anterior,  pagarán  una  mufla  de 
«loscientos  pesos  moneda  nacional  por  cada  marinero 
que  falte  para  completar  la  proporción  establecida  en 
él,  sin  perjuicio  de  tener  que  completarla  para  conti* 
nuar  en  el  trabajo. 

El  barco  y  su  cargamento  garantizarán  el  pago  de 
esta  multa. 

Art.  lo.  Todo  barco  que  sea  encontrado  cazando  6 
pescando  ó  extrayendo  guanos,  fosfatos,  etc.  en  las 
costas  marítim=4<  de  la  República,  sin  permiso  en  for- 
ma del  poder  ejecutivo  ó  fuera  de  las  zonas  que  com* 
prenda  su  concesión  ó  en  contravención  á  las  disposi* 
cienes  lie  esta  ley,  será  apiesado  y  condenado  como 
buena  presa;  vi'ndi'lo  en  remate  público,  buque,  car* 
gamento  y  materiales  «le  trabajo  en  beneficio  del 
estado,  debiendo  observarse  los  procedimientos  que 
determinan  las  ordenanzas  de  aduana  en  los  casos  de 
contrabando. 

En  caso  do  denuncia,  la  tercera  parte  corresponderá 
al  denunciante,  quien  podrá  intervenir  como  parte  en 
el  juicio  correspondiente,  independientemente  de  le 
acción  fiscal. 

Art.  11.  Los  concesionarios,  los  capitanes  ó  patrones 
de  barros  empleados  en  la  pesca  y  caza  y  en  la  ex* 
traccióu  de  guanos,  fosfatos  etc.,  llevarán  un  diario 
de  operacion«'s  en  que  asentarán  lafechi,  sitio  y  can*- 
tídad  de  cada  substancia  extraída  y  demás  pormeno» 
res  relativos  á  sus  explotaciones. 

Art  12.  Los  concesionarios,  capitanes  ó  pitrones  de 
buques  empleados  en  la  pesca,  caza  ó  extracción  de 
guano,  fosfatos,  etc.,  prestarán  ante  la  aulori  iad  me* 
ritima  del  primer  puerto  de  arribo,  juramento  de  ser 
verdail  y  sin  omisión  el  contenido  del  diario,  de  cuyos 
asientos  entregarán,  en  aquel  actOt  una  copia  fir- 
mada. 
Toda  falsa  manifestación  dará    lugar  á  los  procedí* 
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mientos,  acciones  y  penas  que  las  ordenanias  de  adua- 
na establecen  para  el  contrabando. 

Art.  13.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  el  modo, 
condiciones  y  época  en  que  podrá  hacerse  la  caza  y 
pesca,  á  fín  de  evitar  la  extinción  de  las  especies. 

Art.  14.  Los  concesionarios  del  derecho  de  caza  y 
pesca  T  de  extracción  de  guanos,  íosfdtos,  etc.,  debe- 
rán desde  el  primer  año  de  su  concesión  establecer  y 
mantener,  por  lo  menos,  una  población  de  diez  fami- 
lias en  la  zona  de  explotación  que  le  fuere  acordada. 
Si  no  lo  hicieran,  l;i  concesión  caducará  pur  ese  solo 
hecho,  perdiendo  en  favor  del  estado  el  depósito  de 
parantia. 

Art.  15.  El  poder  ejecutivo  acordará  gratuitamente, 
precia  meftsur.i  y  amojonamiento,  la  propiedad  de 
diez  y  seis  hectáreas  de  tierra  pública  á  cada  familia 
que  resida  sin  intermpciún  «hirante  cinco  años  on  un 
CitaSter  i  miento  de  pcsqueríi  fúndalo  en  l.is  coitas  de 
Ui  gobernaciones  dt*  los  territorios  nacionales. 

Art.  IR.  El  po  ler  ejecutivo  expedirá  instrucriones  á 
ios  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  la  República 
pan  que  gestionen  el  embargo  y  ven  ti  á  f  tvor  del 
tesoro  de  hi  n.icíón  de  los  cargamentos  do  guano,  fos- 
litos,  aceite,  pieles,  pcscatlo  tomaiio  ó  beneflciado  en 
1-is  co5l;is  m  irítimas  de  jurisdicción  najcional,  con 
\íoliciÓM  de  esta  lev. 

Art.  17.  Las  d i sposi cientos  de  esta  ley  no  serán  apli- 
cables á  los  h  ihitantes  de  las  costas  marítimas  que 
r.iiaren  ó  pesiMren  para  proveer  á  su  alimentación  y 
á  la  de  su  familia,  d«s  acuer  'o  con  los  reglamentos 
que  para  el  efecto  dictará  el  poder  ejecutivo. 

Art.  18.  Comuniqúese,  etc. 

Jfm'Uú  &úuehon. 

Sr.  Qoncbon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  con  la  ma5'or  brevedad 
el  proyecto  que  acabo  de  presentar  á  la 
consideración   de  la  honorable  cámara. 

En  la  inmensa  e:ctensión  de  costas 
que  tiene  la  República,  cerca  de  tres 
mil  kilómetros,  los  estudios  practicados 
últimamente  y. las  investigaciones  he- 
chas en  épocas  anteriores,  no  dejan  la 
menor  duda  de  que  poseemos  riquezas 
enormes  en  huano  y  en  productos  de 
pesquería.  En  la  actualidad  esas  rique- 
zas son  explotadas  furtivamente  por  pes- 
cadores que  las  exportan  al  viejo  con- 
tinente, sin  que  el  tesoro  argentino  per- 
ciba absuluianient'e  nada  por  ello. 

La  prohibición  de  pescar  ha  existido 
en  épocas  anteriores— la  primera  data 
del  año  1813  3'  la  segunda  de  1881— y 
se  basaba  en  que  la  autorización  para 
pescar  podía  contribuir  á  la  desapari- 
ción de  las  especies  y  á  la  pérdida  de 
esa  riqueza;  pero  los  progresos  que  ha 
realizado  la  humanidad  en  nuestra  épo- 
ca autorizan  á  pensar  que,  lejos  de  dis- 
minuir esa  fuente  de  riqueza  por  la  ex- 
plotación inteligente  de  la  pesca,  .se  au- 
menta considerablemente.  Los  Estados 
Unidos,  por  medio  de  sus  establecimien- 
tos de  pesquería,  inteligente  y  científi- 
camente establecidos,  desde  1880  á  1889 


han  obtenido  un  aumento  de  más  de 
tres  cientos  millones  de  francos  sobre 
la  producción,  por  la  aplicación  de  pro- 
cedimientos científicos  tendentes  á  con- 
servar y  multiplicar  las  especies. 

Esta  consideración  me  ha  inducido  á 
proponer  que  se  saque  en  arrendamiento 
el  derecho  de  pesca  y  extracción  de 
huano  y  fosfatos  en  las  costas  de  los 
territorios  nacionale*^,  estableciendo  cier- 
tas condiciones  para  aquellos  que  ob- 
tengan estas  concesiones.  Desde  luego 
los  concesionarios  tendrán  la  obligación 
de  establecer  sobre  las  costas  del  Atlán- 
tico colonias  de  pescadores,  que  serán 
los  primeros  núcleos  de  las  futuras  ciu- 
dades marítimas  de  la  República. 

Como  resultado  pecuniario,  calculo, 
basándome  en  la  experiencia  de  otros 
países,  que  la  República  podrá  obtener 
desde  el  primer  año  de  explotación  del 
derecho  de  pesca  en  las  costas  del 
Atlántico,  más  de  un  millón  de  pesos, 
suponiendo  que  el  producido  de  la  pesca 
sólo  alcance  á  cinco  millones  de  pesos 
oro  y  que  el  derecho  fiscal  no  sea  sino 
de  diez  por  ciento.  Ligeramente  daré 
los  datos  que  justifican  esta  afirmación. 

En  los  Estados  Unidos  el  producto  de 
la  pesca  es  de  cuarenta  y  ocho  millones 
de  dollars  por  año;  en  el  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña,  nueve  millones  de  li- 
bras esterlinas;  en  Francia,  de  noventa  y 
tres  millones  de  francos;  en  Alemania,  só- 
lo en  el  mar  Báltico,  de  siete  millones  de 
marcos;  en  Italia,  diez  y  siete  millones 
de  liras;  en  Noruega,  cuarenta  y  dos 
millones  de  francos;  en  España,  cuaren- 
ta millones  de  pesetas.  Si  se  compara 
la  extensión  marítima  de  esos  países 
con  la  nuestra,  y  si  .se  tiene  en  cuenta 
que  la  riqueza  que  encierra  el  mar  so- 
bre nuestras  costas  es  tan  valiosa  como 
la  de  aquellos  países,  creo  que  me  co- 
loco en  términos  perfectamente  razona- 
bles al  calcular  sólo  en  5.000,030  de  pesos 
oro  al  año  el  producto  de  la  pesquería, 
y  creo  que  no  hay  razón  alguna  para  no 
propender  por  los  medios  que  indico  en 
mi  proyecto,  á  la  colonización  y  pobla- 
ción de  las  costas  del  Atlántico  y  á  fo- 
mentar una  de  las  escuelas  más  prácti- 
cas que  siempre  se  ha  conocido  para  la 
formación  del  navegante:  la  pesquería, 
á  la  vez  que  se  asegurará  una  entrada 
considerable  para  el  tesoro  nacional. 

Por  estas  breves  consideraciones,  pido 
el  apoyo  de  mis  honorables  colegas  para 
que  el  proyecto  pase  á  comisión. 

— Apoyado,  so  ilostiiia  á  la  comisión 
de  agricultura. 
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PROYECTO  DE  LEY 

XI  imado  y  cámara  d$  diputadot,  «te. 

Articulo  1.^  Acuérdase  á  la  señora  viuda  é  hijos  me- 
ñores  del  excamarista  doctor  Delfín  B.  Díaz  la  pensión 
graciable  de  cuatrocientos  pesos  mensuales. 

ArU  2.^  Mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presu- 
puesto, este  gasto  se  pagará  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

8th%no  Borei. — Marco  M.  ÁveUaneda. — 
Juan  Antonio  Argerich. — Cttáreo  Am9~ 
nedo.  —  Pastor  Laeasa. 


Hr»  Bores— Pido  la  palabra. 

Después  de  la  nota  doctrinaria  y  del 
proyecto,  en  mi  concepto  de  alta  previ- 
sión, que  acaba  de  presentar  el  señor  di- 
putado por  la  capital,  doctor  Gouchon, 
viene  la  nota  que  podría  llamar  lúgubre. 

Antes  de  presentar  este  proyecto  he 
tratado  de  tomar  todo  género  de  infor- 
maciones: he  conversado  con  abogados 
distinguidos  del  foro  de  la  capit^;  he 
conversado  con  personas  de  alta  signifi- 
cación social,  y  de  las  informaciones  re- 
cogidas he  llegado  á  convencerme  de  que 
se  trata  de  auxiliar  á  los  deudos  de  un 
funcionario  que  durante  muchos  años  ha 
cumplido  noble,  honestamente  y  con 
gran  preparación  sus  deberes  de  ma- 
gistrado. 

Señor  presidente:  una  de  las  razones 
que  más  me  han  impulsado  á  presentar 
este  proyecto,  es  haber  penetrado,  por 
causas  casi  enteramente  personales,  á 
casa  de  la  viuda  del  doctor  Díaz,  don- 
de he  sabido,  profundamente  impresio- 
nado, que  en  esa  casa  hay  una  pobreza 
que  raya  casi  en  la  miseria.  Se  enfermó 
una  de  las  hijas  del  doctor  Díaz,  y  no 
ha  tenido  como  asistencia  médica  sino 
la  obra  caritativa  de  algunos  facultativos 
que  fueron  sus  amigos. 


Este  hombre  que  durante  diez  y  ocho 
años  ha  desempeñado,  grado  por  grado, 
las  funciones  de  juez  en  la  capital  de  la 
República,  se  formó  solo,  solo  ha  hecho 
un  hogar,  y  al  morir  no  ha  dejado  otra 
herencia  que  la  distinción  de  su  nombre 
como  único  patrimonio  á  sus  hijos  y  una 
humilde  biblioteca  como  testimonio  del 
hombre  perseverante,  obligado  á  vivir 
entre  expedientes  y  á  estudiar  la  cien- 
cia del  derecho  para  poder  cumplir  no- 
blemente sus  deberes  de  juez. 

Y  bien;  esa  biblioteca,  que  sirvió  de 
mucho  al  estudioso  y  al  magistrado,  es 
hoy  simplemente  un  signo  de  pobreza 
para  la  familia,  porque  en  ella  había  in- 
vertido todo  el  fruto  de  su  trabajo  y  el 
martillo  del  rematador,  poco  ó  nada  ob- 
tiene de  los  libros  de    ciencia  jurídica. 

Fué  un  juez  á  quien  jamás  se  le  vio 
en  diversiones  públicas,  porque  no  tenia 
recursos  para  costear  ni  siquiera  su  pre- 
sencia en  ellas,  ni  en  los  centros  socia- 
les que  por  su  posición  como  magistrado 
y  por  sus  condiciones  personales  podía 
frecuentar. 

Fué  pobre  y  vivió  únicamente  de  su 
sueldo.  El  mundo  de  los  negocios  no 
existió  para  el  juez. 

Entonces  no  he  vacilado  un  momento, 
fundado  en  estas  consideraciones,  en 
venir  á  pedir  á  la  honorable  cámara  se 
sirva  acordar  esta  pensión.  Solicito  el 
apoyo  de  mis  honorables  colegas,  pi- 
diendo de  la  comisión  respectiva  prefe- 
rente despacho. 

—Apoyado,  pasa  á  la  comisión  de  pe- 
ticiones. 


Sp.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la 
sesión. 


—Son  las  4.10  p.  m. 


í''-       » 


6»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  23  DE  MAYO  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SIMARIO:  —  El  señor  presidente  comunica  que  ha  cumplido  la  resolución  de  la  honorable  cámara  sobre 
premio  acordado  para  el  concurso  al  tiro  Tcderal  argentino.— Incorporación  del  diputado  electo 
por  Tucumán  doctor  Alberto  de  Soldati.— Homenaje  á  la  República  de  Cuba.— Asuntos  entra- 
dos.^-Aprobación  sobre  tablas  «le  un  proyecto  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  con  motivo  de 
malos  tratamientos  aplicados  á  conscriptos  de  la  provincia  de  Corrientes  en  el  batallón  12  de  lí- 
nea.—El  señor  ministro  de  hacienda  concurre  á  contestar  las  preguntas  formuladas  por  el  diputado 
Caries  sobre  inversión  del  fondo  de  conversión  y  sumas  comprendidas  por  contrato.— Aprobación 
sobre  tablas  del  proyecto  del  poder  ejecutivo  concediendo  amnistía  para  los  infractores  de  las  le- 
yes militares. 


DIPUTADOS  PRESEiNTES 

Acuña,  Aldao,  Amonedo,  Argañaraz,  Argerich,  As-^ 
trada.  Avellaneda,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero, 
Barraia,  Barroetaveña,  Benedlt,  Bcrtrés,  Berrendo,  Bí- 
llordo,  BoÜini,  Bores,  Bustamante,  Campos,  Cap  levita, 
Caries,  Carreño,  Castellanos,  Centeno,  Cernadas,  Cor- 
dero,  Coronado,  Dantas,  Domaría,  Domínguez,  Drago, 
Echegaray,  Ferrari,  Fonseca,  Galiano,  Gallino,  Garzón, 
Gigeiía,  Gómez,  González  Bonoríno,  Gouchon,  Helgue- 
ra,  Lacasa,  Laf^rrere,  Lagos,  Leguízamón  (G.),  Legui- 
zamón  (L.),  Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luquc,  Luro,  Mar 
tíoez  (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez  (J.),  Martínez 
Raftno,  Majica,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padi- 
lla, Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.), 
Pinefo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan,  Ro- 
mero (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento, 
Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva, 
Soklati,  Torres,  Ugarriza,  Uriburu,  Várela,  Várela  Or- 
tiz,  Vedia.  Victoríca,  Villanueva  (B.)»  Villanueva  (J ), 
Vívanco  (P.),  Yivanco  (R.  S.)»  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Iríondo  (U.),  Lacavera,  Naón. 


CON   AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Carbó,  Castro,   Contte,  Fonrouge, 
Guevara,  Olmos,  Tissera,  Torino,  Yofre. 


SIN    AVISO 


Casares,  Iriondo  (M.),  Urquiza. 


—En  Buenos  Aires,  á  23  de  mayo  de 
1903,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  5  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


TIRO  FEDERAL   ARGENTINO 

Sr.  Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente á  la  honorable  cámara,  que,  en 
uso  de  la  autorización  que  se  sirvió  con- 
ferir á  la  presidencia,  para  instituir  un 
premio  destinado  al  concurso  de  tiro 
internacional,  de  acuerdo  con  el  presi- 
dente del  tiro,  se  han  donado  cincuenta 
argentinos  para  ser  distribuidos  en  diez 
premios  de  cinco  argentinos  cada  uno. 
\jMuy  bien!;  ¡muy  bien!) 
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INCORPORACIÓN 


HTm  Presidente— Estando  en  ante- 
salas el  señor  diputado  por  Tucumán, 
doctor  Soldati,  se  le  invitará  á  prestar 
juramento. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  señor  ilipiitaijo  por  Tucu- 
mán, doctor  SoMati. 

HOMENAJE  A  LA   REPÚBLICA    DE   CUBA 

Sr.  PépesB  (E.  S.)— Pido  la  palabra. 

La  República  Argentina  tiene  una 
hermana  más.  Adornada  con  las  galas  de 
su  naturaleza  tropical,  cubierta  con  el 
manto  de  la  libertad,  ha  surgido  una 
nación  soberana  en  el  territorio  de  la 
América.  De  nuestra  raza,  de  nuestra 
historia  colonial,  las  luchas  que  ha  man- 
tenido por  su  independencia  durante  el 
pasado  siglo,  no  son  sino  la  continua- 
ción y  el  complemento  de  la  revolución 
de  mayo. 

Guardaba  España  á.  Cuba  como  el  flo- 
rón más  precioso  de  su  corona  y  puso 
todo  su  legendario  heroísmo  para  con- 
servarla. Era  la  madre  que,  sintiendo 
alejarse  al  último  de  sus  hijos,  en  las 
ansias  del  amor  y  la  desesperación,  lo 
oprimía  nerviosa  contra  su  seno.  Pero 
en  virtud  del  principio  de  la  herencia 
en  las  razas,  fueron  los  hijos  tan  vale- 
rosos y  tan  tenaces  como  los  padres,  y 
la  lucha  se  renovó  cien  veces,  hasta 
que  vino  á  iluminarla  el  alto  pensamien- 
to de  Martí,  y  á  prestarle,  Máximo  Gó- 
mez y  Maceo,  el  esfuerzo  poderoso  de 
su  espada. 

Cuando  parecía  que  el  sacrificio  co- 
mún no  tenía  límite,  cuando  ya  se  había 
cumplido  con  exceso  la  ley  de  la  histo- 
ria en  virtud  de  la  cual  jamás  fruc- 
tifica el  árbol  de  la  libertad  sin  que  se 
abone  primero  el  terreno  con  despojos 
de  héroes,  intervino  Norte  América,  y 
España  se  vio  obligada  á  abandonar  la 
gran  Antilla;  pero  no  lo  hizo,  señor 
presidente,  sin  que  antes  salvara  intacto 
su  honor  tiñéndose  las  ondas  del  -mar 
Caribe  con  la  sangre  generosa  de  sus 
marinos. 

Norte  América,  como  no  podía  menos 
de  esperarse  de  una  gran  nación,  ha  sa- 
bido cumplir  los  compromisos  que  con- 
trajo ante  el  mundo.  Hoy,  Cuba  es  libre, 
es  independiente,  tiene  su  gobierno  pro- 
pio; la  bandera  de  la  estrella  solitaria  fla- 
mea única  sobre  todo  su  territorio;  se 
abrazan  á  su  sombra  españoles  y  cuba- 
nos, porque  en  los  pechos  nobles  no  se 
perpetúan  los  odios  de  la    guerra,  y  los 


mismos  soldados  americanos  abandonan 
sus  playas  al  grito  entusiasta  de  |viva 
Cuba  libre! 

¿Cómo  es  posible,  señor  presidente, 
que  permanezcamos  indiferentes  ante 
estos  sucesos?  ¿Cómo  es  posible  que 
dentro  de  veinticuatro  horas  festeje- 
mos el  aniversario  de  la  iniciación  de 
nuestra  epopeya  patria  y  no  se  con- 
mueva nuestro  corazón  al  recordar  que 
recién  acaba  de  terminarse  la  campaña 
que  iniciaron  nuestros  proceres?  ¿Cómo 
es  posible  que  de  la  República  Argen- 
tina, de  su  pueblo  y  de  sus  autorida- 
des no  salga  una  sola  palabra  de  felici- 
tación, de  aliento,  de  estímulo  para  la  re- 
pública cubana,  cuando  hasta  el  presiden- 
te de  Francia  ha  mandado  un  entusiasta 
telegrama  de  felicitación  al  señor  Es- 
trada Palma,  presidente  de  Cuba,  y 
cuando  hasta  Inglaterra  se  ha  apresu- 
rado á  designar  su  ministro  plenipo- 
tenciario, reconociendo  antes  que  todas 
las  otras  naciones  á  Cuba  como  nación 
soberana! 

Por  estos  antecedentes,  señor  presi- 
dente, creyendo  que  en  todos  los  casos 
debemos  mantenernos  á  la  altura  de 
nuestra  tradición,  hago  moción  para  que 
esta  cámara  de  representantes  del  pue- 
blo argentino,  cuyos  sentimientos  creo 
que  interpretaremos,  se  ponga  de  pie  en 
honor  de  la  república  cubana  y  nuestro 
presidente  comunique  al  de  aquella  na- 
ción hermana  esta  demostración. 

He  dicho.  {Aplausos), 


—Apoyado. 

Ht.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, invito  á  la  honorable  cámara  á 
ponerse  de  pie  en  honor  de  la  República 
de  Cuba. 

—Se  ponen  de  pie  los  señores  dipu- 
t»<los  V  lo  mismo  hace  la  concurrenci;i 
de  las  galerías. 

Sr.  Presidente— Respecto  á  la  co- 
municación, se  enviará  hoy  mismo  al 
congreso  de  Cuba. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  mayo  19  de  1902* 

Al  honorabh  congmo  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  bonor  de  someter  ú  la 
consideración  de  vuesta  honorobilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  por  el  que  se  le  autoriza  ú  abonar  al  señor 
Juan  Orliz  de  Rozas  por  si  y  en  representación  de  la 
señora  Manuela  de  Rozas  do  Terrero,  en  letras  de 
tesorería  i\  seis,  doce  y  iliez  y  ocho   meses   íle  plazo. 
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sio  inter<^s,  la  canlidarl  de  pesos  89.874,25  ^¡n  (ochen- 
ta y  nueve  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro  pesos  con 
veinticinco  centavos  roone  la  nacional),  como  importe 
de  diferencias  de  alquileres  de  la  casa  de  su  propiedad 
que  ocupó  la  dirección  general  de  correos  y  telégrafos 
ea  los  años  de  1891  al  96. 

Aceptada  por  el  gobierno,  el  año  1876,  la  transfe- 
rencia iW\  contrato  de  locación  de  parte  de  dicha  An- 
ca que  tenía  celebrado  con  los  propietarios  el  señor 
Mussolz,  por  la  suma  de  1900  pesos  oro  mensuales,  se 
contrató  en  1889  con  el  señor  Ortlz  de  Roz.is  otra  par- 
tí^ de  dicha  fínca  con  frente  á  la  calle  Bolívar,  por  In 
cantidad  de  950  pesos  oro  mensuales,  por  el  término 
de  nueve  años  y  siete  meses,  lo  que  hizo  ascender  el 
alquiler  toUl  á  pesos  2850  oro  (dos  mil  ochocientos 
cincuenta  pesos  oro  mensuales)  que,  en  caso  de  pa> 
garse  en  moneila  de  curso  legal,  debia  hacerse  al  tipo 
de  bolsa  del  último  dia  hábil  de  cada  mes. 

Desilc  diciembre  de  181K)  hasta  diciembre  de  1891,  se 
abonaron  esos  alquileres  al  señor  Ortiz  de  Rozas,  de 
acuenlo  con  el  tipo  de  oro  fijado  por  el  gobierno  en 
vez  del  Upo  de  bolsa  estipulado  en  los  contratos;  y  en 
esta  última  fecha,  con  motivo  de  la  enorme  deprecia- 
ción del  papel  moneda  y  el  estado  precario  del  tesoro, 
á  fin  de  tener  una  base  fija  para  el  cálculo  de 
gastos,  se  convino  con  el  señor  Ortiz  de  Rozas  en 
abonarle  en  adelante  lii  cantidad  mensual  de  peso» 
8ÍKJ0  mone<1a  nacional  hasta  tmto  se  llegase  á  un 
Hf^uerdo  definitivo  que  hiciera  menos  oneroso  para  el 
gobierno  el  cumplimiento  de  los  contratos,  arreglo 
que  no  llegó  á  efectuarse. 

Ahora  el  señor  Ortiz  do  Rozas  reclama  las  diferencias 
de  cambio  que  le  corresponden  de  aciienlo  con  lo  es- 
tablecido en  los  contratos  de  locación,  y  se  ha  conve- 
nido con  dicho  señor  en  abonarle  estas  diferencias, 
haciendo  él,  por  su  parte,  renuncia  de  los  intereses 
que  hasta  la  lecha  le  corresponderían,  cuyo  monto 
ascien  le  á  una  respetable  suma. 

En  la  actualitlad,  el  actor  se  presenlit  ante  el  go- 
bierno manifestando  que  dejará  sin  efecto  la  renuncia 
que  hizo  de  sus  derechos  al  cobro  de  los  intereses  de 
la  reforencia,  si  en  el  curso  del  corriente  año  no  le 
ei  abonado  su  crédito;  por  lo  que  el  poder  ejecutivo 
¿e  permite  pedir  á  vuestra  honorabilidad  el  pronto 
despncho  de  este  asunto. 

Dios  guante  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Joaquín  V.  GomzAlb». 


l'BOyECTü  DE  LEY 
El  ttncdo  y  cámara  de  diputada,  fie. 

Articulo  i.*  Autorízase  ai  poder  ejecutivo  á  invertir 
hasta  la  suma  de  (S  89.874,25)  ochenta  y  nueve  mil 
ochocientos  setenta  y  cuatro  pesos  con  veinticinco  cen- 
tivus  moneda  nacional,  en  letras  de  tesorería,  á  seis, 
doce  y  diez  y  ocho  meses  de  plazo,  sin  interés,  en  paga 
al  señor  Juan  Ortiz  de  Rozas,  por  sí  y  en  representa- 
rióQ  de  la  señora  Manuela  de  Rozas  de  Terrero,  como 
importe  de  las  diferencias  de  alquileres  de  la  casa  de 
su  propiedail  que  ocupó  la  dirección  general  de  co- 
rreos y  telégr.ifos,  en  los  años  1891  á  18ÜG. 

Art.  1*  Este  gasto  se  abonará  de  rentas  generales, 
con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*    Comuniqúese  al  po  !er  ejecutivo. 


Buenos  Aires,  mayo  19  de  1902. 

Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

Al  sancionarse  la  ley  número  3961  autorizando  la 
inversión  de  1.5(X).(X)0  de  pesos  moneda  nacional 
en  el  pago  de  créditos  suplementarios,  vuestra  hono- 
raliilídad  devolvió  al  poder  ejecutivo  el  expediente  re- 
lativo al  reembolso  de  la  suma  ile  pesos  10-119,78  oro 
americano,  invertida  por  los  hereileros  del  doctor 
Benjamín  A.  Gould  en  la  terminación  de  la  obra  titu- 
lada «Córdoba  Photograps». 

Como  se  impondrá  vuestra  honorabilidad  por  las  oh 
servaciones  que  ha  formulado  la  contaduría  general 
y  el  ministerio  de  hacienda,  dicho  créilito  quedó  im- 
pago por  falta  de  constancias  que  autorizaran  á  consi- 
derarlo comprenilido  en  el  número  de  los  que  debían 
abonarse  con  los  expresados  recursos. 

En  consecuencia  el  poder  ejecutivo  remite  nueva- 
mente á  vuestra  honorabilidad  estas  actuaciones  en 
procura  de  una  resolución  especial,  á  cuyo  efecto  se 
permite  renovar  ol  proyecto  de  ley  presentado  con  el 
mensaje  de  fecha  9  de  noviembre  de  1898. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  A.  ROCA. 
J.  R.  Fernández. 


{A  la  comieitm  de  prituptietío). 


J.  V.  González. 


4A  Im  comimón  auxiliar  de  pretupueeto). 


—El  honorable  senado  comunica  que  no  ha  prestado 
su  aprobación  al  proyecto  en  revisión  referente  al  li- 
bre ejercicio  de  la  profesión  de  escribano.— MI  ar- 
ckieo). 

~EI  mismo  remite  en  revisión  el  proyecto  de  ley 
que  acuerda  permiso  al  ciudadano  Martin  Garbiso  pa* 
ra  aceptar  el  consulado  del  Paraguay  en  La  Plata.— CA 
la  eomieión  de  negocio»  eonetitucionales) . 

—El  mismo  remite  en  revisión  el  proyecto  de  ley 
acordando  permiso  al  ciudadano  don  Rodolfo  Sauxe 
para  acepLir  el  consulado  del  Paraguay  en  Francia. 
— (A  la  eomieión  de  negocio»  coneUiucionale»), 

—Varios  introductores  y  fabricantes  de  especialida- 
des medicinales  piden  que  se  derogue  ó  modifique  la 
ley  número  4039.— M  la  comutiiin  ¿le  prempueeto). 

—El  teniente  coronel  César  Car.  loso  reitera  su  pedi- 
ilo  de  compra  de  tierras.— ^-^  lo  eomieión  de  agriad' 
tura). 

—Cirila  Ruibal  pide  aumento  de  pensión.— M  la  eo- 
miiión  de  marinn) 

—Vicenta  Latorre  de  Peralta  Martínez  pide  aumento  - 
de  pensión.— (A  la  comisión  de  guerra). 

— Caedelario  Moldes  lie  Betencourt  reitera  su  pedido 
de  pensión.— (A  la  comisión  de  guerra). 

— Victoriana  P.  de  Reynaud  reitera  su  pedido  de 
pensión  civil. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

—La  asociación  «Conservación  de  la  Fe»  invita  á  la 
honorable  cámara  á  concurrir  á  la  ceremonia  patrió- 
tica que  celebrará  el  2i  del  corriente. 

fi^r.  Presidente— Al    archivo,    que- 
dando invitados  los    señores  diputados.  . 

— Chapeaurouge  y  Quirno,  concesionarios  de  la  línea 
férrea  de  Colón  á  Rufino,  piden  se  les  exonere  del  pa- 
go  de  impuestos  durante  veinte  años.— (i  la  comisión  de 
hacienda). 

—Emilio  C  Agrelo  pide  que  al  tratarse  el  proyecto- 
sobre  construcción  del  palacio  de  justicia  se  tome  en 
consideración  la  propuesta  que  presentó  el  año  1900  al 
ministerio  de  obras  públicas. 
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8r.  Presidente— De  acuerdo  con  lo 
resuelto  por  la  cámara  en  sesiones  an- 
teriores, pasará  este  asunto  á  las  dos 
comisiones  reunidas,  de  obras  públicas 
y  justicia. 

—Dolores  F.  de  Guerrico  pide  que  se  declare  com- 
prendida en  los  beneficios  quo  acuerda  la  ley  3879.— 
{Á  ¡a  comiiión  de  guerra). 

—Aurelia  S.  de  Escalada  pide  aumento  de  pensión. 
--(Á  ¡a  comieión  de  guerra). 

—Juana  E.  de  Santilián  reitera  su  pedido  de  pensión 
civil.- (A  la  eotnitión  de  marina). 

DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—La  do  agricultura  se  ha  expedido  en  los  proyectos 
del  poder  ejecutivo  referentes  á  estación  agronó.Tiica 
en  la  Chacarita  de  los  colegiales  y  sobre  distribución 
de  vegetales  y  semillas,  y  en  tas  solicitudes  particula- 
res: del  señor  Chucea,  sobre  el  medio  de  aumentar 
la  población,  y  de  Prudens  hermanos,  sobre  subscrip- 
ción á  obras.— fi  la  orden  d4l  dia). 

MALOS  TRATAMIENTOS  A  LOS  CONSCRIPTOS 


Proyecto  <f»  minuta 


Ái  poder  ejecutivo. 


La  honorable  cámara  de  diputados  vería  con  agrado 
que  el  po  ier  ejecutivo  adoptara  las  medidas  pertinen- 
tes á  fln  de  que  terminara  á  la  brevedad  el  sumario 
mandado  instruir  en  la  provincia  do  Corrientes  con 
ocasión  de  las  denuncias  de  malos  tratamientos  apli- 
cados ú  conscriptos  del  batallón  12*  de  infantería,  así 
como  si  ellos  resultaran  comprobados,  para  que  se 
imponga  á  sus  autores  la  más  enér|;ica  reprensión,  re- 
mitiendo todo  lo  obrado  á  la  honorable  cámara  en  su 
oportunidad. 

Joié  E.  Roberi. 

Sr.  Robert — Pido  la  palabra. 

Después  de  la  nota  simpática  que  nos 
ha  hecho  oir  con  tanta  elocuencia  el 
seflor  diputado  por  Buenos  Aires,  me 
toca  á  mí  enunciar  la  nota  triste, — así 
es  la  vida:  llena  de  antítesis  y  contra- 
dicciones,— y  pido  por  ello  disculpa  á 
la  himorable  cámara. 

Es  verderamente  doloroso,  señor  pre- 
sidente, tener  que  venir  á  levantar  la 
voz  en  el  parlamento  para  tratar  hechos 
como  aquellos  á  que  el  proyecto  de  mi- 
nuta de  comunicación  que  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  á  la  cámara  hace  re- 
ferencia. 

Mucho  he  vacilado  antes  de  decidirme 
á  dar  este  paso,  porque  no  quería,  en 
manera  alguna,  concurrir  con  mi  acción 
á  descorrer  sombras,  verdaderas  ó  in- 
ciertas, sobre  el  ejército  de  mi  país,  que 
debe  ser  tan  puro  é  inma«"cesible  como 
la  gloria  misma.  Pero  una  vez  que  la 
prensa  diaria  y  el  comentario  público 
han  llevado  por  todos  los  ámbitos  de  la 


República  y  hasta  el  extranjero  estos 
bochornos  de  que  voy  ocuparme,  he 
creído,  no  solamente  como  diputado  é 
hijo  de  la  provincia  de  Corrientes,  sino 
hasta  como  ciudadano  mismo,  que  tenía 
el  deber  de  traer  el  asunto  al  debate 
del  parlamento,  para  que  puedan  ver 
todfis,  actores  y  espectadores,  que  di- 
chas arbitrariedades,  por  el  solo  hecho 
de  ser  enunciadas,  han  merecido  la  más 
enérgica  é  inmediata  reprobación  por 
parte  del  pueblo  y  de  sus  representan- 
tes legales. 

He  sido,  señor  presidente,  partidario- 
decidido  del  servicio  obligatorio  y  he 
contribuido  con  mi  voto  á  sancionar  la 
ley  que  lo  establece  entre  nosotros,  por- 
que siempre  creí  que  los  ciudadanos^ 
una  vez  aptos  para  manejar  con  eficien- 
cia las  armas,  es  decir,  la  juventud^ 
debía  ser  el  ejército  argentino,  el  guar- 
dián invencible  de  la  soberanía,  de  ia  in- 
tegridad y  de  la  dignidad  de  la  nación. 

Pero  mucho  me  temo  que  esta  ley 
fracase,  si  es  que  estos  hechos  que  se 
dicen  cometidos,  según  voz  pública,  en 
el  batallón  12  de  línea,  llegan  á  com- 
probarse, y  si  las  autoridades  encarga- 
das de  reprimirlos  no  toman  una  inter- 
vención inmediata. 

Estos  conscriptos,  que  debían  ser  los- 
verdaderos  heraldos  de  la  bondad  del 
servicio  obligatorio,  son  hoy  la  nota 
triste  y  vergonzosa  que  parece  conspirar 
contra  la  bondad  de  la  ley,  y  que  segu- 
ramente la  ha  de  hacer  fracasar  en 
toda  la  República. 

Causan  pena  y  sublevan  el  espíritu  de 
indignación,  Isfó  especies  que  sobre  es- 
tos malos  tratamientos  circulan  en  el 
seno  de  las  familias  de  los  conscriptos  y 
el  pueblo  de  Corrientes.  Conscriptos  be- 
fados y  ultrajados,  no  sólo  de  palabra,, 
sino  abofeteados,  con  la  boca  destrozada 
á  puñetazos,  según  se  dice  aconteció  á 
un  conscripto  que  era  ceceoso,  y  que  co- 
mo tal  no  podía  articular  correctamente 
las  palabras;  otros,  perseguidos  con  tra- 
bajos sistemáticos,  con  plantones  injus- 
tificados, obligados  á  echarse  al  agua  á 
guisa  de  baño  á  pesar  "de  estar  en  esta- 
do febriciente,  y  de  allí  el  aumento  de 
la  mortalidad  en  ese  cuerpo;  y  hasta, 
algunos  con  los  brazos  dislocados  ó  frac- 
turados á  consecuencia  de  un  garrota- 
zo de  mauser,  como  si  este  instrumento- 
que  ha  mandado  fabricar  la  nación  con 
el  sacrificio  del  pueblo,  fuese  para  usar- 
se como  el  garrote  vil  del  cobarde,  si- 
no para  abocarlo  con  bravura  sobre  el 
pecho  del  enemigo  de  la  patria!  {¡Muy 
bien!  Aplausos  prolongados). 
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Y  como  si  esto  no  bastara  para  llenar 
de  sombras  el  cuadro,  de  origen  oñcial 
todavía  se  traza  esta  melancólica  y  té- 
trica pincelada.  En  el  poco  término  de 
la  duración  de  la  conscripción,  de  tres- 
cientos correntinos — no  recuerdo  bien 
el  número— que  prestaban  sus  servicios, 
murieron  quince,  y  de  ellos  once  de 
resultas  de  enfermedades  contagiosas, 
quedando  enfermos  hasta  el  19  de 
abril,  catorce  conscriptos,  de  los  cuales 
diez  de  enfermedades  infecciosas,  he- 
chos que  protestan  de  una  manera  in- 
grata contra  la  profilaxia,  contra  la 
higiene,  y  hasta  contra  el  tratamiento 
médico  observado  en  dicho  cuerpo  del 
ejército. 

Bien,  señor  presidente:  no  quisiera  ex- 
tenderme más   sobre   estos  hechos  tan 
dolorosos;  he  querido  sencillamente  traer 
estas  cosas   á   la  cámara,    no  como  un 
acto   de    oposición,   porque    la    política 
no  cabe  en  estas  cuestiones,   sino  por- 
que estimaba    que   la  cámara  hacia  un 
acto  de  buen  gobierno  al  intervenir  en 
la  investigación  de  hechos  que  tanto  el 
poder  ejecutivo    como  el  poder  legisla- 
tivo   deben   reprobar   enérgicamente,  é 
impedir  que  se  repitan,  no  sólo  porque 
llenan  de  vergüenza  á  sus  autores  sino 
porque  hasta  dañan  la  dignidad  nacional. 
A  propósito  no  he  querido  decir  una 
palabra,  porque  mi  protesta  hubiera  te- 
nido el  mismo  tono   tratándose   de  ar- 
gentinos cualquiera  que  fuese  el  lugar 
de  su  procedencia,  á  propósito,  repito,  no 
he  hablado  de  nuestro  glorioso  general 
San  Martín  y  de  su  legendario  sargento 
Cabral,  de  Berón  de  Astrada,  de  Peru- 
gorría,   de  Madariaga,  de    Baibiene,  de 
Plácido   Martínez  y  de  toda  esa  pléyade 
de  guerreros  ilustres  que  han  luchado 
por  la  libertad  en    toda  la  República  y 
que  han  tenido   por  cima   la   provincia 
de    Corrientes,  á  la  cual  la  nación  en- 
tera   sabe  muy  bien  por  qué  todos    la 
llaman  la  heroica. 

Pero  séame  permitido,  antes  de  ter- 
minar y  de  reiterar  el  pedido  de  apoyo 
de  la  cámara  en  favor  de  la  minuta  que 
he  presentado,  el  hacer  este  voto:  que 
ojalá  no  se  comprueben  los  hechos  á 
que  me  he  referido  y  otros  que  por  allí 
se  mentan,  para  honor  y  decoro  del 
ejércilo,  que  yo,  como  todos  los  señores 
diputados,  anhelamos  verlo  siempre  pu- 
ro y  sin  bajas  cobardías,  ni  aun  en  su 
personal  aisladamente  considerado,  pa- 
ra que  siempre  pueda  ser  digno  de  sus 
gloriosas  tradiciones. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien! 
Aplausos). 


Sr.  Demapía— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  secretario  tu- 
viera la  bondad  de  dar  lectura  nueva- 
mente de  la  minuta  de  comunicación. 

—Se  lee  nuevamente  la  minuta. 

Sp.  Presidenta—  ¿El  señor  diputado 
va  á  hacer  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas? 

Sp.  Demarfa— Efectivamente. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra. 

HTm  llemarfa— Aunque  tengo  infor- 
mes personales  que  me  permiten  creer 
que  el  poder  ejecutivo  ha  tomado  todas 
las  medidas  del  caso  para  averiguar  si 
efectivamente  son  exactas  las  denuncias 
y  los  hechos  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado  por  Corrientes,  con  el 
propósito  de  aplicar  inflexiblemente  el 
castigo  á  que  se  hayan  hecho  acreedo- 
res sus  autores  en  caso  de  ser  aquéllos 
exactos,  creo  que  para  satisfacción  de 
la  cámara,  para  satisfacción  de  cada 
uno  de  nosotros,  para  satisfacción  de  la 
opinión  pública,  procede  que  votemos 
esta  minuta  sobre  tablas. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vola  y  es 
aprobada. 

—Se  pone  en  discusión  la  minuta 
leída,  y  no  haciéndose  observación,  se 
aprueba  en  general. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  particular. 

Sr.  Vedia  —  Pido  que  se  vote  por 
partes. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
se  servirá  indicar  hasta  qué  punto  se 
ha  de  votar  primero. 

Sr.  Vedia— Hasta  donde  dice:  «ba- 
tallón 12.0  de  infantería». 

Sr.  Aricerich  ^Pido  la  pajabra. 

Para  pedirle  á  mi  distinguido  colega 
el  señor  diputado  por  Corrientes,  quie- 
ra retirar  la  segunda  parte  de  la  mi- 
nuta. 

Ni  el  parlamento,  ni  el  poder  ejecu- 
tivo tienen  derecho  de  hacer  manifesta- 
ciones, ni  conviene  que  las  hagan,  sobre 
cosas  que  necesariamente  deben  termi- 
nar en  la  justicia. 

Sr.  Robert— Tiene  razón. 

HVm  Ar§;erich— Este  principio  debe 
salvarse  siempre. 

Ht.  Castellanos— ¿Cuál  es  esa  par- 
te de  la  minuta? 

Ht.  Secretario  Ovando  — ...  casi 
como  si  ellos  resultaran  comprobados, 
para  que  se  imponga  á  sus  autores  la 
más  enérgica  reprensión». 
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Ht.  Castellanos — Está  sobreenten- 
dido. 

Sr.  Ar§;erich  —  No  puede,  de  nin- 
guna manera,  ni  el  poder  ejecutivo,  ni 
la  cámara,  manifestar  un  voto  que  pue- 
da repercutir  en  un  tribunal  de  jus- 
ticia. 

Sr.  Vareta  Optlas— Hay  una  tercera 
parte  de  la  minuta. 

Sr.  Secretapio  Ovando  —  ...  «re- 
mitiendo todo  lo  obrado  á  la  honorable 
cámara,  en  su  oportunidad». 

Sr.  Árgperieh—Esa  parte,  sí. 

Hr.  Castellanos  —  Esa  parte  debe 
quedar. 

Sr.  Robert — Yo  accedo  á  que  se 
suprima  la  parte  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado  por  la  capital,  porque 
hasta  cierto  punto  ella  podría  importar 
una  presión  sobre  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Sr.  Apgepleh— Muchas  gracias. 

Sr,  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento. . . 

Sr.  Ved  i  a  —  Voy  á  proponer  una 
modificación,  porque  no  puede  venir  al 
parlamento,  en  revisión,  un  sumario. 

Sr.  Robert— No  es  con  el  objeto  de 
su  revisión,  sino  simplemente  para  su 
conocimiento. 

Sr.  Vedia — Conio  se  va  á  votar  por 
partes,  cuando  se  llegue  á  la  última,  se 
podrá  hacer  la  modificación  que  sea 
conveniente. 

HTm  Presidente— Se  votará  la  pri- 
mera parte  hasta  las  palabras:  «batallón 
12.0  de  infantería»^ 

— í^  aprue?l)a. 

Ht.  Presidente — Creo  que  hay  asen- 
timiento general  para  retirar  las  pala- 
bras que  siguen. 

— Asentímifintü. 
» 

Sr.  Presidente— El  señor  secreta- 
rio va  á  leer  la  última  parte,  sobre  la 
cual  ha  de  recaer  la  votación. 

Ht.  I^ecretario  Ovando— La  fór- 
mula propuesta,  es  la  siguiente:  «comu- 
nicando sus  resultados  á  la  honorable 
cámara,  en  su  oportunidad». 

Sr.  Gonchon — Correspondería  pe- 
dir copias,  porque  tengo  entendido  que 
el  objeto  de  tener  los  antecedentes  es 
para  fines  de  legislación;  de  manera  que 
bastaría  tener  copia  de  los  documentos. 

Propongo  pues,  esta  fórmula:  remi- 
tiéndose copia  en   oportunidad. 

Sr.  Robert— Para  mí  es  lo  mismo; 
mi  propósito  es  que  la  cámara  tenga  co- 
nocimiento del  sumario,  á  sus  efectos. 


Sr.  Presidente — ¿De  manera  que 
el  señor  diputado  acepta  la  modifica- 
ción? 

Sr.  Robert— Sí,  señor. 

Ht.  Vedia— Mantengo  mi  fórmula, 
señor  presidente. 

Sr.  Castellanos— Pido    la  palabra. 

Creo  que  las  opiniones  se  concillarían 
poniendo:  «que  remita  los  antecedentes», 
nada  más. 

Si  hay  algunos  de  esos  antecedentes 
que,  á  juicio  del  poder  ejecutivo,  no 
puedan  hacerse  públicos,  no  los  remiti- 
rá. La  fórmula  que  propongo  es  que  el 
poder  ejecutivo  mande  el  resultado. 

Ht.  Vedia— Nó;  que  informe  á  la  cá- 
mara. 

Ht.  Presidente — ¿Acepta  el  señor 
diputado  Vedia  la  modificación,  que  in- 
dica el  señor  diputado  Castellanos? 

Ht.  Vedia — No  sé  cómo  la  redactará. 
Sírvase  leerla  el  señor  secretario. 

Ht.  Secretario  Ovando—. . .  «remi- 
tiéndose los  antecedentes  á  la  honora- 
ble cámara  en  su  oportunidad». 

Ht.  Argperich— Esa  oportunidad  no 
podría  ser  sino  en  el  momento  en  que 
el  poder  ejecutivo  resolviera  elevar  á 
plenarío  el  proceso,  es  decir,  el  momen- 
to en  que  pasa  la  causa  al  consejo  de 
guerra. 

Me  parece  que  sería  mejor  no  votar 
ninguna  de  esas  fórmulas,  y  que  que- 
daría perfectamente  bien  la  minuta  y 
que  llenaría  su  objeto  con  la  primera 
parte  ya  votada. 

Por  lo  menos,  así  votaré  yo. 

Ht.  Vedia — Mantengo  mi  fórmula, 
que  es  esta:  <  informando  en  su  opor- 
tunidad al  respecto  á  la  honorable  cá- 
mara». 

—Se  aprueb.'i   esta    última    proposi- 
ción. 

Ht.  Presidente— Queda  sancionada 
la  minuta  de  comunicación  al  poder 
ejecutivo. 

FONDO   DE   CONVERSIÓN   V   SUMAS 
COMPROMETIDAS  POR  CONTRATOS 


'.  Presidente— Estando  en  ante 
salas  el  señor  ministro  de  hacienda,  se 
le  invitará  á  pasar  al  recinto. 

—Ocupa  su  asiento  orí  el  recinto  el 
s<*ñor  ministro  (!e  hacienila  don  Mai'- 
co  Aveltaneila. 

Ht.  Caries— Pido  la  palabra. 
Ht.   Presidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado;  se  va  á  leer  la  minuta. 
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Con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  ho- 
norable cámara  en  la  sesión  del  miér- 
coles, el  señor  ministro  de  hacienda  ha 
sido  invitado  hoy,  á  fin  de  contestar  á 
las  preguntas  formuladas  por  el  señor 
diputado  doctor  Caries,  en  una  minuta 
de  comunicación  que  se  ha  pasado  al 
poder  ejecutivo,  y  que  se  va  á  leer  por 
el  señor  secretario. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Los  pun- 
tos que  comprende  la  minuta,  son  los 
siguientes: 

«Primero:  sobre  el  monto  gastado  del 
fondo  de  conversión;  el  comprometido  por 
contratos  y  la  suma  disponible  actual- 
mente. 

Segundo:  si  es  exacto  que  se  han 
emitido  títulos  creados  por  las  leyes 
3059,  3282,  3420,  3718  y  4028  para  otros 
objetos  ó  contratos  que  los  especial- 
mente determinados  por  dichas  leyes.» 

Sr.  Prefiidente — De  acuerdo  con  el 
reglamento,  tiene  la  palabra  el  señor 
diputado  autor  de  la  minuta. 

Sr,  Caries— Nada  más  que  para 
manifestar  que  después  de  lo  dicho  y  co- 
mo lo  demuestra  la  presencia  del  señor 
ministro  en  el  recinto,  ya  está  noticiado 
el  poder  ejecutivo  del  objeto  de  esta 
sesión,  correspondiéndome  sólo  reco- 
mendarle al  señor  ministro  que  cum- 
pla con  el  deber  de  decir  la  verdad. 
(Aplausos), 

Hrm  Minii^tro  de  hacienda— Yo  no 
puedo  aceptar . . . 

Sr,  Presidente — Prevengo  á  la  ba- 
rra que  son  absolutamente  prohibidas 
toda  clase  de  manifestaciones,  sean  de 
aprobación  ó  de  desaprobación,  y  que 
si  insiste  la  haré  desalojar. 

Sr.  üflnlstro  de  hacienda — Pido 
la  palabra. 

Debo  principiar  por  protestar  contra 
las  últimas  palabras  del  señor  diputado 
por  Santa  Fe.  Yo,  ni  como  hombre,  ni 
como  ministro,  he  dado  nunca  derecho 
á  nadie  para  que  dude  de  mi  palabra; 
siempre  digo  la  verdad  en  todos  los 
casos!   {Aplausos), 

Agradezco  al  señor  diputado  iniciador 
de  esta  interpelación,  la  ocasión  que 
presenta  al  poder  ejecutivo  para  des- 
truir las  falsas  imputaciones  que  sobre 
este  mismo  punto  le  han  sido  dirigidas 
por  un  diario  que  se  ha  consagrado  á 
la  ingrata  tarea  de  conspirar  sin  des- 
canso contra  el  crédito  de  la  nación, 
como  si  no  fueran  argentinos  los  que  lo 
dirigen  y  escriben. 

Uno  de  los  grandes  propósitos  del 
poder  ejecutivo,  como  lo  he  manifestado 
á  la  honorable  cámara  todas  las   veces 


que  he  tenido  el  honor  de  hablar  ante 
ella  desde  que  desempeño  el  cargo  de 
ministro  de  hacienda,  es  el  de  levantar 
el  crédito  de  la  nación  en  el  interior  y 
en  el  exterior  á  la  altura  que  se  mere- 
ce por  sus  antecedentes,  que  siempre 
podrán  ser  recordados  con  honor:  desde 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  á 
raíz  de  la  caída  del  tirano  Rosas,  rea- 
nudaba espontáneamente  el  servicio  de 
la  deuda  nacional  conocida  con  el  nom- 
bre de  «Empréstito  de  Londres»,  que 
ya  había  sido  olvidada  por  sus  propios 
acreedores,  hasta  nuestros  días,  en  que 
la  nación  se  ha  hecho  cargo  de  la  deu- 
da extema  de  las  provincias  sin  que 
á  ello  estuviera  obligada,  ni  siquiera  por 
el  ejemplo  de  otras  naciones  del  mismo 
régimen  político,  como  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  que  procedieron 
de  un  modo  contrario. 

Y  bien,  señor  presidente,  nada  hay 
ajuicio  del  poder  ejecutivo  más  eficaz 
para  obtener  este  resultado  que  la  co- 
rrección de  sus  procederes,  muy  espe- 
cialmente en  los  asuntos  financieros;  el 
fiel  cumplimiento  de  las  leyes,  la  eco- 
nomía y  el  orden  en  la  administración 
de  los  dineros  públicos.  Así,  pues,  no 
puede  dejar  de  ser  satisfactorio  para  mí 
tener  la  ocasión  de  demostrar  que  no 
me  he  apartado  ni  por  un  momento  de 
la  línea  de  conducta  que  me  había  tra- 
zado, como  lo  haré  al  contestar  1  s  pre- 
guntas que  se  rae  han  dirigido,  como 
empiezo  á  hacerlo. 

El  primer  informe  que  se  solicita  del 
poder  ejecutivo  se  refiere  al  monto  de 
lo  gastado  del  fondo  de  conversión,  á  lo 
comprometido  por  contratos  y  á  la  suma 
disponible  actualmente. 

Como  se  sabe,  señor  presidente,  los 
informes  solicitados  son  referentes  á  una 
ley  secreta;  y  según  lo  prescripto  por  la 
misma  ley  debe  darse  cuenta  en  sesión 
secreta  de  su  ejecución.  Tengo  encargo 
especial  del  señor  presidente  de  la  Re- 
pública de  manifestar  á  la  honorable 
cámara  que  el  poder  ejecutivo  no  cree 
llegada  la  oportunidad  de  cumplir  esta 
prescripción,  pero  que  se  complacerá  en 
hacerlo  á  la  brevedad  posible. 

Entretanto,  puedo  asegurar  á  los  se- 
ñores diputados,  aunque  no  creo  que 
ninguno  lo  ponga  en  duda,  que  la  ley  se 
cumple  honradamente  y  que  no  se  ha 
invertido  ni  se  invertirá  en  ningún  caso 
un  solo  peso  de  los  que  torman  el  fon- 
do de  conversión,  en  los  gastos  ordina- 
rios de  la  administración.  Debo  final- 
mente agregar  que  el  ministro  de  ha- 
cienda no  tiene  en  la  ejecución   de   esa 
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ley  otras  funciones  que  las  de  mandar 
pagar  los  gastos  hechos  por  los  minis- 
terios de  guerra  y  marina. 

Paso  ahora,  señor  presidente,  á  con- 
testar la  segunda  pregimta,  que  dice  así: 
«Si  es  cierto  que  se  han  emitido  títulos 
creados  por  las  leyes  números  3059, 
3282,  3420,  3718  y  4028,  para  otros  ob- 
jetos ó  contratos  que  los  especialmente 
determinados  por  dichas  leyes.» 

Debo  contestar  categóricamente  á  esta 
pregunta  que  el  poder  ejecutivo  no  ha 
emitido,  en  el  tiempo  que  está  á  mi  car- 
go el  ministerio  de  hacienda,  ningún  tí- 
tulo de  la  deuda  pública  por  ningún 
motivo  ni  para  ningún  objeto;  pero  si 
lo  que  se  desea  saber  es  si  los  títulos 
ya  emitidos  se  han  destinado  en  parte 
á  otros  objetos  que  á  los  especialmente 
determinados  por  las  leyes  que  se  men- 
cionan, contesto  afirmativamente,  es  de- 
cir, que  se  han  destinado  en  las  canti- 
dades que  luego  expresaré,  nó  para 
los  gastos  ordinarios  de  la  administra- 
ción, sino  para  las  obras  del  puerto  mi- 
litar, que  se  ejecuta  en  cumplimiento  de 
una  de  las  pocas  leyes  secretas  que  ha 
dejado  en  vigencia  el  honorable  con- 
greso. 

El  poder  ejecutivo  está  clara  y  ex- 
presamente autorizado  por  dos  leyes  se- 
cretas para  dar  esta  aplicación  á  los 
fondos  públicos,  y  aunque  sería  bastan- 
te lo  dicho  para  dejar  contestada  la  pre- 
gunta de  que  me  ocupo,  creo  conve- 
niente hacer  conocer  á  la  honorable 
cámara  los  antecedentes  de  esta  inver- 
sión. 

El  señor  ministro  de  marina,  cuyo  pa- 
triotismo y  celo  en  el  desempeño  de  su 
cartera  no  necesito  encomiar,  expresó 
al  señor  presidente  de  la  República  la 
apremiante,  la  urgentísima  necesidad  de 
apresurar  los  trabajos  del  puerto  mili- 
tar. Los  grandes  buques  de  nuestra  ar- 
mada debían  ser  revisados,  limpiados  y 
pintados,  operaciones  que  no  podían  ser 
aplazadas  sin  grave  peligro,  hasta  el 
punto  que  el  poder  ejecutivo  tenía  que 
optar  entre  el  apresuramiento  de  los 
trabajos  del  puerto,  ó  el  envío  de  los 
principales  buques  de  nuestra  escuadra 
á  Europa,  lo  que  ocasionaría  grandes 
gastos  y  presentaba  inconvenientes  muy 
serios  de  orden  político.  En  los  momen- 
tos en  que  esto  pasaba,  el  país  se  en- 
contraba agitado  por  cuestiones  interna- 
cionales que  obligaban  al  gobierno  á 
pensar  en  que  no  solamente  no  se  debía 
enviar  nuestros  buques  á  Europa,  sino 
que  se  debían  adquirir  nuevos  barcos. 
El  señor  presidente   de  la  República  no 


vaciló,  y  en  consecuencia  dictó  enton- 
ces el  decreto  que  ruego  al  señor  se 
cretario  se  sirva  leer. 

—El  señor  secretario  lee: 

Buenos  Aires,  noviembre  90  de  1901. 

Nabicn'lose  nj^otulu  los  fondos  votados  por  la  ley 
de  presupuesto  general  para  atender  los  gastos  que 
origine  la  construcción  del  puerto  militar,  y  consi- 
derando: 

1.**  Que  se  trata  de  obras  urgentes,  por  cuya  causa 
deben  arbitrarse  los  medios  para  su  pronta  termina- 
ción; 

2.*  Que  el  poder  ejecutivo  está  autorizado  por  el 
contrato  respectivo  á  abonar  esos  gastos  en  dinero 
efectivo  ó  en  títulos  de  renta  al  tipo  de  cotización  en 
plaza; 

3.*  Que  para  atender  las  erogaciones  por  importe  de 
los  certificados  de  octubre  á  diciembre  de  1901,  in- 
clusive, puede  disponerse  de  los  títulos  sobrantes 
creados  por  ley  5  de  enero  de  189i,  número  3ffi9,  im- 
putando los  valores  á  la  ley  número  3450  en  vigen- 
cia; 

i.^  Qiie  no  aceptando  los  contralistas  recibir  en 
P')go  á  un  tipo  determinado,  los  citados  títulos,  co- 
rresponde enagonarlos  por  intermedio  de  la  tesorería 
general  á  fin  de  que  esa  caja  aplique  el  líquido  pro- 
ducto al  abono  en  efectivo  de  los  créditos  ya  mencio- 
nad us; 

El  pregidente  de  ¡a  R§púbUca 

DECHETA: 

Artículo  1.*  El  crédito  público  nacional  entregará  á 
la  tesorería  general  de  la  nación  la  suma  de  pesos 
2.000.000,  valor  nominal,  en  títulos  de  ley  número 
3059  de  5  de  enero  de  189i. 

Art*  2.0  La  tesorería  general  de  la  nación  procederá 
á  negociar  esos  títulos  previas  las  instrucciones  que 
al  respecto  reciba  del  ministerio  de  bacienda,  ingre- 
sando en  sus  cajas  el  líquido  producto  que  resulte. 

Art.  3.*  La  contaduría  general  de  la  nación  abrirá 
en  sus  libros  las  cuentas  del  caso  á  fin  de  dejar  cons- 
tancia de  que  las  sumas  emitidas  en  títulos  v  su  líquido 
producto  no  exceden  del  valor  de  los  certificados  de 
octubre  á  noviembre  de  1901,  inclusive,  y  demás  gas- 
tos que  sea  necesario  hacer  en  el  puerto  militar. 

Art*  -4.*  Comuniqúese  y  pase  á  la  tesorería  general 
de  la  nación,  p  ira  que  con  intervención  de  la  conta- 
duría general  dé  cumplimiento  al  presente  decreto. 

ROCA. 
Marco  Avellaneda. 

Agotados,  señor  presidente,  los  re- 
cursos proporcionados  por  el  decreto 
que  la  cámara  acaba  de  conocer  y  siendo 
igualmente  urgente,  á  juicio  del  poder 
ejecutivo,  continuar  las  obras  del  puer- 
to militar,  se  dictó  con  fecha  6  del  pre- 
sente mes  el  decreto  que  ruego  nueva- 
mente al  señor  secretario  se  sirva  leer. 
Siendo  los  considerandos  más  ó  menos 
iguales  al  anterior,  podría  leerse  única- 
mente la  parte  dispositiva. 

-El  señor  secretario  lee: 


CONGRESO  NACIONAL 


89 


Maífo  2S  df  jr02 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


C*  gettión  ordinaria 


Kt  prttidenU  de  ¡a  Rei^tibUca 

DECRCTA: 

Articulo  I.'  El  rréilílo  público  iincioiial  ontrognrá  á 
1.1  tesorería  goni^rnl  de  la  nación  la  suma  de  2.000.000 
t\(i  pesos  valor  nominal,  en  títulos  de  ley  número  9050 
de  enero  5  de  1894. 

Art.  á.*  La  tesorería  general  de  la  nación  procederá 
á  negociar  esos  títulos,  previas  las  instrucciones  que 
al  respecto  reciba  del  ministerio  do  b:iciend<i,  ingre- 
sando en  sus  cajas  el  liquido  producto  que  resulte. 

Art  3.^  La  contaduría  general  de  la  nación  abrirá 
en  sus  libros  las  cuentas  del  caso,  á  fín  de  dejar  cons- 
tancia de  que  las  sumas  emitidas  en  títulos  y  su  líquido 
producto  no  exceden  del  valor  de  los  certificados  y 
demás  gastos  que  sea  necesario  hacer  en  el  puerto 
militar. 

Art.  4>'<*  Comuniqúese  y  pase  á  la  contaduría  gene- 
ral de  la  nación,  para  que  con  intervención  de  la  con- 
taduiía  general  di'  cumplimiento  del  presente  de- 
creto. 

ROCA. 

Mahco  Avellanada. 

De  los  millones  en  títulos  que  por  el 
decreto  que  acaba  de  leerse  recibió  la 
tesorería  del  crédito  público  nacional, 
sólo  se  han  vendido  hasta  el  día  de  hoy 
730.000  pesos,  de  modo  que  actualmen- 
te existen  en  la  tesorería  1.2/0.000  pesos. 
Debo  también  poner  en  conocimiento 
de  la  honorable  cámara  que  cuando  se 
redactó  el  último  decreto,  la  contaduría 
nacional  no  había  tomado  aún  nota  de  la 
ley  número  4028  que  destina  380.000  pe- 
sos oro  para  la  construcción  de  un  alam- 
brecarril de  Chilecito  á  Famatina,  por  lo 
que  dio  oportunamente  las  órdenes  ne- 
cesarias para  agregar  á  los  ochocientos 
mil  pesos  oro  en  títulos  existentes  en  el 
crédito  público  nacional,  los  que  fueran 
necesarios  para  dar  cumplimiento  á  la 
ley  expresada. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  por  los 
decretos  leídos,  el  poder  ejecutivo  ha 
estado  autorizado  para  disponer  de  los 
títulos  de  la  deuda  pública  por  la  ley 
que  manda  construir  el  puerto  militar, 
y  debo  agregar  que  lo  está  también  por 
otra  ley  secreta.  Pero,  no  tengo  inconve- 
niente en  declarar  que  si  esas  leyes  no 
hubieran  existido,  á  pesar  de  que  he  to- 
mado como  programa  ministerial  ante 
el  país  y  ante  mi  propia  conciencia  el 
manejar  con  la  más  escrupulosa  severi- 
dad todo  lo  que  se  relacione  con  el  cré- 
dito y  con  el  tesoro  de  la  nación,  no 
habría  vacilado  un  momento  en  compar- 
tir con  el  señor  presidente  da  la  Repú- 
blica la  responsabilidad  de  este  hecho, — 
porque  nada  hay  que  pueda  primar  sobre 
el  deber  de  defender  la  integridad  del 
territorio  y  nuestra  honra  como  nación. 
(¡Muy  bien/  Aplausos), 


Los  señores  diputados  se  han  impuesto 
por  los  decretos  que  se  han  leído,  que  el 
poder  ejecutivo  ha  ordenado  ala  conta- 
duría nacional  la  vigilancia  necesaria 
para  evitar  que  se  exceda  la  suma  ven- 
dida de  títulos  á  los  gastos  fuera  de  pre- 
supuesto que  se  ejecutan  en  el  puerto 
militar,  y  puedo  comunicar  á  la  honorable 
cámara  que  esos  gastos  exceden  á  las  su- 
mas recibidas  por  venta  de  los  títulos. 

Señor  presidente,  resulta  de  la  breve 
exposición  que  acabo  de  hacer,  que  el 
proceder  del  poder  ejecutivo  en  el  cum- 
plimiento de  la  ley  sobre  el  fondo  de  con- 
versión es  correcto,  y  que  no  solamente 
no  se  ha  gastado  de  estos  fondos,  ni  de 
los  títulos  mencionados  en  las  preguntas 
sobre  las  que  he  informado, para  las  nece- 
sidades ordinarias  de  la  administración, 
sino  que  por  el  contrario,  en  el  afán  de 
disminuir  la  deudJSpública,  se  ha  usado 
de  los  recursos  ordinarios  fijados  por  el 
presupuesto,  para  pagar  gastos  extraor- 
dinarios que  estaba  el  poder  ejecutivo 
autorizado  por  la  ley  para  atender  con 
recursos  igualmente  extraordinarios. 

He  dado,  señor  presidente,  los  infor- 
mes que  la  honorable  cámara  solicita- 
ba: ellos  son  la  expresión  de  la  ver- 
dad y  entiendo  que  demuestran  sin 
ningún  género  de  dudas  la  corrección 
del  proceder  del  poder  ejecutivo. 

Séame  ahora  permitido  algunas  pala- 
bras para  desautorizar  aseveraciones  fal- 
sas que  pueden  ser  perjudiciales  al  cré- 
dito de  la  nación.  Un  diario  de  la  capital 
ha  afirmado  que  he  lanzado  una  enorme 
cantidad  de  letras  de  tesorería  para 
hacer  el  servicio  de  la  deuda  públicn. 
El  hecho  es  falso  y  necesito  demostrarlo 
de  un  modo  terminante.  Como  se  sabe, 
el  nfto  financiero  termina  el  31  de  marzo; 
en  esa  fecha  la  contaduría  de  la  nación 
cierra  las  cuentas  del  año  trancurrido 
y  hace  los  saldos  con  que  se  abren  nue- 
vamente. He  pedido  oficialmente  á  la 
contaduría  el  saldo  de  las  letras  de  teso- 
rería que  ha  resultado,  y  le  he  pedido 
igualmente  la  suma  á  que  ascendían  las 
letras  de  tesorería  que  existían  en  circu- 
lación en  10  julio  del  año  pasado,  cuan- 
do me  hice  cargo  del  ministerio  de 
hacienda.  De  esas  cuentas  resulta  que 
en  vez  de  haber  aumentado  he  disminui- 
do durante  mi  gestión  las  deudas  por  le- 
tras de  tesorería. 

Las  letras  de  tesorería  en  circulación  en 
julio  10  de  1901,  eran  $  oro  10.188.906,62 
En  garantía  d^  crédi- 
tos abiertos  en  Europa    >        4.536.000  — 

$  oro  14.724.906,62 
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Circulación  en  marzo 

31  de  1902 $  oro    9.710.958,05 

En  garantía  créditos      »        3.780.000  — 

$oro  13.490.953,05 
Diferencia  en  menos      »         1.233.953,07 


$oro  14.724.906,12 

A  esto  debe  agregarse  150.030  libras 
pagadas  en  Europa  que  hacen  un  total 
de  1.989.953  pesos  oro,  que  reducidos 
.1  papel  á  240  dan  4.775.887  pesos  mo- 
neda nacional,  de  los  que  deducidos 
1.522,683  pesos  moneda  nacional  que 
hay  de  más,  resulta  una  disminución  en 
la  deuda  flotante  en  letras,  de  3.253.204 
pesos  moneda  nacional. 

Seftor  presidente,  voy  á  terminar.  El 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  en  el  dis- 
curso con  que  fundó  el  pro3'ecto  de  in- 
terpelación al  poder  ejecutivo,  que  he 
leído  con  la  debida  atención,  para  darme 
cuenta  de  sus  fines  y  de  su  alcance,  dice 
que  «los  hombres  que  dirigen  las  finan- 
zas no  han  podido  conquistar  esa  fe 
y  conhanza  que  es  indispensable  en  un 
gobierno  para  conseguir  el  éxito  de  sus 
proyectos  y  resoluciones».  No  me  atre- 
vería á  negar  esta  apreciación,  porque 
ignoro  si  es  ó  no  es  exacta;  pero  con 
este  motivo  necesito  decir  que  tengo  la 
conciencia  tranquila,  porque  estoy  se- 
guro de  haber  cumplido  honradamente 
lo  que  prometí  al  aceptar  la  dura  y  pe- 
nosa tarea  que  sobre  mí  pesa.  Tengo  fe 
ciega  en  los  grandes  destinos  reservados 
á  nuestra  patria.  Pienso  que  no  hay  qui- 
zá en  la  tierra  un  país  de  más  hermoso 
porvenir;  pero  á  condición  de  que  sea- 
mos prudentes,  de  que  no  lo  compro 
metamos  con  actos  poco  meditados,  que 
en  cambio  de  ventajas  transitorias  pon 
gan  en  peligro  nuestra  independencia 
ó  sean  deprimentes  para  nuestro  honor. 
(¡Muy  bien!) 

Puedo  estar  en  error,  pero  es  mi 
convicción  profunda  que  no  podía  pre- 
sentarse un  proyecto  más  funesto  para  el 
porvenir  de  nuestro  país  que  el  conoci- 
do con  el  nombre  de  unificación  de  deu- 
das. Como  se  recordará,  para  sostener 
ese  proyecto  se  decía  que  sin  él  la  mar- 
cha del  gobierno  sería  de  todo  punto  im- 
posible. Retirado  este  proyecto,  me  vi  en 
la  necesidad  de  aceptar  la  cartera  de  ha- 
cienda, comprometiéndome  á  hacer  cuan- 
to humanamente  fuera  posible  para  des- 
mostrar que  el  país  podía  marchar  sin 
unificación  de  deudas,  y  he  cumplido 
mi  compromiso. 

Desde  esa    época,    la    situación    del 


país  ha  empeorado  notablemente  por 
causas  ajenas  á  la  voluntad  del  poder 
ejecutivo. 

Dificultades  internacionales  nos  obli- 
garon á  hacer  nuevos  sacrificios  para 
comprar  buques  y  armamentos,  y  el  te* 
mor  de  una  guerra  hizo  retirar  de  nues- 
tro país  los  capitales  extranjeros,  obli- 
gando á  nuestros  bancos  á  restringir 
el  crédito,  produciendo  quiebras  y  ca- 
tá.strofes  de  las  cuales  fué  también  víc- 
tima uno  de  los  miembros  de  esta 
cámara,  el  honrado  y  digno  ciudadana 
don  Juan  Videla,  que  fué  mi  amigo  de 
largos  años.  ¿Ha  podido  el  ministro  de 
hacienda  evitar  esta  situación?  Tres  de 
las  principales  provincias  de  la  Repú- 
blica, Santa  Fe,  Córdoba  y  Entre  Ríos» 
han  perdido  casi  totalmente  su  cosecha 
á  causa  de  una  prolongada  sequía.  ¿Te- 
nía el  poder  ejecutivo  los  medios  de  ha- 
cer llover?  Las  provincias  azucareras 
del  norte,  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  pasan 
por  una  crisis  profunda.  Suponiendo  que 
sea  producida  por  errores  económicos^ 
¿puede  hacerse  culpable  de  esos  errores 
al  actual  ministro  de  hacienda?  Las  pro- 
vincias vinícolas  de  San  Juan  y  Mendo- 
za pasan  por  una  crisis  igual  á  la  de 
Tucumán.  ¿Puede  hacerse  responsable 
de  ella  al  ministro  de   hacienda? 

Señor  presidente,  á  pesar  de  las  des- 
gracias enumeradas,  de  las  que  sería 
una  gran  injusticia  hacer  responsable 
al  poder  ejecutivo,  la  nación  ha  mar- 
chado cumpliendo  religiosamente  sus 
compromisos  en  el  interior  y  en  el  ex- 
terior, enviando  con  la  debida  anticipa- 
ción los  fondos  necesarios  para  pagar 
el  cupón  de  su  crecida  deuda;  pagando 
puntualmente  las  letras  de  tesorería» 
sin  que  jamás  se  haya  solicitado  la  re- 
novación de  una  sola;  disminuyendo  su 
deuda  flotante,  como  lo  he  demostrado, 
y  empleando  sus  recursos  ordinarios  en 
servicios  extraordinarios  que  no  figura- 
ban en  el  presupuesto.  Todo  esto  se  ha 
conseguido  en  gran  parte,  permítaseme 
decirlo,  defendiendo  con  brazo  vigoroso 
los  dineros  del  pueblo,  trabajando  sin 
cesar  en  establecer  el  orden  y  la  econo- 
mía en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, estudiando  las  tarifas  de  aduana 
y  todo  lo  que  pueda  tender  á  aumentar 
la  renta  y  evitar  el  fraude;  haciendo  el 
ministro  de  hacienda  abstracción  com- 
pleta de  su  persona,  que  sólo  recoge  el 
resentimiento  de  los  amigos  y  el  odio 
de  los  indiferentes,  para  dedicarse  por 
completo  al  bien  del  país! 

Señor  presidente:  no  tendrá  quizá  el 
ministro  de    hacienda    la    confianza  del 
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país,  como  lo  añrma  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  mas  espera  poder  contar 
con  la  de  los  señores  diputados  que  le 
favorecieron  con  tantas  pruebas  de  sim- 
patías en  el  largo  tiempo  que  tuvo  el 
honor  de  formar  parte  de  esta  honora- 
ble cámara,  y  que  en  consecuencia  acep- 
taréis el  informe  que  he  presentado 
como  la  expresión  de  la  verdad  y  como 
prueba  de  la  corrección  de  los  procede- 
res del  poder  ejecutivo. 

He  dicho. 

Sp.  Carlea— Pido  la  palabra. 

La  exposición  del  señor  ministro  pue- 
de sintetizarse  en  dos  palabras:  es  la 
historia  de  los  apuros  del  poder  ejecu- 
tivo para  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones financieras. 

Desde  la  primera  palabra  hasta  la  últi- 
ma pronunciadas  por  el  poder  ejecutivo 
me  he  convencido  de  que  su  política  en 
materia  de  hacienda  ha  sido  eminen re- 
mente fiscal.  Procurarse  recursos  á  todo 
trance,  para  satisfacer  las  necesidades 
más  apremiantes,  más  inmediatas,  sin 
sospechar  que  otra  misión  más  alta,  y 
por  consiguiente,  más  intelectual,  es  la 
que  desempeña  el  gobierno  en  esta  rama 
de  hacienda.  No  solamente  debe  preocu- 
parse de  satisfacer  los  servicios  de  la 
deuda;  también  hay  una  política  que  se 
llama  la  de  la  economía  nacional,  aque- 
lla que  se  preocupa  en  fomentar  la  ri- 
queza pública,  como  base  y  fundamento 
del  éxito  financiero  del  tesoro. 

Y  si  me  pudiera  complacer  en  felici- 
tar al  señor  ministro  por  haber  tenido 
la  felicidad  de  llenar  todos  los  huecos 
de  los  gastos,  que  se  le  presentaban 
en  su  camino,  que  acaso  lo  hubieran  he- 
cho á  otro  tropezar,  no  lo  podría  aplau- 
dir por  los  medios  de  que  se  ha  valido 
para  realizar  propósito  tan  detallista. 

Antes,  y  para  no  aparecer  desa^^rada- 
ble,  le  diré:  que  si  en  un  principio  le 
requerí  verdad  en  sus  informaciones, 
era  porque  podía  haber  pecado  del  mis- 
mo gracioso  defecto  que  acostumbra  co- 
meter todo  director  de  la  hacienda  pú- 
blica en  las  actuales  circunstancias  á 
ejemplo  ó  por  inspiración  del  presidente 
de  la  República.  De  manera,  que  si  el 
señor  ministro  ha  creído  de  buena  in- 
tención decir  lo  que  ha  dicho,  válgale 
ella  para  disculpar  los  innumerables 
errores  que  ha  cometido  en  su  exposi- 
ción, errores  de  que  no  le  creo  á  él 
autor,  sino  por  refracción.  Los  autores 
son  los  que  le  han  dado  los  datos,  y 
contra  ellos  entonces  va  mi  contesta- 
ción, á  fin  de  que,  corrigiendo  y  modifi- 
cando las  equivocaciones  ministeriales, 
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esta  cámara  pueda    tomar  las    medidas 
que  oportunamente  propondré. 

Si  la  preocupación  del  poder  ejecuti- 
vo ha  sido  fortalecer  el  crédito  de  la 
nación,  no  creo  que  los  medios  de  que 
se  ha  valido  vayan  á  realizar  tan  pre- 
cioso objeto. 

Empieza  por  negarme  el  derecho  á 
oir  el  detalle  que  pedía  en  mi  pregun- 
ta sobre  el  destino,  y  situación  del  fondo 
de  conversión.  Pero,  señor  presidente! 
¡Si  ese  es  un  secreto  á  voces!  Todo  el 
mundo  sabe  qué  es  lo  que  se  ha  gasta- 
do, qué  es  lo  que  existe  y  el  movimien- 
to de  las  cuentas . . . 

Sr.  minifitro  de  hacienda  —  ¿Y 
por  qué  lo  pregunta,  entonces? 

Sr.  Capíes— Sencillamente  para  po- 
der demostrarle  que  ha  habido  desvia- 
ción del  objeto  del  fondo  de  conversión; 
y  autorizo  al  señor  ministro  á  que  me 
interrumpa,  porque  además  de  servir- 
me de  descanso  sus  interrupciones, 
puedo  así  también  complacer  sus  ten- 
dencias de  cepillar  una  exposición. 
[Risas). 

De  manera  que  si  preguntaba  lo  que 
pregunté  al  señor  ministro,  era  fundado 
en  los  antecedentes  que  tengo  aquí  de- 
lante. En  la  memoria  del  Banco  de  la 
nación  del  año  pasado,  me  encuentro 
con  el  detalle  de  una  partida  que  dice: 
«Fondo  de  conversión:  en  el  mes  de 
noviembre  10.599.53d.28  pesos  oro.» 

Inmediatamente  de  sancionada  la  ley 
secreta,  autorizando  el  empleo  de  estos 
fondos,  pasó  esa  cuenta,  conforme  á  los 
mismo  balances  publicados  por  dicho 
banco,  en  los  meses  de  enero,  febrero, 
marzo  y  abril,  que  son  los  que  tengo  á 
la  vista,  á  una  cuenta  especial  que  se 
llama  «depósitos  á  la  vista  y  plazo  fijo». 
Descontando,  como  tengo  que  descontar, 
en  esta  cuenta  los  8lX).000  pesos  oro, 
que  generalmente  son  depósitos  particu- 
lares, me  encuentro,  que  en  el  mes  de 
enero,  de  esos  lO.OOJ.CXJJ  y  pico  de  pe- 
sos no  existía  nada  más  que  8.3i3v3.43(:),30, 
de  los  que  disminuyendo  los  800.000  á 
que  me  he  referido,  quedan  siete  millo- 
nes y  pico.  En  el  mes  de  febrero  ya  se 
redujo  de  ocho  á  6.04(3.971,(3(3,  de  los 
que  descontando  lo  mismo  que  en  la  an- 
terir,  aparecen  5.459.0O3  pesos  en  el  mes 
de  marzo,  que  descontando  el  millón  de 
los  depósitos,  queda  en  cuatro  millones. 
Quiere  decir  que  se  han  gastado  seis,  y 
mi  propósito  era  saber  en  qué  se  había 
gastado;  porque  se  habla  de  gastos  secre- 
tos de  guerra  ó  secretos  de  la  defensa 
nacional,  que  con  tanta  emoción  yo  es- 
cuché al  señor  ministro,  porque  soy  pro- 
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pensó  á  las  emociones  patrióticas  {ri- 
sas)\  pero  yo  le  diría  que  esos  secretos 
también  son  de  polichinela:  ni  siquiera 
nuestro  ejército  reserva  sus  secretos  de 
aquellos  que  precisamente  los  podían 
usar  haciéndonos  costar  caro  sus  indis- 
creciones. 

No  ha  mucho  que  los  diarios  de  la 
República,  en  todos  los  tonos  del  pa- 
triotismo herido,  increpaba  al  poder  eje- 
cutivo el  haber  descubierto  todos  sus 
baluartes  de  defensa  á  un  distinguido, 
y  por  consiguiente  temido,  jefe  extran- 
jero, que  en  cualquier  momento  estaría 
en  el  bando  contrario,  utilizando  y  apli- 
cando lo  que  indiscretamente  se  le  mos- 
trara. 

Bien,  pues;  desde  el  momento,  además, 
que  el  poder  ejecutivo  entre  sus  tim- 
bres de  gloria  nos  cita  esta  última  com- 
binación del  protocolo  del  desarme,  quie- 
re decir  que  estos  cuatro  millones  que 
felizmente  se  han  salvado  del  susto  de 
las  aplicaciones  bélicas,  podían  ser  uti- 
lizados, como  le  voy  á  presentar  la 
oportunidad,  en  obras  públicas,  en  fo- 
mentar el  comercio,  las  industrias,  en 
levantar  ese  crédito  comercial  privado, 
tan  tenebrosamente,  y  con  toda  verdad, 
pintado  por  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda. 

Véase  entonces  la  oportunidad  que 
había  en  saber  lo  que  preguntaba,  no 
con  un  propósito  político,  sino  sencilla- 
mente para  que  pudiéramos  ayudar  al 
señor  ministro  en  la  aplicación  oportu- 
na, discreta  y  sensata  de  esa  suma  res- 
tante. 

Ya  que  no  he  sido  complacido  en  esta 
ocasión,  procuraré  demostrar  al  señor 
ministro  que  voy  á  cooperar  en  esta 
oportunidad  á  levantar  el  crédito  postra- 
do de  la  nación  con  medidas  que  pre- 
sentaré y  que  seguramente  merecerán 
su  aprobación,  si  es  que  renuncia  á  su 
propósito  de  politiquear  fiscalraente  y 
entra  á  estudiar  la  economía  pública. 

Voy  á  tratar  ahora  el  segundo  pun- 
to, aquel  que  se  refiere  al  encargo  que 
trae  el  señor  ministro  del  señor  presiden- 
te de  la  República,  referente  á  la  aplica- 
ción, que  dice  se  ha  hecho,  de  estos 
fondos  de  conversión,  autorizando  á  ca- 
da ministro  que  necesitara,  á  usar  de 
las  cantidades  necesarias. 

Pero,  señor  presidente,  hasta  hace 
un  instante  tenía  entendido  que  el  se- 
ñor ministro  de  hacienda,  controla,  di- 
rige y  aplica  las  leyes  financieras  de  la 
nación,  no  sólo  á  los  demás  poderes,  sino 
también  á  sus  demás  colegas.  Por  con- 
siguiente, ha  tenido  como  tiene  que  fi- 


nanciar, cada  una  de  las  medidas,  reso- 
luciones y  decretos  tomados  por  los 
demás  ministros,  porque  ha  de  saber 
mejor  que  yo,  porque  debe  .ser  más  du- 
cho y  experimentado  en  estas  materias, 
que  él  es  responsable  más  que  los  de- 
más ministros  de  la  inoportuna  aplica- 
ción del  fondo  de  conversión. 

Si  el  señor  ministro  hubiese  detallado 
esta  cuenta,  le  hubiese  podido  demos- 
trar con  sus  propias  palabras,  siempre 
suponiendo  esa  verdad  que  acaba  de 
prometer  y  que  tengo  el  deber  de  res- 
petar, que  ha  habido  desviaciones  de 
ese  fondo,  que  no  ha  sido  aplicado  en 
objetos  perfectamente  militares  del  ejér- 
cito ó  de  la  marina. 

De  manera  que  el  encargo  del  se- 
ñor presidente,  hecho  por  intermedio 
del  señor  ministro,  es  un  encargo  que 
ha  venido  quizás  á  facilitar  un  juicio 
un  tanto  molesto  á  la  seriedad  del  go- 
bierno de  la  nación. 

Vamos  á  estudiar  ahora,  los  puntos 
propiamente  contestados  por  el  señor 
ministro,  á  la  segunda  pregunta  formu- 
lada por  la  cámara:  destino  y  aplicación 
de  los  títulos  que  tienen  origen  en  la 
ley  3359;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  des- 
tino y  aplicación  de  los  títulos  consoli- 
dados del  año  94,  así  llamados  general- 
mente en  el  comercio. 

Felicito  al  poder  ejecutivo  por  la  pa- 
ladina contestación:  se  han  aplicado  á 
distintos  destinos.  Quiere  decir,  enton- 
ces, que  por  más  que  haya  atenuantes, 
se  ha  faltado  expresamente  á  la  consti- 
tución,—la  citaré  una  vez  más  porque 
parece  que  se  la  ha  olvidado,  no  ya  en 
la  teoría,  sino  en  la  práctica, — en  este 
inciso  2.0  del  artículo  67,  que  dice: 
«El  poder  ejecutivo  expide  las  instruc- 
ciones y  reglamentos  que  sean  necesa- 
rios para  la  ejecución  de  las  le^^es  de 
la  nación,  cuidando  de  no  alterar  su 
espíritu  con  excepciones  reglamenta- 
rias. » 

Si  el  poder  ejecutivo,  pues,  ha  he- 
cho alteraciones  reglamentarias  á  la 
ley  del  94,  resulta  que  ha  tenido  muy 
buena  intención;  pero  intención  que,  al 
fin  y  al  cabo,  no  purga  el  pecado,  y, 
por  tanto,  el  castigo  que  merecería,  si 
realmente  pudiéramos  aplicarlo. 

Pero  nos  ha  hablado  el  señor  minis- 
tro de  las  finanzas  en  general  para  jus- 
tificar la  necesidad  que  tuvo  de  desviar 
de  sus  objetos  la  aplicación  de  estos  tí- 
tulos del  94. 

Señor  presidente,  es  que  yo  me  en- 
cuentro con  un  presupuesto  que  suma 
gastos  como  nunca  se  han  decretado  ni 
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sancionado  en  este  país  y  me  encuentro 
que  nunca  tampoco  la  proporción  de 
entradas  ha  sido  menor  que  ahora.  Y 
para  que  se  vea  cómo  es  que^no  falto, 
ni  exagero  la  verdad,  me  voy  á  permi- 
tir presentar  á  la  consideración  de  la 
cámara  un  estudio  que  he  leído— me  val- 
dré siempre  de  estos  mismos  medios — 
en  una  revista  alemana,  en  la  que  se 
hace  un  cálculo  del  presupuesto  de  gas- 
tos, en  papel  ascienden  á  102.264.094  pe- 
sos y  los  á  oro  á  33.613.193,  cuya  suma 
redonda  en  papel  nacional,  da  183.000.000 
de  pesos,  más  ó  m^os. 

Jamás,  señor  presidente,  nunca  el 
país  ha  tenido  un  presupuesto  tan  in- 
flado, como  nunca  el  país  ha  pasado 
por  una  crisis  monetaria  más  grandel 
Ahora,  ¿qué  medios  ha  empleado  el 
poder  ejecutivo  para  poder  equilibrar 
este  presupuesto  que  necesariamente  re- 
sulta jorobado  en  el  punto  de  la  renta? 
Ha  echado  mano  de  recursos  extra- 
ordinarios; así  nos  lo  acaba  de  confe- 
sar. Y  esos  recursos  extraordinarios, 
{en  qué  consisten?  En  títulos  de  la  na- 
ción. Y  el  título  de  la  nación,  ¿qué  es? 
Es  el  crédito.  Quiere  decir  que  se  con- 
tradice la  opinión  del  señor  ministro, 
cuando  nos  decía  que  no  había  usado 
del  crédito,  sino  que  había  usado  de  tí- 
tulos de  la  nación. 

Así,  esta  contradicción  explica  la  situa- 
ción de  apuros  y  de  desequilibrios  por 
que  pasa  el  poder  ejecutivo,  perjudican- 
do, aunque  no  quiera  reconocerlo,  el  cré- 
dito, el  buen  sistema  de  gobierno  finan- 
ciero, y  alterando  completamente  la  nor- 
ma económica  del  país. 

Ahora:  ¿cuáles  son  lascausas  por  que 
el  presupuesto  se  encuentra  desequili- 
brado, y  por  las  que  el  poder  ejecutivo 
tiene  que  usar  de  medios  extraordina- 
rios á  fin  de  suplir  lo  que  ordinariamen- 
te no  puede  encontrar? 

Porque  hay  imprevisión,  porque  hay 
ignorancia,  porque  hay  desgobierno  y 
Imsta  violación  de  la  ley. 

Ha  habido  imprevisión,  señor  presi- 
dente, y. . .  recordaré  los  antecedentes 
del  mismo  señor  ministro,  que  en  aquel 
célebre  mensaje  en  el  que  remitiendo 
el  presupuesto  y  aquellos  célebres  tres 
proyectos,  que  eran  como  el  Deus 
ex  Machina  de  la  hacienda  nacional,  se 
nos  decía:  «La  deuda  notante  interna 
está  representada  por  letras  de  tesore- 
ría y  alcanza  actualmente  un  valor  de 
pesos  oro  10.000.000.» 

Véase  si  desde  entonces  hasta  la  fe- 
cha ha  disminuido  apreciablemente  es- 
te monto  de  las  letras  y  si  valía  la  pena 


de  usar  de  los  ditirambos  de  que  se  echó 
mano,  á  propósito  de  la  política  de  las 
letras  de  tesorería. 

«Es  el  caso  de  hacer  notar,  decía  en- 
tonces, que  el  gobierno  ha  encontrado 
recursos  importantes  en  condiciones  li- 
berales cuando  ha  sido  necesario  usar  del 
crédito  interno,  consideración  que  debe 
inducirnos  á  buscar  de  preferencia  en  el 
país  los  medios  de  llenar  nuestras  obli- 
gaciones ordinarias  y  extraordinarias. 
Pienso  que  tal  será  la  norma  de  nues- 
tras resoluciones  en  lo  sucesivo.» 

¿Qué  clase  de  facilidades  eran  estas 
que  obtenía  el  poder  ejecutivo  en  plaza, 
cuando  resulta  que  tiene  que  estar  entre- 
gando títulos  en  condiciones  usurarias? 
Nunca  se  ha  presentado  el  caso  en  el  país, 
de  que  el  estado  tenga  que  entregar 
títulos  que  devenguen  anualmente  el 
12  y  1/2  por  ciento,  señores  diputadosl 

Voy  á  demostrarlo;  y  dada  mi  situa- 
ción de  adversario  de  la  política  del 
señor  ministro,  quizá  se  me  podría  juz- 
gar un  tanto  avanzada  esta  opinión; 
por  cierto  que  me  cuesta  varias  horas 
de  logaritmos  para  llegar  á  este  resul- 
tado. {Risas). 

Dichos  títulos  del  94  devengan  un  in- 
terés del  6  %  y  un  servicio  de  6  % 
de  amortización.  Es  necesario  saber  que 
los  cupones  de  estos  títulos  vencen  en 
marzo,  junio,  septiembre  y  diciembre,  y 
por  consiguiente,  que  para  dentro  de 
unos  cuantos  días,  vence  el  primer  cupón 
de  1.0  de  junio,  que  significa  1.50  pesos. 

Yo  sé,  porque  esto  está  al  alcance  de 
todo  el  mundo  y  lo  pinta  la  pizarra  de 
la  bolsa  de  comercio,  que  estos  títulos 
se  han  vendido  á  85  % . 

Estos  títulos  devengan,  como  he  dicho, 
el  6  %  de  interés  3'  se  realizan  al  85  %; 
pero  como  tiene  que  pagarse  el  cupón 
de  1.50  no  le  cuesta  ai  comprador  más 
que  83.50. 

Por  consiguiente,  hay  que  tomar  el 
interés  sobre  83,50,  lo  que  significa  7,20 
al  cabo  del  año.  Además,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  estos  títulos  se  extinguen 
en  marzo  del  año  6,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  faltan  sino  15  trimestres  para  su 
terminación. 

Tengfo  que  tomar  para  los  sorteos 
el  término  medio,  que  me  da  un  5,10  %, 
anual  que,  unido  al  7,20  anterior,  re- 
sulta que  el  gobierno  paga  anualmen- 
te 12,30  Yo  de  renta,  que  no  tiene 
mayor  importancia  en  su  aplicación, 
como  lo  acaba  de  decir  el  señor  mi- 
nistro. Bien  es  cierto  que  estaba  de 
por  medio  la  defensa  nacional  y,  por 
consiguiente,    todos    los  propósitos  del 
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himno  patrio  {risas)\  pero  permanece 
perfectamente  claro  que  se  han  emitido 
títulos  al  12  112  Yo  de  interés. 

Resulta  entonces  que  no  es  tan  fácil 
la  situación  del  tesoro  en  materia  de 
tomar  crédito  dentro  del  país. 

Pero  voy  más  allá. 

No  ha  sabido  tampoco  el  hacendista  ofi- 
cial calcular  cuál  sería  la  situación  del 
cálculo  de  recursos,  que,  según  él,  ten- 
dría que  ascender  á  30.000.000  de  pesos 
oro,  que  sumaría  2.000.000  de  pesos  más 
de  lo  que  figuraba  en  el  presupuesto 
vigente  en  1^1. 

También  voy  á  permitirme  tomar 
estadísticas  oficiales.  En  mayo  20  de 
1901,  el  estado  devengaba  como  renta 
de  aduana  un  millón  y  pico  de  pesos 
oro  y  33.030.030  de  pesos  papel.  ¿Sa- 
be la  cámara  lo  que  ha  recaudado  la 
aduana  de  la  capital  hasta  mayo  20 
de  este  año?  Pues  58.000  pesos  oro  y 
27.000.000  pesos  papel,  lo  que  significa 
una  disminución,  en  sólo  esta  renta  que 
se  llama  de  aduana,  de  cerca  de  3.000.000 
de  pesos,  esto  sin  contar  los  demás  im- 
puestos aduaneros  é  internos.  Por  con- 
siguiente, también  hago  al  señor  minis- 
tro la  pregunta  que  él  me  hacía  á  mí: 
si  no  tiene  recursos  ordinarios  para  sa- 
tisfacer sus  presupuestos  ordinarios,  cla- 
ro está  que  tiene  que  tomar  recursos 
extraordinarios  para  pagar  esos  gastos 
ordinarios,  y  entonces  ya  tienen  que 
aparecer  esas  letras  tan  repudiadas,  y 
que  desgraciadamente  tienen  que  apa- 
recer, porque  son  necesarias,  porque  son 
indispensables,  porque  de  otra  manera 
el  presupuesto  no  podría  marchar. 

El  señor  ministro,  que  en  aquel  mis- 
mo mensaje,  como  lo  acaba  de  re- 
petir, esperaba  mucho  de  la  nueva  le\^ 
de  tarifas,  nos  decía:  ¡Oh!  el  día  que  se 
corrijan  las  tarifas  que  actualmente  ri- 
gen, ya  se  verá  el  impulso  que  tomarán 
las  rentas  aduaneras,  por  la  mayor  entra- 
da que  tendrán  las  mercaderías  importa- 
das! Y  me  encuentro  con  esto:  que 
tomando  el  último  mes  de  mayo  y  com- 
parando con  el  mismo  mes  del  año  pa- 
sado, con  la  célebre  ley  de  tarifas,  tan 
repudiada,  este  año  han  entrado  pesos 
oro  1.582.887  y  31.250  pesos  papel  me- 
nos que  en  el  mes  de  mayo  del  año 
pasado.  Quiere  decir  que  ya  no  es  cues- 
tión de  tarifas,  sino  sencillamente  de 
finanzas  de  la  nación. 

Continúo,  señor  presidente;  y  aquí 
viene  un  tercer  capítulo  de  reproches, 
que  es  el  del  desgobierno  que  existe 
en  la  administración  de  las  finanzas 
nacionales.  Así  como   se  acaba  de  ma- 


nifestar que  se  delegó  en  los  dos  mi- 
nistros de  marina  y  de  guerra  el  poder 
de  aplicar  el  fondo  de  conversión  sin 
otro  control  que  sumar  las  cosas  y  auto- 
rizar su  entrega,  digo  que  eso  pasa  en 
todos  ios  ministerios;  los  ministros  con- 
tratan, comprometen  en  expedientes  can- 
tidades enormes  del  tesoro  de  la  na- 
tición;  y  como  necesariamente  tienen 
que  ser  pagadas,  viene  la  lucha  con  el 
señor  ministro,  que,  para  felicidad  de  es- 
ta situación,  es  un  heroico,  un  feroz  en 
materia  de  defender  los  intereses  públi- 
cos! {Risas),  Pero  como  el  gasto  está 
verificado  y  el  servicio  y  la  necesidad 
cumplidos,  hay  que  pagarlo,  y  entonces 
vienen  los  pugilatos  financieros  entre  un 
ministro  y  otro,  que  se  resuelven  en  en- 
viarse aquí,  á  la  cámara,  proyectos  de 
créditos  suplementarios  para  el  pago 
de  esas  partidas.  Y  nos  encontramos 
con  que  este  presupuesto  ordinario,  ya 
abultado  en  183.000.000  de  pesos,  apa- 
rece al  fin  de  año  alzado  hasta  la  suma 
de  200.000.000  de  pesos.  ¡Calcúlese  lo 
que  significan  200.000.000  de  pesos  en 
la  actual  situación!  Es  realmente  esta- 
blecer con  una  serie  de  hechos  toda 
una  jurisprudencia  de  desastres. 

Pero,  señor  presidente,  voy  más  lejos, 
y  aquí  voyá  tener  que  demostrar  cómo 
es  que  después  de  haberse  violado  la 
ley  3059,  también  se  ha  violado  una 
ley,  pero  más  encariñada,  más  suscepti- 
ble de  emocionar  al  señor  ministro,  por- 
que fué  una  de  aquellas  célebres  leyes 
que  sirvieron  de  piedra  angular  para 
todo  el  fantástico  edificio  que  á  fines  del 
año  pasado  nos  presentó,  en  reemplazo 
de  esos  proyectos  que  atacarlos  es  como 
querer  apuñalear  un  muerto.  Ya  están 
las  cosas  pasadas . . . 

»^r.  UlinlstFO  de  hacienda— ¡Por 
suerte! 

Hr.  Carlea—  ...  y  cada  cual  ha  teni- 
do la  conciencia  de  sus  responsabilida- 
des, y  demasiado  ha  hecho  el  país  con 
establecer  esa  especie  de  cuarentena, 
que  ellos  soportan  para  felicidad  del  por- 
venir, porque  los  que  vendrán  después 
tendrán  mejores  fuerzas,  mejores  ner- 
vios para  aplicarlos  enteramente  á  las 
necesidades  y  al  progreso  del  futuro. 
Bien,  señor  presidente;  para  satisfa- 
cer estos  gastos  de  la  administración  d 
que  me  he  referido,  el  señor  ministro 
también  echó  mano  de  otros  recursos: 
los  que  aparecen  en  el  Banco  de  la  na- 
ción argentina,  los  títulos  de  empréstito 
nacional  interno,  que  significan  11.2Ó4.600 
pesos,  que  se  hallaban  depositados  en  el 
Banco  de  la  nación,  como  sabemos. 
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Según  el  proyecto  presentado  por 
el  actual  ministro,  el  poder  ejecuti- 
vo adquiriría  del  Banco  de  la  nación 
esos  once  millones  en  títulos  del  em- 
préstito nacional  interno,  que  el  banco 
retiró  de  la  circulación  en  cumplimien- 
to del  artículo  30  de  su  ley  orgánica. 

Los  títulos  expresados  en  el  propósito 
anterior  serían  pagados— y  aquí  hago 
notar  bien  á  la  cámara— al  banco,  en 
títulos  de  deuda  extema,  y  el  poder 
ejecutivo  entregaría  al  Banco  de  la  na- 
ción los  títulos  de  deuda  externa  que 
existen  en  Europa  en  garantía  de  prés- 
tamos. 

Ahora  ¿cómo  los  rescataba  el  poder 
ejecutivo?  Lo  establece  la  misma  ley, 
puesto  que  el  poder  ejecutivo  usaría 
con  ese  objeto  exclusivamente  del  cinco 
por  ciento  adicional  al  derecho  de  im- 
portación que  la  ley  3871  destinaba  para 
el  fondo  de  conversión.  Pero  necesitan- 
do fondos,  en  su  eterna  política  fiscal, 
el  poder  ejecutivo  tuvo  que  echar  mano 
de  esos  títulos  y  dictó  un  decreto — y  ese 
es  el  que  quisiera  que  el  poder  ejecutivo 
hubiese  hecho  leer— un  decreto  por  el 
cual  entregaba  un  certificado  al  Banco 
de  la  nación  por  aquellos  títulos  que  él 
se  encargó  de  redimir  y  entregar  pau- 
latinamente. 

;Qué  resultó?  Aquí  me  encuentro  con 
esto,  en  los  balances  del  Banco  de  la 
Ilación,  que  por  cierto  son  reveladores: 
que  ya  desde  el  mes  de  marzo  aparece 
en  vez  del  rubro  «empréstito  nacional 
interno»  este  otro:  «fondos  públicos  na- 
cionales, títulos  del  ferrocarril  Central 
Norte  segunda  serie,  986.036  libras».  Pe- 
ro ¿esos  títulos  están  en  el  banco?  Nó; 
son  simples  certificados. 

Y  hago  esta  pregunta.  ¿Se  ha  cum- 
plido la  ley  presentada  por  el  mismo 
señor  ministro?  ¿Qué  dirían  mañana  esos 
directores  del  banco,  si  alguien  toma- 
ra con  energía  las  cuestiones  naciona- 
les y  les  exigiera  el  cumplimiento  de 
esa  ley,  de  la  que  son  directamente  res- 
ponsables? Estarían  perjudicados  esos 
señores,  como  está  perjudicado  el  Banco 
de  la  nación,  por  la  farsa  de  garantía 
que  actualmente  se  le  da. 

Y  digo:  ¿qué  clase  de  títulos  son  los 
que  se  han  emitido  sin  autorización  ab- 
solutamente de  la  ley,  y  por  consi- 
guiente falseando  su  propósito?  Y  pre- 
gunto al  señor  ministro:  ¿cuál  sería 
su  situación,  si  los  señores  Barhing,  de 
Londres,  le  pidieran  mañana  el  cumpli- 
miento de  lo  pactado,  si  no  fuese  satis- 
fecho el  servicio  de  esas  deudas?  Se  en- 
<ontraría  en  una  situación   muy  difícil. 


De  ahí,  entonces,  que  he  demostrado 
al  señor  ministro  que  no  es  extraño  que 
se  encuentre  en  situaciones  violentas  y 
obligado  á  usar  de  medios  tan  extraor- 
dinarios, por  lo  mismo  que  no  se  ha  re- 
nunciado á  ningún  procedimiento  con 
tal  de  satisfacer  las  necesidades  inme- 
diatas, presentes,  del  momento,  de  la 
nación. 

Pero  el  señor  ministro  también  ha  to- 
cado otro  punto,  el  punto  del  crédito  de 
la  nación.  Pero,  señor  presidente,  el 
crédito  por  sí  solo  no  basta  para  sa- 
tisfacer los  gastos  de  la  nación  ni  para 
salvar  la  crisis  de  un  gobierno.  El  cré- 
dito es  un  ayudante,  un  cooperante,  no 
un  eficiente;  mientras  que  el  actual  go- 
bierno lo  usa  como  eficiente,  nó  como 
cooperante. 

Al  hablar  la  constitución,  en  su  artí- 
culo 4.0,  de  los  recursos  del  estado,  es- 
tablece que  se  usará  del  crédito  para 
urgencias  de  la  nación,  en  casos  en 
que . . .  (citaré  las  propias  palabras) . . . 
«empresas  de  utilidad  nacional  así  lo 
requieran»;  pero  pagos  del  presupuesto 
ordinario,  satisfacción  de  gastos  usua- 
les y  comunes  de  la  administración,  no 
significan  urgencias  de  la  nación,  no 
significan  «empresas  de  utilidad  común». 
Por  consiguiente,  este  empleo  del  cré- 
dito de  que  me  hablaba  el  señor  minis- 
tro, es  un  mal  empleo  del  crédito,  per- 
judicial y  nocivo  y  que  tendrá  una  gran 
repercusión,  perjudicando  enormemente 
la  economía  nacional. 

Porque — y  aquí  voy  á  permitirme  hacer 
una  pequeña  indicación  —la  historia  de  es- 
te país  es  la  historia  de  sus  crisis;  nuestro 
país  permanece  casi  en  un  estado  de 
crisis  crónica,  y  cada  vez  que  la  crisis 
ha  hecho  crisis,  ha  aparecido  la  expre- 
sión violenta  de  la  opinión,  desautori- 
zando á  los  autores  de  esas  crisis  y  re- 
probando su  conducta  por  medios  que 
la  historia  escribe  con  estas  letras:  re- 
volución. 

Soy  de  los  que  opinan  que  uno  de 
los  tantos  motivos  que  tuvieron  nues- 
tros padres,  allá  por  el  año  1810,  para 
rebelarse  contra  España,  fué  la  crisis 
provocada,  en  este  país,  por  el  exceso 
de  productos;  fíjese  bien:  por  exceso  de 
productos  sin  aplicación  y  destino.  Véa- 
se, señor  presidente,  lo  que  pasa  en 
Norte  América.  La  ley  de  fabricación 
extranjera  y  la  falta  de  expansión  del 
comercio  yankee  produce  la  emancipa- 
ción. 

Pero  vamos  á  puntos  y  épocas  más 
recientes.  La  revolución  del  80  se  hizo 
á  raíz    de  la    crisis  del    78;    la    revo- 
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lución  del  90,  se  hizo  á  raíz  de  la  crisis 
de  progreso  del  88  y  89. 

Y  ahora  que  hablamos  de  crédito,  ¿es 
posible  hablar  de  crisis  del  crédito,  cuan- 
do sabemos  que  la  historia  de  las  crisis 
es  la  historia  de  las  convulsiones  políti- 
cas en  este  país? 

Indicaría  al  poder  ejecutivo,  siempre 
agresivo  en  materia  de  revoluciones,— 
palabras  que,  realmente,  son  como  las 
obscenas  que  se  pronuncian  delante  del 
santísimo,— que  no  repita  estas  de  la  cri- 
sis del  crédito,  porque  quizá  á  alguien 
le  diera  por  aplicarlas,  y  entonces  pre- 
senciaríamos escenas  que,  aunque  no 
lo  crea  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica, lastimarían  á  la  nación,  porque 
lastimaría  la  tranquilidad  nacional. 

Ahora,  señor  presidente,  ya  que  el 
ministro  ha  hablado  también  del  estado 
económico  de  la  nación,  manifestándo- 
seme, como  se  ha  manifestado,  que  no 
está  en  condiciones  el  gobierno  de  fo- 
mentar esa  reación  económica,  tan  in- 
dispensable en  el  momento  para  salvar 
esta  pobreza  crónica,  general,  le  voy  á 
preguntar  si  ha  tomado,  acaso,  alguna 
medida  para  modificar  esa  ley  del  Ban- 
co hipotecario  nacional,  á  que  acuden 
únicamente  los  muy  ahorcados,  y  por 
consiguiente,  aquellos  que  están  dis- 
puestos á  dejar  su  propiedad  á  la  liqui- 
dación del  banco,  sencillamente  porque 
pagan  el  10  ó  el  11  o/o  de  interés  anual. 
¿No  se  ve  que  en  una  situación  de  crisis 
como  en  la  actual,  el  abonar  el  11  % 
sobre  una  propiedad,  es  sencillamente 
trabajar  para  aumentar  los  tesoros  del 
banco?  ¿Qué  se  ha  hecho,  señor  presi- 
dente, para  modificar  esta  situación  del 
Banco  hipotecario  nacional? 

Y  no  se  me  diga:  un  diputado,  ¿por 
qué  no  presenta  proyectos?  Nó,  señor 
presidente;  no  soy  administrador,  no  ten- 
go la  responsabilidad  de  la  economía 
nacional.  Vengo  aquí  á  deliberar  y  á 
sancionar  lo  que  yo  creo  que  son  ne- 
cesidades generales  de  la  nación;  pero 
tratándose  de  instituciones  que  dependen 
del  poder  ejecutivo,  es  él  quien  tiene 
que  iniciar  las  modificaciones  que  de- 
biera introducirse  en  ellas,  porque  es  él 
quien  las  emplea,  es  él  quien  nombra 
su  personal  y,  por  consiguiente,  es  él 
quien  las  arruina. 

Digo  más,  señor  presidente.  Ahí 
está  ese  otro  banco  de  la  nación,  pre- 
ciosa quimera,  lanzando  gritos  lastimo- 
sos á  todo  el  país,  cada  vez  que  se  le 
piden  recursos  por  el  gobierno  de  la 
nación. 

Ese  banco,    que    cobra   intereses  tan 


elevados,  con  amortizaciones  tan  gran- 
des, ¿á  quién  sirve?  A  mentirosos,  se- 
ñoresl 

Porque  para  que  se  haga  un  des- 
cuento en  ese  banco  se  exigen  dos  fir- 
mas: la  del  que  se  beneficia  y  la  del 
aparcero.  El  aparcero,  generalmente 
miente  bienes  que  no  tiene,  y  por 
consiguiente,  se  sanciona  continua- 
mente una  falsedad,  para  beneficiar 
absolutamente  á  nadie;  porque  al  ocho 
por  ciento  de  interés  y  veinticinco 
por  ciento  de  amortización  trimestral, 
no  creo  que  nadie  se  favorezca,  cuando 
en  este  país  las  operaciones  del  comer- 
cio se  hacen,  como  todo  el  mundo  lo 
sabe,  de  seis  en  seis  meses,  porque  ese 
es  el  término  de  la  recolección  de  los 
productos  de  la  agricultura  y  gana- 
dería. 

Voy  más  allá.  Las  leyes  que  consti- 
tuyeron esas  instituciones  bancarias,  no 
olvidemos,  señor,  y  no  puede  olvidar- 
lo el  poder  ejecutivo,  son  instituciones 
de  una  época  de  opulencia  y  están 
sirviendo  ahora  en  época  de  indigen- 
cia;—claro  que  no  pueden  prestar  abso- 
lutamente ningún  beneficio  desde  el 
momento  que  desnaturaliza  la  época  y 
el  propósito  que  se  tuvo    al    fundarlos. 

Ahora  bien:  la  plaza  sufre  actual- 
mente de  una  crisis  tal  de  moneda,  de 
efectivo,  sin  que  hasta  ahora  haya  .visto 
yo  que  el  poder  ejecutivo  tome  ningu- 
na medida  para  s;ilvarla.  No  se  me 
diga  que  no  hay  dinero  en  el  país, 
porque  los  bancos  están  abarrotados, 
embotijados,  treinta  millones  de  pe- 
sos oro,  y  el  papel  totalmente  reco- 
gido por  los  bancos,  está  en  poder  de 
los  millonarios  que  por  la  confianza 
que  tienen  en  el  gobierno  de  la  nación, 
por  la  fe  que  prestan  á  sus  operaciones, 
no  quieren  hacer  ninguna,  y  dejan  que 
se  apolille  en  las  cajas  de  los  bancos 
sin  beneficiar  á  nadie  y  en  perjuicio 
del  comercio  serio  y  honrado,  de  ese 
comercio  que  tiene  mercaderías  en 
abundancia,  que  tiene  crédito  porque  es 
honrado  y  se  ve  en  la  necesidad  de  pe- 
dir moratorias,  porque  no  tiene  dinero 
efectivo  para  sus  (operaciones. 

Cosa  rara,  y  algún  día  se  nos  ha  de 
presentar  con  todos  los  colores  de  la 
contradicción,  este  hecho:  un  comercio 
con  valores  y  quebrado,  sencillamente 
porque  no  dispone  de  la  moneda  ne- 
cesaria. 

Y  aquí  hago  un  llamado  á  los  senti- 
mientos caballerescos  de  la  cámara 
para  rendir  un  homenaje  de  simpatía 
al  recuerdo  de  un  diputado  que,  si  fué 
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amigo  del  señor  ministro,  también  me 
honraba  con  su  amistad,  y  que  si  puso  fin 
á  su  existencia,  fué  por  un  acto  de  pro- 
bidad, un  hombre  que  poseyendo  enor- 
mes capitales,  sin  embargo,  careció  en 
un  momento  dado,  de  los  medios  para 
cumplir  sus  compromisosl 

¡Véase  entonces,  cómo  hasta  con  la 
muerte  se  paga  en  las  actuales  circuns- 
tancias hechos  absolutamente  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  individuol 

Nos  hablaba  el  señor  ministro  como 
nos  hablaba  hace  seis  meses,  cuando 
nos  presentaba  el  mensaje  del  presu- 
puesto, diciendo:  «Si  se  tiene  en  cuenta 
que  hace  veinte  años,  toda  la  exporta- 
ción salía  de  la  ganadería,  no  figurando 
en  eJla  productos  de  la  agricultura,  no 
puede  dejar  de  sorprender  su  rápido 
desarrollo,  que  corresponde  necesaria- 
mente á  la  expansión  de  la  población,  al 
adelanto  de  la  civilización  y  del  bienes- 
tar general.» 

Señor  presidente:  se  produce  mucho 
y  quizas  fe  una  desgracia  que  se  pro- 
duzca tanto.  ¿Por  qué?  Porque  el  go- 
bierno nacional  na  toma  las  medidas 
económicas  indispensables  en  este  gé- 
nero de  casos  especiales.  El  ideal  de 
todo  estado  económico  es  que  la  pro- 
ducción sea  barata,  el  consumo  crecido 
y  la  venta  cara.  Mientras  tanto,  aquí 
pasa  al  revés.  Pregúntese  á  losjujeños 
por  sus  tabacos  y  alcoholes,  A  los  sál- 
tenos por  sus  suelas,  tabacos  y  alcoho- 
les, á  los  tucumanos  por  sus  azúcares, 
á  los  mendocinos  y  sanjuaninos  por  sus 
vinos,  á  mis  comprovincianos,  á  los  en- 
trerrianos  3'  á  los  porteños  por  su  agri- 
cultura y  por  su  ganadería,  si  resulta 
que  la  producción  es  cara  ó  es  barata. 
Carísima;  y  el  consumo  poco  y  la 
venta  difícil. 

De  manera  que  la  situación  económi- 
ca, por  más  que  nos  la  presentaba  el 
mensaje  en  una  forma  halagüeña,  no  lo 
es,  porque  el  país  está  representado  por 
un  niño  inmensamente  fuerte,  pero  anes- 
tesiado por  falta  de  fuerzas  morales, 
que  signitíca  en  este  caso  la  ineficacia 
del  poder  ejecutivo. 

Pero  hay  más,— y  voy  á  tener  que  va- 
lerme  de  un  diario  extranjero,  que  me 
son  simpáticos,  por  lo  mismo  que  pa- 
recen que  retiejan  más  imparcialmente 
la  verdad. 

El  Standard,  diario  roquista,  que  es 
el  encargado  de  comunicar  datos  á  Eu- 
ropa, en  el  número  de  hoy . . .  empleo 
nombres  propios  para  determinar  los 
partidos  políticos,  porque  entre  nosotros 
no  hay   más  que   partidos   personales. 


¿A  qué  vamos  á  mentir,  diciendo  partido 
nacional,  de  la  unión  cívica  nacional  y 
cosas  por  el  estilo?  Dice  este  número 
del  Standard  de  hoy,  que  «el  gobierno 
no  se  preocupa  en  fomentar  la  prospe- 
ridad nacional,  puesto  que  legaliza,  dice, 
las  tropelías,  procurando  que  los  deu- 
dores se  acojan  siempre  á  morato- 
rias, y  perjudicando  á  sus  acreedores; 
el  sistema  y  la  administración  de  justi- 
cia es  ta,n  turpitudo  qyiela,  gente  honesta 
se  niega  á  asistir  á  la  casa  de  la  ley; 
la  inmigración  ya  no  encuentra  ocupa- 
ción en  este  momento;  las  elecciones  pú- 
blicas son  una  desilusión  para  todo 
hombre  honesto  é  independiente;  los  im- 
puestos rurales  aumentan  continuamen- 
te y  resulta  que  todos  los  puertos  del 
extranjero  están  cerrados  á  nuestros 
animales,  sin  que  el  estado  se  preocupe 
en  proteger  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria y  en  contrarrestar   esta  dificultad.» 

De  manera,  pues,  que  me  encuentro 
con  que  el  poder  ejecutivo  ha  fal- 
seado las  leyes,  que  no  hace  finan- 
zas, porque,  como  lo  acabo  de  de- 
mostrar, son  finanzas  apuradas:  cada 
operación  que  hace  resulta  en  condi- 
ciones usurarias  para  el  tesoro  y  la 
economía  pública.  Acabo,  señor,  de  pre- 
sentarla en  la  situación  de  una  hermo- 
sísima mendiga,  que  muerta  de  hambre, 
sin  embargo  sonriera  ante  un  precioso 
rubí—piedra  de  actualidad,—  que  son 
las  esperanzas  del  suelo  fértil  y  de  las 
grandes  riquezas,  que  según  el  señor 
ministro  debe  á  todos  halagar.  {Aplau* 
sos). 

Para  que  no  se  crea  que  únicamente 
mi  propósito  ha  sido  estudiar  la  con- 
ducta del  poder  ejecutivo,  ruego  al  se- 
ñor secretario  se  sirva  dar  lectura  de 
un  proyecto  de  resolución,  y  luego  ter- 
minaré. 

—Se  lee: 
La  hononAl*  cámara  dt  diputado» 

resuelve: 

Designar  una  comisión  parlamentaria  que  investigue 
la  situación  financiera  del  tesoro  y  el  estado  econó- 
mico del  país,  y  proyecte  las  mcdi  las  que  ellos  re- 
claman. 

Sr.  Caries— Bien,  señor  presidente, 
nos  está  pasando  ahora  en  materia  eco- 
nómica y  política  lo  que  pasó  con  el 
gigante  escandinavo,  á  quien  los  dioses 
no  podían  de  ninguna  manera  suje- 
tar, con  anillos  de  acero  ni  con  el  pe- 
so de  las  montañas,  las  cuales  á    pun- 
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tapies  se  las  sacaba  de  encima.  Los 
dioses  entonces  usaron  el  medio  de  en- 
redar su  pie  en  telas  más  delgadas  y 
sutiles  que  las  de  las  arañas  y  cada 
vez  que  daba  un  puntapié  se  enredaba 
más,  concluyendo  por  hacerlo  caer.  Ese 
es  mi  propósito  para  con  el  actual  go- 
bierno, y  ruego  á  mis  honorables  cole- 
gas que  me  disculpen  esta  larga  ex- 
posición y  me  presten  su  apoyo  para 
que  este  proyecto  pase  á  comisión. 

—Apoyado. 

Ht.  nUnlAtro  de  liaeienda — Pido 
la  palabra. 

Me  encuentro  imposibilitado  para  con- 
testar al  señor  diputado  que  deja  la  pa- 
labra. En  primer  lugar,  porque  él  ha 
hablado  largamente  sobre  la  ley  que 
autorizó  la  inversión  del  fondo  de  con- 
versión, que  es  una  ley  secreta,  como 
todos  los  señores  diputados  saben;  y 
creo  que  el  mismo  señor  diputado  que 
deja  la  palabra  tampoco  ha  debido  men- 
cionarla. En  segundo  lugar,  porque  ha 
hablado  de  todo. . .  He  sido  llamado  pa- 
ra contestar  á  las  preguntas  formuladas, 
y  las  he  contestado.  Pero  el  señor  di- 
putado ha  hablado  de  todo. . .  Me  ha 
atribuido  palabras  que  no  he  dicho; 
ha  repetido  dos  veces  que  he  hablado 
de  la  crisis  del  crédito,  y  yo  no  he  di- 
cho una  sola  palabra  del  crédito;  ha 
dicho  que,  á  pesar  de  lo  que  digo,  han 
aumentado  las  letras  de  tesorería,  he- 
cho completamente  incierto. 

He  probado  al  señor  diputado,  con  el 
dociunento  leído,  dado  oñcialmente  por 
la  tesorería  nacional,  donde  puede  exa- 
minar los  libros  y  ver  si  está  ó  no  con- 
forme con  ellos,  que  la  circulación  en 
10  de  julio  de  1901,  de  letras  de  tesore- 
ría en  Buenos  Aires,  era  de  10.188.000 
pesos  oro;  y  que  la  circulación  de  las 
letras  de  tesorería  en  marzo  31  dp  1902, 
era  de  9.710.000  pesos  oro.  ¿Se  explica, 
señor  presidente,  que  haya  lanzado  tan- 
tas letras  como  se  dice,  cuando  resulta 
de  lo  expuesto  que  de  lo  que  se  debía 
he  pagado  más  de  un  millón  de  pesos? 

En  cuanto  á  las  letras  en  Europa, 
había  en  tesorería  el  10  de  julio  del  año 
pasado:  letras  garantizando  crédito,  por 
valor  de  4,536.000  pesos;  y  en  marzo  31 
del  corriente,  sólo  existían  por  valor  de 
3.780.000  pesos. 

En  resumen:  se  ha  retirado  de  la  cir- 
culación 1.233.95o  pesos  oro. 

¿Se  han  aumentado  las  letras,  ó  se  han 
disminuido? 

Hay  también  otros  puntos    sobre  los 


que  me  sería  materialmente  imposible 
contestar  al  señor  diputado,  porque  no 
le  he  entendido  una   palabra.     {Risas). 

Hv.  Capíes— No  tengo  la  culpa  de 
que  las  finanzas  reflejen  esa  ignoran- 
cia. 

fiir.  Presidente — ¿Ha  terminado  el 
señor  ministro? 

Ht.  Rllnlstpo  de  haelenda — Sí,  se- 
ñor. 

Ht.  Várela  Ortlx— Hago  moción 
para  que  pasemos  á  cuarto  interme- 
dio. 

fiir.  Avellaneda  (M.  Al.)— Creo  que 
ha  llegado  un  mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo. Desearía  que  se  diera  cuenta 
de  él. 

HTm  Presldentt) — Queda  destinado 
á  la  comisión  de  hacienda  el  proyecto 
del  señor  diputado  Caries,  y  con  esto 
queda  terminada  la  interpelación. 

Se  va  á  dar  lectura  del  mensaje  del 
poder  ejecutivo. 

AMNISTÍA 
Buenos  Aires,  mayo  23  de  1902. 

Al  konorabh  congruo  d§  ¡a  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  de- 
liberación del  honorable  congreso  de  la  nación  el 
proyecto  de  ley  de  amnistía  que  acompaña  á  este 
mensaje  para  los  infractores  de  las  leyes  militares  de 
reclutamiento  vigentes,  hasta  la  sanción  de  la  actual 
ley  4031. 

Este  proyecto  reconoce  como  principal  fundamento 
la  necesidad  de  regularizar  la  situación  en  que  se 
encuentran  los  ciudadanos  de  la  República,  que  debido 
á  imperfecciones  orgánicas  observaiias  en  la  aplica- 
ción de  las  anteriores  leyes  militares  no  hayan  cum- 
plido con  sus  preceptos.  Encomendada  la  aplicación 
lie  las  iinteriures  leyes  á  funcionarios  dependientes  de 
los  gobiernos  de  provincia,  no  ba  oxistido  un  criterio 
uniforme  para  hacerl.ts  efectivas,  ni  medios  de  con- 
trol de  su  correcto  cumplimiento. 

Inaugurado  un  nuevo  sistema  de  reclutamiento  que 
se  practica  actualmente  en  toda  la  República,  y  por 
el  cual  se  conceden  al  gobierno  de  la  nación  atribu- 
ciones militares  y  medios  que  no  le  han  correspondido 
anteriormente,  el  poder  ejecutivo  estima  que  ha  Ue- 
gado  el  caso  de  dictar  la  proyectada  ley  de  amnistía 
para  las  infracciones  cometidas  bajo  el  imperio  de  una 
organización  diferente,  que,  en  la  nia\or  parte  de  los 
casos  habrán  sido  imputables  á  imperfecciones  en  el 
conocimiento  ó  en  la  aplicación  de  sus  preceptos. 

El  poder  ejecutivo  calcula  que  es  muy  crecido  d 
número  de  ciudadanos  que  por  estas  razones  se  halla- 
rán comprendidos  dentro  de  la  amnistía,  y  siendo,  por 
otra  parte,  reducido  el  número  de  los  que  han  sido 
condenados  por  ese  concepto  y  se  encuentran  cum- 
pliendo en  las  fdas  las  penas  establecidas  por  la  ante- 
rior legislación  mil¡t:<r,  es  justo  y  equitativo,  en  pri- 
mt'r  término,  hacer  brnefíciar  de  su  aplicación  á  estos 
últimos,  estableciendo  nsi  un  criterio  de  igualdad 
absoluto. 
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Esto  contribuirá  á  cimentar  el  éxito  de  la  ley  en 
TÍgencia,  facilitando  para  todo  los  ciudadanos  de  la 
nacido  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  ella  im* 
pone,  permitiendo  al  poder  ejecutivo  una  estricta  y 
severa  aplicación  de  las  sanciones  que  ella  establece 
para  los  que  en  adelante  eludan  sus  deberes. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA- 
Pablo  Riccheai. 

proyecto  de  ley 

M  $anado  y  cámara  de  dijmtadoi^  §te. 

Articulo  1*  Concédese  amnistía  :i  los  infractores  á 
las  leyes  militares  de  reclutamiento  vigentes  hasta  la 
sanción  de  la  actual  lev  4031  de  diciembre  11  del  año 
próximo  pa»ado. 

Art.  ¿*    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RiCCHCRI. 

Hr.  Avellaneda  (M.  IiI.)-Pido  la 
palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  proyecto  que  acaba  de  leerse, 
á  fin  de  que  el  poder  ejecutivo  pueda 
promulgarlo  antes  de  las  próximas  fíes- 
tas  nacionales. 

—Apoyado. 

Sr.  Liueepo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  estoy  un  poco  emo- 
cionado, y  se  explica:  este  recinto,  lleno 
de  tradiciones;  esta  cámara,  que  me 
dispensa  el  honor  de  su  silencio  en 
una  expectativa  que  sobrecoge  mi  es- 
píritu, son  causas  suficientes  de  emo- 
ción: la  dedico,  ingenuamente,  á  los  de- 
butantes y  á  los  que  se  preparan.  Yo 
pido,  en  cambio,  la  benevolencia  de  jui- 
cio para  el  que  se  honra  con  la  palabra; 
porque  verdaderamente  no  estoy  habi- 
litado para  deliberar  sobre  tablas  en 
este  asunto. 

Tengo  dudas,  señor  presidente,  mu- 
chas dudas,  un  escuadrón  de  dudas,  que 
me  asaltan  y  me  inhiben  para  dar  un 
voto,  con  la  plena  y  perfecta  concien- 
cia necesaria  en  todas  estas  manifesta- 
ciones de  las  cosas  sagradas  de  la 
ley. 

¿Esta  ley  de  amnistía  es,  ante  todo, 
necesaria?  He  ahí  una  duda  á  la  que  yo 
no  contesto  sino  con  vacilaciones,  que, 
sobre  tablas,  no  podría  disipar. 

Hay,  positivamente,  motivos  para  su- 
poner que  la  amnistía  es  inútü,  desde 
el  momento  que  se  refiere  á  delitos  de- 
finidos y  penados  en  una  ley  que  ya 
está  derogada;  ó  por  lo  menos,  para 
preguntarse  si  esta  amnistía  tendrá  una 
aplicación  oportuna  en  la  situación  crea- 
da por  la  ley  vigente. 


En  la  actualidad  cabe,  en  efecto,  ave- 
riguar si  existe  este  delito  ó  esta  in- 
fracción al  enrolamiento,  desde  que  el 
enrolamiento  está  abierto  y  no  ha  sido 
clausurado.  La  infracción  existirá  al  tér- 
mino del  enrolamiento;  pero  yo  no  pue- 
do afirmarlo. 

—Ocupa  8u  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  guerra,  coronel 
Pablo  Riccheri. 


Por  otra  parte,  las  consecuencias  de 
esta  ley,  quizá,  no  tengan  el  suficiente 
valor  práctico  que  se  propone  el  eje- 
cutivo. 

Tranquilizar  á  los  infractores  de  la  ley 
ya  derogada,  es  tal  vez,  un  exceso  de 
celo;  desde  que  los  infractores  no  serán 
capturados,  porque  la  policía  no  tendrá 
una  ley  en  que  autorizarse. 

En  efecto:  ¿qué  delito,  que  infracción 
á  la  ley  militar  hay  actualmente  res- 
pecto al  enrolamiento?  ¿Qué  proceso  ca- 
be al  delito  indefinido,  desde  que  esta- 
mos en  el  período  del  enrolamiento? 

Quiere  decir  entonces  que  los  proce- 
sados pueden  beneficiar  de  la  situación 
jurídica  creada  por  esta  ley  vigente. 

Y  aumenta,  señor,  mi  duda  cuando 
contemplo  el  estado  de  los  ya  senten- 
ciados, de  los  pobrecitos  que  delinquie- 
ron. . . 

Hr.  Avellaneda  (M.  M.)  ^  Esta- 
rán amparados  también. . . 

8r.  Lincéro — Si  están  amparados  por 
la  ley  vigente,  significa  que  la  amnistía, 
el  olvido,  no  tiene  propósito  efectivo;  ó 
yo  no  lo  comprendo. 

Son  estas  dudas  las  que  me  hacen 
ocupar  la  atención  de  la  cámara;  por- 
que habiendo  en  la  comisión  juriscon- 
sultos competentísimos,  ellos  podrían 
dilucidar  la  cuestión,  á  fin  de  que  los 
señores  diputados  que  se  encontraran 
indecisos  para  emitir  su  voto,  pudieran 
hacerlo  mejor  informados.  El  objeto  de 
la  ley  puede  ser  muy  laudable;  pero,  por 
ahora,  no  inspira  sino  una  grave  pre- 
gunta: ¿será  necesaria? 

He  dicho. 

HVm  Avellaneda  (AI.  M.) — Pido  la 
palabra. 

Hice  moción  para  tratar  sobre  tablas 
este  proyecto,  simplemente  por  una  ra- 
zón de  oportunidad,  que  creo  es  la  mis- 
ma que  ha  tenido  el  poder  ejecutivo  pa- 
ra remitirlo:  que  la  ley  pueda  promul- 
garse antes  de  la  próxima  fiesta  nacional. 
No  agregué  una  sola  palabra,  porque 
creo  que  las  razones  en  que  se  funda 
el  mensaje  son  convincentes. 
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Ha  empezado  á  tener  ejecución  la  ley 
del  servicio  militar  obligatorio,  iniciativa 
del  poder  ejecutivo,  que  no  apoyé  con 
mi  voto  al  pasar  por  esta  cámara;  pero 
que  hoy,  convertida  en  ley  de  la  nación 
tiene,  con  el  deseo  de  haberme  equivo- 
cado, mi   más  sincero  acatamiento. 

Esta  ley  señala  una  época,  un  régi- 
men nuevo  en  nuestra  historia  institu- 
cional, y  yo  me  digo,  señor  presidente: 
liquidemos  el  pasado,  borremos  todo  lo 
que  queda  detrás,  así  despejaremos  el 
camino  que  deben  recorrer  las  nuevas 
costumbres  y  fijaremos  también  mejor 
la  responsabilidad  de  los  que  han  acep- 
tado la  tarea  empeñosa  de  radicar  entre 
nosotros  el  servicio   militar  obligatorio. 

Insisto,  señor  presidente,  en  que  se 
trate  sobre  tablas  este  proyecto,  porque 
deseo  que  no  tarden  en  volver  á  la  pa- 
tria, para  que  se  incorporen  pronto  á  la 
vida  social,  los  desertores  y  los  reos  de 
este  delito;  y  deseo  que  sea  en  la  se- 
sión de  hoy,  para  que  terminen  quién 
sabe  cuántas  persecuciones,  porque  na- 
die ignora  que  allá,  en  las  campañas, 
estas  leyes  militares  suelen  servir  de 
instrumento  de  tortura,  de  miserables 
venganzas!  Así  también  en  algunos  ho- 
gares argentinos  habrá  más  alegría  en 
las  próximas    fiestas  del  25  de  mayo. 

He  dicho.  {/Muy  bien!;  /muy  bien! 
Aplausos). 

—Se  vota  si  se  traía  sobre  tablas 
el  proyecto  ilc  ley  y  resulta  afirma- 
tiva. 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

filr.  miDlflitPO  de  la  §^nerpa — Pido 
la  palabra. 

Poco  tendría  que  agregar,  señor  pre- 
sidente, á  los  fundamentos  presentados 
en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  para 
solicitar  de  la  cámara  la  sanción  de  es- 
te proyecto  de  ley.  Pero  no  debo  dejar 
de  decir  que  esta  amnistía  tiende,  so- 
bre todo,  á  favorecer  á  los  pobres,  á 
esos  mismos  desheredados  de  que  aca- 
ba de  hablar  con  tanta  elocuencia  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

HTm  Avellaneda  (AI.  HI.)— Muchas 
graciasl 

Sr.  Rllnlfíiro  de  la  §;nerra — La 
mayoría  de  los  honorables  miembros  de 
esta  cámara  saben  perfectamente  que 
la  antigua  ley  de  reclutamiento  del 
ejército  se  ha  aplicado  con  grandes  de- 


ficiencias. No  hay  para  qué  acusar  á 
nadie;  pero  bastaría  el  hecho  solo  de 
que  en  la  mayoría  de  los  casos,  á  los 
pobres  de  la  campaña,  á  aquellos  á 
quienes  no  llega  el  correo  ni  el  telé- 
grafo, no  se  les  haya  hecho  llegar  el 
aviso  de  que  les  había  tocado  el  servi- 
cio mUitar,  y  que  por  este  hecho  se 
les  haya  visto  incurrir  en  la  infracción 
de  la  ley,  para  que  nosotros  hoy  ven- 
gamos á  presentar  este  proyecto,  á 
fin  de  poner  en  igualdad  de  condi- 
ciones con  aquellos  que  no  han  cum- 
plido con  su  deber,  porque  no  han  te- 
nido el  suficiente  patriotismo  para  ha- 
cerlo y  que  han  escapado  á  las  inves- 
tigaciones de  la  justicia  saliendo  del 
país  y  yendo  al  extranjero,  A  esos,  pro- 
bablemente no  les  alcanzará  la  respon- 
sabilidad del  servicio  militar  de  la 
actual  ley,  porque  tienen  los  suficientes 
elementos  para  escapar  del  país;  pero  á 
aquellos  pobrecitos  que  se  encuentran  le- 
jos, que  no  han  tenido  los  medios  necesa- 
rios para  saber  que  tenían  que  concurrir  á 
las  filas,  á  esos  ha  habido  medios  de  tomar- 
los y  juzgarlos  como  infractores,  y  ahí 
están  en  el  ejército  sufriendo  la  corres- 
pondiente condenal  A  ellos  es  á  quie- 
nes esta  ley  tiende  á  defender,  para 
ponerlos  en  libertad  para  que  en  el  día 
de  mañana  se  encuentren  en  las  mismas 
condiciones    de  los  demás.  {Aplausos). 

El  poder  ejecutivo  no  habría  presen- 
tado este  proyecto  de  ley  de  amnistía^ 
si  hubiese  pensado  que  no  era  necesa- 
rio borrar  ante  todo  ese  pasado  para 
entrar  en  la  vía  que  nos  hemos  trazado 
con  la  nueva  ley  militar,  que  está  dispues- 
to á  hacer  cumplir  con  toda  la  severidad 
necesaria,  y  por  eso  suplico  á  la  honorable 
cámara  se  digne  votarlo  en  el  día  de  hoy 
á  fin  de  que  la  ley  pueda  ser  promulgada 
antes  del  25  de  mayo  y  para  que  aque- 
llos que  no  se  han  presentado  á  cum- 
plir con  el  deber  de  enrolorse  por  te- 
mor al  castigo  en  que  podían  haber 
incurrido  por  la  infracción  de  la  ley, 
puedan  hacerlo  y  regularizar  su  situa- 
ción. 

He  dicho.  {Aplausos), 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  iliscusion. 

Hr»  Presidente— No  habiendo  más^ 
asuntos  que  tratar,  se  levanta  la  se- 
sión. 

—Eran  las  5  y  15  p.  m. 


J/úm.  10 

V  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  28  DE  MAYO  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR   BENITO    VILLANUEVA 


Sl'MARIO:  -Asuntos  entrados.— Se  resuelve  tratar  en  la  sesión  del  lunes  próximo  las  modifícncionos  introdu- 
cidas por  el  honorable  senado  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  creación  de  juzgados  federales 
en  las  provincias  de  Snnti  Fe  y  Buenos  Aires.— El  secretario  de  estado  y  justicia  de  la  república 
de  Cuba  contesti  el  telegrama  que  le  dirigió  esta  honorable  cámara.— Se  concede  licencia  para 
(altar  un  mes  á  las  sesiones  al  señor  diputado  Olmos.— Proyecto  de  ley  presenta  'o  por  el  señor 
íiiputado  Áldao,  destinando  un  área  de  tierra  ácada  provincia  para  con  su  producto  se  lunden  en 
ellas  escuelas  agrícolas.— Proyecto,  por  el  señor  diputado  Coronado,  exonerando  de  derechos  de 
importación  á  los  aparatos,  instrumentos  y  útiles  necesarios  para  las  universidades  de  la  nación.— 
Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  investigación  judicial  en  la  acusación  contra  el  juez 
feMleral  de  la  capital  doctor  Gaspar  Ferrer.— Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  ngri* 
cultura:  1.*,  en  el  decreto  del  poder  ejecutivo  creando  una  estación  agronómica  eu  la  Chacarita 
de  los  colegiales  (Capital);  2.*,  en  el  proyecto  de  ley  sobre  introducción  al  territorio  de  la  Repú- 
blica de  vegetales  y  semillas;  3.**,  en  la  solicitud  del  señor  Manuel  C.  Chueco,  sobre  impresión 
de  su  obra  «Reseña  geográflca,  política,  económica  y  sociológica  de  la  República»;  i.%  en  la 
solicitud  de  los  señores  Prudent  y  Moctzel  sobre  subscripción  al  «Manual  del  agricultor  argentino». 


DIHirrADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Árgañaraz,  Arge- 
nch,  Astrada,  Avellaneda,  del  Barco,  Barraquero,  Ba- 
rraza,  Barroetaveña,  Benedít,  Bertrés,  Berrendo,  Bi- 
liordo,  Bollini,  Bores,  Bustimante,  Cap<levila,  Carbó, 
Caries,  Carreño,  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cerna- 
Axi^  Cordero,  Coronado,  Dantis,  Dem.iría,  Domínguez, 
Drago,  Fonsecn,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gó- 
m«,  González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  llel güera, 
Irioodo  (M .),  Lacasa,  Laf&rrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.), 
Loveyra,  Lucero,  Luna,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.), 
Martínez  (J.  E.),  Martínez  Rufino,  Mujica,  Olivera,  Orma, 
Oroño,  (hejcro,  Palacio,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez 
(E.  S.),  Piueclo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Rol- 
dan, Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sar- 
Rúeato,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Torres,  Uga- 
rriza,  Uríbuní,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vcdia, 
Victorica,  Villanneva  (B.),  Za valla. 

COX  LICEiNCIA 

Iriondo  (U.)«  Lacavera,  Naón,  Olmos 

CON  AVISO 

Bdaguer,  Contte,  Ferrari,  Fonrouge,  Leguizamón 
iL),  Loque,  Luro,  Paitilla,  Parera,  Sibilat  Fernández, 
Tíssera.  Toríno,  Villanneva  (J.),  Yofre. 


SIN  AVISO 

Balestra,  Campos,   Casares,   Comaleras,   Echegar^y, 
Soldati,  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.) 

—En  Buenos  Aires,  á  %  de  mayo  de 
190S,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  10  p-  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

TELEGRAMA 

HTm  Secretapfo  Ovando — El  señor 
presidente  de  la  honorable  cámara  ha 
recibido  de  Cuba  el  siguiente  tele- 
grama: 

«El  presidente  me  encarga  expresar 
á  usted  su  profundo  agradecimiento  por 
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la  solemne  demostración  con  que  la  cá- 
mara de  diputados  en  representación 
del  pueblo  argentino  saluda  á  la  nueva 
república  de  Cuba,  dando  así  prueba 
del  espíritu  de  amistad  que  anima  á  esa 
nación,  por  cuya  prosperidad  hace  vo- 
tos.—Car/os  de  Zaldo,  secretario  de  es- 
tado y  justicia.» 

(Al  archivo). 


COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni- 
ca la  sanción  deflniliva  del  proyecto  de  ley  de  amnis- 
tía á  los  infractores  á  la  ley  militar.— TI'  archivo,) 

—El  mismo  remite  con  modiflcnciones  el  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  creación  de  juigados  federales  en 
Santa  Fe  y  cu  Buenos  Aires.— M  «««  aiit§ctd§nU»). 

Hr.  liacsasa — Pido  la  palabra. 

Rogaría  á  la  honorable  cámara  re- 
solviera que  el  asimto  de  que  acaba  de 
darse  cuenta  se  imprima  y  se  reparta 
para  ser  tratado  en  la  sesión  próxima. 
Sólo  pequeñas  modificaciones  ha  intro- 
cido  al  proyecto  el  honorable  senado,  y 
los  señores  diputados  que  han  ingresado 
este  año  á  la  cámara  podrán  darse 
cuenta  exacta  de  ellas,  haciendo  la  com- 
paración de  uno  y  otro  proyecto. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  es 
urgente,  puesto  que  los  dos  juzgados 
estón  funcionando  y  el  poder  ejecutivo 
ha  requerido  ya  el  acuerdo  correspon- 
diente del  honorable  senado,  pido  el  apoyo 
necesario  para  esta  indicación. 

—Apoyado 

Hr.  Yápela  Ortlx^Pido  la  palabra. 

Para  rogar  á  mi  distinguido  colega 
por  Buenos  Aires  no  someta  á  un  tér- 
mino tan  angustioso  la  discusión  de  las 
modificaciones  del  honorable  senado  en 
este  proyecto,  quizá  más  importante  de 
lo  que  parece. 

Desde  luego,  el  día  de  mañana  es  de 
fiesta,  como  los  señores  diputados  sa- 
ben. Además,  el  hecho  de  que  esta  cá- 
mara se  haya  renovado  por  mitad  este 
año,  hace  que,  cuando  menos,  la  mitad 
no  conozca  el  proyecto,  ni  las  modifica- 
ciones del  honorable  senado. 

Entre  estas  reformas  del  honorable 
senado  viene  incluida  una  que  requiere, 
cuando  menos,  pensarla  un  poco.  Es 
aquella  en  virtud  de  la  cual  se  modifi- 
ca el  sueldo  de  los  jueces  federales  ac- 
tuales, fijándolo  en  una  suma  inferior 
de  la  que  tienen  por  la  ley. 

De  manera  que  si  no  tiene  inconve- 
niente   el    señor    diputado,    le    pediría 


que  modificara  su  moción  en  el  sentido 
de  que  se  trate  este  asunto  el  lunes 
próximo. 

Sr.Liaoasa — No  tengo  inconvenien- 
te, pues  me  parecen  atendibles  las  ra- 
zones que  ha  dado  el  señor  diputado. 

—Se  aprueba   la    moción  del  señor 
díputailo  por  Hucnos  Airci>. 

Sr.  Várela  OrtlsE— ¿Para  el  lunes? 
Tarlos  seflopea    dipotadoa  —  Sí, 

señor. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Pablo  Castorino  pide  se  fije  un  derecho  especifico 
para  el  azufre  en  bruto  ó  elaborado  en  cualquier  íor~ 
mñ'—(A  ¡a  cominón  d§  prtiuputtio). 

— Delfor  Del  YrIIo,  concesionario  de  la  «C  «ja  de  cré- 
ditos hipotecarios»,  pide  se  tome  en  consideración  la 
modificación  que  propone  referente  á  la  misma.— 61 
iui  antteedéntti) . 

~F.  Julio  Berutí,  por  la  sucesión  del  señor  Manuel 
R.  Trelles,  oirece  en  venta  la  biblioteca  que  pertene- 
ció á  dicho  señor.—rA  ¡a  eomitión  Í9  peÜdonM  p  podervtj. 

-  Isidoro  A.  Acevedo  reitera  su  pedido  de  subscrip- 
ción á  la  obra  titulada  «El  caballo  de  guerras.— ri  la 
eomitión  d§  guerra), 

— Maria  A.  de  Troncoso  reitera  su  pedido  de  pensión 
civil. — (A  la  eomitión  dt  ptticionft). 

—Elvira  Behrn  de  Cortinez  pide  pensión.— ^A  la  eomi- 
ñon  dt  pttídontt), 

—Julia  Gaché  de  Eguia  reitera  su  pedido  de  pensión 
civil.— rA  la  eomitión  dt  ptUdontt), 

—Isabel  P.  de  Lassaga  pide  pensión.— fA  fo  eomitión 
dt  pttieiontt  y  podtrtt)' 

—Mercedes  Martínez  pide  prórroga  de  pensión.— fA 
la  eomitión  de  guerra), 

—Juana  R.  de  Correa  reitera  su  pedido  de  pensión. — 
(A  la  eomitión  dt  guerra). 

—María  G.  de  Casanova  reitera  su  pedido  de  pen- 
sión.—(A  la  eomitión  dt  ptüeiontt  y  podtrtt). 

—El  presidente  del  tiro  federal  invita  al  señor  pre- 
sidente y  á  los  miembros  de  la  honorable  cámara  á 
la  apertura  del  concurso  anual  que  se  verificará  el  29 
del  presente.— (A/  archivo). 

Sr.  Prealdente— Quedan  invitados 
los  señores  diputados. 


ORGANIZACIÓN  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  legislativa  de  cuentas  comunica  que 
se  ha  constituido,   designando  presidente  al  señor  di- 
sputado Santillán  y  secretario  al  señor  diputado  Ber- 
trés.— M/  archivo). 


LICENCIA 

Córdoba,  mayo  27  de  1903. 

Stñor  prttidtntt  dt  ¡a  honorabit  cámara  dt   diputado*  dt  Icr 
naeión: 

Razones  de  orden  íntimo  me  obligan  á  permanecer 
alejado  de  la  capital,  y  en  consecuencia  solicito  de  1^ 
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boRorüble  cámara  permiso  por  nn  mes  para  faltar  á 
¡m  sesiones. 
SaltNia  atentamente  al  señor  presidente. 

D.  Á,  de  Oimot. 

-~Se  concede   la   licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 

§r.  CapdeTÜa  —  La  solicitud  que 
acaba  de  leerse  referente  á  la  subscrip- 
ción á  un  libro,  me  parece  que  no  co- 
rresponde á  la  comisión  de  guerra,  sino 
á  la  de  instrucción  pública. 

Hvm  Secretarlo  OTando  —  Es  una 
solicitud  del  señor  Acevedo  sobre  subs- 
cripción á  un  libro  titulado  «El  caballo 
de  guerra». 

§r.  CapdeTÍla-~Me  refiero  á  un  li- 
bro; no  sé  cuál  es.  No  corresponde  á 
la  comisión  de  guerra. 

Sr.  Várela  Ortlz— No  por  el  título 
sino  por  lo  que  el  reglamento  deter- 
mina. 

§r*  Presidente — El  señor  diputado 
indicaba  que  debía  destinarse  á  otra 
comisión. 

HTm  CapdeTlla— A  otra  que  no  sea 
la  de  guerra. 

§r.  Várela  Ortlz  —  El  reglamento 
establece  terminantemente  que  corres- 
ponde á  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica resolver  sobre  toda  solicitud  de 
subscripción  á  cualquier  libro  que  se 
haya  publicado  ó  á  publicarse.  Textual- 
mente así  lo  disponen  las  modificacio- 
nes introducidas  al  reglamento  en  el 
año  anterior  por  esta  honorable  cámara. 
8r.  Presidente— Se  leerá  el  artículo 
del  reglamento. 

—Se  lee: 

«Articulo  59-  La  de  instrucción  pública  tendrá  á  su 
c.ir|^  el  dictamen  de  todo  asunto  relac^ionado  con  el 
mantenimiento,  sostén  y  fomento  de  la  instrucción, 
e<locación  y  cultura  de  la  nación  y  de  las  provincias 
^n  todas  sus  manifestaciones,  de  los  que  se  refíeran 
á  subvenciones  escolares  en  general  y  á  subsidios  ó 
adqubición  de  libros,  mapas  ú  otra  clase  de  publica- 
ciones.» 

Sr.  Várela  OrtlaB— Me  parece  que 
el  reglamento  es  terminante. 

Sr,  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, se  destinará  á  la  comisión  de  ins- 
trucción pública. 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—Las  comisiones  de  obras  públicas  y  justicia  se  ex- 
piden en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  construcción 
del  ediflcío  destinado  á  casa  de  justicia. ^r^  la  ordtn 
dét  dm). 


PROYECTO  DE  LEY 

El  ttnado  y  eátMora  di  diputado»,  9tc. 

Artículo  !.•  Acuérdase  á  cada  una  de  las  provinrins 
federales,  con  los  propósitos  que  on  adelante  se  men- 
cionarán, una  extensión  dn  tierras  públicas  que  será 
adjudicada  á  cada  una  en  proporción  í{;ual  á  veinte 
mil  hectáreas  por  cada  senador  y  diputado  al  con- 
greso que  tenga  derecho  á  enviar  conforme  al  último 
censo  nacional.  Es  entendido  que  quedarán  excluidas 
de  la  presente  concesión  las  tierras  que  conteng-m 
minas. 

Art.  2."  Las  tierras  antes  mencionadas,  una  vez  men- 
suradas, se  adjudicarán  á  cada  provincia  en  secciones 
ó  subdivisiones  de  secciones  no  menores  de  un  cuarto 
de  sección;  y  siempre  que  existan  tierras  públicas 
en  una  provincia  sujetas  á  venta  particular  á  dos  pesos 
moneda  nacional  por  hectárea,  la  superflcie  á  que  di- 
cha provincia  tenga  derecho  se  elegirá  entre  tales 
tierras  dentro  de  los  límites  de  la  provincia,  y  el  po- 
der ejecutivo  queda  autorizado  por  la  presente  ley 
para  expedir,  en  favor  de  cada  provincia  en  que  no 
haya  la  extensión  de  tierras  flscales  sujetas  á  vent-i 
particular  por  dos  pesos  moneda  nacion.il  la  hectárea, 
á  que  dicha  provincia  tenga  derecho  según  las  pres- 
cripciones do  esta  ley,  el  certifícado  de  tierras  co- 
rrespondiente en  hectáreas  á  lo  que  falte  para  com- 
pletar su  parte  proporcional;  dicho  certiflcado  será 
vendido  por  dicha  provincia  y  el  producido  de  la 
venta  aplicado  á  los  usos  y  propósitos  proscriptos  en 
esta  ley  y  no  á  otros  usos  y  propósitos  cualesquiera 
que  ellos  sean.  Es  entendido  que,  en  ningún  caso,  á 
la  provincia  á  cuyo  ííivor  se  expiíla  de  este  modo  el 
certiflcado  de  tierra,  le  será  permitido  ubicar  el  mis- 
mo dentro  de  los  límites  de  otra  provincia  ó  de  cual- 
quier territorio  nacional,  pero  sus  cesionarios  pueden 
ubicar  dicho  certifícado  sobre  cualesquiera  de  las  tie- 
rras de  la  nución  no  cnagtMia<las  sujetas  á  venta  pri- 
vatla  á  dus  pesos  monoda  nacional,  ó  menos,  la  hec- 
tárea. Tales  cesionarios  nu  podrán  ubicar  más  de 
cuatrocientas  mil  hectáreas  en  cualquiera  de  las  pro- 
vincias, y  además  dichos  cesionarios  no  podrán  ubicar 
antes  dft  un  año  de    la  promulgación  de  la  presente. 

Art.  3.*  Todos  los  gastos  de  administración,  supe- 
rintendencia é  impuestos  desde  la  fecha  en  que  se 
elijan  dichas  tierras  anteriores  á  su  venta,  y  todos  los 
gastos  ocasionados  en  la  administración  é  inversión 
del  dinero  que  produzca  dicha  venta,  serán  pagados 
por  las  provincias  á  quienes  pertenezcan,  de  modo 
que  el  produrido  integro  de  la  venta  de  dichas  tie- 
rras se  aplique  sin  disminución  alguna,  cualquiera 
que  sea,  á  los  propósitos  qu(^  en  adelante  se  mencio- 
nan. 

Art.  4.*  Todo  el  dinero  percibido  en  concepto  de  U 
venta  de  tierras  mencionadas  por  provincias  á  que  di- 
chas tierras  les  tocasen  en  proporción,  y  de  las  ven- 
tas fiel  certiflcado  de  tierras  á  que  antes  se  ha  hecho 
referencia,  será  invertido  en  fondos  públicos  de  la  na- 
ción ó  de  las  provincias,  ó  en  otros  títulos  seguros, 
que  produzcan  una  renta  mínima  de  cinco  por  ciento 
computado  sobre  su  valor  nominal.  Los  dineros  que  se 
inviertan  de  este  modo  constituirán  un  fondo  pf'rpe- 
tuo.  cuyo  capital  permanecerá  siempre  sin  disminución 
(en  cuanto  esto  no  se  oponga  á  las  prescripciones  de 
esta  ley,  enumeradas  en  el  articulo  5.*)  y  cuyo  interés 
se  destinará  exclusivamente  por  la  provincia  que  se 
acoja  á  los  beneflcios  de  esta  ley,  á  la  dotación,  sos- 
ten y  mantenimiento  de  una    escuela    por  lo   menos, 
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cuyo  principal  fin  sea,  sin  oxcluir  otros  estudios  clási- 
cos y  científicos  é  incluyendo  los  ejercicios  militares, 
enseñ  >r  aquellos  ramos  del  saber  que  se  relacionen 
con  la  a^i^riciiltura  y  las  artes  mecánicas,  sfífn<\n  lo 
ordenen  las  lejj^islaturas  de  las  provincias  respectivas, 
con  el  fin  r)e  fomentar  la  educarión  liberal  y  práctica 
de  las  clases,  industriales  en  las  diversas  ocupaciones 
y  profesiones  de  la  vida. 

Art.  5.^  La  concesión  de  tierras  y  de  certificado  de 
tierra  que  esta  loy  autoriza  se  hará  sujeta  á  las  con  li- 
ciones siguientes,  para  las  que,  así  como  para  las  otras 
disposiciones  en  esta  ley  mencionadas  hasta  aquí,  se 
requiere  el  consentimiento  previo  de  las  distintas  pro- 
vincias significado  por  actos  legislativos. 

1.'  Si  cualquier  porción  del  fondo  invertido,  según 
se  mencionó  en  el  artículo  anterior,  ó  cualquier 
porción  del  interés  que  éste  produzca,  se  dismi- 
nuye ó  pierde,  será  reemplazado  por  la  provincia 
á  que  pertenezca,  de  modo  que  el  capital  del 
fondo  permanezca  siempre  sin  disminución;  y  el 
interés  anual  se  aplicará  regularmente  sin  dismí 
nución  á  los  propósitos  enumerados  en  el  ai> 
tículo  4.*  de  esta  ley,  exceptuando  una  suma 
que  no  exceda  del  diez  por  ciento  del  monto  re- 
cibido por  cualquier  provincia  según  las  pres- 
cripciones de  esta  ley,  que  puede  gastarse  en 
adquisición  de  terrenos  para  solares  ó  chacras 
experimentales,  siempre  que  sea  autorizada  por 
las  respectivas  legislaturas  provinciales. 

2.*  Ninguna  porción  de  di(*ho  fondo  ni  del  interés 
que  devengue,  podrá  aplicarse,  directa  ó  indi- 
rectamente bajo  el  pretexto  que  sea,  á  la  adqui- 
sición, erección,  conservación  ó  reparación  de 
cualquier  edificio  ó  edificios. 

3.*  Toda  provincia  acogida  á  los  beneficios  de  esta 
ley  establecerá  dentro  de  los  cinco  años,  á  lo 
menos  una  escuela  conforme  á  la  descripta  en 
el  articulo  i.<*,  bajo  pena  de  caducidad  de  la 
concesión;  y  dicha  provincia  estará  obligad h  á 
devolver  á  la  nación  la  cantidad  percibida  por 
la  venta  anterior  de  cualesquiera  tierra,  y  el  tí- 
tulo lie  los  adquirentes  de  la  provincia  será  vá- 
lido. 

4.*  Se  hará  una  memoria  anual  respecto  al  ade- 
lanto de  cada  una  de  las  escuelas,  registrando 
todas  las  mejoras  y  experimentos  hechos,  con 
su  costo  y  resultados,  y  todo  otro  asunto,  in- 
cluyendo la  esta'listíca  industrial  y  económica 
de  la  provincia,  en  cuanto  se  considere  útil;  un 
ejemplar  se  enviará  libre  de  franqueo,  por  cada 
escuela  á  todas  las  otras  que  sean  dotadas  por 
las  disposiciones  de  esta  ley,  y  también  un  ejem- 
plar al  ministerio  de  agricultura. 

5.*  Cuando  se  elijan  las  tierras  entre  las  que  han 
duplicado  el  precio  mínimo  á  consecuencia  de 
concesiones  de  ferrocarril  se  computarán  á  las 
provincias  al  precio  máximo,  haciéndoles  una 
disminución  proporcional  en  el  número  de  hec- 
táreas. 

6.*  Niliguna  provincia  tendrá  derecho  á  los  bene- 
ficios de  esta  ley,  ú  menos  que  exprese  su  acep- 
tación de  la  misma  por  medio  de  su  legislatura 
dentro  de  dos  años  de  su  promulgación. 

Art.  6.*  Los  certificados  de  tierra  expedidos  confor- 
me á  esta  ley  no  estarán  sujetos  a  ubicación  hasta 
después  dnj  1.*  do  enero  de  1903. 

Art.  7-**  Los  gobernadores  de  las  distintas  provincias 
á  que  se  expidan  certificados  de  acuerdo  con  la  pre- 
sente ley,  estarán  obligados  á  informar  anualmente  al 


honorable  congreso  nacional  sobre  todas  las  ventas 
hf^chas  de  tales  certificarlos,  h'«sta  que  se  disponga  de 
todos,  asi  como  del  monto  percibido  por    los  mismos 
y  del  destino  dado  á  su  producido. 
Art.  S."  Comuniqúese. 

Cario»  Á.  Aldao. 

Mavo  28  de  19(6. 

(A  ¡a  eomitiÓH  dt  agricultura). 

Sr«  Aldao— Pídola  palabra. 

La  simple  lectura  de  este  proyecto  de 
ley  hará  conocer  á  la  cámara  el  pro- 
pósito que  me  lleva  al  presentarlo. 

Voy  á  ocupar  su  atención  durante  bre- 
ves momentos,  para  exponer  sólo  aque- 
llas razones  fundamentales  que  me  han 
decidido  á  formularlo,  y  creyendo  que 
su  adopción  entraña  vastísimas  proyec- 
ciones para  el  progreso  rápido  y  firme 
de  la  República. 

Desde  que  tuve  la  suerte,  señor  pre- 
sidente, de  contemplar  con  mis  ojos,  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  signos 
inequívocos  de  que  aquella  era  la  civi- 
lización más  pujante  que  hoy  se  desen- 
vuelve en  el  mundo,  trabajó  singular- 
mente mi  espíritu  la  idea  de  que  era 
necesario  fundar  entre  nosotros  escue- 
las agrícolas  y  mecánicas  tales  como  las 
que  existen  en  aquel  país.  Ante  aquel 
espectáculo  maravilloso  de  vida  y  de 
energía,  me  parecía  que  nosotros  ha- 
bíamos copiado  á  la  letra  las  institucio- 
nes escritas  de  aquel  pueblo,  no  arrai- 
gadas en  nuestras  costumbres  públicas, 
que  son  más  fuertes  que  cualquier  ley 
ó  estatuto  en  toda  organización  huma- 
na, y  creía  que  con  el  establecimiento 
de  estos  institutos  se  encontraría  un  fac- 
tor eficiente,  que,  sin  contrariar  las  ten- 
dencias de  un  orden  social,  decidida- 
mente encaminadas  en  el  sentido  de 
una  educación  académica  y  de  brillo, 
pudiera  damos  más  rápidamente  lo  que 
el  país  necesita:  ciudadanos  capaces  de 
acercarse  en  la  práctica  al  ideal  de  las 
instituciones  democráticas. 

Pensaba  que  con  escuelas  agrícolas 
netamente  separadas,  en  sus  métodos  y 
tendencias,  de  los  institutos  de  educa- 
ción secundaria  que  funcionan  entre  nos- 
otros, se  conseguiría  establecer  una  lucha 
suave  y  benéfica,  que  daría  por  resul- 
tado desviar  la  corriente  existente  hacia 
las  profesiones  liberales.  Porque,  gran- 
des como  son  los  progresos  alcanzados 
en  materia  de  instrucción  pública  en  este 
país,  asalta  la  duda  de  si  ellos  se  han 
desenvuelto  en  otra  esfera  que  no  sea 
la  de  la  difusión  de  la  enseñanza  en 
todas  las  clases  sociales. 

Por  mi  parte,  no  me  atrevería  á  afir- 
mar que  lo  ganado  en   difusión  eximiese 
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á  la  obra  educacional  argentina  del  car- 
go de  cierta  superficialidad,  en  cuanto 
no  fomenta  el  desarrollo  de  las  ener- 
gías individuales,  para  adaptarlas  á  las 
necesidades  reales  del  suelo  y  sociabi- 
lidad. Y  entonces  fuera  de  gran  tras- 
cendencia, á  mi  modo  de  ver,  presentar 
á  las  nuevas  generaciones  la  oportuni- 
dad de  encaminar  sus  energías  y  activi- 
dades en  el  sentido  de  una  educación 
verdaderamente  práctica.  Así  podría 
compararse  el  resultado  de  una  educa- 
ción que  produce  la  luz  y  esplendor  de 
la  clásica,  que  no  sirve  sino  para  ayu- 
dar á  ver,  con  el  de  otra  educación  más 
sólida,  más  varonil,  que  aviva  el  fuego 
del  carácter,  y  acerca  más  el  hombre  á 
la  tierra.  La  vida  no  es  luz,  señor  pre- 
sidente, la  vida  es  calor  y  fuego. 

Estas  consideraciones,  puramente  es- 
peculativas, se  han  arraigado  con  más 
fuerza  en  mí  después  de  muchas  obser- 
vaciones que  he  tenido  ocasión  de  ha- 
cer en  mi  provincia,  donde  se  plantea 
un  problema  agrícola  cuya  solución,  en 
mi  concepto,  interesa  á  todo  el  país. 

Es  sabido  que  en  la  provincia  de 
Santa  Fe  se  ha  desarrollado  principal- 
mente la  agricultura  por  la  baratura 
primitiva  de  su  tierra,  que  ha  permitido 
á  una  fuerte  corriente  de  inmigra- 
ción europea  radicarse  en  lo  que  antes 
eran  vastas  soledades. 

Sin  dejarme  influenciar  por  el  páni- 
co, diré  que  hace  ocho  ados  que  las 
cosechas  son  malas  ó  deficientes. 

Para  apreciar  la  clasificación  de  co- 
sechas, es  necesario  tener  en  cuenta 
que  su  producido  debe  ser  suficiente 
para  pagar,  en  primer  lugar,  los  gastos 
de  mantención  del  colono  durante  el 
año,  después  los  intereses  del  capital 
que  representa  el  precio  de  la  tierra, 
además  una  parte  del  precio  ó  la  tota- 
lidad y  dejar  una  reserva  que  sea  un 
aliciente  para  el  futuro. 

No  puede  tenerse  otro  criterio  en  es- 
ta materia,  dado  que  este  país  tiene  co- 
mo principal  factor  de  progreso  la  in- 
migración, que  se  aleja  ó  se  suspende 
cuando  desaparecen  las  perspectivas  de 
rápidas  ganancias,  cuando  como  en  el 
presente  hay  otros  países  abiertos  á  la 
colonización  que  ofrecen  iguales  ó  ma- 
3*ores  ventajas  que  nosotros. 

Todos  aquellos  males  generalmente  se 
atribuyen  á  la  atmósfera;  pero  en  rea- 
lidad creo  que  la  constante  suba  del 
precio  de  la  tierra  y  la  natural  disminu- 
ción de  su  capacidad  productiva,  son 
causas  que  deben  tenerse  en  cuenta  al 
estudiar  este  problema. 


En  realidad,  los  fenómenos  meteoro- 
lógicos son  tma  causa,  pero  no  única,  y 
en  todo  el  país,  no  sólo  en  Santa  Fe,  se 
resienten  las  cosechas  de  un  error  en  que 
están  basados  los  agricultores:  que  la 
tierra  de  América  es  inagotable. 

Para  probar  hasta  dónde  está  arraiga- 
da esta  rutina  y  este  fatalismo  entre  las 
clases  agrícolas,  recordaré  que  el  año 
pasado  el  gobierno  de  Santa  Fe  dictó 
un  decreto  dividiendo  su  territorio  en 
cincuenta  distritos  y  estableciendo  una 
prima  de  trescientos  pesos  en  efectivo 
para  el  colono  que,  por  haber  preparado 
mejor  la  tierra,  por  haber  seleccionado 
la  semilla,  por  haber  cuidado  las  semen- 
teras,   presentara  mejor  cosecha. 

A  pesar  de  lo  halagador  del  cebo, 
no  hubo  uno  solo  que  se  presentara 
optando  al  premio. 

Igual  resultado  tuvieron  otras  primas, 
hasta  de  quinientos  pesos,  al  que  pre- 
sentara mil  kilogramos  de  fibras  de  lino, 
debidamente  beneficiadas. 

Sé  bien,  señor  presidente,  que  estas 
no  son  las  únicas  causas  para  determi- 
nar el  estado  económico  de  un  país, 
pero  merecen  que  la  atención  del  go- 
bierno se  ocupe  de  ellas,  como  también 
es  cierto  que  el  hierro  rojo  de  la  nece- 
sidad obligará  á  los  agricultores  de 
este  país  á  adoptar  otros  medios  que 
sean  más  científicos  y  que  estén  más  de 
acuerdo  con  las  conquistas  de  la  ciencia 
moderna.  Pero,  entretanto,  no  veo  otro 
medio  para  llegar  al  resultado  apete- 
cido que  el  de  proporcionar  á  las  nue- 
vas generaciones  facilidades  para  que 
adopten  formas  de  cultivos  más  raciona- 
les, y  pueda  sacarse  todo  el  provecho  po- 
sible de  la  tierra,  sin  empobrecerla. 

En  este  sentido,  he  presentado  este  pro- 
yecto, que  no  es  sino  una  traducción  con 
pequeñas  variantes  de  la  ley  de  la  ma- 
teria que  rige  en  los  Estados  Unidos  de 
América.  Mejor  que  cualquier  argumen- 
to que  pudiera  hacer  yo,  están  los  cua- 
renta años  de  experiencia  realizada  en 
aquel  país,  y  me  permitiré  leer  los  re- 
sultados que  allí  se  han  obtenido. 

cEn  1898  el  número  de  maestros  en 
la  facultad  de  los  colegios  agrícolas  y 
de  artes  mecánicas,  era  de  1722;  los 
empleados  en  las  estaciones  agrícolas 
experimentales,  agregadas  á  aquéllos, 
eran  604.  Lx>s  estudiantes  que  asistían 
en  1898,  eran  los  siguientes:  á  las  cla- 
ses preparatorias,  6593;  en  clases  cole- 
giadas, 20.4Ó6;  estudiantes  graduados, 
878;  total  de  estudiantes  (incluidos  los 
decursos  cortos),  31.658.  Los  graduados 
en  1889  sumaban  2328  y  desde  la  aper- 


106 


CONGRESO  NACIONAL 


Majfo  28  d9  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


7.*  nmón  ordinaria 


tura  de  estos  colegios,  34.168.  El  núme- 
ro de  volúmenes  en  las  bibliotecas  de 
estas  instituciones,  era  de  1.221.226. 
Número  de  acres  de  tierras  en  campos 
y  chacras,  21.703.» 

«El  valor  sumado  de  los  fondos  per- 
manentes y  equipo  de  64  colegios  de 
concesión  en  los  Estados  Unidos  en  1898, 
se  estima  que  era:  fondos  de  la  concesión 
de  1862,  pesos  10.170.550;  otros  fondos 
permanentes,  pesos  16.858.712.  Las  cha- 
cras y  campos  poseídos  por  ellos  va- 
lían pesos  6.046.500;  construcciones,  pe- 
sos 15.185.476;  aparatos  y  maquinarias, 
pesos  3.299.365;  bibliotecas  y  varios,  pe- 
sos 3.399.433;  total  pesos,  53.632.852.» 

La  renta  de  estas  instituciones,  sin 
incluir  la  de  las  estaciones  experimen- 
tales, era  en  1893:  del  fondo  de  conce- 
sión de  1862  y  otros  fondos  perma- 
nentes, pesos  1.232.603;  del  votado  por 
los  Estados  Unidos  por  ley  de  1890, 
pesos  1.108.610;  del  votado  por  los  es- 
tados, pesos  2.870.719;  de  estipendios  y  va- 
rios, pesos  1.306.437;  total,6.018.3r9  pesos. 
El  valor  de  las  adiciones  á  la  dotación 
y  equipo  permanente  de  estos  colegios, 
es  estimado  en  1898  en  pesos  2.796.fel.» 

Como  se  ve,  estas  maravillosas  cifras 
proceden  de  una  ley  igual  al  proyecto 
presentado;  iniciada  en  1857  por  el  di- 
putado Morrill  de  Vermont,  mereció  un 
dictamen  adverso  por  parte  de  la  co- 
misión de  tierras  públicas,  y  no  obstan- 
te ello  pasó  al  año  siguiente,  aunque 
no  pudo  ponerse  inmediatamente  en 
práctica,  por  veto  del  presidente  Bu- 
chanan.  En  el  año  1861  fué  nuevamen- 
te presentado  por  el  mismo  diputado, 
y  en  medio  de  los  horrores  de  la  gue- 
rra civil,  el  presidente  Lincoln  puso  su 
ñrma  á  esta  donación  de  tierra,  la  más 
vasta  que  je  ha  hecho  jamás  en  el 
mundo  con  objetos  de  educación,  que 
revolucionó  los  métodos  antiguos  de 
instrucción  americana  y  dio  nacimien- 
to á  la  instrucción   industrial   moderna. 

Me  parece  que  estos  datos  son  sufi- 
cientes para  demostrar  mejor  de  lo  que 
yo  pudiera  hacerlo,  la  bondad  del  pro- 
yecto de  ley  que  acabo  de  presentar  y 
para  el  que  pido  el  apoyo  de  mis  ho- 
norables colegas. 

—Apoyado  snfícienlemente,  pasa  á  la 
comisión  de  ¡igricultura. 

PRüYfcCTO  DE  LEY 

Bl  uñado  y  cámara  de  diputada^  etc. 

Artículo  i.»  Exonérase  del  pago  de  derechos  de  adua- 
na á  los  aparatos,  instrumentos  y  útiles  que  sean  in- 


troducidos por  las  universidades  de  la  nación,   con 
destino  á  la  instrucción  superior. 
Art.  2*  Comuniqúese,  al  poder  ejecutivo. 

Pedro  J.  Coronado. 

HVm  Coronado — Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  no  encierra  ninguna 
novedad  ni  afecta  en  lo  más  mínimo 
las  finanzas  nacionales;  tiende  solamente 
á  regularizar  una  situación  que  es,  unas 
veces,  incómoda,  y  que  es  otras  perni- 
ciosa para  el  desenvolvimiento  de  la 
instrucción  pública. 

Todos  los  años,  el  honorable  congre- 
so dicta  leyes  tendentes,  unas  veces,  á 
librar  á  las  universidades  del  pago  de 
derechos,  ó  liberando,  otras  veces,  la 
introducción  de  los  artículos  á  que  se 
refiere  el  proyecto. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera,  por- 
que cuando  el  gobierno  mantenía  y  cos- 
teaba la  instrucción  superior,  era  él 
mismo  quien  se  cobraba  y  pagaba  es- 
tos derechos. 

En  la  actualidad,  que  la  universidad  re- 
cibe subsidios  de  la  nación  y  que  se 
desenvuelve  con  recursos  propios,  tam- 
poco podría  ser  de  otro  modo,  porque 
los  estudiantes  que  actualmente  costean 
los  laboratorios,  si  ella  fuera  á  pagar 
los  derechos  de  aduana,  seguramente 
tendría  que  recargarles  los  derechos 
arancelarios,  que  son  ya  en  extremo 
elevados. 

Por  consiguiente,  estoy  seguro  que 
todas  las  veces  que  á  la  honorable  cá- 
mara viniera  un  pedido  de  exoneración 
de  derechos,  sería  despachado  favora- 
blemente, y  si  presento  este  proj^ecto 
es,  sencillamente,  porque  en  algunas 
circunstancias  la  universidad  se  ve  di- 
ficultada para  retirar  de  la  aduana  es- 
tos aparatos. 

En  estos  momentos  la  facultad  de  me- 
dicina tiene  en  la  aduana  depositados 
instrumentos  para  el  gabinete  de  física 
médica,  y  no  los  puede  retirar  porque 
no  tiene  los  fondos  necesarios  para  pa- 
gar los  derechos  de  aduana.  Entonces, 
se  le  exige  una  larga  y  engorrosa  tra- 
mitación, y  el  profesor  se  ve  dificultado 
para  hacer  la  enseñanza  práctica,  que 
es  la  única  forma  que  se  concibe  en  la 
actualidad  el  estudio  la  ciencia. 

Creo  también  que  no  se  puede  hacer 
política  proteccionista  con  esta  clase  de 
aparatos,  pues  sería  para  la  República 
salirse  del  camino  general  que  siguen 
las  naciones,  que  introducen  libres  de 
derechos  todos  los  artículos  que  tiendan 
á  la  difusión  de  la  ciencia  ó  á  su  pro- 
greso. 
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Me  bastará  recordar,  para  terminar, 
lo  que  pasa  en  Francia,  donde  había  en 
París  una  antigua  é  importante  casa,  la 
de  Hachette  y  Cía.,  que  fabricaba  instru- 
mentos de  esta  clase;  y  esta  casa,  grande, 
importante  y  vieja,  se  ha  visto  en  la  ne- 
cesidad de  cerrar  sus  puertas  porque  no 
le  ha  sido  posible  competir  con  la  intro- 
ducción de  estos  artículos  más  baratos 
de  Alemania,  porque  en  Francia  esa 
introducción  es  libre  de  derechos,  y  la 
competencia  ha  desaparecido  y  con  ella 
la  casa  de  Hachette.  Pero  en  nuestro 
país,  ni  siquiera  tenemos  estas  fábricas 
de  aparatos  que  proteger. 

Estas  consideraciones  y  muchas  otras 
que  podría  agregar,  bastan  para  fundar 
este  proyecto,  que  creo  será  oportuna- 
mente despachado  favorablemente  por 
la  honorable  cámara,  y  pido  á  mis  hono- 
rables colegas  el  apoyo  necesario  para 
que  pase  á  comisión. 

— Suflcientcmente  apoyado  se  destina 
á  la  comisión  ile  hacienda. 

ORDEN   DEL  DÍA 

Sr.  Presidente —  Se  pasará  á  la 
orden  del  día. 

ACUSACIÓN  CONTRA  EL  JUEZ  FEDERAL 
DOCTOR  GASPAR  FERRER 

Á  la  htmoráhU  cámara  d§  diputado». 

La  comisión  de  investii^ación  judicial  ha  estudiado  la 
denuncia  que  don  Juan  Bautista  Romero  ha  entablado 
contra  el  señor  juez  federal  de  la  capital  doctor  Gas- 
par Ferrer;  y  por  Ijís  razones  que  expondrá  el  miem- 
bro informante,  o^  aconseja  la  snnrión  del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 
La  konofrtbU  cámara  dt  diputado» 

RiSUELVE: 

Artículo  !.•  «No  ha  lugar»  y  archívese. 
^la  de  la  comisión,  mayo  SO  de  1902. 

Ándré»  de  U garata. —Cario»  A.    Aldao.— 

R.   TofTM. 

Sr,  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr«  Uf^arrlasa— Pido  la  palabra. 

El  despacho  de  que  acaba  de  dar  lec- 
tura el  señor  secretario,  es  el  resultado 
de  una  prolija  investigación  efectuada 
por  la  comisión  alrededor  y  con  motivo 
de  la  denuncia  de  don  Juan  Bautista 
Romero  contra  el  juez  doctor  Gaspar 
Ferrer,  con  ocasión  de  procedimientos 
seguidos  en  un  juicio  en  que  el  mismo 
denunciante  actuaba  como  parte. 

La  opinión  que  manifiesta  la  comisión 


la  había  formado,  desde  el  primer  mo- 
mento, en  presencia  sólo  de  los  docu- 
mentos que  había  publicado  la  prensa  de 
la  capital  y  que  no  han  hecho  sino  con* 
firmar  informaciones  más  prolijas  reco- 
gidas, después,  en  forma  oral  del  mismo 
juez  en  la  conferencia  á  que  fué  invitado; 
de  la  misma  denuncia,  y  por  la  compul- 
sa del  expediente  donde  está  constatado 
el  procedimiento  de  que  se  queja  el  se- 
ñor Romero. 

Bastará,  pues,  una  somera  relación 
de  los  hechos,  para  que  la  cámara  for- 
me su  juicio  de  acuerdo  con  las  con- 
clusiones de  la  comisión. 

Es  bien  conocido  de  todos  los  seño- 
res diputados  que  en  el  procedimiento 
ante  los  juzgados  federales  la  articula- 
ción y  prueba  de  una  causal  legal  son 
requisitos  indispensables  para  fundar  la 
recusación  del  juez  competente,  y  que 
en  este  capítulo  de  la  práctica  forense, 
los  dictados  de  la  urbanidad  y  de  la  pru- 
dencia más  elementales  aconsejan  que 
los  escritos  revistan  las  formas  más  co- 
rrectas, sin  excluir  la  energía  que  exige 
la  verdad,  pero  teniendo  siempre  pre- 
sente lo  delicado  de  la  situación  que  se 
establece  entre  el  respeto  del  derecho 
ajeno  y  la  dignidad  del  magistrado. 

Cuando  se  lee  el  escrito  presentado 
por  el  señor  Romero,  recusando  al  juez 
doctor  Ferrer,  no  puede  menos  de  im- 
ponerse la  convicción  de  que  se  ha  fal- 
tado á  esos  requisitos  elementales,  pues 
en  él,  sin  manifestar  clara  y  precisa- 
mente, como  era  del  caso,  una  causal 
legal,  se  divaga  sobre  temas  ofensivos 
á  la  dignidad  é  independencia  del  juez. 

El  mismo  señor  Romero  debió  parti- 
cipar de  esta  opinión  cuando  en  escrito 
posterior  presenta  sus  excusas  al  juez 
y  desiste  de  la  recusación  entablada. 

El  proveído  recaído  en  este  caso  sobre 
la  solicitud,  condenando  al  señor  Romero 
á  un  arresto  de  ocho  días,  y  negando  á 
aceptar  la  recusación  porque  no  expre- 
saba la  causal  legal,  se  ajusta  perfecta- 
mente á  las  exigencias  del  procedimiento 
y  está  conforme  con  las  atribuciones  que 
acuerda  á  los  jueces  la  ley  de  14  de  sep- 
tiembre de  1863. 

Es  tanto  más  extraña  la  presentación 
de  la  denuncia  del  señor  Romero  cuan- 
do la  comisión  tiene  que  informar,  tam- 
bién, á  la  cámara  que  las  excusas  pre- 
sentadas por  el  señor  Romero  motivaron 
la  resolución  del  juez  para  rebajar  la  pri- 
sión de  ocho  días  que  había  empezado 
á  cumplirse  y  sólo  duró  tres  días,  y  que 
estos  procedimientos  tuvieron  lugar  hace 
dos  años,  y  cuando  se  debía  esperar  ter- 
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minado  el  incidente,  se  presenta  la  de- 
nuncia después  de  satisfacciones  dadas 
y  aceptadas. 

Con  esta  ligera  relación  del  caso  con- 
creto, se  funda  suticientemente  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Pero  ésta  no  se  encontraba  satisfecha 
y  pensó  que  debía  llevar  más  adelante 
sus  investigaciones,  en  razón  de  su 
creencia  de  que  una  vez  hecha  una  de- 
nuncia y  puesta  en  duda  la  conducta  de 
un  juez,  para  responder  á  la  justa  es- 
pectativa  de  la  cámara  y  de  la  opinión, 
era  indispensable  llevar  la  propia  inves- 
tigación á  la  conducta  misma  del  juez, 
quien  en  su  caso  debe  ser  ó  destituido 
ó  sincerado. 

El  artículo  45  de  la  constitución  que 
atribuye  sólo  á  la  cámara  el  derecho  de 
acusar,  se  ha  separado  fundamentalmente 
de  su  modelo,  sección  4.a,  artículo  2.°  de 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos, 
restringiendo  las  personas  acusadas  á 
sólo  los  miembros  principales  del  poder 
ejecutivo  y  á  los  jueces,  y  extendiendo 
las  causas  de  acusación  á  tres  capítulos, 
que  comprenden  toda  la  conducta  de  los 
jueces  en  el  desempeño  de  sus  funciones; 
y  como  si  esto  no  fuera  bastante  ex- 
plícito, el  artículo  96  de  la  constitución 
hace  coextensivas  la  inamovilidad  de  los 
jueces  y  la  duración  de  su  buena  con- 
ducta. 

Sobre  ese  particular  los  informes  son 
también  favorables  al  juez,  y  es  con 
íntima  satisfacción,  no  exenta  de  orgullo 
nacional,  que  puedo  presentarme  á  la 
cámara  diciendo  que  la  sanción  del  pro- 
yecto de  la  comisión,  además  de  un  acto 
estricto  de  justicia,  es  un  acto  de  repara- 
ción, que  se  debe  dar  á  la  magistratura 
nacional  en  eslos  momentos,  en  que,  por 
causas  que  no  se  han  examinado  aún, 
parece  que  empieza  á  decrecer  el  alto 
concepto  en  que  ha  sido  siempre  tenida. 

Ha  sido  en  mí  una  convicción  arrai- 
gada la  de  que  el  descenso  que  se  nota 
en  estas  acusaciones  diarias,  que  se  ha- 
cen por  los  litigantes  á  propósito  de  un 
proveído  en  su  propio  pleito,  responden 
en  parte  á  las  consecuencias  de  la  su- 
perintendencia de  la  suprema  corte  atri- 
buida por  la  ley  de  1881,  por  primera 
vez. 

A  semejanza  de  lo  que  ocurre  con 
los  ríos  interiores  de  nuestras  provin- 
cias, que  al  descender  al  llano  con  la 
impetuosidad  que  les  ha  impuesto  sr 
trayecto  por  las  montañas,  un  obstáculo 
cualquiera,  la  caída  de  un  árbol,  tuerce 
su  curso,  llevándolos  á  desolar  la  co- 
marca que  fertilizaron  antes  y  á  devas- 


tar inundando  otra  muy  lejana,  así  este 
punto  inconsiderado  de  nuestra  ley,  reac- 
cionando sobre  la  vieja  teoría  constitu- 
cional de  la  independencia  de  los  jueces, 
torció  la  jurisprudencia,  llevándola  á 
socavar  el  baluarte  de  la  independencia 
y  consideración  que  les  había  erigido  la 
constitución. 

Después  de  veinte  años  de  experien- 
cia quedamos  recién  persuadidos  de  que 
la  superintendencia  de  la  corte  no  ha 
prevenido  ningún  mal;  pero  le  ha  im- 
puesto una  tarea  que  no  tenía  los  me- 
dios de  cumplir  desde  que  si  no  podía 
llevar  su  acción  vigilante  alrededor  de 
su  propia  casa,  mucho  menos  podría 
llevarla  á  todos  los  ámbitos  de  la  na- 
ción. 

Una  revista  retrospectiva  con  referen- 
cia á  los  puntos  de  partida,  de  desvia- 
ción y  al  en  que  nos  encontramos,  esta- 
blecerá esta  verdad  mejor  que  todos  los 
argumentos.  Voy  á  permitirme  hacer 
una  relación  suscinta. 

Desde  luego,  como  punto  de  partida 
empiezo  por  el  artículo  94  de  la  consti- 
tución, que  establece  el  poder  judicial 
en  esta  forma:  «El  poder  judicial  de  la 
nación  será  ejercido  por  una  corte  su- 
prema de  justicia  y  por  los  demás  tri- 
bunales inferiores  que  el  congreso  esta- 
bleciere en  el  territorio  de  la  nación.» 
Aquí  no  hay  nada  que  indique  la  crea- 
ción de  un  cuerpo  judicial  único  con 
una  presidencia  en  la  corte  ó  en  alguna 
otra  parte,  sino  centros  independientes, 
con  suñciente  concurso  de  luces  propias 
para  dictar  fallos  que  pueden  ser  refor- 
mados ó  confirmados  por  otro  tribimal. 

Como  única  atribución  fuera  del  or- 
den judicial,  el  artículo  99  confiere  á  la 
corte  la  siguiente:  «La  corte  suprema 
dictará  su  reglamento  interior  y  econó- 
mico y  nombrará  á  todos  sus  empleados 
subalternos». 

Si  de  la  ley  fundamental  pasamos  á  la 
jurisprudencia...  Haré  una  relación  tan 
breve  como  me  sea  posible.  Empezaré 
por  dos  resoluciones  que  son  fundamen- 
tales en  los  Estados  Unidos  y  que  for- 
man aún  allí  la  ley  de  conducta  porque 
se  trata  de  sentencias  especialmente 
elaboradas  por  los  jueces  de  mayor  re- 
nombre del  país. 

Desde  los  primeros  albores  de  la 
corte  suprema,  en  el  año  1795,  decide: 
«Que  esta  corte  no  tiene  poder  para 
compeler  á  un  juez  á  decidir  de  acuerdo 
con  los  dictados  de  otro  juicio  que  el 
juicio  propio»,  y  en  el  célebre  caso  de 
Macbury  versiis  Madison  dice:  «La  sec- 
ción 13  de  la  ley  de  organización  de  la 
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justicia  es  ineficaz  en  cuanto  trata 
de  acordar  á  la  corte  poder  para  expe- 
dir despachos  de  mandanius  en  una 
clase  de  casos  de  jurisdicción  originaria 
no  conferida  por  la  constitución» ...  «El 
congreso  no  puede  conferir  á  esta  corte 
ninguna  jurisdicción  originaria.» 

Nuestra  jurisprudencia  propia  empie- 
za con  esta  célebre  sentencia,  que  se 
encuentra  en  el  tomo  8.°  de  los  fallos; 
«Aun  cuando  la  corte  viese  ofensa  á 
una  de  las  partes  en  una  sentencia  del 
juez  seccional,  debe  abstenerse  de  todo 
pronunciamiento  tendente  á  repararla, 
pues  por  el  artículo  45  de  la  constitu- 
ción nacional  sólo  el  senado  puede  co- 
nocer de  las  faltas  que  cometan  los  jue- 
ces en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
menos  puede  mandar  testar  palabras  de 
las  sentencias  de  los  jueces,  los  cuales 
son  instrumentos  auténticos  que  deben 
conservar  su  autenticidad.» 

Llegamos  á  las  resoluciones  dadas 
después  de  la  ley  del  81,  y  lo  primero 
que  encontramos  es  la  que  se  registra 
en  el  tomo  24  relativa  á  la  superinten- 
dencia que  la  ley  había  dado  á  la  cor- 
te. Dice:  «La  superintendencia  atribuida 
á  la  corte  por  la  ley  de  diciembre  15 
de  1881  sobre  organización  de  los  tri- 
bunales de  la  capital  tiene  por  objeto 
velar  el  buen  desempeño  y  disciplina  de 
la  administración  de  justicia  y  cuidar 
que  cada  uno  de  sus  miembros  cumpla 
su  deber  en  la  forma  que  le  está  mar 
cada.» 

Seguimos  más  adelante  .y  ya  la  corte 
asume  un  poder  real  y  efectivo.  Dice 
en  el  tomo  27:  «La  corte  tiene  fa- 
cultad para  reprimir  las  faltas  leves  que 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  co- 
metan los  jueces  de  sección.»  La  cons- 
titución dice  que  sólo  las  cámaras  tie- 
nen tal  poder.  En  seguida  dice  en  el 
tomo  32: 

«La  corte  no  puede  entender  en  casos 
que  no  son  de  superintendencia  ó  no 
vienen  á  su  conocimiento  por  un  recur- 
so legal.»  Aquí  se  hace  de  la  superin- 
tendencia una  clase  de  jurisdicción  ori- 
ginaria no  conferida  por  la  constitución. 

Luego  en  el  tomo  47:  «No  ejerce  su- 
perintendencia en  lo  que  se  refiere  á 
los  juicios  de  tachas  ante  los  jueces  fe- 
derales contra  la  inscripción  de  los  ciu- 
dadanos en  el  registro  cívico.» 

Por  implicancia  supone  que  tendrá  la 
superintendencia  en  los  demás  casos,  y 
en  este  no  se  encuentra  nada  de  espe- 
cial sino  es  que  en  él  la  responsabilidad 
efectiva  es  más  inminente,  puesto  que 
tiene  que  decidir  entre  los  intereses  de  los 


partidos  exaltados,  en  los  momentos  en 
que  sus  hombres  de  acción  y  de  pensa- 
miento están  en  la  brecha. 

Llegamos  al  fin  y  dice:  «Las  resolu- 
ciones de  la  corte,  dictadas  en  ejercicio 
de  su  superintendencia,  no  son  suscep- 
tibles de  revocación.» 

Aquí  ya  la  facultad  está  establecida 
de  tal  manera  que  no  puede  haber  re- 
curso alguno  contra  ella. 

Pero  lo  más  fundamental  es  que  en 
el  último  caso,  no  ya  por  una  resolu- 
ción sino  en  una  acordada  y  como  re- 
gla general  se  dispone:  «Las  causas  por 
infracciones  á  la  ley  de  enrolamiento  de- 
ben tramitarse  en  lo  pertinente,  según 
las  reglas  establecidas  en  el  título  1.^, 
sección  1  »,  libró  4.°  del  código  de  pro- 
cedimientos en  lo  criminal.» 

Aquí  pues,  por  una  disposición  gene- 
ral, se  prescribe  á  todos  los  jueces  la 
ley  que  deben  aplicar. 

He  dicho. 

—Se  nprueha  el  despacho  cu  jje^ncral 
y  en  particular. 

ESTACIÓN    AGRONÓMICA,     GRANJA    MODELO 
Y   ESCUELA  DE  AGRICULTURA 

La  comUiún  rtc  ag^ricultura  ha  estudiado  el  decreto 
del  poiler  ejecutivo  de  fecha  4  de  septiembre  de  1901, 
disponiendo  la  creación  de  una  estación  afi^ronómica 
en  los  terrenos  conocidos  por  Chacarita  de  tos  colegia- 
les; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  iiíformautc, 
os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PHOYECTO  DE  LEY 
Eí  temado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  1.*  Apruébase  el  decreto  del  poder  ejecutivo 
de  lecha  4  de  septiembre  de  1901,  disponiendo  que  los 
terrenos  de  la  Chacarita  de  los  colegiales  destinados 
para  Parque  del  oeste,  se  apliquen  tambí(''n  á  la  fun- 
dación de  una  estación  agronómica,  granja  modelo  y 
escuela  práctica  de  agricultura. 

Art.  2.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  mayo  20  de  1902. 

Juiio  Áetrada. — Juan   Posee.— -Enrique  S. 
Péree. — L.  Carreño. — P.  ürihuru. 

Buenos  Aires,  septiembre  4  de  1901. 

Siendo  conveniente  modiñcar  el  decreto  de  28  de 
diciembre  de  1900,  que  destinaba  los  lotes  11,  12,  13, 
1i  y  15  de  los  terrenos  de  la  Chacarita  para  un  pasco 
público  denominado  Parque  del  oeste,  y 

Considerando: 

1.*  Que  es  de  evidente  conveniencia  aprovechar  tain- 
bien  dichos  terrenos  para  una  estación  agronómica, 
granja  modelo  y  escuela  práctica  de  agricultura,  que 
abra  una  nueva  vía  á  los  numerosos  jóvenes  con  voca- 
ción para  la  industria  mencionada  que  existen  en  est^i 
capital  y  sus  alrededores; 

2."  Que  dicha  ftindación  servirá    al    mismo  tiempo 
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para  ensayos  de  semillas,  aclimatación  de  plantas  y 
experimentos  sistemados  de  a^icaltura,  bajo  la  direc- 
ción central  técnica  que  podrá  prestarlo  el  departa- 
mento respectivo  por  medio  de  ios  fundonarios  que 
resillen  en  esta  capital: 

3.^  Que  lejos  de  ser  opuesto  este  nuevo  destino  de  los 
terrenos  ú  la  tormación  de  ese  paseo,  lo  complementa 
benélicamente,  des  ¡e  que  In  extensión  de  los  terrenos 
se  presta  para  ambos  objetos, 

JSl  presidente  dé  ¡a  República 

DECRETA: 

Artículo  1.'  Los  terrenos  de  la  Chacarit  i  de  los  co- 
legiales destinados  para  Parque  del  oeste  se  aplicarán 
también  á  la  fundación  de  una  estación  agronómica, 
granja  modelo  y  escuela  práctica  de  agricultura. 

Arl.  2.«  Por  el  ministerio  del  interior  se  pondrá  al 
ministerio  de  agricultura  y  al  intendente  municipal  en 
posesión  de  los  mencionados  terrenos  (lotes  11,  lá,  13, 
U  y  15),  quedamlo  respectivamente  bajo  su  adminis- 
tración en  la  parle  que  les  corresponda. 

Art.  3.*  Los  planos  confeccionados  por  la  intendencia 
municipal  serán  sometidos  al  ministerio  de  agricultura 
para  su  aceptación  ó  modificación  en  caso  que  luese 
necpsaria. 

Art.  i.*  Dése  cuenta  al  honorable  congreso  para  su 
aprobación. 

Art.  5."  Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  registro 

nacional. 

ROCA. 

W.  ESCALA.NTE. 

Buenoi>  Aires,  septiembre  6  ile  1901. 
Ál  honorable  eongreeo  de  la  nación. 

.  Con  fecha  28  de  diciembre  del  año  próximo  pasado 
el  poder  ejecutivo  dictó  un  decreto  dando  posesión  á 
la  municipalidad  de  la  Capital  de  una  fracción  de  lo* 
terrenos  conocidos  con  el  nombre  de  Chacarita  de  los 
colegiales,  púa  la  formación  de  un  parque  que  sirvie- 
ra de  desahogo  á  la  población  del  oeste  del  municipio, 
sin  que  ello  importara  una  transferencia  de  dominio, 
pudier.'lo  de  consecuencia  disponerse  «le  osos  terrenos 
á  los  finos  de  la  ley  número  2373  de  15  de  octubre  de 
1888  en  cualquier  momento  en  que  así  lo  requiriesen 
las  exigencias  «le  la  nación. 

Prcorupado  de  facilitar  en  lo  posible  la  ten  lencia 
de  una  gran  parte  de  la  juventuil  del  país,  que  busca 
fuera  de  las  carreras  liberales  sus  medios  de  vi  la,  el 
poder  ejecutivo  cree  que  sin  perjuicio  ilc  la  fun  lación 
del  Parque  del  oeste,  podría  utilizarse  eficazmente 
una  pirte  de  los  mencionados  terrenos  en  el  estable- 
cimiento de  una  estación  agronómica,  granja  modelo 
y  escuela  práctica  <le  agricultura,  en  cuyo  sentidlo  ha 
dado  ya  los  primeros  pasos,  dictan  lo  el  decreto  ailjun- 
to,  que  tengo  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
vuestra  honorabilidad  por  cuanto  él  efecta  la  sanción 
legislativa  ú  que  se  hace  referencia. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Wenceslao  Escalante. 

Hvm  Presidente— Está  en  discusión 

en  general. 
Hr.  Urlbaru— Pido  la  palabra. 
La  simple  lectura  del  decreto  del  po- 


der ejecutivo  sería  bastante  para  fun- 
dar el  despacho.  De  manera  que  son 
muy  pocas  las  palabras  que  voy  á  pro- 
nunciar para  dar  á  la  cámara  una  idea 
exacta  de  él. 

De  los  cinco  lotes  en  que  está  divi- 
dido el  terreno  destinado  á  parque,  uno 
de  algo  más  de  treinta  hectáreas  lo 
destina  el  poder  ejecutivo  para  escuela 
agronómica  práctica. 

Para  demostrar  la  necesidad  de  una 
escuela  de  esta  clase,  me  bastaría  con 
hacer  mías  las  palabras  con  que  mi  ho- 
norable colega,  con  tanta  competencia 
como  ilustración,  acaba  de  presentar  un 
proyecto  sobre  creación  de  escuelas 
análogas  á  la  de  que  se  trata. 

Con  estos  antecedentes,  la  cámara  está 
va  bastante  informada. 

—Se  aprueba  el  despacho  en  general 
y  en  particular. 

INTRODUCCIÓN  DE  VEGETALES  Y  SEMILLAS 

Á  la  honorable  eánutra  de  diputados. 

La  comisión  de  agricultura  ha  estudiado  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  poder  ejf'cutivo,  sobre  intro- 
ducción al  territorio  de  la  República  de  toda  clase  de 
vegetales  y  semillas;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  ncons'ja  su  sanción- 
Sala  de  la  comisión,  mayo  20  de  190S. 

Julio  Aetrada.-^P.  Uriburu»—Juan 
Posse.—L.  Carreno.— Enrique  8.  Pé- 
ret. 

PBOYECTO  DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.•  Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo 
para  permitir  la  introducción  al  territorio  de  la  Repii- 
blica,  por  los  puertos  que  determine,  de  toda  cl:«8e  de 
vegetales  y  semillas,  quedando  sujetos  á  una  inspec- 
ción previa  y  á  su  desinfección  ó  destrncción,  según 
los  casos,  en  la  iorma  que  los  reglamentos  establez- 
can. 

Art.  2.<*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

W.  ESCALAXTK. 

Buenos  Aires,  septiembre  25  de  1901. 
Ál  hortorable  congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tuvo  el  honor  de  someter  á 
consideración  de  vuestra  honorabilidad  en  el  mes  de 
m.iyo  del  corriente  año,  un  proyecto  de  ley  sobre  im- 
portación de  plantas  al  territorio  de  la  República,  que 
ilerogaba  la  ley  número  2384  de  octubre  de  1888  y 
establecía  la  inspección,  desinfección  ó  destrucción, 
según  los  casos,  de  los  vegetales  que  se  introduzcan  ó 
que  estí^n  atacados  do  enfermedades  cuya  propagación 
constituya  una  amenaza  ú  las  industrias  agrícolas  del 
país. 

Ese  proyecto  no  ha  sido  aún  despachado:  está  ya 
por  íinalizir  el  período  parlamentario  y  urge  la  intro- 
ducción de  plantas  á  la  R '^pública,  pues  la  prohibición 
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que  rige  en  la  ley  vigente  constituye  una  traba  inne- 
cpsarí  I  al  desenvolvimiento  de  la  agricultura. 

El  poder  ejecutivo,  interesado  en  fomentar  el  pro- 
{^reso  de  los  plantíos,  cree  perjudicial  para  ello,  el 
cuntiouar  impidiendo  la  entrnda  de  vegetal  les  que  pue- 
den ser  tiesiniectados  eQcazmente,  y  presenta  á  vuestra 
lionorabilidad  el  adjunto  proyecto  que  simpliñca  y 
responde  á  los  mismos  propósitos  que  inspiraron  al 
que  está  á  consideración  de  vuestra  honorabilidad  con 
U  ventija  de  que  para  su  sanción  no  se  requerirá  un 
deteni  lo  estudio  que  retarde  lo  que  tan  premiosamente 
se  reclama. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Wencjíisuo  Escala.vte. 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Hr»  Carreño — Pido  la  palabra. 

La  ley  número  2384,  de  19  de  octu- 
bre del  88,  prohibe  la  entrada  al  terri- 
torio de  la  República  de  sarmientos  y 
de  toda  clase  de  vegetales  que  proven- 
gan de  puntos  infectados,  sobre  todo, 
donde  exista  la  ñloxera  vastatrix. 

Se  explica,  señor  presidente,  que  allá 
por  el  año  88,  cuando  todavía  no  se  co- 
nocían los  procedimientos  y  los  medios 
de  desinfectar  los  vegetales  y  de  curar 
las  enfermedades  de  que  fueran  suscep- 
tibles, se  hubiera  puesto  esta  traba  tan 
radical  á  la  introducción  de  vegetales 
al  territorio  de  la  República;  pero  hoy, 
que  conocemos  y  tenemos  los  estudios 
hechos  por  los  fitopatólogos  y  entomó- 
logos, que  se  ocupan  de  la  materia  y  cu- 
yos procedimientos  están  consagrados 
por  la  ciencia,  no  hay  razón  alguna  para 
que  subsista  esta  traba,  que  es  perjudi- 
cial para  el  desarrollo  de  la  industria 
agrícola. 

Así,  por  ejemplo,  las  principales  en- 
fermedades que  pueden  atacar  á  la  viña 
son  la  filoxera  vastatrix,  la  anguilula,  el 
oidium,  la  peronispora  y  la  antracnosis, 
etc.;  ú  las  plantas  de  adorno  como  rosas, 
orquídeas,  jazmines,  claveles,  etc.,  todas 
las  cochinillas,  los  ácaros  y  los  hongos, 
etc.;  Á  los  árboles  frutales,  como  man- 
zanos, peros,  duraznos,  etc.,  los  atacan 
casi  todas  las  cochinillas,  los  cocus  vul- 
garis  y  las  peronosporáceas;  á  los  fo- 
restales, como  pinos,  abetos,  fresnos, 
robles,  etc.,  los  atacan  también  las  co- 
chinillas y  la  podredumbre  producida  por 
dermatóforas. 

Todas  estas  enfermedades,  señor  pre- 
sidente, de  que  son  susceptibles  los  ve 
getales,  son  hoy  curables  por  procedi- 
mientos cuya  eficacia  ha  quedado  con- 
sagrada por  la  ciencia  en  estos  últimos 
tiempos. 

De  manera,  pues,  que  de  permitir  la 


introducción  de  vegetales  en  las  condi- 
ciones y  con  las  medidas  que  impone 
el  proyecto,  no  habrá  ningún  peligro, 
puesto  que  quedan  sujetos  á  la  inspec- 
ción para  su  desinfección  ó  destrucción, 
según  los  casos. 

Diversos  sun  los  procedimientos  que 
se  usan  para  la  curación  y  desinfección 
de  las  plantas.  Así  J.  B:  Dumas  acon- 
seja el  uso  del  sulfo-carbonato  de  potasa 
para  la  destrucción  de  los  parásitos  en 
los  vejetales;  y  en  Italia,  el  profesor  Fran- 
ceschini  aconseja  el  empleo  délos  sulfu- 
ros  de  carbono,  que  destruyen  por  com- 
pleto todos  los  insectos  de  las  plantas,  sin 
atacar  á  las  mismas.  El  ministerio  de 
agricultura  délos  Estados  Unidos  acon- 
seja, sobre  todo,  el  uso  del  ácido  cianhí- 
drico para  la  desinfección  de  toda  clase  de 
plantas  y  para  la  destrucción  de  todos  los 
parásitos  vegetales.  En  el  servicio  filo- 
xérico  de  la  Francia,  su  jefe,  M.  Qua- 
non  y  M.  Salomón,  gran  viticultor  en 
Pommery,  comprobaron  los  efectos  de 
la  inmersión  de  los  vegetales  en  agua 
caliente,  cuya  temperatura  no  pasara  de 
cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  grados. 

Bien;  con  estos  medios  que  están  con- 
sagrados ya  por  la  ciencia,  y  pudién- 
dose establecer  aquí  una  estación  sani- 
taria, donde  deben  ser  revisados  y  des- 
infectados los  vegetales,  no  hay  razón 
para  que  subsista  esta  traba  para  la  in- 
troducción de  ellos  al  país.  En  esa 
estación,  que  determinará  el  poder  eje- 
cutivo, se  pondrá  el  personal  competen- 
te y  necesario,  que  ya  lo  tiene  el  mi- 
nisterio de  agricultura  y  que  no  va  á 
importar  ningún  gasto,  y  en  ella  todos 
los  vegetales  que  se  introduzcan  al  país 
serán  objeto  de  la  desinfección  ó  des- 
trucción, según  los  casos. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  á 
nombre  de  la  comisión  de  agricultu- 
ra, pido  á  la  cámara  se  sirva  acordarle 
su  voto  á  este  proyecto. 

—Se  apruebrí  en  ^(*neral  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

RESEÑA  GEOGRiFlCA,  POLÍTICA,  ECONÓMICA 
DE  LA  REPÚBLICA    ARGENTINA 

Á  ¡a  honorable  cámara  dt  diputados. 

L'i  comisión  de  agricultura  ha  estudiudo  la  solicitul 
del  señor  Manuel  C.  Chueco,  on  I.i  que  pide  se  auto- 
rice ai  poder  ejecutivo  para  contratar  con  dicho  señor 
la  impresión  de  un  millón  de  ejemplares  de  la  «Re- 
seña googr.'ifíca,  política,  económica  y  sociológica  de 
la  República  Argentina»,  'ic  qur^  es  autor;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  i ii formante,  os  aconseja 
la  sanción  del  siguiente 
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UECRETO: 

«No  ha  lugar». 
Sala  (le  la  comisión,  mayo  20  de  1902. 

Julio  A  tirada.  —  P.  Uriburu. — Jtéan 
Posse.—L.  Carreho.  —  Enrique  8, 
PéreB. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

8r.  Uriburu— Pido  la  palabra. 

La  obra  que  propone  el  señor  Chue- 
co, como  elemento  de  propaganda  y 
para  atraer  la  inmigración,  es  sencilla- 
mente algo  que  no  está  á  la  altura  de 
su  título:  ni  es  geográfica,  ni  es  socio- 
lógica, ni  es  nada  de  lo  que  en  él  se  in- 
sinúa. 

Por  la  publicación  de  un  millón  de 
ejemplares  de  ese  pequeño  folleto,  que 
sería  más  bien  un  cartel  de  reclamo  de 
remate  que  una  obra  que  hiciera  cono- 
cer la  verdad  sobre  la  riqueza  de  la 
República  y  de  las  conveniencias  que 
ofrece  al  inmigrante,  solicita  la  modesta 
suma  de  noventa  mil  pesos  orol 

Basta  enunciar,  señor,  lo  que  acabo 
de  decir,  para  que  la  cámara  apruebe 
el  proyecto  que  ha  presentado  la  comi- 
sión. 

He  dicho.  {¿Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

—Se  aprueba  el  despacho  en  discu- 
sión. 


MANUAL  DEL  AGRICULTOR  ARGENTINO 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  aj^ricultura  ha  estudiado  la  solicitud 
de  los  señores  Prudent  y  Moetzel,  en  la  que  piden 
que  el  honorable  congreso  se  subscriba  á  la  obra 
«Manual  del  agricultor  argentino»,  de  la  que  son  edi-^ 
tores;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  iníor- 
mante,  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 


PnOYBCrO  DE    DBCRETO 

«No  ha  lugar». 
Sala  de  la  comisión,  mayo  23  de  i^GL 

JuUo  Atirada.— Enrique  8.  PértM, — 
Jítan  Poese.-'L.  Carreño.-^P.  üri" 
rihuru, 

Sr,  Presidente — Está  en  discusión. 

Sp.  Pérez  (E.  S.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  agricultura  ha  exa- 
minado detenidamente  el  «Manual  del 
agricultor  argentino»  redactado  por  el 
señor  Daireaux,  y  considera  que  entre 
las  obras  de  vulgarización  científica  que 
se  han  publicado  últimamente  en  estas 
materias  es  de  las  más  útiles  y  más 
prácticas,  sobre  todo  en  estos  momen- 
tos en  que  parece  que  en  las  indus- 
tria agrarias  se  empieza  á  abandonar  el 
camino  de  la  rutina  para  entrar  franca- 
mente en  una  amplia  vía  de  progreso. 
Pero  ha  tenido  tres  razones  fundamen- 
tales para  producir  el  despacho  cuya 
aprobación  aconseja  y  que  bastarán,  á 
su  juicio,  para  convencer  á  la  cámara 
de  que  no  ha  podido  ni  debido  expe- 
dirse de  otra  manera.  Estas  razones 
son,  señor  presidente,  que  por  las  ofi- 
cinas públicas  del  estado  se  editan  obras 
de  la  misma  naturaleza,  que  se  difun- 
den por  todo  el  territorio  de  la  nación; 
que  el  gobierno  no  puede  constituirse  en 
editor  de  todos  los  libros  de  utilidad  ge- 
neral que  se  publiquen  en  el  país,  y  que 
la  situación  del  erario  no  permite  un 
acto  semejante  de  generosidad. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

~Se  vota  y  aprueba  el   despacho  en 
debate. 

Sp.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

—Son  las  4t  20  p.  m. 


}/úm.  11 

V    SESIÓN   ORDINARIA,   EL  30  DE  MAYO  DE   1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


^l'M  A  RIO:— Asuntos  entrados.— Mensaje  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  confírmando  la  autorización  concedida 
por  el  mismo  al  rerrocarril  oeste  de  Buenos  Aires  para  construir  una  via  de  acceso  á  los  mata- 
deros públicos  de  la  Capital.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados  autorizando  al  poder 
ejecutivo  para  hacer  funcionar  durante  el  corriente  año  el  jardín  de  infantes  anexo  á  la  escuela 
normal  en  el  Rosario  de  Santa  Fe— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Pérez  (E.  S.),  disponiendo 
que  el  poder  ejecutivo  contribuya  con  la  suma  de  30.000  pesos  moneda  nacional  ú  los  i^aslos  de 
la  exposición  de  lechería  que  realizará  la  Sociedad  Rural  en  esta  capital.— Proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  Roldan  estableciendo  la  responsabilidad  de  los  patrones  por  los  accidentes  del 
trabajo  en  las  fábricas.— Aprobación  sobre  tablas  de  los  proyectos  de  ley:  1.*,  en  revisión,  conce- 
diendo permiso  al  ciudadano  Alberto  B.  Martínez  p.ira  aceptar  dos  condecoraciones  que  le  han 
sido  conferidas  por  el  rey  de  Italia  y  la  reina  regente  de  España;  2.",  autorizando  al  poder  eje- 
cutivo para  hacer  funcionar  durante  el  corriente  año  el  jardín  de  infantes  anexo  á  la  escuela 
normal  en  el  Rosario  de  Santa  Fe;  3.<*,  disponiendo  que  el  poder  ejecutivo  contribuya  con  la  su- 
ma de  30.000  pesos  moneda  nacional  á  los  gastos  de  la  cxposicióa  de  lechería  que  realizará  la 
Sficie  lad  Rural  en  esta  capital. 


Ü I  PITADOS  PHtUSlíNrES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amene  lo,  Argañnrnz,  Arj^e- 
rich,  Aslrada,  AvellanetJa,  del  Barco,  Barraquero,  Ba- 
iT.iza,  Banroctaveña,  Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Bi- 
llonlo,  Bollini,  Bores,  Bustamante,  Campos,  Capdevila, 
Cirbó,  Caries,  Garren»,  Castellanos,  Castro,  Centeno, 
Cordero,  Coronado,  Dantis,  Domínguez,  Drngo,  Eche- 
faray,  Fonrouge,  Fonsec^i,  Galiano,  Gallíno,  Garzón, 
Oif^ena,  Gómez,  González  Bonorino,  Gouchun,  Guevara, 
Hetguera,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Lafórrere,  Lagos,  Le- 
jrtiiZ'imón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loveyra,  Lucero,  Lu- 
ita,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínez 
(J-  E.),  Mitrtinez  Rufino,  Mujica,  Olivera,  Orma,  Oroño, 
íhejero.  Padilla,  Palacio,  Peña,  Pérez  (B.  E ),  Pérez 
fE.  5.),  Pinedo,  Possc,  Quintana,  Rohcrt,  Roldan,  Ro- 
fn<*ro  (G.  I),  Romero  (J.),  Rosas,  Sarmiento,  Sastre, 
Seyuí,  de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Torres, 
l'p.trriza,  üribuní,  Urquiz;i,  Vareln,  Varóla  Ortiz,  Vcdia, 
Victorií».-!,  Villanueva  (R.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.), 
Viv^iiiro  ÍR.  S.),  Z;ival|a. 

CO.M  LICBNCIA 

Iríondo  (Ü.),  Lacavera,  Naón,  Olmos. 

CO.M  AVISO 

Balaguer,  Cotitte,  Demaría,  Ferrari,  Luque,  Rivas, 
S^las,  Tíssera,  Torino,  Yofre. 


SIN    AVISO 

Balestra,  Casares,  Cernadas,  Comaleras,  Parera,  Sol- 
datt. 

—En  Buenos  Aires,  á  30  de  mayo  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  10  p-  m. 

ACTA 

•Se  lee  y  apnicba  la  de  la  cesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 


COMUNICACIONES    OFICIALES 

Al  honorable  eongnto  it  la  nadan. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  vues- 
tra honorabilidad  dándole  cuenta  del  decreto  expedi- 
do con  fecha  2  de  abril  próximo  pasado,  autorizando  al 
ferrocarril  oeste  de  Buenos  Aires  para  construir  una 
via  de  acceso  á  los  mataderos  públicos  de  la  Capital, 
arrancando  de  un  punto  de  su  línea  de  Haedo  á  La 
Plata,  á  fin  de  establecer  contiguo  á  dicho  establecí' 
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miento  la  estación  terminal  para  los  trenes  ilc  hacien- 
da (leslinaiios  á  él. 

Iniciaito  este  asunto  por  1 1  niunicipnliiiad  de  la  Ca- 
pital, el  poder  ejecutivo  otorj^ó  la  rclerida  autoriza- 
ción durante  el  receso  del  honorable  congreso,  porque 
no  se  trataba  de  un  verdadero  ramal,  sino  de  una 
simple  vía  de  acceso  á  con?itruii*se  en  terrenos  tle  pro- 
piedad de  la  misma  em|>rcsa,  que  veiiíi,  por  otra  parto, 
á  llenar  una  sentidí  necesilad,  llevando  los  servicios 
de  transportes  por  ferrocarril  hasta  los  mismos  mala- 
4Íero8,  cuya  primera  y  saludablí'  ctinjoiMunuMa  sería  el 
abaratamiento  en  el  prei-io  de  las  carnes  dcslinatlas 
al  consumo  de  la  población. 

Por  estas  consideraciones  y  cumpliendo  lo  conveni- 
do con  la  respectiva  empn'sa,  el  poder  ejecutivo  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  c»msi»leración  de  vu»»stra  ho- 
norabilidad el  ailjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Jl'UO  A.  ROCA. 
E-MiLio  Civir. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Bñna^do  y  cámara  de  diputadoi^  etc. 

Artículo  1.*^  Confírmase  la  autorización  otorgada  por 
el  poder  ejecutivo  con  fecha  2  de  abril  próximo  pasado 
á  la  empresa  del  ferrocarril  oeste  de  Buenos  Aires 
p  ira  construir  en  terrenos  de  propiedad  de  1 1  misma 
una  vía  de  acceso  A  los  matadores  públicos  de  la  Ca- 
pital, arr.incando  de  un  punto  de  su  línea  de  Haedo  á 
La  Plata. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  etc. 


ClVIT. 


{A  la  comieión  de  obrae  públicas) . 


-El  honorable  senado  remito  en  revisión  un  pro- 
yecto de  li;y  acor>Kmdo  permiso  al  señor  Alberto  B. 
Martínez  para  aceptar  las  comlocoracionei  que  le  han 
conferido  los  gobiernos  de  Ualia.y  de  España. 

Srm  Coronado— Pido  la  palabra. 

Como  acaba  de  verse,  el  honorable 
senado  remite  en  revisión  un  proyecto 
acordando  permiso  al  señor  Alberto  B. 
Martínez  para  aceptar  las  condecora- 
ciones que  le  han  sido  acordadas  por 
los  gobiernos  de  España  y  de  Italia. 

Cuando  se  presentó  la  solicitud  al 
honorable  senado,  el  señor  senador  Pé- 
rez hizo  moción  para  que  se  tratara 
sobre  tablas,  y  la  fundó  en  breves  y 
elocuentes  palabras,  con  las  cuales  obtu- 
vo la  santión  unánime  de  aquel  cuerpo. 

Quisiera  hacer  en  esta  cámara  la  mis- 
ma moción,  porque  entiendo  que  este- 
pro3^ecto  implica  un  estímulo  á  los  dis- 
tinguidos compatriotas  que  han  ocu- 
pado su  estadía  en  Europa  en  hacer 
conocer  al  país,  no  sólo  en  sus  rique- 
zas sino  en  su  altura  moral  é  intelectual. 

La  Europa,  con  sus  múltiples  impre- 
siones, con  la  libertad  de  acción  que 
en  ella  se  tiene,  hace  que  se  lleve  una 
vida  casi  anónima,  que  empuja  al  placer 


y  á  la  despreocupación,  y  es  realmente 
meritorio  que  un  ciudadano  abandone 
esos  incentivos  y  se  dedique  á  hacer 
conocer  su  país  con  una  propaganda 
justiciera . 

Entiendo  también  que  una  sanción  de 
esta  naturaleza  no  ofrece  nunca  mayor 
dificultad,  y  que  la  cámara  daría  un 
ejemplo  edificante  votando,  también 
sobre  tablas,  este  permiso. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

— Suflcíentemente  apoyada  la  moción, 
se  vota  y  es  aprobada. 

Si».  Presidente— Se  tratará  después 
de  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

PETICiONES   PARTICULARES 

—El  comité  ejecutivo  nacional  del  partiflo  socialista 
pide  que  se  reglamente  el  trabajo  de  las  mujeres  y 
niño«.-M  la  comieión  de  legieladón), 

—El  presidente  del  tiro  federal  acusa  recibo  del 
premio  acordado  por  la  honorable  cámara.— fill  ar- 
chivo). 

—Alicia  F.  de  Ezcurra  pile  pensión.- Ci  la  eomi$ión 
d»  peticionét). 

—Cesárea  Silva  de  Anzú  solicita  aumento  de  pen- 
sión.—61  la  comisión  d«  qnerra). 

—Manuela  Olleros  y  Cerina  Ocboa  Olleros  solicitan 
traspaso  de  la  pensión  de  que  disfrutaba  su  señora 
madre.— M  te  comilón  de  guerra), 

PROYECTO   DE  LEY 

Bl  eenado  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Artículo  1.*  Autorizas'  al  poder  ejecutivo  para  ha- 
cor  funcionar  durante  el  corriente  año  el  jardín  de 
infantes  anexo  á  la  oácuela  normal,  en  el  Rosario  de 
Santa  Fe. 

Art.  2."  El  personal  será  el  misnio  que  tuvo  en  el 
año  escolar  pasado,  cou  la  asiprnación  íljada  en  el 
presupuesto  correspondíeute. 

Art,  3.*  Mientras  se  incluya  en  el  presupuesto  ge- 
neral, los  gaátos  que  ocasione  la  ejecución  de  esta  ley 
se  pagarán  de  reutas  generales. 

Art.  i.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Gregorio  Ignacio  Homero. —P  .Corona- 
do.—Cariot  F.  OOmeM—C.  A.  Aldao. 
-  Ji>rt  Oaliáno.  -R.  8.  Domingue». — 
N.  Oroño.—DéeiderioRoeae.—A.  Sae- 
tr«.— J/.  CarUi.—Prancfeco  Alfonso. 

Hr.  Romero  (G.  I.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Este  proyecto  tiende  á  llenar  un  va- 
cío dejado  involuntariamente  al  sancio- 
narse el  presupuesto  para  el  corriente 
año.  Y  recalco  la  palabra  involunta- 
riamente, porque  me  consta  que  no  pa- 
só por  la  mente  del  poder  ejecutivo,  ni 
se  contó  en  los  propósitos  de  la  comi- 
sión de  presupuesto,   ni   fué    tampoco 
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una  decisión  expresa  y  deliberada  de 
ambas  cámaras,  el  suprimir  la  asigna- 
ción para  el  sostenimiento  del  jardín  de 
infantes  anexo  á  la  escuela  normal  del 
Rosario  de  Santa  Fe. 

Sin  embargo,  el  item  correspondiente 
aparece  suprimido  y  el  señor  ministro 
de  instrucción  pública,  al  hacer  las  co- 
municaciones preparatorias  para  abrir 
ei  año  escolar,  debió  participar  la  su- 
presión de  dicho  jardín  de  infantes,  y  el 
Rosario  supo  en  un  día  inesperado  que 
aquel  establecimiento,  que  había  funcio- 
nado en  dicha  ciudad  durante  diez  y 
seis  años,  por  donde  habían  pasado  mi- 
les y  miles  de  niñitos,  debía  cerrar  sus 
puertas,  encajonar  su  mobiliario  y  des- 
pachar su  personal  docente,  entre  el 
cual  se  hallaban  profesoríis  meritorias, 
que,  por  haber  prestado  quince  años  de 
servicios,  se  habían  ganado  el  cariño  de 
los  hr-gares. 

La  sorpresa  del  Rosario  se  tradujo 
después  en  un  reclamo  respetuoso  al  po- 
der ejecutivo  para  que  autorizara  la 
reapertura  de  la  escuela;  y  el  personal 
docente,  por  su  parte,  se  comprometió 
á  enseñar  gratuitamente  todo  el  tiem- 
po que  fuera  necesario  hasta  que  el  con- 
greso se  pronunciara  definitivamente  so- 
bre este  asunto. 

El  señor  ministro  del  interior,  encarga- 
do entonces  interinamente  de  la  cartera 
de  instrucción  pública,  consultó  el  caso 
con  el  señor  presidente;  y  el  poder  ejecu- 
tivo autorizó  la  reapertura  del  jardín  de 
infames  bajo  las  condiciones  antes  cita- 
das. Entonces,  las  profesoras  abrieron 
dicho  establecimiento,  que  ha  venido  así 
funcionando  durante  tres  meses. 

Se  trata  de  una  suma  de  seis  mil  pe- 
sos anuales;  y  como  urge  solucionar  esta 
situación  ambigua  es  que  los  diputados 
por  la  provincia  de  Santa  Fe  presenta- 
mos este  proyecto  al  congreso  y  pedimos 
á  nuestros  honorables  colegas  se  dignen 
prestarle  su  apoyo  para  que  pase  á  co- 
misión. (¡Muy  bien!) 

—Apoyado. 

Si^.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  los  antecedentes  ex- 
puestos por  el  señor  diputado  justifica- 
rían que  este  proyecto  fuera  tratado 
sobre  tíiblas. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobail.-t. 

Si*.  Pre«idente--Se  tratará  después 
de  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


PROYECTO  DE  LEY 

Bi  »»nado  y  cámara  de  diputado»,  §te. 

Artículo  1.^  El  porler  ejecutivo  contribuirá  con  la  su- 
ma de  treinta  mil  pesos  á  los  gastos  de  la  exposición 
nacional  de  lechería  que  realizará  la  Sociedad  Rural  en 
esta  capital  en  el  mes  de  septiembre  del  corriente 
año. 

Art.  2*  El  (^asto  que  representi  la  ejecución  de  <^sta 
ley  se  cubrirá  con  el  producido  de  la  venta  de  tie- 
rras al  contado  y  en  remate  público,  que  efectuará  el 
poder  ejecutivo,  de  lotes  libres  en  las  colonias  exis- 
tentes. 

Art.  S-*"  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

B.  8,  Parea. 


Ht.  Pérez  (E.  S.)— Pido  la  palabra. 

Es  notorio  que  dentro  de  breves  ins- 
tintes  se  van  á  escuchar  en  esta  cámara 
ideas  trascendentales  presentadas  por 
uno  de  los  nuevos  diputados,  que  ha 
llegado  á  este  recinto  precedido  de 
una  fama  muy  justificada  de  elocuen- 
cia,'Temo,  pues,  que  mis  frases  sobre 
una  industria  rural  aparezcan  intempes- 
tivas. Pido,  entonces,  disculpa  anticipa- 
damente á  la  cámara,  si,  creyendo  ser- 
vir intereses  públicos,  vengo  á  distraer- 
la por  breves  instantes  en  sus  tareas  de 
alta  legislación. 

El  proyecto  que  he  presentado  á  la 
honorable  cámara  tiene  por  objeto  pro- 
pender, en  la  forma  y  modo  en  que  pue- 
den hacerlo  los  poderes  públicos,  al  des- 
arrollo de  una.  industria  perfectamente 
viable  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica y  de  im  porvenir  inmediato  en  las 
provincias  de  Buenos  Aires,  Córdoba, 
Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Corrientes;  que 
á  estas  condiciones  de  productora  de 
riqueza,  es  decir,  de  capital  y  de  renta, 
une  esta  no  menos  importante  para 
nuestro  país:  es  pobladora  y  es  civiliza- 
dora. 

Para  fundar  mi  proyecto,  probaré  la 
proposición  que  acabo  de  formular. 

Es  indudable,  señor  presidente,  que 
el  gremio  ganadero  de  la  República  Ar- 
gentina no  ha  sobresalido  durante  una 
larga  época  por  su  espíritu  reformista. 
Por  una  parte,  la  inseguridad  de  los 
semovientes,  debido  á  la&  continuas  lu- 
chas internas;  por  otro  lado,  la  misma 
fecundidad  del  suelo,  la  excelencia  de 
los  pastos,  la  facilidad  de  las  ganancias, 
la  sencillez  de  la  vida,  y —¿por  qué  no 
decirlo?— el  atraso  de  la  gran  mayoría 
de  los  terratenientes,  nos  conservaba 
dentro  de  un  espíritu  verdaderamente 
retrógrado.  Pero,  después  de  la  orga- 
nización nacional,  fueron  á  Europa  mu- 
chos de  los  jóvenes  estancieros  y  vinie- 
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ron  de  allí  con  nuevas  ideas  y  hasta 
con  nuevos  hábitos  de  vida,  y  el  pensa- 
miento de  Rivadavia,  de  la  mestización 
de  las  haciendas  de  nuestro  país,  que 
se  había  suspendido  en  su  ejecución,  du- 
rante toda  la  tiranía,  empezó  á  realizarse 
en  las  provincias  ganaderas  de  la  Repú- 
blica, al  principio  aceptado  por  pocos, 
después  propiciado  y  reconocido  como 
absolutamente  necesario  por  todos.  Esto 
produjo,  como  primera  consecuencia  be- 
néfica, que  nuestras  lanas  se  colocaran 
en  los  mercados  europeos  á  la  altura 
de  las  mejores  de  cualquier  otro  país 
del  mundo,  y  que  nuestras  carnes  fue- 
ran, en  pie  ó  congeladas,  en  estos  últi- 
mos tiempos,  á  disputar  la  supremacía 
en  esos  mismos  mercados,  no  sólo  en 
cuanto  á  su  precio  sino  también  en 
cuanto  á  su  calidad,  haciendo  compe- 
tencia á  los  artículos  similares  de  Norte 
América,  del  Canadá,  de  Australia  y  de 
Nueva  Zelandia.  El  resultado  pecunia- 
rio puede  expresarse  en  esta  forma:  las 
haciendas  mestizas  representaron,  co- 
mo capital,  el  doble  del  valor  de  las 
antiguas  haciendas  criollas,  y  en  cuanto 
á  los  animales  de  cabana,  puede  afir- 
marse que  se  había  centuplicado  su 
precio. 

En  estas  condiciones  de  verdadera 
prosperidad  se  encontraba  la  industria 
ganadera  de  la  República,  cuando  vinie- 
ron á  azotarla,  últimamente,  dos  calami- 
dades: la  fiebre  attosa,  que  diezmó  y 
aniquiló  nuestras  haciendas  y  que,  sobre 
todo,  dio  fundamento  para  la  clausura, 
no  sabemos  todavía  por  cuánto  tiempo, 
de  nuestros  principales  mercados  de  ex- 
portación de  las  haciendas  en  pie,  lo  que, 
á  su  vez,  determinó  este  otrahecho  inme- 
diato: la  baja  del  precio  de  las  haciendas 
á  casi  la  mitad  de  su  valor  anterior.  En 
cuanto  á  las  lanas,  se  produjo  igualmen- 
te una  baja  rapidísima  y  tan  notable 
en  Europa,  que  algunas  clases,  como  la 
gruesa,  por  ejemplo,  han  lleg.ado  á  las 
tres  cuartas  partes  de  su  valor  anterior. 

En  estas  circunstancias,  como  abrien- 
do un  nuevo  horizonte  á  la  industria 
ganadera,  y  llena  de  esperanzas  para  el 
porvenir,  ha  comenzado  la  explotación 
de  la  industria  lechera  en  nuestro  país. 

La  industria  lechera — y  disculpen  los 
señores  diputados  que  entre  lo  más  con- 
cretamente que  me  sea  posible  en  estos 
detalles— importa  lo  siguiente:  en  cuan- 
to á  la  vaca,  convertirla  de  chucara  en 
verdaderamente  doméstica,  hacerla  más 
apta  para  el  engorde  y  duplicar  su  pre- 
cio; en  cuanto  al  ternero,  igualmente 
duplicar  su  precio,  y  en  cuanto  al  novi- 


llo ponerlo  realmente  en  condiciones 
de  poder  ser  exportado,  porque  si  estos 
animales,  en  las  condiciones  generales  de 
nuestra  hacienda,  que  se  llevan  á  Europa, 
en  los  vapores  pierden  peso  y  machucan 
sus  carnes,  los  llamados  vulgarmente 
tamberos  no  sólo  no  llegan  con  sus  car- 
nes en  mal  estado  sino  que  engordan 
durante  el  viaje. 

En  cuanto  á  la  leche,  puede  afirmar- 
se, seftor  presidente,  que  importa  la 
explotación  de  este  producto  duplicar 
el  resultado  pecuniario  que  se  obtiene 
haciendo  la  crianza  y  explotación  de 
los  ganados  en  la  forma  antigua.  Un 
distinguido  hacendado  expresa  esto  grá- 
ficamente diciendo:  la  industria  lechera 
le  hace  dar  al  aflo  dos  terneros  á  las  va- 
cas. 

He  dicho,  seftor  presidente,  que  la  in- 
dustria lechera  es  pobladora.  Voy  á  pro- 
barlo en  esta  forma.  Mil  vacas  de  cría 
chucaras  requieren  para  su  cuidado  una 
población,  un  capataz  y  un  peón,  quizá 
menos  con  la  difusión  actual  de  los 
alambrados.  Mil  vacas  de  cría  en  tambo, 
requieren  cinco  poblaciones,  cinco  tam- 
bos, treinta  personas  de  trabajo  inde- 
pendientemente de  las  familias  y  á  más 
de  esto  la  fábrica  donde  se  haga  la  ela- 
boración de  la  leche. 

Puede,  pues,  afirmarse  que  la  indus- 
tria lechera  es  tan  pobladora  casi  como 
la  misma  agricultura. 

He  dicho  que  es  civilizadora.  De 
los  datos  que  acabo  de  dar  surge  la 
prueba  de  esta  segunda  afirmación. 
Es  civilizadora,  porque  esta  es  la  con- 
secuencia inmediata  de  la  mayor  densi- 
dad de  la  población  y  de  tener  que  vivir 
muchas  personas  reunidas  en  el  mismo 
trabajo,  bajo  el  mismo  techo;  de  tener 
que  emplear  en  la  elaboración  útiles  y 
maquinarias,  porque  se  sabe  es  condi- 
ción de  la  industria  fabril  elevar  el  nive) 
intelectual  de  las  personas  que  se  dedican 
á  ella. 

Sobre  este  pie  ha  comenzado  la  in- 
dustria lechera  de  la  República  Ar- 
gentina; y  en  estos  momentos  no  solamen- 
te se  prepara  leche  maternizada,  no  sola- 
mente se  vende  ya,  en  esta  ciudad,  de- 
bido á  sociedades  nacionales  en  cuanto 
á  las  personas  que  las  han  constituido  y 
en  cuanto  á  sus  capitales,  la  leche  este- 
rilizada en  condiciones  que  harían  honor 
á  cualquier  capital  europea,  por  empre- 
sas como  LaMartona,  La  Granja  Blanca 
y  otras  similares;  no  solamente  se  fabri- 
can en  el  país  los  antiguos  quesos  crio- 
llos de  Tafí  y  de  Goya  y  también  las  imi- 
taciones de    las    mejores   calidades  de 
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quesos  europeos,  sino  que  la  fabricación 
de  manteca  ha  tomado  un  incremento  tal, 
que  puede  citarse  el  caso  de  una  sociedad 
cooperativa,  la  cUnión  Argentina»,  funda- 
da por  el  señor  Jorge  Guerrero  y  de  cuya 
dirección  me  honro  en  formar  parte,  que 
hace  tres  años  empezó  sus  trabajos  ela- 
borando sesenta  kilos  de  manteca  y  que 
en  esta  última  época  ha  producido  dia- 
riamente, gracias  al  concurso  de  sus 
setecientos  socios,  trece  mil  kilos.  Esta 
sociedad  ha  exportado  desde  el  20  de 
octubre  hasta  la  fecha  setenta  mil  ca- 
jones de  manteca  con  un  peso  total  de 
un  millón  setecientos  cincuenta  mil  kilos. 

Estas  cifras  parecerán  sin  duda  ex- 
traordinarias, pero  no  lo  son  sino  con 
relación  á  nuestro  atraso. 

Voy  íi  probarlo. 

Nosotros  poseemos  treinta  millones 
de  animales  vacunos,  y  este  año  expor- 
taremos á  Europa  tres  millones  de  kilos 
de  manteca.  El  reino  de  Dinamarca 
posee  un  millón  quinientos  mil  animales 
vacunos  3'  en  el  año  1900  exportó  á  In- 
glaterra setenta  y  seis  millones  de  kilos 
de  manteca. 

Creo,  pues,  indudable  lo  siguiente: 
que  si  la  industria  lechera  sigue  entre 
nosotros  desarrollándose  en  la  forma  en 
que  ha  empezado,  si  se  utilizan  nada 
más  que  las  haciendas  que  se  encuen- 
tran en  las  proximidades  de  las  estacio- 
nes,— porque  es  condición  esencial  para 
Li  explotación  de  la  industria  manteque- 
ra la  proximidad  de  las  vías  férreas  á 
tin  de  poder  transportar  la  crema,— se 
puede  afirmar  sin  exageración  de  nin- 
gún género,  que  la  explotación  de  esta 
industria,  en  las  condiciones  actuales, 
siempre  que  tomara  un  desarrollo  igual 
al  que  tiene  en  otros  países,  produ- 
ciría, sólo  con  la  exportación  de  la 
manteca,  una  suma  igual  al  total  de 
todos  los  presupuestos  de  las  provincias 
de  la  República,  más  el  presupuesto  ín- 
tegro de  la  nación  argentina.  {¡Muy 
bienf) 

En  estas  condiciones,  señor  presiden- 
te, la  Sociedad  rural  argentina,  cuya 
misión  especial  es  preocuparle  de  todo 
Jo  que  se  refiere  á  los  interess  ganade- 
ros y  agrícolas  de  la  República,  se  ha 
dado  cuenta  de  que  uno  de  los  inconve- 
nientes principales  que  impide  el  des- 
arrollo de  la  industria  lechera,  es  la  fal- 
ta de  conocimientos  prácticos  de  la 
maj'or  parte  de  las  personas  que  pre- 
tenden dedicarse  á  su  explotación.  Es 
preciso  darse  cuenta  de-  que  se  re- 
quieren conocimientos  especiales  en  ma- 
quinarias,   como  también  en  haciendas, 


para  poder  dedicarse  á  esta  industria 
en  una  forma  en  que  se  descuenten  to- 
dos los  entusiasmos  que  inducen  tantas 
veces  á  errores  que  se  atribuyen  á  la 
industria,  cuando  en  realidad  dependen 
de  los  individuos,  y  que  al  mismo  tiem- 
po se  obtenga  de  ella  todos  los  resulta- 
dos que  debe  y  puede  dar  con  una  ex- 
plotación racional  é  inteligente. 

Por  eso  la  Sociedad  rural  ha  creído 
que  el  único  estímulo  que  necesita  en 
los  momentos  actuales  esta  industria, 
que  tanto  puede  afectar  al  porv^enir 
económico  del  país,  sería  realizar  una 
exposición  en  la  cual  se  presenten  to- 
dos los  elementos  que  constituyen  en 
realidad  la  industria  lechera  en  el  país; 
donde  concurran  desde  las  instalacio- 
nes más  completas  de  maquinarias  pa- 
ra hacer  la  extracción  de  la  crema, 
hasta  los  últimos  y  más  insignificantes 
útiles  que  se  emplean  en  im  tambo; 
donde  concurran  desde  las  vacas  de 
raza  pura  de  leche,  las  Holstein,  Fri- 
bourg,  ñamenco,  holandesa  y  el  Dur- 
ham  mestizo  de  nuestros  tambos,  hasta 
las  mismas  cabras  lecheras  del  interior 
de  la  República  y  las  ovejas,  que  hoy 
se  ordeñan  para  la  fabricación  de  que- 
so en  gran  cantidad,  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires;  donde  concurran,  desde 
los  quesos  de  Tafí  y  Goya,  que  he 
mencionado,  hasta  las  perfectas  imita- 
ciones de  las  principales  clases  euro- 
peas, el  chester  y  el  camembert;  en  fin, 
donde  pueda  en  una  ojeada,  en  un  solo 
estudio  y  en  un  solo  momento,  con  un 
poco  de  voluntad,  darse  cuenta,  toda 
persona  que  quiera  dedicarse  á  esta  in- 
dustria, de  lo  que  necesita  aplicar,  en 
qué  forma  debe  aplicarlo  y  también 
cuáles  son  los  resultados  que  puede 
obtener  de  ella. 

Pero  la  Sociedad  rural,  que,  como 
digo,  ha  creído  que  se  impone  la  cele- 
bración de  esta  exposición,  se  encuentra 
con  este  inconveniente:  estas  cosas  se 
hacen  bien,  ó  no  se  hacen;  es  imposible 
presentar  una  exposición  como  la  que 
se  desea  realizar,  que  sirva  de  verda- 
dera enseñanza  práctica,  y  que  sea  de- 
ficiente. 

La  Sociedad  rural  tiene  fondos  su- 
ficientes, porque  es  una  asociación  prós- 
pera, para  realizar  la  exposición  gene- 
ral de  todos  los  productos  de  la  gana- 
dería y  agricultura  que  celebrará  este 
año,  en  el  mes  de  septiembre,  como 
la  celebra  siempre;  pero  se  encuentra 
con  que  carece  de  los  fondos  necesarios 
para  poder  realizar  esta  exposición  de 
lechería   en   los  términos   en   que    ella 
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cree  que  deben  realizarse  y  con  toda 
la  amplitud  que  requiere  el  programa 
ya  confeccionado. 

El  distinguido  presidente  de  la  Socie- 
dad rural  me  ha  manifestado  que  te- 
niendo en  cuenta  la  necesidad  de  hacer 
nuevas  instalaciones,  de  hacer  nuevos 
corrales,  de  proveer,  para  el  funciona- 
miento de  las  máquinas,  de  veinte  á 
veinticinco  mil  litros  de  leche  diarios  á 
las  casas  que  las  pongan  en  movimien- 
to durante  todos  los  días  de  la  exposi- 
ción, necesita  una  suma  no  menor  de  la 
que  he  puesto  en  mi  proyecto:  30.000 
pesos. 

Voy  á  terminar,  señor  presidente. 
Creo  poder  afirmar  que  no  es  caracte- 
rística de  mi  espíritu  el  hacer  dádivas 
con  los  dineros  públicos;  soy  hombre 
de  trabajo  y  sé  lo  que  le  cuesta  al 
buen  pueblo  formar  con  el  sudor  de  su 
frente  el  tesoro  de  la  nación.  Probable- 
mente, seflor,  muy  pocas  veces  durante 
el  tiempo  que  tenga  el  honor  de  per- 
manecer en  esta  cámara,  irá  mi  firma 
al  pie  de  proyectos  de  esta  naturaleza; 
pero,  en  este  caso,  no  he  vacilado  en 
presentarlo,  porque  tengo  la  más  abso- 
luta certidumbre  de  que  nunca  una  can- 
tidad como  esta  producirá  en  relación 
á  su  importancia  mayores  beneficios  al 
país.  (¡Muy  bien!) 

Por  estas  consideraciones,  pido  para 
mi  proyecto  el  apoyo  de  mis  honora- 
bles colegas.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

—Apoyado. 

Si».  Ijupo  —  Desearía  q\ie  se  diera 
lectura  del  proyecto  que  acaba  de  pre- 
sentar el  señor  diputado. 

-Se  repite  la  lectura. 

Si»,  liupo— Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  verdadero  interés 
la  exposición  tan  clara,  precisa  y  llena 
de  interesantes  datos  que  nos  ha  hecho 
el  señor  diputado  por    Buenos  Aires. 

Hace  pocos  días  he  tenido  ocasión  de 
leer  las  conclusiones  de  una  revista 
americana  sobre  los  resultados  obte- 
nidos en  la  industria  lechera  y  de  la 
fabricación  de  todos  sus  derivados  en 
el  Dominio  del  Canadá;  y  me  he  dado 
cuenta  hasta  dónde  puede  llegar  la  im- 
portancia que  alcance  entre  nosotros  la 
industria  de  la  lechería,  dato  que,  por 
otra  parte,  nos  ha  hecho  conocer  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires.  Se  cita, 
señor,  el  ejemplo  verdaderamente  ex- 
ttaordinaiio  que  ha  dado  uno  de  los  es- 


tados de  aquél  país  en  la  exposición. de 
Búffalo.  He  visto  la  provincia  de  Ontario, 
que  con  un  stock  ganadero  de  2.300.000 
vacas,  puede  ofrecer  el  ejemplo  único 
de  tener  en  sus  establos  894.000  vacas 
lecheras,  que  han  elevado  el  índice  de  su 
producción  de  manteca  desde  4000.000 
de  dollars,  que  era  en  1891,  hasta 
35.000.000  de  dollars,  que  ha  sido  el  total 
exportado  en  un  solo  año  por  una  sola 
provincia  del  Canadá,  que  es,  en  verdad, 
la  más  rica  en  esta  industria. 

Se  dice  en  esa  revista  que  los  pro- 
ductos de  la  provincia  de  Ontario  han 
luchado  ventajosamente  con  los  mismos 
productos  de  los  Estados  Unidos.  La  in- 
dustria de  la  fabricación  de  queso  ha 
llegado  á  alcanzar  en  el  certamen  de 
Búffalo  el  99  por  ciento  de  los  premios 
acordados  por  el  jurado. 

La  provincia  de  Quebec  contribuye 
también  con  una  parte  á  ese  extraordi- 
nario resultado. 

Si  nosotros  calculamos  nuestro  stock 
ganadero,  las  facilidades  de  aplicación 
que  tienen  en  nuestro  sistema  de  crian- 
za todos  los  perfeccionamientos  de  la 
industria  de  la  fabricación  de  queso  y 
de  la  leche,  hemos  de  darnos  cuenta 
de  que  los  gastos  que  originaría  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  están  llamados  á  traducirse  en 
beneficios  importantes. 

Creo  que  la  honorable  cámara  está 
perfectamente  penetrada  de  la  impor- 
tancia del  proyecto  del  señur  diputado, 
de  la  facilidad  de  crear  el  recurso;  más 
todavía:  de  que  difícilmente  la  comisión 
podrá  suministrar  á  la  honorable  cáma- 
ra elementos  de  juicio  más  completos, 
más  convincentes,  que  los  que  ha  pre- 
sentado el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  y  creo  que  estos  serán  funda- 
mentos bastantes  para  justificar  la  mo- 
ción que  hago  en  el  sentido  de  que 
este  proyecto  sea  tratado  sobre  tablas. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

8r.  Presidente  —  Se  tratará  des- 
pués de  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  tenado  y  cámara  <f«  diputado»,  •te. 

Artículo  1.*  Páralos  electos  de  la  pn^spiite  ley,  que 
regirá  en  la  capital  de  la  RepúMica  y  territorios  n  i- 
r.ionalcs,  entiéndese  por  accidente  iodt  lesión  corpo* 
ral  que  el  operario  sufra  con  ocasión  6  por  cunsemen- 
cía  del  trabajo  que  ejecuta  por  cuenta  ajena;  por  pa- 
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trun,  el  pnrlícular  ó  compañía  propielarin  de  la  obra, 
ezploUición  ó  industria  ilrinde  el  trabajo  se  preste;  y 
por  operario,  todo  el  que  ejecuta  habitúa Imente  un 
trabiijü  manual,  fuera  de  su  domicilio  por  cuenta 
ajena. 

Art  2-*  El  patrón  es  responsable  de  los  accidentes 
ocurridos  á  sus  opí»rario8  con  mot'vo  y  en  el  ejercicio 
ríe  la  prof<PSÍún  ó  trabajo  que  realicen,  á  menos  que 
el  accidente  sea  debido  á  tuerza  mayor  extraña  al 
trabajo  cu  que  se  produzca  el  accidente. 

Art  3.*  Las  imlustrias  ó  trabajos  que  dan  lugar  á 
responsJtbílidad  del  patrón  serAn: 

1.*  Las  rábrícas  y  talleres  y  los  establecimientos 
industriales  donde  se  hace  uso  de  una  fuerza 
cualquiera  distinUí  de  la  del  hombre. 

2.®  Las  minas,  salinas  y  canteras. 

3.*  Las  fabricas  y  talleros  metalúrgicos  y  de  cons- 
trucciones terrestres  ó  navales. 

4.*  La  construcción,  reparación  y  conservación  de 
edificios,  comprendiendo  los  trabajos  de  albañi- 
leria  y  todos  sus  anexos:  carpintería,  cerrajería, 
corte  de  piedras,  pintura,  etc. 

5.*  Los  establecimientos  donde  se  producen  ó  se 
emplean  industrialmcnte  materias  explosivas  ó 
inflamables,  insalubres  ó  tóxicas. 

6.»  La  construcción,  reparación  y  conservación  de 
M'as  férreas,  puertos,  caminos,  canales,  diques, 
acueductos,  alcantarillas  y  otros  trabajos  simi- 
lares. 

7.*  Las  faen-18  agrícolas  y  forestales  donde  se  hace 
uso  de  algún  motor  que  accione  por  medio  de 
una  fuerza  distinta  á  la  del  hombre.  En  estos 
trabajos  la  respoiisabilida<1  del  patrón  existirá 
sólo  con  respecto  ul  personal  expuesto  al  peligro 
de  las  máquinas. 

8.*  El  acarreo  y  transporte  por  vía  terrestre,  ma- 
rítima y  de  navegación  interior. 

9.*  Los  trabajos  de  limpieza  de  calle%  pozos  y  al- 
cantarillas. 

10.  Los  almacenes  de  depósito  y  los  depósitos  al 
por  mayor  de  carbón,  leña  y  madera  de  cons- 
trucción. 

11.  Los  establecimientos  de  producción  de  gas  ó 
de  electricidad  y  la  colocación  y  conservación 
de  redes  telefónicas. 

12.  Los  trabajos  de  colocación,  reparación  y  des- 
monte de  conductores  eléctricos  y  de  para- 
rrayos. 

13.  Todo  el  personal  encargado  en  las  (konas  de 
carga  y  descarg:i. 

ti.  Toda  industria  ó  trabajo  similar  no  compren- 
dido en  los  números  precedentes. 

Art.  A*  Los  obreros  tendrán  derecho  á  indemniza- 
ción por  los  accidentes  indicados  en  el  artículo  2." 
que  produzcan  una  incapacidad  de  trabajo  absoluta  ó 
parcial,  temporal  ó  perpetua,  en  la  forma  y  cuantía 
q^ie  establecen  las  disposiciones  siguientes: 

1.'  Si  el  accidente  hubiese  producido  una  incapa- 
cidad temporal,  el  patrón  abonará  á  la  víctima 
una  indemnización  igual  á  la  mitid  de  su  jor- 
nal diario,  desde  el  día  en  que  tuvo  lugar  el 
accidente  hasta  el  en  que  se  baile  en  condicio- 
nes de  volver  al  trabajo. 

Si  transcurrido  un  año  no  hubiese  cesado  aún 
la  incapacklad,  la  indemnización  se  regiri  por 
las  disposiciones  relativas  á  la  incapacidad  per 
peiua 

2.'  Si  el  accidente  hubiese  producido  ima  incapa- 
cidad permanente  y  absoluti   para  todo  trabajo. 


el  patrón  deberá>abonar  á  la  víctima  una  indem- 
nización igual  al  salario  de  dos  años;  pero  sólo 
será  la  correspondiente  á  diez  y  ocho  meses  de 
salario  cuando  la  incapacidad  se  refiera  á  la 
profesión  habitual,  y  no  impida  al  olirero  dedi- 
carse á  otro  gén^^ro  de  trabajo. 
3.*  Si  el  accidente  hubiese  pro  lucido  una  incapa- 
cidarl  parcial,  aunque  permanente,  para  la  pro- 
fesión ó  clase  de  trabajo  á  que  se  hall  iba  dedi- 
cada la  victima,  el  patrón  quedará  obligado  á 
destinar  al  obrero  con  igual  remuneración  á 
otro  trabajo  compatible  con  su  estado,  ó  á  sa- 
tisfacer una  in  lomnización  equivalente  aun  año 
de  salario,  á  elección  del  patrón. 

El  patrón  se  halla  igualmente  obligado  á  faci- 
litar la  asistencia  mt^dica  y  farmacéutica  al 
obrero  hasta  que  se  halle  en  condiciones  de 
volver  al  trabajo  ó  por  dictamen  facultativo  se 
le  declare  comprendiilo  en  los  casos  definidos 
en  Sos  números  2.*  y  3.'*  del  presente  artículo, 
y  no  requiera  la  referida  asistencia,  la  cual  se 
liará  bajo  la  dirección  de  facultativos  designa- 
dos por  el  patrón. 

Las  indemnizaciones  por  incapacidad  permanen- 
te, definidas  en  los  números  2.»  y  3.»,  serán  inde- 
pendientes de  las  determinadas  en  el  1.**  para  el 
caso  de  incapacida  I  temporal. 

Art.  5.'  Si  el  accidente  produjese  la  muerte  del 
obrero,  el  patrón  queda  obligado  á  sufragar  los  g  islos 
de  sepelio,  no  excediendo  éstos  de  50  pesos  ™/ni  y  ade- 
más, ú  indemnizar  á  la  viuda,  descendientes  legítimos 
menores  de  16  años  y  ascendientes,  en  la  forma  y 
cuantía  que  establecen  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Con  una  suma  igual  al  salario  medio  diario  de 
líos  años  que  disfrutaba  la  víctima,  cu  indo  ésta 
deje  viuda  é  hijos  ó  nietos  huérfanos  que  se  ha- 
llasen á  su  cuidado. 

2.*  Con  una  suma  igual  á  18  meses  de  salario,  si 
sólo  dejase  hijos  ó  nietos. 

3.*  Con  un  año  de  salario  á  la  viuda  sin  hijos  ni 
otros  descendientes  del  difunto. 

4.'  Con  10  meses  de  salario  á  los  padres  ó  abue- 
los de  la  víctima,  si  no  dejase  viuda  ni  descen- 
dientes y  fueran  aquéllos  sexagenarios  y  care- 
ciesen de  recursos,  siempre  que  sean  dos  ó  más 
estos  descendientes.  En  el  caso  de  quedar  uno 
solo,  la  indemnización  será  equivalente  á  7  me- 
ses de  jornal  que  percibía  la  victima. 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  númeroe  2.* 
y  4.*  serán  aplicables  al  caso  de  que  la  víctima  sea 
mujer.  Las  contenidas  en  el  artículo  1.' sólo  be- 
neficiarán á  los  descendientes  de  ésta  cuando  se 
demuestre  que  se  hallan  abandonados  por  el  padre 
ó  abuelo  viudo,  ó  procedan  de  matrimonio  ante- 
rior de  la  victima. 

Las  indemnizaciones  por  causa  de  fallecimien- 
to no  excluyen  las  que  correspondieran  á  la  vícti- 
ma en  el  período  que  medió  desde  el  accidente 
hasta  su  muerte. 

5.»    Las  indemnizaciones    determinadas  por  esta 
ley  se  aumentarán  en  una  mitad  más  de  su  va- 
lor cuando  el  accidente  se   produzca  en  im  esta- 
blecimiento   ú  obras    cuyas    máquinas  ó  arte- 
factos carezcan  de  lo4  aparatos  de  precaución  á 
que  se  refieren  las  leyes  y  ordenanzas    munici- 
pales vigentes. 
Art  6.*  Los  patrones  po  Irán  substituir  las  obligacio- 
nes ilefinidasen  los  artículos   2.*  y  3.**  ó  cualquiera  de 
ellas  por  el  seguro   hecho  á  su   costa   en   cabeza  del 
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obrero  de  que  se  trate,  de  los  riesgos  á  que  se  refiere 
cada  uno  de  esos  artículos  respectivamenle  á  todos 
ellos,  en  una  sociedad  de  seguros  debidamente  cons- 
tituida, que  sea  de  las  aceptadas  por  ol  poder  ejecuti- 
vo, pero  siempre  á  condición  de  que  la  suma  que  el 
obrero  reciba  no  sea  inferior  á  la  que  correspondiera 
con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  7.**  Los  preceptos  de  esta  ley  obligarán  al  esta- 
do en  sus  arsenales,  fábricas  de  arma-*,  de  pólvora  y 
los  establecimientos  que  sostenga. 

Art.  8.°  Mientras  se  dictan  las  disposiciones  relati- 
vas á  lo$  tribunales  y  jurados  especiales  que  han  de 
resolver  lus  conflictos  que  surjan  en  la  aplicación  de 
esta,  ley,  entenderán  en  ellos  los  jueces  de  1.*  instan- 
cia  con  arreglo  al  proceiÜmiento  verbal  y  actuado  de 
la  justicia  de  paz,  pudiendo  la  víctima  actuar  en  papel 
simple. 

Art.  9.**  Las  acciones  para  reclamar  el  cumplimiento 
(le  las  disposiciones  de  esta  ley,  ! prescriben  al  cum- 
plirse un  año  de  la  füi:ha  del  accidente. 

Art.  10.  Todas  las  reclamaciones  de  daños  y  perjui- 
cios por  becboá  no  comprendidos  en  la  •  resente  ley 
quedan  sujetas  á  las  prescripciones  de  derecho  común. 

Art.  11.  Sí  los  daños  y  perjuicios  fueran  ocasionados 
con  dolo,  imprudencia  ó  negligencia,  que  constitu- 
yan delito  falta  con  arreglo  al  código  penal,  cono- 
cerán en  el  juicio  correspondiente  los  jueces  y  tribu- 
nales de  lo  criminal. 

Art.  12.  Si  los  juoces  ó  tribunales  de  lu  criminal 
acordasen  el  sobreseimiento  ó  la  absolución  del  pro- 
cesado, quedará  expedito  el  derecho  que  al  interesado 
corresponda  para  reclamar  la  indenmiz-ición  de  daños 
y  perjuicios,  según  las  ilisposiciones  de  esta  ley. 

Art.  13.  Serán  nulos  y  sin  valor  toda  renuncia  á  los 
henefícios  de  la  presente  ley  y,  en  general,  todo  pacto 
contrarío  á  sus  disposiciones. 

Art.  U.  El  poiler  ejecutivo  dictará  los  reglamentos  y 
disposiciones  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art,  15.  Ejemplares  impresos  de  esta  ley  se  coloca- 
rán en  sitios  visibles  de  los  establecimientos  y  talle- 
res, etc.  á  que  se  refieren- 

Art  16.  Comuniqúese,  etc. 

Mavo  30  de  1902. 

Béliiario  BoUtáfiy  hijo. -Marco  M, 
Avellaneda. 

Sr.  Roldün— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,  que  tengo  el  honor  de 
subscribir  conjuntamente  con  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  por  la 
capital,  doctor  Avellaneda,  á  la  vez  que 
concurre  á  satisfacer  necesidades  real- 
mente sentidas,  obedece  á  un  movi- 
miento de  previsión  que  constituye  hoy 
la  fuerza  inicial,  diré  así,  de  la  acción 
legislativa  de  la  Europa,  donde  se  han 
proclamado  ya  como  verdades  incontro- 
vertibles que  á  hechos  nuevos  corres- 
ponden nuevas  leyes,  reclamadas  por  las 
exigencias  cada  vez  más  complejas  de  la 
vida  moderna,  y  que  la  cultura  jurídica 
debe  evolucionar  simultáneamente  con 
la  cultura  social,  de  modo  que  lo  que  era 
ayer  para  un  sujeto  de  derecho  esperan- 
za apenas  vislumbrada,  es  hoy,  en  razón 
de  los  principios  nuevos  que  el  comercio 


de  las  ideas  va  consagrando  todos  los 
días,  una  verdad  legal  que  le  ampara  y 
le  proteje.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien,') 

No  es  ciertamente  una  creación,  ni 
pretende  serlo.  Viene  de  la  vieja  Eu- 
ropa, donde,  fruto  de  amargas  experien- 
cias, es  la  resultante  de  luminosas  de- 
liberaciones, que  serían  por  sí  solas,  cier- 
tamente, el  mejor  endoso  moral  con  que 
los  autores  de  este  proyecto  podrían 
abonar  la  modestia  de  sus  opiniones. 
{¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

No  es  tampoco,  como  lo  han  insinuado 
algunos,  afortunadamente  fuera  de  esta 
cámara,  un  proyecto  prematuro.  Se  ha 
dicho  que  debiendo  reducirse  necesa- 
riamente los  beneficios  de  esta  ley  á  la 
capital  de  la  República  y  territorios  na- 
cionales, no  vale  la  pena  de  dictarla. 
Me  bastaría  responder,  señor  presiden- 
te, á  esa  observación,  que  hoy  en  la 
capital  de  la  República  trabajan  apro- 
ximadamente en  los  talleres  de  manufac- 
turas y  en  la  cunstrucción  ó  reparación 
de  ediñcios,  cerca  de  doscientos  mil 
obreros.  No  hay  sobre  el  particular  es- 
tadísticas absolutamente  depuradas,  pe- 
ro es  este,  probablemente,  el  dato  más 
exacto. 

Quien  haya  escuchado  el  rumor  de 
las  necesidades  de  esa  muchedumbre; 
quien  se  haya  detenido  á  recordar 
que  todas  y  cada  una  de  las  ven- 
tajas que  los  obreros  han  obtenido  en- 
tre nosotros,  han  sido,  no  el  resultado 
de  la  acción  gubernamental,  que  para 
nada  se  ha  dejado  sentir  sobre  ellos,  si- 
no la  consecuencia  de  iniciativas  de  co- 
lor socialista;  quien  se  haya  asomado, 
en  fin,  á  ese  mundo,  habrá  sentido  re- 
verdecer en  sus  recuerdos  aquel  con- 
cepto de  Bismarck  según  el  cual  «nada 
exacerba  tanto  la  protesta  de  abajo 
como  la  inacción  de  arriba»  y  conven- 
drá conmigo  en  que  este  proyecto  es 
absolutamente  necesario. 

La  situación  de  los  inválidos  del  tra- 
bajo, como  se  les  ha  llamado  con  pro- 
piedad, es,  de  acuerdo  con  las  leyes 
vigentes,  deplorable.  Pueden  iniciar  con- 
tra el  patrón  ó  empresa  una  acción  pe- 
nal, cuando  están  de  por  medio  las  cir- 
cunstancias que  autorizan  esta  vía,  ó 
una  acción  civil:  acciones  ambas  largas 
y  costosas,  acciones  ambas  en  las  cua- 
les el  pobre  debe  pleitear  contra  el  rico, 
acciones  ambas,  como  lo  sabe  muy  bien 
la  honorable  cámara,  en  que  ni  á  pen- 
sar se  atreverían  los   interesados. 

Me  ha  de  bastar  citar  dos  casos  ocu- 
rridos en  los  últimos  días  en  esta  capi- 
tal, casos  cuya  autenticidad  puedo  garan- 
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tir  .i  la  honoraMe  cámara,  porque  la  he 
comprobado   personalmente. 

Un  obrero,  cuyo  nombre  tengo  aquí, 
argentino,  de  S^  años,  padre  de  una 
criatura  de    nueve  años  v    casado  con 

m 

uua  mujer  enferma  é  imposibilitada  para 
el  trabajo,  sufre  un  accidente  en  la  rue- 
da de  una  máquina  á  vapor  en  que  tra- 
baja, pasa  al  hospital  y  muere.  Y  aquí, 
donde  el  drama  debía  terminar,  empie- 
za recién.  Cuarenta  y  ocho  horas  des- 
pués, la  madre  y  el  hijo  eran  arrojados 
á  la  calle,  de  la  pieza  que  ocupaban  en 
el  fondo  de  un  conventillo,  en  virtud 
de  una  orden  de  lanzamiento  dictada 
por  el  juez  de  paz  de  la  sección;  y  allí 
quedarían,  en  plena  calle,  sin  abrigo,  sin 
rumbo.  Sin  derecho  alguno  que  invocar 
ante  nadie,  tal  vez  para  que  la  rueda  de 
la  miseria,  implacable  como  la  del  ta- 
ller, conclu3'era  en  la  familia  la  obra 
de  destrucción  comenzada  en  el  padre... 
(¡yíny  bien!  Aplausos  prolongados  en 
las  bancas  y  en  la  barra). 

He  podido  comprobar  que  el  comisa- 
rio de  policía  de  la  sección,  conmovido 
ante  este  espectáculo,  ya  conocido  para 
él,  porque  se  repite  con  frecuencia,  alo- 
jó durante  cuatro  días  á  la  madre  y  al 
niño,— cuatro  días  durante  los  cuales  la 
madre  miraría  al  porvenir  incierto,  y 
en  los  ojos  de  la  madre  clavaría  los  su- 
yos, absortos,  la  criatura,  en  cuya  cabe- 
za de  nueve  años  quedó  tal  vez  sembra- 
da aquel  día  la  semilla  de  un  libertario 
futuro...  (Aplausos), 

Otro  caso,  señor  presidente,  más  su- 
jestivo.    Un  obrero    argentino,  de   cin- 
cuenta años  de    edad,  soltero,  trabaja- 
dor, sobrio, de  antecedentes  inmejorables, 
sufre  un    accidente    en  el  trabajo  y  es 
conducido    al  hospital,  donde  se  le  am- 
putan   las  dos  piernas.    Dado    de   alta, 
arrastra  durante  ocho  días  por  las  calles 
de  Buenos  Aires  su  dolor  y  su  miseria,  y 
se  suicida.  Ante  aquel  cadáver    no    ha- 
bría podido  repetirse  la  frase  histórica; 
«he  aquí  una  víctima  de  las  leyes».    Nó, 
señor  presidente:    fué    una   víctima  de 
la  falta  de  leyes!  Y  en  un  país  como  el 
nuestro,  que  á  pesar  de  haber  inspirado 
las  suyas  en  las  más  liberales  del  mun- 
do, no  ha  incorporado  todavía    á  su  le- 
gislación el  principio  irrefragable  de  que 
así  como  el  patrón  responde  del  perjuicio 
que  le  irroga  la  máquina  que  se  descom- 
pone ó  que  se  pierde,  con  mayor  razón 
debe  responder  de  esos  perjuicios,  si  esa. 
máquina  está  hecha  de  sangre  y  de  mús- 
culo, si  esa  máquina  es  una  criatura  hu- 
mana que  siente,  que  piensa,  que  sufre! 
(¡Muy  bien!  Grandes  aplausos). 


Y  si  eso  ocurre  aquí,  señor  presiden- 
te, en  la  capital  de  la  República,  en 
medio  de  su  numerosa  población,  ¿qué 
no  sucederá  en  otras  partes,  en  el  inte- 
rior del  país,  por  ejemplo,  hasta  donde 
no  podrán  alcanzar  los  beneficios  de  esta 
ley,  necesariamente  limitada  á  la  capital 
y  territorios  nacionales,— en  esos  estable- 
cimientos alejados  de  los  centros  de  po- 
blación, en  los  cuales  el  patrón,  además 
de  las  tiranías  inevitables  del  capital 
sobre  el  trabajo,  ejerce  las  de  un  irri- 
tante y  anacrónico  señor  feudal!  De  la- 
bios de  dos  distinguidos  miembros  de 
esta  honorable  cámara,  los  señores  di- 
putados por  Tucumán  Bores  y  Lucero, 
he  tenido  ocasión  de  escuchar,  en  opor- 
tunidades distintas,  la  impresión  de  do- 
lor que  producía  en  su  espíritu,  el  es- 
pectáculo de  obreros,  amputados  algu- 
nos de  sus  órganos  por  los  trapiches,  y 
arrojados  en  seguida  por  el  patrón  im- 
placable á  las  salas  del  hospital! 

Europa  entera,  señor  presidente,  ha 
legislado  sobre  este  particular.  Suiza, 
en  1854,  con  su  ley  de  fábricas,  que 
complementó  el  81  y  el  87;  Alemania,  en 
el  84;  Austria,  en  el  87;  Noruega,  en  el  94; 
Inglaterra,  en  el  97;  España,  en  1900; 
Dinamarca,  Italia  y  Francia  en  1898,  y 
algunos  estados   de  la   Unión,  en    1S95. 

Está  triunfante  en  todos  estos  puntos 
el  principio  del  riesgo  profesional.  Se 
ha  dicho— y  tomaré  la  frase  textual  del 
debate  parlamentario  que  últimamente  ha 
tenido  lugar  en  la  cámara  francesa:— 
«Desde  que  la  industriaba  substituido  la 
máquina  humana  por  la  máquina  de 
acero,  la  fuerza  inteligente  y  responsa- 
ble por  la  fuerza  ciega  é  irresponsable, 
el  trabajo  en  el  taller  por  el  trabajador 
aislado,  todo  ha  cambiado,  y  al  dominio 
de  la  libertad  ha  sucedido  el  del  riesgo; 
en  otros  términos,  el  problema  que  era 
antes  jurídico,  es  hoy  económico  y  so- 
cial.» 

Entre  nosotros,  no  hay  una  sola  pala- 
bra de  legislación  al  respecto. 

Cuestión  inestudiada  aquí,  señor  presi- 
dente, la  cuestión  obrera,  no  sé  si  porque 
es  rasgo  característico  de  nuestro  tem- 
peramento desviar  la  atención  de  todo 
aquello  que  pueda  absorberla  por  ente- 
ro, ó  porque  hemos  arribado  á  la  con- 
clusión acomodaticia  de  que  esa  cues- 
tión no  existe  propiamente  entre  nos- 
otros, toda  vez  que  la  serenidad  de 
nuestra  atmósfera  no  ha  sido  alterada 
todavía  por  el  estampido  siniestro  que 
hoy  perturba  la  meditación  de  todos  los 
pensadores  de  la  tierra. 

Cuestión  inestudiada  aquí,  á  pesar  de 
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ser  el  nuestro  un  país  de  inmigración, 
país  de  grandes  muchedumbres  obreras, 
país  cuya  grandeza  habrá  de  consumar- 
se en  las  jomadas  tranquilas  de  la  paz, 
abierto  á  todas  las  aptitudes  que  quieran 
radicarse  en  su  seno  y  del  que  podría 
decirse  sin  hipérbole  que  si  el  hado 
adverso  no  dispone  lo  contrarío,  será 
con  el  tiempo  y  en  un  futuro  no  lejano, 
la  tierra  prometida  de  los  hijos  del  tra- 
bajo. 

Cuestión  inestudiada  aquí,  señor  pre- 
sidente, á  pesar  de  no  ser  una  novedad 
para  ninguno  de  nosotros,  que  en  el 
tondo  de  cada  obrero  inmigrante  que 
abandona  su  patria  para  dirigirse  á  la 
nuestra  y  se  lanxa,  mar  abajo,  en  bus- 
ca de  otras  tierras  y  otros  aires,  viene 
el  germen  de  una  protesta  secular,  aho- 
gada por  la  esperanza  de  hallar  leyes 
mejores,  más  humanas  y  más  pruden- 
tes, en  el  seno  de  estos  países  nuevos 
que  lo  llaman  con  las  solicitaciones  im- 
periosas del  mundo  joven  . . . 

Cuestión  inestudiada  aquí,  repito,  á 
pesar  de  ser  hoy  una  verdad  aceptada 
como  axioma,  que  así  como  el  estado 
debe  mirar  hacia  adelante  para  lanzar- 
se por  el  camino  ile  los  grandes  rum- 
bos y  hacia  arriba  para  inspirarse  en 
L>ios,  está  también  en  el  deber  de  mi- 
rar hacia  abajo,  donde  la  masa  anóni- 
ma construye,  hilada  por  hilada,  la  obra 
magna  de  la  grandeza  común;  donde 
más  vigorosas  resuenan  las  palpitacio- 
nes del  alma  total,  donde  están  todos 
los  esfuerzos  y  por  eso  mismo  todos 
los  dolores,  donde  entre  el  rumor  de 
los  talleres  y  el  estrépito  de  las  fábri- 
cas y  el  coro  de  los  martillos  se  reali- 
za sin  intervalos  la  epopeya  fecunda  de  la 
sangre  y  de  la  vida . .  .  {¡Muy  bien! 
Aplausos) . . .  hacia  abajo,  en  fin,  señor 
presidente,  para  que  las  clases  obreras 
sientan  siempre  el  beneficio  inestimable 
de  su  acción  y  de  su  previsión. 

Un  escritor  norteamericano,  Wright, 
después  de  haber  desempeñado  durante 
quince  años  el  cargo  de  comisario  del 
trabajo, — un  puesto  importantísimo  que, 
como  se  sabe,  existe  en  la  Unión,— es- 
cribió su  libro,  un  hondo  libro,  lleno  de 
ciencia  y  experiencia. 

Hay  en  él  un  capítulo  entero  destina- 
do á  describir  la  huelga  de  Chicago,  la 
huelga  del  l.o  de  mayo,  fecha  trágica- 
mente memorable  que  sólo  Dios  sabe 
si  está  destinada  á  constituir  el  día  pri- 
mero en  un  calendario  desconocido  toda- 
vía.. .  {Aplausos). 

Recuerda  Wright  cómo  aquellas  mu- 
chedumbres,  lanzadas    primero     en    el 
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camino  de  la  protesta  tranquila,  fueron 
exacerbándose  hasta  llegar  al  de  la  des- 
esperación, y  cómo  del  fondo  de  aque- 
lla masa  humana  fué  lentamente  sur- 
giendo el  penacho  rojo  de  todas  las  lo- 
curas y  todas  las  venganzas  . . .  {¡Muy 
bien!;  ¡muy  bien!  Aplausos). 

Y  cuando  ha  concluido  de  pintar  este 
cuadro  sombrío,  cierra  su  capítulo  con 
una  afirmación  que  vale  un  proceso. 
Todo  aquello,  dice,  pudo  evitarse,  por- 
que todo  aquello  pudo  preverse.  Señor 
presidente:  en  esta  sola  frase  podría  es- 
tar fundado  este  proyecto. 

Gobernar  es  prever,  podría  decirse, 
parafraseando  el  viejo  concepto  de  Al- 
berdi;  y  es  tiempo  ya  de  que  este  pue- 
blo joven  aproveche  las  ventajas  que 
importa  su  propia  juventud. 

Estamos  acostumbrados  á  disculpar 
yerros  comunes  con  aquello  de  que  so- 
mos demasiado  jóvenes,  olvidando  que 
si  en  efecto  no  tenemos  sino  noventa 
años  de  vida  propia,  están  á  nuestro  al- 
cance siglos  y  siglos  de  vida  ajena,  con 
un  caudal  riquísimo  de  experiencia  que 
tenemos  el  deber  de  aprovechar. . . 
{Aplausos). 

La  cuestión  obrera,  entre  nosotros, — 
y  no  digo  la  cuestión  social  por  no  di- 
sentir con  los  que  afirman  que  esa 
cuestión  no  puede  existir  aquí,— la  cues- 
tión obrera  entre  nosotros,  decía,  señor 
presidente,  puede  asumir  caracteres  do- 
blemente peligrosos,  porque  están  de 
por  medio  circunstancias  especialísimas 
que  he  de  hacer  notar  á  la  honorable 
cámara. 

En  las  multitudes  obreras  de  Francia, 
por  ejemplo,  y  podría  nombrar  á  cual- 
quier otra  de  las  naciones  del  mismo  con- 
tinente, existe,  más  ó  menos  desarrolla- 
do, más  ó  menos  olvidado  ya,  pero  exis- 
te, el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  el 
amor  al  país,  el  respeto  á  las  institucio- 
nes, circunstancias  todas  ellas  que  han 
constituido  un  freno  para  evitar  unas 
veces  y  para  deferir  otras  el  estallido 
de  los  descontentos. 

Nada  de  esto  existe  aquí  donde  la 
multitud  obrera  es  eminentemente  ex- 
tranjera, pues  el  obrero  argentino  re- 
presenta apenas  im  28  por  ciento  dentro 
del  total.  Asistimos,  por  otra  parte,  y  no 
es  esto  tampoco  una  novedad  para  nadie, 
á  la  formación  de  nuestra  nacionalidad, 
período  grave  en  verdad,  y  es  deber  ele- 
mental de  prudencia,  me  parece,  alejar 
todas  las  complicaciones  que  pudieran 
perturbar  la  evolución  lósfica  de  este  pro- 
ceso de  suyo  difícil, — sea  siquiera  para 
que  mañana,  cuando  los  años  hayan  trans- 
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currido,  cuando  haya  pasado  para  la 
República  y  especialmente  para  sus  gran- 
des centros  poblados  esta  hora  peligrosa 
de  homogeneización  social  que  los  per- 
turba, hora  de  verdadera  revolución  ét- 
nica, hv^ra  de  formación  y  transformación 
de  razas;  mañana,  cuando  por  encima  de 
los  rumores  de  esta  cosmópolis  en  que 
vivimos  empiecen  á  sonar  por  fin  las 
primeras  palpitaciones  del  alma  propia, 
las  generaciones  de  entonces,  á  las  que 
será  dado  contemplar  el  espectáculo  ju- 
biloso de  la  nacionalidad  salvada,  pue- 
dan volver  sin  rubor  la  mirada  hacia 
atrás,  y  decir  de  los  legisladores  de  hoy, 
que  estuvieron  á  la  altura  de  sus  debe- 
res en  las  horas  inciertas  de  la  infancia 
nacional.  (Aplausos). 

Una  palabra  más,  y  habré  concluido, 
porque  me  asalta  el  temor  de  violar  la 
prescripción  reglamentaria  que  me  im- 
pone la  brevedad. 

Señor  presidente:  En  la  atmósfera 
moral  de  este  comienzo  de  siglo  fer- 
mentan ideas  nuevas. 

De  abajo,  de  lo  más  hondo,  como  de 
los  cimientos  mismos  de  la  sociedad 
humana,  viene  un  solemne  clamoreo, 
que  ninguno  de  nosotros  sabe  si  esta- 
rá destinado  á  ahogarse  ahí  mismo  ó 
á  retoñar  mañana  entre  las  notas  de 
una  formidable  Marsellesa  nueva.  (¡Muy 
bien/) 

Sea  como  fuere,  encojemos  de  hom- 
bros ante  la  voz  que  sube,  no  inspirarnos 
en  el  propósito  de  evitar  protestas  po- 
sibles por  medio  de  leyes  previsoras, 
fuera  indigno  de  nuestras  conciencias, 
de  nuestros  deberes  y  de  nuestros  sen- 
timientos. De  nuestras  conciencias,  por- 
que el  problema  está  ya  todo  entero 
dentro  de  ellas;  de  nuestros  deberes, 
porque  el  primero  de  todos  consiste  en 
conjurar  complicaciones;  y  de  nuestros 
sentimientos,  porque  la  larga  legión  de 
los  que  sufren  alza  en  sus  manos  la  in- 
signia del  dolor,  ante  la  cual  todas  las 
cabezas  se  descubren  para  inclinarse  y 
todos  los  espíritus  se  repliegan  para 
meditar. 

En  tales  ideas  se  inspira  este  proyec- 
to, y  al  pedir  á  mis  honorables  colegas 
que  le  presten  el  apoyo  necesario  para 
que  corra  el  trámite  de  estilo,  séame 
permitido  agradecer  á  la  honorable  cá- 
mara la  benevolencia  con  que  me  ha 
escuchado,  hoy  que  por  primera  vez  he 
tenido  el  honor  de  alzar  la  voz  en  su 
seno. 

He  dicho.    (Aplausos   prolongados). 

Si**  Presidente— Pasará  el  proyec- 
to á  la  comisión  de  legislación.  . 


CONDECORACIONES 
Alberto  B.  Martinét 

Si*.  Presidente — Se  tratarán  por  su 
orden  los  tres  proyectos  que  han,  sido 
motivo  de  las  mociones  de  preferencia. 

—Se  Ifte: 

I*RUYECT0  ÜE  LEY 

El  $tnado  y  cánvira  d»  diputadot,  •te. 

Artículo  1."  Concédese  el  pcrmUo  que  solíciU  el  ciu- 
dadano Alherlo  B.  Martínez  pora  nceptar  las  siguientes 
cundccuiMriuncs:  de  comendador  de  l.i  <trden  de  Ualía, 
conferí  la  por  el  rey  de  Italia;  y  la  cruz  «le  Isabel  la 
Católica,  concftf'i  la  por  la  reina  regante  «le  España. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular. 

JARDÍN  DE  INFANTES  ANEXO  Á   LA  ESCUELA 
NORMAL   DEL  ROSARIO 

El  89nado  y  edmara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I."  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  ha- 
cer funcionar  durante  el  corriente  año  el  jardín  de 
infantes  anexo  á  la  es<;uela  normal  en  el  Rosario  de 
SauUi  Fe. 

Art.  á."  El  personal  será  el  mismo  que  tuvo  en  el 
año  escolar  pasado»  con  la  asignación  fijada  en  el  pre- 
supuesto correspondiente. 

Art.  3."  Mientras  se  incluya  en  el  presupuesto  gene- 
ral, los  gastos  que  ocasione  la  ejecución  d«  esta  ley  se 
pagarán  de  reutas  generales. 

Art.  i.* -Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
rul«r. 

Sp.  Opma— Con  relación  al  proyecto 
que  se  acaba  de  votar,  desearía  saber 
de  los  señores  diputados  por  Santa  Fe 
si  el  personal  del  jardín  de  infantes  del 
Rosario  ha  sido  pagado  hasta  la  fecha. 

Mr.  Romero  (G.  I.) — No  lo  ha  sido. 

Sp.  Opma  —  Entonces  me  parece 
conveniente  establecer  un  artículo  en  la 
ley  autorizando  al  poder  ejecutivo. . . 

Sp.  Romepo  <G.  1.)  —  Por  eso  se 
dice:  «durante  el  corriente  año». 

Sp.  Opma— Pero  la  ley  tendrá  efec- 
to desde  que  sea  promulgada,  única- 
mente. 

Sp.  Romepo  (G.  1.)— Todo  lo  que 
sea  aclarar  la  ley  sobre  este  punto,  lo 
aceptaría  con  muchísimo  placer. 

Sp.  Gowchon— Podría  agregarse  en 
el  artículo  2.o:  «con  antigüedad  del  \S> 
de  enero  del  corriente  año». 

Sp.  Ppesldente— Se  volará  previa- 
mente si  se  reconsidera   el  artículo  2.® 

—Resulta  aíirmntiva. 
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Sr,  Presidente — ¿El  señor  diputa- 
do Romero  acepta  la  agregación  pro- 
puesta? 

Sp.  Romero  (G.  I*) — Sí,  señor. 

—Se  lee: 

«Articulo  2.**  El  personal  será  el  mismo  que  tuvo  en 
el  año  escolar  pasarlu,  con  la  asignación  Ajada  en  el 
presupuesto  corriente^  y  con  antigüedad  del  1.*  de 
enero  del  corriente  año.» 

Sr,  Orní a— Podría  decirse:  <á  con- 
tar desde  el  l.o  de  enero  del  corriente 
año». 

Sr.  Ylvanco  (P.)— Está  bien  dicho: 
«con  antigüedad».  Es  la  forma  consa- 
grada. 

—Se  vota  el  articulo  en  la  forma  Ici- 
da,  y  es  aprobado. 

EXPOSICIÓN  DE   LECHERÍA. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  el  proyecto  relativo  á  la  ex- 
posición de  lechería  que  se  ha  resuelto 
considerar  sobre  tablas. 

—Se  aprueba  en  general. 

—Se  aprueba   igualmente   el  articu- 
lo !.• 

—En  discusión  el  2.' 

Sr,  Garzón— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  al  autor  del  proyecto 
que  tenga  la  deferencia  de  cambiar  la 
redacción  del  artículo  que  se  discute. 

Podría  decirse  que  el  gasto  se  cubri- 
rá con  las  primeras  entradas  que  haya 
de  las  ventas  de  tierras  hechas  con  an- 
terioridad á  la  presente  ley;  porque  en 
la  forma  que  propone  el  señor  diputado 
tiene  un  gravísimo  inconveniente  para 
la  colonización. 

Si  se  van  á  vender  los  lotes  destina- 
dos á  la  agricultura  en  las  colonias 
agrícolas,  por  dinero  de  contado,  esos 
lotes  van  á  quedar  en  manos  de  los  es- 
peculadores, desde  que  los  colonos  no 
pueden  adquirirlos,  porque  la  tierra 
que  enajena  el  gobierno  en  los  centros 
agrícolas,  se  les  da  á  largo  plazo,  de 
manera  que  puedan  con  el  producto  de 
su  trabajo  ir  amortizando  su  costo. 

De  manera  que  si  se  saca  á  remate 
público  esos  lotes  en  la  forma  indicada 
sólo  van  á  poder  adquirirlos  los  que 
dispongan  de  mucho  capital,  y  entonces 
vamos  á  perjudicar  á  las  colonias  na- 
cionales. 

Creo  que  por  estas  ligeras  considera- 
ciones comprenderá  la  honorable  cámara 
y  el  señor  diputado,  que  no  es  mi  áni- 


mo oponerme  á  que  se  den  los  30.000 
pesos  que  se  indican  en  el  proyecto,  sino 
á  la  forma  que  se  establece  para  la  ob- 
tención de  esos  fondos. 

Sr.  Pérez  (E.  S^—Pido  la  palabra. 

Habiendo  consultado  mi  proyecto  con 
el  señor  ministro  de  agricultura,  fué  él 
quien  me  indicó  la  redacción  del  ar- 
tículo 2.0 

Según  el  señor  ministro  de  agricul- 
tura, no  existe  partida  alguna  en  el  pre- 
supuesto actual  á  la  cual  sea  posible 
imputar  esta  cantidad  de  30.000  pesos. 
Hícele  presente  la  existencia  del  fondo  de 
tierras,  de  acuerdo  con  las  leyes  actuales, 
y  me  contestó  el  señor  ministro  que  tam- 
bién esas  letras  de  tierras  estaban  com- 
putadas en  el  presupuesto  actual.  Que  no 
podía  redactarse  el  proyecto  estable- 
ciendo que  se  cubrirá  este  gasto  de 
rentas  generales,  porque  había  leyes  an- 
teriores de  este  congreso,  que  estable- 
cen que  no  puede  dictarse  leyes  que 
importen  gastos  sin  su  correspondiente 
imputación  especial. 

En  estas  condiciones,  vime  obligado 
á  aceptar  la  forma  indicada  por  el  se- 
ñor ministro;  pero  declaro  que  mi  único 
deseo  es  que  la  Sociedad  rural  pueda 
contar  con  esa  cantidad  para  celebrar 
su  exposición,  y  que  aceptaré  cualquier 
forma  que  entiendan  los  señores  dipu- 
tados que  es  más  practica,  más  viable, 
para  llenar  ese  propósito. 

Si*.  Gars€6n<-Pido  la  palabra. 

Después  de  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  y  de  la  confe- 
rencia que  ha  tenido  con  el  señor  mi- 
nistro, para  salvar  esos  inconvenientes 
podría  redactarse  el  artículo  en  esta 
forma:  «El  poder  ejecutivo  pondrá  en 
remate  público  una  parte  de  tierra  fis- 
cal de  la  que  tiene  actualmente  medida, 
hasta  cubrir  la  suma  de  que  habla  el 
articulo  anterior.» 

Esta  idea  sería  á  mi  juicio  la  que  sal- 
varía todo,  y  de  ese  modo  no  se  dis- 
pondría ya  de  la  tierra  vendida  y  se 
iría  aplicando  el  valor  de  las  letras  á 
lo  que  está  destinado. 

Lo  que  deseo  es  que  la  tierra  que 
pertenece  á  las  colonias  agrícolas  no 
se  venda  en  remate,  sino  que  se  si- 
ga colocando  como  se  ha  hecho  hasta, 
ahora,  dándola  á  los  colonos  á  plazos 
largos,  de  suerte  que  esos  agricultores 
se  hagan  propietarios,  radicándose  en  las 
colonias  nacionales  y  obteniendo  la  tie- 
rra á  poco  costo. 

Si*«  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires  acepta? 

Sr.  Pérez  (E.  S.>— Sí,  señor. 
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§1».  Presidente — ¿Quiere  tener  la 
bondad  de  indicar  la  redacción  el  señor 
diputado  por  Córdoba? 

§1».  LacíAsa— Podría  votarse  la  for- 
ma primitiva;  y  en  caso  de  no  aceptarse, 
la  indicada   por   el    señor    diputado. 

8r.  Laro — Pido  la  palabra. 

Habría  tal  vez  una  forma  que  podría 
conciliar  las  opiniones  vertidas  sobre 
este  punto;  y  es  disponer  de  la  suma  de 
30.000  pesos  de  rentas  generales,  con 
cargo  para  el  ministerio  de  agricultura 
de  cubrirla  en  el  año  con  el  producido 
de  la  venta  de  tierras;  es  decir,  que  la 
venta  se  hará  á  ñn  del  año,  que  es  la 
época  más  propicia  para  vender. 

Si  la  ley  establece  que  se  tomarán  de 
rentas  generales  estos  30.000  pesos,  el 
poder  ejecutivo  tendrá  que  entregar 
esta  suma,  y  el  ministerio  de  agricul- 
tura á  su  vez  tendrá  á  su  cargo  la  de- 
volución de  esta  cantidad. 

§r.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  insiste  en  que  se  vote 
la  forma  primitivamente  propuesta? 

Sr.  PépesE  (E,  S*) — Yo  insisto,  ya 
que  veo  que  hay  tanta  divergencia  de 
opiniones. 

Sr.  G»rs6n — Creo  que  en  un  cuarto 
intermedio  podría  redactarse  el  artículo. 

Varios  señores  diputados — ¡Nól 
¡nó! 

§r.  GonzAleas  Bonorlno-^Pido  la 
palabra. 

Entiendo  que  lo  que  corresponde  es 
votar  primero  el  artículo  propuesto  por 
el  autor  del  proyecto,  y  en  caso  de  que 
sea  rechazado  votar  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Córdoba. 

§r,  Vlvanoo  (P,) — Pero  primero  es 
necesario  que  se  redacte  el  artículo. 

Sr.  Presidente — He  propuesto  al 
señor  diputado  por  Córdoba  que  redacte 
el  artículo,  y  el  señor  diputado  propuso 
que  se  pasara  á  un  cuarto  intermedio. 

Sr.  Seoretarlo  Ovando— El  artícu- 
lo propuesto  por  el  señor  diputado  pbr 
Córdoba  dice:  «Para  cubrir  el  gasto  que 
representa  esta  ley  queda  autorizado  el 
poder  ejecutivo  para  vender  en  remate 
público  de  las  tierras  mensuradas  en  los 
territorios  nacionales  la  parte  que  con- 
ceptúe conveniente.» 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  acepta  esta  forma  de 
redacción? 


Sr.  Pérez  (E.  S.)— Ya  que  hay  tanta 
disparidad  de  opiniones,  prefiero  que 
quede  en  la  forma  primitiva. 

Sr.  Vlvanco  (P.)--Pido  la  palabra. 

Creía  que  el  señor  diputado  autor 
del  proyecto  había  aceptado  la  observa- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba, 
exceptuando  de  la  venta  al  contado  los 
lotes  en  las  colonias  agrícolas  naciona- 
les, precisamente  para  evitar  el  peligro 
de  que  se  adjudiquen  á  personas  que 
no  sean  colonos. 

De  manera  que,  en  mi  concepto,  sin 
necesidad  de  redactar  un  artículo  nue- 
vo, bastaría  únicamente  introducir  una 
cláusula  que  excluyera  de  esta  venta  las 
tierras  situadas  en  las  colonias  agríco- 
las ya  delimitadas  por  el  poder  ejecuti- 
vo, y  entonces  se  habría  concillado  el 
propósito  de  los  señores  diputados  que 
es  exceptuar  los  lotes  que  pertenezcan 
á  colonias  agrícolas,  porque  yo,  desde 
mi  punto  de  vista,  encuentro  que  la 
observación  es  muy  aceptable  y  que  tal 
vez  debido  á  esta  disposición  podría 
fracasar  el  proyecto.  De  manera,  enton- 
ces, que  en  el  mismo  artículo  del  pro- 
yecto podría  ponerse  «no  siendo  esos 
lotes  de  los  situados  en  las  colonias 
agrícolas».  Me  parece  que  así  quedarían 
salvados  los  inconvenientes  y  que  podría 
votarse  el  artículo. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  artí- 
culo tal  como  lo  ha  propuesto  su  autor; 
y  si  es  rechazado,  se  votará  en  la  forma 
pn  «puesta  por  el  diputado  por  Córdoba 
señor  Garzón. 

—Se  rechaza  el  artículo  en  la  turma 
primitiva. 

—Se  aprueba  en  la  si^^uiente  forma, 
propuesta  por  el  señor  diputado  Gar^ 
«ón:  «Articulo  2.'  Para  cubrir  cl  gasto 
que  representa  esta  ley,  queda  autori- 
zado el  poder  ejecutivo  á  vender  en 
remate  público  de  las  tierras  mensura- 
das en  los  territorios  nacionales  la 
parte  que  conceptúe  conveniente.» 

—Se  aprueba  igualmeote  el  artícu- 
lo 3.» 

Sr.  Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto. 

No  habiendo  orden  del  día  pendien- 
te, se  levanta  la  sesión. 

—Son  las  4  y  30  p.  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asiinlos  entrados  y  dAsparho  de  las  comisiones.— Licencia  al  señor  diputado  T.  J.  Luque  pata 
faltiir  á  ocho  sesiones.— Presentación  de  un  proyecto  de  ley  por  el  señor  diputulo  Argerich,  y  re- 
producción de  otro  caducado  en  su  tramitación,  modidcando  ambos  disposicionos  del  código  de 
comercio.— Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  señor  diputado  Várela  Ortii  y  aprobado  sobre  ta- 
blas, autorizando  la  circulación  de  tarjetas  postales  ilustradas.— Renuncia  del  señor  diputado  Cas- 
tellanos del  cargo  de  miembro  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales.— Consideración  da 
las  modíllcacíones  del  honortblc  senado  al  proyecto  de  ley  relativo  á  la  creación  de  un  juigado 
federal  en  Santa  Fe  y  otro  en  Bahía  Blanca. 


ÜIPITADOS  PRIvSENTES 

Acuña,  AMao,  Amenedo,  Argañarai,  Arg'Ticb,  As 
trada,  Avellaneda,  del  Barco,  Barraquero,  Barrazu  Ba- 
rroetaveña,  Beneilit,  Berlrés,  Berrendo,  Billunlo,  Bullí- 
ni,  Bore$,  Bustamante,  Capdcvila,  Carbó,  Carlos,  Ca- 
rreño,  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cernadas,  Cordero, 
Coronado,  Dantas,  Demaría,  Fonruuge,  Fonseca,  Galia- 
no,  Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Ronorino,  Con- 
ction,  Guevara,  ll'dguera,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Lf'{f.ii- 
zamón  (C ),  L«*guizamón  (L.),  Lovcyra,  Lncoro,  Luna, 
Luro,  Martíni'Z  (J.  A.),  Martínez  (i.  E.),  Martínez  Ru- 
fino, Mnjica,  ^■aón,  Olivera,  Onna,  Oroño,  Ovujero,  Pa- 
dilla, Palacio,  Peña,  P(*rez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pin.- 
do,  Posse,  Quintana,  Robort,  Roldan,  Romero  (G.  I), 
Romero  (J.),  Rosas,  Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la 
Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Torres,  Ugarriza,  Uri- 
buru,  Urquiza,  Varóla,  Várela  Ortiz,  Veilia,  Virtorica, 
VíUanucxa  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.).  Zavalla. 

CO.N  LICENCIA 

Iriundú  (C),  Lacavera,  Luque,  Oluios. 

CO.N  AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Contte,  Domínguez,  Drago,  Fe- 
rrari, Gallino,  Rivas,  Salas,  Soldati,  Tísscra,  Torino, 
Vivanco  (R.  S.),  Yofre. 

SI.N    AVISO 

Balcslra,  Cuuipos,  Casares,  Comaleras,  EcUegaray, 
Lalerroro,  Lai^»»*,  .Martínez  (J.),  Parorn. 


—En  Buenos  Aires,  á  2  de  junio  de 
190¿,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  5  p«  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni- 
ca la  sanción  denuiliva  del  proyecto  de  ley  relativo 
al  funcionimienlo  del  jardín  de  infantes  en  la  escuela 
normal  del  Rosario.— (^1  nrthivtí). 


PETICIONES  PARTICULAKES 

— Tissot  y  Lemos  solicitan  exoneración  de  derechos 
de  importación  para  los  aparatos  destinados  al  esta- 
blecimiento de  una  lábrica  de  fermentos  vinicoi.*-(^ 
\a  eomiiión  dé  pretupuéito). 

—Pedro  Beck  solicita  un  subsidio  con  el  objeto  de 
poner  en  práctica  un  procedimiento  para  la  consenra- 
ción  de  carnes  vacunas,  del  que  os  inventor.— M  I» 
comUión  de  agricultura). 

—Vecinos  de  Mendoza  solicitan  el  pronto  y  tavora* 
ble  despacho  de  la  concesión  de  un   rerrocarril  indus- 
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trial  solicitada  por  los  señores  Wllkinson  y  Cía.— M 
lü  eowuti&m  dé  o6raff  piibtíeaé). 

-El  centro  vitivinfcoU  de  Mendoza  pide  el  pronto 
despacho  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  elaboración 
de  vinos  presentado  por  ol  señor  diputado  Barraquero. 
— (ii  U  eomiéión  dé  hatiénda), 

—Vacióos  de  la  capital  adhieren  al  proyecto  de  ley 
de  divorcio.— (4  laeomisióndé  legiéiftción). 

-Manuela  Rueda  de  García  reitera  un  pedido  de 
pensión —(J  la  eorntéién  dé  j>étíeU>n€é). 

-Ricarda  Franco  de  CarJama  solicita  prórroga  de 
liCDsiún.- (A  la  eomiéióndé  péUcionéé). 

—Mercedes  Soto  y  Campbell  reitera  un  pedido  de 
pensión*" (<t  laecmiéián  de  guerra), 

—Clisa  Villarino  de  Lnpl.ina  solicita  pensión.- (^  la 
comiaián  dé  guerra). 

— Concifpción  Híllán  solicita  pensión.— (^1  to  comí- 
ttóm  dé  ptttieionéé). 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  'le  legislación  se  expi>lccnel  proyecto 
de  ley  del  señor  dipuUdo  Várela  Ortiz  prohibiendo  los 
juegos  de  azar.— (-•!  la  orden  del  dia). 


antes  de  la  quiebra,  como  lo  ha  hecho 
la  legislación  inglesa  y  espera  á  hacerlo 
In  italiana,  comprendiendo  que  es  nece- 
sario introducir  reformas  substanciales 
en  la  legislación  mercantil  del  mundo. 

Hace  dos  años,  una  voz  elocuente, 
en  este  recinto,  la  voz  del  exdiputado 
Bermejo,  trazaba  el  cuadro  acabado  y 
completo,  que  yo  no  he  de  ensayar  de 
nuevo  ahora,  porque  no  lo  haría  mejor, 
de  lo  que  es  el  juicio  de  quiebra  en  la 
República  Argentina  y  de  lo  que  son 
las  moratorias. 

El  señor  diputado  Bermejo,  en  aquella 
ocasión,  haciendo  un  estudio  del  resul- 
tado desastroso  que  presenta  para  los 
acreedores  la  liquidación  de  las  quie- 
bras, refiriéndolo  á  los  años  1899  y  1903, 
demostraba  cómo  esos  juicios  daban 
por  resultado  un  porcentaje  que  llega 
escasamente,  en  la  generalidad  de  los 
casus,  al  cinco  por  ciento  de  los  cré- 
ditos. 

Esto  es  debido,  señor  presidente,  en 
mucho,  á  no  dudarlo,  porque  sería  ne- 
gar la  evidencia,— á  este  juicio  de  quie- 
bra disimulado,  oculto,  que  se  llama 
juicio  de  moratorias,  durante  el  cual  el 
deudor  está  habilitado  para  llevar  á 
cabo  toda  clase    de  fraudes    que    con- 


LICENCIA 

Corrientes,  mayo  30  de  190¿* 

Al  ieñor  pTééádénté  dé  la  híniorabU  cdmara  dé  dipu- 
todo». 

Solicito  de  esa  honorable  cámara,   por  intermedio 
dol  señor  presidente,   licencia  para  fallar   á  ocho   se- 
siones del  mes  de  junio  j)róx¡mo,  por  tener  necesidad  I  vierte,     despuéS,    en    ventajas    pecunia- 
dc  permanecer  en  ést;i  por  asuntos  de  familia.  Irinc  nnra   i^l     rt   nara  hartar    HAcanat-íx^/»*' 

Sal'i  lo  al  scüor  presidente  con   toda   consideración. 


Tomás  J.  Luqué, 

—Se  concede  la   licencia  solicitada, 
con  {i^occ  do  dicta. 

PROVECTO  DE  LEY 

Kíiénado  y  cámara  dé  dfputadoi,  etc. 

Artículo  !.•  Der«>ganse  los  ;.rticu!os  158i   á  1604  del 
cúdip)  de  cuinercíü,  sobre  moratorias. 
Art.  i*  Comuníquiwc,  etc. 

JvuH  Antonio  Árgerich. 

Sr,  Arfferich— Pido  la  palabra. 

El  pro3'ecto  que  acaba  de  leerse,  bre- 
ve en  sus  términos,  es  de  trascendental 
importancia,  pues  la  cuestión  afecta,  en 
mi    entender,  los  intereses  positivos  del 

país. 

Viene  auspiciado  por  la  opinión  pú- 
blica, en  sus  manifestaciones  más  au- 
lürizadas:  la  opinión  de  profesores  de 
derecho  más  distinguidos,  á  quienes  he 
consultado,  y  la  de  muchísimos  jueces; 
la  opinión  del  comercio  sano  en  gene- 
ral; y  en  realidad,  viene  amparado  por 
la  acción  refleja  del  movixiiento  euro- 
peo,   que  tiende  á  mejorar  los   juicios 


rias  para  él,  ó  para  hacer  desaparecer 
los  valores  que  tiene,  y  después  de  ha- 
ber dañado  á  sus  acreedores,  si  no  ha 
conseguido  imponerles  una  solución  fa- 
vorable para  sus  intereses,  los  amenaza 
con  convertir  la  moratoria  en  juicio  de 
quiebra,  de  donde  resulta  la  ruina  gene- 
ral y  la  situación  desventajosa  del  co- 
merciante que  quiere  velar  por  su  se- 
riedad, por  su  honestidad  y  obrar  correc- 
tamente. {¡Muy  bien!) 

Pienso,  señor  presidente,  fundar  este 
proyecto  en  muy  pocas  palabras  y  me 
ha  de  permitir  la  honorable  cámara- 
pidiéndole  desde  ya  toda  clase  de  dis- 
culpas—que me  limite  á  dar  las  razo- 
nes fundamentales  que  lo  informan. 

Es  sabido  qw^  la  moratoria,  según  el 
artículo  1584  del  ^  ódigo  de  comercio, 
se  concede  exclusivamente  á  los  comer- 
ciantes matriculados  que  prueban  que 
la  imposibilidad  de  pagar  de  pronto  á 
sus  acreedores,  proviene  de  accidentes 
extraordinarios  ó  imprevistos,  ó  de  fuer- 
za mayor,  y  que  justifican  al  mismo 
tiempo  que  tienen  fondos  bastantes  pa- 
ra pagar  íntegramente  á  sus  acreedores 
mediante  cierto  plazo  ó  espera. 

Y  bien,  señor  presidente,  esto  es  ma- 
terialmente  imposible  que  se  produzca 


de  quiebra  y  á  facilitar  los  toncordatos  [  si  no  se  toma  la  afirmación  del  deudor 
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como  artículo  de  fe,  y  ello  se  demuestra 
por  la  sencilla  razón  de  que  cuando  una 
solicitud  de  moratorias  se  presenta  ante 
los  tribunales  de  justicia,  tienen  que 
creer  los  jueces  y  los  acreedores,  bajo 
la  simple  afirmación  del  deudor— lo  que 
en  ninguna  parte  del  mundo  constituye 
prueba— que  aquél  se  encuentra  en  las 
condiciones  requeridas  por  la  ley  para 
solicitar  la  espera  ó  moratoria  de  que 
se  trata,  con  solo  preparar  un  balance 
acf  hoc,  aunque  parezca  mentira.  Los 
señores  abogados  bien  lo  saben. 

Al  amparo  de  estas  concesiones  de  la 
ley  y  de  la  libertad  ó  impunidad  de  he- 
cho que  tiene  el  fraudulento  comercian- 
te, de  abultar  ó  modificar  sus  balances, 
créase  para  el  comercio  honrado  una 
situación  que,  como  decía  hace  un  mo- 
mento, es  una  situación  de  fuerza  y  de 
inferioridad. 

El  objeto  real  de  todos  los  juicios  de 
moratorias,  salvo  muy  honrosas  excep- 
ciones, ha  hecho  fracasar  los  propósi- 
tos del  legislador:  son  simples  coaccio- 
nes morales,  en  \in  noventa  y  ocho  por 
ciento  de  los  casos,  para  conseguir  de 
los  acreedores  una  quita  enorme  sobre 
las  cantidades  adeudadas.  Y  no  es  sola- 
mente la  quita  enorme  sobre  las  canti- 
dades adeudadas,  lo  que  representa  la 
moratoria,  sino  el  peligro  para  el  co- 
merciante honrado  de  que  el  que  no  es 
honrado  prepare  todos  esos  manejos 
para  llegar  á  simular  una  situación  que 
no  es  verdadera  y  de  la  que  espera  sa- 
car y  saca  siempre  las  mayores  venta- 
jas posibles.  Impuesto  el  tanto  por  cien- 
to, el  deudor  se  convierte,  en  seguida, 
por  el  lucro  que  consigue,  mediante  la 
chancelación  ó  el  alivio  de  su  deuda,  en 
un  rival  de  aquel  comerciante  que,  es- 
tricto cumplidor  de  sus  compromisos, 
tiene  que  pagar  cien  por  lo  que  compró 
á  cien;  mientras  que  el  otro,  por  me- 
dio de  la  quita  que  arranca,  llega  á  ob- 
tener, en  definitiva,  la  mercadería  que 
muchas  veces  ha  ocultado,  por  un  pre- 
cio absolutamente  insignificante,  abo- 
nando tan  solo  un  cinco  ó  un  diez  por 
ciento  de  su  valor,  que  obliga,  repito, 
á  aceptar  á  sus  acreedores  mediante  la 
coacción  de  que  después  de  dos  años 
de  tramitación  de  las  moratorias  se 
presentará  en  quiebra  ante  los  tribuna- 
les, lo  que  completa  el  desastre  seguro. 

A  estas  consideraciones  generales,  que 
podrían  ser  ampliamente  dilucidadas, 
hay  que  agregar  otra  muy  importante. 

No  ha  muchos  días  un  gran  periódico 
de  Europa  atribuía  los  males  de  nues- 
tro   comercio,    los   vicios    de   nuestras 


prácticas  mercantiles,  á  estos  preceptos 
y  á  esta  práctica  de  las  moratorias,  que 
hay  que  extirpar  con  mano  firme,  para 
que  no  se  nos  repita  que  ni  siquiera 
hemos  sabido  darnos  cuenta  de  las 
ventajas  utilitarias  del  deber.  Inten- 
cionalmente,  prescindo  de  trazar  el  cua- 
dro siniestro  de  la  moratoria,  trayendo 
á  esta  cámara  hechos  concretos,  que 
son  producto  así  de  las  complicaciones 
del  procedimiento  como  de  los  defectos 
de  una  legislación  vetusta,  siempre 
aparte  del  todo  la  tolerante  actuación  de 
los  jueces.  Solo  diré,  que  jamás  una 
moratoria  ha  terminado  con  un  pago 
íntegro,  y  esto  solo  basta  para  demos- 
trar que  la  ley  es  un  instrumento  sim- 
ple ó  complicado  de  quitas  y  nada  másl 
(¡Muy  bien!) 

Necesitamos  acomodar  la  legislación 
á  las  necesidades  efectivas  del  país,  y 
todo  cuanto  el  congreso  haga  en  este 
sentido  será  siempre  poco. 

Por  lo  pronto,  la  moratoria,  otorgada 
solamente  al  deudor  comerciante,  sería 
siempre  una  injusticia,  que  perdurará 
por  desgracia  mientras  no  se  produzca 
la  unidad  ó  unificación  legislativa  del 
derecho  privado,  la  más  grande  de  las 
revoluciones  juridicas,  que  tarde  ó  tem- 
prano ha  de  producirse. 

La  actual  moratoria  es  un  derecho  de 
excepción;  y  un  código  que  no  lo  esta- 
blece á  favor  de  los  que  no  son  co- 
merciantes, un  código  que  declara  to- 
davía que  no  pueden  ser  comerciales 
(ron  el  espíritu  de  Ulpiano)  las  opera- 
ciones sobre  inmuebles,  operaciones  que 
alcanzan  un  valor  de  millones  en  cier- 
tas ocasiones,  un  código  que  descono- 
ce el  carácter  comercial  de  esta  clase 
de  operaciones  y  otras  que  en  el  siglo 
presente  aumentan  de  importancia  de  día 
en  día,  y  reconoce  el  carácter  comercial 
de  cualquier  operación  sobre  muebles,  con 
ánimo  de  lucro,  por  pequeño  que  sea, — 
ese  código  establece  un  privilegio  á  fa- 
vor de  una  clase  de  la  sociedad,  mien- 
tras que  niega  tal  derecho  de  am- 
paro á  aquellos  hombres  que  hacien- 
do operaciones  de  importancia,  no  so 
encuadran  sin  embargo  dentro  de  los 
términos  del  artículo  8  de  la  ley  co- 
mercial. De  tal  manera,  que  el  civil 
que  ha  comprometido  considerables  can- 
tidades de  dinero  en  operaciones  que 
la  ley  no  declara  comerciales,  que  se  ve 
de  todo  punto  comprometido  en  sus  inte- 
reses, ese  civil  no  tiene  derecho  á  am- 
pararse de  una  ley  de  moratorias;  mien- 
tras que  el  comerciante  lo  tiene,  por 
insignificante  que  sea  su  giro. 
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Ya  en  esta  diferencia  solamente,  hay 
una  profunda  injusticia  en  el  manteni- 
miento de  los  artículos  del  código  de 
comercio  á  que  acabo  de  hacer  oposi- 
ción, salvo  que  se  les  hiciera  extensivos 
á  todo  deudor,  en  lo  que  no  se  puede 
pensar  en  mi  entender. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  la 
moratoria  es  un  dejo  del  viejo  derecho, 
responde  al  concepto  del  estado  provi- 
dencia y  lo  hace  tutor  de  los  contra- 
tos privados,  desconociéndose  completa- 
mente la  naturaleza  de  su  función  or- 
gánica. 

¿Por  qué  razón  el  estado,  que  no  tiene 
derecho  ninguno  de  intervención  en  la 
celebración  de  los  contratos,  ha  de  tener 
derecho  para  venir,  en  nombre  de  razones 
de  caridad,  á  interponerse  entre  el  deu- 
dor y  el  acreedor  para  amparar  á  aquél  y 
crear  quién  sabe  cuántas  dificultades  al 
que  pide  que  se  le  pague  lo  que  legíti- 
mamente le  corresponde? 

Esta  es  la  cuestión  fundamental,  y  si 
yo  tuviese  el  derecho  de  molestar  á  la 
honorable  cámara,  por  ejemplo,  refirién- 
dome á  las  viejas  leyes  españolas,  de- 
mostraría que  estas  moratorias  no  son 
sino  lo  que  aquel  derecho  llamaba 
fs^^ra— espera  concedida  por  el  rey  ó 
su  consejo  para  que  no  se  apremiase 
al  deudor  á  la  paga  por  un  tiempo  deter- 
minado; una  gracia  de  quien  tenía  en  sus 
manos  todo  el  poder  del  estado.  Pero  en 
nuestro  derecho  moderno, — y  así  lo  han 
comprendido  en  otros  países,— tal  in- 
tervención no  debe  medrar. 

Pero  todo  esto  me  llevaría  á  una  ex- 
posición muy  extensa,  que  no  quiero 
absolutamente  hacer. 

No  se  puede  admitir  otra  moratoria 
que  la  que  los  acreedores  concedan  al 
deudor,  por  la  razón  de  un  contrato 
que  sea  ley  de  las  partes.  Acaso  se  me 
dirá-  que  en  definitiva,  los  acreedores 
otorgan  ó  denegan  la  moratoria;  pero  no 
es  esto  del  todo  verdad  ante  los  térmi- 
nos del  artículo  1591  del  código  de  co- 
mercio. Y  cuando  llega  ese  caso,  por 
otra  parte,  tristes  esperanzas  son  las 
únicas  cosas  que  quedan  á  la  masa  de 
acredores.  El  juicio  de  moratoria  no  es 
un  camino  para  el  pago  y  es  únicamen- 
te una  imposición  de  quitas  fabulosas  y 
de  malas  acciones. 

Los  términos  de  la  ley  de  comercio 
por  otra  parte,  en  el  recordado  artículo 
1584,  están  de  desacuerdo  con  los  del  ar- 
tículo 513  del  código  civil,  desde  que 
el  deudor  puede  haber  tomado  á  su 
cargo  las  consecuencias  del  caso  fortuito, 
y  no  se  concibe  cómo   una  cláusula  de 


obligación  puede  dar  base  á  un  pedido 
de  excusación. 

Creo  haber  informado  el  proyecto  con 
lo  que  dejo  expuesto,  reservándome  tra- 
tarlo con  la  amplitud  que  se  merece  en 
el  momento  que  venga  á  la  conside- 
ración de  la  cámara. 

Yo,  sin  saber  con  seguridad  si  me 
ajusto  estrictamente  al  procedimiento 
parlamentario,  como  no  deseo  ni  remo- 
tamente producir  lo  que  se  llama  una 
ley  personal,  sino  señalar  la  necesidad 
de  la  reforma,  voy  á  pedir  á  la  honorable 
cámara  permiso  para  hacer  una  cosa  que 
creo  que  puedo  hacer. 

Hace  dos  años,  como  he  dicho  al  prin- 
cipio de  esta  exposición,  el  señor  dipu- 
tado Bermejo,  cuya  obra  legislativa  fué 
tan  distinguida  y  tan  importante,  pre- 
sentó un  proyecto  sobre  legislación  co- 
mercial de  concordatos  anteriores  á  la 
quiebra. 

Voy  á  hacer  entrar  á  los  debates  de 
la  cámara  el  proyecto  aquél  que  cadu- 
có por  esa  fatal  ley  Olmedo,  que  tantas 
iniciativas  ha  ido  aniquilando  en  el  ca- 
mino. 

Acabo — con  la  fundamental  obra  de 
Alfredo  Rocco,  profesor  de  la  univer- 
sidad de  Urbino,  llamada  c  Concordato 
en  la  quiebra  y  antes  de  la  quiebra», — 
de  darme  cuenta  de  las  dificultades  in- 
mensas que  presenta  esta  clase  de  refor- 
ma: es  la  materia  de  más  urgente  pre- 
ocupación y  de  más  difícil  solución.  La 
experiencia  diaria,  dice  ese  autor,  nos 
muestra  que  en  el  concordato  y  por  el 
concordato  se  consuman  los  más  gran- 
des fraudes,  siendo  la  mejor  y  la  más 
impune  y  la  más  brillante  de  las  es- 
peculaciones del  deudor.  El  proyec- 
to sancionado  en  el  senado  de  Italia 
en  1901  y  ya  informado  por  Sorani  en 
la  cámara  de  diputados  ese  año,  pue- 
de servir  de  base  para  mejorar  ese 
proyecto  del  doctor  Bermejo.  Esa  será 
la  obra  de  la  comisión,  y  por  mi  parte, 
con  este  alcance  y  con  tales  propósitos, 
pido  el  apoyo  para  que  los  dos  proyec- 
tos pasen  á  comisión,  pues  urge  san- 
cionar cualquier  reforma  para  el  mejor 
crédito  del  país.  {¡Muy  biett!;  ¡muy  bien!) 

—Apoyado. 

pnOYECTO  DE  LBY 

El  §enado  y  cámara  dé  diputado»,  eíe. 

Artículo  !.•  El  deuílor  comerciante  podrá  evitar  la 
declaración  de  quiebra  si  obtiene  de  sus  acreedores 
un  concordato  preventivo  en  las  condiciones  prescrip^ 
tas  en  la  presente  ley. 
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Este  beneñcio  puede  ser  igualmente  acordado  des- 
pués de  la  muerte  del  deudor* 

Art.  2.*  La  petición  de  concordato  preventivo  debe 
presentarse  ante  el  tribunal  competente  para  la  decla- 
ración de  quiebra,  el  que  no  acordará  este  beneflcio 
sino  al  comerciante  desgraciado  y  de  buena  fe.  A  la 
petición  de  concordato  se  acompañará: 

i.**  La  prueba  de  que  la  imposibilidad  de  pagar  á  sus 
acreedores  proviene  de  accidentes  imprevistos  ó 
de  Fuerza  mavor. 

2.*  Un  estado  del  activo  y  del  pasivo  con  los  com- 
probantes correspondientes  y  un  inventario  csti- 
mcitívo  de  los  bienes. 

3."  Una  relación  de  los  nombres  y  domicilios  de 
los  acreedores  y  del  importe  de  sus  créditos  res- 
pectivos. 

i."  Las  propuestas  de  concordato. 

Art.  3."  El  tribunal  nombrará  inmediatamente  dos 
ó  más  acreedores  del  solicitante  que  verifiquen  la 
exactitud  del  balance  presentado,  con  vista  de  los  li- 
bros y  papeles,  que  el  deudor  deberá  exhibirles  en  su 
escritorio. 

Art.  4.»  En  la  misma  providencia  citará  al  agente 
fiscal,  quien  po  irá  asistir  á  todas  las  operaciones  del 
concordato,  revisar  los  libros  y  verificar  el  estado  de 
los  negocios  del  deudor. 

Art.  0.°  Juzgando  el  tribunal  que  el  peticionante  se 
encuentra  en  el  caso  del  artículo  2.'  de  esta  ley,  expe- 
dirá inmediatamente  la  orden  de  suspender  todos  los 
procedimientos  ejecutivos  pcmlientes  ó  que  se  inicia- 
ran contra  el  deudor,  hasta  que  se  resuelva  definitiva- 
mente sobre  el  concordato  solicitado. 

Arl.  6.'  El  tribunal  convocará  á  todos  los  acreedo- 
res para  que  se  reúnan  bajo  su  presidencia  en  el  día 
y  hora  que  se  tenga  á  bien  designar.  Ese  din  no  podrá 
ser  prorrogado  y  la  convocatoria  se  hará  por  eilictos 
en  dos  periódicos  que  designe  el  juez,  ó  en  uno  si 
sólo  uno  hubiere.  SI  no  hubiere  ninguno,  la  publica- 
ción se  hará  en  uno  de  los  periólícos  del  lugar  más 
próximo- 

Art.  7.*  Reunidos  los  acreedores  el  día  señalado  se 
leerá  el  informe  de  los  nombrados  para  la  verifica- 
ción del  balance,  se  oirá  verbalmente  á  los  acreedores 
y  al  deudor,  que  poilrán  asistir  por  sí  ó  por  medio  de 
apoderados;  y  de  lo  lo  se  levantará  acta  detallada,  en 
que  conste:  la  lista  de  acreetlores  presentes,  con  indi- 
cación del  monto  y  naturaleza  de  sus  créditos;  las 
cuestiones  suscitadas  sobre  la  reali  lad  y  el  monto  de 
los  créditos;  1  is  proposiciones  definitivas  del  deuílor 
y  el  resultado  de  la  votación  sobre  estas  proposi- 
ciones. 

Art.  8.*  Los  acree«lores  cuyos  créditos  no  resulten 
del  balance  y  libros  del  deudor,  serán  admiti.los  á  la 
junta  bajo  la  responsabilidad  establecida  en  el  artícu- 
lo 15,  sípmpre  que  antes  de  su  celebración  presenten 
al  juez  los  d-  cumenlos  justificativos  de    sus   créditos. 

Arl.  9.»  Tranicurri>los  diez  días  desde  la  celebración 
de  la  junti  á  que  se  refiere  el  articulo  7.*,  el  juez  re- 
solverá conjuntamente  sobre  las  cuestiones  suscitadas 
y  sobre  la  homologación. 

Respecto  á  los  créditos  contestados,  esa  resolución 
RO  recaerá  sobre  el  fondo  del  derecho  reclamarlo,  sino 
i'inícamonte  sobre  la  a  Inn'sión  ó  rechazo  de  los  acree- 
dores y  del  todo  ó  parle  de  sus  crí^díto?,  en  las  dell- 
beracion'»s  para  la  íonnación  del  concord  ito. 

Art.  10.  La  resolución  que  se  pronuncie  será  apela- 
ble en  relación. 

Art.  II.    El   d.nilor   no   poirá,   durante  el  procedi- 


miento seguido  para  la  aceptación  del  concordato, 
cnagenar  sus  bienes,  hipotecarlos,  ni  contraer  obliga- 
ciones sin  la  autorización  del  juez. 

Art.  12.  Aunque  no  se  hubiese  deducido  oposición 
al  concordato,  el  juez  podrá  negar  la  aprobación,  si 
no  se  han  observado  las  formalidades  y  condiciones 
prescriptas  en  esta  ley. 

Art.  13.  Si  durante  el  curso  de  los  procedimientos 
relativos  al  concordato  preventivo  apareciese  que  el 
deudor  no  es  tiesgraciado  ó  de  buena  fe,  deberá  ser 
declarado  en  quiebra,  asi  como  en  el  caso  de  anula- 
ción del  concordato  por  causa  de  dolo. 

Art.  14.  El  deudor  será  condenado  á  la  misma  pena 
que  los  fallidos  fraudulentos: 

1.*  Si  para  determinar  ó  facilitar  la  concesión  del 
concordato,  ha,  de  cualquier  manera,  disimula- 
do una  parte  de  su  activo  ó  exagerado  el  pa- 
sivo. 

2.*  Si  ha  hecho  ó  dejado  ínter\'enir  á  sabiendas 
en  las  deliberaciones  á  uno  ó  varios  acreedores 
supuestos  ó  cuyos  créditos  han  sido  exagerados. 

3.*  Sí  ha  hecho,  á  sabiendas,  una  ó  varias  omisio- 
nes en  la  relación  de  sus  acreedores. 

Art.  15.  Los  que  fraudulentamente,  sin  ser  acreedo- 
res, hayan  tomado  parte  en  las  deliberaciones  relati- 
vas al  concordato,  ó  siendo  acreedores  hayan  exage- 
rado sus  créditos,  serán  condenados,  en  su  caso,  á  las 
penas  establecidas  en  los  incisos  1.%  2.*  y  3.**  del  ar- 
tículo 1549  del  código  de  comercio. 

Art.  16.  Serán  aplicables  al  concordato  preventivo, 
en  cuanto  fuesen  pertinentes,  las  disposiciones  contn- 
nidas  en  los  artículos  1467,  incisos  2.*  y  3.*,  146S,  U71, 
1472.  1473,  inciso  1.',  1474,  inciso  1.*,  1476,  1477,  1478, 
1479,  1482,  1483,  1484,  1486,  1487,  1489  y  1490  del  có- 
digo mencionado. 

Art.  17.  Comuniqúese,  etc. 

• 
Juan  A.  Argerich. 

Sr.  Presidente — Pasarán  los  dos 
proyectos  á  la  comisión  de  códigos. 

Nr.  Barroetavefta — Pido  la  pala- 
bra. 

Me  parece  que  ese  proyecto  debe  pa- 
sar á  la  comisión  de  legislación,  porque 
á  la  comisión  de  códigos,  por  el  regla- 
mento, no  deben  pasar  sino  proyectos 
de  códigos,  no  de  reformas  de  códigos. 
A  esa  comisión  pasó  el  proyecto  Ber- 
mejo y  pasan  todos  los  proyectos  de 
modificaciones  parciales. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  honorable  cámara, 
pasará  á  la  comisión  de  legislación, 
observando  la  presidencia  que,  á  su 
entender,  debía  pasar  á  la  comisión  de 
códigos,  por  tratarse  de  modificaciones 
á  un  código. 

Sr.  Barroetaveña— Si  me  permite... 
Convendría  que  se  leyera  el  reglamento, 
porque,  según  él,  pasan  á  la  comisión 
de  códigos  los  proyectos  completos  de 
códigos;  pero  no  las  reformas  parciales. 

Varios  señores  diputados— Po- 
dría leerse  el  reglamento. 
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Sr«  Secretario  Obrando— Dice  así: 
cArt.  56.  La  de  legislación  dictaminará 
sobre  todo  proyecto  ó  asunto  referente 
á  la  legislación  civil,  comercial,  penal 
y  de  minería;  y  sobre  aquellos  de  legis- 
lación general  ó  especial  cuyo  estudio 
no  está  conferido  expresamente  á  otra 
comisión   por  el  presente  reglamento. 

>Art.  57.  Corresponde  á  la  de  códigos 
el  estudio  de  los  códigos  mencionados, 
y  los  que  correspondan  al  congreso  en 
su  carácter  de  legislatura  local.» 

8r.  Várela  Ortiz—Pido  la  palabra. 

El  estudio  de  una  reforma  de  códi- 
go, me  parece  que  importa  el  estudio 
del  código  mismo;  creo  que  es  induda- 
ble, y  esta  ha  sido  la  práctica  perma- 
nente de  la  honorable  cámara:  enviar  á 
la  comisión  de  códigos  todo  proyecto 
que  tienda  á  modificar  en  parte  cual- 
quiera de  los  códigos  vigentes.  Sin  eso 
no  tendría  razón  de  existencia  esa  co- 
misión en  la  cámara. 

Sr.  Presidente — Habiéndose  susci- 
tado una  cuestión  entre  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital  y  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  está  en  discusión. 

Sr.  BArroeta vena— Pido  la  pala- 
bra. 

La  lectura  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor secretario  me  parecía  suficiente  para 
despejar  cualquier.i  duda,  desde  que  el 
reglamento  dice  que  las  reformas  de  los 
códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  mi- 
nería corresponde  á  la  comisión  de  le- 
gislación. 

HVm  Vedia— No  dice  de  códigos,  ha- 
bla de  legislación. 

Mr.  BarroetaveAa— Tanto  vale:  en 
la  legislación  civil,  comercial,  penal  y 
de  minería.  Es  subre  una  de  esas  ma- 
terias que  versa  el  proyecto  que  se  ha 
presentado,  y  desde  que  otro  artículo 
del  reglamento  dice  que  corresponde  á 
la  comisión  de  códigos  los  proyectos 
que  se  refieren  á  derecho  civil,  comer- 
cial, penal  y  de  minería,  es  decir,  los 
proyectos  completos  de  códigos,  la  ley 
de  reformas,  que  no  sea  una  modifica- 
ción completa  de  un  código,  por  el  ar- 
tículo anterior,  corresponde  á  la  comi- 
sión de  legislación. 

Esta  ha  sido  la  práctica  hasta  ahora: 
han  pasado  á  la  comisión  de  códigos 
todos  los  proyectos  completos  de  códi- 
gos, pero  las  reformas  parciales  han  pa- 
sado siempre  á  la  comisión  de  legislación. 

8r.  Oi-ma — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  mejor  interpretación 
de  los  artículos  del  reglamento  es  aque- 
lla que  la  cámara  haya  dado  en  repe- 
tidas ocasiones. 


Entiendo  que  la  cámara,  en  años  an- 
teriores, ha  enviado  á  la  comisión  de 
códigos  reformas  al  código  penal.  En- 
tiendo también,  que  ha  enviado  á  esa 
misma  comisión. . . 

Sr«  Barroetavefta — Era  un  pro- 
yecto completo. 

Sr.  Orma — Nó,    señor,  era   una  re- 
forma de  ciertos  artículos  del  código  de 
procedimientos. 
HVm  Gómez — íntegro  el  código. 
8r«   Barroetavefta  —  El    proyecto 
Bermejo  ¿en  qué  comisión  está? 
Sr.  Gómez— En  la  de  legislación.  . . 
Sr.   Presidentes-Sírvanse  no  inte- 
rrumpir: tiene  la  palabra  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital. 

Sr.  Orma— Respecto  de  las  refor- 
mas al  código  de  procedimientos,  estoy 
perfectamente  seguro  que  se  trataba  de 
varios  proyectos  que  reformaban  títu- 
los, capítulos  y  artículos;  que  no  se 
trató  jamás  ni  un  proyecto  siquiera  de 
reforma  al  todo,  y  que  la  comisión  de 
códigos  al  expedirse  tampoco  presentó 
un  proyecto  de  reforma  total.  De  ma- 
nera que  con  estos  precedentes,  me  pa- 
rece que  ya  la  cámara  ha  interpretado 
suficientemente  el  artículo  del  regla- 
mento, y  que  en  este  caso  corresponde 
enviar  también  á  la  comisión  de  códi- 
gos el  proyecto  del  señor  diputado  Ar- 
gerich. 
Sr.  Gómez— Pido  la  palabra 
Pienso  como  el  señor  diputado  doctor 
Barroetaveña  que  los  artículos  56  y  57 
del  reglamento  resuelven  el  caso.  Pero 
aun  suponiendo  que  fuera  dudoso,  los 
antecedentes  uniformes,  desde  que  soy 
miembro  de  esta  cámara,  demuestran 
que  los  asuntos  de  legislación  civil  y 
penal,  comercial  y  de  minería,  cuando 
se  refieren  á  reformas  parciales,  corres- 
ponden á  la  comisión  de  legislación. 

Todas  las  leyes  sancionadas  el  año 
pasado  sobre  reformas  al  código  de  pro- 
cedimientos, entre  las  cuales  se  encuen- 
tra el  proyecto  Argerich,  fueron  des- 
tinadas á  la  comisión  de  legislación,  estu- 
diadas por  ésta  y  sancionadas  después 
por  la  cámara.  El  proyecto  Bermejo, 
que  acaba  de  reproducir  el  señor  dipu- 
tado Argerich,  reformando  en  paite  el 
código  de  comercio,  que  ha  caducado 
por  la  ley  Olmedo,  fué  destinado  á  la 
comisión  de  legislación. 

El  proyecto  de  divorcio,  del  señor  di- 
putado Olivera,  se  encuentra  en  la  co- 
misión de  legislación.    En  una  palabra, 
es  regla  uniforme  que  todos  los  proyec- 
Itos  que    reforman  parcialmente  un  có- 
I  digo  pasen  á  la  comisión  de  legislación, 
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y  á  la  de  códigos  cuando  contengan  su 
reforma  total. 

Esta  es  la  conducta  observada  por  la 
cámara.  Si  ahora  quiere  resolver  otra 
cosa,  nosotros  no  nos  opondremos,  pues 
sólo  queremos  defender  las  atribuciones 
de  la  comisión  á  que  pertenecemos. 

Sr.  Vedia— Es  una  mala  práctica, 
contra  la  cual  sería  siempre  oportuno 
reaccionar. 

Sp.  Apfferlch—El  proyecto  de  re- 
forma al  código  de  procedimientos  civi- 
les y  comerciales  fué  de  reforma  par- 
cial, y  pasó  á  la  comisión  de  códi- 
gos. Informó  el  señor  diputado  Serú.  El 
proyecto  de  reformas  al  código  de  co- 
mercio, sobre  protestos,  fué  destinado  á 
la  comisión  de  códigos,  y  no  creo  que 
esté  en  lo  cierto  el  señor  diputado  por 
Santa  P'e,  al  afirmar  que  pasó  á  la  de 
legislación. 

Lo  que  hay  en  el  fondo  de  todo  esto — 
séame  lícito  decirlo — es  que  si  la  co- 
misión de  códigos  no  tuviera  otra  atri- 
bución ó  función  que  ocuparse  de  los 
proyectos  de  códigos  nuevos,  no  ten- 
dría nada  de  que  ocuparse,  pues  nadie 
en  el  país  piensa  en  estos  momentos  en 
hacer  nuevos  códigos  ó  en  substituir 
una  legisltición  por  otra,  como  en  el 
Japón,  de  la  noche  á  la  mañana.  De  ma- 
nera que  si  se  ha  de  decidir  que  los 
proyectos  de  esta  naturaleza  deben  pa- 
sar á  la  comisión  de  legislación,  lo  me- 
jor será  suprimir  la  comisión  de  có- 
digos. 

Hr.  Barroetaveña — Hay  en  la  car- 
tera de  la  comisión  de  legislación  un 
proyecto  de  código  de  procedimientos, 
que  es  ima  ley  completa. 

Sp,  Apiccrioh— Es  un  proyecto  que 
liace  diez  ó  doce  años  está  en  poder  de 
la  comisión,  sin  que  nadie  se  atreva  á 
moverlo,  porque  todo  el  mundo  sabe 
que  sería  un  absurdo  sanciouarlo. 

Sp.  Ppesiclente  —  Según  el  regla- 
mento, la  cámara  debe  decidir  las  du- 
das que  ocurran  sobre  la  tramitación  de 
los  asuntos.  En  consecuencia,  se  votará 
si  este  ha  sido  bien  destinado  á  la  comi- 
sión de  códigos. 

—Se  vota  y  resulta  afírmativa. 

Sp.  Demapfa — Me  parece  que  para 
ser  consecuentes,  deberían  pasar  á  la 
comisión  de  códigos  todos  los  asuntos 
de  la  misma  naturaleza  que  se  encuen- 
tran en  la  comisión  de  legislación. 

Sp.  Barpoetaireña  —  Entonces  po- 
dría suprimirse  la  comisión  de  legisla- 
ción. 


Sp.  Va  pela  OptisE  —  Sería  entorpe- 
cer el  trabajo  adelantado  en  todos  los 
asuntos  que  están  á  estudio  de  la  comi- 
sión de  legislación. 

La  ley  de  divorcio  está  á  punto  de 
ser  despachada,  y  por  la  moción  del 
señor  diputado  Demaría  saldría  enton- 
ces de  la  comisión  de  legislación  para 
empezar  recién  su  estudio  en  la  co- 
misión de  códigos. 

Sp.  Vlvanoo  (P.)— A  ese  resultado 
se  llega,  dada  la  interpretación  que  la 
cámara  acaba  de  dar  al  reglamento  en 
este  momento. 

Sp.  Vapela  Optiz— Pero  la  cámara 
tiene  diversas  maneras  de  proceder  en 
estos  casos.  No  me  parece  que  sea  tan 
grave  que  haya  decidido  hoy  que  este 
asunto  pase  á   la  comisión  de   códigos. 

Es  sabido  el  enorme  trabajo  que  tie- 
ne en  su  carpeta  la  comisión  de  legisla- 
ción, y  en  nada  puede  ser  perjudicial 
el  que  la  cámara,  por  su  resolución 
anterior,  la  libre  un  poco  de  ese  enor- 
me trabajo.  Pero  esto  no  justifica  una 
medida  general  como  la  que  propone 
mi  honorable  colega  por  Buenos  Aires. 

Sp.  Demapfa — Me  he  dejado  guiar 
de  un  espíritu  de  equidad. 

La  cámara  debe  ser  consecuente:  no 
puede  tener  un  criterio  para  un  caso  y 
otro  para  otro. 

Sp.  Gómez— Pero  la  comisión  de  le- 
gislación no  va  á  poder  despachar  ningu- 
no de  los  asuntos  que  según  el  criterio 
de  la  cámara  no  le  corresponden. 

Sp.  Vapela  Orel z  —  Pero  el  señor 
diputado  sabe  que,  en  estos  casos,  el 
criterio  de  la  cámara  se  pronuncia  en 
diversas  formas. 

Sp.  Ppeividente  —  Permítanme  los 
señores  diputados. 

Vamos  á  regularizar  la  discusión. 

¿El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
insiste  en  que  se  vote  su  moción? 

Sp.  Demapfa— Sí,  señor. 

Aunque  creo  que  la  mayoría  de  la 
cámara  está  en  contra,  deseo  que  se 
vote,  porque  me  parece  que  es  algo 
indispensable  que  la  cámara  establezca 
que  tiene  un  solo  criterio. 

Sp»  Várela  Ortiz— No  tiene  necesi- 
dad, porque  puede  tener  diferentes  cri- 
terios en  esta  materia. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

La  moción  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  entraña  cierta  gravedad 
y  tiene  un  alcance  mayor  que  el  que 
parece  desprenderse  de  la  forma  senci- 
lla y  simple  en  que  él  la  ha  presentado.  Y 
sin  embargo,  el  señor  diputado  porBue 
nos  Aires  está  dentro  de  la  lógica,  al  pro- 
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poner  que  la  cámara,  consecuente  con 
la  resolución  que  acaba  de  tomar,  man- 
de todos  los  asuntos  que  se  relacionan 
con  la  legislación  codificada  del  país,  á 
la  comisión  de  códigos. 

Tan  cierto  es  esto  que,  si  mañana,  la 
comisión  de  legislación  se  presentara 
diciéndole  á  la  cámara:  en  virtud  de  la 
resolución  de  tal  fecha,  esta  comisión 
cree  que  ella  no  debe  despachar  este 
asunto  porque  no  le  corresponde, — se- 
ría de  preguntarse:  —  ¿la  cámara  qué 
contestaría? 

¿Contestaría,  acaso,  diciendo  que  in- 
siste en  su  resolución  anterior  porque 
tiene  mucho  trabajo  la  comisión  de  le- 
gislación, ó  porque  ha  trabajado  mucho 
ya?  Pero  en  tal  caso,  evidentemente  nos 
saldríamos  de  las  razones  de  orden  par- 
lamentario, para  reciirrir  á  razones  de 
un  orden  completamente  distinto  é  in- 
aplicable en  este  caso. 

Pero  ¿es    verdad    que  la    cámara  no 
tiene  un  criterio  único  para  estos  casos? 
Hr»  VArela  Ortiz— No  lo  ha  tenido 
nunca. 

Sr.VIvanco  (P.)— Perfectamente:  no 
lo  habrá  tenido  nunca;  pero  eso  quiere 
decir  que  el  reglamento  no  ha  sido  apli- 
cado nunca,  tampoco,  en  estos  casos. 

Ó  el  reglamento  es  claro,  en  est?.  ma- 
teria, ó  es  confuso.  Si  es  claro,  la  cá- 
mara no  puede  estar  á  cada  momento 
cambiando  la  interpretación  que  le  da. 
Si  es  confuso,  sería  entonces  el  caso 
de  aclararlo. 

Sr.  Várela  Ortiz — iTan  es  confu- 
so, que  estamos  discutiendo! 

Sr,  VlT^aneo  (P.)— Perfectamente. 
Por  eso  digo  que  es  menester  aclararlo. 
Se  ha  observado  que  corresponde  á  la 
comisión  de  códigos  toda  reforma  que 
se  relacione  con  la  legislación  civil,  co- 
mercial y  penal  de  la  República,  que 
es  la  legislación  codificada,  y  entonces 
yo  digo,  como  consecuencia  obligada  de 
ésto,  casi  todos  los  proyectos  de  ley  que 
corresponden  á  la  comisión  de  legisla- 
ción deben  ir  necesariamente  á  la  comi- 
sión de  códigos.  Pero  si  es  un  argumento 
para  destinar  los  asuntos  de  que  se  trata 
á  esta  última  comisión  el  hecho  de  que 
no  tiene  nada  que  hacer,  resultaría  que, 
en  tal  caso,  la  comisión  de  legislación 
vendría,  á  su  vez,  á  quedar  en  el  mismo 
caso,  puesto  que  esta  comisión  tampoco 
nada  tendría  que  hacer;  porque  como 
casi  todos  los  asuntos  de  la  comisión  de 
legislación  se  relacionan  con  la  legis- 
lación codificada,  resultaría  que  tendría 
que  pasarlos  á  la  de  códigos  y  entonces 
se  quedaría  sin  trabajo!  {¡Muy  bien!) 


En  mi  concepto,  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  que  ha  interpretado  el 
reglamento  sosteniendo  que  correspon- 
de á  la  comisión  de  legislación  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  por  la  capital, — 
está  en  la  verdadera  interpretación,  y 
creo  que  esto  se  va  á  demostrar  con 
la  moción  que  estamos  discutiendo, — y 
con  los  actos  que  la  cámara  deberá  lle- 
var á  cabo  más  tarde  para  ser  conse- 
cuente consigo  misma. 

8r.  Gómez — Según  mis  recuerdos, 
en  el  debate  que  tuvo  lugar  cuando  la 
última  reforma  del  reglamento,  al  au- 
mentarse el  número  de  las  comisiones, 
así    se  expresó. 

8r.  Arf^erfch— Pido  la  palabra. 

Para  observar  que  al  fin  y  al  cabo 
todo  esto  no  es  una  cuestión  de  juris- 
dicción, de  orden  público,  como  si  se 
tratara  de  la  competencia  de  la  Suprema 
Corte. 

La  comisión  de  legislación,  de  la  que 
forman  parte  varios  diputados  que  lo  eran 
el  año  pasado,  y  que  ha  sido  integrada 
éste,  ha  empezado  á  estudiar  minucio- 
samente los  asuntos  que  tiene  en  su 
cartera,  y  es  fácil  darse  cuenta  que  se 
han  penetrado  de  las  necesidades,  de  las 
conveniencias  de  cierta  reforma  del  ré- 
gimen judicial. . . 

8r.  Gomes- -De  la  materia  del  có- 
digo civil. 

Hr.  Apf^erich — Entonces,  digo  que 
no  habiendo  una  cuestión  de  jurisdicción, 
la  cámara  perdería  absolutamente  toda 
esta  labor  acumulada  que  ya  han  des- 
empeñado los  señores  diputados. 

Ht»  VlTanco  (P.)— ¿Pero  qué  dife- 
rencia hay  entre  el  proyecto  de  reforma 
al  código  civil  y  este  otro? 

8r.  Demaría— Pido  la  palabra. 

No  pensaba  hablar  más;  pero  resulta 
que  me  encuentro  en  el  caso  de  M.  Jour- 
dan,  que  he  hecho  prosa  sin  saberlo,  y 
necesito  levantar  algunos  de  los  argu- 
mentos que  se  han  formulado  en  contra 
de  mi  moción. 

Me  parece  que  hasta  ahora  el  argumen- 
to principal  que  queda  de  esta  rápida  dis- 
cusión es  el  siguiente:  que  estando  el 
estudio  de  esos  proyectos  ya  hecho  por 
la  comisión  de  legislación,  la  cámara  no 
debe  perder  esa  labor,  esa  preparación, 
esa  información  general,  pasando  el  asun- 
to á  otra  comisión. 

Me  parece  que  el  argumento  no  es  ló- 
gico, porque  al  pasar  el  proyecto  á 
otra  comisión  no  perderemos  la  labor  de 
los  distinguidos  miembros  de  la  comisión 
de  legislación  que  ya  lo  han  estudiado. 
Llegará  un  momento  en  el  debate  en  que 
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podrán  traer  al  seno  de  la  cámara  los 
informes  y  antecedentes  que  hayan  ad- 
quirido en  el  estudio  especial  de  los  asun- 
tos, y  en  cambio  aumentaremos  el  cau- 
dal de  ilustración  con  que  la  cámara  va 
á  tratar  el  asunto  con  el  muy  conside- 
rable que  pueden  traer  los  miembros  de 
la  comisión  de  códigos. 

Por  otra  parte,  creo  que  la  cámara 
no  puede  establecer  este  doble  crite- 
rio. Bien  sé  que  las  disposiciones  del 
reglamento  están  sujetas  á  la  interpre- 
tación de  la  mayoría;  pero  al  dar  su 
voto  cada  uno,  debe  tener  presente  que 
no  se  puede  en  un  caso,  con  cinco  mi- 
nutos de  intervalo,  resolver  la  cuestión 
con  un  criterio  y  después  con  un  crite- 
rio contrario,  á  título  de  no  desperdiciar 
el  trabajo  ya  hecho  por  ima  comisión 
pasando  el  asunto  á  otra. 

8r.  Castellanos— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  á  este  caso  no  se  le 
debe  aplicar  un  criterio  rigido  y  exclu- 
sivista, y  pienso  que  la'  interpretación 
más  racional  seria  la  que  tomase  en 
cuenta  la  realidad  de  las  cosas,  prescin- 
diendo de  cuestiones  de  palabras  y  de 
apariencias. 

La  realidad  es  que  las  dos  comisio- 
nes tienen  á  su  cargo  el  estudio  de  una 
materia  cuya  naturaleza  en  general  es 
la  misma,  con  la  diferencia  de  que  la 
comisión  de  legislación  tiene  la  materia 
en  general  y  la  de  códigos  tiene  una 
especialidad  de  ella.  Y  me  parece  que 
no  hay  necesidad  de  aplicar  un  crite- 
rio restringido  y  que  la  presidencia  y 
]a  cámara  pueden  en  cada  caso  desti- 
nar á  una  ú  otra  comisión,  según  la 
naturaleza  del  asunto,  según  los  casos 
y  aun  según  el  mismo  trabajo  que  ten- 
ga cada  comisión. 

Sr.  Dentaría — Y  hasta  según  la  opi- 
nión de  los  miembros  de  la  comisión. 

Sr.  Castellanos— También.  Son  to- 
das consideraciones  de  hecho  que  se 
deben  tener  en  cuenta  en  estos  casos. 
Me  parece,  pues,  que  no  se  debe  tomar 
este  asunto  con  un  criterio  enteramente 
jurídico,  sino  de  hecho  más  bien,  con  re- 
lación á  la  conveniencia  de  la  distribu- 
ción del  trabajo  de  la  cámara. 

Sr.  VlTanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Había  apoyado  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  sin  embar- 
go de  que  votaré  en  contra  en  caso 
de  que  sea  sometida  á  la  cámara,  (iri- 
sas). 

Voy  á  decir  por  qué  voy  á  votar  en 
contra.  Acabo  de  sostener  que  la  vota- 
ción anterior  de  la  cámara  es  en  mi 
concepto  equivocada,  y  tengo  que  votar 


en  contra  de  que  salga  el  asunto  de  la 
comisión  de  legislación  porque  creo 
que  está  bien  en  donde  está. 

Nosotros  no  podemos  discutir  la  facid- 
tad  de  la  cámara  de  resolver  en  cada 
caso  lo  que  estime  conveniente:  lo  que 
sí  discutimos  es  que  olvide  así  tan  rá- 
pidamente lo  que  ha  hecho  hace  un 
momento. 

La  observación  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  está  dentro  de  la  ló- 
gica; pero  como  pienso  que  está  bien 
destinado  el  proyecto  de  divorcio  á  la 
comisión  de  legislación,  votaré  en  con- 
tra de  la  moción. 

filr.  Várela  Ortfz— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  se  cierre 
el  debate.  Esta  tormenta  en  im  dedal, 
me  parece  que  puede  hacernos  olvidar 
que  no  hace  ocho  días  que  se  leyeron 
las  palabras  textuales  de  tm  artículo  del 
reglamento,  que  dispone  que  no  se  pue- 
de pagar  á  los  diputados  que  no  se 
hayan  incorporado.  A  pesar  de  la  tex-  • 
tualidad  del  artículo  leído,  la  cámara 
resolvió  que  se  abonaran  las  dietas  á 
los  diputados  no  incorporados,  lo  cual 
viene  á  probar  que  en  materia  regla- 
mentaria su  criterio  varía  hasta  el  infi- 
nito todos  los  días. 

Esta  discusión  está  de  más,  porque 
ella  sólo  va  á  motivar  reproches  recí- 
procos sobre  interpretaciones  al  regla- 
mento. Entonces,  lo  mejor  es  votar  la 
moción. 

—Se  vola   esta  moción   y   es  apro- 
bada. 

Sr.  Barroetavefta— Pido  la  pala- 
bra. 

Hay  que  respetar  el  reglamento. . . 

8r.  Várela  Ortiz — Pero  el  señor 
diputado  estaba  presente  en  la  ocasión 
á  que  he  aludido  y  no  dijo  que  se  res- 
petara el  reglamento. 

filr.  Barroetaireña— Pero  voté  en 
contra. 

HVm  Várela  Ortfz— Pero  como  la 
votación  no  fué  nominal,  no  sé  si  habrá 
votado  en  contra  ó  nó. 

Hr»  Presidente —  Permítanme  los 
señores  diputados. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Demaría.  Sírvase  precisarla. 

filr.  Demaría — Que  pasen  también 
á  la  comisión  de  códigos  todos  los  asun- 
tos que  se  encuentran  en  la  comisión 
de  legislación,  en  las  mismas  condicio- 
nes que  el  que  se  le  acaba  de  destinar 
por  votación  de  la  cámara. 

Sr.  Vedla— Sería  preciso  indicarlos. 
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8r.  Tlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  del  señor  diputado  si 
él  cree  que  el  asunto  está  mal  destina- 
do á  la  comisión  de  legislación. 

Sr.  Presidente — Permítame  el  señor 
diputado;  el  debate  está  cerrado,  y  por 
consiguiente  se  votará  la  moción  del 
señor  diputado  Demaría. 

-  Se  votí  la  moción,  y  es  rechazada - 

TARJETAS  POSTALES 
PROYECTO  DE  LEY 
A  unodo  y  cámara  áé  diputadoi,  etc. 

Articulo  1.*  Las  tarjetas  postales  procedentes  de  la 
industria  privada  serán  admitidas  á  la  circulación 
tiempre  que  se  franqueen  de  acuerdo  con  la  ley  ge- 
neral de  tarifas  y  llenen  las  condiciones  establecidas 
por  las  convenciones  internacionales. 

Art.  2.*  Queda  facultada  la  administración  de  co- 
rreos para  no  dar  curso  á  las  tarjetas  postales  cuyas 
niñetas  ofendan    la  moral  ó    las  buenas  costumbres. 

Art.  3.*  El  poder  ejecutivo  determinará  las  condicio- 
nes, formatos,  etc.  á  que  deban  sujetarse  las  tarjetas 
postales  cuya  circulación  autoriza  la  presente  ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 

Rufino  Várela  Orti», 


Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  pala- 
bra. 

Por  muy  breves  instantes,  porque  no 
he  de  necesitar  más  para  fundar  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse. 

La  ley  de  correos  en  vigor,  no  re- 
formada desde  su  sanción,  que  data  del 
año  1876,  prohibe  terminantemente  la 
ciiculación  de  tarjetas  postales  proce- 
dentes de  la  industria  privada.  Eso 
constituye  una  verdadera  anomalía,  per- 
judicial á  los  intereses  del  fisco,  noto- 
riamente anacrónica  con  la  época  pre- 
sente. Las  tarjetas  postales  son  un  ins- 
trumento de  adelanto  moderno,  en  la 
comunicación  universal,  constituyendo 
el  medio  más  fácil,  más  cómodo  y  más 
barato.  El  sistema  tiene  todos  los  pres- 
tigios de  la  colosal  difusión  ya  adquiri- 
da, y  no  hay  legislación  en  parte  algu- 
na del  mundo  que  contenga  la  prohibi- 
ción mantenida  en  nuestra  ley  de  1876. 

Hace  muy  poco  tiempo,  leyendo  una 
revista  inglesa  que  se  ocupa  de  esta 
materia,  encontré  este  dato,  que  posi- 
blemente será  fantástico  ó  exagerado: 
que  el  número  de  tarjetas  postales  que 
circulan  diariamente  en  el  mundo  as- 
ciende á  nueve  millones! 

Si  ese  dato  fuera  exagerado,  segura- 
mante  no  lo  es  el  que  puedo  ofrecer  ó 
la  cámara  tomado  de  la  publicación  que 
hace  la  oficina  internacional  de  la  lyiión 


postal  universal,  al  dar  las  cifras  de  las 
tarjetas  expedidas  por  las  oficinas  de 
correos  de  diversos  países  durante  el 
año  1900.  El  Austria  ha  expedido  53 
millones  de  tarjetas  postales  en  ese  año, 
la  Alemania  28,  la  Suiza  15,  Hungría 
16,  Bélgica  7,  Estados  Unidos  6,  Italia 
4:  el  país  que  menos  las  ha  usado — 
me  refiero  á  países  civilizados— tiene  4 
millones  de  tarjetas  postales  expedidas 
en  dicho  año;  la  República  Argentina, 
lasómbrense  los  señores  diputados!,  sólo 
ha  hecho  circular  en  el  mismo  período 
32.000  tarjetas  postales! 

Me  parece  que  si  estos  fundamentos 
no  bastan,  se  podría  agregar  que  la  tar- 
jeta postal  producirá  un  aumento  no 
despreciable  de  la  renta  de  correos,  que 
será  un  medio  de  propaganda  de  nues- 
tro país  en  el  exterior,  y  que  su  mayor 
circulación  servirá  de  fomento  á  las 
artes  gráficas.  Ruego,  pues,  á  los  seño- 
res diputados  se  sirvan  prestar  su  apo- 
yo para  que  este  proyecto  sea  pronta- 
mente despachado. 

—Apoyado. 

filr.Ses^nf— Pido  la  palabra. 

Es  tan  evidente  lo  que  ha  dicho  el 
señor  diputado,  tan  conocida  y  tanuni- 
versalmente  adoptada  la  tarjeta  postal, 
que  asombra  que  no  esté  en  uso  en  los 
correos  de  la  República  Argentina. 

No  necesita  mayor  estudio  el  asunto 
propuesto  desde  que  es  un  hecho  con- 
sagrado, y  por  eso  hago  moción  para 
que  este  proyecto,  que  representa  un 
adelanto  é  importará  sin  duda  alguna, 
un  aumento  de  renta,  sea  inmediata- 
mente tratado. 

—Apoyado. 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  Seguí. 

Sr.  Barroetaveña— Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  que  aca- 
ba de  formular  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Soy  partidario  de  que  todo  proyecto  se 
despache  lo  más  rápidamente  posible; 
pero  el  que  ha  presentado  el  señor  di- 
putado por  la  capital  merece  estudio  y 
que  se  consulte  á  la  dirección  de  correos 
y  al  ministerio,  y  creo  que  nada  se  per- 
dería con  que  se  tratara  dentro  de  ocho 
ó  diez  días. 

8r.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Para  mí  es  agradable  que  el  señor 
diputado  vote  en  contra  sin  haber  dado 
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ninguna  razón  que  justifique  su  voto; 
pero  debo  manifestar  que  la  dirección 
general  de  correos  ha  sido  consultada 
respecto  á  este  proyecto;  que  el  señor 
ministro  del  interior  le  conoce  anticipa- 
damente y  que  no  se  explica  la  presen- 
cia de  ese  artículo  en  la  ley  vigente  si- 
no por  ser  ella  del  año  1876:  esa  es  la 
única  razón,  la  fecha  en  que  la  ley  fué 
dictada.  Y  es  simplemente  un  absurdo 
la  presencia  de  tal  disposición  en  la 
época  actual. 

Sp.  Sefl^ní-De  ahí,  pues,  que  indi- 
cado el  error,  se  procura  subsanarlo  in- 
mediatamente; cuanto  antes  mejor. 
I  |Sr«  Várela  Ortiz— Su  vigencia  sig- 
nifica no  consentir  aquí  lo  que  yo  he 
encontrado  en  el  Senegal,  en  medio  del 
África,  donde  me  han  ofrecido  en  venta 
tarjetas  con  vistas  y  con  panoramas 
llenos  de  interés:  es  mantener  en  vigor 
un  monopolio  de  litografía  en  favor  del 
correo,  sin  razón,  puesto  que  se  obliga 
por  mi  proyecto  á  las  tarjetas  postales, 
procedentes  de  la  industria  privada,  á 
que  vayan  franqueadas  con  el  sello  que 
la  ley  general  de  correos  determina  to- 
dos los  años. 

No  veo  cuál  puede  ser  el  inconveniente 
para  demorar  la  consideración  de  un 
asunto  tan  insignificante,  pasándolo  al 
estudio  déla  comisión. 

Sr.  Orma— Pido  la  palabra. 

He  de  votar  la  moción  de  tratar 
sobre  tablas,  porque  creo  que  las  obser- 
vaciones que  se  pueden  hacer  en  contra 
de  la  sanción  inmediata  de  esta  ley  po- 
drían ser  de  dos  géneros.'  ó  una  obser- 
vación de  orden  fiscal,  en  el  sentido  de 
que  el  correo  argentino  dejaría  de  reci- 
bir dinero,  lo  que  no  es  exacto,  pues  al 
contrario  va  á  aumentar  la  renta,  ó  una 
observación  de  otro  género:  sobre  si  el 
correo  argentino  está  habilitado  por  sus 
compromisos  internacionales  para  reci- 
bir estas  tarjetas. 

Ahora  bien:  la  legislación  actual  del 
correo  universal  es  la  establecida  en  el 
congreso  de  Washington  de  1897.  Las 
decisiones  de  ese  congreso  son  ley  ar- 
gentina porque  el  congreso  argentino 
las  aprobó  en  1899;  y  en  esos  convenios 
se  dice  categóricamente  que  todo  país 
que  forme  parte  de  la  unión  postal  uni- 
versal tiene  el  derecho  de  admitir  á  la 
circulación  tarjetas  postales,  simples  ó 
con  respuesta  paga,  siempre  que  esas 
tarjetas  reúnan  las  condiciones  de  aque- 
llas emitidas  por  cada  administración  de 
correos  y  siempre  que  la  ley  local  res- 
pectiva no  se  oponga  á  su  circulación. 

Nuestra  ley  se  opone;  pero  se  explica 


perfectamente  que  se  oponga,  puesto  que 
es  muy  antigua,  es  del  año  1876,  cuan- 
do la  tarjeta  postal  era  un  instrumento 
muy  poco  conocido  y  había  todo  género 
de  recelos  á  su  respecto:  justamente  en 
esos  años,  empezó  á  circular  en  todos 
los  correos. 

Actualmente  no  hay  razón  alguna  de 
carácter  internacional  ó  de  carácter  fis- 
cal que  se  oponga  á  la  sanción  del  pro- 
yecto, y  como  no  puede  haber  razón  de 
ningún  otro  género,  no  veo  por  qué  no 
poch-íamos  tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  Olivera» Pido  la  palabra. 

No  tengo  temor  alguno  de  que  trate- 
mos este  proyecto  sobre  tablas,  y  estoy 
seguro  de  que  si  se  acepta  la  moción  del 
señor  diputado  Seguí  vamos  á  acordar 
una  sanción  rápida  y  que  será  recibida 
con  satisfacción  por  todo  el  mundo. 

Un  examen  ligero  de  las  cifras  com- 
parativas de  la  circulación  de  impresos 
en  este  país  y  en  los  demás,  tomando 
como  eje  la  cifra  de  la  densidad  de  la 
población,  revela,  ó  que  nuestro  país 
está  atrasadísimo  ó  que  el  correo  no  lo 
está  menos. 

El  procedimiento  que  propone  el  se- 
ñor diputado  Várela  Ortiz  es  de  aque- 
llos que  realmente  no  tienen  ninguaa 
oposición  que  pueda  hacérseles  de  nin- 
gún punto  de  vista;  y  si  recordamos 
que  el  pasar  un  asunto  á  una  comisión, 
suele  ser,  á  veces,  una  condenación  an- 
ticipada á  una  lentitud  que  le  hace  per- 
der, cuando  menos,  toda  la  oportunidad 
de  la  discusión,  creo  que  debemos  apro- 
vechar esta  ocasión  que  con  tanta  feli- 
cidad nos  ofrece  el  señor  diputado  Vá- 
rela Ortiz,  para  despachar  un  proyecto 
que  en  cuatro  ó  cinco  días  podría  con- 
vertirse en  ley,  representando  un  bene- 
ficio positivo  para  la  civilización  y  aun 
para  la  renta  fiscal  argentina. 

íSr.  Presidente—  Se  votará  si  se 
trata  sobre  tablas  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  diputado  Várela  Ortiz. 

—Se  vota  y  resulta  afírmativa. 

Ht»  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

—No  haciéndose  observación,  se  yota 
y  se  aprueba  en  general  el  proyecto 
en  discusión,  como  asimismo  en  par- 
ticular el  articulo  1.* 

—En  discusión  el  2.* 

Sr.  Martines  Rnflno— Pido  la  pa* 

labra* 

Voy  á  solicitar  del  autor  del  proyecto 
que  retire    este  artículo,    porque    creo 
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que  lo  que  él  dispone  ya  se  encuentra 
establecido  en  la  ley  de  correos:  que  no 
puede  admitirse  la  circulación  de  impre- 
sos que  ofendan  la  moral. 

Dándole  al  poder  ejecutivo  la  facul- 
tad de  reglamentar  esta  ley,  entonces 
prohibiría,  dentro  de  esa  reglamentación, 
la  circulación  de  las  tarjetas  que  pue- 
den ofender  la  moral  y  las  buenas  cos- 
tumbres 

Además  podría  impedirse  con  esa 
reglamentación  la  circulación  de  todas 
aquellas  otras  que  escapan  en  la  ley, 
como  ser,  por  ejemplo,  las  de  carica- 
turas políticas  ó  inconvenientes  ú  otras 
cuya  circulación  no  debe  permitirse  á 
pesar  de  no  ofender  la  moral  ni  las  bue- 
nas costumbres. 

Sr.  Várela  Ortlas— Pido  la  palabra. 

No  estoy  conforme  con  las  últimas  pa- 
labras pronunciadas  por  el  señor  dipu- 
tado. Me  habría  sido  indiferente  con- 
sentir en  que  este  artículo  se  suprimiera 
de  la  ley.  Lo  he  puesto  porque  está 
consignado  en  todas  las  leyes  de  co- 
rreos de   la  tierra,  sin  excepción. 

Sr.  Orma — Y  en  la  ley  nuestra  tam- 
bién. 

Sp.  Martínez  Rufino — Si  está  con- 
signado en  la  ley  general  de  correos  ya, 
no  habría  razón  para  establecerla  aquí. 

Sr,  Várela  Ortiz — Por  esa  razón 
sí;  pero  nó  en  cuanto  el  señor  diputado 
quiere  extender  la  facultad  del  correo 
hasta  no  permitir  la  libre  circulación  de 
las  caricaturas  políticas.  Nó;  hay  traba- 
jos de  ese  género  admirablemente  ar- 
tísticos, que  ojalá  pudieran  circular  en 
tarjetas  postales. 

8r.  Fonroufpe  —  Y  de  ilustración 
también. 

Ht.  Várela  Ortlz— -Y  de  ilustración. 
Mantengo  el  artículo  tal  como  está,  por- 
que me  parece  no  perjudica  absoluta- 
mente su  presencia  en  la  ley.  Es  un 
artículo  que  está  en  todas  las  leyes. 

--Se  vota  el  artículo  en  discusión 
y  es  aprobado,  asi  como  los  demás  del 
proyecto. 

COMISIÓN  DE  NEGOCIOS  CONSTITUCIONALES 

Sr»  Caatellanoa — Pido   la  palabra. 

La  pido  para  solicitar  de  la  presiden- 
cia de  la  honorable  cámara  quiera  te- 
ner á  bien  aceptar  la  excusación  que 
presento  de  seguir  formando  parte  de 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les; y  en  esta  oportunidad  agradezco 
al  señor  presidente,  por  la  distinción 
que  me  ha  hecho  al  nombrarme  para 
ocupar  un  puesto  en  ella. 


La  razón  en  que  fundo  esta  resolu- 
ción es  la  de  tener  por  el  momento  difi- 
cultades para  concurrir  al  seno  de  la  co- 
misión en  los  días  intermedios  á  aquellos 
en  que  celebra  sus  sesiones  la  cámara, 
que  son  los  únicos  verdaderamente  há- 
biles para  un  estudio  serio  y  meditado 
de  los  asuntos.  Y  deseando  no  perju- 
dicar ni  retarda^  por  mi  causa  la  labor 
de  dicha  comisión,  es  que  me  veo  en  el 
caso  de  presentar  la  renuncia  de  miem- 
bro de  ella,  pidiéndole  á  la  presidencia 
la  someta  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara, si  procede,  y  nombre  el  rempla- 
zante, como  corresponde. 

Ht.  Presidente — Queda  sometida  á 
la  decisión  de  la  cámara  la  excusación 
presentada  por  el  señor  diputado. 

Hr.  Fonron^^e— Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  esa  comisión,  yo, 
por  lo  menos,  voy  á  permitirme  dar  mi 
voto  en  contra  de  la  renuncia  que  pre- 
senta el  señor  diputado,  porque  no  obs- 
tante ser  muy  atendibles  las  razones  en 
que  la  funda,  debo  recordar  que  en 
aquellos  asuntos  realmente  graves  y 
trascendentales,  el  señor  diputado,  á  pe- 
sar de  los  días  en  que  la  comisión  se 
reúne,  no  ha  dejado  de  concurrir  á  ella. 
Lo  ha  hecho  y  ha  contribuido  con  sus 
luces,  con  su  saber  á  dilucidar  esos 
asuntos. 

Sería,  pues,  para  la  comisión  un  va- 
cío el  que  dejaría  en  su  seno. 

Por  estas  breves  razones,  vo}^  á  votar 
en  contra  de  su  renuncia. 

Hv.  Castellanos^Pido   la  palabra. 

Agradezco  efusivamente  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  los  términos 
benévolos  en  que  se  ha  expresado  á  mi 
respecto;  pero  las  mismas  razones  que 
él  aduce  para  fundar  su  voto  en  contra, 
son  las  que  abonan  precisamente  mi  re- 
solución. 

El  mismo  ha  expuesto  que,  cuando  se 
ha  tratado  de  asuntos  que  exigen  ima 
atención  extraordinaria,  he  concurrido, 
y  precisamente  acabo  de  apuntar  que 
tengo  ahora  dificultades  para  hacer  la 
misma  cosa;  y  en  consecuencia  podría 
presentarse  el  caso  en  que  por  mí  se 
perjudicase  la  acción  de  la  comisión  y 
de  reflejo  la  labor  de  la  cámara;  y  como 
no  puedo  aceptar  esta  responsabilidad^ 
le  pido  al  señor  diputado  que  no  insis- 
ta en  su  oposición,  teniendo  en  cuenta 
que  cuando  presento  esta  excusación  lo 
hago  por  razones  serias  que  las  he  me- 
ditado más  que  el  señor  diputado. 

— 8e  acepta  la  excusación  del  señor 
diputado  Castellanos. 
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Ht»  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  cómo  debe  integrarse 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les. 

filr.  Dentaría— Hago  moción  para 
que  se  autorice  á  la  presidencia  para 
hacer  esa  integración. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, se  integrará  la  comisión  por  la 
presidencia  en  la  sesión  próxima 

JUSTICIA  FEDERAL 
Juagados  en  Santa  Fe  y  en  Bahia  Blanca 

Sr.  Presidente — En  la  presente  se- 
sión debe  tratarse  las  reformas  al  pro- 
yecto referente  á  la  justicia  federal,  que 
viene  en  revisión  del  honorable  senado. 

PROYECTO    DE  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

MI  §en€ído  y  cámara  de  dip%Uado§,  etc. 

Artículo  1.*  Li  provincia  de  Santa  Fe  se  dividirá  en 
dos  secciones  para  la  administración  de  la  justicia  fc- 
d«»rnl. 

La  primera  comprenderá  los  departamentos:  la  Ca- 
pital, San  Jerónimo,  San  Martín,  las  Colonias,  Caste 
llanos,  San  Cristóbal,  Reconquista,  Vera,  San  Javier, 
Garay  y  San  Justo;  y  la  segunda  los  del  Rosario, 
Iríondo,  Belgrano,  San  Lorenzo,  Caseros,  Constitución 
y  General  López. 

Art.  2.'  Créase  para  el  servicio  de  la  primera  sec- 
ción un  juzgado  federa],  que  tendrá  su  asiento  en  la 
capital  de  la  provincia,  con  el  mismo  personal,  sueldos 
y  gastos  que  el  existente. 

Art.  3.*  Instalado  el  juzgado  de  la  primera  sección, 
el  juez  de  la  segunda  le  remitirá  las  causas  pendien- 
tes que  le  corresp.>ndan  según  la  jurisdicción  territo- 
rial establecida,  si  hubiere  conformidad  de  partes. 

Art.  4.*  Las  iunciones  especiales  que  para  la  ejecu- 
ción  de  las  leyes  de  la  nación  correspondan  al  juez 
federal  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  serán  desempe- 
ñadas por  el  titular  de  la  primera  sección. 

Art.  5.*  Créase  otro  juzgado  federal  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  con  asiento  en  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca,  con  el  mismo  personal,  sueldos  y  gastos  que 
el  que  actualmente  tiene;  y  su  jiurisdicción  territorial 
comprenderá  á  los  siguientes  partidos:  Azul,  Dolores, 
Las  Flores,  Maipú,  Rauch,  Tapalqué,  Tuyú,  General 
Guido,  Bolívar,  Ayacucho,  Adolfo  Alsina,  Balcarce, 
Bahía  Blanca,  Coronel  Suárez,  Coronel  Pringles,  Co- 
ronel Dorrego,  General  Pueyrredón,  General  Alvarado, 
Guaminí,  Juárez,  L.imadrid,  Lobería,  Luprida,  Coronel 
Vidal,  Necochea,  Olavarría,  Patagones,  Puán,  Saave- 
dra.  Tandil,  Tres  Arroyos,  Villarino,  Trenque-Lauquén 
y  Pehuajó;  quedando  los  demás  partidos  de  la  provin* 
cía  comprendidos  dentro  de  la  jurisdicción  del  juzga- 
do federal  existente  en  La  Plata. 

Art.  6.*  Instalado  el  juzgado  en  la  ciudad  de  Bahia 
Blanca,  el  juez  de  La  Plata  le  remitirá  todas  las  cau- 
sas pendientes  en  la  misma  forma  y  casos  del  artícu- 
lo 3.* 


Las  funciones  especiales  que  pura  la  ejecución  de 
las  leyes  de  la  nación  correspondan  al  juez  federal  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  serán  desempeñadas  por 
el  que  tiene  su  asiento  en  la  ciudad  de  La  Plata. 

Art.  7.*  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de 
esta  ley  en  el  presente  año,  se  abonarán  de  reatas 
generales  con  imputación  á  la  misma,  debiendo  en  lo 
sucesivo  incorporarse  á  la  ley  general  de  presu* 
puesto. 

Art.  8.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  cámara  de  diputidos,  en  Buenos  Aires,  á 
3  de  julio  de  1901. 

Marco  Avellaneda. 

A.  M,  Tallaferro^ 

Prosecretario. 

PROYECTO  DE  LA  CÁMARA  DE  SENADORES 
PROYECTO  DE  LEY 

Kl  tenada  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Artículo  !••  La  provincia  de  Santa  Fe  queda  dividida 
en  dos  secciones  para  la  administración  de  la  justicia 
federal.  La  primera  sección  comprenderá  los  departa- 
mentos: la  Capital,  San  Jerónimo,  San  Martin,  las  Co- 
lonias, Castellanos,  San  Cristóbal,  Reconquista,  Vera, 
San  Javier,  Garay  y  San  Justo;  y  la  segunda,  los  del 
Rosario,  Iriondo,  Belgrano,  San  Lorenzo,  Caseros 
Constitución  y  General  López. 

Art.  2.*  Créase  para  el  servicio  de  la  primera  sec- 
ción un  juzgado  federal  que  tsndrá  su  asiento  en  la 
capital  de  la  provincia,  con  el  personal,  sueldos  y  gas- 
tos siguientes:  Juez,  pesos  550;  procurador  físcal,  pe- 
sos 300;  secretario,  pesos  250;  prosecretario,  pesos  150; 
oficial  de  justicia,  80;  dos  escribientes,  60  cada  uno; 
ordenanza,  30;  gastos  de  oficina  y  publicación  de  edic- 
tos, pesos  50,  y  alquiler  de  casa,  pesos  100. 

Art.  B.**  El  juzgado  que  actualmente  tiene  su  asiento 
en  el  Rosario  servirá  la  segunda  sección  con  el  si- 
guiente personal,  sueldos  y  gastos:  Juez,  pesos  lOOO- 
procurador  físcal,  pesos  400;  defensor  de  pobres,  inca- 
paces y  ausentes,  pe»os  200;  dos  secretarios,  pesos  350 
cada  uno;  dos  oficiales  primeros,  pesos  150  cada  uno;  ofi- 
cial de  justicia  escribiente,  pesos  150;  dos  escribientes, 
80  cada  uno;  ordenanza,  pesos  50;  gastos  de  oficina  y 
publicación  de  edictos,  pesos  50;  alquiler  de  casa,  pe- 
sos 250. 

Art.  4.®  Instalado  el  juzgado  de  la  primera  sección, 
el  juez  de  la  segunda  le  remitirá  las  causas  pendien- 
tes que  le  correspondan  según  la  jurisdicción  territo- 
rial establecida. 

Art.  5.*  Las  funciones  especiales  que  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  de  la  nación  correspondan  al  juez 
federal  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  serán  descnipeoa- 
ilas  por  el  titular  de  la  primera  sección. 

Art.  6.*  La  provincia  de  Buenos  Aires  queda  dividi- 
da en  dos  secciones  para  la  administración  de  la  jus- 
ticia federal.  La  primera  sección  comprenderá  los 
partidos  de  la  mencionada  provincia  que  no  estén  enu- 
merados entre  los  que  forman  la  segunda  sección.  La 
segunda  sección  comprenderá  los  partidos:  Azul,  Do 
lores,  Las  Flores,  Maipú,  Rauch,  Tapalqué,  Tuyú,  Ge- 
neral Guido,  Bolívar,  Ayacucho,  Adolfo  Alsina,  Bal- 
carce, Bahia  Blanca,  Coronel  Suárez,  Coronel  Pringles, 
Coronel  Dorrego,  General  Pueyrredón,  General  Alva- 
rado, Guaminí,  Juárez,  Lamadrid,  Lobería,  Laprida, 
Coronel  Vidal,  Necochea,  Olavarría,  Patagones,  Pu<in, 
Saavedra,  Tandil,  Tres  Arroyos,  Villarino,  Trenque 
Lauquen  y  Pehunjó. 
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Ar(.  7.*  La  primera  sección  será  servida  por  el  juz 
|ado  que  actualmente  tiene  su  asiento  en  La  Plata, 
con  el  personal,  sueldos  y  gastos  siguientes:  Juez,  pe- 
tos iOOO;  procurador  fiscal,  pesos  350;  defensor  de  po- 
bres, incapaces  y  ausentes,  pesos  200;  dos  secretarios, 
pesos  3S0  cada  uno:  dos  oficiales  primeros,  pesos  150 
cada  uno;  oficial  de  justicia  escribiente,  pesos  150;  dos 
escribientes,  pesos  80  cada  uno;  ordenanza,  pesos  50; 
f^astos  d<*  oficina  y  publicación  de  edictos,  pesos  50; 
alquiler  de  casa,  pesos  200. 

Art.  8.*  Créase  para  el  servicio  de  la  segunda  sec- 
ción un  juzgado  federal  que  tendrá  su  asiento  en  la 
ciudad  de  Babia  Blanca,  con  el  personal,  sueldos  y 
gastos  siguientes:  Juez,  pesos  550;  procurador  fiscal, 
pesos  9Ü(^  secretario,  pesos  250;  prosecretario,  pesos 
f£(h,  oficial  de  justicia  escribiente,  pesos  80;  dos  escri- 
bientes, 60  cada  uno;  ordenanza,  pesos  dO;  gastos  de 
oficina  y  publicación  de  edictos,  pesos  50;  alquiler  de 
casa,  pesos  100^ 

Art.  9.*  Instalado  el  juzgado  de  la  segunda  sección, 
el  juez  de  la  primera  le  remitirá  todas  l;<s  causas  pen- 
dientes en  la  misma  íorma  y  casos  del  artículo  4.* 

Art.  10.  Las  funciones  especiales  que  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  nacionales  correspondan  al  juez  fe- 
deral de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  serán  desem- 
peñailas  por  el  titular  de  la  primera  sección. 

Art.  11.  La  suprema  corte  de  justicia  distribuirá  el 
personal  actual  de  los  juzgados  de  Santa  Fe  y  Buenos 
Aires  en  conformidad  á  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley, 

Art.  12.  Los  sueldos  y  gastos  que  demande  la  eje- 
cución de  esta  ley  en  el  presente  año,  serán  imputa- 
dos al  inciso  3,  ítems  6  y  7  del  anexo  E  del  presupues- 
to vigente  y  á  la  presente  ley. 

Art  13.  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  veinte  de  mayo  de  mil  novecientos 
dos. 

N.  Qlirno  Costa. 

Adolfo  J,  Labougle^ 
Secretario. 

Si».  Presidente— Está  en  discusión. 

Si*.  Laeaaa— Pido  la   palabra. 

Como  habrán  visto  lus  señores  dipu- 
tados, el  proyecto  se  refiere  al  estable- 
cimiento de  nuevos  juzgados  federales 
en  Bahía  Blanca  y  Santa  Fe,  proyecto 
que  tuvo  su  origen  en  esta  cámara  y 
pasado  en  revisión  al  honorable  senado, 
éste  ha  introducido  algunas  modifica- 
ciones que,  á  mi  juicio,  no  deben  ser 
aceptadas. 

Las  modificaciones  introducidas  por 
el  senado  se  refieren  al  sueldo  de  los 
magistrados  de  Santa  Fe  y  Bahía  Blan- 
ca, es  decir,  ha  reducido  el  sueldo  de 
estos  dos  funcionarios,  que  desde  el 
primero  de  enero,  por  resolución  del 
honorable  congreso,  están  desempeñan- 
do sus  funciones. 

Como  por  el  artículo  96  de  la  cons- 
titución á  los  jueces  no  se  les  puede 
disminuir  por  ningún  motivo  la  dota- 
ción que  se  les    ha    atribuido    por    el 


presupuesto,  es  indudable  que  esta  mo- 
dificación del  senado  importaría  atentar 
contra  la  existencia  de  esos  jueces  mis- 
mos. Pero  se  podría  argumentar  con 
que  los  jueces  creados  por  la  ley  de 
presupuesto  no  son  los  jueces  de  la 
constitución,  porque  la  creación  de  esos 
juzgados  no  se  ha  hecho  por  medio  de 
una  ley  especial. 

Si  se  aceptara  este  argumento  del 
honorable  senado,  se  daría  lugar  á  que 
todos  los  procedimientos  que  se  han  se- 
guido en  los  juzgados  federales  de  nue- 
va creación  se  declararan  anulables,  pre- 
cisamente cuando  á  lo  que  debe  tender 
la  cámara  es  á  mantener  la  jurispru- 
dencia establecida  durante  tantos  años, 
la  que  consagra  su  aprobación.  No 
son  estos  los  únicos  jueces  de  pri- 
mera instancia  que  se  han  creado  por 
la  ley  de  presupuesto  anual  del  hono- 
rable congreso,  y  sus  sentencias  han 
sido  llevadas  en  apelación  ante  la  cámara 
y  muchas  de  ellas  ante  la  Suprema  Cor- 
te, las  cuales  han  consagrado  su  validez. 
Entonces,  si  esta  es  la  jurisprudencia 
de  nuestros  tribunales,  que  ha  consa- 
grado como  jueces  de  la  constitución 
los  que  el  congreso  crea  por  el  presu- 
puesto, este  proyecto  en  revisión  del 
honorable  senado  tan  sólo  viene  á  de- 
terminar la  jurisdicción  y  á  consagrar 
la  división  territorial  que  debe  atribuir- 
se á  esos  jueces. 

Creo  que  la  honorable  cámara  no 
debe  aceptar  las  modificaciones  del  ho- 
norable senado,  porque  se  atentaría  con- 
tra un  principio  de  la  constitución  que 
prohibe  terminantemente  la  disminución 
del  sueldo  de  los  jueces. 

íSr.  Gómez— Pido    la  palabra. 

Rogaría  al  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  que  limitara  su  moción  á 
que  la  cámara  insista,  simplemente,  en 
lo  relativo  al  sueldo  de  los  jueces,  acep- 
tando en  lo  demás  las  modificaciones 
del  honorable  senado. 

filr.  Lacasa — Es  que  algunas  de 
esas  modificaciones  se  refieren  también 
al  personal,  y  si  las  aceptáramos,  incu- 
rriríamos en  una  contradicción,  porque 
la  sanción  de  la  cámara  establece  que 
estos  juzgados  tendrán  el  mismo  perso- 
nal que  el  atribuido  por  la  ley  de  pre- 
supuesto á  los  juzgados  análogos. 

Si  el  señor  diputado  tiene  la  bondad 
de  enterarse  de  esas  modificaciones,  se 
encontrará  con  esta  dificultad.  Entre 
tanto,  dejando  las  cosas  como  están,  la 
cámara  al  ocuparse  del  presupuesto  para 
el  año  venidero,  podrá  hacer  en  lo  re- 
ferente al  personal  todas  las  modifica- 
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ciones  que  crea  convenientes,  ya  sea 
disminuyendo  los  sueldos  ó  el  mismo 
personal. 

Ht.  Gómeas— Pero  es  que  hay  modi- 
ficaciones que  no  se  refieren  al  personal, 
como  la  del  artículo  4.o,  relativa  á  la  dis- 
tribución de  los  asuntos. 

HTm  Gonchon  —  Propongo  que  se 
vote  modificación  por  modificación. 

Ht.  Vlvanco  (P.) — ¿El  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires  pide  el  rechazo 
total  de  las  modificaciones? 

HTm  Lacasa— De  las  modificaciones 
que  se  refieren  á  los  sueldos  de  los 
jueces. 

Sr.  Vi Tanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  acaban  de  aducirse 
fueron  ya  tenidas  en  cuenta  al  discutir- 
se el  presupuesto  para  el  corriente  año. 
En  esa  oportunidad  yo  me  opuse  á  la 
creación  de  jueces  por  el  presupuesto, 
á  la  fijación  de  sus  sueldos  en  el  pre- 
supuesto y  á  que  se  diese  jurisdicción  á 
jueces  en  el  presupuesto,  por  la  muy 
sencilla  razón  de  que  se  trata  de  una 
ley  anual. 

No  habiéndose  aceptido  esta  conside- 
ración, resulta  que  la  ley  de  presupues- 
to anual  viene  á  fijar  sueldos  que  no 
pueden  ser  modificados  durante  todo  el 
tiempo  que  desempeñen  sus  funciones 
esos  jueces. 

De  manera  que  sin  querer  reproducir 
por  ahora  las  consideraciones  que  en 
otra  oportunidad  aduje,  me  he  de  limi- 
tar sólo  á  decir  que  ese  inconveniente 
ha  querido  salvarlo  el  honorable  senado, 
dando  curso  á  esta  ley,  después  de  ha- 
ber sido  sancionada  por  la  honorable 
cámara.  Así,  pues,  creo  que  lo  que  co- 
rresponde es  regularizar  esta  situación. 

Sí  la  cámara  cree  que  debe  ser  man- 
tenido el  sueldo  de  los  jueces,  quiere 
decir  que  no  aceptará  el  que  ha  deter- 
minado el  senado  y  mantendrá  los  suel- 
dos fijados  por  el  presupuesto.  Pero, 
como  digo,  creo  que  es  esta  la  oportu- 
nidad de  regularizar  aquella  situación 
porque  es  esta  la  única  forma  de  crear 
juzgados,  la  única  forma  de  que  los 
sueldos  no  sean  alterados  y  la  única 
forma  de  fijar  su  jurisdicción. 

Y  como  he  dicho,  no  quiero  reprodu- 
cir el  debate  que  tuvo  lugar  en  otra 
ocasión,  porque  en  ella  dejé  constancia 
expresa  de  mi  manera  de  pensar.  Por 
eso  he  de  votar  por  que  en  una  ley  es- 
pecial se  establezca  claramente  la  situa- 
ción de  estos  jueces. 

Ür.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

No  creo  que  se  pueda  dejar  de  lado 
la  cuestión  que  he  planteado.  Esos  jue- 


ces ¿son  ó  nó  los  jueces  de  la  constitu- 
ción? Ha  quedado  establecido  que  son 
los  de  la  constitución,  porque  así  lo  ha 
consagrado  la  Suprema  Corte. 

El  juzgado  que  desempeñaba  el  doc- 
tor Figueroa,  lo  mismo  que  el  que  des- 
empeña el  doctor  Godoy,  fueron  creados 
por  el  presupuesto.  Esos  jueces  son  de 
la  constitución,  porque  sus  sentencias 
han  sido  llevadas  á  la  Suprema  Corte, 
que  al  confirmarlas  les  ha  dado  validez. 
Son,  pues,  jueces  constitucionales,  am- 
parados por  el  artículo  96  de  la  carta 
fundamental,  que  es  terminante,  que  es- 
tablece la  doctrina  consagrada  de  la  in- 
amovilidad;  y  por  consiguiente,  sus  suel- 
dos  no  pueden  ser  disminuidos. 

Bajo  este  punto  de  vista  es  que  he 
sostenido  la  cuestión,  sin  estar  en  des- 
acuerdo en  algunas  cosas  con  lo  que 
decía  el  señor  diputado  por  Córdoba, 
respecto  á  la  oportunidad;  pero  creo  que 
debió  hacer  su  oposición  en  el  momento 
en  que  se  creaban  los  juzgados. 

filr.  Vlvanco  (P.) — Así  lo  hice. 

Sr.  Liacsaaa — Entonces  era  el  mo- 
mento, nó  ahora  que  están  creados  y 
han  producido  resoluciones.  La  obser- 
vación ya  no  es  oportuna. 

Ht.  Vlvanco  (P.)— Las  razones  que 
ha  expuesto  el  señor  diputado  no  me  han 
convencido;  y  las  resoluciones  de  la 
Suprema  Corte  me  aplastan;  las  acato, 
pero  no  me  convencen  de  que  estos  sean 
los  jueces  de  la  constitución,  los  que  se 
crean  por  una  ley  de  duración  tempo- 
raria, anual,  como  es  el  presupuesto; 
porque  siempre  resultaría  esta  anor- 
malidad: la  ley  vale  solo  por  un  año  y 
las  consecuencias  subsisten  permanente- 
mente. El  presupuesto,  en  mi  concepto, 
ni  crea,  ni  suprime  los  jueces  de  que 
habla  la  constitución: — sólo  la  ley  es- 
pecial y  orgánica  puede  hacer  eso. 

Sr.  Presidente— Habiéndose  pedi- 
do que  se  vote  modificación  por  modi- 
ficación, se  va  á  dar  lectura  de  ellas. 

—Se  repite  la  lectura  del  artículo  2.* 
•ancionailo  por  la  cámara  «le  dlpiitailos 
y  del  2-*  sancionado  en  su  reemplazo 
por  el  honorable  senado.  (FáoM  la 
pdgifM  188.) 

Sr.  Gómez — Pido  la  palabra. 

Es  para  pedir  á  la  honorable  cámara 
que  no  acepte  la  rebaja  de  sueldo  de 
1000  á  550  pesos  que  propone  el  sena- 
do para  los  jueces. 

Sr.  Gallan  o— Pido   la  palabra. 

A  las  consideraciones  de  orden  cons- 
titucional expuestas  por  el  señor  dipu* 
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tado  por  Buenos  Aires,  me  parece  opor- 
tuno agregar  que  en  Santa  Fe  los  jueces 
de  la  provincia  ganan  800  pesos  y  los 
jaeces  de  paz  500;  de  manera  que  si 
llegara  á  aceptarse  la  modificación  re- 
bajando el  sueldo,  los  jueces  federales 
quedarían  en  ima  categoría  muy  infe- 
ferior  á  los  jueces  de  la  provincia  de 
Santa  Fe.  Además  el  sueldo  de  estos 
jueces  apenas  les  alcanza  para  sostener 
su  posición  social;  por  consiguiente,  la 
modificación  hecha  por  el  senado  no  se- 
ría justa  aun  en  el  caso  de  que  no  fue- 
ran valederas  las  consideraciones  cons- 
titucionales expuestas. 

Quería  hacer  presente  estas  conside- 
raciones, que  pueden  agregarse  á  las  ya 
expuestas  para  no  ser  aceptada  la  mo- 
dificación. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  modificación 
introducida  al  articulo  2.*  por  el  hono- 
rable senado,  y  resulta  negativa. 

—Se  lee  la  modiñcación  contenida 
en  el  articulo  3.**  introducido'por  el  ho- 
norable senado. 

Sr.  Gonchon— ¿Podría  informar  la 
secretaría  si  este  es  el  item  correspon- 
diente á  su  análogo  del  presupuesto  ac- 
tual? 

Hr.  Ijaciisa — El  artículo  de  la  cá- 
mara de  diputados  manda  que  sea  igual 
al  del  presupuesto  vigente. 

Sr«  Dentaría — Si  es  el  mismo,  es 
innecesario,  porque  queda  como  está. 

Sr.  Secretario  Ovando — En  cuan- 
to á  los  jueces  es  igual. 

El  procurador  fiscal  tiene  500  pesos 
en  el  presupuesto,  en  lugar  de  400.  El 
defensor  de  pobres  é  incapaces,  igual 
sueldo.    Los  secretarios  350  pesos. 

Sr*  Gonchon — Debe  insistirse  en  la 
sanción  de  la  cámara,  porque  los  pro- 
curadores fiscales  en  Santa  Fe  no  pue- 
den ejercer  la  profesión,  por  ley  de  la 
provincia,  y  entonces  el  sueldo  que  se 
les  había  fijado  de  500  pesos  es  equita- 
tivo con  relación  á  la  clase  y  natura- 
leza del  trabajo  que  tienen  á  su  cargo. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  modiñca- 
ción introducida  por  el  honorable  se- 
n;ido,  y  resulta  negativa. 

Sr.  Secretarlo  Obrando — El  ar- 
ticulo 4.0  del  honorable  senado  es  igual 
al  3.0  del  de  la  honorable  cámara  de  di- 
putados. . . 

Sr.  Demaría— No  es. 

Sr.  Secretario  Ovando — Con  ex- 
cepción de  su  final. 

El  artículo  3.«  dice:  Instalado  el  juz- 


gado de  la  primera  sección,  el  juez  de 
la  segunda  le  remitirá  las  causas  pen- 
dientes que  le  correspondan  según  la  ju- 
risdicción territorial  establecida,  si  hu- 
biere conformidad  de  partes. 

El  final:  si  hubiere  conformidad  de 
partes^  lo  suprime  el  honorable  senado. 

Sr.  Dentaría — Esta  cuestión,  señor, 
fué  ya  luminosamente  debatida  el  año 
pasado. 

Algunos  señores  diputados  sostuvie- 
ron que  debían  pasar  aj  nuevo  juzgado 
creado  en  Santa  Fe  todas  las  causas  pen- 
dientes radicadas  en  el  juzgado  del  Ro- 
sario; otros  señores  diputados  se  opu- 
sieron, y  el  doctor  Serú,  diputado  por 
Mendoza,  cuya  ausencia  de  esta  cámara 
no  podremos  lamentar  bastante,  propuso 
el  artículo  que  se  sancionó  como  una 
transacción  entre  estas  opiniones  contra- 
rias, y  á  mí  me  parece  que  la  cámara  debe 
sostenerlo,  porque  permite  á  los  litigan- 
tes que  ya  tienen  sus  asuntos  radica- 
dos en  el  Rosario,  man  tenerlos  allí,  si  así 
es  su  deseo;  ó  si  sus  intereses  les  acon- 
sejan pasarlos  al  nuevo  juzgado,  proce- 
der así. 

Sr.  Gómez — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  cámara  que  acepte 
esta  modificación  introducida  por  el  ho- 
norable senado,  creyéndome  obligado  á 
dar  los  fundamentos  de  este  pedido. 

Este  artículo  está  redactado  en  la  mis- 
ma forma  en  que  lo  presenté  cuando 
fundé  este  proyecto  de  ley,  tomándolo  de 
todos  los  análogos  que  se  han  presen- 
tado al  congreso  referentes  á  la  instala- 
ción del  nuevo  juzgado  federal  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe.  El  principal  propósito 
que  tuvo  en  cuenta  la  representación  de 
Santa  Fe,  cuando  presentó  á  la  cámara 
este  proyecto  de  ley,  fué  descargar  el 
mucho  trabajo  que  tenia  el  actual  juez 
federal  del  Rosario,  lo  que  solamente  se 
conseguiría  distribuyendo  los  asuntos 
que  corresponden  según  la  jurisdicción 
territorial  establecida  á  cada  uno  de  los 
jueces  que  por  esta  ley  se  crean. 

Ya  hice  presente  en  la  discusión  á 
que  se  refería  hace  un  momento  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  que  no 
se  había  sancionado  en  este  país,  en 
ninguna  ley,  de  las  nueve  que  ha  san- 
cionado el  congreso  desde  1837,  en  que 
no  se  establezca  este  principio,  univer- 
salmente  admitido:  que  al  juez  del  te- 
rritorio le  corresponde  entender  en 
todos  los  asuntos  que  sean  de  su  com- 
petencia. De  manera  que  me  parece 
que  el  senado  ha  corregido  la  sanción 
errada  de  la  cámara  de  diputados,  es- 
tableciendo una  excepción  con  las    pa- 
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labras  que  se  introdujeron  á  este  artí- 
culo. Digo  que  este  artículo  ha  sido 
tomado  del  primer  proyecto  que  pre- 
sentaron los  doctores  Hernández,  Lagos 
y  no  recuerdo  qué  otro,  hace  diez  ó 
doce  años,  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara, después  del  proyecto  reorgani- 
zando la  justicia  nacional,  presentado 
por  los  senadores  Yofre  y  Gálvez  á  la 
consideración  del  senado,  y  ha  sido  re- 
petido constantemente  en  todas  las  leyes 
sancionadas  por  el  congreso  sin  excep- 
ción. 

Creo  que  es  además  conveniente  para 
la  economía  del  proyecto  aliviar  al 
juez  del  Rosario  del  mucho  trabajo  que 
ahora  tiene. 

Por  otra  parte,  si  no  se  admitiera  la 
sanción  del  senado,  en  los  primeros  tiem- 
pos el  juez  federal  de  Santa  Fe  no  ten- 
dría que  hacer,  porque  carecería  de 
asuntos;  mientras  que  distribuyéndo- 
los por  el  orden  que  les  correspon- 
de se  aliviaría  de  trabajo  al  juez  del 
Rosario  y  el  de  Santa  Fe  tendría  de  que 
ocuparse.  Los  intereses  de  los  litigan- 
tes no  se  perjudicarán,  porque  todos 
los  que  tienen  asuntos  en  el  Rosario, 
como  abogados  ó  procuradores,  los  tie- 
nen también  en  Santa  Fe,  á  cuyos  tri- 
bunales superiores  corresponde  conocer 
en  la  apelación  de  los  asuntos  ordina- 
rios. 

Por  estas  consideraciones,  pido  que  se 
acepte  la  modificación  introducida  por 
el  senado. 

Sr.  Demapfa— Pido  la  palabra. 

Confesión  de  parte  releva  de  prueba, 
señor  presidente,  dicen  los  abogados,  y 
me  parece  que  es  de  estricta  aplicación 
al  caso  para  los  que  no  concurrimos 
con  nuestro  voto  á  la  creación  de  este 
juzgado,  desde  que  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  ha  reconocido  que  si  se 
libra  á  la  jurisdicción  voluntaria  de  las 
partes  el  que  los  asuntos  se  radiquen 
en  el  Rosario  ó  en  Santa  Fe,  el  de  esta 
última  no  tendrá  asuntos  de  que  ocu- 
parse. 

Sr.  Gómez— Al  principio. 

Sr.  Demapfa-Al  principio  ó  al  ñn; 
pero  habrá  un  momento  en  que  el  juez 
de  Santa  Fe  no  tendrá  de  que  ocupar- 
se. Eso  nos  da  la  razón  á  los  que  vota- 
mos en  contra. 

Y  paso  á  ocuparme  del  asunto  pro- 
piamente en  debate. 

El  señor  diputado  ha  invocado  algu- 
nos precedentes  de  nuestra  legislación 
que  son  exactos,  señor  presidente;  pero 
me  parece  que  sería  el  caso  de  decirle 
que  la   reincidencia  en  el  error    no  es 


conveniente.  Si  leyes  anteriores  incu- 
rrieron en  un  sistema  arbitrario  y  abu- 
sivo de  la  distribución  de  la  juris- 
dicción, si  se  demuestra  que  es  así,  no 
debe  un  mal  precedente  obligar  nues- 
tro voto  en  este  caso. 

De  manera  que  debemos  dejar  la 
cuestión  reducida  á  lo  que  es  en  sí  mis- 
ma y  entrar  á  analizar  si  es  convenien- 
te, si  es  justo,  si  es  legítimo  hacer  la 
distribución  en  la  forma  sancionada  por 
la  cámara  de  diputados  el  año  pasado 
y  si  esas  condiciones  se  encuentran  en 
la  sanción  votada  por  el  senado. 

El  año  pasado  sostuve  que  una  vez 
que  una  causa  se  radica  ante  un  juez 
no  hay  poder  en  la  tierra  que  pueda 
sacarla,  y  fui  acompañado  en  esa  opi- 
nión por  distinguidos  jurisconsultos. 

Efectivamente,  hay  algo  que  debe  es- 
capar á  estas  resoluciones  de  la  mayo- 
ría, y  ese  algo  es  precisamente  lo  que 
se  refiere  á  la  garantía  de  la  indepen- 
dencia é  imparcialidad  del  poder  judi- 
cial. Y  yo  pregunto:  si  una  causa  está 
radicada  en  un  juzgado  y  una  mayorf¿i 
parlamentaria  puede  sacarla  de  manos 
de  ese  juez,  por  medio  de  la  creación 
de  otro  juzgado,  para  entregarla  á  otro 
juez,  ¿á  qué  quedarían  reducidas  las  ga- 
rantías que  se  otorgan  á  los  litigantes? 
Y  ha  habido  casos,  sin  ir  muy  lejos,  en 
que  se  han  creado  juzgados  para  fallar 
determinados  asuntos.  Yo  no  creo  que 
sea  ese  el  caso  actual;  pero  es  necesa- 
rio que  la  justicia  sea  como  la  mujer 
de  César:  insospechable. 

Además,  señor  presidente,  la  forma 
en  que  está  redactado  el  artículo  viene 
no  solamente  á  salvar  este  principio  su- 
premo de  que  una  vez  que  un  asunto 
esté  en  manos  de  un  juez  no  hay  po- 
der sobre  la  tierra  que  pueda  sacárselo, 
sino  que  viene  á  concordar  con  los  in- 
tereses bien  entendidos  de  los  litigantes, 
que  tienen  3'a  constituidos  sus  abogados 
y  procuradores,  que  han  acumulado 
pruebas  é  incurrido  por  consiguiente  en 
gastos  que  aumentarían  con  las  nuevas 
erogaciones  que  les  ocasionaría  la  radi- 
cación de  la  causa  en  un  nuevo  juzga- 
do, ante  el  cual  tendrían  que  constituir 
nuevos  defensores. 

Dejar  la  cuestión  en  los  términos  en 
que  la  dejó  la  cámara  el  año  pasado, 
de  que  pasen  á  Santa  Fe  aquellos  asun- 
tos en  que  hubiera  conformidad  de  par- 
tes, es  la  solución  principista,  legal  y 
equitativa,  señor  presidente. 

—Se  vota  la  tno-líücación  del  liQno^ 
rabie  senado,  v  es  rechazada. 


CONGRESO  NACIONAL 


143 


Jumo  2  dé  ims 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


9.*  Mión  ordinaria 


Sr.  Secretarlo  Orando — El  artícu- 
lo 5.0  del  honorable  senado  es  igual  al 
4.0  sancionado  por  la  honorable  cá- 
mara. 

El  articulo  5.o  de  esta  cámara  ha  sido 
dividido  en  tres  por  el  honorable  sena- 
do, con  los  números  6,  7  y  8. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Liacasa — Rogaría  á  la  cámara 
que  insistiera  en  el  artículo  tal  cual  ella 
lo  votó,  porque  es  más  claro. 

— Se  vola  la  modiñcación,   y  es  re- 
chazada. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Artícu- 
lo 7.0 

Sr.  Liacasa— Todo  eso  ha  quedado 
rechazado  por  la  sanción  de  la  cámara. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — El  ar- 
tículo 8.0  está  en  iguales  condiciones. 

El  artículo  6.o  de  la  honorable  cáma- 
ra ha  sido  modificado  por  el  honorable 
senado  y  dividido  en  dos  partes,  con 
los  números  9  y  10. 

La  sanción  de  la  cámara  de  diputa- 
dos dice: 

«Art.  6.0  Instalado  el  juzgado  en  la 
ciudad  de  Bahía  Blanca,  el  juez  de  La 
Plata  le  remitirá  todas  las  causas  pen- 
dientes en  la  misma  forma  y  casos  del 
artículo  3.0 

»Las  funciones  especiales  que  para  la 
ejecución  de  las  leyes  de  la  nación  co- 
rrespondan al  juez  federal  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  serán  desempeña- 
das por  el  que  tiene  su  asiento  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata.» 

El  honorable  senado  ha  modificado 
este  artículo  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  9.0  Instalado  el  juzgado  de  la 
segunda  sección,  el  juez  de  la  primera 


le  remitirá  todas  las  causas  pendientes 
en  la  misma  forma  y  casos  del  artícu- 
lo 4.0 

»Art.  10.  Las  funciones  especiales  que 
para  la  ejecución  de  las  leyes  nacionales 
correspondan  al  juez  federal  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  serán  desem- 
peñadas por  el  titular  de  la  primera 
sección.» 

Sr.  Lacasa — Debo  hacer  notar  á  la 
honorable  cámara  que  es  más  conve- 
niente el  artículo  sancionado  por  ella, 
porque  es  homogéneo  con  los  demás 
que  se  han  sancionado;  mientras  que  el 
que  viene  del  senado  altera  una  nomen- 
clatura ya  adoptada  por  la  cámara. 

—Se  rechaza  la  modificación. 

—Se  rechaza  ij^ualmente  la  contenida 
en  el  articulo  11,  introducido  por  el 
honorable  senado. 

—  Rechazada  la  modificación  al  ar- 
tículo 12,  dice  el 

8r.  Gómez — La  cámara  acaba  de 
rechazar  la  modificación  del  honorable 
senado,  sin  darse  cuenta  de  que  ese  ar- 
tículo es  indispensable,  como  conse- 
cuencia de  las  sanciones  anteriores.  Pi- 
do que  se  rectifique  la  votación. 

—Rectificada,  resulta  afirmativa. 

Sr.  Prealdente— Ha  terminado  la 
consideración  de  las  modificaciones. 

HTm  Várela  Ortiz  —  Hago  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Apoyado. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermetiio  á  las 
4  y  i6  p.  m. 
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PRESIDENCIA    DEL   SEÑOR   BENITO   VILLANUEVA 


SUMARIO:— Renuncia  del  señor  diputado  Olivera,  del  cargo  de  miembro  de  la  comisión  de  legislación.  (No 
se  acepta).— Asuntos  entrados  y  despacho  de  las  comisiones.— Sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  creación  de  juzgados  federales  en  Santa  Fe  y  Bahía  Blanca.— Proyecto  de  ley,  del 
señor  diputado  J.  J.  Silva,  disponiendo  la  construcción  de  varias  líneas  telegráficas  en  Corrientes. 
—Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  Olivera,  prohibiendo  el  empleo  de  la  sacarina  en  pre- 
paraciones destinadas  á  la  alimentación.— Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  Gouchon,  esta- 
bleciendo  el  control  obligatorio,  por  la  Casa  de  moneda,  para  todos  los  objetos  de  oro  y  plata 
que  sean  materia  de  comercio.— Aprobado  en  general  el  despacho  de  las  comisiones  de  justicia  y 
obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  construcción  del  edificio  para  los  tribunales 
de  la  capital,  vuelve  á  comisión.— Se  señala  la  sesión  próxima  para  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  prohibiendo  los  juegos  de  azar. 


DIPUTADOS  PRESE.XTE8 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argnñaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  del  Barco,  Biirraquero,  Barroetaveña, 
Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  BoUini,  Bores, 
Bustamante,  Campos,  Carbó,  Caries,  Carreño,  Caste- 
llanos, Castro,  Centeno,  Cernadas,  Cordero,  Coronado, 
Dantas,  Demarín,  Domínguez,  Fonrouge,  Fonseca,  Ca- 
lía no.  Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonorino,  Gou- 
chon, Guevara,  Helguera,  Iriomlo  (M.),  Lacasa,  Lafé- 
rrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Lo- 
veyra,  Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez 
(J.  £.)„  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orraa, 
Ovejero,  Padilla,  Palacio,  Peña,  Pérez  (E.  S.),  Pinedo, 
Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  L), 
Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento^  Sastre,  Seguí, 
de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Torino,  Torres, 
Ugarriza,  Uriburu,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vc- 
dia,  Victorica,  Vülanuova  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivan- 
co  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Iríondo  (U.),  Laca  vera,  Luque,  Olmos. 

CON  AVISO 

Balaguer,  Barraza,  Capdevila,  Contte,  Drago,  Eche- 
garay,  Ferrari,  GalÜRO,  Martínez  (J.  A.),  Oroño,  Sol- 
dati,  Tissera. 


SIN    AVISO 

Avellaneda,  Balestra,    Casares,  Comaleras,    Parera, 
Pérez  (B.  E.) 

—En  Buenos  Aires,  á  i  de  junio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  5  p.  m. 


RENUNCIA 

Sp.  Olivera  —Pido  la  palabra. 

Es  para  rogar  á  la  honorable  cámara 
que  quiera  hacerme  el  bien  de  aceptar 
la  renuncia  que  presento  de  miembro 
de  la  comisión  de  legislación. 

El  tiempo  de  que  disponemos  actual- 
mente los  diputados  es  muy  poco.  Tengo 
en  estudio  cinco  ó  seis  proyectos,  el 
menor  de  los  cuales  demanda  cuando 
menos  un  mes  de  trabajo  detenido.  (3/o- 
vimiento  en  la  cámara). 

No  creo  que  sea  motivo  para  alarmar 
il  la  cámara  el  hecho  de  que  yo  estu- 
die, porque    sabe    que   no  traigo   aquí 
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más  que  la  síntesis,  y  que  soj'  tan  breve 
que  difícilmente  puedo  molestan  Esa 
necesidad,  y  además  el  haber  encon- 
trado que  mi  presencia  en  la  comisión 
es  absolutamente  estéril,  pues  no  be 
conseguido  hacer  triunfar  la  idea  ma- 
dre del  proyecto  de  divorcio  que  tuve 
el  honor  de  fundar  en  esta  cámara,  me 
ponen  en  el  caso  de  rogar  que  se  me 
haga  este  bien,  eximiéndome  de  con- 
currir á  las  sesiones  de  la  comisión, 
para  hacerme  ganar  un  tiempo  que  á 
mi  vez  prometo  hacer  ganar  á  la  cá- 
mara, presentándole  nada  más  que  pro- 
ductos bien  meditados  y  bien  cuida- 
dos. 

Este  es  el  pedido  que  quería  hacer. 

Sf.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Como  presidente  de  la  comisión  de 
legislación  y  de  acuerdo  con  la  mayoría 
de  sus  miembros,  cuya  opinión  he  pe- 
dido hace  un  momento  en  antesalas, 
voy  á  solicitar  de  la  honorable  cámara 
que  no  acepte  la  renuncia  que  acaba  de 
presentir  el  doctor  Olivera. 

Ha  dicho  al  fundarla,  que  una  de  las 
causas  es  una  divergencia  de  opiniones 
sobre  el  proyecto  de  divorcio,  que  real- 
mente existe,  entre  él  y  la  mayoría  de 
la  conaisión;  pero  esta  causa  sería  una 
razón  para  que  fundara  su  voto  en  di- 
sidencia y  sostuviera  su  proyecto  en  la 
discusión  que  tendrá  lugar'  en  la  cá- 
mara, porque  no  hay  razón  para  presu- 
poner que  ésta  se  decida  en  favor  de 
la  mayoría  ó  de  la  minoría.  Entretan- 
to, las  luces  del  señor  diputado  Olivera 
son  muy  convenientes  en  la  comisión, 
no  sólo  en  el  proyecto  de  divorcio,  en 
el  que  tiene  especial  competencia,  sino 
en  muchos  otros  que  están  á  su  estu- 
dio, presentados  por  el  mismo  señor 
diputado. 

Por  estas  consideraciones,  pido  á  la 
cámara  que  no  acepte  la  renuncia. 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Me  honra  muchísimo  el  pedido  que 
hace  la  comisión  por  intermedio  de  su 
digno  presidente;  pero  es  preciso,  para 
ser  breve,  que  tengamos  la  virilidad  de 
confesar  lealmente  que  la  disidencia  es 
tan  fundamental,  que  convierte,  repito, 
en  estéril  mi  presencia  en  la  comisión. 

Diré  con  toda  entereza,  que  lo  que 
deseo  es  poder  aprovechar  la  energía 
de  mi  espíritu  para  combatir,  en  ade- 
lante, el  proyecto  que  hasta  ahora  triun- 
fa en  la  comisión,  prefiriendo  ver  ente- 
rrada mi  idea,  antes  que  dejarla  pros- 
perar en  la  forma  que  la  comisión  la 
ha  amparado;    deseo    aprovechar    todo 


mi  esfuerzo  para  reunir  los  elementos 
con  que  me  propongo  combatirla. 

Mi  presencia  en  su  seno  no  haría  más 
que  ponerme  en  contacto  con  los  ele- 
mentos que  ella  prepara  para  combatir 
mi  idea,  y  no  sería  lógico  de  mi  parte 
que  los  conociera  yo;  no  deseo  tampoco 
que  ella  aproveche  de  esas  luces  que  con 
tanta  gentileza  ha  elogiado  su  presiden- 
te, para  poder  i-ombatirme. 

De  manera  que,  fuera  de  circunloquios, 
lo  que  deseo  es  no  concurrir  á  la  comi- 
sión, á  objeto  de  poder  combatirla  con 
mayor  eficacia. 

Sp«  Padilla— Pido  la  palabra. 

Deseo  dejar  constancia  de  mi  vo- 
to en  contra  de  la  renuncia  del  señor 
diputado. 

Me  hubiera  sido  muy  grato,  como 
una  cumplida  deferencia  personal  hacia 
él,  poder  dar  mi  voto  en  favor  de  su 
excusación;  pero  disidente  con  el  mismo 
en  varios  proyectos  é  ideas  que  sostiene, 
debo  hacer  justicia  á  la  sinceridad  y  á 
la  inteligencia  con  que  sabe  defenderlas; 
y  aunque  opositor  á  ellas,  debo  decir  que 
necesito  de  sus  luces,  y  que  en  el  seno  de 
la  comisión  también,  como  lo  ha  mani- 
festado el  señor  presidente,  considero 
que  son  igualmente  muy  útiles  para  el 
despacho  de  los  asuntos  que  están  so- 
metidos á  su  estudio. 

Estas  razones  personales  hacen  que 
yo  no  pueda  adherir  al  pedido  que  ha 
formulado,  de  que  se  le  acepte  la  excu- 
sación que  ha  sometido  á  la  considera- 
ción de  la  cámara. 

—Se  vola  si  se  acepta  la  excusación 
del  señor  diputado  Olivera,  y  resulta 
negativa  general. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  honorable  sena<1o  devuelve  con  su  insistencia 
Ins  modificaciones  introducidas  en  el  proyecto  refe- 
rente á  los  juzgados  lederales  de  Santa  Fe  y  Buenos 
Aires- 

JUSTICIA   FEDERAL 
JUZGADOS  EX  SANTA  FE  Y  BAHÍA  BLANCA 

Sr.  Liaeasa— Hago  moción  para  tra- 
tar sobre  tablas  las  modificaciones  al 
proyecto  relativo  á  la  creación  de  juz- 
gados federales,  de  que  acaba  de  darse 
cuenta.  La  cámara  ya  las  conoce  y  no 
habrá  necesidad  de  pasarlas  á  comisión. 


—Se  aprueba  esta  moción 
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Sr.  Presidenle— Sírvase  el  señor 
secretario  dar  cuenta  de  las  modifica- 
ciones. 

lÜ^r.  Liacasá — Creo  que  el  honora- 
ble senado  insiste  en  todas  las  modifi- 
caciones, así  como  la  cámara  tuvo  á 
bien  rechazarlas  en  la  sesión  anterior. 
De  manera  que  opino  que  una  sola 
votación  bastaría  para  que  la  cámara 
produjera  su  insistencia,  porque  subsis- 
ten, á  mi  juicio,  ]as  razones  que  han 
informado  su  criterio  respecto  de  la  in- 
amovilidad  de  los  jueces,  que  es  desco- 
nocida, según  parece,  por  el  senado, 
como  se  desprende  de  su  sanción  en  lo 
relativo  á  la  alteración  de  los  sueldos. 

HVm  Precddente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  ningún  señor  diputa- 
do, se  hará  la  votación  en  la  forma  in- 
dicada por  el  señor  diputado  Lacasa. 

Sp.  Sei^nf— No  se  puede,  porque  hay 
diversas  cuestiones.  Hay  un  agregado 
á  un  artículo  que  dio  lugar  á  debate  y 
que  no  es  referente  á  lo  que  ha  aludido 
el  señor  diputado  sino  á  la  distribución 
de  las  causas.  Puede  haber  opiniones 
distintas  para  uno  y  otro  asunto.  Debe 
votarse  pues  cada  modificación. 

Sp.  Safias — Que  se  vote  por  partes. 

8r.  Se^of — . . .  y  otra  cuestión  relati- 
va al  sueldo,  que  es  una  cosa  muy  dis- 
tinta. 

Sp.  Ppesldente— De  acuerdo  con  el 
pedido  formulado  por  el  señor  diputado 
por  Mendoza, se  votará  por  partes. 

Sírvase  el  señor  secretario  leer  las 
modificaciones. 

Sp.  Secpetapio  Ovando — En  el 
artículo  2.0,  la  honorable  cámara  de 
diputados  establece  que  el  personal,  suel- 
dos 3'  gastos  serán  como  existen  actual- 
mente en  el  presupuesto;  y  el  honorable 
senado  expresa  los  sueldos  y  gastos. 

Sp.  Ppeaidente — Está  en  discusión. 


—No  hiic¡t»ndose  observiicíón,  S(»  vo- 
ta sí  la  cámara  iiisisie  en  su  sanción 
anterior,  y  resulta  añrniativa  de  53 
votos. 


Sp.  Secpetapio  Ovando— El  artícu- 
lo 3.0  es  nuevo,  introducido  por  el  ho- 
norable senado,  y  establece  que  el  juz- 
gado que  actualmente  tiene  su  asiento 
en  el  Rosario  servirá  á  la  segunda  sec- 
ción con  el  personal,  sueldos  y  gastos 
que  enumera. 

Sp.  Ppesldente—Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  observación,  se  vota 
si  la  hunorablo  cámara  insiste  9n  su 
san.'ión  antmor,  y  resulta  anrmnliva. 


Sp.  Secpeiaplo  OTan,do— El  artícu- 
lo 4.0  del  senado  es  igual  al  de  la  cáma- 
ra de  diputados,  con  excepción  de  la 
frase  final,  que  el  senado  suprime:  si 
hubiere  conformidad  de  parles, 
Sp.  G6iiieflK— Pido  la  palabra. 
Aun  á  riesgo  de  abusar  de  la  pacien- 
cia de  la  cámara,  voy  á  permitirme 
pedirle  que  no  insista  en  su  sanción  an- 
terior, referente  á  la  cuestión  que  se 
debatió  ya  el  año  pasado  y  en  la  última 
sesión,  sobre  la  distribución  de  los  asun- 
tos. Me  parece  que  no  se  debe  violen- 
tar este  principio  umversalmente  admi- 
tido, unánimemente  proclamado  por  to- 
dos los  jurisconsultos,  5'  que,  á  través  de 
cuarenta  años  de  discusión  en  este  con- 
greso, relativamente  á  la  ley  que  hoy 
se  debate,  ha  permanecido  inconmovible, 
es  decir,  que  al  juez  de  un  territorio  le 
corresponde  entender  en  los  asuntos  que 
en  ese  territorio  ocurran. 

De  modo  que  no  veo  la  razón,  á  lo 
menos  por  lo  que  respecta  á  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  por  la  cual  se  pueda 
sostener  que  el  juez  del  Rosario  ha  de 
entender  en  los  asuntos  correspondien- 
tes á  la  sección  norte  de  la  provincia. 
Esto  va  á  trabar  en  gran  parte,  princi- 
palmente, la  tarea  de  los  dos  juzgados: 
primero,  porque  el  del  Rosario  va  á 
tener  una  cantidad  inmensa  de  labor  y 
no  va  á  despachar  prontamente  los  asun- 
tos, que  es  uno  de  los  propósitos  que  se 
buscan;  y  segundo,  porque  el  juez  de 
Santa  Fe,  el  principal,  no  va  á  tener 
mayormente  de  que  ocuparse. 

Si  la  cámara  acaba  de  consignar  que 
el  juez  de  Santa  Fe  tenga  tres  secreta- 
rios y  no  le  da  trabajo  al  principio,  me 
parece  que  está  un  poco  en  contradic- 
ción con  el  espíritu  que  ha  animado  in- 
dudablemente al  congreso,  cuando  ha 
creado  este  segundo  juzgado  en  aquella 
provincia. 

Después,  yo  afirmo  que  no  se  ha 
sentado  en  este  congreso  ningún  hom- 
bre eminente  en  jurisprudencia  que  no 
haya  sostenido  lo  que  todo  el  mundo 
acepta  siempre:  el  juez  del  territorio 
debe  entender  en  los  asuntos  de  ese  te- 
rritorio, porque  no  tiene  imperio  sobre 
cosas  ó  bienes  situados  fuera  de  la  ju- 
risdicción que  la  ley  le  acuerda. 

De  modo  que  creo  que  el  senado  es- 
tá en  la  verdad  y  que  se  debe  aceptar 
la  modificación  que  ha  introducido,  á  lo 
menos  por  lo  que  respecta  á  la  provin- 
cia de  Santa  Fe.  Si  los  señores  diputa- 
dos por  Buenos  Aires  entienden  que  es 
altamente  inconveniente  que  los  asun- 
tos radicados  en  La  Plata  vayan  á  ser 
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sometidos  á  la  jurisdicción  de  Bahía 
Qlánca,  podríamos  acceder  si  así  ló  pi- 
den. Entretanto,  los  diputados  por  San- 
ta Fe  consideramos  que  es  completa- 
mente inconveniente  para  los  intereses 
de  aquella  provincia  no  aceptar  la  mo- 
dificación hecha  por  el  honorable  se- 
nado. 

Ht.  Deniarte — Pido  la  palabra. 

Me  veo  obligado  á  reproducir  todos 
los  argumentos  que  formulé  en  la  se- 
sión anterior  en  contra  de  las  ideas 
sostenidas  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Es  curioso  el  argumento  fundamen- 
tal que  invoca  el  señor  diputado:  se  ha 
creado  el  juzgadc*,  y  ahora  sostiene  la 
necesidad  de  crear  también  artificial- 
mente las  causas.  Es  el  caso  aquél  de 
crear  el  río  después  de  mandar  hacer 
el  puente. 

Si  las  partes  voluntariamente  no  han 
de  ir  al  juzgado  de  Santa  Fe,  quiere 
decir  que  eso  no  está  en  sus  conve- 
niencias, en  sus  intereses;  y  entonces  la 
única  demostración  que  fluye  de  ese 
hecho  es  la  de  la  perfecta  inutilidad  del 
juzgado  de  Santa  Fe. 

Si  los  litigantes  tienen  conveniencia  é 
interés  en  ir  al  juzgado  de  Santa  Fe, 
basta  dejarlo  librado,  como  lo  deja  la  san- 
ción de  la  cámara,  á  la  conformidad  de 
partes,  para  que  ocurran  allí  si  así  lo 
desean. 

Por  otra  parte,  esto  no  es  cuestión 
de  que  interese  á  los  diputados  por 
Santa  Fe  ó  por  Buenos  Aires:  esto  es 
simplemente  cuestión  de  concepto  le- 
gal. Yo  entiendo,  y  la  mayoría  de  la 
cámara  repetidas  veces  me  ha  dado  la 
razón,  que  una  vez  que  un  juicio  está 
radicado  ante  un  juez,  no  hay  poder 
que  pueda  sacárselo. 

HVm  GómesE— Aunque  se  muera. . . 

HVm  Demapfa— V^endrá  el  reempla- 
zante. Pero  no  hay  quien  pueda  sacar- 
lo del  juzgado.  Al  decir  la  palabra 
juez,  no  debe  el  señor  diputado  hacer 
cuestión  de  palabras.  No  se  trata  de  las 
personas,  sino  de  la  entidad.  Y  de 
acuerdo  con  ese  concepto  técnico,  diré, 
es  que  yo  voy  á  pedir  á  la  cámara 
que  insista  en  su  sanción  anterior. 

—Se  vota  si  la   cám.ira  insiste  en  su 
sanción  anterior,  y  resulta  afírmativa. 

HVm  Secretario  Ovando — El  artí- 
culo 5.^  del  proyecto  de  la  cámara  de 
diputados  ha  sido  modificado  por  el  ho- 
norable senado  dividiéndolo  en  tres  ar- 
tículos: 6.0,  7.0  y  8.0  El   artículo  5.o   es 


el  que  se  refiere  al  juzgado  federal  de 
La  Plata. 

I$r«  Lacasa— En  estos  artículos  la 
honorable  cámara  tiene  lógicamente  que 
insistir  en  su  sanción  anterior,  porque 
están  correlacionados  con  los  anteriores. 
Aceptando  aquéllos,  no  puede  dejar  de 
aceptar  éstos. 

—Se  votí  si  la  cámara   insiste  ó  nó  • 
en  su  sanción   anterior,  y  resulta  afír- 
mativa. 

8r.  Secretarlo  Ovando— El  artí- 
culo 11.0  dice  lo  siguiente:  «La  supre- 
ma corte  de  justicia  distribuirá  el  per- 
sonal actual  de  los  juzgados  de  Santa 
Fe  y  de  Buenos  Aires  de  conformidad 
á  las  disposiciones  de  la  presente  ley.» 

—Se  vota  si  la  cámara  insiste  en  su 
sanción  anterior  y  resulta  afirmativa. 

Sr»  Secretarlo  Ovando  —  Final- 
mente el  artículo  6.o  del  proyecto  de  la 
cámara  de  diputados,  el  honorable  se- 
nado lo  acepta  en  su  primera  parte,  y 
lo  modifica  en  su  segunda.  Decía  el  de 
la  cámara  de  diputados:  «Las  funciones 
especiales  que  para  la  ejecución  de  las 
leyes  de  la  nación  corresponden  al  juz- 
gado de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
serán  desempeñadas  por  el  que  tiene 
su  asiento  en  la  ciudad  de  La  Plata»; 
y  el  del  honorable  senado:  «serán  des- 
empeñadas por  el  juez  de  la  primera 
sección». 

HVm  Liacasa— Por  el  proyecto  de  la 
cámara  de  diputados  no  hay  secciones: 
de  manera  que  no  puede  ser  aceptada 
esa  modificación. 

—La  cámara  insiite  en    su  sanción 
anterior. 

Sr.  Presidente— Queda  convertido 
el  proyecto  en  ley. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—El  directorio  del  ferrocirril  Gran  oeste  ar$i;cntino 
solícita  modiHcaciones  á  la  ley  número  3971  que  au- 
toriza la  construcción  de  un  ramal  de  la  Dormida  á 
San  Rafael,  Mendoza.— (il  la  cwnitián  dé  obras  púbti- 
etu), 

—Los  vecinos  de  General  Acha  piden  la  pronta  y  fa- 
vorable sanción  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
señor  diputado  Campos,  designando  ese  pueblo  para 
capital  del  tnrritorio  de  la  Pampa  Central.— (4  $u§ 
antécédñntet). 

— Anjjela  Vega  pide  aumento  de  pensión.— (^  ia 
comitión  de  guerra). 

—Margarita  Granados  de  Barrionuevo  reitera  su  pe- 
dido de  pensión.- (il  la  comMón  dé  peticíoné$). 
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—Carmen  B.  de  Díaz  reitera  su  pedido  de  pensión. 
— (il  la  eomUtón  dé  pñUeíonu). 

—Mercedes  Ferreyra  de  Olazábal  solicita  pensión.— 
(i  la  comisión  dé  peticiones). 

—Pedro  Toníneiti  pide  un  subsidio  para  poder  apli- 
car un  invento  de  consenación  de  carnes.— (4  la  co- 
miéián  dé  ajfricultura), 

DESPACHO  DE  COMISIONES 

—La  comisión  de  agricultura  se  expide  en  el  men- 
saje del  poder  ejecutivo  sobre  una  donación  de  tierras 
en  San  Blas,  hecha  por  la  señora  Eloisa  B.  de  MulhilK 

—La  de  hacienda  en  la  solicitud  de  la  empresa  fri- 
goríñca  «The  las  Palmas  produce  companv  limitad», 
solicitando  exoneración  de  derechos  de  importación 
para  los  materiales  destinados  á  la  construcción  de  una 
nueva  usina. 

—La  misma,  en  Ir  solicitud  de  Emilio  Lahitte  sobre 
compensación  por  trabajos  en  una  comisión.— (il  la 
orden  del  dia). 

PROYECTO  DE  LEY 

El  écnado  y  cámara  dé  dipuiadoé,  etc. 

Artículo  !.•  El  poder  ejecutivo  hará  construir  é  ins- 
talar en  la  provincia  de  Corrientes  las  líneas  necesa- 
rias para  unir  por  telégrafo  á  Curuzú  Cuatiá  con  Sau- 
ce, á  Concepción  con  Mbiirucuyá,  A  Mburucuyá  con 
Saladas  y  á  Ha  Ibaté  con  Ituzaingó. 

Art.  2."  Los  gastos  que  ocasione  el  cumplimiento  de 
esta  ley  serán  satisfechoi  en  las  dos  terceras  partes 
de  su  importe  con  la  partida  10  del  ítem  3.',  inciso  3, 
del  presupuesto  y  la  otra  tercera  p.irtc  con  aporte  vo- 
luntario del  fisco  provincial,  mimicipali>l  idcs  y  vecin- 
dario de  lus  departamentos  favorecidos  con  la  disposi- 
ción del  artículo  anterior. 

Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Juan  Joié  Silva. 


Hr»  Silva— Pido  la  palabra. 

He  reunido  muchos  antecedentes  re- 
lativos á  este  asunto  para  poder  pre- 
sentarlos á  la  consideración  de  la  ho- 
norable Cámara,  á  fin  de  fundar  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse.  Pero  me 
parece  más  conveniente  omitir,  ahora, 
la  mayor  parte  de  ellos,  por  razón  de 
la  brevedad  reglamentaria  á  que  debo 
ajustarme  y,  también,  porque  deseo  que 
la  cámara  no  demore  oír  la  palabra  que, 
sé,  va  á  pronunciar  el  señor  diputado 
Olivera  para  fundar  otro  proyecto;  y 
como  se  sabe  que  este  distinguido 
colega  es  uno  de  los  cerebrales  más 
hondos  de  su  generación,  uno  de  los 
que  más  justamente  atan  siempre  á  su 
palabra  la  atención  de  la  honorable 
cámara,  voy  á   procurar  ser  brevísimo. 

Es  todavía  exacto,  y  muy  particular- 
mente respecto  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes, que  la  extensión  inhabitada  es 
un  mal  en  el  país,  pues  sobre  una  su- 
perficie de  86.879  kilómetros  cuadrados, 


que  es  la  total  de  mi  provincia,  apenas 
radica  una  población  calculada  de  279.815 
habitantes,  sobre  la  base  del  censo  del 
95,  que  es  el  último. 

Resulta,  entonces,  una  densidad  de  3 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  den- 
sidad escasa,  cuya  causa  está  estudiada 
con  verdad  por  el  gobernador  de  Co- 
rrientes, en  su  reciente  concienzudo 
mensaje  de  apertura  de  las  sesiones 
legislativas.  El  dice  que  mientras  el 
país  alcanzó  la  asombrosa  proporción  de 
aumento  del  16  *%  de  su  población,  la 
de  aquella  provincia  apenas  acreció  en 
6  centesimos  por  ciento,  «fenómeno  ex- 
plicable lógicamente  por  la  carencia  de 
capitales  industriales  y  agrícolas». 

A  mejorar  tal  situación  se  tiende  per- 
sistentemente hace  ocho  años  y  medio, 
á  favor  de  una  administración  ordenada 
y  honesta,  que  ha  permitido  á  la  pro- 
vincia desprenderse  de  su  túnica  mor- 
tífera, de  su  deuda  externa,  que 
hoy  felizmente  ya  no  gravita  sobre 
sus  hombros.  Su  deuda  interna  es  de 
591.853,47  pesos  moneda  nacional,  1547,84 
pesos  oro  sellado  y  78.637,99  pesos  fuer- 
tes. En  su  tarea  de  reconstrucción,  los 
poderes  públicos  encuentran  vigoroso 
estímulo  popular,  que  los  acompaña  con 
su  a^'^uda  eficaz  y  en  ocasiones  llega 
hasta  señalarles  necesidades  dignas  de 
atención,  para  cuya  satisfacción  la  ini- 
ciativa privada  procura  y  da  recursos. 

Así  se  procede  allá  con  escuelas^ 
puentes,  caminos,  etc. 

El  pro^'ecto  presentado  consulta  una 
necesidad,  consagra  una  orientación  sa- 
ludable de  las  iniciativas  particulares,  y 
es  útil,  porque  sii  ejecución  determinará 
aumento  de  un  rubro  importante  de  la 
renta  fiscal. 

Desde  que  se  estableció  el  telégrafo 
nacional  en  la  provincia  de  Corrientes, 
hasta  la  fecha,  no  existen  sino  1522  ki- 
lómetros de  líneas.  Si  mi  proyecto  fuera 
sancionado,  se  completarla  la  parte  más 
necesaria  de  la  red  telegráfica  con  la 
construcción  de  270  kilómetros  más. 

De  los  veinticinco  departamentos  en 
que  la  provincia  se  divide  á  los  fines  del 
servicio  público  de  la  administración, 
siete  carecen  todavía  de  telégrafo;  pero 
el  proyecto  no  comprende  más  que  á 
cuatro  de  ellos,  porque  me  consta 
que  por  iniciativa  privada  y  buena  vo- 
luntad del  poder  ejecutivo  nacional,  va 
á  construirse  dentro  de  poco  tiempo 
nuevas  líneas  telegráficas  desde  Caá  Ca- 
tí  hasta  San  Miguel  y  desde  San  Miguel 
hasta  Concepción,  proporcionando  los 
vecindarios  de  estos  dos  departamentos 
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lüs  postes  q^ue  fueren  menester,  que  re- 
presentan más  de  la  tercera  parte  del 
costo  de  la  obra. 

En  otro  departamento— que  es  el  de 
Lomas — no  se  necesita,  al  menos  con 
urgencia,  por  ahora,  por  su  proximidad 
con  la  capital,  el  telégrafo. 

La  importancia  que  tendrá  la  adop- 
ción del  pensamiento  prácdco  del  pro- 
yecto, se  deducirá  fácilmente  con  la 
sola  mención  de  estos  datos:  de  la  tota- 
lidad de  la  población  de  la  provincia, 
27.305  habitantes  están  radicados  en  los 
cuatro  departamentos  de  Ituzaingó,  Mbu- 
rucuyá,  Saladas  y  Sauce;  en  éstos  hay 
valores  que  representan  12.030.000  pe- 
sos en  ganados,  bienes  raíces  y  culti- 
vos, de  los  que  en  ganados  hay  4lJ00.000 
pesos,  en  bienes  raíces  7.250.CXX)  y  en 
cultivos  180.000;  en  rentas  fiscales  (pro- 
vinciales), concurren  anualmente  con 
^.674  pesos,  y  en  municipales  con  19.763 
pesos. 

El  señor  ministro  de  la  guerra,  en 
una  de  las  sesiones  anteriores,  al  ocu- 
parse del  proyecto  de  ley  de  indulto 
para  los  infractores  de  la  de  enrola- 
miento y  servicio  militar  obligatorio, 
decía  en  esta  cámara — como  fundamento 
para  solicitar  su  aprobación  inmedia- 
ta— que  el  incompleto  servicio  telegrá- 
fico en  el  país  había  contribuido  á  que 
muchos  ciudadanos  no  hubieran  cono- 
cido oportunamente  las  obligaciones  de 
Jas  que  resultaron  después  infractores. 

En  la  provincia  de  Corrientes  existe 
una  ley  que  autoriza  la  centralización 
de  la  policía,  haciéndola  depender  de 
una  jefatura  única,  centralización  que  no 
puede  realizarse  todavía  porque  la  ca- 
pital no  está  ligada  con  todos  los  de- 
partamentos por  lineas  telegráficas,  co- 
mo ya  queda  demostrado.  Y  es  sabido 
lo  que  importa  un  servicio  policial  de- 
ficiente para  la  guarda  de  las  personas 
y  de  sus  intereses. 

Uno  de  esos  departamentos,  impor- 
tante por  su  población  y  la  gran  masa 
de  ganadería  que  contiene,  es  el  de 
Sauce,  situado  en  la  frontera  de  Entre 
Ríos,  que  con  su  limítrofe  San  José  de 
Feliciano,  sufre  los  efectos  del  mal  de 
la  cuatrería,  porque  la  acción  policial, 
aislada,  del  departamento,  es  ineficaz 
comúnmente;  en  tanto  que  unido  á  Cu- 
ruzú  Cuatiá  por  telégr?.fo,  la  vigilancia 
de  policía  mejoraría  mucho. 

El  proyecto  autoriza  la  concurrencia 
para  el  costeo  de  la  obra,  del  aporte 
voluntario  de  los  vecinos,  municipalida- 
des y  fisco  de  la  provincia  con  el  de 
la  nación,  porque   es  un  anhelo    conti- 


nuado y  no  satisfecho  hasta  el  presente 
la  prolongación  de  las  líneas  telegráfi- 
cas existentes  en  Corrientes;  y  porque 
estoy  cierto  de  que  este  procedimiento 
será  aceptado  de  buen  grado  y  facilita- 
rá la  realización  de  aquella,  como  pue- 
de bien  inducirse  por  repetidos  hechos 
anteriores  que  lo  consagran  como  bueno. 

En  Corrientes  el  telégrafo,  lo  mismo 
que  el  correo,  no  sólo  costean  los  gas- 
tos de  explotación  de  ambos  servicios, 
sino  que,  además,  rinden  beneficios  para 
la  renta  nacional.  Esta  afirmación  es  un 
hecho  demostrado  en  las  memorias  de 
la  dirección  general  de  correos  y  telé- 
grafos, de  varios  años,  que  más  de  una 
vez  he  podido  consultar.  Por  lo  tanto, 
completar  el  servicio  telegráfico  para 
esa  provincia,  es  propender  al  aumento 
de  la  renta  fiscal. 

No  diré  más  pat"a  dejar,  á  mi  juicio, 
bastantemente  fundado  el  proyecto;  y  si 
así  fuera,  rogaría  á  los  señores  diputa- 
dos el  apoyo  necesario  para  que  pase  á 
la  comisión  respectiva. 

—Apoyado. 
(Á  la  comiiión  dé  ohrtu  ptíhUeca). 

PROYECTO  DE  LEY 

XI  ienado  y  cámara  dé  dip^ttados^  étc. 

Artículo  i.^  Queda  absolutamente  prohibido  el  em- 
pleo de  la  sacarina,  9U9  isómeros  y  derivados,  en  to- 
da clase  de  preparaciones  sólidas  ó  líquidas,  destina- 
das á  la  alimentación. 

Art.  2.*  Los  que  contraríen  esla  disposición  serán 
penados  respectivamente,  con  arreglo  ú  la  siguiente 
escala: 

i.**  Los  que  onlenaran,  como  dueños  de  fábricas  ó 
casas  de  familia,  la  f<ibricación  de  preparados 
de  sacarina,  tres  años  de  prisión. 

2.^  Los  que  vendieran  esos  preparados  ú  otros,  im- 
portados, sin  haberlos  hecho  analizar  por  la  au- 
toridad química  respectiva,  dos  años  de  prisión. 

3.*  Los  que  á  pesar  de  esta  ley  y  de  la  presunción 
general  que  ella  establece,  d«^  que  debe  sospe- 
charse del  empleo  de  la  sacarina  en  toda  pre- 
paración azucarada,  probaran  que  han  vendido 
para  la  alimentación  substancias  sacarinadas, 
sin  saberlo,  serán  penados  con  una  multa  de 
SOO  pesos,  por  su  incap:icida<t  ó  imprudencia. 

Art.  3.**  Podrá  denunciarse  la  existencia  de  prepara- 
ciones sacarinadas  en  vía  de  fabricación  ó  ya  en  ven- 
ta; y  cualquiera  del  pueblo,  asi  como  los  empleados 
de  las  oficinas  químicas  ó  de  cualquier  otra  reparti- 
ción pública,  que  lo  hagan,  temlrán  derecho  ú  la  mi- 
tad de  la  multa  en  que  se  resuelva  la  prisión  de  los 
delincuentes.  Esta  cantidad  les  será  oblada  en  el  acto 
mismo  en  que  la  multa  sea  satisfecha  y  por  la  auto- 
ridad que  la  aplique. 

Art.  4.**  Los  juzgados  del  crímeii,  en  todo  el  territo- 
rio de  la  nación,  admitirán  querellas  contra  las  oflci- 
nas  químicas  nacionales  ó  provinciales  que,  por  inca- 
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pacidad  ó  malicia,  hubieran  autorizado  para  la  venta, 
substancias  sacarínadas.  Los  empleados  que  resultaran 
autores  de  tal  delito,  serán,  en  caso  de  incapacidad, 
destituidos,  sin  perjuicio  de  la  acción  civil  por  daños 
y  perjuicios;  y  en  caso  de  malicia,  serán  penados  con 
dos  años  de  prisión,  sin  que  pueda  esta  p^na  resolr 
verse  en  dinero. 

Art.  5.*  Las  penas  de  prisión  que  por  esta  ley  se 
establecen,  podrán  ser  compensadas  así:  la  de  tres 
años,  ron  9000  pesos;  la  de  dos  años,  con  9000  pesos. 
En  caso  de  preferir  el  penado  la  multa  á  la  prisión,  el 
SO  por  ciento  que  quede  al  jiusgado,  si  ha  habido  de- 
nuncia y  se  demanda  su  precio,  ó  el  total  de  la  multa, 
en  caso  contrario,  será  entregado  al  consejo  nacional 
de  educación  en  la  capital  de  la  nación  y  territorios 
federales,  y  á  los  consejos  generales  de  educación,  en 
las  provincias. 

Oarlo$  (Hivéra, 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Actualmente  la  función  de  vigilar  la 
alimentación  pública  está  en  poder  de 
los  municipios.  Ellos  no  son  capaces  de 
realizar  la  tarea  que  demanda  esta  vi- 
gilancia. No  poseen  los  recursos  con 
que  pudieran  hacer  cumplir  sus  orde- 
nanzas, ni  los  conocimientos  superiores 
que  se  necesitan  para  penetrar  en  el 
orden  ccmplejo,  á  que  la  industria  de  la 
química  ha  llevado  la  materia  alimenti- 
cia en  general. 

La  civilización,  al  mismo  tiempo  que 
hace  compleja  la  función  cerebral,  hace 
también  complejas  todas  las  demás  ope- 
raciones del  cuerpo  social;  y  así,  para- 
lelamente al  desarrollo  en  el  empleo  de 
la  electricidad,  de  la  viabilidad,  del  arte 
militar,  de  la  educación,  ha  intensifica- 
do la  potencia  de  falsificar  todas  las 
cosas. 

El  razonamiento  que  presenta  á  un 
pueblo  primitivo  como  simple,  claro, 
sin  articulaciones,  y  á  un  pueblo  civili- 
zado como  artificioso,  lleno  de  diploma- 
cia y  de  cortesía,  y  por  consiguiente 
de  mentiras,  es  im  razonamiento  cuyas 
facetas  principales  son  indiscutibles  é 
innegables. 

Actualmente,  sobre  todo  en  los  países 
que  han  aceptado  el  proteccionismo  y 
que  han  abusado  de  él,  como  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  nuestro,  puede  decirse 
que  la  función  de  escapar  á  la  perpetua 
tentativa  de  ser  envenenado  requiere 
una  inteligencia  complicada  y  perfecta- 
mente bien  amueblada. 

En  los  Estados  Unidos  ni  siquiera  el 
pan  es  un  objeto  de  alimentación  sim- 
ple y  sin  complicaciones  que  perturben 
la  alimentación;  la  manteca,  la  leche, 
los  refrescos,  los  jarabes,  los  licores,  los 
alcoholes,  todo  eso  es  allí  materia  de 
una  falsificación  sistemática,  que  no  trae- 


ría gran  perjuicio  si  se  vigilara,  al  me* 
nos  las  substancias  con  que  se  reem- 
plazan aquellas  que  originariamente  de- 
bieran componer  el  producto,  para  que 
pudiera  aspirar  al  título  con  que  se  pre- 
senta al  comercio. 

Miles  de  personas  que  buscan  esca- 
par á  las  tentaciones  de  la  vida  moder- 
na, que  amenaza  de  tantas  maneras  con 
la  miseria  y  la  decadencia  rápidas,  se 
han  dedicaao  á  buscar  el  medio  de  re- 
emplazar las  substancias  que  deben  com- 
poner la  alimentación  para  que  el  or- 
ganismo humano  pueda  prosperar  y  pro- 
longar su  existencia  sin  dolor.  Han  lle- 
gado á  falsificar  los  éteres  del  vino,  de 
modo  que  se  necesita  tener  grandes  re- 
cursos para  conseguir,  en  las  grandes 
capitales,  beber  vino  que  sea  realmente 
viejo,  porque  el  éter  enándico  que  sólo 
era  producido  por  el  vino  viejo,  porque 
se  desarrollaba  en  él  después  de  mu- 
chísimo tiempo  de  encerrado  en  cubas 
ó  botellas,  puede  fácilmente  ser  agre- 
gado á  cualquier  vino  nuevo  y  engañar 
el  paladar  si  no  de  los  expertos,  al  me- 
nos de  los  hombres  que  comúnmente 
beben  sin  preocupaciones. 

El  alcohol,  cuya  eficacia  como  materia 
alimenticia  ha  sido  no  solamente  pues- 
ta en  duda,  sino  que  se  ha  probado  que 
es  una  de  las  substancias  más  pernicio- 
sas para  la  civilización,  por  cuanto  en- 
gaña al  individuo  que  lo  absorbe  y  le 
produce  un  pasajero  delirio  de  las  gran- 
dezas, haciéndole  pensar  que  puede  dis- 
poner de  mayores  fuerzas  de  las  que 
realmente  tiene,  ha  aumentado  su  toxi- 
cidad, porque,  debido  á  la  demanda  del 
comercio,  en  lugar  de  alcoholes  com- 
plejos como  el  de  la  uva,  se  ofrece 
alcoholes  inferiores,  simples,  que  eli- 
minándose difícilmente  producen  más 
desgaste  en  los  tejidos;  sus  perniciosos 
efectos  aumentan  cuando  el  individuo  in- 
giere otras  substancias  que  contribuyen 
á  la  tarea  de  combatirlo  en  sus  energías 
más  fundamentales.  La  sacarina  es  una 
de  ellas,  destinada  á  reemplazar  el 
azúcar  artificial,  que  ha  entrado  tan  uní- 
versalmente  en  la  dieta  de  todo  el  mun- 
do. Con  una  rapidez  prodigiosa  se  ha 
extendido,  y  entra  hoy  en  la  composi- 
ción de  casi  todas  las  preparaciones  que 
se  ofrecen  al  público  como  azucaradas. 

Esta  sacarina  está  llamada  á  provo- 
car la  atención  de  todos  los  pueblos, 
porque  la  cuestión  de  la  alimentación 
pública  entrará  en  breve  á  ser  quizá  la 
principal  cuestión  de  todos  los  gobier- 
nos. Es  un  compuesto  muy  complejo, 
que  cuando  es  puro  parece,  al  decir  de 
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muchos  sabios  alemanes,  que  aseguran 
haberlo  experimentado  en  sí  mismos,  no 
ser  ventajoso  para  la  alimentación,  pe- 
ro tampoco  pernicioso.  Este  compuesto 
relativamente  puro  cuesta  bastante  di- 
nero, y  aunque  se  le  podría  emplear 
como  reemplazante  del  azúcar  ganando 
todavía  mucho  sobre  él  al  venderlo  co- 
mo azúcar,  ha  sido  á  su  vez  desalojado 
por  otras  composiciones  que  derivadas 
de  la  sacarina,  contienen  residuos  de 
materias  venenosas,    como  el   arsénico. 

Una  simple  comparación  entre  el  pre- 
cio del  azúcar,  aun  en  Europa,  con  el 
de  estos  derivados  de  la  sacarina,  de- 
mostrará el  inmenso  estímulo  que  en- 
cuentra en  la  industria  para  presentar- 
lo en  los  preparados  alimenticios. 

La  sacarina  pura  tiene  un  poder  edul- 
corante de  trescientas  veces  el  del  azúcar; 
pero  algunos  derivados  de  la  sacarina 
tienen  este  poder  quinientas  veces.  Así, 
dos  gramos  de  sucrol,  por  ejemplo,  de 
dulcina,  equivalen  á  un  kilo  de  azúcar, 
y  estos  dos  gramos  no  valen  más  que 
un  centavo  de  nuestra  moneda.  En  com- 
paración de  los  treinta  centavos  á  que 
podemos  adquirir  el  azúcar  ordinario 
nuestro,  el  margen  que  deja  de  ganan- 
cia es  uno  de  los  más  poderosos  estí- 
mulos para  que  se  le  emplee  con  tanta 
generalidad,  que  la  encontraremos  no 
solamente  en  la  mesa  del  rico  sino  to- 
davía en  los  hospitales,  disminuyendo 
así  las  energías  de  los  enfermos  y  con- 
valecientes; la  encontraremos  en  la  die- 
ta de  las  criaturas  y  en  la  de  los  viejos, 
en  donde,  por  la  menor  resistencia  del 
sujeto,  opera  sus  efectos  más  terribles. 

El  problema  de  esas  falsifícacionea  en 
grande  escala  debe  preocupar,  por  con- 
siguiente, á  los  gobiernos,  porque  si  en 
algún  punto  han  estado  de  acuerdo  to- 
das las  filosofías,  así  las  más  primitivas, 
las  que  nacieron  en  el  valle  del  Canjes, 
como  las  que  florecen  hoy  entre  y  fue- 
ra de  las  universidades  alemanas,  es 
este:  el  primer  bien  es  la  salud.  Ya  no 
se  trata  de  conseguir  la  salud  para  los 
objetos  de  la  belleza  personal,  ni  de  la 
prolongación  de  la  existencia:  es  que  de 
ella  depende  la  moralidad. 

Si  los  señores  diputados  reflexionan, 
verán  que  no  es  posible  ser  moral  es- 
tando enfermo. 

Cuando  la  resistencia  disminuye  en 
un  sujeto,  no  se  altera  sólo  su  cuerpo, 
se  altera  esa  entidad  que  todavía  figu- 
ra en  la  literatura  corriente  como  el 
espíritu  que,  según  ella,  se  localizaría 
en  su  cuerpo  y  lo  manejaría  de  acuer- 
do con  sus  previsiones  ó  resoluciones. 


Y  bien,  no  es  así!  Sin  adelantarme  á 
decir  que  materia  y  espíritu,  espíritu  y 
materia  son  dos  conceptos  que  no  pue- 
den desunirse,  creo  que  podremos  po- 
nemos de  acuerdo  en  qu-e  cuando  el 
cuerpo  está  fatigado  ó  disminuido,  el 
espíritu  lo  está  también.  Así,  una  copa 
de  alcohol,  la  ingestión  de  un  poco  de 
tabaco,  una  inyección  de  clorhidrato  de 
morfina,  pueden  llevar  al  sujeto  á  em- 
prender acciones  absolutamente  inopor- 
tunas, insensatas  ó  que  sólo  están  muy 
por  encima  de  sus  fuerzas  reales.  Pa- 
sada la  breve  ó  larga  embriaguez  que 
producen  estas  substancias,  como  mu- 
chas oti'as,  el  individuo  no  vuelve  al 
estado  que  antes  tenía;  su  resistencia, 
producto  de  las  combinaciones  orgáni- 
cas, ha  disminuido  en  proporción  del 
gasto  excesivo,  del  gasto  que  estas  subs- 
tancias han  estimulado;  ha  sido  una 
luz  que  se  ha  quemado  con  mayor  ve- 
locidad que  la  que  comportaba  el  apa- 
rato que  la  producía,  porque  se  ha  in- 
troducido una  corriente  de  aire  que  la 
ha  hecho  consumir  más  brevemente. 

Si  ese  estado  se  prolonga,  si  por  la 
ingestión  de  substancias  como  el  alco- 
hol, el  tabaco,  el  café,  el  té,  la  sacari- 
na, el  individuo  ha  llegado  á  sentir  su 
personalidad  alterada  y  su  resistencia 
disminuida,  proposiciones  inmorales  que 
le  hubieran  parecido  antes  absoluta- 
mente inaceptables,  ya  no  se  lo  pare- 
cerán tanto;  y  entonces,  en  lugar  de  ser 
el  sujeto  quien  delinque,  es  el  alcohol, 
el  tabaco,  la  sacarina  quienes  lo  impul- 
san á  delinquir.  Esto  contraría  el  con- 
cepto de  la  responsabilidad  humana;  pe- 
ro, viejo  concepto,  quimérico  ya  para 
muchas  literaturas,  nosotros,  sin  entrar 
á  averiguar  lo  que  haya  en  ello  de 
cierto,  tenemos  que  convenir  en  que  el 
gobierno  necesita  absolutamente  acapa- 
rar la  función  de  vigilar  la  salud  pú- 
blica, por  lo  menos  de  acuerdo  con  los 
recursos  de  que  dispone  en  el  estado 
actual  de  la  civilización,  puesto  que  el 
lento  envenenamiento  del  pueblo  pre- 
para para  las  decadencias  de  la  inteli- 
gencia y  del  carácter. 

Un  estado  americano  que  adoptó  una 
legislación  prohibitiva  del  alcohol,  ha  ob- 
tenido que  mil  y  pico  de  delincuentes 
graves  que  figuraban  anualmente  en  su 
estadística  se  hayan  reducido  á  dos  ó 
tres  por  año.  Y  si  nosotros  vigiláramos 
la  alimentación,  nacionalizando  la  fun- 
ción de  higiene,  con  lo  que  vendríamos 
á  aumentar  la  tendencia  ya  manifestada 
por  el  parlamento  y  el  gobierno  al  ha- 
cer la  tentativa  de  legislar  sobre  fariíía- 
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cias,  ejercicio  de  la  medicina  y  policía 
sanitaria  animal,  nos  atribuiríamos  una 
función  que  arranca  de  la  entidad  go- 
bierno, que  no  ha  sido  absolutamente 
prohibida  por  la  constitución,  y  que  al 
contrario  entra  perfectamente  dentro  de 
aquella  frase  del  preámbulo:  cpromover 
el  bienestar  general». 

Si  se  puede  demostrar  que  hombres 
bien  alimentados  son  más  morales  que 
hombres  mal  alimentados,  quedará  de- 
mostrada la  necesidad  para  los  estados, 
de  vigilar  esas  funciones.  Ellas  no  están 
en  poder  de  los  municipios  en  Europa  si- 
no en  aquellos  países  que  no  tienen  un 
gobierno  central  ó  que  disponen  por  la 
extensión  de  la  vida  municipal,  de  gran- 
des recursos  para  conseguir  establecer 
cierta  vigilancia,  que  mantiene  el  nivel 
de  la  alimentación  y  de  la  salud  públi- 
cas en  un  grado  relativamente  alto. 
.  Si  continuamos  abandonando  esta  fun- 
ci^Q  á  los  municipios  nos  resultará  un 
conflicto  como  el  que  ahora  existe  en- 
tre el  municipio  de  la  capital  federal  y 
el  de  La  Plata. 

El  municipio  de  la  capital  federal,  de 
acuerdo  con  los  consejos  de  su  oficina 
química,  no  ha  prohibido  el  uso  de  la 
sacarina.  Produjo  un  informe  en  mo- 
mentos en  que  la  sacarina  principiaba 
á  ser  observada,  y  fiándose  en  las  afir- 
maciones de  los  sabios  alemanes  á  que 
me  referí  antes,  propendió  á  que  no  se 
reglamentara  por  ordenanza  prohibitiva 
el  empleo  de  la  sacarina,  refiriéndose 
naturalmente  á  la  sacarina  pura. 

Así,  es  posible  entregar  aquí  al  co- 
mercio vinos  sacarinados,  cervezas,  pre- 
parados y  dulces  de  todas  clases,  re- 
frescos y  licores  con  la  sola  obligación 
de  poner  en  las  botellas:  sacarinados. 
Hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  el  co- 
mercio que  alguien  haya  aconsejado  vo- 
luntariamente á  sus  clientes  que  no  to- 
men los  productos  que  les  ofrecen. 
Desde  que  esta  recomendación  de  saca- 
rinados no  lleva  ninguna  sanción  penal, 
nadie  se  preocupa  de  cumplirla. 

Mientras  tanto  la  sacarina  ha  hecho 
su  carrera.  En  el  comercio  de  Buenos 
Aires  se  encuentra  hoy  sacarina,  el  kilo 
á  $  5  oro,  cuando  el  aforo  de  la  aduana 
es  de  $  6.25  oro. 

Esta  substancia  es  tan  breve,  se  con- 
tiene en  tan  poco  espacio,  que  dos  ki- 
los pueden  figurar  perfectamente  en 
los  bolsillos  de  cualquier  sobretodo. 

Han  entrado  quince  ó  veinte  kilos  de 
sacarina  en  el  año,  y  fué  decomisada, 
en  el  año  anterior,  una  gran  partida  de 
otra  substancia  titulada  amerol,  pero  que 


no  era  más  que  una  de  las  que  podía 
extraerse  la  sacarina,  reduciéndola  por 
el  amoniaco  comercial;  de  manera  que 
quedaba  una  substancia  endulzadora 
quinientas  veces  más  poderosa  que  el 
azúcar,  y  de  un  precio  mínimo. 

Vigilada  convenientemente  la  intro- 
ducción, se  decomisó,  pero  fué  vendida 
al  comercio. 

Hace  un  año  y  medio  que  siguiendo 
un  declive  investigador  de  mi  espíritu, 
me  puse  á  hacer  personalmente  la  pes- 
quisa de  este  elemento:  requerí  el  au- 
xilio del  doctor  Ruiz  Huidobro,  jefe  de 
la  oficina  química  municipal,  y  hemos 
llegado  á  constatar  de  una  manera  pre 
cisa  de  que  podrían  los  señores  dipu- 
tados tener  conocimiento  perfecto  por- 
que tenemos  las  substancias  que  hemos 
recogido,  con  los  análisis  correspondien- 
tes,—que  la  mayoría  de  las  fábricas  de 
chocolate  de  la  capital  federal  emplean 
la  sacarina,  que  no  hay  casi  fábrica  de 
dulce  de  membrillo,  frutas  conservadas, 
vinos,  cervezas  que  no  use  la  nacarina, 
y  la  sacarina  más  ordinaria,  es  decir, 
aquella  en  que  hay  residuos  arseni- 
cales. 

La  clínica  médica  en  Buenos  Aires, 
según  los  informes  privados  que  he  re- 
cogido de  boca  de  muchísimos  médicos, 
ha  reaccionado  tanto,  que  habiendo 
principiado  hace  diez  años  por  recomen- 
dar su  empleo,  en  la  diabetes,  por  ejem- 
plo, para  no  privar  á  los  enfermos  de 
ima  substancia  á  que  estaban  acostum- 
brados, ha  terminado  por  prohibirla;  y 
lecturas  que  ellos  me  han  permitido 
hacer  en  revistas  médicas  especiales  del 
año  anterior  y  principios  de  este,  de- 
muestran que  esta  reacción  se  opera 
también  en  Europa,  y  que  en  Alema- 
nia misma,  donde  estaba  la  sacarina 
permitida  en  las  mismas  condiciones  que 
en  la  capital  de  la  República,  se  ha  pre- 
sentado en  noviembre  de  1901  un  pro- 
yecto prohibiéndola  en  absoluto. 

Opiniones  de  médicos  que  puedo  ade- 
lantar á  la  comisión,  si  es  que  este  pro- 
yecto tiene  la  suerte  de  pasar  á  algu- 
na, de  médicos  y  profesionales  distin- 
guidísimos de  Alemania  misma,  demues- 
tran que  la  opinión  sobre  la  materia  en 
el  campo  médico  ha  reaccionado  tam- 
bién en  el  mismo  sentido. 

He  abandonado  en  mi  proyecto  una 
manera  de  ser  peculiar  á  nuestros  códi- 
gos penales  y  á  todas  las  leyes  que  lle- 
van sanción. 

Nosotros  nos  fiamos  demasiado  de  un 
principio  que  consiste  en  la  capacidad 
que  tienen  los  hombres  de  moverse  es- 
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timulados  exclusivamente  por  el  honor, 
la  humanidad,  el  amor  á  la  patria,  las 
tradiciones  religiosas,  etc.,  etc. 

Soy  un  poco  excéptico,  y  me  parece 
que  la  historia,  interpretada  de  una  ma- 
nera científica,  demuestra  que  el  hom- 
bre se  ha  movido  siempre  por  dos  gran- 
des móviles:  el  amor  y  el  dinero. 

De  estos  dos  grandes  móviles,  he 
puesto  en  ejecución  uno,  á  fin  de  au- 
mentar las  probabilidades  de  éxito  del 
proyecto;  y  en  lugar  de  fiar  al  celo  ad- 
ministrativo la  persecución  de  este  ve- 
neno que  convierte  gran  parte  de  la 
alimentación  en  un  peligro  constante, 
he  imaginado  un  medio  de  hacer  cola- 
borar al  público  mismo  en  la  tarea  de 
llevar  A  cabo  esa  vigilancia. 

Como  las  dos  grandes  penalidades 
que  podemos  imponer  son  la  prisión  y 
la  multa,  las  he  empleado  de  manera 
que  una  pueda  reemplazar  á  la  otra  en 
ciertos  casos. 

Actualmente  la  administración  que 
persigue  la  fabricación  clandestina  del 
alcohol,  se  encuentra  con  que  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  individuos  que  come- 
ten ese  delito  son  irresponsables  com- 
pletos, no  tienen  absolutamente  nada 
que  pueda  satisfacer  la  cuantiosa  multa 
que  se  imaginó  para  contenerlos.  Han 
tomado  naturalmente  sus  precauciones, 
de  manera  que  sólo  se  encuentra  como 
un  succedáneo  de  la  multa  el  valor  de 
los  pobres  utensilios  que  les  sirven  para 
hacer  su  fabricación  imperfecta. 

Yo  he  calculado  que  lo  mismo  puede 
suceder  aquí;  y  á  fin  de  evitar  que  por 
esa  tangente  de  la  pobreza  real  ó  simu- 
lada se  escape  el  delincuente,  propongo 
que,  en  el  caso  que  no  tenga  dinero 
con  que  reembolsar  ala  administración 
la  tarea  que  produce  el  perseguirlo  y 
en  parte  el  daño  que  realiza  la  venta 
de  su  producto  nocivo,  vaya  á  purgar 
en  una  cárcel  el  delito  que  ha  cometi- 
do. Pensando  que  aun  los  empleados 
de  la  administración  no  están  exentos 
de  la  tentación  de  cometer  un  fraude, 
acaso  llevados  por  la  falta  de  resisten- 
cia que  convierte  parte  del  carácter  na- 
cional actualmente  en  una  materia  opa- 
ca y  blanda,  que  se  deja  atravesar  por 
todos  los  rayos  luminosos  del  lujo  y  de 
la  vanidad,  he  propuesto  que  ellos  tam- 
bién puedan  ser  perseguidos  y  denun- 
ciados; de  manera  que  si  se  prueba  que 
fué  por  malicia  que  contribuyeron  á 
dar  á  la  circulación  pública  im  veneno, 
purguen  ese  delito  con  prisión,  no  esta- 
bleciendo lo  mismo  para  aquellos  que, 
obedeciendo  á  la  ley  del  comercio,  han 


arriesgado  matar  al  cliente  con  tal  de 
realizar  ima  ganancia. 

Espero  que  si  este  proyecto  se  con- 
vierte en  ley,  las  provincias  no  han  de 
encontrar  ingrata  una  tarea  que  las  reem- 
plaza en  funciones  que  ellas  no  pueden 
llenar,  y  que  permitiéndoles  aumentar  el 
nivel  de  la  moralidad  pública,  aumenta 
también  el  nivel  del  trabajo  y  de  la 
renta. 

La  última  consideración  que  voy  á  ha- 
cer á  h\  cámara  en  favor  de  este  pro- 
yecto, es  fundada  en  la  competencia  que 
la  sacarina  hace  al  azúcar.  Nosotros 
hemos  cometido  im  profundísimo  error 
al  pretender  hacer  la  competencia  á  los 
azúcares  del  mundo  entero,  protegiendo 
con  el  dinero  del  pueblo  una  industria 
que  no  podía  vivir  en  donde  se  radicó 
ni  con  los  medios  que  se  emplearon  en 
ella.  En  Londres,  \m  kilo  de  azúcar 
cuesta  cinco  centavos  oro,  equivalente 
más  ó  menos  á  doce  centavos  papel.  Ese 
es  el  azúcar  refinado,  el  azúcar  extra; 
el  nuestro  nos  cuesta  cuarenta  centa- 
vos. En  cinco  años  hemos  pagado  trein- 
ta millones  de  nuestro  bolsillo  de  con- 
tribuyentes solamente  en  primas,  para 
hacer  prosperar  esta  industria.  Si  se 
agrega  á  esos  30  millones  la  diferencia 
de  lo  que  hemos  pagado  durante  los 
mismos  cinco  años,  por  el  azúcar,  re- 
lativamente al  precio  que  tiene  en  Lon- 
dres, encontraremos  que  las  tentativas 
que  hemos  hecho  para  radicar  esa  in- 
dustria entre  nosotros  son  verdadera- 
mente gigantescas. 

Y  bien:  en  parte,  esos  esfuerzos  vie- 
nen á  ser  hoy  anulados  por  la  presencia 
de  la  sacarina  triunfante,  que  con  un 
gasto  de  un  centavo  por  kilo  de  poder 
edulcorante  desaloja  naturalmente  el  gas- 
to de  los  treinta  centavos  del  kilo  de 
azúcar. 

Han  de  encontrar  los  que  deseen  mo- 
dificar esa  legislación  proteccionista- 
pero  no  con  la  violencia  que  importaría 
un  radicalismo  insensato — que  se  debe 
tender  la  mano  á  esa  industria  para  evi- 
tar que  la  ruina,  que  ya  ha  alcanzado  aun 
á  los  mismos  que  la  emprendieron,  sea 
mucho  más  grande  de  lo  que  debiera 
ser,  si  no  interviniéramos  con  esta  le- 
gislación. 

No  deseo  fatigar  más  á  la  honorable 
cámara,  y  pido  el  apoyo  de  mis  hono- 
rables colegas  para  que  el  proyecto 
pase  á  la  comisión  respectiva. 


— Suflcientemente  apoyarlo,  pasa  el 
proyecto  á  la  comisión  óe  legislación. 
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PROYECTO    DE    LEY 

£1  ienado  y  cámara  de  díputadoi,  etc. 

Artículo  1.*  Tolos  los  objetos  de  oro  y  de  plata  que 
se  l.i(>r¡qucu,  pongan  en  venta  ó  se  vendan  en  el  te- 
iTÍlniio  de  la  capital  federal  deberán  ser  presentidos 
á  la  Casa  de  Moneda  de  la  nación  para  recibir  el  pun- 
zón de  control,  que  indique  la  calidad  y  ley  de  metal- 

Art.  2.*  A  los  efectos  del  articulo  anterior  se  esta- 
blecen tres  títulos  para  los  objetos  de  oro,  á  saber: 
Primor  titulo,  900  milésimos;  se^^undo  titulo,  750  mi- 
IC!>ímos  y  tercer  titulo,  583  milésimos.  Para  los  obje- 
tos de  plati  se  establecen  estos  tres  títulos:  Primer  tí- 
tulo, 900  milésimos;  sej^undo  titulo,  750  milésimos,  y 
tercer  título,  500  milésimos. 

Art.  3.*  Se  fija  una  tolerancia  de  tres  milésimos 
para  los  objetos  de  oro  y  de  cinco  milésimos  para  los 
de  plata  cualquiera  que  sea  su  título- 

Art.  i.*  No  podrán  ser  puestos  en  venta  ó  vendidos 
como  de  oro  ó  plata  los  objetos  que  tengan  una  ley 
inferior  al  título  mínimo  establecido  en  el  artí- 
culo 2.' 

Art.  5.**  La  Casa  de  Moneda  no  controlará  los  obje- 
tos de  oro  ó  plata  que  no  lleven  la  marca  ó  signo 
del  fabricante,  que  debe  estar  registrada  en  la  Repú- 
blica, de  acuerdo  con  lo  que  prescribe  la  ley  núme- 
mero  3975  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  comercio. 

Art.  6-*  Las  partes  componentes  de  un  objeto  de  oro 
ó  de  plata  deben^ser  de  un  título  homogéneo,  salvo 
los  CLISOS  de  excepción  que  establecerá  el  decreto  re- 
glamentario de  esta  ley. 

Art.  7.*  No  se  permitirá  á  los  fabricantes  ó  expen- 
dedores de  objetos  de  oro  y  plaU  el  uso  de  marcas  ó 
signos  que  puedan  ser  contundidos  con  los  de  los 
punzones  de  control  que  use  la  Casa  de  Moneda. 

Art.  8.'  La  Casa  de  Moneda  percibirá,  por  el  con- 
trol que  ejercerá  sobre  los  objetos  de  oro  y  plata,  los 
siguientes  derechos: 

Para  los  objetos  de  oro,  cuyo  peso  no  exceda 

de  20  gramos $010 

Para  los   objetos  de  oro,  cuyo  peso  exceda  de 

20  gramos,  por  cada  diez  gramos  ó  fracción.  »  0*05 
Para  los  objetos  de  plata,   cuyo  peso    exceda 

de300  gramos  ó  fracción »  0-02 

Para  los  objetos  de  plata,  cuyo  peso  exceda  de 

300  gramos,  por  cada  150  gramos  ó  fracción-    >  001 

Art.  9.**  Los  fabricantes  y  los  expendedores  de  obje- 
tos de  oro  y  plata  colocarán  en  un  lugar  de  su  esta- 
blecimiento, visible  para  el  público,  un  ejemplar  de 
esta  ley  y  de  sus  derechos  reglamentarios. 

Art.  10.  Cuando  un  objeto  de  cualquier  materia  que 
sea  fuese  enchapado  con  uro  deberá  llevar  la  marca 
ó  signo  del  fabricante  y-  grabada  en  lugar  visible  la 
leyenda  que  indique  esa  condición. 

Art.  11.  Los  que  pongan  en  venta  ó  vendan  objetos 
de  oro  ú  de  plata,  sin  haber  cumplido  la  obligación 
establecida  en  el  artículo  1."  de  esta  ley  serán  casti- 
gados con  multa  de  veinte  á  quinientos  pesos  y  arresto 
de  un  mes  á  un  año,  no  pudiendo  ser  redimida  con 
dinero  la  pena  corporal. 

Art.  12.  incurrirán  en  igual  pena  á  la  establecida 
en  el  artículo  anterior  los  que  falsifiquen  las  marcas 
ó  signos  de  control  que  esta  ley  establece;  los  qw. 
usen  esas  marcas  ó  signos  falsificados;  los  que  pon- 
gan en  venta  ó  vendan  como  objetos  de  oro  ó  de 
plata,  objetos  que  no  correspondan  á  alguno  de  los 
títulos  expresados  en  el  artículo  2.** 


Art.  13.  Los  infractores  al  artículo  6.**  de  esta  ley 
serán  castigados  con  mulU  de  20  á  200  pesos  v 
.irresto  de  quince  días  á  tres  meses,  no  pu  lien  lo  ser 
redimida  con  dinero  la  pena  corporal. 

Art.  1i.  Los  que  fabriquen,  pongan  en  venta  ó  ven- 
dan objetos  enchapados  de  oro«  sin  los  requisitos  es- 
tiblecidos  en  el  articulo  lOi  serán  castiga  ios  con  uní 
multa  de  veinte  á  doscientos  pesos  y  arresto  de  diez 
días  á  tres  meses,  no  pudiendo  ser  redimida  con  di- 
nero la  pena  corporal. 

Art.  15.  Las  penas  que  se  establecen  en  é^ta  ley 
serán  cumplidas,  sin  perjuicio  de  exigir  á  los  infrac- 
tores el  cumplimiento  de  las  prescripciones  violadas. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 


Emilio  Q&tuhon. 


Junio  4  de  1902. 


Sp.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  de  ley  tiende  á  asegu- 
rar á  los  compradores  de  objetos  de 
oro  y  de  plata  respecto  á  la  ley  del  res- 
pectivo metal. 

En  la  capital  de  la  República  el  co- 
mercio de  objetos  de  oro  y  de  plata  es 
considerable.  Los  establecimientos  que 
se  ocupan  de  ese  género  de  comercio 
representan  un  valor  de  más  de  seis 
millones  de  pesos.  Es  indudable  que  con 
la  falta  absoluta  de  control  con  que  ese 
comercio  se  efectúa  actualmente,  los 
engaños  son  frecuentes,  son  constantes 
y  puede  decirse  que  constituyen  la  re- 
gla general. 

En  todas  las  naciones  europeas  el 
control  está  establecido.  He  consultado 
las  leyes,  especialmente  las  de  Francia, 
Italia,  Suiza,  Alemania  é  Inglaterra,  para 
la  confección  del  proyecto  que  he  pre- 
sentado á  la  consideración  de  la  cámara. 

He  limitado  el  alcance  de  esta  ley  á 
la  capital  federal;  pero  una  vez  que  la 
experiencia  haya  demostrado  su  bon- 
dad podrá  hacerse  general  para  todo 
el  país,  sin  perjuicio  de  las  autono- 
mías provinciales,  como  en  Suiza.  La 
diferencia  sólo  consistirá  en  que  las 
oficinas  de  control  serán  de  los  estados 
provinciales,  mientras  que  la  ley  debe 
ser  nacional,  porque  corresponde  al  con- 
greso reglamentar  el  comercio  general. 

La  necesidad  y  bondad  de  esta  ley 
resulta  de  su  misma  enunciación,  y  no 
cansaré  á  la  cámara  con  may.>res  da- 
tos, limitándome  á  pedir  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas  para  que  este  asun- 
to pase  á  comisión. 


— Suficientemente  apoyado  el  pro- 
yecto presentado,  pasa  á  la  coniisióo 
de  legislación- 
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ORDEN  DEL  DIA 

§r.  Presidente—  Se  pasará  á  la  or- 
den del  dfa. 

PALACIO   DE  JUSTICIA 

A  la  homoirabU  eámmra  de  áiputmdúB. 

Us  comisiones  de  justicia  y  obras  públicas  reuni- 
das han  estudiado  el  preyecto  de  ley  presentado  por 
r.irios  señores  diputados  referente  á  la  construcción  de 
un  edificio  para  los  tribunales  federales  y  de  la  justi- 
ría  or«finaría  de  la  Capital,  y  por  las  razones  que  ex- 
pondrá el  miembro  informante  os  aconseja,  en  su 
reemplaso,  la  sanción  del  siguiente: 

PROVECTO  DE  LEY 

SI  HMido  y  cámara  de  dipuíaáoe,  tU, 

Articulo  1.*  El  poder  ejecutivo  niun.lar.'i  construir, 
de  acuen!o  con  ¡;is  disposiciones  iie  In  ley  de  otiras 
públicas,  el  edificio  para  los  tribumues  federales  y 
ordinarios  de  la  capiLtl  de  la  Ucpública,  en  la  man 
Mna  de  terreno  comprendida  entre  las  calles  Tal- 
cahiiano,  Uruguay,  Lavalle  y  Tucumán,  sobre  las  si- 
|:uicntcs  bases: 

a)  Los  proponentes  presentarán  los  planos,  presu- 
puestos y  especificaciones  dentro  del  plazo  que  fije 
el  poder  ejecutivo,  el  cual  aceptará  la  propuesta 
más  ventajosa  ó  rechazará  todas  y  llamará  á 
nueva  licitación. 

En  el  caso  de  aceptación  de  los  planos,  presu- 
puestos y  especificaciones  de  un  proyecto,  el 
poder  ejecutivo  podrá  distribuir  en  premios  á  los 
dos  que  sigan  en  mérito  al  aceptado,  una  suma 
que  no  exceda  de  (S  15.000)  quince  mil  pesos 
moneda  nacional. 

Si  fueren  aceptados  los  planos  y  demás  espe- 
cificaciones de  un  proyecto,  pero  se  rechazare 
el  presupuesto  de  construcción  de  la  obra,  el 
poder  ejecutivo  podrá  premiar  al  aíitor  del  me- 
jor proyecto  con  una  cantidad  no  mayor  de 
($  20.000)  veinte  mil  pesos  moneda  nacional, 
quedando  los  planos  y  demás  especificaciones  de 
propiedad  del  estado. 

En  este  último  caso,  la  nueva  licitación  para 
la  construcción  de  la  obra  deberá  llamarse  con 
sujeción  al  proyecto  adquirido. 
6)  El  constructor  deberá  entregar  la  obra  conclui- 
da dentro  del  plazo  que  se  fije  en  el  contrato,  el 
que  no  podrá  exceder  de  tres  años. 
c)  El  precio  se  abonará  trimestralmente  por  cuo- 
tis  no  menores,  al  año,  del  10  */•  del  costo  total 
de  la  obra,  comprendida  la  amortización  y  el  in- 
terés, que  no  será  mayor  del  7  Vo« 

Las  anualidades  empezarán  á  contarse  un  mes 
después  del  dia  de  entrega  del  edificio. 

Art.  2.*  El  podtT  ejecutivo  podrá  invertir  en  la  eje- 
roción  de  esta  ley  la  suma  de  ($  4.000.000)  cuatro  mi- 
llones de  pesos  moneda  nacional. 

Alt.  3.*  Para  atender  al  pago  de  esta  obra  destinase 
los  sigoientes  reciuw»: 

a)  Las  cantidades  que  actualmente  se    pagan  por 
alquileres  de  las  reparticiones  de  justicia  siguien- 
tes: 
Cámara  federal  de  apelaciones  de  la  Capital. 


Cámara  de  apelaciones  en  lo  criminal,  correc- 
cional y  comercial. 

Juzgado  en  lo  civil,  defensores  de  menores,  y 
registro  de  mandatos. 

Juzgado^  del  crimen  y  correccionales. 

Médicos  de  los  tribunales. 

Archivo  de  los  tribunales. 
6)  Los  alquileres  que  se  ahorrarán  por  ocupación 
del  antiguo  cabildo   y  la  casa  de    la  suprema 
corte  con  oficinas  públicas  que  actualmente  ocu- 
pan locales  alquilados. 

c)  Los  alquileres  que  deberán  pagar  las  escriba- 
nías de  registro  ocupando  el  nuevo  edificio. 

d)  El  producido  de  las  oficinas  de  registro  <!«.'  la 
propiedad,  hipotecas,  embargos  é  inhibiciones, 
alectándose  especialmente  su  producido,  que  de- 
berá depositarse  á  la  orden  dc|  ministerio  do 
justicia,  desde  el  1.*  do  enero  de  1903,  para  el 
pago  de  la  obra  y  premios  á  ouc  se  refiere  el 
artículo  1.^,  inciso  a. 

e)  El  producido  del  Diario  oficial  v  del  Boletín  Jw 
didal^  ilcsdc  la  promulgación  de  la  presente  ley 
deposiUindose  en  la  forma  establecida  en  el  in- 
ciso anterior. 

Art.  4.*  Derógase  toda  ley  que  se   oponga  á  la  pre- 
sente. 
Art.  5.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

JuOH  B.  Martines.-^F.  P.  BoÜáni  — 
J.  Barraquero.— X.  Árgañarau^— 
Juan  Ángel  MarUnea.—Fraurieco 
Seguí.— D.    Torino.—Snulto    Oou- 

{Véage  el  pruyedo  originario  en  la  páQ.  42). 

Sr»  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pido  la  pala- 
bra. 

El  señor  ministro  de  justicia,  que  ha 
venido  para  tomar  parte  en  la  discusión 
de  este  proyecto,  se  encuentra  en  ante- 
salas. No  sé  si  sería  la  oportunidad  de 
darle  aviso. 

I$r«  Presidente— Se  le  invitará  á 
pasar  al  recinto. 

Sr.  Gonohon—Pido  la  palabra. 

Seré  sumamente  breve,  porque  la  na- 
turaleza del  asunto  así  lo  exige. 

No  es  el  caso,  señor  presidente,  de  in- 
sistir en  la  necesidad  de  la  construc- 
ción del  palacio  de  justicia,  porque  ello 
importaría  hacer  un  agravio  inmerecido 
á  los  señores  diputados,  que  estando  al 
cabo  de  las  necesidades  de  esta  gran 
ciudad,  saben  perfectamente  que  se  trata 
de  una  obra  urgentemente    reclamada. 

Respecto  á  la  parte  financiera  de  este 
proyecto,  no  puede  ofrecer  dificultad  á 
los  señores  diputados. 

—Entra  al  recinto  y  ocupa  su  banca 
el  señor  ministro  de  justicia  é  ins- 
trucción pública,  doctor  Juan  R.  Fer- 
nándes. 
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La  suma  que  demande  la  construc- 
ción del  palacio  de  justícia  que  la  co- 
misión pro5^ecta,  será  cubierta  con  el 
alquiler  que  actualmente  se  paga  por 
los  edificios  ocupados,  por  falta  de  lo- 
cales del  gobierno,  por  tribunales  y 
diversas  reparticiones  de  justicia  que 
los  devengan  muy  crecidos.  Además 
de  estos  recursos,  se  tendrá  los  alqui- 
leres que  se  ahorrarán  con  la  ocupa- 
ción del  antiguo  cabildo  y  la  casa 
de  la  suprema  corte  con  oficinas  públi- 
cas que  actualmente  ocupan  locales  al- 
quilados; los  recurscs  que  producirán 
el  Boletin  oficial  y  el  Boletín  judicial^  así 
como  los  alquileres  que  deberán  pagar 
los  escribanos  de  reg«istro  que  ocupan  la 
casa  de  justicia,  medida  que  se  impone, 
porque  los  protocolos  pertenecen  al  esta- 
do y  nó  á  los  escribanos,  y  es  enton- 
ces natural  y  lógico  que  aquellos  estén 
en  lugar  seguro,  en  edificios  públicos 
bajo  la  custodia  de  la  nación,  como  lo 
están  en  todas  partes  del  mundo  y  aun 
en  el  resto  de  la  República,  como  su- 
cede en  La  Plata,  Rosario,  Córdoba,  etc., 
donde  los  escribanos  tienen  sus  oficinas 
en  la  casa  de  justicia. 

Debe  agregarse  además  el  producto 
del  impuesto  que  ptiga  actualmente  el 
registro  de  la  propiedad,  hipotecas,  em- 
bargos é  inhibiciones. 

Respecto  de  la  posibilidad  de  reali- 
zar este  proyecto  en  la  forma  indicada 
por  la  comisión,  no  puede  haber  la  me- 
nor duda,  porque  se  han  presentado  ya 
más  de  ocho  propuestas  sobre  la  base 
establecida  en  este  proyecto.  De  mane- 
ra que  bajo  el  punto  de  vista  financie- 
ro, la  operación  se  realizará  sin  difi- 
cultad de  ninguna  clase. 

Si  durante  la  discusión  en  particular 
hubiera  que  ampliar  las  consideracio- 
nes que  dejo  expuestas,  no  tendré  nin- 
gún inconveniente  en  hacerlo;  pero  por 
el  momento  creo  que  no  es  necesario 
decir  más. 

—Se  aprueba   en    n^eneral  el  despa- 
cho en  debate. 
—En  discusión  el    articulo  1.* 

8r«   Lioro — Pido  la  palabra. 

He  cambiado  ya  ideas  con  el  señor 
presidente  de  la  comisión  y  con  el  se- 
ñor ministro  del  ramo,  con  referencia 
á  un  punto  de  los  comprendidos  en  esta 
operación. 

Si  se  fija  la  forma  de  pago  como  lo 
establecen  los  incisos  del  artículo  que 
está  en  discusión,  evidentemente  el 
constructor  de  la  obra  tendrá  que  cal- 


cular el  interés  del  capital  que  des- 
embolse, teniendo  en  cuenta  que  no  lo 
va  á  reecuperar  sino  después  de^-ter- 
minado  el  edificio. 

Esto,  incuestionablemente,  representa 
mucho  dinero,  dado  el  costo  de  la  obra: 
si  no  de  cuatro  millones  de  pesos  será 
por  lo  menos  de  tres  y  medio  millo- 
nes. El  constructor  deberá  necesaria- 
mente calcular  el  interés  del  desembol- 
so que  periódicamente  tiene  que  hacer, 
computándolo  al  costo*  de  la  obra,  por- 
que por  el  artículo  siguiente  se  limita 
el  costo  á  cuatro  millones  de  pesos. 

Esto  puede  disminuir  el  concepto  con 
que  se  quiere  crear  este  palacio  de 
justicia,  si  ha  de  responder  á  las  nece- 
sidades tan  sentidas  que  el  señor  dipu- 
tado autor  del  proyecto  nos  hacía  co- 
nocer días  pasados. 

Como  este  mismo  artículo  dice  que 
el  interés  no  será  mayor  del  siete  por 
ciento,  he  considerado  conveniente  com- 
pletarlo con  una  serie  de  incisos  que  esta- 
blezcan lo  siguiente:  El  poder  ejecutivo 
podrá  igualmente  recibir  propuestas  y 
especificaciones  sobre  la  base  del  pago 
en  títulos  de  deuda  extema  á  oro,  del 
cinco  por  ciento  de  interés  y  tres  por 
ciento  de  amortización  anual  acumula- 
tiva. Estos  títulos  serán  rescatados  á  la 
par  y  por  sorteo.  Su  servicio  de  inte- 
reses y  amortización  se  hará  con  los 
recursos  de  la  presente  ley,  y  no  podrán 
ser  entregados  en  pago  de  los  trabajos 
con  un  aforo  menor  del  noventa  por 
ciento  de  su  valor  nominal. 

Cuando  se  trata  de  hacer  obras  pú- 
blicas que  va  á  pagar  el  gobierno,  es 
preciso  tener  en  cuenta  el  criterio  del 
proponente,  no  solamente  con  relación  á 
la  moneda  de  papel,  sino  con  relación  á  la 
moneda  universal,  que  es  el  oro.  Si  nues- 
tro crédito  público  se  va  afirmando  por 
el  ciunplimiento  de  las  obligaciones  ex- 
temas, yo  entiendo  que  el  interés  de  7 
%  resulta  exagerado;  y  si  entre  los  pro- 
ponentes hay  alguno  que  acepta  títulos 
de  5  %  al  90  %  de  aforo,  la  nación 
vendría  á  pagar  5  1/2  %  por  una  obra  á 
oro,   que  á  papel  le  representaría  7  %. 

Entonces,  como  complemento  de  este 
artículo,  dice  el  siguiente:  Autorízase 
al  poder  ejecutivo  á  emitir  hasta  la 
suma  de  2.000.000  de  pesos  oro  en  los  re- 
feridos títulos,  en  caso  que  el  proyecto 
aceptado  estableciera  el  pago  en  estos 
títulos.  Los  títulos  serán  entregados  en 
cancelación  de  los  certificados  mensua- 
les después  de  un  año  de  empezados 
los  trabajos  de  construcción,  y  el  servicio 
de  amortización  de  los  mismos   empe- 
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zara  á  efectuarse  un  año  después  de  la 
entrega  del  edificio. 

El  alcance  de  este  artículo  es  el  si- 
guiente: los  títulos  van  á  ser  entrega- 
dos al  contratista  un  año  después  de 
empezada  la  obra,  y  como  la  ley  pro- 
ree  recursos  que  van  á  hacerse  efecti- 
ros  inmediatamente  después  de  sancio- 
nada y  estos  recursos  alcanzan  mas  ó 
menos  á  250.030  pesos  nacionales,  sin 
contar  los  que  vendrán  más  tarde,  como 
recursos  complementarios  . . . 

Sr.  Várela  Orilz-Son  410.000  pe- 
sos. 

Sr.  Luro— 410.000  pesos  es  el  total 
de  lo  calculado  por  la  comisión;  pero 
estos  410.000  pesos  sólo  van  á  ingresar 
una  vez  que  se  desocupen  todos  los  Jo- 
cales  que  actualmente  devengan  alqui- 
ler. De  manera  que  hay  que  calcular 
Jos  recursos  inmediatos.  Estos  son  de 
düs  órdenes:  el  producido  de  la  oficina 
de  registro  de  la  propiedad  y  de  la  de 
embargos  é  inhibiciones  y  el  de  los  dia- 
rio Boletín  oficial  y  Boletín  judicial, 
h  que  se  puede  estimar  próximamente 
en  200  ó  220  mil  pesos. 

Si,  pues,  se  establece  que  el  cons- 
tructor sólo  recibirá  los  títulos  un  año 
después  de  empezada  la  obra  y  que  sólo 
se  pagarán  los  certificados  un  año  des- 
pués de  la  entrega  del  edificio,  tendrá 
que  hacerse  el  servicio  de  interés  de 
los  títulos  que  se  vayan  entregando  con 
recursos  que  ya  se  han  acumulado  y 
con  los  que  actualmente  se  acumulen. 
Los  certificados  de  los  trabajos  corres- 
pondientes al  primer  año  de  la  cons- 
trucción serán  cancelados  con  títulos 
de  Jos  autorizados  por  esta  ley  den- 
tro de  los  seis  meses  de  empezada  la 
obra.  El  servicio  de  amortización,  co- 
mo he  dicho,  sólo  empieza  á  efec- 
tuarse un  año  después  de  entregado  el 
edificio.  De  manera,  pues,  que  todo  el 
mecanismo  de  esta  lev  estriba  en  la 
previsión  de  que  pueda  haber  un  pro- 
ponente  que  acepte  títulos  en  vez  de 
aceptar  sumas  de  dinero  á  entregarse 
tres  años  después,  con  un  interés  me- 
nor para  la  nacióa  y  con  un  costo  me- 
nor para  el  edificio,  estableciendo  tam- 
bién los  recursos  con  que  se  han  de 
servir  esos  mismos  títulos.  Y  como  esta 
ley  debe  ser  de  adaptación  y  de  previ- 
sión, creo  que  la  honorable  cámara  se 
dará  cuenta  de  la  conveniencia  de  in- 
corporar estos  artículos  á  los  propues- 
tos por  la  comisión. 

He  cambiado  ideas  con  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  y  con  el  »eñor 
ministro,  y  me  han  manifestado  que  los 


consideraban    como    artículos    comple- 
mentarios importantes. 

Entonces  propondría,  si  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  no  tiene  incon- 
veniente,  que  antes  del  artículo  2.o  se 
incorporaran  como  incisos  3,  4  y  5  los 
que  acabo  de  mencionar. 

Sp.  Fon ron^e— Creo  que  hay  una 
cuestión  reglamentaria  previa.  Entiendo 
que  los  nuevos  artículos  deben  pasará 
comisión. 

Por  otra  parte,  estos  artículos  trans- 
forman completamente  la  índole  del  pro- 
yecto. 

Hvm  L.11PO— No  transforman  nada. 

Sr,  Fonron^e — Se  suprime  la  lici- 
tación. 

Sp.  I^upo— No  suprime  nada.  La  li- 
citación subsiste. 

Sp.  Se^of — Se  refieren  á  la  forma 
de  pago  exclusivamente. 

Sp.  Fonpoofl^e — Insisto  en  la  obser- 
vación reglamentaria. 

Sp.  Sefl^f— Pido  la  palabra. 

Iba  á  decir  que  la  proporción  del  di- 
putado Luro  no  altera  las  reglas  gene- 
rales del  proyecto  ni  excluye  la  licita- 
ción: es  simplemente  un  agregado;  se 
sacará  la  obra  á  licitación  con  una  nueva 
forma  de  pago. 

Efectivamente,  el  señor  diputado  por 
la  capital  me  consultó  sobre  esta  am- 
pliación al  proyecto  de  las  comisiones 
y  yo  la  acepté.  La  acepté  porque  con 
el  mecanismo  del  proyecto  en  discusión 
.resultaría  evidentemente  muy  caro  el 
palacio  de  justicia  y  aunque  siempre  ha 
de  resultarlo  porque  así  cuestan  las 
cosas  cuando  no  se  tiene  dinero  pron- 
to para  hacerlas,  una  variante  más  que 
atraiga  nuevos  elementos,  es  siempre 
conveniente.  Pero  el  gobierno  es  buen 
cliente  y  conviene  para  obtener  todas 
las  ventajas  conseguir  lo  más  económi- 
co. La  nueva  forma  propuesta  es  un 
contingente  apreciable.  Que  debemos 
pagar  algo  caro  es  indudable,  por  ejem- 
plo, calculando  sobre  el  proyecto  despa- 
chado el  servicio  de  intereses  en  los 
tres  años  de  construcción  y  en  los  años 
que  se  da  para  el  pago,  el  palacio  no 
se  haría  con  los  4.000.000  de  pesos  vo- 
tados y  sólo  se  emplearía  en  la  obra 
2.500.030  pesos;  todo  lo  demás  se  lo 
llevarían  los  intereses. 

Con  este  nuevo  sistema,  la  forma  será 
más  económica  y  además  se  presentará 
un  nuevo  aliciente  á  los  proponentes. 
De  manera  que  conceptúo  que  estos 
artículos  bonificarán  el  proyecto,  y  voy 
á  votar  por  que  la  cámara  admita  que 
sean  agregados. 


158 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  4  de  1902 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


&.*  «MIÓN  OfilMHa 


Si*.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Creo  que  lo  primero  que  debe  resol- 
verse antes  de  tratar  este  asunto,  como 
se  está  haciendo,  es  si  la  cámara  se 
ocupa  de  esos  artículos  inmediatamente. 

Hw.  Presidente  —  Lo  que  procede 
es  votar  el  artículo  1.° 

Sr,  Laro— Sí,  señor;  pero  lo  que  he 
propuesto  es  como  agregado  al  artícu- 
lo 1.0 

Sr,  Presidente— Los  artículos  que 
propone  el  sefior  diputado  van  á  conti- 
nuación del  artículo  1.° 

fir,  JLuFO — No  lo  modifican  en  nada. 
Todos  los  incisos  del  artículo  \fi  quedan 
en  pie,  y  se  les  agrega  estos  otros.  Por- 
que esto  no  es  más  que  una  forma  de 
propuesta  ó  licitación,  que  quedaría  in- 
corporada al  sistema  de  la  ley,  y  como 
toda  creación  de  títulos  debe  establecer 
naturalmente  la  forma  de  amortización, 
intereses,  etc.,  estas  son  disposiciones 
complementarias. 

Sr.  Lacasa  —  Pero  debe  resolverse 
previamente  si  se  van  á  tratar  ó  nó  so- 
bre tablas. 

Ht.  Torino— Pido  la  palabra. 

Yo,  como  uno  de  los  firmantes  del 
proyectó,  que  lo  he  estudiado  desde  el 
año  pasado,  voy  á  dar  á  la  cámara  al- 
gunos antecedentes,  para  justificar  esta 
forma  nueva,  en  cierto  modo,  con*que 
ha  sido  presentado. 

Mi  distinguido  colega  por  la  capital, 
doctor  Gouchon.  presentó  el  año  pasa- 
do un  proyecto  para  la  construcción  del 
palacio  de  justicia.  Yo  era  entonces 
miembro  de  la  comisión  de  justicia,  y 
la  razón  principal  que  se  dio  entonces 
para  no  tramitarlo,  fué  las  penurias  del 
tesoro  y  la  imposibilidad  de  hacer  uso 
del  crédito  por  la  cantidad  de  títulos  de 
renta  necesarios  para  acometer  la  obra, 
no  obstante  la  necesidad  sentida  que  hay 
de  un  edificio  para  tribunales,  y  por  eso 
el  proyecto  quedó  sin  despacho. 

Conocedores,  algunos  empresarios,  de 
que  existía  la  idea  de  hacer  este  pala- 
cio, presentaron  á  la  comisión  va- 
rias propuestas  para  su  construcción,  en 
forma  más  ó  menos  análoga  á  la  que 
establece  el  proyecto.  Este  no  es  más 
que  la  repetición,  con  algunas  pequeñas 
variantes,  de  una  propuesta  que  se  hizo 
á  la  comisión  por  im  contratista,  de 
tantos  que  se  presentaron.  Él  decía: 
desde  que  la  nación  no  tiene  por  el  mo- 
mento cómo  destinar  sumas  determi- 
nadas al  pago  de  esta  obra,  j'o  me 
comprometo  á  construir  el  palacio,  á 
entregarlo  concluido,  sin  reclamar  pago 
de  ninguna  p?rtida  hasta  que  los  tribu- 


nales estén  instalados;  y  una  vez  insta- 
lados allí,  con  las  partidas  que  se  des- 
tinan á  alquileres,  que  son  crecidas,  y 
con  otras  más  que  no  figuran  en  el 
presupuesto  general  de  gastos,  y  que 
forman  una  anualidad  m¿  ó  menos  de 
400.000  pesos,  se  me  cancelará  el  valor 
de  la  obra  de  esta  manera:  pagando  7 
por  ciento  de  interés  y  3  por  ciento  de 
amortización. 

A  la  comisión  le  pareció  atendible 
esta  proposición,  porque  se  salvaba  el 
inconveniente  principal,  de  la  falta  de 
recursos;  y  consideró  que  podía  entonces 
formular  el  proyecto,  como  lo  formuló  el 
año  pasado,  caducando  en  virtud  de  la 
ley  Olmedo,  y  ese  proyecto  es  el  mismo 
que  en  las  primeras  sesiones  de  este 
año,  tres  ó  cuatro  diputados  de  los  que 
entonces  lo  firmamos,  lo  hemos  presen- 
tado como  un  nuevo  proyecto  de  ley. 

Las  modificaciones  que  propone  mi 
distinguido  colega  por  la  capital,  doc- 
tor Luro,  serían  indudablemente  mucho 
más  ventajosas  que  la  forma  en  que 
está  concebido  el  proyecto;  pero  resulta 
que  esa  manera  de  pago  que  él  propo- 
ne es  precisamente  la  que  no  puede 
tentarse  en  las  circunstancias  actuales. 

Se  nos  ha  dicho  repetidas  veces  hasta 
el  cansancio  que  el  crédito  de  la  nación 
está  podemos  decir  agotado;  que  una 
gota  más  hace  rebalsar  el  vaso.  Por 
consiguiente,  es  inútil  pensar  en  emitir 
fondos  públicos  para  estas  obras. 
f  Ht.  Laro  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

No  se  propone  que  el  gobierno  emita 
para  hacer  circular  títulos  por  el  capi- 
tal. Lo  que  se  dice  es  esto:  que  el  <ío- 
biemo,  además  de  pagar  en  esta  forma, 
podrá  pagar  también  á  aquel  que  lo  desee, 
á  aquel  que  lo  prefiera,  en  títulos  de 
5  por  ciento  de  interés  y  3  por  ciento 
de  amortización;  ¿por  qué?,  porque  le  es 
más  ventajoso. 

ftlr.  FouFoag^e  —  Va  á  emity",  en- 
tonces. 

Sr,  Linro— Dependerá  de  que  haya 
ó  no  propuestas.  Es  un  agregado  que 
importa  una  previsión  conveniente.  Des- 
de el  momento  que  los  recursos  los  va  á 
proveer  la  misma  ley,  no  tiene  impor- 
tancia el  hecho  de  emitir. 

Ht.  Topinu — Esa  ha  sido,  pues,  la 
razón  por  que  la  comisión  de  justicia, 
en  el  deseo  de  dotar  á  los  tribunales  de 
la  capital  de  un  edificio  apropiado,  se 
haya  valido  de  este  medio  nuevo,  si  se 
quiere  en  nuestros  anales  financieros, 
para  llevar  á  cabo  una  obra  de  la  magni- 
tud de  la  que  se  propone. 
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Yo  no  creo,  como  lo  ha  insinuado  el 
distinguido  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  que  por  efecto  de  los  in- 
tereses, destinando  cuatro  millones  para 
la  construcción  del  palacio  de  justicia  se 
inviertan  solamente  dos  millones  y  pico, 
porque  el  resto  se  lo  absorberían  los 
intereses. 

Sr.  Loro— Es  matemático,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Torlno  —  Matemáticamente  le 
voy  á  demostrar  al  señor  diputado  que 
no  es  así.    {Risas). 

Precisamente  el  cálculo  del  7  %  de 
interés  que  se  consigna  en  el  proyecto 
en  discusión  es  debido  á  la  circunstan- 
cia de  que  el  constructor  no  va  á  co- 
brar interés  por  el  capital  que  invierta 
mientras  dure  la  construcción,  porque 
de  otra  manera  sería  un  interés  alto 
evidentemente.  Después  se  supone  por- 
que sí,  que  los  cuatrocientos  mil  pesos 
que  se  van  á  dar  anualmente  lo  serán 
sólo  por  diez  años:  cuatrocientos  mil  en 
diez  años  son  cuatro  millones. 

Pero  ese  es  un  error;  los  cuatrocien- 
tos mil  pesos  se  darán  por  quince  ó 
diez  y  seis  años,  hasta  que  el  3  %  de 
amortización  que  tiene  que  ser  acumu- 
Litiva,  haya  extinguido  totalmente  la 
deuda.  Entonces  en  vez  de  cuatro- 
cientos mil  pesos  durante  diez  años  ten- 
drán que  ser  cuatrocientos  mil  en  quin- 
ce ó  diez  y  seis  años,  hasta  amortizar 
lüS  cuatro  millones. 

Sr.  Fonroug^e— Más  tres  millones 
por  interés. 

Sr.  Torino— Es  natural,  por  el  tiem- 
po que  va  á  demorar  el  deudor  en 
reembolsar  el  capital  al  acreedor.  El 
empresario  que  tome  la  construcción  de 
la  obra  va  á  conseguir  el  capital  de 
donde  nosotros  no  podríamos  obtenerlo, 
porque  no  podemos  hacer  uso  del  cré- 
dito ni  interno  ni  externo.  Es  por  eso 
entonces  que  tendremos  que  pagarle 
un  interés  y  ese  interés,  con  el  3  %  de 
amortización,  tiene  que  chancelar  la 
deuda  en  quince  ó  diez  y    seis  años. 

Sr.  Fonroug^e — En  diez  y  ocho. 

Sp.  Torlno — O  en  diez  y  ocho:  no 
he  hecho  el  cálculo  preciso. 

Es  claro  que  si  se  puede  encontrar 
otra  manera  más  ventajosa,  más  en  ar- 
monía con  nuestra  situación  financiera, 
la  cuestión  no  es  dudosa:  la  comisión 
aceptaría  gustosa  el  reemplazo  de  su 
proyecto . . . 

Sr.  Lnro— No  es  reemplazo;  es  un 
agregado. 

Sr.  Torino — Perfectamente,  señor 
diputado.  Yo  estoy  dando   una  explica- 


ción de  la  razón  de  ser  de  esta  espe- 
cialidad con  que  la  comisión  ha  pre- 
sentado su  proyecto  á  la  consideración 
de  la  cámara,  que  es  nueva  en  nuestros 
anales  financieros  y  en  nuestros  anales 
legislativos. 

Es  la  falta  de  otro  medio  de  poder 
llevar  á  cabo  una  obra  cuya  necesidad, 
diremos  así,  se  reclama  á  gritos  todos 
los  días  por  los  jueces,  curiales,  aboga- 
dos y  hasta  por  personas  que  están  ale- 
jadas de  los  tribunales,  pero  que  mi- 
ran con  dolor  que  funcionen  los  de  la 
capital  federal  en  los  antiguos  calabozos 
de  las  cárceles  de  la  colonia.  Esa  es  la 
razón.  No  podría  decir  al  señor  diputa- 
do si  le  acepto  ó  nó  de  plano  el  agre- 
gado, porque  no  soy  práctico  en  este 
juego  de  operaciones  y  no  me  doy  cuen- 
ta cabal  de  ellas.  He  querido,  al  tomar 
la  palabra,  informar  á  la  cámara  del  an- 
tecedente que  hemos  tenido  nosotros  en 
cuenta,  al  formular  el  proyecto,  en  la 
forma  nueva  con  que  lo  hemos  presen- 
tado, para  que  la  cámara  se  dé  cuenta 
de  las  ventajas  ó  desventajas  que  ella 
pueda  tener. 

Sr.  Presidente— Estamos  anticipan- 
do la  discusión;  debe  votarse  el  artícu- 
lo 1.0,  que  es  el  único  que  está  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Lacasa— Sí,  señor  presidente: 
estamos  entrando  al  fondo  de  una  discu- 
sión, para  la  cual  no  estamos  prepara- 
dos, porque  hay  una  porción  de  artícu- 
los nuevos  sobre  los  cuales  ha  de  resol- 
ver la  cámara  si  se  ha  de  ocupar 
inmediatamente  de  ellos  ó  si  han  de  pa- 
sar á  comisión. 

Sr.  Presidente— De  manera  que 
si  ningún  señor  diputado  quiere  hacer 
uso  de  la  palabra  sobre  el  artículo  l.o, 
se  votará. 

Sr.  Lieg^izamón  (L.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente — ¿Respecto  del  ar- 
tículo 1.0? 

Sr.  Lieg^nlzamón  (L.)— Sí,  señor. 
Pero  tendré  que  entrar  á  hablar  sobre 
el  costo  de  la  obra  y  de  la  forma  de 
pago,  porque  todo  se  relaciona. 

Yo  me  había  reservado  para  hablar 
cuando  se  discutiera  el  artículo  que  fija 
el  precio  de  la  obra;  pero  ya  que  stí  ha 
propuesto  una  nueva  forma  de  pago  que 
es  posible  que  la  cámara  quiera  acep- 
tar^  me  voy  á  permitir  decir  algo  de  lo 
que  había  pensado  sobre  el  particular, 
porque  me  parece  que  dada  la  forma 
distinta  de  pago  que  se  propone  y  que 
parece  que  la  comisión  está  dispuesta 
á  aceptar,  por  lo  menos  así  lo  ha  mani- 
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festado  su  presidente,  se  va  imponer 
que  el  asunto  vuelva  á  comisión,  por- 
que se  trata  de  una  cuestión  grave,  tanto 
en  el  orden  de  los  cuatro  millones  de 
pesos,  que  la  comisión  ha  establecido 
como  costo  de  la  obra,  como  en  la 
nueva  forma  de  hacer  el  pago. 

Quizás  la  oportunidad  de  hablar  debió 
ser  en  la  discusión  en  general;  pero  se- 
ducido por  la  idea  muy  plausible  de  la 
construcción  de  un  edificio  para  toda 
la  administración  de  justicia  de  la  capi- 
tal, no  quise  que  se  pudiera  pensar,  si 
hablaba  en  la  discusión  en  general,  que 
hacía  oposición  á  la  idea,  por  más  que 
estoy  en  desacuerdo  con  el  costo  de 
la  obra,  que  viene  á  ser  cuantioso  en 
mi  concepto  y  en  el  de  uno  de  los  se- 
ñores diputados  que  acaba  de  dejar  la 
palabra. 

En  la  forma  de  pago,  si  la  interpreto 
bien,  de  400.000  pesos  al  año  hasta  la 
conclusión  del  pago,  debiendo  imputar- 
se esa  suma  á  un  3  por  ciento  de  amor- 
tización y  un  7  por  ciento  de  inte- 
rés, se  requirirá  un  tiempo  de  diez  y 
ocho  años:  es  decir,  diez  y  siete  años, 
y  tres  trimestres,  para  llegar  á  pa- 
garlos y  se  necesitará  una  suma  de 
tí.900.000,  que  excede,  en  mucho,  á  los  4 
millones  que  se  fija  como  precio,  por- 
que viene  la  agregación  de  intereses. 
Si,  por  el  contrario  se  le  da  la  otra  in- 
terpretación, de  que  de  los  4  millones 
que  se  autorizaría  por  el  artículo  2.o  de- 
bería salir  todo  lo  necesario  para  pa- 
garse el  precio  de  la  obra  y  sus  intere- 
ses, el  palacio  de  justicia  importaría 
solamente  2.300.000  pesos  y  una  frac- 
ción. 

Sp.  Seg^af — Es  lo  que  he  dicho. 

Sp.  liegnlzamón  (L.) — Bien,  señor 
presidente;  me  parece  que  las  cantidades' 
que  se  asignan  son  un  poco  arbitrarias, 
porque  no  se  tienen  los  planos  ni  pre- 
supuestos. 

Conforme  á  la  ley  de  obras  públicas 
debe,  siempre  que  se  manda  construir 
una  obra,  tenerse  primero  los  planos  y 
presupuestos.  En  casos  excepcionales, 
dice  la  misma  ley,  se  puede  autorizar 
una  obra  sin  tener  los  planos  y  presu- 
puestos, que  después  deben  hacerse. 

Yo  no  sé  cuál  es  la  base  que  la  co- 
misión ha  tenido  para  establecer  cuatro 
millones  de  pesos.  Desde  luego,  parece 
que  se  tratara  de  construir  un  pala(?io 
grandioso,  y  que  nos  encontraremos 
nuevamente  con  construcciones  como 
la  del  congreso,  que  á  fuerza  de  ser  de- 
masiado grandes  se  quedan  en  mitad 
del  camino  habiéndose  invertido  sumas 


que  no  reditúan  absolutamente  nada  y 
que  no  prestan  el  servicio  á  que  se  han 
destinado. 

Es  menester  pues,  cuando  se  dicta 
una  ley  de  esta  naturaleza,  tener  los 
fondos,  tener  los  recursos  y  que  sean 
ciertos,  para  que  las  leyes  no  sean  ilu- 
sorias y  se  puedan  cumplir. 

Yo  creo  que  la  comisión  tampoco  tie- 
ne los  fondos  y  que  nos  propone  una 
ley  quebrada,  que  no  puede  llegar  á  dar 
los  resultados  que  se  prevéen. 

Son  insignificantes  ó  insuficientes  las 
sumas  que  por  uno  de  los  artículos  se 
autoriza  á  entregar  anualmente  del  pre- 
supuesto. 

He  pedido  los  datos  ayer  en  el  mis- 
mo ministerio  de  justicia. 

La  cámara  de  apelaciones  que  tien« 
asignados  en  el  presupuesto  2000  pesos, 
paga  sólo  1700,  porque  se  ha  obtenido 
reducciones;  el  juzgado  del  crimen  pa- 
ga 1400  pesos;  el  archivo  de  los  tribu- 
nales tiene  asignados  900  y  sólo  paga 
850  pesos;  la  cámara  federal,  500;  el 
juzgado  del  doctor  Godoy  800;  el  médi- 
co de  los  tribunales,  150;  el  registro  de 
mandatos,  250;  son  6000  pesos  mensua- 
les que  figuran  en  el  presupuesto  para 
alquileres  y  con  las  reducciones  que  se 
han  obtenido  solo  se  paga  5ó50  pesos. 

Seis  mil  pesos  en  doce  meses  son 
72.000  pesos.  Después,  tenemos  tres  par- 
tidas que  se  toman  del  presupuesto  y 
que  no  sé  hasta  donde  es  prudente  lo- 
marlas de  rentas  que  ya  están  destina- 
das á  servicios  generales,  y  por  consi- 
guiente no  es  una  renta  que  se  toma  del 
mismo  servicio  de  la  administración  de 
justicia  para  invertirse  en  el  pago  del 
palacio  que  se  trata  de  construir. 

Se  toma  un  recurso  del  presupuesto 
que  está  como  renta  general.  Pero  sólo 
importa  70.000  pesos  y  llegamos  á  for- 
mar una  suma  de  137.800  pesos.  No  en- 
cuentro en  el  presupuesto  absolutamen- 
te nada  más  conque  se  pueda  pagar  los 
400.000  pesos.  Para  llegar  á  esta  sum.i 
hay  que  andar  un  camino  enorme. 

No  sé  si  la  comisión  está  habilitada 
para  decir  cuáles  son  los  recursos  que 
tiene;  pero  nos  encontramos  con  este 
inconveniente:  hay  que  inventar  nuevos 
recursos,  porque  los  que  se  destinan  son 
insuficientes. 

Entonces,  parece  prudente,  previsora, 
la  proposición  del  señor  diputado  por 
la  capital,  de  buscar  una  forma  de  pa- 
go que  sea  eficaz,  para  que  se  pueda 
construir  el  palacio  de  justicia;  pero  la 
forma  que  él   propone  es  delicadísinici. 

Desde  luego,    se  trata  de   hacer  una 
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nueva  emisión  de  deuda  pública  á  oro, 
para  cotizarse  en  el  extranjero,  entran 
do  nuevamente  en  un  camino  del  que- 
parecía  que  estábamos  alejados. 

Se  dice  que  el  gobierno  no  va  á  ven- 
der los  títulos.  No  sé  qué  es  peor  si 
que  el  gobierno  maneje  directamente 
la  venta  de  sus  fondos  públicos,  del  cré- 
dito de  la  nación,  ó  que  lo  entregue  á 
contratistas  que  pueden  exagerar  el  valor 
de  las  obras  para  recibir  los  títulos,  y 
después  venderlos  á  un  precio  tan  in- 
significante, tan  reducido,  que  produzca 
bajas.  Esto  es  sumamente  delicado. 

En  estas  condiciones,  con  las  obser- 
raciones  que  he  hecho  y  la  desconfianza, 
la  anarquía  casi,  se  puede  decir,  produ- 
cida en  la  comisión,  se  impone  que  el 
proyecto  vuelva  á  comisión,  para  que 
ésta  nos  traiga  una  forma  nueva  y  seña- 
mos qué  recursos  votamos. 

—Apoyado. 

8r.  Topino— Pido  la  palabra. 

Sin  oponerme  á  la  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  quiero  satisfacerlo  acerca 
de  la  parte  financiera  del  proyecto  y  de 
la  efectividad  de  los  recursos  que  se 
han  buscado  para  hacer  frente  á  los 
gastos  que  va  á  reclamar  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Se  trata  de  partidas  sacadas  del  pre- 
supuesto vigente.  Tenemos,  entre  ellas, 
las  siguientes:  tribunales  de  comercio, 
por  alquileres  2030  pesos;  por  el  mismo 
concepto,  otras  reparticiones  de  la  ad- 
ministración de  justicia  5300;  archivo 
de  los  tribunales,  750;  casa  para  los 
médicos  de  los  tribunales,  150.  Todos 
estos  alquileres  se  ahorrarán,  pasando 
además  otras  oficinas,  que  actualmente 
gastan  8000  pesos  en  alquileres,  á  ocu- 
par el  antiguo  cabildo  y  la  casa  en  que 
actualmente  se  encuentra  la  suprema 
corte. 

Hay  una  cantidad  de  oficinas  públi- 
cas, militares  y  civiles,  que  ocupan  lo- 
cales alquilados. . . . 

Hr.  ¿en^uizamón  (L.) — Sí,  está  el 
Correo  y  otros;  pero  sería  conveniente 
conocer  el  detalle  de  sus  necesidades  é 
instalaciones  para  saber  si  todas  esas 
reparticiones  podrán  ubicarse  en  los  edi- 
ficios indicados. 

Sr.  Torino — Se  va  á  disponer  del 
local  que  actualmente  ocupa  la  supre- 
ma corte,  en  la  calle  San  Martín,  y  del 
antiguo  cabildo,  que  podrán  ser  ocupa- 
dos por  muchas  oficinas  que  hyo  pagan 
subidos  alquileres,    entre  otras  el  esta- 


do mayor,  por  ejemplo,  y  muchas  otras 
reparticiones  militares  que  tienen  loca- 
les alquilados. 

Entonces,  esos  alquileres  que  se  de- 
jen de  pagar  vendrán  á  engrosar  la  su- 
ma del  fondo  destinado  para  la  amor- 
tización del  costo  del  palacio  de  justi- 
cia, después  que  esté  hecho;  porque 
es  una  de  las  condiciones  establecidas 
que  el  contratista  no  cobrará  mientras 
se  hace  el  edificio;  y  es  por  esa  razón 
que  se  ha  creído  practicable  el  proyec- 
to, y  no  lo  sería  si  los  certificados  hu- 
bieran de  ser  abonados  á  medida  que 
las  obras  avanzaran. 

El  producido  de  la  oficina  de  regristro 
lo  calcula  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  en  70.000  pesos,  y  es  esa  la  suma 
por  que  figura  en  el  presupuesto  ordi- 
nario; pero  ese  producido,  según  el  jefe 
del  archivo,  pasa  de  300.000  pesos  al 
año. 

Varios  señopcfi  diputados— {Có- 
mol 

8r,  Torino — Sí,  señor;  pasa  de 
300.000  pesos;  es  una  información  que 
dio  á  la  comisión  el  jefe  del  archivo 
de  los  tribunales  de  la  capital,  y  lo  digo 
porque  á  mí  me  la  dio  como  miembro 
de  la  comisión.  Entonces  quiere  decir 
que  el  arrendamiento  que  hoy  se  paga 
por  esas  oficinas  es  un  arrendamiento 
irrisorio  y  que  está  en  manos  del  po- 
der ejecutivo,  porque  es  un  acto  pu- 
ramente administrativo,  el  subir  esos 
alquileres;  y,  entonces,  en  vez  de  70.000 
pesos,  se  podría  obtener  150  ó  200.000. 

Bien:  estos  han  sido  los  antecedentes 
y  elementos  que  la  comisión  ha  tenido 
en  vista  para  llegar  á  la  conclución  de 
que  se  podía  hacer  un  pago  anual  de 
400.000  pesos.  Y  este  cálculo,  como  lo 
dejo  demostrado,  no  es  un  cálculo  ca- 
prichoso. 

Otra  partida  que  vendría  á  dar  bue- 
nos resultados  sería  la  de  los  alquileres 
por  las  escribanías  de  registro  en  el 
mismo  palacio  de  los  tribunales  pues, 
como  es  natural,  tendrían  todas  ellas 
que  instalarse  allí  y  darían  una  renta 
que  se  ha  calculado  en  124.800  pesos, 
á  razón  de  100  pesos  cada  una  y  sien- 
do 104  las  escribanías  existentes. 

Respecto  á  aquella  otra  pregunta  que 
ha  formulado  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  de  que  no  se  explica  por 
qué  la  comisión  ha  establecido  el  precio 
de  las  construcciones  en  4.000.000  pesos, 
me  parece  que  con  sólo  leer  la  ley,  se 
dará  cuenta  de  que  no  se  trata  de  una 
suma  determinada  á  gastarse,  sino  de 
una  suma  fijada  como   máximum,  den- 
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tro  de  la  cual  debe  hacerse  el  palacio 
de  justicia.  Dentro  de  este  límite  má- 
ximo, los  contratistas  presentarán  sus 
planus  y  presupuestos,  los  unos  por 
tres  millones  de  pesos,  otros  por  tres 
millones  y  medio  . . 

Sr,  Loro- -No  podrán  hacerlo  ni  por 
cuatro,  y  voy  á  permitirme,  con  la  be- 
nevolencia con  que  señor  presidente  . . 

Sp.  Várela  Ortix — Hay  una  moción 
de  orden. 

8r.  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  se  concreten  á  la  moción 
de  orden  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  para  que  el  asumo  vuelva  á  co- 
misión. 

8r.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Sp.  Presidente — ¿Es  para  discutir 
la  moción? 

Ht»  <jioachofi — Sí,  señor. 

Nr.  Presidente — Tiene   la  palabra. 

Sp.  Gouehon  —  Creo  que  no  ten- 
dría objeto  volver  este  proyecto  á  co- 
misión, puesto  que  no  hay  propiamente 
discusión  sobre  su  fondo,  desde  que 
la  adición  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado Luro  no  moditica  en  manera  algu- 
na las  bases  de  la  comisión, 

Pero  no  desearía  tampoco  que  se  cre- 
yera que  se  quiere  obtener  una  sanción 
precipitada  é  inconsulta  sobre  este  des- 
pacho. Y  si  hubiera  de  volver  á  comi- 
sión, me  parece  que  debería  ser  con  la 
concurrencia  de  la  de  hacienda,  que  es 
la  que  debe  dictaminar  sobre  la  nueva 
forma  de  pago  propuesta  por  el  señor 
diputado  Luro. 

Ht.  Vapela  Ortlx — ¡Muy  bien! 

Sp.  Oouclion — Respecto  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  señor  diputa- 
do por  Entre  Ríos,  debo  decir  que  no 
tienen  razón  de  ser. 

Según  los  datos  que  ha  tenido  la  co- 
misión, suministrados  por  la  contaduría 
general  de  la  nación,  ascienden  á  cua- 
trocientos diez  mil  pesos  al  año  los  re- 
cursos con  que  se  contará  para  llevar 
á  cabo  la  obra  proyectada.  Además  de 
los  alquileres  que  ha  mencionado  el  se- 
ñor diputado,  deben  agregarse:  los  del 
cabildo  y  de  la  Suprema  Corte  que  re- 
presentan ocho  mil  pesos  anuales;  cien- 
to y  tantos  mil  pesos  al  año  de  los  re- 
gistros para  escribanos,  más  otros  cien 
mil  pesos  del  registro  de  mandatos  é 
hipotecas.  Noventa  mil  pesos  del  so- 
brante líquido  del  Boletín  judicial. 

Ahora,  bien,  señor  presidente,  no  es 
posible  pensar  en  privar  á  nuestros  tri- 
bunales de  una  casa  de  justicia,  quo 
tienen  las  más  humildes  aldeas  de  la, 
República,  de  una  casa  de  justicia  arre- 


glada á  sus  necesidades.  ¡La  capital  de 
la  República,  con  un  millón  de  habitan- 
tes, no  tiene  casa  de  justicia!  Es  la  úni- 
ca ciudad  del  mundo  que  está  á  este 
respecto  en  una  situación  verdadera- 
mente vergonzosa,  que  es  una  afrenta... 

Sr.  Léur»-  Sobre  eso  estamos  todos 
de  acuerdo. 

Sr.  Várela  OrtiK— E.stamüs  fuera 
de  la  moción  de  que  vuelva  á  comi- 
sión. 

Sr.  Gonehnn — El  sistema  propues- 
to por  la  comisión  ó  en  la  forma  que 
indica  el  señor  diputado  Luro,  es  el 
que  ha  de  dar  á  la  República  todos 
los  locales  que  necesite  para  sus  ofi- 
cinas, evitando  el  gasto  muy  conside- 
rable en  alquileres  de  casas  que  no  res- 
ponden á  las  necesidades  de  los  insti- 
tutos establecidos  en  ellas. 

Los  colegios  nacionales,  las  escuelas 
públicas,  están  instalados  en  gran  parte 
en  casas  particulares,  sin  l;is  condicio- 
nes pedagógicas,  higiénicas,  etc.,  que 
exige  la  sociedad  moderna. 

Pero  yo  deseo,  señor  presidente,  que 
se  complemente  este  estudio  con  la  con- 
currencia de  la  comisión  de  hacienda, 
rogándole  que  se  expida  lo  más  pronto 
que  lesea  posible. 

Sr.  Várela  OptisE — Que  se  expida 
para  el  viernes. 

Sp.  Gonehou — Porque  esto  respon- 
de no  sólo  á  necesidades  de  orden  ad- 
ministrativo: responde  también  á  una  ne- 
cesidad social.  Reina  gran  miseria  en 
el  país  entero.  Aquí  en  la  capital  de  la 
República  hay  millares  de  obreros  sin 
trabajo,  y  en  la  construcción  del  palacio 
de  justicia  van  á  encontrar  ocupación 
muchos  miles  de  ellos.  Además,  la 
construcción  del  palacio  de  justicia 
traerá  como  consecuencia  la  edifica- 
ción en  sus  contornos  de  edificios  que 
respondan  á  las  nuevas  necesidades 
de  los  abogados,  procuradores,  etc.;  y 
esto  representará  también  trabajo  pa- 
ra miles  de  obreros. 

En  todas  partes  del  mundo,  señor 
presidente,  cuando  los  países  se  encuen- 
tran como  el  nuestro  en  estado  de  ne- 
cesidad para  las  clases  obreras,  los  go- 
biernos se  preocupan  de  construir  obras 
públicas,  precisamente  para  dar  ocupa- 
ción á  los  obreros  sin  trabajo.  (¡Muy 
bien  I) 

Sr.  Gómez — Podríamos  ponemos  lo- 
dos de  acuerdo  para  que  pasara  el  asun- 
to á  la  comisión  de  hacienda  3-  se 
expidiera  para  el  viernes. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  acepta? 
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Hr.  Eies^aixamón  (L.)— Sí,  señor. 

Hr.  Se'^iif — La  cuestión  está  muy 
lejos  de  ser  lo  que  ha  planteado  el  se- 
ñor diputado  por  Entre  Ríos.  Bien  des- 
lindada, se  reduce  ahora  á  lo  siguiente: 
En  cuanto  á  los  recursos,  la  comisión 
ha  recibido  informes  de  tal  naturaleza 
que  no  tiene  dudas  sobre  ellos.  Por  eso 
ha  firmado  el  despacho.  Me  permito 
creer  que  las  informaciones  del  señor 
diputado  por  Entre  Ríos  doctor  Le- 
gui2amón  no  son  mejores  que  las  que 
ha  recibido  la  comisión,  y  que  han  sido 
ratificadas  por  él  señor  ministro  de  jus- 
ticia. Existen  los  recursos,  pues,  y  nun- 
ca esta  ley  se  podría  calificar  como  lo 
ha  hecho  el  señor  diputado  mencionado. 

Es  en  cuanto  al  mecanismo  para  el 
pago  establecido  en  el  proyecto  de  ley, 
la  observación  que  yo  había  hecho  en 
presencia  de  las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  señor  diputado  Luro:  las 
encontraba  convenientes  para  la  econo- 
mía de  la  ley  fatalmente  cara  por  que 
es  procurada  en  estas  formas  que  obli- 
gan á  pagos  á  largos  plaz(;s,  y  esa  nue- 
va forma  admitiría  todas  las  variantes 
adecuadas  porque  facilitarán  la  conru- 
nrencia  de  licitadores  á  la  obra  que  se 
va  á  hacer.  Queda,  entonces  reducida 
la  cuestión  á  saber  cuál  es  la  forma  me- 
jor para  que  nos  cueste  menos  el  p;ilacio 
de  justicia.  Creo  que  puede  volver  el 
asunto  á  las  dos  comisiones  y  que  nos 
presenten  inmediatamente  su  despacho, 
procurando  el  asesoramiento  de  buenas 
y  nuevas  ideas,  dentro  ó  fuera  de  los 
lineamientos  trazados.  Esto  es  todo. 

I*r,  Prenidonte— ¿La  moción  del  se- 
tlor  diputado  por  Entre  Ríos  es  para  que 
este  asunto  vuelva  á  las  dos  comisiones 
reunidas,  sin  admitir  el  agregado  de  la 
comisión  de  hacienda? 

Ht.  Ijeipalvamón  <L.) — Si  hay  in- 
conveniente stí  puede  votar  por  partes. 

Ht.  Pre^Wente— ¿y  deben  expedir- 
se para  el  \  iemes? 

Át»  Ijeg^izamón  (L«) — Sin  indica- 
ción de  emplazamiento.  Ni  es  necesario 
Lunpoco,  porque  está  en  el  sentimiento 
de  la  cámara  que  este  asunto  se  despa- 
che pronto. 


Sr.  Presidente — Es  que  el  señor 
diputado  Várela  Ortiz  ha  pedido  que  se 
expidiera  para  el  viernes. 

Sp.  Bolllnt-'Que  se  vote  por  par- 
teas. 

8r.  Castellanos— La  dificultad  está 
en  la  parte  financiera  del  proyecto.  En- 
tonces yo  creo  que  podría  ft»cilitarse  el 
propósito  de  la  cámara  pasando  el  asun- 
to nada  m.'ls  que  á  la  comisión  de  ha- 
cienda, porque  las  otras  ya  se  han  ex- 
poJido  y  tienen  su  opinión  hecha. 

Hr.  JLupo— I  a  comisión  de  hacienda 
podría  astísorarlas,  pero  las  comisiones 
á  quienes  corresponde  el  estudio  de 
cualquiera  modificación  son  las  que  han 
hecho  el  despacho. 

Sp.  Ppesidente— Se  votará  si  el 
asunto  vuelve  nuevamente  al  estudio 
di;  l.\s  comisiones  de  justicia  y  obras 
públicas  reunidas. 

Hr.  Bappoetaveña— Ellas  llaman'in 
al  ministro  de  hacienda  para  consul- 
tarlo. 

-  Se  vuta  y  resulta  atirmutiva. 
PROHIBICIÓN   DE  LOS  JUEGOS   DE  AZAR 

Sr.  Apgferlcli—Pido  la  palabra. 

La  orden  del  día  número  4  con- 
tiene el  despacho  de  la  comisión  de 
códigos  sobre  el  proyecto  prohibiti- 
vo de  los  juegos  de  azar.  En  el  impre- 
so se  notan  varios  errores  de  copia;  y 
como  algunos  señores  diputados  han 
manifestado  el  deseo  de  estudiar  espe- 
cialmente las  cuestiones  que  se  refieren 
á  dos  preceptos  del  despacho  de  la  co- 
misión, voy  á  formular  moción  para  que 
este  asunto  sea-  considerado  en  la  sesión 
del  viernes,  pudiendo  la  comisión  corre- 
gir en  su  despacho  los  errores  á  que 
me  he  referido. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Hr.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  se- 
sión. 

—Son  las  5  y  5  p.  m. 
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r  SESIÓN    ORDINARIA,    EL  6   DE   JUNIO  DE  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Integración  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales.— Aprobación  del  dic- 
tamen de  las  comisiones  de  justicia  y  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción 
del  edificio  para  los  tribunales  de  la  capital. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Argañaraz,  Argcricb,  Astra- 
:ia,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Be- 
nedit,  Bertrés,  Berrondo,  Bollíoi,  Borcs,  Buslamante, 
hampos,  Carbó,  Caries,  Carroño,  Casares,  Castellanos, 
Castro,  Centeno,  Cernadas,  Conialeras,  Cordero,  Coro- 
nado, Dantas,  Domaría,  Domínguez,  Drago,  Fonrouge, 
Galiano,  Garzón,  Gigt^na,  Gómez,  González  Bonorino, 
Gouchpn,  Guevara,  Helguera,  Lacasa,  Laférrere,  La- 
gos, Leguizamón  (G-),  Leguizamón  (L.),  Lucero,  Lu- 
na, Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A ),  Martínez 
ü.  E.),  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ovejero, 
Padilla,  Palacio»  Peña,  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Posse, 
Quintana,  Rívas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  I.),  Rome> 
ru  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la 
Serna,  Silva,  Torino,  Torres,  Ugarriza,'Uriburu,  Urqui- 
xa.  Várela,  Várela  Ortiz,  V«ilia,  Victurica,  Villanue- 
va  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.) 
Yofre,  Za valla. 

COiN  LICENCIA 

Inundo  (U.),  Lacavera,  Luque,  Olmos. 

CON  AVISO 

Amenedo,  Balaguer,  Capdevila,  Contte,  Echegaray, 
Ferrari,  Gallino,  Martínez  Ruílno,  Sibilat  Fernández, 
Soldati,  Tissera. 

SIN    AVISO 

Avellaneda,  Balestra,  Billordo,  Fonseca,  Iriondo 
(M.),  Loveyra,  Parera,  Pérez  (B.  E.) 

—En  Buenos  Aires,  á  6  de  junio  de 
1902,  reunidos   en  su  sala   de  sesiones 


los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  1» 
sesión,  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de   la    sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Carlos  F.  Jáuregui  y  Cía.  reiteran  su  solicitud  de 
concesión  de  una  línea  íérrea.— (^  la  comisión  de 
obras  públicíu). 

— Ercilia  F.  de  Velar  y  su  hija  María  Emilia  pideír 
una  subvención  para  establecer  una  escuela  de  labo- 
res en  esta  capital.— (^  la  eomigión  de  pré«upu««to). 

—Sofía  y  Amalia  Fernández  Bouchard  pides  au- 
mento de  pensión.— (il  la  eomitión  dé  nu^rina). 

—Luisa  Antonia  Migoya  reitera  un  pedido  de  pen- 
sión.—(il  la  comiBíón  de  guerra). 

—Vicenta  A.  de  Márquez  reitera  un  pedido  de  pen- 
sión.—(il  la  comiaión  de  guerra), 

-María  S.  de  Muñoz  Cabrora  reitera  un  pedido  dií 
pensión.— f'á  la  eomitión  dé  peticiones), 

—Mercedes  C.  de  Fernández  Oro  reitera  una  solici- 
tud de  pensión.— (<átA  comiaión  dé  petieionéa). 

—Carlos  Madariaga  pide  que  se  autorice  la  publica- 
ción, por  cuenta  del  erario,  de  varias  obras  inéditas- 
de  que  es  autor.— (ii  la  comisión  de  instruceián  pü' 
bliéd). 

DESPACHO  DE    LAS   COMISIONES 
—Las  comisiones  de  justicia   y    obras  públicas   se 


CONGRESO  NACIONAL 


165 


Jumo  6  d*  1002 


CAMAKA    de   diputa  DOb 


10*  sesión  ordinaria 


\ 


«pMen  nueviimenle  en  el    proyecto  de  ley  referente 
á  la  construcción  del  edificio  para  los  tribunales  de  la 

capital. 

-Li  de  justicia,  en  el  proyecto  del  señor  diputado 
Gouchon  modificando  la  organización  justicia  ordinaria 
ile  la  capital; 

-La  de  negocios  extranjeros  y  culto  í»n  pI  tratado 
iW  arbitraje  con  Bolivia.— (<A  ^  orden  Sel  óia). 

COMISIÓN   DE  NEGOCIOS   CONSTITUCIONALES 

§r.  Presidente— Haciendo  uso  de 
la  autorización  conferida  á  la  presiden- 
cia en  la  sesión  del  lunes,  designo  para 
integrar  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales al  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  doctor  Mujica. 

ORDEN  DEL  DÍA 

EDIFICIO   PARA  LOS   TRIBUNALES 
DE  LA  CAPITAL 

» 

8r.  Presidente— Se  pasará  ala  or- 
den del  día. 

A  la  KomorábU  cámara  de  diputadoe. 

Las  comisiones  de  justicia  y  obras  públicas  han  es- 
tudiado nuí^vHmente  el  proyecto  de  \oy  sobre  cons- 
trucción del  palncio  de  justicia,  y  por  las  razones  que 
dará  el  míen)bro  informante  os  aconseja  su  sanción  en 
la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Al  senado  y  cámara  dé  diputados^  He. 

Articulo  1.»  El  poder  ej^^cutivo  mandará  construir 
de  Acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  ley  de  obras 
públicas,  el  edificio  para  los  tribunales  federales  y 
ordinarios  de  la  capital  de  la  República,  en  la  man- 
zana de  terreno  comprendida  entre  las  calles  Talca- 
boano,  Uruguay,  LavalU  y  Tncumán,  sobre  Ins  siguien- 
tes bases: 

a)  Los  proponentes  presentarán  los  planos,  prosu- 
puestos y  especificaciones  dentro  del  plazo  que 
fije  el  poder  ejecutivo,  el  cual  aceptará  la  pro- 
puesta más  ventajosa  ó  rechazará  todas  y  llama- 
rá á  nueva  lir.itación. 

En  el  caso  de  aceptación  de  los  planos,  prcsu- 
fmestfM  y  especificaciones  de  un  proyecto,  el 
poder  ejecutivo  podrádistribuir  en  premiosa  los 
dos  que  sigan  en  mérito  al  aceptado,  una  suma 
que  no  exceda  de  ($  15  000)  quince  mil  pesos 
moneda  nacional 

Si  fueran  aceptados  los  planos  y  demás  espe- 
cificaciones de  un  proyecto,  pero  se  rechaziire 
e!  proyecto  de  construcción  de  la  obra,  el  poder 
ejecutivo  podrá  premiar  al  autor  del  mejor 
proyecto  con  una  cantidad  no  mayor  de  ($  20.000) 
v<Mnte  mil  pesos  moneda  nacional,  quedando  los 
planos  y  demás  especificaciones  de  propiedad 
del  estado. 

En  este  último  caso,  la  nueva  licitación  para 
1 1  construcción  de  la  obra  deberá  llamarse  con 
sujeción  al  proyecto  adquirido. 


h)  El  constructor  deberá  cntrcí^ar  la  obra  conclui- 
da dentro  del  plazo  que  se  fije  en  el  contrato,  el 
que  no  poilrá  í*xcndor  de  tros  años. 

c)  El  precio  se  abonará  trimestralmente  por  cuo- 
tAs  no  menores  del  10  Vo  anual,  comprendida  la 
amortización  acumiilativa  y  el  interés,  que  no 
s'Tá  mayor  del  7  •/•• 

tas  anualidades  empr'zarán  á  contarse  un  mes 
después  dAl  día  de  entrega  ilel  edificio. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  podrá  invertir  en  la  cons- 
trucción de  la  obra  hasta  la  suma  de  ($  4-.000.000) 
cuatro  millones  de  pesos  moneda  nacional. 

Art.  3.*  Para  atender  al  pago  ríe  esta  obra  y  de  sus 
intereses  d'»stínanse  los  siguientes  recursos: 

a)  Las  cantidades  que  actualmente  se  pagan  por 
alquileres  de  las  reparticiones  de  justicia  si- 
guientes: 

Cámar  I  federal    de  apelaciones  de    la  Capital. 

Cámara  de  apelaciones  en  lo  criminal,  correc- 
cional y  comercial. 

Juzgado  en  lo  civil,  defensores  de  menores  y 
registro  de  mandatos. 

Juzgados  del  crimen  y  correccionales. 

Médicos  de  los  tribunales. 

Archivo  de  los  tribun  iles. 

b)  Los  alquileres  que  se  ahorrarán  por  ocupación 
del  antiguo  cabildo  y  la  casa  de  la  suprema 
corte  con  oficinas  públicas  que  actualmente  ocu- 
pan locales  alquilados. 

c)  Los  alquileres  que  deberán  pagar  las  escriba- 
nías de  registro  ocupando  el  nuevo  edificio. 

d)  El  producido  de  las  oficinas  de  registro  de  la 
propiciad,  hipotecas,  embargos  é  inhibiciones, 
alfictándose  especialmente  su  producido,  que  de- 
berá depositarse  á  la  orden  del  ministerio  de 
justicia,  desde  ell  •  de  enero  de  1903,  para  el 
pago  de  la  obra  y  premios  á  que  se  refiere  el 
articulo  i  °,  inciso  a. 

€)  El  producidlo  del  BoUiin   oficial  y  del   Boleün 
Judicial,  desde  la   promulgación  de  lu  presente 
ley,  depositándose  en  la  forma  establecida  en  el 
inciso  anterior. 
Art.  4*  Derógase  toda  ley  que  se  oponga  á  la  pre- 
sente. 
Art.  5.'  Comuníqu<?se  al  po  lor  ejecutivo. 

Sala  de  comisión,  junio  5  de  1902. 

Jiion  E.  Martine»,—Franci9eo  Sf- 
gui.—b.  M.  7 orino. —M.  Árga^ 
ñarae.-F.  P,  BolUni.—J.  Ba- 
rraquero.—Esteban  €omalera$. 
R.  8.  Naón.—E.  Oouchon.—P^ 
dro  O.  Luro 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministo  de  justicia,  doctor  Juan 
R.  Fernández. 

Nr.  Presidente— Está  en  discusión. 

ílr.  Goachon— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  y  la 
de  justicia,  con  asistencia  del  señor 
presidente  de  la  comisión  de  hacien- 
da y  de  los  señores  ministros  de 
instrucción  pública  y  de  hacienda,  des- 
pués de  un  cambio  de  ideas  y  sin  pro- 
I  nunciarse  sobre  el  fondo    del  agrega- 
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do  propuesto  por  el  señor  diputado 
Luro,  convinieron  todos  en  que  el  des- 
pacho se  presentara  en  la  forma  en  que 
acaba  de  leerse. 

Voy  á  dar  algunos  breves  datos  para 
desvanecer  las  dudas  que  hubieran  po- 
dido producir  en  el  ánimo  de  los  seño- 
res diputados,  las  observaciones  hechas 
en  la  sesión  anterior  por  el  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos  doctor  Legui- 
zamón. 

La  manzana  en  que  se  proyecta  eri- 
gir el  palacio  de  justicia,  dadas  las  con- 
diciones en  que  este  edificio  debe  ser 
construido,  presenta  una  superficie  para 
la  edificación  de  90  metros  por  90  ó  sean 
8100  metros  cuadrados. 

La  comisión  ha  hecho  un  estudio  pro- 
lijo de  los  locales  que  necesitan  los  di- 
versos tribunales  de  la  capital,  así  como 
los  registros  de  mandatos,  hipotecas, 
embargos  é  inhibiciones,  cárceles  de  de- 
tenidos, sucursal  del  banco  de  la  na- 
ción para  los  depósitos  judiciales,  etc., 
que  podrán  alojarse  perfectamente  en 
el  subsuelo  de  la  casa  de  justicia,  la 
planta  baja*  y  tres  pisos  altos.  Cada  piso 
representa  una  superficie  de  8100  me- 
tros cuadrados. 

El  precio  de  construcción  más  alto, 
formiilado  sobre  los  valores  de  hace 
tres  años,  es  decir,  cuando  estaba  más 
alto  el  oro,  da  un  promedio  de  80  pesos 
por  metro  cuadrado. 

Tenemos,  entonces,  que  para  cada  piso 
se  necesitarán  648.000  pesos,y  para  los 
cinco,  3.240.000  pesos. 

Se  observó  que  el  constructor  tendrá 
que  tener  en  cuenta  los  intereses  de  su 
capital,  empleado  durante  los  tres  años 
de  construcción,  y  que,  deducidos  éstos 
del  precio  de  licitación,  reduciría  el 
costo  del  palacio  de  justicia  á  2.000.000 
y  pico  de  pesos. 

El  cálculo  es  completamente  errado. 
Partiendo  de  la  base  de  que  la  licita- 
ción establezca  el  precio  de  4.000.000 
de  pesos,  resultará  que  el  constructor 
empleará  el  primer  año  1.333.000  pesos, 
el  segundo  año  1.333.0C0  y  el  tercero 
1.333.000  y  fracción.  Quiere  decir  que 
en  el  primer  año  tendrá  que  calcular  el 
interés  del  7  por  ciento  sobre  1.333.000 
pesos»  el  segundo  sobre  2.666.000  y  el 
tercero  sobre  Ips  4.000.000.  El  primer 
año  ese  interés  representa  93.000  pesos, 
el  segundo  186.000  y  el  tercero  280.000, 
lo  que  hace  im  total  de  559.000  pesos, 
que,  agregados  á  los  3.240.000  pesos  de 
costo  máximo  que  puede  tener  el  edi- 
ficio, representarían  exactamente  los 
4.000.000  proyectados. 


Ahora,  este  cálculo  es  completamente 
favorable  al  constructor,  porque  es  sa- 
bido que  los  materiales  de  construcción 
no  se  entregan  con  pago  inmediato, 
sino  á  plazos  de  noventa,  de  ciento 
ochenta  días  y  aun  mayor. 

Se  hacía  otra  observación:  que  el  pa- 
lacio de  justicia,  al  final  del  término  se- 
ñalado para  la  amortización  del  capital, 
costaría  más  de  los  4.000.000  proyec- 
tados. 

Efectivamente,  supongamos  que  se 
acepte  la  construcción  por  los  4.000.000 
con  el  7  por  ciento  de  interés  y  3  por 
ciento  de  amortización.  Tendremos  que 
el  capital  será  amortizado  totalmente 
en  el  término  de  diez  y  siete  años,  cua- 
tro meses  y  seis  días.  Se  habrán  inver- 
tido entonces  6.94O.000  pesos,  de  los 
cuales  4.000.000  corresponderían  al  va- 
lor del  edificio  y  2.940.000  á  los  inte- 
reses. 

.  Durante  ese  tiempo,  señor  presidente, 
si  no  construyéramos  el  palacio  de  jus- 
ticia, gastaríamos  283.000  pesos  al  año, 
suma  representada  por  los  alquileres  de 
los  locales  que  actualmente  se  ocupan 
por  las  oficinas  de  los  tribunales,  y  por 
los  que  se  dejarian  de  pagar  ocupando 
los  actuales  edificios  públicos  con  otras 
oficinas  nacionales,  ó  sea  en  los  diez  y 
siete  años  cuatro  millones  ochocientos 
once  pesos  moneda  nacional. 

Vemos,  pues,  que  la  operación  finan- 
ciera es  completamente  favorable  para 
el  estado. 

Concluido  el  pago  del  palacio  de  justi- 
cia habríamos  gastado  6.940.000  de  pesos; 
pero  habríamos  ahorrado  por  otro  lado 
4.811.000.  Quiere  decir  que  el  palacio, 
en  realidad,  no  costaría  al  estado  sino 
dos  millones  y  pico. 

Los  recursos  con  que  se  cuenta  para 
realizar  esta  operación  están  bien  calcu- 
lados. 

Tenemos  como  gasto  de  alquileres  lo 
siguiente:  la  cámara  de  apelaciones  paga 
actualmente  1700  pesos;  la  cámara  federal 
de  apelaciones.  500  pesos;  el  juzgado  á 
cargo  del  doctor  Godoy,  800  pesos  (es- 
tá en  el  mismo  edificio  la  oficina  de 
mandatos);  el  archivo  de  los  tribunales, 
900  pesos;  el  juzgado  del  crimen  y  co- 
rreccional, 1400  pesos;  los  médicos  de  los 
tribunales  150  pesos.  Total  del  gasto 
mensual  en  alquileres,  5450  pesos,  ó  sean 
65.400  al  año. 

Una  vez  construido  el  palacio  de  jus- 
ticia, podríamos  trasladar  á  los  edificios 
del  estado  ocupados  actualmente  por 
los  tribunales  algunas  reparticiones  na- 
cionales que  hoy  pagan  alquiler. 
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Citaré  como  un  ejemplo,  porque  esto 
depende  del  criterio  del  poder  ejecutivo, 
algunas  traslaciones  que  podrían  ha- 
cerse. 

Al  local  ocupado  actualmente  por  la 
corte  suprema  de  justicia  podrían  tras- 
ladarse: el  museo  nacional  de  bellas  ar- 
tes que  paga  990  pesos  de  alquiler  men- 
sual; las  oticinas  del  departamento  de 
agricultura,  que  ocupan  hoy  el  lugar 
del  Bon  Matché,  por  el  que  se  paga  un 
alquiler  mensual  de  3450  pesos,  y  la  di- 
dirección  general  de  estadística,  que 
paga  300  pesos. 

Los  señores  diputados  que  conocen  el 
local  ocupado  por  la  suprema  corte, 
saben  que  es  un  ediñdo  amplio,  muy 
bien  construido,  y  en  el  que  pueden 
perfectamente  instalarse  las  tres  ofi- 
cinas nacionales  que  dejo  mencionadas. 

Es  decir,  que  el  local  de  la  suprema 
corte  nos  representaría  un  ahorro  por 
alquileres  de  4740  pesos  al  mes. 

Con  el  cabildo  podemos  perfectamen- 
te calcular  2000  pesos  mensuales,  y  lal 
vez  más,  porque  podríamos  trasladar  á 
ese  local  la  escuela  nacional  de  comer- 
cio, que  paga  1350  pesos  mensuales  de 
alquiler.  La  dirección  de  esa  escuela  ha 
gestionado  y  gestiona  aún,  el  aumento 
de  local,  porque  el  que  tiene  es  muy 
reducido.  De  manera  que  son  2000  pesos 
ahorrados  por  este  lado. 

En  el  mismo  palacio  de  justicia  pue- 
den alojarse  otra  clase  de  tribunales; 
por  ejemplo:  el  consejo  de  guerra  per- 
manente de  clases  y  tropa,  que  ocupa 
un  local  por  el  que  paga  400  pesos;  el 
consejo  supremo  de  guerra  y  marina, 
que  paga  t)50  pesos  al  mes;  y  el  con- 
sejo permanente  de  clases  de  tropa  y 
marina,  que  paga  450  pesos.  Tota):  1450 
pesos. 

Tenemos  entonces  115.680  pesos  anua- 
les ahorrados  en  concepto  de  alquile- 
res. 

Las  escribanías  de  registro,  que  ocu- 
parán el  palacio  de  justicia,  son  ciento 
cuatro,  y  calculando  que  se  les  dará 
dos  piezas  á  cada  una,  y  que  pagarán 
cien  pesos  de  alquiler  mensual,  quiere 
decir  que  tendremos  una  entrada,  por 
este  lado,  de  124.000  pesos  al  año.  El 
registro  de  propiedad  é  hipotecas,  que 
actualmente  paga  70.000  pesos  de  im- 
puestos, puede  segpln  los  datos  obtenidos 
por  el  ministerio,  abonar  120.030  pesos 
cómodamente.  El  producido  del  Boletín 
oficial^  según  los  datos  del  ministerio, 
representa  90.000  pesos  por  aflo  de  uti- 
lidad líquida. 

Tenemos,  entonces,  en  cifras    redon- 


das, alrededor  de  500.000  pesos  dispo- 
nibles para  hacer  el  servicio  de  amor- 
tizaciones é  intereses. 

Esta  operación  se  presenta,  entonces, 
con  una  claridad  tan  evidente  como  la 
luz  meridiana,  y  no  se  concebiría  que 
ella  no  se  realizara,  cuando  representa 
para  la  capital  de  la  República  y  para 
el  país,  el  poder  dotar  á  los  tribunales 
de  justicia  de  una  instalación  cómoda  y 
decente,  é  importa,  al  mismo  tiempo, 
hacer  una  operación  financiera  de  pri- 
mer orden,  obteniendo  baratísima  una 
casa  de  justicia;  y,  además,  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  como  ya  he  mani- 
festado anteriormente,  importa  propor- 
cionar trabajo  á  más  de  diez  mil  obreros, 
lo  que  significa  llevar  pan,  consuelo 
y  alegría,  á  diez  mil  hogares  adonde 
reina  en  estos  momentos  la  miseria,  y 
tal  vez  la  desesperación. 

Con  estas  ideas,  señor  presidente,  en- 
trego confiado  el  despacho  de  las  co- 
misiones al  voto  de  la  cámara. 

Si*.  Loro— Pido  la  palabra. 

\  oy  á  agregar  muy  breves  considera- 
ciones á  las  que  acaba  de  aducir  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  porque  de- 
seo, como  todos,  la  más  pronta  sanción 
del  proyecto  sometido  á  la  considera- 
ción de  la  honorable  cámara. 

Debo  felicitarme,  señor  presidente, 
de  que  la  divergencia  surgida  en  la  se- 
sión anterior  haya  dado  lugar  á  que  el 
proyecto,  por  resolución  de  la  honorable 
cámara,  volviera  al  estudio  de  las  co- 
misiones que  lo  habían  despachado.  La 
claridad  con  que  hoy  viene  nuevamen- 
te á  la  discusión,  la  precisión  de  sus  tér- 
minos, explican  perfectamente  las  disi- 
dencias fundamentales,  aunque  sólo  se 
tratara  de  la  letra  de  los  artículos,  que 
algunos  señores  diputados  expusiéra- 
mos en  la  sesión  pasada. 

Se  comprende,  señor  presidente,  que 
si  un  artículo  de  esta  ley  no  autorizaba 
al  poder  ejecutivo  sino  á  invertir  cua- 
tro millones  en  la  ejecución  de  la  mis- 
ma, esto  implicaba  que  el  proyecto  lle- 
vara en  sí  un  vicio  insanable.  Si  debía 
construirse  un  palacio  de  justicia  por 
cuatro  millones  de  pesos,  y  sólo  se  des- 
tinaba los  cuatro  millones  para  ser  pa- 
gados por  cuotas  de  cuatrocientos  mil 
pesos  al  año,  era  de  toda  evidencia  que 
los  intereses  no  habrían  podido  tener 
cabida  dentro  de  la  ley.  La  modifica- 
ción de  detalle  es,  pues,  una  modifica- 
ción de  fondo,  una  modificación  funda- 
mental. El  proyecto  provee  hoy  al 
poder  ejecutivo  de  la  autorización  ne- 
cesaria para  invertir  por  capital  la  su- 
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ma  de  cuatro  millones  de  pesos  y  por 
intereses  todo  lo  que  sea  necesario  para 
poder  ser  servidos  con  la  cuota  anual 
de  cuatrocientos  mil  pesos,  que  ya  no  se 
aplica,  como  lo  establecía  el  inciso  7.°, 
para  abonar  el  costo  de  la  obra,  sino  la 
cuota  que  comprende  el  interés  y  el 
fondo  amortizante. 

En  cuanto  al  agregado  que  yo  había 
propuesto, — que  en  la  sesión  pasada  te- 
nía su  importancia,  en  razón  de  que 
considerando  yo  que  el  proyecto  no  era 
viable,  dada  la  redacción  que  traían  los 
artículos,  quería  hacerlo  viable  mediante 
la  emisión  de  fondos  públicos  de  5  %»— 
sólo  ha  dado  lugar,  en  el  seno  de  las 
dos  comisiones,  á  un  cambio  de  ideas 
entre  el  que  habla  y  el  señor  ministro  de 
hacienda;  cambio  de  ideas  en  que  expu- 
se las  ventajas  que  creía  hubiera  en  la 
autorización  conferida  al  poder  ejecuti- 
vo, para  que,  si  lo  juzgaba  convenien- 
te, pudiera  entregar  al  proponente  que  lo 
aceptara,  títulos  de  fondos  públicos  de 
5  por  ciento  de  interés  y  3  por  ciento 
de  amortización. 

Las  cifras  que  ha  dado  el  señor  dipu- 
tado permiten  apreciar  la  diferencia 
que  habría  habido  entre  las  dos  formas 
de  pago.  Si  el  interés  para  pagar  cua- 
tro millones  de  pesos  en  cuotas  de  cua- 
trocientos mil  pesos,  representa  una  su- 
ma de  2.940.000,  y  el  capital  una  suma 
de  4.000.000,  tendríamos  un  total  para 
el  edificio  á  constimirse  de  6.940.000 
pesos;  con  el  agregado  que  había  creí- 
do conveniente  introducir  al  proyecto, 
habríamos  tenido  un  capital  de  4.500.000 
pesos  amortizado  en  19  años,  8  meses  y 
26  días,  por  una  suma  total  de  3.158.000 
pesos  oro,  ó  sea  un  equivalente  en  pa- 
pel de  7.177.000,  contra  6.940.000,  reci- 
biendo desde  ahora  un  capital  mayor  de 
454.000  pesos  moneda  nacional. 

El  señor  ministro  de  hacienda  mani- 
festó su  disconformidad  categórica  con 
la  idea  de  emitir  fondos  públicos;  al  se- 
ñor ministro  de  hacienda  le  alarma  el 
aumento  de  la  deuda  externa,  aunque 
sea  de  2.000.000  de  pesos  oro  y  aunque 
esos  títulos  deban  ser  colocados  á  un 
tipo  que  señalaría  el  más  alto  grado  del 
crédito  público  en  la  historia  financiera 
de  la  nación. 

No  es  un  misterio  para  los  señores 
diputados  que  jamás  la  nación  ha  po- 
dido colocar  un  fondo  público  de  5  %, 
llevando  la  garantía  que  lleva  este,  á 
un  tipo  superior  al  82. 

En  este  resurgimiento  del  crédito  pú- 
blico nacional,  cuando  soplan  auras  de 
restauración  en  las    energías    económi- 


cas de  la  nación,  cuando  la  paz  parece 
consolidada,  el  crédito  público,  en  im 
movimiento  de  alza  en  los  mercados 
europeos,  ha  llevado  el  título  de  5  % 
de  las  obras  de  salubridad,  con  garantía 
hipotecaría  de  las  mismas  obras  y  con 
garantía  para  el  servicio  en  el  producido 
de  las    mismas    obras  de  salubridad,  á 

87  %. 

Autorizar,  pues,  al  poder  ejecutivo  á 
emitir  un  título  de  5  %,  que  lo  hubiera 
colocado,  si  así  lo  consideraba  nece- 
sario, que  lo  hubiera  emitido  juzgán- 
dolo oportuno  ó  que  lo  hubiera  tomado 
sobre  las  reservas  de  títulos  que  hoy 
tiene,  para  economizar  lo  que  necesa- 
ría,  lo  que  fatalmente  vamos  á  pagar 
por  intereses  internos  de  esta  operación, 
parecíame  una  excelente  operación  de 
crédito  y  una  medida  de  buena  admi- 
nistración financiera,  por  más  que  el 
señor  ministro  de  hacienda  no  lo  con- 
ceptúe necesario.  Yo,  por  mi  parte,  des- 
de que  veo  salvado  el  propósito  esen- 
cial de  este  proyecto,  que  es  la  cons- 
trucción del  palacio  de  justicia,  no  quie- 
ro sino  hacer  constar  mi  voto  favora- 
ble y  el  deseo  de  que  se  levante  lo  más 
pronto  que  se  pueda,  esperando  como 
todos  que  el  mecanismo  de  la  ley  se  tra- 
duzca en  propuestas  y  se  levante  un 
palacio  en  la  medida  y  proporciones  que 
respondan  al  rango  y  cultura  de  esta 
capital.  {¡Muy  bien!) 

Ht.  Lei^niKamón  (L.)— Pido  lapa- 
labra. 

Deseo  que  por  secretaría  se  me  pro- 
porcione la  ley  que  derogó  las  leyes 
que  autorizaban  gastos  que  no  tuviesen 
recursos  propios. 

Señor  presidente:  no  es  mi  ánimo, 
como  lo  manifesté  en  la  sesión  anterior, 
hacer  oposición  á  la  idea  de  la  cons- 
trucción del  palacio  de  justicia.  Pero 
á  pesar  de  la  impresión  que  me  pro- 
dujo la  forma  propuesta  antes  para  el  pa- 
go de  su  costo,  forma  que  importaba  la 
emisión  de  títulos  para  la  construcción  del 
palacio  á  que  se  refiere  el  proyecto,  en 
discusión;  á  pesar  de  esa  impresión,  no 
ha  penetrado  en  mi  ánimo  la  convicción 
suficiente  para  dar  mi  voto  en  favor  de 
todos  los  artículos  del  proyecto  tal  como 
vienen  concebidos,  ni  creo  que  las  con- 
clusiones á  que  ha  llegado  el  miembro 
informante  de  la  comisión,  sean  bastan- 
tes para  justificar,  de  una  manera  pre- 
cisa é  inequívoca,  que  se  podrá  dispo- 
ner de  los  fondos  necesarios  para  poder 
sufragar  los  gastos  de  los  cuatro  millo- 
nes que  importará  la  construcción  del 
palacio  de  justicia,   con  más  los  inte- 


/ 


CONGRESO  NACIONAL 


169 


Junio  6  df  IfH}2 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


/O.*  Betión  ordinaria 


reses,  con  las    cantidades  á  que    él  se 
refiere. 

Me  parece  que  en  esas  conclusiones 
hay  un  poco  de  fantasía  y  que  no  es 
verdad,  tampoco,  que  todas  ellas  im- 
porten una  economía,  porque  desde  lue- 
go,—luego  lo  detallaré, — se  toman  can- 
tidades para  este  proyecio  que  están  en 
el  presupuesto,  en  el  cálculo  general  de 
recursos  y  que,  por  consiguiente,  ya 
están  afectadas  á  los  gastos  ordinarios 
de  la  administración. 

Estamos  de  acuerdo,  señor  presiden- 
te, con  algunas  de  estas  cifras,  como  las 
que  se  refieren  á  los  alquileres  que  ac- 
tualmente se  pagan,  porque  las  hemos 
recogido  de  las  mismas  fuentes,  una 
el  presupuesto,  otra  la  información  del 
ministerio  de  justicia,  y  entonces  he- 
mos podido  hacer  el  cálculo,  con  idén- 
lico  resultado  que  el  de  la  comisión. 

A  este  respecto  y  del  punto  de  vista 
de  mi  cálculo,  que  es  el  mismo  que  el 
de  la  comisión,  estamos  de  acuerdo  en 
lo  referente  á  los  primeros  65.400  pesos 
de  que  nos  ha  hablado  el  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  suma  detallada 
en  la  planilla  que  ha  tenido  ásu  dispo- 
sición y  que  también  tengo  á  la  vista; 
pero  en  cuanto  á  los  otros  alquileres 
que  se  propone  la  comisión  obtener,  al- 
quilando las  casas  que  serían  desocu- 
padas por  la  suprema  corte  y  tribunales 
que  están  en  el  cabildo,  ya  entramos 
en  cálculos  avanzados,  que  podemos  ca- 
lificar de  eventuales,  porque  pueden 
producir  la  suma  de  que  se  trata,  como 
pueden  no  producirla.  Se  ha  hablado, 
por  ejemplo,  de  la  traslación  de  ima 
escuela  industrial,  me  parece,  ó  de  co- 
mercio, al  ediñcio  del  cabildo. 

Desde  luego,  ya  es  preciso  entrar  en 
el  campo  imaginativo,  como  he  dicho, 
haciendo  un  poco  de  esfuerzo  para  acep- 
tar esos  cálculos,  cuando  se  va  á  bus- 
car escuelas  para  meterlas  ó  acomodar- 
las en  cualquier  edificio.  Al  alcance  de 
todos  los  señores  diputados,  aun  de  los 
menos  iniciados  en  materia  de  educa- 
ción, está  que  las  escuelas  no  se  pue- 
den acomodar  ó  meter  en  cualquier  par- 
tes; se  necesita  edificios  especiales,  lo- 
cales adecuados  para  las  escuelas  que 
los  han  de  ocupar  á  fin  de  que  tengan 
buenas  condiciones  higiénicas,  y  h^ta 
la  distribución  de  la  luz  es  una  condi- 
ción que  hay  que  tener  muy  en  cuenta, 
pues  es  sabido  que  la  falta  de  luz  ó  su 
mala  distribución,  es  una  causa  de  la 
miopía  délos  alumnos  que  á  esas  es- 
cuelas en  malas  condiciones  concurren. 
De  manera,  pues,  que  se  puede  des- 


alojar del  cálculo  de  la  comisión  el  pro- 
ducido de  este  alquiler  de  la  escuela  de 
comercio,  porque  no  sería  adecuado  el 
edificio  de  que  se  trata  para  ella:  no 
estaría  mejor  instalada  la  escuela  de 
comercio  en  el  viejo  edificio  del  cabil- 
do, de  lo  que  están  hoy  los  tribunales, 
de  donde  resulta  que  esa  escuela  esta- 
ría peor  alojada  de  lo  que  está  actual- 
mente. 

Después  la  comisión  toma  como  un 
recurso  y  lo  comprende  en  su  cálculo 
como  un  ahorro,  un  recurso  que,  como 
he  dicho,  está  ya  en  el  presupuesto  y 
que  no  está  destinado  por  consiguiente 
á  objetos  que  realmente  no  pueden  con- 
siderarse como  fuentes  de  economía.  Me 
refiero  á  los  70.000  pesos  de  estas  tres 
partidas  que  están  comprendidas  aquí. 
Una  de  40.000  nacionales  que  se  hace 
derivar  del  producido  de  las  oficinas 
del  registro  de  la  propiedad,  hipotecas, 
embargos  é  inhibiciones.  Estos  son 
40.000  nacionales  que  figuran  en  el 
cálculo  de  recursos.  El  registro  de  hi- 
potecas con  15.000  y  el  registro  de  em- 
bargos con  otros  15.000.  Son  70.000  pesos 
que  se  cobran.  Valiera  tanto  tomar  esa 
renta  como  establecer  sencillamente  un 
artículo,  que  probablemente  es  lu  que 
correspondería,  que  dijera:  «El  presu- 
puesto determinará  las  sumas  que  sean 
necesarias  para  pagar  los  gastos  anua- 
es  que  se  estipulen  en  el  contrato  res- 
pectivo.» 

Después,  señor  presidente,  se  obtiene 
un  recurso  de  124.800  pesos  por  el  al- 
quiler de  locales  para  las  escribanías 
(se  me  dice  que  son  ciento  y  tantas),  y 
á  mí  me  llama  la  atención  esto,  desde 
luego,  y  me  parece  que  estamos  siempre 
forzando  el  argumento  para  llegar  al 
resultado  que  se  quiere  á  fin  de  obtener 
una  demostración. 

¿Cuál  es  el  propósito  de  la  comisión 
que  aconseja  la  construcción  del  pala- 
cio de  justicia,  al  que  irán  á  parar  to- 
das las  escribanías  de  registro  de  la  capi- 
tal? ¿Que  éstas  le  dieran,  por  alquileres 
de  ese  local,  124.800  pesos,  reconcen- 
trándolas en  un  solo  local?  Desde  lue- 
go, señor  presidente,  es  hacer  al  go- 
bierno empresario  de  alquileres,  con 
perjuicio  de  la  industria  privada,  que 
alquila  los  locales  que  ocupan  en  todos  los 
barrios  de  la  capital  las  escribanías  que 
se  instalarían  en  el  palacio  de  justicia.  Y 
esto,  señor  presidente,  cuando  en  toda 
la  extensión  de  la  República,  en  todos 
los  pueblos,  el  gobierno  tiene  necesidad 
de  estar  alquilando  locales  para  todas 
sus  oficinas  de  correos,  que  no  los  tie- 
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ne  propios,  ni  en  las  capitales  de  pro- 
vincia ni  en  los  demás  pueblos;  y  lo 
mismo  sucede  con  las  oficinas  de  im- 
puestos internos.  I^or  un  lado  sería  em- 
presario de  alquileres  en  la  capital  de 
la  República,  y  por  el  otro  estaría  alqui- 
lando en  las  provincias  pequeños  loca- 
les que  se  pagan  caros  y  que  ocupan 
todas  las  oficinas.  Existe,  además,  este 
otro  inconveniente:  que  se  lleve  á  un  solo 
punto,  á  un  solo  centro,  ciento  y  tantas 
escribanías. 

El  palacio  de  justicia,  entre  otras  ra- 
zones que  se  ha  dicho  que  se  debe  te- 
ner en  vista  para  mandarlo  construir, 
responde  á  la  comodidad  de  todos  los 
señores  que  tienen  que  hacer  allí,  abo- 
gados, procuradores  y  demás,  para  que 
no  tengan  que  trasladarse  de  un  punto 
á  otro  con  pérdida  de  tiempo;  y,  entre- 
tanto, reconcentrándose  todas  las  escri- 
banías en  el  palacio  de  justicia,  nos  en- 
contraremos Con  que  la  gente  que  tie- 
ne que  hacer  escrituras,  en  lugar  de 
tener  escribanías  á  la  mano,  en  luga- 
res próximos,  tendría  que  ir  sólo  á  una 
parte,  al  palacio  de  justicia,  donde  es- 
tarían todas  reconcentradas.  No  veo  en 
esto  otra  ventaja  que  la  de  inventar  un 
recurso  y  llegar  así  á  los  410.000  pesos 
que  quiere  obtener  la  comisión. 

Después,  no  veo  tampoco  demostra- 
da de  una  manera  evidente  la  nece- 
sidarl  de  la  inversión  de  los  cuatro  mi- 
llones que  la  comisión  nos  propone  para 
la  construcción  de  este  edificio.  Dice 
que  probablemente  con  3.200.000  se  podrá 
hacer.  Si  se  puede  hacer  con  3.200.000 
pesos,  no  veo  cuál  es  la  razón  por  la 
cual  ha  de  pedírsele  al  congreso  que 
vote  una  suma  de  4.000.000  de  pesos. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  ve- 
nimos persiguiendo  una  fantasía,  que 
nos  arrastra  y  que  nos  lleva  á  no  salir 
de  la  manía  de  las  grandezas;  grande- 
zas, como  el  edificio  del  congreso,  que 
á  fueiza  de  haberse  querido  hacer  de- 
masiado grande,  ahí  está,  paralizado, 
esperando  quién  sabe  qué  tiempos  para 
poderse  concluir;  como  se  ha  hecho  con 
casi  todas  las  obras  que  se  hacen  sin 
medida.  Queremos  llegar  inmediatamen- 
te al  resultado  y  gastamos  enorme- 
mente y  excedemos  los  presupuestos, 
como  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  los 
cuarteles  de  Liniers,  como  está  suce- 
diendo actualmente  con  la  fantasía  de 
los  campos  de  maniobras,  donde  se  in- 
vierten ingentes  sumas,  en  el  campo  de 
Mayo  y  en  otros  que  se  trata  de  esta- 
blecer en  todas  las  zonas  militares  de 
la  República. 


Cuando  entramos  en  <*1  camino  de  los 
gastos,  no  tenemos  reparo,  no  tenemos 
medida,  y  es  preciso  tener  en  cuenta, 
señor  presidente,  que  estamos  sufrien- 
do una  crisis  bastante  profunda  en  todo 
el  orden  del  trabajo  y  de  la  vida  rci- 
cional. 

El  comercio  con  una  crisis  profunda; 
la  producción  igualmente  afectada;  el 
país  sufriendo  las  consecuencias  de  im- 
puestos gravosos,  que  no  pueden  ser 
mayores,  que  lo  aplastan  porque  pesan 
demasiado  sobre  los  consumidi/res.  Por 
todo  eso  deberíamos  hacer  las  mayores 
economías. 

Hoy  que  se  han  arreglado  las  cuestio- 
nes internacionales  y  que  no  hay  en 
los  horizontes  de  la  República  nada  que 
nos  inquiete,  deberíamos  entrar  en  un 
camino  de  verdaderas  economías  para 
llegar  á  un  término  que  parece  que  fue- 
ra la  necesidad  máb  premiosa,  la  nece- 
sidad más  sentida  y  el  mejor  programa 
que  pudiera  tener  el  gobierno  de  la  Re- 
pública. 

Los  que  nos  dispensan  crédito  en  el 
extranjero,  tanto  los  que  nos  lo  dispen- 
san todos  los  días  por  medio  de  des- 
cuentos de  letras  de  tesorería,  como  los 
demás  que  nos  dispensan  su  confianza 
viniendo  con  sus  capitales  al  país,  ¿qué 
han  de  decir  si  al  día  siguiente  de  arre- 
glar nuestras  cuestiones  de  límites  y 
antes  de  haber  hecho  desaparecer  de 
nuestro  presupuesto  las  leyes  de  im- 
puestos extraordinarios  que  pesan  enor- 
memente sobre  el  país,  entramos  en 
este  camino  de  gastos  cuantiosos,  su- 
periores á  las  verdaderas  necesidades, 
para  construir  una  casa  de  justicia? 

Han  de  creer,  señor  presidente,  que  los 
dolores  de  las  experiencias  pasadas,  que 
los  dolores  de  la  crisis  sufrida  no  nos  de- 
jan ninguna  enseñanza  y  que  somos  impe- 
nitentes, incapaces  de  entrar  en  el  te- 
rreno del  orden  y  de  inspirar  confianza 
al  productor,  al  agricultor  y  á  todos 
aquellos  que  han  empleado  sus  capitales 
en  el  trabajo. 

Creo,  señor  presidente,  que  si  nos  li- 
mitáramos á  cantidades  menores  po- 
dríamos hacer  esta  obra,  dentro  de  re- 
cursos que  realmente  se  pueden  tomar 
del  presupuesto,  y  de  los  ahorros  que 
se  harían  el  día  que  las  oficinas  de  los 
tribunales  se  cambiasen  á  una  casa 
propia. 

Tomaba  arbitrariamente,  porque  no 
tengo  planos,  ni  cálculos  en  que  apo- 
yarme, la  cantidad  de  2.500.000  pesos, 
con  lo  que  creo  que  se  podría  hacer 
un  edificio  modesto  donde  podrían  tener 
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cabida  todos  los  tribunales  de  la  capital, 
sin  necesidad  de  gastar  cuatro  millones. 

Hacía  estos  cálculos.  La  cantidad  de 
2.50O.OCO  pesos  con  un  interés  de  sei.s 
por  ciento  se  pagaría  en  once  años,  des- 
tinándose solamente  300.000  pesos  anua- 
les. El  interés  importaría  1.070.000  pe- 
sos. Dentro  de  esta  cantidad  considera 
ble,  pero  más  modesta  que  la  que 
aconseja  la  comisión,  creo  que  po- 
dría tenerse  los  recursos  necesarios 
para  llegar  á  los  resultados  que  se 
buscan. 

No  sé,  señor  presidente,  qué  alcance 
debe  dársele  á  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  en  discusión,  que  desde  luego 
me  llama  mucho  la  atención. 

Este  proyecto  está  en  contradicción 
con  una  ley  que  se  dictó  hace  dos  años, 
que  fué  aplaudida  por  la  opinión  y  que 
según  el  artículo  4.o  de  este  proyectó, 
que  dice: — Derógase  toda  ley  que  se 
oponga  á  la  preí-ente — vendría  á  que- 
dar anulada,  y  anulada  no  solamente 
para  este  caso,  porque  creo  que  las  de- 
rogaciones de  las  leyes  no  afectan  un 
caso  especial,  sino  que  son  para  todos. 

Aquella  ley  establecía  la  derogación 
de  todas  las  leyes  que  autorizaran  gas- 
tos. Se  exceptuaba  de  esa  disposición 
las  leyes  que  tuviesen  provisión  de  fon- 
dos especiales  y  que  hubieren  dado  lu- 
gar á  contratos,  como  asimismo  las 
que  comprendiesen  pensiones  y  jubila- 
ciones. Las  leyes  que  se  derogaban  de- 
berían quedar  vigentes  solamente  hasta 
el  presupuesto  de  1900  inclusive.  De 
ahí  en  adelante  el  gasto  que  ordenase 
una  ley  debería  ser  comprendido  en  el 
presupuesto. 

Dice  el  artículo  4.o  de  esa  ley:  «Desde 
la  promulgación  de  la  presente  ley  los 
gastos  autorizados  por  leyes  especiales 
sólo  tendrán  imputación  á  la  misma  du- 
rante el  ejercicio  en  que  fuese  dictada, 
debiendo  en  lo  sucesivo  entrar  á  figurar 
en  el  presupuesto  general  en  la  misma 
forma  establecida  en  el  artículo  anterior.» 

De  manera  que  si  esta  ley,  que  yo 
conceptúo  una  ley  de  orden,  de  alta 
conveniencia  nacional,  queda  en  vigen- 
cia, los  recursos  que  se  trata  de  crear 
por  el  proyecto  que  se  discute  sólo  ten- 
drían aplicación  en  el  año  presente;  en 
los  años  sucesivos  deben  quedar  com- 
prendidos, de  conformidad  á  la  ley,  en 
el  presupuesto  general. 

Para  que  no  sea  así,  es  necesario  lle- 
gar al  extremo  que  la  comisión  propone: 
á  la  derogación  de  aquella  ley,  que  fué 
tan  aplaudida  y  que  entiendo  dio  tar 
buenos  resultados. 


Me  limito  á  estas  observaciones  que  li- 
geramente he  expuesto,  nó  para  fundar 
mi  voto  en  contra  del  proyecto,  sino  para 
fundar  mi  disidencia  en  cuanto  al  im- 
porte de  la  obra  y  al  pago,  en  U  iorma 
en  que  se  propone. 

Hr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

La  observación  que  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos  que  acaba  de 
hablar,  de  que  los  cálculos  de  la  comi- 
sión fallan  porque  la  escuela  nacional 
de  comercio  no  podrá  establecerse  en 
el  cabildo,  por  no  reunir  este  edificio 
las  condiciones  debidas,  no  es  conclu- 
yente,  porque  bien  puede  no  establecer- 
se la  escuela  de  comercio  en  el  cabildo; 
pero  podrían  ser  trasladadas  allí  las 
oficinas  del  ministerio  de  la  guerra,  que 
ocupan  un  local  en  la  calle  de  25  de  Ma- 
yo, de  3000  pesos  mensuales.  Entonces 
tendríamos  un  excedente  sobre  el  cálculo 
de  la  comisión  de  1700  pesos.  Pero  quiero 
suponer  que  no  se  utilizara  el  cabildo 
para  nada.  Los  cálculos  que  ha  tenido 
la  comisió-*  para  el  cabildo  y  la  supre- 
ma corte  son  5.000  pes<,/s  mensuales. 
Yo  he  establecido  perfectamente  que  en 
el  local  actual  de  la  suprema  corte  pue- 
den establecerse  tres  oficinas  nacionales 
que  pagan  4600  pesos  mensuales  y  que 
en  el  palacio  de  justicia  se  instalarán  los 
consejos  de  guerra,  por  los  cuales  se 
paga  1400,  es  decir,  6000  pesos,  cantidad 
mayor  que  el  cálculo  mínimo  hecho  por 
el  ministerio  respectivo. 

Respecto  á  lo  que  se  paga  por  alqui- 
leres, es  necesario  tener  en  cuenta  que 
en  el  transcurso  de  17  años  habrán  au- 
mentado considerablemente,  porque  las 
necesidades  públicas  aumentan  y  habrá 
necesidad  de  ensanchor  los  locales  y 
por  lo  tanto  los  alquileres. 
j  Respecto  á  la  otra  observación  que 
hace  de  que  es  mala  práctica  reconcen- 
trar los  registros  de  número  en  la  casa 
de  justicia,  diré  que  precisamente  la 
mala  práctica  es  que  los  protocolos  an- 
den distribuidos  por  la  ciudad.  Los  pro- 
tocolos pertenecen  al  estado  en  todas 
partes  del  mundo.  El  protocolo,  que  se 
da  en  arrendamiento  á  los  escribanos, 
está  establecido  en  todas  parles  del 
mundo  en  los  tribunales  de  justicia;  no 
es  una  invención  de  nosotros,  porque  es 
tan  antiguo  como  la  civilización.  Desde 
la  época  de  Grecia,  los  registros  de  los 
escribanos  estaban  establecidos  en  la 
casa  de  justicia.  Lo  están  igualmente  en 
todas  las  ciudades  de  Europa  y  en  to- 
das la  ciudades  de  la  República:  en 
Córdoba,  en  el  Rosario  de  Santa  Fe,  en 
la  ciudad  de  La  Plata  y  en  todas  partes. 
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Y  se  explica:  hay  intereses  importantí- 
simos comprometidos  en  esos  protoco- 
los y  es  preciso  que  estén  bajo  la  cus- 
todia del  estado,  en  edificios  adecuados. 

Ahora,  si  se  estableciera  que  los  es- 
cribanos de  registro  no  se  instalaran  en 
los  tribunales  de  justicia,  se  tendría  una 
diferencia  de  648.000  pesos.  Pero  hay 
una  conveniencia  pública  que  aconseja 
que  se  reconcentren  allí,  y  hay  además, 
intereses  económicos  y  financieros,  y  es 
que  tendríamos  la  renta  de  124.000  pe- 
sos anuales,  permanente,  por  razón  de 
las  escribanías. 

Respecto  á  lo  que  podran  decir  de 
nuestro  país  los  que  nos  observan,  al 
ver  que  á  raíz  de  una  crisis  nos  propo- 
nemos construir  un  palacio  de  justicia 
en  las  condiciones  que  proyecta  la  co- 
misión, y  en  las  que  está  perfectamente 
de  acuerdo  el  poder  ejecutivo,  no  hará 
sino  abonar  nuestra  cordura,  reconocien- 
do que  realmente  entramos  en  una  épo- 
ca de  sólida  reacción. 

Este  palacio  no  costará  sino  lo  que 
se  proyecta  en  esta  ley;  no  podrá  exce- 
der de  4.000.000;  pero  podrá  costar  me- 
nos. No  habrá  un  centavo  más  de  lo  que 
resulte  de  las  licitaciones  y  contratos 
que  acepte  el  gobierno.  No  se  hará  por 
precios  unitarios,  sino  sobre  la  base  de 
los  planos  que  confeccione  el  departa- 
mento de  obras  públicas,  y  el  palacio 
será  entregado  totalmente  concluido  por 
el  valor  que  se  estipule  en  el   contrato. 

Sabemos  de  antemano  cuáles  son  los 
recursos  de  que.  podemos  disponer,  y 
los  que  nos  observan  dirán:  efectiva- 
mente, ahora  los  argentinos  se  han  he- 
cho bastante  económicos  y  bastante  pre- 
visores; en  lugar  de  gastar  283.000  pesos 
anuales  durante  diez  y  siete  años  en  al- 
quileres, prefieren  gastar  6.000.0()0  de 
pesos  y  quedarse  al  final  de  ese  término 
con  un  espléndido  palacio  de  justicia, 
que  llena  perfectamente  las  necesidades 
de  sus  tribunales,  que  responde  á  la 
estética  de  su  ciudad,  y  aue  en  resumi- 
das cuentas,  valiendo  4.'  00.000  lo  habrían 
obtenido  mediante  esta  operación  por 
2.250.000  pesos. 

De  manera  que,  sin  temor  al  juicio 
que  puedan  hacer  de  nosotros,  la  cá- 
mara puede  votar  confiada  el  proyecto 
de  la  comisión. 

HTm  Lacasa— Pido  la  palabra. 

No  hubiera  hecho  uso  de  la  pala- 
bra hasta  tratarse  este  proyecto  en  par- 
ticular si  no  fuera  por  los  argumentos 
que  se  han  hecho  por  algunos  de  los 
señores  diputados  que  me  han  precedido, 
respecto  á  las  dificultades    con  que    se 


va  á  tropezar  para  la    construcción   de 
esta  obra  tan  importante. 

Se  ha  llegado  en  la  sesión  anterior 
y  en  esta,  á  hacer  punto  fundamental 
del  proyecto  la  forma  como  se  ha  de 
costear  la  obra. 

Precisamente  he  oído  las  diversas  opi- 
niones, y  me  parece  que  no  se  ha  dado 
á  los  recursos  que  fija  el  proyecto  toda 
la  importancia  que  tienen;  y  por  eso  se  ha 
llegado  hasta  el  extremo  de  querer  ha- 
cer empréstitos  extranjeros  para  la  cons- 
trucción de  una  obra  que  con  una  suma 
muy  reducida  puede  ser  costeada.  Me 
refiero  á  lo  que  figura  entre  los  recur- 
sos: á  lo  que  producen  las  oficinas  del 
registro  de  la  propiedad,  hipotecas,  em- 
bargos é  inhibiciones. 

Lo  que  producen  estas  oficinas  no  es 
lo  que  aparece  en  el  presupuesto,  como 
manifestaba  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos:  no  son  60  ni  70.000  pesos;  pueden 
producir  y  producen  actualmente  400.000 
pesos. 

Sr.  Les^alxamón  (L.)  — Y  ¿cómo  no 
figuran  en  el  presupuesto? 

Nr.  Lacasa — No  figuran  porque  las 
tienen  particulares  que  las  explotan, 
pagando  al  fisco  lo  que  figura. 

Nr.  Lies^alzain6n  (Li.)— Me  excusa- 
rá que  le  diga  que  por  el  hecho  de  fi- 
gurar en  el  presupuesto  de  recursos,  no 
lo  vamos  á  aumentar. 

8r.  Lacasa — Precisamente,  dando  á 
las  cosas  el  valor  que  tienen,  va  á  re- 
sultar que  la  cámara  ha  de  votar  con 
mucho  gusto  este  proyecto,  porque  hay 
fondos  disponibles  sin  entrar  á  hacer 
uso  del  crédito  y  sin  tocar  la  partida 
que  atacaba  el  señor  diputado.  Porque 
si  se  saca  de  esas  oficinas  400.000  pesos 
al  año,  resulta  perfectamente  justificado 
el  gasto  y  no  se  viola  la  ley  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado;  y  en  este 
caso  no  hay  una  contravención  de  la  ley, 
por  cuanto  se  da  á  la  obra  que  se  man- 
da construir  recursos  propios,  porque 
hasta  aquí  se  ha  abandonado  lo  que  es 
una  renta  fiscal. 

Lo  que  tienen  hoy  los  que  adminis- 
tran esas  oficinas  es  una  especie  de 
concesión,  como  las  que  había  en  tiem- 
po de  los  españoles  para  cobrar  un  im- 
puesto ó  cosa  por  el  estilo. 

Estas  oficinas  producen  una  renta  enor- 
me y  deben  venir  adonde  deben  estar 
esos  dineros,  es  decir,  al  fisco,  y  el  go- 
bierno determinar  los  empleados  que 
han  de  administrar  esas  oficinas. 

Debo  manifestar  á  la  honorable  cá- 
mara que  mi  distinguido  colega  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  Cas- 
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tro,  tiene  proyectados  y  ha  de  presen- 
tarlos á  la  consideración  de  U  cámara, 
cuando  llegue  el  momento  oportuno, 
dos  incisos  que  se  refieren  precisamen- 
te á  la  aclaración  de  esos  recursos;  y  con 
ello  resulta  perfectamente  viable  la  cons- 
trucción de  ese  palacio,  cuya  utilidad  y 
cuyas  ventajas  han  sido  perfectamente 
presentadas  por  los  señores  diputados 
que  antes  han  hecho  uso  de  la  palabra. 

{¡Muy  bien!) 

• 

—Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
discusión,  y  resulta  aprobado. 

—En  discusión  en  particular  el  ar- 
tículo 1.'' 

Ür.  Légnlzamón  (L«) — Pido  la  pa- 
labra. 

No  sé,  señor  presidente,  cuál  es  la 
necesidad,  y  quisiera  oirlo  de  la  comi- 
sión, por  la  cual  se  establecen  premios 
para  la  presentación  de  los  planos. 

El  p^obierno  tiene  un  departamento  de 
ingenieros  y  bien  podría  hacerse  la  eco- 
nomía de  quince  ó  veinte  mil  pesus,  si 
á  esa  oficina  se  le  encomendase  la  eje- 
cución de  los  planos  para  la  construc- 
ción de  esa  obra. 

Sr.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Las  comisiones  han  adoptado  este 
temperamento,  porque  en  materia  de 
construcciones  de  obras  públicas  es  la 
última  palabra  de  la  ciencia  adminis- 
trativa en  el  mundo.  Las  recientes  cons- 
trucciones de  obras  importantes  hechas 
en  Italia,  Francia,  Alemania  é  Inglate- 
rra, se  ajustan  á  este  criterio,  porque 
generalmente  los  autores  de  pianos  ha- 
cen ó  proyectan  edificios  sumamente 
costosos,  sin  tener  en  cuenta  los  recur- 
sos afectados  para  la  obra.  Por  este 
motivo,  en  todas  partes  se  ha  llegado  á 
esta  conclusión:  que  es  necesario  con- 
tener el  espíritu  creador  de  los  proyec- 
tistas con  las  cifras  de  las  sumas  de  que 
se  dispone. 

El  proyectista  debe  ajustarse  á  esta 
suma  y  además,  someterse,  es  decir, 
contraer  la  obligación,  si  se  acepta  su 
plano,  de  ejecutarlo  por  el  precio  que 
indique. 

Pero  podría  resultar,  señor  presiden- 
te, que  en  la  licitación  hubiera  un  pla- 
no muy  bueno,  pero  cuyas  bases  finan- 
cieras no  convinieran  al  gobierno;  que 
hubiera  alguno  de  los  licitantes  que 
ofreciera  hacer  el  palacio  de  justicia  en 
mejores  condiciones  de  precio,  pero  que, 
sin  embargo,  no  hubiera  sido  considera- 
do como  el  mejor  su  proyecto.  Enton- 
ces el  gobierno    expropiaría   ese  plano 


y  para  ello  puede  gastar  hasta  veinte 
mil  pesos. 

Ahora  no  es  obligación  del  poder  eje- 
cutivo hacer  esta  erogación.  Dependerá 
de  su  criterio  y  del  mérito  é  importan- 
cia de  los  planos  que  se  presenten  el 
hacer  uso  de  esta  facultad. 

Esta  es,  repito,  la  fórmula  adminis- 
trativa que  se  ha  adoptado  en  los  últi- 
mos años,  en  las  principales  naciones 
europeas. 
Hv.  Romero  (J.)— Pido  la  palabra. 
Estaría  muy  de  acuerdo  con  las  ob- 
servaciones que  araba  de  hacer  el  se- 
ñor diputado,  si  los  autores  de  los  pro- 
yectos, es  decir,  los  arquitectos,  fuesen 
ellos  mismos  los  que  construyeran  la 
obra. 

En  el  hecho,  en  la  práctica,  no  es  así, 
porque  la  función  de  constructor  exi- 
ge bastante  trabajo,  actividad  en  sus  re- 
laciones con  los  bancos  para  proporcio- 
narse crédito;  trabajo  que  es  incompati- 
ble con  el  ejercicio  de  la  profesión  de 
arquitecto,  que  necesita  abstraerse  por 
completo  de  estas  cosas,  para  proyectar 
con  el  estudio  todas  las  condiciones  que 
exige  un  edificio  de  la  importancia  del 
palacio  de  justicia. 

Creería  entonces,  para  evitar  lo  que 
ha  sucedido  por  desgracia  con  demasia- 
da frecuencia,  es  decir,  que  las  obras 
cuestan  más  de  las  sumas  en  que  han 
sido  proyectadas,  que  habría  que  em- 
pezar, desde  luego,  por  averiguar  las 
causas  que  han  producido  este  resul- 
tado. 

Lo  primero  que  tiene  en  cuenta  un 
arquitecto  cuando  se  trata  de  un  con- 
curso, es  que  se  ha  de  dar  preferencia 
á  los  planos  que  presenten  más  monu- 
mentalidad,  el  que  disponga  de  mayo 
res  recursos;  y  de  ahí  que  se  dé  dema- 
siada importancia  á  las  partes  que  se 
van  á  ver  en  los  planos  y  que  se  hagan 
especificaciones  que  á  veces  no  satis- 
facen las  necesidades  del  edificio  en  las 
otras  partes  que  no  han  de  figurar  en 
ellos.  A  esto  se  está  expuesto  siem- 
pre, ya  sea  que  se  hagan  los  proyectos 
por  concurso  ó  que  se  contrate  directa- 
mente la  obra:  que  en  el  momento  de 
la  ejecución  es  cuando  se  perciben  las 
partes  que  son  deficientes  y  que  para 
repararlas  es  necesario  aumentar  el  cos- 
to de  la  obra,  sin  que  la  existencia  de  un 
contrato  sea  bastante  para  evitar  la  ne- 
cesidad del  aumento,  porque  la  parte 
que  ha  de  llenar  la  deficiencia  que  se 
nota  no  ha  sido  materia  del  contrato  en 
que  se  ha  fijado  el  costo. 
I     Por  eso  creería  que  la  confección  del 
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proyecto   debe  ser  anterior  á  la  licita- 
ción para  la  ejecución  de  la  obra. 

Exigiría  demasiado  tiempo,  sería  de- 
masiado complicado  el  estudio  para  ]a 
adjudicación  de  la  mejor  propuesta,  si 
hubiese  que  comparar  á  la  vez  el  estilo 
arquitectónico  y  los  precios,  y  sería  poco 
frecuente  que  vengan  á  coincidir  los 
precios  equitativos  con  el  proyecto  que 
mejor  convenga. 

En  este  sentido,  voy  á  hacer  moción,  ó 
para  que  se  modifique  el  inciso  a,  deter- 
m  inando  que  previamente  á  la  licitación 
se  aprobará  el  proyecto,  ó  si  se  prefiere 
sacarlo  previamente  á  concurso  y  to- 
mando conocimiento  de  los  presupues- 
tos las  reparticiones  técnicas,  cerciorar- 
se de  la  exactitud  de  los  presupuestos 
que  acompañen  á  cada  proyecto,  para 
saber  que  la  construcción  podrá  encua- 
drarse dentro  de  los  recursos  que  se 
asignan  á  la  obra. 

Creo,  sí,  que  desde  que  se  trata  de 
una  obra  de  alguna  importancia,  podría 
proceder  sacar  los  planos  á  concurso, 
porque  entre  los  distintos  arquitectos  que 
ejercen  su  profesión  libremente  ó  en  las 
oficinas  públicas,  podrá  cualquiera  de 
ellos  tener  una  idea  más  apropiada  al 
objeto  de  la  construcción;  y  entonces 
voy  á  hacer  moción  para  que  el  concurso 
sea  anterior  á  la  licitación  para  la  eje- 
cución de  la  obra. 

Propondría,  pues,  que  el  inciso  a 
del  artículo  l.o  sea  modificado  en  esta 
forma:  El  poder  ejecutivo  sacará  á 
concurso  la  confección  de  los  planos, 
especificaciones  y  presupuestos  de  la 
obra,  el  cual  no  debe  exceder  á  los  re- 
cursos fijados  para  la  ejecución  de  la 
misma.  Antes  de  discernirse  los  premios, 
el  poder  ejecutivo  pedirá  informe  á  sus 
oficinas  técnicas  sobre  la  exactitud  de 
los  presupuestos  que  acompañan  á  ca- 
da proyecto  presentado  á  concurso,  co- 
mo asimismo  si  las  especificaciones  co- 
rresponden á  las  necesidades  del  edi- 
ficio. 

De  acuerdo  con  eso,  también  propon- 
dría que  las  partidas  que  se  voten  como 
premios  por  los  planos  que  se  indican, 
para  el  caso  de  que  no  se  aceptase  la 
propuesta,  fuesen  aumentadas  de  20  á 
30.000  pesos  para  el  primer  premio  y 
para  los  siguientes,  respectivamente,  á 
15  y  10.030. 

Ür.  Segnf— Pido  la  palabra. 

Lo  que  propone  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  es  el  sistema  antiguo  de 
los  concursos  y  de  las  licitaciones  en 
actos  sucesivos;  lo  que  propone  la  co- 
misión es  el  sistema  nuevo;  es  decir,  lo 


que  se  hacía  antes  en  dos  tiempos,  ha- 
cerlo en  uno  solo.  Es  más  probable  que 
un  arquitecto,  cuando  proyecta,  no  lle- 
gue á  presupuestos  reales;  los  construc- 
tores hacen  presupuestos  más  próximos 
á  la  verdad  para  ellos  y  para  la  licita- 
ción porque  van  á  luchar  y  luego  á 
aplicarlos.  Esta  es  la  regla.  El  cons 
tructor  ó  empresario  que  proponga  el 
proyecto  y  el  presupuesto,  tiene  ya  los 
precios  definitivos  por  los  que  va  á  cons- 
truir el  mismo,  estableciendo  al  mismo 
tiempo  el  resultado  á  que  deben  atener- 
se licitador  y  licitante. 

Este  sistema  ahorra  tiempo,  evita  con- 
tratiempos y  da  más  seguridad  y  es  lo 
que  debemos  hacer  para  que  no  suceda 
lo  que  pasó  con  el  congreso  á   que  se 
ha  referido  el  señor  diputado   anterior- 
mente: que  el  arquitecto  proyectó,   co- 
mo proyecté  yo,  como  proyectamos  to- 
dos, cun   un    presupuesto    determinado 
(y  quiero  declarar  á  la  cámara  que  por 
mi   parte   hice  el   presupuesto   lo    más 
honradamente);   pero  ha  resultado  con 
este  lo  que  con  otros  presupuestos.  Co- 
mo se  sabe  muy   bien,  para   incitar   la 
construcción  con  bajos  presupuestos  se 
calculan  las  cosas  más  baratas  é  insig* 
nificantes;  por  ejemplo,  se  proyectan  es- 
caleras de  mármol   de   media  pulgada, 
cuando  es  sabido  que  en  un  palacio  de 
esta  magnitud   no    se  puede    poner  tal 
escalera;  pero  se  pone  de  media  pulgada 
en  los  presupuestos,  para   hacerlos   ba- 
jos, y  después,  poder  decir:  esto  no  es- 
taba en  proyecto   ni  en  contrato,  entra 
en  los  extraordinarios^   se   necesita    de 
tres  pulgadas.  Y  ahí  está  la  modificación 
de  los  precios  que  eleva  el  costo  de  las 
obras.  Eso  es  lo  que  ha  sucedido  gene- 
ralmente y  lo  que  se  ha  querido  evitar  en 
este  caso,  con  este  sistema,  que  se  ha  en- 
sayado en   el  puerto  del  Rosario,  nuevo 
en  el  país,  pero  nó  en  el  extranjero,  pues 
ha  sido  puesto  en  práctica  en  otras  partes 
antes  con  éxito  y  aquí  lo  tendrá  también. 
Ahora,  en  cuanto  al  monto  proyectado 
para  el  palacio  de  jusiicia,    aquí  recor- 
daré el  palacio  de  justicia  de  Bruselas, 
que  ha  costado  35  millones  de  francos. 
¿Por  qué  no  hemus  de  hacer  uno  de  diez 
aquí?   Porque   en   estos  edificios    no  se 
trata  de  economizar;  es  una  muestra  de 
grandeza  para  la  nación,  porque  parece 
que  ilustra  y  levanta  á  la  justicia  estar 
establecida  en  un  edificio  adecuado  que 
íe   sirva   de  asiento  y  enseña  y    haga 
pensar  á  todos,  jueces  y  litigantes,  y  al 
pueblo,  que  allí  se  administra  con  la  ma- 
jestad que  el  monumento   acusa.     Que- 
remos un  edificio  noble  y  damos  lo  que 
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vaJe,  esperando  y  procurando  presu- 
puestos y  costos  de  verdad. 

Por  tales  razones  no  acepto  la  modi- 
ficación propuesta. . . 

Ür.  LegnizMinón  (L.)— £1  señor 
diputado  no  ve  las  necesidades  de  las 
provincias;  no  sabe  que  hay  provincias 
en  que  la  mortalidad  supera  á  los  na- 
cimientos, á  consecuencia  de  que  no  se 
puede  darles  los  cien  mil  pesos  que  ne- 
cesitan para  lo  más  esencial  de  la  vida: 
aguas  corrientes. 

Es  muy  liado  tener  grandes  edificios 
y  todas  estas  magnificencias . . .  pero 
hay  dolores  por  allíl  {Aplausos). 

Hr.  Se§^aí — Ya  hemos  hablado  de  las 
aguas  en  otros  tiempos  y  hemos  dado 
recursos.  Ahora  se  trata  de  la  justicia, 
que  es  otra  agua  buena  que  debemos 
hacer  beber  al  pueblo  y  que  mucho 
necesita.  (¡Muy  bien!) 

Es  asombroso  que  después  de  haber 
pasado  este  congreso  por  tantos  perío- 
dos en  que  no  se  ha  dictado  jamás  una 
ley  en  que  se  determinara  de  dónde  se 
habían  de  sacar  los  recursos,  se  opon- 
gan á  la  sanción  de  esta  ley,  que  tiene 
los  recursos  evidentes,  se  combata  esta 
forma,  en  que  se  dicen  las  cosas  claras, 
en  que  se  ve  la  necesidad,  porque  los 
juzgados  están  instalados  en  pocilgas, 
las  cámaras  en  zaguanes  húmedos  y 
obscuros  y  las  escribanías  en  los  anti- 
guos calabozos,  ó  sino  que  se  paguen 
fuertes  alquileres.  jPero,  señor,  parece 
iacreíblel 

l^r.  E.e§^aizaiii6n  (L.) — ¡Y  se  quie- 
re poner  allí  á  los  alumnos  de  la  es- 
cuela de  comercio!  {Aplausos). 

Hvm  Bollini— No  es  obligación  del 
poder  ejecutivo  ponerlos  allí. 

Hr»  f^eg^nizainóii  (L.)— Se  ha  hecho 
valer  ese  argumento... 

Hr.  Bolllni— No  se  dice  que  deba 
ponerlos:  el  señor  ministro  de  justicia 
los  pondrá  si  es  conveniente. 

fcJr.  Seg^uí  —  Volviendo  á  la  cues- 
tión después  de  las  interrupciones,  diré 
para  terminar:  yo  personalmente  y  couio 
miembro  de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas, aun  sin  haberla  consultado,  creo  ha- 
cerme su  informante  cuando  digo  que 
no  estoy  de  acuerdo  con  la  forma  que 
propone  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  que  repito  es  la  forma  antigua, 
usada  y  abusada  en  el  país.  La  forma 
moderna  destinada  á  los  mejores  resul- 
tados es  la  que  aconseja  1 1  comisión. 

ftir.  Yarela  OrUz— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  pregunta  al  señor 
presidente  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. 


Si  mal  no  recuerdo,  allá  por  el  afio 
1889  el  poder  ejecutivo  sacó  á  licitación 
la  confección  de  planos  para  un  palacio 
de  jusdcia. 

Al  decir  de  los  críticos  técnicos  de 
aquel  entonces,  entre  los  que  se  pre- 
sentaron había  uno  que  fué  clasificado 
como  una  obra  casi  perfecta,  tanto  con- 
siderada en  su  faz  arquitectónica  como 
en  su  faz  artística.  Era  el  proyecto  de 
Maillard,  del  que  muchos  délos  señores 
diputados  habrán  podido  ver  la  maquettc 
en  yeso. 

Yo  deseaba  saber  de  la  cqmisión,  si 
aquellos  planos,  que  fueron  adquiridos 
por  el  poder  ejecutivo,  y  entiendo  que 
también  pagados,  no  podrán  servir  de 
base  para  esta  licitación  y  no  pagar  por 
nuevos  planos  la  suma  que  este  proyec- 
to asigna. 

Sr«  Seg^nf — Pido  la  palabra. 

Contestaré  al  señor  diputado  con  arre- 
glo á  los  conocimientos  generales  que 
tal  vez  podrá  tener  iguales  el  señor  di- 
putado, desde  que  sé  que  él  como  mu- 
chos otros  seguimos  siempre  el  movi- 
miento de  estas  cosas  interesantes. 

Los  planos  de  Maillard  son  admi- 
rables; han  sido  á  mi  entender  con 
justicia  elogiados  por  todos.  Su  faz 
arquitectónica  es  insuperable,  porque 
Maillard  es  un  artista  de  una  repu- 
tación tal,  que  no  hay  duda  alguna 
de  que  era  capaz  de  ser  autor  de 
una  obra  admirable  como  es  esta  evi- 
dentemente. 

Pero  en  cuanto  á  su  costo  se  ha  cal- 
culado que  llegaría  á  diez  y  seis  millo- 
nes de  pesos.  De  manera  que  eso  es 
lo  que  nos  ha  arredrado  á  entrar  en  ese 
proyecto,  por  más  tentaciones  que  ha- 
yamos tenido. 

Me  consta  que  distinguidos  arquitec- 
tos de  Buenos  Aires,  y  creo  que  puedo 
mencionar  al  señor  Emilio  Mitre,  mi 
colega  y  amigo,  han  tratado  de  hacer 
una  reducción  de  esos  planos  de  Mail- 
lard, conservando  su  estructura  admira* 
ble;  pero  entiendo  que  no  les  ha  sido 
posible  alcanzar  un  propósito  decisivo 
de  economía,  porque  toda  reducción 
en  aquel  edificio  importaba  modificacio- 
nes de  tal  naturaleza  que  destruía  el 
plano  primitivo  sin  conseguir  el  propó- 
sito de  magnitud  necesaria  á  las  exigen- 
cías  de  nuestros  tribunales  actuales.  Es- 
tos son  los  informes  que  puedo  dar, 
susceptibles  de  rectificación  porque  no 
habíamos  tenido  en  cuenta  estudiar  este 
proyecto  ni  pensar  en  modificaciones  y 
estaba  todo  dejado  de  lado. 

8r«  Várela  Ortiz-^Iba    á  observar 
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precisamente  eso;  que  tenía  entendido 
que  estudios  hechos  por  personas  com- 
petentes establecían  que  no  era  del  todo 
imposible  llegar  á  reducir  un  tanto  la 
magnitud  de  aquello^  planos  de  Maillard 
y  conservar  todo  su  tipo  arquitectónico 
y  artístico  con  una  suma  que  no  pasa- 
ría, en  todo  caso,  de  siete  millones  de 
pesos.  Si  por  esta  ley  se  van  á  inver- 
tir seis  millones  y  medio,  y  si  para  te- 
ner la  magnífica  obra  de  Maillard  sólo 
habría  que  gastar  medio  millón  más, 
creo  que  por  lo  menos  podríamos  poner 
en  la  ley. un  artículo  que  autorizara  al 
poder  ejecutivo  á  que  utilizara  esos  pla- 
nos que  ya  ha  adquirido,  me  parece,  por 
la  suma  de  cincuenta  mil  pesos,  y  no  pa- 
gar por  nuevos  planos  otra  suma  igual. 

Es  toda  la  observación  que  tenía  que 
hacer  á  la  comisión. 

filr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  presente  que  por  este  pro- 
yecto, en  la  construcción  del  edificio  se 
van  á  gastar  cuatro  millones,  y  en  diez 
y  siete  años  se  gastarán  por  intereses 
dos  y  medio  millones.  En  caso  que  la 
construcción  costara  siete  millones,  los 
intereses  serían  cuatro  millones,  lo  que 
daría  para  el  costo  de  la  obra  once  mi- 
llones de  pesos. 

Sr.  Várela  Ortix — Sólo  me  resta 
agregar  que  iguales  razones  á  estas  fue- 
ron admitidas  cuando  se  trató  de  dictar 
la  ley  del  palacio  del  congreso,  en  el  que 
se  iban  á  invertir  cinco  millones.  En- 
tiendo que  van  gastados  ocho  millones 
y  faltan  todavía  catorce.  (Risas). 

Sr.  Goachon— Por  eso  mismo  la 
comisión  ha  adoptado  un  sistema  com- 
pletamente distinto,  para  que  no  suceda 
con  el  palacio  de  justicia  lo  que  ha  suce- 
dido en  el  palacio  del  congreso. 

HVm  Tárela  Ortiz — La  proposición 
que  hago  no  destruye  en  nada  el  pro- 
cedimiento que  ha  inventado  la  comi- 
sión. Es  simplemente  autorizar  al  poder 
ejecutivo  para  que  también,  al  llamar  á 
licitación  para  la  construcción  de  esta 
obra,  ofrezca  los  planos  de  Maillard. 

Todos  estamos  conformes  en  que  son 
magníficos  y  puede  ser  que  haya  algún 
arquitecto  que  se  atreva  á  proponerlos. 

íir.  Gonchon— Todos  los  proponen- 
tes han  estudiado  los  planos. 

Sr.  Várela  Ortiz— I Ah!;  el  señor  di- 
putado conoce  ya  todos  los  proponen- 
tes! Entonces  nos  lleva  una  ventaja  á 
nosotros  que  no  conocemos  á  ninguno. 

Hr.  Goaohon— £1  señor  diputado, 
que  ha  asistido  constantemente  á  las 
sesiones,  ha  oído  dar  lectura  de  diver- 
sas propuestas. 


Hvm  Várela  Ortla— Los  que  se  pre- 
sentan ahí,  como  proponentes,  se  sabe 
perfectamente  que  no  alcanzan  á  ser 
nadie  para  que  se  tome  en  cuenta  sus 
propuestas.  Son  gente  que  llenan  una 
hoja  de  papel,  la  subscriben  y  proponen 
lodo,  hasta  una  nueva  Babilonia  en  me- 
dio del  río  de  la  Plata. 

8r.  Gonchon — Eso  no  se  puede  de- 
cir de  todos  los  proponentes. 

8r.  Várela  Ortlz — Yo  no  me  refie- 
ro á  la  excepción,  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— No  es  posible  con- 
tinuar la  discusión  en  esta  forma. 

¿El  señor  diputado  Gouchon  ha  ter- 
minado? 

HVm  Gonchon— Sí,  señor. 

Sr.  Várela  Or tías— Voy  á  proponer 
un  agregado:  «Que  se  autorice  al  poder 
ejeoutiv(j  para  utilizar  los  planos  lla- 
mados de  Maillard»,  si  hay  quien  se 
atreva  á  hacerlos. 

Sr«  Presidente  —  ¿La  comisión 
acepta? 

Sr.  Gonchon— El  despacho  de  la 
comisión  no  limita  las  facultades  del 
poder  ejecutivo,  el  cual  establecerá  las 
especificaciones,  y,  procediendo  con  su 
criterio,  podrá  imponer  ó  nó  esos  pla- 
nos. Es  cuestión  administrativa. 

Sr.  Preiildente — Se  votará  por  par- 
tes, porque  hay  una  modificación  al  in- 
ciso a,  propuesta  por  el  señor  diputado 
Romero. 

Sr.  Silva— Que  se  vote  por  párra- 
fos, porque  votaré  en  contra  del  segun- 
do, que  fija  premios  en  dinero. 

—Se  vota  por  párrafos  y   se  api\ieba 
el  inciso  a  riel  artículo  1.^ 


8r.  Várela  Ortla— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  estoy  en  oportunidad  de  pro- 
poner este  agregado  como  nuevo  pá- 
rrafo: 

«El  poder  ejecutivo  solicitará  asimis- 
mo propuestas  para  la  construcción  del 
palacio  de  justicia  sobre  la  base  de  los 
planos  hechos  por  el    señor    Maillard.» 

8r.  Preiildente— ¿La  comisión  acep- 
ta el  agregado  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  la  capital? 

HVm  Vlvaneo  (P.)— El  agregado  po- 
dría venir  al  final  de  la  cláusula  a:  «En 
este  último  caso, — habla  de  cuando  ha 
pagado  20.000  pesos  por  un  proyecto, — 
el  poder  ejecutivo,  si  lo  cree  conve- 
niente, podrá  también  solicitar  propues- 
tas», etc. 

Tiene  ya  el  gobierno  un  proyecto  ad- 
quirido,   que    es  el  del  ingeniero  Mail* 
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lard;  por   consiguiente,  podría  ponerse 
aquí:  st  lo  cree  conveniente. 

8r.  Várela  Ortis— Eso  es:  siio  cree 
conveniente. 

—Se  vota:  <E1  poder  ejecutivo,  si  lo 
cree  conveniente,  podrá  también  soli- 
citar presupuestos  para  la  construc- 
ción del  palacio  de  justicia  sobre  los 
planos  del  ingeniero  Maillard»,  y  se 
aprueba. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  resto 
del  artículo. 

8r.  Éief^isaiiióii  (L.)-— Pido  la  pa- 
labra. 

Si  fuera  rechazado  el  7  por  ciento,  pro- 
pondría el  6.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  se  trata  de  un  interés  que  se  va  á 
pagar  durante  diez  y  ocho  años,  y  me 
parece  que  en  este  tiempo  algo  pueden 
adelantar  las  condiciones  generales  del 
país,  para  que  el  gobierno  no  tenga  ne- 
cesidad de  pagar  un  interés  de  7  por 
ciento.  Bastará  con  el  6. 

8r.  Vatrela  Ortix— A  las  conside- 
raciones que  acaba  de  exponer  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos,  pudría  agre- 
garse que  los  títulos  que  emite  el  go- 
bierno para  el  pago  de  las  obras  del 
puerto  del  Rosario  son  de  6  por  ciento, 
y  que  ha  encontrado  y  encontrará  una 
facilísima  y  buena  colocación. 

Hvm  Aldao — Me  parece  que  se  po- 
dría agregar  que  en  cualquier  tiempo 
el  poder  ejecutivo  puede  aumentar  el 
fondo  amortizante. 

ílr.  Oonchon — Ya  k)  dice:  en  cuo- 
tas no  menores. 

Sp.  Aldao  —  Pero  la  cantidad  es 
fija. 

Sr.  Aldao— Del  inciso  no  se  des- 
prende que  no  sean  mayores  las  cuo- 
tas que  pueda  amortizar  en  cualquier 
tiempo. 

Hvm  Presidente— ¿Ha  terminado  el 
señor  diputado? 

ür.  Aldao — Sí,  señor. 

I*r,  Presidente—  ¿Las  comisiones 
aceptan  las  modificaciones  propuestas 
por  los  señores  diputados  Várela  Ortiz 
y  Aldao? 

I*p«  Gonchon — Debo  hacer  presente 
que  el  7  por  ciento  no  es  el  interés  que 
deba  fatalmente  pagarse;  las  comisiones 
lo  han  establecido  como  el  máximum 
de  interés  que  podrá  pagarse. 

Ür.  Várela  Ortiz— Mi  propósito  es 
que  se  establezca  que  el  interés  á  pa- 
garse nunca  podrá  ser  mayor  del  6  por 
ciento,  porque  si  se  le  da  autorización 
al  gobierno  para  llegar  hasta  ese  tipo, 


puede  muy  bien  producirse  el  caso  de 
que  tenga  que  abonar  ese  interés. 
'  Acabamos  de  autorizar  una  obra  pú- 
blica con  el  6  por  ciento  de  interés,  el 
puerto  del  Rosario,  infinitamente  más 
importante  que  esta.  Algún  criterio  de- 
bemos tener  respecto  al  valor  á  que  sé 
cotiza  el  crédito  argentino. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Ht.  Várela  Orti«— Por  partes,  has- 
ta el  interés. 

Sr.  Presidente — Estamos  votando 
el  despacho  de  la  comisión. 

Sres.  Garzón  y  Várela  Ortiz— 
Que  se  vote  por  partes. 

ílr«  Presidente— Muy  bien:  se  vo- 
tará por  partes. 

Hay  otra  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado  Aldao,  sobre  la  amor- 
tización. Quiere  decir  que  se  votará 
hasta  esta  palabra. 

Sr.  Gonchon — ¿Cuál  es  la  modifica- 
ción del  señor  diputado  Aldao? 

Sr.  Aldao — Que  el  gobierno  pueda 
aumentar  la  amortización  cuando  crea 
conveniente. 

Sr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Se  ha  calculado  como  mínimum  una 
amortización  de  tres  por  ciento;  pero 
de  más  está  decir  que  el  gobierno  puede 
amortizar  la  cantidad  que  quiera  y  que 
puede  hasta  cubrir  el  precio  de  cons- 
trucción al  dia  siguiente  de  terminada 
la  obra. 

Sr.  Aldao— Con  esta  aclaración  no 
hay  necesidad  de  establecerlo  en  la  ley. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

Sr.  Gonchon — Haré  presente  que 
el  tipo  de  7  por  ciento  de  interés  no  es 
un  inconveniente,  porque  si  el  gobierno 
contrata  con  el  7  por  ciento  de  interés, 
y  si  después  entiende  que  no  le  conviene 
pagar  ese  interés,  puede  proveerse  de 
los  fondos  necesarios  y  abonar. . . 

Sr.  Seguí— Nó,  señor,  no  es  esa  ]a 
razón.  Se  establece  el  7  por  ciento  de 
interés  para  conseguir  el  mejor  propo- 
nente, y  para  que,  so  pretexto  de  reci- 
bir un  interés  bajo,  no  carguen  la  dife- 
rencia sobre  el  costo  de  la  obra  como 
ha  de  suceder  infaliblemente,  tocando 
cualquiera  de  los  factores  que  dan  so- 
lución á  la  concurrencia  más  favorable 
en  este  proyecto. 

Sr.  Várela  Ortiz— No  hay  tal,  se- 
ñor diputado.  Si  en  esta  operación  hay 
dos  cosas:  la  construcción  de  la  obra 
en  sí,  y  la  colocación  del  capital;  son 
dos  operaciones,  la  del  constructor  y  la 
del  capitalista.  El  que  presta  capital  en 
la    República    Argentina,    ¿puede  ó  no 
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puede  prestar  al  6  pur  ciento  de  inte- 
rés? ¿Cuál  es  el  tipo  de  interés  del  em- 
préstito interno?;  ¿á  qué  tipo  de  interés 
se  autoriza  la  emisión  de  títulos  para 
las  últimas  obras públicassancionadas? Al 
tipo  de  6  por  ciento;  y  entonces,  no  me 
explico  que  para  esta  obra  se  establezca 
un  interés  mayor. 

Hr»  Se§^a€— ¿Cómo  se  cotizan  esos 
fundos?  Esta  es  la  cuestión  capital.  Aho- 
ra toda  alteración  en  baja  hace  que  el 
edificio  sea  de  menor  costo  porque  el 
constructor  se  ha  de  cobrar  el  interés 
que  deba  pagar.  Téngase  en  cuenta  las 
ventajas  y  las  peculiaridades  del  asun- 
to de  modo  de  llegar  al  objetivo  pro- 
puesto con  la  mayor  amplitud  dentro 
del  costo. 

Hr»  Gonehon— El  tipo  de  interés  que 
cita  el  señ'.>r  diputado  no  puede  ser- 
vir de  base,  porque  los  títulos  de  6  por 
ciento  se  venden  en  plaza  á  78;  y  en- 
tonces, el  interés  viene  á  ser  del  10  por 
ciento. 

Varios   señores  dipotados— jNó! 

Sp.  Presidente— ¿Ha  terminado  el 
señor  diputado? 

HTm  Goaohon— Nó,  señor. 

Iba  í\  observar  que  aun  en  el  caso  de 
que  se  hubiera  hecho  un  contrato  con 
el  tipo  del  7  por  ciento  de  interés  y  den- 
tro del  año  este  tipo  de  interés  fuera 
perjudicial  al  estado,  éste  podría  per- 
fectamente efectuar  una  operación  de 
crédito  á  un  tipo  de  interés  del  4  ó  del 
5  por  ciento,  si  la  situación  económica 
y  financiera  se  modifica,  y  redimir  en- 
tonces esta  deuda. 

Sr.  Torlno— Pido  la  palabra. 

Otra  circunstancia  hay  en  este  caso, 
señor  presidente,  que  ha  inducido  á  la 
comisión  á  fijar  el  interés  del  7  por 
ciento,  y  es  la  muy  especial  de  que  el 
que  se  haga  cargo  de  la  construcción 
de  la  obra  no  debe  exigir  el  pago  de 
ninguna  cuota  antes  de  entregarla  con- 
cluida. De  manera  que  el  concesiona- 
rio no  va  á  cobrar  el  interés  de  su  ca- 
pital mientras  dure  la  ejecución  de  la 
obra  calculada  en  tres  años.  El  precio 
se  abonará  por  cuotas,  que  van  á  empe- 
zar á  correr  al  mes  de  la  terminación 
de  la  obra. 

Sp«  Vlvaneo<P.)— Pero,  ¿cómo  va  <i 
privarse  del  interés  el  constructor? 

Sp«  Torlno— Pero  porque  no  va  á 
cobrar  hasta  que  esté  terminada  la  obra, 
es  que  la  comisión  ha  lijado  el  interés 
del  7  por  ciento. 
Sr.  Tivanc«>  (P.)— Pido  la  palabra. 
Para  contestar  muy  brevemente  á  las 
del  señor  diputado  que  acaba  de  dejarla. 


El  señor  diputado  parte  de  un  supues- 
to completamente  equivocado,  que  no 
se  habrá  verificado  jamás,  y  es  que  el 
propon  ente,  en  este  caso,  pueda  no  ha- 
ber calculado  el  interés  del  capital  de 
tres  años.  Seguramente  esto  no  ha  su- 
cedido ni  sucederá;  lo  que  hay  es  esto: 
el  costo  del  edificio  á  construirse  esta- 
rá recargado  al  fijar  su  precio  con  el 
interés  del  dinero  á  emplearse  durante 
los  tres  años  que  el  empresario  se  verá 
privado  de  su  capital  sin  cobrar  inte- 
rés. 

Ht.  liiiro— La  comisión  lo  ha  cal- 
culado en  559.000  pesos. 

Sr.  VlTanoo  (P«)--iEs  naturall  Y  ese 
es  un  recargo  en  el  valor  del  edificio. 
Las  palabras  con  que  me  ha  interrumpi- 
do el  señor  diputado,  valen  por  una  con- 
firmación de  lo  que  digo.  Por  consiguien- 
te, el  argumento  d^l  señor  diputado  por 
Salta  no  tiene  valor  ninguno,  y  lo  prue- 
ba esta  consideración:  que  si  se  ofre- 
ciera á  ese  mismo  constructor,  pagarle 
al  contado  la  obra,  antes  de  los  tres 
años,  lo  aceptaría  reduciendo  el  pre- 
cio del  contrato. 

Ese  interés  del  7  por  ciento,  es  fijado 
teniendo  en  cuenta  el  tiempo  durante  el 
cual  va  á  estar  privado  de  su  capital  el 
empresario.  Porque  es  claro:  por  estar 
privado  de  su  capital  sufre  un  perjuicio 
que  él  calcula  que,  al  pagársele  la  obra, 
se  va  á  reponer  de  él,  ó  sea,  del  interés 
del  capital  empleado.  Pero  este  criterio 
de  la  comisión  está  desmentido  por  la 
observación  que  dejo  hecha. 

De  manera  que  el  argumento  del 
señor  diputado  no  tiene  absolutamente 
razón  de  ser  ni  objeto  en  este  caso^  y 
por  consiguiente,  no  tiene  valor. 

Repito:  no  se  presentará  el  caso  cu- 
riosísimo de  un  empresario  que  renun 
cié  al  interés  de  su  capital  durante  tres 
años,  porque  si  no  lo  cobra  por  tal  con- 
cepto lo  cobrará  en  el  precio  de  la  obra 
á  construirse. 

üp.  Topfao~Si  no  es  cuestión  de 
renunciar:  es  cuestión  de  cobrar  un  in- 
terés más  alto  después.  Lo  calcula  aho- 
ra así,  para  cobrar  después  á  un  tipo 
más  alto. 

Ilr.  Domfngaez— Pido  la  palabra. 

Esto  quiere  decir  que  el  interés  no 
será  nunca  mayor  del  7  por  ciento,  y 
que  al  tomar  en  cuenta  la  licitación,  el 
gobierno  aceptará  aquella  propuesta  que 
en  igualdad  de  condiciones  exija  un  in- 
terés menor.  Siempre  será  más  venta- 
josa la  propuesta  con  el  interés  del  7 
por  ciento,  si  el  precio  es  menor,  y  por 
eso,  voy  á  votar  por  el  interés  del  7  por 
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ciento,  dejando  al  poder  ejecutivo  la  fa- 
cultad de  que  acepte  la  más  conve- 
niente. 

—Se  vota  el  artículo  hasta  las  pala- 
bras: «y  el  interés  que  no  ser.^  mayor 
del. . .»  Y  resulta  afirma  Uva. 

—Se  vota  «y  el  interés  que  no  será 
mayor  del  7  por  ciento...»  y  resulta 
negativa. 

—Se  vota  «y  el  interés  que  no  será 
mayor  del  6  por  ciento-..»  y  resulta 
afirmativa. 

—Se  vota  el  resto  del  artículo  y  es 
aprobado. 

—En  discusión  el  artículo  2.* 

8r«  Eiei^isBamóii  (L.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Para  no  repetir  razones  dadas  sobre, 
el  costo  de  la  obra,  me  referiré  á  lo 
que  dije  en  la  sesión  anterior  3'  en  la 
discusión  en  general,  y  propongo  la 
suma  de  3.000.000  de  pesos,  en  caso  de 
ser  rechazado  el  artículo  con  4.000.000, 
como  propone  la  comisión. 

—Se  vota  el  artículo  2.*  en  la  forma 
propuesta  por  la  comisión,  y  es  apro- 
bado. 

—En  discusión  el  artículo  3.* 


Sp«  Vürela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  comisión  que  admita 
que  se  modifique  la  leyenda  de  la  pri- 
mera parte  del  inciso  a^  por  cuanto  tal 
como  está  sería  imposible  mantenerla 
en  una  ley,  puesto  que  no  puede  tomar- 
se como  recurso  para  el  futuro  lo  que 
actualmente  consta  en  la  ley  de  presu- 
puesto. Son  recursos  aleatorios  que  pue- 
den aumentar  ó  disminuir. 

Propongo,  pues,  la  siguiente  redac- 
ción: «Las  cantidades  que  desde  la  ocu- 
pación del  edificio  se  economicen  en 
las  partidas  que  el  presupuesto  asigna 
para  alquileres  de  las  diversas  reparti- 
ciones que  se  enumeran.» 

Porque  no  se  puede  poner  lo  que  ac- 
tualmente se  paga  por  alquileres. 

Sp.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  pregunta  á  la  comi- 
sión. 

Deseo  que  me  diga  en  qué  forma  se 
va  á  hacer  efectivo  este  recurso  deter- 
minado por  los  incisos  ay  b  del  articu- 
lo 3.0 

La  comisión  propone  por  el  inciso  a, 
como  recurso  para  esta  obra,  las  canti- 
dades provenientes  de  alquileres  de  di- 
versas reparticiones  públicas;  y  por  el 
inciso  h,  las  que  se  dejen  de  pagar 
por  los  locales  que  ocupan  otras. 


Yo  deseo  saber  cómo  se  van  á  hacer 
efectivos  esos  recursos. 

Hv.  Gonchon^-Estableciéndolo  en  la 
ley  de  presupuesto.  En  lugar  de  poner- 
se esas  partidas  en  concepto  de  alqui- 
leres, se  pondrán  para  el  pago  de  las 
obras. 

HTm  Centeno  —  Entonces,  debemos, 
decirlo   claramente:    la    ley   de   presu- 
puesto  proveerá  los   recursos    necesa- 
rios. Porque  no  me  parece  que  esta  sea^ 
la  forma. 

filr.  Leg^lzamón  (L.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  en  qué 
condiciones  queda  la  ley  á  que  antes  me 
he  referido. 

Yo  quiero  abogar  por  ella,  porque  la 
creo  conveniente. 

El  artículo  4.°  de  esa  ley  no  legisla^ 
como  se  decía,  para  las  leyes  que  exis- 
tían en  la  época  en  que  fué  dictada,  sino 
para  las  que  se  dictaran  en  lo  sucesivo. 
Es  el  artículo  1>  el  que  legisla  para  las^ 
leyes  existentes  en  aquella  época. 

El  artículo  4.°  dice:  €  Desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley,  los  gas- 
tos que  autoricen  las  leyes  especiales 
sólo  tendrán  imputación  á  las  mismas^ 
durante  el  ejercicio  en  que  fueren  dic- 
tadas», (es  decir,  ésta  durante  el  ejerci- 
cio presente),  «debiendo  en  lo  sucesivo 
entrar  á  figurar  en  el  presupuesto  ge- 
neral en  la  misma  forma  establecida  en 
el  artículo  anterior»  (que  se  refiere  á 
las  leyes  que  existían  en  la  época  en 
que  se  dictó).  «En  consecuencia,  la  con- 
taduría general  procederá  á  chan celar 
al  vencimiento  del  ejercicio  en  que  la 
ley  ó  leyes  se  hayan  dictado,  el  crédito 
que  se  hubiese,  abierto  en  cada  caso  en 
los  libros,  ó  la  parte  de  éste  que  como 
saldo  exista  disponible.» 

De  manera,  señor  presidente,  que  si 
ha  de  quedar  en  vigencia  aquella  ley, 
por  el  artículo  que  he  leído,  todos  es- 
tos recursos  no  pueden  tener  aplicación 
sino  en  el  año  presente,  y  en  este  año 
no  se  puede  disponer  de  ellos,  porque 
el  proyecto  se  refiere  al  pago,  con  es- 
tos recursos,  después  que  el  edificio  es- 
té Concluido,  y  por  muy  rápidamente 
que  se  ejecute  esta  ley— promulgación, 
licitación,  contratos  y  construcción  del 
edificio— éste  no  estará  concluido  el  31' 
de  diciembre. 

De  manera  que  todos  estos  recursos 
no  Son  aplicables  á  esta  ley  si  no  se 
establece  un  artículo  derogatorio  de  Iíí 
ley  anterior,  y  no  creo  que  esté  en  la 
mente  de  la  comisión  ni  del  congreso 
derogarla. 
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Sr«  Seg^uí— Con  relación  á  esta  ley, 
sí,  ha  estado  en  la  mente  de  la  comi- 
sión. 

8p.  liegaizamón  (li.)  —  Entonces, 
me  parece  que  se  impone  la  fórmula 
indicada  por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, que  la  voy  á  presentar  para  el 
caso  que  fuera  rechazado  todo  el  ar- 
tículo: «El  presupuesto  proveerá  á  ías 
sumas  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  esta  ley.»  Es  decir,  que  los  400.000  pe- 
sos que  figurarían  en  un  rubro  del  pre- 
supuesto solamente  desde  la  época  en 
que  fuera  entregado  el  edificio. 

íir.  Várela  Orttz — La  fórmula  que 
propone  el  ¡señor  diputado  por  Entre 
Ríos  es  exactamente  la  misma  que  he 
propuesto  y  que  la  honorable  comisión 
acepta,  con  esta  ventaja  en  favor  de  la 
mía:  que  de  antemano  se  les  dice  á  los 
futuros  proponentes  los  recursos  que  hay 
para  pagarles.  Porque  esto  de  decirles 
que  de  rentas  generales  se  pagará,  sin  de- 
cir dónde  están  los  recursos,  no  lo  van 
á  creer  muchos.  Uno  de  los  grandes  in- 
convenientes para  que  sean  posibles  las 
obras  públicas  que  se  hacen  por  cuenta 
del  estado  entre  nosotros,  es  la  profun- 
da desconfianza  que  se  tiene  en  la  for- 
ma de  pago  por  el  poder  ejecutivo;  y 
esto  sucede  porque  por  lo  general  no 
tiene  recursos.  Pero  si  se  establecen  los 
recursos— estos  mismos  de  la  ley— en 
la  forma  que  me  voy  á  permitir  leer  una 
vez  más,  verá  el  señor  diputado  cómo 
está  exactamente  de  acuerdo  con  la  que 
él  propone,  con  la  ventaja  que  acabo 
de  enunciar.  «Para  atender  al  pago  de 
esta  obra,  destíñanse  los  siguientes  re- 
cursos; las  cantidades  que  desde  la  ocu- 
pación del  edificio  se  economicen  en 
las  partidas  que  el  presupuesto  asigna 
para  alquileres  de  las  diversas  reparti- 
ciones de  la  administración  de  justicia 
que  se  enumeran,  formándose  con  su 
total  una  sola  partida  con  ese  destino.» 

Sr.  Seijnf— Perfectamente;  la  comi- 
sión acepta,  y  diré  que  en  su  seno  se 
ha  hecho  cuestión  de  este  asunto  tam- 
bién, porque  se  ha  estudiado  en  todas 
sus  faces  la  ley.  El  objeto  que  tuvimos 
en  vista  al  dejar  establecida  esta  desig- 
nación es  hacer  evidente  que  existen  en 
el  presupuesto  los  recursos,  es  decir 
que  al  votar  este  proyecto  no  se  crea 
una  ley  sin  recursos,  porque  tenemos 
de  donde  tomarlos  y  que  al  cargarlos 
al  presupuesto,  no  hacemos  pesar  sobre 
él  una  nueva  erogación  sino  que  los  ru- 
bros actuales  con  sus  cantidades  se  cam- 
bian por  otros  con  las  mismas  canti- 
dades. 


Sp.  Laoasa — De  manera  que  el  in- 
ciso del  señor  diputado  Várela  Ortiz 
abraza  hasta  el  inciso  c? 

Sp,  Várela  Oplíla!— Sí,  señor. 

Sp«  Centeno— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  los  incisos  a  y  b, 
porque  creo  que  no  deben  contrariarse 
las  disposiciones  de  la  ley  por  la  cual 
se  derogaron  todas  las  leyes  especiales. 

Creo  que  en  este    proyecto    hay   los 
recursos  suficientes  para  hacer  el  servi- 
cio de  la  deuda  que  se  contraiga  en  la 
construcción    del    palacio    de    justicia 
y  que    consisten  en  los    sobrantes  que 
dejen  el  Boletín  oficial  y  el  Boletín  ju- 
dicial y  en  recursos  previstos  en  el  pre- 
supuesto, pero  que  pueden  tomarse  para 
este  caso  especial,  de  los  reciírsos  á  obte- 
nerse de  los  registros  de  la    propiedad 
y  de  embargos  é  inhibiciones,   que  se- 
gún el  dato  que  he  escuchado  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  La- 
casa,  una  vez  que  vuelvan   al   dominio 
del  estado  producirán  seguramente  más 
de  400.000  pesos;  y,  como  dato  para  su- 
poner esto,  diré  que  cuando  se  fundó  en 
la  provincia  de  Córdoba  el  registro  de 
la  propiedad,    embargos  é  inhibiciones, 
el  primer    año    produjo    alrededor    de 
45.000  pesos    y  el    segundo    y    tercero 
más  de  55.000.  Se  explica,  pues,  que  si 
en  la  provincia  de  Córdoba,  que  no  tie- 
ne ni    la  vigésima  parte  de   las  trans- 
acciones  que    hay    en  la  capital,  se  ha 
obtenido    esa   suma,    pueda    obtenerse 
aquí  la  que  el  señor  diputado   ha  indi- 
cado, que  basta  y  sobra,  como  he  dicho, 
para  atender  los  servicios  que    reclame 
la  construcción  de  este  edificio. 

Por  consiguiente,  me  opongo  á  estos 
dos  incisos  y  propongo  á  la  cámara  que 
sean  eliminados. 

HVm  Bappoetavefta— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  la  enmienda  de  un 
error  que  se  ha  deslizado  en  la  prime- 
ra parte  del  artículo  y  que  ha  pasado 
quizás  desapercibido  para  los  señores 
diputados. 

Tal  como  sé  ha  leído,  dice:  Para 
atender  al  pago  de  esta  obra  y  sus  in- 
tereses. La  obra  no  puede  dev^engar 
intereses;  deberá  decir...  para  atender 
al  pago  del  precio  ó  del  costo  de  esta 
obra  y  de  sus  intereses. 

fcír.  Go ocho II— Perfectamente. 

Sr.  Preüldente— ¿Quiere  indicar  el 
señor  diputado  por  Córdoba  hasta  qué 
palabra  debe  limitarse  la  primera  vota- 
ción? 

Sr.  Várela   Ortlat— Lo   que    el  se- 
ñor diputado  propone  es  la  supresión 
I  de  los  incisos  a  y  b.  Pero  como  se  v6- 
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tara  por  incisos,  creo  que  con  que  el 
señor  diputado  vote  en  contra  de  esos 
dos  incisos  queda  todo  salvado. 

—Se  votan  y  se  aprueban  los  incisos 
A  y  6  con  las  enmiendas  indicadas. 

8p«  Prefiíidente— Se  votará  el  res- 
to del  artículo. 

Hr.  Omm — Hay  todavía .  un  error 
material  en  el  indiso  e  de  este  artícu- 
lo, pues  dice  Diario  oficial^  y  lo  que 
nosotros  tenemos  es  un  Boletín  oficial, 

Ht.  Presidente — En  el  despacho 
primitivo  decía  Boletín  oficial. 

HTm  Castro— Pido  la  palabra. 

Pido  que  se  lean  por  secretaría  dos 
enmiendas  que  he  presentado  para  que 
se  incorporen  al  artículo  que  se  está 
tratando. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Dice 
así:  «Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  todos  los  derechos  que  co- 
rresponda cobrar  á  las  oficinas  del  re- 
gistro de  la  propiedad,  hipotecas,  em- 
bargos é  inhibiciones  con  arreglo  al 
arancel  fijado  por  el  artículo  293  de  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales  de  la  ca- 
pital, serán  pagados  en  papel  sellado 
equivalente,  y  su  producto  destinado  á 
la  construcción  del  palacio  de  justicia.» 

Segunda  enmienda:  «El  poder  ejecu- 
tivo nombrará  el  porsonal  para  dirigir 
y  atender  estos  servicios  públicos,  que- 
dando autorizado  para  fijar  los  sueldos 
respectivos  y  gastos  necesarios,  hasta 
tanto  sean  incorporados  á  la  ley  gene- 
ral de  presupuesto.» 

Sr«  Castro— Pido  la  palabra* 

Voy  á  ocupar  por  muy  breves  ins- 
tantes la  preciosa  atención  de  la  hono- 
rable cámara.  Tengo  horror,  señor  pre- 
sidenta por  esos  discursos  largos  y 
mjichas  veces  pesados  como  trenes  de 
carga.  {Risüs). 

Mi  deseo  es  que  se  corrija  una  gran 
inmoralidad,  que  no  me  explico  cómo 
desde  el  año  8ó,  en  los  comienzos  de  la 
administración  Juárez,  se  está  cometien- 
do, y  que  es  una  verdadrra  incongruen- 
cia: una  oficina  pública,  dirigida  por 
particulares;  particulares  constituidos 
verdaderamente  en  boas  contrictores 
de  la  renta  pública. ..  {risas)  oficinas  pú- 
blicas que  son  verdaderas  fuentes  de 
renta  nacional,  administradas  y  explo- 
tadas por  particulares. 

Este  abi^urdo  resalta  á  la  simple  vis- 
ta, y  para  evitar  en  lo  sucesivo  sus 
consecuencias  es  que  presento  los  in- 
cisos que  se  han  leído. 

Es  como  si  mañana  la  aduana  de  la 


capital  se  entregase  á  fulano,  zutano  ó 
mengano  para  que  perciban  las  ren- 
tas, nombren  los  empleados  naciona- 
les, los  destituyan,  y  administren  co- 
mo poder  supremo  y  le  den  á  la  na- 
ción como  indemnización  la  parte  que 
crean  equitativo  ó  conveniente  darle! 
Es  lo  que  pasa  con  esas  oficinas  pú- 
blicas, y  esto  es  un  escándalo.  ¿Por 
qué  pasamos  como  sobre  ascuas  cuan- 
do tratamos  de  estas  cosas?  ¿Es  que 
no  tenemos  el  coraje  de  decir  la  verdad? 
Yo  la  he  de  decir  bien  alto,  señor  presi- 
dente, porque  si  he  venido  á  este  congre- 
so, si  me  siento  en  e$ta  •  banca,  no  es 
por  satisfacción  ó  por  vanagloria  perso- 
nal, sino  par  el  anhelo  legítimo  de  consa- 
grar los  últimos  años  de  mi  vida  al  servi- 
cio de  mi  patrial  (jMuy  bien/  Aplausos). 
Y  no  habrá  nada  ni  nadie  que  me  de- 
tenga en  ese  camino.  Yo  tengo  un 
ide^l  en  mi  alma,  y  para  marchar  ha- 
cia la  consecución  de  ese  ideal,  necesi- 
to decir  que  quiero  ver  á  mi  país  gran- 
de y. honrado  por  su  crédito,  grande, 
rico  y  próspero,  para  sentir  verdadero 
orgullo  de  llamarme  argentino.  {Aplau- 
sos). 

¿Qué  significa  esta  concesión?  El  más 
grande  y  el  más  grave  de  los  abusos. 
Las  personas  que  explotan  esta  conce- 
sión, llámense  como  se  llamen,  sean  quie^ 
nes  sean  y  atribuyaseles  la  honorabilidad 
que  se  les  atribuya,...  de  ellos  no  me  pre- 
ocupo... esos  individuos  viven  sin  traba- 
jar, {¡muy  bienf),  llegan  á  tener  una  renta 
pingüe,  á  gozar  de  los  dineros  públicos, 
que  tanto  le  cuestan  al  buen  pueblo  de 
la  República,  porque  la  reunión  de  las 
riquezas  particulares  es  la  que  forma 
la  riqueza  pública.  Estas  concesiones  sólo 
sirven  para  que  un  individuo  que  no  tra- 
baja viva  á  expensas  de  ella  como  en  el 
reino  vegetal  ciertos  hongos  parásitos  vi- 
ven de  la  savia  de  las  demás  plantas  {ri- 
sas).  Un  modo  de  vivir  que  da  á  ciertos 
personajes  los  medios  de  pasearse  ufa- 
nos por  las  calles  de  la  capital,  derra- 
mando el  oro  á  manos  llenas;  mientras 
que  el  país  y  su  población  pasan  por  las 
mayores  angustias,  como  en  los  últimos 
tiempos  que  hemos  atravesado. 

Básteme  decir  que  esta  concesión  fué 
hecha  en  hora  malhadada,  en  la  admi- 
nistración del  señor  Juárez,  y  que  ha 
llegado  el  momento  de  suprimirla;  ha 
llegado  el  momento  de  que  esta  renta 
se  reivindique  para  el  tesoro  de  la  na- 
ción, de  que  la  administre  el  gobier- 
no; porque  de  lo  contrario,  se  podría 
creer  que  éste  es  inútil  é  incapaz  de  ad- 
ministrar la  cosa  pública  é  incapaz  de 
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hacer  la  gestión  de  los  intereses  del 
estado  y  de  su  renta  pública. 

Estas  oficinas  que  producen  400.000 
■pesos  al  año,  los  interesados  que  lucran 
xon  ellas  sólo  confiesan  que  reciben 
-150.000. 

'  £n  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la 
oficina  de  registro  de  la  propiedad,  em- 
-bargos  é  inhibiciones,  que  está  admi- 
nistrada por  el  estado,  produce  alrede- 
•dor  de  300.000  pesos;  y  es  sabido  que 
no  puede  compararse  esas  oficinas  con 
las  de  la  capital  federal,  por  el  movi- 
miento, por  la  importancia,  actividad  y 
número  de  las  transacciones  de  la  pro- 
'vincia  comparadas  con  las  de  la  capital 
federal. 

'  Así,  pues,  ¿por  qué  no  han  de  ser  em- 
pleados públicos  los  que  administren 
esas  oficinas,  como  sucede  en  la  pro- 
vincia, adoptando  también  la  forma  de 
pago  en  sellos,  cuyo  producido  ingresa 
directamente  á  la  tesorería  de  la  pro- 
"vincia? 

Hay  más,  señor  presidente:  se  sostie- 
ne que  no  bastan  los  recursos  que  se 
establecen  en  el  proyecto  para  hacer 
la  casa  de  justicia.  Si  no  alcanzaran, 
entonces  el  poder  administrativo  con 
^sólo  aumentar  en  medio  ó  un  centavo 
el  derecho  de  esos  registros,  tendría 
"inás  que  suficiente  para  aumentar  los 
•recursos  y  hacer  la  obra.  Pero,  ¿cómo 
puede  hacerse  esto  si  las  oficinas  están 
én  manos  de  particulares? 

Estos  son  los  breves  fundamentos  que 
doy  en  apoyo  de  los  agregados  que  he 
propuesto  y  daré  más  razones  si  es  ne- 
cesario para  sostenerlos.  {¡Muy  bien! 
Aplausos), 
Sr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 
El  proyecto  que  tuve  el  honor  de 
subscribir  con  los  señores  diputados 
Bollini  y  Argañaraz  establecía  en  uno 
uno  de  sus  incisos  que  estas  oficinas 
debían  ser  administradas  por  el  estado 
desde  el  l.^  de  enero  de  1903.  Pero  al 
"hacer  el  estudio  en  comisión,  se  nos  ob- 
servó que  esta  cuestión  debía  ser  re- 
suelta al  tratarse  la  ley  de  presupuesto 
y  que  convendría  dejar  que  el  ministerio 
del  ramo  recogiera  todos  los  datos  re- 
lativos al  movimiento  de  estas  oficinas 
y  proyectara  la  forma  de  su  percepción, 
ya  sea  dejándolas  en  manos  de  particu- 
lares, pero  arbitrando  nuevos  recursos, 
ya  sea  pasándolas  á  la  administración 
del  estado,  dictando  la  reglamentación 
correspondiente,  en  que  se  establezca 
"la  responsabilidad  y  se  exijan  las  ga- 
rantías necesarias  á  los  funcionarios  pú- 
blicos, para  que  los   daños  y  perjuicios 


que  puedan  acarrearse  por  los  errores 
de  estas  oficinas  no  vengan  á  gravitar 
de  tal  manera  sobre  el  tesoro  público 
que  la  renta  que  se  les  calcule  los  ab- 
sorba. 

Lo§  firmantes  del  proyecto  cedieron 
ante  esta  observación,  tanto  más  cuanto 
que  en  esos  días  se  daban  noticias  de 
la  iniciación  de  algunos  juicios  civiles 
contra  la  administración  de  estas  ofici- 
nas por  sumas  cuantiosas.  Uno  de  ellos, 
recientemente  iniciado,  es  una  acción 
por  daños  y  perjuicios  por  la  suma  de 
150.000  pesos. 

Aunque  los  autores  del  proyecto 'creen 
que  estas  oficinas  deben  pasar  á  poder 
del  estíido,  convinieron  en  que  h'6  era 
en  esta  ley  donde  esta  cuestión  debía  ser 
resuelta,  sino  en  la  misma  ley  de  pre- 
supuesto, ó  en  pna  ley  especial. 

Los  señores  que  administran  estas  ofi- 
cinas por  su  cuenta  no  tienen  -Con  el 
estado  contrato  de  ningún  género.  No 
hay  ninguna  ley  que  establezca  que  de- 
ban darse  en  arrendamiento;  no  hay 
más  que  una  partida  del  presupuesto 
que  dice:  cPor  el  arrendamiento  de  ta- 
les oficinas,  tanto  al  año».  De  manera 
que  la  comisión  de  presupuesto  puede 
proceder  á  estudiar  esta  cuestión  y  re- 
solverla, teniendo  en  cuenta  los  verda- 
deros intereses  del  estado  y  proyectar 
la  manera  de  evitar  que  las  responsa- 
bilidades civües  puedan  hacer  fracasar 
esta  importante  fuente  de  recursos. 

Estas  fueron  las  razones  que  prevale- 
cieron en  el  ánimo  de  los  autores  del 
proyecto  para  despacharlo  en  la  forma 
en  que  se  ha  hecho;  y  creo  que  seria 
prudente  que  la  cámara,  sin  resolver 
este  punto,  votara  el  inciso  en  la  forma 
propuesta,  sin  perjuicio  de  que  oportu- 
namente sea  debidamente  estudiado. 

6r.  Caeitpo— ¿De  dónde  sabe  el  se- 
ñor diputado  que  no  hemos  estudiado 
debidamente  el  punto? 

Sp.  Preiiidente— La  observación  del 
señor  diputado  Castro  no  afecta  sino  al 
inciso  d.  Debe,  pues,  votarse  el  inci- 
so c. 

—Se  aprueba  el  inciso  c 

Sr«  liaoasa — Pido  la  palabra. 

Cuando  escuchaba  los  débiles  argu- 
mentos del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, contestando  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  se  me  ocurría  que  seria 
poco  eficaz  el  concurso  de  fondos  que 
iba  á  llevar  á  la  obra  que  él  tanto  an- 
hela que  se  realice. 

Yo,  como  no  deseo  que  se  postergue. 
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y  como  no  deseo  tampoco  que  quede 
para  la  comisión  de  presupuesto  lo  que 
debemos  afrontar  todos  ahora  con  ma- 
no enérgica,  voy  á  pedir  que  tratemos 
este  asunto  como  debe  tratarse.  No  es 
posible  aceptar  la  forma  ambigua  que 
propone  la  comisión,  es  decir,  dejando 
sin  establecer  que  toda  esa  renta  pú- 
blica debe  ir  al  tesoro  público  y  que 
no  debe  quedar  en  manos  de  los  parti- 
culares, como  se  ha  dicho,  porque  eso 
no  debe  admitirse  y  menos  en  estos  mo- 
mentos en  que  el  país  necesita  econo- 
mizar. 

Cuando  al  estudiar  el  presupuesto 
tenemos  á  cada  momento  que  pasar  an- 
g^ustias  para  suprimir  empleados,  que 
no  tienen  ni  que  comer,  cuando  los  im- 
puestos han  tenido  que  elevarse  varios 
años  para  tener  los  recursos  indispen- 
sables para  la  vida  déla  nación,  ¿es po- 
sible que  la  educación  que  el  pueblo  re- 
quiere esté  detenida  en  su  desenvolvi- 
vimiento  indispensable  y  que  estemos 
postergando  por  más  tiempo  el  hacer 
volver  á  las  arcas  públicas  400.000  pesos 
que  van  á  poder  de  particulares? 

Creo,  señor  presidente,  que  ha  llega- 
do el  momento  en  que  esta  cámara 
debe  reivindicar  para  el  tesoro  lo  que 
és  del  tesoro  y  que  deje  que  el  parti- 
cular, como  todo  hombre  honrado,  pase 
las  pobrezas  por  que  está  pasando  el  país. 
[Aplausos). 

Por  estas  consideraciones;  pido  que 
se  voten  estos  agregados,  porque  de  lo 
contrario  seguirán  las  cosas  como  es- 
tán; vendrán  empeños,  vendrán  reco- 
mendaciones, y  no  se  hará  esto  que  es 
una  obra  de  necesaria  realización. 

La  cámara  debe  votar  estos  agrega- 
dos para  que  de  una  vez  por  todas  de- 
mos un  ejemplo  de  altivez  y  moralidad 
que  el  país  reclama!  [Aplausos). 

Si».  Gómez — Lo  primero  que  corres- 
ponde es  ver  si  se  tratan  esos  artículos 
inmediatamente. 

Sr.  Ijacasa— No  son  artículos  nue- 
vos; son  agregados. 

Ht.  Presidente — Son  propuestos  en 
substitución. 

Sr.  l«acasa-~iEs  la  eficacia  de  esta 
ley! 

Ht.  Gómez  —  ¡Si  estoy  conforme! 
{Risas). 

Sr,  Várela  Ortiz— Pido  la  pala- 
bra. 

La  idea  es  muy  simpática,  señor  pre- 
sidente, tanto,  que  todavía  diríase  que 
se  pueden  escuchar  rumores  de  aplau- 
sos; pero  me  parece  que  ha  sido  un 
tanto  magnificada  como   punto  de  par- 


tida de  una  reacción  que,  en  todo  caso, 
sería  tardía. 

Todos  nosotros  hemos  votado  el  pre- 
supuesto en  la  forma  en  que  hoy  está 
en  vigencia.  iNo  hemos  tenido  cómo 
reaccionar  á  través  de  toda  esta  larga 
serie  de  años  en  que  hemos  ocupado 
una  banca  en  esta  cámara! 

Para  hacer  justicia  distributiva,  pues, 
no  hagamos  arrancar  lo  malo  de  la  si- 
tuación actual,  del  hecho  de  haber  sido 
creada  allá,  en  los  comienzos  de  esta 
siempre  tironeada  administración  Juá- 
rez, de  la  cual  ya  nadie  es  correspon- 
sable,  á  pesar  de  que  en  esa  época  éra- 
mos tantos  los  que  con  él  compartía- 
mos las  responsabilidades  de  sus  errores 
y  gozábamos  de  los  beneficios  de  sus 
actos. 

Un  tanto  magnificada  es,  señor  pre- 
sidente, Como  digo,  tomándola  del  pun- 
to de  visto  de  la  reacción,  y  un  tanto 
magnificada  si  con  un  poco  de  seriedad 
se  la  aprecia  en  lo  que  en  sí  significa, 
dejando  de  lado  todas  estas  manifesta- 
ciones de  buen  deseo  en  favor  de  la 
pretendida  reacción,  en  favor  de  esto 
que  todos  debemos  anhelar  y  que  segu- 
ramente anhelamos  por  igual:  que  los 
dineros  públicos  no  vayan  á  manos  de 
particulares,  etcétera,  etcétera.  Esas  son 
fórmulas  en  las  que  jamás  puede  haber 
disidencia;  hay  unánime  conformidad. 
De  manera  que  el  caso  sería  simple- 
mente este:  estudiar  con  serenidad  si 
es  posible  así,  accidentalmente,  en  una 
ley  de  esta  naturaleza,  resolver  lo  que 
en  mi  concepto,  y  en  el  concepto  de 
muchos,  es  un  serio  problema  de  admi- 
nistración. 

El  sistema  de  arrendamiento  de  las 
oficinas  de  hipotecas,  embargos  é  inhi- 
biciones es  lo  que  hoy  existe.  El  siste- 
ma de  administración  de  estas  mismas 
oficinas  por  parte  del  estado,  sería  lo 
que  mi  distinguido  colega  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  hoy  propone. 

Ese  es  el  problema  sencillo  y  neto, 
en  sus  términos  exactos. 

Me  consta  que  el  distinguidísimo  ca- 
ballero que  hoy  desempeña  la  cartera 
de  justicia  é  instrucción  pública  había 
formulado  en  forma  concreta  el  pensa- 
miento que  hoy  trae  á  la  cámara  mi 
distinguido  colega  por  Buenos  Aires. 
A  poco  andar  se  encontró  con  que  las 
dificultades  eran  mayores  de  lo  que  apa- 
recían á  simple  vista;  y  me  consta  tam- 
bién que  entra  en  el  programa,  ya  co- 
nocido en  sus  lincamientos  generales, 
de  reformas  importantes  con  que  ha 
entrado  al  ministerio  el  llevar  á  laprác- 


184 


CONGRESO  NACIONAL 


Jumo  6  da  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/0.'  Mttón  ordinaria 


tica  este  pensamiento:  convertir  la  renta 
que  producen  est^  oficinas  en  rentas 
exclusivas  del  estado.  ¿Cómo?  ¿Acaso 
renunciando  al  sistema  actual?,  ¿acaso 
administrándolas  directainente?  Ese  es 
el  problema  serio,  y  yo  np  sé  ni  me 
atrevería  á  afirmar,  ni  creo  que  haya 
nadie  que  se  atreva  á  hacerlo,  á  prime- 
ra vista,  que  convenga  el  último  siste^ 
ma  más  que  el  primero. 

Hv.  Liaea^sa— Le  voy  á  dar  un  dato 
al  señor  dipi^tado. 

Sr«  Várela  Ortis— Si  el  sefior  di- 
putado me  permite... 

Decía,  señor  presidente,  que  en  mi 
concepto,  no  es  posible  afirmar,  ni  habrá 
quien  se  atreva  á  primera  vista  á  de- 
cirlo, que  convenga  más  al  estado  el  sis- 
tema que  se  propone  así,  accidental- 
mente, para  que  entre  á  regir  desde  la 
vigencia  de  esta  ley,  el  de  administrar 
directamente  esas  oficinas  por  el  go- 
bierno, que  el  sistema  que  actualmente 
existe,  que  es  el  arrendamiento.  Pero 
hay  una  simple  diferencia:  hoy  el  arren- 
damiento se  hace  sin  previa  licitación, 
y  ese  es  el  sistema  á  que  el  señor  mi- 
nistro va  á  ir,  posiblemente,  infinita- 
mente mejor  que  el  sistema  de  la  admi- 
nistración directa  por  el  estado. 

De  manera,  pues,  que  si  nosotros 
precipitadamente  aceptáramos  el  pensa- 
miento, en  que  no  hay  dos  opiniones, 
en  que  estamos  conformes,  traído  á  la 
cámara  por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  hoy,  en  este  momento,  qui- 
zás incurriríamos  en  un  grave  error. 

Si  se  sacara  á  licitación  pública  el 
arrendamiento  del  producido  de  estas 
oficinas,  previas  las  garantías  necesa- 
rias, es  posible  que  llegáramos  al  desi- 
derátum. Administradas  por  el  estado, 
véase,  señor  presidente,  todas  las  res- 
ponsabilidades en  que  se  incurriría. 
Hoy,  al  frente  de  esa  oficina  está  un 
caballero— permítame  la  cámara  una 
manifestación  personal— de  quien  soy 
enemigo  personal.  Roces  en  la  vida  so- 
cial han  hecho  que  viva  distanciado  de 
él;  probablemente  no  nos  volveremos  á 
estrechar  las  manos  de  amigos.  Hay  pro- 
fimda  distancia  entre  él  y  yo;  entre  el  ca- 
ballero á  que  se  refería  el  señor  dipu- 
tado . . . 

Pero  estoy  haciendo  la  defensa  de  lo 
que  entiendo  que  es  un  problema  de  la 
administración  pública  y  me  es  indife- 
rente la  persona.  Bien,  señor  presiden- 
te; al  frente  de  esa  oficina  hay  un  ca- 
ballero que  arriesga  permanentemente 
su  fortuna,  que  gana  mucho  dinero,  efec- 
tivamente, porque  yo  creo  que  es  irri-' 


Soria  la  cantidad  por  que  está  arren- 
dada esa  oficina;  pero  véase  lo  que 
ha  ocurrido.  No  hace  todavía  un  año 
esa  oficina  ha  sido  condenada  por  los 
tribunales,  por  simples  errores  de  in- 
formación, al  pago  de  daños  y  perjui- 
cios por  una  suma  de  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos;  y  hace  cuatro  días,  los 
señores  diputados  habrán  podido  verlo 
en  todos  los  diarios,  se  ha  presenta- 
do una  nueva  demanda  contra  la  mis- 
ma oficina  por  daños  y  perjuicios,  atri- 
buidos á  errores  de  información,  por 
una  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pe- 
sos. 

Ruego  á  la  cámara  que  medite  un  po- 
co cómo  sería  esto  administrado  direc- 
tamente por  el  estadol  iCuántos  errores 
de  in,formación,  cuántos  millones  á  pa- 
gar por  daños  y  perjuiciosl 

De  ahí,  señor  presidente,  que  yo  me 
incline  al  sistema  del  arrendamiento  del 
producido  de  estas  oficinas,  previa  lici- 
tación pública;  es  el  único  sistema  que 
conviene,  ese  es  el  único  que  proyecta- 
rá en  su  oportunidad  el  señor  minis- 
tro. 

El  pensamiento  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  que  encuentra  eco  en 
esta  cámara,  podrá  ser  votado  en  su 
oportunidad;  no  es  la  oportunidad  vo- 
tarlo en  esta  ley. 

Sr.  Minliitro  de  Justicia  é  Ins- 
tpaoción    publica— Pido    la  palabra. 

Debo  comenzar,  señor  presidente,  por 
dar  las  gracias  al  señor  diputado  que 
se  ha  expresado  de  una  manera  tan  de- 
ferente respecto  á  las  intenciones  del 
nuevo  ministro  de  instrucción  pública, 
y  debo  al  mismo  tiempo  exponer  el 
pensamiento  que  me  guiara  al  dejar  en 
forma  ambigua,  momentáneamente,  la 
redacción  de  este  artículo,  que,  como  la 
ha  interpretado  bien  el  señor  diputado 
por  la  capital,  me  ha  sumergido  al  prin- 
cipio, al  menos,  en  perplejidades  al  estu- 
diai*  la  mejor  manera  de  obtener  mayor 
renta  para  el  estado. 

En  efecto,  señor  presidente;  á  los  po- 
cos días  de  hacerme  cargo  del  minis- 
terio, encontrándome  por  delante  con 
el  proyecto  de  edificación  de  la  casa  de 
justicia,  procuré  indagar  el  producido 
de  las  oficinas  de  registro  de  la  pro- 
piedad, de  hipotecas,  embargos  é  inhi- 
biciones, que,  según  datos  que  llegaron 
al  ministerio,  debían  avaluarse  en  una 
cantidad  mucho  mayor  que  la  que  fíg^u* 
ra  en  el  presupuesto  general.  Las  in- 
formaciones que  conseguí  por  medio 
del  archivo  general  de  los  tribunales, 
eran  de  que  estas  tres  oficinas  deberían 
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producir  alrededor  de   cuatrocientos   á 
quinientos  mil  nacionales  por    año. 

Estas  cifras,  señor  presidente,  eran 
bastante  significativas  para  determinar 
una  iniciativa  en  el  sentido  de  que  el 
producido  de  esas  oficinas,  muy  consi- 
derable con  relación  á  lo  que  de  ellas 
ingresaba  en  las  arcas  del  estado,  vi- 
niera á  beneficiar  al  fisco;  pero  me  en- 
contré sorprendido,  como  lo  acaba  de 
manifestar  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, de  las  dificultades  especiales  que 
presenta  el  manejo  de  ellas,  exponien- 
do á  las  personas  ó  al  estado,  según 
fuere  el  caso,  á  caer  en  responsabilida- 
des que  pueden  ser  graves. 

En  realidad,  después  de  un  examen 
bien  detenido,  sobre  las  consideraciones 
que  militan  en  pro  y  en  contra  de  uno 
y  otro  sistema,  me  parece  que  el  esta- 
do podría  hacerse  cargo  de  esas  ofici-. 
ñas,  porque,  si  bien  es  cierto  que  en 
diversas  ocasiones  las  personas  encar- 
gadas de  ellas  han  sido  responsabili- 
zadas por  sumas  de  dinero  más  ó 
menos  crecidas,  han  sido  compensadas 
con  exceso  con  las  grandes  cantidades 
que  han  percibido  en  beneficio  propio. 

De  manera,  pues,  que  en  estas  cir- 
cunstancias me  encontraría  inclinado  á 
aceptar,  con  los  datos  que  poseo  actual- 
mente, que  pase  á  poder  del  estado 
la  administración  de  los  registros  de  la 
propiedad,  de  hipotecas  y  de  embargos 
é  inhibiciones.  {¡Muy  bien!) 

Sp.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  la 
redacción  de  este  inciso  no  es  de  nin- 
guna manera  ambigua,  como  acaba  de 
decir  el  señor  ministro  de  justicia.  El 
inciso  dice:  el  producido  de  la  oficina 
se  destinará . . .  Pero  el  producido  de  la 
oficina,  es  cualquiera  que  sea  la  forma 
de  su  administración,  ya  sea  por  arren- 
damiento ó  por  administración  directa 
del  estado. 

Ahora,  ¿cuál  es  la  forma  más  conve- 
niente de  administración?  ¿Debe  seguir 
arrendándose  ó  debe  administrarse  por 
el  estado? 

Esta  es  una  cuestión  que  debe  resol- 
verse por  una  ley  especial,  por  un  pro- 
yecto que  puede  darse  por  presentado 
en  esta  cámara,  por  una  iniciativa  del 
poder  ejecutivo;  pero  en  ningún  caso, 
por  medio  de  un  inciso  de  una  ley  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión. 
No  puede  derogarse  una  disposición  de 
una  ley  orgánica,  ó  varias  disposiciones, 
como  son  las  que  han  creado  los  regis- 
tros de  la  propiedad,  embargos  é  inhibi- 
ciones, por  medio  de  una  ley  como  esia. 


Debo  agregar  que  la  persona  á  cuyo 
cargo  está  esa  oficina,directamente  ataca- 
da por  un  señor  diputado,  queda  fuera  de 
cuestión,  desde  que  ha  sido  noble  y  ge- 
nerosamente defendida  por  su  enemigo, 
otro  señor  diputado;  pero  puedo  apuntar 
un  dato:  la  cuestión  de  si  la  oficina  del 
registro  de  la  propiedad  debe  ser  admi- 
nistrada por  particulares  ó  por  el  estado, 
á  juicio  del  abogado  que  la  dirige  está 
resuelta,  señor  presidente.  Él  cree  que 
debe  ser  dirigida  por  el  estado  y  él  me 
ofreció  para  hacer  mi  debut  en  esta  cá- 
mara los  datos  necesarios  para  presen- 
tar un  proyecto  entregando  la  adminis- 
tración de  esas  oficinas  al  estado,  con 
toda  la  reglamentación  que  su  experien- 
cia le  ha  sugerido,  para  evitar  las  con- 
denaciones de  que  pudiera  ser  pasible 
la  administración.  Yo  tuve  la  culpa  de 
no  presentar  el  proyecto  porque  te- 
mo, señor  presidente,  como  debutante, 
no  ser  dueño,  por  completo,  de  mis  fa- 
cultades; necesitaba  oir  el  sonido  de  mi 
voz  en  este  recinto;  necesitaba  conven- 
cerme de  que  la  benevolencia  de  los 
señores  diputados,  de  mis  honorables 
colegas,  se  extiende  realmente  hasta  mí, 
para  hacer  el  ensayo  de  presentar  á  la 
cámara  un  provecto  de  ley  de  esta  mag- 
nitud. Pero,  repito,  que  esta  es  la  idea 
del  abogado  que  dirige  la  oficina,  y  yo 
mismo,  si  no  hay  otro  diputado  que  lo 
haga  antes,  tendré  el  placer  de  presentar 
ese  proyecto. 

Hv.  Arg^erlcb— Pido  la  palabra. 

Sr.  ILaoasa— Pido  la  palabra. 

filr.  Presidente— Había  solicitado 
antes  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sr.  Liaoasa— Había  solicitado  la  pa- 
labra para  levantar  algunos  de  los  ar- 
gumentos hechos  en  contra  del  agre- 
gado propuesto,  que  constituye  una  v^en- 
taja  para  el  erario  público. 

El  argumento  principal  que  se  ha 
hecho  en  contra,  ha  sido  el  temor  de 
que  el  ensayo  del  sistema  pueda  dar 
malos  resultados. 

Pero,  señor  presidente,  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  se  estableció  tam- 
bién esta  oficina  como  un  medio  de  fa- 
vorecer á  una  persona  determinada.  Re- 
sultó que  esa  persona  estuvo  al  frente 
de  la  repartición  durante  pocos  años; 
pero  era  tal  lo  que  producía,  que  sé 
vinieron  á  dar  cuenta  perfectamente 
los  poderes  públicos  de  que  no  era  po- 
sible que  el  producido  de  esta  oficina 
fuera  una  renta  privada. 

Desde  entonces,  hace  varios  años,  se 
adoptó  el  sistema  de  que  el  estado  fuera 
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el  administrador  de  ella,  y  hasta  hoy  no 
ha  habido  absolutamente  ninguna  per- 
turbación por  esto. 

El  estado  recibe  doscientos,  trescien- 
tos y  hasta  más  miles  de  pesos  al  año, 
y  aunque  el  gerente  de  esa  oficina  gana 
quinientos  pesos  y  los  empleados  subal- 
ternos mucho  menos,  es  tal  la  escrupu- 
losidad con  que  se  revisan  todos  los 
certificados  que  expide,  que  no  se  ha 
producido  el  caso  de  responsabilidad 
que  se  anuncia  con  tanto  pavor. 

Yo  creo  que  es  claro  que  si  una  per- 
sona tiene  mucho  dinero  puede  pasar 
.holgadamente  la  vida  y  cuidarse  poco 
de  sus  deberes,  porque  tiene  cómo  ha- 
.cer  frente  á  sus  responsabilidades;  pero 
.un  empleado  que  gana  un  modesto  suel- 
do y  tiene  serias  responsabilidades,  va 
á  ser  cuidadoso  de  los  intereses  que  se 
le  confían.  Por  eso  es  que  el  sistema 
en  la  provincia  de  Buen  s  Aires  ha 
dado  excelentes  resultados  y  no  se  han 
producido  esos  pleitos  fabulosos  con  que 
se  nos  amenaza. 

Este  sistema,  además  de  las  ventajas 
que  en  sí  mismo  tiene,  es  apoyado  por 
el  señor  ministro  de  justicia,  que  ha  he- 
cho estudios  sobre  el  particular.  La 
iniciativa  de  poner  estas  oficinas  bajo 
la  administración  del  estado  no  es  nue- 
va. Hasta  al  mismo  interesado,  según 
manifestación  del  señor  diputado  Pine- 
do, le  parece  que  es  ya  conveniente 
cambiar  de  sistema!  {Rtsas),  Este  es  el 
mejor  argumento  para  que  este  asunto 
se  trate  y  se  acepte. 

Cualquier  postergación  sería  perju- 
dicial al  estado,  porque  ya  sabenios,  oe- 
gún  el  cálculo  presentado  por  el  señor 
ministro,  corroborando  el  que  habíamos 
presentado  antes,  que  son  quinientos  mil 
pesos  al  año,  lo  que,  pc^r  cada  día  de 
demora,  arroja  una  pérdida  real  para  el 
fisco,  y  nosotros  no  podemos  dar  un 
centavo  que  pueda  ingresar  á  las  arcas 
públicas. 

Por  esto  pido  que  la  cámara  acepte 
el  nuevo  sistema  que  se  propone. 

Sr.  Apgeplch— Pido  la  palabra. 

Me  habría  limitado  á  dar  mi  voto  en 
silencio  á  tavor  del  despacho  de  la  co- 
misión, si  no  me  apercibiera  de  que  la 
idea  de  sacar  esto  á  licitación  pueda, 
alguna  vez,  como  resultado  de  estos  de- 
bates nerviosos  de  último  momento, 
dar  lugar  á  una  sanción  que  consi- 
dero completamente  perjudicial,  si  no 
para  el  fisco,  sí  para  los  particulares 
interesados  en  este  asunto. 

El  año  pasado  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar á  esta  cámara  un  proyecto  en  el 


cual  se  involucraba,  bajo  diferentes  pun- 
tos de  vista,  la  cuestión  que  se  debate, 
en  el  cual  se  estudia  esta  cuestión  des- 
de el  punto  de  vista  de  lus  intereses 
públicos  bien  entendidos. 

Yo  sostengo  que  la  licitación  sería 
un  profundo  error;  sostengo  que  en 
el  caso  de  que  se  viese  necesitado  el 
gobierno  á  recuperar  de  nuevo  su  pleno 
disfrute,  sería  para  hacer  ese  servicio  en 
bien  del  pueblo,  disminuyendo  los  gra- 
vámenes que  contribuyen  á  hacer  con- 
siderable el  servicio  de  las  hipotecas. 
Está  en  la  página  464  del  Diario  de  Se- 
siones el  artículo  sometido  ho}-  á  la  co- 
misión de  legislación  y  que  me  h^  de 
permitir  leer,  con  permiso  del  señor 
presidente:  cNinguna  constitución,  ce- 
sión, división  ó  chancelación  de  hipote- 
cas sufrirá  carga  de  derechos,  de  im- 
puesto ó  registro  ni  de  informes  sobre 
las  condiciones  de  la  propiedad,  salvo  el 
sello  de  un  peso  en  las  fojas  délas  es- 
crituras respectivas.» 

En  todo  caso,  si  faésemos  á  resolver 
la  cuestión  de  este  punto  de  vista,  po- 
dríamos entrar  á  discutirla;  pero  co- 
rrer el  riesgo  de  que  bajo  otra  forma 
continuemos  en  la  misma  situación,  me 
parece  improcedente. 

Ya  que  he  apuntado  á  la  considera- 
ción de  la  cámara  cómo  el  asunto  se 
encuentra  sometido  á  estudio  de  la  co- 
misión, quiero,  habiendo  temado  la  pa- 
labra, aducir  un  argumento  que  corro- 
bora mi  tesis.  Todavía  me  voy  á  oponer 
al  despacho  de  la  comisión,  por  cuanto 
ese  despacho  tiende  á  mantener  vigentes 
contratos  y  convenciones  que  se  han 
hecho  al  amparo  de  una  ley  anual.  Nin- 
guna resolución  que  tomásemos  podría 
tener  efecto,  con  relación  á  esas  oficinas, 
hasta  el  31  do  diciembre  del  presente 
año,  puesto  que  están  todas  ellas  arren- 
dadas por  un  año,  en  virtud  de  la  se- 
riedad de  los  contratos  celebrados  con 
el  gobierno  de  la  nación. 

Me  parece  que  esta  consideración,  que 
es  decisiva,  no  ha  de  escapar  á  mis 
colegas.  Sostengo  y  sostendré  siempre 
que  estas  oficinas  deben  pasar  al  estado; 
pero  no  para  ser  una  fuente  de  ganan- 
cias para  el  tesoro  público,  en  detrimento 
de  todo  el  pueblo,  que  paga  sacrificado 
por  las  exigencias  del  capital.  Fundo  así, 
señor  presidente,  mi  opinión  contraria 
á  la  proposición  del  señor  diputado. 

Nr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  inciso  d  del  proyecto 
subscripto  por  el  señor  diputado  BoUini, 
resuelve  de  una  manera  clara  el  punto 
que  se  está  debatiendo. 
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Tanto  el  autor  de  la  proposición,  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  como 
el  poder  ejecutivo,  como  el  señor  di- 
putado por  la  capital,  que  nos  ofrece 
un  proyecto  de  reglamentación  del  ser- 
vicio de  esta  oficina,  y  las  palabras  que 
ha  pronunciado  el  señor  diputado  Ar- 
gerich,  revelan  que  hay  uniformidad  de 
opiniones:  es  necesario  que  el  estado 
administre  aquellas  oficinas,  con  propó- 
sito de  adquirir  recursos  unas  veces^ 
de  mejorar  el  servicio  otras. 

Es  cierto  también  que  existe  un  con- 
trato que  termina  en  1903. 

El  inciso  á  que  acabo  de  referirme  y 
que  hago  mío  y  propongo,  salva  todas 
las  dificultades,  esperando  que  la  regla- 
mentación que  el  señor  diputado  por  la 
capital  ofrece  presentar  á  esta  cámara 
no  afecte  absolutamente  en  nada  la  idea 
madre,  que  importa  aceptar  que  estas 
oficinas  estén  dirigidas  por  el  estado. 

Estas  breves  consideraciones  hacen 
que  yo  proponga  en  substitución  del  pro- 
yecto del  señor  diputado  por  la  capital 
lo  que  he  indicado. 

Sf.  Caries— Pido  la  palabra. 

Acepto  la  idea  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Entre  Ríos,  pero  por 
otras  razones. 

Vamos  á  facilitar  al  poder  ejecutivo 
el  tiempo  bastante  para  resolver  las 
perplejidades,  vacilaciones  y  ambigüe- 
dades de  que  él  nos  hablaba  por  inter* 
medio  del  señor  ministro  de  justicia. 

Ya  para  entonces  estarán  solucionados 
los  problemas  que  se  acaba  de  propo- 
ner á  la  cámara  y  que  no  han  mereci- 
do del  señor  ministro  otra  contestación 
que  la  que  él  cree  corresponde  siempre 
en  esta  clase  de  asuntos:  que  la  adminis- 
tración del  estado  entre  directamente  á 
funcionar  en  esta  clase  de  oficinas. 

Creo  entonces  que  con  siete  ú  ocho 
meses  tendrá  bastante  tiempo  el  nuevo 
ministro  para  darse  cuenta  de  su  come- 
tido, y  cuya  conducta  actual  no  viene 
sino  á  consolidar  y  constituir  el  mismo 
estado  de  ambigüedades  en  el  régimen 
general  de  la  nación. 


Sr.  llIiiiÍ8tPO  de  justicia  é  ins- 
trncoión  pübliea— Pido  la  palabra. 

Se  me  permitirá  decir  que  es  inacep- 
table pretender  solidarizar  al  poder  eje- 
cutivo de  un  hecho  muy  natural  en  una 
persona  que  por  primera  vez  viene  á 
ocupar  un  puesto  tan  alto  en  la  admi- 
nistración nacional. 

Era  a)  iniciar  precisamente  las  nue- 
vas funciones  de  que  me  hacía  cargo, 
que  trataba  de  ajustar  las  líneas  de  mi 
conducta  posible  dentro  del  nuevo  pues- 
to á  que  había  sido  llamado  por  el  ex- 
celentísimo señor  presidente  de  la  Re- 
pública. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  ocupo  la 
cartera,  y  creo  que  el  señor  diputado 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra, 
en  una  situación  análoga  á  la  mía,  se 
htjbiera  encontrado  también  con  las 
mismas  perplejidades  de  que  con  tan 
reiterada  insistencia  ha  tenido  oportuni- 
dad de  hacer  mención  en  su  discurso. 

Sr.  Caries— No  acepto  la  alusión 
que  se  me  hace,  porque  los  puestos  pú^ 
blicos  no  son  para  aprendizaje  adminis- 
trativo. 

Sr.  GómeaB— Desearía  saber  si  la 
comisión  acepta  la  proposición  del  se- 
ñor diputado  por  Entre  Ríos,  doctor 
Coronado. 

Sr.  Gonobon— La  comisión  no  pue- 
de reunirse  ahora;  por  mi  parte  la 
acepto. 

Sr.  Torino— Como  miembro  de  la 

comisión,  acepto. 

Sr.  Presidente — Entonces,  con  el 
asentimiento  de  la  cámara,  se  votará 
en  la  forma  propuesta. 

—Se  vota  y  resuUa  afírmaliva. 
—Se    aprueba,   sin    observación,  el 
resto  del  proyecto. 

Sr.  Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto. 
Se  levanta  la  sesión. 


—Son  las  5  y  55  p.  m. 
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ofrezca  deficiencias  y  que  su  enseñanza 
llenara  todos  los  deseos  que  la  sociedad 
rural  ha  tenido  presente. 

Por  otra  parte,  esta  institución  no  se 
va  á  limitar  exclusivamente  á  hacer  la 
exposición  que  celebra  todos  los  años 
en  el  mes  de  septiembre  y  á  celebrar 
la  exposición  de  lechería  con  la  ampli- 
tud que  he  hecho  presente  cuando  tuve  el 
honor  de  hablar  sobre  este  asunto  ante 
la  honorable  cámara;  ella  desea  al  mismo 
tiempo  hacer  una  exposición  sobre  te- 
nería, es  decir,  curtiembre  de  pieles,  y 
al  mismo  tiempo  sobre  tejidos  de  lana; 
y  aun  cuando  creo  que  la  suma  asignada 
para  la  exposición  de  lechería  siempre 
sería  exigua,  en  ninguna  circunstancia, 
aun  cuando  tuviera  que  aplicarse  en  algo 
á  estas  otras  exposiciones  que  tiene  pro- 
yectadas la  sociedad  rural,  nunca  podría 
decirse  que  había  sido  empleada  mal 
ó  de  una  manera  inconveniente. 

Por  estas  consideraciones  apoyo  la 
moción  del  señor  diputado  Várela  Ortiz 
para  que  se  conserve  este  artículo  en 
la  forma  proyectada  por  mí  y  sancio- 
nada por  la  honorable  cámara. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  que  la  honorable  cá- 
mara no  insista  en  su  sanción  y  se 
acepte  la  del  honorable  senado,  por 
cuanto  ella  se  refiere  á  autorizar  al  po- 
der ejecutivo  para  hacer  este  gasto  y  la 
otra,  sancionada  por  esta  cámara,  es 
imperativa. 

Creo  que,  dado  el  estado  del  erario 
público,  no  es  posible  dictar  ninguna 
ley  que  importe  una  erogación  si  no 
va  sometida  á  la  autorización  del  poder 
ejecutivo,  es  decir,  si  no  se  establece 
que  se  autoriza  ese  gasto  dentro  de  la 
posibilidad  de  hacerlo,  porque  en  caso 
contrario  importaría  dictar  leyes  tal  vez 
en  menoscabo  de  los  compromisos  que 
la  nación  tiene  contraídos  y  que  es  ne- 
cesario cumplir  ante  todo. 

Por  otra  parte,  según  se  ha  manifes- 
tado en  esta  cámara  por  algunos  miem- 
bros de  ella,  el  poder  ejecutivo  ha  hecho 
presente  á  las  personas  que  han  iniciado 
este  proyecto  su  deseo  vehemente  de 
concurrir  con  sus  medios  á  que  se  rea- 
lice esta  exposición;  y  si  esta  es  la  ma- 
nifestación del  señor  ministro  de  agri- 
cultura, no  hay  razón  alguna  para  que 
esta  cámara  quiera  establecer  de  una 
manera  imperativa  lo  que,  á  mi  juicio, 
debe  revestir  una  forma  facultativa. 

No  tengo  más  que  agregar. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Lo  primero,  que  el  honorable  congre- 
so nu  puf*de  dictar  una  ley  que  importe 


gastos  dándole  carácter  imperativo,  im- 
portaría ir  contra  facultades  que  son 
propias,  inherentes  del  parlamento. 

Sr.  Lacaaa—£Me  permite?  Para  que 
no  argumente  sobre  una  base  que  no 
existe. 

He  dicho  que  en  las  circunstancias 
actuales  no  se  puede  dictar  en  forma 
imperativa  leyes  que  importen  gastos. 

Ñr.  Várela  Ortls— Voy  á  llegar  á 
eso. 

Nr.  Lacasa— Perfectamente,  pero  es 
bueno  precisar  los  términos. 

Sr.  Várela  Ortiz — Me  explico  bien 
que  el  señor  diputado  sostenga  lo  que, 
por  otra  parte,  ha  sido  sostenido  por 
todos  los  miembros  de  esta  cámara:  que 
en  las  actuales  circunstancias  angustio- 
sas por  que  traviesa  el  tesoro  público 
no  se  deben  votar  leyes  que  importen 
gastos  sin  determinar  su  imputación  y 
dándole  como  único  recurso  para  ser 
sufragado  las  rentas  generales  de  la 
nación;  pero  por  poco  que  haya  parado 
su  atención  en  la  redacción  de  este  ar- 
tículo se  habrá  apercibido  que  se  crea 
un  gasto  y  se  crean  recursos  con  que 
se  ha  de  atender  al  gasto:  la  venta  de 
tierra  de  propiedad  de  la  nación. 

Me  parece  que  la  suma  es  tan  insijg- 
nificante  y  son  tan  notoriamente  gran- 
des los  beneficios  que  todos  esperamos 
de  tan  insignificante  gasto,  que  bien 
puede  sancionarse  la  ley  con  carácter 
imperativo,  porque  quizá  ocurriera  que 
el  poder  ejecutivo  tuviera  un  pensamien- 
to diverso  del  que  tiene  el  parlamento 
y  dejara  sin  éxito  lo  que  todos  nosotros 
esperamos  anhelantes. 

Creo  que  no  tiene  razón  ni  fundamento 
la  argumentación  que  hace  el  señor  di- 
putado, en  este  asunto. 

He  dicho. 

Sr.  Carbó— Deseo  que  se  lea  el  ar- 
tículo que  viene  del  senado. 

—Se  lee  nuevamente. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  yo  no  me  opondré 
nunca  á  estas  erogaciones  destinadas 
á  exposiciones  como  la  que  se  pro- 
yecta. 

Me  parece  que  esta  modificación  del 
honorable  senado  es  muy  atendible.  No 
tengo  el  temor  señalado  por  el  señor 
diputado  Pérez,  de  que  la  cantidad  se 
fuera  á  absorber  en  elestudio  y  publica- 
ción de  los  resultados  de  la  exposi- 
ción... 

Sr.  PéresB  (fi.  S.)~^¿Me  permite  una 
interrupción? 
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Para  hacer  presente  algo    que  había 
olvidado. 

Si  se  quiere  que  este  estudio  y  me- 
moria sea  eficaz,  es  necesario  que  no 
solamente  se  haga  en  el  idioma  del 
país  para  que  sirva.de  enseñanza  á  los 
estancieros  argentinos,  sino  que  al  mis- 
mo tiempo  se  imprima  en  diversos  idio- 
mas, sobre  todo  en  el  de  los  países  escan- 
dinavos, para  que  vinieran  al  país,  viendo 
el  porvenir  enorme  que  tiene  aquí  la 
industria  lechera,  elementos  que  hoy 
son  absolutamente  necesarios:  hombres 
preparados  para  poder  enseñar  lo  que 
las  gentes  que  hasta  ahora  se  han  dedicado 
á  la  industria  lechera  en  el  país  lo  hacen 
por  rutina,  y  que  allí  se  practica  de  una 
manera  más  científica  y  aun  por  los  hom- 
bres que  ejecutan  los  más  elementales 
trabajos.  Entre  nosotros  no  es  posible 
hacer  una  enseñanza  en  forma  rápida: 
luego  las  verdaderas  conveniencias  es- 
tarían en  provocar  la  inmigración  que 
viniera  preparada  para  esta  industria. 

Sr«  CikPbó — Lo  que  el  señor  dipu- 
tado nos  dice,  me  va  á  servir  también 
para  hacer  otra  clase  de  argumentos  que 
no  había  querido  hacer. 

Respecto  de  lo  primero,  digo  que  no 
tengo  el  temor  de  que  se  vaya  á  inver- 
tir una  suma  tan  considerable  en  el 
estudio  y  publicación  de  esas  cosas,  por- 
que cuento  con  las  reparticiones  de  ca- 
rácter técnico  del  ministerio  de  agricul- 
tura. En  la  forma  en  que  está  proyectado 
este  artículo  por  el  honorable  senado 
deja  perfectamente  abierta  la  puerta  al 
trabajo  de  los  empleados  de  las  repar- 
ticiones del  poder  ejecutivo  y  se  ase- 
guran los  beneficios  de  la  exposición  de 
lechería,  no  solamente  para  las  personas 
que  tengan  la  fortuna  de  concurrir  á 
ella,  sino  para  todos  los  hacendados  y 
productores  de  la  República,  cosa  que 
es  perfectamente  legítima  y  muy  con- 
veniente hasta  para  la  misma  industria 
local,  refiriéndome  cuando  digo  local 
Á  las  que  están  inmediatas  á  la  exposi- 
ción, y  para  las  provincias  y  demás  par- 
tes del  territorio  de  la  República. 

Aquello  de  que  se  debe  hacer  una 
edición  de  los  informes  en  diversos  idio- 
mas para  enseñarles  á  los  escandinavos 
lo  que  pueden  enseñar  ellos  á  nosotros, 
rae  parece  innecesario.  Podríamos  ha- 
cer en  este  caso  una  propaganda  de  ca- 
rácter distinto,  que  es  demostrar  cuáles 
son  las  facilidades  que  aquí  se  pueden 
tener  para  la  cría  de  ganados,  pero  nó 
que  sea  necesario  demostrarle  á  ellos 
cómo  se  hacen  estás  cosas. 

Sr.  PéreaE  (E.  S.) — Demostrarles  cuál 


es  el  porvenir  de  la  industria  lechera 
en  nuestro  país,  he  dicho. 

Sr.  Carbó— El  porvenir  de  la  in- 
dustria lechera  lo  conocerán  con  sólo 
saber  en  qué  condiciones  se  pueden 
criar  aquí  las  vacas  lecheras,  porque 
ellos  saben  perfectamente  cuáles  son  las 
ventajas  de  esa  industria. 

¡Si  no  es  para  ellos!;  no  es  para  los 
escandinavos;  es  para  nosotros  que  va- 
mos á  hacer  esta  exposición,  para  nos- 
otros mismos,  precisamente  por  lo  que 
el  señor  diputado  ha  dicho:  que  aquí,  en 
el  país,  no  se  conoce  cómo  se  pueden 
explotar  estas  riquezas,  y  que  es  nece- 
sario que  se  sepa  eso  es  muy  evidente- 
mente! Por  eso  aplaudo  siempre  la  ini- 
ciativa de  la  sociedad  rural  argentina, 
que  ha  hecho  muchos  servicios  al  país, 
y  las  iniciativas  de  las  sociedades  ru- 
rales locales,  que  desgraciadamente  no 
todas  encuentran  siempre  el  mismo  apo- 
yo en  el  congreso. 

Cuando  se  presenta  esta  oportunidad 
de  prestar  un  servicio  á  una  industria 
importante  como  es  la  ganadera,  es  ne- 
cesario que  nos  preocupemos  de  que 
realmente  todos  beneficien  del  servicio. 

Hecho  el  estudio  de  esta  exposición 
por  los  funcionarios  dependientes  del 
poder  ejecutivo,  quien  seguramente  lo 
facilitará  á  la  sociedad  rural,  pueden 
hacerse  las  publicaciones  con  un  costo 
que  no  creo  pueda  exceder  de  dos  ó 
tres  mil  pesos.  No  es,  entonces,  una 
cantidad  ésta  que  pueda  perjudicar  los 
efectos  del  subsidio. 

Cuando  se  votan  30.030  pesos  para 
una  exposición  de  lechería,  bien  se  pue- 
de destinar  esta  pequeña  suma  en  be- 
neficio mismo  de  los  que  concurren  á  la 
exposición  y  de  los  que  no  pueden 
hacerlo.  Me  parece  que  esto  no  va  á 
perjudicar  en  nada  á  la  sociedad  ru- 
ral: va  en  favor  de  su  propia  propagan- 
da. Ella  misma  sería  la  encargada  por 
el  poder  ejecutivo  para  hacer  la  distri- 
bución, si  es  que  el  poder  ejecutivo 
entiende  bien  cómo  debe  aprovecharse 
la  acción  de  esa  corporación. 

Es  por  esta  razón  que  voy  á  votar 
por  las  modificaciones  del  senado. 

Sr-  Varel»  Optlx— Hay  una  publi- 
cación del  departamento  de  agricul- 
tura. 

Sr.  Carbó—Un  boletín  del  departa-r 
mentó  de  agricultura  no  puede  tener  la 
circulación  y  eficacia  de  una  publicación 
hecha  especialmente. 

Sr.  Seipif — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  sanción  de  la  cá- 
mara de  diputados. 
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ofrezca  deñciencias  y  que  su  enseñanza 
llenara  todos  los  deseos  que  la  sociedad 
rural  ha  tenido  presente. 

Por  otra  parte,  esta  institución  no  se 
va  á  limitar  exclusivamente  á  hacer  la 
exposición  que  celebra  todos  los  años 
en  el  mes  de  septiembre  y  á  celebrar 
la  exposición  de  lechería  con  la  ampli- 
tud que  he  hecho  presente  cuando  tuve  el 
honor  de  hablar  sobre  este  asunto  ante 
la  honorable  cámara;  ella  desea  al  mismo 
tiempo  hacer  una  exposición  sobre  te- 
nería, es  decir,  curtiembre  de  pieles,  y 
al  mismo  tiempo  sobre  tejidos  de  lana; 
y  aun  cuando  creo  que  la  suma  asignada 
para  la  exposición  de  lechería  siempre 
sería  exigua,  en  ninguna  circunstancia, 
aun  cuando  tuviera  que  aplicarse  en  algo 
á  estas  otras  exposiciones  que  tiene  pro- 
yectadas la  sociedad  rural,  nunca  pudría 
decirse  que  había  sido  empleada  mal 
ó  de  una  manera  inconveniente. 

Por  estas  consideraciones  apoyo  la 
moción  del  señor  diputado  Várela  Ortiz 
para  que  se  conserve  este  artículo  en 
la  forma  proyectada  por  mí  y  sancio- 
nada por  la  honorable  cámara. 

Sr.  Ijacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  que  la  honorable  cá- 
mara no  insista  en  su  sanción  y  se 
acepte  la  del  honorable  senado,  por 
cuanto  ella  se  refiere  á  autorizar  al  po- 
der ejecutivo  para  hacer  este  gasto  y  la 
otra,  sancionada  por  esta  cámara, '  es 
imperativa. 

Creo  que,  dado  el  estado  del  erario 
público,  no  es  posible  dictar  ninguna 
ley  que  importe  una  erogación  si  no 
va  sometida  á  la  autorización  del  poder 
ejecutivo,  es  decir,  si  no  se  establece 
que  se  autoriza  ese  gasto  dentro  de  la 
posibilidad  de  hacerlo,  porque  en  caso 
contrario  importaría  dictar  leyes  tal  vez 
en  menoscabo  de  los  compromisos  que 
la  nación  tiene  contraídos  y  que  es  ne- 
cesario cumplir  ante  todo. 

Por  otra  parte,  según  se  ha  manifes- 
tado en  esta  cámara  por  algunos  miem- 
bros de  ella,  el  poder  ejecutivo  ha  hecho 
presente  á  las  personas  que  han  iniciado 
este  proyecto  su  deseo  vehemente  de 
concurrir  con  sus  medios  á  que  se  rea- 
lice esta  exposición;  y  si  esta  es  la  ma- 
nifestación del  señor  ministro  de  agri- 
cultura, no  hay  razón  alguna  para  que 
esta  cámara  quiera  establecer  de  una 
manera  imperativa  lo  que,  á  mi  juicio, 
debe  revestir  una  forma  facultativa. 

No  tengo  más  que  agregar. 

Sp.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Lo  primero,  que  el  honorable  congre- 
so no  puede  dictar  una  ley  que  importe 
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gastos  dándole  carácter  imperativo,  im- 
portaría ir  contra  facultades  que  son 
propias,  inherentes  del  parlamento. 

Sr.  l<acaaa— ¿Me  permite?  Para  que 
no  argumente  sobre  una  base  que  no 
existe. 

He  dicho  que  en  las  circunstancias 
actuales  no  se  puede  dictar  en  forma 
imperativa  leyes  que  importen  gastos. 

Ñr.  Várela  Ortla— Voy  á  llegar  á 
eso. 

Nr.  Lacasa— Perfectamente,  pero  es 
bueno  precisar  los  términos. 

Sr.  Várela  Ortiz— Me  explico  bien 
que  el  señor  diputado  sostenga  lo  que, 
por  otra  parte,  ha  sido  sostenido  por 
todos  los  miembros  de  esta  cámara:  que 
en  las  actuales  circunstancias  angustio- 
sas por  que  traviesa  el  tesoro  público 
no  se  deben  votar  leyes  que  importen 
gastos  sin  determinar  su  imputación  y 
dándole  como  único  recurso  para  ser 
sufragado  las  rentas  generales  de  la 
nación;  pero  por  poco  que  haya  parado 
su  atención  en  la  redacción  de  este  ar- 
tículo se  habrá  apercibido  que  se  crea 
un  gasto  y  se  crean  recursos  con  que 
se  ha  de  atender  al  gasto:  la  venta  de 
tierra  de  propiedad  de  la  nación. 

Me  parece  que  la  suma  es  tan  insig- 
nificante y  son  tan  notoriamente  gran- 
des los  beneficios  que  todos  esperamos 
de  tan  insignificante  gasto,  que  bien 
puede  sancionarse  la  ley  con  carácter 
imperativo,  porque  quizá  ocurriera  que 
el  poder  ejecutivo  tuviera  un  pensamien- 
to diverso  del  que  tiene  el  parlamento 
y  dejara  sin  éxito  lo  que  todos  nosotros 
esperamos  anhelantes. 

Creo  que  no  tiene  razón  ni  fundamento 
la  argumentación  que  hace  el  señor  di- 
putado, en  este  asunto. 

He  dicho. 

Sr.  Carbó— Deseo  que  se  lea  el  ar- 
tículo que  viene  del  senado. 

—Se  lee  nuevamente. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  yo  no  me  opondré 
nunca  á  estas  erogaciones  destinadas 
á  exposiciones  como  la  que  se  pro- 
yecta. 

Me  parece  que  esta  modificación  del 
honorable  senado  es  muy  atendible.  No 
tengo  el  temor  señalado  por  el  seftor 
diputado  Pérez,  de  que  la  cantidad  se 
fuera  á  absorber  en  el  estudio  y  publica- 
ción de  los  resultados  de  la  exposi- 
ción .... 

Sr,  Pérev  (fi.  s.)-=-¿Me  permite  una 

interrupción? 
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Para  hacer  presente  algo    que  había 
olvidado. 

Si  se  quiere  que  este  estudio  y  me- 
moria sea  eñcaz,  es  necesario  que  no 
solamente  se  haga  en  el  idioma  del 
país  para  que  sirva.de  enseñanza  á  los 
estancieros  argentinos,  sino  que  al  mis- 
mo tiempo  se  imprima  en  diversos  idio- 
mas, sobre  todo  en  el  de  los  países  escan- 
dinavos, para  que  vinieran  al  país,  viendo 
el  porvenir  enorme  que  tiene  aquí  la 
industria  lechera,  elementos  que  hoy 
son  absolutamente  necesarias:  hombres 
preparados  para  poder  enseñar  lo  que 
las  gentes  que  hasta  ahora  se  han  dedicado 
á  la  industria  lechera  en  el  país  lo  hacen 
por  rutina,  y  que  allí  se  practica  de  una 
manera  más  científica  y  aun  por  los  hom- 
bres que  ejecutan  los  más  elementales 
trabajos.  Entre  nosotros  no  es  posible 
hacer  una  enseñanza  en  forma  rápida: 
luego  las  verdaderas  conveniencias  es- 
tarían en  provocar  la  inmigración  que 
viniera  preparada  para  esta  industria. 

Sr«  Ci^rbó — Lo  que  el  señor  dipu- 
tado nos  dice,  me  va  á  servir  también 
para  hacer  otra  clase  de  argumentos  que 
no  había  querido  hacer. 

Respecto  de  lo  primero,  digo  que  no 
tengo  el  temor  de  que  se  vaya  á  inver- 
tir una  suma  tan  considerable  en  el 
estudio  y  publicación  de  esas  cosas,  por- 
que cuento  con  las  reparticiones  de  ca- 
rácter técnico  del  ministerio  de  agricul- 
tura. En  la  forma  en  que  está  proyectado 
este  artículo  por  el  honorable  senado 
deja  perfectamente  abierta  la  puerta  al 
trabajo  de  los  empleados  de  las  repar- 
ticiones del  poder  ejecutivo  y  se  ase- 
guran los  beneficios  de  la  exposición  de 
lechería,  no  solamente  para  las  personas 
que  tengan  la  fortuna  de  concurrir  á 
ella,  sino  para  todos  los  hacendados  y 
productores  de  la  República,  cosa  que 
es  perfectamente  legítima  y  muy  con- 
veniente hasta  para  la  misma  industria 
local,  refiriéndome  cuando  digo  local 
á  las  que  están  inmediatas  á  la  exposi- 
ción, y  para  las  provincias  y  demás  par- 
les del  territorio  de  la  República. 

Aquello  de  que  se  debe  hacer  una 
edición  de  los  informes  en  diversos  idio- 
mas para  enseñarles  á  los  escandinavos 
lo  que  pueden  enseñar  ellos  á  nosotros, 
me  parece  innecesario.  Podríamos  ha- 
cer en  este  caso  una  propaganda  de  ca- 
rácter distinto,  que  es  demostrar  cuáles 
son  las  facilidades  que  aquí  se  pueden 
tener  para  la  cría  de  ganados,  pero  nó 
que  sea  necesario  demostrarle  á  ellos 
cómo  se  hacen  estas  cosas. 

Sp,  PéreaE  (E.  S.)— Demostrarles  cuál 


es  el  porvenir  de    la  industria  lechera 
en  nuestro  país,  he  dicho. 

Sr.  Carbó— El  porvenir  de  la  in- 
dustria lechera  lo  conocerán  con  sólo 
saber  en  qué  condiciones  se  pueden 
criar  aquí  las  vacas  lecheras,  porque 
ellos  saben  perfectamente  cuáles  son  las 
ventajas  de  esa  industria. 

¡Si  no  es  para  ellos!;  no  es  para  los 
escandinavos;  es  para  nosotros  que  va- 
mos á  hacer  esta  exposición,  para  nos- 
otros mismos,  precisamente  por  lo  que 
el  señor  diputado  ha  dicho:  que  aquí,  en 
el  país,  no  se  conoce  cómo  se  pueden 
explotar  estas  riquezas,  y  que  es  nece- 
sario que  se  sepa  eso  es  muy  evidente- 
mente! Por  eso  aplaudo  siempre  la  ini* 
ciativa  de  la  sociedad  rural  argentina, 
que  ha  hecho  muchos  servicios  al  país, 
y  las  iniciativas  de  las  sociedades  ru- 
rales locales,  que  desgraciadamente  no 
todas  encuentran  siempre  el  mismo  apo- 
yo en  el  congreso. 

Cuando  se  presenta  esta  oportunidad 
de  prestar  un  servicio  á  una  industria 
importante  como  es  la  ganadera,  es  ne- 
cesario que  nos  preocupemos  de  que 
realmente  todos  beneficien  del  servicio. 

Hecho  el  estudio  de  esta  exposición 
por  los  funcionarios  dependientes  del 
poder -ejecutivo,  quien  seguramente  lo 
facilitará  á  la  sociedad  rural,  pueden 
hacerse  las  publicaciones  con  un  costo 
que  no  creo  pueda  exceder  de  dos  ó 
tres  mil  pesos.  No  es,  entonces,  una 
cantidad  ésta  que  pueda  perjudicar  los 
efectos  del  subsidio. 

Cuando  se  votan  30.030  pesos  para 
una  exposición  de  lechería,  bien  se  pue- 
de destinar  esta  pequeña  suma  en  be- 
neficio mismo  de  los  que  concurren  á  la 
exposición  y  de  los  que  no  pueden 
hacerlo.  Me  parece  que  esto  no  va  á 
perjudicar  en  nada  á  la  sociedad  ru- 
ral: va  en  favor  de  su  propia  propagan- 
da. Ella  misma  sería  la  encargada  por 
el  poder  ejecutivo  para  hacer  la  distri- 
bución, si  es  que  el  poder  ejecutivo 
entiende  bien  cómo  debe  aprovecharse 
la  acción  de  esa  corporación. 

Es  por  esta  razón  que  voy  á  votar 
por  las  modificaciones  del  senado. 

Sr.  Várela  Ortlx— Hay  una  publi 
cación   del    departamento    de    agricul- 
tura. 

Sr.  Carbó— Un  boletín  del  departa-» 
mentó  de  agricultura  no  puede  tener  la 
circulación  y  eficacia  de  una  publicación 
hecha  especialmente. 

Sr.  Seg^nf — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  sanción  de  la  cá- 
mara de  diputados. 
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El  propósito  es  hacer  una  exposición 
de  lechería  completa,  y  nó  cercenar  los 
recursos  para  hacer  publicaciones  sobre 
una  exposición  incompleta.  Así  resulta- 
ría si  impedimos  que  toda  la  suma  se 
emplee  en  el  objetivo  propuesto. 

Sr.  Carbó— Pero  la  exposición  no 
se  va  á  hacer  con  eso:  es  un  concurso 
que  se  presta. 

Sr.  Seipil— Por  la  misma  razón,  de- 
bemos dar  30.000  pesos,  porque  es  ne- 
cesario 060  y  mucho  más. 

He  pertenecido  á  las  comisiones  di- 
rectivas en  varias  exposiciones  y  sé  los 
déficits  que  generalmente  dejan,  el  tra- 
bajo enorme  que  cuestan  y  la  necesidad 
que  hay  de  ayudar  ampliamente,  tanto 
más  cuanto  se  trata  de  una  industria 
en  la  que  con  justa  razón  tantas  espe- 
ranzas ponenos. 

La  memoria  la  hará  el  departamento 
de  agricultura  ó  la  hará  cualquiera; 
pero  no  empecemos  por  cercenar  esta 
suma  destinando  los  fondos  á  otra  cosa 
que  la  propuesta.  Votaré  por  la  sanción 
de  la  cámara  de  diputados. 

Sr.  Várela  Ortlz— Hay  una  partida 
en  el  presupuesto  que  se  llama  «para 
propaganda  interior  y  exterior».  Si  no 
fuera  propaganda  interior  y  exterior 
esta,  no  sé  cuál  sería.  Vendría  á  ser 
inútil  la  partida. 

Sr.  Presidente— El  artículo  l.o  con- 
tiene dos  modificaciones.  Se  votarán 
por  su  orden. 

—Se  votan  y  fton  rechasadns. 
—En  discusión  la  modiñcación  al  nr- 
lículo  !• 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  honorable  cámara  no  de- 
be prestar  su  aprobación  al  artículo 
propuesto  por  el  honorable  senado,  por- 
que precisamente  se  involucra  en  él  la 
idea  que  fué  rechazada  por  esta  hono- 
rable cámara,  de  efectuar  la  venta  en 
remate  público  y  dinero  de  contado,  de 
los  lotes  que  hubiese  vacantes  en  las 
colonias  agrícolas. 

Sobre  esto  ni  creo  necesario  decir  una 
palabra  más,  porque  la  honorable  cáma- 
ra sabe  perfectamente  cuáles  son  las 
razones  que  la  indujeron  á  oponerse  á 
este  temperamento,  y  ella  sabrá  la  forma 
en  que  debe  producirse;  por  mi  parte 
votaré  en  contra  de  la  modificación. 

—Se  rechaza  la  modíflcacíón- 

PETICIONES    PARTICULARES 
-Vecinos  de  la  capital  adhierep  al  proyecto  de  ley 


de  divorcio  presentado  por  el  señor  diputado  Olivera. 
— (il  la  eomiiión  de  légUUieián). 

—El  director  del  sanatorium  de  Córdoba  solicita  una 
subvención.— (^  la  eomiHón  de  pr€$upué$to). 

—Ventura  y  Honoria  Goldríx  reiteran  su  pedido  de 
pensión.— (^  la  eonUBián  de  guerra), 

LICENCIAS 

Buenos  Aires,  junio  9  de  1902. 

Al  tenor  preeidente  de  la  h9nor€Me  cámara  de  dipu^ 
iadoe. 

Solicito  de  la  honorable  cámara,  por  intermedio  del 
señor  presidente,  permiso  para  faltar  á  las  sesiones 
por  los  meses  de  junio  y  julio,  por  encontrarme  en- 
fermo. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consideración. 

Vicente  D.  Loveyra. 

—Se  concede  la    licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 

Buenos  Aires,  junio  9  de  1902. 

Álleeñor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tado». 

Por  razones  de  salud,  solicito  de  la  honorable  cá- 
mara, por  intermedio  del  señor  presMente,  licencia 
para  faltar  á  quince  sesiones. 

Saluda  al  señor  presidente  con  las'consideraciones  de 
su  aprecio  y  respeto. 

Ouetavo  Ferrari. 

—Se  concede  la  licencia  solicitada, 
con  goce  de  diota. 


PROYECTO  DE  LEY 
R  »en4ido  y  cámara  de  diputado»,  etc. 


Disposiciones  previas 

Articulo  1.*^  La  justicia  ea  lo  criminal  y  correccio- 
nal se  administrará  en  la  capital  de  la  República 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Art.  t."  Todos  los  procedimientos  serán  públicos,  des- 
de que  se  inicie  el  proceso  h'-ista  su  t«»rminacíón. 

Art.  3.*  Los  jueces  que  se  nombren  para  dar  cum- 
plimiento á  esta  ley  quedan  sujetos  á  las  mismas  res- 
ponsabilidades que  los  jueces  ordinarios. 

De  tos  Jueces  y  trlbonales 

Ai-t-  4.0  El  territorio  de  la  capital  se  dividirá  en  dos 
secciones,  una  del  norte  y  otra  ilel  sur,  limitadas  por 
la  calle  Rivadavia. 

Art.  5.0  En  cada  una  de  dichas  secciones  habrá 
tres  jueces  de  instrucción  que  se  turnarán  mensual- 
mente. 

Art.  6.*  Habrá  también  en  cada  una  dos  jurados, 
uno  de  hecho  y  otro  de  derecho,  que  funcionarán  du- 
rante todo  el' año  entendiendo  en  todas  las  causas,  y 
resolviéndolas  de  acuerdo  con  los  principios  de  la 
constitución  y  del  código  penal. 

Art.  7.®  Para  ser  juez  de  instrucción  ó  del  jurado 
se  requiere  ser  ciudadano  natural  ó  legal,  tener  di— 
ploma  de  abogado  y  cinco  anos  por  lo  menos  de  ejei^ 
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cício  proftrsional  en  la  República,  ó  un  número  igual 
ñe  años  en  el  desempeño  de  algún  puesto  en  la  ma* 
gistratura. 

Art.  8.*  Estos  funcionarios  serán  nombrados  cada 
Iras  años  por  el  poder  ejecutivo  con  acuerdo  del  se- 
naílo,  y  pueden  ser  reelectos  en  la  misma  forma, 
mientras  no  tengan  ímpe<limento  legal. 

Art.  9.'  Cada  jurado  se  compondrá  de  un  presidente, 
cuatro  vocales  y  un  sccrefcirio,  los  cuales  prestarán 
juramento  de  cumplir  la  constitución  y  las  leyes,  an- 
te el  ministru  de  justicia,  antes  de  entrar  á  desempe- 
ñar sus  funciones. 

Modos  de  Iniciarse  el  proceso 

Art.  10.  Tan  pronto  como  la  policía  tenga  denuncia 
ó  conocimiento  de  haberse  consumado  un  hecho  cali- 
ficado de  crimen  ó  delito,  practicará  breve  y  sumaria- 
mente las  indagaciones  necesarias,  y  pasará  los  ante- 
cedentes al  juez  de  instrucción. 

Art.  11.  Sólo  podrán  ser  deteni<las  las  personas  á 
quienes  se  sorprenda  en  iiifraganti  delito,  ó  aquellas 
sobre  las  cuales  recaigan  vehementes  presunciones  de 
í>er  autores  6  cómplic<*s  En  cualquiera  «le  los  dos  ca- 
ros, la  policía  las  pondrá  á  ilisposición  del  juez,  á  efec- 
to de  que  se  les  notifique,  dentro  de  las  veinticuatro 
horas,  la  causa  de  la  detención. 

Art.  11  Recibidos  los  antecedentes  é  indagaciones 
iwliciales,  el  juez  dará  principio  al  sumario  y  dictará 
tuto  de  prisión  preventiva  contra  los  detenidos,  si  re- 
sulta causa  legal  para  ello,  mandando  les  sea  notifi- 
cado. En  tal  caso,  el  sumario  quodará  terminado  en 
quince  dias.á  más  tardar,  pasándolo  inmediamente  al 
jurado  de  hecho.  En  caso  contrario,  mandará  sobreseer, 
f<oniendo  en  libertad  á  ios  detenidos. 

.Art.  13.  Cuando  el  proceso  se  inicie  por  querella  de 
parte,  el  juez  recibirá  el  escrito  de  deman  la,  dará 
traslado  al  acusado  por  nueve  días,  y  con  la  demanda 
f  contestación,  pasará  los  autos  al  jurado  de  hecho 
ordenando  á  las  partes  comparezcan  ante  dicho  tri- 
bunal, en  el  término  de  seis  días,  á  sostener  sus  de- 
rechos. 

Art.  U.  En  los  juicios  entre  particuhipps  no  se 
dictará  auto  de  prisión,  sino  en  virtud  de  sentencia, 
ejecutoriada . 

De  los  que  son  partes  en  los  fuicios 

Art.  15.  Cuando  el  proceso  se  inicie  y  prosiga  de 
ofirio,  intervendrá  el  agente  fiscal  en  representación 
de  la  suciedad,  y  el  acusado,  asistido  de  su  defensor, 
qiie  debe  ser  ahogado  de  la  matricula.  Cuando  el 
acusado  no  quiera  ó  no  pueda  nombrar  defensor,  el 
ju-2  de  instrucción  le  nombrará  de  oficio  al  de  po- 
bres. 

Art.  16.  Los  acusados  ausentes  pueden  comparecer 
al  juicio  por  medio  de  apoderados;  pero  éstos  rleben 
hacerse  p:i trocí nar  por  abogado. 

Art.  17.  En  cada  sección  judicial  habrá  dos  agentes 
fiscales  y  dos  defensores  de  pobres,  que  se  turnarán 
mensual  ni  en  te.  Estos  funcionarios  no  pueden  ser  re- 
cusados eii  ningún  caso- 

Art.  18  Los  agentes  fiscales  y  los  defensores  par- 
tirulares  ó  de  pobres  intervendrán  ante  el  juez  «le 
iostmcción  desde  el  momento  en  que  se  inicie  el  su- 
mario. 

De  las  recosaciones 

Art,  i».  Los  miembros  del  jurado  sólo  podrán  ser 
recusados  concausa. 


Art.  2ü.  Son  causas  de  recusación: 

1.*  El  parentasco  de  sangre  ó  por  afinidad,  con  al- 
guna de  las  partes  interesadas  en  el  juicio. 

2.*  Enemistad  ó  resentimiento  con  ios  mismas. 

3.*  Sociedad  ó  comunidad  de  intereses  entre  el 
juez  recusado  y  alguna  de  las  partes  ó  sus  abo- 
gadoF. 

Art.  21.  Los  jueces,  comprendidos  en  estas  causales 
deberán  excusarse  de  oficio.  Si  no  lo  hicieren,  enten- 
derá en  la  recusación  el   jurado  respectivo,  resolvien- 
do en  única  instancia. 

Art.  22.  Cuando  el  recusado  fuese  el  presidente,  lo 
reemplazará  en  sus  funciones  el  más  antiguo  de  los 
jurados. 

Art.  23.  Los  interesados,  presentarán  el  escrito  de 
recusación  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la 
nofificación  de  haber  llegado  el  sumario  á*la  secreta- 
ria del  jurado  respectivo. 

Art.  2i.  Cuando  un  juez  resulte  le;ralmente  impe- 
dido, será  reemplazado,  si  alguna  de  las  partes  lo  so- 
licita, por  un  abogado  de  la  matricula  designado  por 
la  suerte.  Esta  designación  por  sorteo  será  de  una 
lista  de  ronjueces  formada  anualmente  por  los  mis 
mos  jurados. 

Art.  25.  Estos  conjueces  tendr.'m  los  mismos  deberes 
y  responsabilidades  que  los  titulares,  y  gozarán  de 
una  compensación  determinada  por  el  presidente  del 
jurüdo,  y  que  en  ningún  caso  excederá  de  doscientos 
pesos  moneda  nacional.  En  las  causas  de  oficio,  este 
honorario  será  satisfecho  por  el  tesoro  público,  y  en 
los  juicios  entre  particulares,  por  la  parte  que  solicite 
la  integración  del  tribunal,  debiendo  el  pago  verifi- 
carse antes  de  pronunciar  s^rntencia. 

Procedimiento  ante  los  Jurados  de  hecho  y 

de  derecho 

Art.  26.  Remititlo  el  sumario  pur  el  juez  ile  instruc- 
ción al  jurado  de  hecho,  el  presidente  señalará  día 
para  la  audiencia  con  un  intervalo  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  durante  las  cuales  los  interesados  podrán  en- 
terarse del  contenido  de  los  autos. 

Art.  27.  A  esta  audiencia  concurrirán  las  partes,  el 
agente  fiscal,  la  parte  acusadora,  si  la  hubiere,  y  el 
acusado  con  su  defensor. 

Art.  28.  El  presidente  mandará  leer  el  proceso  por 
el  secretario:  y  en  seguida  'concederá  la  palabra  por 
su  orden,  al  fiscal,  al  acusador,  si  lo  hay,  y  luego  al 
acusado.  Cada  parte  usará  de  la  palabra  una  sola  vez, 
pudiendo  rectificar  con  permiso  del  presidente. 

Art.  39.  Con  lo  alegado  por  las  partes,  el  tribunal 
pasará,  acto  continuo,  á  deliberar  y  pronunciar  su 
veredicto,  debiendo  hacerlo  en  la  misma  audiencia,  la 
que  no  será  interrumpida  por  ninguna  causa. 

Art.  30.  El  jurado  de  hecho  limitará  su  veredicto  á 
declarar  que  hay  ó  nó  lugar  á  formación  de  causa. 
En  el  primer  caso  mandará  pasar  los  antecedentes  y 
el  acusado  al  jurado  de  derecho;  en  el  segundo  caso, 
mandará  archivar  las  actuaciones.  Contra  este  vere- 
dicto no  puede  intentarse  ningún  recurso. 

Art.  31.  El  veredicto  será  leído  por  el  secretario,  en 
la  sala  de  audiencia,  quedando  con  esto  notificadas 
las  partes  y  concluida  la  instancia. 

Art.  32.  Los  debates  serán  públicos  y  la  policía 
prestará  la  fuerza  que  el  presidente  solicite,  para 
guardar  el  orden. 
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Del  Jurado  d«  derecho 

Art.  33.  Recibiíla»  las  actuaciones,  el  jurado  de  de- 
recho se  reunirá  privadamente  durante  sei^  días  para 
enterarse  del  proceso.  Si  lo  cree  necesario,  mandará 
practicar  diligencias  complementarias  por  el  juez  de 
instrucción,  las  que  deberán  quedar  terminadas  dentro 
de  un  término  que  no  exceda  de  veinte  días. 

Art.  3i.  Cuantío  el  sumario  est¿  completo,  á  juicio 
del  tribunal,  o  practicadas  las  nuevas  diligencias,  se 
mandíirá  citar  á  las  partos,  con  un  intervalo  de  cinco 
días,  para  que  comparezcan  con  sus  testigos  y  demás 
pruebas  á  efecto  de  dar  principio  al  debate  publico. 

Art.  35.  El  fiscal,  el  acusador  y  el  acusado  irán  pre- 
sentando sus  pruebas  rcspectivns  de  cargo  y  descargo. 
Cuando  entre  las  pruebas  ofrecidas  figuren  informes  pe- 
riciales 6  científicos,  el  tribunal  los  mandará  practicar, 
de  oficio  ó  á  pedido  de  parte  interesada,  señalando  al 
efecto  los  términos  estrictamente  indispensables.    * 

Art.  36.  Terminadas  las  diligencias  de  prueba,  las 
partes  usarán  de  la  palabra  para  alegar  sobre  su  mé- 
rito, en  el  mismo  orden  que  en  el  jurado  de  hecho. 

Art.  37.  Los  testigos  serán  interrogados  por  el  pre- 
sidente ó  los  jurados,  y  también  á  pedi  lo  de  las  p  tr- 
tes. 

Art.  38.  Todas  las  acluaciones,  interrogatorios,  acu- 
sación y  defensa  serán  verbales  y  se  tomarán  taqui- 
gráficamente. 

Art.  31).  Los  debates  pueden  durar  varios  «lías  cuan- 
do sea  necesario  dar  amplia  libertad  á  la  defensa,  pu- 
diendo  habilitarse  los  fcTÍados  cuando  el  tribunal  lo 
crea  n«M*es»riü. 

Art.  44)  Terminados  los  debites,  el  jurado  se  reuni- 
rá p:<ra  pronunciar  sentenci  i,  lo  que  deberá  efectuar 
en  la  unsma  audiencia.  Los  jurados  votarán  las  cues- 
tiones pl  inteadas  afirmativa  ó  negativamente. 

Art.  il.  Las  únicas  cuestiones  que  deberá  plantear 
y  resolver  el  jurailo  serán  las  siguientes: 

1.*  ¿Está  probado  el  cuerpo  del  delito? 

2*  ¿Es  Mutor  ó  cómplice  el  acusado?,  y  ¿en  qué 
gr;ido? 

3.*  ¿Existen  circuntancias  agr  ivantes? 

4.*  ¿Exiiten  atenuantes? 

5.»  ¿Qué  pena  debo  aplicarse? 

O.*  ¿Qué  resoUii'.ión  corresponde  si  «e  votan  nega- 
tivamente las  cuestiones  planteadas?  ..'£¿3 

Arl.  it  Contra  el  veré  líelo  del  jurado  sólo  puede 
interponerse  recurso  de  inconstitucionalidad  por  vio- 
lación de  las  garantía*  acordadas  por  la  constitución 
nacio'ial,  en  lo  referente  á  1 1  «lefensa  en  juicio. 

Art.  i3.  Este  recurso  se  interpondrá  ante  el  mismo 
jurado  pan  ante  la  suprema  corte  dentro  del  término 
de  cinco  días.  Vencido  este  t>^rmino,  quedará  ejecu- 
toriada la  sentencia  y  se  ilevulvenn  los  autos  al  juez 
de  instrucción,  para  su  cumplimiento. 

DiMp»HÍcioneN  generales 

Art.  41  La  supri^ma  corte  conocerá  de  este  recurso 
al  sólo  cfíclo  de  declarar  si  exista  ó  no  inconstitncio- 
naiid.i.l  í'n  el  veredicto  del  jiirailo.  En  el  primer  caso, 
man  I  irá  pasar  el  proceso  á  otro  jurado;  en  el  segun- 
do, lo  maulará  «levolver,  para  qu-?  s^  cumpla  el  vere- 
dicto. 

Art.  i.*>.  Este  recurso  debe  Sit  8ubst=<ncia;^o  y  fallado 
<>n  el  término  de  tciiit  i  días,  contados  desde  que  el 
proc»*^o  lli'gue  á  la  suprema  corte. 

Arl.  40.  (aiandu  las  disposiciones  legales  aplicables 
á  los  cisos  no  se  40   perfectamente  claras,  el  tribunal 


fallará  con  arreglo  á  los  principios  del  derecho,  no 
pudicndo  en  ningún  caso  interpretarse  la  ley  en  per- 
juicio del  acusado. 

Art.  47.  Los  secretirios  y  demás  empleados  de  estos 
tribunales  serán  creados  por  la  ley  y  nombrados  por 
los  jurados  respectivos.  La  ley  determinará  la  remu- 
neración de  que  gozarán. 

Art.  48.  Se  entienden  incorporadas  á  la  presente 
ley  todas  las  disposiciones  de  la  constitución  relati- 
vas á  la  seguriiiad  y  libertad,  definitiva  ó  provisional 
de. las  personas. 

Art.  49.  Quedan  derogadas  to<las  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  50.  Comuniqúese,  etc. 


Juan  Ángel  Mariinez. 


Junio  9  de  1903. 


Sr.  MaptíneaE  (J.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar  á  la  honorable  cámara  tiende 
á  satisfacer  una  aspiración  de  nuestra 
nacionalidad,  enunciada  desde  el  pro- 
yecto de  constitución  política  ideado 
por  Alberdi  hasta  la  sanción  del  mis- 
mo en  1853.  Con  esto  creo  que  sería 
bastante  para  autorizar  la  presentación 
de  este  proyecto  y  sería  también  fun- 
damento bastante  y  motivo  suficiente 
para  que  la  honorable  cámara  le  pres- 
tara su  apoyo  á  fin  de  que  corriera  el 
trámite  parlamentario  pasando  á  comi- 
sión. Pero  voy,  sin  embargo,  á  fundarlo 
brevemente,  como  lo  manda  nuestro  re- 
glamento. 

Diré  al  empezar,  que  este  proyecto 
no  encuadra  en  el  sistema  actual  de  la 
administración  de  justicia,  precisamente 
porque  tiende  á  llenar  esa  noble  y 
grande  aspiración  que  se  llama  la  jus- 
ticia, que  hasta  este  momento,  entre 
nosotros,  no  ha  pasado  de  aspiración, 
como  les  consta  á  todos  los  que  han 
seguido  con  alorún  interés  la  evolución 
de  nuestra  nacionalidad. 

Sp.  Olivera, — {Muy   bien! 

Hv.  MaptíiiejB  (ti.  A.)— Hemos  copia- 
do, consciente  ó  inconscientemente,  una 
carta  fundamental  dada  para  otro  pueblo, 
para  otra  raza,  con  otra  historia,  con  otra 
composición  étnica,  completamente  dis- 
tinta de  la  nuestra. 

Hemos  intercalado  en  nuestra  constitu- 
ción, declaraciones  amplias,  y  entre 
ellas  está,  en  su  preámbulo,  esta  que 
es  una  aspiración  de  toda  sociedad  ci- 
vilizada: afianzar  la  justicia.  Pero  para 
afianzar  la  justicia,  y  como  medio,  nos 
hemos  quedado  con  los  procedimientos 
de  la  época  colonial,  y  tenemos  como 
contradicción  flagrante  con  esta  mani- 
festación,   con    esta    exteriorización    de 
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voluntad,  el   juicio    inquisitorial    de  la 
época  colonial. 

Evocar  el  juicio  inquisitorial,  es  evo- 
car un  luctuoso  período  secular,  de  diez 
siglos,  que  se  llama  la  edad  media;  y  re- 
cordar aquellos  procesos  inicuos  en  que 
para  vergüenza  de  la  humanidad  se  le- 
vantaban cadalsos  y  se  encendían  hogue- 
ras para  calcinar  el  libre  pensamiento,  y 
cuando  se  traea  á  la  memoria  esos  re- 
cuerdos, el  espíritu  se  alarma  ante  la 
continuación  de  es  js  procedimientos  que 
tienden  á  retardar  el  progreso  de  la 
humanidad  y  engendrar  la  duda  res- 
pecto de  su  porvenir.  (¡Muy  bien!) 

Si  interrogar  :mos  á  la  conciencia  pú- 
blica nacional,  encontraríamos  que,  por 
todas  partes,  por  toda  la  extensión  del 
territorio  de  la  República,  no  hay,  has- 
te  este  momento,  un  solo  dato  que  nos 
autorice  á  afirmar  que  se  ha  pensado 
en  realizar  esa  noble  y  grande  aspira- 
ción de  acercarnos  á  que  la  justicia  sea 
una  verdad  que  se  toque. 

Tenemos  una  justicia  que  se  admi- 
nistra por  gracia,  casi  por  favor;  todos 
los  que  llevan  título  de  abogados,  y  aun 
los  que  no  lo  llevan,  saben  que  frecuente- 
mente hay  que  ir  con  el  sombrero  en 
la  mano  á  pedir  cumo  gracia  una  senten- 
cia que  ios  jueces  tienen  obligación 
de  administrar  por  deber,  porque  para 
eso  les  paga  la  sociedad  en  que  viven! 
IjMuy  bien!)  Saben  también,  por  una 
experiencia  harto  dolorosa,  que  esus 
jueces,  investidos  de  la  alta  y  magnífica 
facultad  de  juzgar  á  sus  semejantes, 
muchas  veces  han  ostentado  la  toga 
para  ir  á  prostituirla  en  garitos  más 
6  menos  dorados  ó  en  las  ruletas  aris- 
tocráticas donde  no  penetra  el  brazo 
armado  de  la  justicia,  pronta  á  descar- 
gar sus  golpes  brutales  sobre  los  des- 
heredados de  la  fortuna.  {¡Muy  bien!; 
¡muy  bien!) 

Deseo  para  mi  patria  que  termine 
ese  estado  de  cosas,  que  termine  esta 
contradicción  entre  las  declaraciones 
contenidas  en  el  preámbulo  de  la  cons- 
titución, y  el  hecho  y  la  verdad,  tal  co- 
mo la  podemos  observar  estudiando  lo 
que  se  produce  real  y  verdaderamente 
en  el  hecho  y  en  la  práctica. 

He  podido  conocer  lo  que  sucede 
en  algunas  de  las  provincias  argentinas: 
los  procesos  se  hacen  interminables,  los 
hombres  entran  á  las  cárceles  muchas 
veces  por  un  accidente:  no  porque  sean 
realmente  crimínales,  sino  porque  en  el 
formulismo  jurídico  y  en  la  jerga  que 
se  habla  en  los  tribunales  aparecen  como 
tales  sin   serlo  en  realidad.  Hombres  de 


temperamento  y  de  pasión,  que  sólo  han 
tratado  de  salvar  su  dignidad  á  todo 
trance,  por  el  formulismo  jurídico  y  el  fal- 
so concepto  que  informa  nuestra  legisla- 
ción penal  imperante,  han  sido  tomados 
por  la  justicia  y  juzgados  por  los  tribuna- 
les C(m  ese  concepto  vulgar  y  anticientí- 
fico á  que  me  he  referido  en  el  exordio  de 
mi  discurso;  y  esos  hombres  sanos  que 
entran  con  pocos  vicios  ó  sin  ninguno, 
salen  de  allí  con  todos  los  vicios,  adqui- 
ridos en  lo  que  se  llama  cárcel  de  de- 
tenidos, pero  en  la  cual  la  detención 
suele  durar  cuatro,  cinco,  seis  ó  siete 
años,  hasta  que  los  jueces  se  dignan  dic- 
tar una  sentencia  definitiva! 

Deseo,  pues,  que  termine  ese  estado 
de  cosas,  que  los  procesos  tengan  una 
solución  rápida  é  inmediata,  y  muy  es- 
pecialmente que  se  armonice  el  procedi- 
miento en  lo  judicial  para  juzgar  á  los 
hombres  respecto  de  su  libertad  y  de 
su  vida,  de  acuerdo  con  las  declaracio- 
nes del  preámbulo  de  la  constitución  y  de 
uno  de  sus  artículos  en  que  enuncia 
que  alguna  vez  se  han  de  establecer  los 
jurados  en  la  República;  y  rompamos 
de  una  vez  con  esta  tradición  inquisito- 
rial del  sumario  secreto,  en  que  el  indi- 
viduo es  tomado  á  veces  por  simple  sos- 
pecha, metido  en  una  cárcel,  sometido  á 
toda  clase  de  vejaciones,  y  recién  se  le 
permite  defenderse  cuando  está  hecho 
el  sumario  á  susto  del  j  uez,  pero  sin 
intervención  del  que  ha  de  defenderse 
y  del  que  tiene  el  derecho  de  defenderse 
por  la  constitución  y  las  leyes!  (¡Muy 
bien!) 

Quiero  que  no  aparezcamos  dando  al- 
guna vez  ese  espectáculo  vergonzoso 
que  se  ha  dado  á  fines  del  siglo  pasado: 
me  refiero  al  proceso  ü  rey  fus,  cuya 
sustanciación,  cuyas  actuaciones  tuvie- 
ron la  virtud  de  producir  la  indignación 
de  toda  la  humanidad,  como  si  toda  la 
humanidad  hubiera  tenido  un  solo  cere- 
bro y  u»^  solo  corazón  para  protestar 
indignado  contra  los  manejos  de  esa 
trinidad  grotesca  formada  por  un  sable, 
una  toga  y  una  sotana!  (Risas  y  aplau- 
sos).' 

iQue  los  procedimientos  sean  públicos, 
que  el  público,  la  prensa  y  todo  el  mun- 
do se  informe  de  cómo  se  inician  los 
procesos  y  cómo  se  decide  respecto  de 
la  vida  y  de  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos, para  que  sepan,  alguna  vez,  si 'es 
verdad  la  justicia  ó  si  sigue  siendo  una 
burla  sangrienta  como  ha  sido  hasta 
estos  momentos! 

A  eso  responde  el  proyecto  que  tengo 
el  honor  de  presentar.  Si  es  despachado 
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por  la  comisión  y  merece  los  honores 
del  debate,  daré  entonces  mayores  ex- 
plicaciones para  sostenerlo  cuando  la 
oportunidad  llegue.  (¡Muy  bien!;  ¡muy 
bien!) 

—Suficientemente  apoyarlo,  se  destina 
á  la  comisión  de  justicia. 


ORDEN  DEL  DÍA 

Sp.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  entrados  de  que  dar  cuenta,  se 
pasará  á  la  orden  del  día. 

JUEGOS    DE    AZAR 

A  la  honorable  cámara  de  d{putado$. 

La  comisión  de  códigos  ha  estudiado  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  señor  diputado  Rufino  Várela 
Ortiz,  prohibitivo  de  los  juegos  <1c  azar,  y  por  las  ra- 
zonas que  aducirá  su  mtemhro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  sanción,  con  las  modificacio- 
nes introducidas  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Ménado  y  cdjnara  dé  diputado»,  etc. 

Articulo  i.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  quedan  prohihidus  los  juegos  de  azar  en  la  ca- 
pital de  la  Repúldicn  y  territorios  nacionales  como 
asi  mismo  todo  contrato,  anuncio,  introducción  y  cir- 
culación de  cualquier  lotería  que  no  se  halle  expresa- 
mente autorizada  por  ley  de  la  nación. 

Art.  S.*  Pagarán  una  mulla  de  mil  pesos  moneda 
nacional,  ó  en  su  defecto  sufrirán  un  arresto  de  seis 
meses  por  cada  infracción,  y  en  caso  de  reincidencia 
una  y  otra  conjuntamente: 

a)  Las  personas  que  tuvieran  una  casaTde  juegos 
de  azar  en  que  se  admita  al  público,  sea  libre- 
mente, sea  por  presentación  «le  los  interesados, 
afiliados  ó  socios. 

h)  Los  administradores,  banqueros  y  demás  em- 
pleados de  la  casa,  cualquiera  que  sea  la  cate- 
goría del  empleado. 

c)  Las  personas  que  participaren  del  juego  ó  que 
la  autoridad  policial  sorprendiera  en  el  interior 
de  una  casa  de  las  comprendidas  en  el  presente 
articulo. 

Art.  3.*  Pagarán  una  multa  de  30O0  pesos  moneda 
nacional  ó  en  su  delecto  arresto  por  un  año: 

a)  Las  personas  que  en  cualquier  sitio  y  bajo  cuaj- 
ruier  forma  explotaren  apuestas  sobre  carreras 
de  caballos,  juegos  de  pelota,  billar,  juegos  de 
destreza  en  general  ú  otros  permitidos  por  la  au- 
toridad, ya  sea  ofreeieiido  al  público  .'«postar  ó 
apoUando  con  el  público  directamente  ó  por  in 
termediario. 

b)  Los  dueños,  gerent<  s  ó  encargados  de  los  loca- 
les donde  se  vendan  ó  se  ofrezcan  al  público 
boletos  de  apuestis  mútu  is  ose  facilite  en  cual, 
quier  forma  la  realización  de  tales  apuestas. 

c)  Los  que  se  encarguen  de  la  compra  ó  coloca- 
ción de  boletos  de  apuestas  fuera  del  recinto  de 
los  hipódromos. 


Art.  i."  Incurrirán  en  las  mismas  penas: 

a)  El  que  hubiere  establecido  loterías  no  autoriza- 
das por  ley  nacional  ó  tuviere  en  su  poder  los 
billetes  de  loterías  clandestinas  emitidas  dentro 
ó  fuera  del  país; 

b)  Los  administradores,  propietarios,  agentes  ó 
empleados  de  casas  donde  se  vendan  ó  se  en- 
cuentren billetes  de  loterías  no  autorizadas; 

c)  Las  personas  que  por  medio  de  avisos,  anun- 
cios, carteles  ó  todo  otro  medio  de  publicidar) 
hicieran  conocer    la  existencia  de  esas  loterías; 

d)  Los  que  publicaren  ó  presentaren  al  público  sus 
extractos; 

e)  Los  que  introdujeren  á  la    capital  de   la  Repú- 
blica ó  territorios  nacionales  billetes  de  loterí  is 
no  autorizadas  ó  de  cualquier  manera  los  circu 
laren  ó  exhibieren. 

Art.  .').°  Los  que  establecieren  ó  tuvieren  en  las  ca- 
lles, caminos,  plazas  ó  lugares  públicos  juegos  dt)  ln- 
teria  ú  otros  de  azar  en  que  se  ofrezcan  al  juego  su- 
mas de  dinero,  cualquiera  que  sea  su  cantidad  ú  objeto» 
de  cualquier  naturaleza,  pagarán  una  multa  de  ICO 
pesos  moneda  nacional  ó  en  su  deleolo  sufrirán  trein- 
ta días  de  arresto. 

Art.  6."  En  todos  los  casos  serán  secuestrados  lojy 
fondos  y  efectos  que  se  encontraren  expuestos  al  jue- 
go: los  muebles,  instrumentos,  utensilios  y  aparatos 
empleados  ó  destinados  al  servicio  de  juegos  de  azar 
ó  loterías  no  autorÍ7ad<is. 

Los  billetes  y  extractos  de  estis  loterías,  ya  juga- 
lias  ó  á  jugarse,  serán  destruidos  el  día  nn'smo  del  s<^ 
diestro,  con  intervención  de  los  empleados  que  desig- 
ne la  administración  de  la  lotería  nacional. 

Art.  7.*  Ningún  campo  de  carreras  podrá  ser  abier- 
to al  público  sin  la  autorización  del  poder  ejecutivo, 
que  sólo  p'^rmitirá  las  carreras  de  caballos  que  lenizan- 
por  fin  exclusivo  la  mejora  de  la  raza  caballar  y  sean 
organizadas  por  sociedades  cuyos  estatutos  sociales 
hubieren  sido  previamente  aprobados. 

Art.  8  **  Las  sociedades  que  hubieren  llenado  las 
condiciones  prese»  ¡ptas  por  el  artículo  anterior  po- 
drán, mediante  el  pago  de  la  patente  que  fije  la  ley 
respectiva,  organizar  la  apuesta  mutua  dentro  del  re- 
cinto de  sus  campos  de  carrera,  exclusivamente. 

Art.  9.*  El  jefe  de  policía  someterá  al  juzgamienlu 
de  los  jueces  correccionales  á  los  infVactores  de  la 
presente  ley;  y  munidos  de  órdenes,  subscriptas  por  él, 
ios  funcionarios  de  policía  podrán  penetrar  á  las  ca- 
sa<  en  que  se  verifiquen  juegos  de  azar,  se  vendan 
ó  se  ofrezcan  en  venta  billetes  de  loterías  no  aulori- 
zadas  ó  se  celebren  apuestas  ó  vendan  boletos  d*» 
sport,  toda  vez  que  existiera  la  semiplena  prueba  d<* 
que  en  ellas  se  infringen  las  dísposifiones  de  esta  lev 
y  al  sólo  objeto  do  constituir  en  arresto  á  los  <  ontra- 
ventores  y  verificar  el  secuestro  á  que  se  reílere  •'! 
artículo  6.<» 

Art.  10.  Los  infractores  de  la  presente  ley  no  p<»- 
drán  acojersc  á  los  beneficios  de  la  libertail  provisi»- 
ria  bajo  caución  estiblecida  en  el  articulo  370  del  có- 
digo de  procedimientos  en  lo  criminal;  y  si  el  infractor 
fuese  empleado  público  sufrirá  ailemás  la  pérdida  del 
empleo  é  inhabilitación  por  tres  años  para  ocupir 
puestos  públicos. 

Art.  11.  El  importe  de  las  multas  que  se  impongan 
en  virtud  de  la  presente  l'*y  se  destinará  al  sosteni- 
miento de  las  sociedades  de  beneficencia  de  la  capitil 
de  la  Hcpública  y  territorios  nacionales  que  el  poder 
ejecutivo  haya  declarado  comprendidas  en  los  bonefi- 
cios  de  la  lotería  nacional. 
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Alt  li  Quedan  derogados   los   incisos  13,  14   y   15 
del  artículo  3.'  y  el  artículo  35  de  la  ley  de  patentas. 

Art.  13.  Tomuniquese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  <!e  la  comisión,  junio  2  de  1902. 

Juan  4ntonio  árgérich.—T.  S.  de 
Buitam  ante '.  —  F,  fíelguera  .  —  O. 
Lfguisavxón. 

•  '*. 

PltOYECTO  DE  LEY 
^  $tnnd0  y  cámara  dt  dipmtadoi^  ríe. 

Articulo  !.•  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
Ipy  queilan  prohibiilos  los  juegos  de  azar  en  la  capi- 
u]  de  la  República  y  territorios  nacionales,  como  asi- 
mismo la  inlro'lucción,  circulación  y  vento  de  toíla 
otra  lotería  que  no  se  halle  expresamente  autorizada 
por  el  congrego. 

Art.  2"  Pagan  n  una  multa  de  mil  pe<ns  moneda 
incional  6  en  su  «lel^cto  sufrirán  arresto  por  seis  me- 
sp<  por  ca»la  infracción,  y  en  caso  de  reincidencia  uno 
y  otra  conjuntamente: 

a)  Las  personas  que  tuvieran  una  casa  de  juegos 
de  azar  en  que  se  admita  al  público,  sea  libre- 
mente, sea  por  presentación  de  los  interesados, 
afiliados  ó  socios; 

b)  Los  administrarlores,  banqueros  y  demás  em- 
pleados de  la  casa,  cualquiera  que  sea  su  cate- 
goría; 

e)  Las  personas  que  participaren  del  juego  ó  que 
la  autoriilud  policial  sorprendiera  en  el  interior 
de  una  casa  de  las  comprendidas  en  el  presente 

articulo; 

d)  Los  que  hubieren  establecido  loterías  no  auto- 
rizadas por  ley  nacional  6  tuvieren  en  su  poder 
los  billetes  de  loterías  clandestinas  emitidas  den" 
tro  ó  fuera  del  país; 

e)  Los  administradores,  propietorios,  agentes  ó 
empleados  de  casas  donrle  se  vendan  ó  se  en- 
cuentren billetes  de  loterías  no  autorizarlas; 

D  Las  personas  que  por  medio   de   avisos,   anun- 
cios, carteles  ó  torio   otro    medio  de   publiciilad 
hirieran  conocer  la  existencia    de   esas  loterías; 
ff)  Los  que    publicaren    ó    preüentoren  al  público 

sus  extractos; 
»)  Los  que  introdujeren  á  la  capital   de  la  Repú- 
blica ó  territorios  nacionales  billetes  <le  loterías 
no  autorizadas  ó  de  cualquier  manera  los  circu- 
laren ó  exhibíf'reo. 
Art.  3.'  Los  que  establecieren  ó  tuvieren  en  las  ca- 
lles, caminos,  plazas  ó  lugares    públicos  juegos  de  lo- 
tería ú  otros  de  azar  en  que  se  ofrezcan  al  juego  su- 
ma» de  dinero,  cualquiera  que  sea  su  cantidad,  ú  ob- 
jplos  de  cualquier  naturaleza,  pagarán  una  multa  de 
H«  pesos  moneda  nacional  ó   en  su  defecto  treinta 
•lias  de  arresto. 

Art.  4.*  Los  infractores  al  artículo  anterior  no  po- 
•irán  acojcrse  á  los  beneficios  de  la  libertad  proviso- 
ria bajo  caución  establecida  en  el  artículo  376  del  có- 
'ligo  de  proce4limientos  civil. 

Árt.  5.*  En  todos  los  casos  serán  secuestrados  los 
fondos  y  efectos  que  se  encontraren  expuestos  al  jue- 
tfo:  lo4  muebles,  instrumentos,  utensilios  y  aparatos 
«empleados  6  destinados  al  servicio  de  juegos  de  azar 
•i  ioterí.-is  no  autorizadas. 

Los  billetes  y  extractos  de  loterías  ya  jugaílas  ó  á 
jug.irse  serán  destruidos  el  día  mismo  del  secuestro, 
«•n  int-rvcnción  de  los  empleados  que  designe  la  ad- 
niinistraciún  de  la  lotrría  nacional. 


Art.  6.*  Pagarán  una  mulla  de  3000  pesos  moneda 
nacional  ó,  en  su  defecto,  arresto  por  un  año: 

a)  Las   personas   que   en  cualquier  sitio    y  bajo 
cualquier  forma  explotaren   apuestas  sobre   ca- 
rreras i\e  caballos,  juegos  de  pelota,  billar,  jue- 
gos de  destreza  en  general   ü    otros  permitidos 
por  la  autoridad,  ya   sea   ofreciendo  al   público 
apost'ir  ó  apostamio  con  el  público  directamente 
ó  por  intermediario; 
h)  Los  dueños,  gerentes  ó  encargados  de  los  loca- 
les donde  se  vendan   6   se  ofrezcan  al   público 
boletos  de  apuestas  mutuas  ó  se  facilite  en  cual- 
quier forma  la  realización  de   tales  apuestas; 
c)  Los  que  se  encarguen   de  la  compra  ó   coloca- 
ción de  boletos  de  apuestas  tuefa  del  recinto  de 
los  hipódromos. 
Art.  7.*  Ningún  campo  do  carreras  podrá  ser  abierto 
al  público  sin  la  autorízición  del  poder  ejecutivo,  que 
sólo    permitirá  las  carreras  de  caballos    que   tengan 
por  fin  exclusivo  la  mejora  de  la  mía  caballar  y  sean 
organizadas  por    sociedades    cuyos   estitutos  sociales 
hubieren  sido  previamente  aprobados. 

Art.  8.*  Las  sociedad-s  que  hubieren  llenado  las 
condiciones  prescriptas  por  el  artículo  anterior,  podrán, 
mediante  el  pago  de  la  patente  que  fije  la  ley  respec- 
tiva, organizar  la  apuesta  mutua  dentro  del  recinto 
de  sus  campos  de  carrera,  exclusivamente. 

Art.  9.*  El  jefe  de  policía  someterá  al  juzgamiento 
de  los  jueces  correccionales  á  los  infractores  de  la 
presente  ley;  y  munidos  de  órdenes,  subscriptas  por  él 
los  funcionarios  de  policía  podrán  penetrar  á  las  casas 
en  que  se  verifiquen  juegos  de  azar,  se  vendan  ó  se 
ofrezcan  en  venta  billetes  de  lotería  no  autorizadas  ó 
se  celebren  apuestas,  ó  vendan  boletos  de  sport,  toda 
vez  que  existiera  la  semiplena  prueba  de  que  en  ellas 
se  infringen  las  disposiciones  de  esta  ley  y  al  sólo  ob- 
jeto de  constituir  en  arresto  á  los  contraventores  y 
verificar  el  secuestro  á  que  se  refiere  el  artículo  ^* 
Art.  10.  El  importe  de  las  mullas  que  se  impongan 
en  virtud  de  la  presente  ley,  se  destinará  al  sosteni- 
miento de  las  sociedades  de  beneficencia  de  la  capital 
de  la  República  que  el  poder  ejecutivo  haya  declara- 
do comprendidas  en  los  beneficios  de  la  lotería  na- 
cional. 
Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

R.   Várela  Orti». 
Mayo  16. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 

en  general. 

Sr.  Apfferich— Pido  la  palabra. 

Encargado,  señor  presidente,  de  infor- 
mar sobre  este  proyecto  de  ley,  pienso 
hacerlo,  en  general,  con  muy  pocas  pa- 
labras: en  primer  término,  porque  des- 
pués del  brillante  y  erudito  discurso  con 
que  fué  fundado,  poco  podría  agregar 
al  respecto;  y,  por  otra  parte,  porque 
informar  en  general  sobre  este  asunto 
es  informar  sobre  el  jtiego.  Entrar  en 
una  disertación  contra  él,  me  parece 
fuera  de  lugar,  desde  que  al  fin  y  al 
cabo  todo  lo  que  á  este  respecto  podría 
decirse  sería  casi  una  glosa  de  aquellos 
versos  de  la  epístola  famusa  de  Horacio 
en  que  lo  condenó  hace  tantos  años. 
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La  comisión  de  códigos  ha  dado  pre- 
ferente despacho  á  este  asunto  porque 
es  el  primero  que  le  ha  ido  en  este  año; 
y,  en  segundo  lugar,  porque  no  obstan- 
te haber  estudiado  antes  de  despachar 
éste,  los  proyectos  debidos  á  la  inicia- 
tiva de  varios  diputados,  como  el  del 
señor  Lacasa  entrado  el  año  anterior, 
ha  creído  que  no  debía  dar  á  la  cuestión 
alcance  de  reforma  legislativa  muy  ex- 
tendida y  se  concretó  á  no  demorar  ni 
por  un  momento  la  sanción  de  estos 
preceptos  que,  por  lo  menos,  para  la 
capital  federal  y  territorios  nacionales, 
son  de  urgencia  positiva,  porque  el  juego 
asume  las  proporciones  de  un  cáncer  so- 
cial, no  siendo  tampoco  necesario  que 
haga  referencias  á  espectáculos  recien- 
tes, que  las  autoridades  policiales,  judi- 
ciales y  administrativas  han  tenido  que 
librar  verdaderas  batallas  para  poder 
clausurar,  sin  conseguirlo  en  definitiva, 
antros  del  juego  establecidos  en  las 
partes  más  centrales  de  la  ciudad. 

No  es  posible  que  las  cosas  continúen 
como  están  en  el  presente.  El  juego  es 
una  dispersión  positiva  de  la  energía 
nacional;  el  juego  cunde,  repito,  como 
un  cáncer  y  todo  lo  que  las  sociedades 
civilizadas  fundan  en  el  poder  de  la 
economía,  en  la  lenta  acción  del  dinero 
acumulado  como  un  resultado  del  tra- 
bajo honesto  de  una  vida,  desaparece 
ante  esta  tentación  permanente  que  el 
juego  ofrece  para  los  vecinos  de  la 
ciudad  en  todas  las  formas  imaginables 
é  inimaginables  también. 

Acaso,  señor  presidente,  se  podría 
decir  que  hay  un  poco  de  falta  de  ló- 
gica en  el  despacho  cuando  empieza 
por  reprimir  modalidades  del  juego  y 
no  encara  una  de  las  formas  más  gra- 
ves del  mismo  en  la  República:  me  re- 
fiero á  la  lotería  nacional. 

Tengo  mi  espíritu  lleno  de  preven- 
ciones en  contra  de  semejante  institu- 
ción. Creo  que  la  fórmula  ideal  de  una 
legislación  política  previsora,  en  cuanto 
á  esta  materia  se  refiere,  es  por  ejem- 
plo el  precepto  del  artículo  55  de  la 
constitución  suiza,  que  prohibe  en  aquel 
estado  la  extracción  de    toda  lotería. 

En  la  República  misma  tenemos  en 
la  provincia  de  Bunos  Aires  el  ejemplo 
de  una  constitución  que  ha  escrito  entre 
sus  preceptos  fundamentales  la  conde- 
nación absoluta  del  juego  de  lotería. 
Pero  hay  momentos  en  que  no  puede 
el  legislador  llenar  ampliamente  todos 
sus  deseos  por  imposibilidades  materia- 
les. Si  fuese  necesario  traer  ejemplos 
extranjeros,    recordaría  á  Italia  que  no 


ha  podido  reprimir,  por  razones  de  su 
hacienda,  el  juego  de  lotería,  siendo  as- 
piración de  todos  sus  políticos  y  de  todos 
sus  Sociólogos  la  represión  de  semejan- 
te vicio;  podría  traer  el  ejemplo  de  algu- 
nos otros  países  para  demostrar  que  no 
siempre  es  posible  realizar  de  la  noche 
á  la  mañana  un  deseo  semejante,  por 
generoso  que  sea. 

La  institución  de  la  lotería  entre  nos- 
otros— perdóneseme    la    observación— 
es  una  prueba  más  de  nuestra  imprevi- 
sión;  hemos   expuesto   á  lo   adventicio 
de  la  venta  de   billetes  de  lotería  nada 
menos  que  la  contribución  del  pago  de 
aquello    que    constituye    la    necesidad 
primordial  de  una  sociedad    civilizada. 
En  vez  de  empezar  por  preceptuar    en 
los  presupuestos  recursos  para  que  del 
fondo  común  de  las  contribuciones  sal- 
ga el  pago  de  lo  que  se  debe  emplear  en 
obras  de  caridad,    en    obras  de  benefi- 
cencia, lo  hemos  supeditado  á  las  con- 
tingencias   posibles  de  la  mayor  ó  me- 
nor venta    de   los  billetes  de  lotería,  y 
el  resultado  es  que  continuamente  tiene 
el  gobierno,  porque  no  da  resultados  la 
extracción  de  loterías,   que  apelar  á  sus 
recursos    subsidiariamente   para    pagar 
aquello  que  resulta  deficiente  y  escaso 
en  cuanto  á  la  provisión  de  la     lotería 
misma. 

La  comisión  de  códigos,  señor  presi- 
dente, por  otra  parte,  compuesta  de 
hombres  de  alguna  preparación  profe- 
sional, pero  no  de  especialistas,  ni  mu- 
cho menos,  en  materia  de  finanzas,  no 
podía  tomar  sobre  sí  la  responsabili- 
dad de  aconsejar  la  derogación  inme- 
diata de  la  ley  de  lotería  nacional  si  no 
podía  traer  al  mismo  tiempo  los  recur- 
sos con  los  cuales  se  «había  de  pagar 
aquellos  gastos  extraordinarios  costea- 
dos con  el  producido  de  la  lotería.  Es 
una  tarea  que  incumbe  á  los  poderes 
públicos,  y  especialmente  al  poder  eje- 
cutivo nacional  que  nos  remite  el  pre- 
supuesto, buscar  á  la  brevedad  posible 
la  forma  de  que  este  cáncer  social  des- 
aparezca. 

He  informado  más  extensamente  de 
lo  que  debía  hacerlo  esta  ley  de  regla- 
mentación de  detalles.  En  nombre  de  la 
comisión,  si  fuere  necesario,  iré  dando 
las  razones  que  han  inducido  á  ésta  á 
adoptar  algunos  artículos,  modificando 
ligeramente  algunos  otros,  y  me  pongo 
á  disposición  de  mis  colegas  para  cual- 
quier explicación  que  deseen. 

Debo  también  hacer  una  indicación 
final.  No  será  difícil  que  algunos  ci;m- 
pañeros  de  comisión  tengan  que  propo- 
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ner  ciertas  pequeñas  modificaciones  de 
dctalJe,  y  de  antemano  manifiesto  que 
por  mi  parte  tal  vez  no  haré  objeciones 
mayores. 

He  terminado  este  informe  y  creo  que 
la  cámara  pueda  sancionar  en  general 
el  proyecto.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

¿r.  liacana— Pido  la  palabra. 

Cuando  recibí  la  orden  del  día  me 
llamó  mucho  la  atención  que  no  se  hu- 
biera incluido  en  el  estudio  de  la  comi- 
sión los  proyectos  que  se  habían  pre- 
sentado con  anterioridad  sobre  esta  ma- 
teria. 

El  año  anterior  yo  había  presentado 
un  proyecto  á  este  respecto  y  el  poder 
ejecutivo  había  mandado  otro.  No  era 
extraña,  pues,  la  sorpresa  que  me  pro- 
ducía el  recibo  de  la  orden  del  día  en 
esta  forma. 

Debo  manifestar  á  la  honorable  cá- 
mara ante  todo  que  no  es  por  razones 
de  amor  propio,  absolutamente,  que  me 
haya  preocupado  esta  resolución  de  la 
íomisión;  pero  creo  que  es  un  derecho 
de  cada  uno  de  los  diputados  que  se 
sientan  en  este  recinto,  que  cuando  se 
presenta  un  proyecto  á  la  consideración 
(le  la  cámara  y  esta  lo  pasa  á  una  co- 
misión, por  lo  menos  a  comisión  debe 
estudiarlo  con  la  anterioridad  que  ha 
tenido  ó  hacer  alguna  mención  de  él. 

El  honorable  presidente  de  la  comi- 
sión de  códigos  me  ha  explicado  las  ra- 
zones por  que  lo  ha  hecho.  No  quiero 
hacer  cargos  á  la  comisión  porque  me 
basta  con  las  explicaciones  pei'sonales 
que  me  ha  dado  su  presidente  en  este 
caso;  pero  quiero  que  quede  constancia 
para  el  futuro,  de  que  un  proyecto  pre- 
sentado por  un  diputado  no  puede  ser 
desestimado  por  la  comisión,  que  debe 
considerarlo  ya  sea  aceptándolo,  recha- 
zándolo ó  modificándolo. 

Si  esto  ha  sucedido  por  causa  de  la 
secretaría,  de  la  presidencia  ó  de  la  co- 
misión, no  me  importa  absolutamente, 
porque  me  basta  con  las  explicaciones 
que  se  me  han  dado. 

Dejando  á  salvo,  no  lo  referente  á  mi 
persona,  sino  al  fuero  de  los  diputados, 
voy  á  manifestar  que  no  teniendo  en 
este  asunto  otra  idea  ni  propósito  que 
no  sea  el  de  legislar  sobre  el  punto  de 
que  se  trata,  voy  á  votar  en  general  el 
proyecto;  y  al  tratarse  en  particular,  si 
tengo  que  hacer  algunas  indicaciones 
de  acuerdo  con  mi  proyecto,  las  haré, 
dejando  á  salvo  este  principio  que  no 
podía  dejar  sin  que  la  cámara  lo  cono- 
ciera. 

Nada  más  tengo  que  decir. 


Hr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  este  proyecto,  pero 
sin  entusiasmo 

De  todas  las  disposiciones  que  afec- 
tan el  carácter  de  leyes,  no  se  puede 
decir  que  tengan  la  naturaleza  de  leyes. 
Una  de  ellas  es  la  que  tenemos  á  estudio 
en  este  momento. 

Hay  una  cantidad  de  declives  del  es- 
píritu humano  sobre  los  cuales  no  se 
puede  legislar,  porque  no  hay  sanción 
posible.  Se  necesitaría  disponer  de  ele- 
mentos inmensos  para  obligar  á  las  gen- 
tes, por  ejemplo,  á  que  no  les  gustara 
lo  que  sus  naturalezas  les  lleva  á  pre- 
ferir: para  que  no  amaran,  para  que  no 
prefirieran  el  placer  al  dol(ir,  para  que 
no  codiciaran,  aun  las  cosas  que  la  bi- 
blia nos  manda  no  codiciar  . . .  (Risas). 

En  realidad,  y  esto  no  es  una  para- 
doja, no  hay  juegos  de  azar.  Todos  los 
juegos  son  simplemente  procedimientos 
que  el  hombre  adopta  para  despojar  á 
sus  semejantes.  {Risas). 

Y  naturalmente,  no  todos  los  hombres 
juegan  al  mismo  juego.  (Risas).  Una 
evidente  filtración  lleva  á  los  más  tigres 
á  jugar  con  los  más  tigres,  en  los  cam- 
pos más  reservados,  allí  donde  por  una 
serie  de  tradiciones  y  de  premeditacio- 
nes no  puede  entrar  la  policía,  ni  sería 
discreto  que  la  sociedad  entrara  tampo- 
co. {Risas). 

Si  no  se  puede  legislar  sobre  los  ti- 
gres, es  fácil  demostrar  que  tampoco 
se  puede  legislar  sobre  los  que  no  son 
tigres. 

Los  medios  de  que  se  valen  unos  y 
otros  son  de  aquellos  que  casi,  casi  no 
interesan  al  estado,  y  están  reservados, 
como  dice  la  constitución,  «ni  conocimien- 
to de  Dios. 

¿Por  qué  no  intervenimos  en  la  bol- 
sa? También  allí  se  juega.  ¿Por  qué  no 
le  privamos  al  estado  que  juegue?  ¿No 
está  jugando  á  la  lotería?  ¿Esta  sería,  en- 
tonces, una  ley  para  privilegiar  su  ca- 
pacidad de  despojar  al  público  por  medio 
de  una  lotería? 

Sería  más  lógico  aceptar  las  cosas 
como  son,  es  decir,  al  hombre  como  es, 
y  sólo  ocuparse  de  aquellos  actos  que 
chocan  directamente  con  los  derechos 
que  mutuamente  nos  hemos  reconocido^ 
porque  son  los  únicos  que  podemos  rea- 
lizar por  una  sanción. 

¿En  qué  parte  no  se  juega?  Puede 
decirse  que  es  juego  todo  en  la  vida. 
Hl  noviazgo  es  un  juego...  {risas).  El 
matrimonio. . .  {grandes  risas  ett  la  ba- 
rra) es  otro,  sin  ser  juego  de  azar. 

La  guerra  es  otro  juego.  ¿Y  la  políti- 
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ca?  Hay  promesas  que  no  significan  na- 
da en  la  política,  lo  mismo  que  en  la  mesa 
de  juego.  Todo  es  materia  de  habilidad 
y  de  oportunidad.  Así,  no  se  expone  en 
la  mesa  de  juego  de  los  tigres  {risas)  el 
que  no  tiene  capacidad  para  estar  con 
ellos. 

Una  selección  rigurosa  determina  la 
composición  de  las  mesas  de  juego,  on 
la  ruleta,  en  los  negocios,  en  el  comer- 
cio, en  los  partidos  políticos,  y  ¿por  qué 
no  decirlo  de  una  vez?  hasta  de  ese  par- 
tido político  que  se  llama  Iglesia,  en 
donde  tienen  lugar  los  juegos  de  menos 
azar  que  hay  en  el  mundo. . .  porque  son 
los  más  calculados.  {Grandes  risas  y 
aplausos). 

El  humorista  norteamericano  Mark 
Twain  tiene  un  cuento  que  bajo  su  apa- 
rente superficialidad,  oculta  una  profun- 
didad inmensa. 

Había,  dice,  en  una  aldea  america- 
na un  abogado  que  jamás  perdió  nin- 
gún pleito.  Se  le  habían  presentado 
ocasiones  de  inmenso  peligro  para  su 
reputación.  Los  abogados  que  le  hacían 
competencia,  se  ingeniaban  siempre  pa- 
ra mandarle  aquellos  casos  que  consi- 
deraban más  perdidos;  se  habían  hasta 
puesto  de  acuerdo,  en  muchas  ocasio- 
nes, y  habían  impulsado  á  los  clientes 
á  qué  buscaran  su  concurso.  Nunca,  sin 
embargo,  había  salido  mal. 

Una  vez  la  policía  tomó  á  varios  ju- 
gadores de  monte;  y  los  que  tenían  in- 
terés en  abrir  brecha  en  la  reputación 
del  abogado,  se  pusieron  nuevamente 
de  acuerdo  y  se  los  mandaron  á  que  lo 
solicitaran. 

El  abogado  aceptó  inmediatamente  el 
defenderlos,  y  entonces  sus  competido- 
res se  creyeron  salvados.  Dijeron:  ♦Al 
fin  lo  hemos  pescado  en  un  momento 
inoportunol  La  ley  dice:  juego  de  azar; 
estos  hombres  han  sido  tomados  infra- 
ganti,  han  confesado;  ahí  están  las  fi- 
chas, las  cartas,  los  testigos;  no  hay 
absolutamente  nada  que  hacer:  estos  in- 
dividuos serán  condenados  y  el  abogado 
habrá  perdido  su  reputación  de  inven- 
cible.» 

Llegado  el  momento  de  juzgar  el  asun- 
to, el  juez  dio  cuenta  de  la  acusación  y 
preguntó  al  abogado  si  tenía  alguna  co- 
sa que  decir,  algnin  testigo  que  inva- 
lidar. 

El  abogado  dijo:—  «No,  señor;  todo  está 
probado;  pero  la  ley  no  se  puede  aplicar 
en  este  caso,  porque  el  monte  no  es  un 
juego  de  azar,  el  monte  es  un  juego 
científico.»  {Risas). 

Como  los  jueces  no  se  convencieran. 


el  abogado  les  propuso  que  realizaran 
una  partida  de  monte  con  cualquiera  de 
los  clientes. . .  {Risas).  Y  habiendo  ellos 
aceptado,  volvieron  al  poco  rato ...  y  los 
pusieron  en  libertad.  {Risas). 

Ahora  ¿contra  qué  juego  de  azar  se 
va  con  esta  ley?  ¿Contra  el  azar  de  la 
capacidad  de  los  jugadores?  Sería  una 
ingenuidad,  porque  nadie  juega  sino  á 
aquel  juego  que  le  parece  más  conve- 
niente, siempre  con  el  objeto  de  aumen- 
tar su  peculio  á  expensas  de  sus  seme- 
jantes, {Risas).    Es  la    ley  de    la  vida. 

Yo  quería  simplemente  dejar  fundado 
mi  voto  á  favor  del  proyecto  con  estas 
reservas,  porque  no  quiero  dejar  de  fi- 
gurar en  un  ensayo  de  moralidad  públi- 
ca. . .  Aunque  me  parece  completamente 
superficial,  porque  no  se  juega  sino 
cuando  no  se  puede  trabajar,  y  no  se 
trabaja  cuando  atravesamos  una  situa- 
ción como  la  actual.  Si  todo  el  mundo 
tuviera  en  qué  trabajar,  nadie  jugaría. 
El  juego  ha  aumentado  cuando  el  tra- 
bajo ha  disminuido.  Nada  más. 

Un  sentimiento  de  cortesía  por  mi 
distinguido  colega  el  diputado  Várela 
Ortiz  y  el  deseo  que  tengo  de  no  figu- 
rar contrariando  este  ensayo  de  inge- 
nuidad, me'  llevan  á  prestarle  mi  voto. 
{Risas). 

Sr.  PéreaE  (E.  S.)— Pido  la  pala- 
bra. 

El  proyecto  en  discusión,  preparado 
por  uno  de  los  diputados  más  laborio- 
sos é  inteligentes  de  esta  cámara,  llena 
sin  duda  alguna  el  propósito  que  se  ha 
tenido  al  formularlo:  creo  que  es  completo 
y  previsor,  dentro  de  su  pensamiento;  pe- 
ro obedeciendo  á  ideas  perfectamente 
arraigadas  en  mi  espíritu,  me  veo  en  la 
imposibilidad  de  darle  mi  voto,  por  no 
coincidir  ellas  con  el  pensamiento  del 
proyecto. 

No  creo  necesario  para  combatirlo 
haber  presentado  en  la  secretaría  de  la 
cámara  un  proyecto  en  substitución, 
porque  si  llegara  á  convencerme  de  que 
el  espíritu  de  la  cámara  coincide  con 
el  mío,  lo  haría  inmediatamente. 

Aquí  se  dice,  señor  presidente,  por  la 
comisión,  y  se  repite  en  el  texto  mismo 
del  proyecto,  que  es  prohibitivo  de  los 
juegos  de  azar;  y  por  más  que  he  tra- 
tado de  convencerme  de  que  eso  fuera 
exacto,  he  adquirido,  al  contrario,  la  per- 
suasión de  que  se  trata  únicamente  de 
un  proyecto  reglamentario  de  los  juegos 
de  azar;  porque  se  llama,  en  mi  concep- 
to, reglamentar,  establecer  que  el  mis- 
mo hecho  en  ciertas  circunstancias  pue- 
de   ser    considerado    como    legal    y  en 
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Otras  circunstancias  ese  mismo  hecho 
caiga  bajo  la  sanción  de  las  penalida- 
des que  la  ley  establece. 

Yo,  señor  presidente,  suy  partidario 
de  la  prohibición  absoluta  de  los  juegos 
de  azar,  3'  perdóneme  este  lirismo  el 
práctcio  diputado  señor  Olivera;  creo 
que  la  ley  debe  perseguirlos  igualmen- 
te, ya  se  efectúen  en  los  ¿raritos  ó  en 
los  lujosos  salones  de  los  clubs,  ya  se 
juegue  al  monte  ó  al  pocker,  ya  los  jue- 
gue el  pobre  ó  el  riccj,  porque  si  á  uno 
hay  el  peligro  de  que  lo  arrastre  á  la 
miseria,  al  otro  hay  el  peligro,  y  lo  ve- 
mos muy  á  menudo,  señor  presidente, 
de  que  lo  arrastre  á  la  degradación  y  al 
suicidio. 

Comprendo  perfectamente  bien  que 
es  imposible  evitar  el  juego,  desde  que 
tiene  su  origen  en  una  de  las  pasiones 
más  comunes  en  el  hombre;  y  con  razón 
se  ha  repetido  tantas  veces  que  es  una 
de  esas  llagas  sociales  que  es  imposible 
curar  en  absoluto.  Pero,  precisamente, 
porque  es  una  llaga  social,  que  no  viene 
forzosamente  de  la  naturaleza  humana, 
como  la  prostitución,  por  ejemplo,  creo 
que  se  puede  aplicarle  el  cauterio  y  no 
aplicarle  la  legalización,  como  hace  este 
proyecto. 

Se  dirá,  señor  presidente,  como  se  ha 
afirmado,  que  la  lotería  nacional,  que 
es  nuestra  gran  inmoralidad,  no  puede 
ser  suprimida  y  que  no  es  posible  su- 
primirla porque  llena  fines  de  benefi- 
cencia, que  no  están  previstos  en  otra 
forma  en  el  presupuesto.  Se  hacen  her- 
mosas frases  para  demostrar  que  nues- 
tros menesterosos,  que  nuestros  enfer- 
mos necesitan  asilos  y  necesitan  hospi- 
tales; que  el  erario  está  pobre  y  que 
los  ricos  no  dan. 

Pienso,  señor  presidente,  que  ade- 
más de  todas  las  cosas  graves  que  se 
han  dicho  y  repetido  por  propios  y  ex- 
traños en  nuestros  país,  siempre  será  la 
última  de  las  calumnias,  la  más  grande, 
afirmar  que  en  esta  nación,  compuesta 
de  hombres  en  todo  sentido  de  senti- 
mientos nobles  y  generosos,  el  dinero 
que  abunda  para  tantas  cosas,  teniendo 
presupuestos  rumbosos  como  los  que 
tenemos,  teniendo  las  oficinas  públicas 
con  el  doble  de  los  empleados  necesa- 
rios, que  <5e  extenúan  con  cuatro  horas 
de  trabajo  y  reparan  sus  fuerzas  con 
repetidas  tazas  de  té  con  galletitas,  y 
teniendo  el  congreso  más  caro  del  mun- 
do, que  se  diga  que  solamente  para  la 
caridad  pública  no  hay  de  donde  sacar 
el  dinero. 
Creo  que  la  comisión  de   legislación, 


compuesta  de  hombres  de  pensamiento 
como  lo  está,  ha  debido  traer  á  la  con- 
sideración de  esta  cámara  un  proyecto 
prohibitivo  del  juego,  y  nó  decir,  como 
ha  dicho  el  señor  diputado  Argerich:  — 
Creo  que  la  lotería  nacional  no  debe 
existir;  pero  no  sabemos  cómo  hacer 
para  suplir  el  dinero  que  se  necesita  pa- 
ra llenar  los  fines  de  la  lotería  nacional. 

Sp.  Aps^epioli  —  ¿Me  permite  una 
interrupción? 

Yo  creo  eso  y  no  sé  cómo  suplir  ese 
dinero.  Habría  sido  sumamente  útil  para 
el  país  y  para  todos  que  el  señor  dipu- 
tado nos  hubiese  traído  la  fórmula. 

Nr.  Pépez  (E.  S.)  —  Puede  ser  que 
la  traiga. 

Sp.  Apgepich  —  Entonces  la  dicuti- 
remos. 

»p.  Pépez  (E.  S.)— El  día  que  me 
he  sentado  por  primera  vez  en  esta 
banca,  y  voy  á  contestar  al  señor  dipu- 
tado,— antes  de  haber  pronunciado  en 
este  recinto  el  señor  Várela  Ortiz  las 
hermosas  palabras  que  tuvimos  ocasión 
de  oir  respecto  á  los  ricos  y  respecto  á 
la  lotería,— el  primer  día  que  vine  á 
sentarme  en  esta  cámara  manifesté  á  su 
presidente  que  el  pensamiento  que  me 
preocupaba  ante  todo  y  que  llenaría  mis 
aspiraciones  si  conseguía  realizarlo  co- 
mo representante  del  puel)lo,  era  poder 
obtener  en  este  congreso,  en  una  forma 
cualquiera,  la  supresión  de  la  más 
grande  de  las  vergüenzas  argentinas:  la 
lotería  nacional.  Podrá  dar  fe  de  esto 
el  señor  presidente,  (j Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Manifesté  que  creía  que  era  posible, 
teniendo  verdaderamente  puesto  el  espí- 
ritu dentro  de  estas  ideas,  llegar  á  la 
solución  que  yo  procuraba. 

Se  dice,  señor  presidence,  que  los 
ricos  no  dan. 

Es  cierto,  no  dan;  pero  si  domina  en 
ellos  el  egoísmo  es  necesario  que  ven- 
ga la  ley  á  recordarles  lo  que  olvidan 
sus  corazones,  estableciendo  impues- 
tos progresivos  sobre  sus  capitales. 
{Aplausos),  Entonces  yo  creo  que  real- 
mente se  habrán  satisfecho  las  aspira- 
ciones del  país,  presentándose  un  pro- 
yecto á  esta  cámara  sobre  supresión  de 
la  lotería  nacional,  y  substituyéndola 
para  los  fines  de  beneficencia  que  ella 
tiene  con  el  impuesto  progresivo  sobre 
las  herencias. 

Debo  advertir  á  la  cámara  que  yo 
también  me  encuentro  en  la  clase  de 
los  ricos. 

Se  dice,  señor  presidente,  que  hay 
ciertas  cosas   que   no    pueden    tocarse; 
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que  no  es  posible  que  penetre  la  policía 
hasta  los  clubs;  que  ellos  son  institu- 
ciones altamente  convenientes,  necesa- 
rias; que  ellos  son  elementos  importan- 
tísimos de  sociabilidad;  que  ¿cómo  po- 
drían sus  miembros  con  la  modesta 
cuota  que  pagan  gozar  de  todas  las 
comodidades  que  ofrecen  sus  recintos? 
Por  esta  circunstancia,  señor  presidente: 
porque  en  esos  centros  sociales  se  co- 
bran los  juegos  de  naipes  no  por  loque 
valen,  un  peso  ó  cincuenta  centavos, 
sino  diez,  quince  y  veinte  pesos  por  ca- 
da uno.  Y  esto  viene  á  dai  una  suma 
que  á  veces  alcanza  á  diez,  doce  y 
quince  mil  pesos,  que,  unidos  á  los  ocho 
ó  diez  mil  que  dan  las  cuotas  de  los  so- 
cios, hacen  que  éstos  puedan  gozar  de 
todas  las  comodidades  que  da  la  civili- 
zación más  reñnada,  aprovechándose  de 
las  entradas  del  juego.  Cuánto  más  con- 
veniente sería,  menos  comodidades,  pe- 
ro de  un  origen  mejor. 

Se  agrega,  señor  presidente,  que  es 
necesario  estimular  la  ganadería  en  to- 
das sus  manifestaciones,  y  que  debe 
existir  el  sport,  porque  haciendo  co- 
rrer los  caballos  de  carrera,  se  mejora 
su  raza.  Yo  creo  que  se  puede  perfec- 
tamente probar  las  condiciones  de  los 
caballos  de  carrera  en  el  circo  ó  en 
cualquier  otra  parte  sin  que  exista  ne- 
cesariamente el  sport;  y  á  mí  se  me  ha 
ocurrido  esta  sencilla  pregunta:  ¿á  qué 
aspiramos  nosotros?;  á  tener  caballos 
muy  buenos. 

Bien,  señor  presidente;  tenemos  toros 
y  carneros  que  pueden  ci  mpetir  con 
los  mejores  del  mundo,  y  digo  yo:  ¿ha 
sido  necesario  establecer  algún  sport 
Sobre  la  finura  de  la  lana,  sobre  el  pe- 
so de  los  toros,  sobre  la  forma  de  sus 
flancos  para  que  se  haya  llegado  á  este 
perfeccionamiento  en  las  razas  ovina  y 
bovina?  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Pero,  señor  presidente — y  este  ha  sido 
el  pensamiento  que  más  ha  trabajado 
en  mí  espíritu:— se  suele  afirmar  muy  á 
menudo  que  estas  son  cosas  que  forzo- 
samente trac  la  civilización.  Y  yo  me 
he  dicho:  no  vaya  á  ser  que  con  mi 
espíritu  intransigente  esté  con  ideas  re- 
trógradas, con  las  cuales  vaya  á  conde- 
nar en  alguna  forma  el  verdadero  pro- 
greso, la  verdara  grandeza  de  mi  país. 
Pero  no  he  podido  armonizar  mis  ideas 
con  las  ideas  generales  á  ese  respecto. 
He  entendido  y  sigo  entendiendo  que 
civilización  es  la  mayor  difusión  de  la 
enseñanza  en  todas  las  clases  sociales; 
que  civilización,  es  el  mayor  progreso 
en  las  artes,  el  mayor   progreso  en  las 


industrias,  y  sobre  todo  la  mayor  canti- 
dad de  bien  social  distribuida  entre  el 
mayor  número  de  ciudadanos. 

Y  después  de  no  haber  encontrado 
que  sea  en  forma  alguna  condición  de 
la  civilización  el  juego,  sino  uno  de 
esos  vicios  que  la  suelen  acompañar, 
como  acompañan  á  las  cosas  más  her- 
mosas, muchas  veces,  las  mayores  po- 
dredumbres, me  he  dicho,  señor  presi- 
dente, si  no  será  cierto  que  á  la  civili- 
zación se  la  calumnia  en  la  misma  forma 
que  se  calumnia  á  la  libertad:  bajo  el 
manto  de  la  una  pretenden  cobijarse 
todas  las  licencias,  y  con  el  manto  de 
la  otra  pretenden  cubrirse  todas  las 
corrupciones. 

Encuentro  en  las  palabras  del  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  una 
cosa  Con  la  cual  creo  deben  estar  con- 
formes con  él  y  conmigo  los  señores 
diputados:  jes  imposible  continuar  asíl 

Sí,  señor  presidente,  es  imposible  que 
sigamos  en  esta  forma,  corrompiendo 
por  acción  de  los  poderes  públicos  á 
nuestro  país,  y  que  vendamos  á  preten- 
der aplicar  á  esta  llaga  mortal,  á  este 
cáncer,  esta  cataplasma  de  la  reglamen- 
tación. {Risas),  Y  sobre  todo,  señor  pre- 
sidente, igualemos  á  todas  las  clases 
sociales.  Los  ciudadanos  argentinos  son 
iguales  ante  la  ley:  lo  dice  la  constitu- 
ción. El  día  que  sancionemos  una  ley 
de  juego  que  sea  nuestra  aspiración, 
que  realmente  llene  las  necesidades  pú- 
blicas, será  una  ley  que  pueda  apli- 
carse á  todos  los  ciudadanos  argentinos, 
ya  jueguen  en  los  garitos,  ya  jueguen 
en  los  lujosos  salones  de  los  clubs. 

He  dicho.    {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sp.  Arg^erich — Pido  la  palabra. 

Voy  á  contestar  muy  brevemente  las 
tres  opiniones  que  se  acaban  de  verter. 
Las  palabras  del  señor  diputado  Lacasa, 
son  una  gentileza,  son  una  adhesión. 
Las  palabras  del  señor  diputado  Olive- 
ra, disintiendo  en  los  considerandos, 
como  decimos  los  hombres  del  foro, 
coinciden  totalmente  con  nosotros  en  la 
parte  dispositiva,  como  también  deci- 
mos. Y  las  palabras  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  coinciden  totalmente 
con  nuestros  propósitos  é  intenciones. 
En  su  hermoso  discurso  que  la  cámara 
acaba  de  oír  con  gusto,  el  señor  dipu- 
tado no  ha  hecho  sino  aducir  razones 
que  ayudan  al  depacho  de  la  comisión. 

El  miembro  informante  dijo  con  la 
parquedad  de  palabra  que  comúnmente 
emplea:  no  voy  á  aprovechar  la  oca- 
sión para  hacer  vma  disertación  contra 
el   juego,   en    primer    término    porque 
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trató  brillantemente  la  cuestión  el  autor 
del  proyecto  cuando  lo  presentó,  y  en 
segando  lugar  porque  le  bastaba  re- 
ferirse á  la  cita  de  un  autor  clásico 
conocida,  por  todos  los  señores  diputa- 
dos que  deben  tenerla  fresca  en  su  me- 
moria, especialmente  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires.  Su  peroración  es  un 
apoyo  para  el  proyecto;  las  conside- 
raciones que  ha  aducido,  los  debates 
que  pueda  provocar,  pertenecen  á  la 
discusión  en  particular. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
puede  substituir  este  proyecto  por  un 
artículo  único  que  diga:  «Queda  supri- 
mido el  juego  en  toda  la  República:  las 
penas  serán  tales  y  cuales  > 

En  una  palabra:  todo  cuanto  el  señor 
diputado  acaba  de  decir,  son  otros  tan- 
tos argumentos  en  favor  del  despacho 
de  la  comisión.  {¡Muy  bien!) 

8r.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

No  me  siento  necesitado,  cumo  autor 
del  proyecto,  á  teorizar,  haciendo  su  de- 
fensa, por  cuanto  por  un  curioso  y  ori- 
ginal consorcio  de  ideas,  estamos  todos 
conformes;  pues  tanto  la  plática  alegre 
del  espíritu  por  hoy  triste,  del  diputado 
por  Buenos  Aires  señor  Olivera,  como  la 
oración  inspirada  en  la  más  absoluta 
verdad,  en  la  más  absoluta  moral,  del 
señor  diputado  Pérez,  concurren,  en  el 
primero  por  su  declaración  final,  á  sos- 
tener el  proyecto  por  mí  iniciado  y  des- 
pachado favorablemente  por  la  comi- 
sión; y  el  segundo  del  distinguidísimo  di- 
putado por  Buenos  Aires  doctor  Pérez  al 
exponer  ante  la  cámara,  nó  en  una 
forma  concreta,  sino  en  la  misma  for- 
ma ideal  que  yo  emití  al  fundar  este 
proyecto,  un  sinnúmero  de  cosas  que 
todos  sabemos. 

Que  la  lotería  no  debe  existir;  que  no 
se  debe  favorecer  al  hipódromo  .. .  ¡Pro- 
póngalo el  señor  diputado  en  la  discu- 
sión en  particular!  Donde  quiera  que 
lo  proponga,  me  comprometo  á  votar 
en  favor,  participo  de  sus  opiniones. . . 
pero  á  condición  de  que  no  me  ha  de 
suprimir  la  lotería  nacional,  sin  mante- 
ner abiertos  todos  los  hospitales  y  todos 
los  asilos  de  la  República,  desde  la  ca- 
pital hasta  Jujuy.  Con  esa  condición, 
ningún  inconveniente  puede  tener  nin- 
gún diputado  en  votar  la  supresión  de 
la  ley  número  3313. 

Lo  que  el  señor  diputado  proclamaba 
hace  un  momento,  está  en  la  mente  de 
iodos  los  señores  diputados.  Todos  sa- 
bemos que  no  debe  existir  la  lotería  na- 
cional. Reemplácela  el  señor  diputado. 
El  señor  diputado  tiene  un  proyecto  de 


impuestos  progresivos  á  las  herencias  . . 
El  problema  no  es  tan  sencillo!  Es  muy 
fácil  enunciarlo;  pero  ¿sabe  el  señor  di- 
putado los  debates  á  que  daría  lugar 
un  proyecto  de  tal  magnitud? 

—El  señor  Luro  hace  una  observa- 
ción en  voz  bajel  al  orador. 

Como  no  quiero  entrar  á  discutir  la 
idea  del  señor  diputado,  no  puedo  re- 
cüjer  el  argumento  que  me  ofrece  ná 
distinguido  amigo  el  doctor  Luro:  que 
la  constitución  establece  el  impuesto 
proporcional. 

Proponga  su  idea  el  señor  diputado, 
y  una  vez  que  el  parlamento  haya  re- 
suelto establecer  el  impuesto  progresivo 
sobre  las  herencias,  y  se  destinen  esos 
recursos  para  sostener  los  asilos  y  los 
hospitales,  también  lo  acompañaré  con 
mi  voto. 

Ht.  Pérez  <B.  S.)—  He  dicho  que 
estoy  de  acuerdo  con  el  pensamiento  de 
la  comisión,  en  que  la  primera  cosa  que 
debe  establecer  el  presupuesto  son  los 
fondos  para  satisfacer  las  necesidades  de 
la  beneficencia;  y  que  en  último  caso,  si 
no  hubiera  otro  medio  de  suprimir  la 
lotería,  propondría  eso.  No  creo  que  sea 
la  única  solución. 

Sf.  Várela  Ortiz— lAdmirable,  se- 
ñor diputado,  admirable! 

Pero  le  voy  á  demostrar  que  todo  eso 
es  inútil.  iSi  eso  ha  existido!  Y  á  tal 
punto  han  escaseado  las  rentas  del  te- 
soro para  el.  sostenimiento  de  la  socie- 
dad de  beneficencia  pública  que  ni  si- 
quiera la  antigua  partida,  que  desde  la 
época  de  Rivadavia  hasta  hace  muy  poco 
tiempo  fiofuraba  en  las  rentas  genera- 
les de  la  nación,  para  el  sostenimiento 
de  la  sociedad  de  beneficencia,  figura 
hoy,  creando  la  situación  presente,  de 
angustias,  en  que  el  total  del  producido 
de  la  lotería,  del  60  %  que  le  corres- 
ponde á  la  capital,  va  directamente  á  la 
sociedad  de  beneficencia,  sin  que  reci- 
ban el  óbolo  de  esta  caridad  general, 
que  así  puedo  llamarle  á  la  lotería  de 
beneficencia,  á  pesar  de  los  aspavientos 
que  pueda  hacer  el  señor  diputado,  esta 
caridad  general  que  en  Francia  se  lla- 
ma de  socorro  eventual,  donde,  á  pesar 
de  que  existe  la  ley  prohibitiva  de  toda 
lotería,  se  juegan  un  sinnúmero  de  lote- 
rías al  añc,  aunque  no  tengan  carácter 
permanente,  con  el  solo  propósito  de 
beneficencia  pública. 

Todo  esto  nos  conduce,  señor  presi- 
dente, para  volver  sobre  lo  que  todos 
sabemos  y  hemos  repetido  hasta  el  can- 
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sancio:  que  la  lotería  es  muy  mala,  que 
se  debe  suprimir.  Cualquiera  que  ad- 
ministre los  recursos,  yo  creo  que  no 
encontrará  en  la  cámara  un  solo  voto 
en  contra. 

Sp.  La  casa — Existe  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  Cantón. 

HVm  Vareta  Oi-tlaB— Existen  un  sin- 
número de  proyectos.  Y  sobre  todo,  ese 
proyecto  está  en  todos  los  pensamientos 
y  en  todos  los  corazones. 

Algunos  argumentos  se  hacen,  entre 
otros  el  que  la  policía  no  entra  en  los 
clubs. 

SI;  la  policía  entra  en  los  clubs. 

Más:  es  precisamente  á  los  únicos  pun- 
tos donde  entra  con  autorización  legal  in- 
discutible. Existe  desde  el  año  1892  un 
decretw  dado  por  el  presidente  Pellegrini. 
Haré  la  historia  del  decreto.  Se  fundó 
un  club  nuevo  con  el  nombre  de  New 
Club.  Era  sencillamente  un  garito  dis- 
frazado. Llega  la  policía  un  día;  pre- 
tende entrar:  se  le  prohibe  la  entrada  y 
el  presidente  de  la  República  dicta  en 
seguida  un  decreto  retirándole  la  per- 
sonería jurídica  y  estableciendo  que  todo 
club  social  que  en  la  capital  de  la  Re- 
pública no  diera  entrada  libre  á  la  po- 
licía para  que  en  ellos  se  hiciera  prác- 
tica la  legislación  existente  sobre  el 
juego,  no  gozaría  de  los  beneficios  de 
la  personería  jurídica.  De  manera  que 
jamás  se  le  ha  prohibido  la  entrada  á 
ningún  club.  Se  dice:  en  los  clubs  no  se 
han  hecho  efectivas,  como  en  los  gari- 
tos vulgares,  donde  el  público  entra  li- 
bremente, todas  las  disposiciones  legales 
que  rigen  el  juego. 

Señor  presidente:  no  hay  en  parte 
alguna  de  la  tierra...  más  le  diré  al  se- 
ñor diputado:  en  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas en  donde  la  legislación  contra 
el  juego  de  azar  es  severísima,  hay  le- 
yes especiales,  de  excepción,  que  legis- 
lan el  juego  en  los  clubs  y  casinos. 

Le  agregaré  al  señor  diputado:  que  en 
París,  en  el  corazón  de  París,  en  el 
boulevard  des  Capucines,  existe  un  club 
que  Peva  el  nombre  del  boulevard  mis- 
mo, club  donde  las  barajas  con  que  se 
juega  vienen  lacradas  de  la  policía;  la 
policía  entrega  al  club  las  barajas  con 
que  se  ha  de  jugar:  le  reglamenta  el 
juego.  ¿Por  qué?  Porque  estos  no  son  de- 
litos ante  ningún  criterio,  de  orden  le- 
gal ni  de  orden  moral;  son  simples  ex- 
travíos de  la  masa  del  pueblo,  de  la 
sociedad,  que  hay  que  curar  allí  donde 
la  enfermedad  puede  ser  peligrosa,  no 
en  los  centros  superiores  de  la  sociedad. 
Si   todos   sabemos    que    cualquiera    de 


nosotros    que  vaya  á  jugar. . .  quizá    el 
señor  diputado  haya  jugado. 

Sp.  Pépow  (K.  S.)— ijamásl 

Sr.  Várela  OpUz— Yo  sí  {risas). . . 
y  en  mi  compañía  muchos. . .  muchos 
de  mucha  moral.  Y  muchos  grandes 
hombres  de  la  humanidad  también  lo 
han  hecho...  Acuérdese  de  Fox  el  se- 
ñor diputado ...  y  de  un  sinnúmero  de 
hombres  públicos  argentinos. 

Sp.  Vivanco  (P.) — No  era  segura- 
mente una  de  sus  virtudes. 

HT.\B.relB.  OpUz — Si  no  una  de  sus 
virtudes,  uno  de  sus  placeres. 

feir.  Vivanco  (P.) — Se  embriagaba 
también  algunas  veces. 

Hr.  Várela  OpÜz — Ya  sé  que  el  se- 
ñor diputado  es  partidario  de  la  moral 
abstracta;  profesa  la  moral  absoluta.  Yo, 
nó.  {Risas). 

Todas  esas  cosas,  señor  presidente, 
las  sabemos  todos;  pero  es  imposible 
evitarlas. 

Me  mostraba  hace  un  momento  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Leguiza- 
món,  diputado  por  Catamarca,  lo  bien 
encontrada  que  estaba  la  expresión  del 
comentario  al  artículo  del  código  espa- 
ñol, diciendo:  esto  no  es  un  delito;  esto 
es  un  extravío . . 

Efectivamente,  ¿es  una  plaga  el  jue- 
go? Pero,  ;cuál  es  el  perjuicio  que  pue- 
de producir  en  los  centros  sociales  su- 
periores? Ninguno.  En  cambio  hay  que 
evitar  que  el  ahorro  del  pobre  vaya  á 
ser  robado  por  un  vendedor  de  billetes 
de  sport  ó  por  un  ciclista  que  corre 
cuando  le  conviene  y  si  no  le  conviena 
no  corre,  ó  por  una  tómbola.  Esas  son 
las  plagas  sociales,  que  la  legislación, 
en  todas  partes  del  mundo,  persigue  3' 
procura  evitar. 

Considerado  á  la  luz  de  un  criterio 
constitucional  de  interpretación  literal, 
naturalmente  esto  importa  un  atentado 
contra  una  de  las  más  preciosas  liberta- 
des naturales:  el  libre  albedrío  ejercitado 
en  las  acciones  privadas.  Aquello  que 
es  tan  precioso,  que  la  constitución  dice 
que  su  juzgamiento  queda  reservado  á 
Dios  y  en  manera  algima  sujeto  á  la 
autoridad  de  los  magistrados. 

Sp.  Ug^appiza — El  pensamiento,  nó 
las  acciones. 

Sp.  Vapela  OpUz— «Las  acciones 
privadas>,  dice  la  constitución.  ¿Y  no 
es  ana  acción  privada  el  jugar? 

Sp.  Vivanco  (P.)  —  Según  el  pro- 
yecto cuando  se  juega  en  clubs,  son 
acciones  privadas;  pero  nó  cuando  juega 
el  pueblo  en  las  casas  de  sport  y  de 
quinielas. 
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Sp.  Várela  Ortiz — Propóngase  los 
agregados  que  se  quiera,  que  todos 
tendrán  cabida  en  el  proyecto. 

§p«  Vlvanco  (P«)—  En  el  proj-ec- 
to  despachado  se  hace  esa  distinción, 
por  eso  es  que  lo  criticamos  y  la  crí- 
tica resulta  fundamental. 

HVm  U^^arpiza  —  Probar  en  el  inte- 
rior de  su  casa  la  resistencia  de  un  ca- 
ñón Krupp,  ¿es  una  acción  privada  que 
puede  ser  prohibida? 

8p.  Tárela  Ortiz — Yo  no  sé;  en- 
sáyelo. 

Los  logogriíos  jurídicos  son  de  impo- 
sible contestación. 

iCómo  se  me  va  á  ocurrir  de  inme- 
diato darle  una  contestación  á  mi  veci- 
no, que  es  un  distinguido  jurista,  cuan- 
do me  pregunta:  «Si  ensayo  un  cañón 
Krupp  en  mi  cuarto,  ¿me  lo  prohibirán?» 
Ensáyelo,  y  se  sabrá. 

Este  asunto  de  las  acciones  privadas 
no  sujetas  sino  al  juzgamiento  de  Dios 
y  exentas  del  fallo  de  los  magistrados, 
dio  lugar  á  una  de  las  más  risibles  vis- 
itas fiscales— me  permito  clasificarla  así, 
porque  de  ese  modo  la  clasifiqué  públi- 
camente en  aquel  enconces~de  un  señor 
procurador  general  de  la  nación— que 
no  he  de  nombrar — considerando  un 
proyecto  de  ley  prohibitivo  de  los  jue- 
gos de  azar,  proyecto  de  ley  que  ele- 
vara al  ministerio  del  interior  el  jefe  de 
policía  de  la  capital  federal.  Se  opuso 
por  dos  consideraciones  que  son  mons- 
truosas. Dijo  que  no  es  viable  en  el 
mecanismo  de  la  legislación  argentina: 
l.í>,  declarar  que  todo  juego  de  azar  debe 
ser  prohibido,  porque  es  atentar  contra 
el  principio  del  libre  albedrio  de  las 
acciones  privadas  de  los  hombres,  cuyo 
juzgamiento  está  reservado  á  Dios;  y 
2.0,  porque  la  disposición  en  que  se  es- 
tablecía el  secuestro  de  los  utensilios, 
muebles,  etc.  destinados  al  juego,  era 
contraria  al  artículo  17  de  la  constitu- 
ción, que  establece  que  «Ja  confiscación 
de  bienes  queda  borrada  para  siempre 
del  código  penal  argentino».  Este  procu- 
rador general  de  la  nación  se  había  olvi- 
dado por  completo  que  existe  un  extenso 
capítulo  en  el  cóiigo  de  procedimientos 
criminal  que  se  llama  «el  cuerpo  del  de- 
lito»; y  creo  que  todavía  está  de  procu- 
rador general  de  la  nación!  (Risas). 

Me  parece  que  no  he  de  necesitar 
entrar  en  mayores  digresiones  para  lle- 
gar á  la  demostración  que  me  proponía: 
que  todos  estamos  conformes  en  los 
anhelos  é  ideales  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 


8r.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve,  porque  me  pa- 
rece que  la  cuestión  en  general  ha  sido 
debatida  brillantemente,  tanto  por  el  au- 
tor del  proyecto  en  discusión,  como  por 
el  miembro  informante  de  la  comisión 
y  por  los  que  han  hecho  observaciones 
en  pro  y  en  contra  del  despacho.  Creo 
que  las  críticas,  aun  comprendidas  en 
éstas  las  ideas  de  los  mismos  que  se 
oponen  al  despacho,  están  conformes  en 
reconocer  que  el  proyecto  es  conve- 
niente y  que  sólo  peca  por  defecto; 
nadie  hasta  ahora  ha  dicho  que  sus 
disposiciones  no  sean  benéficas  y  que 
no  tiendan  á  evitar  graves  perjuicios 
y  á  moralizar  en  parte  las  costumbres 
generales,  sino  únicamente  que  tal  cual 
viene  presentado  el  despacho  importa, 
en  realidad,  dejar  subsistente  un  mono- 
polio del  juego  en  favor  del  estado,  lo 
que  ya  importaría  una  medida  de  gran 
inmoralidad,  cuyos  efectos  no  hay  para 
qué  mencionar  por  ser  conocidos  de 
antemano. 

Sólo  se  toma  en  cuenta  para  man- 
tener la  excepción,  porque  esto  es  lo 
más  visible,  el  producido  de  la  lote- 
ría nacional,  que  va  cada  año  dis- 
minuyendo de  una  manera  creciente; 
pero  no  se  toma  en  cuenta  el  efecto 
contrario  que  está  produciendo,  y  si 
estos  beneficios  que  se  traducen  en 
una  suma  de  dinero  que  se  invierte  en 
los  establecimientos  de  caridad,  puede 
compensarse  con  los  daños  que  está 
produciendo  precisamente  en  las  clases 
más  menesterosas,  que  solicitadas  por 
una  ambición  muy  legítima,  muy  hu- 
mana, ponen  sus  pequeños  ahorros  en 
un  billete  de  lotería  esperanzados  con 
mejorar  rápidamente,  de  una  manera 
fulminante,  su  situación,  pasando  de  la 
indigencia  á  la  opulencia.  Claro  está  que 
si  por  un  lado  se  pretende  sostener  es 
tablecimientos  de  caridad  y  de  benefi- 
cencia con  el  producido  de  la  lotería, 
por  otro  lado  se  está  fomentando  y  au- 
mentando el  número  de  los  que  han  de 
necesitar  de  esos  establecimientos.  Esto 
me  parece  de  toda  evidencia. 

Quiere  decir  entonces  que  por  un 
consenso  unánime  de  la  cámara,  de  lo 
que  se  trata  en  realidad  es  de  buscar 
la  fórmula  con  que  pudiera  suprimirse 
la  lotería  nacional. 

Yo  me  he  resistido  en  diversas  oca- 
siones á  que  el  presupuesto  de  la  lotería 
nacional  forme  parte  del  presupuesto 
general  de  la  nación,  y  aduje  las  razones 
en  oportunidad,  diciendo  que  me  parecía 
una  vergüenza  que    se  hiciese  figurar, 


206 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  9  de  1902 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


//.*  f«M''>M  ordinaria 


con  la  sanción  del  congreso,  en  el  pre- 
supuesto de  la  nación,  esto  que  es  una 
prueba  de  la  insuficiencia  del  poder  pú- 
blico para  cumplir  con  la  función  del 
estado,  de  atender  á  la  caridad  pública; 
pero  he  pensado  también  que  quien  pida 
que  se  suprima  la  lotería  nacional  está 
obligado  á  presentar  en  primer  lugar 
los  recursos  con  los  cuales  será  reem- 
plazado. 

Por  una  coincidencia  que  yo  debo  re- 
putar feliz,  dada  la  preparación  que  ha 
demostrado  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  doctor  Pérez,  hace  cuatro 
años  (y  hago  notar  la  coincidencia,  por- 
que no  he  tenido  el  honor  de  ser  su 
amigo  ni  siquiera  estar  relacionado  con 
él),  hace  cuatro  años,  digo,  propuse  en 
la  comisión  de  presupuesto  un  proyecto 
de  creación  de  impuestos  á  las  heren- 
cias directas  y  á  las  donaciones.  Se  me 
contestó,  entonces,  por  el  ministro  de 
hacienda  allí  presente  y  por  el  presi- 
dente de  la  comisión  que  más  tarde  fué 
ministro  de  hacienda,  que  ese  era  un 
impuesto  socialista;  que,  por  consiguien- 
te, ese  solo  bautizo  lo  descalificaba  des- 
de ya. 

No  me  asustan  los  calificativos;  lo  que 
me  asusta  es  que  las  ideas,  los  propósi- 
tos, las  acciv^nes,  sean  malas  . .  Contes- 
té que  para  mí  importaba  poco  que  se  le 
bautizara  con  el  calificativo  de  sucialista, 
pero  que  debía  recordar  al  ministro  de 
hacienda  y  al  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto  que  hace  más  de  cien 
años  existe  ese  impuesto  en  Inglaterra  y 
todavía  no  se  conocía  la  palabra  socia- 
lista, aunque  se  conocían  desde  los  orí- 
genes de  la  historia  los  males  sociales. 

Yo  tengo  casi  concluida  la  redacción 
de  ese  proyecto  y  he  tomado  como  b.ise 
la  legislación  inglesa,  teniendo  también 
en  cuenta  las  últimas  reformas  hechas 
por  el  parlamento  francés.  V  he  tomado 
por  base  esos  antecedentes,  porque  una 
ley  que  ha  tenido  su  imperio  durante 
cien  años  ha  podido  prever  todos  los 
inconvenientes  que  pueden  presentarse 
en  la  práctica,  y  por  esto  encuentro  que 
la  ley  inglesa  es  una  obra  perfecta  en 
el  sentido  que  puede  emplearse  la  pala- 
bra tratándose  de  un  acto  legislativo.  En 
ella  está  todo  admirablemente  previsto 
y  se  provee  perfectamente  bien  á  todos 
los  resultados  que  pueden  presentarse. 
A  tal  extremo  es  perfecta  y  provechosa 
esa  ley,  que  después  del  income  t<ix 
viene  en  segunda  línea,  como  el  recur- 
so más  importante,  el  que  produce  este 
impuesto. 

El  año  próximo  pasado,    como  presi- 


dente de  la  comisión  de  presupuestos,  y 
esto  lo  recordarán  todos  los  colegas... 

ütr.  Laoasa — Es  verdad. 

Sr.  Vivanco  (P.)-. . .  propuse  la  crea- 
ción de  este  impuesto;  pero  antes  nece- 
sitaba tener  ciertos  datos  estadísticos,  á 
cuyo  fin  se  dirigió  una  nota  á  los  seño- 
res ministros  de  hacienda  y  dejusticia, 
pidiéndoles  todos  les  antecedentes  nece- 
sarios para  saber  cómo  encontrar  el 
promedio  del  importe  de  las  herencias 
directas  y  de  las  donaciones  en  el  tras- 
curso de  los  últimos  cinco  años. 

Esa  nota  después  de  diversas  demoras 
fué  pasada  al  ministerio  de  justicia.  Ha 
transcurrido  el  tiempo,  se  han  cambiado 
los  ministros,  y  todavía  no  tengo  la  con- 
testación. Últimamente  fui  á  ver  al  nuevo 
ministro  doctor  Fernández,  y  le  solicité 
que  me  hiciera  el  servicio  de  despachar 
el  asunto,  porque  lo  necesitaba  como 
un  fundamento  necesario  para  reem- 
plazar Jos  recursos  que  da  la  lotería. 

Quería  hacer  estas  declaraciones,  se- 
ñor presidente,  porque  creo  que  hasta 
me  encontraba  aludido  en  diversas  tor-% 
mas  por  los  discursos  que  han  pronun- 
ciado los  oradores  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra. 

Desde  luego,  debo  manifestar  que 
no  tengo  ningún  escrúpulo  ni  creo  que 
voy  á  limitar  la  libertad  de  conciencia 
de  nadie  votando  este  proyecto,  por  lo 
que  le  voy  á  prestar  mi  voto.  Pero 
quiero  dejar  constancia  de  que  lo  en- 
cuentro defectuoso,  porque  no  compren- 
de todo  lo  que  debiera  comprender,  y 
porque  me  parece  que  es  un  malísimo 
ejemplo  el  que  daría  la  cámara  dejando 
como  único  juego  autorizado  el  juego 
que  redunda  en  beneficio  del  estado. 

Se  prohibe  lo  que  se  encuentra  mal 
en  los  particulares  y  se  deja  el  juego 
del  estado,  simplemente  porque  los  que 
debían  hacerlo  no  se  han  preocupado 
de  encontrar  los  medios  de  reemplazar 
los  beneficios  que  da  la  lotería  y  con- 
servar la  beneficencia  como  función 
permanente  y  orgánica  del  estado  mo- 
derno. 

Nada  más,  señor  presidente. 

Sp.  Várela  Ortlae -Diríase,  señor 
presidente,  que  este  proyecto  es  defec- 
tuoso porque  no  legisla  sobre  las  he- 
rencias; porque  el  señor  diputado  no  ha 
hablado  absolutamente  de  otra  cosa. 

Para  decir  que  el  proyecto  es  defec- 
tuoso, es  menester  señalar  dónde  están 
los  defectos,  porque  yo  podría  decir  que 
es  perfecto;  y  entre  dos  atirmaciones 
encontradas,  sin  demostración,  la  cámara 
no  sabría  por  cuál  decidirse. 
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§r.  Vivanoo  (P.) — Yo  creo  que  he 
sido  suficientemente  expreso  y  categó- 
rico en  mis  obsei*vaciones.  He  manifes- 
tado que  le  voy  á  dar  mi  voto  y  que 
le  encuentro  el  defecto  de  no  compren- 
der tudo  lo  que  debiera. 

Sr,  Várela  Ortlz— Entonces  no  es 
defectuoso,  sino  incompleto,  solamente. 
Son  términos  diversos. 

Mr*  Vivanco  (P.)— El  defecto  con- 
siste precisamente  en  no  abarcar  todo 
lo  que  debiera.  Es  sencillamente  una 
fórmula  de  lógica  elemental  decir  que 
las  cosas  pecan  por  exceso  ó  por  de- 
fecto; y  este  proyecto  peca  por  defecto. 
Todo  lo  que  contiene  es  muy  bueno, 
pero  le  falta  algo  que  es  mejor.  Me  pa- 
rece que  no  se  puede  ser  más  categórico. 

Por  eso  he  manifestado  que  le  daré 
mi  voto,  sin  perjuicio  de  buscar  los  re- 
cursos necesarios  para  reemplazar  los 
que  actualmente  se  piden  á  la  lotería, 
y  por  eso  hablé  del  impuesto  á  las  he- 
rc'icias,  para  contestar  anticipadamente 
á  la  observación  de  que  es  menester 
reemplazar  por  otro  el  recurso  que  se 
quiere  suprimir  puesto  que  no  se  supri- 
mir la  necesidad. 

ílr.  Várela  Ortiz — ¡Muy  bueno! 

Srr  Vivanoo  (P.)— ¡Muy  bueno!  jSíl 
El  misnao  señor  diputado  se  ha  antici- 
pado á  decir  que  es  muy  bueno  y  que 
él  prestaría  su  apoyo  e]  día  que  se  pre- 
sentara un  proyecto  para  substituir  por 
otros  los  recursos  de  la  lotería. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pero,  señor  pre- 
sidente, estas  son  declaraciones  de  idea- 
lismo en  que  estamos  enredándonos,  co- 
mo si  alíTuien  estuviera  en  contra  de 
todo  esto!  ¡Todo  el  mundo  á  favor!  ¡Pro- 
fesiones de  fe! 

Sr.  Helc^aera— Pido  la  palabra. 

Quiero  dar  en  dos  palabras  las  razo- 
nes que  he  tenido  para  firmar  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

No  he  consultado  los  libros  de  los  mo- 
ralistas ni  me  he  inspirado  en  las  pro- 
fundas discusiones  de  los  filósofos  que 
tratan  esta  cuestión  del  juego  desde  un 
punto  de  vista  que  para  mí  no  es  el  que 
corresponde  en  este  cnso.  He  conside- 
rado este  asunto  desde  el  único  punto 
en  que  ha  sido  tratado  por  los  hombres 
de  gobierno  en  todos  los  países  y  he 
seguido  la  historia  de  las  disposiciones 
que  penan  el  juego  en  las  legislaciones 
de  los  pueblos  más  adelantados,  y  he  to 
mado  también  en  cuenta  todas  las  le- 
yes que  se  han  dictado  en  nuestro  país. 

El  juego  ha  sido  prohibido  en  todas 
las  épocas  con  penas  fuertísimas,  que 
han   llegado   hasta    la    confiscación    y 


el  destierro  y  hasta  la  prohibición  del 
derecho  de  testar;  y  sin  embargo,  el 
juego  ha  existido  y  persistido.  ;Por  qué? 
Purque  hay  algo  en  el  fondo  de  la  na- 
turaleza humana  que  lleva  al  hombre  á 
buscar  estos  esparcimientos  agradables, 
esta  tendencia  á  busc  ir  una  emoción  que 
cuando  da  resultados  halagüeños  es  bue- 
na y  en  caso  contrario  es  desagradable. 
En  todos  los  países  y  en  todas  las  épo- 
cas se  ha  jugado  y  las  legislaciones  más 
fuertes,  mas  rigurosas,  más  draconianas, 
no  han  conseguido  extirparlo. 

¿Qué  nos  corresponde  hacer  enton- 
ces? Estudiar  los  antecedentes  legisla- 
tivos de  esta  llaga  social  y  adoptar  las 
medidas  que  hayan  dado  mejor  resul- 
tado. 

Por  mi  parte,  he  estudiado  la  legis- 
lación francesa,  de  donde  el  autor  del 
proyecto  ha  tomado  la  mayor  parte  de 
sus  disposiciones,  á  través  de  la  histo- 
ria de  seis  ó  siete  siglos  que  tiene  esa 
legislación,  y  encuentro  que  se  ha  lle- 
gado allí  á  lo  que  ahora  se  propone 
aquí  como  lo  único  práctico  y  eficaz  para 
suprimir  el  juego,  nó  en  las  manifesta- 
ciones inocentes  que  tiene,  puede  decir- 
se, en  las  cuales  con  niucha  razón  se 
ha  dicho  que  más  que  pasión,  que  más 
que  delincuencia  hay  un  acto  de  ex- 
travío, sino  de  suprimir  el  juego  en  la 
forma  perjudicial  y  funesta  como  fo- 
mentadora de  la  ruina  de  las  familias 
y  como  precursora  del  crimen  y  de  los 
hechos  de  sangre. 

Un  gran  pensador,  el  señor  González, 
comentando  la  obra  del  eminente  cri- 
minalista doctor  Pacheco,  ha  expresado 
el  proceso  de  la  legislación  del  juego: 
ha  indicado  hasta  dónde  puede  llegar, 
con  estas  palabras  que  voy  á  permitir- 
me leer  como  conclusión  de  las  que 
acabo  de  decir. 

«El  legislador,  dice,  que  haya  dismi- 
nuido el  juego,  la  embriaguez  y  regu- 
larizado las  casas  de  prostitución,  me- 
recerá más  laureles  que  todos  los  ora- 
dores, militares  y  escritores  de  utopías 
irrealizables,  porque  son  ellos  tres  en- 
fermedades sociales  de  difícil  solución, 
dignas  del  estudio  del  filósofo.» 

Yo  no  creo  que  se  llegue  por  ningima 
ley  ni  por  ninguna  forma  á  suprimir  el 
juego  en  absoluto;  pero  creo  que 
la  legislación  propuesta  es  la  que  nos  co- 
rresponde dar  como  hombres  de  gobier- 
no en  el  estado  actual  del  país. 

He  dicho. 

Sr.  Ar^erioh — Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  un  recuerdo  histó- 
tórico,  en  pocas  palabras.   El  30  de  ju- 
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nio  de  1889  se  promulf^aba  el  nuevo 
código  penal  italiano,  llamado  de  Za- 
nardelli.  En  el  momento  de  la  discu- 
sión en  el  senado,  el  relator  decía  con 
referencia  á  la  lotería:  «Nos  es  grato  es- 
perar que  ese  juego  sea  abolido  apenas 
las  condiciones  financieras  del  reino 
permitan  convertir  en  realidad  esta  de- 
seada reforma.» 

Se  sancionaron  los  artículos  484  á  487, 
De  los  juegos  de  azur^  y  todaría  no  ha 
sido  suprimida  la  lotería.  Hace  trece  años! 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará  en  general  el 
despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—En  particular,  se  aprueba  sin  ob- 
servación el  artículo  1.* 
—  En  discusión  el  í." 

Ht.  Helfl^aera— Pido  la  palabra. 

Pido  que  se  vote  por  partes,  porque 
voy  á  pedir  una  modificación  en  el  in- 
ciso c. 

—Se  aprueban  los  incisos  a  y  &. 

Sr.  Hel^^aera — En  el  inciso  c  se 
castiga  con  la  pena  de  mil  pesos  de 
multa  ó  seis  meses  de  arresto  á  las 
personas  que  participen  del  juego;  es 
decir,  se  les  asimila  con  los  que  tienen 
casas  de  juego,  con  los  administradores, 
banqueros,  etc. 

Esto  no  es  justo,  no  existe  en  el  ar- 
tículo 410  de  la  ley  francesa,  de  donde 
está  tomado. 

Después  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
esta  materia,  creo  fundada  la  proposi- 
ción que  voy  á  hacer,  para  que  á  estas 
personas  se  las  castigue  con  cien  pesos 
de  multa  ó  un  mes  de  arresto,  y  en 
caso  de  reincidencia,  con  una  y  otra 
conjuntamente,  en  lugar  de  mil  pesos 
de  multa  ó  seis  meses  de  arresto. 

Como  antecedente  de  esto,  puedo  ci- 
tar á  la  cámara  el  código  español,  que 
establece,  como  se  sabe,  el  arresto  ma- 
yor y  el  arresto  menor,  y  pena  á  las 
personas  que  participasen  del  juego 
con  el  mínimum  del  airesto  mayor,  y 
en  caso  de  reincidencia,  con  la  media, 
que  creo  alcanza  á  cuatro  meses. 

En  esta  forma,  el  artículo  penaría  á 
los  que  se  extravían  en  el  juego,  como 
se  ha  dicho,  y  no  los  equipararía  con 
los  dueños  de  casas  de  juego. 

Sr.  Vapula  OpIIz— Yo  dejo  entre- 
gado al  voto  de  la  cámara  la  aprecia- 
ción de  la  pena.  No  modifica  fundamen- 
talmente mi  propósito,  no  altera  la  ley 
una  ú  otra  pena,  siempre  que  la  que  se 


proponga  no  sea  ilusoria.  De  manera 
que  la  escala  de  penas  con  que  ha  de 
ser  castigado  este  sai  disant  delito,  lo 
dejo  completa  y  absolutamente  entre- 
gado al  juicio  y  á  la  decisión  de  la  ho- 
norable cámara. 

Sp.  Apgepfeb— Por  mi  parte,  adhie- 
ro á  la  indicación  del  señor  diputado 
por  Tucumán,  y  pediría  que  se  nume- 
rase ese  artículo  como  tercero,  quedan- 
do el  siguiente  cumo  cuarto. 

Sp«  Ppe«iidenie — ¿Entonces   la   ma- 
yoría de  la  comisión  está  por  la  modi- 
ficación? 
HVm  Apujepieb— Sí,  señor;  la  acepta. 
lir.  Ppesldente — Sírvase    el    señor 
diputado  dictar  su  proposición. 

Sp«Hel^aepa — c  Pagarán  una  multa 
de  cien  pesos  . , . 

Vapfos  señopes  dlpatados — Dos- 
cientos pesos. 

Sp.    Helc^aepa — Perfectamente ...  ó 
en  su  defecto  dos  meses   de  arresto . . . 
8r.  Apg^eploh — Tres  meses,   se   po- 
dría poner. 

Ht.  Helg^epa — «Pagarán  una  multa 
de  doscientos  pesos  ó  en  su  defecto  dos 
meses  de  arresto,  y  en  caso  de  reinci- 
dencia una  y  otra  conjuntamente,  las 
personas  que  participen  del  juego  ó  que 
la  autoridad  policial  sorprendiera  en  el 
interior  de  una  casa  de  las  comprendi- 
das en  el  artículo  precedente.» 
Sp.  Goachon— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  con  la  primera  parte 
del  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado Helguera  quedan  comprendidas 
todas  las  personas  que  son  pasibles  de 
pena  en  materia  de  juegos  de  azar. 
Las  personas  que  participaren  del  jue- 
go, pase;  pero  la  segunda  parte  se  re- 
fiere á  las  personas  que  se  encontraran 
en  el  interior  de  una  casa  de  juego. 

Estas  casas  generalmente,  y  una  vez 
dictada  la  ley  con  más  razón,  no  tienen 
ningún  distintivo  exterior  que  pueda  in- 
dicar á  las  personas  que  son  casas  de 
juego;  y  por  el  solo  hecho  de  encon- 
trarse en  ellas,  aun  sin  participar  del 
juego,  serían  pasibles  de  pena,  según  el 
artículo. 

Indudablemente,  esto  no  es  justo  y  yo 
propondría  que  se  votara  solamente  la 
primera  parte. 

Sp.  Aanias-^El  artículo  se  refiere 
á  los  que  están  empleados  en  las  casas 
de  juego. 
Ht.  Várela  OptlaB~Pido  la  palabra. 
El  proyecto  impone  penas,  señor  pre- 
sidente, á  todos  los  que  se  encuentren 
en  el  interior  de  una  de  las  casas  de 
juego,   á  que  se  refiere  el    inciso  a,    á 
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aquellas  en  que  se  admita  al  público, 
sea  libremente,  sea  por  presentación  de 
los  interesados,  afiliados  á  socios;  inclu- 
ye también  á  los  administradores,  ban- 
queros y  todos  los  demás  empleados  de 
la  casa,  cualquiera  que  sea  la  categoría 
del  empleado. . . 

Sr.  Dantas— ¡Clarol 

§r.  Várela  Ortlz— . . .  por  una  razón 
sencilla:  porque  tan  responsable  de  la 
existencia  del  garito  es  el  banquero  que 
da  los  capitales  para  que  se  juegue,  el 
croupier  que  paga  ó  cobra  lo  que  se  jue- 
g2L,  como  el  portero  que  está  en  la  puer- 
ta del  establecimento  estorbando  la  en- 
trada á  los  agentes  de  la  autoridad  y 
sirviendo  de  cómplice,  quizá  el  mayor 
cómplice,  en  la  comisión  de  este  soi  di- 
sant  delito. 

Me  parece  que  es  exagerar  un  poco 
la  inocencia  de  las  personas  que  se  en- 
cuentran en  el  interior  de  una  casa  de 
juego,  suponer  que  puedan  hallarse  allí 
sin  saber  dónde  están. 

Ocurrió  una  vez,  y  esto  suele  ser  muy 
común,  que  se  estableció  un  club  lla- 
mado «Club  Canario».  Resultaba  que  ha- 
bía en  este  país  una  gran  inmigración 
de  habitantes  de  las  Islas  Canarias,  que 
hablan  dado  su  nombre  á  este  club. 

Un  día,  un  comisario  de  policía  lo  de- 
nunció como  casa  de  juego.  La  policía, 
que  no  dispone  de  muchos  medios  para 
cerciorarse  de  estas  denuncias,  coloco 
un  agente  de  policía  en  la  puerta  de  la 
casa  llamada  de  los  canarios.  A  poco 
andar,  un  caballero  de  esta  sociedad 
(que  ha  muerto  ya),  se  presentó  al  jefe 
de  policía  pidiéndole  el  retiro  de  aquel 
agente. 

—No  puedo,  le  contestó  el  jefe  de  po- 
licía, porque  necesito  conocer  qué  per- 
sonas entran  allí  y  saber  si  entre  ellas 
están  los  profesionaleá'  del  juego. 

—Señor,  le  contestó  aquel  caballero; 
yo  le  puedo  dar  tarjetas  de  entrada  y  la 
policía  en  cualquier  momento  podrá  en- 
trar, recorrer  la  casa  de  un  extremo  á 
otro,  y  cerciorarse  de  que  allí  no  se 
juega;  allí  sólo  se  toma  café,  refrescos 
y  se-juegan  algunos  partidos  de  dominó. 

El  jefe  de  policía  aceptó  el  ofrecimien- 
to. Durante  ocho  días  todos  los  infor- 
mes de  los  empleados  de  policía  eran 
idénticos:  allí  no  se  jugaba.  Pero  al  no- 
veno día,  un  empleado  dice  al  jefe  de 
policía: 

— Señor;  se  ha  observado  que  entran  á 
esta  casa  cuarenta  personas;  á  las  doce 
de  la  noche  se  cierra  la  puerta  y  sólo 
han  salido  diez  personas;  las  otras  trein- 
ta no  se  sabe  lo  que  hacen;  y  como  la 


puerta  de  calle  se  cierra  á  las  doce,  las 
tarjetas  de  que  dispone  la  policía  no  sir- 
ven para  la  entrada,  son  inútiles.  Sería 
menester  golpear  la  puerta,  y  al  primer 
llamado  á  todos  esos  caballeros  se  les 
encontrará  tomando  café. 

Valiéndose  de  uno  de  los  afiliados  que 
allí  jugaban,  porque  era  un  garito,  la 
policía  entró  y  encontró  á  todos  los  ini- 
ciados que  se  reunían  á  tomar  café,  ju- 
gando alrededor  de  una  mesa  de  riileta 
y  otra  de  bacará. 

Esta  es,  casi  siempre,  la  historia  de 
los  inocentes  que  se  encuentran  en  las 
casas  de  juego. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

Ht.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
tículo 3.0 

Sr.  Arg^aftaraz— Pido  la  palabra. 

Para  que  se  vote  el  inciso  tal  cual 
está,  por  ser  el  proyecto  de  la  cámara, 
aun  cuando  particularmente  los  miem- 
bros de  la  comisión  hayan  adherido  á 
las  modificaciones  propuestas  por  el  se- 
ñor diputado  Helguera.  Soy  radical  en 
mis  ideas  sobre  este  asunto  y  estoy, 
por  tanto,  con  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Ht.  Presidente— Se  votará  primero 
el  inciso  c  del  despacho  de  la  comisión, 
y  si  no  fuere  aceptado  se  votará  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Tucumán. 

Sr.  Gon9Eá.le9i  Bonorino  —  La  co- 
misión ha  consentido  en  retirar  la  re- 
dacción del  inciso,  tal  como  lo  ha  des- 
pachado. 

—Se  vota  el  inciso  en  rfiscusión  y  es 
aprobarlo  por  35  votos. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
el  artículo  3.° 

Sr.  Tárela  Ortiz  —  Todo  artículo 
que  no  se  observe,  podría  darse  por 
aprobado. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Se  da  por  aprobado  el  articulo  3.* 
—En  discusión  el  4  • 

Sr.  Drag^o— Pido  la  palabra. 

Sobre  el  artículo  3.o 

Observo  que  no  se  provee  pena  algu- 
na para  la  reincidencia  en  los  casos  es- 
tablecidos en  el  artículo  3.° 

Sr.  Tárela  Ortiae— Tiene  razón  el 
señor  diputado;  es  una  omisión;  habría 
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que  agregar  como  en  el  artículo  ante- 
rior: en  caso  de  reincidencia  una  y  otra 
conjuntamente. 

^r«  Apgepfcb— O  yo  he  entendido 
mal  ó  no  se  ha  votado  el  inciso  c. 

mr.  Presidente — Está  en  discusión 
el  artículo  3.o  Sírvase  dictar  el  agre- 
gado que  propone  el  señor  diputado. 

Sr«  DvHgo — «Pagarán una  multa  de 
dos  mil  pesos  ó  en  su  defecto  arresto 
por  un  afto  y  en  caso  de  reincidencia 
una  y  otra  pena  conjuntamente.» 

fi(r«  Barroetaveña — Pido  la  palabra. 

Ya  que  se  observa  este  artículo  me 
permito  llamar  la  atención  de  la  cáma- 
ra sobre  los  primeros  delincuentes  que 
aparecen  en  el  inciso  ¿>,  en  que  se  apli- 
can las  penas  que  establece  á  los  due- 
ños de  las  propiedades  donde  se  esta- 
blezcan casas  de  juego.  Me  parece  que 
los  propietarios  pueden  ser  completa- 
mente inocentes  del  destino  que  se  dé 
á  su  propiedad,  sobre  todo  si  no  se 
guardan  las  precauciones  del  caso. 

8p.  Várela  Ortiz— No  ha  sido  mi 
mente  ni  de  la  comisión  penar  á  los 
propietarios  de  las  fincas. 

6p.  Barroetavefta  — Entonces  ha- 
bría que  cambiar  la  redacción  y  poner 
á  los  dueños  de  los  locales. 

I§r«  Várela  Ortiz-- A  mí  me  parece 
que  la  redacción  está  clara:  los  dueños, 
gerentes  ó  encargados  de  los  locales. 
Me  parece  que  no  podría  haber  jaez  que 
entendiera  que  se  refiere  este  artículo  al 
propietario  de  la  finca. 

ISr.  Sá.nehez  de  Bastamante— 
Los  dueños,  gerentes  ó  encargados  de 
los  locales,  ó  imos  y  otros. 

Sr.  Orma — Pero  con  esta  explicación 
me  parece  que  no  puede  quedar  duda. 

Sr.  Várela  Ortiz— Con  esta  expli- 
cación bastaría. 

Sr.  Preuldente— ¿El  doctor  Barroe- 
tavefla  está  conforme  con  la  explicación 
dada? 

Sr.  Bnrroetaveña — Sí,  señor;  aun- 
que conviene  que  quede  clara  la  ley. 

Sr.  Lneasa — Yo  entiendo  que  está 
bien  como  dice,  porque  los  propietarios 
pueden  excluir  esto  del  contrato  de  lo- 
cación, pues  precisamente  los  propieta- 
rios que  alquilan  casas  para  cosas  prohi- 
bidas cobran  alquileres  ihucho  más  altos. 

Sr.  Ora^o— Pido  la  palabra. 

Propondría  que  en  vez  de  ¡ocales,  se 
dijera  las  casas  ó  estableciinientus  don- 
de se  vende,  etc. 

—Apoyado. 

Sr.  Várela  OrtIz— Loca/    tiene    la 


ventaja  de  que  es  comprensivo  de  ca- 
sas y  eslablecimíentos.  Enumerar  casa^^ 
ó  estable chnientos,  puede  dejar  fuera  de 
la  ley  un  sinnúmero  de  ¿ocales;  mientras 
que  con  sólo  poner  locales  van  á  quedar 
comprendidas  las  casas  y  establecimien- 
tos á  que  el  señor  diputado  quiere  re- 
ferirse. De  manera  que  la  ley  sale  con 
más  ventajas  en  la  forma  en  que  está 
proyectada. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento de  la  honorable  cámara  respecto 
del  agreffadü  propuesto  por  el  señor  di- 
putado Drago,  queda  aprobado  el  resto 
del  artículo. 

—En  discusión  el  articulo  4.* 

Sr,  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  pregunta  á  la  co- 
misión. 

Entiendo  que  la  ley  de  creación  de  la 
lotería  nacional  ha  previsto  este  caso  y 
lo  ha  penado  también. 

No  tengo  á  la  vista  la  ley,  pero  qui- 
siera que  se  me  dijera  en  qué  consisten 
las  modificaciones  hechas  por  este  pro- 
yecto á  la  ley  actual. 

Sr.  Várela  Ortiz—Aquí  tengo  la 
ley  á  la  mano. 

La  ley  de  la  lotería,  número  3313, 
sólo  pena  la  introducción  y  la  venta  de 
estas  loterías  que  la  misma  ley  no  au- 
toriza. 

El  ideal  de  los  loteros  clandestinos  en 
la  capital  de  la  República  sería  la  con- 
servación del  artículo  de  la  ley  en  la 
forma  que  hoy  existe. 

La  razón  es  muy  sencilla.  Están  am- 
parados por  una  jurisprudencia  judicial, 
que  será  buena  ó  será  mala,  pero  que 
ha  destruido  en  absoluto  todos  los  efec- 
tos que  la  ley  se  proponía.  La  ley  dice: 
«queda  prohibida  la  introducción  y  ven- 
ta de  toda  otra  lotería».  Y  á  pesar  de 
esa  disposición  se  ha  llegado  á  esto: 
sorprendidas  las  agencias  ofreciendo  á 
la  venta  billetes  de  lotería,  sus  agentes 
han  sido  procesados  y  el  juez  ha  decla- 
rado que  no  eran  pasibles  de  pena,  por 
cuanto  la  venta  no  se  había  realizatío!  V 
así  es  que  con  tan  original  jurispruden- 
cia, la  policííi  de  la  capital,  en  cuatro 
aflos,  según  la  estadística  que  tengo  á 
la  vista,  ha  entregado  á  la  autoridad  ju- 
dicial 572  infractores  al  artículo  9.o  de 
la  ley  en  vigencia;  de  estos  572  sólo 
han  sido  condenados  52;  y  en  estos  52 
hay  39  que  son  mujeres,  ancianos  y  ni- 
ños de  los  que  ofrecen  al  viandante  un 
quinto  de  lotería  en  venta.  jSólo  ellos 
habían  conseguido  realizar  la  venta  pe- 
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nada  por  la  ley!  El  resto  ha  eludido  la 
acción  penal  por  esa  jurisprudencia  que 
ha  destruido  la  ley  y  los  propósitos  del 
legislador  al  dictarla. 

Esta  mañana  estuvo  en  mi  casa  el 
presidente  de  una  lotería  autorizada  por 
ley  provincial  y  de  venta  prohibida  en 
la  capital,  y  me  rogó  que  si  al- 
guien en  la  cámara  proponía  que  no 
se  hiciera  extensiva  á  la  circulación, 
á  la  impresión,  publicación,  etc.  la 
penalidad  de  la  ley,  que  no  pusiera 
muchu  calor  en  sostenerla,  porque  de 
todas  maneras  la  ley  vigente  ya  había 
prohibido  Ja  circulación  y  venta;  que 
ellos  tenían  loterías  autorizadas  por  le- 
gislaturas de  provincias  y  que  no  podían 
caer  como  el  común  de  los  defraudado- 
res con  billetes  clandestinos  bajo  la  ac- 
ción de  esta  ley. 

Naturalmente,  no  pude  acceder  al  pe- 
dido interesado  de  este  señor,  y  me  en- 
cuentro en  la  situación  de  rogar  á  la 
honorable  cámara  que  apruebe  tal  cual 
lo  he  proyectado  este  artículo,  porque 
á  mi  modo  de  ver  no  deja  escapatoria 
posible  al  protesional  de  esas  contra- 
venciones. 

Hay  mil  agencias  en  la  capital  de  la 
República,  y  puede  afirmarse  que  nove- 
cientas por  lo  menos  cometen  infraccio- 
nes á  las  disposiciones  de  la  ley  vigente, 
por  medio  de  loterías  clandestinas,  lo- 
terías que  tienen  la  autorización  de  le- 
gislaturas de  provincias,  y  loterías  que 
son  simples  papeles  que  caerían  bajo  la 
legislación  común  de  las  estafas. 
Sp.  VIvmdoo  (P.)— Pido  la  palabra. 
Precisamente  porque  estaba  en  cono- 
cimiento de  los  antecedentes  que  acaba 
de  dar  el  señor  diputado,  preguntaba 
cuáles  eran  las  diferencias  que  existen 
entre  el  artículo  este  4.o  y  el  9.o  de  la 
ley  vigente,  para  ver  si  quedaban  com- 
prendidos todos  los  casos  posibles  de 
contravención. 

ni*.  Várela  Ortiz—Están  previstos 
todos,  señor  presidente.  El  artículo  9.<> 
de  la  ley  vigente  dice:  «Queda  prohibi- 
da la  introducción  y  venta  de  toda  otra 
lotería  en  la  capital  y  territorios  na- 
cío^ales^,  que  lo  puede  comparar  el 
señor  diputado  con  el  que  está  en  dis- 
cusión. 

Sp.  Vlvanoo  (P.) — Es  decir,  que  se 
refiere  á  todos  los  casos  y  se  aumenta  la 
pena. . . 

Sr.  Hel^nepa — Aumenta  tanto  la  pe- 
na pecuniaria  como  la  pena  corporal. 

8r.  Vairela  Optiz— Si  el  propósito 
del  señor  diputado  es  que  no  pueda  es- 
capar   ninguno    de    los    profesionales, 


puede  estar  seguro  que  el  proyecto  pre- 
vé todos  los  casos  de  infracción. 

8r.  Vivanco  (P.)— Sí,  señor;  eso  es 
lo  que  deseo. 

Sp.  Apg^eplch— Pido  la  palabra. 

El  artículo  4.©  que  establece  la  pena- 
lidad, es  una  consecuencia  clara  de  la 
sanción  del  artículo  l.o,  donde  ha  que- 
dado prohibido  todo  contrato,  introduc- 
ción, circulación  y  anuncio  de  cualquier 
lotería  no  autorizada;  y,  entonces,  acla- 
rando aún  más  el  precepto  de  ese  ar- 
tículo, viene  el  artículo  4.o 

Sr.  Ppestdente — ¿El  señor  diputado 
por  Córdoba  no  propone  ninguna  modi- 
ficación? 

Sp«  Vlvanoo  <P.) — Nó,  señor.  Creo 
que  este  artículo  4.°  prevé  todos  los 
casos  posibles  de  violación  de  la  ley. 

Sp.Opma— El  artículo  4.°  empieza 
diciendo:  €  incurrirán  en  las  mismas  pe- 
nas • . . 

Como  hay  dos  artículos  anteriores 
que  hablan  de  penas  y  éstas  son  distintas 
entre  sí. . . 

Sp.  Vapcla  Optiz — Podría  decirse: 
«en  el  artículo  anterior». 

Ilr.  Apg^eplch— La  comisión  acepta. 

Sp.  Robept — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  informes  de  la  comisión 
y  del  señor  autor  del  proyecto  sobre  si 
en  la  disposición  prohibitiva  de  este  ar- 
tículo, caen  también  todos  los  juegos  se- 
mejantes á  la  lotería,  que,  sin  tener  ese 
nombre  constituyen  un  verdadero  juego. 

Por  ejemplo:  hace  pocos  días,  fiján- 
dome en  una  vidriera  de  venta  de  bille- 
tes de  lotería,  vi  unos  papeles  que  de- 
cían: «Cupones  de  amortización  de  la 
compañía  general  de  ahorros»,  autori- 
zada á  jugar  por  decreto  del  poder  eje- 
cutivo, de  fecha  27  de  octubre  de  1901. 

Es  una  verdadera  lotería.  El  billete, 
creo,  cuesta  cinco  pesos;  el  quinto,  un 
peso.  El  comprador  lleva  la  seguridad 
de  que  se  le  reconocerá  después  á  su 
billete  un  valor  de  sesenta  centavos, 
pero  lleva  también  la  seguridad  de 
perder  cuarenta. 

Figuran  premios  de  dos  mil  pesos,  que 
nunca  suelen  salir,  porque  se  hace  el  ex- 
tracto sin  fiscalización  de  ninguna  espe- 
cie; y  esto  sí  que  constituye  una  verdadera 
espoliación  sobre  el  ahorro  del  pobre. 

Si  del  informe  de  la  comisión  y  del 
autor  del  proyecto  no  resultara  que  es- 
tán comprendidas  estas  otras  soi  disant 
ó  verdaderas  loterías,  yo  quisiera  agre- 
gar una  pequeña  frase  á  este  inciso, 
para  que  quedaran  comprendidas. 

Sp.  Vivanco  (P.)— El  artículo  5.o  las 
comprende. 
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Sr.  Várela  Ortlz — Quizás  escape 
á  este  artículo  4.°  el  juego  á  que  el  se- 
ñor diputado  se  refiere  y  que  no  co- 
nozco; pero  si  es  juego  de  azar  está 
comprendido  en  el  mecanismo  de  la 
ley. 

Sr,  Robept— Creo  que  no  es  juego, 
sino  una  verdadera  estafa. 

8r.  Ap§feplch--¿Cuálesel  agregado 
del  señor  diputado? 

Sp.  Robert — Las  palabras:  ó  cual- 
quier otro  juego  semejante^  después  de: 
«por  la  ley  nacional». 

Ht.  Ar§;erioh--La  comisión  acepta. 

—Se  aprueba  el  artículo  con  las 
agregaciones  propuestas  por  los  seño- 
res Orina  y  Robert. 

—Se  dan  por  aprobados  los  artículos 
5/  y  6  • 

—En  discusión  el  artículo  7.* 

Sr.  Campos-— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  comisión  quiera  intro- 
ducir una  simple  modificación  en  este 
artículo  7.0  de  su  proyecto,  donde  dice: 
«Ningún  campo  de  carreras  podrá»,  etc. 
Estoque  es  perfectamente  aceptable  refi- 
riéndose á  la  capital  de  la  República,  no 
lo  es  respecto  de  los  territorios  naciona- 
les. Sancionarlo  en  la  forma  propuesta 
importaría  la  prohibición  de  las  carre- 
ras en  los  territorios  nacionales,  donde 
es  no  sólo  un  juego,  sino  también  un 
ejercicio  que  está  en  relación  con  la 
clase  de  trabajo  á  que  se  dedican  los 
habitantes  de  su  campaña,  y  también 
sirve  de  estímulo  para  el  mejoramiento 
de  la  raza  caballar,  pues  allí  no  es  posi- 
ble que  existan  sociedades  organizadas 
para  ese  objeto  y  con  estatutos  previa- 
mente aprobados,  condiciones  todas  que 
exige  el  artículo  para  que  pueda  funcio- 
nar un  campo  de  carreras. 

Propondría,  pues,  que  en  lugar  de 
c campo  de  carreras»  se  pusiera  «hipó- 
dromo» ó  «circo». 

9r.  Várela  OrtiaB— He  empleado  el 
término  de  campo  de  carreras,  porque 
es  el  empleado  por  la  legislación  aná- 
loga. Consulté  esto  con  mi  distinguido 
amigo  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res señor  Olivera,  si  debía  llamarse  hipó- 
dromo ó  campo  de  carreras,  y  él  con 
la  bondad  que  lo  caracteriza  y  la  amis- 
tad que  me  dispensa  y  siempre  le  he 
correspondido,  me  dio  su  opinión  favo- 
rable á  este  término. 

Sr.  Campos— Es  que  «campo»  en 
castellano  tiene  una  acepción  muy  dis- 
tinta de  hipódromo. 

Sr.  Várela  Orttz — El  pensamiento 
del  señor  diputado  nos  lleva  á  estos  ex- 


tremos: basta  poner  dos  palabras  por 
las  cuales  se  exceptúe  á  los  territoríos 
nacionales.  El  artículo  diría  así:  cNin- 
gún  campo  de  carreras  podrá  ser  abierta 
al  público  en  la  capital  de  la  República 
sin  la  autorización»,  etc. 

»r«  Campos— Perfectamente. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta   la  comi- 
sión? 

Sr.  Arg^erleh— Sí,  señor. 

Sr.  VI vaneo  (P.)— De  manera  que 
fuera  de  la  capital  podrán    establecerse 
campos  de  carreras  que  tengan  otro  fin 
que  el  de  la  mejora  de  la  raza  caballar; 
porque  la  observación  tiene  un  triple  al- 
cance, desde  que  abarca  dos  puntos:  el 
que  ha  observado  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  para  salvar  la  situación 
de    esta   clase    de    espectáculos  en  las 
campañas    y    territorios    nacionales^   y 
esta    otra    cláusula   que  establece  que 
estos  campos  de  carreras  deben  tener 
por  fin  exclusivo  la  mejora  de  la  raza 
caballar  y  ser  organizados  por  socieda- 
des cuyos    estatutos    sociales    hubieran 
sido  previamente  aprobados. 

Ür.  Liscasa— Ese  no  es  más  que  el 
pretexto. 

fclr.  Vivanoo  (P.)— La  modificación 
tiene  que  abarcar  los  tres  puntos:  l.o,  que 
sean  campos  de  carreras  como  los  que 
pueden  establecerse  en  la  capital,  cosa 
que  no  es  posible  en  los  territorios  na- 
cionales; 2.0,  que  tengan  por  fin  exclu- 
sivo el  mejoramiento  de  la  raza  caba- 
llar. 

Ht.  Campos — Sí  pueden  también  te- 
ner ese  fin. 

HTm  Vivanco(P«)— No  tienen  ese  fin 
exclusivo.  Yo  sé  que  aquí  tampoco  lo 
tienen.  La  tercera  condición  es  que  sean 
organizadas  por  sociedades  cuyos  esta- 
tutos hubiesen  sido  previamente  apro- 
bados. Estas  tres  condiciones  son  im- 
practicables en  los  territorios  nacionales. 

ür.  González  Bonorino — Por  eso 
mismo  se  limita  á  la  capital  federal. 

Sr.  Vivanoo  (P.)  —  Permítame.  Si 
me  están  interrumpiendo,  no  podré 
concluir. 

Por  lo  mismo  que  se  dice  capital  fe- 
deral, hay  que  decir  cómo  quedan  esos 
campos  de  carreras  en  los  territorios 
nacionales;  porque  si  se  establece  que 
los  de  la  capital  federal  deberán  llenar 
esos  requisitos  y  si  no  se  dice  nada  res- 
pecto de  los  territorios  nacionales,  se 
podría  argumentar  en  sentido  contrario, 
que  pueden  establecerse  esos  campos 
de  carreras  con  cualquier  fin. 

Sr*  Várela  Ortlz — Pero  no  habien- 
do otra  prohibición  legal,  desde   el  mo- 
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mentó  que  se  limita  el  artículo  á  la  ca- 
pital de  la  República,  queda  sobreen- 
tendido que  no  se  pone  limitación  para 
los  campos  de  carreras  de  los  territorios 
nacionales. 

ir.  Vivanco  (P.)-Se  prohibe  en  la  ca- 
pital federal  todo  circo  ó  hipódromo  que 
no  tenga  por  fin  la  mejora  de  la  raza  caba- 
llar y  que  no  sea  organizado  por  socie- 
dades cuyos  estatutos  sociales  hubieren 
sido  previamente  aprobados;  pero,  sí  se 
autoriza,  en  los  territorios  nacionales, 
todas  las  carreras  con  cualquier  fin. 
Eso  es  lo  que  quiere  la  comisión. . . 
§r«  VarelA  Ortiz  —  Porque  están 
sujetas  á  las  reglamentaciones  de  los 
gobernadores  de  los  territorios  fede- 
rales. 

Sr.  Tivaneo  (P.) — Este  proyecto  no 
legisla  para  los  reglamentos  de  los  go- 
bernadores de  los  territorios;  esto  se 
refiere  para  aquí  y  para  los  territorios 
nacionales;  y  si  lo  que  se  quiere  es  pro- 
pender á  la  mejora  de  la  raza  caballar 
y  no  fomentar  el  juego,  que  se  diga 
claramente;  pero  que  no  se  diga  que  se 
permite  jugar  aquí  en  la  capital  con  el 
fin  de  mejorar  la  raza  caballar  3'  en  los 
territorios  nacionales,  nó;  y  si  se  quiere 
jugar  y  mejorar  la  raza  caballar  se 
podría  decir  francamente:  en  una  parte 
se  quiere  mejorar  la  raza  caballar;  en 
otra,  se  quiere  jugar,  aunque  en  reali- 
dad se  trate  allí  y  aquí  de  la  misma 
cosa. 
Sr.  Várela  OrtlsB— Pido  la  palabra. 
Los  escrúpulos  del  señor  diputado.... 
Sr.  Vivanco(P.) — No  tengo  ningu- 
no; quiero  que  se  aclare  no  más. 

Mr.  Várela  Ortiz  —  La  falta  de 
escrúpulos  del  señor  diputado . . 

Sr.  VI  vaneo  (P.) — Sí,  señor;  la  falta 
de  escrúpulos;  pero  que  se  aclare. 

Sr.  Várela  Ortlx—  Los  deseos  de 
luz  del  señor  diputado  quedarán  satis- 
fechos si  al  terminar  el  artículo  7.o  se 
pusiera  esta  sencilla  cláusula:  el  presen- 
te artículo  solamente  regirá  en  la  capi- 
tal de  la  República. 

Un  aeftor  diputado  —  Está  puesto 
al  principio. 

Sr.  Várela  Ortlas— El  señor  dipu- 
tado no  lo  encuentra  conveniente  al 
principio;  yo  lo  propongo  al  final. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Sí  lo  encuentro 
conveniente;  pero  siento  mucho  que  no 
se  haya  dado  cuenta  de  mi  observación. 
Sr.  Várela  Orttz — Tan  me  he  dado 
cuent't  que. . .  ya  verá  el  señor  diputado  I 
Yo  creo  que  estableciendo  que  este 
artículo  regirá  para  la  capital  de  la  Re- 
pública, en  los  territorios  nacionales  se 


podrá  hacer  carreras  de  caballos  sin  el 
fin  de  mejorar  la  raza  caballar;  es  decir, 
se  podrá  permitir  que  se  hagan  correr 
caballos  en  canchas  de  tres  ó  cuatro 
cuadras  que  es  la  única  diversión  de  los 
paisanos.  . . 

í^p.  Campoa — Y  está  reglamentado 
por  cada  municipalidad. 

ílr.  Várela  Ortiz  —  Pero  eso  no 
vale  la  pena.  Esos  son  permisos  que  da 
el  comisario  de  cada  pueblo. 

El  señor  diputado  no  puede  exigirnos 
que  tengamos  una  legislación  análoga 
para  los  territorios  nacionales  que  para 
la  capital  de  la  República. 

Sr.  Arg^erieh  —  Más:  en  el  código 
rural  sancionado  el  14  de  agosto  del  94 
hay  disposiciones  sobre  la  materia. 

Hr.  Várela  Ortiz — Le  agradezco  el 
dato  al  señor  diputado. 

Y  en  último  caso,  para  que  se  vea  el 
buen  propósito  de  la  comisión  y  del 
autor  del  proyecto,  le  ruego  al  señor 
diputado  que  entregue  la  fórmula  de  la 
modificación. 

Sr.  Vlvanoo  (P.) — No  tengo  ninguna 
que  proponer,  absolutamente  ninguna. 

Sr.  Liacaaa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Desearía  que  el 
señor  diputado  tuviera  la  deferencia  de 
permitirme  aclarar  la  situación  en  que  me 
han  colocado  el  señor  diputado  autor  del 
proyecto  y  el  señor  miembro  informan- 
te. En  mi  concepto  me  han  colocado  en 
una  situación  completamente  injustifi- 
cada. 

No  tengo  ningún  escrúpulo,  ni  me 
asusta  esto.  Bien  claramente  se  ve  el 
concepto  que  tiene  la  cámara  al  sancio- 
nar esta  disposición.  Pero  dadas  las 
observaciones  del  señor  diputado  refe- 
rentes á  las  palabras  €  campo  de  carre- 
ras», hay  que  aclarar  todo  el  concepto 
del  artículo,  y  que  se  entienda  que  fue- 
ra de  la  capital  de  la  República  se  pue- 
den hacer  estas  carreras  con  otros  fines 
que  no  sean  mejorar  la  raza  caballar  y 
aunque  se  trate  de  agrupaciones  de  in- 
dividuos que  no  sean  sociedades  con 
estatutos  aprobados. 

Esta  es  toda  mi  observación,  que 
abarca  el  pensamiento  que  comprende 
este  artículo,  y  á  fin  de  que  quede  cons- 
tancia en  este  debate  que  se  quiere  que 
en  los  territorios  nacionales  haya  liber- 
tad completa  para  que  los  paisanos  ten- 
gan estas  diversiones,  es  decir,  que  esta 
ley  para  combatir  el  juego  permite  ju- 
gar libremente  con  tal  que  sea  en  los 
territorios  nacionales  y  eso  que  ha  di- 
cho en  su  artículo  l.^  que  se  refiere  á 
la  nación  y    territorios    nacionales.   Me 
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parece  que  no  puede  ser  más  flagrante 
la  contradicción  I . . . 

Por  lo  demás,  no  tengo  escrúpulos 
exagerados,  porque  soy  tal  como  los 
señores  diputados,  ni  más  ni  menos. 
Tengo  los  escrúpulos  que  puede  tener 
cualquier  hombre  moderno  digno  y  ca- 
ballero que  esté  en  contacto  diario  con 
la  gente,  nó  los  escrúpulos  de  un  asus- 
tadizo y  de  un  hombre  lleno  de  preocu- 
paciones. 

He  dicho. 

8r«  LiMsasa  —  Voy  á  proponer  un 
agregado  al  artículo  7,<*  Las  carreras 
sólo  podrán  tener  lugar  en  los  días  fes- 
tivos. 

Esta  proposición  tiene  por  objeto  evi- 
tar que  en  los  días  de  trabajo  tengan 
lugar  las  carreras  y  aparten  del  tra- 
bajo á  muchísima  gente,  haciendo  que 
los  empleados  públicos  abandonen  su 
puesto,  como  es  público  y  notorio  que 
ocurre  actualmente. 

Sr.  Arg^epich  —  Personalmente  no 
acepto  esa  indicación,  porque  creo  que 
lo  que  hace  más  daño  es  elide  habilita- 
ción de  esos  locales  los  días  en  que  todo 
el  mundo  está  de  paseo.  Es  cuestión 
comprobada. 

Hv.  LacAsa— Es  que  precisamente 
se  trata  de  moralizar  y  nó  de  fomentar; 
y  el  señor  miembro  de  la  comisión,  al 
no  aceptar  por  esa  razón,  me  parece 
que  no  está  concorde  con  el  espíritu 
que  reina  en  la  ley.  Creo  que  debe  po- 
nerse solamente  los  días  festivos.  Basta 
ir  un  día  de  trabajo  para  darse  cuenta 
de  la  cantidad  de  gente  que   concurre. 

Sr.  Vivanoo  (P.)— Los  que  no  tra- 
bajan. 

Sr.  Apg^eploh  —  Por  mi  parte,  di- 
siento, pero  no  puedo  admitir. .. 

Iir«  Várela  Ortiz  —  Yo  tampoco, 
porque  creo  que  eso  es  reglamentario. 

Sp«  Lacaaa— Es  lo  mismo  que  se 
está  reglamentando,  señor  presidente. 
Desde  que  el  congreso  se  ha  puesto  á 
reglamentar  detalles  de  esta  ley,  debe 
entrar  á  esto  que  es  un  principio  de 
moral. 

Sp.  Gonchon— ^Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  un  agregado:  «Esta 
disposición  no  regirá  para  los  territo- 
rios nacionales.» 

ür.  González  Bon orino  —  Debe 
votarse  como  se  había  propuesto  ante- 
riormente: capital  de  la  República;  nada 
más;  fué  la  indicación  primera. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comiáión,  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  diputado 
general  Campos. 


Sr«  Gonehákn  —  Entonces,  retiro  mi 
indicación. 

—Se  vota  y  resulta  afínnativa. 

Sr«  Liacasa— Pido  la  palabra. 

Pido  que  se  vote  el  agregado  pro- 
puesto, aunque  no  tenga  el  asentimien- 
to de  la  comisión,  porque  necesito  que 
quede  constancia. 

Ht.  Presidente — Como  no  ha  sido 
aceptado  por  la  comisión,  se  ha  votado 
el  artículo  tal  como  ella  lo  ha  propuesto. 

Sp.  Laciufta— Es  un  agregado,  sen- 
cillamente. 

Sp.  Ap§feploh—  Propiamente  hablan- 
do, este  artículo  está  en  trámite  parla- 
mentario de  comisión,  desde  que  forma 
parte  del    proyecto  del  señor  diputado. 

Sp.  Lacasa— El  señor  diputado  no 
puede  argumentar  con  eso,  desde  que 
ha  dejado  sin  efecto  el  proyecto.  Dema- 
siado se  ha  hecho  en  cambiar  uno  por 
otro.  El  señor  diputado  V^arela  Ortiz  ha 
defendido  lo  que  ambos  legislan  con 
mucha  lucidez  y  esto,  lejos  de  perjudi- 
carlos, los  ha  beneficiado. 

-En  liiscusión  el  articulo  8.° 

Sp.  Ap§;añap<i.z— Pido  la  palabra. 

Como  este  es  un  proyecto  de  leymo- 
ralizador,  he  de  votar  en  contra  del  ar- 
tículo por  las  razones  aducidas  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  doctor 
Pérez  y  pido  que  se  vote. 

—Se  aprueba  el  artículo  8.** 
—En  disrusión  el  9." 

Si*.  Liacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  un^  modificación  á  este 
artículo.  Me  refiero  al  que  autoriza  al 
jefe  de  policía  para  librar  órdenes  de 
allanamiento.  Nuestra  constitución  esta- 
blece una  garantía  respecto  del  domici- 
lio, que  es  un  trasunto  de  todas  las  le- 
gislaciones constitucionales  de  los  pueblos 
libres  y  civilizados  del  mundo. 

No  quiero  entrar  en  consideraciones 
respecto  de  la  inviolabilidad  de  este  de- 
recho, porque  ellas  son  perfectamente 
conocidas  de  todos  los  señores  diputa- 
das y  la  hora  es  avanzada.  Pero  sí  me 
limitaré  á  decir  esto:  el  allanamiento 
está  autorizado  por  los  constitucionalis- 
tas  únicamente  en  los  casos  en  que  la 
orden  respectiva  sea  expedida  por  los 
jueces,  y  sólo  por  excepción  se  faculta 
á  las  autoridades  municipales  á  ciarlas 
por  razones  de  higiene. 

Entonces,  debemos  considerar  que  al 
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conferir  á  la  policía  esta  facultad,  al  pa- 
recer sencilla,  cuando  se  trata  de  esta 
ley,  puede   constituir  un  peligro  inmi- 
nente en  casos    difíciles    para  el  país. 
No  sabemos  lo  que  puede  suceder  ma- 
ñana, y  al  amparo   de  esta  ley  la  poli- 
cía puede  cometer  toda  clase  de  aten- 
tados, porque  con  facilidad  puede  organi- 
zarse un  procedimiento  por  un  comisario 
cualquiera  para  obtener  una  o'den  de 
allanamiento  del  jefe  de  policía,  que  al 
fin  y  al  cabo    es  una  autoridad  depen- 
diente del  poder  ejecutivo,  y  como  yo 
creo  que  las  garantías    de  la  constitu- 
ción deben  ser  confiadas  únicamente  á 
los  tribunales,  que  son  por  mandato  de 
eDa  los   encargados  de  su  custodia,  es 
que  voy  á  proponer  que  aquí  en  vez  de 
jefe  de  policía  se  ponga  jueces  correc- 
cionales. 
Sf.  Apf^erich— Pido  la  palabra. 
Voy  á  ser  también  muj^  breve.  Creo 
que  la   cámara  no  puede  compartir  las 
alarmas  del  señor  diputado. . . 

8p.  LfACAsa — No  soy  alarmista;  soy 
previsor,  sencillamente. 

8r.  ApK^epich— Cumo  alarmista  se 
ha  presentado,  y  me  alegro  de  que  no 
lo  sea. 

Ei  artículo  18  de  la  constitución  na- 
cional establece  que  no  se  puede  alla- 
nar domicilios  sin  orden  escrita  de  au- 
toridad competente. . . 

Varios  iteñores  diputados— No 
dice  eso  tampoco. 

Sp»  VapelaOrtlz — Dice  menos:  dice 
que  el  domicilio  es  inviolable  y  que  una 
ley  determinará  en  qué  casos  y  en  qué 
forma  puede  allanarse. 

Mr.  APi^erich^El  artículo  18  de  la 
constitución  nacional  no  emplea  la  pa- 
labra juez:  emplea  la  palabra  autoridad, 
autoridad  competente,  autoridad  que  re- 
cibe su  mandato  ó  investidura  de  la  ley. 
En  muchas  constituciones  de  provin- 
cia se  encuentra  reproducida  esta  mis- 
ma palabra,  aunque  es  cierto  que  en  la 
constitución  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  se  emplea  la  palabra  juez  com- 
petente. 

Si*.  Ijacasa — Que  es  posterior  á  la 
constitución  nacional. 
Si».  Apgeplch— Permítame. 
Y  si  quisiéramos  todavía  más  clari- 
dad sobre  los  principios  que  informan 
esta  materia,  tenemos  leyes  del  con- 
greso que  han  constituido  al  jefe  de  po- 
licía en  juez,  en  materia  de  faltas  y  de 
contravenciones,  como  son  estas. 

La  investidura  del  juez,  dada  por  la 
ley,  significa  atribuirle  todas  las  facul- 
tades que  acompañan  al  imperio,  sin  el 


cual  la  jurisdicción  tendría  poca  efica- 
cia. Así  lo  han  declarado  varios  jueces 
en  ocasiones,  aunque  no  terminante- 
mente. 

Y  sobre  estos  prect-pCos  del  artículo 
18  de  la  constitución  nacional,  á  esta 
hora  avanzada  en  que  comprendo  que 
estoy  incomodando  á  los  señores  dipu- 
tados, me  bastaría  referirme  á  las  pala- 
bras con  que  Dicey,  en  su  famosa  obra 
de  derecho  constitucional,  ha  establecido 
que  la  libertad  individual  se  ve  asegu- 
rada en  Inglaterra  por  la  estricta  apli- 
cación del  principio  de  que  nadie  puede 
ser  detenido  ó  aprisionado  sino  en  vir- 
tud de  una  ley,  en  virtud  de  un  man- 
dato legal,  por  orden  de  autoridad  le- 
gal, y  lo  que  se  aplica  á  las  personas 
se  aplica  á  los  domicilios.  Y  nosotros, 
al  dar  una  ley  de  esta  naturaleza,  den- 
tro de  los  términos  de  la  constitución, 
damos  una  ley  constitucional. 

Esta  es  mi  firme  convicción,  y  creo 
que  los  recelos  del  señor  diputado  le 
han  hecho  incurrir  en  estas  exagera- 
ciones, bien  inspiradas  por  otra  parte. 

Ht.  Lucasa^-Pido  la  palabra. 

No  había  pensado  entrar  en  mayores 
consideraciones  por  la  hora  avanzada; 
pero  me  parece  una  cosa  tan  sagrada  el 
domicilio. . . 

Ür.  Arg^erich — Tan  sagrada  como 
el  domicilio  es  la  ley. 

Sr.  Laeasa— Permítame. 

Se  dice  que  todos  los  tratadistas  sos- 
tienen que  no  es  inconstitucional  una 
orden  de  allanamiento  cuando  ella  ema- 
na de  autoridad  legal.  Pero  es,  señor 
presidente,  que  todavía  la  ley  no  se  ha 
hecho,  y  de^e  que  ella  no  está  hecha, 
debemos  discutir  si  es  conveniente  con- 
ferir á  un  juez  ó  á  una  autoridad  de 
policía  el  cuidado  de  esta  garantía  del 
domicilio,  que  puede  ser  violado  con 
el  pretexto  de  que  en  ellos  haya  esta- 
blecidas casas  de  juego. 

El  señor  diputado  me  ha  dado  un  ar- 
gumento al  recordar  la  constitución  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  cuya 
sanción  muy  posterior  se  aprovechó  la 
interpretación  que  de  la  constitución  na- 
cional habían  hecho  nuestros  publicistas 
más  eminentes.  Ahí  está  la  opinión  de 
Estrada  sobre  esta  materia,  atribuyendo 
siempre  á  los  jueces  la  facultad  exclu- 
siva de  allanar  domicilios,  porque  se- 
gún sus  palabras,  esta  es  la  única  for- 
ma de  evitar  los  atropellos  en  que  po- 
siblemente podrían  incurrir  los  agentes 
del  poder  ejecutivo.  Es  á  los  jueces  á 
los  únicos  á  quienes  se  confiere  esta 
facultad,  porque   son  los   únicos  repre- 
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sentantes  de  la  autoridad  que  pueden 
proceder  con  absoluta  independencia  y 
los  únicos  que  pueden  apreciar  con  ra- 
zón en  qué  casos  procede  esta  excep- 
ción de  la  garantía  de  la  inviolabilidad 
del  domicilio. 

Estrada  cita  las  legislaciones  inglesa 
y  legislación  alemíina,  que  siempre  atri- 
buyen á  los  jueces  esta  facultad.  ¿Por 
qué?  Por  las  razones  que  he  dado:  por- 
que ella  no  puede  ser  atribuida  á  la  po- 
licía, porque  no  hay  que  perder  de  vista 
que,  si  bien  ahora  estamos  legislando  en 
tiempos  normales  y  no  puede  haber  el 
menor  temor  de  que  se  abuse  de  esta 
ley,  no  sabemos  lo  que  pasará  mañana 
y  si  esta  facultad  concedida  á  la  policía 
no  se  convertirá  en  instrumento  de  opre- 
sión. 

Sr.  Vivatnco  (P.)— Pero  arriba  de 
los  jefes  de  policía  están  los  jueces. 

Sp,  Lacasa— Es  necesario  preveer 
y  nó  castigar. 

Sp«  Vapela  Ortíz — Pido  la  palabra. 

Muy  breve  seré,  señor  presidente. 

Este  artículo  es  el  alma  de  la  ley. 
Sin  duda  alguna  los  señores  diputados 
se  habrán  apercibido  de  ello.  La  per- 
secución al  juego  sería  absolutamente 
imposible  si  no  se  armara  á  la  policía 
con  estos  medios  para  sorprender,  per- 
seguir y  castigar  á  las  casas  de  juego. 

¿Cuál  es  el  peligro  que  el  señor  dipu- 
tado encuentra  en  ello?  Que  no  es  po- 
sible entregar  á  una  autoridad  legal . . . 

Hr.  Lacasa — Autoridad  policial,  no 
es  legal  todavía. 

Sp«  Várela  Ortlas— Será  legal  desde 
el  momento  que  la  ley  la  considere  tal. 

Más;  he  tomado  los  propios  términos 
del  código  de  procedimientos:  el  jefe 
de  policía  es  juez  de  contravenciones  y 
allana  domicilios  con  órdenes  de  allana- 
miento dictadas  por  el  mismo,  cuando 
se  trata  de  contravenciones.  De  manera 
que  si  el  peligro  no  existe  hoy  no  veo 
por  qué  ha  de  producirse  mañana. 

¿Por  qué  si  puede  dar  órdenes  de  alla- 
namiento cuando  se  trata  de  infraccio- 
nes que  merezcan  la  pena  de  cien  pe- 
sos de  multa  ó  un  mes  de  arresto,  no 
ha  de  poder  darlas  para  allanar  casas 
de  juego?  ¿Por  qué  el  señor  diputado  ve 
visiones  y  peligros  donde   no   los  hay? 

Sp.  Laeasa— No  veo  visiones. 

El  deber  de  legislador  me  hace  to- 
mar las  cosas  como  son,  y  cuando  me 
encuentro  al  lado  de  Estrada  y  otros 
tratadistas  que  han  ilustrado  la  materia, 
no  me  importa  tener  mayoría  ó  mino- 
ría en  contra  de  mi  opinión;  voto  con 
mi  conciencia  de  diputado. 


—Varios  señores  dipuiíidos  piden  la 
palabra. 

Sp.  Várela  Optiz— No  he  terminado, 
señor  presidente,  y  al  señor  diputado 
debo  manifestar  que  puede  interrum- 
pirme siempre  que  lo  desee,  rogándole 
únicamente  que  no  sea  tan  largo  como 
esta  vez.  Dejemos  al  señor  Estrada, 
porque  con  él  están  todos  los  publicis- 
tas argentinos. 

La  regla  general  ¿cuál  es?  Que  ha  de 
ser  un  miembro  del  poder  judicial  el  que 
haya  de  dictar  la  orden  de  allanamien- 
to. En  los  casos  de  excepción,  en  estos 
que  no  constituyen  delito,  que  son  simples 
contravenciones  de  orden  público,  puede 
llegar  á  darla  el  jefe  de  policía.  Tome 
el  código  de  procedimientos  el  señor 
diputado  y  lea  el  artículo  tal. . . 

üp.  Laeasa — Lo  conozco. 

Sr.  Vapela  OrtÍz~. . .  y  ahí  encuen- 
tra esto  instituido  por  la  ley  general: 
que  es  el  jefe  de  policía,  quien  tiene  ju- 
risdicción judicial  exclusiva  para  el  juz- 
gamiento de  faltas   y    contravenciones. 

No  hace  un  mes,  en  una  apelación 
contra  la  sentencia  pronunciada  por  el 
jefe  de  policía  en  un  caso  de  contra- 
vención, acaba  de  ser  reconocido  así, 
expresamente,  por  ei  juez  de  la  apela- 
ción, el  juez  correccional.  No  hay  dis- 
cusión, me  parece,  á  este  respecto. 

Hp.  Laeaiva — ¿Quién  era  el  juez  co- 
rreccional? 

Sp.  Vapela  Optiz— No  sé,  señor  di- 
putado; pero  puedo  buscar  la  sentencia. 
Le  afirmo  yo,  bajo  mi  palabra  de  honor, 
que  así  es;  y  aun  cuando  no  fuera,  me 
bastaría  leer  el  texto  del  código  de  pro- 
cedimientos. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  to- 
davía tendría  más  asidero  la  interpre- 
tación restrictiva  del  señor  diputado, 
porque  aquella  constitución  determina 
que  las  órdenes  de  allanamiento  serán 
dadas  por  orden  de  juez  competente  ó 
autoridad  munic  ipal. 

¡Pero  vea  el  señor  diputado!  Aun  en 
presencia  de  ese  artículo,  que  también 
regía  en  la  constitución  del  53,  le  voy  á 
traer  la  opinión  del  señor  Valentín  Al- 
sina,  gobernador  el  año  58  en  aquella 
provincia,  evacuando  una  consulta  que 
le  hiciera  el  jefe  de  policía  de  aquel 
entonces.  Le  contesta  textualmente  en 
nota  oficial  que  está  en  los  regfistros 
nacionales:  «El  jefe  de  policía  es  autori- 
dad competente  para  allanar  las  casas 
particulares  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ya  sea  para  aprehender  crimina- 
les» (fíjese  bien  el  señor  diputado,  por- 
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que  luego  he  de  hacerle  notar  una  cosa, 
y  es  la  restricción  que  este  artículo  es- 
tablece para  que  el  jefe  de  policía  pueda 
ordenar  inmediatamente  el  allanamiento) 
«ó  evitar  desórdenes  ó  infracciones  á 
¡os  reglamentos  policiales  que  ocurran 
en  ellas». 

Sr.  I^acasa— Esa  es  la  opinión  del 
señor  Valentín  Alsina. 

8p«  Várela  Ortiz — Del  gobernador 
de  la  provincia,  doctor  Valentín  Alsina. 
Sr.  Lacasa— Pues  estaba  equivoca- 
do. (Risas). 

Sp«  Várela  Ortia — Y  como  aún  lo 
discute  voy  á  poner  al  señor  diputado 
en  presencia  de  una  asamblea  legislati- 
va, para  que  también  la  declare  errónea 
ó  equivocada  en  sus  deliberaciones. 

El  año  1859,  con  fecha  20  de  agosto, 
la  asamblea,  formada  por  el  senado  y 
la  cíSmara  de  diputados  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  bajo  la  presidencia  del 
doctor  don  Eduardo  Costa,  tan  autoridad 
de  publicista  como  el  señor  José  Ma- 
nuel Estrada,  y  que  seguramente  parti- 
cipaba de  las  mismas  opiniones  de  éste, 
en  cuanto  á  la  regla  general,  dictaba 
esta  ley,  que  también  se  encuentra  en 
lodos  los  registros,  con  un  solo  artícu- 
lo: «La  autoridad  competente  de  que 
habla  el  artículo  lüO  de  la  constitución 
en  vigencia,  autoridad  que,  á  más  de 
los  jueces,  puede  dar  orden  escrita  para 
allanar  la  entrada  á  la  casa  de  un  ciu- 
dadano, es,  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  el  jefe  de  policía.» 

Algo  más,  señor  presidente:  me  basta- 
rá referirme  á  la  práctica  de  esta  fa- 
cultad conferida  al  jefe  de  policía,  y 
presentaré  un  caso  práctico  á  la  hono- 
rable cámara. 

Las  casas  de  juego  entran  á  funcio- 
nar á  las  10  de  la  noche.  Llega  el  jefe 
de  policía  á  la  puerta  de  una  de  ellas. 
Se  le  detiene,  exigiéndole  la  orden  de 
allanamiento.  El  jefe  de  policía  va  en 
busca  de  un  juez  competente.  ¿A  qué 
juez  va?  Al  juez  correccional,  decía  el 
señor  diputado. 

Sr.  Ijaeasa— El  señor  diputado  lo 
establece. 

Sr.  Várela  Orilz — Tomo  el  juez 
correccional,  porque  el  señor  diputado 
quería  que  fuera  él  quien  entendiera  en 
este  asunto. 

En  primer  lugar,  el  juez  correccional 
no  tiene  horas  de  oficina  de  noche.  Pe- 
ro lo  encuentra  el  jefe  de  policía  en  su 
casa,  si  está  en  ella;  le  solicita  la  orden 
de  allanamiento,  y  éste  le  dice:  primero, 
por  el  artículo  tal  del  código,  la  orden 
que  3'o  expida  tiene   que  ser  fundada; 


segundo,  por  el  artículo  400  del  mismo 
código,  las  órdenes  de  allanamiento  sólo 
pueden  ser  dadas  desde  la  salida  hasta 
la  puesta  del  sol,  salvo  casos  muy  de- 
terminados, en  un  artículo  que  también 
consigna  el  código.  El  juez  sigue  di- 
ciendo: en  otro  artículo  del  código  de 
procedimientos  se  ordena  que  la  orden 
de  allanamiento  ha  de  ser  siempre  fun- 
dada, y  he  de  dar  vista  al  fiscal.  Busca 
al  fiscal  á  las  10  de  la  noche. 

A  todo  esto  la  casa  de  juego  sigue 
funcionando.  Dan  con  el  fiscal;  pero 
primero  hay  que  buscar  al  secretario 
para  que  actúe  con  el  juez,  si  es  que 
lo  encuentran  en  su  casa  y  no  está  dur- 
miendo. Total,  poniendo  toda  la  buena 
voluntad  imaginable,  esta  orden  de  alla- 
namiento sería  expedida  no  menos  de 
ocho  ó  diez  horas  después;  y  cuando  el 
jefe  de  policía  llegara  á  la  casa  denim- 
ciada  de  garito  encontraría  que  todos 
se  habrían  retirado  á  dormir  y  no  habría 
nadie  jugando. 

Creo  que  sin  este  artículo  quedaría 
como  inútil  la  sanción  de  los  artículos 
anteriores. 

Sr.  Victorlca— Pido  la  palabra. 

He  pedido  la  palabra,  á  pesar  de  que 
no  había  tenido  la  intención  de  tomar 
parte  en  este  debate;  pero  encuentro, 
como  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  que  este  artículo  es  ofensivo  al 
artículo  18  de  la  constitución,  á  la  ga- 
rantía de  la  inviolabilidad  del  domici- 
lio. Este  artículo  dice  que  el  domicilio 
es  inviolable  y  que  una  ley  especial  ha 
de  establecer  las  condiciones  en  que  pue- 
de ser  allanado.  La  ley  está  dictada: 
es  el  código  de  procedimientos. 

El  señor  diputado  que  acaba  de  ha- 
blar parece  que  sólo  desease  que  el 
jefe  de  policía  sorprendiese  las  casas  en 
que  accidentalmente  se  juega;  pero  no 
son  esas  las  que  se  debe  perseguir, 
sino  aquellas  en  que  habitualmente  se 
juega,  en  que  está  establecido  un  gari- 
to, nocturno  ó  diurno,  y  para  tomar 
presos  á  los  infractores  de  la  prohibi- 
ción, á  los  que  tengan  establecidos  esos 
garitos,  tiene  tiempo  de  sobra  la  poli- 
cía para  recabar  las  órdenes  de  alla- 
namiento de  los  jueces  competentes. 

No  encuentro  en  mis  recuerdos  de  la 
legislación  ningún  precedente  de  la  dis- 
posición que  establece  el  artículo,  sino 
una  ley  del  tiempo  de  Luis  XVI,  preci- 
samente sobre  el  juego.  Establecía  que 
podrán  los  comisarios  de  policía  allanar 
los  domicilios  en  cualquier  tiempo,  es 
decir,  tanto  de  día  como  de  noche,  en 
virtud  de  designación  de    dos  ciudada- 
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nos  domiciliados.  Algo  más  requería 
Luis  XVI  de  lo  que  dice  este  proyecto, 
que  sólo  requiere  semiplena  prueba,  di- 
fícil de  definir;  pero  fácil  de  inventar. 

Debe  evitarse  sancionar  disposiciones 
como  esta,  que  pueden  dar  lugar  á  vio- 
laciones del  domicilio,  porque  ellas  pue- 
den ser  imitadas  en  las  provincias,  y 
entonces,  en  las  épocas  electorales  las 
autoridades  policiales  harán  la  vista 
gorda  en  las  casas  del  amigo  y  perse- 
guirán las  reuniones  en  las  casas  de  los 
enemigos  políticos,  so  pretexto  del  juego. 

Este  artículo  establece  una  verdadera 
opresión  al  ciudadano,  una  verdadera 
violación  á  la  condición  más  apreciable 
de  la  libertad  humana,  no  ya  de  la  li- 
bertad del  domicilio:  el  sagrado  del  ho- 
gar. {Aplausos  en  la  barra). 

Fué  precisamente  por  esa  disposición 
de  Luis  XVI  que  la  constitución  de  a 
revolución  puso  á  su  frente  que  el  do- 
micilio era  inviolable  de  noche,  y  que 
sólo  se  podia  penetrar  en  caso  de  in- 
cendio, inundación  ó  cuando  de  adentro 
de  la  casa  se  pidiese  el  auxilio  á  las 
auioridades.  Así  lo  consagró  la  consti- 
tución del  año  8,  me  parece,  por  una 
disposición  terminante;  y  esta  disposi- 
ción terminante  ha  sido  imitada  por 
nuestro  código  de  procedimientos,  que 
tiene  todas  las  condiciones  necesarias 
para  resguardar  la  libertad  individual. 

Es  por  estas  razones  que  voy  á  dar 
mi  voto  en  contra  de  este  artículo  y 
en  contra  del  siguiente,  que  también 
afecta  otra  garantía  individual  estable- 
cida en  el  código  de  procedimientos. 
¿Por  qué  no  se  ha  de  aceptar  la  cau- 
ción en  caso  de  arresto  de  los  jugado- 
res? ¿Por  qué  no  se  ha  de  admitir  la 
caución  hipotecaria  ó  la  caución  pren- 
daria? ¿Por  qué  se  ha  de  retener  preso 
á  ese  ciudadano,  desde  que  ofrece  la 
caución  que  la  ley  general  admite  para 
salir  en  libertad  bajo  fianza? 

Nr.  Barroetaveña — Y  que  puede 
ser  inocente,  que  es  lo  más  grave. 

Sp«  VIelopica — Y  que  puede  ser 
inocente.  Pero  aunque  no  lo  fuera,  pue- 
de ser  un  padre  de  familia,  un  indus- 
trial honesto,  que  por  extravío  haya  en- 
trado incidentalmente  en  una  casa  de 
juego  y  que  puede  dar  la  fianza  hipote- 
caria, la  fianza  de  persona  de  responsa- 
bilidad, etc. 

En  amor  á  la  libertad  del  ciudadano 
he  de  votar  contra  ese  artículo,  lo  mis- 
mo que  contra  el  anterior. 

He  dicho.  {Aplausos). 

Sp«  Várela  Ortlz— Pido  la  palabra. 

Para  reiterar  mi  argumentación  ante- 


rior. Este  articulo  no  es  nuevo;  con  él 
no  se  atenta  al  sagrado  del  hogar,  se 
puede  atentar  con  él  á  lo  inmoral  del 
garito,  nunca  á  lo  sagrado  del  hogar  y 
el  señor  diputado  por   la  capital... 

8r.  Vlotorlca — Pero  bastaría  una 
semiplena  prueba. . . 

Hr.  Várela  Ortiz— ¡La  semiplena 
prueba!;  ¡cuando  el  mismo  distinguidísi- 
mo señor  diputado  nos  hablaba  de  la 
dificultad  de  probar  y  de  lu  fácil  de  in- 
ventar! 

8r.  Vlctorica— Difícil  de  definir  y 
fácil  de  inventar,  puesto  que  basta  un 
testigo  para  que  ella  exista,  cuando 
Luis  XVI  exigía  dos  para  que  la  poli- 
cía penetrase  en  un    domicilio  privado. 

8r«  Várela  Ortlz—Sin  saber  ni 
querer  saber  lo  que  exigía  Luis  XVI, 
me  basta  saber  lo  único  que  exige  nues- 
tro código  de  procedimientos  para  cons- 
tituir en  arresto  á  un  ciudadano:  la 
semiplena  prueba.  Me  basta  saber  que 
hay  capítulos  extensos  en  el  código  de 
procedimientos  en  lo  criminal  que  po- 
nen á  merced  del  juez  la  libertad  y  la 
propiedad  por  medio  de  la  semiplena 
prueba  hasta  tanto  se  esclarezca  com- 
pletamente el  hecho. 

Hoy  el  jefe  de  policía  es  el  juez  de 
prevención  y  puede  allanar  el  domicilio. 
¿Qué  es  lo  que  le  da  esta  ley?  Simple- 
mente le  extiende  la  jurisdicción  dada 
por  una  ley  de  forma,  bi  el  jefe  de  po- 
licía puede  mandar  allanar  en  épocas 
electorales,  que  son  los  casos  temidos 
por  el  señor  diputado  por  la  capital,  el 
domicilio  de  un  ciudadano,  inventando 
que  en  el  seno  de  su  hogar  se  ha  co- 
metido una  contravención  de  orden  pú- 
blico, ¿por  qué  no  propone  el  señor  di- 
putado la  derogación  del  artículo  28  del 
código  de  procedimientos? 

Sr.  Victorlca  -Por  una  contraven- 
ción no  va  á  allanar  el  domicilio  priva- 
do en  la  noche  el  jefe  de  policía.  No  lo 
hará  porque  encontrará  la  resistencia  de 
toda  la  población. 

Sp,  Várela  Ortiz — Eso  es  y<a  otra 
cosa.  Eso  cambia  la  faz  de  la  cuestión. 

El  señor  diputado  ya  no  teme  el  abu- 
so y  el  avance  del  jefe  de  policía;  ya 
no  teme  que  el  domicilio  sea  allanado 
ó  violado  y  su  sagrado  expuesto  al 
vandalismo  de  la  tropa  que  lleve;  el  in- 
conveniente que  encuentra  el  señor  di- 
putado es  que  con  esto  se  va  á  salir  de 
las  reglas  del  allanamiento,  haciéndelo 
en  las  horas  de  la  noche. 

¡Pero  si  también  el  código  de  proce- 
mientos  que  tengo  á  la  vista  lo  autoriza 
en  determinados    casos    y  no    hay  una 
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sola  orden  de  allanamiento  de  las  da- 
das por  los  jueces  de  instrucción  que 
no  se  cumplimente  de  noche,  cuando  es 
necesario,  ¿Por  qué?  Porque  no  hay  au- 
toridad del  orden  judicial  ó  administra- 
tivo que  conociendo  las  responsabilida- 
des de  que  es  pasible  tenga  la  audacia 
de  dictarla  para  cometer  un  atropello. 
En  este  artículo,  señor  presidente,  he 
empezado  á  decir,  no  se  ataca  el  sa- 
grado del  hogar,  y  sí  lo  inmoral  del 
garito. 

¿Cómo  está  redactado  el  artículo?  «El 
jefe  de  policía,  dice,  someterá  al  juzga- 
miento de  los  jueces  correccionales  á 
los  infractores  de  la  presente  ley;  y 
munidos  de  órdenes  susbcriptas  por  él, 
los  funcionarios  de  policía  podrán  pe- 
netrar á  las  casas  en  que  se  verifiquen 
juegos  de  azar,  se  vendan  o  se  ofrez- 
can en  venta  billetes  de  loterías  no  au- 
torizadas ó  se  celebren  apuestas,  ó  ven- 
dan boletos  de  sport,  toda  vez  que  exis- 
tiera la  semiplena  prueba  de  que  en 
ella  se  infringen  las  disposiciones  de 
esta  ley  y  al  sólo  objeto  de  constituir 
en  arresto  á  los  contraventores  y  veri- 
ficar el  secuestro  á  que  se  refiere  el 
anículo  4.0» 

Al  sólo  objeto  de  constituir  en  arres- 
to, dice  el  ai-tículo.  Téngase  bien  presente 
que  restringe  las  facultades  hoy  por  hoy, 
que  por  el  código  de  procedimientos  tie- 
ne el  jefe  de  policía  para  constituir  en 
arresto;  es  decir,  hoy  el  jefe  de  policía, 
en  virtud  de  atribuciones  que  le  son 
dadas  por  el  código  de  procedimientos, 
á  pretexto  de  que  en  una  casa  se  ha 
cometido  una  infracción  de  orden  pú- 
blico, puede  allanar  el  domicilio  y  con 
ese  pretexto  aprehender  á  un  reo  de 
otro  delito  que  se  encuentre  allí;  mien- 
tras que  por  esta  ley  no  se  puede  hacer 
eso.  Sólo  puede  entrar  á  efecto  de 
constituir  en  arresto  al  infractor  de  la 
ley  y  secuestrar  los  objetos  que  han  ser- 
vido para  el  juego. 

Tengo,  señor  presidente,  convicción 
hecha,  á  pesar  del  profundo  respeto  que 
me  inspira  la  autorizadísima  opinión  del 
señor  diputado  por  la  capital,  de  que 
el  artículo  de  esta  ley  no  ataca  lo  sa- 
grado del  hogar,  que  no  afecta  á  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos,  que  ni  siquie- 
ra pone  en  desamparo  momentáneo  á 
la  gente  de  bien  en  la  sociedad. 

Creo  que  sin  este  artículo  todo  lo  que 
hemos  acabado  de  legislar  contra  los 
profesionales  del  juego,  del  extravío, 
será  perfectamente  inútil,  será  prácti- 
camente irrealizable. 
Le  invito  al  señor  diputado  á  que  me 


diga  cómo,  dentro  de  las  formalidades 
del  código  actual,  podrá  el  juez  correc- 
cional librar  una  orden  de  allanamiento. 

Dice  el  señor  diputado:  Las  disposi- 
ciones de  este  proyecto  son  de  aplica- 
ción para  las  casas  donde  habitualmente 
se  juega. 

Pero  para  una  casa  en  que  se  va  á 
jugar  mañana,  ¿cómo  va  á  dar  la  orden 
de  allanamiento  el  juez  correccional? 
Porque  al  juez  correccional,  para  librar 
una  orden  de  allanamiento,  el  código  le 
impone  que  ha  de  ser  fundada;  tiene 
que  cerciorarse  de  que,  en  efecto,  en 
esa  casa  que  manda  allanar  se  está  ju- 
gando; y  Como  en  el  mandamiento  tiene 
que  decirse  calle,  número,  etc.,  cuando 
viene  la  orden  de  allanamiento  la  casa 
se  ha  mudado  á  la  vereda  de  enfrente, 
y  se  sigue  jugando.  El  allanamiento  es 
imposible  y  resulta  irrisoria,  absoluta- 
mente irrisoria,  la  actitud  de  la  policía 
para  perseguir  el  juego. 

Le  pido  disculpa  al  señor  diputado 
por  haberme  tomado  la  libertad  de  di- 
sentir con  él  en  esta  opinión,  pero  en- 
tiendo que  en  la  cámara  el  asiento  obli- 
ga, y  que  no  hay  autoridades  mayores 
ni  menores  en  materias  como  esta,  cu- 
yo estudio  es  posible  á  todos  los  es- 
fuerzos y  á  todas  las  inteligencias. 

Ht.  Vlctorica— Pido  la  palabra. 

He  pedido  precisamente  la  vigencia 
de  la  ley  de  procedimientos  en  esta  ma- 
teria: que  no  fuesen  los  jugadores  pues- 
tos fuera  de  esta  ley  común,  porque  no 
había  necesidad  de  ello. 

Me  invita  el  señor  diputado  á  que 
diga  cómo  podrá  practicarse  el  allana- 
miento. 

Efectivamente:  esas  casas  viajeras, 
trashumantes,  no  es  posible  perseguir- 
las de  esta  mauera.  Pero  recordaré  al 
señor  diputado,  volviendo  aunque  sea 
una  majadería,  al  ejemplo  de  Luis  XVI, 
que  en  esa  disposición  arbitraria  y  opre- 
sora se  dice:  «las  casas  en  que  habi- 
tualmente se  juega».  Los  garitos  son 
las  casas  en  que  habitualmente  se  jue- 
ga Las  casas  que  debe  perseguir  esta 
ley  son  los  garitos  y  nó  los  juegos  en 
los  domicilios. 

A  la  policía  le  es  fácil  saber  dónde 
están  los  garitos,  para  denunciarlos  al 
juez,  con  pruebas  ó  con  bastantes  indi- 
cios, á  fin  de  que  el  juez  dé  la  orden 
de  allanamiento. 

8r.  UgarriaEa — Pido  lapalabta. 

EstO}'  convencido  de  que  esta  cues- 
tión ha  sido  exagerada  en  principio. 

Efectivamente,  todas  las  constitucio- 
nes han  defendido  el  hogar  bajo  un  prin- 
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cipio  supersticioso.  De  ahí  ha  resultado 
un  hecho  que  todos  palpamos.  El  domi- 
cilio ha  sido  inviolable  por  las  leyes, 
pero  ha  sido  completamente  violado  en 
la  práctica  por  lodas  las  autoridades. 

Las  constituciones  locales  han  consa- 
grado realmente  en  las  provincias  casi 
siempre  que  es  inviolable,  sin  una  ex- 
plicación; y  sólo  la  constitución  nacio- 
nal ha  establecido  un  principio  práctico 
tal  como  debe  entenderse. 

La  constitución  dice:  el  domicilio  es 
inviolable  y  una  ley  reglamentará  el 
modo  y  la  forma  con  que  puede  alla- 
narse. 

Entonces,  la  mayor  garantía  que  tie- 
ne un  ciudadano  es  que  no  puede  ser 
invadido  arbitrariamente  sino  con  un 
fin  y  propósito  que  una  ley  ha  deter- 
minado, obedeciendo  á  razones  de  or- 
den público.  Y,  en  este  sentido,  veamos 
lo  que  pasa  en  el  orden  judicial.  Los 
papeles  del  fallido,  las  cartas  que  tiene 
un  delincuente  en  el  correo,  no  gozan 
de  las  garantías  establecidas  por  la 
constitución;  el  juez  los  toma  y  los  exa- 
mina y,  sin  embargo,  seguimos  dicien- 
do: la  correspondencia  es  inviolable, 
sin  decir  de  qué  manera  práctica  es  in- 
violable. Porque  las  garantías  de  la 
constitución  son  reglamentadas  por  la 
ley,  en  la  que  se  establece  los  casos  de 
excepción  al  principio  consignado  en  la 
ley  fundamental. 

De  ahí  que,  aun  sin  tratarse  de  deli- 
tos, se  allane  el  domicilio  de  un  fallido 
para  recoger  sus  libros  y  documentos, 
de  orden  de  un  juez  de  comercio,  de 
un  juez  que  no  es  juez  nacional  encar- 
gado especialmente  de  interpretar  la 
constitución. 

Sobre  este  artículo  encuentro  yo  una 
resolución  muy  temprana  en  la  corte,  la 
que  se  registra  en  el  tomo  17,  página 
22,  y  que  dice  textualmente  lo  siguiente: 

«Las  garantías  constitucionales  acor- 
dadas por  el  artículo  18  de  la  constitu- 
ción, no  sufren  menoscabo  por  la  alte- 
ración que  ocurra  en  las  jurisdicciones 
establecidas,  atribuyendo  á  nuevos  tri- 
bunales permanentes  ciertos  géneros  de 
causas  de  que  antes  conocían*  otros 
cuya  jurisdicción  se  suprime  ó  se  res- 
tringe.» 

La  razón  fundamental  la  da  la  misma 
resohición,  y  dice:  «La  interpretación 
contraria  serviría  muchas  veces  de 
obstáculo  á  toda  mejora  en  esta  mate- 
ria, obligando  á  conservar  magistrados 
y  jurisdicciones  dignas  de  supresión  ó 
de  reforma.» 

De  manera   que  si  anteriormente  no 


se  ha  atribuido  á  la  policía  la  facultad 
de  allanar  los  domicilios,  es  porque  no 
se  ha  dado  una  ley  fundamental  para 
suprimir  el  juego. 

Hoy  nos  encontramos  en  la  mesa  con 
esta  cuestión:  el  juego  es  un  vicio  so- 
cial que  es  necesario  suprimirlo.  Se  ha 
discutido  los  puntos  y  se  resuelve  que 
es  un  mal  social  que  es  necesario  com- 
batir en  estos  momentos.  Entonces,  la 
ley  que  provee  á  su  supresión,  no  pue- 
de dejar  de  proveer  el  medio  único  de 
suprimirlo,  que  es  el  allanamiento  por 
medio  de  la  policía.  Se  trata  de  una 
jurisdicción  que  hasta  ahora  ha  pertene- 
cido á  los  jueces  federales  ó  de  la  ca- 
pital y  que  hoy  se  da  á  la  policía,  por- 
que una  necesidad  así  lo  impone. 

Y  como  la  policía  tiene  su  parte  de 
poder  judicial,  desde  que  también  es  un 
juez,  bien  puede  ser  encargada  de  esta 
misión  sagrada  y  de  confianza. 

La  policía  juzga  las  contravenciones, 
y  más  que  esto,  ¿qué  facultad  enorme 
le  hemos  dado  á  la  policía  encomen- 
dándole que  haga  los  sumarios?  En  to- 
dos los  casos  de  delitos  es  la  policía  la 
que  hace  las  primeras  diligencias,  inicia 
los  sumarios,  que  constituyen  el  princi- 
pio de  los  juicios  criminales;  es  la  poli- 
cía la  que  interviene,  la  que  se  apodera 
de  los  instrumentos  del  delito,  la  que 
da  al  juez  la  raíz  del  proceso,  y  todo  lo 
que  hace  el  jaez  está  basado  sobre  los 
antecedentes  que  le  ha  suministrado  la 
policía. 

Hemos  vivido  bajo  este  régimen  y  no 
nos  encontramos  atacados  en  nuestra 
libertad. 

Se  me  ocurre  también  el  abuso  que 
podría  hacer  la  autoridad.  Pero  los  jue- 
ces también  pueden  abusar;  no  es  la 
cuestión  que  se  pueda  decir:  un  juez  ó 
un  jefe  de  policía,  en  un  momento  de 
elecciones,  puede  atropellar  las  casas, 
porque  si  hay  la  resolución  de  atropellar 
las  casas,  las  atropellan  de  todos  modos, 
salvo  la  responsabilidad  que  tanto  en  el 
caso  del  juez  como  del  jefe  de  policía  la 
ley  ha  colocado  como  consecuencia  del 
abuso.  Esa  no  es  la  cuestión;  la  cuestión 
es  que  la  responsabilidad  vendrá  inme- 
diatamente, porque  se  sabe  que  el  jefe 
de  policía  no  puede  allanar  los  domici- 
lios sino  para  tales  ó  cuales  objetos;  si 
abusa,  si  comete  atropellos  contra  el 
domicilio,  vendrá  el  remedio  después  de 
juzgado  el  caso.  Así  es  que  yo  no  en- 
cuentro escrúpulos  á  este  respecto.  {/Muy 
bien!) 

Ht.  Arfjeplch— "Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  señor  diputado   por 
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la  capital,  general  Victorica,  al  recor- 
dar el  caso  de  Luis  XVI,  ha  olvidado 
no  sólo  la  actual  legislación  de  Fran- 
cia, igual  á  la  que  proponemos,  sino 
este  dato  histórico  de  importancia  tam- 
bién: que  para  aquel  poder  no  existía, 
ni  lo  que  llamamos  el  reinado  de  la  ley 
ó  el  imperio  de  la  ley,  que  ha  reempla- 
zado á  aquellas  personas,  ni  existía  la 
responsabilidad  absoluta  del  juez,  que  es 
aquella  sobre  que  reposa  el  derecho  in- 
glés y  la  libertad  inglesa. 

N9  tengo  nada  más  que  decir  para 
insistir  en  que  se  vote  el  artículo  9.^, 
sin  el  cual  esta  ley  sería  un  fracaso,  y 
que  no  lesiona  ningún  artículo  consti- 
tucionaL 

8r.  Barroetavefta — Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  decir  pocas  en  oposición  al  ar- 
tículo en  debate  y  para  rectificar  algu- 
nas de  las  palabras  que  se  han  vertido 
sosteniéndolo. 

El  señor  diputado  por  Salta  nos  habla- 
ba de  que  el  jefe  de  policía  era  el  que 
procedía  al  arresto  y  allanamiento  en  los 
procesos  criminales. 

Es  exacto.  Pero  olvidaba  decir  que  no 
lo  hacía  sino  en  virtud  del  auto  del  juez 
que  instruye  el  sumario  ó  proceso.  De 
manera  que  la  prisión  de  los  procesados 
y  el  allanamiento  de  sus  domicilios  se 
hace  por  autoridad  de  juez  competente. 
Cuando  se  habla  de  que  esta  ley  va  á 
fracasar  si  se  entrega  á  los  jueces  natu- 
rales el  dictar  los  autos  de  allanamiento 
ó  de  arresto  porque  los  jefes  de  casas  de 
sport  ó  de  juego,  ó  los  jugadores  tienen 
sus  agentes,  en  vigilancia,  en  la  sala  de 
despacho  de  todos  los  jueces,  se  me 
ocurre  que  esto  prueba  demasiado,  pues- 
to que  ¿por  qué  no  tendrían  esos  mis- 
mos agentes  en  la  sala  de  despacho  del 
jefe  de  policía,  para  conocer  las  órdenes 
de  arresto  que  se  dictaran? 

Entonces,  si  están  tan  multiplicados 
los  agentes  de  las  casas  de  juego  para 
impedir  que  los  jueces  ordenen  su  prisión, 
creo  que  va  á  ser  ineftccoz,  en  la  prác- 
tica, el  dar  esa  autoridad  arbitraria  al 
jefe  de  policía.  Me  parece,  pues,  que, 
ya  que  los  autos  de  prisión  y  allana- 
mientos de  domicilio — garantías  consti- 
tucionales muy  delicadas,  que  conviene 
conservar  con  el  mayor  cuidado,— ya  que 
esto  está  confiado  á  los  magistrados,  es 
bueno  no  extender  aquella  facultad  de 
allanamiento  que  estatuye  el  código  de 
procedimientos  al  jefe  de  policía,  tratán- 
dose de  contravenciones  ó  cualquier  falta 
ó  delincuencia.  Conviene  tener  presente 
que  el  jefe  de  policía  es  un  agente  infe- 


rior del  presidente  de  la  República,  del 
poder  ejecutivo,  á  quien  la  constitución 
prohibe,  en  los  términos  más  categóri- 
cos, ejercer  en  ningún  caso  funciones 
judiciales. 

Si  no  puede  hacerlo  el  jefe  del  estado, 
no  es  bueno  extender  ó  ampliar,  á  lo 
menos,  los  casos  álos  inferiores  del  pre- 
sidente de  la  República.  Si  en  ningún 
caso  puede  ejercer  funciones  judiciales 
el  presidente  de  la  República,  no  es  bue- 
no dárselas  á  sus  empleados  policiales 
inferiores  para  ejecutar  prisiones  ó  alla- 
namientos. {¡Muy  bien!) 

í*r.  Argjerich— Aquí,  se  trata  sim- 
plemente de  detener,  de  seguridad,  de 
prevención. 

Ht.  Várela  Optlae— Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  agregar  este  ar- 
gumento, á  fin  de  destruir  lo  que  el  se- 
ñor diputado  acaba  de  decir  en  esle 
momento. 

iSi  el  código  ya  lo  ha  hecho  juez  al 
jefe  de  policial 

Sp.  Barroetaveña— Para  faltas  sim- 
ples. No  conviene  ampliar  esa  facultad. 

Sp.  Várela  Optiz — La  situación  pre- 
sente resultaría  siendo  esta:  que  el  jefe 
de  policía  puede  hoy  allanar  los  garitos 
por  orden  dictada  por  él,  por  cuanto 
hoy  da  esas  órdenes  de  allanamiento 
dentro  de  esta  escala  de  penas:  treinta 
días  de  arresto  ó  cien  pesos  de  multa. 

Por  el  solo  hecho  de  que  nosotros 
acabamos  de  modificar  la  penalidad  del 
juego,  resultaría  que  el  jefe  de  policía 
ya  no  puede  hacer  lo  que  hoy  está  ha- 
ciendo. 

Sp.  Liacaaa— Cambia  la  jurisdicción, 
cambia  el  juez. 

Sp.  Vapela  OpéIz — Pero  si  el  peli- 
gro no  se  ha  producido  hasta  el  momen- 
to presente,  ¿ha  de  producirse  ahora 
nada  más  que  por  haber  aumentado  la 
pena? 

Otro  argumento:  se  trata  de  un  emplea- 
do inferior,  subalterno  del  presidente  de 
la  República,  dice  el  señor  diputado. 
No  hay  tal. 

El  jefe  de  policía  no  es  un  empleado 
inferior  ni  subalterno.  Es  un  alto  fun- 
cionario de  la  administración  pública  al 
cual  el  mismo  código  de  procedimientos 
le  da  funciones  judiciales  y  le  confiere  ju- 
risdicción de  juzgamiento.  Sabe  el  señor 
diputado  perfectamente  bien,  porque  ha 
intervenido  en  nuestras  luchas  electo- 
rales,—él  es  el  que  tuvo  la  oportunidad 
de  hacer  el  discurso  en  la  cancha  de 
pelota,  y  desde  entonces  hasta  ahora 
es  un  viejo , luchador  por  las  libertades 
públicas,— sabe  el  señor  diputado,  digo, 
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que  el  gran  instrumento  de  política  elec- 
toral en  la  capital  no  es  el  jefe  de  po- 
licía. ¿Quién  es?  Los  jueces  de  paz,  los 
suplentes  y  los  alcaldes.  Ahí  tiene  in- 
ferior, de  lo  más  inferior,  de  la  última 
inferioridad.  Y  bien;  hay  ciento  cin- 
cuenta jueces  legos  en  la  capital,  entre 
jueces  de  paz,  suplentes  y  alcaldes,  que 
dan  órdenes  de  allanamiento  de  domici- 
lios á  destajo  y  nada  más  que  porque  son 
jueces.  {¡Muy  bien!)  Esa  es  la  situación 
de  hoy.  ¿Por  qué  razón  se  ha  de  temer 
que  el  jefe  de  policía,  que,  por  lo  ge- 
neral, es  un  funcionario  respetuoso  y 
respetable,  cometa  esas  tropelías,  que 
tanto  se  temen? 

Hr.  Barroetavefta-Pero  que  pue 
de  no  serlo.  Y  el  presidente  de  la  Re- 
pública, ¿acaso  no  es  respetuoso  y  res- 
petable, y  sin  embargo  la  constitución 
no  le  permite  dictar  órdenes  de  allana- 
miento, porque  tiene  el  mando  de  las 
fuerzas  armadas  de  la  nación? 

HK  Várela  OpliaB— Pero  puede  no 
serlo.  Puede  darse  el  caso,  muy  impro- 
bable, por  cierto,  de  que  el  jefe  del 
estado  confiera  funciones  tan  delicadas, 
como  son  aquellas  conferidas  al  ciuda- 
dano que  tiene  por  misión  velar  de 
inmediato  sobre  la  vida  de  las  personas 
y  por  la  seguridad  de  las  propiedades, 
á  un  ente  insignificante  ó  á  un  arbitrario 
vulgar.  Caso,  sin  duda,  muy  poco  pro- 
bable. Pero  aun  en  el  supuesto  de  que 
así  sucediera,  ¿acaso  las  leyes  penales 
de  nuestro  país  están  tan  desprovistas, 
hechas  tan  á  la  ligera,  que  no  hayan 
previsto  el  caso  de  que  un  funcionario 
público  cometa  una  arbitrariedad  alla- 
nando un  domicilio  fuera  de  los  casos 
establecidos  pur  la  ley?  Si  comete  el 
delito  de  abuso  de  autoridad,  es  pasible 
de  una  pena  fuerte.  Hubiera  ocurrido 
un  solo  caso,  y  ese  funcionario  h^ibría 
sido  condenado  y  destituido  de  su  em- 
pleo. 

Si  el  extravío  de  un  jefe  del  estado 
hubiese  confiado,  pues,  estas  funciones 
á  un  ente  insignificante  ó  á  un  arbitra- 
rio vulgar,  habriamos  tenido  que  traerlo 
al  cumplimiento  de  las  leyes  ú  obligarle 
el  cambio  de  ese  funcionario  por  otro 
más  digno  de  esas  funciones  sociales  y 
de  las  garantías  que  la  constitución 
da  á  todos  los  habitantes  de  la  nación. 

He  dicho. 

Sp.  Carlea— Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  fundar  mi  voto  y 
animado  por  otro  compañero  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales. 

Científicamente  estudiada  la  penalidad 
de  que  habla  la  constitución,    hay   tres 


clases  de  denominaciones:  el  crimen,  el 
delito  y  la  contravención;  el  crimen  es 
contra  la  patria;  el  delito  contra  las 
personas;  la  contravención  contra  el 
orden  público.  Para  cada  una  de  esas 
denominaciones  hay  una  autoridad  de- 
terminada. Para  el  crimen,  el  juicio 
político;  para  el  delito,  el  juez;  para  la 
contravención,  el  jefe  de  policía. 

Cada  una  de  estas  autoridades  está 
investida  con  una  majestad  especial  por 
la  ley.  El  crimen  es  la  suprema  ofensa 
al  supremo  poder  y  requiere  la  suprema 
justicia.  El  delito  es  una  falta  igual- 
mente punible,  pero  de  un  carácter 
inferior:  aparece  el  juez;  en  la  contraven- 
ción, de  carácter  general,  subordinada  á 
la  autoridad  dependiente  pura  y  exclusi- 
vamente de  un  poder:  el  ejecutivo.  Para 
garantir,  pues,  los  derechos  establecidos 
en  la  constitución,  la  constitución  misma 
ha  marcado  una  autoridad  que  sea  la  ex- 
presión de  la  representación  populan  el 
juez,  propuesto  por  el  poder  ejecutivo 
y  con  sanción  del  senado. 

Ahora  bien,  desde  el  momento  que 
se  establece  en  la  misma  ley  una  pena 
que  corresponde  al  delito  del  juego  ve- 
dado, porque  se  castiga  con  doscientos 
pesos  de  multa  ó  un  año  de  arresto,  no 
corresponde  á  los  jefes  de  policía,  jue- 
ces de  contravenciones.  Es  necesario 
dar  la  garantía  de  justicia  que  especial- 
mente establece  la  constitución  para  los 
delitos  contra  derechos. 

Si  por  excepción  de  la  ley  se  estable- 
ce que  sea  el  jefe  de  policía  quien  se 
encargue  de  aplicar  estas  penas,  ya 
nos  oponemos  al  concepto  de  delito  se- 
gún la  ciencia. 

Ht.  Várela  Optia— Se  sujetará  al 
juzgamiento  de  los  jueces  correccionales. 

Sp.  Caries— Ahora  estamos  impug- 
nando el  artículo  7.<>  que  autoriza  al 
jefe  de  policía  á  allanar  domicilios  por 
delitos  y  nó  contravenciones. 

Sp.  Apgjeplch— No  es  un  delito. 

HTm  Caries— Pero  los  delitos  no  se 
definen  sólo  por  el  hecho  que  los  cons- 
tituyen, sino  por  el  castigo  que  merecen 
y  por  el    sometimiento  del  reo  al  juez. 

Por  eso  creo  que  desde  que  se  toca  la 
constitución,  son  las  autoridades  de  la 
constitución  lis  encargadas  de  ampa- 
rarlo. 

Por  eso  voy  á  votar  en  contra  del  ar- 
tículo. 

Sp.  Lacasa — Pido  que  se  vote  por  par- 
tes hasta  las  palabras  «subscriptas  por», 
pues  voy  á  proponer  que  sean  los*niis- 
mos  jueces  quienes  dicten  las  órdenes 
de  allanamiento. 
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—Se  vota  por  partes  el  articulo,  y 
es  aprobado  en  la  forma  propuesta  por 
la  comisión. 

—En  discusión  el  articulo  10. 

§r«  Gii^ena — Pido  la  palabra. 
Voy    á  proponer   una  modificación  á 
este   artículo,  y  la  voy   á  fundar    muy 
brevemente. 

Creo  que  no  es  justo  que  á  estus 
contraventores  se  les  prive  de  una  pre- 
rrogativa acordada  á  personas  sujetas  á 
mayor  pena. 

Este  artículo  ha  sido  ya  propuesto 
otra  vez  en  el  seno  de  esta  cámara 
cuando  se  debatió  el  proyecto  de  la  lo- 
tería de  beneficencia  nacional,  actual- 
mente en  vigencia,  y  fué  rechazado  en 
definitiva  por  esta  misma  cámara  cuando 
vino  el  proyecto  en  revisión. 

Considero  que  el  artículo  en  discusión 
es  importante  para  hacer  eficaces  las 
disposiciones  establecidas  en  el  resto  de 
la  ley;  pero  también  creo  que  es  un  ex- 
ceso no  conceder,  como  he  dicho  antes, 
la  libertad  bajo  fianza. 

A  objeto  de  salvar  este  inconveniente 
propongo  la  siguiente  modificación:  «Los 
infractores  á  la  presente  ley  sólo  po- 
drán acojerse  á  los  beneficios  de  la  li- 
bertad provisoria  establecida  por  el 
código  de  procedimientos  en  lo  criminal 
dando  caución  real,  á  cuyo  efecto  el 
juez  no  dará  curso  á  ningún  pedido  de 
excarcelación  sin  el  depósito  de  una  su- 
ma de  dinero  igual  al  máximum  de  la 
multa  correspondiente  á  la  pena  en  que 
haya  incurrido.» 

Me  pongo  en  este  caso,  señor  presi- 
dente: que  se  tome  á  un  infractor  á 
esta  ley,  como  se  ha  dicho  anterior- 
mente, que  se  encuentre  en  una  casa 
de  juego  por  cualquier  circunstancia. 
Es  indudable  que  el  solo  hecho  de  ha- 
llarse en  esa  casa  no  lo  constituye  en  reo 
de  un  delito;  puede  justificar  posterior- 
mente que  debido  á  una  casualidad  se 
encontraba  allí,  y  que  él  no  sabía  que 
era  una  casa  de  juego. 

Ahora  bien;  este  señor,  que  puede  re- 
sultar inocente,  no  tiene  derecho  á  ser 
excarcelado  bajo  fianza,  y  entonces  se 
encuentra  en  peores  condiciones  que  el 
que  atenta  contra  la  vida  de  otra  per- 
sona disparando  armas  de  fuego,  para 
el  cual  existe  excarcelación.  No  creo 
que  exista  el  peligro  actual,  de  que  una 
vez  obtenida  la  excarcelación  el  juicio 
quede  paralizado  y  nunca  concluya,  y 
no  hay  ese  peligro  porque  el  mismo  in- 
teresado ó  un  tercero  será  el  que  hará 
el  depósito  real,    en   el  establecimiento 


que  corresponda,  á  la  orden  del  juez 
para  responder  á  la  pena  que  le  pueda 
tocar  en  definitiva. 

De  manera  que  creo  que  con  este 
procedimiento  se  salvaría    la  dificultad. 

Si  la  comisión  no  aceptara  el  agre- 
gado que  propongo,  pediría  que  fuera 
votado  en  caso  de  ser  rechazado  el  ar- 
tículo propuesto  por  la  comisión. 

Mr.  Ars^erich— Pido  la  palabra. 

La  mayoría  de  la  comisión  acepta  el 
artículo;  pero  quiero  salvar  con  re- 
lación á  este  precepto  mi  opinión  per- 
sonal, ya  comprometida  en  ocasiones. 
Se  me  va  á  permitir,  pues,  decir  dos 
palabras  al  respecto. 

Cuando  se  trató  de  la  ley  de  marcas 
de  fábrica  y  de  comercio,  en  esta  mis- 
ma banca  el  exdiputado  doctor  Daract 
pronunció  im  discurso  fundado  sobre 
la  materia.  Hace  un  momento  no  he 
querido  rectificar  lo  que  considero  un 
error— puede  ser  que  el  equivocado 
sea  yo— :  las  opiniones  de  mi  distingui- 
do colega  por  Santa  Fe  acerca  de  la 
clasificación  penal  de  los  crímenes,  de- 
litos y  contravenciones.  No  he  de  entrar 
tampoco  á  estudiar  la  división  triparti- 
ta, que  tan  admirablemente  ha  estudia- 
do Tarde. 

Hr.  Caries — Dentro  de  nuestra  cons- 
titución. 

Sr,  Ar§;erich — Dentro  de  nuestra 
constitución  no  existe  ima  reglamenta- 
ción de  la  ley  acerca  de  cuáles  son  los 
crímenes,  los  delitos  y  las  contraven- 
ciones; y  yo  no  puedo  dejar  la  sanción 
de  esta  ley  bajo  la  impresión  de  que 
dejamos  establecido  que  se  trata  de  un 
delito  del  punto  de  vista  del  derecho 
criminal:  es  una  contravención  especial 
de  policía,  de  carácter  y  naturaleza  algo 
distintas  á  las  que  caracterizan  los  crí- 
menes y  los  delitos. 

El  precepto  tal  cual  lo  acabo  de  ad- 
mitir en  nombre  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  acerca  del  cual  salvo  mi  opi- 
nión personal,  establece  la  excepción 
odiosa  en  beneficio  del  rico  y  en  per- 
juicio del  que  no  está  en  condiciones 
de  fortuna  para  competir  con  él  y  so- 
bre el  que  cae  todo  el  rigor  de  la  ley. 

El  artículo  tal  como  lo  ha  propuesto 
la  comisión  de  códigos  es  un  precepto 
que  descansa  en  la  base  de  la  más 
absoluta  igualdad,  sin  desigualdades  de 
fortuna,  que  establecen  odiosidades  en- 
tre los  hombres. 

Yo  salvo  mi  opinión  personal,  aunque 
exponga  la  decisión  de  la  mayoría. 

Sr.  Caries— Dentro  de  la  economía 
de   la  constitución  hay    tres  denomina- 
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ciones:  el  artículo  29  habla  de  críme- 
nes, el  artículo  45  de  delitos,  el  artícu- 
lo 67,  inciso  11,  de  contravenciones. 

No  es  una  división  perfectamente  cien- 
tífica, pero  sí  perfectamente  conforme 
con  los  tiempos  en  que  se  dictaba  esta 
constitución,  en  que  predominaba  un  es- 
píritu clílsico  en  materia  de  delincuen- 
cia. 

Sp«  Ap|^erleh — No  es  el  criterio  de 
los  positivistas. 

Sp.  Carlea— Positivista,  si,  señor; 
como  es  el  criterio  del  señor  diputado, 
muy  conveniente  y  oportuno  para  los 
tiempos  actuales.  En  aquellas  épocas  no 
se  conocía  á  Spencer,  á  Ferri  y  á  Ga- 
rófalo. 

Sp.  Vedla— Ni  á  Tarde. 

Sp«  Barpoetavefta— Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  oponer  al  artículo  10,  ex- 
poniendo muy  brevemente  á  la  hono- 
rable cámara  las  consideraciones  que 
tuve  el  honor  de  exponer  otra  vez,  para 
que  fuera  rechazado  un  artículo  idéntico. 

Prescindiendo  de  las  denominaciones 
de  la  constitución  y  de  las  clasificacio- 
nes de  la  delincuencia,  no  encuentro 
razones  de  orden  legal  ni  de  ninguna 
otra  clase  que  autoricen  á  poner  en 
condiciones  más  desventajosas  ante  la 
ley  de  excarcelación  bajo  fianza,  á  los 
jugadores  que  á  los  delincuentes  comu- 
nes. 

De  los  discursos  pronunciados  en  esta 
sesión,  se  saca  en  consecuencia  que  el 
juego  prohibido  más  que  un  delito  es 
una  falta,  una  debilidad,  una  pasión. 
Como  muy  bien  lo  precisaba  el  señor 
diputado  por  la  capital,  general  Victo- 
rica,  los  complicados  ó  procesados  en 
este  género  de  causas  pueden  ser  padres 
de  familia,  hombres  distinguidos  é  indus- 
triosos que,  por  una  debüidad,  acciden- 
te ó  extravío  se  ven  complicados  en  un 
círculo  de  juego.  Y  yo  digo:  esa  infrac- 
ción ó  delincuencia  ¿es  más  repulsiva,  es 
más  grave  que  los  delitos  comunes,  que 
merecen  hasta  tres  años  de  prisión  y 
para  los  cuales  la  ley  permite  la  excar- 
celación bajo  fianza? 

¿Cuáles  son  los  propósitos  principales 
de  la  prisión  preven. iva?  Sabido  es,  señor 
presidente,  que  son  asegurar  la  ejecución 
de  la  pena,  la  responsabilidad  civil  del  in- 
culpado y  evitar  á  la  sociedad  la  inmora- 
lidad de  que  anden  en  libertad  los  agentes 
de  un  delito  grave  ó  atroz.  Pero  tratán- 
dose de  infractores  de  una  ley  de  juegos 
prohibidos,  no  se  trata  de  un  delincuente 
grave  ni  tampoco  los  beneficios  de  la 
excarcelación  bajo  fianza  van  á  hacer 
ilusoria  la  condena  del  juez.  En  defini- 


tiva, concluido  el  proceso,  queda  termi- 
nada la  causa  contra  el  jugador  con  la 
condena  á  una  multa,  ó  á  un  arresto, 
primero,  ó  las  dos  cosas  conjuntamente 
en  caso  de  reincidencia.  Si  el  inculpado 
está  excarcelado  tiene  la  garantía  ó  fian- 
za correspondiente  y  el  cumplimiento  de 
la  pena  está  asegurado. 

Si  está  asegurado,  pues,  el  objetivo 
de  la  instrucción  criminal,  ¿por  qué  en- 
sañarse contra  este  delincuente,  que  más 
que  odio  merece  lástima,  poniéndole  á 
un  nivel  peor  que  el  de  los  criminales, 
muchos  de  los  cuales  son  repulsivos 
por  sus  actos? 

De  manera  que  desearía  que  se 
conservara  para  los  jugadores  delin- 
cuentes ó  infractores  de  la  ley  que  es- 
tamos sancionando  la  misma  garantía 
de  excarcelación  bajo  fianza  que  está 
establecida  para  los  delincuentes  comu- 
nes que  tienen  la  misma  penalidad. 

Estoy  en  contra  también  del  final  del 
articulo,  que  agrava  la  penalidad  con  la 
incapacidad  para  ocupar  puestos  públi- 
cos durante  cierto  tiempo. 

Desde  luego,  esa  incapacidad  no  exis- 
te para  los  delincuentes  comunes  que 
merecen  pena  hasta  de  tres  años,  y  no 
veo,  por  consiguiente,  la  razón  para  que 
se  agrave  la  situación  de  esta  clase  de 
delincuentes  con  la  incapacidad  men- 
cionada, con  todos  los  perjuicios  inhe- 
rentes al  tiempo  de  detención  durante 
el  proceso,  mucho  más  si,  como  sucede 
con  frecuencia,  resulta  inocente  el  en- 
causado. 

Sp.  Apffepich— Si  es  inocente  no 
será  condenado. 

Sp,  Bappoetavefta — Pero  ha  sufri- 
do el  tiempo  de  la  prisión  preventiva 
durante  la  sustanciación  del  proceso; 
mientras  que  acordando  los  beneficios 
de  la  excarcelación  bajo  fianza  se  ga- 
rantiza la  libertad  real  é  inmediata  de 
los  que  más  tarde  pueden  resultar  ino- 
centes. 

De  manera  que  estando  garantida  por 
la  ley  de  excarcelación  bajo  lianza  la 
ejecución  de  la  pena  y  el  resarcimiento 
del  daño  que  hubiera  causado  el  delin- 
cuente, no  encuentro  razón  ninguna 
que  autorice  á  privarle  del  beneficio  de 
la  excarcelación  bajo  fianza  ni  tampoco 
que  autorice  la  inhabilitación  de  ejercer 
cargos  públicos. 

Sp,  Apf^eplch — Pido  la  palabra. 

Me  permito  hacer  presente  que  esta 
forma  de  precepto  que  se  propone  im- 
porta derogar  los  que  rigen  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos  la  excarcela- 
ción   bajo  fianza,  en   el  código   de  pro- 
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cedimientos  criminales,  desde  que  la 
fianza  no  sólo  responde  á  la  multa  sino 
á  las  costas  del  proceso,  y  entonces  si 
se  aceptase  el  artículo  de  esa  manera, 
mejor  sería  suprimir  todo  el  agrega- 
do relativo  al  importe,  diciendo  que  la 
fianza  será  fijada  por  el  juez,  en  el  ca- 
so de  que  se  acepte  el  procedimiento 
de  la  fianza. 

§r.  Sánchez  ái&  Bastamante — En 
esa  forma  limitada,  acepto. 

Sr,  Várela  Ortiz — Por  mi  parte, 
he  de  votar  cualquiera  de  las  dos  for- 
mas. Si  el  artículo  de  la  comisión  fue- 
ra rechazado,  se  podría  poner  á  vota- 
ción el  propuesto  por  el  señor  diputado, 
porque  producirá  en  la  práctica  los 
mismos  resultados,  igualmente  buenos. 

—Se  vota   el  artículo  propuesto  por 
la  comisión,  y  resulta  negativa. 


Sr,  Presldeote— Ahora  se  votará 
el  que  se  ha  propuesto  en  substitución 
del  rechazado. 

8r.  SáDchez  de  Bnatamante — Pi- 
do que  se  vote  por  partes. 


—Se  vota:  «Los  infractores  de  la  pre- 
sente ley  sólo  podrán  acojerse  á  los 
bencfíctos  de  la  libertad  provisoria  es- 
tablecida en  el  código  de  procedimie*!- 
tos  en  lo  criminal  dando  caución  reab, 
y  resulta  afírmatíva. 

—Se  vota:  «y  sí  el  infractor  fuese 
empleado  público  sufrirá,  además,  la 
'perdida  del  empico  é'inhabüitación  por 
tres  años  para  ocupar  puestos  públi- 
cos», y  resulta  afirmativa  de  34  votos. 

—Se  aprueba  el   resto  del  proyecto. 


'  \ 


Sp.  Presidente  —  Queda  levantada 
la  sesión. 

—Son  las  6  y  40  p.  m. 
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cero, Luna,  Luro,  Murtínf*z  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Mujica, 
Naón,  Olivera,  Orma,  Padilla,  Palacio,  Par*»ra,  Peña,  Pé- 
n^z  (É.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Robert,  Roldan, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento, 
S:istre,  Seguí,  de  la  Sorna,  Sibilat  Fernández,  Silva, 
Soldati,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Uríburu,  Urquiza,  Vá- 
rela, Vedia,  Victorica,  Villanueva  (R.).  Villanueva  (J.), 
Vivanco  (P.),  Vívanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Ferrari,  Iriondo  (Ü-),  Lacavera,  Loveyra,  Luque,  Ol- 
mos. 

CON   AVISO 

Avellaneila,  Ralaguer,  Casares,  Contte,  Domínguez, 
Echrg;iray,  Fonrouge,  Laftrrcre,  Martínez  (J.  E.),  Mar- 
tínez Rufino,  Oroño,  Ovejero,  Pérez  E.),  Tissera, 
Várela  Ortiz. 


SI.N    AVISO 


Ralestra,  Leguizamón  (O.)»  Rivas. 

—En  Rueños  Aires,  á  11  de  junio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diimtidos  arriba  anotailoi, 
el  señor  presi  lente  declara  abierta  1 1 
sesión  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUMCACIONES  OFICIALES 

Rueños  Aires,  junio  9  de  1902. 
Al  honor a¡blñ  congrego  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  se  dirige  á  vuestra  honorabilidad 
acompañándole  el  expe  líente  iniciado  por  el  señor 
jefe  de  policía  de  la  capital  con  el  ñn  de  obtener  utt  i 
pensión  graciable  para  los  hijos  del  cxcomUario  de 
sección  don  Carlos  A.  Pina,  fallecido  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  el  día  8  de  marzo  próximo  pas.ido. 

Vuestra  honorabilidad  conoce  las  circunst:i netas  en 
que  halló  trágica  muerte  el    funcionario   referido;  así 
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que  el  poder  ejecutivo  cree  innecosario  volver  sobre 
joi  detalles  de  un  hecho  que  ha  venido  á  demostrar 
ttu  Tcz  más  los  peligros  á  que  están  expuestos  los 
pmpieados  de  esa  repartición,  y  cuan  dignos  de  consi- 
deración son  aquellos  que,  como  el  señor  comisario 
Pioa,  caen  victimas  del  deber;  y  en  mérito  de  lo  ex- 
puesto, no  duda  el  poder  'ejecutivo  que  vuestra  bono* 
rabiliilail  sabrá  apreciar  la  justicia  del  peilido  formu- 
lado por  el  jete  de  la  repartición  en  que  prestó  ni  ex- 
tíntolos  l.ir^i^os  y  buenos  servicios  que  vui^stra  huno- 
rabiliilarl  encontrará  especiflcados  en  el  expediente  de 
lareterencia. 
Dios  guar>le  á  vuestra  honorabilidiid. 

JULIO  A.  ROCA. 
Joaquín  V.  GonzXlrz. 

{Á  la  e<mi»i&n  de  petieione$), 

Buenos  Aires,  junio  6  de  1902. 

áí  koHorahlt  congrego  de  la  nación. 

El  ptNier  ejecutivo  tiene  el  honor  de  rcdiitir  á  la  con- 
tiíJeruciún  de  vuestra  honorabilidad  c\  adjunto  pro* 
jectoideley,  por  el  que  su  acuerda  autorización  á  los 
señores  Lnrroze  hermanos  y  Cía.,  propietarios  del  tram- 
W4y  rural  á  vapor,  para  prolongar  su  linea  principal 
desde  el  Salto  hasta  «•!  puedo  de  Rojas  en  una  exten- 
sión aproximada  r)e  cincuenta  kilómetros. 

Estudiadas  las  bases  de  la  concesión  que  solicitan 
los  señores  Lacroze  hermanos  y  Cía.,  el  poder  ej^cuti* 
\o  considrra  conveniente  la  prolongación  de  la  linea 
en  la  forma  que  aquéllos  la  proponen,  por  cu  tnto  ella 
llevará  los  hcnefícios  de  los  fáciles  meilios  de  comuni- 
cación á  la  vasta  zuna  comprendida  entre  las  líricas 
de  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  al  Paciflco  y  Central 
Argentino;  pero  á  la  vez  ha  encontrado  necesario  eli- 
minar del  proyecto  presentailo  por  los  recurrentes  la 
cláusula  sexta  por  la  que  se  pret<?ndeque  el  gobierno 
00  po«1rá  autorizar  la  construcción  de  nuevas  líneas 
terreas  á  v<*inte  kilómetros  á  ambos  lados  «leí  tram* 
way  rural,  pues  el  poder  ejecutivo  piensa  que  no  debe 
omiprometíTáe  el  purvenir  de  est;i  región  vecina  á  la 
cipítal  fal<?ral,  acordanilo  á  una  empresa  privada  pri- 
vilegios que  pueden  resultar  perjudiciales  en  el  futuro 
p-vé  los  intereses  económicos  de  aquella. 

Dios  gu'irdeá  vuestra  honorabílidail. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

PROYEaO  DE  LEY 

o  Mworfo  y  cámara  dé  díputadot,  ríe. 

Artícult»  1.*  Concédese  á  los  señores  Lacroze  herma- 
nos y  compañía  el  derecho  para  prolongar  la  línea  del 
tramway  rural  á  vapor  de  que  son  propietarios,  des- 
de la  estación  Salto  hasta  el  pueblo  de  Rojas  en  una 
extensión  aproximada  de  cincuenta  kilómetros. 

Art  %•  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á  contar  de 
1 1  promuigacíóo  de  la  presente  ley,  el  concesiunario 
íbmará  el  contrato  respectivo;  dentro  de  los  diez  y 
ocho  presentará  los  estudios,  planos,  presupuesto  y 
pliego  de  eomliciones  completos  de  la  linea  para  su 
aprobación  y  dentro  de  los  veintidós  comenzarán  los 
trabajos,  debiendo  quedar  completamente  terminados 
00  año  después  de  iniciados. 

Sí  el  concesionario  no  diera  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto precedentemente,  caducará  la  concesión,  salvo 
'pie  el  poder  ejecutivo,  encontrando  causas  justifíca- 
das,  acordara  prórroga  de  los  plazos  señalados. 


Art.  3.*  La  trocha  será  de  1m435,  igual  á  la  de  la 
línea  existente,  y  el  pliego  de  condiciones  especiñcará 
la  clase  de  materiales  y  tren  rodante. 

Art.  4."  Al  firmar  el  contrato  el  concesionario  de- 
positará en  el  banco  de  la  nación  la  cantidad  de 
veinte  mil  pesos  moneda  nacional  ($  20.000)  en  efec- 
tivo ó  en  títulos  de  rentis  nacionales  en  calidad  de 
garantía  del  Ocl  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  la 
que  será  devuelti  cuando  la  línea  baya  sido  comple- 
tamente teniü'nada  y  entregada  ni  servicio  público, 
previa  deducción  de  las  multas  en  que  hubiesen  in- 
currido. 

Art.  Tk*  Si  el  conresionario  no  fírmase  el  contrato, 
'mt  pr<*K('itl:i«e,  los  estudios  comidelo:»  ó  no  diese  prin- 
cipio á  las  obras  dentro  de  los  plazos  estipulados  en 
el  articulo  2.*,  esta  concesión  qnetlará  caduca  con 
pérdida  del  depósito  de  garantía  en  los  últimos  dos 
rasos,  salvo  caso  tie  fuerza  mayor  declarailo  por  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  6.*  Por  caila  mes  de  retardo  en  la  terminación 
de  los  trabajos  el  concesionario  abonará  una  multa  de 
dos  mil  pesos  moneda  nacional  que  el  poder  ejecutivo 
retirará  mensualmente  del  depósito  de  garantía  y  una 
vez  agotaiio  éste  la  concesión  quedará  caduca  en  su 
parte  no  construida. 

Art.  7.*  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terrenos 
necesarios  p  ira  las  vías,  est^iciones,  talleres,  galpones 
de  carga,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben  cir- 
cundar las  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivo,  quedando  facultado  el  con- 
cesionario para  gestionar  por  su  cuenta  su  expropia- 
rjón  con  arreglo  á  la  ley  general  de  la  materia. 

Art  8.*  Los  aparatos  del  telégrafo  y  la  tarifa  para 
el  uso  público  serán  los  mismos  que  los  del  telégrafo 
nacional. 

Art  9.*  Cuando  el  término  medio  del  producto  bru- 
to de  la  línea  durante  dos  años  consecutivos  alcance 
al  catorce  por  eiento  del  capital  reconocido  por  el  po- 
der ejecutivo,  éste  intervendrá  en  la  fijación  de  las 
tirifas. 

Art.  10.  A  los  efectos  del  articulo  anterior,  el  capí- 
tal  será  fijado  al  aprobar  el  presupuesto,  y  no  podrá 
ser  aumentado  sin  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  11.  El  gobierno  nacional  tendrá  derecho  al  uso 
de  la  línea  para  sus  cargas  y  transporte  de  tropas  con 
una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  sobre  las  tarifas 
ordinarias. 

Art.  12.  La  empresa  estará  obligada  gratuitamente: 

a)  A  transportar  en  departamentos  especiales  la 
balija  de  la  correspondencia  y  los  empleados 
que  las  conduzcan. 

b)  A  permitir  la  construcción  de  líneas  telegráfi- 
cas del  estado  á  lo  largo  de  la  vía  en  su  propio 
terreno. 

c)  A  permitir  la  colocación  de  un  hilo  de  la  direc- 
ción general  de  telégrafos  sobre  los  postes  de 
su  línea. 

d)  A  destinar  un  local  especial  en  las  estaciones 
principales  para  el  servicio  de  correos  y  telé- 
grafos. 

e)  A  permitir  el  empalme  del  telégrafo  nacional 
con  su  hnea. 

Art.  13.  La  línea  no  podrá  ser  transferida  sin  auto- 
rización del  poder  ejecutivo. 

Art  U.  Los  trabajos  de  construcción  serán  inspec- 
cionados por  el  ministerio  de  obras  públicas,  siendo 
por  cuenta  de  la  empresa  los  gastos  que  la  inspec- 
ción ocasione. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción   como  la  explotición 
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de  esta  línea  esUrán  sujetas  á  la  ley  goneralHe  ferro* 
carriles  y  á  los  reglamentos    de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 
Art.  16.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


{Ala  comi$ión  de  obras  públieai). 


ClVlT. 


—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite, 

en  revisión,  un  proyecto  de  ley    fijanijo  la  cuota  cod 

'  quQ  la  municipalidad  de  la  capital   debe  contribuir  al 

tesoro  común  de  las  cscuol.is.— (il  la   comisión  de  ifitr 

iruceión  pública). 


PETICIONES  PARTICULARES 

—  Pedro  Teobaldi  y  Ángel  Mercado  pidea  la  sanción 
de  una  ley  que  reglamento  la  manera  de  reemplaiar 
á  los  jueces  letrados  de  los  territorios  nacionales  en 
los  casos  de  impedimento.— (<^  la  comisión  de  l«0¿«la- 

.  cióñ). 

—  Vicente    Sánchez    pide    permiso   para  aceptar  el 
.  consulado  del  Perú  en  la  ciudad  del  Rosario  At  Santa 

Fe.— <<^  la  comisión  de  peticiones). 
.     —Lorenzo  Struw  solicita  subscripción  á  un  número 
.  de  ejemplnres  de  un  cuadro  que  representH  |a  hattUa 

de  Chaca  buco. -(íA  la  comisión  de  peticiones). 
—Varios  penados  del  puerto  militar  denuncian,  que 

reciben  malos  tratamientos.— M    la  comisión  dé  jus* 

—Justa  F.  de  Maldunado  reitera  un  pedido  de  pen- 
sión.— (A  la  comisión  de  peticiones). 
,     —María   Moneta  de  B.'irrera  solicita  pensión.— (ii  la 
comisión  de  peticiones). 
—Albina  Garcíi  de  Ryan  pide  aumento  de  pensión. 
.  rrXA  la  comisión  de  instruecióti  piiblica,). 

-Manuela  G.  de  Todd  solicita  pensión.— (A  la  co- 
misión de  guerra). 

—Jacinta  Salas  de  Caro,  por  Genoveva  Caro,  reitera 
un  pedido  de  pensión.— (A  la  comisión  de  guerra). 
.     -^Victoria  P.  de  Rivadcneyra  solicita   prórroga    de 

pensión.- (A  la  comisión  de  guerra). 
•••   —Isabel  Aldao  de    Echevarría  solicita  prórroga    de 
.  pensión.— (A  la  comisión  de  guerra). 

T-Clementina,  Junnn,  María  y  Eloísa  Jones  solicitan 
pensión.— (A  la   comisión  de  guerra). 
—Luisa  S.  Rodríguez  de  Sánchez  solicita  pensión.-* 
.  (A  la  comisión  de  guerra). 

-rGuillermo  de  Negri  s(dicita  pensión.— (A  la  comi* 
sión  de  marina). 
—Isabela  Olivares  de   Rodríguez   solicita  pensión.— 
.  {A  la  comisión  de  peticiones).  \ 

ORDEN  DEL  DÍA 

Sr.  Presidente — Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

DONACIÓN   DE    UN  TERRENO 

A  la  honorable  cámara  de  diputados,       , 

f   .  La  comisión  de  agricultura  ha  estudiado  el  proyec- 

'  to  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo,  por  el  cual 

se  acepta  la  donación  que  ha  hecho  la  señora   Eloísa 

I  B.  de;  Muihall  de  una  hectárea  de  c^mpo  de  su  propie- 


dad, situada  en  San  Blas;  y  por  las  razones  qñe  dArá 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  4  de  1902. 

.Julio  Astrada.  -  Enrique  S,  Ft' 
reM.—L,  €arreñp.—P.  üribtu^.— 
Juan  Posse. 

t 
I 

PROYECTO  Oe  LEY  <  ' 

XI  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.**  Ac(5ptase  la  donación  que  .ha  hecho  n\ 
poder  ejecutivo  la  señora  Eloísa  B.  ii«3  Muihall,  de  una 
hectárea  de  campo  de  su  propiedad,  situada  en  San 
Blas,  con  destino  á  una  oHcina  telegráfica  de  la  na- 
ción. 

Arl.  2.*  Comuniqúese,  ctc 

J.  V.  González. 
(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la  pág.  70) 

Sr.  Prealdcnte— Está  en  discusión. 

Sr.  Urlbapo— Pido    la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  solicita  aiitóriza- 
ción  legislativa  para  aceptar  la  donación 
de  un  terreno  que  hace  la  señora  Eloí- 
sa B.  de  Muihall.  Coma  no  puede,  ser 
sino  ventajosa,  desde  el  momento  que 
se  trata  de  facilitar  la  instalación  de  una 
oficina  telegráfica  en  el  puerto  de  San 
Blas,  y  el  poder  ejecutivo  necesita  la 
autorización,  la  comisión  de  agricultura 
aconseja  la  sanción  del  proyecto. 

—Se  apnieba  en  general  y  particelar 
el  proyecto  en  discusión. 

EXONERACIÓN  DE  DERECHOS   DE 
IMPORTACIÓN         .  .• 

{(i The  Las  I^ilmas  Produce  Company») 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estu<Iiado  l.i  seli^^itud 
de  la  empresa  frigorífica  «Las  Palnias  Produce  Coni- 
pany  Limited»,  sobre  exoneración  de  derechos  adua- 
neros para  los  materiales  importados  con  destino  i*  U 
construcción  de  una  nueva  usina,  y  por  las  ra2un«*s 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aronsfja  la  ».in- 
ción  del  siguiente  proyecto  de 

• 

DECRETO 

«No  ha  lugar.» 
Snia  de  la  comisión,  jaoio  3  de  190S. 

Á.  Sastre.— Pedro  O.  Luro,—M.  Si- 
bilat  Fernández, 

Sp*  Sastre— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudia- 
do  la  petición  de  la  compañía  Las  Pal- 
mas: ha  tenido  en  vista  que  esta*  es 
una  empresa  establecida  hace  tiempu 
en  el  país  y  que  se  encuentra  en  es- 
tado próspero;  que  la  exoneración  de 
derechos  que  pide  ahora  es  para,  una 
ampliación  de    la    misma    fábrica.    La 
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comiíjión  cree  que' la  libefrálídad''de"1ós 
poderes  públicos  debe  ser  para  aque- 
llas compañías  que  vienen  á*  esiablecelr- 
sé  recientemente  én  el  país  y  á  lu- 
char con  todas  las  dificultades  qué  una 
industria  nueva  ofrece;  y  por  consi- 
guiente opina  que  en  casos  como  el  ac- 
tual en  que  no  median  estas  circunstan- 
cias, no  debe  acordarse  la  exoneración 
solicitada,  por  lo  que  aconseja  el  re- 
chazo del  pedido. 

Si*.  Seunf — ¿Podria  decirme  el  se- 
ñor miembro  informante  á  qué  clase  de 
máquinas  y  á  qué  clase  de  usina  se 
refiere  la  solicitud? 

Sr«  SAstre— Es  para  ampliarla  usi- 
na actual. 

Sr.Sé§^i — Voy  á  votar  en  contra  del 
despacho,  porque  creo  que  el  desarro- 
llo de  nuestra  principal  industria  hace 
necesario  multiplicar  estas  empresas  en 
el  país,  y  cualquiera  que  sea  el  estado 
de  una  sociedad  de  esta  naturaleza  en 
alguna  forma  debe  siempre  estimularse 
su  desarrollo. 

En  ese  concepto  votaré  en  contra  del 
despacho  de  la  comisión. 
Sp«  liiiro-'Pido  la  palabra. 
La  comisión  de  hacienda  ha  estudia- 
do detenidamente  los  fundamentos  de 
esta  solicitud,  y  cree,  interpretando 
de  una  manera  lógica  el  alcance  del 
precepto  constitucional  que  da  al  con- 
í^eso  la  facultad  de  favorecer  la  im- 
plantación de  industrias  nuevas  por  me- 
dio de  primas,  exoneración  de  dere- 
chos, etc.,  que  no  ha  querido  en  manera 
algima  nuestra  carta  fundamental  esta- 
blecer liberalidades  que  no  tienen  ab- 
solutamente justificativo. 

Es  lo  que  ocurriría  si  en  este  caso  pu- 
diera acordarse  á  esta  empresa,  que  tiene 
ya  su  establecimiento  frigorífico  estable- 
cido y  en  una  prosperidad  que  es  noto- 
ria. Porque  no  puede  escapar  al  cono- 
cimiento de  los  señores  diputados,  que 
esta  industria,  nacida  en  el  año  84  en 
nuestro  país,  con  los  primeros  tímidos 
ensayos  á  que  dio  lugar  entonces,  al- 
canzando la  exportación  á  17.000  came- 
ros, ha  llegado  en  diez  y  siete  años  á 
una  cifra  que,  si  bien  puede  halagar 
nuestro  orgullo  de  país  ganadero,  no 
justificaría  en  nlanera  alguna  estímulos 
á  industrias  que  están  hoy  en  situación 
de  prosperidad  casi  sin  ejemplo. 

Las  compañías  frigoríficas  —  actual- 
mente son  tres — han  repartido  dividen- 
dos que  alcanzan  á  25  por  ciento,  lle- 
vando ásu  reserva  cantidades  iguales  ó 
mayores  que  aquellas  que  se  han  re  par- 
do á  los  accionistas.  ¿Es  concebible ,  Cg 


admisible  que  á  estas  empresas;  que 
sólo  necesitan  hoy  para  prosperar  ma- 
teria prima  que  el  país  les  brinda,  se 
les  ayude  con  exoneraciones  que  serían 
comprensibles  tratándose  de  otras  em- 
presas que  vinieran  á  hacerles  compe- 
tencia y  abrieran  el  mercado  de  la  pro- 
ducción en  condiciones  de  verdadero 
estimulo  para  los  ganaderos? 

Estas  tres  empresas  no  necesitan,  pues, 
esta  protección,  y  si  nosotros  la  dispen- 
samos hoy  á  la  compañía  que  se  ha  pre- 
sentado,   «Las    Palmas  Produce   Com- 
pany  Limited»,  mañana  tendríamos  que 
acordarla    igualmente    á  Ja    compaflía 
Sansinena  y  á  la  compañía  «The  River 
Píate  Meat».  ¿Por  qué?  Porque  se  trata 
de  ampliaciones    á  la  industria  madre, 
que  es  la  congelación.  La  ampliación  se . 
refiere  á  un  procedimiento  nuevo,  que 
los  americanos  han  implantado  con  gran 
éxito,  que  tiende   á  aumentar  el  precio 
de  la  carne  en  los  mercados  de  consu- 
mo   y  que    se    llama    el    enfriamiento; 
procedimiento  distinto  del  de  la  conge- 
lación en  cuanto  sólo  somete  á  la  tem- 
peratura de  uno  ó  dos  grados  sobre  cero 
las  carnes  que  han  de  ir    á  los  merca- 
dos europeos.  Y  si  agregara  álos  señores 
diputados  que    este  procedimiento    del 
enfriamiento  de    las    carnes    eleva    el 
precio,  de  cuatro  peniques  la  libra  que  ^ 
vale  hoy  en  los   mercados    de  Inglate- 
rra la  carne  congelada,  á  seis  peniques, 
casi  equiparándola  á    la  carne  del  ani- 
mal en  pie,  cuando  es  notorio   que  los 
precios  de  compra  en  nuestro  mercado  no 
corresponden  á  la  elevación  de  los  precios 
de  consumo,  ¿sería  justificado  que  el  con- 
greso acordara   esta  exoneración?    ¿Se- 
ría legítimo  que  la  renta  se  privara  de 
catorce,  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  mil  pesos 
oro,  que  importan   estas  exoneraciones, 
cuando  en    el   momento  mismo  en  que 
éstas   se   acordaran    los  accionistas  se 
repartirían   un    dividendo    de    veinte  ó 
veintinco  pof  ciento? 

Me  parece,  pues,  que  las  razones  que 
ha  tenido  la  comisión  de  hacienda  son 
perfectamente  atendibles  y  han  de  me- 
recer, lo  espero,  el  voto  de  la  honora- 
ble cámara. 

Sr«   Segafi— Pido  la  palabra. 

Son  aparentemente  justificadísimas  las 
razones  que  ha  dado  el  señor  diputado 
con  respecto  á  esta  empresa;  pero  en 
el  despacho  se  dice  que  la  exoneración 
es  para  la  construcción  de  una  nueva 
usina. 

Élr.  Lluro — Es  una  ampliación. 

Sp.  Sef^aí — Y,  en  ese  sentido,  tratán- 
dose de  la  absoluta  necesidad  de  alentar 
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la  instalación  de  estas  usinas  de  enfria- 
miento (se  ha  visto  todo  el  trabajo  que 
ha  habido  para  la  fundación,  con  capita- 
les del  país,  de  un  nuevo  establecimiento 
de  esta  naturaleza),  el  anhelo  de  multi- 
plicarlas me  ha  llevado  á  convencerme 
de  la  necesidad  de  acordar  todas  las 
ventajas  posibles  á  estas  empresas;  y  si 
esta  compañía  está  en  situación  tan 
próspera,  es  de  esperar  que  con  su  ejem- 
plo se  establezcan  otras;  y  esta  protec- 
ción favorecerá  á  ésta  y  estimulará  á 
todas  las  que  den  lugar  á  la  exportación 
del  producto  de  una  de  las  más  gran- 
des industrias  del  país. 

Ht.  l«iiro — Me  parece  necesario  agre- 
gar que  la  frase  «la  construcción  de 
una  nueva  usina»  ha  podido  inducir  en 
error  al  señor  diputado.  No  se  trata  si- 
no de  una  ampliación,  es  decir,  de  un 
procedimiento  derivado  del  ya  conoci- 
do de  la  congelación,  para  el  cual,  na- 
turalmente, se  necesitan  nuevas  máqui- 
na, que  las  puede  costear  perfecta- 
mente esta  empresa,  como  todas  las 
demás  que  se  ocuparan  de  hacer  am- 
pliaciones idénticas,  con  los  recursos 
que  tes  brinda  la  misma  industria. 

Yo  he  de  estar  de  acuerdo  en  prestar 
protección  á  las  industrias  que  corres- 
pondan por  su  naturaleza  á  esta  comi- 
sión, siempre  que  la  protección  del  es- 
tado tienda  á  beneficiar  la  producción 
y  á  crear  la  competencia  saludable  que 
debe  existir. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
y  es  n probado  en  general  y  en  parti- 
cular. 

REMUNERACIÓN 

{SoUcitu.f  de  B.  LahiU) 

A, la  honorable  camarade  diputadoe. 

La  comisión  de  hacienda  hn  estudiado  la  solicitud 
del  señor  Emilio  Lahite,  excomisarío  (general  de  la 
extinguida  comisión  especial  de  investigación  agríco- 
la ganadera,  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

XA  senado  y  cámara  ds  diputados^  etc. 

Artículo  !.•  El  poder  ejecutivo  abonará  al  señor 
Emilio  Lahite,  excomisarío  general  fie  la  comisión 
especial  de  investigación  agrícola  ganadera,  la  suma 
de  5600  pesos,  por  sus  haberes  correspondientes  á  los 
meses  de  marzo  á  octubre  inclusive  de  1898. 

Árt.  %'  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales  y  se 
imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  3  de  1902. 

Pedro  O.  Luro.—A.  Saetre—M. 
Sibilat  Fernández. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Lioro^Pido  la  palabra. 

Voy  á  informar  este  despacho  en 
muy  breves  palabras. 

Esta  es  una  cuenta  antigua.  Kl  año 
pasado  estuvo  á  la  orden  del  día  el 
despacho  de  la  comisión,  y  debido  á  la 
aglomeración  de  asuntos  no  pudo  con- 
siderarse. 

La  remuneración  que  aquí  se  señala 
es  la  que  corresponde  al  señor  Lahite 
por  sus  trabajos  como  comisario  gene- 
ral de  la  comisión  de  investigación  agrí- 
cola, que  por  resolución  de  la  honora- 
ble cámara  se  creó  el  año  de  1896. 

Como  antecedente  de  la  legitimidad 
de  este  crédito,  voy  á  limitarme,  con 
permiso  de  la  honorable  cámara,  á  leer 
un  párrafo  del  informe  que  el  exdipu- 
tado doctor  Indalecio  Gómez  presentó 
en  la  sesión  del  6  de  diciembre  de 
1898. 

«En  cuanto  al  costo  de  la  investiga- 
ción para  el  tesoro  público,  podemos 
afirmar  á  vuestra  honorabilidad  que  los 
últimos  gastos  de  impresión  de  los  ocho 
ó  diez  volúmenes  de  los  informes  que- 
darán saldados  con  los  fondos  que  vues- 
tra honorabilidad  destinó  para  termi- 
narla, si  bien  ha  sido  necesario  para 
ello  suspender  desde  hace  muchos  me- 
ses el  pago  de  toda  compensación  al 
secretario  y  comisario  general,  únicos 
empleados  de  secretaría,  los  que  siguen 
no  obstante  desampeñando  su  cometido 
con  el  celo  de  siempre.» 

La  comisión  de  hacienda  ha  limitado 
los  haberes  á  abonar  al  señor  Lahite 
hasta  octubre.  Este  informe  de  diciem- 
bre 7  del  mismo  año,  está  diciendo  que 
el  señor  Lahite,  no  obstante  no  gozar 
de  compensación,  siguió  prestando  sus 
servicios  con  la  laboriosidad  y  el  celo 
con  que  se  desempeñó  siempre. 

«La  comisión — continúa  el  informe — 
piensa  que  eso  no  es  regular  y  que 
vuestra  honorabilidad  debe  pasar  estos 
antecedentes  á  la  comisión  de  presu- 
puesto para  que  provea  á  los  modestos 
gastos  que  todavía  demandará  la  ter- 
minación de  la  investigación.» 

Es  todo  lo  que  tengo  que  informar 
para  justificar  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Segaí— Creo  que  el  señor  miem- 
bro informante  ha  leído  secretario  y  co- 
misario. . . 

Sr.  Laro — Como  el  señor  Lahite  es 
el  único  que  se  ha  presentado  recla- 
mando, ese  es  el  único  expediente  que 
la  comisión  ha  tenido  á  estudio. 
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Sr.  Seg^nf — Yo  tengo  mis  dudas. 
La  cámara  creó  una  comisión  parla- 
mentaria de  investigación  agrícola  y 
ganadera.  Yo  formé  parte  del  personal 
de  esa  comisión  como  subcomisarío  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Creo  te- 
ner conocimiento  de  las  interioridades 
del  mecanismo  de  esa  comisión,  que  es- 
taba encerrada,  porque  no  podía  ser  de 
otra  manera,  dentro  del  límite  de  gastos, 
es  decir,  hasta  ochenta  mil  pesos  que 
había  votado  la  cámara.  Todos  los  que 
trabajaron  en  aquella  comisión  lo  hicie- 
ron con  celo,  y  algunos  ocuparon  dos 
años  sin  recibir  remuneración  alguna 
más  allá  de  lo  que  había  fijado  dentro 
del  margen  expresado,  es  decir,  de 
los  ochenta  mil  pesos. 

En  este  sentido,  he  visto  con  sorpresa 
este  proyecto  de  pagar  estos  nuevos 
sueldos  cuando  se  había  fijado  una  re- 
muneración por  el  programa  mismo  de 
la  comisión,  que  no  podía  sin  duda  ex- 
tralimitarse. 

Ninguno  de  los  comisarios  que  han 
contribuido  á  esta  obra  ha  recibido  ni 
ha  reclamado  remuneración  extraordina- 
ria alguna,  porque  se  consideraba  ex- 
presamente establecido  que  debían  re- 
cibir una  remuneración  limitada  en  la 
misma  forma  que  á  los  otros  se  les  ha- 
bía dado.  El  precedente  puede  ser  pe- 
ligroso, sobre  todo  por  la  forma  del 
acuerdo. 

Sr,  Liaro — Pido  la  palabra. 

La  remuneración  á  que  alude  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  no  mo- 
difica en  nada  el  criterio  de  equidad  con 
que  debe  ser  considerado  este  asunto. 
El  señor  Lahite,  comisario  general,  des- 
pués de  terminada  la  investigación  ofi- 
cial, recibió  el  cometido  de  la  misma 
comisión  de  continuar  compilando  datos. 
Estos  están  ahora  á  la  espera  de  una 
resolución  del  honorable  congreso,  y  for- 
man un  caudal  precioso  de  investigación. 
Si  el  comisario  Lahite  gozó  durante  todo 
el  tiempo  de  su  cometido  de  una  retri- 
bución de  700  pesos  mensuales,  no  sería 
legítimo  que  habiendo  recibido  encargo 
de  la  misma  comisión,  de  continuar  pres- 
tando sus  servicios,  no  se  le  abonaran, 
cuando  el  presidente  de  esa  comisión, 
doctor  Indalecio  Gómez,  seis  ó  siete  me- 
ses después,  reclama  el  acto  de  justicia 
que  expresan  las  palabras  que  he  tenido 
el  honor  de  leer. 

Me  parece,  pues,  que  no  hay  razón  al- 
guna para  que  por  el  hecho  de  que 
otros  no  hayan  reclamado,  se  desestime 
la  justicia  con  que  el  señor  Lahite  re- 
clama ahora  el  pago  de  su  trabajo. 


Sr.  Se§^af~-No  es  que  otros  no  ha- 
yan reclamado,  sino  que  todo  este  tra- 
bajo se  hizo  dentro  de  un  recurso  limi- 
tado, de  acuerdo  con  la  situación  del 
erario  público.  Todos  1»jS  que  intervini- 
mos en  la  obra  sólo  nos  preocupamos 
de  hacer  nuestro  trabajo,  no  fijándonos 
abtolutaraente  en  los  recursos  que  se 
destinaban  para  remunerarlo,  á  tal  pun- 
to que  los  comisarios,  que  trabajaron 
algunos  hasta  dos  años,  recibieron  1500 
pesos  por  todo  su  trabajo,  trabajo  que 
en  algunas  comisiones,  como  la  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  duró  dos 
años,  gastando  además  del  tiempo  el 
comisario  de  la  investigación  2800  nacio- 
nales y  no  recibiendo  nada  de  la  comi- 
sión, porque  no  debía  recibir. 

Todos  los  que  concurrimos  á  hacer 
ese  trabajo,  lo  hicimos  como  una  obli- 
gación patriótica  dentro  de  la  misma 
satisfacción  personal  que  esa  obligación 
proporcionó,  y  en  ese  sentido  estable- 
cimos lo  que  debíamos  hacer,  sabedores 
de  los  recursos  que  debíamos  recibir. 
Cada  tual  entregó  su  trabajo  perfecta- 
mente arreglado,  compilado  y  redactado. 
La  compilación  y  redacción  no  estaba 
á  cargo  del  comisario  general  sino  á 
cargo  de  cada  comisario  de  provincia, 
que  entregaba  sus  libros  hechos,  perfec- 
tamente concluidos,  para  que  la  imprenta 
los  recibiera,  y  aun  los  corregía.  Yo 
estoy  comprendido  también  en  ese  exce- 
so de  trabajo  que  se  hizo  en  la  comi- 
sión; pero  nunca  se  me  ha  ocurrido  qut. 
debía  reclamar  otra  remuneración. 

Por  otra  parte,  si  se  abre  la  puerta 
á  esta  reclamación,  tendrá  que  abrirse 
á  todos  los  demás  que  vengan  después 
á  decimos:  yo  también  he  trabajado 
durante  tanto  tiempo  y  me  considero 
con  igual  derecho.  De  ahí  mis  dudas, 
teniendo  en  cuenta  los  recursos  que 
fueron  votados  y  las  limitaciones  consi- 
guientes. 

Sr.  Loro— Pido  la  palabra. 

El  hecho  difiere  substancialmente. 

Al  organizarse  la  comisión  parlamen- 
taria, llamó  al  señor  Lahite,  y  le  dio 
su  nombramiento  de  comisario  general, 
con  un  sueldo  de  700  pesos. 

Terminados  los  trabajos  de  la  comi- 
sión, el  señor  Lahite  recibió  encargo, 
como  lo  dice  aquí  el  presidente  de  la 
misma  comisión,  de  seguir  ocupándose 
de  la  compilación  de  todos  los  antece- 
dentes, que  no  son  aquellos  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires.  Además  de  la  obra  impresa,  que 
consta  de  los  tres  volúmenes  que  cada 
uno   de  los  señores  diputados  ha  reci- 
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bido:  y  que  demuestra  la  labor  de  la 
comisión^  hay  ua  caudal  enorme  de  in- 
vestigación que  no  está  más  que  orga- 
nizado, que  no  está  impreso. 

Sr»  Segaí^^iSi  los  trabajos  eran  en- 
tregados preparados  para  la  imprenta 
por.  cada  subcomisario  de  provincial  Los 
volúmenes  que  no  se  imprimieron  fué 
porque  nq  había  recursos  para  hacerlo. 
Si  no  había  recursos  para  la  impresión, 
¿cómo  se  concibe  el  gasto  en  sueldos? 
Hay  un  error,  pues,  que  no  se  corrige 
dejando  de  lado  Ip  principal.  En  suma, 
la  razón  es  que  se  agotaron  los  recur- 
sos, y  la  corrección  no  es.  la  propuesta 
por  la  comisión,  sin  duda  alguna. 

Sr.  Liupo— Perfectamente:  se  agota- 
ron los  recursos;  lo  que  no  impide  que 
el  señor  Lahite  haya  tenido  un  trabajo 
personal  que  ha  continuado,  no  hasta  el 
mes  de  octubre,  límite  que  señala  á  su 
trabajo  el  despacho  de  la  comisión,  sino 
hasta  el  mes  de  diciembre.  A  fines  de 
diciembre  de  1898  el  señor  Lahite  dio 
por  terminado  su  trabajo. 

Este  asunto  ha  sido  considerado  ya 
como  un  acto  de  justicia,  de  estricta 
justicia.  El  año  pasado,  cuando  se  san- 
cionaba el  presupuesto,  algún  diputado 
hizo  indicación  para  que  se  incluyera 
en  él  la  sama  que  correspondía  al  señor 
Lahite,  y  el  señor  miembro  informante 
de  esa  comisión,  en  el  anexo  respecti- 
vo, dijo:  nó,  porque  esto  ya  está  despa- 
chado por  la  comisión  de  hacienda  como 
asunto  particular,  y  la  cámara  lo  consi- 
derará oportunamente. 

Por  lo  demás,  no  es  legítimo  que  á 
quien  ha  sido  desde  el  primer  momento 
un  empleado  superior  de  la  comisión  in- 
vestigadora con  el  sueldo  de  700  pesos, 
se  le  obligue  á  seguir  prestando  servi- 
cios durante  cinco  meses,  para  después 
decirle:  No  debe  recibir  usted  nada,  por 
que  los  otros  empleados  no  han  recla- 
mado ó  no  han  recibido  nada. 

Pero  este  señor  ha  tenido  una  misión 
especial,  en  su  carácter  de  comisario 
general: — ha  tenido  una  labor  personalí- 
sima,  y  la  comisión  de  hacienda  tiene  en 
su  archivo  una  serie  enorme  de  cues- 
tionarios que  demuestran  la  amplitud  de 
concepto  y  de  labor  con  que  el  señor 
Lahite  ha  realizado  su  trabajo. 

La  honorable  cámara  considerará  este 
asunto  con  su  justo  y  alto  criterio,  cre- 
yendo, por  mi  parte,  que  es  de  estricta 
justicia  acceder  á  lo  solicitado. 

Sp.  Yedla — Pido  la  palabra. 

Lo  que  se  debe  averiguar  es  si  se 
trata  realmente  de  haberes  devengados, 
como  dice  el  despacho   de   la  comisión; 


porque  si  se  trata  de  haberes  devenga- 
dos, si  se  trata  de  un  compromiso  he- 
cho por  la  comisión  de  investigación  que 
nombró  esta  cámara,  con  ese  señor,  el 
deber  de  la  cámara  es  satisfacer  al  com- 
promiso en  la  extensión  en  que  haya 
sido  hecho. 

Sp.  Lnpo — Es  lo  que  ha  entendido 
la  comisión,  y  el  año  pasado  produjo  el 
mismo  despacho. 

Sp.  Sapmlento— Pido  la  palabra. 

Precisamente  la  observación  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  diputado  respon- 
día á  una  pregunta  que  queria  hacer  al 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, y  es  esta:  si  la  comisión  de  inves- 
tigación agrícola  había  solicitado  fondos 
para  pagar  á  este  empleado,  ó  si  es 
simplemente  el  señor  Lahite  quien,  par- 
ticularmente, se  presenta  3olicitando  una 
remuneración. 

Sp.  Segaf — Permítame.  Si  conveni- 
mos que  no  se  han  pagado  estos  sueldos, 
porque  no  había  recursos,  á  tal  punto  de 
que  no  se  imprimieron  los  trabajos  que 
el  país  reclamaba  porque  no  había  fon- 
dos. ¿Cómo  se  concibe  que  nos  ocupe- 
mos de  este  proyecto  olvidando  lo  de 
interés  general? 

Desde  luego  se  comprende  que  no 
podía  pagarse  sueldos,  cuando  no  se  sa- 
bía qué  sueldos  tenían  los  empleados, 
una  vez  agotados  los  recursos,  y  sobre 
todo,  cuando  se  carecía  de  los  dineros 
necesarios  para  publicar  los  informes, 
que  eran  reclamados  para  el  conocimien- 
to del  estado  de  las  industrias  en  el 
país,  que  era  lo  principal,  y  cuya  publi- 
cación hoy  sería  ya  completamente  fue- 
ra de  tiempo. 

Sp.  Ppealdente — Debo  recordar  á 
los  señores  diputados  que  el  asunto  es- 
tá en  discusión  en  general  y  que  sólo 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión puede  hablar  dos  veces. 

Sp.  Liapo— El  cargo  del  señor  Lahite 
le  fué  conferido  por  el  presidente  de 
la  honorable  cámara,  respondiendo  á  la 
solicitud  de  la  comisión  investigadora, 
que  tenia  toda  la  amplitud  que  tienen 
comisiones  de  este  género,  cuando  han 
de  realizar  una  labor  tan  seria  y  tan 
compleja  como  la  encomendada  á  la 
comisión  investigadora  de  agricultura. 
El  señor  Lahite  recibió  su  nombra- 
miento de  empleado  de  comisario  gene- 
ral con  700  pesos  de  sueldo  mensual.  De 
manera  que  no  entra  en  la  categoría 
de  los  empleados  á  que  hacía  referencia 
el  señor  diputado;  no  entra  en  la  ca- 
tegoría de  aquellos  que  sólo  podían 
ser  remunerados  con  parte  de  la  suma 


CONGRESO  NACIONAL 


233- 


Jumo  11  de  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


12.^  $§nón  ordiwxria 


que  correspondiera  á  un  distrito  deter- 
minado. El  señor  Lahite  ha  sido  comisa- 
rio general,  con  el  sueldo  de  700  pesos, 
y  como  ya  he  dicho,  y  tengo  necesidad, 
de  repetirlo,  1^  mantenido  e^e  carácter 
hasta  diciembre  del  año  98. 

Sr.  Gómez — ¿Está  establecido,  en  tí 
decreto  de  nombramiento,  que  debe  abo- 
nársele á  este  señor  700  pesos  mensuales? 
Sr.  Iiiiro~¡C(3mo  nol 
Aquí  tengo  el  decreto  y  voy  á  leerlo. 
*A1    ciudadano   don    Emilio    Lahite, 
agosto  31  de  del  96.» 

«Tengo  el  agrado  de  comunicar  á  us- 
ted que  el  señor  presidente^  por.  decre- 
to de  fecha  28.  del  corriente,  ha  tenido 
á  bien  nombrarlo  comisario  general,  á 
las  órdenes  de  la  comisión  de  agricul- 
tura y  colonización  de  e^ta  honorable 
cámara,  con  el  sueldo  de  700  pesos  mo- 
neda nacional,  y  mientras  ella  repute 
necesarios  sus  servicios.» 

La  comisión  debió  considerar  necesa- 
rios sus  servicios,  cuando,  en  el  mes  de 
diciembre  del  mismo  año,  el  señpr  pre- 
sidente   de  la    comisión    investigadora 
dice:  «Que  no  sería    regular  que  .vues- 
tra honorabilidad  no  pasara  estos  ante- 
cedentes á  la  comisión   de  presupuesto 
para  que  provea  los   modestos    gastos 
que  todavía  demandará  la  terminación 
de  la  investigación.» 
Sr,  Sarmiento— Pido  la  palabra. 
Voy     á    fundar    mi   voto    en   contra 
del  despacho  de  la  comisión,    en  vista 
de  la  contestación  que  ha  dado  el  señor 
miembro  informante  á  la  pregunta  que 
le  había  hecho.  Dé  ella    resulta  que  no 
es  el  señor  Lahite  quien  debe    recurrir 
á  la  cámara.  Quien  debió  recurrir  á  la 
honorable  cámara  en    este  caso,   quien 
tenía  la  personería  necesaria  para  ello, 
puesto  que  ha  sido  nombrado  por  la  co- 
misión investigadora,  es  esa  misma  co- 
misión. A  mi  juicio,  ella  es  quien  debió 
ocurrir  á  la  honorable  cámara,  pidien- 
do los  fondos  necesarios  para    comple- 
tar los  gastos    que   ha   demandado    su 
cometido. 

Quería  manifestar  simplemente  estas 
razones  para  justificar  el  voto  que  voy 
á  dar  en  contra  del  despacho. 

Sr,  I^nro — ¡Pero  si  la  comisión  no 
existel  La  comisión  investigadora  hace 
cuatro  años  que  concluyó  sus  funciones: 
;cómo  vendría  ahora  á  pedir  que  se  re- 
conociera al  señor  Lahite  estos  servi- 
cios? Ha  dejado  una  constancia,  al  dar 
por  terminadas  sus  tareas,  en  este  infor- 
me que  obra  en  el  Diario  de  Sesiones 
del  año  1898,  en  la  sesión  de  diciembre 
27,  de  que  ha  habido  un  empleado. . . 


'  Sr.  Saraaieiito^Pero  alguien  debió  : 
quedar  á  cargo  de  esa  comisión.  ! 

Sp.  Lupo-—.  .  .  que  no  ha  recibido  • 
la  retribución  que  le  corresponde.  Quie- 
re decir  que  es  la  honorable  cámara  la 
que  debe  reparar  esa  omisión;  y  me 
parece  que  repararla  después  de  cuatro 
años  no  es  demostrar  mucha  diligencia. 

Sp*  iS»piiilento — La  comisión  inves- 
tigadora, en  todo  caso,  ha  debido  dar 
cuenta  al  congreso  de  la  función  que 
desempeñó,  y  ha  debido  también  decir 
algo  respecto  de  este  empleado.  Yo  no 
sé  si  lo  habrá  dicho.. 

Sp,  Seg^of  ~  Yo  creo  que  hubiera  sido 
más  interesante  emplear  una  cantidad 
para  la  publicación  de  los  trabajos  en 
oportunidad*  .que  nó  sancionar  sueldos  ; 
que  vienen  á  cobrarle  fuera  de  tiempo 
y  del  límite  de  los  recursos  acordados. 

Sr.  Lupo — Puede  ser  más  interesan- 
te, pero  no  más  justo. 

Sp.  Seg^oí— No  más  justo. 

Sr.  Gómez — Quiere  decirme  el  se- 
ñor miembro  iníormante-  de  la  conii- 
sión,  ¿cuánto  ha  recibido  el  señor  Lahite. 
por  los  servicios  prestados. 

Sp.  L<iiro— Es  fácil  calcular. 

La  fecha  de  su  nombramiento  es 
agosto  de  1896.  La  comisión  trabajó  du- 
rante dos  años  y  produjo  su  informe. 
El  señor  Lahite  ha  recibido  sus  habe- 
res hasta  el  mes  de  abril  del  98.  Lo  que 
la  comisión  estima  legítimo. . . 

Sp.  Gómez — De  manera  que  ha  re- 
cibido como  veinte  mil  pesos,  que  fué 
lo  que  recibió  el  doctor  Vélez  Sarsñeld  . 
por  redactar  el  código  civil.  (Risas)» 

Sp.  Lupo— ¿Pero  el  señor  diputado 
creejque  con  eso  hace  im  argumento? 
Señor,  ta .  catedral  de  Chartres,  que  es 
una  de  las  maravillas  del  mundo,  ha  sido 
hecha  por  un  ingeniero  que  ganaba  sie- 
te francos  por  semana! 

El  señor  diputado  debe  tener  en  cuen- 
ta la  diferencia  de  épocas. 

La  comisión,  con  facultades  para  ello, 
fijó  á  este  empleado  el  sueldo  de  700 
pesos. 

Sp.  Seg^ní — También  fijó  500  pesos 
á  los  comisarios. 

Dedicó  la  comisión  todo  el  tiempo 
necesario  á  la  obra;  pero  llegó  un  mo-» 
mentó  en  que  dijo:  no  hay  más  recursos; 
y  todos  siguieron  trabajando,  y  así  fué 
como  los  trabajos  quedaron  sin  impri- 
mirse y  así  es  como  considero  que  no 
hay  derecho  á  sueldos. 

Sp.  Gonehon— Pido  la  palabra. 

No  se  concebiría  que  la  cámara  de 
diputados  hubiera  autorizado  á  su  co- 
misión de  investigación  agrícola  á  em- 
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plear  las  personas  de  que  tuviera  ne- 
cesidad, y  que  una  vez  que  ésta  ocupó 
las  que  reputó  competentes,  como  el 
señor  lahite,  cuyos  conocimientos  y  ser- 
vicios en  materia  de  estadística  son  co- 
nocidos, sobre  la  base  de  una  retribu- 
ción mensual;  y  que  después  que  pres- 
taron sus  servicios  á  plena  satisfacción 
de  la  comisión,  como  ella  ha  tenido  á 
bien  hacérnoslo  saber  por  intermedio 
de  su  presidente,  resultara  que  la  cáma- 
ra pretendiera  aprovechar  de  ese  traba- 
jo cuya  retribución  ha  sido  perfectamen- 
te  convenida  por    quien  podía  hacerlo. 

Eso,  señor  presidente,  sería  faltar 
completamente  á  la  buena  fe;  y  estoque 
se  consideraría  realmente  censurable  en 
un  particular,  en  una  empresa,  con 
mucha  más  razón  lo  sería  en  uno  de 
los  altos  poderes  del  estado. 

Son  cuestiones  que  no  se  pueden 
discutir.  El  señor  Lahite  ha  presta- 
do servicios  mediante  una  retribución 
estipulada  de  antemano;  esos  servicios 
son  buenos:  los  señores  diputados  po- 
drán ver  la  clase  de  trabajo,  su  impor- 
tancia extraordinaria,  examinando  los 
antecedentes.  Si  no  se  publicó,  la  culpa 
no  es  de  aquellos  que  lo  han  producido, 
sino  de  la  cámara,  que  pudiendo  autor i- 
zar  una  publicación  interesantísima,  bajo 
todo  pimto  de  vista,  no  lo  ha  hecho 
hasta  ahora. 

Sp.  Castellanos  —  ¿  Y  el  señor  di- 
putado cree  que  la  comisión  tenía  fa- 
cultades para  autorizar  servicios  más 
allá  de  los  recursos  que  se  le  habían 
asignado  ? 

Sp,  Lupo— Justamente  por  eso,  por- 
que no  los  tenía  es  que  no  pudo  pagar. 

Varios  señores  diputados— {Nól 
inó! 

Sr.  Lnro — El  señor  diputado  pre- 
gunta si  la  comisión  pudo  comprome- 
terse por  una  suma  mayor  que  aquella 
que  votó  la  honorable  cámara . . . 

6r.  Castellanos— Eso  deseaba  sa- 
ber. 

Sr,  Luro— Perfectamente,  i  ero  el 
hecho  de  que  venga  hoy  á  la  sanción 
de  la  honorable  cámara  este  despacho, 
demuestra  que  la  comisión  no  ha  te- 
nido más  recursos;  y  es  en  razón  de 
no  haberlos  tenido,  que  el  presidente 
de  la  comisión  investigadora,  seis  me- 
ses después  de  terminados  los  trabajos 
de  ésta,  viene  al  seno  de  la  honorable 
cámara  á  decirle:  al  señor  Lahite  no  se 
le  han  abonado  sus  haberes  en  razón 
de  no  haber  podido  disponer  la  comi- 
sión de  esa  suma,  pero  cree  equitativo 
que  esos  haberes  se  le  paguen. 


Sr.  Castellanos — Lo  que  j'o  desea- 
ba saber  es  si  la  comisión  tenía  facul- 
tad para  autorizar  gastos  más  allá  délos 
recursos  que  se  le  habían  acordado. 

Sr.  Lupo— Existe  en  el  expediente 
una  nota  de  secretaría,  ftrmada  por  el 
señor  Ovando,  comunicándole  al  señor 
Lahite  que  el  señor  presidente  lo  ha 
nombrado  secretario. 

Sr.  Gómez— Yo  quiero  que  conste 
mi  voto  en  contra. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
y  resulta  negativa. 

Sr*  Lnro— -Deseo  que  se  rectifique 
la  votación.  jNo  hay  derecho  alguno  á 
utilizar  los  servicios  de  un  hombre  y 
no  pagarlosl 

Sp.  Presidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Nadie  puede  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Sr.  Castro  —  No  tiene  derecho  el 
señor  diputado  para  protestar  de  una 
resolución  de  la  cámara;  y  sus  palabras 
importan  esol 

Sr.  Lnro — No,  señor. . . 

Sr.  Castro — Yo  he  votado  en  con- 
tra, con  toda  conciencia,  y  nadie  puede 
protestar  contra  mi  voto. 

Sr.  Loro — Yo  no  protesto  contra  el 
voto  del  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — Permítanme  los  se- 
ñores diputados.  Se  rectificará  la  votación. 

—Se  rectifica  la  votaoión,   y    resulta 
nuov» mente  negativa. 

TRATADO  DE  ARBITRAJE  CON  SOLIVIA 

A  la  hmorahU  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  y  rullo  hn  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  pod-T  eje- 
cutivo aprobando  el  tratado  de  arbitraje  celcbrailo  en 
febrero  del  corriente  año  entre  los  plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de  Boli- 
via;  y  por  las  razones  que  aducirá  su  niieniiiro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  sanción,  iiio- 
díHcndo  en  la  forma  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

B¡  »enado  y  enmara  de  diputado»^  $te. 

Articulo  I.**  Apru'íbnse  el  tratado  general  de  arbi- 
traje firmado  en  la  riiidad  de  Buenos  Aires  el  3  «Je 
febrero  de  lOOá  por  los  plenipolenri.uios  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  de  la  República  de  Bolivin,  deliiila- 
mente  autorizados  al  efecto;  debiénrlose  agref^ar  al 
fínal  del  articulo  l«r  «  Si  la  sentencia  no  desif^na^e 
«  plazo  para  su  ejecución,  el  recurso  llenera  ser  «le- 
«  ducido  dentro  de  tres  meses  contados  desde  e]  día 
«  de  su  última  notificación.  » 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  junio  6  de  1902. 

Manuel  Quintana.  —  Sihano  Bor^a. — 
lienjamin  Victorica. — A.  F,  Orma.^ 
Gregorio  Ignacio  Romero. 
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Buenos  Aires,  mayd  21  de  1902. 

if  homorahU  congreso  dé  la  nación. 

El  poder  pjeculívo  tiene  el  honor  de  poner  en  cono- 
címii^nto  de  vupstra  honorabililad  copia  leji^alixada 
del  Ir.ilado  {jpner.il  iie  arbitr.'ije  fírniado  en  esti  cíu- 
ílad  el  3  «fe  febrero  último  por  los  plenipotencia- 
rios de  lii  República  Argentina  y  de  la  República  de 
Bolivia  debidamente  autorizados  al  efecto. 

Dada  la  importancia  de  estf*  convenio,  el  po'ler  eje- 
cutivo pide  á  vuestra  honorabilidad  se  digne  prestirle 
su  Aprobación. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

TRATADO 

Los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la 
República  de  Bolivia,  animados  del  con.ún  deseo  de 
solucionar  por  medios  amistosos  cualquier  cuestión 
que  pudiera  suscitarse  entre  ambos  paises,  han  resuel- 
to celebrar  un  tratado  general  de  arbitrajo,  á  cuyo 
efecto  nombran  como  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 
El  excclentísinu)  señor  presidentn  de  la  RepúMica 
Argentina,  á  su  ministro  sccretirio  en  el  departamen- 
to de  relaciones  exteriores  y  culto,  doctor  don  Aman- 
cio  Alcorta; 

El  excelentísimo  señor  presidente  de  la  República 
de  Bolivia,  á  su  enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario en  la  República  Argentina,  doctor  don 
Juan  C.  Carrillo. 

Quienes,  una  vez  comunicados  sus  plenos  poderes, 
que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  convi- 
nieron en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.*  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan 
á  someter  á  juicio  arbitral  toiias  las  controversias  de 
cualquier  naturaleza  que  por  cualquier  causa  surgie- 
ren entre  ellas,  en  cuanto  no  afecten  á  los  preceptos 
de  la  constitución  de  uno  ú  otro  país  y  siempre  que 
no  puedan  ser  solucionadas  mediante  negociaciones 
directas. 

Art.  2.*  No  pueden  renovarse,  en  virtud  de  osie 
tratado,  las  cuestiones  que  hayan  sido  objeto  de  arre* 
glos  diTmitivos  entre  las  partes.  En  tales  casos,  el 
arbitraje  se  limitará  exclusivamente  á  las  cuestionas 
que  se  susciten  sobre  validez,  interpretación  y  cum- 
plimiento de  dichos  arreglos. 

Art.  3.**  En  cala  caso  ocurrente  s«  constituirá  el 
tribunal  arbitral  que  deba  resolver  la  controversia 
suscítatla.  Si  no  hubiera  conformi  lad  en  la  constitu- 
ción del  tribunal,  éste  se  compondrá  de  tres  jueces. 
Cada  est'ido  nombrará  un  arbitro  y  éstos  designarán 
el  tercero.  Si  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre 
esta  designación,  la  hará  el  jefe  de  un  tercer  estado, 
que  indicarán  los  arbitros  nombrados  por  las  partes. 
No  poniéndose  de  acuerdo  para  este  último  nombra- 
miento, cada  parte  designará  una  potencia  diferente  y 
la  elección  del  tercer  arbitro  será  hecha  por  las  dos 
potencias  asi  designadas.  El  arbitro  así  elegido  será 
de  derecho  presidente  del  tribunal. 

No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero  á  la  persona 
que  en  ese  carácter  haya  sentenciado  ya  en  un  juicio 
arbitral  con  arreglo  á  este  tratado. 

Art  i*  Ninguno  de  los  arbitros  podrá  ser  ciudadano 
de  los  estado!^   contratantes,   ni  domiciliado  en  su  te- 
rritorio.   Tampoco  pottrá  tener  interés  en  las  cuestio- 
nes que  sean  objeto  de  arbitraje. 
Art.  5.*  En  caso  de  no  aceptación,  renuncia  ó  impe- 


dimento sobrevinicnte  de  uno  ó  más  de   los  arbitros,  |  tari  as  de  este  pacto. 


'  se  proveerá  á  su  substitución   por  el  mismo  procefli- 
miento  adoptado  para  su  nombramiento. 

Art.  6.*  Los  puntos  comprometidos  se  fijarán  por  los 
est'idos  contratantes  que  podrán  también  determinar 
la  amplitud  de  los  poderes  fie  los  arbitros  y  cualquier 
otra  circunstancia  relativa  al  procedimiento. 

Art.  7.'  En  defecto  de  estipulaciones  especiales  en- 
tre las  partes,  corresponde  al  tribunal  designar  la 
época  y  el  lugar  de  sus  sesiones  fuera  ilel  territorio 
de  los  estados  contratantes,  elegir  el  idioma  que  de- 
berá emplearse,  determinarlos  métodos  de  substancia- 
ción, las  formalidades  y  términos  que   se  prescribirán 

las  partes,  los  procedimientos  á  seguirse,  y  en  ge- 
neral, tomar  todas  las  medidas  que  sean  necesarias 
para  su  propio  funcionamiento  y  resolver  to«las  las 
dificultades  procesales  que  pudiesen  surgir  en  el  curso 
del  debate. 

Los  compromi lentes  se  obligan  á  poner  i  disposición 
de  los  arbitros  todos  los  medios  de  información  que 
de  ellos  dependa.  * 

Art.  8.*  Cada  una  de  las  partes  podrá  constituir  uno 
ó  más  mandatarios  que  la  representen  ante  el  tribunal 
arbitral. 

Art.  9.'  El  tribunal  es  competente  para  decidir  so- 
bre la  regularidad  de  su  propia  constitución,  validez 
del  compromiso  y  su  interpretación.  Lo  es  igualmente 
para  resolver  las  controversias  que  surjan  entre  los 
comproniitentes  sobre  si  determinadas  cuestiones  han 
sido  ó  nó  puntos  sometidos  á  la  jurisdicción  arbitra], 
en  la  escritura  de  compromiso.- 

Art.  10.  El  tribunal  deberá  decidir  de  acuerdo  con 
los  principios  del  derecho  internacional,  á  menos  que 
el  compromiso  imponga  la  aplicación  de  reglas  espe- 
ciales ó  iiutorice  á  los  arbitros  á  decidir  como  ami- 
gables componedores. 

Art.  11.  No  podrá  formarse  tribunal  sin  la  concu- 
rrencia de  los  tres  arbitros.  En  el  caso  que  la  minoría, 
debidamente  citada,  no  quisiese  asistir  á  las  delibera- 
ciones ó  á  otros  actos  del  proceso,  se  formará  tribunal 
con  sólo  la  mayoría  de  los  arbitros,  haciéndose  constar 
la  inasistencia  voluntiria  ó  injustificada  de  la  minoría. 

Se  tendrá  como  sentencia  lo  que  resuelva  la  mayo- 
ría de  los  arbitro^,  pero  si  el  arbitro  tercero  no  acep- 
tase el  parecer  de  ninguno  de  los  arbitros  nombrados 
por  las  partes,  su  dictamen  será  cosa  juzgada. 

Art.  12.  La  sentencia  deberá  decidir  definitivamente 
cada  punto  en  litigio  y  con  expresión  lie  sus  funda- 
mentos. 

Será  redactada  en  rioble  original  y  firmada  por  to- 
dos los  arbitros.  Si  alguno  de  ellos  se  negase  á  subs- 
cribirla, los  otroH  deberán  hacer  men«-ión  en  acta 
especial  de  esta  circunstancia  y  la  sentencia  producirá 
efecto  siempre  que  esté  firmada  por  la  ni  lyoria  de  los 
arbitros.  El  arbitro  en  disidencia  se  limitará  á  hacer 
constar  su  discordia  en  el  acto  de  firmar  la  sentencia 
y  sin  expresión  de  sus  fundamentos. 

Art.  13.  La  sentencia  deberá  ser  nulificada  á  cada 
una  de  las  partes  por  me. lio  de  su  representante  ante 
el  tribunal. 

Art.  14.  La  sentencia  legalmentc  pronunciada  decide 
dentro  de  los  límites  de  su  alcance  la  contienda  entre 
las  partes. 

Art.  15.  El  tribunal  establecerá  en  la  sentencia  el 
plazo  dentro  del  cual  debe  ser  ejecutaíla,  siendo  com- 
petente para  decidir  las  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir con  motivo  de  la  ejecución  de  la  misma. 

Art.  16.  La  sentencia  es  inapclalile  y  su  cumpli- 
miento está  confiatlo  al  honor  de  l.is  naciones  signa- 
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^in  emhnrg^o,  se  admitirá  el  recurso  de  revisión  ai^le 
el  mismo  trilmnal  que  la  pronuiició^  siempre  que  se 
deduzca  antes  de  vencido  el  plazo  señalado  para  su 
ejecución,  en  lus  siguientes  casos: 

1.*'Si'íieha  dictado  sentencia  en  virtud  de  un 
documento  falso  ó  adulterado.        ' 

2.*  Si  la  sentencia  ha  sido  en  todo  6  en  parte  fa 
consecuencia  de  un  error  de  hecho,  que  resulte 
de  las  uctiiaciones  ó  documentos  de  la  causa. 

Arl.  17.  Cada  una  de  las  partes  pagará  los  gastos 
propios  y  la  mitad  de  los  gastos  generales  del  tribu- 
nal'arbitra  i. 

Árt.  18.  El  presente  tratado  estará  en  vigor  durante 
diez  años,  á  contar  desde  el  canje  de  las  ratiñcacio- 
nes.  Sí  no  fuese  denunciado  seis  meses  antes  de  su 
vencimiento,  se  tendrá  por  renovatlo  por  otro  período 
de  diez  años  y  así  sucesivamente. 

El  presente  tratado  será  ratifícado  y  canjeadas  sus 
ratificaciones  en  Buenos  Aires,  dentro  ile  seis  meses 
de  su  fecha. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  de  la  República  de  Bolivia  Armaron 
y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos  y  por  duplicado 
el  presente  tratado,  en  la  ciu  lad  de  Buenos  Aires  á 
los'tres  días  del  mes  de  febrero  de  mil  novecientos 
dos. 

(L.  S.)     Amancio  Alcorta. 

(L.  S.)    Juan  C.  Carrillo. 

Es  copia: 

Juan  S.  Oón%ét. 


pnOYECTO  DE  LEY 

El  Mtnado  y  cámara  de  diputado»,  §tc. 

Articulo  1.°  Apruébase  el  tratado  general  de  arbi- 
traje firmado  nn  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  3  de 
fobrero  de  1902  por  los  plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  de  la  República  de  Bolivia,  debida- 
mente autorizados  al  efecto. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

J.  V.  González. 

8r.  Pretiidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Bores — Pido  la  palabra. 

En  las  últimas  sesiones  del  año  pa- 
sado, excepcionalmente,  tuve  el  honor 
de  informar  en  general  sobre  eí  tratado 
de  arbitraje  general  con  las  Repúblicas 
del  Uruguay  y  del  Paraguay,  exacta- 
mente igual  al  que  hoy  se  presenta  á  la 
consideración  de  la  cámara. 

De  manera,  señor  presidente,  que  no 
deseando  yo  presentar  con  nuevo  traje 
ideas  viejas,  voy  á  dedicarme  única- 
mente á  hacer  la  enumeración  de  las 
razones  fundamentales  que  la  comisión 
tuvo  en  vista  en  su  despacho,  cum- 
pliendo así  con  la  prescripción  regla- 
mentaria. 

Dije  en  ese  entonces,  señor  presiden- 
te, que  el  arbitraje  general  había  nacido 
casi  el  día  mismo  de  nuestra  organiza- 
ción nacional,  por  el  año  1857,  en  un  tra- 
tado, que  fué    concluido  pero  no   can- 
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jeado,  con  4a  república  de  Bolivia,  en  el 
cual  se  estipuló  hasta  el  compromiso  de 
procurar  por  las  altas  partes  contratan- 
tes la  adhesión  de  los  otros  estados 
sudamericanos;  recordé  que,  andando  el 
tiempo,  lo  aplicamos  sin  reservas  á  las 
cuestiones  del  Chaco  y  de  Misiones  y 
que,  á  pesar  de  sus  resultados  adversos, 
no  vacilamos  en  volverlo  á  confirmar  en 
la  afanosa  cuestión  de  límites  con  Chi- 
le; hice  además  una  rápida  historia  del 
origen  y  desarrollo  de  la  fraternal  doc- 
trina en  el  derecho  de  gentes  hasta  el 
congreso  de  la  paz  de  La  Haya,  para 
terminar  prestigiando  su  adopción  (es- 
pecialmente para  el  gobierno  de  los 
conflictos  internacionales)  para  con  las 
repúblicas  del  mismo  origen,  que  ligan 
sus  fronteras  con  nuestro  territorio,  sin 
excluir  al  Brasil,  cuya  amistad  histórica 
vale  tanto  ó  más  que  un  tratado  escrito. 

Hoy,  cuarenta  y  cinco  años  después, 
con  la  misma  república  de  Bolivia  re- 
novamos el  acuerdo,  robustecido  por  la 
mayor  civilización  de  los  dos  pueblos  y 
por  la  indiscutible  aceptación  que  los 
principios  del  arbitraje  han  obtenido  en 
los  congresos  internacionales  de  Amé- 
rica y  Europa. 

Dije  que  este  tratado  no  ofrecía  no- 
vedad en  el  texto  por  ser  el  mismo,  en 
la  forma  y  en  el  fondo,  que  el  celebra- 
do con  la  Banda  Oriental  y  el  Paraguay, 
y  así  es  en  efecto,  salvo  el  agregado  ai 
artículo  15,  en  previsión  del  caso,  quizá 
remoto,  de  que  lasentencia  no  designase 
plazo  para  su  ejecución,  señalando  el 
de  tres  meses  desde  la  última  notifica- 
ción para  deducir  los  recursos  que  el 
mismo  tratado  autoriza.  Por  lo  demás, 
iguales  declaraciones  generales,  amplí- 
simas, sin  limitación,  salvo  naturalmen- 
te las  que  afectan  la  constitución  de 
los  dos  países  respectivamente  ó  de  al- 
guno de  ellos;  las  mismas  excepciones 
sobre  las  cuestiones  que  hayan  sido  ob- 
jeto de  arreglos  definitivos;  igual  pro- 
cedimiento para  la  formación,  constitu- 
ción y  facultades  del  tribunal  arbitral,  y 
por  fin,  los  mismos  casos  de  revisión 
después  de  la  sentencia. 

Pero,  señor  presidente,  se  me  ocurre 
en  este  momento  decir  que  ha  llegado 
la  ocasión  de  felicitamos  porque  in- 
corporamos la  tercera  república  al  ar- 
bitraje obligatorio  y  vamos  en  camino 
de  convertir  una  cuarta  á  estos  misncios 
principios;  y  recién  podremos  descansar 
tranquilos  respecto  de  ciertas  inquietu- 
des que  hasta  hoy  han  venido  pertur- 
bando el  horizonte  internacional. 

Por  lo    demás,   señor,    creo    que    no 
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debo  abundar  en  otras  consideraciones 
cuando  está  tan  cercano  el  momento  dé 
considerar  otro  pacto  de  arbitraje,  que 
será  brillantemente  fundado  por  otro 
■miembro  de  la  comisión. 
'He  dicho.  {/Muy  bien!) 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
'  ''  de  la  comisión. 

—En  discusión  el  artículo  1.* 

Sr.  Bares — Hago  indicación-  para 
que  se  dé  por  aprobado  todo  artículo 
que  no  se  observe. 

Sr»  González  Bonorino-^ Entiendo 
que  debe  votarse  el  despacho  de  la  co- 
misión, que  consta  de  un  solo  artículo. 

Sp.  Presidente — Según  me  informa 
.  la  secretaría,  la  práctica  no  ha  sido 
uniforme:  en  unos  casos  se  ha  votado 
el  tratado  artículo  por  artículo,  y  en 
otros  el  despacho  de  la  comisión  sim* 
plemente. 

La  honorable  cámara  resolverá  cómo 
se  ha  de  proceder  en  este  caso. 

Sr,  Vedla— El  procedimiento  habi- 
tual me  parece  e$  votar  el  proyecto  de 
ley. 

lir.  Orma— Esta  es  la  práctica  más 
constante. 

Hr»  Demaríar— Pido  la  palabra. 

Aunque  creo  que  en  este  caso  no  ha* 
bría  dificultad  de  ningún  género,  mé 
parece  un  pésimo  precedente  el  de 
aprobar  un  tratado  considerando  sola: 
mente  el  despacho  de  la  comisión,  dán- 
dole á  su  sanción  el  carácter  y  lá  im- 
portanciaque  reviste  la  aprobación  de  un 
tratado  en  el  conjunto  y  en  el  detalle. 

Siempre  que  esto  no  importe  un  pre- 
cedente. . . 

Sr.  Vedla— Nó;  porque  es  un  dere- 
cho de  cada  diputado  pedir  que  se  vote 
todo. 

Hr»  Presidente  —  Si  ningún  señor 
diputado  haceu^o  de  ese  derecho,  me 
limitaré  á  poner  á  votación  el  artículo 
hP  del  despacho-  de  la  comisión,  sin 
que  esto  importe  sentar  precedente. 

Hrm  Liaoasa— Algunos  señores  dipu- 
tados- desean  que  se  vote  por  artículos* 

Si».  Presidente— ¿El  señor  diputado 
pide  que  se  vote  artículo   por  artículo? 
Ijacasa^-Sí,  señor. 
Orma — Pido  la  palabra. 

Crjeo,  señor  presídeme,  que  ese  pro- 
cedimiento no  se  piíede  seguir,  por- 
que ¡podría  dar  por  resultado  que  algu- 
no' de  los  artículos  fuera  modificado 
dentro  del  cuerpo  mismo  del  tratado,  y 
eso  no  es  posible. 

Vitarios  señores  diputados— ¿Por 
qué?  ,>         . 


Sr¿  Orma  —Porque  este  tratado  debe 
aceptarse  tal  como  está,  y  en  seguida, 
en  un  proyecto  especial,  votar  las  mo- 
dificaciones, lo  que  significaría  para  el 
poder  ejecutivo  una  nueva  negociación, 
que  sólo  tendría  por  tema  la  modifica- 
ción hecha  por  el  congreso. 

Tan  es  así,  que  en  el  tratado  con  el 
Uruguay  existe,  en  el  cuerpo  del  trata- 
do, un  artículo  que  no  está  aprobado, 
sin  embargo;  que  es  aquel  que  sé  re- 
fiere al  procedimiento  para  la  designa- 
ción del  arbitro  tercero.  Y  ese  artículo 
fué  materia  de  una  nueva  negociacióu, 
y  á  su  respecto  se  hizo  un  protoco^lo 
aparte  por  el  poder  ejecutivo,  después 
déla  tramitación  correspondiente. 

Varios  señores  diputados  —  No 
vale  la  pena;  es  cuestión  de  forma. 

HTm  Orma — Sí,  vale  la  pena,  porque 
el  resultado  práctico  de  la  votación  se- 
ría, como  digo,  modificar  el  texto  del 
tratado,  y  no  es  posible  modificarlo, 
puesto  que  los  tratados  son  una  forma 
especial  de  ley,  distinta  de  las  demás, 
desde  el  momento  que  no  tienen  tal  ca- 
rácter hasta  la  aprobación  del  otro  go- 
bierno. 

Sr.  LacBsa  —  Precisamente,  y  por 
eso  yo  creo  que  una  ú  otra  forma  con- 
duce al  mismo  resultado.  Porque  cuan- 
do la  presidencia  somete  á  votación,  twi 
solo  artículo,  no  podemos  nosotros,  sin 
conocer  el  texto  del  tratado  y  sin  apre- 
ciarlo, llegar  á  modificar  ese  articuló. 
Si  se  modifica  uno  de  los  artículos  del 
tratado,  habrá  que  cambiar  la  forma  del 
artículo  l.*>  del  despacho,  que  es  lo 
que  está  sometido  á  votación. 

®r«  Orma  —  Exactamente,  y  enton- 
ces, me  parece  que  el  procedimiento  á 
seguirse  sería  el  siguiente. 

Se  pone  en  discusión  en  general  el 
despacho  de  la  comisión.  Se  acepta.  En 
seguida,  en  particular,  cada  diputado, 
que-  supongo  ha  leído  la  orden  del  día, 
ó  que  la  está  leyendo,  dice:  este  artículo 
1.0  á  mi  juicio,  debe  modificarse  en  tal 
ó  cuaf  sentido,  agregando  ó  quitando 
tal  ó  cual  cláusula. 

Ht.  Liaeasa— {Así  es! 

Sr*  Orma — Así  es;  pero  nó  leer  el 
proyecto  de  tratado,  artículo  por  artícu- 
lo; nó  hacer  recaer  votación,  dentro  de 
ese    cuerpo,   que  es  inalterable. 

Sr,  Demarfia— 'Pido  la  palabra. 

Descría  saber  si  existe  alguna  dis- 
posición reglamentaria  que  establezca  un 
trámite  especial  y  distinto  de  la  forma 
de  votación  de  todas  las  leyes,  para  la 
votación  de  los  tratados. 

Sr.  Bores-r-No  existe. 
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Sr.  Presidente— No  existe.  Lo  que 
hay  es  la  práctica  que  ha  sido  diferente, 
según  los  casos.  Unas  veces  se  ha  leído 
todo  el  cuerpo  del  tratado,  y  otras  el 
despacho  de  la  comisión. 

Sería,  pues,  el  caso  de  que  la  cáma- 
ra resolviera  el  punto  por  una  votación. 

Sr.  Demarfa— Entonces,  me  parece 
que  no  puede  improvisar  la  cámara,  en 
esta  forma,  un  sistema  distinto  de  vo- 
tación de  las  leyes,  desde  que  no  existe 
una  disposición  especial  del  reglamento 
que  rija  este  caso.  Tenemos  que  cum- 
plir el  reglamento;  sino,  lo  modifica- 
mos. 

Sr.  Bores— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  observación 
que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado 
por  la  capital,  y  desgraciadamente  en 
desacuerdo  con  mi  honorable  colega  de 
comisión,  el  señor  diputado  Orma. 

Cuando  la  constitución  dice  que  el 
poder  ejecutivo  inicia  y  concluye  trata- 
dos, agrega  que  los  somete  á  la  apro- 
bación del  congreso;  y  esos  tratados  son 
considerados  como  cualquiera  otra  ley, 
sujeta  á  todas  las  modidcaciones  que  el 
congreso  quiera  hacerle.  Las  modifica- 
ciones significan  un  medio  indirecto  de 
rehacer  un  tratado  sin  rechazarlo. 

De  tal  manera,  pues,  señor  presiden- 
te, que  cuando  un  diputado  pide  que 
se  vote  artículo  por  artículo,  no  se  le 
puede  negar  ese  derecho,  porque  el 
tratado  está  en  su  tramitación  parlamen- 
taria en  las  mismas  condiciones  que 
cualquier  otra  ley. 

Ahora,  que  no  se  pueda  alterar  un 
tratado,  ni  en  una  coma,  ni  mucho  me- 
nos en  una  silaba  sin  que  esté  sujeto  á 
una  tramitación  diplomática  nueva,  para 
que  ese  tratado  sea  tal,  es  indiscutible. 
Pero  si  la  teoría  de  mi  colega  de  comi- 
sión fuera  exacta,  resultaría  que  el  con- 
greso, no  necesitaría  considerar  nin- 
gún tratado,  sino  simplemente  pronun- 
ciarse por  sí  ó  por  nó,  sin  discusión. 

Sr.  Orma— Nó,  señor . . . 

Sr.  Vedla— Es  cuestión  de  forma. 

Sr.  Bores  —  Estoy  completamente 
de  acuerdo  con  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires:  no  hay  ninguna  pres- 
cripción reglamentaria,  no  ha}'  un  solo 
antecedente  parlamentario,  que  venga  á 
sentar  como  principio  legislativo,  el  de 
que  un  tratado  concluido  con  una  po- 
tencia no  pueda  ser  discutido  en  las 
cámaras,  ni  pueda  ser  alterado  por  ellas. 

En  consecuencia,  como  miembro  in- 
formante, en  este  caso,  acepto  la  indi- 
cación del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  de  que   se  vote  por  partes,  y  si 


ello  da  lugar  á  una  modificación  que 
pueda  ser  favorable  á  tratados  de  esta 
clase,  que  son  de  paz,  señor  presidente, 
no  hay  por  qué  negar  la  amplitud  de 
la  discusión,  ni  mucho  menos,  absoluta- 
mente ni  mucho  menos,  que  nos  negue- 
mos á  escuchar  las  razones  que  hayan 
podido  informar  la  modificación  que  se 
piense  proponer. 

Sr.  Vedia — Pido  la  palabra. 

En  el  fondo  todos  estamos  de  acuer- 
do. Se  trata  de  una  cuestión  de  forma. 
El  mismo  despacho  de  la  comisión  que 
acaba  de  informar  el  distinguido  dipu- 
tado por  Tucumán,  está  estableciendo  el 
modo  de  la  discusión.  Dice:  «Proyecto 
de  ley:  Artículo  l.o  Apruébase  el  trata- 
do general  de  arbitraje  firmado,  etc., 
debiendo  agregarse  al  final  del  artículo 
15  >  tal  cosa. 

Es  aquí  donde  vamos  á  establecer  las 
modificaciones  no  en  el  texto  mismo  del 
tratado,  que  está  firmado  y  que  no  po- 
demos tocar,  como  decía  el  señor  dipu- 
tado   Orma. 

Por  Consiguiente,  ¿á  qué  va  á  condu- 
cir la  lectura  parte  por  parte  de  este 
tratado?  ¿Va  á  haber  algún  diputado 
que  improvise  una  moción  en  el  senti- 
do de  modificarlo?  No  es  creíble. 

Si  ese  diputado  ha  estudiado  el  tra- 
tado y  está  preparado  para  proponer 
alguna  modificación  en  él,  la  puede 
proponer  en  el  proyecto  de  ley.  Si  no 
está  preparado,  seguramente  va  á  pe- 
dir que  se  aplace  la  consideración  del 
asunto. 

Es  cuestión  de  forma,  pues:  las  modi- 
ficaciones no  las  podemos  introducir  en 
el  tratado  mismo. 

Sr.  Borea— Pido  la  palabra. 

Para  explicar  al  señor  diputado  algo 
sobre  lo  que  acaba  de  decir. 

En  los  tratados  con  las  Repúblicas  del 
Uruguay  y  del  Paraguay  se  suprimió 
ese  agregado  al  artículo  15,  introducido 
hoy  únicamente  por  la  premura  del  tiem- 
po: porque  no  se  quería  que  volviera 
con  modificaciones  á  la  otra  cámara  y 
terminaran  las  sesiones  de  ese  año  sin 
que  fuera  aprobado.  En  el  presente  ca- 
so se  trata  de  la  no  fijación  del  plazo 
dentro  del  cual  se  ha  de  ejecutar  la  sen- 
tencia al  objeto  de  conceder  los  recur- 
sos que  el  mismo  tratado  permite. 

Srr  Orma— Pido  la  palabra. 

Creo  que  después  de  lo  que  han  ex- 
puesto el  señor  diputado  Vedia  y  el  se- 
ñor diputado  Bores,  queda  el  punto 
completamente  en  claro;  pero  para  con- 
cluir de  manifestar  mi  pensamiento  res- 
pecto de  este  asunto,  debo  agregar  dos 
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palabras.  El  resultado  de  la  votación  de 
artículo  por  artículo  vendría  á  dar  este 
resultado:  que  en  el  texto  del  tratado  se 
irían  modificando  los  artículos,  según  su 
lectura.  Por  ejemplo,  se  leería  el  artículo 
10;  no  le  gustaría  esa  íorma  á  la  mayoría 
de  la  cámara  y  lo  modificaría.  Pero  la  re- 
solución de  la  cámara,  ¿dónde  se  concre- 
taría^ ¿En  el  artículo  10?  Nó;  sería  en  el 
despachu  de  la  comisión,  que  está  en 
otra  página,  agregando  esa  modificación 
á  la  que  ya  ha  aconsejado  la  comisión. 

De  otro  modo  introduciría  este  pro- 
cedimiento contrario  á  las  prácticas  par- 
lamentarias y  á  nuestro  reglamento: 
discutir  un  punto  y  no  votarlo  en  el  cuer- 
po de  disposiciones,  que  se  está  discu- 
tiendo, sino  en  otra  parte. 

Además,  señor  presidente,  el  señor  di- 
putado Demaría  decía  hace  un  momento, 
que  los  tratados  son  una  ley  como  cual- 
quiera otra. 

Nó,  señor,  yo  creo  que  el  señor  dipu- 
tado está  equivocado;  un  tratado  es  una 
forma  especial  de  legislación  de  la  Re- 
pública; y  tan  es  así  que  la  constitución 
misma  hace  una  distinción,  al  decir  que 
la  constitución,  las  leyes  y  los  tratados 
constituyen  la  ley  suprema  del  país.  Y 
se  explica  que  sea  una  forma  especial  de 
l^slación,  puesto  que  ellos  no  depen- 
den exclusivamente  de  la  voluntad  legis- 
lativa del  país,  sino  de  la  coincidencia 
de  opiniones  con  otro  país. 

Luego,  pues,  la  amplitud  legislativa 
está  restringida.  Lo  que  aprueba  un  tra- 
tado es  una  ley,  puesto  que  el  congreso 
tiene  la  facultad  de  aprobar  ó  de  des- 
echar los  tratados. 

Creo  que  de  todas  maneras,  todo  el 
mundo  está  de  acuerdo  sobre  la  con- 
veniencia de  conocer  el  tratado  cuya 
aprobación  se  discute,  para  votar  sobre 
el  despacho  de  la  comisión,  conocimiento 
que  puede  obtenerse  por  la  lectura  de 
todos  sus  artículos,  sin  que  entre  cada 
uno   de  ellos  en  discusión. 

Sr.  Vedia— Lo  que  resultaría  si  dos 
congresos  se  ocupasen  en  el  mismo  día 
de  un  mismo  tratadol  No  le  van  á  in- 
troducir las  modificaciones  en  el  texto 
mismo,  porque  resultaría  una  cosa  in- 
forme. 

Sr*  Orma  —  La  consecuencia  de 
las  modificaciones,  según  todos  los  au- 


tores de  derecho  parlamentario,  importa 
una  autorización  al  poder  ejecutivo  para 
que  las  negocie. 

Sp.  Bores—Una  forma  indirecta  para 
no  dar  un  voto  negativo. 

8p,  Vedla— iSi  el  voto  negativo  es 
igualmente  directol 

Sp.  Denaapfa— Pido  la  palabra. 

Creo,  indudablemente,  que  la  cues- 
tión no  tiene  gran  trascendencia,  puesto 
que  el  congreso  argentino  puede  ma- 
nifestar su  opinión  en  una  forma  clara 
é  intergiversable,  en  cualquier  forma 
que  se  haga  la  votación. 

Pero  creo  que  no  habiendo  ninguna 
disposición  reglamentaria  que  autorice 
la  modificación  del  sistema  de  votación 
y  de  tramitación  de  todas  las  leyes,  no 
podemos,  ni  debemos  hacerlo  de  otra 
manera  que  la  establecida  por  el  regla- 
mento. 

Sp.  Orma — ¿Me  permite  una  palabra 
el  señor  diputado?  ¿Cuál  es  la  ley  en 
este  caso? 

Sp.  Demaría— El  tratado. 

Sr.  Orma— iNó,  señorl  Es  el  pro- 
yecto de  la  comisión. 

Porque  sino,  la  comisión  hubiera  dicho 
á  la  cámara:  «Vuestra  comisión  ha  exa- 
minado el  proyecto  de  tratado,  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante 
os  aconseja  su  aprobación»,  y  nada  más. 
Y  el  texto  que  entraría  al  debate  sería 
el  del  tratado;  mientras  que  la  comisión 
ha  formulado  su  despacho  como  de  cos- 
tumbre, y  como  se  hace  en  el  senado 
de  la  nación:  un  proyecto  de  ley  de  apro- 
bación de  un  tratado,  que  es,  por  otra 
parte,  el  proyecto  que  ha  mandado  el 
poder  ejecutivo.  En  la  orden  del  día, 
en  la  página  7,  está  el  proyecto  de  ley 
enviado  por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente  —  Si  ningún  señor 
diputado  insiste  en  la  lectura  del  tratado, 
se  procederá  á  leer  y  votar  el  despacho 
de  la  comisión. 

—Sin  observación  se  aprueba  el  des- 
pacho en  general  y  en  particular. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  más 
asuutO  de  que  tratar,  se  levanta  la  se- 
sión. 


—Son  las  4  y  SO  p.  m. 


J     .   V.  1    .■ 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SüMARIO.—Asuntos  entrados.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando  apagara!  señor 
Luis  Beloq  la  cantiJad  de  (973  pesos,  por  costas  en  un  juicio  de  expropiación.— Insistencia  dé  la 
cámara  en  su  sarisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  poler  ejecutivo  ¿contribuir  á  los 
gastos  que  origine  una  exposición  de  lecbert'á  que  celebrará  la  sociedad  rural.— Proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  Caries  sobre  penalidad  d«I  falso  testimonio.— Proyecto  de  ley  de  los  señores 
diputados  Sarmiento  y  Garles  acordando  pensión  á  las  viuckis  é  hijos  de  los  exagerites'de  polkia 
Angol  López  y  Ramón  Vid ela.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados,  acordando  pensión 
á  la  señora  Clar^  Ara^na  de  Meléndez.    . 


DIPUTADOS  PRESENTES 

«  • 

Acuña,  Alduo,  Amencdo,  Argañaraz,   Argerícb,   As- 
trada,  del  Barco,   Barraquero,   Barroetaveña,  Beneditj 
Bertrés,   Bnrrondo,  Billordo,   Bollini,   Bores,   Campos, 
Capdevila,   Carbó,  Carlos,  Carreñt),  Casares,    Castella- 
nos, Castro,  Centeno,  Cernadas,  Comaleras,' Coronado, 
Dantas,  Demaría,  Drago,  Fonrouge,  Foñseca,  Galíanp,i 
(vallino,  Gigena,  Gómez,  González  Bonoríno,  Gouchon,' 
Guevara,  Heiguera,  Iriondo  (M.),.Lauas:i,  Lagos,  Legui-* 
.  zamón  (G.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Lurp,  Martín««  (J.), 
'Martínez  (J.  A.),  Mujíca,  Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño, 
'  Ovejero,  Padilla,  Paiácíi»,  Parera,  Peña,  Pérez  (E.  S.), 
'  Pinedo,   Quintana,    Rivás,    Rdbert,   Roldan,    Romero 
(G.  I.),  Romero  (J.),   Salas,   Sarmiento,  Sastre,  Seguí, 
de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati,  Torino, 
Torres,  Ugarriza,  Uriburu,  Urquiza,  Várela,  Várela  Or- 
tíz,  Vedia,  Víctorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.) 
Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Ferrari,  Iriondo  (U.),  Lacavera,  Luque,  Loveyra,  Ol- 
mos. 

CON   AVISO 

Balaguer,  Barraza,  Conlte,  Domínguez,  Echegaray, 
Garzón,  Martínez  (J.  E.),  Martínez  Rufino,  Pérez  (B.  E.), 
Posse,  Rosas,  Tisscra. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Avellaneda,  Balestra,  Bustamante,  Cordero, 
Laférrere,  Leguizamón  (L.). 


—En  Buenos  Aires,  á  13  de  jutiio  ilc 

1903,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 

los  señores  diputados  arriba  anotados, 

el  señor  presidente  declara  abierta  ia 

r  sesión,  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y   aprueba  la  de   la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS   ENTRADOS 

CÓUNMICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  junio  4  de  190?. 

Al  honorable  congreso  dé  la  nación. 

Con  fecba  2Q  de  enero  del  corriente  año  el  poder 
ejecutivo  reconoció  un  crédito  por  la  suma  de  1973,23 
pesos  moneda  nacional  á  favor  de  don  Luis  Beloq,  en 
virtud  de  arrojar  este  importe  la  liquidación  gencr.il 
de  costas  practicad¿i  por  el  juzgado  federal  ríe  Snn 
Luis,  en  el  juicio  de  expropiación  seguido  por  el  go- 
bierno por  un  terreno  de  propiedad  de  aquél,  ocupa* 'o 
por  la  linea  del  ferrocarril  nacional  Andino. 

Como  en  el  presupuesto  no  existieran  fondos  para 
atender  al  pago  de  la  mencionada  suma  y  no  fuera 
posible,  por  otra  parte,  imputarlo  á  ley  especial  algu- 
na, la  deuda  no  fué  chancelada  en  su  oportunidarl,  y 
en  estas  condiciones  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor 
de  dirigirse  á  vuestra  honorabilidad  para  solicitarle  los 
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recursos  ncresarios  en  la   forma  determinada  en  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  cuya  sanción  os  solicita. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JÜUO  A.  ROCA. 
Emiuo  Givit. 

proyecto  de  ley 

El  tinado  y  cámara  dé  diputadot,  etc. 

Artículo  1.*  Ábrese  un  crédito  extraordinario  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas  por  mil  novecientos  setenta 
y  tres  pesos  con  veintitrés  centavos  moneda  nacional 
pitra  abonar  la  cantidad  reconociiia  á  favor  de  don 
Luis  Beloq,  por  la  liquidación  genera]  de  costas  prac- 
ticada p^r  el  juzgado  federal  de  San  Luis  en  el  juicio 
de  expropiación  seguido  por  el  gobierno  por  un  te- 
rreno de  propiedad  de  aquél,  ocupado  por  la  línea  del 
ferrocarril  nacional  Andino. 

Art.  i.^  Este  gasto  se  abonará  de  rentas  generales, 
imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ClVIT. 
(Á  te  eomiMión  auxtUar  d»  frtiupuetio). 

EXPOSICIÓN   DE  LECHERÍA 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni- 
ca que  dicha  cámara  ha  insistido  en  su  modiflcación 
a¡  articulo  2.«  del  proyecto  de  ley  relativo  á  una  ex- 
|)0sición  de  lechería. 

Hr»  Se§^fi— Hago  moción  para  que 
este  asunto  se  trate  sobre  tablas. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Secretario  Sorondo— El  ar- 
tículo 2.«>  del  honorable  senado  es  el 
siguiente:  «Para  cubrir  el  gasto  que  se 
menciona  se  autoriza  al  poder  ejecutivo 
para  vender  en  remate  público  al  con- 
tado ó  en  los  plazos  y  condiciones  que 
considere  conveniente,  la  parte  necesaria 
de  tierra  mensurada  en  los  territorios 
nacionales  ó  lotes  disponibles  en  las  co- 
lonias existentes.» 

El  artículo  de  la  cámara  de  diputados: 
♦  Para  cubrir  el  gasto  que  representa 
esta  ley  queda  autorizado  el  poder  ejecu- 
tivo á  vender  en  remate  público  de  los  te- 
rrenos mensurados  en  los  territorios  na- 
4  ionales,  la  parte  que  considere  nece- 
saria.» 

Sp.  Presidente — Está   en  discusión 

la  modificación  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta. 

—üo  haciéndose  observación,  se  vota 
si  la  honoralde  cámara  insiste  ó  nó  en 
su  anterior  sanción  y  resulta  afírmali- 
\a  de  46  votos- 

Sr.  Presidente— Queda  convertido 
en  ley. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—El  intendente  municipal  del  Uruguay  pide  que  se 
exonere  del  pago  de  derechos  de  aduana  á  las  má- 
quinas y  materiales  destinados  al  alumbrado  de  dicha 
ciudad.— rá  la  eomitión  dt  prnupueito). 

—Francisco  G.  Mura  ture,  por  el  Banco  popular  argen- 
tino, reitera  una  petición  tendente  á  facilitar  las  ope- 
raciones bancarias.— Ti  la  comiiión  dt  Kadenda), 

—Rafael  Ruíz  de  los  Llanos,  por  Francisca  Olmos  de 
Sánchez,  reitera  una  solicitud  de  pensión.— ^A  la  comi- 
sión d€  guerra) 

—María  A.  de  Terry  solícita  prórroga  de  pensión.— 
{A  la  comisión  dé  guerra). 

—Teresa  Ramos  de  Rinden  reitera  un  pedido  de  pen- 
sión.—(^  la  eomitión  de  petieionet). 

—La  extinguida  comisión  parlamentaria  de  «Investi- 
gación agrícola»  presenta  á  la  secretaria,  para  some- 
terlas al  examen  de  la  honorable  cámara,  las  cuentas 
de  inversión  de  los  fondos  recibidos  por  ella.— (1  la 
comisión  de  peticiones). 


PROYECTO  DE  LEY 
M  tencLdo  y  cámara  dé  diputados^  etc. 

Artículo  1."  Es  reo  de  falso  testimonio: 

1.^  Cualquiera  que  deponiendo  como  testigo  ante 
la  autoridad  judicial,  ó  ante  la  autoridad  encar- 
gada de  la  formación  de  un  sumario  ó  expedien- 
te administrativos,  añrma  lo  fnlso,  ó  niega  lo 
verdadero,  ó  calla  en  todo  ó  en  parte  lo  que 
sabe  con  relación  á  los  hechos  sobre  los  cuales 
es  interrogado; 

2.*  Cualquier  intérprete  ó  perito  que  llamado  en 
su  calidad  ante  la  autoridad  judicial,  dé  parece- 
res, informaciones  ó  interpretaciones  falsas. 

Art.  2.'  Cualquiera  que  se  haga  culpable  de  falso 
testimonio  en  materia  penal,  sea  en  contra  ó  en  favor 
del  acusado,  será  castigado  con  ponitenoiaría  por  tres 
ó  seis  años. 

Pero  si  el  acusado  ha  sido  condcnatlo  á  pena  más 
grave  que  la  enunciada,  el  testigo  falso  que  haya  de- 
clarado en  contra  de  él,  será  castigado: 

1.*  Si  en  virtud  de  su  falso  testimonio  se  impu- 
siese la  pena  de  muerte,  con  penitenciaria  por 
.tiempo  indeterminado; 

2.*  Si  se  impusiese  presidio  ó  penitenciaría  por 
tiempo  in  leterminado,  sufrirá  respectivamente 
presidio  ó  penit'*nci'iría  por  diez  á  quince  años; 

3.*>  Si  se  impusiese  presidio  ó  penitenciaria  por 
tiempo  determinado,  que  exceda  de  seis  años, 
sufrirá  idéntica  pena  á  la  del  condenado. 

Art.  3.**  Cualquiera  que  se  haga  culpable  de  falso 
testimonio  en  materia  correccional,  sea  en  contra  6 
favor  del  acusado,  será  castigado  con  dos  á  tres  años 
de  prisión. 

Art.  4.**  Cualquiera  qu^  se  haga  culpable  de  falso 
testimonio  en  una  causa  civil,  será  castigado  con  cua- 
tro á  ocho  años  de  penitenciaría. 

Art.  5.^  Cualquiera  que  se  haga  culpable  de  falso 
testimonio  en  un  sumario  administrativo,  será  castiga- 
do con  prisión  de  dos  á  tres  años. 

Art.  6.*  El  intérprete  ó  perito  culpable  de  falso  tes- 
timonio, sea  en  materia  criminal  contra  el  acusado  ó 
en  su  favor,  sea  en  materia  correccional,  contra  el 
imputatio  ó  en  su  favor,  así  como  también  en  materia 
civil  ó  información  administrativa,  será  castigado  con 
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las  penas  establecidas  en  los  artículos  2.\  3.',  4.*  y  5.*: 
en  cuanto  á  los  peritos,  la  intenlicción  temporaria 
para  desempeñar  puestos  públicos,  se  puede  extender 
al  ejercicio  de  la  profesión  6  del  arte. 

Art.  7.'  Quedan  exentos  de  pena  por  el  fabo  testi- 
monio: 

i.»  Quien  manifestando  la  verdad  se  expusiera 
inevitablemente  á  sí  mismo,  6  á  la  persona  de 
sus  ascendientes,  descendientes,  cónyuges  ó  her- 
manos, á  grave  daño  en  la  libertad  ó  en  el 
honor; 
2.«  Quien  por  las  propias  condicion'»s  declaradas 
por  él  al  juez,  no  debía  haber  sido  admitido 
como  tf*stigo,  de  acuerdo  con  el  artículo  278  «Icl 
código  de  procedimientos  en  lo  criminal  y  sus 
concordantes,  ó  debía  haber  sido  advertido  de 
su  facultad  de  abstenerse  de  deponer; 
3.'  Quien  revoca  su  falsa  deposición  ante  la  auto- 
ridad que  la  ha  recibido,  antes  de  que  se  haya 
hecho  una  denuncia,  querella  ó  sumario  ad mi- 
nistril ti  vo. 

Art.  8.°  El  culpable  de  falso  testimonio  en  materia 
criminal  que  haya  recibí  lo  dinero,  recompensa  alguna 
ó  promesa,  será  castigado  con  cuatro  á  ocho  años  de 
penitenciaría. 

En  los  casos  previstos  por  el  artículo  2.',  incisos  I.*, 
2.'  y  3.®,  que  concurra  algudli  de  las  circunstancias  de- 
terminadas en  este  artículo,  se  aplicará  el  máximum 
de  las  penas  allí  establecidas. 

El  riilpnlile  de  falso  testimonio  en  materia  correc- 
cional, que  haya  recibido  dinero,  recompensa  alguna 
ó  promesas,  será  castigado  con  tres  á  cinco  años  de 
penitenciaría. 

El  culpable  de  falso  testimonio  en  materia  civil  que 
haya  recibido  dinoro,  cualquier  recompensa  o  prome- 
sas, será  castigado  con  cinco  á  diez  años  de  peniten- 
ciaría. 

El  culpable  de  falso  testimonio  en  un  sumario  admí- 
nistiatívo  que  haya  recibido  dinero,  cualquier  recom- 
pensa ó  promesis,  será  castigado  con  tres  á  cuatro 
años  de  penitenciaria. 

Art.  9.°  Cualquiera  que  haya  sobornado  un  testigo, 
perito  ó  intérprete;  haya  instruido  ó  aconsejado  un 
testigo  fiílso,  ó  lu  produzca  en  juicio,  sabiendo  que 
depondrá  lo  falso,  será  castigado  con  las  penas  esta- 
blecidas en  i'l  artículo  8.* 

Art.  10.  Cualquiera  que  haya  solamente  tentado  con 
amenazas,  «lunes  ó  promes-is,  sobornar  al  testigo,  pe- 
rito ó  intérprclij,  será  castigado,  con  las  penas  esti- 
blecidns  en  el  artículo  8.%  reducidas  ú   la  mitad. 

Art.  11.  En  toda  ron  lena  por  falso  testimonio,  debe 
decretarse  la  inhabilitación  temporaria  ó  perpetuí 
para  los  carj^os,  funciones  ó  empleos  públicos,  así 
como  tanibi«'Mi  la  incapacidad  perpetua  del  condenado 
para  ser  admitido  bajo  juramento  como  testigo,  perito 
ó  int'Tprete. 

Tratándose  del  caso  del  artículo  9.*,  si  el  condenado 
fuese  un  abogado  patrocinante  de  alguna  de  las  partes 
del  juicio,  ó  defensor  del  reo,  debe  decretarse  además 
la  comunicación  del  hecho  á  las  facultades  y  autori- 
dades correspondientes. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 

jr.  Carlea. 

Sr.  Carlea — Pido  la  palabra. 

Yo  también,  señor  presidente,  traigo 
mi  modesto  esfuerzo  para  la  obra  de  la 
organización  de  la  justicia  nacional. 


El  proyecto  que  presento  tiene  su 
relación  con  la  legislación  penal.  Se  ha 
hablado  en  todos  los  tonos  de  la  situa- 
ción menesterosa  en  que  se  encuentra 
la  justicia  en  nuestro  país.  No  soy  de 
aquellos  que  participan  de  ideas  tan 
radicales,  porque  creo— y  me  es  satisfac- 
torio declararlo— que  la  mayoría  de  los 
jueces  de  la  capital  son  personas  doc- 
tas, competentes  y  circunspectas.  Basta 
este  motivo  para  justüicar  la  preocupa- 
ción constante  que  estos  jueces  han 
tenido,  procurando  de  alguna  manera 
corregir  algunos  defectos  de  nuestra  le- 
gislación, que  tienen  más  bien  su  arraigo 
en  desequlibrios  del  carácter  nacional. 

Me  decía  un  juez,  que  ha  colaborado 
con  su  consejo,  que  ha  servido  de  alma, 
diremos,  al  proyecto  que  acaba  de  leerse 
—  me  refiero  al  juez  de  instrucción  doc- 
tor Navarro— que  se  encuentra  tan  divul- 
gado el  embuste  en  los  procesos  judi- 
ciales, que  casi  se  podría  afirmar  que 
pocos  son  los  asuntos  que  no  se  sien- 
tan envenenados  por  la  falsía  testimo- 
nial. 

Esto,  meditándolo  bien,  tiene  im  funda- 
mento en  nuestras  propias  costumbres. 
Es  un  vicio  adherido  á  nosotros  la  men- 
tira: la  mentira  en  el  orden  social,  la 
mentira  en  el  orden  político,  la  mentira 
en  el  orden  judicial.  Casi  podría  recor- 
dar al  célebre  Menón  de  Xenofonte,  que 
connaturalizado  con  la  mentira,  miraba 
como  personas  de  mal  gusto  á  las  ve- 
races. En  el  orden  político  es  una  eterna 
letanía  de  disgustos,  en  las  épocas  en 
que  se  resuelven  las  representaciones 
populares;  y  para  pintar  mi  opinión, 
recordaré  la  anédocta  de  cierto  diestro 
compadre  de  mi  tierra,  que  matizaba  los 
fraudes  de  los  registros  electorales  con 
citas  de  Franklin. 

En  el  orden  judicial  ahí  está  la  opi- 
nión del  juez.  Raro  es  el  abogado  que 
haya  ejercido  la  profesión  entre  nos- 
otros, que  no  ha  podido  ver  de  cerca  la 
influencia  deletérea  del  testigo  falso,  que 
se  acomoda  á  todas  las  circunstancias, 
que  sigue  todos  los  consejos  y  que  se 
presta  á  todas  las  audacias  testimoniales. 

Al  colmo  llegó,  señor  presidente,  la 
temeridad  de  este  vicio  evidenciado  en 
un  célebre  proceso  que  dio  mucho  que 
hablar  á  la  justicia.  Me  refiero  á  aque- 
llos setenta  y  dos  acusados  de  falso  tes- 
timonio, que  habían  fraguado  un  testa- 
mento, una  heredera  y  una  turba  de 
testigos.  Fué  así: 

La  noche  en  que  muere  un  millonario 
asiste  á  su  velorio  enlutada  mujer,  sollo- 
zando inconsolable  la  pérdida  del  querido 
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padre.  Se  inicia  el  juicio  testamentario,  se 
comprueba  la  legalidad  del  testamento 
y  aparecen  testigos  justificando,  á  su  vez, 
el  derecho  de  esa  mujer  á  la  sucesión  de 
esa  presa.  Pero  quiere  la  mala  suerte 
de  los  audaces,  que  se  presenten  los 
herederos  verdaderos  reclamando  de  la 
ilegalidad  del  testamento,  de  la  heredera 
y  de  los  testigos. 

Sin  embargo,  fué  necesario  encomen- 
dar especialmente  á  un  juez  para  que 
averiguara  la  exactitud  de  las  denuncias; 
y  los  setenta  y  dos  procesados  fueron  á 
la  cárcel,  setenta  y  dos  procesados  que 
4  los  ocho  días  de  la  sentencia  condena- 
HO^  se  paseaban  muy  orondos  y  satis- 
fechos^ por  las  calles  de  esta  capital.  ¿A 
qué  era  (lrM4ft_  r~\i  burla  que  se  hacía 
de  la  justicia?  A  )ik  lenidad  de  la  pena, 
pena  leve  al  falsario,  pts;a  de  arresto  á 
los  cómplices,  que  fácilmente  podían  re- 
dimirlas por  pequeñas  sumas  dte^  dinero. 

Porque,  señor,  este  tipo  del  falsario 
testimonial  es  una  especialidad  en  Hk 
galería  de  las  costumbres  nacionales. 
Tiene  nombre,  profesión  y  domicilios 
á  propósito.  Cambia  de  un  juzgado  á 
otro.  Lo  mismo  asiste  á  la  suprema  corte 
que  á  las  alcaldías  más  humildes.  Su  pre- 
cio es  muy  modesto:  varía  desde  dos  pe- 
sos hasta  quince,  según  sea  la  importan- 
cia del  asunto.  {Risas),  Se  inspira  en  la 
oportunidad  del  pago  y  en  la  camarade- 
ría de  quien  lo  ocupa.  Recuerdo  aquel 
célebre  proceso,  no  tan  célebre  por  Su 
importancia  cuanto  por  el  efecto  terrible 
que  produjo,  formado  á  un  honesto  tra- 
bajador de  fábrica,  que,  al  demandar  á 
uno  de  los  oficiales,  hermano  de  un  pro- 
curador, éste  le  aseguró  el  triunfo  de  la 
causa  haciéndolo  aparecer  como  chan- 
tagtsta,  por  falsos  testigos,  sacados  de 
ese  gremio  de  procuradores.  El  hom- 
bre, desesperado,  se  suicida;  se  averigua 
después  el  motivo;  se  castiga  á  los  tes- 
tigos; á  los  ocho  días,  como  lus  anterio- 
res, se  paseaban  por  la  capital:  no  les 
faltaron  inñuencias  ni  dinero  para  poder 
conmutar  la  pena. 

Pero  lo  chocante  en  esta  clase  de  in- 
dividuos es  lo  imperturbable  de  su  con- 
ducta y  el  desenfado  de  sus  dichos. 

En  mi  presencia,  sefior  presidente,  ejer- 
ciendo mi  profesión  de  abogado,  se  pre- 
senta un  testigo  en  causa  de  carácter  cri- 
minal: se  ve  á  la  legua  que  es  un  falsario, 
un  embustero;  y  como  el  secretario  le  hi- 
ciera notar  la  contradicción  de  sus  de- 
claraciones, él  contestaba:  < ¡Copie  usted 
señor,  lo  que  yo  le  dicto,  porque  ese 
es  su  deber!»  Si  en  caso  el  secretario  le 
Jiacía  notar  que  su  nombre  no  coincidía 


con  el  dado  en  otro  proceso  y  que  su 
domicilio  tampoco  era  el  mismo,  repli- 
caba: «Señor,  me  he  mudado;  y  no  au- 
torizo á  usted  á  que  falte  el  respeto  á 
mi  caballerosidad.»   (Risas), 

¿Acaso  es  necesario  ejercer  una  ven- 
ganza? Aparece  también  el  testigo  adies- 
trado, siempre  tomado  entre  este  gre- 
mio trashumante  y  de  difícil  definición 
que  se  llaman  las  aves  negras. 

Una  casa  servida  por  camareras,  por 
la  inmoralidad  de  sus  costumbres,  es  ce- 
rrada por  la  policía.  El  dueño  de  la 
funda  sindica  á  un  oficial  de  la  comi- 
saría como  autor  de  la  denuncia.  Apa- 
rece inmediatamente  contra  él  una  acu- 
sación por  abuso  de  autoridad,  y  á  no 
ser  la  prolijidad  y  el  esmero  que  luvo 
la  justicia  en  averiguar  lo  cierto,  quizá 
estuviera  él  hoy  purgando  el  delito  de 
su  in'^cencia,  fraguado  por  terribles  ene- 
migos. 

¿A  qué  estar  mencionando  casos,  cuan- 
ido  todos  nosotros,,  quien  más,  quien  me- 
*mfcs,  ha  podido  apreciar  directamente  la 
influmjcia  miserable  de  esos  desperdi- 
cios, q»^  aparecen  siempre  alejados  de 
toda  buena  sociedad? 

No  es  tampoco  de  ahora;  todas  las 
legislaciones  se  han  preocupado  de  este 
delito,  y  estudiándolas,  de  cada  una  de 
ellas  he  procurado  agregar  á  mi  pro- 
yecto los  artículos  que  sirvan  eficaz- 
mente á  la  economía  de  la  ley. 

Así,  oportunamente  referiré  á  la  cá- 
mara cómo  es  que  este  proyecto  está 
inspirado  en  la  legislación  de  Alemania, 
Francia,  Italia,  Holanda,  Austria,  Suiza, 
etc.  Esas  legislaciones  se  han  inspirado 
á  su  vez  en  un  principio:  en  la  morali- 
da  ddel  acto. 

Las  nuevas  tendencias  de  la  legisla- 
ción juzgan  la  perversidad  del  delin- 
cuente y  las  consecuencias  del  delito;  y 
los  autores  modernos,  algunos  senti- 
mentales, dicen  que  con  este  delito  se 
ataca  á  tres  entidades:  á  Dios,  cuyo 
nombre  se  perjura,  al  juez,  á  quien  se 
engaña,  y  á  los  hombres  que  la  injusticia 
hace  víctimas.  Los  más  prácticos,  á  quie- 
nes tenemos  que  seguir,  demuestran  que 
en  este  delito  están  comprendidos  otros 
tantos  como  el  hurto,  el  asesinato  y  la 
calumnia;  en  una  palabra,  que  recorre 
toda  la  escala  de  la  perversidad  hu- 
mana. 

No  he  querido  en  este  informe  lucir 
una  erudición  que  está  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  y  si  únicamente  recor- 
dar que  la  pena  ha  sido  de  las  más 
atroces  contra  el  perjuro  desde  los  an- 
tiguos  tiempos.  Los    cien  azotes    y    la 
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confiscación  de  bienes  del  Fuero  Juzgo, 
el  arrancamiento  de  los  dientes  y  la 
inhabilidad  impuestas  por  el  Fuero 
Real,  la  vergüenza  pública  de  la  Reco- 
pilación, demuestran  que  en  todas  las 
épocas  la  falsedad  testimonial  ha  pro- 
ducido la  repugnancia  propia  de  seme- 
jante abominación. 

Las  legislaciones  del  norte  fueron 
todavía  más  crueles,  tratándose  de  esie 
delito:  arrancaban  la  lengua  al  que  lo 
cometía  y  la  arrojaban  al  mar,  en  des- 
agravio de  la  verdad;  y  en  las  comar- 
cas del  Ganges  se  señalaba  con  el  sello 
de  los  malditos  la  frente  del  perjuro. 

Pero  sin  ir  más  lejos,  entre  nosotros 
mismos,  recordaré  que  en  la  época  de 
la  conquista  los  doctos  varones  que 
legislaban  para  Indias  prohibieron  la 
entrada  á  estas  comarcas,  de  los  abo- 
gados y  procuradores,  porque,  según 
ellos,  instigaban  la  falsedad  y  con  sus 
pleitos  y  gastos  molestaban  y  perjudi- 
caban á  los  habitantes  de  América. 

Los  oidores  de  las  audiencias,  seño- 
res de  vara,  toga,  y  asiento  junto  al 
Evangelio  en  la  Capilla  Mayor,  permi- 
tieron luego  la  entrada  de  estos  doctos 
enredadores,  no  sin  que  dejara  protesta 
el  célebre  regidor  don  Miguel  del  Cerro, 
diciendo  que  estos  señores  eran  perju- 
diciales á  la  justicia  de  la  verdad  sabida 
y  buena  fe  guardada.  De  esta  manera 
apareció  el  golilla  ^  que  con  su  letra du- 
ría  menuda  dominó  el  imperio  de  la 
chicana,  aliado  al  bandolerismo  del  per- 
jurio. 

De  manera  que  he  recogido  en  este 
proyecto  las  ideas  de  todos  los  tiempos, 
desde  las  clemencias  evangélicas  á  los 
sentimientos  que  inspiran  la  legislación 
moderna;  y  seguido  la  ciencia  que  hoy 
ilumina  el  derecho,  marcando  rumbos 
más  positivos  y  más  prácticos,  y  que 
castiga  al  delincuente  conforme  á  su  te- 
mibilidad:  á  mayor  delito,  mayor  de- 
fensa; á  mayor  temibilidad,  mayores 
precauciones  prevencionales  por  los  re- 
presentantes de  la  sociedad. 

En  este  proyecto,  me  he  referido  no 
sólo  al  testigo  falso  sino  al  intérprete, 
al  perito,  á  todos  aquellos  que  directa 
ó  indirectamente  incitan  á  variar  ó  á 
transformar  la  verdad. 

Quizá  también  se  encuentre  oportuno 
tener  en  cuenta  aquellos  abogados  in- 
fieles que,  bajo  pretexto  de  habilidad  y 
destreza,  procuran  enseñar  al  testigo  la 
manera  cómo  debe  deponer  para  equi- 
vocar la  justicia.  Ya  los  tiempos  en  que 
el  hábil  era  el  triunfador  y  el  inocente 
era  el  vencido,  han  pasado.   Hoy  la  jus- 


ticia argentina  tiene  que  iluminar  con» 
la  verdad  tanto  al  uno  como  al  otro. 
{Aplausos). 

Creo,  señor  presidente,  que  estos  fun- 
damentos son  bastantes  para  pedir  á  mis 
honorables  colegas  apoyen  el  proyecto 
á  fin  de  que  pase  á  comisión.  {¡Muy  bien!; 
¡muy  bien!) 

—Apoyado,   pasa  á  la  comisión  de 
legislación. 

PROVECTO  DE  LEY 

El  senado  y  eámara  de  diputadoa,  etc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  la  pensión  mensual  de  cua- 
renta pesos  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  exagentc 
de  policía  de  la  capital  Miguel  López,  muerto  en  cI' 
desempeño  de  sus  funcionas. 

Art.  2."  Acuérdase  la  pensión  mensual  de  cuarenta 
pesos  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  exagenie  ile 
policía  de  la  capital  Ramón  Videla,  muerto  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones. 

Art.  3.*  Hiista  que  este  gasto  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto general,  se  abonará  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  1."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  junio  13  de  1902. 

F^anciteo  F.  Sarmiento. '-Jí.  Caries. 

Sr.  Sarm  lento  ~  Pido  la  palabra. 

No  voy  á  distraer  mucho  la  atención 
de  la  cámara  para  fundar  el  pr^^yecto 
de  que  acaba  de  darse  lectura,  por 
cuanto  es  uno  de  los  que  se  fundan  por 
sí  solos. 

Se  trata    simplemente    de  llevar  un 
alivio  á  dos  hogiu'es  desamparados,  cu- 
yos  jeles    han    desaparecido,    muertos* 
alevosamente  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Creo  que  con  este  proyecto  se  viene 
á  completar  el  que  oímos  leer  en  la  se- 
sión anterior,  remitido  por  el  poder  eje- 
cutivo, acordando  pensión  á  la  viuda  é 
hijos  menores  de  un  funcionario  pú- 
blico, que  fué  muerto  como  estos  agen- 
tes. Hay  también  á  estudio  de  la  co- 
misión otros  proyectos  análogos. 

Por  estas  simples  razones  voy  á  pe- 
dir á  mis  honorables  colegas  quieran 
apoyarlo,  así  como  la  moción  que  formu- 
lo para  que  se  autorice  á  la  comisión  á 
despacharlo  con  preferencia. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  ar- 
tículo 8.^  de  la  ley  respectiva. 

—Se  lee: 

«Las  solicitudes  ó  proyectos  serán  despachados  por 
la  comisión,  por  orden  de  antigüedad,  ó  sea  de  «ijh 
entarda,  sin  que  pueda  alterarse  ese  orden  sino  por 


CONGRESO  NACIONAL 


245 


Junio  IS  de  J902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


J8,^  BtBíón  ordinaria 


i-csolución  lie  la  cámara,  tomada  por  mayoría  do  vo- 
4os  sobre  el  total  de  los  miembros  que  la  constituyen. 
Esta  misma  formalidad  será  necesaria  para  que  las 
cimaras  puedan  alterar  el  orden  en  que  hayan  de  tra- 
tar los  despachos  de  las  respectivas  comisiones.» 

Sr.  Presidente — Quiere  decir  que 
se  necesita  sesenta  y  un  votos. 

Se  votará  la  moción  del  señor  di- 
putado por  San  Luis  para  que  se  dé 
preferencia  al  despacho  de  este  asunto. 

—Resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


PROYECTO   DE  LEV 

ai  $€na4oy  cámara  de  diputados ^  etc. 

Artículo  i,^  Acuérdase  á  la  señora  Sara  Aranda  de 
Neléndez,  viuda  del  cxdírcctor  del  hospicio  de  Ins 
Mercedes  doctor  Lucio  Meléndes,  ó  hijus  menores,  la 
pensión  mensual  de  Ire^jcientos  pesos. 

Arl.  2."  Mientras  csla  suma  no  sea  incluí  la  en  el 
presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  junio  13  de  1902. 

L.  Carreño.—F.  P.  BoUini.—J.  A. 
^  Sa¿a*.— /».  •/.  AcufUt.^C.  Amene- 

do.—A.  Jf.    Ooéjero.—A.    F.  Or- 
ma.—S.  Luna. 

HVm  Carreño — Pido  la  palabra. 

Creemos,  señor  presidente,  ]os  fir- 
mantes de  este  proyecto,  que  los  treinta 
años  de  servicios  prestados  á  la  nación 
por  Lucio  Meléndez  le  dan  el  derecho 
para  que  la  gratitud  públiga  se  mani- 
fieste en  favor  de  su  familia,  que  pasa 
por  una  situación  precaria. 

Interno  fué  en  el  antiguo  hospital  ge- 
neral de  hombres  durante  seis  años;  allí 
fueron  asistidos  por  él  centenares  de 
heridos  que  venían  de  la  guerra  del 
Paraguay. 

Aparecieron  en  seguida  las  epidemias 
edcóleradel67y68,  y  la  más  cruenta  de 
todas,  la  de  fiebre  amarilla  del  71,  y  la 
personalidad  de  Lucio  Meléndez  se  dis- 
tinguió entonces  por  la  abnegación  y  la 
entereza  con  que  acudía  á  consolar  y 
á  curar  al  que  sufría,  cumpliendo  así 
valientemente  su  divisa,  sin  jamás  pre- 
cuparse  del  contagio,  que  no  tardó  en 
ponerlo  al  borde  de  la  tumba,  pues  con- 
trajo el  cólera  y  la  fiebre  amarilla.  Pero 
la  providencia  no  permitió  que  esa  in- 
teligencia quedara  allí  para  siempre 
apagada.  Tenía  mucho  que  enseñarnos 
y  muchos  frutos  más  que  dar. 


La  medicina  nacional  debe  gran  par- 
te de  su  desarrollo  á  sus  estudios  y 
vastísima  experiencia.  Fué  médico  de 
cárceles  durante  mucho  tiempo,  y  com- 
batió, por  encargo  del  gobierno  de  la 
nación,  la  gran  epidemia  de  viruela  que 
asoló  á  Buenos  Aires  después  de  las 
otras  tres  á  que  me  he  referido. 

Entregado  desde  estudiante  y  después 
de  graduado  al  estudio  de  las  enferme- 
dades mentales,  era  llamado  á  reem- 
plazar al  inolvidable  doctor  Uriarte, 
en  el  asilo  de  San  Buenaventura,  hoy 
hospicio  de  las  Mercedes,  donde  im- 
plantó desde  su  entrada  los  tratamien- 
tos científicos  y  humanitarios  que  eran 
desconocidos  hasta  entonces  entre  nos- 
otros y  que  han  inmortalizado  la  escuela 
de  Pinel. 

La  psiquiatría  tiene  su  iniciación  en 
Lucio  Meléndez  y  fué  él  quien  primero 
nos  dotó  de  una  verdadera  clasificación 
de  las  enfermedades  mentales,  la  que 
fué  aprobada  por  celebridades  médicas 
del  extranjero.  Fué  él  quien  desde  aque- 
lla época  gestionó  de  los  poderes  pú- 
blicos la  fundación  de  una  colonia  na- 
cional de  alienados,  que  bien  pronto  se 
va  á  dar  al  servicio  público,  gracias  á 
los  infatigables  trabajos  del  alienista 
doctor  Cabred,  digno  sucesor  de  Me- 
léndez. 

Por  fin,  la  cátedra  de  patología  men- 
tal se  fundo  el  año  8ó  con  Lucio  Me- 
léndez, y  todos  sabemos  la  labor  é 
inteligencia  con  que  desempeñó  sus 
funciones,  difundiendo  los  recursos  con 
que  la  terapéutica  debía  triunfar  de  la 
locura. 

Permítaseme,  señor  presidente,  una 
referencia  personal  para  terminar  este 
informe  y  que  pinta  todo  un  carácter 
y  que  puedo  atestiguar  personalmente. 
Era  yo  su  practicante  en  el  manicomio 
el  año  86,  cuando  apareció  en  una  ma- 
ñana de  septiembre  el  cólera  en  ese 
establecimiento.  Parecía  que  el  flajelo 
iba  á  arrasar  con  todas  las  vidas  allí 
asiladas,  y  el  doctor  Lucio  Meléndez, 
que  estaba  consagrado  por  entero  al 
cuidado  de  sus  enfermos,  no  trepidó, 
con  inminente  peligro  de  su  vida,  en 
someterse  al  aislamiento  personal  en  el 
hospicio. 

Brevemente  enumerados,  señor  pre- 
sidente, estos  servicios,  harán  compren- 
der á  la  honorable  cámara  que  en  po- 
cos casos  como  este  se  encuentra  más 
comprometida  la  gratitud  del  pueblo 
argentino  hacia  uno  de  sus  más  nobles 
y  abnegados  servidores. 

Pido,  pues,  el  apoyo  de   mis  honora- 
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bles  colegas  para  que  este  asunto  pase 
á  comisión.  (¡Muy  bien!) 

— Apoyailo. 

Sr.  Coronado — Pido  la  palabra. 

Mientras  el  señor  diputado  por  La 
Rioja  fundaba  este  proyecto,  en  las 
breves  y  elocuentes  palabras  con  que 
lo  ha  hecho,  se  agrupaban  en  mi  espí- 
ritu algunas  reflexiones  que  quiero  co- 
municar á  la  cámara  con  el  propósito  de 
que  sirvan  para  sustentar  la  moción  que 
voy  á  formular. 

Puede  decirse,  sin  exageraciones  va- 
nidosas y  sin  exaltaciones  patrióticas, 
que  con  relación  á  su  población,  es  la 
República  Argentina  la  que  cuenta  con 
más  hombres  inteligentes. 

Esto  no  es  una  exageración,  porque 
las  herencias  fisiológicas  gravitan  eter- 
namente sobre  los  hombres  y  los  pue- 
blos, y  el  nuestro  ha  nacido  del  inteli- 
gente español  y  del  vivaz  aborigen  de 
América,  y  ha  sabido,  también,  asimi- 
larse las  inteligencias  de  los  hombres 
aspirantes  del  mundo  que  á  impulsos 
de  sus  anhelos  han  venido  á  nuestro 
suelo. 

Yo  podría  citar  un  caso  de  observa- 
ción personal.  Si  nosotros  trompáramos 
un  doctor  en  medicina  salido  de  nuestra 
escuela,  con  un  doctor  en  medicina  sa- 
lido de  cualquier  escuela  del  mundo,  el 
nuestro  es  infinitamente  más  preparado 
que  el  otro.  Esto  no  puede  extrañamos, 
porque  nuestro  estudiante,  en  su  rápido 
pasaje  por  las  aulas,  ha  adquirido  del 
maestro  todo  lo  que  éste  le  podía  en- 
señar. 

Empero,  si  al  cabo  de  cuatro  años, 
comparamos  estos  dos  productos  uni- 
versitarios, el  nuestro  es  infinitamente 
inferior.  ¿Por  qué?  Porque  el  europeo 
ha  seguido  absorbiendo  ciencia,  mien- 
tras que  el  nuestro  ha  ido  dejando  un 
reguero  de  ella  á  través  de  la  vida 
pública  y  á  través  de  la  vida  social  tan 
activa  y  accidentada  del  pueblo  argen- 
tino. 

Esto  explica,  sencillamente,  por  qué 
nosotros  no  hemos  podido  nunca  formar 
un  solo  sabio.  A  esta  apatía,  ó  á  esta 
falta  de  estímulo  del  pueblo,  hay  que 
agregar  también  la  apatía  del  gobierno. 
Si  tomamos  un  caso  cualquiera  —  y  lo 
tomaré  de  mi  profesión,  porque  es  la 
que  más  conozco — tenemos  que  el  pro- 
fesor de  anatomía  patológica,  por  ejem- 
plo, de  la  universidad  de  Berlín,  tiene 
millares  de  marcos  de  sueldo  al  mes; 
vive  en  una  casa  anexa  al  instituto;  él 


y  su  familia  son  todos  sostenidos  por 
el  estado,  y  cuando  muere,  queda  asegu- 
rado el  porvenir  de  su  familia.  Entre 
nosotros,  un  profesor  de  anatomía  tiene 
doscientos  pesos  de  sueldo,  que  no  le 
alcanzan  ni  para  pagar  las  revistas  y 
el  coche  en  que  se  traslada  al  anfitea- 
tro! 

Entonces,  en  medio  de  esta  apatía, 
hay  sin  embargo,  hombres  que  bendicen 
el  empirismo,  porque  él  engendra  la 
ciencia;  pero  el  empirismo  yace  en  mo- 
desta y  respetuosa  sepultura  y  florece 
su  hija,  que  es  la  ciencia  que  üumina 
al  mundo.  {/Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Nosotros  no  amamos  todavía  la  cien- 
cia. Yo  espero  confiadamente  que  no 
estará  lejano  el  día  de  la  reacción;  pero 
en  tanto  que  esa  reacción  viene,  recor- 
demos que  en  medio  de  la  apatía  ge- 
neral, hay  hombres  abnegados,  especial 
y  sublimemente  abnegados,  que  sacrifi- 
can todo,  su  tranquilidad,  su  porvenir 
y  hasta  el  porvenir  de  los  suyos,  por 
servir  á  la  ciencia  y  á  la  humanidad. 

En  el  número  de  estos  beneifactores 
se  encuentra  el  doctor  Lucio  Meléndez, 
y  yo  invito  á  los  señores  diputados  que, 
á  título  de  estos  servicios  prestados  al 
país,  recojamos  y  amparemos  á  sus  hi- 
jos, que  se  encuentran  en  la  indigencia. 

En  mérito  de  estas  consideraciones, 
hago  moción  exactamente  igual  á  la  que 
formuló  el  señor  diputado  por  San  Luis, 
para  que  la  comisión  dé  preferencia  al 
despacho  de  este  asimto. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

—Suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada,  pasando 
el  proyecto  á  la  comisión  de  peticio- 
nes. 


DESPACHO  DB   LAS   COMISIONES 

~La  comisión  de  peticiones  se  expido  en  el  men- 
saje del  poder  ejecutivo  sobre  pensión  vitalicia  mI 
soldado  del  cuerpo  de  bomberos  Fidel  Péreí,  y  en  los 
proyectos  de  varios  señores  diputados  acordando  pen- 
sión á  las  viudas  é  hijos  menores  de  los  doctore» 
Ramón  T.   Figueroa  )  Delfín  B.  Díaz. 

—La  de  marina,  en  la  solicitud  de  pensión  de  la 
señora  Juana  Ebbeke  de  Santillán. 

—La  de  guerra,  en  el  proyecto  del  honorable  senado, 
relativo  á  la  división  de  la  pensión  á  In  señorita  Juliana 
Zelada;  y  en  las  solicitudes  de  pensión  de  Francisca 
Castagnino,  Rafaela  Zaldarriaga  de  Lezic»,  Concepción 
Millán,  Dolores  S.  de  Nadal,  Cesárea  Silva  de  Amó, 
Lorensu,  Elisa  y  Francisca  Lista,  Rosa  Terraila,  Aure- 
lia S.  de  Escalada,  Carolina  Ruíz,  Concepción  Ramo» 
Benguria,  Justina  González  de  Pérez,  Justina  Flores, 
Elisa  Villarino  de  la  Plana,  Dolores  M.  Agüero,  Amalia 
Meneses,  Emilia  D.  de  Cárcova.  Rosa  Mur.iture  de 
Castellani,     Luisa  Murature    de    Zaracóndegul,    Ele- 
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na  Murguiontlo  de  Martínez,  Ensebio  Rodrffl^uez:  y 
Hconsejnndo  el  riecreto  de  «No  ha  iii{;ar»  en  las  soli- 
citudes presentadas  por  las  señoras  Enriqueta  Garrido 
lie  Saavpdra;  Julii  Miranda,  Walda  Ortiz  Estrada  de 
Uvié,  Estanislada  Rodríguez,  Sara  Benití,  Cenobia 
Pizarro.  M.iuuela  Olleros  de  Ochoa.  Ana  de  Montes. 
Edelmira  Salas,  Asunción  y  Elena  San  Martín,  Merce- 
fies  Muñoz ,  Ja  Ha  Zclada,  María  Luna  Espinosa, 
Estela  Segura  de  Campos.  María  S.  Cañedo,  Benita 
Barros.  Leonor  Bustos,  l^olores  Vázquez  de  Reynoso, 
Valentina  M.  Reynoso  Jacinta  Salas  de  C<tro,  Felisa 
Bustos,  Ana  Aguirre  de  Machailo.  Justina  Cáceres  de 
Rivero,  Elrina  Guillún  de  López,  Nieves  Muniz  de  Her- 
nández, Julia  de    Mármol  de  Romano,  Emma  y  Julia 


Méndez  Caldeira,  Javiera  Brav.)  de  Zavaleta,  Marí» 
Sánchez  Boado  Espinosa,  Rafaela  Cabanillas  de  Sola- 
no. Micaela  Duráni  María  Partonau.i,  Ramona  Recaí- 
do de  Peralta  Martínez,  Jnli  i  Ro  Irígupz  Machado. 
Luisa  A.  Migoya,  Ventura  y  Honoria  Goldriz,  Mercedes 
Munita  Melián  y  en  la    de   Gregorio  Carreras. 

fcír.  Presidente— No  hay  más  asun- 
tos entrados,  ni  tampoco  orden  del  día 
pendiente.  Se  levanta  la  sesión. 

—Son  las  3  y  50  p.  m. 


Jiúm.  18 

W  SESIÚN  ORDINARIA,  EL  16  DE  JUNIO  DE  1902 


PRESIDENCIA    DEL    SESOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrndos.— Despacho  «le  las  comisiones.— Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  Campos  y 
otros,  estableciendo  limitaciones  á  los  permisos  que  concede  el  poder  ejecutivo  á  los  militares 
para  contraer  matrimonio.— Retiro  del  despacho  de  la  comisión  de  justicia  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  orf^anización  de  los  tribunales  de  la  capital.— Aprobación  de  tres  despachos  de  la  comi- 
sión de  peticiones  acordando  las  pensiones  siguientes:  á  la  viuda  é  hijas  del  excamarista  doctor 
Delfín  B.  Díaz;  á  la  viuda  é  hija  menor  del  exjuez  de  comercio  doctor  Ramón  T.  Figueroa;  al 
soldado  del  cuerpo  de  bomberos  Fidel  Perea.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  gue- 
rra aconsejando  el  decreto  «No  ha  lugar»  en  las  solicitudes  de  pensión  presentadas  por  Enrique- 
ta Garrido  de  Saavedra,  Julia  Miramla,  Walda  Ortiz  £stradra  de  Lavié,  Estanislada  Rodríguez, 
Sara  Beruti,  Cenobia  Pizarro,  Manuela  Olleros  de  Ochoa,  Ana  Montes,  Edelmira  Salas,  Asunción 
y  Elena  San  Martín,  Mercedes  Muñoz,  Juliana  Zelada,  María  Luna  de  Espinosa,  Estela  Segura  de 
Campos,  María  S.  Cañedo,  Benita  Burros,  Leonor  Bustos,  Dolores  Vázquez  de  Reynoso,  Valentina 
M.  Reynoso,  Jacinta  Salas  de  Caro,  Felisa  Bustos,  Ana  Aguirrc  de  Machado,  Justina  Cáceres  d<> 
Rivero,  Elvira  Guillón  de  López,  Nieves  Muñiz  de  Hnrnández,  Julia  Mármol  de  Romero,  Emma  y 
Julia  Méndez  Caldeira,  María  Sánchez  Boado  Espinosa,  Rafaela  Cabanillas  de  SoLmo,  Micaela  Du- 
ran, María  Partonaud,  Ramona  Rccalde  de  Peralta  Martínez,  Julia  Rodríguez  Machado,  Ventura 
y  Honoria  Goldriz,  Mercedes  Munita  Melián,  Luisa  A.  Migoya  y  Gregorio  Carreros.— Considera- 
ción de  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  guerra  aronlando  pensión  á  las  siguientes  perso- 
nas: Juliana  Zelada  y  Sara  Araujo,  Amalia  Menescs,  Rosa  Murature  de  Castelaní  y  Luisa  Mura- 
ture  de  Zaracóndegui,  Elisa  Villaríno  de  Laplanc,  Emilia  D.  <le  Cárcova,  Concepción  Ramos  de  Ben- 
guria,  Francisco  Castagnino,  Rosa  Torrada,  Concepción  Míllán,  Lorenza,  Elisa  y  Francisca  Lista. 


DIPUTADOS  PRESE.VfES 

Acuña,  Aldao,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerich,  Astra- 
da,  Avellaneda,  Barraquero,  Barroetaveña,  Benedit, 
Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bustam.m- 
te,  Campos,  Cap  Icvila,  Carbó,  Carroño,  Castellanos, 
Castro,  Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Cordero,  Coro- 
nado, Dantas,  Deniaría,  Domínguez,  Drago,  Fonrouge, 
Fonscca,  Gaiiano,  Gallino,  Gigena,  Gómez,  González  Bo- 
norino,  Gouchon,  Guevara,  Helguera,  Iriondo  (M.),  La- 
casa,  Laférrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguizamón 
<L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Martínez  (J.),  Martínez 
(J.  A.),  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Padilla,  Pa- 
lacio, Parera,  Par<Ta  Denis,  Pí'tcz  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.), 
Pinedo,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  I.), 
Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Seguí,  de  la 
Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati,  Torino,  To- 
rres, Ugarriza,  I  ríburu,  Crquiza,  Várela,  Várela  Ortiz, 
Vedia,  Victoríca,  Villanueva  (B.),  Vivanco  (P.),  Vivan- 
co  (R.  S.),  Yofre. 


CON  LICENCJA 

Ferrari,  Lacavera,  Loveyra,  Luque,  Iriondo  (U.), 
Olmos. 

CON  AVISO 

Balagucr,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Caries, 
Contte,  Echegaray,  Garzón,  Luro,  Martínez  (J.  E.),  Mar- 
tínez Rufino,  Ovejero,  Posse,  Sastre,  Tissera,  A'íUanue- 
va  (J.)|  Zavalla. 

SIN    AVISO 

Alfonso*  Casares,  Peña. 

—En  Buenos  Aires,  á  16  de  junio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  15  p.  m. 
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ACTA 

—Se  lee  y  aprueba   la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES     PARTICULARES 

—Vecinos  de  Choelo  Choel  soliciUn  la  conslrucción 
lie  un  pitante  en  Diijo  Juárez,  sobre  el  río  Negro,  pa- 
ra facilitar  el  transporte  de  hacienias.— (^A  la  comiñón 
de  obra»  públicoi). 

—El  centro  marítimo  nacional  reitera  una  solicitud 
relativa  A  modifícaciorícs  A  la  ley  de  cabotaje.— Ci  te 
fíminón  de  Ugitladón) . 

—El  centro  marítimo  nacional  reitera  sus  solicitudes 
sobre  Aclaración  al  articulo  9.*  de  la  ley  de  aduana 
y  rebaja  del  impuesto  á  los  vapores  de  la  carrera  del 
Brasil. — {A  ta  comitióm  dé  prttupueitoj. 

—Vecinos  del  pnrtido  de  General  Arenales  piden 
que  se  ordene  á  la  empres  i  ilel  ferrocarril  al  Pacífico 
el  cumplimiento  del  precepto  de  la  ley  3965,  referente 
al  ramal  férreo  desde  la  estación  Safurcada  hasta 
Mar  Chiquita,  pasando  por  el  pueblo  de  Arenales.— (ii 
la  cotaiéián  de  obroi  pfihlicat). 

—Numerosas  señoras  de  Cúnloba  reiteran  su  pedido 
«lo  rechazo  del  proyecto  de  loy  de  divorcio,  presentí- 
•Jo  por  el  señor  diputado  Olivera.— fi  la  cominón  de 
¡eniilaaón) . 

—La  sociedad  de  beneficencia  «Hermanas  de  los 
dr>samparados»  solicita  un  subsi.lio  para  terminar  un 
.'•silo. — {A  la  comisión  dt  ohrat  pública»). 

—Francisca  Soler  reitera  un  pt'diilo  de  pensión.— (i 
Ut  comitiÓH  de  guerra). 

—Rosa  Ro  Iriguez  Oliden  solicita  un  traspaso  de  pen- 
sión.— (A  la  comiñón  de  guerra). 

— Elty  A.  de  Martínez  Campos  reitera  un  pedido  de 
pensión. — (i  la  comiñón  de  peticiones). 

— Sinforosa  P.  de  Riglos  reitera  un  pedido  de  pen- 
sión— (A  la  comiñón  de  peticiones). 

—Elvira  Riglos  de  Ferreira  solicita  prórroga  de  pen- 
sión.— {A  la  comiñón  de  guerra), 

— Wahcl  Ballesteros  reitera  una  solicitud  de  pensión. 
— (A  la  comiñón  de  peticiones). 

—La  comisión  del  templo  de  San  Vicente,  en  Cór- 
doba, solicita  un  subsidio. — (A  la  comiñón  de  presupuesto) . 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  olf  as  públicas  se  expide  respecto 
d«  lo»  sígui<*ntcs  asuntos:  construcción  de  un  edificio 
para  el  conservatorio  nacional  de  vacuna;  solicitud  de 
Moliné  hermanos,  relativa  A  la  construcrión  del  pala- 
do  de  justicia;  solicitud  do  Emilio  C  Agrrlo  sobre  una 
propiio.«t;i  aiilerior  para  la  ronstrurríón  del  palacio  t\o 
justicia;  solicitud  de  Clerici  y  Cía.  para  la  construc- 
ción de  un  tramway  de  Bahía  San  Blas  h»sta  Carmen 
de  Patagones;  solicitud  de  vecinos  de  Victoria  relativa 
al  establecimiento  de  una  línea  telegráfica  entre  di- 
cho punto  y  General  Acha. 

—La  íle  peticiones,  en  las  moiiificaciones  del  senado 
al  proyecto  de  ley  relativo  á  la  caducidad  de  los 
asuntos  en  tramitación  ante  las  cámaras. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 
Artículo  !.•  El  poder  ejecutivo  no  concederá  permi- 


so para  contraer  matrimonio  á  los  oficiales  del  ejérci- 
to hasta  la  clase  de  capitán  inclusive,  en  tanto  éstos 
no  tengan  por  lo  menos  dos  años  de  antigüedad  en 
su  empleo. 

Art.  2.**  Los  que  contravengan  las  ilisposiciones  del 
artículo  anterior  no  dejarán  á  sus  viudas  el  dereclio 
á  pensión. 

Art.  3.'  Comuniqúese.  

ifafiwtfl  J.  Campoé. — Mañano  JJo- 
marta  {hijo).— Alberto  Oapdevila. 
—Julián  3IarUnea. 

ür.  Campos— Pido  la  palabra. 

Hace  mucho  tiempo  que  tenia  la  idea 
de  presentar  un  proyecto  como  el  que 
acaba  de  leerse,  en  el  que  me  acompa- 
ñan con  su  firma  mis  honorables  cole- 
gas de  la  comisión  de  guerra,  á  quie- 
nes previamente  consulté  sobre  la  idea 
fundamental  y  la  encontraron  perfecta- 
mente aceptable;  creo  que  de  igual  opi- 
nión serán  la  generalidad  de  los  jefes 
y  oficiales  del  ejército;  y  la  cámara 
misma  le  hade  dar  buena  acogida  si  tie- 
ne en  cuenta  que  estos  actos  traen  por 
consecuencia  un  grandísimo  recargo  en 
el  presupuesto  de  la  nación,  á  causa  de 
las  numerosas  pensiones  de  viudas  de 
oficiales  subalternos  que  se  ve  obligado 
á  costear  el  tesoro  público. 

Por  otra  parte,  el  oficial  subalterno 
que  contrae  matrimonio  pierde  muchas 
de  las  aptitudes  que  debería  reunir  para 
ser  un  oficial  distinguido,  brioso  y  en 
todo  tiempo  dispuesto  al  cumplimiento 
estricto  de  su  deber. 

Las  atenciones  de  la  familia  le  dis- 
traen; y  por  consiguiente,  el  hombre  que 
lleno  de  aptitudes  se  dedica  á  la  noble 
carrera  de  las  armas,  después  de  con- 
traer matrimonio  no  se  encuentra  ya  en 
las  mismas  condiciones.  Podría  referir 
muchos  casos  que  vendrían  á  confirmar 
lo  que  acabo  de  decir;  y  voy  á  permi- 
tirme relatar  una  anécdota  del  empera- 
dor Napoleón,  tratándose  de  un  oficial 
que  en  la  época  de  su  gobierno  solicitó 
su  venia  para  contraer  matrimonio. 

El  emperador,  ese  genio  militar  de 
indiscutible  popularidad  y  valor,  llama 
á  sí  al  oficial  y  le  pregunta:  «Dígame, 
señor  oficial,  ¿cuál  es  su  aspiración  en  la 
carrera  militar?»  El  interpelado,  que  sin 
duda  era  un  brioso  oficial  y  estaba  en 
relación  con  el  jefe  que  le  hacía  la 
pregunta,  contestó:  «Señor,  mis  aspira- 
ciones son  ser  mariscal  de  Francia.» 
«Bien,  señor  oficial,  para  ser  mariscal 
de  Francia,  para  llegar  tan  lejos,  es  ne- 
cesario no  recargarse  con  tanto  bagaje.» 
Yo,  aunque  sin  la  autoridad  que  tenía 
el  emperador,  diría  á  los  oficiales  del 
ejército  nacional:  si  pretendéis  seguir  la 


i 


250 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  je  de  1902 


CÁMARA   DE    DIPUTADOS 


14.^  $e$iÓH  ordinaria 


carrera  de  las  armas,  no  debéis  pensar 
en  formar  una  familia  hasta  tanto  os 
hayáis  formado  una  posición  para  que  po- 
dáis dejar  á  vuestra  mujer  tranquila,  y 
os  sea  dado  ir  á  batiros  por  la  patria, 
con  e]  corazón  sereno. 

He  dicho    l/Muy  htenl  ¡muy  bieftf) 
Sr#  Presidente — A  la  comisión  de 
guerra. 

ORGANIZACIÓN  DE  LOS   TRIBUNALES 
DE    LA  CAPITAL 

{Retiro  del  deepaeho) 

8r.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

Es  con  el  objeto  de  solicitar  el  per- 
miso necesario  de  la  honorable  cámara 
para  retirar  el  despacho  de  la  comisión 
de  justicia  sobre  organización  de  los 
tribunales  de  la  capital. 

Después  de  despachado  el  proyecto  á 
que  me  refiero,  los  señores  presidentes 
de  las  cámaras  de  lo  civil  y  de  lo  co- 
mercial han  suministrado  á  la  comisión 
ciertos  datos  que  han  llevado  á  su  es- 
píritu el  convencimiento  de  que  es  con- 
veniente introducir  algunas  pequeñas 
reformas  en  el  despacho  presentado;  y 
á  fin  de  que  venga  en  la  forma  que 
ahora  lo  concibe  la  comisión,  solicita  el 
retiro  del  que  presentó. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  se  dará 
por  retirado  ese  despacho. 

—Asentimiento. 
ORDEN  DEL  DÍA 

PENSIONES 

VIl'DA  É  HIJAS  DEL  DOCTOR  DELFÍN  B-  DÍAZ 
Á  la  honorable  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que 
alucirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  varios  señores  diputados  acordando  pen- 
sión á  la  viuda  é  hijas  del  excamarísUi  doctor  Del- 
fín B.  Díaz. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

Félix  Rivat.^A.  Btmmdc.—H.  C.    Ya- 
réla.—Otidio  1.  Lagos. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  tenada  y  cámara  de  diputado»,  »te. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  viuda  é  hijas  del 
excamarista  doctor  Delfín  B.  Díaz  la  pensión  gracia- 
ble de  400  pesos  mensuales. 

Art.  2.*  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  la  ley 


de  presnpui'sto  g<'neral,  se  abonará  de  mitas  genera- 
les, con  impiitarión  á  esta  lev. 

Art.  3.**  Comunif|uose  al  poler  ejecutivo. 
Buenos  Aires,  mayo  21  de  1903. 

Silvano  Borea. — Jíareo  J/.  ÁvJIaneda. — 
Juan  A.  Árgerich. — Pa»t"r  Laea»a.— 
O.  Ámenedo. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

HVm   Várela  (H.) — Pido   la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes 
ha  estudiado  todos  los  asuntos  que  tenia 
en  su  cartera,  y  puedo  anunciar  á  la 
honorable  cámara  que,  para  la  próxima 
sesión,  presentará  un  largo  dictamen, 
aconsejando  el  rechazo  de  muchísimos 
pedidos  de  pensión,  que  no  bajan  de  cin- 
cuenta. El  criterio  de  la  comisión,  señor 
presidente,  no  es  favorable  á  estas  re- 
compensas: es,  al  contrario,  muy  res- 
trictivo, porque  tiene  en  cuenta  la  si- 
tuación precaria  del  erario  público  y 
sólo  atiende  aquellas  que  no  puede  re- 
chazar porque  las  imponen  los  más  ele- 
mentales principios  de  justicia. 

Es  en  este  concepto  que  aconseja  el 
despacho  bolamente  de  tres,  y  pediría 
al  señor  presidente  y  á  la  cámara,  que 
me  permitieran  informar  en  conjunto 
sobre  esos  tres  despachos,  estando  dis- 
puesto á  dar,  en  particular,  los  datos 
que  fueren  necesarios.  Así  se  fatigará 
menos  la  honorable  cámara  y  será  me- 
nor el  abuso  que  pueda  hacer  de  la  be- 
nevolencia que  quieran  tener  conmigo 
lus  señores  diputados. 

—Asentimiento. 

El  proyecto  acordando  pensión  á  la 
viuda  é  hijas  del  doctor  Delfín  B.  Díaz, 
que  quedan  en  la  mayor  indigencia,  es 
muy  justo. 

Este  ciudadano  tiene  como  veinte  años 
de  servicios  importantísimos  prestados 
á  la  patria,  desde  que  fué  diputado  en 
su  provincia,  en  1884,  hasta  la  fecha, 
en  que  la  muerte  le  ha  sorprendido  en 
su  puesto  de  labor  y  de  estudio. 

Ha  sido  juez  de  primera  instancia  en 
Tucumán,  de  donde  fué  llamado  para 
ser  ocupado  en  las  cámaras  de  paz  de 
la  capital,  que  entonces  se  crearon.  Ha 
sido,  también,  juez  de  instrucción,  y  úl- 
timamente miembro  de  la  cámara  de 
lo  civil,  donde  se  han  acentuado  los  con- 
tornos sobresalientes  de  su  personali- 
dad, no  solamente  como  interventor  en 
la  provincia  de  La  Rioja,  sino  por  sus 
sentencias,  que  los  principales  juris- 
tas citan  como  piezas  de  enseñanza  y  de 
doctrina. 
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La  comisión  cree  que  este  ciudadano, 
que  ha  dedicado  la  labor  de  su  vida 
intelectual  á  beneficio  del  país,  merece 
una  recompensa  de  la  nación,  porque 
contribuyó  á  levantar  el  nivel  moral  é 
intelectual  de  la  entidad  colectiva. 

Viene  después,  la  pensión  á  la  viuda 
é  hija  del  doctor  Ramón  T.  Figueroa. 
El  doctor  Figueroa  empezó  á  pres- 
tar servicios  al  país  desde  el  año  1880, 
pues  ya  en  1881  lo  vemos  actuar  como 
agente  fiscal.  En  1883  es  llamado  por 
el  gobierno  del  doctor  Gavier  á  ocupar 
el  ministerio  de  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  en  una  época  en  que 
había  que  llevar  al  gobierno  sabios  con- 
sejeros y  ministros  que  tuvieran  el  vis- 
to bueno  de  la  opinión  pública. 

En  1884  fué  nombrado  profesor  de  de- 
recho en  la  facultad  de  derecho  y  cien- 
cias sociales  de  la  histórica  universidad 
de  Córdoba.  En  1886  es  nombrado  rec- 
tor de  la  misma  universidad.  En  1890 
es  llevado  nuevamente  al  ministerio  por 
el  señor  gobernador  Garzón,  en  una 
época  en  que  su  nombre  era  una  aspi- 
ración pública  y  una  garantía  para  la 
reacción  que  entonces  se  prometía  y  que 
se  iniciaba.  En  1891  es  electo  diputado 
al  congreso  de  la  nación,  donde  supo 
granjearse  las  simpatías  de  todos  sus 
colegas.  Ahí  están,  en  el  Diario  de  Se 
sienes,  sus  discursos,  verdaderas  piezas 
oratorias,  que  servirán  de  consulta  en 
cualquier  momento  cuando  haya  de 
tratarse  la  tan  debatida  cuestión  de  in- 
tervención á  las  provincias. 

Por  fin,  en  1893  es  nombrado  juez  de 
comercio;  y  ahí  viene  la  vida  de  labor, 
de  lucha,  de  sacrificio.  Le  tocó  en  suer- 
te la  liquidación  de  la  tremenda  crisis 
del  año  90;  y  es  en  ella  donde  ha  adqui- 
rido la  enfermedad,  por  los  días  sin  sol  y 
las  noches  sin  sueño,  que  minó  su  or- 
ganismo y  lo  llevó  á  la  tumba,  privando 
al  país  de  sus  servicios. 

La  comisión  cree  que  los  hombres  en 
estas  condiciones,  han  sacrificado  su 
vida  en  beneficio  de  la  patria,  y  que 
los  ciudadanos  como  Figueroa,  que  han 
pasado  por  los  puestos  públicos,  por 
la  cátedra,  por  el  congreso  y  por  el 
magisterio,  dejando  tras  de  sí,  como  un 
reguero,  las  luces  de  'su  talento  y  el  ejem- 
plo de  sus  virtudes,  se  han  hecho  acree- 
dores á  la  gratitud  nacional. 

El  último  despacho  de  la  comisión  se 
refiere  á  un  mensaje  del  poder  ejecuti- 
vo pidiendo  que  se  acuerde  el  subsidio 
vitalicio  de  50  pesos  mensuales  al  sol- 
dado del  batallón  de  bomberos  Fidel 
Perea. 


Esta,  á  mi  modo  de  ver,  es  la  nota 
simpática.  Este  pobre  inválido  suele 
presentarse  á  las  puertas  del  congreso, 
mutilado  horriblemente,  con  aire  de 
mendigo.  Fué  destrozado  en  un  derrum- 
bamiento que  hubo  en  el  incendio  de  la 
casa  Medina,  donde  se  desplomó  desde 
un  primer  piso  )'  c  a3'ó  entre  los  escom- 
bros encendidos. 

Si  mañana  se  escribiera  la  historia 
del  cuerpo  de  bomberos,  creeríamos  te- 
ner por  delante  una  leyenda  de  héroes; 
y  me  parece  que  el  congreso  de  la  na- 
ción debe  conceder  estos  premios  como 
un  estímulo  al  modesto  cumplimiento  del 
deber,  á  la  abnegada  disciplina,  al  valor 
y  al  patriotismo.  Si  todas  las  pensiones 
que  votara  la  cámara  ftierari  tan  justas 
como  ésta,  podria  contar  de  antemano 
con  el  seductor  aplauso  de  la  opinión 
pública. 

He  dicho,  (¡Muy  bien!) 

Mr.  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral el  primer  despacho  de  la  comi- 
sión, referente  á  pensión  á  la  viuda  del 
doctor  Delfín  B.  Díaz. 

Primero  será  necesario  votar,  en  este 
y  en  los  despachos  siguientes,  de  acuer- 
do con  el  artículo  7.o  de  la  ley  de  pen- 
siones, si  los  servicios  del  causante  han 
comprometido  ó  nó  la  gratitud  nacional. 

Hr.  Várela  (H.)— Tendría  antes  que 
hacer  una  observación.  La  comisión  ha 
tenido  en  cuenta  los  sueldos  de  los  cau- 
santes. El  doctor  Díaz  ganaba  1500  pe- 
sos como  miembro  de  la  cámara  de  ape- 
laciones. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  doctor 
Dplfín  B.  Di  iz  h.in  comprometiilo  la 
gratitud  nacional    y  resulta  afirmativa. 

"  Se  vota  en  (general  el  despacho  de 
la  comisión  y  es  aprobado. 

—En  discusión  el  articulo  1.* 

Sr.  Torlno— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  la  comisión  se  sirviera 
explicar  por  qué  en  el  despacho  relati- 
vo á  los  deudos  del  doctor  Díaz  se  es- 
tablece la  pensión  graciable  de  400  pe- 
sos mensuales  y  en  el  relativo  á  los  del 
doctor  Figueroa  se  acuerda  pensión  de 
300  pesos  mensuales  por  el  término  de 
ley.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  una  y 
otra? 

Sr.  Várela  (H.)— Se  ha  omitido, 
señor  diputado,  en  la  redacción  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  está  votando  la  fra- 
se: por  el  término  de  ley.  La  mente  de 
la  comisión  es  que  esta  pensión  sea  por 
diez  años. 

Sr.  Torino— ¿No  tendría  inconve- 
niente en  que  se  hiciera  ese  agregado? 
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8r.  Várela  (H.)~Nó,  señor. 

ür.  Torino — Hago  moción  en  ese 
sentido,  es  decir,  que  al  final  del  artículo 
1.0  se  agreguen  las  palabras  «por  el  tér- 
mino de  ley». 

Hr.  Várela  OrtÍK->Es  innecesario, 
porque  la  ley  general  establece  que 
ninguna  pensión  podrá  durar  más  de 
diez  años. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  señor 
diputado  por  Salta? 

Sr.  Torino— Nó,    señor   presidente. 

—Se  apruethi  en  pnrtirular  'el  pro- 
veció en  discusión. 

VIUDA  K  HIJA  ÜEL  DOCTOh  RA!tfÓN  T.   FIGLEROA 

Sr.  Presidente — El  despacho  nú- 
mero 2  se  refiere  á  una  pensión  para 
la  familia  del  doctor  Ramón  T.  Fi- 
gueroa. 

A  la  honorahle  cámara  de  diputadot. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  rizones  que 
aducirá  su  mimibro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  ¡iprohaciún  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  varios  señores  diputados  acordando  pen- 
sión á  la  viuda  é  hija  menor  del  exjuez  de  comer* 
(io  de  la  cnpital  doctor  Ramón  T.  ri{i;^ueroa. 

Sala  do  la  comisión,  junio  12 de  1902. 

Félix  Rivaa.—A.  Berrendo.— II.  C. 
Varela.'-Ovidio  A.  Lagoi, 

PIIOYECTO  DE  LEY 

El  aen€ído  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  viuda  é  hija  me- 
nor del  exjuez  do  comercio  de  la  capital  doctor  Ra- 
món T.  Figuero:!  la  pensión  mensual  de  300  pesos 
moneda  nacional,   por  el  término  de  ley. 

Art.  2*  Hasta  tanto  no  se  incluya  esta  partida  en 
el  presupuesto  general  de  gastos  de  la  administración, 
se  hará  de  rentáis  generales  €on  imputación  á  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  ai  poder  ejecutivo. 
Buenos  Aires,  mayo  16  de  1902. 

Ramón  N.  Vivai^0.—O.  del  Barco- 
^JhIío  Aétrada.-^H.  OarsAn.— 
Tomáe  J.  Luque,—F.  Centeno. 

Sr,  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

—Se;  vota  si  los  servicios  del  doctor- 
R.unón  T.  Figueroa  han  comprometido 
la  gratitud  nacional  y  resulta  aílrma- 
ti\a. 

—Se  aprueba  en  gen^^ral  y  particu- 
lar el  proyecto  en  discusión. 

FIDEL    PEAEA 

Sr.  Secretario  Ovando — El  tercer 
asunto  que  ha  sido  informado  también 
en  general,  es  el  siguiente: 


A  la  honorahle  cámara  de  diputadoM, 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes  ha  tomailo  en 
consiileración  el  mensaje  remitido  por  el  poder  ejecu- 
tivo solicitando  una  pensión  vitalicia  para  el  sohlado 
del  cuerpo  de  homheros  don  Fidel  Perea;  y  por  las 
razones  que  aducirá  su  miemhro  informante,  tiene  el 
honor  «fe  aconsejaros  la  san  ion  del  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

SI  tenndo  y  cámara  d$  diputado»,  eU. 

Articulo  1  **  Acuérdase  la  jubilación  mensual  de 
cincuenta  posos  al  soldado  del  cuerpo  de  bomberos 
don  Fidel  Perea,  inutilizado  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Art.  2.*  Este  gasto,  hasta  que  sea  incluido  en  la  ley 
de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales,  con 
imputación  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

FelixRivai.—A.  Berrendo. — E.  C.  Ya- 
rda. — Ovidio  A.  Lago» 

Buenos  Aires,  julio  23  de  1901. 

Al  honorablt  conrjrtfo  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad  solicitando  se  sirva  conceder  una 
pensión  vitalicia  al  soldado  del  cuerpo  de  bomberos 
Fi-lel  Perea,  quien  á  consecuencia  de  un  incendio  ha 
quedado  imposibilitado  para  toda  clase  de  trabajo. 

Al  acompañar  los  antecedentes  del  caso  (expediente 
número  12.36  B/901),  cree  el  poder  ejecutivo  que  por 
ellos  llegará  vuestra  honorabilidad  al  convencimiento 
de  que  es  acto  de  estricta  justicia  auxiliar  en  su  des- 
valimiento á  esta  humilde  víctima  del  deber. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Felipe  Yofre. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

—No  hacit^ndose  uso  de  la  palabr.i 
se  vota  si  los  servicios  del  soldado  don 
Fidel  Perea  han  compromelido  la  gra- 
titud nacional,  y  resulta  afirmativa. 

~Se  aprueba  en  general  el  proyecto 
en  iliscusión. 

-  Leído  el  articulo  1.*,  dice  el 

Sp.  Orma— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  qué  razón  ha  tenido 
la  comisión  de  peticiones  para  decir 
que  se  acuerda  la  jubilación  mensua.1 
de  50  pesos,  eliminando  el  término  de 
pensión,  que  es,  en  mi  concepto,  el  que 
corresponde. 

Entiendo  que  las  jubilaciones  son 
acordadas  exclusivamente  por  el  poder 
ejecutivo. 

ÍIp.  Vareta  (H.)~El  poder  ejecuti- 
vo, en  su  mensaje,  lo  ha  mandado  en 
esa  íorma,  señor  diputado. 

Sr,  Orma— Permítame.  El  mensaje 
del  poder  ejecutivo  dice  pensión  vita- 
licia. 
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HVm  Várela  (H.) — Se  trata  de  un 
error,  indudablemente. 

Sr.  Vedla — Sería  conveniente  cam- 
biar la  palabra  jubilación  por  pensión 
vitalicia. 

Sr.  Várela  Ortiz— Estaría  en  opo- 
sición con  la  ley  general,  según  la  cual 
sólo  puede  acordarse  pensión  mensual 
por  el  término  de  diez  años. 

Sr.  Orma— Mi  observación  era  sólo 
referente  á  la  palabia  jubilación,  que 
me  parecía  mal  empleada. 

Sr.  Várela  (H.)— -Para  aceptar  la 
modificación  que  propone  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  tendría  que  decir 
pensión  por  diez  años,  como  establece 
la  ley,  mientras  que  la  jubilación  es 
para  toda  la  vida. 

Sr.  Vedla— Hay  que  observar  que 
la  limitación  de  diez  años  se  refiere  á 
los  deudos  y  no  á  los  interesados 
mismos.  De  manera  que  los  diez  años 
de  la  ley  no  comprenderían    este  caso. 

Sp.  Liacaaa— Se  podría  poner  pen- 
sión vitalicia. 

Sr.  Arf^erich  —  Indicaría  la  conve- 
niencia, sin  necesidad  de  fundarla,  de 
suprimir  las  palabras  finales  «inutiliza- 
do en  el  cumplimiento  de  su  deber». 

Sr.  Várela  (H.)— Lo  fundamental  es 
resolver  primero  sobre  el  primer  punto. 
Propondría  que  se  dijera:  «Acuérdase  la 
pensión  vitalicia  de  cincuenta  pesos 
mensuales»,  etc. 

Sr.  Uf^arriza — Creo  que  debería 
conservarse  las  palabras  de  la  comisión, 
porque  jubilación  expresa  dos  ideas: 
primera,  la  de  asignación  vitalicia;  y 
segunda,  la  de  relevación  del  trabajo  al 
agraciado.  Por  consiguiente,  esa  es  la 
idea  del  proyecto  y  lo  que  importa  la 
jubilación,  sea  que  la  acuerde  el  poder 
ejecutivo  ó  el  congreso. 

Sr.  Caatellanoii  —  Además  de  la 
circunstancia  que  la  palabra  jubila- 
ción se  aplica  á  las  recompensas  que 
acuerda  el  estado  á  los  causantes  mis- 
mos; mientras  que  la  pensión  general- 
mente se  aplica  refiriéndose  á  los  here- 
deros. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Propondría  una  fórmula  que  en  mi 
concepto  podría  conciliar  las  diferentes 
ideas  emitidas  por  los  señores  diputa- 
dos, admitiendo  siempre  la  facultad  del 
poder  ejecutivo,  sobre  esta  materia,  de 
acuerdo  con  la  ley  general.  La  redacción 
sería:  «Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  jubilar  al  soldado  del  cuerpo  de 
bomberos  Fidel  Perea,  inutilizado  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  con  la  asig- 
nación mensual  de  cincuenta  pesos.» 


Se  trata  de  una  jubilación  y  nó  de 
una  pensión. 

Sr.  Dra§^o — Podría  ponerse  la  pa- 
labra asignación  en  lugar  de  jubilación, 
que  salvaría  toda  dificultad. 

Sr.  Presidente— ^¿Acepta  la  comi- 
sión la  forma  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Tucumán? 

Sr.  Várela  (H.)— La  comisión  pedi- 
ría que  se  votara  la  del  despacho  en  la 
forma  que  lo  ha  propuesto,  esto  es,  di- 
ciendo pensión  vitalicia  de  cincuenta 
pesos  mensuales. 

Sr.  Martínez  (ti.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  votar  de  acuerdo  con  lo  que 
propone  la  comisión.  Me  parece  que  el 
hecho  de  que  exista  una  ley  general  de 
jubilaciones  que  autorice  al  poder  eje- 
cutivo á  acordarlas  en  ciertos  y  determi- 
nados casos  á  los  que  se  encuentran 
comprendidos  en  ella,  no  excluye  la  fa- 
cultad del  congreso  para  que  en  casos 
como  este  pueda  dictar  una  ley  espe- 
cial, personal,  para  un  individuo. 

Por  esta  razón  votaré  por  el  proyecto 
tal  como  lo  propone  la  comisión. 

Sr.  Orma— ¿En  qué  forma? 

Sr.  Martínez  (ti.  A.) — Tal  como  lo 
propone  la  comisión. 

Sr.  Orma — ¿Cómo  lo  propuso  en  su 
primitivo  despacho  ó  como  lo  propone 
ahora? 

Sr.  Martínez  (ti.  A.)  —  Como  lo 
propone  ahora,  con  carácter  de  pensión 
vitalicia. 

Sr.  Várela  OrtIz— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  también  porque  la 
pensión  á  este  soldado  del  cuerpo  de 
bomberos  sea  vitalicia,  entendiendo  que 
la  honorable  cámara,  con  su  sanción, 
habrá  derogado  la  ley  reglamentaria 
de  las  pensiones  civiles  y  de  favores 
pecuniarios  presentada  á  la  honorable 
cámara  por  el  exdiputado  doctor  Ber- 
mejo y  en  vigencia  desde  hace  cuatro 
años,  me  parece. 

Voy  á  votar,  entendiendo  que  se  de- 
roga aquella  ley,  porque  me  parece  que 
es  ya  necesario  que  sea  derogada. 

Desde  luego,  estamos  ofreciendo— 
¿porqué  no  decir  el  término?— el  ridi- 
culo de  votar  la  gratitud  nacional,  to- 
dos los  días,  sin  preocuparnos  mucho 
de  averiguar  si  la  han  merecido  los 
causantes,  como  lo  establece  un  artí- 
culo de  esa  ley. 

Por  otra  parte,  una  ley  ¿general  no 
puede  ser  reglamentaria  de  facultades 
inherentes  al  parlamento. 

Sr.  Martínez  (J.  A.)  —  Perfecta- 
mente. 
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Sr.  Várela  Ortiz— De  manera  que 
aun  cuando  existan  todas  las  leyes  ge- 
nerales que  puedan  existir,  determinan- 
do que  las  pensiones  sólo  tendrán  la 
duración  de  diez  años,  en  cualquier  mo- 
mento, como  en  este  caso,  el  honorable 
congreso  puede  dictar  otra  ley  estable- 
ciendo que  las  nuevas  pensiones  que 
acuerde  sean  con  carácter  vitalicio. 

Como  B»  S0^  fwrtiáañ»  áe  ki.  iiigiea- 
cia  de  la  ley  general  que  hoy  nos  go- 
bierna, he  de  votar,  en  este  caso,  por 
la  forma  de  pensión  vitalicia  á  favor 
de  este  soldado  del  cuerpo  de  bombe- 
ros. 

Sr.  Presidente — Se  votará  prime- 
ro el  despacho  de  la  comisión  tal  como 
ha  sido  presentado.  Si  fuere  rechazado, 
serán  tomadas  en  consideración  las  ob- 
servaciones formuladas. 

Varios  señores  diputados  —  La 
comisión  no  insiste. 

8p.  Presidente— El  señor  diputado 
Martínez  pide  que  se  vote  el  despacho 
de  la  comisión. 

Sr.  Martí neas  (ti.  A.) — Tal  como  lo 
ha  aceptado  la  comisión. 

Sp.  Orma— Suprimiendo  la  palabra 
«jubilación»,  que  es  la  parte  en  que  es- 
tá mal  el  despacho. 

Sp.  Presidente— Entonces,  si  no 
hay  quien  insista  en  que  se  vote  el  pri- 
mer despacho. . . 

Sp.  fJijarrlasa— Yo  insisto,  señor 
presidente,  en  que  se  vote  el  primitivo 
despacho  de  la  comisión  con  la  pala- 
bra «jubilación»,  porque  creo  que  pen- 
sión y  jubilación  son  dos  cosas  distin- 
tas. 

La  jubilación  significaría  que  el  bene- 
ficiado queda  libre  del  trabajo  de  su 
puesto,  con  goce  del  sueldo;  mientras 
que  la  pensión  en  el  caso  de  ser  acor- 
dada al  mismo  empleado  que  sigue  tra- 
bajando y  que  además  se  le  da  este 
subsidio. 

A  mi  juicio,  la  jubilación  es  lo  que 
realmente  procede  aquí,  puesto  que  se 
trata  de  librar  á  este  hombre  de  la  fa- 
tiga de  su  puesto  asignándole  esta  suma 
mensual;  y  esto  es  lo  justo. 

Por  otra  parte,  por  más  que  sea  el 
poder  ejecutivo  quien,  por  regla  gene- 
ral, está  encargado  de  dar  las  jubila- 
ciones, el  congreso  tiene  también  facul- 
tal  para  hacerlo  por  medio  de  una  ley. 

Sp.  Arijerlch— Pido  que  se  vote 
por  partes. 

Sr,  Presidente— {Hasta  qué  parto? 

Sp.  Arfferich— Hasta  la  palabra  « Pe- 
rea»;  porque  entiendo  que  las  leyes 
deben  ser    preceptivas    y  nó    contener 


comentarios.  Es  una  mala  costumbre  lo 
que  esto  establece. 

—Se  vota  el  artículo  en  discusión, 
liasta  la  palabra  «Perca»,  y  resulta  ne- 
gativa. 

—Se  vota:  «Acuérdase  la  pensión  vi- 
tilícia  mensual  de  cincuenta  pesos  al 
soldado  del  cuerpo  de  bomberos  don 
Fidel  Perea»,  y   resulta  afirmativa. 

—Se  vota:  «inutilizado  en  el  cum- 
pUmiento  de  su  deber»,  y  resulta  ne- 
gativa. 

—El  resto  del  proyecto   se   ajiruih^. 
sin  obsí^rv-uióii. 

Sp.  Roldá.n — Pido  la  palabra. 

i 'ara  rogar  al  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  peticiones  que 
me  diga  si  entre  los  despachos  que  ha 
prometido  á  la  honorable  cámara  para 
la  próxima  sesión  está  incluida  la  pen- 
sión á  favor  de  la  señora  Ituarte  de 
Costa,  madre  del  doctor  Eduardo  Costa, 
pensión  respecto  de  la  cual  esta  hono- 
rable cámara  ha  votado  ima  moción  de 
preferencia, 

Sp.  "Várela  (H.)— Ha  estado  en  la 
mente  de  la  comisión  dedicar  una  prefe- 
rente atención  á  ese  asunto. 

Sp.  Roldá.n— Perfectamente. 


VARIAS     SOLICITUDES 

A  ia  honorable  cámara  de  diputadoi. 

La  comisión  do  {^uerra  ba  pstii  liado  las  solicitudes 
presentadas  por  las  señoras  Enriquf^ta  Garrido  de  Saa- 
vedra,  Julia  Miranda,  Wal  !a  Ortiz  Estrada  <le  l^vié, 
Estanislada  Rodríguez,  Sara  Beruti,  Ct'notiia  Pizarro, 
Manuela  Olleros  de  Oohoa,  Ana  Montes,  Edelinírn  Sa- 
las, Asunción  y  Elena  San  M  irtín,  Mercedes  Muñoz, 
Jliiinna  Zela  la,  María  Luna  de  Espinosa,  Estela  Segu- 
ra de  Campos,  María  S.  Cañedo,  BeniUi  Barros,  Leonor 
Bustos,  Dolores  Vázquez  »l«;  Rtívnoso,  Valentina  M. 
Rcynü>o,  Jarinla  Salas  d»»  Caro,  Felisa  Bustos,  Ana 
Aguirre  de  Mirimlo,  Justina  C;'if(M-.ís  de  Riví»ro,  Elvi- 
ra Cuíllón  de  Lópf^z,  Nieves  Muñiz  de  Hernández,  Ju- 
lia Mármol  i|o  Romero,  Emnia  y  Julia  Mén  Vz  Caldei- 
ra,  Mtría  Sánchez  Boado  Espinosa,  Rafaela  Cahanilins 
de  Solano,  Miis'ieU  Dnrán,  María  P.irtonaud,  Ramona 
Recalie  de  Poralti  Martínez,  Julia  Roiríguez  MAcht- 
do,  Ventura  y  Honoria  Goldriz,  Mercedes  Muniti  Me- 
llan, Luisa  A.  Migoya  y  D.  Gregorio  Carrera*;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  inrarmunt<^,  os  acon- 
seja la  sanción  d<d  siguiente 

DFXHEro: 
«No  ha  lug  ir». 
Sala  de  la  comisión,  junio  \i  de  Ití02- 

A.  C'ipdnili.'-J,    a.  Dantat.—M. 
Demaria.-^M.     J.     Campog.^^^ 

Marhneu. 

Ht.  Presidente— Está  en  discusión. 
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Sr.  Capdevila— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  guerra,  señor  presi- 
dente, no  ha  despachado  ninguna  soli- 
citud de  pensión  militar  en  los  últimos 
tres  años.  No  hubiera  sido  prudente  au- 
mentar los  sacrificios  de  la  nación  en 
momentos  en  que  era  necesario  usar 
de  todos  los  recursos  para  hacer  frente 
á  lüs  gastos  exigidos  por  la  organiza- 
ción militar  y  asegurar  la  defensa  na- 
cional. Así  se  explica  que  se  hayan 
aglomerado  en  su  cartera  tantos  expe- 
dientes, que  ahora  ha  estudiado  con  de- 
tención, examinando  todos  los  antece- 
dentes, exigiendo  á  los  interesados  cum- 
prübantes  de  los  servicios  que  invocan^ 
completando  estas  informaciones  con 
las  noticias  que  ha  requerido  de  las  ofi- 
cinas públicas. 

Llamará  desde  luego  la  atención  de 
la  honorable  cámara  el  número  consi- 
derable de  estas  peticiones  de  viudas  y 
de  huérfanos  menores  de  edad,  hijos 
de  militares,  que  todos  los  años  acuden 
al  congreso  á  pedirnos  aumento  de  pen- 
sión; pero  lo  que  tal  vez  la  sorprende- 
rá más,  á  la  honorable  cámara,  es 
saber  que  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos  estas  solicitudes  son  per- 
fectamente justificadas,  porque  no  hay 
ley  más  mezquina,  más  odiosa  y  más 
injusta  que  la  ley  de  pensiones  mi- 
litares vigente,  sancionada  en  1865.  Por 
ella,  el  oficial  que  muere  después  de 
diez  años  de  servicios,  deja  á  su  mujer 
y  á  sus  hijos  una  pensión  equivalente 
á  la  cuarta  parte  de  su  sueldo,  exacta- 
mente como  el  que  tiene  19  años,  11 
meses  y  29  días  de  servicio,  puesto  que 
la  ley  dice:  «de  10  á  20  años  de  servi- 
cios»; á  los  treinta  años  de  servicios  con- 
tinuados en  campaña,  no  importa  que 
sean  brillantes,  deja  la  tercera  parte  de 
su  sueldo,  como  si  sólo  hubiera  servido 
veinte  años  en  cualquier  guarnición  mi- 
litar; y  después  de  40  años,  es  decir,  des- 
pués de  una  existencLi  entera  consa- 
grada al  servicio  del  país,  la  familia 
sólo  tiene  derecho  á  una  pensión  igual 
á  la  mitad  del  sueldo;  y  si  ese  militar 
con  40  años  de  servicios,  muere  en  un 
combate  gloriosamente,  la  familia  no 
tiene  derecho  más  que  á  la  mitad  del 
sueldo. 

¿No  es  acaso  el  sacrificio  de  la  vida 
el  más  grande  de  los  que  puede  hacer  el 
hombre  por  su  patria?  ¿Por  qué  no  ha 
de  ser,  entonces,  recompensado  como 
merece? 

Esta  mezquindad,  esta  injusticia  de  la 
ley  de  pensiones  militares,  resalta  y 
agravia,    señor    presidente,   cuando    se 


recuerda  que  en  los  últimos  diez  y  siete 
años  los  haberes  militares  no  han  reci- 
bido ningún  aumento;  mientras  que  en 
el  mismo  tiempo  se  han  doblado  todos 
los  sueldos  de  la  administración;  cuando 
se  recuerda  que  un  coronel  del  ejército, 
que  ha  debido  conquistar  su  alta  gerar- 
quía  con  un  esfuerzo  continuo,  expo- 
niendo su  vida  á  todos  los  peligros, 
tiene  por  la  ley  de  presupuesto  una  re- 
muneración menor  que  cualquier  jefe  de 
sección  de  oficinas  subalternas,  nombra- 
do por  una  simple  disposición  del  poder 
ejecutivo,  y  en  la  que  muchas  vece^wr 
se  consulta  siquiera  la  competencia  del 
nombrado.  Tenemos e>  caso  de  un  coronel 
del  ejército  con  42  años  de  servicios, 
que  ha  consagrado  toda  su  vida  al  ser- 
vicio de- la  patria,  que  muere  en  un 
combate  sin  dejar  absolutamente  ningún 
bien,  cuya  familia  compuesta  de  nueve 
personas  goza  de  una  pensión  de  175 
pesos  acordados  de  conformidad  á  los 
términos  de  la  ley  vigente. 

Los  sueldos  militares  deben  ser  au- 
mentados proporcionalmente,  como  lo 
han  sido  todos  los  sueldos  de  la  admi- 
nistración; y  es  necesario  modificar  esta 
ley  de  pensiones  militares,  siquiera  para 
evitar  este  espectáculo  doloroso  de  las 
familias  de  los  soldados  muertos,  que 
vienen  todos  los  años  á  golpear  las 
puertas  del  congreso  para  hacernos  el 
reproche  de   la   miseria  en  que  viven. 

En  el  despacho  que  acaba  de  leerse, 
la  comisión  aconseja,  sin  embargo,  que  no 
se  haga  lugar  á  estas  cuarenta  solicitudes; 
lo  que  podría  hacer  creer  que  haj^  contra- 
dicción con  lo  que  acaba  de  manifestar. 
Pero  esta  negativa  se  funda,  ante  todo,  en 
una  razón  princinal,  que  la  comisión  de 
guerra  no  ha  podido  desestimar:  la  situa- 
ción precaria  del  tesoro,  que  no  le  per- 
mite aconsejar  la  sanción  de  todas  estas 
pensiones  graciables;  y  que  todas  ellas, 
absolutamente  todas,  están  fuera  de  los 
términos  de  la  ley  de  pensiones  milita- 
res, que  he  criticado,  pero  que  debe- 
mos respetar  y  cumplir.  Dura  es  la  ley, 
pero  es  la  ley.  {¡Muy  bien!) 

Es  cierto  que  la  comisión  de  guerra 
aconseja  el  despacho  favorable  de  otras 
solicitudes;  pero  ellas  se  fundan  en  los 
servicios  excepcional  mente  brillantes, 
que  se  invocan;  y  que  justificarán  tam- 
bién la  aprobación  de  la  honorable  cá- 
mara. 

A  los  deudos  de  guerreros  como  Mar- 
tínez, Escalada,  Kramer,  Lista,  Millán, 
Nadal,  Argtiero,  Terraday  Ramos,  cuyos 
servicios  han  comprometido  la  gratitud 
nacional,  por  la  abnegación  con  que  los 
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prestaron,  por  el  valor  con  que  se  batie- 
ron en  las  batallas  de  la  independencia,  de 
la  guerra  del  Paraguay  y  de  la  organiza- 
ción nacional,  no  es  posible  oponerles 
igual  negativa  sin  cometer  una  grave 
injusticia. 

Pero  cuando  me  refiero  al  valor  de 
esos  militares,  no  uso  el  vocablo  en  su 
sentido  estrecho  y  vulgar;  no  digo  que 
fueran  valientes  sólo  porque  demostra- 
ran desprecio  por  la  vida  en  las  bata- 
llas ó  arrojo  en  los  peligros,  porque  á 
veces  la  intrepidez  es  manit'estación  de 
la  ignorancia  y  sólo  demuestra  una  te- 
meridad infecunda,  que  más  tiene  de 
locura  que  de  fuerza;  no  me  reñero 
tampoco  al  valor  para  soportar  las  fa- 
fatigas,  privaciones  y  dolores  de  nues- 
tras campañas  militares  tan  penosas, 
porque  el  valor  es  algo  más  que  la  cien- 
cia del  sufrimiento,  es  también  la  cien- 
cia de  la  acción.  Nó;  el  valor  á  que  me 
refiero,  es  el  que  emana  del  sentimiento 
del  deber,  de  la  compenetración  con  la 
idea  del  deber  inflexiblemente  cumplido 
en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 
(¡Muy  bien!) 

Este  es  el  valor  de  que  dieron  prue- 
ba estos  oficiales  del  ejército,  á  favor 
de  cuyos  deudos  la  comisión  de  guerra 
ha  extendido  este  despacho  favorable, 
para  el  cual  solicitamos  la  benevolen- 
cia de  la  cámara. 

En  la  discusión  en  particular  de  cada 
despacho,  tendremos  el  honor  de  ofrecer 
todos  los  informes  que  solicite  la  cáma- 
ra para  ilustrar  su  juicio. 

—Se  aprueba   el  despacho  en  discu- 
sión. 


JULIANA    ZELADA  Y    SARA    ARAUJO 
A  la  honorable  cámara  dé  d(p«fcuÍo«. 

La  comisión  ile  {guerra  ha  estudiado  el  proyecto  de 
ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado,  relativo 
á  la  división  de  la  pensión  acordada  por  la  ley  núme- 
ro 3533  á  la  señorita  Juliana  Zelada,  entre  ésta  y  la 
señorita  Sara  Araujo,  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  190¿* 

Á.  Capdevila, — ManuelJ.  Campoi. — /. 
8.  Danta».— M.  Dentaria.  —  Julián 
Martin»» . 


PROYECTO  DE  LEY 
SI  $€nado  y  cámara  dé  diputadoi,  ele. 

Artículo  1.*^  Desde  la  promulgación  de  la  presente, 
la  pensión  acordada  por  ley  número  3553  á  la  señorita 
Juliana  Zelada,  nieta  soltera  del  teniente  ccronel  de 
la  independencia  don  Francisco   Zelada,  se    dividirá 


por  mitad  entre  ésta  y  la  señorita  Sara  Araujo,  igual- 
mente nieta  soltera  de  dicho  guerrero. 
Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  do  sesiones  del  senado  argentino,  ea 
Buenos  Aires,  á  veintinueve  de  septiembre  de  mil 
novecientos. 

N.  QuiHNO  Costa. 

Adolfo  J.  Luhougle^ 
Secretario. 

iJp.  Capdevila— Pido  la  palabra. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  la  di- 
visión de  una  pensión  acordada  por  el 
congreso,  entre  dos  nietas  de  un  gue- 
rrero de  la  independencia,  una  de  las 
cuales  se  ha  presentado  al  honorable 
senado  solicitando  la  división  de  la  pen- 
sión de  que  goza  la  otra. 

El  senado  aceptó  esa  solicitud  y  no 
hay  inconveniente  para  que  la  cámara 
acceda  á  ella. 

Sr.  Fonroaf^e— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  por  las  razones  que 
voy  á  dar,  y  que  creo  serán  tenidas  en 
cuenta  por  los  señores  miembros  de  la 
comisión,  voy  á  permitirme  proponer 
una  reforma  á  este  despacho;  y  si  ella 
no  fuera  posible,  haría  moción  para  que 
el  asunto  vuelva  á  comisión. 

Voy  á  dar  algunos  ligeros  anteceden- 
tes á  la  honorable  cámara. 

Esta  pensión  graciable  acordada  á 
una  de  las  nietas  de  un  guerrero  de  la 
independencia  fué  obtenida  por  gestio- 
nes que  hizo  la  actual  pensionista,  ]a 
cual  ha  gozado  durante  tres  años  de  esa 
asignación.  Al  cabo  de  ese  tiempo,  otra 
heredera,  en  igual  grado,  y  con  iguales 
derechos,  ha  venido  á  solicitar  que  se 
comparta  con  ella  esa  pensión. 

A  mi  juicio,  hay  razones  para  que  las 
dos  gocen  de  los  beneficios,  una  vez 
que  tienen  un  mismo  origen  y  un  mis- 
mo grado  de  parentesco  co..  el  causan- 
te; pero  hay  una  cuestión  legal  de  por 
medio,  sobre  la  que  quiero  llamar  la 
atención  de  la  comisión  de  guerra. 

Por  el  proyecto  venido  en  revisión 
del  honorable  senado  se  manda  dividir 
esta  pensión  acordada  á  la  señorita  Ju- 
liana Zelada  con  la  señorita  Sara  Arau- 
jo. Debe  tenerse  en  cuenta  que  aquí  se 
trata  de  una  pensión  graciable,  nó  de 
un  derecho  que  tuviera  la  primera  pen- 
sionista á  que  el  congreso  le  acordara 
este  beneficio:  es  una  pensión  gracia- 
ble, que  importa  ya  un  derecho  adqui- 
rido, que  no  puede,  por  una  ley  poste- 
rior, ser  extinguido  ó  cercenado.  Su- 
póngase la  honorable  cámara  que  la 
pensionista  haya  contratado  con  un  ter- 
cero el  importe  de   la  pensión  por  el 
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tíempo  que  debe  durar;  con  la  división 
vencWa  este  tercero  á  ser  defraudado 
en  sus  derechos  legítimos. 

La  cantidad  de  S)  pesos,  importe  de 
la  pensión,  apenas  basta  para  que  una 
persona  de  cierta  posición  social  viva 
muy  modestamente,  y  entonces  habría 
más  bien  equidad  en  aumentar  la  pen- 
sión para  que  beneficie  á  las  dos  des- 
cendientes del  causante,  pero  de  ningu- 
na manera  la  habría  disminuyendo  la 
que  goza  una  de  ellas. 

Y  tanto  más  justo  es  lo  que  in- 
dico, cuanto  que  veo  aquí  esta  aparen- 
te contradicción,  que  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  podrá  acla- 
rar. 

A  la  señora  Concepción  Ramos  de 
Benguria,  nieta  de  un  coronel  de  la  in- 
dependencia, se  le  acuerda  una  pensión 
de  200  pesos  y  á  estas  dos  señoritas, 
nietas  de  un  coronel  también,  se  les 
asigna  80  pesos,  lo  que  no  me  parece 
equitativo. 

De  manera  que  para  que  fuera  pro- 
cedente este  despacho,  sería  menester 
elevar  la  cantidad  á  una  suma  tal,  que 
importe  un  beneficio  igual  para  cada 
una  de  las  agraciadas;  pero  de  ninguna 
manera  me  parece  justo  dividir  los  80 
pesos  mensuales  de  que  disfruta  una  de 
ellas. 

Por  consiguiente,  opino  que  este 
proyecto  venido  del  honorable  senado 
es  ilegal,  es  inconstitucional,  porque 
despoja  de  un  derecho  adquirido  en 
virtud  de  una  ley  que  ha  dictado  el  con- 
greso. 

En  vista   de   estas  declaraciones,  me 
permitiría  hacer  moción   para  que  este 
despacho  vuelva  á  la  comisión,  la  que 
con  más  tiempo  buscará  la  solución  que 
corresponda  dentro  de  la  equidad  y  de 
la  justicia. 
Sr.  Demarfa-^Pido  la  palabra. 
Los  miembros  de  la  comisión  de  gue- 
rra que  se  encuentran   presentes  acep- 
tan la  indicación  del  señor  diputado,  de 
que  este  despacho  vuelva    á    comisión, 
y  precisamente  él  servirá    para   acen- 
tuar en  el  espíritu  de  la  cámara  lo  res- 
trictivo que  ha  sido  el  criterio  con  que 
se  ha  presentado  al  formular  estos  des- 
pachos de  pensiones. 

Los  argumentos  de  derecho,  sobre 
todo,  que  formula  el  señor  diputado,  son 
exactos.  Se  trata  de  una  pensión  gra- 
ciable; pero  la  comisión  se  encontró  en 
este  dilema:  puesto  que  las  dos  nietas 
tienen,  no  propiamente   el  mismo  dere- 


división  de  la  cantidad  asignada,  en 
cuyo  caso  habría  tenido  la  necesidad 
de  acordar  una  nueva  pensión  á  la 
nieta  que  se  encontraba  en  las  mismas 
condiciones  que  la  otra,  ó  aceptaba  la 
división  de  la  pensión,  como  lo  había 
resuelto  el  senado. 

Ajustándose  al  espíritu  de  estricta 
economía  con  que  la  comisión  ha  pro- 
cedido, optó  por  el  primer  tempera- 
mento; pero  esto  no  quiere  decir  que 
tenga  inconveniente  alguno  en  aceptar 
que  este  asunto  vuelva  á  su  estudio, 
si  ese  es  el  espíritu  de  la  honorable  cá- 
mara. 

Respecto  del  argumento  de  equidad, 
comparando  este  caso  con  el  de  la  viuda 
del  mayor  Millán,  que  ha  formulado  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  le  pi- 
do suspenda  su  juicio  hasta  oir  el  infor- 
me sobre  la  pensión  que  le  corresponde 
á  la  viuda  del  célebre  héroe  del  sorteo 
de  Matucana,  que  brindó  su  vida  para 
ser  pasado  por  las  armas  por  los  espa- 
ñoles, sin  aceptar  que  sus  compañeros 
fueran  sorteados,  ofreciéndose  espontá- 
neamente á  ser  fusilado. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  actos 
de  esa  naturaleza  deben  ser  excepcio- 
nalmente  recompensados. 

—Se   votí  si   vuelve  el   despacho  á 
comisión,  y  resulta  afirmativa. 

AMALIA    MENESES 

A  la  konorabU  cámara  ds  diputados. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  dé  diputado  8^  etc. 

Artículo  1.**  Acuérdase  á  la  señora  Amalia  Meneses, 
hija  del  coronel  don  Antonio  F.  Meneses,  la  pensión 
mensual  de  cien  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales,  míeii- 
tr:>s  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  impután- 
dose á  la  presente. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

Jf.    Demaria. — J.    S,   Dantas. — Julián 
Martines . — A .  Capdevila . 


Sr.  Dentaría — Pido  la  palabra. 

Esta  es  una  de  las  pensiones  más 
justas  que   ha   despachado  la  comisión. 

El  coronel  Meneses  era  ciudadana 
de  Portugal.  Llegó  muy  joven  á  la  Re- 
pública y  empezó  á  prestar  servicios  á 
la  causa  de  la  emancipación  americana. 


cho,  pero  sí  los   mismos   títulos    á  una  Fueron  tantos  y  tan  meritorios  esos  ser- 
remuneración  de   equidad,  ó  negaba  la  I  vicios,  que  corre  agregada  al  expediente 
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que  actúa  en  poder  de  la  comisión  y  que 
acabo  de  pedir,  una  carta  de  ciudadanía, 
concebida  en  los  términos  más  honro- 
sos para  el  coronel  Meneses,  firmada  por 
don  Bernardino  Rivadavia.  Dice  que  se 
le  otorga  teniendo  en  cuenta  la  natura- 
leza de  los  servicios  prestados  por  el 
coronel  Meneses  á  la  causa  de  la  eman- 
cipación argentina. 

Continuó  prestando  innumerables  ser- 
vicios, actuando  en  las  distintas  jerar- 
quías militares  á  que  fué  ascendiendo, 
en  todas  las  luchas  de  nuestra  organi- 
zación. 

Cuando  los  achaques  de  su  edad  se 
lo  impiden,  se  retira  del  ejército  á  vi- 
vir  en  la  campaña  de  Buenos  Aires. 

Y  corre  también  agregado  en  el  ex- 
pediente un  honroso  documento  autén- 
tico del  general  Mitre,  en  que  dice  que 
cuando  atravesaba  un  partido  de  cam- 
paña para  ir  á  iniciar  la  guerra  del  Pa- 
raguay, el  coronel  Meneses,  ya  viejo  y 
achacoso,  imposibilitado  en  realidad  de 
prestar  servicios  activos,  se  presentó  al 
general  Mitre,  pidiéndole  que  le  permi- 
tiera acompañarle  en  la  campaña,  ser- 
vicias que  el  general  Mitre  no  pudo 
aceptar  en  vista  del  estado  de  salud  del 
coronel  Meneses. 

Sus  servicios  ascienden  á  cuarenta  y 
un  años. . .  no  tengo  la  cifra  exacta;  pero 
puedo  asegurar  que  no  bajan  de  cuarenta 
años.  Su  hija  es  la  única  descendiente, 
que  se  encuentra  en  un  estado  de  ver- 
dadera indigencia;  y  la  comisión  ha 
pensado,  señor  presidente,  que  será  un 
acto  de  justicia  acordarle  esta  modesta 
pensión  de  cien  pesos. 

He  dicho. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  coronel 
Meneseé  han  comprometitlo  la  gratitud 
nacional,  y  resulta  afírniativn. 

—Se  aprueba  en  genoriil  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión- 


HOSA  MLBAIUBE  DE  CASTELLAM   Y  LLISA    MLRATL'RE 
DE  ZAnACÓNDEtiCt 

A.  la  f  .tuj roble  cámara  de  diputadot. 

La  corni>¡ón  de  puorr.í,  por  l;is  razones  iju»  dará  el 
niioinliro  iiiíoruianle,  us  aconit'ji  la  sanción  del  si- 
guionle 

PROYECTO  ÜE  LEY 

M  ienado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Articulo  1.**  Acuérdase  á  las  señoras  Rosa  Muratnrc 
de  Casteliani  y  Luisa  Murature  do  Zaracóndegui,  hijas 
viudas  del  coronel  don  Josc  Muraturcí  la  pensión  men- 
sual de  cien  pesos  moneda  nacional  á  cada  una. 

Art.  2.*  Este  gasto,  mientras  no  se  incluya  en  la  ley 


de  presupuesto,  se  hará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente  ley. 
Art  3-*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1908. 

A.  Capdevila.—J.  S.  Danta$.—M. 
J.  Campo».— M,  DemarUk. — Jm- 
Uán  MartineB. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general, 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

Muy  pocas  más,  señor  presidente,  ten- 
dré que  decir  á  la  honorable  cámara  para 
recordar  los  servicios  distinguidos  pres- 
tados por  el  coronel  Murature. 

Está  fresca  todavía  en  la  memoria  de 
todos  la  importante  actuación  que  ha 
tenido  durante  nuestras  luchas  el  coro- 
nel Murature,  al  frente  de  la  escuadra 
nacional. 

Cuando  ésta  era  todavía  un  remedo 
de  escuadra,  el  coronel  Murature  su  jefe 
á  la  sazón,  pasaba  á  cuarta  fuerza  de 
máquina  bajo  el  fuego  de  las  baterías 
de  «Las  Cuevas»,  y  la  bandera  nacio- 
nal flameaba  en  esa  ocasión,  como  ña- 
meó  siempre,  brillante,  en  medio  del 
humo  de  los  combates  sostenidos  por 
este  valiente  marino. 

Sus  hijas,  ancianas  y  viudas,  vienen 
ahora  á  pedir  se  les  acuerde  esta  mo- 
desta pensión,  y  la  comisión  aconseja  á 
la  cámara  el  despacho  que  se  ha  leído. 

Me  limitaré  á  manifestar  sólo  lo  ex- 
puesto, para  no  entrar  en  mayores  deta- 
lles que  podría  traer  á  la  cámara,  si  no 
tuviera  la  certidumbre  que  están  pre- 
sentes en  el  corazón  de  todos  los  seño- 
res diputados  los  importantes  servicios 
prestados  á  la  nación  por  este  merito- 
rio militar. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  coronel 
Murature  han  comprometido  la  gratitu<l 
nacional,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  en  (general  el  proyecto 
en  discusión. 

—Se  lee  el  artículo  i.* 

Sr.  IVaón— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  que  en  la  discusión 
en  particular  se  den  por  aprobados  los 
artículos  sobre  los  cuales  no  recaiga 
observación. 

—Asentimiento. 

—Se  da  por  aprobado  el  articulo  c»n 
en  discusión,  asi  como  el  resto  del  pro- 
vecto. 

ELISA  VILLAH1.no  DE  LAPLANE 
A  la  honorable  enmara  dt  diputado». 
Lt\  comisión  de  ^uonn,  por  1  is  razones  que  dará  el 
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miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  0£  LEY 

El  senado  y  cámara  dé  diputadot,  etc. 

Artículo  t.**  Acuérdase  A  la  señora  Elisa  Víllarino 
iit>  Laplane,  nieta  M  coronel,  guerrero  de  la  inde- 
P'ndencia,  don  Ambrosio  Cramer,  la  pensión  mensual 
il !  doscientos  pesos  moneila  nacional. 

Art.  2."  Este  (^asto  se  hará  de  rentas  generales, 
oiientras  iiu  se  incluya  en  la  lr*y  de  presupuesto,  impu- 
tándose á  la  presente. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  comisión,  julio  l!¿  de  1902. 

A,  Capdevila.—J.  8.  Dania$.—M. 
Demaria.—M.  J.  Campo$. — Julián 
Martineg. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Ür.  Demarf a — Pido  la  palabra. 

Creo  que  tratándose  de  una  nieta  del 
coronel  Cramer,  un  informe  que  exce- 
diera los  límites  estrictamente  necesa- 
rios para  cumplir  el  precepto  reglamen- 
tario, estaría  de  más. 

Todos  los  señores  diputados  conocen 
la  actuación  verdaderamente  histórica 
del  coronel  Cramer,  los  servicios  que 
prestó  en  el  ejército  de  los  Andes,  al 
lado  de  San  Martín.  Seguramente  está 
fresco  en  el  espíritu  de  todos  el  recuerdo 
que  de  él  hace  el  general  Mitre  en  la 
historia  de  San  Martín,  al  describir  la 
batalla  de  Chacabuco,  donde  el  coronel 
Cramer  mandó  el  l.o  de  cazadores,  en 
aquella  heroica  carga  con  que  O'Hig- 
gins  casi  comprometió  el  éxito  de  la 
batalla,  salvado  precisamente  por  la  en- 
tereza, por  el  valor  con  que  los  jefes 
de  esos  dos  cuerpos  sostuvieron  esa 
carga  á  la  bayoneta  contra  un  número 
de  fuerzas  tres  veces  mayor. 

Continúo  durante  todo  el  resto  de  su 
existencia  prestando  servicios  militares. 

Me  parece  que  una  nieta  del  coronel 
Cramer  no  puede,  sin  comprometer  gra- 
vemente los  altos  sentimientos  de  gra- 
titud que  deben  tener  los  poderes  pú- 
blicos argentinos  para  los  descendientes 
de  los  grandes  servidores  del  país,  no 
puede  continuar  en  su  actual  situación, 
de  verdadera  indigencia,  porque  sería 
para  esos  poderes  públicos  un  motivo 
de  justo  reproche. 

Ar.  Domf nf^nesE — Pido  la  palabra. 
No  tengo  el  ánimo  de  oponerme  á 
ninguna  de  las  pensiones  acordadas  á 
herederos  de  jefes  que  han  prestado 
eminentes  servicios  al  país;  pero  de- 
searía conocer  cuál  es  el  criterio  de 
la  comisión  para  fijar  el  quantum  de  la 
pensión. 

Veo  aquí  que  á  los  herederos  del  co- 


ronel Meneses,  cuyos  eminentes  servi- 
cios acaba  de  hacernos  conocer  el  señor 
miembro  informante,  se  les  acuerda 
100  pesos  de  pensión,  cuando  más  ade- 
lante á  los  heredero»  del  coronel  Cra- 
mer se  les  acuerda  la  pensión  de  200  pe- 
sos; á  los  del  mayor  Millán  200  también, 
y  á  los  de  un  general,  cuyos  servicios 
son  también  eminentes  y  muy  conoci- 
dos, como  son  los  del  coronel  mayor 
de  la  independencia  don  Florencio  Te- 
rrada,  se  les  acuerda  la  pensión  de  so- 
lo 150  pesos;  y  por  ñn,  á  las  nietas  de 
un  coronel  de  la  independencia,  que 
igualmente  ha  de  haber  prestado  buenos 
servicios,  puesto  que  la  comisión  acon- 
seja que  se  les  acuerde  pensión,  se  les 
da  25  pesos  á  cada  una. 

Para  poder  votar  con  conciencia,  de- 
searía que  se  me  dijera  á  qué  criterio 
se  ha  ajustado  la  comisión  para  fijar  el 
monto  de  las  pensiones. 

Sr.  Ilemaría— Pido  la  palabra. 

Ninguna  de  estas  pensiones  corres- 
ponde por  ley  á  los  peticionantes;  y  la 
mejor  prueba  de  que  no  corresponden 
por  ley  es  que  vienen  á  solicitarlas 
con  carácter  de  gracia  del  honorable 
congreso;  si  fuera  un  derecho  que  la 
ley  les  confiriese,  habrían  ocurrido  di- 
rectamente al  poder  ejecutivo,  el  cual 
con  un  simple  trámite  administrativo 
las  habría  acordado.  Esto  prueba  que 
se  trata  de  beneficios  de  excepción; 
y  en  ese  caso  la  comisión  ha  proce- 
dido con  un  criterio  de  equidad.  Ella 
entiende  que  no  es  posible,  tratándose 
de  renumeraciones  puramente  de  equi- 
dad, adoptar  un  criterio  inñexible  para 
acordar  las  pensiones,  teniendo  en  cuen- 
ta con  exactitud  matemática  la  jerar- 
quía, el  número  de  años  de  servicios  y 
todas  las  circunstancias  que  pueden  y 
deben  ser  elementos  de  juicio  para 
acordar  pensiones  que  fluyen  de  la  ley. 
En  estos  casos  se  han  tenido  varias  con- 
sideraciones en  cuenta;  y  de  la  impor- 
tancia que  la  comisión  ha  dado  á  cada 
ima  de  ellas  ha  fluido  el  resultado  ge- 
neral en  la  forma  del  despacho. 

Por  una  parte,  la  comisión  ha  tenido 
en  cuenta  la  importancia  de  los  servi- 
cios prestados.  Donde  la  comisión  ha 
encontrado  un  acto  heroico,  un  acto  que 
no  sólo  honra  á  nuestra  raza,  sino  que 
casi  podría  decirse  que  honra  á  nues- 
tra especie,  como  el  del  mayor  Millán 
en  el  «sorteo  de  Matucana»,  ha  creído 
que  es  justo,  natural,  lógico  y  equita- 
tivo . . . 

Sr.  Domf nf^aez — Estoy  de  acuerdo 
con  la  pensión  á  los  herederos  de  Mi- 
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llán,  pero  no  lo  estoy  con  la  de  los  he- 
rederos de  Terrada,  cu3'os  servicios  son 
también  muy  eminentes. 

filr.  Dem arfa— Estoy  examinando 
las  razones  del  criterio  genial  de  la 
comisión,  sin  entrar  á  discutir  un  caso 
especial. 

La  comisión  ha  tenido  en  cuenta 
otras  consideraciones.  Cuando  la  here- 
dera de  estos  proceres  es  sola  y  no  tie- 
ne que  atender  sino  á  su  propia  sub- 
sistencia, la  comisión  ha  creído  que 
podía  y  debía  tener  un  criterio  más 
restringido  en  el  monto  de  la  pensión; 
cuando  se  ha  encontrado  con  que  quien 
solicitaba  la  pensión  tiene  que  atender 
á  su  propia  subsistencia  y  á  la  de  seis, 
ocho  ó  nueve  hijos,  ha  creído  que  de- 
bía ser  un  poco  más  liberal,  puesto  que, 
como  ya  he  dicho,  no  se  trata  de  pen- 
siones acordadas  por  ley:  no  hay  un 
derecho  para  ellas;  todo  está  fundado 
en  la  equidad. 

Respecto  del  caso  en  que  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  hace  la  especifica- 
ción, el  del  general  Terrada,  creo  que, 
indudablemente,  hay  alguna  razón,  por 
lo  menos,  en  la  objeción  que  él  formu- 
la y  que  el  criterio  de  la  comisión  ha 
sido  demasiado  restrictivo.  Los  servi- 
cios del  general  Terrada  han  sido  dis- 
tinguidos, y  creo  que  acordarle  á  sus 
deudos  sólo  150  pesos,  ha  sido,  tal  vez, 
un  exceso  de  economía  de  la  comisión; 
pero  eso  debe  discutirse  cuando  se  trate 
en  particular  el  despacho. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  coronel 
de  la  indepemlencia  don  Ambrosio 
Cramer  han  comprometido  la  jipratituil 
nacional,  y  resulta  añrmativa. 

—Se  aprueba  en  g^nernl  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 

EMILIA  D.  DE  CÁnCOVA 
A  la  honareíbU  cámara  de  diputados . 

La  cumiáión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  l<i  sanción  del  si- 
guiente 

PROVECTO  DE  LEY 
SI  éenadoy  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Articulo  1.**  Auméntase  á  trescientos  pesos  moneda 
nacional  la  pensión  mensual  que  actualmente  disfruta 
la  señora  Emilia  D.  de  Cárcova,  viuiia  del  coronel 
don  Benigno  Cárcova. 

Art  2.*  Este  g  isto  se  hará  de  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  h»y  «le  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  1S  de  190S. 

A,  Capdevila.—J.  S.  Dantas,— Jia~ 
nuél  J.  CampoB.^  M.  Demaria,^ 
Julián  Martínez. 


8r.  Presidente—Está  en  discusión.. 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

El  coronel  Cárcova,  aparte  de  los 
antecedentes  que  constan  en  los  docu- 
mentos que  ha  tenido  á  la  vista  la  co- 
misión para  despachar  el  aumento  de 
pensión  que  solicita  su  señora  viuda,, 
tiene  estos  otros.  En  su  época  fué  uno 
de  los  oficiales  del  arma  de  artillería 
más  distinguidos;  hizo  la  campaña  del 
Paraguay,  las  distintas  expediciones  que 
terminaron  con  la  guerra  de  fronteras, 
llevando  éstas  hasta  el  Río  Negro,  así 
como  la  campaña  del  Chaco.  Cuarenta  y 
dos  años  de  constantes  servicios  presta- 
dos al  país,  amargaron  su  vida  y  le 
llenaron  de  enfermedades,  que  conclu- 
yeron con  su  existencia. 

La  señora  viuda  tiene  ocho  hijos  me- 
nores y  sólo  goza  de  la  insignificante 
pensión  que  la  ley  le  acuerda,  por  lo 
que  viene  al  congreso  á  solicitar  le  sea 
aumentada. 

Si  todos  estos  antecedentes  no  basta- 
ran, podría  agregar  imo  personal.  Tuve 
el  honor  de  servir  como  cadete  en  la 
compañía  de  que  fué  capitán  el  coronel 
Cárcova,  y  puedo  afirmar,  bajo  mi  íe 
de  caballero,  que  fué  un  oficial  distin- 
guidísimo, que  supo  cumplir  con  su 
deber  y  estimular  al  cumplimiento  del 
suyo  á  todos  los  que  tuvieron  el  honor 
de  servir  á  sus  órdenes. 

—Se  vota  sí  los  servicios  del  coroner 
don  Beni(;nc  Cárcova  han  comprome- 
tido la  gratitud  nacional,  y  resulta 
añrmativa. 

—Se  aprueba  en  ^enoral  el  despacho 
de  la  comisión. 

—En    discusión  el  artículo  1.* 


8r.  BiiPFoetavefta  —  ¿Cuál  es  la 
pensión  de  que  goza  actualmente  la 
señora  viuda? 

Sr.  Campos— Ciento  sesenta  y  cin- 
co pesos  que  le  corresponden  en  con- 
cepto de  la  mitad  del  sueldo  de  que 
gozaba  el  coronel  Cárcova  á  su  falleci- 
miento, por  la  ley  del  65,  que,  como  aca- 
ba de  decir  muy  bien  el  señor  gene- 
ral Capdevila,  es  perfectamente  injusta;, 
y  el  senado,  teniendo  en  cuenta  esto,  ha 
hecho  que  en  cada  caso  que  sea  solici- 
tado aumento  de  pensión,  se  acuerde  la 
mitad  del  sueldo  de  que  gozan  actual- 
mente los  coroneles. 

La  viuda  del  coronel  Cárcova  debe 
gozar  de  la  pensión  de  trescientos  pesos, 
desde  que  el  sueldo  de  los  coroneles 
es   actualmente  de  seiscientos. 

—Se  vola  el  articulo   en  discusión  r 
se  aprueha. 
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—Los  artículos  siguientes  pasan  sin 
observación. 

CONCEPCIÓN  RAMOS  DE  BE.NGURIA 

A  la  honorable  cámara  de  dipuiihdos. 

La  comisión  de  guerra,  por  Lis  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
4;uiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  eemado  y  cámara  de  diputadc»^  eU. 

Arrticulo  1.*  Acuérdase  ú  la  señora  Concepción  Ra- 
mos don  Benguria,  nieta  del  coronel  guerrero  de  la 
independencia  D.  Bonifacio  Ramos,  la  pensión  mensual 
de  doscientos  pesos  mone  la  nacional. 

Art.  2.**  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales, 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  po  1er  ejecutivo. 

Süia  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

á.  Capdeviía,-  J.  8.  Danta$.—M. 
Demaria.—M.  J.  Campos.—  J. 
Martíne». 

Hr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  hacer  una  relación  detallada 
de  todos  los  eminentes  servicios  pres- 
tados por  el  señor  coronel  Ramos,  pero 
puedo  sí  asegurar  á  la  honorable  cáma- 
ra que  sin  escrúpulo  ninguno  puede 
votar  esta  pensión,  en  la  seguridad  de 
que  está  comprometida  la  gratitud  na- 
cional. 

Cuarenta  y  dos  años  de  servicios 
prestados  al  país,  desde  antes  de  nues- 
tra organización  política,  iniciando  su  ca- 
rrera como  soldado,  han  hecho  del  co- 
ronel Ramos  im  oñcial  en  todo  concepto 
digno  de  las  mayores  consideraciones. 
Y  si  no  bastasen  todos  estos  anteceden- 
tes, si  por  un  olvido  ú  omisión  tuviera 
que  traer  á  la  memoria  de  todos  los 
señores  diputados  los  importantes  ser- 
vicios prestados  por  el  coronel  Ramos, 
bastaría  citar  la  torre  de  Santo  Domin- 
go, en  la  cual  se  encuentran  incrustra- 
das  las  balas  con  que  el  capitán  Ramos, 
haciendo  la  defensa  de  Buenos  Aires, 
desalojó  en  1807  á  los  ingleses  que  ocu- 
paban esa  posición. 

Sr.  Fonronf^e  —  Desearía  saber  de 
la  comisión  si  la  señora  favorecida  por 
esta  pensión  es  viuda  ó  soltera  ó  casada. 

Sr.  Campos — Es  viuda. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  coronel 
Bonificío  Ramos  han  comprometido  la 
gratitud  nacional,  y  resulUí  afirmativa. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
de  la  comisión. 

—Se  lee  el  artículo  i.* 

Sr.  Fonronf^e — Pido  la  palabra. 


Desearía  saber  del  señor  miembro 
informante  qué  razones  ha  tenido  la 
comisión  para  acordar  á  esta  señora  la 
suma  de  200  pesos,  siendo  así  que  á 
otras  con  iguales  títulos  y  con  mayores 
necesidades  acuerda  100,  c<imo  á  las 
dos  nietas  del  coronel  Santillán. 

Sr.  Dentaría  —  Se  trata  de  la  mis- 
ma pensión,  de  200  pesos.  En  un  caso 
hay  dos  hijas:  la  comisión  acuerda  200 
pesos;  en  el  otro  hay  una  sola,  que  se 
hace  acreedora  de  esa  misma  cantidad. 

Sr.  Fonrouf^e— Pero  si  el  señor  di- 
putado suma  las  necesidades  de  dos 
personas,  no  le  van  á  resultar  lo  mismo 
que  las  de  una  sola. 

Entiendo,  señor  presidente,  que  al 
acordar  estas  pensiones  es  necesario  te- 
ner en  cuenta  los  servicios  del  causante 
que  constituyan  título  á  impetrar  la  gra- 
cia del  congreso;  pero  deben  tenerse  en 
cuenta  también  las  necesidades  de  las 
peticionantes. . . 

Sr.  Capdevila — Es  lo  que  se  ha  te- 
nido en  cuenta.  Aquí  se  trata  de  una 
viuda  que  tiene  hijos... 

Sr.  Fonrouf^e — Pero  la  comisión  no 
lo  dice.  ¿Esta  pensión  es  para  la  viuda 
y  los  hijos? 

Sr.  Capdevila — Es  para  la  viuda 
solamente. 

Sr.  Fonrcuf^e — Por  otra  parte,  esta 
forma  de  votar  pensiones,  sin  establecer 
si  se  trata  de  viudas  ó  solteras,  de  viu- 
das con  hijos  ó  sin  hijos. . . 

Sr.  Capdevila  —  La  comisión  de 
guerra  ha  manifestado  ya  por  interme- 
dio de  su  miembro  informante  que  ella 
ha  pesado  todas  esas  circunstancias. 

Sr.  Fonrcuf^e — Pero  no  las  ha  pe- 
sado tanto  como  para  demostrar  que  las 
necesidades  de  dos  son  iguales  á  las  ne- 
cesidades de  una. 

Sr.  Capdevila — El  señor  diputado 
ha  podido  hacer  moción  para  aumentar 
esa  pensión  que  le  parece  reducida. 

Sr.  Fonrouf^e— He  tenido  en  cuenta 
que  la  situación  pecuniaria  del  país  no 
permite  muchas  generosidades. 

Sr.  Presidente— ;E1  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  propone  alguna  mo- 
dificación? 

Sr.  Fonrcuf^e— Que  se  rebaje  á  cien 
pesos  la  pensión. 

Sr.  Bollini— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  que  se  deje  la  suma 
mensual  de  doscientos  pesos  que  propone 
la  comisión  de  guerra  para  esta  señora; 
pero  que  se  agregue  que  se  hace  extensi- 
va la  pensión  á  los  hijos,  poniendo:  á  la 
señora  Concepción  Ramos  de  Benguria 
é  hijos. 
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Me  consta  que  tíene  cuatro  hijos. 

Sr.  Laoasa— Los  hijos,  ¿qué  tienen 
que  hacer? 

Sr.  BoUini— La  pensión  tiene  que 
ser  para  los  hijos  también. 

Varios  señorea  diputados— {Nól 

Ht.  Várela  Ortlae—  Debe  votarse 
como  lo  propone  la  comisión. 

Sr.  Presidente— Se  votará,  prime- 
ro, el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmntiva. 
—Se  aprueba  el  resto  del  proyecto. 


FRANCISCO  CASTAGNINO 

A  la  honorable  cámara  d§  di¡nUado§. 

La  comisión  de  (guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  sir 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  étnado  y  cámara  de  dipuiadoa^  €te. 

Articulo  i.^  Acuérdase  al  sf^ñor  Francisco  Castagnino, 
padre  del  teniente  2.»  don  Carlos  Castagnino  y  del  al- 
férez don  Francisco  Castagnino,  la  pensión  m^'nsunl 
de  cincuenta  pesos  moneda  nacion.-tl. 

Art  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales, 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
pulámlose  á  la  presente. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902- 

A,  Capdevila,-^J.  8.  Dantas,— M.  Dt- 
maria.—M,    J.    Campo$,—J,  Miar. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr,  Martínez  (J.)— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión,  señor  presidente,  se  ha 
encontrado  en  presencia  de  un  anciano 
pobre  y  enfermo  y  con  dos  hijos,  muer- 
tos en  acción  de  guerra. 

En  vista  de  estos  hechos,  que  me  pa- 
rece que  no  necesitan  comentarios,  por- 
que son  demasiado  elocuentes,  la  comi- 
sión no  ha  trepidado  en  acordar  á  este 
pobre  anciano,  que  dio  al  país  lo  único 
que  tenía,  sus  hijos,  una  pensión  de 
cincuenta  pesos,  para  que  atienda  á  su 
subsistencia.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  BollinI  — Pido  la  palabra. 

Me  consta  que  algunos  señores  dipu- 
tados por  la  provincia  de  Buenos  Aires 
tienen  que  ausentarse  en  el  tren  de  las 
cinco.  For  consiguiente,  hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 

Sr.  Va  reía  Ortlz— ¡Esa  no  es  ra- 
zón! Ni  creo  que  consientan  en  ello  los 
mismos  señores  diputados  á  quienes  fa- 
vorece la  moción. 


Sr.  BoUInl— Insisto  en  mi  moción  y 
que  se  ponga  á  votación. 

Sr»  Várela  Ortla— jPero,  señor  di- 
putado! ...   ¡no  insista  en  la  moción! 

Sr.  Presidente — No  se  pueden  dis- 
cutir estas  mociones. 

~Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  y  resulta  nef^a- 
tiva. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  tenien- 
te don  Carlos  Castagnino  y  del  alférez 
don  Francisco  Castagnino  han  mereci- 
do la  gratitud  nacional,  y  resulta  afir- 
mativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión 


ROSA    TERRADA 

Á  la  honorahU  eámara  ¿t  diputadoi. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará 
el  miemhro  informante,  os  aconseja  la  canción  del 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  tttuido  y  cámara  dg  diputadot^  ete. 

Artículo  l.<*  Acuérdase  á  la  señorita  Rosa  Terrado, 
nieta  del  coronel  mayor  de  la  independencia  don  Flo- 
rencio Terrada,  la  pensión  mensual  de  ciento  cincuen- 
ta pesos  moneda  nacional. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales, 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

A,  Capdmla.-J,  8,  Ihnta$,—JÍ.  Ü*- 
maria, — Jf.  J.  Campot, — J.  Jíoi^ 
Une» . 

Mr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  necesito  insistir  sobre 
los  servicios  prestados  por  el  general 
Temada  á  la  causa  de  la  emancipación 
argentina.  Debo  al  mismo  tiempo  hacer 
notar  que  la  comisión  ha  puesto  sola- 
mente la  pensión  de  150  pesos  moneda 
nacional  cuando  ha  establecido  200  pe- 
sos para  algunos  nietos  de  coronel,  por- 
que se  trata  de  una  anciana,  que  según 
los  informes  de  la  comisión,  no  tiene 
familia:  no  tiene  más  que  atender  á  la 
propia  subsistencia. 

Además,  debo  declarar  que  por  mi 
parte  he  sido  confundido  con  el  cambio 
de  dcsignacióu  de  j^^rarquía. 

Creía  que  el  general  Terrada  era 
coronel,  porque  su  graduación  se  desig- 
naba en  aquella  época  con  el  título  de 
coronel  mayor,  que  corresponde  á  la 
actual  jerarquía  de  generales  de  bri- 
gada. En  ese  concepto  es  que  se  ha 
hecho  el  despacho;  pero  si  la  cámara  en- 
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cuentra  justo    que  se  ponga  200  pesos, 
por  mi  parte  no  habría    inconveniente. 
Sr.   Preisideiite — Eso    corresponde 
á  la  discusión  en  particular. 

—Se  vota  8i  los  servicios  <!el  gene- 
ral Florencio  Terrada  han  comprome- 
tí to  6  nó  la  gratititu  I  nacional,  y  re- 
sulta afirmativa. 

—Se  aprueba  en  gcner.il  el  pro- 
yecto. 

—En  discusión  en  particular  el  ar- 
tículo !.• 


Sr.  Domfnn^iiez — Pido  la  palabra. 

Debo  declarar  que  no  conozco  á 
ninguno  de  los  herederos  del  general 
Florencio  Terrada.  Soy  de  los  que  se 
encastillan  dentro  de  los  muros  de  su 
casa  para  no  sufrir  influencias  en  lo 
referente  á  pensiones:  por  lo  general, 
soy  siempre  opositor  á  ellas.  Pero  para 
mí  es  cuestión  de  equidad:  si  se  ha  he- 
cho acreedor  á  la  gratitud  nacional  el 
general  Terrada,  si  ha  prestado  eminen- 
tes servicios,  nada  importa,  me  parece, 
que  el  que  va  á  gozar  de  la  pensión 
tenga  20  ó  70  años.  Creo  que  es  cues- 
tión de  equidad:  no  puede  darse  150 
pesos  á  los  descendientes  de  un  gene- 
ral cuando  se  acuerda  200  á  los  de  un 
coronel  con  idénticos  servicios  é  igua- 
les condiciones.  Por  eso  he  de  votar 
por  200  pesos. 

^r.  Várela  Ortlz— Creo  que  la  co- 
raisión  ha  insinuado  la  proposición  de 
200  pesos. 

Nr.  €apdeirlla  — La  comisión  acepta 
todos  los  aumentos  que  proponga  la 
cámara. 

Sr.  Presidente— Se  votorá  enton- 
ces el  artículo  l.o  con  200  pesos. 

—Es  aprobado,  así  como  el  resto  del 
proyecto. 


CO.NCEPCIÓN  MILLA  N 

Á  la  homorabU  cámara  d$  diputadoi. 

Li  comisión  de  (guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
uiente 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  agnado  jf  cámara  dt  diputadoi^  *tc- 

Articulo  i.*  Acuérdase  á  la  señorita  Concepción  Mi- 
Ilán,  nieta  del  miiyor  guerrero  de  la  independencia 
don  José  Manuel  Milla n,  la  pensión  mensual  de  dos- 
cientos pesos  moneda  nacional. 

Art.  1*  Este   gasto    se    hará  de  rentas    generales, 


mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
pntAndoAf*  á  la  presento. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  \i  de  I90¿. 

Á.  Capdnila.—J.  8.  Daniat.—M.  /ie- 
mntia. — Jf.  J.  Campo$, — J,  Mar^ 
tinez. 

Sr.  Preüldente— Está  en  discusión. 

Sr.  nemarfa — Pido  la  palabra. 

Ya,  señor  presidente,  con  motivo  de 
tma  discusión  incidental,  tuve  oportuni- 
dad de  hacer  mención  de  este  asunto. 
El  causante  de  esta  pensión,  el  mayor 
José  María  Millán,  es  conocido  en  nues- 
tros anales  históricos  con  el  nombre  de 
chéroe  del  sorteo  de  Matucana».  To- 
mada prisionero  por  las  tropas  españo- 
las un  buen  número  de  soldados,  el  jefe 
de  éstas  resolvió  sortear  uno  de  ellos 
para  pasarlo  por  las  armas.  El  mayor 
Millán,  en  cuanto  la  noticia  fué  comu- 
nicada á  todos  los  presentes,  se  ade- 
lantó de  las  ñlas  y  se  ofreció  espontá- 
neamente para  ser  fusilado.  Lo  fué,  se- 
ñor presidente;  y  la  comisión  entiende 
que  si  hay  un  caso  en  que  es  un  acto 
de  justicia  contribuir  á  socorrer  y  ali- 
viar los  últimos  años  de  la  vida  de  la 
descendiente  de  im  guerrero  ilustre,  es 
el  de  que  se  ocupa  la  cámara. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  mayor 
de  la  inirpendencia  don  José  Manuel 
Millán  han  comprometido  la  gratitud 
nacional,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  on  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 

LORENZA,  ELISA  Y  FRANCISCA  LISTA 

Á  la  koHorable  cámara  d*  diputadoi. 

La  comisión  de  guerra,  pur  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  uñado  y  cámara  ds  diputada,  etc. 

Articulo  1.**  Acuerdaste  á  las  señoritas  Lorenza,  Elisa 
y  Francisca  Lista,  nietas  del  coronel  guerrero  de  la 
independencia  don  Ramón  Lista,  la  pensión  mensual 
de  veinticinco  pesos  moneda  nacional,  á  cada  una. 

Art.  2.*  Este    gasto    se  hará    de  rentas    generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente  ley. 

Art'  S-**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902- 

Á  Capdeviia. — J.  8.  Dantat. — M,  Do- 
maría.— Jf.  J,  CampOM. — J.  Mar- 
ttne» . 

Sp.  Demapfa— Me  parece  que    hay 
un  error    en    el    despacho;  donde  dice 
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«veinticinco  pesos  moneda  nacional  á 
cada  una»,  debe  decir:  «cincuenta  pesos 
moneda  nacional  á  cada  una». 

Hr.  Capdevll&k— Es  un  error  del 
despacho. 

tí^r.  Prei^idente — Se  salvará  el  error. 

Está  en  discusión  en  general. 

HVm  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Los  servicios  del  coronel  Lista  están 
perfectamente  acreditados  en  el  expe- 
diente respectivo;  pero  la  comisión  ha 
restringido  á  50  pesos  la  pensión  á  cada 
una  de  sus  nietas,  teniendo  en  cuenta 
que  aquél  sólo  prestó  servicios  durante 
diez  años,  y  no  le  ha  parecido  justo 
acordar  la  misma  suma  que  á  los  deu- 
dos de    guerreros  de  la   independencia 


que  tienen  treinta  ó  cuarenta  años  de 
servicios.  Por  otra  parte,  de  las  in- 
vestigaciones que  ha  hecho  la  comisión 
resulta  que  se  trata  de  señoras  solas,  sin 
hijos  y  que  no  tienen  otras  necesidades 
que  las  de  la  propia  subsistencia.  En- 
tonces ha  creído  bátante  acordar  cin- 
cuenta pesos  á  cada  una. 

—Después  de  un  momento  áe  espe- 
ra para  formar  quorum^  dice  el 

Sr,  Ppesldente-~No  quedando  sino 
cincuenta  y  cinco  diputados  en  la  casa, 
invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

—Así  se  hace,  siendo  las  5  p.  m. 


)iüm.  19 

CONTINUACIÓN  DE  LA  14^  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  18  DE  JUNIO  DE  1902 


PRESIDENCIA    DEL   SEÑOR    BENITO   VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Aprobación  de  una  minuta  de  co:nunicación  al  poder  ejecutivo,  presentada  por  el  señor  diputado 
Várela  Ortiz,  pidiéndole  que  se  sirva  remitir  á  la  honorable  cámara  los  convenios  sanitarios  es- 
tipulados con  los  Estados  Unidos  del  Brasil  é  informes  sobre  las  restricciones  á  que  están  some- 
tidas las  procedencias  argentinas  en  los  puertos  brasileños. —Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
ye-to  de  ley  aprobando  las  tasaciones  practicadas  en  un  terreno  expropiado  ul  señor  Felipe  R. 
del  Viso.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando  los  gastos  necesarios  para 
terminar  el  edificio  de  la  dirección  de  correos  y  telégrafos  en  Santa  Fe.— Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo solicitando  la  remisión  de  antecedentes  relativos  á  la  fijación  de  límites  entre  la  provin- 
cia de  Santiago  del  Estero  y  la  gobernación  del  Chaco.— Aprobación  de  las  modificaciones  del 
senado  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  circulación  de  tarjetas  postales  ¡lustradas.— Peticiones 
particularci.— Despacho  de  las  comisiones.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  presu- 
puesto en  el  proyecto  de  ley  exoneranrlo  de  derechos  la  importación  de  instrumentos  y  útiles 
para  las  universidades.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados,  acordando  pensión  á  la 
señora  Trinidad  Almeida  i!c  Pardo.— Aprobación  de  varios  despachos  de  la  comisión  de  guerra 
acontando  pensión  á  las  siguientes  personas:  Lorenza,  Elisa  y  Francisca  Lista,  Rafaela  Zaldarria- 
ga  de  Lczica,  Dolores  Martínez  de  Argücro,  Cesárea  Silva  de  Anzó,  Dolores  C.  S.  de  Naclal,  Aurelia 
S.  de  E>calada,  Carolina  Ruiz,  Justina  González  de  Jerez,  Águeda  Justina  Flores,  Eusebia  Rodrí- 
guez.—Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  marina  acordando  pensión  á  la  señora  Juana 
Ebbekfi  de  Santillán.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  autorizando  la  construcción  de  un  edificio  para  conservatorio  nacional 
de  vacuna.— Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  Argerich,  derogando  los  artículos  B.*  y  7.*  de 
la  ley  número  3195,  relativa  á  favores  pecuniarios.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de 
obriis  públicas  pasando  al  archivo  una  solicitud  sobre  construcción  de  ima  línea  telegráfica 
desde  Victorica  hasta  General  Acha. 


DIPUTADOS  PRESE.vrE:S 

Acuña,  Aldao,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerich,    As- 
Irada,  Avellánenla,    Barroetaveña,   Bencdil,    Bertrés, 
Berrondo,  Billordo,  Bollini,   Bores,  Bustamante,  Cam- 
pos, Caplevila,  Carbó,  Caries,  Carreño,  Castro,  Cente- 
no, Cernadas,  Conialeras,  Cordero,  Coronado,  Dantas, 
Demaría,  Domínguez,  Drago,  Fonrouge,  Fonseca,  Ga- 
iiano,  Callino,    Gigena,  Gómez,    González    Bonorino, 
Couchon,  Guevara,    Helguera,   Iriondo   (M.),   Lacasa, 
Lagos,  Leguizamón   (Gj,  Leguizamón   (L.),  Loureyro, 
Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Mu- 
jica,  Naón,  Olivera,  Orma,   Ovejero,   Padilla,  Palacio, 
Parera,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quin- 
tana, Robert,  Roldan,  Romero  (C.  I.),  Romero  (J.),  Sa- 
las, Sarmiento,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sihilat  Fer- 
nández, Silva,  Soldati,  Torino  Torres  L'garriza   Uribu- 


ru,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanueva 
(B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivaiico  (R.  S.), 
Yofre. 

CO.N  LICENCIA 

Ferrari,  Iriondo  (U.),  Lacavera,  Loveyra,  Luque, 
Olmos. 

COM  AVISO 

Balaguer,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Casares,  Cas- 
tellanos, Contte,  Echegaray,  Garzón,  Martínez  (J.  E.), 
Martínez  Rufino,  Oroño,  Peña,  Rosas,  Tissera,  Zavalla. 


SIN  AVISO 


Alfonso,  Barraquero,  Laférrere,  Rivas,  Crquiza. 
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—En  Buenos  Aires,  ú  18  <I<í  junio  de 
190¿,  reuniílos  en  su  sala  de  seiionc^ 
los  señores  dipiita  los  arriba  anota- les, 
el  señor  presidente  declara  roahierta 
1.1  sesión,  sien  lo  Us  3  y  l.'í  p.  in. 

RELACIONES  COMERCIALES   CON    EL   BRASIL 
MINUTA  DE  COML'MCACIÓ.N  AL  PODER  EJEUTIVO 

Sr.  Várela  Orllz— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  mientras  las  rentas 
públicas  disminuyen  en  una  proporción 
que  jamás  se  ha  conocido,  relacionán- 
dolas con  las  previsiones  fiscales  que 
no  fueron  optimistas  y  con  la  sanción 
parlamentaría  que  no  pudo  ser  tachada 
de  imprudente;  mientras  en  la  confec- 
ción del  presupuesto  de  gastos  para  el 
próximo  ejercicio  administrativo,  en  to- 
dos los  departamentos  de  estado,  ya  se 
ofrece  el  espectáculo  de  un  fantaseo 
en  las  responsabilidades  completamente 
ajenas  á  la  única  responsabilidad  que 
parecería  que  en  estos  momentos  in- 
cumbe al  poder  ejecutivo,  en  presencia 
de  un  déficit  que  no  será  menor  de 
veinte  millones  en  el  curso  del  nño 
para  atender  á  las  exigencias  de  gastos 
del  año  mismo;  mientras  una  concierne 
solidaridad  de  propósitos  estimula  la  es- 
pectativa  que  diríase  que  se  ha  impues- 
to el  honorable  congreso  para  que  el 
poder  ejecutivo  pueda  orientar  sin  tra- 
bas ni  temores  su  política,  en  el  sentido 
de  resolver  el  problema  financiero,  que 
hoy  por  hoy  debe  ser  la  principal  pre- 
ocupación de  los  poderes  públicos,  si- 
quiera sea  por  lo  que  de  inmediato 
afecta  á  la  economía  nacional;  mientras 
recientes  reformas  en  la  tarifa  de  ava- 
lúos nos  hacen  reincidir  en  nuestra  im- 
perdonable y  confiada  benevolencia  con 
los  países  vecinos,  llegando  hasta  reducir 
las  tarifas  de  introducción  del  café  de  20 
á  12  centavos, la  prensa  denuncia  un  hecho 
que  necesariamente  debe  tener  reper- 
cusión en  el  parlamento.  Este  hecho  lo 
consignan  todos  los  diarios  de  la  maña- 
na de  hoy,  y  se  concreta  en  estos  tér- 
minos sencillos  y  aterradores:  que  están 
poco  menos  que  á  punto  de  ser  cerra- 
dos para  la  producción  argentina  los 
puertos  del  Brasil! 

Señor  presidente:  el  pretexto  aparen- 
te que  origina  tal  situación  radica  en  la 
emulación  sanitaria  de  los  dos  países;  pe- 
ro el  comentario  que  un  órgano  impor- 
tantísimo de  la  opinión  pública  hace  del 
hecho  mismo,  está  probando  que  él  debe 
interesar  toda  nuestra  atención,  á  fin 
de  que  salgamos  del  casi  empirismo 
legislativo  en  que  nos  encontramos,  ale- 


jados de  estas  cuestiones,  que  son  sin 
duda  las  que  más  deben  atraer  nuestra 
atención  y  nuestro  estudio,  para  afron- 
tarlas con  inteligente  decisión,  siquiera 
sea  por  lo  que  ellas  tocan  tan  de  in- 
mediato á  la  crisis  que  cada  día  se 
ahonda  más  en  el  comercio,  en  la  in- 
dustria y  en  todos  lo<;  ramos  do  \:i  ri- 
queza nacional.  Me  refiero  á  La  Xucióu, 
y  me  permitiré  leer  un  párrafo  del  edi- 
torial del  día,  comentando  la  presenta- 
ción que  ha  llevado  á  ese  diario  un 
grupo  representativo  del  gremio  de  ex- 
portadores de  ganados,  harineros,  ex- 
portadores de  carnes  y  cereales  al  Bra- 
sil, con  el  agregado,  triste  es  decirlo, 
que  los  representantes  de  estos  gremios 
van  á  los  diarios,  quejosos  de  las  leni- 
dades y  de  la  desidia  con  que  son  aco- 
gidas sus  quejas  en  el  seno  de  los  po- 
deres públicos,  tanto  del  congreso  como 
del  poder  ejecutivo. 

La  Nación,  c:)mentando  la  queja  de 
esos  gremios,  se  expresa  así: 

«Dicen,  y  no  sin  razón,  que  este  des- 
amparo en  que  se  les  tiene,  es  porque  no 
están,  como  otros  gremios,  apadrinados 
por  sindicatos  poderosos  que  influencien 
y  sugestionen  al  gobierno,  no  quedán- 
doles más  recurso  que  confiar  á  la 
prensa  sus  agravios,  no  siempre  escu- 
chados con  la  asiduidad  que  se  merecen 
intereses  que  son  el  factor  principal  de 
la  riqueza  pública,  que  no  piden  logre- 
rías fiscales  y  que  sólo  demandan  á  los 
poderes  públicos  un  celo  que  les  impo- 
ne la  consagración  á  sus  deberes  más 
imperiosos.» 

«Las  quejas  de  los  exportadores  de 
frutos  al  Brasil  han  asumido  la  intensi- 
dad de  un  clamor,  en  el  caso  presente, 
en  que  se  pone  en  transparencia  la  de- 
sidia con  que  nuestras  autoridades  han 
presenciado  las  últimas  restricciones  sa- 
nitarias impuestas  á  nuestras  proceden- 
cias, restricciones  que  afectan  el  carác- 
ter de  exclusión,  pues  mientras  se  fran- 
quean los  puertos  brasileños  á  los  pro  • 
ductos  uruguayos,  en  análoga  situación 
á  los  argentinos,  á  éstos  se  les  reiteran 
las  precauciones  sanitarias,  haciendo  de- 
pender su  levantamiento  de  gestiones 
oficiosas  y  ajenas  á  líis  de  los  agentes 
de  nuestra  cancillería.» 

Esto  es  suficiente  para  que  la  hono- 
rable cámara  quede  bien  penetrada  de 
la  necesidad  de  dedicarse  con  toda  la 
urgencia  que  la  inminencia  de  la  situa- 
ción requiere,  al  estudio,  más  aún  que 
de  la  legislación  sanitaria,  á  aquella 
que  pudiera  referirse  á  reglamentar  las 
relaciones   de  intercambio    con  los  Es- 
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tados  Unidos  del  Brasil,  las  relaciones 
de  carácter  económico- 

He  pensado  que  quizá  hubiera  sido 
el  mejor  medio  llamar  al  seno  de  la 
la  cámara  al  señor  ministro  del  interior, 
que  felizmente  para  este  caso  es  tam- 
bién de  relaciones  exteriores;  lo  que 
hubiera  permitido  á  la  honorable  cáma- 
ra conocer  por  un  solo  órgano  la  opi- 
nión del  poder  ejecutivo  traída  por  el 
distinguido  ciudadano  que  dirige  la  po- 
lítica sanitaria  del  país  y  la  opinión  del 
mismo  traída  también  por  quien  tiene 
á  su  cargo  la  dirección  de  las  relaciones 
diplomáticas  del  país  con  el  extranjero. 

Pero  un  asunto  de  tan  seria  gravedad 
como  este,  me  parece  que  se  presta  más 
á  ser  tratado  con  prudente  discreción 
por  medio  de  una  minuta  de  comu- 
nicación, que  he  entregado  al  señor 
secretario  y  que  dice  en  concreto  lo 
siguiente:  «que  el  poder  ejecutivo  se 
sirva  remitir  á  la  honorable  cámara  los 
convenios  sanitarios  estipulados  con  los 
Estados  Unidos  del  Brasil  y  sus  antece- 
dentes, como  asimismo  que  se  sirva  in- 
formar á  qué  restricciones  se  hallan 
sujetas  las  procedencias  argentinas  en 
los  puertos  brasileños  y  qué  medidas 
ha  adoptado  el  gobierno  para  hacerlas 
cesar.» 

Con  tales  antecedentes,  señor  presi- 
dente, habrá  llegado  el  momento,  una 
vez  por  todas,  de  iniciar  la  política 
económica  que  quizá  sea  necesaria  y 
que  sin  duda  alguna  es  reclamada  por 
los  intereses  de  la  producción  «argenti- 
na en  sus  relaciones  con  el  comercio  del 
Brasil;  y  en  último  caso,  si  fuera  nece- 
sario que  nuestra  legislación  llegara  á 
los  extremos,  á  los  extremos  habremos 
fatalmente  de  llegar  haciendo  una  ley 
sanitaria  ó  comercial  de  represalias 
que  entra  bien  en  los  resortes  de  los 
gobiernos  constituidos  que  quieren  de- 
fender los  intereses  de  su  propia  pro- 
ducción, y  de  su  propia  riqueza. 

Desde  luego  me  comprometo  á  poner 
todo  mi  esfuerzo,  toda  mi  inteligencia  y 
toda  mi  voluntad  al  servicio  de  esa  idea, 
y  si  no  fuera  posible  obtener  resultados 
por  otros  medios,  yo  mismo  propondría, 
una  vez  en  conocimiento  de  esos  ante- 
cedentes, la  ley  de  represalias  que  creo 
necesaria  para  llevar  á  un  acuerdo  de 
conveniencias  recíprocas  por  cauce  na- 
tural y  lógico,  al  comercio  argentino 
con  el  comercio  brasileño. 

Ruego  á  los  señores  diputados,  si  en- 
cuentran que  esta  minuta  es  viable,  que 
le  presten  su  apoyo  para  que  sea  san- 
cionada sobre  tablas. 


—Apoyarlo. 

—Se  resuelve  tratar  la  miniiti  sobre 
tablas  y  os  aprobada  en  general  en  la 
siguiente  forma: 

«Que  el  poder  ejecutivo  se  sirva  remitir  á  la  hono- 
rable cámara  los  conventos  sanitarios  rstipularlos  con 
los  Estados  Uiii*ios  ilel  Brasil  y  sus  ant^cci1ent'-s,  como 
asimismo  que  se  sirva  infürmar  á  qué  restricciones  se 
hallan  sujetas  las  proce  Icncias  ar{;ontina8  en  los  puer- 
tos brasileños,  y  qué  medidas  ha  adoptado  el  gobierno 
para  hacerlas  cesar»» 

—En  discusión  en  particular. 

Sp,  Carbó — Desearía  que  el  señor 
diputado  autor  de  la  minuta  se  sirviera 
decir  si  la  última  parte  se  refiere  á  res- 
tricciones de  carácter  permanente  ó 
transitorias. 

Sr.  Várela  Ortlz — Deben  ser  ac- 
cidentales, porque  no  es  posible  que 
existan  de  carácter  general  y  perma- 
nente: son  esas  de  que  habla  la  queja 
de  los  gremios  á  que  me   he    referido. 

Sp.  Carbó— Parece  que  sería  me- 
jor aclararlo  así. 

Sp.  Várela  OpUk— Podría  ponerse: 
«á  qué  restricciones  se  hallan  hoy  su- 
jetas» ...  si  ese  es  el  pensamiento  del 
señor  diputado,  porque  supongo  que 
no  pueden  existir  restricciones  de  ca- 
rácter permanente  y  sean  toleradas  por 
el  poder  ejecutivo. 

Sp.  Capbó — Pueden  estar  estipula- 
das en  los  convenios  sanitarios,  y  en- 
tonces el  poder  ejecutivo  podría  con- 
testar sencillamente  que  las  medidas 
tomadas  para  hacerlas  desaparecer  es- 
tán también  ©n  los  convenios,  de  suerte 
que  mandando  los  convenios  estipula- 
dos tendríamos  los  dos  pimtos  contes* 
tados. 

Creo  que,  dadas  las  palabras  que 
han  precedido  á  esta  minuta,  dado  el 
fundamento  del  señor  diputado,  él  quie- 
re referirse  á  restricciones  especiales 
que  actualmente  colocan  en  gran  des- 
igualdad los  productos  argentinos  con 
los  similares  de  otros  países  en  los  puer- 
tas del  Brasil;  y  me  parece  que  esto 
debía  explicarse  con  mayor  claridad 
para  determinar  con  precisión  su  pro- 
pósito. 

No  se  me  ocurre  en  este  momento  si 
bastaría  la  palabra  que  agrega  el  señor 
diputado  ó  si  sería  más  conveniente  po- 
ner otra. 

Sr.  Vapela  Optlz — Tan  es  ese  mi 
propósito,  señor  presidente,  qae,  como 
se  ve,  la  minuta  está  dividida  en  dos 
partes:  la  primera  es  aquella  que  se  re- 
fiere á  los  conventos  estipulados  de  ca- 
rácter permanente;   y  la  segunda  á  las 
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restricciones  de  carácter  accidental,  ex- 
traordinario, que  motivan  la  queja  de  los 
exportadores  argentinos.  En  caso  de  que 
tales  restricciones  no  existieran,  el  po- 
der ejecutivo  se  apresurará  á  decir  á  la 
honorable  cámara  que  no  existen,  y  que 
por  lo  tanto  no  adoptará  medidas;  si  en 
realidad  existen,  se  apresurará  á  decir- 
le cuáles  son  las  medidas  que  adoptará 
para  hacerlas  cesar.  Pero  jamás  podrá 
referirse  á  lo  que  naturalmente  exista 
por  convenio  de  los  dos  gobiernos, 
porque  eso,  sin  duda  alguna,  ha  sido 
estipulado  con  conocimiento  de  los  in- 
tereses de  ambos  países. 

Sin  embargo,  si  el  señor  diputado 
encontrara  una  fórmula  que  expresara 
con  más  claridad  este  pensamiento,  me 
adheriría  gustoso. 

Sp.  Demapfa— Se  podría  decir:  res- 
tricciones extraordinarias. 

Sp.  Vapela  Optlz — Me  parece  bien 
comprensivo  el  propósito  por  las  dos 
partes  en  que  está    dividida  la  minuta. 

Sp.  Carbó— Creo  que  serán  real- 
mente accidentales. 

Sr.  Várela  Optiz  —  Sin  duda  al- 
guna. 

HVm  Capbó — No  podríamos,  entonces 
poner  la  palabra:   extraordinarias, . . 

Sr.  Caries — Creo,  señor  presiden- 
te, que  con  enviar  la  minuta  y  copia 
de  la  discusión  que  tenemos,  se  aclara 
perfectamente  el  punto. 

Quiere  decir  que,  marcados  como 
están  los  dos  puntos  en  la  minuta  y  lus 
propósitos  en  la  discusión,  el  poder  eje- 
cutivo se  dará  cuenta  de  cuál  es  el  es- 
píritu de  la  cámara. 

Sp.  Carbó— Me  satisface,  porque  no 
podría  improvisar  términos;  pero  se  me 
ocurre  que  falta  algo  de  eso.  Las  expli- 
caciones dadas  bastan  para  saber  qué 
es  lo  que  se  desea.  De  manera  que 
adhiero  á  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe. 

Sr.  Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente á  los  señores  diputados  que  no  es 
de  práctica  mandar  copia  de  la  versión 
taquigráfica  junto  con  las  minutas. 

Sr.  Carlas — Quiere  decir  que  la  es- 
tableceríamos. (Risas), 

Sr.  PresIdente—Si  la  honorable 
cámara  lo  resuelve  por  una  votación . .  - 

Sr.  Caries — Hago  moción  en  ese 
sentido. 

Sr.  Várela  Ortiz— Acepto. 

Sr.  Pérez  (E.  S.)— Podría  redac- 
tarse la  minuta  en  esta  forma:  restric- 
ciones no  comprendidas  en  los  referi- 
dos convenios  á  que  se  hallan  hoy  su- 
jetos . . . 


Sp.  Várela  Optic — Nó,  porque  puede 
ser  materia  de  interpretación  más  ó  me- 
nos elástica  de  los  convenios  celebrados, 
las  restricciones  que  se  oponen  hoy  á 
las  procedencias  argentinas. 

Sp.  Ppesldente— Si  no  se  formula 
ninguna  modificación  al  proyecto  de  mi- 
nuta, se  votará  en  la  forma  propuesta. 

Sr.  U|¡^arpiza— Se  me  ocurre  que 
todo  se  conciliaria  si  en  la  minuta,  en 
vez  de  restricciones,  se  consignase  nue- 
vas restricciones, 

Sp.  Pérez  (E.  S.)— Eso  indicaba  yo: 
restricciones  no  comprendidas  en  los 
referidos  convenios^  á  que  se  hallan  hoy 
sujetas, 

Sr.  Presidente — ¿líl  señor  diputado  ^ 
por  la  capital  acepta? 

Sr.  Várela  Ortiz— No  me  satisfa- 
ce. Entiendo  que  no  aumentan  la  clari- 
dad del  concepto  ninguna  de  las  propo- 
siciones hechas.  Que  se  vote  la  minuta 
tal  cual  la  había  redactado  y  que  se 
envíe  al  poder  ejecutivo  el  precedente 
de  este  ligero  debate.  De  esta  manera 
sabrá  cuál  ha  sido  el  propósito  de  la 
cámara  al  votar  la  minuta. 

Sr.  Caries— ¿Quiere  decir,  entonces, 
que  es  viable  mi  moción? 

Sr.  Várela  Ortiz— Sí,  señor. 

—Se  vota  la  minuU  propuesta,  y  es 
aprobada. 


Sr.  Caries— Hago  notar  al  señor 
presidente  que  no  se  ha  votado  mi  mo- 
ción; y  no  lo  hago  por  amor  propio . . . 

Sr.  Presidente— Se  ha  votado  por- 
que el  señor  diputado  Várela  Ortiz  así  lo 
ha  pedido. 

Sr.  Caries— Perfectamente. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICA.CIONES    OFIOIALES 

Buenos  Aires,  junio  19  de  1902. 

Al  honorable  eongreto  de  la  nación. 

Por  el  expediente  acompañado  se  impondrá  vuestra 
honorabilidad  que  la  suprema  corte  federal  ha  confir* 
mado  el  fallo  del  juez  inferior,  aprobatorio  de  las  ta- 
saciones mandadas  practicar  por  el  terreno  expropia- 
do á  don  Felipe  R.  del  Viso,  para  la  apertura  de  la 
calle  Brasil  entre  paseo  Colón  y  la  dársena  sud,  y  á  fia 
de  dar  cumplimiento  á  la  sentencia  referida,  tenf^o  el 
honor  de  solicitar  de  vuestra  honorabilidad  la  sanción 
del  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


CONGRESO  NACIONAL 


269 


Junio  18  dt  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Í4^  gen'ón  ordinaria 


PROTECTO  DE  LEY 

MI  twnado  y  cámara  dé  diputados,  éte. 

Artículo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
rertír  hasta  la  cantidad  de  doscientos  veintiséis 
mil  novecientos  noventa  y  tres  pesos,  ochenta  centa- 
vos moneda  nacional  (|  296.993,80  ^n)  en  el  pago  del 
terreno  expropiado  á  don  Felipe  R.  del  Viso  para  aper^ 
tura  de  la  calle  Brasil  entre  paseo  Colón  y  la  dársena 
sud  del  puerto  de  la  capital,  y  de  los  intereses  reco- 
nocidos por  igual  concepto. 

Art.  S.*  Queda  también  autorizado  el  poder  ejecutf- 
ro  para  afcctuar  el  abono  de  In  suma  que  importen  los 
intereses  que  se  devenguen  desde  el  6  de  junio  co- 
rriente basta  el  día  del  pago  de  dicho  crédito. 

Art.  3.*  Estos  gastos  se  harán  de  rentas  generales 
con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art  4**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


ClVIT. 


(i  la  €owU»ién  avíMiar  de  préiupuetto). 


Buenos  Aires,  junio  16  de  1902. 

Al  komorahU  eomgreio  dé  la  nación. 

La  dirección  general  de  correos  y  telégrafos  se  ha 
dirigido  al  poder  ejecutivo  pidiendo  recabe  de  vues- 
tra honorabilidad  la  sanción  de  un  crédito  especial 
por  la  suma  de  treinta  y  seis  mil  pesos  moneda  na- 
cional ($  36.000),  destinado  á  la  terminación  del  edi- 
ficio que  para  esa  repartición  se  está  construyendo  en 
ia  ciudad  de  Santi  Fe. 

>o  escapará  al  criterio  de  vuestra  honorabilidad  la 
conveniencia  de  concluir  esa  obra  pública  que  en  su 
estado  actual  está  expuesta  á  los  deterioros  consiguien- 
tes, sin  contar  los  perjuicios  que  forzosamente  ocasio- 
nan al  erario  las  interrupciones  de  lo3  trabajos  en 
edificios  de  esa  importancia. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  el  poder  ejocu- 
cotivo  solicita  de  vuestra  honorabilidad  lu  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley* 

Iiios  guarde  á  vuestra  honorabiliilad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  temado  y  cámara  de  dipuiadoe^  etc. 

Articulo  !.•  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir hast'i  la  suma  de  treinta  y  seis  mil  pesos  mo- 
no U  nacionnl  (S  36-000)  en  la  tcrminHción  del  edíñ- 
riv  •!e>tinado  á  la  dirección  de  correos  y  telégrafos 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Art.  2.*  El  gasto  de  que  se  trata  se  abonara  de  ren- 
tas generales,  imputándose  á  la  presente  lej . 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

González. 
{Ala  e^mieión  auxiliar  de  preeupuesto). 

Buenos  Aires,  junio  U  de  1909. 

Al  honorable  congreeo  de  la  naaón. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad  solicitando  se  sirva  ordenar  la 
remisión  de  los  antecedentes  relacionados  con  la  fija- 
ción del  limite  entre  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero y  el  territorio  nacional  del  Chaco,  por  necesitar- 
los ei  gobierno  para    la  resolución    definitiva  de  este 


asunto,  mediante  un  arreglo  que  puede  resultar  más 
ventajoso  á  los  intereses  de  la  nación  y  de  dicha  pro- 
vincia, que  aquel  á  que  se  refiere  el  mensaje  enviado 
en^su  oportunidad  á  ese  honorable  congreso. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  Go.nzález. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposición 
de  parte  de  la  honorable  cámara,  se 
hará  la  devolución. 

—Asentimiento. 

TARJETAS     POSTALES 

—El  honorable  senado  devuelve  modificado  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  circulación  de  tarjetas  pos- 
tales. 

Varios  señores  diputados — Que 

se  trate  sobre  tablas. 

—Se  resuelve  tratar  sobre  tablas  este 
asunto. 

Hr.  Secretario   Ovando — La  mo- 

diñcación  es  en  el  artículo  3.o 

La  sanción  de  la  honorable  cámara 
de  diputados  dice:  «El  poder  ejecutivo 
determinará  las  condiciones,  formato, 
etcétera,  á  que  deberán  sujetarse  las 
tarjetas  postales  cuya  circulación  auto- 
riza la  presente  ley». 

El  honorable  senado  suprime  las  pa- 
labras: «formato,  etcétera». 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  modificación. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Se  puede  aceptar  esa  modificación;  no 
tiene  importancia  absolutamente  ningu- 
na. Se  trata  de  la  supresión  de  dos  pa- 
labras, que  no  modifican  nada. 

—Se  aprucbi  la  modificación. 


Si".  Presidente 

en  ley. 


Queda  convertido 


PETICIONES   PARTICULAKES 

— Aloj:nulro  Ortúzar  solicita  que  so  df^  trámite  á  un 
mensaje  del  poder  ejecutivo  sobre  aprobación  de  un 
contrato  de  adjudicación  de  tierras  ''elebrado  con  él 
y  archivado  en  cumplimiento  déla  ley  de  caducidad.— 
{A  la  comieión  de  <igricuHura). 

—Vecinos  de  Progreso  (Santa  Fe)  adhieren  al  pro- 
yecto sobre   divorcio.— (ii  la  comieión  de  legielación). 

—Natalia  M.  de  Pila  reitera  una  solicítu  i  de  pensiúii- 
—{A  la  comteión  de  peticionee). 

— Benjamina  Escalada  de  Beovide  solicita  el  tras- 
paso de  la  pensión  que  gozaba  su  hermana  Águeda  dü 
Escalada.— (4  la   comieión  de  guerra). 

—Mercedes  Gaché  de  Calvete  reitera  una  solicitu  1 
rie  pensión-— <i4  I«  comieión  de  guerra). 
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—Manuela  Romero  de  Maldonado  solicita  aumento 
de  pensión.— (A  la  eorntUtán  d*  guerra). 

—Rosario  Saa  de  Suárez  reitera  una  solicitud  de  au- 
mento de  pensión.— (A  la  eoniMón  dñ  fpurra). 

— Anjiulia  S.  de  Carballido,  solicita  pensión.— (A  la 
eomttián  de  peticioné»). 

—Paulina  Casanova  de  Rodrif^uez  reitera  una  solicitud 
de  pensión.— (A  'a  comitión  d§  guerra). 

— Emma  Mugica  de  Alcobendas  reitera  un  pedido  de 
pensión.— (A  lacomiei&n  de  pettci<mee). 

—Rosario  y  Polonia  del  Busto  reiteran  un  pcdiilo  de 
ponsión.— (A  la  eomMón  de  guerra), 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  l.i  soli- 
citud de  permiso  de  Vicente  Sánchez  para  acep- 
tar un  consulado;  en  la  de  José  Lamas  para  ausentar- 
se del  país;  y  en  los  proyectos  en  revisión  acordan- 
do peniiisu  piíra  aceptar  consulados  y  \lcecoiisuladus, 
á  los  rimladanos  Martín  V.  Garviso,  Rodolfo  Sauze, 
Luis  Alunso,  Roilolfo  Laas  y  Servando  E.  Góm<'z. 

—La  de  ubraá  obras  públicas,  en  los  proyectos  del 
poder  ejecutivo:  sobre  construcción  de  un  canal  de 
irrigación  en  la  isla  de  Cboele  dioel;  aprobando  el 
(i^asto  de  luO.OOO  pesos  para  las  obras  del  dique  de  La 
Puntilld,  eirSan  Juan;  concediendo  ¿  los  señores  James 
G.  Kíiley  y  compañía  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril desde  el  Rosario  de  Santa  Fe  hasta  Bahía  Blanca; 
y  en  el  proyecto  en  revisión  acordando  prórroga  para 
la  terminación  de  las  obras  á  los  ronccsionarios  de  las 
esclusas  del  Riachuelo. 

—La  de  justicia,  en  el  proyecto  <lel  scñwr  diputado 
Gouchon  sobre  relormas  á  la  administración  de  justicia 
ordinaria  de  la  capital- 

—La  dft  presupuesto,  en  el  proyecto  del  señor 
ilíputado  Guui'hon  sobre  liberación  de  derechos  á 
los  artículos  destinados  al  culto;  en  la  solicitud  de 
v  trios  armadores  y  empresarios  de  transportes,  sobre 
niodiÜcnción  de  l.<s  leyes  de  faros,  puertos  y  saui  ia<l; 
y  en  el  proyecto  del  señor  diputado  Coi  un  ido  exone- 
rando de  derechos  de.iiluHna  los  instrunir^ntus  que  se 
introduzcan  con  destino  á  lis  uiiiversi  ladcs  nacio- 
nales. 

{Á  la  orden  del  día). 

INSTHUMENTOS  Y   ÚTILES  PARA  LAS 
UNIVERSIDADES 

EXONERACIÓN  DE  DEHECHoS  DE  IMÍ'ORTACIÓN 

Sp.  LiQcero — Pido  la  palabra. 

Ruego  á  la  honorable  cámara  quiera 
considerar  sobre  tablas  el  despacho  de 
la  comisión  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Coronado  ex- 
onerando de  derechos  de  importación  los 
instrumentos  que  se  introduzcan  con 
destino  á  las  universidades    nacionales. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiarlo  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  señor  diput  ido  Coron  ido,  so- 
bre exoneración  de    derechos  para    los    instrumentos 


destinados  á  las  universidades  nacionales;  y  por  las 
razones  que  a  lucirá  su  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  aprobación,  adicionando  »{ 
final  del  artículo  1.*  lo  siguiente:  «duando  viniesen 
consignados  al  decano  de  la  facultad  á  que  se  desti- 
nan y  mediante  petición  del  respectivo  rector  de  la 
universidad». 

Sala  de  la  comisión,  julio  17  de  190á. 

jR,  Vareta  0rti9,—Pa»tor  Laeaea. 
—F.  Oenténo.—Aureliano    Oig»- 
na.—Manuel  de  Iriondo.—B.  8. 
DonUnguéa,— Fauetino    M.    Pa 
rera. 

PROYECrO  DE  LEY 

El  eenadó  y  cámara  de  d^mtadoe,  etc. 

Articulo  i.*  Exonérase  del  pago  de  derechos  de  adua- 
na á  los  aparatos,  instrumentos  y  útiles  que  sean  intro- 
duciilos  por  las  uníversitlades  ile  la  aacióu  con  desti- 
no á  la  instrucción  superior. 

Art.  i  *  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

i^dro  J.  Coronado. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Laoasa— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  no  ha  te* 
nido  inconveniente  alguno  en  despachar 
favorablemente  el  proyecto,  por  consi- 
derar que  él  responde  á  una  verdadera 
exigencia,  y  también  porque  contribuye 
al  progreso  de  la  ciencia  y  á  la  difu- 
sión de  la  enseñanza  superior. 

Cuando  se  presentó  este  proyecto,  su 
ilustrado  autor  hizo  ver  claramente  su 
conveniencia,  y  creo  que  la  cámara  re- 
cordará aún  sus  argumentos  para  que 
le  sirvan  de  elemento  de  juicio  en  el 
momento  de  votar. 

La  única  modificación  que  se  ha  in- 
troducido responde  auna  razón  de  bue- 
na administración;  es  decir,  que  los  ar- 
tículos deben  venir  consignados  al  de- 
cano y  su  despacho  debe  ser  solicitado 
por  el  rector  de  la  universidad 

De  esta  manera  se  habrá  quitado  á 
esta  parte  de  la  legislación  el  temor  de 
que  al  amparo  de  una  disposición  le- 
gislativa dictada  para  favorecer  el  pro- 
greso de  la  ciencia,  fueran  introducidos 
libres  de  derechos  por  otras  personas 
artículos  de  igual  naturaleza  destinados 
al  comercio. 

Es  urgente  el  despacho  de  este  pro- 
yecto porque  están  depositados  actual- 
mente en  la  aduana  con  destino  á  los 
laboratorios  de  física  y  de  fisiología  de  la 
facultad  de  medicina  de  la  capital  una 
cantidad  de  instrumentos  que  no  pueden 
ser  despachados  por  falta  de  fondos. 

Ha  habido  casos,  como  el  de  la  uni- 
!  versidad  de  Córdoba,  en  que  estuvieron 
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año  y  medio  depositados  los  instrumen- 
tos, hasta  que  se  presentó  un  proyecto 
de  ley  exonerándolos  de  derechos  de 
aduana. 

A  juicio  de  la  comisión,  es  necesario 
dar  una  pauta  general  para  que  el  po- 
der administrador  pueda  resolver  con 
la  actividad  necesaria  los  casos  que  se 
presenten,  sin  necesidad  de  venir  al  con- 
greso para  cada  caso  especial. 

—Se  aprueba   el  üeipjcho  en  gene- 
ral y  piírticular. 


PROYECTO  DE  LEY 

£1  senado  y  cámara  da  diputadoa,  $ie. 

Articulo  1.*  Por  el  téroiiuo  tic  diez  años,  acuérdase 
a  la  señora  Trinidad  Almei  la  de  Panlo,  viuda  del  ex- 
camiiristi  doctor  Aniancio  Pardo,  y  á  sus  hijas  solte- 
r.ii  la  pensión  mensual  de  40Ü  pesos. 

Art.  2.*  Hasthque  este  gasto  sea  incluido  en  la  ley  de 
presupuesto  general,  se  abonará  de  rentas  generales 
con  imputación  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

6ueu«s  Aires,  junio  de  1902. 

Andrea  da  UgarriBa^—Nanual  Quin- 
tana,—Adolfo  F.  Orma.—Ouíllar- 
vio  Leguiaamón. — Juan  Á.  Arge-- 
rieh.—Fad frico  Utlguara.  —  Ma- 
rtano  Damaria  (hijo).  —  Paator 
Laeaaa.— Joaquín  Caatalianoa.— 
D.  M.  Torino. 

Sr.  Ufl^aprlsa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  tratar  de  fundar  brevemente 
este  asunto,  que  en  mi  concepto  reviste 
una  especialidad  entre  todas  las  pensio- 
nes que  se  solicitan  de  la  cámara,  de  tal 
manera  que  creo  que  ésta  no  podrá 
menos  de  acordarla. 

Verdaderamente,  la  constancia  de  los 
trabajos  del  doctor  Pardo,  durante  trein- 
VJL  y  un  años,  es  una  especialidad  que 
se  caracteriza  y  que  en  mi  concepto  re- 
fleja una  época  entera  en  la  historia  de 
la  vida  del  país. 

En  la  sesión  anterior  se  ha  narrado 
la  época  heroica  de  la  República,  ha- 
ciéndose desfilar  á  los  héroes  que  han 
consagrado  su  vida  y  sus  hazañas  en 
pro  de  la  independencia;  hemos  visto 
desfilar  la  segunda  época  también  en 
que  los  mismos  militares  han  derrama- 
do su  sangre  para  destruir  la  tiranía  y 
consolidar  la  organización  del  país.  Pe- 
ro es  en  un  tercer  período  en  el  que  se 
desarrolla  la  labor  de  toda  la  vida  del 
doctor  Amancio  Pardo. 

Efectivamente,  lo  vemos  aparecer  por 
primera  vez  en  la  secretaría  del  con- 
greso constituyente,  donde  estuvo  poco 


tiempo.  En  esa  época  la  República  se 
dividió  en  dos  secciones;  y  cada  una  de 
ellas  quería  organizar  el  país  según  sus 
ideas.  Fueron  los  hombres  del  Paraná 
los  que  hicieron  la  constitución  y  fueron 
los  de  Buenos  Aires  los  que  proclama- 
ron las  ideas  liberales  y  los  que  al  fin 
llegaron  á  prevalecer  en  la  organización 
definitiva  del  país. 

El  doctor  Pardo  fué  uno  de  los  provin- 
cianos que  desde  muy  temprano  y  muy 
joven  aún,  sintió  que  aquí,  en  Buenos 
Aires,  se  estaba  elaborando  la  nueva 
armadura  de  Aquiles;  y  desde  entonces 
lo  vemos  figurar  constantemente,  si  bien 
es  cierto  en  puestos  humildes,  pero  siem- 
pre al  servicio  del  progreso  y  de  la 
idea  de  justicia.  Su  labor  ha  sido  lenta 
y  humilde,  pero  perseverante,  eficaz  y 
constante. 

He  tenido  ocasión  de  tratar  al  doctor 
Pardo.  Era  de  ver  la  admiración  y  el 
candor  con  que  relataba  sus  recuerdos; 
pero  siempre  se  interrumpía  con  esta 
preocupación  constante  de  su  espíritu: 
ha  llegado  la  hora  de  mi  tarea.  Ha  sido 
un  trabajador  convencido  y  asiduo,  y 
después  de  tanta  labor  su  familia  se 
encuentra  en  una  situación  precaria. 

Creo  que  cumple  realmente  al  ho- 
nor de  la  nación  el  que  se  vea  como 
un  estímulo  para  los  que  dedican  su 
vida  á  la  labor  fecunda,  que  sus  fa- 
milias han  de  mantener  por  lo  menos 
el  lustre  y  las  condiciones  en  que  han 
vivido. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  me 
bastará  presentar  la  lista  de  los  servicios 
del  doctor  Pardo  para  que  se  vea  las 
condiciones  especiales  que  explican  la 
solicitud  que  hoy  presentan  varios  miem- 
bros del  congreso,  conocedores  y  apre- 
ciadoras de  la  larga  y  fecunda  tarea  del 
doctor  Pardo. 

Desde  el  año  1852  aparece  como  ofi- 
cial escribiente  de  la  secretaría  del  con- 
greso constituyente  y  continúa  después 
en  otros  puestos,  como  el  de  asesor  del 
ministerio  general  de  menores  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  por  fin  en 
el  de  camarista  de  la  capital,  teniendo 
de  acuerdo  con  la  ley  treinta  y  un  años, 
siete  meses  y  nueve'días  de  servicios. 

Creo  que  estas  consideraciones  son 
bastantes  para  autorizar  el  proyecto  que 
hoy  presentamos,  á  fin  de  dar  una  pen- 
sión á  la  viuda  é  hijas  solteras  del  doc- 
tor Pardo. 

—Suficientemente  apoyado,  pasa  el 
proyecto  presentido  á  la  comisión  de 
poUcioiies. 
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ORDEN  DEL  DÍA 

PENSIONES 
LORENZA,  ELISA  Y  FRANCISCA  LISTA 

Sr.  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Sr.  Secretario  Ovnndo — El  asunto 
número  14  había  sido  informado  ante- 
riormente, haciéndose  la  corrección  in- 
dicada por  la  comisión,  de  poner  50  pe- 
sos en  vez  de  25  para  cada  una  de  las 
solicitantes. 

—Se  vota  si  el  coronel  don  Rara  Sn 
Lista  ha  comprometido  la  gratitud  na- 
cional, y  resulta  añrmativa. 

Sr.  Ijoureyro— No  sé  quién  ha  sido 
el  señor  Ramón  Lista. 

Hi".  Capdevila—Este  asunto  fué  in- 
formado extensamente  por  el  señor  di- 
putado Demaria. 

Sr.  Loureyro— No  estaba  en  la  se- 
sión anterior,  y  eso  explica  mi  pre- 
gunta. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacito 
de  la  comisión. 

Sr.  Presidente— De  acuerdo  con  la 
resolución  de  la  honorable  cámara,  en 
la  discusión  en  particular  todo  artículo 
que  no  sea  observado  se  dará  por 
aprobado. 

—Se  aprueba  en    particular  el  pro- 
yecto en  discusión. 

RAFAELA  ZALDARRIAGA  DE  LEZICA 

Á  la  honorable  cámara  do  dipuiadon,  ete. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO    DE  LEY 
El  iénado  y  cámara  de  diputado»^  éte. 

Aiticulo  1.*  Auméntase  d  ciento  cincuenta  pesos 
moneda  nacional  la  pensión  mensual  que  actu^ümente 
percibe  la  señora  Raf.iela  Zaldarriaga  de  Lezica,  viu- 
da del  teniente  coronel  don  Carlos  Lezica. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hirá  de  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

A.  Capdevüa.—J.  S,  Dantas  —  Jf. 
Demaria.  —  M.  J.  Vampos.—J. 
Martinem. 

HVm  Campos — Pido  la  palabra. 

La  pensión  que  solicita  la  viuda  del 
señor  coronel  Lezica  está  fundada  en 
cuarenta  años  de  servicios  consecutivos 
prestados  en  el  ejército  de  la  nación. 


El  teniente  coronel  Lezica  fué  un  ofi- 
cial muy  distinguido  en  el  arma  de  in- 
fantería, prestó  sus  servicios  en  los  los 
batallones  l.o  y  3.o  de  línea,  según  los 
documentos  que  ha  tenido  á  la  vista  la 
comisión,  los  cuales  le  han  servido  para 
pedir  á  la  honorable  cámara  el  aumento 
de  pensión  de  que  se  trata. 

Goza  actualnre&te  su  viuda  de  la  mi- 
tad del  sueldo  que  recibía  el  causante 
en  su  empleo  con  arreglo  á  la  ley  del 
año  65.  De  más  está  repetir  lo  que  tan- 
tas veces  se  ha  dicho:  esta  ley  fué  dictada 
en  los  comienzos  de  nuestra  organiza- 
ción política,  cuando  el  país  era  pobre 
y  estaba  amagado  de  una  guerra  nacio- 
nal: no  era  posible  distraer  mayores  fon- 
dos para  recompensar  á  sus  buenos  servi- 
dores. Hoy  las  circunstancias  han  cam- 
biado: si  no  estamos  en  plena  prosperi- 
dad, en  cambio  hemos  llegado  á  un  grado 
de  progreso  que  nos  coloca  en  primera 
línea  entre  los  demás  pueblos  del  con- 
tinente. 

Es  justo,  pues,  que  el  país  recompen- 
se como  un  acto  de  verdadera  justicia 
á  sus  buenos  servidores.  Y  en  este  caso 
se  encuentra  la  viuda  del  señor  teniente 
coronel  Carlos  Lezica. 

—Se  vcti  si  los  servicios  del  teniente 
coronel  Carlos  Lt'zica  han  comprometi- 
do la  gratitud  nacional,  y  resulta  aOr- 
mativa. 

—Se  vota  en  general  el  despacho  on 
discusión,  y  resulta  afirmativa. 

—En  discusión  el  artículo  I-® 

Sr.  Uribaru — Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  in- 
formante me  dijera  qué  pensión  percibe 
actualmente  la  viuda  del  teniente  coro- 
nel Lezica. 

Sr.  Campos— La  mitad  del  sueldo 
de  teniente  coronel  que  le  correspondía 
á  su  esposo  por  la  le^^  del  t>5;  y  por  el 
proyecto  en  discusión  se  le  fija  la  mitad 
del  sueldo  de  que  actualmente  gozan  los 
militares  de  su  grado. 

—Se  aprueba  en  particular  el  pro- 
yecto en  discusión. 

DOLORES  MARTÍNEZ  ÜE  Am.UERO 
A  la  honorable  cámara  de   dipuíadot. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  r:u!Oiics  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  eemadop  cámara  de  diputado»  ^  etc. 

Artículo  1.*  Auméntase  á   trescientos  pesos  moneda 
nacional  la  pensión  que  actualmente  disfruta  la  seño- 
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ra  Dolorps  Martínez  de  Argíiero,  viuda  del  coronel 
don  Luis  María  Arquero. 

Art.  2.*  Este  (pasto  se  hará  do  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  el  presupuesto  general,  im- 
putan lose  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  1¿  de  190i« 

A.  Capdevila.—J.  F.  Dantoé.— 
M.  Demaria. — Jf.  /.  Campot.— 
J.  Mariifua. 

8r.  Martínez  (J.)— Pido  la  palabra. 
El  despacho  que  acaba  de  leerse,  se- 
ñor presidente,  acordando  un  aumento 
de  pensión  á  la  viuda  del  coronel  Ar- 
quero es  de  aquellos  que  se  imponen 
por  la  justicia  que  importa  y  por  los  in- 
discutibles méritos  del  causante. 

Es  verdaderamente  sensible  que  este 
informe  no  le  haya  tocado  al  presidente 
de  la  comisión  de  guerra,  porque  él,  con 
la  competencia  que  todos  le  reconocemos, 
hubiera  presentado  á  la  cámara  una  de 
las  figuras  más  brillantes  del  ejército 
argentino.  Pero  como  á  mí  me  está  ve- 
dado entrar  en  ese  terreno,  voy  á  con- 
cretarme á  dar  los  fundamentos  del  des- 
pacho. 

El  coronel  Argüero  inició  su  carrera 
en  el  año  26,  y  llegó  á  ese  grado  con- 
quistando paso  á  paso  sus  ascensos,  mu- 
chos de  ellos  por  acción  de  guerra. 

En  ima  palabra:  después  de  cuarenta 
años  de  servicios  consecutivos,  el  coronel 
Argüero  concluyó  su  carrera  en  los  cam- 
pos de  batalla  muriendo  como  bravro,  al 
frente  de  su  división,  en  el  ejército  ar- 
gentino en  operaciones  contra  el  Para- 
guay. 

La  viuda  sólo  recibe  una  exigua  pen- 
sión de  ciento  y  tantos  pesos,  y  la  comi- 
sión ha  creído  que  era  un  acto  de  justicia 
darle  la  mitad  del  sueldo  que  corres- 
ponde al  grado.de  coronel. 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 
Sr.  Presidente — Se  votará  si  el 
señor  coronel  Luis  María  Argüero  ha 
compronaetido  ó  nó  la  gratitud  nacional. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 
—Se  aprueba  en  p(*neral  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

CESÁRF.A  SILVA  DE  ANZÓ 

A  la  honorable  cámara  dé  diputadot. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  ra}.ones  que  dará  el 
miembro  inlormante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

£|  Mniiifcr  y  ednuwa  dé  diputadoé,  éte. 
Articulo  1.*  Auméntase  á  cincuenta  pesos   moneda 


nacional  la  pensión  mensual  que  percibe  actualmente 
la  señora  Cesárea  Silva  de  Anzó,  viuda  del  capitán 
don  Miguel  Anzó. 

Art.  %"  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putiindose  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisiónf  junio  12  de  1902. 

A.  Capdévila.—J.  8,  Damiat.-- 
H.  Dénaria.-^M,  J.  Campeé. — 
J.  UartinéM. 


Sr.  Presldenle—Está  en  discusión. 

Sr.  Dantas— Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve  para  fundar  el 
despacho  de  la  comisión  de  guerra,  que 
acaba  de  leerse. 

La  señora  viuda  del  capitán  Anzó 
goza  actualmente  de  una  pensión  de 
diez  y  nueve  pesos,  que  corresponde  á 
la  mitad  del  sueldo  de  capitán  que  el 
causante  tenía  en  la  época  de  su  falleci- 
miento. 

En  el  expediente  que  se  formó  ante 
el  poder  ejecutivo  para  obtener  la  pen- 
sión que  le  corresponde  por  la  ley,  se  le 
computaron  treinta  y  siete  años  de  ser- 
vicios. 

La  comisión  de  guerra  ha  tenido  en 
cuenta  los  buenos  servicios  prestados 
por  ese  señor  al  país,  y  la  ancianidad 
de  su  esposa,  que  cuenta  setenta  y  dos 
años,  y  que  no  tiene  otros  recursos  que 
su  pensión.  Por  consecuencia,  ha  creí- 
do, señor  presidente,  que  la  honorable 
cámara  no  le  negaría  á  esta  anciana  un 
pequeño  aumento  de  treinta  pesos,  como 
lo  aconseja  la  comisión. 

He  dicho.  {/Muy  bien/) 

Sp.  Presidente  —  Se  votará  si  el 
capitán  don  Miguel  Anzó  ha  compro- 
metido la  gratitud  nacional. 

Sp,  L«aoasa  —  Desearía  hacer  una 
observación  antes  de  que  se  votara  si 
ha  comprometido  la  gratitud  nacional. 
Pudiera  suceder,  como  pudo  pasar  en  el 
caso  del  coronel  Argüero,  en  que  ya  hay 
pensión  y  que,  por  consiguiente,  ya  se 
ha  resuelto  que  se  ha  comprometido  la 
gratitud  nacional,  que  viniese  una  vota- 
ción negativa.  Me  parece  que  no  sería 
correcto  proceder  de  esta  manera. 

Creo  que  la  votación  de  si  se  ha 
comprometido  la  gratitud  nacional  es 
procedente  cuando  se  trata  de  nuevas 
pensiones,  nó  de  aumento  de  pensiones 
ya  concedidas. 

Sp.  ülaptfnes  (J.)— Precisamente  el 
caso  de  aumento  de  pensión  es  de  gra- 
titud nacional.  Por  lo  tanto,  procede  la 
votación. 

18 
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Sr.  Presidente— -Estas  pensiones 
han  sido  acordadas  en  virtud  de  la  ley 
general  de  la  materia;  de  manera  que 
los  aumentos  requieren  una  ley  sancio- 
nada por  el  congreso. 

Si".  Laoasa — Pero  yo  me  refiero  al 
caso  de  que  una  persona  tenga  pensión 
en  virtud  de  una  ley  del  congreso;  el 
cual,  por  consiguiente,  tiene  que  haber 
reconocido  ya  que  la  gratitud  nacional 
está  comprometida  en  favor  del  cau- 
sante. Nosotros  no  podríamos  venir  aho- 
ra, por  medio  de  una  votación  negativa, 
á  negar,  por  ejemplo,  que  el  coronel 
Ar güero  ha  comprometido  la  gratitud 
nacional. 

Si".  Martines  (J.) — Hay  pensiones 
graciables  y  otras  por  derecho  recono- 
cido por  la  ley  general.  Aquéllas  las 
acuerda  el  congreso. 

Si",  dacasa— Conozco  la  distinción 
á  que  se  refiere  el  señor  diputado; 
pero,  en  los  casos  de  aumento  de  pen- 
sión, me  parece  que  no  hay  necesidad 
de  votar  otra  vez  que  el  causante  ha 
comprometido  la  gratitud  nacional. 

Sr.  Dantas— Pido  la  palabra. 

Yü  he  omitido  muchos  detalles  de  la 
vida  militar  de  este  capitán.  La  mayor 
parte  de  su  tiempo  lo  pasó  sirviendo 
en  el  ejército  del  general  Lavalle. 

Creo  que  este  solo  dato  bastará  para 
que  el  despacho  merezca  la  aprobación 
de  la  cámara. 

HVm  Lacasa — No  me  refiero  á  eso. 
Quiero  hacer  simplemente  una  salve- 
dad para  todos  los  casos. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción? 

Sr.  Lacasa- No,  señor;  es  simple- 
mente una  aclaración. 

No  tengo  inconveniente  en  votar  este 
aumento  como  todos  los  anteriores;  pero 
quería  hacer  notar  que  la  votación  de 
la  gratitud  nacional  es  una  redundancia 
que  puede  muchas  veces  poner  en  pe- 
ligro el  derecho  de  la  viuda  de  un 
procer  de  la  patria. 


—Se  vola  8i  el  capitán  don  Manuel 
Anzó  ha  comprometíilo  la  gratitud  na- 
cional, y  resulta  afírmativa. 

'Se  aprueba  en  general  j  particular 
el  despacho  en  discusión. 


DOLORBS  C.  8.  DE  NADAL 

A  la  honorabU  cámara  d$  dtpuiadOB, 

La  corniáión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si* 
guíenle  I 


PROYECTO  DE  LEY 

Bl  $*nado  y  cámara  de  diputadotf  éie. 

Artículo  1.*  Auméntase  á  trescientos  pesos  moneda 
nacional  la  pensión  mensual  que  actualmente  disfruta 
la  señora  Dolores  C.  S.  de  Nadal,  viuda  del  coronel 
don  Marcial  Nadal. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  genorales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.*»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  19Q2. 

A.  Capd»vila.—J.  S(.  Damtai.^M. 
Dtmaria.^M,  J.  Campo».— J. 
MartiHé». 

Sr.  Presidenté—Está  en  discusión 
en  general. 

Hr.  Martínez  (J.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  se  ha  encontrado  en  pre- 
sencia del  caso  de  un  coronel  con  cua- 
renta años  de  servicios  consecutivos,  y 
ha  creído  que  era  justo  poner  este  au- 
mento de  pensión  en  la  misma  catego- 
ría de  los  demás  que  se  han  hecho.  El 
aumento  se  limita  á  cincuenta  pesos. 

Creo  que  la  honorable  cámara,  sin 
necesidad  de  escuchar  la  enumeración 
minuciosa  de  los  servicios  de  un  coronel 
que  ha  servido  durante  cuarenta  años 
di  país,  puede  dar  su  voto  favorable  al 
despacho  que  se  le  presenta,  en  la  segu- 
ridad de  que  hará  acto  de  justicia. 

He  dicho. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  coronel 
don  Marcial  Nadal  han  comprometido 
la  gratitud  nacional,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

—Se  aprueba  en  general  y  particular 
el  despacho  en  discusión. 

AURELIA  S.   DE  ESCALADA 

A  la  honorabU  cámara  da  áijmtaáo». 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Mtnaáo  y  cámara  d$  diputadoi^  etc. 

Articulo  1.*  Aum<^ntase  á  cien  pesos  moneda  nacio- 
nal la  pensión  mensual  que  actualmente  disfruta  la 
señora  Aurelia  S.  de  Escalada,  viuda  del  mayor  don 
Daniel  Escalada. 

Art.  2.*  Este  gasto,  mientras  no  se  incluya  en  la  ley 
de  presupuesto,  se  hará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente  ley. 

Art.  3.**  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  í%  de  19Q2. 


A,    CapdwÜa.—J.  8.    Danta§, 
Detnaria.—Mf,  J.  Campot.--/ 
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Sr«  Presidente — Está  en  discusión 
general. 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

La  pensión  que  la  comisión  militar 
aconseja  para  la  señora  viuda  del  señor 
Escalada  está  fundada  en  los  documentos 
que  ha  tenido  á  la  vista.  Todos  ellos 
acreditan  treinta  y  seis  años  constantes 
de  servicios  en  las  filas  del  ejército  y 
cinco  en  las  oficinas  dependientes  del 
ministerio  de  la  guerra. 

La  señora  viuda  del  mayor  Escalada 
es  una  andana,  madre  de  cuatro  seño- 
ritas. Goza  actualmente  de  una  pensión 
de  34  pesos,  de  acuerdo  con  la  ley  de 
pensiones  militares. 

Esta  ley,  en  la  época  que  fué  sancio- 
nada, se  refería  á  pesos  fuertes.  La  comi- 
sión aconseja  se  le  aumente  á  100  pesos 
moneda  nacional,  que  es  el  equivalente 
apenas  al  valor  de  los  pesos  fuertes  que 
importaba  su  pensión. 

Estas  son  las  razones  que  han  aconse- 
jado el  despacho  que  acaba  de  leerse, 
por  lo  que  pido  á  mis  honorables  colegas 
quieran  prestarle  su  voto. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  causan- 
te han  comprometido  la  gratitud  nacio- 
nal, y  resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  el  despacho  en  general 
y  en  particular. 

CAROLINA  RUIZ 

A  la  homorabU  cámara  dt  diputado». 

La  comisión  de  guerrt,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconsej;i  la  sanción  del  si- 
guiente 

raOYECrO  DE  LEY 

JR  §€nado  y  cámara  dé  dipuíadoM,  etc. 

Articulo  1.*  Auméntase  á  cincuenta  pesos  moneda 
nacional  la  pensión  mensual  que  actualmente  percibe 
la  señorita  Carolina  Ruiz,  hija  única  del  mayor  don 
José  Ruiz. 

Ari.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales  míen- 
tras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  impután- 
dose A  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

A.  Capdevila.^J.  8.  DafUoé.—M. 
Demaria.— Manuel  J,  Campo».— 
JuUán  MartinéB. 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr*  C»pdeirila— Pido  la  palabra. 

Carolina  Ruiz,  señor  presidente,  goza 
de  una  pensión  de  30  pesos. 

Es  hija  soltera  y  única  del  mayor  Jo- 
sé Ruiz,  quien,  según  certificados  que 
ha  tenido   á   la   vista  la  comisión  de 


guerra,  tiene  veintisiete  años  de  servi- 
cios á  la  patria. 

La  comisión  de  guerra  ha  creído  que 
era  justo  concederle  el  aumento  que 
propone  á  la  honorable  cámara. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  mayor 
José  Ruiz  han  comprometido  la  grati- 
tud nacional,  y  resulta  aflrniativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  particular 
el  despacho  en  discusión. 

JUSTINA  G.  DE  JEREZ 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  »enado  y  cámara  dé  dtputado»^  etc. 

Articulo  1.*  Auméntase  á  cien  pesos  moneda  nacio- 
nal la  pensión  mensual  que  percibe  actualmente  la 
señora  Justina  González  de  Jerez,  viuda  riel  teniente 
coronel  don  Domingo  Jerez. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  Im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

A,  Oapdéüila.—J,  8,  Danta»  ~  JT. 
Demaria.— ManmelJ.  Campo». — 
JulUán  Mariine», 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Capdevlla— Pido  la  palabra. 

La  señora  Justina  González  de  Jerez 
es  viuda  del  teniente  coronel  Domingo 
Jerez,  y  goza  de  una  pensión  mensual 
de  51  pesos,  á  pesar  de  tener  su  esposo 
22  años  de  servicios.  La  comisión  acon- 
seja que  se  aumente  esa  pensión  á  cien 
pesos,  de  acuerdo  con  la  jerarquía  que 
tenía  el  extinto  y  los  servicios  pres- 
tados. 

Sp.  Bollini— Pido  la  palabra. 

Desearía  conocer  del  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  de  gfuerra 
qué  criterio  ha  guiado  á  la  comisión 
para  aumentar  solamente  á  cien  pesos 
la  pensión  que  goza  actualmente  la  viu- 
da del  teniente  coronel  Jerez,  cuando  á 
la  viuda  del  teniente  coronel  Lezica  se  le 
aumenta  á  ciento  cincuenta  pesos.  Creo 
que  las  necesidades  de  las  dos  viudas 
han  de  ser  más  ó  menos  iguales. 

Sr.  Capdevlla — El  aumento  que  se 
propone  está  de  acuerdo  con  los  afios 
de  servicios  prestados  por  los  causan- 
tes: los  del  teniente  coronel  Lezica  son 
casi  el  doble  de  los  del  teniente  coronel 
Jerez.  Esa  es  la  razón. 
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Sp.  Bollini — Tengo  entendido  que 
la  viuda  del  teniente  coronel  Jerez  se 
encuentra  más  necesitada  que  la  del 
teniente  coronel  Lezica. 

Sr.  Martínez  (J.)— El  congreso  no 
atiende  á  las  necesidades  de  las  viudas, 
sino  á  los  méritos  de  los  causantes. 

Sr.  BoUinl  —  Voy  á  hacer  moción 
para  que  se  aumente  á  ciento  cincuenta 
pesos  la  pensión  á  la  viuda  del  teniente 
coronel  Jerez. 

Sp.  Presidente — Se  tomará  en  con- 
sideración la  moción  del  señor  diputa- 
do cuando  el  asunto  se  trate  en  par- 
ticular. 

—Se  vola  si  los  servicios  del  teniente 
corone]  Jen^z  han  comprometido  la 
gratitud  nacional,  y  resulta  añrmativa. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
de  la  comisión. 

—En  discusión  el  artículo  1.* 

Sr.  Bollini — Hago  moción  para  que 
esta  pensión  se  aumente  á  ciento  cin- 
cuenta pesos. 

— Apoy.ulo. 

Sr.  Dentaría — Pido  la  palabra. 

No  voy  á  oponerme  á  lo  que  propone 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

Creo  en  realidad  de  verdad  que  todas 
estas  pensiones  son  exiguas  en  relación 
á  la  importancia  y  á  la  naturaleza  de  los 
servicios  que  la  patria  recompensa  con 
ellas;  pero  tengo  que  defender  el  criterio 
con  que  la  comisión  ha  procedido.  Como 
dije  el  otro  día,  en  estas  pensiones,  pu- 
ramente de  equidad,  ha  tenido  en  cuenta 
los  servicias  prestados  por  los  causantes, 
su  naturaleza  é  importancia,  y  también 
las  necesidades  de  las  personas  que  soli- 
citan la  pensión. 

Es  difícil,  es  violento,  venir  á  la  cá- 
mara á  hacer  comparaciones,  personales 
casi,  de  servicios  prestados  á  la  patria 
por  dos  militares  distinguidos.  Si  el 
coronel  Jerez  fué  un  buen  servidor  de 
la  patria,  el  coronel  Lezica  fué  uno  de 
los  más  brillantes  oficiales  de  nuestra 
infantería  en  la  guerra  del  Paraguay, 
autor  de  ima  táctica,  que  tomó  parte  en 
casi  todos  los  combates  que  tuvieron 
lugar  hasta  Curupaití;  llegó  á  mandar 
la  segunda  brigada  de  la  división  á  las 
órdenes  del  general  Arredondo;  y  en  la 
foja  de  servicios  del  coronel  Jerez  no 
figuran  hechos  de  igual  importancia. 

Sr.  Bollini —No  he  querido  hacer 
mención  de  la  foja  de  servicios  del 
causante;  pero  recordaré  que  el  coro- 
nel Jerez  hizo  todas    las    campañíis  en 


que  pudo  tomar  parte  durante  su  vida,, 
y  en  todas  combatió  como  bravo.  Y  por 
otra  parte,  la  comisión,  al  aumentarlas 
pensiones,  ha  debido  tener  en  cuenta 
las  necesidades  de  las  personas  favore- 
cidas. Me  consta  positivamente  que  la 
viuda  del  coronel  Jerez  se  encuentra  en 
mayor  necesidad  que  la  del  teniente 
coronel  Lezica,  y  por  este  motivo  es 
que  propongo  se  eleve  la  cantidad  que 
se  le  acuerda  á  ciento  cincuenta  pesos. 

Sr,  Dentaria —Yo  no  me  opongo  al 
aumento. 

Sr,  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión;  y  si  no  fuere  acep- 
tado, el  aumento  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital. 

—Se  aprueba  el  articulo  de  la  comi- 
sión. V  rectiflcada  la  votación  ú  pedida 
del  señor  diputado  Bollini,  da  el  mis- 
mo resuitido. 

~Los  artículos  siguientes  pasan  8ii>> 
observación. 

ÁGUEDA  JUSTINA  FLORES 

A  la  honorable  cámara  dé  d9puta4o$. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razones  que  dará  eF 
mi(»mbro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si^ 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  ténado  y  cámara  dé  diputadoi^  eU. 

Artículo  1.*  Auméntise  á  cincuenta  pesos  moneda 
nacional  la  pensión  mensual  que  actualmente  percibe 
la  señorita  Aguoda  Justina  Flores,  hija  del  teniente 
de  inválidos  D.  José  María  Flores. 

Art.  2.**  Este  ga.sto  se  hará  de  rentas  generales" 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im* 
putándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3.**  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

A.  Capdevila.-— Manuel  J.  Campeé, 
—J.  S.  Dantoé.—M.  Demaria. — 
JvUán  J/lariinez, 

Sr.  Capdevila— Pido  la  palabra. 

La  señorita  Águeda  Justina  Flores- 
es  hija  del  teniente  de  inválidos  don 
José  María  Flores.  Este  prestó  sus  ser 
vicios  al  ejército  desde  el  año  1865; 
asistió  á  la  campaña  del  Paraguay,  y 
en  ella  fué  invalidado  en  acción  de  gue- 
rra. Su  hija  goza  actualmente  de  la  pen- 
sión mensual  de  18  pesos. 

La  comisión  de  guerra  ha  creído  que^ 
era  justísimo  elevarla  á  50  pesos. 

-*Sc  vot4  si  el  teniente  de  inválido» 
don  José  Maria  Flores  ha  compróme— 
tidu  la  gratitud  nacional,  y  resulta 
afirmativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 
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ELENA  M.  DE  MARTÍNEZ 

A  la  honorábU  eámavü  dé  diputadoa. 

La  comisión  de  guerra,  por  las  razoites  qiie  dará  el 
miembro  informante*,  os  aconseja  la  sanción  del  bí^ 
líente 

PROYECTO  DE  LEY 

£1  nnado  y  cámara  de  diputado»,  ete. 

Artículo  1.*  Auméntase  á  trescientos  pesos  moneda 
iiacional  la  pensión  que  actualmente  disfruta  la  se- 
ñora Elena  Murguionio  de  Martínez,  viuda  del  coro- 
nel Eduardo  Martínez 

Art.  2.*  Este  gasto  so  hará  de  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente. 

Art.  3.<*  Comuní«|uese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1908. 


A.   Capd€9ila.—J.  8.   Danta».— K. 
Démaria. ^Manuel  J.  Campo». 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Demapfa— Pido  la  palabra. 

Para  demostrar,  señor  presidente,  la 
absoluta  equidad  de  este  aumento,  me 
bastará  referirme  á  las  elocuentísimas 
palabras  pronunciadas  por  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión,  en  el  informe 
general  sobre  estos  despachos  de  la  co- 
misión de  guerra. 

El  coronel  Eduardo  Martínez  fué  un 
distinguidísimo  jefe,  presidente  de  la 
<:omisión  de  artillería.  Hizo  su  carrera 
ocupando  siempre  los  puestos  de  mayor 
responsabilidad  en  el  ejército,  y  fué  uno 
de  los  más  eficaces  colaboradores  en  la 
tarea  de  la  reorganización  de  nuestra 
artillería,  realizada  en  el  campamento 
de  Villa  Mercedes.  Allí  murió  víctima  de 
la  fiebre  tifoidea,  contraída  mientras  des- 
empeñaba las  ftinciones  de  jefe  del  estado 
mayor  de  esa  división  y  de  jefe  del  re- 
gimiento. 

En  el  momento  en  que  se  efectuó  la 
liquidación  de  estas  pensiones  no  se 
incorporaba  á  ellas  la  ayuda  de  costas 
y  prets  que  actualmente  se  incorporan, 
y  si  hubiera  fallecido  pocos  meses  des- 
pués eJ  coronel  Martínez,  su  viuda  go- 
zaría de  la  pensión  mensual  de  300  pe- 
sos, que  tienen  hoy  las  viudas  de  los 
coroneles. 

De  modo  que  con  la  sanción  de  este 
proyecto  me  parece  que  la  cámara  no 
hará  sino  rectificar  esta  verdadera  in- 
justicia, de  laque  sufre  la  viuda  de  un 
distinguido  jefe,  que  se  encuentra  en  la 
mayor  indigencia  y  que  tiene  que  aten- 
der á  la  subsistencia  y  á  la  educación 
de  cuatro  hijos,  sin  contar  con  recursos 
de  ninguna  naturaleza. 


—Se  vota  si  el  coronel  don  Eituardo 
Martínez  ha  comprometido  la  gratitud 
nacional,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 

EUSEBIA  RODRÍGUEZ 

A  la  honorable  cámara  d»  diputado».  * 

La  comisión  de  gunrra,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  deLsi- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  nnado  y  cámara  de  dtputado»^  ete. 

Artículo  !.•  Auméntase  á  cincuenta  pesos  moniúla 
nacional  la  pensión  que  actualmente  disfruta  la  seño- 
ra Eusebia  Ro^Iríguez,  hija  del  mayor  don  Jo8¿  María 
Rodríguez- 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  im- 
putándose á  la  presente' 

Art.  8.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  comisión,  junio  12  de  1902. 

A.  Capdemla,^JuUdn  Mariiné»:— 
J.  8,  Dantae.—M,  Demaria.— 
Manuel  J,  Campo», 

Sr.  Capdeirila— Pido  la  palabra. 

Eusebia  Rodríguez  es  hija  de  un  gue- 
rrero de  la  guerra  del  Brasil  que  tenía 
veintinueve  años  de  servicios.  Goza  ac- 
tualmente de  una  pensión  de  veintidós 
pesos  mensuales  y  se  encuentra  en  las 
mismas  condiciones  de  las  anteriores 
que  ha  sancionado  la  cámara. 

La  comisión  ha  creído  que  debía  au- 
mentar esta  pensión  á  la  suma  que  pro- 
pone. 

—Se  vota  sí  los  senecios  de  don  José 
María  Ro.iríguez  han  comprometiilo  la 
gratitud  nacional,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  ducusión. 

JUANA  EBDEKE  DE  SAXnLLÁN 

A  la  hotiorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  marina,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  »enado  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Articulo  !.•  Acuérdase  á  la  señora  Juana  Ebbeke  de 
Santillán,  viuda  del  cirujano  de  primera  clase  de  la  ar- 
mada nacional  doctor  Pablo  M.  Santillán,  y  á  sds  hijos 
menores  la  pensión  mensual  de  ciento  cincuenta  pes6s 
moneda  nacional. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  h:irá  de  rentas  generales  mien- 
tras no  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  impután- 
dose á la  presente. 

Art.  3.»  Comuniqúese  al  poler  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  junio  11  de  1902. 

Eleaear  Oamán.-^A.  de  Urquisa.— 
Feliz  O,  Oordero.—Joeé  E.  Roberi, 
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Sr.  Presidente—Está  en  discusión. 

Sr.  Robert— Pido  la  palabra. 

El  diputado  señor  Garzón  debía  ser 
el  miembro  informante  en  este  asunto. 
Como  él  no  se  halla  presente  y  estimo 
que  este  despacho  debe  ser  aprobado 
por  la  cámara,  voy  á  dar  á  estilo  de  in- 
forme las  razones  que  me  han  movido  á 
firmarlo,  creyendo  que  ellas  serán  sufi- 
cientes para  decidir  el  voto  de  la  cáma- 
ra en  el  sentido  de  prestarle  su  apro- 
bación. 

El  doctor  Santillán  ha  tenido  pen- 
sión otorgada  por  el  congreso,  de 
trescientos  cincuenta  pesos  mensuales, 
como  médico  de  primera  clase  de  la 
armada  nacional.  Pero  esa  pensión  ape- 
nas la  ha  disfrutado  poco  más  de  dos 
aflos;  y  falleció  dejando  á  su  viuda  ro- 
deada de  necesidades. 

Creo  que  bastaría  indicar  á  la  cámara 
el  dato  de  que  el  doctor  Santillán  ha 
prestado  servicios  durante  el  espacio  de 
cuarenta  años,  desde  el  humilde  puesto 
de  médico  de  las  milicias  de  la  pro- 
vincia hasta  el  de  cirujano  de  primera 
clase  de  la  armada,  para  decidir  su  voto 
en  sentido  favorable. 

Cuando  estudiaba  el  expediente  pen- 
saba, señor  presidente,  quejse  trataría 
de  algún  médico  de  esos  muchos  que 
abundan  y  que  se  eternizan  en  los 
empleos  públicos  ó  que  sería  un  ver- 
dadero filántropo  para  dejar  á  su  fami- 
lia llena  de  necesidades  después  de  ha- 
ber servido  cuarenta  años.  Pero  al  ha- 
ber que  ha  formado  parte  de  varias 
juntas  sanitarias  y  que  como  miembro 
de  ellas  arriesgó  su  vida  continuamente, 
y  al  saber  que  ha  sido  catedrático  de 
materia  médica  en  la  facultad  de  medi- 
cina por  espacio  de  quince  años,  me  he 
convencido  de  que  se  trataba  verdade- 
ramente de  un  filántropo,  de  un  hombre 
desinteresado.  Esto  ha  influido  para  que 
pusiera  mi  firma  al  pie  del  despacho, 
aconsejando  á  la  cámara  que  acuerde  á 
la  viuda  é  hijo  menor  del  doctor  San- 
tillán la  pensión  de  ciento  cincuenta  pe- 
sos, menos  de  la  mitad  de  la  que  dis- 
finitó  el  causante  apenas  dos  años  y 
medio. 

Por  estas  breves  consideraciones,  pien- 
so que  la  cámara  debe  sancionar  el 
despacho  que  se  ha  leído. 


—Se  vota  8i  los  servicios  del  doctor 
Pablo  M.  Santillán  han  comprometido 
la  gratitud  nacional,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

—Se  aprueba  en  j;eneral  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 


CONSERVATORIO  NACIONAL  DE  VACUNA 
CONSTRUCCIÓN  DE  UN  EDIFICIO 

A  la  KonorohÍB  cámara  ás  áipuiado%. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  venido  en  revisión  del  honorable  sena- 
do, sobre  construeción  de  un  edíflcio  para  el  conser- 
vatorio nacional  de  vacuna;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción 
con  la  siguiente  única  modifícación: 

El  articulo  3."  en  esta  forma:  «Árt.  3.*  Este  gasto 
<  se  cubrirá  con  ios  recursos  creados  por  U  ley  nú- 
«  mero  4039. » 

Sala  de  la  comisión,  junio  6  de  1902. 

FrancUco  Seguí.— D.  Jf.  Tcrino. — 
E%t»ban  N.  ComaUra9.—F.  P. 
BolUni.—J.  Barraqutrú. 

PROYECTO  DE  LEY 

Mí  tenada  y  cámara  de  diputadoe,  ete. 

Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir la  cantidad  de  cien  mil  pesos  moneda  nacional 
en  la  construcción  de  un  edificio  para  el  conser^'atorio 
nacional  de  vacuna. 

Art.  2.**  Auméntase  en  sesenta  mil  pesos  moneda 
nacional  la  partiila  1.*  del  item  3,  inciso  4.^  del  pre- 
supuesto vigente. 

Art.  3."  Este  gasto  se  imputará  á  rentas  generales. 

Art.  4."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  8  de  junio  de  1901- 

José  Gálvez. 

B.  Ocampo^ 
Secrettrio. 

Buenos  Aires,  junio  Á  de  1901. 

Al  honorable  eongreeo  de  la  nacián. 

Se  ha  desarrollado  en  la  capitil  y  en  varias  pro- 
vincias una  epidemia  de  viruela  que  hn  despertado  cd 
sus  habitantes  y  en  los  de  toda  la  nación  el  senti- 
miento de  la  necesidad  de  la  vacunación  y  revacuna- 
ción como  el  único  medio  prevmtivo  contra  esta  en- 
fermedad, que  tiende  á  desaparecer  de  los  países  civi- 
lizados donde  esta  práctica  se  ha  generalizado.  Y  esta 
circunstancia  ha  venido  á  hacer  más  evidente  la  ne- 
cesidad de  instalar  debidamente  el  conservatorio  na- 
cional de  vacuna,  que  es  la  única  fuente  de  provisión 
de  virus  con  que  cuenta  toda  la  República,  y  cuya 
traslación  ha  sido  solicitada  con  insistencia  por  el  «le- 
partamento  nacional  de  higiene  y  por  la  municipalidad 
de  la  capital,  á  causa  de  que  en  las  condiciones  en 
que  se  encuentra  actualmente  no  puede  llenar  ni  me 
dianamente  los  fines  á  que  está  destinado,  fuera  de 
que,  por  esa  misma  circunstancia,  la  pro«Iucci6n  de 
virus  exige  mayores  gastos  y  compromete  su  calidad. 

El  poder  ejecutivo  se  ha  preocupado  como  corres- 
ponde de  remediar  esta  situación,  y  ha  solicitado  ya 
de  vuestra  honorabilidad  los  fondos  necesarios  para  la 
construcción  de  un  edificio  para  el  conservatorio,  que 
se  calculan  rn  cien  mil  pesos  moneda  nacional.  Pero 
6  causa  de  la  provisión  extraordinaria  de  vacuna  que 
exige  la  actual  epidemia,  los  gastos  han  aumentado  y 
las  partidas  ordinarias  del  presupuesto  no  alcanzan  ni* 
remotamente  á  cubrirlos,  pues  están  calculados  par» 
una  provisión  ordinaria;  el  departamento  nacional  de- 
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higiene  estima  que  en  los  sois  meses  que  supone  dih 
rai^n  las  actuales  circunstancias  que  impouen  un  au* 
mentó  anormal  en  la  provisión  de  virus,  el  gasto  in- 
dispensable se  elevará  á  sesenta  mil  pesos  moneóla 
nacional,  siendo,  en  consecuencia,  ineludible  üumcniar 
en  esa  canti  lad  la  partida  correspondiente  del  presu- 
puesto. 

Para  mayor  explicación,  adjunto  á  vuestra  honora- 
bilidad las  not-is  en  que  el  departamento  nacion^il  do 
higiene  hace  ^n  detalle  el  cálculo  de  los  gastos  nece- 
sarios, y  solicito  de  vuestra  honorabilidad  la  pronta 
sanción  del  proyecto  de  ley  que  acompaño. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Felipe  Yofre. 

8r.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr«  Torlno— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  en  breves  palabras  los  ante- 
cedentes de  este  asunto  para  que  á  su 
vez  sirvan  de  fundamento  al  despacho  de 
la  comisión. 

Este  asunto  viene  en  revisión  del  se- 
nado. Fué  remitido  por  el  poder  ejecu- 
tivo á  raíz  de  la  epidemia  de  viruela 
que  azotó  á  ]a  República  el  año  pasado. 
Con  motivo  de  esa  epidemia  se  puso  en 
evidencia  lo  deficiente  que  es  la  oficina 
actual  para  obtener  la  vacuna  necesa- 
ria para  satisfacer  á  todas  las  exigen- 
cias. 

Fué  por  esa  causa  que  el  presidente 
del  departamento  nacional  de  higiene 
se  dirigió  al  poder  ejecutivo  en  deman- 
da de  los  recursos  necesarios  para  ha- 
cer un  conservatorio  y  colocarlo  á  la 
altura  de  las  necesidades  presentes  y 
futuras  que  el  país  pueda  reclamar. 

El  honorable  senado  prestó  su  san- 
ción al  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
que  vino  en  revisión  á  la  cámara  de  di- 
putados. La  comisión  de  obras  públi- 
cas hubiera  deseado  retardar  este  des- 
pacho, por '  no  recargar  las  rentas  or- 
iiinarias  de  la  nación  con  este  nuevo 
gasto;  pero,  afortunadamente,  en  las  úl- 
timas sesiones  del  año  pasado,  el  hono- 
rable congreso  dictó  la  ley  número 
4039,  creando  fondos  especiales  para  va- 
rios institutos  y  establecimientos  de  ca- 
recter  médico,  entre  los  cuales  colocó 
el  conservatorio  general  de  vacuna.  Esa 
ley  se  refiere  al  impuesto  sobre  drogas 
y  específicos,  cuyo  producido  está  afec- 
tado á  la  construcción  de  un  conserva- 
torio de  vacuna. 

Entonces,  esa  ley  facilitó  la  tarea  de 
la  comisión  de  obras  públicas,  la  cual 
ha  modificado  el  proyecto  del  honorable 
senado,  que  imputa  el  gasto  á  rentas 
generales,  en  el  sentido  de  imputarlo  á 
los  recursos  cre.idos  por  esa  ley. 

Debo  advertir  á  la  honorable  cámara 


que  en  el  despacho  sometido  á  su  con- 
sideración se  ha  deslizado  una  omisión, 
dejando  en  píe  el  artículo  2.°  de  la 
sanción  del  senado,  tiue  debe  desapare- 
cer, porque  ese  artíctilo  se  refiere  al 
aumento  de  una  partida  en  el  presupues- 
to de  1901,  que  no  existe  ya. 

Por  consigviiente,  la  mente  de  la  co- 
misión ha  sido  dejar  en  pie  el  artículo 
1.0,  suprimir  el  :¿.o  y  modificar  el  3.o 
respecto  de  la  imputación,  y  establecer 
que  en  vez  de  imputar  este  gíisto  á 
rentas  generales  se  impute  á  la  ley  4039. 

Respecto  de  la  necesidad  del  conser- 
vatorio de  vacuna,  los  informes  y  notas 
del  poder  ejecutivo  y  del  departamento 
nacional  de  higiene  la  justifican  plena- 
mente. 

Esas  razones  ha  tenido  la  comisión 
de  obras  piiblicas  para  hacer  este  des- 
pacho y  pedir  á  la  cámara  la  aproba- 
ción del  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

He  dicho. 

—Se  vota  en  (i;ener:ü  el  despacho  de 
I.i  comisión  y  es  aprobado* 

'-En  discusión  en  particular  el  artí- 
.'iilo  4." 

Sp.  Acuña— Pido  la  palabra. 

Pareciéndome  excesivo  el  gasto  de 
lOO.OOÜ  pesos  para  un  conservatorio  de 
vacuna,  he  tomado  informes  en  el  expe- 
diente que  ha  c<»nstituido  el  fundamento 
del  despacho  de  la  comisión,  y  además 
he  tomado  dnios  en  el  departamento  na- 
cional de  higiene  sobre  el  verdadero 
empleo  de  esta  suma. 

Se  me  ha  hlí^)rm:ldo  allí  que  está  des- 
tinada no  sólo  al  coaseivatoriu  nacional 
de  vacuna,  sino  lambiéii  A  la  aleación 
lie  un  instituto  bacicrioliígico,  siend.> 
más  apremiante  Li  del  eonservntoi  io  «le 

vacuna. 

Me  parcceiín  más  e.onveniente  redac- 
tar el  aitieuli»  en  esta  íorma:  «Autorí- 
zase al  poder  ejecutivo  para  invetir  la 
cantidad  de  \0<\0<0  pesos  en  la  cons- 
trucción de  un  edificio  para  un  instituto 
nacional  de  bacteriología  y  un  eonser- 
vatorio  de  vacuna.» 

Pienso  que  estaría  mejor  justificado 
el  gasto  de  lÜO.OOO  pesos,  y  por  otra 
parte  no  necesito  encarecer  la  impor- 
tancia que  tendría  un  instituto  de  bac- 
teriología para  la  fijación  de  los  diag- 
nósticos y  para  la  preparación  de  sue- 
ros artificiales,  que  se  distribuirían  en 
toda  la  República. 

Me  parece  que  coa  estos  anteceden- 
tes la  comisión  no  tendrá  inconveniente 
en  aceptar  la  inclusión  que    propongo. 
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Sf.  Torlno— Pido  la  palabra. 

Yo  no  sabría  decirle  al  señor  diputa* 
do  si  la  cantidad  de  100.000  pesos  que 
el  poder  ejecutivo,  á  solicitud  del  de- 
partamento nacional  de  higiene,  ha  pe- 
dido para  conservatoiio  nacional  de 
vacuna,  es  excesiva  ó  nó. 

La  comisi<3n  ha  tenido  en  vista  la  le- 
gitimidad y  la  oportunidad  del  gasto 
para  aconsejar  á  la  cámara  que  lo  au- 
torice. 

Debo  agregar  que  con  motivo  4e  esta 
ley  hemos  revisado  la  ley  dictada  el 
año  pasado  gravando  las  drogas  y  es- 
pecíficos con  un  impuesto  especial,  cuyo 
producido,  dice  el  artículo  4.o  de  la  ley, 
es  para  costear  un  instituto  bacterioló- 
gico, una  oficina  de  desinfección  en  la 
capital  y  la  oficina  de  vacuna  jenne- 
riana.  Son  los  tres  objetos  para  que  esa 
ley  fué  dictada. 

Según  informes  que  particularmente 
he  recogido,  parece  que  el  impuesto  so- 
bre las  drogas  y  específicos  está  dando 
sumas  mayores  de  lo  que  se  pensaba. 
De  manera  que  el  instituto  bacterioló- 
gico, que  es  tan  esencial  como  el  con- 
servatorio de  vacuna,  tiene  ya  una  ley 
dictada  creándolo  y  tiene  fondos  para 
su  establecimiento. 

Yo  creo  que  sin  involucrar  en  el  con- 
servatorio de  vacuna  esa  oficina  que  el 
señor  diputado  considera  tan  necesaria, 
y  que  yo  creo  lo  es,  va  también  á  crear- 
se porque  tiene  recursos  para  ello. 

Estos  son  los  antecedentes  que  puede 
suministrar  á  la  cámara  la  comisión  de 
obras  públicas. 

Sp.  Acuña— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  diputa- 
do y  con  el  despacho  de  la  comisión  en 
cuanto  al  conservatorio  de  vacuna,  Pe- 
ro me  ha  declarado  el  presidente  del 
departamento  micional  de  higiene  que 
en  esta  suma  de  100.000  pesos  está  en- 
globada la  construcción  de  las  habita- 
ciones para  el  instituto  nacional  de  bac- 
teriología. 

Como  esta  suma  es  al  fin  de  impor- 
tancia, quedada  mejor  justificado  el 
gasto  con  una  resolución  de  la  cámara 
en  el  sentido  de  darle  im  carácter  más 
general,  más  útil  desde  que  abarca  ma- 
yor número  de  beneficiados. 

Por  este  motivo  había  hecho  la  indi- 
cación. 

Sp.  Ségiif— No  es  una  suma  excesiva 
para  el  establecimiento  de  un  conserva- 
torio nacional  de  vacuna.  Es  necesario 
desconocer  la  magnitud  que  exige  hoy 
el  servicio  público  y  lo  que  es  un  con- 
servatorio moderno  para  sostenerlo.  El 


establecimiento  que  tiene  la  provincia 
de  Buenos  Aires  es  muy  superior  al  que 
desgraciadamente  tiene  la  nación  aquí 
en  Palermo  y  ha  costado  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos. 

Tenga  presente  la  cámara  que  se  tra- 
ta de  un  establecimiento  para  todo  el 
país,  que  vino  el  proyecto  á  la  comi- 
sión con  el  presupuesto  y  los  datos  ne- 
cesarios para  construirse,  teniendo  en 
vista  la  catástrofe  del  año  pasado,  cuan- 
do el  conservatorio  nacional  de  vacuna 
no  pudo  surtir  de  placas  de  virus  ne- 
cesarias en  momento  en  que  la  epidemia 
de  viruela  se  desarrolló  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  nación  é  hizo  estragos, 
proyecto  y  presupuesto  del  departamen- 
to nacional  de  higiene  aprobado  por  el 
poder  ejecutivo  como  es  de  practica. 
De  ahí  que  es  inexplicable  esta  incon- 
gruencia y  más  inexplicable  en  la  forma 
presentada. 

Si  el  señor  diputado  quiere  incluir  un 
instituto  bacteriológico,  convendría  pre- 
sentar algo  que  sea  proyecto,  fijar  la 
suma  y  darle  el  trámite  necesario,  y  no 
proponerlo  al  pasar  destinando  sumas 
arbitrarias  en  esta  ley,  que  tal  vez  no 
correspondan  á  los  verdaderos  presu- 
puestos. No  es  pertinente  incluir  esa 
suma  en  la  que  se  ha  fijado  única  y 
exclusivamente  para  el  conservatorio. 
Tanto  más  fácil  es  hoy  proponer  otra 
construcción  cuanto  que  todas  las  noti- 
cias que  tenemos  en  la  comisión,  nos 
dan  cuenta  del  buen  resultado  que  está 
dando,  para  la  renta  pública,  el  impues- 
to á  los  específicos  y  que  se  calcula  ya 
que  llegará  á  producir  un  millón  de 
pesos. 

De  manera  que  de  allí  se  podrá  obte- 
ner recurso  para  hacer  el  instituto  bac- 
teriológico, sin  incluirlo  eií  la  suma  fija- 
da para  el  conservatorio  nacional  de 
vacuna;  porque  de  otra  manera  resul- 
taría que  no  se  haría  ni  la  mitad  del 
uno  ni  la  mitad  del  otro:  dificultaríase 
un  propósito  inmediato  y  urgentísimo  y 
probablemente  no  se  haría  en  debida 
forma  ninguno  de  los  dos  establecimien- 
tos propuestos. 

Sp.  Acuña— Necesito  hacer  una  rec- 
tificación, y  es  que  de  acuerdo  con  la 
idea  principal  está  incluido  en  la  suma 
de  cien  mil  pesos  la  instalación  del  ins- 
tituto de  bateriología. 

De  manera  que  no  es  una  mera  acla- 
ración del  objeto  de  este  proyecto,  Y 
digo  esto,  porque  he  tomado  este  dato 
del  mismo  presidente  del  departamento 
de  higiene,  que  se  preocupa  del  mejor 
servicio  sanitario  del  país. 
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Sp.  Torillo— Pido  la  palabra. 

No  pongo  en  duda  ningana  de  las  afir- 
maciones que  acaba  de  hacer  el  señor  di* 
putado  pv)r  Catamarca;  pero  lo  que  debe 
decir  la  comisión  es  que  ni  en  los  an* 
tecedentes  enviados  por  el  poder  ejecu- 
tivo y  que  ilustran  el  proyecto,  ni  en 
todas  las  comunicaciones  del  departa- 
mento nacional  de  higiene,  hay  una  sola 
palabra  que  se  refiera,  ni  siquiera  inci- 
dentalmente,  á  este  instituto  de  bacterio* 
logia:  en  ellos  se  hace  referencia  pura 
y  exclusivamente  al  conservatorio  na- 
cional de  vacuna. 

Por  eso  es  que  la  comisión,  aunque 
desearía  complacer  al  señor  diputado, 
no  sabe  si  su  complacencia  sería  per- 
judicial ó  conveniente  para  los  propósi- 
tos que  se  persiguen.  No  tiene  datos; 
está  á  obscuras  sobre  esto. 

Sr.  Soldati— Pido  la  palabra. 

Voy  á  adherirme  á  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Catamarcn.  y  creo 
que  debe  hacerse  un  instituto  único, 
tanto  para  el  conservatorio  de  la  vacu- 
na como  para  la  elaboración  de  los  sue- 
ros, que  tan  importante  papel  desempe- 
ñan actualmente  en  el  tratamiento  de 
gran  número  de  enfermedades,  que  pue- 
den declararse  de  una  manera  epidé- 
mica, llegando  á  producirse  grandes  de- 
sastres que  no  pueden  combatirse  de  otra 
manera  que  empleando  en  cantidades 
suficientes  estos  sueros. 

Tenemos  un  ejemplo  con  lo  que  ha 
pasado  con  la  poste  bubónica,  que  no 
pudo  ser  combatida  debidamente,  á  pesar 
de  no  haberse  extendido  por  el  país. 
Recuerdo  lo  que  pasó  con  la  última  epi- 
demia en  Tucumán,  cuando  se  solicita- 
ron estos  sueros  del  departamento  na- 
cional de  higiene,  que  mandó  algunos 
frascos,  en  tan  malas  condiciones  que 
no  pudieron  ser  empleados. 

En  el  Rosario  sucedió  igunl  cosa: 
se  recurrió  á  inyecciones  subcutá- 
neas de  hiposulfito  de  sodio  y  de  otros 
medicamentos  de  eficacia  dudosa,  por- 
que no  existia  suero  en  cantidad  bas- 
tante. 

Dada  pues  la  analogía  de  propósitos 
y  la  semejanza  de  las  preparaciones  que 
tendrían  á  su  cuidado,  puede  muy  bien 
reunirse  en  un  solo  y  gran  estableci- 
miento el  conservatorio  nacional  de  va- 
cuna y  el  instituto  bateríólogico  en  que 
se  prepararían  los  sueros. 

El  único  argumento  que  encuentro 
para  que  no  se  pueda  votar  hoy  el  pro- 
yecto es  la  observación  hecha  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  que 
forma  parte  de  la  comisión:  que  no  sa- 


bemos con  exactitud  si  bastan  cien  mil 
pesos  para  los  dos  institutos. 

Sr*  Acula— Según  el  presidente  del 
departamento  nacional  de  higiene  bas- 
tan. 

Sr.  Soldatl— Para  no  votar  de  una 
manera  dudosa  esta  ley,  podría  resol- 
verse que  volviera  el  asunto  á  comi- 
sión, la  que,  previas  las  averiguaciones 
del  caso,  presentaría  un  nuevo  despacho 
proyectando  toda  la  institución. 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  previa  del  señor  diputado 
para  que  el  proyecto  vuelva  á  comisión. 

Sr»  SesQÍ*-Piclo  la  palabra. 

Pero  si  son  asuntos  distintos,  el  esta- 
blecimiento de  un  conservatorio  de  va- 
cuna, que  tiene  relación  remota  con  un 
instituto  bacteriológico  donde  se  van  á 
ejecutar  las  cosas  de  otra  manera.  Es 
conocido  lo  que  son  los  establecimientos 
de  esta  naturaleza,  y  en  ninguna  parte 
están  juntos.  El  conservatorio  de  vacuna 
está  presupuesto;  se  sabe  la  cantidad  que 
va  á  costar.  El  señor  presidente  del  de- 
partamento de  higiene,  y  el  departa- 
mento mismo,  han  intervenido  en  la 
confección  del  proyecto;  nos  lo  ha  remi- 
tido el  poder  ejecutivo;  lo  ha  estudiado 
el  congreso,  y  se  viene  ahora  á  quererlo 
involucrar  en  otro  proyecto,  pretendien- 
do que  se  haga  por  la  misma  suma  do- 
ble ó  triple  trabajo  en  obras  y  que  pase 
nuevamente  á  comisión  para  que  ésta 
realice  ese  propósito.  Es  claro  que  no 
será  posible  si  no  se  reduce  á  la  más 
simple  expresión  uno  de  los  institutos 
ó  se  aumenta  la  suma  á  lo  que  no  sa- 
bemos que  pueda  costar  el  otro.  Lo  más 
fácil  es  aceptar  la  proposición  del  señor 
diputado;  pero  lo  más  difícil  es  que  la 
ley  resulte  eficaz.  Se  lo  garantizo. 

Si  la  cámara  quiere  hacerlo,  está  en 
su  derecho;  pero  impone  á  la  comisión 
una  tarea  que  no  es  de  su  incumbencia: 
proyectar  un  establecimiento  que  un 
señor  diputado  dice  que  es  conveniente 
establecer  unido  al  otro.  Yo  puedo  no 
dudar  de  la  conveniencia  de  establecerlo; 
pero  la  forma  sería  presentar  un  pro- 
yecto de  ley,  con  el  estudio  pertinente, 
destinando  los  fondos  necesarios  para 
los  gastos  que  demande,  tanto  más  fácil 
hoy  cuanto  que  hay  una  ley  que  adju- 
dica fondos  especiales  para  estas  insti- 
tuciones.  Así  sería  correcto. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Soldatl^-l-'ido  la  palabra. 

El  conservatorio  de  vacuna  tiene  ín- 
tima conexión  con  el  instituto  bacterio- 
lógico, son  establecimientos  del  mismo 
género,  persiguen  el  mismo    propósito: 
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la  inmunización,  profilaxia  y  curación. 
Vor  consiguiente,  deben  estar  en  un 
instituto  común.  Sería  mal  hecho  ha- 
cer hoy  una  co¿a  y  dejar  para  manaría 
la  otra.  Por  lo  menos,  que  se  aplace 
para  la  prólima  sesión  la  consideración 
de  este  asunto. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

La  había  pedido  precisamente  para 
hacer  la  moción  que  acaba  de  insinuar 
el  sefior  diputado  por  Tucumán  en  reem- 
plazo de  la  anterior,  á  fin  de  que  no 
vuelva  este  asunto  á  comisión,  y  sí  se 
aplace,  pues  la  cámara  está  sujeta  por 
el  momento  á  informes  contradictorios* 

El  sefior  diputado  por  Catamarca 
afirma  que  el  presidente  del  departa- 
mento de  higiene  le  ha  dicho  que  él 
ha  entendido  que  dentro  dé  los  100.000 
pesos  destinados  para  el  conservatorio 
de  vacuna  estaba  comprendido  el  ins- 
tituto bacteriológico;  entretanto,  según 
la  mente  de  la  comisión,  y  según  se 
desprende  de  los  datos  que  ella  ha  te- 
nido á  la  vista,  los  100.000  pesos  serían 
exclusivamente  para  el  conservatorio  de 
vacuna.  Estas  contradicciones  podrían 
explicarse  en  un  día  si  cualquiera  de  los 
diputados  que  han  intervenido  en  este 
debate  pidiese  los  antecedentes  precisos. 

De  manera  que  hago  la  moción  á  que 
se  refería  el  señor  diputado  por  Tucu- 
mán, para  que  este  asuntóse  aplace  para 
la  próxima  sesión. 

Sr.  Sefipnf — Perfectamente;  la  comi- 
sión acepta  que  se  aplace  este  asunto 
hasta  la  sesión  próxima,  para  que  la  cá- 
mara se  ilustre,  haciendo  presente  que 
la  comisión  no  adelantará  nada  con  es- 
ta postergación,  porque  tiene  su  convic- 
ción hecha  respecto  al  actual  proyecto, 
á  pesar  de  los  datos  particulares  que  se 
traigan  á  la  cámara,  después  de  los  in- 
formes oficiales,  de  su  estudio,  y  de  los 
datos  que  ha  obtenido  de  los  mismos 
ministros.  Seria  el  caso  de  un  nuevo  es- 
tudio sobre  una  nueva  proposición. 

Sr.  AcaftA — Yo  sostengo  que  está 
englobado  un  proyecto  en  el  otro,  y 
que  no  se  trata  de  un  proyecto  nuevo. 

Sr.  Soldatf — Hago  moción  para  que 
se  postergue  este  asunto  hasta  la  pró- 
xima sesión. 

—Apoyada  esla  moción,  se  vola  y  es 
aprobada. 

PROYECTO  DE    LEY 

Sr.  Apgerfoh— -Pido  la  palabra. 
Voy    á    fundar    en    dos  palabras  un 
proyecto  de  ley  muy  sencillo. 


Artículo  1.0  Derogan  se  los  artículos 
6  y  7  de  la  ley  número  3195. 

Artículo  2.0  Comuniqúese. 

Estos  dos  artículos  son  los  que  se 
refieren  á  la  gratitud  nacional,  que  obli- 
ga á  votos  llenos  de  perplejidad,  y  que 
limitan  indudablemente  el  derecho  del 
voto  en  los  diputados. 

No  necesito  añadir  absolutamente  na- 
da más  á  lo  que  acabo  de  decir.  £1 
voto  perplejo  é  incómodo  é  inútil  que  en 
ocasiones  hemos  dado  hoy,  para  no  co- 
meter injusticias,  es  el  fimdamento  mis- 
mo de  este  proyecto. 

—Apoyado. 

Sr.  Bolllnl — Hago  moción  para  que 
este  proyecto  sea  tratado  sobre  tablas 
en  razón  de  ser  muy  conocido  ya  por 
los  señores  diputados. 

Sr.  Presidente —Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sr.  Arflferlch—Le  pediría  á  mi  dis- 
tinguido colega  el  señor  diputado  por 
la  capital  que  retirase  su  moción.  Pue- 
de haber  algún  inconveniente,  y  es  me- 
jor siempre  seguir  la  tramitación  re- 
gular. 

Sr.  Bolllnl* -No  tengo  ningún  incon- 
veniente. 

Sr.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  legislación. 


TELÉGRAFO   ENTRE  VICTORICA  Y  GENERAL 

ACHA 

Á  la  honorable  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiaiio  la  soli- 
ciluil  ric  los  vecinos  del  dep;irtflmenlo  de  Víctoríca 
(Pani]»a  Cenlral),  sobre  establecimiento  de  una  linea 
telegráfica  entre  ese  punto  y  General  Acha;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante  os  aconseja 
I:i  sanción  del  siguiente 

DECRETO 

«Archívese.» 
Sala  de  la  comisión,  junio  5  de  1902. 

D,  M.  Torino.—PranciMco  Seguí. 
—EtUban  y.  Comalerat-^.  Bar 
rraquero.—F.  P.   BoIUn/. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  BoUfnl— Pido  la  palabra. 

El    señor    gobernador    de  la  Pampa 

Central  elevó  al  ministerio  del  interior 

I  una  petición  de  los  vecinos  de  General 

.  Victorica  solicitando  el  establecimiento 
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de  una  línea  telegráfica  entre  ese  punto 
y  General  Acha. 

De  los  antecedentes  que  ha  recogido 
la  comisión  para  formular  su  despacho, 
resulta  que  la  linea  está  en  construcción 
y  que  en  breve  será  entregada  al  ser- 
vicio público. 

La  petición  carece  pues  de  razón    e 


ser  actualmente,  porque  lo  que  ella  en 
se  pide  ya  está  concedido. 
Nada  más. 

—Se  aprueba  el  despacho  leído. 

Si**  Presidente— Se  levanta  la  se- 
sión. 

—Son  las  5  y  5  p.  m. 


Jiúm.  20 

15^^  SESIÓN  ORDINARIA,    EL  20   DE  JUNIO  DE  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrados. —Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando  la  imputación  de 
235.676  pesos,  importe  de  gastos  por  suministros  en  el  exterior  y  materiales  para  los  ferrocarri- 
les del  estado.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorisando  la  inversión  de  119-295 
pesos  curso  legal  y  140.641  pesos  oro  en  el  pago  de  créditos  de  ejercicios  vencidos.— Proyecto  de 
ley,  del  señor  diputado  Ormu,  disponiendo  la  compilación  de  las  leyes  vigentes  en  la  República- 
—Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  Drago,  respecto  del  régimen  de  los  bienes  en  el  matrímo- 
nio.— Vuelve  á  comisión  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  construcción  del  edificio  para  el  con- 
senatorio  nacional  de  vacuna.— Integración  de  la  comisión  de  hacienda.— Aprobación  de  dos 
despachos  de  la  comisión  de  obras  públicas,  pasando  al  archivo  una  propuesta  de  los  señores 
Müliné  hermanos  y  otra  de  E.  G.  Agrelo,  sobre  construcción  de  la  casa  de  justicia.— Aprobación 
del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  la  solicitud  de  E.  E.  Clérice  y  Cía.  relativa  á 
la  construcción  de  unn  linea  férrea  desde  la  bahía  de  San  Blas  al  Carmen  de  Patagones.— Au- 
torización ¿  la  comisión  de  peticiones  para  despachar  con  preferencia  el  proyecto  de  ley  acor- 
dundo  pensión  á  la  señora  Trinidad  A.  de  Pardo.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de 
peticiones,  en  el  nroyecto  de  ley,  jnodificado  por  el  honorable  senado,  relativo  á  la  caducidad 
de  los  asuntos  en  tramitación  ante  las  cámaras.— Aprobación  de  varios  despachos  de  la  comisión 
de  peticiones:  acordando  permiso  al  señor  Vicente  Sánchez  para  aceptar  un  consulado;  al  se- 
ñor José  Lamas,  para  ausentarse  del  país;  y  para  aceptar  consulados  extranjeros,  á  los  señores 
Martín  V.  Garbiso,  Rodolfo  Sauze,  Luis  Alonso,  Rodolfo  Laas  y  Servando  T.  Gómez.— Aproba- 
ción del  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  exoneración 
de  derechos  de  importación  á  los  artículos  destinados  al  culto.— Aprobación  del  dictamen  de 
la  comisión  de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  prórroga  para  la 
terminación  de  las  esclusas  en  el  Riachuelo  (capital). 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerich,  Ba- 
rroetaveña,  Benedit,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  BoUi- 
ni,  Bores,  Bustimante,  Campos,  Capdevila,  Garbo,  Gar- 
les, Garreño,  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cernadas, 
Comaleras,  Cordero,  Coronado,  Dantas,  Demaría,  Do- 
mínguez, Drago,  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano,  Gallino, 
Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonoríno,  Gouchon, 
Guevara,  Helguera,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Lagos,  Legui- 
zamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna, 
Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínez  Rufino, 
Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla, 
Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo, 
Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  I.), 
Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Sastre,  Seguí, 
de  la  Serna,  Sibilat   Fernández,   Silva,   Soldati,  To- 


rino.  Torres,  Ugarriza,  Uribuní,  Urquiza,  Várela,  Vare- 
la  Orliz,  Vodia,  Victorica,  Vilianueva  (B.),  Villanueva 
(J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre. 

CON  LICENCU 

Ferrari,  Iriondo  (U.).  Lacavera,  Loveyra,  Luque,  Ol- 
mos- 

CON  AVISO 

Alfonso,  Astrada,  Avellaneda,  Balaguer,  Balestra,  del 
Barco,  Barraquero,  Barraza,  Contte,  Echegaray,  Martí- 
nez (J.  E.),  Tissera,  Zavalla. 


SIN  AVISO 


Casares,  Laf&rrere. 
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—En  Buenos  Aires,  á  20  de  junio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  15  p-  m- 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  junio  18  de  1903* 

Al  hcnorabU  congruo  dé  la  nadón. 

U  legación  ari^ciitina  en  Londres,  encargada  de  la 
adqoiiición  del  tren  rodante  y  materiales  destinados 
á  los  ferrocarriles  del  estado,  en  cumplimiento  de  con- 
tratos realizados  con  anterioridad  á  octubre  de  1896, 
ba  rendido  cuenta  de  la  inversión  de  doscientos  trein- 
ta y  cinco  mil  seiscientos  setenta  y  nueve  pesos  oro 
sellado  ($  235.679,95  o/s),  y  apareciendo  esta  partida 
sio  la  imputación  correspondiente,  ha  sido  observada 
por  la  contaduría  general. 

En  este  estado  y  no  siendo  |H>sib]o  imputar  dichos 
gastos  al  presupuesto  general  por  corresponder  á  ejer- 
cicios anteriores,  ni  tampoco  imputarlos  á  las  leye^ 
especiales  que  los  autorizaron  por  haber  caducado  en 
▼irtud  de  las  disposiciones  establecidas  por  la  ley 
9951,  el  po^ler  ejecutivo  se  dirige  á  vuestra  honorabi- 
bilidad  solicitando  un  crédito  especial  á  los  efectos  d» 
la  imputación  que  debe  darse  á  los  pagos  efectuados 
y  pidiendo  en  consecuencia  la  sanción  del  adjunto  pro- 
yecto de  ley. 

Dios  guarde  ¿  vuestra  honorabilidaí). 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

proyecto  de  ley 

El  senado  y  cámara  de  dijpmiadoe,  etc. 

Articulo  1.**  Autorizase  al  po<lef  ejecutivo  para  im- 
putar á  la  presente  ley  la  suma  de  doscientos  treinta 
y  cinco  mil  seiscientos  setenta  y  nueve  pesos  veinte 
y  seis  centivos  oro  sellado  ($  235679,26  o/s),  corres- 
pondiente al  pago  de  suministros  en  el  exterior  de 
It'n  rodante  y  materiales  destinados  á  los  lerrocarri- 
les  d(*I  estado,  en  virtud  de  estudios  realizados  con 
anterioridad  á  octubre  de  1898,  y  abonados  por  inter- 
medio de  la  legación  argentina  en  Londres. 

ArU  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


CíVlT . 


(i  la  comUión  atuettiar  de  preenpueetó). 


Buenos  Aires,  junio  17  de  19ü¿. 

il  honorable  cengreeo  de  la  niuián. 

El  poder  ejecutivo  •  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley,  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
departamento  del  interior,  por  la  suma  de  119.295,15 
pesos  m/n  (ciento  diez  y  nueve  mil  doscientos  noventa 
y  cinco  pesos  quince  centavos  moneda  nacional,  y  pesos 


oro  140'6il,77  (ciento  cuarenta  mil  seiscientos  cuarenta 
y  un  pesos  setenta  y  siete  centavos  oro  sellado),  para 
el  pago  de  los  créditos  pendientes  que  se  encuentran 
en  este  departamento  y  que  se  expresan  en  él,  los  que 
no  han  sido  pagados  en  oportunidaii,  la  mayor  parte 
por  haber  terminado  su  tramitación  después  de  cerra- 
do el  ejercicio  del  presupuesto  á  que  pertenecían  y 
los  otros  por  no  haber  alcanzado  los  fondos  votados 
para  los  diversos  8cr\-ícios  que  los  han  originado. 

Dichos  créilitos  corresponden  á  cada  ejercicio  en  la 
proporción  siguiente: 

1890 810.00 

1893 150.00 

1895 1.290.63 

1896 i.030.23 

1897 lí.204.00 

1898  3.169.00 

1899 7.935.92 

19U0 86.23i.56 

1901 3.47081 

119.295.15 

S  oro 

1898  á  1900 131.951.59 

1900 8.690.18 


140.6i1.77 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 


PBOYECTO  DE  LEY 

El  eenado  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Articulo  1.**  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  invertir 
hasta  la  suma  de  119.295,15  pesos  moneda  nacional  y 
9  110641,77  oro  sellado  (ciento  diez  y  nueve  mil  dos- 
cientos noventa  y  cinco  pesos  con  quince  centavos 
moneda  nacional  y  ciento  cuarenta  mil  seiscientos 
cuarenta  y  un  pesos  setenta  y  siete  centavos  oro  se- 
llado) en  el  pago  de  los  créditos  correspondientes  á 
ejercicios  vencidos,  que  se  adeudan  por  el  departa- 
mento del  interior  y  cuyo  detalle  es  el  siguiente: 

Art.  2.*  Este  gasto  se  pagará    de  rentas  generales 
con  imputación  á  la  presente  ley. 
Art-  3  *  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

González. 

{Á  la  comisión  auxiliar  dt  prtiupntito) . 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Catalina  Aráoz  de  La  Madrid  solicita  pensión.— fA 
¡a  comisión  dt  giurra). 

—Marta  R.  de  Danuzio  reitera  su  solicitud  de  pen- 
sión.— (A  la  comitión  dt  marina). 

—Enriqueta  Victorica  de  Abolla  reitera  su  pedido  de 
pensión.— TA  la  comisión  de  guerra). 

—Orilla  Silva  Gnrretón  de  Kuchirck  reitera  su  solici- 
tud de  pensión. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

—Juana  Viola  de  Colombo  reitera  su  solicitud  de 
pensión.— CA  la  comisión  de  guerra). 

— Manunla  O.  de  Vijlanueva  reitera  su  solicitud  de 
pensión. — (A  la  comisión  de  guerra). 
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—Elena  Gazcón  reitera  su  solicitud  de  pensión.— 61 
la  eomitiÓH  Í9  guerra). 

—Matilde  Sassi  de  Díaz  solicita  aumento  de  pensión. 
— (A  ¡a  eomiíión  de  guerra). 

—Francisca  Jover  de  Montoya  reitera  su  solicitud  de 
aumento  de  pensión.— r^A  la  eomi$ián  de  marimO' 

—Numerosas  señoras  de  Mendoza  piden  sea  recha- 
zado el  proyecto  de  ley  de  divorcio  del  señor  diputa- 
do Olivera. — (A  la  comiiión  de  legielaeióm), 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  las 
solicitudes:  de  los  señores  Martínez  y  Cía.  sobre  cons- 
trucción de  una  red  de  tramway  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires»  y  del  directorio  del  ferrocarril  Gran 
oeste,  sobre  modiñcación  de  la  ley  número  9971. 

—La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de  los  ciuda- 
danos Juan  A.  Alsina,  José  Z.  Fajes,  Adolfo  E.  Ruge- 
roni  y  José  Mascarello,  sobre  permiso  para  aceptar 
condecoraciones;  y  en  los  proyectos  de  ley  en  revi- 
sión, acordando  igual  permiso  á  los  señores  Vicente 
eliden,  Vicente  G.  Quesada,  Julián  Irisar,  Enrique 
Moreno,  Jorge  N,  Williams,  Adolfo  J.  BuUrich  y  Carlos 
Heynemann.— (A  la  orden  del  día). 

PROYECTO  DE    LEY 

^1  tenada  y  cámara  dé  diputadoM,  ¿te. 

Articulo  1.*  Una  comisión  constituida  por  dos  sena- 
dores y  tres  diputados  queda  encargada  de  dirigir  la 
compilación  y  arreglo  de  las  leyes  vigentes  de  la 
República. 

Los  miembros  de  la  comisión  serán  designados  por 
la  cámara  respectiva  dentro  de  los  diez  días  siguien- 
tes á    la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Art.  2.*  La  colección  llevará* el  nombre  de  «Leyes 
vigentes  de  la  República  Argentina»  y  comprenderá 
todas  las  disposiciones  legislativas  de  carácter  gene- 
ral y  permanente,  que  se  encuentren  en  vigor  en  el 
momento  de  preparar  la  comisión  su  trabajo. 

Art.  3.**  La  colección  no  comprenderá  los  códigos 
de  fondo  y  forma,  civiles  ó  militares,  con  excepción 
de  las  disposiciones  de  los  mismos  que  se  reñeran  á 
la  administración  nacional  ó  á  los  funcionarios  ó  em- 
pleados públicos. 

Art.  4.**  La  comisión  establecida  en  el  articulo  1.* 
reunirá  todas  las  disposiciones  relativas  á  una  misma 
materia,  metodizan  lulas,  concor  lándolas,  suprimiendo 
las  repetidlas  y  las  de  carácter  local  ó  transitorio,  así 
como  altenndo  su  redacción  cuando  una  interpreta- 
ción administrativa  y  judicial  constantes  lo  hayan 
aconsejado. 

Art.  5.*  El  conjunto  de  disposiciones  que  asi  resul- 
te constituirá  un  titulo  de  la  colección  y  será  dividido 
en  capítulos,  secciones  y  artículos  de  acuerdo  con  la 
extensión  y  naturaleza  de  aquellas. 

Art.  6.*  El  orden  de  los  títulos  será,  en  lo  posible, 
el  establecido  en  la  ley  número  3727. 

Art.  7.*  La  comisión  agregará  notas  marginales  en 
que  estará  indicado  el  objeto  de  cada  disposición,  así 
como  los  casos  regidos  por  ella,  que  hayan  sido  re- 
sueltos por  los  tribunales  de  la  nación. 

Art.  8.**  Todos  los  jefes  de  las  reparticiones  nació- 
les deberán  presentar,  en  los  plazos  que  la  comi- 
sión determine,  un  proyecto  de  las  leyes  vigentes,  re- 
visadas de  acuerdo  con  las  anteriores  disposiciones 
que  se  relacionen  con  la  que  esté  á  su  cargo. 


Art.  9.*  Una  vez  terminado  el  proyecto  general,  será 
sometido  al  estudio  del  congreso,  y  después  de  su 
sanción  será,  respecto  de  las  materias  que  comprenda, 
la  única  ley  vigente  en  la  nación. 

Art.  iO.  Las  secretarias  de  ambas  cámaras  propor- 
cionarán á  esta  comisión  los  empleados  necesariot. 

Art  11.  Queda  autorizada  la  comisión  á  emplear 
hasta  20.000  pesos  en  gastos  de  impresión  y  análogos 
que  se  harán  de  rentas  generales  y  se  imputarán  á  la 
presente  ley,  mientras  no  sean  incluidos  en  la  ley 
general  de  presupuesto. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 

A.  W,  Orma. 

Sr.  Orma — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar  á  la  honorable  cámara  está 
destinado,  en  mi  concepto,  á  facilitar 
el  estudio  y  la  aplicación  de  todas  las 
leyes  generales  y  permanentes  de  ca- 
rácter administrativo. 

Nuestra  legislación  administrativa  se 
resiente  de  su  origen.  No  ha  tenido 
ella,  cuando  se  inició,  ni  posteriormente, 
las  facilidades  que  ha  tenido  la  legisla- 
ción civil,  que  tenía  precedentes  en  todo 
el  derecho  colonial. 

Nuestra  legislación  administrativa  ha 
tenido  que  improvisarse,  y  es  induda- 
blemente muy  meritorio  para  los  hom- 
bres que  han  estado  en  el  gobierno  y 
en  el  congreso,  en  todo  el  período  sub- 
siguiente á  la  reorganización  nacional, 
el  empeño  y  la  competencia  con  que 
se  han  dedicado  á  satisfacer  todas  las 
necesidades  de  carácter  administrativo 
que  surgieron  inmediatamente  después 
de  la  organización.  Pero  por  esta  mis- 
ma improvisación,  esas  leyes  han  sido 
generalmente  mal  adaptadas  y,  supo- 
niendo que  fueran  muy  buenas,  han  te- 
nido, poco  después,  que  ser  modificadas, 
total  ó  parcialmente,  por  las  diversas 
exigencias  del  país  y  por  su  evidente 
progreso. 

Con  este  motivo,  la  legislación  sobre 
cada  clase  de  materias  administrativas 
es  considerable.  Hay  grupos  de  leyes 
análogas  cuyo  número  es  enorme.  Para 
no  entrar  en  otros  detalles  y  refirién- 
dome á  una  materia  sumamente  inte- 
resante  y  que  está  en  el  interés  del 
país  tener  perfectamente  clara,  las  tie- 
rras públicas,  por  ejemplo,  es  bueno  sa- 
ber que  hay  actualmente  en  vigencia 
simultánea  ocho  leyes,  cuyo  conocimien- 
to no  puede  adquirirse  con  facilidad,  si 
su  estudio  no  se  hace  por  un  especia- 
lista verdadero. 

No  solamente  las  leyes,  por  su  nú- 
mero, confunden  el  conocimiento  en 
estos  asuntos;  sino  que  el  verdadero  al- 
cance de  las  mismas,  su  interpretación. 
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depende  del  criterio  administrativo  y 
del  criterio  judicial,  lo  que  da  lugar  á 
que,  con  tanto  vigor  como  las  leyes 
mismas,  existan  una  cantidad  de  sen- 
tencias de  la  corte  suprema,  de  los  tri- 
bunales federales  y  de  los  tribunales  lo- 
cales, que  han  venido  á  determinar 
hasta  dónde  va  la  ley  y  qué  es  lo  que 
dice  cada  una. 

Todo  esto,  naturalmente,  produce  gran 
confusión,  y  para  llegar  á  conocer  lo 
que  es  la  ley  y  su  interpretación,  sería 
necesario  recurrir,  como  en  cualquier 
otra  parte  del  mundo,  á  las  compilacio- 
nes. Pero,  indudablemente,  en  la  Repú- 
blica Argentina  las  compilaciones  han 
sido  muy  mal  hechas.  Si  se  han  hecho  por 
particulares,  tienen  generalmente  im  cri- 
terio industrial;  y  si  se  han  hecho  por  los 
órganos  del  gobierno,  lo  han  sido  segu- 
ramente por  empleados  incompetentes; 
porque  es  diñcil  encontrar  compilaciones 
peores  que  las  argentinas.  Recuerdo,  por 
ejemplo,  una  bastante  conocida,  sobre 
asuntos  militares,  la  de  Domínguez,  que 
se  considera  la  más  completa.  Tiene  3568 
documentos;  son  cinco  gruesos  tomos: 
hay  por  lo  menos  3500  documentos  inúti- 
les del  punto  de  vista  de  la  legislación 
y  falta  todo  lo  verdaderamente  impor- 
tante. Por  ejemplo,  no  está  la  senten- 
cia de  la  corte,  ni  las  varias  sentencias 
de  los  tribunales  federales  que  determi- 
nan la  jurisdicción  de  las  provincias  en 
materia  de  milicias,  punto  importantí- 
simo, dado  nuestro  régimen  militar. 

Acaba  de  salir  una  compilación  de 
agricultura,  enorme  volumen  de  1300 
páginas.  Hay  todo  lo  que  sea  posible 
calcular  en  esa  materia;  pero  con  tanta 
falta  de  criterio,  que  resulu  un  conjunto 
informe  de  documentos,  sin  ligarlos,  sin 
concordarlos,  tanto,  que  el  que  tiene  que 
ver  algo  en  aquel  mamotreto,  necesita 
hacer  un  trabajo  extraordinario,  llegán- 
dose, en  este  mal  criterio  para  hacer 
esta  compilación,  á  verdaderos  colmos. 

£1  libro  tiene  un  índice  alfabético. 
Uno  cree  que  eso  va  á  salvarlo,  en  el 
estudio  de  la  legislación  de  agricultura, 
y  se  encuentra  que  el  tal  índice  alfabé- 
tico tiene  muy  pocas  letras: 

La  A  para  los  acuerdos;  la  C  para 
las  concesiones;  la  D  para  los  decretos; 
la  L  para  las  leyes  y  la  /?  para  las  reso- 
luciones. Toda  la  materia  está  agrupada 
en  esa  forma  y,  por  consiguiente,  hay 
que  averiguar,  en  cada  caso,  cuáles  son 
los  asuntos  á  que  se  refiere  la  ley,  de- 
creto ó  resolución. 

Estas  deficiencias  ó  dificultades  para 
el  estudio  de  la  legislación  general,  se 


han  presentado  en  todas  partes.  Se  han 
presentado  en  los  Estados  Unidos,  por 
ejemplo,  y  es  fácil  concebirlo,  teniendo 
en  cuenta  la  fecundidad  legislativa  de 
aquel  país  y  la  tendencia  y  facilidades 
de  impresión  que  allí  existen. 

Toda  la  enorme  documentación  ame- 
ricana, los  volúmenes  de  colecciones  y 
de  digestos  que  se  cuentan  allí  por  mi- 
les, están  sin  embargo,  condensados  en 
un  solo  volumen  que  se  llama  €  Estatu- 
tos revisados  de  los  Estados  Unidos  de 
América»,  donde  se  han  aplicado  más  ó 
menos  los  principios  establecidos  en  el 
proyecto  que  presento  á  la  honorable 
cámara,  es  decir,  la  concentración  de 
toda  la  legislación,  por  materias. 

Se  establece  un  título,  por  ejemplo» 
que  se  refiere  al  ejército;  y  se  reúnen, 
metodizándolas,  todas  las  disposiciones 
sobre  organización  general  del  ejército, 
después  sobre  ascensos,  sobre  intenden- 
cias, etc.  Todos  los  servicios  militares 
ó  auxiliares  del  ejército  están  conden- 
sados en  un  solo  cuerpo,  que  se  cono- 
ce rápidamente. 

Suprimidas  todas  las  disposiciones  de- 
rogadas ó  contradictorias,  toda  la  legis- 
lación de  un  país  que  tiene  tanta  como 
los  Estados  Unidos,  cabe,  en  resumen, 
en  el  presente  momento,  como  digo,  en 
un  solo  volumen. 

Yo  creo  que  entre  nosotros  una  tarea 
análoga  no  es  difícil;  y  una  vez  que  se 
tenga  el  trabajo  concluido,  el  estudio 
completo  de  la  legislación  nacional  se 
habrá  facilitado  en  gran  parte. 

Por  eso  he  presentado  el  proyecto 
para  el  cual  pido  el  apoyo  de  mis  ho- 
norables colegas.  (¡Muy  bienf) 

—Apoyado,  pasa    á  la  comisión    de 
letcislación- 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  Ménado  y  cámara  dt  diputadot^  tte. 

Articulo  1.0  Antes  de  la  celebración  del  matrimonio, 
los  esposos  pueden  hacer  las  convenciones  matrimo- 
niales que  juzguen  convenientes  para  la  administra- 
ción y  gobierno  de  sus  bienes,  sin  más  limitación  que 
la  de  no  ser  tales  contratos  contrarios  á  la  moral,  al 
orden  público  y  á  las  buenas  costumbres.  En  caso  de 
que  tales  convenciones  no  se  hubiesen  celebrado,  el 
régimen  de  los  bienes  en  el  matrimonio  será  el  que 
establece  la  presente  ley. 

Art.  2.*  Los  contratos  de  matrimonio  deberán  ha- 
cerse, so  pena  de  nulidad,  en  escritura  pública,  no 
siendo  admisible  ninguna  otra  forma,  aunque  no  fue- 
ren inmuebles  los  bienes  aportados  por  los  cónyuges. 

Art.  3.**  Son  bienes  de  la  mujer: 

a)  Todos  los  que  lleva  al  matrimonio,  ya  sean  raí- 
ces ó  muebles; 

b)  Todos  los  que   adquiera  durante  el  matrimonio 
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por  herencia,  lobado  ó  donación,  aiinqae  fuera 
reniuneratorí»; 
e)  Los  adquiridos  con  dinero  de  la  mujer  durante 
el  matrimonio  ó  permutados  con  otros  bienes  de 
ella,  debiendo  hacerse  constar  en  el  primer 
caso  y  en  el  titulo  mismo,  la  procedencia  del 
dinero: 

d)  Los  frutos  civiles  ó  naturales  y  los  productos  de 
los  bienes  propios; 

e)  Lo  que  la  mujer  f^ane  con  su  profesión  ó  trabajo 
flurante  el  matrimonio; 

f)  Las  mejoras  ó  aumentos  que  los  bienes  propios 
de  la  mujer  recibieren  durante  el  matrimonio; 

g)  Lo  qun  la  mujer  recibiere  por  el  usufructo  de 
los  bienes  de  los  hijos  de  utru  matrimonio. 

Art.  4."  Son  bienes  propios  del  marido: 

a)  Todos  los  que  lleve  al  matrimonio,  ya  sean  raí- 
ces ó  muebles; 

b)  Todos  los  que  adquiera  durante  el  matrimonio 
por  herencia,  le(;ado  ó  donación,  aunque  fuera 
remuneratoria; 

c)  Los  adquiridos  con  dinero  del  marido  durante 
el  matrimonio  ó  permubidos  con  otros  bienes 
de  él; 

d)  Los  frutos  civiles  ó  naturales  y  los  productos  de 
los  bienes  propios; 

»)  Las  mejoras  ó  aumentos  que  los  bienes  pro- 
pios del  marido  recibieren  durante  el  matri- 
monio; 

/)  Lo  que  el  marido  recibiere  por  el  usufructo  de 
los  liiencs  de  los  hijos  de  otro  matrimonio. 
Art.  5.0  Son  bienes  (gananciales: 

o)  Todos  los  adquiridos  ilurante  el  matrimonio 
que  no  sean  de  los  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  y  los  que  exi&ticsen  á  la  diso- 
lución de  la  sociedad  conyugal,  si  no  se  prueba 
que  pertenecían  como  propíos  á  algunu  de  los 
cónyuges; 

b)  Lo  que  el  marido  gane  con  su  profesión,  indus- 
tria ó  trabajo  durante  el  matrimonio; 

c)  El  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos  co- 
munes; 

d)  Los  productos,  frutos,  aumentos  y  mejoras  de 
los  bienes  adquiridos  en  común  por  ambos  cón- 
yuges, por  cualquier  título  que  sea. 

Art.  6.*  El  marido  es  el  administrador  legal  de  los 
bienes  gananciales  y  délos  suyos  propíos. 

Art.  7."  La  mujer  tiene  plenas  facultades  de  admi- 
nistración y  de  disposición  respecto  de  sus  bienes 
propios,  sin  n<*cesidad  de  autorización  del  marido  y 
aun  contra  la  volunta<l  de  éjle,  pudiendo  cnagcnarlos 
y  grav.irlos  libremente.  Ejercerá  la  administración 
por  sí  ó  por  los  apoderados  que  ella  misma  nombre, 
pudiendo,  cuando  lo  juzgue  conveniente,  designar  pa- 
ra este  efecto  á  su  mismo  marido,  quien  obrará  en 
tal  caso  con  to  as  las  obligaciones  y  responsabilida- 
des inherentes  al  mandatario. 

Art.  8.*  La  mujer  puede  demandar  ó  ser  demandada 
por  los  actos  ó  contratos  en  que  intervenga  y  las  obli- 
gaciones que  contraiga  dentro  de  las  facultades  de 
administración  y  disposición  de  sus  bienes  propios 
que  esta  ley  le  confiere,  respondiendo  con  dichos  bie- 
nes propios,  pero  no  con  otros,  á  los  que  resulten 
acreedores  en  virtud  de  tales  artos,  contratos  ó  juicios. 
El  marido  no  es  responsable  ni  podrá  sor  demandado 
por  deudas  de  la  mujer  contraíiias  como  administra- 
dora de  sus  bienes  propios,  ni  los  bienes  gananciales 
responderán  por  tales  obligaciones.  Reciprocamente 
los  bienes  propios  de  la  mujer  no  responderán  de  las  I 
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deudas  contraídas  por  el  marido,  pero  sí  responderán 
los  bienes  propios  de  ésto  y  los  gananciales,  sin  per- 
juicio de  las  restituciones  que,  al  liquidar  la  sociedad 
conyugal,  deberá  hacer  el  marido  cuando  hubiera  dis- 
puesto de  los  gananciales  en  beneficio  personal,  ó 
para  la  administración  de  sus  bienes  propios. 

Art.  9.*  Los  que    hagan  donación    ó    testamento  en 
favor  de  la  mujer,  aun  en   los   casos  en  que  ésta  sea 
heredera   forzosa,  podrán  establecer   la   condición  de 
que  los  bienes  donados  ó  transmitidos  por  herencia  ó 
kgado,  no  st^rán  administrados  por  el  marido  ni  aun 
como  apoderado  de  la  mujer,  estando  fVicultados  para 
(fesignar  fideicomisarios  que  loe  administren  de  común 
acuerdo  con  la  donataria  ó  sucesora.   En  los  casos  en 
que  la  mujer  y  los  fideicomisarios  no  pudieran  poner- 
se de  acuerdo  respecto  de  algún  acto  de  administra- 
ción, decidirá  el  juez  sumariante. 
Art.  10.  Son  cargas  de  la  sociedad  conyugal: 
i.*  La  manutención    de  la    f^imilia  y  de  los  hijos 
comunes,    comprcniliéndosc    los   gastos  de   ins- 
trucción, vestido,  alimentación,  habitación  y  asis- 
tencia en  las  enfermedades; 
2.*  Las  deudas  y  obligaciones   contra  idas   durante 
el  matrimonio  por    el    marido,  siempre   que  do 
afecten  los  bienes  propios  de  la  mujer,  y  las  que 
contrajere  esta    última,    fuera  de  las  facultades 
personales  relativas  á  sus  bienes,  cuando  e!  ma- 
rido la   autoriza  ó  la   ley  presume  que  está  fa- 
cultada para  la  compra  de  objetos  destinados  al 
consumo  ordinario  de  la  familia; 
3.*  Lo  que  se  diere  ó  se  gastare  en  la  colocación 
de  los  hijos  de  la  familia. 
Art.  11.  Cuando  los  bienes  gananciales    no   alcansa- 
ren  para  cubrir  las   cargas  de  la   sociedad  conyugal, 
éstas  serán  pagadas  por  mitad  con  el  producto  de  las 
rentas  de  los  bienes  propios    de  cada  uno  de  los  cón- 
yuges ó  con  los  frutos  civiles  de  la  profesión,  trabajo 
ó  industria  de  la  mujer,  sin    tocar  en  ningún  caso  el 
capital  propio  de  esta  última. 

Art.  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
del  código  civil  que  se  opongan  á  la  presente  ley,  la 
cual  se  considerará  complementaria  ilel  mismo. 

L.  if.  Drago, 


Sr.  Dra^o— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse  res- 
ponde á  una  necesidad  sentida  desde 
hace  tiempo. 

El  matrimonia  es,  en  verdad,  en  su 
naturaleza  y  en  su  esencia,  como  lo  de- 
fine la  ley  romana,  el  consorcio  de  toda 
la  vida,  la  comunión  de  derecho  divino 
y  de  derecho  humano  entre  los  cónyu- 
ges. Pero  no  por  estar  fundado  en  tan 
nobles  sentimientos  y  en  las  convenien- 
cias recíprocas  de  los  esposos,  debe 
inferirse  necesariamente,  como  lo  ha 
entendido  nuestro  codificador,  que  la 
mujer  ha  de  ocupar  un  puesto  comple- 
tamente subordinado  y  secundario,  que- 
dando completamente  indefensa  en  el 
derecho  de  los  bienes.  Antes  por  el  con- 
trario, dentro  de  un  criterio  estricta- 
mente filosófico,  todo  tendería  á  estable- 
cer la  igualdad  de  los  esposos  en  el 
manejo  de  sus  propios  intereses. 
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Nuestro  codificador,  haciendo  á  un 
lado  las  costumbres  y  las  tradiciones 
legales  del  país,  que  sin  embargo  ha 
pretendido  respetar;  los  antecedentes  de 
la  legislación  española  y  de  la  legisla- 
ción romana  misma  que  ha  inspirado  ca- 
si todas  las  disposiciones  de  su  código, 
en  odio  tal  vez  á  la  dote  y  á  los  privi- 
legios extraordinarios  que  ella  compor- 
taba en  perjuicio  de  terceros,  ha  creído 
deber  prescindir  de  todo  criterio  de  igual- 
dad entre  los  esposos,  estableciendo  de 
una  manera  categórica  que  la  mujer  es 
siempre  una  pupila  del  marido,  que  nada 
puede  hacer  sin  la  concurrencia  ó  la 
aquiescencia  de  éste. 

Voy  á  permitirme  leer  en  la  nota  del 
código  civil  la  parte  que  establece  el 
principio  en  que  el  legislador  se  ha  ins- 
pirado. «Lo  que  caracteriza  el  sistema 
dotal  de  los  romanos  y  de  las  leyes  es- 
pañolas es  la  separación  permanente  de 
los  patrimonios  respectivos  de  los  espo- 
sos. La  idea  fundamental  de  este  régi- 
men es  la  inmutabilidad  de  la  fortuna 
déla  mujer;  su  conservación  durante  el 
matrimonio,  independientemente  de  la 
prosperidad  ó  de  la  adversidad  del  ma- 
rido. Esta  idea,  concluye,  no  adquiere  la 
fuerza  de  un  principio  sino  en  la  épo- 
ca de  la  decadencia  de  la  legislación.» 
Bien,  señor  presidente,  estas  solas 
palabras  bastarían  para  fundar  mi  pro- 
yecto. 

La  necesidad  de  la  reforma  se  impone. 
Es  indispensable  adoptar  medidas  que 
defiendan  á  la  mujer  de  los  errores  ó  ]os 
malos  manejos  del  marido,  en  beneficio 
mismo  de  éste,  en  los  tiempos  adversos, 
y,  sobre  todo  para  seguridad  del  hogar 
y  de  los  hijos  comunes. 

No  es  tampoco  exacto  que  en  la  de- 
cadencia de  la  legislación  se  hayan 
tomado  medidas  para  asegurar  el  cau- 
da] del  esposo:  es  precisamente  todo  lo 
contrario.  Basta  citar  el  nombre  de 
Justiniano  y  de  su  código,  que  por  lo 
demás  ha  sido  como  un  antifonario  pa- 
ra el  doctor  Vélez  Sarsfield  cuando  ha 
tratado  otras  materias,  para  que  se 
comprenda  que  se  estaba  en  la  época 
del  pleno  florecimiento  legislativo  ro- 
mano, cuando  se  adoptaron  las  medidas 
que  nuestro  codificador  califica  de  tan 
injusta  manera. 

Es  sabido,  por  lo  demás,  cuál  ha  sido 
la  evolución  del  derecho  romano  á  este 
respecto.  El  marido  empezó  por  adqui- 
rir facultades  verdaderamente  monstruo- 
sas sobre  la  esposa  y  sus  bienes,  que  no 
pueden  haberse  ejercido  nunca  estricta- 
mente, según  las   últimas  investigacio- 


nes de  los  jurisconsultos.  El  matrimo- 
nio le  confería  lo  que  se  llamaba  Manus, 
la  manoy  poder  excepcional  que  conver- 
tía á  la  espx^sa  en  una  especie  de  escla- 
va, colocándola  en  el  lugar  y  las  con- 
diciones de  los  hijos,  vale  decir  que  el 
esposo  tenía  sobre  ella  el  derecho  de 
venderla,  el  derecho  de  condenarla  á 
muerte,  el  derecho  de  abandonarla  si 
alguno  de  sus  actos  daba  lugar  á  pleito, 
libertándose  de  esa  manera  del  litigio. 

La  propiedad  de  la  esposa,  todos  los 
bienes  que  tenía  antes  del  matrimonio, 
todos  los  que  adquiría  después  por  do- 
naciones ó  legados  ó  como  fruto  de  su 
propio  trabajo,  se  incorporaban  al  pa- 
trimonio del  marido,  que  desde  luego 
se  hacía  propietario  absoluto  de  todo 
lo  que  la  mujer  obtenía  por  cualquier 
concepto. 

Poco  á  poco,  por  el  influjo  de  las  cos- 
tumbres, y,  más  que  todo,  por  la  cons- 
tante acción  de  los  pretores,  fué  modi- 
ficándose y  haciéndose  más  laxa  esta 
legislación.  La  mujer  llegó  así,  por  una 
larga  evolución,  en  los  tiempos  de  Do- 
miciano  y  de  Trajano,  que  son  también 
los  de  Tácito  y  de  Juvenal,  á  ser  dueña 
de  sí  misma  y  de  su  patrimonio.  Dis- 
pone de  su  propiedad  de  la  manera  que 
mejor  le  conviene;  puede  iniciar  gestio- 
nes contra  su  propio  marido  para  de- 
fenderla; por  último,  incorpora  á  su  ha- 
ber lo  que  produce  con  su  esfuerzo  ó 
con  su  industria;  los  legados  ó  las  do- 
naciones que  se  le  hacían,  eran  para 
beneficio  propio  de  ella  y  nó  para  el 
marido.  Pero  como  era  necesario  pro- 
veer de  alguna  manera  en  ciertos  ca- 
sos á  las  necesidades  del  hogar  común, 
se  inventó  la  dote,  la  dote  que  es  el 
bien  que  la  mujer  aporta  al  matrimo- 
nio para  que  el  marido,  encargado  del 
sostenimiento  del  hogar,  tenga  el  usu- 
fructo, mientras  el  matrimonio  dure:  una 
vez  disuelto  el  vínculo,  la  dote  se  re- 
vierte á  la  mujer  ó  á  sus  herederos. 

Nuestro  codificador  sostiene  que  to- 
das estas  sabias  medidas  adoptadas  en 
beneficio  de  la  mujer  y  para  seguridad 
del  hogar  común,  lo  fueron  solamente 
para  favorecer  el  divorcio.  Es  sabido 
que  el  divorcio  asumió  en  Roma  pro- 
porciones escandalosas  en  los  últimos 
tiempos  de  la  república  y  en  los  pri- 
meros del  imperio,  y  nadie  ignora  tam- 
poco que  lejos  de  ser  favorecido  por 
los  emperadores,  fué  de  todas  maneras 
perseguido  como  un  síntoma  alarmante 
de  disolución  social.  Bastaría  citar  en 
este  sentido  el  nombre  del  mismo  Jus- 
tiniano, á    quien   critica   el  codificador, 

19 


290 


CONGRESO  NACIONAL 


Jumo  20  dé  J»OÍ! 


CÁMAkA    DK  DIPUTADOS 


/5.*  Beü'tn  ordinaria 


que  en  la  novela  1 18  establecía  que  los 
esposos  que  se  separasen  sin  justa  cau- 
sa debían  terminar  su  vida  en  un  con- 
vento. No  solamente  no  quedaban  ha- 
bilitados para  casarse  de  nuevo,  sino  que 
además  sus  bienes  se  repartían  entre 
sus  hijos  como  si  ya  hubieran  falle- 
cido. 

Se  ve,  pues,  que  no  ha  sido  el  deseo 
de  dar  A  la  mujer  una  dote  que  sirviera 
de  atractivo  para  que  pudiera  contraer 
segundas  ó  ulteriores  nupcias,  lo  que  ins- 
piró á  los  emperadores  romanos  la  le- 
gislación que  asegura  el  caudal  de  la 
esposa,  sino  precisamente  el  deseo  de 
sostener  y  mantener  el  hogar  común 
para  beneficio  de  la  prole  y  de  la  mis- 
ma mujer. 

Si  se  quisiera  una  prueba  más  de  có- 
mo la  legislación  de  los  bienes  puede 
desenvolverse  independientemente  de  la 
situación  que  el  divorcio  crea,  podría 
mos  encontrarla  en  el  derecho  inglés. 
Inglaterra  es  el  país  donde  el  divorcio 
es  más  difícil  y  más  raro,  y,  sin  embar- 
go, ha  seguido  en  su  derecho  respecto 
de  los  bienes  matrimoniales  una  evolu- 
ción exactamente  semejante  y  paralela  á 
la  del  derecho  romano.  La  mujer  empieza 
por  formar  una  sola  persona  con  el  mari- 
do: hacen  un  solo  cuerpo  y  una  sola  carne, 
para  emplear  la  fórmula  del  ritual  bíbli- 
co, á  tal  punto,  que  cuando  se  comete 
un  delito  en  complicidad  entre  mari- 
do y  mujer,  se  castiga  sólo  al  marido  y 
nó  á  la  mujer,  que  se  supone  que  forma 
un  todo  con  él.  Se  cita  el  caso  de  una 
célebre  falsificación  que  ocurrió  en  el 
siglo  XIII;  el  marido  y  la  mujer  habían 
intervenido  en  ella,  y  sin  embargo,  el 
marido  fué  ahorcado  y  á  la  mujer  se  la 
puso  en  libertad,  porque  había  obrado 
bajo  la  inspiración  y  dependencia  del 
marido. 

Los  bienes,  naturalmente,  se  incorpo- 
raban al  patrimonio  del  marido,  que  era 
quien  administraba  por  la  contmon  law 
y  también  el  único  propietario.  Pero 
poco  á  poco,  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, fueron  también  relajándose  estas 
costumbres  severas  y  las  cortes  hicieron 
en  Inglaterra  lo  que  los  pretores  habían 
hecho  en  Roma.  Se  empezó  por  admitir 
reclamaciones  de  la  mujer  contra  el 
marido,  respecto  de  ciertos  bienes;  se 
estableció  más  tarde  la  institución  de 
fideicomisarios  que  administraran  deter- 
minados bienes,  únicamente  para  benefi- 
cio de  la  esposa.  Por  último,  las  cortes  de 
cancillería  sólo  admitieron  el  casamien- 
to de  las  pupilas  que  tenían  en  guarda, 
lo    que   se   llama   en   el  derecho  inglés 


Wards  of  Court,  cuando  el  marido  ha- 
cía arreglos  y  admitía  fideicomisarios 
para  que  administraran  el  caudal  de  la 
esposa  en  beneficio  de  ella. 

Fué  así  como,  paso  á  paso,  fueron  mo- 
dificándose las  leyes  que  reglamentan  el 
régimen  de  los  bienes  en  el  matrimonio 
inglés,  hasta  que  en  1857  se  dio  el  pri- 
mer paso  decisivo  en  el  sentido  de  la 
reforma.  Una  mujer  abandonada  por  su 
marido  se  presentó  á  los  tribunales  y 
solicitó  ser  amparada  en  el  derecho  de 
los  bienes,  y  las  cortes  declararon  que 
el  esposo  no  podría  en  adelante  inter- 
venir para  nada  en  la  administración 
ni  en  la  enagenación  de  esos  bienes, 
dándole  á  la  mujer  plenas  facultades  de 
administración  y  de  disposición  de  los 
mismos. 

En  1870  el  parlamento  dictó  la  primera 
ley,  que  fué  ampliada  en  1874  y  en  1882, 
para  constituir  lo  que  es  el  régimen  in- 
glés actual. 

La  mujer  en  Inglaterra  es  hoy  dueña 
absoluta  de  todos  sus  bienes,  que  admi- 
nistra con  prescindencia  y  aun  contra  la 
voluntad  del  marido,  como  si  no  Juera 
casada^  dice  textualmente  la  ley.  Todo 
lo  que  ella  gana,  todo  lo  que  ella  incor- 
pora al  patrimonio  por  su  esfuerzo  ó  por 
su  industria,  le  pertenece  en  plena  y  abso- 
luta propiedad  y  dominio;  tiene  facultad 
para  intentar  pleitos  contra  el  marido, 
puede  hacer  contratos  con  él;  en  una 
palabra,  se  trata  de  dos  entidades  del 
derecho  privado,  que  conciertan  la  me- 
jor manera  de  administrar  el  caudal  pro- 
pio de  cada  una  de  ellas  y  el  caudal 
común  que  sirve  para  el  mantenindento 
del  hogar.  {¡Muy  bien/) 

Poco  puede  encontrarse  en  Francia, 
en  esta  materia.  Es  sabido  que  los  es- 
critores de  la  revolución  francesa  se 
inspiraron  en  las  ideas  de  Juan  Jacobo 
Rousseau.  Éste  proclamó  en  el  «Bmilio» 
que  la  mujer  es  sólo  un  adorno  que  no 
tiene  otra  misión  en  la  tierra  que  la  de 
agradar  al  hombre,  la  de  consolarlo  en 
sus  aflicciones,  la  de  ser  siempre  un  ob- 
jeto de  placer  ó  de  recreo  para  él.  En 
ese  sentido,  dice,  debe  encaminarse  la 
educación  de  la  mujer. 

Parece  increíble  que  los  escritores  de 
la  revolución  estén  todos  contestes  en 
esta  doctrina,  sin  apercibirse  del  papel 
importantísimo  que  en  ese  momento 
mismo  desempeñaban  María  Teresa  y 
Catalina  de  Rusia,  olvidando  además 
que  desde  los  tiempos  de  Luis  XIV  las 
mujeres  han  ocupado  en  Francia  un  lu- 
gar prominente,  en  la  sociedad  y  en  la 
política. 
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Es  sabido  el  papel  importantísimo  que 
desempeñaron  las  mujeres  en  la  revo- 
lución misma,  como  agentes  y  como 
víctimas.  Pocas  veces  podrán  presentar- 
se figuras  más  salientes  que  las  de 
madame  Roland  y  Carlota  Corday.  Ma- 
ría Antonieta  misma  fué  el  centro  en 
donde  se  concentraron  todos  los  furores 
revolucionarios,  y  no  fué  sino  la  más 
ilustre  de  muchas,  de  innumerables  víc- 
timas de  su  sexo. 

Cuéncase  que  Napoleón  I,  encontrán- 
dose con  la  viuda  del  filósofo  Condor- 
cet,  que  era  una  activa  republicana,  le 
significó  en  términos  perentorios  que 
no  le  gustaba  que  las  mujeres  se  mez- 
claran en  política.  «Tiene  usted  mucha 
razón,  general,  contestó  la  dama;  pero 
en  un  país  donde  se  acostumbra  á  cor- 
tar la  cabeza  á  las  mujeres,  es  natural 
que  ellas  traten  siquiera  de  averiguar 
el  por  qué.»  {Irisas). 

Con  estas  ideas  de  Napoleón,  fácil  es 
comprender  que  no  se  haya  dado  mu- 
cha acción  á  la  mujer  en  el  código;  ella 
es  siempre  una  pupila,  pero  el  régimen 
dotal  está  perfectamente  reglamentado 
y  sus  bienes  siempre  garantidos  por 
disposiciones  de  la  ley.  Por  lo  demás, 
nuevas  leyes  y  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales  van  aumentando  cada  día  la 
órbita  de  la  acción  de  la  mujer. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  ellos 
tienen  establecido  desde  principios  del 
siglo  XIX  una  legislación  análoga  á  la 
que  propongo,  contrariamente  á  lo  que 
afirma  nuestro  codificador   en  su  nota. 

No  entraré  en  los  detalles  del  pro- 
yecto, porque  ellos  son  más  propios  del 
estudio  que  hará  la  comisión  y  de  las 
discusiones  ulteriores  que  tendrán  lugar 
en  el  seno  de  la  cámara. 

Baste  decir  que  desde  el  movimiento 
feminista  que  inició  María  Wallstonecraft 
Á  fines  del  siglo  XVIII,  contestando  en 
un  libro  memorable  y  de  una  maner.i 
triunfal  las  doctrinas  de  Juan  Jacobo,  los 
dos  sistemas,  de  la  subordinación  y  de 
la  igualdad  en  el  matrimonio,  se  han 
disputado  el  dominio  del  mundo. 

Puede  decirse  que  la  igualdad  ha  triun- 
fado ya  de  una  manera  definitiva. 

Por  igualdad  no  se  entiende  la  iden- 
tidad ó  siquiera  la  similitud  de  las  ten- 
dencias y  las  actividades  de  los  cónyu- 
ges en  la  vida  práctica  del  hogar,  sino 
el  respeto  de  la  entidad  de  la  esposa 
en  sus  relaciones  civiles,  la  admisión 
de  su  personalidad  en  el  orden  del  de- 
recho privado,  y  esa  igualdad  no  ex- 
cluye la  armonía  y  el  justo  equilibrio 
que    necesariamente  deriva  de  la  com- 


penetración de  elementos  que  si  son  di- 
similares son  también  complementarios. 
Mi  proyecto  entra  de  lleno  en  esta  evo- 
lución de  progreso. 

Yo  quiero  para  la  mujer  argentina, 
espectable  ya  por  la  dulce  irradiación 
de  sus  virtudes  domésticas  excepciona- 
les, el  rango,  la  dignidad  y  los  derechos 
de  la  antigua  matrona  romana  y '  de  la 
dama  inglesa  de  los  tiempos  actuales. 

Si  mis  colegas  juzgan  que  este  pro- 
yecto es  digno  de  los  honores  de  la 
discusión,  les  ruego  le  presten  su  apo- 
yo para  cumplir  el  precepto  reglamen- 
tario. {¡Muy  bien!  Aplausos.) 

— Suflcientemenie  apoyadOf  pnsa  á  la 
comisión  de  códigos. 


ORDEN  DEL  DÍA 

OONSERVATORIO    NACIONAL   DE   VACUNA 
CONSTRICCIÓN  ÜE  EDIFICIO 

Hr.  Presidente — No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  se  pasará  á  la  orden 
del  día  pendiente. 

Ht»  Acuña— Pido  la  palabra. 

La  discusión  que  ha  tenido  lugar  en 
el  seno  de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas, á  la  que  tuve  el  honor  de  ser  in- 
vitado, ha  establecido  la  necesidad  de 
que  la  partida  de  cien  mil  pesos,  que 
la  comisión  destinaba  para  construcción 
del  conservatorio  nacional  de  vacuna,  sea 
ampliada  para  la  instalación  del  instituto 
de  bacteriología  y  seroterapia. 

Me  parece  que  sería  verdaderamente 
económico  para  la  nación  que  estos  des 
establecimientos  á  crearse  y  que  van 
á  tener  dependencias  comunes,  se  hallen 
en  un  solo  edificio;  y  por  estas  consi- 
deraciones, pido  á  la  cámara  que  se 
sirva  aplazar  la  consideración  del  asunto 
hasta  que  se  tenga  los  datos  necesarios 
para  autorizar  la  construcción  de  ese 
único  edificio  que  comprendería  los  dos 
institutos;  y  pido  desde  ya  disculpa  á 
la  comisión  de  obras  públicas. 

Hr.  Seguí— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  no 
tiene  inconveniente  en  asentir  al  apla- 
zamiento de  este  asunto;  pero  no  quiere 
dejar  de  decir  á  la  cámara  que  este  es 
un  caso  muy  curioso.  Es  á  saber  que  el 
honorable  consejo  de  higiene,  en  vista 
de  una  epidemia  que  flagelaba  á  este 
pueblo,  se  vio  obligado  á  dirigir  una 
comunicación  clara,  precisa,  terminante, 
pidiendo  la  creación  perentoria  de  un 
conservatorio  de  vacuna,  porque  el  que 
tenía  no  alcanzaba   para  suministrar  á 
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la  cuarta  parte  de  la  población  obliga- 
da á  vacunarse  el  virus  necesario  de 
inmunidad. 

Esta  comunicación,  el  proyecto  de 
edificio  y  el  presupuesto  recorrió  todos 
los  trámites  necesarios,  llegó  al  poder 
ejecutivo  y  éste  envió  al  congreso  el 
mensaje,  con  la  nota  del  consejo  de  hi- 
giene, pidiendo  la  autorización  para  la 
obra. 

Una  vez  en  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas, el  año  pasado,  en  vista  de  lo  pe- 
rentorio del  caso,  lo  despachó;  pero  la 
cámara  terminó  sus  sesiones  sin  conside- 
rarlo; y  este  año,  á  invitación  del  señor 
ministro  del  interior,  nuevamente  lo  trató 
y  lo  despachó,  creyendo  que  hacía  un 
gran  servicio  á  la  salubridad  púbhca, 
porque  según  las  afirmaciones  del  depar- 
tamento de  higiene — lo  que  es  de  notorie- 
dad pública— no  le  alcanza  lo  que  produce 
el  conservatorio  de  vacuna  actual  para  la 
cuarta  parte  délas  necesidades  consue- 
tudinarias de  la  población.  Es,  pues,  un 
proyecto  en  plena  actualidad  ayer,  hoy 
y  mañana.  En  vista  de  tan  grave  situa- 
ción, vino  á  la  cámara  la  comisión  con 
su  despacho;  y  el  honorable  diputado 
que  deja  la  palabra  manifestó  que,  se- 
gún el  departamento  de  higiene,  la  suma 
proyectada  bastaba  para  la  construcción, 
no  sólo  del  conservatorio  de  vacuna, 
sino  también  de  los  institutos  de  bac- 
teriología y  seroterapia.  La  comisión 
de  obras  públicas  no  podía  aceptar  su 
aseveración,  que  demostraba,  no  pre- 
cisamente su  falta  de  preparación  en 
este  caso  para  la  consideración  de  un 
asunto  tan  claro  como  este  ni  sobre  lo 
que  podía  costar  una  obra  de  esta  cla- 
se, sino  dudas  mortificantes  sobre  la  li- 
gereza de  su  estudio  en  un  asunto  de  esta 
naturaleza,  observaci\Sn  que  podía  ser- 
vir de  norma  de  criterio  á  la  cámara 
para  juzgar  en  general  de  los  trabajos 
de  la  comisión.  La  situación,  pues,  no 
era  cómoda.  Reunida  ayer  la  comisión, 
ratificó  su  estudio  y  me  encargó  decir 
lo  que  estoy  diciendo.  Puedo  asegurar  á 
la  cámara  que  no  será  posible  construir 
el  edificio  para  conservatorio  de  vacu- 
na en  menos  de  lo  que  está  presupues- 
tado si  se  pretende  atender  las  necesi- 
dades de  la  población,  absolutamente 
demostradas  por  el  consejo  de  higiene 
y  el  poder  ejecutivo.  Ahora  bien,  el 
asunto  del  instituto  de  seroterapia,  co- 
mo dije  en  la  sesión  pasada,  es  absolu- 
tamente nuevo,  y  existe  sólo  en  la  men- 
te del  consejo  de  higiene;  es  preciso  es- 
perar que  esa  mente  se  expida,  que 
proyecte  lo  necesario,  que  los  planos  se 


confeccionen  y  que  venga  á  la  cámara 
en  condiciones  de  ser  tratado-  Mientras 
tanto,  el  conservatorio  de  vacuna  ac- 
tual quedará  en  la  situación  en  que  se 
encuentra,  es  decir,  apenas  para  sumi- 
nistrar vacuna  á  la  cuarta  parte  de  las 
necesidades  de  la  población.  El  mismo 
consejo  de  higiene  calcula  que  necesita 
vacunar  un  millón  de  individuos  por  año 
en  toda  la  República,  y  esa  vacuna  debe 
suministrarla  el  conservatorio  de  la  ca- 
pital. Sin  duda  es  buena  la  observa- 
ción que  me  hacía  á  propósito  de  este 
asunto  en  la  sesión  anterior  el  señor  di- 
putado Ugarriza:  lo  mejor  es  el  enemigo 
de  lo  bueno.  La  cámara  va  á  suspender 
la  consideración  de  este  asunto  del  edi- 
ficio para  el  conservatorio  de  vacuna, 
que  es  de  urgente  necesidad,  para  espe- 
rar un  nuevo  proyecto  que  se  refiere  á 
instituto  de  bacteriología  y  seroterapia; 
entretanto,  el  instituto  para  la  vacuna 
queda  en  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra. 

La  comisión  de  obras  públicas  no  se 
opone  al  aplazamiento;  pero  descargán- 
dose de  la  responsabilidad  que  pueda 
caberle,  tiene  la  obligación  de  suminis- 
trar estos  datos  á  la  cámara,  que  ella 
ha  recogido  5'  que  ponen  todas  las  co- 
sas en  su  verdadero  lugar. 

Sr«  Acuña— Pido  la  palabra. 

Hay  una  consideración  que  debe  te- 
nerse en  cuenta,  y  es  que  la  epidemia 
de  viruela  que  hizo  necesario  el  urgente 
despacho  de  este  asunto,  ha  pasado.  Se 
han  hecho  gastos  para  la  salubridad  pú- 
blica; pero  eso  no  quiere  decir  que 
subsista  la  urgencia  del  año  anterior. 
En  todo  caso  puede  fijarse  im  plazo 
prudencial  dentro  del  cual  pueda  pre- 
sentarse el  presupuesto  para  todas  las 
obras. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputada 
hace  moción  para  que  el  asunto  vuelva 
á  comisión? 

Hvm  A  caña — Que  se  aplace  la  consi- 
deración del  asunto  por  diez  días. 

Hvm  Demapfa — Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Catamarca,  de  que  se 
aplace  la  consideración  del  asunto  por 
diez  días,  porque  me  parece  que  no  sa- 
tisface ese  temperamento  ninguna  de  las 
necesidades  que  se  han  puesto  de  ma- 
nifiesto en  la  discusión. 

En  diez  días  no  habrá  tiempo  para 
hacer  los  planos,  proyectar  los  presu- 
puestos del  nuevo  edificio  para  el  insti- 
tuto de  bacteriología  y  seroterapia,  que 
parece  que  el  departamento  de  hi^ene 
desea  hacer  construir.   Me  parece  que 
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para  estar  dentro  de  lo  lógico  debemos 
votar  el  despacho  de  la  comisión  man- 
dando construir  el  edificio  para  el  con- 
servatorio de  vacuna  ó  volver  el  asunto 
á  comisión  á  la  espera  de  que  se  pro- 
yecten los  planos  y  presupuestos  de  los 
nuevos  institutos. 

Me  parece  que  una  de  estas  dos  solu- 
ciones sería  la  que  podría  atender  á  la 
realidad  de  las  cosas.  Pero  demorar  el 
asunto  por  diez  días  no  veo  que  pueda 
contribuir  á  solución  alguna. 

Sp.  Orma — ¿El  señor  diputado  hace 
moción  de  que  el  asunto  pase  á  comi- 
sión? 

Ht.  Demapía — Me  opongo  á  ]a  mo- 
ción del  aplazamiento  por  diez    días. 

Sp.  Orma— Entonces,  voy  á  hacer 
moción  de  que  este  asunto  vuelva  á  co- 
misión; porque  con  el  mejor  deseo  de 
que  los  institutos  de  bacteriología  y  de 
vacuna  se  hagan  cuanto  antes,  me  pa- 
rece que  esta  ley  es  quizás  un  poco  in- 
útil. En  el  proyecto  de  la  comisión  se 
establece  que  los  recursos  para  la  obra 
se  sacarán  del  producido  de  los  impues- 
tos establecidos  por  la  ley  4039. 

Examinando  esa  ley,  encuentro  que 
el  artículo  4.°  dice:  «Los  recursos  pro- 
cedentes de  la  aplicación  de  la  pre- 
sente ley,  como  todos  los  que  se  per- 
ciban por  servicios  de  sanidad,  ingre- 
sarán á  la  tesorería  general  de  la  nación 
y  se  destinarán  á  la  construcción  é  ins- 
talación de  los  siguientes  servicios: 
Instituto  de  bacteriología,  comprendido 
el  servicio  de  vacuna  jenneriana;  esta- 
ción de  desinfección  en  el  puerto  de  la 
capital.» 

A  mi  modo  de  ver,  con  esta  ley  4039 
el  poder  ejecutivo  pudo  mandar  hacer 
estos  edificios,  previo  estudio  de  los  pla- 
nos y  presupuestos,  dentro  de  los  recur- 
sos producidos  por  esos  impuestos. 

Entonces  pienso  que  la  nueva  ley  que 
autoriza  la  construcción  de  estos  nuevos 
edificios  no  tiene  razón  de  ser  porque 
ya  estaban  autorizados. 

Sr.  Sefl^af— Sin  perjuicio  de  las  fa- 
cultades del  congreso  de  determinar  el 
quantum  á  invertir  en  esas  obras  del 
producido  del  impuesto. 

Sp.  Orma — Perdone  el  señor  dipu- 
tado. La  ley  no  hace  esa  distinción.  Kl 
artículo  4.0 — voy  á  volverá  leerlo— dice: 
«Los  recursos  procedentes  de  la  aplica- 
ción de  esta  ley,  como  todos  los  que  se 
perciban  por  servicios  de  sanidad,  se 
destinarán  á  la  construcción  é  instalación 
de  los  siguientes  servicios. . .»  Luego,  to- 
do el  producido  es  el  quantum  que  por 
la  nueva  ley  se  destina  á  estas  obras. 


Ahora,  si  por  la  nueva  ley  se  entien- 
de que  no  se  tomarán  del  producido  del 
impuesto,  sino  sólo  100.000  pesos,  los 
que  se  destinarán  á  la  construcción  de 
los  edificios,  ésto  tiene  que  decirse;  pero 
si  lo  que  se  quiere  es  mantener  el  cri- 
terio de  la  ley  4039,  no  hay  necesidad 
de  una  nueva  ley. 

Sp.  Seijaf — ¡Pero  si  el  seflor  diputa- 
do entiende  esta  ley  con  un  criterio  am- 
plio, distinto  del  que  correspondel 

Ya  le  he  dicho  que  según  informa- 
ción oficial,  este  año  la  ley  produci- 
rá un  millón  de  nacionales.  Esta  es 
una  ley  de  recursos,  de  donde  se  sa- 
cará lo  necesario,  ingresando  lo  que 
sobre  á  tesorería  general  ó  invirtiéndose 
en  otra  cosa.  Es  una  ley  permanente  que 
establece  un  destino  para  evitar  se  gas- 
ten los  fondos  en  otra  cosa.  Ahora  apli- 
camos los  recursos  necesarios  tomán- 
dolos en  el  límite  que  corresponde. 

Ht.  Orma— Perdóneme  el  seflor  di- 
putado. No  se  haga  ilusiones  respecto 
del  millón.  El  señor  presidente  del  de- 
partamento nacional  de  higiene  me  ha 
dicho  ayer  que  el  producido  de  esta 
ley  hasta  la  fecha  son  70.000  pesos;  y 
por  más  buena  voluntad  que  se  tenga, 
no  creo  que  en  el  segundo  semestre 
la  ley  produzca  930  000  pesos,  que  sería 
necesario  que  produjera  para  llegar  al 
millón;  y  hay  que  tener  en  cuenta,  ade- 
más, lo  que  se  gasta  en  la  percepción, 
para  descontarlo  del  producido. 

La  ley  dice  que  todo  lo  que  se  per- 
ciba por  servicio  de  sanidad  se  destina- 
rá á  la  construcción  de  estos   edificios. 

Ht.  Capbó— y  algo  más. 

Ht.  Orma — Y  algo  más. 

Por  estas  consideraciones,  señor  pre- 
sidente, me  parece  que  por  lo  menos  el 
asunto  es  dudoso  y  que,  entonces,  con- 
viene volverlo  á  comisión,  para  que  ar- 
monice estos  criterios  diferentes  que  hay 
respecto  de  la  ley. 

Ht.  Segaf— Pido  la  palabra. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  la  co- 
misión no  tiene  Inconveniente  en  reci- 
bir, esperar  y  estudiar  otra  vez  el  asun- 
to conjuntamente  con  el  otro  que  se  in- 
sinúa y  no  se  propone. 

En  cuanto  á  la  afirmación  del  produci 
do  del  impuesto,  nace  del  departamento 
nacional  de  higiene  que  lo  transmitió 
el  señor  ministro  del  interior  á  la  co- 
misión; exactamente  como  nació  del 
consejo  general  de  higiene  la  afir- 
mación del  señor  diputado  Acuña,  de 
que  con  los  100.000  pesos  se  puede 
construir  todos  los  institutos;  para  re- 
cibir la  comisión,  más  tarde,  un  informa 
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verbal,  diciendo  que  se  había  equivoca- 
do el  presidente  del  departamento  de 
higiene,  en  este  asunto,  como  á  la  ver- 
dad, con  frecuencia  se  equivoca  lamen- 
tablemente en  los  asuntos  de  salubridad, 
con  harto  perjuicio  público. 

Sp,  Orma — Pido  la  palabra. 

No  me  interesa  saber  si  el  presidente 
del  departamento  de  higiene  se  equivo- 
ca ó  nó,  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  congreso  está  estudiando  en 
este  momento,  una  ley  que  contesta  un 
mensaje  del  poder  ejecutivo  remitido  en 
junio  del  año  pasado. 

El  año  pasado,  cuando  había  epidemia 
de  viruela,  el  poder  ejecutivo,  en  junio 
4,  mandó  un  mensaje  solicitando  100.000 
peso8  para  construir  un  conservatorio 
de  vacuna  que  era  urgente.  Por  diver- 
sas razones,  la  tramitación  de  la  ley  ha 
ido  algo  despacio,  evidentemente.  Mien- 
tras tanto,  otra  ley,  la  de  los  impues- 
tos, aparece  tramitándose  paralelamente 
y  ha  llegado  á  ser  tal  antes  que  la  otra. 
De  tal  manera  que  la  contestación  que 
el  congreso  ha  dado  al  poder  ejecutivo, 
respecto  de  la  construcción  del  conser- 
vatorio de  vacuna,  es  la  ley  4039,  la 
que  le  dice:  tome  usted  este  impuesto  y 
todo  su  producido  y  empléelo  en  la 
construcción  de  aquello  para  que  me 
pide  100.000  pesos. 

Varios  señores  diputados — {Nó! 
¡Nól 

Sr;  Orma — Yo  lo  entiendo  así;  pero 
creo  que  no  es  esta  la  única  interpre- 
tación. 

Además,  me  parece  que  algunos  se- 
ñores diputados  piensan  también  como 
yo,  y  entonces,  me  parece  que  conviene 
volver  el  asunto  á  comisión,  por  dos  ó 
tres  días,  es  decir,  lo  necesario  para  es- 
tar completamente  de  acuerdo. 

Sr.  Torino— Pido  la  palabra. 

En  la  comunicación  que  obra  en  el 
expediente  iniciado  con  motivo  de  este 
proyecto,  se  ve  que  el  mensaje  del  po- 
der ejecutivo  ha  obedecido  á  dos  órde- 
nes de  necesidades:  la  una,  prevenir  el 
flagelo  de  viruela,  en  lo  sucecivo;  la 
otra,  desalojar  el  local  en  que  actual- 
mente se  encuentra  el  conservatorio  de 
vacuna,  porque  fuera  de  ser  inadecua- 
do, forma  parte  del  jardín  botánico. 

Porque  haya  desaparecido  la  epide- 
mia de  viruela,  no  por  eso  ha  desapa- 
recido la  necesidad  de  la  vacuna,  porque 
la  vacunación  destinada  á  evitar  la  vi- 
ruela, se  tiene  que  hacer  en  épocas  en 
que  ésta  última  no  existe. 

El  consejo  de  educación  exige  peren- 
toriamente  que     todos    los    niños    que 


concurren  á  las  escuelas  sean  vacuna- 
dos; en  el  ejército  y  en  la  armada  se 
practica  la  vacunación,  haya  ó  no  haya 
viruela.  Por  consiguiente,  este  conser- 
vatorio de  vacuna  está  en  la  obligación 
diaria  de  suministrar  una  gran  canti- 
dad de  virus  vacínico. 

De  ahí  que  la  necesidad  de  un  con- 
servatorio de  vacuna  que  responda  á 
las  necesidades  de  la  República,  se  im- 
pone, hoy  como  ayer,  haya  ó  nó  epide- 
mia; y  es  por  esto,  por  tratarse  de  una 
necesidad  perentoria,  que  el  gobierno 
remitió  este  mensaje  pidiendo  un  cré- 
dito de  100.000  pesos.  Posteriormente 
al  mensaje,  es  que  se  ha  dictado  esa 
ley  sobre  los  específicos  y  drogas,  in- 
cluyendo entre  los  establecimientos  fa- 
vorecidos por  ese  recurso,  el  conserva- 
torio de  vacuna. 

La  comisión  ha  creído  deber  expe- 
dirse favorablemente  al  conservatorio 
de  vacuna,  porque  es  indispensable.  No 
ha  sospechado  que  se  quisiese  precipi- 
tadamente establecer  también  el  insti- 
tuto bacteriológico,  para  lo  cual  no  está, 
en  este  momento,  habilitada  á  dar  nin- 
guna opinión  ni  ningún  dictamen  á  la 
cámara,  porque  carece  completamente 
de  datos. 

Yo  creo  que  la  cámara  podría  hacer 
lugar  á  esta  moción  de  aplazamiento; 
pero  esta  moción  lo  que  va  á  hacer  es 
perjudicar  ó  postergar  la  construcción 
del  edificio  del  conservatorio  de  vacu- 
na, cuya  construcción  es  de  necesidad 
sentida  en  la  República. 

Por  lo  demás,  la  cámara  resolverá  lo 
que  estime  conveniente. 

Sr.  Presidenta— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Catamarca. 

Sr.  Tárela  Ortlae— ¿En  qué  con- 
siste? 

Sr.  Presidente— Para  que  se  apla- 
ce  por  diez  días  la  consideración  del 
despacho  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. 

Sr.  Tárela  Optla-  ¿Que  vuelva  á 
comisión  por  diez  días? 

Sr.  Presidente — Para  que  se  apla- 
ce. Si  se  rechaza  esa  moción,  se  votará 
la  del  señor  diputado  Orma  para  que 
vuelva  á  comisión. 

Sr.  Tárela  Ortiz — Propongo  que 
vuelva  á  comisión. 

Sr.  Presidente— Ya  está  hecha  la. 
moción. 

Sr.  Acuña — Yo  adhiero  á  la  indi- 
cación de  que  vuelva  el  asunto  á  co- 
misión. 

Sr.  Martínez  Rufino— Pido  la  pa- 
labra. 
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Es  preciso  que  se  entienda  que  el  ins- 
tituto jennerian  o  ó  de  conservación  de 
vacuna  no  puede  existir  sino  como  una 
dependencia  de  un  instituto  bacterioló- 
gico, que  es  lo  primero  que  el  congreso 
debe  hacer,  y  la  idea  general  del  de- 
partamento nacional  de  higiene  será 
crear  un  instituto  bacteriológico  con  sec- 
ciones de  seroterapia,  etc, 

Hv.  Seguí— iLo  peor  del  caso  es  que 
no  se  ha  dicho  ni  se  dice  eso  en  ningu- 
na parte! 

Ht.  Martínez  Rufino— Pero  tendrá 
que  decirlo,  porque  no  puede  ser  de  otra 
manera. 

Sp,  Segpní— Si  el  señor  diputado  le- 
yera la  nota  del  departamento  nacional 
de  higiene. . . 

Hjpm  Martínez  Rnfino-— Pero  esa 
nota,  nacida  en  un  momento  perentorio, 
en  vista  de  necesidades  que  han  pasado, 
no  puede  servir  de  criterio  permanen- 
te, y  entonces  el  departamento  nacional 
de  higiene  intenta  la  obra  completa; 
vuelve  sobre  sus  pasos  y  se  propone 
establecer  un  instituto  bacteriológico  con 
sus  respectivas  secciones,  ya  sean  de  va- 
cuna ó  de  seroterapia,  que  es  el  único 
pensamiento  científico. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  si  el 
asunto  vuelve  ó  nó  á  comisión. 

Sp«  Vivanco  (P.)— ¿Para  qué  vuel- 
ve á  comisión? 

8p«  Vedla— Vuelve  á  comisión  á  la 
espera  de  los  informes  que  el  señor  di- 
putado por  Catamarca  acaba  de  anun- 
ciar; vendrán  nuevos  presupuestos,  ven- 
drán planos  que  tendrá  que  estudiar  la 
comisión  para  asesorar  á  la  cámara. 

A  eso  va  el  proyecto  á  comisión. 

8p.  Acaña — Para  hacer  el  cómputo 
de  las  nuevas  obras. 

—Se  vota  la  moción  de  que  vuelva  e| 
asunto  ú  comisión  y  es  nprobada  por 
43  votos. 

COMISIÓN    DE    HACIENDA. 
INTEGRACIÓN 

HTm  Liaro — Pido  la  palabra. 

Rogaría  al  señor  presidente  quisiera 
obtener  de  la  honorable  cámara  el  nom- 
bramiento, con  carácter  interino,  de  dos 
diputados  para  integrar  la  comisión  de 
hacienda. 

.  Hay  tres  diputados  ausentes  de  la  ca- 
pital, y  no  es  posible  que  la  .  comisión 
despache  los  numerosos  asuntos  que 
tiene  en  su  carpeta. 

Sr*  Presidente — La  honorable  cá- 
mara resolverá  cómo  debe  integrarse 
la  comisión  de  hacienda. 


Varios    seAores    diputados— La 

presidencia . . . 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, designo  para  integrar  interina- 
mente la  comisión  de  hacienda  á  los  se- 
ñores diputados  Torres  y  Berrondo. 

CONSTRUCCIÓN   DEL  PALACIO  DE  JUSTICIA 
SOLICITUD  DE  MOLINÉ  HERMANOS 

1  Ui  konorahU  cámara  dé  députadot. 

La  comisión  He  obras  públicas  ha  estuilíndo  la  pro- 
puesta de  los  señores  Moiiné  hermanos,  sobre  construc- 
<^ión  de  la  casa  de  justicia;  y  por  \m  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente proyecto  de 

DECRETO 

<A1  archivo.» 

Sala  de  la  comisión,  junio  10  de  19U2. 

D.  M.  Túfino.—Franeiéco  Seguí.  - 
Eitéban  N.  ComaUra$,—J,  Ba- 
rraquero.—F.  P.  BolUni. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Hr.  BolUni— Pido  la  palabra. 

Con  motivo  del  proyecto  presentado 
á  la  honorable-  cámara  sobre  construc- 
ción del  palacio  de  justicia,  los  señores 
Moiiné  hermanos  se  presentaron  á  la 
honorable  cámara  con  una  propuesta 
para  hacerse  cargo  de  la  construcción 
de  las  obras. 

Posteriormente  la  honorable  cámara 
ha  sancionado  un  proyecto  en  que  está 
prevista  la  licitación  de  las  obras;  de 
modo  que  esta  propuesta  ya  no  tiene 
razón  de  ser,  y  corresponde  que  se  man- 
de al  archivo. 

—Se  aprueba  el  despacho  de  la  co- 
misión. 

SOLlCnUD  DE  E.  C  AGRELO 

A  la  hynorabh  cámara  di  diputado». 

La  coFTiisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  la  pro- 
pu  -sta  del  señor  Emilio  C.  Agrelo,  sobre  construcción 
del  palacio  de  justicia;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente proyecto  de 

DECRETO 

«Al  archivo.» 

Sala  de  la  comisión,  junio  10  de  1902. 

D.  M.  T&rino,—FranciiCO  Ségui,— 
Miteban  X.  ComaUrcíM.^-J.  Bor- 
rrciqutro.—F.  P,  BoUini, 

Sr.  Prenidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Bollini  —Pido  la  palabra. 

Esta  propuesta  se  encuentra  en  igua- 
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les  condiciones   que   la  anterior.   Debe 
ser,  pues,  enviada  al  archivo. 

—Se  aprueba  el  despacho  de  la  co- 
misión. 


FERROCARRIL  DE  SAN  BLAS  Á  CARMEN 
DE  PATAGONES 

(E.    E.    CLÉRICE    Y    CÍA.) 

1  ¡a  konorabié  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  la  soli- 
citud presentada  por  los  señores  E.  E.  Clérice  y  Cía.; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miemoro  informante, 
os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  imtado  y  cámara  d§  dif^utadoi^  etc. 

Artículo  I.*"  Concédese  á  los  señores  E.  E.  Clérice 
y  Cía.  el  derecho  de  construir  y  explotar  un  ferroca- 
rril, que  arrancando  del  puerto  de  la  bahía  San  Blas, 
en  la  costa  del  Atlántico,  termine  en  el  pueblo  Car- 
men de  Patagones* 

Art.  2.*  La  trocha  se  fijará  en  el  contrato,  donde 
también  se  especificará  la  clase  de  materiales,  tren 
rodante,  peso  mínimo  de  ríeles,  etc.,  siendo  los  dur- 
mientes de  madera  dura  del  país.- 

Art.  3.*  Dentro  del  plazo  de  seis  meses  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  los  concesionarios 
firmarán  el  contrato  respectivo;  dentro  de  los  doce 
meses  de  la  fecha  del  contrato  presentarán  á  la  apro- 
bación del  poder  ejecutivo  los  planos,  presupuesto  y 
pliego  de  condiciones;  los  trabajos  serán  comenzados 
dentro  de  los  seis  meses  de  producida  la  aprobación 
del  proyecto,  y  deberán  quedar  terminados  á  los  dos 
años  de  iniciarse. 

Art.  i.**  Al  firmar  el  contrato,  los  concesionarios 
depositarán  en  el  Banco  de  la  nación  la  cantidad  de 
veinte  mil  pesos  en  efectivo  ó  en  títulos  de  renta  na- 
cional en  garantía,  la  que  será  devuelta  cuando  la 
empresa  hubiese  invertido  en  la  construcción  de  la 
vía  permanente  el  diez  por  ciento  del  presupuesto 
aprobado  por  el  poder  ejecutivo,  previa  deducción  de 
las  multas  en    que  hubiere  incurrido. 

Art.  5.**  Si  los  concesionarios  no  firmasen  el  con- 
trato, no  presentasen  los  estudios  completos,  ó  no 
diesen  principio  á  las  obras  dentro  de  los  plazos  esta- 
blecidos on  el  artículo  3.%  la  concesión  quedará  ca- 
duca con  pérdida  del  depósito,  salvo  el  caso  de  fuerza 
mayor  declarado  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  6.*  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  terminación 
de  los  trabajos,  los  concesionarios  abonarán  una  mul- 
ta de  dos  mil  pesos  nacionales,  que  el  poder  ejecutivo 
retirará  mensualmente  del  depósito  de  garantía.  Sí 
el  retardo  excediese  de  im  año,  se  considerará  aban- 
donada la  olira  y  caducará  la  concesión. 

Art.  7.**  Declárase  de  utilidad  pública  la  ocupación 
de  los  terrenos  necesarios  para  vía,  estaciones,  talle- 
res, galpones,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben 
circundar  las  estaciones,  de  acuerdo  con  la  extensión 
que  determinen  los  planos  aprobados,  quedando  fa- 
cultados los  concesionarios  para  gestionar  por  su 
cuenta  la  expropiación  con  arreglo  á  la  ley  de  la  ma- 
teria. 


Art.  8.*  Serán  libres  de  derechos  de  aduana  los  ma- 
teriales destinados  á  la  construcción,  en  tanto  que  no 
tengan  similares  en  el  país,  como  también  el  tren  ro- 
dante, maquinarias  y  demás  elementos  para  la  insta- 
lación inicial. 

Art  9.*  Regirán  para  esta  concesión  las  disposicio- 
nes de  la  ley  general  de  ferrocarriles  y  reglamentos 
dftl  poder  ejecutivo. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  explotación  de  la  línea  serán 
fijadas  de  acuerdo  con  el  poler  ejecutivo,  cuando  el 
producido  bruto  exceda  del  catorce  por  ciento. 

La  del  telégrafo  será  igual  á  la  del  telégrafo  na- 
cional. 

Art.  11.  Para  el  gobierno  de  la  nación  estas  tarifas 
serán  reducidas  al  cincuenta  por  ciento. 

La  correspon  lencia  pública  será  conducida  gratis  y 
en  las  condiciones  que  establezca  el  poder  ejecutivo. 

Art.  12.  Concédese  igualmente  á  los  señores  E.  E. 
Clérice  y  Cía.  el  derecho  á  construir  y  explotar  mue- 
lles en  los  extremos  terminales  de  esta  línea;  al  cabo 
de  treinta  años  de  esta  concesión,  dichos  muelles  y 
los  depósitos  y  demás  instalaciones  pasarán  á  propie- 
dad de  la  nación  sin  indemnización  alguna. 

Art.  13.  Estos  muelles  distarán  por  lo  menos  cien 
metros  del  actual  de  Carmen  de  Patagones  y  cual- 
quiera que  fuese  su  ubicación  en  la  bahía  de  San 
Blas,  no  afectarán  derechos  adquiridos. 

Art.  14.  Las  tarifas  de  servicios  de  muelles  serán 
percibirlas  por  la  empresa,  y  los  derechos  de  puerto 
por  el  poder  ejecutivo.  Las  primeras  serán  fijadas  de 
acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  15.  Los  muelles  serán  construidos  de  madera 
dura  del  país  ó  de  piedra;  el  de  bahía  de  San  Blas 
tendrá  un  frente  mínimo  deciento  cincuenta  metros  y 
el  de  Patagones  de  cincuenta  metros. 

Art.  16.  La  empresa  cuidará  el  mantenimiento  de 
las  va  lizas  en  el  canal  de  acceso  al  puerto  de  San 
Blas  y  comunicará  al  poder  ejecutivo  to<fa  alteración 
que  ocurra.  Será  también  de  su  deber  instalar  y  con- 
servar un  mareógrafo,  cuyas  indicaciones  suministra- 
rá periódicamente. 

Art.  17.  La  empresa  costeará  el  personal  del  res- 
guardo mientras  duro  esta  concesión,  como  también 
el  personal  de  inspección  durante    las  construcciones. 

Art.  18.  El  poder  cjorutivo  podrá  construir  muelles 
ó  autorizar  su  construcción  y  explotación  por  empre- 
sas particulares  solamente  fuera  del  radio  de  un  kiló- 
metro del  punto  céntrico  que  se  determine  para  los 
muelles  de  San  Blas. 

Art.  19.  La  declaración  de  utilidad  pública  y  los 
plazos  para  firmar  el  contrato,  y  presentar  los  eslu- 
dios y  planos,  empezar  y  concluir  las  obras,  el  monto 
de  la  garantía,  las  multas  por  retardo  y  demás  condi- 
ciones, serán  regidas  por  los  mismos  artículos  prece- 
dentes relativos  al  ferrocarril;  siendo  materia  de  un 
contrato  por  separado  esta  concesión  de  muelles,  cuya 
caducidad  se  po<irá  decretar  aparte  del  ferrocarril. 

Art.  20.  Cualquiera  divergencia  en  la  interpretación 
de  ios  contratos,  será  resuelta  por  arbitros,  designa- 
dos uno  por  cada  parte,  y  el  tercero  en  su  caso,  por 
el  presidente  de  la  suprema  corte  nacional. 

Art.  21.  Los  concesionarios  podrán  transferir  esta 
concesión  con  anuencia  del  poder  ejecutivo. 

Art.  22.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

jr.  P,  BollM,'^Franei»fú  S^gmi. 
D.  M,  ToHmo.  —  KiUban  N.  Co- 
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Sr,  Preftidente — Está  en  discusión. 

Sp«  Comalerafi^Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  es- 
tudiado con  toda  detención  la  propues- 
ta de  los  señores  Clérice  y  Cía.  para 
establecer  una  línea  de  tranvías  á  va- 
por ó  eléctrico  entre  el  puerto  de  San 
Blas  y  el  pueblo  del  Carmen  de  Pata- 
gones, estableciendo  también  muelles 
en  el  punto  de  arranque  de  la  línea  y 
en  el  terminal. 

Se  han  pedido  los  informes  del  caso 
al  ministerio  de  obras  públicas,  y  con 
estos  antecedentes  la  comisión  ha  acon- 
sejado la  sanción  del  proyecto  que  está 
en  discusión,  teniendo  en  cuenta  que 
los  concesionarios  no  piden  prima  ni 
garantía  de  ninguna  naturaleza  y  que 
al  mismo  tiempo  llevarán  un  gran  be- 
neficio á  esa  zona  productora  de  la  Re- 
pública, facilitando  y  abaratando  los 
transportes,  pues  se  encuentra  la  nave- 
gación con  la  dificultad  de  que  la  barra 
del  río  Negro  por  su  poco  calado  im- 
pide la  navegación  de  transportes. 

Si  en  la  discusión  en  particular  se 
ofrecieran  algunas  dudas,  la  comisión 
tiene  todos  los  datos  necesarios  para 
ilustrar  el  despacho.  En  la  misma  dis- 
cusión en  particular  haré  presente  que 
en  el  articulo  l.o  hay  un  error  de  redac- 
ción al  establecer  que  es  un  ferrocarril 
lo  que  importa  esta  concesión,  cuando, 
como  hemos  dicho,  se  trata  de  un  tran- 
vía á  vapor  ó  eléctrico. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
de  la  comisión. 
—En  discusión  el  articulo  1.* 

Sp,  BollinI — Hago  indicación  para 
qaef  se  dé  por  aprobado  todo  artículo 
que  no  se  observe. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

—Se  aprueban  sin  observación  los 
artículos  1.*  al  5.* 
—En  discusión  el  artículo  6.** 

Sr.  MartfneaE  Rafino— Pido  la  pa- 
labra. 

Este  artículo  6.o  referente  á  las  mul- 
tas, parece  que  está  en  contradicción  con 
otro  anterior  en  que  se  autoriza  al  conce- 
sionario á  retirar  su  depósito  ima  vez 
que  hubiese  construido  obras  por  valor 
del  10  por  ciento  del  presupuesto  apro- 
bado. 

Si  esos  señores  retiran  el  depósito, 
las  multas  en  que  incurran  no  habrá 
de  donde  deducirlas. 


Esta  es  la  observación  que  hago,  y 
quisiera  que  la  comisión  me  la  expli- 
case. 

Ht.  Seg^af — Se  supone  que  una  vez 
agotado  ó  retirado  el  depósito,  las  obras 
responden  de  todas  las  multas  que  ven- 
gan. 

Esta  es  la  teoría  que  se  ha  sustentado 
siempre.  Una  vez  hecha  cierta  parte  de 
la  obra,  esa  cantidad  de  trabajo  es  ga- 
rantía de  que  se  va  á  seguir  traba- 
jando y  de  las  multas  ú  otros  cargos 
contra  las  empresas. 

Hr.  Martínez  Raflno— ¡Pero  reti- 
ran el  depósitol 

Tarios  seAores  diputados — Pero 
la  obra  responde. 

Ht.  Martínez  Rufino  —  Retirará 
mensualmente  del  depósito  de  garantía 
dice  el  articulo,  refiriéndose  á  las  multas. 
Y  si  no  hay  tal  depósito  por  haberlo  re- 
tirado los  concesionarios,  ¿de  dónde  se 
retirarán  las  multas?,  pregunto  á  la  co- 
misión. 

Ht.  Presidente— '¿El  señor  diputa- 
do propone  alguna  modificación? 

Sr.  Martínez  Rufino — Es  la  comi- 
sión la  que  debe  hacerlo. 

Hv.  Bolllnl— ¿Pero  qué  propone  el 
señor  diputado? 

Ht.  Martínez  Rufino — Yo  no  puedo 
proponer  nada,  sino  pedir  aclaraciones 
á  la  comisión. 

La  comisión  dice  ahora  que  las  multas 
se  harán  efectivas  en  las  obras  cons- 
truidas. 

Ht.  Bolllnl— ¡Se  comprende! 

Ht.  Martínez  Rufino — No  puede 
comprenderse  lo  que  no  dice  la  ley;  y  des-  ^ 
de  que  la  ley  dice  que  el  poder  ejecutivo  ' 
retirará  mensualmente  las  multas  del 
depósito  de  garantía,  no  puede  enten- 
derse que  las  hará  efectivas  en  lasobras, 
porque  no  se  le  autoriza  á  ello  por  este 
artículo. 

Entonces  ¿sobre  qué  se  van  á  hacer 
efectivas  las  multas? 

Ht.  Vedla — Sobre  la  obra  misma. 

Ht.  Martínez  Rufino— No  lo  dice 
el  proyecto. 

Sr«  Comaleras — Si  el  señor  dipu- 
tado propone  alguna  aclaración,  la  comi- 
sión no  tiene  inconveniente  en  aceptar. 

Sr.  Martínez  Rufino— Que  las  mul- 
tas se  hagan  efectivas  sobre  la  cons- 
trucción existente,  si  el  depósito  de 
garantía  hubiese  sido  retirado. 

Sr.  Presidenta— ¿La  comisión  acep- 
ta la  modificación? 

Sr.  Comaleras— No  tiene  inconve- 
niente, puesto  que  se  trata  de  una  acla- 
ración. 
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Sp.  Presidente— Entonces,  queda 
aprobado  el  artículo  con  la  modifíca- 
ción  propuesta. 

—Se  da  por  aprobado  el  artículo  7.* 
—En  discusión  el  8.* 

8r«  Aldao—Pido  la  palabra. 

Quisiera  pedir  á  la  comisión  que  se 
sirviera  admitir  una  pequeña  modifica- 
ción en  este  artículo.  Me  parece  que  es 
demasiada  estrictez  cuando  se  ha  con- 
cedido exenciones  de  derechos  á  otras 
lineas  féireas  hasta  por  el  término  de 
cuarenta  años  sin  que  tengamos  que 
arrepentimos  de  ello,  que  en  este  caso 
se  limite  á  los  materiales  de  instalación. 
Propongo  que  se  incluya  también  el  tren 
rodante,  maquinarla  y  demás  elementos 
de  explotación  por  el  término  de  diez 
años,  De  este  modo  será  más  fácil  en- 
contrar capitales. 

Hr.  Camaleraii— El  concesionario 
no  ha  pedido  esa  franquicia . . . 

Ht.  Aldao— Me  han  dicho  los  mis- 
mos concesionarios  que  encontraban  es- 
ta deficiencia  en  la  ley,  y  porque  la  creo 
fundada  propongo  la  modihcación. 

—Se  vota  el  artículo  8.*  en  l.i  forma 
propuesta  por  la  comisión' y  ps  apro- 
bado. 

—Se  dan  por  aprobados  los  artículos 
9.S  10  y  li. 

—En  discusión  el  ai'tículo  12. 

Sr.  Leiifaizainóii  (L.)— Pido  lapa- 
labra. 

Como  se  ve,  se  trata  de  dos  concesio- 
.  nes:  una  de  tranvía  á  vapor  ó  eléctrico 
y  otra  de  muelles. 

Desearía  saber  si  la  comisión  tiene 
los  datos  necesarios  para  decir  á  la  cá- 
mara qué  cantidad  cree  que  se  va  á  in- 
vertir en  estos  muelles. 

Hago  la  pregunta  á  los  efectos  de  la 
concesión  de  la  explotación  de  los  mis- 
mos por  el  término  de  treinta  años.  Si 
no  está  justificada  poruña  cantidad  cre- 
cida, me  parece  que  el  término  de  trein- 
ta años  sería  excesivo,  como  me  parece 
también  que  es  mucha  la  concesión  que 
se  da  para  la  explotación  de  esos  mue- 
lles, con  la  prohibición  de  construir 
otros  á  un  kilómetro  de  distancia.  Esto 
podria  explicarse  si  se  tratase  de  ha- 
cer obras  que  requiriesen  la  inversión 
de  un  capital  considerable;  pero  si  no 
es  así,  pediría  á  la  cámara  que  acortase 
el  término  del  privilegio. 

Sr«  Comaleraa — Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  ha  podido  tener  los 
presupuestos  de  las  obras  á  construirse. 


Los  concesionarios  pedían  50  años  como 
término  para  la  explotación,  y  la  comi- 
sión, poniéndose  en  un  término  medio, 
ha  establecido  30  años,  que  es  lo  que 
generalmente  se  acuerda  para  obras  de 
esta  naturaleza. 

Sr.  Liec^alzamón  (L.) — La  verdad  es 
que  la  deficiencia  del  informe,  me  deja  en 
una  posición  falsa.  En  realidad  no  pue- 
do decir,  sin  los  datos  que  he  solici- 
tado, que  30  años  sea  mucho  tiempo, 
aunque  me  parece  que  lo  es;  me  limi- 
taré entonces  á  votar  en  contra,  y  si 
la  cámara  rechaza  ese  término,  propon- 
dré el  que  me  parece  razonable. 

Sr.  Seg^af — Pido  la  palabra. 

La  causa  de  acordar  estos  privilegios, 
digamos  así,  para  la  construcción  del 
muelle,  es  la  situación  remota  en  que 
se  encuentra  la  bahía  de  San  Blas. 

¡Feliz  del  país  si  esta  empresa  co- 
mo otras  análogas  llegan  á  construir 
las  obras  que  se  proponen!  Con  todas 
las  dudas  á  que  estas  peticiones  dan  lu- 
gar y  procurando  garantirnos  de  su  eje- 
cución, ha  despachado  la  comisión  esta 
concesión,  que  no  representa,  por  otra 
parte,  gran  cosa,  y  que  en  cambio  re 
portará"  inmensos  beneficios  para  aquella 
región.  Un  ferrocarril  de  San  Blas  has- 
ta Carmen  de  Patagones,  100  kilómetros 
de  trayecto,  representará  un  progreso 
muy  grande  para  esta  región,  donde  es- 
tán las  salitreras  más  importantes  y  ricas 
del  país,  donde  se  empieza  recién  á  for- 
mar una  zona  agrícola  ganadera,  donde 
está  la  conocida  concesión  de  los  seño- 
res Mulhall,  donde  e^tán  los  yacimien- 
tos de  cascajos  con  que  se  ha  construido 
el  puerto  militar  y  que  empieza  ya  á 
despertar  verdadero  interés.  Ahora,  si 
viene  la  empresa,  y  dice:  voy  á  cons- 
truir un  muelle  en  un  lugar  de  esta  ba- 
hía, tan  amplia,  que  tiene  150  kilómetros 
de  amplitud  con  muchos  lugares  ade- 
cuados para  fondeadero,  y  voy  á  ocupar 
para  ello  150  metros,  á  condición  de 
que  á  1000  metros  á  uno  y  otro  lado  no 
se  permita  la  construcción  de  ninguna 
otra  obra  de  este  género,  es  claro  que 
completa  la  obra  para  sí  y  para  la  re- 
gión. Me  parece  que  no  es  pedir  una 
exageración.  Es  sabido  que  en  otros 
tiempos,  el  gobierno,  cuando  se  trataba 
de  la  construcción  de  ferrocarriles  que 
á  iban  atravesar  nuestras  pampas  desier- 
tas, hacia  espléndidas  concesiones  que 
hoy  no  se  dan  más  allí,  pero  que  en  lo 
demás  han  sido  justificadas;  y  entonces 
démonos  cuenta  de  que  estas  regiones 
se  encuentran  en  análogas  ó  peores  con- 
diciones. |De  mil  amores  debemos  dai- 
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le  todos  los  alicientes  cuando  haya  quien 
haga  estas  obrasl  Aplaudámoslos,  y  no 
les  restrinjamos  en  unos  pocos  años  que 
pasan  rápidos,  ni  en  unos  cuantos  me- 
tros estas  pequeñas  ventajas  que  les 
sirven  de  estímulo  justísimo. 
He  dicho. 

—Se  aprueban    los    artículos  12,  13, 
U,  15,  16  y  17. 
—En  discusión  el  18- 

STm  Romero  (J,)— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  es  excesiva  la  exten- 
sión que  se  fija  en  este  artículo,  tratán- 
dose de  una  bahía  como  la  de  San 
Blas,  que  es  un  puerto  natural,  que 
quizá  actualmente  no  tiene  un  movi- 
miento muy  grande,  pero  que  alguno 
tiene  ya,  por  ser  conocido  y  único  en 
esa  parte  de  la  costa,  formado  por  una 
ensenada  con  varías  islas  al  frente.  Se 
han  hecho  allí  operaciones  que,  si  no 
han  sido  de  mucha  utilidad,  podrán  lle- 
gar á  serlo,  especialmente  en  un  término 
tan  largo  como  el  de  treinta  años. 

Sin  duda  alguna,  el  móvil  que  ha  te- 
nido la  concesión  es  el  movimiento  de 
navegación  del  río  Negro.  Ese  puerto 
será  el  punto  principal  de  exportación 
de  los  productos  de  una  vasta  zona,  que 
se  extiende  sobre  un  valle  tan  produc- 
tivo como  el  del  Río  Negro,  al  que  sólo 
le  falta  las.  comunicaciones  fáciles  para 
exportar  sus  productos.  Máxime  debe 
ser  importante  su  movimiento  comer- 
cial una  vez  que  la  navegación  vaya 
extendiéndose,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  puerto  de  Patagones  presenta  algunas 
dificultades  para  el  acceso  de  los  bu- 
ques de  cierto  porte:  una  extensión  de 
bancos  que  forman  la  barra  hace  que 
ese  puerto  exija  obras  de  bastante  im- 
portancia para  permitir  la  entrada  de 
los  buques.  Entonces,  se  ve  que  esta 
línea  ha  sido  muy  bien  calculada,  de 
acuerdo  con  la  importancia  que  ha  de 
adquirir  ese  punto. 

He  concurrido  con  mi  voto  á  la  san- 
ción en  general  del  proyecto;  pero  creo 
que  es  exagerado  el  privilegio  que  se 
acordaría  á  la  empresa,  con  una  exten- 
sión tan  grande  como  la  que  fija  este 
artículo,  tratándose  de  un  puerto  na- 
tural. 

Si».  S^guf— Repito  lo  dicho.  Los  ar- 
gumentos del  señor  diputado  demuestran 
precisamente  esto:  cuando  esta  empresa 
construya  sus  muelles  y  el  progreso  se 
desarrolle,  entonces  tendrán,  todos,  más 
facilidades  para  venir  á  poner  muelles 
á  su  lado  y  hacerle  una  competencia  rui- 
nosa. Si  ésto  no  es  una  teoría  estrecha,  I 


que  se  califique  como  se  quiera.  Así 
nunca  se  hará  nada  en  esas  regiones 
apartadas  en  las  cuales  estas  obras  des- 
arrollarán el  progreso. 

Es  una  bahía  que  tiene  150  kilómetros 
de  amplitud  para  que  en  muchos  luga- 
res pueda  establecerse  muelles.  Hay  don- 
de poner  muelles,  pues,  en  grande.  Lo 
que  la  empresa  quiere  es  que  no  los 
pongan  al  lado  de  los  suyos,  á  menos 
de  un  kilómetro,  y  la  comisión  ha  creído 
que  tiene  razón.  Nadie  quiere  trabajar 
y  gastar  para  otros.  De  manera  que  reti- 
rarle una  de  las  ventajas  que  va  á  tener 
la  concesión,  aparte  de  todas  las  cargas 
que  le  hemos  impuesto,  es  ponerla  en 
condiciones  un  poco  precarias,  impidién- 
dose que  se  realice  esto  que  es  toda  una 
esperanza,  como  bien  lo  ha  demostrado 
el  señor  diputado,  fundado  precisamente 
en  el  ferrocarril  que  va  á  ir  allí  y  en 
estas  mismas  obras  que  se  quiere  con- 
trariar. 

Hr»  Lie^^izamón  (L.)— Pido  lapa- 
labra. 

El  señor  miembro  informante  nos  de- 
cía que  la  concesión  se  extiende  sólo 
á  quinientos  metros  de  cada  lado. 

Me  parece  que,  dada  la  redacción  del 
artículo,  no  se  puede  interpretar  así. 

Hr.  Sen^ofi^Un  küómetro. 

filr.  Iieg^nizamón  (Li.)— A  mí  pare- 
ce que  un  kilómetro  es  mucho. 

Los  mismos  datos  que  nos  ha  dado 
el  señor  diputado  sobre  la  región  que 
va  á  ser  servida  por  este  tranvía  de- 
muestran que  se  trata  de  construir  una 
obra  para  una  zona  rica,  lo  que  le  ase- 
gura á  la  empresa  un  gran  porvenir. 

Aquello  de  la  competencia  que  le 
pueden  hacer  á  esta  empresa  otros  mue- 
lles que  se  coloquen  al  lado,  no  es  del 
todo  exacto,  porque  los  productos  de  la 
región,  en  una  extensión  determinada, 
han  de  ser  necesariamente  conducidos 
por  el  tranvía;  pero  como  se  trata  ^^de 
servir  una  zona  riquísima  de  l;i  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  dentro  de  diez,  de 
veinte  ó  treinta  años,  alrededor  de  un 
puerto  tan  importante  bien  pudieran 
crearse  valiosos  intereses,  quizá  centros 
de  población,  y  todo  el  que  quisiera 
venir  á  servirlos  por  otros  muelles  á 
menor  distancia  de  un  kilómetro,  tro- 
pezaría con  los  inconvenientes  de  esta 
concesión  exclusiva,  acordada  por  un 
término  tan  grande  como  el  de  treinta 
años,  la  que  no  tiene  en  cuenta  el  pro- 
greso que  se  opera  y  que  debemos  es- 
perar que  continúe  desarrollándose  en 
un  tercio  de  siglo. 

Por  todo  esto,  me  opongo,  junto  con 
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el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  que 
antes  hizo  uso  de  la  palabra,  á  la  con- 
cesión de  esta  extensión  de  un  kilóme- 
tro á  cada  lado. 

Me  parece  que  bastaría  con  trescien- 
tos metros. 

Ht.  Sefi^fi — iPero,  sefiorl,  al  Rosario 
se  le  ha  dado  cinco  kilómetros  á  cada 
lado,  y  á  éste  que  va  por  una  zona  de- 
sierta se  considera  mucho  un  kilómetro! 

Sr.  Liec^lzamóii  (L.) — Eso  era  para 
el  Rosario,  en  donde  se  va  á  invertir  como 
catorce  ó  quince  millones  de  pesos. . . 

Sr.  Salas— Doce  millones. 

Hr.  Iiei^fasamón  (Li.)— Doce  millo- 
nes; siempre  es  muchísimo  más  que  en 
este  caso  en  que  acaso  sólo  se  va  á  in- 
vertir 100.000  pesos. 

HVm  Segnf — Se  gastará  muchísimo 
más,  pero  no  es  cuestión  de  cantidad, 
sino  de  necesidad. 

Sr«  liegnlaanión  (li.)— ¡Cómo  no 
va  á  ser  cuestión  de  cantidad  1  ¿Es  lo 
mismo  garantir  doce  millones  que  ga- 
rantir cien  mil  pesos? 

En  el  Rosario  la  protesta  empieza  ya 
á  sentirse,  á  pesar  del  gran  entusiasmo 
y  de  la  preocupación  que  hay  en  aque- 
lla ciudad  por  tener  un  gran  puerto. 

Empieza  á  sentirse  la  protesta,  por- 
que al  fin  van  á  quedar  heridos  una 
cantidad  de  intereses  de  la  producción. 
Se  van  á  tener  que  pagar  derechos  ca- 
ros, excesivamente  costosos.  Los  pro- 
ductores y  los  cargadores  los  tendrán  que 
pagar,  tanto  los  que  traigan  como  los 
que  lleven  mercaderías.  Hoy  la  conduc- 
ción de  las  mercaderías  se  hace  por 
medio  de  canaletas,  y  no  se  puede  dar 
nada  más  barato  ni  conveniente. 

Desde  el  vagón  de  ferrocarril— cual- 
quiera que  pase  por  los  vapores  de  la 
carrera  del  Paraná  puede  verlo — se 
transporta  directamente  la  carga  hasta 
los  trasatlánticos. 

Quizás  habría  más  necesidad  de  ahon- 
dar los  ríos  y  de  dar  fácil  entrada  á  los 
buques,  que  de  construir  estos  puertos 
que  pueden  ser  bolsas  de  agua  si  no  se 
limpian  bien  los  ríos. 

Allí  en  el  Rosario  ya  se  siente,  como 
digo,  la  protesta  y  los  inconvenientes  de 
la  concesión. 

Se  va  á  pagar  con  el  costo  de  la  ex- 
portación, ó  sea  con  ua  recargo  de  gas- 
to en  la  producción  de  los  cereales  y 
muchos  otros  productos,  la  preocupación 
de  tener  un  gran  puerto.  Allí  se  va  á 
invertir  millones  de  pesos  oro;  mientras 
que  aquí  solamente  se  invierten  100.000 
pesos.  Y  todavía  no  sabemos  si  son 
100.000  pesos.  Si    la   comisión   hubiera 


reunido  los  datos  necesarios,  quizás  los 
opositores  habríamos  podido  hacer  me- 
jores y  más  precisos  argumentos. 

Sp,  Se^^f — No  tenga  cuidado  el  se- 
ñor diputado;  todo  ha  sido  bien  estudia- 
do por  la  comisión,  y  esté  seguro  que 
no  han  de  llegar  de  la  bahía  de  San 
Blas  esas  protestas  al  congreso. 

V 

—Se  aprueba  el  artículo  en  discusión, 
como  asimismo  el  resto  del   proyecto. 

PENSIÓN  Á  LA   SEÑORA  T.  A.  DE  PARDO 
MOCIÓ.M  DE  PREFERENTE  DESPACHO 

Sr.  Védia— Pido  la  palabra. 

Interrumpo  la  continuación  de  la  orden 
del  día  para  una  moción  que  creo  que 
la  cámara  aceptará  con  simpatía. 

En  la  sesión  anterior,  el  señor  dipu- 
tado por  Salta  doctor  Ugarriza  fundó 
un  proyecto  de  pensión  graciable,  subs- 
cripto también  por  los  señores  diputados 
Quintana,  Orma,  Demaría,  Argerich,  Le- 
guizamón,  Helguera,  Lacasa,  Castellanos 
y  Torino,  acordando  pensión  graciable 
á  la  señora  viuda  del  doctor  Amánelo 
Pardo. 

No  necesito  recordar  á  la  cámara  los 
antecedentes  de  este  servidor  de  la 
República,  brillantemente  expuestos  por 
el  señor  diputado  Ugarriza,  y  sólo  deseo 
propiciar  su  iniciativa  con  una  moción: 
que  se  autorice  á  la  comisión,  dentro  de 
los  términos  de  la  ley  respectiva,  á  dar 
preferencia  al  despacho  de  este  asunto. 

—Suficientemente  apoyada  esta   mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada. 

TRAMITACIÓN  DE  ASUNTOS 
CADUCIDAD 

Á  la  honorable  cámmra  dé  diputado». 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  honorable  senado  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  le  pasó  en  revisión,  referente  á  la 
caducidad  de  los  asuntos  sometidos  ¿  la  deliberación 
del  honorable  congreso;  y  por  las  razones  que  adu- 
cirá el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros no  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  junio  VI  de  1902. 

Ftiiz  JUvat.— Horacio  C.  Yartía— Ofidio 
Á.  Lagoi.—A.  Btrronáo. 

Buenos  Aires,  mayo  17  de  1902. 

Ál  ttfior  pr§9id€nte  do  la  honorahle  eámara  d§  difuioáoo. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presidente 
que  habiendo  considerado  el  honorable  senado  en  se- 
sión de  la  fecha  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  rela- 
tivo á  la  caducidad  de  los  asuntos  sometidos  al 
congreso,  ha  tenido  á  bien  aprobarlo  con  las  siguien- 
tes modiflcaci  ones: 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


15.*  sesión  (ordinaria 


1.*  Agregar  al  final  del  artículo  1.*  el  siguiente 
párrafo: 

«Quedan  exceptuados  los  asuntos  á  que  se  refiere 
la  ley  3195  que  seguirán  rigiéndose  por  la  ley  2714.» 

3.*  Redactar  el  articulo  3.**  como  sigue: 

«Artículo  3.*  Derógase  la  ley  número  3721  y  la  nú- 
mero 2714  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente.» 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

N.  QuiRNo  Costa. 

Adolfo  J.  Labougltf 
Secretario. 


PROYECTO  DE  LEY 

Bl  tenada  y  cámara  dé  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  Todo  asunto  sometido  á  la  deliberación 
del  honorable  congreso  y  que  no  hubiere  obtenido 
sanción  de  una  de  sus  cámaras,  dentro  del  períorlo  de 
su  presentación  y  los  tres  subsiguientes,  se  conside- 
rará como  no  tramitado. 

Art.  2.*^  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  las  comi- 
siones presentarán  á  los  presidentes  de  sus  respecti- 
vas cámaras,  á  principio  de  cada  período  de  sesiones, 
uoa  nómina  de  los  asuntos  que  existan  en  sus  carte- 
ras y  estén  comprendidos  en  esta  ley,  los  que  sin  más 
trámites  serán  mandados  al  archivo,  devolviéndose  á 
los  interesados  los  documentos  de  su  pertenencia 
siempre  que  lo  solicitasen. 

Art.  3.**  Deróganse  las  leyes  números  2714  y  3721. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  cámara  de  diputados,  en  Buenos  Aires,  á 
25  de  septiembre  de  19M. 

M.  DE  Vedia. 

i.  M.  lallaferro, 

Prosecretario. 

HTm  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

filr.  Berrondo — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes 
ha  estudiado  con  interés  las  reformas 
hechas  por  el  honorable  senado  al  pro- 
yecto que  le  fué  remitido  en  revisión 
referente  á  la  ley  Olmedo,  y  siento  de- 
clarar que  ella  disiente  completamente 
con  dichas  reformas. 

Ehagregado  que  se  ha  hecho  al  ar- 
tículo l.o  dice  lo  siguiente:  cQuedan  ex- 
c  cptuados  los  asuntos  á  que  se  refiere  la 
ley  3195,  que  seguirán  rigiéndose  por  la 
ley  2714.» 

La  comisión  no  ha  encontrado  razón 
fundamental  ni  procedimiento  legal  para 
dichas  reformas.  Aprobarlas  sería  dic- 
tar nuevamente  una  ley  restrictiva  que 
rige  en  la  actualidad  y  que  es  precisa- 
mente lo  que  se  quiere  evitar  en  estos 
momentos,  porque  perjudica  de  una 
manera  extraordinaria  á  los  solicitantes 
de  pensiones  graciables  y  favores  pecu- 
niarios. 

Me  explico,  señor  presidente,  que  estas 
reformas  hubiera  sido  conveniente  hacer- 
las, como  fué  conveniente  dictar  la  ley, 


en  una  época  como  aquella,  en  que  se 
presentó  el  proyecto  por  primera  vez, 
por  el  distinguido  exdiputado  por  Cór- 
doba doctor  Olmedo,  porque  en  esa  épo- 
ca, señor  presidente,  había  infinidad  de 
peticiones  de  esta  naturaleza  que  la  cá- 
mara quería  evitar  tratarlas  á  todo 
trance;  pero  hoy  nó. 

La  cámara  sancionó  un  proyecto  de 
ley,  que  pasó  en  revisión  al  senado,  ini- 
ciado por  varios  distinguidos  diputados 
cuyos  nombres  son  los  siguientes:  Ar- 
gerich.  Cantón,  Barroetaveña.  Helguera, 
Yofre,  etc.  Este  es  un  proyecto  mucho 
más  amplio,  más  liberal,  que  persigue 
la  equidad  y  la  justicia,  que  es  y  debe 
ser  siempre  la  base  de  toda  ley. 

Las  otras  reformas  correspondientes 
al  mismo  proyecto,  son  correlativas  de 
la  primera  que  dejo  observada,  y  no 
necesito  detenerme  en  ellas. 

Estas  ligeras  consideraciones  son  las 
que  han  primado  en  el  ánimo  de  la  co- 
misión para  no  admitir  las  modificacio- 
nes propuestas,  y  pido  á  la  honorable 
cámara  que  no  le  preste  su  aprobación. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  el  despacho  en  discu- 
sión. 


PERMISOS 

VICENTE  SÁNCHEZ 

Á  la  honorable  cámara  d$  dtputadoi. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  1.^  Concédese  el  permiso  que  soFicíla  el 
ciudadano  don  Vicente  Sánchez  para  aceptar  el  car- 
go de  cónsul  de  la  República  del  Perú  en  la  ciudad 
del  Rosario  de  Santa  Fe. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  17  de  .1902. 

H.    C.     Várela.— A.  Berrondo —O.  A. 
Lagos: 


Hr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr«  Berrondo— Pido  la  palabra. 

Estos  asuntos,  por  su  sencillez,  no 
necesitan  un  informe  detenido  por  parte 
de  la  comisión,  y  por  consiguiente,  puede 
ser  aprobado  el  dictamen  de  la  comisión. 

—Se  aprueba  en  general   y  particu- 
lar el  despacho  en  discusión. 
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CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


i5.*  MfMMI  OrdMMTte 


JOSÉ  LANAS 


Á  ¡a  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por  las  razo* 
nes  que  a  lucirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO   DE    LEY 

Hl  tenada  g  cámara  de  diputado»^  etc. 

Artículo  l.«  Concédese  el  permiso  que  solicita  el 
señor  José  Lamas  para  ausentarse  del  país  por  el  tér- 
mino de  dos  años. 

Árt.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  17  de  1902. 

ff.    C.   Várela.— A.    Berrondo.—O. 
A.  Lagoi. 

HVm  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr«  Berrendo — Pido  la  palabra. 

Este  asunto  es  tan  sencillo  como  el 
anterior,  y  la  cámara  puede  conceder  ó 
negar  el  permiso  que  se  solicita. 

Hvm  S&nehez  de  Bnstamante  — 
Pido  la  palabra. 

Deseo  que  la  comisión  diga  por  qué 
aconseja  que  se  conceda  este  permiso; 
no  lo  dice  el  despacho. 

Hvm  Berrendo — Es  un  pensionista 
que  está  enfermo  y  necesita  ausentarse 
del  país. 

Sr.  Ug^ntrriza  —  Desearía  que  se 
agregase  las  palabras  al  pensionista 
fulano  de  tal. 

Sr.  Tivanoo  (P.)— ¿Qué  objeto  tiene? 

Hr.  Ug^arrlza— Saber  que  no  se  con- 
cede permiso  á  un  ciudadano. . . 

Sr.  Presidente — Se  agregará. 

—So  aprueba  el  despacho  en  gene, 
ral  y  en  particular  con  el  agregado 
propuesto. 

MARTÍN  V.  GARVISO,  UODOLFO  SAL'ZE,    LUIS  AL0.N80, 
RUDOLFO  L\AS  Y  SERVANDO    T.  GÓ.MKZ 

Á  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  de  ios  proyectos  de  ley,  venidos 
del  honorable  senado,  acordando  permiso  para  acep- 
tar consulados  y  viceronsulados  extranjeros  á  los  ciu- 
dadanos don  Mnrtin  V.  Garviso,  don  Ro  lolfo  Sauze, 
don  Luis  Alonso,  don  Rodolfo  Lais  y  don  Servando  T. 
Gómez. 

Sala  de  la  comisión,  junio  17  de  1902. 

ff.    C.    Várela.— A,    Berrondo.— 
O.  A.  Lagos. 

PROVECTO  DE  LEY 

Jil  tenado  y  cámara  de  diputeuíott  etc. 

Articulo  l>o  Acuérdase  el  permiso  solicitado  por  el 
señor  Martin  V.   Garviso  para    aceptar    el   cargo   de 


cónsul  de  la  República  del  Paraguay  en  La  Paz,  pro- 
vincia de  Entre  Ríos. 
Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  22  de  mayo  de  1902. 

N.  QuiRNO  Costa. 

B.  Oeampo, 

Secretario. 

PROYECTO  OE  LEY 

El  tenado  y  cámara  de  diputadot,  etc. 

Articulo  1.*  Acuérdase  el  permiso  solicitado  por  el 
señor  Rodolfo  Sauze  para  aceptar  el  consulado  gene- 
ral del  Paraguay  en  la  república  de  Francia  con 
asiento  en  la  ciudad  de  París. 

Art.  2-**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  22  de  mayo  de  1902. 

N.  QuiRNO  Costa. 

B.  OeampOt 
Secretario. 

■ 

PROYECTO  DE  LEY 

£1  tenado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.*  Acut'rdase  al  señor  Luis  Alonso  el  per- 
miso que  solícita  para  aceptar  el  cargo  de  vicecónsul 
del  Paraguay  en  Esquina,  provincia  de  Corrientes. 

Art.  2.*  Comuniqúese  ai  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  d'^  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  ¿í  10  de  septiembre  de  1901. 

T.  Benegas. 

B.    OrampOy 

Secretario. 

l'nOYECTO  DE  LEY 
El  tenado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1."  A '11  rdase  "al  señor  RoloHo  Laas  el 
permiso  que  so  i  i  na  para  aceptar  el  cargo  de  vice- 
cónsul de  los  Ks-,\  las  Uní  los  Mejicanos  en  la  capital 
de  la  República. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  <le  sesiones  del  stmado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  ú  ¿O  de  septi<nnlirc  de  IllDI. 

N.  QuiRNo  Costa. 

B,  Oeampo, 
Secretario. 

PIIOYKCTO  DE  LEY 

El  tenado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  Acut^rdase  el  permiso  que  solicita  el 
señor  Servando  T.  Gómez  para  aceptar  el  cargo  de 
vicecónsul  del  reino  de  Portugal  en  San  Nicolás  de 
los  Arroyos. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  lo  de  mayo  de  1902. 

N.  QuiRNO  Costa. 

Adolfo  J.  LabougU^ 
Secretario- 


—Se  aprueban  en  general   y    parti- 
cular. 


CONGRESO  NACIONAL 


¿03 


Jumo  ÍO  dé  1902 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


7^.*  »—ión  ordinaria 


DERECHOS     DE   IMPORTACIÓN 

OBJETOS  PARA    EL  CULTO 
A  la  konorabh  cámara  dé  diputado». 

Li  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  señor  diputado  Gouchon  re- 
ferente á  la  liberación  de  derechos  á  los  artículos 
destinados  al  culto;  y  por  las  razones  que  aducirá  su 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
su  sanción,  corregido  en  In  forma  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  ttnado  y  cámara  dé  diputadot,  ttc. 

Articulo  1.*  Substituyase  el  párrnfo  del  artículo  9.*  de 
la  Ipy  número  3890,  sobre  derechos  de  importación,  de 
diciembre  de  1899,  que  dice:  «objetos  exclusivamentes 
destinados  para  el  culto,  pedidos  por  los  prelados  ecle- 
siásticos», por  el  siguiente:  «Los  objetos  exclusiva- 
mente destinados  para  el  culto,  cuando  viniesen  con- 
signados al  titular  del  templo  á  que  se  destinan  y  me- 
(liante  petición  del  respectivo  dioecsanon. 

ArL  2.*  Comuniqúese  al  podec  ejecutivo. 

Sala  do  la  comisión,  junio  de  1902. 

R.  Várela  OrUa.—PoMtor  Laeasa.— 
F.  Centeno,— Aureliano  Oigena, 
—üanuel  de  Irtondo.—R.  Do- 
mínguea.— Faustino  M.  Parirá^ 

PROYECTO  DE  LEY 

Jlt  éémndo  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  !.•  Substituyase  el  párrafo  del  artículo  9' 
de  la  ley  número  38yO,  sobre  dorechoi  dr  importación 
de  aduana  de  diciembre  de  IS.K),  (|u«í  dice:  «objetos 
exclusivamente  destinados  pur.i  el  culto,  }MMlidos  por 
los  prelados  eclesiásticos)»,  por  este: 

«Los  siguientes  arti<'uIos  d'l  cullo,  'IkiiI'I  viniesen 
consignados  al  titular  del  leiir>lo  .\  (jin*  ^«^  •lesliiiaii  y 
mediante  petición  del  ri"^;)'*  li\u  di >.'M'. 

Albas,  altares,  amitos,  nu].\>  fnr.t  <•>:  i'i.ís,  apaj^a- 
dores,  arañas,  armonini.is,  atriles,  tu  ".d.K,  liúciilos, 
besos  de  paz,  cajas  para  liiKtias,  c  (¡I'tíIIos,  c.'ilices, 
campanas,  campanillas,  (-;![idnlt>ro>  >!•'  aittr,  candela- 
bros de  altar,  capas  de  oro,  r.isuil<>  y  ^iis  acce>urio3, 
dalmatrias,  ciriales,  cín((ll)o^,  rop  iiu'!},  (Mroiias  para 
imágenes  y  diademas,  corporales,  i  i  nccs  y  cnictücos, 
custodias,  estandartes,  estola^  y  csIjUmus,  (anales  Ó 
redomas,  floreros  y  flores  arlili  iules,  liÍM>pos  y  calde- 
rillas, imágenes  con  sus  niir»  os,  incensarlos,  jarras, 
lavabos,  manteles  para  altar,  paitos,  pilmatorias,  pa- 
¿os^funebres,  pilas,  planchas  de  acero  ))  ira  iioslias, 
platos  de  comunión,  puriñcadorcs,  rotpietc.s,  sacras, 
sombrillas  para  viático,  tronos,  vasitos  para  óleos, 
veladores  y  vinajeras.» 

Art>  2.*  Comuniqúese  etc. 

Emilio  Gou:hon, 

Junio  7  de  1901. 

Si».  Presidente— Está  en  discusión 

en  general. 

Si».  lACfltaa — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estu- 
diado el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Gouchon  respecto  de  la 
exoneración  de  derechos  para  los  obje- 


tos destinados  exclusivamente  al  culto 
y  aconseja  su  aceptación. 

Ella  acepta  la  idea  en  general  del 
proyecto;  pero  lo  modifica  suprimiendo 
la  enumeración  de  objetos  que  hacía  el 
señor  diputado,  porque  comidera  que 
ella  es  perjudicial  desde  el  momento  que 
los  objetos  destinados  al  culto  pueden 
ser  modificados  en  una  forma  ó  en  otra, 
y  entonces  la  enunciación  podría  perju- 
dicar en  unos  casos  al  culto  mismo  y 
al  fisco  en  otros. 

Como  la  mente  que  ha  tenido  el  señor 
diputado  al  presentar  el  proyecto  pare- 
ce que  ha  sido  garantizar  los  derechos 
fiscales  é  impedir  los  abusos  que  podían 
cometerse,  la  comisión  cree — no  conoce 
su  opinión— que  esta  modificación  será 
aceptada  por  él. 

No  tengo  nada  más  que  agregar  por 
el  momento,  á  menos  que  el  señor  di- 
putado autor  del  proyecto  hiciera  algu- 
nas observaciones. 

Sr«  Gonehon — Pido  la  palabra. 

La  enumeración  de  artículos  tenía  por 
fundamento  evitar  que  objetos  que  venían 
destinados  al  culto  no  lo  fueran.  La  difi- 
cultad que  encontraba  la  comisión  no 
me  parece  muy  fundada  porque  dice 
que  los  artículos  del  culto  pueden  mo- 
dificarse. 

Es  sabido  que  la  iglesia  es  inmutable 
y  los  objetos  del  culto  también  lo  son 
y  se  usan  los  mismos  artículos  que  se 
usaban  quinientos  años  atrás. 

Pero  no  tendría  inconveniente  en 
aceptar  el  proyecto  en  la  forma  presen- 
tada por  la  comisión,  siempre  que  se 
dijera  «en  los  objetos  que  por  su  natu- 
raleza sirvan  para  el  culto»,  porque  es 
sabido  que  se  han  introducido  como  ar- 
tículos del  culto  sederías  en  cantidad 
considerable,  alfombras,  en  fin,  muchos 
otros  artículos,  como  aguas  gaseosas, 
{risas) ^  etc.,  que  venían  rotulados  para 
el  culto;  pero  que  en  realidad  tenían 
otro  objeto. 

De  manera  que  el  proyecto  tendía  á 
evitar  ese  abuso. 

Convengo  que  la  enumeración  podría 
hacerla  el  poder  ejecutivo  en  el  decreto 
reglamentario;  pero  es  necesario  que  en 
la  misma  ley  se  diga  que  son  sólo  aque- 
llos objetos  que  por  su  naturaleza  sir- 
ven para  el  culto  los  que  se  exoneran 
de  derechos. 

Sr.  Lacafiía — Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  puede  aceptar  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado, por  cuanto  considera  que  basta  con 
el  artículo  tal  como  ella  lo  ha  presen- 
tado. 
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Cuando  vienen  dirigidos  estos  objetos 
destinados  exclusivamente  al  culto,  lo 
son  al  titular  y  son  recabados  por  el 
diocesano.  Este,  á  juicio  de  la  comisión, 
reviste  autoridad  moral  suficiente  para 
que  se  considere  que  lo  que  añrma  es 
la  verdad.  Por  otra  parte,  es  necesario 
rendir  homenaje  á  las  autoridades  que 
ejercen  estos  altos  cargos. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
en  discusión. 
—En  discusión  el  artículo  1.** 

Sr.  Gonchon— Pido  Ja  palabra. 

La  presunción  que  establece  el  señor 
diputado  está  destruida  por  anteceden- 
tes históricos. 

Sarmiento  recuerda  este  caso.  En 
Santiago  del  Estero  fueron  encontradas 
una  gran  cantidad  de  obras  de  los  pre- 
cursores de  la  revolución  francesa,  que 
un  sacerdote  mandó  quemar  en  plena 
plaza  pública.  Se  preguntaba  entonces 
cómo  habían  sido  introducidas  esas 
obras,  cuando  durante  el  virreinato  ha- 
bía un  celo  especial  para  evitar  su  in- 
troducción, y  Sarmiento  dice:  Han  sido 
introducidas  entre  los  objetos  destina- 
dos á  nuestros  sacerdotes.  Los  sobrinos 
ponían  dentro  de  los  objetos  destinados 
al  culto  las  obras  de  Rousseau,  de  Vol- 
taire,  etc.,  y  así  se  efectuaba  el  contra- 
bando. Hoy  se  efectúa  el  contraban- 
do de  otros  objetos  de  valor,  como 
he  tenido  ocasión  de  referirlo  á  la  cá- 
mara, después  de  una  revisación  de  qui- 
nientos ó  seiscientos  expendientes. 

El  administrador  de  aduana,  á  quien 
ha  sido  pasado  para  informar  este  pro- 
yecto, ha  encontrado  que  todos  los  ob- 
jetos que  he  enumerado  son  todos  aque- 
llos que  se  destinan  al  culto,  que  no  se 
ha  omitido  ninguno.  Creo  que  una  au- 
toridad eclesiástica  observó  que  no  se 
había  incluido  la  introducción  de  cier- 
tos sombreros  para  sacerdotes;  pero  des- 
pués se  convenció  de  que  los  sombre- 
ros no  son  objetos  destinados   al  culto. 

Sin  embargo,  voy  á  aceptar  la  re- 
dacción propuesta  por  la  comisión,  en 
la  seguridad  de  que  el  poder  ejecutivo, 
al  reglamentar  esta  ley,  adoptará  la 
misma  enumeración  que  ha  encontrado 
aceptable. 

—So  aprueba   en  particular  el  des- 
pacho en  discusión. 

ESCLUSAS  DEL  RIACHUELO 

PRÓnROGA  PARA  LA  CONSTRUCCIÓ.N 

A  ¡a  honorable  eúmara  de  diputadot. 
La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 


yecto de  ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
acordando  prórroga  para  la  terminación  de  las  obras, 
á  los  concesionarios  de  las  esclusns  del  Riachuelo;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  intormante,  os 
aconseja  su  sanción  con  el  siguiente  agregado  al  ar- 
ticulo í.^:  «siempre  que  al  vencimiento  del  contrato 
ú  que  se  hace  referencia,  la  empresa  haya  invertido 
en  las  obras  la  suma  de  cien  mil  pesos  moneda  na- 
cional, como  minámumit. 

Sala  de  la  comisión,  junio  16  de  1902. 

J,  Barraquera,— F,  P,  BoUinL— 
Frandico  8€f¡ui.S$Uban  N.  Co- 
maZtfrotf.— 2>.  M.  Torino, 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputadoi,  etc. 

Artículo  1.**  Acuérdase  á  los  señores  Hopkins,  Gardo- 
ni  y  Telley,  concesionarios  de  esclusas  en  el  Riachue- 
lo, la  prórroga  de  diez  y  ocho  meses  que  solicitan 
para  terminar  las  obras  que  tienen  contratadas  con  el 
poder  ejecutivo  en  virtud  de  la  ley  número  35S2. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  f^jecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  eu 
Buenos  Aires,  á  10  de  septiembre  de  1901. 

T.  Benegas. 

B.  Oeampo^ 

Secretario. 

Sr.  Toplno— Pido  la  palabra. 

Este  asunto  ha  venido  en  revisión  del 
honorable  senado,  acordando  la  prórroga 
solicitada  por  los  señores  Hopkins,  Gar- 
doni  y  Telley,  de  diez  y  ocho  meses  para 
construir  las  esclusas  en  el  Riachuelo. 
La  comisión,  antes  de  despachar  el  asun- 
to, requirió  la  presencia  del  señor  minis- 
tro de  obras  públicas,  á  efecto  de  solici- 
tarle informes  respecto  de  esta  obra  y  del 
estado  en  que  se  encontraba.  Además 
se  encontró  con  que  en  la  misma  ley 
que  autoriza  estas  obras,  había  un  ar- 
tículo que  dice  que  el  poder  ejecutivo 
podía  acordar  estas  prórrogas. 

El  señor  ministro  manifestó  á  la  co- 
misión que  las  obras  no  se  habían  em- 
pezado á  construir  aún,  sin  embargo  de 
faltar  seis  meses  para  la  conclusión  de 
los  tres  años,  que  es  el  plazo  fijado 
para  la  terminación  de  ellas,  y  que,  no 
obstante  esto  le  parecía  que  el  congreso 
podría  otorgar  la  prórroga  que  se  soli- 
citaba. Entonces  la  comisión,  después 
de  un  cambio  de  ideas,  aceptó  el  tem- 
peramento de  conceder  dicha  prórroga, 
y  para  que  ella  no  fuera  ilusoria,  se 
convino  también  en  exigir  á  los  empre- 
sarios que  en  estos  seis  meses  que  fal- 
tan hicieran  trabajos  que  representaran 
por  lo  menos  la  suma  de  cien  mil  pesos, 
para  que  la  prórroga  tuviera  efecto. 

Este    temperamento  adoptado  por  la 


CONGRESO  NACIONAL 


305 


Jumo  20  dé  1902 


CÁBAARA  DE  DIPUTADOS 


ió.*  9tñón  ordinarím 


comisión,  es  el  que  ha  sido  sometido  á 
la  consideración  de  la  cámara. 

Es  ima  manera  de  garantir  la  cons- 
trucción de  las  esclusas  solicitadas. 

Es  todo  lo  que  la  comisión  puede  in- 
formar á  la  honorable  cámara. 

—Se  aprueba  en  ipenei-al  el  proyecto 
en  debate. 
—En  discusión  el  articulo  1.* 

Sr«  Coronado — Pido  la  palabra. 

Según  ha  manifestado  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  ésta  ha 
encontrato  perfectamente  aceptable  el 
pedido  de  prórroga  que  hacen  los  seño- 
res Hopkins  y  Cía. 

La  misma  comisión  aconseja  añadir 
al  despacho  del  honorable  senado  las 
palabras  que  constan  en  su  despacho 
y  que  bastan  para  garantir  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  de  esta  ley. 
Si  nosotros  sólo  tomamos  en  cuenta  las 
dificultades  que  habrán  tenido  que  atra- 
vesar esos  señores  para  no  empezar  las 
obras,  entre  las  que  se  encuentran  los 
asuntos  de  la  China,  que  pusieron  en 
serio  peligro  de  conflagración  á  la  Euro- 
pa, y  últimamente  la  guerra  del  Trans- 
vaal,  que  hizo  que  todos  los  capitales 
internos  se  retrajeran,  seguramente  cree- 
remos que  esos  señores  no  han  tenido 
el  propósito  de  dejar  sin  efecto  la  conce- 
sión, tanto  más  cuanto  que,  por  el  con- 
trato, existe  una  garantía  de  cien  mil 
pesos,  que  queda  por  cumplirse. 

En  tal  virtud,  creo  que  la  adición  que 
ha  hecho  la  comisión  de  obras  públicas 
sería  ima  traba  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley;  y  como  es  indudable  que  to- 
dos, la  comisión,  la  cámara  y  el  poder 


q'ecutívo,  estamos  interesados  en  que 
se  realice  esta  obra,  pediría  á  la  comi- 
sión que  retirase  esta  última  parte  del 
dictamen.  ' 

Sr*  Preoidente  —  ¿La  comisión 
acepta  ? 

Sp.  Seg^f — La  comisión,  señor  pre- 
sidente, después  de  haber  firmado  su 
despacho,  ha  recibido  informaciones  de 
los  empresarios  diciendo  que  en  estos 
momentos  están  por  realizar  los  capita- 
les necesarios;  y  dicen  que  la  sanción 
del  dictamen  ocasionaría  una  verdadera 
perturbación  á  su  tarea.  Indudablemen- 
te se  trata  de  una  obra  de  gran  utilidad 
y  de  gran  valor,  creo  que  calculan  un 
gasto  alrededor  de  cuatro  millones  de 
pesos  oro,  y  merece  tenerla  en  cuenta 
como  obra  de  progreso  verdadero.  Por 
lo  demás,  no  perjudica  á  tercero.  La 
cámara  puede,  pues,  tomar  en  cuenta 
estos  nuevos  datos  para  votar  el  dicta- 
men. La  comisión,  por  su  parte,  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  proposición 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

HTm  Presidente— Se  votará . . . 

HVm  Gonzá^leaE  Bonorlno — ¿El  pro- 
yecto del  senado? 

Si>«  Preaidente—Sí,  señor. 

—Se  vota  y  resulta  anrmativa. 

Hv.  Sen^nf— El  asunto  que  correspon- 
de tratar  ahora  es  muy  extenso.  Po- 
dríamos levantar  la  sesión. 

Sr.  Presidente— De  acuerdo  con  la 
indicación  del  señor  diputado,  se  levanta 
la  sesión. 

—Son  las  5  p*  m. 
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PRESIDENCIA   DEL    SESOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO: 


Homenaje  á  la  momorÍH  del  exdíputado  doctor  Urbano  de  Iriondc— Asuntos  entrados.— Proyeolo 
de  ley  del  señor  diputado  Olivera,  sobre  libertad  de  testar.— Minuta  de  comunicación  al  poder  eje- 
cutivo, presentada  por  el  señor  diputado  Roldan,  relativa  á  la  exportación  de  cereales  —Aproba- 
ción de  los  siguientes  despachos  de  la  comisión  de  obras  públicas:  1.**,  modificando  el  articulo  1.** 
de  la  ley  número  3971  sobre  concesión  de  una  linea  férrea  de  La  Dormida  á  San  Rafael;  2.<',  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferrocarril  del  Rosario  de  Santa  Fe  hasta  Babia  Blanca;  3.<*,  apro- 
bando el  gasto  de  cien  mil  pesos  para  las  obras  del  dique  de  La  Puntilla  (San  Juan).— Telegra- 
ma comunicando  el  fallecimiento  del  doctor  Urbano  de  Iriondo*— Aprobación  del  dictamen  de  la 
comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  aduana 
ciertos  materiales  destinaios  á  la  construcción  de  buques  para  la  navegación  de  los  ríos. — Apro- 
bación dél  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  U 
construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  Choele  Choel. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  AMao,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerich,  As- 
trada.  Avellaneda,  Barraquero,  Barroetaveña,  Benedit, 
Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Boros,  Bustamante, 
Campos,  Carbó,  Caries,  Carreño,  Castellanos,  Castro, 
Centeno,  Cernadas,  Comalcras,  Contte,  Cordero,  Coro- 
nado, Dantas,  Dcmarín,  Domínguez,  Drago,  Echegaray, 
Fonrouge,  Fonseca,  Galiano,  Gallino,  Gigeua,  Gómez, 
González  Bonorinu,  Gouchon,  Guevara,  Helguera,  Laca- 
sa,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguizamón  (L.))  Loureyro, 
Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Mar- 
tínez Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ove- 
jero, Padilla,  Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez 
(E.  S.),  Pine  lo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Rol- 
dan, Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Sastre, 
Seguí,  de  \\  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati, 
Torino,  Torres,  Ugarriza,  üriburu,  Urquiza,  Várela,  Vá- 
rela Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.)i  Villanue- 
va  (J.),  Vivaaco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre. 

CON  UCENCIA 

Ferrari,  Lacavera,  Loveyra,  Luquc,  Olmos. 

CON   AVISO 

Alíonso,  Balagucr,  Balestra,  del  Barco,  Barniza,  Cap- 


devila.  Casares,  Garzón,  Iríondo  (M.),  Martínei  (J.  E.), 
Ti«8era. 

SIN    AVISO 

Laí^rrere,  Romero  (G.  I.),  Zavalla. 

—En  Buenos  Aires,  á  23  de  junio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesione:» 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

HOMENAJE 
Á  LA  MEMORIA  DEL  DOCTOR  URBANO   DE  IRIONDO 

Sp«  Presidente — Tengo  el  pesar  de 
dar  cuenta  á  la  honorable  cámara  del 
fallecimiento  del  señor  diputado  doctor 
Urbano  de  Iríondo,  acaecido  ayer  en  el 
pueblo  de  Cosquín. 
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La  provincia  de  Santa  Fe  pierde  en 
él  uno  de  sus  mejores  hijos,  y  los  seño- 
res diputados  un  colega  de  quien  con- 
servarán siempre  el  recuerdo  simpático 
de  sus  bellas  prendas  de  carácter. 

Invito  á  la  honorable  cámara  á  poner- 
se de  pie  en  homenaje  á  la  memoria 
del  doctor  Iriondo. 

—La  honorable  cámara  se  pone  de 
pie  7  lo  mismo  hace  la  concurrencia 
de  las  galerías. 

Sr.  Domfnc^ez—Pido    la   palabra. 

Voy  á  hacer  indicación  para  que 
se  autorice  al  señor  presidente  á  diri- 
gir un  telegrama  de  condolencia  á  la 
viuda  del  doctor  Iriondo,  y  para  que  se 
nombre  una  comisión  de  tres  diputados 
que  representen  á  la  cámara  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe  en  el  momento  del  se- 
pelio. 

—Apoyarla  lu  moción,  se  vota  y  es 
aprobaita. 

Sr.  Presidente— En  uso  de  la  auto- 
rización conferida,  designo  para  com- 
poner la  comisión  que  ha  de  represen- 
tar á  la  honorable  cámara,  á  los  señores 
diputados  Domínguez,  Sastre  y  Alfonso. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  proyecto  de 
ley. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Acuérdase  á  la  señora  Juana  P.  de 
Iriondo,  viuda  del  exdiputa<fo  al  honorable  congreso 
don  Urbano  de  Iriondo,  las  dictas  que  á  éii¿  le  hu- 
bieran correspondido  durante  su  mandato. 

Art  2.*  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido  en  hi 
ley  general  de  presupuesto,  se  abonar.^  de  rentas  ge- 
nerales imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Carlot  F.Qóm€a.—Joi¿OaUano.  -Ma- 
nuel Carié», — Ovidio  A.  Lagoi.— 
Damián  M.  Tur tno.— Manuel  AT" 
ganara». — Juan  J.  Silva. — Grego- 
rio I.  Romero.— Desiderio  Jloias. 
-  Rafael  8.  Domínguez, 

Sr.  GómeaE — Pido  la  palabra. 

Las  sentidas  y  justicieras  palabras 
con  que  el  señor  presidente  de  la  cáma- 
ra acaba  de  dar  cuenta  del  fallecimien- 
to de  nuestro  compañero  el  doctor  Ur- 
bano de  Iriondo,  me  relevarían  de  la 
obligación  de  fundar  este  proyecto  de 
ley,  que  subscripto  como  está  por  dipu- 
tados de  las  fracciones  políticas  en  que 
se  divide  la  cámara,  principalmente  por 
tres  de  los  diputados  que  en  la  última 
campaña  política  que  tanto  apasionó  á 
la  opinión  pública  de  la  provincia  fui- 
mos adversarios    decididos    del   doctor 


Iriondo,  prueba  sin  necesidad  de  más 
antecedentes  las  hermosas  condiciones 
de  carácter  que  le  adornaban. 

He  luchado  con  él  y  contra  él,  señor 
presidente,  en  los  últimos  diez  años;  y 
amigo  ó  adversario  le  he  encontrado 
siempre  el  mismo  hombre,  lo  que  los 
ingleses  llaman  un  gentleman  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  Adornado 
de  las  mejores  condiciones  personales, 
todo  generosidad,  todo  franqueza,  siem- 
pre decidido»  siempre  entusiasta  y  siem- 
pre leal  para  defender  las  convicciones 
por  las  que  consideraba  que  era  su  de- 
ber luchar  y  hacerlas  respetar. 

El  doctor  Iriondo,  que  cuando  le  son- 
reía la  fortuna  distribuyó  con  mano  ge- 
nerosa, casi  pródiga,  los  bienes  que 
había  heredado,  muere  dejando  en  un  re- 
lativo desamparo  á  su  esposa  y  á  sus  pe- 
queños hijos. 

De  manera  que  los  diputados  que  he- 
mos subscripto  este  proyecto  creemos 
interpretar  el  sentimiento  de  la  cámara 
y  hacer  un  acto  de  justicia  á  las  con- 
diciones relevantes  de  carácter  del  que 
hasta  ayer  no  más  fué  nuestro  compa- 
ñero de  tareas,  haciendo  que  esta  insig- 
nificante ayuda  material,  grande  por  su 
significación  moral,  pueda  servir  de  le- 
nitivo, en  parte,  á  la  madre,  á  la  espo- 
sa, á  los  hijos;  y  la  satisfacción  de  ha- 
ber cumplido  im  deber,  á  los  amigos 
políticos,  á  los  amigos  personales  que 
nos  honramos  con  su  amistad,  en  esta 
hora  de  gran  infortunio. 

No  necesito  decir  una  palabra  más 
para  pedir  á  la  cámara  que  apoye  este 
proyecto,  y  á  la  comisión  para  que  lo 
despache  en  la  primera  oportunidad. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!;  muy  bien  I) 

—Apoyado. 

Sp.  I¥a6n — Pido  la  palabra. 

Dada  la  naturaleza  del  proyecto  que 
acaba  de  fundar  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

Sp.  Ppesidente — Está  en  discusión. 

Sp.  Vapela  Optlas— No  se  puede  sino 
hacer  moción  para  que  la  comisión  le 
preste  preferencia  á  su  despacho;  si  es 
que  se  mantiene  la  vigencia  de  la  ley 
que  así  lo  dispone. 

Sp.  IVaón — En  ese  caso,  retiro  la  mo- 
ción que  he  formulado  y  adhiero  á  la 
del  señor  diputado  por  la  capital,  para 
que  la  comisión  respectiva  le  dé  prefe- 
rencia en  el  despacho. 

—Aprobada  esta  moción,  pasa  el  pro- 
vecto á  1»  comisión  de  peticiones. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

^EI  señor  presidente  del  honorable  senado  remite, 
en  revisión,  un  proyecto  de  ley  autorizando  el  anticipo 
de  85.000  pesos  para  los  gastos  de  comprobación  y 
replanteo  de  las  trazas  del  ferrocarril  de  San  Juan  á 
Punta  de  los  Llanos,  de  Jujuy  á  Bolivía,  y  de  Perico 
4  Ledesma.— (1  la  eomMán  dé  obm  púbUeoi), 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Guillermo  Padilla  propone  la  construcción  de  de- 
pósitos para  inflamables  en  la  dársena  norte  del  puer- 

0  de  la  capital.— (^  la  eonUHón  de  hacienda). 

—Los  agentes  de  vapores  de  ultramar  solicitan  que 
al  hacer  concesiones  de  ocupación  de  terrenos  del 
puerto  se  tenga  en  cuenta  las  necesidades  de  la  carga 
y  descarga.— (ii  la  eomieión  de  hacienda), 

—Vecinos  de  Mendoza  solicitan  el  pronto  despacho 
de  la  concesión  de  los  ferrocarriles  industríales  entre 
Mercedes  y  La  Paz.— (^  la  conUeián  de  obrae  púbUetu) . 

— Santiago  R.  Rossi  soliciU*  rehabilitación  en  sus 
derechos  políticos.  — U  la  camieién  dé  negocioe  coneti- 
tueionalee). 

—Vecinos  de  San  Juan  adhieren  al  proyerto  del  se- 
ñor diputado  Barraquero  relativo  á  la  falsificación  de 
vinos.— (-^  la  eomieión  de  hacienda), 

-María  Nadal  de  Viltarino  solicita  aumento  de  pen- 
sión .—M  lo,  comíeión  de  iiarifta). 

—Juana  Pacheco  de  Artayeta  solícita  aumento  de 
pensión.— M  la  comisión  de  guerra), 

—Candelaria  Susviela  de  Miranda  solicita  aumento 
de  pensión.— M  la  cotnieión  de  guerra), 

—Entropía  V.  de  Delgado  solicita  pensión.— M  la 
cotnieián  de  guerra). 

—Los  hijos  menores  de  don  Juan  Azopardo  solicitm 
pensión.— (>1  la  comtetón  de  guerra), 

—Tomasa  Olivera  Lugoiies  de  Iturri  reitera  un  pedi- 
do de  pensión.— M  lo  conUHÓn  de  guerra). 

—Justina  Cáceres  de  Rivero  solicita  pensión.— (-4  2a 
comiei&n  de  guerra). 

—Virginia  Luzuriaga  reitera  su  solicitud  de  pensión* 
—{A  la  cotnieión  de  guerra), 

—Isabel  Basavilbaso  solícita  aumento  de  pensión.- 
{A  la  comieión  de  guerra), 

—La  sociedad  de  beneficencia  de  la  Pampa  Central 
pide  un  subsidio  para  poder  atender  el  hospital  de  la 
localidad.— (.<t  la  eomietón  de  preeupueeio). 

—La  sociedad  de  beneficencia  de  Pehuajó  solirita 
un  subsidio  para  la  construcción  de  un  hospital.— (il 
la  comieión  de  preeupueeto). 

—La  comisión  de  damas  argentinas  invita  al  señop 
presidente  y  por  su  intermedio  á  los  señorea  diputa- 
dos, á  presenciar  la  inauguración  de  la  escuela  de  ar- 
tes y  oficios,  en  Bojgrano,  que  se  realizará  el  día  de 
mañana  á  las  de  la  tarde. 

HTm  Presldente^Quedan  invitados 
los  señores  diputados. 

PROYECTO  DE  LEY 

JR  »enadú  y  cámara  de  diputadoe,  de. 

Articulo  1.*  Modifícase  el  libro  IV,  sección  primera 
del  código  civil,  en  la  siguiente  forma: 
Articulo  3591.  La  legitima  de  los  herederos  consan- 


guíneos y  colaterales  es  un  derecho  de  sucesión  rela- 
tivo á  la  herencia  de  que  no  haya  dispuesto  el  testa- 
dor. Este  puede  disponer  libremente  de  todo  su  pa- 
trimonio; y  en  el  caso  que  no  lo  hiciera  sino  de  una 
parte,  el  resto  de  los  bienes  pasará  á  su  fallecimiento 
á  sus  parientes  consanguíneos  y  colaterales,  en  la  for- 
ma en  que  se  dispone  en  este  título. 

Arts.  9615  y  9616.  Los  hijos  menores  y  los  pariente» 
del  testador  que  según  este  código  pueden  reclamarle 
la  deuda  alimenticia,  podrán  reclamarla  del  6  de  los 
que  heredaren  los  bienes  del  testador. 

Art.  3739.  Son  incapaces  de  suceder  y  recibir  lega- 
dos los  miembros  de  toda  congregación  religiosa,  de 
cualquier  comunión  que  sean,  que  hayan  hecho  voto 
de  castidad,  y  mientras  no  renuncien  á  esa  calidail, 
constituyendo  un  hogar  conforme  á  las  leyes. 

Art.  3710.  Toda  disposición  testamentaría,  para  ser 
válida,  debe  ser  hecha— salvo  los  casos  en  que  se  au- 
toriza por  este  código,  el  testamento  militar  y  marí- 
timo,—en  estado  de  salud  del  testador,  comprobada  al 
tiempo  de  hacer  testamento,  por  cuatro  testigos  y  dos 
médicos,  cuyo  certificado  favorable  se  agregará  ai 
testamento. 

Art.  3741.  Son  reputadas  personas  interpuestas  el  pa- 
dre, la  madre,  los  hijos  y  los  descendientes,  y  el  cón- 
yuge de  la  persona  incapaz,  asi  como  cualquier  indi- 
viduo que  se  pruebe  que  ha  transmitido  bienes  que 
recibiera  por  herencia  ó  legado,  á  un  incapaz.  &ta 
acción  no  se  prescribe  en  ningún  tiempo-  El  fraude  á 
la  ley  puede  probarse  por  todo  género  de  pruebas. 

Art  i**  Comuniqúese,  etc. 

Carlee  Olivera, 

Sr.  Olivera—Pido  la  palabra 

Estoy  empeñado  en  presentar  una 
imagen,  aunque  sea  teórica,  de  lo  que 
podría  hacerse  de  ventajoso  para  la  civi- 
lización con  nuestra  carta  íundamentaK 
En  ella  están  contenidos  algunos  délos 
principios  más  claros  y  científicos  de 
los  que  deben  formar  la  legislación  en 
este  momento;  pero,  en  su  mayoría,  al 
ser  reglamentados,  han  sido  casi  abso- 
lutamente negados  ó  prohibidos 

Un  extranjero  que  tome  este  instru- 
mento y  lo  estudie  buscando  una  zona 
donde  poder  desarrollar  libremente  su 
energía,  se  dirá  con  razón  que  esta  es 
una  tierra  de  libertad,  en  donde  pueden 
realizarse  Jos  más  altos  ideales  del  hom- 
bre. Grande  sería  su  asombro  y  su  des- 
agrado al  darse  cuenta  de  que  por  medio 
del  código  civil,  principalmente,  han  sido 
anulados  ó  prohibidos  esos  mismos  prin- 
cipios. 

El  artículo  14  de  la  constitución  ase- 
gura á  todos  los  hombres  el  libre  uso 
de  su  propiedad,  y  sin  embargo  el  artícu- 
lo 3591  del  código  civil  limita  ese  dere- 
cho de  tal  manera  que  impide  ejerci- 
tarlo. 

En  efecto,  decir  á  un  hombre  que 
puede  disponer  de  su  propiedad  y  no 
permitirle  que  disponga  de  ella  más  que 
en  la  quinta  parte,   es  en  realidad  con- 
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tradecir  con  la  reglamentación,  la  ley, 
con  la  ley  orgánica  el  principio  en  que 
ella  se  funda. 

Es  que  nuestra  constitución  fué  dic- 
tada bajo  la  presión  de  ideas  muy  libe- 
rales, pero  fué  realizada  y  sobre  todo 
reglamentada,  por  hombres  cu^'o  espíritu 
estaba  todavía  sistemáticamente  imbuido 
de  toda  clase  de  supersticiones. 

Al  hablar  de  supersticiones  me  refiero 
á  todas  las  nociones  inexactas,  á  todas  las 
creencias  anticientíficas,  ya  relativas  á  la 
prosperidad  de  las  sociedades,  ya  rela- 
tivas á  los  derechos  que  de  su  existen- 
cia derivan,  ya  relativas  al  origen  y  al 
objeto  de  la  vida  en  esta  tierra. 

El  código  civil  fué  aceptado  casi  como 
un  instrumento  revelado.  Nadie  se  atre- 
vió á  discutirlo.  Parecía  una  tarea  por 
encima  de  la  capacidad  general  el  ana- 
lizarlo y  criticarlo,  y  quizás  hubiera  sido 
imposible  llegar  á  apreciarlo  con  la 
exactitud  científica  con  que  se  puede 
hacerlo  hoy.  De  ahí  que  este  instru- 
mento tenga  muchos  defectos,  defectos 
que  la  ciencia  ha  venido  á  revelar  de 
una  manera  incontrovertible,  y  que  no 
podrán  durante  mucho  tiempo  todavía 
soportar  la  gravitación  de  creencias 
opuestas  á  los  principios  en  que  está 
fundado. 

¿Qué  significa  el  derecho  de  testar, 
que  propongo  por  ese  proyecto?  Una 
cosa  simple,  sencilla,  natural,  derivada 
de  un  derecho  inalienable:  disponer  de 
la  propiedad  en  la  forma  que  más  con- 
veniente nos  parezca. 

La  actual  legislación,  no  por  prohibir 
que  se  pueda  disponer  de  ella  libre- 
mente, consigue  su  objeto,  porque  hay 
una  verdad  de  que  es  preciso  no  apar- 
tarse, una  verdad  que  es  muy  ventajo- 
so tener  insistentemente  en  el  espíritu: 
ninguna  legislación,  ninguna  promesa 
contraria  á  la  naturaleza,  puede  ser  cum- 
plida. 

El  hombre  está  sometido  bajo  diver- 
sos climas  á  legislaciones  diferentes; 
pero  donde  quiera  que  la  legislación 
contraríe  sus  tendencias,  realmente  or- 
gánicas, esa  legislación  no  es  obedeci- 
da. Un  testador  puede  enagenar  libre- 
mente su  propiedad,  á  pesar  de  lo  que 
manda  el  código  civil;  puede  privar  á 
sus  herederos  de  la  parte  de  patrimo- 
nio á  que  ellos  se  creen  acreedores:  no 
tiene  más  que  valerse  de  los  miles  de 
medios  que  están  á  su  alcance  para 
cometer  un  fraude,  que  no  tiene  posi- 
ble corrección.  En  el  momento  que  le 
parezca  más  conveniente,  absoluto  ad- 
ministrador de  los  bienes    matrimonia- 


les, ó  de  sus  bienes  si  es  célibe  ó  viu- 
do, los  liquida  pronto  ó  lentamente,  y 
en  ima  forma  subrepticia  los  entrega  á 
quien  mejor  le  parezca.  Ha  podido  dis- 
poner de  ellos:  lo  que  él  hace  en  forma 
de  venta  simulada  es  un  acto  desde  su 
punto  de  vista  razonable;  y  así,  pues,  no 
se  consigue  el  objeto  que  parece  haber 
buscado  el  código:  la  eternización  de  la 
familia. 

Pagarés,  propiedades  vendidas  sin  ha- 
ber recibido  su  importe  ó  muchísimo 
menos  de  su  valor,  obligaciones  legal- 
mente  contraídas  que  no  han  tenido  un 
origen  real:  todo  eso  se  puede  hacer, 
y  sin  embargo  es  muy  rara  la  ocasión 
en  que  se  hace,  porque  la  familia  no 
se  funda  en  la  ley,  se  funda  en  los  sen- 
timientos. Un  hombre  funda  un  hogar, 
no  porque  la  ley  lo  aulorice;  no  im- 
portaría que  la  ley  dispusiera  lo  con- 
trario: lo  funda  porque  es  una  de  sus 
funciones  naturales,  porque  busca  su 
complemento,  porque  la  afección  del 
hogar  es  imo  de  los  ideales  más  orgá- 
nicos y  constantes  en  el  hombre.  Ali- 
menta la  prole,  la  cuida,  la  protege; 
engrandece  lo  más  que  puede  ese  ho- 
gar; y  á  pesar  de  las  infinitas  facilida- 
des que  encuentra  en  las  disposiciones 
de  la  ley  para  deshacerlo,    no  lo  hace. 

Es  una  verdadera  excepción  que  un 
padre  de  familia  aproveche  aun  del 
veinte  por  ciento  de  sus  bienes  para 
favorecer  á  alguno  de  sus  herederos 
legítimos.  Luego  si  con  la  actual  le- 
gislación no  se  consigue  el  objeto  que 
visiblemente  se  busca,  no  puede  haber 
inconveniente  en  que  se  reincorpore  á 
la  figura  humana  en  nuestro  país— país 
republicano,  de  tradiciones  liberales- 
una  facultad  que  agranda  la  capacidad 
personal,  estimula  al  trabajo  y  pone  en 
manos  del  padre  de  familia  un  poderoso 
recurso  para  corregir  y  orientar  la  edu- 
cación de  su  familia. 

Que  la  familia  no  es  la  unidad  so- 
cial, es  visible,  me  parece.  La  unidad 
social,  hoy,  es  el  individuo.  Antes  ha  si- 
do la  casta,  el  clan,  el  grupo  familiar. 
Así  se  heredaba  paralelamente  con  el 
culto,  el  patrimonio.  El  heredero  era 
forzoso,  heredaba  de  pleno  derecho,  era 
heres  necessarius;  era  una  obligación 
que  si  no  la  aceptaba  aquel  que  esta- 
ba más  próximo  al  testador,  era  acep- 
tada por  el  que  le  seguía;  porque  to- 
do podía  desaparecer  en  la  sociedad 
antigua,  menos  el  grupo.  El  individuo 
era  una  molécula;  no  se  legislaba  tam- 
poco para  el  individuo:  se  legislaba  pa- 
ra el  grupo. 
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No  solamente  las  creencias,  los  sen- 
timientos, sino  las  opiniones  científicas 
han  cambiado.  Se  ha  buscado...  es  de- 
cir, no  se  ha  buscado,  porque  es  inútil 
absolutamente  buscar,  se  ha  producido 
el  fenómeno  de  que  la  energía  que  an- 
tes se  concentraba  en  el  grupo  familiar, 
ahora  se  concentra  en  el  individuo;  y 
entonces  la  legislación  que  corresponde 
es  la  que  favorece  el  desarrollo  de  la 
mayor  energía  posible  del  individuo. 

Las  dos  civilizaciones  cuyo  carácter 
antagónico  divide  las  simpatías  de  los 
pensadores,  son  las  que  puede  llamar- 
se el  tipo  romano  y  el  tipo  anglosajón. 
Nosotros  tenemos  una  constitución  anglo- 
sajona y  un  tipo  de  legislación  civil  roma- 
na. Hemos  combinado  así  modos  de  pen- 
sar que  están  distanciados  por  siglos; 
hemos  conservado  la  legislación  del 
grupo,  cuando  la  carta  fundamental  le- 
gisla ya  para  el  individuo. 

El  hombre  ha  pretendido  perpetuamen- 
te eternizarse.  La  primera  preocupación 
del  hombre  primitivo  ha  sido  prolon- 
garse; y  como  no  le  era  posible  hacerlo 
por  sí  mismo,  pensó  en  hacerlo  por  la 
tribu.  De  ahí  ese  encadenamiento  estre- 
cho del  culto  que  se  transmite  de  grupo 
á  grupo,  de  individuo  á  individuo. 

Luego  hemos  venido  los  hombres  que 
procedemos  de  la  revolución  y  no  he- 
mos tenido  el  impulso  bastante  para 
rehacer  con  el  nuevo  tipo  político  un 
tipo  jurídico  que  corresponda  á  esos 
principios.  Esta  protesta  vaga  en  algu- 
nos países,  decidida  en  otros,  que  se 
llama  socialismo,  no  es  más  que  la 
reacción  contra  un  orden  jurídico  atra- 
sado en  relación  al  orden  político  que 
en  todas  partes  impera.  Esa  pretensión 
de  que  la  sociedad  debe  procurar  tra- 
bajo y  recursos  á  los  débiles,  á  los  que 
no  tienen  el  medio  fácil  de  proveer  á  su 
subsistencia,  no  es  más  que  una  fisono- 
mía del  pensamiento  que  ha  llevado  á 
hacer  legítima  la  herencia  dentro  de  la 
familia  argentina. 

En  efecto,  el  hijo  parece  que  fuera 
acreedor  del  padre.  Desde  que  nace 
tiene  derecho  á  una  participación  en 
los  bienes  que  el  padre  administra,  y 
este  derecho,  que  no  puede  ejercitarse 
en  vida,  entraría  á  ser  ejercitado  des- 
pués de  la  muerte  como  una  obligación 
que  se  realiza;  y  sin  embargo,  estas  con- 
venciones ó  contratos  no  existen,  puede 
decirse  que  no  los  hay,  porque  los  sen- 
timientos que  ellos  comportan  no  exis- 
ten tampoco.  El  padre,  por  la  economía 
de  nuestro  código  civil,  sólo  debe  pro- 
tección   y    alimento    á    su  prole    hasta 


cierta  edad,  es  decir,  hasta  aquella  en 
que  se  ha  creído  que  un  individuo  pue- 
de bastarse  á  sí  mismo.  Fuera  de  esa 
obligación,  que  es  natural  y  derivada 
de  las  funciones  mismas  de  la  familia, 
no  hay  en  vida  del  individuo  ningún 
otro  acto,  ninguna  otra  obligación . . . 

Es  un  derecho  verdaderamente  excep- 
cional. Los  juristas  mismos,  que  son  tan 
sutiles  como  los  teólogos  para  encontrar 
clasificaciones,  no  le  han  podido  encon- 
trar ninguna;  se  han  contentado  con 
decir  que  es  un  derecho  excepcional. 
En  efecto,  es  un  derecho  incoherente 
con  los  principios  que  informan  nuestra 
civilización.  La  vida  anglosajona  des- 
arrolla el  individuo;  nosotros  también 
aspiramos  al  tipo  físico  y  moral  que 
puede  desenvolver  con  mayor  amplitud 
todas  las  energías  de  que  está  dotado 
el  hombre. 

Allá,  en  aquella  civilización,  á  pesar 
de  que  no  en  todas  partes  ha  sido  adop- 
tado el  tipo  de  la  libertad  de  testar, 
merced  á  una  educación  absolutamente 
individualista,  se  obtiene  lo  que  nosotros 
no  obtendremos  nunca. 

Nosotros  protegemos  demasiado  la 
prole;  creemos  que  de  la  obligación  de 
cuidarla  deriva  la  obligación  de  mante- 
nerla sin  que  trabaje,  sin  que  se  estire, 
sin  que  se  flexibilice,  sin  que  produzca, 
por  consiguiente,  para  sí  y  para  la  ma- 
sa, la  mayor  cantidad  de  energía. 

iQué  protestas  no  levantaníos  conti- 
nuamente contra  esta  educación!  Nos 
dirigimos  solamente  á  los  sentimientos, 
y  encontramos  entonces  que  no  hay  allí 
ninguna  obra  á  efectuar!  Todos  estamos 
completamente  de  acuerdo,  educamos 
muy  mal  á  la  familia,  pero  no  hacemos 
absolutamente  nada  para  corregimos. 

El  medio  que  yo  propongo  sería  uno 
de  los  más  eficaces. 

Actualmente  los  hijos  de  las  perso- 
nas pudientes  no  se  preocupan,  como  es 
natural,  de  dotarse  á  sí  mismos  de  la 
capacidad  de  ganarse  un  lugar  en  el 
mundo,  correspondiente  á  las  calidades 
qu.e  tienen.  El  padre  ha  pensado  por 
ellos,  un  miembro  del  grupo  ha  tra- 
bajado por  todos,  y  así  se  les  ve,  en 
general,  arrastrar  la  vida  estéril,  infe- 
cunda en  que  no  figuran  más  que  los 
estímulos  superficiales  de  la  sociedad; 
no  son  hombres  de  lucha,  y  si  por  aca- 
so el  padre  pierde  la  fortuna  en  que 
ellos  han  fundado  su  estabilidad  para  lo 
porvenir,  si  acaso  la  despilfarran,  si  vic- 
timas de  una  seducción  ó  de  una  en- 
fermedad no  pueden  ya  disponer  de 
ninguna  herencia  para  dejarla  á  sus  hi- 
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jos,  estos  hombres,  criados  en  la  rique- 
za, son  la  presa  natural  de  la  miseria, 
de  la  degradación,  de  la  depravación, 
porque,  habituados  á  pensar  en  que  se 
puede  vivir  sin  esfuerzo,  no  pueden 
defenderse  mañana  ni  aprender  de  pron 
to  lo  que  no  han  podido  conocer  en 
oportunidad. 

Si  este  proyecto  se  adoptara,  ¿qué  su- 
cedería? 

Está  en  la  misma  calidad  mental  que 
el  proyecto  de  ley  de  divorcio.  Para 
combatirla  se  dice  de  ella  que  apenas 
fuera  adoptada,  todo  el  mundo  se  di- 
vorciaría. Lo  mismo  se  dice  de  este 
proyecto.  ¡Es  un  derecho  á  la  deshere- 
dación! gritaron  en  Francia,  cuando  se 
propuso  ochenta  años  después  de  la 
revolución;  es  una  ¡facultad  dada  á  los 
padres  para  que  deshereden  á  los  hijosl 

Es  decir,  que  se  reconoce  á  los  par- 
lamentos la  capacidad  de  hacer  que  los 
ricos  odien  á  su  familia,  de  hacer  que 
los  hombres  trabajen  en  contra  del  ho- 
gar, de  hacer  que  los  padres  se  con- 
viertan en  los  peores  enemigos  de  los 
hijos.  Es  un  absurdo:  no  hay  legislación 
en  el  mundo  que  pueda  obtener  un  re- 
sultado semejante,  porque,  como  he  di- 
cho, la  familia  se  funda  en  sentimientos, 
no  en  leyes. 

He  conservado  en  la  economía  de  mi 
proyecto  el  sistema  de  la  sucesión  ab 
intestatOy  exactamente  como  ñgura  hasta 
ahora  en  el  código.  Lo  único  que  pro- 
pongo es  que  el  que  quiera  disponer 
de  sus  bienes  pueda  hacerlo  como  me- 
jor le  parezca,  sometiéndolo  solamente 
á  restricciones  que  es  muy  justo  tomar, 
para  evitar  que  con  este  instrumento  de 
libertad  se  pueda  llegar  á  objetos  dia- 
metralmente  opuestos  á  los  que  he  teni- 
do en  vista.  Por  ejemplo:  no  acuerdo  á 
todo  el  mundo  el  derecho  de  testar,  sino 
á  los  hombres  sanos.  Es  decir,  que  que- 
daría prohibida  la  facultad  de  testar  en 
el  lecho  de  muerte,  bajo  el  peso  de  una 
grave  enfermedad  y  en  las  condiciones 
más  fáciles  para  que  se  desviara  de  su 
curso  natural  la  corriente  de  los  bie- 
nes. 

Declaro  incapaces  de  recibir  heren- 
cia ó  legado  á  los  miembros  de  las  co- 
muniones religiosas  (risas),  pero  no 
propongo  exclusión  alguna;  aprecio  la 
calidad  de  miembro  de  una  comunión 
religiosa  como  antagónica  con  la  mayor 
prosperidad  del  estado:  pero  solamente 
en  el  caso  en  que  ese  miembro  haya  he- 
cho voto  de  castidad.  (Risas). 

Y  si  no  para  estimular,  al  menos 
para  conseguir  la  mayor  simetría,  dis- 


pongo que  en  el  caso  de  que  uno  de 
esos  miembros  de  congregación  reli- 
giosa abandone  esta  calidad  y  se  in- 
corpore á  la  sociedad,  formando  un 
hogar  como  todo  el  mundo,  se  le  reco- 
nozca su  capacidad  de  heredar,  lo  mis- 
mo que  á  todas  las  demás  personas. 

Conservo  para  el  que  hereda  los  bie- 
nes de  algún  testador  que  tuviera  he- 
rederos consanguíneos,  la  obligación 
de  servir  la  deuda  alimenticia  que  co- 
rrespondería   servir  al  testador. 

No  creo  que  mi  proyecto  sea  perfecto; 
espero  que  si  merece  los  honores  del 
estudio,  el  concurso  de  luces  mucho 
mayores  que  las  mías  lo  perfeccionen. 
No  traigo  la  pretensión  de  presentar  otra 
cosa  que  una  idea;  ella  está  abonada 
por  la  experiencia  de  naciones  tan  fuer- 
tes como  la  Inglatera  y  los  Estados 
Unidos;  por  la  de  Francia,  donde  se  ad- 
mite este  derecho  por  el  50  por  ciento  de 
los  bienes,  y  por  la  de  otros  países,  en 
que  se  la  practica  desde  muchísimo  tiem- 
po, süi  que  haya  producido  ninguno  de 
los  males  que  apuntan  sus  adversarios 
como  naturalmente  derivados  de  ella. 

Los  Estados  Unidos  debieran  preocu- 
parnos menos  de  ciertos  puntos  de  vis- 
ta que  son  aquellos  que  más  les  copia- 
mos, y  debieran  preocupamos  más  de 
otros,  que  son  justamente  los  que  olvi- 
damos. 

No  tengo  por  qué  ocultar  que  si  se 
me  propusiera  expatriarme,  difícilmente 
tomaría  rumbo  á  los  Estados  Unidos. 
He  vivido  allí  algún  tiempo;  no  es  la 
clase  de  sociedad  que  por  el  momento 
más  coincida  con  nuestros  sentimientos 
y  con  nuestras  tradiciones;  pero  declaro 
que  su  legislación  es  en  mi  opinión  el 
verdadero  origen  de  esa  grandeza  mun- 
danal, que  tanto  nos  preocupamos  de  bus- 
car. Allí  existe  este  derecho  de  disponer 
libremente  de  la  propiedad;  es  rarísimo 
que  un  padre  desherede  á  sus  hijos,  y 
yo  he  tenido  ocasión  de  constatar  que 
los  hijos  allí  tienen  por  los  padres  un 
cariño  diferente  del  que  tienen  en  nues- 
tro país,  un  cariño  que  á  mí  no  me  ha 
satisfecho  nunca  cuando  he  tenido  oca- 
sión de  interrogar  á  fondo  criaturas  de 
toda  edad;  pero  conñeso  que  allí  es  más 
común,  sin  embargo,  la  constancia  en 
el  cariño  y  el  respeto,  que  entre  nos- 
otros. 

Allí  el  hombre  se  reverencia  menos, 
tiene  menos  sumisión  el  uno  para  el  otro, 
no  espera  casi  nada  de  la  familia,  sabe  que 
el  padre,  á  menos  de  ser  muy  rico,  no  de- 
be dejarle  nada  como  herencia,  ó  cuenta 
muy  poco  con  ella.    Desde  el  principio, 
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criaturas  de  ocho  á  diez  años  á  las  cuales 
he  interrogado,  me  han  demostrado  que 
este  es  un  hecho  orgánicamente  instada- 
do  en  su  cerebro:  «nosotros  tenemos 
que  buscamos  la  vida.»  «Mi  padre  es 
muy  bueno»— me  decía  una  chiquilina  de 
ocho  años  con  la  cual  tuve  ocasión  de 
conversar  durante  una  travesía,— «mi 
madre  es  excelente  y  yo  la  quiero  mu- 
cho; pero  tengo  que  buscarme  la  vida.» 
Este  pensamiento  constante  que  está  en 
el  fondo  de  esos  espíritus  de  que  sólo 
se  pueden  deber  á  ellos  mismos  la  pros- 
peridad, es  realmente  el  origen  de  la 
grandeza  de  la  nación.  De  ahí  nace  esa 
libertad,  esa  espontaneidad  para  todos, 
esa  cantidad  de  individuos  que  saben  po- 
co pero  que  inventan  mucho,  esa  serie 
de  personas  que  no  tienen  erudición  ni 
instrucción,  que  tienen  realmente  el  es- 
píritu simple  en  todo  lo  que  na  se  refie- 
re á  la  profesión,  arte  ó  industria  que 
han  abrazado,  pero  que  en  esa  profe- 
sión ó  industria  son  incontrastables  por 
la  tenacidad,  por  la  profundidad  del  pen- 
samiento que  le  dedican. 

Creo  así  dejar  justificado  este  pro- 
yecto; y  ruego  á  mis  honorables  colegas 
que  me  presten  el  apoyo  necesario  para 
que  él  pase  á  comisión.  {¡Muy  bien!; 
¡muy  bien!) 

—Apoyado,  pasa  á    la    comisión  de 
legislación. 

MINUTA   DE  COMUNICACIÓN 

La  honorable  cámara  de  diputados  vería  con  agrado 
que  el  poder  ejecutivo  adoptara  las  medidas  necesa- 
rias á  fm  de  que  los  cereales  para  la  exportación  no 
salgan  de  nuestros  puertos  sin  certiñcación  fiscal  so- 
bre su  estado. 

Buenos  Aires,  junio  23  de  1902. 

BeüMario  Roldan  {hijo). 

Sr.  Roldan— Pido  la  palabra. 
'    Han  de  serme  necesarias  muy  pocas, 
para  fundar  la  conveniencia  de  esta  mi- 
nuta. 

Ha  trascendido  á  las  columnas  de  la 
prensa  diaria,  alguno  de  cuyos  órganos 
más  caracterizados  se  ha  ocupado  del 
asunto  con  plausible  insistencia,  un  he- 
cho tanto  más  grave  cuanto  que  viene 
repitiéndose  de  años  atrás,  con  positivo 
detrimento  de  intereses  públicos  muy 
grandes  y  por  eso  mismo  muy  dignos 
de  nuestra  atención:  me  refiero  á  la 
forma  en  que  actualmente  se  exportan 
nuestros  cereales. 

Al  amparo  de  ima  ausencia  absoluta 
de  fiscalización  oficial,— omisión  en  que 


por  cierto  no  han  incurrido  ios  países 
bien  organizados,-— comerciantes  poco  es- 
crupulosos, que  desgraciadamente  abun- 
dan, exportan  nuestros  cereales  en  ma- 
las condiciones,  con  lo  cual  infieren  un 
grave  perjuicio  al  país,  porque  despres- 
tigian el  mérito  de  nuestro  principal 
producto  en  el  concepto  europeo,  pro- 
ducen una  baja  en  los  precios,  infunden 
la  desconfianza  y  sugieren  comentarios 
poco  halagüeños  respecto  á  la  previsión 
de  nuestro  poder  administrador.  No  han 
faltado  para  estos  hechos  las  represalias 
desagradables.  El  año  1894— han  de  re- 
cordarlo los  señores  diputados  —  los 
puertos  de  Italia  se  cerraban  totalmente 
para  el  maíz  argentino.  {Cómo  habría 
sido  de  reiterado  y  de  irritante  el  abu- 
so de  nuestra  parte,  cuando  aquella  me- 
dida emanaba  de  Italia,  la  nación  con 
la  cual  tantos  y  tantos  vínculos  de  amis- 
tad nos  ligaban  y  nos  ligan,  y  el  decre- 
to de  clausura  lo  subscribía  Humberto, 
el  rey  amigo,  que  siempre,  en  todos  los 
momentos,  tanto  en  las  horas  de  la  paz 
como  en  las  horas  inciertas,  ha  sabido 
tendernos,  al  través  de  la  distancia,  una 
mano  radiante  de  solidaridad  y  de  afec- 
ciónl  Fué  menester  una  larga  gestión 
diplomática  para  que  las  cosas  volvie- 
ran á  su  normalidad,  no  sin  que  antes 
el  gobierno  de  Italia  (llamo  la  atención  de 
la  honorable  cámara  sobre  este  detalle 
mortificante),  nombrara  funcionarios  pú- 
blicos con  residencia  entre  nosotros,  pa- 
ra que  por  cuenta  y  orden  de  su  gobier- 
no suplieran  la  inacción  del  nuestro  y 
fiscalizaran  en  nuestros  puertos  todos  ios 
cereales  que  salieran  con  destino  á  los 
de  Italia. 

Tengo  aquí  documentos  que  emanan 
de  los  cónsules  en  Francia,  en  los  que 
se  denuncian  casos  concretos  que  evi- 
dencian la  necesidad  de  la  medida  que 
solicito. 

El  año  1899,  siendo  ministro  de  agri- 
cultura el  doctor  Frers,  apercibido  el 
gobierno  de  la  gravedad  de  estos  he- 
chos, creó  una  inspección  de  cereales; 
pero  quién  sabe  por  qué  pueril  timidez 
aquella  encomiable  iniciativa  fracasó. 
Se  establecía  en. el  decreto  de  creación 
que  la  inspección  era  facultativa,  es  de- 
cir, que  el  exportador  que  quisiera  po- 
día someterse  á  ella  y  eludirla  el  que 
no  quisiera.  Se  pagaba  por  el  certifica- 
do diez  centavos  por  tonelada.  Sucedió 
lo  que  naturalmente  tenía  que  suceder. 
Los  comerciantes  honestos,  los  que  ex- 
portaban el  cereal  en  buenas  condicio- 
nes, aceptaban  la  inspección;  pero  la 
rehuían  aquellos  que  lo  exportaban  %n 
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malas  condiciones,  con  lo  cual  las  cosas 
siguieron  del  mismo  modo  y  con  este 
acStamento  deplorable:  que  el  buen  ce- 
real quedaba  en  condiciones  desventa- 
josas respecto  del  malo  porque  pagaba 
un  derecho  que  no  gravitaba  sobre  este 
último. 

El  año  pasado  el  ministro  argentino 
en  Alemania,  dirigiéndose  á  nuestro  go- 
bierno, decía: 

cLa  República  está  expuesta  á  ver 
disminuir  su  importación  de  trigo  en 
este  país.  Varios  grandes  importadores 
de  productos  argentinos  tienen  el  pro- 
pósito de  abandonar  1a  importación  de 
trigo  por  ser  este  un  negocio  que  cada 
día  se  hace  más  peligroso.  Las  grandes 
partidas  que  se  reciben  de  la  República 
son  de  calidad  muy  inferior  á  las  nues- 
tras, según  las  cuales  se  compra  el  trigo 
en  nuestro  país  y  Se  vende  aquí.  Los 
referidos  importadores  lo  atribuyen  á 
la  mala  construcción  de  los  depósitos 
de  la  República .  Estas  previsiones  pa- 
recen realizadas.  En  efecto,  hasta  el  30 
de  abril  del  año  pasado  se  impor- 
taron de  la  República  132.735  tonela- 
das de  trigo,  mientras  que  en  el  año 
corriente  se  importaron  hasta  la  misma 
fecha  sólo  74.600  toneladas.  La  importa- 
ción de  maíz  ha  disminuido  también 
notablemente:  de  60.377  á  21.413  tone- 
ladas.» 

Tal  vez  factores  de  otro  orden  han 
contribuido  á  ocasionar  este  descenso; 
pero  parece  es  indudable  que  la  des- 
confianza que  reina  en  los  mercados 
europeos  han  contribuido  en  primera 
línea  á  producirlo  La  6scalización  ofi- 
cial es  tanto  más  necesaria  cuanto  que 
nuestros  cereales  no  son  conocidos  en 
el  extranjero  sino  por  la  divulgación 
que  de  ellos  hace  el  comercio  privado. 
No  somos  amigos  de  los  pequeños  mu- 
seos permanentes,  que  sin  la  pompa 
costosa  de  las  exposiciones  suelen  ser 
más  eficaces  que  ellas  mismas,— proce- 
dimiento á  que  juiciosamente  apelan  los 
productores  de  Norte  América. 

Visitando,  en  procura  de  datos  para 
fundar  esta  minuta,  la  Bolsa  de  cerea- 
les, recorría  el  muestrario  de  productos 
nacionales  que  allí  se  conserva  y  re- 
nueva celosamente;  y  en  presencia  de 
aquellas  vigorosas  manifestaciones  de 
nuestra  fuerza,  en  medio  de  aquellas 
emanaciones  fecundas  de  la  tierra,  pen- 
saba, señor  presidente,  que  cuánto  y 
cuanto  ganaría  el  país  si  todos  nues- 
tros consulados  exhibieran  muestrarios 
como  ese,  para  difundir  con  la  mayor 
profusión  posible    nuestros  verdaderos 


productos  y  llevar  al  espíritu  de  los 
hombres  el  convencimiento  de  que  esta 
civilización  argentina  ha  de  salir  triun- 
fante de  todas  sus  crisis,  porque  no  pue- 
de estar  destinado  al  fracaso  un  pueblo 
que  se  desarrolla  sobre  un  suelo  como 
este,  que  posee  el  secreto  de  todas  las 
lozanías  y  hasta  cuya  entraña  generosa 
no  liega  el  eco  de  los  errores  comunes, 
porque  por  más  que  los  yerros  se  re- 
pitan y  los  desaciertos  se  reiteren,  la 
espiga — como  en  la  Biblia — la  espiga 
seguirá  creciendo  y  el  grano  brillan- 
do..,  (Aplausos), 

Pero  puesto  que  no  se  ha  adoptado 
aún  aquella  medida  fácil  y  barata,  séame 
dado  insistir,  con  doble  motivo,  en  la 
urgencia  de  esta  otra  que  propongo. 

Podría  abundar  en  otras  considera- 
ciones que  fluyen  naturalmente  de  lo 
que  dejo  expuesto;  pero  prefiero  limi- 
tarme á  ellas  para  suplicar  á  mis  hono- 
rables colegas  que  presten  su  aproba- 
ción á  esta  minuta.  (/Muy  bien!;  muy 
bien!) 

Sf.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  agricultura. 

Sr.  Arg^erich— Pido  la  palabra. 

Para  formular  la  indicación  de  que, 
en  vista  de  la  positiva  importancia  de 
este  asvmto  y  por  lo  que  él  afecta  á  los 
intereses  del  país,  la  comisión  quiera 
despacharlo  preferentemente. 

Sr.  Várela  Ortlz— Tal  vez  podría- 
mos tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  indicación  en  ese  sentido? 

Sr.  Vareta  Ortias— Desearía  pri- 
mero conocer  el  texto  de  la  minuta. 

—Se  lee  nuev<iinente. 

Sr.  Vareta  Ortiz— No  hago  la  mo- 
ción, señor  presidente. 

Sr.  Arfl^erieh— Insisto  en  la  indica- 
ción que  he  hecho. 

Sr.  Presidente— Bastará  con  la  in- 
dicación del  señor  diputado  para  que  la 
comisión  abrevie  el  despacho  del  asunto. 

PROYECTO   DR    LEY 

SI  «éiuulo  y  cámara  dé  étpuiados,  $te. 

Articulo  1.*  Decláranse  libres  de  derechos  de  impor- 
tación las  maquinarias  para  la  perforación  de  pozos 
surgen  tes. 

Art.  %*  Comuniqúese. 

Emilio  Oouchon. 

Sr.  Gouehon — Pido  la  palabra. 
Cuando  por  primera  vez  se  recorre  las 
provincias   del  interior  ó  los  territorios 
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del  sud,  se  apodera  del  espíritu  una  pro- 
funda tristeza  ante  el  espectáculo  de  in- 
mensas extensiones  territoriales  comple- 
tamente inhabitables  y  estériles,  sola- 
mente por  carecer  de  agua. 

La  solución  del  problema  que  tiende 
á  modificar  esta  naturaleza  por  medio 
del  trabajo  inteligente  debe  constituir 
una  de  las  principales  preocupaciones 
del  estadista  argentino,  como  aquella 
que  tiende  á  dar  transporte  fácil  y  ba- 
rato por  la  utilización  en  canales  de  na- 
vegación ó  por  ferrocarriles  económi- 
cos, á  la  inmensa  cantidad  de  agua 
que  nos  brindan  nuestras  grandes  mon- 
tañas. 

No  creo  que  sea  conveniente  que  la 
maquinaria  destinada  precisamente  á  la 
solución  del  problema  deba  ser  gravada 
con  el  impuesto  de  importación;  por  el 
contrario,  creo  que  debemos  de  imitar 
el  ejemplo  de  todos  los  gobiernos  de 
los  estados  australianos,  que  han  coope- 
rado, ya  sea  pot  franquicias,  ya  sea  por 
recompensas,  al  establecimiento  de  pozos 
artesianos  que  han  cambiado  completa- 
mente la  faz  agrícola  de  aquel  terri- 
torio. 

Esta  pequeña  franquicia  que  el  estado 
daría  para  la  introducción  de  maquinarias 
destinadas  á  lo  perforación  de  pozos  ar- 
tesianos, quedaría  compensada  con  los 
frutos  que  nos  han  de  reportar,  porque 
es  evidente  que  esos  pozos  artesianos 
que  se  abren  en  el  interior  de  la  Repú- 
blica equivalen  á  una  fuente  permanen- 
te de  riqueza. 

Con  estas  ideas  que  dejo  ligeramente 
apuntadas,  fundo  el  proyecto  que  he 
presentado  y  pido  el  apoyo  necesario 
para  que  pase  á  comisión. 

—Suficientemente  apoyado,  pasa  á  la 
comisión  de  obras  púbi¡c:is. 

ORDEN  DEL  DÍA 

FERROCARRIL  DE  LA  DORMIDA  A 
SAN  RAFAEL 

MODIFICACIÓN  DE  LA  LEY  M'MCRO  397 1 

Sr.  Salas— Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  que  ha  de  entrar 
luego  á  tratar  la  honorable  cámara  fi- 
gura un  despacho  formulado  por  la  co- 
misión de  obras  públicas  referente  á  la 
línea  férrea  en  construcción  al  departa- 
mento de  San  Rafael,  en  la  provincia  de 
Mendoza,  ferrocarril  en  el  cual  cifran 
indudablemente  todas  sus  esperanzas 
los  vecinos  de  aquel  punto,  y  que  está 
hoy  momentáneamente  interrumpido  has- 


ta tanto  que  la  honorable  cámara  se 
pronuncie  sobre  ese  despacho. 

Además,  señor  presidente,  hay  otras 
circunstancias  que  hacen  de  mayor  opor- 
tunidad la  pronta  resolución  de  este 
asunto.  Me  refiero  al  espectáculo  triste 
que  ha  dado  ayer  la  provincia  de  Men- 
doza, donde  se  ha'realizado  un  meeting  de 
obreros  que  piden  trabajo  y  que  lo  en- 
contrarían inmediatamente  en  esas  obras 
que  proseguiría  la  empresa  que  ha  con- 
seguido la  concesión  de  este  terro- 
carril. 

Es  por  estas  breves  consideraciones 
que  me  permito  pedir  á  mis  honora- 
bles colegas  quieran  dar  atención  pre- 
ferente á  ese  despacho  y  apoyen  la  mo- 
ción que  formulo  para  que  el  asunto  sea 
tratado  sobre  tablas. 

'Apoyada  suflcíenteinente  est:)  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada. 

A  la  honorabU  cámara  dé  diputadcn. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  la  soli- 
citud del  directorio  del  terrocarril  Gran. oeste  argen- 
tino; y  por  las  rizones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

^1  iénado  y  cámara  dé  diputados^  etc. 

Artículo  \'*  Mollificase  el  artículo  1.*  de  la  ley 
número  3971  y  desíf^nasc  la  «Colonia  Francesa»  como 
punto  terminal  de  la  línea  férrea  autorizada  por  aquf^ 
Ha. 

Arl.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  90  de  1U0¿. 

D.  M.  Torino.—Franciico  Ségui. 
—EHeban  \.  Cemaléroi.—F.  P. 
BolUni. 

Sr.  Toplno— Pido  la  palabra. 

La  comisión  antes  de  formular  el  des- 
pacho que  presenta  á  la  consideración 
de  la  cámara,  ha  conferenciado  con  el 
señor  ministro  de  obras  públicas  á  efec- 
to de  informarse  sobre  la  conveniencia 
de  introducir  esta  modificación  á  la  con- 
cesión de  dicho  ferrocarril,  y  el  señor 
ministro  informó  que  esa  modificación 
era  necesaria  para  que  continuara  así 
la  construcción,  puesto  que  la  distan- 
cia que  media  entre  la  Colonia  Fran- 
cesa hasta  el  mismo  pueblo  de  San  Ra- 
fael, tan  sólo  de  veinte  kilómetros,  era 
im  trayecto  sumamente  difícil  que  en- 
carecería la  obra  en  mayor  cantidad 
que  en  el  total  de  ella,  y  que  con  esta 
modificación  no  se  perjudicaba  el  pen- 
samiento general  de  dotar  á  la  provin- 
cia de  Mendoza  de  esa  línea  econó- 
mica de  transporte. 
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Por  otra  parte,  se  nos  informó  que  el 
mismo  pueblo  de  San  Rafael,  en  breve 
tiempo  más,  estaría  ligado  por  una  gran 
línea  de  ferrocarril  como  es  la  del  oes- 
te de  Buenos  Aires,  que  lleva  esa  direc- 
ción. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión 
de  obras  públicas  creyó  que  podía  ac- 
ceder á  esta  modificación  que  preten- 
dían los  concesionarios,  y  es  el  fun- 
damento del  diclamen  que  ha  presen- 
tado á  la  consideración  de  la  honorable 
cámara. 

—Se  vota   el   despacho  de  la  comi- 
sión y  es  aprobado. 

FERROCARRIL  DEL  ROSARIO  Á  BAHÍA  BLANCA 

JAMES  G.  KILLEY  Y  CÍA. 
A  la  líofwrahlé  cámara  ds  diputadot. 

La  comisión  de  obras  públicas,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  remití  lo  por  el  poder  ejecutivi 
concediendo  á  los  señores  James  G.  Killey  y  C*  la 
construcción  de  un  ferrocarril  desde  el  Rosario  de 
Santa  Fe  hasta  Babia  Blanca. 

Sal  I  de  la  comisión,  junio  16  de  1902. 

Franeiico  Seguí— F.  P.  Boütni.— 
Sarraqturo.—  D.  M.  TvHni .  — 
Etieban  N.  Oomalerat. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputadoe,  etc. 

Articulo  1.*  Concédese  á  los  señores  J.  G.  Kilicy  y 
C*  el  derecho  de  construir  y  explotar: 

1."  Una  linea  de  ferrocarril  que  arrancando  del 
Rosario  de  Santa  Fe  llegue  hasta  Babia  Blanca 
pasan;io  por  San  Urbano,  Vedia,  Lincoln,  Ca- 
sares y  La  Colina,  con  rair>al  al  Puerto  militar. 

2.*  Un  ramal  á  la  capital  federal  pasando  por  25  de 
Hayo,  Roque  Pérez  y  Monte. 

3.*  Un  ramal  arrancando  de  la  línea  principal  en- 
tre San  Urbano  y  Yedia  en  las  cercanías  de  la 
colonia  Teodolina,  concluyendo  en  el  Salto. 

i.*  Un  ramal  que  salga  del  Monte,  pase  por  Joppe- 
ner  y  llegue  á  la  Ensenada. 

5.*  De  la  linea  que  llegue  ^  la  capital  un  desvío  á 
la  altura  del  riachuelo  para  entrar  al  mercado 
de  frutos. 

Art-  2.*  La  línea  no  gozará  de  garantía  ni  subven- 
ción. 

Art.  3.*  Dentro  del  plazo  *!c  seis  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el  conce- 
sioaario  firmará  el  contrato  respectivo;  antes  de  los 
diez  y  ocho  meses  de  la  fecha  del  contrito,  presentará 
á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo  los  estudios,  pla- 
nos, presupuestos  y  pliegos  de  condiciones  completos 
de  la  línea;  los  trabajos  serán  comenzados  dentro  de 
los  seis  meses  contados  de  la  aprobación  de  los  planos 
y  deberán  ser  completamente  terminados  á  los  cinco 
años  de  iniciación. 

Art.  4.*  La  trocha  será  de  un  metro,  y  en  el  pliego 
de  condiciones  se  cspecifícará  la  clase  de  los  materia- 
les T  tren  ro<lante. 


Art.  5.**  Al  Armar  el  contrato  el  concesionario  depo- 
sitará en  el  Banco  de  la  nación  la  cantidad  de  dos- 
cientos mil  pesos  moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  de  rent'is  nacionales,  en  calidad  de  garantía 
del  fiel  cumplímieato  ele  sus  obligaciones  la  que  será 
devuelta  cuando  la  empresa  hubiera  invertido  en  la 
constnirción  de  la  vía  permanente  el  diez  por  ciento 
del  presupuesto  aprobado  por  el  poder  ejecutivo,  previa 
deducción  de  las  multas  en  que  hubiese  incurrido. 

Art.  6.*  Si  el  concfí>ionario  no  firmase  el  contrato, 
no  presentise  los  estudios  completos  ó  no  diese  prin- 
cipio á  las  obras  dentro  de  los  plazos  establecidos  en 
p1  artículo  3.*,  la  concesión  r^uedará  caduca,  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor  declarado  por  el  po  ler  ejecuti- 
vo, con  pérdida  del  depósito  de  garantía. 

Art.  7.*  Por  cada  mes  ile  retardo  cii  la  t<Tminación 
de  los  traba j>  s,  el  concesionario  abonará  una  mulla 
do  cinco  mil  pjsos  moneda  n:\cional,  q\i**  el  poder 
ejecutivo  retirará  mensualmenlc  dtd  depósito  de 
garantía.  Si  las  obras  no  qneda<en  terminadas  dentro 
del  plazo  señalado  en  el  artí''uIo  3.*  ó  los  trabajos 
sufrieran  una  paralización  prolongada  é  injustificada 
á  juicio  del  poder  ejecutivo,  lu  concesión  quedará  ca- 
duca En  este  caso  las  obras  serán  vendidas  en  subas- 
ta pública,  con  deducción  del  importe  «le  las  multas 
adeudadas. 

Art.  8*  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terrenos 
necesarios  para  las  vías,  e^ticiones,  talleres,  galpones 
de  carga,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben  cir- 
cundar las  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivo  quedando  facultado  el  con- 
cesionario para  gestionar  por  su  cuenta  su  expropiación 
con  arreglo  á  la  ley  general  de  la  materia. 

Art.  O.**  Los  materiales  destinados  á  Ja  construcción 
y  explotación  de  este  ferrocarril  podían  ser  introduci- 
dos libres  de  derechos  durante  el  término  d«  veinte 
años,  contados  desde  la  fech  i  d-^l  contrato.  Durante 
este  mismo  número  de  años  la  línea  y  sus  dependen- 
cias no  podrán  ser  gravadas  con  impuestos  nacio- 
nales. 

Art.  10.  La  tarifa  del  telégrafo  para  el  uso  púLdico 
será  la  misma  que  la  del  telégrafo  nacional. 

Art.  11.  Cuando  el  término  medio  d»*l  producto  bru- 
to de  la  linea  durante  dos  años  alcimce  al  14  por  cien- 
to del  capital  reconocido  por  el  poder  ejecutivo,  éste 
intcrvendi-á  en   la  fijación  de  las  tarifas. 

Art.  12.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  el  capi- 
tal será  fljailo  al  aprobar  el  presupuesto,  y  no  podrá 
ser  aumentado  sin  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  13.  El  gobierno  nacional  tendrá  el  derecho  al 
uso  de  las  lineas  para  sus  cargas  y  transporte  de  tro- 
pas, así  como  también  al  de  la  linea  tidegráflca,  con 
un.i  rebaja  del  50  %  sobre  las  tarif  is  ordinarias. 

Art.  14.  El  concesionario  podrá  transferir  esta  con- 
cesión de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  15.  Los  trabajos  de  construcción  serán  inspec- 
cionados por  el  ministerio  de  obras  públicas,  siendo 
fie  cuenta  de  la  empresa  los  gastos  que  dicha  inspec- 
ción ocasione. 

Art-  16.  Tanto  la  construcción  como  la  explotación 
de  esti  linea  estará  sujeta  á  la  ley  general  de  ferro- 
carriles y  á  los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  17.  La  nación  se  resena  el  derecho  de  expro- 
piar la  línea  en  cualquier  tiempo,  por  su  valor  fijado 
por  arbitros,  más  un  90  •/©. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  construir  pequeños  ra- 
males industriales  de  la  misma  trocha,  previa  aproba- 
ción de  sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 
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Buenos  Aires,  septiembre  14  de  1901. 

Al  Aonoroblé  eongreio  dé  la  narión. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
resolución  de  vuestra  honorabilidad  la  solicitud  de  los 
señores  James  Killey  y  Compam;i,  sobre  construcción 
de  una  linca  de  ferrocarril  dn  trocha  anjposta  desde 
el  Rosario  de  Santa  Fo  hasta  Bahía  Blanca,  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  ramales  á  la  capital  federal, 
La  Plata  v  Puerto  militar. 

En  el  expe<liente  que  se  acompaña  encontrará  vues- 
tra honorabilidad  los  informes  de  las  oficinas  técnicas 
del  ministeríu  de  obras  públicas  y  las  bases  bajo  las 
cuales  podría  acordarse  la  concesión  pedida. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civrr. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Seflfuf— Pido  la  palabra. 

Esta  concesión,  simpática  de  suyo  y 
prestigiada  por  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo,  la  despacha  favorablemente  la 
comisión  de  obras  públicas,  porque  tra- 
ta de  introducir  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  vinculándola  con  la  red  del 
interior,  la  llamada  actualmente  trocha 
angosta,  es  decir,  la  trocha  ferrocarri- 
lera de  un  metro. 

Se  sabe  que  es  un  anhelo  general  el 
ver  llegar  esa  trocha  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  desparramarse  por  la 
provincia  como  una  contribución  á  la 
mejor  viabilidad  y  como  una  competen- 
cia favorable  á  la  situación  en  que  se 
encuentra  la  producción  con  relación  á 
las  tarifas,  en  cuanto  á  las  establecidas 
por  los  ferrocarriles  grandes,  cuya  cons- 
trucción indudablemente  debe  cesar  por 
algún  tiempo,  porque  son  esas  grandes 
concesiones,  esas  trochas  caras,  las  que 
traen  tarifas  caras  también;  respondien- 
do así  al  reclamo  unánime  de  los  produc- 
tores respecto  de  esas  altas  tarifas,  que 
dan  los  dividendos  conocidos,— no  tan 
conocidos  á  la  verdad,  por  lo  que  me- 
jor debe  decirse  que  dan  unos  dividen- 
dos conocidos  y  otros  desconocidos  á 
pesar  de  las  publicaciones  oficiales  que 
se  hacen,  de  las  que  resultan  que  nun- 
ca llegan  al  tanto  fijado  para  que  el 
gobierno  intervenga. 

En  ese  concepto,  la  comisión  ha  visto 
con  simpático  interés  esta  propuesta, 
que  viene  hecha  por  capitalistas  bien 
acreditados,  que  está  afianzada  de  la 
mejor  manera  posible  para  que  se  rea- 
lice, y  que  tiene  todas  las  condiciones 
necesarias  para  establecer  la  vincula- 
ción de  la  trocha  de  un  metro  en  todo 
el  país  y  una  competencia  real  y  efec- 
tiva con  relación  á  los  ferrocarriles  que 
cruzan  hoy  la  provincia  de  Buenos  Aires. 


Por  tales  buenas  razones  la  comisión 
aconseja  á  la  cámara  la  sanción  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente— Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  es  aprobado. 
—En  discusión  el  articulo  1.* 

Sr.  liSfl^os— Pido  la  palabra. 

Deseo  preguntar  al  señor  miembro 
informante  quién  es  este  señor  Killey, 
cuyo  nombre  hemos  oido  pronunciar  al 
señor  secretario.  ¿Es  algún  vecino  de 
Buenos  Aires,  algún  capitalista,  banque- 
ro ó  representante  de  algún  sindicato? 
Ya  existe  otra  concesión  de  trocha  an- 
gosta, y  sería  conveniente  saber  quién 
es  este  señor,  pues  todos  estamos  inte- 
resados en  que  estas  concesiones  se  lle- 
ven á  cabo. 

Sr.  Sefl^af — Pido  la  palabra. 

El  solicitante  ha  sido  presentado  á  la 
comisión  por  personas  respetables;  ha 
cumplido  todas  las  exigencias  legales 
para  hacer  uso  del  derecho  de  petición, 
y  ha  pagado  el  sello  de  quinientos  pesos 
requerido  por  la  ley.  Viene  con  el  pres- 
tigio de  la  recomendación  del  poder  eje- 
cutivo. Ofrece  depositar  la  suma  que 
se  consigna  en  el  proyecto  y  ha  hecho 
manifestaciones  de  tal  naturaleza,  pre- 
sentando referencias  de  bancos,  etc.,  que 
hacen  creer  que  se  trata  de  una  pro- 
puesta verdaderamente  formal. 

Son  los  antecedentes  que  puedo  sumi- 
nistrar al  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sr.  Ijan^os — No  es  mi  prop^ito  opo- 
nerme; simplemente  pienso  que  esta 
concesión,  como  otras  de  igual  natura- 
leza, no  se  llevará  á  cabo. 

Sr.  Sefl^aí  —  Tengo  la  esperanza  de 
que  el  país  verá  realizada  esta  obra, 
como  tenemos  la  esperanza  siempre  que 
hacemos  concesiones  de  esta  natura- 
leza. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo 1.0 

Sr.  Gouchon— Hago  indicación  para 
que  todo  artículo  que  no  se  observe,  se 
dé  por  aprobado. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente  —  Como  el  articu- 
lo 1°  ha  sido  observado,  se  votará. 

—Se  vota  el  articulo  t.*   y  es  apro- 
bado. 
—En  discusión  el  2.* 

Sr.  lioareyro — Considero  que  este 
artículo  es  innecesario  y  pido  su  su- 
presión. 
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Sr.  Seipnf — ¡Muy  bien  dichol  Yo  ha- 
bía advertido  á  la  secretaría  que  ese 
artículo  estaba  de  más. 

Sp.  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción se  dará  por  suprimido  el  artícu- 
lo 2.0 

—Asentimiento. 

—Se  dan  por  aprobados  los  articules 
siguientes  hasti  el  8.*  ahora  7.* 
—En  discusión  el  9.* 


Sp.  GoBsAles  Bonorlno— Pido  la 

palabra. 

Es  con  el  propósito  de  proponer  un 
agregado  á  este  artículo  que  creo  no 
tendrían  inconveniente  en  aceptar  los  se- 
ñores diputados,  desde  que  la  honorable 
cámara,  en  diferentes  ocasiones  y  en 
contratos  de  esta  misma  índole,  lo  ha 
aprobado. 

Donde  dice:  «los  materiales  destinados 
á  la  construcción  y  explotación  de  este 
ferrocarril»,  agregar:  que  el  país  no  pro- 
dusca  en  cantidad  y  calidad  suficientes^ 
d  juicio  del  poder  ejecutivo. 

Porque  de  otra  manera  sería  atentar 
contra  la  propia  producción  nacional, 
desde  que  para  este  género  de  obras 
existen  en  el  país  muchas  clases  de  ma- 
teriales, y  creo  que  es  conveniente  que 
la  ley  obligue  al  empresario  á  que  los 
emplee  con  preferencia  á  los  extran- 
jeros. 

Sp.  Se§^f — Es  exacta  la  observación 
y  conveniente  la  proposición.  La  comi- 
sión de  obras  públicas  la  ha  tenido  en 
cuenta;  pero  generalmente  deja  este  cla- 
ro para  que  algún  diputado,  venido  el 
asunto  á  la  cámara,  se  dé  el  placer  de 
proponer  que  se  llene.  {Risas), 

Sr.  Ppeftidente — ¿Acepta  la  comi- 
sión el  agregado  propuesto? 

Sp.  Sei^af— Sí,  señor. 

—Se  da  por  nprobado  el  artículo  en 
diáciisión  con  el  n ¡llegado  propuesto 
por  el  señor  t'iputado  por  Buenos 
Aires. 

—Se  dm  por  aprobados  los  artículos 
siguientes  hasta  el  16  inclusive. 

—Se  lee  el  articulo  17. 

Sp.  Sef^aí— Este  artículo  figura  aquí 
de  copia.  Había  sido  eliminado  por  la 
comisión  siguiendo  sanciones  de  la  cá- 
mara al  respecto. 

Sp.  Secpetapfo  Ovando  —  ¿El  nú- 
mero 17? 

Sp.  Seipnf — Sí,  señor. 

-Se  da  por  suprimido  el  articulo  17. 
—Se  aprueba  el  resto  del  proyecto. 


DIQUE  DE  LA  PUNTILLA 
APROBACIÓN  DE  UN  GASTO 

A  la  hanorabU  cámara  dé  diputadoi. 

La  comisión  de  obras  páblicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo  aproban- 
do  el  gasto  de  pesos  100.000  para  las  obras  del  dique 
de  la  Puntilla,  en  San  Juan;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  16  de  1902. 

J.  Barraquero. —F,  P,  BólUni,— 
Frandteo  Seguí,  —  EHéban  N. 
CamaUroé.^D.  M.  Totino. 

PROYECTO  DE  LEY 

Jl  tenaio  y  cámara  dt  diputada^  etc 

Articulo  1.*  Apruébnse  lo  dispuesto  por  acuerdo  de 
ministros  de  fecha  13  de  febrero  del  corriente  año, 
sobre  inversión  de  la  suma  de  cien  mil  pesos  moneda 
nacional  (9  100.000)  provenientes  de  la  cuenta  de 
irrigación,  para  obras  del  dique  de  la  Puntilla  en  San 
Juan. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ClVIT. 

Sp.  Ppesidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Séfl^nf— Pido  la  palabra. 

La  lectura  de  este  despacho  lo  fun- 
da. Se  trata  de  una  suma  que  fué  gas- 
tada perentoriamente  por  el  inminente 
peligro  de  invasión  de  las  aguas  al  di- 
que de  la  Puntilla,  que  obligaba  á  cons- 
truir obras  de  defensa,  suma  que  se 
tomó  de  la  partida  de  irrigación.  La  au- 
torización de  que  trata  el  proyecto  leído 
tiene  por  objeto  reintegrar  esa  partida. 

Nada  más. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular. 

TELEGRAMA 

FALLECIMIENTO  DEL  DOCTOR  URBANO  DE  IRIONDO 

Sr.  Ppesldente— Se  va  á  suspen- 
der la  consideración  de  la  orden  del 
día,  para  dar  cuenta  de  im  telegrama 
que  acaba  de  recibirse. 

—El  señor  secretario  lee: 

0/l«ol-Santa  Fe,  junio  23  de  1902. 

Señor  preeidéHte  de  la  honorabU  cámara  de  dipuiadoe 
doctor  don  Beniio  Vlüanueva. 

Con  pesar  comunico  al  señor  presidente  el  falleci- 
miento acaecido  el  dia  de  ayer,  en  Cosquin,  del  señor 
diputado  nacional  por  esta  provincia  doctor  don  Ui^ 
baño  de  Iriondo,  cuyos  restos  «eran  inhumados  maña- 
na en  esta  capital  y  en  cuyo  acto  he  ordenado  se  le 
rindan  los  honores  correspondientes  á  su  cargo. 

Saludo  atentamente  al  señor  presidente 

Bodolfo  Preyre,  Gobernador.— 
JuUan  V.  Pera. 
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Sr.  Pref»ideiite  —  Si  la  honorable 
cámara  no  encuentra  inconveniente,  se 
contestará  dando  cuenta  de  las  resolu- 
ciones que  se  han  tomado. 

—Asentimiento. 

LEY  DE   ADUANA 

ACLARACIÓN  AL   ARTÍCULO  9.<^ 

A  ia  honorablÉ  cámara  dt  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO   DE    LEY 

JB  itnado  y  cámara  de  diputada,  etc. 

Artículo  I.**  Decláranse  comprendidos  en  el  articulo 
9.*  de  la  ley  de  aduana,  las  calderas  y  demás  acceso- 
ríos  utilizables  para  la  consti'ucción  ó  reforma  de  los 
buques  destinados  á  la  navegación  de  los  ríos  de  la 
República,  cuan<lo  ostos  artículos  fueran  introducidos 
por  sus  armadores. 

Articulo  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  de  19Q2. 

/?.  Várela  Ortia.—F.  Centeno.— 
A.  Oigena.—B.  S.  Domingtum.— 
H,  de  Iriondo.—F.  Jf.  I\irera. 

Sp.  Pppsldeiite— Estáen  discusión. 

Sr.  Gisc*na— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estu- 
diado la  petición  presentada  por  varios 
armadores  en  que  piden  una  aclaración 
á  la  ley  de  aduana,  á  fin  de  que  se 
declare  libres  de  derechos  las  calderas, 
máquinas  y  demás  accesorios  que  se 
introduzcan  para  las  reformas  de  los 
buques  que  navegan  los  ríos  y  que  tie- 
nen patente  nacional;  y  considerando  jus- 
tas las  razones  aducidas  por  los  peticio- 
nantes, ha  formulado  el  proyecto  que  está 
á  la  consideración  de  la  íaonorable  cá- 
mara. 

El  artículo  9.^  de  la  ley  de  aduana 
declara  libres  de  derechos  los  buques 
armados  ó  desarmados  que  se  introduz- 
can al  país;  y  en  esta  última  parte  de 
buques  desarmados,  parece  que  el  po- 
der ejecutivo  ha  comprendido  algunas 
veces  las  máquinas,  útiles  y  demás  ac- 
cesorios introducidos  por  los  armadores 
para  la  reforma  de  sus  buques;  pero 
otras  veces  no  ha  sido  así,  y  á  fin  de 
salvar  estos  inconvenientes  es  que  se 
ha  presentado  este  proyecto  de  ley.  La 
administración  general  de  aduana,  al  in- 
formar la  solicitud,  aconseja  que  se  ac- 
ceda al  pedido  de  los  señores  arma- 
dores. 

Esta  liberación  de  derechos  no  tendrá 


desventaja  alguna  para  el  fisco,  porque 
los  buques  que  tienen  necesidad  de  ha- 
cer reformas  en  virtud  de  los  reglamen- 
tos impuestos  por  las  autoridades  res- 
pectivas, cuando  no  se  les  concede  la 
liberación  de  derechos  se  ven  obliga- 
dos á  ir  á  Montevideo  ó  á  Europa  á 
hacer  esos  cambios.  Entonces,  conce- 
diéndose la  libre  introducción  de  estos 
materiales  tendremos  dos  ventajas:  en 
primer  lugar,  proporcionar  trabajo  á 
muchos  obreros  y  favorecer  el  estable- 
cimiento de  astilleros  entre  nosotros,  y 
en  segundo  lugar  favorecer  la  navega- 
ción en  general,  que  parece  ser  uno  de 
los  propósitos  primordiales  de  nuestra 
legislación. 

Por  estas  breves  consideraciones,  la 
comisión  de  presupuesto  aconseja  la 
sanción  del  proyecto  que  tiene  el  honor 
de  presentar. 

— 5e  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

CANAL  DE  IRRIGACIÓN  EN  CHOBLB  OHOBL 

Á  la  honorable  cámara  de  dipuiadoe. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  poler  ejecutivo  sobre 
construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  la  isla 
Choele  Choel;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 

SI  tenado  y  cámara  de  dipuiadoe,  tte. 

Artículo  1."  Autorízase  ni  poler  ejecutivo  para  in- 
vertir basta  la  suma  de  50.000  pesos  moneda  nacional 
en  la  construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  la 
isla  Choole  Choel. 

Art.  !•  Para  cubrir  el  gasto  que  demande  esta  ley, 
queda  autorizado  el  poder  ejecutivo  á  vender  en  re- 
mate público,  de  las  tierras  mensuradas  en  los  terri- 
torios nacionales,  1.»  pirte  que  conceptúe  aecesaria. 

Art.  3.'  Comuniqúese  al  po  ler  <»jecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  junio  de  1902. 

Francisco  Seguí.— D.  Jf.  Torino. 
—F.  P.  B<dlini,  —  geUham  ÍT, 
Oomalerae,— Julián  Barraguer^^ 

( Idéate  el  meneaje  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  en 
la  pdg.  70) 

Sp.  Topino— Pido  la  palabra. 

El  mensaje  con  que  el  poder  ejecutivo 
ha  remitido  este  asunto  á  la  sanción  del 
honorable  congreso  es  el  mejor  funda- 
damento  que  se  puede  aducir  para  que 
la  cámara  le  preste  su  sanción. 

En  ese  mensaje  se  explica  la  conve- 
niencia que  hay  en  que  se  acuerde  esta 
suma  para  construir   ese  canal  de  irri- 
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gación,  que  se  hace  necesario  desde  el 
momento  que  se  piensa  destinar  la  isla 
de  Choele  Choel  para  instalar  allí  algu- 
nos colonos  galenses  del  Chubut  que 
quieren  abandonar  ese  territorio. 

El  gobierno  argentino,  deseoso  de  que 
ningún  inmigrante  de  los  que  vienen  á 
la  República  Argentina  en  busca  de  tra- 
bajo y  de  porvenir  salga  del  país  des- 
engañado ó  desilusionado,  ha  hecho  es- 
ta concesión  á  numerosos  colonos  galen- 
ses que  querían  abandonar  el  Chubut 
por  malas  cosechas  consecutivas  é  inun- 
daciones que  les  habían  arrebatado  el 
fruto  del  trabajo  de  varios  aflos,  y  puso 
á  su  disposición  otras  tierras  públicas 
para  que  pudieran  instalarse.  Los  colo- 
nos eligieron  la  isla  de  Choele  Choel, 
agregando  que  para  que  los  cultivos 
fuesen  posibles  en  ella  era  necesario 
dotarla  de  un  canal,  cuyo  costo  no  ex- 
cedería de  cincuenta  mü  pesos,  cantidad 
que  los  colonos  mismos  se  comprome- 
ten á  devolver  después  de  un  cierto  nú- 
mero de  años,  según  lo  hace  saber  el 
poder  ejecutivo  en  su  nota  de  remisión 
del  proyecto. 

Estas  son  las  razones  que  han  pareci- 
do á  la  comisión  más    que    suficientes 


para  aconsejar  á  la  honorable  cámara 
preste  su  sanción  á  este  proyecto;  pero 
ha  tenido  que  variar  un  poco  la  redac- 
ción del  remitido  por  el  poder  ejecutivo, 
en  lo  que  se  refiere  á  la  imputación  del 
gasto. 

En  el  proyecto  del  ejecutivo  se  impu- 
ta el  costo  de  esta  obra  á  gastos  gene- 
rales; y  teniendo  en  cuenta  la  comisión 
que  esa  imputación  es  contraria  á  la 
ley  que  establece  que  toda  ley  que  au- 
torice gasto  debe  proveer  los  recursos, 
ha  modificado  el  artículo,  establecien- 
do que  este  gasto  se  cubrirá  con  el  pro- 
ducido de  tierras  de  propiedad  nacional 
que  se  venderán. 

Es  esta  la  única  modificación,  introdu- 
cida, en  cumplimiento  de  la  ley  á  que 
he  hecho  referencia. 

—Se  aprueba  en  general    y  particu- 
lar el  despacho  de  la  comisión* 

Sr.  Vedia — Podría  levantarse  la  se- 
sión. 

Sri  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  cámara,  queda  le- 
vantada la  sesión. 

—Son  las  5p*  m- 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrarlos.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  contestando  la  minuta  de  comunicación  relativa 
A  denuncias  sobre  malos  tratamientos  á  los  conscriptos  del  batallón  \t  de  infantería  de  línea.— 
Proyecto  de  ley,  por  varios  señores  diputadost  relativo  á  la  construcción  de  obras  de  sanea- 
miento en  la  ciudad  de  Salta.— Proyecto  de  ley,  por  varios  señores  diputados,  acordando  pensión 
á  la  señora  Carmen  C.  de  Stavelius.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  J.  A.  Martínez,  sobre 
las  garantías  constitucionales  de  la  seguridad  personal  y  de  la  defensa  en  juicio.— Proyecto  de 
ley,  por  el  señor  diputado  Yodia,  limitando  la  disposición  del  artículo  8.*  de  la  ley  número  316 
respecto  de  la  aceptación  de  honores  discernidos  por  gobiernos  extranjeros.— Aprobación  de  los 
siguientes  despachos  de  la  comisión  de  peticiones:  acordando  á  la  señora  Joaquina  P.  de  Iríondo 
las  dietas  que  hubieran  correspondiendo  al  exdiputado  doctor  Urbano  de  Iríondo;  acordando 
pensión  á  la  señora  Juana  A.  de  Juárez;  ¿  los  hijos  menores  del  excomisario  señor  Carlos  A. 
Pina;  á  las  viudas  é  hijos  menores  de  los  exagentes  de  policía  Miguel  López  y  Ramón  Vuela. — 
Aplazamiento  de  un  dictamen  de  la  misma  comisión  concediendo  permiso  para  aceptar  conde- 
coraciones á  los  señores  Juan  A.  Alsina,  José  Z.  Fagés,  Adolfo  E.  Rugeroni,  José  Mascarello. — 
Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  publicas  en  la  solicitud  de  los  señores  José 
María  Martínez  y  Cía.,  relativa  á  la  construcción  y  explotación  de  una  red  de  tranvías  por  el 
sistema  monorríel. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerích,  del 
Barco,  Barraquero,  Barroctaveñn,  Beneilit,  Bertrés, 
Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bustamante,  Campos, 
Capdevila,  Carbó,  Caries,  Carreñu,  Castro,  Centeno, 
Cernadas,  Comnleras,  Cordero,  Coronado,  Dantas,  Do- 
maría, Drago,  Echegaray,  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano, 
Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonorino, 
Gouchon,  Guev.-ira,  Helgiiera,  Lacasa,  Laferrere,  Lagos, 
Leguizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Lucero, 
Luna,  Luque,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Mar 
tínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ove- 
jero, Padilla,  Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E ),  Pérez 
(E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento, 
Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibílat  Fernández,  Silva, 
Soldati,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarríza,  Uríburu,  Vá- 
rela, Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.),  Vi- 
Ilanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre.        i 


CON  LICENCIA 

Ferrari,  Lacavera,  Loveyra,  Olmos. 

CO.N  AVISO 

Alfonso,  Astrada,  Balaguer,  Balestra,  Barrnza,  Cont- 
te,  Domínguez,  Iriondo,  Martínez  (J.  E.),  Urquiza,  Za- 
valla. 

SIN    AVISO 

Avellaneda,  Casares,  Castellanos. 

—En  Buenos  Aires,  á  30  de  junio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

COMaNICACIONES    OFIOIALES 

Buenos  Aires,  junio  23  de  1902. 

A  la  honorable  cámara  dé  diputadoé. 

El  poder  ejecutivo  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la 
minuta  por  la  cual  esa  honorable  cámara  signiflca  el 
agrado  con  que  vería  se  adoptasen  las  medidas  per- 
tinentes á  fln  de  que  terminara  á  la  brevedad  el  su- 
mario mandado  instruir  en  la  provincia  de  Corrientes 
con  ocasión  de  las  denuncias  de  malos  tratamientos 
aplicados  á  conscriptos  del  batallón  12  de  infantería  de 
linca;  y  en  respuesta,  me  es  grato  comunicar  á  vues- 
tra honorabilidad  que  apenas  sr  tuvieron  noticias  de 
las  denuncias  de  que  informa  dicha  minuta,  y  con 
anticipación  á  ésta,  por  el  ministerio  de  guerra  se 
adoptaron  las  medidas  convenientes  á  su  debido  es- 
clarecimiento; y  que,  una  vez  concluida  la  tramitación 
de  la  causa  cuya  instrucción  se  prosigue  con  arreglo 
á  las  prescripciones  del  có  ligo  de  justicia  militar,  el 
poiler  ejecutivo  se  hará  un  honor  en  informar  del  re- 
sultado ú  vuestra  honorabilidad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  A.  ROCA. 
Pablo   Riccheri. 


{Al  archivo). 


—El  señor  presidente  del  honorable  semdo  remite 
en  revisión  los  proyectos  siguientes:  1.%  relativo  al 
nombramiento,  por  el  arbitro,  de  una  comisión  para 
fijar  en  el  terreno  los  límites  que  determine  su  fallo 
en  la  cuestión  con  Chile;  2.**,  aprobando  el  tratado  de. 
arbitraje  general  Armado  por  los  plenipotenciarios  de 
la  República  Argentina  y  de  Chile;  3.*,  aprobando  el 
tratatio  pira  la  limitación  de  los  armamentos  de  am- 
bas naciones.— (.A  la  comitión  de  negocioi  exiranje- 
rot). 

—El  mismo  comunica  la  sanrión  defmitiva  del  pro- 
yecto que  modiflca  el  articulo  l.<*  de  la  ley  3971,  que 
designa  la  Colonia  francesa  como  punto  terminal  de 
la  hnea  que  arrancará  desde  la  Dormifla.— (iil  ar- 
chivo). 


PETICIONES  PARTICULARES 

—La  comp:tñía  general  de  pavinientación,  succsora 
lie  H.  Russi  Cácercs  y  Cía.,  reitera  una  propuestíi.— (4 
la  comiiién  dé  obras  püblicai). 

—Varios  despachantes  de  aduana  y  agentes  de  bu- 
ques de  diversas  localidades  del  litoral  solicitan  re- 
baja de  patente  para  el  año  próximo.- (^1  la  eomiéión 
de  prtsupuééio), 

—Vecinos  de  Mar  del  Plata  adhieren  á  la  propuesta 
(!<5  los  señores  Scalierí  y  Cía.  solire  construcción  de 
un  balneario.— (il  la  comisión  de  obras  públicas). 

—Numerosos  vecinos  de  Mendoza  adhieren  al  pro- 
yecto de  ley  <le  divorcio  presentado  por  el  señor  di- 
patado  Olivera.— (ii  la  comisión  dé  legislación). 

—Antonia  A.  de  Tapia  solicita  pensión.— (.^  la  comi- 
sión de  peticiones). 

— Catalina  Morteo  de  Sussini  soliciUi  pensión.— M  ^ 
comiiión  dé  pétieioues) 

— María  J.  Morel,  por  hijos  menores  de  Pedro  T. 
Casas,  reitera  una  solicitud  de  pensión.— (il  la  comi- 
9ián  ie  peticiones). 


—Dolores  T.  de  Oporto  reitera  una  solicitud  de  pen- 
sión.—(<4  la  comisión  dé  peticiones). 

—Angela  García  de  Reybaud  reitera  una  solicitud 
de  pensión.— (.^  la  comisión  dé  peticiones). 

-  Isidoro  Gómez,  por  sus  hermanos  menores,  reitera 
una  solicitud  de  pensión.— (^  la  comisión  d§  guerra). 

—Guillermina  Plater  de  Herrera  solicita  aumento  do 
pensión  —(A  la  Comisión  de  guerra) . 

—Dolores  Congett  solicita  aumento  de  pensión.— (-^l 
la  comisión  de  guerra). 

—Martina  Elizaldc  de  Massi  solicita  aumento  de  pen- 
sión.—(<4  la  comisión  de  gufrra). 

— Delñna  Jurado  de  Rocamora  reitera  una  solicitu  I 
de  pensión.— (^  la  comisión  dé  gítérra). 

—Amelia  Casanova  de  Leguízamón  reitera  una  soli- 
citud de  pensión.— (^  la  comisión  dé  guerra). 

—  Ladislada  Ruiz  solicita  aumento  de  pensión.— (^  la 
comisión  dé  guerra). 

—Guadalupe  Furque  de  Quiroga  solícita  prorrogado 
pensión.— (^  la  comisión  de  guerra). 

—Matilde  Pizarro  reitera  una  solicitud  de  pensión. 
—{A  la  comisión  de  guerm). 

—María  Fraga  de  Freiré  reitera  una  solicitud  de  au- 
mento de  pensión.— (il  la  comtstón  de  guerra). 

—Victoria  Martínez  de  Dorr  reitera  una  solicitud  de 
pensión. -(«t  la  comisión  de  guerra). 

—Regina  M.  y  Petroiia  S.  Rodríguez  y  Silveira  soli- 
citan ahono  de  sueldos  adeudados  y  piden  una  pen- 
sión.—(i4  la  comisión  de  guerra). 

—Laura  y  Adelaida  Susviela  reiteran  una  solicitu  I 
de  pronto  despacho  de  un  crédito.— (.A  la  comisión 
de  guerra). 

—Emilio  Nocetti  solicita  permiso  para  aceptar  una 
condecoración.— (-d  la  comisión  dé  negocios  constitu- 
cionaléi). 


DESPACHO   DE   LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  el  proyec- 
to del  señor  diputado  Várela  Ortiz  acordando  pensión 
á  la  señora  Juana  A.  de  Juárez;  en  el  de  los  señores 
diputados  Sarmiento  y  Caries,  acor.tando  pensión  á  las 
viudas  é  hijos  menores  de  los  agentes  de  policía  Mi- 
guel López  y  Rosario  Vidcla;  en  el  de  varios  señores 
diputados  acordando  á  la  señora  viuda  del  exdiputado 
señor  Urbano  de  Iriondo  las  dietas  que  á  6iie  le  hu- 
bieran correspondido  hasta  la  terminación  de  su  man- 
dato; en  el  del  poder  ejecutivo  acordando  pensión  á  los 
hijos  menores  del  excomisnrio  de  policía  don  Carlos 
A.  Pina;  en  la  solicitu  I  de  jubilación  de  don  José  Ra- 
món Soto;  en  las  solicitudes  de  pensión  de  las  señoras 
Magdalena  S.  de  López,  Carlota  B.  de  Maff.it,  Rosario 
A.  «leBecker,  María  L.  de  Odíssio,  Amalia  A.  de  Kera- 
venat,  Antonia  A.  de  Vidcla,  Josefina  R.  de  Belgrano, 
María  C.  del  Barco. 

—La  comisión  de  códigos,  en  los  proyectos  del  señor 
diputado  Argerich  derogando  los  artículos  I.V^i  n  160i 
del  código  de  comercio,  y  sobre  concordato  preven- 
tivo. 

—La  comisión  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo  acordando  treinta  mil  pcsos  para 
terniinar  el  pago  de  los  cuarteles  de  Liniers. 

—La  de  hacienda,  en  la  solicitud  del  señor  Drlfor 
del  Valle  sobre  modificaeioiies  á  la  ley  reí  itiv  i  á  la 
autorización  para  establecer  una  caj  i  de  eré  lito  hipo- 
tecario. 


{A  la  orden  del  dia). 
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PROYECTO   DE     LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1."  El  tesoro  de  la  nación  'concurrirá  á  los 
gastos  que  demande  la  construcción  de  las  obras  de 
saneamiento  de  la  ciudad  de  Salta  en  cl  modo  y  for- 
ma siguiente: 

a)  Las  obr<is  á  construirse  lo  serán  de  acuerdo  con 
los  estudios,  planos  y  presupuestos  formulados  por  el 
ingeniero  don  Carlos  Nystrüiner  por  comisión  del  su- 
perior gobierno  de  la  nación,  que  se  hallan  en  poder 
del  ministerio  de  obras  públicas,  y  cuyo  costo  se  apre- 
cia  on  1.400.000  pesos. 

h)  De  la  suma  mencionnda  en  el  inciso  precedente, 
la  provincia  de  Salta  tomará  á  su  cargo  sct(?cientos 
mil  pesos  para  hacer  el  servicio  de  amortización  é  in- 
tereses; pero  la  nación  le  dará  su  garantía  subsidiaria, 
para  asegurar  en  cualquier  tiempo  la  exactitud  de  es- 
tos servicios,  siempre  que  la  suma  que  represente  la 
amortización  y  el  interés  no  exceda  del  10  */•  sobre 
los  700.000  pesos.  La  provincia  eximirá  á  la  nación  de 
esta  garantía,  si  los  empresarios  de  las  obras  consin- 
tieran en  aceptar  otras  análogas  sobre  bienes  de  la 
provincia. 

c)  Para  abonar  lo  que  falte  hasta  la  concurrencia 
del  valor  fija  lo  á  las  obras  en  el  inciso  a,  se  acorda- 
rá á  la  provincia  de  Salta  en  el  presupuesto  general 
de  gastos  de  la  nación  la  misma  subvención  anual 
acorda  ia  á  otras  provincias  para  sus  gastos  de  admi- 
nistración, por  el  número  de  años  que  fuere  necesa- 
rio para  efectu  ir  la  chancelación  del  saldo. 

Árt.  3.**  Li  provincia  de  Salta  dará  garantías  sufi- 
cientes por  los  desembolsos  eventuales  que  la  nación 
tuviera  que  hacer  con  motivo  de  la  garantía  estable- 
cida en  el  inciso  b  del  artículo  anterior. 

Árt.  3.**  La  nación,  en  cualquier  momento  durante 
la  ejecución  de  las  obras  de  saneamiento,  podrá  ins- 
peccionirlas  ó  intervenir  en  su  construcción,  á  efecto 
de  veriticar  si  se  ejecutan  con  sujeción  á  los  planos 
adoptados;  como  asimismo  en  la  administración  de  las 
obras  una  vez  concluidas,  á  los  efectos  del  articulo  8.* 
de  la  presente  ley. 

Art.  i."  Todos  los  materiales  que  se  introduzcan  del 
extranjero  con  dt^slino  á  estas  obras  lo  serán  libres 
<le  derechos  de  importación,  debiendo,  para  permitirse 
la  libre  entrada,  solicitarlo  por  nota  al  gobierno  de 
aquella  provincia,  inrlicanlo  con  precisión  la  clase  y 
cantidad  de  los  materiales  y  artículos,  cada  vez  que 
haya  de  efectuarse  alguna  introlucción. 

Art.  5."  El  transporte  de  estos  materiales  por  las  lí- 
neas ferroviarias  del  estado,  se  verificará  como  sí  se 
tratara  le  objetos  de  propiedad  ó  consignados  al  go- 
bierno de  la  provincia,  á  efecto  de  que  gocen  de  la 
tarift  especial  á  que  están  sujetos  estos  objetos. 

Art.  6."  La  subvención  de  que  habla  el  inciso  c  del 
artículo  1."  empezará  á  correr  desde  el  1.*  de  enero 
c'e  1903,  consignándose  en  el  presupuesto  para  dicho 
año,  la  cual  se  depositará  á  la  orlen  de  ia  provincia 
de  Salta  en  el  Banco  de  la  nación,  y  de  la  que  no  po- 
drá disponerse  sino  para  los  objetos  expresamente  de- 
tcrmin  tdos  por  la  ley. 

Art.  7."  Si  se  dictare  una  ley  general  sobre  obras 
de  saneamiento  y  se  creasen  fondos  especiales  para 
tal  objeto,  la  subvención  del  inciso  c  del  artículo  1.** 
se  cubrirá  con  estos  fondos,  dejando  de  gravitar  sobre 
cl  presupuesto  general  de  gastos  de  la  nación. 

Art.  H.'^  El  producto  de  las  obras  de  saneamiento, 
después  de  satisfechos  los  gastos  de  administración  y 


conservación  de  las  mismas,  se  aplicará  con  preferen- 
cia á  reembolsar  á  la  nación  el  valor  de  las  subvencio- 
nes que  hubiera  porporcionado  de  conformíilad  al  in- 
ciso e  del  artículo  1.*.de  la  presente  ley. 

Buenos  Aires,  junio  de  19l)¿- 

Damián  Torino, — Ángel  M.  Oveje- 
ro.--Andrés  dé  ügamBa,''FÍo 
üriburu, 

Hr»  Toplno— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  ley  que  acabamos  de 
presentar  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara  es  de  aquellos  que  se 
recomiendan  por  sí  solos.  Se  trata  del 
saneamiento  de  una  ciudad  argentina, 
de  la  ciudad  de  Salta,  que  debido  á 
ciertas  condiciones  naturales  y  peculia- 
res de  su  suelo,  en  parte,  y  en  parte  á 
factores  imprevistos  y  desconocidos  en 
su  principio,  presenta  en  la  actualidad 
condiciones  sanitarias  que  han  desper- 
tado serias  alarmas  en  sus  habitantes,  y 
que,  para  los  hombres  de  ciencia  y  de 
gobierno,  son  el  anuncio  de  que  ha  lle- 
gado la  hora  de  emprender,  de  un  modo 
serio  y  eficaz,  y  de  una  vez  por  todas, 
estas  reclamadas  y  meritorias  obras  de 
saneamiento. 

No  es  sin  dolor  que  arrojamos  nues- 
tra vista  sobre  los  datos  demográficos 
que  presenta  sus  estadísticas  sanitarias. 
Jos  que  aun  al  observador  superficial  le 
están  diciendo  á  gritos  que  esa  ciudad, 
en  otrora  floreciente,  rica,  culta,  se  des- 
puebla, decae,  se  arruina. 

Las  estadísticas  de  una  década  nos 
muestran  que  la  mortalidad  en  la  ciu- 
dad de  Salta  ha  fluctuado  desde  un 
33,13  por  mil,  en  el  mejor  de  los  años, 
hasta  un  74,43  por  mil  en  el  peor  con 
un  promedio  en  los  diez  años  de  47,05 
por  mil. 

Con  razón  cl  ingeniero  N3'Stromer  en 
el  informe  con  que  elevó  su  proyecto 
de  saneamiento  decía  lo  siguiente:  «El 
estado  sanitario  de  Salta  difícilmente 
podrá  ser  más  deplorable,  como  lo  po- 
nen en  relieve  las  elevadas  cifras  á  que 
ha  alcanzado  la  mortalidad.»  Esto  decía 
el  señor  Nystrümcr  el  año  190D.  Desde 
ent(mces  acá,  lejos  de  haber  mejorado 
este  estado  sanitario,  parece  haberse 
acentuado  el  empeoramiento. 

Los  datos  demográficos  de  mayo  de 
este  año  denuncian  en  la  ciudad  de 
Salta  una  mortalidad  de  169  individuos 
contra  una  natalidad  de  62;  y  en  los  27 
días  del  mes  de  junio  han  fallecido  143 
y  han  nacido  53. 

Creo,  pues,  que  es  un  alto  deber  de 
patriotismo  hacer  cesar  este  grave  mal; 
creo  que   es   una  medida  de  acertada 
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política  y  de  elemental  previsión  empe- 
zar á  resolver  los  complicados  y  difíci- 
les problemas  de  la  sanidad  de  la  Repú- 
blica. Creo  más:  que  si  algún  gasto  hay 
sagrado,  después  del  de  la  de^nsa  na- 
cional, es  este,  en  que  además  de  tra- 
tarse de  una  necesidad  sentida  en  todo 
pueblo  culto,  respecto  de  la  cual  no  se 
aprecia  ni  se  cuenta  lo  que  se  gasta, 
para  nosotros  los  argentinos  tiene  gran 
importancia  de  otro  punto  de  vista.  So- 
mos un  país  extenso  y  despoblado;  des- 
de hace  muchos  años  hacemos  toda  cla- 
se de  sacrificios  y  de  esfuerzos  para 
atraer  la  inmigración  extranjera:  y  ¿no 
sería  una  falta  de  lógica  injustificable 
que  por  otro  lado  nos  cruzáramos  de 
brazos  y  mirásemos  impasibles  que  la 
muerte  arrebate  generaciones  enteras 
de  nuestras  ciudades  del  interior,  de 
esas  generaciones  criollas,  vale  decir 
del  futuro  ciudadano,  del  futuro  solda- 
do, al  cual  la  patria  tendría  el  derecho 
de  exigir  el  sacrificio  de  su  vida,  si  el 
caso  Uegase? 

No  reprocho  nuestro  espíritu  cosmo- 
polita, ni  nuestra  predisposición  en  fa- 
vor del  extranjero;  participo  de  estos 
sentimientos  al  igual  que  cualquiera; 
pero  sin  dejar  de  cultivarlos,  no  de- 
bemos de  ninguna  manera  apartar  la 
vista  de  nuestro  elemento  nativo;  no 
debemos  mirarlo  con  indiferencia,  no 
debemos  librarlo  á  su  suerte,  no  debe- 
mos dejar  que  continúen  las  cosas  como 
en  Salta,  en  donde  el  70  por  ciento  de 
la  población  infantil  es  el  tributo  que 
paga  á  la  muerte,  sobre  la  aterrado- 
ra mortalidad  que  presenta  esa  ciudad. 
Es  claro  que  si  continúan  las  cosas 
como  al  presente,  no  tardará  en  produ- 
cirse el  fenómeno  de  que  el  elemento 
argentino  se  encuentre  en  inferioridad 
respecto  del  extranjero,  y  que  en  vez 
de  asimilar  á  éste,  seamos  absorbidos 
por  él. 

La  ciudad  de  Salta  es,  señor  presi- 
dente, de  entre  todas  las  del  interior,  la 
que  presenta  un  estado  sanitario  más 
deficiente,  debido  á  muchas  causas,  to- 
das ellas  luminosa  y  profundamente 
puestas  en  claro  por  la  comisión  de  dis- 
ting'uidos  higienistas,  bacteriólogos  é  in- 
genieros que  el  consejo  nacional  de  hi- 
giene designó  para  su  estudio,  los  que 
han  condensado  sus  pacientes  y  sabias 
observaciones,  formulando  á  la  vez  un 
plan  completo  de  saneamiento  en  estos 
dos  volúmenes  que  pongo  á  disposición 
de  la  cámara,  cuyo  abundante  caudal 
científico  deploro  no  poder  sintetizar, 
porque  carezco  de   competencia  en  es- 


tas materias;  pero  que  á  la  cámara  le 
será  muy  satisfactorio  saber  que  hom- 
bres de  ciencia  no  han  vacilado  en  ha- 
cerlos objeto  de  sus  más  justicieros  y 
calurosos  elogios. 

De  modo,  pues,  que  si  bien  es  verdad 
que  tenemos  en  frente  un  problema  sa- 
nitario de  la  más  grande  importancia  y 
de  urgente  é  ineludible  solución,  no  lo 
es  menos  que  tenemos  la  suerte  de  es- 
tar habilitados  para  resolverlo,  pues  po- 
seemos el  plan  de  saneamiento  confec- 
cionado por  una  de  las  más  altas  auto- 
ridades científicas  que  tiene  la  República, 
cuya  fiel  y  exacta  ejecución— la  ciencia  lo 
asegura— hará  desaparecer  la  insalubri- 
dad de  Salta  y,  con  ella,  ese  lúgubre 
grillete  que  pesadamente  arrastra  en  su 
marcha  hacia  una  decadencia  cierta  y 
cruel. 

El  proyecto  que  la  comisión  presenta 
á  la  consideración  de  la  honorable  cá- 
mara tiene  por  objeto  realizar  en  el 
terreno  el  plan  confeccionado. 

La  provincia  de  Salta  se  hubiera  apre- 
surado á  hacerlo  antes  de  ahora;  pero  es 
que  su  costo  es  superior  á  su  capacidad 
financiera:  le  es  indispensable  para  lle- 
varla á  cabo  el  auxilio  y  la  cooperación 
de  la  nación.  El  modo  y  la  forma  en  que 
esa  cooperación  se  ha  de  prestar,  lo  esta- 
blece el  proyecto  que  me  cabe  el  honor 
de  fundar  y  que  someramente  he  de 
explicar  á  la  honorable  cámara. 

Según  el  señor  Nystrómer  esas  obras 
de  saneamiento  importarán  alrededor  de 
1.400.000  pesos.  La  provincia  de  Salta 
cuenta  con  los  recursos  suficientes  para 
hacer  el  servicio  de  amortización  é  in- 
terés de  700.000  pesos;  pero  le  es  nece- 
saria la  garantía  subsidiaria  de  la  na- 
ción con  el  objeto  de  poder  encontrar 
empresarios  abonados  que  quieran  to- 
mar á  su  cargo  la  ejecución  de  las  obras. 
De  manera  que  la  provincia  de  Salta  se 
hace  cargo  del  servicio  de  700.000  pesos, 
pidiéndole  á  la  nación  la  garantía  para 
asegurar  la  exactitud  del  servicio. 

Quedan  otros  700.000  pesos.  Para  esos 
en  el  proyecto  se  dispone  que  se  acor- 
dará á  la  provincia  de  Salta  en  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  de  la  nación, 
la  misma  subvención  anual  de  que  hoy 
disfrutan  varias  otras  provincias  para 
sus  gastos  de  administración,  por  un  nú- 
mero de  años  que  sea  suficiente  para 
chancelar  esa  suma. 

Este  es  el  plan;  esta  es,  diremos  así,  la 

trama  del  proyecto.  Los  otros  artículos 

que  contiene   son    reglamentarios  y  de 

una  importancia  muy  secundaria. 

Y  bien,  señor  presidente:    ya   la   ho- 
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norable  cámara  sabe  á  cuánto  asciende 
y  en  qué  consiste  el  sacrificio  que  va 
á  imponer  al  tesoro  para  satisfacer  la 
más  legítima,  la  más  natural  de  las  exi- 
gencias que  por  primera  vez  formula 
ante  ella,  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, la  provincia  de  Salta,  cual  es  la 
de  vivir  una  vida  sana,  para  ser  fuerte 
y  útil. 

No  le  neguéis,  honorable  cámara,  este 
auxilio  que  reclama  para  librarse  de  la 
ruina  que  la  amenaza!  Tengo  la  con- 
vicción de  que  no  se  lo  negaréis,  por- 
que estoy  seguro  que  el  nombre  de  Sal- 
ta, que  hoy  preocupa  vuestra  atención, 
ha  de  traer  al  espíritu  de  los  señores 
diputados  multitud  de  recuerdos  glo- 
riosos á  que  él  se  vincula.  Estoy  segu- 
ro que  reflexionaréis  que  ese  pueblo 
que  hoy  se  debate  impotente  contra  un 
enemigo  invisible  y  mortífero  que  lo 
devora,  es  el  mismo  pueblo  que  supo 
colocarse  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias, cuando  la  ciega  fatalidad  de  los  he- 
chos le  marcó  la  hora  del  sacrificio. 
Hizo  ese  sacrificio  sin  medir  su  magni- 
tud ni  discutir  su  clase;  y  plugo  al  Dios 
de  la  victoria  que  ese  sacrificio  fuera 
fructuoso  para  bien  de  la  patria  y  honor 
suyo. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  se  sir- 
van apoyar  este  proyecto  para  que  pase 
á  comisión. 

—Sufícíentemente  apoyado,  pasa  á  la 
comisiún  de  ohras  públicas. 

MOCIONES 

Sr.  Aldao— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  secretario  me 
informara  si  la  comisión  ha  despachado 
el  proyecto  de  ley  concediendo  á  la  fa- 
milia del  exdiputado  doctor  Iriondo  las 
dietas  que  le  hubieran  correspondido  á 
éste. 

Sr.  Presidente — Ha  sido  despacha- 
do y  se  ha  dado  cuenta  hace  un  mo- 
mento. 

feir.  Aldao — Entonces  hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Hrm  Várela  Ortia— Rogaría  al  se- 
ñor diputado  que  consintiera  ampliar  su 
moción,  agregando  dos  despachos  de  la 
misma  comisión  en  favor  de  los  deudos 
de  los  excomisarios  Juárez  y  Pina,  que 
han  sido  despachados  también  favora- 
blemente. 

—Apoyado. 

Sr.  Ved  la— Pido  la  palabra. 
Entiendo  que  hay  otro  proyecto  de  la 


misma  índole,  despachado  por  la  comi- 
sión de  peticiones,  en  favor  de  los  deu- 
dos del  excomisario  Corrales,  que  es- 
taría en  el  mismo  caso  de  los  otros. 

Sr.  Preaidente— Debo  hacer  pre- 
sente al  señor  diputado  Vedia  que  no 
está  despachado  ese  asunto  por  la  co- 
misión. 

Sr.  Várela  (H.)— Está  despachado; 
pero  no  se  ha  dado  cuenta  de  él  toda- 
vía á  la  cámara. 

—Se  vota  si  se  tratan  sohre  tablas  los 
asuntos  indicados,  v  resulta  aürma- 
ti  va. 

Sr.  Presidente— Se  continuará  dan- 
do cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  Mtnado  y  cámara  dé  diputcuU>i,  tte. 

Articulo  1-*  Acuérdase  á  la  señora  Cnrnien  C  de 
Stnvelius  é  hijos  la  pensión  mensual  de  trescientos 
pesos,  en  mérito  de  los  servicios  prestados  por  su  es- 
poso el  ingeniero  don  Federico  Stavelius. 

Art  2'*  Mientras  que  esta  suma  no  sea  incluida  en 
el  presupuesto  general,  se  p.igará  con  imputación  á 
esta  lev. 

Art.  3.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Cesáreo  Amenedo . ^Alberto  de  Sol- 
dati.^A.  L.  Ltteero. — Juan  A, 
Argerich. — Silvano  Bores. — Ma- 
nuel Sibilat  Fernández. — Kmetta 
E.  Padilla. — Juan  Posee. 

Sr.  Amenedo — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara  y  que  lleva  también  la 
firma  de  algunos  colegas,  se  halla  ajus- 
tado á  un  principio  de  estricta  justicia^ 
pues  creemos  los  que  lo  subscribimos 
que  treinta  años  de  no  interrumpidos 
servicios  prestados  á  la  nación  por  el 
ingeniero  don  Federico  Stavelius  lo  ha- 
cen acreedor  á  la  consideración  de 
los  poderes  públicos,  los  que,  como 
en  casos  análogos,  deben  hacerse  car- 
go de  la  situación  precaria  en  que 
se  encuentran  la  viuda  é  hijas  de  aquel 
hombre,  que  durante  un  lapso  de  tiem- 
po tan  largo  consagró  toda  su  inteli- 
gencia y  energía  al  desarrollo  del  pro- 
greso nacional.  Sueco  de  origen,  argen- 
tino por  adopción,  vino  Stavelius  á  la 
República  Argentina  el  año  1869,  espe- 
cialmente recomendado  por  el  gobierno 
de  su  patria  al  gobierno  nacional,  y  éste^ 
dándose  cuenta  bien  pronto  de  las  cuali- 
dades especiales  de  Stavelius,  le  contiá 
servicios  públicos  de  importancia  y  más 
tarde  llegó  á  ocupar  los  puestos  técni- 
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€os  de  mayor  jerarquía  en  la  adminis- 
tración nacional. 

El  nombre  del  ingeniero  Stavelius 
no  puede  ser  desconocido  para  los 
señores  diputados.  Él  se  halla  vincu- 
lado á  las  obras  públicas  que  se  han 
üevado  á  cabo  en  la  República  durante 
los  últimos  treinta  años,  y  los  señores 
diputados  por  Tucumán  especialmente 
han  de  recordar  la  acción  benéfica  de 
Stavelius  en  aquella  región  de  la  Re- 
pública, donde  realizó  obras  tan  im- 
portantes como  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Tucumán  á  Jujuy,  las  del 
puente  sobre  el  río  Salí  y  varías  otras. 
El  lazareto  de  Martín  García  y  el  hor- 
no de  cremación  que  en  esa  isla  se  en- 
cuentra, fueron  también  obras  de  Sta- 
velius, como  inspector  de  lazaretos  na- 
cionales. Debo  mencionar  además  la 
intervención  que  tuvo  en  la  de  más 
importancia  que  hace  honor  á  la  Repú- 
blica: me  refiero  á  las  obras  del  puerto 
de  la  capital,  en  donde  recibió  la  deli- 
cada misión  de  inspeccionarlas  en  ca- 
lidad de  inspector  oficial. 

Entre  otros  puestos  públicos  que  ha 
desempeñado,  mencionaré  el  de  inspec- 
tor de  ferrocarriles,  el  de  vicedirector 
del  departamento  de  ingenieros  nacio- 
nales, el  de  ingeniero  de  la  comisión 
de  inmigración  y  el  de  ingeniero  jefe 
de  las  obras  de  "salubridad.  Es  á  este 
último  empleo  al  que  consagró  los  pos- 
treros años  de  su  vida,  y  en  este  como 
en  todos  los  que  ha  desempeñado,  ha 
dejado  huellas  luminosas  de  su  inteli- 
gencia y  laboriosidad. 

El  mejor  testimonio  que  podría  darse 
sería  el  de  la  ley  3615,  del  año  1897, 
por  la  que  se  autoriza  la  realización  de 
un  proyecto  de  Stavelius  sobre  amplia- 
ción de  las  obras  de  salubridad  de  la 
capital,  obra  que  se  lleva  á  cabo  toda- 
vía y  en  cuyo  estudio  adquirió  la  enfer- 
dad  que  lo  llevó  á  la  tumba:  un  derra- 
me cerebral.  Muchos  servicios  podría 
mencionar  que  ha  desempeñado  gratui- 
tamente. Requerido  por  el  gobierno  de 
Salta  para  proyectar  las  obras  de 
defensa  del  río  Arias,  presentó  planos, 
presupuestos,  etc.,  con  la  mejor  volun- 
tad y  todo  desinterés.  Creo  que  tratán- 
dose de  un  hombre  que  ha  desempeña- 
do tan  múltiples  puestos  con  toda  labo- 
riosidad, honradez  y  patriotismo,  que 
después  de  haber  manejado  tantos  mi- 
llones del  tesoro  nacional  ha  muerto 
dejando  á  su  familia  en  la  mayor  po- 
breza, es  el  caso  de  atender  á  la  viu- 
da, que  carece  en  absoluto  de  recur- 
sos para  su  subsistencia. 


Per  estas  consideraciones,  pido  á  la 
honorable  cámara  que  me  acompañe 
con  su  apoyo  para  que  el  proyecto  pase 
á  comisión. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— A  la  comisión  de 
peticiones. 

PROYECTO   DE  LEY 

Ki  tenado  y  eámam  dé  ddputadoM^  ttc. 

Articulo  1.*  Las  garantías  constitucionales  de  la  segu- 
ridad personal  y  de  la  defensa  en  juicio  se  harán  efec- 
tivas por  los  jueces  .federales  en  todo  el  territorio  de 
la  República  ron  arreji^Io  h  la  presente  ley. 

Art.  2*  Cuuti  lo  un  aconte  flscal  haya  pedido  una 
pena  de  tiempo  determinado  para  un  detenido,  y  éste 
hubiera  soportado  una  prisión  preventiva  que  exceda 
al  de  la  pena  solicitada,  podrá  ocurrir  al  juez  federal 
de  su  jurisdicción  pidiendo  ser  puesto  en  libertad. 

Art.  3*  El  juez  ledernl  pedirá  informe  al  de  la  cau* 
sa,  y  si  fuese  cierto  lo  que  expone  el  recurrente,  le 
mandará  poner  en  libertad  sin  más  trámite.  Esto  mis- 
mo resolverá  si  el  juez  requerido  no  informa  en  el 
término  lie  cuarenta  y  ocho  horas. 

Art.  i.*  Comuniqúese,  etc. 

Juan  Ángel  Martinea, 

HVm  Martfnez  (J.  A.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Señor  presidente:  con  mucha  frecuen- 
cia se  encuentra  en  los  diarios  extran- 
jeros algo  así  romo  el  rumor  de  denun- 
cias lanzadas  desde  aquí,  ó  por  mal 
intencionados  ó  por  enemigos  no  disi- 
mulados de  nuestra  patria,  que  tienen 
interés  en  desacreditarla  en  el  exterior. 
No  ha  muchos  días  ha  sucedido  uno 
de  estos  hechos.  Probablemente  todos 
los  señores  diputados  habrán  tenido 
oportunidad  de  enterarse  de  los  ar- 
tículos y  correspondencias  de  un  señor 
Barzini,  un  ilustre  aventurero,  que  de 
paso  por  la  República  Argentina  re- 
cogió denuncias  para  ir  á  volcarlas  en 
los  diarios  del  viejo  mundo,  con  el  pro- 
pósito incuestionable  de  hacer  mal  á 
este  país,  al  que  probablemente  le  de- 
bía hospitalidad,  como  se  la  deben  todos 
los  europeos  que  abandonan  su  patria  y 
vienen  á  buscar  aquí  campo  para  su 
actividad  y  sus  energías,  y  lo  encuen- 
tran siempre,  como  encuentran  también 
ambiente  favorable  para  sus  aspiracio- 
nes en  todo  sentido. 

Pero  yo,  que  tengo  el  propósito  de 
enterarme  de  la  verdad  de  esas  denun- 
cias, si  es  que  algo  de  verdad  pueden 
tener,  debo  reconocer  lealmente  que  no 
obstante  su  exageración,  hay  siempre  en 
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el  fondo  algo  de  verdad,  que  sirve  de 
punto  de  partida  para  ellas. 

Debo  recordar  con  este  motivo  mi 
propia  experiencia,  porque  creo  que 
nada  puede  invocar  mejor  im  individuo 
como  su  experiencia  personal,  cuando 
de  estos  asuntos  se  trata. 

Recuerdo  que  cuando  tuve  el  honor 
de  ser  juez  del  crimen  en  la  ciudad  di* 
La  Plata,  encontré  como  doscientos  ó 
más  individuos  detenidos,  procesados 
allí,  algunos  de  los  cuales  habían  cum- 
plido, sin  exageración,  cuatro  ó  cinco 
veces  la  pena  que  pudiera  correspon- 
derles  en  el  peor  de  los  casos,  es  de- 
cir en  el  caso  de  ser  condenados  por 
los  jueces  á  cuya  jurisdicción  estaban 
sometidos. 

Y  me  encontré  en  presencia  de  este 
problema:  si  la  justicia  de  las  localida- 
des, la  justicia  de  los  estados,  es  impo- 
tente para  hacer  efectivas  las  garantías 
constitucionales  de  seguridad  y  de  de- 
fensa en  juicio,  que  la  constitución 
acuerda  á  todos  los  habitantes  de  la 
República,  ¿cómo  han  de  hacerse  efec- 
tivas esas  garantías?  Y  ante  este  pro- 
blema no  veo  otra  solución  de  que  la 
justicia  federal,  que  el  congreso  aplique 
remedio  al  mal,  que  va  haciéndose  cró- 
nico, determinando  la  forma  en  que  ha 
de  remediarse,  pero  pronta,  rápida  y 
eficazmente;  y  esa  forma  no  puede  ser 
otra  que  la  que  propongo  en  este  pro- 
yecto de  ley. 

Se  me  ocurre  que  se  ha  de  observar 
que  este  proyecto  puede  afectar  la  ju- 
risdicción de  los  estados,  invocando 
aquella  soberanía  y  autonomía  de  las 
provincias  que  se  invoca  tan  frecuente- 
mente por  los  partidos  que  tienen  inte- 
rés en  invocarla,  y  que  la  olvidan  al  día 
siguiente,  cuando  ya  no  tienen  interés 
ninguno  en  mencionarla. 

Pero  como  estoy  interesado  en  la 
verdad,  la  he  de  decir  hasta  el  fin.  En- 
tiendo, sostengo — y  creo  que  será  fácil 
demostrar  cuando  llegue  el  momento — 
que  si  no  se  hace  efectiva  la  justicia 
por  este  medio,  no  hay  otro. 

Propongo  simplemente  que  cuando 
un  procesado  ante  la  justicia  ordinaria 
de  un  estado  para  el  cual  un  agente 
fiscal  haya  pedido  una  pena  que  no  ex- 
ceda, por  ejemplo,  de  dos  ó  tres  años, 
y  el  procesado  tuviera  más  de  cinco  ó 
seis  años  de  detención  y  no  encuentre 
remedio  ni  solución  en  la  justicia  or- 
dinaria de  los  estados,  vaya  á  la  justicia 
federal;  y  el  juez  federal  pueda  orde- 
nar su  libertad  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios del  mismo  código  penal  que  debe 


aplicarse  en  el  peor  de  los  casos,  que 
es  cuando  debe  ser  condenado  el  indi- 
viduo. 

Se  dirá  que  esto  puede  afectar  la  ju- 
risdicción ordinaria  de  las  provincias- 
Pero  yo  pregunto:  ¿qué  ley  debe  primar 
en  caso  de  conflicto?  Y  encuentro  la  so- 
lución en  la  constitución  misma:  la  ley 
que  debe  primar  es  la  ley  del  congreso 
contra  cualquiera  disposición  contraria 
que  puedan  contener  las  legislaciones 
de  provincia. 

No  es  exacto  que  esté  claramente  ex- 
presado en  la  constitución  que  las  leyes 
de  procedimiento  sean  del  resorte  ex- 
clusivo de  los  estados. 

Tan  es  así  que  en  la  legislación  sobre 
quiebras,  la  misma  forma  de  proceder 
está  determinada  por  la  ley  del  con- 
greso, que  es  el  código  de  comercio. 

De  manera  que  no  tendría  nada  de 
particular  ni  constituiría  un  avance  á  las 
constituciones  de  los  estados  una  ley  que 
tratase  de  la  garantía  constitucional,  de 
la  defensa  en  juicio,  tan  frecuentemente 
olvidada  por  la  justicia  de  los  estados 
federales. 

Si,  como  espero,  este  proyecto  merece 
los  honores  de  pasar  á  comisión  y  ser 
despachado  en  cualquier  forma,  tendré 
oportunidad  de  traer  al  debate  datos  y 
antecedentes  que  pnieben  lo  bastante 
que  no  hay,  como  digo,  un  avance  á  la 
jurisdicción  de  los  estados;  que  está 
perfectamente  dentro  de  las  facultades 
del  congreso  la  sanción  de  esta  ley  y 
que  se  remedian  necesidades  indispen- 
sables para  que  cesen  estas  denuncias 
de  los  mal  intencionados,  y  sobre  todo, 
para  que  no  haya  un  motivo,  un  pre- 
texto de  que  se  exterioricen  en  el  ex- 
tranjero. 

Pido  á  la  honorable  cámara  apoye 
este  proyecto  para  que  pase  á  comisión. 

—Apoyado,    pasa  á   la  comisión  de 
legislación. 


PROYECTO  DE   LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputadoB,  ete. 

Artículo  1.*  El  permiso  del  honorable  condeso  re- 
querido por  el  artículo  8.*  de  la  ley  número  346  para 
la  aceptación  de  honores  discernidos  por  los  gobiernos 
extranjeros,  sólo  será  necesario  cnando  esos  honores 
importen  deberes  ú  obligaciones  que  en  cualquier  for- 
ma contraríen  los  que  impone  el  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía. 

Art.  S.**  Prohíbese  el  uso  de  toda  condecoración  ex-- 
tranjera  sobre  el  uniforme  militar  de  la  República. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

M,  d4  Vedia. 
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HTm  Vedla— Pido  la  palabra. 

Había  pensado  presentar  este  pro- 
yecto cuando  entrara  en  discusión  la 
orden  del  día  número  12,  que  contiene 
seis  ú  ocho  despachos  acordando  per- 
misos para  usar  condecoraciones  extran- 
jeras; pero  me  observa  mi  distinguido 
colega  el  señor  diputado  Carbó  que 
habiendo  sido  despachados  ya  por  el 
el  senado  algunos  de  esos  proyectos,  no 
habría  probablemente  conveniencia  en 
aplazar  su  discusión  ó  en  volverlos  á  la 
comisión. 

Todas  estas  solicitudes  de  permiso 
vienen  al  congreso,  como  saben  los  se- 
ñores diputados,  en  razón  del  artículo 
8.0  de  la  ley  de  ciudadanía,  que  pena 
con  la  pérdida  de  la  misma  la  acepta- 
ción de  empleos  ú  honores  de  los  go- 
biernos extranjeros  sin  consentimiento 
del  congreso. 

Esta  disposición  es  ai^loga  á  la  de  la 
constitución  de  los  Estados  Unidos,  que 
establece  que  toda  persona  que  des- 
empeñe un  puesto  de  provecho  ó  con- 
fianza no  podrá  aceptar  honores  ó  re- 
compensas de  los  gobiernos  extranjeros 
sin  consentimiento  del  congreso. 

En  los  Estados  Unidos  se  propuso 
una  enmienda  á  esta  misma  disposición, 
á  fin  de  hacerla  tan  general  como  lo  es 
en  la  ley  de  ciudadanía  argentina;  pero 
esa  enmienda  no  ha  sido  hasta  la  fecha 
ratificada.  Sobre  los  procedimientos  ob- 
servados allí  mismo  no  he  encontrado 
decalles  precisos;  pero  es  sabido  la  resis- 
tencia general  que  oponen  los  Estados 
Unidos  á  la  aceptación  de  estas  conde- 
coraciones. 

Ellos  tuvieron  también,  en  la  época 
de  la  independencia,  su  orden,  la  orden 
llamada  de  Cincinato,  que  cayó  después 
absolutamente  en  desuso,  y  aun  fué 
comprendida  dentro  de  la  disposición 
constitucional  que  establece  que  no  hay 
títulos  de  nobleza  dentro  de  los  Estados 
Unidos. 

Yo  no  atribuyo  importancia  alguna  al 
asunto  de  las  condecoraciones  entre  nos- 
otros, y  es  á  ese  título  que  presento  mi 
proyecto,  y  es  por  esa  misma  razón  que 
no  he  de  extenderme  mucho  en  consi- 
deraciones sobre  el  particular.  No  le  doy 
importancia,  digo,  y  me  parece  hasta  im- 
propio que  el  congreso  detenga  durante 
largo  rato,  muy  á  menudo,  su  atención, 
para  conceder  estos  permisos.  De  esa 
manera,  el  artículo  1.°  del  proyecto  que 
he  presentado  establece  que  no  están 
comprendidos  en  los  honores  á  que  se 
refiere  el  artículo  8.0  de  la  ley  de  ciuda- 
d^ía  estas  condecoraciones,    mientras 


ellas  no  importen,  y  entiendo  que  hay 
algunas  órdenes  que  sí  importan,  com- 
promisos y  deberes  especiales  acerca  de 
los  gobiernos  que  las  otorgan. 

No  quiero  olvidar  un  antecedente  que 
es  curioso  y  significativo  respecto  de  la 
manera  como  se  aprecia  en  los  Estados 
Unidos —criterio  que  es  también  el  de  la 
Suiza — esta  materia  de  las  condecora- 
ciones. 

En  La  Nación  se  ha  publicado  en  los 
últimos  días  una  transcripción  del  diario 
IVew  York  Herald^  de  los  Estados  Unidos, 
relativa  al  otorgamientq,  de  una  conde- 
coración rusa  á  uno  de  sus  redactores. 
El  diario  puso  á  su  redactor  en  esta  dis- 
yuntiva: ó  usted  rechaza  la  condecora- 
ción, ó  deja  de  pertenecer  á  la  redac- 
ción del  Herald. 

Las  consideraciones  en  que  fundaba 
su  resolución  son  sumamente  curiosas, 
y  he  de  leer  una  parte  de  ellas. 

«El  conde  Cassini— dice  el  Herald — 
embajador  ruso  en  Washington,  por 
una  razón  no  muy  plausible,  resolvió 
hace  poco  conferir  la  orden  de  Esta- 
nislao á  nuestro  inteligente  y  aprecia- 
ble  redactor,  mister  Cloughlin.  Como  los 
reglamentos  del  Herald  prohiben  á  su 
personal  de  redacción  la  aceptación  de 
fruslerias  como  esas,  de  la  misma  ma- 
nera que  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  rodea  de  ciertas  prevenciones  la 
aceptación  de  ellas,  de  parte  de  un  ciu- 
dadano americano,  se  hizo  saber  á  mister 
Cloughlin  que  no  podía  retener  al  mis- 
mo tiempo  su  puesto  y  la  condecora- 
ción. Estamos  seguros  de  que  toda  per- 
sona sensata  ha  de  aprobar  decididamente 
el  procedimiento  del  Herald  en  este 
caso.  El  hecho  de  que  mister  Cloughlin 
lo  desapruebe,  sólo  sirve  para  que  nos 
afirmemos  más  aún  en  nuestra  creencia 
de  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  y 
en  general,  siempre  que  se  trate  del  re- 
dactor de  un  diario,  la  dádiva  de  una 
condecoración  honorífica  ó  es  la  recom- 
pensa de  servicios  ya  prestados,  o  es, 
hablando  sin  rodeos,  un  soborno  á  cuen- 
ta de  servicios  en  lo  futuro.  Al  dador 
no  le  cuesta  nada  el  regalo  y  la  expe- 
riencia ha  demostrado,  quizás,  que  mu- 
chas personas  que  se  pondrían  lívidas 
de  ira  á  la  simple  idea  de  que  llegara 
á  ofrecérseles  dinero,  están  constituidas 
de  una  manera  tan  infortunada,  que  su- 
cumben inmediatamente  si  lo  que  se 
pone  delante  de  sus  ojos  es  una  conde- 
coración. 

»Si  el  conde  Cassini,  con  un  poco  más 
de  tacto  y  de  buen  gusto  del  que  ha 
revelado  en  esta  ocasión,  en  vez  de  pro- 
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ceder  directamente  hubiera  comunicado 
su  intención  al  Herald,  habría  sabido  lo 
que  su  residencia  en  los  Estados  Uni- 
dos no  ha  podido  enseñarle  hasta  hoy; 
esto  es:  que  los  títulos  de  nobleza  y  las 
divisas  extranjeras  llamadas  «distincio- 
nes», son  odiosas  para  todo  americano 
verdadero;  y  que,  en  el  caso  actual,  el 
regalo  de  una  condecoración  á  mister 
Cloughlin,  por  sus  leales  servíaos,  era 
un  insulto  no  sólo  para  mister  Clough- 
lin, sino  también  para  toda  la  prensa 
americana.» 

Este  proyecto  tiende  también  á  evitar 
los  efectos,  que  podrían  llegar  á  ser  ridí- 
culos en  muchos  casos,  de  la  vanidad  que 
se  funda  sobre  estos  presentes  reales. 

Peí»  doy  más  importancia  al  artícu- 
lo 2.0  del  mismo  proyecto,  porque  real- 
mente resulta  chocante  el  uso  de  estas 
condecoraciones  sobre  el  uniforme  mili- 
tar. No  debe  haber  más  diferencia  entre 
los  militares  de  la  nación,  fuera  de  aque- 
lla que  establece  la  graduación  misma, 
que  la  de  los  servicios  que  ellos  hayan 
prestado  á  su  país. 

Yo  no  he  visto  en  el  pecho  de  los  mi- 
litares que  se  sientan  en  esta  cámara 
condecoraciones  extranjeras,  pero  sí  he 
visto  al  lado  de  ellos  á  muchos  que  han 
convertido  su  pecho  en  una  especie  de 
exposición  internacional  de  signos  de  la 
especie,  de  donde  resultaría  que  habrían 
sido  más  útiles  á  otros  países  que  al  suyo 
propio. 

Algunos,  en  su  afán  de  cruces,  meda- 
llas, placas,  cintas  y  condecoraciones  de 
todo  orden,  podrían  llegar  á  colocarse 
en  la  situación  de  un  duque  de  Saldanha 
que,  según  he  leído  últimamente,  había 
asistido  á  las  bodas  de  Pedro  V  de  Portu- 
gal con  su  pecho  completamente  cubierto 
de  medallas.  Un  concurrente  le  manifes- 
tó la  admiración  que  aquel  hecho  le  pro- 
ducía, y  él  contestó:  «jEsto  no  es  nada; 
tengo  muchas  más  en  mi  casal »  {Risas), 

Un  asunto  que  ha  sido  materia  de  es- 
cándalo en  todas  partes  del  mundo,  po- 
dría serlo  de  ridículo  entre  nosotros,  y 
al  fin  siempre  es  bueno  poner  un  dique 
al  avance  de  tales  preocupaciones  ó 
fruslerías. 

Nada  más.  (¡Muy  bien!) 

—Suficientemente  apoyado,  pasa  á  la 
comisión  de  negocios  extranjeros. 

DIETAS 

SKSORA   JOAQUINA  P.  DE  IRIONDO 
A  la  honorable  cámara  dé  diputado». 
La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 


cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
8"jaros  la  api  obación  liel  proyecto  de  ley  presentado 
por  varios  señores  diputados  acordando  á  la  señora 
Joaquina  P.  de  Iriondo  las  dietas  que  le  hubieren  co- 
rrespondido al  exdiput  ido  doctor  Urbano  de  Iriondo, 
en  1 1  forma  del  siguiente 

PilOYECTO  DE  LEY 

El  $enado  y  cátnara  de  diputadot^  etc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  Joaquina  P  de  Irion- 
do, viuda  del  exdiputado  del  honorable  congreso  de  la 
nación  doctor  Urbano  de  Iriondo,  las  dietas  que  á  éste 
le  hubieran  correspondido  hasta  la  terminación  de  su 
mandato. 

Art.  2.*  Estp  gasto  se  abonará  de  rentas  generales 
con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3  *  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  ¡902. 

Félix  Rivae.'^  Horacio  Várela. 
—Ovidio  A.  Lagoe.—A.  B«- 
rrondo, 

m 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  ha  despa- 
chado favorablemente  el  proyecto  pre- 
sentado por  varios  seftores  diputados 
acordando  á  la  señora  viuda  del  doctor 
Iriondo  las  dietas  que  hubieran  corres- 
pondido á  éste  hasta  la  terminación  de 
su  mandato. 

Me  parece  que  tratar  de  poner  de 
manifiesto  aquí  las  relevantes  condicio- 
nes de  tan  distinguido  ciudadano  está 
de  más,  máxime  cuando  la  comisión  hace 
su3'os  los  fundamentos  que  en  la  última 
sesión,  y  en  forma  brillante,  presentó  el 
seflor  diputado  por  Santa  Fe  doctor 
Gómez. 

Creo  que  la  cámara  debe  votar  sin 
vacilación  este  proyecto,  que  se  consi- 
dera no  solamente  como  un  recurso  pe- 
cuniario para  la  viuda  del  doctor  Iriondo, 
que  se  encuentra  muy  necesitada,  sino 
también  como  una  manifestación  de  ho- 
nor y  de  respeto  que  hace  la  cámara 
al  muerto  distinguido. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  leído. 

PENSIONES 

JUANA  A.   DE  JUÁREZ 

A  la  honorable  cámara  de  diputaáoe. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  señor  diputado  Vá- 
rela Ortiz,  acord^in'io  pensión  ;\  la  señora  Juana  A. 
de  Juárez;  y  por  l.is  razones  que  aducirá  su  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejar  en  substitu- 
ción la  sanción  del  siguiente 
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PROYECTO  DE  LF.Y 

El  temado  y  cámara  dé  diputadoi^  etc. 

Artículo  1.*  Por  el  término  de  diez  años  acuérdase  la 
pensión  mensual  de  doscientos  pesos  á  la  s«*ñora 
Juana  A.  de  Juárez,  madre  del  exromisario  de  policia 
de  la  capital  don  Alejandro  R.  Juárez,  muerto  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  2.*  Hasta  que  este  gasto  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto general,  so  abonará  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1902. 

Félix  Rivat.  —A.  Berrondo.—O.  A. 
Lago t.-~ Horacio  Várela. 

Sp.  Ppeiffdent«>— Está  en  discusión. 

Sr.  Várela  (H«)— Pido  la   palabra. 

Están  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara en  las  mismas  condiciones  la  pen- 
sión acordada  á  la  viuda  del  excomi- 
sario Juárez  y  la  acordada  á  los  hijos 
menores  del  excomisario  Pina. 

Pueden  ser  englobadas  en  un  solo  in- 
forme, porque  los  dos  han  tenido  una 
muerte  trágica,  algo  así  como  los  solda- 
dos que  mueren  en  el  campo  de  batalla. 

Yo  quisiera  llamar  la  atención  de  la 
cámara  sobre  estos  empleados  de  poli- 
cía muertos  en  tales  condiciones.  Estos 
empleados,  con  frecuencia  víctimas  del 
deber,  tienen  siempre  pendiente  sobre  su 
cabeza  el  puñal  del  malvado,  nada  más 
que  porque  defienden  la  honra  y  la  for- 
tuna agenas. 

Estas  breves  consideraciones  bastan 
para  pedir  que  la  cámara  vote  sin  va- 
cilación el  proyecto  en  debate. 

—Se  vota  si  los  servicios  del  cau- 
sante han  comprometido  la  gratitud 
nacional,   y    resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  en  general  y  particular 
el  despacho  en  discusión. 

Sr.  Caries — Pido  la  palabra. 

En  iguales  condiciones  que  estos  pro- 
yectos se  encuentran  otros  dos  despa- 
chados por  la  comisión,  favoreciendo  á 
los  deudos  de  dos  vigilantes  que  murie- 
ron en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Creo  que  por  no  ocupar  puestos  tan 
elevados  no  deja  de  ser  tan  noble  el  sa- 
crificio hecho  por  esos  dos  humildes 
empleados. 

Pido,  pues,  que  la  cámara  trate  sobre 
tablas  esos  dos  asuntos. 

—Se  resuelve  tratar  sobre  tablas  los 
despachos  de  la  comisión  á  que  se  re- 
fiere la  moción  del  señor  riiputado 
Caries. 


HIJOS  ME.NORES  DE  C.  A.  PINA 

Á  la  honorable  cámara  de  dipuiadoé. 

La  comisión  de  peticiones  ha  tomado  en  considera- 
ción el  mensaje  del  poder  ejecutivo  solicitando  una 
pensión  para  los  hijos  menores  del  excomisario  de 
sección  ilon  Carlos  A.  Pina;  y  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  éenado  y  cámara  dé  diputadoé,  etc. 

Articulo  1.*  Por  el  término  de  diez  años  acuérdase 
la  pensión  mensual  de  doscientos  pesos  á  los  hijos  me- 
nores del  excomisario  de  policia  de  la  capital  don 
Carlos  A.  Pina,  muerto  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. 

Art.  %*  Hasta  que  este  gasto  sea  incluido  en  la  ley 
general  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  21  de  1902. 

Félix  Rivag.— Horacio  Vartla.—J. 
Berrondo.—O.  A.  Lagoé. 

Sr.  Presidente — Como  este  pro- 
yecto está  informado  en  general,  se  vo- 
tará si  los  servicios  del  causante  han 
comprometido  ó  nó  la  gratitud  nacio- 
nal. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se  aprueba  el  proyecto  en  general 
y  particular. 

VIUDAS  K  HIJOS  DE  MIGUEL  LÓPEZ  Y  RAMÓN  VIDELA 

A  la  honi^ahle  cámara  dé  diputadot. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  de  los  proyectos  de  ley  presen- 
tados por  los  señores  diputados  Sarmiento  y  Caries, 
acordando  pensión  á  las  viudas  é  hijos  menores  de 
los  exagontes  de  policía  Miguel  López  y  Ramón  Vi- 
dela. 

Sala  de  la  comisión,  junio  28  de  1902. 

Félix  Rivae.—H.  O.  Várela.— A,  Be- 
rrondo.—O. A.  Lagoe. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  eenado  y  cámara  de  diputadoe,  etc. 

Articulo  1.*  Acuérdase  l;i  pensión  mensual  ác  cua- 
renta pesos  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  exagente 
de  policia  de  la  capital,  Miguel  López,  muerto  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  2.**  Acuérdase  la  pensión  mensual  de  cuarenta 
pesos  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  exagente  de  poli- 
cía de  la  capital,  Ramón  Videla,  muerto  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

Art.  3.*  Hasta  que  este  gasto  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto general,  se  abonará  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo' 

Franciteo  S.    Sarmiento.  -M.  Car 
lie 
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Sr.  Várela  (H.  C.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Nada  tengo  que  agregar  al  informe 
anterior  sobre  los  empleados  de  poli- 
cía. La  comisión  cree  de  la  más  es- 
tricta justicia  acordar  estas  pensiones, 
y  aconseja  su  sanción  á  la  cámara,  por- 
que la  cree  siempre  animada  del  deseo 
de  ser  justa  al  premiar  á  los  buenos  ser- 
vidores, por  modestos  que  sean. 

Nada  más. 

Sr;  Presidente — Como  están  com- 
prendidos en  un  mismo  proyecto  los  dos 
agentes,  se  hará  una  sola  votación,  si  es 
que  no  hay  oposición  por  parte  de  al- 
gún señor  diputado. 

Se  votará  si  los  servicios  de  los  agen- 
tes de  policía  Miguel  López  y  Ramón 
Videla  han  comprometido  la  gratitud 
nacional. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se  aprueba  el  proyecto  en  general 
y  en  particular. 

ORDEN  DEL  DÍA 

Sr«  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Correspondería  tratar  el  asunto  que 
figura  en  la  orden  del  día  número  7, 
pero  está  ausente  el  miembro  infor- 
mante. 

CONDECORA  CIONES 

JUAN  A.  AUINA,  JOSÉ  Z.  FAGÉS,  ADOLFO  E.  RUGERONI, 

JOSÉ  MASCARELLO 

A  la  honorabU  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  aJu- 
eirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros la  aprobación  del  siguiente 

PROYKCTO  DE  LEY 

Bl  Btnado  y  cámara  de  diputadoé^  etc. 

Articulo  i.*  ConcMe$ñ  el  permiso  que  solicitan  los 
ciudadanos:  don  Juan  A.  Alsina,  para  aceptar  la  in- 
signia y  el  nombramiento  rfe  «oficial  de  academia», 
que  le  hn  otorj^ado  el  (gobierno  de  la  república  de 
Francia;  don  José  Z.  Fagés,  para  aceptar  la  condeco- 
decoración  de  «chevalier  du  mérite  Agricole»,  que  le 
ha  otorgado  el  gobierno  de  la  república  de  Francia; 
don  Adolfo  E.  Rugeroni,  para  aceptar  la  condecora 
ción  de  «comendador  do  la  corona  de  Italia»,  que  le 
ha  otorgado  el  gobierno  del  reino  de  Italia;  y  don 
José  Mascarello,  para  aceptar  la  condecoración  de  se- 
gunda clase  de  la  orden  de  «Santa  Olafj»,  que  le  ha 
otorgado  el  rey  de  Suecia. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  junio  19  de  1902. 


U.    C.     Várela,- A. 
O.  A.  Lagoé. 


B  errottdo.  — ■ 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Ür.  Lap^oii— Pido  la  palabra. 

Si  el  proyecto  del  señor  diputado  por 
ia  capital  señor  Vedia  se  hubiera  pre- 
sentado antes  que  estos  despachos,  la 
comisión  de  poderes  no  se  hubiera  pre- 
ocupado del  asunto  de  las  condecora- 
ciones. 

La  cámara  sabe  perfectamente  bien 
que  ningún  ciudadano  argentino,  como 
acaba  de  decirse,  puede  aceptar  con- 
decoraciones, títulos  ni  honores,  sin  per- 
miso del  honorable  congreso  de  la  na- 
ción. 

El  ciudadano  que  se  ve  cohibido  con 
esta  disposición,  se  presenta  general- 
mente al  congreso  solicitando  el  res- 
pectivo permiso,  y  este,  que  tiene  la  fa- 
cultad de  concederlo  ó  de  negarlo,  ha 
sentado  como  precedente  en  todos  los 
casos  el  concederlo. 

La  comisión  de  peticiones,  teniendo 
presente  este  precedente  y  la  jurispru- 
dencia sentada  por  el  congreso,  no  ha 
tenido  inconveniente,  en  el  presente  ca- 
so, en  conceder  el  permiso  que  han 
solicitado  los  señores  que  se  han  pre- 
sentado directamente  á  la  cámara,  como 
no  ha  tenido  inconveniente  tampoco,  en 
asentir  á  las  sanciones  del  honorable  se- 
nado concediendo  idéntico  permiso. 

Como  el  asunto  que  está  en  discusión 
es  análogo  á  otros  que  vendrán,  me 
voy  á  permitir,  desde  que  ningima  dis- 
posición del  reglamento  lo  prohiba, 
hacer  extensivo  este  informe  á  cada 
uno  de  ellos  para  omitir  consideracio- 
nes en  las  que,  en  honor  de  la  verdad, 
no  podría  agregar  ningún  fundamento 
legal. 

Sr.  Fonponp^e— Pido  la  palabra. 

Aún  conservamos  muy  fresco  el  re- 
cuerdo de  los  fundamentos,  tan  lucidos 
como  concluyentes,  expuestos  por  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  sobre  el 
proyecto  por  él  presentado,  relativo  á 
la  concesión  de  e^tos  permisos;  y  me 
parece  que  sería  una  incongruencia  que, 
á  raíz  de  un  proyecto  tan  bien  inspira- 
do y  fundado,  la  cámara  continuara  en 
este  tren  de  concesión  de  esta  clase  de 
permisos. 

Como  no  desearía  poner  en  dificultad 
á  los  señores  miembros  de  la  comisión, 
haciéndoles  por  lo  menos  la  pregunta, 
que  creo  que  difícilmente  podrían  con- 
testar, de  si  estos  honores  importan  ó 
nó  obligaciones  y  deberes  para  con  las 
naciones  que  los  han  acordado  y  con 
perjuicio  de  la  ciudadanía  en  ejercicio, 
*  de  que  disfrutan  los  peticionantes  como 
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miembros  de  la  colectividad  argentina; 
por  esta  consideración,  como  por  otras 
que  voy  también  á  manifestar  á  la  cá- 
mara oportunamente,  dado  el  caso  de 
que  se  llevara  A  la  práctica  la  idea  de 
someter  por  lo  menos  al  pago  de  un 
sello  á  todo  caballero  que  venga  á  mo- 
lestar al  congreso  con  esta  clase  de  pe- 
didos, hago  moción  para  que  todos  esos 
asuntos  sobre  condecoraciones,  que  al 
fin  y  al  cabo  no  afectan  al  orden  públi- 
co, sean  aplazados  y  nos  ocupemos  de 
cosas  más  útiles  y  que  interesan  más 
al  país. 

—Se  vota  esta   iiiflicación,  y  resulta 
afirmatÍTa* 

Sr«  Ijuro— Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

Yo  he  votado  en  contra  de  lo  que 
deseaba. 

—Se  vota  nuevamente  y  resulta  afir- 
mativa de  32  votos  contra  28. 

RED  DE  TRANVÍAS  DE  MONORRIEL 

(J.  H.  MARTÍNEZ  Y  CÍA.) 

A  kí  konorabU  eánuira  dé  diputados. 

La  comisión  áf  obras  públicas  ha  estudiado  In  soli- 
citud de  los  señores  José  María  Martínez  y  Cía.  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  os  acón* 
seja  la  sanción  del  siguiente 

PROYfcCrO  OE  LEY 

El  Bañado  y  cámara  dt  dipuiado$,  tte. 

Artículo  1.*  Concédese  á  los  señorr^s  José  María 
Martínez  y  Cía.  el  derecho  de  construir  v  explotar 
ana  red  de  tranvías  de  sistema  «MonorrieU  con  trac- 
ción á  sangre,  entre  los  siguientes  pueblos  de  la  pro 
vincia  de  Buenos  Aires: 

1.*  De  Campana  á  Mercedes. 

2.*  De  ZArate  á  San  Antonio. 

3.*  De  Baradero  á  Arrecifes. 

4.*  De  San  Pedro  á  Rojas. 

5.*  De  Ramallo  á  Perg  imino. 

6.«  De  San  Nicolás  á  Salto. 

Art.  2.*  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terrenos 
necesarios  para  las  vías,  estaciones  y  talleres,  dn 
acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el  poder  ejecuti- 
▼o,  quedando  facultado  el  concesionario  para  gestifv 
nar  por  su  cuenta  su  expropiación  con  arreglo  á  la 
ley  general  de  la  materia. 

Art.  3  *  Dentro  del  plazo  de  doce  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  los  conce- 
sionarios firmarán  el  contrato  respectivo;  antes  de  los 
doce  meses  contados  desde  la  fecha  del  contrato  de- 
berán ser  presentados  los  planos  completos  de  todas 
las  lineas;  los  trabajos  deberán  ser  comenzados  den- 
tro de  los  seis  meses  de  la  aprobación  de  los  planos 
j  las  líneas  deberán  estar  completamente  terminadas 
á  IcM  dos  años  de  iniciados  los  trabajos. 

Art.  I.*  Al  firmarse  el  contrato  los  concesionarios 
deberán  depositar  en  el  Banco  de  la  n  tción  argentina, 
en  garantía  del  cumplimiento  del  mismo,  la  suma  de 


cincuenta  mil  pesos  en  efectivo  ó  en  títulos  de  renta 
nacional,  los  que  serán  devueltos  á  la  terminación 
total  de  ios  trabajos,  previa  deducción  de  las  multis 
en  que  hubiesen  incurrido. 

Art.  5.*  Si  los  concesionarios  no  firmasen  el  contrato, 
no  presentasen  los  estudios  completos,  ó  no  diesen 
principio  á  las  obras  dentro  de  los  plazos  fijados  por 
fl  artículo  8.*,  la  concesión  quedará  caduca  con  pér- 
dida del  depósito  de  garantía,  salvo  caso  de  fuerza 
mayor,  declarado  por  el  poder  ejecuüvo. 

Art.  6.*  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  terminación 
de  los  trabajos,  el  concesionario  abonará  una  multa 
de  dos  mil  pesos  que  el  poder  ejecutivo  retirará  mcn- 
sualmente  del  depósito  de  garantía,  y  una  vez  agota- 
do éste,  la  concesión  quedará  caduca  en  su  parte  no 
concluida- 

Art.  7.^  Durante  el  término  de  veinticinco  años, 
contados  desde  la  fecha  del  contrato,  la  empresa  po- 
drá introducir  libres  de  derechos  los  materiales  desti- 
nados á  la  construcción  y  explotación  de  la  vía  y  del 
tren  rodante,  que  el  país  no  produzca  en  cantidad  y 
calidad  suficientes,  á  juicio  del  poder  ejecutivo.  Du- 
rante este  mismo  número  de  años  la  línea  no  podrá 
ser  gravada  con  impuestos  nacionales. 

Art.  8.<>  Las  tarifas  serán  fijadas  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo,  quien  reglamentará  también  el  servi- 
cio de  la  línea. 

Art.  9.*  Las  construcciones  de  las  líneas  serán  ins- 
peccionadas por  el  ministerio  de  obras  públicas,  sien- 
do á  cargo  de  la  empresa  los  gastos  que  dicha  ins- 
pección ocasione. 

Art.  10.  La  empresa  quedará  sometida  á  las  disposi- 
ciones que  sean  pertinentes  de  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles y  á  las  que  se  dicten  especialmente  para 
líneas  de  esta  naturaleza. 

Art.  it.  No  poílrá  transferirse  esta  concesión  á  tei^ 
ceros,  en  ningún  tiempo,  sin  el  consentimiento  del 
poder  ejecutivo. 

Art.  12.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  comisión,  junio  9  de  1902. 

Fra9iei$<^o  Seguí.— F.  P.  BoUini.— 
Esteban  N.  Comaleras.  ^  D.  M. 
Turino.—  J.  Barraquero. 

Hr.    Pretiidente— Está  en  discusión. 

Sr.  8e§^f — Pido  la  palabra. 

El  problema  ferrocarrilero  de  la  Re- 
pública, en  la  actualidad,  á  mi  juicio, 
juicio  del  cual  participa  Ja  comisión  de 
obras  públicas,  se  resuelve  con  las  vías 
férreas  económicas.  No  podemos,  como 
he  dicho  ya  en  otra  sesión,  persistir  en 
las  grandes  líneas,  caras,  imposibles  de 
construir  en  la  forma  de  las  exigencias 
de  la  actualidad.  De  manera  que  lo  que 
necesitamos  son  las  vías  férreas  de  po- 
Cí»  precio,  de  trocha  angosta,  de  menos 
de  un  metro;  los  ferrocarriles  llamados 
económicos,  en  una  palabra. 

Este  ferrocarril  que  se  propone  ha- 
cer es  la  más  simple  expresión  del  fe- 
rrocarril económico.  Es  el  ferrocarril 
de  un  riel,  que  constituye  una  de  las 
invenciones  más  fáciles  y  más  prácticas 
de  los  últimos  tiempos,  que  ha  venido 
á  substituir  al  Decauville,  que  tanto  ser- 
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vía  para  las  fábricas,  ingenios,  etc.,  y  para 
los  íerrocarriles  de  pequeños  trayectos. 

Monorriel,  como  lo  dice  la  palabra,  es 
ferrocarril  de  un  riel,  que  lleva  una  vago- 
neta sobre  un  tren  equilibrado,  con  un 
centro  de  gravedad  bien  establecido  y  con 
tracción  animal  al  costado,  de  manera 
que  contribuye  á  su  estabilidad,  facilitan- 
do la  tracción  de  un  modo  admirable. 

El  se'lor  Martínez  se  propone  cons- 
truir una  serie  de  líneas  que  van  á  ser- 
vir una  región  donde  los  ferrocarriles 
ocupan  gran  parte  de  la  periferia  de  la 
zona,  de  manera  que  ésta  será  una 
complementación  exclusivamente,  acer- 
cando ciertos  puntos  á  los  puertos  y 
otros  á  Itis  estaciones  ferrocarrileras. 

La  red  está  bien  estudiada.  Los  em- 
presarios son  los  cesionarios  de  la  in- 
vención y  han  presentado  á  la  comisión 
todos  los  elementos  de  juicio  que  con- 
tribuyen á  hacer  que  esta  propuesta  sea 
respetable  y  digna  de  consideración. 

La  comisión  de  obras  públicas,  persis- 
tiendo en  el  interés  de  alentar  todo  lo 
que  sea  construcción  de  vías  de  esta 
naturaleza,  que  vengan  á  crear  facilida- 
des al  tráfico  y  competencia  á  las  gran- 
des lincas  férreas,  no  en  este  caso,  una 
competencia  en  sus  trayectorias  propia- 
mente, sino  una  competencia  que  sirva 
los  intereses  inmediatos  de  la  zona  y 
aun  con  el  desarrollo  de  una  distribu- 
ción que  atraiga  las  cargas  á  estas  mis- 
mas líneas  férreas,  porque  las  zonas  de 
influencia  de  las  actuales  grandes  líneas 
es  bien  conocida;  la  comisión,  digo,  no 
ha  trepidado  en  aconsejar  se  acuerde 
esta  concesión. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
es  la  más  densa  de  la  República,  no  se 
puede  construir  caminos  ordinarios,  por- 
que esa  densidad  no  basta  y  el  sue- 
lo no  se  presta;  de  manera  que  tene- 
mos que  buscar  una  solución  á  esta 
situación,  ó  en  Ja  población  que  es  re- 
moto, ó  en  las  vííis  férreas  económicas. 

En  este  sentido  la  comisión  aconseja 
á  la  cámara  que  preste  su  sanción  á 
este  proyecto. 

feir.  Fonronp^e — Pido  la  palabra. 

No  tengo  nada  que  observar  á  las  con- 
sideraciones de  orden  teórico  que  ha 
aducido  el  señor  miembro  informante, 
porque  nadie  puede  negar  las  ventajas 
de  los  ferrocarriles,  sean  de  dos  rieles 
ó  de  imo  solo:  lo  que  necesita  mucho 
el  país  son  esos  elementos  de  trans- 
porte. Pero  sí  debo  entrar  en  otro  or- 
den de  ideas  para  fundar  mi  voto  en 
contra  del  despacho  de  la  comisión. 

Desde  luego,  la  primera  observación 


es  esta:  el  señor  Martínez  ¿es  un  capi- 
talista?; ¿ofrece  seguridades  de  que  esta 
obra  se  llevará  á  cabo?  Es  la  primera 
de  las  dudas  que  se  me  ocurren.  Yo  co- 
nozco al  señor  Martínez;  es  un  perfec- 
tísimo  '  caballero,  lleno  de  iniciativas 
útiles;  pero  sin  los  capitales  necesarios 
ni  propios,  ni  de  otros,  para  llevar  á 
cabo  esta  obra,  por  más  que  modesta- 
mente la  haya  proyectado  para  correr 
por  un  solo  riel. 

Esto  no  representa  más  que  tomar  un 
plano  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  caprichosa  y  arbitrariamente  trazar 
líneas  que  no  responden  á  nada  absolu- 
tamente. 

Por  otra  parte,  venir  al  congreso  á 
solicitar  \ma  concesión  de  tranvía  á 
sangre,  cuando  la  concesión  al  señor 
Lacroze  de  tranvía  rural,  que  la  otor- 
gó la  legislatura  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  primitivamente  con  trac- 
ción á  sangre,  se  ha  transformado, 
porque  así  lo  exigían  las  necesida- 
des, en  tracción  á  vapor;  y  en  esta 
época  de  la  electricidad,  me  parece  que 
es  un  poco  anacrónico  que  apliquemos 
la  tracción  á  sanare,  por  más  que  el 
país  produzca  el  elemento  en  condicio- 
nes muy  favorables. 

Aparte  de  esto,  señor  presidente,  esta 
concesión  de  tranvía  á  sangre  la  pueden 
hacer  las  municipalidades  de  los  puntos 
que  se  proyecta  unir;  las  puede  hacer 
la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  posiblemente  ha  de  haber  he- 
cho, porque  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  existe  una  ley  muy  completa  so- 
bre tranvías  económicos,  con  arreglo  á 
la  cual  no  hay  necesidad  siquiera  de 
ocurrir  á  la  legislatura,  sino  que  basta 
la  presentación  al  poder  ejecutivo. 

Bien  pudiera  ser  que  el  gobierno  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  ó  las  muni- 
cipalidades, dentro  de  las  facultades  que 
les  son  propias,  hayan  hecho  iguales 
concesiones  con  anterioridad  y  que  nos- 
otros vengamos  entonces  á  perjudicar 
á  los  concesionarios,  otorgando  la  que 
ahora  se  solicita.  Me  parece  que,  por  lo 
menos,  la  comisión  ha  debido  solicitar 
informes  al  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  á  fin  de  saber  si  esta 
concesión  lesiona  ó  nó  derechos  adqui- 
ridos en  virtud  de  otra  concesión. 

No  soy  de  los  que  creen  que  el  con- 
greso no  tiene  la  facultad  de  llevar  su 
acción  benéfica  en  favor  del  progreso 
de  los  estados,  donde  sea  necesario; 
pero  creo  que  esta  acción  concurrente 
debe  ser  ejercitada  en  forma  que  no 
perjudique  derechos  adquiridos. 
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Por  estas  consideraciones,  voy  á  votar 
en  contra  del  proyecto  en  discusión. 
Sr.  Sefl^af— Pido  la  palabra. 
Cuando  se  presenta  á  la  cámara  un 
despacho  de  la  comisión,  la  presimción 
elemental  es  que  la  comisión  ha  estudia- 
do el  asunto,  que  ha  reunido  los  ele- 
mentos de  juicio  necesarios  sobre  pun- 
tos tan  sencillos  como  los  que  ha 
presentado  el  señor  diputado. 

Es  exacto  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  tiene  una  ley  de  ferrocarriles 
económicos  tan  buena,  tan  importante 
y  tan  de  acuerdo  con  lo  que  decía  el 
señor  diputado,  que  al  mes  de  dictarla 
había  concedido  cuarenta  y  cinco  mil 
küómetrois  de  ferrocarril  y  hasta  la  fe- 
cha no  se  ha  construido  uno  solo. 

Sr«  Fonroa^e — Como  sucederá  con 
este. 

Sr.  Segfaf— Permítame  el  señor  di- 
putado. Yo  no  lo  he  interrumpido,  á  pe- 
sar de  las  cosas  raras  que  ha  estado  di- 
ciendo. 

Ha  procedido  con  acierto  el  señor 
diputado  al  dejar  de  lado  la  cuestión 
de  la  jurisdicción,  porque  ya  en  una 
oportunidad  memorable  quedó  agotada 
y  se  estableció  casi  una  jurisprudencia 
sobre  la  materia. 

Ahora,   en    cuanto    á    la    línea  e'i  sí 
misma,  no  tiene    nada  que  ver  con  los 
ferrocarriles  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  No  hay  precisamente  en  esta  re- 
gión concesión  alguna  en  vigor.  No  hay 
hecha  ninguna   en  el  tiempo  en  que  se 
concedieron  los  cuarenta  y  cinco  mil  kiló- 
metros, sin  pagar  el  sello  de  quinientos 
pesos  que  se  paga  aquí  y  sin  ser  perso- 
nas conocidas  como  ésta  que  como  todos 
los  que  procuran  una  concesión  con  bue- 
na idea,  ha  de  encontrar  los  capitales  co- 
mo otros  lo  encontraron  en  todos  los  ca- 
sos de  lo  que  se  ha  construido  en  el  país. 
El  planu  de  las  concesiones   provin- 
i  iales  lo  conocemos  perfectamente  y  de 
él  resulta  que  está  envuelta  la  provin 
cia  en  una  especie  de  tela  de  araña;  las 
esperanzas    fueron    grandes,    pero    ahí 
han  quedado!   ¿Para  qué  sirvió   la  red? 
Para  cazar  las   moscas   de  la  esperanza 
de  hacer  ferrocarriles,  que  jamás  se  ha- 
rán, porque  no  podrán  hacerse  por  to- 
das   las    razones   conocidas   que   ya  se 
dieron.  Estas  concesiones  vienen  al  con- 
greso porque  las  provincias  ya  no  pue- 
den conceder  más,  y   vienen   buscando 
en  la  nación  algunas  ventajas  para  com- 
petir con  otras  líneas  férreas  que  tienen 
toda  clase  de  franquicias:  exoneraciones 
de  impuestos,  concesiones  respecto  de 
las  tarifas  y  otras  de  diversa  naturaleza. 


Si  nosotros  no  concedemos  algunas 
ventajas  para  que  se  construyan,  en 
cualquier  parte  de  la  República  que  sea, 
no  se  construirán  jamás.  ¿Y  cuál  es 
nuestro  propósito  en  este  caso?  Procu- 
rar que  se  realicen.  ¿No  se  van  á  reali- 
zar? Pero  siquiera  esto  es  una  esperan- 
za! Fomentamos  estas  iniciativas;  y 
en  cuanto  á  los  que  las  proponen  pode- 
mos decir  de  ellos  lo  que  han  hecho  to- 
dos los  concesionarios  que  algo  han 
hecho  en  el  país:  que  cada  uno  de  ellos 
ha  pagado  su  entrada,  un  sello  de  qui- 
nientos pesos,  ha  puesto  todo  su  em- 
peño, ha  concurrido  á  la  comisión,  ha 
desplegado  actividad,  se  compromete  al 
pago  de  sumas  en  garantía  de  su  pro- 
pósito, ha  dado  todos  los  detalles  que 
se  le  ha  pedido  en  cuanto  á  procura 
del  capital,  que  es  sabido  como  se  ha 
adquirido  antes  y  como  ha  de  adquirir- 
se ahora.  Y  á  su  vez  la  comisión  ha  es- 
tudiado, y  viene  aquí  á  decir:  aquí  hay 
un  nuevo  elemento  de  progreso;  procu- 
remos aprovecharlo.  ¿Hay  otras  autori- 
dades que  pueden  concederlo?  ¿Por  qué 
no  lo  han  hecho?  Si  nosotros  podemos 
concederlo  ¿por  qué  hemos  de  negarlo? 

¿Se  construirá  la  línea?  Nosotros  no 
podemos  constituirnos  en  garantía  de 
estos  ni  de  ningún  otro  proponente.  En 
cuanto  á  las  personas,  podemos  decir  que 
el  señor  Martínez  ha  dado  cuenta  de 
sus  elementos  y  propósitos  tan  satisfac- 
torios como  los  que  exhibió  el  señor 
Madero  para  hacer  el  puerto  ó  Wheel- 
wright  para  hacer  el  Central  argentino, 
es  decir  para  procurar  capital,  y  ade- 
más nos  ha  exhibido  sus  credenciales 
de  concesionario  de  este  nuevo  sistema, 
que  está  en  uso  en  casi  todas  las  colo- 
nias francesas,  substituyendo  al  Decau- 
ville  porque  es  más  económico.  Se  usa 
también  en  la  India,  que  cuenta  hoy  con 
algunos  miles  de  kilómetros. 

Y  este  sistema  ferrocarrilero,  lleva- 
do á  la  más  simple  expresión,  no  es 
una  novedad:  ya  se  ha  usado  y  se  usa  en 
otros  países.  La  adopción  de  los  ferro- 
carriles económicos  es  una  consagra- 
ción ya,  y  citaré  una  vez  más  el  ejem- 
plo de  la  Francia,  con  sus  espléndidos 
canales,  con  sus  vías  férreas  de  primer 
orden,  con  sus  caminos  excepcionales, 
que  son  el  modelo  del  mundo,  empeñada 
en  la  construcción  de  ferrocarriles  eco- 
nómicos de  setenta  y  cinco  centímetros, 
á  los  que  ha  acordado  el  cuatro  por 
ciento  de  garantía,  y  ha  concedido  y 
construido  después  de  cinco  años  de 
vigencia  de  la  ley,  cuatro  mil  kilóme- 
tros garantidos. 
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\Y  nosotros  aquí,  en  un  país  despo- 
blado, que  necesita  la  viabilidad,  esta- 
mos pensando  quién  debe  conceder,  quién 
viene  A  presentar  la  propuesta  y  qué  le 
vamos  á  dar! 

No,  señor;  es  necesario  que  dejemos 
de  lado  esta  susceptibilidad  de  atribu- 
ciones y  que  pensemos  que  para  el 
progreso  debemos  conceder  algo.  Es 
posible  que  los  hagan;  tengamos  la  es- 
peranza de  que  los  van  á  hacer;  nada 
perdemos  en  absoluto,  y  ganamos  á  lo 
menos  la  esperanza  que  se  hagan  en 
bien  del  país. 

Sr.  Fonronfl^e — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Sólo  para  una  rec- 
tificación podría  concedérsela . . . 

Sres.  Lacasa  y  Caries  —  Que  se 
declare  libre  el  debate. 

^Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

Sr.  Fonroni^e— No  pienso  ser  muy 
extenso;  pero  deseo  contestar  ligera- 
mente á  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor 
diputado  miembro  informante  de  la  co- 
misión; y  agradezco  la  deferencia  de  la 
honorable  cámara  al  salvarme  esta  difi- 
cultad reglamentaria  para  poder  usar 
de  la  palabra. 

El  seftor  diputado  me  exhibe  como 
si  fuera  enemigo  de  los  ferrocarriles: 
ha  hecho  una  disertación  con  la  que  to- 
dos estamos  perfectamente  de  acuerdo, 
porque  no  es  posible  negar  que  se  trata 
de  un  elemento  de  progreso.  Lo  que  yo 
digo  y  sostengo  y  afirmo  es  que  en  esta 
propuesta  no  hay  nada  serio,  por  más 
que  se  haya  pagado  quinientos  pesos 
por  impuesto,  y  por  más  actividad  que 
se  haya  demostrado,  como,  por  otra 
parte,  no  he  visto  hasta  ahora  ninguna 
do  las  concesiones  tan  elocuentemente 
apoyadas  en  otra  oportunidad  por  el 
señor  miembro  informante,  que  se  haya 
llevado  á  cabo. 

No  soy  enemigo  de  los  ferrocarriles: 
muy  lejos  de  eso;  pero  creo  también 
que  por  deferencia  y  consideración  á  los 
estados  á  donde  se  van  á  llevar  esas 
obras  de  progreso,  no  por  una  mal  en- 
tendida razón  de  autonomía,  que  yo  no 
encaro  así  la  cuestión,  creo  que  se  debe 
consultar  á  la  otra  autoridad  que  ejerce 
estas  mismas  facultades;  porque  dentro 
de  los  cuarenta  y  cinco  mil  kilómetros  á 
que  hace  referencia  el  señor  diputado, 
puede  haber  alguna  concesión,  y  es  po- 
sible que  se  pueda  lastimar  derechos  de 
terceros  ó  que  se  pueda  obstaculizar 
concesiones  hechas  anteriormente,  pues 


se  sabe  que  las  municipalidades  de  Per- 
gamino, San  Nicolás  de  los  Arroyos  y 
del  Baradero  han  hecho  varias  conce- 
siones de  tranvías. 

El  señor  diputado  no  me  ha  dicho  na- 
da respecto  de  la  cuestión  de  la  trac- 
ción de  sangre.  Esa  es,  sin  embargo, 
una  cuestión  importante,  porque  para 
su  aplicación  existe  el  inconveniente  de 
los  caminos,  y  mientras  no  haya  cami- 
nos carreteros  ó  por  lo  menos  transita- 
bles en  toda  época  del  año,  no  podrá  el 
señor  diputado,  por  más  que  sea  perito 
en  esta  materia,  convencerme  de  que  la 
tracción  á  sangre  puede  adoptarse  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  á  causa 
de  la  composición  del  terreno. 

El  tranvía  de  La  Plata  á  la  Ensenada, 
en  el  invierno  pasado  no  ha  podido 
muchas  veces  transitar  por  razón  del 
camino;  y  por  más  de  diez  días  no  ha 
sido  posible  llevar  los  muertos  al  ce- 
menterio, por  falta  de  caminos. 

Por  manera  que,  por  mucho  que  res- 
pete la  competencia  del  señor  miembro 
informante,  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  es  impracticable  la  tracción  á 
sangre  y  resultará  mucho  más  cara  que 
la  tracción  á  vapor,  porque  el  camino 
cuesta  más  que  la  vía  férrea,  y  más 
todavía  cuando  se  trata  de  monorrieles. 

Sr.  Sef^af—Pido  la  palabra. 

Resulta  que  en  todo  esto  el  señor  di- 
putado no  ve  sino  inconvenientes  y  no 
las  ventajas.  Me  sería  imposible  ante  su 
persistencia,  después  de  lo  que  he  dicho, 
aclarar  la  vista  del  señor  diputado,  sobre 
todo  cuando  nos  ha  traído  este  terrorí- 
fico cuento  de  los  muertos  que  no  se 
entierran  por  causa  de  los  ferrocarriles 
ó  tranvías. 

Sr.  FonroQfl^e  —  No  es  terrorífico: 
no  hay  que  tomarlo  así. 

Sr.  Segal— Aquí  no  se  trata  de  eso: 
se  trata  de  un  sistema,  el  más  simple 
conocido  hasta  hoy,  de  ferrocarril,  donde 
se  lleva  la  economía  al  summum. 

Este  sistema,  tan  barato,  tan  bien  he- 
cho, tan  bien  lastrado,  sirve  para  todos 
los  caminos:  pavimentados  á  piedra,  ¿l 
madera,  á  macadam,  tierra  y  hasta  fan^o. 
Se  han  hecho  ensayos,  en  esta  capital, 
en  los  corralones  municipales,  y  es  ad- 
mirable como  funcionan.  Estos  vagones 
simples  no  pueden  llevar  sino  mil  kilos, 
pero  es  un  lastrado  tal,  que  un  animal 
puede  llevarlos  decenas  de  kilómetros 
sin  fatigarse. 

Es  algo  tan  elemental,  tan  insigaifí- 
cante  y  tan  bueno  á  la  vez,  que  no  afecta 
]a<^  autonomías  ni  ha  de  hacer  nada  que 
contraríe  el  progreso  del  país.    Todo  lo 
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contrario.  Por  lo  demás,  ¿qué  pide  la 
empresa?  El  derecho  de  hacer  ¿hemos 
de  negarlo  por  argimientos  como  los 
del  señor  diputado? 

íir.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  simple  pregunta  á 
la  comisión,  para  determinar  mi  voto. 

¿La  concesión  de  este  tranvía  im- 
porta también  la  del  uso  de  la  vía  públi- 
ca en  los  trayectos  que  recorra? 

Sr«  Segní— Contestaré,  con  la  venia 
del  sefior  presidente. 

En  la  petición  que  hacían  estos  seño- 
res pedían  el  uso  de  la  vía  pública.  La 
comisión  discutió  este  punto  y  llegó  á 
este  resultado:  que  no  creía  que  el  con- 
greso tuviera  facultad  para  ello.  Eli- 
minó entonces  esta  cláusula,  comunicó 
la  eliminación  al  proponente  y  éste  ma- 
nifestó su  conformidad. 

Sr.  Pinedo— Después  de  la  expli- 
cación, me  doy  por  satisfecho. 

Sr»  Romero  (J.) — Pido  la   palabra. 

Se  ha  hecho  mención  de  la  ley  de 
ferrocarriles  económicos,  sancionada  en 
la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  de  la  extensión  de  líneas  que 
habían  sido  concedidas  en  virtud  de  la 
misma. 

Esta  circunstancia  es  precisamente  la 
que  voy  á  tener  en  cuenta  para  dar  mi 
voto  en  contra  de  la  concesión  que  se 
discute. 

Es  notorio  que  los  ferrocarriles  eco- 
nómicos deben  haber  sido  el  medio  de 
comunicación  más  fácil  de  todos  aque- 
llos puntos  á  donde  no  alcanzan  los  fe- 
rrocarriles de  vía  ancha. 

La  experiencia  ha  venido  á  enseñar 
que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ese  sistema  es  el  único  apto  para  llenar 
esa  necesidad.  Se  construyó  el  tranvía 
rural,  )'  después  de  varios  años  de  fun- 
cionamiento, se  vio  que  no  respondía  á 
ninguna  ae  las  ventajas  que  se  habían 
tenido  en  visia  mientras  subsistió  la  trac- 
ción á  sangre:  fué  necesario  substituirla 
por  la  tracción  á  vapor,  y  es  así  como 
ha  venido  á  convertirse  en  un  verda- 
dero ferrocarril,  aim  cuando  la  vía  sea 
un  poco  diferente  de  la  adoptada  en  las 
demás  vías  férreas  del  país. 

Establecida  la  trocha  más  angosta,  la 
de  un  metro,  ¿cuál  fué  el  inconveniente 
que  resultó?  Que  mientras  se  sancionaba 
la  ley,  se  habían  solicitado  diversas 
concesiones,  todas  en  las  mismas  con- 
diciones de  la  que  actualmente  está  á 
la  consideración  de  la  honorable  cáma- 
ra, no  exigiéndose  una  garantía  de  que 
Jos  concesionarios  tuvieran  los  medios 
de  realizar  las   líneas    que    solicitaban. 


Como  consecuencia  fiíé  necesario  acor- 
dar todas  como  un  principio  de  equi- 
dad, desde  que  todos  los  concesionarios 
estaban  en  condiciones  análogas  y  no 
había  una  base  para  hacer  preferencias 
en  favor  de  unos  ú  otros;  de  ahí  que 
se  acordaran  un  número  de  líneas  ma- 
yor que  el  que  las  necesidades  de  la 
industria  podían  reclamar,  excediendo  la 
capacidad  económica  y  los  capitales 
de  que  se  podía  disponer  para  reali- 
zarlas. 

Como  consecuencia  de  esto,  todas  las 
concesiones,  salvo  ima  que  ha  hecho  el 
depósito  de  garantía  para  escriturar,  y 
que  es  la  que  aún  subsiste,  se  han  dado 
por  desestimadas.  Una  sola  ha  hecho  el 
depósito. 

Sr.  Segfof— Pero  ya  se  le  ha  venci- 
do el  plazo. 

Sr.  Romero  (J.)  —  Cada  concesión 
vino  á  ser  un  obstáculo  para  la  realiza- 
ción de  las  demás  y  la  que  se  discute 
lo  será  para  todas.  Entonces,  creo  que 
debe  mirarse  cuál  es  el  sistema  que 
realmente  puede  responder  á  las  nece- 
sidades que  se  procura  llenar,  sabiendo 
que  esta  concesión  va  á  ser  un  obstácu- 
lo para  otras. 

Ahora  bien:  ¿responde  este  sistema  á 
esas  necesidades?  Yo,  desde  luego,  me 
atrevo  á  afirmar  que  nó:  en  primer  lu- 
gar, adolece  de  los  inconvenientes  que 
presenta  en  general  la  tracción  á  san- 
gre en  la  provincia;  en  segundo  lugar, 
con  un  vagón  de  los  que  circulaban 
por  la  vía  del  tranvía  rural  aun  con  su 
primitiva  tracción,  se  podría  conducir 
varias  toneladas  de  carga,  y  por  consi- 
guiente, el  transporte  sería  mucho  más 
económico. 

Respecto  de  la  vía  de  monorriel,  qui- 
zá no  le  he  comprendido  bien  al  señor 
miembro  informante  cuando  decía  que 
el  vagón  estaba  contrabalanceado  de  tal 
manera  que    se    sostiene  en  equilibrio. 

Según  los  catálogos  que  yo  he  reci- 
bido, el  vagón  no  puede  conservar  por 
sí  su  equilibrio,  y  á  ese  respecto  es 
comparable  á  un  carro  de  dos  ruedas. 
Sobre  dos  puntos  de  apoyo  no  puede 
conservar  el  equilibrio  un  cuerpo  cuyo 
centro  de  gravedad  está  más  alto  que 
sus  puntos  de  apoyo.  Así,  el  vagón  ne- 
cesita el  caballo,  que  á  la  vez  que  le  sirve 
de  fuerza  de  tiro,  le  sirve  también  de 
punto  de  apoyo. 

Sp.  Segfní— |Es  claro! 

Sr.  Romero  (J.)— En  este  sistema, 
ese  punto  de  apoyo  y  esa  fuerza  de  tiro 
¡debe    tenerla    al    costado,    de    manera 
que  sea  un  esfuerzo  inclinado  sobre  el 
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riel.  Es  un  sistema  que  necesita  todas 
las  condiciones  que  son  realizables  en 
los  talleres  de  construcción,  en  los  in- 
genios, en  los  establecimientos  indus- 
triales, que  son  realizables  en  la  cons- 
trucción de  obras,  en  el  trasporte  de 
tierras  y  de  materiales;  pero  que  no 
son  tan  fáciles  de  realizar  en  comuni- 
caciones extensas,  como  las  que  tendría 
que  efectuar  para  el  transporte  de  los  pro- 
ductos de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  la  que  se  necesita  el  caballo  habi- 
tuado á  los  movimientos  provenientes 
de  las  desigualdades  del  suelo,  porque 
como  tiene  que  hacer  el  esfuerzo  de 
costado,  un  impulso  demasiado  rápido, 
una  detención  demasiada  brusca,  puede 
ser  causa  de  un  descarrilamiento  que 
exija  después  un  trabajo  serio  para  le- 
vantar el  vagón. 

Sr.  Sep^nf— Lo  que  sucede  con  toda 
clase  de  tracción. 

8r.  Romero  (J.)— Por  todas  esas 
circunstancias,  y  hasta  que  no  se  me 
den  por  lo  menos  otros  datos  de  lo  que 
deben  ser  las  tarifas  de  transporte,  calcu- 
lo que  esas  tarifas  diferirán  muy  poco 
délas  de  los  carros  ordinarios,  que  si 
bien  necesitan  una  fuerza  de  tiro  un 
poco  mayor  por  la  poca  firmeza  del  sue- 
lo, en  cambiólo  hacen  con  animales  más 
habituados  á  esa  clase  de  trabajos. 

Pero  hay  más.  Si  es  que  puede  haber 
una  diferencia  de  precio,  esa  diferencia 
se  va  á  fundar,  no  en  la  innovación 
que  haya  podido  establecer  ese  sistema 
como  medio  de  industria,  sino  en  otro 
hecho.  Ahora,  decimos  que^  no  se  con- 
cede nada,  ningún  beneficio  á  la  conce- 
sión de  ferrocarriles,  porque  nos  acor- 
damos de  los  sacrificios  que  han  sido 
necesarios  para  estimular  la  construc- 
ción de  las  grandes  líneas,  cuando  esta 
República  era  un  desierto,  cuando  su 
riqueza  era  desconocida  en  los  merca- 
dos europeos.  Sí;  no  hay  ahora  necesi- 
dad de  conceder  garantías  sobre  el  ca- 
pital; pero  hay  otros  beneficios  que  im- 
portan mucho,  cual  es  la  exoneración 
de  impuestos.  Es  importante  ver  cuánto 
representa  el  monto  de  la  suma  de  im- 
puestos que  habría  debido  pagar  una 
industria  como  la  de  transportes. 

Un  carro  que  hace  sus  transportes  en 
las  condiciones  ordinarias,  es  un  ele- 
mento de  la  industria  del  país  y  como 
tal  sujeto  á  impuestos  distintos,  impues- 
tos de  la  provincia,  impuestos  municipa- 
les, con  los  cuales  concurren  á  la  renta 
municipal  y  á  la  formación  de  los  ca- 
minos generales;  y  este  sistema,  traído 
como  una  novedad  y    cuyos  méritos  no 


conocemos,  estaría  por  ese  solo  hecho 
exonerado  del  pago  de  esos  impuestos, 
lesionando  otra  industria  y  gozando  de 
un  beneficio  que  no  se  acuerda  á  los 
similares. 

Es  por  esto  que  creo  que  las  conce- 
siones de  ferrocarriles,  no  tanto  por  lo 
que  importa  el  monto  de  los  impuestos 
de  .que  van  á  ser  exonerados,  sino  por 
lo  que  presionan,  estableciendo  una  dis- 
paridad entre  los  medios  análogos,  de- 
ben medirse  mucho.  Es  necesario  saber 
que  se  van  á  obtener  ventajas  positivas; 
y  creo  que  este  sistema  no  puede  ofre- 
cerlas, que  los  ensayos  hechos  en  pe- 
queña escala  no  pueden  probar  que  se 
va  á  obtener  una  economía  real  en 
el  transporte  á  grandes  distancias  sobre 
los  caminos  carreteros  y  á  tracción  or- 
dinaria. 

Sr.  Segnf— Pido  la  palabra. 

Para  contestar  al  señor  diputado  que 
acaba  de  hablar.  Respecto  al  sistema 
de  concesiones  de  la  provincia  y  su 
resultado  ha  ratificado  cuanto  he  dicho. 
Resulta  evidente  que  no  se  han  hecho 
ni  se  harán  ferrocarriles  en  esa  forma. 

En  cuanto  al  sistema  propuesto  (sobre 
el  que  ha  divagado)  lamento  que  el  dis- 
tinguido ingeniero  no  esté  al  corriente 
de  sus  condiciones,  lo  que  le  habría 
ahorrado  decir  errores.  Tiene  además 
el  sistema  sanción  práctica.  En  la  India 
solamente,  según  datos  que  tengo,  hay 
11.000  kilómetros  de  estos  monorrieles,  y 
en  las  colonias  francesas  hay  3.000;  de 
manera  que  ya  tiene  un  antecedente  para 
el  juicio  de  lo  que  sirve  y  de  lo  que  se 
aplica. 

ISr.  Romero  (J.)— No  lo  ignoraba; 
lo  he  leíácy  en  el  catálogo  prospecto. 

Sr,  Segfaf— Perfectamente.  Lo  que 
quiere  decir  que  esto  tiene  algo  de  prác- 
tico, aunque  no  sea  como  los  ferroca- 
rriles de  gran  trocha;  porque  parece  que 
en  nuestro  país,  fuera  de  la  trocha  de 
un  metro  sesenta  y  seis  centímetros  del 
ferrocarril  del  oeste,  aquella  trocha  acci- 
dental que  nos  impuso  un  acontecimien- 
to especial,  obligándonos  á  improvisar 
una  línea  férrea,  todas  las  demás  no 
sirven  para  la  tracción.  Es  un  fenómeno 
de  conservatismo  que  nos  cuesta  muy 
caro. 

Por  otra  parte,  esta  comparación  de 
la  industria  de  transportes,  equiparando 
al  carro  con  el  ferrocarril  en  el  modo 
como  deben  tratarlo  los  poderes  públi- 
cos, tampoco  es  oportuna.  Van  á  des- 
aparecer los  carros  y  carretas  con ;  el 
monorriel:  ¿es  esto  un  daño?  ¿No  sucede 
lo  mismo  con  los  otros  sistemas  ferro- 
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carrileros?  Exactamente  es  esto  como 
aquello  que  en  esta  cámara  se  dijo  de 
los  edificios  públicos.  No  debíamos  cons- 
truirlos por  no  perjudicar  á  los  propie- 
tarios en  su  industria  de  alquileres.  El 
transporte  debe  tender  á  beneficiar  la 
producción  abaratándola,  que  es  á  lo  que 
debemos  aspirar.  Una  economía  de  un 
centavo  en  el  tmnsporte  de  cereales  por 
ejemplo— y  esto  es  una  demostración 
que  hacía  el  señor  ingeniero  Corthel  al 
informar  sobre  los  canales  de  los  ríos 
de  la  República — ese  centavo  de  econo- 
mía en  el  transporte  será  una  economía 
para  la  alimentación  universal  3^  una 
ventaja  para  la  producción  del  país  en 
la  competencia  universal.  Eso  es  lo  que 
debemos  buscar:  conseguir  que  se  ha- 
gan estas  cosas;  un  riel  que  níarcha  por 
los  caminos  no  estorba  y  ahorra  y  fa- 
cilita el  transporte.  No  autorizamos  el 
uso  de  los  caminos,  porque  no  podemos 
hacerlo.  Eso  lo  han  de  conceder  las  pro- 
vincias y  los  municipios  si  entienden  los 
intereses  del  país.  El  riel  que  marcha  por 
los  caminos  ¿qué  significa?;  ¿á  quién  va 
á  incomodar?;  ¿qué  importa  que  esas  va- 
gonetas transporten  miles  de  kilos  de 
carga,  en  competencia  con  los  carros 
y  carretas  que  tardan  y  cuestan  más? 

Me  parece  que  no  son  argumentos 
estos  que  puedan  hacerse,  para  evitar 
que  se  haga  una  de  estas  concesiones — 
siquiera  sea  para  ver  si  se  construye- 
una  de  estas  concesiones,  que  vienen 
con  antecedentes  como  los  que  tiene 
esta,  de  ser  cesionaria  de  grandes  em- 
presas y  que  tiene  los  elementos  ne- 
cesarios para  proceder  como  lo  pro- 
pone. 

Sr.  Liacaaa— Pido  la  palabra. 

Me  siento  muy  poco  inclinado  á  votar 
esta  concesión,  no  obstante  la  simpatía 
que  me  pueda  merecer  la  persona  que 
la  solicita  y  no  obstante  también  los 
argumentos  que  se  han  hecho  en  pro 
del  progreso  del  país. 

Él  honorable  congreso  ha  hecho,  pue- 
de decirse,  jurisprudencia  )'a  respecto 
alas  facultades  concurrentes  que  tiene... 

—El  señor  diputarlo   Seguí  hice  una 
observación  en  voz  baja. 

Sr.Ijacasa— ¡No  se  alarme  el  señor 
diputado!  Hago  esta  oposición  porque 
es  necesario  hacerla. 

Sr.  Se§^af — ¡Cómo  no  me  he  de  alar- 
mar si  veo  de  lo  que  va  á  hablar  el 
señor  diputadol  {Risas). 

Si".  Lacasa— Tenga  paciencia  y  es- 
cuche, porque  se  trata  de  una  cosa  muy 


seria,  á  la  que  debemos  consagrarle  toda 
la  atención  que  requiere. 

—El  señor  diputado   Seguí  hace  otra 
•  observación  en  voz  baja  al  orador. 


Sr,  Lacasa — El  señor  diputado  debe 
escuchar  cualquiera  observación  que 
tenga  que  hacer,  así  como  nosotros  le 
escuchamos  con  placer  la  repetición 
constante  de  lo  que  es  un  ferrocarril, 
que  todos  lo  sabemos. . .   (Risas). 

Svm  Seguf — El  señor  diputado  supone 
que  lo  sabe. 

Sp.  Lacaaa— Puede  ser  que  no  lo 
sepa  tan  bien  como  el  señor  diputado; 
pero  los  beneficios  de  los  ferrocarriles 
los  conocen  hasta  los  niños  de  las  es- 
cuelas. {Risas). 

Sp.  ülaptfnez  (J.  A.)— Y  los  incon- 
venientes también. 

Sp.  Lacasa  —  Habiendo  contestado 
la  observación  del  señor  diputado,  voy 
á  ocuparme  del  asunto  en  cuestión. 

Se  han  asombrado  algunos  señores  di- 
putados de  que,  al  tratarse  de  una  conce- 
sión de  esta  naturaleza,  algunos  diputados 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  ha- 
yan alarmado  en  presencia  de  una  con- 
cesión que,  por  má!s  que  se  le  busque,  no 
tiene  absolutamente  interés  nacional. 

Soj'  el  primero  en  reconocer  la  juris- 
dicción de  la  nación;  soy  el  primero  que 
he  votado  en  favor  de  esa  tesis,  que 
ci>nsidero  benéfica  para  el  país,  cuando 
se  trata  de  un  interés  bien  entendido 
para  el  país  y  cuando  se  trata  de  ejercitar 
facultades  concurrentes.  Las  facultades 
concurrentes  no  están  arbitrariamente 
colocadas  en  la  constitución,  sino  que 
lo  están  para  realizar  uno  de  los  pro- 
pósitos grandiosos  de  su  preámbulo,  co- 
mo es  el  de  promover  el  bienestar  ge- 
neral del  país.  Quiere  decir  que  si  hay 
estados  que  permanecen  estacionarios^ 
que  no  hacen  obras,  que  no  se  preocu- 
pan del  progreso  del  país,  la  nación 
puede  y  debe  concurrir  con  sus  ele- 
mentos para  realizar  las  que  considere 
necesarias.  {¡Muy  bien!) 

Pero  no  considero  que  la  acción  con- 
currente del  congreso  ha  de  ir  á  inmis- 
cuirse hasta  en  los  municipios  de  las 
provincias,  donde  hay  autoridades  que 
ejercen  su  jurisdicción.  {¡Muy  bien!) 

Eso  es  lo  que  se  desprende  de  la  ob- 
servación que  quería  hacer.  Facultad 
concurrente  significa  eso  y  nó  que  se 
nos  venga  á  decir  que  el  congreso  ha 
de  ejercitar  constantemente  las  atribu- 
ciones provinciales  ó  municipales. 

Se  ve,  pues,  que   no    es  tan  sencillo 
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como  parece  el  caso  de  presentar  como 
concesión  nacional  esta  obra  de  juris- 
dicción provincial  ó  municipal  y  que  no 
tiene  otro  interés  nacional  que  el  que 
puede  suririr  de  los  progresos  y  adelan- 
tos de  la  provincia. 

Pero  en  el  fondo  no  se  trata  de  que 
la  concesión  la  dé  la  provincia,  la  mu- 
nicipalidad ó  el  congreso;  nó,  señor,  lo 
que  se  busca  es  otra  cosa.  Se  busca  la 
exoneración  de  todo  impuesto  nacional 
durante  el  término  de  veinticinco  años. 
Aquí  está  el  secreto  de  esta  concesión;  es 
decir,  se  viene  al  congreso  á  conseguir  la 
concesión  para  obtener  las  ventajas  de 
la  exoneración  de  impuestos,  y  venir  á 
ensayar  en  Buenos  Aires  un  sistema  ya 
conocido  en  Europa  Yo  no  tengo  la 
competencia  técnica  del  señor  miembro 
informante,  pero  en  algunas  lecturas  he 
encontrado  que  el  monorriel  se  aplica 
mucho  á  la  industria  privada,  donde,  en 
los  establecimientos  de  mucha  exten- 
sión, podrá  reemplazar  al  Decauville.  De 
manera  que  es  un  sistema  conocido,  que 
no  puede  presentarse  como  una  nove- 
dad de  gran  éxito  para  proponer  este 
ensayo  en  tales  condiciones. 

La  cuestión  de  las  trochas,  su  aplica- 
ción y  su  conveniencia  tiene  su  razón 
de  ser.  Es  cierto  que  la  trocha  angosta 
es  económica,  bien  aplicada  y  con  uni- 
formidad en  un  país;  pero  hay  que  reco- 
nocer también  que  la  trocha  ancha  es  la 
más  ventajosa  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  la  que  mejores  resultados 
ha  dado.  Yo  no  puedo  entrar  en  el  es- 
tudio y  análisis  de  sus  ventajas  en  este 
momento,  porque  carezco  de  competencia 
especial;  pero  entre  otras  ventajas  puedo 
hacer  notar  esta:  que  permite  el  trans- 
porte de  ma^^'or  cantidad  de  productos, 
aparte  de  la  muy  importante  uniformi- 
dad de  trochas  en  toda  la  provincia, 
que  quizá  sería  perturbada  con  la  adop- 
ción del  monorriel. 

Por  consiguiente,  por  las  razones  ex- 
puestas, voy  á  hacer  moción  para  que 
la  consideración  de  este  asunto  se  apla- 
ce por  tiempo  indeterminado. 

Nr.  Fonronge — Pido  la  palabra. 

Creo  que  es  una  mala  práctica,  en 
presencia  de  asuntos  de  esta  naturaleza 
que  afectan  intereses  particulares  é  in- 
tereses generales,  aplazarlos  indefinida- 
mente. Este  asunto  ha  sido  luminosa- 
mente discutido  entre  dos  ingenieros,  y 
bajo  el  punto  de  vista  constitucional  la 
argumentación  del  señor  diputado  La- 
casa  ha  sido  decisiva . . . 

Sp.  Seguí— Lo  ha  discutido  solo.       | 

Sp.  Fonpoaife— No   lo  ha  discutido  I 


solo:  ha  discutido  bien.  Entonces  creo 
que  lo  que  corresponde  es  que  la  cá- 
mara se  decida  resueltamente  aprobán- 
dolo ó  rechazándolo,  en  vez  de  una  mo- 
ción de  aplazamiento. 

Hv.  Lacasa— Retiro  la  moción  de 
aplazamiento.  Votaré  en  contra. 

Sp.  Barp«ietaveña-Pido  la  palabra. 

En  verdad,  los  señores  diputados  que 
me  han  precedido  puede  decirse  que  han 
ilustrado  en  general  la  proposición  en 
debate;  pero  me  veo  en  eí  caso  de  pre- 
sentar algunos  antecedentes  sobre  esta 
concesión,  acompañándola  con  algunas 
observaciones  al  respecto. 

Ayer  conversaba  con  el  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  obras  públicas 
del  senado  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  me  interrogaba  si  pasaría  este 
proyecto  en  el  congreso,  porque  tenían 
á  estudio  en  aquella  cámara  algunas 
reformas  á  la  ley  provincial  de  ferro- 
carriles económicos,  en  tales  términos 
que  creía  que  esas  modificaciones  po- 
drían hacer  eficaces  las  lineas  férreas 
económicas  para  abaratar  el  tráfico.  Y 
al  mismo  tiempo  me  decía:  pero  si  la 
nación  va  á  llenar  de  concesiones  de 
lineas  férreas  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ¿cómo  va  á  quedar  su  soberanía 
para  reglamentar  y  obtener  el  tráfico 
barato? 

Y  me  interrogaba  también  sobre  la 
seriedad  de  esta  proposición:  si  el  señor 
Martínez  representaba  algún  gran  capi- 
tal, reunido,  subscripto  ó  comprometido 
para  llevar  á  la  realidad  estas  obras. 

Naturalmente,  no  pude  contestar  nada. 
Porque  si  bien  es  cierto  que  conviene 
acordar  concesiones  de  obras  públicas 
que  abaraten  el  tráfico,  conviene  primero 
averiguar  si  existen  capitales  para  llevar 
á  la  práctica  esas  obras;  porque  poblar 
el  registro  oficial  de  leyes  fantásticas» 
por  si  se  realizan,  me  parece  que  no 
conviene  al  crédito  del  país  ni  á  la  se- 
riedad misma  del  congreso.  ¡Demasiadas 
concesiones  se  han  acordado  ya  para 
hacer  servicios  á  proponentes  que  tenían 
vinculaciones  amistosas  en  el  parlamento 
y  en  el  gobiernol  Y  no  es  que  sean  ino- 
centes estas  concesiones;  todo  lo  contra- 
rio: vienen  á  perjudicar  las  proposicio- 
nes de  ventaja  real  para  el  país,  porque 
los  empresarios  ya  no  se  atreven  á  soli- 
citarlas del  congreso  porque  hay-  otras 
acordadas  con  el  mismo  fin  ó  con  fin 
análogo. 

Si  el  propósito  es  abaratar  el  tráfico, 
mejorar  los  transportes,  con  acordar 
estas  concesiones  fantásticas  ó  líricas» 
que  no  se   realizan  por  taita  de  capital 
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y  de  otros  elementos,  no  se  hace  nada. 
Hay  otro    punto  que  no    se  ha  estu- 
diado respecto  de  este  proyecto. 

Si  la  nación,  tratándose  de  la  provincia 
más  rica  de  la  República,  que  funcitma 
con  sus  poderes  constitucionales  á  ocho 
ó  diez  leguas  de  la  capital  federal,  que 
tiene  en  sus  poderes  públicos  hombres 
con  la  suficiente  preparación  para  saber 
cuáles  son  las  mejores  líneas  de  trans- 
porte acuerda  en  un  solo  proyecto  una 
red  de  tranvías  que  abarca  la  zona  de 
ciento  cincuenta  kilómetros  de  la  costa 
sobre  el  no  Paraná,  entrega  á  esa  em- 
presa el  monopolio  del  tráfico  en  todos 
los  puertos  de  la  provincia,  desde  San 
Nicolás  hasta  Campana! . . . 
'"'íSr.Se^af — No  es  monopolio.  Mono- 
polio es  el  que  conservan  y  conserva- 
rán las  grandes  líneas  si  no  concede- 
mos otras. 

Sr.  Rarroetaveña— En  el  hecho  es 
un  monopolio,  porque  acuérdala  conce- 
sión á  una  sola  empresa. 
Un  fieftor  dipatado — Es  moñorriel. 
Sr«  Barroetaveña— Detrás  del  mo- 
no-riel, está  el  mono-tráfico.  Y  si  en  el 
congreso  se  han  oído  voces  enérgicas 
para  condenar  el  trust  ó  unificación  del 
tráfico  de  ferrocarriles  que  va  á  perju- 
dicar al  comercio,  conviene  abrir  el  ojo 
cuando  se  trata  de  una  concesión  que 
va  á  tener  el  monopolio  del  tráfico  en 
ciento  cincuenta  kilómetros . . . 

HTm  l^aisfOfi — No  son  ciento  cincuenta 
kilómetros:  son  setecientos  cincuenta. 

Sr«  Scgfoí— Pero  la  zona  norte  no  son 
ciento  cincuenta  kilómetros. 

Sr.  Barroetavefta— De  Campana  á 
San  Nicolás. . . 
Sr.  Fonr4>a§fe— Toma   mucho  más. 
HTm  Barroc^taveña — He  hablado  de 
la  zona  del  Paraná. 
Pero  se  va  más  alia. 
Está  bien  que  l:i   jurisdicción  federal 
sea  concurrente  con  la  jurisdicción  pro- 
vincial para  (»bras  de  beneficio  público, 
porque  ¿cómo  resistir    á  una  concesión 
nacional  que  va    á  beneficiar  á  la  pro- 
vincia? 

Pero  yo  pregunto:  ¿Por  qué  estos  pro- 
ponentes  no  se  han  presentado  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires?  ¿Por  qué  no 
han  solicitado  allí  su  concesión  de  líneas 
férreas  económicas?  Si  presentan,  como 
dice  el  señor  miembro  informante,  todas 
las  ventajas  para  la  zona  que  van  á 
servir,  no  es  de  esperar  que  los  pode- 
res públicos  de  la  provincia  hubieran 
rechazado  la  proposición. 

Si  se  trata  sólo  de  obtener  franquicias 
nacionales  para    la  realización    de  esta 


obra,  3'a  que  la  nación  quiere  substituir 
á  la  provincia  para  acordar  concesiones 
dentro  de  su  territorio,  no  veo  por  qué 
no  acordaría  la  franquicia  á  una  conce- 
sión provincial  sise  viniera  al  congreso 
á  solicitarla. 

Así  es  que  me  parece  que,  rechazan- 
do este  proyecto,  se  respetaría  la  au- 
tonomía de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
para  acordar  concesiones  que  mejor  fa- 
vorezcan el  tráfico  de  sus  industrias  y  no 
sufriría  la  empresa,  ya  tenga  capital 
reunido,  ó  venga  con  la  intención  con 
que  la  ha  presentado  el  señor  diputado. 
Rechazada  por  la  nación, acudirá  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  si  desea  des- 
pués franquicia  federal,  vendrá  al  congre- 
so, que  se  la  acordará  con  sumo  placer. 

Creo,  pues,  que  sin  necesidad  de  mul- 
tiplicar concesiones,  más  ó  menos  fantás- 
ticas, Conviene  respetar  el  poder  local 
de  la  provincia  dejando  que  la  nación, 
en  segundo  término,  favorezca  la  mejora 
del  tráfico  de  la  provincia. 

Sr.  Se§f ni— Señor  presidente:  indu- 
dablemente en  la  forma  que  se  ha  lle- 
vado la  discusión  está  agotada.  No  po- 
dríamos ir  más  allá  pues  sería  temible 
á  lo  que  habríamos  de  llegar.  Lamento 
que  en  un  asunto  que  veo  tan  sencillo 
y  claro  tenga  esta  impugnación  por  parte 
de  mis  apreciables  colegas.  No  hay  ra- 
zón institucional  que  oponer;  desde  lue- 
go priman  las  razones  del  progreso. 
He  de  estar  por  estas  siempre.  Debe- 
mos pues  concluir.  Por  mi  parte  agre- 
garé solamente  que  concesión  que  no 
salga  del  congreso  de  la  nación  tiene 
muchas,  muchísimas  menos  probabilida- 
des de  hacerse  que  si  es  acordada  por 
él.  Con  eso  queda  dicho  todo. 

Sr.  Barroetaveña— ¿Por  qué?  ¿Po- 
dría saberse? 

Sr.  Soffaí— Por  el  crédito,  por  las 
ventajas  que  ofrece  la  nación,  por  la  in- 
corporación de  las  líneas  á  la  ley  ge- 
neral de  ferrocarriles.  Estamos  en  el 
caso  citado  por  el  diputado  Lacasa,  es 
decir,  imposibilidad  de  las  provincias 
para  conceder  con  eficacia;  ¿quién  debe 
conceder?  Todas  las  líneas  concedidas 
por  las  provincias  deberán  ser  ratifica- 
da por  la  nación.  ¿Por  qué  el  trámite? 
Si  nos  consta  que  una  concesión  pro- 
vincial no  tiene  valor. 

Lo  tiene  el  señor  diputado  palpable 
en  todas  las  concesiones  que  hoy  se 
cumplen:  no  se  construye  un  kilóme- 
tro, un  metro  de  ferrocarril  que  no  sea 
de  concesión  nacional. 

Sr.  Carbó— No  es  exacto,  señor  di- 
putado. 


340 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  80  de  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


17.*  Bt$ión  ordinaria 


na- 


Sr.  Barroetaveña— Porque  la 

ción  se  substituye  á  las  provincias. 

Sr.  Seg^uí — No  se  substituye.  Hacien- 
do uso  de  facultades  constitucionales 
concede  lo  que  las  provincias  no  pueden 
conceder  por  razones  evidentes. 

Sr.  Barroeta  vena— Señor  presiden- 
te: no  me  convencen  las  razones  expues- 
tas por  el  señor  miembro  informante, 
porque  desde  luego  la  vinculación  á  la 
ley  nacional  de  ferrocarriles  se  realiza- 
ría si  estas  líneas  partieran,  las  más  de 
ellas,  de  puertos  de  la  nación  para  el 
interior  de  la  provincia;  y  si  necesitaran 
cualquier  otra  ventaja  nacional,  la  pe- 
dirían á  la  nación  en  segundo  grado. 


Sf.  Se^nf— De  manera  que  la  con- 
cesión que  se  discute  es  buena  si  se  in- 
vierten las  posiciones:  se  pone  en  segun- 
do grado  á  la  nación  y  en  primero  á 
la  provincia. 

Sr.  Barroetairefta— iClarol;  porque 
la  provincia  es  la  que  directamente  debe 
intervenir  en  la  concesión. 

Se    vota  ea    general  el  despachi^ 
de  la  comisión,  y  es  rechazado. 

Sr.  Prefiíldente— No  habiendo  nin- 
guna otra  orden  del  día  pendiente,  se 
levanta  la  sesión. 

—Son  las  5  y  15p.  m. 
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po consular  y  diplomático  de  la  nación* — Mensaje  del  poder  ejecutivo,  con  los  antecedentes  é 
informes  pedidos  respecto  del  estado  de  las  relaciones  comerciales  con  el  Brasil. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amonedo,  Arjpañaraz,  Arjpe- 
f ich,  Astrada,  Avellaneda,  del  Barco,  Barraquero,  Ba- 
rroetaveña,  Berlrés,  Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Bo- 
res,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Caries,  Carroño,  Cas- 
tellanos, Castro,  Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Cor- 
dero, Coronado,  Dantas,  Demaría,  Dominjpuez,  Drajpo, 
Ecbe^aray,  Fonroujpe,  Fonseca,  Galiano,  Gómez,  Gonzá- 
lez Bonoríno,  Gouchon,  Guevara,  Heíguera,  Iriondo, 
Lacasa,  Lafórrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguiza- 
món  (L.),  Lucero,  Luna,  Luque,  Lnro,  Martínez  (J.), 
Martínez  (J.  A.),  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olive- 
ra, Orma,  Oroño,  Padilla,  Palacio,  Parera,  Peña,  Pé- 
rez (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Rivas,  Robert, 
Roldan,  Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sar- 
miento, Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Soldati,  To- 
rino.  Torres,  Ugarríza,  Uríburu,  Urquiza,  Várela,  Vá- 
rela Ortiz,  Vedia,  Vidurica,  Villanueva  (B.),  Villa- 
nueva  (J.),  YivancoCR.  S.),  Yofre. 

CON  UCENCIA 

Ferrari,    Lacavera,  Loveyra,  Olmos. 

CON  AVISO 

Balaguer,  Balestra,  Barraza,  Capdevila,  Casares^ 
Contte,  Garzón,  Martínez  (J.  E.),  Ovejero,  Quintana, 
Z-ivalla. 

SIN  AVISO 

Bene  iít,  Gallino,  Gigena,  Sibilat  Fernández,  Tissera, 
Vil  anco    (P.) 


—En  Buenos  Aires,  á  2  de  julio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  junio  28  de  1902. 

Al  honorable  congreso  dé  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto 
proyecto  de  ley  facultándole  para  cobrar  peaje  á  los 
tranvías  y  vehículos  ordinarios,  por  el  uso  del  nuevo 
puente  levadizo  que  se  construye  sobre  el  Riachuelo 
de  Barracas. 

Se  trata  de  una  obra  que  va  á  ser  utilizada  por  va- 
rias lineas  de  tranvías  que  se  eximen  así  de  la  nece- 
sidad de  ejecutar  por  cuenta  propia  obras  análogas 
para  el  tránsito  de  sus  vehículos.  Atendiendo  á  esta 
circunstancia  y  á  que  los  gastos  de  funcionamiento  y 
conservación  tendrán  que  ser  de  carácter  permanente 
por  tratarse  de  un  puente  levadizo  que  maniobrará 
por  medio  de  fuerza  motriz  eléctrica,  el  poJer  ejecu- 
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tívo  ha  creído  conveniente,  como  iina  medida  de  ex- 
cepción y  transitoria,  impuesta  por  la  presente  situa- 
ción que  no  permite  afectar  á  nuevos  servicios  el  pro- 
ducido de  las  rentas  generales,  buscar  recursos  espe- 
ciales para  cubrir  aquellos  gastos,  obteniéndolos  de 
los  que  más  directamente  bencñcian  de  la  obra. 

Por  otra  parte,  dicho  puente  requerirá  la  ejecución 
de  obras  complementarias,  pues  actualmente  los  ac- 
cesos al  mismo  son  estrechos  y  defícicnles  y  habrá 
que  preocuparse  de  darles  toda  la  amplitud  que  exige 
la  mayor  facilidad  del  tráfico  para  que  pueda  asi  lle- 
nar las  necesidades  á  que  responde,  obra  cuya  ejecu- 
ción habría  que  diferir  tal  vez  con  grave  perjuicio  si 
no  se  afectan  también  á  ellas  los  recursos  especiales 
del  peaje  á  que  se  refiere  el  proyecto  de  ley  adjunto, 
que  se  justiflca  así  como  una  exigencia   del  presente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civrr. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  ienado  y  cámara  dé  diputado»^  etc. 

Articulo  !.•  Autorízase  ;ii  poder  ojerutivo  para  co- 
brar peaje  por  el  uso  del  nuevo  puente  levadizo  que 
se  construye  sobre  el  Riachuelo  de  Barracas,  á  los 
tranvías  y  vehículos  ordinarios. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  podrá  celebrar  arreglos 
con  las  empresas  de  tranvías  sobre  el  abono  de  una 
anualidad  flja,  con  prescindencia  ilel  número  de  sus 
coches  que  transiten  por  el  puente. 

Art.  3.*  Los  boletos  de  peaje,  con  arreglo  á  la  tari- 
fa que  determine  el  poder  ejecutivo,  serán  emitidos 
por  la  dirección  general  de  rentas  y  entregados  con 
cargo  al  ministerio  de  obras  públicas. 

Art.  4."  Las  sumas  que  se  recauden  en  virtud  de  la 
presente  ley  serán  depositadas  en  cuenta  especial  en 
el  Banco  de  la  Nación  Argentina  y  se  destinarán  ex- 
clusivamente á  sufragar  los  gastos  de  fimcionamiento 
y  conservación  del  puente  y  del  ensanche  de  sus  ac- 
cesos, debien>1o  rendirse  cuenta  de  su  inversión  á  la 
contaduría  general  de  la  nación. 

Art.  5.»  Comuníqupsc  al  poder  ejecutivo. 


(A  la  comitión  de  haeifnda). 


ClviT. 


ESCUELA   CENTRAL  DE   TIRO 
CONCURSO  OE  TIRO  AL  BLANCO 

—El  circulo  de  la  guardia  nacional  invita  á  la  hono- 
rable cámara  á  un  certamen  de  tiro  al  blanco  en  la 
escuela  central  de  tiro. 

Sp,  Vedla — Pido  que  se  lea  la  nota 
de  que  se  da  cuenta. 

—El  señor  secretario  lee: 

Buenos  Aires,  julio  2  de  1903. 

A  ¡a  honorable  cámara  d«  diputados. 

La  comisión  directiva  del  círculo  de  la  guardia  na- 
cional, que  presido,  ha  resuelto  realizar  un  gran  con- 
curso de  tiro  al  blanco  ol  día  6  del  corriente  en  el 
stand  de  la  escuela  centnl  de  tiro,  para  conocer  el 
grado  de  adelanto  alcanzado  por  los  i  inda  !unos  de  la 
reserva  y   guardia  nacional,  únicos  que  se  instruyen 


en  aquel  polígono  desde  el  mes  de  diciembre  del  año- 
próximo  pasado,  bajo  su  dirección. 

Trittándose  de  un  acto  que  demostrará  los  resulta- 
dos de  la  patriótica  tarea  que  realiza  esta  institución, 
y  descando  su  comisión  directiva  darle  toJo  el  realce 
que  dicho  torneo  debe  revestir,  es  que  se  permite 
respetuosamente  invitar  á  la  honorable  cámara  á  pre- 
senciar aquel  certamen  que  se  verificará  desde  la» 
12  m.  hasta  las  4  p.  m.  del  expresado  di». 

Saluda  á  la  honorable  cámara  con  su  más  alta  con- 
sideración. 

Tomd$   Santa     Col  orna,— AmbroHír 
P.  Recalada^  secretario. 

Sp.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Muchos  señores  diputados  conocen  la 
importancia  de  esta  institución  y  el  des- 
envolvimiento que  ella  ha  alcanzado,  y 
no  sería  la  primera  vez  que  la  cámara 
aceptase  una  moción  como  la  que  voy 
á  formular,  tendente  á  estimular  insti- 
tuciones de  este  género:  que  se  autori- 
ce al  señor  presidente  para  que  de  los 
fondos  de  la  secretaría  se  destine  un 
premio  para  ese  concurso. 

—Apoyada   la   moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

Sp.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  qué  suma  se  invertirá 
en  el  premio  que  se  ha  de  adjudicar  á 
esta  sociedad. 

Sp.  Liagfos— -El  autor  de  la  moción 
podría  indicar  la  suma. 

Sp.  Várela  Ortla—Podría  ofrecer- 
se un  buen  mauser,  que  es  el  arma  na- 
cional. Con  una  placa  de  oro,  sería  un 
buen  obsequio. 

Sp.  Roldan—  Propongo  cincuenta 
argentinos,  como  se  ha  acordado  otra 
vez. 

Sp.  Presidente— Se  votará  si  se 
aprueba  la  indicación  del  señor  diputa- 
do por  la  capital:  que  se  fije  en  cin- 
cuenta argentinos  el  premio  que  se  ha 
de  ofrecer  á  esta  institución. 

—Se  aprueba  la  moción. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Saturnino  ünzué  solícita  autorización   para  cons 
truir  por  su  cuenta  un  puerto  de  ultramar  entre  puer- 
to Abrigo    y   Ñandubaysales  sobre   el  río  Uruguay.— 
(A  la  comisión  de  obras  pública»). 

—El  colegio  de  contadores  solicita  la  sanción  de  una 
ley  que  reglamente  el  ejercicio  de  la  protesión.~(il 
¡a  oomiiión  dt  Ugitladón). 

— L.  F.  Terrario  propone  la  pavimentación  de  la» 
calles  y  avenidas  adyacentes  al  puerto  de  la  capital. 
—{Ala  comisión  dé  obras  públicas). 

—Marta  S.  Almeida  solicita  que  se  la  declare  en 
tiempo  para  obtener  pensión  como  descendiente  de  un 
guerrero  de  la  independencia. —(A  la  comisión  de  guf;ra) . 
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— Malilile  Pícílrabucni  solícita  aumento  do  pensión. 
—{X  la  comisión  de  guerra). 

— Ijfnacía  Urqiiiza  reilora  una  sulicitud  ríe  pensión.— 
(A  ia  comisión  dé  ffuérro), 

'Eiisi  R.  «le  Sellares  solíciti  aumento  de  pensión. 
— {Á  ta  comisión  ds  guerra), 

— Merceiles  Verjjara  «le  Gamhoa  reil«Ta  una  solií'i- 
lihl  de  pensión. -(il  ht  comisión  de  guerra). 

— MarliiM  Graneros  d-  la  Torr»»  scdií'ita  pensión.— 
(A  la  Cuy  misión  de  peticione*). 

— Benj  miina  y  Eálher  P.  de  Otero  soliritm  prórroga 
lie  pensión. — (.A  I»  comisión  dé  peticiones). 

—Varios  fabricantes  ilc  lieores  «lenuncian  defrauda- 
ciones al  impuesto  interno  á  los  alroholes.— ^A  la  co^ 
misión  dé  presupuesto). 

-Estudiantes  de  las  facultades  y  del  coles^io  nacional 
solicitan  nn  subsidio  para  celebrar  un  concurso  atlé- 
tico« — (A  la  comisión  de  peticiones). 

DESAFUERO 

SF.Ñon  DIPUTADO   MA.NL'EL  GONZÁLF.Z  BONORI.NO 

—El  juzj^ado  de  paz  de  la  sección  primera  de  La 
Plata  eleva  á  la  honorable  cámnra  un  exp  aliente  se- 
fluido  á  don  Manuel  González  Bonorino  por  violación 
á  la  ley  electoral. 

Sp.  Liacasa— Pido  la  palabra. 

En  uno  de  los  importantes  diarios  de 
esta  capital  se  registra  hoy  un  suelto 
en  el  cual  se  dice  que  un  juez  de  paz 
de  La  Plata  remite  el  expediente  segui- 
do al  señor  diputado  González  Bonori- 
no, con  motivo  de  una  infracción  á  la 
ley  electoral,  agregando  que  con  esta 
remisión  del  asunto  á  la  honorable  cá- 
mara queda  desvirtuada  la  afirmación 
que  el  que  habla  en  este  momento  hizo, 
cuando  el  señor  diputado  Dantas  le  pre- 
guntó en  qué  estado  se  encontraba  el 
asunto  y  si  estaba  terminado. 

Deseando  satisfacer  esa  pregunta,  como 
era  de  mi  deber,  quise  dar  lectura  de  la 
resolución  recaída  en  el  sumario,  y  el  se- 
ñor diputado  Dantas,  con  la  hidalguía  que 
le  caracteriza,  manifestó  que  no  necesita- 
ba leer  esa  resolución,  que  le  bastaba 
que  yo  le  afirmara  que  estaba  resuelto 
en  sentido  favorable  al  acusado.  Enton- 
ces le  contesté  afirmativamente,  diciendo 
que  estaba  terminado  por  el  fallo  del 
juez  de  paz,  con  lo  que  se  declaró  satis- 
fecho. 

Como  un  homenaje  de  respeto  á  la 
honorable  cámara  á  que  pertenezco, 
como  un  homenaje  al  respeto  que  todo 
hombre  se  debe  á  sí  mismo  y  un  caba- 
llero á  otro  caballero,  no  puedo  silenciar 
lu  que  pasó,  y  quiero,  para  satisfacción 
de  la  cámara  misma— no  porque  piense 
que  mis  honorables  colegas  duden  un 
momento  de  la  verdad  de  lo  que  he  afir- 
mado—que se  lea,  en  la  foja  96  vuelta, 
de  ese  sumario,  la  resolución  que  invo- 


qué y  que  quise  leer  al  señor  diputado 
Dantas,  lo  que  él  caballerescamente  no 
quiso  actptar. 

No  tengo  más  que  decir. 

Hv.  Várela  Orlix — ¿Quién  manda 
ese  sumario? 

Hp.  Fonroag^e— Pido  la  palabra. 

Respeto  los  móviles  que  inspiran  las 
palabras  del  señor  diputado  Lacasa;  pero 
creo  que  vamos  á  dar  á  este  asunto  un 
giro  que  no  es  el  que  corresponde  regla- 
mentariamente. Debe  pasar  á  la  comi- 
sión, y  una  vez  que  ésta  lo  estudie,  será 
el  momento  de  tomar  en  cuenta  la  ex- 
plicación que  acaba  de  dar  el  señor  di- 
putado. 

Hv.  Liacaaa — El  asunto  puede  pa- 
sar á  comisión,  y  proponer  ésta  lo  que 
corresponde;  pero  para  satisfacción  mía 
y  de  la  cámara  y  porque  pienso  que 
la  palabra  de  im  diputado  no  puede  ser 
puesta  en  duda  por  nadie,  es  que  pido 
que  se  lea  la  resolución  á  que  me  he 
referido,  y  que  después  pase  el  asunto 
á  comisión  para  que  se  expida  mañana 
ó  cuando  quiera. 

Hv.  Várela  Ortiae  —  Para  que  un 
asunto  pase  á  comisión,  es  necesario 
que  ese  asunto  sea  de  la  cámara,  en 
algima  forma. 

Desearía  saber  previamente  quién  en- 
vía ese  expediente  á  la  cámara,  y  coh 
qué  propósito. 

Tenga  la  bondad  de  leer  la  nota  de 
remisión   el  señor  secretario. 

—Se  lee: 

La  Plata,  julio  1.''  de  1902. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  diputados  dé 
la  nación. 

Tengo  el  honor  »le  dirigirme  á  vuestra  honorabili- 
dad, en  cuniplimionlo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
62  de  la  constitución  nacional,  elevando  á  esa  honora- 
ble cámara  el  expediente  seguido  á  don  Manuel  Gon- 
zález Bonorino,  poriviolación  á  la  ley  electoral,  en 
cien  fojas  útiles. 

Federíco  AnAGÓ.N. 
R.    Almagro f 
Secretario. 

Sp.  Várela  OrCiz — Hacía  fato  hacer 
saber  á  la  honorable  cámara,  que  había 
ima  nota  en  que  se  solicitaba  el  desafuero 
del  señor  diputado  Bonorino,  en  cuyo 
caso  se  explica  que  el  asunto  venga  á  su 
consideración. 

Sr.  Presidente — La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  se  debe  dar  lectura 
de  la  pieza  de  autos  á  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  diputado  Lacasa. 

Sr.  Tjacasa — Creo  que  es  un  dere- 
cho que  tengo. 
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Sr.  Fonrong^e— Eso  va  á  resultar 
del  estudio  que  se  haga  por  la  comi- 
sión. 

Sr.  Lacasa--Nó,  señor;  el  estudio  de 
la  Comisión  va  á  versar  sobre  el  fondo 
del  asunto,  y  yo  me  refiero  á  otra  cosa. 

Sp.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cáma- 
ra, se  dará  lectura  de  la  resolución  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado. 

—Se  lee: 

La  Plata,  mayo  3  de  190S. 

Autos  y  vistos:  No  resultando  de  las  constancias  de 
autos  la  semiplena  prueba  del  delito  que  se  le  imputa 
á  don  Manuel  González  Bonoríno,  asi  se  declara,  y  por 
lo  tanto,  no  se  hace  lugar  al  pedido  de  remisión  de  estos 
autos  para  el  desaforo  de  aquel,  como  diputado  electo 
al  honorable  congreso  de  la  nación. 

Federico  Aragón. 

R.  Almagro^ 
Secretario. 

Sr.  Lacasa — Nada  más;  es  la  reso- 
lución que  yo  debía  haber  leído. 

Como  se  ve,  el  fallo  del  juez  de  paz 
es  de  fecha  3  de  mayo  del  corriente 
año,  antes  de  la  sesión  de  aprobación  de 
los  diplomas,  y  á  ese  me  referí.  No  he 
manifestado  nada  sobre  cosa  juzgada, 
sino  simplemente  sobre  la  terminación 
del  proceso  por  el  fallo  del  juez  de  paz. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
Várela  Ortiz  se  opone  á  que  pase  á  co- 
misión? 

Sr.  Várela  Ortiz—  Al  contrario,  se- 
ñor presidente. 

Sr,  Presidente — A  la  comisión  de 
negocios  constitucionales. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—  La  comisión  de  legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Olivera  sobre  divorcio. 

—  La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  por  96.000 
pesos  al  departamento  de  bncienda;  y  en  el  proyecto 
en  revisión  autorizando  el  pago  de  la  suma  de  pesos 
10.119,78  oro  americano,  á  Jos  herederos  del  doctor 
Benjamíu  A.  Gould. 

—  La  <le  presupuesto,  en  las  solicitudes  sobre 
exoneración  de  derechos  p;ira  maquinarias,  de  los 
señores  Vasena  é  hijos,  Altimpergher  y  Audino  y  com- 
pauía. 

(1  la  orden  del  dia). 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  Bénado  y  cámara  de  diputado» ^  etc. 

Articulo  1.*  Modiílcanse  los  artículos  46,  47  yr67  de 
la  ley  número  2837  de  ferrocarriles  nacionales  en  la 
torma  que  á  continuación  se  expresa: 

a)  Al  artículo  46  a(i;régues^,   como  inciso  5.*,  lo  si-  \ 


guíente:  «las  cargas  y  animales  destinados  A  la  ex- 
portación y  r  o  Asignad  os  á  los  embarcaderos  de  los 
puertos  en  virtud  de  fletamentos  contratados». 

b)  Al  artículo  47  agregúese  lo  siguiente:  «Cuando 
existieran  varías  líneas  entre  el  punto  de  partida  y  el 
de  llegada,  el  cargador  podrá  indicar  el  rumbo,  y  la 
empresa  no  podrá  variarlo,  á  no  ser  que  el  camino 
estipulado  estuviese  interrumpido  ú  ofreciese  riesgos 
mayores.  Si  el  cargador  no  hubiese  indicado  rumbo  ó 
vía,  quedará  al  arbitrio  de  la  empresa  elegir  el  camino 
que  más  le  acomode,  siempre  que  el  flete  sea  igual  ó 
menor  del  que  corresponde  á  la  vía  más  corta  y  que 
el  transporte  se  haga  de  acuerdo  con  la  escala  de 
tiempo  correspondiente  á  la  misma  vía». 

c)  Suprimirle  al  artículo  67  las  palabras:  «que  8ir\'en 
una  misma  región». 

Art  2.*  Comuniqúese,  etc. 

J.  Barra^qu§ro. 

Sr,    Barraquero— Pido  la  palabra. 

Seftor  presidente:  entre  los  asuntos 
de  mayor  trascendencia  que  se  encuen- 
tran actualmente  á  la  deliberación  del 
congreso,  está  en  mi  concepto  el  pro- 
yecto remitido  por  el  poder  ejecutivo  al 
honorable  senado  reformando  la  ley  de 
ferrocarriles  nacionales. 

Pero  como  ese  proyecto  es  casi  un 
código  de  legislación  ferroviaria,  y  qui- 
zá pasará  mucho  tiempo — por  las  gra- 
ves cuestiones  que  en  esto  están  com- 
prometidas—en convertirse  en  ley  de 
la  República,  he  creído  que  debían  an- 
ticiparse las  reformas  que  son  más  ur- 
gentes y  que  son  constantemente  recla- 
madas por  los  industriales  cargadores 
que  se  consideran  víctimas  de  los  abu- 
sos de  las  empresas,  cometidos  al  am- 
paro de  la  benignidad  ó  de  la  ambigüe- 
dad de  la  legis^ción. 

Las  zonas  más  productoras  del  litoral 
argentino  y  sus  industriales  son  vícti- 
mas de  los  monopolios,  víctimas  de  los 
altos  fletes;  y  á  estos  males  se  agrega 
ahora  la  amenaza  de  las  empresas  que 
pretenden  unificarse,  que  pretenden  ha- 
cerse soberanas  dentro  de  nuestro  terri- 
torio, que  pretenden  sublevarse  contra 
las  mismas  leyes  contratos  á  que  deben 
su  existencia. 

Por  un  sentimiento  quizá  muy  patrió- 
tico, en  los  años  que  siguieron  á  la  re- 
organización nacional,  nuestros  poderes 
públicos  se  apresuraron  á  dar  concesio- 
nes de  vías  férreas  para  llevar  este  ele- 
mento de  progreso  á  los  puntos  más 
distantes  de  la  República,  á  todas  las 
provincias  argentinas.  Pero  se  cometió 
un  gran  error  al  dictar  estas  leyes,  que 
no  daban  sino  privilegios  y  garantías, 
al  no  poner  frenos  correctivos  para  evi- 
tar los  abusos,  para  evitar  lo  que  está 
sucediendo  en  estos,  momentos:  que  ni 
el  poder  administrador,  ni  el  congreso 


CONGRESO  NACIONAL 


345 


Julio  2  de  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


IH*  sesión  ordinaria 


mismo  puedan  intervenir  en  las  tarifas, 
para  evitar  que  estos  que  podría  califi- 
car de  vampiros,  concluyan  con  la  sa- 
via y  hasta  con  la  vida  de  nuestras 
industrias  nacionales. 

En    momentos    de    mala    inspiración 
económica,  el  gobierno  nacional  enage- 
nó  su  ferrocarril  de  Cuyo  y  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  se  despojó  de  su 
joya  más   rica,  más  preciosa:  el  ferro- 
carril   del  Oeste.    Han   pasado    pocos 
años,  y  ya  estamos  palpando  los  graves 
males  de  aquella  imprevisiónl 
Sr.  Castro— jMuy  bien! 
Sr.  Barraquero  —  Cuando  ese  fe- 
rrocarril   de    Cuyo    era    administrado, 
muy  mal,  por  la   nación,  las  industrias 
de  aquella  zona  prosperaban,  había  ver- 
dadera vida  industrial,   verdadera  vida 
económica.    Hoy,    con  una  administra- 
ción admirable  del  patrono  inglés,  esas 
industrias  decaen,  están  ya  casi  muertas. 
Me  bastaría   hacer  presente  á  la  cá- 
mara  que    cuando    el    ferrocarril    era 
administrado  por    los  poderes  públicos, 
un  quintal  de  uva  pagaba  por  flete  des- 
de San  Juan  á  la  capital  de  la  República 
el  50  por  ciento  de  su  valor.  Están  aquí 
los  representantes    de    la    provincia  de 
San  Juan  y  lo  saben  perfectamente:  hoy 
un  quintal  de  uva,  que    cuesta  ochenta 
centavos,  paga  cinco  pesos  de  flete  pa- 
ra venir  á  la  capital    federal,  haciendo 
de  este,  que  podía  ser  un    artículo  de 
consumo  popular,  un  artículo  de  verda- 
dero lujo.  Y  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, con  el  suelo  más    privilegiado  del 
mundo,  favorecida  por  un  clima  delicio- 
so, por  enormes  costas  fluviales  y  ma- 
rítimas, con  sus  productos  y  sus   gana- 
dos á  la  vista  misma  de  los  barcos  que 
deben  conducirlos  á  los  puntos  de  con- 
sumo—que lo  digan  los    industriales  y 
hacendados — tiene    en    las    dos    líneas 
férreas  que  han    extendido  su  monopo- 
lio sobre  todo  su  territorio,    un  verda- 
dero socio,    que    carga' cotidianamente 
con    el   tercio    de  las    utilidades,  y   en 
muchos  años  con  la  totalidad,  al  extre- 
mo de  que  muchas  veces  el  maíz  ha  que- 
dado en  la  espiga  por  no  poder  soportar 
los  fletes!  {¡Muy  bien!  Aplausos), 

Y  yo  digo:  cuando  nosotros  no  pode- 
mos contrarrestar  estos  malos  frutos  de 
nuestra  imprevisión,  cuando  no  pode- 
mos intervenir  legal  y  constitucional- 
mente  en  las  tarifas,  por  lo  menos  ha- 
gamos efectivo  el  derecho  común,  lo 
que  hoy  solicitan  los  industriales,  el 
derecho  de  elegir  rumbo  para  las  vías 
que  más  convengan  para  la  exportación, 
favoreciendo  el    embarque  de  nuestros 


productos  y  ganados,  que  es  á  lo  que 
responde  este  proyecto.  Y  debo  uecla- 
rar  que  no  hago  nada  nuevo:  lo  que 
consigna  mi  proyecto  es  lo  que  el  poder 
ejecutivo  ha  pedido  en  de  su  código 
ferroviario  y  lo  que  los  industriales 
argentinos,  firmes  en  su  derecho,  solici- 
tan, esperando  que  el  congreso  argen- 
tino les  haga  la  justicia  que  merecen. 
{¡Muy  bien!  Aplausos), 

Solicito  el  apoyo  de  mis  honorables 
colegas  para  que  este  proyecto  pase  á 
comisión. 

— Suficientemente    apoyado,    pasa  á 
la  comisión  de  agricultura. 

MINUTA   DE  COMUNICACIÓN 

La  cámara  de  diputados  vería  con  agra<lo  que  el 
poder  ejecutivo,  veríflcando  la  necesaria  solección  en 
el  personal  consular  y  diplomático,  estimulase  una 
acción  enciente  y  una  política  activa  en  el  sentido  de 
impulsar  nuestras  relaciones  comerciales  en  Europ  i 
y  América,  iniciar  corrientes  mercantiles  á  Sud  Áfri- 
ca y  establecer  nuevos  vínculos  de  solidaridad  con 
las  naciones  del  continente  que  tienen  intereses  con- 
cordantes  con  los  de  la  República  Argentina  y  profe- 
san los  mismos  principios  como  base  del  derecho  pú- 
blico americano. 

J.  Caittllanoa. 

HTm  Castellanos — Pido    la  palabra. 

La  actitud  del  congreso  fué  esencial- 
mente pasiva  en  las  cuestiones  de  orden 
internacional  que  durante  el  año  ante- 
rior conmovieron  profundamente  la  opi- 
nión pública  y  cuyas  derivaciones  actua- 
les la  conservan  todavía  en  un  estado 
de  recelosa  atención.  Esta  cámara,  en 
aquella  oportujiidad  demostró,  bajo  dis- 
tintas formas,  su  propósito  de  mantener- 
se sobre  este  punto  en  una  situación  de 
prudente  espectativa.  Yo  aplaudí  el  mó- 
vil patriótico  de  esa  actitud,  de  la  que 
también  participé  en  los  días  en  que 
era  peligroso  estimular  los  recelos  po- 
pulares. Pero  debemos  reconocer  que 
no  es  necesario,  para  ser  circunspectos, 
mantenernos  completamente  inactivos, 
y  si  esto  pudo  justificarse  en  horas  de 
excitación,  ahora  que  todas  las  alarmas 
han  pasado  y  en  presencia  del  nuevo 
giro  que  á  las  cuestiones  internaciona- 
les imprimen  los  pactos  celebrados  últi- 
mamente y  que  están  á  la  considera- 
ción de  la  honorable  cámara,  creo  que 
es  oportuno  y  procedente  tomar  algu- 
na iniciativa,  ya  sea  en  la  forma  que 
propongo  ó  en  otra  equivalente,  para 
mejorar  los  servicios  relacionados  con 
la  representación  externa. 

Entiendo  que  el  mismo  poder  ejecu- 
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tivo  reconoce  las  deficiencias  que  exis- 
ten en  tal  sentido.  Al  menos  así  podría 
deducirse  de  las  manifestaciones  que 
con  noble  y  viril  franqueza  hizo  el  ma- 
logrado ministro  de  relaciones  exterio- 
res doctor  Alcorta  en  el  seno  de  la  co- 
misión de  presupuesto  del  honorable 
senado  á  principios  de  este  año  y  que 
motivaron  la  idea  de  proceder  en  for- 
ma enérgica,  cortando  por  lo  sano,  para 
facilitar  al  poder  ejecutivo  la  reorga- 
nización del  cuerpo  diplomático.  Esta 
reorganización  debe  cumplirse,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  pasando  por  encima 
de  todas  las  consideraciones  de  orden 
subalterno.  No  bastan  las  dos  ó  tres  mo- 
dificaciones que  se  han  realizado  en  los 
últimos  meses. 

En  Europa  y  América  es  necesario 
proceder  en  esta  materia,  adoptando  un 
plan  general  que  responda  á  la  necesi- 
dad de  vigilar  con  celo,  actividad  y 
competencia  los  intereses  políticos  y 
atender  al  ensanche  y  seguridad  de 
nuestras  relaciones  comerciales. 

Y  quiero  dejar  constancia,  señor  pre- 
sidente, como  punto  de  partida  y  de 
aclaración  á  las  observaciones  que  for- 
mularé más  adelante,  que  á  los  inci- 
dentes diplomáticos  que  conmovieron  la 
opinión  durante  el  año  anterior  nunca 
les  atribuí  mayor  importancia  de  la  que 
en  realidad  tenían  en  el  sentido  de  agra- 
var el  estado  de  nuestras  relaciones  con 
la  república  de  Chile,  como  confieso  que 
ahora  tampoco  reconozci>  eficacia  á  los 
pactos  últimamente  celebrados,  en  el 
sentido  de  asegurar  una  paz  definitiva. 

Pero  la  celebración  de  esos  pactos 
dan  mayor  oportunidad  á  la  iniciativa 
de  activar  y  vigorizar  la  acción  diplo- 
mática de  la  República. 

De  todas  maneras  conviene  mejorar 
Ix  representación  externa  para  velar 
por  su  cumplimiento  en  las  condiciones 
que  mejor  aseguren  los  intereses  y  los 
derechos  del  país.  Si  los  tratados  no  se 
sancionaran  ó  resultaran  ineficaces,  será 
necesario  procurar  por  otros  medios  la 
conservación  y  el  afianzamiento  de  la 
paz,  y  tal  objeto  se  obtiene  más  fácil- 
mente teniendo  en  el  exterior  agentes 
hábiles  y  autorizados. 

Sólo  en  este  sentido  tiene  propósitos 
de  actualidad  la  minuta  que  someto  á 
la  consideración  de  la  honorable  cáma- 
ra. Pero  el  pensamiento  fundamental 
que  la  informa  no  se  inspira  en  hechos 
ni  en  circunstancias  accidentales;  el  fin 
á  que  tiende  es  de  carácter  general, 
anterior  y  superior  á  todas  las  emer- 
gencias del  momento,  y  es  principalmen- 


te bajo  este  concepto  y  con  este  alcan- 
ce que  lo  traigo  al  debate. 

Pero  es  necesario  tener  presente  que 
la  selección  del  personal  diplomático  es 
un  medio  para  llegar  á  un  fin,  y  que  es 
ante  todo  el  fin  lo  que  se  debe  señalar  y 
precisar  para  ponernos  en  condiciones  de 
que  en  vez  de  seguir  el  arrastre  de  los 
acontecimientos,  podamos  prevenirlos  y 
dirigirlos. 

Señor  presidente:  palpita  en  el  país 
como  un  anhelo  y  se  arraiga  cumo  con- 
vicción la  necesidad  de  que  una  vez 
por  todas  el  gobierno  argentino  se  fije 
un  rumbo  y  adopte  un  plan  de  política 
internacional,  que  sin  renunciar  á  los 
principios  de  derecho  público  que  ha 
profesado  como  norma  en  sus  relacic- 
nes  internacionales,  procure  aplicarlos 
en  beneficio  y  con  criterio  propios. 

Esos  principios,  inspirados  por  el  sen- 
timiento de  las  solidaridades  de  origen 
y  de  destino,  y  por  la  noción  exacta  de 
las  conveniencias  comunes,  consideradas 
desde  los  puntos  de  vista  más  altos  que 
señala  la  ciencia  política,  han  sido  sos- 
tenidos por  la  República  Argentina,  en 
la  teoría  y  en  la  práctica,  á  expensas  de 
grandes  sacrificios,  que  no  necesito  re- 
capitular, porque  tanto  en  la  paz  como 
en  la  guerra  est.ln  incorporados  á  la 
civilización  americana.  Tuvo  en  su  ac- 
tuación internacional  el  heroísmo  activo 
para  las  reivindicaciones  gloriosas;  tuvo 
el  heroísmo  pasivo  de  los  generosos 
renunciamientos;  y  dentro  de  la  vasta 
zona  de  su  acción  continental,  orillando 
abismos  en  persecución  de  cumbres, 
prestó  su  brazo  á  todas  las  labores  del 
progreso  y  ofreció  su  holocausto  en 
todos  los  altares  de  la  justicia.  Donde 
no  pudo  alcanzar  con  su  espada,  llevó 
su  espíritu;  y  en  la  conquista  de  la  li- 
bertad y  del  derecho  dio  su  sangre  en 
todos  los  combates  y  puso  su  alma  en 
todos  los  calvarios.  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Pero  los  esfuerzos  de  la  República 
para  defender  y  prestigiar  en  las  rela- 
ciones internacionales  las  más  liberales 
y  adelantadas  doctrinas  del  derecho,  se 
han  realizado  hasta  ahora  aisladamente 
y  han  constituido  una  actitud  particular, 
una  situación  excepcional,  caracterizada 
por  bizarrías  y  desprendimientos,  que 
cuando  se  practican  como  regla  gene- 
ral merecen,  á  mi  juicio,  más  censuras 
que  aplausos. 

El  altruismo  es  meritorio  en  la  vida 
individual,  pero  nó  en  la  existencia  co- 
lectiva. Aún  más:  sostengo  que  no  pue- 
den aplicarse  á  las  relaciones  entre  los 
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pueblos  ciertos  conceptos  que  determi- 
nan superioridades  morales  entre  los 
hombres.  Las  naciones  están  obligadas 
á  respetar  la  justicia;  pero  no  tienen  el 
derecho  de  ser  generosas.  Estas  opi- 
niones no  importan,  sin  embargo,  acep- 
tar las  que  últimamente  se  han  lanzado 
á  la  circulación  por  personalidades  y 
órganos  prestigiosos  de  propaganda,  sos- 
teniendo, en  oposición  á  lu  que  se  llama 
política  americanista,  otra  política  de 
inercia  y  de  aislamiento  que,  en  mi 
concepto,  importa  combatir  una  tenden- 
cia peligrosa  con  el  extremo  igualmente 
peligroso  de  la  tendencia  contraria.  Es 
una  exageración  opuesta  á  otra  exage- 
ración. Yo  pienso  que  debe  hacerse 
política  americanista;  pero  subordinada 
á  un  criterio  exclusivamente  argentino. 
Pero  dejando  este  punto  para  más 
adelante,  corresponde  observar  que  hasta 
el  presente  la  acción  diplomática  de  la 
República  ha  carecido  de  eficacia  por 
falta  de  orientación  y  por  deficiencias 
de  sus  agentes.  No  desconozco  que  por 
excepción  hemos  tenido  y  tenemos  algu- 
nos representantes  hábiles  y  celosos  de 
sus  deberes;  pero  las  excepciones  no 
bastan:  un  carroño  camina  derecho  con 
ruedas  desparejas.  El  cuerpo  diplomá- 
tico es  un  mecanismo  en  el  cual  las 
ruedas  defectuosas  é  inútiles,  no  sola- 
mente están  de  más,  sino  que  interrum- 
pen el  movimiento  general  de  la  má- 
quina, cuyas  diversas  partes  deben  ser 
todas  aptas  para  el  funcionamiento  del 
conjunto,  que  á  su  vez  necesita  del  do- 
ble impulso  de  una  fuerza  motriz  y  de 
una  inteligente  acción  directiva. 

A  pesar  de  que  el  departamento  de 
relaciones  exteriores  ha  sido  ocupado 
por  algunos  de  los  hombres  más  com- 
petentes del  país,  no  tenemos  hasta 
ahora  lo  que  se  llama  una  cancillería; 
y  no  obstante  que  por  las  legaciones  han 
pasado  ciudadanos  de  reconocidas  luces 
y  patriotismo,  los  intereses  de  la  nación, 
en  el  orden  externo,  no  han  sido  en 
general  atendidos  eficazmente,  ni  en 
materia  económica,  ni  en  materia  po- 
lítica. 

jEn  materia  económica!  Nuestra  re- 
presentación exterior  consular  y  di- 
plomática no  ha  consagrado  la  aten- 
ción y  la  actividad  debidas  á  promover 
la  expansión  y  garantir  las  relaciones 
comerciales  de  la  República,  á  pesar  de 
que  su  acción  debiera  constituir  la  fun- 
ción normal,  preferente  y  permanente 
de  los  cónsules  y  ministros,  que  en  Eu- 
ropa debieran  ser  agentes  natos  para  el 
fomento  de  la  inmigración,  y   en  Amé- 


rica centinelas  vigilantes  y  gestores 
activos  de  todo  lo  que  se  relacione  con 
los  intereses  económicos  del  país.  Y  sin 
embargo,  ahí  están  las  provincias  del 
norte,  próximas  al  aniquilamiento  y  la 
ruina  desde  que  se  interrumpió  la  co- 
rriente comercial  que  las  ligaba  con  el 
Perú  y  Bolivia. 

Es  cierto  que  esto  depende  de  causas 
superiores;  pero  sus  consecuencias  pu- 
dieron ser  atenuadas  por  medio  de  una 
acción  diplomática  oportuna,  inteligente 
y  perseverante.  Pero  es  esto  precisa- 
mente lo  que  nos  ha  faltado  y  nos  falta 
todavía,  á  pesar  de  que  en  la  actualidad 
las  necesidades  del  país  en  este  sentido 
son  más  extensas  y  más  exigentes. 

Nuestros  cereales  en  Francia  son  ob- 
jeto de  una  periódica  hostilidad  fiscal, 
y  la  Inglaterra  mantuvo  clausurados  sus 
puertos  á  los  ganados  argentinos  un  año 
después  de  la  desaparición  de  la  causa 
que  dio  motivo  ó  pretexto  á  esa  medida, 
que  vino  á  herir,  al  nacer,  el  ramo  de 
comercio  en  que  el  país  cifraba  sus  me- 
jores esperanzas. 

Nuestras  relaciones  comerciales  con 
el  Brasil  han  sido  siempre  y  son  hasta 
ahora  intermitentes  y  erizadas  de  difi- 
cultades y  asperezas,  cuando  si  existen 
dos  países  que  pueden  y  deben  enten- 
derse fácilmente  sobre  este  punto  son 
aquél  y  el  nuestro,  en  razón  de  que  la 
misma  disparidad  de  sus  producciones 
permite  una  perfecta  regularidad  del  in- 
tercambio, si  una  vez  por  todas  se  abor- 
dase el  problema  de  resolver  los  inconve- 
nientes de  detalle  y  de  procedimiento. 

No  hace  mucho  tiempo  que  la  cámara 
escuchó  con  marcado  interés  á  dos  de 
sus  más  elocuentes  miembros,  al  dipu- 
tado por  Tucumán  señor  Sores  y  al  di- 
putado por  la  capital  señor  Várela  Ortiz, 
al  primero  fundando  un  proyecto  ten- 
dente á  facilitar  las  relaciones  comercia- 
les con  Bolivia,  y  el  segundo  á  reclamar 
de  las  dificultades  que  por  asuntos  de 
carácter  sanitario  interrumpen  la  nor- 
malidad de  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  el  Brasil.  Esas  plausibles 
iniciativas,  que  han  puesto  el  dedo  en 
la  llaga,  señalando  deficiencias  notorias, 
demuestran  las  inercias  características 
de  nuestra  acción  gubernamental. 

l-'arece  que  no  nos  hubiéramos  dado 
cuenta  de  lo  que  es  una  verdad  ya  axio- 
mática: de  que  las  relaciones  internacio- 
nales se  afianzan  principalmente  por  la 
vinculación  económica:  un  buen  tratado 
de  comercio  vale  más,  para  conservar 
la  paz  entre  los  pueblos,  que  todas  las 
reglas  jurídicas  y  que  todos  los  princi- 
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píos  de  derecho  teórico,  y  aun  las  mis- 
mas cuestiones  políticas  de  carácter  ex- 
temo las  resuelve  mejor  una  diplomacia 
comercial  que  la  diplomacia  aprisionada 
en  el  formulismo  artificial  del  eterno 
protocolol    {¡Muy  hient) 

Yo  resumiría  mis  opiniones  en  este 
sentido,  diciendo  que  si  el  ministro  de 
relaciones  exteriores  debe,  en  algunas 
ocasiones,  conversar  por  lo  menos  una 
vez  al  día  con  los  de  guerra  y  marina, 
debe  conversar  siempre  dos  veces  al  día 
con  el  ministro  de  hacienda.  Prescindo 
de  otras  consideraciones  que  pueden 
hacerse  para  justificar  la  presentación 
de  esta  minuta  por  razones  de  orden 
económico,  y  paso  á  considerar  el  mismo 
Asunto  ea  su  faz  más  delicada,  la  que 
se  refiere  á  la  acción  gubernamental 
externa  en  materia  política. 

Señor  presidente:  las  doctrinas  susten- 
tadas por  la  República  como  base  del 
derecho  público  americano  sólo  han  te- 
nido éxito  en  la  mayoría  de  los  casos 
á  expensas  ó  en  contra  nuestra.  Rin- 
diendo culto  al  principio  de  la  confra- 
ternidad americana,  llevamos  nuestros 
ejércitos  hasta  el  Ecuador  cuando  fué 
necesaria  la  intervención  argentina  en 
favor  de  las  secciones  del  continente 
que  estaban  retardadas  en  la  obra  de  su 
emancipación.  Ganamos  gloria  y  pres- 
tigio, aseguramos  nuestra  propia  inde- 
pendencia; pero  al  final  de  la  jornada 
sufrimos  la  desintegración  de  nuestro 
territorio  primitivo,  lo  que  fué  en  rea- 
lidad la  menor  de  las  pérdidas,  en  razón 
de  que  la  vida  nacional  ganaba  en  uni- 
dad lo  que  perdía  en  extensión. 

En  la  otra  gran  campaña  exterior, 
nuestro  aliado  conservó  la  ocupación 
militar  del  país  vencido,  por  muchos 
años,  en  nombre  del  derecho  de  la  vic- 
toria, en  tanto  que  nosotros,  declarando 
que  la  victoria  no  da  derechos,  nos  re- 
tiramos por  respeto  á  la  integridad  te- 
rritorial de  los  pueblos  americanos;  y 
sin  embargo,  este  gran  principio  de  la 
política  americana  fué  pocos  años  más 
tarde  violentamente  atropellado  en  la 
guerra  del  Pacífico,  con  la  particulari- 
dad agravante,  que  debe  servimos  de 
advertencia,  de  que  la  agresión  de  Chi- 
le sobre  Bolivia  se  realizó  sin  previa 
declaración  de  guerra,  y  cuando  las  dos 
naciones  estaban  sometidas  á  las  estipu- 
laciones jurídicas  de  un  tratado  de  paz 
que  las  obligaba  á  dirimir  sus  cuestio- 
nes por  medio  del  arbitraje. 

El  principio  del  arbitraje  lo  hemos 
profesado  y  sostenido  como  un  artículo 
de   fe,    y  por   el  arbitraje  perdimos  el 


extenso  territorio  comprendido  entre  el 
Paraguay  y  el  Pilcomayo;  por  el  arbi- 
traje perdimos  una  gran  parte  del  de 
Misiones,  y  defendiendo  el  principio  del 
arbitraje  obligatorio  fuimos  derrotados 
el  año  anterior  en  el  congreso  paname- 
ricano de  Méjico  por  la  delegación  chi- 
lena que  lo  resistió  en  su  concepto  ge- 
neral y  amplio.  Y  á  raíz  de  ese  recha- 
zo, nuestro  gobierno  acepta  un  tratado 
de  arbitraje  que  le  encadena  en  absolu- 
to en  el  presente  y  para  el  porvenir,  y 
que  Chile  ofrece  en  un  arranque  de  tan 
repentino  amor,  que  me  hace  temer  que 
el  abrazo  que  nos  da,  sea  como  aque- 
llos á  que  se  refiere  el  trágico  francés, 
de  esos  abrazos  que  ahogan!  {Aplausos 
en  la  barra). 

Hemos  sostenido  y  defendido  la  paz. 
En  obsequio  á  la  paz,  reconocimos  á 
Chile  una  gran  parte  de  los  territorios 
australes.  La  transacción  quedó  consu- 
mada en  cuanto  á  los  derechos  viue  ce- 
díamos; pero  se  mantuvo  en  suspenso 
en  cuanto  á  los  derechos  que  entendía- 
mos dejar  á  salvo.  Más  tarde,  siempre 
en  obsequio  á  la  paz,  renunciamos  á  te- 
ner puertos  en  el  Pacífico. 

Sr.  Vlotorloa— Pido  la  palabra. 

Siento  que  el  distinguido  orador  se 
salga  de  tal  manera  de  la  cuestión,  que 
llegue  hasta  involucrar  en  los  funda- 
mentos de  una  simple  minuta  toda  la 
cuestión  de  Chile. 

Esto  no  es  reglamentario,  y  le  pedi- 
ría que  tuviese  la  bondad  de  referirse  á 
los  argumentos  pertinentes  en  sostén  de 
su  tesis,  que  es  esa  minuta  de  reorgani- 
zar el  cuerpo  diplomático. 

Hr.  Castellanos— Lamento  que  mi 
distinguido  colega  el  doctor  Victorica 
formule  esta  observación,  y  creo  que  si 
reflexiona  va  á  darse  cuenta  de  que 
aunque  tengo  que  tocar  asuntos  de  la 
naturaleza  que  él  observa  como  inopor- 
timos,  estoy  dentro  de  la  cuestión  y 
son  ellos  pertinentes,  desde  el  momento 
que  estos  asuntos  se  refieren  á  la  ac- 
ción diplomática  de  la  Argentina;  estoy 
señalando  los  defectos  y  las  deficiencias 
de  nuestra  acción  diplomática,  lo  que, 
desde  mi  punto  de  vista,  me  es  necesa- 
rio para  mi  argumentación. 

Sp.  Vlotoplca— ¿Si  me  permite?.    . 

Hr.  Castellanos-— Es  posible  que 
esté  fatigando  la  atención  de  la  cámara . . . 

Sr.  Vlctorfca— iNó,  señor! 

Sp.  Castellanos—. .  .pero  no  podrá 
jamás  sostenerse  que  estoy  fuera  de  la 
cuestión,  si  para  mi  punto  de  vista  ne- 
cesito dejar  constancia  de  las  deficien- 
cias de  nuestra  gestión  diplomática. 
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Sr,  Vfctorioa — Pero  que  no  están 
á  discusión  de  la  honorable  cámara;  se 
discutirá  en  oportunidad. 

Le  hago  esta  observación  de  acuerdo 
con  el  reglamento,  pues  que  observo 
que  se  alteran  sus  disposiciones,  pronun- 
ciando larguísimos  discursos  en  la  sim- 
ple solicitud  de  apoyo  para  que  un  pro- 
yecto pase  á  comisión. 

£1  reglamento  dice  terminantemente 
que  los  proyectos  deben  fundarse  con 
brevedad,  al  sólo  objeto  de  solicitar  su 
apoyo.  La  discusión  vendrá  en  su  opor- 
tunidad: cuando  hayan  sido  estudiados 
por  la  comisión  respectiva. 

Sr.  Castellanofii~£n  ese  caso  tiene 
razón  el  señor  diputado;  se  la  reconozco... 

Sr«  IHoJfca — ...Pero  la  práctica  ha 
derogado  la  disposición  reglamentaria,  y 
no  me  parece  que  sea  el  momento  opor- 
tuno para  discutirla. 

HTm  Castellanos — Si  la  cámara  re- 
suelve aplicar  todo  el  rigor  del  regla- 
mento . . . 

Sr.  Presidente— Permítame. . .  voy 
á  someter  el  punto  á  la  cámara. 

Hvm  IHi^JIca—No  creo  que  haya  mo- 
tivo alguno  para  hacer  una  excepción 
en  este  caso. 

Sr«  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente  —  Permítame.  Sír- 
vase leer  el  artículo  153  del  reglamento, 
señor  secretario. 

—Se  lee: 

Artículo  153.  El  presidente  por  sí  ó  á  pedido  de  cual- 
quier diputado,  podrá  llamar  á  la  cuestión  al  orador 
que  ie  saliese  de  ella. 

Hr»  Presidente — ¿El  señor  diputa- 
do Victorica  exige  el  cumplimiento  de 
este  artículo? 

Varios    señores    clipntad«  s— No 

es  ese  el  artículo  pertinente. 

Í8r«  Presi«iente~>He  entendido  que 
eJ  señor  diputado  por  la  capital  recla- 
maba el  cumplimiento  de  este  artículo 
del  reglamento,  porque  al  fundar  su  mi- 
nuta el  señor  diputado  involucraba  las 
cuestiones  del  Pacífico. 

Í8i*«  Martínez  (ti.  A.) — Pero  tam- 
bién reclamaba  el  señor  diputado  el 
cumplimiento  de  la  disposición  regla- 
mentaria respecto  á  la  brevedad  de  es- 
tos informes. 

Í8i*.  Presidente — En  ese  caso,  no 
es  necesario  pedir  la  votación  de  la  cá- 
mara, desde  que  los  señores  diputados 
conocen  la  disposición,  y  bastaría  recor- 
dar al  señor  diputado  que  debe  fundar 
la  minuta  brevemente. 

Pero  como  también  se  observaba  que 
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el  señor  diputado  había  salido  de  la  cues- 
tión, es  por  eso  que  se  trataba  de  dar  cum- 
plimiento al  artículo  reglamentario. 

Sr.  Vietoriea— Yo  he  pedido  sim- 
plemente al  orador  que  se  limite  á  sos- 
tener el  proyecto  que  ha  presentado  re- 
servando sus  consideraciones  sobre  lo& 
pactos  para  su  oportunidad. 

Hr.  Castellanoti— Estoy  hablando 
sobre  la  acción  diplomática . . . 

Sp.  Presidente— Si  el  señor  dipu- 
tado reclama  una  resolución  de  la  cá- 
mara sobre  este  punto . . . 

Sr.  Castellanos— Estoy  hablando 
sobre  la  historia  diplomática. 

Ht.  Victorica— Perdone  que  le  in- 
terrumpa. 

Esto  no  es  historia.  Los  pactos  actua- 
les no  son  historia:  son  un  asunto  que 
está  á  la  consideración   de  la  cámara. 

Sp,  Castellanos— No  me  ocupo,  mé 
reñero . .  . 

Sr.  Victorica— (Pero  siesta  hablan- 
do de  los  pactos  actuales! 

íip.  Castellanos— No  he  tenido  la 
suerte  de  hacerme  entender  del  se- 
ñor diputado.  Precisamente  en  la  últi- 
ma parte  estaba  refiriéndome  á  pactos 
celebrados  hace  veinte  años.  Ya  ve  el 
el  señor  diputado  si  pertenecen  á  la  his- 
toria y  no  á  la  actualidad!  {Aplausos). 

Sp.  Várela  Ortfz->A  la  actualidad 
misma,  porque  esto  no  podría  ser  dis- 
cutido. 

Sr.  Castellanos  —  La  actualidad 
misma  voy  á  tener  que  tocarla  en  cuan- 
to se  refiere  á  la  acción  diplomática 
del  gobierno!    (Aplausos), 

Hr.  Vedla— Muy  bien;  estará  en  la 
cuestión  ahí  el  señor  diputado! 

Kr.  Várela  Ortlz— En  este  recinto 
se  está  siempre  en  la  cuestión  discutiendo 
la  política  argentina  externa  é  interna. 
Es  un  derecho  inherente  á  cada  uno  de 
los  que  nos  sentamos  en  este  recinto! 

HVm  Presidente  — íPermítanme  los 
señores  diputados! 

En  primer  lugar,  el  incidente  con  et 
señor  diputado  por  la  capital  está  termi- 
nado. Lo  que  queda  pendiente  es  que  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  con- 
tinúe fundando  su  proyecto. 

Sr.  Orma— Si  me  permite  . . .  Voy  á 
proponer  un  temperamento  que  creo 
nos  pondrá  á  todos  de  acuerdo. 

Hago  moción  para  que  la  minuta  del 
señor  diputado  se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Entonces,  podrá  continuar  el  señor 
diputado. 
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Un  señor  diputado — Está  fundan- 
do la  minuta. 

íir.  Orma — Le  pido  que  termine  de 
fundarla. 

Hago  esta  moción,  que  creo  será 
aceptada  por  todos,  y  el  señor  diputado 
continuará. 

Varios  señores  dipatados — {Nól 
4NÓ! 

Sr.  Castellanos— Yo  no  quiero  aco- 
germe simplemente  á  la  benevolencia 
de  la  cámara:  si  con  arreglo  á  las  prác- 
ticas establecidas  no  tengo  derecho  pa- 
ra continuar,  cesaré   en  mi  exposición. 

8r.  Orma — No  le  discuto,  es  su  de- 
recho. 

Sr.  Presidente — Aquí  hay^  dos  pun- 
tos en  cuestión:  la  extensión  de  tiempo 
para  fundar  la  minuta  y  si  el  orador 
^stá  fuera  de  la  cuestión. 

Respecto  del  primer  punto,  el  regla- 
mento no  fija  tiempo,  y  es  costumbre 
en  esta  cámara  dejar  la  mayor  latitud 
á  los  oradores.  {Aplausos.) 

Si  algún  señor  diputado  cree  que  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  em- 
plea más  tiempo  de  lo  que  corresponde, 
puede  hacer  moción  para  que  cese  de 
hablar. 

Y  si  algún  señor  diputado  cree  que  está 
fuera  de  la  cuestión,  puede  pedir  que 
se  aplique  el  artículo  153  del  reglamen- 
to, y  someteré  el  punto  á  la  votación 
de  la  cámara. 

Entretanto,  puede  continuar  con  la 
palabra  el  señor    diputado.    {Aplausos), 

8p.  Orma— Conste  que  no  he  que- 
rido de  ninguna  manera  privar  al  señor 
diputado  del  uso  de  la  palabra.  Hice  la 
indicación  porque  creí  que  evitaría  cues- 
tiones. 

ISr.  Castellanos — No  le  atribuyo 
esa  intención. 

Sp,  Varéis*  Ortlz— Todos  los  días 
en  el  parlamento  chileno  se  habla  de 
esta  cuestión,  y  hasta  se  está  injuriando 
á  la  República   Argentina.    {Aplausos), 

Sp,  Caries — Sobre  todo,  la  brevedad 
está  en  relación  con   la   intelectualidad. 

El  entendimiento  del  señor  diputado 
es  suficientemente  extenso;  pues  que  nos 
ilustre  con  sus  luces!  {Aplausos). 

Sr.  Castellanos— Señor  presidente... 

Sr.  Martínez  (ti.  A.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Hay  una  moción  previa  del  señor  di- 
putado Orma. 

Varios  señores  dipntados— Nó, 
señor! 

Sr.  Orina — La  he  retirado. 

Sp.  Presidente— Puede  continuar 
^1  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 


HVm  Castellanos— Por  último,  con- 
sentimos en  someter  nuestros  derechos 
claros  y  evidentes  á  la  decisión  del  ar- 
bitro, creyendo  que  en  esta  forma  ase- 
guraríamos la  paz  de  una  manera  defi- 
nitiva; y  sin  embargo,  después  de  ese 
momento  es  cuando  la  paz  estuvo  en 
mayor  peligro.  Y  cuando  ya  cansados 
de  esta  perpetua  incertidumbre,  nos  re- 
solvimos á  defender  nuestra  seguridad 
por  medios  más  eficaces  que  el  de  los 
tratados,  cuando  el  país,  realizando  sa- 
crificios extraordinarios,  cuando  expri- 
miendo las  fuentes  más  preciosas  de  su 
vitalidad,  consiguió  formar  un  poder 
navc'il  que  superior  ó  equivalente  al  de 
Chile  le  bastaba  para  garantir  su  segu- 
ridad, entonces  se  cambian  los  medios 
de  defensa  efectivos  por  fianzas  mora- 
les y  se  celebran  tratados  que  la  opi- 
nión pública  no  refrendará,  especialmen- 
te en  la  parte  que  se  refiere  á  la  inter- 
vención extranjera  sobre  materias  rela- 
cionadas con  la  seguridad  y  el  honor  na- 
cional! Clausulas  que  son  impracticables 
bajo  el  punto  de  vista  técnico,  inacep- 
tables bajo  el  punto  de  vista  patriótico. . . 

Sr.  Várela  Ortiae— Recuerde  el  se- 
ñor diputado  que  el  patriotismo  no  es 
monopolio  de  nadie;  algunos  pueden 
opinar  que  los  pactos  son  bien  realiza- 
dos, en  contra  de  la  opinión  del  señor 
diputado,  con  igual  patriotismo... 

fe^p.  Castellanos — No  desconozco  el 
patriotismo  de  los  que  piensan  en  contra 
de  mis  ideas,  y  de  ninguna  de  mis  pa- 
labras puede  deducirse  semejante  cosa. 

fe^p.  Várela  Ortiz  —  Es  para  que 
quede  constancia  de  que  esa  opinión  es 
exclusiva  del  señor  diputado. 

Sr.  Castellanos— Sin  duda  no  me 
he  explicado . . . 

Hr»  Várela  Ortiz — Me  refería  á  un 
punto  en  que  el  señor  diputado  va  á 
estar  de  acuerdo. 

Hr.  Castellanos— Lo  que  he  dicho 
es  que  en  materias  relacionadas  con  la 
seguridad  y  el  honor  nacional  no  pue- 
de substituirme  al  cuerpo  técnico  argén  • 
lino  por  peritos  extranjeros. 

Sr.  Várela  Ortiz— ¡Quién  sabe! 

Hr.  ülartínez  (ti.  A.)  —  Con  más 
competencia;  no  con  más  patriotismo. 

Hr.  Várela  Ortiz  —Eso  no  es  cues- 
tión de  patriotismo;  es  cuestión  de  cien- 
cia. 

Sobre  todo,  sería  entrar  á  discutir 
una  cláusula  precisa  para  los  pactos. 

Sr.  Fonron§^e — Con  esto  se  da  la 
razón  al  señor  diputado  Victorica. 

Sr.  Castellanos— Era  una  simple 
referencia. . . 
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Sr,  Várela  O ptlz— Perdone,  señor 
diputado. 

Ht»  Castellanoü — Continúo,  señor 
presidente. 

El  fracaso  parcial  y  accidental,  ó  me- 
jor dicho  el  retardo  en  la  aplicación  de 
los  principios  que  forman  el  credo  de 
la  República  en  materia  internacional, 
no  es  razón  para  abandonarlos  pusilá- 
nimemente, renegando  de' una  tradición 
que  además  de  ser  honrosa,  es  la  mAs 
concordante  ron  los  intereses  permanen- 
tes de  la  nación,  examinados  á  la  luz  de 
la  ciencia  y  de  la  experiencia. 

No  debemos  romper  la  herramienta, 
nada  más  que  porque  hasta  ahora  no 
hemos  aprendido  á  manejarla. 

Estí)y  de  acuerdo  con  todos  los  que 
piensan  que  la  República  no  debe  inmis- 
cuirse en  cuestiones  internacionales  que 
le  sean  extrañas;  pero  no  estoy  de  acuer- 
do, ni  puedo  estarlo,  con  los  que  trazan 
líneas  artificiales  y  caprichosas  para  de- 
limitar la  zona  de'  los  intereses  argenti- 
nos. Los  intereses  de  un  país  en  el  orden 
de  sus  relaciones  exteriores  no  pueden 
fijarse  por  líneas  matemáticas;  su  difu- 
sión se  verifica  sin  contornos  definidos, 
como  la  del  aire  y  la  luz  en  el  espacio. 
Y  compete  á  los  hombres,  —y  no  son  tales 
aquellos  que  carecen  de  la  doble  visión 
intelectual,  equivalente  á  la  del  micros- 
copio y  la  del  telescopio,— compete,  digo, 
á  los  estadistas  y  á  los  gobernantes 
estudiar  y  examinar  en  cada  caso  las 
cuestiones  que  afectan  directa  ó  indi- 
rectamente nuestros  intereses,  á  fin  de 
proceder  en  consecuencia.  No  es,  pues, 
oportuno  ni  prudente  comprometerse 
de  antemano  en  fórmulas  afirmativas  ni 
negativas,  sobre  cuestiones  futuras  ó 
presentes  que  no  han  llegado  al  perío- 
do de  las  soluciones. 

Creo,  por  ejemplo,  que  existen  inte- 
reses argentinos  en  lo  que  se  llama  la 
cuestión  del  Pacífico.  Hay  quienes  lo 
niegan,  }-  se  explica.  Los  intereses  á  que 
me  refiero  no  se  vinculan  á  la  parte 
más  rica  déla  República,  se  vinculan  á 
la  zona  más  pobre,  más  desvalida  y  ol- 
vidada. Por  eso  los  que  predican  una 
política  de  desvinculación  y  de  aisla- 
miento en  América,  son  aquellos  que  no 
conocen  ni  se  preocupan  de  las  provin- 
cias sino  cuando  tienen  que  sacar  la 
cuenta  de  los  representantes  que  envían 
al  congreso,  ó  del  número  de  electores 
con  que  concurren  á  la  elección  de 
presidente!  {Aplausos),  Son  los  políti- 
cos que,  aunque  poseen  corazón  de  ar- 
gentinos, tienen  cerebros  metropolitani- 
zndos . . . 


Hv»  Martfnez  (ti.  £•) — ¡Corazón  y 
memoria! 

Hv.  Castellanos — No  les  formulo 
cargos  por  una  deficiencia  orgánica; 
pero  constato  el  hecho  de  que  no  ven 
á  las  provincias  que  agonizan.  Después 
de  operado  por  Chile  el  secuestro  co- 
mercial de  Bolivia,  quedaron  y  ahí  están 
exangües,  asfixiadas,  debatiéndose  en  la 
impotencia  sin  poder  alcanzar  el  oxíge- 
no del  sud,  y  privadas  por  el  norte  del 
único  conducto  respiratorio  que  alimen- 
taba su  vida  económica!  {jMtiy  bieuf) 

Pero  dejando  este  punto  para  tratar- 
lo en  su  debida  oportunidad,  afirmo, 
poniendo  el  pecho  en  contra  de  la  co- 
rriente, que  una  política  de  estrecha  y 
definitiva  vinculación  con  el  Perú  y  Bo- 
livia hubiera  sido  en  los  últimos  años,  y 
lo  sería  hoy  mismo,  la  única  capaz  de 
asegurar  una  paz  definitiva.  Esa  era  la 
política  digna  y  esa  era  la  política  sen- 
sata. 

Es  una  cuestión  elemental  de  buen 
sentido,  que  cuando  varias  naciones  tie- 
nen \m  común  antagonista  de  sus  inte- 
reses y  de  su  tranquilidad,  deben  pro- 
ceder de  acuerdo  para  garantir  su  tran- 
quilidad y  sus  intereses.  Y  es  evidente 
que  si  añadida  á  la  preparación  militar 
que  había  alcanzado  el  país  se  hubiese 
concertado  una  acción  conjunta  de  los 
tres  pueblos  á  cuyas  expensas  otro  pre- 
tendía extender  su  dominio  territorial 
y  su  influencia,  la  Argentina,  el  Perú  y 
Bolivia  se  hubieran  encontrado  en  con- 
diciones de  imponer  la  paz;  y  sin  nece- 
sidad de  recurrir  á  las  armas,  habrían 
obtenido  soluciones  satisfactorias  en  el 
sentido  del  respeto  á  la  integridad  terri- 
torial de  las  naciones  americanas,  }'  pa- 
ra impedir  hegemonías  artificiales  y 
turbulentas  que  no  radican  en  esas 
fuerzas  de  orden  moral  y  económico 
con  que  la  civilización  impone  sus  du- 
rables y  legítimas  preponderancias! 
{¡Muy  bien!) 

HVm  Martínez  (ti.  A.)— La  civiliza- 
ción se  impone  á  cañonazos  á  veces, 
como  en  Sud  África. 

Hr»  Castellanos — Y  yo  quiero  pre- 
cisamente que  estemos  en  condiciones 
de  tirar  esos  cañonazos  para  impedir 
actos  contrarios  á  la  civilización:  por 
eso  soy  contrario  al  desarme!  {Aplau- 
sos). Por  razones  de  civilización  soy 
partidario  de  los  cañonazos,  si  éstos 
son  necesarios  para  defender  aquélla. 

Hr»  Martínez  (ti.  A.) — Puede  ser 
que  estemos  de  acuerdo. 

Sr.  Castellanos — Pero  nuestro  go- 
bierno,  cambiando    repentinamente    de 
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rumbo,  con  una  volubilidad  de  que  por 
desgracia  tendremos  que  arrepentimos 
tarde  ó  temprano,  nos  declara  desobli- 
gados de  todos,  excepto  de  nuestro  com- 
petidor, á  cuya  amistad  sacrificamos 
tradiciones,  principios  y  doctrinas  que 
forman  parte  de  nuestra  historia  y  que 
están  asimilados  á  la  conciencia  nacio- 
nal. Y  la  conciencia  nacional  debe  res- 
petarse por  deber  y  por  prudencia.  El 
empirismo  sistemático  es  tan  anticien- 
tífico como  el  idealismo  impenitente;  y 
hasta  el  egoísmo  bien  entendido  nos 
aconseja  no  aislarnos  dentro  de  un  fe- 
roz exclusivismo! 

Para  moderar  tendencias  exageradas 
y  para  corregir  errores,  no  era  nece- 
sario arriar  nuestra  bandera,  sino  des- 
plegarla en  los  sitios  y  en  las  oportu- 
nidades convenientes,  fijándole  un  de- 
rrotero y  entregándola  á  manos  firmes 
y  expertas.  En  estas  condiciones  hu- 
biera podido  siempre  flamear  con  éxito, 
amparando  los  intereses  generales  que 
fuesen  solidarios  con  nuestros  propios 
intereses. 

¿A  qué  se  debe  el  fracaso  de  los  prin- 
cipios, de  las  reglas  y  procedimientos 
que  la  República  ha  sostenido  como 
norma  de  sus  relaciones  internaciona- 
les? Se  debe  principalmente  á  que  esos 
principios,  reglas  y  procedimientos  han 
sido  practicados  por  la  República  Ar- 
gentina como  manifestación  de  su  tem- 
peramento caballeresco,  como  resultado 
de  su  tradicional  probidad,  en  vez  de 
aplicarlos  con  un  plan  de  política  inter- 
nacional, ejercitando  influencias  positi- 
vas y  medios  pacíficos,  pero  eficaces, 
de  acción  y  de  coacción,  á  fin  de  pro- 
pender al  establecimiento  de  un  orden 
jurídico  en  las  relaciones  de  los  pueblos 
americanos. 

Todos  lo  necesitan  y  la  mayor  parte 
lo  anhelan.  Existen  intereses  solidarios 
y  aspiraciones  colectivas  que,  hábilmen- 
te suscitadas,  podrían  constituir  una 
fuerza  moral  poderosa  y  según  las  cir- 
cunstancias una  fuerza  material  incon- 
trarrestable. Lo  que  faltaba  es  lo  que 
precisamente  la  República  Argentina 
estaba  en  condiciones  de  ofrecer,  un 
rumbo,  una  iniciativa  y  una  garantía,  y 
seguramente  habría  sido  secimdada  en 
sus  propósitos  por  la  conveniencia  co- 
mún de  las  naciones  más  fuertes  que 
prefieren  la  paz  á  la  dilatación  de  sus 
fronteras,  y  también  por  las  más  débi- 
les que,  hallándose  expuestas  ó  habien- 
do sido  víctimas  de  agresiones  violen- 
tas, tienen  naturalmente  im  interés  más 
inmediato  y   directo    en  que  no  preva- 


lezca en  América  el  principio  de  las 
anexiones  territoriales  operadas  á  viva 
fuerza  y  que  se  admita  como  un  título 
legítimo  de  adquisición  el  despojo  á 
mado  armada. 

Excepto  una,  todas  las  unidades  po- 
líticas importantes  en  que  se  divide  el 
continente  tienen,  dentro  de  sus  fronte- 
ras reconocidas  desde  que  adquirieron 
personería  jurídica  en  el  derecho  interna- 
cional, suficiente  espacio  para  desenvol- 
ver en  el  presente  y  al  ti  aves  de  un 
futuro  dilatado,  todas  las  necesidades 
de  su  desarrollo  y  de  su  progreso.  Hay 
una  sola  que  no  se  resigna  á  desenvol- 
verse Cí;n  sus  medios  propios  y  dentro 
de  los  límites  que  le  marcan  la  natura- 
leza y  sus  títulos  de  derecho.  Hay  una 
sola  que,  sintiéndose  oprimida  en  su 
angosto  territorio,  como  en  un  lecho  de 
Procusto,  vive  perpetuamente  atormen- 
tada con  ansias  de  expansión  y  anhelos 
de  preponderancia,  interrumpiendo  el 
tranquilo  desenvolvimiento"  de  las  na- 
ciones vecinas  y  obligándolas  á  vivir 
bajo  el  régimen  de  la  paz  armada,  que, 
cuando  se  prolonga  demasiado,  es  tan 
ruinosa  como  la  guerra,  sin  la  ventaja 
de  las  situaciones  definidas.  Y  de  este 
estado  de  inseguridad  perpetua,  y  de  es- 
tos quebrantos,  la  República  Argentina 
comparte  la  responsabilidad  con  Chile. 
Chile  es  culpable  por  su  acción  cons- 
ciente y  nosotros  por  nuestra  imperdo- 
nable desidia. 

A  este  respecto  se  impone  á  mi  espí- 
ritu un  acto  de  justicia  en  honor  de  la 
República  vecina.  Su  política  exterior 
es  vituperable,  juzgada  con  arreglo  al 
criterio  poco  práctico  que  ha  caracteri- 
zado generalmente  la  nuestra;  perb  no 
puede  desconocerse  en  el  pueblo  y  los 
hombres  públicos  de  aquella  nación  el 
mérito  de  que  obran  á  impulsos  de  un 
sentimiento  homogéneo,  y  tienen  una 
orientación  y  una  voluntad  definidas.  Chi- 
le sabe  á  dónde  va,  y  tiende  fuertemente 
á  aquello  que  se  propone. 

En  cambio,  nosotros,  olvidando  que 
no  basta  tener  razón  sino  que  es  nece- 
sario saber  hacerla  valer;  olvidando  que 
en  la  diplomacia,  lo  mismo  que  en  la  gue- 
rra y  en  todos  los  órdenes  de  la  acti- 
vidad humana,  el  éxito  corresponde,  no 
al  que  tiene  mejor  derecho  sino  al  que 
mejor  sabe  defender  su  causa,  hemos 
confiado  y  seguimos  confiando  más  de 
lo  prudente  en  la  justicia,  como  si  igno- 
rásemos que  la  justicia,  en  las  relaciones 
internacionales,  no  tiene  más  sanción 
que  la  que  cada  parte  interesada  le 
preste,  con  garantías  efectivas.  Yalam- 
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paro  de  nuestra  buena  fe,  aprovechando 
con  derecho  de  nuestra  inercia,  la  di- 
plomacia de  «La  Moneda»  ha  obtenido 
en  favor  de  propósitos  descalificados, 
más  ventajas  que  nosotros  en  favor  de 
objetivos  prestigiosos.  Prescindiendo  de 
lo  que  puede  haber  de  exagerado  en  las 
versiones  que  periódicamente  nos  llegan 
sobre  alianzas  con  naciones  ribereñas 
al  Pacífico,  no  puede  desconocerse  que 
Chile  ha  conseguido  captarse  la  buena 
voluntad  de  Colombia,  de  las  repúblicas 
de  Centro  América  y  Méjico.  Domina 
con  su  influencia  al  Ecuador  y  lo  man- 
tiene en  jaque  contra  el  Perú;  alterna- 
tivamente amenaza  y  acaricia  á  Bolivia; 
halaga  sin  tregua  al  Brasil;  y  pretende 
lo  que  afortunadamente  no  conseguirá 
porque  no  puede  á  tal  extremo  violentarse 
lanaturaleza,  hasta  pretende  enagenarnos 
las  simpatías  de  pueblos  que,  como  el 
Paraguay  y  el  Uruguay,  son  carne  de 
nuestra  carne  y  sangre  de  nuestra  san- 
grel  (¡Muy  bien!)  En  cambio,  consiguió 
interrumpir  en  el  congreso  panameri- 
cano de  Méjico,  las  únicas  soluciones 
que  hubieran  dado  razón  de  ser  á  aque- 
lla conferencia,  haciendo  de  ella  una 
asamblea  histórica;  para  los  mismos  fi- 
nes logró  neutralizar  la  delegación  de 
los  Estados  Unidos,  y  en  muchos  casos, 
en  Europa,  obscurecer  la  verdad  y  los 
antecedentes  del  litigio  sometido  al  ar- 
bitro, por  medio  de  una  propaganda 
activa  y  perseverante,  que  obtuvo  para 
su  causa  sufragios  y  opiniones  arreba- 
tados á  la  justicia  de  la  nuestral 

Resumen:  Chile,  con  sólo  la  actividad 
y  la  energía  de  su   diplomacia,  ha  con- 
seguido   allanar    más    obstáculos,  para 
facilitar  sus  quiméricas  ambiciones,  que 
nosotros  para  garantir   nuestros   legíti- 
mos derechos;    ha  conseguido  vincular 
mayor  número  de  intereses    á   su  inte- 
rés particular  y  exclusivo,  que  nosotros 
al  interés  común  de  varias  naciones;  su 
política  ha  obtenido  más  triunfos  repre- 
sentando principios  contrarios  á  la  jus- 
ticia y  á  la  civilización,  que  la  nuestra, 
defendiendo  la  civilización  y  la  justicial 
Y  sin  embargfo,  la  República  Argentina, 
cuya  población  respecto  á    la  de  Chile, 
tiene  en  calidad  y  cantidad  ventajas  evi- 
dentes, con  una  superioridad  económica 
incomparablemente  superior,  con  su  vin- 
culación á  las  más  cuantiosos   capitales 
que  actúan  en  Sudamérica;  con  su  tra- 
dición honrosa  de  lealtad  y  desinterés, 
tenia  á  su  disposición    un  conjunto  de 
fuerzas  materiales  y  morales   que,  pue3- 
X.3S  oportunamente    en    ejercicio,  le  hu- 
bieran permitido  asegurar  una  paz  du- 


radera, sin  necesidad  de  celebrar  pactos 
que  representan  una  claudicación  de  sus 
antecedentes  y  la  mutilación  de  su  so- 
beranía! Pero  aquellas  favorables  con- 
diciones no  fueron  debidamente  apro- 
vechadas, ni  en  la  acción  externa  ni  en 
la  acción  interna;  y  debido  exclusiva- 
mente á  nuestras  pasividades  en  uno  y 
otro  sentido,  se  ha  realizado  el  hecho 
absurdo  de  que  una  nación  orgánica- 
mente inferior  á  la  nuestra  bajo  muchos 
conceptos,  haya  llegado  á  ser  un  rival 
victorioso  en  la  diplomacia  y  un  com- 
petidor posible  en  las  armas! 

Si  oportunamente  hubiéramos  interve- 
nido en  la  política  internacional  ameri- 
cana y  con  tiempo  hubiéramos  realiza- 
do la  organización  militar  proporcionada 
á  la  potencialidad  del  país,  no  hubiese 
sucedido  nunca  que  una  cuestión  de 
fronteras  sometida,  al  arbitraje  en  lo 
principal,  diera  ocasión  en  lo  incidental 
á  dificultades,  alarmas  y  peligros.  La 
verdad  es  que,  haciendo  el  balance  de 
la  última  década,  se  reconoce  que  no 
valía  la  pena  de  haber  sometido  dere- 
chos claros  y  evidentes  al  laudo  arbi- 
tral, para  vivir  sujetos,  durante  quince 
años,  á  la  eterna  eventualidad  de  un 
conflicto,  en  un  estado  de  tensión  y  de 
desgaste  de  fuerzas  que  mejor  que  paz 
armada,  debía  llamársele  de  guerra  sin 
sangre. 

No  hace  mucho  tiempo,  que  en  cir- 
cunstancias análogas  á  la  presente,  en 
que  el  mundo  oficial  se  regocijaba  con 
la  perspectiva  de  una  paz  definitiva,  el 
optimismo  de  nuestros  hombres  públi- 
cos se  manifestó  con  un  arranque  de 
énfasis  latino  en  un  telegrama  dirigido 
á  los  comisionados  argentinos  para  la 
compra  de  armamentos  en  Europa,  en 
que  el  presidente  de  la  República  les 
decía:  «Cambíense  los  fusiles  por  ara- 
dos^...  Y  poco  después,  bajo  el  impe- 
rio de  los  mismos  pactos  que  alentaban 
esas  esperanzas  de  concordia,  el  país 
entero  repetía  la  misma  frase,  pero  en 
términos  invertidos!  Tal  vez  no  pase 
mucho  sin  que  ocurra  un  hecho  seme- 
jante! 

Entretanto,  no  queda  más  esperan- 
za para  atenuar  los  inconvenientes  de 
la  nueva  situación  que  sobrevenga,  que 
la  de  una  acción  eficaz  y  activa  de  nues- 
tra diplomacia; . . .  pero  me  rectifico. . . 
la  República  Argentina  tiene  agentes 
diplomáticos,  algunos  muy  distinguidos 
pero  propiamente  hablando  no  tiene  di- 
plomacia; fáltanos  el  cuerpo  de  profe- 
sionales con  la  aptitud,  la  autoridad  y 
experiencia  necesarias  para  desenvolver 
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ijna  política  con  unidad  de  acción  y  de 
pensamiento. 

Todos  sabemos  como  se  proveen  Jos 
cargos  diplomáticos  en  nuestro  país. 
Algunas  veces  se  han  hecho  nombra- 
mientos con  tal  despreocupación  de  los 
intereses  públicos  á  cuyo  servicio  están 
aquellos  destinados,  que  las  partidas  del 
presupuesto  votadas  para  costearlos 
muy  bien  pudieran  figurar  como  simples 
anexos  al  rubro  de  eventuales  ó  de  gas- 
tos de  etiqueta!  Con  raros  casos  de  ex- 
cepción, nuestros  gobiernos  conviertiin 
la  representación  diplomática  del  país 
en  una  habilitación  para  los  inútiles,  ó 
en  una  especie  de  jubilación  para  los 
inutilizados!  (Rf'^ns).  Nuestra  diploma- 
cia es  el  cuartel  de  inválidos  de  nues- 
tra política.  {Risas  y  aplausos). 

En  este  punto,  Chile  y  el  Brasil  nos 
llevan  la  gran  ventaja  de  que  general- 
mente proveen  sus  legaciones  no  sólo 
con  los  hombres  de  más  aptitudes  y 
prestigios,  sino  con  personalidades  que 
estando  en  pleno  ejercicio  de  su  activi- 
dad física,  llevan  intacto  á  la  represen- 
tación exterior,  con  la  conciencia  de  sus 
deberes  oficiales,  un  sentimiento  tan  vivo 
de  su  solidaridad  con  el  espíritu  nacio- 
nal, que  muchas  veces  llegan  á  la  exa- 
geración y  al  arrebato;  pero  en  cuestio- 
nes de  patriotismo,  si  el  fervor  excesivo 
es  peligroso,  lo  es  mucho  más  el  ener- 
vamiento! {¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

Con  la  carencia  de  profesionales  nos 
falta  lo  elemental  para  la  diplomacia; 
pero  además  de  lo  elemental  nos  falta 
lo  fundamental,  que  es  un  propósito  de- 
finido, un  pensamiento  y  una  voluntad 
directriz  en  la  gestión  de  los  negocios 
internacionales. 

¿No  cree  la  cámara  que  ha  llegado  el 
momento  de  adoptar  en  la  política  ex- 
terna un  plan  y  un  rumbo?  ¿No  cree  que 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  tomar 
alguna  iniciativa  que  satisfaciendo  ne- 
cesidades de  carácter  general  y  perma- 
nente, responda  al  mismo  tiempo  á  las 
vibraciones  del  espíritu  público,  que  es- 
tá calmado  pero  nó  satisfecho? 

Después  de  duras  y  reiteradas  expe- 
riencias, el  pueblo  argentino  sabe  que 
sus  dificultades  por  el  lado  de  los  An- 
des dependen  de  causas  más  hondas  y 
complejas  que  las  que  se  refieren  á  la 
cuestión  de  límites ...  La  última  nego- 
ciación como  los  anteriores  protocolos 
no  importan  una  solución,  sino  un  apla- 
zamiento; y  hace  mucho  tiempo  que 
en  el  país  todas  las  treguas  de  calma 
que  gozamos,  nos  llegan  sólo  en  razón 
de  que  la  hora  presente  remite  sus  in- 


quietudes patrióticas    á    la    hora    veni- 
dera. 

En  medio  de  esta  perpetua  alternati- 
va de  augurios  favorables  y  de  amagos 
de  tormenta;  en  medio  de  este  intere- 
sante flujo  y  reflujo  de  sucesos  contra- 
dictorios, que  cuando  avanza  no  se  sabe 
si  es  el  movimiento  norma]  de  la  marea 
ó  la  primera  ondulación  de  la  tempes- 
tad que  se  aproxima,  —  pregunto  á 
la  cámara  si  no  ha  llegado,  á  su  juicio, 
el  momento  de  fijar  un  derrotero  á 
nuestra  política  exterior,  en  presencia 
de  todos  los  signos  que  en  el  horizonte 
internacional  venimos  observando  de 
mucho  tiempo  á  esta  parte,  y  que  pue- 
den servimos  como  las  tablas  de  nave- 
gación, donde  anotan  los  marinos  los 
cambios  atmosféricos,  y  con  los  cuales, 
merced  á  la  experiencia  acumulada  en 
largos  años,  conocen  los  meridianos,  las 
estaciones  y  los  climas  en  que  deben 
guardarse  de  lo  que  en  lenguaje  náu- 
tico se  llama  mar  de  fondo. 

Pero  aparte  de  estas  razones  de  ca- 
rácter circunscripto,  creo  que  el  proyec- 
to que  he  presentado  está  justificado 
por  otras  de  carácter  general  y  perma- 
nente. 

Se  explica  que  durante  los  períodos 
en  que  el  país  vivió  sacudido  por  con- 
tinuas ó  frecuentes  agitaciones  internas, 
no  se  prestara  la  debida  atención  á  la 
política  extema;  pero  es  evidente  que, 
no  existiendo  ahora  los  mismos  justifi- 
cativos, seria  inexcusable  la  continua- 
ción del  estado  irregular  que  resulta  de 
que  los  intereses  valiosos,  y  á  veces 
fundamentales,  cuya  defensa  y  gestión 
compete  á  la  representación  exterior, 
se  atienda  bajo  el  apremio  de  las  cir- 
cunstancias del  momento,  con  todos  los 
inconvenientes  de  la  actuación  improvi- 
sada á  última  hora. 

Los  esfuerzos  meritorios,  y  aun  los 
éxitos  aislados,  realizados  y  obtenidos 
por  la  cancillería  argentina  en  épocas 
diversas,  no  justifican  el  hecho  anormal 
é  incontestable  de  que  nuestra  diplo- 
macia no  tenga  hasta  hoy  más  que  un 
carácter  intermitente  y  ocasional,  en 
cuyos  largos  intervalos  de  inercia  se 
amontona  el  material  de  los  aconteci- 
mientos que,  acarreado  á  diario  por  to- 
das las  Corrientes  de  la  vida,  es  impo- 
sible organizar  y  dirigir  en  los  breves 
períodos  de  reacción  provocada  al  em- 
puje de  las  circunstancias  apremiantes. 

En  esta  época  y  á  la  altura  que  el 
país  ha  alcanzado  en  su  desarrollo  co- 
mercial y  económico,  es  indispensable 
y  urgente  que  la  política  extema  se  des- 
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envuelva  con  el  carácter  de  una  fim- 
ción  normal,  continuada  y  permanente, 
como  una  parte  activa  de  la  acción  gu- 
bernamental, que  creando  el  órgano  com- 
petente de  un  buen  personal  diplomá- 
tico y  consular,  extienda  en  forma  eficaz 
y  metódica  la  vida  pública  del  pais  al 
vasto  radio  que  abarca  el  doble  movi- 
miento de  atracción  y  de  expansión,  en 
que  por  dentro  se  abre  á  las  corrientes  in- 
migratorias de  hombres  y  de  capitales, 
y  avanza,  por  faera,  con  su  producción 
creciente,  á  conquistarse  en  la  concu- 
rrencia universal  un  puesto  como  fac- 
tor económico  de  primer  orden. 

Ya  que  importantes  cuestiones  de  ca- 
rácter interno,  que  forman  parte  natural 
de  todo  programa  de  actualidad,  parece 
que  han  resultado  superiores  á  la  con- 
cepción política  ó  á  las  energías  del  go- 
bierno, quédanle  á  éste,  para  compensar 
parcialmente  su  déficit  histórico,  como 
objetivos  de  un  alto  interés  patriótico,  el 
de  completar  de  un  modo  definitivo  la 
reorganización  del  ejército  y  el  de  reali- 
zar la  del  cuerpo  diplomático  con  el  fin 
deliberado  y  permanente  de  iniciar  ima 
política  que  contribuya  al  mantenimiento 
de  la  paz  americana  en  la  forma  menos 
aproximada  posible  al  régimen  ruinoso 
en  que  se  basa  el  equilibrio  europeo. 

El  equilibrio  europeo  es  la  resultante 
de  la  equivalencia  de  fuerzas  armadas 
que  se  neutralizan;  el  americano  debe 
fundarse  en  la  compenetración  de  fuer- 
zas económicas  que  se  complementan. 
Y  á  la  República  Argentina,  de  acuer- 
do con  su  índole,  con  su  tradición  y  con 
sus  propios  intereses,  le  corresponde 
coadyuvar  á  que  sean  los  factores  y  ele- 
mentos representativos  del  progreso  los 
que  determinen  la  gravitación  de  las 
influencias  entre  los  pueblos  del  nuevo 
mundo. 

En  un  sistema  de  compensación  esta- 
blecido con  esta  tendencia,  á  nuestro  país 
le  está  inevitablemente  destinada  la  mi- 
sión en  lo  ftituro,  de  ser,  con  respecto 
á  la  América  sajona,  el  contrafuerte  de 
la  América  latina. 

Sobre  esas  bases,  que  son  legítimas  y 
naturales,  es  necesario  iniciar  una  polí- 
tica continental,  la  gran  política  que  ba- 
sando las  supremacías  internacionales 
en  la  potencialidad  derivada  de  la  civi- 
lización, tienda  por  este  medio  á  esta- 
blecer el  equilibrio  americano. 

Y  para  trabajar  por  la  aproximación 
del  momento  en  que  se  pueda  propen- 
der á  la  realización  de  esos  elevados 
fines,  en  oportunidad  presentaré  un  pro- 
yecto de  ley  inspirado  en  ideas  concor- 


dantes con  las  expuestas,  y  tendente  á 
convocar  un  congreso  americano  que 
funcione  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas para  que  esta  minuta  pase  á  co- 
misión. 

Sr.  Várela  Ortlz — Pido  la  palabra. 

Mis  colegas  han  de  permitirme  una 
manifestación  de  opinión  que  reputo 
necesaria. 

Si  bien  es  exacto  que  el  más  sano,  el 
más  puro,  el  más  elevado  patriotismo, 
ha  inspirado  la  brillante  conferencia 
que  la  cámara  acaba  de  escuchar;  si 
bien  es  cierto  también,  señor  presiden- 
te, que  un  entusiasmo  igualmente  in- 
tenso ha  podido  organizar  la  velada 
del  Victoria  y  ha  ungido  la  palabra  de 
su  orador,  no  es  menos  cierto,  porque  no 
puede  serlo,  que  otros  hombres  emi- 
nentes en  el  país,  que  el  pueblo  está 
habituado  á  llamar  sus  «grandes  ciuda- 
danos»— hombres  que  si  no  tienen  res- 
ponsabilidades de  gobierno  es  porque 
sus  antecedentes  ya  no  atribuyen  á  sus 
opiniones  sino  responsabilidades  histó- 
ricas,—hombres  que  han  hecho  su  bio- 
grafía como  arrancándola  á  la  historia 
misma,  á  tal  punto  ha  sido  escrita  con 
la  abnegación  de  su  vida,  con  el  brillo 
de  su  espada  y  el  ejemplo  de  sus  vir- 
tudes, no  participan  de  las  opiniones 
que  la  cámara  ha  oído.  No  es  menos 
exacto  tampoco,  que  hombres  que  tienen 
un  asiento  cuníl  en  el  gobierno  de  la 
República,  que  también  han  contribuido 
patrióticamente  á  hacer  la  historia  de 
la  nación  argentina,  sirviéndola  con  su 
saber  y  su  experiencia  en  la  paz  y  en 
la  guerra — y  como  antes  me  he  referido 
á  Mitre,  me  refiero  ahora  á  Pellegrini — 
tampoco  participan  de  tales  opiniones. 

Y  no  siendo  el  patriotismo  un  mono- 
polio, no  es  menos  exacto  que  muchos 
de  nosotros,  entre  ellos  yo,  el  más  hu- 
milde, seamos  opositores  á  las  opinio- 
nes emitidas  con  tanto  brillo  por  el 
señor  diputado  al  fundar  su  tesis  inter- 
nacionalista. 

He  querido  dejar  constancia  de  esta 
protesta,  que  me  es  personal,  señor 
presidente,  para  que  conste  que  voy  á 
votar  la  minuta  del  señor  diputado,  nó 
por  los  fundamentos  que  él  ha  expuesto, 
sino  por  los  que  en  mi  fuero  interno 
conceptúo  pertinentes. 

Sf.  Castellanos — Pido   la  palabra. 

Agradecido  por  los  conceptos  bené- 
volos con  que  me  ha  honrado  el  señor 
diputado,  deseo  manifestarle  que  no 
cabe  protesta. 

El  señor  diputado  tendrá  el  derecho, 
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en  el  momento  que  se  discuta  la  mi- 
nuta, de  manifestar  toda  su  disconfor- 
midad con  ella. 

Sr.  Várela  Ortiz — Protesto  de  ha- 
ber escuchado  en  silencio  y  sin  poder 
hacer  controversia  en  este  momento,  á 
propósito  de  una  minuta,  de  las  opinio- 
nes que  el  señor  diputado  ha  expresado 
en  toda  la  extensión  que  yo  mismo  le 
he  reconocido  derecho  á  usar. 

Sr.  Presidente  —  Si  ningún  señor 
diputado  hace  uso  de  la  palabra,  pasará 
á  la  comisión  de  negocios  extranjeros. 

RELACIONES    COMERCIALES   CON   EL  BRASIL 

8r.  Presidente  —  Acaba  de  llegar 
una  comunicación  del  poder  ejecutivo, 
de  la  que  se  va  á  dar  lectura. 


Buenos  Aires,  junio  28  de  1902. 

Á  la  honorable  cámara  de  diputado»  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  vues- 
tra honorabilidad  los  antecoíleritcs  c  informacioiics 
solicitados  en  la  minuta  de  roinunicación  quo  se  ha 
srrviilo  dirigirle,  rcsporin  \\o  \:\%  moilidnü  sanit;«rín9 
que  rigen  el  intercambio  con  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

Los  documentos  ailjuntos  imponflrán  á  vuestra  hono- 
^abilidad  de  las  ropetiílas  iniciativas  del  gobierno  pa- 
ra acordar  arreglos  de  esta  especie  y  de  los  motivos 
que  han  impedido  su  realización,  drsput's  de  la  cadu- 
cidad del  convenio  firmtdo  en  1887. 

Este  ct)nvrnio  no  rigió  los  cuatro  años  fijados  en 
sus  cláusulas.  Su  reglamentación,  al  amoldarse  á  las 
condiciones  peculían^s  de  higiene  y  de  comercio  en 
cada  país,  originó  «lifiTi-ncias  apreciables  en  la  prác- 
tica, y  produjo  la  inobsorvancía,  como  obligación  re- 
cíproca, de  las  disposiciones  pactadas. 

En  octubre  de  1899  se  acordaron  las  bases  para  un 
nuevo  arreglo,  las  que,  flrmad.ts  por  los  representantes 
de  las  autoridades  sanitarias  de  ambas  naciones  y 
aprobadas  por  el  poder  ejecutivo  en  noviembre  del 
mismo  año,  no  obtuvieron  la  conflrmación  necesaria 
de  parte  del  gobierno  del  Brasil. 

Después,  en  octubre  de  19í)'>,  se  reiteró  la  insinua- 
ción para  formalizar  un  cunvenio,  sin  más  é\\ÍQ  que 
una  declaración  de  la  conveniencia  de  hacerlo  en  otra 
oportunidad. 

Hoy,  finalmente,  y  según  instrucciones  dadas  al  re- 
presentante diplomático  de  l.t  República  ante  aquel 
gobierno,  se  tramiti  de  nuevo  un  convenio  sanitario 
sobre  bases  que  armonicen  en  lo  posible  las  exigen- 
cias legítimas  del  comercio  con  los  adelantos  de  la 
profílaxia  cientifíca  y  los  medios  de  que  se  pueda  dis- 
poner para  realizarlos  en  condiciones  que  garanticen 
su  eficacia. 

Entretanto,  y  desde  1888,  las  procedencias  de  uno  y 
otro  país  se  hallan  sujet<is  á  las  restricciones  que  es- 
tablecen las  respectivas  autoridades,  con  la  diferencia 
de  que  aquellas  emanan  de  una  ley  de  sanidad  en  el 
Brasil,  y  en  la  República  de  reglamentos  modificables 
según  las  circuntancias. 

Sin  embargo,  las  bases  generales  del  convenio  de 
1887  son  las  que  inspiran  la  ley  brasilera  y  los 
reglamentos  argentinos,  manteniendo  el  sistema   des- 


conceptuado y  perjudicial  de  las  cuarentenas  como 
principal  recurso  de  deiensa  sanitaria. 

Conforme  á  esas  bases,  el  Brasil  declaró  «puerto 
sucio»  el  de  Buenos  Aires  y  «sospechosos»  los  de 
Bahía  Blanca,  del  río  de  la  Plata  y  del  Paraná,  impo- 
niendo cuarentonas  de  diez  días  sin  contar  los  de 
viaje,  á  las  procedencias  argentinas,  y  prohibiendo  la 
importación,  entre  otros  efectos,  de  granos,  harinas  y 
tasajo  en  bolsas  de  arpillera. 

La  declaración  expresada  y  las  restricciones  consi^ 
fuíentes  no  han  correspondido  al  estado  sanitario  de 
Buenos  Aires.  Los  casos  completamente  aislados  y 
sospechosos  de  pe^te  bubónica,  que  ocurrieron  en  los 
meses  de  febrero  á  abril  pasados,  no  las  autorizaban^ 
desde  quo  aquéllos  en  ningún  momento  constituyeron 
un  peligro  para  la  salud  pública  de  esta  capital,  ni 
para  la  de  las  naciones  vecinas.  Considerada  como 
del)e  ser  esta  capital,  relativam<^nt^  inmune  al  arraigo 
de  estas  enfermedades  exóticas,  por  la  segura  defensa 
que  signitican  sus  adelantadas  obras  de  salubridad,  asi 
como  por  el  celo  de  sus  autoridades  y  los  elementos 
de  que  disponen  para  combatirlas,  resulti  más  justifi- 
cada esa  observación. 

No  obstante,  es  equitativo  agregar  que  estas  medi- 
das precaucionales  han  tenido  un  carácter  general  y 
han  sido  lambii'>n  adoptadas  por  gobiernos  que,  liga- 
dos por  arreglos  vigentes,  de  que  está  libre  el  Brasil, 
anticipíirun  su  decisión  á  la  declaración  oficial  de 
existencia  de  epidemia  que  felizmente  no  hubo  moti- 
vos para  decretar. 

En  la  actualiiiad,  y  por  gestiones  del  po  ler  ejecuti- 
vo ante  los  gobiernos  respectivos,  el  comercio  de  la 
República  está  libre  ile  estai  restricciones,  cuyo  man* 
tenimicnto  nada  hubiera  Justificado- 

Lo  expuesto  bastará  para  dejar  contestadas  las  pre-^ 
guntas  contenidas  en  la  minuta  de  vuestra  hoiiorabi- 
liilad;  pero  el  poder  ejecutivo  considera  que  no  deb»^ 
limitar  su  respuesta,  atentas  la  importancia  del  asun- 
to que  la  motiva,  y  la  oportuniílad  en  que  esa  hono- 
rable cámara  le  presta  su  atención. 

El  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales  de  l.t 
República  con  las  naciones  de  América  y  Europa,  y 
el  frecuente  intercambio  de  productos  con  ellas,  po- 
nen más  de  relieve  cada  dia  la  necesidad  de  fijar 
procedimientos  de  defensa  sanitaria  internacional  que, 
sufi<:i''ntementc  eficaces  para  ese  propósito,  libren  ó 
alivien  al  comercio  de  las  trabas  y  perturbaciones 
que  por  este  concepto  sufre  en  1 1  actualídail. 

La  experiencia  de  estas  graves  perturbaciones  h  i 
inspirado  los  convenios  ó  avenimientos  pnctidos,  y  sí 
no  han  logrado  en  la  práctica  armonixar  los  vil;iles 
intereses  del  comercio  y  de  la  saluij  pública,  convie- 
ne observar  siquiera  sea  desde  un  punto  de  vista  ge- 
neral, I «8  causas  de  su  deficiencia. 

La  arlivi  lad  del  comercio  marítimo,  eslrcrhan.lo 
distancias  enlre  pueblos  Iftjanns  y  abreviamlo  ••!  in- 
tercambio de  los  pro  luctos  y  las  riquezas,  facilita  ct 
contagio  de  cníennedades  peligrosas  y  la  transmisión 
de  í'us  gérmenes. 

La  cuarentena,  insuficiente  medio  de  defensa  opues- 
to á  las  invasiones  de  epidemias,  ha  sido  re<lucid» 
paulatinamente  en  sus  términos,  á  los  de  incubación 
de  las  enfermed  «des  que  se  trata  de  evitar,  bajo  el 
apremio  y  las  exigencias  de  los  múltiples  intereses  de 
la  industria  y  el  comercio.  Ese  limite  es  una  refla 
vigente  de  |)rofílaxía  internacional,  y  si  bien  los  des- 
cubrimientos y  progreses  de  la  ciencia  demuestran  la 
posibilidad  de  suprimirlo  sin  peligros,  subsiste  como 
una  mejor  garantía. 
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La  supresión  de  las  cuarentenas  es,  sin  embargo,  el 
lema  primordial  de  estudio  de  los  gobiernos  de  to- 
dos los  países  y,  en  especial,  de  sus  autoriilades  sani- 
tarias, que  reciben  más  directamente  la  crítica  y  exi- 
gencias del  comercio,  <^  la  vez  que  sobrellevan  la  res- 
ponsabilidad de  la  defensa  de  la  salud  pública.  Y  á 
pesar  de  l:i  amplia  divulgación  de  las  conclusiones 
científicas  y  de  la  adopción  por  muchas  naciones,  de 
loe  medios  de  practicarlas,  ninguna  ha  avanzado  has- 
ta la  suostitución  completa  de  las  cuarentonas  por  la 
desinfección. 

Por  lo  que  respecta  á  la  República,  la  experiencia 
diaria  prueba  que  es  ya  difícil  la  propagación  en  foi^ 
raa  epidémica  de  las  enfermedades  exóticas,  como 
«ufrió  en  otras  épocas,  debido  á  los  ^progresos  reali- 
zados en  la  higiene  do  sus  puertos  principales.  Inspi- 
radas en  esa  confianza,  las  autoridades  sanitarias  han 
reducido  á  términos  menores  la  cuarentena,  á  la  vez 
4iue  atienden  con  toila  solicitud  las  opor.iciones  de 
desinfección,  con  ventaja  evidente  para  la  más  fácil 
circulación  de  las  personas  y  de  los  productos  de 
la  industria.  Esta  liberalidad  no  puede  ni  debe  extre- 
marse, sin  embargo,  dada  la  actividad  y  rapidez  de 
ios  transportes  internos,  y  considerando  que  los  cen- 
tros productores  y  comerciales  del  interior  no  gozan 
todavía  de  los  beneficios  de  obras  de  higienización 
capaces  de  detener  el  desarrollo  de  las  epidemias. 
Una  vez  dotadas  de  esas  obras,  que  agregan  á  su  uti- 
lidad la  virtud  de  estimular  hábitos  saludables,  des- 
aparecerá todo  temor  por  la  amplitud  de  tales  fran- 
•quicias. 

La  observación  hace  constar,  por  otra  parte,  que  en 
aquella  tendencia  se  marcha  gradualmente,  á  medida 
4]ue  la  higiene  privada  y  pública  abarca  mayor  cam- 


po de  acción,  conquistando  nuevo  terreno  y  haciéndo- 
lo estéril  para  los  gérmenes  morbosos  que  escapan 
siempre  á  las  operaciones  destructivas  de  la  desinfec- 
ción practicada  en  buques  y  tripulaciones.  Resulta  así 
que,  reconocidas  y  acatadas  las  conclusiones  cientí- 
ficas en  cuanto  á  la  fácil  destrucción  de  gérmenes, 
las  cuarentenas  sólo  suplen  las  deficiencias  de  las 
obras  necesarias  y  de  los  hábitos  higiénicos  que  cons- 
tituyen el  escudo  más  eficaz  de  la  salud  de  las  pobla- 
ciones. 

En  el  presente  caso,  debe  considerarse  que  para  lle- 
gar á  un  régimen  de  intercambio  libre  de  toda  res- 
tricción, los  puertos  de  escala  ó  de  procedencia  del 
Atlántico  necesitan  estar  dotados  de  obras  y  de  ins- 
talaciones adecuadas  que  les  aseguren  una  relativa 
inmunidad. 

No  obstante,  el  poder  ejecutivo,  tenientoen  cuenta 
toflos  estos  elementos  de  juicio  y  los  que  le  propor- 
ciona el  conof'imiento  de  la  situación  sanitaria  de  los 
países  vecinos,  espera  que  los  arreglos  en  trámite  ar- 
monizarán mejor  los  intereses  diversos  que  deben 
consultar  y  proteger. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 

J.   V.  GO.NZÁLBZ. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  sien- 
do las  5  y  10  p.  m. 
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gocios constitucionales  y  moción  para  despachar  el  pedido  de  desafuero  del  diputado  por  Buenos 
Aires  señor  González  Bonorino.— Moción  para  tratar  un  despacho  de  comisión  relativo  á  una  mi- 
nuta pidiendo  datos  al  poder  ejecutivo  sobre  el  número  de  conventos  y  escuelas  que  no  pagan 
impuesto  territorial.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Helguera,  modificando  varios  artícu- 
los del  código  de  comercio,  respecto  de  las  quiebras.— Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecuti- 
vo, presentada  por  el  señor  diputado  Barroetaveña,  pidiéndole  la  remisión  de  un  proyecto  de 
reformas  al  código  de  comercio,  referentes  á  las  quiebras.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  dipu- 
tado Domínguez,  disponiendo  la  adquisición  de  varias  obras  militares,  de  los  señores  coronel  R. 
Day  y  teniente  coronel  A.  A-  Maligne.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Barraquero,  re- 
formando la  legislación  electoral.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto,  en 
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DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Arge- 
rích,  Barco,  Barraquero,  Barroetaveña^  Benedit,  Ber- 
trés,  Berrondo,  Billonlo,  Bollini,  Bores,  Bustamantc, 
Campos,  Capdevila,  Carbó,  Caries,  Carroño,  Castella- 
nos, Castro,  Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Cordero, 
Coronado,  Dantas,  Demaría,  Domínguez,  Drago,  Echn- 
garay,  Fonrouge,  Fonscca,  Galiano,  GaJIino,  Garzón, 
Gómez,  González  Bonorí no,  Gouchon,  Guevara,  Helgue- 
ra,  Iriondo,  Lacasa,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Le- 
guizamón  (L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro, 
Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.),  Martínez  Rufino,  Mujica, 
Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Pala- 
cio, Parera,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo, 
Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan,  Romero  (G.  1.),  Ro- 
mero (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Seguí,  «le  la  Serna, 
Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldali,  Torino,  Torres,  üga- 
rríza,  Uríbuní,  ürquiza,  Várela,  Várela  Ortiz.  Vedia, 
Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.), 
Vivanco  (R.  S.),  Yofre. 


CON  LICEMCIA 


Ferrari,  Lacavera,  Loveyra,  Olmos. 


CON  AVISO 


Astrada,    Balaguer,  Barraza,  Contte,    Gigena,  Pena, 
Sarmiento,  Tissera,  Zavalla,  Posse. 


SIN    AVISO 

Avellaneda,  Balestra,    Casares,   Laférrere,   Martínei 
(J.  E.) 


—En  Buenos  Aires,  á  4  de  julio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión  á  las  3  ydOp.  m. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

TELEGRAMA 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  nn  telegrama  recibido  del  señor  pre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados  de 
Francia. 

Cuando  se  envió  el  telegrama  por  el 
desastre  de  la  Martinica  la  cámara  es- 
taba en  receso. 

Cámara  de  diputados. 

París,  julio  3  de  1902. 

Señor  presidente: 

Tenido  el  honor  de  haceros  saber  que  en  la  pri- 
mera sesión  de  la  nueva  le^slatura  he  dado  lectu- 
ra á  la  cámara  del  simpático  telegrama  por  el  cual 
habéis  transmitido  las  condolencias  de  la  honorable 
cámara  de  diputados  de  la  República  Argentina  por 
la  desgracia  de  la  Martinica. 

Por  aplausos  unánimes,  la  cámara  ha  conflrmado 
los  sentimientos  de  gratitud  que  mi  honorable  prede- 
cesor os  había  ya  expresado  en  su  telegrama  de  17  de 
mayo  último. 

Recibid,  señor  presidente,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

El  presidente  de  la  cámsra  de  diputados, 
León  Bourgeoit. 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  junio  10  de  1902. 
Al  honorable  congré$o  de  la  na^án. 

Por  ley  número  4018,  promulgada  con  fecha  26  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado,  se  concedió  á  don 
Arturo  C<ilmann  el  derecho  de  construir  y  explotar 
una  linea  que  partiendo  de  puerto  Tilly  termine  en  la 
colonia  San  Martín,  estableciéndose  en  el  artículo  2." 
de  dicha  ley  que  dentro  de  los  seis  meses  de  la  pro- 
mulgación de  la  misma,  el  conccsiünnriü  firmaría  el 
contrato  respectivo. 

Estando  próximo  á  vencer  dicho  término,  el  señor 
Calmann  se  ha  presentado  al  ministerio  de  obras  pú 
blícas  solicitando  una  prórroga  del  plazo  acordado 
por  la  ley  respectiva  para  la  escrituración  correspon- 
diente, aduciendo  en  apoyo  de  su  petición  razones 
que  el  poder  ejecutivo  considera  atendibles  dadas  las 
ventaj.is  que  la  realización  de  la  obra  representa  para 
los  intereses  económicos  de  la  región  que  ella  está 
llamada  á  servir. 

Es  por  esto  que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á  vuestra  honorabilidad  acompañándoos  el 
adjunto  proyecto  de  ley  cuya  sanción  os  solicita,  por 
el  cual  se  acuerda  al  señor  Arturo  Calmann  una  pró- 
rroga de  cuatro  meses  para  firmar  el  contrato  de  la 
linea  férrea  de  la  referencia . 

Dios  guante  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

proyecto  de  ley 

El  tinado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 
Articulo  1.*  Acuérdase  al  señor  Arturo  Cnimann,  con* 


cesionario  de  la  línea  férrea  de  puerto  TilIy  á  la  co- 
lonia-San Martín,  una  prórroga  de  cuatro  meses  sobre 
el  plazo  acordado  por  la  ley  número  4048  para  firmar 
el  contrato  relativo  á  dicha  concesión. 
Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

E.  Civrr. 
{A  la  comitión  dé  obras  púbUcat), 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  definitiva 
de  los  relativos  á  la  introducción  de  vegetales  y  semi- 
llas y  á  la  donación  de  un  terreno,  hecha  por  la  se- 
ñora E.  B.  de  Mulhall.— <i<  arehiw). 

DIVORCIO 

—Los  obispos  de  la  República  solicitan  el  rechazo  del 
proyecto  de  ley  de  divorcio  presentado  por  el  señor 
diput'ido  Olivera. 

Sr.  Romero  (G.  I.)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo,  si  no  hay  inconveniente,  que 
la  nota  de  los  señores  obispos  diocesa- 
nos sea  insertada  en  el  Diario  de  Se- 
siones. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hay  oposi- 
ción de  parte  de  ningún  señor  diputado, 
así  se  hará. 

Buenos  Aires,  julio  4  de  1902. 
A  la  honorable  cámara  de  diputadoe  de  la  nación. 

El  arzobispo  y  obispos  de  la  República  Ar- 
gentina tienen  el  honor  de  presentar  á  vues- 
tra honorabilidad  esta  atenta  y  respetuosa 
exposición,  coa  motivo  del  proyecto  de  ley 
sobre  el  divorcio  que  pende  de  vuestra  deli- 
beración . 

En  las  personas  de  los  Apóstoles  les  fue- 
ron dichas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á 
aquellos  qne  en  la  sucesión  de  los  siglos  ha- 
bían de  ser  los  encargados  del  ministerio  de 
las  almas  y  del  gobierno  de  las  iglesias,  estas 
palabras:  Id  pues  y  ensefiad  á  todas  las 
naciones,  hautisándolos  (á  los  hombres) 
en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espiritn  Santo,  enseñándoles  á  guardar 
todo  aquello  que  yo  os  he  mandado. 
(Evang.  S.  Math.  cap.  XXVIII.  v.  19  y  20). 

Y  entre  las  cosas  que  Cristo  Nuestro  Señor 
personalmente  enseñó  y  declaró  ser  ley  desde 
el  principio  establecida  y  por  El  mismo  restau- 
rada, hállase  aquella  otra  palabra  que  dice: 
Por  tanto,  dejará  el  hombre  á  su  padre 
y  á  su  madre  y  unirse  há  con  su  mujer 
y  serán  dos  en  una  sola  carne.  Asi  que 
ya  no  ^on  dos,  sino  una  sola  carne,  ^Lo 
que  Dios  pues  ha  unido,  no  lo  desuna 
el  hombre,*  (Evang.  S.  Math.  cap  XIX.  v. 
5  y  6.) 

Pareceríamos,  pues,  inñeles  custodios  de  la 
ley  cristiana  y  negligentes  maestros  de  una 
doctrina  tan  claramente  promulgada,  si  en 
esta  circunstancia  de  haber  sido  propuesto  á 
la  honorable  cámara  de  diputados  un  proyec- 
to de  ley  que  declara  disoluble  el  vínculo 
del  matrimonio,  no  llegáramos  también  á  la 
honorable  representación  nacional,   nosotros 
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los  obispos  de  la  República  Argentina,  para 
representar  que  dicho  proyecto  de  ley,  di- 
rectamente contrario  á  la  doctrina  y  al  pre- 
cepto del  Evangelio  y  á  la  tradición  veinte 
veces  secular  de  la  Iglesia  Católicaí  no  puede 
ser  votado  favorablemente  sin  graves  reatos 
de  conciencia  por  aquellos  legisladorfs  que 
todavía  se  profesan  católicos,  ni  puede  ser 
aceptable  aun  para  aquellos  otrop,  cualquiera 
sea  su  fe.  que  aspiren  á  no  hacer  violencia 
en  las  leyes  á  las  costumbres  públicas  y  á 
la  estructura  religiosa,  social  y  política  del 
pueblo  argentino,  para  el  cual  legislan. 

Cuando  el  Santísimo  Redentor  elevó  el 
contrato  matrimonial  á  la  dignidad  de  sacra- 
mento, y,  prohibiendo  el  repudio,  pupo  al 
vínculo  matrimonial  bajo  la  protección  de  un 
precepto  emanado  directamente  de  Sí  mis- 
mo; hay  que  deducir  que  no  tan  sólo  quiso 
comunicar  á  los  esposos  aquellas  gracias  es- 
pirituales que  les  son  necesarias  para  cum 
plir  las  exigencias  de  su  estado  en  la  fami- 
lia, sino  que  se  propuso,  muy  especialmente, 
substraer  á  las  oscilaciones  de  la  voluntad, 
siempre  mudable  en  los  legisladores  huma- 
nos^ aquello  que  es  la  base  misma  de  la  fa 
miüa,  es  decir,  la  unidad  y  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio. 

Por  esta  razón,  la  Iglesia  Católica  ha  pro- 
fesado y  enseñado  siempre  no  sólo  que  los 
príncipes  y  magistrados  civiles  carecen  de 
facultad  para  estatuir  leyes  que  permitan  la 
disolución  del  vínculo  matrimonial  á  los  es- 
posos cristianos,  sino  que  tal  facultad  no  la 
tiene  ni  la  Iglesia  misma  por  ser  personal, 
perpetuo  y  absoluto  el  precepto  de  su  divino 
Fundador:  ^Lo  que  Dios  ha  unido  no  lo 
desuna  el  hombrea 

Ha  resistido  la  Iglesia  hasta  la  persecución 

Ear  los  decretos  del  Papa  Nicolás  I  contra 
otario:  de  Urbano  II  y  Pascual  II  contra 
Felipe  I  rey  de  Francia;  de  Celestino  III  é 
Inocencio  III  contra  Felipe  II  de  la  misma 
nación:  ha  consentido  hasta  que  ae  produje- 
sen el  cisma  y  la  heregía  en  Inglaterra  y  Es 
cocía  por  los  decretos  de  los  Papas  Clemente 
VII  y  Pablo  III  contra  Enrique  VIH  de  In- 
glaterra; y  en  tiempos  más  recientes,  Pío  VII, 
prisionero  de  Napoleón,  toleró  en  su  propia 
peasona  los  ultrajes  de  aquel  soldado  de  for- 
tuna, enorgullecido  con  ella,  por  no  acceder 
á  sus  pretensiones  de  divorcio. 

A  despecho  pues  de  cualquier  ley  civil  en 
contrario,  la  Iglesia  tendría  que  seguir  ense- 
ñando á  las  gentes  de  todo  país  y  de  toda 
lengua  el  inmutable  precepto  de  Jesucristo: 
no  desuna  el  hombre  aquello  que  Dios 
ha  unido;  y  los  actuales  obispos  argentinos 
y  sus  sucesores,  se  hallarían  en  el  penoso 
deber,  si  tal  desgracia  sobreviniese,  de  esta- 
blecer un  conflicto  radical  é  irreductible  en- 
tre la  legislación  civil  de  su  propia  patria  y 
la  dirección  espiritual  de  los  católicos,  que 
son  la  inmensa  mayoría  de  los  nativos  y  de 
los  mismos  extranjeros  que  se  vinculan  á 
nuestro  suelo  por  su  trabajo  y  afecciones. 

El  gobierno  inglés,  de  cuya  cordura  y  otros 
ideales  se  hacen  entre  nosotros  tantos  elo- 
gios, huye  de  provocar  semejantes  cotflictos: 


en  las  colonias  católicas  como  Malta  y  Bajo 
Canadá,  no  altera  la  legislación  canónica  de 
la  Iglesia  Católica  uof  rea  del  matrimonio,  ni 
ha  impuesto  el  matrimoi  io  civil,  ni  ha  legis- 
lado en  ellas  el  divorcio,  no  obstante  que  e^e 
gobierno  es  protestante  y  mantiene  una  ú 
otra  de  aquellas  instituciones  civiles  ó  am- 
bas, en  el  territorio  de  la  Metrópoli  y  c  n  los 
de  otras  colonias. 

Los  católicos  argentinos,  estirpe  patrici», 
en  su  país,  ciudadanos  por  su  derecho  y  ma- 
yoría, por  su  número,  parece,  honorable  cá- 
mara de  diputados,  que  conñadamente  pueden 
esperar  de  los  legisladores  de  su  nación, 
cualquiera  que  sea  la  falta  de  fe  religiosa  en 
algunos  de  éstos,un  mínimum  de  tolerancia,  de 
consideración  y  de  respeto  á  sus  creencias, 
tradiciones  y  costumbres  públicas,  que  no 
resulte  inferior  al  que  en  tales  cosas  conce- 
de á  sus  colonos  católicos  de  Malta  y  Bajo 
Canadá  el  gobierno,  aunque  protestante,  sen- 
sato y  previsor  y  patriótico  de  la  libre  Ingla- 
terra. 

No  ha  faltado  en  nuestra  querida  «lación 
quien  á  semejanza  de  los  estadistas  británi- 
cos haya  traído  á  la  obra  de  la  legislación 
civil  y  á  los  consejos  de  gobierno  una  ciencia 
eminente  y  con  ella  un  profundo  sentido 
práctico  que,  á  falta  de  mejor  norma,  es  tan 
seguro  guía  para  la  conducta  de  los  hombres 
públicos.  Al  tratar  de  la  institución  del  ma- 
trimonio, nuestro  ilustre  codificador  el  doctor 
Vélez  Sarsfield,  cuya  figuración  parece  en- 
grandecerse á  medida  que  se  aleja  en  alus  del 
tiempo,  no  sólo  mantuvo  inalterable  la  legis- 
lación canónica,  sino  que  cuidó  de  aleccionar 
á  los  irreflexivos  é  intemperantes  diciéndo- 
les  en  las  anotaciones  al  código  que  una  ley 
de  matrimonio  civil  á  la  francesa  desconoce- 
ría r  ntre  los  argentinos  la  misión  de  las  le- 
yes «que  es  sostener  y  acrecentar  el  poder 
de  las  costumbres  y  no  enervarlas  y  corrom- 
perlas». 

Desoído  ya  una  vez  aquel  sibio  y  patrió- 
tico consejo,  al  dictarse  una  ley  de  matri- 
monio civilj  el  intento  de  una  ley  de  di- 
vorcio que  ahora  se  produce  no  es  sino  la 
persistencia  en  un  error,  la  agravación  insis- 
tente de  un  profundo  mal  social  y  el  des- 
censo rábido  por  el  plano  inclinado  de  la 
desmoralización  pública  y  principalmente  de 
las  clases  populares  y  de  menor  instrucción 
moral. 

Ya  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  en  su 
Encíclica  «Arcanum  divinse  sapientiaa»  del 
10  de  febrero  de  1880,  que  versa  precisa- 
mente acerca  del  matrifnonio  cristiano^ 
decía  ser  ley  divinamente  establecida  desde 
el  principio,  que  todas  aquellas  instituciones 
que  emanan  de  Dios  y  de  la  naturaleza  son 
tanto  más  útiles  y  saludables  cuanto  más 
inmutables  permanezcan  en  la  integridad  de 
su  primitivo  estado;  pues  Dios  mismo  crea- 
dor de  todas  las  cosas,  ha  tenido  que  saber 
cuál  fuese  la  que  mas  conviniera  al  estado  y 
conservación  de  cada  una;  más  cuando  la 
temeridad  ó  la  malicia  humana  osan  turbar 
y  mudar  aquel  orden  admirable  de  la  Provi- 
dencia, luego  ai  punto  las  instituciones  más 
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sabias  y  útilmente  establecidas  empiezan  á 
ser  nocivas  ó  al  menos  cesan  de  ser  útiles, 
ya  sea  porque  los  mismos  cambios  que  han 
padecido  las  hayan  hecho  perder  su  eficacia 
para  el  bien,  ya  sea  porque  Dios  mismo 
prefería  castigar  de  ese  modo,  el  orgullo  y 
la  audacia  de  los  mortales. 

Si  pues  los  ffiandes  y  magnifícos  frutos 
que  el  matrimonio  producía,  mi^^ntras  con- 
servaba la  preclara  dote  de  la  santidad,  les 
fué  presentado  á  los  contrayentes  como  el 
acto  más  trascendental  de  su  vida  presente 
y  futura,  para  cuya  celebración  les  era  más 
indispensable  adornar  sus  espíritus  con  la 
gracia  de.  Dios  y  la  pureza  del  alma  que  ha- 
lagar con  esmero  el  recinto  del  nuevo  ho- 
gar; si  los  frutos  del  Espíritu  Santo,  repetí- 
mos, se  notan  en  disminución  ahora  que  al 
derecho  natural  y  divino  ha  substituido  el 
derecho  humano  y  la  santidad  del  sacramen- 
to resulta  pospuesta  á  un  nuevo  ritualismo 
civil,  créannos  los  señores  diputados,  que 
uo  será  sensato  aspirar  que  en  lo  futuro  re- 
cobre BUS  prestigios  el  matrimonio  y  le  sea 
restituida  su  eficacia  para  el  bien,  por  medio 
de  una  nueva  ley  contra  la  unidad  y  la  per- 
petuidad, que  constituyen  con  la  santidt^d, 
las  tres  dotes  características  y  las  tres  no- 
bles preminencias  del  matrimonio  cristiano. 

No  se  detendrán  los  obispos  en  la  demos- 
tración de  que  el  divorcio,  del  cual  confie- 
san sus  mismos  partidarios  que  es  un  mal, 
y  pretenden  aspirar  á  que  sea  un  remedio 
excepcional,  no  importa  un  progreso  sino  un 
retroceso  de  muchos  siglos  en  la  moraliza 
ción  de  las  sociedades  humanas;  y  que  el 
ejemplo  de  Roma  decadente  y  el  espectáculo 
de  los  mismos  pueblos  modernos  en  que  ha 
8Ído  adoptado  convencen,  según  otra  obser- 
vación de  Su  Santidad  León  XIII,  de  que: 
<el  divorcio,  que  es  consecuencia  de  costum- 
bres depravadas,  abre  el  camino  á  una  de- 
pravación todavía  mayor  y  extremamente 
nociva  á  las  familias  y  á  los  pueblos.» 

Pero  sí  llamarán  la  atención  de  los  seño- 
res diputados  á  los  peligros  especiales  que 
en  un  país  de  inmigración  como  el  nuestro, 
ha  de  representar  el  divorcio  para  la  mujer 
indígena,  expuesta  muchísimo  más  que  las 
de  aquellas  otras  naciones  donde  la  pobla- 
ción es  sedentaria  á  ser  frecuente  víctima 
del  ultraje  y  del  abandono.  Los  obispos  te- 
roen  que,  bajo  el  imperio  de  una  ley  de  di- 
vorcio en  la  República  Argentina,  uno  de  los 
medios  más  rápidos  y  seguros  de  «hacer  la 
América»  pueda  resultar  en  lo  futuro  el  ca- 
samiento, la  dilapidación  real,  ó  simulada 
del  patrimonio  de  la  esposa,  y  el  abandono 
de  ésta  regularizado  todo  ello  por  las  actas 
respectivas  perfectamente  ritualizadas  ante 
magistrados  civiles. 

Por  último,  honorable  cámara,  si  cual- 
quiera reforma  en  la  constitución  política 
del  país  ha  sido  puesta  por  la  constitución 
misma  bajo  la  garantía  de  una  doble  sanción, 
primeramente  por  el  congreso  con  el  voto  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  y 
luego  de  una  convención  convocada  para  ese 
solo  efecto,  ¿cuánto  más  grave  no  resulta  la 


innovación  del  divorcio,  que  es  do  índole 
esencialmente  religiosa  y  social,  que  afecta  á 
la  familia,  base  de  todo  el  orden  social 
mismo,  para  que  pueda  ser  ligeramente  em- 
prendida y  resuelta  por  cualquiera  siniple 
mayoría  ocasional,  accidental,  mudable,  mo- 
vida por  compromisos  políticos,  ó  acaso  por 
resentimientos  propios,  por  intereses  parti- 
culares, por  opiniones  puramente  personales, 
un  poco  por  la  moda,  ó  por  el  simple  instin- 
to de  imitación  de  usos  exóticos,  sin  la  pre- 
paración madura  y  reflexiva  que  se  emplea 
en  asuntos  de  menor  entidad  mediante  la  con- 
sulta á  la  magistratura,  á  los  jurisconsultos, 
á  los  especialistas,  ó  técnicos,  á  los  resulta- 
dos de  la  experiencia  propia  acusados  por  las 
estadísticas  y  á  todos  los  medios  por  fin,  que 
pudiendo  servir  para  formarse  una  opinión 
consciente  y  atinada,  sirven  á  la  vez  para 
prestigiar  la  reforma  ante  la  consideración 
de  la  población? 

Llegando  al  fondo  mismo  de  las  cosas, 
puede  hasta  negarse  la  constitucionalidad  de 
una  ley  de  divorcio  preparada  de  esa  manera; 
puesto  que,  importando  ella  la  abjuración  ofi- 
cial de  un  dogma  de  la  Iglesia  Católica  y  la 
total  subversión  de  la  constitución  de  la  fa- 
milia según  el  precepto  de  Jesucristo  y  el  or- 
den de  su  santa  Iglesia,  contradice  funda-  • 
mental  y  radicalmente  al  espíritu  y  aun  á  la 
letra  de  la  constitución  nacional,  cuyo  artícu- 
lo 2?  manda  al  gobierno  federal  sostener  el 
culto  Católico,  Apostólico,  Romano. 

Sinceramente^  honorable  cámara  de  dipu- 
tados, ningún  hombre  que  vote  una  ley  de 
divorcio  en  nuestro  parlamento,  podrá  afir- 
mar que  lo  ha  hecho  con  el  propósito  de  in- 
terpretar y  aplicar  conforme  á  la  intención  y 
letra  del  ♦exto  mismo  ese  artículo  de  nuestra 
constitución;  el  cual  exige  ante  todo  ser  ex- 
presamente abolido  con  todos  los  requisitos 
constitucionales  para  dar  paso  á  la  sanción 
de  una  ley  que  introduce  en  nuestro  estado 
político  y  social  la  heregía  y  el  cisma  que 
en  el  siglo  XVI  separaron  de  la  Iglesia  Cató- 
lica á  los  pueblos  protestantes. 

Honorable  cámara  de  diputados: 
Los  obispos  argentinos  piden  pues  enca- 
recidamente á  Dios,  padre  de  todos,  luz  in- 
deficiente y  eterna,  quien  de  Sí  mismo  ha 
dicho  que  por  El  reinan  los  reyes  y  los  ha- 
cedores de  la  ley  decretan  las  cosas  justas, 
que  se  complazca  en  conceder  abundantemen- 
te á  vuestra  honorabilidad  los  dones  de  su 
inspiración  y  de  su  consejo  para  que  no  ha- 
llen favor  en  el  recinto  de  las  leyes  otras 
tentativas  de  legislación,  sino  aquellas  que 
puedan  contribuir  á  la  obra  de  Dios  mismo 
y  al  amoroso  designio  con  que  su  excelsa 
Provideiicia  ha  querido  constituir  al  pueblo 
argentino  por  dueño  de  tan  exienso,  rico  y 
apacible  territorio;  aquellas  tentativas  de  le- 
gislación que  secunden  la  intención  y  los 
patrióticos  anhelos  de  los  constituyentes,  en 
vez  de  deformar  y  depravar  la  constitución 
que  ellos  legaron;  aquellas  por  fin,  que  pue- 
dan promover  honestidad  en  las  costumbres, 
serenidad  eo  las  conciencias,  plena  confianza 
en  el  propio  derecho  y  en  la  reparación  de  las 
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injurias  individuales  por  medio  de  la  acción 
social,  tranquilo  goce  de  la  vida,  el  reinado  de 
la  justicia,  la  gloria  de  Dios  en  las  alturas,  la 
paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, que  es  el  fin  de  la  redención  del  gé- 
nero humano  por  Nuestro  Seftor  Jesucristo. 

Con  este  motivo  nos  es  grato  presentar  á 
vuestra  honorabilidad  las  seguridades  de 
nuestra  consideración  más  distinguida. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

t  Mariano  Antonio^  Arzobispo  de  Buenos 
Aires.—  t  Ro9€ndo^  Obispo  del  Paraná. 
—  t  ^^'  R€ginttldo  Toro^  Obispo  de 
Córdoba.—  t  ^*ío,  Obispo  de  Tucu- 
mán.— Jfaílíw,  Obispo  de  Salta  — t  •'••«»• 
Nepomtteetio^  Obispo  de  La  Plata.— 
t  Juan  Affuttin^  Obispo  de  Santa  Fe.— 
t  Fr.  IfarcoUno^  Obispo  de  Cuyo. 

PETICIONES  PARTICULARES 

— Douglas  Dakin  solicita  quo  se  acuerde  al  cuerpo 
de  TÍgílantes  hasta  la  clase  de  sargento,  un  aumento 
de  sueldo.— (ii  la  comiaián  de  peUcioné$). 

—Numerosos  vecinos  de  Mendoza  adhieren  al  pro- 
yecto de  ley  de  divorcio,  presentado  por  el  señor  di- 
putado Olivera. -(ii  ¡a  comitión^de  legislación). 

—La  comisión  del  asilo  de  huérfanos  de  Córdoba 
solicita  una  subvención  para  construir  dos  altares  y  un 
pulpito.— (ii  la  eomitión  de  presupuesto). 

—Gerardo  Muñiz  reitera  su  solicitud  de  pensión.— 
(ii  2a  comisión  de  guerra). 

—Abelardo  Palavecino,  por  la  menor  Honoria  B-  Pa- 
lavccino,  reitera  una  solicitud  de  pensión.—  (A  la  co- 
misión de  guerra). 

—Julia  Laprida  de  Presinger  solicita  pensí ón.—( 4  la 
comitión  de  peticiones). 

—Genoveva  R.  de  Zurini  solicita  pen&ión.  —  (ii  la 
comisión  de  peticiones). 

DESAFUERO 

Sr.  Martínez  (J.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Está  pendiente  de  la  resolución  de  la 
cámara  ua  pedido  de  desafuero  de  un 
señor  diputado  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  hecho  por  el  juez  de  paz 
de  la  primera  sección  de  la  ciudad  de 
La  Plata. 

Entiendo  que  la  comisión  á  cuyo  es- 
tudio ha  pasado,  había  resuelto  expedirse 
y  presentar  hoy  su  dictamen;  pero  re- 
sulta que  está  incompleta  por  ausencia 
del  señor  Balaguer,  excusación  del  señor 
Mujica  é  indisposición,  á  última  hora,  del 
señor  Fonrouge. 

Voy  entonces  á  formular  una  moción, 
y  es  que  se  autorice  á  la  presidencia 
á  integrar  la  comisión  referida,  para 
que  estudie  el  asunto  y  presente  su  des- 
pacho en  esta  misma  sesión. 

Pido  para  esta  moción  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas. 

—  Suficientemente  apoyada  la   prece- 
dente moción,  se  pone  en  debate. 


Sp.  Gómez  —  Pido  que  se  vote 
por  partes,  porque  la  primera  parte  de 
la  moción  me  parece  perfectamente 
aceptable;  pero  no  así  la  que  requiere 
que  la  comisión  se  expida  inmediatamen- 
te para  esta  sesión.  No  sé  si  la  que  se 
nombre  podrá  hacerlo. 

Sp.  Vedla— Pido  la  palabra. 

No  es  viable  la  última  parte  de  la 
moción  del  señor  diputado,  porque  pre- 
cisamente, como  presidente  de  la  co- 
misión, he  hablado  de  este  asunto  con 
el  miembro  de  ella  señor  diputado 
Caries,  y  es  de  entenderse  que  el  se- 
ñor diputado  Fonrouge  y  el  señor 
diputado  Mujica  han  de  tener  impedi- 
mentos serios  para  no  concurrir  á  su 
seno.  Por  lo  tanto,  la  integración  que 
sería  necesario  hacer,  sería  para  reem- 
plazar al  señor  diputado  Balaguer,  y 
con  esto  no  se  conseguiría  dar  á  la 
comisión  el  número  suficiente  para  es- 
tudiar este  asunto,  al  que,  por  otra  parte,, 
está  dispuesta  á  prestarle  toda  la  aten- 
ción que  él  reclama  y  que  merece  por 
la  naturaleza  del  asunto  mismo  y  por 
tratarse  de  un  colega  de  la  cámara. 

De  esa  manera,  la  comisión  ha  sido 
citada  para  el  lunes,  y  creo  que  proce- 
de simplemente  la  primera  parte  de  la 
moción:  que  se  integre,  para  reemplazar 
al  señor  diputado  Balaguer. 

Entiendo  que  todos  los  miembros  de 
la  comisión  están  en  las  mismas  dispo- 
siciones que  los  presentes,  de  prestarle 
atención  preferente  á  este  asunto,  y  que 
por  consiguiente,  podrá  despacharse 
para  la  sesión  del  lunes. 

Sr.  MaptCnez  (J.  A.)— ¿Para  el  lu- 
nes? 

fSr.  Vedia  —  Sí,  señor,  aunque  no 
importa  esto  un  compromiso,  desde  que 
no  hemos  formado  mayoría  en  la  comi- 
sión; pero  los  dos  miembros  de  ella 
que  estamos  presentes,  tenemos  ese 
propósito. 

Hr»  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  insiste? 

Sp.  Martínez  (J.  A»)  —  Acepto  la 
modificación  propuesta  por  el  seftor 
diputado  por  la  capital,  con  tal  que  se 
recomiende  á  la  comisión  el  despacho 
del  asunto  para  el  lunes  próximo,  lo 
que  creo  que  está  dentro  de  las  facul- 
tades de  la  cámara,  de  acuerdo  con  el 
reglamento. 

ÜTm  Caries  —  Si  el  señor  diputado 
hace  su  indicación  con  carácter  de  re- 
comendación, la  comisión  la  tomará  en 
cuenta  por  afecto  especial  hacia  el  se- 
ñor diputado;  pero  no  puede  conside- 
rarse como  una  disposición  de  la  cama- 


CONGRESO  NACIONAL 


363 


Juiü)  4  d»  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


7$  *  »e9ión  ordinaria 


ra,  desde  que  no  se  ha  hecho  moción 
en  ese  sentido. 

Sr«  Presidente — No  iba  á  someter 
ese  punto  á  la  decisión  de  la  cámara. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  diputado 
por  la  capital,  autorizando  á  la  presi- 
dencia para  integrar  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  con  un  solo 
miembro,  por  ausencia  del  señor  dipu- 
tado Balaguer. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa- 

Sp.  Presidente  —  Haciendo  uso  de 
la  autorización  que  se  acaba  de  conferir 
á  la  presidencia,  integro  la  comisión  de 
negocios  constítucionSes  con  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  doctor  Juan 
Ángel  Martínez. 

DESPACHO    DE    LAS   COMISIONES 

—La  de  presupuesto  se  expide  en  el  proyecto 
de  Icjp  del  señor  diputado  Gouchon  sobre  exoneración 
de  derechos  á  las  maquinarias  para  la  perforación  de 
pozos  semisurgentes;  en  el  proyecto  de  minuta  d«  co- 
municación al  poder  ejecutivo,  del  mismo  señor  dipu- 
tildo,  pidiéndole  informe  qué  conventos,  escuelas  y  co- 
legios particulares  están  exonerados  d(i  pago  del  im- 
puesto territorial  en  el  año  1900- 

—La  misma  comisión  en  la  solicitud  de  lo«  señores 
Massot  y  Lemos,  sobre  exoneración  de  derechos  á  los 
aparatos  destinados  á  la  fabricación  de  fermentos  \i- 
nicos< 

—La  de  obras  públicas  en  los  proyectos  en  revisión 
referentes  á  solicitudes  de  los  señores  Alfredo  Mén- 
dez y  Cia.,  J.  Sánchez  y  Cía.,  al  «establecimiento  de 
un  depósito  fie  alcoholes  en  el  puerto  y  á  gastos  ne- 
cesarios para  las  trazas  de  los  ferrocarriles  de  San 
Juan  á  Punta  Llanos,  de  Jujuy  á  Bolivia  y  de  Perico 
á  Ledesma. 

->La  de  instrucción  pública,  en  los  proyectos  sobre 
instrucción  general  y  universitaria. 

—La  de  investigación  judicial,  en  la  acusación  contra 
el  juez  letrado  del  Rio  Negro. 

—La  de  guerra,  en  el  proyecto  de  ley  de  varios  se- 
ñores diputados  prohibiendo  á  los  ofíciales  subalternos 
del  ejército  contraer  matrimonio.  —  {A  la  orden  del 
día). 

Hr.  Várela  Optiz— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  despacho  relativo  á  la  minuta 
presentada  el  año  anterior  por  el  señor 
diputado  Gouchon,  dirigida  al  poder  eje- 
cutivo, solicitando  un  dato,  con  el  pro- 
pósito de  legislar  sobre  la  materia,  se- 
gún me  ha  manifestado  el  autor  de  la 
misma,  y  que  se  refiere  á  cuántos  con- 
ventos y  escuelas  han  sido  exonerados 
del  pago  de  la  contribución  directa  du- 
rante el  año  1900. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


8r.  Prenldeiite^Se  tratará  el  asunto 
después  de  darse  cuenta  de  los  demás 
asuntos  entrados. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  §enado  y  cámara  de  diputadoe.  etc. 

Artículo  !••  Morlifícanse  los  nrtículos  números- 1387^ 
1396  número  2.%  1419,  1420.  U22,  14a5  inciso  1.*,  1436^ 
1439,  1(61,  números  2.»  y  3.*.  1467  inciso  3.%  1474  in- 
ciso 1.',  1492  inciso  2.»  del  código  de  comercio,  en  la 
siguiente  forma: 

Artículo  1387.  La  declaración  de  quiebr.i  trae  al 
tribunal  de  comercio  todos  los  negocios  judiciales  pen- 
dientes del  fallido,  y  todos  «us  créditos  civiles,  activos 
y  pasivos. 

«El  juez  de  la  quiebra  es  igualmente  competente  para 
entender  en  to ¡asías  acciones  que  el  sin 'ico  iniciase, 
salvo  quo  los  demandados  estuviesen  domiciliados 
fuera  de  su  jurisdicción,  ó  que  se  ejerciten  acciones 
realeo  sobre  bienes  raíces  situados  en  distintas  juris- 
dicción.» 

Artículo  1396,  número  2.  La  orden  de  retener  la 
correspondencia  del  fallido,  <^la  que  será  abierta  en  su 
presencia  ó  de  su  apoderado,  si  concurriesen  á  la  in- 
vitación que  el  síndico  les  haga  al  efecto.  El  fallido 
podrá  enterarse  de  su  contenido,  y  si  no  tuviese  rela- 
ción con  el  concurso,  aquélla  le  será  entregada.» 

«El  juez,  á  insatncia  del  fallido  y  oyendo  verbal- 
mente  al  síndico,  podrá  revocar  ó  restringir  esta  me- 
dida.» 

Artículo  1419.  «En  la  primera  quincena  del  mes  de 
diciembre  de  cada  año,  la  cámara  de  apelaciones  en 
lo  comercial  de  la  capital  de  la  República,  y  el  más 
alto  tribunal  de  justicia  de  cada  provincia,  formarán 
para  cada  distrito  jutlicial  una  lista  de  abogados  ar- 
gentinos, matriculaílos,  que  tengan  cuatro  años  de 
ejercicio  de  la  profesión  y  que  sean  tic  notorio  buen 
nombre,  quienes  desempeñarán  el  cargo  de  síndico  en 
el  año  siguiente.» 

Artículo  1420.  «El  número  de  aboga  los  designados 
al  objeto  indicado  en  el  artículo  antorior,  será  fijado 
por  cada  tribunal,  teniendo  en  cuenta  el  número  de 
concursos  comerciales  que  se  producen  en  su  jurisdic- 
ción.» 

Articulo  1422.  Los  jueces  llamarán  en  cada  caso  á 
desempeñar  las  funciones  de  síndico  »al  ahogado»  que 
corresponda,  según  el  orden  numérico  de  la  lista. 

Artículo  1435.  Inciso  1.*  El  «concursado»,  los  depen- 
dientes y  otros  empleados  del  fallido  tienen  obligación 
de  suministrar  las  indicaciones  y  datos  que  puedan  dar- 
Artículo  1436.  Si  la  venta  de  bienes  so  hiciere 
indispensable  en  razón  de  su  probable  deterioro 
ó  conservación  dispendiosa,  el  sinilico  deberá  solici- 
tarla del  tribunal,  quien,  si  lo  juzgare  conveniente,  «y 
después  de  oír  al  fallido»,  la  acordará,  nombrando  el 
martiliero  público  que  deba  realizarla. 

Artículo  1439.  Los  créditos  activos  de  plazo  vencido 
deberán  ser  cobrados  por  el  síndico,  pudiendo  al  efecto 
demanilar  á  los  deudores  «cuya  insolvencia  no  sea  no- 
toria». 

«Articulo  1461.  Número 2.  Fijación  de  la  época  déla 
electiva  cesación  de  pagos,  teniendo  en  cuenta  los 
antecedentes  suministrados  por  el  informe  del  síndico. 
«Esta  resolución  será  apelable  por  él  ó  los  acreedores 
á  quienes  ella  perjud'que». 

Número  3.  La  existencia  de  culpa,  fraude  ó  casua- 
lida  I  de  la  quiebra,  ordenando  en  su  caso  el  procedi- 
miento establecido  en  título  duodécimo  con  relación  á 
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la  persona  del  fallido  y  sus  cómplices-  «Si  resultase  del 
infurmn  del  síndico  que  la  quiebra  es  culpable  ó  frau- 
dulenta, el  juez  antes  de  resolver  sobre  este  punto 
oirá  al  ileudor  y  al  agente  físcal.» 

Articulo  1Í67,  inc  i*ü  3.*  El  solo  acto  de  votir  sol)re 
<?1  conconl.ito  importa  renuncia  ilel  privilegio. 

Artículo  1Í74,  inciso  1."  La  oposición  se  sustinciará 
<5on  autüenci;»  del  fillilo,  «del  aj^cnle  fiscal»  y  del  sín- 
dico, dentro  del  término  de  diez  días  comunes  y  pro- 
Trogalilc»  por  igual  término,  en  que  las  partes  po.lrán 
probar  y  alegar  lo  que  les  convenga».» 

Artículo  14ü2,  inciso  2.*  «En  este  caso  se  reputará 
que  existan  indicios  suficientes  de  culpa  ó  Iraude  de 
parte  del  f.iiiídu,  y  se  pasarán  los  antecedentes  nece- 
sarios al  juez  de  instrucción,  como  en  los  casos  del 
articulo  15ÍI  » 

Art.  2.*  Agr.'gase  al  código  de  romercio  con  la 
numeración  que  á  continuación  se  expresa  los  artícu- 
los siguiente  : 

Artículo  1396  (bis).  En  los  casos  en  que  el  concur. 
sado  llev  isc  los  libros  de  comercio  y  su  haber  exce- 
diese de  20.000  pesos,  el  síndico  podrá  solicitar  del 
juez  el  nombramiento  de  un  contador  público  para 
que  iníorme  sobre  loa  libros,  balance  y  demás  papeles 
del  fallido.  Este  informe  »erá  entregado  al  síndico  al 
vencimiento  del  término  fijado  por  el  articulo  1396- 
número  3,  y  po  Irá  ser  examinado  en  secretaria  por 
los  interesaitos. 

«Articulo  liOl  (bis).  En  cualquier  estado  del  juicio  y 
salvo  los  casos  de  culpa  ó  dolo  manifiesto,  el  juez  le- 
vantará el  iiuto  de  quiebra  si  así  se  lo  piden  to  ¡os  los 
acreedores,  ó  si  no  se  opone  ninguno  á  ello  dentro 
del  plazo  de  diez  días. 

Articulo  iil8  (bis).  Si  el  fallido  hubiese  cumplido 
con  los  requisitos  que  los  artículos  1389  y  1390  csUi- 
blecen,  ó  en  caso  de  que  declarada  la  quiebra  á  pe- 
dido de  los  acreedores  cumpliese  con  las  obligaciones 
que  le  imponen  los  artículos  143i  y  li35,  y  cuan  lo 
pñma  facie  no  «apareciese  culpable  ó  fraudulenta  la 
quiebra,  el  juez  á  su  pedido,  y  previo  informe  del  sin- 
dico, le  acordará  una  asign  ición  mensual  para  ali- 
mentos, la  que  en  ningún  caso  durará  más  de  seis 
meses. 

Art.  S.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Buenos  Aires,  julio  4  de  1902. 

F,  Belguera, 

Sr«  Heli^era— Pido   la  palabra. 

Es  una  observación  corriente  y  acep- 
tada, la  de  que  tenemos  todas  las  leyes 
necesarias  para  desarrollar  nuestro  pro- 
greso dentro  de  la  más  culta  y  de  la 
más  perfecta  civilización,  y  que  sólo  nos 
hace  falta  otras  costumbres,  otros  hábi- 
tos y  dirigir  la  educación  de  nuestra 
juventud  hacia  nuevos  rumbos. 

Esta  observación,  como  todo  lo  que 
es  absoluto,  tiene  en  mi  opinión  un  lado 
exacto  y  un  lado  falso.  Si  se  refiere  á 
nuestras  leyes  de  fondo,  estoy  conforme 
en  que  nuestra  constitución  es  un  mo- 
numento que  hace  honor  á  los  patriotas 
que  la  dictaron  y  que  ella  puede  servir 
hoy  mismo  de  modelo  para  constituir 
los  pueblos  más  cultos  y  más  libres  de 
ia  tierra. 


Nuestro  código  civil  persiste  á  través 
del  tiempo,  llevando  en  su  seno  la  en- 
carnación del  gran  espíritu  que  le  dio 
origen;  preside  las  relaciones  de  la  fa- 
milia argentina  dentro  de  sus  costum- 
bres, de  sus  tradiciones  y  de  su  histo- 
ria, sin  haber  dado  motivo  á  diliculta- 
des  en  la  práctica,  sin  haber  contraria- 
do nuestra  tradicción  y  habiendo  favo- 
recido el  desarrollo  de  esas  buenas  y 
viejas  costumbres  dentro  de  los  pre- 
ceptos de  la  ciencia  que  el  legislador 
estableció;  y  esto  es  debido  á  que  el 
doctor  Vélez  fué  tan  jurista  como  Frei- 
tas,  pero  era  superior  á  él  porque  al 
mismo  tiempo  fué  un  estadista  y  un 
hombre  de  gobierno,  y  es  por  esto  que 
la  obra  de  Vélez  persiste    y  perdurará. 

Espíritus  bien  intencionados  sin  duda 
pretenden  introducir  modificaciones  en 
esa  obra  del  gran  jurisconsulto  argen- 
tino, y  en  mi  opinión,  manifestándola  con 
la  franqueza  con  que  deben  tratarse  es- 
tos asuntos  en  la  cámara,  creo  que  esas 
tentativas  chocarán  y  se  desharán  con- 
tra la  fuerte  y  férrea  armadura  de  núes 
tra  ley  civil.. 

Noto,  señor  presidente,  que  al  tratar- 
se estos  graves  problemas  á  menudo 
parece  olvidarse  que  legislamos  para 
todo  el  pueblo  argentino.  Si  es  cierto 
que  esta  capital  es  el  orgullo  de  nues- 
tro país  y  ha  llegado  al  más  alto  grado 
de  progreso,  no  lo  es  menos  'que  las 
tres  cuartas  partes  de  la  población  del 
país  no  vive  en  la  capital:  que  si  esas 
poblaciones  de  las  provincias  tienen  al- 
gún atraso,  algunos  resabios  de  la  vie- 
ja vida  colonial,  conservan  en  cambio 
la  gran  moralidad  pública  y  privada  que 
ha  sido  la  característica  de  nuestra  ci- 
vilización y  de  nuestra  raza,  á  la  cual  le 
ha  dado  cohesión  dentro  de  sus  disposi- 
ciones el  sabio  código  civil,  para  perdu- 
rar á  través  de  todas  las  dificultades 
de  la  guerra  civil  y  de  todos  los  tras- 
tomos  de  la  organización  nacional. 

El  código  penal,  con  las  modificacio- 
nes hechas  por  esta  cámara,  y  que  es- 
pero han  de  tener  pronto  la  sanción  del 
honorable  senado,  realiza  también  el 
ideal  en  materia  de  legislación  crimi- 
nal, y  una  vez  dictada  esa  ley  podrá 
ponerse  al  lado  de  los  monumentos  le- 
gislativos más  adelantados  en  esta  ma- 
teria que  se  han  dictado  en  los  últimos 
diez  años  en  el  mundo  europeo. 

El  mismo  código  de  comercio,  señor 
presidente,  dictado  el  año  1859  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  adoptado  como 
ley  nacional  el  año  1862,  cuando  no  tenía- 
mos un  solo    riel  en  nuestro  territorio. 
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cuando  nuestros  desiertos  estaban  vír- 
genes y  abandonados  al  salvaje,  cuando 
nuestro  comercio  no  existía  casi,  en  su 
estructura  fundamental,  decía  ese  código 
de  comercio  preside  como  obra  jurídica 
todas  las  relaciones  comerciales,  sin  in- 
conveniente alguno  y  sin  ser  una  difi- 
cultad á  su  desarrollo  armónico  y  pro- 
gresivo. 

Es  de  este  punto  de  vista  que  tiene  ra- 
zón de  ser  la  observación  absoluta  que 
citaba  al  principio  de  esta  exposición. 
En  mi  opinión,  falla  esta  regla  general 
al  tratarse  de  las  leyes  de  forma,  y  ahí 
es  donde  está  el  vacío  de  nuestra  legis- 
lación. 

En  lo  político  no  tenemos  leyes  que 
amparen  suficientemente  el  ejercicio  de 
lüs  derechosdel  ciudadano.  El  fraudey  las 
malas  prácticas  infiltradas  dentro  de  la 
ley  constituyen  un  conjunto  que  ha  lle- 
gado á  hacer  desesperar  á  nuestros  hom- 
bres de  gobierno  de  si  podrían  algún  día 
hacerse  prácticos  los  grandes  ideales 
establecidos  en  la  constitución  nacional. 
En  lo  privado— me  refiero  al  derecho 
civil,  al  penal  y  al  comercial,— nuestras 
leyes  de  procedimientos  son  atrasadas, 
presentan  miles  de  inconvenientes;  la 
justicia  es  tardía  y  cara,  y  en  conse- 
cuencia, no  llena  los  ideales  de  toda  jus- 
ticia: ser  pronta  y  barata. 

Es  á  estas  leyes  de  forma,  de  proce- 
dimientos, á  donde  deben  tender  las  re- 
formas de  la  legislación  para  corregirlos 
vicios,  las  malas  prácticas,  para  encarri- 
larlas dentru  de  las  aspiraciones,  y  los 
sabios  preceptos  de  la  ley  de  fondo. 

En  estas  ideas  generales  está  encua- 
drado el  proyecto  de  que  acaba  de  dar- 
se lectura  y  que  tiende  á  modificar  la 
ley  de  quiebras,  cuya  práctica  ha  resul- 
tado equivocada,  afectando  hasta  los  prin- 
cipios fundamentales,  de  fondo,  porque 
ha  protegido  el  fraude,  ha  dilatado  los 
juicios,  ha  hecho  costosa  la  justicia,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  ha  anulado  las  dis- 
posiciones   de  la    ley  sustantiva. 

Pur  temor  á  que  se  me  recuerde  el 
precepto  reglamentario  que  ordena  ser 
breve  al  fundar  los  proyectos  presenta- 
dos, voy  á  ser  muy  lacónico  al  informar 
cada  uno  de  los  artículos  del  proyecto. 
Pero  antes,  séame  permitido  manifes- 
tar que,  en  mi  opinión,  la  ley  de  quie- 
bras, como  la  ley  de  procedimientos,  en 
su  conjunto,  necesitan  una  reforma  ge- 
neral. 

No  me  explico  por  qué  trabajos  emi- 
nentes como  el  del  doctor  Segovia,  que 
es  un  jurisconsulto  de  nombre  argentino 
y  de  reputación  europea,  como  el  proyec- 


to del  doctor  Beracochea,  comercialista 
de  nota,  espíritu  profundo  y  sintético, 
penetrado  de  las  legislaciones  más  mo- 
dernas, no  hayan  venido  á  esta  cáma- 
ra. En  mi  opinión,  las  ideas  de  estos 
hombres,  con  autoridad  y  preparación 
probadas,  como  lo  han  reconocido  pu- 
blicistas europeos,  han  debido  ser  traídos 
al  debate  legislativo,  y  valdría  más  que 
votáramos  una  de  estas  leyes  á  libro  ce- 
rrado y  ojos  abiertos,  como  decía  el  doctor 
VélezSarsfield,  que  tratar  modificaciones 
de  detalle  considerando  uno  por  uno 
todos  los  artícul  s  de  una  ley  de  pro- 
cedimientos, lo  que  tiene  el  inconvenien- 
te, en  cámaras  numerosas  como  esta,  de 
dar  disposiciones  incongruentes,  contra- 
dictorias, que  no  forman  el  todo  homo- 
géneo, bien  articulado  y  sólido  que  debe 
constituir  una  ley  de  esta  naturaleza. 

El  artículo  1387,  cuya  modificación 
propongo,  se  refiere  á  la  competencia 
de  los  jueces  de  quiebra  y  ha  dado  lu- 
gar á  una  jurisprudencia  contradicto- 
ria entre  la  Suprema  Corte  y  las  cáma- 
ras de  apelaciones,  del  punto  de  vista 
de  saber  quién  es  el  juez  competente 
en  los  juicios  en  que  el  concurso  es  ac- 
tor. Resuelvo  la  cuestión  en  el  sentido 
de  que  es  competente  el  juez  de  quie- 
bra, á  excepción  de  los  casos  en  que 
se  trate  de  deudores  ó  de  bienes  situa- 
dos fuera  de  su  jurisdicción.  Es  esta  la 
aplicación  del  principio  general  de  de- 
recho según  el  cual  la  competencia  co- 
rresponde al  juez  de  la  jurisdicción  del 
concurso,  y  en  su  caso  al  juez  en  cuya 
jurisdicción  estén  los  bienes  reales  de 
que  se  trate  ó  en  que  está  domiciliado 
el  demandado. 

El  artículo  1396,  que  se  refiere  á  la  re- 
tención de  la  correspondencia  privada,  es 
una  disposición  dura,que  choca  principal- 
mente con  las  garantías  que  proclama 
nuestra  constitución  y  necesita  ser  mo- 
dificada en  la  práctica.  He  propuesto  en 
su  lugar  un  temperamento  conciliador, 
tomado  del  proyecto  del  doctor  Segovia. 

Una  modificación,  también  de  forma, 
pero  más  fundamental,  en  este  proyecto, 
es  la  que  substituye  los  síndicos  co- 
merciantes por  síndicos  abogados. 

La  ¡dea  no  es  nueva.  En  el  senado 
el  año  94,  creo,  pasó  un  proyecto  de 
ley  que  reemplazaba  á  los  síndicos  co- 
merciantes por  síndicos  abogados,  y 
entonces  se  dieron  las  razones,  que  yo 
podría  repetir. 

Los  síndicos  comerciantes  son  un 
fracaso  absoluto.  La  sindicatura  es  una 
profesión,  un  eficio,  en  muchos  casos 
el  más  lucrativo  y  reproductivo  de  los 
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oficios.  Alrededor  de  los  jueces  de  co- 
mercio se  forman  verdaderos  sindica- 
tos, con  grandes  combinaciones  y  rami- 
ficaciones. Los  aboí^ados,  procm*adores, 
tasadores,  rematadores,  etc.,  ejercitan 
toda  clase  de  influencia,  toda  clase  de 
procedimientos  para  conseguir  la  codi- 
ciada presa  de  un  rico  concurso;  y  mu- 
chos de  ellos  hacen  su  fortuna  con  poco 
trabajo,  con  perjuicio  para  los  acreedo- 
res, en  primer  lugar,  para  el  deudor  en 
segundo  lugar,  y  para  la  sociedad  que 
presencia  sin  defensa  estas  verdaderas 
escenas  denigrantes  de  un  comercio 
honrado  y  de  una  buena  justicia. 

En  el  fondo  y  en  el  hecho,  es  el 
abogado  el  que  dirige  la  sindicatura,  pues 
el  síndico  no  da  un  paso  sin  consultar 
al  abogado:  todos  sus  actos  son  obra 
del  letrado.  Entonces,  ¿á  qué  mante- 
ner este  síndico,  cuyo  trabajo  se  redu- 
ce á  dar  poder  á  un  procurador  para 
que  siga  las  gestiones  del  concurso? 
¿Para  qué  mantener  este  resorte  com- 
pletamente innecesario?  Que  vaya  el  abo- 
gado y  gestione  como  técnico  la  marcha 
de  la  quiebra  y  que  intervenga  en  sus 
procedimientos  bajo  su  responsabilidad. 
Habremos  ahorrado  así  dos  intermedia- 
rios perfectamente  inútiles  y  habremos 
suprimido  dos  grandes  honorarios  y  ten- 
dremos además  la  dirección  de  la  quiebra 
en  manos  expertas  y  competentes. 

La  disposición  de  este  artículo  en- 
traña una  modificación  al  proyecto  á 
que  me  he  referido,  que  pasó  en  el 
honorable  senado.  Allí  se  dice  que  la 
cámara  comercial  de  cada  provincia  y 
la  de  la  capital  nombrarán  treinta 
abogados  ó  personas  competentes  para 
que  desempeñen  el  cargo  de  síndicos 
^n  el  año  siguiente. 

Yo  no  propongo  ese  número,  porque 
me  parece  sencillamente  absurdo  poner 
el  mismo  número  de  síndicos  para  la 
capital,  en  que  á  diario  se  producen 
concursos,  que  para  Jujuy,  por  ejem- 
plo, en  cuya  provincia,  según  me  ha 
informado  un  distinguido  representante 
de  ella,  hay  años  en  que  no  se  produ- 
ce un  solo  concurso — país  ideal,  sin 
duda, — y  otros  años  que  solo  se  ini- 
cian dos  ó  tres,  á  lo  sumo.  No  habría, 
pues,  objeto  en  mantener  en  aquella 
provincia  treinta  síndicos,  cuando  con 
cuatro  ó  cinco  habría  suficiente.  Es  por 
esto  que  en  el  proyecto  establezco  la 
facultad  discrecional  de  fijar  el  número 
de  síndicos,  otorgándosela  á  la  cámara 
deapelaciones  de  cada  distrito  judicial, 
de  acuerdo  con  las  necesidades  que  la 
experiencia  haya  revelado. 


El  artículo  1436  del  código  de  co- 
mercio autoriza  al  síndico  á  pedir  la 
venta  de  los  bienes  del  concurso,  que 
los  jueces  ordenan  sin  escuchar  al  fa- 
llido, y  resulta  de  esta  disposición  que 
el  síndico  es  el  arbitro  final  del  concur- 
so. Cualquier  día  se  presenta  y  pide  al 
juez  la  venta  de  los  bienes,  so  pretexto 
de  que  se  pagan  muchos  alquileres  ó 
de  que  los  bienes  se  perjudican,  y  el 
juez  sin  más  trámite  la  decreta. ¿Cuál  es  el 
resultado?  El  resultado  es  que  no  puede 
hacerse  un  concordato,  que  los  acreedo- 
res no  pueden  adjudicarse  los  bienes,  y 
finalmente,  que  la  quiebra  tiene  que  re- 
solverse por  una  liquidación  desastrosa. 
Esto  ocurre  porque  el  fallido  está  en  la 
imposibilidad  de  hacer  oir  sus  argumen- 
tos, porque,  como  dice  muy  bien  el 
doctor  Beracochea  en  un  estudio  pu- 
blicado en  los  Anales  de  la  Facultad 
de  Derecho^  de  cuyo  escrito  he  tomado 
muchas  de  estas  observaciones,  una 
palabra  del  fallido  podría  desbaratar, 
en  muchos  casos,  todo  el  castillo  de 
naipes  formado  por  el  síndico. 

El  artículo  1439  establece  que  los  sín- 
dicos deberán  cobrar  los  créditos  del 
concurso.  Esto  da  lugar  á  mil  pleitos 
completamente  inútiles,  cuando  las  accio- 
nes son  dirigidas  contra  insolventes,  y  en- 
tonces los  juicios  se  producen  con  el  obje- 
to de  hacer  gastos,  de  ganar  honora- 
rios; y  como  en  este  proyecto  se  estable- 
ce que  los  síndicos  son  los  abogados,  y 
por  más  que  mis  colegas  de  profesión 
merezcan  la  mayor  confianza,  creo  sin 
embargo  que  debe  ponerse  una  restric- 
ción para  que  los  deudores  á  quienes 
se  demande  no  sean  insolventes,  es  decir 
que  tengan  bienes  que  puedan  pro- 
curar algunos  recursos  al  concurso. 

Otra  de  las  grandes  faltas  de  nuestra 
ley  comercial  es  la  que  establece  que 
en  caso  de  clausura  del  concurso  por 
falta  de  bienes,  toda  la  tramitación  del 
juicio  queda  terminada,  que  se  concluye 
el  asunto,  en  una  pilabra;  de  modo  que 
hoy,  como  lo  dice  el  doctor  Beracochea, 
no  hay  nada  mejor  que  presentarse  en 
quiebra  sin  activo  ninguno:  al  día  si- 
guiente se  clausuran  las  operaciones  de 
la  quiebra;  no  hay  clasificación  y  el 
concursado,  que  ha  burlado  probable- 
mente á  sus  acreedores,  queda  en  la 
más  completa,  en  la  más  escandalosa 
de  las  impunidades.  Por  este  artículo 
se  establece  que  la  quiebra  en  esas 
condiciones  tiene  indicios  culpables 
y  que  el  juez,  en  el  mismo  auto  de 
clausura,  debe  remitir  copia  con  an- 
tecedentes  al  juez  en  lo  criminal  para 
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la  instrucción  del  sumario  correspon- 
diente. 

¡Pero  el  síndico  abogado— se  me  po- 
drá decir  —  no  es  la  persona  perita 
en  asuntos  comerciales  y  tendrá  difi- 
cultades para  entender  en  lo  que  se 
refiere  á  libros,  papeles  de  comer- 
cio, etc.!  Es  á  salvar  ese  vacío  á  lo  que 
se  refiere  el  artículo  1432. 

En  todos  los  casos  en  que  el  fallido 
tenga  libros  y  el  haber  del  concurso 
excediese  de  20.000  pesos,  podrá  el  síndi- 
co pedir  al  juez  de  la  quiebra  el  nombra- 
miento de  un  contador  público  que  verifi- 
que los  libros  y  balances  del  fallido.  Es 
allí,  en  los  asientos  de  los  libros  y  pa- 
peles del  fallido,  en  donde  está  la  ver- 
dad del  proceso  de  la  quiebra.  Si  ha  ha- 
bido fraude,  si  ha  habido  engaño,  allí 
se  lo  ha  preparado  con  habilidad,  y  la 
única  persona  competente  para  des- 
enredar esa  larga  madeja  es  el  perito 
en  contabilidad,  es  el  contador  público; 
y  por  eso  he  creído  conveniente  dar  in- 
tervención á  este  funcionario  en  la  tra- 
mitación del  juicio  de  quiebra. 

Otro  de  los  grandes  absurdos  de  nues- 
tro código  es  éste:  que  en  ningún  caso 
puede  levantarse  el  auto  de  quiebra  an- 
tes de  hacer  la  clasificación  de  la  misma. 

Apartándose  de  las  doctrinas  vigen- 
tes en  Inglaterra,  en  Alemania  y  en  Es- 
tados Unidos,  que  consideran  la  quie- 
bra principalmente  como  un  negocio 
comercial,  las  legislaciones  de  los  paí- 
ses latinos  ven  en  el  quebrado  un  pre- 
sunto delincuente,  un  culpable,  y  el 
ministerio  público  tiene  una  interven- 
ción que  no  en  todos  los  casos  es  en 
beneficio  de  los  acreedores.  Nuestra  ley 
permite  los  concordatos  después  de  la 
clasificación  de  la  quiebra,  de  tal  modo 
que  los  acreedores  están  obligados  á 
continuar  ese  juicio  aun  estando  de 
acuerdo  con  un  concordato  que  les  con- 
viene á  todos. 

He  tenido  ocasión  de  conocer  un  caso 
práctico  que,  como  la  cámara  verá,  de- 
muestra hasta  dónde  causa  perjuicios 
esta  disposición  del  código.  Un  acree- 
dor imprudente  y  precipitado  solicita  la 
quiebra  de  una  fuerte  casa  comercial; 
la  quiebra  fué  declarada.  Al  otro  día  el 
acreedor  se  arrepiente  de  su  resolución, 
pues  se  le  presenta  un  proyecto  de  arre- 
glo por  el  cual  se  le  pagaba  casi  ínte- 
gramente su  crédito  y  es  evidente  que 
lo  aceptó,  como  aceptaron  todos  los 
acreedores.  Se  recurre  al  juez,  y  éste 
no  levantó  el  auto  de  quiebra  ni  pudo 
levantarlo  porque  la  ley  lo  prohibe,  y  se 
siguió  el  trámite  de  la  quiebra  hasta  la 


clasificación  de  ella,  con  este  resultado: 
se  gastaron  300.000  pesos  en  el  concur- 
so, que  se  invirtieron  en  sueldos  y  ho- 
norarios de  síndicos,  etc.,  y  se  perdieron 
nueve  meses,  en  los  que  los  bienes  se 
deterioraron,  llegando  á  sufrir  una  de- 
preciación que  se  calcula  en  un  25  por 
ciento. 

Por  este  artículo,  que  está  dentro  de 
la  doctrina  inglesa,  de  ser  la  quiebra 
ante  todo  una  operación  comercial,  que 
se  arregla  de  acuerdo  con  las  conve- 
niencias de  los  interesados  y  en  cual- 
quier momento,  salvo  en  los  casos  en 
que  hubiese  dolo  ó  fraude  manifiesto,  el 
juez  autorizará  el  arreglo  que  presenten 
los  interesados,  levantando  el  auto  de 
quiebra. 

Otra  de  las  disposiciones  que  pro- 
pongo se  refiere  á  la  asignación  que 
se  fija  á  los  fallidos  para  su  alimenta- 
ción. En  las  reformas  del  89,  reformas 
que  con  razón  se  han  calificado  de  in- 
decisas y  de  limitadas,  se  suprimió  el 
artículo  del  código  que  establecía  una 
asignación  para  el  fallido,  dejando,  sin 
embargo,  perdido  entre  las  disposiciones 
de  la  ley,  un  inciso  2.°,  en  el  que  se  ha- 
bla de  dicha  asignación,  y  es  basándose 
en  esa  disposición,  extraviada  dentro 
del  código,  que  actualmente  se  acuerda 
á  los  fallidos  una  suma  para  alimentos. 
Yo  propongo  que  se  limite  esta  prác- 
tica, y  la  reglamento  en  una  forma  más 
justiciera,  estableciendo  que  cuando  un 
deudor  hubiese  cumplido  con  todas  las 
obligaciones  que  le  impone  la  ley  co- 
mercial y  no  hubiere  indicios  de  dolo 
ni  de  fraude,  tendrá  derecho  á  una  asig- 
nación mensual  por  seis  meses. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  que  el 
deudor  no  tenga  interés  en  prolongar 
indefinidamente  la  presecución  del  jui- 
cio de  quiebra,  para  que  no  se  presen- 
ten casos  como  los  que  ahora  ocurren, 
de  concursos  que  duran  cinco  años,  y 
que  el  primero  que  obstaculiza  la  ter- 
minación es  el  deudor,  porque  está  re- 
cibiendo una  crecida  asignación  men- 
sual, que  le  permite  vivir  con  toda 
comodidad,  con  perjuicio  de  los  acree- 
dores que  no  pueden  cobrar  sus  cré- 
ditos. 

Así,  aun  con  estas  modificaciones  que 
brevemente  he  apuntado,  creo  que  la  ley 
no  quedará  perfecta.  Creo  más:  pienso 
I  que  tratándose  de  esta  materia,  aunque 
dictáramos  un  código,  el  mejor  que  pu- 
diesen hacer  nuestros  hombres  compe- 
tentes en  esta  materia,  no  dictaríamos 
una  ley  que  satisfaga  las  aspiraciones 
de  todos. 
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Y  esto  por  una  razón  fundamental, 
que  un  eminente  tratadista  francés  con- 
signa más  ó  menos  en  estos  términos: 
Ni  las  previsiones  del  legislador,  ni  los 
conocimientos  más  profundos  del  juris- 
ta, ni  la  práctica  más  científica  del  juez 
podrán  llegar  á  conseguir  que  se  dicte 
y  aplique  una  ley  comercial  que  satis- 
faga á  todos  (me  refiero  á  las  quie 
bras);  por  esta  razón:  porque  la  mala  fe 
se  filtra  á  través  de  todas  las  disposi- 
ciones de  la  ley,  y  sobre  todo  porque 
no  hay  ley  buena,  tratándose  de  arre- 
glar un  negocio  malo,  porque  un  nego- 
cio que  siempre  y  fatalmente  lleva  á  la 
pérdida  de  un  tanto  por  ciento  para  los 
acreedores  y  á  la  pérdida  de  sus  bienes 
para  el  deudor,  tiene  que  ser  un  nego- 
cio malo.  Y  es  práctica  y  es  un  hecho 
humano  que  atribuyamos  á  la  ley  lo 
que  no  es  en  realidad  sino  la  deficien- 
cia de  las  cosas.   {Muy  btcnf) 

He  dicho. 

MINUTA   DE   COMUNICACIÓN 

Sr.  Barroetaveña— Pido  la  pala- 
bra. 

He  seguido  con  sumo  interés  la  expo- 
sición con  que  el  señor  diputado  por 
Tucumán  acaba  de  fundar  el  proyecto 
reformando  nuestra  legislación  comer- 
cial, y  tomo  de  parte  de  su  discurso 
elementos  para  fundar  una  minuta  que 
pido  se  pase  al  poder  eiecutivc . . . 

El  señor  diputado  por  Tucumán  ha 
dicho,  entre  elogios  á  los  profesores  de 
derecho  de  la  universidad,  que  si  ellos 
pudiesen  presentar  un  proyecto  de  có- 
digo de  comercio  ó  de  reformas  al  libro 
de  las  quiebras,  valdría  la  pena  de  vo- 
tarlo, como  aconsejaba  el  doctoi  Vélez 
Sarsfield,  á  libro  cerrado. 

Deseo  informar  á  la  honorable  cáma- 
ra que  existe  esa  reforma  íntegra  al  li- 
bro de  las  quiebras  del  código  de  co- 
mercio, presentado  precisamente  después 
de  maduras  deliberaciones  y  de  estudios 
profundos  por  los  dos  profesores  de  la 
materia  en  la  universidad,  doctores  Oba- 
rrio  y  Beracochea,  y  por  el  doctor  Se- 
goviá,  que  á  pecUdo  del  exministro 
Magnasco  confeccionaron  dicho  proyec- 
to de  reformas  al  libro  de  las  quiebras. 
Fué  sometido  .1  un  estudio  concienzudo 
y  detenido;  y  recuerdo  que  en  la  comi- 
sión de  legislación  nos  expuso  el  doctor 
Magnasco  que  había  quedado  asombra- 
do de  la  ilustración  y  del  dominio  en 
la  materia  de  estos  compatriotas  ilus- 
trados; que  en  breve  remitiría  al  congre- 
so el  proyecto  de  reformas   al  libro  de 


las  quiebras,  que  estaba  terminado  con 
las  anotaciones  más  eruditas  al  pie  de 
cada  artículo.  Renunció  el  doctor  Magnas- 
co, y  los  ministros  que  le  sucedieron  en 
la  cartera,  tal  vez  ignorando  este  antece- 
dente interesantísimo  para  el  país,  no  se 
preocuparon  de  remitir  al  congreso  el 
código  ya  definitivamente  redactado. 

Creo,  pues,  oportuno  pasar  al  poder 
ejecutivo  una  minuta  en  estos  términos: 
«La  cámara  vería  con  placer  que  el  po- 
der ejecutivo  remitiera  el  proyecto  de  re- 
formas al  libro  de  las  quiebras  del  có- 
digo de  comercio,  presentado  por  los 
doctores  Obarrio,  Beracochea  y  Segovia.» 

Someto  este  proyecto  de  minuta  á  la 
consideración  de  la  honorable    cámara. 

Sr*  Prefiíldente— Está  en  discusión. 

Nr.  Helü^aera — Pido  la  palabra. 

Pensaba  hace  un  momento  interrum- 
pir al  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
en  su  exposición,  para  dar  una  informa- 
ción á  esta  cámara;  pero  con  mi  prác- 
tica de  tener  el  mayor  respeto  por  mis 
colegas,  he  dejado  que  funde  su  pro- 
yecto de  minuta,  á  pesar  de  que  creo 
que  ella  no  puede  conducir  á  nada  prác- 
tico en  este  momento. 

El  proyecto  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  no 
está  en  poder  de  las  oficinas  del  go- 
bierno: ha  sido  retirado  por  su  autor. 
He  tenido  ocasión  de  consultarlo  en  la 
casa  del  señor  fiscal  de  la  cámara  en  lo 
comercial,  doctor  Segovia:  él  lo  tiene  en 
su  poder.  En  consecuencia,  no  podemos 
pedir  al  poder  ejecutivo  que  nos  dé  lo 
que  no  tiene  ni  le  pertenece;  se  trata  de 
un  trabajo  privado  que  su  autor  ha  re- 
tirado, por  razones  que  no  creo  nece- 
sario mencionar.  De  modo,  pues,  que  si 
á  alguien  se  le  puede  pedir  es  á  su  due- 
ño y  eso  no  le  corresponde  á  la  cámara. 

Ht»  BarrOetaveña— No  fué  por  ini- 
ciativa privada  sino  del  poder  ejecutivo, 
quien  invitó  á  los  profesores  de  derecht» 
y  al  doctor  Segovia  á  colaborar  en  la 
obra  científica  de  la  reforma  del  libro 
de  quiebras.  Creo  que  hubo  alguna  cues- 
tión de  etiqueta  con  el  ministro  Mag- 
nasco, por  lo  cual  se  retiró  del  ministe- 
rio el  proyixto;  pero  no  dudo  que  cuales- 
quiera de  los  tres  jurisconsultos  que  lo 
redactaron,  á  la  menor  insinuación  del 
ministro  dejaran  de  mandarlo. 

Sp,  Presidente— Quedan  destinados 
á  la  comisión  de  códigos  el  proyecto  del 
señor  diputado  por  Tucumán  y  el  pro- 
yecto de  minuta  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sp.  Bappoetaveña^-Entonces  la  re- 
tiro. 
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Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
ha  hecho  moción  para  tratarla  sobre  ta- 
blas? 

HTm  Barroetaveña—Nó,  señor;  por- 
que creía  que  por  su  naturaleza  se  tra- 
taría sobre  tablas. 

Ht.  Carié»  —  Vo  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  la  minuta  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

—Apoyado 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión. 

8p.  Várela  Ortlas— Pido  la  palabra. 

Propondría  al  señor  diputado  que 
modificara  los  términos  de  su  minuta 
en  estos  otros:  cLa  cámara  de  diputados 
vería  con  placer  que  el  poder  ejecutivo 
encomendara  á  los  señores  doctores  Oba- 
rrio,  Beracochea  y  Segovia  la  redacción 
de  un  proyecto  de  código  de  comercio 
en  la  parte  de  las  quiebras  y  lo  envia- 
ra al  congreso.» 

—  Vanos    señores    diputados    hacen 
una  ol>servnción  en  voz  baja. 

Me  observan  que  el  proyecto  está  he- 
cho, pero  no  siendo  del  poder  ejecutivo, 
¿cómo  lo  va  á  mandar  al  congreso? 

ür.  Vedla— Pido  la  palabra. 

No  veo  el  inconveniente  que  ten- 
dría el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res en  que  esta  minuta  pasara  á  comi- 
sión. Se  trata  de  errores  de  hecho;  no 
sabemos  cuál  es  el  destino  del  asunto 
ni  si  ese  proyecto  ha  sido  retirado,  co- 
sa que  la  comisión  podría  averiguarlo 
en  breve  tiempo  pai'a  traer  á  la  cáma- 
ra la  minuta  despachada. 

Por  estas  razones,  pediría  que  pasara 
á  comisión  el  asunto. 

HTm  Barroetaveña— Las  dificulta- 
des de  hecho  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado  por  la  capital,  no  existen.  Es 
un  trabajo  en  colaboración  por  los  tres 
jurisconsultos  nombrados,  y  naturalmen- 
te ninguno  de  ellos  en  particular  puede 
cederlo  ó  facilitarlo  ni  remitirlo  al  con- 
greso; pero  creo  que  habiéndolo  hecho 
también  en  colaboración  con  el  ministro 
de  justicia,  no  se  rehusarían  á  mandarlo 
al  ministerio,  de  donde  vendría  al  con- 
greso. 

8i»«  Yedia— Se  informará  de  ello  la 
comisión. 

Si**  Heif^era— Pido  Li  palabra. 

Me  parece  que  no  son  exactos  los  da- 
tos suministrados  por  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires.  El  proyecto  per- 
tenece al  señor  doctor  Beracochea,  quien 
lo  consultó  detenidamente  con  el  señor 


Segovia  y,  también  con  el  sabio  profesor 
de  la  facultad  de  derecho  doctor  Obarrio. 
Es  del  doctor  Beracochea  el  trabajo 
original;  lo  retiró  del  ministerio  y  lo 
tiene  en  estos  momentos  en  su  escritorio, 
como  he  dicho,  el  señor  doctor  Segovia. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  va- 
mos á  dar  una  resolución  improceden- 
te, ya  sea  adoptando  la  que  indica  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  pi- 
diendo al  poder  ejecutivo  el  nombra- 
miento de  una  comisión  para  que  redac- 
te un  proyecto,  ya  sea  que  solicitemos 
el  que  ha  dado  lugar  á  esta  discusión, 
que  no  va  á  podémoslo  remitir  el  poder 
ejecutivo,  porque  no  le  pertenece. 

Creo  que  lo  que  procede  es  la  moción 
del  señor  diputado  Vedia,  que  este  asun- 
to pase  á  comisión  y  que  ella  practique 
las  averiguaciones  del  caso. 

HVm  Barroetaveña— Cualquiera  que 
sea  el  destino  de  la^  minuta,  me  veo  en 
el  caso  de  rectificar  lo  que  acaba  de  de- 
cir el  señor  diputado  por  Tucumán. 
.  Yo  he  visto  el  proyecto,  y  me  ha  in- 
formado el  mismo  doctor  Beracochea 
que  ha  sido  confeccionado  en  colabora- 
ción, aunque  se  le  encomendara  la  re- 
dacción. Luego  fué  examinado  artículo 
por  artículo  entre  los  tres  jurisconsul- 
tos, y  aprobado  por  los  tres. 

Un  trabajo  que  se  hace  en  esa  forma 
no  es  evidentemente  de  uno  solo. 

Sr*  Helunera — Es  lo  que  acabo  de 
decir. 

Sr.  Vedla—Eso  robustece  mí  indi- 
cación. 

Sr.  Presidente — Sería  preciso  re- 
considerar la  moción  anterior,  que  ha 
sido  aprobada,  para  tratar  la  minuta  so- 
bre tablas. 

Sr.  Vedia — Estas  mociones  se  pue- 
den repetir  cuantas  veces  se  quiera. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  la  capital  hace  moción  para  que  se 
destine  el  proyecto  á  comisión? 

Sr.  Vedia— Sí,  señor. 

Sr.  Caries — La  mía  es  previa. 

Sr.  Presidente-— Ha  sido  votada  ya. 

Sr.  Vedla — En  cualquier  momento 
se  puede  repetir  la  moción  de  que  pase 
un  asunto  á  comisión. 

— Sc  aprueba    la    moción  del  señor 
diputado  por  la  capital. 

Sr.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  códigos. 

PROYECTO  DE  LEY 

Xl  iénado  y  cámara  de  diputadot^  etc. 
Articulo  1."  El  poder  ejecutivo  adquirirá  la  propie- 
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dad  literaria  de  las  obras  militares  de  que  son  auto- 
res los  S'^ñoros  coronal  don  Ricardo  Day  y  trniente 
coronel  don  Auj^usto  A.  Miiligne,  aconlámiüles  la  si- 
guiente rcinuneraciAn: 

a)  Por  el  «Rcj^lamcnto  sobre  faltas  de  disciplina  y 
sus  penas»,  adoptado  por  decreto  de  11  de  sep- 
tiembre de  1895,  la  cantidad  de  pesos  5(XK)  mo- 
neda nacional. 

6)  Por  el  «Rejiflamentü  para  el  reamen  interno 
de  los  cuerpos  de  todas  las  ;irmas  y  reparticio- 
nes ílel  ejército»,  adoptado  por  decreto  de  16  de 
septiembre  de  1895,  la  cantidad  de  pesos  5000 
moneda  nacional. 

c)  Por  el  «Reglamento  para  el  servicio  de  guarni- 
ción para  las  tropas  de  tolas  las  armas  del  ejér- 
cito», adoptado  por  decreto  de  fecha  i9  de  sep- 
tiembre de  1895,  la  cantidad  de  pesos  5000  mo- 
neda nacional. 

d)  Por  el  <( Reglamento  para  el  servicio  de  las  tro- 
pas en  campaña»,  adoptado  por  decreto  de  23  de 
marzo  de  1897,  la  cantidad  de  pesos  5000  mone- 
da nacional. 

é)  Por  el  «Reglamento  táctico  para  la  artillería 
de  campaña»,  adoptado  por  decreto  de  techa  15 
de  enero  de  1898,  ia  cantidad  de  pesos  10.000 
moneda  nacional. 

Arl.  2."  El  gasto  que  demande  la  ejecución  de  la 
paesente  ley  se  imputará  á  sobrantes  del  presupuesto 
del  departamento  de  guerra  por  el  corriente  año. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc* 
Julio  4  de  1902. 

R.  8.  DominguBB. — Carlos  A,  Aldao»— 
J,  Oastéllanot.  —  O.  Leguisamán.— 
Álfrtdo  dé  Urquita. 

Nr*  Domíng^nez  —  Pido  la  palabra. 

No  necesito,  para  fundar  este  proyec- 
to, hacer  conocer  de  la  cámara  los  me- 
ritorios é  importantes  servicios  presta- 
dos al  ejército  por  el  señor  coronel  Day 
y  comandante  Maligne.  Militares  distin- 
guidos, han  dedicado  toda  su  vida  pro- 
fesional, sin  desatender  los  deberes  que 
les  impone  su  gerarquía,  al  servi- 
cio exclusivo  de  la  organización  mili- 
tar. Pertenecen  á  esa  agrupación  de  jó- 
venes militares  que  han  contribuido  en 
primera  línea  á  los  trabajos  del  gobier- 
no para  la  reconstrucción  de  nuestra 
institución  armada  y  que  han  sido  los 
más  grandes  propagandistas  y  escrito- 
res de  la  ciencia  militar  entre  nosotros. 

No  trataré  de  dar  mayores  antece- 
dentes, concretándome  simplemente  á 
fundar  este  proyecto. 

El  señor  coronel  Day,  unas  veces  solo 
y  otras  veces  en  colaboración  con  el  se- 
ñor comandante  Maligne,  ha  escrito  en- 
tre muchas  obras  que  han  servido  pa- 
ra difundir  los  conocimientos  militares 
entre  los  compañeros  de  armas,  las 
obras  siguientes:  «Reglamento  sobre 
faltas  de  disciplina»,  «Reglamento  para 
el  régimen  interno  de  los  cuerpos»;  cRe- 
glamento  para    el    servicio    de  guarni- 


ción», «Reglamento  para  el  servicio  de 
las  tropas  en  campaña»,  «Reglamento 
táctico  para  la  artillería  de  campaña»; 
reglamentos  todos  que  están  en  vigen- 
cia en  el  ejército  y  que  han  sido  enco- 
miados y  mencionados  en  las  órdenes 
generales  del  poder  ejecutivo. 

Los  decretos  que  los  ponen  en  vigen- 
cia son  los  siguientes:  De  fecha  1 1  de 
septiembre  de  1895,  el  que  trata  faltas 
de  disciplina;  de  lí3  de  septiembre  de 
1895  el  referente  al  régimen  interno  de 
los  cuerpos;  de  la  misma  fecha  el  que  se 
ocupa  del  servicio  de  guarnición;  de  23 
de  marzo  de  1897,  el  relativo  al  servicio 
de  tropa  en  campaña,  y  de  15  de  enero 
de  1898,  el  que  se  refiere  á  la  artillería 
de  campaña. 

Las  recomendaciones  del  poder  eje- 
cutivo y  menciones  especiales  que  ha 
hecho  de  las  obras  de  estos  jefes  en 
las  órdenes  generales,  demuestran  que 
no  fueron  de  esos  trabajos  que  pasan 
sin  dejar  otra  huella  que  la  de  un  es- 
fuerzo personal  más  ó  menos  metódico, 
sino  que  han  sido  el  fruto  de  profundos 
y  meditados  estudios;  del  conocimiento 
y  observación  de  nuestras  necesidades 
y  de  las  exigencias  del  servicio  en  el 
ejército,  así  como  del  convencimiento 
de  que  era  necesario  adoptar  reglamen- 
taciones modernas  de  acuerdo  con  la 
ciencia  militar  y  con  los  adelantos  y 
progresos  operados  en  el  ejército. 

Un  decreto  de  fecha  11  de  abril  que 
voy  á  permitirme  leer  íntegramente  á 
la  cámara,  dice  que  los  reglamentos  y 
obras  militares  que  juzgare  la  superio- 
ridad de  importancia  para  la  organiza- 
ción del  ejército,  podrán  ó  deberán  ser 
vendidos  únicamente  por  el  estado  ma- 
yor á  los  jefes,  oficiales  y  particulares» 
debiendo  el  producido  destinarse,  no  pa- 
ra recompensar  á  los  autores,  como  de- 
bería naturalmente  creerse,  sino  para  la 
reimpresión  de  las  mismas  obras,  prohi- 
biéndose en  absoluto  la  venta  y  la  edi- 
ción hasta  á  los  mismos  autores,  sin 
reintegrarles  ni  siquiera  el  valor  de  la 
primera  edición,  la  que,  en  este  caso, 
fué  costeada  por  el  señor  coronel  Day  y 
teniente  coronel  Maligne. 

Datos  que  he  podido  procurarme  en 
fuentes  seguras  dan  las  siguientes  canti- 
dades de  obras  vendidas  por  el  estado 
mayor.  Reglamento  sobre  faltas  de  disci- 
plina, 8000  ejemplares;  reglamento  para 
el  régimen  interno,  3000  ejemplares;  re- 
glamento para  el  servicio  de  guarnición, 
3000  ejemplares;  reglamento  interno  y 
guarnición  combinados,  7000;  reglamen- 
to para  el    servicio  de  campaña,    70vX); 
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reglamento  táctico,  3000;  lo  que  suma 
un  total  de  31.000  ejemplares,  que  á  los 
precios  fijados  por  el  estado  mayor  han 
dado  35.400  pesos  moneda  nacional,  que 
ha  sacado  el  gobierno  sin  reintegrar  á 
los  autores  de  estas  obras. 

En  cuanto  á  los  servicios  prestados 
por  estos  jefes,  en  el  ejército,  nadie  pue- 
de negar  la  importancia  ni  nadie  puede 
desconocerlos. 

Ellos  lo  han  dotado  de  una  reglamen- 
tación genuinamente  argentina,  moderna, 
metódica  y  razonada,  reemplazando  las 
antiguas  ordenanzas  españolas  de  la  obe- 
diencia ciega  y  pasiva  que  rechazan 
nuestra  carta  fundamental  y  nuestros 
hábitos  republicanos. 

Otro  decreto  del  poder  ejecutivo,  de 
fecha  1.0  de  octubre  de  1895,  que  voy 
á  leer  también  para  ilustrar  á  la  cáma- 
ra, dice  que  los  autores  de  las  obras  que 
sean  aceptadas,  aunque  se  modifiquen 
de  la  manera  que  se  estime  conveniente, 
como  reglamentos  y  como  textos  oficia- 
les, serán  recompensados  en  atención  á 
la  iniciativa  altamente  laudable,  en  la 
forma  que  alli  se  establece. 

Estas  recompensas  han  sido  en  varios 
casos  puestas  en  práctica,  como  tendré 
el  honor  de   demostrarlo  más   adelante. 

Como  otro  precedente  que  hace  via- 
ble este  proyecto,  voy  á  permitirme  ci- 
tar algunos  decretos  del  poder  ejecuti- 
vo y  leyes  especiales  del  congreso  re- 
compensando obras  de  militares  y  par- 
ticulares que  se  refieren  exclusivamente 
á  la  ciercio  militar,  como  ser  la  «Táctica 
de  infantería»  del  señor  general  Capde- 
vila  actualmente  en  vigencia,  un  pro- 
yecto de  «Código  militar»,  el  «Código  de 
señales»,  la  «Recopilación  de  leyes  y  de- 
cretos», otra  recopilación  llamada  de  Te- 
rrón, los  «Deberes  morales  del  soldado». 

Estos  son  los  antecedentes  que  invoco 
para  afianzar  este  proyecto,  y  para  de- 
mostrar á  la  cámara  el  mérito  de  las 
obras  de  estos  distinguidos  jefes,  me 
basta  recordar  el  nombre  de  los  que  lo 
pusieron  en  vigencia:  señor  presidente 
Uriburu,  señor  presidente  Roca,  señor 
general  Capdevila,  señor  ministro  Ra- 
cedo,  señor  ministro  Villanueva,  señor 
general  Winter,  señor  general  Le  valle 
y  general  Godoy. 

Por  este  proyecto,  al  mismo  tiempo 
que  se  realiza  un  acto  de  justicia,  se 
cumple  también  una  promesa  del  poder 
ejecutivo,  hecha  conocer  al  ejércitp  por 
una  orden  general,  se  da  á  estos  jefes 
una  participación  que  les  es  legítima, 
puesto  que  estas  obras  han  producido 
más  de  treinta  mil  pesos  al  poder  eje- 


cutivo, y  se  asegura  la  propiedad  defi- 
nitiva de  los  reglamentos  que  desde  ha- 
ce siete  años  están  en  vigencia  en  el 
ejército,  sin  que  se  haya  reintegrado 
siquiera,  lo  repito,  lo  gastado  por  estos 
jefes  en  la  primera  edición  de  sus  obras, 
que  fué  hecha  á  su  exclusivo  costo. 

En  cuanto  á  la  imputación,  se  refiere 
á  sobrantes  del  ministerio  de  la  guerra, 
que,  tengo  entendido,  pasan  este  año  de 
un  millón  quinientos  mil  pesos. 

Señor  presidente:  en  momentos  en 
que  los  tratados  internacionales  celebra- 
dos alejan  la  posibilidad  de  una  guerra, 
permitiendo  la  solución  de  nuestras  vie- 
jas cuestiones  por  intermedio  de  las 
cancillerías,  creo  que  es  justo  recom- 
pensar á  los  militares  que  han  trabaja- 
do en  esta  forma,  sin  dejar  de  cumplir 
jamás  los  deberes  de  su  gerarquía,  para 
organizar  el  ejército,  porque  pienso  que 
el  ejército  fuerte  y  organizado  ha  sido 
tal  vez  la  razón  más  poderosa  y  más 
eficaz  para  evitar  la  guerra  entre  pue- 
blos hermanos  y  para  imponer  la  paz 
en  condiciones  honrosas  para  nuestro 
país. 

Por  estas  razones,  pido  á  mis  honora- 
bles colegas  quieran  apoyar  este  pro- 
yecto. 

— SuAcientemcnte  apoyado,  pasa  á  la 
comisión  de  guerra. 

PROYECTO   DE  LEY 
NI  stnado  y  cámnrn  dé  diputados^   etc. 

CAPÍTULO  I 

DE  LOS  DISTRITOS  Y     CIRCUNSCRIPGIO.NKS  ELECTORALES 

Artículo  !.•  La  capital  y  Ins  provincias,  distritos  elec- 
torales lie  la  niciiSn,  se  dividirán  í'n  circunscripciones 
á  los  efectos  de  las  elecciones  de  diputados  naciona- 
les, de  elei'tores  calificados  de  sonadores  por  la  capi- 
tal y  de  electores  calillcatlos  de  presidente  y  vicepre- 
sidente de  li  República. 

Art.  ií.'*  El  poder  ejecutivo  hirá  la  división  de  la 
capital  y  do  culi  un i  de  las  provincias  en  un  núme- 
ro de  circunscripniones  ij^ual  al  número  de  diputados 
que  elijan  según  el  censo  ile  1895.  Esta  división  se 
hará  tomando  por  base  la  población  «le  cada  provin- 
cia y  de  la  capital  federal. 

Art.  3.°  C^  la  circunscripción  elijjirá  un  diput  ido  al 
congreso;  eligirá  del  mismo  molo  los  eleclores  de 
presidente  y  vicepresidente  de  la  Kepública;  y  en  con- 
junto con  las  «lemas  circunscripüioniis  del  distrito,  cua- 
tro ele.'tores  generales  por  el  duplo  del  número  de 
senadores,  los  cuales  se  designarán  especialmente  en 
la  misma  boleta  en  que  se  vote  por  los  primeros. 

Art.  i."  En  las  primeras  sesiones  qu»  celebre  la  cá- 
mara de  diputados,  después  fie  promnlgaila  esta  ley, 
establecerá  por  sorteo  las  circunscripciom's  que  co- 
rrespondan á  cada  uno  de  los  diputados  sal  i  intes  y 
las  que  correspon  lan  á  los  diputaiios  que  no  terminan 
su  mandato,  á  tln  de  que  las  elecciones  ordinarias  se 
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practíqucn  en  las  mismas  circunscripciones  cada  cua- 
tro años,  salvo  el  caso  de  vacante. 

Árt  5.**  A  los  efectos  de  la  inscripción  y  de  la  vota- 
ción, cada  circunscripción  será  dividida  á**su  vez  en 
secciones.  Cada  parroquia  en  las  ciudades  y  cada  de- 
partamento ó  juz{(ado  de  paz  en  las  campañas  forma- 
rán una  sección  3lectoral,  sin  perjuicio  de  las  mayores 
subdivisiones  que  se  establezcan  en  las  parroquias  ó 
departamentos. 

CAPÍTULO  II 
DE  LOS  ELECTORES 

Art.  6.*  Toilo  ciudadano  que  reúna  las  condiciones 
establecidas  en  esta  ley   tiene  el  deber  de  inscribirse 
en  el  padrón  cívico  y  ejercer    el  derecho  de  suíra;:io 
cada  vez  que  sea  convocado  para  ello. 
Art.  7.*  Para  ser  elector  nacional  se  requiere: 
1.**  Ser  argentino  de    nacimiento  ó  ciudadano  na- 
turalizado y  tener  diez  y  siete  años  de  edad. 
2.*  No  hallarse  afectado  con  ninguna  de  las  inca- 
pacidades que  esta  ley  establece. 
3.**  Estar  enrolado    en  el  registro  militar,  si  está 

obligado  á  ello  por  la  ley  respectiva. 
4.'  Hallarse  inscripto  en  el   registro  cívico  nacio- 
nal. 
Art.  8.*  También  serán   electores    los    extranjeros 
mayores  de  22  años  de  edad,   que  sepan  leer  y  escri- 
bir, con  más  de  dos  años  de    residencia,  propietarios 
ó  que  ejerzan  profesión  liberal,   acreditado  por  diplo- 
ma nacional  ó  revalirladu. 

Art.  9.^  No  podrán  ser  inscriptos  en  el  registro  cí- 
vico: 

i.^  Los  menore»  de  diez  y  siete  años. 
2.*  Los  dementes  declarados  en  juicio. 
3.*  Los  sordomuilos  que  no  sepan   hacerse  enten- 
der por  escrito. 
i.^  Los  eclesiásticos  regulares. 
t5.'  Los  mendigos  públicamente  reconocidos,  estén 
ó  nó  asilados  y,  en  general,  todos  los  que  se  ha- 
llen asilados  en  hospitales  públicos  ó  estén  gra- 
tuitamente á  cargo  de    las    congregaciones   de 
caridad. 
Art.  10.  Están  excluidos  temporalmente  de  ser  dec- 
ores y  de  ]»oderse  inscribir: 

1.*  Los  condenados  por  sentH.ncia  á  pena  de  pre- 
sidio ó  penitenciaría,  durante  el  doble  del  tiem- 
po de  la  condena. 
2.**  Los  que  hubiesen  sido   declarados    por  autori- 
dad competente  incapaces  de   desempeñar   fun- 
ciones políticas  por  tiempo  determinado,   mien- 
tras dure  éste. 
3.*  Los  quebrados    fraudulentamente  hasta  su  re- 
habilitación. 
4.*  Los  que  hubiesen    sido    privados  de  la  tutela 
por  defraudación  de  los  bienes  del  menor,  mien- 
tras no  restituyan  lo  adeudado 
5.*  Los  que  se  hallen  bajo  la  vigencia  de  una  pe- 
na corporal,  hasta  que  ésta  sea  cumplida. 
6.*  Los  que   hubiesen  sido   excluidos  del  ejército, 
con  pena  de  degradación  6  por  deserción,  hasta 
diez  años  después  de  la  condena. 
7."  Los  soldados,    cabos  y    sargentos  del  ejército 
nacional  y  gendarmes  de  las  policías,  mientras 
estén  en  servicio  activo. 

Art.  11.  No  podrá  autoridad  alguna  reducir  á  prisión 
al  ciudadano  elector  durante  las  horas  de  la  elección- 
salvo  el  caso  de  infrag<inte  delito. 


Art.  12.  Tampoco  podrá  poner  obstáculos  á  las  re- 
uniones de  ciudadanos  en  las  calles  ó  plazas,  que  ten- 
gan por  objeto  ponerse  de  acuerdo  ó  hacer  demostra- 
ciones para  las  elecciones  nacionales,  en  los  días  que 
precedan  al  del  sufragio,  siempre  ^que  den  aviso  á  la 
autoridad  policial  de  la  localidad  con  tres  horas  de 
anticipación. 

Art.  13.  Es  prohibido  á  los  funcionarios  públicos  im- 
poner á  los  subalternos  que  estuviesen  bajo  sus  inme- 
diatas órdenes  la  manera  como  deben  votar. 

Toda  amenaza  6  coacción  directa  ó  indirecta  que 
tienda  á  este  íln  será  penada  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  U.  A  objeto  de  asegurar  la  libertad,  seguridad 
ó  inmunidad  individual  ó  colectiva  de  los  electores, 
el  juez  niicional  en  las  capitales  ó  ciudades  donde 
ejerza  sus  funciones,  y  l0v««  jueces  letrados  y  de  paz 
respectivamente  de  cada  sección  ó  lugar  de  comicio, 
mantendrán  abiertas  sus  oficinas  durante  las  horas  de 
la  elección  para  recibir  y  resolver  verbal  é  inmedia- 
tamente las  reclamaciones  de  los  electores  que  se 
viesen  amenazados  ó  privados  del   ejercicio  del  voto. 

A  este  efecto,  el  elector,  por  sí,  ú  otro  ciudadana 
en  su  nombre  por  escrito  ó  verbalmente,  podrán  de- 
nunciar el  hecho  ante  el  juez  respectivo  y  las  reso- 
luciones de  este  funcionario  se  chmplirán,  sin  más 
trámite  por  medio  de  la  tuerza  pública  si  fuese  nece- 
sario. 

Art.  15.  Si  se  tratase  de  un  atentado  á  la  libertad 
que  importe  delito,  según  el  código  penal,  se  pasarán^ 
los  antecedentes  al  juez  federal  respectivo. 

Art.  16.  Las  garantías  prescriptas  por  esta  ley  á 
favor  de  lo»  electores  son  igualmente  extensivas  para 
los  ciudadanos  que  deben  intervenir  en  la  inscripciói» 
y  percepción  del  voto. 

CAPÍTULO  III 
DE  LA  FORMACIÓN  DEL  RBGISTBO  CÍVICO 

Art.  17.  El  registro  cívico  es  permanente  y  será  de- 
purado y  Hmplitdo  cada  año,  sin  perjuicio  de  la  ac- 
ción que  todo  elector  tiene  para  pedir  en  cualquier 
tiempo  la  eliminación  de  los  inscriptos  indebidamen- 
te y  la  aplicación  de  las  penas  correspondientes. 

Art.  18.  El  registro  cívico  será  formado  en  cada 
circimscripción  por  una  comisión  inscriptora  com- 
puesta de  tres  ciudadanos  de  los  mayores  contribu- 
yentes territoriales. 

Esta  comisión  la  nombrará  en  caila  distrito  electo- 
ral la  junta  del  mismo,  por  sorteo,  de  una  lista  de 
treinta  ciudadanos  vecinos  de  la  circunscripción. 

Art.  19.  La  dirección  y  vigilancia  de  los  actos  pre- 
paratorios del  registro  cívico,  de  los  que  se  practiquen^ 
anualmente  para  su  ampliación  y  para  las  elecciones 
en  los  casos  y  forma  establecidos  en  esta  ley,  quedui» 
encomendadas  á  las  juntas  de  distrito,  compuestas 
de  vocales,  bajo  la  presidencia  del  juez  de  primer» 
instancia  local  ó  provincial  más  antiguo. 

En  caso  de  impedimento  de  este  funcionario,  será- 
reemplazado  por  el  que  le  siga  en  antigüedad. 

Art  20.  Las  juntas  procederán  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  sin  necesidad  de y  se  suje- 
tarán á  las  disposiciones  de  esta  ley,  con  prescinden* 
cía  de  cualquier  otro  acto  ó  disposición  de  autoridad 
provincial. 

Bastarán  dos  de  sus  miembros  para  formar  quorum. 

Art.  21.  La  apelación  de  las  resoluciones  de  la  junta 
y  el  conocimiento  y  resolución  de  actos  de  carácter 
judicial,  regidos  por  la  ley  electoral,  corresponderán  4. 
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ios  jurados  de  distrito,  á  menos  que  expresamente  se 
enromiende  á  la  justicia  federal. 

Art.  22.  Ia  designación  de  vocales  de  las  juntas  y 
de  los  jurados  de  distrito  se  efectuará  del  modo  si- 
fuiente: 

Todos  los  años,  en  la  primera  quincena  de  julio,  el 
presidente  de  la  suprema  corte  nacional  citará  á  la 
casa  del  congreso  al  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados, al  vicepresidente  del  senado,  al  procurador 
{l^eneral  de  la  n  ación  y  al  d  rector  general  de  rentas, 
quienes  formarán  gla  junta  nacional  presidida  por  el 
presi  lente  de  la  corte  y  actuanio  como  secretario  el 
m:U  antiguo  de  la  corto. 

Los  miembros  de  la  junta  nacional  no  podrán  re~ 
nunciar  sus  cargos,  ni  podrán  ser  recusados  de  las  ex- 
cusaciones por  impedimento  material  ó  mornl,  con- 
vocará la  misma  junta,  la  que  podrá  funcionar  con 
mayoría  y  nombmrá  en  la  misma  forma  su  presidente, 
sí  estuviese  impedido  el  de  la  corte. 

Art.  23.  En  la  segunda  quincena  de  julio  la  junta 
4iactonal  putdicará  listas  de  cuarenta  electores  de  cada 
4Íistr¡to,  eligiéndolos  entre  los  que  sepan  leer  y  escri- 
bir y  paguen  mayor  impuesto,  según  los  datos  que  á 
este  respecto  considere  fldelignos. 

Hasta  fines  de  agosto  cualquier  elector  podrá  oh* 
servar  la  lista,  en  escrito  presentado  en  papel  simple, 
al  juzgado  de  sección  respectivo,  por  .-inte  el  secreta- 
rio del  mismo,  á  fin  de  que  sea  elevado  á  la  junta 
nacional. 

Las  obser\'aciones  á  la  lista  versarán  únicamente 
sobr«  los  sigidentes  puntos:  1.*,  que  uno  ó  varios  de 
los  incluidos  en  ella  no  sean^  electores  del  distrito, 
expresando  sus  nombres;  2.*,  que  no  saben  leer  ni- 
escribir;  3.*,  que  hay  en  el  distrito  electores  que  pa- 
gan mayor  contribución,  indicando  cuáles  son. 

£nlel  mes  de  septiembre  la  junta  nacional  resol- 
vtTú  sobre  las  observaciones  presentadas,  spgún  la 
opinión  que  en  conciencia  se  hayan  formado  sus  miem- 
bros, y  de  sus  resoluciones  no  habrá  recurso  alguno. 
Art.  24.  Publicada  nuevamente  la  lista  con  las  rec- 
tificaciones, la  junU  señalará  día  para  el  sorteo  de  dos 
electores,  que,  presididos  por  el  juez  territorial  for- 
marán la  junta  á  que  se  refiere  el  artículo  1'J,  y  otros 
cinco  que  presididos  por  el  juez  federal,  habiendo  dos 
el  más  antiguo,  y  en  caso  de  impedimento  el  pro- 
curador fiscal,  formarán  los  jurados  á  qu«3  se  refiere 
el  articulo  2f. 

El  juez  federal  sólo  tendrá  voto  en  caso  de  empate. 
Actuarán  como  secretarios  de  las  juntas  y  jurados  los 
de  los  juzgados  respectivos. 
Art.  25.  Los  cargos  de  presidente  y  vocales  de  las 
junt.is  y  jurados  de  distritos  no  podrán  ser  renun- 
ciados, ni  abandonados,  bajo  las  penas  establ«*cida8 
en  esta  ley.  Las  excnsiciones  por  imposibilidad  pro- 
bada de  desempeñar  las  funciones  serán  resueltas 
por  la  junta  nacional  procediéndose  al  reemplazo  por 
nuevo  sorteo  y  á  la  integración  de  las  listas.  No.serán 
admitidas  las  recusaciones. 

Estas  operaciones  quedarán  terminadas  y  las  listas 
rectificadas  en  la  primera  quincena  de  octubre. 

Art.  26.  Los  jurados,  cuando  sean  llamados  á  funcio- 
n.tr,  prestarán  juramento,  ante  el  juez  federal,  por 
Dios  y  por  la  patria,  de  desempeñar  fielmente  sus  de- 
beres. Procederán  y  resolverán  en  conciencia,  oyendo 
al  acusado  y  acusador  y  admitiendo  la  prueba  que  se 
ofrezca  y  que  consideren  pertinente.  Tres  vocales  y  el 
presif lente  formarán  tribunql.  En  los  juicios  no  se 
admitirán  defensores  ni  representantes,  salvo  cuando 
hubiera  impedimento  justificado  para  presentarse,  en 


cuyo  caso  se  podrá  nombrar  representante  por  poder 
otorgado  ante  escrihauo  ó  juez  de  paz. 

Art.  27.  Las  resoluciones  de  los  jurados  serán  in- 
apelables, salvo  las  que^condenen  á  seis  ó  más  meses 
de  arresto  ó  inhabiliten  para  desempeñar  puestos  pú- 
blicos, de  las  cuales  podiá  apelarse  ante  la  respectiva 
cámara  federal,  la  que  procederá  como  jurado  y  fa- 
llará sin  producir  nuevos  trámites. 

Art.  28.  El  jurado  funcionará  en  el  local  del  juzgado 
de  sección,  y  el  secntario  del  mismo  representará  los 
actos  de  acuerdos  y  resoluciones  que  se  dicten. 

Art.  29.  Los  cargos  de  miembros  de  las  juntas  y  de 
los  jurados  de  distritos  durarán  dos  años,  pudiendo 
ser  reelegidos.  Será,  sin  embargo,  causa  atendible  de 
excusación  la  de  haber  desempeñado  el  cargo  de  cua- 
tro años  inmedÍHtos  anteriores. 

Art.  30.  Al  mismo  tiempo  que  se  organizan  las  jun- 
tas y  jurados,  el  jele  ó  director  general  de  rentas  de 
cada  distrito  funnará  la  lista  de  los  treinta  mayo- 
res contribuyentes  de  cada  circunscripción,  que  no 
sean  empleados  públicos  y  sepan  leer  y  escribir,  ex- 
presando la  cuota  que  paguen,  y  la  remitirán  á  la  jun- 
ta de  distrito,  la  que  ordenará  su  publicación  del  15 
al  31  de  octubre  por  los  diarios  y  por  carteles  fijados 
en  los  parajes  públicos  de  cada  circunscripción. 

Cuando  un  mismo  contribuyente  deba  estar  en  las 
listas  de  dos  ó  más  circunscripciones,  será  incluido  en 
aquella  donde  tenga  su  domicilio. 

Durante  los  quince  días  de  la  publicación,  cualquier 
ciudadano  podrá  observar  estas  listas,  por  haberse  in- 
cluido en  ellas  nombres  que  no  deban  figurar  ó  por 
haberse  omitido  otros.  Estas  observaciones  serán  diri- 
gidas  por  escrito  en  papel  simple  al  presidente  de  la 
junta  de  distrito,  debiendo  el  secretario  de  la  misma 
recibir  con  cargo  la  comunicación  que  los  contenga. 

Art.  31.  Las  juntas  de  distrito  se  reunirán  del  1.*  al 
15  de  noviembre  con  la  frecuencia  necesaria  para 
sustanciar  los  reclamos  y  resolver  las  substituciones, 
pidiendo  nuevas  listas  de  mayores  contribuyentes,  sí 
los  eliminados  pasaran  d^  diez,  y  en  caso  contrarío, 
sorteará  de  la  lista  los  veinte  restantes. 

Las  resoluciones  serán   inmediatamente  publicadas. 

De  dichas  resoluciones  de  las  juntas  se  apelará  para 
ante  los  jurados  do  distrito  en  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  la  publicación,  y  éstos  deberán  resolver 
los  recursos  antes  del  1.*  de  diciembre. 

CAPÍTULO  IV 
DE  LAS    COMISIONES  I.NSCRIPTORAS 

Art.  32.  Las  juntas  de  distrito  se  reunirán  del  1."  al 
15  de  diciembre  en  sesión  pública  en  el  -salón  de  la 
cámara  de  diputados  (en  las  provincias)  y  el  concejo 
deliberante  en  la  capital.  La  sesión  será  anunciada 
con  dos  días  de  anticipación,  publicándose  en  esa  opor- 
tunidad las  listas  definitivas  de  los  mayores  contribu- 
yentes de  cada  circunscripción,  y  procederán  al  sorteo 
de  las  comisiones  inscriptoras  de  dichas  circunscríp- 
ciones,  las  que  se  compondrán  de  tres  titulares,  que 
ordena  el  artículo  18,  y  de  tres  suplentes,  numerados 
correlativamente  á  los  titulares  por  el  orden  del  sor- 
teo. 

Art.  33.  El  cargo  de  miembro  titular  ó  suplente  de 
la  comisión  inscriptora  es  obligatorio  y  no  se  admitirá 
más  causales  de  excusación  que  la  enfermedad  ú  otro 
impedimento  debidamente  comprobado  que  le  inhabi- 
lite para  <lesempeñar  sus  funciones 

Aceptada  la  excusación,  la  junta  procederá  á  sortear 
al  reemplazante. 


374 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  4  dt  1902 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


18.^  aéríón  ordinaria 


Art.  34.  La  comisión  inscripiora  dividirá  primera- 
mente la  circunscripción  en  cuarteles,  formándolos  en 
las  poblaciones  urbunas  por  grupos  de  dos  ó  seis  man- 
zanas, ó  por  divisiones  mayores,  se^^ún  la  densidad  de 
la  población,  y  en  las  campañas  por  cualquiera  otra 
división  apropiada  al  trabajo  de  un  inscriptor  que  debe 
desempeñar  su  mandato  en  el  término  do  tres  días  y 
entregar  diariamente  á  la  comisión  el  trabajo  reali- 
zado. 

Art.  35.  Concluida  la  división  en  cuarteles,  la  comi- 
sión procederá  acto  continuo  á  nombrar  á  mayoría  de 
votos  un  inscriptor  para  cada  cuartel,  debiendo  ser 
elegidos  ciudadanos  mayores  de  edad,  que  sopan  leer 
y  escribir,  aunque  no  sean  vecinos  del  cuartel  que  se 
les  destine  para  censar. 

Art.  96.  Si  cada  uno  de  los  miembros  de  In  comi- 
sión opinare  de  distinta  manera  respecto  de  la  divi- 
sión en  cu;^rt(*les  ó  respecto  de  los  candidatos,  y  no 
pudiese  por  e^to  hacerse  la  designación  por  mayoría, 
se  resolverá  la  diflcultad  por  medio  de  la  suerte. 

Art.  37.  La  comisión  inscripiora  hará  publicar  in- 
mediatamente la  designación  de  cada  cuartel  y  el 
nombramiento  de  cada  inscriptor  que  le  corresponda. 
La  publicación  se  hará  por  medio  de  carteles  fijados 
en  pizarras  en  los  vestíbulos  de  las  iglesias  ó  en  los 
locales  donde  Amelone,  y  en  los  periódicos  ó  diarios 
de  mayor  circulación  local. 

Art.  38.  Los  nombramientos  de  los  inscriptores  y  las 
citaciones  para  que  concurran  á  lugar  determinado  en 
día  y  hora  fija  para  recibir  los  formularios  con  que 
deben  desempeñar  su  mandato,  serán  distribuidos  por 
el  correo,  usando  el  sistema  de  expreso,  donde  estu- 
viere establecido,  ó  el  de  carta  certificada  con  recibo 
de  retorno.  Donde  no  hubiera  este  sistema  de  correo, 
la' policía  estará  encargada  de  la  distribución,  requi- 
riéndnse  recibo  dé\  luncionario  á  quion  se  entreguen 
los  pliegos  para  ser  distribuidos,  el  cual  á  su  vez  lo 
requerirá  de  cada  uno  de  los  inscriptores  á  quienes 
fuesen  dirigidos. 

Art.  39.  El  cargo  de  inscriptor  de  cuartel  es  oldiga- 
torio  bajo  las  penas  que  se  establecen  en  osla  ley,  y 
no  se  admitirá  más  causa  para  la  excusación  que  la 
de  enfermedad  ú  otro  impedimento  debidamente  com- 
prob<ido  que  le  inhabilite  para  el  desempeño  de  sus 
funciones.  En  ese  caso,  la  comisión  cuidará  de  reem- 
plazarle antes  del  día  que  deba  levantarse  el  padrón- 

En  las  citaciones  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
se  hará  constar,  para  conocimiento  del  inspector  nom- 
brado, las  penas  á  que  queda  sujeto,  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  40.  Los  lorniiilaríos  á  que  se  refiere  el  artículo 
serán  distribuidos  en  cantidad  suficiente  á  las  juntas 
de  distrito  por  medio  del  ministerio  del  interior,  cu- 
yo sello  llevarán. 

Estos  formularios  contendrán  las  divisiones  necesa- 
rias para  colocar  v\  número  del  inscripto,  el  nombre 
y  apellido,  edad,  lugar  del  nacimiento,  estado,  pro- 
ieslón  ú  oficio,  si  es  ciudadano  legal  ó  natural,  la  ca- 
lle y  número  del  domicilio  en  los  centros  de  pobla- 
ción, y  en  la  campaña  el  ¿número  ó  nombre  de  la  di- 
visión territorial  y  el  nombre  del  propietario  del 
terreno  ó  población  que  habite,  y  si  sabe  leer  y  es- 
cribir, debiendo  dejarse  un  margen  ancho  para  ano- 
tar las  alteraciones  queso  introduzcan  por  fallecimien- 
to, cambio  de  domicilio,  ausencia  ó  suspensión  del 
derecho  electoral. 

Las  comisiones  inscriptoras  anotarán  en  cada  fot' 
mulario  el  nú  i.<>ro  del  cuartel  y  el  nombre  del  ins- 
criptor, y  lo  sell.irán  con  sello  oficial. 


Art.  41.  La  comisión  inscríptora  deberá  reunirse  pú- 
blicamente en  el  local  que  designe  para  el  desempeño 
de  su  mandato  todos  los  días  desde  el  15  de  diciem- 
bre hasta  el  1.»  de  enero  y  desde  las  i  hasta  las  7, 
pasado  meridiano. 

Art.  i2  Los  titulares  y  suplentes  de  las  comisiones 
inscriptoras  están  obligados  á  concurrir  diarianient<» 
al  local  designado  para  las  reuniones,  y  á  la  hora  se- 
ñalada para  abrirlas. 

La  comisión  se  constituirá  en  la  primera  reunión 
con  el  número  de  titulares  presentes,  y,  en  defecto  de 
éstos,  con  los  suplentes  do  los   números 

Art.  43.  Los  inscriptores  de  cuartel  procederán  si- 
multáneamente en  toda  la  República  á  levantar  el  pa- 
drón doctoral  del  15  al  20  de  enero,  la  primera  vet 
el  año  1903,  ocurriendo  personalmente  al  domicilio  de 
cada  ciudadano  donde  no  podrá  impedírseles  la  entrada 
ni  nogársplfts  los  datos  que  reclamen  para  el  cumpli- 
mionto  de  su  mandato,  b-ijo  las  penas  establecidas  en 
esta  lev. 

« 

Art.  4Í.  Sólo  podrán  ser  inscriptos  los  ciudadanos  y 
extranjeros  comprendidos  en  las  disposiciones  del  ca- 
pítulo 2."  de  esta  ley. 

Art.  45.  Al  ciudadano  por  naturalización  se  le  exi- 
girá para  ser  inscripto  la  exhibición  de  su  carta  de 
ciudadanía. 

Art.  4fí.  Los  extranjeros  comprendidos  en  el  artículo 
8.*  podrán  presentarse  á  las  juntas  do.  distrito  y  ma- 
nifestar vorbalmento  que  desean  ser  inscriptos  en  el 
padrón  cívico,  justificando  las  condiciones  requeridas. 

Art.  47.  L  is  juntas  anotarán  al  recurrente  en  el  pa- 
drón, expresando  su  nombre,  apellido,  domicilio,  pro- 
fesión, años  íle  residencia  en  el  país,  cuota  do  contri- 
bación  directa  que  pague  ó  fecha  do  su  diploma  sí  no 
fuese  contribuyente;  y  el  extranjero  quedará  ip9o  fado 
naturalizado,  comunicántlose  ol  hecho  al  ministerio  do 
justiría,  culto  t^  instrucción  pública. 

Art.  48.  Siempre  que  se  negase  el  inscriptor  á  ins- 
cribir á  un  ciudadano,  por  (alta  de  algún  requisito  le- 
gal ó  por  encontrarse  en  algún  caso  de  inhabilidad, 
deberá  certificar  su  negativa  en  una  boleta  impresa, 
exponiendo  la  cansa.  Este  certificado  será  entregado^ 
'al  ciudadano  para  que  ejercite  los  «lerechos  que  1«* 
correspondan. 

Art,  49.  En  caso  de  que  uno  ó  varios  inscriptores  de 
cuartel  no  desempeñasen  sus  funciones  en  los  días 
señalados  para  el  padrón,  la  junta  de  circunscripción 
adoptará  las  medidas  oportunas  para  obligarlos  al 
cumplimiento  de  su  deber,  ó  para  reemplazarlos,  en  su 
caso,  á  la  mayor  brevedail,  no  pudiendo  por  ningún 
motivo  demorar  la  operación  por  más  de  cinco  días. 

Art.  50.  Concluida  la  inscripción  de  cada  día,  los 
inscriptores  firmarán  cada  uno  de  los  pliegos,  y  en  el 
día,  antes  de  las  6  de  la  tarde,  los  enviarán  directa 
mente  á  las  comisiones  inscriptoras,  las  cuales  se  re- 
unirán con  la  premura  necesaria  y  formarán  una  lista 
de  los  electores  de  la  circunscripción,  siguiendo  es- 
trictamente el  orden  de  los  cuarteles  y  el  que  los 
electores  tengan  en  cada  lista  especial.  Aquella  lista 
deberá  ser  terminada  y  publicada  antes  del  31  de 
enero. 

Art.  51.  La  publicación  del  padrón  así  terminado,  se 
hará  del  modo  prescripto  en  el  artículo  37  y  en  boj.t 
impresa,  que  se  distribuirá  gratuitamente  á  quienes  1:y 
soliciten. 

Art.  52.  Desde  el  i.*  hasta  el  10  de  febrero  se  abri- 
rá un  período  para  los  reclamos  por  falta  de  inscrii»- 
ción  ó  por  inscripción  indebida,  que  se  detlucirán  por 
escrito  en  papel  simple  ante  las  comisiones  inscripto- 
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ras.  Estas  litl.trán  rn  conciencia  dentro  de  Io«  cinco 
días,  pero  expresnndo  á  continuación  del  escrito  los 
infomies  ó  diligenctiis  en  que  fundan  su  resolución. 
De  estos  fallos  podrá  apel.irse  en  las  cuarenta  y  ocho 
horas  sif^uientes  para  ante  el  jurado  del  distrito- 

CAPÍTILO   V 

DE  LOS  RECLAMOS  POH  FALTA  DE  ISSCniPCIÓN  O  IXSCMll'ClON 

LN  DEBIDA* 

Art.  hS.  Durante  el  plazo  señalado  en  c]  artículo  an- 
terior, todo  ciudadano  que  se  encuentre  en  las  condi- 
ciones de  esta  ley  y  que  no  haya  sido  inscripto  ei>  el 
padrón  cívico  podrá  reclamar  su  inscripción. 

La  reclamación  se  hará  por  escrito  en  papel  sim- 
ple con  las  pruebas  sufícientes,  debiendo  el  reclamante 
ocurrir  perspnalmente  á  la  oficina  ¿  informarse  de  las 
resoluciones  que  se  dicten. 

Art.  54.  Estas  reclamaciones  y  las  tachas  por  ins- 
cripciones indebidas  se  deducirán  ante  las  comisiones 
inscríptoras  de  U  circunscripción  á  que  el  reclamante 
ó  el  tachado,  según  ol  caso,  pertenezca. 

Art.  55.  Los  que  reclamen  por  exclusiones  acompa- 
ñarán lai  pruebas  sufícientes  de  que  se  encuentran  en 
las  condiciones  de  la  ley;  las  tachas  por  inscripciones 
indebidas  se  entablarán  designando  el  tachado  y 
acompañ-tüdo  6  indicando  pruebas  que  funden  el  re- 
cl>mo. 

Tanto  en  este  caso  como  en  el  del  articulo  ante* 
ríor,  las  comisiones  publicarán  en  el  acto  los  nom- 
bres de  los  reclamantes  ó  tachados,  sin  lo  que  será 
nula  líi  resolución  que  dicten. 

Art.  56.  La  citación  á  los  tachados  se  hará  por  edic- 
tos publicados  durante  dos  días  y  fijados  on  cartolps 
en  el  local  en  que  se  reúna  la  comisión  ó  á  domicilio, 
»i  el  tachante  esUivi(*8fí  dispuesto  á  pigar  la  diligen- 
cia, la  que  no  excederá  de  dos  pesos  por  notificación. 
Si  esta  iiotincación  se  hubiese  hecho  persona  I  ment<*, 
loque  deberá  constar  en  la  diligencia,  y  el  tachado 
no  compareciese,  la  comisión  estará  habilitaila  para 
resolver,  á  menos  que  tenga  vehementes  presunciones 
en  contrario.  Si  la  notifícación  no  se  hubiese  efec- 
tuado personalmente,  la  comisión  deberá  solicitar  di- 
ligencia ó  informes  suficientes  para  resolver  en  con- 
ciencia. 

Art-  57.  De  las  resoluciones  expresadas,  como  in- 
dica el  artículo  52,  podrá  apel.irse  en  las  i8  horas  si- 
guientes para  ante  el  jurado  del  distrito,  el  que  fíj.irá 
audiencia  p  <ra  oír  á  los  interesados  en  cada  caso  den- 
tro de  los  tres  días  siguientes  á  la  recepción  del  re- 
clamo, y  resolverá  cinco  días  después,  enviando  las 
resoluciones  á  la  junta  del  distrito. 

Art.  58.  Todo  ctu- ládano  que  reclame  su  inscripción 
en  el  padrón  cívico  y  el  que  tache  la  de  otro,  pueden 
detlucir  sn  acción  ordinaria  en  cualquier  tiempo  ante 
la  justicia  nacional  para  comprobar  los  hechos  que 
aleguen,  cuando  no  estuviesen  conformes  con  las  de- 
cisiones de  las  comisiones  inscríptoras  ó  de  los  jura- 
dos, ó  cuando  no  hubiesen  procedido  ante  esas  auto- 
ridades en  los  plazos  señalados  por  esta  ley. 

Las  resoluciones  de  las  comisiones  y  jurados  no  exi- 
mirán de  peni  á  los  .que  violan  las  disposiciones  de  la 
lev. 

Art.  59*  Los  reclamos  intentados  fraudulentamente 
darán  lugar  ajuicio  y  castigo  con  las  penas  estable- 
cidas en  esta  ley,  á  cuyo  efecto  las  comisiones  ins- 
críptoras mandarán  á  los  jurados,  y  si  éstos  conocie- 
sen en  el  caso,  reservarán  copia    de  los  antecedentes 


para  seguir  el  procedimiento  que  sea  necesario  para 
la  aplicación  de  la  pena,  sin  bi  premura  del  juicio  de 
t.'iclias  y  sin  perjuicio  de  llevar  á  efecto  lo  resuelto 
sobre  ellas 

En  la  misma  forma  se  proei^derá  cuando  resulte 
cualquier  otra  infracción  por  parte  del  tachado,  de  los 
inscriptorcs  y  demás  autoridades,  ó  simples  ciudada- 
nos que á  stbiendas  violen  ó  contribuyan  á  que  se 
violen  las  disposiciones  de  la  ley. 

Art.  HO.  En  el  juicio  especial  de  tachas,  las  comisio- 
nes inscríptoras  y  los  jurados  procederán  rápida  y  su- 
mariamente, habilitando  días  feriados  y  horas  si  fuese 
necesario.  Todos  los  procedimientos  serán  gratuitos  y 
en  papel  simple,  salvo  lo  dispuesto  sobre  notifícacio- 
n«'S. 

Art.  61.  Resueltas  }as  tachas  presentadas,  las  comi- 
siones inscríptoras  formarán  el  padrón  de  la  circuns- 
cripción respectiva,  siguiendo  estrictamente  el  orden 
de  los  cuarteles  y  el  que  los  electores  tengan  en  cada 
lista  y  lo  remitirán  con  las  seguridades  necesarias  y 
acompañado  de  las  listas  origínales  de  los  inscripto- 
res,  á  la  junta  de  distrito.  Ésta  rectificará  las  listas, 
según  las  resoluciones  del  jurado,  y  dispondrá  que  se 
saquen  tres  copias  del  padrón  cívico  de  cada  circuiis^ 
crípción. 

Una  de  esas  copias,  con  todos  sus  antecedentes,  lis- 
tas originales  de  los  inscriptores  y  resoluciones  de  las 
comisiones  inscríptoras  y  de  los  jurados,  será  deposi- 
tada en  la  oficina  del  registro  civil  inmediata,  la  que 
será  considerada  ofícína  permanente  del  padrón  cívico, 
con  los  deberes  y  atribuciones  que  esta  ley  establece 
y  con  la  remuneración  especial  que  fijará  el  presu- 
puesto del  interior' 

Otra  lista  quedará  cuidadosamente  guardada  en  el 
juzgado  federal  más  antiguo  del  distrito,  y  la  tercera 
remitida  por  el  mismo  juzgado  á  la  junta  nacional,  la 
que  podrá  archivarla  con  su  sello  en  la  oficina  que 
indique  al  efecto. 

Art.  62.  El  padrón  cívico  definitivo  será  publicado 
íntegro  en  cada  circunscripción  antes  ilel  1''  de 
marzo. 

CAPÍTULO  VI 

DE  LA  CONTINUACIÓ.X  DEL  PADRÓN 

Art.  63.  Los  reclamos  á  que  diese  lugar  posterior- 
mente el  padrón  podrán  interponerse  en  los  años  si- 
guientes al  de  su  formación,  desde  el  1.°  de  junio 
hasta  el  31  de  octubre  de  cada  año,  ante  las  oficinas 
del  registro  civil. 

Art.  64.  Reabierta  la  fiscalización  y  continuación 
del  padrón,  éste  será  exhibido  en  un  cuadro  impreso 
en  la  ofícína  del  jefe  del  registro  civil  y  se  admitirá 
la  inscripción  de  las  personas  que  justifíquen  su  dere- 
cho personalmente,  agregan  tolos,  según  su  domicilio, 
á  las  series  de  la  circunscripción. 

Igual  procedimiento,  y  previos  los  requisitos  estable- 
cidos en  los  artículos  46  y  47,  se  observará  para  ins- 
cribir á  los  extranjeros  que  lo  soliciten,  según  el  de- 
recho que  se  les  acuerda  en  dichos  artículos. 

Art.  (>5.  La  lista  de  los  inscriptos  en  el  padrón  du- 
rante el  período  de  su  reapertura  será  publicada  cada 
quince  días  en  las  oflcinns  respectivas  por  medio  de 
cuadros  y  en  los  periódicos  ó  diarios  locales- 

Art.  66.  Desde  la  primera  publicación  quincenal  que- 
da abierto  el  juicio  de  tachas,  que  puede  ser  iniciado 
en  la  forma  establecida  en  el  capítulo  VI,  no  sola- 
mente para  los  nuevos  inscriptos,  sino  también  para 
el  nuevo  padrón. 
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El  31  de  octubre  quedará  cerrada  la  físcalización  del 
padrón  general  hasta  el  año  siguiente,  y  en  éste  como 
en  los  años  sucesivos  se  seguirán  los  mismos  proce- 
dimientos. 

Art.  67.  Las  exclusiones  y  tachas  por  inscripción  ile- 
gal serán  hechas  por  los  funcionarios  respectivos  en 
la  mismK  forma  legislada  para  las  comisiones  inscrip- 
toras.  Sus  resoluciones  serán  apeladas,  dentro  de  los 
cinco  dias  de  notificadas,  para  ante  las  juntas  de  dis- 
trito. 

El  procedimiento  en  estos  casos  será  el  establecido 
por  el  artículo  57. 

Art.  68-  Toda  solicitud  de  exclusión  ó  de  tacha  que 
resultare  infundada  será  penada  con  arreglo  á  la  pre- 
tente  ley» 

Art  69.  Los  jefes  del  registro  civil  ordenarán  la  pu- 
blicación de  las  nuevas  inscripciones  ó  de  las  inscrip- 
ciones horradas  en  la  misma  forma  establecida  en  el 
artículo  40,  y  remitirán  una  copia  de  la  lista  deflni- 
tiva  al  juzgado  federa  para  que  se  agregue  al  padrón 
y  otra  á  la  junta  nacional.  Publicarán  igualmente, 
antes  del  31  de  diciembre,  el  padrón  ckíco  defmitivo 
para  el  año  que  comienza,  una  vez  efectuadas  las 
ampliaciones  y  rectiflcaciones  expresadas. 

CAPITULO  Vil 

DEL  ACTO    EI^CTORAL.^DE  LA  CONVOCATORIA 

Art.  70.  L&s  elecciones  de  diputados  al  congreso, 
para  la  renovación  de  la  cámara  con  arreglo  al  ar- 
tículo 37  de  la  constitución,  tendrán  lugar  el  primer 
domingo  de  marzo  del  año  respectivo. 

En  el  mismo  día  se  efectuarán  las  elecciones  de 
electores  calificados  de  senadores  por  la  capital  y  de 
presidente  y  vicepresidente  de  la  República,  en  los 
años  en  que  por  la  ley  corresponde  su  renovación. 

Fuera  de  esos  casos,  las  elecciones  extraordinarias 
por  vacantes  que  se  produzcan  se  efectuarán  necesa- 
riamente el  día  domingo  que  designe  la  convoca- 
toria. 

Art.  71.  En  todas  las  eleccioiies  ordinarias  y  extraor- 
dinarias la  convocatoria  expresará  el  número  de  di- 
putados ó  electores  calificados  á  elegirse  en  cada 
distrito,  y  las  circunscripciones  del  mismo  que  deban 
votar. 

Art.  ?2.  La  convocatoria  á  elecciones  la  hará  en  ca- 
da  distrito  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia  respec- 
tiva correspondiendo  ese  acto  al  poder  ejecutivo  de 
la  nación  en  las  elecciones  de  diputados  ile  la  capital, 
electores  calificadas  de  senadores  de  la  misma,  y  en 
todo  el  territorio  de  la  capital  y  provincias  para  elec- 
tores calificados  de  presidente  y  vicepresidente  de  la 
República. 

Art.  73.  Si  por  cualquier  causa,  las  elecciones  no 
pudieren  veriñcarse  el  día  fijado  ó  fuesen  anuladas, 
sólo  podrán  efectuarse  el  día  que  señale  una  nueva 
convocatoria . 

No  será  indispensable  la  convocación,  ni  su  demora 
anulará  necesariamente  las  elecciones,  cuando  se  trate 
de  las  que  tienen  el  día  fijado  en  la  ley  para  su  cele- 
bración. 

Art.  7i.  Toda  convocatoria  á  elecciones  de  diputa- 
dos por  las  provincias  y  por  la  capital,  y  de  electores 
de  senadores  de  este  último  distrito,  será  publicada  en 
eada  circunscripción  electoral  que  deba  votar,  dos 
meses  antes,  á  lo  menos,  del  día  señalado  para  la 
elección.  La  convocatoria  para  electores  califlcados  de 
presidente  y  vicepresidente  se  publicará  con  tres  me- 
ses de  anticipación. 


Las  publicaciones  deberán  hacerse  en  dos  periódicos, 
y  donde  no  los  huoiere,  por  carteles  fijados  en  los 
parajes  públicos. 

CAPÍTULO  VIII 

MESAS  RECEPTORAS  DE  VOTOS 

Art.  75.  Publicadas  las  convocatorias  á  elecciones,  ó 
dos  meses  antes  de  la  fecha  en  que  deban  tener  lu- 
gar, las  juntns  de  distrito  formarán  con  los  antece- 
dentes de  las  oficinas  del  padrón  cívico  las  listas  de 
electores  corresponrlientes  á  cada  una  de  las  mesas 
receptoras  de  votos. 

Para  formar  esas  listas  se  tomará  los  nombres  de 
los  electores  de  la  circunscripción  según  el  orden  en 
que  figuran  en  el  padrón  cívico.  Cada  doscientos  cin- 
cuenta nombres  ó  fracción  mayor  de  ciento  cincuenta, 
formarán  una  mesa  que  se  distinguirá  por  .su  número. 
Practicada  esa  división,  se  arreglarán  por  orden  alfa- 
bético los  nombres  de  los  electores  que  correspondan 
á  cada  mesa. 

Art.  76.  Las  juntas  de  distrito  dispondrán  la  publi- 
cación de  las  listas  electorales  un  mes  y  medio  por  lo 
menos  antes  de  cada  elección  en  la  forma  determi- 
nada por  el  artículo  40  y  se  fijarán  en  carteles  en  to- 
dos los  sitios  públicos  que  se  señalen  á  ese  efecto. 

Art.  77.  Cometerán  fraude  electoral  los  miembros 
de  las  juntas  que  á  sabiendas  incluyan  en  las  listas 
nombres  no  inscriptos,  eliminen  electores  por  cual- 
quier motivo  ó  alteren  el  orden  en  que  se  encuen- 
tren en  el  padrón  cívico. 

Art.  78.  Al  mismo  tiempo  las  juntas  de  distrito  pu- 
blicar/in  por  separado  los  nombres  de  los  diez  electo- 
res más  ancianos  y  de  los  diez  más  jóvenes  de  cada 
circunscripción  que  sepan  leer  y  escribir  en  su  totali- 
dad ó  en  su  mayor  parte,  en  cuanto  sea  posible,  para 
formar  las  mesas  receptoras  de  votos.  Respecto  de 
los  que  tengan  la  misma  edad,  se  procederá  por  sor- 
teo sí  excedieren  el  número  indicado. 

Art.  79.  Durante  los  diez  días  siguientes,  todo  elec- 
tor podrá  observar  amtias  listas  por  escrito,  en  papel 
simple,  que  presentará  al  jurado  del  distrito.  Las  úni- 
cas observaciones  admisibles  serán: 

i . "  Inclusión  de  nombres   no   inscriptos,  indicán- 

cándolos. 
2."  Exclusión  de  electores  inscriptos. 
3."  Alteración  del  orden  en  que  se  encuentren  en 

el  padrón, 
■i."  Respecto  de  los  escrutadores,  que  no  sean  los 
más  ancianos  ó  los  más  jóvenes  que  sepan  leer 
y  escribir,  indicando   los    que  deban  reempla- 
zarlos. 

La  denuncia  que    no  tenga  estos  requisitos  se- 
rá rechazada  de  plano. 

Art.  80.  El  jurado  pedirá  informes  á  la  oficina  del 
padrón  cívico  y  á  las  juntas  de  distrito,  podrá  oír 
nuevamente  á  los  denunciantes  y  resolverá  ea  el  acto 
rechazando  la  denuncia  ó  disponiendo  las  modificacio- 
nes que  deban  efectuarse  en  las  listas.  Esas  resolu- 
ciones no  tendrán  apelación. 

Art.  81.  Vencido  el  plazo  para  observar  las  listas  ó 
modificaciones  por  sentencia,  se  efectuarán  las  rectifi- 
caciones en  la  forma  que  determine  el  jurado  al  pro- 
nunciarse, sin  perjuicio  de  la  acción  que  corresponda 
contra  el  fraude.  En  caso  de  condena,  los  miembros 
de  la  junta  de  distrito  cesarán  ipao  fado  y  serán  total 
ó  parcialmente  reemplazados,  según  los  que  resulten 
culpables. 

Art.  82-  Formada  la    lista    de  veinte  escrutadores. 
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las  juntas  procederán  en  sesión  pública,  anunciada 
con  dos  (tías  de  anticipación,  á  sortear  para  cada  mesa 
receptora  de  votos  siete  escrutadores* 

bastarán  cuatro  escrutadores  para    constituir  mesa 

Ir^al. 

Los  proceilimientos  de  las  juntas  en  este  no  podrán 
ser  observados,  salvo  la  acción  por  fraude  electoral  y 
1.1  protesta  comprobada  para  pedir  á  la  cámara  res- 
pectiva ó  al  congreso  la  anulación  de  la  elección. 

Art.  83.  Las  juntas  dispondrán  que  las  listas  de  elec- 
tores y  escrutadores  en  su  forma  ílefliiitiva  se  Ajen 
en  carteles  cinco  días  antes  de  la  elección,  en  los  si- 
tios que  designen  fiara  el  funcionamiento  de  las  me- 
sas receptoras  de  votos. 

Estos  sitios  serán  necesariamente  de  acceso  público 
y  se  eligirán  consultando  las  facilidades  que  presenten 
para  el  acto  electoral. 

.^e  procurará  con  ese  fin  la  separación  de  las  mesas 
receptoras  de  cada  circunscripción,  en  distintos  parajes, 
de  modo  que  en  cada  uno  funcionen  solamente  dos  si 
luese  posible. 

Art.  8i.  Los  nombramientos  de  escrutadores  serán 
comunicados  en  la  forma  establecida  en  el  artícu- 
lo 3^ 

El  cargo  de  escrutador  no  puede  ser  renunciado,  y 
la  falta  de  cumplimiento  á  los  deberes  será  penada 
como  lo  prescribe  el  titulo  V,  á  menos  que  prueben 
impedimento  legítimo  á  juicio  del  jurado. 

Art  85.  Las  juntas  cuidarán  de  que  cada  mesa  re- 
ceptora tenga  en  el  día  de  la  elección  la  mesa  y  sí- 
lias  necesarias,  dos  ejemplares  de  esta  ley,  una  urna 
p;ira  las  boletas  de  sufragio  con  doble  cerradura,  pa- 
pel en  blanco,  lacre,  tinta  y  plumas  en  cantidad  su- 
flrtente.  Estos  útiles  serán  conservados  por  la  policía 
de  la  localidad  á  disposición  de  las  juntas. 

Art  86.  Entregarán  también  á  cada  mesa  receptora 
ios  registros  de  sección  que  sean  necesarios,  impresos 
en  cuadernos  en  la  forma  siguiente: 

Elección  de...  Provincia  de...  Circunscripción  elec- 
toral número...  Mesa  número...  En...  (fecha) á  las... 
(hora)  de  la  mañana,  reunidos  los  electores..*  (nom- 
bres de  los  escrutadores)  designados  como  titulares 
y  suplentes  de  esta  mesa  receptora  de  votos,  se  pro- 
cedió á  la  elección  de  presidente  de  la  misma  reca- 
yendo por...  de  votos  en  el  elector  D...  Exigido  el 
juramento,  que  prestó  cada  escrutador  ante  el  presi- 
dente, por  Dios  y  por  la  Patria,  de  desempeñar  flel- 
mente  su  deber  cívico,  juró  aquél  ante  los  escrutado- 
res en  la  misma  forma,  comenzándose  en  seguida  la 
recepción  de  votos  á  los  siguientes  electores: 


NOMBRE 

•O 

3 

o 

i 

i 

u 

o 

El  nombre,  edad,  estado,  profesión  y  domicilio  de 
los  electores  serán  impresos  en  colñmnas  separadas, 
según  las  listas  de  cada  mesa  y  en  las  que  se  habrán 
hecho  por  el  jurado  las   correcciones    á  que  hubiere 


lugar,  dejando  tres  columnas  e/i  blanco  con  los  rubros 
de  «voto»,  «número»,  «observaciones». 

Terminada  la  lista  de  electores,  continuará  la  fór- 
mula impresa  en  los  siguientes  términos: 

•Siendo  kis...  (hora)  de  la  tarde,  el  presidente  decla- 
ró terminado  el  acto  electoral,  y  no  haciéndose  obser- 
vación por  los  escrutadores  á  ese  respecto,  se  procedió 
á  pasar  raya  en  las  tres  columnas  en  blanco,  en  las  lí- 
neas correspondientes  á  los  electores  que  no  han  vo- 
tado, resultando,  según  los  números  de  orden  que  se 
han  recibido  (aquí  el  número  con  letras).  ••  votos.  Con 
lo  que  terminó  esta  parte  del  acta  firmando  el  presi- 
dente, los  escrutadores  y  testigos  presentes.» 

Art.  87.  Estas  fórmula.«i  serán  impresas  bajo  la  direc- 
ción de  las  juntas  por  las  oficinas  del  padrón,  llevarán 
el  sello  de  la  misma  eo  cada  página  y  serán  entre- 
gadas á  la  policía  local  con  la  anticipación  necesaria 
para  la  distribución  á  las  mesas. 

Art.  88.  En  la  misma  forma  se  prepararán  y  distri- 
buirán cuailernos  de  recibos  talonarios  de  numeración 
seguida  impresa,  que  contendrán  en  cada  página,  por 
duplicado,  lo  siguiente: 

Provincia  de  (nombre  impreso),  número  (impreso)  de 
la  circunscripción  electoral,  certificado  de  sufragio, 
número  (impreso),  sello  de  la  oficina  del  censo. 

Art.  89.  Se  evitará  que  la  numeración  impresa  de  los 
certificados  de  sufragio  comience  en  el  uuo  para  que 
no  coincida  con  el  número  de  orden  con  que  cada 
elector  se  presente  á  votar. 

Art.  90.  Los  gastos  que  originen  las  operaciones  or- 
denadas por  esta  ley  serán  ú  cargo  del  gobierno  na- 
cional. El  ministerio  del  interior  proveerá  oportuna- 
mente los  útiles  ó  fondos  necesarios  y  aprobará  las 
cuentas  de  inversión. 

CAPÍTULO  IX 

DEL  SUFIUGIO 

Art.  91.  El  día  fijado  para  la  elección,  á  las  diez  de 
la  mañana,  se  reunirán  en  el  local  designado  á  cada 
mesa  receptora  de  votos  los  escrutadores  de  la  mis- 
ma. Si  se  objetare  la  identidad  de  alguno  de  ellos, 
que  será  la  única  observación  permitida  en  ese  acto, 
se  resolverá  su  admisión  ó  eliminación  por  mayoría  de 
votos  de  los  escrutadores  de  cada  mesa  En  la  misma 
forma  se  procederá  al  nombramiento  de  presidente- 

Art  93.  Si  en  el  mismo  local  se  hubiesen  estable- 
cido varias'  mesas,  eligirán  en  la  forma  expresada  al 
presidente  del  comicio* 

Art.  93.  Instaladas  las  mesas  receptoras  de  votos,  el 
oresidente  del  comicio  dará  al  empleado  de  policía 
lecal,  que  estará  á  sus  órdenes  con  los  agentes  nece- 
sarios, las  instrucciones  convenientes  para  asegurar  el 
orden  y  la  libertad  de  la  votación. 

En  seguida  admitirá  hasta  tres  fiscales  en  represen- 
tación de  todos  los  partidos  políticos,  cualquiera  que 
sea  su  número. 

Sólo  después  de  admitidos  los  fiscales  se  abrirá  la 
urna,  se  verificará  que  está  vacía,  y  que  las  listas  de 
electores  están  en  blanco  en  sus  columnas  correspon- 
dientes, y  se  cerrará  la  urna,  entregándose  una  llave 
al  presidente  y  otra  al  escrutador  que  designe  la  ma- 
yoría. 

Acto  continuo  se  recibirá  el  voto  de  los  escrutadores 
y  se  dará  comienzo  al  acto  público  del  suíragio. 

Art.  94.  Sin  perjuicio  de  las  instrucciones  del  presi- 
dente del  comicio,  la  policía  local  podrá  adoptar  las 
medidas  convenientes  para   impedir  desórdenes  en  la 
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vía  pública,  ó   ctialqinVr  otro  acto  que  obste  á  la  re- 
gulnridnd  de  Ins  elecciones. 

Queiia  absolutunente  prohibido  á  los  ciudadanos  ei 
uso  de  .-trmas  ó  bastonea»  y  el  proferir  {gritos  de  adhe- 
sión ó  censura. 

Art.  95.  No  8fr:'i  perniitMa  ninpinn  reunión  numero- 
sa de  personas,  ni  aun  bajo  techo,  á  monos  de  dos 
cuadras  do]  sitio  en  que  funcionen  las  mes:is  recopto 
ras  de  voti^s.  Sólo  podrán  aproximarse  al  comicio 
cuatro  electores  de  cada  partido  por  cada  mesa  que 
funcione,  debiendo  ellos  desiji^nar  dichos  electores,  se- 
gún el  orden  en  que  figuren  en  la  lista  electoral. 

Mientras  no  se  retire  uno  ile  los  electores  relcriilos, 
no  podrá  ser  reemplazado  por  otro;  pero  habrá  siem- 
pre una  calle  ó  espacio  de  acceso  libre  para  los  elec* 
tores  que  no  pertenezcan  á  nin^^ún  partido. 

El  mayor  número  de  electores  de  todos  Ins  partidos 
permitílo  en  las  inmediaciones  del  comicio  será  de 
diez  por  cada  mesa  que  bmcione. 

Art.  96.  La  votación  se  efe(*tuará  si^j^uiendo  el  orden 
en  que  los  electores  de  cada  mesa  se  hallen  anotados 
en  la  lista  electoral. 

Un  escrutador  de  cada  mesa  nombrado  por  la  mis- 
ma, pudiendo  turnarse  para  este  fín,  llamará  en  voz 
alta  al  elector  á  quien  le  corresponrla  vot:ir,  según  el 
orden  referido,  repitíénilose  hasta  tres  veces  el  nom- 
bre, si  no  se  presen  ti  se. 

No  habiendo  electores  que  esperen  su  turno,  podrán 
admitirse  los  votos  en  el  orden  en  que  se  presenten' 
Art.  97.  La  boleta  será  entregada  al  presidente  de 
la  mesa,  el  que,  antes  de  depositarla  en  la  urna,  inte- 
rrogará al  elector  por  su  nombre,  edad,  estado,  profe- 
sión y  domicilio. 

No  poilrá  discutirse  en  este  acto  la  legalidad  ó  ile- 
galidad de  la  inscripción,  siendo  la  única  objeción 
que  pue<la  hacerse  al  elector  la  referente  á  su  iden- 
ti.lad. 

Cuando  la  identidad  sea  afirmada  por  unos  escruta- 
dores v  negada  por  otros,  se  resolverá  la  admisión  ó 
rechiizo  por  mayoría.  Los  vencidos  podrán  pedir  que 
en  las  lineas  de  observaciones  se  escriba  «tachado»  ó 
«rechazado»,  según  el  caso,  y  las  iniciales  del  íUcal 
ó  escrutadores  reclamantes. 

Si  el  voto  hubiese  silo  admitido  y  se  presentase 
otro  elector  con  el  mismo  nombre,  ó  hubiese  sido  re- 
chazado y  tuviese  lugar  igual  prescntirión  respecti- 
vamente «rechaZ'ido  segundo»  ó  (Mdniitido  segundo»; 
se  procederá  del  mismo  modo  si  se  presentasen  dos 
electores  simultáneainente.  Si  la  identida  I '  fuese  des- 
conocida para  los  escutadores,  podrá  admitirse  el  voto 
con  garantía  de  dos  electores  conocidos,  escribiéndose 
«garantía de  don...  y  don...» 

Al  elector  que  baya  votado  lo  será  prohibido  per- 
manecer en  la  proximidad  del  comicio. 

Art-  98.  Terniina<ia  la  primera  lectura,  se  llamará 
nuevamente  por  el  mismo  onien  á  los  electores  que 
no  hayan  votado,  y  concluida  la  segunda,  se  procederá 
en  la  misma  forma  á  una  tercera  lectura,  y  así  suce- 
sivamente hasta  la  hora  de  cerrarse  el  comicio. 

Art.  99-  El  voto  se  «Lepositará  personalmente  en  bo- 
letas de  papel  blanco  doldadas  en  cuatro,  sin  ningún 
signo  exterior  que  pueda  servir  de  distintivo.  Las  bole* 
tas  que  no  se  encontrasen  en  esas  conrliciones  serán 
rechazadas,  sin  perjuicio  de  admitirse  nuevamente  el 
voto  cuando  ei  elector  presente  boleta  en  debida 
forma. 

Art.  100.  Cada  elector  votará  únicamente  por  un 
diputado.  Sí  se  tratase  de  electores  calificados  de  se- 
n  idores    por  la  ca[)ital,  ó  de    presidente  y   vicepresi- 


dente, votará  por  dos  electores  por  la  cireunsrriprión 
y  cuatro  por  el  distrito. 

Si  en  esos  casos  hubiese  en  una  boleta  mayor'núme- 
ro  de  nombres,  se  consitlerará  que  se  ha  votado  por  el 
primero  ó  por  los  primeros  respectivamente,  y  si  este 
orden  no  pudiese  ser  establecido,  se  considera  vota 
en  blanco. 

Art.  101.  Admitida  la  identtdaii  del  votante,  se 
anotará  en  las  listas,  que  se  llevarán  por  duplicado, 
en  la  casilla  del  voto  la  palabra  ^voto»;  en  la  del  nú- 
mero, el  del  orden  con  que  se  presiente;  en  las  obser- 
vaciones, las  que  se  reOeren  á  la  identidari  en  la  for- 
ma en  que  esta  ley  lo  estiblece. 

El  número  de  orden  de  Lis  listas  se  escribirá  en  la 
boleta. 

Art.  102.  A  todo  elector  que  hubiese  votado  se  le 
dará  como  justifícativo  el  certificado  de  sufragio  á  que 
se  refiere  el  artieulo  88,  en  el  que  se  escribirá  el  nú- 
mero que  le  corresponda  en  el  orden  en  que  se  haya 
efectuado  la  votación,  se  rubricará  ó  sellará  con  un 
sello  especial  y  se  cortará  á  tijera  en  su  presencia- 

Art.  103.  Las  elecciones  no  podrán  ser  interrumpi- 
das sino  por  fuerza  mayor,  expresándose  en  el  acta  el 
tiempo  que  baya  durado  la  interrupción. 

Terminarán  necesariamente  á  la  hora  fíjada  en  esta 
ley. 

Art.  lOi.  La  policía  procediera,  por  or  ten  del  presi- 
dente del  comicio,  al  arresto  de  to  la  persona  que  pro- 
mueva desorden  ó  que  en  cualquier  forma  impida  el 
libre  ejeKicio  del  sufragio,  y  por  orden  del  presiden- 
te de  la  mesa,  al  arresto  de  los  que  á  juicio  de  ellt 
intenten  vottr  sin  estarinscriptos. 

Art.  10^.  Queda  absolutamente  prohibida  la  ostenta- 
ción de  fuerza  durante  las  elecciones  .v  dentro  de  cien 
metros  del  comicio.  Sólo  se  permitirá  la  que  autoricen 
las  mesas  receptoras  de  votos. 

CAPÍTULO   X 

CLAlSt'RA  DEL  COMlCIO 

Art.  106.  A  las  cuatro  de  la  tarde  el  presidente  del 
comicio  declarará  terminada  la  elección,  sin  que  por 
ningún  pretexto  pueda  prorrogarse.  Si  no  hubiere  re- 
clamación sobre  la  exactitud  de  la  hora,  ó  salvada 
por  mayoría  la  que  se  hiciere,  se  procederá,  como  lo 
establece  el  artículo  86,  á  pasar  raya  en  la  linea  de 
las  listas  correspondientes  á  los  electores  que  no  ha- 
yan volado,  se  consi cenará  el  número  de  sufragios  de 
caila  lista,  y  se  firmará  esa  parte  de  las  actas. 

Verificado  este  acto,  quedarán  únicamente  en  el  lo- 
cal del  sufragio  los  escrutadores,  fiscales  y  el  emplea- 
do de  policía. 

Art.  107.  Después  de  practicadas  esas  operaciones, 
se  abrirán  las  urnas.  El  presidente  de  la  mesa  con  un 
escnitador  que  se  designe  al  efecto,  y  en  presencia  de 
los  demás  y  de  los  fiscales,  contará  las  boletas  que 
existan  numeradas  y  selladas.  Si  se  encontrasen  en 
cantidad  iguales  á  lo  que  indican  los  números  de  or- 
den de  las  listas,  se  procederá  sin  observación  ¿  la 
clasificación  de  los  votos.  Si  el  número  de  boletas 
fuera  mayor  que  el  de  votantes  en  las  dos  listas  ó  en 
una  de  ellas,  se  confrontarán  éstas  con  el  registro  de 
electores  y  con  el  libro  talonario.  Para  rectificar  los 
errores,  y  si  después  de  este  examen  resultaren  boletas 
de  electores  que  no  hubieran  votado,  se  anularán  ex- 
presándolo en  el  acta,  sin  perjuicio  de  las  aceioncs 
que  correspondan  por  el  fraude 

Art.  108.  Acto  continuo,  los  mismos  encargados   de 
contar  las   boletas   las  desdoblarán  una   por  una     y 
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anundanin  en  voz  altn  el  nombre  ó  nombres  de  los 
candi.latos.  Esta  operación  se  practícirá  le  modo  que 
cualquier  escrutador  ó.  fiscal  pueda  verífícir  la  exac- 
titud do  los  nombres  leídos.  Si  se  leyesr*.  á  juicio  de 
al(^uno  de  los  presentes,  un  nombre  distinto  del  que 
expresa  1 1  bulóla,  deberá  protestar  en  el  acto,  y  el 
presidente  de  la  mesa  está  en  el  deber  de  suspender 
la  clasiñi'iición  y  anotar  la  protesta  en  el  artí,  mos- 
trando  In  boteUt  observada  á  los  presentes. 

Art.  109.  Los  escrutadores  designados  al  efecto,  to- 
morán  nota  por  duplicado  de  los  nombres  de  los  can- 
didatos, marcando  claramente,  al  clasificarse  cada  una 
de  las  nuevas  boletas,  el  número  de  votos  que  obten- 
ga. Concluida  la  clasificación,  si  bubiese  diíerencias, 
se  rectífírarán  esas  operaciones. 

Art.  110.  Serán  considerados  votos  en  blanco,  ade- 
más de  las  boleta»  que  no  contengan  nombres  de 
candidato  y  del  caso  previsto  en  el  artículo  100,  los 
siguientes: 

!.•  Cuando  no  sea  posible  mtender  el  nombre  ó 
nombres  escritos.  No  estará  en  este  caso  la  bo- 
leta con  errores  de  ortografía  ó  de  imprenta,  que 
permitan  conocer  la  intención  del  votante. 

3.*  Cuando  se  baya  omitido  el  apelliilo  La  omisión 
6  abreviación  del  nombre  dp  bautismo,  así  co- 
mo el  empleo  ó  supresión  i\o  los  títulos,  no  per- 
judicará la  validez  del  voto,  si  fuese  indudable 
la  persona  designarla. 

3.*  Las  mesas  no  podrán  discutir  ni  declarar  nin- 
guna causa  de  inelegibilidnd,  ni  recbazar  ningún 
voto  ó  candidato,  ni  pronunciarse  en  ningún  ca- 
so sobre  la  validez  ó  nulidad  de  la  elección. 

Art.  11¿.  Toda  vez  que  se  trate  de  un.t  boleta  en 
blanco,  se  anotará  esa  circunstancia  en  el  acta,  ex- 
presando su  número,  y  si  se  tratara  de  boletas  do- 
bles, se  harán  las  anotaciones  referidas  y  se  dobla- 
rán nuevamente  como  estaban. 

Art.  113.  Terminada  la  clasiñcación,  se  anotarán  en 
las  actas  los  nombres  de  los  candidatos  v  el  número 
de  votos  que  hayan  obtenido  caria  uno.  Se  expresarán 
igualmontc  las  protestas  que  hubiere,  las  que  deberán 
determinar  los  nombres  de  los  electores  excluidos  ó 
incluidos  indebidamente. 

Art.  114>-  Cun-rluirán  las  actas  in<l¡cando  la  hora  en 
que  termina  el  acto,  los  nombres  ile  los  electores  en- 
cargados de  llevarlas  y  el  ilel  escrutador  que  las  me- 
sas flesignen  para  representar  el  eomicio  ante  el  jura- 
do. Deberá  darse  certificado  del  resultado  de  la  elec- 
ción á  los  fiscales  que  lo  pidieren. 

Art.  115-  Las  actas  serán  firmadas  por  los  presiden- 
tes de  las  mesas,  escrutadores,  fiscales  y  p6r  el  em- 
pleado de  policía,  con  las  salvedades  que  la  mayoría 
de  la  mesa  considere  conveniente  agregar. 


CAPÍTULO  XI 

RECTIFICACIÓN    DEL   SUFRAGIO 

Art.  116.  Terminada  la  elección  se  entregará  un 
ejemplar  de  las  act^is  de  sufragio  á  la  oficina  del  pa- 
drón cívico  y  el  otro  ejemplar  al  juzgado  de  sección 
para  ser  remitido  inmediatamente  á  la  junta  nacional 
de  la  capital  con  las  boletas  y  certificados '  de  sufra- 
gio. 

La  remisión  se  efectuará  en  cubierta  sellada,  dirigi- 
da al  presidente  de  la  junta  nacional,  una  vez  que 
haya  ▼cnrido  el  término  dentro  del  cual  deben  presen- 
tarse las  actas  de  la  sección  electoral  más  lejana,  sin 


perjuicio  de  remitir  en  el  acto  las   que    se  entreguen 
posteriormente. 

Art.  117.  Las  oficinas  A  que  se  refiere  el  arliaulo  an- 
terior darán  recibo  de  las  actas,  expresando  el  día  y 
hora  de  la  entrega  y  la  forma  en  que  se  haya  efec- 
tuado, y  expresarán  igual  diligencia  al  pie  de  cada 
acta,  la  que  será  firniaila  por  los  que  la  entreguen,  y 
si  ellos  se  negart»n,  por  dos  testigos. 

Arl.  118.  Serán  consideradas  fraudulentas  las  actas 
que  no  se  entreguen  en  seguida  en  el  tiempo  razona- 
blemente necesario  para  llevarlas  desde  el  eomicio  á 
las  oficinas,  á  menos  que  se  pruebe  impedimento  ó 
causa  suficiente  para  justificar  la  demora.  Los  encar- 
gados de  llevar  las  actas  deberán  presentarse  en  el 
acto,  sin  necesidad  de  reclamo  ni  citación,  exponiendo 
á  la  junta  las  causas  del  retardo. 

Art.  119.  En  los  di'^z  días  siguientes  á  cada  elección, 
las  oficinas  del  padrón  remitirán  las  actas  al  jurado  con 
listas  de  los  electores  que  no  hayan  votado,  y  des<ie 
esa  fecha  comenzarán  las  audiencias  diarias  para  la 
rectificación  del  sufragio  ó  infracciones  á  la  ley  elec- 
toral. 

Art.  130.  Los  electores  que  prueben  que  no  han  po- 
dido votar  por  fuerza  ó  intimidación,  manifestarán  una 
vez  admitida  la  causal,  el  nombre  del  candidato  ó  caa- 
didatos,  levantándose  de  todo  el  acta  correspondiente. 

Art.  121.  Ni  en  el  raso  anterior,  ni  en  ningún  otro, 
podrá  el  jurado  alterar  los  registros  ó  listas  electora- 
les, ni  pronunciarse  sobre  la  valiilcz  ó  nulidad  de  la 
elección.  Se  limitará  á  levantar  actas  que  serán  remi- 
tidas oportunamente  á  la  junta  nacional. 

Art-  122.  Todo  elector  poiirá  denunciar  por  escrito 
en  papel  simple  y  sin  fianza  previa,  la  admisión  de 
votos  de  personas  no  inscriptai»,  determinando  por  qué 
electores  bao  votado,  ó  el  rechazo  de  electores  que  se 
hubiesen  presentado  á  la  elección  en  dcl]ida  forma. 

Si  los  hechos  resultasen  probados  y  demostrasen 
frauíle,  so  aplicará  á  los  electores  culpables  la  pena 
establecida  en  esta  ley,  y  en  caso  contrario,  si  hubiese 
habido  mala  fe,  podrá  condenarse  al  denunciante  á 
una  multa  igual  á  la  de  la  pena.  Será  parte  en  este 
juicio  el  representante  del  eomicio  respectivo. 

Arl.  121.  Podrá  también  denunciarse  la  nulidad  de 
votos  determinados,  si  hubiesen  sido  dados  por  cohe- 
cho ó  intimidación. 

El  cohecho  consistirá  en  el  pago  ó  promesa  de  pago 
de  algo  a  preciable  en  dinero,  por  parte  del  que  des- 
empeñe funciones  públicas,  en  la  promesa  de  dar  ó 
de  conser\'ar  en  un  empleo- 

La  influencia  fundada  en  la  posición  social  ó  políti- 
ca, en  las  cualidades  morales  ó  intelectuales,  ó  en  otra 
causa  legítima  que  constituye  la  diversa  importancia 
electoral  de  los  ciudadanos,  no  será  considerada  co- 
hecho. 

Art.  121.  En  caso  de  desorden  en  que  se  hayan  dis- 
parado tiros,  ó  haya  habido  heridos,  ó  fuesen  suficien- 
temente graves  para  interrumpir  la  elección  en  un 
eomicio,  se  considerarán  reos  de  intimidación  los  ciu- 
dadanos que  resulten  armados,  ó  no  sean  electores  de 
las  mesas  que  funcionen  en  ese  local- 

Art.  125.  Antes  del  10  de  abril,  los  jurados  remiti- 
rán á  la  junta  nacional  las  actas  referentes  á  votos 
incluidos  ó  excluidas  indebiilamente,  y  los  que  se  la- 
chen por  las  causas  expresadas,  pudiemlo  continuar 
los  demás  juicios  por  infracciones  á  la  ley  que  no 
afectan  la  validez  del  voto. 

Después  de  esa  fecha,  los  jura»los  podrán  suspender 
•  las  audiencias  diarias,  pero  teniéndolas   por  k»  menos 
una  vez  por  semana. 
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CAPÍTULO    XII 
DEL  ESCRUTINIO 

Art.  126-  Antes  áfí]  ÜO  de  abril  se  reunirán  en 
«1  local  (ic  la  cámar;i  ile  diputados  el  presidente  y 
miembros  do  la  juiit:i  n  icional,  á  oojeto  de  practicar 
el  escrutinio  dr^  las  elecciones,  sin  pronunciarse  sobre 
la  validez  ó  nuli  iad  de  las  que  se  hubiesen  realizado, 
ni  sobre  la  legitimidad  de  los  sufraj^ios. 

Art.  1S7-  Establecerá  la  junta,  en  el  acta  referente  á 
cada  distrito;  la  circunscripción  en  que  no  hubiesen 
votado  las  dos  terceras  partes  de  las  mesas,  no  será 
considerada. 

Art-  138-  Se  contarán  los  votos  de  cada  circunscrip- 
ción, estableciendo  los  que  correspondan  á  cada  can- 
didato, se^^ún  las  listas  electorales. 

Si  se  tratase  de  la  elección  de  diputados,  será  con- 
siderado cierto  el  que  hubiese  obtenido  mayor  número 
de  votos  en  una  circunscripción;  tratándose  de  elec- 
tores de  presidente  y  vicepresidente,  los  dos  electores 
que  hubiesen  obtenítio  más  número  de  votos  en  una 
circunscripción  y  los  cuatro  con  mayor  número  de  vo- 
tos en  el  distrito.  Li  junta  expedirá  á  los  electos  los 
diplomas  correspondientes- 

Art.  l!29-  En  sc{i;:uida  practicará  la  junta  un  nuevo 
escrutinio  tomando  en  consideración  las  resoluciones 
del  jurado,  y  consignará  su  resultado  indicando  los 
nombres  de  los  que  hubieran  resultado  electos. 

Art.  130.  Sólo  en  el  caso  en  que  el  jurado  haya  de- 
clarado nulos  algunos  votos,  podrá  indagarse  confron- 
t  indo  el  número  de  orden  de  las  listas  con  el  de  la 
boleta  y  del  talón  de  certifícados  de  sufragio,  la  per- 
sona á  cuyo  beneficio  se  hayan  dado  los  votos  decla- 
rados nulos,  debiendo  limitarse  á  esos  nombres  la  in- 
vestigación- 

Art.  131-  La  junta  colocará  nuevamente  en  paquete 
sellado  las  boletas  y  talones  de  certificados,  y  remi- 
tirá todos  los  antecedentes  de  la  elección  á  la  cámara 
do  diputados  ó  al  congreso,  según  el  caso. 


CAPÍTULO  XIII 

DE  LA  CONSIDERACIÓ.N  DE  LAS  ELECCIONES 

Art.  13¿.  Las  irregularidades  en  cl  cumplimiento, 
de  la  ley  electoral,  de  cualquier  género  que  sean,  se 
tornarán  en  consideración  como  causas  de  nulidad 
cuando  ellis  cambien  ó  pudieran  haber  cambiado  el 
resultado  de  la  votación,  salvo  las  excepciones  que 
expresamente  se  determinan. 

Art.  133.  La  anulación  ó  falta  de  elección  en  algunas 
mesas  receptoras  de  votos  no  anulará  necesariamen- 
te el  resultado  de  la  votación,  cuando  existan  elec- 
ciones válidas  en  las  dos  terceras  partes  de  las  que 
componen  la  circunscripción  electoral. 

Art.  13i.  Las  elecciones  serán  nulas  cuando  según 
esta  ley  las  juntas  de  distrito,  los  escrutadores  ó  ju- 
rados hayan  cuineti  lo  fraude  electora],  que  pueda  va- 
riar  el  resultado  de  la  elección. 

Las  protestas  en  ese  sentido  que  no  hayan  podido 
hacerse  en  el  arto  electoral  por  causa  justificada,  y 
las  que  se  refieran  á  cohecho  ó  intimidación,  deben 
expresar  hechos  claror  y  determinados,  para  ser  ad- 
misibles. 

Art.  135.  Lt  intímiilación  y  el  cohecho,  una  vez  com- 
probados, anularán  la  elección  cuando  la  cometa  el 
candidato  triunfante  ó  sus  agentes  comprobados,  ó 
cuando   los  cometa  la  autoridad  nacional  ó  provincial 


en  beneficio  del  candidato    triunfante,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  votos  en  que  se  pruebe  el  delito- 

Art.  136.  Los  tumultos  en  que  haya  habido  tiros 
ó  heridos,  ó  que  hayan  suspendiiio  la  elección  por  más 
de  dos  horas,  serán  causa  de  nulidad  de  la  elección, 

de  los  juicios  del  jurado  resaltase  que,  á  consecuen- 
cia de  tal«*8  actos,  se  hubiese  abstenido  un  número 
de  electores  suficiente  para  cambiar  el  resultailo  de  la 
elección. 

No  podrá  alegar  la  nulidad,  ni  aprovechar  de  ella 
el  candidato  que  por  si  ó  por  sus  agentes.haya  causa- 
do el  tumulto. 

Art.  137.  Será  nula  la  elección  si  en  el  mes  anterior 
á  su  fecha  se  hubiere  convocado  con  cualquier  motivo 
la  guardia  nacional,  ó  no  se  hubiese  licenciado,  salvo 
únicamente  los  casos  de  guerra  interior  6  exterior. 
En  casos  de  declaración  del  estado  de  sitio  no  podrá 
arrestarse  á  un  elector  el  día  de  la  elección. 

Art.  l:J8.  No  se  considerarán  actos  de  intimidación 
los  que  ejecute  la  policfa  pira  asegurar  la  libertad  y 
mantener  el  orden  durante  las  elecciones,  á  menos 
que  se  pruebe  el  delito,  en  cuyo  caso  será  nula  la 
elección,  sin  perjuicio  déla  pena  que  debe  imponerse 
á  los  autores  y  cómplices. 

CAPÍTULO  XIV 
DE  LA  ELECCIÓN  DE  SENADORES  NACIONALES 

>  Art.  13lK  Los  senadores  nacionales  serán  elegidos 
por  las  legislaturas  de  las  provincias  á  pluralidad  de 
sufragios.  Para  este  acto  las  legislaturas  deberán  re- 
unirse en  quorum  legal  desde  seis  meses  antes  de  la 
elección.  En  las  provincias  en  que  haya  más  de  una 
cámara,  la  elección  se  efectuará  en  asamblea  forma- 
da por  la  reunión  de  ambas  en  quorum  legal,  como 
queda  prescripto. 

Art.  140-  El  senado  de  la  nación  comunicará  al  po- 
der ejecuiivo  las  vacantes  ocurrí  las  cada  tres  años, 
con  arreglo  al  artículo  48  de  la  constitución,  ó  las 
vacantes  parciales  de  que  habla  el  articulo  54  de  la 
misma. 

Art.  141.  Las  asambleas  de  las  legislaturas  serán 
convocadas  por  su  presidente  con  quince  días  de  an- 
ticipación, expresando  el  objeto  de  la  convocatoría. 

Art.  142.  Cuando  se  trate  de  la  renovación  ordinaria 
del  senado  nacional,  la  convocatoria  tendrá  lugar  por 
lo  menos  dos  meses  antes  del  día  fijado  para  la  re- 
unión preparatoria  de  la  cámara  y  no  podrá  efectuarse 
con  una  anticipación  mayor  de  seis  meses. 

En  caso  de  demora  de  la  legislatura  el  senado,  por 
medio  del  poder  ejecutivo,  podrá  requerirla  á  fin  de 
que  verifique  la  elección,  y  será  nula  la  que  se  prac- 
tique con  mayor  anticipación  de  la  expresada  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  143.  Cuando  vacase  algún  puesto  de  senador 
por  muerte,  renuncia  ú  otra  causa,  el  gobierno  de  la 
provincia  á  que  corresponda  la  vacante  hará  proceder 
inmediatamente,  según  el  articulo  54  de  la  constitu- 
ción, á  la  elección  de  un  nuevo  miembro.  La  incom- 
patibilidad para  ser  senador  al  producirse  la  vacante 
no  desaparecerá  por  la  demora  en  el  nombramiento, 
en  violación  de  la  ley. 

Art.  144.  La  elección  de  senador  se  efectuará  en  las 
legislaturas  por  boletas  firmadas,  expresando  el  nom- 
bre por  quien  se  vota  y  el  senador  que  se  reemplaza, 
y  serán  entregadas  al  presidente,  quien,  después  de 
leerlas  en  voz  alta  una  por  una,  proclamará  el  electo 
ó  electos,  indicando  el  periodo  de  sus  funciones  res- 
pectivas. Las  actas  de   las  elecciones  se  comunicarán 
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á  los  elegidos  por  conducto  del  poder  ejecutivo  para 
que  les  sirva  do  diploma  y  al  senado  para  su  conoci- 
miento- 

Art.  145.  Los  senadores  electos  que  renuncien  su 
nombramiento  ant<>5  de  ser  aprobado,  lo  comunicarán 
á  la  legislatura,  á  fínde  que  se  proceda  inmediatamen- 
te á  la  elección  del  reemplazante. 

CAPÍTULO  XV 

DB  LA  ELECCIÓX  DE  ELECTORES  CALIFICADOS  DE  SENADORES 
DE  LA  CAPITAL  Y  DE  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE 

Art.  146.  Las  elecciones  de  electores  cnlifícndos  de 
senadores  por  la  capital  y  presidente  y  vicepresidente 
se  efectuará  en  el  tiempo  y  forma  establecidos  en  esta 
ley,  siendo  aplicable  á  ellos  lo  dispuesto  respecto  de 
la  elección  de  diputados  en  cuanto  no  sea  mo üñcado 
en  este  capítulo. 

Art.  147.  Toda  circunscripción  que  deba  votar  elegi- 
rá dos  electores  y  tantos  más  por  todo  el  distrito  bas- 
ta completar  el  número  de  lu  convocatoria. 

Art.  1i8.  Piíra  ser  elector  califícado  se  necesitan 
las  mismas  calidades  que  par.i  ser  elegido  diputado; 
pero  no  podrán  ser  electores  los  diputados,  senadores, 
ni  los  empleados  á  sueldo  del  gobierno  federal  y  de 
los  gobiernos  provinciales. 

Alt.  149.  Las  mesas  receptoras  de  votos,  además  de 
los  registros  que  expresa  el  artículo,  llevarán  una 
tercera  lista  cuando  se  trate  de  elecciones  de  electo- 
res calificados.  Las  juntas  de  distrito  reunirán  las  lis- 
tus  que  correspondan  á  cada  circunscripción,  y  las  re- 
mitirán al  senado  nacional,  sin  esperar  el  resultado 
de  los  juicios  del  jurado. 

Art.  I.y).  La  junta  nacional,  terminado  el  esrnitinio, 
remitirá  los  antecedentes  de  la  elección  al  senado, 
pudiendo  el  congreso  tomar  en  consideración,  si  lo 
juzga  conveniente,  los  juicios  de  los  jurados  y  el  ps- 
cnitinio  de  la  junta  nacional  á  fín  de  facilitar  la  rec- 
tifícación  y  escrutinio  de  esas  elecciones  que  le  co- 
rresponde practicar,  con  arreglo  al  inciso  18,  artículo 
67  de  la  constitución. 

Art.  i.M.  Si  se  tratase  de  la  elección  de  senadores 
por  la  capital,  los  electores  calíflcados  se  reunirán  en 
el  local  del  senado  antes  dol  30  de  abril,  cuando  sean 
elecciones  ordinarias,  ó  diez  días  despuc^s  de  veriDcadas 
las  extraordinarias,  en  quorum  de  la  mitad  más  uno 
de  sus  miembros,  harán  el  nombramiento  de  presiden- 
te y  secretario  del  cuerpo,  y  procederán  á  elegir  so- 
nadores por  boletas  firmadas  que  entregarán  al  presi- 
dente y  que  éste  leerá  en  voz  alta. 

La  designación  de  sena<lur  ó  senadoros  expresando 
á  quien  reemplaza,  se  bará  por  mayoría  absoluta  de 
votos,  y  si  ninguno  de  los  candiilatos  la  tuviese,  se 
circunscribirá  la  nueva  votación  á  los  que  bayan  t<*ni- 
do  mayor  númeru  de  votos,  decidiendo  el  presidente 
en  caso  de  empate,  quien  tendrá  en  este  caso  voto 
doble. 

Art.  152.  Esta  elección  temlrá  lugar  en  una  sola  so- 
stén y  proclamados  por  el  presidente  del  cuerpo  el 
senador  ó  senadores  nombrados  y  el  período  de  sus 
respectivas  funciones,  se  labrarán  dos  ejemplares  del 
acta  que  firmados  por  el  presidente  y  secretario,  serán 
comunicaiios  directamente  al  senado,  y  al  electo  ó 
electos  para  que  les  sirva  de  suílci«*nte  diploma. 

Art.  153.  Si  el  senado  anulase  la  elección  por  no 
reunir  el  electo  las  condiciones  constitucionales  ó  le- 
gales ó  por  vicios  de  aquélla,  se  comunicará  la  resolu- 
ción ai  poder  «jecutivo   para  que  convoque  al  mismo 


colegio  á  verificar  nueva  elección,  la  que  deberá 
practicarse  en  los  diez  dias  subsiguientes  al  aviso. 

Art.  154.  Los  electores  calificados  terminarán  en  su 
mandato  cuando  baya  sido  aprobada  per  el  senado  la 
elección  de  senador;  y  si  esto  no  sucediere,  lo  con- 
servarán durante  el  periodo  del  eongreso  en  que  hu- 
biesen verificado  la  elección,  á  efecto  únicamente  de 
proceder  á  una  nueva  si  aquella  fuese  anulada'. 

Art.  155.  Las  renuncias  y  excusaciones  de  los  sena- 
dores electos  antes  de  aprobada  su  elección,  serán 
presentadas  al  colegio  de  electores,  los  que  resolverán 
sobre  la  aceptación,  procediendo  en  ese  caso  á  nuevo 
nombramiento  dentro  de  los  diez  días  siguientes. 

Art.  156.  El  cargo  de  elector  no  puede  ser  renuncia- 
do. La  excusación  inmotivada,  así  como  la  falta  de 
asistencia  al  acto  electoral,  serán  penadas  con  arre- 
glo á  la  ley. 

Art  157.  Los  electores  calificados  de  presidente  y 
vicepresidente  de  la  República  se  reunirán  respectiva- 
mente en  la  capital  de  la  nación  y  en  la  de  cada  una 
de  las  provincias,  cuatro  meses  antes  de  que  concluya 
el  perío  lo  de  la  presidencia  y  vicepresidcncia,  y  en 
caso  de  elección  extraordinaria,  un  mes  después  de  la 
elección. 

Art.  I.^S.  Reunidos  los  electores  cun  el  quorum  ex- 
presado, procederán  en  la  forma  establecida  al  nom- 
bramiento de  presidente  y  secretarios  del  cuerpo,  y 
en  la  misma  sesión  ó  en  otra  cuya  fecha  quedará  fija- 
da, procederán  á  la  elección  de  presidente  y  vicepre- 
sidente de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 81  de  la  constitución. 

Art  159.  El  presidente  del  senado  convocará  la 
asamblea  de  ambas  cámaras  por  lo  menos  un  mes 
después  de  la  elección  y  dos  antes  del  día  en  que  ter- 
mine el  periodo  de  la  presidencia  y  vicepresidencia,  á 
objeto  de  proceder  al  escrutinio  y  proclamación  de 
presidente  y  vicepresidente,  de  conformidad  con  los 
artículos  8&!,  83,  84,  y  85  de  la  constiturión. 

Los  miembros  del  congreso  que  falt;isen  á  dicha  se- 
sión, sin  causa  justificada,  incurrirán  en  la  multa  de  mil 
pesos,  aplicables  al  fondo  de  escuelas  de  la  capital  ó 
de  la  provincia  á  que  pertenezca  el  multado. 

CAPÍTULO  XVI 

DISPOSICIONES  PENALES 

Art.  160.  Todo  acto  de  fraude,  falsedad,  adulteración 
en  los  registros  de  inscripción,  en    las   actas  de  elec- 
ciones, en  los  escrutinios  de  las  mismas,   en  la  expe- 
dici«m  de  boletas  de  inscripción  y  en  las  papeletas  dü 
la  guardia  nacional,    6  de   cualquier  justificativo    ó 
comprobante  de  elector,  tendrá  las    penas  que  el  có- 
digo pen^l  establece  para  la   filsifícación    de  instru- 
mentos públícoi. 
Art.  161.  Serán  castigados  con  dos  años  de  prisión: 
1.^  La  desobediencia  de  cualquier  emplea  lo  ó  agen- 
te de  policía  á  las  juntas  escrutadoras   desde  el 
momento  de  su  instalación  hasta  la  terminación 
del  escrutinio, 
á."  La  intervención  de  un  funcionario  civil,  militar 
ó  de  policía,  que  tendiese  de    cualquier   mane- 
ra á  dejar  sin  efecto  las  disposiciones  de  las  au- 
toridades electorales. 
3.**  El  secuestro  de  un  elector  de  senadores  ó  de 
presidente  y  vicepresidente  de  la  República,  pri- 
vándole del  ejercicio  del  voto. 
4.*^  Los   funcionarios  públicos  que   alterasen  los 
plazos  ó  términos  fijados  para  los  actos   electo- 
rales. 
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5."  To  !o  individuo  6  funcionario  que  por  cualquier 
medio  impida  el  acto  electoral  ú  obligue  á  sus- 
penderlo por  más  de  una  hora. 

6.*  El  que  debiendo  recibir  ó  conducir  los  regis- 
tros y  actas  de  una  elección  y  los  que  esVindo 
encaramados  de  su  conservación  y  custodia,  que- 
brantasen los  sellos  ó  rompiesen  los  sobres  que 
los  contcn{i^an. 

7.'  Los  que  impidieren  de  alguna  manera  «ejercer 
sus  l'uiiciunes  á  nl^ún  miembro  de  las  juntas 
electomles  ó  de  las  mesas  escrutadoras.  Si  el  de- 
lito fuese  remetí. lo  por  algún  miembro  de  la 
misma  junta  ó  mesa,  la  pena  será  del  máximum 
establecido  en  este  artículo. 

8-*  El  emploiido  civil,  militar  ó  de  policía,  que 
teni(*ndo  á  sus  órdenes  fuerza  armada,  hiciere 
reuniones  qu»^  tuviesen  por  objeto  influir  en  for- 
ma alguna  en  los  actos  electorales. 

1)."  Los  autores  de  intimidación  ó  cohecho  con 
arre^^Io  á  los  artículos. 

10.  Los  <|ue  se  apoderen  de  una  rasa  situada  den- 
tro de  las  dos  cu  idradas  alrededor  de  una  me- 
sa electoral  para  lormar  reuniones  de  genle  ai^ 
niada  y  desorden.i<ia. 

Art.  162.  Serán  castigados  con  un  año  de  arresto: 

!.•  Los  presidentes  de  las  comisiones  inscriptoras, 
juntas  escrutadoras,  jurados  de  distrito  y  mesas 
escrutadoras  que  faltaren  á  cualquiera  de  las 
obligaciones  que  \e<  impone  esta  ley,  ó  impi- 
dieren el  acceso  de  algún  ciudadano  ai  recinto 
electoral  ó  á  la  mesa  para  emitir  su  sufragio,  ó 
admitiese  el  voto  de  un  ciudadano  no  inscripto 
en  el  parirón  ó  se  negase  á  admitir  el  voto  de 
quien  se  pD'Scnte  llenando  esos  requisitos. 

2.*  Todo  funcionario  que  de  cualquier  manera 
ejerciere  presión  sobre  los  ciudadanos  ó  coarta- 
se la  libertad  del  sufragio. 

3.*  Los  que  encerrasen  ó  detuviesen  á  otro,  pri- 
vándole de  su  libertad,  con  el  obj«to  de  que  no 
pueda  tomar  parte  en  la  elección,  ó  en  cualquier 
otro  acto  preparatorio  de  la  misma. 

4.'  El  presidente  ó  miembro  de  una  mesa  escru- 
tadora que,  «lespiif'S  de  haber  turnado  posesión 
de  su  cargo,  lo  abandone,  ó  se  niegue  sin  justa 
causa  á  llrniar  las  actas  del  oscrutíuio. 

/)•  Los  que  demoriMi  la  entrega  de  los  registros 
sin  causa  jusliücada. 

O.*  Los  miembros  de  las  mesas  escrutadoras   que 
no  runcurriescn  sin  causa  justifícada,  al  dcsem 
peno  de  sus  fuu<*¡onns  en  el  auto  electoral. 

7.0  El  iti'tiTiptür  do  cuartí^l  que  no  procediese  á  la 
insíripiión  en  lus  <li;is  d'siguados  para  la  forma- 
ción del  padrón   cívico. 

8."  Los  que  propongan  comprar  ó  compren  votos, 
y  los  que  vendan  ó  propongan  ven  lerlos  y  lus 
que  den  dinero  á  lo:*  votantes. 

ft."  Los  que  se  hubiesen  inscripto  ó  votasen  en  m.'is 
de  una  mesa  en  la  circunscripción  ó  en  dos  cir- 
cunsiripciouí'S  del  distrito  ó  en  dos  distritos  elec- 
torales, y  los  que  pretendiesen  introducir  ó  hu- 
biesen introducido  en  la  urna  más  de  una  boleta 
ó  pretendiesen  >otar  ó  hubiesen  votado  con 
nombre  supuesto. 

10.  Los  que  no  tenien  !o  autoridad  para  ello  con- 
vocasen á  la  guardia  nacional,  ó  llamasen  á  al- 
gún ciu  ládano  al  servicio  militar  i!entro  de  los 
treinta  días  anteriores  á  la  elección. 

11.  Lus  ÍHucionarios  encMgados  de  la  formaciÚH 
de  la  lista  de  mayores  contribuyentes,  que  omi- 


tieren nombren  que  iebieran  fígurar  en  las  lis- 
tas, que  no  hicieren  figurar  á  los  contribuyentes 
con  las  cuotas  que  les  corresponden  y  en  el  or- 
den  ríe  procedencia  debida,  y  los  que  no  hicie- 
ren la  publicación  de  la  lista  de  contribuyentes 
en  los  plazos  ñjados  por  esta  ley. 

12.  Los  miembros  «fe  las  juntas  electorales  ó  es- 
crutadoras que  no  concurran  á  las  reuniones  de- 
terminadas por  la  ley,  ó  que  anticipen  la  hora 
señalada  para  dichas  reuniones,  ó  que  nombren 
personas  inhábiles  ó  f  ilten  á  cualquier  otra  de 
sus  obligaciones. 

13.  Lns  que  suministren  datos  falsos  con  el  objeto 
de  hacerse  inscribir  ó  para  evitar  que  se  les  ins- 
criba. 

1i.  Los  ofíciales  de  justicia  ó  agentes  de  policía  que 
en  el  cumplimiento  de  mandatos  de  las  juntas 
de  distrito  ó  de  circunscripción,  del  jefe  del  re- 
gistro civil  para  objeto  de  esta  ley,  tuviesen 
comisiones  que  desempeñar  y  no  las  desempeña* 
ren,  ó  lo  hicieren  con  notable  retardo. 

15.  Los  que  se  inscribieran  nuevamente  por  cam- 
bio de  domicilio,  sin  haberse  hecho  borrar  del 
padrón  de  la  mesa  anterior. 

16.  Los  funcionarios  de  policía  que  pusieran  tra- 
bas á  una  reunión  pública  de  electores  fuera  de 
los  casos  previstos  por  el  artículo. 

17'  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  expe- 
dientes con  el  visible  objeto  de  impedir  el  voto 
de  algún  elector,  ó  hagan  traslaciones  de  sus 
subalternos  con  el  mismo  propósito. 

18.  Cada  uno  de  los  miembros  de  la  junta  de  cir- 
cunscripción, si  no  hiciesen  la  publicación  orde? 
nada  por  el  artículo  ó  faltaren  á  lo  establecido 
en  el  artículo. 

19.  El  propietario  ó  inquilino  de  casa  que  faltare 
á  lo  dispuesto  por  el  articulo  de  esta  ley. 

20-  El  ciudadano  que  faltare  ó  cometiere  el  frau- 
do electoral  en  la  forma  enunciada  por  el  artí- 
culo. 

21.  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  de  guardia  na- 
cional, que  se  encontrasen  movíliztdos  al  tiempo 
de  la  "lección  y  que  se  presentasen  á  votar  con 
violación  de  lo  establecido  en  esta  ley. 

22.  Los  que  causaren  tumulto  y  turbasen  el  orden 
en  los  parajes  donde  la  elección  tenga  lugar- 

23-  Los  dueños  ó  inquilínos  principales  de  las 
casas  á  que  se  refiere  el  inciso  11  del  articulo 
si  no  dieren  aviso  á  la  autoridad  en  el  acto  de 
conocer  el  hecho 

24.  El  jefe  del  registo  civil  que  faltare  á  las  oblí- 
gaciories  impuestas  por  los  artículos  de  esta  ley. 

Art.  161.  Sufrirán  multa  de  quinientos  pesos  moneda 
nacional: 

1.*  Los  que  con  dicterios  ó  cualquier  otro  gi^nero 
de  demostraciones  violentas,  intentasen  coartar 
la  libertad  de  los  electores- 

2°  Los  presidentes  y  miembros  ds  las  mesis  escru- 
tadoras que  se  negaren  á  dar  al  fiscal  que  lo 
solicite  un  certificado  del  resultado  «le  la  elec- 
ción. 

3. o  Los  mayores  contribuyentes  designados  para 
formar  parte  de  las  juntas  de  circunscripción,  ó 
jurados,  que  sin  causa  justificada  se  negasen  á 
aeeptar  el  cargo  ó  no  asistiesen  á  sus  reuniones. 

I®  Los  inscriptorcs  que  se  negasen  á  dar  la  bole- 
ta con  la<i  razones  por  las  que  rehusasen  la  ins- 
cripción t'e  aruerdo  con  lo  prescrito  en  el  artí- 
culo 31. 
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5**  Los  miembros  ile  1  s  mesas  escrutadoras  que 
sieiido  designados  para  el  desempeño  de  estas 
funciones,  no  aceptasen  el  cargo,  sin  causas  jii»- 
tifícadas. 

6.*  El  inscriptor  t\o  cuartel  que  no  aceptase  «1 
cargo  sin  causa  justifícada. 

7.**  El  ciud<idano  que  promoviese  tachas  infunda- 
das contra  los  inscriptos  en  el  padrón « 

8.*^  Los  habitantes  que  negasen  la  entrada  del  ins- 
criptor en  sus  casas,  ó  retrasasen  el  darle  los 
datos  necesarios  para  la  inscripción- 

Art.  164.  Cuando  no  sea  posible  hacer  efectivo  el 
importe  de  una  multa  por  falta  de  recursos  del  conde- 
nado, éste  sufrirá  arresto  en  razón  'de  cinco  días  por 
cada  cincuenta  posos- 

Art  165.  Todas  las  faltas  y  delitos  electorales  po- 
drán ser  acusadas  por  cualquier  ciuda  !ano  inscripto 
con  tal  que  pertenezca  al  mismo  distrito  electoral,  sin 
•que  el  demandante  esté  obligado  á  dar  flanza,  ni  cau- 
ción alguna,  aun  cuando  la  demanda  sea  contra  un 
juez  ó  tribunal,  sin  perjuicio  de  las  acciones  y  dere- 
chos del  acusado,  si  la  acusación  es  maliciosa. 

Los  juicios  serán  sumarios,  la  actuación  en  papel 
simple  y  fallados  dentro  de  quince  días  después  del 
llamamiento  de  autos. 

.\rt.  166.  De  las  sentencias  en  que  los  jueces  federales 
condenen  á  más  de  seis  meses  de  arresto  habrá  ape- 
lación para  ante  la  respectiva  cámara  federal,  la  que 
lallará  dentro  de  diez  días  después  del  recibo  de  las 
actuaciones. 

Art.  167.  El  procedimiento  en  las  causas  electorales 
continuará  aunque  el  querellante  desista  y  la  senten- 
cia que  se  diere  producirá  ejecutoria  aun  cuando  se 
dicte  en  rebeldía  del  acusado. 

Art.  168-  Todo  delito  penado  en  esta  ley,  tratándose 
de  funcionaríos  ó  empicados  públicos,  ser^i  penado 
además  con  inhabilitación  de  cinco  á  diez  años  para 
seguir  ocupando  ú  ocupar  puestos  públicos. 

Art.  169.  Las  prisiones  ó  arrestos  establecidos  en 
la  presente  ley  uo  serán  conmutables  en  dinero. 

Art.  170.  En  los  casos  en  que  el  delito  sea  excíirce- 
labb*  provisoriamente,  no  se  admitirán  fianzas  perso- 
nales. 

Art.  171.  Las  intraccionrs  á  la  presente  ley  que  no 
tengan  una  pena  especial,  serán  castigadas  con  mnlta« 
pectmiarias,  las  que  no  bajarán  de  cincuenta  pesos,  ni 
pasarán  de  quinientos,  pruportionalniente  á  la  grave- 
dad de  Vi  falta. 

Art.  172-  Las  multas  que  se  apliquen  por  infracción 
á  la  presento  ley,  serán  destinadas  al  fondo  de  cscue* 
las  fiel  liistrito  respectivo. 

Art.  173.  ttuí»dan  derogadas  todas  las  leyes  de  elec- 
ciones nacionales  anteriores  ú  la  presente- 

CAI»ÍTl'LO  XVII 

DISPOSICIDXES  TRWSITORIAS 

Art.  171.  Las  elecciones  de  diputados  que  pudieran 
t'»ncr  lugar  antes  del  I"  de  marzo  de  lílOi,  se  prac- 
ticarán con  los  registros  acluales  y  con  sujeción  á  las 
ley^s  derogadas  por  la  pres'^nte. 

(A>niuniquese,  etc. 

J.  Barraquero. 
Julio  4  de  1902- 


Sr«  Barraquero— Pido  la    palabra. 
Señor  presidente:    en  las  últimas  se- 


siones del  año  pasado,  cuando  esta  cá- 
mara discutía  la  ley  sobre  padrón  per- 
manente, principié  el  trabajo  de  este 
proyecto  para  hacer  una  ley  electoral 
tal  como  entiendo  que  el  país  la  nece- 
sita: una  ley  completa. 

Cuando,  este  año,  terminaba  mi  traba- 
jo, los  diarios  de  esta  capital  anuncia- 
ron que  el  señor  ministro  del  interior 
estudiaba  este  mismo  asunto,  y  el  se- 
ñor presidente  de  la  República  nos  anun- 
ciaba también  en  su  mensaje  que  ven- 
dría el  proyecto  de  ley  respectivo. 

Por  un  respeto  muy  merecido  á  la 
vasta  ilustración  del  señor  ministro  del 
interior  sobre  estas  materias,  creí  que 
debía  suspender  mi  modesta  iniciativa; 
pero  como  el  tiempo  va  pasando  y  co- 
mo estamos  ya  á  la  mitad  del  período 
ordinario  de  sesiones  y  ese  proyecto 
no  ha  venido,  algunos  colegas  me  han 
insinuado  la  conveniencia  de  que  pre- 
sentara el  mío,  porque  entienden,  y 
con  razón,  que  después  de  las  cuestio- 
nes que  afectan  á  la  paz  exterior  de  la 
República,  no  hay  asunto  más  urgente 
y  de  mayor  interés  que  pueda  ocupar  la 
atención  del  parlamento,  que  la  reforma 
electoral. 

Creo,  como  lo  ha  declarado  el  elo- 
cuente diputado  por  Tucumán,  que  no 
bastan  las  leyes,  por  más  sabias  que 
sean,  como  no  ha  de  bastar  la  ley  elec- 
toral, por  más  previsora  que  fuese,  para 
curar  de  raíz  y  de  un  solo  golpe  todos 
los  vicios  que  carcomen  nuestro  siste- 
ma institucional. 

Los  pueblos  latinos  de  América  hace 
más  de  medio  siglo  que  están  ensayan- 
do las  instituciones  democráticas,  y  dolo- 
roso es  confesarlo,  no  hay  una  sola  hon- 
rosa excepción:  todos  pasan  todavía  por 
un  período  de  penosa  gestación  y  nin- 
guno se  acerca  á  la  verdad,  á  la  pure- 
za del  sufragio  electoral. 

Nosotros,  señor  presidente,  que  indu- 
dablemente marchamos  á  la  cabeza  de 
la  civilización  sudamericana,  nosotros 
que  hemos  aumentado  en  población,  en 
poder  y  en  riqueza,  ¿quién  puede  ne- 
gar que  en  materia  de  aprendizaje  elec- 
toral vamos  más  bien  retrogradando 
que  avanzando? 

En  los  primeros  tiempos  de  nuestra 
organización  nacional,  las  elecciones  en 
todo  el  territorio  de  la  República  eran 
ardientes,  apasionadas,  tumultuosas,  y 
en  muchos  casos  el  atrio  se  convertía 
en  verdadero  campo  de  batalla,  donde 
quedaban  muertos  y  heridos.  Pero  la 
opinión  pública,  los  mismos  partidos  be- 
ligerantes se  inclinaban  con  respeto  an- 
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te  el  voto  que  salía  de  esa  urna  ensan- 
grentada, porque  si  no  era  la  verdad 
genuina  de  la  mayoría,  era  por  lo  me- 
nos un  reflejo  de  la  voluntad  popular. 

Pero  ahora,  señor  presidente,  confe- 
semos con  franqueza,  confesemos  con 
dolor,  confesemos  sin  recriminaciones, 
porque  en  esta  materia  de  fraude  elec- 
toral no  hay  pecadores  ni  impecables: 
no  hay  en  nuestra  República  ningún 
partido  político  con  derecho  á  tirar  la 
primera  piedra;  todos,  desde  las  filas 
de  la  oposición  claman  contra  el  frau- 
de, predican  la  necesidad  de  una  ley 
electoral,  pero  cuando  van  al  poder  co- 
meten desgraciadamente  los  mismos 
errores,  los  mismos  abusos. 

De  diez  años  á  esta  parte  todos  los 
partidos  políticos  en  que  se  divide  la 
opinión  nacional,  ya  sea  en  el  orden 
nacional,  ya  en  el  provincial,  han  pasa- 
do por  las  alturas  del  poder;  y  yo  pre- 
gunto: ¿cuál  es  el  que  no  ha  cometido 
abusos?  Y  hoy  es  tal  la  adulteración 
de  nuestras  prácticas  electorales,  que  no 
sólo  se  falsifica  el  registro,  no  sólo  se 
ha  suprimido  la  concurrencia  de  los  vo- 
tantes á  los  atrios,  sino  que,  en  algu- 
nas provincias,  hasta  se  sientan  en  sus 
legislaturas  representantes  que  no  han 
obtenido  un  solo  voto,  y  que  sin  em- 
bargo se  presentan  ungidos  por  un  re- 
sorte moderno  que  la  ciencia  y  la  ley 
llaman  cuociente  electoral. 

Entonces,  señor  presidente,  la  refor- 
ma electoral  es  un  deber  que  se  impone 
á  todos,  á  todos  los  poderes  públicos;  y 
creo  que  la  reacción  debe  principiar 
de  arriba:  que  son  los  poderes  de  la 
nación  los  que  deben  dar  una  ley  de 
reacción,  que  no  debe  principiar  en  las 
filas  del  pueblo,  ni  en  las  leyes  provin- 
ciales. 

Será  una  verdad  la  que  la  ciencia  po- 
lítica y  la  'historia  nos  enseñan:  que  no 
bastan  las  leyes  ni  las  constituciones,  por 
sabias  que  sean,  para  transformar  en 
una  hora,  en  un  instante,  la  vida  y  el 
organismo  de  los  pueblos,  cuando  esas 
leyes  y  esas  constituciones  requieren 
ciertas  aptitudes  de  que  los  pueblos  ca- 
recen. Pero  yo  pregunto:  ¿quién  puede 
hacerle  la  ofensa  al  pueblo  argentino  de 
creer  que  no  tiene  las  aptitudes,  el  pa- 
triotismo y  la  honorabilidad  suficientes 
para  reaccionar,  acercándonos  algún  día 
á  la  verdadera  práctica  de  la  libertad 
electoral?  Tendremos  vicios  dé  organi- 
zación social,  vicios  de  organización 
constitucional;  pero  es  indudable  que  la 
ley  vigente  es  mala,  que  es  una  ley  ve- 
tusta, una  ley  deficiente,  y  esto  mismo 


lo  afirmó  la  junta  de  esta  capital  cuan- 
do al  informar  sobre  las  elecciones  úl- 
timas decía:  muchos  délos  errores  y  de 
los  vicios  que  se  cometen  en  las  elec- 
ciones, no  está  en  mano  del  poder  pú- 
blico evitarlos,  porque  surgen  de  los 
defectos  de  la  misma  ley.  Esto  han  dicho 
honorables  magistrados  que  firmaban  el 
informe  de  la  junta. 

He  tenido  á  la  vista,  para  confec- 
cionar mi  proyecto,  los  diez  y  siete  so- 
bre régimen  electoral  que  han  desfilado 
por  las  cámaras  del  congreso  desde  el 
año  J877,  fecha  de  la  ley  actual,  hasta 
ahora,  y  he  tomado  de  todos  ellos  lo 
que  he  creído  más  práctico,  más  con- 
veniente, para  hacer  una  ley  más  j  usta, 
severa  y  completa.  He  descartado  de 
mi  proyecto  todos  los  lirismos  y  no  he 
puesto  ninguna  de  esas  reformas  que 
no  han  salido  todavía  del  campo  de  la 
discusión  científica  y  que  no  se  practi- 
can en  ningún  pueblo  civilizado.  No  pi- 
do en  esta  ley  que  se  castigue  al  que 
no  vote  ó  al  que  no  se  inscriba,  por- 
que creo  que  es  un  sarcasmo  castiíjar 
al  que  no  vote  ó  al  que  no  se  inscriba, 
si  de  antemano  no  se  le  garantiza  el  de- 
recho de  votar  y  de  inscribirse.  {Aplau- 
sos). 

Creo  que  cuando  reaccionemos,  cuando 
todos  nos  inspiremos  realmente  en  una 
reforma  moral  y  honesta,  cuando  ten- 
gamos efectivamente  el  registro  perma- 
nente, cuando  tengamos  el  derecho  de 
elegir  las  mesas  con  toda  imparcialidad 
para  que  no  las  tenga  un  solo  partido 
á  su  servicio,  porque  la  lucha  en  ese 
terreno  es  imposible;  cuando  haya  una 
penalidad  severa,  como  la  que  sanciona 
la  cámara  á  iniciativa  del  señor  dipu- 
tado Argerich,  que  he  incorporado  á  mi 
proyecto,  entonces  recién  habrá  llegado 
el  momento  de  establecer  ese  principio 
moderno,  más  civilizador,  diré,  de  cas- 
tigar al  que  no  vota  ó  al  que  no  se 
inscribe. 

Desde  el  año  pasado,  la  prensa  de 
toda  la  República  viene  abogando  por 
la  sanción  de  una  ley  sobre  padrón  per- 
manente, creyendo,  quizás,  con  toda 
buena  fe,  que  bastará  su  sanción  para 
garantizar  la  libertad  electoral.  Pero  yo 
pregunto:  ¿qué  habremos  avanzado  cun 
la  sanción  ¿el  padrón  permanente  si  no 
se  establecen  disposiciones  que  penen 
los  delitos  que  se  cometan  en  su  ela- 
boración y  resulten  esos  padrones  más 
fraudulentos  que  los  que  hoy  se  fabri- 
can? ¿Qué  habremos  avanzado  con  el 
registro  permanente,  si  no  se  crease 
como  lo  establezco  en  mi  proyecto,  uq 
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tribunal  nacional  que  garantice  la  im- 
parcialidad del  sorteo  de  las  mesas  es- 
crutadoras? Absolutamente  nada. 

Quiere  decir,  eíitonces,  que  si  real- 
mente queremos  reaccionar,  dar  una 
ley  práctica  y  eficaz,  tiene  que  ser  una 
ley  completa,  que  abarque  desde  )a  ins- 
cripción bástala  aprobación  de  las  elec- 
ciones, es  decir,  todo  el  proceso  elec- 
toral. 

He  descartado  también  de  mi  pro- 
yecto dos  cuestiones  que  son  tratadas 
en  la  mayor  parte  de  los  anteriores 
que  se  han  presentado  á  la  deliberación 
del  congreso:  la  que  prohibe  el  voto  de 
los  analfabetos,  es  decir,  que  califica  el 
voto  prohibiéndolo  á  aquellos,  y  la  otra 
que  da  representación  en  esta  cámara, 
sin  voto,  á  los  territorios  federales. 

Las  dos  cuestiones  son  fundamenta- 
les. Me  parece  que  estudiada  la  cues- 
tión á  la  luz  de  los  buenos  principios, 
el  analfabeto  es  una  remora,  es  la  car- 
ne, el  elemento  que  sirve  de  base 
para  el  fraude  en  las  elecciones;  en  una 
palabra,  que  es  incapaz  de  desempe- 
ñar la  función  trascendental  del  sufra- 
gio, Pero  como  se  ha  objetado,  que 
la  solución,  en  este  sentido,  es  de  du- 
dosa constitucionalidad;  y  como  nuestro 
último  censo  nos  arroja  una  cifra  ver- 
daderamente aterradora  de  analfabetos, 
me  ha  parecido  que  debía  descartarla 
de  mi  proyecto,  para  que  cuestiones  de 
esta  índole  no  vinieran  á  demorar  su 
sanción. 

La  situación  de  verdaderos  parias  po- 
lícicos  en  que  se  encuentran  los  milla- 
res de  ciudadanos  que  habitan  nuestros 
territorios  federales  exige  que  se  les 
dé,  cuanto  antes,  ima  representación. 
Si  están  sujetos  á  las  cargas  del  ciuda- 
dano argentino,  es  justo  que  gocen  tam- 
bién de  los  derechos  que  la  constitución 
les  acuerda.  Pero  esta  cuestión  debemos 
discutirla  cuando  se  trate  de  la  ley  de 
los  territorios  federales,  y  por  eso  tam- 
bién la  he  apartado  de  mi  proyecto. 

Nada,  pues,  se  opone,  señor  presiden- 
te, á  que  inmediatamente  podamos  ocu- 
pamos de  la  reforma  electoral.  Este 
año  podría  ser  discutida  y  sancionada, 
y  en  todo  el  entrante  podría  hacerse  el 
padrón  permanente;  de  manera  que  las 
elecciones  presidenciales  y  la  renova- 
vación  del  congreso  de  1904  podrían 
hacerse  al  amparo  de  una  ley  más  justa, 
más  severa,  más  honesta,  más  práctica 
que  la  que  nos  rige. 

Sería  muy  honroso  para  el  país  si 
después  de  la  vigencia  de  una  ley  en 
esas  condiciones,  pudiera  el  nuevo  ma- 


gistrado que  sea  llamado  á  regir  los 
destinos  de  la  República  hacer  aquí  la 
declaración,  que  yo  he  leído  con  cierta 
envidia  patriótica,  del  presidente  chile- 
no, cuando  al  prestar  juramento  y  re- 
cibirse del  mando  decía:  cEn  Chile  los 
partidos  políticos  ya  no  discuten  la  li- 
bertad electorall» 

Yo  desearía  igual  declaración  dentro 
de  nuestro  parlamento,  y  al  fundar  en 
estas  breves  palabras  mi  modesta  ini- 
ciativa y  al  pedir  á  mis  honorables 
colegas  su  apoyo  para  que  ella  pase  á 
comisión,  formulo  este  voto,  que  creo 
que  será  el  voto  y  el  sentimiento  del 
pueblo  argentino:  que  no  nos  vaya  á 
sorprender  el  centenario  de  la  revolu- 
ción de  1810  con  la  parodia,  sino  con 
la  verdad  de  la  democracia  republica- 
na, que  fué  su  credo,  su  ideal  y  su  ban- 
dera. (Aplausos), 

He  dicho. 

Sr,  Presidente— Pasará  el  proyec- 
to á  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales. 

MINUTA   DE   COMUNICACIÓN 

A  la  honorable  cámara  de  diputado» . 

La  comisión  de  presupuesto,  por  ]as  razones  que 
dará  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros prestíais  vuestra  aprobación  al  proyecto  de 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  presenta- 
do por  el  señor  diputado  Güuchon,  pidiéndole  infor- 
me cuales  son  los  conventos,  escuelas  v  coléjalos  par- 
ticulares que  ba  exceptuado  del  papo  del  impupsto  te- 
rrítori.il  el  año  1900. 

Sala  de  la  comisión,  julio  3  de  1902. 

Rufino  Várela  OrtÍK.—FelijJe  Cen- 
teno.—Pastor  Lacata.— Rodolfo 
8.  Domínguez. —Faustino  K.  Pa- 
rera. 

MINITA  DE  COMUNICACIÓN 

La  honorable  «rúmara  de  diputados  que  tengo  cl  lio- 
ñor  de  prcsi  lir,  pile  al  po  ler  ♦jecntivo  de  la  nariún 
quiera  informar  cuále:»  son  los  conventos,  escuelas  y 
colegios  particulares  que  bi  exceptuado  d^l  pago  del 
impuesto  terrilori  il  en  el  año  [\W. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Aun  cuando  no  soj-  el  miembro  in- 
formante en  este  asunto,  habiendo  fir- 
mado el  despacho  creo  que  estoy  en  el 
deber  de  fundarlo. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  en- 
contrado en  su  cartera,  que  está  en  ella 
desde  el  año  anterior,  esta  minuta  de 
comunicación  presentada  por  el  señor 
diputado  Gouchon;  y  sin  entrar  á  con- 
siderar los  propósitos  que  pueden    ani- 

25 


386 


CONGRESO  NACIONAL 


JuUo  4  de  1902 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


IS,^  MCt'OM  ordímaria 


mar  á  su  autor  en  este  caso,  creyó 
deber  aconsejar  su  sanción,  porque  pro- 
bablemente el  señor  diputado  tendrá 
que  presentar  algún  proyecto  de  ley 
sobre  este  asunto. 

Con  estas  ideas  es  que  la  comisión  de 
presupuesto  ha  despachado  este  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
aprueba  el  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  la  minuta  del  señor 
diputado  Gouchon. 

Sr.  Gonehon — Debe  agregarse  tam- 
bién el  año  1901,  porque  no  ñgura  en 
la  minuta  por  haber  sido  presentada  el 

año  pasado. 
Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

—Se  aprueba  el  despacho  en  discu- 
sión con  el  agregado  ín  ücado. 

ORDEN  DEL  DÍA 

JUSTICIA  ORDINARIA  DE  LA  CAPITAL 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  justicia  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  señor  diputado 
Gouchon,  sobre  reformas  á  la  administración  de 
justicia  ordinaria  de  la  capital;  y  por  las  razo- 
nes que  expondrá  el  miembro  informante,  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.*  Substituyese  el  articulo  l.«  de  la 
ley  número  1893  de  organización  de  los  tribu- 
nales de  la  capital,  por  el  siguiente: 

La  administración  de  justicia  de  la  capital  de 
la  República  será  desempeñada  por  las  autori- 
dades siguientes: 

Jueces  de  paz,  cámara  de  apelación  de  paz, 
jueces  de  mercados,  jueces  de  primera  instancia, 
cámaras  de  apelaciones  y  demás  funcionarios 
que  esta  ley  determina. 

Art.  2.®  Quedan  derogados'en  consecuencia  los 
artículos  del  1.^  al  9.**  de  la  ley  número  2860  de 
justicia  de  paz  de  23  de  noviembre  de  1891,  y 
suprimidas  las  referencias  á  líos  alcaldes  y  al- 
caldías que  contienen  las  dos  leyes  citadas  y 
la  3670  de  12  de  enero  de  1898. 

Art.  3.**  Quedan  igualmente  derogados  los  ar- 
tículos 11,  14,  25,  41,  43,  44,  58,  61  y  62  de  la 
ley  número  2860  de  23  de  noviembre  de  1891  y 
suprimidas  las  referencias  á  jueces  de  paz  su- 
plentes, contenidas  en  la  misma  y  en  la  núme- 
ro 3670, 

Art.  4."  Modiñcase  las  mismas  leyes  en  la  for- 
ma siguiente: 

a)  En  el  articulo  1.**  La  justicia  de  paz  en  la 
capital  de  la  República  será  administrada  por 
jueces  de  paz,  una  cámara  de  apelaciones  de  paz 


y  demás  empleados  determinados  por  la  ley  en 
la  forma  prescripta  en  la  presente. 

b)  Art...  A  los  efectos  de  esta  ley  se  divide  la 
capital  de  la  República  en  cinco  distritos  que 
tendrán  los  siguientes  limites: 

£1  primero,  las  calles  Garay,  Entre  Ríos,  Ca- 
llao y  la  ribera  del  río  de  la  Plata. 

El  segundo,  el  Riachuelo,  la  avenida  Sáenz, 
la  calle  Garay  y  la  ribera    del  rio  de  la  Plata. 

El  tercero,  las  calles  Garay,  Boedo,  Bulnes, 
Coronel  Díaz,  Entre  Ríos,  Callao  y  la  ribera  del 
rio  de  la  Plata. 

El  cuarto,  el  Riachuelo,  la  avenida  de  Cir- 
cunvalación, la  avenida  Sáenz,  las  calles  Boedo, 
Bulnes,  Rio  de  Janeiro,  Triunvirato,  Forest, 
Pampa  y  avenida  Nacional. 

El  quinto,  las  calles  de  Rio  de  Janeiro,  Fo- 
rest, Triunvirato,  Pampa,  avenida  Nacional, 
avenida  Circunvalación  y  la  ribera  del  rio  de 
la  Plata. 

CAPÍTULO  [ 

DB  LOS   JÜZCBS  DE  BAZ 

c)  En  el  articulo  10:  Gn  cada  distrito  habrá 
el  número  de  jueces  que  se  establecerá  en  la 
ley  de  presupuesto,  pero  todos  deberán  fonsio- 
nar  en  un  mismo  local,   y  por  tumo. 

d)  En  el  articulo  12:  Para  ser  juez  de  paz  se 
requiere:  ciudadanía  argentina,  tener  22  años 
de  edad  y  el  titulo  drt  abogado,  expedido  por 
una  universidad  nacional. 

e)  En  el  articulo  18:  Los  jueces  de  paz  cono- 
cerán en  primera  instancia: 

1.*  En  los  asuntos  civiles  y  comerciales  en 
que  el  valor  cuestionado  no  exceda  de 
quinientos  pesos  moneda  nacional. 

2.<*  De  las  demandas  por  desalojo,  siempre 
que  no  hubiese  contrato  escrito  de  loca- 
ción, ó,  si  habiéndolo,  el  alquiler  mensual 
no  suba  de  cien  pesos  moneda  nacional 
(100  $  m/a). 

8.**  De  las  demandas  sobre  rescisión  de  con- 
tratos de  locación,  cuando  el  alquiler  no 
exceda  de  cien  pesos  moneda  nacional  y 
la  rescisión  se  fundase  en  el  articulo  1579 
del  código  civil. 

4.<^  De  las  demandas  reconvencionales  siem- 
pre que  su  importancia  no  exceda  de  la 
cantidad  Ajada  como  limite  á  su  jurisdic- 
ción. 

/)  En  los  artículos  15  y  17  refundidos: 

La  cámara  de  apelaciones  de  paz  conocerá, 
sin  apelación:  de  las  recusaciones  de  los  jaeces 
de  paz  y  en  segunda  y  última  instancia  de  los 
recursos  interpuestos  contra  las  resoluciones  df* 
los  mismos,  cuando  el  valor  cuestionado  exceda 
de  cincuenta  pesos. 

Si  no  excediese  de  esta  suma,  las  resoluciones 
de  los  jueces  de  paz  harán  cosa  juzgada. 

ff)  En  el  artículo   18:  Cada  juzgado  tendrá  un 
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secretario  ó  los  secretarios  y  demás  empleados 
que  le  asigne  la  ley  de  presupuesto. 

h)  En  el  articulo  20:  En  los  casos  de  recusa- 
ción, ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedimento, 
«1  jnez  de  paz  será  reemplazado  por  el  que  la 
cámara  de  apelaciones  de  paz  designe,  por  sor- 
teo, entre  los  jueces  del  mismo  distrito,  ó,  si 
todos  estos  estuviesen  igualmente  impedidos, 
por  el  que  siga  en  tumo,  según  orden  numé- 
rico, de  acuerdo  con  la  lista  que  la  cámara  de 
apelaciones  en  lo  civil  y  comercial  formulará 
al  fin  de  cada  año  para  el  siguiente. 

t)  Art...  Los  jueces  de  paz  desempeñarán  su 
cargo  durante  cuatro  años,  pudiendo  ser  re- 
electos. 

j)  En  el  articulo  22:  Los  jueces  de  paz  ten- 
drán facultad  para  reconvenir  y  penar  las  fal- 
tas contra  su  autoridad  y  decoro,  ya  sea  que 
se  cometan  en  las  audiencias  ó  en  los  escritos, 
pudiendo  dictar  apercibimientos  é  imponer 
hasta  tres  dias  de  arresto  ó  veinte  pesos  de 
multa,  según  los  casos.  Podrán  también  corre- 
gir á  los  empleados  de  sus  respectivos  juzga- 
dos, con  apercibimientos,  suspensión  tempora- 
ria sin  goce  de  sueldo,  que  no  exceda  de  quince 
días,  ó  multas  que  no  excedan  de  veinte  pesos. 

k)  Substituir  en  los  artículos  28  y  24,  las  re- 
ferencias á  **cámara  de  apelaciones  de  lo  civil" 
por  "cámara  de  apelaciones  de  lo  civil  y  comer- 
cial". 

CAPÍTULO  n 

DB  LJl  CÁUknk  DB  APBLAOIONK8  DB  PAZ 

1.*  Art.  Habrá  una  cámara  de  apelación, 
compuesta  de  seis  vocales,  que  conocerá: 

1.®  De  los  recursos  legales  que  se  interpon- 
gan contra  las  resoluciones  de  los  jueces 
de  paz,  en  causas  en  que  el  valor  cuestión 
nado  no  sea  menor  de  cincuenta  pesos,  y 
de  las  de  queja  por  retardada  ó  denegada 
justicia. 

2.*  De  las  contiendas  de  competencia  que  se 
susciten  entre  los  mismos. 

8.*  De  las  recusaciones  de  sus  propios 
ntiembros  y  de  las  de   loe  juoces  de  paz. 

2.*  Art.  Las  sentencias  y  resoluciones  de  es- 
ta cámara  harán  cosa  juzgada  con  excepción 
de  los  casos  previstos  por  el  articulo  14  de  la 
ley  de  14  de  septiembre  de  1868  sobre  jurisdic- 
•ción  y  competencia  de  los  tribunales  nacio- 
nales. 

8.*  Art.  Rigen  para  la  cámara  de  paz  las  dis- 
posiciones relativas  á  las  cámaras  de  apelacio- 
nes establecidas  en  los  artículos  82,  83,  84,  85 
y  97  reformados  por  la  presente  ley  y  en  el  100 
<le  la  ley  orgánica  de  los  tribunales  vigente. 

4.*  Art.  En  caso  de  impedimento,  recusación 
6  ausencia  por  más  de  diez  dias  de  algunos  de 
los  miembros  de  una  sala,  será  reemplazado 
por  un  vocal  de  la  otra  de  la  misma  cámara,  desig- 


nado por  sorteo,  y,  si  todos  estuviesen  impedi- 
dos, por  los  jueces  de  paz  que  no  hubiesen  co- 
nocido en  primera  instancia,  con  arreglo  al  tur- 
no que  determine  el  orden  numérico  de  la  lista 
que  la  cámara  de  apelaciones  en  lo  civil  y  co- 
mercial formará  al  fin  de  cada  año  para  el  si- 
guiente . 

5.*  Art.  Esta  cámara  podrá  imponer  multas 
hasta  treinta  pesos  ó  cinco  dias  de  arresto  por 
falta?  que  se  cometan,  en  las  audiencias  ó  es- 
critos, al  respeto  y  consideración  que  les  son 
debidos.  Podrá  también  corregir  con  apercibi- 
miento, ó  multas  que  no  excedan  de  cuarenta 
pesos  á  los  ju«»ces  de  paz,  y  con  las  mismas  penas 
como  también  la  de  suspensión  temporaria,  sin 
goce  de  sueldo,  que  no  exceda  de  quince  días 
á  sus  demás  omplesuios,  por  mal  desempeño  de 
sus  funciones. 

6.<>  Art.  Pasará  trimestralmente  á  la  cámara 
de  lo  civil  y  comercial  un  informe  igual  al  pros- 
cripto en  el  articulo  24  á  los  jueces  de  paz. 

Anualmente  pasará  también  á  la  misma  c4« 
mará  de  lo  civil  y  comercial  una  memoria  que 
contenga  el  movimiento  de  la  administración 
de  justicia  en  su  ramo  correspondiente,  obser- 
vando los  abusos  é  inconvenient«)8  que  hubiese 
notado  en  su  marcha  ó  en  la  aplicación  de  las 
leyes  y  proponiendo  todas  aquellas  medidas 
tendentes  á  su  mejoramiento  y  á  la  más  pronta 
y  expedita  marcha  de  la  justicia. 

7.<*  Art.  Para  ser  vocal  de  la  cámara  de  apela- 
ciones de  paz,  se  requiere:  ciudadanía  argentina, 
tener  25  años  de  edad,  el  titulo  de  abogado  ex- 
pedido por  una  universidad  nacional  y  haber 
ejercido  la  profesión  por  lo  menos  durante  dos 
años. 

8.**  Art.  La  cámara  tendrá  dos  secretarios  y 
demás  personal  que  le  asigne  la  ley  de  presu- 
puesto, debiendo  aquéllos  turnarse  para  auto- 
rizar con  su  £rma  las  providencian,  resolucio- 
nes y  sentencias  del  presidente  y  de  las  respec- 
tivas salas. 

9.*  Art.  Los  vocales  de  la  cámara  durarán 
seis  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pero 
ella  será  renovada  por  terceras  partes  cada  dos 
años,  decidiéndose  por  la  suerte,  al  instalarse, 
los  que  deban  salir  en  el  primer,  segundo  y  ter- 
cer bienio. 

In-5Íso  m/  En  el  articulo  27:  los  vocales  de 
la  cámara  de  paz  y  los  jueces  de  paz  serán 
nombrados  por  el  poder  ejecutivo  con  acuerdo 
del  senado,  y,  durante  el  término  de  su  nombra- 
miento, gozarán  del  sueldo  que  les  asigne  la  ley 
sin  que  les  pueda  ser  disminuido,  y  sólo  podrán 
ser  removidos  por  sentencia  de  la  cámara  de 
lo  civil  y  comercial,  constituida  en  tribunal 
cuando  menos  con  la  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros,  en  juicio  breve  y  sumario,  por  mala 
conducta  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  por 
delito  ó  inhabilidad  legal  ó  fLsica. 

nj    En  el  articulo  28:  Los  juece*?  de  paz  y  los 
vocales  de  las  cámaras  de    apelaciones    de  paz 
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no  podrán  abogar,  ni  ejercer  procuración  en 
causas  judiciales,  ni  aceptar  comisión  alguna 
judicial  so  pena  de  destitución.  Será  asimismo 
incompatible  con  las  funciones  de  juez  de  paz 
ó  vocal  de  la  cámara  de  paz,  el  ejercicio  de 
otros  empleos  públicos  con  excepción  del  pro- 
fesorado. 

ñ)  En  el  articulo  29:  Los  jueces  de  paz  y  la 
cámara  de  apelación  de  paz  darán  audiencia 
diariamente,  pudiendo  habilitar  horas  y  dias  fe- 
riados, cuando  los  asuntos  de  su  competencia 
•  lo  requieran,  con  sujeción  á  las  leyes  de  proce- 
dimientos. 

Las  audiencias  serán  públicas  salvo  cuando 
el  decoro  exija  reserva. 

o)  En  los  artículos  30,  81  y  32  refundidos: 
Suprímese  la  recusación  sin  causa  en  la  justicia 
de  paz. 

Las  causas  de  recusación  de  los  jueces  de  paz 
serán  las  mismas  que  determina  el  código  de 
procedimientos  para  los  jueces  de  1/  instancia. 
La  sustanciación  de  esas  recusaciones  no  inte- 
rrumpirá el  trámite  del  juicio  principal  aute  el 
juez  á  quien  pasen  los  autos. 

p)  En  el  articulo  36:  intercalar  después  de  las 
palabras  ** jueces  de  paz",  las  siguientes:  "y  vo- 
cales de  la  cámara  de  apelacióli  de  paz". 

q)  Articulo.  Los  jueces  de  paz  y  la  cámara 
de  apelación  de  paz  se  hallan  bajo  la  superin- 
tendencia de  la  cámara  de  apelaciones  de  lo 
civil  y  comercial,  á  quien  propondrán,  para  su 
nombramiento,  los  candidatos  de  su  respectívo 
personal,  con  sujeción  á  lo  que  establezca  el 
reglamento  interno. 

r)  Art...  Los  jueces  de  paz  y  la  cámara  de 
apelación  de  paz  no  tienen  otras  funciones  que 
las  que  la  presente  ley  les  encomienda. 

s)  En  el  artiüuio  87:  El  procedimiento  aHte  la 
justicia  de  paz  será  escrito  ó  verbal  y  actuado 
á  voluntad  de  cada  litigante. 

í.**  Art.  La  demanda  que  se  presente  ante 
los  jueces  de  paz,  en  juicios  cuyo  valor  exce- 
tla  de  50  pesos  nacionales,  será  extendida  en  un 
sello  de  dos  pesos  moneda  nacional  en  su  pri- 
mera foja  asi  como  la  contestación,  el  que  será 
á  cargo  del  litigante  que  fuese  vencido  si  hu- 
biere condenación  en  costas. 

2.^  Art.  Todo  traslado  se  dará  con  calidad  de 
autos. 

3.*  Art.    Todos  los  términos  son  perentorios. 

4."  Art.  Todo  traslado  que  no  tenga  un  tér- 
mino especialmente  fijado  por  la  ley,  deberá 
evacuarse  en  el  plazo  d©  tres  dias. 

t)  En  el  articulo  38:  La  demanda,  sea  que  se 
deduzca  por  escrito  ó  verbalmente  con  levan- 
tamiento de    acta    respectiva,  deberá  contener: 

l.<*  El  nombre  y  domicilio  del  demandante; 
2."  El  nombre  y  domicilio  del  demandado: 
B.*^  El  objeto  de  la   demanda  suscintamcnte 

expresado; 
4.**  Los  hechos  en  que  se  funde  la  demanda 


y  los  medios  de  prueba  de  que  se  valdrá 
el  demandante. 
5.«>  La   petición  en    términos   claros  y  pre- 
cisos. 

u)  En  el  articulo  40:  bi  se  considera  compe- 
tente, conferirá  traslado  de  la  demanda  al  de- 
mandado y  lo  emplazará  para  que  la  conteste 
dentro  del  término  de  seis  dias. 

v)  En  el  articulo  42:  La  citación  á  personas 
inciertas  ó  cuyo  domicilio  se  ingnore,  se  hará 
por  edictos  publicados  por  tres  veces  en  el  Bo- 
letín judicial  y  en  paraje  visible  en  el  mismo 
juzgado. 

w)  lün  el  artiiiulo  45:  El  demandado  al  con- 
testar la  demanda,  opondrá  las  excepciones  y  la 
reconvención  que  hubiere  lugar  y  propondrá  la 
prueba  de  que  se  valdrá.  En  su  caso  se  dará 
traslado  al  demandante  de  las  excepciones  ó  de 
la  reconvención  por  el  término  de  tres  dias. 

x)  En  el  articulo  50:  Si  hubiese  contradicción 
entre  los  litigantes  respecto  de  hechos  pertinen- 
tes, se  recibirá  el  pleito  á  prueba,  designando 
dia  y  hora  para  que  produzcan  la  que  tt^ngan 
ofrecida.  En  el  dia  y  hora  que  se  señale,  las 
partes  deberán  comparecer  con  sus  testigos  y 
demás  medios  de  prueba,  y,  examinados  éstos 
por  el  juez,  se  procederá  á  dictar  sentencia  en 
el  mismo  acto  ó  á  más  tardar  dentro  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas  siguientes.  En  la  misma 
sentenciase  resolverán  las  excepciones  dilatorias 
y  perentorias. 

En  este  líltimo  caso,  las  partes  quedarán  en 
la  misma  audiencia  citadas  para  el  dia  en  que 
se  les  notificará  la  sentencia. 

y)  Reemplazar  los  articulos  51,  52,  53,54  y  55 
por  los  siguientes: 

!.•  Art.    El  término  para  apelar  será  de  tres 

dias. 

2."  Art.  El  recurso  de  reposición  debe  inter- 
ponerse dentro  de  las  veinticuatro  horas. 

8.°  Art.  La  apelación  sólo  se  concederá  ei^ 
relación. 

4."  Art.  El  juez,  al  conceder  el  recurso,  em- 
plazará á  las  partes  con  término  de  tres  dias 
para  que  comparezcan  á  oir  sentencia  ante  el 
superior,  al  que  remitirá  todo  lo  obrado 

5."  Art.  La  cámara  fallará  las  apelaciones 
con  sólo  vista  de  la  causa,  pudiendo  decretar 
las  medidas  del  caso  para  mejor  proveer. 

z)  En  el  articulo  57:  En  los  asuntos  en  que 
conozcan  los  jueces  de  paz,  no  habrá  costas  de 
actuación,  sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  la 
ley  de  papel  sellado.  Los  abogados  y  procura- 
dores no  devengarán  honorarios  en  los  juicios 
ante  la  justicia  de  paz,  salvo  los  casos  en  que 
hubiere  condenación  en  costas,  no  pudiendo  es- 
tos honorarios,  á  cargo  de  la  parte  vencida,  ex- 
ceder en  conjunto  del  15  por  ciento  del  valor 
cuestionado. 

Los  poderes  para  intervenir  en  estos  asuntos 
pueden  otorgarse  ante  los  mismos  jueces  y  do:» 
testigos  en  el  mismo  expediente. 
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i)  Art.  Toda  persona  que  litigue  ante  la 
justicia  de  pai,  sea  por  dprecho  propio,  sea  en 
representación  de  tercero,  debe  constituir,  en  el 
primer  e-^crito  que  presente,  un  domicilio  legal 
dentro  del  distrito  del  juzgado. 

Art  5.»  Modificanse  los  títulos  III,  IV  y  V  de 
!a  ley  número  189B  de  12  de  noviembre  de  1886, 
como  sigue: 

a)  En  los  artículos  60  y  62  refundidos:  Los 
jueces  de  lo  civil  y  comercial  de  la  capital  co- 
nocerán: de  todos  los  asuntos  regidos  por  las 
leyes  civiles,  códigos  y  leyes  de  comercio  con 
las  limitaciones  establecidas  en  la  presente  ley 
y  en  la  de  procedimientos,  y  de  los  juicios  su- 
cesorios y  de  concurso  civil  y  comercial  de 
acreedores,  cualquiera  que  sea  su  monto. 

h)  En  el  articulo  70:  Para  ser  juez  de  1.»  ins- 
tancia se  requiere  ser  ciudadano  argentino,  te- 
ner 25  años  de  edad,  ser  abogado  con  titulo: 
expedido  por  una  universidad  nacional,  y  haber 
ejerrido  en  el  país  la  profesión  durante  tres 
años  ó  desempeñado  por  igual  término  una  ma- 
gistratura ó  empleo  judicial. 

c)  En  el  articulo  78:  Habrá  dos  cámaras  dé 
apelaciones:  una  en  materia  civil  y  comercial  y 
otra  en  lo  criminal  y  correccional. 

d)  En  el  artículo  79:  Las  cámaras  de  lo  civil 
y  comercial  se  compondrán  de  nueve  vocales  y 
la  de  lo  criminal  y  correccional  de  seis. 

e)  En  el  articulo  80:  Las  cámaras  de  lo  civil 
y  comercial  conocerán  en  última  instancia: 

1.®  De  los  recursos  que  se  deduzcan  contra 
las  resoluciones  de  los  jueces  de  1*  ins- 
tancia en  lo  civil  y  comercial. 

2.^  De  los  recursos  contra  las  resoluciones 
de  la  municipalidad  en  asuntos  de  carác- 
ter contencioso  administratilvo. 

3.^  De  los  recursos  por  retardación  ó  dene- 
gación de  justicia  por  parte  de  los  res- 
pectivos jaeces  letrados. 

f)  En  el  articulo  81:  La  cámara  de  lo  crimi- 
nal y  correccional  conocerá  en  última  instancia 
de  los  recursos  contra  las  resoluciones  de  los 
respectivos  jueces,  y  en  los  por  retardación  ó 
denegación  de  justicia  por  parte  de  los  mismos. 

g)  £n  el  articulo  82:  Las  providencias  de 
mera  sustanciación  serán  dictadas  por  el  presi- 
dente de  cada  cámara  ó  quien  lo  reemplazare; 
pudiendo  pedirse,  tu  el  término  de  tres  dias, 
relorma  ó  revocatoria  ante  el  tribunal  ó  sala 
que  corresponda,  el  que  resolverá  el  caso,  stin 
más  trámite. 

h)  En  los  artículos  83,  8á  y  85: 

Art.  S3.  Las  cámaras  formarán  tribunal  con 
tres  de  sus  miembros  para  la  decisión  de  los 
r«iCursos  interpuestos  contra  las  resoluciones  y 
sentencias  de  los  jueces  de  1.'  instancia. 

Art.  84.  Al  efecto  del  articulo  anterior,  cada 
Cámara,  al  constituirse  por  primera  vez,  se  sub- 
dividirá,  por  sorteo,  en  salas  de  tres  miem- 
bros rada  una,  que  se  turnarán  mensualmente. 

£1  turno  mensual  sé  regirá  por  la  fecha  de  la 


resolución  ó  sentencia  recurrida,  debiendo  el 
presidente,  al  dictar  la  providencia  de  "autos**, 
mandar  que  pase  el  expediente  al  tribunal  res- 
pectivo, 

Art.  85.  Ocurriendo  impedimento  ó  recusa- 
ción, podrán  también  las  salas  fallar  con  sólo 
dos  vocales  en  los  casos  de  apelación  de  reso- 
luciones interlocutor] as  y  de  definitivas  en  jui- 
cios sumarios,  siempre  que  las  partes  no  pidie- 
sen la  integración  de  la  sala  ó  ésta  no  la  orde- 
nara por  no  conceptuarla  necesariaó  conveniente, 
t)  En  el  articulo  87:  En  las  causas  criminales, 
en  que  pudiera  imponerse  pena  de  muerte  cada 
sala  se  integrará  con  otros  dos  miembros  de  la 
cámara  respectiva  designados  por  sorteo.  Igual 
inte¿,ración  se  hará  si  hubiera  disconformidad 
en  las  causasen  que  pudiera  aplicarse  pena  ma- 
yor de  diez  años. 

;')  En  el  artículo  91:  Cada  cámara  tendrá  tan- 
tos secretarios,  cuantos  sean  los  tribunales  en 
que  se  las  subdivida,  los  que  autorizarán  con  su 
firma  las  providencias,  resoluciones  y  senten- 
cias del  presidente  y  de  los  tribunales  respec- 
tivos, debiendo  turnarse  mensualmente. 

k)  En  el  articulo  97:  Cada  cámara  nombrará 
anualmente,  por  elección  entre  sus  miembros, 
un  presidente  y  un  vicepresidente,  reemplazán- 
dolos en  caso  de  impedimento  el  vocal  más  an- 
tiguo. La  presidencia  de  cada  una  de  las  sa- 
las en  que  se  subdivida,  será  ejercida  por  el 
vocal  más  antiguo  del  mismo  ó  el  de  mayor 
edad,  si  todos  tuviesen  igual  tiempo,  pero  cuan- 
do, por  razones  de  suplencia,  viniera  á  formar 
parte  dal  tribunal  el  presidente  de  la  cámara,  á 
éste  corresponderá  presidirlo. 

1)  En  el  articulo  98:  En  caso  de  impedimento, 
recusación  ó  ausencia  por  más  de  diez  días  de 
alguno  de  los  miembros  de  un  tribunal,  será 
reemplazado  por  un  vocal  de  las  otras  salas  de 
la  misma  cámara,  designado  por  sorteo. 

Y  si  todos  estuvieran  igualmente  impedidos 
el  sorteo  se  practicará  entre  los  miembros  de 
'a  otra  cámara  ó  entre  los  jueces  de  I.»  instan- 
cía  que  no  hubiesen  conocido  de  la  causa,  si 
aquéllos  también  resultasen  impedidos. 

U)  En  el  articulo  99:  Cada  cámara  nombrará 
sus  secretarios  y  demás  empleados,  y  los  secre- 
tarios y  empleados  de  los  jueces  de  I.»  instan- 
cia, de  la  cámara  de  apelación  de  paz  y  de  los 
jueces  de  paz.  según  corresponda  á  su  jurisdic- 
ción y  á  propuesta  de  los  jueces  y  cámaras  de 
paz  respectivos, 

m)  En  el  articulo  101:  Substituir  "El  presi- 
dente de  la  sala  de  lo  civil",  por  **El  presidente 
de  la  cámara  de  lo  civil  y  comercial". 

n)  En  el  articulo  102:  Substituir  la  segunda 
parte  por  la  siguiente:  "Para  el  ejercicio  de  la 
superintendencia  serán  citadbs  todos  los  voca- 
les de  la  cámara,  bastando  para  formar  tribu- 
nal la  concurrencia  de  la  mayoría.  La  cámara 
de  lo  civil  y  comercial  ejercerá  superintenden- 
cia sobre  los  jueces  de  paz. 
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o)  En  el  articulo  108:  Corresponde  á  las  cá- 
maras: 

1*  Examinar  las  relaciones  qne  les  pasarán 
los  tribunales  inferiores. 

2*  Velar  por  el  orden  y  disciplina  de  los  tribu- 
nales, oficinas  j  fancionarios  de  su  dependencia. 

8*  Imponer  ¿  los  jueces  inferiores  y  demás  fun- 
cionaries  penas  disciplinarias  por  infracciones 
á  los  reglamentos  internos  de  los  tribunales, 
por  faltas  á  la  consideración  y  respeto  á  los 
magistrados,  por  actos  ofensivos  al  decoro  de 
la  administración  de  justicia  y  por  negligencia 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  pudiendo 
aplicar  penas  que  consistirán  en  apercibimientos 
6  multas  que  no  excedan  de   doscientos  pesos. 

4*  Tomar  ó  proponer,  segiin  los  casos,  las  medi- 
das necesarias  para  que  los  registros  y  archivos 
de  las  oficinas  públicas  de  la  administración  se 
conserven  en  buen  estado  y  con  toda  segu- 
ridad. 

Art.  6.®  Cuando  el  monto  de  lo  litigado  no 
exceda  de  dos  mil  pesos  mensuales,  en  su  trá- 
mite se  observarán  las  siguientes  disposiciones. 

a)  La  citación  ó  emplazamiento  á  personas 
inciertas  ó  cuyo  domicilio  se  ignore,  se  hará 
por  edictos  publicados  durante  tres  dias  en  el 
Boletín  judicial  y  en  paraje  visible  del  tribunal, 
debiendo  comparecer  los  emplazados  dentro  de 
los  quince  dias  á  contar  desde  la  primera  pu- 
blicación. 

h)  £1  término  para  contestar  la  demanda,  ale- 
gar de  bien  probado,  expresar  y  contestar  agra- 
vios, será  de  cinco  dias,  y  para  las  pruebas  de 
quince  días. 

c)  Los  asuntos  de  un  valor  de  quinientos  á 
mil  pesos,  se  sustanciarán  con  la  demanda  y 
contestación,  la  que  deberá  presentarse  junta- 
mente con  las  excepciones,  si  se  opusieren,  en 
el  término  perentorio  de  cinco  dias.  El  término 
de  prueba  será  en  estos  casos  de  diez  dias,  y 
sin  otro  trámite,  los  jueces  dictarán  sentencia 
dentro  de  ocho  dias. 

d)  En  el  caso  del  inciso  c,  el  tribunal  que 
conozca  de  los  recursos  interpuestos  para  ante 
él,  lo  resolverá  con  sólo  lo  actuado,  sin  ulterio- 
res trámites 

e)  En  las  testamentarias  y  juicios  áb  intestato: 
V*  El   inventario,    avalúo    y    partición    se 

practicarán  por  la  persona  ó  personas 
que  designen  los  interesados,  aun  cuando 
no  tengan  titulo  de  perito,  ó  por  el  juez, 
en  caso  de  falta  de  acuerdo. 

2.*  Las  observaciones  á  cualesquiera  de 
estas  operaciones  deberán  hacerse  dentro 
del  tercero  dia. 

8.*  La  citación  á  los  herederos  y  acreedores 
se  hará  por  edictos,  que  se  publicarán  du- 
rante ocho  dias  en  el  Boletín  judicial  y 
en  paraje  visible  del  tribunal.  Los  em: 
plazados  deberán  comparecer  df^ntro  de 
los  quinces  dias,  á  contar  de  la  primera 
publicación. 


f)  En  los  juicios    de    concursos  civiles  y  co* 
merciales: 

1.*  El  término  para  que  los  acreedores  pre» 
senten  al  sindico  los  títulos  justificativos 
de  sus  créditos  será  de  quince  dias. 

2.®  La  formación  del  concurso  y  la  citación 
á  los  acreedores,  se  hará  saber  por  edicto» 
que  se  publicarán  durante  cinco  dias  en 
el  Boletín  judicial  y  en  paraje  visible  del 
tribunal. 

8.*  El  juez  señalará  dos  dias  de  cada  mes 
en  que  los  acreedores  deberán  concurrir 
á  la  oficina  á  notificarse  de  las  providen« 
cias  que  se  dicten. 

4.*  En  el  edicto  en  que  se  cite  á  los  acreedo- 
res,  se  les  hará  saber  los  dias  señalado» 
para  las  notificaciones. 

5.*  En  este  juicio  no  se  harán  otras  notifi- 
caciones por  edictos,  que  las  expresadas 
en  los  apartes  2.»  y  4.*;  todas  las  demás  se 
harán  en  el  tribunal,  de  acuerdo  con  lo 
que  se  establece  en  los  artículos  81  y  82 
del  código  de  procedimientos  en  lo   civil» 

6.<»  Si  en  cualquier  estado  del  juicio  mediara 
arreglo  entre  los  acreedores  y  el  deudor, 
se  declarará  terminado  aquel. 

g)  En  el  juicio  ejecutivo: 
1.®  El  ejecutado,  al  oponer  excepciones  debe- 
rá, en  el  mismo  acto  ó  escrito,  proponer  la 
prueba  de  que  se  valdrá. 

2.**  Las  excepciones  de  pago,  compensación, 
quita,  espera,  remisión,  novación,  transac- 
ción ó  compromiso  sólo  podrán  ser  pro- 
badas por  confesión  ó  prueba  documental, 
y  no  se  admitirá  al  respecto  el  pedido  de 
otro  género  de  prueba. 

8.®  Opuestas  las  excepciones,  se  dará  tras- 
lado al  actor,  quien  deberá  contestar  den- 
tro de  tres  dias  y  proponer  la  prueba  de 
sus  defensas. 

4.®  En  seguida  el  juez  mandará  recibir  la 
prueba  ofrecida  dentro  del  término  de 
cinco  dias. 

5.*  Vencido  el  término  de  prueba,  el  juez 
mandará  agregar  la  producida  y  llamará 
autos  para  sentencia,  sin  otro   trámite. 

6.*^  £1  juez  pronunciará  sentencia  de  remate 
dentro  del  tercer  dia  á  contar  desde  la 
notificación  de  la  providencia  de  autos. 

7.*  Cuando  el  deudor  no  haya  comparecido 
la  sentencia  se  notificará  por  edictos  en  el 
Boletín  judicial  durante  tres  dias  consecu- 
tivos, y  por  edictos  fijados  en  paraje  vi- 
sible del  tribunal. 

8.<*  La  venta  de  los  bienes  muebles  embarga- 
dos se  efectuará  en  remate  público. 

9.*^  El  remate  se  anunciará,  tratándose  de 
bienes  muebles,  durante  tres  dias  en  el 
Boletín  judicial  y  por  edictos  fijados  en 
parage  visible  del  tribunal. 
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8i  86  tratase  de  la  venta  de  inmuebles^ 
se  tomanl  como  sa  valor  el  que  le  está 
asignado  para  el  pago  de  la  contribución 
territorial. 

10.  Con  el  informe  de  la  oficina  de  la  con- 
tribución territorial  y  sin  m¿s  trámite,  el 
juez  ordenará  la  venta  en  remate  público 
del  inmueble  embargado  por  el  martiliero 
que  designará  de  oficio,  salvo  que  las  par- 
tes hubiesen  propuesto  uno  de  común 
acuerdo. 

11.  El  remate  de  inmuebles,  «¡si  su  valor  no 
excediera  de  mil  pesos,  se  anunciará  por 
el  término  de  cinco  días;  cuando  sea  ma- 
yor, el  término  será  de  diez  días.  Los  anun- 
cios se  harán  por  avisos  publicados  en  el 
Boletín  judicial  j  en  otro  diario  que  el 
juez  designe. 

Art.  7.*  Cada  juzgado  de  1.*  instancia  en  lo 
civil  y  comercial  tendrá  cuatro  secretarios,  dos 
oficiales  notificadores  y  demás  empleados  que 
la  ley  de  presupuesto  les  asigne. 

Art.  8.*  Las  causas  que  se  tramiten  ante  los 
alcaldes  y  las  pendientes  ante  los  jueces  de  paz 
actuales,  que  fueran  de  la  competencia  de  los 
creados  por  esta  ley,  pasarán  al  conocimiento 
de  éstos,  y  las  en  apelación  que  pendan  antolos 
jueces  de  1.*  instancia,  pasarán  al  conocimiento 
de  la  cámara  de  apelación  de  paz. 

Art.  9.<^  La  cámara  de  apelaciones  en  lo  civil 
y  comercial  hará  la  distribución  de  las  causas 
á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  y  determi- 
nará la  forma  como  se  ha  de  dividir  el  trabajo 
entre  los  nuevos  jueces  y  las  salas  de  las  cáma- 
ras de  paz. 

Art.  10.  Las  causas  comerciales,  pendientes 
ante  la  cámara  de  lo  comercial,  pasarán  á  las  de 
lo  civil  y  comercial. 

En  ambas  cámaras  las  cautsas  pendientes  se 
distribuirán  proporcionalmeiite  éntrelas  distin- 
tas salas  que  las  constituyen. 

Art.  11.  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para 
incorporar  las  presentes  modificaciones  y  nu- 
merar con  arreglo  á  ellas  las  leyes  de  organi- 
zación de  los  tribunales  y  de  'procedimientos 
para  los  mismos. 

Art.  12.  De  los  cinco  miembros  que  componen 
actualmente  la  cámara  de  lo  comercial,  criminal 
y  correccional,  tres  de  ellos  podrán  optar,  entre 
formar  parte  de  la  cámara  de  lo  civil  y  comer- 
cial ó  de  la  criminal  y  correccional  que  se  crea 
por  esta  ley. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que 
se  opongan  á  lo  que  dispone  la  presente. 

Art.  14.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  17  de  1902. 

Juan  E.  Martínez,  —  Emilio 
Oouchon,  —  M,  Argañaraz. 
— Rómulo  8,  t^aón»  —  Juan 
A,  Martínez» 


PROYECTO  DE  LEY 

m  atnado  y  cámara  d§  diputado»,  tic. 

Articulo  1*  La administrnción de  Injusticia  ordinaria, 
en  la  capital  de  la  República  será  desempeñada  por 
las  autoridades  siguientes: 

Jueces  de  distritos. 

Cámara  de  apelaciones  de  distrito. 

Jueces  comunes. 

Cámara  de  apelaciones  comunes. 

Jueces  en  lo  civil. 

Cámara  de  apelaciones  en  lo  civil. 

Jueces  en  lo  comercial. 

Jueces  de  instrucción. 

Jueces  en  lo  criminal. 

Jueces  en  lo  correccional. 

Cámara  de  apelaciones  en  lo  comercial  y  criminal. 

Jueces  de  mercado  y  demás  luncionarios  que  en  esta 
ley  se  determinan. 

TÍTULO  I 
CAPÍTULO  I 

DE  LOS  JUECES  DE  DISTRITO 

Articulo  2.*  Los  jueces  de  distrito  entenderán: 

1.*  De  los  asuntos  civiles  y  comerciales  en  que  el 
valor  cuestionado  no  exceda  de  trescientos  pe- 
sos moneda  nacional  y  en  los  Juicios  sucesorios 
ó  de  concurso  de  acreedores,  cuando  su  monto, 
prima  fáeie^  no  exceda  de  aquella  cantidad. 

2.*  De  las  demandas  por  desalojo  cuando  el  alqui- 
ler mensual  no  sea  mayor  de  doscientos  pesos 
moneda  nacional. 

3.*  De  las  demandas  reconvencionales  siempre  que 
su  importancia  no  exceda  de  la  cantidad  Ajada 
como  limite  á  su  jurisdicción' 

Art.  3."  Las  resoluciones  de  los  jueces  de  distrito 
harán  cosa  juzgada  en  los  litigios  cuyo  monto  sea  in- 
terior á  cincuenta  pesos. 

Art-  -i.*  Los  jueces  de  distrito  actuarán  por  si  solos 
en  los  asuntos  de  su  competencia,  y  tendrán  á  sus  ór- 
denes inmediatas  un  oficial  de  justicia  para  la  ejecu- 
cución  de  sus  resoluciones,  notificaciones  y  demás  di- 
ligencias. 

Art.  5.*  A  los  efectos  de  esta  ley  se  divide  la  capi. 
tal  de  la  República  en  cinco  distritos,  que  tendrán  los 
siguientes  límites: 

El  1.*,  las  calles:  Caray,  Entre  Rios,  Callao  y  la 
ribera  del  rio  de  la  Plata. 

El  2.*,  el  Riachuelo,  la  avenida  Sáenz,  la  calle  Ca- 
ray y  la  ribera  del  río  de  la  Plata. 

El  3.*,  las  calles  Caray,  Boedo,  Ruines,  Coronel 
Díaz,  Entre  Ríos,  Callao  y  la  ribera  del  río  de 
la  PlaU. 

El  -i.',  el  Riachuelo,  la  avenida  de  Circunvalación 
la  avenida  Sáenz,  las  calles  Boedo,  Bulnes,  Rio 
de  Janeiro,  Triunvirato,  Forest,  Pampa  y  ave- 
nida Nacional. 

El  5.*,  las  calles  Rio  de  Janeiro,  Triunvirato,  Fo- 
rest, Pampa,  avenida  Nacional,  avenida  de  Cir- 
cunvalación y  la  ribera  del  río  de  la  Plata. 

Art.  6*  En  cada  distrito  habrá  el  número  de  jueces 
que  se  esUiblecerá  en  la  ley  de  presupuesto;  pero  to- 
dos deberán  tuncionér  en  un  mismo  local. 

Art  7.*  Los  jueces  ile  distrito  no  podrán  ejercer  más 
de  tres  años  consecutivos    sus    funciones  de  tales  en 
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una  misma  sección  y  deberán  ser  trasladados  al  cabo 
de  ese  tiempo,  ó  antes  sí  lo  estimare  conveniente  el 
poder  ejecutivo,  á  otro  distrito. 

Art.  8.*^  El  nombramiento  de  los  jueces  de  distrito 
se  hará  por  el  presidente  de  la  República  con  acuerdo 
del  senado. 

Conservarán  sus  empleos  mientras  dure  su  buena 
conducta  y  gozarán  del  sueldo  que  les  asigne  la  ley, 
el  cual  no  podrá  ser  disminuido  mientras  permnne- 
cicren  en  sus  funciones. 

Art.  9."  Para  ser  juez  de  distrito  se  requiere  ser  ciu- 
dadano argentino,  tener  22  años  de  edad,  tener  el  tí- 
tulo de  abogado  expedido  por  .una  universidad  nacio- 
nal. 

Art.  10.  Los  jueces  de  distrito  al  recibirse  del  cargo 
prestarán  juramento  ante  la  cámara  de  apelaciones  de 
distrito,  de  desempeñirlo  fielmente  y  «le  conformidad 
con  lo  que  prescriben  la  constitución  y  las  leyes  de  la 
nación. 

Art.  11.  Los  jueces  de  distrito  darán  audiencia  dia- 
riamente, pudiendo  habilitar  horas  y  días  feriados, 
cuando  los  asuntos  de  su  competencia  lo  requieran, 
con  sujeción  á  las  leyes  de  procedimientos.  Las  nu 
diencías  serán  públicas,  salvo  cuando  el  decoro  exija 
reserva. 

Art.  12.  Los  jueces  de  distrito  tendrán  facultad  para 
reconvenir  y  penar  las  faltas  contra  su  autoridad  y 
decoro,  ya  sea  que  se  cometan  en  las  audiencias  ó  en 
los  escritos,  pudiendo  dictar  apercibimientos  é  impo- 
ner hasta  tres  días  de  arresto  ó  veinte  pe<3os  de  mul- 
ta, según  los  casos. 

Art.  13.  El  personal  de  los  juzgados  de  distrito  será 
nombrado  por  la  cámara  de  apelación  de  distrito. 

Art.  14.  Trimestralmente  los  jueces  de  distrito  pasa- 
rán á  la  cámara  de  apelación  de  distrito  una  relación 
que  contenga  el  movimiento  de  su  juzgado,  de  acuer- 
do con  los  estados  que  formulará  dicha  cámnra. 

Art.  15.  Los  jueces  de  distrito  serán  reemplazados 
en  ios  casos  de  recusación,  ausencia,  enfermerlad  ú 
otro  impedimento  por  el  juez  de  distrito  que  se  siga 
en  el  orden  numérico,  de  acuerdo  con  la  lista  que  la 
cámara  d^*  apelaciones  de  distrito  formulará  al  fínal 
de  cada  año  p»ra  el  siguiente. 

Art.  16.  Los  jueces  de  distrito  tendrán  el  personal 
que  les  asigne  la  ley  de  presupuesto. 

CAPITULO  II 

DE  LA  CÁMAHA  DE  DISTRITO 

Art*  17.  Habrá  una  cámara  de  apelación,  que  cono- 
cerá: 

1.*  De  los  recursos  que  se  interpongan  contra  las 
resoluciones  de  los  jueces  de  distrito  en  caus.is 
en  que  el  valor  cuestionado  no  sea  menor  de 
cincuenta  pesos. 

2.<*  De  las  contiendas  de  competencia  que  se  sus- 
citen entre  los  mismos. 

3.*  De  las  recusaciones  de  sus  propios  miembros, 
de  las  de  los  jueces  de  distrito  y  de  los  recur- 
sos de  queja  por  retardada  ó  denegada  justi- 
cia. 

Art.  18.  La  cámara  «le  distrito  se  compondrá  de 
tres  miembros,   quienes  eligirán  su  presidente. 

Art.  19.  Las  sentencias  de  esta  cámara  harán  cosa 
juzgada,  con  excepción  de  los  casos  provistos  por  el 
artículo  14  de  la  ley  de  septiembre  de  1863  sobre  ju- 
risdicción y  competencia  de  los  tribunales  nacionales.  I 

Art.  20.  Los  vocales  de  esta  cámara  serán  reempla-  ¡ 


zados,  en  caso  de  impedimento  ó  recusación,  por  los 
jueces  de  distrito. 

Art.  21.  Las  providencias  de  mera  suslanciarión  se- 
rán dictadas  por  el  presidente  de  la  cámara,  pudiendo 
pedirse  en  el  término  de  veinticuatro  horas  reforma 
ó  revocatoria  ante  la  cámnra,  debiendo  ésta  resolver 
el  caso  sin  más  trámite. 

Art.  S.  La  cámara  formará  tribunal  con  el  número 
íntpgro  de  sus  miembros. 

Art.  23.  P.ira  ser  miembro  de  la  cámara  de  distrito 
sfi  requiere  ser  ciudadano  argentino,  tener  25  años  de 
edad,  tener  el  titulo  de  abogado  expedido  por  una  uni- 
versidad nacional  y  haber  ejercido  la  profesión  por  lo 
menos  durante  dos  años. 

Art.  fi  La  cámara  tendrá  un  secret  .rio,  un  oficial 
de  justicia  y  demás  personal  que  se  le  asigne  en  la 
ley  de  presupuesto,  los  que  serán  nombrados  y  remo- 
vidos por  ella  misma. 

Art.  25.  Esta  cámara  podrá  imponer  multas  hasta 
treinta  pesos  ó  cinco  días  de  arresto,  por  faltas  que  se 
cometan,  en  las  audiencias  ó  escritos,  al  respeto  y 
consideración  que  le  son  debidos. 

Art.  26.  La  cámara  pasará  anualmente  al  ministerio 
respectivo  nna  memoria  que  contenga  el  movimiento 
de  la  administnición  de  justicia  en  su  laroo  corres- 
pondiinte,  obs^^rvando  los  abusos  é  inconvenientes 
que  hubiese  notado  en  su  marcha  ó  en  la  aplicación 
(le  las  leyes,  y  proponiendo  todas  aquellas  medid  *s 
tendentes  á  su  mejoramiento  y  á  la  más  pronta  y  ex- 
pedita marcha  de  la  justicia. 

Art.  27.  La  cám.ira  dará  audiencia  diariamente,  pu- 
diendo habilitar  horas  v  días  feriados.  Esas  audien- 
rías  serán  públicas,  salvo  cuando  el  deroro  exija  re- 
serva. 

Art.  28  Los  miembros  de  la  cámara  de  distrito  se- 
rán nombrados  por  el  presidente  de  la  República  con 
acuerdo  del  senado. 

Conservarán  sus  empleos  mientras  dure  su  buena 
conducta  y  gozarán  del  sueldo  que  les  asigne  la  l»^y, 
el  cual  no  po  Irá  ser  disminuido  mientras  permanecit*- 
ren  en  sus  funciones. 

TÍTULO  II 

CAPÍTULO  I 

DE  LOS  JURCBS  COMUNES 

Art.  20.  Los  jueces  comunes  entenderán: 
1."  De  los  asuntos  civiles  y  comerciales  en  que  el 
valor    cuestionado    pase  de   trescientos  pesos  y 
no  sea  mayor  de  cuatro  mil  pesos  y  en  los  jui- 
cios sucesorios    ó    de  concurso    de   acreedores, 
cuando  su  monto,  prima    facie^  no    exceda    de 
aquella  cantidad. 
2.**  De  las  demandas  por  desalojo  cuando  el  alqui- 
ler mensual    pase    de  doscientos  pesos  moneda 
nacional  y  no  sea  mayor  de  quinientos  pesos. 
3."  De  las  demandas  reconvencionales  siempre  que 
su  importancia  no  exceda  de  la  cantidad  fijada 
como  limite  á  su  jurisilícción. 
Art.  30.  En  la  ley  de   presupuesto  se  establecerá  el 
número  de  jueces  comunes  que  sea  necesario  y  todos 
deberán  funcionar  en  un  mismo  locaL 

Art.  31.  Las  resoluciones  y  sentencias  de  los  jueces 
comunes  serán  apelables  para  ante  la  cámara  de  ape* 
lación  común,  en  turno. 

Art.  32.  Para  ser  juez  común  se  requiere  ser  ciuda* 
daño  argentino,  tener  25  años  de elad,  haber  ejercido 
la  profesión  de  abogado  durante  tres  años  ó  desempe- 
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nado  por  igual  término  una  magistratura  ó  empleo  ju- 
dicial. 

Art.  33.  Rigen  para  los  jueces  comunes  las  disposi* 
ciones  establecidas  en  los  artículos  8,  10,  11,  14  y  16 
de  la  presente  ley. 

Art.  34.  Los  jueces  comunes  tenttrán  facultarl  para 
reconvenir  y  penar  las  faltas  contra  su  autoridad  y 
decoro,  ya  sea  que  se  cometan  en  las  audienci.is  ó  en 
los  escritos,  pudicndo  dictar  apercibimientos  é  impo- 
ner multas  hasta  cuarenta  pesos  ó  diez  días  de  arres- 
to, según  los  casos- 

Art.  35.  El  personal  de  los  juzgados  comunes  será 
nombrado  por  la  cámara  1.*  de  apelación  comAn. 

Art.  36.  Las  resoluciones,  órdenes  y  despachos  de 
los  jueces  comunes  deberán  ser  firmados  por  ellos  y 
autorizados  con  la  fírma  de  un  secretario. 

Art.  37.  Cada  juzgado  tendrá  para  el  despacho  de 
los  asuntos  el  número  de  secretarios  que  por  la  ley  se 
determine;  tendrá  un  oflcial  de  justicia  y  el  personal 
que  le  asigne  la  ley  de  Presupuesto. 

Art.  38.  Los  jueces  comunes  serán  reempl  izados  en 
los  casos  lie  recusación,  ausencia,  enfermedad  ú  otro 
impe  'imento  por  el  juez  común  que  le  sig  i  en  el  or- 
den de  turno,  de  acuerdo  con  la  lista  que  la  cámara 
1.'  de  apelación  común  formulará  al  final  de  cada 
año  para  el  siguiente. 

CAPITULO   II 

DE  LAS  CÁMARAS  ÜE  APELACIÓN  CO)IUNES 

Art.  39.  Habrá  dos  cámaras  dn  apelación,  que  cono- 
cerán: 

1.*^  De  los  recursos  que  se  interpongan  contra  las 
resoluciones  de  los  jueces  comunes. 

¿.*  De  las  contiendas  de  competencia  que  se  sus- 
citen entre  los  mismos 

3."  De  las  recusaciones  de  sus  propios  miembros, 
de  las  de  los  jueces  comunes  y  de  los  recur- 
sos üe  queja  por  retardada  ó  denegada  jus- 
ticia. 

Art.  40.  Ambas  cámaras  se  denominarán  primera  y 
según  la  y  se  turnarán  mensualmente  para  el  recioo 
de  las  causas. 

Art.  41.  Cada  cámara  se  compondrá  de  tres  miem- 
bros, quienes  elit^írán  su  presidente. 

Art.  42.  Las  sentencias  de  las  cámaras  harán  cosa 
juzgada  con  excepción  de  los  casos  previstos  por  el 
articulo  14  de  la  ley  de  septiembre  de  1863  sobre  ju- 
risdicción y  competencia  de  los  tribunales  nacionales. 

Art.  43.  Los  vocales  de  una  cámara  serán  reempla- 
z.idos  reciprocamente  por  los  de  la  otra  en  caso  de 
impedimento  ó  recusación. 

Art.  44.  Las  providencias  de  mera  sustanciación  se- 
rán dictadas  por  el  presidente  de  cada  cámara,  pu- 
diendo  pe<tirse  en  el  término  de  tres  días  reforma  ó 
revocatoria  ante  la  cámara,  debiendo  ésta  resolver  el 
caso  sin  más  trámite. 

Art.  45.  Cada  cámara  hará  tribunal  con  el  número 
íntegro  lie  sus  miembros. 

Art.  46.  Las  resoluciones  defmitivas  ó  interlocutorias 
deberán  fundarse  á  lo  menos  en  la  opinión  conforme 
de  la  mayoría  del  tribunal,  aunque  los  motivos  de  esas 
opiniones  sean  diversos. 

Art.  47.  Para  ner  miembro  de  la  cámara  de  apela- 
ción común  se  requiere  ser  ciudadano  argentino,  te- 
ner treinta  años  de  edad,  tener  el  título  de  abogado 
expe<lido  por  una  universidad  nacional  y  haber  ejerci- 
do la  protesión  durante    cuatro    años  ó  desempeñado 


durante  igual  tiempo  una  magistratura  ó  empleo  ju- 
dicial. 

Art.  48.  Cada  cámara  tendrá  un  secretario,  un  ofi- 
cial de  justicia  y  demás  personal  que  le  acuerde  la 
ley  de  presupuesto.  Cada  cámara  nombrará  y  remo- 
verá su  personal. 

Art.  49.  Cada  cámara  podrá  apercibir,  reconvenir  é 
imponer  multas,  hasta  sesenti  pesos  ó  quince  días  de 
arresto,  según  los  casos,  á  los  que  en  las  audiencias 
ó  en  los  escritos  cometan  fiíltas  contra  su  autoridad  y 
decoro. 

Art.  50.  Cada  cámara  pasará  anualmente  al  minis- 
terio respectivo  una  memoria  que  contenga  el  movi- 
miento de  la  administración  de  justicia  en  su  ramo 
correspondiente,  observanilo  los  abusos  é  inconvenien- 
tes que  hubiese  notado  en  su  marcha  ó  en  la  aplica- 
ción de  las  leyes,  y  proponiendo  todas  aquellas  medi- 
das tendientes  á  su  mejoramiento  y  á  la  más  pronta  y 
expedita  man  ha  de  la  justicia. 

Art.  94.  Queda  absolutamente  prohibiilo  á  los  jueces: 

I."  Ocuparse  directa  ni  indirectamente  en  cual- 
quier género  de  comercio,  ya  consista  este  en 
la  negociación  de  mercaderías,  ya  en  la  de  tí- 
tulos, moneda  metálica  ú  otros  valores  cotiza- 
bles en  la  bolsa. 

2  •  Toda  especulación  sobre  bienes  raíces. 

3.»  Faltar  de  su  despicho,  sin  causa  justificada,  en 
los  días  y  horas  designados  por  los  reglamen- 
tos respectivos. 

4.*  Encargarse  de  la  defensa  ó  de  la  representa- 
ción, en  juicio  ó  fuera  de  él,  de  terceras  per- 
sonas. 

5.*  Recibir  dádivas,  ilirecta  ó  indirectamente,  de 
las  personas  que  de  cuaiqui<'r  manera  tengan 
ó  puedan  tener  ¡•ilervención  en  los  juicios  pen- 
dientes ante  su  tribunal. 

6.*  Todo  acto  que  sea  de  tal  naturaleza  que  pueda 
distraerlo  de  sus  funciones  judicides,  ó  com- 
prometer la  rectitud  é  imparcialidad  con  que 
debe  proceder. 

Art.  95.  Los  jueces  nombrados  prestarán  juramento 
de  desempeñar  sus  funciones  bien  y  fíolmente  y  en 
conformidad  á  lo  que  prescriben  la  constitución  y  las 
leyes  de  la  nación,  ante  la  cámara  para  que  fuesen 
designados. 

Art.  96.  Los  empleados  de  la  administración  de  jus- 
tíci  i  no  podrán  recibir  emolumento  alguno  ile  los  liti- 
gantes, bajo  pena  de  destitución. 

Art.  97.  Los  empleados  de  la  a  imiuistración  de  jus- 
ticia no  podrán  al)ogar  ni  ejercer  procuración  en  cau- 
sas judiciales,  aunque  se  ventilen  ante  otros  juzgados 
y  cualquiera  que  sea  la  jurisdicción,  bajo  pena  de 
destitución . 

Art.  98.  Los  vocales  de  las  cámaras,  los  jueces,  los 
secretarios  de  tribunales  podrán  ser  recusaxlos  por  las 
causas  y  en  la  forma  que  prescriba  el  código  de  pro- 
cedimientos respectivo. 

Art.  99.  Las  cámaras  y  los  jueces  podrán  >'orregir  á 
los  secretarios  y  demás  subalternos  de  su  despacho, 
con  apercibimiento,  suspensión  temporaria,  que  no  ex- 
ceda de  diez  días  ó  multas  que  no  •  excedan  de  cua- 
renta pesos,  por  faltas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  100.  Cada  cámara  nombrará  su  personal  y  el 
de  los  juzgados  de  su  jurisdicción,  á  propuesta  de  los 
jueces. 

ArL  Las  cámaras  tendrán  el  tratamiento  de  exce- 
lentisimí  cámara. 

Art.  101.  No  podrán  ser  simultáneamente  jueces  de 
una  misma  cámara  los  parientes  ó  afínes  dentro  del 
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cuarto  grado  civil.  En  caso  de  aflnidad   sobreviniente 
el  que  la  causare  abandonará  su  puesto. 

Art.  102.  En  caso  de  producirse  contien  ?a  de  com- 
petencia entre  las  cámaras  de  lo  civil,  comercial  y 
criminal,  el  presidente  de  la  sala  de  lo  civil,  las  re- 
unirá en  tribunal  y  la  decidirán  á  mayoría  de  votos;  si 
hubiese  empate  se  dará  intervención  á  un  juex  de  lo 
civil,  comercial,  criminal  ó  correccional  elegido  en  la 
forma  del  articulo  85,  quien    la  decidirá  con  su  voto. 

Las  que  se  susciten  entre  los  jueces  de  diversa  ju- 
risdicción en  la  capital,  serán  resueltas  en  última  ins- 
tancia por  la  cámiira  de  apelaciones  de  quien  depende 
el  juez  que  primero  hubiera  conocido. 

Cuando  la  contien'a  se  pro  ¡uzea  entre  las  cámaras 
de  apelación  comunes,  se  procederá  en  la  forma  es- 
tablecida en  la  primera  parte  de  este  artículo,  corres- 
pondiendo la  convocatoria  al  presidente  de  la  cáma- 
ra !.• 

Art  103.  En  la  primera  instalación  de  los  tribunales 
que  crea  esta  ley,  los  magistrados  prestarán  juramen- 
to ante  la  cámara  de  lo  civil  de  desempeñar  sus  fun 
clones  bien  y  fielmente  de   conformidad   con  la  cons- 
titución y  las  leyes. 

Título 
capítulo  i 

DEL  MINISTERIO  KiBLICO 

Art.  ÍOi.  El  ministerio  público  será  desempeñado 
ante  los  tribunales  de  la  capital  por  fiscales  de  las 
cámaras  de  apelación  y  por  agentes  fiscales  ante  los 
jueces  inferiores. 

Art.  105.  Corresponde  al  ministerio  público: 

1.*  Representar  y  defender  la  causa  pública  en 
todos  los  casos  y  asuntos  en  que  su  interés  lo 
requiera. 

2."  Promover  y  ejercer  la  acción  pública  en  las 
causas  criminales  y  correccionales. 

3."  Requerir  el  cumplimiento  de  las  penas  impues- 
tas y  de  las  leyes  relativas  á  presos  y  senten- 
ciados. 

4.»  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  y  demás  disposiciones  que 
deben  aplicar  los  tribunales  pidiendo  el  reme- 
dio de  los  abusos  que  notaren 

CAPÍTULO  II 
AGENTES    píscales 

Art.  106.  Corresponde  especialmente    á  los   agentes 
fiscales  de  lo  criminal  y  correccional: 

1.*  Promover  la  averiguación  y  enjuiciamiento  de 
los  delitos  que  se  cometieren  en  la  jurisdicción 
de  la  capital  y  que  llegasen  á  su  conocimien- 
to por  cualquier  medio,  pidiendo  para  ello  las 
medidas  que  consideren  necesarias,  sea  ante 
los  jueces  ó  ante  cualquier  otra  autoridad  in- 
ferior, salvo  aquellos  casos  en  que  por  las  le- 
yes penales  no  sea  permitido  obrar  de  oficio. 

2.®  Promover  las  acciones  que  correspondan  contra 
la  publicación  y  circulación  de  escritos,  gra- 
bados ó  estampas  que  fueren  contrarias  á  la 
moral  pública. 

3.0  Asistir  al  examen  de  testigos  y  verificación  de 
otras  pruebas  en  los  procesos,  y  ejercitar  todas 
las  acciones  y  recursos  previstos  en  las  leyes  pe- 
nales y  de  procedimientos. 


i*  Requerir  de  los  jueces  el  activo  despacho  de 
los  procesos,  deduciendo  en  caso  necesario  los 
reclamos  que  correspondan. 

5.*  Asistir  á  l;i8  visitas  de  cárceles  y  dar  datos  é 
informes  á  los  jueces  sobre  las  causas  que  estu- 
viesen á  su  despacho. 

Art.  107.  Correspondo  á  los  agentes  fiscales  en  lo 
civil,  intervenir: 

1.*  En  todo  asunto  en  que  haya  interés  fiscal,  á 
menos  que  la  representación  de  esos  inteieso 
estuviese  asignada  á  otra  repartición  adminis- 
trativa. 

2.*  En  los  juicios  sucesorios,  en  los  casos  que  por 
ley  corresponda. 

3.**  En  las  causas  que  interesen  á  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  ú  otras  instituciones 
del  estado,  cuando  no  tuvieren  representante 
determinado  por  las  leyes. 

4.*  En  las  declinatorias  de  jurisdicción  y  contien- 
das de  competencia. 

5.*  En  las  causas  sobre  nulidad  de  matrimonio  ce- 
lebrado sin  la  autorización  de  la  iglesia  católica 
ó  sobre  divorcio  entre  los  casados  sin  esa  auto- 
rización. 

6.*  En  las  causas  sobre  filiación  y  todas  las  demás 
relativas  al  estado  civil  de  las  personas. 

7.**  En  los  juicios  sobre  venias  supletorias  á  mu- 
jeres casadas. 

8.*  En  las  declaratorias  de  pobreza. 

9.*  En  todos  los  demás  asuntos  en  que  el  ministe- 
rio público  deba  ejercer  funciones  según  lo  dis~ 
pongan  los  códigos  civil,  mercantil  ó  leyes  es- 
peciales. 

CAPÍTULO  III 

FISCAL  DE    LAS  CÁMARAS 

Art.  108.  Corresponde  al  fiscal  de  las  cámaras: 

1.**  Continuar  ante  ellas  la  intervención  que  el 
ministerio  público  hubiese  tenido  ante  los  jue- 
ces inferiores. 

2>*  Intervenir  en  los  asuntos  que  se  promovieren 
relativos,  á  la   superintendencia  de  h«s  cámaras. 

3.*  Promover  la  aplicación  de  penas  disciplina- 
rias contra  los  jueces  inferiores  y  demás  emplea- 
dos subalternos  de  la  administración  de  justi- 
cia. 

4."  Intervenir  en  los  recursos  de  fuerza. 

5.«  Cuidar  de  que  los  agentes  fiscales  promuevan 
las  gestiones  que  les  corresponda. 

6.<*  Asistir  á  los  acuerdos  de  las  cámaras  cuando 
fuese  invitado. 

CAPÍTULO   IV 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art  109.  Para  ser  fiscal  de  las  cámaras  se  requieren 
las  mismas  condiciones  que  para  vocal  de  ésLis;  y 
para  agente  fiscal  las  de  juez  de  1.' instancia, con  sólo 
dos  años  de  ejorcicio  en  el  país  de  la  profesión  de 
abogado. 

Art.  110.  Los  miembros  del  ministerio  público  no 
podrán  abogar  ni  ejercer  representación  de  terceros 
en  juicio;  pero  podrán  hacerlo  en  sus  propios  asuntos 
ó  en  los  de  sus  esposas,  padres  ó  hijos. 

Art.  111.  El  fiscal  de  las  cámaras  será  nombrado    y 
promovido  con  las  mismas  formalidades  que  los  voca 
los  de  éstas. 
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Art.  112.  Los  agentes  fiscales  serán  nombrados  y 
removidos  por  el  presidente  de  la  República. 

Árt,  113.  Al  tomar  posesión  del  cargo,  el  fiscal  ó 
agentes  fiscales  de  lo  civil,  prestarán  juramento  en  la 
cámara  de  lo  civil,  y  los  agentes  fiscsilos  ile  lo  crimi- 
nal ante  esa  cámara,  de  desempeñar  fielmente  sus 
empleos. 

Art.  Ilf.  Los  agentes  fiscales  deberán  dar  conocí- 
miento  :<I  fiscal  de  cualquier  irregularidad  que  nota- 
ren, y  procurarán  la  unidad  posible  en  la  acción  del 
ministerio,  poniéndose  de  acuerdo  con  aquel  funcio- 
nario, sin  perjuicio  de  hi  independencia  de  sus  opi- 
niones. 

Art.  115.  Los  agentes  fiscales  deberán  llevar,  ade- 
más de  los  libros  que  exprese  el  reglamento  de  sus 
oficinas,  un  registro  especial,  en  que  anotarán  todos 
los  asuntos  en  que  aparezca  indudable  el  interés  fis- 
cal y  pasarán  trimestralmente  al  ministerio  de  hacien- 
da una  relación  de  dichos  asuntos  y  del  estado  en  que 
se  encuentren. 

TITULO   VI 

De  l*H  defensor e«  y  asesores  de  nienorcf» 

é  Incapaces 

Art.  116.  La  guardia  y  protección  oficial  de  las  per- 
lonas  é  intereses  de  los  menores  é  incapaces,  en  los 
casos  previstos  por  las  leyes,  estarán  á  cargo  de  los 
defensores  y  asesores  letrados  que  en  esta  ley  se  es- 
tablecen. 

Art.  117.  Los  detensores  tendrán  las  siguientes  atri- 
buciones: 

1.*  Cuidar  de  los  menores  huérfanos  ó  abandona- 
dos por  los  padres,  tutores  ó  encargados;  tratar 
de  colocarlos  convenientemente,  de  modo  que 
sean  educados  ó  se  les  dé  algún  oficio  ó  profesión 
que  les  proporción  en  medios  de  vivir. 
2.*  En  caso  Je  tener   bienes,  tomarán   las  medi- 
das necesarias  para  su  seguridad  y  para  que  se 
les  provea  de  tutores. 
3.*  Atender  las  quejas  que  se  les  llevasen  por  ma- 
los tratamientos  á  menores,  dados  por  los  padres, 
parientes  6  encargados,  y  dar  cuenta  á  los  ase- 
sores letrados  para  que,en  que  caso  corresponda, 
eleven  la  queja  á  los  jueces  ó  tomen  por  sí  me- 
didas para  evitar   tales   hechos,  sea  sacando  á 
los  menores  del  poder  en  que  se  encuentren 
cuando  no  estén  en  el  de  los  padres,  para  colo- 
carlos en  mejores  condiciones,  ó  procediendo 
como  se  considere  más  prudente. 
4.*  Imponer  penas  de  reclusión  correccional  con 
intervención  judicial  en  las  casas  destinadas  al 
objeto,  á  los  menores  que  observasen  mala  con- 
ducta. Esas  reclusiones  no  podrán  exceder  de  un 
mes. 
5.*  Inspeccionar  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia y  candad,  é    imponerse  del    tratamiento    y 
educación  que  7se   dé    á  los    menores,    dando 
cuenta  á  quien  corresponda  de  los  abusos  ó  de- 
fectos que  notaren. 
6.*  Hacer  arreglos  extrajudiciales  con  los  padres 
sobre  prestación  de  alimentos  á  sus  hijos  natu- 
raleSy  y  con  les  tutores  y   curadores  sobre  las 
personas  y  derecho  de  los  incapaces. 
7.*  Ejercer  todos  los  demás  actos  que  fueren  del 
caso  para  la  protección  de  los  menores  como  lo 
haría  un  buen  padre  de  í;imilia. 
Art.  118.  Las  disposiciones  precedentes  son  también 
aplicables  á  la  guarda  y  protección  de  las  personas  é 


intereses  de  los  incapacitados  mayores  de  edad,  sin 
excluir  en  uno  y  otro  caso  los  derechos  que  á  los  pa- 
dres, hijos,  parientes,  tutores  y  curadores  correspon* 
dan. 

Art.  1(9.  Los  defensores  de  menores  pueden  lla- 
mar y  hacer  comparecer  á  su  despacho  á  cualquier 
persona  cuando  á  su  juicio  sea  necesario  para  el  des- 
empeño de  su  ministerio,  para  pedir  explicaciones,  ó 
contestar  cargos  que  por  nial  tratamiento  á  menores 
é  incapaces,  ó  por  cualquier  otra  causa  se  formulasen. 
Pueden  con  el  mismo  objeto  dirigirse  á  cualquier 
autoridad  ó  funcionario  público. 

Art.  120.  Los  defensores  pueden  proceder  de  oficio 
y  extrajudicialmente  en  la  defensa  de  las  personas  é 
intereses  puestos  bajo  su  guarda. 

Art.  1!¿1.  Los  defensores  peilirán  dictamen  verbal  ó 
escrito  y  consultarán  á  sus  asesores  letrados  sobre 
las  dudas  ó  dificultades  que  les  ocurran  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones. 

Art.  122.  La  intervención  en  los  asuntos  judiciales 
en  que  se  trate  de  la  persona  ó  bienes  de  incapaces, 
corresponde  exclusivamente  á  los  asesores  letrados. 

Art.  123.  Para  ser  defensor  se  requiere  ser  ciudada- 
no argentino,  mayor  de  cincuenta  años,  y  tener  las 
aptitudes  necesarias  para  desempeñar  el  cargo. 

Art.  124.  Los  defensores  y  asesores  gosarán  del 
sueldo  que  les  fije  la  ley  de  presupuesto,  y  lus  prime- 
ros tendrán  para  el  desempeño  de  sus  funciones  un 
escribiente  y  un  portero  que  serán  nombrados  por  los 
defensores. 

Art.  125.  Corresponde  á  los  asesores  de  menores: 
1.*^  Intervenir  en  todo  asunto  judicial  que  interese 
á  la  persona  ó  bienes  de  los  menores  de  edad, 
dementes  y  demás  incapaces,  y  entablar  en  su 
detensa  las  acciones  ó  recursos  necesarios,  sea 
directa  ó  conjuntamente  con  los  representantes 
de  los  incapaces. 
2.*  Dar  dictámenes  escritos  ó  verbales,  según  el 
c;iso,  en  aquellos  asuntos  en  que  fueren  consul- 
tados por  los  defensores  de  menores. 

Art.  126.  Para  ser  asesor  de  menores  se  requieren 
las  mismas  condiciones  que  para  agente  fiscal. 

Art.  127.  Los  defensores  y  asesores  de  menores  se- 
rán nombrados  y  removidos  por  el  presidente  de  la 
República. 

TÍTULO  Vil 
Defensores  de  pobres  y  ausentes 

Art.  128.  La  defensa  oficial  se  hará  en  lu  capital  de 
la  República  por  un  defensor  de  pobres  y  ausentes 
ante  la  suprema  corte  y  juzgados  federales,  y  por  seis 
defensores  de  pobres  y  ausentes,  ante  los  juzgados  de 
paz,  civil,  comercial,  del  crimen  y  correccional,  y  para 
ante  las  cámaras  respectivas. 

Art.  129.  Los  deberes  y  atribuciones  del  primero 
serán  establecidos  por  la  suprema  corte,  y  por  las  cá- 
maras de  apelaciones  de  la  capital,  los  que  deban  co- 
rresponder á  los  demás. 

Art.  190.  Para  ser  nombrado  defensor  de  pobres  ó 
ausentes  se  requiere  ser  ciudadano  argentino,  haber 
ejercido  en  el  país  durante  dos  años  por  lo  menos  la 
profesión  de  abogado  ó  haber  desempeñado  durante 
ese  término  una  magistratura. 

Art.  131.  El  nombramiento  y  remoción  de  estos  fun- 
cionarios corresponde  al  poler  ejecutivo,  sin  perjuicio 
de  que  la  suprema  corte  ó  las  cámaras  de  apelaciones, 
según  los  casos,  puedan  también  amonestarlos,  suspen- 
derlos temporalmente  ó  destituirlos. 
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Art.  132.  Gozarán  del  sueldo  mensual  que  les  a8ia;ne 
el  presupuesto. 

TÍTULO  Yin 

Del  médico  ele  los  tribunale» 

Art.  133-  Habrá  un  rn<^dicode  los  tribunales  que  da- 
rá los  informes  y  practicará  los  reconocimientos  que 
éstos  necesiten  y  le  pidan  para  el  mejor  desí^mpeño 
de  sus  funciones.  El  médico  será  nombrado  por  el 
presidente  de  la  República,  yT  gozará  del  sueldo  que 
le  asigne  la  ley  de  presupuesto. 

TÍTULO  IX 

HoeretarioH  y  úemÁs  enipleacto»  de  las 

cámaras 

Art.  134.  P  ira  ser  secretario  de    la  cáiiara  se  re- 
quiere ser  abogado. 
Art.  135.  Las  obligaciones   de   los  secretarios  serán: 

1.*  Concurrir  á  los  acuerdos  y  redactarlos  en  el  li- 
bro respectivo. 

2*  Formular  los  proyectos  de  sentencia  en  vista 
de  los  acuerdos. 

3.°  Dar  cuenta  de  los  escritos,  peticiones,  oficios 
y  demás  despachos  sin  demora. 

i.*  Autorizar  las  actuaciones,  providencias  y  sen- 
tencias que  ante  ellos  pasen. 

5."  Custodiar  los  expedi-jntes  y  documentos  que 
estuvieren  á  su  cargo,  siendo  directamente  res- 
ponsables de  su  pérdida  ó  deterioro. 

6."  Llevar  en  buen  orden  los  libros  que  prevengan 
las  leyes  y  disposiciones  reglamentarias. 

7."  Conservar  el  sello  de  las  cámaras. 

8."  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  les  impon- 
gan his  leyes  y  reglamentos. 

Art.  136.  Cada  cámara  ten  Irá  dos  ugieres  para  las 
notificaciones,  embargos  y  demás  diligencias,  y  para 
la  ejecución  de  las  órdenes  que  reciban  def  presi- 
dente. 

Art.  137.  Cada  cámara  tendrá  además  del  número  de 
escribientes  que  fuesen  necesarios  para  el  servicio, 
un  ordenanza  y  un  portero. 

Art.  138.  Los  secretarios  y  ugieres  y  demás  emplea- 
dos serán  nombrados  por  las  cámaras  respectivas,  y 
gozarán  del  sueldo  que  les  fije  la  ley  de  presupuesto, 
sin  que  les  sea  permitido  cobrar  emolumentos  á  las 
partes  por  actuaciones  ó  diligencias  en  los  juicios 
bajo  pena  de  destitución. 

Art.  1311.  Las  cámaras  podrán  separar  á  sus  secreta- 
rlos, ugieres  y  demás  empleados  de  su  puesto,  por  ra- 
zones de  mejor  servicio  público.  . 

TÍTULO  X 

De  los  escriba  nos  públicos 

Art.  140.  Para  optar  al  cargo  de  escribano  público, 
se  requiere  ser  ciudadano  argentino,  mayor  de  edad, 
haber  cursado  los  estuiiios  y  cumplido  las  demás  foi'- 
roalidades  que  esta  ley  previene. 

Art.  lil.  Las  8olicitud«^s  para  optar  á  dicho  cargo  se 
presentarán  al  ministerio  de  justicia  con  los  siguien- 
tes comprobantes: 

1."  Certificado  en  forma  de  haber  rendiilo  examen 
•  le  cstuilios  preparatorios,  con  arreglo  á  los  pro- 
gramas de  los  colegios  nacionales  de  la  Repú- 
blica 


2.*^  Constancia  de  haber  practicado  durante  tres 
años  con  un  escribano  secretario  ó  de  registro. 

3-*  Justificación  de  buena  conducta  por  medio  de 
información  sumaria,  aprobada  por  juez  compe- 
tente. 

4.*  Constancia  de  tener  la  edad  requerida  y  de 
ciudadanía. 

Art.  142.  Los  que  aspiren  al  cargo  de  escribano  pú- 
blico, al  comenzar  su  práctica,  solicitarán  ante  la  cá- 
mara de  lo  civil  se  les  inscriba  en  el  libro  que  coa 
tal  objeto  se  llevará  en  secretaría.  La  solicitud  será 
también  firmada  por  el  escribano  con  quien  hayan  de 
practicar;  y  en  caso  que  el  aspirante  cambiase  de 
oficina,  deberá  hacerlo  saber  con  las  mismas  formali- 
dades á  la  cámara  para  la  debida  anotación. 

Art.  143.  El  ministerio  de  justicia,  en  el  caso  del  ar- 
tículo 1(53,  mandará  pasar  la  solicitud  con  todos  sus 
antecedentes  á  la  cámara  de  lo  civil,  para  que  si 
ésUi  no  encontrase  observación,  proceda  á  tomar  el 
examen. 

Art.  144.  El  examen  versará: 

1."  Sobre  los  có<ligos  civil,   comercial  y  penal. 

2."  Sobre  los  códigos  de  procedimientos  civiles,  co- 
merciales y  penales. 

3."  Sobre  las  obligaciones  de  los  escribanos  pú- 
blicos. 

Art.  145.  Terminado  el  examen,  se  levantará  acta  en 
el  libro  correspondiente,  y  si  el  examinado  resultare 
aprobado,  se  le  expedirá  diploma  por  la  cámara,  que 
será  registrado  en  el  ministerio  de  justicia. 

Art.  140.  En  caso  de  no  ser  aprobado,  no  podrá  pre- 
sentarst*  á  nuevo  examen  basta  después  de  un  año. 

Art.  147.  Los  escri líanos,  antes  de  entrar  al  ejerci- 
cio de  su  cargo,  prestarán  juramento  ante  la  cámara 
de  lo  civil  de  desenipcúarlo  fielmente. 

Art.  148  Los  abogados  que  quieran  optar  al  cargo 
de  escribano,  deberán  solicitarlo  en  la  misma  forma, 
acreditando  solamente  su  edad,  buena  conducta  y  ctu* 
dadanía,  y  en  vista  de  estos  justificativos  se  les  expe- 
dirá el  diploma  correspondiente. 

CAPÍTULO  I 

DE  LOS  SECRETARIOS 

Art.  149.  Los  secretarios  5on  los  funcionarios  encar- 
gados de  actuar  en  los  juicios  ante  los  jueces  le- 
trados. 

Art.  IfiO.  Para  desempeñar  el  cargo  deberán  tener  el 
titulo  de  abogado  ó  de  escribano,  y  ser  nombrados 
por  la  cámara  respectiva  á  propuesta  de  los  jueces. 

Art.  151.  Las  funciones  de  los  escribanos  secretarios 
serán: 

1.**  Concurrir  diariamente  al  despacho  y  presentar 
al  juez  los  escritos  y  documentos  que  les  f\icren 
entregados  por  los  interesados. 

±^  Autorizar  las  resoluciones  de  los  jueces,  las  di- 
ligencias y  denidá  actuaciones  que  pasen  ante 
ellos,  y  darles  su  debido  cumplimiento  en  la  par- 
te que  les  concierna. 

3.^  Organizar  los  expedientes  á  medida  que  se  va- 
yan formando,  y  cuidar  de  que  se  mantengan  en 
íiuen  estado. 

4.**  Redactar  las  actas,  declaraciones  y  diligencias 
en  que  intervengan. 

5.*  CustO'iiar  los  expedientes  y  documentos  que 
estuvieren  á  su  cargo,  siendo  directamente  res- 
ponsables por  su  pérdida  ó  por  mutilaciones  ó 
alteraciones  que  en  ellos  se  hicieren. 
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6.*  Llevar  los  libros  de  conocimientos  y  demás 
que  establezcan  los  reglamentos. 

7.**  Dar  recibo  de  los  documentos  que  les  entrega- 
ren los  interesados,  siempre  que  éstos  lo  soli- 
citen. 

8.*  Poner  cargo  en  los  escritos,  con  designación 
del  día  y  hora  en  que  fueren  presentados  por  las 
partes. 

Q**  Desempeñar  todas  las  demás  funciones  desig- 
nadas  en  las  leyes  generales  y  disposiciones  re- 
glamentarías. 

Art.  15S.  Los  secretarios  gozarán  del  sueldo  que  les 
asigne  la  ley  de  presupuesto,  sin  cpie  les  sea  permití- 
do  cobrar  emolumentos  á  las  partes  por  actuaciones  ó 
diligencias  m  los  juicios,  so  pena  de  destitución. 

Art.  153.  Es  prohibido  á  los  secretarios  admitir  dá- 
divas ú  obsequios  de  parte  alguna  que  tenga  interés 
en  los  juicios  que  tramiten  por  sus  oficinas,  bajo  pena 
de  destitución. 

Art.  154>.  Las  actuaciones  y  diligencias  sólo  podrán 
hacerse  personalmente  por  los  secretarios,  bajo  pena 
de  multa  de  cincuenta  pesos,  el  doble  en  caso  de 
reincidencia  y  suspensión  ó  destitución  si  persistieren 
en  la  falta. 

Art.  155.  Los  secrétanos  no  podrán  actuar  en  asuntos 
de  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  inclusive,  ó 
en  aquellos  en  que  sus  parientes  dentro  del  mismo 
grado  intervinieren,  como  ahogados  ó  procuradores, 
bajo  pena  de  nulidad  de  todo  lo  obrado  con  su  inter- 
vención y  del  pigo  do  todos  los  gastos.  Esa  nulidad 
sólo  podrá  pronunciarse  á  petición  de  parte,  pero  en 
ningiui  caso  será  permitido  invocarla  al  pariente. 

Art.  156.  Los  secretarios  están  ohligados  ú  guardar 
absoluta  reserva  de  todos  los  actos  quo  asi  lo  re- 
quieran. 

CAPITULO  II 
DE  LOS  ESCRIBANOS  DE  REGISTRO 

Art.  157.  El  escribano  de  registro  es  el  funcionario 
público  autorizado  para  dar  fe  conforme  á  las  leyes 
de  las  actas  y  contratos  que  ante  él  se  cxten  lioren  ó 
pasaren. 

Art.  158.  Habrá  tantos  escribanos  de  registro  como 
registros,  y  no  podrá  aumentarse  el  número  «le  estos 
últimos  actualmente  existente  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, hasta  que  el  acrecentamiento  de  la  población 
lo  requiera. 

Art.  150.  Compete  al  podrr  ejecutivo  la  creación 
de  nuevos  registros,  previos  los  iiifurmes  que  sean  del 
ciso,  tenicii  lo  siempre  en  vista  que  h.iya  un  registro 
pircada  «liez  mil  habitmtes  en  la  capital. 

Art.  160.  Las  escrituras  y  demás  actos  públicos  sólo 
podrán  ser  autorizados  por  los  escribanos  de  registro. 

Art  161.  Los  escribanos  de  registro  al  tomar  pose- 
sión de  su  ofif'io,  depositarán  en  el  banco  nacional, 
como  fianza,  diez  mil  pi'sos  en  títulos  de  deuda  públi- 
ca, fianzJi  que  se  manten  'rá  mientras  desempeñen  el 
cargo.  Esta  fianza  podrá  ser  personal. 

ArL  1^.  Los  escribanos  de  registro  están  obligados 
á  extender  los  actos  y  contratos  que  as  partes  les  pi- 
dieren, nu  siendo  contrarios  á  las  leyes,  sin  que 
puedan  excusarse  de  esa  obligación,  bajo  pona  de 
responder  por  los  daños  y  perjuicios  que  causaren. 

Art.  163.  Los  escribanos  ile  registro  no  podrán  ser 
separados  de  su  oñcio  mientras  dure  su  buena  con- 
duela. 

Art.  164.  No  podrán  residir  fuera  del   territorio  de 


la  capital,  ni  ausentarse  sin  permiso  previo  de  la  cf*- 
mara  de  lo  civil. 

Art.  165.  Sólo  podrán  desempeñar  el  cargo  de  escri- 
bano de  registro,  los  que  tengan  diplomas  de  escriba- 
nos públicos. 

Art.  166.  En  caso  de  enfermedad,  ausencia  ú  otro 
impedimento  transitorio,  podrá  ol  escribano  de  regis- 
tro que  no  tenga  adscripto  proponer  á  la  cámara  de 
lo  civil  un  suplente  que  actuará  bajo  la  responsabili- 
dad del  proponente. 

Art.  107.  Los  escrib.mos  de  registro  serán  nombra- 
dos y  removidos  por  el  presidente  de  la  República, 
previo  informe  de  las  cámaras  de  lo  civil  y  comercial, 
según  corresponda,  sobre  sus  aptitudes  y  conducta. 

Art.  168.  C:ida  escribano  de  registro  podrá  tener  un 
escribano  adscripto  á  su  oficina,  y  será  nombrado  en  la 
misma  forma  y  condiciones  que  los  titulares,  y  fun- 
cionará con  la  responsabilidad  conjunta  del  jefe  de  la 
oficina.  El  escribano  adscripto  reemplazará  al  titular 
en  los  casos  del  articulo  178,  como  así  también  en  los 
de  renuncia  ó  muerte,  debiendo  en  estos  últimos  ca- 
sos prestar  la  fianza  preceptuada  en  el  artículo  173 
y  tomar  posesión  de  la  oficina  previo  inventario. 

CAPÍTULO  III 

DISPOSICIONES  COMUNES 

Art.  169.  No  pueden  ser  escribanos: 

I."  Los  encausados  por  cualquier  delito,  mientras 

dure  el  proceso. 
%?  Los  que  hayan  sufrido  condena  dentro  ó  fuera 

del  país  por  cualquier  clase  de  delito. 
3.*  Los   co'icurs  idos  ó    fallidos  no  rehabilitados. 

Art.  170.  No  pueden  ausentarse  sino  con  autorización 
de  los  jueces,  en  cuanto  á  los  secretarios,  y  con  la  de 
la  cámara  de  lo  civil,  los  de  registro. 

Art.  171.  Es  prohibido  tanto  á  los  escribanos  secre- 
tarios como  de  registro,  ejercer  por  sí  ó  por  medio  de 
otras  personas,  el  comercio,  ni  formar  parte  de  aso- 
ciaciones comerciales  ó  de  sus  directorios,  cuando 
estuviesen  establer'i-los  en  la  capital,  pero  pueden  te- 
ner acciones  en  sociedades  anónimas. 

Art.  172.  Es  igualmente  prohibido  bajo  pena  de 
destitución,  formar  sociedad  entre  los  escribanos  se- 
cretarios con  los  de  registro  para  el  desempeño  de  su 
profesión,  y  repartirse  los  emolumentos  que  les  corres- 
pondieren. 

Art.  173.  Los  escribanos  de  registro  deberán  suje- 
tarse estrictamente  en  el  cobro  de  sus  derechos,  á  lo 
que  prescriba  el  arancel  que  se  diotare,  y  estarán  obli- 
gados á  hacer  constar  nn  los  testimonioi<  y  demás  ac- 
tos que  expidan  ó  en  que  intervengan,  lo  que  perciban 
por  derechos,  bajo  pena  de  cincu»'nta  pesos  de  mulUí 
por  cada  omisión  en  la  constancia  ó  por  cobro  inde- 
bido, pudiendo  rn  caso  de  reincidencia,  ser  suspendi- 
dos ó  destituidos,  según  la  gravedad  de  los  hechos. 

Art.  174.  Deberán  asimismo  tener  en  sus  oficinas, 
en  lugar  visible,  un  ejemplar  del  arancel  de  sus  de- 
rechos. 

Art.  175.  Los  secretarios  no  podrán  ejercer  la  abo- 
gacía ni  procuraciones  espei-iules,  so  pena  de  dcsii- 
tución. 

Título  xi 

Del  rpi^lHfro  y  escritura» 

Art.  176.  Las  escrituras  públicas  deben  ser  extendi- 
das por  el  escribano  en  el  registro. 
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Art.  177.  El  escribano  formará  el  ref^ístro  con  la  co- 
lección ordenada  de  las  escrituras  matrices  autoriza- 
das durante  el  año,  haciendo  uno  ó  más  tomos  fo- 
liados. 

Art.  178.  Las  escrituras  se  extenderán  en  cuadernos 
de  papel  del  sello  correspondiente,  de  cinco  pliegos 
cada  uno. 

Art.  179.  Estos  cuadernos  serán  de  papel  con  sello  y 
timbre  especial  p-ira  los  registros.  Antes  de  usar  de 
ellos,  los  escribanos  h;irán  sellar  cada  hoja  por  el  se- 
cretario de  la  cámara  de  apelaciones  respectiva,  con 
el  sello  del  tribunal. 

Art.  180-  Ca  !a  registro  comprenderá  las  escrituras 
matrices  ríe  un  año,  contando  desde  el  l.«  de  enero 
hasta  el  31  de  diciembre  inclusive- 

Art*  181.  Todas  las  escrituras  matrices  llevarán  el 
número  que  les  corresponda,  escrito  en  letras  por  or- 
den de  lecha. 

Art.  182-  Las  fojas  de  registro  serán  folíndas,  expre- 
sándose en  letras  y  en  guarismos  el  número  de  orden 
que  les  corresponda. 

Art.  183.  A  la  izquierda  de  cada  llana  de  papel  se 
dejará  un   margen  por  lo  menos  de  la  tercera  parte. 

Art-  18i.  Los  escribanos  conservarán  encarpeta  las 
las  escrituras  matrices,  hasta  que  se  encuaderne  el  re- 
gistro* 

Art.  185.  Cada  registro  y  cada  tomo  del  registro 
llevará  un  índice  que  expresará  respecto  á  caila  ins- 
trumento, el  nombre  de  los  otorgantes,  la  fecha  del 
otorgamiento,  el  objeto  del  acto  ó  contrato  y  el  folio 
de  registro. 

Art.  186.  Los  escribanos  de  registro  tendrán  un  se- 
llo con  que  designarán  todos  los  actos  que  otorguen  ó 
ccrtifíquen  como  uflcialns  públicos.  El  sello  deberá  ser 
registrado  en  1»  secretaría  de  la  cámara  de  lo  civil 
en  libro  que  se  llevará  al  efecto.  Este  sello  expresará 
el  nombre  y  profesión  del  funcionario,  y  no  podrá  va- 
riarse sino  con  conocimiento  de  la  cámara  y  por  mo- 
tivos que  ésta  encuentre  sufícientes. 

Art.  187.  Mensualmente  los  escríbanos  de  registro 
pnsarán  al  presidente  de  la  cámara  de  apelaciones 
respectiva,  una  relación  de  las  escrituras  otorgadas 
durante  el  mes,  expresando  el  nombre  de  las  partes, 
de  los  testigos  instrumentales  y  de  conocimiento,  el 
objeto  del  acto  y  contrato,  la  techa  del  otorgamiento, 
las  que  si*rán  archivadas  en  el  orden  por  la  secretaria 
de  la  cámara. 

Art-  188-  Los  escribanos  de  registro  son  responsa- 
bles lie  la   integridad  y  conservación  de«Ios   registros. 

Art-  189.  Los  registros  no  podrán  ser  extraí  los  de 
la  ofícina  sino  en  caso  de  fuerza  mayor,  ó  para  su 
traslación  al  archivo  general. 

Las  escrituras  matrices  sólo  podrán  ser  desglosadas 
del  registro  por  orden  del  juez  competente,  cuando 
se  trate  de  la  comprobación  de  un  delito,  dejando  el 
correspondiente  testimonio . 

Art.  l^K).  Los  registros  deben  conservarse  en  reser- 
va, sin  que  sea  permitido  consentir  que  persona  al- 
guna se  imponga  de  ellos:  pero  los  int<^rcsados  en 
una  ó  más  escrituras,  sus  representantes  ó  sucesores, 
podrán  imponerse  de  su  contenido  en  presencia  «leí 
escribano.  También  podrán  inspeccionarse  una  ó  más 
escrituras  con  orden  del  juez  competente  á  objeto 
de  cotejos,  reconocimientos  caligrafíeos,  confrontación 
de  firmas  ú  otros  análogos. 

Art.  191.  La  disposición  del  artículo  precedente  no 
será  aplioaldc  á  los  testamentos  y  escrituras  de  r»».co- 
nocimifMitos  de  hijos  naturales,  que  mientras  vivan 
los  otorgantes,  sólo  á  ellos  podrán  ser  enseñados. 


Art.  1%.  Sólo  se  usará  para  las  escrituras  y  testi- 
monios tinta  negra  y  sin  ingredientes  que  puedan  co- 
rroer el  papel,  atenuir,  borrar  ó  hacer  que  desapa- 
rezca lo  escrito. 

Art.  193.  No  podrán  ser  testigos  en  las  escrituras  públi- 
cas los  menores  de  edad  no  emancipados,los  dementes, 
los  ciegos,losque  no  tengan  «domicilio  ó  residencia  en 
el  lugar,  las  mujeres,  los  que  no  sepan  firmar  su 
nombre,  los  dependientes  del  ofícial  público  y  los  de- 
pendientes de  otras  oflcinas  que  estén  autorizados  pa- 
ra formar  escrituras  públicas,  los  parientes  del  oñcial 
público  dentro  del  cuarto  grado,  los  comerciantes  fa- 
llidos no'reahabilitados,  los  religiosos  y  los  que  por 
sentencia  estén  privados  de  ser  testigos  en  los  instru- 
mentos públicos  • 

Art.  19i.  Las  escrituras  deben  hacerse  en  el  idioma 
n  icíonal.  Si  las  partes  no  le  hablaren,  la  escritura  debe 
hacerse  en  entera  conformidad  á  una  minuta  Armada 
por  las  mismas  partes  en  presencia  del  escribano» 
que  dará  fe  del  acto  y  del  reconocimiento  de  las  ftr> 
mas,  si  no  lo  hubiesen  firmado  en  su  presencia,  tra- 
ducido por  el  traductor  público  y  si  no  lo  hubiere, 
por  el  que  el  juez  nombrase.  La  minuta  y  su  traduc- 
ción <leben  quedar  también  pri  tocolizadas. 

Art.  195.  Si  alguna  de  las  partes  ó  ambas  fueren 
sordomudos  ó  mudos  que  sepan  escribir,  la  escritura 
debe  hacerse  en  conformidad  á  una  minuta  que  dea  los 
interesados,  firmada  por  ellos  y  reconocida  la  firma 
ante  el  escribano  que  dará  fe  del  hecho.  Esta  minuta 
debe  quedar  también  protocolizada. 

Art.  196.  La  escritura  pública  debe  expresar  la  na- 
turaleza del  acto,  su  objeto,  los  nombres  y  apellidos 
de  las  personas  que  la  otorgasen,  si  son  mayores  de 
edad,  su  estado  de  familia,  su  domicilio  y  vecindad, 
el  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  fuese  firmada,  que 
puede  serlo  cualquier  día,  aunque  sea  domingo,  ó  fe- 
riado, ó  de  fiesta  religiosa;  el  escribano  debe  dar  te 
de  conocer  á  los  otorgantes,  y  concluida  la  escritura 
debe  leerla  á  las  partes;  salvando  al  final  de  ella  lo 
que  se  halla  escrito  entre  los  renglones  y  las  testado- 
ras que  se  hubieran  hecho.  Si  alguna  de  las  partes 
no  sabe  firmar,  debe  hacerlo  á  su  nombre  otra  perso- 
na que  no  sea  de  los  testigos  del  instrumento.  1^  es- 
critura hecha  así  ron  todas  las  condiciones,  cláusulas, 
plazos,  las  cantidades  que  se  entreguen  en  presencia 
del  escribano,  designadas  con  letras  y  no  en  números, 
debe  ser  firmada  por  los  ínteres&dos  en  presencia  de 
dos  testigos,  cuyos  nombres  constarán  en  el  cuerpo 
del  acto,  y  autorizada  al  final  por  el  escribano. 

Art.  197.  Los  escribanos  deben  cuidar  estrictamente 
de  salvar  al  fiu  de  cada  escritura  las  tostaduras,  in- 
terlineaciones,  raspaduras,  errores,  y  omisiones  en 
qae  hubiesen  incurrido  en  el  cuerpo  de  ella,  en  pre- 
sencia de  las  partes  y  testigos  que  ileban  subscribir 
al  acto,  bajo  pena  de  responder  por  los  daños  y 
porjuicios  que  pulieran  originarse,  sí  por  tal  omisión 
se  anulase  la  escritura - 

Art.  108.  El  otorgamionto  de  la  escritura,  firma  de 
las  partes,  testigos  y  escribano,  debe  hacerse  en  un 
solo  aclo.  El  escribano  que  contraviniere  á  esta  dis- 
posiciún,  haciendo  firmar  á  las  partes  ó  testigos  en 
actos  diferentes  ó  lucra  de  la  presencia  de  una  y 
otras,  será  destituido,  sin  perjuicio  de  las  demás  rea- 
ponsahilidades  en  que  puedan  incurrir. 

Art.  199.  Si  el  escribano  no  conociere  á  las  partes 
éstas  pueilcn  justificar  ante  él  su  identidad  personal 
con  fios  testigos  que  el  escribano  conozca,  poniendo 
en  la  esciitura  sus  nombres  y  residencia,  y  dando  le 
de  que  los  conoce.    Estos  testigos  firmarán  el  aeto. 
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Art.  20O.  Si  los  otorgantes  fuesen  representados  por 
mandatarios,  el  escribano  debe  expresar  que  se  le  ha 
presentado  el  respectivo  poder,  transcribiéndolo  en  el 
libro  del  registro  junto  con  la  escritura.  Lo  mismo 
debe  hacer  cuamlo  las  partes  se  reñeran  á  algún  otro 
iustrumento  público  Pero  si  los  instrumentos  estu- 
viesen otorgados  en  el  registro  del  escrib.ino,  bas- 
tará que  éste  de  fé  de  hallarse  en  su  protocolo,  indi- 
cando la  foja  en  que  se  encontraren. 

Art.  901-  Son  nulas  his  escrituras  que  no  tuviesen 
la  designación  del  tiempo  y  lugar  en  que  fuesen  he- 
chas, el  nombre  de  los  otorgantes,  la  ñrma  de  las 
partes,  la  Arma  á  ruego  de  ellas,  cuando  no  sepan  6 
no  puedan  escribir,  la  transcripción  de  las  procura- 
ciones ó  documentos  habilitantes,  y  la  presencia  y  fir- 
ma de  dos  testigos  en  el  acto.  La  inobservancia  de 
las  otras  formalidades,  no  anula  las  escrituras,  pero 
los  escribanos  y  funcionarios  públicos  pueden  ser  pe- 
nados por  sus  omisiones,  con  una  multa  que  no  baje 
de  trescier«tos  pesos,  ni  exceda  de  mil. 

Art.  !202.  Es  nula  la  escritura  que  no  se  halle  en  la 
página  del  protocolo,  donde  según  el  orden  cronoló- 
gico debía  ser  extendida,  siendo  responsable  el  escri- 
bano de  los  daños  y  perjuicios  que  ocasione  esta  nu- 
lidad. 

Art.  dü8.  El  escribano  debe  dar  á  las  partes  que  lo 
pidiesen,  copia  autorizada  de  la  escritura  que  hubiese 
otorgado. 

Art.  204.  Sírmpre  que  se  pidieren  otras  copias  por 
haberse  perdido  la  primera,  el  escribano  deberá  dar- 
las; pero  si  en  la  escritura,  alguna  de  las  partes  se 
hubiese  obligado  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa,  la  se- 
gunda copia  no  podrá  darse  sin  autorización  expresa 
del  juez. 

Art.  205.  Toda  copia  debe  darse  con  previa  citación 
de  las  partes  interesadas  en  la  escritura,  las  cuales 
pueden  comparar  la  exactitud  de  la  copia  ron  la  ma- 
triz. Si  no  existieren  ó  se  hallasen  ausentes,  el  juez  po- 
drá nombrar  un  oñcial  público  que  verifique  la  exac- 
titud de  la  copia. 

Art.  206.  Si  hubiese  alguna  variación  entre  la  copia 
y  la  escritura  matriz,  se  estará  á  lo  que  ésta  con- 
tenga. 

Art.  207.  La  copia  de  las  escrituras  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  hace  plena  te  como  la  escri. 
tura  matriz. 

Art.  206.  Los  testimonios  de  las  escrituras  matrices 
contendrán  la  citación  del  registro  y  número  que  en 
él  tenga  la  escritura  con  que  concuerdan,  y  deberán 
expedirse  firmados  y  sella-ios  por  el  escribano  del 
registro  y  con  l;is  demás  formalidarles  de  derecho. 

Art.  209.  Al  expedirse  un  testimonio,  el  escribano 
anotará  al  margen  de  la  escritura  matriz,  la  persona 
para  quien  se  expida  y  la  fecha. 

Art  210.  Los  presidentes  de  las  cámaras  de  apela- 
ciones inspeccionarán  las  oficinas  de  registro  cada 
tres  meses  ordinariamente,  ó  antes  si  lo  juzgaren 
oportuno,  á  fin  de  examinar  si  los  registros  están  bien 
llevados  y  conservados  en  la  torma  que  esta  ley  y  re- 
glamentos deteniiinan,  pudiendo  decretar  medidas 
disciplinarías  por  los  defectos  ó  abusos  que  notasen. 

Art.  211.  Quedando  vacante  el  puesto  de  algún  es- 
cribano de  registro,  el  juez  civil  en  turno  ó  de  co- 
mercio según  el  caso,  procederá  en  el  día  á  cerrar  el 
registro  del  año,  poniendo  constancia  del  número  de 
escrituras  que  contengan,  fecha  de  la  última  que  se 
hubiese  otorgado,  y  número  de  fojas  del  protocolo, 
firmando  esa  constancia  con  el  secretario  y  signán- 
«lola  con  el  sello  del  juzgado. 


Art.  212.  Toda  queja  contra  los  procedimientos  de 
los  escribanos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  será 
llevada  á  conocimiento  del  juez  de  1*.  instancia,  civil 
ó  comercial  en  turno,  quien  oirá  al  interesado  y  al 
escribano  y  resolverá  sumariamente  en  juicio  verbal, 
con  apelación  para  ante  la  cámara  respectiva. 

TITULO  XM 

Ref^istro  de  la   propietlad,   de  hipoteca,  de 
embargue  é  inhibiciones 

CAPÍTULO  I 
DE  LOS  TÍTULOS  QUR  DEBEN  INSCRIBIRSE 

Art  213.  Créase  en  la  capital  de  la  República  una 
oficina  de  registro  de  propiedades,  hipotecas,  embar- 
gos é  inhibiciones. 

Art.  2U.  En  esta  oficina  se  inscribirán: 

1.*  Los  títulos  traslativos  de  dominios  de  inmue- 
bles ó  derechos  reales,  impuestos  sobre  los  mis- 
mos. 

2."  Los  titules  en  que  se  constituyan,  reconozcan, 
modifiquen  ó  extingan  derecho  de  hipoteca,  usu- 
fructo, uso,  habitación,  servidumbre  ó  cualquier 
otro  derecho  real. 

3.**  Los  actos  ó  contratos  en  cuya  virtud  se  adjudi- 
quen bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  aun 
cuando  sea  con  la  obligación  por  parte  del  adju- 
dicatario de  transmitirlos  á  otro,  ó  invierta  su 
importe  en  objetos  determinados. 

4."  Las  sentencias  ejecutoriadas  que  por  herencia, 
prescripción  ú  otra  causa  reconocieren  adquiri- 
do el  dominio  ó  cualquier  otro  derecho  real  so* 
bre  inmuebles. 

5.*  Los  contratos  de  arrendamiento  de  bienes  raí- 
ces por  tiempo  determinado  que  exceda  do  un 
año. 

6."  Las  ejecutorias  que  dispongan  el  embargo  de 
bienes  inmuebles  ó  que  inhiban  á  una  persona 
de  libre  disposición  de  los  mismos. 

Art.  215.  Las  inscripciones  ordenadas  en  el  artículo 
anterior,  sólo  serán  obligatorias  para  los  títulos,  actos 
ó  contratos  celebrados  con  posterioridad  al  estableci- 
miento del  registro  creado  por  esta  ley,  salvo  lo  dis- 
puesto por  el  código  civil  en  materia  de  hipotecas. 

Art.  216.  Para  que  puedan  ser  inscriptos  los  títulos 
expresados  en  el  artículo  226,  deberán  estar  consigna- 
dos en  escritura  pública,  ejecutoria  ó  documento  au- 
téntico. 

CAPÍTULO  II 

DE  LA  FORMA  Y  EFECTOS  DE  LA  INSCRIPCIÓN 

Art.  217.  Podrá  solicitar  indistintamente  la  inscrip- 
ción de  los  títulos: 

1."  El  que  transmita  el  derecho. 
2."  El  que  lo  adquiera. 

3."  El  que  tenga  la  representación  legal  de  ellos. 
4"  El  que  tenga    interés  en   asegurar  el  derecho 
que  se  deba  inscribir. 

Art.  218.  Toda  inscripción  deberá  contener,  bajo  pe- 
na de  nulidad,  las  circunstancias  siguientes: 

1  .*  La  fecha  de  la  presentación  del  título  en  el  re- 
gistro, con  expresión  de  la  hora. 

2.'  La  naturaleza,  situación,  medida  superficial  y 
linderos  de  los  inmunblcs,  objeto  de  la  inscrip- 
ción. 


400 


CONGRESO  NACIONAL 


Jtüto  4  de  1002 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


18.*  sesión  ordinana 


3.»  La  nalumlez»,  valor,  extensión,  condiciones  y 
cargas  de  cualquiera  especie  del  derecho  que  se 
inscriba . 

4,»  La  naturaleza  del  título  que  se  inscriba  y  su 
fecha, 

5.»  El  nombre,  .«pollido  y  domicilio  de  la  persona 
á  cuyo  lavor  se  hnjija  la  inscripción. 

6.*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona 
de  quien  procedan  inmediatamente  los  bienes  ó 
derechos  que  se  deban  inscribir. 

7.*  La  designación  de  la  oficina  ó  archivo  en  que 
existe  el  titulo  original. 

8.*  El  nombre  y  jurisdicción  del  juez  ó  tribunal 
que  haya  pedido  la  ejecutoria  ú  ordenado  la  ins- 
cripción. 

9.»  La  firma  del  encargado  del  registro. 

Art.  219.  Si  el  título  fuese  un  documento  privado 
que  haga  constar  un  contrato  de  locación,  deberá  ser 
reconocido  por  los  otorgantes  ante  el  encargado  del 
registro,  quien  lo  agregará  al  protocolo  con  !a  debida 
constancia  del  reconocimiento. 

Art.  290.  En  la  inscripción  de  los  contratos  en  que 
haya  mediado  precio  ó  entrega  de  dinero,  se  hará 
mención  del  que  resulte  del  título,  así  como  de  la 
forma  en  que  se  hubiese    hecho  ó  conveniflo  el  pago. 

Art.  2i1.  Si  la  inscripción  fuese  de  traslación  de  do- 
minio, expresará  si  ésta  se  ha  verificado  á  título  gra- 
tuito ú  oneroso,  y  si  se  ha  pagado  el  precio  al  conta- 
do 6  se  ha  estipulado  plazo;  en  el  primer  caso,  si  se 
ha  pagado  todo  el  precio,  ó  qué  parte  de  él;  y  en  el 
segundo,  la  forma  y  plazo  en  que  se  haya  estipulado 
el  pago.  Iguales  circunstancias  se  expresarán  también 
si  la  traslación  de  dominio  se  verificase  por  permuta 
ó  adjudicación  en  pago,  y  si  cualquiera  de  los  adqui 
rentes  quedase  obligado  á  abonar  al  otro  alguna  dife- 
rencia en  dinero  ó  efectos. 

Art.  2^.  Las  inscripciones  hipotecarias  de  crédito, 
expresarán  en  todo  caso  el  importe  y  plazo  de  la  obli- 
gación garantida  y  el  interés  estipulado,  sin  cuya  cir- 
cunstancia no  se  considerará  éste  asegurado  por  la  hi- 
poteca. 

Art.  223.  Las  inscripciones  de  servidumbre  í«e  harán 

constar: 

1.*  En  la  inscripción  de  propiedad   del  predio  sir- 
viente. 
2  •  En  la  inscripción  de  propiedad   del  predio  do- 
minante. 

Art.  224.  El  cumplimiento  de  las  condiciones  suspen- 
sivas, resolutorias  ó  rescisorias  de  los  actos  ó  contra- 
tos inscriptos,  se  hará  constar  en  el  registro,  bien  por 
una  nota  m.irginal  firmada  por  el  encarga<lo  del  re- 
gistro, si  se  consuma  la  adquisición  del  derecho,  ó 
bien  por  una  inscripción  á  lavor  de  quien  correspon- 
da, si  la  resolución  ó  rescisión  llega  á  verificarse. 

Tambirn  se  hará  consttr  por  medio  de  una  nota 
marginal,  siempre  que  los  interesados  lo  reclamen  ó 
el  juez  lo  mande,  el  pago  de  cualquier  cantidail  que 
haga  el  adquirente  ó  deudor  <!cspués  de  la  inscrip- 
ción. 

Art.  225.  Inserí fito  en  el  registro  cualquier  titulo 
traslativo  del  dominio  de  los  inmuehles,  no  podrá 
inscribirse  ningún  otro  <le  fecha  anterior  por  el  cual 
se  transmita  ó  grave  la  propiedad  del  mismo  in- 
mueble. 

Art.  226.  Las  escrituras  públicas  de  actos  ó  contra- 
tos que  deban  inscribirse  expresarán  por  lo  menus  to- 
das las  circunsl inciis  que  bajo  p<'na  de  nuliilad  debe 
contener  la  inscripción  y  sean  relativas  á  las  personas  I 


de  los  otorgantes,  á  los  bienes  y  á   los  derechos  ins- 
criptos. 

Art.  227.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  código 
civil,  respecto  de  las  hipotecas,  los  actos  ó  contratos 
á  que  se  refiere  la  presente  ley,  sólo  tendrán  efecto 
contra  terceros  desde  la  fecha  de  su  inscripción  en  el 
registro. 

Art.  228.  Una  vez  estiblecido  el  registro  creado  por 
esta  ley,  ningún  escribano  podrá  extender,  aunque 
las  partes  lo  solicitasen,  escritura  alguna  que  transmi- 
mita  ó  modifique  derechos  reales,  sin  tenor  á  la  vist  i 
el  certificado  del  encargado  del  registro,  en  que  cons- 
te el  dominio  del  inmueble  y  sus  condiciones  actua- 
les, bajo  pena  de  destitución  del  cargo,  sin  perjuicio 
de  las  responsabilidades  civiles. 

Art.  :S9.  Para  determinar  la  preferencia  entre  dos 
ó  más  inscripciones  de  una  misma  fecha,  relativas  al 
mismo  bien,  se  atenderá  á  la  hora  de  presentación  en 
el  registro,  de  los  títulos  respectivos. 

Art.  230-  Se  considera  como  fecha  de  la  inscripción 
para  todos  los  efectos  que  ésta  deba  producir,  la  fe- 
cha de  asiento  de  1 1  presentación  que  deberá  constar 
en  la  inscripción  misma. 

Art.  231.  Las  inscripciones  de  los  títulos  expresados 
en  el  ariiculo  226,  serán  nulas  cuando  carezcan  de 
las  circunstancias  compren lidas  en  el  artículo  230. 

Art.  232.  La  inscripción  no  revalida  los  actos  ó 
contratos  inscriptos  que  sean  nulos  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Art.  233.  Las  inscripciones  en  el  registro  de  la  pro- 
piedad servirán  como  título  supletorio  en  los  casos 
en  que  se  hubiesen  extraviado  los  protocolos  ó  cscri- 
turas  matrices. 

Art.  234.  Las  inscripciones  determinarán  por  el  or- 
den de  su  fecha  la  preferencia  del  título. 

CAPÍTULO  III 

DE  LAS  A.NOTACIONES  PHEVBMTIVAS 

Art  2:35.  Podrán  pedir  anotaciones  preventivas  de 
sus  respectivos  derechos: 

!-•  El  que  demandare  en  juicio  la  propiedad  de 
bienes  inmuebles  ó  la  constitución,  declaración, 
modificación  ó  extinción  de  cualquier  derecho 
real. 

2.«  El  que  en  juicio  ejecutivo  obtuviere  á  su  favor 
mandamiento  de  em!»:irgo  que  se  haya  hecho 
efectivo  en  bienes  raíces  del  deudor. 

3.°  El  que  en  cualquier  jui^^io  obtuviere  sentencia 
ejecutoria  que  afecte  derechos  reales. 

4.*  El  que  en  juicio  ordinario  obtuviere  providen- 
cia que  ordene  el  embargo  preventivo  ó  prohiba 
la  enajenación  do  bienes  raices. 

5.'  El  que  presente  algún  titulo  cuya  inscripción 
no  pueda  hacerse  definitivamente  por  falta  de 
algún  requisito  subsana  ble. 

6.*  El  que  en  cualqui«T  caso  tuviere  drrcbo  á 
exigir  ¡inolaijón  preventiva,  de  acuerdo  con  hs 
leyes  goneralos  ó  en  virlu  I  de  resolución  judi- 
cial. 

Art.  236.  No  podrá  hacerse  anotación  preventiva 
sino  pnr  mandato  juílicial. 

Art.  237.  El  acrí»edor  que  obtenga  anotación  á  su 
favor  en  los  casos  de  lus  incisos  2.*,  3.'  v  4."  del  ar- 
tículo 226,  será  pn-ferilo  en  cuanto  á  los  bienes  ano- 
tados, á  los  que  tengan  contra  el  mismo  deudor  otro 
crédito  contraído  con  posterioridad  á  dicha  anotación. 

Art.  238.  Serán  faltis  subsanables  en  los  títulos  pre- 
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sentados  á  inscripción,  para  el  efocto  de  anotarlos 
preventivamente,  las  que  afecten  á  la  validez  del  mis- 
mo título,  sin  producir  necesariamente  la  nulid'td  de 
la  obligación  en  él  constituida.  Serán  faltas  no  sub- 
sanables  que  impidan  la  anotación,  las  que  produzcan 
necesariamente  aquella  nulidad. 

Art.  239.  En  toilos  los  casos  de  anotación  preventiva, 
podrá  e.xígir  el  interesado  que  el  jefe  de  la  ofícína  le 
dé  copia  de  dicha  anoUiciún  autorizada  con  su  fírma, 
y  en  la  cual  conste  si  hay  ó  nó  pendientes  de  regis- 
tro algunos  otros  títulos  al  mismo  bien  y  cuáles  sean 
éstos  en  su  caso. 

Art.  340.  Cuando  la  anotación  preventiva  de  un  de^ 
rerho  se  convierta  en  inscripción  deflnitiva  del  mis- 
mo,  surtirá  éstj  sus  efectos  desde  la  fecha  de  la  ano- 
tación. 

Art.  ¿41 .  Las  anotaciones  preventivas  comprenderán 
las  circunstancias  que  exigen  para  las  inscripciones 
los  artículos  229,  230.  231,  232,  233  y  234. 

Los  que  deban  su  origen  ú  providencias  de  nmbargo 
expresarán  además  las  causas  que  les  haya  dado  lu- 
gar y  el  ioiporte  de  la  obligación  que  lo  hubiere  ori- 
ginado. 

Art.  212.  Las  anotaciones  preventivas  serán  en  el 
mismo  Ubro  en  que  correspondería  hacer  la  inscrip- 
ción, si  el  derecho  anotado  se  convirtióse  en  derecho 
inscripto. 

CAPÍTULO  IV 

DE  LA  eXTI.NCIÓ.N  DF  LAS  INSCRIPCrONES  Y  ANOTACIONES 

l'RE\  K.NTIVAS 

Art.  243.  Lns  inscripciones  no  se  extinguen  en  cuan- 
to á  tercero,  sino  por  su  cancelación,  ó  por  la  ins- 
cripción de  la  transferencia  del  dominio  ó  derecho 
rea)  inscripto  á  otra  persona. 

Art.  2Ü.  La  cancelación  de  las  inscripciones  y  ano- 
taciones preventivas,  podrá  ser  parcial  ó  total: 

1.*  Cuando  se  extinga  por  completo   el  objeto  de 

la  inscripción. 
2.*  Cuando  se  extinga  también    por  completo  el 

derecho  inscripto. 
3.**  Cuando  se  declare   la    nulidad  del   título   en 

cuya  virtud  se  hizo  la  inscripción. 
4.*  Cuando  se  declare  la  nulidad  de  la  inscripción 

por  falta  de  sus  requisitos  esenciales,  conforme 

á  lo  dispuesto  en  el  artículo  244. 

Art  245.  Podrá  pedirse  y  deberá  decretarse  en  su 
caso  la  cancelación  parcial: 

i.*  Cuando  se  reiUizca  el  bien    objeto  de   la  ins- 
cripción ó  anotación  preventiva. 
2.*  Cuando  se  reduzca  el  derecho  inscripto. 

Art-  246.  La  ampliación  de  cualquier  derecho  ins- 
cripto será  objeto  de  una  nueva  inscripción,  en  la  cual 
se  hará  referencia  á  la  anterior. 

Art.  247.  Las  inscripciones  ó  anotaciones  preventi- 
vas no  se  cancelarán  sino  mediante  escritura  pública, 
en  la  cual  manifieste  su  consentimiento  la  persona  á 
cuyo  favor  se  haya  otorgado  la  primera,  sus  suceso- 
res ó  representantes  legítimos,  ó  en  virtud  de  provi- 
dencia ejecutoria  contra  la  cual  no  haya  pendiente 
recurso  al^no. 

Art.  248.  La  anotición  preventiva  se  cancelará 
cuando  se  convierta  en  inscripción  definitiva. 

Art.  249.  La  cancelación  de  toda  inscripción  conten- 
drá precisamente  las  circunstancias  siguientes: 

1.*  Li  clase  de  documento  en  cuya  virtud  se  haga 
la  cancelación. 


2.'  La  fecha  del  documento  y  la  de  su  presenta- 
ción en  el  registro. 

3.**  El  nombre  de  juez  ó  tribunal  que  lu  hubiese 
expedido,  ó  del  escribano  ante  quien  se  haya 
otorgado. 

4.**  Los  nombres  y  domicilios  de  los  interesados  en 
la  inscripción. 

5.*  La  forma  en  que  la  cancelación  se  haya  he- 
cho. 

Art.  250.  Será  nula  la  cancelación: 

1.*  Cuando  no  dé  claramente  á  conocer  la  inscrip- 
ción ó  anotación  cancelada. 

2.'  Cuan  lo  no  exprese  el  documento  en  cuya  vir- 
tud se  haga  la  cancelación,  su  fecha,  los  nombres 
y  domicilios  de  los  otorgantes  y  del  escribano  ó 
del  juez  en  su  caso. 

3.*  Cuando  no  se  exprese  el  nombre  de  la  persona 
á  cuya  instancia  ó  con  cuyo  consentimiento  se 
verifiqu'^  la  cancelación. 

4.**  Cuando  haciéndose  la  cancelación  á  nombre 
de  persona  distinta  de  aquella  á  cuyo  favor  es- 
tuviese hecha  la  inscripción  ó  anotación,  no  re- 
sultare de  la  cancelación  la  representación  con 
que  haya  obrado  dicha  persona. 

5.*  Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se  dé  cla- 
ramente á  conocer  la  parte  del  inmueble  que 
haya  desaparecido  ó  la  parte  del  derecho  que 
se  extinga  y  la  que  subsista. 

6.*  Cuando  no  contenga  la  fecha  de  la  presenta- 
ción en  el  registro,  del  instrumento  en  que  se 
haya  convenido  ó  mandado  la  cancelación. 

?.•  Cuando  se  declare  falso,  nulo  é  ineficaz  el  tí- 
tulo en  cuya  virtud  so  hubiese  hecho. 

8.*  Cuando  se  haya  verificado  por  error  ó    fraude. 

CAPÍTULO  V 
DEL  M0D6  DE  LLEVAR  EL  REGISTRO 

Art.  25i.  El  registro  establecido  por  esta  ley  se  lle- 
vará con  las  mismas  formalidades  que  los  registros  de 
les   escríbanos  públicos 

Art.  252.  Sólo  harán  fe  los  libros  que  se  lleven  en  la 
forma  establecida  en  la  presente  ley. 

Art.  253.  El  registro  se  dividirá  en  dos  secciones: 
una  que  se  titulará  «De  la  propiedad»  y  otra  «De  las 
hipotecasBi  Cada  sección  se  llevará  en  libros  diferen- 
tes numerados  por  orden  de  fechas. 

Art.  254.  La  sección  del  registro  tituluda  «De  I.'t 
propiedad»,  comprenderá  las  inscripciones,  anotacio- 
nes preventivas  y  cancelaciones  de  los  títulos  expresa- 
dos en  el  artículo  226,  con  excepción  de  todo  lo  rela- 
tivo á  las  hipotecas,  embargos  é  inhibiciones. 

Art.  255.  El  registro  «De  la  propiedad»  se  llenar/i 
abriendo  uno  particular  á  cada  finca,  asentando  ror 
primera  partida  la  primera  inscripción  que  se  pida  y 
agregando  á  continuación  todas  las  inscripciones,  ano- 
taciones y  cancelaciones  posteriores  sin  dejar  claros 
entre  unos  y  otros  asientos. 

Art-  256.  Los  asientos  relativos  á  cada  finca  se  nu- 
meranm  y  serán  firmados  por  el  encargado  ilel  regis- 
tro. 

Art.  257.  La  sección  del  registro  titulada  «De  las  hi- 
potecas» comprenderá  las  hipotecas,  embargos  é  inhi- 
biciones. 

Art.  258.  En  el  registro  «De  las  hipotecas»  se  asen- 
tarán todas  las  hipotecas,  embargos  é  inhibiciones,  y 
su  cancebtción,  asi  como  las  notas  margínales  que  \ 
los  mismos  hagan  referencia. 
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vero  exigirá  la  devolución,  que  no  podrá  ser  demorada 
sino  por  causa  justificada,  bajo  pena  de  multa  de  dos- 
cientos  pesos  para  el  que  le  ocasionase  el  retardo. 

Art.  SÍÍ93.  El  archivero  {;eneral  expedini  testimonio 
de  las  escriturüs,  expedientes  y  demás  documentos  del 
archivo,  así  como  de  los  certifícados  que  se  expidie- 
ren, observando  las  mismas  formalidades  proscriptas 
para  los  escribanos  de  registro. 

Art.  2^.  Esta  oficina  no  percibirá  derecho  alguno 
por  los  testimonios  ó  certiñcados  que  expida. 

Los  interesados  entregarán  los  sellos  para  su  expe- 
dición, cuyo  valor  fijará  la  ley. 

Art.  295.  Los  registros  y  archivos  son  de  propiedad 
páblíca,  y  los  que  actualmente  tueren  de  propiedad 
particular,  pasarán  al  dominio  público,  previa  indemni- 
zación, si  á  ello  hubiere  lugar  con  arreglo  á  la  ley  de 
expropiación. 

Art.  296.  Los  dueños  de  oficinas  que  renuncien  á  K 
indemnízaciún,  tendrán  el  derecho  de  presentar  er 
cualquier  tiempo  y  por  una  sola  vez  un  escribano  que 
desempeñe  la  oficina- 

Xri.  297.  Los  que  sien'lo  escribanos  soliciten  la  in- 
demnización, perderán  sus  derechos  al  registro,  y  el 
poder  ejecutivo  nombrará  otro  escribano  en  su  lugar, 
dado  caso  que  se  acordase  la  indemnización. 

Art.  298.  El  escribano  encargado  del  archivo  deberá 
dar  la  misma  fianza  que  los  escribanos  de  registro  por 
el  tiempo  que  dure  en  el  ejercicio  de  su  empleo. 

Art.  299-  El  escribano  encargado  del  archivo  y  los 
empleados  de  esta  oficina  serán  nombrados  y  removi- 
dos por  el  presidente  de  la  República,  y  gozarán  del 
sueldo  que  la  ley  del  presupuesto  determine. 

TÍTULO  XIV 
De  los  Jaeces  de  mercado 

Art.  900.  En  cada  uno  de  los  mercarlos  de  frutos  del 
país  establecidos,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  establecie- 
ren en  el  municipio  de  la  capital,  habrá  un  juez  de 
mercado. 

Art.  301  •  Cada  juez  tendrá  dos  suplentes  que  lo 
reemplacen  en  los  casos  de  recusación,  ausencia  ú 
otro  impedimento  legitimo. 

Art.  302.  Los  jueces  de  mercado  conocerán  en 
1.*  instancia,  sea  cual  fuese  la  importancia  del  asun- 
to, siempre  que  las  partes  reconozcan  la  existencia  de 
un  contrato,  en  todas  las  cuestiones  relativas  á  las 
transacciones  del  mercado,  que  versen: 

1.*  Sobre  entrega  de  ganados  y  frutos. 

2.*  Sobre  fletes  de  los  transportes  terrestres  en  que 

los  frutos  hayan  sido  conducidos. 
3.*  Sobre  exactitud  de  pesas  y  medidas. 

Art.  303.  Cuando  el  valor  cuestiónalo  no  excediese 
de  cien  pesos,  las  resoluciones  de  los  jueces  de  mer- 
cado harán  cosa  juzgada. 

Art.  30i.  Habrá  también  en  cada  mercado  un  tribu- 
nal de  2.*  instinria  compuesto  de  tres  jueces  titulares 
é  igual  número  de  suplentes. 

Art.  305.  Este  tribunal  conocerá  en  2.*  y  última  ins- 
tancia en  las  apelaciones  de  las  resoluciones  de  los 
jueces  de  mercado,  en  asuntos  en  que  el  valor  de  la 
cuestión  exceda  de  cien  pesos. 

Art.  306.  Los  jueces  de  mercado,  los  miembros  del 
tribunal  de  2.*  instancia  y  sus  respectivos  suplentes, 
serán  nombrados  por  el  poder  ejecutivo  á  propuesta 
en  terna  de  la  municipalidad,  de  entre  los  comercian- 
tes de  cada  mercado,  con  designación  del  que  haya 
de  presidir  el  tribunal  de  2.*  instancia. 

Art.  307.  El  cargo  do  juez  de  mercado,   tanto  en  la 


1.*  como  en  la  2*  instancia,  es  gratuito;  ningún  co- 
merciante en  quien  recaiga  el  nombramiento,  podrá 
excusarse  de  aceptarlo,  á  menos  que  se  funde  en  cau- 
sas notorias  que  le  impidan  la  asistencia  al  mercaHo 
ó  en  haber  desempeñado  las  mismas  funciones  el  año 
anterior. 

Art  306.  El  que  sin  excusarse  ó  después  de  haberse 
despachado  su  excusación,  se  negase  á  desempeñar  el 
cargo,  pagará  una  multa  de  quinientos  pesos. 

Art.  309.  Los  jueces  serán  nombrados  por  un  año, 
pero  no  cesarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  hasta 
que  los  designados  para  reemplazarlos  hayan  tomado 
posesión  del  cargo. 

Art.  310.  Los  tribunales  de  1.'  y  2.*  instancia  de  ca 
da  mercado  tendrán  un  secretario  y  demás  perton  ti 
que  les  asigne  la  ley  de  presupuesto. 

El  nombramiento  de  estos  empleados  será  hecho 
por  los  tribunales  respectivos. 

Art.  311.  Los  jueces  de  mercado  podrán  ser  removi- 
dos por  el  poder  ejecutivo,  con  justas  causas  y  el  per- 
sonal del   juzgado  por  los  mismos  jueces. 

TÍTULO 

Dili^ncla  de  oficio 

Art.  312.  Los  informes  y  reconocimientos  que  los 
jueces  ordinarios  de  la  capital  necesiten  ordenar  de 
oflcio  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  serán  expe- 
didos y  practicados  por  los  traductores,  intérpretes, 
calígrafos  y  contadores  que  asigne  la  ley  de  presu- 
puesto y  que  serán  nombrados  y  removidos  por  el 
poder  ejecutivo. 

TÍTULO  XV 

Del  depósito  Judicial 

Art  313.  El  poder  ejecutivo  establecerá  en  la  capitil 
de  la  República  uno  ó  más  depósitos  generales,  en 
los  que  serán  custodiados  y  conservados   los  bienc» 
muebles  que  deban  ser  embargados  ó  secuestrados  ó 
comisados  por  orden  judicial,  6  por  ministerio  de  la 
ley. 
Exceptúanse  de  ese  depósito: 
1.^  Los  semovientes  y  carruajes  de  toda  clase,  que 
en  los  casos   indicados  podrán  ser  depositados 
en  lugares  aparentes  de  propiedad  particular. 
2.»  Los  muebles  que  por  convenios  entre  partes, 
por  orden  judicial  ó  por  presentir  el  deudor  un 
depositario  cuya  responsabilidad  sea  cousider:!- 
da  como  suñciente  garantía  por  el  comisionado 
ejecutor,  sean  dejados  en  poder  del  mismo  deu- 
dor ó  del  depositario  que  le  haya  sido  aceptado; 
sin  perjuicio  de  la  resolución  que  en  este  últi- 
mo caso  dicte  el  juez  á  petición  de  parte. 
Art.  314.  El  depósito  tendrá  un  director  y  un  vice- 
director  que  serán  nombrados  y  po<trán  ser  removidos 
por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  315.  Los  empleados  inferiores  serán  designados 
y  podrán  ser  removidos  por  el  director. 

Art.  316.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  puesto,  oi 
director  y  vicedirector  deberán  presentar  fianza  per- 
sonal ó  pecuniaria  á  satisfacción  del  ministerio  de 
justicia,  para  responder  al  estado  por  las  indemniza- 
cienes  que  deba  pagar  á  los  dueños  de  los  objetos 
entregados  á  su  custodia.  La  estimación  délos  perjui- 
cios deberá  hacerla  el  tribunal  que  ordenó  el  depósi- 
to del  objoto  perdido  ó  deteriorado. 

Art.  317.  En  todo  lo  relativo  á  la  recepción  ú  eii~ 
trega  de  olijetos  ó  á  su  venta  en  remate,   el  director 
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recibirá  órvlenes  directas  de  los  jueces  y  las  ejecutará 
previo  pit^o  de  los  derechos  Ajados  en  los  artículos 
2«y2H9. 

Árl.  318.  El  acarreo  de  los  objetos  será  por  cuenta 
del  acreedor  ejerutante,  sin  perjuicio  de  su  acción 
contra  p\  ejecutido. 

Art.  319.  Las  vent  )S  se  harán  en  el  depósito  y  la 
comisión  de  los  remates  corresponderá  por  mitad  al 
rematador  y  al  depósito*  Queda  fljada  la  comisión  pa* 
ra  toda  clase  de  objotos  en  un  f>  */o  de  los  precios 
que  obtengan  en  las  ventas. 

Art.  dSO.  A  cargo  de  la  parte  propietaria  de  los  ob- 
jetos embar^doa,  correrán  los  gastos  de  guarda  y 
con<er\'aciün  en  el  depósito,  que  se  ajustarán  á  la  es- 
cala que  deberá  establecer  el  podor  ejecutivo. 

Art.  321.  Toiia  vez  que  el  monto  de  los  derechos 
adeudados  ascendiera  aproximadamente,  á  juicio  de 
ííírector,  á  la  tercera  parte  del  valor  de  los  objetos 
de  depósito»  6  que  la  conservación  de  éstos  Aiese  pe- 
ligrosa ó  diffcil,  el  director  solicitará  del  juez  la  au- 
torización necesaria  para  proceder  á  su  venta. 

Art.  3S¿.  Los  gastos  de  depósito,  así  como  el  impor- 
te de  las  comisiones  de  remate,  tendrán  privilegio 
especial. 

Art.  323.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  el  funcio- 
namiento de  esta  repartición  y   controlará  el  servicio. 

TÍTULO  XYI 

Del  Boletín  Judicial 

Art.  324.  Habrá  un  diario  con  el  título  «Boletín  Ju- 
diciab,  en  el  cual  se  publicarán,  bajo  pena  de  nu- 
lidad: 

1-**  Las  citaciones  por  edictos. 
2.*  Los  avisos  de  remates  judiciales. 
'd."  En  general,  todos  los  actos  ó  documentos  de 
origen  judicial  que  exijan  publicidad. 

Art  3á5.  Se  insertarán  igualmente  en  él  las  senten- 
cias de  las  cámaras  de  lo  civil,  comercial,  criminal  y 
correccional  con  las  de  !■*  instancia,  ya  sean  que 
éstas  fuesen  confirmadas  ó  revocadas. 

Art.  326.  Se  publicará  igualmente  en  el  «Boletín 
Judicial»  el  movimiento  diario  de  los  juzgados  de  paz 
cámara  de  paz,  juzgados  de  1.*  instancia  en  lo  civil  y 
comercial  y  cámaras  de  apelación.  A  este  efecto,  los 
respectivos  secretarios  estarán  obligados  al  tiempo  de 
cerrar  sus  ofícinas,  á  enviar  á  la  dirección  del  Boletín 
una  nota  escrita  en  que  se  haga  constar  los  expedien- 
tes en  que  haya  recaído  providencias  á  noliíicarse,  ex- 
presando solamente  los  pedidos  consignatios  en  las  ca- 
rátulas- 

Art.  327.  En  el  archivo  general  de  los  tribunales  se 
coleccionarán  y  ronser>'arán  dos  ó  más  ejemplares  del 
^Boletín  Judicial»,  para  que  en  todo  tiempo  puedan 
ser  compulsados  por  los  interesados  ó  por  mandato  de 
los  jueces,  cuando  se  susciten  dudas  sobre  publicacio- 
nes en  «H  insertas- 

Art.  328.  La  publicación  del  «Boletín»  se  hará  me- 
diante licitación  pública  y  bajo  la  vigilancia  de  la  cá- 
mara de  lo  civil. 

Los  juicios  radicados  ante  los  alcaldes  ó  jueces  de 
paz,  serán  distribuidos,  según  su  cuantía,  entro  los 
jueces  del  distrito  y  los  comunes. 

TÍTULO  XVII 
liiHpoHlcioneM  coniplementariaü 
Art.  329.  Para  fijar  la  cuantía  de  la  demanda  á  fin 


de  determinar  la  competencia  de  los  jueces,  se  obser- 
varán las  siguientes  reglas: 

1.*  Se  atenderá  siempre  á  la  naturaleza  y  monto 
de  la  demknia. 

2.*  Cuando  la  cantídad,  objeto  de  la  demanda,  ha- 
ga parte  de  un  crédito  mavor,  que  sea  contesta- 
du,  se  atenderá  al  monto  de  dicho  crédito. 

3.*  Si  lo  que  se  demanda  fuese  el  saldo  insoluto 
de  una  cantidad  mayor  pagada  antes  en  parte, 
se  atenderá  únicamente  al  valor  de  dicho  saldo. 

4.*  Los  frutos,  réditos,  pérdidas  é  Intereses,  costas 
y  demás  prestaciones  accesorias,  no  se  acumu- 
larán al  capital,  sino  cuando  se  debieran,  con 
anterioridad  á  la  demanda. 

5.*  Cuando  en  la  demanda  se  comprendan  canti- 
dades ú  objetos  diversos,  ya  provengan  de  una 
sola  causa,  ya  de  varias,  so  estará  al  valor  de 
todos  aquellos  reunidos. 

6.*  Si  fueren  varios  los  demandantes  ó  demanda- 
dos en  virtud  del  mismo  título,  el  valor  total 
de  la  cosa  ó  cosas  demandadas,  determinará  la 
competencia,  sea  ó  nó  solidaria  ó  indivisible  la 
obligación. 

7.*  Si  se  tratara  de  la  posesión  de  una  cosa,  el  va- 
lor del  litigio  se  estímará  que  es  el  valor  de  la 
cosa  misma. 

8.*  Cuando  el  valor  de  la  cosa  demandada  no  pue- 
da ser  determinado,  según  las  reglas  anteriores, 
el  actor  deberá  manifestar  bajo  juramento  ese 
valor,  sin  perjuicio  del  derecho  del  deman  lado 
á  declinar  la  jurisdiceión. 

Art.  330.  Las  demandas  que  tengan  por  fls  la  recla- 
mación de  un  objeto  inestimable,  ó  que  verse  sobre 
cosas  á  las  que  no  sea  posible  asignar  un  valor  líqui- 
do y  positivo,  se  entenderá  qué  son  de  la  competen- 
cia de  los  jueces  de  lo  civil  ó  comercial,  según  el 
caso. 

Art.  331.  Se  acumularán  los  diversos  extremos  de 
una  demanda,  pero  no  podrán  ser  acumulados  el  objeto 
déla  demanda  y  el  de  la  reconvención. 

Art.  332.  Cuando  una  sentencia  firme  haya  declarado 
la  incompetencia  de  un  tribunal  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones sobre  la  competencia  material  de  los  tribu- 
nales, será  obligatoria  esta  sentencia  para  el  tribunal 
que  conozca  en  seguida  del  pleito. 

Art.  333.  Los  juicios  radicados  actualmente  en  los 
juzgados  de  lo  civil  ó  de  lo  comercial,  cualquiera  que 
sea  su  cuantía,  serán  tramitados  hasta  su  terminación 
ante  esos  tribunales. 

Art.  33i.  El  poder  ejecuUvo  ordenará  la  impresión 
de  la  presente  ley  y  sólo  se  tendrán  por  auténticos 
los  ejemplares  de  la  edición  oficial. 

Art.  335.  Esta  ley  empezará  á  regir  desde  el  1  *  de 
enero  de  1902. 

Art.  336.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  de  las 
leyes  anteriores,  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  337.  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  OoucKon, 

Sr.  Várela  (H.)-  Pido    la    palabra. 

Propongo  que  se  señale  un  día  espe- 
cial para  tratar  este  asunto,  que  es  muy 
largo  y  que  requiere  mucho  estudio. 
Podría  señalarse  la  sesión  del  próximo 
viernes. 

8r.  Arf^añaraz  —  Hace  quince  días 
que  el  asunto   ha   sido  despachado,   y 
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todos  los  señores  diputados  han  tenido 
tiempo  de  sobra  para  estudiarlo. 

Sp.  lionreyro  —  Propongo  al  au- 
tor de  la  moción  que  la  postergue  hasta 
después  de  oir  el  informe  de  la  comi- 
sión, el  que  podrá  producirse  sin  inconve- 
niente alguno  en  esta  sesión. 

8r.  Tárela  (H.)— No  tengo  incon- 
veniente. Retiro  mi  moción. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  el  asunto. 

Sr.  Arf^aftariiz— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  justicia  me  ha  en- 
cargado de  informar  en  el  proyecto 
que  entra  en  debate. 

No  he  de  detenerme  á  demostrar  la  im- 
portancia que  tiene  este  asunto,  porque 
él  se  prestigia  por  sí  mismo,  en  razón  de 
que  él  afecta  á  los  intereses  generales 
de  esta  capital.  Viene  auspiciado  por 
la  opinión  en  general,  respondiendo  á 
una  reforma  constantemente  reclamada 
por  ella  desde  hace  algunos  años,  sin 
haber  conseguido  hasta  ahora  que  fuera 
llevada  á  término,  no  obstante  haber 
sido  promovida  con  reiteración  por  ini- 
ciativas del  poder  ejecutivo,  unas  veces, 
por  la  directa  de  miembros  de  este  par- 
lamento, otras. 

Ante  el  clamor  general  con  que  se  per- 
sistiera en  reclamar  esta  reforma,  reco- 
gido y  reflejado  en  esta  cámara  por  nues- 
tro distinguido  colega  el  seflor  diputado 
Gouchon  en  su  proyecto  sobre  organiza- 
ción de  los  tribunales,  presentado  el  afto 
anterior,  la  comisión  de  justicia  se  dio 
exacta  cuenta  de  la  urgencia  que  había 
en  proveer  á  ella  sin  retardo,  y,  así, 
procedió  desde  luego  á  su  estudio,  ayu- 
dada en  la  tarea  por  la  asidua  é  ilus- 
trada colaboración  del  entonces  minis- 
tro de  justicia  doctor  Serú.  Su  despacho 
presentado  en  seguida,  y  aunque  in- 
cluido entre  los  asuntos  de  la  prórroga, 
no  tuvo  la  suerte  de  ser  tratado;  y  el 
que  hoy  viene  nuevamente  á  la  consi- 
deración de  la  cámara  es  en  sus  linca- 
mientos generales  casi  aquel  mismo,  no 
difiriendo  de  él,  en  lo  fundamental,  sino 
en  cuanto  á  la  implantación  de  la  jus- 
ticia de  paz  letrada,  que  introduce  el 
nuevo  proyecto. 

Para  el  mayor  acierto  en  las  conclu- 
siones á  que  debiera  arribar,  la  comisión 
ha  creído  deber  consultar  y  ha  consul- 
tado y  atendido,  no  sólo  los  anteceden- 
tes de  esta  reforma,  sino  también  las 
opiniones  de  las  cámaras  de  apelacio- 
nes, de  jueces  y  de  abogados  distin- 
guidos de  nuestro  foro,  es  decir,  de 
tx)das  aquellas  personas  que  por  su 
actuación  en  la  magistratura  ó  su  pro- 


fesión consideró  como  las  más  habili- 
tadas para  conocer  las  deficiencias  de 
la  organización  actual  y  aconsejar  las 
reformas  más  conducentes  al  mejora- 
miento del  régimen  judicial  vigente. 

Con  estos  antecedentes  y  vistas  de 
reconocidas  autoridades  jurídicas  por  su 
experiencia  y  conocimiento  de  cuanto 
concierne  á  la  justicia,  la  comisión  ha 
podido  fijar  los  verdaderos  caracteres 
de  la  reforma.  Ella  no  abarca  la  exten- 
sión del  proyecto  entregado  á  su  estu- 
dio, y  se  limita  exclusivaqjiente  á  refor- 
mas parciales,  es  decir,  á  aquellas 
modificaciones  más  indispensables  acon- 
sejadas por  la  experiencia  para  conse- 
guir esa  mejora  á  que  me  he  referido, 
procediendo  de  esta  manera  con  un  es- 
píritu conservador  y  de  progreso. 

Seflor  presidente,  las  reformas  que  se 
proyectan  son,  en  síntesis,  las  siguientes: 
Supresión  de  la  justicia  lega  ejercida  por 
los  alcaldes  y  jueces  de  paz,  para  subs- 
tituirla por  la  justicia  de  paz  letrada,  en 
dos  instancias.  Para  la  primera  se  divide 
la  capital  en  cinco  distritos  ó  circuns- 
cripciones judiciales,  á  fin  de  que  en 
cada  uno  haya  tantos  jueces  como  sean 
necesarios. 

Esta  justicia  será  remunerada  y  ejer- 
cerá sus  funciones  bajo  la  vigilancia 
inmediata  de  la  cámara  de  apelaciones, 
en  lo  civil  y  comercial,  ajustando  sus  pro- 
cedimientos á  trámites  claros,  breves  y 
sencillos. 

En  cuanto  á  la  justicia  ordinaria,  la 
reforma  fundamental  es  la  vmificación 
de  la  jurisdicción  comercial  y  civil,  or- 
ganizando una  cámara  de  apelaciones, 
compuesta  de  nueve  miembros,  para 
que,  subdividida  en  salas  de  tres,  conoz- 
can éstas,  por  tumo,  de  los  asuntos  de 
uno  y  otro  fuero.  Así  quedará  la  otra 
cámara  con  sólo  los  asuntos  criminales 
y  correccionales,  y  será  compuesta  de 
seis  miembros  para  que,  también  sub- 
dividida en  salas  de  tres,  conozca,  igual- 
mente por  tumo,  de  los  asuntos  que  va- 
yan á  su  resolución. 

Procediendo  con  la  concisión  deseada 
para  no  molestar  demasiado  la  atención 
de  la  honorable  cámara,  voy  á  expo- 
ner las  razones  de  las  distintas  refor- 
mas. 

Pero  antes,  deseo,  y  séame  permi- 
tido, definir  mi  situación  personal  en  lo 
referente  á  la  justicia  de  paz,  porque, 
aun  cuando  he  subscripto  el  despacho, 
de  acuerdo  con  los  demás  miembros  de 
la  comisión,  deseo,  sin  embargo,  salvar 
mis  opiniones  particulares,  que  difieren 
fundamentalmente  de  las  de  mis  colé- 
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gas  de  la  mayoría  de  la  comisión  y  de  la 
de  los  miembros  de  las  cámaras  de  ape- 
lación, cuyo  pensamiento  ha  sido  traí- 
do al  seno  de  la  misma  por  los  res- 
pectivos presidentes  de  ellas,  en  las 
conferencias  á  que  fueron  invitados. 

En  mi  concepto,  seftor  presidente,  el 
régimen  genuino,  el  régimen  verda- 
dero de  la  justicia  de  paz,  es  el  de 
aquella  justicia  tradicional,  de  concilia- 
ción y  de  concordia,  que  tan  grandes 
resultados  ha  dado  en  Francia,  donde 
fuera  implantada  en  1790,  el  mismo 
que  introducido  más  tarde  en  nuestro 
país,  ha  estado  en  vigencia  y  se  conser- 
va aún  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias argentinas. 

Yo  no  concibo  como  carácter  típico 
de  la  justicia  de  paz,  sino  á  aquella  justi- 
cia administrada  por  los  hombres  buenos 
de  cada  parroquia  ó  distrito,  que  conoce- 
dores de  sus  convecinos,  respetados  por 
los  mismos,  por  su  honradez,  sus  honora- 
bles antecedentes  y  su  reconocido  buen 
sentido,  se  encuentran  más  habilitados 
que  nadie  para  dirimir  pronta  y  eficaz- 
mente todas  esas  pequeñas  contiendas 
de  vecindad  que  surgen  á  diario  y  á 
cada  instante,  en  la  vida,  haciéndoles 
sentir  el  poder  y  ascendiente  moral  que 
sobre  ellos  ejercen  para  que  solucionen 
amistosamente  sus  litigios,  y,  en  último 
caso,  resolviéndoselos  como  jueces  de 
conciencia,  ex  oequo  et  bono,  es  decir, 
según  su  leal  saber  y  entender,  ó  como 
decían  los  prácticos,  á  verdad  sabida  y 
buena  fe  guardada. 

Sin  embargo  de  ser  estas,  señor  pre- 
sidente, mis  opiniones  particulares,  no 
he  querido  insistir  mayormente  en  ellas, 
hasta  el  punto  de  dar  lugar  á  un  des- 
pacho en  disidencia,  porque,  sin  duda, 
la  disidencia  es  una  situación  incómoda 
que  se  crea  uno  para  con  los  demás  co- 
legas de  comisión;  y  así,  he  aceptado 
tan  sólo  la  nueva  organización  como  un 
otro  ensayo,  que  ya  tiene  precedentes, 
de  esta  institución  de  los  jueces  de  paz 
letrados,  cediendo  ante  las  observaciones 
de  mis  honorables  colegas  de  la  mayoría 
y  de  los  presidentes  de  las  cámaras  de 
apelaciones,  que  me  han  demostrado  los 
grandes  inconvenientes  con  que  se  ha 
tropezado  en  la  práctica  para  poder  ha- 
cer efectivas  las  disposiciones  de  la  ley, 
llevando  á  esos  puestos  á  aquellas  per- 
sonas que  debieran  ser  el  ideal  de  la 
institución,  porque  los  hombres  buenos, 
á  que  me  refería,  en  general,  se  niegan 
á  aceptar  esos  cargos  públicos. 

Con  todo,  señor  presidente,  no  se  le 
ha  querido  quitar  su  carácter  típico  de 


justicia  de  conciliación,  no  obstante  ser 
una  justicia  letrada,  y  se  mantiene  la 
disposición  que  contiene  la  ley  actual 
por  la  cual  se  impone  á  los  jueces  como 
un  deber  primordial  el  procurar  que  las 
partes  transen  ante  todo  y  resuelvan 
amigablemente  sus  litigios. 

Señor  presidente:  interesada  la  comi- 
sión en  simplificar  en  lo  posible  el  meca- 
nismo de  la  administración  de  justicia, 
ha  suprimido,  como  innecesaria,  esa  jus- 
ticia primaria,  la  llamaré  así,  de  los  al- 
caldes, atribuyendo  la  jurisdicción  que 
ellos  ejercen  á  los  nuevos  jueces  de  paz, 
los  que  conocerán  de  estos  asuntos  hasta 
el  alcance  de  ella,  sin  recurso  ulterior. 

La  justicia  de  paz  lega,  restablecida 
en  1891  después  del  ensayo  que  se  ha- 
bía hecho  con  los  peores  resultados,  no 
ha  respondido  tampoco  al  móvil  que 
inspiró  su  creación.  Se  han  levantado 
contra  ella  tantas  protestas,  tantos  cla- 
mores pidiendo  su  derogación,  como  en 
aquella  época  se  levantaron  para  pedir 
la  derogación  de  la  justicia  de  paz  le- 
trada. 

Sin  embargo,  creo  que  ni  una  ni  otra 
han  fracasado  realmente  como  régimen. 

Las  protestas  que  se  levantan  contra  el 
régimen  actual  provienen  principalmente 
del  bastardeamiento  de  la  ley,  en  cuanto 
á  sus  propósitos,  porque  los  encargados 
de  hacerla  electiva  no  han  logrado  lle- 
var á  esas  posiciones  los  ciudadanos 
aptos  que  hubieran  deseado,  en  razón 
de  las  mismas  dificultades  á  que  me  he 
referido,  según  declaraciones  que  han 
hecho  los  presidentes  de  las  cámaras 
reproduciendo  las  que  reiteradas  veces 
han  expuesto  en  sus  memorias  anuales 
al  ministerio  de  justicia;  insistencia  que 
induce  á  creer  en  que  han  persistido 
realmente  esas  dificultades  como  un  mal 
invencible. 

La  justicia  letrada,  contra  la  cual  se 
dijo  en  el  seno  de  esta  cámara  que 
había  fracasado  como  institución,  creo 
que  no  sufrió  tal  fracaso  y  que  ha  habi- 
do en  ello  exageración. 

Según  los  antecedentes  consultados, 
fueron  dos  las  causas  principales  del 
fracaso:  primero,  deficiencias  de  organi- 
zación en  el  funcionamiento  de  aquellos 
juzgados  con  demasiada  descentraliza- 
ción y  sin  un  contralor  bastante;  y,  se- 
gundo, la  falta  de  un  procedimiento  claro 
y  preciso  que  impidiese  las  dilaciones  y 
dispendios  que  ocasionan  los  trámites 
del  juicio  ordinario. 

Con  estos  precedentes  la  comisión  ha 
tenido  que  meditar  bastante  para  adop- 
tar, con  disposiciones  previsoras,  todas 
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aquellas  medidas  precaucionales  tenden- 
tes á  impedir  la  reincidencia  en  los  vi- 
cios que  desvirtuaron  la  primera  justi- 
cia de  paz  letrada  y  la  hicieron  caer 
en  el  más  completo  desprestigio.  Voy 
á  hacer  un  esbozo  de  ellas. 

Estableciendo  que  los  funcionarios 
judiciales  de  cada  distrito  ó  circuns- 
cripción funcionen  bajo  la  vigilancia 
inmediata  de  la  cámara  respectiva  y 
ésta  á  su  vez  como  ellos  sometida  á  la 
vigilancia  de  las  cámaras  de  apelacio- 
nes de  lo  civil  y  comercial,  á  hn  de  que 
los  malos  jueces  sufran  las  penas  disci- 
plinarias del  caso  ó  sean  separados  de 
sus  puestos,  cuando  proceda,  por  senten- 
cia dictada  en  juicio  breve  y  sumario  co- 
mo dice  el  proyecto;  de  esta  manera,  de- 
cía, se  habrá  rodeado  la  institución  de 
todas  las  garantías  posibles  contra  la  in- 
dolencia, el  abandono  ó  los  desvíos  de 
los  jueces  de  paz  en  el  desempeño  de 
sus  funciones. 

El  procedimiento  que  se  establece,  más 
simplificado  todavía  que  el  actual  para 
la  justicia  lega,  es  sencillo,  preciso  y 
consulta  la  buena  defensa  á  la  vez  que 
permite  solucionar  prontamente  y  con 
la  menor  erogación  para  las  partes  esta 
clase  de  litigios. 

La  creación  de  los  juzgados  de  paz 
letrados  impone  la  de  una  cámara  de 
paz,  letrada  igualmente,  como  una  conse- 
cuencia natural  y  lógica;  porque,  cuando 
se  apela  del  fallo  de  un  inferior  buscan- 
do reparación  de  los  agravios  inferidos 
por  él,  en  una  última  instancia,  no  debe 
ocurrirse  ante  otro  juez  igual,  de  dere- 
cho, aunque  su  jurisdicción  sea  más  ex- 
tensa por  el  mayor  valor  de  los  asuntos 
de  su  competencia,  sino  ante  un  tribu- 
nal superior,  en  que,  por  lo  menos  la 
mayor  suma  de  opiniones  induzca  la 
presunción  de  verdad  que  la  ley  atribu- 
ye á  la  cosa  juzgada. 

Otra  observación  que  la  comisión  ha 
encontrado  en  los  antecedentes  consul- 
tados, y  que  ha  recogido,  es  aquella  que 
hiciera  el  doctor  Florentino  Barros  el 
año  1894,  en  el  informe  con  que  presen- 
tó al  ministerio  su  proyecto  de  justicia 
de  paz,  y  es  que  ésta  debe  ser  remune- 
rada— y  así  lo  establece  el  despacho- 
como  medio  único  de  conseguir  personas 
idóneas,  porque  es  indiscutible  que  si  se 
quieren  buenos  servicios  públicos  ellos 
deben  ser  convenientemente  retribuidos. 

Con  estas  medidas  y  con  la  disposi- 
ción que  circunscribe  las  funciones  de 
la  justicia  de  paz  á  aquellas  exclusiva- 
mente judiciales,  quitándole  toda  inge- 
rencia en  actos   ó  asuntos  de    carácter 


poUtico,  á  fin  de  desligarla  de  los  inte- 
reses de  la  política  militante  que  con 
harta  frecuencia  pone  en  juego  las  más 
ilegítimas  influencias  á  fin  de  llevar  á 
esas  posiciones,  antes  que  jueces,  agen- 
tes ó  instrumentos  de  partido;  con  estas 
medidas,  digo,  la  comisión  cree  que  se 
habrá  logrado  satisfacer  el  anhelo  públi- 
co, no  diré  haciendo  obra  perfecta  por- 
que no  es  posible  la  perfección  en  las 
obras  humanas,  pero,  sí,  mejorando  en 
lo  posible  el  régimen  judicial  en  lo 
referente  á  la  justicia  de  paz. 

Paso  ahora  á  ocuparme  de  las  refor- 
mas en  cuanto  á  la  justicia  ordinaria. 

Consultada  la  estadística  del  movi- 
miento habido  en  las  cámaras  de  apela- 
ciones desde  hace  varios  años,  se  ha 
podido  observar,  como  un  hecho  cons- 
tante, la  desproporción  visible,  en  cuan- 
to á  su  número,  de  los  asuntos  de  carác- 
ter comercial  con  respecto  á  los  civiles, 
que  lo  superan  casi  en  dos  terceras  par- 
tes, y  en  cuanto  á  los  criminales  y  correc- 
cionales que  equivalen  á  más  del  doble 
de  aquellos. 

Con  estos  antecedentes,  y  deseando  la 
comisión  equilibrar,  en  lo  posible,  el  tra- 
bajo de  los  jueces  y  facilitar  el  pronto 
despacho  de  las  causas  que  gravitan 
sobre  ellas  con  peso  abrumador,  ha 
creído  que  lo  más  conveniente  que  po- 
día hacerse  era  unir  la  jurisdicción  co- 
mercial á  la  civil  y  dar  á  las  cámaras 
la  organización  á  que  me  he  referido 
anteriormente.  De  esta  manera,  tendre- 
mos el  trabajo  equitativamente  distribui- 
do y  á  los  jueces  habilitados  para  admi- 
nistrar justicia  pronta  y  eficaz,  con 
más  eficacia  que  actualmente;  y  digo 
así,  porque  así  tendrán  mayor  tiempo 
del  que  hoy  pueden  disponer  para  el 
estudio  y  el  despacho  de  los  asuntos 
en  los  angustiosos  términos  que  les  fija 
la  ley. 

La  crítica  que  se  ha  hecho,  señor 
presidente,  en  contra  de  la  unificación 
de  las  jurisdicciones  civil  y  comercial, 
basada  en  el  principio  económico  de  la 
división  del  trabajo,  sosteniéndose  que 
se  tendería  más  al  perfeccionamiento 
por  la  especialización,  es  en  mi  concep- 
to, en  este  caso,  más  aparente  y  teórica 
que  real  y  práctica;  y  desde  este  punto 
de  vista,  en  realidad  de  verdad,  carece 
de  una  base  sólida,  como  lo  ha  demos- 
trado el  doctor  Bibiloni  en  una  intere- 
sante carta  dirigida  al  presidente  de  la 
cámara  de  apelaciones  en  lo  civil,  publi- 
cada en  uno  de  los  diarios  de  esta  ciu- 
dad el  año  anterior. 

Esta  crítica  que  se  ha  atribuido  á  uno 
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de  los  académicos  de  nuestra  facultad 
de  derecho  en  esta  capital,  no  alcanza- 
ría seguramente  á  contestar  yo  con  más 
competencia  y  con  mayor  acierto  que  la 
autorizada  palabra  del  distinguido  juris- 
consulto, profesor  de  la  misma  facultad, 
á  que  he  aludido,  y  por  tanto,  voy  á 
referirme  por  completo  á  sus  argu- 
mentos. 

£1  doctor  Bibiloni  sostiene  que  la  ra- 
zón principal,  si  no  la  única,  que  ha  ha- 
bido siempre  para  la  separación  de  la 
jurisdicción  comercial  y  civil,  ha  sido 
la  diferente  clase  de  jueces  y  el  dife- 
rente juzgamiento  á  que  estaban  some- 
tidos los  asuntos  comerciales,  entregados 
á  tribunales  de  comerciantes  á  quienes 
se  suponía  interiorizados  de  ciertas  cir- 
cunstancias de  hecho,  y  en  aptitud  de 
administrar  justicia  pronta  á  verdad  sa- 
bida y  buena  fe  guardada. 

En  todas  partes  donde  este  sistema 
ha  desaparecido  y  las  causas  comercia- 
les han  sido  sometidas  al  juzgamiento  de 
jueces  de  derecho,  como  entre  nosotros, 
ha  cesado  también  la  separación  de  ju- 
risdicciones; y  así  sucede  hoy  en  Ingla- 
terra, España,  Alemania  é  Italia. 

Y  continuando  en  la  dilucidación  del 
punto,  el  doctor  Bibiloni  hace  las  si- 
guientes observaciones,  que,  deseando 
reproducirlas  fielmente,  voy  á  permitir- 
me leerlas,  con  lo  que  no  molestaré  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  cámara. 

«Si  se  examina  la  clase  y  naturaleza 
de  los  litigios  que  los  tribunales  de 
comercio  resuelven,  dice  el  doctor  Bi- 
biloni, se  advertirá  que  pocos  levantan 
cuestiones  puramente  comerciales,  y  que 
la  mayor  parte  son  asuntos  regidos  ó 
complicados  con  cuestiones  de  derecho 
civil.  Los  jueces  de  comercio  deben 
conocerlos,  pues,  tan  exactamente  como 
los    de  jurisdicción  común. 

«Y  luego,  la  experiencia  permite  for- 
mar un  juicio  propio.  No  veo  que  haya 
motivo  para  pensar  que  las  cosas  pasen 
de  manera  distinta  en  la  magistratura 
que  en  el  foro.  En  este,  desde  Vélez 
Sarsfield  hasta  Moreno,  para  no  citar  á 
los  vivos,  los  mismos  abogados  han  de- 
fendido los  grandes  asuntos  comercia- 
les y  los  civiles,  sin  que  haya  podido 
notarse  inconveniente  alguno  nacido  de 
la  falta  de   especialización. 

«En  vez  de  ventajosa,  es  nociva — se 
refiere  á  la  separación  de  jurisdicciones. 
Nadie  puede  saber  bien  el  derecho  co- 
mercial si  no  es  un  buen  civilista,  porque 
el  derecho  civil  contiene  el  conjunto  de 
los  principios  del  derecho  privado,  fija 
sus  doctrinas  y  sus  métodos,  y  constituye 


la  disciplina  que  forma  el  jurisconsulto. 
El  comercialista  que  no  lo  domine  á 
fondo  será,  ciertamente,  deficiente  en 
su  propio  departamento. 

«Estas  razones  me  han  conducido  á 
pensar  que  la  separación  de  la  juris- 
dicción comercial  no  obedece  á  razón 
alguna,  y  que  sólo  se  concebiría  si  hu- 
biese de  volverse  á  la  organización  del 
antiguo  consulado. 

«Pero  mientras  se  conserve  la  justicia 
de  letrados,  sólo  sirve  para  mantener 
una  causa  constante  de  dilación  y  gas- 
tos en  los  litigios.  El  gran  punto  de 
todo  pleito  consiste  hoy  en  saber  á  qué 
jurisdicción  pertenece,  si  es  comercial 
ó  es  civil.  ¿Para  qué,  si  siempre  será 
con  arreglo  al  mismo  procedimiento, 
juzgado  por  la  misma  clase  de  jueces  y 
con  el  mismo  criterio  sobre  prueba?  No 
lo  sé,  y  ningún  escritor  ha  imaginado 
siquiera  el  caso. 

«Creo,  en  consecuencia,  que  conven- 
dría suprimir  los  tribunales  comercia- 
les de  ambas  instancias.» 

Además,  señor  presidente,  actualmente 
tenemos  unidas  para  la  segunda  instan- 
cia la  jurisdicción  comercial  á  lo  crimi- 
nal y  correccional,  materias  diversas  por 
su  naturaleza,  sujetas  á  leyes  y  juzga- 
mientos completamente  distintos.  Y  si 
esta  unificación  de  jurisdicción  existe  en 
esta  forma,  yo  no  veo  por  qué  no  sería 
más  aceptable  lo  que  propone  la  comi- 
sión, que  es  indudablemente  más  racio- 
nal y  lógico,  porque  las  materias  civil 
y  comercial,  aun  cuando  abrazan  rela- 
ciones de  derecho  distintas  é  inconfundi- 
bles, se  relacionan  más  entre  sí  que  con 
lo  criminal  y  correccional.  Están  sujetas 
á  procedimientos  análogos,  á  jueces  de 
derecho,  á  quienes  la  ley  exige  las  mis- 
mas condiciones  de  idoneidad,  y  quie- 
nes, por  lo  mismo,  es  de  suponerse  que 
se  hallen  preparados  para  pronunciarse 
con  igual  acierto  en  uno  como  en  otro 
fuero,  tanto  más  cuanto  que  con  frecuen- 
cia ocurre  que  los  jueces  de  comercio 
tienen  que  fallar  aplicando  el  derecho 
civil  como  ley  común  que  rige  la  gene- 
ralidad de  los  casos  que  no  están  espe- 
cialmente previstos  y  legislados  por  el 
código  de  comercio. 

Todas  estas  consideraciones,  señor  pre- 
sidente, han  pesado  en  el  ánimo  de  la 
comisión  para  proponer  la  organización 
que  se  proyecta,  con  la  que,  á  la  vez  de 
consultar  el  mejor  servicio  público,  se 
consulta  también  el  estado  rentístico  del 
país,  al  cual  no  afecta  en  lo  más  mínimo. 

Efectivamente,  aun  cuando  hay  un 
aumento  de  personal  que  naturalmente 
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implica  iin  aumento  de  gastos,  hay  que 
tener  en  cuenta  también  las  economias 
que  por  otra  parte  se  proyectan  y  la 
nueva  renta  de  papel  sellado  que  se  crea 
en  los  asuntos  de  justicia  de  paz  cuyo 
monto  pase  de  cincuenta  pesos. 

Las  economías,  con  más  esa  nueva 
renta,  calculada,  con  arreglo  á  la  esta- 
dística actual,  sobre  cincuenta  mil  ex- 
pedientes, cuando  menos,  por  año,  todo 
ello  en  conjunto,  decía,  no  sólo  cubren 
los  nuevos  gastos,  sino  que  aun  queda 
un  sobrante  de  renta  considerable,  según 
los  cálculos  que  se  han  hecho. 

Voy  á  leer  las  cifras  por  el  interés 
que  pudieran  tener  para  fundar  el  des- 
pacho de  la  comisión. 


AUMENTOS 


M§n$uai      AmwA 


5  Vocales  de    las    cámaras,    á  pesos 

i.500  cada  uno. 7.S00 

i  Secretario  para  ídem 750 

22  Ofíciales  notifícadores  para  los  juz- 
gados de  i*  instancia  en  lo  civil 
y  comercial,  á  pesos  150  cada  uno.    3.900    138.600 

6  Vocales  de  cámaras  de  paz,  á  pesos 

TOOcada  uno 4.200 

2  Secretarios  á  pesos  400  cada  uno.-.  800 

2  Ugiercs,  á  pesos  150  cada  uno 30O 

2  Ofíciales  mayores,  á  pesos  150  cada 

uno " 300 

5  Escribientes  á  pesos  100 cada  uno..  500 

1  Ordenanza 50 

Gastos  de  ofícina .'iO     74.400 

CINCO  SECCrONES  DE  JUEZ   DE  PAZ 

2  Jueces  por  cada  una  ó  sean  10,  á  pe- 

sos 500  cada  uno 5.000 

10  Secretarios,  á  pesos  300  cada  uno..  3.000 

30  Escribientes,  á  pesos  lOOcida  uno.  3.000 
iO  oficiales  notifícadores,  á  pesos  120 

cada  uno — 1.200 

5  ídem  de  justicia  y  gastos  de  trasla- 
ción, á  pesos  120  cada  uno 600 

10  Ordenanzas,  á  pesos  50  cada  uno...  500 
Gastos  de  uHcina  por  cada  juzgado, 

á  pesos  50  cada  uno ."..    S'.lO    165.600 

ALQUILERES 

Local  para  la   cámara  de  apelacio- 
nes de  paz 300 


5  Locales  para  jueces  de  paz,  á  pesos 

200  cada  uno 1.000     1.S.60O 


3M.2U0 


ECONOMÍAS 

En  los  juzgados  de  1.*  instancia: 

14  Secretarios,  á  pesos  450  cada  uno-. 
14  Ofíciales  1."',  á  pesos  150  cada  uno. 
28  Escribientes,  á  pesos  iOO  cada  uno. 


6..%0 
2.100 
2800    134.000 


JUSTICIA    DE  PAZ 

32  Escribientes,  á  pesos  100  cada  uno.  3.200 

24  Auxiliares,  á  pesos  80  cada  uno 1.920 

32  Ofíciales  de  justicia,  á  pesos  80  ca- 
da uno 2.560 

Gastos  de  10  id.  id.  id.,  á  pesos  25 

cada  uno 250 

32  Ordenanzas,  ¿  pesos  40  cada  uno  ••  1.280 

Gastos  de  oficina,  etc 1.640    Í30.2ÜO 

32  Auxiliares  de  alcaldía,  á  pesos   60 

cada  uno 1 .920 

32  Ordenanzas,  á  pesos  40 cada  uno...    1.280 
Gastos  de  oficina,  á  pesos  15  cada 
una 480     U.IGO 

Alquileres 40.ft)0 

318.760 


RENTAS  Ó   IMI*L'ESTOS 

50.000  expedientes  ante  los  jueces  de 
paz,  á  pesos  4cada  uno 

RESUMEN 

Aumentos 

Economías 

Aumento  al  añu 

Rentü  ó  impuesto 

Sobrante  al  año 


200000 


391-200 
318.760 

45.410 
200.000 

l.'^.StíO 


Creo  haber  expuesto  las  razones  fun- 
damentales del  despacho,  y  si  fuese 
necesario,  en  la  discusión  en  particular 
ampliaré  este  informe,  si  es  que  la 
cámara  tiene  á  bien  votarlo  en  general- 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 
Sp.  Presidente  —  No  habiendo  nú- 
mero para  votar,  invito  á  la  cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Son  las  5  y  20  p.  m. 


)iüm.  25 

CONTINUACIÓN  DE  LA  i8'  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  7  DE  JULIO  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  -*  Asuntos  entrailos.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  la  convención  consular  firmada  en 
Quito  entre  el  plenipotenciario  de  la  República  y  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  del 
Ecuador.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  justicia  en  el  proyecto  de 
ley  sobre  organización  de  la  justicia  ordinaria  de  la  capital.  (Vuelve  á  comisión  junto  con  otro 
proyecto  de  modificaciones  á  la  ley  actual  presentado  por  el  señor  diputado  Argerich).— Proyec- 
to de  minuta  de  comunicación  del  señor  diputado  Olivera,  manifestando  al  poder  ejecutivo  que 
la  cámara  vería  con  satisfacción  que  interviniera  con  el  señor  arzobispo  á  fin  de  que  cesara  la 
actitud  del  clero  argentino  en  las  iglesias  de  l.i  República  con  motivo  del  proyecto  de  ley  de 
divorcio.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  la  solicitud  de  los  señores 
Tissot  y  Lemos  sobre  exoneración  de  derechos  de  importación  para  los  aparatos  que  introduzcan 
con  destino  A  una  tábríca  de  termentos  vinicos.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de 
códigos  en  el  proyecto  de  ley  derogando  los  artículos  1584  á  160i  del  código  de  comercio  sobre 
moratorias. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerich,  As- 
trada,  del  Barco,  Barraquero,  Barroetaveña,  Benedit, 
Bertrés,  Bcrrondo,  Bollini,  Borcs,  Campos,  Capdevila, 
Carbó,  Caries,  Carreño,  Casares,  Castro,  Centeno,  Cer- 
nadas, Comaleras,  Cordero,  Coronado,  Dantas,  Domín- 
guez, Drago,  Echegaray.  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano, 
Gallíno,  Garzón,  González  Bonorino,  Gouchon,  Gue- 
vara, Hel güera,  Iriondo,  Lacasii,  Laférrere,  Lagos,  Le- 
guizamón  (G.),  Leguizamón  (L.)»  Loureyro,  Lucero 
Luna,  Luifue,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Mar^ 
tínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma, 
Ovejero,  Padilla,  Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  K.), 
Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Robert,  Roldan, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Sastre,  Seguí, 
de  la  Sema,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldali,  Torino, 
Torre»,  Ugarriza,  Uribunit  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia, 
Virloríca,  VjUanneva  (J.),  Vivanco  (P.).  Vivanri>  (R.  S.) 

CO.N  LICEiNCIA 

Ferrari,  Lacaver»,  Loveyra. 

COM   AVISO 

Acuña,  Balaguer,  Balestra,  Barraza,  ( ontle,  Doma- 


ría, Gigena,  Oroño,  Rivas,  Salas,   Sarmiento,  Urquiza, 
Villanueva   (B.),  Yofre,  Zavnlla. 


SIN    AVISO 


Avellaneda,  Billordo,  Bustamante,   Castellanos,    Gó- 
mez, Martínez  (J.  E.),  Tissera. 


—En  Buenos  Aires,  á  7  de  julio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  25  p.  m. 


ASUNTOS   ENTRADOS 


COMUNICACIONES    OFICIALES 


Buenos  Aires,  julio  7  de  1902. 

kl  honorable  eongriso  dé  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de    someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad  la  convención 
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consular  firinnda  en  Quito  el  2  de  rlícíembre  áñ  1901 
por  el  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  República  don  Agustín  Arroyo  y  elmiKis- 
tro  de  relaciones  exteriores  del  Ecuador,  debidamente 
autorizados  al  efecto. 

Siendo  de  evidente  conveniencia  para  el  interés  de 
ambos  países  que  dicha  convención  produzca  cuanto 
antes  los  efectos  que  se  tuvieron  en  vista  al  negociarla, 
pidoá  vuestra  honorabilidad  se  digne  prestarle  su  apro- 
bación en  la  forma  del  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JÜUO  A.  ROCA. 
J.  V.   González. 

PROYECTO  DB   LEV 

MI  Benado  y  cámara  dé  diputados,  etc. 

Artículo  1."  Apruébase  la  convención  ronsular  fir- 
mada en  Quito  el  2  de  diciembre  de  1901  por  los  ple- 
nipotenciarios de  la  República  Argentina  y  de  la  Re- 
pública del  Ecuador,  debidamente  autorizados. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

GO.NZÁLEZ. 

(Á  la  comigión  á«  ntgoeiot  txUriom). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—La  suciedad  nacional  de  farmacia  solicita  que  se 
mantenga  el  impuesto  de  estampilla  á  las  especiali- 
dades extranjeras  y  á  las  fabricadas  en  el  país  que 
se  expendan  coa  etiqueta  extranjera.— (A  la  couiiiión 
dé  pre$upue]tto). 

—El  señor-  obispo  del  Paraná  solicita  un  subsidio 
para  las  obras  que  se  realizan  en  la  catedral.— fA  la 
comiríón  de  presupuetto). 

—El  director  de  la  misión  maronita  solicita  subven- 
ción para  una  escuela  gratuita.— ^A  ia  eomitión  dé  pr»$ur- 
pu§»to). 

—Numerosos  vecinos  de  Mcndozü  solicitan  que  no  se 
apruebe  el  proyecto  de  ley  de  <l¡vorcio  presentado  por 
el  señor  diputado  Olivera.— M  la  eomiMÓn  dé  Uuitlaeión) , 

-  Deidamia  Guerrero  de  Lacapniesure  reitera  un  pe- 
dido de  pensión. — {A  la  cominón  dé  guerra). 

— Dclíiua  M.  de  Alanis  reitera  una  solicitud  de  pen- 
sión.— (Á  la  cominón  dé  guerra) 

—María  Vera  de  Sayavedra  solicita  aumento  de  pen- 
sión.— (A  la  cotnigión  de  guerra). 

—Margarita  H.  de  Romero  solicita  aumento  de  pen- 
sión.— (Á  la  cominón  de  guerra). 

—Jesús  B,  de  Muñoz  solicita  aumento  de  pensión.— 

(A  la  cowiiión  dé  guerra). 

—Carmen  C.  de  Borda  reitera  un  pedido  de  pensión. 
— {A  la  comisión  de  guerra). 

CUENTAS   DE  SECRETARÍA 

—El  señor  secretario  habilitado  de  la  honorable  cá- 
mara presenta  la  cuenta  de  la  inversión  de  fondos,  co- 
rrespondiente al  año  próximo  pasado.— fA  la  eomiéión 
dé  peticioné»). 

DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide:  en  el  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  .lutorizíindo  á  la  municipali- 
dad de  lac<')pital  á  erigir  una  estatua  á  don  Juan  de 
Garay;  en  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputa- 


dos, acordanilo  pensión  á  la  señora  Trinidad  A.  de  Par- 
do; en  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Avellane- 
da, acordando  pensión  á  la  señora  Florentina  Ituarte  de 
Costa;  en  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputa- 
dos, acordando  pensión  á  la  señora  A.  de  Meicndez; 
en  la  solicitud  de  la  pensionista  Catalina  M.  de  Sus- 
sini,  acordándole  permiso  para  residir  en  el  extran* 
jerc;  y  no  haciendo  lugar  á  las  siguientes  soli 
citudes  de  pensión:  Julia  Gaché  de  Eguía,  Águeda 
Oliver  de  Almeida,  Natalia  M.  de  Pita,  Elisa  Ballvé  de 
Corrales,  Joseta  0.  de  Montes,  Magdalena  A.  de  Ama- 
ral,  María  M.  de  Agostini,  Remedios  S.  de  Meyer, 
Eloísa  C.  de  Migoya,  Rosa  L.  de  Ríos.  Dolores  G.  de 
Godoy,  Constancia  P.  de  Gacitúa,  Genoveva  A.  de 
Schopinski,  Blasa  U.  de  Rodríguez,  Tránsito  Q.  de 
Laprida,  Marta  F.  de  Arcadini,  María  A.  de  Troncóse, 
María  M.  de  Barrera.— <A  la  orden  del  i?ío). 

ORDEN  DEL  DÍA 

.JUSTICIA  ORDINARIA    DE    LA    CAPITAL 

Sr.  Presidente— Continúa  la  dis- 
cusión en  general  del  proyecto  de  ley 
de  organización  de  la  justicia  ordinaria 
en  la  capital. 

8r.  Rold&n — Pido  la  palabra. 

Para  fundar  brevemente  mi  voto  en 
contra  del  proyecto  de  reforma  á  la  jus- 
ticia ordinaria,  lamentando  hallarme  en 
desacuerdo  esta  vez  con  sus  autores  y 
particularmente  con  mi  distinguido  cole- 
ga el  señor  diputado  por  Santiago,  quien 
lo  informó  elocuentemente  en  la  sesión 
anterior. 

Soy  de  los  que  creen,  y  quiero  así 
desde  luego  explicar  mi  disidencia  fun- 
damental, que  mientras  estén  vigentes 
las  actuales  leyes  de  procedimientos  ju- 
diciales, con  su  cortejo  de  hábitos  in- 
veterados y  deplorables;  que  mientras 
esté  de  pie  esa  vieja  y  pesada  armazón, 
toda  llena  de  tufo  de  virreinato,  inad- 
misible en  esta  altura  de  la  evolución 
á  que  hemos  llegado;  que  mientras  la 
¡secuela  del  juicio  más  trivial  siga  des- 
lizando una  ironía  amarga  sobre  aquello 
de  la  justicia  pronta  y  barata;  que  mien- 
tras ausente  la  ley  reglamentaria  del 
ejercicio  de  la  procuración,  las  aves 
negras  sigan  poniendo  la  nota  misera- 
ble en  el  conjunto  poco  edificante;  que 
mientras  este  estado  de  cosas,  en  fin, 
perdure,  proyectar  modificaciones,  intro- 
ducirlas en  la  organización  de  los  tri- 
bunales, crear  nuevos  juzgados,  nuevas 
instancias,  nuevas  cámaras  de  apelación, 
nuevos  expedienteos,  es  complicar  la 
cuestión  sin  resolverla,  es  instituir  nue- 
vos dispensadores  de  mala  justicia,  es 
consolidar,  robustecer,  consagrar,  por 
un  voto  anacrónico,  la  subsistencia  de 
todas  las  rutinas  presentes. 

L-a  cuestión  judicial,  señor  presiden- 
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te,  debe  afrontarse;  pero  afrontarse  vi- 
ril y  resueltamente:  eludirla,  orillarla, 
importa  colocar  la  acción  legislativa 
por  debajo  de  las  exigencias  de  la  opi- 
nión. 

No  está  el  mal,  como  lo  supone  la 
comisión,  en  la  organización  actual  de 
los  tribunales,  ni  está  tampoco  en  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  administran 
la  justicia,  como  parece  suponerlo  asi- 
mismo, cuando  califica  á  los  jueces  de 
paz,  exigiéndoles  el  título  de  doctor,  que, 
por  otra  parte  y  dicho  sea  de  paso,  no 
siempre  sirve  entre  nosotros  para  ga- 
rantir una  discreta  ortografía . . . 

La  cuestión  judicial  no  está  ni  en  la 
organización  de  los  tribunales  ni  en  las 
personas  que  los  componen.  Y  conste 
que  al  hacer  esta  última  afirmación,  no 
olvido — y  quiero  decirlo  desde  esta  ban- 
ca, en  la  cual  yo  no  me  sentiría  cómo- 
do si  una  sola  de  las  convicciones  que 
trabajan  mi  espíritu  en  asuntos  relacio- 
nados con  el  interés  general,  hubiera 
de  permanecer  oculta,  en  nombre  de 
pueriles  vacilaciones— no  olvido,  decía, 
que  hay  jueces  en  tomo  de  los  cuales 
un  murmullo  público  cada  vez  más 
acentuado,  repite  á  diario  la  palabra  in- 
conducta; que  hay  jueces  respecto  de 
los  cuales,  órganos  respetables  de  la 
prensa  diaria  han  podido  formular  de- 
nuncias incalificables;  que  hay  jueces 
respecto  de  alguno  de  los  cuales  un 
diario  argentino  ha  podido  decir  esta 
monstruosidad:  que  de  día,  en  las  horas 
del  despacho,  hace  descanso  de  las  fa- 
tigas de  la  noche,  y  por  la  noche— lá 
qué  extremos  de  impudicia  puede  con- 
ducir el  viciol — y  por  la  noche  ubica 
su  despacho  en  lugares  donde  no  es  pre- 
cisamente la  imagen  del  Cristo  legenda- 
rio la  que  preside  la  sala! 

Pero  existe  también  y  afortunada- 
mente abunda  el  juez  integérrimo,  para 
quien  el  respeto  público  que  rodea  su 
nv^inbfe  constituye  la  primera  recom- 
pensa de  sus  afanes;  y  sin  embargo  la 
queja  es  general.  ¿Por  qué?  Porque  el 
público  no  protesta  contra  los  jueces  ni 
contra  la  organización  de  los  tribunales; 
sino  contra  los  procedimientos  intolera- 
blemente lentos  de  la  justicia;  protesta 
contra  el  expedienteo,  que  parece  lle- 
váramos en  la  sangre  como  una  enfer- 
medad or]gánica. 

Esa  misma  ley  de  justicia  de  paz  que 
trata  de  abolir  el  proyecto  en  debate, 
introduciéndole  algunas  reformas  que 
aceleren  los  juicios,  no  sería  mala,  y  tal 
vez  podría  llegar  á  ser  excelente;  lo 
que  es  malo  es  bastardearla  en  la  prác- 


tica, como  la  hemos  bastardeado;  lo  que 
es  malo  es  hacer  del  juez  de  paz  un 
elemento  electoral;  lo  que  es  malo  es 
reclutar  los  jueces  entre  los  caudillos  de 
barrio;  lo  que  es  malo,  en  fin,  es  con- 
vertir el  home  bueno  de  las  partidas  en 
el  home  ducho  de  los  partidos.  {¡Muy 
bien!   ¡muy  bien!  Aplausos), 

Cuando  el  actual  presidente  de  la  Re- 
pública— traigo  el  recuerdo  por  lo  que 
tiene  de  sugestivo— visitó  á  Bismarck, 
es  fama  que  el  príncipe  interrumpién- 
dole de  pronto  le  formuló  esta  pregun- 
ta intencionada:  «¿Y  la  justicia?»  Han  pa- 
sado catorce  años,  señor  presidente,  y 
si  vivo  aún  pudiera  el  canciller  echar 
de  nuevo  una  mirada  sobre  los  hom- 
bres y  las  cosas  de  esta  tierra,  cons- 
tataría que  junto  á  muchos  adelantos 
evidentes,  hay  algo  que  ha  permanecido 
injustificadamente  estacionario,  algo  que 
no  ha  participado  del  adelanto  general, 
algo  que  está  allí  como  petrificado  en 
las  pautas  de  im  ritual  campanudo  y 
anacrónico.  Esa  es  la  ley  de  procedi- 
mientos actual. 

A  las  columnas  de  la  prensa  extran- 
jera ha  trascendido  en  todas  las  formas 
y  en  todos  los  tonos,  el  eco  de  este  es- 
tado de  cosas.  Todos  los  señores  dipu- 
tados han  leído  en  órganos  respetables 
de  la  prensa  extranjera,  comentarios  que 
hieren  en  lo  más  vivo  el  amor  propio 
nacional;  y  ¿qué  haríamos  para  respon- 
der á  estos  clamores?  ¿Modificar  la  or- 
ganización de  los  tribunales  y  doctorar 
á  los  jueces  de  paz,  vale  decir  cambiar 
bueyes  á  la  carreta,  cuando  lo  que  el 
país  quiere  es  que  desaparezca  la  ca- 
rreta y  venga  de  una  vez  el  instrumen- 
to rápido  y  sencillo  que  nos  dé  la  jus- 
ticia verdadera,  la  justicia  sin  telara- 
ñas, la  justicia  sin  un  largo  bostezo  irri- 
tante.— esa,  en  fin,  buena,  barata  y  pron 
u  que  según  Gladstone  explicaba  más 
que  ninguna  otra  cosa  el  engrandeci- 
miento moral  del  Reino  Unidol 

Por  estas  breves  razones,  que  am- 
pliaré si  las  exigencias  del  debate  lo 
requieren,  voy  á  votar  en  contra  del 
despacho,  como  votaré  en  contra  de 
todo  otro  que  importe  consolidar  directa 
ó  indirectamente  el  actual  orden  de 
cosas,  alejando  la  esperanza  de  una 
reacción  en  que  toda  la  cámara  debe 
estar  igualmente  interesada.  {¡Muy  bien- 
Aplausos), 

Sr.  Ariraftaraz — Pido  la  palabra. 

Debo  empezar  por  agradecer  las  ga- 
lantes manifestaciones  que  inmerecida- 
mente se  ha  dignado  dispensarme  el 
orador  que  acaba  de  dejar   la  palabra 
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en  la  brillante  exposición  que  ha  escu- 
chado la  cámara,  deplorando  á  mi  vez 
tenerle  en  situación  tan  diametralmente 
opuesta  á  la  mía  en  este  debate. 

Señor  presidente:  al  informar  en  ge- 
neral este  despacho,  he  manifestado  las 
razones  que  la  comisión  ha  tenido  para 
no  haber  hecho  una  revisión  total  de  la 
ley  de  organización  de  los  tribunales, 
consultando  para  ello  á  los  experimen- 
tados en  la  materia,  así  por  el  ejercicio 
de  la  profesión  como  por  el  de  la  ma- 
gistratiu'a,  pidiendo  el  consejo  de  ellos 
acerca  de  las  deficiencias  que  se  habían 
encontrado  en  la  ley  actual  de  organi- 
zación de  los  tribunales  y  los  remedios 
que  podían  buscarse  para  prevenir  los 
males  que  esas  deficiencias  causan.  Y  se 
ha  adoptado  este  temperamento,  señor 
presidente,  porque  tengo  la  convicción 
de  que  las  revisiones  totales  de  las  leyes 
son  más  imposibles  ó  se  hacen  más 
difíciles  que  la  sanción  de  una  ley  so- 
bre reformas  parciales:  y  eso  lo  teñe 
mos  probado  en  la  misma  práctica.  El 
poder  ejecutivo  con  reiteración  ha  man- 
dado proyectos  que  comprendían  la  nue- 
va organización  de  los  tribunales  de 
la  capital,  como  también  proyectos  de 
reformas  del  código  de  procedimientos, 
y  todos  ellos  han  quedado  sin  despacho 
y  si  no  han  caducado  duermen  en  las 
carpetas  de  las  comisiones  respectivas. 

Creo  que  hasta  tanto  llegue  el  mo- 
mento de  hacer  xma  revisión  total  y 
que  se  dicte  el  nuevo  código  de  proce- 
dimientos, que  satisfaga  ese  ideal  de  la 
justicia  pronta  y  barata,  como  lo  decía 
el  distinguido  colega  que  acaba  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  y  hasta  tanto  venga 
la  organización  de  los  tribunales  que 
condiga  con  esos  procedimientos  de  la 
justicia  pronta  y  barata  al  país,  no  queda 
otro  camino,  por  el  momento,  que  ha- 
cer estas  modificaciones  parciales,  hacer 
desaparecer  todo  aquello  que  sea  una 
remora  para  acercarnos  siquiera  á  ese 
fin  que  es  el  anhelo  de  todos. 

Por  esto  insisto  de  nuevo,  pidiendo  á 
la  honorable  cámara  quiera  prestar  la 
sanción  en  general  al  despacho  de 
la  comisión,  si  se  quiere  responder, 
aunque  sea  en  parte,  á  este  clamor  ge- 
neral que  se  hace  oir  desde  hace  diez 
años  próximamente. 

Sr,  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará  en  general  el 
despacho  de  la  comisión. 

Sp.  Arj^erlch— -Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  también  con  toda  bre- 
vedad mi  voto  en  contra  del  despacho 
de  la  comisión. 


No  obstante  la  magistral  manera  con 
que  el  señor  diputado  por  Santiago  ha 
expuesto  en  la  sesión  precedente  los 
motivos  que  informan  este  proyecto  de 
ley,  creo  que  él  no  responde  á  los  pro- 
pósitos que  se  tienen  en  vista  en  una 
reforma  de  esta  naturaleza. 

Dos  puntos  fundamentales  me  hacen 
discrepar  con  el  despacho,  sin  contar 
los  muchos  artículos  con  los  cuales  no 
estoy  conforme  y  que  impugnaré  en 
particular  si  llega  el  caso. 

El  primer  punto  con  que  no  estoy 
conforme,  á  pesar  de  la  invocación  que 
se  hace  de  antecedentes  extranjeros  y 
de  algunas  autorizadas  opiniones,  es  en 
lo  que  se  refiere  á  reunir  en  una  sola 
mano  la  jurisdicción  comercial  y  la  ju- 
risdicción civil. 

Me  parece  que  la  argumentación  que 
se  hace  en  ese  sentido  tiene  más  de 
paradojal  que  de  otra  cosa:  significa  im- 
poner á  los  jueces  el  dominio  de  toda 
esa  inmensa  materia  de  derecho  contra 
la  especialización  de  los  estudios,  que 
es  lo  que  constituye,  en  realidad,  la 
gran  fuerza  de  todas  las  energías  inte- 
lectuales. Contra  este  argumento  deci- 
sivo, me  parece  que  las  prácticas  ex- 
tranjeras poco  valen. 

El  otro  punto,  señor  presidente,  es  el 
que  se  refiere  á  la  justicia  de  p^z.  Mu- 
chas veces  he  pensado  en  esto  mis- 
mo; muchas  veces  he  querido  encon- 
trar una  fórmula  resolutoria  de  la  mis- 
ma, y  no  creo  que  se  la  encontrará 
jamás  aumentando  la  jurisdicción  de  lo 
que  se  llama  jueces  de  paz,  jueces  de 
primera  categoría  ó  como  quiera  lla- 
márseles, para  resolver  la  cuestión  so- 
cial que  importa  este  problema  llamado 
la  justicia  de  paz. 

Para  mí,  señor,  la  cuestión  de  dere- 
cho, de  fondo,  es  el  deslinde  de  esta  jus- 
ticia, y  la  encontramos  perfectamente 
determinada  en  el  código  civil,  que  ha 
establecido  que  aquellos  contratos  cuya 
importancia  no  exceda  de  200  pesos 
moneda  nacional,  pueden  ser  probados 
por  simple  prueba  de  testigos  y  que 
no  pueden  ser  probados  por  prueba  de 
testigos  aquellos  contratos  cuyo  impor- 
te exceda  de  200  pesos  moneda  na- 
cional. Es  natural:  el  litigio  pequeño 
del  proveedor,  del  dueño  de  casa,  del 
jornalero,  etc.,  eso  es  lo  que  constituye 
la  materia  misma  de  la  justicia  de  paz, 
que  está  determinada  en  la  ley  de  fon- 
do, en  el  anículo  del  código  civil  á  que 
acabo  de  referirme.  Y  todo  lo  que  sea 
ampliar  esa  competencia  á  500  pesos,  á 
1000,  etc.,  es  establecer  principios  arbi 
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trarios,  que-  no  responden,  á  mi  enten- 
der, á  una  sola  razón  sustancial. 

¿Se  conseguirá  mayor  beneficio  con 
establecer  de  nuevo  esta  justicia  letra- 
da, que  ya  fué  im  fracaso  grande  en  la 
capital  die  la  República  y  que  no  viene 
sino  á  poner  con  el  despacho  de  la  co- 
misión en  condiciones  inferiores  los  in- 
tereses del  pobre  con  relación  á  los 
intereses  del  rico,  contra  todo  lo  que 
debe  ser  la  gran  preocupación  del  le- 
gislador? 

Yo  creo  que  nó,  que  no  resolveremos 
el  problema,  y  si  por  acaso  pudiese,  al 
pasar,  en  esta  simple  exposición  ligera 
de  motivos,  traer  un  ejemplo  concreto 
con  relación  al  espíritu  que  ha  in- 
formado el  despacíio  de  la  comisión, 
diría  lo  siguiente:  hay  en  las  ejecucio- 
nes, por  ejemplo,  la  prescripción  de  un 
artículo  que  dice  que  cuando  el  bien 
que  se  debe  vender  no  tenga  un  valor 
mayor  de  mil  pesos,  la  publicidad  de 
los  edictos  será  por  cinco  días;  es  decir, 
que  todos  aquellos  bienes  de  escaso 
valor,  todos  aquellos  bienes  situados  en 
las  afueras  de  la  ciudad,  que  son  pre- 
cisamente los  que  necesitan  de  mayor 
publicidad  para  beneficio  del  ejecutado, 
están  en  condiciones  de  publicidad  in- 
feriores á  las  de  cualquier  gran  pro- 
piedad central,  que  todo  el  mundo  ve 
y  todo  el  mundo  sabe  que  se  remata. 

Así,  todo  lo  que  informa  este  despa- 
cho, es  un  concepto  equivocado  á  mi 
entender,  y  sin  participar  en  todo  de 
las  opiniones  de  mi  distinguido  colega 
por  la  capital,  doctor  Roldan,  creo  que 
la  cámara  debería  postergar  toda  con- 
sideración en  lo  que  se  refiere  á  la 
justicia  de  paz,  en  lo  que  se  refiere  á 
acumular  la  competencia  civil  y  co- 
mercial en  los  jueces  y  cámaras  de 
apelaciones;  corregir  algunos  defectos 
de  la  ley  vigente,  que  la  experiencia 
general  aconseja  como  de  fácil  subsa- 
nación:  y  á  esa  idea  responde  un 
pequeño  proyecto  que  tengo  redactado 
y  que  paso  á  secretaría,  presentándolo 
en  contraposición  del  despacho  que  está 
en  debate. 

Este  proyecto  abarca,  no  solamente 
puntos  esenciales  relativos  á  la  orga- 
nización de  la  justicia,  sino  que  trata 
de  corregir  uno  de  los  graves  defec- 
tos que  tiene  la  ley  orgánica  de  los 
tribimales  de  la  capital,  ó  por  lo  menos, 
la  práctica  establecida  por  los  tribu- 
nales. 

Es  sabido  que  durante  la  feria  de  los 
mismos,  un  solo  camarista,  en  aquellos 
cuerpos  colegiados,  asume    el    total  de 


funciones  que  la  ley  ha  querido  que 
sea  responsabilidad  de  varios;  y  en  las 
cuestiones  más  trascendentales,  en  las 
más  importantes,  un  juez  de  primera 
instancia  y  el  camarista  de  feria  decla- 
ran la  habilitación  de  la  feria,  y  pue- 
de resolver  un  solo  hombre  de  una 
manera  irrevocable  y  definitiva. 

Estas  son  reformas  á  la  ley  vigente 
inspiradas  en  un  espíritu  práctico  de 
un  hombre  que  si  no  posee  otras  con- 
diciones, tiene  la  de  conocer  bastante 
la  profesión  que  ejerce.  (¡Muy  bien!) 

Ht.  Rold&D— Pido  la  palabra. 

La  incorporación  al  debate  del  pen- 
samiento ilustrado  del  señor  diputado 
por  la  capital  que  deja  la  palabra,  y  la 
presentación  del  proyecto  ó  contrapro- 
yecto, como  ha  dicho  él  muy  bien, 
aconsejan  que  el  asunto  vuelva  á  comi- 
sión. 

Hago  moción,  entonces,  para  que  así 
lo  resuelva  la  honorable   cámara. 

—Apoyado. 

Sr.  Apg^aftRpaz  —  Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  pocas  para  oponerme  á 
la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado. 

Incorporar  el  nuevo  proyecto  que  aca- 
ba de  presentar  el  señor  diputado  por  la 
capital  para  hacer  un  nuevo  despacho, 
será  postergar  indefinidamente  la  sanción 
de  la  ley,  porque  tengo  el  convencimiento 
íntimo  de  que  los  despachos  que  abar- 
can alguna  extensión  difícilmente  hallan 
ambiente  favorable  en  la  cámara  para 
ser  tratados,  y  la  comisión  misma  es 
posible  que  no  se  allane  á  modificar  su 
despacho  dándole  mayores  proporciones 
de  las  que  se  ha  propuesto. 

Por  estas  consideraciones,  yo  me 
opongo  á  la  moción  del  señor  diputado. 

Ht.  Apg^epJch— Pido  la  palabra. 

No  encuentro  alusión,  como  es  natu- 
ral, en  las  palabras  de  mi  distinguido 
amigo  el  señor  diputado  por  Santiago; 
pero  debo  hacer  presente  que  entra  en 
mi  pensamiento,  con  relación  á  este 
asunto,  proponer  en  substitución  del 
primer  artículo  del  despacho  de  la  co- 
misión, el  que  yo  acabo  de  presentar 
en  su  reemplazo.  Porque  no  es  simple- 
mente un  proyecto  para  que  vaya  á 
comisión,  sino  que  es  un  proyecto  des- 
tinado á  reemplazar  al  otro,  en  caso  de 
no  ser  sancionado. 

Sr.  Lacasa — Para  el  caso  de  que 
fuese  rechazado  en  general. 

Sr.  Apn^erlch — Si,  señor. 

Sp.  Apg^aftapax  —  Entonces,   en    la 
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discusión  en  particular  vendría  la  subs- 
titución. 

Ht.  Gallano— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  Roldan  se  ha  limi- 
tado á  criticar  la  legislación  actual  so- 
bre justicia. 

Yo  hubiera  querido  que  expusiera  sus 
ideas  sobre  reforma  judicial,  porque 
en  ese  caso  es  posible  que  le  acompa- 
ñara en  la  moción  que  ha  hecho,  de 
que  vuelva  el  asunto    á  comisión. 

Él  ha  dicho  que  el  sistema  actual  es 
malo,  y  que  por  consiguiente  necesita 
una  reforma  radical  y  fundamental;  pero 
para  ello  debía  indicar  cuál  sería  el 
sistema  que  él  prefiriera  en  materia  ju- 
dicial, por  ejemplo,  el  de  los  tribunales 
colegiados.  Esta  tal  vez  sería  una  re- 
forma fundamental  respecto  del  existente. 

De  todos  modos,  estaré  porque  el 
asunto  vuelva  á  comisión,  porque  asi 
tendrá  oportunidad  el  señor  diputado 
Roldan,  que  tan  duramente  ha  criticado 
el  sistema  actual,  de  proponer  otro  que 
lo  reemplace  con  ventaja. 

Estas  ideas  que  manifiesto  son  para 
fundar  mi  voto  respecto  de  la    moción. 

8r.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por    la  capital. 

Sp.  Gonehon— ¿En  qué  consiste  la 
moción? 

ür.  Ppesidenie — En  que  vuelva  á 
comisión  el  asunto  en  debate. 

—Se  vota  si  el  asunto  vuelve  á  comi- 
sión y  resulta  aflrmativa  de  34  votos- 

Sr.  Goochon— Desearía  que  se  le- 
yera el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Argerich. 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  tenada  y  edmara  dé  diputado$^  $te. 

Articulü  1.'  Modiíícanse  las  disposiciones  contenidas 
en  el  titulo  IV  de  1 1  actual  ley  de  organización  de 
los  tribunales  de  la  capital,  en  la  forma  siguiente: 

Art  79.  Cada  cámara  se  compondrá  de  seis  miem- 
bros. 

Árt.  81.  (A  agregar)...  como  igualmente  de  los  re- 
cursos por  retardación  ó  denegación  de  justicia  por 
parte  de  los  mismos. 

Art.  83.  Las  providencias  de  mera  sustanciación, 
serán  dictadas  por  el  presidente  de  cada  tribunal  ó 
por  quien  lo  reempluzare,  pudtendo  pedirse  en  el  tér- 
mino de  tres  días,  rerornia  ó  revocatoria  ante  el  tri- 
bunal respectivo,  el  que  resolverá  sin  máli  trámite. 

Art.  83.  las  cámaras  formarán  tribunal  ton  tros  de 
sus  miembros  para  la  decisión  de  los  recursos  inter- 
puestos contra  toda  clase  de  resoluciones  ya  sean  de 
carácter  ínterlocutorio  ó  doflnitívo,  en  juicio  sumario 
ú  ordinario. 

Art.  Si.  A  los  efectos  del  artículo  precedente,  cada 


cámara  se  subdividirá  en  dos  tribunales  de  tres  miem- 
bros cada  uno,  que  se  turnarán  mensualmente,  ha- 
ciéndose saber,  en  la  primer  providencia  que  se  dicte, 
la  composición  del  tribunal  que  ha  de  conocer,  pu- 
diendo  sus  miembros  ser  recusados  únicamente  con 
causa  legal. 

El  turno  mensu.il  se  regirá  por  la  fecha  de  entrada 
de  los  asuntos,  debiendo  anotarse  en  el  expediente, 
por  el  encargado  de  la  mesa  do  cnti'adas,  el  día  de  su 
ingreso,  antes  de  pasarlo  al  secretario  que  corres- 
ponda. 

Art.  86.  Lns  resoluciones  de  cada  tribunal  deberán 
Aindarse  en  la  opinión  conforme  de  todos  los  miem- 
bros del  tribunal  respectivo,  aunque  los  motivos  de 
esas  opiniones  sean  diversos.  En  cnso  de  disconformi- 
dad, deberá  integrarse  el  tribunal  con  otros  dos  miem. 
bros  de  la  misma  cámara  designados  por  sorteo,  pre- 
valeciendo entonces  la  opinión  de  la  mayoría. 

Art.  87.  En  las  causas  criminales  en  que  pudiera 
imponerse  penas  por  más  de  diez  años,  el  tribunal 
deberá  integrarse  con  otros  dos  miembros  de  la  mis' 
ma  cámara,  designados  por  sorteo. 

Art.  91.  Cada  tribunal  tendrá  un  secretario  que  au- 
torizará con  su  firma  las  providencias,  resoluciones  y 
sentencias  por  ellos  dictadas.  Ambos  secrf* taños  n* 
turnarán  periódicamente  para  el  desempeño  de  la  se* 
cretaria  de  la  cámara. 

Art.  92-  (A  agregar).  Durante  las  vacaciones  de  los 
tribunales  deberá  quedar  como  tribunal  de  feria  uno 
de  los  organizados  en  cada  cámara,  hacinándose  la 
designación  por  turno  anual  entre  amhas  cámaras. 

Art.  97.  Cada  cámara  nombrará  anualmente,  por 
elección  entre  sus  miembros,  un  presidente,  un  vice- 
presidente, correspondiendo  á  cada  uno  de  éstos  la 
presidencia  del  tribunal  de  que  formen  parte,  reem- 
plazándolos en  caso  de  impedimento,  el  vocal  más 
antiguo. 

Art.  98-  En  caso  de  impedimento,  recusación  ó  au- 
sencia por  más  de  diez  días,  de  alguno  de  los  miem- 
bros de  cada  tribunal,  será  reemplazado  por  los  otros 
de  la  misma  cámara  designados  por  sorteo,  y  si  todos 
estuviesen  igualmente  impedidos,  el  sorteo  sp  practi- 
cará entre  los  miembros  de  la  otra  cámara  ó  entr* 
los  jueces  de  1.'  instancia  que  no  hubiesen  conocido 
de  la  causa,  si  aquéllos  también  resultaren  impe» 
didos. 

Art.  2.*  Queda  derogado  el  articulo  85> 

Art.  3.*  Las  precedentes  modiflcacíones  empezarán 
á  regir...  días  después  de  la  promulgación  de  la  pre- 
senta, ley. 

Art.  4.*  Los  asuntos  pendientes    de  resolución    en 
cada  cámara  á  la  vigencia  de  la  presente  ley,  se  dis- 
tribuirán por  partes  iguales    en  los  tribunales  que  se 
organicen. 
Art.  5.**  Comuniqúese,  etc. 

Juan  Á.  Argerich. 

PROYECTO   DE    MINUTA 

Al  poder  tjecntivo  de  la  nación. 

La  honorable  cámara  de  diputados  vería  con  satis- 
facción que  el  poder  ejecutivo  interviniera  con  el  sr- 
ñor  arzobispo  para  que  cesara  la  actitud  del  clero  ar- 
gentino en  las  igle3i:is  de  la  República,  con  motivu 
del  proyecto  de  ley  de  divorcio  que  tiene  esta  honor.i- 
ble  cámara  á  su  estudio. 

OarlCB  Olivera. 
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Ht.  OlIvera^Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  desde  que  inicié  la 
campaña  en  favor  de  la  modiñcación 
del  código  civil  en  el  título  Del  matri- 
monio^  que  tiene  á  estudio  esta  ho- 
norable cámara,  fui  objeto,  de  parte 
del  clero,  de  una  hostilidad  que  asu- 
mió las  proporciones  más  injuriosas, 
menos  dignas  de  la  cultura  de  una  aso- 
ciación que  pretende  representar  el  im- 
perio de  la  bondad  y  de  la  inteligencia 
en  el  mundo,  y  sobre  todo  muy  poco 
digna  de  la  actitud  que  deben  observar 
los  miembros  del  clero  argentino  como 
agentes  de  la  administración. 

No  hubo  diario,  revista,  folleto,  ni 
forma,  quizás,  de  anónimo,  que  no  con- 
tuviera pruebas  de  la  habilidad  con  que 
los  adversarios  de  este  proyecto  eviden- 
ciaban su  aptitud  para  el  insulto. 

Yo  seguí  un  consejo  de  Sarmiento, 
que  tuve  el  honor  de  escuchar  de  su 
propia  boca  siendo  secretario  de  El 
Nacional  cuando  él  era  redactor,  hace 
veinte  ó  veintiún  años:  «Si  algima  vez 
—  me  dijo— es  usted  hombre  público, 
que  lo  será,  porque  en  este  país  no  es 
posible  dejar  de  serlo,  no  escuche  usted 
jamás  los  insultos  de  los  adversarios, 
no  los  lea;  así  no  se  enojará  usted,  y 
podrá  dedicar  su  energía  absolutamen- 
te serena  al  logro  de  su  empeño.» 

Rechacé  los  diarios.  Los  anónimos 
tienen  un  aspecto  tan  especial,  que  no 
es  difícil  conocerlos  aun  con  la  precau- 
ción que  toman  sus  autores  de  disfrazar 
la  letra  del  sobre;  de  modo  que  iban  a) 
fuego  sin  ser  abiertos,  y  aun  rogué  á 
muchos  amigos  bondadosos,  que  se  ade- 
lantaban caritativamente  á  hacerme  saber 
hasta  qué  profundidad  de  perversión 
habían  llegado  contra  mí  los  adversa- 
rios del  proyecto,  que  no  me  los  hicie- 
ran conocer  en  adelante;  y  en  esa  for- 
ma, habiendo  tomado  toda  clase  de 
precauciones,  fumigándome  contra  esta 
onda  deletérea,  tuve  la  satisfacción  de 
mantenerme,  como  se  me  ha  visto,  per- 
fectamente ageno  á  toda  irritación. 

Alguien,  sin  embargo,  me  hizo  obser- 
var que  quizá  me  extralimitaba  en  mi 
derecho,  y  que  no  debía  soportar  que 
mis  privilegios  de  diputado  fueran  ma- 
noseados en  esta  forma,  porque  ellos 
no  me  pertenecían.  He  consultado  en- 
tonces á  algunas  personas  que  para  mí 
representaban  lo  que  puede  llamarse 
centros  ó  repercutidores  del  buen  sen- 
tido. Me  parecía  que  todos  estaban 
contestes  en  englobar  en  una  misma 
opinión  despreciativa  esas  actitudes  que 
sólo  la  irritación  podía  producir,  y,  ayu- 


dándome un  poco  la  inercia,  ha  corri- 
do un  año  sin  que  yo  haya  abierto  mis 
labios  á  propósito  de  esa  actitud,  quizá 
con  la  excepción  de  una  pequeña  alu- 
sión que  tuve  que  hacer  en  un  discur- 
so del  año  anterior. 

Pero  el  proyecto  de  divorcio  ha  evo- 
lucionado, ha  crecido,  y  amparado  por 
la  comisión,  se  encuentra  hoy  al  estudio 
de  la  cámara;  y  todas  las  informacio- 
nes me  presentan  el  caso  de  la  recru- 
descencia de  esa  propaganda  hostil, 
hecha  ahora  desde  el  pulpito  por  los 
miembros  del  clero  argentino,  que 
la  habían  hecho  ya  el  año  anterior,  que 
habían  descendido  á  los  insultos  más 
groseros,  personalizándose  siempre  con- 
migo solamente,  —  esta  vez  la  propa- 
ganda envuelve  ya  á  casi  todo  el  con- 
greso. 

Hace  pocos  días  el  señor  arzobispo  ha 
tenido  que  desautorizar  una  revista  que 
se  titula  La  Hojita  del  Hogar,  que  se 
repartía  con  la  recomendación  de  «Au- 
torizada por  el  ilustrísimo  señor  arzo- 
bispo de  Buenos  Aires».  En  ella  se  de- 
cía—siguiendo mi  programa  rechacé 
hasta  á  un  amigo  que  me  la  quiso  en- 
tregar para  que  la  gozara— que  la  comi- 
sión había  despachado  ese  proyecto  por- 
que se  componía  de  licenciosos  que  espe- 
raban satisfacer  sus  apetitos  brutales,  y 
que  no  era  imposible  que  procediera  así 
también  el  congreso,  porque  es  un  con- 
greso de  indecentes. 

Sp.  Pérez  (E.  S.)— El  señor  arzobis- 
po oficialmente  ha  desautorizado  esa 
publicación. 

Sp.  OllTera— Acabo  de  decirlo,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Sin  embargo, 
los  curas  continúan  predicando,  á  pesar 
de  eso. 

Sr.  Olivera— En  efecto,  y  es  preci- 
samente el  fundamento  de  la  proposi- 
ción que  tengo  el  honor  de  hacer  á  la 
cámara:  todos  los  pulpitos  de  la  Repú- 
blica resuenan  en  este  momento  con 
una  propaganda  que  solamente  se  dife- 
rencia de  la  anterior  en  el  carácter  que- 
jumbroso que  la  otra  no  tenía.  Antes 
era  un  retrato  del  diputado  Olivera, 
editado  v  reeditado  con  todas  las  tintas 
y  todas  las  proporciones.  En  los  puntos 
más  alejados  de  la  cultura  argentina  el 
retrato  tenía  líneas  bien  gruesas,  suges- 
tivas de  la  mayor  perversidad  y  afir- 
mativa de  una  indecencia  y  de  una  con- 
cupiscencia que  sobrepasaba  las  pinturas 
más  significativas.  No  llegaba  hasta  la 
profundidad  de  los  principios  de  teolo- 
gía, á  asuntos  de  confesionarios;  nó,  no 
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llegaba  hasta  ahí,  porque  esa  es  una 
materia  que  sólo  se  trata  de  oído  á  oí- 
do; pero  era  tal  como  para  causar  re- 
pugnancia á  mucha  gente  sincera  y  de 
buena  fe,  que  espera  escuchar  razones 
conira  el  proyecto  y  nó  insultos  contra 
su  autor. 

Hoy  la  propaganda  tiene  por  objeto 
hacer  llorar  al  auditorio  por  el  mismo 
sistema  con  que  se  consigue  hacer  de- 
rramar abundantes  lágrimas  en  los  ser- 
mones de  viernes  santo.  El  clero  ob- 
tiene en  estos  momentos  un  éxito  asom- 
broso en  las  conciencias  timoratas:  las 
mujeres  llevan  el  pañuelo  á  los  ojos; 
las  criaturas  que  ven  llorar  á  sus  ma- 
dres y  hermanas,  hacen  lo  mismo;  y  se 
me  ha  referido  que  corrillos  enteros 
salen  de  la  iglesia  añigídisimos,  co- 
mo si  en  realidad  los  hubiesen  ame- 
nazado con  alguna  catástrofe  inminente 
en  su  propio  hogar. 

El  clero  trata,  así,  de  oponerse  á  que 
el  parlamento  estudie  un  proyecto  que, 
en  uso  de  sus  facultades,  cree  llegada 
la  oportunidad  de  estudiar.  Falta  á  las 
prerrogativas  que  tiene  el  parlamento 
de  no  ver  coartada  su  acción  y  de  no 
permitir  que  la  libertad  de  todos  los 
diputados  sea  cohibida  por  presión  de 
ninguna  clase. 

Falta,  además,  como  una  parte  de  la 
administración,  á  los  deberes  funda- 
mentales que  tiene  de  respetar  la  obra 
de  esa  administración  y  de  no  aplicar 
los  elementos  que  obtiene  del  poder, 
justamente  para  coartar  una  parte  de  su 
acción. 

Si  eidero,  por  ejemplo,  cuando  tra- 
tábamos de  la  ley  militar,  hubiera  con- 
vertido el  pulpito  en  otros  tantos  cen- 
tros de  propaganda  contra  el  servicio 
extraordinario  que  el  congreso  parecía 
querer  exigir  de  los  ciudadanos,  se  ha- 
bría encontrado  que  faltaba  absoluta- 
mente á  su  deber  y  se  hubiera  hecho 
lo  necesario  para  impedirlo.  Será  quizá 
menos  importante  el  proyecto  de  divor- 
cio; pero  el  principio  de  la  cohibición 
en  el  fondo  es  exactamente   el   mismo. 

Cualquiera  que  sea  el  pensamiento  que 
tengamos  en  estudio,  es  evidente  que 
si  una  parte  de  la  administración  puede 
ponerse  en  contra  de  esa  opinión,  ya 
ridiculizando,  ya  insultando,  ya  pertur- 
bando ó  confundiendo  el  espíritu  de  las 
gentes,  con  el  objeto  de  debilitar  la  acción 
del  parlamento,  éste  debe  volver  por  sus 
fueros  y  evitar  que  esa  acción  se  pro- 
duzca; porque  es  uno  de  sus  intereses 
primordiales,  el  de  conseguir  la  mayor 
libertad  de  acción. 


Hace  tres  años,  el  director  de  la  bi- 
blioteca pública,  en  una  revista  que  en- 
tonces se  publicaba  bajo  el  patrocinio 
del  gobierno  y  con  ayuda  del  mismo, 
criticó,  del  punto  de  vista  científico  y 
literario,  la  figura  do  uno  de  nuestros 
ministros  en  Chile.  Inmediatamente,  el 
ministro  de  instrucción  pública  hizo  par- 
tir en  dirección  á  la  biblioteca  una 
reprimenda,  fundada  en  el  concepto  de 
que,  como  miembro  de  la  administra- 
ción, no  podía  permitirse  á  ese  direc- 
tor que  desprestigiara  á  uno  de  sus 
agentes  en  el  extranjero.  La  revis- 
ta en  cuestión  dejó  de  aparecer,  y  en 
ese  caso,  aunque  fué  ruda  la  reprimen- 
da, se  cumplió  evidentemente  el  princi- 
pio en  el  cual  está  informada  toda  la 
economía  de  la  administración.  Si  ma- 
ñana, cuando  tratemos  de  la  instrucción 
pública,  el  clero  hiciese  lo  mismo  que 
QStá  haciendo  contra  el  divorcio,  falta- 
ría absolutamente  á  su  deber  y  desco- 
nocería las  facultades  del  parlamento, 
poniéndoles  un  coto  y  una  valla,  valién- 
dose de  los  mismos  elementos  que  el 
poder  le  presta  para  subsistir. 

Creo  haber  elegido  el  procedimiento 
más  moderado  para  que  el  poder  ejecuti- 
vo haga  saber  esta  actitud  del  clero  al 
señor  arzobispo,  como  jefe  supremo  de  la 
administración  y  á  fin  de  conseguir  que 
se  modifique;  porque  si  bien  es  cierto  que 
la  iglesia  es  un  poder  doctrinario  que  debe 
ocuparse  de  todas  las  cosas  que  se  refie- 
ren á  la  doctrina  y  al  culto,  es  también 
cierto  que  en  el  momento  actual,  uno 
de  esos  temas  de  que  la  iglesia  se  ocupa 
absolutamente  con  preferencia,  está  sin 
embargo  por  convertirse  en  ley  en  el 
parlamento,  y  dedicarse  á  criticar  á  los 
que  lo  estudian,  á  los  que  lo  favorecen 
como  á  los  que  lo  contrarían,  es  pre- 
tender hacer  presión  sobre  nuestro  es- 
píritu. 

He  entrado  en  ese  camino,  y  he  te- 
nido ocasión  de  probarlo  varias  veces, 
con  un  espíritu  absolutamente  científico, 
es  decir,  desasido  de  todo  interés  sec- 
tario y  de  escuela,  y  he  propuesto  con 
toda  moderación  una  modificación  al 
código  civil.  Será  ó  nó  buena,  depen- 
diendo su  prosperidad  de  la  opinión  del 
parlamento.  Jamás  he  hecho  una  alusión 
hiriente  á  los  que  se  oponen  á  que  pros- 
pere; nunca  me  he  permitido,  por  ejem- 
plo, ni  iniciar  siquiera  una  conversación 
con  ninguno  de  mis  colegas  á  ese  res- 
pecto; no  he  descendido  á  la  prensa  sino 
para  defenderme  de  ciertos  ataques  que 
presentaban  mi  proyecto  como  una 
monstruosidad;  he  sido  modesto  y  sira- 


CONGRESO  NACIONAL 


419 


JuUo  7  dé  190Í 


CÁMARA   DK  DIPUTADOS 


18.^  tétión  ordinaria 


pie,  no  me  he  precipitado  ni  he  espe- 
rado sü  triunfo  de  la  precipitación,  y  si 
acaso  se  buscara  en  mi  espíritu  el  mo- 
tivo por  el  cual  no  he  hecho  la  presen- 
tación de  esta  minuta  en  el  año  anterior, 
se  encontraría  en  la  excesiva  modestia 
de  no  querer  prestarme  á  que  se  in- 
terprete mi  actitud  como  el  deseo  de 
agrandar  mi  figura,  produciendo  ruido 
á  mi  alrededor;  pero,  ha  llegado  el  mo- 
mento en  que  mi  conciencia  misma  me 
dice  que  no  tengo  el  derecho  dé  permi- 
tir que  por  una  indiferencia  más  ó  me- 
nos justificada,  se  amenacen  los  dere- 
chos del  parlamento  en  mi  persona,  y 
ruego  á  la  cámara  que  los  ampare.  No 
es  mi  capital,  es  el  capital  nuestro,  es 
el  capital  del  porvenir. 

Las  generaciones  que  nos  sucedan 
podrán  pedirnos  cuenta  de  la  indife- 
rencia que  habremos  guardado  frente 
á  una  actitud  que  quizá,  si  consulta 
nuestra  tranquDidad  y  nuestra  inercia, 
segi]ramente  no  está  á  la  altura  de  la 
actitud  que  la  constitución  nos  comanda 
observar. 

El  poder  ejecutivo  podrá  seguramente 
obtener  que  el  señor  arzobispo,  por  me- 
dio de  una  circular  á  los  curas  párro- 
cos, consiguiera  la  continencia  elemen- 
tal que  se  impone  en  estos  casos.  Se 
habría  conseguido  así  que  la  constitu- 
ción se  cumpliera  y  no  habríamos  pro- 
ducido alrededor  de  este  asunto  más 
que  estas  breves  palabras  que,  como  se 
ve,  no  tienen  nada  de  petulantes  ni  de 
precipitadas. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en  la 
barra). 

Hv.  Presidente — La  minuta  presen- 
tada por  el  señor  diputado  pasará  á  la 
comisión  de  relaciones  exteriores  y 
culto. 

FERMENTOS    VÍNICOS 
EXONERACIÓN  DE  DERECHOS  DE  niPORTACIÓN 

Sr.  Barpaqn«po— Pido   la   palabra. 

Entre  varios  asuntos  despachados  por 
la  comisión  de  presupuesto,  se  encuen- 
tra uno  que,  aun  cuando  modesto  en 
apariencia,  representa  un  verdadero 
progreso  científico  para  una  de  las  in- 
dustrias nacionales.  Me  refiero  á  una 
exoneración  de  derechos  de  aduana,  de 
poca  importancia— creo  que  no  se  trata 
sino  de  mil  pesos — para  los  aparatos 
destinados  á  fundar  en  el  país  un  labo- 
ratorio de  preparación  de  levaduras  y 
fermentos  vínicos,  introducidos  de  Fran- 
cia por  el  doctor  Lemos,  uno  de  nues- 


tros médicos  jóvenes  más  estudiosos, 
que  hace  mucho  tiempo  viene  persi- 
guiendo este  progreso  para  nuestra  in- 
dustria vitivinícola. 

Como  la  comisión  no  ha  opuesto  nin- 
guna dificultad,  y  como  creo  que  tam- 
poco la  habrá  por  parte  de  la  cámara, 
pues  ya  viene  informado  favorablemente 
por  todas  las  oficinas  de  la  nación,  me 
permito  rogarle  quiera  despacharlo  so- 
bre tablas. 

—Se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Mendosa. 

i.  la  honorablt  cámara  dé  dipuiadot. 

L;i  comisión  de  presupuesto,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tione  el  honor  de 
aconsfíjaros  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.**  Exonérase  á  los  señores  Tissot  y  Lemos 
de  los  derechos  de  importación  por  los  aparatos  que 
íntroduzcm  destinados  al  establecimiento  de  una  fá- 
brica de  fermentos  vínicos,  hasta  la  cantidad  de  sete- 
cientos pesos  oro. 

Ai*t.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  7  de  190¿. 

Wr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sp.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Una  de  las  causas  que  ejerce  mayor 
influencia  en  el  desprestigio  de  los  pro- 
ductos de  la  industria  vinícola  argen- 
tina radica  en  la  falta  de  preparación, 
en  la  falta  de  constancia  en  el  tipo  de 
los  vinos  que  se  elaboran  para  el  con- 
sumo. Esta  circunstancia  trae  como  con- 
secuencia que  los  vinos  legítimos  sopor- 
tan la  enorme  competencia  de  los  virios 
falsificados  sobre  la  base  de  su  mismo 
desdoblamiento  y  con  la  ingerencia  de 
substancias  no  siempre  inofensivas  para 
la  salud. 

Es  más  fácil  determinar  un  tipo  cons-j 
tante  de  vinos  con  la  intervención  de 
agentes  químicos  que  han  de  darle 
color,  s'ibor  y  otras  condiciones  indis- 
pensables, que  mantener  un  producto 
directo  en  estas  condiciones  si  para  su 
elaboración  no  se  emplean  métodos  cien- 
tíficos, que  los  defiendan  de  las  eventuali- 
dades climatéricas  y  de  otro  orden  que 
tanto  influyen  en  la  buena  vinificación. 

Me  refiero  á  los  fermentos  vínicos 
puros  destinados  á  reglar  la  fermen- 
tación de  los  mostos,  mediante  el  uso 
de  levaduras  perfeccionadas.  Las  ex- 
periencias que  se  han  hecho  en  nues- 
tro país  con  estos  métodos,  usando  cul- 
tivos extranjeros,  han  dado  excelente 
resultado,    pero  han  resultado  costosos. 
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Hay  que  procurarse  entonces  estos  ele- 
mentos dentro  de  nuestro  propio  país. 

Uno  de  los  recurrentes,  el  doctor  Le- 
mos,  médico  argentino,  que  se  ha  dedi 
cado  al  estudio  de  los '  fermentos  y  de 
las  enfermedades  de  los  vinos,  ha  con- 
seguido por  medio  de  sus  investigacio- 
nes cultivar  el  fermento  de  la  uva  crio- 
lla, descubriéndole  propiedades  excep- 
cionales, y  entre  las  más  salientes,  la 
que  presenta  una  gran  resistencia  al 
alcohol. 

Las  experiencias  del  doctor  Lemos 
han  sido  comprobadas  por  análisis  he- 
chos en  la  oficina  química  nacional  de 
la  ciudad  de  Mendoza  y  en  la  escuela 
de  vitivinicultura  de  la  misma  ciudad. 

No  escapará  al  criterio  de  la  hono- 
rable cámara  la  gran  importoncia  que 
trae  el  empleo  de  estos  métodos  para 
nuestra  industria  vinícola  que  va  á  mi 
entender  contra  las  falsificaciones  que, 
cómo  ya  he  dicho,  no  sólo  son  pernicio- 
sas para  la  salud  sino  también  para  los 
intereses  de  los  que  dedican  tiempo, 
energías  y  dinero  á  la  vida  y  prosperi- 
dad de  tan  noble  industria. 

La  comisión,  como  se  verá,  por  otros 
despachos  que  ha  firmado,  se  muestra 
poco  propicia  á  estas  exoneraciones; 
pero  en  este  caso  ha  creído  que  debía 
hacer  una  excepción  por  tratarse  de 
algo  que  es  nuevo  en  el  país,  por  tra- 
tarse de  algo  que  es  mu}'  interesante, 
pues  se  trata  de  métodos  hasta  ahora 
desconocidos  para  ser  aplicados  á  una 
de  las  industrias  más  poderosas  del  país. 

Como  se  ve  por  el  despacho,  la  co- 
misión limita  á  700  pesos  oro  el  impor 
le  de  los  derechos  á  exonerar,  porque  de 
los  antecedentes  que  ha  tenido  á  la  vis- 
ta resulta  que  esa  es  la  cantidad  que  co- 
rresponde teniendo  en  cuenta  los  aforos. 

Por  estas  consideraciones,  pido  á  la 
honorable  cámara  le  preste  su  apoyo. 
(¡Muy  bien!) 

—Se   íipruoha  rn  general  y  en  p.irli- 
ciilar  el  licspacliu. 

MORATORIAS 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

La  comisión  de  códigos,  por  Ihh  razones  que  aducirá 
su  miembro  infi-rmante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  aprobación  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  señor  diputado  Argerich,  derugundo  los  artículos 
1584  ú  1604  del  código  de  comercio. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1003. 

Juan  Antonio    Arg^.rich.—T.  8.  de 
Buttavtante. —  F.    Bflguera.'—O.  I 
Leguizamón.—Joei  Yofre.  | 


PROYECTO  DE  LEY 

El  eenado  y  cámara  de  diputada^  etc. 

Artículo  1.*  Deróganse  los  artículos  1584  á  i&M  de) 
código  de  comercio,  sobre  moratorias. 
Alt.  2.**  Comuniqúese, etc. 

Juan  Antonio  Árgerick, 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  Helufoera — Pido  la  palabra. 
El  proyecto  del  señor  diputado  por 
la  capital  doctor  Argerich  encontró, 
apenas  fué  presentado,  la  más  calurosa 
acogida  de  mi  parte,  porque  mi  prácti- 
ca de  abogado  y  magistrado  me  han 
demostrado  los  abusos  á  que  se  ha 
prestado  la  moratoria,  lo  absurdo  de 
la  legislación  que  la  establece  y  lo  con- 
tradictorio de  esta  institución  con  el 
sistema  general  de  nuestra  ley. 

Las  moratorias  fueron  el  medio  acor- 
dado en  el  viejo  derecho  para  librarse 
de  los  rigores  de  una  ley  que  llegaba 
á  acordar  acción  al  acreedor  no  sólo 
contra  los  bienes  sino  aun  contra  la  per- 
sona del  deudor,  y  se  explica  entre  los 
hebreos  y  romanos  que  permitían  que 
el  deudor  fuera  tomado  como  esclavo, 
que  el  hijo  fuera  entregado  en  pago  de 
lo  debido,  y  hasta  se  llegó  á  discutir  si 
era  permitido  dividir  en  dos  al  deudor 
para  pagíu*  á  dos  acreedores.  Era  expli- 
cable entonces  que  se  buscase  el  medio 
de  evitar  el  rigor  bárbaro  de  las  leyes; 
y  es  así  como  en  el  viejo  derecho  ro- 
mano tiene  origen  la  institución  de  las 
moratorias. 

Pero  apenas  introducidas  por  conce- 
sión del  príncipe,  comenzaron  los  abu- 
sos y  ya  en  tiempo  de  Justiniano  las 
exccptio  moratoria  rescripta  moratoria, 
indnciae  quinquenales^  tuvieron  su  legis- 
lación, que  las  limitaba  á  lo  que  en  rea- 
lidad era  la  exigencia  del  momento,  y  á 
los  casos  en  que  la  mayoría  de  los  acree- 
dores estaban  conformes,  estableciendo 
el  procedimiento  que  consultaba  la  ga- 
rantía de  los  derechos  de  esos  mismos^ 
acreedores. 

En  Francia  han  existido  las  morato- 
rias por  las  mismas  razones  que  en 
Roma.  Las  letlres  des  déjense  genérales 
eran  igualmente  concesiones  del  prín- 
cipe para  defender  á  los  deudores  de 
la  persecución  feroz  y  que  como  una  ca- 
cería salvaje  le  hacían  los  acreedores;  y 
como  casos  ilustrativos  la  historia  cuen- 
ta la  déjense  genérale  acordada  por  el 
rey  Felipe  Augusto  en  favor  de  sus  sub- 
ditos para  no  pagar  á  los  judíos  lo  que 
les  debían  por  el  término  de  cinco  años,. 
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y  la  acordada  por  San  Luis  en  favor  de 
los  cruzados  para  defenderlos  de  la  per- 
secución de  sus  acreedores  una  vez  que 
volvieron  de  la  Santa  Cruzada. 

Las  «lettres  de  repit  y  las  lettres  d'E- 
tat>,  que  eran  concesiones  personales 
Á  comerciantes,  empleados  ó  militares, 
respondían  á  este  mismo  propósito  y  se 
regían  por  los  mismos  principios. 
■  Pero  pasado  el  rigor  de  las  leyes  con- 
tra los  deudores,  las  moratorias  comen- 
,zaron  á  tener  una  variante  absoluta  en 
la  legislación,  y  es  así  como  llegando  á 
la  época  de  vigencia  de  la  legislación 
de  la  madre  patria,  nos  encontramos 
-con  que  en  las  Partidas  las  moratorias 
estaban  legisladas  en  tal  forma,  que  la 
legislación  vigente  parece  haberla  to- 
mado de  allí  sin  alterar  más  que  deta- 
lles de  sus  preceptos. 

La  Espera,  la  Quita,  la  misma  Morato- 
ria, instituciones  establecidas  en  las  le- 
yes de  Partida  y  en  los  códigos  que  las 
siguieron,  establecían  procedimientos 
muy  semejantes  á  la  moratoria,  y  á  los 
<iue  sólo  me  refiero  para  dejar  constan- 
cia de  ellos  como  antecedente  histórico. 

Las  Moratorias,  eran  concedidas  por 
«1  rey  ó  consejo  supremo — Ley  33,  tít.  18, 
part.  3,  y  ley  15,  tít  1,  libro  5,  Nov. 
Recop., — y  consistían  en  esperas  conce- 
didas al  deudor  por  «enfermedades,  ma- 
las cosechas  ú  otros  atrasos»,  previa 
fianza  de  que  pagaría  al  vencimiento; 
se  las  acordaba  en  juicio  ordinario. 
Pero  cuando  eran  pedidas  provisional- 
mente y  por  poco  tiempo  no  se  oía  A 
los  acreedores. —  Ley  1,  tít.  33,  lib.  11, 
Nov.  Recop. 

La  Espera  está  legislada  en  la  le}'  5, 
tít.  15,  part.  5,  y  se  otorga  sin  distinguir 
«ntre  comerciantes  ó  nó.  Establece  el 
procedimiento  délas  moratorias  casi  igual 
al  nuestro;  concédense  á  simple  mayoría 
€n  cantidad,  y  en  caso  de  empate  se 
decide  en  favor  del  deudor. 

La  Espera  quincenal  se  solicita  de 
los  acreedores  uno  por  uno,  y  cuando 
se  tiene  mayoría  se  la  pide  al  juez,  que 
apremia  á  los  demás  á  que  la  acepten,— 
Cur.  ñlip.,  pág.  2,  párr.  24,  núm.  8,— y 
solamente  se  conceden  al  deudor  de 
buena  fe. — Nov.  Rec,  ley  2  y  6,  tít.  32, 
lib.  11. 

La  Quita  está  reglamentada  en  la  ley 
1,  tít.  14,  part.  4,  y  se  concede  en  un 
procedimiento  igual  al  de  la  espera  y 
tiene  por  objeto  evitar  la  cesión  de 
bienes. 

Las  moratorias  fueron  suprimidas  en 
Francia  inmediatamente  de  llegada  la 
revolución  en  1791.  Se  quitaron  de  raíz 


estos  favores  como  un  dejo  de  la  tiranía 
y  se  estableció  la  acción  libre  de  loa' 
acreedores  para  exigir  el  cumplimiento 
honrado  de'sus  corripromisos. 

En  el  código  de  1838  se  intentó  imj-' 
plantar  nuevamente  las  moratorias  eii 
Francia,  y  la  comisión  las  rechazó,  ejf- 
presando  que  las  moratorias  producían 
«mayores  inconvenientes  que  ventajas» 
y  que,  en  consecuencia,  debían  ser  abo- 
lidas en  absoluto. 

En  1848  se  estableció  la  moratoria  por 
tres  meses;  y  en  1849,  después  de  los 
abusos  á  que  dieron  lugar,  fueron  su- 
primidas definitivamente;  y  hoy  en  toda 
la  legislación  francesa  no  existe  más 
que  una  disposición  de  la  ley  civil  por 
la  cual  los  jueces  pueden  conceder  una 
breve  espera  á  los  deudores,  en  casos 
excepcionales,  á  fin  de  que  puedan  cum- 
plir los  compromisos  contraídos. 

En  el  estado  actual  de  la  legislación 
existen  las  moratorias  en  Italia,  código 
de  1865,  en  el  que,  fueron  aceptadas 
únicamente  por  esta  razón:  porque  el 
senado  no  quería  que  el  código  de  co- 
mercio volviese  en  revisión  á  la  cáma- 
ra de  diputados,  y  aceptó  su  inclusión 
haciendo  constar  que  se  trataba  de  un 
ensayo  peligroso  y  difícil,  cuyo  éxito 
dependía  en  absoluto  de  la  prudencia  y 
sabiduría  de  los  jueces,  los  que  debían 
concederla  con  «estricta  parsimonia». 

Existen,  pues,  las  moratorias  en  Italia, 
lo  mismo  que  en  Bélgica  y  en  Holanda; 
pero  no  existen  en  ninguna  otra  nación 
de  Europa. 

No  tienen  disposición  alguna  sobre 
ellas  la  legislación  española,  que  las 
suprimió  en  el  código  de  1829,  ni  la  le- 
gislación inglesa,  la  francesa,  la  alema- 
na y  ninguna  otra  legislación,  que  yo 
conozca,  al  menos. 

En  América  las  moratorias  han  exis- 
tido en  distintas  naciones  y  la  corrien- 
te que  se  inició  en  contra  de  ellas,  á 
que  hace  un  momento  me  he  referido, 
hizo  que  se  abolieran  en  Chile  y  en 
Méjico,  y  hoy  en  día  no  subsisten  como 
institución  sino  en  el  Brasil,  la  Banda 
Oriental  y  la  República  Argentina.  En 
los  Estados  Unidos  de  América,  en  la 
ley  de  1898,  se  ha  seguido  el  sistema 
de  la  ley  inglesa. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
histórica,  que  he  creído  conveniente  y 
necesario  traer  resumiéndola  al  deba- 
te, porque  este  asunto  ha  sido  discuti- 
do en  diferentes  ocasiones  en  el  parla- 
mento, y  como  se  trata  de  la  supresión 
de  esta  institución  que  hemos  adoptado 
desde    el  año  1862,  me  parece  que  era 
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del  caso  citar  todos  los  antecedentes  á 
fin  de  que  la  ley  que  se  dicte  lo  sea  te- 
niendo en  cuenta,  no  sólo  £l  resultado 
que  han  dado  en  la  práctica  y  la  orga- 
nización que  tienen  en  la  ley,  sino  tam- 
bién los  antecedentes  históricos  que  á 
ellas  se  ligan. 

He  leído  las  obras  más  importantes 
de  los  autores  de  derecho  comercial, 
en  lo  que  se  refiere  á  las  moratorias,  y 
me  he  informado  de  la  opinión  de  los 
tratadistas  á  este  respecto.  No  he  en- 
contrado más  que  una  sola  y  absoluta 
opinión:  las  moratorias  son  absurdas, 
jurídicamente  consideradas;  indican  un 
retroceso  de  la  legislación  y  no  tienen 
aplicación  dentro  de  las  leyes  libera- 
les que  rigen  actualmente  los  países 
civilizados  y  están  fatal  y  necesariamen- 
te condenadas  á  desaparecer  dentro  de 
breve  de  las  leyes  de  los  países  más 
cultos,  de  la  tierra. 

Cómo  prueba  de  esta  afirmación,  me 
he  de  permitir — y  desde  ya  pido  dis- 
c\üpa  á  la  cámara — hacer  una  ligera 
lectura  de  los  cinco  ó  seis  autores  prin- 
cipales que  se  ocupan  de  esta  materia. 

Vidari,  cuya  autoridad  no  necesito 
encarecer  á  la  cámara,  se  expresa  en 
esta  forma:  *La  experiencia  es  desas- 
trosa; se  exagera  el  activo  para  evitar 
la  quiebra;  los  jueces,  por  incompeten- 
cia técnica,  por  recargo  de  trabajo  ó 
por  falsa  piedad,  las  conceden  sin  com- 
probar los  antecedentes.  La  experien- 
cia lia  sido  hecha  de  un  modo  irrefu- 
table. Se  requieren  otras  constumbres 
comerciales  y  judiciales.  El  deudor  que 
está  bien,  arregla  previamente  con  sus 
acreedores  ó  declarada  la  quiebra  ha- 
ce concordato.  ¿Para  qué,  pues,  una 
institución  inútil  y  por  lo  tanto  peli- 
grosa?» 

Vitalevi,  autor  de  una  monografía 
interesantísima  sobre  el  concordato,  pu- 
blicada el  año  anterior,  se  expresa  así: 
cLá  moratoria  es  un  retroceso  jurídico 
y  económico,  un  privilegio  odioso,  jurí- 
dicamente absurdo;  porque  contraría  el 
cumplimiento  escrupuloso  de  las  obliga- 
ciones. En  la  práctica  es  productora 
de  la  mala  fe,  de  los  abusos  y  ataca  el 
crédito.  La  jurisprudencia  podría  ser 
un  freno;  pero  no  lo  ha  sido.» 

Boulay  Paty  y  Renouard  dicen  que 
la  pioratoria  constituye  una  «inmorali- 
dad», es  el  término  que  emplean.  Alau- 
zet,  por  tpdo  comentario,  declara  que 
en  los  negocios  no  hay  más  moralidad 
que  pagar  lo  que  se  debe.  Rocco,  cuyo 
trabajo  publicado  este  año  es  el  más 
completo  como  información  histórica  y 


tratado   jurídico,   se    expresa   en    esta 
forma: 

«Contra  las  moratorias  se  relevan  en 
todas  partes  vivísimas  quejas.  La  subs- 
titución de  la  moratoria  por  el  concor- 
dato, viene  á  hacer  desaparecer  de  nues- 
tra legislación  una  institución  que  no 
ha  funcionado  nunca,  puede  decirse,  en 
su  tipo  genuino,  y  que  probablemente, 
en  su  tipo  genuino  no  podía  funcionar. 
El  caso  de  un  comerciante  cuyo  activo 
supera  al  pasivo  y  que  no  encuentra 
otro  medio  para  salir  del  encallamiento 
momentáneo  de  sus  negocios,  que  de 
recurrir  á  un  pedido  de  moratoria,  es 
bastante  raro  en  la  práctica.  La  anota- 
ción de  la  verdadera  consistencia  del 
activo  y  del  pasivo  sobre  los  libros  y 
bajo  la  declaración  del  deudor  es  difí- 
cil y  casi  imposible,  no  sólo  al  magis- 
trado, que  por  su  oficio,  su  educación, 
su  inexperiencia  en  los  negocios,  no 
puede  encontrarse  en  condición  de  ava- 
luar la  importancia  de  un  patrimonio,, 
sino  hasta  al  aritmético  y  al  contador. 
Es  preciso  no  tener  ninguna  práctica 
en  los  negocios  para  ignorar  cuan  difí- 
cil, aun  con  larga  experiencia,  es  deter- 
minar el  valor  de  un  inmueble,  de  un 
negocio,  de  una  hacienda;  cuánta  sor- 
presa reserva  aun  á  los  hombres  de  ne- 
gocios la  declaración  de  los  créditos,, 
para  hacer  cargo  á  los  magistrados  si 
por  lo  general  se  equivocan  al  conce- 
der las  moratorias,  y  que  la  función  á 
la  cual  son  destinadas  por  la  ley,  es 
una  función  que  ellos  no  pueden  des- 
empeñar. La  indulgencia  exagerada  ten- 
drá su  parte  en  la  absoluta  falta  de 
aplicación  hecha  hasta  hoy  de  la  nor- 
ma escrita  en  el  código  sobre  las  mo- 
ratorias; pero  el  mal  mayor  y  cierto 
de  la  ley  sobre  la  moratoria  es  de  co- 
locar á  los  magistrados  en  la  obligación 
de  sentenciar  mal.» 

iPalabras  que  parecen  escritas  para 
nosotros,  señor  presidentel 

El  doctor  Segovia,  en  sus  Comenta- 
rios, cita  á  Vidari  y  dice  que  no  ha- 
biendo verificación  de  créditos,  no  se 
sabe  con  exactitud  quiénes  son  los 
acreedores,  lo  que  trae  engaños  y  frau- 
des que  vician  el  sistema;  el  doctor  Se- 
govia las  suprime  en  el  notable  proyecto 
que  redactó  por  encargo  del  gobierno 
nacional. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  Europa. 
Veamos  ahora  en  América  el  estado  de 
la  cuestión. 

Para  no  seguir  fatigando  á  la  cámara 
con  estas  citas,  que  comprendo  son  pe- 
sadas, pero  que  son  indispensables  tra- 
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tándose  de  un  tema  de  esta  naturaleza, 
no  voy  á  citar  más  que  al  jurisconsulto 
Carvalho  de  Mendon^a,  autor  de  una  re- 
ciente obra,  la  más  importante  que  se 
ha  escrito,  en  estos  años,  sobre  derecho 
comercial  en  el  Brasil. 

Dice  así  el  señor  Carvalho  de  Men- 
don^a:  «No  se  puede,  en  buen  derecho, 
justificar  cualquier  modificación  en  los 
plazos  ó  efectos  jurídicos  de  los  contra- 
tos, los  cuales  tienen  fuerza  de  ley  en- 
tre las  partes,  sin  que  esa  modificación 
sea  el  resultado  libre  y  espontáneo  de 
la  voluntad  de  los  contratantes.  En  la 
práctica  han  sido  desastrosísimas  las 
consecuencias  de  las  moratorias.  Del 
punto  de  vista  jurídico  es  insostenible,  y 
del  práctico  perniciosa.» 

Con  estas  citas  y  los  antecedentes 
históricos,  que  abreviando  he  recorda- 
do, voy  á  entrar  al  estudio  de  las  mo- 
ratorias entre  nosotros,  en  la  parte  le- 
^slada  por  nuestra  ley  comercial,  y  á 
hacer  ligeras  observaciones  sobre  los 
resultados  que  han  dado  las  moratorias, 
aunque  sobre  esta  última  parte  ya  lo 
hizo  con  gran  ventaja  el  señor  diputado 
por  la  capital  doctor  Argerich,  cuando 
presentó  el  proyecto  que  informó  en  la 
forma  sintética  y  comprensiva  en  que 
él  lo  sabe  hacer. 

El  artículo  1584  del  código  vigente 
establece:  «Las  moratorias  ó  esperas  se 
conceden  exclusivamente  á  los  comer- 
ciantes matriculados  que  prueban  que 
la  imposibilidad  de  pagar  de  pronto  á 
los  acreedores,  proviene  de  accidentes 
extraordinarios,  imprevistos,  ó  de  fuerza 
mayor,  y  que  justifican  al  mismo  tiem- 
po, por  medio  de  un  balance  exacto  y 
documentado,  que  tienen  fondos  bas- 
tantes para  pagar  íntegramente  á  sus 
acreedores,  mediante  cierto  plazo  ó  es- 
pera.» 

Son  dos  las  condiciones  que  se  re- 
quieren para  conceder  moratorias:  que 
el  deudor  invoque  á  su  favor  la  exis- 
tencia de  accidentes  imprevistos  ó  de 
fuerza  mayor  que  lo  imposibiliten  de  pa- 
gar á  sus  acreedores,  y  que  justifique 
que  dentro  del  término  de  las  moratorias 
podrá  pagar  íntegramente  sus  deudas. 

¿Cuáles  son  los  accidentes  fortuitos  ó 
de  fuerza  mayor  á  que  la  ley  se  refiere? 
No  pueden  ser  sino  los  accidentes  que 
salen  en  absoluto  de  la  previsión  huma- 
na, que  deshacen  las  mejores  com- 
binaciones, en  cuyo  caso  el  legisla- 
dor le  concede  el  beneficio  de  sus- 
pender el  cumplimiento  de  obligaciones 
honradamente  contraídas  y  que  honra- 
damente debían  de  ser  cumplidas. 


Las  moratorias,  según  nuestra  ley, 
deben  concederse  únicamente  por  cau- 
sas imprevistas:  terremoto,  incendio, 
inundación.  Y  se  explica  que  las  mora- 
ratonas  se  deben  tratar  y  conceder  es- 
trictamente dentro  de  lo  que  la  ley  es- 
tablece, puesto  que  todo  lo  que  es  favor 
debe  restringrirse  de  acuerdo  con  el  vie- 
jo aforismo  de  derecho.  Pero  es  que 
concedidas  en  esta  forma  tendremos  que 
las  moratorias  serán  perfectamente  in- 
aplicables y  perfectamente  inútiles  en  la 
práctica. 

Todos  estos  accidentes  imprevistos  y 
de  fuerza  mayor  están  hoy  previstos 
por  los  comerciantes.  Las  compañías 
de  seguros  han  establecido  su  sistema 
para  indemnizar  los  daflos  de  esa  na- 
turaleza, y  en  consecuencia,  el  comer- 
cio—me refiero  al  comercio  previsor 
que  hace  uso  de  estos  medios  para  evi- 
tar las  consecuencias  de  los  accidentes 
—no  puede  ver  perturbada  la  marcha 
de  sus  negocios  por  un  hecho  de  esta 
naturaleza. 

La  segunda  condición  para  que  se 
concedan  las  moratorias,  es  que  se  jus- 
tifique que  al  vencimiento  del  plazo  se 
pagarán  íntegramente  las  deudas. 

He  ocurrido  á  funcionarios  judiciales 
preguntando  cuántos  casos  existen  de 
que  un  comerciante  deudor  haya  abo- 
nado integramente  sus  deudas  al  ven- 
cimiento de  las  moratorias,  y  se  me  ha 
contestado  que  ninguno,  absolutamente 
ninguno,  al  menos  en  la  capital,  donde 
he  tomado  informes,  desde  que  está  en 
vigencia  el  código  de  comercio.  No  se 
ha  cumplido  pues  el  precepto  establecido 
por  el  articulo  1564  que  establece  las 
condiciones  indispensables  para  que  se 
concedan  las  moratorias. 

En  consecuencia,  las  moratorias  han 
sido  en  el  hecho  un  fracaso  completó, 
y  el  legislador  ha  sido  burlado  en  los 
propósitos  que  tuvo  al  establecerlas. 

Pero  no  es  esto  solo,  señor  presi- 
dente. 

Establece  el  código  de  comercio  que 
las  moratorias  pueden  concederse  en  el 
caso  en  que  no  haga  oposición  á  ellas 
una  mayoría  de  dos  terceras  partes  de 
los  acreedores,  que  representen  las  tres 
cuartas  partes  de  los  créditos,  ó  vice- 
versa. 

Nuestro  código  de  comercio,  apartán- 
dose de  la  legislación  vigente  en  tiempo 
de  Justiniano,  siendo  mucho  más  libe- 
ral que  las  Pandectas  y  las  Novelas, 
mucho  más  libera]  que  los  estatutos  de 
las  ciudades  italianas  de  la  edad  me- 
dia, mucho  más  liberal   que  las  leyes 
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de  Partidas,  no  exige  para  conceder  las 
moratorias  que  la  mayoría  de  los  acree- 
dores preste  su  consentimiento  á  ellas. 
Y  es  aquí  donde  existe  el  absurdo  ju- 
rídico, la  monstruosidad,  si  es  que  pue- 
de haber  monstruosidades  jurídicas,  de 
que  una  minoría  de  acreedores  impone 
su  ley  á  la  mayoría! 

La  única  explicación  de  estos  arreglos, 
de  estos  contratos  en  que  la  mayoría 
impone  su  voluntad  á  la  minoría,  ha 
sido  encontrada,  después  de  profundas 
discusiones  jurídicas  y  en  forma  muy 
discutida,  diciendo  que  tratándose  de 
comunidad  de  derechos,  son  los  intere- 
ses de  la  mayoría  de  la  comunidad  los 
que  priman  sobre  los  de  la  minoría,  y 
en  consecuencia,  esa  mayoría  puede  im- 
poner su  voluntad,  celebrando,  bajo  la 
tutela  del  juez,  el  contrato  bilateral,  á 
título  oneroso,  según  se  clasifica  gene- 
ralmente á  la  moratoria. 

Y  aquí  nos  encontramos,  saliéndonos 
de  todos  los  preceptos  de  las  leyes  que 
conozco,  con  que  las  moratorias  pueden 
concederse  por  la  minoría,  en  contra 
de  la  mayoría. 

La  legislación  de  las  Pandectas  y  de 
las  Novelas — que  ha  sido  comentada  por 
Voét,  autor  que  á  pesar  de  tener  casi 
dos  siglos  es  imo  de  los  clásicos  á  que 
se  recurre  cuando  se  quiere  consultar 
las  fuentes  oríginales  de  la  letrislación 
de  los  tiempos  de  Justiniano,— prescribe, 
según  el  mismo  Voét,  un  trámite  mu- 
cho más  racional  y  que  era  una  garan- 
tía más  perfecta  para  los  acreedores 
que  la  establecida  por  nuestra  ley  co- 
mercial: era  la  mayoría  de  los  acreedo- 
res la  que  decidía,  y  solamente  después 
de  su  conformidad  venía  la  decisión  del 
príncipe,  y  los  príncipes  tenían  no  so- 
lamente en  cuenta  razones  jurídicas, 
sino  también  razones  sociales  antes  de 
conceder  la  moratoria:  las  exigencias 
de  los  acreedores,  la  usura  con  que  se 
habían  escriturado  los  préstamos,  la 
honradez  y  buena  fe  del  deudor,  etcé- 
tera. Hoy  tenemos  al  juez  reemplazando 
al  príncipe;  al  juez,  que  concede  la  mo- 
ratoria si  es  que  no  hay  esta  gran  ma- 
yoría de  acreedores  que  se  oponga  á 
ellas;  y  en  consecuencia,  tenemos,  en 
mi  opinión,  una  doctrina  sobre  morato- 
rias que,  como  he  dicho,  es  mucho  más 
liberal,  más  amplia  que  la  establecida 
en  las  épocas  en  que  el  rigorismo  del 
derecho  exigía  la  institución  de  las  mora- 
torias como  una  medida  salvadora  para 
evitar  las  atroces  medidas  que  las  leyes 
autorizaban  contra  los  deudores. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  parte 


jurídica  de  la  ley.  Veamos  cuál  es  en  la 
práctica  el  resultado  que  dan  las  mora- 
torias. 

La  primera  providencia  del  juez  cuan- 
do se  le  pide  moratorias  es  suspender 
el  procedimiento  de  ejecución  contra  el 
deudor  y  nombrar  dos  acreedores  para 
que  inspeccionando  los  libros  y  papeles 
informen  al  juez  sobre  si  el  caso  reúne 
ó  nó  las  condiciones  que  la  ley  comer- 
cial establece.  Desde  luego,  todos  los 
deudores  que  se  ven  impedidos  de  pa- 
gar á  sus  acreedores  tienen  esta  espa- 
da suspendida  sobre  ellos,  y  la  cuestión 
se  plantea  en  este  dilema:  si  no  me  dan 
una  prórroga  para  el  pago,  si  no  me 
hacen  una  quita,  pido  moratorias;  nu 
se  nos  importa  absolutamente  tener  la 
oposición  de  la  mayoría  de  los  acree- 
dores; la  moratoria  desde  luego  va  á 
suspender  las  gestiones  iniciadas  y  el  re- 
sultado será  el  siguiente:  como  tengo  ya 
arreglados  los  libros  y  estoy  entendido 
con  algunos  acreedores,  el  juez  me  con- 
cederá la  moratoria,  pues  el  informe  de 
los  interventores  me  será  favorable  y 
en  todo  caso  no  estará  en  mi  contra, 
pues  no  se  producirá. 

Y  es,  señor  presidente,  que  aunque 
este  lenguaje  aparezca  cínicamente  ab- 
surdo, el  hecho  se  produce  á  diario,  pues 
el  deudor  que  va  á  solicitar  moratoria  se 
prepara  con  anticipación  para  pedirla; 
él  maneja  en  absoluto  sus  libros  y  le 
es  perfectamente  fácil  presentar  al  juez 
libros  en  que  se  simulan  acreedores 
y  en  que  se  simulan  deudores:  los  pri- 
meros para  tener  amigos  que  voten  en 
las  moratorias,  los  segundos  para  pre- 
sentar un  activo  que  venga  á  justifi- 
car las  exigencias  de  la  ley  de  que  al 
fin  de  la  moratoria  podrá  á  su  vez  pa- 
gar los  créditos;  y  los  acreedores  se 
encuentran  fatalmente  condenados  á  no 
tener  jamás  esa  mayoría  enorme  que  la 
ley  exige  para  el  rechazo  de  la  morato- 
ria. De  aquí  que  el  juez,  como  el  prín- 
cipe, penetrando  en  el  sagrado  de  los 
contratos  privados,  venga  á  alterarlos 
por  su  base. 

Y  estos  acreedores  que  se  nombran 
para  intervenir  en  los  negocios  del  fa- 
llido ¿cómo  se  desempeñan  en  el  hecho? 
Hay  dos  caminos  para  los  acreedores, 
en  el  noventa  por  ciento  de  los  casos 
observados:  ó  los  acreedores  no  se  ocu- 
pan absolutamente  de  la  moratoria,  y 
en  cuanto  el  deudor  la  solicita  aban- 
donan por  completo  sus  intereses,  con- 
siderándose con  razón  burlados,  porque 
no  hay  dentro  de  la  ley  medios  para 
obligarlo  al   cumplimiento  de  sus  oblí- 
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gaciones,  ó  los  acreedores  concurren  á 
desempeñar  su  cometido.  ¿Lo  desempe- 
ñan siempre  honradamente,  señor  pre- 
sidente? En  el  comercio— yo  no  me  atre- 
vo á  afirmarlo  porque  no  tengo  en  mis 
manos  la  prueba— en  el  comercio  es  voz 
corriente  que  absolutamente  no;  que  es- 
tos acreedores  interventores  son  los  que 
cobran  íntegros  sus  créditos,  son  los  que 
se  apropian  los  bienes  del  fallido,  los  que 
reciben  su  activo  casi  en  su  totalidad,  á 
condición  de  presentar  un  informe  que 
haga  fácil  para  el  juez  el  conceder  la 
moratoria,  ó  de  no  informar  hasta  que 
el  arreglo  salvador  consuma  la  infame 
especulación. 

Nuestra  justicia,  impregnada  en  las 
ideas  que  predominan  en  nuestra  socie- 
dad, nuestra  justicia,  digo,  está  inspira- 
da en  esto  que  se  llama  la  falsa  piedad 
y  que  hace  conceder  la  moratoria,  en 
caso  de  duda,  olvidando  que  si  hay  un 
conflicto  de  intereses,  el  conflicto  de- 
be resolverse  en  favor  de  aquel  que 
prestó  su  dinero  ó  que  entregó  sus  bie- 
nes, y  es  así  que  la  falsa  piedad  deci- 
de á  los  jueces  á  conceder  la  moratoria, 
sabiendo  que  ellos  son  los  arbitros  ex- 
clusivos y  que  los  casos  de  anulación 
son  tan  difíciles  de  probar  y  tan  cos- 
tosos los  juicios,  que  los  acreedores, 
desengañados  por  el  desastre,  ni  siquie- 
ra intentarán  recurso  alguno.  Y  ese 
caso  de  fuerza  mayor,  ese  accidente 
fortuito,  que  debieran  ser  las  únicas 
y  verdaderas  causas  de  la  morato- 
ria, se  han  entendido  en  tal  forma,  que 
hoy  es  bascante  para  pedir  la  morato- 
ria, el  mal  estado  de  los  negocios,  la 
ruina  de  una  casa  de  comercio,  la  cri- 
sis por  que  atraviesa  el  país,  la  pérdida 
de  las  cosechas,  y  se  ha  presentado  el 
caso  de  que  el  dueño  de  un  almacén 
en  la  capital  de  la  República,  un  co- 
merciante, se  ha  presentado  pidiendo 
moratorias,  fundándose  en  que  su  es- 
posa le  ha  entablado  una  acción  de  di- 
vorcio! 

En  tales  condiciones,  ¿es  posible  man- 
tener una  institución  que  es  anacrónica, 
que  está  desapareciendo  de  todas  las  le- 
gislaciones del  mundo,  que  como  instru- 
mento jurídico  es  absurdo  y  que  en  la 
práctica  es  una  vergüenza  para  nuestro 
comercio,  para  la  justicia  y  hasta  para 
la  sociedad? 

Yo  creo  que  absolutamente  no,  y  que 
es  tiempo  ya  de  incorporar  á  nuestra 
legislación  esta  nueva  institución  del 
concordato  preventivo,  cuyas  ventajas  so- 
bre las  moratorias  son  enormes;  porque 
el  concordato  preventivo  en  sí  encierra 


una  moratoria  establecida  con  todas  las 
garantías  deseables  para  los  acreedores, 
á  lo  que  se  agrega  esto  otro,  que  es 
una  razón  económica  y  jurídica  que  de- 
Icide  en  absoluto  mi  opinión  en  favor 
de  dicho  concordato;  que  importa  una 
liquidación  definitiva  délos  negocios  de 
un  hombre  que  se  encuentra  en  mala 
situación  comercial,  mientras  que,  por 
el  contrario  la  moratoria  posterga  esa 
liquidación.  El  deudor  en  moratoria 
pierde  en  absoluto  su  crédito,  no  pue- 
de renovar  el  surtido  de  su  casa  si  es 
comerciante,  no  puede  fomentar  su  in- 
dustria si  es  industrial,  y  en  consecuen- 
cia, su  negocio  va  decayendo  de  día 
en  día  y  el  resultado  necesariamente 
fatal  á  la  conclusión  del  término  conse- 
guido, es  que  el  deudor  haya  perdido 
su  haber  y  los  acreedores  se  encuentran 
en  el  caso  de  aceptar  un  convenio  pri- 
vado que  les  permita  recoger  un  cinco 
ó  un  diez  por  ciento  de  su  crédito,  ó 
recurrir  á  una  quiebra  cuyo  resultado 
será  más  desastroso  aún. 

Mi  opinión,  pues,  en  el  asunto,  es  de- 
cidida: es  indispensable  suprimir  la  mo- 
ratoria, contra  la  cual  la  opinión  uni- 
forme de  la  República  se  ha  levantado, 
protestando  porque  ocasiona  no  sólo  un 
mal  á  los  acreedores,  al  comercio  y  un 
mal  funesto  al  crédito  del  país,  sino  que 
ocasiona  un  mal  al  deudor  mismo,  au- 
torizándolo á  permanecer  agarrado  á  es- 
tos bienes  que  en  realidad  no  le  perte- 
necen, manteniendo  esta  situación  de 
ruina  por  un  tiempo  de  uno,  dos  ó  tres 
años,  en  los  que,  aplicada  su  acción  en 
otros  negocios,  le  hubiesen  podido  lle- 
var á  una  situación  más  floreciente  y  tal 
vez  á  un  bienestar  completo. 

Uno  de  los  motivos  que  deciden  mi 
resolución  en  este  caso,  es  el  conoci- 
miento que  tengo  de  muchos  deudores 
en  moratoria  á  quienes  he  visto  arrui- 
narse día  tras  día  hasta  llegar  á  la  mi- 
seria, aferrándose  siempre  de  la  mora- 
toria como  á  un  ancla  de  salvación  que 
los  ha  llevado  más  y  más  profundamen- 
te hacia  el  abismo. 

Al  fundar  el  despacho  de  la  comisión 
respecto  al  concordato  preventivo,  si  es 
que  se  adopta  el  despacho  de  la  comi- 
sión respecto  á  la  supresión  de  la  mo- 
ratoria, he  de  explicar  á  la  cámara  cómo 
el  concordato  preventivo  tiene  puntos 
de  contacto  con  la  moratoria  y  la  reem- 
plaza con  ventajas. 

Creo  que  he  fatigado  bastante  la 
atención  de  la  cámara  y  que  es  tiem- 
po de  dejar  aquí  terminado  este  infor- 
me, restándome  solamente  pedirle  dis- 
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culpa  por  las  lecturas  que  he  tenido  que 
hacer. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 
Sr.  Presidente — Habiéndose  retira- 
do algunos  señores  diputados  de  la  casa, 
la  cámara  ha  quedado  sin  quorum. 


Kn  consecuencia,  invito  á  los  seño- 
res diputados  á  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

—Pasa  la   cámara  á  curírto  interme- 
dio siendo  las  5  p.  m 


)iüm.  26 
CONTINUACIÓN  DE  LA  18»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  14  DE  JULIO  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrado».— Afrobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones  en  los  proyectos 
de  ley  acordando  pensión  á  la  señora  Eloísa  Ballvé  de  Corrales  y  á  la  señora  Natalia  M.  de 
Pita  é  hijos  menores.— Aprobación  sobre  tablas  del  proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Argerícb 
derogando  los  artículos  6.*  y  7."  de  la  ley  número  3195.— Integración  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales*— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  códigos  en  el  pro- 
yecto de  ley  derogando  los  artículos  1584  á  1604  del  código  de  comercio  sobre  moratorias.— Mo- 
ción de  orden.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  códigos,  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre concordato  preventivo.— Termina  la  consideración  del  proyecto  relativo  á  moratorias. 


DIPUTADOS  PReSKXFES 

Áldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Argerícb,  As- 
trada,  del  Barco,  Barraquero,  Barroetaveñ»,  Bencdit, 
Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Boliíni,  Bores,  Bustaman- 
te,  <Uimpos,  Capdevila,  Caries,  Carreño,  Casares,  Cas- 
tellanos, (^stro,  Centeno,  Cernadas,  ConiH  leras,  Cor- 
dero, Coronado,  Dantas, Domínguez,  Drago,  Echegaray, 
Ponrouge,  Fonseca,  Galiano,  Gallíno,  Garzón,  Gómez, 
Gonxález  Bonoríno,  Gouchon,  Guevara,  Helguera,  Iriuii- 
rlo,  Lacasa,  Laf^rrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Legui- 
zamón  (L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez 
(J.),  Martínez  (J.  A ),  Martínez  Ruflno,  Mujica,  Naón, 
Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño,  Palacio,  Peña,  Pérez  (B. 
E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Possc,  Quintana,  Rivas,  Rol- 
dan, Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Sastre,  Seguí, 
de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  SoMatí,  Torino, 
Torrw,  Cgarríza,  Uriburu,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortic, 
Vedia,  Victoríca,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vi- 
▼anco  (P.),  Vivanco  (R.  S.) 

CON  LICENCIA 

Ferrari,  Loveyra,  Lacavera. 

CON  AVISO 

Acuña,  BarrazB,  Carbó,  Contte,  Demaría,  Gigena, 
Robert,  Salas,  Sarmiento,  Patulla,  Tissera,  Ovejero, 
Tofre,  Zavalla. 

SIN    AVISO 

Avellanada,  Balaguer,  Balestra  Luque  Martínez  (J. 
£•),  Parera. 


—En  Buenos  Aires,  á  11  de  julio  de 
1903,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
ei  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión  á  Ins  3  y  ir>  p.  m. 

TEDEUM 

Sr.    Secretario    Ovando — El    día 

8    del  corriente,  á  última  hora,  se  re- 
cibió una  nota  del  poder  ejecutivo   in- 
vitando á  la  honorable  cámara  á  asistir 
al  tedeum  á  celebrarse  el  día  9. 
Sr.  Presidente — Pasará  al  archivo. 

PETICIONES    PARTICULARES 

—La  comisión  encargada  de  la  erección  de  un  mo- 
numento al  lundador  de  la  univTáil:td  do  Cónloba 
solicita    un    subüidio.- M  'acomi'«iOM  <ie  pr«M«pu««fo). 

—Enrique  Pereyra,  jubilado,  solicita  una  fracción 
de  tierra  en  los  territorios  nacion.'<le*«  renunciando  al 
goce  de  jubilación. '(A  la  oominón  d4  agricultura). 

— J.  Fitz  Simón  ¿  nombre  la  comisión  que  preside 
invita  á  la  honorable  cámara  á  concurrir  al  torneo 
atlético  quo  realizarán  los  esturliintc«  de  los  institutos 
de  enseñanza  superior  y  secundaria  el  dia  10  del  co- 
rriente.—(^/  arckiw). 

—Los  curas  párrocos  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires 
piden  que  no  se  apruebe  el  proyecto  sobre  el  divor- 
cio. 

—El  circulo  de  obreros  católicos  Ac  Bahía  Blanca 
solicita  el  rechazo  del  nroyecto  de  ley  de  divorcio  pre- 
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sentado  por  el  sefior  diputado  Olivera  y  solicita  la  san- 
ción de  una  ley  que  reglamente  el  trabajo.— M  ¡a  co- 
miiián  dé  hgiilaeión). 

— Celestina  T.  de  Giménez  Luna  solicita  pensión  — 
(A  la  cotnMidn  de  peticione$). 

•—María  S.  de  Garayniíle  reitera  su  solicitud  de  pen- 
sión.*-(1  ia  eomiiión  de  petieionn). 

—Lucia  Macíol  reitera  su  solicitud  de  pago  de  ha- 
beres devengados  al  coronel  de  la  independencia  don 
José  Ignacio  Murga  y  pide  pensión.— i  la  comiHón  dé 
guerra), 

— Marí.i  Molina  de  Gómez  reitera  su  solicitud  de  au- 
mento de  pensión*— (1  la,  «mitión  dé  guerra). 

—Josefa  Muldonado  de  Paz  solicita  aumento  de  pen- 
sión.— (Á  la  conUtión  dé  guerra), 

—Juan  J.  White,  por  Clotilde  Varas,  solícita  pensión. 
— (A  la  comisión  dé  guerra). 

— Erraínia  E.  de  Lara  solicita   aumento  de  pensión. 

— (Á  la  comisión  dé  guerra). 

—babel  Gigcna  de  Las  Artes  solicita  aumento  de 
pensión. — (i.  la  comisión  de  guerra). 

-Benedicta  Daneri  de  Levalle  solicita  aumento  de 
pensión. — (A  la  comisión  dé  guerra), 

— Gorina  V.  de  Zelaya  reitera  su  solicitud  de  aumen- 
to de  pensión. — {A  la  comisión  dé  guerra). 

—El  juez  de  primera  instancia  don  Luis  F.  Posse 
solicita  una  jubilación.— (A   la  comisión  dé  peUcionés). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  <?o ni isíún  de  justicia  se  expide  en  el  proyecto 
del  señor  diputado  Argerich  sobre  niodíílcacionos  á  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales  de  la  capital  y  en  el 
del  señor  diputado  Gouchon  organizando  la  justicia 
ordinaria  do  la  capital. 

—La  de  agricultura,  en  el  pedido  del  señor  Pedro 
Beck  sobre  subsidio  para  poner  en  práctica  un  nuevo 
procedimiento  de  conservación  de  carnes. 

—La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de  pensión  de 
las  señoras  Eloísa  Ballvé  de  Corrales,  y  Natalia  M.  de 
Pita. 

HVm  Roldün — Pido  la  palabra. 

Respecto  de  estas  solicitudes  de  pen- 
sión á  favor  de  las  viudas  de  los  comi- 
sarios Corrales  y  Pita,  la  cámara  votó 
una  moción  de  preferencia  en  una  de 
las  sesiones  anteriores.  Hay  razones  de 
urgencia,  razones  de  necesidad,  que  jus- 
tificarían que  estes  asuntos  fueran  tra- 
tados sobre  tablas. 

Me  permito  hacer  moción  en  este 
sentido. 

—Se  aprueba  esta  indicaríón. 
PENSIONES 

ELOÍSA   BALLVÉ  DE  CORRALES 
A  la  \onora^U  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acón- 
s(*jaros  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  ievado  y  cámara  dé  diputadot^  etc. 
Articulo  1'°  Por  el  término  de  diez  años,  acuérdase 


la  pensión  mensual  de  100  pesos  á  la  señora  Eloísa 
Ballvé  de  Corrales,  viuda  del  excomisario  de  policía  de 
la  cnpital  don  Eduardo  Corrales. 

Art.  2.®  Hasta  que  este  gasto  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto, se  abonará  de  rentas  generales,  con  impu- 
tación á  !a  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  julio  10  de  1902- 

F.  Rivai.—A.  Berrondc—O.   A. 
Lago$.-^H.  C.  Vareta. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Mr.  Berrondo— Pido  la  palabra. 

£1  comisario  de  policía  de  la  capital 
don  Eiuardo  Corrales  ha  sido  un  noble 
y  meritorio  servidor  de  Ja  nación;  y  la 
comisión,  en  vista  de  su  larga  y  distin- 
guida foja  de  servicios,  ha  creído  que 
era  un  acto  de  justicia  aconsejar  á  la 
honorable  cámara  que  acuerde  á  su 
viuda  la  pensión  de  cien  pesos  men- 
suales. 

Los  antecedentes  relativos  á  los  ser- 
vicios del  señor  Corrales  son  numero- 
sos, pero  creo  inútil  relatarlos  á  la 
cámara  pues  que  ya  son  conocidos 
por  la  exposición  hecha  anteriormente, 
con  motivo  de  la  solicitud  presentada. 
Sin  embargo,  si  la  honorable  cámara  cree 
necesario  recordar  esos  antecedentes,  es- 
toy dispuesto  á  suministrarlos. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  por 
ahora  á  nombre  de  la  comisión. 

Sr.  Presidente  —De  acuerdo  con  la 
ley  de  pensiones,  hay  que  votar  previa- 
mente si  el  causante  ha  comprometido 
ó  nó  con  sus  servicios  la  gratitud  na- 
cional. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—En  segui  la  se  aprueba  en  general 
y  particular  el  proyecto  eo  discusión. 

NATALIA  H.  DB  PITA 

A  la  honorable  cámara  dé  diputados^ 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  ratones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO   DE    LEY 

SI  Senado  y  cámara  dé  diputados,  éte. 

Artículo  1.*  Por  el  término  de  diez  años,  acuérdate 
la  pensión  mensual  de  100  pesos  á  la  señora  Nata- 
lia M.  de  Pita  é  hijos  menores,  viuda  del  subcomisa- 
rio  de  policía  de  la  capital  don  Miguel  Pita. 

Art.  i*  Hasta  que  se  incluya  en  el  presupuesto  ge- 
neral, este  gasto  se  abonará  de  rentas  generales,  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.»  Comuniques**,  etc. 

Fdiz    Rivas.—O.    Lagos,— A.  Bmtum 
dé.—H.  C.  Yarsla. 
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Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Beppondo— Pido   la  palabra. 

El  subco  misario  Pita  es  otro  de  los 
buenos  hijos  y  abnegados  servidores 
del  país,  que  ha  agotado  su  existencia 
en  servicio  de  la  patria. 

El  número  de  años  de  servicios  de 
este  meritorio  empleado  y  el  antece- 
dente de  haber  fallecido  cumpliendo  con 
su  deber,  han  inclinado  á  la  comisión  á 
aconsejar  á  la  cámara  que  también  le 
acuerde  pensión  graciable  á  la  viuda  é 
hijos  menores,  de  100  pesos  mensua- 
les. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aconsejar  el  despacho 
que  se  ha  leído. 

Sp.  Campos— Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  el 
señor  diputado  por  la  capital  presentó 
un  proyecto  suprimiendo  este  voto  de 
la  gratitud  nacional  en  cada  pensión. 

Es  muy  molesto  que  en  cada  caso 
tengamos  que  votar  la  gratitud  nacio- 
nal, en  asuntos  que  pueden  ser  de  justi- 
cia, pero  en  los  que  realmente  la  gra- 
titud nacional  no  se  ha  comprometido. 

Por  otra  parte,  votar  la  gratitud  pri- 
mero, porque  así  lo  dispone  la  ley  y  des- 
pués no  votar  la  pensión,  porque  en  la 
discusión  la  cámara  no  ha  encontrado 
mérito  para  ella,  resultaría  un  contra- 
sentido. 

Pido,  pues,  que  se  trate  con  preferen- 
cia por  la  comisión,  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado,  á  que  he  hecho  referencia. 

Varios  señores  dlpntados— So- 
bre tablas. 

8r.  Campos— Sí,  señor,  que  se  tra- 
te sobre  tablas  la  derogación  de  esta 
disposición. 

fip.  Presidente— Habría  que  dero- 
garla por  las  dos  cámaras  y  entretanto 
tiene  que  cumplirse   la  disposición    de 

la  ley. 

Si».  Campos — Que  se  trate  sobre  ta- 
blas, abreviando  en  lo  posible  . , . 

Sr.  Várela  O  r  ti  «—Después  de  este 
caso,  que  se  trate  sobre  tablas  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Argerich.  ¿Esa 
es  la  intención  del  señor  diputado? 

Si".  Campos  —  Si,  señor;  ese  es  mi 
pensamiento  y  acepto  la  indicación  del 
señor  diputado. 

—Se  aprueba  la  moción  <lel  señor 
(liputa/lü  por  Buenos   Aires. 

—Se  vota  si  lus  servicios  del  causan- 
te han  comprometido  la  gratitud  na- 
cional y  resulta  afirmativa. 

-  Se  aprueba  el  proyecto  en  discu- 
sión en  general  y  en  particular. 


GRATITUD  NACIONAL 
Derogación    de  do»  artieulat  de  la  ley  número  8195 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  cámara  dé  diputados ^  etc. 

Artículo  !.•  Deróganse  los  artículos  6*  y  7*  de  la  ley 
número  3195. 
Art.  2.**  Comuniqúese  di  poder  ejecutivo. 

Juan  Á.  Argerich. 


c*r« 


Secretarlo  Ovando — Los  ar- 
tículos á  que  hace  referencia  este  pro- 
yecto son  los  siguientes: 

«Art.  6.0  Ninguna  solicitud  ó  moción 
que  verse  sobre  la  materia  á  que  se 
refiere  el  artículo  l.o  podrá  ser  consi- 
derada sin  el  informe  de  la  comisión 
respectiva,  la  cual,  cuando  se  invocaren 
servicios  prestados  á  la  nación  por  el 
solicitante  ó  sus  deudos,  se  pronuncia- 
rá previamente  sobre  si  dichos  servicios 
han  comprometido  ó  nó  la  gratitud  na- 
cional, debiendo  consignar  en  su  infor- 
me los  hechos  ó  circunstancias  que 
motiven  ese  juicio.» 

«Art.  7.0  Cada  cámara,  al  resolver  so- 
bre un  despacho  de  las  comisiones,  de- 
cidirá previamente  si  los  servicios  que 
se  alegan  han  comprometido  ó  nó  la 
gratitud  nacional.» 

Hr»  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

5*r.  Vlvanoo(P.)— Pido  la  palabra. 

En  vista  de  que  los  fundamentos  que 
se  adujeron  por  el  autor  de  esta  ley,  no 
han  servido  realmente  para  contenerla 
facilidad  con  que  el  congreso  nacional 
acuerda  estas  pensiones  graciables,  que 
llegan  en  ciertos  momentos  á  conver- 
tirse en  un  verdadero  abuso,  la  ley  ha 
quedado  reducida  en  el  hecho  á  produ- 
cir en  algunas  conciencias  más  ó  menos 
timoratas  de  algunos  señores  diputados, 
escrúpulos  sobre  si  se  debe  ó  nó  votar 
la  gratitud  nacional  por  servicios  que 
difícilmente  podrían  comprometer  la 
gratitud  particular. 

Entonces,  quiere  decir  que  para  que- 
dar completamente  libres,  sin  que  haya 
nada,  absolutamente  nada  que  nos  con- 
tenga, hay  que  hacer  desaparecer  esto, 
que  en  ciertas  ocasiones,  como  dije  an- 
tes, puede  promover  escrúpulos. 

Para  salvar  este  pequeño  inconve- 
niente, estos  escrúpulos,  se  pide  la  de- 
rogación de  una  parte  de  la  ley.  Me 
parece  que  lo  correcto  sería  derogarla 
totalmente  y  quedar  como  estábamos 
antes  de  su  vigencia,  dado  que  el  prin- 
cipal y  más  primordial  de  los  obstáculos 
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que  ella  ha  pretendido  oponer,  no  ha 
dado  absolutamente  ningún  resultado. 

Si  esto  no  ha  podido  evitar  que  este- 
mos cargando  anualmente  con  sumas 
considerables  las  rentas  generales,  des- 
de luego  las  cláusulas  que  se  dejan 
subsistentes  menos  podrán  contener  esta 
actitud,  que  por  lo  visto  no  tione  ya 
remedio  entre  nosotros. 

Voy  á  dejar  constancia  de  mi  voto  en 
contra;  y  más  bien,  si  alguien,  querien- 
do llevar  las  cosas  por  su  verdadero 
desenvolvimiento  y  al  fin  forzoso  y 
natural,  propusiese  la  derogación  de  la 
ley,  entonces  daría  mi  voto. 

Mientras  tanto,  voto  en  contra  de  es- 
te proyecto. 

Sr.  Laoaiia— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  que  conste  mi  voto  en 
favor  del  proyecto,  porque  entiendo  que 
no  es  regular  que  el  congreso  por  una 
ley  se  ponga  trabas  al  ejercicio  de  fa- 
cultades que  le  atribuye  la  constitución. 

Opino  que  en  todos  los  casos,  cuando 
el  congreso  acuerda  una  pensión,  la 
acuerda  bien,  porque  los  señores  dipu- 
tados y  senadores  proceden  con  con- 
ciencia. No  considero  que  ningún  acto 
de  las  cámaras,  dentro  de  sus  atribucio- 
nes, puede  ser  calificado  de  abuso. 

Entiendo,  más  bien,  que  en  la  ley 
hay  una  limitación  de  nuestras  faculta- 
des, que  no  debería  existir. 

Por  estas  razones  y  creyendo  que  el 
congreso  debe  estar  libre  de  trabas  apa- 
rentes y  molestas,  votaré  por  la  afirma- 
tiva. 

—Se  vola  en  general   el  proyecto,  y 
es  aprobado. 

Sp.  Lonreyro — Pido  que  conste  mi 
voto  en  contra  del  proyecto  del  señor 
diputado  Argerich. 

—En  iliscusión  el  artículo  1.* 

Nr.  Opma—Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  en  uno  de  los  dos 
artículos  hay  una  cláusula  que  deter- 
mina que  ninguna  pensión  podrá  ser 
tratada  sin  despacho  de  comisión. 

Es  una  cláusula  muy  conveniente, 
que  no  debería  quedar  derogada. 

I^r..  Secretario  Ovando — El  ar- 
ticulo O.o  dice:  «Ninguna  solicitud  ó 
moción,  que  verse  sobre  la  materia  á 
que  se  refiere  el  artículo  l.o,  podrá  ser 
considerada  sin  el  informe  de  la  comi- 
sión respectiva,  la  cual,  cuando  se  in- 
vocaren servicios  prestados  á  la  nación 
por  el  solicitante  ó  sus  deudos,  se  pro- 
nunciará previamente    sobre    si  dichos 


servicios  han  comprometido  ó  nó  la 
gratitud  nacional,  debiendo  consignar 
en  su  informe  los  hechos  ó  circunstan- 
cias que  motiven  ese  juicio.» 

Sr.  Orma— Bien.  Yo  creo  que  lo  que 
sería  conveniente  derogar  es  la  cláusu- 
la que  se  refiere  á  la  declaración  de  si 
los  servicios  del  causante  han  compro- 
metido la  gratitud  nacional.  Todo  lo  de- 
más constituye  un  procedimiento  muy 
prudente  para  evitar  votaciones  de  im- 
presión, que  son  muy  temibles,  en  estos 
casos  especialmente. 

Ht.  BoUini — Pido  que  se  vote  por 
partes. 

Ht.  Arfferich— Por  n\i  parte  no  ten- 
^o  inconveniente  alguno  en  aceptar  la 
indicación,  y  sería  necesario  modificar 
el  artículo  suprimiendo  las  palabras  que 
siguen  á  «comisión». 

—Se  lee  el  artículo  en  la  forma  indi- 
cada. 

Sr*  Arf^erich  —  Más  sencillo  sería 
poner:  Derógase  el  artículo  6.o  desde 
la  palabra  «comisión»  en  adelante  y  el 
artículo  7.« 

Sr.  Secretario  Ovando— Quedaría 
así:  Suprímese  del  artículo  6.®  de  la  ley 
número  3595  de  diciembre  de  1894, 
desde  la  palabra  «comisión»  en  adelante 
y  el  artículo  7.o  de  la  misma. 

—Se  vota  el  artículo  en  dicha  forma 
y  es  aprobado. 
—El  artículo  2.*  es  de  forma. 

COMISIÓN  DE  NEGOCIOS  CONSTITUCIONALES 

INTEGRACIÓN 

Sr.  Vedia — Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  sostuve  que 
debía  limitarse  la  integración  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  á 
la  vacante  del  señor  diputado  Balaguer, 
ausente  de  la  capital;  pero  es  que  no  había 
oído  las  palabras  del  señor  diputado 
doctor  Martínez  referentes  al  señor  dipu- 
tado Mujica,  que  efectivamente,  se  ha- 
bía excusado  de  entender  en  el  asunto 
referente  al  señor  diputado  Bonorino, 
excusación  que  ha  repetido  hoy,  aña- 
diendo explicaciones  á  las  que  hacemos 
cumplido  honor. 

Pero  la  situación  del  asunto  en  la 
comisión,  por  las  opiniones  manifesta- 
das de  una  y  otra  parte,  si  bien  algunas 
de  ellas  no  se  han  referido  al  fondo 
mismo  del  despacho  proyectado,  hace 
necesaria  ahora  la  integración  para  este 
caso  exclusivamente. 

En  ese  sentido  solicito    el    apoyo  de 
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la   honorable  cámara   para  que   la  in- 
tegración la  haga   el  señor  presidente. 

V 

—Apoyado. 

—Se  vota  si  se  integra  ó  nó  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales 
por  excusación  del  señor  diputado  Mu- 
jica  para  el  caso  in  ici  !o  exclusiva- 
mente, y  resulta  aflrmativa. 

Sr.  Presidente — La  honorable  cá- 
mara resolverá  la  forma  en  que  debe 
hacerse  la  integración. 

Varios  seAores  diputados— Pue- 
de hacerla  el  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asen- 
timiento de  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, queda  nombrado  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  doctor  Coronado  para 
integrar  la  comisión. 


ORDEN  DEL  DÍA 

MORATORIAS 

Sr.  Presidente  —  Se  pasará  á  la 
orden  del  día  con  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  derogando  los  artículos 
del  código  de  comercio  sobre  morato- 
rias, que  había  sido  informado  en  ge- 
neral en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Barroetavefta — Pido  la  palabra. 

Sin  ánimo  de  hacer  debate  sobre  el 
proyecto  en  discusión,  voy  á  fundar, 
en  breves  consideraciones,  mi  voto  en 
contra. 

Pienso,  señor  presidente,  que  la  insti- 
tución de  la  moratoria  es  una  costumbre 
de  nuestro  país;  y  esta  costumbre  que 
ha  sido  incorporada  al  código,  responde 
á  convicciones  del  legislador  que  es  pru- 
dente conservar,  sobre  todo  en  una  época 
de  crisis  aguda  como  la  que  atravesa- 
mos, especialmente  la  industria  y  el  co- 
mercio en  primera  línea. 

La  moratoria  que  admite  y  reglamenta 
nuestro  código  de  comercio,  si  se  cum- 
plieran sus  preceptos,  como,  están  preci- 
sados con  toda  claridad,  de  seguro  no 
habrían  dado  ni  producido  los  efectos 
perniciosos  que  refirió  á  la  cámara  el 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, porque  no  se  concibe  que  sea  rui- 
noso para  el  comercio  en  general  y  para 
el  comerciante  que  solícita  moratorias, 
el  pedir  que  se  le  acuerde  un  plazo  para 
poder  desenvolver  sus  negocios  y  salvar 
tropiezos,  hechos  fortuitos  ó  aconteci- 
mientos imprevistos  que  súbitamente  lo 
ponen  en  condiciones  de  no  poder  aten- 
der su  giro  ó  de  cumplir  sus  compro- 
misos; pero  que  prueba  con  un  balance 


documentado  y  exacto,  la  solvencia  de 
su  giro,  ó  sea  que  tiene  bienes  suficientes 
para  poder  pagar  integramente  dentro 
del  plazo  que  se  le  acuerde. 

Desde  que  el  legislador  ó  el  código 
indica  el  procedimiento  que  debe  seguir- 
se para  verificar  la  exactitud  de  este  ba- 
lance ó  de  la  situación  de  bienes  del 
deudor;  desde  que  el  juez,  antes  de  pro- 
nunciarse sobre  las  moratorias,  oye  á 
los  acreedores  en  junta,  precede  á  este 
decreto  de  moratoria  un  examen  proli- 
jo y  consciente  de  la  contabilidad  del 
comerciante,  y  sólo  se  le  acuerdan  las 
moratorias  cuando  se  prueba  que  han 
existido  realmente  hechos  fortuitos,  acon- 
tecimientos imprevistos,  que  de  súbito 
han  paralizado  ó  dificultado  el  giro  del 
comerciante,  pero  que  tiene  bienes  de 
sobra  para  pagar  íntegramente  á  los 
acreedores,  con  un  plazo  que  se  le  acuer- 
de; desde  que  todo  esto  se  haga  con  la 
regularidad  y  escrupulosidad  que  marca 
la  ley,  no  se  concibe  que  el  plazo  de  la 
moratoria,  acordado  con  tanta  previsión 
agregada  á  la  circunstancia  de  que  el 
giro  del  comerciante  sea  fiscalizado  é 
intervenido  por  dos  acreedores  que  nom- 
bra el  mismo  juez  para  que  lo  acompa- 
ñen en  todas  las  operaciones  de  su  giro, 
en  todos  los  pagos,  en  todos  los  actos 
que  afecten  á  su  haber,  no  se  concibe, 
digo,  que  cumpliéndose  estas  prescrip- 
ciones del  legislador,  las  moratorias  den 
el  resultado  desastroso  que  nos  presen- 
jaba  el  miembro  informante  en  la  última 
sesión. 

En  materia  de  supresión  de  morato- 
rias, considero  propio  comparar  el  es- 
tado de  un  comerciante  solvente  con  el 
reverso  de  la  medalla. 

Yo  pregunto:  si  no  se  le  acuerdan  las 
moratorias  á  un  comerciante  en  tales 
condiciones,  ¿cuál  sería,  según  la  ley,  la 
situación  del  comerciante  que  de  súbi- 
to, por  acontecimientos  imprevistos,  he- 
chos fortuitos  ó  circunstancias  extraor- 
dinarias, se  ve  en  la  imposibilidad  de 
atender  su  giro?  Si  no  se  le  acuerda  la 
espera  ó  moratoria,  ese  comerciante  de 
seguro  tiene  que  ir  francamente  á  la 
quiebra;  y  la  quiebra,  señor  presidente, 
es  no  solamente  el  desastre  para  el  co- 
merciante que  incurre  en  ella,  sino  para 
sus  propios  acreedores. 

De  modo  que  cumpliendo  las  dispo- 
siciones del  código  de  comercio,  yo  no 
veo  que  sea  ruinoso  para  el  comercio 
el  ejercicio  prudente  y  honrado  de  esta 
previsión  del  legislador,  sobre  todo  cuan- 
do la  legislación  de  los  concursos  co- 
merciales deja  tanto  que  desear,  se  pres- 
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ta  tanto  á  escándalos,  y,  en  síntesis,  pue- 
de decirse  que  el  concurso  comercial 
concluye  por  evaporar  la  mayor  parte 
de  los  bienes  del  deudor,  defraudando 
á  todos  los  acreedores. 

No  debe  perderse  de  vista  también 
la  situación  muy  distinta  del  deudor 
solvente  que  solicita  moratorias,  con 
todos  sus  procederes  honrados,  y  el  deu- 
dor que  está  en  quiebra,  que  está  en  fa- 
lencia, sin  recursos  con  que  atender  sus 
obligaciones,  el  deudor  culpable,  el  de 
mala  fe,  el  deudor  fraudulento;  son  situ- 
aciones bien  diferentes  que  el  legislador 
no  las  puede  englobar  en  una  sola  fór- 
mula de  liquidación  forzosa  bajo  el  nom- 
bre de  quiebra. 

Ha  dicho  el  señor  miembro  informan- 
te que  por  antecedentes  que  tomó  en 
la  magistratura  de  esta  capital  fué  infor- 
mado de  que  en  ningún  caso  los  co- 
merciantes que  acuden  á  las  moratorias 
consiguieron  en  el  año  de  plazo,  ni  con 
la  prórroga  de  ley,  poder  levantar  su 
giro  y  pagar  íntegramente  á  los  acree- 
dores; y  concluía,  que  las  moratorias 
no  habían  servido  sino  de  un  período 
preparatorio  para  consumar  la  defrau- 
dación máxima  de  todos  los  acreedores, 
porque  se  complicaban  en  ellas  los  co- 
merciantes que  hacían  el  examen  de  la 
contabilidad  y  los  encargados  de  con- 
trolar el  giro  del  comerciante  en  mo- 
ratorias. 

Yo  no  comparto  esta  creencia  del  se- 
ñor diputado.  Me  parece  que  las  mora- 
torias, cuando  se  acoge  á  ellas  un  co- 
merciante honrado,  cuando  está  en  ple- 
na solvencia  su  giro,  tienen  forzosamen- 
te que  dar  buen  resultado,  salvo  que 
acontecimientos  imprevistos  ó  el  des- 
arrollo de  la  crisis  actual  lo  lleve  á  la  rui- 
na, como  ha  llevado  á  muchos  comercian- 
tes, de  no  poder  cumplir  con  sus  obli- ' 
gaciones;  lo  que  es  muy  diferente  del  ca- 
so del  comerciante  de  mala  fe,  que  adul- 
tera la  contabilidad  de  sus  libros,  enga- 
ña al  juez,  á  todos  sus  acreedores  y  que 
llega  así  á  consumar  una  estafa,  apro- 
vechándose de  la  institución  de  la  mo- 
ratoria. 

Si  hay  un  mediocre  criterio  en  el  ma- 
gistrado y  una  mediocre  atención  de  sus 
propios  intereses  de  parte  de  los  acree- 
dores para  hacer  un  examen  prolijo  y 
exacto  de  la  contabilidad,  y,  sobre  todo, 
para  fiscalizar  constantemente  la  marcha 
del  deudor  en  moratoria,  no  existirá 
aquel  peligro,  porque  no  hay  que  per- 
der de  vista  que  ese  control  ó  vigilan- 
cia constante  para  todos  los  actos  del 
comerciante  en    moratorias,    autoriza  á 


cualquiera  de  los  acreedores  y  á  cual- 
quiera de  los  interventores  para  solici- 
tar la  anulación  de  la  concesión  de  la 
moratoria  y  la  declaración  inmediata  de 
quiebra. 

De  modo  que  los  acreedores  tienen 
por  la  ley  todos  los  medios  de  compro- 
bar la  exactitud  de  la  situación  del  co- 
merciante, porque  tienen  una  interven- 
ción constante  en  todos  sus  negocios. 
Se  trata  de  comerciantes  honrados, 
porque  sólo  ellos  pueden  acogerse  á  las 
moratorias,  pues  ningún  comerciante 
que  presente  en  su  contabilidad  ó  en 
sus  operaciones  el  menor  indicio  de 
mala  fe  ó  fraude,  puede  disfrutar  de  los 
beneficios  de  esta  institución. 

Creo  que  en  cualquier  época  y  con 
buenas  razones  se  puede  sostener  la 
institución  de  las  moratorias;  pero  me 
parece  que  milita  una  razón  de  más 
cuando  una  plaza,  un  país,  en  general, 
como  sucede  con  el  nuestro,  atraviesa 
por  una  crisis  realmente  aguda,  difícil  y 
sumamente  delicada. 

En  estos  casos,  no  acordar  la  mora- 
toria á  un  comerciante  honrado,  á  un 
establecimiento  bancario,  por  ejemplo,  á 
una  casa  de  gran  giro  que  presente  bie- 
nes suficientes  con  que  atender  sus  com- 
promisos, y  precipitarlo  en  la  quiebra, 
me  parece  que  podría  ser  de  desastrosas 
consecuencias  para  el  mismo  comercian- 
te, porque  en  la  liquidación  forzosa  de 
sus  bienes  no  alcanzaría  á  cubrir  sus 
compromisos,  quedando  con  un  gran 
pasivo  que  no  le  permitiría  volverse  á 
levantar;  desastrosas  para  los  acreedo- 
res, porque  en  la  liquidación  forzosa  de 
la  quiebra  vendrían  á  recibir  una  parte 
mínima  de  sus  créditos,  y  también  desas- 
trosa para  la  sociedad  en  general,  para 
el  comercio  y  para  las  industrias,  porque 
es  sabido  que  una  quiebra  produce  casi 
siempre  otras  quiebras  más  por  el  arras- 
tre; y  quién  sabe  en  el  momento  de 
peligro,  de  grandes  dificultades  porque 
atraviesa  el.  país,  cuáles  serían  las  con- 
secuencias de  suprimir  de  súbito  las 
moratorias  para  los  comerciantes  hon- 
rados-en  la  República.  Y,  acentúo,  para 
el  comerciante  honrado  porque  el  deu- 
dor de  mala  fe  no  puede  acogerse  á  las 
moratorias  porque  lo  prohibe  la  ley, 
porque  lo  controla  el  juez,  y  porque  lo 
vigilan  los  propios  acreedores. 

No  vengo  á  presentar  á  la  cámara 
opiniones  exclusivamente  mías  sobre 
esta  materia.  He  querido  traer  á  su  con- 
sideración la  opinión  sobre  la  institu- 
ción de  las  moratorias  del  profesor  del 
derecho  comercial  de  la  universidad   de 
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Buenos  Aires  doctor  Manuel  Obarrio, 
que  desde  hace  veinticinco  años  ense- 
ña derecho  comercial  en  esta  universi- 
dad y  que,  además  de  ser  muy  ilustrado 
en  derecho  comercial,  es  un  abogado 
distinguidísimo. 

En  su  obra  sobre  quiebras  trae  estas 
conclusiones,quevan  á  refutar  partes  fun- 
damentales del  discurso  del  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión.  Es  bre- 
ve la  cita  y  por  eso  la  voy  á  leer  á  la 
honorable  cámara,  con  lo  que  concluiré 
mi  exposición,  dejándola  así  con  la  im- 
presión del  juicio  de    este    catedrático. 

«Las  ventajas  de  las  moratorias,  que 
muchos  han  puesto  en  duda  y  aun  com- 
batido como  perjudiciales,  no  puede  me- 
nos de  ser  reconocidas,  si  se  tiene  en 
cuenta  las  causas  que  las  determinan, 
los  propósitos  á  que  responden  y  las 
garantías  de  que  el  legislador  las  ha  ro- 
deado para  evitar  que  ellas  sean  burla- 
das por  la  mala  fe  y  el  fraude.  Las 
moratorias  convienen,  en  efecto,  al  deu- 
dor, á  los  acreedores  y  á   la   sociedad. 

»Las  moratorias  bien  reglamentadas, 
constituyen  pues,  una  garantía  de  inte- 
reses múltiples  que  la  legislación  debe 
siempre  proteger. 

»En  los  últimos  tiempos  (alude  á  los 
años  1891  y  92,  de  grandes  diñcultades 
comerciales  para  esta  plaza),  con  moti- 
vo de  la  crisis  comercial  que  se  hizo 
sentir  intensamente  en  el  país,  varios 
establecimientos  bancarios  extranjeros, 
de  verdadera  importancia,  con  capita- 
les considerables  y  un  pasivo  manifies- 
tamente inferior,  para  evitar  en  un  mo- 
mento dado  lo  que  en  el  tecnicismo  co- 
mercial se  llama  una  corrida,  que  no 
habrían  podido  resistir,  se  vieron  en  el 
caso  de  solicitar  moratorias.  Éstas  les 
fueron  acordadas  por  un  año,  y  antes 
del  vencimiento  del  plazo,  habían  regu- 
larizado su  situación,  pudiendo  continuar 
la  marcha  regular  de  sus  operaciones. 
La  declaración  de  quiebra,  no  sólo  ha- 
bría producido  la  ruina  de  esos  estable- 
cimientos, sino  que  habría  causado  asi- 
mismo positivos  perjuicios  á  sus  depo- 
sitantes y  á  los  demás  acreedores.  Ella 
habría  traído  ó  la  liquidación  judicial  ó 
un  concordato  con  remisión  ó  quita, 
porque  la  suspensión  súbita  de  las  ope- 
raciones durante  el  primer  período  de 
los  procedimientos  del  juicio,  los  habría 
colocado  en  graves  dificultades  para  re- 
ponerse Y  obtener  los  elementos  nece- 
sarios para  despejar  su  camino. 

•Muchos  casos  análogos  podríamos  ci- 
tar. La  importancia  de  las  moratorias 
es  á  todas  luces   manifiesta,  en  épocas 


anormales  que  producen  un  trastorno 
general  en  los  negocios  de  una  plaza, 
y  que,  dando  nacimiento  á  hechos  ó 
circunstancias  que  afectan  de  una  ma- 
nera especial  á  ima  casa  ó  estableci- 
miento mercantil,  lo  ponen  en  la  impo- 
sibilidad de  solventar  sus  deudas  sin 
una  espera  razonable.» 

El  doctor  José  María  Moreno,  profesor 
notabilísimo  de  derecho  civil  de  la  uni- 
versidad durante  muchos  años,  en  su 
obra  sobre  quiebras,  trae  consideracio- 
nes análogas  en  favor  de  la  institu- 
ción de  las  moratorias,  y  creo  que  con 
estas  ligeras  consideraciones  dejo  bien 
fundado  mi  voto  en  contra  del  dictamen 
de  la  comisión,  para  que  se  mantenga  en 
nuestro  código,  en  la  época  difícil  por 
que  atraviesa  el  país,  la  institución  de 
las  moratorias. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

Hv.  llelf^nepa— Pido  la  palabra. 

Para  contestar  brevísiraamente  las  ob- 
servaciones que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

Es  preciso  no  haberse  informado  del 
despacho  de  la  comisión  de  códigos  pa- 
ra argumentar  en  la  forma  en  que  lo 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado.  Nos- 
otros no  suprimimos  lisa  y  llanamente 
las  moratorias  del  cuerpo  de  nuestra 
legislación:  las  suprimimos  para  reem- 
plazarlas con  una  institución  que  las 
comprende,  porque  el  concordato  pre- 
ventivo puede  ser  una  moratoria  de  un 
año,  como  puede  ser  una  quita  ó  ambas 
cosas  á  la  vez.  En  consecuencia,  todos 
los  inconvenientes  y  peligros  que  se  han 
indicado,  están  previstos  y  encuentran 
solución  dentro  del  despacho  de  la  co- 
misión. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  opinión  del 
sabio  profesor  doctor  Obarrio,  debo  ma- 
nifestar que,  desconfiando  de  mis  fuer- 
zas, he  consultado  á  los  hombres  más 
ilustrados  del  país  sobre  estas  cuestio- 
nes, y  el  primero  á  quien  me  dirigí  fué 
al  doctor  Obarrio,  quien  se  manifestó 
decididamente  partidario  del  despacho 
de  la  comisión,  tal  como  lo  ha  presen- 
tado. Creyó  sí  que  no  debía  suprimirse 
las  moratorias  sin  reemplazarlas  con 
la  institución,  hoy  universal,  del  concór- 
dalo preventivo,  para  evitar  de  esa  ma- 
nera el  tener  que  ir  á  la  quiebra,  y 
conocedor  profundo  el  doctor  Obarrio 
del  movimiento  comercial  moderno,  me 
aconsejó  que  al  reemplazar  la  morato- 
ria por  el  concordato  preventivo  tu- 
viésemos presente  el  proyecto  del  doc- 
tor Beracochea. 
•     Traigo,  pues,  á  esta  cámara,  al  mismo 
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tiempo  que  la  opinión  de  los  colegas  de 
comisión,  entre  otras,  la  del  doctor  Oba- 
rrio. 

Sr.  Darpoetavefta — Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  contestar  con  muy  pocas  las 
del  señor  miembro  informante. 

No  debería  hacerme  tan  poca  justicia 
mi  distinguido  colega,  creyendo  que  no 
he  leído  el  despacho  de  la  comisión.  Sé 
que  ese  despacho  comprende  el  con- 
cordato preventivo;  pero  todos  sabemos 
que  éste  no  viene  sino  después  de  múl- 
tiples diligencias  y  trámites  judiciales, 
en  que  se  loma  posesión  de  los  bienes 
del  deudor. . . 

Sr.   llelgnora— Absolutamente    no! 

Sr.  Barroetaveña — . . .  y  es  eso  lo 
que  se  quiere  evitar,  precisamente,  que 
el  comerciante  antes  de  acudir  á  los 
onerosos  gastos  del  principio  de  una  li- 
quidación forzosa,  pueda  obtener  la  es- 
pera. 

No  encuentro  tampoco  lógica  en  el 
miembro  informante  para  mantener  bajo 
la  forma  del  concordato  preventivo  las 
moratorias,  que  ha  tratado  tan  despia- 
dadamente en  la  sesión  anterior.  Si  son 
malas  las  moratorias,  como  las  autoriza 
el  código  de  comercio,  tendrán  que  ser 
malas  también  bajóla  forma  de  concor- 
dato preventivo. 

Desde  luego,  mantengo  la  autentici- 
dad de  la  cita  que  he  presentado  á  la 
cámara. 

Hvm  Helguera— Nadie  la  ha  puesto 
en  duda,  y  yo  mantengo  la  afirmación 
que  he  hecho  respecto  á  la  opinión  del 
doctor  Obarrio. 

MOCIÓN  DE  ORDEN 

Sp.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Como  observo  que  la  contestación  da- 
da á  la  oposición  que  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  se  funda  en 
que,  en  un  proyecto  diferente,  que  toda- 
vía no  está  á  la  discusión  de  la  cámara, 
se  prevée  y  se  legisla  la  materia  de  las 
moratorias,  me  parece  que  seria  sensato 
reservar  la  consideración  de  este  asunto 
para  después  de  tratar  el  anterior. 

Estamos  inventando  un  sistema  de 
suprimir  todo,  para  legislar  después, 
que  no  creo  que  lleve  á  buen  resul- 
tado. Lo  mismo  ha  pasado  con  el  ré- 
gimen municipal:  suprimimos  el  régi- 
men anterior  y  las  cosas  han  quedado 
en  el  mismo  estado,  con  las  mismas  de- 
ficiencias. Me  parece  que  algo  análogo 
puede  pasar  con  esto;  y  teniéndolo  en 
cuenta,    hago    moción    para    qae    este 


asunto  se  aplace  hasta  que  se  despache 
el  proyecto  sobre  concordato  preven- 
tivo. 

Sp.  Ilelffoepa— Acepto  la  moción, 
porque  está  de  acuerdo  con  el  propósito 
de  la  comisión. 

El  despacho  ha  sido  redactado  en  la 
forma  conocida,  porque  se  trata  de  dos 
proyectos:  el  del  señor  diputado  Arge- 
rich  y  el  del  doctor  Bermejo,  reprodu- 
cido por  el  del  doctor  Argeiich. 

En  nombre  personal,  pues  no  he  con- 
sultado á  la  comisión,  acepto  el  tempe- 
ramento que  se  indica. 

i^p.  PreNfdcnte — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Sp.  Arg^erich — Pido  la  palabra. 

No  tengo  inconveniente  alguno,  es- 
pecialmente viniendo  del  distinguido 
colega  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  en  aceptar  la  observación  que 
hace.  Sin  embargo,  cualquiera  que  sea 
el  resultado  que  obtenga  el  proyecto  de 
concordato  preventivo,  del  cual  soy  de- 
cidido partidario,  he  de  hacer  por  que 
se  supriman  las  moratorias:  y  digo  esto 
con  el  convencimiento,  no  del  jurista  ó 
del  abogado,  que  sólo  ve  la  laz  de  re- 
lación de  derecho  inmediato,  desde  el 
punto  de  vista  doctrinario.  Con  el  cri- 
terio económico,  con  el  criterio  del  hom- 
bre de  estado,  la  ley  de  moratorias  es 
una  vergüenza  de  la  legislación  argen- 
tinal  Lo  acaban  de  decir  diarios  eu- 
ropeos autorizadísimos.  Diarios  ingle- 
ses, estudiando  la  legislación  argentina 
y  la  situación  comercial  del  país,  dicen 
que  uno  de  los  principales  motivos  de 
esta  situación  por  que  atraviesa  la  na- 
ción es  una  cierta  ley  de  moratorias 
que  la  República  Argentina  tiene,  ley 
de  despojo  de  los  intereses  de  los  acree- 
dores, ley  que  afectando  especialmente 
al  comercio,  en  el  Rasarlo  de  Santa  Fe 
motiva  manifestaciones  en  la  bolsa,  pi- 
dien.io  lisa  y  llanamente  la  derogación 
de  las  moratorias,  que  produce  en  el 
comercio  argentino,  sin  una  sola  discre- 
pancia, la  reclamación  de  que  esta  ley 
vergonzosa  desaparezca. 

Al  amparo  del  derechp  de  pedir  mo 
ratorias,  nadie,  absolutamente  nadie  se 
ha  presentado  á  la  justicia  argentina  pa- 
ra pagar  íntegramente  á  los  acreedores, 
por  la  razón  muy  sencilla  de  que  aquv  1 
que  estuviese  en  condiciones  de  pagar 
íntegramente  en  dos  ó  tres  años,  sus 
propios  acreedores  encontrarían  siempre 
el  camino  expedito  para  que  ese  p«agü  se 
produzca  fácilmente,  porque  el  artículo  1.» 
de  la  ley  de  moratorias  está  en  contra  de 
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los  preceptos  esenciales  del  derecho,  por- 
qae  nadie  que  sepa  cuál  es  el  carácter  de 
las  obligaciones  en  general,  puede  justi- 
ficar la  vigencia  de  una  ley  que  dice  que 
el  comerciante  que  por  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor  no  pueda  hacer  frente  á 
sus  compromisos  puede  pedir  morato- 
rias, cuando  ese  mismo  caso  fortuito  ó 
de  fuerza  mayor  puede  ser  parte  inte- 
grante del  contrato;  de  tal  manera  que 
el  comerciante,  al  contratar,  puede  ha- 
berlo comprendido  en  aquel,  y  la  legis- 
lación comercial  le  reconoce  el  derecho 
de  dejar  sin  efecto  ese  contrato  que  es 
ley  de  las  partes. 

Esta  ley  vergonzosa  es  la  que  se  re- 
clama borrar  de  nuestra  legislación, 
como  fué  siendo  arrancada  paulatina- 
mente de  todas  las  legislaciones  de  la 
tierra. 

He  hablado  más  de  lo  necesario,  y 
hago  presente  á  la  cámara, — ya  sea  que 
trate  ahora  ó  se  postergue  la  conside- 
ración de  mi  proyecto — que  se  presen- 
tan á  mi  espíritu  todas  las  razones  del 
doctrinario  y  magistral  discurso  cm  que 
el  señor  diputado  por  Tucumán  ha  tra- 
tado esta  materia.  Adhiero,  pues,  no 
obstante  creer  que  de  cualquier  manera 
vamos  á  hacer  desaparecer  de  la  Re- 
pública Argentina  esta  ley  de  morato- 
rias, á  la  moción  del  señor  diputado,  en 
^  concepto  de  que  la  idea  tiene  que 
triunfar. 

Sr.  Aldao— iLo  malo  no  está  en  la 
moratoria,  sino  en  los  juecesl 

Sr,  ArgeHch— Lo  malo  está  en  lo 
absurdo  de  la  ley  de  moratorias. 

Sr.  Preiiidente  —  Se  votará  si  se 
aprueba  la  moción  de  aplazar  el  des- 
pacho número  1  de  la  orden  del  día 
hasta  que  se  considere  el  proyecto  nú- 
mero 2. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
CONCORDATO  PREVENTIVO 


A  la  honorable  cámara  de'  diputadoi. 

La  comisión  do  códigos  ha  estudiado  el  proyecto  de 
iey  presoiitado  por  el  señor  diputado  Argerich,  sobre 
concordato  preventivo;  y  por  las  razones  que  aducirá 
tu  miembro  informante,  Hene  el  honor  de  aconsejaros 
la  sanción   del  siguiente 

.  PBOYECrO  DE  LEY 


JR  senado  y  cámara  de  diputadoBt  etc. 

Articulo  i.*  El  concordato  preventivo  se  concede  á 
los  comerciantes  matriculados,  á  condición  de  que  se 
presenten  ante  el  juex  de  su  jurisdicción,  á  mAs  tar- 
dar dentro  del  tercero  día  de  la  cesación  de  pagos, 
solicitando  este  beneficio  y  justiflcitndo  que  antes  de 
pasado  un  año  podrán  abonar  á  sus  acreedores  toda 


la  deuda  ó  una  suma  no  menor  de  un  50  por  ciento 
de  sus  deudas  no  privilegiadas. 

Los  herederos  de  un  comerciante  pueden,  en  su  caso, 
acogerse  á  los  beneficios  del  concordato  preventivo 
dentro  del  término  fijado,  y  si  la  muerte  del  autor 
coincidiese  con  la  cesación  de  pagos,  dicho  término 
será  de  diez  días. 

Este  b  íucficio  será  extensivo  á  las  socielaies  co- 
mcrciilcs,  aunque  se  hallen  en  liquidación. 

Art.  2.*  El  recurrente  debe  presentar  juntamente 
con  su  solicitud: 

La  exposición  comprobada  de  las  causas  que  le  han 
impodiilo  hacer  ft'enle  á  sus  compromisos. 

La  propuesta  de  conconlato  preventivo. 

Sus  libros  de  comercio  llevados  en  forma. 

Una  lista  de  sus  acreedores   con   indicación   de  do- 

« 

niicilio  y  especificación  de  las  sumas  adeudadas,  ga- 
rantías á  ellos  afectadas  y  techa  de  los  vencimien- 
tos. 

Un  certifi'^ado  de  depósito  en  el  Banco  de  la  Nación 
Argentina  por  la  suma  necesaria  para  abonar  las  cos- 
tas y  gastos  del  juicio  hasta  su  terminación,  la  que 
no  será  menor  de  un  5  */o  del  total  del  pasivo,  ni  in- 
terior en  ningún  caso  á  doscientos  pesos. 

Art.  3.*  Si  la  soiicituit  no  reuniese  las  condiciones 
indicada;»,  el  juez,  sin  más  tramite,  rechazará  el  pe- 
dido, y  si  el  deudor  hubiese  cesado  en  sus  pagos,  de- 
cretará la  «{uiehra. 

Art.  i.'  Se  rechazará  igualmente  la  propuesta  de 
concordato  preventivo,  previii  vista  del  agente  fiscal, 
si  el  deudor  se  encuentra  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

Si  estuviese  prófugo. 

Si  no  ha  satisfecho  las  obligaciones  provenientes  de 
un  concordato  anterior,  ó  si  habiendo  sido  antes  decla- 
rado en  quiebra,  no  ha  pagado  el  capital  y  los  inte- 
reses adeudados  y  cumplido  con  todas  las  obligaciones 
que  se  le  impusieron. 

En  ru.dquiera  de  estos  casos  y  probada  la  cesación 
de  pagos  el  juez  declarará  al  deudor  en  estado  de 
quiebra. 

Art.  5.*  Uallánioso  en  forma  la  solicitud,  el  juez 
dentro  del  tercero  día  dictará  auto  que  contenga: 

El  nombramiento  de  un  contador  público  ó  de  una 
pcrMtna  idónea,  á  falla  de  contador,  para  que  comprue- 
be la  verdad  de  la  exposición  presentada,  examine 
los  libros  y  recoja  todos  los  antecedentes  que  sirvan 
para  funnar  juicio  sobre  la  conducta  del  solicitante, 
valor  del  activo  y  probabilidades  que  tiene  de  cum- 
plir con  el  concordato  propuesto. 

La  citación  del  agente  fiscal,  que  será  parte  en  este 
juicio. 

Orden  de  suspensión  de  todas  las  ejecuciones  al  lle- 
gar al  esta  lo  de  embargo  de  bienes,  á  excepción  de 
aquellos  que  tuviesen  por  objeto  el  cobro  de  un  cré- 
dito hipotecario  ó  privilegiado. 

La  orden  se  hará  saber  por  nota  á  los  jueces  respec- 
tivos y  (pieriará  sin  efecto  si  el  concordato  fuese  re- 
chazado. 

La  citación  de  todos  los  acreedores  por  edictos  en 
los  diarios  y  por  cartas  y  telegramas  certificados  y 
recomendados,  según  el  caso,  para  que  concurran  á 
la  junta  que  tendrá  lugar  en  el  día,  hora  y  local  que 
se  designe,  después  de  los  quince  días  y  antes  de  los 
treinta  desde  la  fecha  del  auto. 

Orden  de  que  se  devuelvan  al  deudor  sus  libros  de 
comercio,  haciendo  constar  por  nota  su  presentación 
á  continuación  del  último  asiento.  Los  libros  serán 
nuevamente  traídos  al  juzgado  en  los  días  de  la 
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celebración  de   la  junta  y  de   la   reunión  que  la  pre- 
cede. 

Art.  6.*  Durante  la  tramitación  del  concordato  el 
deudor  conservará  la  administración  de  sus  bienes  y 
proseguirá  las  operaciones  ordinarias  de  su  industria 
y  comercio. 

Art  7.*  La  comprobación  de  cualquier  expediente 
para  obtener  mayoría  en  su  favor,  ú  otro  fraude  de 
parte  del  lieudor,  ó  la  celebración  de  los  actos  que  le 
están  prohüiiilos,  será  causa  bastante  para  que  el  juet, 
previa  vista  flscal,  declare  la  quiebra,  si  aquél  esU\  en 
estado  de  cesación  de  pagos,  y  si  no,  rechace  la  pro- 
puesta de  concordato  y  pase,  en  su  caso,  los  antece- 
dentes á  la  justicia  criminal. 

Art.  8.<*  Los  acreedores  y  cl  agente  fiscal  podrán 
examinar  los  libros  y  demás  papeles  del  deudor  ó  in- 
formarse de  la  marcha  de  los  negocios,  en  las  horas 
en  que  la  casa  esté  abierta.  Igualmente  se  les  permi- 
tirá examinar  los  balances  y  demás  documentos  pre- 
sentados por  el  deudor  y  tomar  de  ellos  las  copias 
que  necesitaren. 

Art.  9.*  Los  acreedores  podrán,  hasta  cinco  días  an- 
tM  de  la  fecha  designada  para  la  reunión  de  la  junta, 
presentarse  por  escrito  al  juez  haciendo  observaciones 
sobre  la  existencia,  monto  ó  clase  de  los  créditos  re- 
conocidos por  el  deudor,  indicando  concretamente  la 
prueba  de  sus  afirmaciones,  que  no  podrá  consistir 
en  la  de  peritos  ni  testigos. 

Los  acreedores  excluidos  por  el  deudor  del  todo  ó 
parte  de  sus  créditos  tienen,  durante  el  mismo  tiem- 
po, el  derecho  de  pedir  que  se  les  reconozca  como 
tales,  en  la  misma  forma  prescripta  por  el  inciso  pre- 
cedente. 

Art.  10.  Dos  días  antes  del  fijado  para  la  reunión  de 
la  junta,  el  contailor  presentará  un  informe  sobre  los 
hechos  y  antecedentes  á  que  se  refieren  los  artículos 
5.*  é  inciso  1.*  del  6.'  de  esta  ley,  y  formará  una  lista 
de  acreedores  clasifica  los  asi: 

1.*  Acree<Iores    reconocidos    por    el  deudor  y  no 

impugnados. 
S.*  Acreedores  que  pretenden  serlo  por  mayor  su- 
ma que  la  reconocida  por  el  deudor. 
3.*  Acreedores  omitidos  por  el  deudor,  que  hayan 

solicitado  su  inclusión. 

4.*  Acreedores  incluidos  por  el    deudor  y   cuyos 

créditos  hubiesen  sido  observados  por  excesivos. 

5.*  Acreedores  incluidos  por  cl    deudor  y  cuyos 

créditos  hubiesen  sido  totalmente  impugnados. 

En  la  lista  figurará  cada  crédito  con  el  valor  que  le 

corresponda,  á  juicio  del  contador. 

Art.  11.  Asistirán  á  la  reunión  preparatoria  de  la 
junta  los  acreedores  enumerados  en  la  lista  del  con- 
tador, podiendo  hacerlo  por  medio  de  representantes 
con  poder  bastante  para  entender  en  el  juicio  y  tam- 
bién para  aceptar  ó  rechazar  el  concordato.  La  re- 
unión será  presidida  por  el  juez  con  asistencia  del  con- 
tador y  del  deudor,  que  concurrirá  en  persona,  y  sólo 
en  caso  de  imposibilidad  debidamente  justificada,  po- 
drá designar  un  representante  con  amplia  autorización 
en  debida  forma. 

La  asamblea  comenzará  con  la  lectura  del  informe 
del  contidor,  discutiéndose  todas  lis  dificultades  que 
se  presenten,  lo  mismo  que  los  créditos  observados 
en  su  oportunidad;  las  cuestiones  se  resoherán  á  sim- 
ple mayoría  de  votos  y  previo  dictamen  del  contador. 
Una  vez  reconocMos  créditos  que  alcancen  por  lo  me- 
nos al  75  por  ciento  del  pasivo,  se  declarará  ronstí- 
tuida  la  junta,  y  si  no  llegasen  á  esa  proporción  los 
créditos  reconocidos,  se  dará  por  terminada  la  audien- 


cia y  el  juicio,  dictándose  las  providencias  del  caso- 
1«as  resoluciones  de  la  rennión  previa  y  de  la  junta 
sólo  tienen  fuerza  á  los  efectos  de  la  constitución  de 
e^ta  última  y  do  las  votaciones,  pero  no  prejuzgan  so- 
bre la  legitimidad  de  los  créditos  ni  las  reclamacio- 
nes ulteriores  de  los  interesados. 

Art.  12.  Constituida  la  junta,  se  dará  lectura  de  U 
propuesta  de  concordato,  y  después  de  informada  por 
el  contador  y  discutida  por  los  acreedores  que,  con 
aceptación  del  deudor,  pueden  proponer  modificacio- 
nes ó  una  forma  nueva,  se  pondrá  á  votación,  siendo 
necesario  para  aceptarlo  mayoiia  de  dos  tercios  de 
votos  de  los  acreedores  presentes  que  representen  el 
75  por  ciento  de  los  créditos,  ó  viceversa- 

De  lo  discutido  y  resuelto  se  levantará  un  acta  que 
será  firmada  en  la  misma  sesión  por  todos  los  presen- 
tes, y  si  el  concordato  fuese  reehazado  y  el  deudor  se 
encontrase  en  estado  de  cesación  de  pagos,  el  juez 
decret'irá  la  quiebra,  y  si  fuese  aceptado  y  aprobado 
por  el  juez,  se  reservará  por  el  término  de  ocho  días 
en  secretaría. 

Art.  13  Dentro  de  dicho  término  de  ocho  días  po- 
drán impugnar  el  concordato  aprobado  los  acreedo- 
res que  no  hubieren  concurrido  á  la  junta,  los  que  hu- 
biesen vot'tdo  en  contra  y  aquellos  cuyos  créditos  bu* 
biesen  *ido  rechazados.  La  oposición  deberá  fundarse 
en  alguno  de  los  siguientes  vicios: 

Falta  de  personalidad  de  los  acreedores  ó  sus  re- 
resentantes  que  hayan  concurrido  á  formar  mayoria. 

Inteligencia  fraudulenta  entre  el  deudor  y  uno  ó  más 
acreedores  para  votar  en  favor  del  concordato. 

Exageración  fraudulenta  de  los  créditos  para  formar 
la  mayoría  de  cantidad . 

Art.  14.  La  oposición  ú  oposiciones  se  sustanciarán 
con  audiencia  del  deudor  y  del  ministerio  fiscal  en  el 
improrrogable  término  de  los  ocho  días  siguientes, 
dentro  de  cuyo  plazo  se  presentarán  las  pruebas,  y 
vencido,  el  juez  resolverá  dentro  del  tercer  dia  y 
en  un  sblo  fallo  lodas  las  oposiciones- 

La  resolución  que  se  dicte  será  apelable  en  relación. 

Art.  15.  Si  el  auto  que  apruebe  el  concordato  no 
fuese  observado  dentro  del  término  establecido,  se 
considerará  consentido,  y  en  este  caso,  como  cuando 
por  sentencia  definitiva  se  rechazara  la  oposición  in- 
terpuesta, el  juez,  previo  pago  de  las  costas,  dará  por 
terminado  el  juicio. 

Art.  16.  En  caso  de  aprobarse  el  concordato,  el  jues 
resolverá  respecto  á  los  créditos  disminuidos  ó  recha- 
zados en  la  reunión  preparatoria  de  la  junta,  siguien- 
do la  tramitación  establecida  en  los  artículos  1453, 
1154  y  1455  del  código  de  comercio. 

Art.  17.  Si  se  probare  que  el  deudor  procedió  dolo- 
sa  ó  fraudulentamente,  puede  en  cualquier  momento 
declararse  nulo  el  concordato  en  lo  que  se  r<*flere  á 
las  ventajas  que  cl  deudor  hubiese  obtenido. 

Art.  18.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  1518  y  1519  de] 
código  de  comercio  será  aplicable  á  los  acreedores  y 
á  los  terceros  incursos  en  cualquiera  de  los  hechos 
que  en  dichas  disposiciones  se  enumeran. 

Art.  19.  Son  aplicables  al  concordato  preventivo  las 
disposiciones  de    los    artículos  1408»  1409,  1410,  1413, 
1467, 1468,  1469,  1475, 1476,  1478,  1479, 1482, 1483,  1484, 
1485  y  1490  del  código  de  comercio. 
Art-  90.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1902. 

Juan  Ani<mÍo  Argerich —T.  8.  éé 
Butiamanté.  —  F,  Helguera, — O. 
Leguiaamón,—J»  Tofré. 
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PROYUTO  DE  LKY 

El  MnaéLo  y  cámara  dé  diputadot,  éte. 

Artículo  I.*  El  deudor  comerciante  podrá  evitar  la 
declaración  de  quiebra  si  obtiene  de  sus  acredores  un 
concordato  preventivo  en  las  condiciones  prescriptas 
en  la  presento  ley. 

Este  benefício  puede  ser  í||;ua!mente  acordado  des- 
pués de  la  muerte  del  deudor. 

Árt.  %*  La  petición  de  concor  lato  preventivo  debe 
presentarse  ante  el  tribunal  competente  para  la  de- 
claración de  quiebra^  el  que  no  acordará  este  benefi- 
cio sino  al  comerciante  desf^raciado  y  de  buena  fe. 
A  la  petición  de  concordato  se  acompañará: 

1.*  La  prueba  de  que  la  imposibilidad  de  pagar  á 
sus  acreedores  proviene  de  accidentes  impro- 
vistos ó  de  fuerza  mayor. 

"i*  Un  estado  del  activo  y  del  pasivo  con  los  com- 
probantes correspondientes  y  un  inventarío  esti- 
mativo de  los  bienes. 

3.»  Una  relación  de  los  nombres  y  domicilios  de 
los  acreeilorcs  y  <lol  importe  de  sus  créditos  res- 
pectivos. 

i.*  Lns  propuestas  de  concordato. 

Art.  3.*  El  tribunal  nombrará  inmediatamente  dos  ó 
más  acreedores  del  solicitante  que  veriflquen  la  exac- 
titud del  balance  presentado,  ron  vista  de  los  libros  y 
papeles,  que  el  deudor  deberá  exhibirles  en  su  escri- 
torio. 

Art.  Á.*  En  la  misma  providencia  citará  al  agenta 
(^cal,  quien  podrá  asistir  á  todas  las  operaciones  del 
concordato,  revisar  los  libros  y  verifícar  el  estado  de 
los  negocios  del  deuflor. 

Art.  5.*  Justando  el  tribunal  que  el  peticionante  se 
encuentra  en  el  caso  del  articulo  2.*  de  esta  ley,  ex- 
pedirá inmediatamente  la  orden  de  suspender  todos 
los  procedimientos  ejecutivos  pendientes  ó  que  se  ini- 
ciaren contra  el  deudor,  hasta  que  se  resuelva  defini- 
tivamente sobre  el  concordato  solicitado. 

Art.  6.*  El  tribunal  convocará  á  todos  los  acreedores 
para  que  se  reúnan  bajo  su  presidencia  en  el  día  y 
hora  que  se  tenga  á  bien  designar.  Ese  día  no  podrá 
ser  prorrogado  y  la  convocatoria  se  hará  por  edictos, 
en  dos  periódicos  que  designe  el  juez,  ó  en  uno,  si  só- 
lo uno  hubiere.  Si  no  hubiere  ninguno,  la  publicación 
se  hará  en  unu  de  los  periódicos  del  lugar  más  pró- 
ximo. 

Art.  7.*  Reunidos  los  acreedores  el  día  señalado,  se 
leerá  el  informe  de  los  nombrados  para  la  verificación 
del  balance,  se  oirá  verbalmente  á  lus  acreedores  y  al 
deudor,  que  podrán  asistir  por  sí  ó  por  medio  de  apo- 
derados; y  de  todo  se  levantará  acta  detallada,  en  que 
conste  la  lista  de  aeree  'ores  presentes,  con  indicación 
del  monto  y  naturaleza  de  sus  créditos;  las  cuestiones 
suscitarlas  sobre  la  rei*lida  I  y  el  monto  de  los  créditos; 
las  proposiciones  defínitivas  del  deudor  y  el  resultado 
de  la  votación  sobre  estas  proposiciones. 

Art.  8.*  Los  acreedores  cuyos  créditos  no  resulten 
del  balance  y  libros  del  deudor  serán  admitidos  á  la 
junta  bajo  la  responsabilidad  establecida  en  el  artícu- 
lo 15,  siempre  que  antes  de  su  celebración  presenten 
al  juez  los  documentos  justificativos  de    sus  créditos. 

Art.  9-*  Transcurridos  diez  días  desde  la  celebra- 
ciÓQ  de  la  junta  á  que  se  refiere  el  articulo  7-*,  el 
juez  resolverá  conjuntamente  sobre  las  cuestiones  sus- 
citadas y  sobre  la  homologación. 

Respecto  á  ios  créditos  contebtados,  esa  resolución 
no  roc.ierá  sobre  el  fondo  del  derecho  reclamado,  sí- 


no,  únicamente,  sobre  la  admisión  ó  rechazo  de  los 
acreedores  y  del  todo  6  parte  de  sus  créditos,  en  las 
deliberaciones  para  la  formación  del  concordato- 

Art  10.  La  resolución  que  se  pronuncie  será  apela- 
ble  en  relación. 

Art.  11.  El  deudor  no  podrá,  durante  el  procedi- 
miento seguido  para  la  aceptación  del  concordato, 
cnagenar  sus  bienes,  hipotecarlos,  ni  contraer  obliga- 
ciones sin  la  autorización  del  juez. 

Art.  12.  Aunque  no  se  hubiese  deducido  oposición 
al  concordato,  el  juez  potirá  negar  la  aprobación,  si 
no  se  han  observado  las  formalidades  v  condiciones 
prescriptas  en  esta  ley. 

Art.  13.  Si  durante  el  curso  de  los  proce4limientos 
relativos  al  concordato  preventivo,  apareciese  que  el 
deudor  no  es  desgraciado  ó  de  buena  fe,  deberá  ser 
declarado  en  quiebra,  así  como  en  el  caso  de  anula- 
ción del  concordato  por  causa  de  dolo. 

Art.  U.  El  deudor  será  con  leñado  á  la  misma  pena 
que  los  fallidos  fraudulentos: 

1."  Si  para  determinar  ó  facilitar  la  concesión  del 
concordato,  ha  de  cualquier  manera  disimulado 
una  parte  de  su  activo  ó  exagerado  el  pasivo. 

2.*  Si  ha  hecho  ó  dejado  intervenir  á  sabiendas  en 
las  deliberaciones,  á  uno  ó  varios  acreedores 
supuestos  ó  cuyos  créditos  hayan  sido  exagera- 
dos. 

3.**  Si  ha  hecho,  á  sabiendas,  una  ó  varias  omisio- 
nes en  la  relación  de  sus  acreedores. 

Art.  15.  Los  que  fraudulentamente,  sin  ser  acreedo- 
res, hayan  tomarlo  parte  en  las  deliberaciones  relati' 
vas  al  concordato,  ó  siendo  acreedores  hayan  exage- 
rado sus  créditos,  serán  condenados,  en  su  caso,  á  las 
penas  establecidas  en  los  incisos  1.*,  2.*  y  3.*  del  ar- 
tículo 1549  del  código  de  comercio. 

Art.  16.  Serán  aplicables  al  conconlato  preventivo, 
en  cuanto  fuesen  pertinentes,  las  disposicioaes  conte- 
nidas en  los  artículos  1467,  incisos  2.*  y  3.*,  1468, 1471, 
1472,  1473,  inciso  f;  1474,  inciso  1.»;  1476.  1477,  1478, 
1479, 1482,  1483,  1484,  1486,  1487,  1489  y  1490  del  có- 
digo mencionado. 

Art.  17.  Comuniqúese,  etc. 

Juan  A.  Árgerieh» 

Hrm  Preiiideiite — Está  en  discusión 
en  general, 

Sr.  Helf^nera— Pido  la  palabra. 

Las  legislaciones  vigentes  en  el  mun- 
do civilizado  sobre  quiebras  pueden  cla- 
sificarse en  dos  categorías:  leyes  de  los 
países  anglosajones  y  leyes  de  los  países 
latinos.  Las  primeras,  inspiradas  por  un 
espíritu  eminentemente  práctico,  tien- 
den, como  lo  dice  un  pensador,  á  impo- 
ner, en  el  caso  en  que  un  comerciante 
no  puede  hacer  frente  á  sus  compromisos, 
un  procedimiento  de  ejecución  colectiva, 
que  no  hiere  sino  con  rarísimas  excep- 
ciones, y  muy  levemente,  á  la  persona 
del  deudor,  no  lo  flagela  con  incapacida- 
des y  no  le  marca  con  el  estigma  con 
que  las  leyes  latinas  castigan  al  que  por 
error  ó  por  desgracia  no  ha  podido  hacer 
frente  á  sus  compromisos. 

Estas  leyes,  y  refiriéndome  principal- 
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mente  á  la  ley  inglesa,  que  es  la  más 
conocida  entre  nosotros,  establecen  un 
procedimiento  en  el  cual  no  existe  la 
sospecha  de  dolo  ó  fraude  para  el  deu- 
dor cuyos  bienes  se  ejecuta.  Si  ese  dolo 
ó  fraude  se  presenta,  entonces  viene  la 
imposición  de  ley  penal,  que  lo  castiga 
como  á  un  criminal  vulgar;  pero  la  ley 
comercial  guía  sus  procedimientos  con  el 
fin  de  liquidar  los  bienes  del  deudor,  de 
facilitarle  la  presentación  de  un  concor- 
dato, si  ello  es  posible,  pero  dejándolo, 
en  uno  y  en  otro  caso,  absolutamente 
libre  de  compromisos  anteriores,  desli- 
gado de  todos  los  vínculos  que  le  traje- 
ron los  malos  negocios,  permitiendo  en 
esa  forma  que  retorne  á  ser  un  hombre 
útil  para  la  sociedad  en  condiciones  de 
rehacer  su  fortuna  y  de  trabajar  por  ella 
y  por  la  fortuna  pública. 

Los  países  latinos  castigan  al  deudor 
con  incapacidades  políticas  y  con  inca- 
pacidades civiles;  el  fallido  es  un  hombre 
que  ha  sufrido  una  capitis  diminutio;  es 
un  hombre  perdido  para  la  sociedad,  que 
no  puede,  aunque  consiga  la  rehabilita- 
ción judicial  de  los  jueces,  obtener  jamás 
la  rehabilitación  moral  que  le  permite 
alzar  altiva  la  frente,  dedicarse  como 
cualquiera  otro  á  sus  negocios  y  traba- 
jar en  la  lucha  por  la  vida  en  igualdad 
de  condiciones  con  sus  semejantes. 

Nuestra  ley  sobre  quiebras  ha  segui- 
do esta  tendencia  de  la  legislación  lati- 
na; y  es  ella,  junto  con  las  costumbres 
formadas  bajo  su  protección  en  este  país, 
la  que  ha  impedido  la  liquidación  de  la 
crisis  que  desde  el  año  89  pesa  sobre  la 
fortuna  pública  y  privada  y  que  nos  hace 
en  algunos  casos  hasta  desesperar  del 
porvenir. 

En  la  República  Argentina  no  se  liqui- 
dan los  malos  negocios;  entre  nosotros  el 
deudor  en  mala  situación  sigue  esos  ma- 
nejos que  la  prensa  diaria  denuncia,  com- 
promete su  firma  en  préstamos  usurarios, 
hipoteca  su  propiedad  raíz  ái  la  tiene,  da 
sus  bienes  muebles  en  prenda,  lo  que  le 
impide  disponer  de  ellos;  y  cuando  ha 
llegado  al  último  extremo,  cuando  no 
puede  manejar  un  centavo  de  su  fortu- 
na, cuando  en  realidad  no  tiene  nada, 
porque  lo  que  tiene  lo  debe  á  sus  acree- 
dores, entonces  vienen  los  procedimien- 
tos dilatorios  de  ia  ley,  entonces  vienen 
esas  funestas  moratorias,  que  un  pen- 
sador ha  calificado  de  inmorales,  á  pos- 
tergar por  uno,  dos  ó  tres  años  la  liqui- 
dación, que  sería  la  única  solución  sal- 
vadora y  la  única  solución  definitiva. 
Se  producen  ó  nó  las  moratorias;  viene 
después  la  quiebra;  y  la  quiebra,  como 


se  ha  dicho,  es  el  desastre  y  el  naufragla 
para  todos:  en  eUa  pierden  los  acreedo- 
res sus  créditos,  porque  los  procedimien- 
tos son  largos  y  costosos,  y  el  deudor 
pierde  sus  bienes,  si  es  que  los  tiene,  y 
su  honra,  que  vale  más  que  sus  bienes. 
Y  es  así  que  en  esta  larga  vía  crucis,. 
desde  el  año  89  hasta  el  presente,  he- 
mos perdido  en  capitales  y,  lo  que  es 
peor,  en  hombres,  mucho  más  de  lo 
que  el  país  supone.  La  mitad  de  los^ 
hombres  activos,  enérgicos,  llenos  de 
espíritu  de  iniciativa  que  sucumbieron 
en  la  lucha  contra  lo  imprevisto,  como 
fué  esa  crisis  que  sorprendió  á  todos,  la 
mitad  de  esos  hombres  han  permaneci- 
do como  inválidos,  sin  cooperar  en  la 
lucha  por  su  bienestar  y  por  el  bienes- 
tar común.  Este  es  uno  de  los  grandes 
vicios  de  nuestra  ley  y  uno  de  los  gran- 
des inconvenientes  de  nuestras  costum- 
bres; y  á  corregir  las  deficiencias  de 
la  ley,  que  ya  indiqué  en  la  sesión  pre- 
cedente, y  en  lo  cual  he  de  insistir, 
como  á  corregir  este  vicio  que  afecta 
profimdamente  á  nuestra  economía,  es 
que  viene  el  proyecto  de  la  comisión 
á  quitar  uno  de  los  tantos  procedimien- 
tos dilatorios  y  contemporizadores  de 
nuestras  leyes,  para  reemplazarlo  por 
un  procedimiento  de  liquidación  defi- 
nitiva que  entrega  á  los  acreedores  la 
parte  que  puedan  recibir  de  los  bienes 
del  deudor  y  deja  á  éste  apto  para  que 
pueda  entrar  otra  vez  con  la  frente  al- 
tiva en  la  lucha  por  la  vida.  (¡Muy  bien!; 
¡muy  bien!) 

Y  esta  característica  de  nuestro  pais^ 
se  siente  sobre  todo  cuando  se  examina 
ligeramente  la  estadística:  todos  ocu- 
rren antes  que  nada  á  procedimientos 
dilatorios,  3'  es  así  como  en  los  seis 
primeros  meses  de  este  año  se  han  pre- 
sentado solicitudes  de  moratorias  con 
un  activo  de  seis  millones  y  pico,  mien- 
tras que  el  haber  en  las  quiebras  en 
igual  tiempo  apenas  ha  llegado  á  un 
millón  doscientos  cincuenta  mil  pesos. 
Son  tres  veces  más  numerosos  los  co- 
merciantes que  piden  moratorias  que  los 
que  se  presentan  en  quiebra,  y  este  re- 
sultado de  la  estadística  es  la  compro- 
bación de  lo  que  acabo  de  decir. 

Esos  comerciantes  en  moratorias  se- 
rán mañana  quebrados,  ó  harán  con  sus- 
acreedores  un  arreglo  privado,  en  el 
cual  la  inmoralidad  estará  cubierta  por 
el  misterio  con  que  estos  arreglos  se 
tramitan. 

¿Cuáles  la  solución  para  este  estado- 
de  cosas?  Establecer  un  sistema  de  li- 
quidación definitiva,  concluir  los  malos 
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negocios,  y  que  el  hombre  honesto,  el 
comerciante  de  buena  fe,  capaz  de  lu- 
char, se  encuentre  en  aptitud  para  vol- 
ver á  esa  lucha,  y  á  eso  responde  el 
despacho  de  la  comisión. 

No  hablo  de  los  arreglos  amigables 
porque  ellos  no  entran  bajo  el  dominio 
del  legislador:  los  interesados  pueden 
hacer  lo  que  más  les  convenga,  puesto 
que,  como  se  sabe,  un  contrato  es  la  le}' 
de  las  partes. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  deban 
fomentarse  los  concordatos  amigables, 
adoptando,  por  ejemplo,  el  tipo  suizo  que 
ordena  que  todos  los  concordatos  amiga- 
bles sean  homologados  para  tener  valor, 
porque  ellos  encierran  las  mayores  in- 
moralidades. 

Según  expresa  el  eminente  Thaller 
en  su  obra  coronada  sobre  las  quiebras 
en  el  derecho  comparado,  estos  concor- 
datos amigables  dan  lugar  á  un  tráfico 
vergonzoso  en  todas  partes  del  mundo. 
Corredores  hábiles  ocurren  al  deudor 
cuando  saben  que  está  en  dificultades, 
y  son  ellos  los  que  llevan  á  su  realiza- 
ción este  contrato,  que  es  el  despojo  para 
los  de  buena  fe  y  el  pago  íntegro  para 
los  audaces  ó  para  los  de  mala  fe. 

En  Inglaterra  se  ha  combatido  esto, 
y  una  ley  del  87  «Deed  of  arrangement 
áct»,  establece  que  los  concordatos,  para 
ser  válidos  deben  ser  homologados.  Pero 
en  vista  de  que  aun  con  la  homologa- 
ción no  se  conseguía  lo  que  buscaba  el 
legislador,  puesto  que  al  ser  presenta- 
dos al  juez  iban  ya  con  una  apariencia 
perfecta  de  buena  fe,  vino  la  ley  del 
90  aboliéndolos  totalmente,  con  este  pre- 
texto: que  es  causa  bastante  para  declarar 
la  quiebra  del  comerciante  el  hecho  de 
que  se  haya  probado  que  ese  comer- 
ciante tramitaba  un  arreglo  amigable. 
La  ley  lo  castiga-casi  como  un  delito. 
Dejando  de  lado  los  arreglos  amiga- 
bles, no  queda  en  los  países  civilizados 
otra  solución  para  evitar  la  quiebra  que 
el  concordato  preventivo. 

Imitando  á  los  países  más  adelantados 
de  la  tierra,  la  comisión  necesariamen- 
te tenía  que  inspirarse  en  las  legislacio- 
nes extranjeras,  como  lo  hicieron  los 
doctores  Daract,  Bermejo  y  Argerich, 
tres  hombres  de  pensamiento,  tres  ju- 
risconsultos distinguidos,  que  han  traído 
al  concordato  preventivo  repetidamente 
al  seno  de  esta  cámara. 

El  concordato  preventivo  tiene  su 
origen  en  las  ciudades  italianas  de  los 
siglos  XIII  y  XIV. 

Las  leyes  bárbaras  contra  los  deudo- 
res, trajeron  lo    que  debían    traer:  una 


reacción  de  parte  de  los  acreedores,  por- 
que esas  leyes  por  castigar  al  deudor, 
infligían  un  castigo  directo  al  acree- 
dor, privándole  de  recibir  parte  al  menos 
de  los  bienes  del  deudor. 

Los  deudores,  ante  la  amenaza  de  ser 
castigados,  abandonaban  las  ciudades 
italianas,  que  han  sido  el  centro  del  co- 
mercio en  los  siglos  XIII  y  XIV,  y  las 
abandonaban  llevándose  todo  lo  que  po- 
dían de  su  patrimonio.  Los  acreedores 
se  veían  por  completo  y  en  absoluto 
defraudados;  estos  son  los  defectos  de 
las  leyes  crueles  y  duras. 

Entonces  en  las  costumbres  nació  esta 
institución.  Los  acreedores  solicitaban, 
buscaban  á  los  deudores  como  otrora, 
según  refiere  Montesquieu;  los  deudores 
perseguían  á  los  acreedores,  acusándolos 
de  usureros:  la  ley  de  las  reacciones  siem- 
pre; y  los  acreedores  que  llamaban  al 
deudor  para  hacer  el  concordato  pre- 
ventivo establecieron,  como  tenía  fatal- 
mente que  venir,  la  resolución  de  la  ma- 
yoría, porque  donde  hay  intereses  en- 
contrados no  hay  otra  resolución  que  la 
del  mayor  número,  de  los  que  tienen  ma- 
yores intereses  que  salvar,  y  esta  práctica 
del  concordato  preventivo,  en  una  forma 
semejante  á  la  hoy  legislada  en  todos 
los  países  del  mundo,  se  convirtió  opor- 
tunamente en  estatutos  municipales,  des- 
pués en  leyes  de  las  ciudades,  y  es  así 
como,  poco  á  poco,  avanzando  con  el 
comercio,  llegó  á  Alemania,  á  España 
donde  está  legislada  en  las  Partidas,  á 
Suiza,  Holanda,  Francia,  y  se  propagó 
por  todo  el  mundo. 

No  he  de  cansar  á  la  cámara  con 
los  antecedentes  de  estas  leyes  en  la 
edad  media  y  tiempos  posteriores;  me 
bastará  referirme  á  la  época  moderna,  en 
que  según  la  clasificación  del  eminente 
Thaller,  seguido  por  el  distinguidísimo 
y  notable  publicista  doctor  Rocco,  que 
en  este  año  ha  publicado  una  obra  sin 
disputa  alguna  la  más  completa,  la  más 
perfecta  sobre  la  institución,  han  divi- 
do los  concordatos  preventivos  en  tres 
categorías:  l.o,  el  sistema  de  la  ley 
francesa  (leyes  del  89  y  90);  2.o,  el  sis- 
tema belga,  ley  del  87;  español  del  85, 
portugués  del  88,  suizo  del  89,  y  3.°,  el  sis- 
tema inglés  del  83,  completado  por  las 
leyes  del  87  y  del  90,  á  que  incidental- 
mente  me  referí  al  principio  de  mi  ex- 
posición. 

El  sistema  francés  establece  dos  cla- 
ses de  procedimientos  contra  los  deu- 
dores en  estado  de  cesación  de  pagos: 
para  el  deudor  de  buena  fe  y  honrado, 
el  procedimiento  de  la  «liquidación  ju- 
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dicial»,  que  no  trae  incapacidades,  que 
no  trae  la  sospecha  del  fraude,  del 
dolo  contra  el  deudor  y  que  le  per- 
mite, por  una  tramitación  análoga  al 
concordato,  llegar  á  uno  de  estos  dos 
resultados:  ó  á  un  concordato  preventi- 
vo que  evite  la  quiebra,  ó  á  una  liqui- 
dación de  sus  bienes  que  lo  dejan  como 
en  las  leyes  de  los  países  anglosajones, 
á  que  me  he  referido,  completamente 
libre    de  compromisos  anteriores. 

Al  segundo  sistema  de  esa  clasifica- 
ción responde  la  ley  belga,  que  establece 
el  concordato  preventivo  para  el  deu- 
dor honesto  y  desgraciado.  Sigue  las 
tramitaciones  de  la  verificación  rápida 
de  créditos  hasta  llegar  á  la  asamblea 
en  que  se  trata  el  concordato  definitivo, 
sin  desposeerlo  de  los  bienes.  Y  aquí 
he  de  hacer  una  ligera  referencia  á  la 
oposición  hecha  al  despacho  de  la  co- 
misión por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires.  Ninguno  de  estos  proyectos, 
como  tampoco  el  de  la  comisión,  des- 
posee al  deudor  de  sus  bienes:  disponen 
que  él  los  siga  administrando.  Esta  es  la 
característica,  la  razón  de  ser  del  pro- 
cedimiento; de  otro  modo  sería  la  quie- 
bra, una  quiebra  atenuada,  sin  casti- 
go, pero  una  quiebra  al  fin.  La  ley 
belga  exige  que  el  deudor  debe  pagar 
por  lo  menos  el  sesenta  por  ciento  de 
sus  compromisos  para  tener  derecho  al 
concordato  preventivo. 

La  ley  española,  con  el  nombre  de 
«Convenio  de  quita  y  espera»,  acuerda 
á  los  que  son  comerciantes  ó  no  lo  son, 
el  derecho  de  concordato  preventivo 
siempre  que  se  encuentren,  como  se  dice 
en  las  disposiciones  de  la  ley,  en  estado 
de  suspensión  de  pagos.  El  concordato 
se  tramita  por  el  procedimiento  para  él 
autorizado  dentro  de  la  quiebra.  El 
estudio  de  las  demás  disposiciones  me 
parece  que  me  llevaría  muy  lejos,  y 
quiero  abreviar  dejando  de  lado  el  pro- 
cedimiento de  los  códigos  de  Portugal 
y  Suiza  para  referirme  especialmente 
al  sistema  de  la  ley    inglesa. 

En  Inglaterra,  país  de  inamovilidad 
legislativa,  se  han  dictado,  como  ya  lo 
hizo  notar  el  señor  diputado  Bermejo, 
cuarenta  leyes  sobre  quiebras  en  sesen- 
ta años,  lo  que  nos  prueba  la  movilidad 
que  hay  que  dar  á  la  legislación  sobre 
quiebras;  y  se  explica,  pues  hay  que 
adaptarla  á  los  momentos;  y  el  legisla- 
dor debe  ocurrir,  en  cada  caso,  á  co- 
rregir el  fraude  y  á  cerrar  estas  en- 
tradas de  la  mala  fe  por  los  resquicios 
de  toda  ley,  y  los  ingleses,  á  fuerza  de 
tenacidad,  han  llegado  en  esta  forma,  á 


hacer  una  de  las  leyes  sobre  quiebras 
más  completas  del  mundo. 

Al  principio  tenían  lo  que  se  llamaba 
el  sistema  de  «Liquidation  byarrange- 
ment»,  «Composition  with  creditors», 
que  era  reglamentado  en  distintos  actos 
de  «Bankruptcy»  ó  de  quiebra  y  que 
establecía  un  procedimiento  semejante 
al  del  concordato  preventivo. 

Pero  este  sistema  se  aplicaba  en  Ingla- 
terra bajo  la  legislación  antigua,  cuando 
el  deudor  no  podía  solicitar  él  mismo 
la  quiebra,  cuando  tenía  que  esperar 
que  los  acreedores  hicieran  el  pedido 
de  ella,  y  entonces  el  legislador  le  daba 
un  medio  de  evitar  llegar  al  último  ex- 
tremo para  que  no  sucediese  lo  que  pasa 
entre  nosotros:  que  el  deudor  consume  sus 
bienes  en  una  lucha  estéril  contra  lo  im- 
posible y  que  llega  á  la  quiebra  pedida 
por  los  acreedores  cuando  no  hay  abso- 
lutamente bienes  que  distribuir  entre 
esos  'mismos  acreedores. 

Pero  después  se  encontró  conveniente 
acordar  al  deudor  el  derecho  de  pedir 
su  quiebra,  y  ya  no  tuvieron  razón  de 
ser  estos  concordatos,  estos  arreglos 
amigables  que  se  hacían  anteriormen- 
te, y  se  estableció  la  legislación  del  83, 
vigente  con  ciertas  modificaciones,  de 
que  hice  ya  mención. 

El  procedimiento  de  la  ley  de  1883 
es  el  siguiente:  al  pedido  de  quiebra, 
el  juez  dicta  el  auto  ordenando  el  secues- 
tro de  los  bienes  del  deudor,  lo  que  se 
llama  «receiving  order»,  y  ordena  que 
se  ponga  en  posesión  de  ellos  al  «ofi- 
cial receiver»  que  es  lo  mismo  que 
nuestro  síndico  provisorio. 

El  sindico,  empleado  del  «Board  of 
Trade»  (Consejo  Superior  de  Comercio) 
examina  los  libros  y  papeles  del  fa- 
llido, toma  todos  los  antecedentes  que 
necesita,  requiere  las  opiniones  de  los 
acreedores  y  convoca  á  éstos  á  una 
asamblea,  «meeting»,  en  la  cual  se  cam- 
bian opiniones  y  se  manifiesta  lo  que 
hay  de  verdad  en  dichos  libros  y  pape- 
les, y  se  convoca  á  una  segunda  reunión, 
antes  de  la  cual  han  sido  ya  ocupados 
los  bienes,  y  en  esta  reunión  segunda 
se  discute  la  proposición  que  pueda  ha- 
cer el  fallido  de  un  concordato  preven- 
tivo. Si  se  acepta  el  concordato  por  una 
«special  resolution»,  el  asunto  na  con- 
cluido y  se  lo  eleva  á  la  corte  para  su 
homologación;  si  no  se  acepta  el  concor- 
dato, se  siguen  los  trámites  de  la  quie- 
bra como  en  nuestra  legislación. 

Este  sistema  de  la  ley  inglesa  ha  sido 
preferido  por  Thaller  porque  tiene  esta 
enorme  ventaja:  de  que  la  tramitación. 
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llevada  á  cabo  para  el  concordato  pre- 
ventivo si  éste  no  tiene  lugar,  es  apro- 
vechada para  el  juicio  de  quiebra:  la 
verificación  de  los  créditos  que  se  han 
hecho,  la  ocupación  de  los  bienes,  todas 
las  demás  tramitaciones  no  son  más 
que  un  anticipo  al  trámite  de  la  quie- 
bra y  el  juicio  queda  perfectamente 
simplificado  y  puede  fácilmente  llevar- 
se á  su  terminación. 

Pero  contra  esa  opinión,  de  las  m^s 
respetables  que  puedan  citarse,  se  al- 
za otra  ig^ualmente  digna  de  ser  tenida 
en  cuenta:  la  del  señor  Rocco,  que  le  hace 
esta  observación  fundamental  al  sistema 
inglés:  la  ley  inglesa  tramita  en  la  mis- 
ma forma,  con  las  mismas  garantías,  el 
caso  de  un  comerciante  honrado  y  de 
buena  fe  que  el  caso  de  un  comerciante 
doloso  y  culpable.  No  ocupa  los  bienes 
en  el  primer  momento  hasta  el  segundo 
meeting  ó  segunda  asamblea  á  que  son 
convocados  los  acreedores,  y,  en  conse- 
cuencia, permite  la  ocultación  de  bie- 
nes y  los  fraudes  del  deudor. 

En  mi  opinión,  el  sistema  de  la  ley 
francesa  es  de  los  más  perfectos  y  de  los 
más"expeditivos  que  pueda  encontrarse: 
un  procedimiento  de  liquidación  para 
el  deudor  evidentemente  de  buena  fe,  y 
un  procedimiento  de  quiebra  para  el 
deudor  sospechoso. 

La  comisión  ha  tenido  no  sólo  en 
cuenta  todos  estos  antecedentes,  todas  es- 
tas leyes,  sino  sobre  todo  el  proyecto 
de  concordato  preventivo  que  actual- 
mente se  discute  en  Italia  en  la  cámara 
de  diputados  del  reino.  Este  proyecto, 
obra  de  los  jurisconsultos  más  notables 
de  aquel  país,  que  sorprende  al  mundo 
con  la  exhuberancia  de  su  producción 
científica  en  materia  jurídica,  ha  tenido 
la  colaboración  de  todos  los  juristas,  de 
todos  (os  hombres  de  gobierno,  de  todas 
las  comunidades  comerciales,  de  todas 
las  universidades  y  ha  resultado,  sin  duda 
alguna,  una  délas  obras  más  perfectas 
que  puedan  hacerse  en  esta  materia. 

El  proyecto  italiano,  según  lo  refiere 
el  jurisconsulto  Bolaffio,  que  fué  quien 
directamente  lo  redactó,  «se  diferencia 
de  la  ley  belga  en  cuanto  deliberada- 
mente evita  la  calificación  del  deudor, 
al  cual  \r  beneficia;  de  la  ley  francesa, 
porque  no  fija  un  término  perentorio  á 
la  cesación  de  pagos  para  la  proceden- 
cia del  concordato;  del  sistema  inglés, 
porque  no  hace  del  concordato  preven- 
tivo una  faz  obligatoria  y  preliminar 
del  juicio  de  quiebra;  de  la  ley  suiza, 
por  la  obligación  que  se  impone  al  deu- 1 
dor  de  presentar  con  la  propuesta   del  I 


concordato  la  aceptación  de  la  mayoria 
de  los  acreedores,  representados  por  la 
mitad  del  importe  de  los  créditos». 

Ha  tenido  en  cuenta  la  comisión  de 
códigos  este  proyecto  de  concordato 
preventivo,  que  es  la  última  expre- 
sión de  la  ciencia  en  esta  materia,  el 
proyecto  de  concordato  preventivo  for- 
mulado por  el  doctor  Beracochea  en 
su  proyecto  de  quiebras.  El  doctor  Be- 
racochea, con  la  cooperación  de  los  doc- 
tores Segovia  y  Obarrio,  ha  suprimido 
completa  y  absolutamente  las  morato- 
rias en  su  proyecto  de  ley' de  quiebras 
y  las  ha  reemplazado  con  el  concorda- 
to preventivo. 

La  comisión  ha  tomado  de  este  proyec- 
to del  doctor  Beracochea,  que  me  permi- 
tió consultar  el  doctor  Segovia,  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  verificación  de  créditos, 
y  ha  tomado  también  la  parte  en  que  se 
resuelve  que  el  interventor  que  examine 
los  libros  é  informe  sobre  ellos  para 
hacer  la  verificación,  sea  un  contador 
público  y  nó  un  acreedor,  como  lo  esta- 
blecen el  proyecto  del  doctor  Bermejo 
y  algunas  legislaciones,  ó  un  juez  dele- 
gado, que  no  cabe  dentro  de  nuestra 
organización  de  justicia. 

Por  el  proyecto  de  la  comisión,  el 
concordato  preventivo  se  concede  á  los 
comerciantes  de  buena  fe.  No  expresa 
esta  última  circunstancia,  como  lo  ha- 
cen la  ley  suiza  y  la  ley  belga,  pero 
resulta  de  sus  términos,  porque  ha  creí- 
do más  prudente  no  hacer  estos  pre- 
juzgamientos  al  declarar  comerciantes 
de  buena  ó  de  mala  fe,  antes  de  que  el 
juez  esté  en  condiciones  de  informarse 
de  si  existe  ó  nó  esta  buena  fe.  La 
buena  ó  mala  fe  resultan  después  de  la 
verificación  de  créditos,  y  ella  debe  ser 
tenida  en  cuenta  por  el  juez  en  la  opor- 
tunidad debida. 

Establece  la  comisión  que  el  que  soli- 
cite concordato,  debe  ofrecer  pagar  á 
sus  acreedores  por  lo  menos  un  50  por 
ciento  de  las  deudas,  y  antes  de  pasado  un 
afio  ó  dentro  de  dicho  término,  el  total  de 
las  deudas  no  privilegiadas;  es  decir,  pue- 
de consistir  el  concordato  preventivo  en 
una  espera  de  un  año,  espera  no  concedi- 
da en  la  forma  en  que  se  hace  por  la  ley 
actual  de  moratorias,  por  caso  fortuito  ó 
de  fuerza  mayor;  no  concedida  en  la 
forma  que  ya  he  recordado,  por  el  fa- 
vor del  juez  apoyado  por  una  minoría 
de  acreedores,  sino  espera  concedida 
por  gran  mayoría  de  acreedores,  pues 
ellos  mismos  son  los  jueces  y  resuelven 
sobre  lo  que  á  ellos  se  refiere.  El  juez 
no  tiene  más  misión  que  velar  por  el 
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cumplimiento  de  la  ley,  haciendo  que 
se  respete  sus  formas  y  proceder  en  el 
caso  de  dolo  ó  fraude.  En  todo  lo  demás, 
los  acreedores  tienen  perfecto  y  com- 
pleto derecho  para  manejar  sus  intere- 
ses en  la  forma  que  crean  más  conve- 
niente. 

Este  50  por  ciento  que  se  exige  como 
mínimum,  ha  sido  establecido  conside- 
rando que  el  deudor  que  tiene  cien  y  de- 
be cien,  en  realidad  no  tiene  nada,  pues  lo 
que  posee  pertenece  á  sus  acreedores. 
Pero  como  esa  situación  le  puede  ofre- 
cer, manejándose  hábilmente  en  el  co- 
mercio ó  en  la  industria,  llegar  á  tener 
un  capital  propio,  que  le  permita  pagar  á 
sus  acreedores,  se  ha  creído  que  enton- 
ces y  antes  de  disminuir  su  activo,  le 
conviene  á  él  y  á  sus  acreedores  liquidar 
pagando  dicho  50  por  ciento  y  que,  como 
mínimum,  es  indispensable  que  no  deje 
transcurrir  más  tiempo  y  que  se  presente 
ante  el  juez  proponiendo  un  concordato. 
Si  el  deudor  deja  pasar  el  tiempo,  si 
afecta  sus  bienes,  si  los  malbarata,  si 
los  vende  por  el  precio  que  le  ofrecen, 
si  contrata  préstamos  usurarios,  que  lo 
arruinaran  insensiblemente,  no  puede  ya 
este  deudor  acogerse  al  beneficio  del  con- 
cordato; su  imprevisión  habrá  sido  ya 
algo  más  que  una  falta  de  conocimien- 
to de  los  negocios,  habrá  llegado  á  ser 
culpable  y  negligible  en  absoluto  en  el 
manejo  de  sus  bienes  y  en  perjuicio  di- 
recto de  sus  acreedores.  Las  legisla- 
ciones de  otros  países  establecen  un  por- 
centaje que  varía  entre  el  35  por  cien- 
to de  la  ley  italiana  y  el  60  por  ciento 
de  la  ley  belga  que  he  citado.  Otros 
países  requieren  garantías  de  pago  al 
final  del  término;  pero  hemos  creído 
conveniente  no  agregar  esta  traba  más 
y  dejar  á  los  acreedores  que  la  exijan 
si  la  creen  de  su  conveniencia  ó  interés. 

Las  formalidades  que  debe  presentar 
el  que  solicita  el  concordato  preventivo, 
son  las  establecidas  uniformemente  en 
todas  las  legislaciones:  sus  libros  en  for- 
ma, la  lista  de  acreedores,  todos  los 
antecedentes  que  se  refieren  á  su.  si- 
tuación de  cesación  de  pagos  y  un  cer- 
tificado de  depósito  en  el  Banco  de  la 
nación,  de  la  suma  necesaria  para  su- 
fragar los  gastos  y  costas  del  juicio 
hasta  su  terminación,  la  que  no  será 
menor  de  un  5  por  ciento  del  total  del 
pasivo  ni  inferior  en  ningún  caso  de  200 
pesos,  El  deudor  que  va  á  solicitar  el 
concordato  preventivo  no  es  un  arruina- 
do en  la  forma  en  que  consideramos 
actualmente  al  hombre  de  negocios  fra- 
casado;  el  concordato  preventivo  hay 


que  solicitarlo  en  la  oportunidad  debida 
cuando  aún  el  deudor  no  ha  perdido  su 
activo,  cuando  aún  conserva  bienes,  que 
le  permiten  pagar  siquiera  la  mitad  de 
lo  que  debe  á  sus  acreedores  y  cuando 
tiene  bienes  que  le  permiten  seguir  ó 
mantener  su  comercio.  Y  esta  exigencia 
trae  esta  ventaja:  que  no  solicitarán 
concordato  preventivo  los  que  no  tengan 
ese  capital  aunque  lo  hagan  aparecer  en 
sus  libros.  Desde  luego,  depositar  la  su- 
ma necesaria  para  los  gastos  del  juicio 
significa  la  voluntad  firme,  el  propósito 
decidido  y  sobre  todo  los  medios  de  lle- 
gar á  la  terminación  del  juicio.  Es,  pues, 
una  garantía  para  los  acreedores,  garan- 
tía que  la  ley  debe  establecer  para  evi- 
tar que  en  esta  forma  se  introduzca  vm 
procedimiento  que  tienda  á  entorpecer 
los  juicios  y  la  acción  de  los  acreedores. 

La  legislación  respecto  á  los  casos 
en  que  debe  negarse  de  oficio — dolo  ó 
fraude — está  tomada  de  todas  las  le- 
gislaciones y  responde  al  fondo  del  pro- 
yecto; el  concordato  no  puede  conce- 
derse sino  al  deudor  honrado  y  de 
buena  fe. 

El  procedimiento  de  verificación  de 
créditos  que  se  establece  en  este  pro- 
yecto, es  tomado  casi  literalmente  del 
proyecto  del  doctor  Beracochea;  el  pro- 
cedimiento es  de  los  más  simples  y  de 
los  que  en  la  forma  más  completa  tien- 
den á  garantir  los  derechos  de  los  acree- 
dores. 

Todos  los  acreedores  saben  si  figuran 
ó  no  figuran  en  la  lista  que  ha  presentado 
el  deudor;  ellos  concurren  á  examinar 
esa  lista,  y  antes  del  plazo  fijado  para 
la  reunión  de  la  junta  en  que  se  ha 
de  discutir  el  concordato,  pueden  ha- 
cer todas  las  observaciones  á  los  cré- 
ditos, presentando  concretamente  dice 
el  proyecto— y  este  término  concreta- 
mente ha  sido  tomado  de  la  ley  italia- 
na—las pruebas  justificativas  de  sus 
afirmaciones. 

Se  prepara  la  verificación  de  créditos 
en  forma  amplia,  en  forma  fácil,  que 
permite  hacer  todas  las  observaciones 
y  arrojar  una  completa  luz  sobre  las 
discusiones  que  van  á  tener  lugar  en  la 
junta  preparatoria  á  la  de  verificación 
de  créditos. 

El  interventor,  que  fiscaliza  la  pre- 
sentación del  deudor,  sus  libros,  ante- 
cedentes y  papeles,  es  en  este  proyecto 
un  contador  público.  Esta  disposición 
está  también  tomada  del  proyecto  del 
doctor  Beracochea.  Se  ha  creído  que 
el  contador  público  era  el  técnico  más 
versado  y  más  preparado  para  introdu- 
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cirse  dentro  de  los  negocios  del  deudor, 
tomar  sus  libros,  en  los  cuales  necesa- 
riamente su  situación  debe  constar,  y 
hacer  un  estudio  prolijo  y  minucioso, 
con  la  preparación  que  sus  conocimien- 
tos y  su  práctica  le  permiten.  Hemos 
suprimido  la  intervención  obligatoria 
de  los  acreedores,  que  ha  sido  nula  ó 
funesta  en  los  casos  de  moratorias  á 
que  me  he  referido;  y  hemos  estable- 
cido que  ese  funcionario  interventor 
sea  el  perito  que,  estudiando  á  fondo 
lo  que  constituye  la  esencia  misma  de 
los  bienes,  el  resumen  de  todas  las  ope- 
raciones y  combinaciones,  de  todos  los 
antecedentes  á  que  esos  negocíeos  se 
refieren,  informe  con  la  preparación  de 
su  oficio  á  los  acreedores,  para  que 
tomen  una  resolución  meditada  y  jus- 
ticiera. Pero  los  acreedores  pueden  te- 
ner interés  en  intervenir  en  todas  las 
operaciones;  puede  haber  acreedores 
diligentes  y  preparados,  que  deseen  in- 
formarse en  la  marcha  de  los  negocios 
del  deudor,  que  deseen  conocer  sus  li- 
bros y  papeles;  y  la  ley  les  facilita  en 
absoluto  su  intervención,  permitiéndoles 
que  ocurran  en  la  forma  que  más  les 
convenga  todos  los  días  á  la  casa  del 
fallido,  que  se  les  presenten  los  libros, 
que  se  les  den  las  explicaciones  que 
soliciten,  para  que  el  informe  que  ob- 
tengan sea  lo  más  completo  y  lo  más 
fundado  Con  este  estudio  del  perito  en 
contabilidad  y  el  estudio  que  puedan  ha- 
cer los  acreedores  concurren  á  la  junta 
previa  á  la  de  verificación  de  créditos. 
Allí  se  discuten  los  créditos,  se  resuelve 
quiénes  son  los  acreedores  cuyo  título  no 
es  observado,  quiénes  son  los  acreedo- 
res á  quienes  se  disminuye  sus  créditos; 
se  discute  si  los  acreedores  que  preten- 
den un  aumento  tienen  ó  nó  derecho  á  él 
y  se  resuelven  estas  gestiones  por  vo- 
tación; pero  se  resuelven  á  los  efectos 
de  la  constitución  de  la  junta,  y  no  á 
los  efectos  de  la  declaración  del  dere- 
cho que  cada  uno  pueda  tener.  Esto  no 
es  del  resorte  de  la  junta;  y  la  comi- 
sión ba  creído  que  debía  dejar  en  su 
caso  al  juez  la  resolución  de  esto,  obser- 
vando los  procedimientos  que  actual- 
mente se  siguen  en  el  juicio  de  quiebra; 
y  el  juez  resuelve,  con  derecho  á  apela- 
ción, el  mayor  ó  menor  derecho  que 
tengan  los  acreedores  que  no  acepten 
las  resoluciones  de  la  mayoría. 

A  la  junta  de  verificación  de  créditos 
asiste  el  deudor  personalmente— y  sólo 
en  caso  de  imposibilidad  física  se  le 
admite  representante;  el  contador,  para 
leer  su  informe  y  dar  todas    las   expli- 


caciones que  se  le  soliciten;  el  agente 
fiscal,  que  es  parte  en  el  juicio,  para 
velar  por  el  cumplimiento  de  la  ley  y 
para  demandar  al  deudor  en  el  caso  que 
resultase  indicio  de  dolo  ó  culpa  con- 
tra él. 

La  reunión  es  presidida  por  el  juez, 
y  en  ella,  constituida  la  junta,  se  dará 
lectura  al  proyecto  de  concordato,  que 
se  acepta  ó  se  rechaza:  si  se  acepta  el 
concordato,  el  juez,  observadas  las  for- 
mas, está  obligado  á  aprobarlo;  si  no 
se  acepta,  hay  uno  de  dos  caminos:  el 
deudor  está  ó  nó  en  estado  de  cesación 
de  pagos;  si  lo  primero,  el  juez  hace  la 
declaratoria  de  quiebra;  si  lo  segundo, 
declara  terminada  la  junta  y  lus  acree- 
dores ejercitan  sus  derechos  en  la  for- 
ma que  más  les  convenga. 

La  junta  debe  tomar  sus  resoluciones 
por  mayoría  de  dos  tercios  de  número 
de  acreedores  que  represente  tres  cuartas 
partes  de  los  créditos  ó  viceversa;  y  en 
esto,  separándonos  de  algunas  legislacio- 
nes, hemos  creído  que  el  mayor  número 
de  voluntades  é  intereses  que  se  manifies- 
tan por  el  concordato  son  una  garantía 
de  que  éste  conviene  á  los  acreedores, 
que  por  este  medio  el  fallido  podrá 
muv  difícilmente  simular  acreedores 
para  tener  votoS  en  favor  del  concor- 
dato ó  simular  créditos  para  abultar  un 
activo  que  no  tiene;  y  dentro  de  estos 
dos  tercios  y  tres  cuartos,  la  resolución 
que  recaiga  no  puede  ser  sino  la  de  la 
mayoría  de  votos  y  de  intereses,  aun 
admitiendo  la  sospecha  de  que  pudiera 
deslizarse  un  acreedor  con  un  crédito 
fingido. 

La  resolución  del  juez  que  aprueba 
el  concordato  sólo  es  apelable  para  los 
acreedores  que  se  han  opuesto  al  con- 
cordato, y  por  causa  de  los  vicios  de  falta 
de  personería  de  los  acreedores  ó  sus 
representantes,  que  hayan  formado  ma- 
yoría, inteligencia  fraudulenta  entre  el 
deudor  y  uno  ó  más  acreedores  para 
votar  en  favor  del  concordato  y  exage- 
ración fraudulenta  de  los  créditos  para 
formar  mayoría.  La  oposición  se  sus- 
tancia con  intervención  del  deudor  y 
del  ministerio  fiscal  en  el  breve  término 
de  ocho  días,  en  el  que  se  presentan 
la  pruebas;  y  el  juez  resuelve,  en  un 
solo  fallo,  todas  las  oposiciones,  dentro 
del  término  de  tres  días. 

Respecto  de  todas  las  consecuencias 
jurídicas  que  tiene  el  concordato  pre- 
ventivo en  relación  á  los  actos  dolosos 
del  deudor,  á  las  enagenaciones  hechas 
fraudulentamente,  á  los  pagos,  á  los 
privilegios  dados  á  algunos  de  los  aeree- 
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dores  en  perjuicio  de  otros,  hemos  man- 
tenido la  legislación  vigente  para  el  con- 
cordato dentro  de  la  quiebra  porque  he- 
mos creído  que  desde  que  estas  modifi- 
caciones van  á  entrar  dentro  del  régimen 
de  nuestra  ley  de  quiebras,  debe  ser  esto 
organizado  con  todo  el  resto  de  esa  ley, 
vinculando  á  ella  las  disposiciones  y  prác- 
ticas cuya  bondad  nos  ha  revelado  la 
experiencia. 

Con  este  resumen  podría  concluir; 
pero  creo  conveniente  observar  esto: 
que  una  ley  de  quiebras  será  siempre 
una  ley  que  dé  inconvenientes  en  su 
aplicación,  será  una  ley  que  necesitará 
la  atención  de  los  jueces  y  de  los  legis- 
ladores, será  una  ley  que  habrá  que 
revisar  y  corregir;  y  á  este  respecto,  al 
precedente  inglés  que  he  recordado, 
debo  agregar  el  norteamericano.  En  su 
reciente  ley  del  98,  en  que  sigue  la  ley 
inglesa  del  83,  excepto  en  lo  que  se 
refiere  al  concordato  preventivo,  que 
no  lo  establece,  figura  un  artículo  final 
en  el  cual  se  ordena  que  todos  los  años 
el  «Attorney  General»  presente  á  las 
cámaras  una  estadística  de  las  quiebras, 
consignando  el  valor  del  activo  y  del 
pasivo,  el  dividendo  que  se  ha  dado 
y  la  calificación  de  las  quiebras;  en  una 
palabra,  que  se  presente  la  demostra- 
ción gráfica  de  los  resultados  de  la  ley, 
y  esto  para  que  lodos  los  años  tenga 
lugar  de  ejercitarse,  con  conocimiento 
de  causa,  la  acción  del  legislador,  para 
corregir  los  defectos  inherentes  á  toda 
ley  de  esta  naturaleza. 

Si  observamos  y  controlamos  los  pro- 
cedimientos que  entre  nosotros  establecen 
el  concordato  preventivo,  que  lo  tienen 
todos  los  países  del  mundo,  como  lo  he 
recordado, á  excepción  de  Norte  América, 
y  ejercemos  acción  análoga  á  la  del  legis- 
lador norteamericano  para  comprobar  la 
acción  de  esta  ley,  corrigiendo  los  de- 
fectos que  se  noten,  sin  temor  á  inno- 
vaciones, porque  en  estas  cuestiones 
hay  que  hacer  lo  práctico,  aquello  que 
en  la  realización  da  buenos  resultados 
y  corregir  todo  lo  que,  aunque  bueno 
teóiicamente,  resulta  que  permite  la  in- 
troducción del  dolo  ó  del  fraude;  en  es- 
tas condiciones,  decía,  creo  que  habremos 
dado  una  ley  de  lo  mejor  que  se  puede 
hacer,  y  que  habremos  contribuido  á  faci- 
litar á  los  deudores  honrados  y  de  buena 
fe  el  medio  honrado,  justiciero  y,  sobre 
todo,  definitivo,  de  liquidar  su  mala  si- 
tuación. 

Nada  más,  señor  presidente.  (¡Muy 
bien!;  ¡muy  bien!) 


—So  vola  en  general  el  «lespacho  de 
la  comisión,  y  es  aprobado. 
—En  discusión  el  artículo  1.* 

Sr.  Gómez — Hago  indicación  para 
qae  se  den  por  aprobados  los  artículos 
que  no  sean  observados. 

— Asenliniiento. 
Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

—Se  da  por  aprobado  el  articulo  1.* 
—En  discusión  el  2.* 

f9r.  Goochon— Pido  la  palabra. 

No  estoy  conforme  con  la  última  par- 
te de  este  artículo.  No  me  parece  que 
una  persona  que  se  encuentra  en  cesa- 
ción de  pagos  esté  en  condiciones  de 
hacer  este  depósito  en  el  Banco  nacio- 
nal, y  si  lo  hace  será  en  perjuicio  de 
los  mismos  acreedores,  porque  tendrá 
que  malbaratar  sus  bienes  para  poder 
disponer  rápidamente  de  esa  suma  de 
dinero.  Supongamos  ima  casa  con  un 
pasivo  de  200.000  pesos;  tendría  que 
hacer  un  depósito  de  10.000  pesos,  y  po- 
siblemente la  obligación  que  lo  lleva  á 
solicitar  el  concordato  es  una  obligación 
que  no  alcanza  á  esa  suma,  y  que  sin 
embargo  lo  pone  en  el  caso  de  solici- 
tarlo. 

Los  gastos  de  juicio  están  suficiente- 
mente garantidos  por  los  propios  bienes 
del  comerciante,  y  no  hay  razón  para 
ponerlo  en  el  caso  de  hacer  una  opera- 
ción que  puede  redundar  en  perjuicio 
de  los  acreedores. 

Por  esta  razón,  pido  que  se  vote  por 
partes,  porque  votaré  en  contra  de  la 
última. 

Sr.  Argerfch— La  comisión  va  á 
mantener  el  inciso  tal  como  lo  propone, 
porque  si  llegíi  el  caso  de  que  el  deu- 
dor no  pueda  depositar  2Ü0  pesos,  pa- 
rece difícil  que  pueda  comprometerse 
á  pagar  el  cincuenta  por  ciento. 

ür.  Gonchon— Pido  la  palabia. 

No  es  perfectamente  exacta  la  mani- 
festación que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado:  no  se  trata  de  doscientos  pe- 
sos, sino  del  cinco  por  ciento  del  impor- 
te de  sus  obligaciones. 

Sr.  Ar§;erfch — Pero  en  ningún  ca- 
so será  inferior  á  doscientos  pesos,  dice 
la  ley. 

Sr.  Le§;oizaai6ii  (Li.)— Ese  cinco 
por  ciento  no  debe  ser  menor  de  dos- 
cientos pesos;  pero  debe  ser  el  cinco 
por  ciento. 

Sr.  Gonchon— Debe  ser  una  deuda 
cuyo  pasivo  no  exceda  de  mil  pesos. 
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Hay  que  tener  presente  que  todos  los 
gastos  judiciales  tienen  privilegio  espe- 
cial sobre  los  bienes  del  deudor;  de  ma- 
nera que  no  hay  objeio  alguno  en  que 
se  haga  esie  depósito  preventivo. 

Sp.  Helflpnepa — Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  evitar  el  embargo  de  los 
bienes  del  deudor.  Si  se  entra  á  em- 
bargarle su  casa  de  comerci(»,  su  lá- 
brica,  etc.,  entonces  fracasa  por  comple- 
to el  pensamiento  de  la  ley.  Como  lo 
dije  al  informar  en  general,  es  preciso 
que  el  deudor  que  solicite  el  concordato 
preventivo  sea  un  deudor  que  ocurra 
en  tiempo,  no  cuando  esté  completa  y 
absolutamente  arruinado.  El  comercian- 
te que  ve  que  sus  negocios  están  mal, 
no  se  encuentra  en  el  caso  de  un  falli- 
do que  no  tiene  el  cinco  por  ciento  de 
su  haber  para  dar  esa  garantía  de  se- 
riedad y  de  formalidad,  en  su  compro- 
miso al  firmnr  un  concordato  preven- 
tivo. 

Yn  al  hablar  en  general  expliqué  las 
razones  de  esto,  y  no  tengo  nada  más 
que  agregar. 

Mr.  Goochon — Pido  la  palabra. 

Desearía  dejar  claramente  establecido 
este  punto. 

Este  concordato  privado  ¿solamente 
se  producirá  en  el  caso  de  cesación  de 
pagos? 

Sr.  He%oera~No,  señor.  En  tal  ca- 
so, el  término  último  para  presentir  sus 
propuestas,  á  más  tardar,  es  el  de  tres 
días  desde  la  cesación  de  pagos. 

Hr.  Goochon — ¿Pero  se  parte  de  la 
base  de  que  el  comerciante  está  en  es- 
tado de  cesación  de  pagos? 

Ht.  Arf^erich  —  No  sólo  eso,  señor. 

Ht.  Goochon— Cuando  el  comercLin- 
te  está  en  cesación  de  pagos,  no  tiene 
dinero  efectivo  para  hacer  frente  á  sus 
obligaciones,  y  sin  embargo,  según  es- 
ta disposición,  si  quiere  acogerse  al 
Concordato  preventivo,  debe  hacer  un 
depósito  en  efectivo. 

Dice  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  que  el  propósito  de  esto 
es  evitar  el  embargo  de  bienes,  y  sin 
embargo,  por  otro  lado,  se  le  obliga  al 
comerciante  á  vender  sus  bienes,  y  á 
venderlos  mal,  para  atender  obligacio- 
nes que  se  han  de  producir  en  lo  futu- 
ro; es  decir,  por  los  gastos  judiciales  que 
se  produzcan  en  el  concordato  privado. 
Gastos  que  deben  ser  nmy  inferiores 
al  cinco  por  ciento,  porque  sino  resul- 
taría... 

Sr.  Helffoera— Ponga  el  4  ó  el  3 
por  ciento.  Se  ha  puesto  el  5  como  un 
término  medio  que  se  ha  calculado  te- ( 


niendo  en  cuenta  los  gastos  que  común- 
mente se  producen  en  estos  casos. 

Sp.  Goochon— No  hay  concordato 
privado  sin  el  gasto  de  un  contador,  y 
para  hacer  frente  á  este  gasto  se  pone 
el  5  por  ciento,  siendo  así  que  los  ho- 
norarios del  contador  están  suñciente- 
mente  garantidos  con  los  bienes  del 
deudor,  puesto  que  tiene  privilegio  es- 
pecial sobre  ellos. 

Ht.  Helf^oera  —  ¡Entonces  lo  va  á 
liquidar  el  deudorl  Se  trata  de  evitar  la 
venta  de  los  bienes. 

Üp.  Goochon— Pero  eso  es  partien- 
do de  la  base  de  que  el  deudor  dispon- 
ga de  fondos  además  de  sas  bienes, 
porque  si  ha  de  hacer  el  depósito  antes 
del  concordato,  con  más  razón  podrá 
hacerlo  después. 

Sr.  Presidente — La  primera  parte 
del  artículo  se  dará  por  aprobada. 

~Se  votará  la  segunda  parte  obser- 
vaila  por  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pitil. 

—Se  vota  y  resulta  aflrmatíva. 

9r.  Apf^aftaraz— Pido  que  se  recti- 
fique la  votación. 

—Se  rectiflca    y  resulta   empatada. 

Br.  Presidente— Se  reabre  la  dis- 
cusión. 

• 

—No  haciéndose  observación,  se  vota 
nuevamente  y  da  igual  resultado:  em- 
pate. 

Ht.  Presidente— Voto  por  el  des- 
pacho de  la  comisión,  es  decir,  por  la 
afirmativa. 

—Se  dan  por  aprobailos  los  artículos 
siguientes  del  despacho  en  discusión 
hasta  el  10  inclusive. 

Mr.  Helf^nera — Se  me  hace  notar 
que  no  se  ha  votado  el  despacho  que 
se  refiere  á  la  derogación  de  las  mora- 
torias, y  forzosamente  debe  comenzar 
esta  ley  por  un  artículo  1.°  en  que  se 
derogue  las  moratorias,  para  en  seguida 
establecer  el  concordato  preventivo  que 
las  reemplace. 

Varios  señores  dipata«los  —  Co- 
mo artículo  final. 

—Asentimiento. 

—Se  :i prueban  los  artículos  11  á  1& 
inclusive. 

MORATORIAS 

Sr.  Pinedo^Pido  la  palabra. 

Me  parece    que   es   el    momento    de 
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agregar  un  artículo  estableciendo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  l.o  del  proyecto 
de  ley  sobre  supresión  de  las  morato- 
rias. Sería  entonces  ése  el  artículo  20 
de  esta  ley. 

Ür.  Arf^erich — Me  permitiría  obser- 
var que  el  artículo  á  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
quedaría  mejor  como  artículo  l.o,  que 
con  el  número  20. 

Sp.  Helf^nera — Sería  más  lógico. 

Hr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  presenta  su  indica- 
ción como  artículo  20? 

Í4p.  Pinedo— Sí,  señor. 

Sp.  Apffepich— No  insisto  en  mi  in- 
dicación. 

Hr»  Ppesidente—- Entonces  se  vota- 
rá el  artículo  en  esa  forma. 

—Se  vota  y  es  aprobado. 

Sp.  Opma — Pido  la  palabra: 

Antes  del  artículo  final,  me  parece 
conveniente  establecer  uno  que  se  re- 
fiera á  las  moratorias  que  actualmente 
existen.  Creo  que  sería  bueno  determi- 
nar en  qué  condiciones  quedan  los  co- 
merciantes que  actualmente  están  en 
moratorias,  pudiendo  indicarse  que  el 
término  por  el  cual  debieran  durar  esas 
moratorias  sería  exclusivamente  el  de 
un  año. 

Hoy,  con  las  disposiciones  del  códi- 
go de  comercio  y  las  leyes  complemen- 
tarias que  se  refieren  al  término  de 
las  moratorias,  éstas  se  conceden  por  un 
año,  prorrogable  por .  otros  dos.  Si  un 
comerciante  tiene  actualmente  morato- 
rias, al  terminar  el  año,  sancionada  esta 
ley,  ¿se  le  pueden  prorrogar?  Sí  ó  nó, 
pregunto  á  lo  comisión. 

Sp.  Ilelij^uepa — Indudablemente   nó. 

El  que  tiene  concedidas  moratorias, 
debe  gozar  de  ellas  dentro  del  término 
que  ]r\  ley  le  da.  Hay  un  derecho  adqui- 
rido. Pero  la  nueva  moratoria  es  motivo 
de  un  nuevo  procedimiento, de  un  nuevo 
auto  del  juez.  Estando  suprimidas  las 
moratorias,  ni  los  acreedores  ni  el  juez 
podrán  acordarlas. 

Sp.  Opma — Perfectamente;  pero  co- 
'mo  eso  puede  originar  posibles  incon- 
venientes y  ser  motivo  de  pleitos,  po- 
dría dejarse  establecido  en  la  ley.  Y  en 
ese  sentido,  propondría  un  artículo,  que 
sería  el  21,  que  dijera:  «Las  moratorias 
concedidas  actualmente,  no  excederán 
del  término  por  el  cual  lo  hayan  sido.» 

Sp.  Dpan^o— No  podrán  ser  prorro- 
gadas. 

Sp.  Castellanos —Pido  la    palabra. 

Me  parece  que  lo  que  el  señor  dipu- 


tado que  deja  la  palabra  se  propone 
salvar,  está  salvado  por  las  disposicio- 
nes de  la  ley  común  que  establecen  que 
las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo. 
Las  obligaciones  establecidas  y  los  de- 
rechos adquiridos  no  pueden  ser  modi- 
ficados por  una  nueva  ley,  y  en  conse- 
cuencia, las  moratorias  que  existen  ó 
que  estén  en  tramitación  quedan  regi- 
das por  la  ley  actual. 

Por  lo  tanto,  cualquier  indicación  en 
ese  sentido  creo  que  sería  una  redun- 
dancia. 

Sr.  Pinedo — Pido  la  palabra. 

Sin  entrar  en  la  discusión  de  si  la  re- 
troactividad  de  la  ley  se  aplica  á  las  le- 
yes de  procedimientos,  dejando  esa  cues- 
tión de  lado,  habíamos  cambiado  ideas 
con  el  señor  diputado  por  la  capital, 
autor  de  la  moción,  en  el*  sentido  de 
que  el  artículo  dijera:  «La  supresión  de 
las  moratorias  no  se  refiere  á  las  con- 
cedidas por  leyes  especiales,  ni  podrán 
en  ningún  caso  durar  más  del  término 
de  un  año  > 

Sp.  Presidente — Se  votará  previa- 
mente si  la  cámara  se  ocupa  en  seguida 
del  artículo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado Orma,  ó  si  pasa  á  comisión. 

—Se  resuelve  tratarlo  inineiliatimenie. 

Sp.  Ppesldente— Está  en  discusión 
el  nuevo  artículo. 

¿El  señor  diputado  por  la  capital  acep- 
ta la  reforma  propuesta? 

Sp.  Orma — Sí,  señor;  acepto  esa  for- 
ma ó  cualquier  otra. 

Se  trata  de  dos  ideas,  que  quizá  estu- 
vieran mejor  en  dos  artículos;  uno  que 
se  refiriera  á  las  moratorias  de  parti- 
culares, que  es  el  mío,  y  otro  á  mora- 
torias concedidas  por  leyes  especiales, 
que  es  la  indicación  del  señor  diputado 
Pinedo. 

Sp.  Presidente— Como  el  señor  di- 
putado por  la  capital  doctor  Orma  sos- 
tiene su  artículo  tal  como  lo  ha  dictado 
primitivamente,  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  se  servirá  dictar  la  modi- 
ficación que  propone. 

Sp.    Pinedo — Retiro   mi   indicación. 

Varios  señores  dipntados — Que 
se  lea. 

~Se  lee  nuevamente. 

Sp.  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  aceptando  el  agregado  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. . . 

Sp.  Pinedo — Lo  he  retirado. 

Sp.  Vlvaneo  (P.)— De  todas  mane- 
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ras,  creo  que  tanto  el  artículo  que  se 
propone  como  la  ampliación, no  son  ne- 
cesarios, porque,  ya  lo  dijo  anterior- 
mente, en  mi  concepto  con  mucha  ra- 
zón, el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión:  las  moratorias  concedidas  lo 
están  de  acuerdo  con  las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  por  un  término  fijo,  con- 
cluido el  cual  no  se  puede  llevar  á 
cabo  un  acto  de  esta  misma  naturaleza, 
porque  ya  no  existe  legislación  que  lo 
permita,  y  sólo  se  podrán  hacer  arre- 
glos privados  entre  acreedores  y  deu- 
dores, en  las  únicas  formas  que  la  ley 
autoriza. 

Respecto  á  las  moratorias  especiales, 
no  están  absolutamente  comprendidas 
por  esta  ley;  sencillamente  por  una  re- 
gla de  interpretación  jurídica  que  dis- 
pone que  una  ley  especial  no  se  deroga 
por  una  ley  general. 

Pero,  hay  algo  más:  las  leyes  de  mo- 
ratorias especiales  se  refieren  á  institu- 
ciones públicas,  á  bancos  de  estado,  de 
las  provincias;  y  cuando  se  dieron,  se 
discutió  si  el  congreso  podía  dictar  leyes 
de  moratorias  especiales  cuando  había 
una  legislación  general,  que  está  en  el 
código  de  comercio;  y  entonces  se  dijo: 
aquí  se  trata  de  moratorias  de  derecho 
público,  ¿por  qué?;  porque  quien  las  soli- 
cita es  el  estado,  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  la  de  Córdoba  y  otras  más,  que 
solicitaban  moratorias  para  sus  bancos  de 
estado  ó  bancos  hipotecarios.  Recuerdo 
que  yo  fui  encarg.ado  de  la  gestión  en  lo 
que  se  refiere  á  la  provincia  de  Córdoba. 

De  manera  que  creo  que  está  dentro 
de  la  legislación  vigente  y  de  las  reglas 
del  derecho,  solucionar  todas  las  dificul- 
tades que  puedan  presentarse. 

No  habrá  caso  que  no  pueda  solucio- 
narse relativo  á  moratorias,  y  no  se  po- 
drá invocar  la  legislación  vigente  para 
solicitar  nuevas  moratorias. 

Me  parece  que  la  ley  no  tiene  abso- 
lutamente necesidad  de  ser  ampliada 
con  el  artículo  propuesto,  ni  mucho  me- 
nos con  la  proposición  que  ha  sido  re- 
tirada. 

fcii",  IMnedo  —  Retiré  mi  indicación 
de  acuerdo  con  las  observaciones  que 
me  había  hecho  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  que  encontré  muy   aceptables. 

Ht.    Opuir— Insisto   en  mi  artículo. 

Me  parece  que  una  vez  que  este  pro- 
yecto quede  convertido  en  ley,  ninguno 
de  los  artículos  del  código  de  comercio 


á  que  la  ley  se  refiere  quedan  en  vigen- 
cia, y  por  consiguiente  puede  perfecta- 
mente un  juez  encontrarse  con  que  no 
podrá  aplicar  ciertos  artículos  de  la  mo- 
ratoria actual. 

¿Fundado  en  qué  las  aplicaría,  si  el 
artículo  no  existe? 

Por  ejemplo:  un  artículo  del  código 
dice:  «Mientras  dure  el  término  de  la 
moratoria,  los  créditos  que  existan  al 
tiempo  de  pedirla,  sólo  pueden  pagarse 
proporcionalmente  á  la  cuota  que  re- 
presente cada  acreedor.» 

Entonces,  como  este  artículo  1598  cae 
en  la  supresión,  resulta  que  si  un  acree- 
dor quiere  cobrar  otra  cosa,  y  el  deudor 
se  opone,  el  juez  que  resolverá  el  caso 
no  podrá  fundarse  en  ningún  articulo 
vigente. 

¿Quiere  decir  esto  que  en  definitiva  el 
deudor  esté  obligado  á  pagar  en  otra 
forma?  Yo  no  sé;  pero  creo  que  se 
trata  evidentemente  de  una  cuestión 
muy  dudosa,  que  puede  dar  motivo  á 
pleitos.  ¿Por  qué  entonces,  no  establecer 
que  la  legislación  protege  al  que  está  en 
moratorias  durante  todo  el  tiempo  por 
el  cual  ya  la  tenía  concedida,  pero  que 
en  seguida  de  terminar  ese  plazo  la 
moratoria  desaparece  por  completo  y 
no  puede  ser  renovada? 

Hr.  Helffoer a— Estamos  de  acuerdo 
todos,  en  que  debe  ser  así,  y  así  es,  sin 
necesidad  de  ponerlo  en  ley. 

Hv*  Oriua — Si  la  cámara  de  alguna 
manera  establece  que  esta  interpreta- 
ción que  doy  es  la  que  tiene  la  ley 
sin  necesidad  de  incorporar  un  artículo, 
es  claro  entonces  que  el  artículo  no  tie- 
ne razón  de  ser;  pero  como  para  eso 
tiene  que  haber  una  votación,  puesto 
que  no  es  con  la  opinión  aislada  de  tal 
ó  cualquier  diputado  que  se  obtiene  las 
interpretaciones  de  la  cámara,  pienso 
que  nada  se  pierde  absolutamente  en 
incorporar  este  artículo  que  establece  las 
cosas  más  claramente. 

—Se  vola  el  articulo  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  la  capital  y  es 
recluizado. 

—El  siguiente  es  de  forma. 

Ht.  Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto;  y  siendo  la  hora  avanzada, 
se  levanta  la  sesión. 


—Fon  las  5  y  30  p.  m. 
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tivo  abriendo  un  crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por  3.266,55  pesos  moneda  nacional  para 
abonar  á  la  compañía  Land  Investiment  el  precio  de  un  terreno  expropiado  para  la  prolongación 
de  h  linea  del  ferrocarril  del  Sur.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Caries,  modifícando  la  ley 
número  4055  sobre  las  cámaras  federales  de  apelación.— Consideración  del  dictamen  de  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales  en  los  antecedentes  remitidos  por  el  juez  de  paz  de  la  primera 
sección  de  La  Plata,  pMiendo  el  desafuero  del  señor  diputado  Manuel  González  Bonorino. 


DIPUTADOS  PRESCNTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenelo,  Argañaraz,  Arge- 
ricb,  Astrada,  Avellaneda,  Balaguer,  del  Barco,  Barra- 
quero, Barroetavcña,  Bertrés,  Berrendo,  Billonto,  Bo- 
llini,  Bores,  Bustamante,  Campos,  Capilevila,  Caries, 
Carroño,  Casares,  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cerna- 
das, Comalcrns,  Cootte,  Cordero,  Coronado,  Dantas» 
Deroaría,  Domínguez,  Drago,  Echegaray,  Fonrouge, 
Fonseca,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gígena,  Gómez,  Gou- 
chon,  Guevara,  Iriondo,  Lacasa,  Laferrére,  Lagos,  Le- 
guizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Lucero» 
Luna,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínei 
Ruflno,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño,  Ove- 
jero, Padilla,  Palacio,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérec 
(E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Roldan, 
Romero  (J.),  Rosas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Slbilat 
Fernández,  Silva,  Soldati,  Torino,  Torres,  Ugarriza, 
Uríburu,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica, 
Villanueva  (B.),  Villanucva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco 
(R.  S.) 

COM  UCBMCIA 

Ferrari,  Lacavera,  Loveyra. 

CO.N  AVISO 

Balestra,  Barraza,  Carbó,  González  Bonorino,  Hel- 
güera,  Martínez  (J.  E.),  Romero  (G.  I.),  Salas,  Sar- 
miento, Yoire. 

SIN    AVISO 

Benedit,  Luqu^,  Tissera,  Zavalla. 


—En  Buenos  Aires,  á  16  de  julio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones- 
Ios  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  l;i 
sesión  á  I<i8  3  y  25  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  ilo  la  besién 
anterior. 

AUTORIDADES  DE  LA  CÁMARA 

Sr«  Presidente — De  acuerdo  con  el 
artículo  34  del  reglamento  se  va  á  pro- 
ceder, por  votación  nominal,  á  la  reno* 
vación  de  la  mesa  de  la  cámara. 

—Votan  por  el  señor  diputado  doctor 
Benito  Villanueva,  los  señores:  Luna, 
Villanueva  (J.),  Cordero,  Labros,  Sóida- 
ti,  Parera,  Cernadas,  Galiano,  Domin* 
(fuez,  Berrendo,  Sastre,  Oroño,  Rome- 
ro (J.),  Garzón,  Roldan,  Orma,  Marti- 
nei  Ruflno,  Giiceni,  Acuña,  BarroeU- 
vena,  Bollini,  Lucero,  Leguisamón  (L.)» 
Loureyro,  Fonsoca,  Vedia,  Centeoo, 
Campos,  Várela  (H.),  Castro,  Aldao,  Al- 
fonso, Seguí,  Coronado,  Gallino,  Legui- 
zamón (G.),  Caries,  Silva,  Billor^o,  Ba- 
laguer.  Carroño,  Victorica,  Pinedo,. 
Peña,  Astrada,  Posse,  Padilla,  Gouchon, 
Torres,  do   la  Serna,  Amonedo,  Rivas, 
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Lacasa,  Pérez,  Mujica,  Vivanco  (R.  S.), 
ilel  Bar.o,  Martí nez  (J.  A.),  Quintana, 
Torino,  üríburu,  Gómez,  Olmos,  Casa- 
res, Naón,  Sibilat  Fernández,  Olivera, 
Iriondo,  Borcs  y  Fonrouge. 

Sr.  Secretario  Ovando— Resulta 
unanimidad  de  votos  por  el  señor  dipu- 
tado Villanueva.   {Aplausos). 

Sr.  Presidente— Queda  designado 
presidente  el  diputado  que  actualmente 
desempeña  este  cargo. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de 
vicepresidente  1.^ 

—Votan  por  el  señor  Vedia  los  seño- 
res: Luna,  Villanueva  (J.),  Cordero,  La- 
gos, Soldati,  Parera,  Cernailaá,  Bores, 
Galiana,  Domínguez,  Berrondo,  Sastre, 
Oroño,  Romero  (J.),  Iriondo,  Garzón, 
Roldan,  Orma,  Martínez  Rufino,  Gigena, 
Acuña,  Barroetaveña,  BoUini,  Lucero, 
Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Fonseca, 
Centeno,  Campos,  Várela,  Aldao,  Al- 
fonso, Seguí,  Coronado,  Gallino,  Legui- 
zamón (G.),  Caries,  Silva,  Billordo,  Ba- 
laguer,  Carreño,  Pinedo,  Peña,  Astra- 
da,  Posse,  Padilla,  Gouchon,  Várela 
Ortíz,  Drago,  Torres,  de  la  Serna,  Ame- 
nedo,  Lacasa,  Pérez  (E.  S.),  Mujica, 
Vivanco  (R.  S.),  del  Barco,  Martínez 
(J.  A.),  Fonrouge,  Quintana,  Torino, 
üríburu,  Gómez,  Olmos,  Casares,  Naón, 
Victorica,  Sibilat  Fernán  lez  y  Olivera. 

Por  el  señor  Drago  el  señor  Vedia. 

Sr«  Secretario  Ovando—  Con  ex- 
cepción de  un  voto  á  favor  del  señor 
Drago,  todos  son    por  el    señor  Vedia. 

Hr.  Presidente— Queda  designado 
vicepresidente  l.<>  el  diputado  por  la  ca- 
pital señor  Mariano  de  Vedia. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  vi- 
cepresidente 2.0 

—Votan  por  el  señor  Silva  los  seño- 
res: Luna,  Villanueva  (J.),  Cordero,  La- 
gos, Soldati,  Parera,  Cernadas,  Bores, 
Galiano,  Domínguez,  Berrondo,  Sastre, 
Oroño,  Romero  (J.),  Garzón,  Roldan, 
Orma,  Martínez  Rufino,  Gigena,  Acuña, 
Barroetaveña,  Bollini,  Lucero,  Legui- 
zamón (L.),  Loureyro,  Fonseca,  Vedia, 
Centeno,  Aldao,  Alíonso,  Seguí,  Coro- 
nado, Gallino,  Leguizamón  (G.),  Caries, 
Billordo,  Ba  laguer,  Carreño,  Victorica, 
Pineilo,  Peña,  Astrada,  Posse,  Paililla, 
Gouchon,  Várela  Orliz,  Drago,  Torre?, 
de  la  Serna,  Amenedo,  Lacasa,  Pérez 
(E.  S.),  Mujica,  Vivanco  (R.  S.),  del 
Barco,  Martínez  (J.  A.),  Fonrouge, 
Quintana,  Torino,  üríburu,  Gómez,  Ol- 
mos, Casares,  Naón,  Victorica  y  Olivera. 

Por  el  señor  Drago,  los  señores: 
Campos,  Várela  (H.)  y  Sibilat  Fer- 
nández. 

Por  el  señor    Soldati,  el  señor  Silva. 


Sr.  Secretario  Ovando — Resultan 
sesenta  y  seis  votos  por  el  señor  Silva, 
tres  por  el  señor  Drago  y  uno  por  el 
señor  Soldati. 

Sp.  Presidente — Queda  designado 
vicepresidente  2.o  de  la  honorable  cámara 
el  señor  diputado  por  Corrientes  doctor 
Silva. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  julio  15  de  1902. 

Ál  honorable  congreso  de  ¡a  nación. 

Por  decreto  expedido  con  fecba  5  de  febrero  próxi- 
mo pasado,  el  poder  ejecutivo  aceptó  la  transferencia 
de  un  terreno  de  propiedad  de  la  compañía  Land  In- 
vestiment,  ocupado  por  la  lín^^a  del  ferrocarril  del  Sud 
en  su  prolongación  de  Bahía  Blanca  al  Neuquén  im- 
portando su  precio  la  suma  de  ($  3.266,55  m/u)  tres  mil 
doscientos  sesenta  y  seis  pesos  con  cincuenta  y  cinco 
centavos  moneda  nacional. 

Gomo  no  figurase  en  el  presupuesto  partida  que  per- 
mitiera atender  este  gasto  ni  fuera  posible,  por  otra 
parte,  imputarlo  á  ley  especial  alguna,  la  deuda  no 
fué  cbnncel.ida  en  su  oportunidad;  y  es  con  tal  objeto 
que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  lie  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad  solicitándoos  la  sanción  del  ad- 
junto proyecto  de  ley  por  el  que  se  acuerda  al  minis- 
terio de  obras  públicas  un  crédito  extraordinario  por 
la  suma  de  3266,55   pesos  moneda  nacional. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

proyecto  dk  ley 

El  senado  y  cántara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.**  Ábrese  un  crédito  extraordinario  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas,  por  la  suma  de  tres  mil 
doscientos  sesenta  y  seis  pesos  con  cincuenta  y  cinco 
centavos  moneda  nacional,  para  abonar  á  la  compaííia 
Land  Investiment  el  precio  del  terreno  de  su  propie- 
dad expropiado  para  la  linea  del  ferrocarril  del  Sud 
en  su  prolongación  de  Bahía  Blanca  al  Neuquén. 

Art.  2.<*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


ClVlT. 


(Á  la  eomitión  auxiliar  de  pretupueito) . 


—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  definiti- 
va del  proyecto  de  ley  que  exonera  de  derechos  de 
aduana  á  los  aparatos  que  introduzcan  las  universida- 
des nacionales.— (-41  archivo). 

—El  mismo  remite  en  revisión  el  proyecto  de  ley 
disponiendo  que  el  capital  de  las  compañías  anónimas 
pueda  ser  fijado  en  moneda  legal  ó  en  moneda  de 
oro. — (i.  la  eomiaién  de  Jiacienda). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
que  autoriza  la  consolidación  de  la  deuda  flotante  de 
la  municipalidad  de  la  capital.— (á  la  commión  de  ha- 
cienda), 

PETICIOxVES    PARTICULARES 

—Arturo  Gilderdale,  por  la  sucesión  de  Asbci  P.  Bell, 
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concesionario  para  la  construcción  de  un  canal  entre 
los  ríos  Paraná  de  Las  Palmas  y  Lujan,  soHciU  pró- 
rroga para  la  realización  de  la  obra.— CA  te  comiiión  d* 
obra*  pvbUea»), 

—Ernesto  Toepcke  solicita  autorización  para  cons- 
truir varias  líneas  férreas  en  los  territorios  del  Chaco 
y  Formosa.— (^  la  eomUiún  dé  obra»  pÚbUeoi), 

—Adolfo  del  Campo  solícita  autorización  para  cons- 
truir diversas  obrns  en  el  subsuelo  de  la  plaza  Lorea. 
{A  la  comiHAn  dé  obroi  pública»), 

—Comerciantes  de  Gualeguaychú,  Gualeguay,  Con- 
cepción del  Uruguay,  Colón,  Rosario  de  Tala  y  Villa- 
guay  piden  que  al  tratarse  de  la  concesión  de  un 
puerto  de  ultramar  entro  el  Paraná  y  el  Uruguay  se 
tenga  en  cuenta  las  observaciones  qu«  presentan.— (-4 
la  comiéióH  dé  obra»  pública»), 

—Miguel  Pinero  Serondo  y  Cía.  solicitan  la  sanción 
de  las  bases  que  proponen  para  la  fundación  de  una 
institución  de  crédito-— (4  lacomi»ión  déhaeiénda), 

—Propietarios  de  las  calles  Yatay  y  Bustamante  so- 
licitan que  se  responsabilice  á  la  empresa  del  ferro- 
carril del  Oeste  por  los  perjuicios  que  han  sufrido  al 
clausurar  dichas  calles.- (ii  la  eomi»ión  dé  obra»  pú- 
blica»). 

—José  Lijó  López  reitera  una  solicitud  de  subscrip- 
ción á  la  obra  Manual  del  cónsul  argentino.— ('^  la 
eomitión  dé  petícioneé). 

— Ercilia  F.  de  Velar  pide  la  devolución  de  una  so- 
licitud que  presentó  pidiendo  subvención  á  una  escue- 
la de  labores.— (il  lacomiii&n  dé  peticioné») . 

—Numerosos  vecinos  de  Córdoba  piden  el  rechazo 
de  la  ley  de  divorcio.- (A   la  eomt»ión  dé  legiélación). 

—El  consejo  general  de  los  círculos  obreros  de  la 
República  pide  el  rechazo  de  la  ley  de  divorcio.— (^ 
la  comisión  dé  legi»laeión), 

—La  comisión  directiva  del  tiro  federal  del  Barade- 
ro  solicita  se  le  acuerde  un  premio  para  un  concurso- 
-  {Concedido). 

—Concepción  Urdinarrain  de  Gaché  solicita  tras- 
paso de  una  pensión.— (A  la  comiéión  dé  gtíérra), 

—Aurora  Fernández  de  Gómez  solicita  aumento  de 
penaión.— M  la  eomi»ión  dé  guerra), 

—Águeda  Mansilla  de  Llanos  solícita  prórroga  de 
pensión.— (X  la  comi»ián  dé  guerra). 

—Elena  Montes  de  Brían  solicita  pensión.— (-4  la  eo- 
mitión de  marina). 

—Genoveva  Iglesias  de  Castro  Boedo  solicita  pen- 
sión.—(^1  la  eomitión  dé  peticioné»). 

— Fianrisca  S.  de  Escobar  solícita  pensión.- M  la 
eomtttón  de  peticione»). 

—Mercedes  Drago  de  Alvarez  reitera  un  pedido  de 
pensión.— (A  la  comi»iúndépéiieiúné»), 

—Rosario  Furque  de  Martínez  reitera  una  solicitud 
de  pensión.— (il  la  comi»i&n  d»  pétuioné»), 

—Carmen,  Jesús  y  Rosario  Pérez,  representadas  por 
Carlos  E.  Funes,  solicitan  pensión.— (^  la  comiH&n  dé 
peticione») . 

—Juan  Blanco  de  Aguirre  solicita  pensión.— (il  la 
tomitión  dé  peticioné»), 

—Francisca  Jover  de  Montoya,  pensionista,  solicita 
permiso  para  resi>iir  en  el  extranjero.- (^  la  comiéión 
dé  petidonet) . 

—Jacinta  R.  de  Rawson  solíciti  permiso  para  residir 
en  el  extranjero.— (A  la  eomitión  de peiiciont») . 

—Numerosos  miembros  del  foro  del  Rosario  solicitan 
que  las  causas  de  la  sección  sur  de  Santa  Fe  se  tra- 
miten en  última  instancia  ante  la  cámara  de  apela- 
ciones de  la  capital  federal. 


Sr«  Carlea— Pido  la  palabra. 

Como  esa  nota  del  foro  del  Rosario 
se  refiere  á  un  asunto  sobre  que  versa 
un  proyecto  que  acabo  de  presentar,  si 
la  presidencia  lo  autoriza  y  la  cámara 
lo  consiente,  fundaré  antes  el  proyecto 
para  que  se  continúe  después  con  la  lec- 
tura de  la  petición. 

—Se  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

MI  »énado  y  cámara  dé  diputado»,  »te. 

Artículo  1.**  Modificase  la  segunda  parte  del  artícu- 
lo 12  de  la  ley  número  40S5  en  la  siguiente  forma: 

La  primera  circunscripción  comprende:  la  capital  de 
la  República,  las  provincias  de  San  Luis,  Mendoza  y 
San  Juan,  y  la  segunda  sección  de  la  provincia  de 
SanU  Fe. 

Art.  S.**  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  julio  \Á  de  1902. 

Jí.  CaHé», 

Sr«  Carié»— Pido  la  palabra. 

De  la  investigación  hecha  por  el  dia- 
rio La  Nación,  para  averiguar  los  mo- 
tivos de  la  crisis  que  actualmente  so- 
porta el  país,  resulta  como  verdad  in- 
contestable que  una  de  las  causas  más 
fundamentales  reside  en  la  negación  de 
una  justicia  eficaz. 

Interrogada  la  alta  banca  sobre  las 
medidas  necesarias  á  fin  de  corregir  el 
pasado  y  preparar  el  porvenir,  unáni- 
memente se  ha  respondido  que  se  con- 
seguirían estos  nobles  objetos,  procu- 
rando una  justicia  pronta  y  barata. 

Aplicando  este  concepto,  que  tanta  im- 
portancia tiene,  á  la  ley  de  organización 
de  la  justicia  federal,  sancionada  el  año 
pasado,  ya  tuve  oportunidad  de  decir 
entonces  lo  que  necesariamente  tendré 
que  repetir  ahora:  que  si  los  expedien- 
tes sentenciados  por  los  jueces  de  la  se- 
gunda sección  de  Santa  Fe  y  las  comar- 
cas del  sur  de  la  provincia,  pasaran  en 
apelación  á  las  cámaras  respectivas  de 
la  ciudad  del  Paraná,  tendrían  necesaria- 
mente que  producir  perjuicios  á  los  in- 
tereses de  esas  localidades;  y  la  razón 
es  muy  sencilla:  la  vinculación  ó  el  ale- 
jamiento de  las  comarcas  trae  la  facili- 
dad ó  la  dificultad  de  las  comunicacio- 
nes, que  en  el  comercióse  resuelve  por 
la  baratura  ó  alto  precio  de  la  locomo- 
ción. 

Más  fácil  es  al  comercio  y  foro  del  Ro- 
sario entenderse  directamente  con  el  co- 
mercio y  foro  de  la  capital,  que  con  el 
comercio  y  foro  de  la  ciudad  del  Para- 
ná. De  ahí,  que  esa  justicia  tramitada 
del  Rosario  al  Paraná  sea  más  cara  que 
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la  que  tendría  que  producirse  del  Rosa- 
rio con  Buenos  Aires. 

Esto,  que  entonces  lo  dije  en  son  de 
opinión,  ha  sido  corroborado  con  la  nota 
que  el  señor  secretario  se  servirá  leer, 
si  la  presidencia  lo  autoriza  y  la  cáma- 
ra lo  consiente. 

—Se  lee  la  siguiente  solicitud: 

Rosario,  julio  7  de  1902. 

Hütunfoblé  cámara  de  dipuiadot  de  la  nación: 

Los  que  subscriben,  miembros  del  foro  del  Rosario, 
comparecen  ante  vuestra  honorabilidad,   exponiendo: 

Que  coa  motivo  de  la  creación  de  cámaras  seccio- 
nales, acaba  de  establecerse  en  la  ley  respectiva  que 
todas  las  apelaciones  de  asuntos  tramitados  ante  el 
juzgado  federal  del  Rosario  se  eleven  á  la  corte  del 
Paraná. 

Dicha  resolución  afecta  gravemente  á  todos  los  que 
se  interesan  en  la  rápida  y  barata  administración  de 
justicia.  Si  no  mediaran  otras  razones  poderosas,  se- 
ría suficiente  el  motivo  de  real  economía,  que  hace 
preferible  el  establecimiento  de  un  tribunal  de  apela- 
ciones en  la  capital  lederal  para  todas  las  causas  que 
corresponden  á  la  sección  sur  de  Santa  Fe,  la  mayor 
facilidad  y  prontitud  de  comunicación,  el  tráfico  más 
expedito,  las  relaciones  comerciales,  continuas  é  im* 
portantísimas,  que  vinculan  á  este  pueblo  con  el  de 
Buenos  Aires,  demuestran  perentoriamente  la  conve- 
niencia de  que  los  asuntos  de  esta  jurisdicción  se  ter 
minen  en  la  capital  federal,  con  ventajas  para  los  liti- 
gantes de  la  sección  sur,  ya  que  no  obstante  su  cre- 
cido movimiento,  no  ha  sido  favorecida  con  una  cá- 
mara federal  de  apelaciones,  que  siempre  tendría  aqid 
su  natural  asiento,  por  ser  el'centro  de  mayores  trans- 
acciones en  el  interior  de  la  República. 

Pedimos  pues  á  vuestra  honorabilidad  se  digne  ac- 
ceder á  esta  solicitud  resolviendo  que  las  causas  de 
la  sección  del  sur  de  Santa  Fe  se  tramiten  en  última 
instancia  ante  la  cámara  de  apelaciones  de  la  capital 
federal. 

Es  justicia. 

8p.  Capíes— Ya  se  ve  cómo  la  opi- 
nión de  un  diputado  ha  sido  corroborada 
por  la  reclamación  de  todo  un  pueblo. 
Por  consiguiente  al  solicitar  de  la  comi- 
sión que  estudie  preferentemente  este 
asunto,  no  rendimos  sino  un  homenaje 
á  la  prosperidad,  á  la  riqueza  y  á  la  si- 
tuación transitoriamente  difícil  por  que 
atraviesa  aquella  localidad. 

Ruego,  entonces,  á  mis  honorables 
colegas  que  me  acompañen  en  esta  as- 
piración, y  pídoles  su  apoyo  para  que  pa- 
se este  asunto  á  la  comisión  respectiva. 

Hr.  LaffOB— ¿Hace  moción  de  prefe- 
rencia el  señor  diputado? 

8f.  Carié»— No  quiero  exagerar  la 
bondad  de  la  cámara,  pidiéndole  un  vo- 
to cuyo  resultado  no  puedo  prever. 

Sr«  tiaflfos — Si  el  señor  diputado  no 
hace  moción,  yo  la  hago  para  que  la  co- 


misión á  que  pa3e  este  asunto  lo  despa- 
che á  la  brevedad  posible. 

Sp.  Ppeaidenta — La  comisión  lo 
tendrá  en  cuenta,  señor  diputado. 

A  la  comisión  de  justicia. 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  la  so- 
licitud de  los  señores  Lacroze  y  Cía.  solicitando  auto- 
rización para  prolongar  la  linea  del  tranvía  rural 
desde  el  Salto  ¿  Rojas. 

—La  de  agricultura,  en  el  contrato  ad  referendum, 
celebra  'o  entre  el  poder  ejecutivo  y  el  señor  Alejan- 
dro Ortúzar  respecto  de  una  adjudicación  de  tierras 
en  el  territorio  del  Rio  Nsfi^ro;  en  la  solicitud  del 
señor  Gualterio  Harding  respecto  de  una  concesión  de 
tierras  fiscales  en  la  Pampa  Central;  y  en  la  solicitud 
del  señorearlos  Castañeda  sobre  compra  de  tierras.— 
{Á  la  orien  del  din). 

—La  de  negocios  constitucionales  en  el  expediente 
relativo  al  desafuero  del  señor  diputado  Manuel  Gon- 
zález Bonorino. 

Sp.  Caatro— Hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas  este  asunto. 

—Apoyado. 

Sr«  GómesE— ¿Cómo  es  el   despacho 
de  la  comisión? 
Sr«  Secretarlo  Ovando — Hay  dos 

despachos:  uno  de  la  comisión  en  ma- 
yoría, aconsejando  que  no  se  haga  lu- 
gar al  desafuero;  y  otro  de  la  comisión 
en  minoría,  que  aconseja  la  suspen- 
sión del  señor  diputado  González  Bo- 
norino. 

— Suñcieniemente  apoyada  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
se  vota  y  es  aprobada. 

DESAFUERO 

SEÑOR  DIPUTADO   MANUEL  GONZÁLEZ  DONORINO 

A  la  honorable  cámara  de  diptUadoe. 

Vuestra  comisión  de  negocios  constitucionales  en 
mayoría,  hi  examinado  los  antecedentes  remitidos 
por  el  juez  de  paz  Ae  la  primera  sección  de  La  Plata, 
pidiendo  el  desafuero  del  señor  diputado  Manuel  Gon- 
zález Bonorino;  y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro iniormante,  os  aconseja  la  sanción  de  la  siguiente 
resolución: 

No  ha  lugar. 

Fónrougé.-^MariiM»  (J,  A,)— 

Coronado. 

A  la  honorable  camarade  diputado». 

Vuestra  comisión  de  negocios  constitucionales  en 
minoría,  ha  examinado  los  antecedentes  remitidos  por 
el  juzgado  de  paz  de  la  primera  sección  de  La  Plata, 
relativos  al  juicio  seguido  á  don  Manuel  González  Bo- 
norino por  violación  de  la  ley  electoral;  y  por  las  ra- 
zones que  dará  su  miembro  informante,  os  acon- 
seja la  sanción  del  siguiente 
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PROYECTO  DE  BESOLUCIÓN 

Suspéndese  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á  los 
efectos  del  artículo  62  de  ia  constitución,  al  diputado 
nacional  Manuel  González  Bonorino,  y  devuélvase  el 
expediente  respectivo  al  juez  de  la  causa. 

V9dia.-Carlit, 


Ht.  Presidente — Está  en  discusión. 

Ht.  Coronado — Pido  la  palabra. 

Puede  parecer  extraño,  señor  presi- 
dente, que  la  mayoría  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  haya  elegi- 
do al  menos  apto  de  sus  miembros  para 
informar  á  la  cámara  de  las  razones 
que  la  han  decidido  á  aconsejar  el  tem- 
peramento que  acaba  de  leerse.  Esto 
no  puede  extrañar,  sin  embargo,  si  de- 
claro á  nombre  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  que  el  asunto  es  tan  sencillo 
que  no  es  necesario  engolfarse  en  el 
estudio  del  derecho  constitucional  y  re- 
currir á  la  legislación  de  otros  países, 
para  darse  cuenta  exacta  de  que  se 
trata  de  un  asunto  del  que  resulta  clara 
y  evidentemente  comprobado  que  el 
juicio  seguido  al  señor  diputado  Gon- 
zález Bonorino  no  ha  debido  llegar  á 
esta  cámara;  que  este  es  un  juicio  se- 
guido á  la  junta  del  articulo  40  de  la 
ley  de  elecciones  municipales  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  de  ninguna 
manera  á  un  miembro  de  este  parla- 
mento. 

Lo  primero  que  ha  tenido  que  hacer 
la  comisión,  es  estudiar  la  letra  y  el 
espíritu  de  la  constitución,  en  su  artí- 
culo pertinente.  El  artículo  62  de  la 
constitución  dice  lo  que  á  la  letra  voy  á 
leer:  «Cuando  se  forme  querella  por 
escrito  ante  la  justicia  ordinaria  contra 
cualquier  senador  ó  diputado,  examina- 
do el  mérito  del  sumario  en  juicio  pú- 
blico, podrá  cada  cámara,  con  dos  ter- 
cios de  votos,  suspender  en  sus  funcio- 
nes al  acusado  y  ponerlo  á  disposición 
d«.'l  juez  competente  para  su  juzga- 
miento.» 

Este  artículo  discutido  muy  poco  en 
la  convención  del  53  y  del  t>0,  apenas 
rozado  por  nuestros  constituyentes,  es 
sin  embargo  el  resultado  de  la  adapta- 
ción á  nuestro  medio  y  á  nuestro  país, 
de  la  doctrina  constitucional  que  impe- 
raba en  los  Estados  Unidos  y  <ín  la 
fuente  madre  de  su  constitución,  que  es 
la  Inglaterra. 

Todos  los  señores  diputados  conocen 
lo  prolijo,  largo  y  enojoso  que  es  hacer 
la  relación  detallada  de  todos  los  privi- 
legios que  las  constituciones  inglesa  y 
norteamericana  daban  á  los   miembros 


del  parlamento,  llegando  algunas  veces 
estos  privilegios  hasta  extenderse  á  sus 
propiedades  y  aun  hasta  su  servidum- 
bre. No  obstante,  frente  á  frente  á  esta 
doctrina  que  buscando  garantir  la  inde- 
pendencia de  los  miembros  del  parla- 
mento, les  da  todos  estos  privilegios 
para  que  á  su  persona,  siendo  inviola- 
ble, no  se  le  ponga  en  ningún  caso  un 
obstáculo  para  el  desempeño  de  sus 
funciones,  hay  otras  doctrinas  constitu- 
cionales que  dicen  lo  siguiente:  cuando 
la  justicia  trata  de  investigar  donde  exis- 
te un  culpable,  la  cámara  no  tiene  de- 
recho á  poner  trabas  á  la  justicia  y  de- 
be por  el  contrario  averiguar  solamente 
si  el  proceso  judicial  tiende  á  molestar- 
lo por  móviles  mezquinos  ó  por  propó- 
sitos políticos  de  orden  inconfesable. 
Si  no  es  así,  en  caso  de  tratarse  de  ave- 
riguar cuál  es  el  delincuente,  debe 
siempre  abrir  el  camino,  dejándolo  ex- 
pedito para  que  la  justicia  proceda. 

Esta  es  la  doctrina  que  han  informado 
las  constituciones  del  Estado  Oriental 
del  Uruguay,  de  Colombia  y  de  Vene- 
zuela; pero  no  es  la  doctrina  déla  cons- 
titución argentina.  Tan  no  es  así,  señor 
presidente,  que  la  constitución  ha  dicho 
clara  y  terminantemente:  cuando  se  for- 
ma querella  por  escrito  ante  la  justicia 
ordinaria  contra  cualquier  senador  6 
diputado  se-  examina  el  mérito  del  su- 
mario en  juicio  público.  Luego  nuestra 
constitución  ha  dicho  clara  y  terminan- 
temente que  la  cámara  tiene  la  inelu- 
dible obligación  de  pronunciarse  sobre 
el  sumario  en  juicio  público.  De  manera 
que  si  nosotros  abriéramos  simplemente 
el  campo  para  que  la  justicia  buscara 
un  culpable,  habríamos  procedido  con 
arreglo  á  otra  doctrina  constitucional^ 
que  no  es  la  de  nuestra  constitución,  ex- 
presamente establecida  en  el  artículo  62. 
Tal  ha  sido  mi  convicción  y  tal  es  la  de 
la  mayoría  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales. 

Entonces,  en  presencia  de  esta  pres- 
cripción constitucional,  nos  hemos  pues- 
to á  estudiar  el  expediente  para  damos 
cuenta  clara  y  traerla  á  la  cámara  con  es- 
ta misma  claridad  y  con  toda  la  sencillez 
con  que  yo  sea  capaz  de  exponer  cuál 
es  el   mérito  de  esta  acusación. 

Debían  practicarse  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires  elecciones  municipales  el 
24  de  noviembre.  A  objeto  de  insacu- 
lar los  titulares  y  suplentes  de  las  me- 
sas escrutadoras  se  reúne  la  junta  del 
artículo  40,  compuesta  por  el  presidente 
de  la  cámara  de  diputados  de  la  pro- 
vincia, por  el  presidente  del  tribunaíl  de 
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cuentas  y  por  el  presidente  de  la  corte 
suprema.  Se  hace  la  insaculación.  En 
el  expediente  se  explica  muy  claramente 
cómo  se  hace  esa  insaculación.  Los 
inscriptos  se  toman  por  series  de  250 
cada  una.  Se  ponen  250  números  en 
una  urna.  De  éstos  se  sacan  á  sorteo 
cuatro,  cinco  ó  seis. 

Pongamos  que  hubieran  salido  el  1, 
el  10  y  el  20.  Entonces  estos  primeros 
números  de  la  serie  son  los  escrutado- 
res de  esta  sección.  En  seguida  ya  no  se 
sortea  más,  sino  que  á  la  segunda  serie 
le  aplican  los  número  1,  10  y  20  y  así 
sucesivamente  en  las  demás  series.  De 
manera  que  los  inscriptos  correspondien- 
tes á  esos  números  son  los  que  van  for- 
mando l£is  mesas. 

En  la  reunión  de  la  junta  estaba  pre- 
sente el  secretario  de  la  corte  que  ac- 
tuaba como  secretario  de  la  junta  del 
artículo  40;  estaba  también  presente  el 
oficial  mayor  de  la  corte  de  justicia  y 
estaba  presente  un  escribiente.  A  estos 
escribientes  se  les  dictaba  los  nombres. 
Cada  uno  de  los  miembros  de  la  junta 
dictaba  el  nombre  que  le  correspondía 
en  la  serie  A  á  tal  partido,  otro  en  la 
serie  B  á  tal  otro  partido,  y  los  escri- 
bientes copiaban  los  nombres  que  les 
dictaban.  Se  hizo  toda  la  insaculación 
y  se  envió  á  los  titulares  de  los  dife- 
rentes partidos  los  nombramientos.  Es- 
tos nombramientos  los  firma,  como  es 
lógico,  el  presidente  de  la  junta  y  los 
refrenda  el  secretario  de  la  misma, 
que  lo  es  á  la  vez  de  la  corte  de  jus- 
ticia. Estos  nombramientos  son  remiti- 
dos por  el  correo  á  cada  uno  de  los  ti- 
tulares. 

Después  de  unos  cuantos  días,  el 
señor  coronel  Arias  envía  una  comu- 
nicación, que  es  la  causal  de  todo  es- 
te expediente.  El  coronel  Arias  de- 
nuncia que  en  el  partido  de  Las  Con- 
chas los  titulares  que  han  resultado 
nombrados  no  corresponden  á  los  que 
debían  serlo,  según  la  insaculación  prac- 
ticada, y  dice  que  debe  haber  im  error 
ó  un  delito,  y  hace  esta  denuncia  á  la 
junta  del  artículo  40;  y  el  presidente  de 
la  junta  del  artículo  40,  inquietado  por 
esta  denuncia,  hace  una  convotocaria  á 
la  misma  junta  y  á  ella  no  '  concurren 
sino  el  presidente  que  hace  la  convoca- 
toria y  el  presidente  del  tribunal  de 
cuentas;  se  labra  un  acta  de  lo  actua- 
do en  esa  junta,  en  la  cual  los  señores 
que  la  componen  ven  que  realmente  se 
han  producido  estas  irregularidades,  las 
corrigen  y  envían  todos  estos  ante- 
cedentes al  juez  de  paz. 


El  otro  miembro  de  la  junta,  que  es- 
tá ausente  á  esta  jeunión  y  que  es  el 
señor  diputado  González  Bonorino,  en- 
vía entonces  una  nota  á  los  miembros 
de  la  junta  que  se  habían  reunido  en 
mayoría,  en  términos  un  tanto  vio- 
lentos, y  pide  al  juez  que  se  haga  el 
sumario. 

El  juez  de  paz  inicia  el  sumario;  sir- 
ve de  cabeza  del  proceso  una  nota  de 
la  mayoría  déla  junta  y  la  denuncia  del 
coronel  Arias,  y  en  presencia  de  estos 
documentos  llama  á  los  testigos;  los  tes- 
tigos son  los  mismos  señores  que  han 
estado  allí  presentes,  y  el  presidente 
del  tribunal  de  cuentas  es  interrogado. 
Pasa  esta  irregularidad,  que  es  necesa- 
sario  no  dejar  de  recordar,  que  conjun- 
tamente con  el  partido  de  Las  Conchas 
se  observa  que  en  el  partido  de  San 
Vicente  se  habían  producido  las  mis- 
mas irregularidades;  se  hacen  las  de- 
claraciones y  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  junta  declaran  que  tanto  en 
el  partido  de  Las  Conchas  como  en  el 
partido  de  San  Vicente  los  nombres 
fueron  dictados  por  el  presidente  de  la 
cámara  de  diputados. 

Entonces,  se  le  pregunta  al  presiden- 
te del  tribunal  de  cuentas  si  es  cierto,  si 
le  consta  que  en  los  partidos  de  Las 
Conchas  y  San  Vicente  los  nombres  de 
los  insaculados  los  dictó  el  presidente 
de  la  cámara  de  diputados,  y  contesta: 
que  no  ha  averiguado  personalmente  en 
el  momento  de  la  sesión  qué  registros 
fueron  los  que  tuvo  en  sus  manos  el 
presidente  de  la  cámara  de  diputados, 
pero  que  en  la  junta,  aparte  de  los  in- 
formes que  suministró  oficialmente  el 
secretario  y  del  recuerdo  del  señor  pre- 
sidente de  la  suprema  corte  á  este  res- 
pecto, se  comprobó  que  el  presidente 
de  la  cámara  de  diputados  había  dicta- 
do los  nombres  de  los  escrutadores. 

Como  ven  los  señores  diputados,  el 
presidente  del  tribunal  de  cuentas  no 
asegura  que  haya  sido  el  diputado  Gon- 
zález Bonorino;  dice  que  es  un  recuer- 
do, y  como  ese  recuerdo  es  personal  y 
como  el  otro  recuerdo  del  presidente 
de  la  corte  es  también  personal,  resulta, 
entonces,  que  la  denuncia  del  coronel 
Arias,  que  imputa  á  la  junta  íntegra 
esta  falta  ó  error,  da  lugar  á  que  los 
coimputados  se  acusen  recíprocamente; 
y  el  señor  González  Bonorino  dice  en 
su  declaración  que  si  hubiera  alguna 
falta,  la  habrían  cometido  los  otros, 
porque  él  no  intervino  para  nada. 

Luego,  hasta  el  presente,  en  el  su- 
mario no  hay   sino  una  denuncia  y  de- 
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claraciones  encontradas  de  las  personas 
coimputadas,  repito,   del  mismo  delito. 

El  fiscal,  en  la  página  95,  hace  sus 
averiguaciones,  reúne  todos  los  datos  y 
concluye  acusando— hasta  cierto  punto 
—y  llamo  la  atención  de  la  honorable 
cámara,  porque  me  parece  que  es  hasta 
cierto  punto,  que  el  fiscal  acusa  al  se- 
ñor diputado  Bonorino. 

Dice  «que  del  sumario  instruido  con 
motivo  de  la  denuncia  formulada  por  el 
señor  coronel  don  José  Inocencio  Arias 
resultaba  la  semiplena  prueba  de  la  co- 
misión del  delito  de  fraude  previsto  por 
las  leyes  electorales  de  la  provincia, 
puesto  que  la  substitución  dejlos  nombres 
de  los  verdaderos  escrutadores  titulares 
de  las  mesas  receptoras  de  votos  para  los 
partidos  de  San  Vicente  y  Las  Conchas, 
en  las  elecciones  mimicipales  que  de- 
bieron verificarse  el  24  de  noviembre 
próximo  pasado,  no  era  la  consecuencia 
de  un  error,  como  podría  creerse  antes 
de  las  declaraciones  de  los  doctores 
Rojas,  Rivarola  y  Perdriel,  sino  la  de 
un  propósito  deliberado  y  con  un  fin  ilí- 
cito; que  resultaba  comprobado  por  el  di- 
cho de  los  mencionados  testigos,  y  por 
el  señor  Ernesto  Ramírez,  oficial  mayor 
de  la  corte  de  justicia,  que  el  autor 
del  fraude  denunciado  lo  era  el  pre- 
sidente de  la  honorable  cámara  de  di- 
putados de  la  provincia  señor  Manuel 
González  Bonorino,  quien,  en  su  carác- 
ter de  diputado,  no  puede  se^:  procesa- 
do sin  que  la  cámara  á  la  cual  perte- 
nece le  suspenda  en  sus  funciones.»  Y 
de  ahí  viene  el  pedido  de  desafuero. 

Como  se  ve,  el  fiscal  funda  la  acu- 
sación contra  el  señor  González  Bono- 
rino en  el  testimonio  de  los  mismos 
señores  coimputados  de  la  misma  falta 
ó  error. 

No  sé  qué  valor  legal  puede  tener 
que  un  individuo  acusado  de  una  falta 
impute  á  otro  la  misma  falta. 

Entiendo  entonces  que  el  fiscal  no 
podía  en  ninguna  forma  acusar  al  se- 
ñor diputado  González  Bonorino  por  la 
imputación  que  le  hacían  los  mismos 
comprometidos  en  la  denuncia  del  co- 
ronel Arias.  Por  consiguiente,  si  la  ho- 
norable cámara  va  á  sustanciar  este 
sumario,  debe  desestimar  la  prueba  tes- 
timonial presentada,  porque  en  ningún 
caso  podría  aceptarse  contra  el  señor 
González  Bonorino,  que  no  ha  interve- 
nido absolutamente  en  nada,  que  no  ha 
hecho  absolutamente  ninguna  comuni- 
cación á  ningún  titular;  que  si  algún 
error  se  hubiera  cometido,  debería  re- 
caer la  responsabilidad   sobre    los   que 


habían  remitido  los  nombramientos  á 
los  titulares.  Raro  caso  sería  que  hom- 
bres tan  avezados  á  estas  cuestiones, 
como  estos  señores,— á  quienes  no  tengo 
el  honor  de  conocer, — permitieran  que 
sus  escribientes  anotaran  por  error,  ó 
por  mala  fe  del  señor  Bonorino,  nom- 
bres que  no  correspondían;  y  que  ellos 
tranquila  y  sencillamente  firmaran  los 
nombramientos,  sabiendo  que  sobre 
ellos  debía  recaer  tan  grave  responsa- 
bilidad.   {¡Muy  bienf) 

Ahora  bien,  el  juez  de  paz,  en  pre- 
sencia de  estas  investigaciones,  tiene 
por  fuerza  que  resolver  este  sumario  y 
lo  resuelve  en  la  forma  que  ya  fué 
manifestada  á  la  cámara  por  el  señor 
diputado  Lacasa.  Y  esta  es  la  oportu- 
nidad de  hacer  cumplida  justicia  á  su 
palabra,  aun  cuando  tengo  la  certeza 
de  que  ninguno  de  los  señores  diputa- 
dos la  habrán  puesto  en  duda  ni  por 
un  momento.  En  efecto,  el  fallo,  si  es 
que  así  puede  llamarse,  del  juez  de 
paz  al  estudiar  el  sumario,  fué  el  si- 
guiente: €  Autos  y  vistos:  No  resultando 
de  la  constancia  de  autos  la  semiplena 
prueba  del  delito  que  se  le  imputa  á 
don  Manuel  González  Bonorino,  así  se 
declara,  y  por  lo  tanto  no  se  hace  lu- 
gar al  pedido  de  remisión  de  estos  au- 
tos para  el  desafuero  de  aquel,  como  di- 
putado electo  al  honorable  congreso  de 
la  nación.» 

Entonces,  hasta  este  momento  el  su- 
mario no  arrojaba  absolutamente  la  se- 
miplena prueba  que  es  necesario  para 
enjuiciar  á  una  persona.  Pero  el  fiscal, 
no  contento  con  la  resolución  del  juez, 
apela  de  ella.  Esta  apelación  se  ha  he- 
cho como  corresponde,  ante  el  juez  del 
crimen.  El  juez  del  crimen,  después  de 
una  serie  de  considerandos  para  pro- 
bar que  el  juez  de  paz  no  debió  entrar  á 
sustanciar  el  asunto,  sino  proceder  sim- 
plemente á  pedir  el  desafuero  del  di- 
putado Bonorino,  revoca  el  auto  diciendo: 
«Por  tanto,  se  revoca  al  acto  apelado, 
y  vuelvan  al  juzgado  todos  estos  ante- 
cedentes para  que  proceda  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  62  de  la 
constitución  nacional.» 

Aquí  termina  el  asunto.  No  hay  una 
palabra  más,  ni  una  palabra  menos. 

Entonces  la  revocación  del  auto  por 
el  juez  de  primera  instancia  es  en  lo 
referente  al  sumario,  debiendo  la  cau- 
sa seguirse  adelante;  y  por  eso  viene  á 
la  cámara  de  diputados  para  que  ella 
resuelva  si  es  el  caso  ó  nó  de  quitar  el 
fuero  que  le  corresponde  al  señor  di- 
putado Bonorino. 
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Por  lo  pronto,  nuestra  constitución 
dice:  «Cuando  se  forme  querella  por  es- 
crito ante  la  justicia  ordinaria».  ¿Quién 
se  ha  querellado  en  este  expediente  con- 
tra el  señor  diputado  Bonorino?  ¡Nadie! 
La  denuncia  del  coronel  Arias,  no  es, 
señor  presidente,  una  querella;  nadie 
podrá  sostener,  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia  jurídica,  que  pueda  aceptarse 
que  querella  y  denuncia  sean  sinóni- 
mos; la  denuncia  es  simplemente  la  re- 
velación del  hecho  cometido;  la  quere- 
lla importa  la  responsabilidad  del  que 
formula  la  denuncia. 

Entonces,  podría  sin  embargo  acep- 
tarse que  la  petición  hecha  por  el  ñscal 
es  una  querella  contra  el  diputado  Gon- 
zález Bonorino;  si  aceptamos  nosotros 
de  plano— y  yo  acepto  también— que 
esta  es  una  querella,  tenemos  que  ad- 
mitir que  se  trata  de  una  querella 
completamente  infundada  porque  se  apo- 
ya en  el  testimonio  de  las  personas 
coimputadas  por  el  mismo  delito  que  el 
fiscal  imputa  al  señor  diputado  Gon- 
zález Bonorino.  Por  consiguiente,  si 
la  imputación  no  tiene  otro  apoyo  que 
ese  testimonio,  resulta  que  en  este  caso 
la  querella  no  existe,  y  no  existiendo 
querella  no  puede  discutirse  si  ha  lle- 
gado el  caso  de  averiguar  si  el  señor 
diputado  González  Bonorino  debe  per- 
der sus  fueros  ó  nó. 

Ahora  bien,  ¿por  qué  ha  venido  este 
asunto  á  la  honorable  cámara?  Senci- 
llamente por  el  auto  de  revocación  del 
juez.  Pero  cualquiera  de  los  señores 
diputados,  cualquiera  de  los  hombres 
del  foro  que  tome  este  asunto,  debe  re- 
conocer como  yo  que  este  proceso  no 
es  un  proceso  contra  el  señor  diputado 
González  Bonorino,  sino  que  es  un  pro- 
ceso contra  la  junta  del  artículo  40. 
{¡Muy  bien!) 

Y  yo  pregunto  á  los  hombres  versa- 
dos en  esta  materia:  ¿es  posible  que  la 
honorable  cámara  por  un  solo  momento 
discuta  si  puede  seguirse  un  sumario  á 
una  junta?  La  cámara  necesita  la  que- 
rella, la  cámara  necesita  el  sumario 
contra  un  diputado  para  recién  enton- 
ces intervenir  en  el  asunto.  En  ima  pa- 
labra, si  el  señor  diputado  González 
Bonorino,  acusado  de  haber  dictado  unos 
nombres  que  no  correspondían,  no  apa- 
rece comprometido  en  ninguna  parte, 
si  en  ninguna  parte  aparece  un  cuerpo 
de  delito,  si  en  ninguna  parte  figura  la 
firma  del  señor  diputado  González  Bono- 
rino remitiendo  un  nombramiento  á  un 
escrutador,  si  no  aparece  su  letra  ni  su 
firma    en  nigún  documento   adulterado 


por  él,  ¿dónde  está  el  cuerpo  del  deli- 
to? ¿Que  él  los  ha  engañado  á  estos  ca- 
balleros dictando  nombres  que  no  co- 
rrespondían? Todos  nosotros  somos  hom- 
bres avezados  á  estas  luchas  políticas, 
y  tengo  la  convicción  de  que  solamente 
por  una  extremada  confianza  podría  yo 
permitir  que  al  formar  una  lista  se  me 
dictara  un  nombre  por  otro. 

Señor  presidente:  si  alguna  vez  me 
encontrara  en  un  caso  de  esta  natura- 
leza, yo  cargaría  con  la  responsabilidad; 
preferiría  siempre  decir:  yo  cometí  este 
error,  que  decir:  fui  engañado  de  una 
manera  tan  infantil. 

Bien,  señor  prisidente.  Yo  he  expli- 
cado este  asunto  de  la  manera  más  sen- 
cilla que  me  ha  sido  dado  hacerlo  y 
creo  que  sus  fundamentos  son  tan  cla- 
ros que  no  es  necesario  hacer  un  estu- 
dio de  más  consideración,  y  por  consi- 
guiente pido  disculpa  á  la  cámara  y 
espero  confiadamente  que  ella  ha  de 
aprobar  el  despacho  de  la  mayoría. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Ht.  Tedia — Pido  la  palabra. 

Hemos  lamentado  mucho,  con  el  se- 
ñor diputado  Caries,  no  estar  de  acuer- 
do en  este  caso  con  los  compañeros  de 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les, y  vernos  en  la  obligación  de  pre- 
sentar otro  despacho  en  minoría;  pero, 
vacilante  en  los  primeros  momentos, 
nuestro  juicio  se  ha  robustecido  y  afir- 
mado gradualmente,  en  un  sentido  con- 
trario á  la  opinión  de  la  mayoría  de  los 
colegas,  hasta  convertirse  en  una  abso- 
luta convicción  de  que  la  cámara,  por 
múltiples  consideraciones,  interpretando 
nuestras  propias  reglas  constitucionales 
é  inspirándose  en  el  ejemplo  de  todas 
las  naciones,  está  llamada  á  facilitar, 
antes  que  á  desviar  ó  detener,  el  pro- 
cedimiento judicial  que  se  ha  iniciado 
contra  imo  de  sus  miembros,  á  quien 
desearía  y  esperaría  ver  de  nuevo  en 
su  banca,  después  de  dado  este  alto 
ejemplo  de  respeto  por  la  justicia,  reha- 
bilitado, íntegro  y  satisfecho. 

Nuestra  opinión,  que  no  coincide  con 
la  expresada  por  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría,  que  revisaba 
como  un  juez  de  sentencia  los  autos  que 
tenía  bajo  su  mano;  nuestra  opinión 
es  que  la  cámara  sólo  debe  examinar 
el  mérito  del  sumario  instruido  en  esta 
ocasión,— uso  los  términos  constitucio- 
nales,—con  el  propósito  de  comprobar, 
de  verificar  si  se  hallan  ó  nó  en  peligro 
la  existencia,  la  seguridad,  la  indepen- 
dencia ó  el  honor  del  poder  legislativo, 
al  que, — por  medio    de    este  privilegio. 
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de  esta  inviolabilidad,  que  constituye 
propiamente  una  razón  de  orden  públi- 
co, una  garantía  basada  sobre  el  interés 
general  y  no  sobre  el  interés  privado, — 
se  ha  querido  poner  al  abrigo  de  los 
acechos  de  los  otros  poderes,  á  cubierto 
de  las  pasiones  ó  animosidades  de  los 
partidos  y  fuera  de  la  acción  de  los  de 
más  ciudadanos,  comprometidos  y  á  ve- 
ces enconados  en  las  luchas  electo- 
rales. 

La  constitución  no  ha  querido  crear, 
en  favor  de  cada  uno  de  los  miembros 
del  congreso,  un  privilegio  individual, 
que  sería  destructor  del  privilegio  sa- 
grado de  la  igualdad  ante  la  ley. 

Nó:  la  constitución  se  ha  inspirado 
en  consideraciones  de  un  orden  supe- 
rior; ha  entendido  asegurar,  por  la  in- 
violabilidad del  diputado  ó  del  senador, 
la  independencia  de  toda  la  cámara  res- 
pectiva, y  nada  más;  ha  juzgado  que 
esa  independencia  estaría  amenazada 
desde  el  momento  en  que,  en  virtud  de 
una  querella  ó  de  un  juicio  criminal 
que  no  respondieran  á  los  más  graves 
motivos,  se  alejase  á  ese  senador  ó  ese 
diputado  del  recinto  de  las  le^^es. 

Y  reconociendo,  asimismo,  el  peligro 
que  resultaría  de  dejar  á  la  sociedad 
desarmada  en  presencia  de  un  legisla- 
dor, ha  querido  también  la  constitución 
asegurar,  á  un  tiempo  mismo,  por  un 
procedimiento  especial,— el  del  artículo 
62, — la  libertad  de  la  representación  na- 
cional y  los  intereses  legítimos  de  la 
vindicta  pública. 

Decíalo  así,  con  las  mismas  palabras, 
comentando  una  disposición  análoga,  un 
gran  orador  francés. 

Sólo  la  cámara,  guardián  ilustrado  y 
celoso  de  todos  los  derechos  y  de  su 
propia  dignidad,  podía,  desde  su  alta 
posición,  apreciando  las  circunstancias 
y  escudriñando  las  intenciones,  permi- 
mitir  ó  apartar,  soberanamente,  en  casos 
semejantes,  las  acciones  dirigidas  con- 
tra uno  de  sus  miembros. 

Empleando  este  mismo  lenguaje,  en 
la  cámara  francesa,,  el  orador  á  que 
antes  me  he  referido,  pronunciaba  tam- 
bién las  palabras  que  voy  á  recordar, 
de  una  estricta  aplicación  en  este  mo- 
mento: 

«A  la  cámara,  pues,  es  á  la  que  co- 
rresponde rechazar  al  alguacil  que,  do- 
ble instrumento  de  un  poder  culpable, 
intentase  por  medios  subrepticios  arran- 
car de  su  banca  á  un  valeroso  defensor 
de  las  libertades  públicas;  como  sólo  á 
ella  corresponde  acoger  con  interés  la 
íusta  solicitud    del  magistrado  íntegro, 


que  viniese  á  demandar  la  autorización 
necesaria  para  perseguir,  sin  demora  y 
sin  contemplación,  la  represión  de  deli- 
tos, ó  de  crímenes,  susceptibles  de  com- 
prometer gravemente  la  dignidad  ó  la 
segfuridad  del  país.» 

Conviene  recordar  que  el  legislador 
de  la  época  temía — y  con  razón— que 
los  agentes  de  la  justicia,  que  emana- 
ban directamente  del  poder  ejecutivo,  se 
convirtiesen  en  instrumentos  de  ese  po- 
der, amenazando  así  la  independencia 
legislativa,  que  no  estaba  lejano  aún  el 
tiempo  en  que  Napoleón,  en  pleno  con- 
sejo de  estado,  había  dicho: 

«Con  mis  prefectos,  mis  gendarmes 
y  sacerdotes,  haré  siempre  cuanto 
quiera». 

En  nuestro  país,  felizmente,  no  pode- 
mos abrigar  semejantes  temores,  asegu- 
rada como  está,  de  hecho  y  de  derecho, 
la  independencia  de  los  poderes  públicos, 
y  toda  vez  que  la  justicia,  por  imper- 
fecta que  la  consideremos,  se  ejerce  li- 
bremente, sin  que  se  haya  dado,  gra- 
cias á  Dios,  el  triste  ejemplo  de  con- 
vertirla en  un  medio  de  satisfacer  inno- 
bles pasiones  ó  intereses  de  partido. 

Creo,  por  lo  mismu,  de  gran  aplica- 
ción, la  última  parte  del  notable  con- 
cepto citado  del  orador  francés:  aquella 
que  aconseja  acoger  con  interés  la  soli- 
citud del  magistrado  que  viene  á  buscar 
la  autorización  constitucional  para  pro- 
seguir, sin  contemplación  y  sin  demora, 
el  proceso  iniciado  en  virtud  de  un  deli- 
to que  las  leyes  penan. 

No  nos  incumbe,  por  suerte,  examinar 
la  naturaleza  de  ese  delito,  ni  la  respon- 
sabilidad del  acusado,  ni  los  elementos 
de  prueba  acumulados  ó  nó  contra  él, 
ni  la  justicia  del  procedimiento, — todo 
lo  cual  pertenece  á  los  tribunales  ordi- 
narios, al  juez  competente  para  su  juz- 
gamiento,— según  dice  el  mismo  artículo 
Ü2  de  la  constitución. 

La  misión  de  la  cámara  es  otra,  y  ya 
la  he  señalado,  me  parece,  al  fijar  el 
verdadero  carácter  de  la  inviolabilidad 
que  ella  está  encargada  de  allanar,  en 
cumplimiento  de  la  regla  constitucional. 

Si  el  proceso  no  ataca  la  existencia, 
la  seguridad,  la  integridad,  la  indepen- 
dencia, el  honor  de  la  cámara,  ésta  tie- 
ne el  deber  de  allanar  el  privilegio, 
de  facilitar  la  acción  de  la  justicia,  de 
hacer  efectiva  la  igualdad  ante  la  ley. 

Si  ninguno  de  aquellos  peligros  exis- 
te; si  el  principio,  si  la  defensa  de  aque- 
lla inviolabilidad  no  tiene  aplicación 
aquí;  si  no  es  la  cámara  la  que  juzga 
del  hecho  que  constituye  la  materia  del 
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proceso,  ni  de  la  culpabilidad  del  acu- 
sado, ¿por  qué  se  opondría  á  que  la 
justicia  ordinaria  llenase  su  misión  y 
por  qué  se  negaría  á  ejercer  una  facul- 
tad que  se  confunde  con  un  deber,  no 
acordando  ó  no  resolviendo  la  suspen- 
sión del  acusado,  y  no  poniéndolo,  por 
lo  tanto,  á  la  disposición  del  juez  com- 
petente para  su  juzgamiento? 

He  tratado  de  fijar  el  carácter  pro- 
pio de  la  inviolabilidad  y  de  demostrar 
en  qué  casos  puede  la  cámara  rehusar 
el  allanamiento  y  en  qué  casos  debe 
autorizar  los  procedimientos  judiciales. 
Interesa  ahora  examinar  cuáles  son 
los  antecedentes  ó  circunstancias  que 
caracterizan  ó  determinan  el  proceso 
que  se  ha  enviado  á  la  cámara. 

A  ese  efecto,  he  ojeado  simplemente 
el  expediente,  seguido  primero  ante  los 
jueces  del  crimen  de  la  provincia  y 
por  último  ante  un  juez  de  paz  de  la 
capital  de  la  misma. 

Lo  que  ante  todo  tenemos  que  averi- 
guar es  cómo  se  ha  iniciado  ese  juicio. 
El  sumario  suministra  los  anteceden- 
tes necesarios  para  que  formemos  nues- 
tra opinión  en  la  cuestión  de  privile- 
gio. 

La  denuncia  ha  partido  de  una  insti- 
tución legal,  de  una  corporación  creada 
por  la  ley  para  garantir  la  regularidad 
de  los  procedimientos  electorales,  en  lo 
que  concierne  á  la  organización  muni- 
cipal; esto  es:  de  la  junta  del  artículo 
40  de  la  ley  orgánica  de  las  municipa- 
lidades. 

Es  esa  junta  la  que  resolvió  pasar  al 
agente  fiscal  en  lo  criminal  los  antece- 
dentes relativos  á  algunos  sorteos,  en 
el  concepto  de  que  éstos  pudieran  ser 
considerados  como  actos  de  dolo  ó  frau- 
de, penados  por  la  ley  de  23  de  octu- 
bre de  1876,  cuyo  artículo  68  está  con- 
cebido en  estos  términos: 

«Todo  acto  de  dolo  ó  fraude  que  se 
verifique  por  cualquiera  de  los  ciuda- 
danos que  por  esta  ley  son  llamados  á 
desempeñar  funciones  públicas,  desde  la 
organización  del  padrón  hasta  la  apro- 
bación de  la  elección,  será  punible  con 
ima  multa  de  cinco  á  diez  mil  pesos,  ó 
en  su  defecto  prisión  de  un  mes  á  un 
año,  y  en  ambos  casos  con  inhabilita- 
ción de  uno  á  cinco  años  para  desem- 
peñar cargos  públicos. > 

El  agente  fiscal  en  lo  criminal,  de  La 
Plata,  creyó  que  había  mérito  suficiente 
para  entablar  la  acción  respectiva  y  se 
presentó  al  juez  del  crimen  en  solicitud 
de  la  instrucción  del  sumario  corres- 
pondiente. 


El  juez  se  declaró  competente  y  pro- 
cedió en  esa  virtud. 

Grato  es  encontrar,  en  la  foja  19  del 
expediente  que  recorro  con  mis  apuntes, 
una  nota  del  señor  González  Bonorino, 
en  la  que,  dirigiéndose  á  los  doctores 
José  María  Rojas  y  Enrique  E.  Rivaro- 
la,  miembros  de  la  junta,  les  pide,  des- 
pués de  hacerles  algún  reproche,  que 
remitan  todos  los  antecedentes  á  la  au- 
toridad judicial,  «á  fin  de  que  ante  ella 
se  esclarezcan  los  hechos  y  se  establez- 
can las   verdaderas   responsabilidades». 

Grato  es  encontrar,  decía,  esa  decla- 
ración, porque  ella  hace  honor  á  nues- 
tro colega  y  atestigua  su  interés  en  el 
desarrollo  de  la  acción  judicial  y  en  el 
esclarecimiento  de  los  cargos  contra  él 
formulados. 

El  señor  González  Bonorino,  que  así 
deseaba  cooperar  á  que  se  hiciese  la 
luz  en  el  incidente  que  le  afectaba,  tu- 
vo, sin  embargo,  que  excusarse  de  ab- 
solver un  interrogatorio  que  le  dirigió 
el  juez  del  crimen,  fundado  en  que 
subscribiría  un  acto  estéril  y  nulo,  por 
la  razón  de  que  ese  juez  no  era  el  com- 
petente para  entender  en  la  causa, — ob- 
servación justísima,  como  quedó  reco- 
nocido en  definitiva,  por  resolución  que 
confirmó  la  cámara  de  apelaciones. 

La  causa  pasó  entonces  al  juzgado  de 
paz  de  la  sección  primera  de  La  Plata, 
quien  declaró  que  no  resultaba  del  su- 
mario la  semiplena  prueba  del  delito 
imputado  al  señor  González  Bonorino, 
y  no  hizo  así  lugar  á  la  petición  del 
fiscal,  para  que  se  remitiese  el  expe- 
diente á  esta  cámara,  á  los  efectos  del 
desafuero. 

La  resolución  del  juez  de  paz  fué 
apelada  y  el  juez  del  crimen  la  revocó, 
declarando  que,  formada  la  querella,  de- 
bía procederse  ante  todo  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  62  de  la  constitu- 
ción nacional. 

Tales  son  los  antecedentes  sobre  los 
cuales  está  llamada  á  pronunciarse  esta 
cámara. 

Ellos  demuestran  acabadamente  que 
la  causa  á  que  me  refiero  no  tiene  su 
origen  en  ninguno  de  esos  movimientos 
apasionados  ó  agresivos  que  pudieran 
lastimar  la  autoridad  del  congreso  ó  de 
la  cámara;  en  ningún  propósito  atenta- 
torio contra  los  privilegios  ó  las  inmu- 
nidades de  este  cuerpo. 

La  causa  nace  de  las  mismas  autori- 
dades y  funcionarios  encargados  de  ve- 
lar por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
la  efectividad  de  la  justicia. 

No  están  comprometidos  aquí  los  al- 
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tos  fines  á  que  responden  las  inmunida« 
des  parlamentarias,  ni  la  independencia 
ó  existencia  de  los  poderes  creados  por 
la  constitución,  y  que  ésta  ha  querido 
amparar,  como  lo  establece  una  senten- 
cia de  la  suprema  corte  federal,  por 
medio  de  aquellas  mismas  inmunida- 
des. 

Y  si  esto  es  así,  como  es,  me  parece 
indudable  que  debemos  acordar  al  juez 
que  se  dirige  á  nosotros,  la  autorización 
que  necesita  para  continuar  el  proceso 
y  aplicar  la  ley,  con  toda  igualdad,  en 
interés  de  la  vindicta  pública. 

Si  hay  una  corporación  obligada  á  fa- 
vorecer y  facilitar  la  acción  judicial  en 
estos  casos,  esa  corporación  es  esta  cá- 
mara, rama  del  poder  que  dicta  las  le- 
yes de  la  nación,  y  á  la  que  atribuye  la 
constitución,  exclusivamente,  el  derecho 
de  acusar  á  los  jueces,  en  las  causas  de 
responsabilidad  que  se  intenten  contra 
ellos,  por  mal  desempeño  ó  por  delito 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

¿Es  realmente  necesaria  esa  autoriza- 
ción para  llevar  adelante  en  este  caso 
el  juicio  de  responsabilidad? 

¿Se  puede  enjuiciar  á  un  diputado  de 
la  nación  sin    que  éste  sea  desaforado? 

¿Se  concibe  la  continuación  de  un  pro- 
ceso judicial  mientras  la  persona  contra 
quien  se  dirige,  amparada  de  sus  inmu- 
nidades, se  sienta  en  el  recinto  invio- 
lable del  congreso? 

—El  señor  diputado  Viva  neo  (P.)  ha- 
ce una  observación  en  voz  b.ija. 

Sp.  Vedla— No  es  pertinente  la  ob- 
servación del  señor  diputado  por  Cór- 
doba, precisamente  porque  contesta  ar- 
gumentaciones hechas . . . 

Sp«  Vlvnnco  (P.)— Pero  piensa  co- 
mo yo  el  señor  diputadol 

Sp.  Vedla—Me  alegro  de  su  opinión, 
que  es  muy  interesante. 

Creo  firmemente  que  no  pueden  co- 
existir la  acción  penal  y  las  inmunida- 
des parlamentarias;  que  no  puede  haber 
proceso  sin  que  las  personas  afectadas 
por  él,  ó  sindicadas  como  autores  del 
hecho  que  lo  motiva,  estén  bajo  la  ju- 
risdicción del  juez  de  la  causa. 

La  jurisdicción  es  la  potestad  de  que 
se  hallan  revestidos  los  jueces  para 
administrar  justicia,  como  enseña  Te- 
jedor. 

La  jurisdicción  emana  del  pueblo,  co- 
mo cualquier  otro  poder  público,  y  su 
ejercicio  corresponde  al  poder  judicial, 
sin  que  sea  lícito  ni  permitido  á  nadie 
arrogársela,  ó  impedir  ó  cruzar  por  la 


fuei'za  dicho  ejercicio,  como  expone  Ma- 
laver  con  referencia  á  las  antiguas  le- 
yes españolas  y  al  mismo  derecho  ar- 
gentino. 

La  jurisdicción  va  unida  al  imperio 
en  nuestra  magistratura. 

El  imperio  es  la  facultad  de  usar  de 
la  fuerza,  ó  la  potestad  que  tienen  los 
jueces  para  hacer  ejecutar  sus  propias 
sentencias. 

Imperio  y  jurisdicción  son  insepara- 
bles, y  mal  puede  ejercerse  la  última 
cuando  no  se  cuenta  con  el  primero,  ó 
no  se  tiene  el  auxilio  del  brazo  secu- 
lar para  hacer  efectivos  los  fallos  judi- 
ciales. 

Un  juez  cohibido  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones    no    es  propiamente  un  juez. 

Tan  cierto  es  lo  que  digo,  señor  pre- 
sidente, que  apenas  se  hallará  una  cons- 
titución política  que,  al  tratar  de  las 
inmunidades  parlamentarias  y  de  su  alla- 
namiento, separe  estas  dos  cosas  inse- 
parables: la  acusación  y  la  detención  6 
el  arresto  del  procesado. 

Antes  de  detenerme  en  la  disposición 
constitucional  que  rige  el  caso  de  que 
tratamos  entre  nosotros,  voy  á  exami- 
nar rápidamente  el  derecho  de  las  de- 
más naciones. 

La  constitución  francesa,  ó  la  ley  cons- 
titucional, establece  á  ese  respecto  la 
siguiente  en  su  artículo  14: 

«Ningún  miembro  de  una  ú  otra  cá- 
mara puede,  mientras  dura  la  sesión,, 
ser  perse fluido  6  detenido,  en  materia 
criminal  ó  correcional,  sino  con  autori- 
zación de  la  cámara  de  que  forme  parte^ 
salvo  el  caso  de  ñagrante  delito.» 

La  ley  federal  de  Suiza  establece  que 
ninguna  acción  judicial  ó  de  policía 
puede  ejercerse  contra  los  miembros  del 
consejo  nacional,  ó  del  consejo  de  los 
estados,  durante  el  tiempo  de  la  re- 
unión de  esas  asambleas,  por  crímenes  ó 
delitos  que  no  se  refieran  al  cumpli- 
miento de  sus  funciones,  sino  con  au- 
torización del  cuerpo  á  que  pertenecen. 

La  constitución  belga  consagra  el  mis- 
mo principio  en  forma  casi  idéntica  al  de 
la  ley  francesa. 

Ocurre  lo  mismo  en  Grecia. 

En  Italia  ningún  diputado  puede  ser 
arrestado,  fuera  del  caso  de  ñagrante 
delito,  durante  las  sesiones,  ni  llevado 
ante  la  justicia  criminal  sin  auíorisa- 
ción  déla  cámara. 

En  Austria  se  requiere  igualmente  la 
autorización  de  la  cámara  para  arrestar 
ó  perseguir  judicialmente  á  un  miembro 
del  parlamento  por  un  hecho  que  caiga 
bajo  la  acción  de  la  ley  penal. 
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Ningún  miembro  del  Reichstag  ale- 
mán puede,  sin  autorización  de  ese  cuer- 
po, ser  sometido  á  una  información 
6  detenido  en  razón  de  un  hecho  cul- 
pable que  le  fuese  imputado,— disposi- 
ción textualmente  tomada  de  la  consti- 
tución prusiana. 

En  Rspaña,  los  diputados  no  pueden 
ser  perseguidos  ni  arrestados  sin  auto- 
rización de  la  cámara,  salvo,  como  siem- 
pre, el  caso  de  flagrante  delito. 

Como  se  ve,  casi  todas  las  constitu- 
ciones europeas  extienden  de  un  modo 
explícito  la  inmunidad  parlamentaria,  no 
sólo  al  caso  de  la  detención  ó  el  arresto, 
sino  también  al  caso  de  la  información, 
acusación  ó  persecución  judicial,  en  ma- 
teria de  represión,  ó  sea  en  juicio  cri- 
minal ó  correccional,  sin  que  pueda  de- 
cirse, por  otra  parte,  que  no  admiten  el 
mismo  principio  aquellas  leyes  constitu- 
cionales que  se  han  limitado  á  acordar 
expresamente  la  inmunidad  contra  el 
arresto,  desde  que,  como  antes  decía, 
esa  inmunidad  ampara  de  hecho  al  di- 
putado contra  la  misma  acusación,  que 
resultaría  ilusoria  si  pudiera  ser  para- 
lizada por  la  acción  ó  simple  omisión 
de  otro  poder. 

El  derecho  europeo  es  también  el  de- 
recho americano  en  esa  parte. 

Y  aquí  haré  simplemente  notar,  de 
paso,  porque  quiero  hacer  una  rápida 
revista  de  las  constituciones  america- 
nas,—no  para  buscar  en  ellas  lo  que  no 
está  en  la  nuestra,  sino  para  explicar 
cuál  es  el  principio  universal  que  rige 
la  materia, — que  contra  todas  las  cons- 
tituciones en  que  apoyo  mi  tesis,  el  se- 
ñor diputado  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión sólo  puede  oponer  una:  la  de  la 
república  del  Uruguay. 

La  constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil  contiene  á  ese  respecto 
una  disposición  digna  de  ser  citada  tex- 
tualmente, porque  abarca  y  resuelve  to- 
das las  dudas  que  provoca  un  incidente 
de  la  naturaleza  del  que  nos  ocupa, 
cuando  dice: 

«Los  diputados  y  senadores,  desde  que 
hubieran  recibido  su  diploma  hasta  una 
nueva  elección,  no  pueden  ser  arresta- 
dos ni  procesados  criminalmente,  sin 
previo  desafuero  de  su  cámara,  salvo  el 
caso  de  infragancia  en  crimen  infaman- 
te. En  este  caso,  llevado  el  proceso  hasta 
el  pronimciamiento  exclusivo,  la  autori- 
dad procesante  remitirá  los  autos  á  la 
cámara  respectiva,  para  resolver  sobre 
la  procedencia  de  la  acusación  si  el  acu- 
sado no  optara  por  el  juicio  inme- 
diato.* 


Es  muy  notable  también,  por  el  prin- 
cipio nuevo  que  entraña,  esta  declara- 
ción de  la  constitución  mejicana: 

cNo  gozan  de  fuero  constitucional  los 
altos  funcionarios  de  la  federación  por 
los  delitos  oficiales,  faltas  ú  omisiones 
en  que  incurran  en  el  desempeño  de  al- 
gún empleo,  cargo  ó  comisión  pú- 
blica que  hayan  aceptado  durante  el 
período  en  que,  conforme  á  la  ley,  se 
disfruta  de  aquel  fuero.  Lo  mismo  su- 
cederá con  respecto  á  los  delitos  que 
cometan  durante  el  desempeño  de  dicho 
empleo,  cargo  ó  comisión.» 

La  constitución  de  Colombia  estable- 
ce lo  siguiente: 

«Cuarenta  días  antes  de  principiar  las 
sesiones  y  durante  ellas,  ningún  miem- 
bro del  congreso  podrá  ser  llamado  d 
juicio  civil  ó  criminal^  sin  permiso  de 
la  cámara  á  que  pertenezca.» 

La  constitución  del  Peni  dice: 

«Los  senadores  ó  diputados  no  pue- 
den ser  acusados  ni  presos  sin  previa 
autorización  del  congreso,  desde  un  mes 
antes  de  abrirse  las  sesiones  hasta  un 
mes  después  de  cerradas,  excepto  in- 
fraganti  delito,  en  cuyo  caso  serán  pues- 
tos inmediatamente  á  disposición  de  la 
respectiva  cámara.» 

La  constitución  de  Bolivia  exige  la  li- 
cencia de  la  cámara  respectiva  para 
que  un  senador  ó  diputado  pueda  ser 
acusado,  perseguido  ó  arrestado,  desde 
el  día  de  su  elección  hasta  que  se  res- 
tituya á  su  domicilio;  y  tampoco  pue- 
den ser  demandados  civilmente,  duran- 
te el  mismo  período. 

La  constitución  de  Venezuela  hace 
consistir  la  inmunidad  de  los  senadores 
y  diputados  en  la  suspensión  de  todo 
procedimiento  civil  ó  criminal,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  ó  naturaleza; 
y  cuando  algún  miembro  del  congreso 
cometiese  un  hecho  que  mereciera  pena 
corporal,  la  averiguación  continuará 
hasta  el  término  del  sumario,  quedando 
en  este  estado  mientras  dure  la  inmu- 
nidad; pero  esta  es,  acaso,  la  única 
constitución  que  autorice  la  süuación 
equívoca  y  violenta  en  que  continuaría 
la  cámara  mientras  subsistiese  suspen- 
dida una  amenaza  contra  la  libertad  y 
la  existencia  misma  de  uno  ó  más  de 
sus  miembros,  amenaza  que  se  haría  ó 
nó  efectiva  al  cesar  la  inmunidad  y 
agitarse  de  nuevo  el  proceso  criminal 
suspendido. 

Con  rara  excepción,  todas  las  demás 
constituciones  americanas  establecen 
que  los  diputados  y  senadores  no  serán 
sumariados,    incomodados,    enjuiciados, 
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perseguidos,  etc.,  si  la  cámara  á  que 
pertenecen  no  autoriza  previamente  el 
procedimiento. 

Varias  constituciones  modernas  tien- 
den á  limitar  el  alcance  de  las  inmuni- 
dades, y  algunas,  como  la  del  Brasil, 
permiten  que  el  acusado  se  desprenda 
por  sí  mismo  de  sus  privilegios. 

Quiere  decir  que,  según  el  criterio 
universal,  es  indispensable  un  pronun- 
ciamiento de  la  cámara  respectiva  para 
que  se  proceda  criminal  ó  correcciunal- 
mente  contra  uno  de  sus  miembros,  no 
siendo  otro  el  sentido  inequívoco  de  la 
constitución  argentina,  en  esa  parte. 

y  quiero  ahora  establecer  la  filiación 
de  los  anículos  (31  y  62  de  la  constitu- 
ción nacional,  remontándome  á  las  pri- 
meras constituciones  argentinas. 

El  artículo  26  de  la  constitución  de 
1819  establecía  ya  que  los  senadores  y 
representantes  no  serían  arrestados  ni 
procesados  durante  su  asistencia  á  la 
legislatura,  y  mientras  iban  y  volvían 
de  ella,  exceptuando  el  caso  de  infra- 
ganti,  en  que  debía  darse  cuenta  á  la 
sala  respectiva  con  la  sumaria  informa- 
ción del  hecho. 

El  artículo  28,  correlativo  del  26,  de- 
cía que  en  el  caso  expresado  en  este 
artículo,  ó  «cuando  se  forme  querella 
por  escrito  contra  cualquier  senador  ó 
representante  por  delitos  que  no  sean 
del  privativo  conocimiento  del  senado, 
examinado  el  mérito  del  sumario  en 
juicio  público,  podrá  cada  sala,  con  dos 
tercios  de  sus  votos,  separar  al  acusa- 
do de  su  seno  y  ponerlo  á  disposición 
del  supremo  tribunal  de  justicia  para  su 
juzgamiento». 

La  constitución  de  1826  no  hizo  sino 
reproducir  con  ligera  variante  las  dis- 
posiciones de  la  anterior  en  aquel  punto, 
y  salvo  una  que  otra  palabra,  el  ar- 
tículo 37  de  esa  constitución  es  el  ar- 
tículo 62  de  la  actual. 

La  constitución  argentina,  como  casi 
todas  las  constituciones  del  mundo,  ha 
querido  que  no  se  proceda  criminal- 
mente contra  un  senador  ó  diputado  sin 
que  la  cámara  á  que  pertenece  examine 
en  juicio  público  el  tnérilo  del  sutnario^ 
ó  la  índole  del  juicio,  con  el  objeto  de 
salvar  sus  propias  prerrogativas. 

Es  siempre  el  mismo  principio,  subor- 
dinado á  la  misma  regla. 

La  constitución  no  quiere  trabar  la 
acción  de  la  justicia,  sino  garantir  la 
seguridad  y  el  funcionamiento  de  la  cá- 
mara; de  modo  que,  cuando  esa  seguri- 
dad ó  ese  funcionamiento  no  estén  ame- 
nazados, la  eámara  no  tiene  el  derecho 


de  contener  la  marcha  del  proceso  que 
se  abre. 

Si  lo  hiciese,  iría  más  allá  de  los  fines 
que  la  constitución  tuvo  en  vista,  daría 
una  proporción  exagerada  y  p>eligrosa 
á  sus  privilegios  y  dañaría  los  mismos 
propósitos  á  que  responde  la  inmunidad 
parlamentaria. 

Nuestros  precedentes  en  la  materia 
son  muy  escasos;  pero  hay  dos  que  tie- 
nen un  interés  particular:  el  caso  del 
desafuero  pedido  contra  el  senador  Oro- 
ño  en  1873  y  el  caso  del  desafuero  so- 
licitado contra  el  diputado  Paunero  en 
1897. 

El  caso  de  1873  es  típico,  señor  pre- 
sidente. 

La  acusación  partía  del  poder  ejecu- 
tivo; se  relacionaba  con  un  suceso  re- 
volucionario, en  que  se  quería  complicar 
al  senador  Oroño,  y  se  ligaba  con  la 
misma  actitud  de  franca  y  enérgica  opo- 
sición que  asumía  entonces,  delante  del 
poder  presidencial,  frente  á  Sarmiento, 
nada  menos,  aquel  digno  ciudadano,  el 
mismo  á  quien  hoy  tenemos  la  satisfac- 
ción de  ver  entre  nosotros,  no  sé  si 
más  agobiado  por  la  edad,  ó  por  los 
distinguidos  servicios  que  ha  prestado 
á  su  país,  ó — ¡quién  sabe! — por  las  in- 
gratitudes de  su  épocal 

Como  lo  expresó  el  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  del  senado,  pocas 
veces  se  había  presentado  á  esa  cáma- 
ra un  asunto  más  grave  y  una  exigen- 
cia más  injusta  é  irritante,  apoyada,  más 
que  en  documentos,  en  papeles  desauto- 
rizados é  inconexos. 

Por  su  fondo,  por  su  forma,  por  los 
móviles  evidentemente  apasionados  á 
que  respondía,  aquella  gestión  debía  ser 
rechazada  de  plano. 

El  mismo  senador  Oroño  dijo  enton- 
ces que  no  había  ejemplo,  en  los  anales 
parlamentarios  de  nuestro  país,  de  que 
el  poder  ejecutivo  se  hubiese  atribuido 
la  facultad  de  requerir  el  desafuero  de 
un  senador  ó  diputado;  y  era  evidente 
que  el  gran  hombre  que  entonces  pre- 
sidía los  destinos  de  la  nación,  y  á  quien 
ésta  ha  rendido  el  debido  homenaje  en 
la  vida  y  en  la  muerte,  como  que  nos 
hizo  ver  de  cerca  lo  que  es  un  genio, 
pagaba  en  aquella  oa-isión  tributo  á  las 
pasiones  fogosas  del  combatiente. 

Los  documentos  en  que  se  fundaba 
la  petición  de  desafuero,  consistían  en 
una  carta  inédita  del  senador  Oroño, 
que  en  nada  se  refería  á  la  rebelión  de 
Entre  Ríos,  en  que  se  quería  complicar 
á  su  autor,  y  en  un  anónimo  publicado 
en  los  diarios  de  esta  capital. 
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El  senador  Quintana, — también  está 
aquí,  también  continúa  prestando  á  la 
República  el  contingente  de  sus  luces 
y  de  su  patriotismo,— el  senador  Quin- 
tana, decía,  terminaba  con  estas  pala- 
bras, que  caracterizan  exactamente  el 
caso  de  1873,  su  discurso  notable  de 
aquella  ocasión: 

«El  voto  de  esta  cámara  ha  de  decir 
al  señor  presidente  de  la  República  yá 
todos  los  buenos  argentinos  que  ella  no 
funciona  para  prestarse  á  venganzas 
políticas  ó  personales,  sino  para  defen- 
der los  altos  intereses  del  pueblo.» 

El  senado,  por  unanimidad,  no  hizo 
lugar  al  desafuero. 

Bien  se  ve  que  este  caso  se  asemeja 
bastante  á  aquel  en  que  hipotéticamen- 
te se  colocaba  el  gran  orador  francés 
para  fundar  la  negativa  de  la  cámara 
al  allanamiento  de  la  inmunidad  parla- 
mentaria: aquel  en  que  se  intentase,  por 
medios  tortuosos,  emanados  del  poder, 
arrancar  de  su  banca  aun  valeroso  de- 
fensor de  las  libertades  públicas! 

Queda  el  otro,  precedente. 

Dos  caballeros,  uno  de  los  cuales  ha 
gobernado  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  otro  de  los  cuales  ocupaba  una 
banca  en  esta  cámara,  divididos  por 
agravios  personales,  se  encuentran  en 
un  mal  momento  en  una  de  las  calles 
más  centrales  de  esta  capital  y  tienen 
un  choque  lamentable,  del  que  resulta 
uno  de  ellos  herido. 

Es  este  un  incidente  personal,  sin  pre- 
meditación, sin  mayores  consecuencias, 
cuya  impresión  borra  en  seguida  la  ca- 
ballerosidad y  en  el  que  no  corre  peli- 
gro la  moralidad  pública . . , 

8r«  Liacasa— ¿Y  ese  era  ó  nó  un 
hecho  punible? 

Hr»  Vedla  —  Si  el  señor  diputado 
ve  que  empiezo  á  narrar  el  caso,  ¿por 
qué  me  hace  tan  inoportunamente  la 
pregunta? 

Hv»  Lacasa — La  repetiré  en  opor- 
tunidad si  es  necesario. 

Sr,  Vedla — Continúo,  señor  presi- 
dente. 

Un  criterio  inñexible,  sin  embargo, 
habría  inclinado  á  la  cámara  al  allana- 
miento de  los  fueros  del  señor  diputa- 
do Paunero;  ella  optó  por  negarlo,  á  fin 
de  conservar  en  su  seno  á  un  miembro 
útil,  que  debía  ser  el  primero  en  la- 
mentar lo  ocurrido. 

Y  sin  duda  alguna,  la  cámara  se  dijo: 
si  el  diputado  ha  sido  sorprendido  in- 
fraganti  delito,  ¿por  qué  no  ha  sido  de- 
tenido? Y  si  no  lo  está,  ¿por  quién  se  ha 
iniciado  la  querella?  No  consta  que  esa 


querella  hubiera  sido  iniciada  por  es- 
crito ante  la  justicia  ordinaria,  como  lo 
requiere  el  artículo  61  de  la  constitu- 
ción. 

Ahí  tiene  contestada  su  pregunta  el 
señor  diputado. 

Sr.  Lacasa — iMuy  bien  contesladal 

Sp.  Vedla — Contestada  con  los  he- 
chos, que  es  la  mejor  contestación,  se- 
ñor diputado. 

Tales  son  nuestros  antecedentes,  y 
ellos  no  pueden  ser  invocados  en  apoyo 
del  dictamen  de  la  mayoría,  sino  que  más 
bien  justifican  la  resolución  contraria, 
por  tratarse  de  una  acción  perfectamen- 
te caracterizada  y  distinta,  iniciada  por 
los  acusadores  públicos  de  la  provincia, 
en  cumplimiento  de  sus  leyes. 

En  este  caso,  están  interesados  en  el 
allanamiento  las  leyes  provinciales,  la 
justicia  encargada  de  hacerlas  cumplir 
y  la  vindicta  pública. 

Lo  está  igualmente  el  diputado  sobre 
quien  se  hace  recaer  la  responsabilidad 
de  las  transgresiones  de  la  ley  electo- 
ral que  motivaron  el  juicio,  y  no  con- 
curre circunstancia  alguna  que  pueda 
mover  á  la  cámara  á  detener  las  inves- 
tigaciones judiciales,  como  sucedería  si 
peligrase  su  independencia  ó  su  segu- 
ridad; ó  si,  á  favor  de  esas  gestiones 
judiciales,  se  tratase  sencillamente  de 
apartar  á  un  miembro  de  la  cámara 
para  servir  intereses  ó  ambiciones  in- 
confesables y  bastardas. 

No  me  siento  en  manera  alguna  vio- 
lentado al  sostener  esta  tesis,  porque 
entiendo  que  no  lastimo  en  lo  mínimo 
al  colega  A  quien  afecta  la  causa,  vien- 
do precisamente  en  el  allanamiento  del 
fuero  el  medio  eficaz  que  ha  de  habili- 
tarle para  establecer  la  verdad,  obtener 
su  desagravio  y  volver  á  seguir  desem- 
peñando el  honroso  mandato  de  que  ha 
sido  investido  por  el  pueblo  de  la  pro- 
vincia. 

He  dicho.   (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Maptínez  (ti.  A.)  -  Pido  la  pa- 
labra. 

Como  se  ha  dicho  por  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión y  como  lo  ha  expuesto  también 
el  señor  diputado  Vedia,  al  informar  á 
nombre  de  la  minoría,  han  existido,  en 
realidad,  divergencias  verdaderamente 
fundamentales  en  el  seno  de  la  comisión, 
y  así  se  explica  el  despacho  en  disidencia 
entre  colegas  de  tarea,  que  tenemos  res- 
pectivamente la  mayor  estimación  los 
unos  por  los  otros;  pero  por  eso  mismo 
tenemos  el  más  profundo  respeto  por 
las  opiniones  agenas,  y  tenemos  al  mis- 
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mo  tiempo  la  noción  clara  y  perfecta  del 
deber;  y  es  en  cumplimiento  de  ese  de- 
ber que  cada  uno  de  nosotros  viene 
aquí  á  sostener  las  convicciones  adqui- 
ridas por  el  estudio  anterior  y  por  el  es- 
tudio del  caso  actual. 

Se  ha  dicho  que  hay  dos  teorías  cons- 
titucionales diametralmente  opuestas,  y 
esto  es  perfectamente  exacto.  Hay  la 
teoría  que  se  sostiene  por  los  señores 
diputados  de  la  minoría,  en  virtud  de  la 
cual  no  es  necesario  el  estudio  de  los 
antecedentes,  como  lo  establece  el  ar- 
tículo 62  de  la  constitución,  para  acor- 
dar el  desafuero  de  un  diputado  y  po- 
nerlo á  disposición  de  los  tribunales;  y 
hago  esta  distinción  de  tribunales,  deli- 
beradamente, porque  no  quiero  caer  en 
el  error  de  concepto  de  que  tribunales 
y  justicia  son  sinónimos;  muchas  veces 
hay  tribunales  pero  nó  justicia.  (¡Muy 
bien!) 

El  criterio  de  nuestra  constitución  es 
el  que  ha  explicado  el  señor  diputado, 
miembro  informante  de  la  mayoría.  Las 
cámaras,  cuando  son  requeridas  para 
acordar  ó  negar  el  desafuero  de  un 
diputado,  deben  examinar,  seg*ún  el  ar- 
tículo 62  de  la  constitución,  el  mérito 
de  los  antecedentes  que  se  le  remiten. 
Lo  tengo  .1  la  vista,  se  ha  dado  ya  lec- 
tura de  él,  y  creo  que  no  es  necesario  in- 
sistir sobre  esto. 

Si,  pues,  se  ha  de  examinar  el  mérito 
de  los  antecedentes,  no  se  puede  pres- 
cindir de  ese  examen;  y  examen  signi- 
fica juicio,  y  tras  del  juicio  debe  venir 
la  resolución,  en  virtud  del  juicio  antes 
formado.  Yo  voy  á  explicar  cómo  en  el 
presente  caso,  no  hay  sumario,  no  hay 
proceso,  ni  hay  querella,  ni  hay  cosa 
seria,  absolutamente  ninguna,  que  merez- 
ca siquiera  llamar  la  atención  de  la  ho- 
norable cámara. 

Para  esto,  voy  á  empezar  por  la  ma- 
nera como  se  han  iniciado  estas  actua- 
ciones. Empezaron,  como  se  ha  dicho, 
por  la  queja  ó  denuncia  del  coronel 
Arias,  que  se  quejaba  pura  y  exclusiva- 
mente de  aquello  que  pudiera  afectar 
al  partido  político  que  representaba  en 
ese  momento.  Estoy  completamente  se- 
guro de  lo  que  digo,  cuando  afirmo  que 
el  señor  coronel  Arias  no  ha  tenido  abso- 
lutamente ni  la  intención  ni  la  voluntad 
de  iniciar  un  proceso.  Es  demasiado  leal 
y  caballero  para  haberlo  iniciado  si  hu- 
biera querido  hacerlo,  asumiendo  la  res- 
ponsabilidad como  cuadra  á  su  carácter. 

Sp.  Casíitpo — Es  cierto. 

Sr.  Martínez  {S.  A.)— Si  no  ha  si- 
do  esa    la  intención  ni  la  voluntad  del 


coronel  Arias,  presidente  de  un  comité, 
en  lo  Imás  ardiente  de  la  lucha,  ¿cuál  es 
la  querella?,  ¿dónde  está  la  querella?  No 
está  en  ninguna  parte,  y  lo  voy  á  demos- 
trar sin  esfuerzo  ninguno. 

Todos  los  señores  diputados,  y  todos 
los  que  tienen  las  nociones  más  elemen- 
tales en  materia  de  jurisprudencia,  sa- 
ben que  es  indispensable,  para  que  se 
forme  querella,  que  haya  un  hecho  an- 
terior calificado  de  delito  por  leyes  de 
orden  público,  de  carácter  general,  como 
es  el  código  penal  dictado  por  el  con- 
greso. Este  concepto  es  inseparable  de 
la  idea  de  sumario,  y  para  que  haya 
sumario  es  indispensable  que  haya  este 
hecho  consumado,  conocido  y  que  ten- 
ga alguna  relación  con  tal  ó  cual  per- 
sona determinada,  á  fin  de  que  la  auto- 
ridad competente  califique  el  delito,  el 
hecho  de  que  se  trate,  con  arregló  á 
las  leyes  de  orden  público,  como  es  el 
código  penal,  dando  así  fundamento  al 
siunario;  y  el  sumario  es  pura  y  exclu- 
sivamente la  consecuencia  de  la  exis- 
tencia del  hecho  delictuoso.  Hasta  este 
momento  no  hay  querella  ni  hay  acusa- 
ción, porque  querella  ó  acusación  signi- 
fica un  procedimiento  directo  ya,  contra 
una  persona  determinada.  Esto  es  lo 
que  resulta  en  el  tecnicismo  riguroso 
de  la  jurisprudencia  diaria  de  los  tribu- 
nales. 

El  juicio  consta  de  estos  tres  términos: 
acusación,  defensa  y  sentencia,  y  es 
evidente  que  cuando  la  constitución,  en 
el  artículo  61,  ha  dicho,  que  no  se  puede 
proceder  ni  se  puede  arrestar  á  un  di- 
putado, sin  llenar  previamente  ciertas 
formalidades,  ha  dicho  lo  que  ha  dicho 
el  señor  diputado  Vedia  recién:  que 
querella,  acusación,  detención  ó  juicio, 
es  exactamente  la  misma  cosa,  en  el  tec- 
nioismo  legal  y  constitucional. 

Pero  para  que  haya  querella,  es  ne- 
cesario que  haya  una  persona  capaz  de 
querellarse,  legalmente,  j urídicamente 
y  constitucionalmente;  y  en  el  caso  ac- 
tual sucede  todo  lo  contrario.  Y  aquí 
tenemos  que  entrar  forzosa  y  necesa- 
riamente en  el  estudio  de  las  leyes  pro- 
cesales que  son  de  la  atribución  exclu- 
siva de  los  estados. 

El  estado  ó  provincia  de  Buenos  Ai- 
res tiene  sus  leyes  procesales,  de  las 
cuales  no  se  puede  prescindir  para 
iniciar  un  sumario,  para  iniciar  un  pro- 
ceso, ó  para  dar  curso  á  una  querella 
de  parte. 

Estas  leyes  se  dividen  en  dos  clases: 
las  de  carácter  general,  que  rigen  los 
procesos  del  fuero  ordinario  y  las  que 
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rigen  los  casos  como  éi  sub  ju  dice j  el  del 
señor  González  Bonorino,  que  son  de 
carácter  especial,  ó  sean  las  leyes  electo- 
rales, y  la  ley  de  justicia  de  paz.  Y  ahora 
voy  á  demostrar  claramente,  cuando  lle- 
gue la  oportunidad,  que  esa  llamada  jus- 
ticia ó  tribunales  de  la  provincia,  no 
merecen  tanta  confianza,  como  sucede 
en  el  presente  caso. 

La  jurisdicción,  dice  el  artículo  77  de 
la  ley  de  elecciones  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,— que  creo  se  ha  recorda- 
do ya,  —  para  entender  en  los  delitos 
contra  la  ley  electoral,  es  de  atribución 
exclusiva  del  juzgado  de  paz.  Y  agrega  la 
ley  de  justicia  de  paz  en  el  artículo  70,  que 
tengo  á  la  mano  y  á  la  vista,— cuando 
el  ministerio  fiscal— y  llamo  sobre  esto 
la  atención  de  la  cámara— deba  ejerci- 
tarse ante  la  jurisdicción  de  los  jueces 
de  paz,  debe  serlo  por  un  síndico,  que 
deben  nombrar  anualmente  las  munici- 
palidades. 

De  manera  que  ya  que  la  junta  creía 
encontrarse  en  presencia  de  un  hecho 
delictuoso  ó  violatorio  de  la  ley  electoral, 
para  que  la  responsabilidad  pudiera  ha- 
cerse efectiva,  era  indispensable  que 
los  antecedentes  fueran  al  juez  compe- 
tente; y  no  se  concibe  que  el  presidente 
de  la  suprema  corte  y  el  presidente  del 
tribunal  de  cuentas  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  hicieran  gala  de  una  igno- 
rancia tan  supina,  que  en  vez  de  mandar 
los  antecedentes  al  juez  de  paz  respec- 
tivo, para  que  éste  diese  vista  al  síndico 
y  éste  acusara  ó  no  acusara,  en  ejercicio 
del  ministerio  fiscal,  los  pasaran  al  fiscal 
de  lo  criminal. 

El  fiscal  de  lo  criminal,  á  su  vez,  su- 
gestionado ó  impresionado  por  este  acto 
de  la  junta,  ó  mejor  dicho,  del  presi- 
dente de  ella,  que  es  el  presidente  de 
la  suprema  corte,  entabló  una  querella, 
ó  mejor  dicho,  pidió  que  se  iniciaran  las 
actuaciones  del  sumario,  solamente  del 
sumario;  y  cuando  llegó  el  momento  de 
declarar,  el  señor  González  Bonorino 
hizo  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  di- 
putado Vedia:  pasó  una  nota  respetuosa 
al  juez  de  lo  criminal,  manifestándole 
esto:  no  informo,  porque  en  mi  concep- 
to, la  información  sería  perfectamente 
ineficaz,  puesto  que  para  que  fuera  efi- 
caz, sería  indispensable  que  el  juez  su- 
mariante tuviera  capacidad,  y  que  las 
personas  que  intervienen  en  el  proceso 
tuvieran  capacidad  también. 

El  juez  del  crimen,  creyéndose  com- 
petente, continuó  los  procedimientos; 
pero  al  fin  vino  á  declararse  incompe- 
tente, y  cuando  se  declaró  incompetente 


el  fiscal  apeló.  Entendió  en  la  apelación 
la  cámara  tercera,  y  concluyó  por  de- 
clarar esta  cámara  —  que  es  la  que  de- 
be entender  en  lo  criminal  y  correccio- 
nal en  la  capital  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires — que  era  de  la  competen- 
cia del  juez  de  paz  entender  en  delitos 
de  esta  clase. 

Ya  radicado  el  juicio,  ó  mejor  dicho, 
el  sumario,  ante  el  juez  de  paz,  éste 
hizo  lo  que  elemen talmente  debe  hacer 
todo  juez:  examinó  si  los  antecedentes 
que  se  le  remitían  arrojaban  ó  no  arro- 
jaban la  semiplena  prueba  de  delito  para 
empezar  el  sumario.  Esto  es  lo  que  cons- 
tituye la  verdadera  cabeza  del  proceso, 
la  base  y  fundamento  del  proceso. 

El  juez  de  paz  se  encontró,  con  que, 
como  lo  ha  expresado  el  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sióH,  era  imposible  en  este  caso  deter- 
minar si  había  un  hecho  delictuoso,  y 
caso  de  que  llegara  á  existir  el  hecho 
delictuoso,  determinar  á  quién  podía 
serle  imputable.  Porque  estos  son  tér- 
minos correlativos:  existencia  del  delito 
é  imputabilidad.  Sin  imputabilidad  no 
hay  responsabilidad. 

Ahora  bien:  como  el  juez  competente 
para  entender  en  el  asunto  era  el  juez 
de  paz,  en  ejercicio  de  esa  jurisdicción, 
que  también  ha  definido  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  examinó  los  antece- 
dentes y  en  un  auto,  perfectamente  bien 
fundado,  declaró  que  los  procedimientos 
no  podían  llevarse  adelante  porque  no  ha- 
bía mérito  para  proceder,  porque  no  exis- 
tía ni  era  posible  que  existiera  la  semi- 
plena prueba  que  diera  motivo  para  un 
proceso. 

Esta  facultad  del  juez,  no  sólo  deriva 
de  los  principios  generales  que  rigen 
en  materia  de  jurisdicción,  sino  que 
proviene  de  una  disposición  expresa  del 
código  de  procedimientos  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires.  Este  código,  en  los 
artículos  377  y  378,  manda  que  el  juez 
sobresea  en  casos  como  estos:  cuando 
no  es  posible  que  el  hecho  delictuoso 
se  haya  cometido,  ó  bien  cuando  en  el 
caso  de  ser  posible  que  sea  cometido, 
fuera  imposible  por  los  medios  que  tie- 
ne á  su  alcance  averiguar  la  existencia 
misma  del  hecho,  ó  bien  cuando  ha- 
biéndose practicado  todas  estas  diligen- 
cias ó  todas  las  averiguaciones,  no  se 
pueda  descubrir  la  persona  á  quien  el 
hecho  es  imputable,  porque  es  sabido 
de  todas  las  personas  versadas  en  ju- 
risprudencia, que  sin  que  haya  delito 
cometido  imputable  á  una  persona,  la 
responsabilidad  no  existe. 
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El  juez,  hasta  entonces,  había  proce- 
dido bien,  dentro  de  su  jurisdicción— y 
llamo  la  atención  de  la  cámara  de  que  es- 
toy hablando  en  lenguaje  estrictamente 
jurídico.  Donde  el  juez  se  ha  equivo- 
cado, es  al  conceder  la  apelación,  por- 
que la  ha  concedido  á  un  funcionario, 
que  no  tenía  capacidad  legal  para  in- 
tervenir en  el  juicio;  porque  las  leyes 
de  procedimientos,  que  son  de  orden 
público,  determinan  que  ante  la  juris- 
dicción del  juez  de  paz,  la  acción  pú- 
blica sólo  puede  estar  representada  por 
el  ministerio  fiscal,  es  decir,  por  el  sín- 
dico, que  representa  al  fiscal.  Quiere  de- 
cir que  si  el  síndico,  que  es  nombrado 
por  la  municipalidad,  no  ha  intervenido, 
no  había  persona  con  capacidad  legal 
para  intervenir  en  el  juicio. 

Todo  esto  sería  perfectamente  Iqgal; 
el  juez  debió  ante  todo  mandar  nutifi- 
car  al  síndico,  para  que  éste  consintiera 
el  auto  ó  apelara,  pero  no  hizo  eso. 
Consintió  que  se  notificase  al  fiscal  del 
crimen,  que  no  tenía  personería;  y  éste 
apeló.  Apelado  el  auto,  el  expediente 
fué  al  juez  que  correspondía  entender 
en  el  grado  de  apelación,  que  es  el 
juez  del  crimen  del  departamento,  como 
lo  dice  la  ley  de  procedimientos  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires, 

Es  cosa  sabida  y  elemental,  que  cuan- 
do se  apela  de  un  auto,  el  juez  ó  tribu- 
nal de  apelación  es  llamado  á  pronun- 
ciarse pura  y  exclusivamente  sobre  lo 
que  constituye  la  apelación.  Desde  las 
viejas  leyes  de  partida,  desde  los  tiem- 
pos del  coloniaje,  hasta  nuestros  días, 
la  jurisprudencia  no  ha  variado  en  este 
punto.  Invariablemente,  cuando  se  apela, 
el  tribunal  de  apelación  decide  sobre  el 
punto  apelado.  El  punto  apelado  era 
éste:  si  procedía  ó  nó  el  sobreseimien- 
to, y  sobre  eso  debió  pronunciarse  el 
juez. 

Pero  el  juez  de  apelación,  faltando  á  su 
deber,  desde  que  empezaba  por  admitir 
una  apelación  interpuesta  por  una  perso- 
na incapaz  jurídicamente,  se  salió  de  la 
cuestión,  no  se  pronunció  sobre  el  caso 
subjudíce,  y  dicto  un  auto  en  el  que  se 
limita  á  esto:  á  declarar  que  el  juez  úni- 
co, que  tiene  jurisdicción  .sobre  el  caso, 
el  juez  único  llamado  á  entender  en  la 
querella,  en  el  caso  de  que  fuera  legal  y 
legítimamente  entablada,  no  tiene  facul- 
tad para  declarar  si  existe  ó  nó  la  semi- 
plena prueba.  Es  decir,  que  el  juez  que 
tiene  facultad  para  resolver  en  defini- 
tiva sobre  la  existencia  ó  no  existen- 
cia del  delito,  no  tiene  facultad  para  lo 
menos,  esto  es,  para  declarar  si  existe! 


ó  nó  la  semiplena  prueba.    Y   esto   es 
un  absurdo. 

Yo  no  concibo,  como  decía  al  princi- 
cipio,  que  la  suprema  corte  pueda  dis- 
culparse de  una  ignorancia  tan  crasa,  de 
ignorar  todas  estas  cosas,  ni  que  lo  pue- 
da tampoco  el  presidente  del  tribunal  de 
cuentas,  que  es  también  abogado.  Pero 
hay  algo  más,  y  es  que  estudiando  más 
en  detalle  el  caso,  encontr.imos  que  esta 
junta  del  artículo  40  no  tiene  secreta- 
rio; y,  sin  embargo,  se  hace  figurar  co- 
mo secretario  de  la  junta  al  secretario 
de  la  suprema  corte,  indebidamente,  sin 
que  haya  ningún  artículo  de  la  ley  de 
elecciones  que  autorice  á  figurar  como 
secretario  de  la  junta  á  este  secretario 
de  la  suprema  corte,  que  es  pura  y  ex- 
clusivamente para  entender  en  lo  que  es 
de  su  oficio,  es  decir,  en  los  asuntos  de 
la  suprema  corte. 

Demostrado,  como  creo  que  queda, 
que  este  juicio  es  completamente  nulo, 
insanablemente  nulo,  que  no  hay  juicio, 
que  no  hay  querella,  porque  no  hay 
persona  capaz  legalmente  de  iniciarla, 
voy  ahora  á  demostrar  lo  que  dije  al 
principio:  que  no  es  tan  así  que  se  puede 
admitir  la  perfecta  y  olímpica  imparcia- 
lidad de  estos  tribunales. 

Estos  tribunales  nuestros,  mal  que  nos 
pese,  desgraciadamente,  muchas  veces 
sienten  la  influencia,  y  la  exteriorizan,  de 
la  atmósfera  política  que  los  rodea. 

Y  aquí  voy  á  recordar,  con  este  mo- 
tivo, algo  de  una  historia  dolorosa  y  muy 
reciente,  en  la  misma  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  precisamente. 

Era  el  año  93  y  el  señor  gobernador 
Costa  pronunció,  como  es  sabido,  aque- 
lla célebre  frase:  la  ola  que  avanza,  la 
ola  revolucionaria;  al  mismo  tiempo  que 
en  esta  cámara  se  repetía  que  aquél  era 
un  gobierno  fundamentalmente  honesto. 

La  ola  realmente  avanzaba,  una  ola  de 
fuego  que  estaba  destinada  á  destruir 
aquel  poder,  minado  por  errores  que 
no  es  del  momento  apreciar. 

Cuando  desapareció  aquel  gobierno, 
empezaron  á  aparecer  los  procesos  con- 
tra los  ladrones  de  los  bancos,  contra 
los  que  habían  saqueado  los  bancos;  y 
sin  embargo,  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  en  La  Plata  no  estaban  los 
ladrones,  porque  las  cédulas  hipoteca- 
rias habían  sido  traídas  en  canastas  y 
hasta  por  carradas  aquí,  á  la  capital  fe- 
deral. (Risas). 

No  se  hizo  un  solo  proceso  contra  los 
grandes  ladrones  de  los  bancos,  pero 
fueron  procesados  algunos  infelices,  per- 
sonajes perfectamente  anónimos;   y  voy 
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á  recordar  con  este  motivo  cómo  esa 
justicia  no  es  ejercida  como  tal  justicia 
sino  como  por  tribunales  que  se  parecen 
más  á  instrumentos  de  tortura  que  á 
tribunales. 

Llevado  uno  de  esos  personajes  anó- 
nimoá,  el  tesorero  del  banco,  cuyo  nom- 
bre no  hace  al  caso,  ni  tiene  importancia 
ninguna,  fué  condenado  á  la  pena  de 
aflo  y  medio  de  prisión  por  culpa  puni- 
ble; y  la  culpa  punible  consistía  en  no 
haberse  opuesto  á  las  órdenes  de  sus  su- 
periores, admitiendo  vales  para  chancelar 
hipotecas  á  cargo,  algunas,  de  grandes 
personajes  que  figuraban  en  el  escenario 
nacional. 

Apelada  la  sentencia,  fué  á  la  cáma- 
ra. ¿Y  qué  cree  esta  honorable  cámara 
que  hizo  este  tribunal?  En  vez  de  pro- 
nunciarse sobre  la  sentencia,  sobre  el 
punto  apelado,  como  manda  expresa- 
mente el  artículo  172  de  la  constitución 
de  la  provincia,  se  reunió  secretamen- 
te, y  á  puerta  cerrada  fabricó  otro  suma- 
rio, sin  anuencia  del  defensor  del  acusa- 
do, y  condenó  á  éste  á  cinco  años  de 
penitenciarla  por  el  gravísimo  delito 
de  haber  apuntado  las  operaciones  con 
lápiz  al  margen  de  un  libro  que  era  de 
su  uso  particular. 

Así  procedían  los  tribunales  de  la  in- 
quisición, y  posiblemente  por  algo  de  ata- 
vismo moral  algunos  de  los  miembros  de 
ese  tribunal  por  la  mañana  iban  á  misa 
y  á  la  noche  asistían  á  las  orgías.  Y 
así  fué  condenado  ese  pobre  diablo  de 
tesorero.  {Aplausos). 

Ahora  bien,  como  debo  decir  toda  la 
verdad,  el  proceso  no  terminó  ahí;  fué 
á  la  corte  suprema  en  virtud  de  un 
rec  urso  que  concede  la  constitución  de 
la  provincia,  el  recurso  llamado  de  in- 
constitucionalidad,  y  el  defensor  se  que- 
dó ronco,  gritando  á  la  suprema  corte: 
Vengo  á  recurrir  de  esa  sentencia  de 
la  cámara  de  apelaciones,  que  viola  la 
garantía  de  la  delensa  en  juicio,  esta- 
blecida por  el  artículo  18  de  la  consti- 
tución nacional. 

La  corte  se  reunió,  y  después  de  exa- 
minar los  antecedentes  y  plantear  la 
cuestión  de  si  había  ó  no  había  incons- 
titucionalidad,  declaró,  por  el  voto  del 
señor  Rojas,  presidente  de  la  suprema 
corte  en  aquel  entonces,  que  no  era  ne- 
cesario votar  la  cuestión  de  inconstitu- 
cionalidad,  que  era  perfectamente  inútil, 
que  lo  mejor  de  todo  era  no  votarla 
para  que  quedase  firme  la  sentencia 
que  condenaba  al  tesorero  á  cinco  años 
de  penitenciaría! 
Pregunto:  ¿cabe  error,   es  posible   el 


error  respecto  de  los  deberes  que  tiene 
un  tribunal  colegiado  de  pronunciarse 
sobre  el  único  punto  que  constituye  la 
apelación,  cuando  un  ciudadano  va  á 
invocar  las  garantías  de  la  constitución 
para  salvaguardar  su  dignidad,  su  li- 
bertad y  su  vida?  ¿Es  cosa  baladí  resol- 
ver si  vale  ó  no  vale  la  pena  de  votar  si 
ha  habido  ó  no  ha  habido  inconstitucio- 
nalidad,  si  era  cierto  ó  no  era  cierto 
que  aquel  tribunal,  digno  de  los  tiempos 
de  la  inquisición,  se  había  reunido  á 
puertas  cerradas  y  le  había  fabricado 
un  sumario  infame  á  un  ciudadano,  para 
condenarlo  sin  oirlo  siquiera,  con  pres- 
cindencia  de  su  defensor? 

Yo  pregunto  si  con  este  criterio,  que 
domina  las  resoluciones  de  aquel  tribu- 
nal, es  posible  que  se  infunda  confianza 
anadie  y  mucho  menos  á  la  cámara  de 
diputados  de  la  naciónl  (VAfwj»  btenf 
Aplausos). 

Fué  necesario  para  reparar  esta  in- 
justicia una  ley  especial  que  dictó  la 
legislatura  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  reglamentando  el  artículo  141  de 
la  constitución  provincial,  que  autoriza 
al  poder  ejecutivo  á  remediar  esos  actos 
injustos;  y  el  señor  gobernador  Udaondo 
—me  hago  un  deber  en  declararlo, — po- 
niéndose á  la  altura  de  la  misión  que  le 
había  sido  confiada  por  la  constitución  y 
la  ley,  reparó  el  error  judicial,  declarán- 
dome á  mí,  que  era  el  defensor  del  acu- 
sado, que  aquello  constituía  una  mons- 
truosidad jurídica,  ya  que  no  se  tiene 
otro  nombre  que  darle.  Lo  puso  en  liber- 
tad inmediatamente,  declarándome  algo 
más  el  señor  Udaondo:  que  si  no  se  hu- 
biese dado  la  ley  reglamentaria,  en  vir- 
tud de  los  grandes  principios  de  justicia 
y  de  sus  facultades  constitucionales,  que 
están  arriba  de  los  formulismos  jurídicos 
y  del  expedienteo  criollo  nuestro,  de 
todas  maneras  hubiera  indultado  al  acu- 
sado. 

No  es,  pues,  una  justicia  tan  digna  de 
reverenciarla  y  de  tomarla  como  un 
tribunal  perfectamente  saneado  y  olím- 
pico; se  deja  influenciar,  como  acabo  de 
demostrarlo,  por  las  pasiones  que  lo  ro- 
dean, que  muchas  veces  no  son  las  más 
sanas,  y,  en  vez  de  perseguir  la  justi- 
cia, persigue  venganzas.  Y  en  este  caso 
lo  afirmo  sobre  mi  conciencia,  porque 
tengo  plena  seguridad  de  lo  que  digo: 
que  cuando  se  trata  del  desafuero  del 
señor  diputado  González  Bonorino,  no 
se  persigue  un  propósito  de  justicia,  sino 
de  venganza  pequeña. 

Sp.  Caries — Supongo  que  el  señor 
diputado  habla  de    los  que  solicitan  el 
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desafuero,  no  délos  que  lo  hemos  dis- 
cutido. 

Ht.  Martínez  {3.  A.)— Me  guarda- 
ría muy  bien  de  hacer  la  más  mínima 
alusión  á  mis  compañeros  de  tareas,  por 
cuyas  opiniones  he  empezado  por  de- 
clarar que  tengo  el  más  profundo  res- 
peto, y  especialmente  tratándose  de  un 
distinguido  caballero  como  el  señor  di- 
putado Caries,  á  quien  no  debo  sino  de- 
mostraciones de  afecto,  que  me  com- 
plazco en  retribuir. 

Sr.  Carié» — Al  aceptar  esta  mani- 
festación del  señor  diputado,  es  pura  y 
exclusivamente  respondiendo  al  honor 
de  la  cámara,  que  en  este  instante  pu- 
diera ser  aludido  en  mi  modesta  per- 
sona. (¡Muy  bien!) 

Ht.  Martínez  (J.  A.) — De  ninguna 
manera.  Está  muy  arriba  de  toda  sospe- 
cha el  señor  diputado. 

Bien,  señor  presidente:  si  pues  esta 
es  nuestra  historia,  si  pues  este  es  el 
medio  ambiente  de  donde  surge  esta  ma- 
quinación, porque  en  esto,  como  acabo  de 
demostrarlo  del  punto  de  vista  jurídico, 
no  hay  tal  proceso,  ni  tal  propósito  de 
perseguir  la  justicia,  sino  simplemen- 
te una  venganza  pequeña;  si  este  es  el 
medio  en  el  cual  se  debate  este  proceso— 
y  al  hablar  ahora  de  proceso  no  hablo 
ya  jurídicamente,  sino  de  este  proceso 
de  hecho,  social,  sociológico,  más  bien,— 
¿cómo  puede  la  cámara  sacrificar  este 
principio  consagrado  en  la  constitución, 
esta  facultad  de  que  está  investida,  de 
examinar  ampliamente  el  mérito  del  su- 
mario? 

Y  yo  me  felicito  de  que  se  haya  pro- 
vocado este  debate,  para  poder  demos- 
trar que  en  el  fondo  de  todo  esto  no 
hay  nada  que  valga  la  pena.  Pero  me 
falta  examinar,  sin  embargo,  una  cues- 
tión que  es  importante. 

Los  artículos  61  y  (32  de  la  constitu- 
ción, cuando  hablan  del  posible  desafue- 
ro de  los  diputados  para  ser  entrega- 
dos á  los  tribunales,  se  refieren  á  delitos 
comunes  regidos  por  el  derecho  común, 
y  aquí  se  trata  pura  y  sencillamente  de 
im  caso  de  fuero  especial  como  es  la 
justicia  de  paz  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Y  hay  algo  más:  en  el  caso 
de  desafuero  del  señor  Bonorino  ni  si- 
quiera sería  posible  arrestarlo,  porque 
la  pena  para  el  delito  de  que  se  trata 
no  es  corporal,  sino  simplemente  pecu- 
niaria, como  dice  el  artículo  de  la  ley 
que  se  ha  citado:  pena  de  multa;  y  si  le 
corresponde  pena  de  multa,  no  es  pena 
corporal.  Luego  entonces  no  puede  ser 
arrestado;   y  no  se  inician  procesos  de 


esta  naturaleza  ni  se  viene  á  pedir  al 
congreso  que  se  quiten  los  fueros  á  un 
diputado  para  aplicarle  una  pena  de 
multa. 

Sr.  Gómez  —  Hay  la  inhabilitación. 

Sr.  Martínez  (ti.  A.)— La  inhabili- 
tación es  accesoria;  la  pena  principal 
es  la  multa,  y  el  señor  diputado,  como 
abogado,  tiene  obligación  de  saber  que 
una  cosa  es  lo  principal  y  otra  lo  acce- 
sorio. {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Hv.  Gómez— Si  el  señor  diputado 
substrae  al  señor  González  Bonorino 
de  la  acción  de  la  justicia,  impide 
que  la  justicia  pronuncie  sentencia  que 
lo  inhabilite  para  ocupar  por  cinco  años 
puestos  públicos. 

Sr.  Martínez  (J.  A.)— No  en  la  na- 
ción; se  trata  de  una  ley  de  provincia. 
Ni  esa  eficacia  tendría  tampoco  enton- 
ces, porque  sería  una  sentencia  destinada 
á  tener  efecto  únicamente  dentro  de  los 
límites  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Es  allí  donde  el  que  infringe  esa  ley 
no  puede  ocupar  puestos  públicos.  El  se- 
creto está  ahí.  El  señor  González  Bono- 
rino pagaría  la  multa  y  seguiría  en  su 
banca  de  diputado  de  la  nación,  resul- 
tando entonces  que  habríamos  perdido  el 
tiempo  en  una  cosa  perfectamente  pueril 
y  nimia. 

Señor  presidente:  creo  que  no  tengo 
el  derecho  de  fatigar  por  más  tiempo  á 
la  cámara. 

Se  ha  citado  el  caso  del  señor  Oro- 
ño  y  voy  á  aprovechar  la  oportuni- 
dad para  recordar  que  precisamente  en 
ese  caso  la  opinión  del  senado,  repre- 
sentada por  altas  autoridades  en  mate- 
ria constitucional  como  los  señores  Na- 
varro, el  doctor  Abel  Bazán  que  actual- 
mente ocupa  un  puesto  en  la  suprema 
corte  de  justicia  de  la  nación  y  creo 
que  el  señor  doctor  Quintana,  no  re- 
cuerdo bien,  fué  unánime  en  el  sentido 
de  que  era  necesario  antes  de  pronun- 
ciarse en  el  caso  de  desafuero,  exami- 
nar el  mérito  de  los  antecedentes:  y 
fué  esa  la  razón  por  que  se  negó  el 
desafuero 

Por  lo  demás,  no  pretendo  que  la 
persona  de  mi  amigo  el  señor  Bonorino 
sea  tan  trascendental  como  la  del  se- 
ñor senador  Oroño,  á  quien  respeto 
por  sus  austeras  virtudes;  pero  sí  debo 
hacer  presente  que  en  los  escenarios 
grandes  ó  pequeños,  donde  se  desarro- 
Uan  dramas  pasionales  ó  de  intereses, 
siempre  tienen  alguna  influencia  relati- 
va los  personajes  que  en  ellos  actúan;  y 
que  ninguno  de  los  diputados  que  esta- 
mos aquí  sentados  podríamos  decir  con 
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conciencia  que  en  la  lucha  diaria  de 
esas  pasiones  no  hemos  dejado  algunas 
rozaduras,  por  lo  menos  en  la  epidermis, 
odios  y  afectos  que  dejan  los  que  luchan 
en  el  camino  de  la  vida:  porque  los 
únicos  que  no  dejan  en  el  camino  de  la 
vida  ni  odios  ni  afectos,  son  los  insig- 
nificantes, aquellos  á  quienes  puede  apli- 
carse la  sentencia  del  Dante:  «Esos  no 
merecen  ni  el  cielo  ni  el  infierno!» 
(Aplausos). 

He  dicho. 

Hr.  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pesar  á  cuarto  intermedio. 

—Asi  se  hace. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
dipuUidOy  dice  el 

Sp«  Presidente  —  Continúa  la  se- 
sión. 

Sr,  Carlea— Pido  la  palabra. 

En  asuntos  de  la  naturaleza  del  que 
en  estos  momentos  interesa  el  espirítu 
de  la  cámara,  creo,  señor  presidente, 
que  se  debe  proceder  con  espíritu  sere- 
no. En  la  lucha  de  los  afectos  debe  ven- 
cer el  carácter,  en  el  conflicto  de  las 
ideas  debe  triunfar  la  verdad.  Así,  he 
renunciado  á  la  sensibilidad  del  compa- 
ñerismo, al  simpático  papel  de  defender 
á  un  colega — móviles  humanos  no  siem- 
pre justos, —para  establecerla  exactitud 
de  los  principios  que  fundan  el  artículo 
62  y  poder  de  esta  manera,  escudarme 
en  lo  que  creo  mi  opinión  incontrover- 
üble. 

Afianzar  la  libertad  de  todos  los  miem- 
bros de  un  parlamento;  proteger  las  mi- 
norías; disponer  el  orden  metódico  de 
la  discusión  de  los  asuntos;  interpretar 
francamente  la  opinión  general,  enalte- 
ciendo el  respeto  y  el  honor  que  se  de- 
ben las  corporaciones  de  este  género, 
son  condiciones  indispensables  para  el 
mantenimiento  de  un  cuerpo  legislativo. 

Si  pudiéramos  hacer  historia  de  la 
prosperidad  y  decadencia  de  los  llama- 
dos cuerpos  deliberantes,  encontraría- 
mos, señor,  que  ha  dependido  miicho  de 
ese  espíritu  de  conservación,  indepen- 
dencia y  seguridad  que  en  todos  los  tiem- 
pos ha  hecho  de  los  congresos  y  asam- 
bleas honor,  prez  de  la  historia  y  de 
los  países  en  que  funcionan. 

Creo,  señor  presidente,  que  el  asunto 
que  discutimos  no  debe  resolverse  ex- 
clusivamente como  si  fuera  una  forma- 
lidad parlameniaria,  ya  que  para  los  es- 
píritus superficiales,  el  concepto  de  las 
formalidades  disminuye  la  majestad  del 
objeto  mismo  que  se  discute. 

Si  los    privilegios  parlamentarios  son 


la  reunión  de  los  derechos  y  prerroga- 
tivas que  gozan  los  congresos  para  ga- 
rantir la  libertad  de  la  palabra  y  la  se- 
guridad de  los  individuos  que  los  com- 
ponen, sólo  es  bajo  un  punto  de  vista 
esencialmente  propio  y  en  relación  á  los 
demás  poderes.  Porque  si  bien  es  cierto 
que  el  congreso  tiene  sus  prerrogativas, 
los  demás  poderes  del  estado  también 
las  tienen,  á  fin  de  cumplir  los  altos  fi- 
nes respectivos  de  su  investidura  social. 
Y  así,  la  constitución  ha  sido  clara  al 
definir  cuáles  son  las  únicas  prerrogati- 
vas de  la  cámara,  á  fin  de  salvar  el 
gran  principio  de  su  independencia  y  de 
la  seguridad  de  sus  individuos,  diciendo 
claramente  en  su  artículo  62  que  ella 
podrá  suspender  en  sus  funciones  al 
acusado  y  ponerle  á  disposición  del  juez 
competente  para  su  juzgamiento;  la  exen- 
ción de  arresto  y  la  libertad  de  palabra, 
aseguradas  por  los  artículos  60  y  61 
están  limitadas  al  desempeño  de  las  fun- 
ciones del  diputado. 

Para  estudiar  con  exactitud  esta  cues- 
tión de  tan  trascendentales  consecuen- 
cias, se  puede  seguir  tres  caminos  dife- 
rentes. Primero,  establecer  como  punto 
de  partida  un  principio  fundamental,  sub- 
ordinándolo todo  al  absolutismo  de  ese 
principio,  y  abandonándonos  á  la  instabi- 
lidad caprichosa  de  las  interpretaciones 
de  ese  principio. 

Este  método  nos  acercaría  á  una  idea- 
lidad estéril,  por  lo  mismo  que  nos  ale- 
jaría de  la  realidad  de  la  vida,  concep- 
to verdadero  y  fundamento  de  toda  or- 
ganización social. 

El  segundo  camino  consiste  en  aban- 
donar todo  principio  como  vano,  para 
concretarse  al  estudio  de  los  hechos; 
pero,  tiene  también  este  segundo  camino 
una  segunda  dificultad,  y  es  la  de  ale- 
jamos de  la  verdad  de  los  principios, 
para  encaminarnos  al  empirismo,  que  no 
siempre  conduce  á  la  verdad,  pero  que 
siempre  está  cercano  al  error  y  al  caos. 

Hay  un  tercer  criterio,  que  yo  reputo 
el  verdadero:  aquel  que  sigue  como  prin- 
cipio una  mente  constitucional,  subor- 
dinando esta  mente  á  las  circunstancias 
de  los  hechos  que  se  producen  y  que 
caen  bajo  el  imperio  de  la  oportunidad. 

Creo,  señor  presidente,  que  el  espíri- 
tu que  ha  dominado  á  la  mayoría  de  la 
comisión  puede  encuadrarse  perfecta- 
mente bien  dentro  de  los  dos  primeros 
caminos,  que  yo  considero  erróneos. 

Abusar  de  los  privilegios  de  una  cá- 
mara, extender  sus  prerrogativas  hasta 
el  punto  de  considerarlas  vulneradas  por 
cualquier  circunstancia  que  impida  mo- 
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mentáneamcnte  la  seguridad  de  uno  de 
sus  miembros,  sería  como  remontarnos 
á  épocas  muy  lejanas,  al  año  1259  del 
Mad  Parlament,  que  estableció  que  el 
parlamento  de  Inglaterra  ejercía  un  po- 
der supremo  y  funciones  absolutas  y,  por 
consiguiente,  que  siendo  su  autoridad 
suprema  no  había  nada,  ni  nadie  sobre  él. 
Véase  cómo  de  la  alteración  de  las 
verdaderas  reglas  que  deben  presidir  la 
organización  de  todo  cuerpo  político,  lle- 
gamos á  la  época  en  que  un  Cronwell, 
un  dictador  considera  completamente  su- 
perflua  la  actitud  de  ese  soberbio  par- 
lamento inglés,  lo  declara  nulo,  desco- 
noce sus  privilegios  y  en  1573  es  clau- 
surado y  considerado  como  uña  casa 
indigna  y  sus  miembros  perseguidos, 
vilipendiados  y  proscriptos. 

Los  que  siguen  el  segundo  camino, 
aquellos  que  no  aceptan  como  principio 
ninguna  base  fundamental  en  los  privi- 
legios, caen  también  en  otra  dificultad 
igualmente  insanable,  y  es  aquella  de 
suponer  que  una  constitución  debe  siem- 
pre dejar  en  suspenso  sus  prerrogativas 
para  en  cualquier  momento  usarlas,  se- 
gún convenga  á  sus  intereses  defensivos. 
Se  puede  recordar  otro  hecho  histó- 
rico en  un  paraje  distinto.  En  aquellas 
asambleas  legislativas  francesas,  recor- 
dadas por  el  seflor  miembro  informante 
de  la  minoría  de  la  comisión,  organiza- 
das como  una  gendarmería  ó  como  un 
regimiento,  bastaba  un  fascinado  glo- 
rioso para  interrumpir  sus  sesiones  bajo 
el  solo  dictado  de  su  voluntad  ó  del  ca- 
pricho de  las  circunstancias  burlando  pri- 
vilegios como  cosas  ignoradas. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  nos- 
otros tengamos  que  estudiar  esta  cues- 
tión del  desafuero  con  un  espíritu  emi- 
nentemente político,  porque  en  definitiva 
la  organización  del  congreso  no  es  ju- 
dicial, y  suponer  lo  contrario  sería  alte- 
rar el  carácter  que  la  misma  constitu- 
ción le  ha  marcado. 

Ahora  bien;  para  interpretar  cuál  es 
el  espíritu  que  domina  el  artículo  62  y 
resolver  el  punto  en  cuestión,  es  nece- 
sario no  estudiarlo  solamente  en  su  letra, 
como  lo  ha  hecho  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría,  no  estudLirlo 
exclusivamente  en  su  espíritu  como  lo 
ha  hecho  el  explícito  y  franco  diputado 
miembro  de  la  comisión  doctor  Martínez, 
sino  hacerlo  con  un  criterio  relativo,  co- 
mo relativos  son  todos  los  derechos  que 
se  consignan  en  la  constitución,  como 
relativos  son  todos  los  poderes  de  la 
organización  del  gobierno  federal. 
Se  nos  ha  citado,  señor  presidente,  la 


constitución  norteamericana.  ¿Acaso  la 
constitución  de  la  Unión  refleja  en  sus 
disposiciones  todos  los  privilegios  y  pre- 
rrogativas que  eran  inherentes  al  cuerpo 
legislativo  inglés?  Nó,  señor.  No  podía 
heredar  esa  constitución  aquellos  dere- 
chos tan  brillantemente  explicados  por 
el  comentarista  Blackstone.  Porque  ese 
parlamento  inglés  que  puede  variar  el 
gobierno  cambiando  las  dinastías,  ese 
parlamento  que  puede  unir  ó  desunir  las 
partes  que  constituyen  la  nación  britá- 
nica, ese  parlamento,  en  una  palabra,  que 
puede  alterar,  modificar,  cambiarlo  todo, 
leyes  políticas,  leyes  civiles,  leyes  pena- 
les, leyes  económicas,  leyes  militares^ 
leyes  financieras,— ese  parlamento  en  la 
mente  del  norteamericano  significa  el 
presagio  que  lord  Burleigh  había  seña- 
lado comentando  las  prerrogativas  y  pri- 
vilegios del  parlamento  inglés:  bastaría 
un  parlamento,  dice,  para  arruinar  á  la 
Inglaterra.  De  ahí  que  los  fervientes 
demócratas  del  norte,  conociendo  el  pe- 
ligro que  significa  el  exceso  de  atribu- 
ciones de  un  parlamento  que  constituye 
un  despotismo  dentro  del  gobierno,  limi- 
taron los  privilegios  á  uno:  al  de  exen- 
ción de  arresto,  }'  eso  siguiendo  la  limi- 
tíición  de  Pitt:  eundo,  morando  et  ad 
propia  redeundo,  es  decir,  que  el  privi- 
legio de  arresto  en  caso  de  crímenes 
sólo  se  interrumpía  en  caso  de  felonía^ 
traición  ó  atentado  contra  la  paz,  no  pu- 
diendo  hacerse  efectivo  sino  «mientras, 
durante  y  regresando  el  diputado  en  des- 
empeño de  sus  funciones». 

Por  consiguiente,  cada  vez  que  ha 
sido  acusado  algún  miembro  del  parla- 
mento norteamericano,  no  existiendo 
ninguna  prescripción  de  mero  procedi- 
miento,— que  en  definitiva  en  eso  con- 
siste el  desafuero, — no  ha  habido  una  ju- 
risprudendia  absolutamente  exacta,  como 
la  que  se  ha  pretendido  citar  en  esta  cá- 
mara para  corroborar  opiniones.  De  ahí 
que  en  ciertos  casos,  cuando  ha  sido  ne* 
cesarlo  resolver  desafueros  han  sido  de- 
cretados; y  cuando  ha  sido  necesario 
cubrirse  con  esa  tolerancia  gentil  que  se 
funda  en  la  clemencia,  así  también  se  ha 
procedido  con  el  oportunismo  práctico 
que  caracteriza  á  ese  pueblo  sin  preocu- 
paciones subalternas. 

Tales  han  sido  los  pródromos  que ''sir- 
vieron de  fundamento  á  nuestros  legis- 
ladores para  sancionar  su  artículo  62. 
¿Y  por  qué  lo  establecieron  en  esta  forma 
que  con  carácter  semiambiguo  aparece 
en  nuestra  constitución?  Porque  todos 
los  precedentes  anteriores,  á  pesar  de  la 
manifestación  del  señor  miembro  infor- 
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mante  de  la  mayoría,  significaban  princi- 
pios y  tendencias  completamente  distin- 
tos. Por  los  reglamentos  de  22  de  octubre 
de  1811,  de  10  de  marzo  de  1813,  por  el 
decreto  de  27  de  marzo  de  1816  y  por 
la  constitución  del  año  19  expresamente 
se  estableció  que  ningún  representante 
sería  procesado  judicialmente.  La  cons- 
titución del  año  26  reaccionó  completa- 
mente sobre  esos  principios  y  estableció 
la  base  de  que  el  desafuero  podía  decre- 
tarse cuando  se  iniciara  querella  contra 
un  representante,  previo  mérito  y  estudio 
del  sumario  hecho  ante  la  cámara. 

La  constitución    del  año    53  copia  la 
constitución  del   año    26.    ¿Fundada  en 
qué?  En  un  elevadísimo  principio  polí- 
tico, conf  ecTiencia  de  un  filosofismo  tras- 
cendental.   Se  ha  notado,  señor    presi- 
dente, que  cada  vez  que  un  cuerpo   le- 
gislativo, ejecutivo  ó  judicial,    exagera 
sus  privilegios,  es  porque  el  despotismo 
está  muy  cerca  de  ser  causa,  fuente  é 
inspiración  de  los  hombres  que  lo  diri- 
gen; y  cada  vez   que  estos    privilegios 
han  disminuido,  es  porque  la  cultura  ha 
reformado  el  progreso  de  un  país.  Por 
consiguiente,  cada  vez  que  se  ha  nece- 
sitado hacer  un  gobierno  de  fuerza,  es- 
tos privilegios  han  aumentado  para  au- 
mentar el  vigor,  la  energía  y  el  carác- 
ter de  los  poderes.    Es  cierto  que  en  los 
primeros  años  de  nuestra  emancipación 
fué  menester  un  gobierno  enérgico  á  fin 
de  que  la   revolucióti   triunfara,  y   por 
eso  que  desde  el  año  1 1  hasta  el  26  el 
gobierno  se  escudara  en  una  cierta  irres- 
ponsabilidad que  dio  el  triunfo  á  la  revo- 
lución  por  lo  mismo   que  sus  dictados 
eran  cumplidos  con  toda  la  severidad  de 
la  fuerza  de  una  mano  oculta.   Desde  el 
año  26  intervienen  las  prescripciones  fun- 
dadas en  principios,  y  entonces  aparece 
el  pueblo    discutiendo    sus  derechos    y 
haciendo  que  los  magistrados  sean  res- 
ponsables ante  la  ley. 

Cuando  el  mismo  Mariano  Moreno  en 
La  Gaceta  de  Buenos  Aires  del  28  de 
octubre  del  año  10,  recomendando  miras 
altísimas  al  próximo  congreso  que  se  iba 
á  reunir,  decía  estas  memorables  pala- 
bras, fundaba  el  concepto  de  la  respon- 
sabilidad del  magistrado  y  la  limitación 
de  sus  prerrogativas:  «El  pueblo,  repe- 
tía, no  debe  contentarse  con  que  sus  ma- 
gistrados obren  bien,  debe  establecer 
en  su  constitución  principios  para  que 
nunca  puedan  obrar  mal.  Una  constitu- 
ción firme,  severa  y  vigorosa  para  que 
los  magistrados  tengan  en  sus  procederes 
un  dique  más  fuerte  que  el  de  su  propia 
virtud,  á  fin  de  que  las  consecuencias  de 


sus  hechos  malos  en  ningün  caso  pue- 
dan quedar  impunes.» 

Bajo  este  principio  práctico  y  legítimo 
del  liberalismo  de  los  medios  en  contra 
del  principio  del  liberalismo  de  los  fines, 
fué  que  sé  sancionó  nuestra  constitu- 
ción y  se  estableció  en  el  artículo  62  el 
desafuero,  no  con  carácter  de  privilegio, 
sino  como  un  procedimiento  para  llegar 
á  la  excepción  de  los  artículos  61  y  60. 

Afirmo  que  para  que  un  diputado  pue- 
da ser  arrestado,  para  que  un  diputado 
pueda  ser  privado  de  la  libertad  de  la 
palabra,  es  necesario  que  se  le  prive  de 
estos  dos  fueros,  y  el  hecho  de  la  pri- 
vación de  estos  dos  fueros,  significa  el 
desafuero.  No  creo,  como  se  ha  dicho, 
que  el  desafuero  significa  una  exención 
de  proceso,  porque  de  lo  contrario,  de 
haberlo  querido  decir,  lo  habf ía  marcado 
como  en  la  constitución  del  año  19  y 
en  los  decretos  de  los  años  11  y  16. 

No  ha  dicho  la  constitución  en  el  ar- 
tículo 62,  que  los  representantes  del  pue- 
blo no  pueden  ser  procesados  judicial- 
mente: hó,  señor.  En  consecuencia,  te- 
nemos que  proceder  con  un  criterio 
eminentemente  científico.  ¿Cuál  es  el 
criterio  á  que  me  refiero?  ¿Puede  ser 
el  criterio  judicial?  Nó;  porque  el  ca- 
rácter de  este  cuerpo  es  eminentemen- 
te político.  Así:  presentada  aquí  una  de- 
nuncia, querella  ó  causa,  como  quiera 
llamársele,  contra  un  diputado,  lo  pri- 
mero que  debe  pregimtarse  la  cámara 
es:  ¿acaso  se  atenta  contra  la  indepen- 
dencia, conservación  ó  seguridad  del 
cuerpo?  Afirmativa  ó  negativamente  con- 
testada esta  pregunta,  afirmativa  ó  ne- 
gativa tiene  q\ic  sor  su  resolución. 

Una  vez  que  se  ha  constatado  que  la 
independencia,  conservación  ó  seguri- 
dad del  cuerpo  no  puede  ser  afectada 
con  la  denuncia  ó  querella  que  ha  ser- 
vido de  base  al  sumario,  recién  entra  á 
estudiar  su  mérito,  para  conforme  á  ello 
entregar  ó  nó  el  diputado  á  la  justicia. 

Hago,  pues,  esta  pregunta  á  la  cáma- 
ra: ¿en  el  proceso  que  se  ha  sometido 
á  nuestro  estudio,  se  atenta  contra  es- 
tos tres  grandes  principios  del  buen 
hmcionamiento  del  congreso? 

Yo  me  he  golpeado  el  pecho  y  con 
mi  conciencia  de  hombre,  que  es  en 
definitiva  la  conciencia  del  diputado, 
me  he  dicho,  nól  Una  vez  que  me  he 
encontrado  con  un  proceso  que  no  afec- 
ta la  independencia,  conservación  ó  se- 
guridad del  cuerpo,  pero  que  sí  afecta 
otro  principio  fundamental — cual  sería 
el  que  esta  cámara  entre  á  averiguar 
sobre  la  justicia  ó  injusticia  del  proceso^ 
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usurpando  atribuciones  que  no  le  corres- 
ponden á  ella,  por  lo  mismo  que  son 
atribuciones  ordinarias  de  otro  poder — 
yo  me  hago  esta  cuestión:  ¿la  cámara 
debe  constituirse  para  resolver  la  cues- 
tión debatida  con  un  criterio  de  buena 
fe,  con  un  criterio  de  clemencia?;  debe 
constituirse  con  un  espíritu  de  jurado  y 
preguntar:  hay  mérito  para  un  proceso 
en  el  caso  que  se  me  presenta? 

V  me  pregunto:  ¿este  mérito  es  bas- 
tante para  suspender  en  sus  funciones 
á  un  diputado?  Y  me  contesto  que  hay 
una  sospecha;  y  ante  una  sospecha, 
no  3'a  el  diputado  sino  el  caballero  debe 
apresurarse  á  hacerla  desaparecer,  por- 
que ella  viene  á  alterar  el  honor  del 
hombre;  y  el  honor  del  hombre  mancha 
la  situación  del  diputado. 

De  manera  que,  cuando  estudié  el  ex- 
pediente, me  encontré  que  había  una 
denuncia,  no  sé  si  formulada  por  perso- 
nas de  espíritu  apasionado,  no  sé  si  por 
personas  contaminadas  por  la  vergüenza 
de  una  venganza;  lo  que  sé  es  que  ha- 
bía una  denuncia,  que  existía  un  hecho, 
y  que  todo  ello  venía  á  alterar  la  situa- 
ción normal  de  una  de  las  leyes  más 
fundamentales  del  país,  cual  es  la  ley 
electoral. 

Y  ahora  me  digo:  ¿cuál  sería  la  situa- 
ción de  este  diputado,  que  permanece- 
ría siempre  con  esta  sombra  culpable? 
Una  situación  disminuida,  una  situación 
achicada,  una  situación  que  lo  coloca- 
ría en  un  desnivel  ante  los  demás  co- 
legas de  la  cámara.  Y  quiero  mirar  á 
todos  los  hombres  con  la  altura  de  mi 
corazón;  y  no  con  ese  sentimiento  de 
compasión,  indigno  de  un  diputado  de 
honor. 

Se  ha  hablado  de  los  precedentes  par- 
lamentarios. Pero  en  los  casos  que  se 
han  mencionado  y  que  pudieron  alterar  la 
independencia,  conservación  ó  seguri- 
dad del  cuerpo,  estaban  justificadas  las 
resoluciones  parlamentarias.  Se  trataba 
de  don  Nicasio  Oroño,  espíritu  sin  som- 
bras, voluntad  sin  desfallecimientos,  co- 
razón sin  rencores,  cuya  vida  es  la  his- 
toria de  la  libertad  contra  el  despotismo. 
Nicasio  Oroño,  gobernador  de  mi  tierra, 
senador  al  congreso,  caudillo  prestigio- 
so, fué  luz  de  cultura,  que  iluminó  los 
destinos  de  la  provincia  de  Santa  Fe;  de 
sentimientos  vibrantes,  de  energías  po- 
derosas, de  ilustración  sólida,  combatía 
contra  un  presidente  vengativo,  y  en  este 
caso,  decidido  á  hacer  desaparecer  al  se- 
nador enemigo  en  el  desempeño  de  sus 
funciones.  Caballero  intachable,  se  yer- 
gue,  armando  el  brazo  del  patriota,  para 


reivindicar  derechos  y  defender  la  liber- 
tad contra  la  opresión;  y  vencido  ó  triun- 
fante, su  nombre,  el  nombre  de  Nicasio 
Oroño  es  un  nombre  de  pueblo,  porque 
es  una  tradición,  porque  es  honrado, 
porque  es  valeroso,  (Aplausos). 

Un  hombre,  pues,  en  estas  circuns- 
tancias, es  acusado  ante  la  justicia  por 
ima  causa  que  en  cualquier  momento 
puede  ser,  sino  un  honor  para  un  ciu- 
dadano, por  lo  menos  la  demostración 
más  gráfica  de  su  saltante  figuración  en 
la  vida  pública;  y  el  senado,  entonces 
compuesto  por  hombres  de  honor,  por 
ciudadanos  patriotas,  por  personas  que 
veían  cuáles  eran  los  móviles  que  guia- 
ban la  formación  de  ese  proceso,  ¿qué 
resolvió?  Negarle  al  juez  el  medio  de 
poder  usar  de  su  derecho,  no  para  res- 
tablecer la  justicia,  sino  para  hacer  una 
víctima.  (Aplausos). 

¿Qué  se  preguntó  el  senado?:  ¿hay  un 
motivo  para  mantener  la  independencia, 
conservación  ó  seguridad  del  cuerpo? 
Sí,  dijo.  Pues  entonces  «no  ha  lugar» 
correspondía  á  la  solicitud.  Pero  en  el 
caso  actual,  me  hago  la  misma  pregun- 
ta, y  me  digo:  ¿hay  hechos  diversos 
que  hayan  impulsado  al  juez  que  for- 
muló este  proceso  á  trastornar  su  cri- 
terio hasta  el  punto  de  que  la  solución 
que  le  da  esté  al  servicio  de  un  móvil 
político?  Nó,  señor  presidente;  porque 
el  juez  Ortiz,  que  ha  dictado  esa  sen- 
tencia, es  un  hombre,  que  además  de 
ser  un  juez  digno,  es  un  perfecto  caba- 
llero, con  quien  me  honro  en  ser  amigo. 

En  este  caso,  puesto  el  proceso  ante 
mi  juicio,  me  he  hecho  esas  dos  pre- 
guntas, y  de  las  dos  me  ha  resultado 
que  en  el  primer  caso  no  se  ha  com- 
prometido ni  se  compromete  la  conser- 
vación ni  la  independencia  de  este  cuer- 
po con  el  fallo;  y  en  el  segundo  caso, 
que  hay  sospechas,  y  la  ley  en  ningún 
caso  ha  querido  que  desempeñe  funcio- 
nes públicas  un  hombre  sospechado. 

He  querido  expresar  así  mi  voto  en 
la  forma  en  que  lo  he  hecho,  quizás 
desorganizada  y  un  tanto  confusa,  por- 
que no  me  encontraba  preparado  para 
entrar  en  la  discusión,  pero  sí  con  la 
convicción  profunda  de  la  verdad  de 
mis  ideas;  y  he  preferido,  pudiendo  ca- 
llar, hablar,  á  fin  de  que  si  mis  pala- 
bras pudiesen  ser  calumniadas,  jamás 
pudiesen  echarse  sombras  sobre  mi  si- 
lencio. {Aplausos). 

Sp.  Ca«tPo— Pido  la  palabra. 

Deseo  fundar  mi  voto  en  favor  del 
despacho  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
y  voy  á  hacerlo    en    breves    palabras, 
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porque  me  siento  enfermo;  y  si  me  re- 
suelvo á  hablar  es  para  no  esquivar, 
en  manera  alguna,  cualquier  responsa- 
bilidad que  pudiera  tocarme.  No  tengo 
miedo  á  las  responsabilidades.  No  se  ha 
desarrollado  en  mí  ese  sentimiento  co- 
barde que  se  llama  instinto  de  propia 
conservación. 

Quiero,  ante  todo,  refutar  una  teoría 
sumamente  caprichosa,  manifestada  por 
el  señor  diputado  miembro  informante 
de  la  minoría  de  la  comisión:  que  basta 
que  un  juez,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
tegoría, pida  el  desafuero  de  un  dipu- 
tado, para  que  la  cámara,  sin  examen, 
acceda  al  pedido  y  lo  entregue  al  funcio- 
nario. Esto  sería  peligrosísimo.  Sería  usar 
un  arma  de  dos  filos,  que  seguramente  á 
quienes  cortaría  primero  sería  á  los 
mismos   que   piden  ahora  el  desafuero. 

Sp.  Vedfa  —  ¡Esas  cosas  se  dicen 
cuando  se  producen  los  casos! 

Sp.  Castro — jSe  dicen  siemprel 

Sr.  Vedia— Es  que  se  viene  á  ha- 
blar de  casos  análogos,  y  los  diputados 
que  firman  ese  despacho  saben  perfec- 
tamente á  qué  atenerse. 

Sp.  Castro  —  Yo  también  sé  á  qué 
atenerme.  Yo  puedo  hablar  bien  alto: 
mi  palabra  tiene  toda  la  autoridad  moral 
que  tiene  la  palabra  de  un  caballero,  y 
merezco  ser  escuchado  y  he  de  ser  es- 
cuchado, espero,  por  la  honorable  cá- 
mara. 

Voy  á  dar  mi  voto  como  hombre 
político,  aparte  de  las  razones  jurídicas 
que  se  han  dado  y  que  han  llevado  la 
convicción  á  mi  espíritu. 

En  este  asunto  hay  móviles  políticos, 
hay  móviles  pequeños  que  no  quiero 
caUflcar  en  presencia  de  la  honorable 
cámara. 

Estos  procedimientos  contra  González 
Bonorino  se  iniciaron  en  cierta  época 
en  que  comenzaron  á  agitarse  las  pa- 
siones políticas  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  cuyos  resultados  y  conse- 
cuencias conoce    la   honorable  cámara. 

Vivía  en  el  campo,  señor,  y  allá  en 
la  soledad  del  desierto,  una  tarde  me- 
lancólica, como  son  siempre  las  tardes 
en  el  desierto,  y  como  suele  ser  el  acen- 
to del  alma  de  los  que  en  el  desierto 
por  mucho  tiempo  viven,  me  pregun- 
taba á  mí  mismo:  ¿por  qué  se  hace 
esa  campaña  contra  González  Bonorino? 
¿Por  qué  esta  tenacidad  para  perseguirlo? 
Y  la  explicación  la  encontré  muy  sen- 
cillamente. 

En  las  corrientes  de  las  pasiones  políti- 
cas, que  son  las  más  violentas  de  las  pa- 
siones  humanas,  sucede  lo  que  con  las 


corrientes  de  las  aguas  torrentosas.  Estas 
corren  sin  cesar  buscando  su  nivel,  y  si 
encuentran  un  dique  pequeño,  pasan  co- 
mo desapercibidas;  pero  si  se  opone  un 
dique  poderoso,  entonces  se  precipitan 
bramando  y  tratan  de  deshacerlo  para 
abrirse  paso. 

Eso  mismo  pasa  con  las  pasiones  po- 
líticas. 

Si  González  Bonorino  fuera  un  insig- 
nificante, no  se  habría  ensañado  la  pa- 
sión política  contra  él;  pero  se  le  per- 
sigue porque  es  fuerte,  porque  es  eficaz 
en  la  acción,  porque  es  talentoso,  —  yo 
siento  que  la  honorable  cámara  no  lo 
conozca  bien, — porque  tiene  importancia 
como  miembro  de  un  partido  político. 
Por  eso  muchos  se  lo  han  disputado.  Por 
eso  es  atacado,  por  eso  es  perseguido. 

Ha  habido,  pues,  móviles  políticos  en 
este  asunto,  y  por  eso  digo:  sin  ningún 
escrúpulo,  sin  ninguna  vacilación,  como 
hombre  político  voy  á  votar  en  contra 
del  despacho  de  la  minoría  y  en  favor 
del  despacho  de  la  mayoría,  cuya  expo- 
sición ha  hecho  de  una  manera  sensata 
y  acabada  el  honorable  diputado  Co- 
ronado. 

He  dicho. 

HVm  Goaclion— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  la 
cámara  no  está  habilitada  para  votar 
ningimo  de  los  dos  despachos.  La  cá- 
mara debe  proceder  en  este  caso  como 
jurado:  averiguar  si  de  los  hechos  que 
constan  en  el  sumario  remitido  resulta 
efectivamente  algún  delito,  y  si  en  él 
está  complicado  alguno  de  sus  miem- 
bros. 

Desearía  que  la  cámara,  que  cada 
uno  de  los  señores  diputados,  pensara 
un  solo  momento  si  tiene  conciencia 
de  que  en  este  expediente  hay  las  cons- 
tancias de  un  hecho  delictuoso  y  si 
realmente  tiene  conciencia  de  que  hay 
ó  nó  un  diputado  complicado  en  él. 

Recién  acabo  de  leer  el  expediente  é 
inmediatamente  he  notado  que  si  hay 
algún  delincuente  debe  ser  la  junta, 
porque  la  junta  no  ha  practicado  el  sor- 
teo de  acuerdo  con  la  ley;  y  se  hace 
constar  en  ese  mismo  expediente  que 
ese  sorteo  ha  sido  practicado  por  uno 
de  sus  miembros,  porque  así  lo  resol- 
vieron para  ahorrarse  el  trabajo  de 
cumplir  con  el  deber  que  les  impone 
la  ley. 

Luego  se  habla  de  una  denuncia  for- 
mulada por  el  coronel  Arias,  y  en  el 
expediente  acabo  de  leer  la  nota  del 
coronel  Arias,  en  la  cual  él  no  manifies- 
ta que  cree  en  la  existencia  de  un  de- 
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lito;  posiblemente  hubo  un  error  en  las 
copias,  como  puede  haber  habido  un  de- 
lito. 

En  estas  condiciones,  me  encuentro 
perplejo  para  dar  mi  voto:  no  quisiera 
dar  un  voto  de  indemnidad  ni  tampoco 
dar  un  voto  de  condenación.  Entonces, 
quiero  ampararme  en  la  disposición 
constitucional  de  que  la  cámara  resuelva 
con  perfecto  conocimiento  y  examen  del 
sumario. 

Si  la  cámara  desea  que  se  lea  el  su- 
mario en  esta  sesión,  estoy  dispuesto, 
después  de  su  lectura,  á  cumplir  con 
mi  deber  de  diputado;  de  lo  contrario, 
pediría  que  la  presidencia  ordene  la 
impresión  del  sumario. . . 

Varios  aeftores  dlpatados— jNól 
iNó! 

Sp.  Gouchon — . . .  para  cfue  los  se- 
ñores diputados  puedan  tomar  conoci- 
miento de  él. 

Sp,  Vapela  Ortla— Pero  si  el  señor 
diputado  ha  tenido  tiempo  para  revisar 
el  sumario,  otros  han  podido  también 
imponerse  de  él. 

Ht.  Gonchoii— Entonces,  hago  mo- 
ción para  que  se  postergue  la  conside- 
ración de  este  asunto,  para  que  los  se- 
ñores dtputadcs  tengan  tiempo  para 
impi>nerse  de  1' «  antecedentes. 

Sp«  Ppewldente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  Gouchon. 

Sp.  Fonpoui^e— Pido  la  palabra. 

En  cuanto  á  los  antecedentes  del 
asunto,  creo  que  se  ha  hecho  aquí  una 
relación  suscinta  y  completa  por  los  se- 
ñores miembros  de  la  comisión  que  han 
informado  á  nombre  de  la  mayoría  y 
de  la  minoría  de  ella.  Los  antecedentes 
son  perfectamente  bien  conocidos:  es 
un  asunto  que  ha  sido  debatido  en  sus 
diversas  faces,  bajo  el  punto  de  vista 
legal  y  bajo  el  punto  de  vista  constitu- 
cional, y  me  felicito  á  la  vez  de  que  el 
mismo  señor  diputado  por  la  capital 
piense  que  es  necesario  estudiar  el  fon- 
do del  asunto,  y  me  explico  que  en  este 
caso  no  lo  haga  á  nombre  de  él,  puesto 
que  acaba  de  hacer  una  relación  de  él 
en  la  forma  más  completa  y  perfecta 
que  hemos  oído. 

De  manera  que  su  observación  tendería 
á  buscar  los  medios  de  que  otros  seño- 
res diputados  dispusieran  del  tiempo 
necesario  para  estudiar  este  asunto. 
Desde  que  ninguno  ha  manifestado  esa 
necesidad,  y  desde  que  se  trata  de  un 
asunto  perfectamente    estudiado,  voy  á 


votar  en  contra  de  la  moción  de  apla- 
zamiento y  á  pedir  á  la  honorable  cá- 
mara que  vote  este  asunto,  que  lo  tiene 
bien  estudiado  y  discutido.  (/Muy  bient) 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  la  capital  insiste  en  su  moción? 

Mr.  Goachon —Insisto. 

Sp.  Prenf  dente— ¿La  moción  del  se- 
ñor diputado  es  para  que  se  aplace  la 
consideración  de  este  asunto,  quedando 
el  sumario  en  secretaría,  para  que  pue- 
dan imponerse  de  él  los  señores  dipu- 
tados? 

Varloa  iietiorefii  diputados — ¿Has- 
ta cuándo? 

Sr.  Várela  Ortfz —  Hasta  que  les 
llegue  el  tumo  á  los  ciento  veinte  dipu- 
tados. Viene  personalmente  uno  por  uno 
y  cuando  terminan  todos,  se  trata  el 
asunto! . . . 

Ht.  Fonpouipe— Hasta  el  día  del  jui- 
cio finall . . . 

fi^p.  Coronado— Hasta  terminar  el 
período  de  sesiones. 

Sp.  Várela  Ortiz — Sería  también 
necesario  establecer  si  el  término  es 
prorrogable! 

Sp.  Gonehon— Que  se  trate  en  la 
sesión  próxima. 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Gouchon,  y  es  rechasada. 

Ht.  Preafd«^nte->Se  votará  el  des- 
pacho de  la  mayoría  de  la  comisión. 

—Resulta  nflrmativa  de  50  votos  con- 
tra 16 

Sp.  GómesR — Pido  que  se  haga  cons- 
tar que  he  votado  en  contra. 

Sp.  Várela  Ortla— Y  que  hay  dos 
tercios  de  votos  por  el  no  desafuero. 

Sp.  Fonronipe  —  Que  conste  -tam- 
bién eso. 

Sp.  Ar^perlch— y  yo  pido  que  cons- 
te también  mi  voto,  porque  lo  habría 
ajustado  al  estudio  del  expediente,  cosa 
que  no  conozco.  Por  eso  he  apoyado 
la  moción  del  seftor  diputado  Gouchon. 

Sp.  Várela  Ortf x  —  Lo  mejor  hu- 
biera sido  la  votación  nominal.  Así  ha- 
bría quedado  constancia  de  la  forma  en 
que  ha  votado  cada  uno. 

Varloa  señores  diputados — Que 
se  levante  la  sesión. 

Sp.  Presidente— Queda  levantada. 

—Son  las  6  p>  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SDIIÁRIO : 


-Asuntos  entrados.-Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  una  solicitud  del  señor  Augusto  Kur- 
zer  relativa  á  U  construcción  de  una  línea  férrea  á  tracción  eléctrica,  ligando  la  capitel  con  los 
pueblos  ¡nmedjatos.-Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley,  de  varios  señores  diputa- 
dos, aulorisajíflo  al  consejo  nacional  de  educación  para  disponer  de  los  fondos  sobrantes,  apli- 
cAndolos  al  pago  de  subvenciones  á  la  educación  primaria  en  las  provincias.-Se  autonaa  a  la 
comisión  de  peticiones  á  despachar  con  preferencia  un  proyecto  de  ley  presentedo  por  el  señor 
diputado  Silva,  acordando  pensión  á  la  señora  Ester  Torrent  de  Lujambio. -Proyecto  de  ley,  de 
varios  señores  diputados,  acordando  á  los  arrendiitaríos  de  tierras  públicas  en  los  territorios  na- 
cionales, el  derecho  de  adquirirlas  en  propiedad. -Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de 
hacienda  en  la  sollcitu  I  del  señor  Delfor  del  Valle  pidiendo  modificaciones  á  la  ley  número 
3889,  que  autoriza  la  creación  de  la  «Caja  de  crédito  hipotecario».— Aprobación  de  los  dictóme- 
nes  de  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto  en  los  siguientes  proyectos  de  ley:  I.*,  autorizando 
al  poder  ejecutivo  á  invertir  hasta  la  suma  de  10000  pesos  en  los  trabajos  preparatorios  del 
segundo  congreso  médico  latinoamericano;  S.»,  abrien  lo  un  crédito  suplementario  al  ministerio 
de  instrucción  pública,  por  pesos  20.947,26,  para  el  pago  de  varios  créditos;  3.%  otro  al  ministe- 
rio de  guerra,  por  la  suma  de  pesos  3627,83,  para  el  pago  de  diversos  créditos;  4.',  otro  al 
ministerio  de  obras  públicas,  por  pesos  1973,23,  importe  de  costes  adeudadas  al  señor  Luis  Beloq 
con  motivo  de  una  expropiación  de  terrenos. -Consideración  del  dictamen  de  la  misma  comi- 
sión, en  el  proyecto  de  ley  abrienílo  un  crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras  públicas, 
por  la  suma  de  pesos  226.993,80,  importe  de  una  expropiación  de  terrenos  al  señor  Felipe  del  Viso. 


DIPUTADOS  PRSSBNTKS 

Acuña,  AMao,  Alfonso,  Amonedo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellanefla,  Balaguer,  del  Barco^  Ba- 
rroeiaveña,  Benedit,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bores,  Bustemante,  Campos,  Capdevila,  Caries,  Ca- 
rreño.  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cemadas,  Cordero, 
Coronado,  Dantes,  Domínguez,  Drago,  Fonrouge,  Fon- 
seca,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gígcna,  Gómrz,  Goucbon, 
Helguera,  Iriondo,  Lacasa,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Le- 
guizamón  (L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro, 
Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínez  Rufino,  Mujica, 
Kaón,  Olmoü,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Palacio, 
Parera,  Peña,  Pérez  OB.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintena, 
Roldan,  Romero  (G.  L),  Romero  (J.),  Salas,  Sastre,  Se- 
guí, de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati,  To- 
rino,  Torres,  Ugarriza,  üriburu,  Várela,  Víctorica, 
Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco 
ÍR.S.) 

COM  LICB.1CIA 

Ferrari,  Lacavíra-,  Loveyra. 


CON   AVISO 

Balestra,  Barraza,  Barraquero,  Carbó^  Casares,  Contte. 
Domaría,  Echegaray,  González  Bonorino,  Guevara,  Pé- 
rez (B.  E.),  Robert,  Rosas,  Sarmiento,  Tissera,  Várela 
Ortiz,  Vedia,  Urquiza,  Yotre,  Zavalla. 

SIN  AVISO 

Comaleras,  Ulérrere,  Martínez  O.  E.),  Olivera,  Ri- 
vas. 

—En  Buenos  Aires,  á  18  de  julio  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputedos  arriba  anotedos, 
el  señor  presidente  declara  abierte  la 
sesión,  á  las  3  y  30  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Al  honorahU  eongrfso  dé  la  naciün. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  la 
conakleración  de  vuestra  honorabilid.id  la  solicitud  del 
señor  Augusto  Kürzer  para  construir  y  explotar  una 
doble  vía  férrea  circular  á  tracción  eléctrica  á  alto 
nivel,  que  ligue  la  capital  federal  con  los  pueblos 
inmediatos  á  la  misma. 

Se  iicomp.nñnii  los  informes  pro<lnr¡doscon  cstn  tiio- 
tivo  por  las  oficinas  técnicas  dependientes  del  minis* 
terío  de  obras  públicas. 

Dios  p^uardc  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


{A  la  eomitión  de  obra»  púHicat), 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Alfredo  Molet  reitera  una  solicitud  de  liberación 
de  derechos  para  maquinarias  destinadas  á  insta- 
lar una  fábrica  de  carburo  de  calcio.— (^1  la  cornil 
»ión  de  hacienda). 

—Germán  Brushaver  pide  se  apruebe  la  traza  que 
propone  para  una  linca  férrea  desde  Concordia  k  La 
Paz,  con  dos  ramales.— (^  la  eomitión  de  obra»  i>i2- 
blicat). 

—Una  comisión  de  vecinos  de  Concepción  del  Uru- 
guay pide  el  rechazo  de  la  propuesta  del  señor  S.  Un- 
zué  para  construir  un  puerto  en  el  lugar  llamado  Mal 
Abrigo.— (A  $u»  antecedente»). 

—  Amancia  Amespíl  de  Bazán  solicita  aumento  de 
pensión.— f^  la  comieión  de  peticione»), 

—Sara  .M.  Andrade  solícita  pensión.—  {A  la  eomieión 
dé  guerra). 

—Antonia  Llames  de  Santos  Rubio  reitera  su  soli- 
citud de  aumento  de  pensión.— (^  lacomietón  de  gue- 
rro). 

— Higinia  G.  de  García  reitera  un  pedido  de  pensión. 
— {A  la  eomieión  de  guerra). 

—Mercedes  Morales  Lezica  reitera  una  solicitud  fie 
pensión.— (i4  la  eomieión  de  guerra). 

—María  B.  de  Recabarrcn  solicita  aumento  de  pen- 
sión.—(ii  la  eomieión  de  guerra). 

—Rosa  Aráuz  Ormaechca  solicita  pensión.— (^  la  eo- 
mieión de  petieione$). 

—Ester  M.  de  Pérez  MíUán  reitera  un  pedido  de  au- 
mento de  pensión.— (^  la  eomieión  de  guerra). 

— Telma  Reyna  solícita  pensión.— (^  la  eomieión  de 
peiieionee). 

— Amadea  Pizarro,  por  la  menor  Teresa  Maldonado, 
solicita  pensión.— (^  la  eomieióti  de  petieionee). 

— Marg.irita  y  Rosario  González  Gauna  solicitan  pró- 
rroga de  pensión.— (^  la  eomieión  de  guerra), 

—Carmen  de  León  de  Gazsano  reitera  una  solicitud 
de  pensión.— (^  la  eomieión  de  peiieionee), 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  diputado  Argerich,  re- 
lativo á  hipotecas. 

—La  de  obras  públicas  cu  el  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo acordando  prórroga  de  cuatro  meses  para  fir- 


mar el  contrato  relativo  á   la  línea  férrea  de  Puerto 
Tilly  á  la  colonia  San  Martín. 

—La  misma,  en  la  solicitud  de  los  señores  Luis  A. 
Huergo  y  Carlos  PAquet  sobre  construcción  y  explo- 
tación de  un  transbordador  á  nivel  constante,  que  una 
las  riberas  norte  y  sur  del  Riachuelo. 

—La  misma,  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  con- 
firmando la  autorización  otorgada  por  el  poder  ejecu- 
tivo al  ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires  para  construir 
una  vía  de  acceso  á  los  mataderos  públicos. 

—La  misma,  en  el  proyecto  del  señor  diputado  Ba- 
rraquero modificando  los  artículos  46,  47  y  67  de 
ley  número  2837,  relativa  á  ferrocarriles  nacionales. 

—La  de  tierras  públicas  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  referente  á  la  cesión  de  terrenos  al  instituto 
libre  de  enseñanz.i  secundaria. 

-La  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  del  dipu- 
tado doctor  Orma,  sobre  compilación  y  coordinación 
de  las  leyes  vigentes.— (il  la  orden  del  día). 

PROYECTO  DE  LEY 

M  eenado  y  eámara  de  diputadoe^  ete. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  consejo  nacional  de  edu- 
cación para  disponer  de  los  sobrantes  existentes  y  de 
los  que  hubiere  hasta  terminar  este  año,  de  las  sumas 
fijadas  en  el  presupuesto  escolar  de  los  territorios  y 
colonias  nacionales,  aplicándolos  al  pago  de  las  cuotas 
que  la  nación  deba  satisfacer  en  concepto  de  subven- 
ción para  la  educación  primaria  en  las  provincias  du- 
rante el  año  1901  y  que  no  hubieran  alc^mzado  ¿  ser 
cubiertas  con  las  cantidades  destinadas  hasta  el  fin  en 
el  presupuesto  del  mismo  año  1901,  siempre  que  los 
reclamos  correspondientes  se  ajusten  en  un  todo  á  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Pondano  Vivaneo.  —  Damián  To- 
riño,  —  Ftdro  Coronado. — Aure^ 
liano  Qigena.—Andrie  de  Ugor 
mea. — Joeé  A.  Salae. — Luie  J^e- 
guizamón.—Juan  Joei  Silva. 

HTm  Viva  neo  (P.)— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  que  acaba  de  dar  lectura 
la  secretaría  tiene  por  antecedentes  he- 
chos cuya  referencia  por  sí  sola  basta- 
rán para  fundarlo,  y  se  propone  solucio- 
nar una  situación  creada  por  una  ley 
que  en  verdad  es  una  de  las  más  be- 
néficas que  haya  sancionado  el  condeso 
nacional:  me  reñero  á  la  ley  de  octubre 
de  1890  que  establece  los  subsidios  con 
que  la  nación  contribuye  á  la  educación 
común  en  toda  la  República, 

Desde  1898  el  presupuesto  nacional 
asigna  ima  cantidad  fija  para  cumplir 
el  propósito  de  aquella  ley,  cantidad 
que  asciende  á  140.000  pesos  mensuales 
ó  sea  un  total  anual  de  1.680.000  pesos, 
cantidad  que  en  el  presupuesto  vigente 
corresponde  al  inciso  13,  ítem  1.°,  par- 
tida 2.» 

La  ley  de  1890  dispone  en  su  artículo 
10  que  las  provincias  podrán  recibir 
hasta  la  décima  parte   del  total  de    la 
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suma  que  el  honorable  congreso  desti- 
na para  el  fomento  de  la  instrucción 
primaria,  es  decir,  la  décima  parte  de 
1.680.000  pesos,  que  es  la  suma  votada. 
Pero  el  artículo  11  de  la  misma  ley 
contiene  una  disposición  que  parece  un 
tanto  contradictoria,  y  que  ha  resultado 
efectivamente  contradictoria  en  la  prác- 
tica con  la  disposición  anterior. 

Dice  el  artículo  11:  «No  habrá  derecho 
tampoco  para  cobrar  suma  alguna,  ale- 
gando que  la  cantidad  votada  por  la 
ley  de  presupuesto  general  y  distribuida 
según  lo  determina  el  artículo  prece- 
dente, no  alcanza  á  cubrir  la  cantidad 
que  pueda  corresponder  á  cada  provin- 
cia en  relación  á  los  gastos  escolares  he- 
chos por  alguna  ó  algunas  de  ellas.»  Lo 
que  ha  sucedido  en  virtud  de  esta  ley 
es  lo  siguiente.  En  1901  la  suma  votada 
para  el  fomento  de  la  educación  común 
en  la  República  no  alcanzó  para  pagar 
todos  los  subsidios  que  reclamaban  las 
provincias,  faltando  algunas  sumas  con- 
siderables por  lo  que  se  refiere  á  las  de 
Salta,  San  Juan  y  Entre  Ríos,  y  algunns 
pequeñas  cantidades  para  otras  que  ci- 
taré más  adelante,  cuando  lea  el  cuadro 
de  lo  adeudado. 

En  todo  se  debe  per  1901  la  suma 
de  309.862  pesos  con  87  centavos,  y  la 
razón  de  esta  situación  es  la  siguiente. 
Sí  la  ley,  por  su  artículo  10,  autoriza  á 
las  provincias  á  disponer  hasta  del  déci- 
mo de  la  suma  votada,  resulta  y  ha  re- 
sultado que  las  provincias  que  tienen 
un  presupuesto  crecido  se  presentan 
invocando  esta  disposición  de  la  ley,  y 
obteniendo  el  décimo.  Es  claro  que  des- 
de que  haya  diez  provincias  que  solici- 
ten ese  décimo  del  total  de  la  suma, 
quedarán  cuatro  sin  tener  im  solo  peso 
del  subsidio  votado  para  la  educación 
común  en  el  territorio  de  esas  provin- 
cias; ó  si  no  alcanza  al  décimo  lo  que 
tome  cada  provincia,  desde  que  alcance 
no  m^  á  una  suma  muy  elevada,  bas- 
tará esto  para  que  por  lo  mismo  dis- 
minuya lo  que  corresponda  á  las  demás 
provincias.  En  realidad,  si  se  da  dere- 
cho al  décimo  de  un  total,  habiendo  ca- 
torce provincias,  si  suponemos  por  un 
momento  que  las  catorce  provincias 
puedan  disponer  de  su  respectivo  dé- 
cimo, claro  es  que  no  alcanzará  la  suma 
votada:  faltarán  cuatro  décimos.  Enton- 
ces tendría  que  haber  catorce  aívas  par- 
tes, para  que  cada  provincia  tuviera  una 
parte  igual. 

Ahora,  si  los  pedidos  de  subvención 
de  las  provincias  se  hicieran  simultánea- 
mente, entonces  el  consejo,  en  presencia 


de  los  pedidos  y  de  la  suma  que  tiene 
disponible,  la  distribuiría  á  prorrata  en- 
tre todas.  Pero  no  sucede  así:  unas  se 
presentan  antes  que  otras;  la  que  tiene 
una  situación  administrativa  ó  económi- 
ca más  regularizada,  se  presenta,  invoca 
un  artículo  de  la  ley,  y  el  consejo  tiene 
que  cumplir  con  el  mandato  que  la  ley 
impone.  Cuando  más  tarde  las  provincias 
retardadas  vienen  reclamando,  de  acuer- 
do con  la  misma  disposición  legal,  la 
parte  que  les  corresponde  como  subsidio, 
el  consejo  se  ve  obligado  á  contestarles 
que  habiendo  agotado  la  partida  las  pro- 
vincias que  se  han  presentado  anterior- 
mente, no  tiene  con  qué  cumplir  esa 
disposición  é  invoca  el  artículo  11  que 
cité. 

Por  eso  decía  que  la  ley  es  la  culpa- 
ble de  la  situación  creada,  porque  las 
autoriza  por  una  parte  á  que  aleguen 
un  derecho  para  cobrar  la  subvención, 
y  por  otra  se  lo  niega  cuando  pasa  del 
décimo  la  suma  á  cobrar. 

La  situación  que  estoy  explicando  á 
la  cámara  se  ha  producido  ya  el  año  de 
1891,  y  el  congreso  nacional  tuvo  que 
votar  un  millón  y  medio  para  pagar 
estas  diferencias.  Ahora,  á  los  diez  años, 
puesto  que  en  el  corriente  se  suman  los 
diez  años  justos,  se  ha  repetido  el  hecho, 
pero  por  una  suma  no  tan  importante, 
sino  por  la  que  referí  antes,  trescientos 
nueve  mil  y  tantos  pesos,  y  se  hace  ne- 
cesario pagar  á  estas  provincias  que  tie- 
nen retardada  la  regularización  de  sus 
cuentas  en  materia  educacional,  hacien- 
do, como  siempre,  víctima  al  que  pri- 
mero debía  ser  cuidado  en  sus  intereses, 
por  lo  mismo  que  es  tan  modesto:  al 
maestro  de  escuela. 

El  único  medio  que  habría  para  evi- 
tar la  reproducción  de  este  hecho,  sería 
el  que  indiqué  pasajeramente  hace  un 
momento:  ñjar  una  suma  en  proporción 
sobre  el  total  que  el  congreso  vote, 
porque  mientras  esté  en  vigencia  la 
disposición  de  la  ley  de  1890,  y  mientras 
la  suma  que  vote  el  congreso  sea  insu- 
ficiente para  atender  los  fines  de  esa 
misma  ley,  se  reproducirá  el  fenómeno 
con  mucha  frecuencia,  mientras  que  si 
se  tomara  el  total  de  la  suma  que  el 
congreso  vota  anualmente  y  se  dijera 
que  la  catorce  ava  parte  nada  más 
corresponde  á  cada  provincia,  entonces 
no  habría  peligro  de  que  esto  se  repro- 
dujera, porque  ninguna  provincia  podría 
ir  más  allá  de  esa  parte,  y  siempre  que- 
daría disponible  de  la  renta  una  canti- 
dad igual  para  cada  una  de  las  demás 
provincias. 
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Por  eso  el  consejo  nacional  puso  al 
poder  ejecutivo  en  conocimiento  de  esta 
situación,  el  cual  en  1901  dictó  un  de- 
creto disponiendo  que  -  cada  provincia 
sólo  podría  disponer  de  una  suma  men- 
sual de  10.000  pesos,  lo  que  haría  un 
total  de  120.000  pesos  anuales. 

Pero  esta  disposición,  que  se  tomó  á 
mediados  de  1901,  no  ha  podido  reme- 
diar la  situación,  porque  ya  algunas 
provincias  se  habían  presentado  co- 
brando el  décimo  á  que  tienen  derecho 
por  la  ley.  De  manera,  entonces,  que  la 
verdadera  situación  es- la  siguiente:  hay 
provincias  á  las  cuales  no  se  les  ha  po- 
dido dar  la  subvención  establecida  por 
la  ley,  no  obstante  haber  presentado  sus 
cuentas  debidamente  comprobadas  por 
los  fondos  provenientes  de  la  renta  pro- 
vincial destinados  á  la  educación,  que 
es  la  condición  previa  para  que  las  pro- 
vincias puedan  obtener  la  subvención 
fijada. 

Entre  varios  diputados  elegidos  por  los 
distritos  electorales  más  interesados  en 
regularizar  esta  situación,  se  cambiaron 
ideas  para  buscar  la  forma  por  la  cual 
pudieran  estas  provincias  cobrar  lo  que 
se  les  adeuda.  Se  pensó  presentar  un 
proyecto  en  ese  mismo  año,  para  que 
se  pagara  de  rentas  generales  la  suma 
adeudada.  A  mí  me  consultaron  como 
miembro  del  consejo  nacional  de  educa- 
ción. Yo  manifesté  que  me  parecía  que 
el  procedimiento  no  daría  resultado, 
puesto  que  aunque  el  congreso  sancio- 
nara la  ley,  difícilmente  podría  conse- 
guirse de  rentas  generales  esa  cantidad, 
porque  tal  vez  no  tuviera  el  ministro 
de  hacienda  los  medios  de  poder  cum- 
plir la  disposición  de  la  ley  en  esa 
parte,  y  entonces  aconsejé  que  esperá- 
ramos al  año  próximo  y  que  en  el  pre- 
supuesto que  mandará  el  poder  ejecutivo 
y  que  estudiará  la  comisión,  se  pusiera 
una  partida  igual  á  la  suma  adeudada, 
para  con  ella  pagar  á  las  provincias. 

Cierto  es  que  yo  mismo  anticipé  que 
esto  importaba  una  demora  en  los  pa- 
gos y  que  las  provincias  no  están  todas, 
más  bien  dicho,  ninguna,  en  situación  de 
poder  esperar  tanto. 

Yo  manifesté  en  el  seno  del  consejo 
de  educación  el  propósito  que  había 
aquí,  entre  algunos  diputados;  y  bus- 
cando también  la  forma  de  solucionar 
la  dificultad,  convinimos  en  que  ya 
que  había  los  medios  de  pagar  á  las 
provincias,  sin  recurrir  á  las  rentas 
generales  de  1901  y  que  estos  fondos 
estaban  disponibles  en  poder  del  con- 
sejo, y  fuera  de  la  tesorería  nacional,  lo 


más  conveniente  era  recurrir  á  ellos: 
son  parte  de  los  que  estaban  destinados 
para  sufragar  los  gastos  que  la  educa- 
ción común  requiere  en  los  territorios 
nacionales  y  colonias.  Existe  un  so- 
brante que  felizmente  casi  coincide  en 
su  totalidad  con  la  suma  que  se  adeuda 
á  las  provincias,  sobrante  que  proviene, 
como  digo,  de  partidas  diversas  del  pre- 
supuesto, que  no  han  sido  empleadas 
en  su  totalidad  y  que,  por  consiguiente, 
están  en  poder  del  consejo  nacional  de 
educación. 

Si  el  congreso  sancionara  este  pro- 
yecto de  ley,  entonces  el  consejo  po- 
dría con  esta  suma  pagar  inmediata- 
mente todas  sus  cuentas  á  las  provincias, 
que  están  debidamente  justificadas.  Aquí 
desaparece  ya  el  inconveniente  de  que  no 
haya  rentas  generales  para  pagar  y  el 
inconveniente  de  que  haya  que  demorar 
hasta  el  año  próximo  para  efectuar  el 
pago. 

Claro  está  que  todos  los  señores  di- 
putados que  han  sido  consultados  sobre 
este  punto,  han  manifestado  inmediata- 
mente su  conformidad. 

Tengo  aquí  el  cuadro  de  lo  que  se 
adeuda  y  el  cuadro  de  los  recursos  con 
que  el  consejo  podría  atender  el  pago 
de  esta  deuda.  Es  el  siguiente,  que  me 
voy  á  permitir  leer  á  la  cámara,  como 
un  dato  ilustrativo  y  el  mejor  funda- 
mento de  este  proyecto. 

Hay  287.000  pesos  como  sobrante  de 
los  fondos  de  los  territorios  nacionales 
y  colonias.  Además,  hay  un  sobrante  de 
la  cuenta  de  las  provincias  correspon- 
diente al  ejercicio  de  1901  de  3893,42 
pesos.  En  resumen,  tenemos: 
Fondos  correspondientes  á 

territorios  y  colonias. . .  $  287.000, — 
Saldo  de  provincias 3.893,42 

Total.     $  290.893,42 

A  esta  suma,  puede  también  agregar- 
se los  sobrantes  de  los  fondos  de  terri- 
torios por  el  segundo  semestre  del  co- 
rriente año  y  que  calculados  en  siete 
mil  pesos  mensuales,  nos  daría  cuaren- 
ta y  dos  mil  pesos  más. 

Tenemos  entonces: 
Recursos  ya  expresados...  $  290.893,42 
ídem  calculados 43.000, — 

Total $  332.893.42 

A  las  provincias  se  adeuda  por  el  año 
de  1901  lo  siguiente: 
Corrientes  (liquidada).....  $     11.810,36 

Mendoza  (ídem) 6.738,09 

Córdoba  (ídem) 7.074,44 
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Entre  Ríos  (calculado)     . .        62.261,10 

San  Juan  (ídem) 120.000 — 

Salta  (ídem 101,978,88 

Total $  309.862,87 

San  Juan  aparece  con  la  totalidad  del 
subsidio  adeudado,  porque  esta  provin- 
cia, por  razones  que  no  es  del  caso  ex- 
poner en  este  momento,  durante  el  año 
1901  no  ha  presentado  absolutamente 
sus  cuentas,  para  obtener  el  subsidio  en 
oportunidad.  De  manera  que  durante 
el  año  1901  no  se  le  ha  entregado  un 
centavo,  porque  no  ha  mandado  los  com- 
probantes de  acuerdo  con  la  ley;  re- 
cién han  venido.  Con  la  provincia  de 
Salta  sucede  lo  mismo.  Por  eso  su 
cuenta  asciende  á  101.000  pesos. 

Resulta  bien  claro  que  se  tienen  332.000 
pesos  de  sobrante  y  que  se  adeuda  309.000. 
Hay,  pues,  los  recursos  suficientes  para 
pagar  lo  adeudado  á  las  provincias  y 
quedar  de  esta  manera  regularizada,  sin 
ningún  atraso  para  la  administración  y 
la  eflucación  común,  esta  situación,  que 
ha  traído  la  misma  ley  de  1890.  No 
se  repetirá  el  hecho,  porque  como  tuve 
ocasión  de  manifestar  á  la  cámara,  hoy 
no  se  entrega  á  cada  provincia  sino 
120.000  pesos,  que  es  la  catorce  ava 
parte  de  la  suma  total. 

Diré,  para  terminar  este  informe,  que 
he  solicitado  la  firma  de  los  señores  di- 
putados, que  ha  leído  la  secretaría,  con 
el  objeto  de  dar  mayor  autoridad  al 
proyecto  y  de  prestigiarlo  á  la  vez;  y 
estos  señores  diputados  se  han  prestado 
gustosos  á  acompañarme,  con  lo  que 
creo  que  la  cámara,  haciendo  justicia  á 
los  altos  propósitos  de  este  proyecto  y 
á  las  verdaderas  necesidades  de  las 
provincias,  le  prestará  una  preferente 
atención,  tratándolo  con  la  mayor  pron- 
titud posible. 
He  dicho. 

HTm  Torlno— Pido  la  palabra. 
La  clara  y  elocuente  exposición  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  fun- 
dando el  proyecto,  sin  duda  alguna  ha 
llevado  al  ánimo  de  los  señores  diputa- 
dos el  convencimientp  de  la  necesidad 
y  urgencia  que  hay  en  resolverlo  y  del 
ningún  inconveniente  que  habría  en 
considerarlo  rápidamente,  por  cuanto  las 
explicaciones  dadas  demuestran  que  el 
asunto  no  puede  ser  más  sencillo. 

Por  esta  razón  hago  moción  para  que 
sea  tratado  sobre  tablas. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 


Sr.  Preslilenie— Está  en  discusión 
en  general. 

Hr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Desearía,  señor  presidente,  antes  de 
que  se  votara  el  proyecto,  que  el  señor 
diputado  tuviera  la  bondad  de  decirme 
de  qué  provienen  estos  sobrantes  de 
fondos  destinados  á  los  territorios  nacio- 
nales. 

Hr.  Vl%'anco  (P.)— Con  mucho  gus- 
to, señor  diputado. 

Provienen  de  escuelas  que  no  se  han 
abierto,  de  otras  abiertas  y  que  se  han 
cerrado  por  taita  de  población  escolar, 
lo  que  ha  dado  por  resultado  que  no  se 
ha  pagado,  y  de  otras  diversas  partidas 
no  invertidas  en  su  totalidad. 

Sr.  CumpoH — Es  decir,  provienen 
de  que  no  se  ha  cumplido  la  ley  de 
presupuesto,  que  manda  establecer  es- 
cuelas en  los  territorios  nacionales. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  las 
poblaciones  de  los  territorios  nacionales 
están  quedando  en  las  condiciones  de 
verdaderos  parias  de  la  República:  no 
tienen  derechos  políticos  de  ningún  gé- 
nero; hay  elecciones  de  presidente  y 
no  concurren  á  ellas;  hay  elecciones  de 
diputados  y  tampoco  concurren;  no  tie- 
nen representación  en  el  congreso,  y  no 
hay  nadie  que  levante  su  voz  en  defensa 
de  estos  ciudadanos,  que,  sin  embargo, 
están  siempre,  como  los  demás  en  la 
República,  dispuestos  á  cumplir  su  deber 
como  soldados. 

Hay  más:  el  presupuesto  señala  fon- 
dos para  escuelas  en  los  territorios  na- 
cionales, y  allí  no  hay  escuelas  porque 
parece  que  se  quisiera  dejarlos  siempre 
en  la  ignorancia,  para  que  no  lleguen  á 
conocer  los  derechos  que  les  acuerdan 
la  constitución  y  las  leyes.  Y  hoy  que 
tienen  un  sobrante  de  trescientos  y  tan- 
tos mil  pesos,  como  ha  manifestado  el 
señor  diputado,  se  van  á  emplear  en 
sostener  escuelas  en  provincias  que  tie- 
nen ó  deben  tener  recursos  con  que 
costearse  la  instrucción. 

No  me  opondré  al  proyecto  en  gene- 
ral, pero  sí  voy  á  reclamar  que  este  di- 
nero que  ha  sido  votado  por  leyes  del 
congreso  para  los  territorios  naciona- 
les, se  emplee  debidamente,  como  co- 
rresponde: al  objeto  á  que  fueron  des- 
tinados. 

Sr,  Vlvanco  (P.) — Pido  la  palabra. 

No  podría  de  ninguna  manera  faltar 
á  lüs  respetos  que  debo  á  la  cámara  y 
á  mí  mismo  presentando  este  proyecto, 
si  fueran  procedentes  las  observacio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  señor  dipu- 
tado. 
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Es  indudable  que  no  puedo  proponer 
á  la  cámara  que  venga  á  disponer  de 
fondos  destinados  por  la  ley  de  presu- 
puesto á  un  fin  tan  elevado  como  es  el 
sostenimiento  de  las  escuelas  en  los  te- 
rritorios nacionales.  Pero  también  es  in- 
dudable que  el  consejo  nacional  de 
educación  no  tiene  poder  para  hacer 
que  haya  población  donde  no  la  hay. 

{ir.  Campos — Hay  población. 

Sr.  Vivanou  (P.)— Pero  no  toda  la 
necesaria  para  que  haya  tantas  escuelas 
como  las  que  podrían  establecerse  con 
el  dinero  votado  por  el  congreso. 

Nosotros  no  podemos  implantar  escue- 
las en  el  desierto.  Lo  que  tiene  que  de- 
mostrar el  señor  diputado,  es  que  en 
donde  hay  población  escolar  no  hay  las 
escuelas  que  manda  la  ley. 

Sp.  Campos-Fácilmente  he  de  demos- 
trar al  señor  diputado  que  en  centros  de 
población  importantes  no  existen  las  es- 
cuelas que  ñja  el  presupuesto. 

Sp.  Vivanco  (P.)— ¿En  dónde?  ¿Pue- 
de demostrar  el  señor  diputado  que  don- 
de hay  población  escolar  no  hay  las  es- 
cuelas que  manda  la  ley?  ¿Puede  demos- 
trar que  donde  no  haya  maestros  el  con- 
sejo nacional  debe  obligar  á  los  maes- 
tros á  que  vayan  allí? 

Sp.  Cauípos — Los  maestros  irán  á 
cualquier  parte,  siempre  que  sean  bien 
remunerados. 

Np,  VI vaneo  (P.)— Sí,  señor;  pero 
nosotros  no  podemos  estar  obligados  á 
abrir  escuelas  en  donde  no  hay  pobla- 
ción escolar.  Entonces,  si  no  hay  po- 
blación escolar,  tienen  que  producirse 
sobrantes. 

Mr.  Campos — Sí,  hay  población  es- 
colar. 

Sr,  Presidente— Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  que  se  dirijan  á  la  pre- 
sidencia. 

Sp.  Vivanco  (P.) — Yo  soy  vocal  del 
conseja  de  educación.  Estamos  en  comu- 
nicación diaria  con  los  gobernadores  de 
los  territorios  y  con  los  consejos  esco- 
lares de  los  mismos;  por  consiguiente, 
tengo  que  guiarme  por  los  informes 
oficiales  que  estos  funcionarios  mandan 
diariamente  al  consejo. 

Inmediatamente  que  hay  necesidad  de 
abrir  una  escuela  se  abre.  Si  no  hay  po- 
blación escolar,  la  escuela  no  puede 
subsistir  y  quedan  sobrantes.  Si  quedan 
vacantes  los  puestos,  porque  no  hay  pro- 
fesores, también  quedan  sobrantes.  ¿Pue- 
de el  señor  diputado  hacer  que  nosotros 
abramos  escuelas  para  atrás?  No  pode- 
mos hacerlo;  luego  siempre  queda  como 
exacto  esto:  los  fondos  disponibles. 


Ahora,  si  el  congreso  no  quiere  que 
estos  fondos  se  destinen  á  pagar  un 
subsidio  en  virtud  de  la  ley  y  que  se  en- 
treguen á  las  provincias,  perfectamente 
bien:  el  consejo  devolverá  esos  sobran- 
tes á  la  tesorería  nacional,  porque  en 
su  poder  no  tienen  para  qué  estar. 

Pero  yo  tengo  que  protestar  contra 
la  afirmación  del  señor  diputado.  Mien- 
tras él  no  demuestre  que  donde  hay 
núcleos  de  población  escolar  no  se  crean 
las  escuelas  que  la  ley  manda,  tendré 
razón.  Mientras  no  haga  esa  demostra- 
ción, su  afirmación  es  caprichosa  y  ar- 
bitraria. 

Sp.  Campos— No  es  caprichosa  la 
afirmación  que  he  hecho;  es  perfecta- 
mente exacta  y  podré  demostrársela  al 
señor  diputado,  que  dice  que  es  miem- 
bro del  consejo  de  educación. 

Hay  una  porción  de  puntos  en  la  Re- 
pública donde  no  hay  escuelas,  y  si  no 
puedo  referirme  á  todos  en  particular, 
tomaré  uno  que  me  es  muy  conocido. 
En  General  Acha  no  hay  sino  una  sola 
escuela  y  tiene  una  población  escolar  de 
trescientos  y  tantos  niños!  y  otra  perte- 
neciente á  los  padres  salesianos. 

Sp,  Vivanco  (P.) — Pero,  señor;  no 
habrá  población  para  dos  escuelas. .  * 

Sp.  Campos — Sí  hay. 

!^r.  Vivanco  (P.)— Entonces  habrá 
dos  escuelas  si  alguna  otra  causa  no  lo 
ha  impedido.  Nosotros  tenemos  el  censo 
oficial. 

Quiero  advertir  á  la  cámara  que  aun- 
que por  el  momento  no  está  en  discu- 
sión la  conducta  del  consejo  de  educa- 
ción y  suponiendo  que  éste  haya  pro- 
cedido bien  ó  mal,  lo  cierto  es  que  allí 
está  el  dinero  proveniente  de  ejercicios 
anteriores.  Es  muy  probable  que  haya 
deficiencias  en  su  gestión  educacional, 
pero  de  aquí  no  se  deduce  que  le  sean 
forzosamente  imputables.  El  consejo 
procede  siempre  dentro  de  las  disposi- 
ciones legales  y  de  los  decretos  regla- 
mentarios. 

Sr.  Bollini—Pido  la  palabra. 

Después  de  la  manifestación  hecha 
por  el  señor  diputado  por  Baenos  Ai- 
res, y  deseando  saber  cómo  debo  dar 
mi  voto  en  este  asunto,  que  lo  conside- 
ro algo  serio,  voy  á  hacer  moción  para 
que  el  proyecto  pase  á  comisión  con  re- 
comendación de  pronto  despacho. 

HTm  Presidente — Deseo  saber  si  es- 
tá apoyada  la  moción. 

—Apoyado. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
La  pido,  aunque  no  he  sido  el  autor 


CONGRESO  NACIONAL 


479 


Jmiáo  J8  d»  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


>0.*  Buión  ordinaria 


de  la  moción  para  que  este  asunto  se 
trate  sobre  tablas,  para  protestar  con- 
tra la  solemnidad  que  se  quiere  dar  á 
este  asunto  que  no  tiene  ninguna.  La 
única  gravedad  que  tiene  y  la  perpleji- 
dad del  señor  diputado  por  la  capital 
es  la  ignorancia  completa  en  que  está 
de  los  antecedentes  verdaderos.  Declaro 
que  no  tiene  ninguna  gravedad. 

Sr.  Campos — No  es  cuestión  de  ig- 
norancia. . . 

Sr.  Vlvanoo  (P.)— ¿El  señor  diputa- 
do lo  es  por  la  capital? 

Sr.  Campos— ]Ah . . .  I  de  la  capi- 
tal, no. 

—Se.  vota  la  moción  para  que  el 
asunto  pase  á  comisión,  y  es  recha- 
zada. 

—Se  aprueba  en  fj^eneral  el  proyecto 
en  discusión. 

~En  particular,  se  aprueba  sin  obser- 
vación. 

PROYECTO  DE  LEY 

MI  senado  y  cdmara  de  diputadoi,  etc. 

Articulo  1.*  Por  el  término  de  diez  años  acuérdase 
á  la  señora  Esther  Torrent  de  Lujambio,  viuda  del  ex- 
juez nacional  de  Corrientes,  doctor  Eduardo  Arturo 
Lujambio,  y  á  su  hija  menor,  la  pensión  ||;raciable  de 
trescientos  pesos  nacionales. 

Art.  2.*  Hasta  tanto  no  se  incluya  esta  partida  en  el 
presupuesto  general  de  la  administración,  el  gasto 
autorizado  por  el  articulo  anterior  será  atendido  de 
rentas  generales,  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Juan  J.  Silva. 


Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  sin  que  sea  menester 
exagerar  los  méritos  del  exjuez  nacional 
de  sección  de  Corrientes  doctor  Eduardo 
Arturo  Lujambio,  como  es  muy  común  y 
muy  humano  hacerlo  cuando  tratamos  de 
apreciar  la  actuación  pública  de  los  que 
ya  no  existen,  puedo,  diciendo  nada  más 
que  la  verdad,  afirmar,  en  homenaje  á  su 
memoria,  que  fué  un  magistrado  fiel  á 
sus  difíciles  deberes  de  administrador 
de  justicia. 

Nombrado  juez  el  año  1889,  después 
de  haber  ejercido  ya  funciones  en  la 
magistratura  provincial,  se  consagró  por 
entero  á  su  nuevo  alto  cometido,  disci- 
plinando á  diario  su  selecto  espíritu  en  la 
ciencia  del  derecho,  conformando  su  ca- 
rácter á  las  exigencias  de  su  nueva  posi- 
ción judicial  y  habituando  su  entendi- 
miento á  la  tarea  de  desentrañar  la  razón 
que  asiste  á  los  que  controvierten  sus 
intereses  judicialmente.  Nunca  fué  sos- 
pechado, con  lo  que  la  sociedad  hizo  jus- 


ticia al  juez;  y  no  lo  fué,  porque  siempre 
procuró  y  consiguió  transparentar  la  ho- 
nestidad positiva  de  sus  actos,  y  porque, 
además,  á  designio  apartó  su  actividad  de 
las  contiendas  políticas,  que  suelen  ser 
suscitadoras  hasta  de  pasiones  bravias, 
cuando  se  lucha  por  el  triunfo  de  ideales 
confesados  y  confesables. 

Muerto  inesperadamente,  casi  fulmina- 
do, después  de  haber  gozado  sueldo  dps- 
de  450  hasta  550  pesos  mensuales,  que  no 
es,  seguramente,  base  para  hacer  fortu- 
na, ni  siquiera  para  intentar  pobres  eco- 
nomías, la  familia  queda  en  condiciones 
de  merecer  el  modesto  auxilio  que  la  na- 
ción jamás  ha  escatimado  á  los  deudos 
de  sus  servidores  eficaces. 

Cuando  ocurrió  el  fallecimiento,  el 
señor  ministro  de  justicia,  en  telegrama 
que  dirigió  al  señor  gobernador  de  Co- 
rrientes, manifestó  que  en  el  doctor  Lu- 
jambio la  República  perdía  á  uno  de  sus 
jueces  más  ilustrados. 

Señor  presidente:  reglamentariamente 
he  cumplido  el  deber  de  fundar  con  bre- 
vedad el  proyecto  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  á  la  cámara,  y  solicito  de 
mis  honorables  colegas  el  apoyo  bas- 
tante para  que  pueda  ser  destinado  á 
comisión. 

— Suflcientemente  apoyado,  pasa  á  la 
comisión  de  peticiones. 

Sr.  Carlea— Pido  la  palabra. 

Como  en  casos  análogos  y  tratándose 
de  magistrados  que  han  ejercido  igua- 
les funciones,  la  cámara  ha  prestado 
preferente  atención  al  despacho  de  esos 
asuntos,  hago  moción  para  que  la  co- 
misión despache  preferentemente  el  que 
acaba  de  informar  con  tanta  claridad  y 
emoción  el  señor  diputado  por  Co- 
rrientes. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente'  —  Se  votará  si  de 
acuerdo  con  el  artículo  8.o  de  la  ley 
respectiva  se  autoriza  á  la  comisión 
para  dar  preferencia  al  despacho  de  este 
asunto. 

—Se  aprueba  la  moción,  destinan- 
doso  el  proyecto  á  la  comisión  de  pe- 
ticiones. 

PROYECTO  DE  LEY 

XI  ienado  y  cámara  dé  diputados^  etc. 

Articulo  1.**  Los  actuales  arrendatarios  de  tierras  pú- 
blicas en  los  territorios 'nacionales,  tendrán  derecho  á 
adquirir  en  propiedad  la  superñcíe  arrendada,  bajo 
las  siguientes  condiciones: 
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1.*  El  precio  de  compra  será:  en  el  territorio  del 
Rio  Negro  á  razón  de  5000  pesos  moneda  na- 
cional la  legua  kilométrica;  en  el  territorio  de 
Santa  Cruz  á  razón  de  4000  pesos  moneda  na- 
cional la  legua  kilométrica;  en  el  territorio  del 
Cbubut  á  razón  de  4500  pesos  moneda  nacional 
la  legua  kilométrica;  en  el  territorio  de  la  Pam- 
pa á  razón  de  9000  pesos  *  moneda  nacional  la 
legua  kilométrica;  en  el  territorio  del  Neuquén 
á  razón  de  4500  pesos  moneda  nacional  la  le- 
gua kilomótrica;  y  en  el  territorio  de  la  Tierra 
del  Fuego  á  razón  de  4500  pesos  moneda  na- 
cional también  la  logua  kilométrica. 

2.*  El  precio  de  compra  á  que  se  refiere  la  clAu- 
sula  anterior  será  abonado  en  seis  anualidades: 
la  primera  al  contado  y  adelantada,  y  las  cinco 
restantes  en  tinco  letras,  con  descuento  de  seis 
por  ciento  (6  *U)  si  pagan  al  contado  el  valor 
total  de  la  tierra. 

3.*  Los  arrendatarios  deberán  comprobar  baber 
introducido  en  el  campo  arrendado  un  capital 
propio  que  represente  la  proporción  de  dos  mil 
pesos  (2000  S)  por  legua,  eri  poblaciones  y  ha- 
ciendas ó  en  cualquier  otra  industria.  Si  el  cam- 
po no  estuviese  mensurado,  la  mensura  se  hará 
por  cuenta  del  compridor,  dentro  de  doce  me- 
ses de  la  fecha  de  su  adjudicación. 

4.*  El  comprador  quedará  obligado  en  todo  tiempo 
á  ceder  gratuitamente  al  estado  el  área  de  te- 
rreno que  fuese  necesario  utilizar  para  estable- 
cer cualquier  ferrocarril  ó  camino- 

Art  2.*  El  poder  ejecutivo  no  concederá  en  venta 
á  un  mismo  arrendatario  una  superficie  que  exceda 
de  veinte  mil  hectáreas  (20.000  hectáreas). 

Art.  3.**  En  los  terrenos  arrendados  que  se  hallen 
situados  sobre  puertos,  el  poder  ejecutivo  exceptuará 
de  la  venta  una  superficie  de  (5000  hectáreas)  cinco 
mil  hectáreas  de  esos  mismos  terrenos,  en  sitio  apa- 
rente y  sobre  la  costa,  para  In  fundación  de  colonias 
y  pueblos.  Si  en  la  tierra  exceptuada  de  la  venta  el 
arrendatario  tuviese  edificada  su  casa,  tendrá  derecho 
á  un  loteó  solar  gratis  que  comprenda  el  edificio. 

Art.  4.*  Para  optar  á  los  beneficios  de  e^a  ley,  el 
arrendatario  deberá  manifestar  ante  el  ministerio  de 
agricultura,  dentro  de  los  seis  meses  de  su  promul- 
gación, que  se  acoge  á  ella,  y  abonarla  primera  cuota, 
firmando  las  letras  correspondientes  por  el  resto  del 
valor  de  la  tierra. 

Art.  5."  El  arrendamiento  deberá  ser  abonado  hasta 
la  fecha  del  pago  de  la  primera  cuota  de  la  tierra 
comprada,  y  desde  esa  fecha  se  deducirá  del  precio  de 
venta  la  cantidad  que  se  hubiese  adelantado  por  con- 
cepto de  arrendamiento. 

Art.  6.*  Si  el  terreno  que  se  venda  estuviese  men- 
surado, el  poder  ejecutivo  expedirá  el  título  de  pro- 
piedad en  el  acto  de  abonarse  la  primera  cuota  de  su 
valor,  siempre  que  se  haya  comprobado  lo  establecido 
en  el  inciso  3.*  del  articulo  1.*,  quedando  hipotecado 
el  campo  en  garantía  del  saldo.  Si  el  terreno  no  estu- 
viera mensurado,  el  título  será  expedido  una  vez 
aprobada  la  mensura  respectiva. 

Art.  7."  Quedan  igualmente  comprendidos  en  los 
beneficios  de  esta  ley  todos  los  ocupantes  que  hu- 
bieran solicitado  el  arrendamiento  de  las  tierras  que 
ocupan^  antes  del  1.'  de  enero  de  1891,  previa  com- 
probación de  estar  dentro  de  las  condiciones  estable- 
cidas por  el  inciso  3.'  del  artículo  1.",  y  debiendo  ade- 
más  pagar  el  arrendamiento  al  precio  que  correspon- 


da desde  la  fecha  de  la  ocupación  basta  el  pago  de 
la  primera  cuota  del  valor  de  la  tierra. 

Art.  8.'  Exceptúanse  de  la  venta  las  islas,  ya  sea  que 
estén  arrendadas  Ó  simplemente  ocupadas  con  permi- 
so del  poder  ejecutivo. 

Art.  9.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

A.  Oroño.^Carloi  F.  Gómez.— Car- 
loa  A.  Aldao—0.  Irogoa.— J?.  Do- 
minguen.— Jo»é  Qaliano.—F,  AU 
fonto.-A,  8a$tre.—M.  Carié», 


Sr.  Orofto— Pido  la  palabra. 

Cumpliendo  con  las  prescripciones  del 
reglamento,  voy  á  dar  con  brevedad  las 
razones  que  he  tenido  para  presentar 
este  proyecto. 

Tiende,  señor  presidente,  á  acrecen- 
tar la  renta  nacional  y  á  regularizar  la 
administración  de  la  tierra  pública,  que 
desgraciadamente  está  muy  mal  diri- 
gida entre  nosotros. 

Actualmente  el  arrendamiento  produce 
una  cantidad  de  300.000  pesos  anuales. 
En  la  forma  que  establece  el  proyecto, 
si  se  compran  esas  tierras,  como  segu- 
ramente se  van  á  comprar,  porque  to- 
dos están  muy  interesados  en  ello,  se 
obtendrá  una  renta  anual  de  un  millón 
de  pesos,  aparte  del  beneficio  que  ha 
de  producir  la  importación  de  capita- 
les, porque  cada  uno  estará  obligado  á 
introducir  un  capital  de  dos  mil  pesos 
en  ganado  ó  instrumentos  de  la  indus- 
tria. 

No  me  detendré  á  demostrar  la  con- 
veniencia que  hay  en  ocuparse  de  estas 
materias,  porque  está  en  la  conciencia 
de  todos,  me  parece,  que  la  tierra  pú- 
blica en  nuestro  país  es  el  factor  más 
poderoso  de  riqueza,  y  que  es  necesario 
que  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo 
aunen  sus  esfuerzos  y  contraigan  su 
atención  á  dar  una  ley  de  tierras  que 
regularice  las  deficiencias  que  se  han 
notado  en  este  ramo. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á  los  infor- 
mes que  la  comisión  pueda  necesitar 
para  dictaminar  en  este  asunto,  me  ofrez- 
co á  darle  cuantos  puedan  serle  útiles, 
si  es  que  mis  honorables  colegas  pres- 
tan su  apoyo  para  que  este  proyecto 
pase  á  comisión. 

He  dicho. 


(A  la  eomiiión  de  agricultura). 


MONTEPÍO    CIVIL 

Sr,  Gouchon— Pido  la  palabra. 
Tengo  entendido,  y  si  estoy  en  error 
la  secretaría  me  sacará  de  él,  que  esiá 


CONGRESO  NACIONAL 


481 


JúUo  18  de  2902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


iO,^  $e9ión  ordinaria 


pendiente  de  la  discusión  de  la  cámara 
el  proyecto  de  montepío  civil,  faltando 
pocos  artículos  para  ser  totalmente  san- 
cionado. 

La  situación  irregular  en  que  se  en- 
cuentran los  empleados  á  quienes  se 
les  exige  el  descuento  de  su  sueldo,  en 
virtud  de  esa  ley  que  todavía  no  se  ha 
sancionado,  debe  cesar. 

Entonces,  hago  moción  para  que  se 
señale  la  sesión  del  primer  lunes  de 
agosto,  A  efecto  de  continuar  la  dis- 
cusión de  ese  proyecto.  Señalo  dicha 
sesión,  para  dar  tiempo  á  que  los  se- 
ñores diputados  puedan  imponerse  de 
los  artículos  ya  discutidos  y  aproba- 
dos y  de  los  que  aún  quedan  por  san- 
cionarse. 

Sr.  Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente al  señor  diputado  que  la  secreta- 
ría informa  que  ese  proyecto  ha  pasado 
al  archivo,  en  virtud  de  la  ley  de  ca- 
ducidad. 

Sr.  Goucbon— Me  parece  que  no  ha 
podido  pasar  al  archivo,  porque  estaba 
á  la  discusión  de  la  cámara.  No  ha  po- 
dido salir  de  ella  sin  una  resolución  ex- 
presa. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  sido 
sancionado  en  el  término  fijado  por  la 
ley,  ha  pasado  al  archivo. 

Sr.  Gonobon— Está  pendiente. 

Sr.  Presidente — No  está  pendiente, 
según  las  prácticas  observadas  en  la 
cámara.  De  manera  que  lo  que  corres- 
ponde es  que  el  señor  diputado  pre- 
sente de  nuevo  el  proyecto  ó  que  la 
honorable  cámara  tome  una  resolución 
al  respecto. 

Sr.  Gonebon— Bien.  Propongo  que 
la  honorable  cámara  resuelva  si  real- 
mente debe  considerarse  que  ese  asunto 
ha  caído  bajo  la  acción  de  la  ley  de 
caducidad. 

Sr.  L.UPO— Que  se  lea  la  le}'. 

Sr.  Gonchon — A  mi  juicio,  no  ha 
podido  salir  de  la  cámara  sin  una  reso- 
lución de  ella,  por  tratarse  de  un  asunto 
que  estaba  á  su  consideración.  Ha  que- 
dado simplemente  postergada  la  discu- 
sión. 

Sr.  Vlvnnco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Tal  vez  esté  resuelto  por  la  misma 
ley  el  caso.  Hacer  en  este  momento  una 
votación,  cualquiera  que  ella  sea,  afir- 
mativa ó  negativa,  importaría  sentar 
quizá  un  precedente  del  que  resultaría 
que  en  todos  los  casos  fuera  procedente 
una  resolución  de  esta  naturaleza,  y  en- 
tonces quedaría  la  ley  derogada  en  el 
hecho,  por  resoluciones  parciales  que 
tomaría  la  cámara. 


Está  á  consideración  de  la  cámara  no 
solamente  todo  asunto  que  se  está  dis- 
cutiendo, sino  también  todo  asunto  no 
pasado  al  archivo  aunque  esté  en  comi- 
sión; de  manera  que,  sea  el  caso  de  un 
proyecto  de  ley  aprobado  en  general  y  en 
discusión  en  particular,  sea  de  un  pro- 
yecto que  apenas  haya  pasado  á  comisión 
y  no  tenga  despacho,  todos  están  siempre 
á  disposición  de  la  cámara,  y  nunca  po- 
dría dárseles  un  destino  distinto  del  que 
ha  marcado  el  reglamento  sino  por  una 
reforma  ocasional  que  la  cámara  hicie- 
ra, ó  por  una  reforma  especial  de  la  ley 
vigente. 

En  este  caso,  me  parece  que  la  ley 
misma  puede  resolver  la  dificultad  y 
tal  vez  sus  términos  sean  bien  claros 
y  diga  cuál  es  el  destino  que  tenga 
un  proyecto  de  ley  que  se  encuentra 
en  las  condiciones  del  de  montepío 
civil. 

Sr.  Prenf  dente— Se  va  á  leer  el  ar- 
tículo de  la  ley. 

—Se  lee: 

«Articulo  1.*  Todo  asunto  soineti*io  á  ladeliheración 
del  con(^e80,  que  no  hubiera  obtenido  s  incíón  en  una 
de  las  cámaras  dentro  del  período  de  sesiones  en  que 
fué  presentado,  ni  en  el  inmediato  subsiguiente,  se 
consi  lerará  como  no  tramitado.  Si  el  asunto  á  que 
so  refiere  la  primera  parle  de  este  articulo  hubiera 
tenido  sanción  en  una  de  las  rámar<s  dentro  del  tér- 
mino inflicado,  éste  srrá  prorrogado  por  un  período 
más.» 

Sr.  VI\'anco  (P.)— Me  parece  que 
el  artículo  resuelve  claramente  el  caso. 

El  punto  que  tendríamos  que  aclarar 
es  si  ha  pasado  el  período  subsiguiente 
á  aquel  en  que  fué  presentado  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Preuldente— Ha  pasado,  según 
informa  la  secretaría. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Entonces  quiere 
decir  que  el  proyecto  ha  caducado  y 
está  bien  destinado  al  archivo. 

Ahora,  para  sacarlo  del  archivo,  yo 
invito  al  señor  diputado . . . 

Sr.  Presidente— Es  lo  que  acabo 
de  indicar  al  señor  diputado:  que  lo 
presente  de  nuevo. 

Sr.  Vlvanoo  (P-)—  . . .  á  que  lo  pre- 
sente para  la  sesión  próxima,  porque 
creo  que  él  responde  á  una  verdadera 
necesidad  y  que  la  cámara  haría  bien 
en  sancionarlo. 

Sr.  Gonchon— Perfectamente.  Me 
reservo  presentarlo  para  la  sesión  pró- 
xima. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  pasar  á  la 
orden  del  día. 
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ORDEN  DEL  DÍA 

CAJA  DE  CRÉDITO   HIPOTECARIO 

A  la  honorahU  cdnara  de  diputadoi. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  la  solicitud 
del  señor  Delfor  del  Valle,  sobre  niodifícaciones  á  la 
ley  número  3889  autorizando  la  creación  de  la  «Caja 
de  crédito  hipotecario»;  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si* 
guíente 

PROYECTO   DE  LEY 
XI  $enado  y  edmara  de  d^utadoe^  etc. 

Articulo  1.*    Substítúyense    los   artículos    tegundo^ 
cuarto^  quinto  y  eexto  de  la    ley  número  3889,  de  di- 
ciembre de  1899,  creando  la  «Csija  de  crédito  hipoteca- 
río»,  por  los  sififuientes: 
«Art.  2.*  Las  operaciones  del  banco  serán: 
»l.o  Conceder   préstamos  hipotecarios  en  dinero 
efectivo,  en   oro  sellado  ó   moneda  nacional  de 
curio  legal,  por  sí  ó  á   comisión  ó  mandato  por 
cuenta  de  terceros,  á  corto  ó  á  hirj^o  plazo,  con 
ó  sin  amortización  periódica  sobre  bienes  raíces 
ubicados  en  la   capital   y   territorios  nacionales. 
»2."  Conceder  préstamos    hipotecarios   en  dinero 
efectivo,  en  oro  ó  á  papel   moneda  nacional  por 
su  cuenta  ó  la  de  terceros,  con  ó   sin  amortiza- 
ción periódica,    á    corto  ó  á    largo  plazo,  sobre 
las  construcciones  á  verificarse  en  terrenos  exis- 
tentes en  la  capital  y  territorios  nacionales. 
»3.*  La  facultad  de  conceder  préstamos  á  comisión 
por  cuenta  de  terceros,  no    deberá  exceder  de 
la  suma  de  diez  tnillt»ie$  de  peeoe  oro  ó  moneda 
nacional  de  curso  legal. 

«Esta  cantidad  podrá  ser  aumentada,  previo 
acuerdo  ilel  poder  ejecutivo. 
»Art.  4.*  El  capital  del  banco  será  cinco  millones 
de  pesos  oro  sellado  ó  moneda  nacional  de  curso  le- 
gal, como  80  establezca  por  los  estatutos  del  banco,  y 
será  dividido  en  cuatro  series  de  acciones,  de  un  mi- 
llón doscientos  cincuenta  mil  pesos  cada  serie,  pudien- 
do  ser  aumentado  dicho  capital  previo  acuerdo  del 
poder  ejeculivo. 

»Art.  5.**  Las  acciones  que  constituyen  el  capital  de] 
banco  serán  de  rien  pesos  cada  una  al  portador  y 
pagaderas  en  la  forma  que  lo  determinen  los  esta- 
tutos. 

sArt.  tj "  El  banco  comenzará  sus  operaciones  una 
vez  llenadas  las  prescripciones  establecidas  en  el  ar- 
tículo 'MH  dol  código  de  comercio,  relativas  á  la  cons- 
titución de  las  sociedades  anónimas  en  to  'o  cuanto 
no  se  oponga  á  li  presente  ley.» 
Art.  2.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  1902. 

Pedro  O.  Luro.—Ií.  Torree.— A, 
Berrondo.—M.  Sihilat  Fernán- 
nándee. — A.  Sattre. 

Nr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Ht.  Torres — Pido  la  palabra. 

Por  la  ley  número  3889  se  concedió 
á  los  señores  Várela  }-  del  Valle  la  au- 
torización necesaria  para  establecer  una 
«Caja  de  crédito  hipotecario»,  cuyas  ope- 
raciones serían  conceder   préstamos  en 


dinero  efectivo  á  corto  ó  largo  plazo,  con 
ó  sin  amortización  periódica,  sobre  bienes 
raíces  ubicados  en  la  capital,  y  conce- 
der igualmente  esos  mismos  créditos  en 
las  mismos  condiciones  sobre  construc- 
ciones á  verificarse  dentro  de  terrenos 
también  ubicados  en  ella.  El  capital  que 
debía  formar  esta  caja  se  fijaba  en 
cinco  millones  de  pesos  oro,  los  cuales 
podían  ser  aumentados  con  acuerdo  del 
poder  ejecutivo;  y  la  «Caja  de  crédito» 
podía  principiar  sus  operaciones  cuan- 
do hubiese  realizado  el  veinte  por  cien- 
to de  dicho  capital.  Se  establecía  tam- 
bién la  forma  de  ejecución  de  los  prés- 
tamos y  la  intervención  de  un  inspec- 
tor nombrado  por  el  gobierno  para 
controlar  las  operaciones  de  la  «Caja 
de  crédito». 

Ahora  se  presentan  estos  señores 
pidiendo  algunas  ampliaciones  á  dicha 
ley,  las  que  consisten:  en  que  el  capital 
sea  fijado  en  oro  y  en  papel,  que  estos 
préstamos  pueda  hacerlos  la  caja  por 
sí  ó  á  comisión  ó  mandato  por  cuenta 
de  terceros  y  que  se  les  autorice  igual- 
mente para  extender  su  acción  hasta 
los  territorios  nacionales. 

Creo  que  estas  son  todas  las  modifica- 
ciones solicitadas.  La  comisión,  tenien- 
do en  cuenta  que  estas  modificaciones 
encuadran  perfectamente  bien  dentro  de 
los  propósitos  que  se  tuvo  al  acordar  la 
ley  de  concesión,  no  ha  vacilado  en  acor- 
darle su  dictamen  favorable.  En  lo  que 
se  refiere  á  la  autorización  para  hacer 
estos  préstamos  á  comisión  ó  por  cuen- 
ta de  terceros,  cree  que  no  hay  dificul- 
tad en  acordarla,  porque  estas  socieda- 
des anónimas  puede  decirse  que  por  la 
ley  común  tienen  esta  facultad  y  por- 
que las  compañías  ya.  establecidas  en 
el  país  hacen  igualmente  esta  clase  de 
operaciones,  con  la  única  diferencia  que 
la  «Caja  de  crédito»  las  hará  á  los  lar- 
gos plazos  á  que  está  autorizada  por  la 
ley  de  concesión. 

La  comisión,  para  ser  consecuente 
también  con  la  sanción  anterior  respec- 
to al  monto  del  capital,  ha  fijado  la  au- 
torización para  hacer  estos  préstamos 
hasta  la  cantidad  de  diez  millones  de 
pesos  oro  ó  moneda  nacional,  pudiendo 
también  esta  cantidad  ser  aumentada 
con  acuerdo  del  poder  ejecutivo,  como 
podía  serlo  el  capital  principal  de  la  so- 
ciedad. 

Se  la  autoriza  también  para  que  pue- 
da dar  principio  á  sus  operaciones 
cuando  haya,  realizado  el  diez  por  cien- 
to del  capital,  teniendo  en  cuenta  que  es 
precisamente  esa  cantidad    la  que  fija 
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él  artículo  318  del  código  de  comercio 
para  las  sociedades  anónimas. 

En  cuanto  á  que  las  operaciones  pue- 
dan hacerse  á  oro  ó  papel  ó  constituirse 
el  capital  en  igual  forma,  lo  que  vendría 
en  cierto  modo  á  .  modificar  el  artículo 
3^  del  cód^o  de  comercio,  la  comisión 
cree  que  es  conveliente  acceder  á  lo  so- 
licitado, partiendo  del  hecho  visible,  evi- 
dente de  que,  puede  decirse,  el  comercio 
opera  en  la  República  con  las  dos  mone- 
das: la  de  oro  y  la  de  papel.  Todo  el 
giro  externo  se  hace  á  oro,  como  es  sa- 
bido, y  todo  el  movimiento  interno  se 
hace  á  papel.  Nuestro  presupuesto  con- 
signa también  estas  dos  clases  de  mo- 
n^a,  por  decir  así. 

Además,  la  comisión  ha  tenido  en  cuen- 
ta que  el  honorable  senado  ha  sanciona- 
do hace  dos  días  una  reforma  al  artículo 
32Ó  del  código  de  comercio,  fundándose 
en  las  necesidades  que  se  sienten  en  la 
vida  comercial,  y  que   dice  así: 

«El  capital  de  las  compañías  anónimas 
podrá  ser  fijado  en  moneda  nacional  de 
oro  ó  en  moneda  nacional  de  curso  legal, 
ó  parte  en  una  y  parte  en  otra,  debiendo 
en  este  último  caso  dividirse  las  acciones 
en  dos  series,  una  á  oro  y  otra  á  papel, 
sujetándose  en  lo  demás  á  las  disposi- 
ciones del  artículo  326  del  código  de 
comercio.» 

Exactamente  lo  mismo  que  solicitan 
los  señores  Várela  y  del  Valle,  y  que 
la  comisión  ha  despachado  favorable- 
mente. 

Como  decía,  la  comisión  ha  creído 
conveniente  alentar  á  esta  compañía 
para  que  lleve  adelante  la  ejecución  de 
esta  idea,  teniendo  en  cuenta,  principal- 
mente, el  objeto  de  esta  ley,  fijado  cla- 
ramente por  uno  de  los  miembros  de  la 
comisión  que  la  despachó  cuando  fué 
sancionada  en  esta  cámara. 

El  doctor  OTarrell  decía  unas  pala- 
bras que  me  voy  á  permitir  leer,  no  sólo 
por  su  brevedad,  sino  porque  tienen  más 
autoridad  que  las  mías. 

«El  objeto  de  esta  ley  —  decía  —  es 
hacer  una  excepción,  la  comisión  lo  dice 
con  toda  claridad,  á  la  ley  común,  á 
favor  de  una  compañía  que  se  presenta 
con  carácter  de  seriedad  á  prestar  di- 
nero en  condiciones  más  favorables  que 
aquellas  en  que  se  presta  dinero  en  el 
país  bajo  el  imperio  de  la  legislación 
vigente. » 

No  hay  duda,  pues,  y  es  evidente  que 
instituciones  de  esta  clase  son  el  factor 
más  poderoso  para  el  desarrollo  del  co- 
mercio, de  la  industria  y  de  la  riqueza 
pública  en  general. 


Por  estas  razones,  la  comisión  presen- 
ta el  despacho  en  discusión,  que  he  te- 
nido el  honor  de  informar. 

He  dicho. 

—Se  iiprueba  en  general  y  en  parti- 
cular e)  despacho  ile  la  comisión. 

CONGRESO  MÉDICO    LA^TINOAMERICANO 

A  ia  honorable  cámara  dé  diputado», 

L I  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del  honorable 
senario,  sobre  el  «congreso  módico  latinoamericano»; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
04  aconseja  la  sanción  del  sigui'^nte  proyecto  de 

DECRETO 

Artículo  único.  Estando  previsto  en  la  partida  1.% 
inciso  3.«  del  anexo  C,  archívase. 

Sala  de  la  comisión,  junio  21  de  190S. 

Z*.  Lomréuro^—M.  Sibüai  Ferndt^- 
dM.— Jfantiél    O.    Bonorino,— 
ImA»  Ltfui9ainón.^Bam&H   8. 
FANMieo. 

pnoyecTO  de  ley 

El  9éHado  y  cámara  de  diputado;  He. 

Articulo  l.<^  Autorízase  al  pu  Icr  ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  la  suma  de  diez  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal, para  contribuir  á  los  trabajos  que  durante  el  año 
actual  deben  hacerse  para  la  preparación  del  segun- 
do congreso  médico  latinoamericano,  que  se  reunirá 
en  Buenos  Aires  el  año  1904. 

Art.  2.*  Los  fondos  serán  entregados  al  presidente 
de  la  comisión  organizadora  de  dicho  congreso,  en 
calidad  de  dar  cuenta. 

Art.  3."  Ampliase  en  la  suma  de  diez  mil  pesos  la 
partida  de  gastos  del  ministerio  de  relaciones  exterio- 
res y  culto  (anexo  C,  inciso  1.*,  ítem  3),  á  li  cual  se 
imputará  el  gasto  autorizado  por  esta  ley. 

Art.  i."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  7  de  septiembre  de  1901. 

N.  QüiRNo  Costa. 

B.  Ocampo^ 
Secretario. 

Ht.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Loureyro — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  ley  á  que  se  refiere 
este  despacho,  no  tiene  ya  razón  de  ser 
tratado. 

El  congreso  médico  latinoamericano 
que  debe  reunirse  en  esta  capital  en 
1904  solicitó  una  suma  para  costear  sus 
gastos.  El  año  pasado  el  congreso,  ac- 
cediendo á  este  pedido,  púsola  partida 
necesaria  en  el  presupuesto  vigente.  De 
manera  que  el  expediente  en  tramitación 
debe  pasar  al  archivo. 

—Se  aprueba  el   despaclio  de  la  co- 
misión. 
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CRÉDITOS    SUPLEMENTARIOS 

MlNISTEniO    DE  JUSTICIA  É  INSTRUCCIÓN  PIBUCA 

A  la  honorable  edmara  dé  dtpuiado§. 

La  coiiibión  auxiliar  de  presupuesto  hn  cátudiailo  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  poder  ejcpulivo,  ahricn- 
(fo  un  cródito  suplcinontario  al  departamento  de  jus- 
ticia é  instrucción  pública,  por  la  sun:a  de  pesos 
8(). 947,26  munoda  nacional,  para  el  pago  i\ñ  cródítos 
pendientes;  y  por  las  razones  que  dará  oí  miembro  in- 
formante, 03  aconseja  su  sanción,  debiendo  salvarse 
e!  error  de  la  leyenda  tiel  crédito  número  1.*>,  que  de- 
be decir:  «Al  señor  Julio  Bollo,  por  sus  supMos  romo 
maestro  de  ^riu\o  de  la  esnuda  normal  de  maestras  de 
Córdoba,  por  el  mes  d**.  mayo  de  1900:  pesos  IfiO». 

Sala  de  la  comisión,  junio  31  de  1901 

L.  Loureyro.— Manuel  Oongá- 
lee  BonoHno.—M.  Stbtlat  Per- 
nrindrB.—Ram^n  8.  Kiinmeo. 
—Luie  Legtti»amón. 

Buenos  Aires,  septiembre  6  de  1901. 

Al  honorable  con  greta  dé  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  bonor  de  dirigirse  á  vues- 
tra honorabilidad,  sometiendo  á  su  consi  ¡eración  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  públi- 
ca, por  la  suma  de  ($  20.947,26)  veinte  mil  novecientos 
cuarenta  y  siete  pesos  con  veintiséis  centavos  mo- 
neda nacional,  destinado  al  pago  do  diversos  cré- 
ditos pendientes  contra  dicho  di'partamento,  que  no 
han  podido  pagarse  por  corresponder  su  imputación  á 
ejercicios  vencidos. 

El  poder  ejecutivo  espera  que,  una  vez  hecho  ol  exa- 
men de  h>s  expedientes  respetivos,  debidamente  liqui. 
dados,  vuestra  honoraldlid;id  se  servirá  prestar  su 
sanción  al  mencionado  proyecto  de  ley. 

Dios  gu-inlc  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Juan  E.  Sehú. 

proyecto  de  ley 
Bl  iénado  y  cámara  dé  dtfitiiadoé,  etc. 

Articulo  1.*  Áttrese  un  crédito  suplemenfirio  al  de- 
partamento de  justicia  é  in!»lrucción  públíra,  por  la 
suma  de  ($  20.947,26)  veinte  mil  novecientos  cuaren- 
ta y  siete  pesos  con  veintiséis  centavos  moneda 
n.iciun.'il,  destinado  á  satisfacer  diversos  créditos  pen- 
dientes contra  dícliu  departamento  y  pertoneci^ntos  á 
ejercicios  vencidos,  en  la  forma  que  se  detalla  á  con- 
tinuación: 

1  A  la  compañía  Primitiva  de  Gas 
Buenos  Aires,   por   iluminación  en 

la  casa  lie  justicia S         1.080-— 

2  A  la  misma  ídem  iileni »        1.890.— 

3  Al  procurador  fiscal  de  Santiagu 
del  Estero,  R.  Cornct  Lascano,  su 
sueldo  por  quince  días  de  octubre 
y  los  meses  do  noviembre  y  di- 
ciembre de  1900 »  375.— 

4  A  la  gobernación  de  la  Tie-rra  del 
Fuego,  por  racionamiento  suminis- 
trado á  los  presos  judiciales  durante 
los  meses  de    agtisto,    septiembre, 

octubre  y  diciembre  de  1900 »  S9.-* 


5  AI  señor  Antonio  E.  Sagarra,  su 
sueldo  como  secretario  del  juzgado 
letrado  del  Chaco,  desdo  el  1.^  de 
octubre  al  I.S  de  diciembre  de  1900    S 

6  A  la  escuela  de  oficios  de  Li  Rio- 
ja,  subvención  por  noviembre  y  di- 
ciembre lie  1899  á  rafón  de  $  180 
mensuales » 

7  A  la  escuela  norm.il  de  maestros 
de  San  Juan,  sueldo  del  maestro  de 
grado  señor  José    Echeverría,    del 

12  bastí  el  30  ile  octubre  de  1900..    » 

8  A  la  escuela  normal  de  maestras 
de  Calamarcí,  para  abonar  los  si- 
guientes sueldos: 

Alasoñorita  Antonia  Alvarez,  maes- 
tr.i  de  grado,  su  sueldo  por  no- 
viembre de  1900,  $  LW; 
A  la  señora  Inés  Santi  Coloma  de 
Ci<>neros,  su  sueldo  por  diciembre 
de  1900.  $  150 » 

9  Al  señor  Maudonio  Leiva,  19  días 
de  su  sueldo  como  profesor  de  tra- 
bajo manual  del  colegio  nacional 
de  San  Juan,  del  mes  de  octubre 
de  19U0 » 

10  A  la  escuela  normal  de  maestras 
de  Mendoza,  para  pago  de  los  si- 
guientes sueldos: 

A  la  profesora  de  labores  y  eco- 
nomía doméstica  Inés  Day,  de 
1900,  $92; 

A  la  profesora  del  jardín  de  infan- 
tes Fanv  Day  por  10  días  de  agosto 
de  1990,  $  42; 

A  la  protesorA  interina  del  jurdin 
de  infantes  Josefa  Capilevila  por  20 

días  de  agosto,  $  84 » 

Al  colegio  nacional  de  San  Luis, 
importe  de  7  becas  p4*r   diciembre 

du  1900  á  $  26  cada  una » 

Al  señor  D.  Burgoa  su  sueldo  co- 
mo profesor  de  trabajo  manual  de 
la  escuela  normal  de  maestras  de 
Mendoza  por  diciembre  de  1900. . .    » 

13  A  la  escuela  normal  mixta  del  Pa- 
raná para  el  p«go  de  las  becas  de 
Rafatd  Tof  inelli  y  Federico  Mauro 
por  abril  y  junio  inclusive  de  1900 
á  razón  de  $  50  mensuales  á  cada 
uno 9 

14  A  la  señora  Scindalia  A.  Zabalxa- 
g.'iray,  sueldo  de  su  finado  esposo 
Venancio  Zabalzagaray  como  ayu- 
dante de  laboratorío  del  colegio 
nacional  del  Uruguay  y  ayudante 
de  gabinete  de  la  escuela  normal 
f>or  enero  y  febrero  ile  1900 » 

15(1)  Al  señor  Julio  Bello,  su  sueldo 
como  maestro  de  grado  de  la  es- 
cuela normal  de  maestros  de  Co- 
rrientes por  mayo  de  1900 » 

16  A  la  escuela  norma]  mixta  del  Pa- 
raná para  pago  de  la  beca  de  Ra- 
fael A.  Anello  por  abril  y  junio  de 
1900  .á  S  50  mensuales » 


11 


12 


400.- 


380.- 


95.- 


300.- 


79.8Í> 


218.- 


175.- 


126.- 
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47    A  U  escuelH  normal    de    maestras 

ríe  Salta,  sueldo  de  la  bihlioter.aría 

Alrira  Guasch  por  muyo  de  1900- •.    S 
J8    Al  colegio   nacional   de   Sau  Liii«, 

sueldo  del  prutesor  de  historia  na- 
tural José  M.  Lucero   por  octubre 

de  1900 •  138.- 

49    A  la  señorita  Marcelina  Larrosa  de 

Soria,  su  sueldo  como  maestra  «le 

{Crado   de    la  oscuáIu     iioniinl    de 

maestras  de  Cúrduba   por  iiovioni- 

hre  y  «l¡cieml»re  de  19ü0 »  300-— 

liO   A  la  intendencia  de  la  nrm:ida  por 

servicio  <l«  pasajes,  cargas  y  enco- 
miendas expe<l¡das    por  los   transr- 

portes  nacionales,    por   cuenta   ile 

este  ministerio  durante  el   año  ile 

1900 .•.    »        7.243.08 

^1    A  la  misma,  for  pasajes  expedidos 

para  la  escua. trilla  del  Río  Nogro 

durante  el  misniu  año •  146-25 

m    A  Bartolomé    Fontina,    su   sueldo 

como  vicerrector  y  profesor  de  l;itín 

del  colegio   nacional    del    Rosario 

por  abril,   mayo   y  junio  ilc  1895, 

S780; 

AI  mismo  por  dias  de  julio  de  1895, 

S  221, i^>; 

Al  mismo  como  profesor  d»;  latín 
(2  cátedras)  por  agosto  á  noviem- 
bre de  1895,  $  920 •        1.921.45 

23  A  la  gobernación  del  Cliuhut  para 
el  abono  de  las  cuenUs  adjuntas 
por  pasajes,  conducción  de  presos 
y  deterioros  efectuados  en  los  co- 
ches del  ferrocarril  Central  del 
Chubut » 

"ii    Al  ferrocarril  Nordeste  por  pasajes    » 

^  Al  ferrocarril  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario, ídem  ílem » 

26  Al  ferrocarril  Argentino  del  norte 
por  pasajes » 

■27  Al  ferrocarril  Gran  oeste  argentino 
por  pasajes » 

28   A  don  Luis  Prímoli,  por  ídem » 

^  Al  doctor  Segumio  de  la  Colina,  su 
sueldo  como  jii*  z  supb'nte  ante  el 
juzgado  federal  de  La  Rioja,  desde 
el  26  de  junio  hasta  el  23  de  julio 
de  1900  á  $  550  mensuales »  513.33 

'30  Al  señor  Fortunato  Torres,  su  suel- 
do como  oficial  de  justicia  del  juz- 
gado correccional  á  cargo  del  doc- 
tor Astigueta,  por  20  días  del  mes 
de  diciembre  de  1810  á   S  150  .. ..    »  100.— 

^I  Al  exguardián  de  la  penitenciaria 
nacional  José  Ferrarás,  su  sueldo 
por  25  días  do  noviembre  de  1898, 

á  $  72  mensuales       » 

^    A  la  gobernación  de  Formosa  para 
pago  de  los  siguientes  sueldos: 
AI  juez  Gustavo    Rellenare,  ««ueMo 
-V  gastos  por  enero  de  1900  á  $  110, 
S  110; 

Al  juez    Santiago    Tarantini,  por 
Mem  Ídem  $  110; 
Al  juez  Ernesto  Reyes  para  gastos 
por  enero  de  1900,  f  30 »  250.- 

^    Al  juzgado  letrado  de  Misiones  pa- 


17625 
113.25 

98-70 

58.70 

54.15 
120.- 


60- 


ra  abonar  los  honorarios  de  'Ion 
Salv.i  'orCáceres  como  fiscal  ad  hoe 
devengados  ante  este  juzgado $ 

34  A  la  escuela  normal  de  maestras 
de  Tncumán  para  abonar  á  la  pro- 
fesora de  historia  y  gi^ografia,  Car- 
men R.  lie  Liidovig  su  suoMo  por 
20  días  de  agosto  de  1900 » 

35  Al  señor  Froílán  Valenzuela,  su 
su  *l<lo  como  juez  de  paz  del  Colo- 
rado (lerriturio  ilcl  Rio  Negro),  por 
el  año  1897  y  los  meses  de  enero  á 

m  irzo  de  1898,  á  S 110  mensuales-    » 

36  Al  scñur  Augusto  B.  Blanco,  su 
sueldo  por  los  meses  de  agosto  y 
septiembre  do  1899  como  secreta- 
rio del  juzgado  letrado  del  Chaco.    » 

37  Al  col<  gio  nacional  de  Tucunián 
para  abonar  los  siguientes  sueldos: 
Al  profesur  substituto  de  literatura 
Fcrniin  Molina,  por  18  dias  de  ju- 
lio de  1897,  $  82,8Ü; 

Al  profesor  suiístituto  :e  idioma  na- 
cional Domingo  del  Campo,  por  10 
días  de  agosto  de    1897  (dos  cate 
(tras),  $  92; 

Al  profesor  de  historia  y  geografía 
Ab'abaní  Maci«d  por  enero  y  febre- 
ro de  1900,  $  276; 

Al  mismo  como  profesor  de  idiomi 
nacional  p<»r  marzo  y  6  dias  de 
abril  de  1900,  S  165,60; 
Ai  profesor  de  ciencias  naturales 
de  la  escuela  normal  de  varones 
Tuinas    Lemme,    por    fobrero    de 

1900,  $  126 » 

Al  profesor  substituto  de  iitioma  na- 
cional José  R.  Fierro  por  el  mes 
lie  noviembre  de  1900  (tres  cáte- 
dras), $  414; 

AI  prolosor  substituto  de  latín  Gre- 
gorio M.  Iziiuiordo,  por  noviembre 
de  19U0,  $  115 » 


160.- 


84.- 


1.650.- 


400.- 


742.10 


529.  - 


Total 


20.947. 26 


Arl.  2.'  El  gasto  que  deman  la  la  presente   ley,  se 
hará  de  rentas  generales  con  imputación  á  la  misma. 
Art.  3.'  Comuniquesii,  ele- 

Juan  E.  Sehú. 

Sr.  Loupeyro— Pido  la  palabra. 

La  solicitud  de  fondos  que  ha  hecho 
el  poder  ejecutivo  es  con  el  objeto  de 
pagar  diferencias  de  sueldos  y  gastos 
ordinarios,  que  no  han  sido  cubiertos 
por  haber  sido  liquidados  después  de 
cerrado  el  período  del  presupuesto  co- 
rrespondiente al  año  en  que  esos  gastos 
se  hicieron.  De  manera  que  el  poder 
ejecutivo  para  hacer  estos  pagos  se  ve 
obligado  á  pedir  autorización  al  congre- 
so para  disponer  de  los  fondos  necesa- 
rios. 

Nada  más  tengo  que  informar. 

—Se  apruclia  en  general  y  particu- 
lar cl  proyecto  en  discusión. 
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20.^  tettón  ordimnria 


MINISTERIO  DE  GUERRA 

A  la  Konorahlé  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  lia  estudiarlo  e\ 
proyecto  de  ley  del  pod<^r  ejecutivo  abriendo  un  eré* 
dito  suplementario  al  departamento  de  guerra  por  la 
suma  de  pesos  96S7,83,  para  el  pago  de  varios  créditos 
pendientes;  y  por  tas  razones  que  dará  el  mieml)ro  in- 
formante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  21  de  1902. 

L.  Loureyro.—M,  Sihilai  Fernán^ 
dea.— Manuel  Oonzálee  Bonori" 
no.— Ramón  8.  Vivanco.  —  Luig 
Leguítnmón. 

Buenos  Aires,  noviembre  ?3  de  1901. 

Al  honorable  congrego  de  la  naeidn. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitnr  de 
vuestra  honorabilidad  la  sanción,  en  las  sesiones  de 
prórroga,  del  adjunto  proyecto  de  ley,  abriendo  un  cré- 
dito suplementario  al  ministerio  de  guerra  para  el 
p:igo  de  créditos  que  han  quedado  pendientes  por  ha- 
beres, fletes  y  otros  gastos  pertenecientes  á  ejercicios 
atrasados,  que  se  detallan  en  la  relación  agregada,  lo^ 
que  sin  embargo  de  estar  debidamente  reconocidos  y 
liquidados,  no  es  posible  decretar  su  pago  por  corres^ 
pender  á  ejercicios  vencidos. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Pablo  Ricciieri. 

proyecto  de  ley 

El  eenado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Articulo  1."  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  guerra  por  la  suma  de  tres  mil  seiscientos 
veintisiete  pesos  ochenta  y  tres  centavos  niriona- 
les  (pesos  3687,83  m/o),  para  el  pago  de  los  siguientes 
créditos  por  haberes,  fletes  y  otros  gastos  correspon- 
dientes ¿  ejercicios  vencidos. 

Relación  de    expedientes    correiipoiidiente 
á.  ejercicios  vencidos 

1901,    F.   C.  B.    Aires  al  Pacíflco,  fletes, 

año  1896 S   a'«.40 

190),   Nicolás  Gaba    (inválido),    haberes, 

1893/98 »    391.32 

1901,   Sini baldo    Córdoba   (capitán)  habe- 

res,1896/900 »    612— 

1900,  Juan  C.  Tamayo,  perjuicios,  1898 —     »     476.— 

1901,  Sofía  G.  de    Obligado  (pensionista), 
haberes,  1900 »    300.- 

1901,  Petiro  A.  Quinteros  (haberes),  1806.  »      5243 
1901,   Estanislao  llaldoncs,    Tle.    Coronel, 

(haberes),  1897.... »  1.013.30 

1900,  F.  C  Oeste  de  Bs.  Aires  (transpor- 
tes), 1900 »    370.38 

1901,  Nicolás  Mihanovich  (fletes),  1900...  »      51.— 

$  3.627.83 

Art.  2.*  Este  gasto  se  imputará  á  la  presente  ley. 
Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RlCCIIERL 

Sr»  Leignlzamón  (L.) — Pido  la  pa- 
labra. 


Este  asunto  se  encuentra,  señor  pre- 
sidente, en  las  mismas  condiciones  que 
el  anterior. 

Se  trata  de  abonar  deudas  que  no  han 
sido  papadas  en  su  debido  tiempo,  por 
estar  vencido  el  ejercicio  del  respectiva 
presupuesto;  y  en  virtud  de  lo  estable- 
cido por  la  ley  de  contabilidad  es  me- 
nester que  el  congreso  acuerde  un 
crédito  suplementario  con  ese  objeto. 

La  comisión  ha  estudiado  los  diver- 
sos expedientes  remitidos,  y  encuentra 
iustifícados  los  gastos  hechos. 

No  teniendo  ninguna  objeción*  que 
hacer,  pide  la  aprobación  del  proyecto, 

—Se  vota  en  general  el  proyecto  leí- 
do y  es  aprobado,  siéndolo  igualmente 
en  particular. 

.MI.NfSTERIO  DE  ODRAS    PCiBLICAS 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  abriendo  un  cró«l¡to  su- 
plementario al  departamento  <Ie  obras  públicas  para 
abonar  al  señor  Luis  Bdorq  la  suma  de  pesos  1973,23, 
importe  de  una  expropiación;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  21  de  1902. 

L.  Loureyro.—M.  SibÜat  Fernán- 
dea.—Hanuel  Chmzálea  Bonori-' 
no.— Ramón  8.  Vivanco.—  Luir 
Leguizamón. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  eenado  y  cámara  de  dipwadoe,  etc. 

Artículo  1.*  Ábrese  un  crédito  extraordinario  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas  por  mil  novecientos  setenta 
y  tres  pesos  con  veintitrés  centavos  moneda  nacio- 
nal ($  1973,23)  para  abonar  la  cantida<l  reconocida  k 
favor  de  don  Luis  Belo^'q,  por  la  liquidación  general  de 
costas  practicada  por  el  juzgado  federal  de  San  Luis 
en  el  juicio  de  expropiación  seguido  por  el  gobierno 
por  un  terreno  de  propiedad  de  aquél  ocupado  por  la 
linea  del  ferrocarril  nacional  Andino. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  abonará  de  rentas  generaleSr 
imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Civrr. 

Hr.  lieg^zamón  (Ii«)~Pido  la  pa* 
labra. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  dar 
cumplimiento  á  una  sentencia  del  juez 
federal  de  San  Luis,  que  manda  pagar 
á  la  persona  que  menciona  el  proyecto 
una  buma  proveniente  de  un  juicio  de 
expropiación  de  terrenos  que  fueron 
tomados  por  el  gobierno  de  la  nación 
para  el  ferrocarril  Andino. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  partí-' 
cular  el  proyecto  on  discusión. 


Julio  18  d*  n02 
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20.*  $e9ión  ordinaria 


EXPROPIACIÓN  DE  TERRENOS 

8E!S0R  FELIPE  R.  DEL  VISO 

A  la  honorable  cámara  de  dipvtadoa. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo  abrien- 
do un  crédito  suplementario  al  departamento  de  obras 
públicas  por  la  suma  de  226.993,80  pesos  moneda  na- 
cional, importe  de  una  expropiación  efectuada  al  se- 
ñor Felipe  R.  del  Viso;  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  1902. 

L.  Loureyro.-M.  SiUlat  Femdt%- 
dee.—Jfanuel  Oon§dlea  Bonori- 
no.^Luii  LeguiBamón,— Samán 
8,  Vivaneo, 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  tenada  y  cámara  de  diputadoe,  éte. 

Articulo  !.•  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  doscientos  veintiséis  mil  nove- 
cientos noventa  y  tres  pesos  ochenta  centavos  mone- 
da nacional  (9  226.993,80  m/n)  en  el  pago  del  terreno 
expropiado  á  don  Felipe  R.  del  Viso  para  apertura  de 
la  calle  Brasil  entre  paseo  Colón  y  dársena  sur  del 
puerto  de  la  capital,  y  de  los  intereses  reconocidos 
por  igual  concepto. 

Arl.  2  •  Queda  también  autorizado  el  poder  ejecuti- 
vo para  efectuar  el  abono  de  la  suma  que  importen 
los  intereses  que  se  devenguen  desde  el  6  de  junio 
corriente  hasta  el  día  del  pago  de  dicho  crédito. 

Art.  3.**  Estos  gastos  se  harán  de  rentas  genemles, 
con  imputación  á  la  presenta  ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ClVlT. 

Buenos  Aires,  junio  18  de  1902. 

Al  honorable  congreeo  de  la  nación. 

Por  el  expediente  acompañado,  se  impondrá  vuestra 
honorabilidad  que  la  suprema  corte  federal  ha  confir- 


mado el  fallo  del  juez  inferior,  aprobatorio  «ie  las  ta- 
saciones mandadas  practicar  por  el  terreno  expropia- 
do á  don  Felipe  R.  del  Viso,  para  la  apertura  de  la 
calle  Brasil,  entre  pasco  Colón  y  dársena  sur;  y  á  fin 
de  dar  cumplimiento  á  la  sentencia  referida,  tf^'ngo  el 
honor  de  solicitar  de  vuestra  honorabilidad  la  sanción 
del  adjunto  proyecto  de  ley. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

Sr,  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr«  Loureyro — Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  remitió  un  men- 
saje acompañando  un  expediente  rela- 
tivo á  las  tasaciones  de  un  terreno 
expropiado  á  don  Felipe  R.  del  Viso 
para  la  apertura  de  la  calle  Brasil,  y 
al  propio  tiempo  remitió  un  proyecto 
pidiendo  autorización  para  invertir  la 
cantidad  de  226.993  pesos  con  80  centa- 
vos moneda  nacional  en  el  pago  del  te- 
rreno expropiado. 

Ese  terreno  no  fué  abonado  en  la  fe- 
cha que  debió  serlo,  porque  se  produjo 
una  divergencia  respecto  á  la  extensión 
á  expropiarse.  Con  tal  motivo,  se  siguió 
un  pleito  ante  la  suprema  corte  que 
terminó  por  una  resolución  que  estable- 
ce la  superficie  que  había  que  pagar;  y 
aprobadas  las  tasaciones  respectivas,  el 
gobierno  pide  al  congreso  que  le  vote 
los  fondos  necesarios  para  hacer  el  pago 
correspondiente. 

íir.  Presidente — No  habiendo  nú- 
mero en  la  casa,  invito  á  la  honorable 
cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  sien- 
do las  i  y  15  p.  m. 
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—En  Buenos  Aires,  á  23  de  julio  de 
1902,  r(>uniitos  en  su  sala  de  si»ioue$ 
los  señores  dipulailos  arriba  aiiolailos, 
el  señor  presidente  declara  rcabiertí  la 
sesión,  á  las  3  y  !25  p.  m. 

EXPORTACIÓN  DE   GANADOS   k  INGLATERRA 

MOCIÓN  DE  INTEnPELACIÓ.X 
AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  AGRICULTURA 

Sr,  Várela  Ortlw— Pido  la  palabra. 

A  no  ser  el  hábito  de  atribuir  siem- 
pre trascendencia  polflica  á  toda  interpe- 
lación parlamentaria,  y  la  costumbre,  ya 
casi  tradicionalmente  arraigada,  de  so- 
lemnizar estii  función  senciUa  de  las  cá- 
maras rodeándola  con  todo  el  aparato 
emocionante  de  un  acontecimiento  ex- 
traordinario, ese  resorte  de  gobierno  se 
ejercitaría,  seguramente,  con  más  fre- 
cuencia, en  provecho  de  los  intereses 
nacionales  bien  entendidos,    en  bien  de 
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las  tendencias  de  la  opinión  que  se  con- 
trovierten V  se  encuentran  en  la  esce- 
na  de  la  lucha  cívica  y  en  defensa  ó 
en  control,  en  su  caso,  de  la  acción  ad- 
ministrativa del  gobierno. 

Hoy  por  ho}',  el  mayor  bienestar  so- 
cial, el  desenvolvimiento  económico  del 
país  y  hasta  la  reconstrucción  de  las  fi- 
nanzas, más  escuálidas  ahura  que  ayer 
y  tan  precarias  hoy  como  antes,  están 
íntimamente  vinculados  al  fomento  cons- 
tante y  decidido  de  las  fuentes  madres 
de  la  riqueza  pública,  la  ganadería  y  la 
agricultura,  al  igual  que  la  mayor  pros- 
peridad de  las  provincias  industriales 
depende  y  dependerá  por  mucho  tiempo 
todavía  de  la  protección  liberal  consa- 
grada por  las  leyes  de  la  nación  á  las 
industrias  que  son  peculiares  de  su 
suelo. 

De  ahí  es  que  la  clausura  del  mercado 
inglés  á  la  leal  competencia  internacional 
del  ganado  argentino,  haya  podido  seña- 
larse como  la  causa  primera  de  pertur- 
bación en  todo  el  orden  de  las  transac- 
ciones comerciales  de  la  República,  y 
todíivía  hoy  se  piense  que  es  el  factor 
principal  que  prolonga  la  crisis  que  abate 
la  vitalidad  nacional. 

Por  fortuna,  las  conveniencias  argen- 
tinas son  las  conveniencias  de  Ing. ate- 
rra. Si  aquel  es  nuestro  gran  mercado 
de  consumo,  tendremos  que  ser,  triun- 
fantes de  toda  rivalidad,  el  gran  centro 
proveedor  de  carne  del  imperio  britá- 
nico. Imperio  que  hoy  está  sometido,  por 
insuficiencia  de  su  producción,  á  las 
imposiciones  arbitrarias  de  los  intsts  de 
las  carnes  americanas.  Es  por  eso  que 
esta  preocupación  de  intereses  comu- 
nes ha  tenido—desgraciadamente  la  ha 
tenido  antes  que  aquí— repercusión  en 
Inglaterra,  en  forma  de  propaganda 
activísima  de  la  prensa  3'  de  todos  los 
centros  comerciales,  llevada  á  efecto 
por  los  industriales,  sobre  todo  por  los 
representantes  de  la  industria  naviera 
y  cargadora,  y  eco  muy  simpático  en  la 
cámara  de  los  comunes. 

Ayer  mismo,  desde  la  primera  sesión 
celebrada  en  gabinete  pleno  bajo  la  pre- 
sidencia de  Balfour,  se  ha  autorizado 
al  ministro  de  agricultura  Mr.  Hanbury 
para  replicar  en  la  cámara  la  interpe- 
lación que  había  formulado  el  diputado 
Bull,  tendente  á  exigir  del  gobierno 
británico  la  apertura  inmediata  de  los 
puertos  ingleses  á  la  importación  de  los 
mercados  argentinos.  Y,  como  á  mí,  á 
los  señores  diputados  habrá  causado 
sorpresa  la  respuesta  dada  en  la  sesión 
del  parlamento  británico  por  el  minis- 


tro de  agricultura  de  aquel  reino,  quien 
después  de  referirse  á  las  diversas  pre- 
sentaciones tramitadas  en  sus  oficinas, 
ha  concluido  en  esta  forma  textual:  «Que 
la  suspensión  de  las  restricciones  esta- 
blecidas por  el  gobierno  inglés  á  la  im- 
p(»rtación  de  ganados  en  pie  de  la  Re- 
pública Al  gemina  depende  sólo  de  la 
adopción  de  parte  del  gobierno  argen- 
tino de  medidas  radicales  en  salvaguar- 
dia de  la  introducción  de  las  enfer- 
medades del  ganado  de  aquel  país,  de 
manera  que  aseguren  un  comercio  regu- 
lar y  permanente,  exento  de  todo  peli- 
gro entre  ambas  naciones.  En  este  sen- 
tido —  agregabíi  el  ministro  —  mantiene 
el  gobierno,  por  intermedio  del  departa- 
mento de  agricultura,  comunicaciones 
con  el  gobierno  de  la  República  Argen- 
tina; y  confía  llegar  á  una  solución 
satisfacioria.» 

Resulta  de  esta  simple  lectura,  señor 
presidente,  la  oportunidad  y  la  convenien- 
cia de  que  el  gobierno  argentino  satis- 
faga lo  que  es  un  anhelo  público  y  lo 
que  es  naturalmente  una  exigencia  de 
la  opinión:  es  menester  que  el  poder 
ejecutivo  de  la  nación  diga  al  país,  des- 
de e^ta  cámara,  en  qué  consisten  los 
inconvenientes  opuestos  por  parte  del 
gobierno  argentino  á  las  gestiones  del 
gobierno  británico  para  que  se  facilite 
nuestro  comercio  internacional  de  gana- 
dos; en  una  palabra,  es  menester  que 
el  honorable  ministro  de  agricultura 
venga  á  decir  al  país  en  qué  estado  se 
encuentran  las  negociaciones  entabladas 
por  la  Gran  Bretaña  para  que  se  abran 
sus  puertos  á  nuestros  ganados. 

Con  este  solo  propósito  he  ocupado 
estos  breves  momentos  la  atención  de  la 
honc^rable  cámara,  á  fin  de  formular  la 
interpelación  que  de  mis  palabras  se 
desprende:  que  venga  el  ministro  de 
agricultura,  en  esta  sesión  ó  en  la  pró- 
xima, á  satisfacer  este  anhelo  público, 
debiendo  á  tal  efecto  dirigírsele  la  mi- 
nuta correspondiente. 
He  dicho.  {/Muy  bien!^  ¡muy  bien!) 

—Apoyado. 

Hr.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Desde  luego,  si  la  cámara  resuelve 
que  el  ministro  de  agricultura  concurra 
á  la  sesión  de  hoy,  para  dar  las  ex- 
plicaciones pedidas  por  el  señor  diputa- 
do, sería  menester  tratar  esta  minuta 
sobre  tablas,  para  que  tuviéramos  el 
tiempo  suficiente  de  poder  escuchar  al 
señor  ministro  después  de  un  cuarto  in- 
termedio. 
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Voy  á  formular  la  moción  de  que 
se  discuta  sobre  tablas,  aunque  no  sea 
la  resolución  de  la  cílmara  tratar  este 
asunto  en  el  día  de  hoy,  porque  puede 
ser  que  el  señor  ministro,  por  cualquier 
dificultad  inherente  á  sus  funciones,  no 
pueda  concurrir  hoy,  y  entonces  podría 
hacerlo  en  la  sesión  del  viernes. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  formulo  la 
moción  de  que  se  trate  la  minuta  sobre 
tablas,  quiero  decir  también  que  los 
motivos  que  me  mueven  á  ello  son  á  la 
vez  los  que  me  deciden  á  prestar  mi 
voto  afirmativo. 

Aunque  no  haya  tenido  el  pla<'er  de 
escuchar  en  su  integridad  el  discurso 
del  señor  diputado  que  ha  formulado 
la  moción,  sin  embargo,  las  conside- 
raciones finales  me  han  recordado  una 
intervención  muy  pequeña  que  personal- 
mente tuve,  á  propósito  de  la  apertura 
de  los  puertos  británicos,  en  defensa  de 
los  intereses  de  algunos  exportadores  ar- 
gentinos de  ganado  en  pie  á  Inglaterra. 

Precisamente,  estos  señores  habían 
tenido  la  oportunidad  de  hablar  con  el 
señor  Hanbury,  jefe  del  departamento  de 
agricultura  del  Reino  Unido,  para  con- 
cretar cuál  sería  la  principal  de  las  re- 
formas legislativas  que  debería  llevar  á 
cabo  la  República  Argentina  en  su  ley 
de  policía  sanitaria  animal,  á  fin  de  que 
el  gobierno  inglés  pudiera  abrir  los  puer- 
tos al  ganado -argentino. 

Nuestra  ley  sanitaria  animal  tiene  un 
artículo  por  el  cual  se  establece  un  tér- 
mino de  seis  meses,  vencido  el  cual, 
cuando  se  trate  de  un  país  donde  hubiera 
existido  la  fiebre  aftosa  ú  otra  enferme- 
dad en  igual  grado  contagiosa,  se  declara 
á  ese  país  inmune,  y  se  podrá,  por  con- 
siguiente, introducir  en  el  nuestro  los 
ganados  que  de  allí  proceden. 

La  ley  inglesa,  á  diferencia  de  la 
nuestra,  no  establece  plazo,  sino  que 
deja  discrecionalmente  en  poder  del  go- 
bierno británico  la  facultad  de  decir, 
después  de  las  informaciones  que  haya 
tomado,  si  un  país  está  ó  nó  ya  inmune, 
ó  por  lo  menos  si  han  desaparecido  las 
enfermedades  que  antes  existían  en  el 
ganado. 

Con  esta  sola  modificación,  dice  el  mi- 
nistro Hanbury:  el  gobierno  de  su  ma- 
jestad podrá  abrir  los  puertos  británicos; 
pero  mientras  se  mantenga  aquella  dis- 
posición de  la  ley  argentina,  y  se  dé,  por 
consiguiente,  el  derecho  á  un  particular 
de  exigir,  pasados  los  seis  meses,  que 
se  permita  la  entrada  de  ganado  extran- 
jero, nosotros  no  podemos  abrir  nuestros 
puertos;  y  esta  exigencia,  agregaba,  no  es 


solamente  por  interés  del  estado  argen- 
tino, es  ante  todo  por  interés  del  pueblo 
británico,  porque  nosotros  debemos  con- 
fesar-y  aquí  está  lo  que  hacía  notar  el 
señor  diputado-que  el  principal  mercado 
proveedor  de  carnes  para  la  Inglaterra 
será  precisamente  la  República  Argen- 
tina. 

Se  ha  visto,  como  todos  los  señores 
diputados  saben,  por  haberlos  puesto  al 
corriente  todos  los  diarios  locales,  que 
en  la  reunión  de  los  ministros  de  las 
colonias  británicas,  celebrada  con  el  ob- 
jeto de  ocuparse  de  estos  asuntos,  se  ha 
traído  á  discusión  precisamente  un  plan 
proteccionista  con  el  objeto  de  producir 
carnes  destinadas  al  consumo  de  su  pro- 
pio imperio;  pero  resulta  de  las  esta- 
dísticas publicadas,  que  no  podrán  jamás 
llenar  esas  necesidades. 

Resulta,  entonces,  que  si  bien  es 
cierto  que  la  medida  indicada  por  el 
señor  ministro  de  agricultura  de  Ingla- 
terra favorece  los  intereses  argentinos, 
ha  tenido  principalmente  en  vista  los 
intereses  británicos. 

Dicen  ellos:  esta  medida  que  tiene  la 
ley  argentina  de  establecer  seis  meses 
de  plazo,  aunque  se  trate  de  ganados 
que  procedan  de  Inglaterra,  nosotros 
no  la  aceptamos  y  creemos  que  Ingla- 
terra debería  protestar.  El  gobierno  ar- 
gentino no  debe  hacer  efectiva  la  cláu- 
sula sino  en  casos  en  que  por  informa- 
ciones especiales  haya  llegado  á  con- 
vencerse de  que  en  el  momento  en  que 
se  permite  la  introducción  no  existe  en- 
fermedad contagiosa. 

Es  claro,  entonces,  que  si  hay  nego- 
ciaciones pendientes,  como  las  hay,  en 
efecto,  puesto  que  el  señor  ministro  de 
agricultura,  doctor  Escalante,  se  dirigió 
al  ministro  argentino  en  Londres  para 
que  diera  una  explicación  oficial  de  que 
la  enfermedad  no  existía;  es  bueno  que 
se  den  explicaciones,  para  que  sepamos 
lo  que  ocurre  al  respecto,  ya  que  tene- 
mos, cuando  menos,  tantísimo  interés 
como  puede  tener  Inglaterra,  y  podamos 
saber  cuál  es  el  estado  actual  de  las 
negociaciones. 

Desde  luego,  se  comprende  que  esta 
curiosidad  debe  ser  satisfecha  cuanto 
antes;  y  de  aquí  la  procedencia  de  la 
indicación  que  anticipé  al  pedir  la  pa- 
labra, de  que  esta  minuta  se  trate  so- 
bre tablas. 

He  dicho. 

Hr.  Várela  OféIse— Pido  la  palabra. 

Yo  conocía,    señor   presidente,  extra- 
•  oficialmente  toda  la  referencia  que  aca- 
ba de    hacer  á  la  honorable  cámara  mí 
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distinguido  colega  por  Córdoba.  Pero  al 
formular  la  interpelación  he  querido 
que  fuera  el  ministro  de  agricultura 
quien  la  contestara,  y  no  he  formulado 
la  moción  de  que  se  tratase  sobre  ta- 
blas, llamando  al  ministro  á  esta  sesión, 
porque  creía  que  de  por  sí  estaba  he- 
cha. 

En  asuntos  de  esta  naturaleza  no  hay 
para  qué  dar  prórrogas.  Sería  una  ver- 
dadera desgracia  pública  si  el  ministro 
de  agricultura  de  la  República  Argen- 
tina no  se  encontrase  en  aptitud  de  con- 
testar inmediatamente  una  interpelación 
de  este  género. 

Hace  tres  años  que  están  cerrados 
los  puertos  ingleses  á  los  ganados  ar- 
gentinos; hace  mucho  más  tiempo  que 
Ja  fiebre  aftosa  existe  en  la  República 
con  carácter  enzoótico,  y  sólo  de  muy 
poco  tiempo  á  esta  parte,  el  hecho  de 
haberse  convertido  en  una  epizootia  ha 
hecho  que  el  gobierno  inglés  tomara 
aquella  medida. 

Lo  único  que  tengo  que    lamentar  es 
que  mi  distinguido    colega  no  ocupe  la 
cartera  de  agricultura,  porque  aquí  ha- 
bría terminado  la  interpelación. 
Hrm  Tliranco  <P«)-  Pido  la  palabra. 
Empezaré  por  dar  las  gracias... 
Sr.  Presidente— Puede  hacer  uso  de 
la  palabra    sólo  para  una  rectificación. 
Sr.    TI  vaneo  (P,)— Sí,  señor;  pero 
antes  de  rectificar  tenjro  que  empezar  por 
agradecer  al  señor  diputado  los  buenos 
deseos  que  ha  manifestado  respecto  de 
mi  persona. 

Indudablemente,  si  yo  ocupara  la  car- 
tera de  agricultura  hubiera  contestado 
no  con  la  competencia  que  tengo  ahora 
sino  con  la  que  tendría  como  ministro. 
Creo  que  el  señor  ministro  está  en  el 
mismo  caso,  pero  parece  que  mis  pala- 
bras no  han  sido  bastante  claras.  Cuando 
he  dicho  que  el  señor  ministro  pudiera 
estar  imposibilitado  de  concurrir  á  esta 
sesión  me  refería  á  cualquier  ocupación 
ministerial  que  pudiera  inhabilitarlo  para 
concurrir  en  el  día. 

Desde  luego,  voy  á  votar  para  que  se 
vote  sobre  tablas  esta  interpelación  y 
se  llame  hoy  mismo  al  ministro.  Estoy 
seguro  de  su  preparación  y  de  que  ven- 
drá si  le  es  permitido  por  sus  ocupa- 
ciones habituales.  Si  así  no  sucediera 
podríamos  fijar  la  sesión  próxima. 

—Se  vota  si  se  trati  sobre  tal)lns  el 
proyecto  de  mínuti,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

ftr.  Prenlilente — Desearía  que  el 
señor  diputado  fijara  el  día. 


Sr.  Várela  Ortlz^En  la  forma  en 
que  ha  leído  el  señor  secretario,  porque 
puede  estar  perdido  el  señor  ministro 
con  su  colega  de  hacienda  en  la  discu- 
sión del  presupuesto,  y  esto  pudiera  in- 
habilitarlo para  concurrir  hoy.  {Risas). 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mi- 
nuta en  la  forma  que  la  ha  propuesto 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

—Resulta  nnrniatív'i. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aire^t  julio  19  de  1902. 

Al  honorabU  eongreto  dé  la  nación. 

El  poder  cjpcuti«'0,  penetrndo  de  la  innuencia  que 
ejerce  »obre  la  salud  pública  la  calidad  fiel  agua  que 
se  consume,  se  ha  preocupado  constantemente  de  me- 
jorar aquel  servicio  en  la  medida  de  suj  recursos. 

8i  bien  el  saneamiento  de  una  ciudad  es  incompleto 
cuando  no  se  dispone  de  cloacas  para  los  desagües, 
08  indudable  qne  se  obtienen  mejoras  en  tul  sentido 
asegurando  la  buena  calidad  y  abundancia  del  agua 
potable,  dailo  quo  las  enfermedades  intocciosas  en 
cuentran  su  origen  generalmente  en  el  uso  de  aguas 
contaminadas. 

Las  obras  sanitarias  proyectadas  para  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  comprenden  la  provisión  de  agua  y  los 
desagües  ó  servicios  de  cloacas;  pero  dicho  plan  no  ha 
podido  realizarse  completamente,  pues  sólo  una  parto 
de  aquella  ha  sido  provista  de  los  dos  servicios. 

Aun  cuando  el  servicio  de  agua  so  difundió  en  ma* 
yor  proporción  que  el  de  desagüe,  teniendo  en  cuenta 
que  aquél  era  insuficiente  para  atender  á  todas  las  ne- 
cesidades de  la  población  con  la  amplitud  del  caso, 
su  uso  no  se  hizo  obligatorio  en  los  distritos  en  que 
no  funcionaba  conjunt;imente  con  el  segundo:  pero 
esta  causa  ha  desaparcciilo  hoy  con  las  obras  que  se 
han  llevado  á  cabo  recientemente  aumentando  las 
instalaciones  de  que  so  disponía  6  efectuando  en  su 
totalidad  otras  nuevas. 

Las  sumas  que  se  han  invertido  en  estas  construc- 
ciones en  miras  de  un  interés  general  y  de  una  nece- 
sidad permanente  son  de  consideración,  y  no  reditúan 
al  estado  interés  alguno  que  permita  sufragar  los  gas- 
tos que  demanda  la  actual  explotación  escasa  de  las 
obras,  por  cuanto  no  siendo  obligatorio,  como  se  deja 
expresado,  el  uso  del  agua  que  proveen  los  nuevos 
servicios,  la  mayoría  de  los  propietarios  so  sirven  de 
pozos  de  la  primera  napa,  comúnmente  de  mala  cali- 
dad y  contaminada  por  las  filtraciones  de  letrinas  y 
sumideros. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene  y  del  econó- 
mico, hay  necesidad,  pues,  de  que  las  nuevas  instala- 
ciones de  obras  de  salubridad  relativas  á  la  provisión 
de  agua  potable  á  la  capital  se  aprovechen,  declaran- 
do su  uso  obligatorio  en  la  forma  establecida  ya  en 
las  otras  secciones,  con  cuya  disposición  mejorará  la 
salud  general  y  no  habrá  hecho  estérilmente  la  na- 
ción los  sacrificios  que  representan  las  obras  de  la 
referencia. 

El  proyecto  de  ley  que  el  poder  ejecutivo,  con  mo- 
tivo de  lo  expuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á  vues- 
tra honorabilidad  viene  á  completar  las  disposiciones 


49: 


CONGRESO  NACIONAL 


Juíio  2o  df  lf^02 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


i  >.*  99$i6n  nrdintria 


(le  la  ley  número  1917,  cuya  bondail  y  eficarria  están 
comprobadas  con  la  experiencia  <le  quince  años. 
Dios  gunnle  á  vuestra  honorabilidad- 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

PltOYECTU  ÜK  LI£Y 

SI  $»nado  y  cthnara  de  diputadot,  §tc. 

Artículo  1.^  El  servicio  de  aj^ua  potalile  que  provee 
el  estado  en  el  municipio  de  la  capital  federal  por  l:is 
cañerías  defínitivas  existentes  y  las  que  se  establezcan 
en  adelant«%  será  obligatorío  para  los  usos  domésticos 
en  toda  casa  situ.Mla  sobre  calles  en  que  exist  i  cañe- 
ría de  distribución. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Civit. 


(Á  la  CMnisiu»  d§  ohrat  ptiblieas). 


PETICIONES   PARTICULARES 

—Vecinos  de  S-hi  Nicolás  de  Un  Arroyos  solicitan 
que  se  realicen  las  uhra*<  de  canalización  del  río  de 
la  Pl:)ta.— (^  In  eomiéióft  dé  obrai  piihlica$). 

— Santia{»o  Biiratovicli  rpíteri  una  solicitu'l  relativa 
á  la  construcción  do  un  íerroc  irril  de  circunvalación 
on  la  ciudal  del  Rosario.— (<4  la  eomitión  dé  obrag 
pública  t). 

—El  int<^ii  lente  de  la  municipalidad  de  la  ciu  tad  de 
Victoria  solicita  exoneración  «le  derechos  de»  impor- 
tación para  maquinarias  y  materiales  destinados  al 
estaldecimionto  de  una  usina  de  luz  eléctrica  para  el 
alumbrido  púldícu.— (it  la  comiéión  dé    prétupuétto). 

— Matilde  B.  de  Sastre  solícita  subscripción  á  la 
obra  titulada  «El  temple  arj^entino».— M  la  comiiión 
dé  initrueeión  ffúbliea). 

— Beiisario  Rol  lán  solicita  el  a'ono  «bs  servicios  que 
prestó  gratuitamente  en  1 1  comisión  consultiva  de  co- 
rreos y  telégr.ilos.— (.4  la  comiiríón  de  peticion^t). 

—Justa  Fernández,  pensionista,  solicita  prórroga  de 
licencia  p.ira  residir  en  el  extranjero.— (i4  la  comisión 
dé  peticioné»). 

—Conrado  Herzfeld  solicit  i  un  subsidio  para  e)  con- 
servatorio de  música  de  la  capital. ^(4  la  romitián 
dé  jMretupueéto). 

— Isanel  C.  do  Rividavia  solicita  aumento  do  p«»n- 
sión.— (^  la  comt«/<)n  de  marina). 

—María  Rodríguez  solicit  i  pensión.—  (A  la  comisión 
dé  guerra). 

— Mónic.i,  Ana  y  Mirii  Maitinez  solicitan  pensión.— 
(A  la  comisión  de  guerra). 

— Cleobulína  Correa  solicita  pensión.— (<4  la  comi- 
sión dé  guerra), 

— Dolores  Islas  de  Jidiánez  solicita  pensión.  — (^  la 
comisión  de  yverra). 

-Florencia  A.  de  Feit  solicita  aumento  de  pen- 
sión.— (A  hi  eomitton  dé  ffugrra). 

—Carmen  l'garle  de  Merlo  solícita  traspaso  de  pen- 
sión.-(4  la  comisión  de  guérro). 

—Rusa  B.  tic  Gu'irrico  solicita  pensión.— (4  la  co- 
misión dé  peticiones). 

—Ramona  Pérez  de  Buceta  solicita  pensión.— (-4  la 
tomtsión  de  peticiones), 

—Virginia  F.  do  Filippi  solicita  pensión.— (il  lo  comi- 
sión de  peticionas) . 

— M.inuel  Ajfnpilo  Rodri^rnez  reitera  una  solicitui  de 
jubilación.—!^  la  comisiófi  de  pttscionés). 


—La  comisión  directiva  de  la  Sociedad  hípica  ar- 
gentina invita  á  la  hooorablc  Ciímara  á  una  fiesta 
que  tendrá  lugar  el  24  del  corriente.- (ül  arehipo, 
quedando  invitados  los  señores  diputados). 

PROYECTO   DE  LEY 

AV  senado  y  cámara  dé  diputado»,  etc. 

Artículo  1.<*  Acuérdase  á  la  señora  Irene  Montes  de 
Oca  de  Várela,  viuda  del  doctor  Mariano  Várela,  la 
pensión  mensual  de  cuatrocientos  pesos,  por  el  tér^ 
mino  de  diez  años. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Mariano  d»  Yedta.—I).  A,  Olmos.—J. 
A.  Ponia». — G.  Leguieamón,  -  Oti- 
di)  A.  Lagos. — Manuel  Carié». — i.'- 
berto  de  Soldati.—R.  8.  IhymingutM. 
— Pnttor  Ltenea. — Pedro  J.  ttirv- 
nado. 

Ht.  Vedia  — Pido  la  palabra. 

Pasó,  por  fortuna,  señor  presidente, 
con  la  infancia  un  tanto  desorientada  y 
un  tanto  nerviosa  de  nuestra  nacionali- 
dad, la  época  de  los  hombres  buenos  y 
de  los  hombres  malos,  así  considerados 
y  así  designados  según  fuesen  nuestros 
amigos  ó  nuestros  adversarios.  La  ma- 
yor civilización  ha  traído  la  mayor  to- 
lerancia, y  la  tolerancia,  que  es  virtud 
moderna  y  que  no  quiere  decir  contem- 
porización, ha  impuesto  el  equilibrio  de 
los  juicios  que  se  refieren  á  las  perso- 
nas y  á  las  cosas,  permitiendo  el  reco- 
nocimiento de  los  méritos  ágenos,  al 
propio  tiempo  que  el  de  los  errores  que 
los  acompañan,  en  una  justa  y  equitativa 
distribución  de  recompensas  y  de  res- 
ponsabilidades alternadas. 

Mariano  Várela  perteneció  á  aquella 
época;  pensó  y  sintió  como  entonces  se 
pensaba  y  se  sentía;  luchó  con  las  ar- 
mas que  eran  á  la  sazón  de  uso  corrien- 
te; fué  apasionado,  fué  violento,  á  las 
veces  agiesivo,  á  menudo  injusto.  Era 
de  su  tiempo;  daba  y  recibía  golpes 
mortales;  se  batía,  como  si  dijéramos, 
á  mitad  de  la  calle;  andaba  entre  tem- 
pestades, que  él  contribuía  á  formar, 
siguiendo  ó  arrastrando  á  la  multitud, 
que  encontraba  en  él  la  figura,  que  só- 
lo va  quedando  en  el  recuerdo,  del  tu- 
multuario de  alma,  con  la  cabeza  llena 
de  hermosas  visiones,  y  el  espíritu,  revo- 
lucionado é  incierto,  colmado  de  nobles 
sueños,  en  los  que  se  confundían,  con 
todos  los  derechos  y  todas  las  liberta- 
des, todos  sus  ideales  y  todas  sus  pa- 
siones. {¡Muy  bien!) 

Fué  periodista  así,  de  ese  modo,  en 
las  horas  en  que  el  diario  no  salía  á  la 
calle  como  la  hoja  de  este  día:  para  in- 
formar y  para  distraer,  sino  á  la  mane- 
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ra  de  descarga  cerrada,  convertidas  en 
trincheras  sus  columnas,  con  el  grueso 
cañón  del  editorial  histórico  y  la  muni- 
ción nutrida  de  la  vieja  gacetilla.  {¡Muy 
bien!) 

Pero  apenas,  señor,  si  habría  esbozado 
hasta  aquí  una  faz,  una  época  de  la  vida 
de  Mariano  Vaiela. 

Fué  al  propio  tiempo,  ó  después,  un 
doctrinario,  un  sembrador  de  ideas,  au- 
tor de  numerosos  escritos  y  folletos 
sobre  diversas  cuestiones  de  derecho 
público,  y  estudió  especialmente  el  ha- 
/  eas  Corpus  con  una  profundidad  y  con 
una  extensión  que  no  han  sido  supe- 
radas. 

Fué  también  ministro  de  estado,  con 
Sarmiento  en  la  nación  y  con  Alsina  en 
la  provincia;  fué  convencional,  legisla- 
dor, representante  de  la  República  en  el 
extranjero,  militar  y  cuanto  le  exigieron 
los  tiempos  en  que  actuó,  que  no  eran 
por  cierto  de  especialistas,  y  que  recla- 
maban, por  el  contrario,  la  multiplici- 
dad de  aptitudes  que  reveló  y  que 
aplicó. 

Decíase  de  él,  señor  presidente,  que 
en  el  ejercicio  de  su  profesión  había 
extremado  el  límite  de  la  defensa;  pe- 
ro, fuera  de  que  es  muy  difícil  fijar  ese 
límite,  tratándose  de  un  derecho  tan  sa- 
grado en  este  país  para  el  acusado  como 
la  confesión  para  el  reo  en  capilla,  sólo 
un  móvil  confesado  de  interés  y  de  ava- 
ricia podría  justificar  vma  condenación 
inflexible  é  inapelable. 

Sin  embargo,  Mariano  Várela,  llevado 
últimamente,  octogenario  casi,  á  un  alto 
puesto  de  la  magistratura,  vivía,  como 
es  notorio,  en  la  pobreza,  vivía  en  la 
estrechez;  y  así  ha  dejado  á  sus  deudos, 
sumidos  en  el  dolor  y  en  la  indigencia. 

La  cámara  me  ha  de  permitir  un  ras- 
go personal. 

Yo  hablo  con  cierta  emoción,  quizá 
visible,  de  Mariano  Várela;  pero  es  que 
en  días  tristes  é  ingratos  para  el  hogar 
de  un  periodista  que  ha  entregado  á 
este  país,  que  es  el  de  sus  hijos,  tanto 
de  su  pensamiento  y  de  su  acción  co- 
mo al  suyo  propio;  en  días  en  que  ese 
periodista  sufría  cárceles  y  destierros, 
en  compañía  de  nobles  ciudadanos  ar- 
gentinos que  con  él  realizaban  una  va- 
lerosa campaña  de  ideas,  aquel  hogar 
y  ese  escritor  recibían  las  más  delica- 
das atenciones  de  un  colega  del  ausente: 
estoy  hablando  de  mi  propio  hogar  y  es- 
toy hablando  de  Mariano  Várela.  {¡Muy 
bien!^  ¡muy  bicnf) 

Si  la  cámara  me  permite  este  recuer- 
do íntimo,  yo  se  lo  entrego  simplemente  | 


para  demostrar  que  fué  también  el  doc- 
tor Mariano  Várela  un  hombre  de  co- 
razón. 

A  aliviar  la  situación  á  que  rae  he 
referido  de  los  deudos  del  doctor  Ma- 
riano Várela,  permitiéndoles  vivir  deco- 
rosamente, viene  el  proyecto  que  hemos 
presentado  varios  diputados  y  que  tene- 
mos la  esperanza  de  que  la  cámara  aco- 
gerá con  la  buena  voluntad  que  mani- 
fiesta siempre  en  casos  análogos. 

\  si  no  he  de  abusar  de  esa  buena  vo- 
luntad, pediría,  más  que  el  apoyo  nece- 
sario para  que  el  proyecto  pase  á  comi- 
sión, la  votación,  también  indispensable, 
para  que  sea  despachado  con  preferen- 
cia. {¡Muy  bieíi!,  ¡muy  bien!) 

—Apoyado. 

—Se  vota  si  se  autoriza  á  l;i  comi- 
sión para  dar  preferencia  al  tiespacho 
del  proyecto,  y  resulta  aílmn^liva. 

Sr.  Presidente — A  la  comisión  de 
peticiones. 

PROYECTO   DE  LEY 

A7  Minado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.*  Quedan  rcconocídns  como  agrimensores 
nacionales  todos  aquellos  que  tuvieren  titulo  exp^di  lo 
por  autoridad  rompctente,  de  cualquier  pro>incia^ 
tiasta  el  7  de  agosto  de  1695. 

Art.  2."  Comuniqúese  ai  po<ler  ejecutivo. 

R.    Várela  Ortit, 

8r.  Vnrela  Ortlz  -Pido  la  palabra. 

Los  fundamentos  del  proyecto  que 
acaba  de  leerse  están  ampliamente  con- 
signados en  el  Diario  de  Sesiones  del 
año  1898. 

Fué  traído  á  la  cámara  en  aquel  en- 
tonces con  todo  el  prestigio  que  le  daba 
la  firma  de  sus  autores.  Subscribían  un 
proyecto  análogo  los  señores  O'Farrell^ 
Mitre,  Carballido,  Vedia,  Avellaneda  y 
varios  otros. 

En  el  mes  de  septiembre  del  mismo 
año,  esta  honorable  cámara  lo  sancionó 
casi  por  unanimidad,  después  de  oir  un 
informe  ilustrativo  pronunciado  por  mi 
distinguido  colega  el  doctor  Caries. 

De  manera  que  abusaría  inútilmente 
de  la  consideración  que  la  cámara  me 
dispensa  si  abundara  en  mayores  fun- 
damentos, por  lo  que  me  limito  en  esta 
oportunidad  á  pedir  tan  sólo  el  apoyo 
necesario  para  que  siga  el  curso  regla- 
mentario. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — A  la  comisión  de 
legislación. 
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PROYECTO   DE  LEY 

Bl  $enado  y  cámara  dé  diputados   ete. 

Artículo  1.*  Créase  una  caja  nacional  de  jubilacio- 
nes y  pensiones  para  los  luncionarios,  empleados  y 
agentes  civiles  de  que  habla  el  artículo  2.» 

Declárase  que  los  fondos  y  rentas  de  esa  caja  son 
de  propiedad  de  las  personas  comprendidas  en  las  dis- 
posiciones de  la  presente  ley,  y  que  con  ellos  se  aten- 
derá al  pago  de  las  jubilaciones  concedidas  en  virtml 
de  las  leyes  números  190Ü,  2219  y  ^44  y  al  de  las  ju- 
bilaciones y  pensiones  que  en  lo  sucesivo  se  acuerden 
de  conformidad  á  la  presente. 

Art  2.'  Quedan  comprendidos  en  las  disposiciones 
de  la  presente  ley: 

!.•  Los  funcionarios,  empleados  y  agentes  civiles 
permanentes  de  la  administración  cuyas  remu- 
neraciones figuren  en  el  presupuesto  anual  de 
gastos  de  la  nación; 

2."  Los  directores,  empleados  y  demás  personal  del 
consejo  nacional  de  educación  á  que  se  refiere 
la  ley  número  1909; 

3.**  Los  empleados  del  Banco  de  la  nación  y  del 
Banco  hipotecario  nacional; 

i.*  Los  jubilados  existente*,  á  los  efectos  del  ca- 
pitulo IV; 

5.**  Los  magistrados  judiciales  que  á  ella  se  aco- 
jan. 

Art.  3."  Esta  ley  no  regirá  respecto  á  las  remunera- 
ciones siguientes: 

!•  Las  «le  las  personas  expresadas  en  el  inciso 5.' 
del  aitículo  2.",  cuando  no  Se  acojan  á  la  pre- 
senta; 

2.*  Las  do  los  servicios  que  sean  contratados  en 
virtud  (le  autorizaciones  especiales  y  teniendo 
en  vifta  la  competencia  excepcional  de  las  per- 
sonas, saho  que  hubieran  conlfribuido  desde  su 
incorporarión  al  servicio  á  la  formación  del  fon- 
do dn  la  cuja  con  d  descuento  de  que  habla  el 
inciso  1.*  del  articulo  4.*»; 

3."  Las  de  los  obreros  que  trabajan  por  jornal  en 
las  obras  púbiinas  ó  en  talleres  industriales  del 
estado,  salvo  aquellos  que  presten  servicio  per- 
manente y  contribuyan  con  el  referido  des- 
cuento; 

4.*  Las  del  personal  de  la  sociedad  de  beneficen- 
cia de  la  capital  de  1 1  República; 

5.*  Las  lie  aquellos  que  desempeñen  comisiones 
accidentalmente  ó  por  tiempo  fijo. 


CAPÍTl'LO  I 
DE  LA  CAJA  NACIO.NAL 

Art.  4.«  El  fondo  de  la  caja  nacional  se  formará  con 
las  siguientes  asignaciones: 

1."  Con  el  íl*  scuento  forzoso  del  5  */o  sobre  los 
sueldos  de  las  personas  indicadas  en  el  ar- 
ticulo 2.*; 

2.*  Con  el  5  "/«  sobre  la  cantidad  que  perciban 
los  que  sean  jubilados  desde  la  promulgación 
de  esta  ley,  durante  un  número  de  años  igual 
al  que  les  haya  sido  computado  sin  el  descuento 
que  establece  el  inciso  anterior,  con  excepción 
de  los  maestros  de  escuelas; 

3.'  Con  el  importe  «le  la  mitad  del  primer  mes  de 
sueldo  de  la  persona  que  por  primera  vez  entra 
á  la  aihninistración; 


4.'  Con  1h  diferencia  del  primer  mei  de  sueldo 
cuando  alguna  de  las  personas  indica<las  en  el 
artículo  2.*  pase  á  ocupar  un  empleo  mejor  re- 
tribuido que  el  que  antes  desempeñaba; 

5.*  Con  el  importe  de  las  multas  que  por  cualquier 
causa  se  impongan  al  personal  de  la  adminis- 
tración; 

6.'  Con  el  importe  de  la  tercera  parte  del  suel- 
do de  los  empleados  á  quienes  se  conceda  li- 
cencia; 

7.**  Con  los  intereses  de  los  fondos  públicos  y  renti 
de  otros  bienes  que  la  caja  adquiera; 

8.*  Con  el  importe  de  los  sueldos  de  los  empleos 
vacantes,  salvo  que  el  poiler  ejecutivo  declare 
por  decreto  especial  que  la  no  provisión  obedece 
á  razones  de  economía; 

9.*  Con  las  donaciones  ó  legados  que  se  le  hagan; 

10.  Con  la  renta  de  diez  millones  de  pesos  en  fon- 
dos públicos  de  6  Vo  de  interés  con  que  contri- 
buye el  estado; 

11.  Con  el  importe  del  fondo  acumulado  por  el 
consejo  nacional  de  educación  en  virtud  de  las 
leyes  números  1420  y  1909,  que  pasa  á  formar 
parte  del  tesoro- 


Art.  5."  La  caja  nacional  será  administrada  por  una 
junta  compuestii  de  un  presidente  administrador,  de- 
signado por  el  |)oder  ejecutivo  con  acuerdo  del  sena- 
do, que  durará  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y  podrá  ser  reelegido;  y  de  dos  vocales,  que  lo 
serán  el  presidente  de  la  contaduría  nacional  y  el  pre- 
sidente del  erudito  público. 

Art.  «'•  El  presidente  administrador  de  la  caja  na- 
cional podrá  ser  removido  antes  del  término  fijado,  á 
solicitud  de  la  junU  de  administración,  por  mala  con- 
ducta en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por  el  poder 
ejecutivo  en  acuerdo  de  ministros. 

Art.  7."  Faltando  el  presidente  de  la  junta,  sus  fun- 
ciones serán  desempeñadas  por  el  presidente  de  la 
contaduría  nacional. 

Art.  8."  La  junta  de  que  habla  el  artículo  5.»  esUrá 
especialmente  obligada: 

1.'  A  velar  por  la  fiel  observación  de  las  prescrip- 
ciones que  la  presente  ley  establece  para  el  otor- 
gamiento de  pensiones  y  jubilaciones; 

2.'  A  cuidar  que  no  continúe  en  el  goce  de  ella 
ninguna  persona  que  haya  perdido  el  derecho  de 
percibirla; 

3."  A  rendir  cuenta  trimestral  de  sus  operacionee 
á  la  contaduría  general  de  la  nación  y  á  publicar 
cada  tres  meses  el  estado  correspondiente; 

4.''  A  elevar  al  ministerio  de  hacienda,  al  fin  de 
cada  ejercicio  econóniico,  una  memoria  com- 
pleta sobre  la  situación  de  la  caja,  señalando 
los  inconvenientes  con  que  se  hubiere  tropezado 
y  proponiendo  las  modificaciones  de  la  ley  que 
la  práctica  demostrara  necesarias,  especialmente 
las  que  se  refieran  á  la  proporcionalidad  de  loa 
recursos  que  se  acumulen  con  relación  á  las 
erogaciones  que  hubiesen  sobrevenido  ó  se  pre- 
suma que  ileban  ocurrir,  siempre  bajo  la  base  de 
que  los  recursos  que  la  presente  crea  deben  por 
sí  solos  bastar  para  llenar  sus  fines; 
5.*  A  darse  un  reglamento  interno,  sometiéndolo 
á  la  aprobación  del  poiler  ejecutivo. 

Art.  0.*  La  junta  de  la  caja  nacional  percibirá  los 
fondos  expresados  en  el  articulo  4*;  pagará  las  jubila- 
ciones y  f  cnsiones  á  que  se  refiere  esta  ley;  formulará 
su   presupuesto  de  gastos,  que  deberá  ser  aprobado 
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por  el  poder  ejecutivo  y  atendido  con  los  fondos  de 
la  caja;  nombrará  y  removerá  el  personal  á  sus  ór- 
denes. 

Art.  10.  En  ningún  caso  podrá  disponerse  de  parte 
alguna  de  los  fondos  de  la  caja  para  otros  fínes  que 
los  menrionados  en  esta  ley,  bajo  la  responsaliílidad 
personal  de  los  directores,  que  se  hará  efectiva  en  sus 
bienes  por  disposición  del  poder  ejecutivo  ó  á  solici- 
tud de  ciinlquiern  de  las  personas  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 2.' 

Art.  11.  La  caja  no  poilrá  atesorar  suma  en  dinero 
ett'ctivo  que  no  requiera  para  los  pagos  corrientes  y 
una  reserva  prudencial  con  til  objeto.  Todos  sus  de- 
pó.«ito8  en  dinero  serán  colocados  en  el  Banco  de  la 
nación. 

Art.  Mi.  Sin  perjuicio  de  las  disposiciones  anterio- 
res, los  fundos  de  la  caja  serán  invertidos  por  ésta  en 
títulos  de  la  deuda  nacional,  de  manera  que  le  pro- 
duzcan el  mayor  interés  y  la  más  frecuente  capitali- 
zación posibles. 

Art.  13.  La  adquisición  ó  enagenación  de  títulos  na- 
'Cionales  se  hará  por  llamado  á  licitación,  salvo  que 
la  junta  por  unanimidad^  resuelva  en  casos  especiales 
proceder  en  forma  distinta. 

Art.  1i.  Lis  cantidades  que  según  el  artículo  i.^  for- 
man el  fondo  de  la  caja  nacional  serán  retiradas  men- 
sualmente  por  las  cajas  nacionales  que  paguen  ó  li- 
quiden sueldos  y  entregadas  sin  demora  á  la  primera. 

Art.  15.  Decláranse  inembargables  los  bienes  de  la 
«aja  nacional  e^^tablecidos  por  la  presente  ley. 

CAPÍTULO  H 
DE  LAS   JUBILACIO.NES 

Art.  ir>.  Los  fimcionarios,  empicados  ú  agentes  civi- 
les de  la  nación  expresados  en  el  artículo  2.**  tendrán 
derecho  á  jutiilación  con  arreglo  ú  las  disposiciones  de 
la  presante  ley. 

Art.  17.  Lnjulúlación  es  ordinaria  ó  extraordinaria. 
La  ordinaria  equivale  al  2.70  Vo  del  último  sueldo 
roultíplirado  por  los  años  de  scn'icio  del  que  obtenga 
su  juliilai'ióii.  La  cxtraordih^iria  equivale  al  2.40  °/o 
del  último  sueldo  multiplicado  también  por  los  nñus 
de  servicio   del  jubilado. 

Art-  1^.  L")  jubilación  ordinaria  se  acordará  al  em- 
pleado q>ie  haya  prestado  cu  indo  menos  treinta  años 
de  servicios.  Este  derecho  podrá  ser  ejercitado  por  los 
magistrados  del  orden  judicial,  maestros  de  enseñan- 
za primaría  y  secundaria,  empleados  y  agentes  do  las 
policías  de  seguridad  ó  investigación,  con  excepción 
de  los  empleados  simplemente  administrativos;  jefes, 
oficiales  y  tropa  did  cuerpo  de  bomberos;  telegrafis- 
tas, guardianes  y  celadores  de  cárceles  con  veinticin- 
co años  continuados  de  servicios.  En  estos  cisos,  la 
jubilación  ordinaria  equivaldrá  al  3.25  %  del  último 
sueldo  (artículo  25)  multiplicado  por  25. 

Art  \\).  La  jubilación  extraordinaria  se  acordará  al 
empleado  que  después  de  cumplir  veinte  años  de  ser- 
vicios fuese  declarado  por  enfermcdailes  resultantes 
del  ejercicio  de  las  funciones,  física  ó  intelcctualmcn- 
te  imposibilítalo  para  continuar  en  el  ejercicio  de  su 
empleo,  y  al  que,  cualquiera  que  fuese  el  tiempo  de 
servicios  prestados,  se  inutilusase  física  ó  intelectual- 
ment**  en  un  acto  de  servicio  y  por  causa  evidente  y 
exclusivamente  imputable  al  mismo.  En  este  úllitiiu 
caso,  la  jubilación  será  de  las  3/i  partes  del  sueldo, 
ajustándose  á  los  preceptos  del  artículo  2.^. 

Art.  2(L  A  los  efectos  déla  jubilación,  sólo  se  com- 
putarán los  servicios  efectivos    durante  cl  número  de 


años  requerido,  que  hayan  sido  prestados  sin  interrup- 
ción, salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  2i. 

Las  interrupciones  del  servicio  ocurridas  antes  de  la 
promidgación  de  esta  ley  que  no  hayan  excedido  iie 
dos  años  y  que  hayan  sido  causadas  por  renuncia  del 
empleado,  no  perjudicarán  los  derechos  acordados  por 
la  presente,  ni  se  considerará  como  interrupción  del 
servicio  la  que  sea  originada  por  enfermedad,  servicio 
militar  obligatorio  ó  fuerza  mayor  debidamente  justi- 
ficados. Pero  en  ningún  caso  la  duración  de  las  inte- 
rrupciones se  computará  como  tiempo  de  servicio  pres- 
tado. 

Art.  21.  A  los  empleados  del  Binco  de  la  nación  ó 
del  hipotecario  nacional  se  les  computará  los  servi- 
cios que  hayan  prestado  en  el  Banco  nacional  actual- 
mente en  liquidación. 

Art.  22-  Únicamente  podrán  volver  al  servicio  los 
que  hayan  obtenido  jubilación  ordinaria.  En  eso  caso, 
el  jubilado  cesará  en  el  goce  de  la  jubilación  y  per- 
cibirá solamente  el  sueldo  asignado  al  nuevo  empleo. 
Cuando  abandone  éste,  volverá  al  goce  de  la  jubilación 
sin  que  pueda  tener  derecho  á  que  le  sea  aumentada. 

Art.  23.  No  podrá  computarse  á  las  personas  de  que 
habla  la  última  parte  del  articulo  19  para  determinar 
el  monto  de  su  jutiilación  extraordinaria  un  tiempo 
menor  de  quince  años  de  servicio. 

Art-  2i.  Los  empleados  que  habiendo  sufrido  el  des- 
cuento establecido  en  el  artículo  4.*  durante  diez  años 
continuos  renunciaren  sus  puestos,  conservarán  el 
derecho  de  que  les  sean  computados  esos  años  de  ser- 
vicios para  acogerse  á  los  beneficios  de  esta  ley,  siem- 
pre que  en  sus  renuncias  hicieren  constar  la  reserva 
correspondiente  é  ingresaren  nuevamente  á  la  admi- 
nistración dentro  de  un  plazo  de  tres  años,  contados 
desde  la  fecha  de  su  aceptación.  El  tiempo  transcu- 
rrido fuera  de  servicio  no  se  les  computará. 

Art.  25.  A  los  efectos  establecidos  en  los  artículos 
17  y  27,  declárase  último  sueldo  el  promedio  de  sueldo 
mensual  que  el  interesado  hubiera  percibido  durante 
los  últimos  cuatro  años  de  servicio. 

Para  los  empleados  cuyos  emolumentos  no  sean  de- 
terminados por  el  congreso,  el  último  sueldo  será  el 
promedio  mensual  que  Imbieren  percituMo  en  todo  cl 
tiempo  de  servicio. 

Art.  26.  Los  empleados  despedidos  por  razones  de 
economía  ó  por  no  requerirse  sus  servicios,  y  los  que 
cesen  por  cambio  de  designación  en  el  orden  admi- 
nistrativo, ó  por  las  supresiones  que  se  hicieran  en 
los  presupuestos  anuales  ó  en  leyes  especiales,  ten- 
ilrán  ilereclu»  á  reclamar  la  devolución  del  5  •/»  des- 
contado de  íus  sueldos,  con  el  interés  <lel  5  »/o  capi- 
talizario  por  año. 

Art.  27.  >íinguiia  jubilación  podrá  exceder  del  95  •.'0 
del  último  sueldo  pf^rcihido. 

Art.  ^.  La  jubilación  podrá  solicitarse,  so  pena  de 
nulidad,  ante  la  junta  de  admínisitración,  la  cual  des- 
pués de  llenados  todos  los  trámites,  la  acorilará  ó  no, 
elevan  tola  por  intermedio  del  ministerio  que  corres- 
pon  la  á  la  aprobación  ilel  poder  ejecutivo. 

Art.  29.  Si  Si',  solicitase  jubilación  extraordinaria,  la 
junta  de  administración,  sin  perjuicio  de  las  averi- 
guaciones que  estime  procedentes,  se  dirigirá  al  de- 
partamento nacional  de  higiene  para  que  informe  so- 
bre las  causales  alegadas  de  imposibilidad  física  ó 
iiilelec-lual. 

Art.  30.  El  ficrecbo  acordado  por  el  articulo  18  de 
esta  ley  ]to<lrá  ser  ejercido  por  los  maestros  de  in»* 
trucción  primaria,  las  clases  y  agentes  de  policía  de 
seguridad  y  por  los  jefes,  oficiales  y  tropa   del  cuerpo 
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de  bomberos  con  veinticinco  años  continuados  de  ser- 
vicios y  cincuenta  de  edad.  Fn  este  caso  la  jubilación 
ordinaria  equivaldrá  al  3  2i  */•  del  último  sueldo  mul- 
tiplicado por  25. 

Art.  31.  No  tratándose  de  funcionarios  inamovibles, 
podrá  el  poder  ejecutivo  juliilar  de  oficio  á  los  que 
se  hallen  en  lis  condiciones  de  los  artículos  anterio- 
res, cuando  asi  lo  exija  el  buen  servicio  público.  En 
este  caso  la  resolución  será  tomada  con  int^^rvención 
de  la  junta  d(;  administración,  audiencia  del  interesa- 
do y  en  acuerdo  de  ministro^. 

Art.  32.  Las  fracciones  de  años  para  el  cómputo  de 
servicios  se  apreciarán  por  años  enteros  si  alcanf.iren 
á  seis  meses.  Si  fuesen  menores  no  serán  computadas. 

Art.  33  Las  jubilaciones  concedidas  hasta  la  pro- 
mul^^ación  de  1 1  presente  en  virtud  de  lo  dispuesto 
por  las  leyes  números  1909,  £19  y  3714,  serán  en  lo 
sucesivo  pagadas  por  la  caja  nacional,  con  una  reduc- 
ción del  10  Vo  sobre  su  valor  actual. 

Art.  3i.  Cuanto  un  empleado  hubiese  desempeñado 
dos  ó  más  empleos  en  propiedad,  al  mismo  tiempo,  la 
jubilación  s'í  arordíirá  sobre  el  sueldo  mayor,  sin  acu- 
mularse el  tiempo  tW  los  otros  ni  el  sueldo.  Excep- 
túase el  raso  de  los  empleos  del  profesorado,  en  el 
cual  se  acumularán  los  sueldos  á  condición  de  que 
por  lo  menos  se  baya  sufrido  durante  cuatro  años  el 
descuento  del  5  •/©  en  los  sucMos  de  tod.is  las  cáte- 
dras desempeñadas. 

Art.  35.  Las  jubilaciones  serán  p-i^^adas  desde  el  di;i 
en  que  el  interesado  deje  el  servicio. 

fAríTULo  ni 

DE  LA  PÉRDIDA  DE  LA  JI'UILACIÓN 

Art.  36.  No  tendrán  derecho  á  ser  jubilados: 

1.*  El  quo  hubiese  sido  8«»parado  del  servicio  por 
mal  desempeño  de  los  debei'es  de  su  cargfo; 

2.*  El  que  huidle  sido  conlenado  por  sentencia 
judicial  por  alguno  de  los  delitos  clasificados  en 
el  có  ligo  penal,  como  «peculiares  á  los  emplea- 
dos públicos»,  y  en  general  por  di  lito  contraía 
propieil'id  ó  cualquiera  otro  que  merezca  pena 
de  penitenciaría  ó  presidio; 

3*  El  que  no  lolicitase  su  jubilación  dentro  de  los 
cinco  años  siguientes  al  día  en  que  dejó  el  ser- 
vicio. 

Art.  37.  La  jubilación  es  vitalicia  y  el  derecho  á 
percibirla  sólo  se  pierde  por  hs  causas  expresadas  en 
el  inc¡!«o  2.»  del  artículo  anterior. 

Art.  38.  La  conmutición  ó  el  indulto  no  harán  reco- 
brar los  derechos  perdidos  según  lo^  artículos  36  y  37, 
si  la  pena  hubiere  sido  impuesta  por  delito  contra  la 
propiedad  ó  peculiares  á  empleados  públicos. 

Art.  30.  No  podrá  reclamar  su  jubilación  el  que  ten- 
ga causa  crimin.'il  pendiente  contra  su  personi,  siem- 
pre que  se  procese  por  alguno  de  los  delitos  expresa- 
dos en  el  inciso  2.*  del  artículo  36.  El  interesado  de. 
berá  promover  previamente  la  terminación  definitiva 
del  proceso. 

CAPÍTULO  IV 
DE   LAS   PE.>i$IONES 

Art.  40.  En  los  mismos  casos  en  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  presente  ley  haya  derecho  á 
gozar  jubilación  y  ocurra  el  fallecimiento  del  emplea- 
do ó  jubilado,  tendrán  derecho  á  pedir  pensión  en  la 


proporción  y  condiciones  establecitias  en  el  presente 
capítulo:  la  viuda,  los  hijos,  y  en  su  defecto  los  pa- 
dres del  causante. 

Art.  41.  El  derecho  á  gozar  de  la  pensión  entre  las 
personas  mencionadas  correspon  ierá  en  el  orden  si- 
guiente: 

1.®  A  la  viuda  en  concurrencia  con  los  hijos; 

2  **  A  los  hijos  solamente; 

3.*  A  la  viuda  en  concurrencia  con  los  padres; 

4.*  A  la  viuda; 

5.*  A  los  padres. 

Los  hijos  naturales  disfrutarán  la  parte  de  la  pensión 
á  que  timgan  derecho  según  bs  leyes  eomnnes. 

Art.  42.  El  importe  de  la  pensión  será  de  la  mitad 
del  valor  de  la  jubilación  que  se  gozaba  ó  á  que  se 
tenía  derecho  por  el  causante. 

Art.  43.  Si  la  esposa  del  empleado  quedase  viuda, 
binándose,  divorci ida  por  su  culpa,  ó  viviendo  de  he- 
cho separada  sin  voluntad  de  unirse,  ó  provisoriamen- 
te separada  por  su  culpa  á  pedido  del  marí  to,  no  ten- 
drá derecho  á  pensión;  pero  las  demás  person  is  lla- 
madas á  obtenerla  por  esta  l-^y  gozarán  de  ella,  como 
si  1 1  viuda  no  existiera.  , 

Art.  41.  Siempre  que  sean  varias  las  person.is  lla- 
madas á  disfrutar  de  la  pensión,  si  alguna  ite  ellas 
píenle  su  íierecho  á  percibirla,  la  parte  que  le  rorres- 
pondc  acrece  á  las  demás. 

Art.  45.  Si  á  1 1  muerte  del  causante  de  una  p'^nsión 
quedan  hijos  huórfmos  de  distintos  matrimonios,  la 
pensión  se  di  vi  lira  por  iguales  partes  entro  todos 
ellos,  entregándose  á  sus  respectivos  represcutantoíi 
legiles. 

Art.  46.  Para  gozar  de  la  pensión  la  viu  la  que  no 
hubiese  tenido  hijos  durante  el  matrimonio  con  e 
caus'inte,  deberá  justificar  que  ha  estado  casada  con 
el  empleado  jubilado  cinco  años  antes  del  f.illccimiento 
de  éste,  salvo  el  caso  que  existan  hijos  legitimados  ó 
fie  que  se  trate  de  lo  previsto  en  la  última  parte  del 
artículo  19.  En  este  caso,  bastirá  que  el  matrimonio 
se  haya  celebrado  antes  del  accidente  allí  expresado. 

Art.  47.  El  término  máximo  de  duración  de  las  pen- 
siones será  de  quince  años,  á  contar  desde  el  día  del 
í.-illecimiento  del  causante,  desde  cuya  época  deberán 
abonarse. 

Art.  4S.  No  se  acumularán  dos  ó  más  pensiones  en 
la  misma  persona.  Al  interesado  le  corresponde  optar 
por  la  que  le  convenga,  y  hecha  li  opción  quedan'i 
extinguido  el  derecho  á  las  otras. 

Art.  49.  Toda  solicitud  de  pensión  se  presentarán  so 
pena  de  nulidad  á  li  junti  de  administración  acom- 
pañada de  los  recaudos  necesarios  para  justificar  que 
el  postulante  se  halla  en  las  condiciones  de  la  ley. 
Estando  la  solicitud  suficientemente  instruida,  la  junti 
la  acordará  ó  nó  y  la  elevará  con  informe  ai  poder 
ejecutivo  para  su  resolución  definitiva. 

Art.  no.  Las  personas  designadas  en  el  ai  tí'^iilo  4f 
tendrán  derecho  á  que  se  les  liquide  el  importe  de  un 
mes  del  último  sueMo  del  empleado  fallecido  sin  de- 
jar derecho  á  pensiiin,  por  cada  cuatro  años  que  éste 
hubiera  contribuido  á  la  formación  del  tundo  de  la  caj» 
nacional. 

EXTINCIÓN   DE  LAS  PENSIO.NES 

Art.  51.  El  derecho  á  pensión  se  extingue* 

!.•  Para  la  viuda,  desde    que    contr.-íjerc    nueva» 

nupcias; 
2.'  P.ira  los  hijos  varones,  desde  que  llegasen  á  1 1 

edad  de  veinte  años; 
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3.*  P.ira  las  hijas  solteras,  desde  que  contnijespn 
matrímonio  ó  cumpliesen  treinta  anos  de  ed:u1. 

4.*  En  general,  por  vida  deshonesta,  vagancia,  por 
domiciliarse  en  país  extranjero,  ó  por  haber  si  lo 
condenado  por  delito  contra  la  propiedad  ó  á  liis 
penas  de  presidio  ó  penitenciaría. 

OISPOSICIOiNES  GENERALES 

Art.  52  Las  pensiones  concedidas  hasta  la  fecha  de 
la  presente  ley  seguirán  abonándose  por  la  ley  de 
presupuesto  general,  reducidas  en  un  10  "/«  de  su 
Talor. 

Art.  53.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  ley  nú- 
mero 3195,  las  cámaras  deberán  fijar,  con  el  voto  de 
las  tres  cuartas  partes  del  total  de  los  miembros  de 
cada  una,  el  dia  en  que  hayan  do  tratarse  las  solici- 
tudes ó  proyectos  sobre  pensiones  graciables  mayores 
de  cien  pesos.  Sin  este  requisito  previo,  serán  nulas 
las  pensiones  que  se  acurr  len  y  su  importe  no  podrá 
ser  liquidado  por  la  contaduría  nacional. 

Art.  54.  Las  jubil  icioncs  y  pensiones  son  inaliena- 
bles. Será  nula  toda  venta  ó  cesión  que  se  hiciere  en 
ella^  por  cualquier  causa. 

Art.  56.  En  el  caso  de  que  la  junta  de  la  caja  nacio- 
nal no  haya  acor  lado  una  jubilación  ó  pensión,  el 
poder  rjecuti\o,  oído  el  procurador  de  la  nación,  re- 
solverá el  caso  en  acucr.fo  de  ministros. 

Art.  57.  No  se  computarán  á  los  efectos  de  esta  ley 
los  servicios  prestados  en  las  municipalidades  ó  en  las 
administraciones  de  provincia,  ni  timpoco  los  ilesem- 
pPQailO'4  en  el  ejército,  cu  indo  éstos  sean  retribuidos 
con  retiro  militar. 

Art.  58  El  poder  ejecutivo  podrá  suspender  por  el 
tiempo  que  juzgue  necesario  la  concesión  de  nuevas 
jubil.iciones  y  pensiones  en  el  raso  de  que  los  recui^ 
^os  de  la  caja  nacional  no  fuesen  suficientes  para 
atenderlas,  dando  inmediatamente  cuenta  al  congreso 
y  promoviendo  la  revisión  de  la  presente  ley. 

Art.  59  Esta  ley  regirá  desde  su  promulgación,  y  al 
reglamentarla  el  poder  ejecutivo  dispondrá  lo  conve- 
niente para  que  inmediatamente  funcione  la  caj  i  na- 
cional creada  por  la  presente. 

DfSPOSICIO.XES  TRANSIT0B1A8 

Art.  60.  El  consejo  nación:*!  de  educación  trans- 
ferirá á  la  caja  nacional  de  jubilaciones  y  pensiones 
el  fondo  que  haya  acumulado  para  los  efectos  de  la 
ley  número  1909. 

Artk  61.  Las  personas  indicadas    en  el  inciso  5.»  del 
artículo  2.*  que  se  acojan  á  la  presente,  deberán  ingrc 
sar  á  la  cají  el  importe  del  descuento  del  5  '/•  de  que 
habla  el  artículo  4.*,  que  les    hubiere    correspondido 
efectuar  desile  el  1.*  do  enero  de  1901. 

Art.  6S.  El  poder  ejecutivo  ordenará  que  durante  el 
año  1903  se  levante  un  censo  de  los  empleados  com- 
prentliilos  6  que  puedsin  acogerse  á  los  beneficios  de 
la  presente  ley. 

Art  63.  Derógansc  to  las  las  leyes  y  disposiciones  que 
se  opongan  á  la  presento 

Art.  64.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  julio  23  de  1902. 

Emilio  QoHchon,     f 

Sp.  Gouohon— La  presentación  de 
este  proyecto  no  tíene  más  objeto  que 
volver  á  ponerlo  en  discusión. 


No  es  necesario  que  lo  funde,  porque 
está  ampliamente  fundado  en  el  Diario 
de  Sesiones  de  esta  honorable  cámara. 

El  1(3  de  mayo  de  1900  el  señor  di- 
putado  Teófilo  García  presentó  un  pro- 
yecto de  montepío,  y  el  18  de  mayo  del 
mismo  año  presentó  otro  el  señor  dipu- 
tado Rüberts.  La  comisión  de  legislación 
los  estudió  y  despachó  en  junio  19  de 
1901.  El  despacho  ostá  firmado  por  los 
diputados  Serú,  Barroetaveña,  Avellane- 
da, Gómez,  Santamarina  y  Argerich. 

Me  he  limitado  á  tomar  el  despacho 
de  la  comisión  introduciendo  las  modi- 
ficaciones que  la  honorable  cámara  ha- 
bía votado  en  el  curso  de  la  discusión, 
y  he  incluido  algunos  artículos  del  des- 
pacho de  la  minoría  con  los  que  estaba 
de  acuerdo.  La  discusión  se  encuentra 
en  las  actas  de  sesiones  de  agosto  12, 
14,  16  y  28  de  1901. 

Estos  antecedentes  bastan  para  que 
los  señores  diputados  puedan  encontrar 
todo  lo  necesario  para  formarse  una 
idea  clara  y  completa  respecto  de  este 
asunto,  tanto  más  cuanto  que  el  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  doctor 
Gómez,  produjo  un  informe  que  ha  ago- 
tado completamente  la  materia,  creyen- 
do por  mi  parte  que  no  se  oirá  otro 
mejor,  á  tal  extremo  que  la  misma  co- 
misión de  legislación  podría  devolver 
este  expediente  á  la  cámara,  sirviéndo- 
le de  suficiente  informe  el  discurso  á 
que  me  refiero. 

Pido  el  apoyo  necesario  para  que  el 
proyecto  pase  á  la  comisión  respec- 
tiva. 

— Suflcíentemente  apoyado  el  pro- 
yecto se  destina  á  la  comisión  de  legis- 
lación. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  extranjeros  se  expide:  ea 
el  proyecto  de  ley  relativo  al  nombramiento  por  el 
arbitro  en  la  cuestión  de  limites  ron  Chile,de  una  co- 
misión para  Ajar  sobre  el  terreno  los  que  determine  su 
fallo;  aprobando  el  tratado  de  arbitraje  general  Arma- 
do por  los  plenipotenciarios  de  la  República  Argentina 
y  de  Ghilo;  y  aprobando  un  tratado  para  la  limitición 
de  los  armamentos  de  ambas  naciones. 

—La  de  agricultura,  en  la  solicitud  de  Nicolás  Gra- 
nada rclativ.-i  á  un  premio  en  tierras  públicas. -(il  2a 
orden  del  dia), 

LEGISLACIÓN   ELECTORAL 
MOCIÓN  DE  PBEFBHB.NTB  DESPACHO 

Hr.  Gómez— Pido  la  palabra. 
Asistimos  por   fortuna,    señor    presi- 
dente, á  los  movimientos    preliminares 
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de  la  gran  contienda  electoral  de  1904. 
Y  digo  por  fortuna,  porque  nada  se 
prestaba  más  á  las  inquietudes  y  medi- 
taciones del  patriotismo  que  la  indife- 
rencia glacial  que  había  invadido  el 
espíritu  nacional,  cual  si  se  tratara  no 
del  pueblo  viril  de  otrora,  sino  de  una 
agrupación  desarticulada,  sin  el  senti- 
miento de  sus  deberes  y  responsabili- 
dades, aun  en  presencia  de  los  graves 
problemas  políticos  y  económicos  de 
cuya  solución  depende  que  no  sigamos 
comprometiendo,  retardando  al  menos, 
el  inmenso  y  hermoso  porvenir  que  la 
naturaleza  con  mano  pródiga  tiene  depa- 
rado á-  este  pueblo. 

La  República,  señor  presidente,  ha 
marchado  á  saltos  en  el  desenvolvimien- 
to de  sus  fuentes  de  riqueza,  y  es  pre- 
,  cisamente  por  esto  que  casi  de  impro- 
viso nos  encontramos  en  la  necesidad 
urgente  de  resolver  graves  problemas 
de  gobierno,  que  aun  hoy  mismo  agitan 
á  los  pueblos  viejos  de  Europa. 

En  ninguna  oportunidad,  pues,  será 
necesario  esforzarse  más  en  asegurar 
para  la  nación  el  gobierno  de  los  más 
capaces  y  de  los  más  honestos,  y  este 
es  y  debe  ser  un  hondo  anhelo  nacional, 
porque  solamente  así  conseguiremos  que 
presida  los  destinos  de  la  nación,  en  el 
futuro  período  constitucional,  un  estadis- 
ta de  verdad,  cuya  característica  sea 
el  amor  á  la  República  y  la  noble  am- 
bición por  su  engrandecimiento  en  el 
futuro. 

Los  movimientos  de  opinión,  que  pro- 
pendan á  hacer  desaparecer  esta  pereza 
nacional,  esta  pereza  cívica,  y  que  ten- 
gan como  principal  objetivo  hacer  que 
de  verdad  el  pueblo  se  incorpore  á  la 
vida  electoral,  deben  ser  recibidos  con 
simpatías  y  estimulado  en  su  desenvol- 
vimiento, sobre  todo  aquí,  donde  se  ha 
cumplido  ya  la  disolución  de  los  anti- 
guos partidos,  como  casi  unánimemente 
se  reconoce  por  los  que  fueron  sus  prin- 
cipales personalidades,  y  como  lo  con- 
fiesa y  lo  proclama  hoy  mismo  en  un 
diario  de  la  mañana  el  estadista  que 
hasta  hace  poco  fué  uno  de  los  jefes  del 
partido  nacional,  el  doctor  Pellegrini,  el 
hombre-idea  del  partido  nacional,  cuyo 
rasgo  característico  ha  sido,  para  ad- 
versarios y  para  amigos,  y  lo  será  pro- 
bablemente para  la  historia,  la  resolu- 
ción y  la  virilidad  de  carácter  con  que 
ha  asumido  siempre  toda  la  responsabi- 
lidad de  sus  acciones,  diciendo  al  país  lo 
que  pensaba  que  era  la  verdad.  Está 
fresco  aún  en  el  recuerdo  de  todos  la 
carta  política,  verdadero  documento  his- 


tórico, que  escribió  hace  poco  sobre  los 
asuntos  internacionales. 

Y  bien,  señor  presidente,  si  ante  la 
sola  idea  de  que  vuelvan  al  país  las 
épocas  de  actividad  cívica,  si  ante  la 
casi  seguridad  ó  la  perspectiva  de  que 
no  se  ha  de  reproducir  en  la  República 
el  ejemplo  tristísimo  de  un  pueblo  in- 
diferente y  despreocupado  ante  la  so- 
lución de  su  principal  problema  elec- 
toral, porque  entonces  estaríamos  for- 
zados á  pensar  que  se  ha  inoculado  en 
el  organismo  nacional  algo  de  la  indi- 
ferencia musulmana,  si  ante  todo  esto, 
digo,  se  sienten  ya  palpitaciones  y  entu- 
siasmos de  vida,  en  mi  concepto  el  mo- 
vimiento de  opinión  que  se  inicia  debe 
repercutir  sin  demora  en  el  seno  del 
parlamento   nacional. 

Somos  un  pueblo  que  hemos  vivido 
casi  medio  siglo  constantemente  mar- 
chando de  la  anarquía  á  la  indiferencia, 
para  volver  de  la  indiferencia  á  la 
anarquía,  y  es  bueno  que  alguna  vez 
los  que  mandan  y  los  que  obedecen  se 
convenzan  de  que  no  se  puede  seguir 
así,  de  que  no  se  puede  constituir  de- 
finitivamente la  nación,  acreedora  al  res- 
peto de  propios  y  extraños,  sin  que  todos 
ellos  contribuyan  con  alto  y  sincero 
patriotismo  á  cimentar  la  vida  nacio- 
nal sobre  la  base  de  la  libertad  electo 
ral  afianzada  dentro  del  orden. 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  sin 
intereses  ni  preocupaciones  partidistas, 
porque  no  pueden  caber  en  mi  ánimo 
cuando  solamente  pienso  en  el  bien  del 
país,  y  convencido  de  que  no  se  sienta 
en  la  cámara  ningún  diputado  que  no  ten- 
ga el  propósito  de  responder  á  las  exigen- 
cias de  la  nación,  que  me  permito  pro- 
poner que  el  movimiento  de  opinión  que 
acaba  de  producirse  y  que  empieza  re- 
clamando con  razón  la  reforma  electoral, 
sea  saludado  por  la  cámara,  votando  la 
siguiente  declaración  que  conmigo  subs- 
cribe el    señor  diputado  Romero: 

«La  honorable  cámara  vería  compla- 
cida que  su  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales presentara  despacho  á  la 
mayor  brevedad  sobre  los  proyectos  de 
ley  electoral  que  tiene  á  estudio,  á  ob- 
jeto de  que  su  dictamen  pueda  ser  dis- 
cutido inmediatamente  de  concluido  el 
debate  sobte  los  pactos  internaciona- 
les.» 

Sr.  Várela  Ortis  —  Pido  la  pala- 
bra. 

iBien  venidos  sean,  sefior  presidente» 
los  que  así  llegan  en  la  hora  presente, 
animados,  convencidos,  decididos,  qui- 
zá como  no  fueron    antes   conocidos,  á 
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estimular  con  su  ejemplo  patriótico  la 
lucha  democrática  de  la  hora  próximal 
Ya  que  el  señor  diputado  ha  querido 
que  desde  las  bancas  parlamentarias  se 
salude  el  advenimiento  al  escenario  cí- 
vico de  este  nuevo  núcleo  de  viejas 
fuerzas  políticas  que  se  organiza  hoy 
para  proclamar  un  credo  de  principios 
también  antiguo,  y  tirar  á  la  faz  de  la 
República  ideales  que  siempre  fueron 
ideales  comunes  á  todos  los  ciudadanos 
argentinos,  doy  por  hecho  el  saludo  con 
que  empiezo  esta  ligera  disertación, 
tendente  tan  sólo  á  apoyar  la  moción 
del  señor  diputado,  la  que  tiene,  señor 
presidente,  este  mérito  para  mí:  que  el 
señor  diputado,  de  quien  podría  decir- 
se—recordando que  Rawson  se  lo  apli- 
có á  sí  mismo — que  viene  del  reinado 
del  engaño  y  de  la  mentira,  porque  su 
<]iploma,  como  el  nuestro,  es  obra  del 
fraude  {risas)  que  él  condena,  si  el 
nuestro  fuese  fraudulento,  es  quien  pro- 
voca el  homenaje.  Quiero  reivindicar, 
ya  que  el  señor  diputado  ha  fundado 
en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  modes- 
to pedido  de  que  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  que  fué  siempre 
avisada  del  interés  nacional,  ponga  con 
urgencia  á  su  despacho  las  leyes  de 
carácter  político  que  existen  en  su  car- 
tera; quiero  reivindicar,  decía,  para  el 
partido  nacional,  de  que  formo  parte,  la 
iniciativa  de  esas  leyes. 

En  este  recinto,  hoy  como  jamás,  están 
representados  todos  los  matices  políticos: 
llenan  sus  bancas  hombres  salidos  de 
todos  los  grupos  y  aun  disidentes  de 
todos  los  partidos;  pero  las  leyes  que 
estudia  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales, relativas  al  padrón  perma- 
nente, á  la  reforma  de  la  legislación 
electoral  en  todas  sus  manifestaciones, 
con  el  propósito  y  el  pensamiento  de 
hacer  accesible  el  atrio  á  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad  que  quieran 
acercarse  á  él,  tiene  su  origen  en  el 
partido  nacional:  el  diputado  que  lo  in- 
trodujo á  esta  cámara  y  lo  fundó  fué  el 
doctor  Balestra.  ¿Y  cómo  hemos  de  te- 
ner nosotros,  los  que  somos  del  mismo 
distrito  político,  inconveniente  alguno 
para  votar  con  entusiasmo  la  moción 
del  señor  diputado?  Soy  el  primero  en 
hacerlo,  é  invito  á*  los  colegas  de  la 
misma  comunión  política,  si  la  moción 
prosperara,  á  que  rindamos  homenaje  á 
Jos  principios  liberales  como  el  señor 
diputado  lo  desea. 

He  dicho. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Yo  no  puedo  acompañar  al  señor  di- 


putado en  la  indicación  final  de  suelo- 
cuente  discurso.  El  partido  nuevo  viene 
á  la  cámara  con  procedimientos  noví- 
simos también.  Firman  esta  minuta— 
porque  es  una  verdadera  minuta  á  la 
comisión  de  negocios  constitucionales — 
los  señores  diputados  Romero  y  Gó- 
mez . . . 

Sr.  Várela  Ortias— |Ah! . . .  Olvida- 
ba decir  que  también  el  diploma  origi- 
nario del  señor  Romero,  hoy  en  el  nue- 
vo partido,  adolece  de  los  mismos  vi- 
cios que  el  de  su  colega.  (Risas). 

Sr.  Vedla — Debe  ser  en  efecto  nue- 
vo el  partido,  desde  que  sus  voceros 
en  esta  cámara  son  los  señores  diputa- 
dos por  Santa  Fe,  cuando  todos  habría- 
mos esperado  que  de  otro  grupo  par- 
lamentario partiese  su  voz  autorizada — 
no  más  autorizada  personalmente,  sino 
por  las  vinculaciones,  de  antiguo  esta- 
blecidas, que  son  notorias. 

Pero,  en  fin,  esto  no  es  más  que  una 
simple  observación  agregada  á  las  del 
señor  diputado  por  la  capital. 

Quería  manifestar  lo  siguiente  á  nom- 
bre de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales: que  la  comisión  tenía  á  des- 
pacho el  proyecto  de  padrón  perma- 
nente, que  es  la  reforma  electoral  más 
exigida,  aun  por  el  mismo  programa 
del  nuevo  partido,  y  que  si  no  lo  trajo 
á  la  cámara  fué  porque  el  señor  dipu- 
tado Barraquero  pidió  que  esperásemos 
y  estudiáramos  también  su  nuevo  pro- 
yecto. 

KssL  ha  sido  la  razón  única  en  vir- 
tud de  la  cual  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  no  ha  traído  aún  su  des- 
pacho; pero  todos  sus  miembros,  des- 
de antes  de  la  formación  del  partido 
nuevo,  y  desde  antes  del  nacimiento  de 
la  idea  de  su  formación,  han  reconocido 
la  necesidad  de  tal  reforma  y  lo  han 
proclamado  así   en  todos  los    tonos. 

Lo  solicitaron  el  año  pasado,  lo  han  so- 
licitado este  año  y  siempre  están  dis- 
puestos á  prestarle  preferente  atención. 

Por  lo  tanto,  se  sancione  ó  nó  esta  mi- 
nuta, como  la  comisión  no  se  ocupa  de 
otra  cosa,  dentro  de  muy  breves  días 
traerá  á  la  cámara  su  despacho. 

Sr,  GómesE—Pido    la    palabra. 

Mi  propósito  no  ha  sido  dirigir  un  re- 
proche ala  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales,que  me  consta  estaba  ocupán- 
dose preferentemente  del  estudio  del 
asunto,  y  mucho  menos  podía  pensaf  en 
hacer  un  cargo  á  su  distinguido  presi- 
dente, que  tan  brillante  y  elocuentemen- 
te fundó  el  año  pasado  un  proyecto  de 
ley  electoral  cuyas  ideas*  compartía  en» 
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tonces,  como  comparto  ahora.  Ni  he 
pretendido  negar  la  iniciativa  de  esas 
reformas  á  los  hombres  del  partido  na- 
cional. Resulta,  pues,  que  todos  estamos 
de  acuerdo  en  este  punto,  pero  es  un 
hecho  y  una  verdad  que  las  reformas 
electorales  han  sido  tan  incesantemente 
prometidas  á  la  República,  como  inde- 
finidamente postergadas. 

Y  estamos,  señor  presidente,  rigién- 
donos por  una  ley  completamente  in- 
adecuada para  los  propósitos  de  asegurar 
la  libertad  electoral  en  el  país. 

Por  lo  demás,  no  se  trata  aquí  de 
discutir  si  nuestros  diplomas  han  sido 
bien  ó  mal  adquiridos.  Tendría  mucho 
que  hablar  sobre  esto  y  no  quiero  reno- 
var las  discusiones  habidas  en  otra 
oportunidad  á  propósito  de  la  política 
de  Santa  Fe  y  de  la  política  nacional. 
Yo  me  siento  aquí  no  creyendo  ser  el 
resultado  del  fraude  en  mi  provincia. 
{¡Muy  bien!) 

Ht.  Várela  Ortiz — Como  que  el  se- 
ftor  diputado  ha  pasado  á  nado  el  Jor- 
dán, antes  que  nosotros,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Arg^erloh— Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  decididamente  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
pero  quiero  dejar  constancia  de  que 
no  abrigo  ni  abrigaré  jamás  mayores 
esperanzas  con  respecto  á  los  efectos  de 
nuestras  leyes  electorales  en  la  forma 
en  que  se  vienen  proyectando.  La  ley 
electoral  que  tiene  la  República  Argenti- 
na es,  con  ligeras  variantes,  la  misma  ley 
con  que  se  eligió  presidente  á  Rivadavia 
y  con  que  se  eligió  presidente  al  general 
Mitre;  y  no  se  ha  de  encontrar  absolu- 
tamente la  solución  de  nuestras  cues- 
tiones electorales  en  mecanismos  más  ó 
menos  complicados.  Está  el  secreto  en 
la  educación  del  medio  social  y  en  se- 
guir el  mismo  procedimiento  y  el  mismo 
ejemplo  de  Inglaterra:  así  la  cámara  de 
diputados  el  año  anterior  consideró  ese 
como  el  mejor  camino  para  llegar  á  la 
reforma  de  esfas  cuestiones. 

En  nombre  del  grupo  parlamentario 
á  que  pertenezco,  y  como  autor  del 
proyecto,  recordaré  que  el  año  pasado 
se  sancionó  una  ley  de  castigos  al  frau- 
de electoral,  que  es,  repito,  el  mejor 
camino  que  la  Inglaterra  ha  encontrado 
en  el  siglo  XIX  para  mejorar  sus  cos- 
tumbres electorales.  Fui  el  autor  de  ese 
proyecto,  y  no  lo  recuerdo  con  un  pro- 
pósito de  exhibición,  sino  para  manifes- 
tar y  recordar  cómo  algunos  de  mis 
amigos,  entre  ellos  el  doctor  Morel, 
han  estado  durante  largos  años  bregan- 1 


do  en  esta  cámara  por  la  reforma  elec- 
toral. 

Sr«  Várela  Orti«— Yo  me  refería 
al  padrón  permanente,  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor  diputado  por  San- 
ta Fe. 

Ht.  Ar^erich—  He  querido  fundar 
en  pocas  palabras  la  razón  de  mi  voto, 
dejando  de  lado  otras  cuestiones  que 
reputo  extemporáneas  aquí. 

Sr.  Secretario  Orando — El  pro- 
yecto presentado  dice  así:  «La  hono 
rabie  cámara  vería  complacida  que  su 
comisión  de  negocios  constitucionales 
presentase  el  despacho  á  la  mayor  bre- 
vedad sobre  los  proyectos  de  leyes  elec- 
torales que  tiene  á  estudio,  á  objeto  de 
que  su  dictamen  pueda  ser  discutido 
inmediatamente  después  de  concluido  el 
debate  sobre  los  pactos  internaciona- 
les.» 

Sr.  Várela  Ortla— Como  el  señor 
diputado  autor  de  este  pensamiento  no 
puede  tener  un  propósito  obstruccionis- 
ta en  su  contra,  sería  de  desear  que 
retirara  la  forma  que  ha  adoptado  para 
que  su  pensamiento  pueda  tener  aí^ún 
resultado  práctico.  Porque  el  señor  di- 
putado saber  mejor  que  nosotros  que 
no  es  parlamentario  que  las  cámaras 
dirijan  minutas  de  comunicación  á  sus 
comisiones. 
Mr.  Gómez— Es  una  declaración. 
Ht.  Várela  Ortis— Podrá  hacerse 
en  forma  de  moción,  fijándole  día,  em- 
plazándola,  si  el  señor  diputado  quiere, 
á  pesar  de  ser  desusado  este  procedi- 
miento, pues  jamás  se  ha  emplazado  á 
comisión  alguna,  bastando  en  este  caso 
la  manifestación  de  este  deseo  y  la  con- 
formidad general  de  la  cámara,  para 
que  así  se  haga. 

Nr.  Gómez-  No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  cualquiera  otra  forma  que 
presente  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. 
Sr,  Car bó— Pido  la  palabra. 
Para  oponerme  á  la  moción  del  señor 
diputado  por  Santa  Fe. 

No  voy  á  promover  discusión  respecto 
de  las  insinuaciones  que  él  ha  hecho. 
Saludo,  como  el  señor  diputado  por  la 
capital,  el  advenimiento  del  nuevo  partido 
y  deseo  que  nos  encontremos  en  lucha 
franca  y  abierta  en  los  atrios  ó  en  cual- 
quier terreno  donde  sea  necesario  dis- 
cutir con  calma  y  serenidad  las  cuestio- 
nes de  estado.  Pero  debo  protestar  contra 
una  afirmación  del  señor  diputado:  no 
asistimos  á  la  disolución  de  los  partidos. 
Pertenezco  á  uno  que  está  firme  en  su 
puesto  desde  hace  muchos  años;  que  no 
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ha  arriado  en  ningún  momento  su  ban- 
dera; que  ha  tenido  días  luctuosos,  días 
terribles,  en  que  todas  las  responsabili- 
dades han  caído  amontonadas  sobre  él, 
y,  sin  embargo,  ha  levantado  de  nuevo 
su  bandera,  limpia,  cuando  ha  soplado  el 
viento  que  regenera  y  aléjalas  sombras 
y  las  nubes;  y  que  ha  mostrado  saber 
cargar  con  las  responsabilidades  que 
correspondían  tanto  á  él  como  á  lus  que 
han  militado  en  su  contra. 

Es  necesario  que  de  esta  protesta  que 
yo  hago,  quede  constancia,  no  como  del 
voto  de  un  partido — yo  no  puedo  arro- 
garme la  representación  del  mío— sino 
como  de  uno  de  los  más  modestos  sol- 
dados: que  no  estamos  en  disolución;  que 
la  separación  de  miembros,  su  alejamien- 
to momentáneo,  no  puede  comprometer 
jamás  la  existencia  de  un  partido  tradi- 
cional y  de  principios,  que  es  un  partido 
tradicional  y  de  principios  el  partido 
autonomista  al  cual  me  honro  en  per- 
tenecer. En  defensa  de  él,  dejo  cons- 
tancia de  esta  protesta. 

En  cuanto  á  la  minuta,  creo   que  no 
es  procedente,  porque  el  artículo  del  re- 
glamento que  se  refiere  á  esta  clase  de 
conminaciones  es  claro  y  terminante  res- 
pecto á  la  forma  en  que  se  pueden  hacer. 
Por  esta  razón,  voto  en  contra  de  la 
minuta  presentada  por  el  señor  diputa- 
do. (¡Muy  bien!  Aplausos), 
Hr.  Demaría — Pido  la  palabra. 
Yo   también,  señor  presidente,  voy  á 
votar  en  contra  de  la  moción  que  acaba 
de    presentar    el    señor   diputado    por 
Santa  Fe,  no  por  la  moción  en  sí  mis- 
ma, sino  por  las  palabras  con  que  ella 
ha  sido  fundada. 

Creo,  señor  presidente,  como  argen- 
tino y  como  miembro  del  partido  radical 
{aplausos  en  la  barra)  que  los  caballe- 
ros que  se  han  arrogado  formar  un 
nuevo  partido  político  prestan  un  ser- 
vicio real  á  la  República,  pero  creo  tam- 
bién que  sería  indigno  de  nosotros,  co- 
mo diputados  y  como  cámara,  saludar 
el  advenimiento  de  un  partido  que  se 
presenta  con  aspiraciones  más  ó  menos 
confesables  al  monopolio  del  patriotis- 
mo, de  la  virtud,  de  todas  las  condicio- 
nes que  pueden  hacer  de  un  hombre 
un  ciudadano  honorable.  {¡Muy  bien! 
Aplausos). 

Creo,  señor  presidente,  que  si  ellos 
contribuyen  á  hacer  un  servicio  al  país 
congregándose  para  estimular  la  vida 
cívica,  todos  y  cada  uno  en  su  puesto 
de  combate  habrán  sabido  cumplir  con 
su  deber  según  su  leal  conciencia,  y 
habrán    sabido  y    sabrán   en   adelante 


asumir  las  responsabilidades  de  su  ac- 
tuación; pero  creo  también  que  no  po- 
demos da*-  á  este  hecho  político,  que  es 
normal  en  la  vida  cívica,  la  trascenden- 
cia que  quiere  dársele,  llevando  á  la  cá- 
mara á  votar  una  moción  de  esta  natu* 
raleza,  que  importa  un  saludo  á  un  nuevo 
partido,  como  si  este  hecho  fuera  real- 
mente á  traer  un  cambio  completo  en  la 
vida  del  país. 

Por  otra  parte,  he  tenido  oportunidad 
de  asistir  á  una  reunión  de  más  de 
treinta  diputados,  en  las  antesalas  de  la 
cámara,  hace  quince  ó  veinte  días:  allí 
estaban  representados  todos  los  partidos 
todos  los  matices  de  Jos  partidos;  y, 
por  una  especie  de  convenio  tácito,  re- 
sultó que  existia  en  el  espíritu  de  to- 
dos la  idea  colectiva  de  reducir  la  re- 
forma electoral  al  padrón  permanente, 
único  punto  en  que  todos  estaban  con- 
formes. De  manera  que  me  parece  que 
esa  sería  también  una  razón  más  para 
no  votar  esta  minuta  como    un  saludo. 

Dejo  entonces  constancia  de  que  voto 
en  contra  de  la  minuta  por  votar  en 
contra  del  saludo.  (Risas). 

Hr.  Rold&ii — Pido  la  palabra. 

Al  igual  de  mi  distinguido  colega  el 
señor  diputado  que  deja  la  palabra, 
voy  á  votar  en  contra  de  esta  minuta, 
no  por  la  minuta  en  sí  misma,  sino  por 
las  consideraciones  en  que  ha  sido  fun- 
dada; porque  pienso,  señor  presidente, 
que  el  advenimiento  de  un  partido  po- 
lítico nuevo  á  la  arena  de  nuestras  lu- 
chas democráticas,  no  puede  tener  la 
virtud  de  determinar  apresuramientos 
en  nuestra  acción  legislativa,  porque 
ello  significaría  que  si  aquel  hecho  no 
hubiera  acontecido,  en  esta  cámara  ha- 
bría ociosidad,  habría  falta  de  cumpli- 
miento de  un  deber,  habría,  en  fin,  de- 
moras censurables. 

Por  otra  parte,  el  partido  político  que 
surge,  por  más  nuevas,  ó  mejor  dicho, 
por  más  viejas  que  sean  sus  declaracio- 
nes, como  lo  hacía  notar  el  señor  dipu- 
tado Várela  Ortiz,  no  ha  definido  toda- 
vía su  personalidad,  no  ha  caracteriza- 
do su  actitud. 

Tengo  fe  profunda  en  las  agrupa- 
ciones orgánicas  que  surgen  con  propó- 
sitos serios,  en  las  agrupaciones  que 
sufren  el  proceso  lento  é  inevitable  de 
la  propia  construcción;  pero  esas  otras 
que  se  improvisan  la  víspera  de  la  lucha 
electoral  para  desaparecer  al  día  si- 
guiente, esas  otras  anodinas  é  inorgá- 
nicas en  cuyo  seno  se  codean  nerviosa- 
mente el  palaciego  descontento  y  el 
revolucionario  empedernido,  esas  otras 
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que  no  tienen  solidaridad  que  Jes  dé 
nervio,  ni  cohesión  que  les  dé  fuerza,  ni 
esa  •fraternidad  en  los  hombres  y  en 
las  ideas*,  que  Gambetta  consideraba 
la  condición  vital  de  los  organismos  polí- 
ticos; esas  otras,  señor  presidente,  malho- 
ra  aquella  en  que  se  forman,  y  feliz  mil 
veces  labora  en  quesevanl  (¡Muy  bien! 
Aplausos),  Feliz  mil  veces  la  hora  en  que 
se  van,  porque  son  fuerzas  incapaces  de 
nada  serio,  de  nada  fundamental,  de  na- 
da estable;  porque  son  fuerzas  de  pura 
perturbación,  de  pura  negación;  incapa- 
ces, no  diré  para  construir,  pero  ni  si- 
quiera para  destruir,  porque  la  historia 
todavía  palpitante  de  nuestra  corta  exis- 
tencia, nos  enseña  que  el  advenimiento 
periódico,  transitorio  y  fugaz  de  esas 
fuerzas  ha  producido,  más  que  otra  cosa, 
el  proceso  de  sacrificios  y  de  sangre  que 
ha  costado  en  este  país  el  afianzamiento 
definitivo  de  las  instituciones! 

Porque  no  conozco  todavía  las  pro- 
yecciones, la  personalidad,  el  carácter 
de  ese  partido,  votaré  también  en  con- 
tra del  saludo.  {¡Muy  bien!) 

^T.  Presidente — Se  votará  la  pro- 
posición que  ha  estado  en  debate. 

—Se  vota  y  el   stñor  secretario  pro- 
clama negativa. 

*«••  Vedla— ¿De  cuántos  votos,  señor 
secretario? 

Sr.  Secretario  Ovando— De  73  vo- 
tos contra  2. 

Sr.  Várela  Ortlas—Contra  los  dos 
firmantes  de  la  proposición! 

—Se  pas.i  á  cuarto  intermeilio,  y  poco 
ilespués  continúa  la  sesión. 

EXPORTACIÓN  DE    GANADOS  Á  INGLATERRA 
CONTESTACIÓN  DEL  SEÑOft  MÍNÍSTRO  DE  ACHICILTL'HA 

Sr.  Preaidente— El  señor  ministro 
de  agricultura,  concurriendo  al  llamado 
de  la  honcrable  cámara,  se  encuentra  en 
antesalas.  Se  le  invitará  á  pasar  al  re- 
cinto. 

—  Invitado  á  pas.ir  al  recinto,  ocupa 
su  asiento  el  señor  mín¡^t^o  <le  agri- 
cuilnra,  doctor  Wenceslao  Escalante. 

Sr.  Várela  Ortlas—Pido  la  palabra. 

Los  términos  de  la  minuta  que  habrá 
recibido   el  señor  ministro  le  informan 

ficientemente,  á  mi  entender,  del  pro- 

sito  que  la  honorable  cámara  ha  te- 
jido al  llamarle:  respondiendo  á  las  exi- 
gencias de  la  opinión  pública,  la  cámara 
^esea  que  el  señor  ministro  haga  saber 
^1  país  el  estado  actual  de  las  negocia- 


ciones con  la  Gran  Bretaña  tendentes 
á  conseguir  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible la  reapertura  de  los  puertos  ingle- 
ses al  ganado  argentino. 

Sr.  AUnlatro  ele  ag^rlcaltnra — 
Pido  la  palabra. 

Me  complazco  de  esta  ocasión  que  me 
proporciona  la  honorable  cámara  para 
dar  algunos  datos  relativos  al  estado  de 
esta  negociación,  que  afecta  intereses 
tan  importantes  y  de  tan  urgente  solu- 
ción para  el  país. 

Desde  el  año  anterior,  después  de  ha- 
berse dictado  una  resolución  que  decla- 
raba al  país  libre  de  la  epizootia  de  fiebre 
aftosa,  se  había  recibido  denuncias  ais- 
ladas respecto  á  la  supuesta  aparición 
de  algunos  casos.  Como  estas  denuncias 
habían  cesado  en  el  mes  de  julio  del 
año  anterior,  en  que  tuve  el  honor  de 
ser  llamado  á  desempeñar  el  ministerio 
de  agricultura,  se  reiteró  por  intermedio 
del  departamento  de  relaciones  exterio- 
res la  gestión  para  la  apertura  de  los 
puertos  ingleses. 

La  situación  con  respecto  á  los  demás 
países  era  la  que  determinaba  un  de- 
creto que  se  había  dado  de  conformidad 
con  el  gobierno  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay  paralelamente  con  otro 
expedido  por  este  en  el  mismo  sentido^ 
en  el  que  se  establecía  cuáles  eran  las 
condiciones  indispensables  para  que  se 
pudieran  recibir  ganados  importados. 

La  principal  de  esas  condiciones  con- 
sistía en  requerir  un  certificado  del  re- 
presentante de  la  nación  extranjera  entre 
nosotros,  de  que  no  existía  la  fiebre  afto- 
sa  en  el  país  de  que  procedían  los  ani- 
males que  se  importaban,  y  de  que  á  la 
vez  se  tomaban  en  el  mismo  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  el  propio 
contagio. 

Este  era  el  régimen  que  existía  res- 
pecto á  .'a  importación  de  animales;   y 
durante  el    tiempo    que   rigieron  estos 
decretos   que  hubieron  de  prorrogarse 
por  algunos  meses,  una  vez  vencido  su 
término   hubo  algunas  tentativas  para 
introducir  animales  que  no  estaban  es- 
trictamente  dentro  de  las  condiciones 
establecidas  porque  procedían  de  países 
que  no  adoptaban  la  misma  precaución 
que  el  gobierno  argentino,  es  decir,  la 
clausura  absoluta  de  sus  puertos   para 
todos  los  países  donde  existiera  la  fiebre 
aftosa;  y  si  bien  es  cierto  que  esos  de- 
cretos de  mayo  no  tenían  expresamente 
consignada  esta  disposición,   no  lo   es 
menos  que  de  sus  cláusulas  se  despren- 
día como  una  consecuencia  inevitable  la 
clausura,  ya  que  el  gobierno  argentino 
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no  podía  ser  más  liberal  para  otros  paí- 
ses que  para  el  suyo,  por  más  prolon- 
gada que  fuera  la  cuarentena  establecida 
por  ellos  y  aunque  estuviera  reforzada 
por  inspecciones  especiales.  Con  esto 
seguíamos  la  política  sanitaria  de  Ingla- 
terra. 

Así  es  que  esta  disposición,  que  fué 
paralelamente  dictada  con  el  gobierno 
oriental,  se  observó  estrictamente,  re- 
chazando todas  las  pretensiones,  por 
más  que  á  veces  se  lastimara  intereses 
valiosos,  para  introducir  animales  de 
países  que  no  se  encontraban  en  esas 
condiciones. 

Afirmo  esto  porque  se  ha  dicho  en 
algunas  publicaciones  erróneamente  que 
durante  el  período  de  vigencia  de  estos 
decretos  se  habían  introducido  anima- 
les, si  no  en  la  República  Argentina,  en 
la  República  Oriental,  lo  que  era  abso- 
lutamente inexacto:  en  un  caso  en  que  se 
intentó  importar  algunos  animales  ovi- 
nos, las  autoridades  orientales  no  permi- 
tieron esa  importación  y  fué  rechazado 
el  cargamento. 

Entretanto,  y  en  el  año  anterior,  circu- 
laron algunas  denuncias  parciales,  anó- 
nimas, diré,  porque  no  se  pudo  nunca 
rastrear  su  verdadero  origen,  de  que  en 
algunos  establecimientos  del  país  había 
aparecido  algún  caso  aislado  de  fiebre 
aftosa:  inmediatamente  se  mandaba  una 
inspección  directa  á  los  puntos  denun- 
ciados y  se  constataba  siempre  que  no 
existía  la  fiebre  aftosa. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  país,  se 
continuaba  gestionando  confidencial  y 
oficialmente,  aquí  con  el  ministro  de 
su  majestad  británica  y  en  Europa  con 
el  gobierno  inglés  por  medio  de  nuestra 
legación,  la  apertura  de  aquellos  puer- 
tos. Pero  el  gobierno  inglés  contestaba 
constantemente  por  ambos  órganos  que 
sus  disposiciones  eran  favorables,  pero 
que  consideraba  necesario  que  pasara 
un  tiempo  mayor  para  que  todas  las  con- 
diciones que  la  prudencia  exigía  fueran 
llenadas,  pues  que  ♦  ra  extraño  que  esta 
epizootia  hubiera  desaparecido  tan  pronto 
en  la  República  Argentina  como  no  había 
ejemplo  de  que  hubiera  sucedido  en  nin- 
gún otro  país.  Y  como  por  las  leyes  in- 
glesas el  gobierno  tiene  reservada  la 
más  absoluta  libertad  de  su  discreción 
en  este  punto,  resulta  que,  dada  la  natu- 
raleza de  estas  gestiones,  el  gobierno 
argentino  no  podía  hacer  más  que  notifi- 
carle el  buen  estado  de  salubridad  del 
país  en  su  población  ganadera. 

A  principios  de  este    año,    y    con  el 
fin  de  dar  un  carácter  más  auténtico  á 


todos  los  datos  que  comprueban  esta 
buena  situación,  se  practicó  una  inves- 
tigación oficial  por  medio  de  las  auto- 
ridades de  todo  el  tciTítoi  io  de  la  Re- 
pública; y  de  esta  invi  s ligación  minu- 
ciosa resultó  comprobado  lo  que  de 
antemano  sabía  el  ministerio  por  sus 
propios  órganos:  que  la  fiebre  aftosa 
había  desaparecido  en  toda  la  Repúbli- 
ca desde  mucho  antes.  Entonces  se  re- 
unieron todos  los  datos  anteriores  y  los 
de  esta  investigación  se  condensaron  en 
una  nota  que  sirviera  de  base  para 
gestionar  la  apertura  de  los  puertos;  se 
pasaron  al  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores con  fecha  21  de  mayo  publi- 
cándose sus  resultados.  El  ministerio 
de  relaciones  exteriores  los  comunicó  á 
nuestro  ministro  en  Londres  y  también 
á  la  legación  de  su  majestad  británica 
en  este  país.  Con  este  motivo  tuve 
ocasión  de  conferenciar  con  el  señor 
ministro  de  Inglaterra  y  él  me  aseguró, 
y  lo  dijo  también  en  nota  pasada  al 
ministerio  de  relaciones  exteriores,  que 
no  había  perdido  tiempo  en  comunicar 
todos  esos  datos  á  su  gobierno  y  en 
agregar  los  antecedentes  que  á  su  jui- 
cio facilitarían  en  un  tiempo  más  ó  me- 
nos próximo  el  restablecimiento  del 
comercio  de  nuestro  ganado  con  Ingla- 
terra. Sin  embargo,  como  al  mismo 
tiempo  que  esto  sucedía  se  notaban  mo- 
vimientos de  opinión  en  aquel  país  que 
podían  ser  corroborantes  de  esta  acción 
del  gobierno,  se  juzgó  conveniente  ade- 
lantar dicha  nota  por  telégrafo,  y  preci- 
samente sus  argumentos  son  los  que  han 
servido  allá  para  contestar  las  débiles 
objeciones  opuestas  á  la  apertura  de 
los  puertos  ingleses.  Durante  todo  es- 
te tiempo  no  se  había  insinuado  jamás 
la  necesidad  de  que  se  reformaran  los 
reglamentos  ó  los  decretos  que  rigen 
en  nuestro  país  el  comercio  internacio- 
nal de  ganado.  A  la  menor  insinuación, 
el  gobierno  se  hubiera  apresurado  á 
reformarlos  inmediatamente,  ya  que  es- 
taba empeñado  en  obtener  ese  resulta- 
do que  tanto  anhela  el  país. 

Sin  embargo,  previendo  objeciones 
posibles,  en  guardia  de  los  propios  inte- 
reses nacionales,  como  de  las  facilidades 
que  debemos  acumular  para  que  se  nos 
abran  los  puertos  de  los  países  que  los 
mantienen  clausurados,  se  dictó  un  re- 
glamento sanitario  que  determinaba  en 
detalle  las  aplicaciones  que  debía  reci- 
bir la  ley  de  policía  sanitaria  animal. 
En  ese  reglamento,  que  se  decretó  con 
fecha  15  de  febrero,  al  mismo  tiempo 
que    la  apertura    de  nuestro  puerto  al 
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ganado  inglés,— median  te  una  simple  co- 
municación del  ministro  de  su  majes- 
tad británica  diciendo  que  desde  junio 
había  desaparecido  en  aquel  país  la  fie- 
bre aftosa  y  hasta  las  denuncias  al  mi- 
nisterio de  agricultura, — en  ese  regla- 
mento se  preveían  todos  los  casos,  se 
establecieron  reglas  fijas  para  las  rela- 
ciones internacionales  del  comercio  de 
ganado  y  se  echaron  las  bases  de  una 
inspección  completa  de  la  salud  de  los 
animales  en  el  interior. 

Noticias  posteriores,  de  última  hora, 
dan  á  entender  que  ya  que  no  hay  nin- 
guna objeción  que  hacer  á  la  apertura 
de  los  puertos  ingleses,  fuera  de  la  dis- 
creción que  debemos  respetar  en  aquel 
pais  amigo,  se  ha  insinuado  que  nuestro 
reglamento  como  nuestro  sistema  de 
inspección  es  deficiente,  porque  permite 
la  introducción  de  animales  de  los  países 
donde  hubiera  existido  fiebre  aftosa,  una 
vez  transcurridos  seis  meses  de  la  des- 
aparición del  último  caso.  í*ero  preci- 
samente, previendo  esta  objeción  y  con 
fecha  6  del  corriente  anticipé  comunica- 
ciones confidenciales  á  nuestro  ministro 
en  Inglaterra,  de  las  que  se  le  transmitió 
el  extracto  por  cablegrama  fecha  18, 
diciéndole  que  tal  interpretación  sería 
caprichosa,  en  virtud  de  los  términos 
mismos  de  nuestro  reglamento  sanita- 
rio, y  advirtiéndole  que  si  hubiere  algu- 
na dificultad  á  este  respecto,  podía  ase- 
gurar que  ella  sería  allanada,  porque 
el  interés  del  gobierno  argentino  es 
armonizar  su  legislación  sanitaria  con 
la  del  gobierno  inglés,  ya  que  la  Ingla- 
terra es  el  mercado  que  más  nos  inter- 
resa  en  esta  materia. 

Efectivamente,  el  artículo  27  del  re- 
glamento sanitario  establece  que  «queda 
prohibida  la  importación  de  animales 
procedentes  de  países  donde  existaóhaya 
existido  en  los  seis  meses  anteriores  á 
la  fecha  del  embarque  la  perineumonía 
contagiosa,  la  fiebre  aftosa,  la  viruela 
ovina  ó  el  muermo». 

Este  artículo,  así  tomado,  parecería 
dar  á  los  demás  países  el  derecho  para 
introducir  ganado,  una  vez  transcurrido 
ese  término;  pero  concertándolo  con  los 
demás  artículos  del  reglamento,  se  ve 
que  este  plazo  es  simplemente  un  míni- 
mum, siempre  exigido  en  todos  los  ca- 
sos, para  que  se  pueda  permitir  la  im- 
portación de  animales  á  nuestro  país. 
Una  vez  transcurridos  los  seis  meses, 
queda  siempre  á  discreción  del  gobierno 
argentino,  siendo  motivo  de  una  resolu- 
ción especial,  el  permitir  ó  no  la  introduc- 
ción de  ganados,  por  haber  desaparecido 


la  fiebre  aftosa  ó  cualquiera  de  las  otras 
enfermedades  previstas  y  á  las  que  se 
señalan  plazos  semejantes. 

El  artículo  siguiente  dice:  «Además 
de  las  disposiciones  del  presente  re- 
glamento, el  poder  ejecutivo  podrá 
prohibir  por  un  tiempo  indefinido  ó 
determinado,  la  importación  de  ani- 
males procedentes  de  países  donde  exis- 
tan ó  haya  existido  algunas  de  las 
enfermedades  y  dentro  de  los  plazos 
referidos  en  los  artículos  2ó  y  27,  ó  de 
los  países  que  no  adopten  iguales  pre- 
cauciones.» Y  agrega  el  artículo  29: 
«No  obstante  las  disposiciones  estable- 
cidas sobre  la  materia,  en  casos  espe- 
ciales, la  comprobación  del  perfecto  es- 
tado sanitario  del  ganado  en  los  países 
de  procedencia,  se  hará  en  la  forma 
que  el  poder  ejecutivo  considere  sufi- 
ticiente.» 

De  manera,  pues,  que  estas  disposi- 
ciones concordantes  con  aquella,  dan  la 
interpretación  que  parece  recién  desear 
el  señor  ministro  de  agricultura  de  In- 
glaterra. Y  esta  interpretación  ha  sido 
comunicada  con  anticipación  á  la  ob- 
jeción que  ahora  se  presenta,  porque 
tuvo  noticia  extraoficial  de  ella.  Así  es 
que  con  fecha  6  de  julio  se  explicó  exten- 
samente este  punto  en  carta  confiden- 
cial al  señor  ministro  argentino  en 
Londres,  y  se  le  anticipó  telegráfica- 
mente por  intermedio  del  ministerio  de 
relaciones  exteriores  un  extracto  de  esa 
comunicación. 

Nuestro  ministro  en  Inglaterra  está 
completamente  habilitado,  con  todos  los 
datos  necesarios,  para  demostrar  que 
hace  mucho  tiempo  que  ha  desapareci- 
do la  fiebre  aftosa  entre  nosotros;  que 
esto  resulta  de  la  investigación  oficial, 
como  resulta  también  de  la  enorme 
cantidad  de  animales  que  se  han  bene- 
ficiado en  el  país,  ya  sea  en  los  ma- 
taderos de  la  capital  de  la  República, 
ya  en  los  distintos  establecimientos  de 
saladeros  ó  frigoríficos,  y  de  las  expor- 
taciones hechas  á  los  demás  países  que 
mantienen  abiertos  sus  puertos,  sin  que 
se  haya  presentado  hasta  la  fecha  la 
denuncia  de  un  solo  caso  de  fiebre  af- 
tosa, á  pesar  de  los  cientos  de  miles 
de  animales  beneficiados  ó  exportados. 

De  manera  que  esta  circunstancia, 
por  una  parte,  la  vigencia  del  regla- 
mento sanitario  por  otra,  y  la  constante 
preocupación  del  gobierno  argentino 
para  mejorar  sus  servidos  sanitarios, 
que  naturalmente  son  susceptibles  de 
perfeccionamiento,  me  parece  que  son 
circunstancias  todas  que    nos  permiten 
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esperar  la  prój^ima  apertura  de  lus 
puertos  ingleses  á  los  ganados  de  la 
República,  como  también  la  apertura 
de  los  puertos  de  las  otras  naciones  que 
los  mantienen  clausurados  no  obstante 
las  cumunicaciones  que  se  les  ha  hecho 
á  todas  ellas  de  estos  resultados  gene- 
rales, puesto  que  el  ministerio  de  agri- 
cultura les  ha  remitido  por  intermedio 
del  de  relaciones  exteriores,  copias  de 
toda  la  investigación  que  han  recibido 
los  ministros  de  las  naciones  intere- 
sadas, residentes  en  nuestro  país,  y 
cada  uno  de  nuestros  ministros  en  el 
extranjero. 

Espen),    señor   presidente,   que  estas 
explicaciones  serán  suficientes  para  con- 
vencer   á   la    honorable   cámara  de  la 
constante  preocupación  del  poder  ejecu- 
tivo en  esta  materia,  que  es,  indudable- 
mente, de  gran  importancia  para  nuestro 
país.    Nuestro  interés  supremo  es  estar 
perfectamente  acordes  con  el  gobierno 
inglés  respecto  á  todas  las  medidas  sa- 
nitarias que  considere  necesarias,  porque 
estas  defienden  en  el   interior  como  en 
el  exterior  los  productos  de  la  industria 
y  el  comercio  fundamental   de  nuestro 
país. 
Si*.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 
Quedo    muy    complacido    de  que  me 
haya  correspondido  la  iniciativa  de  lla- 
mar al  señor  ministro  del  ramo  al  seno 
de  la  cámara,  porque  de  su  exposición 
queda  bien  patente  cómo  ha  sido  cons- 
tante, perseverante  y  decidida  la  gestión 
deducida  ante  el  gobierno  de  su  majes- 
tad británica  para  llegar  al  fin  deseado: 
que  los  puertos    de  nquella    nación   se 
abran  al  comercio  de    los    ganados  ar- 
gentinos; pero  me  parecería  que  no  lle- 
naba cumplidamente  mi  propósito  sino 
solicitara  del  señor  ministro  de  agricul- 
tura una  respuesta    concreta    á  la  pre- 
gunta que  le  formularé. 

Conocidas  todas  estas  gestiones  he- 
chas ante  el  gobierno  británico,  la  his- 
toria de  toda  la  reglamentación  de  la 
legislación  sanitaria  en  vigencia  en  nues- 
tro país;  asegurado,  oficial  y  extraofi- 
cialraente,  por  el  gobierno  argentino  á 
aquel  gobierno  que  la  fiebre  attosa  ha 
desaparecido  definitivamente,  hasta  don- 
de es  posible  asegurarlo,  del  territorio 
de  la  República,  ¿cuál  ha  sido  la  contes- 
tación del  departamento  de  agricultura 
británico  al  departamento  de  agricultu- 
ra argentino?  ¿En  qué  consiste  el  óbice 
para  que  no  se  consiga  el  propósito  del 
señor  ministro? 

Y  la  pregunta  tiene  su  explicación  y 
es  de  la  mayor  oportunidad,  porque  no 


sé  si  el  señor  ministro  se  habrá  aperci- 
bido que  en  la  sesión  tenida  ayer  en 
la  cámara  de  los  comunes,  el  ministro 
de  agricultura  de  aquel  país  atribuye  al 
gobierno  argentino  los  inconvenientes 
que  todavía  perduran  para  que  se  pue- 
dan abrir  los  puertos  ingleses  al  ganado 


argén  tmo. 


El  señor  Hanbury  ha  dicho  ayer  en 
la  cámara  de  los  comunes  «que  la  sus- 
pensión de  las  restricciones  opuestas 
por  el  gobierno  á  la  importación  de 
ganado  en  pie  de  la  República  Argen- 
tina depende  solamente  de  la  adopción, 
por  parte  del  gobierno  argentino,  de 
medidas  radicales  en  salvaguardia  de  la 
introducción  de  la  enfermedad  á  los 
ganados  de  ese  país  y  de  manera  que 
asegure  un  comercio  regular  y  perma- 
nente, exento  de  peligro  entre  ambos 
países». 

Mi  pregunta  se  concretaría,  entonces, 
á  esto:  ¿ha  recibido  el  señor  ministro 
de  agricultura  insinuaciones  formales, 
ha  recibido  la  fórmula  expresa  á  que 
ha  de  sujetarse  la  legislación  en  la  re- 
glamentación sanitaria  para  evitar  los 
inconvenientes  que  el  señor  Hanbury 
señalaba  en  el  seno  de  la  cámara  de 
los  comunes?  En  ese  caso,  ¿en  qué  con- 
sistirían los  inconvenientes  que  habría 
para  hacer  cesar  esta  situación? 

Hr.  nilnlstro  de  ag^rlcaltara — 
Pido  la  palabra. 

Como  la  nota  originaria  del  ministe- 
rio de  agricultura  al  de  relaciones  ex- 
teriores, con  las  copias  correspondien- 
tes, fué  de  fecha  21  de  mayo,  no  hay 
tiempo  todavía  de  que  por  una  comu- 
nicación epistolar  sepamos  cuáles  son 
los  resultados  oficiales  de  la  negocia- 
ción. Tenemos,  sí,  comunicaciones  confi- 
denciales, telegráficas,  en  las  que,  con 
el  laconismo  consiguiente,  se  da  á  en- 
tender este  error  de  interpretación  de 
nuestro  reglamento  á  que  me  he  referido 
anteriormente,  anticipándose  á  salvar  la 
objeción:  pero  no  tenemos  noticia  todavía 
de  que  oficialmente  se  haya  hecho  tal  ob- 
jeción á  nuestro  ministro,  puesto  que  no 
ha  recabado  instrucciones  para  contestar, 
no  obstante  que  nos  hemos  adelantado  á 
dárselas,  para  demostrar,  repito  nueva- 
mente, que  por  parte  del  gobierno  ar- 
gentino no  puede  haber  inconveniente 
alguno  en  ratificar  esta  interpretación 
que  da  á  su  reglamento  de  acuerdo  con 
los  deseos  atribuidos  al  ministro  de  agri- 
cultura inglés. 

Ahora,  en  lo  que  se  refiere  á  los  ser- 
vicios sanitarios  internos,  indudablemen- 
te los    nuestros,    como    estoy    seguro 
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también  los  de  Inglaterra,  por  más  per- 
fectos que  sean,  son  susceptibles  de 
perfeccionamiento,  sin  que  aspiremos 
nosotros  á  estar  á  la  altura  de  aquella 
nación  en  las  medidas  profilácticas,  por- 
que no  tenemos  todo  el  personal  ni 
tampoco  los  elementos  y  los  recursos 
que  en  este  momento  nos  preocupamos 
de  obtener  para  avanzar  mucho  más 
en  esta  materia.  Creo,  sin  embarco, 
que  conviene  agregar  á  la  preocupa- 
ción del  gobierno  argentino  de  per 
feccionar  más  sus  servicios  sanitarios, 
una  circunstancia  que  debe  ser  favo- 
rable para  nuestros  propósitos  y  de- 
seos: el  hecho  de  que  la  incubación  de 
la  fiebre  afiosa  dura  más  tiempo  del 
que  necesariamente  tiene  que  durar  el 
viaje  de  los  animales  que  se  exporten 
de  aquí  para  Inglaterra. 

Sr.  Várela  Ortlz— Bien,  señor  pre- 
sidente. De  todo  esto  resulta  que  por 
fortuna  para  nosotros— así  nos  lo  hace 
conocer  el  admirable  sistema  de  go- 
bierno que  rige  en  la  Gran  Bretaña  y 
la  concurrencia  constante  de  los  minis- 
tros al  seno  de  su  parlamento — que 
la  nota  de  nuestro  departamento  de 
agricultura,  de  fecha  21  de  marzo,  con 
toda  seguridad  ya  en  poder  del  gobier- 
no de  su  majestad  británica,  no  ha  di- 
sipado las  dudas  que  aquel  gobierno 
tiene  respecto  de  la  interpretación  con- 
creta de  nuestro  departamento  de  agri- 
cultura respecto  del  reglamento  sanita- 
rio. Me  parecería,  entonces,  que  el  señor 
ministro  no  tendría  inconveniente,  des- 
de que  es  esa  su  intención  y  propósito, 
de  declarar  eso  en  un  simple  decreto- 
desde  que  se  trata  de  interpretar  otro 
decreto,  de  interpretación  bien  concre- 
ta— y  transmitirlo  telegráficamente  al  go- 
bierno inglés.  Después  de  esa  comimi- 
cación  telegráfica,  vendría  también  la 
otra  telegráfica  de  nuestro  ministro  acre- 
ditado ante  aquel  gobierno,  y  sabríamos 
en  algún  momento  á  que  atenernos; 
porque  la  situación  resulta  un  tanto  có- 
mica: nuestro  gobierno  dispuesto  á  alla- 
nar todas  las  dificultades,  todas  las  se- 
guridades ofrecidas  al  gobierno  de  su 
majestad  británica  y  nuestro  gobierno 
ignorando  todavía  cuál  es  el  inconve- 
niente que  opone  el  gobierno  británico; 
y  oyendo,  entretanto,  que  su  represen- 
tante ante  el  parlamento  se  disculpa 
ante  los  representantes  de  los  intereses 
navieros  y  de  los  que  desean  combatir 
el  trust  de  la  carne,  atribuyéndole  al 
gobierno  argentino  la  ineficacia  de  todas 
las  medidas  que  ha  tomado  y  la  impo- 
sibilidad   de  abrir  los  puertos.    No   me 


parece  que  tenga  otra  solución  la  situa- 
ción así  presentada.  Interpretar  en  un 
nuevo  decreto,  en  forma  precisa,  inteli- 
gible, bien  claramente  inteligible,  el  pro- 
pósito y  el  pensamiento  del  ministro, 
transmitirlo  por  telégrafo  y  esperar  á 
conocer  en  último  momento  el  incon- 
veniente que  opone  el  gobierno  britá- 
nico. 

Esto  es  cuanto  me  parece  que  3^0,  por 
mi  parte,  debo  decir;  y  satisfecho  de  las 
explicaciones  que  ha  dado  el  señor  mi- 
nistro, si  él  no  tiene  nadaq-ue  observar, 
me  parece  que  podremos  pasar  á  la  or- 
den del  día. 

Sr.  Ministro  de  afj^rlcaitiira— 
Está  transmitido  confidencialmente,  co- 
mo es  posible  hacerlo.  Porque  el  go- 
bierno no  puede  adelantarse  á  dar  de- 
cretos en  forma,  por  reclamaciones  que 
no  se  le  han  presentado.  Esperamos, 
para  saber  si  es  eficaz  esa  interpreta- 
ción oficial,  que  el  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  británico,  en  nombre  de 
su  gobierno,  le  indique  á  nuestro  mi- 
nistro en  Inglaterra  que  ese  es  el  in- 
conveniente que  existe  para  la  apertura 
de  los  puertos,  porque  entonces  tendría 
eficacia  el  decreto  que  consagre  el  pen- 
samiento del  gobierno  argentino.  Es 
una  cuestión  de  procedimiento.  Lo  prin- 
cipal, lo  substancial,  que  es  que  se  co- 
nozca esta  interpretación  á  nuestro  re- 
glamento, está  hecho;  porque  nuestro 
ministro  en  Inglaterra  tiene  conocimien- 
to de  ello  y  esperamos  de  un  día  para 
otro  la  contestación  del  telegrama  que 
se  le  ha  hecho  en  ese  sentido.  Puede 
estar  seguro  el  señor  diputado... 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Estoy  seguro 
de  la  buena  gestión  del  señor  ministro; 
pero  simplemente  quiero  buscar  una 
solución  á  esta  situación  de  hecho:  en  el 
día  de  aver,  en  la  cámara  de  los  co- 
muñes,  se  dada  todavía  que  el  gobierno 
argentino  esté  dispuesto  á  adoptar  me- 
didas como  el  gobierno  británico  las 
desea.  El  señor  ministro  sabe  extraofi- 
cialmente  en  qué  consiste  la  objeción; 
pero  dice:  yo  no  puedo  procederá  mo- 
dificar los  decretos  de  reglamentación 
sanitaria,  desde  que  no  existe  una  re- 
clamación. ¿Para  qué?  Si  usando  de  f;i- 
cultades  administrativas,  de  actos  pro- 
pios del  gobierno,  desde  que  entiende 
que  ese  puede  ser  el  único  óbice  que 
queda,  encuentro  natural  y  lógico  que 
administrativamente  se  resuelva  eso.  Si 
el  señor  ministro  piensa  de  otra  manera 
y  cree  que  se  puede  esperar  un  tiem- 
po, que  según  su  opinión  no  ha  de  ser 
largo,  podemos  esperar  todos. 
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Sr«   Ministro    de    af^ricaltara — 

No  hay  que  esperar  sino  la  comunica- 
ción del  ministro  argentino. 

Sr,  Várela  Orilz  Sería  de  desear 
que  fuera  telegráfica. 

Mr.  Sllitlstro  de  af^rlcaltara— 
Porque  nosotros  no  podemos  proceder 
sobre  la  base  de  telegramas  particula- 
res. 

I*r,  Várela  Ortia— jNó,  absoluta- 
mente! 

Mr.  Ministro  de  ag^plcnltnra — 
No  se  puede  producir  actos  de  gobier- 
no sobre  la  base  de  telegramas  que  se- 
rán más  ó  menos  exactos,  porque  son 
extractos  de  las  manifestaciones  que  se 
dice  hechas  allá  en  el  parlamento  por 
el  ministro  de  agricultura. 

Seguramente,  nuestro  ministro  habrá 
tomado  nota  de  esas  manifestaciones,  y 
habrá  procedido  en  consecuencia. 

Sr,  Várela  Ortlz— De  todas  mane- 
ras será  muy  agradable  que  esta  sesión 
sea  conocida  por  todo  el  país,  por  las 
declaraciones  hechas  por  el  señor  mi- 
nistro y  por  el  interés  revelado  por  el 
poder  ejecutivo  en  solucionar  muy  rá- 
pidamente la  cuestión. 

Sr,  Viva  neo  (P.)— ¿Me  permite  el 
señor  ministro? 

Tengo  entendido  que  hay  una  dispo- 
sición que  limita  á  seis  meses  las  prohi- 
biciones de  la  ley  de  policía  sanitaria. 

Sr.  Ministro  de  ag^rloaltara — 
Nó.  La  reglamentación  ha  venido  giran- 
do por  los  reglamentos  de  exportación 
anteriores  alrededor  de  seis  meses,  que 
se  ha  puesto  tradicionalmente.  Pero  no 
establece  la  ley  que  en  dicho  plazo  ne- 
cesariamente el  gobierno  tenga  que  abrir 
sus  puertos. 

Sr.  VI vaneo  (P.)— Pero  la  ley  fija 
seis  meses. 

Sr.  Mlnlfeitro  de  af^rlonltnra  — 
Para  la  fiebre  aftosa  lo  establece  el  re- 
glamento y  para  otras  enfermedades  se 
fija  hasta  dos  años. 

Sr,  Vlvanco  (P.)  —  Realmente,  yo 
creo  que  lo  que  ha  llamado  la  atención 
del  diputado  interpelante  y  de  los  dipu- 
tados que  han  dado  su  voto  por  la  in- 
terpelación, es  la  circunstancia  siguien- 
te: que  comunicadas  todas  las  aclara- 
ciones de  la  reglamentación,  haya  po- 
dido todavía  en  la  sesión  de  ayer 
persistir  el  ministro  británico  de  agri- 
cultura en  que  el  inconveniente  está  en 
la  ley  argentina. 

Nosotros  debemos  suponer  que  la  co- 
municación de  nuestro  gobierno  ha  sido 
puesta  en  manos  del  ministro  británico, 
puesto  que  tiene  plazo   de    sobra  para 


ello  nuestro  ministro,  y  que  dada  la  im- 
portancia del  asunto  lo  habrá  hecho. 
Sr.  Ministro    de   ag^rlonltara  — 

Permítame:  no  hay  que  confundir  la  co- 
municación de  21  dé  mayo,  que  es  sobre 
la  fiebre  aftosa,  con  la  comunicación  de 
estos  días  relativa  á  la  interpretación  del 
reglamento. 

Sr.  Viva  neo  (P.)  —  Perfectamente; 
en  la  comunicación  del  6  de  julio  es 
cuando  ha  ido  la  aclaración. 

Sr.  Ministro  de  ag^rlonltura  — 
Sí,  señor. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Y  el  inconve- 
niente está  en  que  en  vez  de  epistolar 
debió  haber  sido  telegráfica. 

Sr.  Ministro  de  ag^rienltura  — 
Ha  sido  telegráfica  también. 

Sr.  Várela  OrtIz— Menos  se  expli- 
ca entonces  que  no  sea  conocida. 

Sr.  Vlvaneo  (P.)  —  Lo  único  que 
habría  que  deseai*  en  este  caso  es  el  te- 
ner conocimiento,  telegráfico  también, 
de  la  contestación  que  dé  el  ministro 
de  la  Gran  Bretaña  cuando  se  le  co- 
munique esta  declaración  del  gobierno 
argentino. 

Y  si  el  ministro  de  agricultura  bri- 
tánico insiste  en  que  debe  modificarse 
el  artículo  27  de  la  ley,  ¿qué  inconve- 
niente podríamos  tener  en  modificarlo? 

Sr.  Ministro  de  af^lonltnra  — 
Naturalmente.  Ya  tiene  instrucciones 
para  eso  el  ministro  argentino,  que  le 
llegarán  por  escrito  á  fin  de  mes  y 
que  ha  recibido  ya  telegráficamente  el 
18  del  corriente. 

Sr.  Vlvaneo  (P.)— Entonces,  si  hu- 
biera necesidad  de  modificar  el  artícu- 
lo 27,  como  contestación  nos  mandaría 
el  señor  ministro  el  proyecto. 

Sr.  Ministro  de  ag^rlcnltura  — 
Justamente,  si  hubiera  que  reformar 
la  ley. 

Sr.  Presidente  —  Si  ningún  señor 
diputado  desea  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, queda  terminada  la    interpelación. 

PACTOS     INTERNACIONALES 
FIJACIÓN  DE  DÍA  PARA  EL  DEBATE 

Sr.  Orma^Pido  la  palabra. 

Hoy  se  ha  dado  cuenta  del  despacho 
de  la  comisión  de  negocios  extranjeros 
relativo  á  los  pactos  internacionales;  y 
como  hay  muchos  asuntos  á  la  orden 
del  día,  el  tumo  de  éste  estaría  muy 
lejano. 

Por  esta  circunstancia,  y  por  la  gra- 
vedad é  importancia  del  asunto,  hago 
indicación  para  que  se  señale  día  para 
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el   debate.    Podría  ser  pasado  mañana 
ó  el  lunes  de  la  próxima  semana. 

Sr.  lioareyro — Hay  que  terminar 
pronto  con  ese  asunto.  Hago  moción 
para  que  se  trate  pasado  mañana. 

— A|»oyaiia  siillcienleoienle  esta  indi- 
cación, se  vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente — Desearía  saber  si 
la  moción  del  señor  diputado  se  extiende 
también  á  que  la  sesión  sea  pública  ó 
secreta. 

Un  señor  lUpatado — Eso  se  resol- 
verá después. 


Sr.  Orma — Creo  que  podría  quedar 
resuelto  ya,  porque  de  lo  contrario  obli- 
garía á  la  formalidad  de  entrar  á  sesión 
pública  para  en  todo  caso  resolver  en 
ella  que  sea  secreta.  Propongo  que  sea 
secreta. 

—Apoyado. 

—Se  vola  si  la  sesión  ha   de  ser  se- 
creta V  resulta  afírmaliva. 

Sr.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada,  queda  levantada  la  sesión. 

—Son  las  5  V  35  p.  m. 


Jiúm.  30 
IV   SESIÓN   ORDINARIA,   EL    6  DE   AGOSTO  DE  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO: 


-  Asuntos  entrados*  —  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizándolo  á  realizar  di- 
versas obras  tendentes  á  Cacílitar  la  navegación  de  los  ríos,  y  estableciendo  nigunos  impuestos 
con  el  objeto  de  cubrir  los  gastos  que  ellas  originen.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  relativo  A  la  construcción  de  dos  lineas  telegráficas  en  los  territorios  del  sur.— Mensaje 
del  poder  ejecutivo  en  contestación  á  una  minuta  respecto  de  los  conventos  y  colegios  exceptuados 
del  pago  de  impuesto  territorial.— Consideración  de  las  modifícaciones  ilcl  honorable  senado  al  pro- 
yecto de  ley  prohibiendo  los  juegos  de  azar.— Se  concede  licencia  al  neñor  diputado  Capdevila  para 
faltar  á  las  sesiones  durante  un  mes.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de  poderes 
acordantlo  un  subsidio  para  la  erección  de  una  estatua  al  doctor  Trejo  y  Sanabria,  fundador  de 
la  universidad  de  Córdoba.— Proyecto  de  ley,  por  varios  señores  diputados,  declarando  válidos  en 
toda  la  República  los  diplomas  de  abogado  expedidos  por  la  universidad  de  Santa  Fe.— Proyecto 
de  ley,  del  señor  diputado  A.  T.  Berrendo,  autorizando  á  las  sucursales  del  Banco  de  la  na- 
ción, en  las  provii^cias,  á  acordar  prest  imos  con  una  sola  (Irma  á  los  industriales,  agricultores 
y  ganaderos •— Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  Marco  M.  Avellaneda,  exigiendo  título 
universitario  para  el  desempeño  de  determinadas  funciones  públicas.— Proyecto  de  ley,  de  va- 
rios señores  diputados,  acordando  pensión  á  la  señora  viuda  del  ingeniero  señor  Luis  Siivcyra.— 
Proyecto  de  ley,  del  señor  diputado  J.  A.  M  rlíne?,  creando  colonias  penales. —Aprobación  de 
un  despacho  de  la  comisión  de  peticiones,  acordando  pensión  á  la  señora  Florentina  Ituarte  de 
Costa.— Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto  en  los  siguientes 
proyectos  de  ley:  1.*,  autorizando  al  poder  ejecutivo  á  abonar  al  señor  F.  R.  del  Viso  el  importe 
de  los  terrenos  que  le  fueron  expropiados;  2.*,  autorízanilo  la  inversión  de  30000  pesos  por  obras 
realizadas  en  el  cuartel  de  artillería  en  Liniers;  3.**,  autorizando  la  imputación  de  gastos  hechos 
en  la  compra  de  materiales  para  los  ferrocarriles  riel  estado;  i.*,  acordando  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  hacienda  para  el  pago  de  jornales  de  peones  de  la  aduana  de  la  ca- 
pital; 5.%  autorizando  «I  poder  ejecutivo  á  pagar  á  los  herederos  del  doctor  B.  Gould  el  impor- 
te de  la  obra  titulada  «Fotografías  cordobesas».— Aprobación  del  decreto  «No  ha  lugar»  aconse- 
jado por  la  comisión  de  poderes  en  la  solicitud  de  jubilación  presentada  por  el  señor  J.  R.  So- 
to.—Vuelve  á  nuevo  estudio  un  despnclio  de  la  misma  comisión,  respecto  de  varias  solicitudes 
de  pensión.— Aprobación  de  una  moción  de  aplazamiento  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
de  divorcio. 


DirUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Amene  lo,  Argañaraz,  Argericu,  As- 
teada, Avellaneda,  Balaguer,  del  Barco,  Barraquero, 
Barraza,  Barroctivcña,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo, 
Bollini,  Bores,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Caries, 
Carreño,  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cernadas,  Co- 
maleras.  Cordero,  Coronado,  Dantas,  Domaría,  Domín- 
gucí.  Drago,  Echegaray,  Fonrouge,  Fonseca,  Gal  ¡ano, 
Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonorino, 
Gouchon,  Guevara,  Iriondo,  Lacasa,  Laferrére,  Lagos, 
Leipiizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Lovey- 
ra,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Martínez  (J.  A.),  Mar- 
tínez (J.  E.),  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera, 
Olmos,  ürma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Parera,  Parera 


Denis,  Peña,  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana, 
Rivas,  Roldan,  Romero  (G.  L),  Romero  (J.),  Rosas, 
Salas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat  Fernández, 
Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  üri- 
buru.  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanue- 
va  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.), 
Yofre,  Zavalla. 

COiN  LICENCIA 

Capdevila,  Forrari,  Lacavera. 

CO.N  AVISO 

Balestra,  Beneilit,  Casares,  Contte,  Hcl güera,   Pala- 
cio Pérez  (B.  E ),  Sarmiento,  Urquiza. 
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SIN    AVISO 

Alfonso,  Martínez  (J.),  Robert. 

—En  Buenos  Aires,  á  6  de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  aSierta  la 
sesión,  á  ¡as  3  y  !Í0  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  5  de  1902. 

Al  honorable  eongreto  dé  la  nación. 

Hasta  hace  pucos  años,  puede  decirse,  todo  el  es* 
fuerzo  de  los  po  leres  públicos  ha  estado  encaminado 
especialmente  á  facilitar  las  comunicaciones  terres- 
tres, tarea  verdaderamente  patriótica,  desde  que  ha 
servido  para  estrechar  y  fortalecer  los  vínculos  de 
'  solidaridad  nacional  por  el  más  inmediato  contacto  de 
las  provincias  entre  sí,  á  la  vez  que  han  llevado  hasta 
las  regiones  más  apartadas  una  acción  eficiente  de 
progreso  y  prosperidad. 

Pero  mientnis  los  ferrocarriles  se  difundían  en  todo 
el  territorio,  merced  á  la  protección  y  á  los  auxilios 
del  Estado,  lis  viis  fluviales  permanecían  en  sus  con- 
diciones primitivas,  cerrándoie,  más  bien,  paulatina- 
mente, sin  prestar  á  la  industria  de  los  transportes 
todas  las  ventajas  y  beneficios  que  la  labor  y  lu  inte- 
ligencia del  hombre  permiten  obtener  de  ellas,  y 
puede  igualmente  afirmarse  entonces,  sin  exagerar 
que  sí  el  país  ha  crecido  y  progresado  enormemente 
bajo  otros  puntos  de  vista,  tan  halagüeños  resultados 
fio  se  palpan  cuando  se  le  observa  respeclo  de  la  na- 
vegabilidad  de  nuestros  ríos. 

Después  del  esfuerzo  que  representa  la  construc- 
ción de  los  puertos  de  La  Plata  y  de  la  capital  fede- 
ral, con  sus  canales  de  entrada  inronclusos  aun,  nada 
en  verdad  se  ha  becho  para  regularizar  aqunllas  vías  de 
comunicación  y  sólo  se  han  vislnmbndo  mmifesta- 
cíones  ó  anhelos  aislados  que  no  lograron  jamás,  des- 
graciadamente, convertirse  en  re;«lidailes.  Por  el  con- 
trario, la  situación  ba  einpoorado  en  mutdios  puntos, 
como  lo  demuestra  el  examen  de  las  ron  liciones  ac- 
tuales de  los  antiguos  puertos  naturales  del  Bara- 
dero,  San  Pedro,  San  Nicolás,  Par  uiá  y  el  Rosario 
mismo. 

Semejante  estado  de  cosas  no  po;lía  continuar  sin 
grave  perjuicio  pira  el  progreso  (hú  piís,  para  el 
desenvolvimlenlo  de  su  riqueza,  para  la  prosperidad 
del  comercio  y  el  aumento  de  su  proflUMMÓn,  que  re- 
quieren, ante  todo,  medios  fáciles  y  oronómiros  de 
transporte.  La  administración  actual,  pt^netrada  de 
esa  necesidad  pública,  así  como  de  los  (ieb^res  y  res- 
ponsabilidades de  su  cargo,  resolvió  acometer  desdé 
el  primer  día  la  obra,,  empezando  por  d  estudio  de- 
tenido y  amplio  de  los  diversos  problemas  cuya  solur 
ción  técnica  de))C  buscarse,  para  lo  cual,  justo  ek 
decirlo,  mereció  de  .vuestra  honorabíliiiad  su  mái 
decidido  apoyo  proporcionan  lole  los  recursos  que  el 
estado  del  tesoro  permitía. 


El  ministerio  de  obras  públicas,  en  las  memoria 
del  departamento  á  su  cargo,  ha  informado  ya  ¿ 
vuestra  honorabilidad  detalladamente  de  la  forma  en 
que  han  sido  planteados  y  se  han  desarrollado  estos 
estudios,  tan  interesantes  como  complejos,  y  habréis 
podido  apreciar  que  obras  de  tal  naturaleza  y  de  se- 
mejante magnitud  no  se  resuelven  en  un  día,  siao 
que  requieren  forzosamente  prolijas  observaciones, 
dinero  y  tiempo,  para  evitar  errores  que  sean  origen 
de  gastos  inútiles  y  aun,  tal  vez,  de  serios  perjuicios 
en  vez  de  los  beneficios  que  se  buscan. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  se  practicaban 
esas  observaciones  y  se  redactiban  los  proyectos  res- 
pectivos, se  realizaba  parte  de  las  obras  más  premio- 
sas dentro  de  los  escasos  recursos  de  que  podía  dis- 
ponerse. Así  se  ha  terminado  el  bilizamiento  lumi- 
noso de  los  canales  de  acceso  al  puerto  de  la  capita- 
y  del  canal  principil  de  Martin  García,  como  el  dra- 
gado de  la  barra  de  San  Pedro  situada  aguas  abajo 
de  éste,  mejorándose  igualmente  los  pasos  del  río 
Uruguay,  entre  la  Isla  y  Concepción,  y  dado  principio 
á  la  prolongación  rectilínea  del  canal  norte. 

Se  ve  por  este  brevísimo  resumen,  y  con  referencia 
únicamente  á  nuestras  tres  principales  arterías  flu- 
viales, que  lo  hecho  bastí  ahora  no  es  sino  uní  mí- 
nima pirte  con  relación  á  lo  que  es  indispensable 
realizar,  para  dejar  aquéllas  en  un  estado  tal  que 
permita  su  aprovechamiento  regular  y  permanente  en 
beneficio  de  los  más  vitales  intereses  del  país. 

De  los  estu  líos  para  mejorar  el  acceso  al  puerto  de 
la  capital,  y  mientras  pueda  resolverse  el  complicado 
y  difícil  problema  de  Punta  del  Indio,  que  igualmente 
se  estudia,  resulta  que  es  necesario  dragar  más  de 
dos  y  medio  millones  de  metros  cúbicos  de  barro, 
sin  incluir  1 1  pirte  de  prolongación  y  profundización 
á  veintidós  pies  electivos  del  can.il  norte  qu?  si 
ejecuti  actualmente  por  cuenta  de  ley  número  3657, 
aumentar  las  boyas  luminosas  y  defender  los  canales 
de  entrada  para  disminuir  su  constante  j  consi  lera- 
ble  relleno.  En  el  río  Paraná  habrá  que  extraer  al- 
rededor de  seis  y  medio  millones  de  metros  cúbicos 
de  arena,  para  dotarlo  de  una  profundidad  mínima  de 
21-17'  y  10\  respectivamente,  h)st  i  Rosario,  Paraná 
y  Corrientes;  colocar  un  centenir  de  boyas  luminosas 
ó  cofnu'ies  y  bicer  obras,  por  ahora  en  los  puertos 
de  miyor  importancia,  como  San  Nicolás,  Santa  Fe, 
Paraná  y  Corrientes,  y  omitien  lo  el  puerto  del  Rosa- 
rio, cuya  construcción  está  ordenaila  por  la  ley  nú- 
mero 11885  En  el  rio  Uruguay,  para  darle  uia  profun- 
ditlad  de  17 -l.V  y  9\  deitde  su  desembocadura  hasta 
CiMi>!epción,  Colón  y  Concordia  respectivamente,  será 
neces  irio  dragar  dos  millones  y  medio  de  metros  cú- 
bicos de  barro,  arena,  pedregullo  y  piedra,  instalar 
160  boy  is  luminosis,  comunes  y  balizas  y  realiz  ir  tM- 
bijos  en  los  puertos  4le  Gualeguaychú,  Concepción, 
Culón  v  Concordia. 

Se  comprende  qu3  obras  de  semej  mte  magnitud, 
que  rdpresentni  uní  erogación  de  seis  millones  sete- 
cientos mil  pesos  oro,  no  es  posible  llevailas  á  cabo 
con  las  rentas  g'ínerales,  y  el  poder  ejecutivo  cree 
entonces  que  anlf's  de  demorarlas,  con  grave  perjui- 
cio público,  es  pref»írible  y  h  ista  se  impone  cualquier 
sacriíiclo  temporario,  pidiendo  al  contribuyente  los 
recursos  especiales  y  exlraordinirios  que  exige  su 
realización,  para  devolverlos  con  creces  en  breve  tér- 
mino, por  la  f  icil  y  económica  salida  de  que  hoy  ca 
recen  los  múltiples  productos  del  comercio  y  de  la 
industria  nacional 

Poseemos  uno  de  los  más  admirables    sistemas  flu- 
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viales  que  pueble  oft'ecer  país  alguno  de  la  tierra,  la 
extensión  kilométrica  de  nuestras  vías  férreas  nos  ha 
colocada  en  el  noveno  rango  entre  los  pueblos  civili- 
zados y  1-;  agricultura  y  la  gannderia,  con  el  prodi- 
gioso vuelo  que  ha  tomado,  constituyen  hoy,  por  hoy, 
la  fuente  principal  de  la  riqupza  pública,  y  que  una 
nación  como  la  nuestra,  que  reúne  ya  esos  medios  de 
prosperidad,  continúe  careciendo  por  más  tiempo  de 
obras  como  las  de  que  se  trata,  destinadas  á  impul- 
sar poderosamente)  su  bienestar  económico,  es  un  pnis 
que  se  estanca,  que  se  detiene  en  su  marchri  de  pro- 
greso, para  concluir  por  languidecer  y  extenuarse  por 
completo. 

Es  necesario  aprovechar,  pues,  de  esos  caudales  de 
agua,  que  nada  cobran  por  el  uso  y  que,  por  el  con- 
trario, se  entregan  sin  mayores  resistencias  al  servicio 
inteligente  del  hombre,  para  que  combinados  convn- 
nipntemente  con  los  diversos  medios  de  conmnicación 
y  transportes  terrestres  contribuyan  conjunta  y  armó- 
nicamente al  rápido  desenvolvimiento  del  progreso 
general. 

Todo  estorbo  en  la  viabilidad  afecta  de  lleno,  en  el 
orden  general,  á  la  vida  económica  de  un  pueblo,  por- 
que hiere  directamente  las  fuentes  de  la  producción  y 
de  la  riqueza  pública,  únicos  elementos  en  los  que  pue- 
den fundarse,  de  una  manera  positiva  y  duradera,  la 
prosperidad  y  la  grandeza  de  las  naciones,  y  en  el 
orden  privado  retrae  toda  iniciativa,  desalienta  y  es- 
teriliza esfuerzos  y  consecuentemente  impide  prospe- 
rar á  las  industrias  que  nacieron  en  días  de  halagado- 
ras esperanzas  de  un  trabajo  reproluctivo,  y  por  otra 
parte,  mantiene  inexplotadas  nuevas  y  valioias  pro- 
ducciones y  reprimidas  muchas  actividades,  verdade- 
ros capitales  inactivos  que  tan  elevados  intereses  po- 
drian  redituar. 

Si  la  situación  económica  y  financiera  del  país,  per- 
turbada además  por  las  consecuencias  de  una  crisis 
prolongada,  pasa  en  la  actualidad  por  momentos  difí- 
ciles, es  necesario  arbitrar  los  medios  para  evitar  que 
se  agrave  más  aun  y  procurar  suprimir  cuanto  antes 
los  perjuicios  y  trastornos  que  origina,  y  no  existen 
ni  pueden  existir  otros  más  eficaces  que  la  economía 
en  los  gastos  públicos,  el  aumento  de  la  población,  la 
importación  de  capitales  y  la  construcción  de  obras  de 
un  carácter  reproductivo,  y  de  estas  últimas  con  espe- 
cialidad, las  que  tienden  á  dar  fácil  y  económica  sa- 
lida á  los  productos  del  comercio  y  de  la  inriustria,  y 
á  cuyos  fines  propende  el  proyecto  de  ley  que  conjun- 
tamente con  las  consideraciones  contenidas  en  este 
mensaje  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  ile  some- 
ter á  la  resolución  de  vuestra  honoralúlidad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  eje- 
cutar las  siguientes  obras  hidráulicas  de  conformidad 
con  los  estudios  verificados  por  el  ministerio  de  obras 
públicas  y  los  planos  y  presupuestos  que  aprobare  el 
poder  ejecutivo: ' 

JSfi  el  rio  dé  2a  P¿a¿a.— Profundización  efecti- 
va á  seis  metros  seteciontos  cinco  milímetros 
(6,705  m=42'),  y  prolongación  del  canal  norte 
del  puerto  de  la  capital  en  linea  recta  hasta  el 
agua  honda,  Defensa  del  mismo  canal. 
Sn  el  rio  Paraná.— Balizamiento  luminoso  y 


dragado  á  seis  metros  cuarenta  centímetros 
(6,40  m=2r),  desde  la  desembocadura  del  GuazA 
hasta  el  puerto  del  Rosario.  Balizamiento  lumi- 
noso y  dragado  á  cinco  metros  setenta  y  nueve 
centímetros  (5,79  m=I9'),  desde  el  Rosario  á  Pa- 
raná y  dragado  á  tres  metros  cinco  centíme- 
tros (3,05  m=ÍO')  y  balizamiento  común  hasta 
Corrientes.  Construcción  de  muelles  y  arreglo  de 
los  puertos  de  San  Nicolás,  Santa  Fe,  Paraná  y 
Corrientes. 

Bn  el  rio  {Tru^uay.— Balizamiento  luminoso  y 
dragado  desde  su  desembocadura  hasta  Concep- 
ción del  Uruguay,  ú  cinco  metros  setenta  y  nue- 
ve centímetros  (5,79  m— 19').  Balizamiento  común 
y  dragado  á  cuatro  metros  cincuenta  y  siete 
centímetros  (4,57  m=15')  entre  Concepción  y 
Colón  y  A  flos  metros  setenU  y  cuatro  centíme- 
tros (2,7i  m=9')  des'le  este  puerto  á  Concordia. 

Construcción  de  muelles  y  arreglo  de  los  puer- 
tos de  Gualcguaychú,  Concepción,  Colón  y  Con- 
cordia. 

Art.  2.**  Autorizase  á  invertir  en  las  obras  indicadas 
en  el  articulo  anterior: 

!.•  JBn  el  rio  dé  la  Plata.— Dragado  de   profumlí- 
zación  y  prolongación  del  canal  norte,  trescien- 
tos sesenta    y   tres  mil  pesos  moneda  nacional 
oro  ($  363.000  o/s.);  balizamiento  luminoso,  vein- 
tisiete   mil  pesos    moneda   nacional  oro  (pesos 
27.000  o/s.),  y  defensa  del  canal  norte,  un  millón 
ochocientos   sctenU  y   ocho  mil  pesos  moneda 
nacional  oro  (S  1.878.000  o/s.) 
2.*  En  él  rio   Parand.— Dragado   hasta   el  puerto 
del    Rosario,  veintiséis   mil  pesos    moneda   na- 
cional oro  ($  26.(XX)  o/s.);  dragarlo  desde  el  Ro- 
sario al  puerto  del  Paraná,  doscientos  mil  pesos 
moneda  nacional  oro    ($  200.000  o/s.);  dragado 
desde  el  Paraná  á  Corrientes,   quinientos  veinti- 
dós mil  pesos  moneda  nacional  oro  ($  522-000  oro 
sellado);  balizamiento   luminoso,  ciento   noventa 
mil  pesos  moneda  nacional  oro  ($  190.000  o/s.); 
balizamiento  común,  doce  mil  pesos  moneda  n  - 
cional  oro  ($  12.0(K)  o/s);   construcción  de  mue- 
lles y  arreglos  de   los   puertos  de    San  Nicolás, 
Santa  Fe,  Paraná  y  Corrientes,  ochocientos  trein- 
ta y  nueve  mil  pesos  moneda   nacional  oro  (pe- 
sos 839.000  o/s ) 
3.*  ifn  «ZHoC^ru^Kay.— Dragado   hasta    el   puerto 
de  Concepción  del  Uruguay,  setenta  y  cuatro  mil 
pesos  moneda  nacional  oro   ($  74.000  o/s.);  dra- 
gado des  le  Concepción  á  Colón,  cincuenta  y  tres 
mil  pesos  moneda   nacional   oro   ($53.000  o/s.): 
dragado  desde  Culón   al   puerto   de  Concordia, 
trescientos  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos  moneda 
nacional  oro  ($  314.000  o/s.)  Balizamiento  lumi- 
noso, ciento  sesenta  mil  pesos  moneda  nacional 
oro  ($  160000  o/s.)  Balizamiento  común,  cuaren- 
ta mil  pesos  moneda  nacional  oro($  40.000  o/s.) 
Construcción  de  muelles   y  arreglo  de  los  puer- 
tos de  Gualeguaychú,   Concepción   del  Uruguay, 
Colón  y   Concordia,    cuatrocientos    setenta    mil 
pesos  moneda  nacional  oro  {%  470.000  o/s.) 
4.*  Para  adquisición  de  material    para  el  dragado 
de  los  ríos   Paran:'t   y  Uruguay,   un  millón  qui- 
nientos mil  pesos  moneda   nacional  oro  (pesos 
1.500.000  o/s.) 
Art.  3.*  Destínase  para  cubrir   los  gastos  anteriores 
el  producido  de  los  siguientes  impuestos: 

l.«  De  un  centavo  mone  la  nacional  oro  ($  0,01  o/s.) 
adicional,  á  los   buques  á   oue  se  refiere  el  ar 
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tículo  1.',  inciso  H,  de  la   ley  número  3756,  vi- 
gente por  la  3865. 
2.**  De  cinco  centavos  moneda  nncional  oro  (pesos 
0,05  o/s.)  adicional,  por  cada  tonelada  de  regis- 
tro á  los  buques  de  quinientas    (5C0)  toneladas 
arriba  que  entren  al  puerto  de  la  capital. 
3.*  De  tres  centavos    moneda  nacional  oro  (pesos 
0,03  o/s.)  por  tonelada   de  registro,  que  abonará 
tod.)  buque  de  ultramar  que  arribe  á  un  puerto 
sobre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. 
4.*  De  dos  centavos    moneda   nacional  oro  (pesos 
0,02  0/9.)  y   un   centavo   mone«la    nacional  oro 
($  0,01  o/s.)  adicional,   por  derechos   ile  faros  y 
avalicos,  rcsppctivamenle,  A  los  buques  compren" 
didos   en   los  inrisos  I."  y  2.'  del  nrtículo  1.*  de 
la  l«y  nnmero  3666,  ron  excepción  de  los  que  to- 
quen ó  se  ocupen  del   comercio  al    sur  del  Río 
Negro,  siempre  que  fueren  de  bandera  nacional. 
5.'  De  tres  por  ciento  oro  (3  •/•  o/s.)  que  se  abo- 
nará sobre  el  valor  de  las  mercaderías  6  artícu- 
los libres  de  ilereclios  de  importación,   ron  ex- 
cepción de  los  destinados  h  nsinistros  extranjeros 
acreditados  en  la  República,   los  muebles  y  he- 
rramientas de   los   inmigrantes   que  formen   su 
equipaje,  el  oro  amonedado,  el  pescado  fresco  y 
los  provenientes  do  contratos   fundados  en  ley 
especial. 
6.'  De  medio  por  mil  oro  (1/2  •/oo)  adicional,  sobre 
el  establecido  per  el    artículo  8.*  de  la  ley  nú- 
mero 3K90,  que  abonarán  las  casas   que  ejerzan 
el  comercio  ile  exportación  de  men-aderías,  ha- 
ciendas,  frutos   y   pro  luctos  de  cualquier  clase 
que  sean. 
7.*  De  cinco  pesos  oro  ($  5,00  o/s.),  dos  pesos  oro 
($  2,00  o/s.)  y  un  peso  oro  ($  1,00  o/s.)  por  cada 
pasaje  ríe  primera,  segunda  y  tercera  clase,  res- 
pectivamente, de  cualquier   puerto  de   la  Repú- 
blica á  otro  extranjero  de  ultramar;  de  un  peso 
moneda  nacional  oro  ($  1,00  o/s.)  y  de  cincuen- 
ta centavos  moneda   nacional   oro   ($  0,50  o/s.) 
para  los  de  primera  y  segunda  clase  respectiva- 
mente cu  mdo  se  trate  de  un  puerto  argentino  á 
otro  extranjero  sobre  los  ríos  de  la  Plata,  Uru- 
guay, Paraná  y  Paraguay,    y  de  cincuenta  cen- 
tavos moneda  nacional  oro  (S  0,50  o/s.)  por  cada 
uno  de  primera  clase,  de  un  puerto  á  otro  de  la 
República,  con  excepción  de   los  situados  al  sur 
del  puerto  de  la  capital  federal.  Toda  infracción 
á  lo  establecido  en  este  inciso    será  penada  con 
el  décuplo  y  su  importe  se  entregará  al  que  de- 
nuncie el  fraude. 
Art.  i.*  El  poder  ejecutivo  depositará  mensualmen- 
te  en  cuenti  especial  en  el    Banco  de  la    Nación  Ar^ 
gentina  el  producido  de  los  impuestos  á  que  se  refiere 
el  artículo  precedente  y  su  importe  no  podrá  ser  apli- 
cado á  otros  objetos  que  á  los  que  esta  ley  determina. 
Art.  5.*  La  presente  ley  regirá  hasta  el  treinta  y 
uno  de  diciembre  de  mil  novecientos  ocho  y  el  poder 
ejecutivo  dará   cuenta  cada  año  del  iiso  que  de  ella 
hubiere  hecho. 

Art.  6.'  Declara nse  de  utilidad  pública  y  sujetos  á 
expropiación,  con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia,  los 
terrenos  que  fuere  necesario  ocupar  para  las  obras  en 
los  puertos  á  que  se  refiere  la  presente. 

Art.  7.*  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  esta 
ley  se  imputarán  á   la  misma,   quedando  derogadas 
todas  las  que  se  le  opongan. 
Art.  8**  Comuniqúese,  etc. 

Civrr. 


Sr.  Prealdente— A  la  comisión  de 
obras  públicas. 

Sr,  Várela  Optlz— Tratándose  de 
arbitrar  recursos  para  las  obras  á  que 
ese  proyecto  y  mensaje  se  refieren,  en- 
tiendo que  corresponde  que  el  asunto 
pase  á  la  comisión  de  presupuesto. 

Sr.  Sef^af— Tratándose  además  de 
la  construcción  de  diversas  obras,  co- 
rrespondería también  á  la  comisión  de 
obras  públicas. 

Sp.  Presidente — Si  no  hay  obser- 
vación, pasará  al  estudio  de  las  dos  co- 
misiones conjuntamente:  de  presupuesto 
y  de  obras  públicas. 

Buenos  Aires,  agosto   1.**  de  19(tí. 
Ál  honorable  congreso  de  la  nación. 

La  urgente  necesidad  de  prolongar  la  línea  telegrá- 
fica de  Nahuol-Huapí  á  la  colonia  16  de  Octubre  como 
la  do  construir  otra  entre  Comodoro  Rivadavía  y  el 
punto  llamado  Koslowsky,  en  las  nacientes  del  brazo 
sur  del  rio  Aysr^n,  á  fin  de  estiblccer  me  líos  de  comu- 
nicación cu  los  territorios  del  sur,  decidió  al  poder 
cjcculivo,  en  vírtu  I  de  hallarse  en  receso  vuestra  ho- 
norabilidad, á  autorizar  por  acuerdo  de  fecha  27  de  fe- 
brero del  corriente  año  la  construcción  de  dichas  li- 
neas cuyo  importe  por  ampliaciones  posteriores  alcan- 
zó á  la  suma  do  doscientos  cuatro  mil  doscientos  se- 
tenta pesos  con  sesenta  y  ocho  centavos  moncila  nacio- 
nal (404,270.68,  m/n). 

Como  no  se  contara  con  partidas  en  el  presupuesto 
ni  recui'sos  provenientes  de  ley  especial  alguna,  el  po- 
der ejecutivo,  al  resolver  sobre  la  realización  de  las 
obras,  dispuso  que  el  gusto  se  imputara  al  mismo 
acuerdo  con  especial  reserva  de  dar  cuenta  oportuna- 
mente á  vuestra  honorabilidad  de  los  medios  adopta- 
«los  en  ni  caso. 

Es  con  til  motivo  que  el  poder  ejecutivo  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á  vuestra  honorabilidad  on  expdsi- 
ción  de  est04  antecedentes,  solicitándoos,  en  vista  de 
las  razones  de  interés  púMico  que  acons'*jaron  la  ope- 
ración de  que  se  trata,  la  sanción  del  adjunto  proyec- 
to de  ley,  por  el  que  se  aprueba  el  procedimiento  otr- 
servado  por  el  poder  ejecutivo  en  la  construcción  de 
las  lineas  mencionadas. 

Dios  guartle  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civrr. 

PROYECTO  DE  LEY 

B¡  itmaáo  y  cámara  d»  diputado»,  tte. 

Artículo  1.*  Apruébase  el  procedimiento  observado 
por  el  poder  ejecutivo  con  motivo  de  la  constniccióa 
de  la  linea  telegráfica  de  Nahuel-Huapi  á  la  colonia 
16  de  Octubre  y  de  Comodoro  Rivadavia  á  Koslowsky. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

Civrr. 

(A  la  eomiiión  auxiliar  de  presupuesto). 

Buenos  Aires,  julio  26  de  1902. 
Señor  pr»$idmte  dt  la  komorabU  eámara  dé  dipuimdoK 

Tengo  el  agrado  de  devolver  al  señor  presidente,  di- 
ligenciada, su  nota  de  fecha  4  del  corriente,  en  qne, 
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por  sanción  de  la  honorable  cám-ira,  pedií  que  el  po- 
der ejecutivo  informara  cuáles  eran  los  conventos,  es- 
cuelas ó  colegios  particulares  que  se  había  exceptu'i- 
do  del  pago  del  impuesto  territorial  en  los  años  1900 
y  1901. 
Dios  guarde  al  señor  presidente. 

ROCA. 
Marco  Avellaneda. 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  romite 
en  revisión  un  proyecto  de  ley  declaranilo  obligatoria 
la  vacunación  y  revacunación  antivariólicns  en  la  ca- 
pital de  la  Rppi'ihHca  y  territorios  nacionale3.'(A  la 
eomisíóm  de  UgiOacióm), 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
acordando  prórroga  á  los  señores  Quesada  Hnos.  p:ira 
la  construcción  de  una  linea  de  tranvías  eléctricos 
entre  la  capiL'tl  y  el  partido  Almirante  Brown.  (Ley 
número  4013)- — (A  la  eomiñón  de  obra$  ptiblieat). 

—El  mismo  devuelve  con  modincacioncs  el  proyec- 
to de  ley  de  reformas  ;il  código  de  procedimientos  en 
lo  civil  de  la  capital  presentado  por  el  señor  diputado 
Argerif'h. — (A  la  eonii$iÓH  de  código*). 

—El  mismo  comunica  la  sanción  definitiva  de  los 
siguientes  provectos  de  ley:  !.•  Trat;)do  general  do 
arbitraje  celebrado  con  la  República  de  Solivia;  2* 
Construcción  del  palacio  de  justicia  de  la  capital;  3.** 
inversión  de  los  sobrantes  en  el  presupuesto  escolar 
de  los  territorios  y  colonias  nacionales;  4.*  Aproba- 
ción del  acuerdo  de  ministros  de  fecha  13  de  febrero 
de  1901  relativo  á  las  obras  del  puente  de  La  Pun- 
tilla; 5.*  Derogación  de  la  parte  ñnal  de  dos  ar- 
tículos de  la  ley  número  3195  relativa  á  pensiones  ó 
favores  pecuniarios  (gratitud  nacional).— (A/ arcA^vo). 

JUEGOS   DE  AZAR 

—El  señor  presidente  del  honorable  senada  devuelve 
con  mofliñcaciones  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la 
prohibición  de  los  jueiros  de  azar  en  la  capital  de  la 
República  y  territorios  nacionales. 

8r«  Várela  Oriis— Hago  moción  pa- 
ra considerar  sobre  tablas  las  modifica- 
clones  introducidas  por  el  honorable  se- 
nado al  proyecto  relativo  á  los  jue- 
gos de  azar.  Son  tres,  muy  sencillas. 

Sf.  Barroetaveña — ¿Tendría  la  fi- 
neza el  señor  diputado  de  exponer  en 
qué  consisten? 

Mr.  Várela  Orllz  —  Con  mucho 
gusto. 

La  primera  consiste  en  establecer  que 
no  quedan  comprendidos  entre  los  jue- 
gos prohibidos  aquellos  que  el  poder 
ejecutivo  hubiere  autorizado.  Esta  mo- 
dificación se  refiere  á  la  reforma  que  á 
indicación  del  señor  diputado  Robert 
hizo  esta  cámara. 

El  senado  agrega  entonces:  y  otros 
semejantes  no  autorisados  por  el  poder 
ejecutivo;  pretendiendo  así  salvar  algu- 
nas casas  que  se  titulan  de  operaciones 
bancarías,  que  hacen  mensualmente  sor- 
teos.   Están  registradas  como  personas 


jurídicas,  y  el  poder  ejecutivo  ha  auto- 
rizado ese  género  de  operaciones. 

La  otra  se  reduce  á  modificar  la  ley 
número  3033  en  la  parte  que  determina 
que  los  billetes  de  lotería  secuestrados 
y  los  extractos  sean  destruidos  el  día 
mismo  del  secuestro,  ante  escribano  pú- 
blico. El  senado  determina  que  los  bi- 
lletes de  lotería  y  extractos  se  envíen 
en  el  día  mismo  al  juez  correccional. 

La  tercera  es  de  simple  redacción. 
La  cámara  sancionó  que  el  jefe  de  po- 
licía someterá  al  juzgamiento  de  la  jus- 
ticia correccional  á  los  infractores  de  la 
presente  ley.  El  senado  lo  dice  en  otra 
forma:  los  jueces  correccionales  enten- 
derán en  todas  las  infracciones  á  la  pre- 
sente ley. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capital. 

—Se  aprueba. 

Sr.  Seeretarlo  Ovando  —  El  ar- 
tículo 4.0  sancionado  por  esta  cámara 
decía:  «incurrirán  en  las  mismas  penas 
(2000  pesos  de  multa  ó  arresto  por  un 
año)  el  que  hubiere  establecido  loterías 
no  autorizadas  por  ley  nacional  ó  cual- 
quier otro  juego  semejante  ó  tuviere  en 
su  poder  billetes  de  loterías  clandesti- 
nas.» El  senado  intercala  una  frase:  El 
que  hubiere  establecido  loterías,  etc.  no 
autorizadas  por  el  poder  ejecutivo^  6 
cualquier  otro  juego  semejante,  etc. 

—Se  aprueba  la  moiifícación  del  se- 
nado* 

Sr.  Seeretarlo  Ovando— La  se- 
gunda modificación  es  en  el  artículo  6.«> 
El  segundo  párrafo  del  artículo  sancio- 
nado por  la  cámara  de  diputados  dice: 
4 Los  billetes  y  extractos  de  estas  lote- 
rías, ya  jugadas  ó  á  jugarse,  serán  des- 
truidos el  día  mismo  del  secuestro,  con 
intervención  de  los  empleados  que  desig- 
ne la  administración  de  la  lotería  nacio- 
nal.» 

El  honorable  senado  dice:  «Los  bille* 
tes  y  extractos  de  estas  loterías,  ya  ju- 
gadas ó  á  jugarse,  serán  puestos  á  dis- 
posición del  juez  el  día  mismo  del  se» 
cuestro.» 

~Se  aprueba  esta  modifícación. 

Sr.  Secretario  Ovando —La  ter- 
cera y  última  se  refiere  al  artículo  9.<> 
El  de  la  cámara  de  diputados  dice:  «El 
jefe  de  policía  someterá  al  juzgamiento 
de  los  jueces  correccionales  á  los  in- 
fractores de  la  presente  ley;  y  munidos 
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de  órdenes  subscriptas  por  él,  los  fun- 
cionarios de  policía  podrán  penetrar  á 
las  casas  en  que  se  verifiquen  juegos 
de  azar»,  etc. 

El  honorable  setjado  dice:  «El  jefe  de 
policía  someterá  al  juzgamiento  de  los 
jueces  correccionales  á  los  infractores 
de  la  presente  ley;  y  provistos  de  órde- 
nes subscriptas  por  él  los  funcionarios 
de  policía  podrán  penetrar  á  las  casas 
en  que  se  verifiquen  juegos  de  azar.» 

—Re  aprueba  esta  modificación. 

PETICIONES  PARTrCULÁRES 

—Nicolás  Picanlo  y  Vicente  Alvarez  Otín  solicitan 
exoneracijSn  <le  derechos  de  importación  para  maqui- 
narias ílestinadas  á  una  í^'tbrica  de  arpillera,  y  la  con- 
cesión de  una  prima  de  dos  centavos  por  metro  de 
arpillera  ya  elaborada.— (A  la  comisión  de  hacienda). 

—Santiago  G.  OTarrell,  por  la  compañía  de  ferro- 
carriles industriales,  solicita  el  traspaso  <lo  la  conce- 
sión de  la  línea  de  Villa  Mercedes  al  sur  de  La  Pax, 
á  la  compañía  del  ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacifico. 
(A  to  comitión  de  oWae  pública»). 

— Manuel  Cadrei  solicita  autprizadón  para  construir 
una  linca  férrea  desde  Concordia  al  puerto  de  la  ciu- 
dad del  Uruguay.— CA  la  comisión  de  obras  piiblicas). 

— Joí^é  Castillo  y  Cía.  solicitan  autorización  para 
construir  un  muelle  en  la  laguna  de  San  Pedro,  des- 
tinado ü  la  carga  y  descarga  de  frutos  del  país.— (A  ¡a 
cotniiión  de  obras  piibHeas). 

—La  comisión  directiva  del  patronato  de  la  infancia 
solicita  una  ícy  protectora  de  la  infancia.— (A  la  comi- 
sión d^.lsgisloeión). 

—  Vecinos  del  pueblo  Gener:il  Roca  solicitnn  que  en 
(Ncha  localidad  se  establezca  la  gobernación  del  Neu- 
quén.— rA  la  comisión  de  negocioi  conetitucionales). 

—Samuel  Gaché  reitera  una  solicitud  de  subscrip- 
4;i6n  á  una  oJbra.—ÍA   te  comisián  ds  petición») , 

^-Luisa  A.  <le  Cttfm.ins,  por  Jasc4lna  B.  de  Sulton, 
soliciia  prórroga  de  licencia  pai\i  resi<lir  eu  el  extran- 
jero»—(A  te  comisión  de  peticione»), 

—Numerosos  vecinos  de  Mendoza  piden  la  sanción 
d4!l  proyecto  de  ley  ile  divorcio  presenlailo  por  el  se- 
ñor diputado  Olivera.- fA  te  eotnisión  de  iegisíutíón). 

-^El  centro  seccional  dft  la  «Asociación  católica  ir- 
landesa del  Monto»,  fincnos  Aires»  pide  el  rechaza  del 
proyecto  de  ley  de  ilivon-io.— (A  te  comisión  de  legisla- 
ción). 

-Vecinos  de  La  Plata  piden  el  pronto  despacho  del 
proyecto  de  ley  do  divorcio  presentado  por  el  señor 
dipulaílo  Olivera— íA  te  comisión  de  U<ji»laCiÓn). 

— Cnsiniiro  Prieto  Valdez  solicita  jub¡l;ición.— fA  te 
comiH6n  de  peticionen). 

— Estiidi;«ntes  de  la  facultad  de  ingeniería  solicitan 
se  acuenle  pensión  á  la  señora  viuda  «leí  ingeniero 
Luis  Sílvcyra.-  (A  te  comigión  de  petiiiones). 

—Angela  Trucha  »ie  Fernández  solicita  aumento  do 
pOOsión.^fA  id  ^míssim  de  w^^nn).  "    . 

— Tolérfora,  Bfernarda  Heneslrosa  solicita  pcniión.7- 
.  (A  te  comi9ión  de  guerra) . 

—María  y  Adela  Warnes  solicitan  pensión.— fA  te  co- 

tnitión  de  guerra). 
—María  Josefina  Biaiichi  solicita  pensión.— (A   la  eo» 

tiiislók'dé^gturra;^  -    •'         '    '      -        '     ' 


—Felipa  y  Tránsito  Ángel  reiteran  una  solicitud  de 
pensión*— (A  te  comisión  de  gumra). 

—Mercedes  Amiral  de  Roy  reitera  una  solicitud  de 
pensión. — (A.  te  eomistin  de  guerra). 

—Aurora  A  Imada  reitera  una  solicitud  de  aumento 
de  pensión. — (Á  la  comisión  de  guerra). 

—Angela  P.  de  Acosta  solicita  aumento  de  pensión. 
(A  te  comisión  ds  guenm). 

—Dorotea  Lorea  de  Morales  solicita  aumento  de 
pensión.— < A  te  comisión  de  guerra). 

— Delfína  C.  de  Viancarlos  solicita  pensión.  ~(á  la  co- 
misión de  psticiones). 

—Eugenia  W.  de  Hicarl  solicita  el  pronto  despacho 
de  una  petición  relativa  á  la  devolución  de  una  ga- 
rantía.—f  A  te  comiSAÓn  de  obras  públicas)» 

—Margarita  Mutis  de  Fernán  iez  solicita  pensióa.— 
(A  la  comisión  de  gusrra), 

— Pascuala  C.  «le  Alemán  y  Cornelia  Alemán  reite- 
ran una  solicitud  de  pensión.— (-A  lacotméión  de  gue- 
rra). 

—Ana  Lía  P.  de  Sagastume  reitera  un  pedido  de 
pensión'— (A  la  comiticn  de  ptUdanté). 

—Angela  M.  de  Olivares  solicita  pensión.— (A  la  eo- 
misión  de  petíeianee). 

-Enrique  A.  Spangenberg, por  Francisco  Fabiano, 
acusa  al  juez  de  instrucción  doctor  Servando  GdUegos 
por  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones- 
(A  la  comisión  de  investigación  judicial). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obfas  públicas  se  expide  en  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  la  construcción  de  varias 
lineas  telegráficas  en  Corrientes. 

—La  misma  en  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
poder  ejecutivo  declaran  lo  obligatorio  el  servicio  de 
aguas  corrientes  en  el  municipio  de  la  capital. 

—La  misma  en  el  proyecto  en  revisióa  sobre  conta- 
minación de  las  aguas  del  río  de  la  Plata. 

—La  misma  en  la  solicitud  del  señor  Scaglieri  sobro 
construcción  de  un  balneario  eu  Mar  del  Plata- 

—La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  mensaje  y  pro- 
yecto de  ley  del  poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito 
supldmentario  al  ministerio  4fe(  Interior,  por  Id  canti- 
dad de  36.000  pesos,  para  terminar  el  ediftcto  de  la 
direedón  de  correos  en  Santa  Fe.. 

—La  de  petioiunes  eu  la  solicitud  de  subsidio  pre^ 
sentada  por  la  comisión  encargada  de  erigir  un  me 
numento  en  Córdobi  al  doctor  Trejo  Sanabría., 

—La  misma  en  la  solicílu  I  de  permiso  para  residir  en 
el  extranjero,  de  la  señora  Jacinta  Rojo  de  Rawson. 

{A  la  orden  del  din). 

t 

LICENCIA 

Buenos  Aires,  agosto  2  de  f9(^. 

Al  señor  presidente  de  la  húftorabte  cámara  de  dii.tetndes. 

Motivos  de  salud  me  obligan  á  pedir  al  señor  pre- 
aidGnto.sc.sirva.reoabar.de  la  honorable  c«ímiira. li- 
cencia para  faltar  á  sus  sesiones  por^Lténniao  dfitttn 
mes..  , 

.    Saludo' al  señor  presidente  con  mi  más  alta  consi- 
deración. ' 

Alberto'  Üapdnila. 


'  . 


—Sé  Rcnerita  'la  liééneía  solicliaila. 
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MONUMENTO 
AL    DOCTOR    TREJO     SANABRIA 

Sr«  Del  Barco-— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  despacho  acordando  un  sub- 
sidio á  la  comisión  del  monumento  al 
doctor  Trejo  y  Sanabria,  que  es  un 
asunto  sencillísimo  para  la  cámara  y  de 
importancia  capital  para  la  ciudad  de 
Córdoba. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

A  la  "konorahlé  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  dará 
4U  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
4a  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  genado  y  cdmara  dé  diputados^  etc. 

Articulo  1.*  Acuérdase  de  rentas  generales,  con  im- 
putación á  la  presente  ley,  la  cantidad  de  12.000  pesos 
Á  la  comisión  encargada  de  la  erección  del  monu- 
4ncnto  al  doctor  Trejo  y  Sanabría,  fundador  de  la  uni- 
versidad de  Córdoba. 

Aft.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

.Sala  d^  la  comisión,  agosto  1.*  de  1902. 

Ovidio  A,  Lago».—N.  Barraca.— 
Félix  Bivaé,^ Horacio  C  Vare- 
la.— A.  J.  Berrondo, 

Sr«  Várela  (H.)— Pido  la    palabra. 

Extrañará  sin  duda  á  la  honorable 
tramara  que  la  comisión  de  peticiones  y 
poderes  haya  creído  de  suma  urgencia 
despachar  este  pedido. 

La  comisión  encargada  de  levantar  el 
monumento  á  fray  Femando  Trejo  y 
Sanabria  pide  doce  mil  pesos  que  aún 
faltan  para  completar  la  subscripción 
popular.  La  comisión  para  acordar  es- 
te subsidio  tiene  muy  en  cuenta  los 
apuros  del  erario  público,  que  se  pre- 
senta para  el  porvenir  como  un  punto 
interrogante.  Pero  cree  ella  que  es  cues- 
tión de  decoro  y  de  conciencia  nacio- 
nal el  acordar  eá¿a  cantidad  que  se 
pide  para  tan  laudable  propósito. 

Hl  obispo  de  Tucumán  fray  Fernando 
Trejo  y  Sanabria  allá  por  el  alio  1580 
se  incorporó  á  ese  ejército  de  sabios 
que  el  pobre  de  Assis  desparramó  por 
el  mundo  llevando  con  la  bandera  del 
cristianismo  la  luz  de  la  enseñanza  y 
el  espíritu  de  empresa  á  los  más  apar- 
tados rinccmes  de  la  tierra.  {¡Muy  bien!) 

Del  libro  de  Lozano,  la  «Historia  de 
las  Misiones»,  he  tomado  los  principales 
rasaos  de  aquel  fraile  ejemplar.    En  sit 


afán  de  fundar  tm  centro  intelectual  y 
de  cultura  en  Córdoba  por  ser  el  cen- 
tro de  las  gobernaciones  de  Tucumán^ 
del  Río  de  la  Plata  y  del  Paraguay,  no 
omitió  esfuerzos  y  entregó  todas  sus 
rentas  que  eran  cuantiosas,  y  al  morir, 
en  1614,  hizo  el  legado  de  todos  sus 
bienes  que  consistían  en  tierras,  dinero, 
joyas,  esclavos  y  heredades,  para  ga- 
rantir al  colegio  máximo  que  fundaba 
entonces  una  vida  perdurable  y  un  por- 
venir glorioso. 

Todos  los  libros  que  se  ocupan  de  la 
universidad  de  Córdoba,  el  del  doctor 
Garro,  que  es  interesantísimo,  por  el 
acopio  de  datos  y  por  el  estilo  brillante 
en  que  está  escrito;  el  del  padre  Bus- 
tos, el  erudito  libro  del  doctor  Cárcano, 
nos  muestran  la  influencia  que  ha  tenido 
en  nuestra  sociabilidad  aquel  centro  in- 
telectual. Puede  decirse  que  la  univer- 
sidad de  Córdoba  como  la  luz  del  sol 
siempre  inmutable  lleva  trescientos  años 
de  irradiación  luminosa  en  medio  de 
todas  las  evoluciones  de  nuestra  vida 
nacional.   {¡Muy  bien!) 

De  allí  han  salido  los  principales 
hombres  del  interior:  el  deán  Funes, 
Derqui,  Carril,  Vélez  Sarsfield,  el  gene- 
ral Paz  y  todos  los  hombres  principales 
que  han  ocupado  el  escenario  político  ó 
la  cátedra. 

Puede  decirse  entonces  que  esta  es- 
tatua es  casi  un  símbolo;  que  la  estatua 
de  su  fundador  es  la  estatua  de  la  uni- 
versidad misma.  Habiendo  salido  de  allí 
tantos  pensadores,  tantos  filósofos,  juris- 
consultos y  nuestros  más  ilustrados  le- 
gisladores, puede  decirse  que  se  ha 
cumplido  la  divisa  de  su  viejo  escudo: 
« Ut  portel  uomen  meun  coram  gen  • 
Hbus^/para,  que  llevéis  mi  nombre  á  to- 
das las  naciones,  ó  en  acepción  más 
clara:  «encended  en  esta  lumbre  vues- 
tro pensamiento  é  id  á  difundir  por  los 
pueblos  los  progresos  del  saber  huma- 
no». (¡Muy  bien!) 

Sé  bien,  señor  presidente,  según  se 
me  observa  aquí  cerca,  que  aún  hay 
muchas  glorias  que  discernir:  aún  no  se 
ha  podido  fundir  ni  la  estatua  de  Riva- 
davia  ni  la  de  Moreno;  ahí  está  el  mo- 
numento de  Mayo  que  tampoco  se  ha 
hecho;  ahí  está  recién  despachado  por 
la  comisión  el  permiso  para  levantar  la 
estatua  á  don  Juan  de  Garay,  el  funda^ 
dor  de  esta  gran  capital,  hoy  orgullo  de 
la  raza  latina,  y  la  primera  manifesta- 
ción de  la  cultura  en  el  suelo  america- 
no. Pero  cuando  he  dicho  que  es  cues- 
tión de  conciencia  nacional  es  porque 
el  benemérito  fraile  Trefo  hizo  un  lega^ 
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do  que  hoy  importa  creo  que  seis  ó 
siete  millones  de  pesos,  si  hubiéramos 
de  contar  lo  que  valen  las  tierras  que 
legó:  siete  manzanas  en  Córdoba,  que  el 
gobierno  ha  ido  vendiendo,  ya  para 
obras  pías,  ya  para  obras  públicas;  está 
la  colonia  Caroya,  que  es  un  centro  im- 
portante de  movimiento  comercial  y  de 
riqueza  agrícola  de  primer  orden;  y  es 
con  algunos  centavos  que  va  á  pagar 
esta  inmensa  deuda  la  gratitud  de  la 
nación. 

Es  en  este  concepto,  señores  colegas, 
que  os  pido  el  voto  para  la  sanción  de 
este  proyecto.  Votándolo,  se  verá  que  en 
este  recinto  no  está  seca  la  fuente  de 
la  justicia  y  que  se  da  bien  poco  á  quien 
tanto  ha  dado  para  poner  á  la  patria  en 
condiciones  de  superioridad  intelectual 
tal,  que  pueda  seguir  á  las  primeras 
naciones  del  mundo  en  su  marcha  rápida 
de  la  civilización  del  siglo  XX. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 


—Se  aprueba  en  genera]  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  iliscusión. 

PROYECTO   DE  LEY 

El  $enado  y  cámara  dé  diputados,  etc. 

Artírulo  1.*  Reconúnense  como  válMos  en  la  Repú- 
blica los  íliplumas  de  abo(i;ado  expedidos  por  la  uiii- 
versMad  provincial  de  Santi  Fe. 

Art.  2.*  Comuniqúese. 

•7.  Oaliano.—Carlot  A.  Aldao.— 
J^icasio  Oroño.-R.  8.  Domin- 
gwg.—De$fderio  Rottu.—Oré- 
gorio  I,  Romero. -^Manuel  Car- 
leé, 

ür.  Galiano— Pido  la  palabra. 

Brevemente  voy  á  fundar  el  proyec- 
to que  acaba  de  leerse. 

La  universidad  de  Santa  Fe,  señor 
presidente,  hace  quince  años  que  ha  si- 
do fundada  y  es  muy  meritorio  el  heche 
de  que  siendo  una  universidad  provin- 
cial haya  seguido  constantemente  las 
huellas  de  la  universidad  nacional,  con 
la  misma  amplitud  y  extensión  en  la 
enseñanza  de  todas  las  asignaturas. 

Desde  el  primer  día  han  sido  concu- 
rridas las  aulas  de  esa  universidad  no 
solamente  por  estudiantes  de  Santa  Fe 
sino  también  por  estudiantes  de  otras 
provincias,  como  ser  Entre  Ríos  y  Co- 
rrientes, y  son  numerosos,  sefior  presi- 
dente, los  jóvenes  que  han  salido  con 
sólida  preparación  de  esas  aulas  y  que 
hoy  figuran  con  brillo  en  las  legislatu- 
ras, en  el  foro  y  aun  en  el  parlamento 
nacional.    Además,    ha  sido   dotada  de 


una  biblioteca  magnifica,  como  hay  po- 
cas en  el  país. 

Es  una  gloria,  pues,  de  Santa  Fe,  que 
al  mismo  tiempo  que  impulsa  vigoro- 
samente su  progreso  material,  promue- 
ve la  cultura  superior  del  pueblo,  por 
medio  de  un  instituto  de  segunda  ense- 
ñanza y  de  una  universidad  provinciales. 
Y  ahora  que  esa  universidad  comienza 
á  reñejar  honra  y  gloria  sobre  Santa 
Fe,  creo  justo,  señor  presidente,  recor- 
dar el  nombre  de  su  fundador  y  que 
también  fué  su  primer  rector,  el  doctor 
José  Gálvez,  siendo  gobernador  de  Santa 
Fe;  ya  que  las  glorias  que  más  perduran 
son  las  que  se  ligan  á  la  obra  de  la  inteli- 
gencia, del  arte  y  de  la  ciencia.  Por  eso 
el  «laurel  de  Dante  es  eterno»;y  Napoleón 
decía:  «Deque  me  sirven  cuarenta  bata- 
llas ganadas,  siWaterloova  ahorrar  el 
recuerdo  de  tanta  gloria?  Lo  que  no  se 
borrará  jamás,  lo  que  no  pasará  jamás,, 
es  mi  código  civil.»  Y  acaba  de  recordar- 
se, asimismo,  en  este  momento,  con  pala- 
bra elocuente,  el  nombre  de  otro  ilus- 
tre fundador. 

Bien,  señor  presidente;  cuando  esa  uni- 
versidad ha  adquirido  ya  una  existencia 
segura,  existencia  próspera,  cuando,  diré 
así,  el  árbol  está  con  flores  y  fruto,  veni- 
mos, los  diputados  de  aquella  provincia,  á 
reclamar  una  franquicia  que,  por  otra 
parte,  sin  mayor  dificultad,  se  concede 
á  las  universidades  extranjeras,  y  tam- 
bién, nos  hacemos  intérpretes  de  las  as- 
piraciones de  aquella  brillante  juventud 
de  Santa  Fe,  que,  por  su  ilustración,, 
por  su  laboriosidad  y  por  su  patriotismo, 
está  á  la  altura  de  la  juventud  uni- 
versitaria de  esta  capital,  y  aquella  ju- 
ventud como  esta,  representa  verdade- 
ras salidas  de  sol  de  nuestra  vida  nacio- 
nal. {¡Muy  bien!;  ¡muy  bienf) 

Cuando,  señor  presidente,  en  la  gran 
espectativa  á  que  nos  habítin  conduci- 
do nuestras  dificultades  internacionales^ 
creíamos  que  nos  iba  á  venir  la  iniqui- 
dad del  occidente,  como  nos  viene  la 
noche,  aquella  juventud  s«í  preparaba, 
como  la  de  toda  la  República,  á  vestirse 
de  hierro  y  á  cerrar  sus  libros  para  no 
abrirlos  sino  después  de  la  victoria;  pero- 
felizmente  la  paz  ha  fulgurado,  inmenso 
beneficio  de  Dios,  alejando  las  nubes 
encapotadas  como  el  alba  en  el  límpi- 
do oriente  al  apareced  [¡Muy  bien!; 
¡muy  bien!) 

Para  no  fatigar  por  más  tiempo  á  la 
honorable  cámara,  me  propongo  pre- 
sentar oportunamente  á  la  comisión  res- 
pectiva todos  los  antecedentes  de  este 
proyecto:  la  ley  de  creación  de  la  uni- 
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versidad,  el  plan  de  estudios,  los  pro- 
gramas y  las  tesis.  Entre  tanto,  pido 
el  apoyo  de  mis  colegas  para  que  pase 
este  proyecto  á  comisión.  (/Muy  bien!; 
Jtnuy  bien!) 

— Apoyaílo  el  proyecto,  se  rlostiníi  A 
la  comisión  de  instrucción  pú^üc.-i. 

PROYECTO   DE  LEY 

JEt  tenaáo  y  cámara  de  diputadon^  éte. 

Articulo  1*  Los  consejos  do  las  agencias  del  Banco 
de  la  Nación  Argentina,  en  las  provincias,  departa- 
mentos de  las  mismas  y  territorios  nacionales,  se 
compondrán  de  cuatro  miemhros,  con  rcsiiicncia  en 
esos  puntos* 

Arl.  2."  Diclios  consejeros  serán  ad    honorem^  dura- 
•rán  dos  años  en  ci  ejcnicio  de   sus  funciones    y    po 
drán  ser  rv^lcotos. 

Art.  3.'  Los  gerentes,  contadores  y  tesoreros  deben 
ser  ciudad.» nos  nativos  ó  que  hu lucran  obtenido  carta 
de  ciudadanía  antes  de  la  vigencia  de  esta  by. 

Art.  4.*  A  los  industriales,  agricullorcs  y  ganaderos 
podrá  acordárseles  prestimos  con  una  sola  finna,  has- 
ta la  suma  de  diet  mil  pesos  moneda  nacional,  con 
el  seis  por  ciento  de  interés  anual  y  el  cinco  y  el 
diez  por  ciento  de  amortización  trimestral. 

Art.  5.*  Las  solicituíles  que  exceliesen  de  esa  suma 
quedan  sujetas  á  las  disposiciones  actuales  del  banco. 

Art  f>.®  El  ministerio  de  hacienda  solicitará  del  ho- 
norable congreso  los  fonilos  necesarios  para  cumplir 
la  dispo^ición  dil  artículo  4  "  en  caso  de  que  lo»  re- 
cursos actuales  del  Banco  de  la  nación  no  alcanzaren 
á  dicho  objeto. 

Art.  7.*  Derógase  toda  disposición  que  se  oponga  á 
la  presente  lc\. 

Art.  8.*  Esta  ley  regir.i  des'le  el  !.•  de  enero  ile  1903. 

Alt.  *J.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  agosto  G  de  19l)¿. 

A.  T.  Berro  ti  do. 

HTm  Berrondo— Pido  la  palabra. 

Cumpliendo  con  la  prescripción  re- 
glamentaria, procuraré  ser  breve  y  con- 
ciso en  mi  exposición,  para  no  fatigar 
por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  ho- 
norable cámara. 

Me  he  decidido  á  presentar  este  pro- 
yecto, convencido  íntimamente,  comti 
estoy,  de  que  las  provincias,  territo- 
rios nacionales  y  colonias,  atraviesan  en 
la  actualidad  por  una  situación  económi- 
ca muy  difícil,  si  se  quiere  angustiosa, 
debido  no  solamente  á  la  falta  de  recur- 
sos y  capitales  propios,  sino  también  y 
en  parte  á  la  restricción  del  crédito  del 
Banco  de  la  nación,  institución  que,  co- 
mo saben  los  señores  diputados,  ha  si- 
do creada  pura  y  exclusivamente  con 
el  objeto  de  garantizar  y  fomentar,  de 
una  manera  directa,  el  desenvolvimiento 
de  la  riqueza  general  del  país,  que  des- 
graciadamente en  estos  momentos  está 
interrumpido. 


No  es  un  misterio  para  nadie,  y  yo, 
como  diputado,  no  quiero  ocultar  aquí 
la  verdad,  que  el  trabajo  va  desapare- 
ciendo en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, poco  á  poco,  como  impulsado  por 
una  mano  fatal,  lo  que  deja  entrever, 
desde  luego,  una  situación  difícil  para 
el  porvenir.  Y  es  indiscutible  que  este 
aniquilamiento  de  las  fuerzas  vivas  del 
país,  es  lo  que  da  lugar  hoy,  á  este  ma- 
lestar general  que  se  siente  en  todas 
partes,  á  este  rumor  que  acrece  á  dia- 
rio, de  que  hay  pobreza,  mucha  crisis» 
y  cuyo  eco  lastimero  se  repite  en  for- 
ma poco  halagadora  por  el  comercio, 
por  la  industria,  por  los  agricultores  y 
ganaderos  de  toda  la  República. 

Todos  sienten  los  efectos,  se  dice;  to- 
dos reconocen  que  hay  un  mal  latente 
y  grave  entre  nosotros;  todos  han  leído 
en  los  diarios  de  esta  capital  que  las  ren- 
tas públicas  de  la  nación  han  disminui- 
do no  menos  de  veinte  millones  en  seis 
meses;  que  millares  de  brazos  se  en- 
cuentran desocupados  en  el  territorio  del- 
país  y  emigran  constantemente;  que  los 
bancos  particulares,  extranjeros  y  del 
estado  tienen  sus  cajas  repletas  de  dinero 
sin  tener  á  quien  prestar.  Pero  desgra- 
ciadamente, no  es  menos  cierto,  y  hay 
que  confesarlo  con  dolor,  que  nadie,  ab- 
solutamente nadie,  se  preocupa  de  averi- 
guar las  causas  que  producen  estos  fe- 
nómenos que  nos  amenazan  y  conmue- 
ven, y  que  todos  nos  contentamos  á 
esperar  que  el  tiempo,  ese  señor  y  due- 
ño de  todas  las  cosas,  resuelva  esos 
problemas,  sin  recordar  que  la  ola  de  la 
miseria  avanza  y  la  ruina  se  aproximal 

Sin  embargo,  siento  que  el  más  hu- 
milde de  esta  cámara  y  el  menos  com- 
petente, manifieste  que  esas  causas  no 
están  lejos:  que  están  muy  cerca  de  nos- 
otros; las  encontramos  al  primer  análisis, 
en  el  abandono  en  que  se  tiene  gene- 
ralmente á  los  pequeños  estados  del  in- 
terior; en  el  olvido  que  hacemos  de  que 
no  hxibrá  comercio  ni  bienestar  posible 
si  no  se  garantiza  de  una  manera  esta- 
ble y  duradera  que  las  provincias  des- 
envuelvan paralelamente  sus  industrias 
y  se  forme  así  un  fondo  permanente, 
estable,  de  verdadera  producción  y  de 
verdadera  riqueza  nacional. 

Esta  es  la  razón  única,  indiscutible, 
del  fenómeno  que  tanto  llama  la  aten- 
ción pública  en  estos  momentos  y  que 
hay  necesidad  de  hacerlo  desaparecer, 
cueste  lo  que  cueste;  y  para  ello  se  ne- 
cesita dar  vida  propia  á  las  provincias 
del  interior,  si  se  quiere  que  sean  cier* 
tas  y  no  desaparezcan  aquellas   hermo- 
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sas  palabras  de  ese  gran  libro  que  se 
llama  la  constitución  nacional,  que  en 
su  preámbulo  dice:  «constituir  la  unión 
nacional,  afíanzar  la  justicia,  consolidar 
la  paz  interior,  proveer  á  la  defensa  co- 
mún, promover  el  bienestar  general  y 
asegurar  los  beneficios  de  la  libertad 
para  nosotros,  para  nuestra  posteridad 
y  para  todos  los  hombres  del  mundo 
que  quieran  habitar  en  el  suelo  argen- 
tino». 

Este  proyecto,  sefior  presidente,  tien-. 
de,  en  una  esfera  modestísima,  á  la  rea- 
lización de  este  gran  pensamiento,  á 
levantar  el  crédito,  tan  quebrantado  y 
abatido  en  el  interior,  en  las  colonias  y 
en  los  territorios  nacionales,  hasta  tan- 
to los  hombres  de  talento,  los  hombres 
inteligentes,  los  hombres  que  se  dedi- 
can á  estas  materias,  proyecten  algo 
más  serio,  algo  más  benéfico,  que  nos 
salve  de  la  situación  angustiosa  que 
atravesamos.  Mientras  tanto,  los  hom- 
bres honrados,  los  hombres  laboriosos 
de  esas  colonias  á  que  me  he  referido, 
podrán  obtener  pequeños  capitales  á 
mayor  plazo,  menor  interés  y  amorti- 
zación que  en  la  actualidad. 

Y  á  propósito  de  este  asunto,  voy  á  re- 
petir algunas  palabras  de  un  ilustrado 
diario  del  litoral: 

«Es  tarea  difícil,  imposible,  empren- 
der ninguna  industria  productiva,  con 
el  25  por  ciento  de  amortización  tri- 
fnesiral  y  el  5  por  ciento  de  interés 
anual. 

A  esto  hay  que  agregar  la  exigencia 
de  dos  firmas,  previo  inventario  de  los 
bienes  del  girante  y  aceptante,  medida 
bancaría  inaceptable  ya,  en  ninguna 
parte. 

La  exigencia  de  la  doble  firma  es  una 
humillación  para  el  ciudadano  solvente  y 
de  conducta  intachable,  es  una  traba  para 
los  hombres  honrados  de  iniciativa  y  de 
labor  material  que  precisan  recursos  pa- 
ra llevar  adelante  su  tarea  fructífera  ó 
para    desarrollar   fuentes  productoras.» 

La  doble  firma  es  un  obstáculo  in- 
superable, que  el  pequeño  industrial, 
agricultor  y  ganadero  no  puede  ven- 
cer y  se  ven  casi  siempre  obligados, 
por  no  tener  otra  firma,  á  entregar  el 
fruto  de  sus  desvelos  y  labor  constante 
á  usureros  sin  piedad,  que  los  esquil- 
man, prestándoles  pequeños  capitales  al 
10,  15,  20  por  ciento  mensual,  producién- 
dose así  el  desequilibrio  entre  la  rique- 
za pública  y  privada. 

Y  bien,  señor  presidente;  los  pueblos 
que  hoy  más  se  distinguen  por  su  fuer- 
za y  poderio,  lo   deben  exclusivamente 


á  que  han  sabido  fomentar  de  una  ma* 
ñera  directa  las  industrias,  y  que  han 
sabido  prestar  á  sus  elementos  de  rique- 
za, todo  el  contingente  de  sus  bancos. 

Sin  ir  muy  lejos,  ahí  tenemos  el  ejem* 
pío  de  Norte  América:  grande,  imponen- 
te ante  el  mundo,  por  la  probidad  y  rec- 
titud administrativa,  por  la  protección 
decidida  átodo  aquello  que  importa  un 
adelanto  nacional,  por  el  amor  al  trabajo^ 
por  el  culto  especial  á  la  economía  pública 
y  privada,  que,  desgraciadamente,  no 
existe  entre  nosotros.  De  esta  manera 
ha  podido  convertir  sus  desiertos,  sus- 
áridos  terrenos,  en  pueblos  florecientes^ 
en  tierras  fértilísimas,  que  producen  mi- 
llones de  millones  de  doUars,  que  pue- 
den garantir  en  cualquier  momento  la 
dignidad  de  la  nación  y  hacer  felices  á 
sus  moradores. 

Esta  tierra  llamada  por  alguien,  tierra 
de  promisión,  por  su  vasto  territorio, 
por  sus  inmensas  riquezas,  por  la  fera- 
cidad de  su  suelo  y  por  el  claro  talento 
de  sus  hijos,  lo  que  necesita — y  perdó- 
neseme este  acto  de  franqueza  pero  sin- 
cero— es  dejar  á  un  lado  el  eterno  há- 
bito de  perder  lastimosamente  el  tiempo 
en  disquisiciones  inútiles,  concretándose 
una  vez  por  todas  á  estudiar  con  seriedad^ 
con  detención,  todo  aquello  que  importe 
salvar  las  vallas  y  obstáculos  que  inte- 
rrumpan la  corriente  de  progreso  tan  fe- 
lizmente iniciada  en  época  no  lejana. 

Trabajo,  mucho  trabajo,  muchísimo 
trabajo,  debe  ser  el  lema  en  toda  la  Re- 
pública y  de  todos  los  bien  intenciona- 
dos que  lleven  en  su  pecho  el  amor  y 
el  culto  á  la  patria. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien/) 


—Apoyado,  pasa   á 
hacienda. 


la    combión  de 


PROYECTO  DE  LEY 

a  §enado  y  cámara  dé  dipuiado»,  efe. 

Artículo  1.*  Todo  empleo,  carfpo  ó  combión  nacio- 
nal que  exija  los  conocimientos  que  proporcionan  las 
escuelas  especiales  de  ingeniería  ó  arquitectura  sólo 
podrá  conferirse  á  persona  que  posea  diploma  perti- 
nente otorgado  ó  revalidado  por  los  institutos  de  en- 
señanza federales. 

Art.  2.*  Las  disposiciones  del  articulo  precedente 
comprenden  los  nombramientos  que  los  jueces  6  tri' 
bunales  nacionales  hagan  ó  acepten  en  cualquier 
caso.  Se  exceptúa  solamente  los  nombramientos  ne- 
cesarios en  localidades  donde  no  haya  personas  que 
cumplan  las  condiciones  del  articulo  1.*,  con  tal  que 
no  se  trate  de  mensuras. 

Art.  3."  Ningún  diploma  ó  titulo  habilita  para  des- 
empeñar otras  funciones  profesionales  que  las  esta- 
blecidas por  la  institución  otorgante  para  cada  una; 
las  relaciones  entre  los  facultativos  y  las  reparticiones 
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públicns  lie  Va  nación  serán  rigurosamente  estableci- 
das sobre  ese  principio.  A  este  efec.to,  las  facultades 
y  escuelas  especiales  publicarán  y  harAu  circular  ex- 
plicaciones detalladas  sobre  los  trabajos  que  esté  au- 
torizado para  hacer  un  ingeniero  civil  ó  mecánico,  un 
agrimensor,  un  arquitecto,  etc.,  y  el  ejercicio  de  estis 
profesiones  se  sujetará  á  las  disposiciones  de  los  c6- 
liigos  vigentej. 

Art.  4*  Ninguna  repartición  nacional,  sin  distinción, 
de  la  rama  del  poder  á  que  pertenezca,  podrá  acep- 
tar, ni  condicionalmente,  documento  ó  puno  que  no 
eité  subscripto  por  un  facultativo  autorizado  por  la 
presente  ley.  Carecerán  de  todo  valor  legal  las  pie- 
zas que  se  presenten  sin  este  requisito,  si  su  lecha  es 
posterior  á  esta  ley. 

Art-  5.*  Las  personas  que  estén  desempañando  em- 
pleos, cargos  ó  comijíuiie<<  nacionales,  sin  poseer  los 
títulos  exigidos  por  el  articulo  t.**,  continuarán  en 
ellos  y  po'irán  ascemler  según  sus  aptitudes  y  servi- 
cios, pero  perderán  todo  dererho  por  renuncia  ó  des- 
titución fundada. 

Art.  6.**  Los  maestros  mayores  actualmente  matri- 
culados ante  los  tribu.iales  n.icionales,  con  ó  sin  títu- 
lo de  facultad,  quedarán  gozando  de  las  prerrogativas 
adquiridas,  pero  en  adelante  no  serán  inscriptos  sino 
los  facultativos  diplomados  con  arreglo  al  articulo  1.** 
y  de  acuerdo  con  el  3.* 

Art.  7.*  Los  agrimensores  autorizados  solamente  por 
los  departamentos  topogrúfícos  de  provin'-ia,  pero  que 
tuviesen  las  condiciones  exigidas  por  el  decreto  de 
abril  1.*  de  1892,  quedarán  habilitados  para  actuar  en 
su  profesión  en  la  capital  y  territorios  nacionales* 

Art.  8.**  Los  químicos  sin  diploma,  cuyos  servicios 
periciales  hayan  sido  utilizados  por  tribunales  ó  re- 
pirtíciones  nacionales  ó  por  la  municipalidad  ile  la 
capital  de  la  República,  podrán  actuar  como  peritos 
químicos  en  igualdad  de  condiciones  que  los  diplo- 
mados. 

Art.  9.*  Comuniqúese,  etc. 

Marco  Jf.  Áwttaneda. 


Sr.  Avellaneda  (ll.  SI.)— Pido  la 
palabra. 

Este  proyecto  es  el  mismo  que  pre- 
senté hace  algunos  aflos;  y  á  pesar  de 
que  la  cámara  le  dispensó  favorable 
acogida,  no  ha  escapado  á  la  ley  de 
caducidad  y  hoy  se  encuentra  en  el 
archivo.  Allí  he  ido  á  buscarlo  respon- 
diendo á  un  pedido  del  centro  nacional 
de  ingenieros,  y  teniendo  también  en 
cuenta  que  las  causas  que  lo  motivaron 
no  sólo  persisten  sino  que  se  han  agra- 
vado, es  decir,  que  ha  aumentado  el 
número  de  los  industriales  que  con  la 
sola  formalidad  de  pagar  la  patente 
respectiva  se  sienten  habilitados  para 
ejercer  las  profesiones  de  ingeniero, 
de  agrimensor  y  de  arquitecto. 

Aunque  esto  sorprenda,  es  sin  em- 
bargo la  verdad  de  lo  que  sucede.  Por 
falta  de  una  ley  previsora  y  tutelar,  el 
ejercicio  de  estas  profesiones  que  re- 
clama prudentemente  en  todas  las  so- 
ciedades cultas  un  título  de    competen- 


cia que  acredita  varios  años  de  estudio 
y  de  disciplina  universitaria,  aquí,  en- 
tre nosotros,  está  al  alcance  del  primer 
llegado,  de  cualquier  aventurero,  sin 
más  restricción,  sin  otro  control  que  el 
de  exhibir  el  recibo  de  la  oficina  de 
patentes. 

Convencido  de  que  á  nadie  se  le 
puede  ocultar  que  la  inepcia  y  la  im- 
probidad en  el  desempeño  de  las  tareas 
encomendadas  al  agrimensor,  al  inge- 
niero, al  arquitecto  comprometen  y  po- 
nen en  peligro  grandes  intereses  indivi- 
duales y  colectivos,  y  convencido  tam- 
bién, señor  presidente,  de  que  el  con- 
greso está  en  el  deber  de  no  permitir 
que  por  carecer  de  protección  legítima 
se  malogren,  queden  sin  aplicación  útil 
los  diplomados  argentinos  que  represen- 
tan los  ingentes  sacrificios  que  viene 
haciendo  el  país  para  mantener  y  per- 
feccionar sus  escuelas  de  ciencias  exac- 
tas, pido  á  los  señores  diputados  su  apo- 
yo para  que  este  proyecto  pase  á  la  co- 
misión que  corresponda,  á  fin  de  que 
ésta  lo  estudie  y  vuelva  así  á  la  consi- 
deración de  la  cámara. 

He  dicho.  (¡Miiy  bien!) 

—Suficientemente  apoyado,  pasa  á  la 
comisión  de  legislación. 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  senado  y  cámara  de  dipuiadott  ttc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  yiudaé  hijos  me- 
nores del  ingeniero  don  Luis  Silveyra  la  pensión  men- 
sual de  trescientos  pesos. 

Art.  2.*  Este  gasto  será  imputado  á  rentas  genera- 
les hasta  tanto  se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  3-*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Francitco  Segni, — M.  dé    Vcdia, — Jote 

A.  8ala$. — UantAcl    Quiniana.^Jw- 
lián  Martin§M. — Xlhtrío  Capdevila. — 

B.  Roldan. 

Julio  22  de  1902 

Sr.  Seg^af— Pido  la  palabra. 

Un  modesto  proyecto  de  pensión,  se- 
ñor presidente,  que  importa  una  modes- 
ta retribución  por  los  servicios  de  un 
buen  ciudadano,  tal  como  lo  fué  Luis 
Silveyra. 

Informa  este  proyecto  la  convicción 
de  estricta  justicia  que  ha  inspirado  á  los 
que  espontáneamente  lo  han  subscripto. 

Se  trata  del  ingeniero  Silveyra,  ser- 
vidor modesto  del  país,  pero  servidor 
eficiente;  de  los  primeros  alumnos  y  de 
los  primeros  catedráticos  de  la  facultad 
de  matemáticas;  de  los  primeros  obreros 
de  las  obras  públicas  del  país  y  de  los 
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primeros  directores  argentinos  en  el  de- 
partamento de  obras  públicas  de  la  na- 
ción. En  todas  partes  ha  dejado  un  rastro 
apreciabilísimo  de  su  paso,  prestando  en 
todos  los  puestos  que  ocupó  servicios 
valiosísimos  como  maestro  á  una  gene- 
ración entera,  y  como  funcionario  públi- 
co inteligente  y  celoso,  economizando 
al  estado  grandes  sumas  y  poniéndolas 
fuentes  de  sus  conocimientos  bien  adqui- 
ridos al  servicio  del  país  con  desinterés 
abnegado  en  todas  las  grandes  obras  que 
se  han  realizado  en  los  últimos  tiempos. 

Debo  ser  breve,  porque  así  lo  recla- 
ma la  cámara,  y  porque,  por  oira  parte, 
la  biografía  de  Silveyra,  en  todos  sus 
detalles,  no  sería  pertinente  en  este 
momento,  siendo  generalmente  conoci- 
da su  actuación  vasta  y  útilísima,  espe- 
cialmente más,  por  todos  los  que  han 
tenido  algo  que  hacer  con  las  reparticio- 
nes nacionales  en  los  últimos  tiempos  y 
con  la  facultad  de  matemáticas,  que  lo 
llevó  á  los  más  altos  puestos  en  recom- 
pensa de  su  saber  y  de  sus  méritos. 

Pido  á  la  cámara  que  acepte  con  be- 
nevolencia este  proyecto  justo  y  repara- 
dor y  que  resuelva  su  despacho  prefe- 
rente porque  en  el  hogar  de  Silveyra,  lo 
aseguro  profundamente  conmovido,  hace 
falta  que  se  sancione.  (¡Muy  bien!) 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — A  la  comisión  de 
peticiones. 

De  acuerdo  con  la  ley  de  pensiones, 
se  va  á  votar  si  se  autoriza  á  la  comi- 
sión de  peticiones  para  acordar  prefe- 
rencia al  despacho  de  este  asunto. 

—Afirmativa. 


PROVECTO   DE  LEY 

El  senado  y  cámara  dé  diputado»^  etc. 

Artículo  I.*  El  poder  ejecutivo  procedery  á  la  fim- 
dación  de  colonias  penales  «le  ambos  sexos  en  los  Ir»- 
rritorios  pertenecientes  al  estado,  en  la  forma  y  con- 
diciones que  se  determinan  en    la  presente  ley. 

Art.  I*  En  las  colonias  penales  irabajarJn  todos  los 
condenados  á  presidio  ó  penitenciaría  y  los  reinciden- 
trs  en  delitos  ó  faltas  correcrionales,  por  el  tiempo  y 
condiciones  que  oportunamcnt«?  «letermine  una  ley  es- 
pecial. 

Art.  %.*  El  gobierno  nacional  permitirá  el  jnj^reso 
en  las  colonias  de  los  condenados  que  se  remitan  de 
la  capital  feíicral,  de  las  provincias  y  de  los  territo- 
rios nacionales. 

Art.  i.»  La  administración  y  f^ohierno  de  las  colo- 
nias esl:irá  á  cargo  de  limcionarios  con  el  título  «le 
gobernadores,  los  cuales  tendrán  bajo  sus  órdenes  el 
person.il  de  saniílad  civil,   militar  y  eclesiástieo  nece- 


sario, y  desempeñarán  sus  funciones  con  arreglo  á 
esta  ley  y  á  los  reglamentos  que  en  su  consecuencia 
dicte  el  poder  ejecutivo. 

Art.  5.*  Por  el  ministerio  respectivo  se  llevará  una 
cuenta  especial  á  cada  colonia,  á  efecto  de  que  con 
el  producido  de  la  misma  fe  reintegren  al  tesoro  pú- 
blico 1  is  sumas  invertidas  en  su  funtlactón  y  sosteni- 
miento. 

Art.  6.*  Los  conden  'dos  que  rebusaren  trabajar  se- 
rán encerrados  en  celdas  en  absoluta  incomunicación 
por  todo  el  tiempo  fie  la  condena,  y  de  ahí  sólo  po- 
drán salir  para  ir  al  trabajo. 

Art.  ?.•  En  la  administración  de  cada  colonia  se  lle- 
vará una  cuenta  corriente  á  cada  penado.  Éste  deven- 
gará un  sueldo  como  cualquier  obrero  desde  el  día 
que  ingrese  al  trabajo  y  se  le  descontiri  una  cuota 
proporcional  para  el  pago  de  su  vestuario  y  alimenta- 
ción. El  excedente  se  depositará  en  el  Banco  de  la 
nación  y  se  le  entregará  el  día  que  cumpla  su  con- 
dena. 

Art.  8.»  Lis  mujeres  penadas  trabajarán  en  talleres 
adecuados  y  en  labores  propias  de  su  sexo  en  las  mis- 
mas con  liciones  que  los  hombres. 

Art  9.»  Las  habitaciones  de  los  penados  serán  am- 
plias é  higitinicas,  ilebiendo,  las  que  sean  comunes, 
mantenerse  alumbradas  toilas  las  noches. 

Art.  10.  Entre  las  boras  de  traliajo  y  de  comi  'a  6 
almuerzo  se  permitirán  paseos  ó  recreos  al  aire  lihre 
á  los  i»enados,  gozmdo  de  mayor  Iranquicia  los  que 
observan  mejor  conducta. 

Art.  II.  El  penaflo  que  durante  un  año  observase 
un  1  conducta  irreprochable  pofirá  salir  «leí  cua  Iro  de 
los  penarlos,  viviendo  en  la  colonia,  sometido  al  tn- 
bajo  y  á  la  vigil.mcia  de  la  autoridad,  h  ista  concluir 
el  tiempo  de  la  condena  ó  alcan;!ar  in  lulto- 

Art.  12.  To  lo  penado  que  cumpliese  su  condena  po- 
drá seguir  viviendo  en  la  colonia  como  contratado. 
Si  quisiera  trabajar  por  su  cuenta,  el  gobierno  podr't 
venderle  tierra  á  plazos  que  no  bajen  de  diez  ;iños  y 
facilitarie  semillas  y  útiles  de  labranza  en  las  mií^mas 
condiciones.  Lo  mismo  se  hará  si  quisiera  trabajar  en 
algún  arte  ú  oficio. 

Art.  L'L  Todo  gobernador  de  colonia  presentará  una 
memoria  anual  dando  cuenta  del  movimiento  de  la 
misma- 

En  dicha  ntemoria  se  detall-irá: 

1.*  La  entrada  y  s.dida  de  penados. 

2.'  Los  gastos  efectuados,  con  la  referencia  de  sus 
comprobantes  respectivos. 

3.®  Las  coscí  bis,  los  pro«luctos  manuficturados  y 
los  trabnjos  y  mejoras  realizados  ó  en  vi  t  de 
realización. 

4.*  Lis  ventas  y  las  ulilidades  ó  pér.li  las,  como 
también  la  existencia  de  productos,  cuando  la 
baya. 

5.*  Todas  las  observaciones  recogí  las  respecto  (!e 
la  conducta  de  los  penados,  t\\  mejoramiento 
moral  ó  su  inadaptabilidad  á  la  vida  social,  di»- 
hienrlo  al  efecto  consultar  médicos  ó  autorida- 
ili's  científicas  en  ciiinto  sea  posible. 

Art.  14.  Ciiamlo  la  prosperidad  de  la  colonia  lo  per- 
mita se  irán  formando  centros  de  población  en  los 
territorios  nacionales  adyacentes,  á  cuyo  efecto  se 
presentarán  al  pofler  ejecutivo  los  planos  de  l.i  futura 
población  para  su  apro'»aclón. 

Art.  15.  En  dicho  centro  se  flívidiráu  l.is  tierras  en 
solares  y  chacras,  y  se  venrlerán  con  prefrencia  á  los 
expenados,  dún>loles  facilidades  para  pagarlos  y  poblai^ 
los.   El  poder  ejecutivo  dispondrá  cómo  hiade  go!>er- 
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narsc  provisoria in<»n te  esos  centros,  ílainlo  cuenta  al 
congreso  para  que  ilictc  I.is  leyes  necesarias. 

Art.  16.  E&tos  centros  «le  población  se  ubicarán  en 
el  concepto  de  que  más  tarile  punían  formar  parte  ríe 
futuros  estados  ó  provincias,  con  gobierno  propio. 

Art.  17.  El  ministerio  de  menores  de.  la  capital  feíle- 
ral  y  <le  las  provincias  mandará  lodos  Ks  menores 
desamparados  de  ambos  sexos  á  las  coloni.is  de  pe- 
^nailos,  á  efecto  de  que  sean  empleados  en  los  talle- 
res y  {granjas  hasta  su  mayor  edad.  C«tos  menores  no 
estarán  sujetos  á  reclusiones  y  tendrán  todos  los  «lere- 
ches  y  ventajas  de  los  penados,  iicspués  de  Herrar  á  la 
mayor  edad. 

Art-  18.  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir los  fondos  neces^irios  en  la  ejecución  de  esta 
ley,  asi  como  paru  repela  mentarla. 

Art.  11).  Comuniqúese,  etc. 

Juan  Ángel  Martines. 


Hr.  Rfartínez  (ti.  A.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Después  de  un  estudio  detenido,  he 
llegado  á  convencerme  de  que  este  es 
el  momento  y  la  oportunidad  de  pre- 
sentar el  proyecto  de  que  acaba  de  dar- 
se cuenta,  el  que  á  mi  juicio  viene  pre- 
cisamente, si  no  á  resolver,  por  lo  me- 
nos á  intentar  la  solución  de  un  grave 
problema  que  está  planteado  hoy  en  la 
República  Argentina. 

No  se  trata   del    problema  de  la  cri- 
minalidad. El  problema    de  la  crimina- 
lidad se  está  debatiendo  en  otra  esfera 
de  la  ciencia  social  contemporánea.    La 
historia  de  ese  problema  es  bien  cono- 
cida: empieza  con  la  teología,  continúa 
con  la  filosofía  clásica,  y   ahora,  según 
la  frase  de  un  sabio  .contemporáneo,  ha 
entrado  definitivamente  en  las  corrien- 
tes de  la  ciencia  social  y  délas  ciencias 
experimentales,  las  cuales,  apoderándose 
definitivamente  de  ese  tipo    llamado  el 
criminal,  han  estudiado  á  éste  en  todas 
sus  faces  y  evoluciones,  desde  la    rivz3. 
y  el  medio  ambiente,  hasta  el  individuo, 
para  determinar  su  ubicación  en  la  or- 
ganización   social;    y   para   determinar 
cómo,  cuándo  y  en  qué  forma  conviene 
ser  afrontado  ese  problem.a  que  se  llama 
la  criminalidad,  es  decir,  el  delito  como 
hecho  complejo,  y  el  delincuente  como 
entidad. 

ür.  Olivera-iMuy  bien! 
Hwm  MarUnex  (J.  A.)-— Pero  así  co- 
mo se  estudia,  hoy  por  hoy,  desde  el 
génesis  del  delito  hasta  su  exteriorización, 
llegándose  á  la  conclusión,  por  los  sa- 
bios á  cuyo  cargo  está  el  estudio  de 
este  fenómeno  social  llamado  el  delito, 
de  que  es  sencillamente  un  fenómeno 
reflejo  del  organismo  social,  así  también 
está  planteado  el  problema,  no  ya  de  la 
represión,  porque  aquellos  conceptos  an- 


ticuados de  venganza,  de  escarmiento, 
de  mejoramiento  del  delincuente  por  el 
arrepentimiento,  en  una  palabra,  todos 
aquellos  elementos  con  que  se  contaba 
para  resolver  el  problema  dentro  de  los 
límites  exclusivamente  de  la  filosofía 
especulativa,  se  ha  llegado  á  demostrar 
por  la  experiencia  que  son  perfecta- 
mente inadecuados;  y  que  en  adelante 
el  único  elemento,  el  único  criterio  con 
que  se  pueden  resolver  estos  problemas 
serán  los  datos  recogidos  por  las  cien- 
cias experimentales. 

Pero  así,  en  la  misma  forma,  está 
planteado  también  este  otro  problema: 
el  mejoramiento  de  este  individuo,  que 
se  llama  el  criminal,  ¿cómo  ha  de  conse- 
guirse?, ¿cómo  ha  de  obtenerse? 

Antes  se  ha  creído  que  la  única  ma- 
nera de  conseguirlo  era  la  prisión,  es 
decir,  el  castigo;  y  han  repetido  los  clá- 
sicos hasta  nuestros  días  el  conocido 
aforismo:  Peen  a  debet  coumensurart 
delicio;  pero  la  experiencia,  repito,  ha 
demostrado  que  esto  es  perfectamente 
inútil,  y  así  como  es  una  verdad  que 
en  el  orden  de  la  naturaleza  nada  se 
pierde;  que  la  materia  no  hace  sino 
transformarse  continuamente  en  ese  in- 
menso laboratorio  del  universo;  que  el 
mismo  soplo  de  vida  anima  al  astro 
que  navega  en  la  inmensa  extensión  si- 
deral que  á  la  panícula  de  materia  que 
recorre  el  torrente  circulatorio  del  sis- 
tema arterial,  así  también  la  ciencia  so- 
cial contemporánea,  la  sociología,  ha 
venido  á  demostrar  que  todos  los  fac- 
tores, todos  los  elementos  constitutivos 
de  la  organización  social,  deben  ser  so- 
metidos á  un  estudio  científico  y  todos 
son  subsceptibles  de  aprovecharse  para 
contribuir  al  progreso  y  al  mejoramien- 
to de  la  sociedad  humana. 

Pues  bien;  como  decía,  ese  tipo  lla- 
mado el  criminal  no  ha  conseguido  eli- 
minarse definitivamente  de  las  corrien- 
tes sociales.  Por  los  medios  empíricos 
no  se  ha  conseguido  su  mejoramiento, 
y  entonces  han  venido  los  congresos 
penitenciarios  á  demostrar  que  por  pro- 
cedimientos científicos  son  susceptibles 
de  mejorarse,  de  la  misma  manera  que 
se  mejoran  las  condiciones  de  una  ciu- 
dad, de  una  agrupación  humana,  por 
los  procedimientos  que  la  higiene  acon- 
seja. 

Pero  ya  no  es  sólo  el  mejoramiento  in- 
dividual lo  que  se  persigue,  sino  también 
el  aprovechamiento  colectivo;  y  está  de- 
mostrado por  la  experiencia  y  por  la 
ciencia  que  esos  elementos,  tomados  en 
conjunto,  pueden  convertirse  en  elemen- 
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tos  y  factores  de  la  producción.  A  eso 
responde  en  buena  parte  el  proyecto  que 
presento.  No  solamente  persigo  por  este 
medio  el  mejoramiento  del  individuo, 
sino  su  aprovechamiento  como  fuerza 
social,  como  fuerza  productora,  para  que 
el  individuo  después  de  delinquir  pueda 
ser  devuelto  á  la  sociedad  en  condicio- 
nes de  ser  un  factor  de  la  producción 
misma,  y  del  progreso  social. 

He  recogido  algunos  dalos  que  voy 
á  dar  á  la  cámara  para  que  puedan 
servirle  de  criterio  al  apoyar  este  pro- 
yecto. 

Las  primeras  iniciativas  en  este  sen- 
tido aparecieron  en  Norte  América,  co- 
mo pueblo  eminentemente  práctico.  En 
Nueva  York,  en  el  año  1775,  se  fundó 
una  especie  de  patronato  con  el  propó- 
sito de  proteger  á  los  expenados,  una 
vez  que  hubieran  abimdonado  las  cár- 
celes, y  proporcionarles  medios  de  tra- 
bajo para  que  pudieran  volver  dignifica- 
dos á  la  sociedad  á  ser  elementos  útiles. 
La  Inglaterra  imitó  el  ejemplo  y  se  adhi- 
rió á  este  movimiento;  y  la  estadística 
dice  que  habiéndose  fundado  en  estos 
dos  países  escuelas  de  navegación  para 
formar  marinos,  llegaron  en  pocos  años 
hasta  fines  del  siglo  en  que  se  fundó 
esta  institución,  á  formarse  alrededor 
de  doscientos  mil  marinos,  de  indivi- 
duos que  habían  salido  de  las  cárceles 
y  que  proporcionándoles  trabajo  en  es- 
tos buques  de  la  marina  mercante,  iban 
á  ser  restituidos,  y  lo  fueron,  á  la  so- 
ciedad como  elejTientos  regenerados  por 
los  medios  higiénicos,  por  los  medios 
científicos,  perfectamente  útiles  para  la 
sociedad,  para  sí  mismos  y  para  la  fa- 
milia. 

Posteriormente  en  un  congreso  re- 
unido en  París  el  año  80,  se  dieron  es- 
tos datos:  En  varios  puntos  de  Francia 
hay  fundados  alojamientos  y  granjas 
para  proporcionar  trabajo  á  estos  indi- 
viduos que  salen  de  las  cárceles.  En 
algunos  parajes,  los  establecimientos  son 
agrícolas,  en  otros  son  industriales,  y 
ha  resultado  que  todos  los  que  ingresan 
á  ellos  salen  generalmente  aptos  para  el 
trabajo,  y  algunos  que  se  quedan  á 
vivir  en  la  misma  colonia  adquieren  la 
propiedad  de  la  tierra  con  su  trabajo  y 
con  su  esfuerzo,  y  llegan  .un  día  á  cons- 
tituir familias  perfectamente  útiles  á  la 
sociedad. 

Yo  creo  que  nuestro  país  está  en  con- 
diciones superiores  á  cualquiera  de  es- 
tos otros,  que  tienen  grandes  aglome- 
raciones humanas  y  poca  tierra  disponi- 
ble, para  fundar  estas  colonias.  Nosotros 


tenemos  los  territorios  nacionales,  don- 
de las  colonias  fundadas  prosperarán; 
donde  los  individuos,  en  vez  de  estar 
en  las  cárceles  contrayendo  vicios,  irán 
á  aprender  un  arte  ó  un  oficio,  y  una 
vez  que  hayan  cumplido  su  condena, 
mejorad'^s,  dignificados,  trabajando  al 
aire  libre,  podrán  hacerse  propietarios, 
podrán  fundar  verdaderos  centros  de 
población,  y  esas  comarcas  hoy  desier- 
tas llegarán  á  constituir,  tal  vez,  empo- 
rios de  riqueza,  dentro  de  breve  tiem- 
po, demostrándose  así  que  no  hay  nin- 
gún esfuerzo  perdido  dentro  de  la 
organización  social,  cuando  ésta  se  in- 
forma en  los  datos  de  la  ciencia  y 
cuando  tiene  por  objeto  un  propósito 
noble,  grande  y  patriótico. 

En  ese  congreso  á  que  me  he  refe- 
rido se  sancionó  una  declaración  en  es- 
te sentido:  que  uno  de  los  medios  más 
eficaces  de  mejorar  al  hombre  es  ha- 
cerle amar  el  trabajo  y  ponerlo  en  con- 
diciones de  ganarse  honradamente  la 
vida  con  el  producto  de  su  industria. 
El  mejor  sistema,  se  agregó,  será  el  que 
obrando  de  acuerdo  con  los  medigs  edu- 
cativos aplicados  en  la  prisión  y  tenien- 
do en  cuenta  las  aptitudes  del  detenido, 
le  enseñe  á  éste  un  medio  de  ganarse 
la  vida,  un  medio  lucrativo  que  pueda 
ejercer  después  de  obtener  su  libertad. 

Esto  es  lo  que  se  propone  el  proyec- 
to que  presento  á  la  consideración  de 
la  cámara:  que  el  individuo  no  esté  con- 
trayendo vicios  ó  enfermedaees  en  la 
cárcel,  que  trabaje  al  aire  libre  fecun- 
dando con  su  sudor  nuestros  territorios 
nacionales,  y  que  una  vez  cumplida  la 
condena  por  el  tiempo  ó  por  indulto,  si 
lo  obtiene  gracias  á  su  buena  conducta, 
pueda  dedicarse  á  un  trabajo,  á  un  arte 
ú  oficio,  regenerado  por  la  influencia 
del  medio  ambiente,  y  ser  útil  á  la  so- 
ciedad en  una  vida  nueva,  de  la  misma 
manera  que  nada  se  pierde  en  el  orden 
de  la  naturaleza. 

Pido,  en  consecuencia,  el  apoyo  de 
mis  honorables  celegas  para  que  este 
proyecto  sea  destinado  á  la  comisión 
respectiva. 

— Suñcientemeitte  apoyado,  past  á  la 
comisión  de  jusUeia. 

PENSIÓN 
SEÑORA  PLORENTIN  \  miARTE    DE  COSTA 

Sr.  A^vellaneda  (M.  M.)— Pido  la 

palabra. 

Entre  los  despachos  de  la  comisión  de 
peticiones  de   que    se  ha   dado  cuenta. 
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se  encuentra  la  pensión  á  la  señora 
Florentina  Ituarte  de  Costa,  y  voy  á  per- 
mitirme pedir  que  la  tratemos  inme- 
diatamente, haciendo  presente  á  la  cá- 
mara que,  si  tiene  el  propósito  de  hon- 
rar la  memoria  del  doctor  Eduardo 
Costa,  amparando  el  desvalimiento  de 
su  madre,  debe  apresurarse  á  hacerlo, 
porque  esta  distinguida  señora  tiene  ya 
ciento  un  años  de  edad. 

— Suficientemente  apoyada,  se  vota  y 
es  aprobada. 

Á  la  \<moroJble  eámarik  ié  diputadoa. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros )a  aprobación  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  señor  diputado  Marco  M'  Avellane- 
da, acordando  pensión  á  la  señora  Florentina  Ituarte 
de  Costi,  reduciendo  á  ciento  cincuenta  pesos  la  can- 
tidad asignada  en  el  articulo  1.* 

A.  ./.    Berrondo.  —  Félix   Rivag.— 
H.O.   Várela.— Ovidio  Á.  La§oi. 

Hr.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sr.  LiaK08— Pido  la  palabra. 

Este  despacho  se  informa  por  sí  mis- 
mo, señor  presidente,  y  sólo  molestaré 
por  breves  momentos  la  atención  de  la 
honorable  cámara. 

El  año  próximo  pasado  fué  presenta- 
do este  proyecto  por  el  diputado  doctor 
Avellaneda,  quien  al  terminar  su  bri- 
llante informe  hizo  moción  de  preferen- 
cia á  favor  de  este  proyecto  y  la  cá- 
mara la  votó  como  un  homenaje  al  cau- 
sante. Pero  la  honorable  cámara  sabe 
bien  que  el  año  pasado  no  se  trataron 
estos  asuntos,  porque  sin  duda,  otros 
de  mayor  importancia  ocuparon  su  aten- 
ción. 

El  doctor  Eduardo  Costa  es  un  con- 
temporáneo, un  hombre  de  ayer,  que  ha 
vivido  y  actuado  con  nosotros.  Sus  ras- 
gos biográficos  pueden  sintetizarse  en 
breves  palabras:  legislador,  jurisconsul- 
to, tribuno,  y  para  decirlo  todo:  hombre 
de  estado.  El  doctor  Costa  ha  mereci- 
do la  consideración-  de  sus  conciudada- 
nos, por  los  grandes  é  importantes  ser- 
vicios que  ha  prestado  en  las  distintas 
esferas  de  la  vida  pública.  Ahí  está  el 
monumento  que  el  pueblo  y  el  gobierno 
le  han  erigido  en  una  de  nuestras  más 
importantes  avenidas,  como  una  consi- 
deración al  ciudadano,  como  un  estí- 
mulo á  las  generaciones  del  porve- 
nir. 

La  señora  madre  del  doctor  Eduardo 
Costa,  que  vivió  en  la  opulencia  en  aquel 
hogar  tan  hospitalario,  se  encuentra  ca- 


si puede  decirse  en  las  puertas  de  la 
miseria,  si  el  congreso  no  va  en  su 
auxilio  con  una  ley  de  pensión  vitalicia 
que  la  ampare.  Sus  últimos  recursos 
que,  como  ha  dicho  el  señor  diputado 
autor  del  proyecto,  eran  las  flores,  ya 
no  le  pertenecen:  ha  quedado  reducida 
á  la  casa  en  que  habita,  debido  á  la  be- 
nevolencia y  bondad  del  propietario  de 
la  finca.  Este  dato  lo  ha  comprobado  la 
comisión  de  peticiones;  y  sus  miembros 
no  han  vacilado  un  instante  en  firmar 
el  despacho  que  someten  á  la  considera- 
ción de  la  cámara,  esperando  un  voto 
unánime,  como  una  consideración  á  la 
distinguida  matrona,  como  un  acto  de 
respeto  al  distinguido  ciudadano  doctor 
Eduardo  Costa.  {¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente— De  acuerdo  con  el 
artículo  7.0  de  la  ley  de  pensiones,  se 
votará  previamente  si  los  servicios  del 
causante  han  comprometido  la  gratitud 
nacional. 

Sp.  Barroetavefta— ¿No  está  dero- 
gado ese  articulo? 

Hr.  Presidente— Nó,  señor  diputa- 
do; la  derogación  fué  sancionada  por 
esta  cámara,  pero  aún  no  lo  ha  sido  por 
el  senado. 

Sr.  A.vellaneda  (M.  M.)— Si  hay 
algún  caso  en  que  está  justificada  la 
gratitud  nacional,  es  éste. 

^1».  Barroetairefta— Sí,  señor.  Da- 
ría veinte  votos,  no  uno,  por  el  doctor 
Eduardo  Costa. 

—Se  vota  si    los    servicios  del   cau- 
sante han    comprometido    la    gratituil 
nacional,  y  resulta  afirmativa. 
—Se  aprueba  en  general  el  proyecto 
—En  discusión  el  articulo  1.* 

Sr.  Ari^erich  —  Hago  moción  para 
que  los  ciento  cincuenta  pesos  aquí  fi- 
jados se  aumenten  á  doscientos  cin- 
cuenta. 

Por  las  razones  que  ha  dado  el  señor 
miembro  informante  y  los  antecedentes 
de  otros  casos  menores,  merece  elevar- 
se la  pensión  á  la  cantidad  que  expreso. 

Creo  que  la  comisión  no  tendrá  in- 
conveniente en  aceptar. 

Sr.  Liados — La  comisión  acepta. 

Sr.  Preaidente— Si  no  se  pide  que 
se  vote  el  artículo  tal  como  está  en  la  or- 
den del  día,  se  votará  en  la  forma  propues- 
ta por  el  señor  diputado  Argerich,  que  ha 
sido  aceptada  por  la  comisión. 

—Se  vota  y  es  aprobado. 
—El  rcslo  del    proyecto  pasa  sin  ob- 
servación. 
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ORDEN  DEL  DÍA 

EXPROPIACIÓN 
cnÉDITO  Á  F  A  volt  DELSKÑOR  F-   R.  DRL  VISO 

Sr.  Prenidente — Ha  sido  ya  infor- 
mado en  general  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  poder  ejecutivo  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  pesos  220.993,80  en 
pago  del  terreno  expropiado  á  don  Felipe 
R.  del  Viso. 

{Yéast  en  la  pág.  487.) 

—Se  aprueba  el  de:»p.icho  en  gene- 
ral y  en  particular. 

—El  señor  secretario  da  lectura  do 
los  despachos  números  7  y  8  de  la  co- 
misión de  peticiones  y  porlcres,  y  no 
estando  presente  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  misma,  el  s»^ñor  presi- 
dente resuelve  postergar  su  conside- 
ración. 


CUARTEL    DE  ARTILLERÍA 

CRKDITO  POR  PESOS  30.000 

A  la  konorabi§  cámara  de  diputados. 

La  f'omisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo  relativo  al  cuartel  de  ar- 
tillería en  Liiiiers;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  OK  LEY 

J£¡  ienado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.•  Ábrese  un  cníilito    al   departamento  de 
guerra  por  la  suma  <Ic  (S  3ü.()00  m/n)  tn-inta  mil  pe- 
sos moneda  n  icton.i],  que    fu«;  entregada   en    calidad 
de  anticipo  á   los  constructores  del  cuartel  de  artille 
ría  en  Liniers,  señores  Antoninf  y  Nicoliní. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  po  !er  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  dO  de  lÜOf. 

L.  Loure uro.— Manuel  O.  Bonori- 
no.  —  Bainiin  s,  Vivanco.  —Luís 
Leguizamon. 

Buenos  Aires,  diciembre  26  de  1901. 
Al  honorable  contjreso  de  la  nación. 

A  fin  íie  que  vuestra  bonorabililad  se  sirva  tratarlo 
en  las  arliiabjs  spsioní^s  tie  prórroga,  el  poder  ejeoii- 
livo  tiene  el  honor  de  soliril  «r  (b*  vuestra  honorabili- 
dad la  sanción  del  cn-dilo  por  treinta  mil  posos  mone- 
da nacional  ($  'M).{m  m/n),  que  fue  acordado  en  cali- 
dad do  anticipo  á  los  constructores  del  cuartel  de 
artillería  en  Liniers,  señores  Antonini  y  Nicolini. 

Por  la  lev  núinero  4043  se  han  volado  677.087,33  pe- 
sos moneda  nacional  para  abonar  certificados  de  cons- 
trucción y  compra  de;  materi  des  del  referido  cnartel; 
pero  entre  esta  cantidail  \\o  han  sido  incluidos  los 
treinta  mil  pesos  nioneila  nacional  que  se  les  a  lelan- 
tó  á  bis  expros  tdüs  señores. 

Del  adebmto  de  estos  treinta  mil  pesos  se  dio  cono-  | 


cimiento  por  el  ministerio  de  la  guerra  al  señor  sena- 
dor nacional  doctor  Caraceiolo  Figueroa  y  al  diputa- 
do nacional  doctor  Bouquet  RoMán,  miembros  infor- 
mantes de  las  comisiones  respectivas,  quienes  prome- 
tieron incluir  dicha  cantidad  ilentro  del  crédito  gene- 
ral ya  mencionado;  pero  como  no  ha  sido  incluida, 
t  d  vez  por  un  olvido  involuntario,  el  poder  ejecutivo 
pide  á  vuestra  honorabilida<l  quiera  servirle,  si  es  po> 
si  ble,  incluirlo  y  tratarlo  en  las  presentes  sesiones  de 
prórroga. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Pablo  Riccheri. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Vivaneo  (R.  S.)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

El  aflo  pasado,  al  sancionarse  la  ley 
número  4043,  abriendo  un  crédito  su- 
plementario al  ministerio  de  la  guerra 
para  pagar  los  certificados  de  construc- 
ción y  materiales  adquridos  para  el 
cuartel  de  artillería  de  Liniers,  se  omi- 
tió incluir  en  esa  cantidad  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  que  en  calidad  de  an- 
ticipo se  había  entregado  ya  á  los  cons- 
tructores del  mencionado  cuartel,  seño- 
res Antonini  y  Nicolini. 

Posteriormente  el  señor  ministro  de 
la  guerra,  apercibido  de  esta  omisión, 
trató  de  repararla  haciendo  presente  la 
existencia  de  este  crédito  á  las  comi- 
siones respectivas  de  ambas  cámaras; 
pero  estando  ya  presentado  el  proyecto 
á  la  consideración  de  la  cámara  de  di- 
putados, no  pudo  modificarse,  no  obs- 
tante las  razones  que  en  oportunidad 
adujera  el  miembro  informante  de  la 
comisión. 

Esta  es  la  única  causa  por  la  cual  el 
poder  ejecutivo  se  ve  en  la  necesidad 
de  pedir  nuevamente  un  crédito  para 
realizar  este  pago. 

Como  las  mismas  razones  que  hay  pa- 
ra este  son  las  que  existieron  el  año 
pasado  para  votar  la  cantidad  de  667.000 
pesos  para  crédito  de  igual  índole,  la 
comisión  no  ha  tenido  inconveniente  en 
despacharlo  favorablemente,  formulando 
el  despacho  de  que  ha  dado  lectura  el 
señor  secretario  y  que  la  comisión  es- 
pera merecerá  la  aprobación  de  la  ho- 
norable cámara. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto. 

DBKBCHOS  DE  IMPORTACIÓN 

—Al  ponerle  á  discusión  un  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto  en  una 
solicitud  «le  los  señores  Andino  y  Cía., 
Sperandio  Altirnperghcr  y  V.isena  é  hi- 
jos, sobre  exoneración  de  derechos  d« 
importación,  dice  el 
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Sr.  Centeno^El  señor  diputado  La- 
casa,  que  no  se  encuentra  presente  en 
este  momento,  es  quien  debe  informar 
en  este  despacho.  Podría  considerarse  el 
que  sigue  en  la  orden  del  día,  aplazán- 
dose este. 

Hvm,  Presidente— Si  no  hay  incon- 
veniente por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Ascfitimienlo. 

FERROCARRILES   DEL   ESTADO 
IMPUTACIÓN  DE  UN  GASTO 

A  la  homorablé  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  ostu  Üado  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo  en 
que  solicita  autoríza'áón  para  imputar  á  la  ley  res- 
pectiva la  suma  de  pesos  235.679,95  oro  sellado,  co- 
rrespondiente al  pago  de  suministros  en  el  exterior 
de  tren  rodante  y  materiales  destmados  á  los  ferro- 
carriles ilcl  estado,  en  virtud  de  contratos  existentes 
y  abonados  por  intermedio  de  la  legación  argentina 
en  Londres;  y  por  las  rabones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  1.*  de  1902. 

JfantMl  O.  Bonoriao.—lMié  Légui- 
mamón.— Ramón  S.  Vivaneo.^L, 
LotiTéyTo, 

PROYECTO  DR  LEY 

El  éénado  y  cámara  dé  di¡mtadoéf  éU, 

Artículo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  impu- 
tar á  la  presente  ley  la  suma  de  doscientos  treinta  y 
cinco  mil  seiscientos  setenta  y  nueve  pesos  veinti- 
séis centavos  oro  sellado  (pesos  2JS.679,26  oro  sellado) 
correspondiente  al  pago  de  suministros  en  el  exterior, 
de  tren  rodante  y  materiales  destinados  á  los  ferro- 
carriles del  estado,  en  virtud  de  contratos  realizados 
con  anterioridad  á  octubre  de  1896,  y  alionados  por 
intermedio  de  la  legaciói.  argentina  en  Londres. 

Alt.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Civn'. 

Sr.  Ijooreyro— El  miembro  infor- 
mante en  este  despacho  no  está  presente; 
perú  yo  creo  que  si  el  seftor  secreta- 
rio diera  lectura  del  mensaje  del  poder 
ejecutivo  con  que  acompañó  este  asun- 
to, quedaría  el  despacho  perfectamente 

informado. 

Pido  al  señor  presidente  se  sirva  ha- 
cer leer  el  mensaje  del  poder  ejecutivo. 

Iir«  Presidenie — Si  no  hay  incon- 
veniente por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  junio  18  de  1902. 

Al  hmwráblé  congreso  dé  la  nadan. 
La  legación  argentina  en  Londres,  encargada  de  la 


adquisición  de  tren  rodante  y  materiales  destinados  6 
los  ferrocarrilos  del  estado,  en  cumplimiento  de  con- 
tratos realizados  con  anterioridad  á  octubre  de  1898, 
ha  renilido  cuentas  do  la  inversión  de  doscientos  treinta 
y  cinco  mil  seiscientos  setenta  y  nueve  pesos  veinti- 
séis centavos  oro  sellailo  (posos  235.679,96  oro  se- 
llado), y  apareciendo  esta  parti.la  sin  la  imputación 
correspondiente,  ha  sido  observada  por  la  conta<iuria 
general. 

En  esto  est^ulo,  y  no  siendo  posible  imputar  dichos 
gastos  al  presupuesto  general  por  corresponder  á  ejer- 
cicios anteriores,  ni  tampoco  imputarlos  á  las  leyes 
especiales  que  los  autoriz.iron,  por  haber  caducado  en 
virtud  de  l;is  disposiciones  estaldecMas  por  la  ley 
39>'vi,  el  poder  ejecutivo  se  dirige  á  vuestra  honorabi- 
lidad soliri lando  un  crédito  especial  á  los  efectos  de 
la  imputación  que  debe  darse  á  los  pagos  efectuados 
y  pidiendo  en  consecuencia  la  sanción  del  adjunto 
proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

Sr.  lioareyro— Como  se  ve,  señor 
presidente,  no  es  más  que  imputación 
lo  que  se  solicita. 

Los  gastos  están  hechos  por  autori- 
zación acordada  alpoder  ejecutivo; pero 
habiendo  pasado  el  ejercicio  á  que  co- 
rrespondían y  caducado  las  leyes  corres- 
pondientes, no  ha  podido  hacerse  la  im- 
putación. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  leído. 


CRÉDITO    SUPLEMENTARIO 

MINISTEItlO   DE  HACIENDA 

A  la  honorable  cámara  dé  diputado», 

Ln  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado  e! 
proyecto  ile  ley  remitiflo  por  el  poder  ejecutivo  solicí- 
tan<lo  un  crédito  suplementario  para  el  departamento 
de  hiicienla  por  la  suma  de  96.000  pesos  moneda  na- 
cional; y  por  las  razones  que.  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  1.*  de  1902. 

Manuel  O,  Bonorino.—L.  Louiréy' 
ro.—L,  Léguiaamón.^R.  8,  F/- 
raneo. 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  éénado  y  cámara  dé  diputados,  étc. 

Artículo  1.*  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  de- 
partamento de  hacienda  oor  la  suma  de  ($  96.000 
m/n  c/1)  noventa  y  seis  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal curso  legal,  para  el  pago  de  jornales  de  los  peo- 
nes de  la  aduana  de  la  capital  y  de  la  prefectura  ge- 
neral de  puertos  y  resguardos. 

Art  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Marco  Avellaneda. 
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Buenos  Aires,  octubre  de  1901- 

Al  honorable  eongreto  dé  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabililad  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  abriendo  un  crédito  suplementario  de 
^.000  pesos  moneda  nacional  curso  legal,  para  el 
pago  de  jornales  de  peones,  que  hacen  el  servicio  de 
eslingaje  en  los  depósitos  flscalos  de  la  aduana  de  la 
Capital  y  el  de  removido  en  la  prefectura  general  de 
puertos  y  resguardos. 

La  partida  que  al  efecto  asigna  el  presupuesto  vi- 
gente ha  resultado,  como  en  años  anteriores,  comple- 
tamente exigua,  á  punto  que  no  se  podrán  pagar  los 
jornales  por  los  meses  de  octubre,  noviembre  y  di- 
ciembre, por  lo  que  el  poiler  ejecutivo  se  permite  pedir 
á  vuestra  honorabilidad  el  preferente  despacho  de 
«se  proyecto  de  ley,  incluyéndolo  en  los  asuntos  de 
prórroga. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad-  ^ 

JUMO  A.  ROCA. 
Mahgo  Avkllaneda. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si*.  Gonz&lez  Bonorino — Pido  la 
palabra. 

Este  asunto  se  encuentra  en  las  mis- 
mas condiciones  del  que  acaba  de  vo- 
tarse. Se  trata  de  una  imputación  sen- 
cillamente, por  jornales  de  peones,  como 
lo  dice  el  mensaje,  que  hacen  el  servi- 
cio de  eslingaje  en  los  depósitos  fiscales 
de  la  aduana  de  la  capital. 

La  partida  asignada  en  el  presupues- 
to era  de  28.000  pesos  mensuales,  que 
era  completamente  exigua,  según  una 
nota  del  ministro  de  hacienda,  lo  mis- 
mo que  en  los  años  anteriores;  y  el 
abono  por  los  meses  de  octubre,  no- 
viembre y  diciembre  se  ha  hecho  fuera 
"de  presupuesto. 

El  proyecto  se  ha  presentado  al  solo 
objeto  de  poder  hacer  la  imputación. 

—Se  aprueba  en  general  y  particular 
el  proyecto  leído. 


CRÉDITO 

HEnEDEROS  DEL  DOCTOR  B.  GOULD 

A  la  honor ablt  cámara  de  dtjmtadot. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado  e] 
proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del  honorable  se- 
-nado  autorizan'lo  el  pago  de  pesos  10.119,78  (oro  ame- 
ricano) á  los  herederos  del  doctor  Benjamín  Goul«l;  y 
por  las  razones  que  dará  el  míe  ..bro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  1.*  de  1902. 

L,   LouréffTo.-'Luii   LéguíBa- 
món.-^Manuél  O.    Bonori- 
no,—Eamón   S.   Vivanco. 


PROYECTO  DE  LEY 

Kl  §enaá^  y  eámíara  dé  diptUadoi,  He. 

Articulo  1*  AttUwisase  al  poder  ejecutivo  para  reem- 
bolsar á  los  herederos  del  doctor  don  Benjamín  A. 
Gould  la  suma  de  diet  mil  eiento  diez  y  nueve  pesos 
con  setenta  y  ocho  centavos  oro  amerícnno,  invertida 
en  la  terminación  de  la  obra  titulada  «Fotografías 
cordobesas». 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gaiieraW,  ron 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentioo»  en 
Buenos  Aires,  á  6  de  junio  de  1899< 

Bartolomé  Mitre. 

Adolfo  J,  Labonglé, 
Secretario. 


Sr«  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Hr.  Vivanco  (R.  S.)-Pido  la  pa- 
labra. 

En  noviembre  de  1898  el  poder  eje- 
cutivo envió  un  mensaje  solicitando  un 
crédito  suplementario  para  mandar  pa- 
gar á  los  herederos  del  doctor  Benja- 
mín A.  Gould  igual  cantidad  invertida 
por  ellos  en  la  terminación  de  una  obra 
titulada  «Fotografías  cordobesas»,  obra 
editada  en  los  Estados  Unidos  y  debi- 
da, como  saben  todos  los  señores  dipu- 
tados, á  la  laboriosa  investigación  del 
doctor  Gould,  exdirector  del  observato- 
rio nacional  de  Córdoba. 

El  expediente  que  acompaña  el  poder 
ejecutivo  ha  recorrido  varias  oficinas 
públicas,  recibiendo  los  más  encomiás- 
ticos y  favorables  informes;  y  es  en  es- 
tas condiciones  que  ha  venido  por  dos 
veces  á  la  consideración  de  la  cámara, 
en  procura   de  una  solución  definitiva. 

Mientras  Gould  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  director  del  observatorio  na- 
cional de  Córdoba,  autorizado  por  el 
ministerio  de  instrucción  pública  se 
ocupó  en  confeccionar  una  serie  de  fo- 
tografías de  grupos  estelares,  de  estre- 
llas móviles,  obra  que  es  de  incalcula- 
ble valor  científico,  que  no  pudo  termi- 
nar aquí  por  haber  tenido  que  ausentarse 
definitivamente  á  los  Estados  Unidos. 
Posteriormente,  y  siempre  ayudado  por 
pequeños  subsidios  que  le  pasaba  el 
ministerio  de  instrucción  pública,  el  doc- 
tor Gould  dio  á  la  publicación  algunos 
tomos  de  esta  obra,  no  pudiendo  hacer- 
lo de  todos  porque  no  tenía  los  antece- 
dentes necesarios  y  adeiiiá3  porque  le 
sorprendió  la  muerte  ante  de  recibirlos. 
Sus  hijos,  entonces,  hicieron  el  trabajo 
que  el  padre  no  había  podido  hacer  y 
en  estas  condiciones  ya  el  subsidio  que 
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recibían  del    ministerio   de  instrucción 
pública  se  había  suspendido. 

Ellos,  de  su  propio  peculio,  hicieron 
este  gasto,  que  ha  ascendido  á  la  can- 
tidad de  10.119  pesos  oro  americano. 
Como  se  ve,  no  se  trata  sino  del  reem 
bolso  de  esta  cantidad,  que  no  es  de 
ninguna  manera  una  renumeración  del 
importe  de  la  obra,  sino  pura  y  exclusi- 
vamente del  dinero  invertido  por  ellos. 

La  comisión,  las  oficinas  por  que  ha 
tramitado  este  expediente,  encuentran 
que  esta  cantidad  es  relativamente  poca 
cuando  se  trata  de  una  obra  de  tanta 
importancia.  La  comisión  piensa  que  si 
bien  es  cierto  que  la  obra  es  particu- 
lar, ella  ha  sido  hecha  en  la  República 
Argentina  y  empezada  con  subsidios  que 


aconsejaros  la  sanción  del  decreto:  «No  lia  lu^ar» 
en  las  solicitudes  de  pensión  presentadas  por  las 
señoras  Magdalena  Suárez  de  L6p4*z,  Carlota  Bar- 
zola  de  MofTatt,  Rosario  Arraga  de  Becker,  María  C. 
de  del  Barco,  María  Natividad  de  la  Llave  de  Odissio, 
Amalia  Acuña  de  Keravenanl,  Antonia  Aguirre  de 
Yidela  y  Josefina  Rawson  de  Belgrano. 

Sala  de  la  comisión,  junio  21  de  1902- 

FeUm    BivMr-A,    Berrondo,  — H. 
C  Várela. ^Ovidio  A.  LagoB, 

Si».  Presidente— Está  en  discusión. 
Hv.  Domínigaez — Pido  la  palabra. 
Voy  á  pedir  que  este  despacho  vuel- 
va á    comisión,   porque  respecto  de  la 
señora  Josefina  Rawson  de  Belgrano,  la 
comisión  no  ha  podido  tomar  en  cuenta 
ciertos  antecedentes  nuevos  que  la  pe- 
^igciiuiiay  cuit,c^^u^v;uu:,uu:.iuiuo4u-  ticionante  ha  presentado  y  que  segura- 
pasaba  el  ministeno  de  mstrucción  púj  ^^^^^   influirían    para   la  retorml  del 

despacho  respecto  de  ella.   Se  trata  de 


blica,  y  que  existe  por  lo  menos  el  deber 
moral  de  concurrir  á  este  pago  prac- 
ticado por  los  herederos  del  doctor 
Gould. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  dar  su  dictamen  en  la 
forma  que  se  ha  leído. 

—Se  aprueba  el  dictamen    de  la  co- 
misión en  general  y  particular. 

JUBILACIÓN 

40SÉ  R.  SOTO 

A  ia  honorable  edmartí  de  diputadoi. 

La  comisión  de  peticiones,  por  lis  razones  que 
aducirá  su  miembro  ínfarmantc,  tiene  el  honor  de 
aconsej-^ros  la  sanción  del  decreto:  «No  ha  lugar», 
en  la  sulicitud  de  jubilación  del  guarliáii  del  re$guir« 
4lo  de  la  cupital  don  José  Ramón  Soto. 

Sala  de  la  comisión,  junio  21  de  1902- 

Félix  Bivae. — A.    Bérrondo.—Bo' 
rodo  O.   Varíla.— O.   A.  Lagoá. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Sr.  Berrondo— Pido  la  palabra 
La  comisión  de  peticiones  ha  estudia- 
do detenidamente  este  asunto,  ha  inves- 
tigado los  servicios  de  cada  uno  de  los 
solicitantes  y  no  ha  encontrado  mérito 
absolutamente  para  acordarles  lo  que 
solicitaii.  Por  estas  razones,  pido  á  la 
cámara  la  sanción  de  su  despacho,  no 
haciendo  higar. 

—Se  vota  y  aprueba  el  de¿puclio  en 
discusión. 

PENSIONES 

VARIAS  SOtlCITUOES 

A  la  howfrahU  cámara  de  díputadot. 

Lít  comisión   de    píHíciones,   por    las   razones    que 
-jkducirn  su  miefnf»ro  -tní'ormfmte   tiene  el  honor   de 


una  hermana  del  doctor  Rawson. 

Sp,  Berrendo — Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  despachado  todos  estos 
asuntos  en  vista  de  los  antecedentes 
que  ha  tenido  en  su  cartera.  Si  la  peti- 
cionante ha  traído  otros,  la  comisión  no 
tiene  inconveniente  ninguno  en  acep- 
tar que  vuelva  á  comisión  á  fin  de  to- 
marlos en  cuenta. 

Por  lo  tanto,  nu  me  opongo  á  la  in- 
dicación del  señor  diputado. 

— S«í  vota  la  moción  «le  volver  á  nue- 
vo estudio  de  la  comisión  la  solicitud* 
y  08  aprobada. 

Sr«  Secretarlo  Ovando — L;\  se- 
cretaría había  hecho  presente  que  los 
nombres  de  las  señoras  Rosario  Arraga 
de  Becker  y  Amalia  Acuña  de  Kerave- 
nant  figuran    en  el  despacho  por  error. 

Sr.  Presidente— Si  ningún  señor 
diputado  hace  oposición,  se  retirarán 
del  despacho  los  nombres  mencionados. 

DIVOKCIO 

Sr.  Presidente — Corresponde  tra- 
tar ahora  la  orden  del  día  número  26, 
conteniendo  el  despacho  de  la  comisión 
de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de 
divorcio.  {Aplausos  en  la  barra). 

Hago  presente  á  la  honorable  cámara 
que  muchos  señores  diputados  se  han 
ausentado  en  la  creencia  de  que  este 
despacho  no  sería  tratado  en  la  sesión 
de  hoy. 

Sr.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  fije  la  se- 
sión del  viernes  para  tratar  este  asunto. 

-  AoovndO. 


528 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  6  de  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


97.*  Mñón  ordinaria 


Hr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Voy  íl  presentar  otra  moción  y  á 
fundarla  brevemente,  porque  el  estado 
de  mi  salud  no  me  permite  extenderme 
mucho. 

Todas  las  leyes  tienen  siempre  pro- 
pósitos determinados,  y  cualesquiera  que 
ellos  sean,  es  condición  indispensable 
que  los  encargados  de  dictarlas  busquen 
la  oportunidad. 

Nosotrus  vamos  ahora  á  ocupamos  del 
proyecto  de  ley  de  divorcio,  que  ha  pro- 
ducido profundas  agitaciones  en  el  país. 
Creo  sinceramente  que  no  es  oportuno. 
La  Sociedad  argentina  se  caracteriza  por 
la  honestidad  de  sus  hogares.  Esta  cir- 
cunstancia hace  que  esta  ley  haya  pro- 
ducido verdadera  agitación  y  zozobra  en 
las  familias.  Creo  que  en  el  estado  ac- 
tual, im  proyecto  de  reforma  al  código 
civil  en  lo  referente  al  divorcio,  ven- 
dría .1  conmover  hasta  las  bases  de 
nuestra  sociabilidad. 

Es  verdad,  señor  presidente,  yo  espe- 
raba á  que  en  la  próxima  sesión  se 
iniciara  esta  cuestión,  y  pensaba  for- 
mular mi  moción  y  sostenerla  con  una 
serie  de  argumentos  que  tengo  la  con- 
vicción de  que  llevarían  el  conven- 
cimiento al  ánimo  de  los  señores  dipu- 
tados; pero  las  circunstancias  en  que 
manifiestamente  me  encuentro,  por  el 
estado  de  mi  síilud,  me  lo  impiden;  y  por 
otra  parte,  tengo  la  pretensión  de  que  esa 
convicción  está  ya  hecha  en  el  ánimo 
de  todos  y  de  que  no  será  necesaria 
una  vasta  erudición,  ni  una  larga  expo- 
sición para  este  debate. 

Pero  quiero  hacer  una  observación 
de  orden  personal. 

El  génesis  de  este  asunto  es  perfec- 
tamente conocido.  Un  diputado  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires— el  se- 
ñor Olivera — presentó  un  proyecto  de 
modificaciones  al  código  civil;  ese  pro- 
yecto pasó  al  seno  de  la  comisión  de 
legislación,  la  cual  ha  presentado,  puede 
decirse,  cuatro  despachos,  el  uno  subs- 
cripto por  la  mayoría  de  sus  miembros, 
el  otro  subscripto  por  la  minoría  que  la 
constituye  el  doctor  Drago,  el  otro  por 
el  mismo  autor  del  proyecto,  que  es  á 
su  vez  miembro  de  esa  comisión  y  que 
ha  manifestado  ya  su  disidencia  en  el 
seno  de  esta  cámara,  y  por  último,  el 
subscripto  por  los  señores  diputados 
Galiano  y  Padilla, 

Esa  anarquía  de  opiniones  que  reina 
en  la  comisión,  prueba  de  una  manera 
evidente  que  los  que  representan  la  so- 
beranía nacional  no  han  podido  unifor- 
mar sus  ideas  y  que  es  necesario  que 


un  estudio  maduro,  que  la  difusión  de 
las  luces  lleve  á  todos  á  un  pensamiento 
concreto,  uniforme. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  la  comi- 
sión de  legislación  ha  cumplido  estric- 
tamente con  su  deber,  que  su  labor  es- 
profunda,  que  será  fecunda  también 
para  las  instituciones  del  país,  y  de 
ninguna  manera  quisiera  que  se  viese 
en  mi  moción  el  más  leve  cargo  á 
los  señores  que  estudiando  este  proyec- 
to lo  han  despachado  con  ciencia  y  con- 
ciencia; sencillamente  creo  que  por  esta, 
anarquía  de  opiniones  que  reina  tam- 
bién dentro  de  la  misma  cámara,  será 
imposible  llegar  á  un  avenimiento,  y 
que  sólo  conseguiremos  producir  nue- 
vos trastornos  en  el  seno  de  nuestras 
familias;  que  discutiremos  el  asunto  y 
que  no  llegaremos  á  sancionarlo,  porque 
será  imposible  uniformar  opiniones. 

Estas  consideraciones,  tan  malamente 
expuestas,  me  inducen  á  formular  la 
siguiente  moción:  que  la  cámara  resuel- 
va suspender  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  nueva  resolución. 

—Apoyado. 

Sr.  Vedla—Pido  la  palabra. 

Es  realmente  de  lamentarse,  señor 
presidente,  la  enfermedad  que  aqueja  á 
mi  distinguido  amigo  el  señor  diputado- 
por  Entre  Ríos,  que  le  ha  privado  á  él 
mismo  de  una  argumentación  superior 
sobre  la  cual  basar  la  moción  que  acá- 
ba  de  hacer,  de  aplazamiento  de  la  lev 
de  divorcio. 

El  señor  diputado  ha  hablado  de  la 
anarquía  de  ideas  reinante  en  la  cáma- 
ra, y  creo  que  ha  dicho  que  no  era. 
oportuno  entrar  á  considerar  este  asunto. 

P'sa  anarquía  de  opiniones  le  resulta 
al  señor  diputado  de  conversaciones,  se- 
guramente, de  antesalas,  en  que  todos,, 
más  ó  menos,  hemos  manifestado,  de 
una  manera  directa  ó  indirecta,  nuestras 
opiniones  sobre  esta  cuestión;  en  cuanta 
á  Li  oportunidad  no  sé  quién  podrfa  eri- 
girse en  juez  de  ella. 

Se  trata  de  im  asunto  indudablemente 
de  trascendencia,  pero  que  no  es  una 
improvisación.  Es  un  asunto  que  ba 
sido  traído  á  la  honorable  cámara  el  año 
anterior,  que  ha  sido  estudiado  por  la 
actual  comisión  de  legislación,  numero- 
sa y  bien  compuesta,  y  por  la  comisión 
anterior,  que  ha  sido  discutido  en  todos^ 
los  tonos  por  la  prensa;  y  que  ha  salido- 
en  último  término  al  libro,  á  la  confe- 
rencia pública,  y  que  se  ha  exteriorizado 
en  todas  las  manifestaciones  en  que  el 
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pensamiento  colectivo  é  individual  pue- 
de manifestarse. 

Pero  yo  soy,  seflor  presidente,  adver- 
sario en  general  de  estas  mociones  de 
aplazamiento  que  son  contrarias  al  es- 
tímulo y  la  consideración  que  se  debe  á 
las  comisiones  de  la  cámara.  Si  la  co- 
misión ha  dedicado  toda  la  atención  que 
la  honorable  cámara  sabe  que  ha  presta- 
do á  este  asunto  del  divorcio,  y  trae,  no 
imo,  sino  cuatro  despachos,  lo  que  prue- 
ba que  sus  miembros  han  podido  for- 
mar individualmente  su  opinión  definitiva 
sobre  el  particular,  no  sé  por  qué  va- 
mos á  detener  este  despacho  al  entrar  á 
la  consideración  de  la  cámara,  por  esta 
moción  de  aplazamiento  fundada  en  no 
sé  qué  peligros  de  anarquía  que  llega- 
rán, según  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  hasta  los  hogares  y  en  una  opor- 
tunidad en  que  la  cámara  no  está  en 
aptitud  de  juzgar,  porque  lo  que  co- 
rresponde es  oir  á  la  comisión,  oir  el 
informe  de  la  mayoría  y  de  cada  uno  de 
los  despachos  en  minoría.  Sólo  entonces 
podría  resolver  la  cámara,  después  de 
la  discusión  que  se  hiciera  sobre  el  par- 
ticular, cuál  era  la  situación  del  asunto. 

Es  en  virtud  de  estas  ligeras  consi- 
deraciones que  insisto  en  mi  moción, 
oponiéndome  por  lo  tanto  á  la  del  señor 
diputado  por  Entre  Ríos. 

He  dicho. 

Ht.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  á  favor  de  la  moción  for- 
mulada por  el  señor  diputado  por  la 
capital  señor  y edia,  para  que  este  asun- 
to se  trate  el  viernes. 

No  concibo,  señor  presidente,  que  un 
legislador  de  la  época  contemporánea 
pueda  aducir  como  argumento  para  que 
no  se  trate  esta  clase  de  asuntos,  la 
falta  de  preparación. 

El  divorcio  es  una  cuestión  de  orden 
jurídico  y  social,  que  ha  sido  amplia- 
mente discutida  en  todas  las  nacio- 
nes civilizadas  de  la  tierra;  es  una 
cuestión  que  se  ha  incorporado  á  la 
legislación  de  Inglaterra,  de  Alemania, 
de  Francia,  de  Suiza,  de  Noruega,  de 
Dinamarca,  de  Estados  Unidos,  y  hasta 
cierto  punto  no  queda  entre  las  nacio- 
nes modernas  sino  España  y  Portugal 
que  no  han  abordado  todavía  la  discu- 
sión de  este  asunto,  porque  el  Brasil  la 
tiene  sobre  el  tapete,  Italia  también, 
habiéndose  interesado  especialmente  su 
monarca  en  su  resolución. 

Decir  que  no  estamos  preparados, 
sería  confesar  ante  la  faz  del  mundo 
entero  que  los  legisladores  argentinos 
no  se    ocupan    de    las    cuestiones    que 
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afectan  fundamentalmente  á  la  sociedad. 
Y  esta  sola  consideración  bastaría  para 
decidimos  á  oir  los  estudios  que  los 
miembros  de  la  comisión  de  legislación 
hayan  hecho  sobre  este  punto,  para  que 
la  cámara  y  el  país  mismo  confirmen 
una  vez  más  las  ideas  que  tengan  al 
respecto;  y  en  cuanto  á  la  voluntad  na- 
cional, resultaría  del  voto  que  se  emi- 
tiera en  la  cámara. 

Por  estas  sencillas  razones,  voy  á  vo- 
tar por  la  moción  del  señor  diputado 
por  la  capital,  y  á  oponerme  por  lo 
tanto  á  la  moción  de  aplazamiento. 

Sr,  Apsepich— Pido  la  palabra. 

Voy  á  adherir,  también  decididamen- 
te, á  la  moción  del  señor  diputado  por 
la  capital,  y  á  oponerme  á  la  de  apla- 
zamiento del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

Hace  pocos  días,  tratándose  en  esta 
cámara  la  reforma  á  la  administración 
de  justicia,  algún  señor  diputado  formu- 
ló un  pedido  de  aplazamiento  ó  vuelta 
á  comisión,  y  por  indicación  de  otro 
señor  diputado,  el  diputado  por  la  capi- 
tal doctor  Loureyro,  la  cámara  resolvió 
oir  á  los  miembros  informantes  del 
asunto  que  estaba  en  discusión. 

En  una  cuestión  de  esta  naturaleza 
no  es  posible  eludir  el  debate. 

Si  el  parlamento  argentino  considera 
que  la  ley  de  divorcio  no  conviene  á 
las  necesidades  del  país,  que  la  rechace; 
si  el  parlamento  argentino,  suficiente- 
mente ilustrado,  cree  que  debe  sancio- 
narse esa  ley,  que  la  sancione. 

En  todos  los  momentos,  en.  varias 
ocasiones  de  mi  actuación  parlamenta- 
ria, apenas  incorporado  á  esta  cámara 
en  el  año  98,  tuve  ocasión  de  manifes- 
tar terminantemente  mi  oposición  á  es- 
ta manera  de  eludir  discusiones,  qui- 
tando á  los  propios  anales  del  parlamen- 
to la  ciencia,  la  ilustración  y  el  rico 
espíritu  informativo  que  han  de  traer 
los  distinguidos  miembros  de  la  comi- 
sión de  legislación  al  recinto  de  la  cá- 
mara. {¡Muy  bien!  Aplausos), 

Yo  no  quiero,  señor  presidente,  com- 
plicar esta  cuestión,  en  que  no  pongo 
espíritu  de  sectario,  de  que  carezco,  en 
que  tengo  sólo  ideas  de  civilista  con- 
vencido al  respecto;  yo  no  le  quiero  atri- 
buir, ni  debo  ni  deseo,  que  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos  crea  que  hay 
una  indirecta  en  mis  palabras.  Cada  vez 
que  en  el  parlamento  se  ha  traído  á  de- 
bate alguna  de  las  grandes  cuestiones 
que  interesan  fundamentalmente  á  la  for- 
mación definitiva  de  la  sociedad  civil 
argentina,— libertad  de  enseñanza,  ense- 
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ñanza  laica,  registro  civil  y  matrimunio 
civil»— todas  estas  cuestiones,  señor  pre- 
sidente, han  tenido  su  primer  tropiezo 
en  una  tentativa  de  obstrucción  para  su 
debate.  Todas  estas  conquistas  se  han 
realizado,  y  si  la  cuestión  presente  es 
una  conquista,  se  ha  de  realizar  también: 
y  entonces,  ¿por  qué  no  hemos  de  entrar 
plenamente  al  debate,  cuando  todos  los 
despachos  constituyen  un  proyecto  fun- 
damental, de  mayoría  indiscutible  de  la 
comisión  de  legislación,  que  está  por  la 
sanción  del  divorcio,  con  disidencia  en 
cuanto  á  ciertos  detalles?  Una  minoría 
ilustradísima,  una  minoría  llena  de  au- 
toridad científica,  se  halla  representada 
por  los  señores  diputados  Galiano  y  Pa- 
dilla: y  entonces,  ¿por  qué  hemos  de 
privar  al  cumplimiento  mismo  del  deber 
y  á  los  anales  parlamentarios  argentinos 
de  este  debate,  que  no  ha  de  convulsio- 
nar á  la  opinión  nacional,  porque  la  opi- 
nión nacional  está  definitivamente  y  por 
siempre  orientada  en  el  sentido  de  man- 
tener la  fuerza  del  estado  sobre  todas 
las  fuerzas  que  actúan  en  él?  {¡Muy 
bien!) 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Por  táctica,  yo  también  he  estado  es- 
perando que  alguno  de  los  partidarios 
de  la  moción  que  acaba  de  formular  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos  tomara 
la  palabra  para  robustecer  los  argumen- 
tos que  él  presentó.  Lamentaba  él  que 
una  enfermedad  imprevista  é  inoportu- 
na lo  privara  de  hacer  mejor  argumen- 
tación; pero  diré  el  fondo  de  mi  pen- 
samiento: no  creo  que  estando  en  mejor 
estado  de  salud  hiciera  más  que  un  ar- 
tificio para  tratar  de  impresionar  á  la  cá- 
mara con  el  viejo  y  gastado  medio  de 
que  discutir  ciertas  cosas,  traerlas  al  de- 
bate de  la  cámara,  es  intranquilizar,  alar- 
mar, perjudicar  á  la  sociedad. 

Por  ser  tan  gastado  este  argumento, 
por  ser  el  del  pulpito,  el  del  diario  re- 
ligioso, el  de  la  revista  impotente  é 
insolente  {rtsas}^  por  ser  la  más  vulgar 
de  las  razones  que  pueda  presentar  la 
incapacidad  de  considerar  la  verdad 
frente  á  frente,  el  miedo  pueril  de  no 
ir  hasta  el  fondo  de  las  cosas  para  de 
allí,  bien  á  plomo  sobre  ellas,  volver  la 
frente  al  pueblo  que  nos  ha  traído  aquí 
á  representar  sus  intereses  y  decirle: 
esto  no  conviene  por  esta,  esta  otra  y 
aquella  razón;  por  eso  no  lo  habría  hecho 
v\  señor  diputado  por  Entre  Ríos  mejor 
que  lo  ha  hecho,  salvado  por  su  oportu- 
nísima enfermedadl  (Risas). 

Desde  que  esta  cuestión  fué  traída 
al  debate,  ¿qué  otro    argumento  hemos 


oído?  Ninguno  en  los  diarios— esta  vez  la 
prensa  argentina,  mesurada,  quizá  dema- 
siado discreta,  fué  sin  embargo  hasta 
el  silencio  bien  significativo—:  no  ha  ha- 
bido un  solo  diario  de  importancia  en 
este  país  que  haya,  no  digo  abierto 
campaña,  pero  ni  siquiera  pronunciá- 
dose  en  contra  de  este  proyecto.  Nó; 
es  el  argumento  que  deja  oír  el  pulpito, 
que  deja  oir  la  conferencia  en  el  círculo 
católico,  que  deja  oír  la  murmuración,  la 
calumnia,  todas  las  armas  impudentes, 
vedadas,  pero  eficacísimas,  que  ha  esgri- 
mido el  único  elemento  que  en  el  país 
se  opone  á  que  se  discuta  siquiera  este 
proyecto,  el  clerical. 

Yo  también  estoy  enfermo,  señor  pre- 
sidente {risas)^.  pero  no  he  vacilado  en 
mezclar  mi  breve  palabra  á  este  breví- 
simo debate  para  preguntar:  ¿qué  es  lo 
que  se  busca  con  esta  moción?  ¿Impe- 
dir que  discutamos?  ¿Impedir  que  pen- 
semos? ¿Impedir  que  hablemos?  ¿Es  al 
triunfo  de  un  proyecto  científico  como 
este,  abonado  por  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia de  todas  las  naciones  civilizadas 
ó  simplemente  al  triunfo  de  un  hombre 
que  se  quieren  oponer?  Hay  que  pre- 
guntarse eso,  porque  hasta  allí  va  algu- 
nas veces  si  no  la  vanidad,  por  lo  menos 
la  inercia  humana. 

¿Es  al  triunfo  de  un  hi»mbre  solamen- 
te? Bastante  sacrificado  está  ya  este  hom- 
bre  por  esa  misma  arma  esgrimida  en 
la  obscuridad:  ya  este  hombre  no  puede 
triunfar:  no  queda  de  él  más  que  su  pro- 
yecto. Y  en  esta  actitud,  frente  á  ese 
documento  que  se  atrevieron  á  presen- 
tar los  obispos  costeados  por  el  dinero 
del  pueblo  y  nombrados  por  el  gobierno 
para  coincidir  y  cooperar  á  la  adminis- 
tración de  la  sociedad  argentina;  frente 
á  las  insolencias  de  la  cátedra  sagrada 
que  sale  completamente  de  su  papel  pa- 
ra llevar  al  ánimo  del  pueblo  indocto, 
del  pueblo  que  no  discute,  del  pueblo 
que  no  escucha,  la  palabra  más  calum- 
niosa, la  mentira  más  cobarde;  frente  á 
la  actitud  de  los  diarios  religiosos  que 
han  insultado  al  parlamento  de  antema- 
no y  sobre  todo  al  autor  del  proyecto 
por  haber  tenido  la  osadía  de  pensar  en 
que  había  de  llegar  alguna  vez  el  mo- 
mento de  discutir  siquiera  las  trabas  que 
nos  impiden  caminar,  progresar;  frente 
á  la  conferencia  que  últimamente  se  dio 
en  el  círculo  católico  en  que  la  impru- 
dencia ó  la  impudicia  llegó  hasta  invitar 
á  los  diputados  para  que  concurrieran 
á  escucharla,  y  en  que  habiendo  algunos 
diputados  en  el  salón,  se  les  trató  del 
modo  más  soez;  frente  á  esta  conmina* 
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-ción,  á  esta  amenaza  continua,  ¿iría  el 
parlamento  á  retroceder  para  probar  á 
todo  el  mundo  que  no  somos  capaces 
ni  siquiera  de  calcular  nuestra  propia 
deshacía? 

Yo  no  creo  que  esta  moción  prospere. 
Espero  confiadamente  en  quo  cuando 
menos  se  nos  ha  de  dar  la  ocasión  de 
ser  derrotados,  pero  quedando  siempre 
dignos  de  la  representación  que  hemos 
asumido,  de  la  virilidad  con  que  habre- 
mos sabido  defender  nuestras  convic- 
ciones. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

—Se  vota  la  moción  ílel  señor  dipu- 
tado por  la  capital  y  resulta  nc$^ativa 
de  50  votos  contra  32.  (^f»favfo#  tn 
la  ¿Mirra). 

lir.  Bollini— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Se  rectifica  y  da  igual  res^nltado. 

Sr.  Carbó— Deseo  saber  cuál  es  la 
moción  que  se  va  á  votar  ahora. 

Sr.  Presidente — La  del  señor  dipu- 
tado por  Entre  Rius  doctor  Coronado. 

8r«  C»rb6--¿Cuál  es  la  forma  de  la 
moción? 

Sr.  Presidente— Para  que  se  apla- 
ce indefinidamente  la  consideración  de 
este  asunto. 

Ht.  Coronaifo— Hasta  nueva  reso- 
lución. La  cámara  resolverá  más  tarde. . . 

Sr.  Carbó—Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  oponerme ... 

Sr.  Romería  (G.  I.) — Se  está  vo- 
tando. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
seüor  diputado  por  Entre  Ríos  doctor 
Carbó. 

Sr.  Castro — ¡No  se  puede  coartar 
la  palabra  á  los  diputados! 

Sr.  Carbó — Yo  voy  á  oponerme  á 
la  moción  de  mi  distinguido  amigo  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos,  con  la 
misma  energía  y  la  misma  convicción 
de  ánimo  con  que  he  votado  la  moción 
de  mi  otro  distinguido  amigo  el  señor 
diputado  por  la  capital. 

Entre  la  de  este  último,  que  quiere 
que  la  luz  se  haga  en  este  terreno,  en 
donde  no  se  ha  discutido  esta  ley  tan 
importante;  frente  á  frente  de  ese  crite- 
rio amplio  de  legislador  que  mira  tran- 
quilo y  afronta  las  responsabilidades  de 
su  mandato,  y  el  otro  criterio  que  con 
tristeza  he  visto  asumir  á  mi  amigo  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos,  que  quiere 
que  permanezca  el  recinto  de  las  leyes 
envuelto  entre  las  brumas  que  se  levan- 


tan alrededor  de  este  asunto  por  influen- 
cias que  no  se  explican  ni  se  compra- 
den  {aplausos)^  no  he  vacilado,  seíÍ9r 
presidente,  en  decidir  inmediatamente 
cuál  debe  ser  mi  situación  en  el  debate, 
cualesquiera  que  fueran  mis  ideas  acerca 
de  la  materia  del  divorcio,  respecto  de 
la  cual  no  creo  que  á  nadie  se  pueda 
tomar  dé  improviso  aquí,  cuando  se  est^ 
en  presencia  de  una  corporación  corpo 
ésta,  formada  de  hombres  representati- 
vos y  de  hombres  de  estudio.  Cuando  isfe 
trae  al  debate  aquí  una  cuestión  de  lá 
importancia  de  esta,  socialmente  consi- 
derada, y  se  quiere  que  solamente  quede 
flotando  en  la  atmósfera  la  palabra  de 
aquellos  propagandistas . . . ,  ¿de  qué  dv- 
ré? . . ,  no  diré  del  oscurantismo,  porqué 
entre  los  hombres  que  militan  en  favor 
de  las  ideas  de  oposición  á  las  que  infor- 
man las  leyes  de  divorcio,  hay  hombres 
ilustradísimos,  pero  sí  diré  de  una  cam;- 
paña  que  no  pertenece  seguramente  á  la 
ciencia,  que  pertenece  á  un  orden  de 
sentimientos  en  el  que  no  quiero  entrar, 
porque  quizás  no  deba  entrar,  por  lo  me- 
nos en  este  momento;  por  lo  mismo  que 
afecta  exclusivamente  á  sentimientos  de 
hombre  y  á  sentimiento  de  los  pueblos, 
yo  debo,  me  parece,  sobreponerme  4 
toda  cuestión  de  sentimiento,  en  .estos 
momentos,  y  mirarla  simplemente  tomó 
cuestión  de  cabeza,  como  cuestión  de 
inteligencia,  como  cuestión  de  resolu- 
ción de  la  razón,  lo  que  se  quiere  hacer 
una  resolución,  ¿dé  quién?. . .,  del  hogar; 
mas  no  del  hogar  dirigido  por  el  hom- 
bre, jefe  de  la  casa,  mas  no  del  hogar  en 
donde  el  hombre  es  hombre  y  donde  la 
ley  natural  impera;  sino  de  aquel  hogar 
pintado  por  un  gran  hombre  francé^, 
en  donde  hasta  en  la  hora  de  la  comi- 
da, la  hora  tranquila  de  los  esposos,  se 
sienta  entre  la  esposa  y  el  esposo  I51 
sombra  fatídica  de  un  director  espiri- 
tuall  (jMuy  bien!;  ¡muy  bien!  Aplausos 
en  las  bancas). 

Es  precisamente  por  eso  que  estoy 
contra  toda  proposición  que  tienda  á 
aplazar  indefinidamente  la  discusión  de 
una  ley  como  esta,  es  decir,  contra  un 
voto  como  este,  preparatorio  de  esa  san- 
ción. Porque  el  rechazo  de  la  moción 
de  mi  distinguido  amigo  el  señor  dipu- 
tado Vedia  no  significa  que  el  congreso 
no  ha  de  ocuparse  del  asunto:  significa 
que  acaso  la  cámara  iría  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  que  lo  difiere  á  una  nueva  reso- 
lución. Pero  aun  á  eso  me  opongo,  y 
tengo  que  decir  algunas  palabras  al  res- 
pecto. 
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¿Cuándo  sería  tomada  esanueva  resolu- 
ción de  la  cámara?  ¿Cuándo  va  á  tomarse? 
¿Cuando  la  (¡amara  no  tenga  ya  tiempo  de 
ocuparse  de  estos  asuntos?  ¿Para  qué  la 
demora?  ¿Con  qué  objeto?  ¿Para  traer  más 
elementos  de  juicio  á  este  recinto?  ¿Para 
que  los  señores  diputados  que  compo- 
nen la  comisión  de  legislación,  que  ha 
estudiado  este  asunto,  recojan  mayor 
ilustración?  Nó,  señor  presidente!  Es 
para  dar  tiempo  para  que  vayan  mul- 
tiplicándose aquellas  sombras  de  que 
he  hablado;  para  dar  mayor  tiempo  pa- 
ra que  se  A^ya  haciendo  presión  sobre 
el  ánimo  de  los  hombres.  Porque  hoy 
que  no  se  puede  hacer  callar  la  voz  de 
la  razón,  hoy  que  no  se  puede  arrojar 
en  una  hoguera  á  los  que  se  levantan, 
lanzando  un  grito  de  libertad  de  con- 
ciencia {aplausos),  se  hace  uso,  señor 
presidente,  del  instrumento  de  suplicio 
más  terrible,  porque  él  es  esa  criatura 
hvmiana  la  más  preciosa,  la  que  se  llama 
mujer.  Se  ha  inventado  este  instrumen- 
to de  suplicio  porque  la  dejadez  del 
hombre  la  ha  entregado  desgraciada- 
mente al  abandono. 

Se  ha  inventado  este  instrumento  de 
suplicio,  que  se  introduce  sin  saber  có- 
mo ni  cuándo  en  todos  los  hogares  . . . 
¡Sil;  isabemos  el  cómo  y  el  cuándo!  Có- 
mo llega  á  convertirse  la  que  se  soñó 
compañera  de  la  vida  en  un  verdadero 
instrumento  de  tortura  para  el  hombre; 
y  aquellos  que  no  tienen  desde  el  primer 
momento  la  energía  bastante  para  saber 
dominar  el  instrumento  y  hacerlo  suyo, 
tienen  que  arrastrar  eternamente  esta 
cadena  de  lucha  y  de  tormento.  (¡Muy 
bien!)  Para  no  arrastrarla  con  escándolo 
ó  no  interrumpir  la  tranquilidad  de  su 
casa  ó  renunciar  á  sostener  disputas  con 
quien  no  puede  hacer  más  que  repetir 
palabras  que  oye  en  otras  partes,  á  ve- 
ces sucede,  señor  presidente,  que  un  pa- 
dre ó  esposo  prefiere  desoír  la  voz  de 
su  conciencia  y  de  su  razón,  prescinde 
de  todas  sus  ideas  y  de  todos  sus  idea- 
les, y  pone  una  capa  de  plomo  sobre 
su  corazón,  pone  una  capa  de  plomo  so- 
bre su  razón,  encierra  la  conciencia  y 
esclaviza  su  entendimiento.  (¡Muy  bteu! 
Aplausos), 

No  es  otra  cosa  lo  que  se  buscaría 
tal  vez  con  este  aplazamiento— no  le  atri- 
buyo esa  intención  á  mi  distinguido 
amigo  el  señor  diputado  Coronado — ; 
pero  acaso  las  fuerzas  que  obran  per- 
sistentemente sobre  cada  uno,  han  ve- 
nido á  dar  esta  resultante,  sin  que  él 
se  diera  cuenta  de  ello. 

Por  esa  razón,   señor   presidente,  yo 


voté  la  moción  del  señor  diputado  por 
la  capital,  para  que  se  tratara  esta  cues- 
tión en  la  sesión  del  viernes,  y  hago  mo- 
ción para  que  después  de  votada  la  del 
señor  diputado  por  Entre  Ríos  se  vote 
la  de  tratar  la  cuestión  en  la  sesión  del 
lunes.  (Aplausos). 

—Apoyado. 

Sr.  Coronado — Pido  la  palabra. 

La  brillante  peroración  del  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  me  obliga  á  sa- 
lir del  silencio  á  que  me  había  yo  mis- 
mo obligado. 

Hv.  Bollfni~¿Retíra  su  moción? 

Sr.  Coronado — jNó,  señor!  |Qué  es- 
peranza! No  tengo  por  qué  retirarla. 

Toda  la  fuerza  de  la  peroración  an- 
terior, cómo  de  las  otras,  se  refieren  á 
tratar  de  demostrar  que  en  la  mocióD 
mía  y  en  la  sanción  que  la  cámara 
diera,  hay  una  influencia  del  partido 
clerical. 

Yo  no  soy  clerical.  Soy  un  hombre 
estudioso  que,  dedicado  á  investigar 
día  á  día  los  secretos  profundos  de  la  na- 
turaleza, cada  vez  me  intrinco  más  en 
esta  misteriosa,  en  esta  enorme . . . ,  no 
sé  como  decirlo . . . ,  en  esta  armonía  in- 
finita que  todo  lo  liga;  y  me  veo  obli- 
gado á  creer  que  ha}^  un  ser  superior 
á  quien  respeto  sin  conocer . . .  (Gran- 
des aplausos). 

Sé  sencillamente  que  hay  un  gran  ar- 
quitecto del  universo;  y  si  ese  gran  ar- 
quitecto es  el  Dios  de  los  católicos,  6 
es  el  Dios  de  los  islamitas,  á  mí  no  me 
importa;  el  Dios  mío,  es  el  Dios  de  la 
ciencia!  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

Yo  sé,  señor  presidente,  y  supongo 
que  á  la  mayoría  de  los  señores  dipu- 
tados les  pasa  lo  mismo  que  á  mí,  que 
cuando  llego  á  mi  casa,  fatigado  por  las 
luchas  de  la  vida,  mi  frente  febriciente 
se  refresca  con  la  caricia  de  mis  hijos . . . 
y  mi  hogar,  dulce  y  apacible,  reposa 
mi  organismo,  porque  él  es  límpido  es- 
pejo en  que  se  refleja  la  honestidad  de 
la  mujer  argentina!  (¡Muy  bien!;  ¡muy 
bien!  Grandes  aplausos). 

Si  yo  tengo  esta  profunda  convicción; 
si  creo  que  mi  hogar  es  como  todos  los 
demás  hogares  argentinos,  ¿por  qué 
contribuiría  á  producir  un  trastorno  en 
hogares  felices,  á  título  de  que  hay  ho- 
gares desgraciados?  Estas  y  múltiples 
razones  podría  aducir  en  contra  de  tal 
idea. 

Sé  que  hay  hombres  que  faltan  á  sus 
deberes;  sé  que  hay  mujeres  que  pecan 
y  sucumben;  pero    sé  también    que  no 
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^s  con  leyes  coercitivas  como  la  socie- 
dad ha  de  mejorar.  Corrigiendo  el  ca- 
rácter del  hombre,  educando  á  la  mujer 
^n  la  virtud,  es  como  hemos  de  salvar- 
nos de  ese  abismo!  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos), 

8r.  Tedia— jEsa  es  la  discusión  que 
queremos,  sefíor  diputado,  y  por  lo  mis- 
mo nos  oponemos  á  su  moción!  {¡Muy 
bien!;  ¡muy  bien!  Prolongados  aplau- 
sos en  la  barra), 

Ht.  Coronado  —  Eduquemos,  no  á 
la  luz  del  catolicismo,  sino  á  la  luz  de 
la  razón.  Si  yo  pudiera  entrar  en  un  de- 
bate de  otro  orden,  recordaría  á  los  se- 
ñores diputados  que  nuestras  cartas 
constitucionales,  partiendo  del  estatuto 
provisorio  que  establecía  que  el  esta- 
do tenía  una  religión,  hasta  la  constitu- 
ción de  1853,  en  que  se  hizo  la  hermo- 
sa transacción  que  ella  establece  en  su 
artículo  actual,  que  reconoce  la  libertad 
de  cultos;  que  el  culto  católico  es  un  culto 
de  fe  y  de  propaganda,  y  según  ciertas 
ideas  vertidas  en  esta  cámara,  en  la  Repú- 
blica Argentina,  donde  todos  los  cultos 
son  libres  y  se  ejercitan  libremente,  el 
culto  católico  sería  el  único  que  no  ¿go- 
zaría de  esa  libertad!  Esto  sería  una 
incongruencia. 

Yo  no  trato  de  defender  ningún  dog- 
ma. Creo  sencillamente  que  discutir 
el  proyecto  en  estos  momentos  se- 
ría producir  una  situación  que  á  nada 
conduce.  Nuestros  hogares  son  felices. 
Habrá  algunos  que  sean  desgraciados: 
tratemos  hoy  de  ampararlos  por  todos  los 
medios  posibles.  Mañana,  cuando  tenga- 
mos el  convencimiento  de  que  es  nece- 
sario regularizar  un  orden  social  conta- 
minado, tal  vez  sea  oportuno  sancionar 
esta  ley  de  divorcio.  Por  eso  no  quiero 
que  se  rechace  en  absoluto,  sino  que  se 
suspenda  su  consideración  hasta  que  esa 
oportunidad  se  presente. 

Sr,  Vedia — Si  el  señor  diputado  es- 
pera que  todos  necesitemos  el  divorcio, 
no  lo  vamos  á  sancionar  nunca! 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  diputado  por  Entre  Ríos,  señor 
Carbó. 

Sr.  Lacasa— Primero  ha  sido  discu- 
tida la  del  señor  diputado  Coronado. 

Sr.  Presidente — Entiendo  que  es 
previa  la  del  señor  diputado  Carbó,  por- 
que fija  un  día  para  la  discusión.  De  to- 
das maneras,  aceptada  ó  rechazada,  el  re- 
sultado será  el  mismo  porque  implicaría 
la  aceptación  ó  el  rechazo  de  la  otra. 

Sr.  Garzón — Se  debe  votar  en  el 
orden  en  que  se  han  presentado.  jNo 
hay  por  qué  hacer  preferencias! 


Sr.  Presidente— Yo  entiendo  que 
no  hay  preferencia,  señor  diputado.  El 
reglamento  dice,  hablando  de  estas  mo^ 
clones:  «por  tiempo  determinado  6  in- 
determinado*. Luego  es  previa  la  mo- 
ción por  tiempo  determinado.  {Excla- 
maciones en  algunas  bancas;  movi- 
miento en  la  barra), 

Sr.  Presidente — ¡Permítanme  los 
señores  diputados!  Se  va  á  leer  la  dispo- 
sición pertinente  del  reglamento. 

Sr.  Secretario  Ovando — Dice  así: 
«Es  cuestión  de  orden ...  2.o  Que  se 
aplace  la  consideración  del  asunto  pen- 
diente por  tiempo  determinado  ó  inde- 
terminado». 

Sr.  Presidente — La  presidencia  en- 
tiende que  según  ese  artículo  es  pre- 
via la  moción  que  fija  el  aplazaniiento 
por  tiempo  determinado. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  y  sin 
que  esto  importe . . . 

Sr.  Coronado— Por  mi  parte,  ño 
tengo  inconveniente  en  que  se  vote  pri- 
mero la  moción  del  señor  Carbó. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
Coronado  dice  que  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  vote  después  su  mo- 
ción. 

Sr.  Demarfa— Si  el  señor  diputado 
dice  que  no  hay  inconveniente,  yo  voy 
simplemente  á  defender  el  reglamento, 
que  dice  terminantemente:  «Es  cuestión 
de  orden  toda  proposición  verbal  que 
tenga  algimos  de  los  siguientes  obje- 
tos. . .  «2.0  Que  se  aplace  la  consideración 
del  asunto  pendiente  por  tiempo  deter- 
minado ó  indeterminado.» 

El  hecho  de  que  esté  colocada  prime- 
ro, en  la  redacción,  la  palabra  determi- 
nado cuando  está  vinculada  á  indeter- 
minado por  la  partícula  d,  no  importa 
dar  preferencia  á  la  moción  de  aplazar 
por  tiempo  determinado,  ni  que  ella  sea 
más  previa  que  la  de  aplazamiento  por 
tiempo  indeterminado:  las  dos  son  igual- 
mente previas,  y  entonces  me  parece 
que  en  este  caso  debe  seguirse  la  regla 
general  establecida  por  los  procedimien- 
tos parlamentarios,  y  es  que  se  observe 
el  orden  en  que  han  sido  hechas. 

Ahora  si  el  señor  diputado  hace  mo- 
ción en  ese  sentido  y  no  tiene  inconve- 
niente.. . 

Sr.  Presidente — No  tiene  inconve- 
niente el  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
doctor  Coronado.  Por  consiguiente,  se 
va  á  votar  la  moción  del  señor  diputado 
Carbó,  fijando  la  sesión  del  lunes.  {Pro- 
testas en  algunas  bancas). 
I     Sr.  GaraBón— Pero,  señor  presiden- 
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té,  ¡por  qué  no  se  han  de  votar  las  mo- 
ciones en  el  orden  en  que  han  sido  he- 
chas, como  manda  el  reglamento? 

Hr,  Presldento— jPero  si  el  resul- 
tado es  el  mismo! 

Ht.  Garzón — ¡Cualquiera  que  él  sea, 
que  áe  cumpla  el  reoflamentol 

Sr.  Presidente— ¡Pero  el  autor  de 
la  moción  acepta  que  se  vote  primero 
lá*  otra!  (Voces  de  protesta), 

Ht.  Garzón— ¡Él  señor  diputado  no 
p^ede  autorizar  que  se  altere  el  regla- 
mento! |Se  debe  votar  las  mociones  en  él 
oi'den  en  que  han  sido  formuladas,  por- 
que esa  moción  es  de  la  cámara,  ya  no 
pertenece  al  autor!  {Rumores  en  la  ba- 
rra). 

Ut.  Presidente— Entiendo  que  la 
¿amara  y  el  reglamento  me  autorizan  á 
poner  á  votación  previamente  la  moción 
de  aplazamiento  por  tiempo  determinado, 
y  en  ese  sentido  voy  á  proceder.  El  re- 
sultado será  el  mismo.  {Rumores  en  las 
bancas). 

Si".  Ui^arrlza — Puede  ponerse  á  vo- 
tación la  moción  con  los  dos  términos 
alternativos:  el  lunes  ó  por  tiempo  inde- 
teviámdiáo, {Exclamaciones  de:  ¡no!  y  ¡nóí) 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Carbó. 

—Se  vola,  y  resulta  negativa. 

8r.  Vedia— Hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión.  {Voces  de:  ¡nó!, 
¡nóí) 

Sr.  Demaría — ¡Hay  que  votar  pri- 
mero la  moción  pendiente! 

Sr.  Presidente— ¡La  moción  del  se- 
ñor diputado  Vedia  no  se  puede  discu- 
tir! 

Sr.  Demaría— ¡Hay  una  previa  en 
discusión! 

Sr.  l^residente — ¡No  hay  moción 
previa  á  la  de  levantar  la  sesión! 

Sr.  Demaría— ¡Todas   son   previas! 

El  artículo  91  dice:  «Es  cuestión  de 
orden:  l.^,  que  se  levante  la  sesión; 
2.0,  que  se  aplace  la  consideración  de 
los  asuntos  pendientes». 

¡No hay  unas  mociones  más  previas  que 
otras!  ¡Es  necesaiio  poner  término  á  las 
arbitrariedades  coiura  la  observancia 
del  reglamento! 

Sr.  Várela  (H.)  — Podríamos  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

Varios  señores  diputados — ¡Nó! 
¡Nó!  ¡Que  se  vote! 

Sr.  Garzón— ¡Debe  votarse  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Coronado! 

Sr.  Presidente — Sírvase  el  señor 
secretario  leer  los   artículos   reglamen- 


tarios referentes  á  la  moción  de  levan- 
tar la  sesión. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  ar- 
tículo 97  dice:  «Son  cuestiones  de  or- 
den: I.o,  que  se  levántela  sesión»;  y  eí 
artículo  99  dice  que  las  cuestiones  de 
orden  comprendidas  en  el  inciso  l.o  se- 
rán puestas  á  votación  sin  discusión 
previa. 

Sr.  Demaría— ¡Perfectamente!  ;Por 
qué  ha  permitido  el  señor  presidente 
que  se  discuta  la  moción  del  señor  di- 
putado Coronado,  que  también  es  de 
orden,  y  no  debió  por  lo  tanto  discu- 
tirse? 

Sr.  Vedia — No  está  en  el  número 
del  inciso ... 

Sr.  liacasa— Que  se  vote  la  moción 
del  señor  diputado  Coronado.  (Rumo- 
res en  las  bancas), 

Sr.  Presideiite- Se  va  á  votar  la 
moción  de  levantar  la  sesión. 

Sr.  Campos— ¡No  se  puede  votar 
eso!  ¡La  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  es  la  que  debe  votarse! 

Sr.  Presidente  —  ¡No  hay  moción 
previa  á  la  de  levantar  la  sesión!  Se  vol- 
verá á  leer  el  reglamento. 

Sr.  Secretario  Ovando — El  artí- 
culo 97  dice  así:  «Es  cuestión  de  orden 
toda  proposición  verbal  que  tenga  al- 
guno de  los  siguientes  objetos: 

1.0  Que  se  levante  la  sesión. 

2.0  Que  se  aplace  la  consideración  del 
asunto  pendiente  por  tiempo  deter-- 
minado  ó  indeterminado. 

3.0  Que  el  asunto  se  mande  ó  vuelva 
á  comisión.» 

Sr.  Lacasa— ¡Ya  sabemos  todas  estas 
cosas,  señor  secretario! 

Sr.  Secretario  Ovando — Artículo 
99.  Las  cuestiones  de  orden  compren- 
didas en  los  incisos  l.o,  4.o,  5.o  y  6.o 
serán  puestas  á  votación  sin  discusión, 
previa.  Las  comprendidas  en  los  inci- 
sos 2.0,  3.0  y  7.0  se  discutirán  breve- 
mente, no  pudiendo  cada  diputado  hablar 
sobre  ellas  más  de  una  vez,  con  ex- 
cepción del  autor  de  la  moción,  que 
podrá  hablar  dos  veces. 

Sr.  Lacasa — ¡Ya  está  discutido!  ¡Co- 
rresponde votar  por  su  orden  las  mo- 
ciones! 

Sp»  Presidente  —  No  hay  ninguna 
disposición  reglamentaria  por  la  cual 
se  exprese  que  una  moción  por  haber- 
se discutido  tenga  preferencia  sobre  la 
de  levantar  la  sesión. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Vedia  para  levantar  la  sesión. 

-"Se  vota  y  resulta  negativa. 
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Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Coronado. 

HVm  Gonehon — Que  se  rectifique  la 
votación  anterior. 

—Se  rec tilica  y  da  el  mismo    resul- 
tado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Coronado. 

Varios  señores  diputados— Pido 
la  palabra. 

Otros  señores  diputados— Se  está 
votando! 

Varios  señores  diputados— ¡Que 
se  vote  nominalmentel 

Sr.  Campos — iQue  se  cuente  los  vo- 
tosl 

Sr.  Presidente— Se  está  contando. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Afirma- 
tiva, de  48  vutos  contra  31.  (Rumores 
y  un  silbido  en  la  barra), 

Sr.  Garaeón— Señor  presidente:  ¡haga 
desalojar  la  barra,  que  están  silbando  á 
los  diputadosl 


Sr.  Avellaneda  (M.  M.)  —  Que  se 

levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Prevengo  á  la  ba- 
rra que  es  prohibido  hacer  manifesta- 
ciones. 

Sr.  Garzón— iNo  nos  vamos  á  dejar 
imponer  por  gritos  destemplados! 

Sr.  Vlvaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Quiero  dejar  constancia  de  que  he 
votado  en  contra  de  la  moción  del 
señor  diputado  por  Entre  Ríos,  como 
dejar  constancia  de  que  he  votado  en 
contra  de  todas  las  mociones,  porque 
todas  importaban  un  aplazamiento.  Yo 
quiero  que  se  discuta  la  orden  del  día 
por  su  tumo;  y  dentro  de  ese  tumo  hoy 
debía  empezarse  la  discusión  de  este 
asunto. 

Sr.  Vedla— ¡Lo  hubiera  dicho  antes, 
señor  diputado! 

Sr.  Presidente— Queda    levantada 

la  sesión. 

—Son  las  6  -p.  m. 


Jiúm.  31 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  el  proyecto  de  presupuesto  general  de  gastos  de  la  ad- 
ministración para  el  año  1903.— Asuntos  entrados-— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de 
peticiones  y  poderes  en  la  solicitud  del  juez  doctor  Luís  F.  Posse  pidiendo  su  jubilación.— Pro- 
yecto del  señor  diputado  Pinedo  prorrogando  la  moratoria  acordada  al  Banco  hipotecario  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  por  la  ley  ^1.— Proyecto  del  señor  diputado  Drago  sobre  amovilidad 
de  los  jueces.— Se  flja  la  primera  sesión  de  la  semana  próxima  para  considerar  el  despacho  de 
la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 


' 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Amonedo,  Argañaraz,  Astrada,  Ave- 
llaneda, Balagucr,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza, 
Barroetaveña,  Bcrtrés,  Berrendo,  Billordo,  Boüini,  Bo- 
res,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Caries,  Carroño,  Cas- 
tellanos, Castro,  Centeno,  Cernadas,  Coma  leras.  Corde- 
ro, Coronado,  Dantas,  Domaría,  Domínguez,  Drago, 
Echegaray,  Fonrouge,  Fonscca,  Galiano,  Gallíno,  Gar- 
lón, Gigcna,  Gómez,  González  Bonoríno,  Gouchon,  Gue- 
vara, Iriondo,  Lacasa,  Lacavcra,  Lagos,  Leguizamón, 
(G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Loveyra,  Lucero,  Lu- 
na, Luque,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martí- 
nez (J.  E.),  Martínez  Rufino,  Mujíca,  Naón,  Olivera, 
Olmos,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Parcra,  Pérez 
(E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robert,  Rol- 
dan, Romero  (G.  L),  Romero  (JO,  Rosas,  Salas,  Sar- 
miento.  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat  Fernández, 
Silva,  Soldati,  Tisscra,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Uri- 
buru,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanue- 
va  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.) 
Yoíre,  Za valla. 

CON  LICBíMCIA 

Capdevila,  Ferrari,  Lacavera. 

CON  AVISO 

Balestra,  Argerich,  Casares,  Contte,  Helguera,  Pala- 
cio, Pérez  (B.  E.),  Urquiza. 

SIN  AVISO 

Alfonso,  Benedit,  Laíérrcre,  Peña. 


—En  Buenos  Aires,  á  ^de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  10  p.  m. 


ACTA 

—Se  leo  y  aprueba 
anterior. 


la  do   la  sesión 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  6  de  1902. 

Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra 
honorabilidad  el  proyecto  de  presupuesto 
general  de  gastos  para  1903  y  el  cálculo 
de  recursos  correspondiente. 

El  poder  ejecutivo  les  ha  dedicado  un 
largo  y  serio  estudio,  como  que  ellos 
afectan  los  intereses  más  preciosos  de 
la  nación  en  el  presente  y  en  el  futuro. 

Son  bien  conocidas  las  causas  extra- 
ordinarias que  en  los  últimos  años  han 
complicado  la  marcha  financiera  de  la 
I  nación,  para  que  necesite  mencionarlas. 
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Sólo  debo  recordar  que  en  esa  época  de 
prueba  se  proyectaron  y  abandonaron 
sucesivamente  operaciones  cuya  realiza- 
ción se  consideró  inconveniente,  y  no 
obstante  que  ese  resultado  parecía  lla- 
mado á  agravar  nuestra  situación,  hemos 
encontrado  recursos  nuevos  en  la  po- 
derosa vitalidad  del  país,  sin  afectar  el 
porvenir,  ni  menoscabar  la  libertad  de 
acción  indispensable  para  plantear  y  re- 
solver más  adelante,  en  condiciones  ven- 
tajosas, los  problemas  que  se  relacionan 
con  el  crédito  nacional. 

A  pesar  de  las  contrariedades  que 
hemos  soportado,  podemos  acreditar  con 
satisfacción  que  no  se  ha  detenido  el 
desaiToUo  progresivo  del  país  y  de  la 
riqueza  pública,  como  lo  comprueban 
los  datos  que  paso  á  exponer. 

Nuestras  relaciones  comerciales  han 
seguido  extendiéndose  en  proporciones 
nunca  excedidas.  El  valor  de  la  impor- 
tación, que  en  1896  fué  de  pesos  oro 
112.054.730,  se  ha  conservado,  con  ra- 
ras fluctuaciones,  en  tomo  de  esa  cifra. 
En  el  año  anterior  alcanzó  á  pesos  oro 
1 13.959.759;  y  esta  cifra  sería  muy  supe- 
rior si  la  importación  no  estuviese  con- 
tenida por  los  progresos  industriales  del 
país  que  han  ido  desalojando  tantos  ar- 
tículos similares,  antes  pedidos  á  los 
mercados  extranjeros. 

El  comercio  de  exportación,  que  vie- 
ne acrecentándose  desde  hace  muchos 
años,  ha  tomado  últimamente  un  vuelo 
extraordinario.  En  1898  arrojó  un  va- 
lor de  pesos  oro  133.829.458;  el  año 
1899  saltó  á  pesos  oro  184.917.531:  des- 
cendió, en  1900  á  pesos  oro  154.600.412 
y  se  ha  remontado  el  último  año  á  pesos 
oro   167.716.102. 

En  el  primer  semestre  de  1902  la  im- 
portación ha  sido  por  valor  de  pesos 
oro  51.243.230,  lo  que  significa  un  sen- 
sible descenso  con  relación  á  igual  pe- 
ríodo del  año  anterior,  siendo  la  dife- 
rencia en  contra  de  pesos  oro  5.376.545, 
imputable  principalmente  á  una  dismi- 
nucii^n  de  las  materias  textiles  ($  oro 
2.520.176),  bebidas  ($  oro  953.378),  y  el 
hierro  ó  sus  artefactos   ($  oro  844.214). 

Este  descenso,  fácilmente  explicable 
por  la  paralización  comercial,  debida  á 
las  alarmas  internacionales  y  por  la 
pérdida  de  las  cosechas  en  algunas  pro- 
vincias, es  seguramente  accidental  y  ya 
se  ha  podido  advertir  en  el  mes  de  ju- 
lio un  aumento  notable  con  relación  al 
mes  anterior,  que  sólo  en  la  aduana  de 
la  capital  ha  ascendido  á  pesos  oro 
692.161,13. 

Entretanto,   ha    continuado   este    año 


la  marcha  ascendente  de  la  exportación. 
Al  fin  del  primer  semestre  ha  alcanzado 
á  pesos  oro  105.203.781,  cifra  que  acusa 
un  aumento  de  pesos  oro  7.427.017  so- 
bre el  primer  semestre  de  1901.  El  au- 
mento corresponde  á  los  productos  de 
la  ganadería. 

La  dirección  general  de  estadística 
calcula  que  la  exportación  dará  este 
año  un  valor  de  pesos  oro  177.709.089, 
en  cuyo  caso  superaría  en  pesos  oro 
10.000.000  á  la  del  año  anterior. 

La  exportación  viene  así  excediendo 
desde  hace  años  á  la  importación  en 
sumas  considerables.  Esa  es  la  obra  de- 
bida al  trabajo  nacional  y  á  la  activi- 
dad de  las  fuerzas  productivas  del  país, 
cuyo  impulso  promete  en  corto  tiempo 
modificar  la  situación  económica  de  la 
nación,  en  sentido  muy  favorable. 

El  balance  del  último  año  económico 
se  forma  con  estas  grandes  cifras:  im- 
portación, pesos  oro  113.959.759;  expor- 
tación, pesos  oro  167.716.102. 

Ha  quedado  así  á  favor  del  país  un 
saldo  de  pesos  oro  53.758.343,  que  viene 
A  acrecentar  el  capital  nacional  y  la  ri- 
queza pública. 

Paso  ahora  á  ocuparme  de  la  situa- 
ción financiera  en  sus  diversos  aspec- 
tos. 

La  nación  aparece  en  los  documen- 
tos públicos  con  una  deuda  exterior  de 
pesos  oro  386.451.295  en  31  de  diciembre 
de  1901;  pero  como  tuve  el  honor  de 
decirlo  en  el  mensaje  presentado  al 
abrir  vuestras  sesiones,  deducido  el 
importe  de  los  títulos  que  no  han  sido 
colocados  y  que  son  de  propiedad  del 
gobierno  y  el  de  las  deudas  que  corres- 
ponden á  las  provincias  de  Buenos  Ai- 
res, Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Córdoba 
y  al  Banco  nacional,  cuyos  servicios  se 
efectúan  por  los  mismos,  toda  la  deuda 
externa  á  cargo  del  gobierno  de  la  na- 
ción gira  al  rededor  de  la  suma  de  pe- 
sos oro  300.000.(X)0,  que  se  reduce  cons- 
tantemente por  el  servicio  regular  de 
amortización. 

La  deuda  interna  consolidada  de  la  na- 
ción en  31  de  diciembre  de  1901  figura 
por  pesos  moneda  nacional  89.610.983,56 
y  pesos  oro  17.863.000.  Una  parte  de  es- 
ta deuda  está  á  cargo  del  Banco  nacio- 
nal (pesos  moneda  nacional  7.000.000). 
La  provincia  de  Tucumán  está  compro- 
metida á  hacer  el  servicio  de  pesos 
moneda  nacional  1.200.000,  que  recibió 
en  préstamo  del  gobierno  de  la  nación 
para  dotar  á  su  capital  de  aguas  co- 
rrientes. 

El  Banco    hipotecario   nacional  sirve 
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la  obligación  de  pesos  oro  1.514.500, 
procedentes  de  la  emisión  de  fondos  pú- 
blicos que  se  hizo  para  atender  el  ser- 
vicio de  las  cédulas  hipotecarins. 

En  la  deuda  interna  está  comprendida 
adem.ís  la  suma  de  pesos  oro  12.698.403, 
representada  por  títulos  que  pertenecie- 
ron á  varios  bancos  provinciales  y  que 
hoy  están  en  poder  del  Banco  nacional 
en  liquidación. 

Es  esta  una  deuda  que  debe  conside- 
rarse extinguida,  por  cuanto  el  expresa- 
do banco  es  deudor  á  la  nación  por 
sumas  mucho  más  considerables. 

Eliminadas  las  obligaciones  mencio- 
nadas, resulta  que  la  deuda  interna  á 
cargo  de  la  nación  alcanza  sólo  á  pesos 
moneda  nacional  81.410.983  y  pesos  oro 
3.650.100. 

Creo  conveniente,  con  este  motivo,  y 
para  desvanecer  errores  que  circulan 
sobre  el  particular,  dejar  aquí  consig- 
nado que  el  servicio  de  la  deuda  con- 
solidada interna  y  externa  á  cargo  de  la 
nación  sólo  absorbe  el  39  por  ciento  de 
su  renta. 

La  circulación  de  letras  de  tesorería 
el  30  de  junio  de  1902  era  de  pesos  mo- 
neda nacional  2.398.483  y  de  pesos  oro 
12.162.928,42.  En  esta  última  cifra  no 
está  incluida  la  cantidad  de  pesos  oro 
3.780.000  en  letras  dadas  en  garantía  de 
adelantos  en  el  exterior,  por  cuanto  di- 
chas letras  no  se  hallan  en  circulación. 
Conviene  á  este  respecto  tener  presen- 
te que  éstas  representaban  el  30  de  ju- 
nio de  1901  un  valor  de  pesos  oro 
4.53-6.000,  lo  que  comprueba  una  dismi- 
nución de  pesos  oro  75".0O0  por  igual 
suma  pagada  en  el  corriente  año  en 
concepto  de  los  referidos  adelantos. 

Del  monto  total  de  las  letras  de  te- 
sorería vence  en  el  corriente  año  la 
cantidad  de  pesos  moneda  nacional 
1.753.800  y  pesos  oro  8.063.843,  y  el  sal- 
do está  escalonado  en  los  cuatro  años 
subsiguientes. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  se  hace 
necesario  para  el  servicio  regular  de  la 
deuda  pública  hacer  un  anticipo  sobre 
la  renta  que  debe  recaudarse,  próxima- 
mente de  libras  esterlinas  1.000.000,  y 
que  en  30  de  junio  próximo  pasado  ya 
existían  en  la  legación  argentina  en 
Londres,  ó  en  viaje,  la  cantidad  de  li- 
bras esterlinas  465.000,  ó  sean,  pesos 
oro  2.325.000,  para  el  pago  del  cupón  de 
1.0  de  octubre  próximo,  se  comprenderá 
que  el  monto  de  la  deuda  en  letras  de 
tesorería  antes  mencionado  es  relativa- 
mente de  poca  consideración.  Como  el 
poder  ejecutivo   considera    que    es    un 


deber  primordial  atender  con  puntuali- 
dad rigurosa  el  servicio  de  la  deuda 
externa,  no  extrañará  vuestra  honora- 
bilidad la  anticipación  en  las  remesas 
destinadas  á  cubrir  este  servicio. 

Las  letras  que  vencen  en  los  años 
1903  á  1906  proceden  en  su  mayor  par- 
te de  pagos  hechos  por  la  construcción 
del  puerto  militar,  que  tienen  recursos- 
para  su  abono  en  el  presupuesto  que 
se  acompaña;  de  pagos  efectuados  con 
motivo  de  la  construcción  del  canal  de 
desagüe  de  la  capital,  de  confv^rmidad 
con  los  contratos  respectivos;  y  de  pa- 
gos verificados  á  las  empresas  construc- 
toras del  edificio  del  congreso  y  del 
puerto  Madero,  en  virtud  de  las  leyes 
números  4015,  de  19  de  septiembre  de 
1901,  y  3994,  de  iP  de  julio  de  1901.  Es- 
ta última  daba  como  recursos  los  que  se 
obtuvieran  por  la  venta  de  los  terrenos 
del  puerto,  que  el  poder  ejecutivo  ha 
creído  ventajoso  aplazar,  á  la  espera  de 
una  época  más  propicia  para  la  opera- 
ción. 


La  deuda  exigible  de  la  nación,  pro- 
cedente de  ejercicios  vencidos,  puede 
decirse  que  ha  sido  totalmente  extin- 
guida en  el  primer  semestre  del  corrien- 
te año,  habiendo  egresado  de  la  tesore- 
ría nacional  por  ese  concepto  la  suma 
de  pesos  8.395.(543  moneda  nacional  y 
pesos  oro  681.558.  El  saldo  de  esta 
cuenta,  según  los  libros  de  la  contadu- 
ría general,  era  en  30  de  junio  próximo 
pasado  de  pesos  1.496.021,32  moneda 
nacional  y  pesc»s  oro  391.357,88.  Estas 
últimas  cifras  corresponden  en  su  mayor 
parte  á  expedientes  que  deberán  anu- 
larse por  no  haberse  realizado  las  obras 
cuyo  importe  se  ordenaba  retener. 

La  deuda  flotante,  entendiéndose  por 
tal  la  de  años  anteriores  que  no  pudo 
imputarse  á  los  respectivos  presupuestos 
por  falta  de  autorización  legislativa,  no 
puede  precisarse  en  una  cifra  exacta,  en 
razón  de  hallarse  tramitando  en  las  oíi- 
cinas  públicas  ó  incluidos  en  los  crédi- 
tos suplementarios  solicitados  de  vuestra 
honorabilidad  los  expedientes  á  que  se 
refiere;  pero,  según  los  datos  recogidos 
en  los  diversos  ministerios  y  en  la  con- 
taduría nacional,  dicha  deuda  no  excede 
en  la  actualidad  de  pesos  3.500.030  mo- 
neda nacional. 

Además  de  las  obligaciones  de  que 
acabo  de  daros  cuenta,  hay  en  el  exte- 
rior las  deudas  á  corto  plazo  contraídas 
para  proveer  á  las  necesidades  de  la 
defensa  nacional   con  las    casas  banca- 
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ñas  de  los  señores  Baring  Brothers  &  C.o 
Ld.  y  Greenwood.  La  primera  ascendía 
á  libras  esterlinas  2.(  00  000,  de  la  cual  se 
amortizará  en  el  año  corriente  libras 
esterlinas  740.000,  y  en  el  año  próximo, 
como  suma  mínima,  libras  e^^ter linas 
720.000,  aplicándose  á  este  objeto  todo 
el  producido  del  5  por  ciento  adicional, 
afectado  por  la  ley  número  4053. 

La  deuda  de  Greenwood  era  primitiva- 
mente por  la  suma  de  libras  esterlinas 
800.000  que  quedaron  reducidas  en  el  año 
anterior  á  libras  esterlinas  523.495,  cuyo 
vencimiento  está  fijado  para  el  1.°  «le 
julio  del  año  próximo,  durante  el  cual 
se  arbitrarán  los  medios  de  renovarln, 
ya  que  no  es  dable  ni  conveniente  que 
una  nación  cháncela  en  un  breve  término 
el  importe  total  de  deudas  cuyo  pago  no 
es  justo  hacer  gravitar  exclusivamente 
sobre  el  presupuesto  de  un  aña. 

Finalmente,  á  estas  deudas  hay  que 
agregar  la  de  libras  esterlinas  35.000 
por  saldo  que  vence  en  1903  de  los  bo- 
nos dados  por  compra  de  armamentos 
en  los  últimos  años;  obligación  que  será 
chancelada  con  los  recursos  ordinarios, 
para  lo  cual  se  hace  figurar  la  corres- 
pondiente partida  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto que  se  acompaña. 

No  terminaré  esta  exposición  del  es- 
lado  de  las  finanzas  nacionales,  sin  ha- 
cer notar  á  vuestra  honorabilidad  que 
el  resultado  obtenido  en  el  sentido  de 
extinguir  y  amortizar  las  obligaciones 
públicas  sólo  ha  podido  conseguirse 
usando  con  toda  moderación  de  la  au- 
torización para  gastar,  otorgada  por  la 
ley  de  presupuesto  y  por  leyes  espe- 
ciales. 

El  poder  ejecutivo,  sin  haber  dictado 
ningún  decreto  de  economías,  se  impu- 
so á  este  respecto  ana  actitud  circuns- 
pecta y  severa  que  ha  dado  motivo  para 
que  en  el  primer  semestre  de  este  año 
se  imputara  al  presupuesto  una  suma 
muy  inferior  á  la  mitad  de  la  votada 
para  el  presente  ejercicio. 


Las  rentas  de  la  nación  han  aumen- 
tado constantemente  en  los  últimos  cin- 
co años.  Lo  recaudado  importó  en  1897 
en  pesos  oro  30.466.322,33  y  en  pesos 
curso  legal  61.035.853.  El  año  anterior 
dio  en  pesos  oro  88.185.343,91  y  en  pe- 
sos curso  legal  62.318.816,99. 

Esta  marcha  ascensional  se  ha  dete- 
nido en  el  primer  semestre  de  este  año, 
en  el  que  se  ha  percibido  en  pesos  oro 
17.447.964,32  y  en  pesos  curso  legal 
28.390.0o4, 10,    lo    que    arroja  una    dis- 


minución de  pesos  oro  2.401.841,06  y 
de  pesos  curso  legal  1.886.767,70  so- 
bre el  rendimiento  de  igual  período  del 
año  precedente. 

Este  descenso  de  la  renta  en  el  pri- 
mer semestre  del  corriente  año,  debido 
indudablemente  á  causas  accidentales 
y  transitorias,  no  ha  obstado  á  que  la 
riqueza  nacional  haya  continuado  acre- 
centándose en  proporciones  considera- 
bles, como  lo  demuestran  los  datos  es- 
tadísticos presentados  más  arriba. 

En  vista  de  las  perspectivas  halagüe- 
ñas que  se  abren  actualmente  á  nues- 
tros producios  agrícolas  y  ganaderos  y 
á  favor  de  la  tranquilidad  interior  y  ex- 
terior aseguradas,  el  poder  ejecutivo  no 
cree  caer  en  la  exageración  al  consi- 
derar que  el  movimiento  ascendente  de 
la  renta,  iniciado  ya  en  el  mes  que  aca- 
ba dq  .transcurrir,  tomará  en  el  año 
venidero  un  impulso  considerable. 


Entro  ahora  á  exponer  á  vuestra  ho- 
norabilidad el  proyecto  de  presupuesto 
general  de  gastos  y  el  cálculo  de  re- 
cursos para  el  año  próximo,  que  han 
sido  estudiados  detenidamente,  sin  es- 
píritu preconcebido  en  bien  ó  en  mal,  á 
fin  de  evitar  al  propio  tiempo  el  pesi- 
mismo que  desalienta  y  el  optimismo 
que  induce  al  error. 

Los  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios comprendidos  en  la  ley  general 
de  1901,  fueron  fijados  en  pesos  oro 
26.025.175,82  y  en  pesos  curso  legal 
89.940.499,10. 

El  ejercicio  de  ese  año  se  cerró  ha- 
biéndose pagado  pesos  oro  29.216.218,37 
y  pesos  curso  legal  94.658.109,18.  Han 
sido  imputadas  á  presupuesto  las  sumas 
de  pesos  oro  24.611.540,81  y  pesos  curso 
legal  91.620.563,30;  á  leyes  especiales, 
pesos  oro  4.318.594,43  y  pesos  curso  le- 
gal 2.655.393,22;  y  á  acuerdos  de  go- 
bierno, pesos  oro  286.083,13  y  pesos 
curso  legal  382.152,26.  Estas  sumas  par- 
ciales dan  el  total  ya  expresado. 

Las  rentas  recaudadas  en  1901,  que 
dieron,  como  se  ha  visto,  pesos  oro 
38.185  343,91  y  pesos  curso  legal 
62.318.816,99,  alcanzaron  para  cubrir  los 
gastos  presupuestados  y  dejaron  todavía 
un  superávit  de  pesos  curso  legal  346.000. 

Los  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios del  presupuesto  vigente  fueron  fija- 
dos en  pesos  oro  33.613.192,93  y  pesos 
curso  legal  102  264.094,66. 

El  proyecto  de  presupuesto  que  se 
acompaña  determina  gastos  por  va- 
lor  de  pesos   oro  29.496.172,45  y  pesos 
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curso  legal  95.203.218,25.  La  compa- 
ración de  estas  cifras  muestra  que  el 
presupuesto  actual  sufre  en  el  proyecto 
para  1903  una  reducción  de  pesos  oro 
4.117.020,48  y  de  pesos  curso  legal 
7.057.876,41. 

Estas  reducciones  corresponden  á  los 
siguientes  departamentos: 


Oro 


Moneda  iia> 
cíonal 


Interior. — 

Relaciones  exteriores  y 

culto 77.760,-         250000,- 

Hacienda 2.453.290,81           69.491,01 

Justicia  é  instrucción  pú- 
blica   -            lee.sii,- 

Guerra -  3.200.767,68 

Marina -  2.299.4<)0,- 

Obras  públicas 1.585.969,67         932.663,- 

Totales 4.117-020,48      7.412.407,53 

Como  se  ve,  el  único  departamento 
cuyo  presupuesto  se  exceptúa  de  toda 
reducción  es  el  de  agricultura,  el  cual, 
no  sólo  hace  excepción  á  las  rebajas, 
sino  que  va  aumentado  en  pesos  mo- 
neda nacional  300.000.  Aunque  en  la  es- 
cala modesta  que  exige  la  situación  del 
momento,  el  poder  ejecutivo  ha  creído 
conveniente  cooperar  con  dicho  aumen- 
to al  desarrollo  de  las  fuerzas  produc- 
tivas del  país,  confiado  á  ese  departa- 
mento. 

Otro  aumento  en  el  presupuesto  de 
1903  corresponde  al  anexo  de  pensiones 
y  jubilaciones,  que  lleva  un  incremento 
de  pesos  curso  legal  54.531,12. 

La  reducción  líquida  que  representa  el 
presupuesto  para  el  futuro  ejercicio,  ex- 
presada en  curso  legal,  asciende  á  pesos 
16.527.023,51,  y  consiste  en  11.690.847,25 
economizados  en  los  gastos  délos  diver- 
sos ministerios  y  en  pesos  5.836.176,26 
disminuidos  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario del  departamento  de  hacienda, 
disminución  que  es  debida  á  que  en  el 
año  próximo  será  menor  en  pesos  oro 
793.476,94  el  pago  de  letras  por  obras  en 
el  puerto  militar,  y  en  pesos  oro  1.743.991 
el  pago  del  préstamo  de  los  señores  Ba- 
ring  Bros  y  C.^  Ltda.  por  libras  esterli- 
nas 2.00J.000,  préstamo  cuyo  servicio  no 
era  cómodo  hacer  al  gobierno  nacional 
en  las  condiciones  del  contrato  primitivo, 
razón  por  la  cual  se  modificó,  por  nuevo 
convenio,  en  el  sentido  de  amortizar,  des- 
de el  1.0  de  octubre  próximo  en  adelante, 
á  razón  de  libras  esterlinas  60.000  men- 
suales, pudiendo  aumentarse  la  amorti- 
zación si  es  mayor  el  producido  del  5  por 
ciento  adicional  del  fondo  de  conversión. 


que  vuestra  honorabilidad,  por  ley  nú- 
mero 4053,  destinó  para  la  extinción  de 
esa  deuda. 

La  reducción  de  pesos  curso  legal 
16.527.023,51  se  justifica  por  una  do- 
ble consideración:  la  de  obtener  un 
presupuesto  nivelado  con  el  cálculo  de 
recursos,  sin  cuyo  requisito  no  se  con- 
ciben el  orden  y  la  regularidad  en  las 
finanzas  de  un  estado,  y  la  de  prever 
las  eventualidades  que  puedan  sobreve- 
nir en  razón  de  un  descenso  posible  de 
la  renta  pública  en  el  año  próximo,  á 
semejanza  de  Jo  ocurrido  en  el  primer 
semestre  del  año  corriente. 


Fijado  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos para  el  año  entrante,  corresponde 
indicar  los  recursos  con  que  contará  la 
nación  para  cubrirlos. 

Esos  recursos  han  sido  estimados  en 
pesos  oro  44.021.371  y  en  pesos  mone- 
da nacional  61.820.000. 

Para  llegar  á  una  estimación  correc- 
ta, que  no  esté  expuesta  á  sorpresas,  se 
ha  seguido  el  método  de  tomar  como 
base  de  criterio  la  recaudación  del  año 
antepasado  y  la  del  primer  semestre 
del  que  corre,  sin  perjuicio  de  allegar 
otros  elementos  de  juicio  y  de  consul- 
tar las  opiniones  de  los  funcionarios 
administrativos  á  cuyo  cargo  corre  la 
percepción  de  la  renta. 

Este  procedimiento,  observado  con  es- 
crupuloso rigor,  permite  creer  al  poder 
ejecutivo  que  el  cálculo  de  recursos 
formulado  descansa  sobre  bases  sólidas 
y  que  sus  previsiones  resultarán  justi- 
ficadas en  la  práctica. 

El  cálculo  de  recursos  para  1903,  or- 
dinario y  extraordinario,  es  inferior  en 
pesos  oro  3.391.976  y  en  pesos  moneda 
nacional  11.070.000  al  del  presupuesto 
vigente. 

El  derecho  á  la  importación,  que  es- 
taba calculado  en  el  presupuesto  de  es- 
te año  en  pesos  oro  33.000.000,  se  apre- 
cia sólo  en  pesos  oro  30.500.000,  lo  que 
hace  una  disminución  de  pesos  oro 
2.500.000;  el  de  almacenaje  y  eslingaje 
se  reduce  en  pesos  oro  100.000,  con 
relación  al  cálculo  de  recursos  actual, 
y  la  partida  de  puertos,  muelles  y  di- 
ques, en  pesos  oro  50.000.  En  los  de- 
más impuestos  á  oro  se  han  conserva- 
do las  previsiones  anteriores  ó  se  las 
ha  hecho  objeto  de  modificaciones  de 
escasa  importancia. 

En  los  recursos  percibidos  en  mone- 
da de  curso  legal  las  principales  modi- 
ficaciones introducidas  consisten  en  ha- 
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ber  reducido  la  estimación  que  da  el  cál- 
culo vigente  al  rendimiento  de  la  renta 
de  alcoholes  en  pesos  500.000;  en  pesos 
500.000  el  del  impuesto  á  los  tabacos  y 
en  pesos  200.000  el  del  papel  sellado. 

Así  disminuidos  esos  recursos,  basta- 
rán, sin  embargo,  para  cubrir  el  presu- 
puesto de  gastos  que  el  poder  ejecutivo 
presenta,  en  esas  condiciones  equili- 
brado, sin  tener  que  crear  para  ello 
impuesto  alguno,  sin  recurrir  á  ninguna 
de  esas  medidas  que  comprometen  el 
crédito  ó  afectan  el  porvenir,  poniendo 
en  práctica  simplemente  las  sanas  re- 
glas de  la  administración  financiera. 
No  obstante  eso,  teniendo  en  cuenta  la 
existencia  de  la  deuda  flotante  á  que  es 
necesario  hacer  frente  y  el  déficit  que 
pueda  quedar  en  el  ejercicio  del  actual 
presupuesto  con  motivo  de  la  disminu- 
ción de  la  renta  en  el  primer  semestre, 
creo  debemos  arbitrar  recursos  espe- 
ciales que  nos  permitan  atender  esas 
exigencias,  antes  que  puedan  producir 
dificultades  que  traben  la  buena  marcha 
administrativa,  afectando  nuestro  crédi- 
to interno. 


Hay  un  recurso  de  que  disponer  con 
ese  objeto.  El  Banco  nacional  en  liqui- 
dación es  deudor  de  la  tesorería  gene- 
ral por  una  suma  estimada  en  más  de 
50.000.000  de  pesos  curso  legal  y  se  en- 
cuentra actualmente  en  condiciones  de 
hacer  entregas  parciales  á  cuenta  de  su 
deuda. 

Partiendo  de  esa  base,  ya  se  dispuso 
por  la  ley  de  presupuesto  de  1897  que 
el  banco  citado  entregase  á  la  tesorería 
general  de  la  nación  hasta  12.000.000  de 
pesos  curso  legal  en  títulos  de  depósito, 
á  los  cuales  se  asignó  una  amortización 
anual  de  10  por  ciento. 

Efectuado  puntualmente  el  servicio 
de  los  títulos,  éstos  se  extinguirán  en 
breve  tiempo  y  la  nación  se  encuentra 
desde  luego  habilitada  para  emplear  de 
nuevo  ese  recurso.  Tal  operación  no  pe- 
sará en  forma  alguna  sobre  el  tesoro 
ni  .sobre  el  país,  ni  causará  perjuicio  á 
nadie,  habiendo  el  señor  presidente  del 
Banco  nacional,  consultado  al  respecto, 
manifestado  que  dicha  institución  po- 
dría desahogadamente  efectuar  el  ser- 
vicio de  los  nuevos  títulos  que  se  crea- 
ran hasta  la  simia  de  pesos  curso  legal 
5.000.000. 

Estos  títulos  serían  colocados  gradual- 
mente, lo  que  podría  hacerse  en  condi- 
ciones excelentes,  dada  la  fuerte  amor- 
tización que  se  les  fija. 


A  este  fin  responde  el  artículo  ?.<>  del 
proyecto  de  ley  de  presupuesto  acom- 
pañado. 


Dejo  terminada  esta  exposición.  Ella 
comprueba  el  desarrollo  progresivo  de 
la  riqueza  nacional,  á  despecho  de  to- 
dos los  obstáculos  que  han  podido  salir» 
nos  al  camino,  y  la  situación  desemba** 
razada  y  exenta  de  peligros  de  la  ha- 
cienda pública,  que  está  lejos  de  ofrecer 
dificultades  que  no  puedan  allanarse  con 
tacto  y  prudencia. 

Someto  el  proyecto  acompañado  á, 
vuestra  honorabilidad,  lleno  de  confianza 
en  la  alta  discreción  de  vuestras  deli- 
beraciones y  firmemente  persuadido  de 
que  se  inspira  en  los  mismos  elevados 
propósitos  que  animan  al  poder  ejecuti- 
vo, de  seguir  una  política  financiera 
que  haga  renacer  la  confianza  den- 
tro y  fuera  del  país  y  nos  traiga,  en 
un  corto  lapso  de  tiempo,  á  ima  hol- 
gada situación  que  nos  permita  aliviar 
la  carga  del  impuesto  y  distribuirla  más 
equitativamente. 

Entretanto,  será  siempre  un  motivo 
de  legítima  satisfacción  para  los  pode* 
res  públicos  y  para  el  país  entero  ha- 
ber salvado  una  época  de  dura  prueba 
para  la  nación,  hallando,  dentro  de  ella 
misma,  los  elementos  necesarios  para 
atender  las  múltiples  exigencias  de  la 
administración,  para  hacer  frente  á  los 
grandes  sacrificios  que  le  impuso  la  si- 
tuación internacional,  felizmente  desapa- 
recida, y  para  cumplir  todos  sus  com- 
promisos de  crédito  y  de  honor,  dejando» 
á  pesar  de  ello,  intactas  las  fuentes  vi- 
vas de  su  riqueza  y  conservando  la  li- 
bre disponibilidad  de  sus  rentas,  a) 
entrar  en  la  nueva  era  de  absoluta  con- 
fianza ^n  la  paz  externa  que  nos  ase- 
gura la  acción  fecunda  del  trabajo. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad» 

JULIO  A.  ROCA. 
Marco  Avellaneda. 


PROYECTO   DE  LEY 

El  $enado  y  cámara  dé  diputaáot  dé  la  Nadan  Ar^ 
gentina^  reumdoi  en  cotigreao,  $ancionan  con  fuer^ 
Ka  de 

ley: 

Articulo  1.**  El  presupuesto  general  rlc  gastos  de  la 
administración  para  el  ejercicio  de  1903  queda  fijado 
en  pesos  oro  29496.172,45  y  pesos  95- '306. 218,^25  mo- 
neda nacional,  distribuidos  en  los  siguientes  anexos- 
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Pesos  oro        Pesos  n^/n 

A— Congreso —  2.558.180  — 

B.-Interior -  14.1 15.640— 

C— Relaciones   exteriores 

y  culto 309.381.20  LIOLÜO-- 

D.-Hacicíhla -  7.822041.- 

DeuJa  pública 24.753.296-85  12059.899.93 

E.— Justicia  é   instrucción 

pública.. -  12.916.655.24 

F -Guerra. -  15.400.813.08 

€.— Marina 11.468.40  9643.881.- 

H.- Agricultura 12.000.—  3.294.3t'i0.- 

I.-Obras  públicas 500.000.—  10.708.025— 

J.— Pensiones,  jubilaciones 

y  retiros —  5-555. 280.— 

K.— Exlraonlinario 3  910.032.—  - 

Art.  2.**  Los  gastos   establecidos   en  el  presupuesto 
ordinario  serán  cubiertos  con  los  siguientes  recursos: 

Pesos  oro    Pesos  °Vn 
Importación  y  adicional,  inclu- 
yendo el  5  por  ciento  y  el  2 

por  ciento. 30500.000 

Exportación 2.800000 

Almacenaje  y  eslingaje 1.200-000 

Faros  y  valiías. 210-000 

Visita  de  sanidad 40.000 

Puertos,  muelles  y  diques.-.  ...         950-000 

Cuincbes ' 220-000 

Deret  líos  consulares ,.         1.50-000 

Estadíálica  y  sellos 300.000 

Eventuales  y  multas 30.000 

Renti  y  amortización  de  títulos.     1.485.01X1 
Provincia  de  Buenos  Aires,  ser- 
vicio de  su  deuda 1.537.650 

Provincia  de  Entre  Ríos,  ídem 

ídem  ¡dem  120-000 

Provincia  de  Santa  Fe,  idem 

Ídem  Ídem ', 220-457 

Banco  nacional,leyes  3655  y  3750        318.232 

Alcoholes .' 12.500000 

Tabacos ll.aiOOOO 

Vinos  naturales 3.700.000 

Azúcar... 3000.000 

Fósforos 2.100000 

Cerveza 1.300-000 

Seguros. aRO-OOO 

Naipes.... 100-000 

Bebidas  arliñciales 50-000 

Obras  de  salubridad 5. 500. 000 

Contribución  territori  il •  2-000.000 

Patentes 2.000.fKX) 

Papel  sellado ,  6.5(K).a)0 

Tracción 180.000 

Correos i.  100000 

Telégrafos l.a'iO.(KK) 

Yerbales 50.000 

Venta  y  arrendamiento  de  tie- 
rras.^    650-000 

Eventunlos  y  multas 500.(KX) 

Ferrocarriles 4.  IOO.O(X) 

Registros  de  propiedades,  hipo- 
lecas  6  inhibiciones 70000 

Derechos  de  matriculas  y  exá- 
menes   ". 10().000 

Renta  de  títulos,  Banco  nacio- 
nal, ley  2782 420.000 

Provincia  de  Córdoba,  ley  3800- 200.000 

40.111.339   61.82í).aX) 


Art.  3.^  Destínase  para  cubrir  el  presupuesto  ex- 
traordinario, en  cumplimiento  del  artículo  2.*  de  la 
ley  número  40.56,  de  13  de  enero  de  1902,  el^iguiente 
recurso: 

5  por  ciento  del  impuesto  adicional  á  la  importacióo 
durante  un  año,  ley  número  3871,  de  4  noviembre  de 
1899,  pesos  oro  3.910.032. 

Art.  4-^  Fíjase  en  3  por  ciento  de  interés  y  10  por 
ciento  de  amortiz  ición  anual  el  servicio  de  los  títu- 
los entregados  al  Banco  de  la  nación  por  el  Banco 
nacional  en  pigo  de  los  depósitos  judiciales,  y  en  6 
por  ciento  de  interés  y  2  por  ciento  de  amortización 
anual  el  servicio  de  los  títulos  entregados  por  el 
Raneo  nacional  á  la  caja  do  conversión  en  p  tgo  del 
empréstito  popular- 

Art.  5.*  Las  mercaderías  y  pro  luotoi  sujetos  al  pago 
de  derechos  de  importación  por  la  lev  de  aduana, 
que  están  gravados  con  un  inipueslo  de  (10  */•)  fHez 
por  c¡>'nto,  ó  más,  abonarán  además  un  impuesto 
adicional  de  (2  7«)  dos  por  ciento  sobre  el  valor. 

Art.  6.**  Allomas  del  impuesto  adicional  de  (2  */•) 
dos  por  ciento  establecido  en  el  artículo  5.%  anterior, 
de  esta  ley,  to  las  las  mercaderías  y  pro  toctos  sujetos 
al  pago  de  derecho)  de  importación  por  la  ley  de 
aduana  pagarán  un  impuesto  adicional  de  (5  */•) 
cinco  por  ciento. 

AH.  7.*  El  Banco  nacional  en  liqmdarión  entregará 
á  la  tesorería  'general,  en  pago  de  depósitos  de  la  mis- 
ma y  de  ncÁi  r  lo  con  el  Incidió  2."  del  aitíeulo  9.*  fie 
la  ley  de  liquidación  (núm.  3037,  de  18  noviembre  1893), 
hista  pesos  5.000.000  moneda  nacional  en  títulos  de 
los  creados  por  el  artículo  5.«  de  dicha  ley,  en  las  mis- 
mas condiciones  establecidas  en  el  citado  atticiilo  y 
siguiente,,  debiendo  reducirse  la  amortización  á  (10  V«) 
diez  por  ci''nto  anual. 

Art.  8.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  negociar  di- 
chos títulos  para  con  su  pro  lucido,  y  en  su  límite- 
atender  las  douilas  exigibie  y  flotante. 

Art.  9.*  Qu'^da  autorizado  el  poder  ejecutivo  para 
exonerar  de  ¡mpuestof  de  exportación  durante  el  año 
1903  á  loi  subpro  Uitotos  de  los  saladeros  y  tihrícasde 
extractos  de  carne. 

Art.  10.  Suspén  leso  durante  el  año  1903  la  djspost* 
ción  del  artículo  1.^  do  la  ley  número  3551,  sobre  fon- 
dos universitarios  de  la  capital,  y  destínase  el  produ- 
cido de  los  ingresos  al  pago  de  los  sueldos  y  gastos  de 
la  misma  universi  lad. 

Art.  It.  Durante  el  año  1903  se  continuará  dedu- 
ciendo el  (5  V»)  cinco  por  ciento  del  su>{|ilo  de  todos 
los  empleador  civiles  de  la  administración  y  de  los 
jubilados,  comprendiéndose  los  maestros  y  jubilados 
del  consejo  na<'iunal  do  educación. 

Mientras  no  se  dicto  la  ley  de  montepío  civil  y  no 
se  relorme  la  ley  número  1909,  se  depositará  en  el 
Banco  de  la  nación  el  descu<;nto  que  correspoala  á 
los  empleados  civiles  y  jabilailos  de  la  administración 
y  se  agregará  á  su  foiidp  «le  juMlaciones  el  corres? 
«líente  á  los  emplea  los,  maestros  y  jubilados  del  conr 
scjo  nacion;il  de  educación,  salvo  lo  dispuesto  en  la 
lev  número  4052. 

«I 

Art  12.  Los  re.'ursos  á  oro  á  que  se  reflere  el  ar- 
tículo 2.*  sprán  pateados  en  oro  efectivo  6  en  monedt 
de  cui^o  legal  al  tipo  de  cotización,  quoilando  dero- 
ga.ia  toda  disposición  en  contrario. 

Art.  13.  Los  empleados  civiles  con  diez  año*  de  ser- 
vicios, como  mínimum,  que  por  este  presupuesto 
quedaren  cesantes,  recibirán,  poruña  sola  vez,  la  •gra- 
tifica ion  de  dos  meses  de  sueldo. 
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Art.  1i.  Comuniqúese  al  podor  ejecutivo. 

Marco  Avellaneda. 

4,Á  la  comitián  d*  pretupuesto). 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  defíniti- 
V.1  del  proyecta  de  ley  abriendo  un  crédito  suplemen- 
tario al  ministerio  de  la  guerra  por  la  suma  de  142.000 
pesos.— (ill  archivo). 

—El  mismo  devuelve  con  modificaciones  el  proyecto 
de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al  mismo 
ministerio  por  la  suma  de  75.000  pesos.— (A  '«  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto). 

—El  mismo  remite  en  revisión  el  proyecto  de  ley 
a!>ricndo  un  crédito  suplementario  al  departamento  de 
justicia  é  instrucción  pública  por  la  suma  de  53.000 
pesos. — {A  la  comisi^  auxiliar  de  presujntesto). 

PETICIONES  PARTICULARES 

— An$;el  Gardcla  y  Cía.,  concesionarios  de  un  puerto 
«n  el  rio  Quequén  Grande,  solicitan  la  libre  introduc- 
ción de  los  pilotes  y  largueros  de  más  de  seis  metros 
ée  largo  destinados  á  la  construcción  del  reterido 
puerto. — {A  la  comisión  de  presupuesto) . 

—Vecinos  de  San  Pedro  (Buenos  Aires)  piden  el 
despacho  favorable  de  la  propuesta  de  los  señores 
€a.«tillo  y  Cia.  para  construir  un  puente.— (á  la  comi- 
sián  ds  oleras  pÍMicas). 

-Vecinos  do  Gualeguaychó  solicitan  la  sanción  del 
proyerto  de  puerto  presentado  por  el  ingeniero  señor 
Domingo  Sobral.— (il  la  comisión  de  ol»r as  públicas). 

—Vecinos  de  Villa  Echagüe  piden  la  sanción  de  la 
misma  propuesta  del  ingeniero  señor  Sobral.— (<^  la 
comisión  de  t^as  públieas). 

—Daniel  de  Solier,  almirante  de  la  armada,  pide  se 
le  acuerde  un  premio  en  tierras  por  la  campaña  del 
Río  Negro.— ( <*  ta  comisión  de  agricultura), 

—Francisca  Lozano  de  Yáñez,  por  sí  y  por  sus  hijas 
menores,  solicita  pensión.— (il  la  comisión  de  psticio- 
nes). 

—Rosa  M.  de  Almendros  solicita  pensión-  —  (1  f« 
comisión  ds  petídonss). 

—Victoria  Crouzeilles  de  Buteler  reitera  un  pedido 
de  aumento  de  pensión.  —  U  la  comieión  de  guerra). 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  la  solici- 
tud de  jubilación  del  doctor  Luis  F.  Posse  y  en  la  de 
pensión  de  las  señoras  Alicia  F.  de  Ezcurr.-i,  Carmen 
L.  de  Mayorg.'i,  Margarita  G.  de  Barrionuevo,  Sinforosa 
P.  de  Riglos,  Carmen  B.  de  Díaz  y  señoritas  Carmen, 
Jesós  y  Rosario  Pérez. 

—La  de  marina,  en  la  solicitud  de  la  señora  Agustina 
Betber  de  Rosse.— M  la  orden  del  dio). 

JUBILACIÓN 
DOCTOR  Lns    F.   I*0SSE 

Sr.  BplUnl— Pido  la  palabra. 

El  doctor  Posse,  cuya  renuncia  del 
cargo  que  desempeñaba  ha  sido  acep- 
tada por  el  poder  ejecutivo,  se  encuen- 
tra gravemente  enfermo  y  en  situación 
precaria.  Habiendo  la  comisión  de  peti- 
ciones acogido  favorablemente  su  soli- 


citud de  jubilación,  hago  moción  para 
que  su  despacho  se  trate  sobre  tablas. 

— Suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada. 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que 
aducirá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
Bl  eenado  y  cámara  de  diputados^  ete. 

Articulo  i.'  Conc(iilcsn  al  doctor  Luis  F.  Posse  la  ju- 
bilación mensual  equivalente  á  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  que  gozaba  como  juez  de  primera  instan- 
cia en  lo  civil. 

Art.  2.*^  Este  gasto,  hasta  que  sea  incluido  en  el 
presupuesto,  se  abonará  di;  rentas  generales  impután- 
dose á  la  presente  ley. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Berrondo.—  Várela.  —Lagos. 

Sr.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  ha  creído 
que  si  hay  una  pensión  justa  es  esta 
que  acuerda  dos  terceras  partes  de 
su  sueldo  al  doctor  Posse.  El  doctor 
Posse  ha  contraído  una  gravísima  en- 
fermedad en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. Es  conocida  la  actuación  de  este 
magistrado  ejemplar,  y  recordarla  en 
este  momento  sería  repetir  lo  que  to- 
dos conocen.  Es  un  hombre  que  ha- 
ce honor  á  la  magistratura,  lleva  co- 
mo veinte  años  de  servicios  y  está  com- 
pletamente imposibilitado  para  seguir 
prestándolos. 

En  ese  concepto,  pido  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas  para  la  sanción 
del  proyecto. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  pre« 
viamente,  de  acuerdo  con  el  artículo 
7.0  de  la  ley  de  pensiones,  si  los  servi- 
cios del  doctor  Posse  han  comprometi- 
do ó  nó  la  gratitud  nacional. 

—Se  votn,  y  resulta  afirmativa. 
—Se  vota  en  general  el    proyecto,  y 
es  aprobado. 
—En  discusión  el  artículo  !.• 

Sp.  Várela  Or tías— Pido  la  palabra. 

La  ley  general  reglamentaria  de  las 
pensiones  civiles  determina  en  su  artí- 
culo 11  lo  que  voy  á  leer:  «En  ningún 
caso  las  pensiones  que  se  acuerden  en 
virtud  de  esta  ley  podrán  exceder  de 
cuatrocientos  pesos.» 

Hago  la  observación  por  si  no  ha  si- 
do notada  por  la  comisión  que  ha  dado 
despacho  favorable  al  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse. 
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Sr.  Várela  (H.)— La  comisión  ha 
tenido  en  cuenta  la  observación  hecha 
por  el  señor  diputado;  pero  ha  tenido 
en  cuenta  también  que  en  un  caso  aná- 
logo el  mismo  señor  diputado  opinó 
que  la  cámara,  aunque  estuviera  la  ley 
de  pensiones  en  vigencia,  podía  alterarla 
por  una  votación  cuando  se  trata  de 
una  pensión  vitalicia. 

Con  este  criterio,  cree  la  comisión 
que  la  cámara  puede  votar  este  pro- 
yecto, aun  cuando  esté  vigent*^  la  ley 
referida. 

Í4r«  Várela  Ortlae— Efectivamente, 
mi  pregunta  tendía  á  acumular  antece- 
dentes que  demuestren  lo  absolutamen- 
te inútil  que  es  la  vigencia  de  esa  ley 
de  pensiones,  puesto  que  á  diario  la 
cámara  está  derogándola  con  nuevas 
sanciones. 

Yo  sostuve  lo  que  el  señor  diputado 
acaba  de  mencionar,  en  sesiones  ante- 
riores, y  voy  á  votar  por  el  depacho 
de  la  comisión,  dejando  constancia  una 
vez  más  de  que  esta  cámara,  por  otra 
votación,  deroga  los  preceptos  de  la  ley 
general. 

Sr*  Orma — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  otra  indicación  que  es 
en  principio  análoga  á  la  anterior. 

Yo  entiendo  que,  después  de  dictada 
la  general  de  jubilaciones  por  el  con- 
greso, sólo  el  poder  ejecutivo  está  fa- 
cultado para  dar  jubilaciones,  y  creo, 
por  otra  parte,  que  una  de  las  cláusu- 
las constitucionales  indica  que  el  poder 
ejecutivo  concede  jubilaciones  de  acuer- 
do con  las  leyes  de  la  nación. 

Entonces  hago  indicación  para  que  la 
palabra  jubilación  que  está  consignada 
por  la  comisión  sea  substituida  por  pen- 
sión. 

Ht.  Vareta  Ortiz — Esta  no  es  una 
jubilación;  es  un  favor  pecuniario:  es 
una  pensión  graciable. 

Sr.  Orma— Razón  de  más. 

Sr.  Várela  Ortiz— Es  una  facultad 
inherente,  exclusiva  del  congreso,  por 
la  constitución,  que  en  manera  alguna 
puede  ser  delegada  en  el  poder  ejecutivo. 

La  ley  de  jubilaciones  se  refiere  so- 
lamente á  las  jubilaciones,  á  los  que 
están  en  condiciones  de  ser  jubilados. 
Si  este  señor  lo  estuviere,  no  vendría 
al  congreso  á  solicitar  una  pensión 
graciable:  le  bastaría  acogerse  á  la  ley 
general. 

Sr.  Orma — Razón  de  más,  entonces, 
para  que  venga  á  pedir  jubilación. 

Sr,  Várela  Ortiz— N ó  jubilación. 

Sp«  Orma— Es  lo  que  dice  el  pro- 
yecto. Es  á  eso  que  me  opongo. 


Sp«  Várela  (H,)— La  comisión  acep- 
ta el  cambio  indicado  por  el  señor  di- 
putado Orma. 

—Se  aprueba  el  articulo  con  la  rao*- 
(lifícación  indicada  y  el  resto  del  pro^ 
yecto  pasa  sin  observación. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  éenado  y  cámara  de  diputado» ^  etc. 

Artículo  1.®  Prorógase  la  moralorin  acordada  al  Ban- 
co hipotecario  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por 
ley  número  3874  de  noviembre  18  de  1899,  hasta  el 
vencimiento  del  plnzo  de  la  moratoria  acordada  al 
Banco  de  la  provincia  de  la  misma  por  ley  niime- 
ro  2301  de  5  de  enero  de  189f>. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Federico  Pinado, 


Agosto  8  de  1901 


Si».  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Hubiera  retenido  esie  proyecto  ante 
la  expectativa  que  noto  en  la  cámara  pa- 
ra ocuparse  de  otra  cuestión;  pero  como 
se  trata  de  un  asunto  muy  conocido  en 
el  parlamento  he  insistido  en  mi  propó- 
sito. 

Este  proyecto  fué  presentado  por  el 
exdiputado  doctor  Bermejo  en  1894,  y 
en  1899  el  exdiputado  doctor  Ferrari 
pidió  la  prórroga  de  la  moratoria  por 
cinco  años,  que  hubieran  bastado  por- 
que están  en  trámite  las  propuestas  pa- 
ra substituir  las  cédulas  por  títulos  di- 
rectos del  gobierno  de  la  provincia. 

Pero  la  comisión  al  despachar  este 
asunto  creyó  necesario,  no  se  sabe  por 
qué  razón,  limitar  el  tiempo  á  tres  años;  y 
cuando  el  exdiputado  señor  Lartigau 
pidió  que  se  restablecieran  los  cinco 
aflos  que  había  propuesto  el  doctor  Fe- 
rrari, se  le  dijo  que  en  caso  de  que  al 
vencimiento  de  los  tres  años  se  viera 
que  el  banco  necesitaba  la  prórroga,  el 
congreso  la  concedería. 

El  estado  de  cosas  que  determinó  en- 
tonces al  doctor  Ferrari  á  pedir  esa  mo- 
ratoria subsiste  ho}'^,  y  aunque  están  en 
trámite  las  propuestas  no  se  sabe  si  se- 
rán despachadas  con  brevedad. 

La  faz  constitucional  está  fuera  de 
cuestión.  La  provincia  misma  podría  le- 
gislar en  virtud  de  una  salvedad  que 
contiene  el  artículo  31  de  la  constitu- 
ción nacional;  pero  ha  aceptado  la  ju- 
risdicción nacional  y  es  más  convenien- 
te no  modificar  este  orden  de  cosas. 

En  esta  virtud,  para  no  demorar  más 
tiempo  este  conocido  asunto,  pido  el 
apoyo  de  mis  honorables  colegas  para 
que  siga  su  trámite. 

He  dicho. 
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— Suflrientemente  apoyado^  pasa  á  la 
comisión  de  hacienda. 

PROYECTO  DE  LEV 

El  tinado  y  cámara  dé  diputadot,  ete. 

Articulo  1.*  Los  jueces  de  las  cámaras  ordinariasde 
apelación  de  la  capital  de  la  República  serán  nom- 
brados por  el  poder  (ejecutivo  con  acuerdo  del  senado 
y  durarán  nueve  años  en  sus  empleos,  pudíendo  ser 
reelectos. 

Art.  %.*  Los  jueces  de  primera  instancia  de  lo»  tri- 
bunales ordinarios  de  la  capital  y  de  los  territorios 
nacionales  serán  nombrados  por  el  poder  «ejecutivo 
con  acuerdo  del  sanado  y  duraron  cinco  años  eh  el 
'ejercicio  de  su  cargo,  pudiendo  ser  reelectos. 

Art.  3.*  Los  jueces  de  las  cámaras  ordinarias  de  ape- 
lación y  los  de  primera  instancia  de  la  capital  de  la 
República  y  terrítorioi  federales  podrán  en  cualquier 
tiempo  ser  removidos  de  sus  cargos  por  el  poder  eje- 
cutivo con  el  acuerdo  del  sena  lo,  cuando  no  llenaren 
debidamente  y  con  puntualidad  las  funciones  de  su 
oficio.  El  acuerdo  tanto  para  la  remoción  como  para 
el  nombramiento  de  jueces  se  prestará  en  sesión  se- 
creta. 

Art  4.*  Los  jueces  separados  de  sus  puestos  de 
conformidad  con  la  presente  ley,  no  incurrirán  en  res- 
ponsabilidad personal  y  privada  como  consecubncia  de 
su  remoción,  ni  quedarán  inhabilitados  para  el  ejerci- 
cio de  otros  empleos  ó  cargos  públicos,  sin  perjuicio 
de  las  acciones  civiles  que  los  particulares  pudieran 
intentar  contra  ellos  por  sus  actos,  con  arreglo  á  las 
leyes  comunes. 

Art  5.*  Quedan  vigentes  todas  las  disposiciones  re- 
lativas al  enjuiciamiento  de  los  magistrados  por  faltas 
ú  omisiones  que  merezcan  represión  penal. 

Art.  6**  Comuniqúese,  etc. 

Lui$  M.  Drago, 


Sr.  Dra^o— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse  lué 
estudiado  en  un  principio  por  mí  en 
compañía  de  mi  distinguido  colega  el 
sefior  diputado  por  la  capital  doctor 
Várela  Ortiz. 

Pequeñas  divergencias  de  detalle  me 
han  obligado  á  presentarlo  solo,  reser- 
vándose el  señor  Várela  Ortiz  introdu- 
cir las  modificaciones  que  él  cree  con- 
venientes, en  el  momento  en  que  se  dis- 
cuta en  la  honorable  cámara. 

En  cuanto  al  móvil  que  me  ha  guiado 
á  presentar  este  proyecto,  debo  declarar 
ante  todo  que  no  he  venido  á  hacerme 
eco  del  clamor  público  un  tanto  inarti- 
culado, es  verdad,  que  se  ha  levantado 
en  los  últimos  tiempos  contra  la  justicia. 

Nuestra  administración  judicial,  una 
de  las  más  importantes  ramas  del  go- 
bierno, ha  sido  en  verdad  objeto  de  crí- 
ticas muy  acerbas  que  han  menoscaba- 
do en  el  interior  su  autoridad  moral  y 
que  han  llegado  á  desprestigiarla  en  el 
exterior. 

Yo  bien  sé    que  tenemos  jueces  que 


harían  honor  á  cualquier  tribunal  del 
mundo;  hombres  de  grande  ilustración, 
magistrados  íntegros,  consagrados  por 
completo  al  ejercicio  de  sus  funciones; 
pero  al  lado  de  ellos  hay  otros  que  no 
diré  que  hayan  faltado  á  sus  deberes, 
pero  sí  que  la  opinión  pública  señala 
con  el  dedo,  y  han  llegado  á  hacerse 
sospechosos,  para  usar  del  término  de 
la  ley  de  partida.  Y  un  solo  juez  sos- 
pechoso basta  para  desprestigiará  toda 
una  administración  de  justicia. 

¿Cómo  puede  removerse  al  funciona- 
rio que  llega  á  perder  su  autoridad  y 
su  prestigio?  Porque  hay  una  gran  can- 
tidad de  pequeñas  circunstancias  que 
van  minando,  en  detalle,  la  reputación 
de  un  juez,  circunstancias  que  no  dan 
asidero,  que  no  son  bastantes  para  que 
pueda  iniciársele  el  juicio  político,  pero 
que,  sin  embargo,  lo  desprestigian  y  pro- 
ducen, no  obstante  las  cualidades  intrín- 
secas que  el  funcionario  pueda  tener, 
una  gran  alarma  y  un  desconcepto,  que 
es  suficiente  para  que  la  justicia  pierda 
la  autoridad  moral  de  que  siempre  debe 
estar  revestida. 

En  nuestro  sistema  no  tenemos  otro 
medio  de  obviar  el  inconveniente  y  de 
apartar  al  funcionario  inadecuado,  sino 
el  juicio  político. 

El  juicio  político  es  un  remedio  des- 
proporcionado, es  una  máquina  enorme 
que  tiene  que  ponerse  en  movimiento, 
algo  que  recuerda  un  martillo  á  vapor 
movido  por  complicadísimos  rodajes  que 
se  pusiera  enjuego  para  partir  una  nuez. 

De  aquí  resulta  que  sólo  los  funcio- 
narios corrompidos,  los  funcionarios  que 
han  cometido  grandes  abusos,  los  que 
han  salvado  las  fronteras  de  la  falta 
para  entrar  de  lleno  en  el  delito,  son 
los  que  pueden  ser  juzgados  por  medio 
del  impeachment  ó  el  juicio    político. 

El  funcionario  ineficaz,  el  funcionario 
que  nena  de  una  manera  impropia  las 
funciones  de  su  cargo,  que  no  asiste 
puntualmente  á  su  despacho,  que  no  se 
expide  en  los  asuntos  en  el  término 
que  la  ley  le  marca,  el  funcionario  iras- 
cible, el  funcionario  poco  estudioso  y 
poco  atento,  escapan  completamente  al 
JUICIO  político  y  son  total  y  absoluta- 
mente irresponsables  por  sus  faltas  ó 
por  su  negligencia. 

Este  remedio  del  juicio  político  nos 
ha  venido  de  Inglaterra  á  través  de  los 
Estados  Unidos. 

Los  Estuardos  usaron  y  abusaron  del 
poder  discrecional  de  nombrar  y  remo- 
ver jueces.  Cuando  los  jueces  no  se 
prestaban  á  sus  persecuciones  políticas, 
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los  cambiaban    á  voluntad    sin  invocar 
pretexto  alguno. 

A  raíz  de  la  revolución  de  1688  vino 
la  reacción  y  fué  entonces  que  se  esta- 
bleció el  principio  de  la  inamovilidad 
que  tan  fielmente  ha  sido  conservado  y 
ha  llegado  hasta  nosotros.  Se  estable- 
ció por  lo  que  se  llama  Act  of  set- 
ílcfnent  ó  Declaración  de  derechos,  que 
entre  otras  previsiones  consigna  que  los 
jueces  durarían  en  sus  funciones  mien- 
tras dure  su  buena  conducta:  quamdtn 
se  vene  gesserint^  dicen  las  palabras  la- 
tinas de  aquella  ley  inglesa. 

Eran  amovibles  únicamente  por  el  im- 
peachment  6  á  petición  de  arabas  cá- 
maras del  parlamento  dirigida  á  la  co- 
rona. 

Los  Estados  Unidos  tomaron  la  le- 
gislación inglesa  de  aquel  momento  y 
la  trasplantaron  á  su  país,  establecien- 
do en  su  constitución  el  principio  de 
la  inamovilidad.  No  aceptaron  el  siste- 
ma de  que  los  jueces  pudieran  ser  re- 
movidos á  petición  de  las  cámaras  del 
parlamento,  porque  creyeron  que  te- 
niendo los  jueces  federales,  que  eran 
los  que  la  carta  fundamental  establecía, 
que  entender  en  muchos  asuntos  en  que 
los  estados  estaban  interesados,  era  me- 
nester independizarlos  completamente 
del  congreso,  creyéndose  que  tal  vez 
los  miembros  del  cuerpo  pudieran  in- 
teresarse é  influir  en  las  causas  que 
afectaran  á  sus  respectivos  estados. 

Puede  decirse  que  no  ha  sido  muy 
fundado  este  temor,  pero  el  hecho  es 
que  el  principio  ha  quedado  ahí  crista- 
lizado en  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  como  un  ejemplo  de  los  incon- 
venientes que  pueden  traer  lo  que  los 
tratadistas  modernos  llaman  constitucio- 
nes rígidas,  sobre  las  constituciones  fle- 
xibles que  cambian  y  se  adaptan  á  las 
necesidades    de  los  diferentes  tiempos. 

De  los  Estados  Unidos  ha  pasado  á 
nosotros  y  es  así  como  la  inamovilidad 
existe  en  la  forma  americana  para  los 
jueces  federales,  para  los  jueces  llama- 
dos á  fallar  en  los  casos  determinados 
en  los  artículos  100  y  101  de  la  cons- 
titución nacional.  No  existe  la  misma 
prerrogativa,  ni  rige  ni  puede  regir, 
para  los  jueces  de  la  justicia  ordinaria 
de  la  capital.  Estos  jueces  han  sido 
creados  por  una  ley;  son  magistratu- 
ras que  el  congreso  ha  hecho  surgir, 
haciendo  uso  de  sus  poderes  de  legisla- 
tura local;  se  encuentran  exactamente 
en  la  misma  condición  que  todas  las 
magistraturas  de  provincia;  responden 
á  los  mismos   intereses   y   deben  estar 


subordinadas  á  los    mismos  principios. 
No  hay,  por  otra  parte,  interés  alguno 
en  mantener  esta  absoluta  independen- 
cia de  esos  jueces  que  para  nada  inter- 
vienen en  asuntos  políticos  ni  institu- 
cionales,   sino    en    las    cuestiones   que 
surgen  entre  hombre  y   hombre  á  pro- 
pósito  de    intereses  privados;    no  hay, 
digo,   necesidad  de  esa   absoluta  inde- 
pendencia  del    parlamento,  con  que  se 
ha  querido  defender  á  los  jueces  fede- 
rales por  el  temor  que  los  poderes  pú- 
blicos, interesados   en   cuestiones  polí- 
ticas, pudieran  influir  sobre  sus  fallos. 
De  manera   entonces  que  el  congreso 
está  en  la  perfecta  y  absoluta  libertad 
de  reglamentar  la  función  de  estos  jue- 
ces extraños  á  la  constitución,  con  arre- 
glo á  los  adelantos  más  modernos  del 
derecho.    A  ese  respecto,  y  si  se  quie- 
re ir  á  la  fuente,  debemos  volver  á  In- 
glaterra, que   desde   los   tiempos  de  la 
constitución  americana  ha  evolucionado 
mucho  en  su  derecho  y  cambiado  gran- 
demente las   circunstancias    dentro    de 
las  cuales   pueden    ser    removidos  los 
jueces.  Así,  sigue  existiendo  allí  el  prin- 
cipio   establecido    en    los    tiempos   de 
Guillermo  III,   sistema  confirmado  más 
adelante   durante    el    reinado   de  Jorge 
III,  según  el   cual  los  jueces  duran  en 
sus    puestos    mientras    dura    su   buena 
conducta;  son   removidos  á  petición  de 
ambas   cámaras    del    parlamento,   pero 
también  lo   son   por  otros   medios.    En 
primer  lugar:  un  juez  puede   ser  sepa- 
rado del  puesto  por  un  recurso  que  allí 
se  llama  de  scirefacias.    Cualquiera  del 
pueblo  acude  ante  el  lord  canciller  de- 
nunciando la   mala  conducta  pública  ó 
privada  de  un   juez,   la  falta  que  haya 
cometido  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, é  inmediatamente  este  juez  es  lla- 
mado á  dar   explicaciones;  y  si  las  ex- 
plicaciones no  snn  satisfactorias,  es  re- 
movido de   su  puesto,    se  cancelan  las 
cartas  patentes  por  las  cuales  tenía  el 
puesto   por   vida.  Fuera    de  esto,    si  A 
un  juez  se  le  sigue  un  proceso  por  fal- 
tas ó  delitos  cometidos,  porque  los  jue- 
ces allí  son  enjuiciables  ante  los  tribu- 
nales ordinarios  sin  necesidad  de  juicio 
político  y  sin  permiso  previo  del  parla- 
mento,  como  sucede  entre  nosotros,  si 
un  juez    es    condenado    por   cualquier 
falta  que  merezca  una  pena  aunque  sea 
correccional,   pierde  ipso  fado  su  em- 
pleo.   Más   aún:   el   lord  canciller  tiene 
jurisdicción  sobre  todos  los  jueces  infe- 
riores,  puede  suspenderlos  ó  destituir- 
los cuando  faltan   á    sus    obligaciones, 
cuando  la  buena   conducta,    que    es  la 
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condición  inherente  á  su  empleo  y  por 
la  cual  lo  conservan,  desaparece  por 
cualquier  motivo. 

Es  bueno  tener  presente  que  ese  mis- 
mo lord  canciller  no  es  un  funcionario 
inamovible.  El  lord  canciller  es  el  pre- 
sidente de  la  cámara  de  los  lores,  lo 
es  ndemás  de  la  alta  corte  de  la  judi- 
catura y  es  al  propio  tiempo  miembro 
del  ministerio.  Sigue  las  fluctuaciones  de 
la  política  y  con  cada  cambio  de  minis- 
terio desaparece  de  su  puesto,  que  cede 
i  un  miembro  del  partido  triimfante. 

En  las  colonias  inglesas  los  jueces  son 
amovibles  por  los  gobernadores  con  el 
consentimiento  de  sus  consejeros  de  es- 
tado y  c(m  apelación  ante  la  corona. 

De  manera,  entonces,  que  tenemos  que 
■en  Inglaterra  los  jueces,  que  son  con- 
siderados como  los  primeros  del  mun- 
do, como  los  más  eficaces,  como  los  más 
íntegros,  constituyendo  el  modelo  que 
todas  las  naciones  se  empehan  en  imi- 
tar, están  sujetos  á  todas  estas  respon- 
sabilidades y  obligados  á  dar  cuenta  de 
sus  actos  en  todos  los  momentos. 

En  Francia  la  constitución  de  1875  no 
dice  una  sola  palabra  respecto  á  inamo- 
vilidad  de  jueces.  Tan  es  así,  que  la 
ley  de  organización  judicial  de  1883 
dejó  fuera  de  sus  puestos  á  trescientos 
veintitrés  magistrados.  Esa  misma  ley 
de  organización  judicial  establece  que 
los  jueces  serán  inamovibles  mientras 
dure  su  buena  conducta,  pero  al  mismo 
tiempo  determina  que  podrán  ser  cam- 
biados de  un  punto  á  otro  por  el  go- 
bierno; de  tal  suerte  que  el  juez  que 
tiene  establecida  su  jurisdicción  en  Pa- 
rís, puede  ser  llevado  á  Dunkerque  ó 
á  otro  punto  distante  del  territorio. 

Fuera  de  esto,  la  corte  de  casación 
es  un  tribunal  disciplinario  con  faculta- 
des vastísimas.  A  petición  del  ministe- 
rio público,  ó  á  solicitud  de  los  parti- 
culares, ó  por  acción  del  ministerio  de 
justicia,  puede  llevar  á  su  seno  á  un 
juez  para  pedirle  explicaciones  respec- 
to de  sus  actos,  y  tiene  facultad  para 
removerlo,  para  suspenderlo  por  tiempo 
que  dure  hasta  cinco  años  y  para  des- 
tituirlo de  su  cargo.  Todos  los  procedi- 
mientos para  la  remoción  disciplinaria 
son  estrictamente  secretos. 

Fuera  de  esto,  los  jueces  pueden  per- 
der su  empleo,  sea  porque  el  parlamen- 
to suprime  su  jurisdicción  ó  sea  por  lo 
que  llaman  allí  renuncia  presunta.  Cuan- 
do un  juez  no  cumple  con  las  obliga- 
ciones de  su  cargo,  se  presume  que  ha 
renunciado  y  derechamente  se  le  reem- 
plaza por  otro. 


En  los  estados  confederados  de  Ale- 
mania se  sigue  un  sistema  parecido  de 
correcciones  y  destituciones  disciplina- 
rias. En  Bélgica  se  aplica  también  el 
sistema  francés  con  muy  ligeras  varian- 
tes, y  así  en  casi  todos  los  estados  del 
continente  europeo. 

En  cuanto  á  los  jueces  por  término, 
ellos  están  establecidos  en  toda  Norte- 
América  y  han  dado  resultados  de  pri- 
mer orden.  Dice  Bryce,  uno  de  los  ob- 
servadores más  profundos  que  han  es- 
crito sobre  las  instituciones  norteame- 
ricanas, que  estos  jueces  por  término 
podrían  colocarse  entre  los  de  los  me- 
jores tribunales  del  mundo. 

Últimamente,  en  la  constitución  que 
los  más  profundos  pensadores  y  políti- 
cos han  redactado  para  la  confedera- 
ción de  Australia  se  ha  establecido  tam- 
bién que  los  miembros  de  la  judicatura, 
la  alta  corte,  duren  solamente  por  siete 
años.  Este  es  también  el  precedente  que 
tenemos  en  todas  las  provincias  argen- 
tinas. 

Por  lo  demás,  no  hay  presidente  ni 
ministro  de  justicia  que  se  atreviera  á 
cargar  con  la  impopularidad  de  no  re- 
elegir á  un  magistrado  que  se  hubiera 
hecho  espectable  por  su  integridad  ó 
por  sus  luces  ó  que  insinuara  siquiera 
la  necesidad  de  su  remoción  con  acuer- 
do del  senado.  Los  controles  de  la  opi- 
nión defenderán  así  á  los  jueces  y  ellos 
buscarán  apoyo  en  el  buen  desempeño 
del  cargo  que  les  rodeará  de  autoridad 
y  de  respeto. 

Podría  seguir  esplayándome  sobre  es- 
tos puntos,  pero  deseo  ser  muy  breve, 
dada  la  expectativa  de  la  cámara  que 
se  prepara  á  tratar  la  cuestión  del  di- 
vorcio que  tanto  ha  llamado  la  aten- 
ción. (Risas). 

Así  es  que  voy  á  abreviar  limitándo- 
me á  decir  que  es  necesario  que  de 
una  vez  salgamos  de  los  tiempos  de 
Montesquieu  y  del  «Contrato  social»;  que 
dejemos  de  estar  combatiendo  con  fan- 
tasmas y  poniendo  barreras  á  enemigos 
imaginarios.  Ha  llegado  ya  el  tiempo  de 
que  la  sombra  de  los  Stuardos  no  siga 
influyendo  sobre  nuestra  administración 
de  justicia  y  por  temor  á  las  persecucio- 
nes políticas  hagamos  irresponsables  á 
los  jueces. 

Los  jueces  necesitan  independencia; 
pero  más  que  independencia  necesitan 
probidad  y  rectitud.  Esas  son  condiciones 
inherentes  al  carácter,  son  condiciones 
personalísimas  que  no  se  obtienen  con 
todas  las  inamovilidades,  los  baluartes 
y  las  irresponsabilidades. 
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El  juez,  rodeado  de  la  más  grande 
inamovilidad,  si  es  honrado  seguirá  sién- 
dolo; pero  si  es  por  su  naturaleza  ser- 
vil se  buscará  amos  ó  por  lo  menos  se 
hará  esclavo  de  sus  propios  malos  ins- 
tintos ó  de  sus  propias  pasiones.  {Aplau- 
sos). 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  cole- 
gas para  que  el  proyecto  pase  á  comi- 
sión. 

—Apoyado»   pasa  á   ]a    comisión  fie 
legislación. 

DIVORCIO 

Sr.  Roldiiii— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  la  honorable 
cámara  señale  su  primera  sesión  de  la 
próxima  semana  para  tratar  el  proyec- 
to de  ley  sobre  divorcio  de  que  es  au- 
tor el  señor  diputado  Olivera  y  que  ha 
sido  despachado  favorablemente  por  la 
comisión  de  legislación. 

Ese  proyecto,  como  se  sabe,  fué  apla- 
zado en  la  sesión  anterior,  después  de 
un  acalorado  debate.  Yo  no  he  encon- 
trado una  sola  razón,  lo  declaro  no  sin 
cierta  amarga  perplejidad,  una  sola  ra- 
zón, señor  presidente,  que  justifique  es- 
te aplazamiento,  en  torno  del  cual  por 
otra  parte  va  á  producirse  ahora,  pue- 
de producirse  ó  seguirá  produciéndose 
en  lo  sucesivo  el  mismo  debate  que 
trataba  de  evitarse,  con  el  aditamento 
desagradable  de  que  los  ánimos  esta- 
rán más  exacerbados,  mucho  más  to- 
davía, de  lo  que  el  mismo  debate  sobre 
divorcio  habría  podido  apasionarlos. 

Ese  debate,  por  lo  demás,  está  ya  en 
todas  partes.  Está  en  la  conciencia  na- 
cional, de  la  cual  no  hemos  de  extraer- 
lo con  expedientes  dilatorios;  está  en 
la  atmósfera,  está  en  el  ambiente;  está 
en  la  calle;  está  en  el  hogar,  está  en 
el  espíritu  de  todos;  está  en  el  seno 
níismo  del  pueblo,  que  tendría  el  dere- 
cho de  exigirnos,  en  nombre  del  man- 
dato soberano  que  nos  ha  conferido,  que 
no  retrocedamos  cobardemente  en  los 
umbrales  de  la  acción  y  que  en  vez  de 
volver  el  rostro  ante  el  primer  proble- 
ma trascendental  y  serio  que  se  nos 
presenta,  lo  abordemos  resueltamente, 
como  cuadra  á  ciudadanos  encargados 
de  dictar  leyes  y  nó  de  trazar  tangentes. 

Se  dice  que  este  debate  es  inconve- 
niente. Lo  que  es  inconveniente,  señor, 
es  haber  entregado  un  asunto  de  esta 
gravedad  al  comentario  público,  es  ha- 
ber provocado  el  debate  en  todas  par- 
tes y  cuando  llega  el  momento  de  que 
ese  debate  se  lleve  á  cabo  aquí,  en  su 


centro  natural  y  lógico,  eludirlo  en 
nombre  de  pueriles  vacilaciones  y  dejar 
en  pie  todas  las  agitaciones,  todas  las 
dudas,  todas  las  ansiedades,  todas  las 
esperanzas  y  todas  las  protestas. 

iNó,  señor  presidente!  ¿A  quién  puede 
perjudicar  un  debate  que  sería  sereno 
y  doctrinario  como  son  todos  los  de 
esta  cámara?  Acaso  está  constituido  es- 
te cuerpo  en  forma  tal  que  sea  pruden- 
te siquiera  arrancar  de  su  seno  todo 
motivo  de  deliberación  apasionada?  ¡Nó, 
señor  presidentel  Insistir  hoy,  después 
de  los  hechos  que  son  del  dominio  pú- 
blico, después  del  proceso  breve,  pero 
elocuente  por  que  ha  pasado  este  pro- 
yecto, insistir  en  su  aplazamiento,  ira- 
portaría  suponer  qae  los  que  tal  hacen 
están  dominados  por  una  de  estas  dos 
convicciones:  ó  es  inconveniente  discu- 
tir en  este  momento  la  ley  de  divorcio, 
ó  el  resukado  final  de  la  deliberación 
será  favorable  al  divorcio  mismo.  En 
el  primer  caso,  se  trata  de  algo  que  no 
resiste  al  análisis  más  ligero;  en  el  se- 
gundo, de  un  ardid  pariamentarío  con- 
tra el  cual  protesto  en  nombre  de  la 
verdad,  en  nombre  de  las  ideas, — de  las 
ideas,  que  deben  ser  vencidas  por  ideas 
y  no  por  estratagemas  sobre  las  cuales 
nada  serio  ni  fundamental  ni  estable 
puede  crearsel  {Aplausos). 

¡Nól  Este  debate  conviene.   Conviene 
al  país,  cuya  agitación,  por    otra  parte 
saludable,  no  habrá  de    apagarse    sino 
€  quitando  ó   poniendo    rey»;    conviene 
á    la  cultura   nacional,  que  algo  ha  de 
ganar;    conviene  á  los  anales    de    esta 
casa,  á  los  cuales  se  incorporarán   se- 
guramente páginas  brillantes;  conviene 
á    la    iglesia    misma,    que    no    puede 
eludir  la    polémica   sin    confesarse    de 
antemano  derrotada  y  declarar  que  te- 
me caer  vencida    bajo    el  razonamien- 
to de  los  innovadores;  á  la  iglesia  mis- 
ma, cuyos  procedimientos  de    hoy    no 
son,  ciertamente,  los  de  ayer,  á  la  igle- 
sia misma,  cuya    más    alta    autoridad , 
León  XIII,  al   declarar,  sobre  el  sepul- 
cro recién  abierto    de  Renán,  que  des^ 
pues  de  todo  es  convenienie    que  haya, 
herejes  en  la   tierra^  no  entendió  decir 
otra  cosa  sino  que  es    conveniente  que 
haya  á  veces  polémica  en  torno  de  la 
iglesia;  á  la  iglesia  misma,  señor  presi- 
dente, que  así  como  ilumina  hoy  el  in- 
terior de  sus  templos  con  luz  eléctrica 
— la  luz    nueva,    que  pone  la    nota  del 
progreso  y  el  movimiento  fecundos  en- 
tre las  estagnaciones  austeras  del  ritual, 
—no    puede  mirar  con  malos  ojos  que 
la   luz   de    una  deliberación  serena  se 
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irradie  sobre  un  punto  que  tanto  y  tan- 
to la  interesa. . . 

Pocas  veces  ha  podido  estar  consti- 
tuida esta  cámara  en  forma  más  propi- 
cia para  que  un  debate  de  esta  natura- 
leza pase  por  el  tamiz  de  la  más  pro- 
lija, de  la  más  sesuda  deliberación.  To- 
das las  tendencias  que  puedan  rozarse 
directa  ó  indirectamente  con  el  divorcio 
están  aquí:  jurisconsultos  de  reputación 
notoria,  para  los  cuales  la  cuestión  del 
divorcio  es  una  cuestión  puramente  ci- 
vil, que  no  tiene  nada  que  hacer  con 
la  religiosa;  médicos  distinguidísimos, 
como  mi  ilustrado  colega  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  doctor  Coronado, 
que,  según  propia  declaración,  penetra 
todos  los  días,  en  la  mano  el  escalpelo 
implacable,  al  campo  infinitamente  ar- 
monioso de  la  ciencia,  lo  que  no  le  ha 
impedido  formular  una  moción  que 
arranca  ese  escalpelo  de  manos  de  esta 
cámara  é  impide  que  la  luz  de  esa  mis- 
ma ciencia  ilumine  nuestras  delibera- 
ciones... Están  aquí,  además,  junto  á 
los  representantes,  distinguidos  también, 
del  liberalismo  argentino,  que  tratarían 
á  este  debate  el  eco  resonante  de  todas 
sus  rebeliones,  católicos  fervientes  que 
aportarían  á  él  sus  talentos,  su  ilustra- 
ción y  el  apasionamiento  característico; 
y  para  que  nada  falte,  para  que  el  cua- 
dro sea  completo,  ocupa  una  banca  en 
este  recinto  un  alto  y  respetable  dig- 
natario de  la  iglesia  católica,  cuya  voz, 
que  resonaría  esta  vez  más  vibrante 
que  nunca,  parecería  traernos  el  eco  de 
toda  la  iglesia,  y  á  conjuros  de  cuya 
palabra,  á  la  cual  el  ambiente  parla- 
mentario no  conseguiría  despojar  del 
fervor  evangélico,  acaso  cruzaría  ante 
nuestras  pupilas  como  en  una  visión 
lejana,  la  imagen  del  Dios  que  inspira 
y  preside  las  deliberaciones  de  este 
cuerpo! 

Señor  presidente:  yo  no  necesito  de- 
cir todavía,  para  fundar  esta  moción, 
cuál  es  mi  pensamiento  sobre  el  fondo 
mismo  de  la  cuestión.  Quizá  esperaba 
el  debate  para  modelar  definitivamente 
mi  juicio.  Entretanto,  quiero  para  la 
última  palabra  que  pronuncie  esta  cá- 
mara, para  la  idea  que  quede  predomi- 
nando como  derivativo  de  este  proyec- 
to de  divorcio,  los  prestigios  de  la  vic- 
toria bien  ganada,  y  nó  estos  otros 
efímeros  y  fugaces,  del  ardid  bien  ma- 
nejado. {jMuy  bien!  Aplausos). 

El  obstruccionismo,  por  otra  parte, 
no  es  la  tradición  del  catolicismo  argen- 
tino, cuyos  adalides  han  tenido  á  honra 
venir  á  esta  honorable  cámara,  en  días 


inolvidables,  á  batirse  palmo   á    palmo 
y  á  defender  en  buena  lid  sus  ideas. 

Años  atrás  (este  recuerdo  fué  traído 
á  esta  cámara  por  el  labio  elocuente  de 
Aristóbulo  del  Valle),  cuando  Francisco 
Bilbao,  aquel  librepensador  de  alta  ta- 
lla, discípulo  inspirado  de  Lammenais, 
daba  sus  conferencias  en  el  club  lacio- 
nalista,  un  hombre  joven,  católico  fer- 
voroso, á  quien  el  destino  reservaba 
desenipeflar  más  tarde  el  papel  de  co- 
lumna fuertísima  del  catolicismo  en  su 
patria,  un  hombre  joveu;  sentado  en  la 
primera  fila  de  los  asientos  destinados 
al  público,  escuchaba  atenta  y  religio- 
samente y  anotaba  en  su  libro  de  apun- 
tes los  argumentos  nuevos  y  audaces 
que  el  conferenciante  derramaba  á  ma- 
nos llenas  sobre  la  perplejidad  del  au- 
ditorio juvenil.  Aquel  hombre  sobre 
cuya  frente  aleteaba  ya  el  águila  de  luz 
del  pensamiento  y  en  cuyas  pupilas  ful- 
guraban las  brillazones  del  talento,  aquel 
hombre,  señor  presidente,  se  llamaba 
Pedro  Goyenal  {¡Muy  bien!  Aplausos). 
Yo  lo  invoco  y  lo  evoco  entre  los  calo- 
res de  este  debate  y  alzo  su  nombre 
como  un  ejemplo,  como  una  enseñanza, 
como  un  modelo,  para  repetir  una  vez 
más  que  la  obstrucción  sistemática  no 
es  la  tradición  del  catolicismo  argen- 
tinol 

Nó,  señor  presidente;  venga  el  deba- 
te, y  no  cometamos  con  las  ideas  el 
crimen  que  antaño  se  cometía  con  sus 
autores:  no  condenemos  sin  oir!  Venga 
el  debpte,  y  si  la  palabra  final  que  pro- 
nuncie la  honorable  cámara  es  contra- 
ria á  la  idea  del  divorcio,  que  sus  sos- 
tenedores puedan  retirarse  de  este  re- 
cinto sin  llevar  un  dejo  amargo  en  su 
alma  y  sin  sentir  que  asoman  á  sus  la- 
bios estas  palabras  hermosísimas  pro- 
nunciadas por  aquel  de  quien  se  ha  di- 
cho que  fué  el  filósofo  de  los  poetas  y 
el  poeta  de  los  filósofos:  ^quieren  oscu- 
recernos el  alma;  nosotros  queremos 
iluminar  la  suya;  nuestra  revancha  es 
la  lusf*  (¡Muy  bien!) 

Nó,  señor  presidente. 

Si  hay  en  esta  honorable  cámara 
quienes  abrigan  ideas  irrevocables,  dor- 
midas en  el  cerebro  y  prendidas  en  el 
corazón,  por  lo  menos  que  no  se  en- 
cierren como  la  ostra  en  la  concha  de 
sus  convicciones,  huérfanos  del  sol  que 
todo  lo  ilumina  y  todo  lo  aclaral  0*A^«3' 
bienf) 

iVenga  el  debate!  jPresentemos  las 
armas  á  *  la  idea  nueva  que  avanza! 
I  Venga  el  debatel  Y  si  hay  también  en- 
tre nosotros  espíritus  demasiado  débiles 
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Ó  demasiado  fuertes— ya  lo  veremos— so- 
bre los  cuales  gravita  como  una  losa  el 
peso  de  la  tradición,  de  la  historia,  de  la 
costumbre,  espíritus  que  quisieran  como 
cristalizarse  en  la  noche  del  pasado, 
que  no  pueda  en  ningfún  momento  apli- 
carse á  ellos — lo  deseo  para  honra  y 
prez  de  nuestro  parlamento— esta  frase 
de  Alfredo  de  Musset:  « Toman  por  no- 
che profunda  su  propia  sombra  que 
pasQy  llena  de  vanidad*. 

He  dicho.  {/Muy  bien!;  muy  bien! 
Aplausos  prolongados). 

Sr,  Coronado— Pido, la  palabra. 

La  inñuencia  de  las  palabras  del  señor 
diputado  me  ha  obligado  á  tomar  parte 
en  el  debate  y  á  decir  algunas,  aun 
cuando  de  ninguna  manera  podría  ex; 
presar  mi  pensamiento. 

El  señor  diputado  decía,  haciendo  alu- 
sión seguramente  á  la  resolución  de  la 
cámara  en  la  sesión  anterior,  que  se 
buscaba  escapar  por  la  tangente.  ¡Nó, 
señor  presidente! 

Yo  presenté  una  moción  á  la  cámara 
para  suspender  la  consideración  de  este 
asunto,  entendiendo  que  de  esta  manera 
servía  mejor  los  intereses  de  mi  país, 
creyendo  que  en  estos  momentos  era  in- 
conveniente tratar  esta  cuestión  que 
había  apasionado  tantos  espíritus.  El  se- 
ñor diputado  ha  manifestado  que  era  una 
cobardía  no  acometer  el  debate— cobar- 
día de  orden  cívico,  supongo — y  que 
por  otra  parte,  era  un  obstruccionismo 
que  no  debía  pasar. 

Yo  no  temo  el  debate;  no  soy  obs- 
truccionista, y  cualesquiera  que  sean 
mis  opiniones,  cualquiera  que  sea  Ih 
suerte  que  ellas  tengan,  las  he  de  de- 
fender siempre  con  profunda  convicción, 
afrontando  todas  las  responsabilidades. 

Pero,  señor  presidente,  y  entiendo  que 
el  señor  diputado  no  tenía  otro  propó- 
sito que  inñuir  en  el  ánimo  de  la  cá- 
mara para  que  ella  entre  de  lleno  al 
estudio  de  esta  cuestión,  debo  declarar 
que  á  mí  también  me  ha  impresionado 
y  que  soy  partidario  decidido  de  su 
moción. 

JVdhiero  calurosamente  á  la  indica- 
ción del  señor  diputado.  ¡Que  venga  el 
debate  sobre  el  div^^rcio,  en  buena  horal 
Pero  nó  por  las  razones  que  él  ha  dado, 
sino  sencillamente  por  las  que  voy  á 
exponer. 

En  su  verdadera  forma,  esta  es  una 
cuestión  de  legislación  civil,  por  más 
que  por  todas  partes  se  haya  hecho  co- 
rrer la  voz  de  que  se  trata  de  una  con- 
tienda religiosa.  A  mí  me  parece  un  ana- 
cronismo que  en  mi  país  pueda  existir 


la  más  mínima  sombra,  la  sospecha  más 
leve  de  que  todavía  se  debaten  cues- 
tiones religiosas,  ya  completamente  re- 
sueltas. Y  para  que  no  quede  la  más 
mínima  duda  al  respecto,  adhiero  entu- 
siastamente á  la  moción.  ¡Que  venga  el 
debatel  {Aplausos). 

Es  cierto,  señor  presidente,  que  yo 
investigo— como  brillante  y  elocuente- 
mente lo  ha  dicho  el  señor  diputado, 
demasiado  elogioso  para  mi  persona; — 
pero  yo  no  soy  miembro  de  ninguna 
secta  religiosa. 

No  hace  mucho  tiempo,  en  la  culta  ciu- 
dad de  La  Plata,  ante  un  auditorio  per- 
fectamente competente,  demostré  hasta 
la  evidencia  que  el  alma  no  existe  coma 
entidad  infinita,  que  el  alma  es  propiedad 
de  la  materia.  Por  consiguiente,  nadie 
tiene  el  derecho  de  creer  que  yo  tengo 
ni  profeso  ideas  religiosas. 

Rechazo,  pues,  en  absoluto  el  cargo 
de  obstruccionista. 

Si  yo  temía  el  debate  no  era  por  con- 
sideraciones de  este  orden,  sino  porque 
me  daba  pena  que  en  el  parlamento  at- 
gentino  se  produjeran  escenas  deprimen- 
tes, cuando  ya  veía  que  se  traían  aquí 
las  manifestaciones  de  un  liberalismo 
exagerado  y  temía  también  que  se  traje- 
ran las  de  un  fanatismo  inconveniente. 

Por  esas  consideraciones  me  he  opues- 
to; pero  cuando  el  señor  diputado  tan 
brillantemente  dice  que  este  debate  será 
sereno,  yo  quiero  que  él  venga  y  que 
se  descubra  la  verdad  á  la  luz  de  la 
razón,  que  es  la  única  capaz  de  iluminar 
la  conciencia  humana! 

Adhiriendo  á  la  moción  del  señor  di- 
putado, voy  á  hacer  una  pequeña  ob- 
servación: quisiera  que  en  vez  de  tener 
lugar  el  debate  el  lunes,  que  fuera  el 
viernes  de  la  semana  entrante,  á  fin  de 
que  cada  uno  de  los  que  han  dejado  de 
lado  sus  elementos,  los  vuelvan  á  reco- 
ger, para  entrar  bien  preparados  al  de- 
bate. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado- 
por  la  capital  sostiene  su  moción  tal 
como  la  ha  formulado? 

8p.  Rold&n — Acepto  la  modificación 
que  ha  propuesto  el  señor  diputado. 

—Apoyado. 

Sr.  Garasón  —  ¡Ahora  mismol  Hago 
moción  en  este  sentido. 

Varios  seflorea  dipntadoa  —  ;Sí, 

ahora  mismol 
Hvm  GarsEÓn— Pido  la  palabra. 
Ruego  á  los  señores  diputados  quie- 
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ran  escuchar  las  razones  que  tengo  para 
sostener  la  moción  que  he  hecho,  y  les 
pido  que  la  voten  con  preferencia  á  to- 
das las  demás. 

Señor  presidente:  cuando  he  dado  mi 
voto  por  el  aplazamiento,  no  ha  sido 
con  el  objeto  de  hacer  obstruccionismo, 
como  parece  se  ha  supuesto  que  impor- 
taba el  voto  dado  en  la  sesión  anterior, 
puesto  que  saben  todos  mis  honorables 
colegas  que  soy  capaz  de  afrontar  difi- 
cultades, no  digo  como  estas,  que  no  son 
tales,  sino  mucho  mayores.  Estoy  acos- 
tumbrado á  soportar  tempestades  en  la 
vida  pública,  sin  que  me  hagan  desviar 
una  línea  del  rumbo  que  me  propongo 
seguir,  y  á  dominar  las  dificultades.  No 
podía,  pues,  temer  que  se  haga  un  debate 
que  siempre  ha  de  ser  sereno  y  razo- 
nado. 

Yo,  sefior  presidente,  había  visto  en 
los  diarios,  más  ó  menos  del  mes  de 
marzo,  que  en  Italia  los  diputados  de 
todos  círculos,  los  liberales,  los  clerica- 
les, los  ateos  y  todas  las  sectas,  tanto 
las  religiosas  como  las  que  combaten 
la  religión,  acordaron  no  tratar  esta 
cuestión  y  nadie  les  dijo  obstruccionis- 
tas; y  por  lo  tanto  extraño  mucho  que, 
por  una  opinión  serena  vertida  en  esta 
cámara,  se  haya  tachado  de  obstruc- 
cionistas á  los  que  creyeron  de  buena  fe 
que  no  había  conveniencia  en  que  se 
tratara  todavía  esta  cuestión;  y  menos 
hay  razón  para  suponer  que  los  diputa- 
dos que  piensan  que  se  debe  suspender 
la  consideración  de  este  asunto  sean 
también  obstruccionistas. 

Reitero  la  moción  que  he  hecho  para 
que  se  trate  inmediatamente.  (Aplausos 
en  las  bancas). 

—Apoyado. 

—Se   pone   en  discusión  la  moción 
del  señor  diputado  por  Córdoba. 

Br.  Vivanco  (P.) — El  sefior  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión no  está  en  condiciones  de  poder 
informar  inmediatamente.  Se  encuentra 
un  poco  enfermo,  según  acaba  de  ma- 
nifestármelo. 

8r.  Várela  OrtlsE  —  La  resolución 
de  que  la  cámara  entre  á  ocuparse  in- 


mediatamente de  este  asunto,  no  impor- 
ta decir  que  ha  de  hacerlo  en  el  mismo 
día.  Puede  adoptar>e  una  resolución,  y 
pasar  la  cámara  á  cuarto  intermedio 
después,  para  volver  á  reunirse  otro 
día.  {¡Muy  bien!) 

En  esa  forma  voy  á  apoyar  la  mo- 
ción: que  la  cámara  resuelva  inmediata- 
mente ocuparse  del  asunto,  y  en  se- 
guida pasar  á  cuarto  intennedio  á  fin  de 
no  tratar  de  ningún  otro  asunto  antes 
que  del  divorcio. 

Ht.  Martínez  (JT,  A.)— Deseo  sa- 
ber si  el  señor  diputado  por  Córdoba 
acepta  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Ht.  Garzón— Sí,  señor. 

Sr.  Martínez  (J.  A.)— En  esas  con- 
diciones yo  la  voy  á  votar. 

Sr.  Viiranco  (P.)— El  resultado  sería 
siempre  el  mismo;  pero  la  moción  del 
señor  diputado  Roldan  tiene  esta  venta- 
ja: que  no  impide  á  la  cámara  seguir 
sesionando  y  despachar  otros  asuntos. 
Lo  que  se  quiere  únicamente  es  que  la 
cámara  trate  este  asunto. 

Ht.  Lacasa — Que  no  haya  más  obs- 
trucción. .. 

Ht.  Viiranco  (P.)— Ahora  si  lo  que  la 
cámara  quiere  es  que  no  se  trate  otro 
asunto  antes  que  haya  sido  considerada 
esta  cuestión  del  divorcio,  entonces  in- 
dudablemente la  moción  que  correspon- 
de es  la  que  se  acaba  de  formular. 

Quería  dejar  constancia  de  esto. 

Ht.  1^ arela  Ortiz  —  Así  quedará 
constancia  de  un  doble  triunfo  del  se- 
ñor diputado  Garzón:  el  que  obtuvo  en 
la  sesión  anterior  y  el  que  va  á  obtener 
ahora.  (Risas). 

Hr.  Prefiíidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Garzón. 

—Se  vota  y  resulta  aflrmotiva.  (Jjrfau- 
90$  «n  la  harra), 

Ht.  Várela  Ortlz— Hago  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Ht.  Presidente^Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  sien* 
do  las  4  y  10  p*  m. 
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ronado, Dantas,  Domaría,  Domínguez,  Echegaray,  Fon- 
rouge,  Fonseca,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gó- 
mez, González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Helgue- 
ra,  Iriondo,  Lacaaa,  Lafórrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.), 
Loureyro,  Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luque,  Lm-o,  Mar- 
tínez (J.),  Martínez  (I.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez 
Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroñ«, 
Ovejero,  Padilla,  Parora,  Peña,  Pérez  (E.  8.).  Pinedo, 
Posse,  Quintana,  Rivas,  Roldan,  Romero  (G.  I.),  Rome 
ro  (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat 
Fernández,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Toríno,  Torres,  üga- 
rriza,  üriburu,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Villanue- 
va  (B.),  Vlllanueva  (J.),  Vi  vaneo  (P.),  Vi  vaneo  (R.  S.), 
Yofre,  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Capdevila,  Ferrari,   Lacavcra. 

CON  AVISO 

Barroetaveña,  Campos,  Casares,  Contte,  Drago,  Le- 
guizamón (L.),  Palacio,  Pérez  (B.  E.),  Robert,  Sarmien- 
to,  Urquiza,  Victorica. 


SIN  AVISO 


Avellaneda,  Balestra. 


— Bn  Buenos  Aires,  á  11  de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  15  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  8  de  1902. 

11  honorabU  eongreio  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitar  ile 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministe- 
rio de  agricultura  para  el  abono  de  los  gastos,  fletes 
y  pasajes  que,  aunque  hiin  sido  reconocidos  y  liqui- 
dados, han  quedado  pendientes  por  tratarse  de  ejer- 


CONGRESO  NACIONAL 


553 


Agosto  11  d§  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


M.*  tMfófi  ordinaria 


cicios  veacúlos,  como  verá  vuestra  honorabiliJnd  por 
la  relación  que  se  ncompaña. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad- 

JüLM)  A.  ROCA. 

"Wenceslao  Escalante. 

proyecto  de  ^^y 

El  tencCdo  a  edmará  dé  diputadot^  ete. 

Articulo  1."  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  aj^ricultura  pp;r  .,laq  sumts  de  ciento  cun* 
renta  y  nueve  mil  vekité,  pesos  con  sesenta  centavos 
moneda  nacional  (S  li9.0SP»60  BVn)  y  cinco  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho  pesos  con  dirz  centavos  oro 
sellado  ($  5.848,10  o/s),  para  el  abono  de  gastos,  pa- 
sajes y  fletes  que  se  mencionan  en  la  planilla  adjun- 
ta, correspondientes  al  ejercicio  vencido  de  1901. 

Art.  2^^  Estos  gastos  se  imputarán  á  la  presente 
ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejf'cutivo. 

W.  Escalante. 
(Á  la  comUión  auxüiar  de  pretupuéito), 

Buenos  Aires,  agosto  7  de  Í90S. 

Al  honorable  conffreto  de  tá  nadón. 

Por  el  artículo  6.*  de  la  ley  de  6  de  diciembre  de 
1886,  número  19U,  se  modificó  el  arancel  consular 
que  regía  desde  18&S. 

En  los  diez  y  seis  años  transcurritlos  se  han  notarlo 
en  el  arancel  vigente  algunas  deficiencias  que  cl  poder 
ejecutivo  considera  necesario  subsanar  incorporando 
á  sus  disposiciones  varias  diligencias  consulares  que 
son  indispensables  para  que  los  documentos  en  que 
se  expidan  pue.lan  tener  efecto  en  los  tribunales  de 
la  República. 

Las  razones  que  se  tuvieron  en  vista  para  fijar  en 
WOO  toneladas  el  máximum  sobre  que  los  buques  pa- 
garán su  derecho  de  visación  en  el  manifiesto  de 
carga  han  desaparecido,  y,  á  fin  de  establecer  la 
equidad  del  impuesto,  se  fija  éste  con  arreglo  al  re- 
gistro efectivo,  haciendo,  empero,  la  distinción  que 
curre^ponde  entre  buques  extranjeros  y  argentinos. 

El  aumento  que  las  modiñcacíones  propuestas  pro- 
ducirán en  los  derechos  consulares,  no  sólo  alcanzará 
á  eubrir  Lis  actuales  erogaciones  del  servicio  consu- 
lar, sino  que  también  contribuirá  al  pago  de  gran 
parte  del  cuerpo  diplomático. 

Estas  y  otras  reformas  exigidas  por  el  mejor  servi- 
eío  consular  y  garantía  de  la  renta  fiscal  producida 
por  Jas  aduanas,  aconsejan  la  adopción  del  proyecto 
de  ley  que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  sanción  del  honorable  congreso: 
Dios  ^arde  á  vuestra  honorabilidad. 

JCLIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

PROYECTO  DE  LEY 

MI  9énado  y  támara  de  dipniadoe^  ete. 

Articulo  1.*  Desde  el  1*  de  enero  de  1903  los  dere- 
chos consulares  en  el  exterior  se  percibirán  por  los 
cóiisulea  de  la  República  con  arreglo  al  siguiente 
arancel: 

1  Por  redacción  de  un  testamento. S  10  — 

2  Por  redacción  de  un  poder  general »   8.  — 


3  Por  redacción  de  un  poder  especial $    5.— 

4  Por  la  rectificación,  .prórroga,  renovación 
ó  confirmación  de  un  poder  general  ó  es- 
pecial  ,. »    5.— 

5  Por  interrogatorio  y  registro  de  la  decla- 
ración de  un  testigo,  cada  foja  ó  prin- 
cipio de  foja »    1.— 

6  Por  escrituración  de  un  contrato  »    8.— 

Si  fuese  relacionado  con  transcripción  do 
documentos »  16*— 

7  Por  una  protesta  ó  declaración   extendida 

y  registrada  en  el  libro  correspondiente...  »   4-— 

8  Por  registrar  una  partida  de  nacimiento, 
matrimonio  ó  defunción »    i.— 

9  Por  cualquier  otra  anotación  ó  asiento  re- 
lativo al  estado  civil  de  la  persona »   ^.— 

10  Por  registro  de  cualquier  otro  documento 
en  los  libros  del  consulado,  por  cada  pági- 
na de  no  más  de  25  renglones »    1.— 

11  Por  los  testimonios  expedidos  de  cualquie- 
ra de  los  documentos  enunciados  en  los  in- 
cisos precedentes,. por  la  primera  foja »   2.— 

12  Por  las  demás  íoj-*s  ó  principios  de  foja....  »    L— 

13  Por  traducción  de  cualquier  documento,  por 

cada  página  de  no  más  de  25  renglones..  »    2.— 

14  Por  legalización  de  firma  en  los  documen- 
tos enunciados  en  este  arancel,   expedidos 

ó  no  por  el  consulado »    2.— 

15  Por  certificación,  legalización,  acta  ú  otro 
documento  no  mencionado  en  este  aran- 
cel  »    4.— 

16  Por  depósito  de  documentos  de  partícula- 
res,  durante  un  año  ó  fracción  de  año(1)-  ».  2.— 

17  Por  la  intervención  consular  en  los  falleci- 
mientos ab-intettato^  por  las  primaras  dili- 
gencias mencionadas  en  la  ley  número  163, 

de  1865,  sobre  el  total  ilo  lo  inventariado..    1/8  V« 

18  Si  interviene  hasta  la  terminación  del  jui- 
cio ab'inteetato,  sobre  el  total  de  los  bie- 
nes       2  » 

19  Por  la  intervención  en  la  venta  de  bienes 
raices,  mueldes  ó  semovientes,  de  argenti- 
nos que  no  residan  en  la  localilad,  sobre 

el  total  producido 2  » 

20  Por  depósito  voluntario  de  mercaderías  de- 
bidamente aseguradas  ó  de  dinero,  inclu- 
yendo el  retiro  de  las  especies,  sobre  el 
valor  de  lo  depositado  (% 1  » 

21  Comisión  de  compra,  venta,  pago  ó  gastos 

por  cuenta  de  particulares.  •. 3  » 

22  Por  la  inscripción  en  la  matricula  del  con- 

sulado, de  un  ciudadano  argentino,  duran- 
te los  meses  de  enero  á  marzo  inclusive  y 
el  certificado  de  la  misma »    1.— 

23  ídem  ídem,  en  los  meses  de  abril  á  di- 
ciembre inclusive »   2.— 

A  los  ciudadanos  pobres,  gratis. 

24  Por  expedir  un  pasaporte  al  ciudadano  ar- 
gentino inscripto  en  la  matricula »    2.- 

25  Por  legalización  de  un  pasaporte >   2.— 

26  *  Por  legalización  y  registro  del  manifiesto 

de  carga  de  un  buque  con  ó  sin  privilegio 


(1)  En  estos  casos  la  estampilla  se  fijará   en  el  re- 
cibo que  otorgue  el  cónsul. 

(2)  El  seguro  se  refiere  á   mercaderías  susceptibles 
de  destrucción  por  su  propia  naturaleza. 
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5— 


2.- 


1.- 


de  paquete,  por  cada  tonelada  de  registro, 
según  su  .'irqueo  oficial  (3)  S 

27  Por  leg:i Ilación  y  registro  del  m«iniflr*Mo 
de  carga  de  un  buque,  con  ó  sin  privile- 
gio lie  paquí'ti*,  cou  de>tíno  á  varios  puer- 
toH  rlK  la  Ri^piildíca,  por  cada  puerto  que 
exceda  de  tino,  cada  tonelada  de  registro, 
según  su  arqueo  oflci^l » 

2B  Por  legalización  y  registro  del  maniflesto 
de  un  buque  que  toque  en  puerto  de  rsca- 
U  y  efectúe  operaciones  de  carga,  por  ca- 
da tonelada  de  registro,  según  su  arqueo 
oficial  (4) » 

29  Por  legalizar  la  relación  de  embarque  de 
pequeños  bultos  de  eneomíenda  cuyo  va- 
lor no  exceda  de  pesos  20  oro,  ó  muestras 
sin  valor,  cuando  el  buque  no  haga  otra 
operación  de  carga  en  un  puerto  de  enca- 
la (5) » 

90  Por  legalización  de  un  primer  conocimien-> 
tu  de  carga  con  destino  á  puerto  déla  Re- 
pública.       » 

31  Por  legilización  de  los  demás  ejemplares 
del  conocimiento  que  solicite  el  cargador, 
cada  uno » 

32  Legalización  de  documentos  de  cargamen- 
tos enteros  de  un  solo  artículo,  en  buques 
de  más  de  trescientas  toneladas  de  regís- 
tro,  el  primer  ejemplar » 

Los  otros  ejemplares,  cada  uno » 

33  Por  visación  del  certificado  de  embarque 
en  puerto  de  salida  ó  de  escala  de  peque- 
ños bultos  de  encomienda  cuvo  valor  no 
exceda  de  pesos  20  oro,  ó  de  muestras  sin 

valor »    1.— 

3i    Por  despachar   un   buque  en   lastre,  hasta 

1000  toneladas  (6) »    5.- 

35  Por  despachar  un  buque   en  lastre  de  más 

de  1000 toneladas  (7) »  10.- 

36  Por  expedir  una  carta  de  sanidad »    i.— 

37  Por  legalizar  una  carta  de  sanidad  i*    2.— 

38  Rol  de  tripulación  y  registro  del  rol »    i.— 

39  Duplicado  del  nn'smo »    2.— 

40  Por  anotar  variaciones  en  el  rol. »    1.— 

i\    Recibo  en  depósito  de  papeles  y  títulos  de 

un  buque  (8) »    4.— 

42  Por  inscripción  eu  cl  consulado  de  un  bu- 
que recién  construido  ron  destino  á  la  ma- 
trícula de  la  República »  10.— 

43  Por  inscripción  del  cambio  de  bandera  ex- 
tranjera á  la  argentina,  fuera  'fe  los  gastos 

de  escrituración v  20-— 

44  Por  la  carta  de  pasavante  ó  navegación  en 
cualquiera  de  los  casos  anteriores »  10.— 


5. 

2.- 


(3)  En  este  caso  y  en  los  que  se  refieren  al  tonelaje 
en  los  inci.'ios  siguientes,  los  buques  de  la  matrícula 
argentina  sólo  están  sujetos  á  la  mitad  de  este  dere- 
cho. (Articulo  9  de  la  ley  número  1914,  de  1886). 

U)  En  los  vapores  con  privilegio  de  paquete,  con 
itínerarios  fijos,  se  consiileran  puertos  de  escala  los 
que  están  en  su  tránsito  de  ida  y  vuelta. 

(5)  Sí  hiciere  otra  operación  de  carga,  los  pequeños 
bultos  y  las  muestras  serán  incluidos  en  el  manifiesto. 

(6)  Los  buques  argentinos  pagarán  la  mitad. 

(7)  Los  buques  argentinos  pagarán  la  mitad. 

(8)  Siendo  este  depósito  obligatorio  sólo  á  los  bu- 
ques argentinos,  no  tienen  descuentos. 


45 


46 


»   2.— 


49 


50 


í/i 


2- 


1.— 


5.- 


51 


Por  conceder  cl  cambio  de  la  banilera  ar- 
gentin  I  á  extranjera,  además  de  los  dere- 
chos de  í»scriluración  y  registro. S  50.— 

Por  asistencia  del  cónsul  á  actos  que  exi- 
jan su  presencia  en  los  casos  de  avería  ó 
naufragio  y  otros  referentes  á  la  navega- 
ción, además  de  los  gastos  de  viaje,  por 
ca  la  hora      

47  Por  d*'spacho  de  un  buque  nacional  llegado 
en  arribada  forzosa  A  voluntaria,  y  que  no 
higa  operaciones  en  el  puerto,  por  cida 
tonelada  de  registro,  !«cgún  arqui*o  oficial-,  b 

18  Por  autorizar  un  contrdo  de  fietamento  en 

buque  de  la  matrícula  nacional » 

Por  intervenir  en  el  arreglo  de  salarios  de 
individuos  de  la  tripulación  y  autorizar- 
los   » 

Por  la  resolución  del  cónsul  en  que  aprue- 
be la  distribución  de  averi-i,  ó  autorice,  en 
vista  del  informe  de  peritos,  el  préstamo  á 
la  gruesa,  el  embarque  ó  desembarque  de 

la  i-arga  ó  el  alian  lono  del  buque 9 

Por  intervenir  en  contratos  de  préstamo  á 
la  gruesa  ó  seguro    marítimo,  hasta  pesos 

5000 1/2  •/. 

Sobre  cl  exceso  ilc  pesos  5000 1/4  » 

52  Por  intervenir  en  la  venta  de  mercaderías 
averiadas  ó  que  no  puedan  conservarse —  1/2   » 
Los  derechos  de  consulado  por  los  manifiestos  de 

introilucción  por  tierra  ó   guías,  se  cobrarán  en 
la  forma  siguiente: 

53  Por  cada  carro  cargailo »    !• — 

54  Por  cada  diez  muías  cargadas  ó  20  llamas.  »    1. — 
Por  cada  muía  que  exceda  de  diez,  en  pro- 
porción   »    0.1O 

Por  cada  llama  que  exceda  de  veinte,  en 
proporción »    0-(^ 

57  Por  legalización  du  una  tornaguía  ó  certi- 
ficado de  introdu'cióu  de  mercaderías,  ma- 
rítima ó  terrestre »    2  — 

En  todos  los  casos  en  que  se  refiere  expresamente 
este  arancel  á   buques   argentinos,   pagarán  los 
emolumentos  fijados,  sin  descuento. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

González. 

(A  la  eomiitión  de  negoeioi  exíranjeroi). 

—La  comisión  «Homenaje  á  los  héroes  de  1806  y 
1807»  invita  á  la  honorable  cámara,  por  intermedio  del 
señor  presidente,  á  concurrir  al  tedeum  que  tendrá 
lugar  ul  12  del  corriente  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo.—T*^^  arcMvo,  quedando  invitadoe  Iom  eeAores 
difuiadoe). 

—Vecinos  de  la  capital  adhieren  al  proyecto  de  ley 
de  divorcio.— (^  t^t  antecedéntet). 

—Argentinos  residentes  en  la  Asunción  del  Para- 
guay solicitan  el  rechazo  del  proyecto  de  ley  de  di- 
vorcio.—(<4  $ua  anteeedentee). 

—El  colegk)  nacional  de  escribanos  pide  que  al  tra- 
tarse el  proyecto  de  ley  sobre  hipotecas  se  tengan  en 
cuenta  las  observacionesque  presenta.- (il  la  €omiH&n 
de  legielaeión). 

-El  frigorífico  «La  Blanca»  pide  exoneración  de  de- 
rechos de  importación  para  las  maquinarias  que  in- 
tro  luzca.— (il  la  eomieión  de  pretupueeto), 

—La  priora  de  la  comunidad  de  «Hermanas  domi- 
nicasj»  solicita  un  subsidio  para  las  obras  del  asilo  de 
huérfanos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero.— M  ^ 
eomieión  de  preeupueeto)» 
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—La  comisión  del  templo  del  Bajo  de  Galán,  de 
Córdoba,  solicita  un  subsidio  pnra  terminarlas  obras. 
{A  la  comMón  dé  preiupuétto), 

—Emilia  BaFualdo  del  Rio  solicita  pensión.— (^  ia 
comiiión  dm  guerra), 

— €orín-t  Hr*rnándex  de  Hiídson  solicita  pensión.— (A 
la  e&miiián  de  peUeionee). 

-^Delfína  C.  «le  Yiancarlos  solicita  pensión. ~(^  Ut 
§omi$íán  dé  peUeionés). 

DESPACHO  DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicns  se  expiíle  en  el 
proyecto  de  ley  en  revisión,  concediendo  á  los  seño- 
ras Quesada  hermanos  prórroga  de  los  piaros  estable* 
cidos  en  la  ley  númnro  4013,  relativa  á  la  construc- 
ción de  un  tranvii  i'léctrico  entre  la  capital  y  el  par- 
tido de  Almirante  Brown. 

—La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de  pensión  de 
la  señora  Isabel  OliV'tres  de  Rodríguez;  y  en  los  pro- 
yectos de  ley  en  revisión,  acordando  pensión  á  las 
señoras  Celina  Z.  de  R.iuch  y  Concepción  F.  de  Las- 
cano  y  señoritas  Concepción  L.  y  Gertrudis  Gutiérrez, 
(il  la  orden  del  dia). 

PROYECTO  DE  LEY 

JR  Benado  y  cámara  de  diputadoi,  ete. 

Artículo  1.*  El  puder  ejecutivo  mandará  practicar 
estudios  en  la  zona  de  los  territorios  nacionales  com- 
prendiila  tlentro  de  los  límites  siguientes:  por  el  norte 
el  límite  sur  de  la  provincia  de  Mendoza,  por  el  sur 
el  paralelo  52"  de  latitud,  por  el  oeste  la  cordillera  de 
los  Andes,  y  por  el  este  una  línea  paralela  á  la  cordi- 
llera que  pasará  á  treinta  kilómentros  de  ésta  aproxi- 
madamente. 

Art.  2.*  En  la  zona  á  que  se  refiere  el  iiriírulo  ante- 
rior, en  los  lugares  que  sean  apropiados  p:irH  la  gana- 
dería ó  agricultura,  se  trazarán  colunias  ile  cuarenta 
mi]  hectáreas  (40.0Ú0)  cada  una,  que  se  subdividirán  y 
amojonarán  en  loteado  cuatrocientas  hectáreas  (400). 
▲rt.  3.**  A  todo  ciudadano  argentino,  natural  ó  le- 
ga), que  lo  solicite,  se  concederá  gratuitamente    oii 
propiedad    un    lote  de    los  expresados  en  el  artículo 
anterior  bajo  las  condiciones  siguientes:  (a)  el  solici- 
tante  deberá  ser  mnyor  de  edad   y  no  poseer  bienes 
raice*  en  la  República.  (6)  Deberá  pedir  ia  tierra  para 
su  iMO  exclusivo,  (e)  Estará   obligado  á  ocupar  la  tie- 
rra directamente  por  sí  ó  por  sus  herederos,   en  caso 
de  faJleciroiento,   durante  cin<^o  años;  residirá   en  el 
terreno  levantando  una  habitación  é  introduciendo  un 
capital  en  haciendas  ú  otra  cualquier  industria  que  re- 
presente por  lo    menos  un  valor  do   quinientos  pesos 
moneda  nacional  ($  500).  (d)  Se  obligará  igualmente  á 
cultivar  en  los  cinco  años  una  superficie  de  cuarenta 
hectáreas  (40)    cuando  menos,  y  á  plantar  y  cultivar 
doscientos  árboles  (SOO)  en  el  lugar  más  conveniente. 
Art.  4*  El cardtal  deberá  introducirse  en  el  término 
de  un  año  de  otorgada  la  concesión.  Vencido  este  plazo 
Bia  haberse  dailo  cumplimiento   á  esta  obligación,  se 
considerará  ca.iuca  la  concesión. 

Art.  5-^  Podrá  también  acordarse  un  lote  de  cuatro- 
cientas hectáreas  (100)  á  todo  habitante  del  país,  que  lo 
solicite,  abonando  seiscientos  pesos  moneda  nacional 
(9  600)»  p.igaiieros:  una  tercera  parte  al  contado;  una 
tercera  parte  al  año  de  acordada  la  concesión;  y  el 
resto  á  los  dos  años,  sin  perjuicio  de  cumplir  con  las 
obligaciones  que  se  imponen  á  los  concesionarios  á  tí- 
tulo gratuito. 


Art.  6.*  Vencido  el  plaro  establecido  de  la  posesión 
continua  de  la  tierra  y  justiHcado  en  forma  el  cumpli- 
miento de  las  obligariones  prescrlptas  en  I*»  presente 
Ipy,  se  otorgará  al  c<«nce9Í<*narío  el  respectivo  título 
dcflrutivo  de  propiedad. 

Art.  7.*  Los  concesionarios  á  título  gratuito  podrán 
adquirir  la  tierra  en  propiedad,  antes  de  la  época  fi- 
jad», abon  mdtí  cuatrocientos  pesos  moneda  nacional 
($  4()0),  después  de  habpr  cumplido  durante  dos  años 
la  obligación  de  población  y  cultivo.  Los  que  1»  ati- 
quizaran á  título  oneroso,  adquirirán  U  pronicdad  cuan- 
do hayan  pagado  la  última  cuota,  siempre  que  hayan 
cumplido  las  obligaciones  de  población  y  cidtivo. 

Art.  8.*  Las  solicitu  les  pidiendo  los  lote»  á  que  so 
refiere  esta  ley  se  precintarán  ante  las  goberna''iones 
respectivas,  justificando  los  interesados  las  condicio- 
nes requeridas,  así  como  la  ciudadanía,  *\uf'.  se  com- 
probar.! con  la  fü  de  nacimiento  ó  declartrión  judicial 
en  el  caso  d^  ser  natural;  y  la  legal  eon  la  rcspe''tiva 
carta  de  ciu  ladauía.  Taiiihíén  poilrán  presentarse  las 
solícitu'les  ante  la  oficina  «le  tierras  y  colonias,  quien 
no  podrá  acordar  ninguna  concesión  sin  informe  pre- 
vio de  la  gobernación  á  que  pertenezca  el  terreno  so^ 
lieitado. 

Art.  9.0  La  gobernación  formará  expe^ líente  por  se- 
parado de  c-ida  una  de  las  solicitudes  que  se  le  pre- 
sente, haciendo  constar  la  fecha  de  la  presentación  y 
el  número  do  orden  que  le  corresponda.  Eilas  solici- 
tutles  serán  remitidas  á  la  dirección  de  tierras  y  co- 
lonias á  fin  de  que  una  vez  comprobado  que  están  de 
conformidail  con  los  planos«y  mensuras  aproliadas, 
expida  los  re>ipect¡vos  boletos  provisorios,  los  que  se 
remitirán  á  la  gobernación  para  su  entrega  á  los  in- 
teresados. 

Art.  10.  Las  tierras  á  que  se  refiere  esta  ley  no  es- 
tarán sujetas  á  ejecuciones  ni  á  embargos  provenien- 
tes de  deudas  contraídas  por  el  poseedor  antes  ni  du- 
rante los  cinco  años  de  la  posesión,  siendo  nula  du- 
rante este  plazo  toda  cesión  de  derechos,  promesa  de 
venta,  hipoteca  y  demás  actos  tendientes  á  enagenar 
ó  gravar  los  terrenos  que  se  donan,  así  como  los  do- 
cumentos en  que  se  declare  haberlas  poseído  por 
cuenta  de  un  tercero. 

Art.  11.  Los  poseedores  de  tierras  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  esta  ley  quedan  exentos  del  pago  de  con- 
tribución directa  ó  indirecta,  narional  ó  numicipal  du- 
rante los  primeros  cinco  años  de  la  concesión. 

Art.  13.  En  cada  una  de  las  colonias  que  se  formen 
se  reservarán  dos  mil  quinientas  bectáreas  (2500)  en 
el  punto  más  á  propó^dto  parala  formación  de  un  pue- 
blo de  cuarenta  hectáreas  (10),  destinándose  el  exce- 
dente para  s^r  vendiilas  en  remate  público  cuau'lo  el 
poder  ejecutivo  lo  crea  conveniente. 

Art.  13.  El  producto  do  las  tierras  vendidas  en  re- 
mate se  aplicará  á  la  construcción  de  una  iglesia  y 
fundación  de  dos  escuelas  primarías  en  cada  colonia. 

Art.  li.  Las  colonias  á  que  se  refiere  la  presente  ley 
se  trazaran  á  distancia  de  ocho  leguas  una  de  otra  y 
las  tierras  fiscales  que  resulten  entre  los  límites  de 
cada  una  de  ellas  se  reservarán  con  prohibición  de  ena- 
gcnarlas  en  ninguna  forma,  no  siendo  expresamente 
determinada  por  una  ley. 

A'  t.  15.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley  en  la  parte  que  estime  conveniente. 

Art.  16.  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de 
esUi  ley  se  imputarán  al  fundo  especial  de  tierras 
creado  por  la  ley  19  de  octubre  de  1876. 

Art.  17.  Comuniqúese  al  poler  ejecutivo. 

N,  Oroüo.'-aurlo»  A.  Áldao,—M.  CarU». 
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Sp.  Opoflo— Pido  la  palabra. 

No  es  la  primera  vez  que  presento  á 
esta  honorable  cámara  proyectos  análo- 
gos al  que  acaba  de  leerse. 

En  1864  presenté  un  proyecto  para  ha- 
cer la  conquista  del  desierto  y  la  Coloni- 
zación de  ios  Río  Negro  y  Neuquén. 

Ese  proyecto  fué  clasificado  por  una 
parte  de  la  prensa  como  una  ensalada 
legislativa.  Pero  felizmente  esa  ensala- 
da legislativa  fué  aprovechada  en  be- 
neficio del  país  por  el  doctor  Alsina  y 
el  general  Roca  que  hicieron  la  conquis- 
ta del  desierto  despejando  los  territorios 
nacionales  de  los  peligros  que  los  ame- 
nazaban. 

El  objeto  principal  de  aquel  proyecto 
era  asegurar  el  dominio  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  sobre  los  territorios  de- 
siertos que  nos  disputaba  la  República 
de  Chile.  El  único  objeto  hoy  es  poblar 
los  territorios  sobre  la  cordillera,  esti- 
mulando al  propio  tiempo  al  gobierno 
de  Chile  para  que  haga  lo  mismo  en 
su  territorio,  para  probar  asi  al  mundo 
entero  que  vale  más  iniciar  la  paz  so- 
bre las  condicione^  de  población  y  de 
riqueza  pública  que  con  las    armas. 

La  operación  es  sencilla  y  cualquier 
persona  que  haya  extendido  la  vista 
sobre  esos  territorios  comprenderá  la 
inmensa  ventaja  que  reportaría  el  esta- 
blecimiento de  colonias,  nó  en  la  forma 
de  colonias  oficiales,  que  no  deben  acep- 
tarse, sino  estableciendo  la  división  de 
la  tierra  en  zonas  más  ó  menos  exten* 
sas,  destinándolas  á  la  venta,  en  con- 
diciones convenientes,  ya  para  la  gana- 
dería, ya  para  la  agricultura. 

Esta  operación,  seflor  presidente,  rea- 
lizada así  por  los  empleados  del  poder 
ejecutivo,  trazando  las  colonias,  mensu- 
rando los  territorios  y  eligiendo  los 
lugares  á  propósito  para  las  colonias, 
se  llevará  á  cabo  muy  fácilmente,  con 
la  misma  población  existente  hoy  y 
con  la  que  pudiera  venir  del  exterior 
estimulada  por  las  promesas  que  les  ha- 
cemos. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la 
nacionalidad  argentina,  en  que  Rivada- 
via,  con  una  clarovidencia  que  asombra, 
abordaba  los  problemas  que  bajo  todos 
aspectos  debían  engrandecer  á  su  pa 
tria  y  los  planteaba  y  daba  la  base 
para  su  resolución,  la  colonización  se 
vino  ensayando  con  más  ó  menos  re- 
sultado, hasta  que  los  sucesos  políticos 
que  durante  mucho  tiempo  estorbaron 
la  inmigración,  hicieron  también  que  la 
colonización  se  detuviese. 

En  los  últimos  años  en  que  Santa  Fe 


tomó  la  iniciativa  para  la  colonización 
en  gran  escala,  las  cuestiones  de  la  sub- 
división de  la  tierra,  su  ocupación  y  su 
cultivo  se  impusieron,  y  en.  1867  un 
cuerpo  de  acertadas  disposiciones  ad- 
ministrativas y  legislativas,  de  esa  pro- 
vincia, echaba  los  fundamentos  sólidos 
para  su  colonización,  haciendo  asi  que 
desde  el  humilde  puesto  que  ella  en- 
tonces tenía  entre  las  agricultoras  ha- 
ya venido  á  convertirse  hoy  en  granero 
de  la  República  Argentina  y  primera 
exportadora  de  cereales. 

En  cuanto  al  estudio  de  la  legislación 
de  tierras,  también  hacia  la  misma  épo- 
ca, en  1865,  aparecía  el  libro  titulado 
«Estudio  sobre  las  leyes  de  tierras  pú- 
blicas», con  el  cual,  su  autor,  el  doctor 
don  Nicolás  Avellaneda,  etiriqueció  la 
bibliografía  argentina. 

En  cuestión  de  poblar  y  de  propie- 
dad te]  ritorial,  ya  mucho  se  había  ade- 
lantado, pero  entre  las  obras  que  al 
respecto  se  habían  escrito,  creo  que 
puede  citarse  como  la  primara  la  del 
doctor  Avellaneda. 

En  cuanto  á  los  territorios  nacionales, 
de  1876  data  la  evolución  operada  en 
favor  de  su  ocupación  y  población. 

Todo  estaba  dispuesto,  y  ninguna  otra 
nación  se  hallaba  mejor  preparada  que 
la  Argentina  para  recibir  á  una  gran 
inmigración,  y  para  ofrecerla  terrenos  en 
buenas  condiciones  para  la  agricultura 
y  para  las  demás  industrias. 

Un  conjunto  de  leyes  liberales  ga- 
rante el  respeto  á  la  persona,  á  la  pro- 
piedad, á  la  libertad  y  al  trabajo,  é  in- 
mensas zonas  de  feraz  suelo  forman  los 
territorios  nacionales  despoblados. 

La  ley  de  19  de  octubre  de  1876,  so- 
bre inmigración  y  colonización,  es  la 
base  de  la  legislación  sobre  tierra  pú- 
blica nacional. 

Siguiéronle  la  ley  de  3  de  noviem- 
bre de  1882  sobre  ventas  de  tierras  de 
propiedad  de  la  nación;  decreto  de  17 
de  enero  de  1884  sobre  arrendamiento 
de  tierras  públicas;  ley  de  2  de  octubre 
de  1884,  sobre  colonización  pastoril;  de- 
creto fecha  7  de  marzo  de  1885,  regla- 
mentario de  esa  ley;  ley  de  16  de  octu- 
bre de  1884,  sobre  división  de  territorios 
nacionales;  ley  de  27  de  octubre  del 
mismo  año,  sobre  revalidación  de  títulos 
de  tierras  nacionales;  decreto  fecha  20 
de  enero  de  1885,  reglamentario  de  esa 
ley. 

Todas  estas  leyes  han  sido  mal  apli- 
cadas, resultando  de  ahí  la  confusión 
en  la  distribución  de   la  tierra  pública. 

Tenemos  pues  que    reaccionar,    y    á 
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eso  tiende  mi  proyecto  de  ley,  procu- 
rando se  formule  una  ley  bien  meditada 
sobre  tierras  públicas,  que  tenga  por  ba- 
se la  que  hicieron  los  norteamericanos 
para  fomentar  su  población  y  acrecentar 
su  riqueza. 

En  los  Estados  Unidos  no  se  puede 
pedir  ni  se  puede  enagenar  tierras  pú- 
blicas que  no  hayan  sido  previamente 
medidas  por  orden  de  la  oficina  gene- 
ral de  tierras  y  ofrecidas  al  público 
por  el  gobierno. 

En  cada  distrito,  ó  sea  en  cada  territo- 
rio, debe  establecerse  una  oficina  oficial 
bajo  la  vigilancia  del  gobernador  del  te- 
rritorio, donde  estarán  expuestos  los 
planos  de  las  tierras  ofrecidas,  ya  sea  pa- 
ra la  agricultura  ó  el  pastoreo,  y  alli 
debe  llenar  el  poblador  los  requisitos  de 
la  ley. 

Las  leyes  generales  de  tierras  en 
Estados  Unidos,  transfieren  el  dominio 
por  venta  ó  por  donación,  bajo  las  con- 
diciones de  la  ley  del  hogar,  únicamen- 
te de  las  tierras  de  labor  propias  para 
la  agricultura. 

Pero,  además  de  estas  leyes,  hay  otras 
oficiales:  1.^,  para  las  tierras  de  bosques 
y  plantación  de  árboles;  2.o,  para  las 
tierras  de  minas  de  metales  y  de  car- 
bón; y  3.0,  para  tierras  anegadizas. 

Se  han  dado  también  leyes  para  pre- 
miar servicios  á  lá  patria,  para  la  for- 
mación de  ciudades,  casa  de  justicia  y 
otros  establecimientos  de  educación  pa- 
ra los  estados  y  territorios. 

En  los  Estados  Unidos  no  hay  colo- 
nias, y  menos  colonias  oficiales.  Se  se- 
ñalan zonas  que  se  miden  y  entregan 
á  la  venta  ni  más  ni  menos  que  como 
se  vende  cualquier  otro  objeto  de  co- 
mercio. 

Algunos  propietarios  de  grandes  lo- 
tes han  hecho  en  el  terreno  y  otros 
puntos,  lo  qué  nosotros  hemos  hecho  en 
Santa  Fe:  han  distribuido  la  tierra  en 
ciertas  condiciones  á  precio  bajo  y  lar- 
gos plazos. 

La  ley  de  homestead  que  se  llama 
también  homestead-exéniptiony  es  consi- 
derada en  Estados  Unidos  como  una 
ley  fundamental  de  la  democracia.  Con- 
siste el  homestead  en  la  exención  de 
embargo  de  la  casa  habitada  por  el 
deudor  y  su  familia,  así  como  del  cer- 
cado que  rodea  la  casa. 

La  idea  fimdamental  en  la  cual  des- 
cansa el  homestead  es  que,  al  formar 
una  familia,  el  hombre  forma  asimismo 
acreedores  naturales,  siendo  éstos  su 
esposa  y  sus  hijos,  y  que  estos  acreedo- 
res privilegiados  por    su  misma   situa- 


ción, tienen  el  derecho  de  ser  antepues- 
tos á  todos  los  demás  acreedores. 

Es  el  homestead  regido  por  leyes 
especiales  de  los  estados  y  no  por  las 
leyes  federales,  resultando  grandes  di- 
ferencias en  su  aplicación.  A  veces  es 
la  ley  de  homestead  vigente  de  por  sí 
misma,  á  veces  tiene  que  ir  antecedida 
con  una  declaración  registrada  (con- 
signada en  el  registro  especial). 

En  algunos  estados  versa  la  exen- 
ción sobre  un  valor  máximo  y  en  al- 
gunos ütros  sobre  cierta  extensión  de 
terreno  advirtiendo  que  siempre  se  li- 
mita el  valor. 

En  Pensilvania,  el  valor  es  de  300 
dollards:  en  el  estado  de  New  York  de 
1003  dollards,  en  la  Luisiania  de  2000 
dollards;  en  la  California  y  en  Texas 
de  5000  dollards.  El  Texas  fué  el  pri- 
mero quien,  en  1839,  introdujo  el  ho- 
mestead en  su  legislación  de  estado;  el 
Vermont  imitó  el  ejemplo  del  Texas  en 
1849,  y  desde  entonces  casi  todos  los 
estados  de  la  federación  americana  hi- 
cieron lo  mismo.  La  Luisiania,  en  que 
rigió  durante  largo  tiempo  la  ley  fran- 
cesa, fué  el  último  estado  donde  se  apli- 
có el  homestead. 

Actualmente, 'Sólo  cuatro  estados,  en- 
tre cuarenta  y  ocho,  no  lo  poseen. 

Muchos  estados  del  Canadá  lo  intro- 
dujeron igualmente  en  su  legislación. 
Algunos  lo  aplican  aún  á  las  tierras 
públicas.  Así  es  como  el  Dominion  lo 
adoptó  en  1878  para  los  bienes,  otros  que 
la  casa  de  habitación  y  el  cercado,  pero 
acompañándolo  con  condiciones  espe- 
cialmente juiciosas.  Fijóse  el  máximum 
de  las  tierras  que  pueden  disfrutar  el 
homestead  en  2000  dollards,  necesitán- 
dose una  declaración  previa,  y  quedan- 
do el  bien  de  la  familia  sujeto  al  em- 
bargo con  respecto  al  pago  de  las  con- 
tribuciones y  el  precio  de  adquisición 
de  esos  mismos  bienes. 

Hemos  dicho  que  la  idea  en  la  cual 
descansa  el  homestead^  es  que,  al  fun- 
dar una  familia,  el  ciudadano  se  forma 
asimismo  acreedores  naturales,  siendo 
éstos  la  persona  de  su  esposa  y  de  sus 
hijos,  y  que  estos  acreedores  tienen  el 
derecho  de  ser  antepuestos  á  todos  los 
demás. 

Existe  también  todo  un  orden  de  mo- 
tivos originados  por  la  política  práctica 
en  los  Estados  Unidos,  cuya  política  con- 
siste en  hermanar  (desposar)  lo  más  que 
fuera  posible  la  población  con  la  tierra. 

Esta  política  es  la  que  inspiró  el  act 
federal  de  1862,  que  confiere  á  cual- 
quier  colono    el    derecho    de    adquirir 
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gratuitamente  las  tierras  desocupadas, 
pero  i'on  la  condición  de  residir  per- 
sonalmente en  ellas:— la  ley  del    hogar. 

Según  el  Homestead-exemption  bul 
que  rige  en  Norte  América,  puede  un 
jefe  de  familia  poner  de  antemano  una 
granja  de  pequeña  extensión,  por  ejem- 
plo de  60  á  160  acres,  al  abrigo  de 
cualquier  hipoteca,  de  cualquier  embar- 
go, de  cualquier  venta  forzosa;  reser- 
vándose de  esta  manera  un  recurso  para 
sí  y  para  sus  hijos  hasta  su  mayor 
edad^  únicamente  con  hacer  inscribir 
dicha  reserva  en  un  registro  público. 

En  nuestro  país  no  es  de  ninguna 
manera  conveniente  á  lus  intereses  de 
la  nación,  que  la  tierra  cedida  con  el 
único  y  exclusivo  objeto  de  que  sea  po- 
blada y  cultivada,  se  convierta  en  un 
objeto  de  especulación,  manteniéndola 
inexplorada  hasta  que  la  valoricen  el 
transcurso  del  tiempo  y  los  esfuerzos  de 
aquellos  que  cumplen  con  la  ley. 

El  gobierno,  al  desprenderse  de  la 
tierra,  asignándole  un  precio  ínfimo,  no 
debe  tener  el  propósito  de  crearse  un 
recurso  pecuniario  del  producto  del  va- 
lor de  aquélla,  sino  formar  centros  de 
población  y  fuentes  de  riqueza,  vincu- 
lando al  extranjero  al  suelo  de  la  Re- 
pública y  facilitando  á  los  hijos  del  país 
los  medios  de  hacerse  propietarios  de 
una  fracción  de  la  tierra  que  les  perte- 
nece. 

Al  dictarse  la  legislación  agraria  de 
la  República  sobre  la  base  de  un  siste- 
ma que  permita  hacerse  propietarios  al 
mayor  número  de  familias  agricultoras, 
se  ha  querido,  como  medio  de  alcanzar 
tan  elevado  propósito,  impedir  la  acu- 
mulación en  una  sola  mano  de  grandes 
extensiones  de  tierras,  por  cuya  razón 
la  ley  en  su  artículo  92  no  concede 
el  derecho  de  adquirir  á  una  mis- 
ma persona  más  de  cuatrocientas  hec- 
táreas en  cada  colonia,  y  que  esta  mis- 
ma superficie  sólo  pueda  concederse 
en  beneficio  directo  de  cada  familia,  con 
el  fin  de  poblarla  y  cultivarla;  siendo 
por  lo  tanto  expresamente  prohibido 
que  los  terrenos  adquiridos  en  esas 
condiciones  se  mantengan  indefinida- 
mente desiertos  y  que  se  transfieran  á 
terceros,  sin  haber  antes  cumplido  tales 
condiciones. 

Las  leyes  sobre  venta  y  locación  de 
tierras  públicas,  son  leyes  de  población 
y  de  renta.  Todas  las  disposiciones  de 
la  constitución  que  puedan  tener  atin- 
gencia con  esta  materia,  tienden  á  la 
consecución  de  estos  dos  propósitos:  su- 
primir el  desierto  y    aumentar  los    re- 
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cursos  del  estado  por  medio  de  impues- 
tos no  transitorios  sino  permanentes. 

Pido,  pues,  á  la  honorable  cámara,  en 
atención  si  no  á  la  forma  misma  del 
proyecto  al  pensamiento  que  él  entraña, 
le  preste  su  apoyo  para  que  pase  á  la 
comisión  respectiva. 

—Apoyado,  pasa   á   la  couiiiióo  de 
agricultura. 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

Sr.  Preaidfiíite— Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día. 

HTm  Olmos — Pido  la  palabra. 

El  diputado  miembro  informante  de 
la  comisión  de  legislación,  encargado 
por  ésta  para  presentar  el  informe  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  divorcio,  me 
ha  manifestado  que  se  encuentra  enfer- 
mo, y  por  consiguiente  imposibilitado 
para  desempeñar  hoy  ese  cometido.  Me 
ha  pedido  que  lo  haga  así  presente  á  la 
cámara,  y  en  esta  virtud  hago  moción 
para  que  se  postergue  la  consideración 
del  asunto  hasta  la  sesión  próxima,  con- 
tinuándose ahora  con  la  orden  del  día. 

--Apoyada  esta  moción,  se    vota   y 
resulta  afírmativa. 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN 

EXONERACIÓN  SOLICITADA 

A  la  hQHorahle  cámara  de  Mpniado9, 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado  las  solici- 
tudes de  los  señores  S.  S.  Au-tino  y  Cía.,  Sperandio 
Altimperghcr  y  Vasena  é  hijos,  que  piden  se  les 
exonere  del  pago  de  derechos  do  importación  por  las 
maquinarias  y  útiles  que  han  introJucido  é  introduc- 
en ii  para  sus  respectivas  iáhricas;  y  por  l.-<s  razones 
que  aducirá  su  miembro  informante  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  decreto  «No  ha  lugar.» 

Sal.1  de  la  comisión,  julio  1.*  de  19(S' 

ü.  Várela  Ortig,-^I\ulor  I«eas«. 
--Fauitino  M.  Paréra.—F.Oenié 
no,-  P,  Vivaneo. 

Hr.  Presiflente — Está  en  discusión. 

Sr.  Lacana— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estu- 
diado las  solicitudes  á  que  se  refiere  el 
despacho  que  se  acaba  de  leer  y  ha  en- 
contrado que  no  es  posible  acceder  al 
pedido  formulado  por  los  interesados, 
por  cuanto  no  se  ajusta  al  criterio  de 
justicia  y  equidad  que  la  comisión  se 
ha  trazado  para  resolver  esta  clase  de 
asuntos  que  se  refieren  á  la  renta  pu- 
blica. 
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Una  de  las  bases  principales  del  im- 
puesto consiste  precisamente  en  la  igual- 
dad que  ba  de  regir  para  todos  los 
contribuyentes,  y  el^  desaparece  desde 
el  momento  que  el  honorable  congreso 
haga  excepciones  sin  tener  un  funda- 
mento verdaderamente  justo. 

La  regla  de  criterio  de  la  comisión  es  la 
siguiente:  que  cuando  se  trata  de  estable- 
cer una  industria  nueva  que  tenga  un  ob- 
jeto benéfico  para  el  país,  se  exceptúe 
á  los  primeros  que  vienen  á  introducir 
cuantiosos  capitales  y  á  exponerlos  sin 
conocer  cuál  será  el  éxito  futuro  de  esa 
iniciativa  de  progreso. 

Pero  cuando  se  trata  de  industrias 
que  ya  han  conquistado  su  asiento  en 
el  país,  no  es  posible  que  las  nuevas 
empresas  vengan  á  aprovechar  exen- 
ciones que  se  dieron  á  las  que  abrieron 
el  camino:  deben  venir  á  hacer  la  com- 
petencia con  toda  igualdad,  y  colocán- 
dose dentro  de  las  reglas  generales  del 
impuesto. 

Por  otra  parte,  hay  suma  dificultad 
en  la  aplicación  de  estas  leyes,  por 
cuanto  hay  que  hacer  exenciones  so- 
bre el  capital  fijo  y  circulante,  sobre 
la  maquinaría  y  sobre  todo  aquello  que 
se  refiere  á  la  explotación  de  las  indus- 
trias. 

La  comisión  ha  consultado  la  opinión 
del  poder  ejecutivo  y  del  administrador 
de  aduana,  opiniones  que  coinciden  con 
el  criterio  que  ella  tiene  de  no  hacer 
lugar  á  estas  exenciones  que  vienen  á 
suprimir  la  base  del  impuesto,  que  es 
la  igualdad. 

Estas  son  las  consideraciones  en  que 
la  comisión  funda  su  despacho. 

—Se  aprueba  cl  despacho  en  discu- 
sión. 

FERROCARRIL    BARRANQUERAS    Á  BOLIVIA 

(ALFREDO  MÉNDEZ  Y  CÍA.) 

A  la  honorable  cámara  dé  áiputadoB, 

La  cornisiún  de  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley,  venido  en  revisión  d^l  honorable  sonado, 
acordando  á  los  señores  Alfredo  M.  Méndez  y  Cía.  el 
derecho  de  construir  y  explotar  una  Hnea  férrea  que 
arranc«indo  del  puerto  Barranqueras  (Resistencia)  con- 
cluya en  la  margen  del  río  Pílcom:iyo,  con  dirección 
¿  Santa  Cruz  do  la  Sierra,  en  Bulivia;  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informnnto,  o"  aconseja  su 
sanción  con  las  modincacioncs  siguientes: 

1.*  Reemplaiar  el  artículo  8.*  por  este:  Los  mate- 
riales destinados  á  la  construcción  y  explotación 
de  este  ferrocarril  po  Irán  ser  introducidos  li- 
bres de  derechos  de  aduana,  estos  últimos  du- 
rante veinte  años,  siempre  que  no  los  pro  luzca 
el  país. 


2.*  En  el  artículo  10,  en  vez  del  6  por  ciento  el 
U  por  ciento,  bruto,  suprimién'lose  el  resto  del 
artículo. 

3.*  Agregar  al  flnal  del  articulo  U  estas  palabras: 
Siendo  de  cuanta  de  los  concesionarios  los  gas- 
tos que  demanden. 

4*  Agregar  al  ílnal  del  artículo  17 estas  palabras: 
«No  pasando  de  veinte  kilómetros». 

5.*  Redactar  el  artículo  18  como  sigue: 

Art.  18.  Concédese  como  prima  por  la  construcción 
de  la  línea  la  superficie  de  una  legua  kilométrica  cua- 
drada por  cada  5  kilómetros  de  vía,  con  frente  ú  ésta 
y  con  un  mínimum  de  veinticinco  kilómetros  de  fondo, 
en  lotes  alternados  con  lotes  de  reserva  fiscal.  Esa 
prima  no  excediera  de  ciento  cuirenti  y  cuatro  leguas 
fiscales. 

Si  no  hubiera  terreno  fiscal  sobre  la  vía  ó  si  lo  pre- 
firiese el  empresario,  se  fijará  la  concesión  en  los 
más  próximos. 

La  ubicación  será  siempre  de  acuerdo  ron  el  mi- 
nisterio de  agricultura,  al  presentarse  los  estudios  de- 
finitivos de  la  línea,  otorgándose  boletos  provisorios, 
en  tierras  vacantes  y  libres  de  reserva  ó  cualquier 
otro  destino  anterior. 

La  empresa  deberá  poblar  los  terrenos     edidos  en 
las  condiciones    proscriptas  por  los    artículos  98  y  99 
de  la  ley  de  inmigración  y  colonización,  dentro  de  los 
plazos  de  tres,  seis  y    nueve   años    respectivamento, 
contidos  desde  la  fecha  en  que  la  línea  se  dé  al  ser- 
vicio póblico  en   su    primera  sección;  y  ol  poder  eje- 
cutivo   otorgará  los  títulos   de  propiedad    sucesivos, 
quedando  anulada  la  cesión  para  la    parte  de  tierras 
en  que  no  se  hubiera  cumplido  esa  condición  de   po- 
blar dontro  de  dichos  grupos  y  en  aquellos  plasos. 
6.*  Suprimir  el  articulo  19. 
7.»  Art.  ti  (nuevo).  En  cualquier  tiempo  en  que  el 
poder  ejecutivo  lo  considere    necesario,    debe- 
rán los  concesionarios  retirar  á  sus  expensas  las 
construcciones  del  pur'rto,  sin  indemnización. 
Sala  de  la  comisión,  julio  3  de  1902. 

J,  Barraquero— Franciaeo  Seguí.— 
D.  M.  Torino—KeUban  N,  Co- 
malerat.—F.  P.  Bollini. 

PROYECTO  DE  LEY 

JBl  eenado  y  cámara  de  diputadog,  etc. 

Artículo  1.'  Concédese  á  los  señores  Alfredo  M. 
Méndez  y  Cíi.  el  derecho  «le  construir  y  explotar  una 
línea  férre  i,  que  arrancando  del  puerto  Barranqueras 
(Resistencia)  concluya  en  la  margen  del  río  Pílcoma- 
yo,  con  dirección  general  á  Santa  Cruz  de  Bolivia. 

Art.  2-*  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados 
ilesde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  lus  conce- 
sionarios firmarán  cl  contrato  respectivo;' antes  de  los 
veinticuatro  meses  de  la  fecha  del  contrato,  presen- 
tarán á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo  los  estu- 
dios, planos,  presupuestos  y  pliego  de  condirMones  com- 
pleto de  la  línea;  los  trabajos  serán  compnz  idos  den- 
tro de  los  seis  meses,  contado«i  de  la  aprobación  de 
los  planos,  y  deberán  ser  completamente  terminados 
á  los  tres  años  de  iniciados. 

Art.  3.*  La  trocha  será  de  un  metro,  y  en  el  pliego 
de  condiciones  se  especificará  la  de  los  maf^riales  y 
tren  rodante  y  cl  peso  mínimo  de  los  rieles  y  acce- 
sorios. 

Art.  4.*  Al  firmar  cl  contrato  el  concesionario  de- 
positará en  el  Banco  de  la  nación  la  cantidad  de  ció- 
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cuenta  mil  pesos  moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta  en  calillad  de  (garantía  del 
fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  la  que  será  de- 
vuelta cuando  la  empresa  hubiese  invertido  en  la 
construcción  do  la  vía  permanente  el  diez  por  ciento 
del  presupuesto  aprobado  por  el  poder  ejecutivo,  pre- 
via dedución  de  las  multas  en  que  hubiese  incurrido. 

Art.  5*<*  Si  el  (fonuesionario  no  fírmase  el  contrnto, 
no  presentase  los  estuilios  completos  ó  no  diese  prin- 
cipio á  las  obras  dentro  tU  los  plazos  establecidos  en 
el  articulo  2.®,  la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor  declarada  por  elpoder  ejecutivo 
con  pórdida  <iel  depósito  de  (i;arantía. 

Art.  6'*  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  terminación 
de  los  trabajos,  el  concesionario  abonará  una  multa 
de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  poder  eje- 
cutivo retirará  mensualmente  del  depósito  de  garan- 
tía, y  á  falta  de  Hlo.  quedarán  afectadas  al  pago  de 
la  misma  las  obras  y  p^opi^^dades  de  la  empresa. 

Una  vez  que  el  importe  de  dichas  multas  alcance  al 
diez  por  diento  del  presupuesto  aprobado  por  el  poder 
ejecutivo,  éste  po  Irá  declarar  caduca  la  concesión  en 
su  parte  no  ejecutida. 

Art.  7.*  Declárase  de  utilidad  pública  la  construcción 
de  este  lerrocarril.  En  tal  concepto,  podrán  ser  ex- 
propiados por  cuenta  de  la  empresa  los  terrenos  ne- 
cesarios para  las  vías,  estaciones,'  talleres,  gali»oni*s 
de  carga,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben  cir- 
cundar las  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos  que 
aprueba  el  poder  ejecutivo. 

Art.  8.*  Los  materiales  destinados  á  la  construcción 
y  explotación  de  este  ferrocarril  podrán  ser  introdu- 
cidos Kbres  de  derechos  durante  el  término  de  veinte 
años,  contados  desde  la  fecha  del  contrato.  Durante 
este  mismo  número  de  años,  la  línea  y  sus  depen- 
dencias no  podrán  ser  gravadas  con  impuestos  nacio- 
nales. 

Art.  9.*  La  tarifa  del  telégrafo  para  el  uso  público 
será  la  misma  que  la  dél  telégrafo  nacional.  La  na- 
ción podrá  colocar  por  su  cuenta  hasta  dos  hilos  en 
los  postes  de  la  empresa,  sin  indemnización  alguna. 

Art.  10,  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  carga  serán 
fijados  por  el  poder  ejecutivo  cuando  el  producto  de 
la  línea  exceda  de  sois  por  «iento,  fijan  lose  al  efecto 
los  gastos  de  explotación  en  un  cincuenta  por  ciento 
de  las  entradas  brutas. 

Art.  11.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  el  capi- 
tal será  fíjado  al  aprobar  el  presupuesto  y  no  podrá 
ser  aumentado  sin  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  12.  El  gobierno  nacional  tendrá  el  derecho  al 
uso  de  las  líneas  para  sus  cargas  y  transportes  de 
tropas,  asi  como  también  al  de  la  linea  telegráfica, 
con  una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  sobre  las  ta- 
rifas ordinarias. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  transferir  esta  con- 
cesión de  acucrlo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  II.  Los  es*uiios  defínitivos  y  los  trabajos  de 
construcción  serán  inspeccionados  por  el  ministerio  de 
obras  públicas. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como  la  explotación 
de  esta  linea  estarán  sujetas  á  la  ley  general  de  ferro- 
carriles y  á  los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  16.  La  nación  se  reserva  el  derecho  de^xpro- 
piar  la  línea  en  cualquier  tiempo  por  su  valor  fijado 
por  arbitros,  más  un  veinte  por  ciento. 

Art.  17.  La  empresa  podrá  construir  pequeños  rama- 
les industriales  de  la  misma  trocha,  previa  aprobación 
de  sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 


Art.  18.  Se  acuerda  á  la  empresa  la  propiedad  de 
ciento  cuarenta  y  cuatro  leguas  kilométricas  de  su- 
perficie, de  aquellas  que  la  linea  atraviese  y  que  sean 
de  propiedad  fiscal.  Estas  tierras,  divididas  en  tres  gru- 
pos de  cuarenta  y  ocho  leguas  cada  uno,  serán  desU' 
nadas  á  la  colonb.ación- 

La  empresa  deberá  proponer,  al  someter  al  poder 
ejecutivo  el  proyecto  definitivo  de  la  línea,  la  ubica- 
ción do  la  tierra  concedida  on  punto  situado  sobre  la 
línea  del  ferrocarril  ó  en  una  zona  próxima,  y  el  po- 
der ejecutivo  hará  la  ubicación  al  aprobar  dicho  pro- 
yecto. L-i  empresa  deberá  poblar  las  tierras  cedidas 
en  tas  condiciones  prescriptis  por  la  ley  de  tierras 
públicas,  dentro  del  plazo  de  diez  años,  contados  des- 
de que  la  línea  se  dé  al  servicio,  y  el  poder  ejecutivo 
otorgará  los  títulos  respectivos  á  medida  que  se  cum- 
pla esa  condición.  Una  vez  vencido  dicho  término  de 
diez  años  quedará  sin  efecto  la  donación  de  la  tierra 
en  la  parte  en  que  no  hubiera  llenado  la  condición  de 
población. 

Art.  Í9.  Al  firmar  el  contrato  relativo  á  esta  conce- 
sión, el  poder  ejecutivo  otorgará  al  coiícesionario  un 
boleto  provisional  de  cesión  de  todas  las  tierras  do- 
nadas. 

Art.  SO.  Los  gastos  de  mensura  y  escrituración  de 
los  terrenos  donados  serán  de  cuenta  del  concesiona- 
rio. 

Art.  21.  Los  concesionarios  podrán  efectuar  el  dra- 
gado de  los  ríos  que  para  el  tráflco  fuera  necesario 
practicar. 

Art.  22.  Los  concesionarios  podrán  construir  mu(v 
lies  en  puerto  Barranqueras  y  puerto  Bermejo,  desti- 
nados al  servicio  general  de  la  línea. 

Art.  23.  Acuérdase  á  los  concesionarios  el  derecho 
de  utilizar  las  maderas  de  los  bosque^t  flscales  que  la 
linca  atraviesa,  para  la  construcción  de  la  misma. 

Art.  24.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Da  lo  en  la  sal.i  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  28  de  julio  de  1900. 

José  Gálvez. 
Prosecretario. 

SVm  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Ht.  BoUini— Pido  la  palabra. 

Los  señores  Alfredo  María  Méndez  y 
compañía  han  solicitado  el  derecho  de 
construir  y  explotar  una  línea  férrea  de 
trocha  angosta  que  arrancando  del  puer- 
to Barranqueras,  frente  á  Corrientes,  con- 
cluya en  la  margen  del  río  l^ilcomayo^ 
con  dirección  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra^ 
en  Bolivia. 

El  honorable  senado  ha  sancionado 
esa  concesión,  y  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas acepta  la  sanción  con  algunas 
modiñcaciones  que  se  expresan  en  la 
orden  del  día. 

Una  de  ellas  es  la  que  se  refiere  á 
las  tarifas  de  pasajeros  y  carga.  Rl  se- 
nado establece  la  intervención  cuando 
el  producto  bruto  llegue  á  seis  por  cien- 
to. La  comisión  establece  el  14  por 
ciento  bruto,  suprimiendo  el    resto   del 
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artículo.  Así  se  limita  sistemáticamente 
la  prima  de  tierra  á  los  ferrocarriles  en 
el  Chaco  á  una  legua  cuadrada  por  ca- 
da legua  de  recorrido  de  vía.  Otra  es 
la  que  reemplaza  el  artículo  18  del  des- 
pacho del  honorable  senado  por  el  que 
aconseja  el  ministerio  de  agricultura, 
alterándolo  tan  sólo  para  establecer  en 
él  una  limitación  de  la  prima. 

El  resto  del  despacho  la  comisión  lo 
acepta  por  cuanto  encuadra  en  sus  opi- 
niones respecto  á  esta  clase  de  asun- 
tos. Al  aconsejar  á  la  honorable  cáma- 
ra la  aceptación  de  este  proyecto,  la 
comisión  lo  hace  por  cuanto  está  con- 
vencida que  la  construcción  de  este  fe- 
rrocarril es  de  gran  importancia  y  de 
interés  para  la  nación.  Esta  linea,  como 
antes  he  mencionado,  tiene  su  arranque 
en  el  puerto  Barranqueras,  frente  á 
Corrientes,  y  tomará  la  dirección  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  hasta  encontrar 
el  río  Pilcomayo. 

Si  en  la  discusión  en  particular  se 
hiciera  alguna  observación,  me  apresu- 
raré á  contestarla. 

—.Se  aprueba  en  general  el  proyecto 
en  discusión. 
— Ei  artículo  1-*  pasa  sin  observación* 

Sr«  Bollini  —  Hago  indicación  para 
que  artículo  que  no  se  observe  se  dé 
por  aprobado. 

—Asentimiento- 

Si*.  Prealdeate  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  asi  se 
procederá. 

—Se  rían  por  aprobados  los  .irtículos 
2,  3,  i,  5,  6  y  7. 
—En  discusión  p\  artículo  8.* 

Si*.  Secretario  Ovando— El  artícu- 
lo 8.*>  está  modificado  en  estos  términos: 

«Los  materiales  destinados  á  la  cons- 
trucción y  explotación  de  este  ferroca- 
rril, podrán  ser  introducidos  libres  de  de- 
rechos de  aduana;  estos  últimos  durante 
veinte  años,  siempre  que  no  los  produz- 
ca el  país.» 

Sr.  liOnreypo— Hago  moción  para 
que  se  supriman  las  palabras:  cestos  úl- 
timos», de  manera  que  quede  la  excep- 
ción limitada  á  los  materiales  de  cons- 
trucción y  explotación  durante  veinte 
afios. 

Sr.  Bollini— La  comisión  de  obras 
publicas  ha  creído  conveniente  hacer- 
lo en  esta  forma,  porque  se  trata  de  un 
ferrocarril  que  va  á  construirse  en  una 
zona  completamente  despoblada. 


Sr.  GapsBón— Pido   la  palabra. 

Sp.  lionrcyro— £1  señor  diputado 
sabe  que  se  han  hecho  exoneraciones  con 
los  durmientes  de  quebracho. 

Y  precisamente,  en  la  zona  donde  se 
va  á  construir  este  ferrocarril,  es  don- 
de existe  abundancia  de  esa  madera. 

Sp.  Bollini — La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  modifica- 
ción que  indica  el  señor  diputado. 

Sp.  Ppesidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  GapsBón—Aceptada  por  la  co- 
misión la  indicación  del  señor  diputado, 
ya  no  tiene  objeto,  la  proposición  que 
iba  á  hacer. 

—Se  da  pop  aprobado  el  articulo  8.* 
en  la  forma  sif^uicnte: 

«Los  materiüles  destinados  á  la  construcción  y  ex- 
plotación de  este  ferrocarril,  podrán  ser  introducidos 
libres  de  derechos  de  aduana  durante  veinte  años, 
siempre  que  no  los  produzca  el  |>aís.» 

-Ei  artículo  9.'  se  aprueba  sin  obser- 
vación. 

—El  articulo  10  se  aprueba  en  la 
forma  siguiente: 

«Las  líirífis  de  pnsíijeros  y  de  carga  serán  fijadas 
por  el  poder  ejecutivo  cuando  el  producto  de  la  línea 
exceda  del  U  por  ciento  bruto.» 

-Los  artículos  11,  12  y  13  se  aprue- 
ban sin  observación. 

—El  artículo  14  se  aprueba  en  la 
forma  siguiente: 

«Los  cstu'lios  definitivos  y  los  trabajos  de  construc- 
ción serán  ¡nspoccionidos  por  v\  ministerio  «le  obras 
públicas,  siendo  «le  cuenta  de  los  concesionarios  los 
gastos  que  demanden.» 

-El  artículo    15  se  aprueba  sin  ob- 
servación . 
—En  discusión  el  16. 

Ht.  GArasón— Pido  la  palabra. 

No  es  la  primera  vez  que  he  pedido  á  la 
honorable  cámara  que  rechace  este  mis- 
mo artículo  que  se  introducía  anterior- 
mente en  li»s  proyectos  sobre  concesiones 
para  construir  ferrocarriles  y  otras  obras 
publicas  en  los  territorios  de  la  nación. 

La  honorable  cámara  siempre  ha  en- 
contrado justas  las  razones  que  he  ex- 
puesto y  que  las  voy  á  enunciar  ligera- 
mente. 

La  nación  no  necesita  reservarse  el 
derecho  de  expropiar  una  línea  férrea 
porque  tiene  ese  derecho,  porque  él  es 
inherente  á  su  soberanía  y  no  puede 
desprenderse  nunca  de  él.  Podrá  siem- 
pre expropiar,  previas  las  indemnizacio- 
nes, con  arreglo  á  la  ley  general  de  ex- 
propiaciones. 

Ya  en  otra  ocasión  he  observado  que 
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esta  cantidad  de  veinte  por  ciento  que 
se  quiere  asegurar,  es  con  el  objeto  de 
conseguir  mayor  prima  si  llegase  el 
caso  de  la  expropiación. 

Por  estas  consideraciones,  espero  que 
la  comisión  retirará  el  artículo;  y,  en 
caso  contrario,  que  la  cámara  lo  re- 
chace. 

Sr«  Bollinfi— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  es- 
tablecido esta  cláusula  en  su  despacho 
porque  ella  se  encuentra  en  todas  las 
concesiones  análogas.  Sin  embargo,  en 
vista  de  las  consideraciones  aducidas 
por  el  señor  diputado,  no  tiene  L-icon- 
veniente  en  aceptar  su  indicación. 

Esa  supresión  en  nada  afecta  la  con- 
cesión. 

Sr«  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  cámara,  se  consi- 
derará retirado  el  artículo  en  discu- 
sión. 

—Se  aprueh.i  sin    obánrvacióii  el  ar- 
tículo 17. 
—Se  lee  el  artíciilo  18. 

Sr*  Ui^arriza — Pido  la  palabra. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
el  despacho  en  general  que  se  discute,  y 
no  habría  tomado  la  palabra  si  no  hu- 
biera advertido  en  el  artículo  que  se  ha 
leído  una  expresión  que  considero  inco- 


ferrocarriles,  correspondería  á  los  peti- 
cionantes doscientas  leguas  en  vez  de 
ciento  cuarenta  y  cuatro  que  se  acuer- 
dan por  el  despacho  que  se  discute. 

HVm  Garzón — Pido  la  palabra. 

Deseo  que  se  lean  los  artículos  de  la 
ley  de  tierras  públicas  á  que  se  refiere 
el  que  se  discute,  pues  no  recuerdo 
bien  las  obligaciones  que  ellos  imponen 
á  los  peticionantes. 

Y  además,  es  conveniente  para  poder 
apreciar  el  alcance  que  se  le  da  á  la 
palabra  poblar,  y  si  conviene  ó  nó  acor- 
dar el  premio  en  la  forma  que  se  pro- 
pone. 

Sp.  AlfonMO — Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  artículo  está  mal  redac- 
tado en  la  primera  parte,  donde  dice 
«concédese  como  prima  para  la  cons- 
trucción de  la  línea  la  superficie  de  una 
legua  kilométrica  cuadrada  por  cada 
cinco  kilómetros  de  vía»;  lo  que  quiere 
decir  5000  metros  por  costado. . . 

Sr.  Toplno— Es  que  la  legua  no  va 
al  costado  de  la  vía  en  toda  la  extensión, 
sino  que  se  hacen  grupos  cuyo  fondo 
no  puede  exceder  de  25  kilómetros;  de 
tal  manera  que  las  ciento  cuarenta  y 
cuatro  leguas  que  se  van  á  conceder 
figuran  en  tres  grupos  alternados  de 
cuarenta  y  tantas  leguas  cada  uno;  nó 
como  la  concesión  del  Central  argenti- 


rrecta,  sobre  todo  tratándose  de   incor-   no:  unü  legua  á  cada  costado  de  la  vía 


porarla  á  una  ley.  Esa  expresión  es  la 
de  legua  kilométrica,  que  no  pertenece 
al  sistema  métrico  decimal.  En  el  len 
guaje  vulgar  esa  expresión  se  emplea 
para  hacer  comprender  á  las  personas 
que  no  están  al  tanto  de  estas  cosas,  ana 
medida  que  es  la  aproximación  de  una 
legua;  pero  para  incorporarla  ú  la  ley, 
ajustándose  al  sistema  métrico  decimal, 
sería  necesario  decir  dos  mil  quinien- 
tas hecttireas  ó  veinticinco  mireáreas. 
Cualquiera  de  estos  términos  responde  á 
la  exactitud  del  sistema  métrico. 

Creo,  pues,  que  debería  ser  substitui- 
da por  una  de  ellas  la  que  se  ha  adop- 
tado en  el  despacho.  Mucho  más,  cuan- 
do por  una  ley  nacional  está  prescripto 
el  empleo  del  sistema  métrico  decimal, 
bajo  multa,  incorporándonos  por  este 
medio  al  sistema  que  fué  organizado 
con  pruyecciones  á  ser  aceptado  uni- 
versalmente. 

HVm  Bolliiil— A  mi  juicio,  el  artícu- 
lo está  bien  redactado  en  la  forma  que 
lo  presenta  la  comisión. 

Además,  dobo  hacer  presente  que  ella 
le  ha  conservado  la  redacción  con  que 
fué  enviado  por  el  ministerio  de  agri- 
cultura; y  que,  de  acuerdo  con  la  ley  de 


en  toda  la  extensión. 

Ht.  Alfonso  —  Debe  redactarse  de 
otra  manera.  Dice:  «una  legua  kilomé- 
trica por  cada  cinco  kilómetros  de  vía». 
Si  el  mínimum  de  fondo  son  veinticinco 
kilómetros,  entonces  hay  que  decir:  «en 
grupos  de  tantos  kilómetros  de  frente  á 
la  vía  por  tantos  de  fondo»;  cinco  por 
ocho,  por  ejemplo. 

Hr.  ArjB^epfcli — Pido  la  palabra. 

Científicamente  me  parece  del  todo 
fundada  la  observación  del  señor  dipu- 
tado por  Salta. 

Sin  embargo,  me  permito  hacer  pre- 
sente á  la  cámara  que  desde  1877  á 
1878  surgió  la  misma  cuestión  de  las^ 
medidas,  diremos  así,  en  el  parlamento 
argentino,  cuando  se  discutió  la  ley  de 
venta  de  tierras  que  se  conquistaban  al 
desierto,— empréstito,  me  parece, — para 
costear  el  avance  de  la  Irontera. 

Kn  aquel  momento,  suscitándose  esa 
dificultad,  se  dijo:  ¿cómo  se  van  á  deter- 
minar estas  medidas?  Y  el  general  Mi- 
tre, en  este  mismo  recinto  dijo:  llamé- 
mosles leguas  kilométricas;  y  desde  en- 
tonces estas  dos  palabras  están  incor- 
poradas á  todas  nuestras  leyes  de  la 
materia;  tienen  su  sentido,  su  significa- 
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ción,  5'  hay  que  tomarlas  en  loque  son. 
Están  aceptadas  por  Jos  tribunales  y  no 
significan  de  ninguna  manera  un  alza- 
miento contra  la  ley  del  sistema  métrico 
decimal,  sino  todo  lo  contrario. 

Así  es  que  yo  votaré  por  esta  deno- 
minación que  tiene  tantos  antecedentes 
en  su  favor,  sin  creer  que  tenga  impor- 
tancia la  cuestión. 

Hr.  Ug^arriasa  —  Retiro  la  observa- 
ción. 

Sr.  Alfonso- De  la  explicación  da- 
da por  el  señor  diputado  por  Salta  doc- 
tor Torino,  miembro  de  la  comisión, 
resulta  que  se  adjudicarán  A  la  empresa 
en  grupos  de  cuarenta  leguas  kilomé- 
tricas . . . 

fiJr.  Torino— Una  legua  kilométrica 
por  cada  cinco  kilómetros  de  vía. 

Sr«  Garasón — Una  legua  kilométrica 
son  dos  mil  quinientas  hectáreas,  que 
pueden  ser  un  kilómetro  de  frente,  por 
veinticinco  kilómetros  de  fondo. 

Ht^  Alfonso  —  Yo  comprendo,  con 
la  explicación  del  señor  diputado  por 
Salta,  lo  que  ha  querido  decir  la  ley; 
pero  no  está  explícitamente  establecido 
así  en  el  artículo  en  discusión. 

Hr»  Topino  —Pido  la  palabra. 

La  concesión  que  se  propone  acordar 
á  la  empresa  que  va  á  construir  este 
ferrocjirril  es  simplemente  la  de  una 
legua  kilométrica  cuadrada  de  tierra 
por  cada  legua  kilométrica  lineal  de 
ferrocarril. 

Ahora,  para  evitar  el  inconveniente 
de  ubicar  estas  leguas  sobre  toda  la 
vía,  Como  en  el  Central  argentino,  se 
establece  que  se  harán  grupos,  alterna- 
dos con  tierras  fiscales;  y  en  el  plano 
presentado  por  los  concesionarios  pue- 
de verse  que  esos  grupos  están  reduci- 
dos á  tres,  de  cuarenta  y  tantas  leguas 
cada  grupo,  alternados  con  otras  exten- 
siones de  tierra  fiscal.  De  manera  que 
los  tres  grupos  suman  ciento  cuarenta 
y  cuatro  leguas  kilométricas. 

HVm  Loro — Cuarenta  y  ocho  leguas 
cada  grupo. 

Sr.  Torino  — Cuarenta  y  ocho  le- 
íTuas  cada  grupo.  Eso  es  lo  que  pide  la 
empresa  y  eso  se  propone  la  ley  con- 
ceder. 

Yo  participo  de  la  idea  del  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  de  que  el  artículo 
no  tiene  una  redacción  muy  clara;  pero 
el  propósito  se  descubre  haciendo  un 
poco  de  esfuerzo  para  penetrarlo. 

ftr.  Alfonso— Eso  es  lo  que  no  de- 
be suceder,  la  ley  debe  ser  bien  clara 
en  su  texto. 

»•  Torino —Si    el    señor    diputado 


quiere  proponer  una  redacción,  la  co- 
misión no  tiene  inconveniente  en  acep- 
tarla. 

Sr,  Alfonso — Desaparecería  el  in- 
conveniente con  suprimir  la  palabra 
«cuadradas»:  una  legua  de  frente  por 
cinco  de  fondo. 

Iip.  Torino — Serían  cinco  leguas. 

Lo  que  se  propone  es  que  formen 
agrupaciones  alternadas  para  que  no 
sea  todo  el  costado  de  la  línea  propie- 
dad de  la  empresa,  como  sucede  en  el 
Central  argentino.  Eso  es  lo  que  la 
comisión  ha  querido. 

I*p«  Garzón — Pido    la  palabra. 

Efectivamente,  señor,  este  primer  pá- 
rrafo del  artículo  18  está  sumamente 
confuso. 

Fíjense  los  señores  diputados.  Dice: 
Se  concede  contó  priman  por  la  cons- 
trucción de  la  linea,  la  superficie  de 
una  legua  kilométrica  cuadrada;  esto 
está  claro:  dos  fnil  quinientas  hectáreas 
por  cada  cinco  kilómetros  de  vía.  Tam- 
bién está  claro.  Luego  dice:  Con  frente 
á  ésta  y  con  un  mínimum,  de  veinti- 
cinco kilómetros  de  fondo.  Es  decir, 
cinco  leguas  cuadradas,  en  vez  de  una 
que  aconseja  la  comisión. 

Me  parece  que  lo  mejor  sería  votar 
por  partes;  así  podríamos  ir  haciendo 
las  observaciones  sucesivamente,  porque 
hay  muchos  puntos  en  que  no  estoy 
conforme. 

HVm  Orma— Pido  la  palabra. 

Con  relación  al  primer  párrafo,  yo 
propongo  esta  redacción:  «Concédese 
como  prima,  por  la  construcción  de  la 
línea,  la  superficie  de  una  legua  kilo- 
métrica cuadrada  por  cada  cinco  kiló- 
metros de  vía.  De  estas  tierras  se  for- 
marán lotes  con  frente  á  la  línea  al- 
ternados con  lotes  de  reserva  fiscal 
con  un  mínimum  de  veinticinco  ki- 
lómetros de  fondo.  Esa  prima  no  exce- 
derá de  ciento  cuarenta  y  cuatro  le- 
guas. » 

HVm  Presidente — ¿La  comisión  acep- 
ta la  redacción? 

ílr.  Torino — Sí,  señor. 

—Se  aprueba  el  párrafo  en   la  ronníi 
propuesta. 

—Se  Ice: 

<'Si  no  hubirra  terreno  fisc;»!  sobre  la  vía  ó  si  lo 
prefiriese  el  empresario,  se  fijará  la  concesión  en  los 
más  próximos.» 

ftlp.  Garzón — En  los  terrenos  más 
próximos  á  la  vía.  Propondría  que  se 
agregaran  estas  palabras. 

ft^r,  Torino— Son  todos  fiscales,  señor. 
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Sr.  Garzón— Puede  ser.  A  mí  no 
me  consta,  y  como  soy  tan  amigo  de 
la  claridad,  propongo  que  se  diga  los 
más  próximos  d  la  via, 

Sr.  BoUini — No  hay  inconveniente. 

Sr,  Alfonso — Creo  que  deberían  su- 
primirse estas  palabras:  «ó  si  lo  prefi- 
riese el  empresario»,  porque  si  no  hay 
terrenos  fiscales  sobre  la  vía,  entonces 
solamente  deben  darse  de  los  más  pró- 
ximos. De  esta  manera  se  evita  la  con- 
tradicción que  resulta  de  la  redacción 
del  artículo.  Si  todos  los  terrenos  son 
fiscales,  deben  dárseles  los  inmedintos  á 
la  vía,  sin  dejarle  al  empresario  ese  de- 
recho de  preferencia. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  comi- 
sión esta  modificación? 

Ür.  Bollini^Sí,  señor. 

HTm  Garzón — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  á  la  honorable  cáma- 
ra que  suprima  la  parte  que  dice:  «otor- 
gándose boletos  provisorios»,  debiendo 
sólo,  una  vez  hecha  la  ubicación,  quedar 
reservada  la  tierra  hasta  que  se  haga 
la  vía,  dándose  entonces  la  propiedad 
definitiva  de  la  tierra.  Porque  estos  bo- 
letos provisorios  van  á  andar  de  mano 
en  mano  y  van  á  producir  mil  incon- 
venientes. 

Sr,  Torillo— Pido  la  palabra. 

Esta  parte  del  artículo  que  ha  sido  ob- 
servada por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, se  complementa  con  el  inciso  2,o 

El  objeto  de  la  disposición  estableci- 
da, no  es  otro  que  el  de  someter  al 
concesionario  á  las  disposiciones  de  la 
ley  de  colonización.  Tienen  los  conce- 
sionarios de  la  línea  obligación  de  poblar 
esas  tierras,  dentro  de  los  plazos  que  la 
misma  ley  fija  en  el  inciso  2.^  ¿Y  cómo 
van  á  hacer  esas  poblaciones  y  á  prac- 
ticar otras  obras  sin  tener  siquiera  un 
boleto  provisorio  de  las  tierras? 

No  es  posible  cargar  con  la  obliga- 
ción de  poblaj"  esas  tierras,  cuando  la 
ubicación  definitiva  de  ellas  puede  va- 
riar. Es  necesario,  pues,  el  boleto  pro- 
visorio por  la  misma  obligación  que  la 
ley  impone  á  los  concesionarios. 

Debo,  además,  informar  á  la  cámara 
que  este  artículo  ha  sido  redactado  por 
el  ministerio  de  agricultura,  al  que  se 
pasó  á  informe  esta  concesión.  Es  el 
ministerio  de  agricultura  el  que  mandó 
la  estructura  del  artículo,  tal  cual  se 
presenta  á  la  sanción  de  la  cámara. 

De  manera  que  el  inciso  que  se  dis 
cute  no  se   puede  tomar  aisladamente; 
hay  que  complementarlo  con  el  inciso  2.o 

Sr.  Garzón --Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Salta  no  está, 


á  mi  juicio,  en  el  verdadero  espíritu  que 
domina  en  esta  ley,  á  pesar  de  los  infor- 
mes que  le  ha  suministrado  el  señor  mi- 
nistro de  agricultura,  por  cuya  compe- 
tencia y  preparación  tengo  gran  respeto. 

La  razón  de  la  concesión  que  hace 
de  la  prima,  es  para  que  se  construya 
la  línea  férrea.  A  más  se  impone  la 
oblijjación  de  poblar  esa  tierra  con  arre- 
glo á  la  ley. 

Pero  venir  á  hacer  un  juego  diciea- 
do:  ya  que  tengo  que  poblarla,  démela 
desde  luego  y  comenzaré  á  cumplir  con 
esa  obligación. . .  Y  si  el  concesionario 
no  construye  la  línea  férrea,  ¿cómo 
quedan  las  cosas? 

Sr.  Torino — No  se  le  da  la  tierra. 

Sr.  Garzón — ¿Cómo  no  se  le  da,  si 
ya  está  en  posesión  de  ella,  con  un  bo- 
leto provisorio,  y  posiblemente  ya  las 
habrá  pasado  á  terceros,  ya  no  pueden 
reivindicarse? 

La  condición  primera  es  que  se  constru- 
ya la  línea,  y  las  tierras  quedarán  reser- 
vadas   para    ser  pobladas  en    seguida. 

Ahora,  si  el  objeto  de  esta  concesión 
es  dar  tierras  á  poblar,  mañana  puede 
llenarse  la  secretaría  de  la  cámara  de 
solicitudes  en  las  mismas  condiciones, 
á  saber,  de  pagar  quinientos  pesos  por 
legua  cuadrada  y  de  introducir  un  ca- 
pital por  la  misma  suma  y  extensión  de 
tierra.  No  es  eso  lo  que  la  cámara 
quiere. 

Lo  que  quiere  es  que  se  construya 
la  línea  y  la  entrega  de  la  tierra  vendrá 
después. 

Sr.  Torino — Si  el  señor  diputado 
por  Córdoba  hubiera  leído  la  última 
parte  del  artículo,  indudablemente  me 
habría  evitado  tener  que  rectificarle. 

La  última  parte  es  muy  clara;  dice  lo 
siguiente:  cy  el  poder  ejecutivo  otorga- 
rá los  títulos  de  propiedad  sucesivos, 
quedando  anulada  la  cesión  para  la  par- 
te de  tierras  en  que  no  se  hubiera  cum- 
plido esa  condición  de  poblar  dentro  de 
dichos  grupos  y  en  aquellos   plazos.» 

De  manera  que  es  condición  para 
todo  esto,  que  la  línea  esté  librada  al 
servicio  público. 

Sr.  Garzón— Y  entonces,  ¿para  qué 
se  habla  aquí  de  estos  boletos  pro\nso- 
rios? 

Sr.  Torino— Para  darle  la  seguri- 
dad de  que  esas  tierras  se  le  van  á  ubi- 
car, nada  más. 

Con  el  boleto  provisorio  no  se  vende; 
para  vender  y  transmitir  la  propiedad 
se  necesita  título  por  escritura  pública. 
Un  boleto  provisoria  no  importa  otra 
cosa  que  un  compromiso  de  escriturar. 
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Se  venden  derechos  y  acciones,  pero 
no  se  transmiten  propiedades  con  sim- 
ples boletos. 

Eso  es  elemental  en  el  derecho  civil. 

Sr.  lia<Mksa—Pido  la  palabra. 

Voy  á  aprovechar  la  ocasión,  al  re- 
ferirme á  este  artículo,  para  dar  las  ra- 
zones que  he  tenido  para  votar  en  con- 
tra de  esta  concesión. 

A  mi  juicio  esta  concesión,  que  viene 
confusa  desde  el  primer  artículo,  pre- 
senta mayor  confusión  en  este  caso. 

En  cualquier  forma  que  se  analice, 
resulta  que  en  vez  de  una  concesión 
de  línea  férrea  parece  una  concesión 
de  tierras,  dando  derecho  además  para 
construir  un  ferrocarril  que  favorezca 
los  intereses  del  concesionario.  Yo  vo- 
taré por  la  fórmula  propuesta  por  el 
señor  diputado  Garzón,  porque  creo 
que  no  se  debe  dar,  con  una  concesión 
de  ferrocarril,  el  derecho  de  ir  á  ofre- 
cer además  de  la  concesión,  la  venta 
de  tierras  públicas. 

Hasta  ahora  estas  concesiones  se  ofre- 
cían á  granel  en  todas  partes  de  Europa, 
y  el  simple  ofrecimiento  de  esas  con- 
cesiones ya  desconceptuaba  á  nuestro 
país;  y  ahora  se  le  quiere  agregar  á  la 
concesión  Jas  boletas  sobre  tierra;  de 
manera  que  se  irá  ofreciendo  la  tierra 
pública  con  una  concesión  de  ferroca- 
rriles. Esto,  creo  que  no  nos  conviene. 

Debe  ponerse  esta  /restricción  cla- 
ra y  terminante,  respecto  de  que  no 
pasará  un  metro  de  tierra  á  favor  de 
los  concesionarios,  si  no  se  han  hecho 
las  líneas  férreas  en  el  tiempo  seña- 
lado. Esta  debe  ser  una  prima  por  los 
esfuerzos  que  se  hayan  hecho,  y  no  un 
medio  de  que  consigan  mayor  lucro  los 
concesionarios. 

Por  esas  consideraciones,  votaré  en 
contra  del  artículo  y  en  favor  de  lo 
propuesto  por  el  señor  diputado  Gar- 
zón. 

Sr«  Loro — Desearía  preguntar  al  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión 
si  estas*  tierras  son  aptas  para  la  agri- 
cultura, según  el  conocimiento  que  de 
ello  tenga  la  comisión. 

Sr.  Topfno — La  comisión  no  tiene 
conocimiento  de  si  estas  tierras  son  ó 
nó  aptas  para  la  agricultura,  pero  lo 
que  puedo  decir  al  señor  diputado  es 
que  están  en  la  zona  del  Chaco  com- 
prendida entre  los  ríos  Pilcomayo  y 
Bermejo,  que  es  la  más  inexplorada 
que  tiene  la  República.  Son  tierras  que 
tienen  muchos  bosques,  y  es  probable 
que  sean  aptas  para  la  ganadería  por- 
que tienen  mucha  vegetación  y  pastos; 


pero  no  sabemos  si  lo  son  para  la  agri- 
cultura. 

Sr«  Iiupo— Perfectamente,  me  basta. 

Voy  á  completar  este  informe,  pi- 
diendo la  lectura  de  los  artículos  98  y 
99  de  la  ley  de  inmigración  y  coloni- 
zación, 

St».  Secretario  Ovando— El  artícu- 
lo 98  dice  así: 

«El  poder  ejecutivo  podrá  conceder 
para  colonizar  á  toda  compañía  ó  em- 
presa particular  que  la  solicite  una  de  las 
secciones  de  tierra  determinadas  en  el 
artículo  anterior,  bajo  las  condiciones 
siguientes: 

1.0  Sujetarse  en  la  mensura  y  sub- 
división del  territorio  á  la  traza  pres- 
criptaen  esta  ley. 

2.0  Establecer  140  familias  agriculto- 
ras  por  lo  menos  en  el  término  de  dos 
años» . . . 

Sr.  liuro— Hasta  ahí  basta. 

Ahora  bien;  yo  pienso  que  el  verda- 
dero peligro  en  esta  concesión  está  en 
la  última  parte  del  artículo:  de  que  li- 
bremos la  tierra  pública  para  la  explo- 
tación de  los  bosques  durante  el  primer 
término  á  que  se  refiere  el  mismo  pá- 
rrafo. Aquí  se  dice  que  los  concesio- 
narios deberán  cumplir  con  los  artículos 
98  y  99  de  esta  ley  de  inmigración  y 
colonización  en  tres  plazos  de  tres,  seis  y 
nueve  años.  Es  claro  que  dentro  de  un 
plazo  de  seis  años  se  puede  sacar  un  pro- 
vecho inmenso  de  la  explotación  libérri- 
ma de  los  bosques;  y  como  el  espíritu 
y  la  letra  de  la  ley  es  fomentar  la  po- 
blación agricultora,  no  se  habría  cum- 
plido ninguna  de  sus  condiciones  y  ha- 
bríamos creado  así  el  usufructo  á  ex- 
pensas del  estado. 

Pienso  que  si  por  el  conocimiento 
que  tenga  la  comisión,  las  tierras  de 
que  se  trata  no  son  aptas  para  la  agri- 
cultura, debemos  rechazar  esta  parte  del 
artículo  ó  modificar  substancialmente 
sus  términos.  Esto  ya  no  es  fomento,  es- 
tas no  son  primas,  estímulos:  son  verda- 
deros regalos  que  la  nación  hace  á  em- 
presas de  explotación  ferrocarrilera. 

Yo,  que  me  he  manifestado  siempre 
muy  de  acuerdo  con  el  espíritu  liberal 
de  nuestra  legislación  en  esta  materia, 
he  de  oponerme  á  eso  que  envuelve  un 
peligro:  la  explotación  de  los  bosques 
sin  compensación  alguna  para  el  es- 
tado. 

Sr.  Garasóii— Pido  la  palabra. 

Poseo  todos  los  planos  de  los  territo- 
rios nacionales,  y  podría  con  un  poco 
más  de  tiempo  estudiar,  con  los  apun- 
tes que    tengo  de  todas    esas  regiones, 
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si  esas  tierras  son  aptas  ó  nó  para  la 
agricultura  y  casi  puedo  decir  que  nó, 
por  ser  cubiertas  de  bosques  y  muy  cos- 
toso despejarlas. 

Pero  la  misma  anarquía  de  ideas  que 
hay  en  la  cámara,  los  inconvenientes 
de  un  artículo  que  es  tan  complicado, 
me  inducen  á  proponer  un  temperamen- 
to que  consiste  en  pedir  que  este  asunto 
vuelva  á  las  comisiones  de  agricultura 
y  obras  públicas,  para  que  juntas  lo  estu- 
dien. Allí  podríamos  concurrir  y  dar 
nuestras  vistas  los  diputados  que  tene- 
mos interés  en  que  se  despache  bien; 
y  la  comisión  de  agricultura  tendrá  á  la 
vista  los  planos  y  podrá  juzgar  entonces 
si  la  concesiones  conveniente  ó  nó. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

—Apoyado. 

Sr.  Topino— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  oponerme  á  ninguna  mo- 
ción de  este  género,  pero  debo  advertir 
á  la  cámara  que  precisamente  para  sub- 
sanar la  falta  de  conocimiento  del  terreno 
es  que  hemos  solicitado  los  informes  del 
caso  al  ministerio  de  agricultura,  y  éste 
los  ha  mandado  acompañando  precisa- 
mente el  artículo  que  está  en  discusión, 
para  establecer  la  manera  cómo  estos  se- 
ftores  van  á  explotarla  zona  de  tierra 
pública  que  se  les  va  á  conceder. 

Y  contestando  á  mi  distinguido  cole- 
ga por  Buenos  Aires  doctor  Luro,  debo 
decir  que  las  tierras  que  se  dan  á  la 
empresa  constructora  son  una  especie 
de  prima  á  ese  capital  que  se  v;i  á 
aventurar  en  una  región  completamen- 
te desconocida,  en  despoblado,  prima 
que  significa  muchísimo  menos  que  otras 
dadas  á  líneas  tendidas  en  territorios 
poblados.  No  quiero  comparar  esta  con 
la  gran  prima  dada  al  Central  argenti- 
no, pero  sí  he  de  compararla  cun  la 
prima  que  se  ha  dado  al  ferrocarril  del 
Sur  para  extender  sus  líneas  hasta  el 
Neuquén. 

Estas  líneas  tienen  una  prima  de  quin- 
ce mil  libras  esterlinas  anuales,  creo  que 
por  diez  ó  quince  años,  no  recuerdo.  Su- 
poniendo que  sea  por  diez  años,  son  cien- 
to cincuenta  mil  libras  esterlinas  de 
prima.  Las  144  leguas  que  se  acuerdan 
á  esta  empresa  no  valen  la  cuarta  parte 
de  la  prima  que  se  ha  dado  al  ferroca- 
rril del  Sur.  La  legua  de  campo  en  esos 
territorios  valdrá  cuando  el  ferrocarril 
los  valorice;  pero  hoy  por  hoy  no  vale 
ni  doscientos  pesos. 

HVm  Linpo— Yo  no  me  opongo  á  que 
se  dé  tierra;  á  lo  que   me  opongo  es  á 


que  en  la  ambigüedad  de  este  artículo 
se  oculte  una  intención  maliciosa. 

Si,  por  ejemplo,  se  considera  que  la 
construcción  de  esta  línea  responde  á 
una  necesidad  de  esa  región,  y  se  cree 
que  para  estimular  la  formación  del  ca- 
pital hay  que  hacer  un  regalo  de  tie- 
rras, que  sea  sin  obligaciones  que  pro- 
bablemente no  se  podrán  cumplir;  por- 
que no  se  podrá  cumplir  la  obligación 
de  introducir  determinado  número  de 
familias  en  tierras  que  no  se  prestan 
para  explotaciones  agrícolas. 

Entonces,  mejor  es  decir  que  se  les 
entrega  para  que  hagan  la  explotación 
de  bosques  ó  para  que  se  les  dé  el  des- 
tino que  puedan  tener;  y  no  establezca- 
mos la  obligación  de  destinarlos  á  Li 
agricultura,  cuando  no  son  apropiados 
para  ese  objeto. 

filr.  Garzón — Lo  que  está  en  discu- 
sión es  mi  moción . . . 

Hrm  Preuldeute— Lo  que  está  en 
discusión  es  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  de  que  vuelva  el 
asunto  á  las  dos  comisiones  reunidas:  de 
tierras  y  de  agricultura. 

Sr.  Seipnf— Pido  la  palabra. 

Un  inconveniente  imprevisto  me  ha 
impedido  asistir  á  esta  discusión  y  por 
lo  poco  que  he  oído  pienso  que  serán 
útiles  algunos  datos  que  podría  dar  á 
la  cámara  relativamente  á  este  artículo, 
que  no  es  la  primera  vez  que  viene  á 
su  discusión.  En  dos  concesiones  ante- 
riores lo  ha  sancionado  la  cámara. 

El  año  pasado  la  comisión  de  obras 
públicas  se  encontró  con  varios  pedidos 
de  concesiones  de  ferrocarril  en  los  te- 
rritorios nacionales,  en  los  cuales  se 
solicitaba  como  prima  una  concesión  de 
tierras.  La  comisión  de  obras  públicas, 
con  la  tradición  que  se  tenía  de  las 
grandes  primas  de  otro  tiempo,  después 
de  los  estudios,  detuvo  todos  estos  des- 
pachos en  la  creencia  de  que  no  encon- 
trarían una  acogida  favorable,  Pero 
meditó  después,  y  dijo:  nó;  estos  terri- 
torios no  podemos  dejarlos  abandonados 
sin  dar  siquiera  algún  gaje  para  que 
entre  allí  la  civilización.  El  estímulo  es 
absolutamente  necesario,  y  es  lo  menos 
lo  que  las  peticiones  significan  que  pue- 
de exponer  el  país  en  ese  propósito. 

Entonces  consultamos  al  poder  ejecu- 
tivo, y  el  ministerio  de  agricultura,  en 
un  luminoso  informe  que  corre  agregado 
á  un  expediente,  convino  con  la  comisión 
en  su  propósito,  demostró  cómo  era  con- 
veniente hacer  estas  concesiones  de 
tierras  y  nos  dio  la  fórmula  y  el  ar- 
tículo mismo,   redactado  como  este   18, 
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igual  á  este,  y  que  expliqué  el  año  an- 
terior detenidamente. 

El  artículo  vino  pues  el  año  pasado  en 
dos  concesiones,  una  para  Misiones  y  otra 
para  el  Chaco,  y  en  las  dos  se  aprobó 
sin  observación  alguna  y  sin  pensar  que 
fuera  tierra  de  bosque  ó  tierra  de  agri- 
cultura. Y  si  alguien  se  ocupara  en 
desboscar,  una  vez  que  este  trabajo  se 
ha  presentado  como  un  defecto  del  ar- 
tículo, yo  digo  mejor  que  mejor,  porque 
ya  se  sabe  lo  que  cuesta  desboscar  tie- 
rras para  entregarlas  á  la  agricultura; 
y  esto  lo  digo  cualquiera  que  sea  el  des- 
tino que  se  dé  á  la  madera  que  se  ex- 
traiga. Calcúlense  los  beneficios  que 
aportará  una  empresa  comu  la  que  se 
propone,  en  comparación,  si  se  quiere, 
con  el  valor  de  esas  maderas,  que  hoy 
no  tienen  ninguno. 

La  comisión  no  ha  hecho  esa  cuenta. 
No  ha  debido  hacerla  y  aconseja  esta 
concesión  con  la  gran  esperanza  de  que 
se  realice. 

Pero  hay  más:  en  este  caso  no  nos 
hemos  sometido  exclusivamente  á  lo  que 
el  ministerio  de  agricultura  nos  ha  acon- 
sejado, porque  entonces  hubiéramos  te- 
nido que  acordar  doscientas  leguas  de 
tierra;  pero  no  podíamos  ser  más  papis- 
tas que  el  papa,  y  desde  que  la  empresa 
no  pide  sino  144  leguas  en  el  Chaco,  las 
acordamos;  y  no  es  mucho  para  800  ó 
930  kilómetros  de  vía. 

bi  estas  tierras  tienen  bosques,  la  ex- 
plotación de  estos  bosques  no  será  un 
aumento  grande  á  la  prima,  y  así  esti- 
mularemos mejor  á  las  empresas  para 
realizar  estas  obras. 

Sr*  Cordero  —  Servirá  para  tener 
todos  los  durmientes  que  se  necesiten. 
Sr.  Sen^afi— Así  es  la  verdad;  pero 
yo  creo  que  así  conviene  y  creo  también 
que  el  señor  diputado  en  la  provincia 
de  Santiago  del  Estero,  que  tiene  tierras 
en  el  Chaco,  por  ejemplo,  daría,  no  digo 
ciento  cuarenta  leguas  para  tener  un 
ferrocarril,  daría  mil  leguas,  como  ha 
dado  en  concesiones  que  no  le  llevaban 
ferrocarril.  Y  así  haría  muy  bien  para 
su  progreso. 
HTm  fracasa — Es  la  ruina  del  país. 
Sr.  Sei^afi — Este  artículo  es  bueno  y 
bien  estudiado  y,  repito,  lo  mandó  en 
esta  forma  el  ministerio  de  agricultura, 
á  quien  corresponde  el  mérito  como  la 
ínciativa  y  el  despacho  á  la  comisión  de 
obras  públicas,  y  así  fué  discutido  y  san- 
cionado en  el  senado  y  en  la  cámara  de 
diputados,  como  benéfico  para  las  con- 
cesiones en  los  territorios  nacionales 
lejanos,  á  donde  no  hay  otro  medio  de 


llevar  la  civilización,  si  no  se  estimula 
dando  algo. 
He  dicho. 

Ht.  Del  Barco— Pido  la  palabra. 
Voy  á  apoyar  la  moción    del    señor 
diputado  por  Córdoba;  pero  deseo  saber 
si  vuelve  á  comisión  todo    el  proyecto 
ó  desde  el  artículo  18  adelante. 

Sr.  Presidente— Entiendo  que  es 
solamente  el  artículo  18,  que  está  en 
discusión. 

Sr.  Garzón— Tiene  que  volver  todo 
el  proyecto. 

Sr.  Presidente  —  Volverá  todo  el 
proyecto;  pero  para  ocuparse  la  comi- 
sión solamente  del  artículo  en  discu- 
sión. 
Sr.  Argerlch — Pido  la  palabra. 
Debo  creer  que  este  despacho  del 
senado  no  contraría  los  propósitos  de 
los  interesados  en  el  asunto,  es  decir, 
que  ha  respondido  á  la  solicitud  y  al 
deseo  de  los  mismos  interesados  en 
esta  concesión.  Partiendo  de  esta  base, 
haría  al  miembro  informante  de  la  co- 
misión, si  tiene  la  bondad  de  acceder 
á  mi  pedido,  esta  pregunta:  ¿qué  incon- 
veniente habría  en  sancionar  la  parte 
del  artículo  18  que  viene  del  senado  y 
que  dice  así?: 

«La  empresa  deberá  proponer,  al  so- 
meter al  poder  ejecutivo  el  proyecto 
definitivo  de  la  línea,  la  ubicación  de  la 
tierra  concedida  en  punto  situado  sobre 
la  línea  del  ferrocarril  ó  en  una  zona 
próxima,  y  el  poder  ejecutivo  hará  la 
ubicación  al  aprobar  dicho  proyecto. 
La  empresa  deberá  poblar  las  tierras 
cedidas  en  las  condiciones  prescriptas 
por  la  ley  de  tierras  públicas,  dentro 
del  plazo  de  diez  años,  contados  desde 
que  la  línea  se  dé  al  servicio,  y  el  po- 
der ejecutivo  otorgará  los  títulos  res- 
pectivos á  medida  que  se  cumpla  esa 
condición.  Una  vez  vencido  dicho  tér- 
mino de  diez  años,  quedará  sin  efecto 
la  donación  de  la  tierra  en  la  parte  en 
que  no  hubiera  llenado  la  condición  de 
población.» 

No  veo  el  objeto  de  que  vuelva  á 
comisión.  Si  no  hay  inconveniente  en  que 
se  construya  la  línea  en  las  condicio- 
nes del  artículo  18  tal  como  viene  del 
senado. 

Sr.  Lacasa  —  Creo  que  es  conve- 
niente que  vuelva  á  comisión.  Así  ten- 
dremos todos  tiempo  para  ocuparnos 
detenidamente  del  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba, 
para  que  vuelva  el  asunto  á  las  comi- 
siones de  agricultura  y   obras  públicas. 
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Sr.  Sef^f — La  comisión  de  obras 
públicas  no  tendrá  nada  que  agregar. 
En  todo  caso,  que  pase  á  otra  comisión, 
ú  la  de  agricultura,  por  ejemplo;  pero 
la  verdad  es  que  no  hay  necesidad,  des- 
pués de  los  antecedentes  que  he  dado, 
que  habilitan  á  la  cámara  para  votar. 

Ht.  GarsEÓn  —  La  cámara  va  á  re- 
solver. 

—Se  vota  la  moción  y  resulta  nega- 
tiva. 

Sr.  Laoasa  —  Que  se  rectifique  la 
votación. 

—Se  rectifica  y  da  if^u  il  resultailo. 

Sr,  Vedi  a— Pido  la  palabra. 
'     Para  una  ligera  observación  sobre  el 
artículo  mismo  que  se  va  á  poner  á  vo- 
tación. 

Me  parece  que  no  es  de  buena  legisla- 
ción determinar  en  las  leyes  la  forma 
en  que  el  poder  ejecutivo  debe  llevarlas 
á  la  práctica;  y  voy  á  pedir,  si  la  comi- 
sión acepta,  la  supresión  de  las  siguien- 
tes palabras:  «la  ubicación  será  siempre 
de  acuerdo  con  el  ministerio  de  agricul- 
tura». 

Hpm  Seipifi  —  No  hay  inconveniente: 
pero  así  ha  venido  redactado  del  minis- 
terio, y  con  muy  fundadas  razones  que 
han  sido  juiciosamente  expuestas. 

í^r.  Goachon— Pido  la  palabra. 

¿La  comisión  insiste  en  esta  parte  del 
artículo:  otorgándose  boletos  proviso- 
rios? 

Sp.  Boillnl— Se  ha  repetido  infini- 
dad de  veces  que  este  artículo  ha  sido 
agregado  á  petición  del  ministerio  de 
agricultura  en  la  forma  en  que  está  re- 
dactado. Por  consiguiente,  la  comisión 
cree  que  debe  subsistir  tal  cual  está. 

Sr.  Goachon — Yo  creo  que  es  in- 
conveniente otorgar  boletos  provisorios, 
mientras  la  compañía  no  haya  empezado 
la.  construcción  de  esta  línea.  No  hay 
inconveniente  en  que  el  estado  haga  el 
sacrificio  de  ciento  cuarenta  leguíis  de 
territorio  en  cambio  de  la  construcción 
de  una  línea  férrea  que  va  á  llevar  allí 
población  y  aumentar  el  valor  de  las  tie- 
rras; pero  otorgar  boletos  provisorios, 
que  sirvan  para  la  explotación  de  los 
bosques,  es  incurrir  en  un  error.  Esta 
<*ompañía  puede  perfectamente  explotar 
las  ciento  cuarenta  legiiiis  de  bosques, 
extraer  de  ellas  en  durmientes  solamente 
un  valor  mayor  de  cuatro  millones,  y  no 
hacer  la  línea. 

Sp.  Seipaí— Está  refiriéndose  al  ar- 
tículo 19  y  nó  al  18. 


Sp.  Goaolion— Al  18. 

Yo  votaría  el  artículo  en  esta  formar 
«La  ubicación  se  hará  de  acuerdo  con  el 
ministerio  de  agricultura  al  presentar 
los  estudios  definitivos  de  la  linea,  re- 
servándose estas  tierras  hasta  el  cum- 
plimiento de  esta  ley.» 

En  estas  condiciones,  el  poder  ejecuti- 
vo no  las  venderá;  la  compañía  conocerá 
la  ubicación  definitiva  y  podrá  operar 
sobre  bases  ciertas;  y  no  la  habríamos 
puesto  en  condiciones  de  burlarse  del 
estado  explotando  los  bosques  y  dejan- 
do sin  construir  la  línea,  que  es  el  obje- 
tivo principal  de  la  ley. 

Sp.  Topího — ¿Y  cómo  podría  cum- 
plir las  condiciones  de  la  ley  de  colo- 
nización, si  no  se  le  da  la  posesión  de 
la  tierra? 

Sp.  Gapzón— ¿y  cómo  se  le  va  á 
dar  la  posesión  de  la  tierra,  sin  cons- 
truir la  línea?  ¡Quedaríamos  lucidos  si 
le  diéramos  la  posesión  y  no  hiciese 
la  lineal . . . 

Sp.  Topího— El  señor  diputado  con- 
funde posesión  con  propiedad... 

Sp.  Gapzón—Y  el  señor  diputado, 
que  es  abogado,  sabe  perfectamente  lo 
que  importa  la  posesión.  jFeliz  del  em- 
presario que  la  tiene! . . .  ¡Quitársela  des- 
pués sería  lo  difícill 

Sp.  Senfuf — La  observación  del  se- 
ñor diputado  Gouchon  está  salvada  por 
la  comisión  misma,  que  suprime  el  ar- 
tículo 19,  que  es  el  que  se  refería  á  los 
títulos  provisorios.  Ya  no  habrá  títulos 
provisorios. 

Sp.  Gapzón — ¿Por  qué  no  se  quiere 
entonces  que  se  ponga  claramente  que 
el  título  se  dará  después  que  se  cons- 
truya la  línea?  ¿Á  qué  son  estos  títulos 
provisorios? 

Sp.  Senfuf— Ya  lo  dice  el  artículo  18: 
el  poder  ejecutivo  otorgará  los  títulos 
de  propiedad  sucesivos,  quedando  anu- 
lada la  cesión  para  la  parte  de  tierras 
en  que  no  tuviera  cumplida  esa  condi- 
ción de  poblar  dentro  de  dichos  grupos 
y  en  aquellos  plazos. . . 

Sp.  ¿uro — Eso  se  refiere  á  los  títu- 
los de  propiedad.  Pero  el  párrafo  pre- 
cedente dice:  otorgándose  boletos  provi- 
sorios en  tierras  vacantes  y  libres  de 
reserva  ó  de  cualquier  otro  destino 
anterior. . . 

Sp.  S^n^uf — Eso  se  suprime  en  todo 
caso. 

Sp.  Liaro— Si  se  suprime,  perfecta- 
mente. 

Sp.  Apgeplch— Pido  la  palabra. 

En  caso  de  que  no  fuese  aprobado  el 
artículo  tal  como  lo   ha   presentado    la 
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comisión,  dejo  propuesto,  como  hace  un 
momento,  el  artículo  18  del  senado. 

Sr.  Gonchon— Podría  leerse  prime- 
ro el  artículo  del  senado. 

Ht.  Secretario  Ovando— Dice  así: 

«Se  acuerda  á  la  empresa  la  propie- 
dad de  144  leguas  kilométricas  de  su- 
perficie, de  aquellas  que  la  línea  atra- 
viese y  que  sean  de  propiedad  fiscal. 
Estas  tierras  se  dividirán  en  tres  lotes 
de  cuarenta  y  ocho  leguas  cada  uno  y 
serán  destinadas  á  la  colonización.» 

Sr.  Arn^erioli—No  es  eso.  Lo  que 
propongo  es  la  parte  del  artículo  18, 
que  dice:  «La  empresa  deberá  poblar 
las  tierras  cedidas  en  las  condicio- 
nes» . . .  etc.,  hasta  el  final. 

Si*«  PresIdente—Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión,  y  si  no  es  acep- 
tado se  someterá  á  votación  en  la  for- 
ma propuesta  por  el  señor  diputado 
Argerich,  con  la  supresión  de  las  pala- 
bras: «otorgándose  boletos  provisorios». 

—Resulta  negnlivn. 

Sr.  Alfonso  —  Que  se  rectifique  la 
votación,  leyéndose  previamente  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Garzón — Rechazado  el  artículo, 
corresponde  votar  ahora  el  del  senado. 

Sr.  Presidente— Nó,  señor  diputa- 
do; se  ha  rechazado  la  segunda  parte 
del  artículo.  La  primera  parte  del  ar- 
tículo del  despacho  de  la  comisión  ha 
sido  aprobada. 

Sr.  Alfonso — De  lo  que  pido  rec- 
tificación es  del  inciso  que  se  acaba  de 
votar. 

Sr.  Secretario  Ovando— La  se- 
cretaría desearía  saber  si  la  comisión 
acepta  la  indicación  del  señor  diputado 
Vedia. 

Sr.  Seipnf — Dos  indicaciones  ha  acep- 
tado la  comisión:  la  del  señor  diputado 
Vedia  y  la  supresión  de  los  boletos  pro- 
visorios en  vista  de  la  resistencia  que 
presentan. 

Sr.  Secretario  Ovando — ¿En  qué 
consiste  la  modificación  del  señor  di- 
putado Vedia? 

Sr.  Vedia — En  la  supresión  de  las 
palabras:  «será  siempre  de  acuerdo  con 
el  ministerio  de  agricultura».  Quedaría 
así:  «La  ubicación  se  hará  al  presentar 
los  estudios  definitivos  de  la  línea  en 
tierras  vacantes  y  libres  de  reserva  ó 
cualquier  otro  destino  anterior.» 

—Se  rectifica  la  votación  anterior,  y 
resulta  afirmativa  rie  36  votos. 

—Se  lee  lo  siguiente: 


«La  empresa  deberá  poblar  los  terrenos  cedirlos  en- 
las  condiciones  prescriptas  por  los  artículos  96  y  d9  de 
la  ley  de  inmigración  y  colonización,  dentro  de  lo» 
plazos  de  tres,  seis  y  nueve  años  que  á  ese  efecto  se 
fijan  para  cada  grupo  respectivamente,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  la  línea  se  dé  al  servicio  público- 
en  su  primera  sección;  y  el  poder  ejecutivo  otorgará 
los  títulos  de  propiedad  sucesivos,  quedando  anulada 
la  cesión  para  la  parte  de  tierras  en  que  no  se  hu- 
biera cumplido  esa  condición  de  poblar  dentro  de  di- 
chos grupos  y  en  aquellos  plazos.» 

Sr.  Garzón— Que  se  lea  el  artículo 
de  la  ley  de  tierras. 

—Se  lee: 

«Art.  96.  El  poder  ejecutivo  podrá  conceder  para  co- 
Ionizar  á  toda  compañía  ó  empresa  particular  que  lo 
solicite,  una  de  las  secciones  determinadas  en  el  ar- 
tículo anterior  bajo  las  condiciones  siguientes: 

!.•  Sujetarse  en  la  mensura  y  subdivisión  del  te- 
rritorio á  la  traza  descripta  en  esta  ley; 

2-*^  Establecer  ciento  cuarenta  tamilias  agriculto-* 
ras  por  lo  menos,  en  el  término  de  dos  años; 

3.<*  Donar  ó  vender  á  cada  familia  un  terreno  de 
cincuenta  hectáreas  á  lo  menos; 

4.®  Construir  en  el  terreno  destinado  al  efecto  un 
edificio  en  las  condiciones  determinadas  en  el 
artículo  83; 

5.*  Proporcionar  á  los  colonos  qiic  lo  solicitaren 
habitación,  útiles  de  labor,  animales  de  servicia 
y  (le  cría,  semillas  y  mantención  por  un  aña 
al  menos,  no  cobrando  por  estos  anticipos  sina 
el  costo  real,  con  un  veinte  por  ciento  de  prima 
y  un  interés  de  diez  por  ciento  anual  sobre  el 
total  de  estas  cantidades; 

6«*  No  exigir  á  los  colonos  el  reembolso  ó  los 
adelantos  sino  por  anualidades  y  cuotas  propor- 
cionales, que  empezarán  á  pagarse  dentro  del 
tercer  año  de  su  establecimiento  por  lo  menos; 

7.*  Dar  intervención  á  la  oficina  de  tierras  y  co- 
lonias en  los  contratos  que  celebren  con  los^ 
colonos,  la  cual  tendrá  por  objeto  impedir  las 
infracciones  á  la  presente  ley; 

8.*  Sujetarse  á  las  leyes,  decretos  y  disposiciones 
que  se  refieran  al  gobierno,  administración,  co- 
lonización y  fomento  de  los  territorios; 

9.'  Depositar  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  fuer- 
tes ó  dar  fianza  abonada  por  esta  suma,  que  se 
fija  como  multa  para  el  caso  de  falta  de  cum- 
plimiento al  contrato  de  concesión,  sin  perjui- 
cio de  la  caducidad  de  éste  en  los  casos  que 
hubiere  lugar.» 

—Se  vota  el  párrafo  en   discusión,  y 
es  aprobado. 

Sr.  Ornia— Pido  la  palabra,  con  re- 
ferencia á  este  artículo  18. 

Cuando  propuse  la  nueva  redacción 
en  el  primer  párrafo,  no  tuve  presente 
que  los  grupos  ó  lotes  de  tierras  debe- 
rían ser  tres,  como  parece  despren- 
derse. 

Sr.  liuro— Tres  de  cuarenta  y  ocho 
leguas. 

Sr.  Orma — Entonces,  como  el  artícu- 
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lo  dice:  «de  estas  tierras  se  formarán 
lotes»,  me  parece  que  debería  ponerse: 
«se  formarán  tres  lotes>. 

Sr«  Presifiente— Si  no  hay  oposi- 
ción, se  hará  el  agregado. 

— Asoiitiiiiiciito. 

-  Se  aprueba  el   resto   «leí   proyecto 
sin  obscrviición. 

DEVOLUCIÓN  DE  UNA  GARANTÍA 

A  la  honorable  cAtt,ara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  e]  pro- 
yecto de  ley  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
por  el  que  se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  devolver 
á  los  señores  Ignacio  i.  Sánchez  y  Cia.  el  depósito 
que  hicieron  en  garantía  del  cumplimiento  de  la  ley 
1815;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  3  de  190S. 

FraHfiico  P.  Bullini.—  Francieeo 
Segui.—Etteban  2f,  ComaUr4u. — 
D.  Jf.  Torino.  —  J.  Barraquero. 

PROYECTO  DE  LKY 

Al  tenado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Articulo  1."  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  de- 
volver á  ]os  señores  Ignacio  J.  Sánchez  y  Cía.  la  can- 
tidad de  veinticinco  mil  pesos  en  cédulas  hipote- 
carias del  Banco  nacional,  depositad  is  como  g  irantia 
dol  cumplimiento  liü  la  ley  número  1815. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  5  de  septiembre  de  1901. 

N.  QüiRNo  Costa. 
B.  Ocatnpo^ 
Secretario. 

Sp.  Proslüente— Está  en  discasión 
en  general. 

Hvm  Se|>^oí — Pido  la  palabra. 

La  ley  1815  á  que  se  refiere  este  pro- 
yecto fué  una  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  unos  malecones  en  el  puer- 
to de  Bahía  Blanca  para  ganar  al  mismo 
tiempo  una  cantidad  de  tierra  al  mar 
sobre  los  conocidos  cangrejales.  Fué  ese 
uno  de  los  grandes  proyectos  de  la  época 
de  las  grandezas,  en  la  que  parece  que 


hasta  los  cangrejales  de  Bahía  Blanca 
habían  de  servir  para  hacer  grandes 
negocios  de  tierras  una  vez  que  pare- 
cía faltar  tierra  en  el  país. 

Este  proyecto  lo  ideó  un  notable  inge- 
niero de  minas,  el  señor  Richard,  que 
había  recorrido  la  República  buscando 
minas,  y  vino  y  se  estrelló  allí,  deposi- 
tando los  pocos  recursos  que  había  con- 
seguido con  su  trabajo  en  el  país,  para 
garantir  en  parte  esta  propuesta,  que 
figura  á  nombre  de  Ignacio  J.  Sánchez 
y  Cía. 

La  comisión  cree  hacer  un  acto  de  jus- 
ticia al  acordar  la  devolución  del  depó- 
sito que  hizo  este  señor  en  garantía  del 
cumplimiento  de  la  ley  número  1815. 
Es  esta  la  única  concesión  de  esta  natu- 
raleza que  ha  quedado  en  cartera  en  el 
congreso  sin  obtener  un  despacho  hasta 
hoy,  y  ha  quedado  sin  motivo  porque 
tiene  mejores  razones  á  su  favor  que 
otras  acordadas  hace  largo  tiempo. 

Los  propósitos  del  ingeniero  Richard 
no  pudieron  cumplirse:  la  época  cambió 
y  su  muerte  anuló  el  pensamiento  del 
promotor  irremplazable.  La  empresa 
Sánchez  estaba  perdida  por  fuerza  ma- 
yor. 

La  señora  madre  del  ingeniero  Ri- 
chard, una  anciana,  se  ha  presentado 
también  á  la  comisión  y  á  la  cámara 
Solicitando  esta  devolución. 
I  La  comisión  cree,  pues,  que  hay  bue- 
nas razones  en  favor  del  proyecto  y  que 
no  puede  hacer  una  excepción  en  este 
caso,  no  devolviendo  la  garantía,  como 
se  ha  hecho  con  otras  más  cuantiosas. 
Pide  pues  su  sanción  como  acto  ile  es- 
tricta equidad  y  ponderada  justicia 

— D.'spués  «le  un  momento  de  espe- 
ra, dice  el 

Sr.  Pr<^sidente  —  No  habiendo  nú- 
mero para  votar,  invito  á  la  cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace,  si^'n  lo  las  4  y  50  p.m. 
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SUMARIO:  —  Presta  juramento  y  se  incorpora  á  la  cámara  el  diputaiio  electo  por  el  distrito  electoral  de  Entre 
Ríos  doctor  Samuel  Parera  Denis.— Asuntos  entra«los.  —Se  acepta  la  renuncia  presentada  por  el 
señor  diputado  Francisco  Alfonso  de  miembro  de  la  comisión  de  hacienda.— Aprobación  sobi'e 
tablas  de  un  proyecto  de  minuta  de  comunicación  al  poiler  ejecutivo,  presentado  por  el  señor 
diputado  Caries,  invitando  al  señor  ministro  dn  liacitMida  p.ira  que  on  la  próxima  sesión  del 
lunes  18  del  corriente  informe  sobre  diversos  puntos  relacionados  ron  el  fondo  de  conversión. — 
Proyecto  do  ley  del  señor  dipuUtdo  Gouchon  sobre  instalación  de  oÜcínas  de  correos  y  telégrafos 
en  «ii versos  centros  de  población.— Consiiioración  del  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  en 
el  proyecto  sobre  divorcio. 


DIPUTADOS  PIIESENTES 

Acuña,  Aldau,  Alfonso,  Ameuedo,  Argañaraz,  Argc- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Balagucr,  dtd  Barco,  Barra- 
quero,  Barraza,  BarroeLavcñ  i,  Bcrtrés,  B«;rronilo,  Billor- 
do,  Bollini,  Boros,  Bu:»tamaulc,  Campos,  Carbó,  CarK'S, 
Carreño,  Castellanos,  Castro,  Centeno,  Cernadas,  Cioma- 
leras.  Cordero,  Coronado,  Demaría,  Domínguez,  Kche- 
g  iray,  Fonscca,  Galianu,  Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gó- 
mez, González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Helguera, 
Iriondo,  Lacasa,  Litérrere,  Lagos,  Leguízamón  (G.), 
Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Martínez  U.  A.), 
Martínez  (J.),  M  ¡rtínez  (J.  E.),  Martínez  Rulhio,  Mujíca, 
Naón,  Olivera,  Olmoí,  Orma,  Oroño,  Padilla,  Parera, 
Parera  Denis,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pine- 
do, Posse,  Quintana,  Rivas,  Rol  lán.  Romero  (G.  L), 
Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna, 
Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati,  Torino,  Torres, 
Tissera,  Ugarriza,  ürit»uru.  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia, 
Victorica,  Villanueva  (BJ,  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.), 
Vívanco  (R.  S.),  Yofrc,  Zavalla. 

CON  IJCE.>iCIA 
Capdcvila,  Ferrari,  Licavcra. 

CON   AVISO 

Balestra,  Benedit,  Casares,  Contte,  Dantas,  Fonruu- 
ge,  Leguizamón  (L.),  Ovejero,  Palacio,  Robert,  Sar- 
miento, Urquiza,  Loveyra. 


—En  Buen<»s  Aires,  á  13  tie  agosto  de 
Iü02,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  an*iba  anotados, 
el  señor  prcsiilenle  decdara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  10  p.  m. 


INCORPORACIÓN 

Sr«  Presidente — Enconlrándo.se  en 
antesalas  el  diputado  electo  por  el  dis- 
trito electoral  de  Entre  Ríos  señor  Sa- 
muel Parera  Denis»  se  le  invitará  á  pres- 
tar juramento. 

—Presta  juramnpnto  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  señor  diputado  Samuel 
Parera  Denis. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES    PARTICULARES 

— Lisandro  M.  Albarracín,  presidente  de  la  sociedad 
protectora  de  sordomudos,  solicita  que  se  autorice  al 
poder  ejecutivo  para  que  le  dé  U  (.omisión  de  estu- 
diar en  Europa  y  Norte  América  el  sistema  ile  instruc- 
ción de  sordomudos  aplicado  en  dichos  países.— C-^  ía 
comitMn  d<  peiicionti). 

'La  asociación  católica  irlandesa  de  Suipacha,  pro- 
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vincia  de  Buenos  Aires,  pide  el  rechazo  del  proyecto 
de  ley  de  divorcio.— (^  iu»  antecedefitei). 

—Luis  Tomba  solícita  pensión.— (il  la  comMán  de 
guerra). 

—Luisa  Barbato  solicita  pensión.— (^  laeomisión  de 
petieioneg). 


DESPACHO   DE  LAS  COMISIONE! 

—La  comisión  de  códigos  se  expide  en  el^proyecto 
de  ley  en  revisión  sobre  modifícaciones  al  código  de 
procedimientos  civiles  de  la  capital. 

—La  de  instrucción  pública  en  el  proyecto  de  ley 
en  revisión,  que  determina  la  cuota  con  que  la  muni- 
cipalidad de  la  capital  debe  contribuir  á  la  formación 
del  fondo  común  de  las  escuelas;  y  en  el  relativo  á  la 
subscripción  á  una  obra  del  señor  Lix  Klett. 
(A  la  orden  del  dio), 

RENUNCIA 

Buenos  Aires,  agosto  13  de  1903. 

Al  ieñor  presidente  de  la  ho^iora^le  cámara  de  dipu- 
tado». 

Por  razones  de  carácter  personal  solicito  de  la  ho- 
norable cámara,  por  intermedio  del  señor  presidente, 
quiera  acepUr  la  renuncia  que  presento  de  miembro 
de  la  comisión  de  hacienda. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  consideración 
distinguida. 

Franeitco  Alfwito. 

Sr«  Presidente— Se  votará  si  la  cá- 
mara acepta  la  renuncia  presentada. 

—Afirmativa. 

MINUTA   DE     COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo  de  la  nación. 

La  honorable  cámara  de  diputados  invita  al  señor 
ministro  de  hacien'ta  para  que  pn  la  próxima  sesión 
del  lunes  18  del  corriente  la  informe  sobre  los  si- 
guientes punios: 

1."  Cuánto  se  ha  invorlido  del  fondo  de  conversión 
en  uso  de  la  ley  secreta  y  en  qué  oi)jctos. 

2.'  Cuánto  so  ha  romprom«»ti»io  por  contratos. 

3."  Cuánto  hay  disponible  aún  en  la  caja  de  conver- 
sión y  dónde  está. 

4.*  Cuánto  se  ha  recuperado  de  la  cuota  anticipada 
en  pago  de  lus  acorazados  que  se  hubieran  de  ad- 
quirir- 

Manuel  Carlee. 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

No  se  puede  decir  que  la  cámara  es 
exigente.  AI  comienzo  de  este  año  ella 
requirió  del  poder  ejecutivo  informes 
sobre  el  estado  y  aplicación  del  fondo 
de  conversión,  destinado  por  ley  á  sa- 
tisfacer gastos  de  defensa  nacional.  El 
poder  ejecutivo  creyó  entonces  necesa- 
rio oponer  dificultades  á  estos  informes, 
fundado  en  las  circunstancias  alarman- 


tes de  orden  guerrero  que  agitaban  al 
país;  pero  creo  que  la  oportunidad  ha 
llegado  de  que  sepamos  lo  que  todo  el 
país  reclama  conocer. 

No  obstante  que  para  algunos  no  es 
misterio  la  tramitación  de  esa  ley  facul- 
tativa del  poder  ejecutivo,  para  todos 
es  motivo  de  curiosidad  cívica  y  finan- 
ciera la  aplicación  de  ese  fondo,  que  bien 
puede  haberse  aplicado  correctamente, 
pero  que  en  todo  caso  se  hace  necesario 
tomar  y  resolver  medidas  precauciona- 
Íes  para  garantir  en  lo  sucesivo  el  saldo 
que  quedara. 

Las  circunstancias  alarmantes  que  se 
tuvieron  en  vista  para  negar  esos  datos 
han  desaparecido,  y  es  tiempo  que  las 
cosas  se  regularicen,  los  hombres  den 
cuenta  de  sus  acciones  y  el  pueblo  re- 
cupere lo  que  le  pertenece. 

Tengo  razones  para  suponer  que  hay 
un  sobrante  actualmente  de  diez  millo- 
nes de  pesos  oro:  ¿en  qué  se  ha  aplicado 
el  resto?;  ¿dónde  están  aquéllos? 

Cuando  la  cámara  de  diputados  auto- 
rizó al  poder  ejecutivo  á  disponer  de 
ese  fondo,  ascendía  á  la  suma  de 
doce  millones  de  pesos,  y  si  se  hubiera 
aumentado  con  los  cuatrocientos  y  tan- 
tos mil  pesos  mensuales  destinados  á 
engrosar  esa  suma,  hoy  ascendería  por 
lo  menos  á  quince  millones.  Pero,  es  el 
caso  que  al  propio  tiempo  que  el  poder 
ejecutivo  recibía  esta  autorización  del 
congreso,  ordenaba  al  Banco  de  la  na- 
ción que  retirara  de  la  cuenta  especial 
á  que  se  imputaba  este  fondo,  para  que 
se  reabriera  en  otras  partidas  ordina- 
rias del  balance  del  mismo  banco.  De 
manera  que  casi  ha  sido  imposible  co- 
nocer, para  muchos,  la  suma  á  que 
asciende  ese  fondo,  sobre  todo  teniendo 
en  cuenta  que  el  encaje  á  oro  de  ese 
banco  se  reduce  á  cuatro  ó  cinco  mi- 
llones de  pesos,  correspondientes  al  mis- 
mo banco,  á  los  depositantes  y  al  5  por 
ciento  adicional  destinado  á  pagar  el 
crédito  de  la  casa  Baring,  que  suma  dos 
millones  de  libras  esterlinas.  ¿Qué  se 
han  hecho,  pues,  los  diez  millones  de 
pesos? 

Tengo  entendido  que  de  ese  fondo 
de  conversión  se  ha  extraído  de  un 
millón  á  un  millón  y  medio  de  pesos 
para  el  pago  de  municiones  y  carbón, 
y  también  dos  millones  y  medio  que 
corresponden  á  la  primera  cuota  del 
precio  de  los  acorazados,  lo  que  hace 
una  suma  total  de  cuatro  millones;  pe- 
ro, como  resulta  que  el  fondo  de  con- 
versión ascendería  á  quince  millones  de 
pesos  y  suponiendo  que  se  haya  gasta- 
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do  un  millón  en  otros  imprevistos  co- 
rrespondientes al  mismo  destino,  tenemos 
netamente  diez  millones  de  pesos  que  el 
país  no  sabe  en  qué  se  han  aplicado.  Y  á 
ese  objeto  responde  la  minuta  que  he 
presentado,  que  dará  por  resultado  el 
que  dictemos  medidas  referentes  al 
mismo  fondo  de  conversión  y  á  otras 
leyes  que  con  carácter  igualmente  gue- 
rrero se  sancionaron  el  año  pasado,  co- 
mo aquel  5  por  ciento  de  impuesto  adi- 
cional á  la  importación,  destinado  á 
pagar  en  parte  el  presupuesto  extraor- 
dinario. 

Por  estas  razones  pido  á  la  honora- 
ble cámara  no  solamente  que  apoye  el 
proyecto,  sino  también  que  lo  vote  sobre 
tablas. 

Nada  más.  (¡Muy  bien!) 

—Suficientemente  apoyaila  la  moción 
de  tratar  el  asunto  sobre  tablas  se  po- 
ne en  discusión,  y  no  haciéndose  obser- 
vación es  aprobada. 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  el  proyecto  presentado  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

—Se  aprueba  en  general- 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  particular. 

—AI  leerse  el  tercer  inciso,  dice  el 

Sr.  Gómeas— ¿Se  refiere  á  la  caja 
de  conversión  ó  al  fondo? 

Sr.  Caries— I  Al  fondo!  {Risas). 

Sr.  Gonchon — Pido  que  se  vote  por 
partes.  Suprimiendo  el  emplazamiento 
para  la  sesión  del  lunes,  votaré  lo 
demás. 

Sr.  Carié»— Entonces  deja  de  ser 
interpelación. 

Sr.  Gonchon  —  jAhl  ¿Es  interpela- 
ción? 

Sr.  Caries — Sí,  señor.   (Risas). 

Sr.  Gonchon — Creía  que  era  una 
información  que  solicitaba  el  señor  di- 
putado. 

—Se  vota  y  resulta  nfírmativa. 

PROYECTO    DE  LEY 

MI  tenodo  y  cámara  de  diputado»^  He. 

Articulo  1.**  El  poder  ejecutivo  instalará  oflcinas  de 
correos  y  tclégrufos  en  torios  los  centros  de  población 
cuyo  vecindario  contr.úga  con  el  estado  Ins  s¡{;uientes 
obligaciones: 

a)  Costear  el  drílcít  que  resulte  entre  los  sueldos 
mensuales  del  personal  mínimo  de  la  oficina  y 
sus  entradas; 

h)  Concurrir  cun  el  70  V*  al  paG;o  de   los  gastos 


que  demande  la  constniccióa  de  la  línea  tele- 
l^ráfica,  no  debiendo  considerarse  como  tales  los 
salarios  ó  sueMos  de  las  cuadrillas  empleadas 
en  ellas. 

Art.  2.*  Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  de 
esta  ley  se  pagarán  de  las  partidas  8  y  10,  ítem  3,  in- 
ciso 3.*,  anexo  B  de  la  ley  del  presupuesto  vigente,  con 
imputación  al  mismo. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oottchan, 
Agosto  13  de  1902. 

Sr.  Gonohon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  brevemente  este  pro- 
yecto. 

Las  partidas  8  y  10  del  ítem  3,  inciso 
3.0  del  presupuesto  actual  destinan  85.000 
pesos  mensuales  á  la  construcción  de 
lineas  telegráficas  y  establecimiento  de 
oficinas  de  correos. 

Esta  cantidad  es  insuficiente,  sin  du- 
da, para  concurrir  al  establecimiento 
de  todas  las  oficinas  telegráficas  que  el 
país  reclama.  Pienso,  sin  embargo,  que 
cada  población  del  país  que  tenga  ca- 
pacidad para  costear  una  oficina  de  esta 
naturaleza,  debe  tenerla,  dada  la  ven- 
taja é  importancia  de  estos  medios  de 
comunicación. 

Para  conciliar  un  poco  el  defecto  na- 
cional de  esperarlo  todo  del  estado  co- 
mo de  una  providencia,  propongo  un 
término  medio:  que  los  vecindarios  con- 
curran con  cierta  parte  del  costo  de  la 
linea  telegráfica  y  el  estado  con  otra,  en 
la  proporción  de  un  cincuenta  por  ciento. 

Hay  varias  poblaciones  que  están  dis- 
puestas á  concurrir  con  elementos  pro- 
pios á  adquirir  este  medio  de  comunica- 
ción. Por  este  procedimiento  conseguire- 
mos la  construcción  de  doble  extensión 
de  líneas  telegráficas  y  la  instalación  de 
doble  número  de  oficinas  de  correos  de 
las  que  podríamos  alcanzar  con  el  pre- 
supuesto actual,  llenando  así  una  verda- 
dera necesidad  del  país. 

Con  esto  dejo  suficientemente  fundado 
este  proyecto,  para  el  cual  pido  el  apo- 
yo de  mis  honorables  colegas. 

— Sunciontemontc  apoyado,  pasa  A  la 
comisión  de  presupuesto. 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

Sr.  Preaidente — Por  resolución  de 
la  honorable  cámara  en  una  de  las  se- 
siones anteriores,  corresponde  tratar  el 
despacho  de  la  comisión  de  legislación 
en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 
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A  la  hofioráblé  cámara  ñé  diputados. 

Vuestra  comisión  de  legislación  ha  cstuiliado  el  pro- 
yecto sohrc  divorcio,  del  señor  diputado  Carlos  Olí- 
vera;  y  por  las  razones  que  expondrá  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  en  su  reemplazo  la  sanción  del 
siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 


E3,%en<ido  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  !.•  Queda  modificado  el  título  del  matrimo- 
nio del  código  civil,  en  la  siguiente  forma: 

En  vez  del  articulo  22i,  código  civil,  y  6i,  ley  de 
matrimonio:  «El  divorcio  que  este  código  autoriza, 
produce  la  disolución  del  vínculo  matrimonial;  y  la 
separación  personal,  sólo  hace  cesar  la  vida  en  co- 
mún*» 

En  lugar  del  artículo  238,  código  civil,  y  81,  ley  de 
matrimonio:  «El  matrimonio  válido  se  disuelve:  1.*  Por 
muerte  de  uno  de  los  esposos:  2.*  Por  el  divorcio  le- 
galmente  pronunciado,  que  en  virtud  de  las  siguientes 
causales,  podrá  demandar  el  cónyuge  que  no  hubiese 
dado  motivo  al  divorcio: 

Adulterio  de  la  mujer,  ó  del  marido  cuando  tenga 
concubina,  dentro  ó  fuera  de  la  casa  conyugal; 

Condena  de  uno  de  los  cónyuges  á  la  pena  de  pre- 
sidio ó  penitenciaría; 

Tentativa  contra  la  vi.la  ó  ejecución  de  delitos  de 
un  esposo  contra  el  otro; 

Abandono  malicioso  del  hogar  6  ausencia  prolon- 
gada de  uno  de  los  cónyuges,  siempre  que  transcuiran 
dos  años  del  primero  y  tres  de  la  segunda,  desde  la 
intimación  judicial  para  que  vuelva  á  la  rasa  co- 
mún, publicada  por  edictos  durante  treinta  días. 

Art.  2.»  Agregar  á  cojitinuación  del  artículo  239,  có- 
digo civil,  y  82,  ley  de  mitrimonio,  los  siguientes  ar- 
tículos: 

a)  Serán  aplicables  al  divorcio  autorizado  por  el  ar- 
tículo 238,  código  civil  (que  se  reforma),  81,  ley  de  ma- 
trimonio, las  disposiciones  de  este  código  sobre  iiTe- 
vücabilidad  de  la  emancipación  (artículo  133);  ulte- 
riores nupcias  de  la  mujor  viuda  (250,  251  y  252);  pro- 
ccdimiontos  (225,  226,  227,  231  y  259);  capacidad  (230); 
asistencia  del  marido  mientras  la  mujer  no  vuelva  á 
casarse  (236);  revocatoria  dn  liberalidades  (232);  bie- 
nes de  los  cónyuges  (títulos  del  matrimonio  y  sociedad 
conyugal);  tononcia,  edu'^ación  y  alimentación  de  los 
hijos  (233,  23i  y  235);  inscripción  de  la  sentencia  de 
divorcio  (2í)2);  residencia  (229);  reconciliación,  antes 
de  la  sentencia  firmo  de  divorcio  (228);  y  prohibición 
de  pactar  acerca  de  la  desunión  conyugal  (222). 

b)  Los  esposos  divorciados  podrán  ejercer  todos  los 
actos  de  la  vida  civil,  inclusive  enagenar  inmuebles  ó 
constituir  solm;  ellos  derechos  reales  sin  autorización 
judicial;  podrán  casarse  libremente  y  volver  á  unirse 
entre  sí,  colobrandu  de  nuevo  el  matrimonio.  La  mu- 
jer divorciada  no  tendrá  derecho  á  usar  el  apellido 
del  marido. 

c)  Las  ventajas  aseguradas  por  la  ley  y  por  las  con- 
venciones matrimoniales  á  los  hijos,  serán  regidas  v 
ejecutadas  según  el  derecho  común,  como  si  no  hu- 
biese habido  ílivorcio;  y  los  padres  tendrán  el  deber 
de  velar  por  los  intereses,  guarda  y  educación  de  ios 
hijos  comunes,  cualquiera  que  sea  el  depositario.  El 
cónyuge  que  tonga  hijos  á  su  cargo,  ejercerá  la  patria 
potestad  8ol>re  ellos. 

d)  El  cónyuge  que  no  hubiese  dado  inolivo  á  la  des- 
unión, podrá  demandar  la  separación  personal  por 
las  causales  del  artículo  238,  código  civil,  y  81,  ley  de 


matrimonio;  del  224,  códiflfo  civil,  y  67,  ley  de  matri- 
monio, y  por  las  siguientes:  !.•  Provocación  de  uno 
de  los  cónyuges  á  su  consorte  á  cometer  adulterio  ú 
otros  delitos;  2.'  Demencia,  cuando  dure  tres  años  ó 
más;  3.'  Embriaguez  consuetudinaria  de  uno  de  los  es- 
posos durante  dos  ó  más  años,  siempre  que  no  sumi- 
nistrase medios  de  vida  á  la  familia;  4.'  Tentativa 
complicidad  ó  el  hecho  de  uno  de  los  cónyuges  en  la 
prostitución  de  sus  hijos;  5.»  Sevicia  é  injurias  graves, 
debiéndose  apreciar  las  injurias  como  lo  estableece  el 
ariículo  224,  código  civil,  y  67,  ley  de  matrimonio. 

«)  Pronunciada  la  sentencia  de  divorcio,  se  proce- 
derá á  la  separación  de  bienes  del  matrimonio  en  los 
términos  prescríptos  para  el  caso  de  muerte  de  uno 
de  los  cónyuges  en  el  título  «De  la  sociedad  conyu- 
gal». 

f)  Después  de  contestada  la  fieman  la  de  separación 
personal  de  los  esposos,  ó  de  pronunciarse  por  sen- 
tencia firme,  no  podrá  intentnrse  acción  de  divorcio, 
salvo  que  hubiere  nueva  causa  legal.  Este  artículo  se 
se  aplicará  á  las  separaciones  judiciales  decretadas 
con  anterioridad  á  la  presente  ley. 

ir)  En  las  cauris  pcn  líentes  sobre  separación  perso- 
nal de  los  esposos,  la  parte  demandante  podrá  con- 
vertir la  acción  deduc¡»la,  en  acción  de  divorcio  si 
hubiere  causa  legal. 

h)  Las  acciones  de  divorcio  y  de  separación  perso- 
nal, se  prescriban  á  los  seis  meses  de  conocer  el  cón- 
yuge el  hecho  que  constituye  la  causa  del  divorcio;  y 
cuando  lo  ignorase,  á  los  cinco  años  de  haberse  pro- 
duciito  aquel  hceho. 

i)  La  acción  de  divorcio  sólo  puede  ser  ejercida  por 
los  esposos  y  se  extingue  con  la  muerte  de  uno  de 
ellos:  pero  si  ocurriere  el  fallecimiento  pendiente  el 
juicio,  el  actor  ó  sus  hereileros  podrán  continuarlo  á 
efecto  de  obtener  la  revocación  de  liberalidades. 

i)  Se  prohibe  ?  las  publicación  de  nolidas  acerca 
de  los  juicios  de  divorcio  ó  sepiración  personal.  Lo» 
tribunales  dictarán  medidas  severas  para  mantener 
reservadas  las  actuaciones  sobre  dichos  juicios,  pei^ 
mitienio  la  publicación  de  las  sentencias  solamente 
en  las  compilaciones  de  fallos 

Art.  3.»  Derógase  el  inciso  final  del  artículo  2:ii,  có- 
digo civil,  y  74,  ley  de  matrimonio,  y  el  articulo  240 
código  civil,  y  83,  ley  de  matrimonio. 

Art.  4.'  En  la  primera  edición  oficial  que  se  haga 
del  código  civil,  los  vocablos  «divorcio»  y  sus  deriva- 
dos, contenidos  en  el  mismo  hasta  la  prolongación  de 
esta  ley,  serán  substituidos  por  «separación  personal»  y 
sus  derivados;  debiendo  Uimbién  intercalarse  en  dicho 
código  las  modificaciones  y  artículos  sancionados  pre- 
cedentemente, corrigiendo  la  numeración. 

Art.  5."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  julio  1.'  de  1902. 

Federico  Pinedo.— F.  A.  Barroetave- 
ña.— Adolfo  Nujica.—Carloe  F.  Gó- 
mez.— Juan  José  Silva, 

En  disidencia,  presentan  lo  otro  proyecto  en  substi- 
tución. 

L.  M.  Drago. 
En  disíden<*ía. 

Joeé  Oaliano.—Bmesto  E,  Padilla. 


PKOVECTO  DB  LEY 


M  aenado  y  cámara  de  diputados,  etc. 
Artículo  1.'  El  matrimonio  se  disuelvo; 
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1.*  Por  la  muerte  de  uno  de  los  esposos. 
2.*  Por  sentencia  de  divorcio  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 
Art.  2.'  Lo»  trihunales  no  podrán  decretar  el  divor- 
cio ííno  á  instimria  del  marido  y  por  el  adulterio  de 

la  muj^r. 

Art.  3.*  El  adulterio  de  la  mujer  no  ila  lugar  al  di- 
vorcio en  los  siguientes  casos: 

a)  Cuando  ha  si  lo  cometido  con  1 1  connivencia  6 
consentimiento  del  marido. 

b)  Cuando  el  marido  ha  cohabitado  con  la  mujer 
después  de  haber  tenido  conocimiento  del  he- 
cho. 

c)  Cunndo  no  se  presente  al  tribunal  solicitando 
el  divorcio  ikntro  de  los  seis  meses  de  conocer 
que  se  ha  cometido  el  adulterio  ó  dentro  de  los 
seis  meses  de  promulga<la  la  presente  ley  para 
los  casos  anteriores  á  ella. 

Art.  i.»  La  sentencia  de  divorcio  se  dictará  con  ca- 
lidad do  provisoria  y  por  el  término  de  seis  meses, 
durante  cuyo  tiempo  podrá  alegarse  la  solución  entre 
los  cónyuges  por  cualquiera  del  pueblo  ó  por  el  mi- 
nisterio público.  Si  durante  el  término  de  seis  meses 
no  se  hiriera  objeción  al  divorcio  provisorio  pronun- 
cia«lo  por  la  causal  especificada,  se  dictará  sentencia 
definitiva  disolviendo  el  vinculo.  Las  objeciones  se 
sustanciarán  en  juicio  pleno* 

Art  5.*  La  esposa  divorciada  no  poílrá  casarse  con 
su  cómplice  en  el  adulterio  en  caso  alguno,  ni  con 
otra  persona  antes  de  transcurriilos dos  años  deslc  la 
¡sentencia  de  divorcio. 

Art  6.*  Los  jueces  determinarán  en  cada  caso  si  el 
cuidado  de  los  hijos  quedará  á  cargo  del  padre  6  de 
un  tutor  especial,  debiendo  el  padre  ó  la  madre  pro- 
veer á  la  subsistencia  y  educación  de  los  mismos  en 
la  proporción  de  sus  respectivos  bienes.  Los  tribuna- 
les determinarán  igualmente  el  modo  y  la  forma  en 
que  los  padres  podrán  ver  á  sus  hijos,  ya  sea  que 
estén  en  poder  del  otro  cónyuge  ó  en  el  de  un  guar- 
dador. 

De  la  separación  judicial 

Aft.  7.*  Quedan  en  vigencia  todas  las  disposiciones 
del  código  civil  relativas  á  la  separación  judicial  de 
las  personas  casadas,  sin  disolución  del  vínculo. 

L.  M.  Drago. 


PKOYECTO  DE  LEY    DE  DIVORCIO 

CAPÍTULO  I 

(Eli  reemplazo  del  capítulo  IX   de  la   ley  de   matri- 
monio civil). 
Artículo  l.'El  matrimonio  se  disuelve: 

j.*  Por  la  muerte  de  ios  esposos. 
2.*  Por  el  divorcio  legalmente  pronunciado. 
3.*  Por  la  nulidad  del  matrimonio  legalmente  pro- 
nunciada . 
Art.  2.'  Las  acciones  de  divorcio,  de  separación  per- 
sonal de  los  esposos  y  de   la  nulidad  del  matrimonio, 
deben  ser  ¡ntentailas  ante   el  juez   del   domicilio  del 
marido.    Sí  el  marido   no  tuviere  su  domicilio  en  la 
República,  la  acción  podrá   ser  intentada  ante  el  juez 
del   último  domicilio    que    aquél  hubiere    tenido  en 
ella. 

De  las  cansas  del  divorcio 

Art.  3.*  Los  esposos  podrán    pedir  el  divorcio  por: 


!••  Adulterio  de  la  mujer  ó  del  marido. 

2.*  Condenación  de  uno  de  los  cónyuges  á  pena 
aflictiva  ó  infamante. 

3-*  Sevicia  ó  crímenes  de  uno  de  los  cónyuges- 
contra  el  otro;  injurias  graves,  apreciadas  según 
la  condición  y  educación  de  los  cónyuges;  ma- 
los tratamientos,  aunque  no  sean  graves,  pero 
cuya  frecuencia  haga  intolerable  la  vida  con- 
yugal. 

i*  Aban  lono  voluntario  y  malicioso  del  hogar,  por 
más  de  í^eis  meses;  ausencia  del  país  por  más 
de  tres  años 

5  •  Ebriedad  consuetudinaria. 

6.**  Locura  crónica  ó  cualquier  enfermedad  que 
haga  imposible  la  vida  conyugal. 

7.*  El  hecho  ó  la  tentativa  de  prostituir  los  hijos; 
la  connivencia  en  tales  hechos  ó  tentativas. 

8.*  La  provocación  á  cometer  adulterio  ú  otros 
delitos. 

9.**  La  falta  de  consagración  religiosa  del  contrata 
civil,  cuando  el  matrimonio  no  haya  siilo  consu- 
mado. 

De  la  acción  de  divorcio 

Art.  4.**  No  puede  renunciarse  en  las  convenciones 
matrimoniales  la  facultad  de  pedir  el  divorcio  al  juez 
competente. 

Art.  5.**  La  acción  de  divorcio  sólo  pertenece  á  los 
esposos. 

Art.  6  •  Si  el  esposo  que  tuviere  el  derecho  de  pe- 
dir el  divorcio  se  hallare  en  estado  de  interdicción 
por  causa  de  demencia,  el  curador,  con  la  conformi- 
dad del  ministerio  pupilar,  ó  éste  sólo,  podrán  pedir 
la  separación  de  los  esposos. 

Después  de  declarada  judicialmente  la  cesación  de 
la  demencia,  el  esposo  á  cuya  instancia  haya  sido  de- 
cretada la  separación  podrá  restablecer  la  vida  co- 
mún, ó  pedir  que  la  separación  sea  convertida  en 
divorcio. 

Art.  7.»  Si  el  hecho  que  sirviere  de  fundamento  á  la 
acción  de  divorcio  diere  lugar  á  una  acción  criminal 
que  deba  ser  intentada  por  el  ministerio  público,  la 
acción  de  divorcio  quedará  suspendida  basta  que  haya 
sido  definitivamente  decidido  el  juicio  criminal. 

La  influencia  de  la  sentencia  pronunciada  en  el  jui- 
cio criminal  sobre  el  juicio  civil  de  divorcio  será  de- 
terminada por  las  disposiciones  de  los  artículos  1102  y 
i  103  del  código  civil. 

Art-  8."  Si  alguno  de  los  cónyuges  íuere  menor  de 
edad  no  podrá  estar  en  juicio,  como  demandante  6 
demandado,  sin  la  asistencia  que  para  e^te  solo  fin 
elegirá  la  parte  ó  nombrará  el  juez. 

Art.  O.**  Toda  clase  de  prueba  será  admitida  en  es- 
te juicio. 

De  las  medidas  provisorias  á.  que  puede  dar 
iu^ar  la  demanda  de  divorcio 

Art.  10-  Interpuesta  la  acción  de  divorcio  ó  antes  de 
ella  en  caso  de  urgencia,  podrá  el  juez  á  instancia  de 
parte  decretar  la  separación  de  los  esposos  y  el  depó- 
sito de  la  mujer  en  casa  honesta  dentro  de  los  límites 
de  su  jurisdicción,  determinar  el  cuidado  de  los  hijos 
con  arreglo  á  las  disposiciones  del  código  civil  y  los 
alimentos  que  han  de  prestarse  á  la  mujer  y  los  hijos 
que  no  quedaren  en  poder  del  padre,  como  también 
las  expensas  necesarias  á  la  mujer  para  el  juicio  de 
divorcio. 

Art.  11.  Si  la  mujer  abandona  la  residencia  que  le 
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lia  silo  inií'cada,  cl  marido  podrá  rchusnr  la  presta- 
ción de  alimentos;  y  si  la  mujer  es  1n  demandnnle  en 
el  juicio  podrá  el  marido  pedir  que  se  declare  decaí- 
do el  derecho  de  ella  á  continuarlo- 

Art*  12>  Si  durante  el  juicio  de  divorcio  la  comlucta 
-del  marido  hiciere  temer  enajenaciones  fraudulentas 
en  perjuicio  de  la  mujer,  ó  disipación  de  los  bienes 
del  matrimonio,  ésta  podrA  pedir  al  juez  de  la  causa 
que  se  ha^a  invontario  de  ellos  y  se  pongan  á  cargo 
de  otro  administrador  ó  que  el  marido  dé  fianza  por 
-el  importe  de  los  bienes. 

De  las  excepciones  Á  la  acción  de  divorcio 

Árt.  13.  Cesa  la  acción  de  divorcio  cuando  ha  habí- 
do  reconciliación  entre  los  cónyuges  después  de  los 
hechos  que  hayan  podido  autorizar  la  acción  aun 
cuando  ésta  ya  hubiere  sido  intentada. 

Si  la  reconciliación   tuviere  lugar  después  de  dedu-* 
cida  la  demanda,  se  restituirá  todo  al  estado  que  te- 
nía antes  de  ella. 

Art.  14.  En  el  caso  del  artículo  anterior  el  cónyuge 
demandante  podrá  deducir  una  nueva  demanda  por 
causa  sobrevenida  después  de  la  reconciliación  y  ha- 
cer entonces  uso  de  las  causas  anteriores  para  apo- 
yarla. 

Art.  15.  Si  el  demandante  niega  que  haya  habido 
reconciliación,  la  prueba  de  ella  incumbe  al  deman- 
dado. 

Art.  16  La  reconciliación  anterior  á  la  demanda 
debe  oponerse  antes  de  la  contestación  de  ésta  como 
excepción  dilatoria;  pero  si  fuere  posterior  á  la  con- 
testación de  la  demanda  podrá  oponers'í  en  cualquier 
estado  del  juicio  antes  de  la  sentencia,  sustanciándose 
el  incidente  por  separado. 

Art.  17.  La  ley  presume  la  reconciliación  cuando  el 
•marido  cohabita  con  la  mujer  después  de  haber  ce- 
sado la  habitación  común. 

Art.  18.  La  acción  de  divorcio  se  prescribe  por  vein- 
te años. 

El  término  para  la  prescripción  empieza  á  correr 
desde  el  día  en  que  se  produce  el  hecho  que  da  causa 
al  divorcio- 

Art.  19.  La  excepción  do  compensación  no  es  ad- 
mitida en  el  juicio  de  divorcio- 

CAPÍTÜLO  II 

(En  reemplazo  del  capítulo  X  de  la  ley  de  matri- 
monio civil). 

De  los  erectos  del  divorcio 

Art.  20.  Los  esposos  divorciados  podrán  volver  ú 
unirse  cHebrando  de  nuevo  su  matrinnonio. 

Art.  21.  Los  hijos  menores  de  cinco  años  quedarán 
á  cargo  de  la  mujer,  siempre  que  á  juicio  del  juez 
su  conducta  no  sea  tal  que  la  inhabilite  para  educar 
sus  hijos. 

Los  mayores  de  esta  edad  serán  entrega-los  al  cón- 
yuge que  á  juicio  del  juez  sea  el  más  á  propósito  para 
educarlos  y  ésle  podrá  reclamar  los  que  hayan  sido 
entregados  al  otro  cuando  lleguen  á  pasar  de  quince 
años. 

Art.  22.  Ninguno  de  los  hijos  será  oÍ)ligado  á  seguir 
al  padre  ó  á  la  madre  que  h  lya  sido  condenado  á  pri- 
sión ó  á  destierro. 

Art.  23.  El  cónyuge  que  tenga  hijos  á  su  c.irgo 
ejercerá  la  patria  potestad  sobre  ellos. 

Art.  2i.  El  padre  y  la  madre  quedarán  solidariamen- 


te sujetos  á  todas  1  is  cargas  y  obligaciones  que  tie- 
nen para  con  sus  hijos;  debiendo  uno  y  otro  contri- 
buir á  la  mantención  y  educación  de  los  mismos  hijos 
en  proporción  á  sus  respectivos  bienes. 

Art.  25.  El  derecho  de  sucesión  de  los  hijos  sobre 
los  bienes  de  sus  padres  y  el  de  éstos  sobre  los  bie- 
nes de  sus  hijos  se  ejercerá  con  arreglo  al  derecho 
común. 

Art.  26.  Pronunciada  la  sentencia  de  divorcio,  se 
procederá  á  la  separación  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio en  los  términos  preseríptos  para  el  caso  de  muer 
te  de  uno  de  los  cónyuges  en  el  título  de  la  Sociedad 
conyugal  del  código  civil,  salvo  lo  dispuesto  en  los 
artículos  siguientes- 

Art.  27.  El  cónyuge  que  no  hubiese  dado  causa  de 
divorcio  podrá  revocar  las  donaciones  ó  venta jis  que 
en  el  contrato  de  matrimonio  hubiere  hecho  ó  prome- 
tido al  otro  cónyuge,  y  que  debían  tener  efecto  en  vi- 
da ó  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  28.  En  caso  de  muerte  de  uno  de  los  cónyuges 
durante  la  instancia  del  -üvorcio,  el  demandante  ó  sus 
herederos  podrán  proseguir  el  juicio  á  efecto  de  obte- 
ner la  revocación  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
probando  el  fundamento  de  la  demanda  de  divorcio. 

Art.  29.  El  esposo  que  resulte  inocente  podrá  con- 
servar las  ventajas  y  donaciones  que  el  otro  esposo  le 
hubiere  hecho  ó  prometido  en  el  contrato  de  matrimo- 
nio, aun  cuando  se  hubiese  estipulado  que  fuesen  re- 
cíprocas y  no  hubiera  tenido  lugar  la  reciprocidad. 

Art.  30.  Si  el  divorcio  fuera  pronunciado  contra  los 
dos  esposos  en  cl  caso  de  reconvención,  uno  y  otro 
podrán  pedir  la  revocación  de  las  ventajas  y  donacio- 
nes que  se  hubieran  hecho  ó  prometido  en  el  contrata 
de  matrimonio. 

Art.  31.  Las  liberalidades  hechas  al  esposo  culpable 
por  los  padres  de  su  cónyuge  en  razón  del  matrimonio 
serán  revoc«'idas  si  ellos  lo  pidieran. 

Art.  32.  Las  revocaciones  que  fueren  pronunciadas 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
serán  inscriptas  en  el  registro  de  contratos. 

El  cónyuge  que  solicite  la  inscripción  deberá  presen- 
tar al  encargado  del  registro  un  testimonio  de  la  sen- 
tencia que  pronuncie  la  revocación. 

Si  los  actos  revocarlos  estuvieren  transcriptos,  la 
anotación  se  hará  al  margen  de  esos  actos,  y  si  no  lo 
estuvieren,  la  revocación  se  hará  constar  en  el  re^- 
tro  en  la  fecha  en  que  sea  presentada  la  sentencia. 

Art.  33.  La  revocación  registrada  tendrá  efectos  con- 
tra terceros  desde  el  día  de  la  publicación  de  la  sen- 
tencia, si  el  registro  se  hubiere  hecho  en  el  término 
de  seis  días. 

Art.  34.  Si  el  cónyuge  dejare  pasar  el  término  de- 
dignado  en  el  articulo  anterior  para  el  registro  de 
la  revocación,  ésta  no  tendrá  efectos  contra  terceros 
sino  desde  el  día  en  que  se  hubiefe  regístralo. 

Art.  35.  El  juez  puede  acordar  en  la  sentencia  que 
admita  el  divorcio  una  pensión  alimenticia  al  cónyu- 
ge que  haya  obtenido  el  divorcio. 

Esta  pensión  será  calculada  de  manera  que  el  cón- 
yuge inocente  conserve  la  posición  que  tenía  durante 
el  matrimonio. 

Cesará  para  cl  cónyuge  culpable  la  obligacióa  de 
pasar  la  pensión  alimenticia  al  cónyuge  inocente 
cuando  éste  contrajere  un  nuevo  matrimonio. 

De  la  separación  personal  de  los  esposos 

Art.  36  Los  cónyuges  pueden  pedir  su  separación 
por  las  misiuas  causas  detm-minadas  para  el  divorcio. 
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Art*  37.  Son  aplicables  á  la  separación  personal  de 
ios  esposos  las  disposiciones  de  esta  ley  relativas  al 
divorcio  de  los  mismos. 

Efectos  de  la  separación  personal 

Art.  38.  Los  esposos  que  vivan  separados  durante  el 
juicio  de  separación  ó  en  virtud  de  la  sentencia,  tienen 
la  obligación  de  guardarse  mutuam<;nte  fidelidad,  y 
podrá  ser  acusado  criminalmente  por  el  otro  el  que 
cometiere  adulterio. 

Art.  30.  Separados  por  sentencia,  cada  uno  de  los 
cónyuges  puede  fijar  su  domicilio  ó  residencia  donde 
crea  conveniente,  aunque  sea  en  país  extranjero;  pero 
si  tuviese  bijos  á  su  cargolno  podrá  transportarlos  á 
país  extranjero  sin  licencia  del  juez  del  domicilio. 

Art.  40.  La  mujer  podrá  ejercer  todos  los  actos  de 
la  vida  civil,  exceptuando  el  estar  en  juicio  como  actO' 
ra  ó  demandada  sin  licencia  del  marido  ó  del  juez  del 
domicilio. 

Art.  41.  Dada  la  sentencia  de  separación,  los  cón- 
yuges pueden  pedir  la  separación  de  los  bienes  del 
matrimonio  en  los  términos  que  se  prescribe  en  los 
títulos  de  la  Sociedad  conyugal  del  código  civil. 

Art.  42.  El  cónyuge  inocente  que  no  bubiese  dado 
causa  á  la  separación  podrá  revocar  las  donaciones  ó 
ventajas  que  por  el  contrato  del  matrimonio  hubiere 
hecbo  ó  prometido  al  otro  cónyuge  y  que  debía  tener 
efecto  en  vida  ó  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  43-  Respecto  de  los  hijos  serán  aplicables  los 
artículos  21,  ¿,  23,  24  y  25  d*f  esU  ley. 

Art.  44.  El  marido  que  hubiere  dado  causa  á  la  se* 
pación  debe  contribuir  á  la  subsistencia  de  la  mujer. 
£1  juez  «leterminará  la  cantidad  y  forma,  atendidas 
las  circunstancias  de  ambos. 

Art.  45.  Cualquiera  de  los  esposos  que  hubiera  dado 
causa  á  la  separación,  tendrá  derecho  á  que  el  otro, 
si  tiene  metilos,  le  provea  de  lo  preciso  para  su  sub* 
sistencia  si  le  fuere  de  toda  necesidad  y  no  tuviese 
recursos  propios. 

Art.  46.  Queda  derogado  el  capítulo  XI  de  la  ley  de 
matrimonio  civil. 

CAPITULO  III 
Disposiciones  transitorias  y  generales 

Art.  47.  En  las  causas  pendientes  sobre  separación 
personal  de  los  esposos,  la  parle  demandante  podrá 
convertir  la  acción  deducida  en  acción  de   divorcio. 

Art.  48.  Si  antes  de  la  vigencia  de  la  ley  se  hubie- 
re decretado  la  separación  personal  de  los  esposos  por 
sentencia  ejecutoriada,  cualquiera  de  ellos  podrá  pe« 
dir  que  la  separación  sea  convertida  en  el  ilivorcio  que 
autoriza  esta  ley. 

Art.  40  finta  ley,  con  exclusión  de  este  capitulo, 
será  incluida  en  la  edición  oficial  del  código  civil  en 
reemplazo  de  los  capítulos  IX,  X  y  XI  de  la  ley  de 
matrimonio  civil,  que  quedan  abrogados,  arreglándose 
la  numeración  que  corresponda  á  los  capítulos  dentro 
del  título  X)«l  matrimonio^  sección  2.',  libro  I,  y  l.i  de 
ios  artículos  dentro  del  cuerpo  general  del  código  civil. 

Mayo  15  de  1901. 

Carloi_Olivera. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Hr.  Barro^tavefta — Pido    la  pala- 
bra. 

Seftor  presidente:  la  comisión  de  le- 


gislación me  ha  conferido  el  honor  de 
presentar  á  la  honorable  cámara  la  expo- 
sición  de  motivos  de  su  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  divorcio  del 
señor  diputado  Olivera.  Deploro  que 
causas  de  orden  particular,  entre  eUas 
enfermedades  en  mi  familia,  que  me  han 
alcanzado  á  mí  mismo,  contribuyan,  en 
parte,  á  que  el  informe  que  presente  Á 
la  cámara  no  corresponda  á  la  magnitud 
del  asunto  en  debate,  ni  á  la  confianza 
con  que  me  ha  honrado  la  comisión. 

Desde  luego,  acudo  á  la  benevolen- 
cia habitual  de  los  distinguidos  colegas 
para  excusarme  cualquier  deficiencia  en 
este  informe,  que  no  por  hacer  tiempo 
que  estaba  en  elaboración,  dejará  de  re- 
sentirse de  estos  últimos  inconvenientes. 

La  comisión  de  legislación,  señor  pre- 
sidente, ha  traído  á  concurso  todas  las 
leyes  de  las  diversas  naciones  antiguas 
y  modernas  sobre  la  institución  del  di- 
vorcio; ha  agotado  todas  las  fuentes  de 
ilustración  que  pudieran  preparar  su  cri- 
terio para  abordar  el  proyecto  con  la 
ciencia  necesaria,  que  reclaman  tanto 
el  derecho  contemporáneo,  como  nue.stra 
propia  sociabilidad;  ha  prestado,  sobre 
todo,  preferente  atención  á  las  múltiples 
solicitudes  que  de  diversos  puntos  de 
la  República  han  llegado  á  la  honorable 
cámara,  ya  pidiendo  la  sanción  del  pro- 
yecto de  divorcio,  ya  oponiéndose  á  él 
ó  solicitando  su  rechazo. 

Entre  estas  numerosas  solicitudes  que 
ha  compulsado  la  comisión,  las  dos  prin- 
cipales de  que  haré  mérito  en  este  in- 
forme, son  la  presentada  por  el  cen- 
tro jurídico  y  de  ciencias  sociales  de 
la  capital  de  la  República,  y  la  solicitud 
de  todos  los  señores  obispos  de  las  di- 
versas diócesis. 

La  presentación  del  centro  jurídico 
hace  honor  al  centro  científico  de  don- 
de emana,  y  es  una  exposición  metódi- 
ca de  las  razones  de  derecho  que  acon- 
sejan la  sanción  de  una  ley  de  divorcio. 
En  el  curso  de  la  exposición  de  moti- 
vos, haré  servir  á  la  demostración  que 
sostengo  esas  razones  jurídicas,  que, 
por  otra  parte,  se  han  invocado  ya  en 
el  parlamento  francés. 

La  presentación  de  los  señores  obis- 
pos de  la  República  y  del  señor  arzo- 
bispo, ha  llamado  sobremanera  mi  aten- 
ción, porque  contiene  declaraciones  de 
suma  gravedad  para  la  independencia 
legislativa  y  política  de  la  República 
Argentina,  bajo  la  faz  del  derecho  cons- 
titucional con  que  el  parlamento  debe 
abordar  la  discusión  de  la  institución 
del  divorcio. 
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Hay  tres  puntos  capitales  en  esta 
presentación  de  los  obispos,  sobre  los 
que  debo  llamar  seriamente  la  atención 
de  la  honorable  cámara,  porque  aun 
cuando  la  historia  de  nuestras  leyes  li- 
berales y  de  las  diversas  administracio- 
nes federales  que  ha  tenido  la  Repú- 
blica, han  afirmado  en  nuestra  adminis- 
tración y  en  nuestro  sistema  legislativo, 
la  independencia  completa  de  los  pode- 
res para  tratar  todas  las  materias,  á  pe- 
sar de  ello,  los  señores  obispos  afirman 
de  una  manera  categórica,  que  el  par- 
lamento y  los  poderes  políticos  del  país, 
carecen  de  facultad  para  legislar  sobre 
la  materia  del  divorcio. 

Otra  declaración  grave  que  encierra 
esta  exposición,  incorporada  al  Diario 
de  Sesiones  de  la  cámara  por  moción 
del  diputado  y  obispo  Romero ... 

Sr.  Varelk  Ortiz — Que  no  firma  la 
presentación. 

í^r.  Romero— No  soy  obispo  dioce- 
sano; esa  es  la  causa. 

Sf.  Barroetavefta — Otra  de  las  de* 
claraciones  graves  dehesa  exposiciones, 
aquella  en  que  los  señores  obispos,  con 
palabras  suaves,  anuncian  claramente 
al  parlamento  que  si  se  sanciona  el  pro- 
yecto de  ley  de  divorcio,  ellos  decreta- 
rán un  conflicto  solemne  entre  la  iglesia 
que  representan  y  el  poder  civil. 

Llamo  también  la  atención,  señor 
presidente,  sobre  otro  punto  de  la  pre- 
sentación de  los  prelados  que,  como 
jefes  de  las  diócesis,  de  los  presbíteros, 
predicadores,  jefes  de  órdenes  religio- 
sas, etc.,  de  una  religión  que  predica 
la  mansedumbre  y  la  cultura  en  el  len- 
guaje, en  esa  presentación  hay  emplea- 
dos los  términos  más  hirientes  y  ofen- 
sivos para  la  institución  y  los  sostene- 
dores del  divorcio;  y  no  solamente  con 
palabras  propias  de  los  obispos,  sino  con 
un  pasaje  de  la  encíclica  de  León  XIII, 
en  que  se  condena  como  una  deprava- 
ción moral  esa  institución  del  divorcio. 

Hombre  de  polémica  y  de  lucha,  no 
me  quejo  ni  me  alarmo  de  los  térmi- 
nos agresivos  de  la  presentación  de  los 
obispos,  pero  lo  hago  notar  para  que 
resalte  la  cultura,  la  templanza  que 
usará  la  comisión  en  este  debate  y  la 
agresión  inmotivada  é  ilegítima  que 
tiene  esa  presentación.  {Aplausos  pro- 
longados). 

Se  dice,  señor,  que  el  parlamento 
argentino  carece  de  facultad  y  de  de- 
recho para  legislar  sobre  la  institución 
del  divorcio,  porque  el  divorcio  y  el 
matrimonio  son  materias  de  exclusiva 
potestad  legislativa  y  judicial  de  la  igle- 


sia. No  está  esta  fórmula  expresada  ca- 
tegóricamente en  la  presentación  de  los 
obispos,  pero  lo  está  en  el  texto  de  la  céle- 
bre encíclica  de  León  XIII,  en  que,  con- 
denando el  matrimonio  civil  y  el  di- 
vorcio, afirma  de  una  manera  arrogante 
que  la  potestad  legislativa  y  judicial 
sobre  el  matrimonio  y  el  divorcio,  ha 
pertenecido  siempre  á  la  iglesia  ca- 
tólica. 

No  voy  á  hacer  por  el  momento — por- 
que no  sé  si  alguien  en  el  debate 
recogerá  esta  afirmación  de  los  obis- 
pos—no voy  á  hacer  una  demostración 
histórica  replicando  ese  punto;  me  bas- 
tará afirmar  que  desde  que  hay  nación  ar- 
gentina, antes,  desde  la  admirable  or- 
ganización provincial  que  dio  Rivadavia 
á  Buenos  Aires,  se  ha  afirmado,  contra 
las  pretensiones  absorbentes  de  la  corte 
pontificia,  la  plenitud  de  la  soberanía  del 
poder  civil,  la  soberanía  amplia  del  pue- 
blo argentino  para  legislar  sobre  todas 
las  materias  de  derecho  relacionadas  con 
las  instituciones  civiles  y  las  confesiones 
religiosas. 

El  gobierno  nacional,  aun  el  de  Bue- 
nos Aires,  encargado  de  las  relaciones 
exteriores  por  las  demás  provincias  du- 
rante la  dictadura  de  Rosas,  mantuvo 
siempre  esa  actitud  de  altiva  indepen- 
dencia. 

Cupo  el  honor  á  la  administración  de! 
presidente  Mitre,  de  secularizar  los  ce- 
menterios  de  la  República,  que  hasta 
entonces  estaban  monopolizados  por  la 
dirección  religiosa,  que  negaba  la  sepul- 
tura en  el  campo  de  los  muertos,  á  los 
que  no  eran  católicos.  La  firmeza  de 
aquel  presidente,  llevó  el  poder  y  la  fuer- 
za civil  para  neutralizar  los  cementerios^ 
y  permitir  la  inhumación  de  los  restos 
de  todos,  cualquiera  que  fuese  su  religión, 
católica,  prcí testante,  israelita  ó  ninguna! 

Los  presidentes  que  siguieron  go- 
bernando al  país,  Sarmiento  y  Avella- 
neda, mantuvieron  sobre  las  pretensio- 
nes de  Roma,  la  preminencia  del  poder 
civil. 

Cupo  después  á  la  primera  presiden- 
cia del  general  Roca  y  á  la  presiden- 
cia del  ductor  Juárez  Celman,  abordar 
problemas  de  orden  Jegislatívo  y  civil 
de  la  mayor  importancia,  y  que  roza- 
ron directamente  las  pretensiones  de  la 
iglesia,  frente  á  la  soberanía  del  pueblo- 
argentino. 

Vinieron  aquellos  célebres  debates,  y 
las  leyes  consiguientes,  sobre  seculari- 
zación del  matrimonio,  sobre  registro  del 
estado  civil  de  las  personas,  sobre  la  en- 
señanza neutra  ó  laica  en  las  escuelas;  y 
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en  todos  esos  grandes  problemas,  los  po- 
deres civiles  de  la  Argentina  levantaron, 
sobre  las  pretensiones  de  la  iglesia,  la 
soberanía  laica  del  estado,  quedando 
desde  entonces  y  para  siempre,— porque 
los  progresos  liberales  de  las  institu- 
ciones no  retroceden  á  pesar  de  los  ca- 
taclismos políticos  que  sobrevengan, — 
quedando  para  siempre  secularizadas 
esas  re4aciones  de  derecho,  y  nulifica- 
das las  absorciones  ilegítimas  de  la  so- 
beranía laica,  que  en  épocas  de  obscu- 
rantismo y  de  anarquía,  había  hecho  la 
iglesia  sobre  los  poderes  civiles.  {¡Muy 
bien!  Aplausos). 

Pero  olvidaba  referir  antes  de  estas 
leyes  del  congreso  argentino  y  los  ac- 
tos enérgicos  de  los  presidentes  en  de- 
fensa de  la  soberanía  civil,  aquellos  de- 
bates memorables  de  la  constituyente 
de  Santa  Fe,  en  1853,  en  que  al  discu- 
tirse el  artículo  2.°  de  nuestra  constitu- 
ción, que  manda  sostener  el  culto  cató- 
lico apostólico  romano,  cuatro  distin- 
guidos convencionales  notoriamente  re- 
ligiosos, los  señores  Centeno,  Leiva,  fray 
Pérez  y  Zuviría,  propusieron  á  la  cons- 
tituyente otras  fórmulas  de  redacción 
para  el  artículo,  en  las  que  se  declaraba 
de  una  manera  categórica,  que  la  nación 
argentina  establecía  como  iglesia  de  es- 
tado^ como  culto  oficial,  la  religión  cató- 
lica apostólica  romana;  y  la  constituyen- 
te, después  de  oir  los  discursos  elocuen- 
tes de  los  doctores  Gorostiaga  5^^  Seguí, 
rechazó  todas  esas  fórmulas,  haciendo 
constar  bien  claramente  que  en  un  país 
libre  como  la  Argentina,  no  podía  ni  de- 
bía haber  relig^ión  de  estado;  que  sólo 
debía  mantenerse  ese  artículo  asignando 
recursos  á  los  ministros  de  la  religión 
de  la  mayoría  de]  país;  pero  nada  más 
que  un  suministro  de  dinero,  sin  que  el 
poder  laico  se  mezclara  en  la  libertad 
de  conciencias,  ni  en  la  libertad  de  pen- 
sar de  los  ciudadanos.  Y  es  honroso  pa- 
ra algunos  miembros  del  clero  argenti- 
no, que  levantaran  su  voz  en  aquella 
asamblea  constituyente,  ciudadanos  co- 
mo el  sacerdote  Lavaisse,  para  sostener 
que  bastaba  á  la  religión  católica  algu- 
nos recursos  acordados  á  sus  minisfi*os; 
que  no  necesitaba  más  que  la  propagan- 
da y  el  auxilio  de  Dios. 

Después,  con  motivo  de  la  discusión 
del  artículo  en  que  se  garante  como 
una  libertad  absoluta  de  los  habitantes 
de  la  República  la  libertad  de  cultos, 
volvieron  los  oradores  católicos  de  la 
convención  á  combatir  de  la  manera  más 
decidida,  enérgica  y  obcecada  la  libertad 
de  cultos  que  se  proponía  consagrar  en 


la  constitución.  Están  allí  en  el  Diario  de 
Sesiones  los  memorables  discursos  de  los 
convencionales  religiosos,  del  señor  Cen- 
teno, del  señor  Leiva,  de  Ferrer  y  Colo- 
drero,  del  padre  Pérez  y  del  señor  Zuvi- 
ría, en  que  sostuvieron  con  el  derecho 
canónico  en  la  mano,  con  la  historia  del 
catolicismo,  que  la  libertad  de  cultos  era 
contraria  á  la  iglesia  católica;  y  no  obs- 
tante esa  demostración,  después  del  dis- 
curso vibrante  de  don  Juan  María  Gu- 
tiérrez, en  que  levantaba  sobre  todas  las 
confesiones  religiosas  el  poder  civil  libe- 
ral de  la  nación,  la  constituyente,  por 
trece  votos  contra  cinco,  declaró  la  li- 
bertad de  cultos. 

Está,  pues,  consagrada  en  la  constitu- 
ción la  libertad  de  cultos;  y  la  confirma 
el  antecedente  de  que  fueron  rechazadas 
todas  las  fórmulas  para  declarar  religión 
oficial  de  estado  á  la  católica,  apostólica, 
romana. 

Entonces,  con  estos  antecedentes  legis- 
lativos y  de  gobierno,  con  esta  historia 
de  nuestra  constituyente,  ¿á  qdé  queda 
reducida  la  afirmación  de  los  señores 
obispos  en  su  presentación  al  congreso, 
cuando  dicen  que  el  proyecto  de  ley  de 
divorcio  sería  contrario  á  la  constitución, 
porque  la  constitución  en  su  artículo  2.o 
manda  que  el  tesoro  público  costee  el 
sueldo  de  los  ministros  de  la  iglesia? 

Esta  afirmación  corre  pareja,  por  care- 
cer en  absoluto  de  razón  y  de  verdad, 
con  la  otra  en  que  dicen  que  los  poderes 
públicos  argentinos  no  tienen  potestad 
para  legislar  sobre  el  divorcio. 

He  querido  rectificar  estas  inexactitu- 
des graves  que  encierra  la  presentación 
de  los  señores  obispos,  porque  conviene 
en  todo  momento — ya  que  esa  presenta- 
ción se  ha  incorporado  al  Diario  de  Se- 
siones— que  conste  una  protesta  contra 
esas  tentativas  de  avances  doctrinarios 
de  la  iglesia  contra  el  poder  civil,  contra 
la  soberanía  de  la  nación  argentina  y  de 
sus  poderes  públicos,  para  legislar  en  to- 
dos los  asuntos  que  afectan  al  pueblo,  á 
la  familia  y  á  sus  instituciones!  (Aplau- 
sos en  la  barra). 

La  afirmación  de  los  señores  obispos 
de  que  la  constitución  argentina  consa- 
gra una  religión  oficial,  y  que  por  ello 
sería  inconstitucional  una  ley  de  divor- 
cio, tiene  su  semejanza  con  lo  que  se  dice 
á  propósito  de  las  constituciones  que  ri- 
gen los  tres  únicos  países  europeos  donde 
no  existe  el  divorcio.  Así,  las  constitu- 
ciones de  España,  Portugal  é  Italia,  con- 
sagran como  religión  de  estado,  como 
culto  oficial,  el  católico  apostólico  roma- 
no. Y  se  explica  que  allí  donde  el  cato- 
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licismo  y  las  costumbres  inveteradas,  que 
han  logrado  infiltrar  atrasadas  ideas  en 
la  sociedad  de  aquellos  pueblos,  se  ex- 
plica que  hasta  ahora  no  haya  hecho  ca- 
mino la  idea  del  divorcio.  Allí  se  afirma, 
con  la  autoridad  del  papado  en  muchos 
casos,  que  siendo  la  religión  de  estado 
la  católica  apostólica  romana,  no  cabe 
admitir  la  institución  del  divorcio,  porque 
va  contra  un  dogma  de  la  iglesia  cató- 
lica, declarado  oficial. 

Por  eso  he  recordado  la  con-^tituyente 
del  53,  para  hacer  ver  que  si  esa  razón 
pudiera  invocarse  en  países  donde  el 
culto  católico  es  religión  del  estado,  no 
se  puede  admitir  en  la  República  Argen- 
tina, donde  está  garantida  á  todos  los 
habitantes  del  país  la  libertad  de  cultos. 

La  institución  del  divorcio  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  libertad  de  cultos  y 
de  conciencia  que  invocan  los  señores 
obispos  y  los  católicos  argentinos  para 
combatir  el  proyecto  de  ley  de  divor- 
cio. La  más  lata  y  amplia  acepción  que 
se  dé  á  la  libertad  de  cultos,  no  signifi- 
ca en  todas  partes  sino  la  libertad  de 
opiniones  y  de  creencias  en  el  ejerci- 
cio del  culto,  en  la  forma  que  quieran 
adoptar  los  habitantes  del  país,  salvo 
siempre  que  no  ataquen  la  moral  y  el 
orden  público;  pero  no  tiene  absoluta- 
mente nada  que  ver  con  las  institucio- 
nes civiles  que  rigen  el  gobierno  de  la 
familia  y  el  estado  de  las  personas.  La 
libertad  de  cultos  es  una  cosa  bien  dis- 
tinta, que  no  es  afectada  en  forma  alguna 
por  la  institución  civil  del  divorcio. 

Llama  la  atención,  señor  presidente, 
que  las  tres  naciones  europeas  en  don- 
de no  se  ha  sancionado  el  divorcio, 
tengan  religión  de  estado;  y  llama  tam- 
bién la  atención,  que  en  la  mayoría,  en  la 
casi  totalidad  de  los  demás  países  que  ad- 
miten el  divorcio,  esté  garantida  al  pueblo 
la  libertad  de  cultos.  Así  pasa  en  Ingla- 
terra, en  Suiza,  en  Alemania,  en  Bélgi- 
ca, en  Holanda,  en  los  Países  Escandi- 
mavos,  en'los  Estados  Unidos,  etc.;  en  una 
palabra,  én  todas  las  naciones  que  ad- 
miten el  divorcio.  Parece,  pues,  que  la 
libertad  de  cultos,  si  no  es  inseparable 
del  divorcio,  facilita  mucho  su  admi- 
sión en  todos  los  países  civilizados  de  la 
tierra. 

Señor  presidente:  la  institución  del 
divorcio  tiene  un  antiquísimo  é  ilustre 
abolengo.  La  comisión  de  legislación  ha 
estudiado  la  historia  de  esa  institución. 
La  encuentra  en  todos  los  pueblos  de  la 
tierra:  en  los  pueblos  de  la  Mesopotaraia; 
en  aquellas  soledades  misteriosas  del 
valle   del   Nilo,    en   el    pueblo    egipcio, 


que  durante  siglos  pasó  por  ser  el  más 
antiguo;  en  las  altiplanicies  de  la  India, 
en  aquellas  playas  inmóviles  del  Asia, 
donde  según  la  hermosa  frase  de  La- 
cordaire,  Confucio  creía  haber  enca- 
denado el  alma  de  las  generacionesl;  la 
encuentra  en  el  pueblo  que  se  lla- 
maba elegido  por  Dios,  entre  los  israe- 
litas; en  la  pintoresca  y  poética  Grecia, 
con  todos  sus  encantos,  con  todas  sus 
luces,  con  aquellas  expansiones  de  ci- 
vilización antigua  brillaate,  que  se  infil- 
tró en  el  pueblo  más  expansivo  y  domi- 
nador de  la  tierra;  la  encuentra,  en  fin, 
en  aquella  Roma  bajo  todas  sus  etapas 
evolutivas,  en  todos  los  períodos  de  su 
historia;  bajo  el  régimen  de  los  reyes, 
regida  por  la  república,  en  tiempos  del 
imperio,  y  hasta  el  momento  de  la  di- 
solución de  aquel  coloso,  todos  sus 
fragmentos,  gérmenes  de  nuevas  nacio- 
nalidades, conservaron  la  institución  del 
divorcio. 

Señor  presidente:  después  de  examinar 
la  historia  antigua  sobre  esa  institución, 
tendiendo  la  vista  á  la  legislación  compa- 
rada,'á  todos  los  pueblos  contemporáneos, 
encontramos  en  la  casi  unanimidad  adop- 
tada la  institución  del  divorcio.  Agrupan- 
do á  las  naciones  por  razas,  aparece  en 
varios  países  latinos,  que  están  á  la  ca- 
beza de  la  civilización,  de  confesión  re- 
ligiosa, católica,  apostólica,  romana,  co- 
mo la  Francia,  la  Bélgica  y  el  Austria. 
La  encontnimos    en  los  países  de  raza 
germánica;  en  los  pueblos  anglosajones, 
en  los  países  escandinavos,  en  los  pue- 
blos eslavos;   en  todos  los  continentes, 
bajo  todos  los  climas,  en  todas  tas  razas, 
con  todas  las  religiones,  con  la  diversi- 
dad de  regímenes  políticos,  desde  la  li- 
beral Inglaterra  hasta  la  autocrática  Ru- 
sia, desde  la  monarquía  belga,  hasta   la 
república  de  los  Estados  Unidos:  en  casi 
todo  el  mundo  civilizado,  con  excepción 
de  Italia,  España,  Portugal  y  Sud  Amé- 
rica— las  antiguas  colonias  de  estos  pue- 
blos,—en  todas  partes  está  la  institución 
del  divorcio,  consagrada  en  la  ley,  so- 
bre bases  respetables! 

Y  la  comisión  se  ha  dicho:  cuando 
una  institución  salva  la  historia  de  los 
tiempos,  cuando  resiste  á  todas  las  mu- 
taciones humanas,  á  todas  las  conmo- 
ciones, cuando  viene  desde  las  avenidas 
más  remotas  de  la  historia  á  establecer- 
se en  todo  el  derecho  contemporáneo, 
en  pueblos  que  son  un  ejemplo  de  mo- 
ralidad, donde  la  familia  está  perfecta- 
mente organizada,  la  sociedad  consoli- 
dada, cristalizada  diremos  así  en  sus 
formas  adelantadas,  cuando  una  institu 
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ción  salva  los  tiempos  y  se  generaliza, 
la  comisión  se  ba  dicho  que  obedece  y 
responde  á  necesidades  de  orden  social, 
imprescindibles,  permanentes,  de  profun- 
da moralidad  y  de  justicia.  {¡Muy  bien! 
Aplausos). 

La  comisión  no  viene  á  sorprender  á 
la  cámara  con  una  improvisación  teó- 
rica. Después  de  un  estudio  meditado 
de  la  legislación  comparada  y  de  la  le- 
gislación histórica,  presenta  á  la  cáma- 
ra su  dictamen  favorable  á  la  institu- 
ción del  divorcio;  y  voy  á  demostrar  á 
la  honorable  cámara  que  esa  institución 
está  fundada  en  los  principios  más  res- 
petables, y  que  se  proyecta  aquí,  como 
impera  en  todos  los  pueblos  que  la  han 
admitido,  para  consolidar  la  familia,  en 
defensa  de  la  mujer,  en  defensa  de  los 
hijos,  en  defensa  de  la  moralidad  pú- 
blica, de  la  sociedad,  de  la  legitimidad 
de  los  hijos;  en  una  palabra,  que  la  ins- 
titución del  divorcio  responde  á  las  no- 
ciones más  respetables  y  conservadoras 
de  los  pueblos  civilizados. 

Diré  más,  señor  presidente:  la  cris- 
tiandad está  dividida  en  tres  grandes 
confesiones  religiosas:  la  iglesia  griega, 
que  predomina  en  los  pueblos  eslavos 
y  orientales;  la  iglesia  protestante,  don- 
de según  Sarmiento,  vive  la  parte  más 
saneada  de  la  especie  humana;  y  la  igle- 
sia católica,  que  domina  en  algunas  na- 
ciones de  la  vieja  Europa  y  en  Sud 
América. 

Pues    bien:  la  iglesia  griega,  la  más 
antigua,  la  más  ortodoxa,    la    que  dice 
conservar    más    puros    los    recuerdos 
evangélicos,  consagra  la  institución  del 
divorcio.  La  iglesia  protestante,  en  don- 
de cada  feligrés   es    un    cristiano   más 
evangélico    que  el    católico,  porque  no 
suelta  la  Biblia  de  sus  manos;  donde  se 
inspira  en  los    preceptos    de    la  Biblia 
hasta    en  el   momento   de    la    cena,    y 
cuando  llegan  situaciones    trágicas  co- 
rre, como  los  boers,    con   la  Biblia  en 
una  mano  y  el  rifle  en  la  otra . . .  (¡Muy 
bien!  Aplausos),  Los  pueblos  protestan- 
tes, que  no  viven   en    servidumbre,   ni 
admiten  que  su    reino  no  sea    de    este 
mundo,  que  carecen  de  conventos,  que 
van  á  la  lucha  por  la  vida  conquistando 
territorios,    dominando  pueblos  degene- 
rados, plantando  en  los  continentes  su 
bandera  civilizadora;  todos  esos  pueblos 
protestantes  han    consagrado    el  divor- 
cio, y  adoran  á  la  Biblia,  con  más  fer- 
vor   sin  duda  y  con  más  conocimiento, 
que  los  católicos. 

¿No  es  sugerente  para  la  honorable  cá- 
mara que  dentro  del  cristianismo,  entre 


las  más  grandes  ramas,  que  están  go- 
bernando países  poderosos  y  cultísimos, 
interpreten  los  evangelios  y  la  Biblia  co- 
mo favorable  al  divorcio?  ¿No  es  suges- 
tivo que  países  católicos  como  la  Bélgica, 
la  Francia  y  el  Austria,  hayan  consa- 
grado también  el  divorcio?  ¿No  es  suge- 
rente que,  durante  los  primeros  siglos  de 
la  cristiandad  muchos  de  los  padres  más 
respetables,  concilios  célebres  y  numero- 
sos pontífices  hayan  admitido  el  divorcio 
a  vinculo;  que  hoy  mismo,  en  el  derecho 
canónico,  haya  causas  de  divorcio  a  vin- 
culo;  que  haya  causas  múltiples  de  nu- 
lidad para  destruir  el  vínculo  del  ma- 
trimonio; que,  en  fin,  haya  la  separación 
de  cuerpos,  para  separar  lo  imposible  de 
conservar  imido,  porque  hay  causas  pro- 
fundas de  división  y  de  anarquía  en  las 
familias?  ¿No  es  elocuente  que  dentro  del 
mismo  catolicismo  haya  pueblos  tan  pro- 
gresistas y  adelantados  como  la  Bélgica, 
en  donde  durante  cien  años  de  exis- 
tencia del  divorcio,  no  se  ha  levantado 
una  voz  en  el  parlamento  para  abolirlo, 
que  ni  siquiera  se  hayan  insinuado  ges- 
tiones por  los  nuncios  pontificios  para 
obtener    su  abolición? 

Señor  presidente,  si  la  institución  del 
divorcio  tiene  esta  historia,  si  se  en- 
cuentra extendida  casi  á  todos  los  pue- 
blos que  marchan  á  la  cabeza  de  la  civili- 
zación; si  la  mayoría  de  la  cristiandad 
lo  acepta,  demuestra  también  al  esprií- 
tu  menos  prevenido,  que  el  divorcio  res- 
ponde á  las  más  respetablesjrazones  de 
orden  social,  moral,  jurídico  y  de  justi- 
cia dentro  de  la  familia. 

En  nombre  de  la  comisión  digo,  antes 
de  entrar  al  razonamiento,  á  la  exposi- 
ción de  los  motivos  concretos  que  domi- 
nan la  materia:  el  divorcio  conviene  á  la 
sociedad  argentina;  así  lo  demuestra  la 
historia  general  de  la  humanidad. 

La  comisión  no  ha  copiado  ciegamen- 
te de  otros  pueblos  el  dictamen  que 
está  á  la  consideración  de  la  cámara. 
Después  de  maduro  examen,  de  un  es- 
tudio meditado,  aconseja  fórmulas  que 
son  irreprochables;  y  admírese  la  cá- 
mara, como  lo  voy  á  demostrar  con  mi 
débil  raciocinio  y  con  autoridades  irre- 
futables, á  quien  más  interesa  el  divor- 
cio es  á  la  mujer,  es  á  los  hijos  de  los 
matrimonios  desgraciados,  es  precisa- 
mente á  la  clase  pobre,  á  l;i  mujer  del 
obrero  desvalido,  al  niño  de  las  familias 
menesterosas,  que  pierden  el  amparo  de 
su  techo;  es  decir,  que  la  institución  del 
divorcio  viene  en  apoyo  de  los  seres 
más  débiles  y  desgraciados,  de  esos  se- 
res que  levantan  los  obispos  para  pedir 
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al  parlamento,  en  homenaje  de  respe- 
to á  la  mujer  y  á  los  niños,  que  recha- 
ce el  divorcio,  por  ser  una  ley  opresiva 
y  de  corrupcii^nl  Nó,  señor;  el  racioci- 
nio lo  demuestra,  la  experiencia  y  la  jus- 
ticia comprueban  que  la  ley  de  divorcio 
sirve  precisamfínte  para  proteger  á  la 
mujer  y  al  niño. 

La  universalidad  del  divorcio  en  todos 
los  pueblos  y  en  todas  las  religiones,  se 
explica  fácilmente  por  este  hecho  fatal, 
inevitable  en  toda  sociedad,  y  es  la  des- 
unión matrimonial  por  varias  causas  gra- 
ves. Bastará  decir  que  el  hombre,  por  su 
imperfecta  naturaleza,  aunque  fuera  un 
ángel   en  el  momento   del  matrimonio, 
puede  descomponerse  después,  sin  recor- 
dar los  múltiples  factores  de   desgracia 
conyugal:   la  ligereza  de   los   espíritus, 
la    perversidad   de   corazón,    el  interés 
sórdido,   la   incompatibilidad    por   dife- 
rencias  de  educación  y  de  carácter,  la 
corrupción  de  las  costumbres,  etc.;  to- 
dos   estos    factores   son  inevitables    en 
la  vida  social,  y  producen,  por  desgra- 
cia, con  mucha  frecuencia,  las  desunio- 
nes matrimoniales.  El  hecho  es  que   se 
ha  impuesto  á  todas  las    sociedades — y 
acentúo  la  frase—:  á  todas  las  naciones,  á 
todos  los  legisladores  y  á  todas  las  reli- 
giones, se  ha  impuesto  el  hecho  de  la 
desunión,  por  las  causas  graves  que  ha- 
cen imposible  la  vida  común;  y  por  eso, 
aun  la  iglesia  católica,  tan  contraria  en 
apariencia   á  la  disolución  del  vínculo 
conyugal,  la  admite  en  algunos  casos,  la 
consagra  en  muchos  otros  por  múltiples 
causas  de  nulidad,  y  admite  la  separa- 
ción de  cuerpos,  que  es  la  supresión  de 
la  vida  en  común,  con  todas  las  graves 
y  desastrosas  consecuencias  que  para  la 
mujer  y  los  hijos  produce  esa    separa- 
ción.   La   desunión  es    un   hecho   fatal, 
desgraciado  é  inevitable;  por  eso  se  hace 
necesario  que  el  legislador  afronte  esa 
crisis  matrimonial,  y  provea  con  dispo- 
siciones  sabias  á  mejorar  la  condición 
de  los  matrimonios  desgraciados  y  de  los 
hiios  que  resultaren  de  esos  matrimonios. 
En  los  matrimonios  infortunados,  hay  con 
frecuencia  esposos  ultrajados,  maltrata- 
dos, que  tienen  en  peligro  hasta  la  vida, 
porque  tales  son  las  más  graves  causas 
de  divorcio.  La  pasión,  la  vileza  de  un 
hombre,  llega  hasta  maltratar  por  vías 
de  hecho  á  la  mujer  y  á  los  hijos,   ha- 
ciéndoles  imposible  la  vida;    á   atentar 
contra  su  vida,   á  abandonar  el  hogar, 
dejando  la  esposa  y  los  hijos  expuestos 
á  sucumbir  en  la  miseria;  y  en  estas  con- 
diciones, en  estas  tristes  emergencias  de 
la  vida  real,  el  legislador  ha  debido  pro- 


veer al  cónyuge  amenazado  en  su  vida, 
ha  debido  ampararlo  con  un  recurso  le- 
gal eñcaz,  que  le  permita  poner  término 
á  esa  situación,  á  esa  vida  imposible,  ace- 
chado por  la  corrupción,  la  inmoralidad 
y  hasta  el  crimen;  y  dejarlo  en  plena 
libertad  de  formar  otro  hogar, si  encuen- 
tra partido  conveniente,  siquiera  liber- 
tarla de  aquel  esposo  infiel,  perverso  ó 
corrompido. 

Por  eso  es  que  todos  los  pueblos  y  la 
iglesia  misma,  al  aceptar  el  divorcio,  la 
separación  matrimonial  y  las  causas  de 
nulidad,  al  acomodarlas  á  esta  situación 
excepcional,  no  han  hecho  sino  consta- 
tarlo como  inevitable:  el  fenómeno  social 
de  la  desunión  y  la  necesidad  de  que  el 
legislador  provea  con  recursos  eficaces 
á  la  crisis  del  hogar. 

Cuando  oigo  decir  á  los  adversarios 
del  divorcio  que  si  se  admite  en  la  Re- 
pública Argentina,  correrá  peligro  nues- 
tra sociabilidad,  que  la  moral  de  las  fa- 
milias se  derrumbará,  que  la  corrupción 
invadirá  todas  las  capas  sociales,  que  la 
ley  de  divorcio  será  una  especie  de  rom- 
panfilas  de  todos  los  matrimonios  {risas 
y  aplausos)^  donde  los  maridos   y  las 
esposas    saldrán    en   busca  de   aventu- 
ras amorosas,  olvidando    el  respeto  re- 
cíproco  y  á  la  sociedad  en  que  viven, 
desprendiéndose  de  súbito  del  amor  á 
sus   hijos,   es    decir,    concluyendo   esta 
desastrosa   institución   del  divorcio,  en 
un   minuto,   con   los   vínculos   más  po- 
derosos   que    unen  á  los    hombres    en 
sociedad;   cuando   oigo   predicar    todas 
esas  enormidades  contra  la  ley   de    di- 
vorcio, se  me  ocurre  dirigir  la  mirada 
á  los  pueblos   más    cultos,    morales    y 
civilizados  de  nuestro  tiempo,  y  pregun- 
to: si  allí  hay  familias,  si  allí  hay    so- 
ciedad, si  está  consolidada  la  organiza- 
ción s  >cial;  y  encuentro  que  si  aquellos 
pueblos  están  á  la  cabeza  de  la    civili- 
zación por  su   p.>derío  y  por  sus  leyes, 
es  porque  está  perfectamente  garantida 
la  moralidad  de  la  familia,  el  respeto  á 
la  mujer,  y  el  amor  á  los  hijos. 

Yo  no  me  dejo  impresionar  por  estos 
augurios  siniestros  de  que  va  á  desapare- 
cer la  moralidad  de  la  familia  argentina, 
cuando  se  discuta  y  sancione  el  divor- 
cio; y  que  los  esposos  se  van  á  convertir 
en  disolutos  y  pervertidos,  y  los  hijos  en 
los  seres  más  desgraciados  de  la  tierra, 
que  en  lugar  de  tener  un  hogar  y  un 
techo  que  los  cubra,  tendrán  que  acudir 
á  la  mendicidad  para  escapar  á  la  co- 
rrupción y  al  crimen.  Nó,  señor  presiden- 
te: las  demás  naciones  son  un  espejo  en 
que  puede  mirarse  la  República  Argén- 
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tina.  Al  final  del  presente  debate  tendrá 
el  congreso  que  pronunciarse  sobre  este 
dilema:  ó  la  República  Argentina,  en 
materia  de  divorcio,  se  incorpora  á  los 
pueblos  más  libres,  más  felices,  más  ci- 
vilizados, más  poderosos  y  más  morales 
de  la  tierra,  á  ese  concierto  deslumbran- 
te de  nuestro  siglo  progresista,— ó  que- 
dará al  nivel  de  la  vieja  España,  sacu- 
dida por  hondas  conmociones,  al  nivel  del 
Portugal  y  de  sus  viejas  colonias  de 
América.  Creo  que  las  cámaras  no  vaci- 
larán al  pronunciarse;  confío  que  el  con- 
greso hará  que  nuestro  país  se  incorpore 
á  los  pueblos  más  cultos,  más  civilizados 
y  libres,  en  lugar  de  quedar  entre  esas 
naciones  rezagadas,  que  ya  se  sacuden 
con  violencia  para  incorporarse  al  movi- 
miento general  de  progreso. 

Se  combate  la  institución  del  divor- 
cio sosteniendo  como  absoluto  y  sin 
excepción  el  dogma  de  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio. 

Se  explica  para  los  católicos,  para  los 
creyentes,  que  no  se  preocupan  de  ra- 
ciocinar, sino  de  obedecer  los  manda- 
tos de  sus  autoridades  religiosas,  que 
este  argumento  del  dogma  católico  sea 
concluyente  y  decisivo:  pero  la  verdad 
es  que  la  institución  del  matrimonio  ha 
variado  en  su  concepto,  de  los  primi- 
tivos tiempos  del  cristianismo  á  la  época 
contemporánea,  sobre  todo  á  la  redac- 
ción del  código  francés,  de  aquel  fa- 
moso código  Napoleón,  que  fué  como 
el  coronamiento  de  todas  l^^s  libertades 
proclamadas  por  la  Francia  revolucio- 
naria contra  la  opresión  antigua,  que 
tenía  sojuzgado  á  todo  el  continente 
europeo.  El  genio  de  la  guerra  del  si- 
glo pasado,  no  sólo  fué  genio  para  las 
empresas  de  conquista  y  exterminio, 
sino  que,  sentado  en  el  consejo  de  es- 
tado, en  más  de  una  cuestión  jurídica 
y  social,  lanzó  ideas  luminosas.  Y  si 
puede  resumirse  el  concepto  del  matri- 
monio cristiano  antiguo,  en  esta  fór- 
mula breve  y  expresiva  de  San  Pablo: 
el  matrimonio  es  la  unión  de  dos  cuer- 
pos; para  el  derecho  revolucionario  fran- 
cés, para  el  concepto  de  Napoleón  y  de 
sus  consejeros,  para  los  expositores  de 
motivos  en  las  cámaras,  el  matrimonio 
es  la  unión  de  las  almas.  Parece  que  no 
hubiese  una  divergencia  fundamental 
entre  esas  dos  fórmulas;  y,  sin  embargo, 
la  fórmula  del  legislador  francés  es  la 
más  profunda,  la  más  moral,  la  más 
comprensiva  de  las  relaciones  sociales 
3'  jurídicas  del  matrimonio. 

El  cristianismo  primitivo,  señor  pre- 
sidente,   no   había  mirado   con   verda- 


dera penetración  sociológica  y  jurídica 
la  entidad  del  matrimonio.  No  importa 
ello  una  crítica  irreverente  á  los  evan- 
gelios, que  conozco,  que  he  estudiado, 
con  anotaciones  prolijas;  importa  hacer 
notar  uno  de  los  principales  errores  de 
la  propaganda  cristiana,  infiltrada  por 
falsas  ideas  de  los  primeros  tiempos 
acerca  del  matrimonio;  y  se  explica  que 
siendo  la  creencia  general  de  los  primi- 
tivos cristianos,  sobre  todo  de  los  evan- 
gelistas y  primeros  padres,  el  próximo 
fin  del  mundo,  no  se  preocuparan  en  dar 
una  organización  sólida  y  permanente  al 
matrimonio,  y  de  ahí  es  que  no  se  cui- 
daran en  fundarlo  en  máximas  sabias  y 
justas.  Estando  próximo  el  fin  del  mun- 
do y  el  juicio  del  Hacedor,  lo  que  inte- 
resaba á  todos  los  habitantes  de  la  tierra 
era  estar  perfectamente  preparados  para 
recibir  el  fallo  definitivo.  De  ahí  viene 
también  la  división  de  los  hombres  en 
estos  dos  grandes  grupos:  los  célibes,  los 
que  no  se  casan,  y  los  que  se  casan. 
Para  Jesús,  según  los  evangelistas,  para 
los  primeros  padres  del  cristianismo,  y 
hasta  para  los  primeros  concilios  y  mu- 
chos papas,  el  matrimonio  es  un  estado 
inferior  á  la  virginidad  y  al  celibato. 

El  matrimonio  no  ha  sido,  pues,  mira- 
do con  pensamiento  profundo  y  trascen- 
dental por  el  cristianismo  primitivo,  y  de 
ahí  que  la  Francia  revolucionaria,  cuan- 
do trajo  á  sus  debates  todas  las  insti- 
tuciones antiguas  y  modernas,  al  pro- 
nunciarse sobre  el  matrimonio,  dijo  que, 
en  lugar  de  la  unión  de  los  cuerpos,  im- 
portaba la  unión  de  las  almas,  es  decir,  la 
unión  de  dos  seres  que  se  complementan, 
la  escuela  mutua  de  perfeccionamiento 
social  y  moral,  el  instrumento  más  pode- 
roso de  nuestra  educación. 

Este  es  el  concepto  moderno  del  ma- 
trimonio, que  hace  inevitable  el  divor- 
cio, cuando  ese  matrimonio,  en  lugar  de 
ser  la  unión  de  las  almas,  en  lugar  de 
ser  la  escuela  del  perfeccionamiento  in- 
dividual y  social,  en  lugar  de  ser  un 
instrumento  de  educación,  se  convierte 
en  un  germen  de  corrupción,  de  odios, 
de  crímenes,  de  toda  clase  de  miserias, 
que  destruyen  la  esencia  del  matrimonio. 

Si  para  la  filosofía,  el  evangelio  y  la 
sociología,  el  objetivo  primordial  de  la 
vida  humana  es  el  perfeccionamiento, 
surge  lógicamente  el  derecho  del  hom- 
bre al  matrimonio,  en  el  concepto  levan- 
tado de  la  legislación  francesa,  es  decir, 
en  el  concepto  de  que  sea  un  instrumen- 
to de  cultura  y  de  perfeccionamiento;  y 
surge  también  de  una  manera  lógica,  que 
cuando  ese  matrimonio  en  lugar  de  mo- 
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ralizar  á  los  esposos,  los  desmoraliza, 
cuando  en  lugar  del  amor  existe  el  odio, 
y  en  lugar  de  la  comunidad  está  la  dis- 
paridad y  hasta  el  crimen  que  se  con- 
suma; cuando  se  ha  producido  esta  di- 
visión profunda  entre  los  cónyuges,  el 
matrimonio  ha  dejado  de  ser  taJ;  y  se- 
ría una  irrisión  llamar  matrimonio  á  la 
unión  de  dos  seres  que  en  lugar  de  ayu- 
darse en  su  perfeccionamiento,se  corrom- 
pen y  desmoralizan;  que  en  lugar  de  for- 
mar una  fortuna,  la  dilapidan,  y  que  en 
lugar  de  respetarse,  llegan  hasta  el  aten- 
tado contra  la  vida.  Esto  no  es  matrimo- 
nio; es  la  negación  del  matrimonio. 

El  divorcio  no  disuelve  el  matrimo- 
nio; no  hace  sino  constatar  su  disolu- 
ción, se  ha  dicho  con  verdad;  cuando  es 
imposible  la  vida  en  común  por  el  cri- 
men, por  la  corrupción,  por  el  interés 
sórdido,  cuando  la  iglesia  decreta  la  se- 
paración de  los  esposos  para  impedir  el 
delito,  el  legislador  civil  dice:  ya  no  hay 
matrim\)nio,  es  necesario  concluir  con 
esta  irrisión,  con  esta  parodia  de  la  unión 
conyugal. 

Según  este  concepto  moderno  del  ma- 
trimonio, el  hombre  tiene,  pues,  el  de- 
recho absoluto  al  matrimonio,  en  el 
sentido  de  que  ningún  legislador  puede 
prohibírselo,  de  que  ningún  legislador 
puede  mantenerlo  en  aquella  unión  que 
lo  desmoraliza,  por  el  crimen,  por  la  co- 
rrupción, por  el  odio. 

El  hombre  tiene,  pues,  un  derecho 
absoluto  al  divorcio,  en  los  casos  gra- 
ves en  que  desaparece  la  unión  respe- 
table del  matrimonio.  No  es  necesario 
que  este  derecho  absoluto,  que  surge  de 
la  noción  exacta  del  matrimonio,  esté 
inscripto  en  ningún  libro  santo;  está  en 
la  naturaleza  de  las  cosas,  en  la  reali- 
dad de  la  vida  social,  está  en  el  con- 
cepto con  que  el  legislador  de  todos  los 
pueblos  lo  ha  consagrado  bajo  la  forma 
de  divorcio. 

La  indisolubilidad  absoluta  del  matri- 
monio, es  la  negación  del  derecho  al 
divorcio;  y  por  eso  hay  un  antagonismo 
profundo  entre  los.  países  que  rechazan 
el  divorcio  y  los  que  lo  admiten. 

Sr.  Lioeero — Hago  indicación  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Preüldente-- Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
—Vueltos  ú  suí   asientos  los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr.   Barro  etavefta  —  Señor   presi- 
dente: 
Después  de  haber  demostrado  el  de- 


recho del  hombre  al  divorcio,  cuando 
han  desaparecido  las  condiciones  esen- 
ciales del  matrimonio,  réstame  entrar 
francamente  al  debate  en  general  sobre 
dicha  institución,  que  se  limita  á  com- 
parar el  estado  de  separación  de  cuer- 
pos, con  el  estado  de  divorcio,  para  pre- 
cisar que  es  imposible  conservar  en  una 
sociedad  bien  constituida  aquel  estado, 
pues  se  impone  de  una  manera  ineludi- 
ble la  consagración  del  divorcio,  no  co- 
mo im  bien  en  sí,  sino  como  un  remedio 
á  males  existentes,  inevitables. 

En  cuanto  me  sea  posible,  en  esta  ex- 
posición de  motivos,  he  de  excusar  opi- 
niones propias,  para  presentar  á  la  ho- 
norable cámara  las 'opiniones  de  pensa- 
dores eminentes,  de  jurisconsultos  de 
alta  importancia  científica,  que  puedan 
producir  en  los  honorables  colegiis  el 
convencimiento,  no  sólo  por  la  luz  de  la 
verdad  que  difunden,  sino  por  la  gran 
autoridad  que  invisten. 

La  Francia,  señor  presidente,  que  en 
su  accidentada  vida  ofrece  al  mundo 
fulguraciones  deslumbrantes,  y  que  al  la- 
do de  caídas  deplorables  tiene  sublimes 
levantamientos,  esa  Francia,  no  sólo  ha 
confirmado  el  derecho  civil  moderno 
después  de  la  época  revolucionaria,  sino 
que  en  su  accidentada  vida  de  un  si- 
glo, ha  pasado  por  diversas  formas  de 
gobierno,  que  obligaron  ásus  legislado- 
res á  repetir  el  estudio  de  las  grandes 
instituciones  de  la  época  revolucionaria, 
que  las  reacciones  habían  hecho  des- 
aparecer. 

La  caída  de  Napoleón  I  en  1815,  y  la 
consiguiente  restauración  de  los  Borto- 
nes, produjo  la  modificación  de  la  cons- 
titución francesa,  restableciendo  á  la  re- 
ligión católica  como  de  estado.  Una  vez 
establecido  en  la  constitución  este  culto 
oficial,  las  cámaras  legislativas  suprimie- 
ron la  parte  del  título  VI  del  código  Na- 
poleón que  consagraba  el  divorcio. 

La  razón  fundamental,  puede  decirse 
casi  única,  que  se  hizo  valer  en  aque- 
llas cámaras,  fué  la  de  que  habiéndose 
restablecido  la  religión  católica  como  re- 
ligión de  estado,  y  siéndola  institución 
del  divorcio  contraria  á  un  dogma  del  ca- 
tolicismo, no  podía  quedar  la  legislación 
civil  en  pugna  con  la  religión  oficial. 
Esta  fué  la  opinión  del  rapporteur  del 
proyecto  de  ley  abolitivo  del  divorcio, 
y  también  de  distinguidos  prelados  de 
Francia  que  tomaban  asiento  en  la  cá- 
mara. 

El  divorcio  fué  derogado  en  181 G. 

Más  tarde  se  produjo  la  revolución 
de  julio.   Fué  aquella  una  reacción  po- 
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lítica  en  favor  de  las  ideas  de  la  revo- 
lución del  89,  que  trajo  la  renovación  de 
las  dos  cámaras  y  el  restablecimiento  de 
la  libertad  religiosa  en  lugar  de  la  reli- 
gión de  estado. 

Inmediatamente  se  presentaron  á  la 
cámara  proyectos  restableciendo  el  di- 
vorcio. La  cámara  de  diputados,  duran- 
te los  cuatro  años  consecutivos  de  1831, 
1832,  1833  y  1834,  votó,  cada  año,  un 
proyecto  ley  restableciendo  el  divorcio. 
Pasaba  el  proyecto  á  la  cámara  de  los 
pares,  á  la  célebre  cámara  que  se  ha 
llamado  en  la  historia  de  Francia,  como 
un  estigma  de  las  asambleas  conserva- 
doras de  lo  inconservable,  con  el  nom- 
bre de  inírouvable,  y  ella  rechazó  to- 
dos los  años  el  proyecto  de  ley. 

Pero  quedaron  discursos  memorables 
enriqueciendo  los  anales  parlamentarios 
de  Francia,  los  discursos  monumentales 
de  oradores  de  la  talla  de  Odillon  Ba- 
rrot,  y  de  aquel  famoso  orador  católico, 
Berryer,  que  confesó  caballerescamente 
en  el  debate,  no  obstante  deplorar  la 
abolición  de  la  religión  de  estado  cató- 
lica, que  desde  que  se  había  restablecido 
en  Francia  la  libertad  de  cultos,  las  cá- 
maras tenían  el  derecho  de  sancionar 
el  divorcio. 

Declaración  análoga  hizo  M.  Jules  Si- 
món en  el  senado  de  Francia  en  1884, 
cuando  se  discutió  el  proyecto  de  ley  de 
divorcio. 

Aquel  célebre  filósofo,  cuyas  obras  han 
servido  para  iluminar  tantas  inteligencias 
argentinas  en  los  cursos  de  humanida- 
des; aquel  escritor  brillante,  liberal  avan- 
zado en  muchas  ideas,  se  afilió  sin  em- 
bargo á  los  conservadores  de  Francia  de 
todos  los  matices,  y  votó  en  contra  de  la 
ley  de  divorcio,  al  lado  de  los  legitimis- 
tas,  de  los  bonapartistas,  de  los  hombres 
más  retardatarios  y  atrasados.  Llamó  la 
atención  la  actitud  de  un  filósofo  incrus- 
tándose en  elementos  retrógrados;  sólo 
explicable  porque  habían  pasado  por  la 
mente  de  M.  Jules  Simón,  veleidades  de 
aspiraciones  á  la  presidencia  de  la  re- 
pública. M.  Jules  Simón  con  toda  su  au- 
toridad de  sabio  y  de  filósofo,  reconoció 
también  en  1884  que  los  poderes  civiles 
tenían  perfecto  derecho  para  establecer 
el  divorcio.  Además,  estuvo  de  acuerdo 
con  varias  razones  que  apoyan  la  ley  de 
divorcio,  que  más  adelante  referiré  á  la 
cámara. 

Pero  vuelvo  al  debate  de  Francia  en 
1831,  y  deseo  hacer  conocer  de  la  cá- 
mara una  página  brillante  de  Odillon 
Barrot,  el  informante  de  los  motivos  del 
proyecto  de  ley. 


Decía  aquel  elocuente  orador:  «Vues- 
tra comisión  ha  considerado  que  las  le- 
yes civiles  para  ser  obedecidas,  no  deben 
violentar  demasiado  la  naturaleza  huma- 
na, que  sabe  siempre  vengarse  del  des- 
potismo de  las  leyes,  sea  por  el  crimen, 
que  es  una  reacción  violenta,  sea  por  la 
corrupción  que  es  una  protesta  lenta  y 
sucesiva.  La  ley  civil  que  dice  á  los 
esposos:  el  vínculo  que  os  une  es  indiso- 
luble, cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias que  atraveséis,  aunque  el  lecho 
conyugal  sea  manchado  por  la  depra- 
vación, aunque  el  pan  de  vuestros  hi- 
jos' sirva  para  alimentar  el  adulterio, 
aun  cuando  enceguecidos  por  la  pasión 
uno  de  vosotros  atente  contra  la  vida 
del  otro,  y  que  descubierto  en  su  cri- 
men por  los  jueces,  haya  sido  castigado 
con  la  infamia;  y  á  pesar  de  ello  queda- 
réis siempre  unidosl  Vuestro  suplicio 
será  de  todos  los  instantes,  y  durará  to- 
da la  vida!  Vuestro  corazón  será  des- 
garrado, vuestra  vida  envenenada:  la 
miseria,  el  vicio  y  las  enfermedades 
llegarán  á  vuestro  hogar;  y  en  vano  de- 
mandaréis á  la  ley  la  disolución  de  ese 
vínculo  afrentoso:  será  para  vosotros 
sin  piedadl  Y  bien;  esa  ley  ejercerá  una 
tiranía  contra  la  cual  protestará  siempre 
la  naturaleza  humana.  En  ciertos  casos, 
el  crimen  se  alzará  contra  ella;  en  otros, 
que  son  los  más  frecuentes,  el  vicio  y 
la  corrupción  se  burlarán  de  sus  pres- 
cripciones, y  reemplazará  con  escánda- 
lo la  unión  legítima,  con  la  vinculación 
adulterina!» 

Dirigió  esta  interrogación  elocuente 
con  clarovidencia  de  moralista:  «¿no  es 
mil  veces  preferible  suavizar  los  rigo- 
res de  la  ley  y  prescindir  de  una  regla 
absoluta,  que  estimula  al  crimen  y  á  la 
corrupción  social?» 

El  notable  filósofo  Arhens,  al  estudiar 
la  situación  excepcional  de  los  esposos, 
perturbados  por  las  graves  causas  que 
dislocan  la  familia  y  hacen  ineludible  una 
ley  de  separación  ó  de  divorcio,  se  ex- 
presa de  esta  manera  respecto  del  estado 
del  matrimonio: 

«Pero  cuando  se  destruye  la  idea  mo- 
ral de  la  unión,  cuando  el  fin  no  se  cum- 
ple y  se  lastima  profundamente  la  dig- 
nidad de  un  esposo,  éste  tiene  el  derecho 
y  hasta  el  deber  de  hacer  disolver  el  ma- 
trimonio, puesto  que  la  realidad  de  la 
vida  no  sería  ya  en  lo  sucesivo  sino  el 
envilecimiento  continuo  de  esta  institu- 
ción.» 

Y  por  último,  M.  Laviche,  el  ilustrado 
expositor  del  proyecto  de  ley  de  divor- 
cio en  el  senado  francés  en  1884,  trae 
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estas  consideraciones  para  demostrara! 
parlamento  que  no  se  puede  desoir  el 
clamor  de  los  que  necesitan  de  una  ley 
de  divorcio,  y  sobre  todo,  que  es  incondu- 
cente é  inmoral  el  mantener  una  situa- 
ción abominable  de  desunión  de  los  es- 
posos. 

Habla  M.  Laviche:  cDesde  que  el  mal 
existe,  cierto,  é  incontestable,  ¿no  es  pre- 
ferible llevar  un  remedio  á  sufrimientos 
insoportables,  por  medio  del  divorcio,  en 
vez  de  la  separación  de  cuerpos?» 

«Lo  que  es  necesario  discutir,  es  si 
cuando  por  la  falta,  por  la  indignidad 
de  un  esposo,  esta  gran  institución  del 
matrimonio,  que  ha  sido  glorificada  por 
todos  los  filósofos,  consagrada  por  todas 
las  religiones,  sancionada  por  todas  las 
legislaciones,  no  existe  más  en  realidad; 
si  cuando  en  lugar  de  la  estimación  recí- 
proca, de  la  devoción  mutua,  de  la  unión 
perfecta,  que  es  el  ideal,  el  alma  del 
matrimonio,  que  constituye  su  esencia 
misma,  ha  surgido  el  menosprecio  jus- 
tificado, el  odio  merecido,  la  antipatía 
irreconciliable,  el  horror  mismo  de  uno 
de  los  cónyuges  por  el  otro,  se  debe 
persistir  ó  pretender  que  el  matrimonio 
existe  todavía?  ¿Es  llevar  un  ataque  al 
matrimonio  el  reconocer  que  la  unión 
conyugal,  destruida  incontestablemente 
en  el  hecho,  puede  ser  mantenida  en 
derecho  por  una  especie  de  ficción  legal 
que  á  nadie  engaña?  ¿Hay  fundamento 
en  pretender  que  la  intervención  de  la 
ley,  que  pone  fin  á  una  situación  tan  ho- 
rrible, constituye  un  ultraje  á  la  moral, 
un  ataque  al  matrimonio? 

«Y  bien,  cuando  la  justicia  interviene 
para  desligar  á  los  esposos  de  vínculos 
intolerables,  cuando  después  de  un  es- 
tudio profundo  de  su  situación,  con  to- 
das las  garantías  de  imparcialidad  de- 
seable, la  justicia  pronuncia  el  divorcio 
y  la  separación,  no  crea  la  desunión  de 
los  esposos,  no  hace  sino  consagrarla; 
no  crea  la  ruptura  del  matrimonio,  se 
limita  á  sancionarla;  sólo  substituye  la 
realidad  á  la  ficción,  la  verdad  al  en- 
gaño.» 

Esta  es  la  importancia  que  daban  los 
jurisconsultos  franceses  á  la  situación 
intolerable  de  los  separados  de  cuerpo, 
para  llegar  á  la  conclusión  de  que  nada 
gana  la  consolidación  de  la  familia,  la 
moral  pública,  el  interés  de  los  esposos 
y  de  los  hijos,  en  conservar  un  espec- 
tro de  matrimonio,  más  que  un  espectro, 
una  cadena  de  afrenta  puesta  al  pie  de 
los  cónyuges,  que  los  deshonra  y  los 
oprime! 

Las  creencias  religiosas,  no  deben  de- 


tener la  acción  del  legislador  en  mate- 
ria de  divorcio. 

Antes  de  la  revolución  francesa,  bajo 
el  antiguo  régimen  y  en  presencia  de  la 
unión  estrecha  del  estado  y  de  la  iglesia, 
se  explicaba  que,  condenando  la  iglesia 
católica  el  divorcio,  los  estados  no  tuvie- 
ran independencia  ni  libertad  de  legislar 
sobre  este  punto;  pero  la  revolución  fran- 
cesa produjo  un  cambio  completo  en  esta 
materia;  proclamó  la  libertad  de  concien- 
cia, la  secularización  del  derecho,  la  in- 
dependencia del  estado,  frente  á  todas 
las  confesiones  religiosas:  el  legislador 
ya  no  legisla  para  el  creyente  católico  ó 
no  católico,  protestante  ó  israelita  ó  de 
cualquiera  otra  comunión;  el  legislador 
reglamenta  los  derechos  del  pueblo,  de 
los  habitantes,  cualquiera  que  sea  su 
confesión  religiosa. 

La  unión  estrecha  de  la  iglesia  y  del 
estado,  que  rompió  la  revolución  del  89, 
era  un  germen  de  intolerancia  y  de  per- 
secuciones. Después  de  aquella  famosa 
revolución,  de  las  declaraciones  constitu- 
cionales que  se  encuentran  vigentes  en 
todos  los  países  adelantados,  ya  es  casi 
seguro  poder  afirmar  que  no  volverán 
los  tiempos  en  que  el  estado  no  pensaba 
sino  de  acuerdo  con  el  criterio  de  la  igle- 
sia: hoy  el  estado  piensa  con  el  criterio 
independiente  de  los  estadistas,  de  los 
legisladores,  de  los  poderes  públicos;  y 
ésto,  señor  presidente,  para  mantener 
bien  alto,  en  provecho  do  todos,  de  cre- 
yentes y  de  no  creyentes,  de  católicos  y 
no  católicos,  las  garantías  primordiales 
del  orden  constitucional  y  civil,  contra 
las  persecuciones,  las  obstrucciones,  las 
intolerancias  de  todas  las  sectas  reli- 
giosas. 

El  derecho  del  estado  para  reglamen- 
tar soberamente  las  materias  de  orden 
civil,  entre  las  cuales  las  más  importantes 
son  las  que  se  refieren  al  matrimonio  y 
á  las  relaciones  de  familia,  está  susten- 
tado por  los  estadistas  más  notables. 

No  voj^  á  fatigar  á  la  cámara  trayendo 
opiniones  que  seguramente  no  harían 
sino  corroborar  el  pensamiento  de  todos 
los  miembros  del  congreso,  que  se  sien- 
tan en  este  recinto,  acerca  de  la  indepen- 
dencia del  estado  para  abordar  reformas 
legislativas.  Apenas  voy  á  citar  la  opi- 
nión del  ministro  prusiano  que,  en  1874, 
sostuvo  en  el  parlamento  de  Prusia  el 
derecho  soberano  del  estado  para  regla- 
mentar las  relaciones  de  familia.  Es  una 
cita  muy  breve,  pero  muy  expresiva. 

Decía  el  ministro  Falk  á  este  respec- 
to: «Invoco  el  derecho  del  estado  para 
secularizar  el  matrimonio,  como  conse- 
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cuencia  de  su  soberanía  y  de  su  inde- 
pendencia. El  estado  y  no  la  iglesia,  es 
el  creador  y  el  sostenedor  del  orden 
legal.  El  matrimonio,  como  acto  jurídi- 
co, es  una  institución  del  estado,  que 
tiene  poder  de  cambiar  sin  consenti- 
miento de  la  iglesia.» 

Aquí  está  proclamada  la  soberanía  y 
la  independencia  del  estado  frente  á  las 
exigencias  de  las  sectas  religiosas.  En 
otros  términos,  no  es  sino  una  forma  bre- 
ve y  sintética,  de  las  declaraciones  de 
la  revolución  francesa,  sobre  la  libertad 
de  conciencia,  la  secularización  del  de- 
recho y  la  independencia  del  estado. 

El  estado  y  los  legisladores,  no  deben, 
pues,  limitar  sus  iniciativas  y  su  poder 
á  los  consejos,  dogmas  é  indicaciones  de 
L'is  confesiones  religiosas.  La  ley  tiene 
otra  esfera  de  acción,  más  amplia,  más 
generalizadora  que  el  mandato  religioso, 
ó  que  el  consejo  de  las  corporaciones 
religiosas.  Ya  desde  los  tiempos  de  Mon- 
tesquieu  se  señaló  de  una  manera  per- 
fectamente científica,  la  diferencia  que 
hay  entre  una  ley  civil  y  una  ley  religio- 
sa. Sus  palabras  son  breves  y  no  está  de 
más  recordarlas  en  esta  cámara  porque 
ellas  expresan,  con  laconismo  y  de  una 
manera  muy  clara,  la  diferencia  funda- 
mental que  hay  entre  el  precepto  de  una 
ley  civil  y  el  alcance  de  una  ley  reli- 
g^iosa. 

Sostiene  Montesquieu:  «Las  leyes  re- 
ligiosas tienen  más  sublimidad;  las  leyes 
civiles  más  extensión.  Las  leyes  deriva- 
das de  la  religión,  tienen  más  en  mira 
la  bondad  del  hombre  que  las  practica, 
que  el  bien  de  la  sociedad  para  la  cual  .se 
sancionan.  Las  leyes  civiles,  al  contra- 
rio, tienen  más  en  vista  la  bondad  mo- 
ral de  los  hombres  en  general,  que  la 
de  los  individuos.  Así,  por  respetables 
que  sean  las  ideas  derivadas  de  la  reli- 
gión, no  deben  servir  de  fundamento 
á  las  leyes  civiles,  porque  éstas  tienen 
otro  objetivo,  que  es  el  bien  general  de 
la  sociedad.» 

¿Qué  importa  para  el  estado  que  la 
religión  católica  condene  el  divorcio  y 
que  la  religión  griega  ó  protestante,  ra- 
mas populosas  del  cristianismo,  lo  acep- 
ten? Si  para  el  legislador  el  divorcio 
conspira  contra  la  esencia  del  matrimo- 
nio y  contra  la  moral  pública,  el  legisla- 
dor haría  bien  en  rechazarlo,  aunque  lo 
aconsejaran  todos  los  cultos . . .  Por  el 
contrario,  si  ante  el  criterio  del  legisla- 
dor, el  divorcio  consolida  la  familia  y  la 
sociedad,  si  moraliza  la  vida  de  los  cón- 
yuges y  favorece  la  filiación  legítima, 
debe  establecerlo,  aunque  lo  combata  la 


iglesia  católica.  Ahí  está  la  independen- 
cia del  estado  frente  á  las  comuniones,  y 
el  derecho  soberano  del  legislador,  para 
votar  con  el  criterio  laico  la  institución 
que  más  convenga  al  bienestar  de  la  so- 
ciedad. Con  frecuencia  el  legislador  se 
ve  en  el  caso  de  atacar  creaciones  de 
orden  religioso,  de  poner  la  mano  sobre 
ciertas  costumbres  y  prácticas  de  las 
religiones.  Me  bastará  referir  que  una 
religión  que  se  dice  revelada,  aconseja  y 
practica  la  poligamia;  y  bien,  el  estado, 
por  altas  razones  de  moralidad,  de  dere- 
cho y  de  progreso  social,  condena  como 
un  delito  la  poligamia.  Hay  religiones 
que  proclaman  la  vida  conventual;  que 
substraen  del  mundo  laico  y  de  la  socie- 
dad de  los  vivos,  hombres  y  mujeres 
para  encerrarlos  en  conventos,  de  donde 
no  vuelven  á  salir.  El  estado,  protector  de 
los  derechos  de  todos,  tiene  el  deber  y  el 
derecho  de  penetrar  á  esas  casas,  para 
cerciorarse  si  todos  los  que  están  allí 
encerrados,  lo  están  por  su  propia  vo- 
luntad; para  garantir  su  libertad  á  los 
qué  quieran  salir.  He  ahí  otro  caso  en 
que  el  estado,  superior  á  todas  las 
confesiones  y  á  todas  las  prácticas  del 
culto,  levanta  el  imperio  de  la  ley  civil 
sobre  las  preocupaciones  y  aun  sobre  las 
religiones. 

Entonces  la  hostilidad  manifiesta  del 
catolicismo  contra  el  divorcio,  no  pue- 
de ni  debe  detener  la  acción  del  legis- 
lador, si,  como  lo  espero,  llego  á  de- 
mostrar con  raciocinio  y  autoridades 
incontestables,  que  el  divorcio  conviene 
á  sociedades  bien  organizadas. 

Se  dice,  seflor  presidente,  que  los 
cónyuges  desgraciados  son  pocos,  que 
es  reducido  el  número  de  los  esposos 
en  desgracia,  para  que  tengan  dere- 
cho á  pedir  una  ley  revolucionaria,  que 
va  á  conmover  los  fundamentos  de  la 
familia  y  de  la  sociedad.  Que  los  pocos 
esposos  desgraciados  en  la  vida  matri- 
monial—se dice  con  un  egoísmo  que  no 
quisiera  lo  sufran  en  cabeza  propia 
(rtsas)  los  que  así  hablan — se  avengan 
como  puedan,  que  no  merecen  una  ley 
protectora  de  los  poderes  públicos,  por- 
que son  pocos. 

Esta  objeción,  seflor  presidente,  re- 
baja el  nivel  moral  de  la  humanidad, 
y  sobre  todo,  el  criterio  levantado  con 
que  los  poderes  públicos  deben  tratar 
estos  asuntos. 

Sabido  es  que  en  los  siglos   XVni  y 

XIX  hubo    un   movimiento    general  en 

todo   el   mundo  civilizado  en    favor  de 

los  dementes  y   de   los   criminales  tor- 

I  turados    en    las    cárceles  ó    castigados 
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con  penas  excesivas;  existe  también  la 
campaña  vigorosa  y  persistente  que  ha 
mantenido  durante  siglos  Inglaterra  con- 
tra la  trata  de  esclavos;  en  el  siglo 
pasado  hubo  la  guerra  más  gigantes- 
ca del  continente  americano,  para  abo- 
lir la  esclavitud  de  los  negros  en  los 
estados  del  sur  de  Norte  América;  y 
estas  grandes  campañas  que  han  puesto 
en  boca  de  Castelar,  en  la  tribuna  par- 
lamentaria de  España,  palabras  elocuen- 
tísimas para  elogiar  los  sentimientos  le- 
vantados y  la  poesía  del  siglo  XIX,— estas 
grandes  campañas  y  movimientos  huma- 
nitarios han  sido  en  favor  de  pocos,  de 
los  menesterosos,  de  los  infelices,  de  los 
desgraciados! 

¿Un  estadista,  un  escritor,  un  hom- 
bre de  espíritu  levantado  hubiera  dicho 
que  los  negros  no  merecían  protección, 
que  los  c  ndenados  en  las  cárceles  no 
merecían  las  garantías  de  la  vida,  que 
los  locos  en  los  manicomios  podían  ser 
tratados  como  bestias?  Nó,  señor  pre- 
sidente, empequeñece  el  criterio  de  la 
humanidad,  el  menospreciar  las  desgra- 
cias de  los  cónyuges  que  no  son  felices, 
porque  son  pocos!  (¡Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Las  leyes  sobre  matrimonio  no  ejer- 
cen una  influencia  decisiva  en  el  fenó- 
meno de  la  unión  y  de  la  desunión.  Las 
influencias  que  aproximan  para  el  matri- 
monio, ó  que  alejan  del  matrimonio,  obe- 
decen á  otras  causas,  á  motivos  más  re- 
motos y  seguramente  más  poderosos  que 
el  mandato  de  una  ley:  obedecen,  como 
he  dicho,  á  preocupaciones  humanas,  á 
los  matrimonios  mal  calculados,  á  defec- 
tos individuales,  al  estado  de  las  costum- 
bres, á  las  malas  pasiones,  que  aconse- 
jan á  veces  una  unión  inconveniente. 

Las  leyes  tienen  poco  influjo;  y  la 
prueba  es  que  si  una  ley  fuera  decisiva 
para  mantener  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio, 6  para  precipitar  las  disolucio- 
nes, bastaría  examinar,  con  el  criterio 
estadístico  de  Bertillon,  el  fenómeno  de 
la  unión  y  de  la  desunión,  frente  á  leyes 
uniformes  ó  á  las  reformas  de  esas 
leyes. 

Así,  demuestra  Bertillon:  en  la  Suiza 
había  veintidós  leyes  cantonales  diferen- 
tes sobre  matrimonio  y  divorcio,  algunas 
que  permitían  el  divorcio  3'  otras  que  lo 
rechazaban.  Sabido  es  que  la  Suiza  es  un 
conglomerado  de  tres  razas:  italiana, 
francesa  y  teutónica  ó  germánica.  El 
año  74  se  sancionó  la  ley  federal  sobre  el 
estado  civil  de  las  personas,  matrimonio 
civil  y  divorcio,  que  entró  en  vigencia 
en  1876.  Bien;  á  juzgar  por  lo  que  ocu- 


rre desde  187ó  en  adelante,  y  bajo  una 
ley  uniforme  para  toda  la  Suiza,  se  ob- 
serva una  variación  completa  en  el  fe- 
nómeno de  la  desunión  en  los  diversos 
cantones.  Desde  el  cantón  de  Uri,  don- 
de se  encuentra  una  desunión  para  cien 
mil  matrimonios,  hasta  el  cantón  de 
Schaffousse,  donde  existen  ciento  seis 
desuniones  sobre  mil  matrimonios,  hay 
una  diferencia  notable  bajo  la  ley  unifor- 
me. En  los  mismos  cantones  católicos, 
desde  dos  por  mil,  se  llega  hasta  diez  y 
ocho  por  mil. 

La  Francia,  bajo  una  ley  uniforme  que 
sólo  admitía  la  separación  de  cuerpos,  en 
los  departamentos  al  sur  del  Loire, 
que  como  se  sabe  divide  la  Francia  en 
dos  grandes  secciones,  se  observaba  de 
dos  á  tres  desuniones  por  cada  mil  ma- 
trimonios; y  en  los  departamentos  del 
norte,  de  cinco  á  catorce  desuniones 
por  mil. 

Pero  donde  se  acentúa  más  la  diver- 
grencia  del  fenómeno  de  desuniones  an- 
te una  ley  análoga,  es  comparando  á 
Dinamarca  con  Noruega.  Estos  países 
escandinavos,  tienen  la  misma  raza,  igual 
legislación,  la  misma  religión,  casi  la  mis- 
ma lengua  y  las  mismas  costumbres. 
Pues  bien,  en  Noruega  apenas  se  nota 
una  desunión  por  cada  dos  mil  matrimo- 
nios, mientras  que  en  Dinamarca  hay 
setenta  y  seis  desuniones  por  mil  matri- 
monios! 

En  la  Francia  misma,  comparando  la 
época  de  1802,  antes  del  código  Ñapo- 
poleón,  bajo  la  ley  de  1792,  de  divorcio 
amplio,  que  lo  admitía  por  mutuo  con- 
sentimiento y  por  incompatibilidad  de 
humor  ó  carácter,  aquella  ley  que  ha- 
bía producido  tantas  desuniones  en  Pa- 
rís, haciendo  un  cómputo  general  para 
toda  la  Francia,  resulta  que  no  había 
sino  una  desunión  por  dos  mil  matri- 
monios. Y  en  1884  en  la  misma  Francia, 
bajo  la  ley  uniforme  que  sólo  admitía 
la  separación  de  cuerpos,  había  veinti- 
dós desuniones  por  dos  mil  matrimonios. 

En  Baviera  antes  de  1862  una  ley 
exigió  cierta  base  de  fortuna  para  ca- 
sarse, y  en  seguida  disminuyeron  los 
matrimonios,  con  detrimento  de  la  le- 
gitimidad délos  hijos.  Los  matrimonios 
disminuyeron,  pero  aumentó  la  filia- 
ción ilegítima  hasta  llegar  á  un  veinti- 
cinco por  ciento.  Luego,  cuando  la  ley 
alemana  de  1874  estableció  imperativa- 
mente para  toda  Alemania  el  divorcio, 
excluyendo  la  separación  de  cuerpos, 
disminuyó  inmediatamente  el  número  de 
hijos  ilegítimos  á  un  trece  por  ciento, 
del  veinticinco  á  que  había  llegado  con 
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una  ley  que  restringía  los  matrimonios. 

Sabido  es  que  en  Rusia  y  en  Ingla- 
terra los  juicios  de  divorcio  son  caros 
y  escasos;  pero,  las  desuniones  ilegales 
se  producen  con  detrimento  de  la  mo- 
ralidad de  la  familia  y  de  la  ñliación  le- 
gitima de  los  hijos,  aumentando  los  con« 
cubinatos  y  los  hijos  adulterinos. 

Se  puede  establecer,  entonces,  que  son 
exactas  estas  conclusiones  de  Bertillon 
sobre  la  influencia  de  la  legislación. 
A  una  misma  ley,  aplicada  en  diversas, 
naciones,  no  corresponde  un  mismo 
cómputo  de  desuniones.  Al  cambio  de 
legislación,  no  corresponde  un  cambio 
correlativo  de  uniones  ó  desuniones. 

Entonces,  no  hay  que  dar  á  la  ley 
de  divorcio  un  alcance  que  no  tiene,  ni 
el  exagerado  que  se  le  atribuye  en  la 
propaganda  adversa,  tan  apasionada.  Ni 
aun  siquiera  se  la  puede  dar  un  alcance 
científico,  serio  y  previsor.  El  fenómeno 
de  las  uniones  ó  desuniones  obedece  á 
otras  causas.  Desde  luego,  la  primera 
causa  de  desunión  es  la  falta  de  previ- 
sión, seriedad  y  moral  con  que  se  com- 
binan muchas  uniones  matrimoniales.  En 
segundo  lugar,  el  interés  sórdido  que  trae 
el  desorden  á  la  familia,  la  corrupción 
general  de  la  sociedad,  y,  por  último, 
otros  elementos  que  influyen,  como  ser 
la  raza,  por  ejemplo.  La  raza  flamenca 
es  la  que  menos  divorcia;  la  raza  eslava 
viene  en  segundo  término.  La  religión 
también  influye.  Los  católicos  divorcian 
menos  que  los  protestantes.  He  ahí  una 
razón  por  la  cual  los  católicos  no  deben 
temer  la  sanción  de  la  Irj^  de  divorcio. 
Por  sus  ideas  religiosas  y  por  la  influen- 
cia que  ejerce  el  clero  en  contra  de  las 
desuniones,  este  es  un  país  donde  se  pro- 
ducirán ó  deben  producirse  pocas  des- 
uniones. La  religión  católica  obstaculiza 
la  desunión,  mientras  que  otras  religio- 
nes, como  la  protestante,  la  favorecen. 

Desde  luego,  por  el  criterio  diverso 
de  que  parten  uuv-s  y  otros,  resulta 
que,  para  los  católicos,  por  ley  divina, 
es  indisoluble  el  matrimonio,  y  para  los 
protestantes,  por  la  Biblia,  es  disoluble. 
Los  católicos  buscan  una  argumenta- 
ción casuística  para  su  tesis,  desenten- 
diéndose de  algunos  versículos  compro- 
metedores del  evangelio  de  San  Mateo; 
los  protestantes,  lejos  de  eludir  el  texto 
claro  de  esos  versículos,  dicen  que  Jesús 
proclamó  el  divorcio  por  causa  grave, 
desde  que  no  hablaba  como  legislador 
sino  como  moralista;  y  los  teólogos  pro- 
testantes sostienen  y  demuestran  que,  á 
semejanza  del  caso  de  adulterio,  está  au- 
torizado virtualmente  por  Jesús  el  divor- 


cio, más  que  el  divorcio,  el  repudio,  cuan- 
do se  atenta  contra  la  vida  de  alguno  de 
los  cónyuges  y  en  otros  casos  análogos; 
porque  dicen  con  fundamento,  que  no 
es  más  grave  el  adulterio,  que  atentar 
imo  de  los  cónyuges  contra  la  vida  del 
otro;  que  la  tortura  moral  ó  física  que 
inflige  el  esposo  perverso  al  otro;  ni  es 
más  grave  que  el  abandono  completo  de 
la  familia,  que  la  ebriedad  consuetudina- 
ria, que  la  corrupción  á  que  pueda  im- 
pulsar al  otro  cónyuge    ó    á  los  hijos. 

El  protestantismo  es  mucho  más  favo- 
rable á  la  desunión  que  el  catolicismo. 

Hay,  además,  otros  fenómenos  que 
favorecen  la  desunión,  y  es  la  región 
en  que  se  habita. 

En  las  ciudades  se  divorcian  muchos 
más  esposos  que  en  las  campañas.  Es 
este  un  fenómeno  que  solamente  se  ex- 
plica por  la  pobreza  y  por  el  contagio 
de  las  malas  pasiones  que  hay  en  las 
ciudades  populosas. 

Además  de  la  región  hay  las  profe- 
siones. Se  observa  que  las  profesiones 
liberales  y  las  obreras,  divorcian  mucho 
más  que  las  profesiones  de  los  campesi- 
nos agricultores.  Son  nechos  que  cons- 
tata la  estadística,  sin  explicaciones. 

Se  observa  este  otro  fenómeno,  sin  que 
los  estadistas  ni  los  estadígrafos  puedan 
explicárselo  satisfactoriamente:  que  á 
medida  que  transcurre  el  tiempo,  aumen- 
ta el  número  de  las  desuniones.  Se  dice: 
es  un  fenómeno  que  acompaña  á  la  ci- 
vilización. 

Pero  no  hay  estadista,  no  hay  legisla- 
dor que  retroceda;  ante  el  hecho,  ante 
esta  realidad,  se  debe  afrontar  el  proble- 
ma social  de  la  desunión,  con  viril  fran- 
queza. No  facilitar  por  leyes  impruden- 
tes, imprevisoras,  ligeras,  que  amalga- 
man conceptos  teóricos,  fascinadores  y 
engañosos,  no  facilitar  las  desuniones; 
pero  no  negarlas  cuando  hay  causas  de 
acentuada  gravedad,  que  hacen  imposible 
el  matrimonio  moralizador  y  respetable. 

Señor  presidente:  la  experiencia  de- 
muestra que  la  libertad  es  un  factor, 
un  auxiliar  poderoso  en  el  orden  eco- 
nómico, social  y  político  para  el  hombre. 
Demuestra  esa  experiencia  que  los 
países  en  donde  se  garante  y  se  ejerci- 
ta mejor  la  libertad  del  pueblo,  éste 
mejora  inmediatamente  en  su  vida  ad- 
ministrativa, eleccionaria  y  política.  El 
ejercicio  y  la  garantía  de  la  libertad 
favorece  el  desarrollo  armónico  del  hom- 
bre en  su  vida  industrial,  social  y  polí- 
tica; y  se  ha  dicho  por  algunos  pensa- 
dores: ¿por  qué  no  hacer  intervenir  en  la 
vida    matrimonial    una    libertad   sabia- 


592 


CONGRESO  NACIONAL 


Ágoito  18  dt  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


8S.^  tétión  ordánmria 


gislador,  es  en  la  situación  realmente 
desastrosa  en  que  queda  la  mujer  joven, 
víctima  de  la  desunión  incompleta,  es 
decir,  la  mujer  que  ha  obtenido  la  sim- 
ple separación  de  cuerpos. 

Cuando  se  discutía  en  el  senado  de 
Francia  la  ley  de  divorcio,  se  incorporó 
á  los  sostenedores  del  proyecto  un  ora- 
dor elocuentísimo,  que  hasta  entonces  era 
creído  adverso  á  la  institución  del  divor- 
cio. Su  elocuencia  inclinó  muchos  votos 
y  mereció  los  mayores  elogios,  porque 
dentro  de  sus  creencias  religiosas,  sostu- 
vo la  institución  con  valentía  y  con  brillo. 
Presenta  en  párrafos  elocuentes  la  situa- 
ción deplorable  de  la  mujer  joven  víctima 
de  las  sevicias  del  hombre  (son  sus  pa- 
labras), que  se  ve  forzada  á  demandar 
la  desunión  ante  los  tribunales.  Marca 
algunos  puntos  del  debate,  con  altura 
realmente  luminosa,  que  fueron  muy 
decisivos  para  que  algunos  votaran  la 
reforma,  no  obstante  ser  adversarios  á 
la  institución  por  sus  creencias  religio- 
sas. 

Abordó  este  distinguido  orador,  que 
lo  era  el  marqués  Lafont  de  Saint  Mür, 
el  estudio  del  divorcio,  bajo  la  faz  socio- 
lógica y  penal,  demostrando  al  parlamen- 
to de  Francia,  que  era  una  necesidad  el 
divorcio,  no  sólo  del  orden  civil,  sino  del 
orden  penal.  Veamos  el  cuadro  que  pre- 
senta de  la  mujer  que  obtiene  la  sepa- 
ración y  el  divorcio. 

«La  mujer,  en  lugar  de  ser  la  vícti- 
ma del  divorcio,  será  la  beneficiarla.» 
Aquí  se  dice  que  es  necesario  combatir 
el  divorcio  en  defensa  de  la  mujer.  Re- 
cuerdo que  el  ochenta  por  ciento  de  los 
divorcios  son  pedidos  por  la  mujer  con- 
tra los  abusos  y  opresiones  del  hombre. 
Por  eso,  con  razón,  dice  este  orador 
que  el  divorcio  beneficiará  á  la   mujer. 

«Los  resultados  del  divorcio  no  son 
los  mismos  para  ambos  sexos.  El  hom- 
bre sale  del  matrimonio  con  su  autori- 
dad y  con  su  fuerza;  la  mujer  no  sale 
con  toda  su  dignidad.  De  todo  su  apor- 
te: pureza  virginal,  juventud,  belleza, 
fecundidad,  fortuna,  no  encuentra  á  me- 
nudo, más  que  su  dinero;  no  siempre  lo 
conserva,  pues  ha  sido  prodigado  para 
alimentar  el  adulterio.  Él  divorcio,  ade- 
más, coloca  á  la  mujer  en  esta  falsa 
situación;  que  no  es  esposa,  ni  soltera, 
ni  viuda.  La  mujer  está  más  expuesta 
á  perder  con  el  divorcio;  y  ello  es  una 
garantía  que  no  recurrirá  á  esa  medida 
extrema,  sino  en  caso  de  imperiosa  ne- 
cesidad. Pero  es  la  mujer  la  más  intere- 
sada en  que  la  ley  le  asegure  un  refugio 
contra  las  sevicias  del  hombre.» 


«Nada  corrompe  masque  el  poder  de 
perpetrar  el  mal  impunemente.  Un  espo- 
so seguro  de  conservar  su  víctima  bajo 
la  mano,  se  burlará  de  todos  los  juramen- 
tos, de  todos  sus  deberes;  él  los  respe- 
taría más  si  supiera  que  su  víctima 
puede  invocar  el  auxilio  de  la  ley  y  al- 
canzar con  otro  la  felicidad  que  él  le 
había  prometido.  El  día  en  que  tuviese 
la  mujer  la  posibilidad  de  escapar  por 
el  divorcio  al  abuso  de  la  autoridad,  al 
vicio  ó  á  la  violencia,  el  esposo,  que 
habría  llegado  á  los  extremos,  se  deten- 
dría y  tal  vez  reflexionara.  Hay  nece- 
sidades bajo  las  cuales  la  indisolubilidad 
debe  ceder  bajo  la  pena  de  ser  odiosa.» 

Después  de  narrar  varios  casos  de 
mujeres  jóvenes  separadas  de  maridos 
infames,  agrega:  «La  ley  la  separa,  en 
efecto,  de  estos  indignos,  y  las  arroja  á 
la  vida  sin  guía,  sin  consuelo,  libradas 
á  su  dolor,  á  su  juventud  vivaz.  Nada 
más  triste  que  la  posición  de  estas  mu- 
jeres dotadas  de  todas  las  gracias,  de 
todos  los  méritos  de  su  sexo  para  en- 
contrar con  facilidad  un  segundo  ma- 
rido digno  de  ellas.  Su  aislamiento,  su 
estado  de  mujeres  separadas,  las  expo- 
ne á  solicitaciones  interesadas,  á  corte- 
sías injuriosas.  Ellas  son  honradas;  ¡se 
las  cree  culpables!  Siempre  las  persigue 
la  sospecha;  si  ceden,  ¡alcanzan  ver- 
güenza y  menosprecio!  Y,  sin  embar- 
go, ¿quién  es  culpable?  ¿Ellas  ó  la  ley? 
Prohibiéndolas  la  ley  toda  afección  le- 
gítima, ¿no  las  condena  á  caer?  ¡Arran- 
cadles  pues  el  corazón,  si  queréis  que 
no  amen   más  á  los  veinticinco    años!» 

«Es  la  indisolubilidad  la  que  crea  en 
el  pueblo . . .  (oigámoslo  bien,  en  esta 
gran  metrópoli,  que  se  acerca  al  millón 
de  habitantes) ...  la  que  crea  en  el  pue- 
blo, sobre  todo  en  París,  tan  numerosos 
casos  de  bigamia.  ¿Qué  moral  se  satis- 
face con  la  conservación  de  este  estado 
de  cosas?» 

«Todo  lo  que  hay  en  el  alma  hu- 
mana de  dignidad,  de  espíritu  de  jus- 
ticia, se  subleva  ante  estos  casos  contra 
la  indisolubilidad,  porque  la  separación 
de  cuerpos  desune  sin  libertar,  separa 
los  bienes,  separa  las  personas,  rompe 
el  matrimonio  como  vínculo,  pero  lo 
mantiene  como  cadena.  Desespera  y 
deshonra  á  sus  víctimas.  Y  sin  embar- 
go, después  de  esta  separación  que  pre- 
terís al  divorcio,  ¿qué  resta?  Os  lo  pre- 
gunto á  todos;  del  matrimonio  fundado 
sobre  la  mutua  ternura,  sobre  el  amor 
común  á  los  hijos,  sobre  el  deseo  de 
ganar  una  fortuna  con  el  esfuerzo  recí- 
proco, en  una    palabra:    ¿qué  queda  de 
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este  conjunto  de  obligaciones  morales, 
de  este  vínculo  de  razón,  de  corazón, 
que  da  al  estado  de  matrimonio  su  dig- 
nidad, su  encanto  y  su  fuerza?» 

Dice  que  sobre  quince  separaciones, 
se  forman  diez  uniones  ilegítimas,  y 
agrega:  «Lejos,  pues,  de  proteger  las 
buenas  costumbres  contra  la  invasión 
del  libertinaje,  la  indisolubilidad  tiene 
por  efecto  introducirlo  al  seno  mismo 
de  las  familias,  instalarlo  allí  en  cierta 
manera.» 

«El    verdadero    divorcio    conduce    á 
nuevas  uniones  legitimas  y  morales.  He 
aquí    por   qué    las    personas  honestas, 
desgraciadas  en  el  matrimonio,  á  quie- 
nes repugna    vivir    fuera  de  las  condi- 
ciones sociales,  lo  reclaman.    Es    nece- 
sario   restablecerlo,  hasta    para    evitar 
que  la    indisolubilidad  inspire    la    idea 
del  asesinato.    Así  lo    comprueban    las 
crónicas  de  los  tribunales:  la  imposibi- 
lidad de  librarse  de  un   vínculo  odioso, 
hace  pasar  de  la    desesperación  al  cri- 
men á  las  víctimas   que  se  sienten  en- 
cadenadas   en    el   lecho  de    hierro  del 
matrimonio    indisoluble.    Los  crímenes 
no  siempre  son  inspirados  por  pasiones 
malvadas;  á  veces  representan  el  testi- 
monio sangriento    de    una    sublevación 
legítima,  son  como  el  grito  de  una  ne- 
cesidad!   Mme.  Lafargue   no  habría  en- 
venenado á  su  marido  si  hubiera  podi- 
do  demandar    el    divorcio.    Cuando  el 
código  civil  liberte  á  la  mujer,  ella  de- 
mandará   una    protección    á  la  ley,  en 
vez  de  pedir    venganza    al  arsénico,  al 
ácido  prúsico  ó  al  revólver!  Pero  mien- 
tras   mantengamos    como   ley  única  la 
separación  de  cuerpos,   estaremos  obli- 
gados á  reconocer  en  los  esposos  enga- 
ñados y  encadenados  por  la  ley,  el  de- 
recho de  recurrir  á  la  muerte;  y  en  los 
jurados  el  deber  de  absolver  á  los  ma- 
tadores.» {¡Muy  bien!  Aplausos), 

¡Señor,  el  deber  de  absolver  á  los 
matadoresl  Es  necesario  haber  sido  ju- 
rado ó  haber  sido  juez  para  compren- 
der las  perplejidades  de  pronunciar- 
se en  ciertos  casos  en  que  el  homicidio 
aparece,  sino  rodeado  de  todas  las  dis- 
culpas, al  menos  merecedor  de  gran 
lástima.  Y  se  explica  la  frase  de  Saint 
Mlir,  cuando  dice  que  si  no  se  quie- 
re que  los  esposos  desesperados  recu- 
rran al  crimen.  Hay  ciertas  perversida- 
des, ciertos  tipos  de  dureza  moral  en 
los  cónyuges  malvados,  que  explican  los 
crímenes  y  las  absoluciones  de  los  ma- 
tadores. 

El  distinguido  orador  francés  concluye 
con  esta  frase:    lEl  divorcio  es  im  mal 


menor  que  la  separación  de  cuerpos;  es 
un  remedio  supremo  á  males  insopor- 
tables, que  no  pueden  encontrar  sino  en 
el  divorcio  su  disminución  y  su  término. 
Que  no  se  nos  diga,  pues,  que  restable- 
ciendo el  divorcio  abrimos  una  brecha 
por  donde  se  precipitarán  luego  la  mo- 
ralidad, el  matrimonio  y  la  familia.» 

«Queremos  defender  y  conservar  co- 
sas sagradas.  Su  respeto  está  profunda- 
mente grabado  en  nuestros  corazones, 
como  en  vuestras  conciencias;  estadio 
bien  seguros.» 

Y  concluye:  «Votaré  el  divorcio  con 
tristeza,  porque  éste,  como  la  separa- 
ción de  cuerpos,  son  lamentables  extre- 
midades, un  fín  deplorable  de  bellas 
esperanzas;  pero  lo  votaré  con  una  tris- 
teza resuelta,  con  la  convicción  nacida 
de  mis  estudios,  de  mis  reflexiones  y 
de  todos  los  espectáculos  que  han  pa- 
sado ante  mis  ojos.» 

Con  estas  palabras  el  elocuente  ora- 
dor católico,  cerró  su  discurso,  que  me- 
reció los  más  grandes  elogios  de  sus 
colegas  y  las  felicitaciones  entusiastas 
de  todos,  hasta  de  los  adversarios  al 
divorcio. 

M.  Naquet,  el  apóstol  del  divorcio, 
como  se  le  ha  llamado  en  Francia,  por 
su  propaganda  perseverante,  por  el  sin- 
número de  conferencias  con  que  ilustró 
el  juicio  público  del  país  en  favor  del 
divorcio,  trae  una  página  realmente  no- 
table sobre  la  situación  de  la  mujer 
separada. 

Oigámosle:  «jPero  la  mujer  separa- 
da! Suponed  que  después  de  haber  de- 
rramado muchas  lágrimas  y  de  haber 
devorado  en  silencio  sacrificios  infinitos, 
encuentra  quien  la  comprenda.  Suponed 
que  sus  sentimientos  naturales,  largo 
tiempo  comprimidos,  se  despierten  con 
la  fuerza  vital  dominadora  que  se  im- 
pone, auna  los  que  creían  haberlos  so- 
focado para  siempre.  Suponed  que  ella 
se  enamora  al  fin,  porque  si  somos 
arbitros  de  nuestras  acciones,  no  lo  so- 
mos de  nuestros  sentimientos.  Suponed 
que  el  sentimiento  del  amor  la  domine, 
que  aun  conservándose  pura,  deje  ver 
el  fondo  de  su  corazón:  sostengo  que 
esa  mujer  será  fracasada,  deshonrada, 
rechazada!  Ella  principió  en  la  desola- 
ción de  la  soledad,  y  va  á  concluir  su 
vida  en  la  desolación  del  menosprecio!» 

El  ministro  de  justicia  de  Francia 
aportó  el  contingente  de  sus  luces  á 
este  debate,  y  trazó  una  página  que  es 
digna  de  conocerse  sobre  la  situación 
de  la  mujer  separada  de  cuerpos. 
I     «He  ahí  un  hombre,  en   la  ílor  de  la 
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edad,  separado  de  una  Mesalina  que 
deshonraba  su  nombre,  condenado  para 
siempre  á  elegir  entre  el  aislamiento  ó 
uniones  que  la  ley  no  reconoce,  conde- 
nadas por  la  moral.  He  ahí  una  mujer 
indignamente  maltratada  por  su  marido, 
ó  lo  que  es  peor  aún,  víctima  de  ultra- 
jes odiosos,  por  los  cuales  ha  deman- 
dado justicia  y  obtenido  una  separación. 
Para  la  gestión  de  sus  intereses  depen- 
de aún  de  aquel  hombre  miserable,  que 
querrá  vengarse  con  hostilidades  ruines 
y  despreciables.  Esto  podr.i  corregirse. 
Pero  lo  que  no  podréis  hacer  es  que  el 
marido  indigno  deje  de  perseguir  á  su 
joven  esposa  con  sospechas  injuriosas: 
su  misma  virtud  no  la  protegerá  siem- 
pre contra  la  calumnia  y  la  maledicen- 
cia pública;  deberá  vivir  como  una  re- 
clusa;  deberá  hacer  el  sacrificio  de  su 
juventud;  es  necesario  que  ella  sofoque 
todos  sus  sentimientos  y  que  permanez- 
ca en  esta  situación  de  mujer  separada, 
que  es  seguramente  la  más  falsa,  la  más 
deplorable  que  se  puede  imaginar.  Ella 
no  estará  sostenida  por  el  amor  mater- 
nal, porque  la  supongo  sin  hijos;  tam- 
poco por  el  recuerdo  querido  de  su  es- 
poso muerto,  como  la  viuda  de  que  ha- 
blaba con  tanta  elocuencia  M.  Jules 
Simón,  porque  el  marido  está  vivo  y 
es  un  hombre  indigno,  contra  quien  se 
ha  visto  obligada  á  demandar  la  pro- 
tección de  la  justicia.  Y  bien,  ¿qué  apo- 
yo ofrecéis  á  esta  mujer,  á  esta  víctima? 
¡Ohl  Sé  bien  lo  que  me  contestarán  los 
católicos;  me  dirán:  ¡Ella  tiene  un  Dios! 
Pero  si  su  Dios  no  es  el  vuestro;  si  su 
Dios  permite,  autoriza  el  divorcio!  iQué 
importal  Ella  vivirá  encorvada  bajo 
vuestra  ley  implacable  é  inhumana!» 

He  ahí,  señor  presidente,  la  situación 
que  crea  á  la  mujer  la  separación  de 
cuerpos,  situación  realmente  desesperan- 
te, y  no  se  explica  cómo  se  presente  como 
un  argumento  la  conservación  de  seme- 
jante sistema,  en  defensa  de  la  mujer. 


Desde  Montesquieu,  que  era  partida- 
rio del  divorcio  y  que  tiene  páginas 
brillantes  en  que  combate  la  tenacidad 
del  catolicismo  para  atacarlo,  se  viene 
repitiendo  este  argumento:  que  la  mu- 
jer divorciada  encontrará  dificultad  pa- 
ra casarse. 

Desde  luego,  ese  no  es  un  argumento 
contra  el  divorcio,  porque  si  fuera  exac- 
to, si  la  mujer  divorciada  tuviera  difi- 
cultad para  casarse,  no  estaría  en  nin- 
gún caso  en  peores  condiciones  que  la 
separada  de  cuerpo. 

Pero  es  que  en  tiempos  de  Montes- 
quieu la  estadística  no  existía,  y  la  ex- 
tensión del  divorcio  en  Europa  era 
limitada.  Así  es  que  no  tenía  para 
su  juicio  los  datos  estadísticos  ni  el 
ejemplo  de  los  pueblos  vecinos.  Pero 
hoy  la  estadística  ha  demostrado  que  en 
los  países  más  adelantados  que  tienen 
el  divorcio,  como  Inglaterra,  Suiza,  Ale- 
mania y  Bélgica,  los  esposos  divorcia- 
dos se  casan  en  gran  proporción,  y  se 
casan  más  que  los  celibatarios.  La  nup- 
cialidad de  los  esposos  divorciados  es 
mayor  que  la  de  los  celibatarios  y  me- 
nor que  la  de  los  viudos.  La  nupciali- 
dad es  el  tanto  por  ciento  de  los  ma- 
trimonios en  una  edad  determinada. . . 

Pues  bien:  allí,  se  casan  en  primer 
término  los  viudos,  en  segundo  término 
los  esposos  divorciados,  y  recién  en 
tercer  término  los  celibatarios  ó  solte- 
ros. De  manera  que  la  experiencia  de- 
muestra que  el  estado  de  divorciado  no 
dificulta  el  matrimonio. 

Sr.  Liados— El  orador  se  siente  fa- 
tigado. Hago  moción  para  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Hr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— A.SÍ  se  hace,  sien'lo  las  6  y  10  p.  n». 

—La  barra  prorrumpe  en  aplausos  al 
orador. 


Jiúm.  34 
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PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   BENITO   VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrados.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  exonerando  á  la  empresa  de 
tranvías  «La  Capital»  de  las  multas  en  que  ha  incurrido  por  falta  de  cumplimiento  á  la  ley  de  con^ 
cesión  de  una  línea  hasta  San  Justo  y  acordándole  una  prórroga.— Mensaje  del  poder  ejecutivo 
y  proyecto  de  ley,  autorizando  la  donación  al  gobierno  de  Entre  Rios  de  una  propiedad  de  la 
nación,  situada  en  la  capital  de  dicha  provincia.— Se  concede  licencia  al  señor  diputado  Y.  L. 
Casares  para  faltar  ¿  las  sesiones  durante  un  mes.— Se  suspende  la  interpelación  al  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  formulada  por  el  señor  diputado  Caries  en  la  sesión  anterior,  hasta  la  del 
lunes  próximo.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  tegislación,  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  divorcio. 


DIPUTADOS  PRESEflTES 

Acuña,  AJdao,    Alfonso,    Amene  lo,    Argañaraz,  As- 
trada,  Balaguer,   Balestra,  del    Barco,  Barraquero,  Ba- 
rraza,    Barroctiveña,   Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bo 
Ilíní,    Bores,  Bustamante,   Campos,  Curbó,  Carlos,  Ca- 
rreño.  Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Cor.Iero,  Corona- 
do, Dantas,  Domínguez,  Echegaray,   Fonrouge,  Fonse- 
ca,  Galiano,  Gallino,  Garzón,  Gigena,  Gonzúloz   Bono- 
ríno,  Gouchon,  Gueviira,    Helguera,    Iriondo,   Lacasa, 
Laíerrére,  Lagos,  Lpguiz-«món   (G.),  Loureyro,  Lovcy- 
ra,  Lucero,  Luna,  Luqun,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez 
(J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  M  irtínez  Rufino,  Mujica,  Naón, 
Olivera,  Olmos,    Ürma,   Oroño,    Ovejero,  Padilla,  Pu- 
rera, Parera  Denis,  Peña,  Pérez  (B.  E  ),  Pérez    (E.  S.), 
Pin^o,  Pos$e,  Quintana,  Rívas,  Rohort,  RoMún,  Rome- 
ro   (G.  L),   Romero  (J.),   Rosas,    Sastre,  Seguí,   de  la 
Serna,  Sibilat  FernAndez,  Silva,  Soldatí,  Tissera,  To- 
ríno.   Torres,  Ugarriza,  Uriburu,  Várela,  Várela   Ortiz, 
Veilía,   Victorica,  Villanueva  (B.),   Villanuev:i  (J.),  Vi- 
vanco  (I*-),  Vivanco  (R.  S.),  Yolre,  Zavalla. 

CON  LIC&NCIA 

'   Capdevíla,  Casares,  Ferrari,  Lacavera. 

COX  AVISO 

Argerich*  Avellaneila,  Bene<lit,  Castellanos,  Castro, 
Contte,  Oemaría,  Gómez,  Leguizamón  (L.),  Palacio,  Sa- 
la». Sarmicoto,  Urquiza. 


—En  Buenos  Aires,  á  18  de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión,  á  las  3  y  30  p.  m.,  con  asris- 
tencia  del  ministro  de  hacienda,  señor 
Marco  Avellaneda. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  12  de  1902. 
Al  honorable  eongr%§o  de  la  naetón. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidail  la  solicitud 
formulaila  por  el  representante  de  la  compañía  del 
tranvía  de  «La  Capital»,  pidiendo  se  le  permita  desistir 
sin  cargo  de  la  construcción  de  la  línea  entre  los  ma- 
taderos y  San  Justo,  que  constituye  la  última  sección 
de  la  conceMÓn  otorgada  por  ley  número  3184  á  los 
señores  0.  Bemberg  y  Cía.  y  adquirida  por  la  empresa 
recurrente. 

El  poder  ejecutivo,  reputando  atendibles  las  razones 
aducidas  por  ésta  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  de 
su  asesor  legal,  consideró  justo  no  llevar  adelante  el 
procedimiento  y  resolvió  en  consecuencia  reservar 
el  expediente  con  sus  antecedentes  acumulados,  á  íin 
de  someterlo  como  lo  haee  á  la  resolución  de  vuestra 
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hononbilHad,  con  el  adjunto  proyecto  de  ley,  ncor^ 
dando  á  la  misma  una  prórroga  para  el  cumplimiento 
de  los  términos  de  la  concesión. 

Posteriormente,  el  poder  ejecutivo  recibió  una  pre- 
sentación de  numerosos  vecinos  del  pueblo  de  S:m 
Justo,  agregada  también  al  expediente  respectivo, 
pidiendo  el  rechazo  de  la  solicitud  formulada  por  la 
empresa,  y  cuyas  consideraciones  se  han  tenido  pre- 
sentes, conjuntamente  con  las  de  interés  general, 
por  el  poder  ejecutivo,  quien  opina  que  si  bien  tal 
vez  no  fuera  conveniente  acceder  al  desistimiento  so- 
licita<lo,  tampoco  sería  equitativo  compeler  á  aquélla 
á  ejecutar  la  concesión  dentro  de  los  términos  angus- 
tiosos de  la  ley,  haciéndola  pasible  de  las  penas  que 
en  la  misma  se  establecen,  ateniliendo  á  que  1 1  em- 
presa ha  cumplirlo  con  el  resto  de  la  concesión,  eje- 
cutando la  construcción  hasta  los  mataderos,  que  es 
la  parte  que  por  el  momento  tiene  verdadera  impor- 
tancia pública,  con  más  de  dos  años  de  anticipación 
al  término  fijado  por  la  ley.'  Por  otra  parte,  ella  ha 
procedido  de  buena  fe,  y  la  demora  en  que  ha  incu- 
rrido para  la  terminación  de  su  línea  hasta  San  Justo 
obedece  á  los  motivos  en  que  apoya  la  petición  de 
que  se  trata,  y  que  el  poder  ejecutivo  considera  sufl- 
cientes  para  que  se  le  acuerde  la  prórroga  que  se  es- 
tablece f*n  el  adjunto  proyecto  de  ley,  por  el  que  se 
consulta  asi  los  intereses  públicos  con  los  legítimos 
que  invoca  la  empresa  recurrente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


PROYECTO  DE  LEY 

SU  iénado  y  cámara  dé  diputado$^  eU, 

Articulo  1.*  Exonérase  á  la  compañía  de  tranvías 
«La  Capital»  de  las  multas  en  que  ha  incurrido  por 
falta  de  cumplimiento  á  los  términos  de  la  ley  núme- 
ro 381i  y  acuérdase  á  la  misma  un  nuevo  plazo  de  un 
año,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  presente  ley,  para 
la  construcción  de  la  segunda  sección  de  la  linea  de 
su  concesión  hasta  el  pueblo  de  San  Justo. 

Art.  2.*  Si  no  se  diera  cumplimiento  á  dicha  ley 
dentro  del  plazo  acordado,  quedará  caduca  la  conce- 
sión en  esa  parte,  debiendo  hacerse  efectiva  la  multa 
de  treinta  mil  pesos  moneila  nacional  consignada  en 
el  articulo  5.^  de  la  ley  de  concesión. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


digne  prestar   su  aprobación  al  ailjunto  proyecto  de 
ley. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

PHOYECrO  DE  LEY 
El  tenado  y  cámara  dé  diputado»^  éte. 

Artículo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  hacer 
la  donación  gratuita  al  gobierno  de  la  provincia  de 
Entre  Ríos,  de  la  propiedad  de  pertenencia  del  go- 
bierno de  la  nación,  situada  en  el  ángulo  formado 
por  las  calles  Monte  Caseros  y  Gualeguaychú  en  di- 
cha ciudad,  destinada  á  un  esta bleci miento  de  edu- 
cación. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


ClVIT. 


(A  la  comiiión  dé  obras  públtcaa). 


Buenos  Aires,  agosto  li  de  1902. 

Al  honorable  eongrefo  dé  la  nación. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  se  ha  di- 
rigido al  poder  ejecutivo  pidiéndole  se  le  haga  dona- 
ción gratuita  de  la  propiedad  de  pertenencia  del  go- 
bierno de  la  nación,  situada  en  esa  ciudad  en  el 
ángulo  formado  por  las  calles  Monte  Caseros  y  Gua- 
leguaychú, con  destino  á  un  establecimiento  de  edu- 
cación. 

Considerando  la  importancia  de  esa  donación  para 
los  fines  que  se  propone  el  gobierno  de  la  menciona- 
da provincia,  el  poder  ejecutivo  ha  acogido  con  agra- 
do dicha  solicitud,  y  pide  á  vuestra  honorabilidad  se 


González. 


I 


{A  la  comiéión  dé  a4fricultura) . 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Eugenio  Troisi  solicita  subscripción  á  la  obra  «La 
Argentina  agrícola».— (-4  la  comisián  dé  agricul- 
tura). 

—Bernardina  M.  de  Romero  solícita  pensión.— (il  la 
comiéión  dé  guerra). 

—Juana  Berón  Gabíola  solicita  pensión.— (1  la  co- 
miéión dé  péticionét). 

— Victorina  Hervé  de  Lobo  solicita  pensión.— U  la 
comiéión  dé  marina). 

—Genoveva  I.  de  Yanzi  solicita  pensión.— (á  la  ce- 
miéión  dé  guerra). 

—Victoria  Quierel  de  Figueroa  solicita  pensión.— < A 
la  comitiÓ9i  dé  péticionéé). 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  guerra  se  expide  en  el  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  adquisición  de  las  obras  militares 
del  coronel  Day  y  teniente  coronel  Maligne. 

—La  de  peticiones,  en  los  proyectos  de  ley  acordan- 
do pensión  á  la  señora  Isidora  M.  de  Márquez  y  á  los 
hijos  menores  de  Pedro  E.  Casas;  y  en  la  solicitud  de 
Justa  Fernández  sobre  permiso  para  residir  en  el  ex* 
tranjero. 

( A  la  orden  del  dia). 

LICENCIA 

Buenos  Aires,  agosto  11  de  1902. 

Al  ééñor  prééidénté  dé  la  cámara  dé  diputadoé. 

Debiendo  ausentarme  de  esta  capital  por  prescrip- 
ción médica,  ruego  al  señor  presidente  quiera  recabar 
de  la  honorable  cámara  el  permiso  necesario  para 
faltar  á  sus  sesiones  durante  un  mes. 

Saludo    al    señor    presidente  con   toda  consi  lera- 

ción. 

V.  L.  CoéiMréa, 

—Se  concede  la  licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 

INTERPELACIÓN 
al  señor    ministro  DK  HACIENDA 

Sr«  Presidente — La  sesión  de  hoj* 
estaba  destinada,  por   resolución    de  la 


CONGRESO  NACIONAL 


597 


iyotte  18  dé  1902 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


28.*  ttHóm  ordinaria 


honorable  cámara,  para  ocuparse  del 
pliego  de  interpelación  formulada  por 
el  señor  diputado  por  Santíi  Fe  doctor 
Caries  al  sefior  ministro  de  hacienda. 
Sp.  Carié»— Pido  la  palabra. 
En  antesalas  se  me  ha  comunicado 
que  el  poder  ejecutivo,  con  el  objeto  de 
esclarecer  algunos  puntos  y  poder  com- 
pletar otros,  tiene  que  hacer  una  mani- 
festación previa  al  incidente  de  interpe- 
lación. 

Sr.  Mlnlütro  de  hacienda —Pido 
la  palabra. 

Debo  comenzar  por  manifestar  que 
siempre  me  será  satisfactorio,  ahora  y 
en  todos  los  casos,  dar  todos  los  infor- 
mes que  la  honorable  cámara  necesite 
acerca  del  cumplimiento  y  la  ejecución 
de  las  leyes  de  la  nación,  y  que  este 
deber  reviste  paia  mí  un  carácter  más 
imperioso,  cuando  se  trata  de  la  inver- 
sión de  los  fondos  públicos. 

Los  informes  solicitados  darán  ocasión 
al  poder  ejecutivo  para  demostrar  que  ha 
cumplido  leal  y  honradamente  las  leyes 
y  que  se  preocupa  con  cuidado  de  con- 
sultar los  grandes  intereses  de  la  na- 
ción, por  lo  que  abriga  la  esperanza  de 
que  sus  actos  tendrán  la  aprobación  de 
la  honorable  cámara. 

Ante  todo  quiero  dejar  establecido 
que  el  poder  ejecutivo  no  ha  retardado 
la  promesa  que  hizo  ante  la  cámara,  de 
dar  cuenta  á  la  brevedad  posible  de  la 
inversión  del  fondo  de  conversión,  lo 
que  se  demuestra  fácilmente  si  se  re- 
cuerda la  reciente  fecha  en  que  los  pac- 
tos internacionales  han  sido  aprobados 
por  las  cámaras  de  Chile,  no  habiendo 
habido  aún  ni  el  tiempo  material  para 
hacer  el  necesario   canje. 

Todas  las  preguntas  versan  sobre  la 
inversión  de  esos  fondos.  El  poder  eje- 
cutivo no  tiene  el  menor  inconveniente 
en  dar  á  ese  respecto  informes  amplios 
y  completos;  pero  estableciendo  la  ley 
que  se  den  en  sesión  secreta,  me  ha 
encargado  el  señor  presidente  de  la  Re- 
pública que  así  lo  pida  á  la  honorable 
cámara,  como  también  que  señale  un 
día,  que  podría  ser  el  viernes  ó  el  lunes, 
en  razón  de  que  el  señor  ministro  de  la 
guerra  ha  debido  pedir  por  telégrafo 
datos  que  le  son  necesarios  para  pre- 
sentar los  informes  completos. 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 
Ht.  Presidente-— Está  en  discusión 
el  primer  punto. 
Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 
Sobre  ese  punto  la  gentileza  parla- 
mentaria me  exige  el  ponerme  á  dispo- 
sición del  poder  ejecutivo  y  por  consi- 


guiente aceptar  el  aplazamiento  que  pi- 
de el  señor  ministro. 

Sobre  el  segundo  punto,  si  la  sesión 
ha  de  ser  pública  ó  secreta,  no  sé  si 
está  en  discusión... 

Sr.  Ppealdente^Habia  puesto  en 
discusión  el  primer  punto. 

Sp*  Carié»— Espero,  entonces,  la 
oportunidad. 

Ht.  Garzón— Podría  fijarse  el  lunes 
próximo. 

—Se  resuelve  fijar  el  lunes  próximo. 

Sr.  Presldenle — Está  en  discusión 
si  la  sesión  ha  de  ser  pública  ó  se- 
creta. 

Ht.  Carlea— Pido  la  palabra. 

Indudablemente,  mi  lealdad  de  recuer- 
do me  exige  establecer  que  los  informes 
ó  explicaciones  por  inversión  del  fondo 
de  conversión  que  tiene  que  expedir  el 
poder  ejecutivo,  deben  darse  en  sesión 
reservada. 

Pero  si  fuese  partidario  del  poder  eje- 
cutivo, lo  que  estoy  muy  distante  de  ser, 
le  aconsejaría  que  en  vez  de  pedir  se- 
sión secreta,  la  renunciara,  porque  siem- 
pre que  está  de  por  medióla  inversión 
de  cualquier  fondo  público,  exige  la 
oportunidad  política  que  la  luz  se  haga 
en  pleno  día,  no  en  las  medias  tintas 
de  la  confidencia  parlamentaria. 

Se  trata  de  una  ley  sancionada  en  una 
época  de  semiagitación  guerrera;  las 
circunstancias  imponían  que  su  aplica- 
ción como  su  explicación  tuviesen  que 
ser  reservadas;  pero  una  vez  que  ha  pa- 
sado aquel  momento  agrio  y  el  país 
está  en  calma,  creo  que  se  debe  dar  al 
pueblo,  á  la  crónica  y  á  la  crítica,  todo 
el  margen  que  necesita  para  apreciar 
la  conducta  del  gobierno,  conducta  que 
es  de  esperar  y  que  la  galantería  de  los 
poderes  exige  esperar,  sea  correcta,  á 
fin  de  que  el  miembro  informante  de 
la  cámara,  que  lógicamente  es  el  inter- 
pelante, pueda  felicitarse  de  la  legítima 
inversión  de  esos  fondos;  y  en  caso  con- 
trario que  este  miembro  informante  sea 
el  portavoz  de  la  censura  sincera,  acre, 
si  es  que  el  poder  ejecutivo  no  ha  cum- 
plido con  las  leyes  de  la  nación. 

Por  estas  razones  indicaría  al  repre- 
sentante del  poder  ejecutivo  que  la  se- 
sión fuese  pública  en  vez  de  ser  se- 
creta. 

—Un  señor  diputado  hace  una  obser- 
vación en  voz  baja  al  orador. 

Se  sabe  cuál  es  el  espíritu  de  las  le- 
yes. Claro  está  que  era  una  ley  de 
guerra,  puede  decirse,  por   el  carácter 
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que  tenía,  la  aplicación  de  los  fondos  á 
objetos  de  defensa  nacional.  La  sesión 
secreta  es  una  facultad  del  poder  eje- 
cutivo, que  puede  renunciar  si  lo  desea. 

8p«  ülinlfitpo  de  hacienda— Pido 
la  palabra. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  acep- 
tar lo  que  propone  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  si  se  tratara  en  verdad 
de  un  beneficio  ó  facultad  que  el  poder 
ejecutivo  pudiera  renunciar;  pero  no  es 
así.  Al  poder  ejecutivo  le  es  indiferen- 
te que  la  sesión  sea  pública  ó  privada; 
pero  se  trata  de  cumplir  las  prescrip- 
ciones de  una  ley  de  que  no  se  puede 
prescindir,  porque  las  leyes  no  pueden 
derogarse  sino  por  otras  leyes. 

Por  lo  demás,  todo  puede  concillarse. 
Se  celebra  la  sesión  secreta,  y  en  ella 
puede  promover  el  señor  diputado  una 
discusión  para  derogar  esa  ley  y  hacer 
público  todo  lo  que  en  ella  se  hable  y 
se  trate.  Nada  más. 

—Se  vota  si  la  sesión  del  lunes  pro* 
ximo  ha  de  ser  ó  nó  secreta  y  resulta 
aflrmativa. 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

Ht.  Prenidente  —  Se  pasará  á  la 
orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  de  la  ley  sobre 
divorcio. 

ür.  BarroeCaveña  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Señor  presidente,  la  institución  del  di- 
vorcio se  defiende  en  dos  formas:  ya 
sosteniendo  que  se  trata  de  un  derecho 
del  hombre  en  sociedad  para  restaurar 
el  matrimonio  de  manera  que  responda 
á  sus  fines,  es  decir,  que  sea  un  medio 
de  perfeccionamiento  en  la  vida,  un  ins- 
trumento de  educación  moral  é  intelec- 
tual; ó  ya,  desde  que  se  parte  de  la  base 
ineludible  de  la  desunión,  como  un  hecho 
que  se  impone  en  todas  las  sociedades, 
tiempos  y  legislaciones,  se  acostumbra 
comparar  el  estado  de  la  separación  de 
cuerpos  con  el  estado  de  divorciados, 
que  los  autoriza  para  contraer  ulterior 
matrimonio. 

En  la  sesión  anterior,  después  de  ha- 
ber demostrado  á  la  honorable  cámara 
que  el  hombre  tiene  derecho  absoluto  al 
matrimonio,  y  á  restaurarlo  por  el  re- 
curso del  divorcio,  entré  al  estudio  de  los 
fundamentos  distintos  de  este  derecho 
primordial,  y  á  exponer  los  argumentos 
á  favor  del  divorcio. 

Los  adversarios  á  la  reforma,  presen- 


tan como  capítulos  fundamentales  de  sus 
objeciones  al  divorcio:  la  defensa  de  los 
derechos  é  intereses  de  la  mujer,  la  liber- 
tad de  cultos  de  los  esposos  católicos, 
y  la  defensa  de  los  hijos  de  los  matri- 
monios desgraciados. 

Creo  haber  demostrado  á  la  honora- 
ble cámara  que  comparando  el  estado 
de  los  cónyuges  divorciados  con  el  de 
los  cónyuges  separados  de  cuerpo,  por 
las  razones  expuestas  y  por  las  citas  de 
autoridades  parlamentarias  indiscutibles 
de  la  Francia,  es  preferible  la  situación 
de  los  esposos  divorciados  á  la  de  los 
esposos  separados  de  cuerpo. 

A  las  autoridades  citadas  en  la  se- 
sión anterior,  voy  á  agregar  la  opinión 
clara  y  categórica  de  una  alta  perso- 
nalidad intelectual  de  Francia,  que  votó 
en  contra  de  la  ley  Naquet;  pero  confe- 
sando de  una  manera  explícita  que  si 
sólo  se  tratara  de  comparar  la  situación 
de  los  cónyuges  divorciados  con  la  de 
los  separados  de  cuerpo,  estaría  com- 
pletamente con  M.  Naquet,  puesto  que 
no  había  ni  siquiera  derecho  á  dudar 
que  era  muy  superior  y  ventajosa  la  si- 
tuación personal  de  los  esposos  divor- 
ciados. 

Esta  opinión  autorizada  es  de  M.  Ju- 
les  Simón,  filósofo  católico  que,  como  he 
dicho,  votó  en  contra  de  la  ley  de  divor- 
cio por  otras  razones,  pero  declarando 
que  en  su  opinión,  respetaba  la  libertad 
de  cultos,  y  era  muy  preferible  el  divor- 
cio á  la  separación,  si  solo  se  conside- 
rase la  situación  de  los  esposos. 

Debo  ocuparme  ahora  de  otro  de  los 
los  cargos  fundamentales  que  se  hacen 
al  divorcio. 

Los  hijosl  Este  es  el  gran  argumento 
que  se  presenta  en  contra  del  divorcio. 
Creo  poder  demostrar  á  la  honorable 
cámara  que  si  el  divorcio  es  ventajoso 
para  los  cónyuges,  comparado  con  la 
simple  separación  de  cuerpos,  lo  es  mu- 
cho más  para  los  hijos  de  un  matrimonio 
desgraciado. 

Al  hacerme  cargo  de  este  argumento, 
no  se  me  oculta  que  los  adversarios  del 
divorcio  tendrían  que  admitir  la  reforma 
en  discusión,  para  todos  los  matrimonios 
en  que  no  hubiera  hijos,  ó  para  aquellos 
matrimonios  en  que  los  hijos  llegaren  á 
la  mayor  edad,  porque  ya  no  procedería 
la  objeción  de  que  el  divorcio  es  perju- 
dicial á  los  hijos.  Quedarían  así  descarta- 
dos los  matrimonios  que  no  tienen  hijos; 
y  como  es  sabido,  la  estadística  demues- 
tra que  la  mayoría  de  los  matrimonios 
que  se  divorcian,  no  han  tenido  hijos. 

Se  suele  partir  de  un  punto  de  vista 
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«rróneo,  al  estudiar  la  situación  de  los 
hijos  de  esposos  divorciados,  comparán- 
dola con  la  situación  de  los  hijos  de 
matrimonios  unidos,  de  matrimonios  mo- 
delos. De  una  manera  uniforme  los  par- 
tidarios del  divorcio  y  los  adversarios 
de  la  institución,  sostienen  que  tanto  el 
divorcio  como  la  separación  de  cuerpos 
son  un  estado  deplorable  y  triste,  la  ma- 
yor desgracia  que  pueda  ocurrir  á  los 
hijos  de  un  matrimonio;  pero  con  esta 
düferencia:  que  los  hijos  de  esposos  sepa- 
rados de  cuerpo,  se  encuentran  en  una 
situación  muy  inferior,  mucho  más  grave, 
m¿LS  desgraciada  que  los  hijos  de  los  es- 
posos divorciados. 

Mas  presentada  la  comparación  de  hi- 
jos de  esposos  divorciados  con  los  hijos 
de  matrimonios  felices,  es  natural  que 
el  divorcio  resulte  inferior.  Comparada 
con  la  situación  de  los  hijos  de  esposos 
separados  de  cuerpo,  como  lo  voy  á 
demostrar  á  la  cámara,  el  divorcio  es 
preferible  y  muy  favorable  á  los  hijos, 
en  vez  de  serles  perjudicial. 

Por  otra  parte,  hay  que  considerar  que 
no  se  trata  exclusivamente  del  destino, 
de  la  suerte  de  los  hijos.  Cierto  que 
se  trata  de  un  asunto  de  importancia, 
que  debe  tomarse  en  cuenta;  pero  la 
principal  cuestión  á  estudiar,  es  la  si- 
tuación de  los  esposos;  y  si  para  los 
esposos  el  divorcio  ofrece  una  situa- 
ción mucho  más  ventajosa  que  la  sim- 
ple separación  de  cuerpos,  el  derecho  de 
los  padres  es  superior  á  la  situación 
personal  en  que  se  encontrarán  los  hi- 
jos; porque,  como  voy  á  demostrar,  los 
padres,  al  divorciarse,  y  contraer  otras 
uniones  ilegítimas,  no  dejan  de  querer  á 
sus  hijos,  no  dejan  de  protegerlos,  no  de- 
jan de  ser  los  verdaderos  directores  de 
su  educación  y  formación.  No  hay  intere- 
ses antagónicos  entre  los  hijos  y  los 
padres  divorciados  que  se  casan;  al  con- 
trario, están  armonizados  en  el  sentido  de 
que  conviene  á  los  hijos  que  los  esposos 
lleven  una  vida  feliz,  una  vida  moral;  que 
no  tienen  nada  que  ocultar  á  la  sociedad, 
que  pueden  presentar  un  hogar  respe- 
table, en  donde  se  continúa  la  educación 
y  desarrollo  moral  é  intelectual  de  sus 
hijos.  No  hay,  pues,  intereses  antagóni- 
cos entre  los  padres  y  los  hijos,  tratán- 
dose del  divorcio.  Se  trata,  además,  entre 
padres  é  hijos,  de  los  mismos  individuos 
en  diferentes  edades  de  la  vida;  y  sería 
una  singular  benevolencia  del  legislador, 
aquella  que  aceptara,  por  amparar  á 
los  hijos  en  la  infancia,  una  institución 
oprt-hiva  para  toda  la  vida  de  los  padres, 
como  es  la  indisolubilidad. 


Debo  estudiar  la  faz  legal  de  los  hi- 
jos de  esposos  divorciados;  y  encuentro 
que  no  hay  diferencia  alguna  éntrelos 
hijos  de  esposos  divorciados,  y  los  de 
esposos  separados  de  cuerpo. 

La  ley  de  todos  los  países  donde  es- 
tá organizado  el  divorcio,  garantiza  á 
los  hijos,  como  en  la  separación  de 
cuerpos,  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones de  los  padres.  Están  éstos  en 
el  deber  de  alimentarlos,  de  proveer  á 
su  subsistencia,  á  su  educación;  en  una 
palabra,  de  ser  los  verdaderos  protec- 
tores de  la  infancia,  para  favorecer  su 
desarrollo  armónico. 

Bajo  la  faz  legal,  los  mismos  dere- 
chos tienen  los  hijos  y  las  mismas  obli- 
gaciones los  padres,  ya  se  trate  de  hi- 
jos de  esposos  divorciados  ó  separados; 
y  el  proyecto  en  debate,  imitando  las 
leyes  análogas  de  todos  los  países,  ha 
conservado  respecto  de  los  hijos  y  de 
los  padres,  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones que  el  código  civil  y  la  ley  de 
matrimonio  establecen  para  el  caso  de 
separación  de  cuerpos. 

Se  dice  que  multiplicándose  los  ma- 
trimonios de  los  padres  por  medio  del 
divorcio,  se  producirían  grandes  compli- 
caciones, que  afectarían  á  los  intereses 
de  familia.  Es  una  objeción  aparente. 
Se  trataría  para  liquidar  las  sucesiones 
de  esposos  que  hubieran  contraído  va- 
rios matrimonios,  de  una  simple  cues- 
tión de  contabilidad,  como  ahora  se 
efectúa  con  frecuencia  en  los  casos  de 
ulteriores  matrimonios  de  los  viudos. 

No  habría,  pues,  ningún  óbice  aten- 
dible para  proscribir  una  reforma  de  la 
legislación,  porque  existan  dificultades 
de  contabilidad  que  se  allanan  fácil- 
mente. 

Veamos  ahora  la  faz  moral,  educati- 
va y  social  en  que  quedan  los  hijos  de 
los  esposos  separados  de  cuerpo,  frente 
á  los  hijos  de  los  esposos  divorciados. 

Como  he  dicho,  los  escritores  y  los  ora- 
dores que  han  estudiado  con  verda- 
dera ilustración  esta  reforma,  están  uni- 
formes en  sostener  que  tanto  la  sepa- 
ración como  el  divorcio,  son  desastrosos 
para  el  destino  y  la  suerte  de  los  hijos, 
aunque  se  inclina  la  mayt)ría  de  ellos 
á  creer  que  quedan  en  mejor  situación 
los  hijos  de  matrimonios  divorciados 
que  los  separados  de  cuerpo.  Se  dice 
y  con  razón  que  el  mal  no  está  en  la 
separación  ni  en  el  divorcio,  sino  en  las 
causales  que  mantienen  la  guerra  intes- 
tina dentro  del  matrimonio,  en  aquellas 
causas  graves  que  hacen  imposible  la 
vida  en  común,   en   ese  estado  de  ver- 
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dadera  hostilidad  de  los  esposos,  donde 
los  hijos  no  tienen  ante  sus  ojos  como 
medio  educativo,  sino  la  serie  de  recri- 
minaciones, las  inculpaciones,  los  agra- 
vios, los  dicterios,  los  denuestos  y  hasta 
los  atentados  en  que  incurren  los  cón- 
yuges. Y  se  observa  con  razón:  este  es- 
pectáculo, esta  escuela,  estos  ejemplos 
inmorales  que  se  presentan  á  la  niñez, 
tienen  que  ser  funestos,  mucho  más  en 
el  caso  de  la  simple  separación  de  cuer- 
pos que  en  el  divorcio. 

Se  dice  que  el  afecto  de  los  padres 
para  con  los  hijos  se  conservaría  mejor 
si  no  contrajeran  ulteriores  nupcias,  que 
volviendo  á  casarse  los  esposos  divor- 
ciados. Pero  también  hay  error  en  ello. 
El  afecto  de  los  padres  tiene  que  con- 
servarse con  mayor  pureza,  apasiona- 
miento y  moralidad  para  sus  hijos, 
cuando  han  contraído  segundas  nupcias, 
cuando  uno  de  los  cónyuges  ha  llevado 
al  hogar  otra  persona  digna  de  su  nivel 
intelectual,  moral  y  social,  cuando  pue- 
de presentar  ante  la  sociedad  una  fami- 
lia honrada,  cuando  además  del  esposo 
divorciado,  hay  otro  cónyuge  respetable, 
que  representa  en  el  hogar  la  autoridad 
moral  y  educativa,  que  tanto  influye 
en  la  vida  del  niño. 

En  lugar  de  este  hogar  reconstituido 
por  el  divorcio,  la  simple  separación  de 
cuerpos  no  presentaría  sino  el  espec- 
táculo de  uniones  irregulares.  Serían 
funestos  para  la  niñez  las  aventuras  in- 
morales que  llevarían  los  esposos;  las 
uniones  clandestinas,  los  concubinatos, 
con  todo  el  cortejo  de  actos  incorrectos 
que  tendrán  forzosamente  que  ejecutar 
los  esposos  desunidos,  siempre  que  se 
encontraran  en  la  edad  en  que  la  vida  exi- 
ge el  funcionamiento  genésico  al  hombre 
y  á  la  mujer.  Por  lo  mismo  que  los  espo- 
sos han  sido  desgraciados  en  la  vida 
matrimonial,  que  han  tenido  que  abrir 
un  paréntesis  á  la  vida  ordenada  de  fa- 
milia, que  reconcentrar  odios  y  renco- 
res durante  la  guerra  intestina  del  ma- 
trimonio,— una  vez  que  se  produce  la 
separación  de  cuerpos,  se  entregan  á  una 
vida  desordenada  y  á  satisfacer  apetitos, 
que  les  hacía  imposible  un  matrimonio 
desgraciado. 

El  verdadero  interés  de  los  hijos  no 
está,  pues,  en  conservar  aquel  espectro 
de  matrimonio;  en  contemplar  á  sus  pa- 
dres tristes,  desgraciados,  solitarios,  en 
una  vida  desordenada  é  inmoral,  es- 
cuchando constantemente  los  eternos 
reproches  contra  el  otro  esposo,  que 
es  el  padre  ó  la  madre  de  esos  hijos; 
las  murmuraciones,  las  acusaciones,  jus- 


tiñcadas  en  la  generalidad  de  los  casos, 
porque,  como  lo  observa  Legouvé,  de 
la  academia  francesa,  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  los  esposos  separados  de 
cuerpo,  contraen  uniones  clandestinas, 
ilícitas.  Nada  más  nocivo  para  la  niñez 
de  los  hijos,  en  el  período  más  delicado 
de  su  educación  moral,  cuando  su  inte- 
ligencia es  como  una  masa  plástica,  que 
recibe  el  sello  que  se  le  imprime. 

El  verdadero  interés  de  la  niñez  no 
está  en  contemplar  á  los  padres  sumidos 
en  la  inmoralidad  y  el  desorden,  sino  en 
verlos  felices,  en  contemplar  reconsti- 
tuido el  hogar  donde  deben  formarse, 
con  la  autoridad  moral  que  da  una  unión 
legítima,  considerada  en  la  sociedad. 

El  divorcio  pone  término  á  ese  estado 
de  hostilidad  y  de  guerra  doméstica. 

Los  esposos  que  se  separan,  rompiendo 
para  siempre  el  vínculo,  no  se  preocu- 
pan de  continuar  entre  sí  las  hostilida- 
des; ha  terminado  completamente  para 
ellos  toda  relación,  todo  vínculo.  Con 
frecuencia  contraen  nuevas  uniones,  y 
se  pone  término  por  medio  del  divorcio 
á  aquella  guerra  intestina  tan  peligrosa, 
tan  inmoral,  tan  nociva  para  los  esposos 
divorciados  como  para  los  hijos,  mientras 
que  la  separación  de  cuerpos,  en  lugar 
de  poner  término  á  esa  lucha  innoble, 
es  sólo  una  suspensión  de  hostilidades,  ^ 
una  atenuación  de  los  insultos,  de  las 
injurias,  de  los  ataques  que  se  dirigen 
los  esposos  recíprocamente. 

El  divorcio  no  aleja,  pues,  los  padres 
del  afecto  á  sus  hijos;  no  hace  olvidar  los 
deberes  sagrados  que  surgen  de  la  ma- 
ternidad. La  naturaleza  humana  replica  á 
esta  objeción.  Los  padres  aman  por  natu- 
raleza á  sus  hijos,  y  en  un  matrimonio 
feliz  que  reconstituye  el  hogar,  aumenta 
ese  amor  á  los  hijos,  en  lugar  de  dis- 
minuir. 

Podría  suceder  que  disminuyera  su 
cariño  en  la  vida  desordenada,  de  aven- 
tura, donde  se  opera  siempre  ima  de- 
presión de  las  facultades  morales  de  los 
esposos,  y  un  debilitamiento  de  aquel 
deber  primordial  de  la  naturaleza.  La 
experiencia  protesta  contra  semejante 
objeción,  y  la  prueba  más  evidente,  es  el 
destino  que  deparan  á  los  hijos,  los  pa- 
dres viudos  que  vuelven  á  casarse:  no 
son  indiferentes  para  con  ellos,  ni  mucho 
menos  los  abandonan  á  una  suerte  des- 
graciada. 

Cuando  los  padres  reconstituyen  un 
nuevo  hogar,  los  hijos  del  primer  matri- 
monio desgraciado,  son  los  primeros  be- 
neficiarios. 

La  experiencia  ha  demostrado,    que 
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para  la  mejor  educación  del  niño,  es  con- 
veniente que  concurran  un  hombre  y  una 
mujer.  No  basta  la  educación  aislada  del 
hombre  ni  de  la  mujer. 

Se  resiente  la  educación  que  da  ex- 
clusivamente la  mujer,  de  la  falta  de  vi- 
rilidad y  de  autoridad  que  debe  haber 
siempre  en  un  hogar.  La  mujer  es  más 
sensible  que  el  hombre,  más  susceptible 
de  crear  lo  que  en  muchos  hogares  se 
llama  niños  mimados;  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  una  mujer  abandonada,  ais- 
lada, que  por  lo  mismo  que  ha  perdido 
el  afecto  del  marido,  quiere  á  sus  hijos 
con  un  apasionamiento  violento,  absor- 
bente, excesivo,  en  daño  de  la  buena 
educación  y  dirección  que  debe  darse  al 
niño;  mientras  que  el  matrimonio  satis- 
face sus  instintos  de  mujer,  y  además 
la  presencia  de  un  hombre  que  inspira 
respeto,  que  da  la  nota  de  autoridad  en 
el  hogar,  atenúa  aquel  apasionamiento 
excesivo  de  la  mujer,  lo  hace  más  mode- 
rado y  bondadoso,  con  el  ejemplo  y  la 
virilidad  de  un  hombre  jefe  de  una  fa- 
milia. 

También  se  resentiría  la  educación  que 
diera  im  hombre  solo,  el  esposo  ais- 
lado, que  se  ocupara  del  cuidado  y  de 
la  educación  de  sus  hijos.  Allí  tal  vez 
excediese  la  autoridad  y  el  tono  viril  que 
conviene  á  la  educación;  pero  se  notaría 
la  falta  de  sensibilidad,  la  falta  de  mane- 
ras suaves  que  debe  dar  á  la  educación 
del  niño  el  trato  de  una  mujer. 

Es  un  axioma  de  la  buena  educación 
de  la  infancia  en  el  hogar,  que  conviene 
y  se  complementa  la  acción  del  hom- 
bre con  la  influencia  de  la  mujer. 

Pero  se  dice  que  para  los  niños  sería 
un  suplicio  intolerable  el  contemplar  á 
la  madre  en  brazos  de  otro  hombre  que 
no  es  su  padre,  en  las  ulteriores  nupcias 
de  los  esposos  divorciados;  que  para  los 
mismos  niños  sería  siempre  una  mortifi- 
cación el  ver  á  una  mujer  extraña  ocu- 
pando el  sitio  de  la  madre  ausente. 

iPero,  señor!  Se  compara  siempre 
un  hog"ar  feliz  con  un  hogar  desuni- 
do! No  sería  suplicio  intolerable,  por- 
que hay  que  comparar  la  situación  de 
los  niños  frente  á  los  padres  que  han 
contraído  nueva  unión  legítima,  con  la 
vida  irregular  que  tienen  que  llevar 
forzosamente,  como  lo  demuestra  la  ex- 
periencia de  todos  los  pueblos,  los  es- 
posos separados,  que  no  contraen  nue- 
vas uniones  legítimas.  Entonces  la  com- 
paración debe  hacerse  entre  el  nuevo 
hogar  reconstituido  por  un  matrimonio 
legítimo,  y  las  uniones  inmorales,  las 
uniones  ilegítimas;  entonces,  sí,  sería  no- 


civo, doloroso  para  el  niño  el  contem- 
plar á  la  madre  en  brazos  de  un  aman- 
te, qae  no  es  su  padre;  ó  al  padre  uni- 
do á  una  concubina  que  no  tiene  ninguna 
vinculación  honesta  con  ellos;  sería  cien 
veces  peor,  que  esos  niños  contempla- 
ran la  inmoralidad  de  vinculaciones  ilíci- 
tas, clandestinas,  del  esposo  ó  de  la  es- 
posa. 

El  divorcio,  bajo  este  punto  de  vista, 
marca  una  gran  superioridad  sobre  la 
separación    de  cuerpos. 

Además,  el  estado  de  separación  de 
cuerpos  es  tan  grave  para  los  niños, 
que  otro  de  los  estragos  que  produce  eii 
el  gobierno  de  la  familia  y  en  su  pro- 
pia educación,  es  la  falta  de  respeto  á  los 
padres.  Los  hijos  que  presencian  las 
uniones  concubinarias  de  sus  padres  ó 
que  la  sospechan,  concluyen  por  perder- 
les todo  respeto.  La  misma  guerra  do- 
méstica, las  imprecaciones,  las  calum- 
nias, las  difamaciones  que  se  hacen 
los  esposos  separados  de  cuerpo,  son 
el  germen  más  nocivo  para  la  educación 
del  niño,  y  tienen  que  concluir  con  el 
respeto  que  los  hijos  deben  á  sus  pro- 
pios padres.  Mientras  que  con  el  divor- 
cio, reconstituida  la  unión  legítima  de 
los  padres,  desaparece  aquel  estado  de 
guerra,  y  la  atmósfera  que  respiran  los 
niños  es  más  pura,  más  moral,  más  or- 
denada. 

La  cuestión  respecto  á  los  hijos  se 
plantea  en  estos  términos:  ¿quién  podría 
sostener  que  es  más  moral  para  los  niños 
el  presenciar  las  uniones  irregulares, 
la  vida  desorbitada  de  sus  padres,  las 
uniones  concubinarias,  que  forzosamente 
tienen  que  venir,  ó  los  hogares  felices, 
reconstituidos  por  uniones  en  que  la  es- 
posa ó  el  esposo  divorciado,  aportaran 
al  hogar  un  compañero  digno  de  la 
consideración  social? 

Y  planteada  la  cuestión  así,  no  cabe  lu- 
gar á  la  objeción  hecha,  porqae  hasta  los 
mismos  adversarios  deben  reconocer 
que  conviene  más  la  reconstitución  del 
hogar  por  medio  de  un  matrimonio  le- 
gítimo, que  la  vida  desordenada,  de  li- 
bertinaje, de  los  esposos  separados  de 
cuerpo. 

Un  orador  francés  decía  que  es  mu- 
cho más  sano  para  la  educación  del 
niño,  el  respirar  una  atmósfera  de  plena 
moralidad  en  la  vida  de  un  matrimonio 
respetable,  que  contemplar  la  guerra  do- 
méstica en  que  vívenlos  esposos  separa- 
dos, oyendo  siempre  denuestos,  viendo 
constantemente  esa  farsa  del  pretendido 
matrimonio  de  los  padres,  donde  todo  es 
falso,  porque  no  hay  vida  común;  hasta 
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los  pasos  que  dan  para  ocultar  á  los  hijos 
todo  acto  irregular,  resulta  ambiguo  y 
nocivo  para  la  educación  del  niño.  Lo  que 
queda  claro  en  el  caso  de  separación,  es  el 
odio  y  menosprecio  que  se  profesan  los 
esposos  recíprocamente,  que  no  siem- 
pre se  tiene  la  prudencia  y  discreción  de 
ocultarlo  á  los  hijos;  al  contrario,  es  na- 
tural que  la  persona  que  odia  á  otra,  hable 
mal  de  ella,  que  murmure;  como  es  na- 
tural también  que  tome  por  confidente  de 
sus  murmuraciones  y  calumnias,  á  sus 
propios  hijos,  para  inspirarles  la  aversión 
que  sienten  por  el  otro  esposo;  esto  es 
explicable,  la  realidad,  lo  que  pasa  en 
la  vida  de  los  matrimonios  separados 
de  cuerpw. 

Observaba  el  ministro  de  Francia,  en 
el  senado,  estudiando  este  punto  délos 
hijos  y  de  la  situación  angustiosa  en 
que  viven  durante  el  matrimonio  de  pa- 
dres separados  de  cuerpo,— observaba, 
las  tristes  hostilidades  que  los  esposos 
llevan  á  cabo,  tomando  como  campo  de 
batalla  precisamente  á  los  hijus;  y  decía 
que  en  tal  oportunidad  se  ve  el  afán  con 
que  un  padre  pretende  tomar  en  depó- 
sito á  los  hijos,  no  por  el  amor  natural 
á  ellos,  no  por  el  deber  natural  de  pro- 
tejerlos,  sino  con  el  fia  de  hostilizar  al 
otro  esposo. 

Es  muy  distinta  la  situación  de  los 
hijos  en  hogares  de  padres  ricos,  que 
la  de  los  hijos  en  hogares  pobres.  Los 
padres  ricos,  como  dice  Renault,  podrán 
ocultar  los  desórdenes  de  su  vida  disi- 
pada con  un  manto  de  púrpura  y  de 
oro;  podrán  disimular  hasta  por  ahí  á 
la  inquieta  curiosidad  de  los  niños,  los 
actos  inmorales  á  que  tienen  forzosa- 
mente que  entregarse;  pero  no  sucede- 
rá lo  mismo  con  los  hogares  pobres,  en 
donde  la  pobreza  establece  una  funesta 
promiscuidad  de  todos  sus  actos.  Pre- 
cisamente, en  el  hogar  del  pobre,  en 
el  hogar  del  obrero,  es  donde  será  más 
nociva  esta  vida  irregular  de  los  padres 
simplemente  separados  de  cuerpo. 

Si  el  padre  divorciado  ha  tomado  á 
su  cargo  los  hijos,  debemos  ponernos 
en  el  caso  de  que  sea  rico  y  que  lleve 
una  vida  profesional  lejos  del  hogar. 
;Con  quién  dejará  á  sus  hijos  en  la 
casa?  Tendrá  forzosamente  que  entre- 
garlos a  la  dirección  y  gobierno  de  una 
institutriz,  porque  su  ocupación  lo  lle- 
vará fuera  de  la  casa.  La  sola  presencia 
de  una  institutriz  en  el  hogar,  dará  ya 
lugar  á  murmuraciones  y  á  calumnias, 
á  Sospechas,  con  grave  daño  de  la  mo- 
ralidad de  los  hijos,  sobre  todo  de  las 
hijas;  la  institutriz,  además,  no  reempla- 


za á  la  esposa,  á  quien  se  elige  con  otro 
criterio,  buscando  en  ella  otras  condicio- 
nes morales  é  intelectuales,  por  las  gra- 
ves responsabilidades  de  que  se  va  á 
hacer  cargo  para  el  gobierno  de  la  ca- 
sa y  la  educación  de  los  niños. 

Pero  si  los  padres  son  pobres,  señor 
presidente,  no  podrán  tener  institutriz, 
y  entonces  se  encontrarán  los  hijos  for- 
zosamente en  esta  alternativa:  ó  queda- 
rán entregados  á  la  concubina  del  padre, 
ó  al  amante  de  la  madre,  mientras  los 
padres  salen  á  la  labor,  á  la  fábrica; 
ó  bien  quedarán  los  niños  en  plena  ca- 
lle, al  vaivén  de  los  malos  ejemplos, 
impelidos  hacia  el  crimen  ó  la  corrup- 
ción social.  De  manera  que  la  sim- 
ple separación  de  cuerpos,  produciría 
efectos  desastrosos,  ya  se  tratara  de 
padres  ricos,  ya  de  padrts  pobres;  y 
seria  imposible,  cualquiera  que  fuese 
el  temperamento  que  se  buscara,  poder 
reemplazar  ala  esposa  ó  al  esposo  que 
han  desaparecido  por  la  separación  de 
cuerpos.  Solo  el  matrimonio  ulterior 
facilitado  por  el  divorcio,  provee  efi- 
cazmente á  la  educación  de  los  niños. 

La  desmoralización  de  los  hijos  en 
el  hogar  del  padre  pobre,  sería  mu- 
cho más  peligrosa  que  en  el  hogar  del 
rico,  porque  los  recursos  podrían  facili- 
tar la  ocultación  de  su  vida  desordenada 
á  los  padres  de  fortuna;  pero  los  esposos 
pobres  no  podrían  hacerlo,  y  los  hijos 
vendrían  á  saberlo  ó  á  sospecharlo  cuan- 
do menos,  pervirtiéndose  su  moralidad 
y  disminuyendo  el  respeto  que  deben  á 
los  padres. 

Combatiendo  el  divorcio,  se  trata  de 
impedir  que  penetren  en  el  hogar  de 
los  esposos  desunidos  el  padrastro  ó  la 
madrastra;  y  sin  embargo,  en  la  realidad 
de  las  cosas,  la  experiencia  de  la  vida, 
hace  penetrar  la  querida  ó  el  amante! 
Esto  es  inevitable,  y  nadie  puede  sostener 
que  esos  personajes  clandestinos,  que 
penetran  á  un  hogar,  puedan  representar 
algo  más  saludable  para  la  moralidad  y 
la  educación  de  los  niños,  que  un  se- 
gundo matrimonio,  ó  sea  la  reconstitu- 
ción legítima  del  hogar  por  medio  del 
divorcio.  Así,  por  temor  de  males  pro- 
blemáticos, desmentidos  en  multitud  de 
casos,  sobre  todo  en  las  uniones  de  los 
viudos  con  hijos,  se  viene  á  fomentar  la 
desmoralización  de  los  hijos  de  padres 
desunidos;  mientras  que  la  realidad, 
la  experiencia  de  los  pueblos  que  ad- 
miten el  divorcio,  demuestra  que  siem- 
pre es  más  benéfico  para  los  niños  la  in- 
fluencia moral  de  un  matrimonio  re- 
constituido, que  la  vida    desordenada    y 
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los  padecimientos  morales  de  los  espo- 
sos simplemente   separados   de  cuerpo. 
Pero  hay  todavía  un    argumento  más 
contundente  para   desalojar,   á  los  anti- 
divorcistas  de  la  defensa  que  hacen  de 
los  hijos;  y  consiste  en  comparar  los  se- 
gundos matrimonios  de  los  esposos  divor- 
ciados, con  las  ulteriores  nupcias  de  los 
esposos  viudos;  ambos  tienen  mayor  nup- 
cialidad que  los  solteros.    Quiere  decir, 
que  son  los  que  más  se  casan.  El  matri- 
monio es  tan  natural  á  la  vida  del  hom- 
bre, que  una  vez  que  se  ha  experimen- 
tado, se  vuelve  con  mucha  frecuencia  á 
reconstituir  el  hogar  del  hombre  casado; 
y  sin  embargo,  si  comparamos  el  estado 
de  los  hijos  de  padres  viudos  con  el  es- 
tado de  los   hijos  de  padres  divorciados, 
que   vuelven  á  casarse,  tendremos  que 
concluir  forzosamente  en  que  debe  admi- 
tirse   el    divorcio,   con  la    facultad    de 
contraer  ulteriores  nupcias.    Así,  habría 
que    plantear    la    cuestión   en  este    te- 
rreno: ó  las  ulteriores  nupcias  son  per- 
judiciales   para    los  hijos  de  un    matri- 
monio anterior,    en   cuyo    caso    habría 
que  prohibir  las    ulteriores    nupcias  de 
los  esposos  viudos,  puesto  que  sus  hi- 
jos merecen  tanta    consideración  como 
los  hijos  de  los    esposos  divorciados,  ó 
bien    no    ofrecen   inconveniente,  y,  en- 
tonces, debieran  permitirse  para  el  caso 
de  esposos  divorciados.  El  dilema  no  ad- 
mite escapatoria.    Si  las  ulteriores  nup- 
cias son  nocivas  habría  que  prohibir  el 
casamiento  de  los  viudos;  como  esto  no 
sucede,  como  nadie  sostiene    la    viude- 
dad   perpetua   de  la    vieja  India,    sino 
que,  por  el   contrario,  se  reconoce  á  los 
esposos  viudos  el  derecho  de   volver  á 
casarse,  y  la  experiencia  demuestra  que 
tienen  niayor    nupcialidad  que  los  celi- 
batarios,  hay  forzosamente  que  admitir 
los  ulteriores    matrimonios    de   los    di- 
vorciados, en  favor  precisamente  de  sus 
hijos,  que  estarían  en  la  misma  catego- 
ría que     los    hijos    de  los  viudos. 

Hay  más:  monsieur  Naquet  demostró 
en  el  senado  de  Francia,  que  los  hijos 
de  padres  divorciados  estarían  en  mejo- 
res condiciones  que  los  hijos  de  padres 
viudos. 

Así,  por  ejemplo,  en  caso  de  viude- 
dad, el  sitio  que  ocupaba  el  padre  falle- 
cido lo  verían  los  niños,  con  cierta  amar- 
gura, reemplazado  por  un  hombre  ex- 
traño á  ellos,  y  el  sitio  de  la  madre 
fallecida  se  vería  también,  con  pena,  ocu- 
pado por  una  señora  que  no  es  la  ma- 
dre de  los  niños. 

Se  comprende  con  facilidad  la  contra- 
riedad  moral  con  que    verían  los  niños 


ocupado  el  sitio  del  esposo  fallecido, 
que  fué  bueno  para  con  el  otro  cónyuge 
y  para  ellos,  por  una  persona  extraña. 

Pero  en  caso  de  divorcio,  no  se  com- 
prende que  los  niños  sufran  moralmen- 
te  cuando  vean  reemplazar  al  padre 
perverso,  disoluto,  criminal,  corrompido, 
que  la  madre  ha  tenido  que  llevar  al 
estrado  de  los  tribunales  para  separar- 
lo del  hogar  y  quitarle  el  gobierno  de 
sus  hijos;  no  se  comprende  que  en 
este  caso  haya  tortura  ó  violencia  mo- 
ral en  los  niños  al  ver  reemplazado 
al  mal  padre  por  otro  hombre  que  sabe 
cumplir  los  deberes  de  esposo  en  el  mis- 
mo hogar,  y  proteger  la  familia.  Así  es 
que  si  en  el  caso  de  segundas  nupcias 
del  viudo,  los  hijos  podrían  tener  algún 
sufrimiento  moral,  en  el  divorcio  no 
puede  ser  sino  de  una  moralidad  edifi- 
cante para  los  niños,  ver  al  nuevo  es- 
poso ó  á  l;i  nueva  esposa,  llenar  los  de- 
beres que  abandonó  el  padre  ó  la  madre 
culpables. 

En  caso  de  divorcio  se  entregan  los 
hijos  por  el  magistrado  á  uno  de  los  es- 
posos, y  al  otro  se  le  reconoce  el  dere- 
cho de  control  y  vigilancia;  de  manera 
que  si  en  el  ulterior  matrimonio  de  los 
esposos  divorciados,  éste  notara  que  no 
se  cumplía  el  deber  de  la  protección  para 
los  hijos,  tendría  el  derecho  de  exigirlo 
al  padre  depositario;  en  el  caso  de  matri- 
monio de  viudos  no  podría  hacerse  lo 
mismo.  Bajo  este  punto  de  vista,  los  hijos 
de  los  esposos  divorciados  que  vuelven  á 
casarse,  quedarán  en  mejores  condiciones 
que  los  hijos  de  padres  viudos. 

Y  desde  luego  se  dice  con  razón:  si 
se  permite  el  matrimonio  de  los  viudos, 
no  habría  sombra  de  razón  para  que  se 
prohibiera  el  matrimonio  de  los  esposos 
divorciados. 

La  estadística  acusa  que  en  Francia 
enviudan  al  año  alrededor  de  120.000 
esposos,  que  por  lo  general  casi  todos 
contraen  ulteriores  nupcias;  mientras 
que  se  producen  separaciones  de  padres 
con  hijos  alrededor  de  3000  ó  4000  por 
año.  Se  decía  con  razón:  ¿si  la  ley  permi- 
te las  ulteriores  nupcias  de  esos  120.000 
esposos  que  enviudan,  y  resultan  con- 
venientes para  los  hijos,  con  qué  dere- 
cho, con  qué  lógica,  con  qué  justicia  se 
prohiben  á  los  tres  ó  cuatro  mil  esposos 
separados?  No  aparece  razón  alguna  aten- 
dible pa.a  que  sepermita  treinta  y  nueve 
veces  una  cosa,  y  que  se  prohiba  lo  mis- 
mo una  vez  más  á  los  esposos  separados. 

Adaptando  estos  datos  estadísticos  á 
nuestro  país,  podría  llegarse  á  la  misma 
conclusión.    Desde  que  la  ley  reconoce 
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benéficas  y  permite  las  ulteriores  nup- 
cias de  los  esposos  viudos,  no  habría 
razón  para  prohibirlas  á  los  esposos  se- 
parados, cuando  los  hijos  de  estos,  que- 
darían en  mejor  condición  moral  que  los 
de  aquellos. 

Pero  hay  que  mirar  el  problema  desde 
otro  punto  de  vista,  en  lo  que  coinci- 
dían también  Jules  Simón  con  Naquet, 
y  es  el  de  la  multiplicación  de  los  hijos 
adulterinos. 

Si  se  prohibe  el  divorcio,  si  no  se 
permite  á  los  cónyuges  separados  el 
constituir  nuevas  uniones  legítimas,  se 
inclinarán  á  la  vida  desordenada,  á  los 
concubinatos,  y  á  la  procreación  de  hijos 
adulterinos.  Y  se  preguntaban  con  razón 
los  legisladores  de  Francia:  ¿es  indiferen- 
te para  el  estado,  para  la  moral  y  para  la 
sociedad,  que  se  multiplique  la  filiación 
ilegítima,  la  filiación  adulterina?  Todo  lo 
que  tiende  á  multiplicar  las  uniones  le- 
gítimas, las  uniones  felices,  á  legitimar 
la  filiación  de  la  prole,  es  ventajoso  para 
el  estado  y  para  la  moralidad  pública. 
Y  entonces,  esta  filiación  adulterina  que 
fatalmente  tiene  que  producirse  en  el  ca- 
so de  simple  separación  de  los  esposos, 
es  necesario  ampararla;  y  Jules  Simón 
coincidía  con  Naquet  en  que  era  nece- 
sario prevenir  esta  filiación  espúrea;  y 
sabemos  que  no  hay  más  medio  legal  de 
prevenirla,  que  facilitando  la  formación 
de  nuevas  uniones  legítimas. 

De  manera  que  el  argumento  de  los 
hijos,  no  solamente  puede  sostenerse 
victoriosamente  comparando  la  situación 
de  los  hijos  de  padres  divorciados  con 
la  de  los  hijos  de  padres  simplemente 
separados,  sino  que  tomando  en  cuenta 
la  multiplicación  de  la  filiación  adulteri- 
na, debe  conducir  al  legislador  forzosa- 
mente á  facilitar  por  el  divorcio  las  unio- 
nes legítimas  para  prevenir  y  disminuir 
esa  filiación. 

El  matrimonio  de  los  divorciados  no 
perjudica  la  felicidad  de  los  hijos.  Al 
contrario,  la  facultad  de  contraer  nue- 
vas uniones  legítimas,  es  benéfica  para 
los  niños,  para  su  educación  moral,  para 
el  desarrollo  de  su  inteligencia;  en  una 
palabra,  es  un  instrumento  completo  de 
educación  de  la  infancia,  de  la  formación 
del  niño  en  una  atmósfera  sana,  de  vida 
regular. 

El  divorcio,  se  ha  dicho,  ataca  la  liber- 
tad de  cultos,  la  libertad  de  conciencia 
de  los  cónyuges  católicos. 

Al  empezar  mi  exposición  en  la  se- 
sión anterior,  hice  presente  que  el  divor- 
cio no  tiene  nada  que  ver  con  la  libertad 
de  culto  de  los  creyentes;  que  el  divor- 1 


cío  es  una  institución  social  que  legisla 
las  ulteriores  nupcias  de  esposos  sepa- 
rados de  la  vida  común  matrimonial;  que 
realmente  no  se  concibe  cómo  se  ha  con- 
fundido la  libertad  de  cultos  ó  de  con- 
ciencia con  la  posibilidad  de  ulteriores 
nupcias  de  esposos  separados;  desde  que 
esa  libertad  no  significa  sino  la  libre 
manifestación  de  opiniones  y  de  creen- 
cias en  el  ejercicio  del  culto,  y  la  libertad 
de  conciencia,  la  libertad  de  pensar  y  de 
elegir  cualquier  culto  que  satisfaga  la 
tendencia  ó  la  educación  moral  del  indi- 
viduo. 

¿Qué  tiene  que  ver  la  iní5titución  civil 
de  contraer  nuevas  nupcias  con  el  ejer- 
cicio libérrimo  del  culto? 

Absolutamente  nada,  y  sin  embargo 
se  presenta  al  divorcio  como  contrario 
á  la  libertad  de  cultos. 

¿Por  qué,  señor? 

Aquí,  como  en  Francia,  Bélgica,  Aus- 
tria y  en  la  generalidad  de  los  países  ca- 
tólicos, hay  dos  clases  de  creyentes  ca- 
tólicos: los  unos  que  son  antes  que  todo 
ciudadanos  del  país  en  que  han  nacido, 
que  respetan  su  constitución,  los  pode- 
res constituidos  y  las  leyes  que  sancio- 
nan los  poderes  públicos  constituciona- 
les; y  hay  también  los  creyentes  que  se 
llaman  del  partido  político  católico,  es 
decir,  los  clericales  militantes,  que  hacen 
política  de  resistencia,  de  obstrucción  ó 
de  conquista,  para  conservar  ó  recupe- 
rar facultades  de  gobierno  ó  legislativas, 
usurpadas  por  la  iglesia  ó  que  ésta  desea 
ronquistar. 

Los  católicos  militantes,  llamados  cle- 
ricales, defienden  estos  avances  de  la 
iglesia  con  tenacidad,  con  fanatismo,  aun 
cuando  esas  instituciones  que  regla- 
menta y  legisla  el  poder  secular,  sean  de 
su  exclusiva  jurisdicción;  aun  cuando 
haya  reivindicado  relaciones  jurídicas 
absorbidas  por  la  iglesia,  en  épocas  de 
obscurantismo  y  de  barbarie. 

Bien;  entre  estas  dos  categorías  de 
católicos,  del  católico  respetuoso  de  la 
ley,  que  hace  oposición  á  una  reforma, 
porque  así  se  lo  aconsejan  sus  creencias 
ó  la  propaganda  dogmática  de  su  igle- 
sia, pero  que  respeta  y  acepta  la  re- 
forma una  vez  que  la  sancionan  los 
poderes  de  su  país, — y  el  católico  mili- 
tante, clerical,  que  combate  tenazmen- 
te esas  reformas,  que  dice  son  des- 
pojos al  poder  de  la  iglesia, —  entre 
esas  dos  categorías  de  católicos,  hay  una 
distancia  inmensa.  Pero,  felizmente  para 
el  orden  público,  para  el  progreso  de 
la  legislación,  los  católicos  respetuosos 
de  la  ley,  de    la   constitución    y  de  los 
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poderes  públicos,  están  en  gran  mayo- 
ría sobre  los  elementos  clericales,  opo- 
sitores á  outrance  á  toda  reforma. 
(Aplausos). 

No  necesito  fatigar  á  la  honorable  cá- 
mara recordando  ejemplos  de  estas  dos 
categorías  de  católicos;  bastan  algunos 
breves  recuerdos  históricos  de  nuestro 
país. 

Los  oradores  católicos  de  la  constitu- 
yente del  53,  pronosticaron  que  si  se 
sancionaba  la  libertad  de  cultos,  las  pro- 
vincias argentinas  rechazarían  la  consti- 
tución. Alegaban  que  no  tenían  siquiera 
mandato  para  tratar  ese  asunto;  que  la 
libertad  de  cultos  seria  fatal  para  las 
costumbres  públicas  del  país,  y  se  lle- 
varía á  la  República  nuevamente  á  la 
anarquía. 

Sabida  es  la  contestación  elocuente 
que  ha  dado  nuestra  historia  á  esos  va- 
ticinios de  los  oradores  clericales  de  la 
constituyente  del  53. 

Después  se  hicieron  pronósticos  aná- 
logos cuando  se  decretó  la  seculariza- 
ción de  los  cementerios  en  nuestro  país, 
cuando  se  sancionaron  leyes  reglamen- 
tando el  estado  civil  de  las  personas, 
estableciendo  el  matrimonio  civil,  y  la  en- 
señanza neutra  para  las  escuelas  naciona- 
les de  la  República.  En  todos  esos  deba- 
tes, los  católicos  clericales  predecían  los 
mayores  desastres  morales  para  el  país; 
presentaban  como  una  abominación  esas 
reformas,  como  actos  de  hostilidad  contra 
el  cristianismo.  Sancionadas  esas  leyes,  el 
pueblo  las  ha  respetado;  ellas  se  han  en- 
carnado en  las  costumbres,  y  hoy,  señor 
presidente,  no  habria  poder  reacciona- 
rio, ni  tendencia  alguna  obscurantista, 
que  hiciera  volver  sobre  esos  grandes 
progresos  de  nuestra  legislación.  Enton- 
ces no  temo  á  las  objeciones  que  hace 
el  espíritu  exaltado  de  los  clericales 
contra  el  divorcio,  porque  tengo  el  ejem- 
plo de  pueblos  más  católicos,  como  la 
Bélgica,  en  donde  hace  cien  años  que 
funciona  con  toda  regularidad  el  códi- 
go de  Napoleón,  con  el  capítulo  sobre 
el  divorcio;  y  no  han  notado  jamás  allí 
los  desastres  que  se  anuncian,  ni  se  ha 
intentado  siquiera  la  abrogación  de 
aquella  institución. 

Portalis,  al  fundar  ó  exponer  los  mo- 
tivos del  divorcio  en  la  legislación  fran- 
cesa, dice  que  hay  cultos  que  aceptan 
el  divorcio  y  otros  que  lo  condenan;  que 
entonces  es  un  deber  del  estado  el  esta- 
blecer el  divorcio  para  que  lo  puedan 
usar  con  toda  libertad  los  creyentes 
cuyas  Confesiones  lo  aceptan,  mientras 
que  aquellos  creyentes  que  condenaban 


el  divorcio,  no  se  verían  perjudicados, 
porque  la  ley  de  divorcio  no  es  coerci- 
tiva, sino  meramente  facultativa. 

Pero  hay  que  plantear  la  cuestionen 
otro  terreno,  en  el  terreno  en  que  la 
he  colocado  en  la  sesión  anterior.  Se 
trata  de  una  institución  que  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  ejercicio  del  culto; 
una  cosa  es  la  libertad  de  cultos  y  de 
conciencia,  y  otra  muy  diversa  el  di- 
vorcio. 

Desde  luego,  la  institución  del  divor- 
cio no  se  impone  á  nadie;  no  es  una  ley 
coercitiva;  mientras  que  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  sí  lo  es,  y  se  impo- 
ne á  los  católicos  y  á  los  no  católicos. 
De  manera  que  si  alguna  de  estas  dos 
leyes  fuera  violatoria  de  la  libertad  de 
conciencia,  lo  sería  la  ley  que  prohibe 
el  divorcio,  pues  atacaría  la  libertad  de 
conciencia  de  los  creyentes  que  aceptan 
el  divorcio.  ¿Por  qué?  Porque  les  im- 
pide las  ulteriores  uniones  que  admite 
su  culto,  porque  no  les  permite  celebrar 
un  nuevo  matrimonio.  Mientras  que  la 
ley  de  divorcio  no  es  imperativa;  á  na- 
die se  impone;  sólo  ocurre  al  divorcio 
el  que  lo  demanda  con  razón,  el  que 
cree  que  conviene  á  sus  intereses  ó  á 
la  regularización  de  su   estado. 

Pero  se  dirá:  en  algunos  casos  el  di- 
vorcio es  impuesto  al  cónyuge  católico, 
cuando  se  hubiera  casado  con  uno  que 
no  lo  fuera,  ó  con  un  católico  que  ad- 
mite el  divorcio,  pues  hay  muchos  millo- 
nes de  católicos,  como  lo  demostraré 
más  adelante,  que  admiten  el  divorcio. 
Entonces,  se  dirá,  es  impuesto  el  divor- 
cio. Efectivamente,  podría  serlo  al  cón- 
yuge culpable,  porque  el  estado,  el 
legislador,  no  debe  imponer  el  cumpli- 
miento de  deberes  morales  ó  religiosos 
de  los  creyentes;  el  estado  establece  el 
divorcio  para  los  que  quieran  acogerse 
á  él,  sin  distinguir  confesiones.  Si  el 
católico,  desobedeciendo  los  mandatos 
de  la  iglesia,  demanda  el  divorcio,  está 
en  su  derecho,  ejercita  la  libertad  de 
conciencia,  y  el  estado  no  puede  decir- 
le: nó,  porque  se  lo  prohiben  sus  creen- 
cias religiosas,  rechazo  su  demanda. 
La  misión  del  estado  moderno  no  es 
esa.  El  estado  no  puede  penetrar  en  la 
conciencia,  en  las  ideas  religiosas  del 
hombre;  el  estado  que  sólo  sanciona  leyes 
laicas,  tiene  que  admitir  el  recurso  legal; 
lo  contrario  sería  darle  intromisión  en 
una  esfera  que.  le  es  completamente 
agena.  Tampoco  puede  el  estado  prestar 
el  brazo  secular  para  que  las  confesio- 
nes compelan  al  cumplimiento  de  los 
deberes  religiosos. 
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Y  sobre  estas  consideraciones,  hay 
que  decir  que  aun  cuando  el  cónyuge 
católico  pudiera  ser  obligado  á  sufrir  eí 
juicio  de  divorcio,  desde  que  la  ley  lo 
autorizara,  lo  que  la  iglesia  prohibe  con 
mayor  fundamento,  como  el  dogma  de 
su  credo,  no  es  propiamente  la  separa- 
ción, la  desunión  de  los  esposos,  sino 
el  ulterior  matrimonio;  y  el  esposo  que 
sufriera  el  divorcio,  quedaría  en  libertad 
completa  de  contraer  ó  no  contraer  ulte- 
riores nupcias.  Así  es  que  el  estado  no 
vendría  nunca  á  imponerle  nada  funda- 
mental contra  el  dogma,  contra  su  propia 
religión.  El  divorcio  quedaría,  pues,  para 
los  esposos  cuyas  creencias  religiosas 
les  aconseja  el  divorcio,  y  para  los  ca- 
tólicos que,  en  uso  de  su  libertad  de 
conciencia,  demandaran  divorcio  y  con- 
trajeran ulteriores  nupcias;  y  en  tales  ca- 
sos, el  estado  atacaría  su  libertad  de 
conciencia,  si  los  privara  del  ejercicio 
de  un  derecho. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  en  debate  no 
afecta  en  lo  mínimo  la  situación  legal 
de  los  católicos;  y  no  deja  de  ser  ori- 
ginal que  se  haya  decretado  una  guerra 
tan  enconada  contra  la  reforma  del  di- 
vorcio, cuando  en  el  fondo  de  las  co- 
sas, los  católicos  quedarían  ante  la  nueva 
ley,  en  la  misma  situación  en  que  se  en- 
cuentran ahora.  ¿Por  qué?  Porque  el  dic- 
tamen de  la  comisión  conserva  las  dos 
instituciones:  el  divorcio  y  la  separación 
de  cuerpos.  Si  los  católicos  no  quieren 
recurrir  al  divorcio,  nadie  los  obliga; 
ejercitarán  la  simple  separación  de 
cuerpos,  que  existe  en  la  legislación 
vigente.  Entonces,  ¿qué  dogma,  interés 
ó  sentimiento  legítimo,  atacaría  la  nue- 
va ley,  desde  que  consérvala  separación 
de  cuerpos?  La  comisión  de  legislación, 
como  lo  demostraré  más  adelante,  ha 
ido  tal  vez  demasiado  lejos,  en  el  sentido 
de  respetar  las  creencias  católicas  de  la 
población,  de  dar  las  mayores  garantías 
para  que  no  se  sintieran  heridas,  pues  no 
sólo  ha  admitido  la  separación  al  lado  del 
divorcio,  sino  que  no  aconseja  á  la  cá- 
mara la  conversión  de  la  separación  en 
divorcio,  después  de  varios  años  de  vida 
separada,  como  se  establece  en  las- le- 
gislaciones más  adelantadas.  Yes  opor- 
tuno hacer  notar  que  muchas  naciones 
de  las  más  progresistas,  han  proscripto 
la  simple  separación  de  cuerpos,  mante- 
niendo solo  el  divorcio,  y  en  ninguna 
de  ellas  sé  ha  dicho  qile  esas  leyes  fue- 
ran contrarias  á  la  libertad  de  conciencia, 
ni  á  la  libertad  de  cultos  de  los  esposos, 
porque,  repito,  el  divorcio  no  se  impo- 
ne á  nadie:  lo   usa  el  que  acude  libre- 


mente á  los  tribunales  en  demanda  de 
justicia;  y  aun  cuando  obtenga  decreto 
de  divorcio,  á  nadie  se  impone  las  ulte- 
riores nupcias.  Desde  la  ley  francesa 
de  1792  hasta  la  ley  alemana  de  1875  y 
el  código  último  que  rige  desde  el  l.^ 
de  enero  de  1900,  una  serie  de  leyes  de 
otros  países  han  proscripto  la  separa- 
ción de  cuerpos,  por  sus  graves  incon- 
venientes, y  porque  el  divorcio  no  ataca 
ningún  derecho  de  los  católicos,  puesto 
que  á  nadie  impone  nuevo  matrimonio, 
que  es  lo  que  más  prohibe  su  iglesia. 

El  proyecto  de  divorcio,  lejos  de  ata- 
car, pues,  la  libertad  de  cultos,  la  li- 
bertad de  conciencia  de  los  católicos 
argentinos,  de  estos  hogares  perturba- 
dos, como  decía  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  por  una  amenaza  de  diso- 
lución, por  un  peligro  moral;  los  creyen- 
tes y  hogares  católicos  quedan,  pues, 
con  el  proyecto  de  la  comisión,  en  las 
mismas  condiciones  en  que  están  ahora; 
y  aun  cuando  se  hubiera  establecido  el 
divorcio  exclusivo,  tampoco  tendrían  de- 
recho á  quejarse,  desde  que  la  reforma 
no  lesionaría  ningún  dogma  de  su  igle- 
sia, desde  que  á  nadie  se  impone  ulte- 
riores nupcias. 

—A  invitación  del  señor  presidente, 
pasa  la  cámara  á  cuarto  inlerme  lio. 

—Poco  después  coatinúa  la  sesión  y 
con  la  palabra  el 

Sr.  Barroetavefta — Se  objeta  con- 
tra la  institución  del  divorcio  que  la 
mujer  divorciada  sufrirá  cierto  descré- 
dito social;  pero  es  fácil  refutar  esta 
objeción  recordando  que  la  misión  de 
las  leyes,  cuando  se  trata  de  costumbres 
atrasadas  ó  supersticiones  absurdas,  es 
removerlas  dando  un  paso  hacia  ade- 
lante. 

Conocido  es  el  estado  de  sumisión,  de 
tiranía  en  que  vivieron  los  judíos  en 
Francia  hasta  la  época  de  la  revolución. 
Habían  sido  víctimas  de  todo  género  de 
persecuciones  por  parte  del  cristianismo, 
y  sin  embargo  la  ley  que  favoreció  á  esa 
raza  oprimida  con  la  igualdad  ante  la  ley 
para  todos  los  habitantes  de  Francia,  fué 
el  primer  paso  para  combatir  la  persecu- 
ción, los  odios  inveterados  desde  siglos 
contra  los  judíos.  Poco  á  poco  fueron 
modificándose  las  costumbres  de  Fran- 
cia, y  puede  decirse  que  tuvo  un  gran 
influjo  en  aquel  movimiento  la  ley  de 
igualdad  del  año   1789. 

Algo  análogo  pasó  con  los  negros  es- 
clavos en  los  Estados  Unidos,  cuando 
se  les  dio  libertad,  igualándolos  ante  la 
ley  con  los  blancos.  Esa  ley  fué  el  paso 
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inicial  de  un  movimiento  de  las  cos- 
tumbres para  amparar  á  aquella  raza, 
también  perseguida  y  hostilizada. 

Con  la  ley  de  divorcio,  á  pesar  de 
las  preocupaciones  arraigadas,  cuando 
la  mujer  divorciada  haya  justificado  ante 
los  tribunales  la  honestidad  de  su  con- 
ducta, el  haber  sido  víctima  de  actos 
inmorales  ó  de  delitos  por  parte  de  su 
marido,  esa  preocupación  tiene  que  ce- 
der, porque  la  evidencia  en  que  ha  pues- 
to su  conducta,  tiene  que  hacerla  respe- 
table á  la  sociedad.  Y  en  este  sentido,  la 
ley  de  divorcio,  como  las  otras  leyes  re- 
feridas, hará  que  cada  día  sea  más  con- 
siderada la  mujer  divorciada.  Las  pre- 
ocupaciones absurdas,  tienen  que  ceder 
ante  el  progreso  y  la  justicia. 

Se  objeta  que  el  divorcio  dificulta  la 
reconciliación  de  los  cónyuges;  que  es 
un  grave  inconveniente  el  trazar  entre 
los  esposos  una  línea  insalvable  y  se- 
pararlos para  siempre;  que  las  pasiones, 
los  errores,  las  diferencias  de  caracte- 
res, de  educación  ó  de  humor,  que  no 
siempre  se  combinan  bien  en  los  matri- 
monios, suelen  producir  estallidos  que 
luego  ceden  ante  la  reflexión;  y  que  un 
juicio  de  divorcio,  una  desunión  definiti- 
va, imposibilitaría  la  reconciliación. 

Es  una  objeción  más  aparente  que 
real.  La  verdad  de  las  cosas  es  que  la 
estadística  acusa  muy  pocas  reconcilia- 
ciones de  esposos  que  obtienen  la  sepa- 
ración de  cuerpos;  y  observa  un  escri- 
tor que  las  pocas  reconciliaciones  que 
llegan  á  operarse,  dan  lugar  más  tarde 
á  desórdenes  graves  que  hacen  prefe- 
rible la  separación;  cuando  se  alega  an- 
te los  tribunales  una  causa  grave  para 
la  desunión  de  los  esposos,  se  ha  evi- 
denciado también  una  incompatibilidad 
de  caracteres,  de  educación,  de  costum- 
bres, ó  conducta  moral  entre  los  es- 
posos, que  establece  un  verdadero  abis- 
mo entre  ellos. 

Pero  ni  aun  frente  á  esta  objeción 
aventaja  la  separación  de  cuerpos  al  di- 
vorcio, porque  éste,  bien  reglamenta- 
do como  el  proyecto  que  aconseja  la 
comisión,  autoriza  á  los  esposos  que 
quisieran  reconciliarse,  la  nueva  u'^ión, 
celebrando  otra  vez  el  matrimonio,  des- 
de que  la  sentencia  pronunciada  había 
concluido  con  la  vida  matrimonial  ante- 
rior. De  manera  que  el  proyecto  pre- 
sentado, prevee  hasta  esa  emergencia; 
no  hace  imposible  la  sincera  reconci- 
liación. Cuando  se  trate  de  un  desequi- 
librio transitorio,  podrá  reconstituirse 
el  antiguo  hogar  por  nuevo  matrimonio. 

Ahora  es  el  caso  de  preguntar:  ¿el  di- 


vorcio conviene  á  la  sociedad?,  ¿convie- 
ne más  que  la  separación  de  cuerpos  á 
la  moral  pfiblica? 

Me  parece  que  basta  plantear  bien 
esta  cuestión,  para  que  quede  resuelta 
sin  mayor  esfuerzo   de  raciocinio. 

¿Qué  conviene  más'al  estado?:  ¿la  multi- 
plicación de  las  imiones  lícitas  y  de  la 
filiación  legítima  de  los  hijos,  ó* la  mul- 
tiplicación de  las  uniones  concubina- 
rias,  irregulares  y  la  procreación  de  hi- 
jos adulterinos? 

Desde  que  el  divorcio  facilita  las 
uniones,  los  matrimonios  legítimos  de 
los  esposos  separados,  desde  que  faci- 
lita y  protege  la  filiación  legítima  de 
los  hijos,  se  comprende  con  facilidad, 
que  el  divorcio  representa  para  la  so- 
ciedad, para  la  moral  pública,  una  gran 
ventaja  sobre  la  separación  de  cuerpos, 
que  multiplica  las  uniones  adulterinas,  y 
la  filiación  de  ese  carácter. 

La  iglesia  católica,  señor  presidente, 
combate  con  gran  tenacidad  el  divor- 
cio. Sabido  es  que  el  concilio  de  Tren- 
to,  al  exaltar  el  sacramento  del  ma- 
trimonij,  condenó  de  una  manera  ine- 
xorable el  divorcio  para  los  pueblos 
de  occidente;  pero  hago  presente  que 
el  célebre  concilio,  en  el  largo  período  de 
aflos  en  que  sesionó,  después  de  estudiar 
las  causas  de  la  reforma,  y  lo  relativo  al 
matrimonio,  si  bien  condenó  el  divorcio 
para  los  pueblos  de  occidente,  accedien- 
do al  pedido  de  los  embajadores  de  Ve- 
necia,  conservó  el  divorcio  para  los  es- 
tados de  oriente,  especialmente  para  las 
islas  de  Corfú,  Chipre,  Cefalonia  y  otras 
que  estaban  bajo  la  soberanía  de  Venecia. 
En  aquellas  regiones,  los  primeros  padres 
del  cristianismo,  sobre  todo  los  padres 
griegos,  habían  enseñado  que  según  los 
evangelios  era  lícito  repudiar  la  mujer 
adúltera.  El  concilio  tuvo  que  transigir 
con  estos  intereses  cristianos  de  oriente, 
no  condenando  el  divorcio  para  aquellas 


reglones. 


Después  del  concilio  de  Trento,  la 
evolución  de  las  ideas,  la  transforma- 
ción de  costumbres,  doctrinas  y  legisla- 
ciones de  los  pueblos  europeos,  ha  va- 
riado al  infinito,  al  extremo  de  que  hoy, 
como  dije  en  la  sesión  anterior,  casi 
todas  las  naciones  de  Europa,  con  execp- 
ción  de  tres,  aceptan  el  divorcio,  entre 
ellas  tres  naciones  notoriamente  católi- 
cas, donde  hay  una  gran  mayoría  de 
elementos  católicos. 

Es  interesante  presentar  un  cómputo 
de  la  población  del  mundo  relacionado 
con  los  países  que  aceptan  el  divorcio, 
y  con  los  pueblos  que  lo  rechazan. 
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.  Los  países  divorcistas  en  Asia  y  Áfri- 
ca suman  quinientos  setenta  y  seis  mi- 
llones de  seres  humanos.  En  Europa  y 
Estados  Unidos,  trescientos  ochenta  y 
nueve  millones,  de  los  cuales  la  gran 
mayoría  es  de  cristianos,  protestantes  y 
griegos,  y  en  las  Antillas  un  millón  qui- 
nientos mil.  Total  de  habitantes  del  glo- 
bo terrestre  que  aceptan  el  divorcio,  no- 
vecientos sesenta  y  seis  millones  qui- 
nientos mil. 

Los  países  antidivorcistas  suman  en 
Europa  cincuenta  y  dos  millones  de  ha- 
bitantes; y  en  la  América,  cincuenta  y 
nueve  millones.  Total  de  la  población 
de  países  que  rechazan  el  divorcio,  cien- 
to once  millones,  contra  novecientos  se- 
senta y  seis  millones  quinientos  mil  que 
lo  aceptan. 

Veamos  ahora  el  cómputo  dentro 
del  cristianismo.  Pueblos  cristianos  que 
aceptan  el  divorcio:  protestantes:  In- 
glaterra, Dinamarca,  Suecia,  Noruega, 
Holanda,  Suiza,  Alemania,  Estados  Uni- 
dos, Austria,  que  suman  ciento  sesen- 
ta y  cuatro  millones.  Cristianos  grie- 
gos de  Rusia,  Grecia,  Servia,  Ruma- 
nia, Montenegro,  Bulgaria  y  Austria 
(con  seis  millones  de  griegos),  que  su- 
man ciento  treinta  y  siete  millones  de 
cristianos  divorcistas.  Países  católicos 
que  aceptan  el  divorcio:  Francia,  Bél- 
gica y  Austria;  total,  sesenta  y  nueve 
millones.  Total  de  habitantes  de  países 
cristianos  que  aceptan  el  divorcio:  tres- 
cientos setenta  millones.  Cristianos  an- 
tidivorcistas en  Europa  (Italia,  Espa- 
ña, Portugal)  y  en  América,  suman, 
como  he  dicho,  ciento  once  millones. 
La  totalidad  de  cristianos  suma  cuatro- 
cientos ochenta  y  un  millones,  de  manera 
que  la  proporción  entre  países  divorcis- 
tas cristianos  es  de  trescientos  setenta 
y  un  millones,  contra  ciento  once  mi- 
llones de  habitantes  cristianos  antidivor- 
cistas. Está,  pues,  la  población  antidi- 
vorcista  con  relación  á  la  población 
cristiana,  en  una  proporción  de  veinti- 
cinco por  ciento  sobre  la  cristiandad,  ó 
sea  la  cuarta  parte,  y  con  la  población 
del  globo  terrestre  de  los  países  organi- 
zados, alcanza  apenas  á  una  décima  par- 
te. Están,  pues,  los  países  antidivorcis- 
tas en  una  reducida  minoría  dentro  del 
cristianismo,  y  mucho  menos  en  rela- 
ción Con  el  resto  de  la  población  de  la 
tierra. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  cuan- 
do apenas  un  veinticinco  por  ciento  de 
los  países  cristianos  rechazan  el  divorcio, 
invocando  la  ley  de  Dios,  ha  de  haber 
razones  muy  respetables,  de  orden  teo- 
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lógico  é  histórico,  que  aconsejan  el  di- 
vorcio para  los  pueblos  cristianos;  y  así 
es,  efectivamente.  Tanto  los  países  pro- 
testantes que  forman  un  número  de  po- 
blación tan  respetable  en  la  cristiandad, 
como  los  pueblos  griegos,  todos  ellos 
sostienen  el  divorcio  con  la  Biblia  en 
la  mano.  Con  los  evangelios  sostienen 
que  el  mismo  Jesús  aceptó  el  divorcio 
—algo  más  que  el  divorcio,  el  repu- 
dio— para  el  caso  de  la  mujer  adúltera; 
que  esa  opinión  de  Jesús  está  claramen- 
te establecida  en  dos  capítulos  del  evan- 
gelio de  San  Mateo,  en  el  19  y  en  el 
5;  agregan  que  Jesús  expresó  esa  opi- 
nión no  como  legislador,  sino  como 
moralista  y  respondiendo  á  una  con- 
troversia de  escuelas  que  había  en  la 
Judea,  sobre  la  cual  pidieron  su  opi- 
nión respecto  de  si  era  lícito  repudiar 
á  la  mujer;  y  él  respondió  sin  vacila- 
ción, en  los  dos  pasajes  citados,  que  fuera 
del  caso  del  adulterio,  no  era  lícito  repu- 
diar á  la  mujer  ni  volverse  á  casar,  lo 
que  quiere  decir  que  cuando  existía  el 
adulterio,  era  lícito  el  repudio  y  el  ma- 
trimonio ulterior. 

Este  es  el  texto  del  evangelio.  Los  pri- 
mitivos padres  cristianos,  sobre  todo  los 
padres  orientales,  interpretaron  los  evan- 
gelios en  el  sentido  de  que  Jesús  había 
admitido  el  repudio  para  casos  graves, 
especialmente  por  el  caso  de  adulterio; 
entre  ellos  Tertuliano,  que  es  uno  de  los 
moralistas  más  severos  del  cristianismo, 
San  Ambrosio,  San  Epifanio  y  muchos 
otros  padres  de  los  primeros  siglos  del 
cristianismo.  El  concilio  de  Arles,  donde 
se  reunieron  seiscientos  obispos  cristia- 
nos, que  fué  uno  de  los  más  respeta- 
bles y  numerosos,  se  discutió  extensa- 
mente, en  el  año  314,  si  los  evangelios  ó 
Jesús,  habían  autorizado  el  divorcio,  en 
el  caso  de  la  mujer  adúltera.  La  opi- 
nión quedó  indecisa,  dice  Pothier;  pero 
no  hubo  tal  indecisión  porque  se  resol- 
vió no  prohibir  el  subsiguiente  matri- 
monio del  esposo  que  repudiaba  á  la  mu- 
jer adúltera,  sino  simplemente  aconsejar- 
le que  no  se  casara  hasta  que  muriese 
la  mujer  repudiada.  Se  comprende  que  si 
la  ley  de  Dios  fuese  revelada  con  tal 
claridad  que  iluminara  el  criterio  de  los 
hombres,  aquel  concilio  de  obispos  no 
se  habría  limitado  á  dar  un  consejo  en 
materia  tan  delicada,  sino  que  habría 
ordenado  imperativamente  que  no  pu- 
diera contraerse  ulteriores  nupcias. 

Predominó  en  la  cristiandad  de  los 
primeros  tiempos,  la  opinión  adversa  de 
San  Agustín,  quien  estudiando  la  cuestión 
del  repudio,  y  refiriéndola   á  los  evan- 
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gelios,  sostiene  que  el  caso  era  grave, 
^ue  las  opiniones  estaban  divididas,  y 
que  quedaba  indecisa  la  cuestión.  Pero 
él  interpretaba  los  evangelios  en  el  sen- 
ado de  que  Jesús  había  prohibido  toda 
clase  de  repudio,  y  aun  cuando  el 
hombre  expulsara  de  su  casa  á  la  mu- 
ier  adúltera,  no  tendría  derecho  á  con- 
traer nuevas  nupcias,  ni  tampoco  la  mu- 
jer. Esta  opinión  de  San  Agustín,  por 
la  gran  autoridad  del  doctor  de  occi- 
dente, prevaleció  en  la  iglesia  latiqa;  pero 
nó  de  una  manera  definitiva  ni  dogmáti- 
ca, porque  tenemos  que  el  sínodo  de  Sois- 
sons,  en  el  año  774,  resolvió  que  el  ma- 
rido podía  expulsar  á  la  mujer  adúltera, 
y  contraer  (»tro  matrimonio  con  vali- 
dez. 

Tenemos  otros   antecedentes   legisla- 
tivos  de    la    mayor    importancia    para 
interpretar  las    ideas  de  Ids    directores 
del  cristianismo  en  los  primeros  siglos, 
y  son  las   célebres  «Assises  de  Jerusa- 
ém»,  colección  de  leyes  y  reglamentos 
que  fueron  sancionados  en  el  siglo  XIII, 
y  que  no  son  sino  un  trasunto  ó  copia 
de  otra   colección  del    mismo    nombre, 
que  tiene  el  origen  más  venerable  para 
el  cristianismo.   Las  «Assises    de  Jeru- 
salém»  autorizan  de  una    manera  cate- 
górica el    repudio    ó  el  divorcio,  siem- 
pre  que  uno   de  los    esposos  haga    in- 
soportable la  vida  al  otro;  y  permiten 
el  subsiguiente    matrimonio,   cuando  el 
esposo  que  pide  divorcio  puede  garantir 
al  otro  la  subsistenria  de  su  vida.    Di- 
go que  esta    colección   «Assises  de  Je- 
rusalém»,  tiene    el   origen   más    respe- 
table   para   el    cristianismo,    porque  es 
sabido  que   Gpdofredo   de    Bouillon,  el 
célebre    jefe    de   la  cruzada    feliz   que 
reconquistó    á   Jerusalém,    de   acuerdo 
con  el  patriarca  y  con  los  nobles  euro- 
peos, jefes  de  los    cuerpos  de    ejército 
de  esa  cruzada,— aquel  fervoroso  Godo- 
fredo  de  Bouillon  redactó  un  código  po- 
lítico, civil   y  constitucional;   y    allí,  en 
ese  código,  que  fué    conservado    como 
una    reliquia    venerand.i,    nada    menos 
que  en  el  tesoro  de  la  iglesia  del  San- 
to Sepulcro,  en  esa  colección,  se  admite 
el  divorcio  y  el  repudio! 

De  manera  que  la  colección  llama- 
da «Assises  de  Jerusalém»  debe  tener 
la  mayor  autoridad  para  el  cristianis- 
mo. Conserva  hasta  el  perfume  de  la 
la  tumba  de  Cristo.  Así  se  explica, 
señor  presidente,  que  con  estas  opinio- 
nes de  padres  respetables,  con  las  deci- 
siones de  concilios  primitivos  del  cris- 
tianismo, la  colección  de  «Assises  de 
Jerusalém» y  numerosas  decisiones  de  pa- 


pas autorizando  la  disolución  del  víncu- 
lo en  algxmos  casos,— se  comprende,  di- 
go, que  la  cristiandad  esté  dividida  en 
materia  de  divorcio  en  una  proporción 
tan  favorable  para  la  reforma  que  pro- 
ponemos, y  tan  adversa  para  los  católi- 
cos que  invocan  la  ley  divina  contra  el 
divorcio. 

Deben  tener,  pues,  dados  estos  ele- 
mentos de  juicio,  tanto  los  protestantes 
como  los  griegos  cristianos,  razones 
más  que  suficientes  para  sostener,  con 
el  evangelio  en  la  mano,  y  suponiendo 
que  sea  genuino,— no  apreciando  los 
evangelios  con  las  conclusiones  de  la 
crítica  histórica,  sino  tal  como  apare- 
cen en  la  Biblia,— deben  tener  razones 
muy  poderosas  para  que  esa  enorme 
mayoría  del  cristianismo  acepte  el  di- 
vorcio fundado  en  aquella.  Estos  ele- 
mentos de  juicio  sirven  para  tranquilizar 
á  la  población  católica,  de  los  creyen- 
tes, alarmados  por  una  reforma  que 
creen  contraria  al  cristianismo,  cuando 
la  enorme  mayoría  de  la  cristiandad  la 
acepta,  fundada  en  pasajes  de  la  Biblia, 
en  las  palabras  mismas  de  Jesús. 

Sabido  es  que  la  iglesia  griega,  que  fué 
la  primera  iglesia  cristiana,  conserva  las 
tradiciones  primitivas.  Se  llama  orto- 
doxa porque  venera  todos  los  recuerdos 
de  la  primitiva  cristiandad.  Los  evan- 
gelios fueron  escritos  en  griego:  ¿cómo 
no  creer  que  esta  iglesia  conserve  la  tra- 
dición genuina,  una  interpretación  clara 
de  los  primitivos  textos  sagrados? 

Y  ¿qué  decir  de  las  países  protestan- 
tes, donde  se  venera  la  Biblia  como  divi- 
na y  aceptan  todos  el  divorcio?  Los 
países  escandinavos,  desde  hace  tres  ó 
cuatro  siglos;  estados  protestantes  como 
Alemania,  Inglaterra,  etc.,  los  países 
más  adelantados  en  que  se  profesa  el 
protestantismo,  aceptan  el  divorcio,  y 
lo  aceptan  fundados  en  el  Evangelio.  En- 
tonces, con  los  textos,  con  los  ante- 
cedentes, con  las  tradiciones  históricas 
y  legislativas  del  cristianismo,  se  puede 
afirmar  que  el  divorcio  emana  de  los 
evangelios,  de  la  misma  Biblia. 

Esta  argumentación  no  es  para  deci- 
dir el  voto  de  un  congreso  laico,  de 
ideas  avanzadas.  Es  para  tranquili- 
zar la  susceptibilidad  de  espíritus  cris- 
tianos apocados,  de  católicos  que  creen 
que  se  va  á  dictar  una  ley  de  guerra, 
de  hostilidad  á  sus  creencias.  Todo  lo 
contrario.  Por  eso  me  esfuerzo  en  de- 
mostrar que  esta  institución  arranca  de 
la  Biblia,  que  emana  del  mismo  Evan- 
gelio que  adoran. 

El  derecho    canónico    reconoce    tres 
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casos  de  disolución  del  vínculo  matri- 
monial en  vida  de  los  esposos.  Es  uno 
de  ellos  cuando  un  esposo  deJ  gentilis- 
mo, se  convierte  á  la  fe  católica;  enton- 
ces, si  el  otro  cónyuge  le  hostiliza  ó  le 
mortifica  en  sus  creencias  católicas, 
la  iglesia  autoriza  la  ruptura  del  vínculo 
matrimonial.  Otro  caso  es  cuando  uno 
de  los  esposos  ó  ambos,  ingresan  en 
orden  religiosa  aprobada  por  la  igle- 
sia; entonces  también  se  rompe,  des- 
aparece el  vínculo  matrimonial.  Y  el 
tercer  caso,  es  cuando  media  la  dispensa 
del  sumo  pontífice. 

Como  el  señor  diputado  Romero  me 
hace  señas  de  que  nó,  voy  á  leer  una 
cita  de  Ja  obra  de  derecho  canónico 
con  que  se  ha  enseñado  en  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires,  y  escrita  por  un 
obispo.  Me  refiero  á  la  obra  de  Dono- 
so, por  la  cual  enseñaba  el  arzobispo 
Aneiros  en  la  universidad  de  Buenos 
Aires,  ^  continuó  enseñando  el  doc- 
tor Tezanos  Pinto,  de  quien  he  apren- 
dido algo  de  derecho  canónico. 

En  las  páginas  420  á  423  dice  Do- 
noso: 

«La  indisolubilidad  del  matrimonio 
es  un  dogma  católico  fundado  en  cla- 
rísimos testimonios  de  la  escritura.  — 
Mas  como  la  discusión  de  este  asunto 
corresponde  directamente  á  los  teólo- 
gos, ñus  limitaremos  á  indicar  las  dis- 
posiciones canónicas  relativas  á  los  tres 
casos  de  excepción  admitidos  por  los 
canonistas,  cuales  son:  la  conversión  á 
la  fe  de  uno  de  los  cónyuges  infieles; 
la  profesión  solemne  en  religión  aproba- 
da; y  la  dispensa  del  sumo  pontífice.» 

Han  usado  la  dispensa  los  papas  Marti- 
no  V,  Eagenio  IV,  Pablo  III,  Pío  IV,  Gre- 
gorio XIII,  Clemente  VIII,  Urbano  VIII, 
etc.  (Grandes  aplausos  en  la  barra). 

Hay  otro  elemento  de  juicio  para  hacer 
admisible  el  divorcio  dentro  del  cristia- 
nismo, y  es  sugestivo  que  todas  las  uni- 
versidades alemanas  en  el  siglo  XVI,  el 
de  la  agitación  de  la  reforma,  donde  se 
encerraba  lo  más  intelectual  de  la  Euro- 
pa, de  consuno  declararon  que  la  pre- 
sencia del  párroco  no  era  un  elemento 
indispensable  para  la  validez  del  matri- 
monio. Si  así  lo  declararon  las  universi- 
dades alemanas,  es  decir,  la  parte  más 
ilustrada  del  cristianismo  protestante;  si 
no  era  indispensable  la  presencia  del 
párroco,  entonces  el  matrimonio  no  es 
un  sacramento,  como  no  lo  es  para  los 
pueblos  protestantes  y  griegos  cismáti- 
cos; y  si  no  es  un  sacramento,  entonces 
es  materia  de  disciplina,  que  puede  ser 
reconocido  ó  desconocido  por  el  legisla- 


dor, sin  atacar  ningún  dogma  de  la  igle- 
sia católica. 

Los  católicos  argentinos  no  tienen,  pues> 
señor  presidente,  por  qué  alarmarse  ante 
una  ley  de  divorcio.  La  inmensa  mayo- 
ría de  la  cristiandad  lo  tiene  ya  con  los 
mejores  resultados,  con  la  experiencia  de 
siglos,  donde  se  encuentra  la  familia  per- 
fectamente consolidada,  sobre  las  bases 
inconmovibles  de  la  moral  y  del  amor, 
del  respeto  recíproco  de  los  esposos,  de 
la  más  pura  educación  de  los  hijos.  Es 
un  largo  aprendizaje  que  viene  de  muy 
antiguo,  como  lo  referí  en  la  sesión  an- 
terior; y  tienen  tanto  menos  motivo  para 
alarmarse,  cuanto  que  el  dictamen  de  la 
comisión,  sin  atacar  ningún  sentimiento 
religioso,  sin  privar  de  ningún  derecho 
á  los  cónyuges  católicos,  á  la  población 
argentina,  conserva  á  la  par  que  la  ins- 
titución del  divorcio,  la  separación  de 
cuerpos. 

De  manera  que  ellos  quedarían  en 
las  mismas  condiciones  que  antes  déla 
sanción  de  la  ley,  si  es  que  ella  obtie- 
ne la  aprobación  de  las  cámaras. 

Estudiada,  señor  presidente,  la  parte 
doctrinaria,  principista  de  esta  reforma, 
réstame  decir  breves  palabras  á  la  cá- 
mara sobre  el  sistema  de  aplicación  que 
adoptó  la  comisión  de  legislación. 

La  iniciativa  del  señor  diputado  Oli- 
vera, desde  luego  y  cualquiera  que  sea 
el  destino  del  proyecto  en  debate,  me- 
recerá siempre  un  voto  de  aplauso,  co- 
mo el  pensamiento  audaz  de  un  hombre 
inteligente,  que  no  teme  á  la  guerra  más 
despiadada  que  se  le  pueda  hacer,  y 
que  notando  en  la  legislación  argentina 
un  vacío,  presenta  un  proyecto  progresis- 
ta. Sobre  todo  en  los  tiempos  que  corre- 
mos, en  donde  se  estila  tanto  cálculo,  tan 
fina  diplomacia  para  no  comprometerse, 
para  no  contrariar  corrientes  ni  intereses, 
para  no  lastimar  preocupaciones  y  sus- 
ceptibilidades, es  cuando  más  debe  aplau- 
dirse estas  iniciativas  valerosas,  porque 
van  en  contra  de  preocupaciones  arrai- 
gadas, en  contra  de  errores  enconados, 
contra  sombras  acumuladas,  que  es  ne- 
cesario despejar,  presentando  el  pe- 
cho á  todos  los  denuestos,  á  todas  las 
hostilidades  de  la  pasión,  de  la  cólera. 
(¡Muy  bien!  Aplausos), 

La  iniciativa  del  señor  Olivera  en  el 
congreso  argentino  no  ha  sido  exclusi- 
va: la  había  precedido  de  algunos  años, 
la  iniciativa  de  otro  distinguido  juris- 
consulto, que  forma  parte  de  esta  cá- 
mara. Cuando  en  1888  el  doctor  Bales- 
tra  presentó  el  proyecto  de  ley  de  ma- 
trimonio   civil,  .allí  estaba  un  capítulo 
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estableciendo  el  divorcio,  que  con  lige- 
ras variaciones  es  el  que  ha  recogido 
el  señor  diputado  Olivera  para  presen- 
tarlo á  la  cámara,  sin  que  haya  en  esto 
ningún  deseo  de  aminorar  el  honor  que 
cabe  á  su  autor,  porque  es  sabido  que 
en  materia  de  leyes  de  divorcio,  no  se 
puede  inventar  nada  ó  casi  nada. 

Desde  hace  siglos,  desde  hace  miles 
de  años,  los  pueblos  bien  organizados 
tienen  la  institución  del  divorcio  entre 
sus  leyes.  Es  de  creer  que  en  el  trans- 
curso de  tantos  siglos,  con  tantas  luces, 
con  civilizaciones  tan  avanzadas  en  to- 
dos los  pueblos,  se  haya  llegado  casi  á 
la  perfección  en  leyes  de  esta  natura- 
leza. 

Tanto  el  doctor  Balestra  como  el  se- 
ñor diputado  Olivera  y  la  comisión,  pa- 
ra proyectar  su  dictamen,  no  han  teni- 
do que  hacer  sino  im  trabajo  de  selec- 
ción, para  saber  cuál  de  las  leyes  mejor 
reglamentadas  es  la  que  conviene  á  los 
intereses  argentinos. 

Desde  luego,  se  encontró  con  que  pre- 
valecían en  la  legislación  universal  con- 
temporánea, tres  sistemas  generales  so- 
bre divorcio. 

Sólo  admiten  la  separación    de  cuer- 
pos, España,  Portugal,  Italia,  Sud  Améri- 
ca y  Polonia,   excluyendo   el    divorcio, 
por  ahora;  porque  es  sabido  que  en  Ita- 
lia está  pendiente  de  la  tramitación  de 
las  cámaras  un   proyecto  de  ley  de  di- 
vorcio á  que  ha  adherido  la  corona.  De 
los  países  de  Sud  América,  el  más  pobla- 
do de  todos,  el  Brasil,  tiene  ya  á  media 
sanción  un  proyecto   de  ley  de  divorcio, 
con  la  aprobación  del  senado.  Y  no  deja 
de  ser  sugestivo,  que  teniendo   asiento 
en    aquel    alto    cuerpo    legislativo   del 
país   vecino    un  arzobispo,    no    recuer- 
do de  dónde,  cuando  se  discutió  el  pro- 
yecto de    ley  de  divorcio,   pidió  la  pa- 
labra solamente  para   rec tincar  un  he- 
cho  histórico    de  los    expuestos  por  el 
miembro  informante,  y  salvar    su  voto 
en  contra  del  divorcio,  por  el  carácter 
sacerdotal  que  investía;  el  hecho  histó- 
rico que  rectiñcó  era  el  relativo  al  ca- 
samiento de  Santa  Tecla,  que  el  miem- 
bro informante  decía  haber  sido  autori- 
zado por  San  Pablo.  Así  es  que  un  país 
de   Sud    América  que  tiene  quince  mi- 
llones de  habitantes,  tiene  ya  un  proyec- 
to de  ley  de  divorcio  á  media  sanción. 
Sólo    en  España  no  se  tramita  actual- 
mente proyectos  de  divorcio,  pero  como 
esa  nación  está  profundamente  agitada, 
de  un  lado  por  exceso  ó  enfermedad  de 
catolicisnio,  y  del  otro  por  ideas  progre- 
sistas avanzadas,  es  de  esperar  que  den- 


tro de  poco  tiempo  se  incorpore  al  movi- 
miento general  en  favor  de  la  institución 
del  divorcio.  Pero  el  hecho  es  que  en  el 
momento  actual  sólo  Portugal,  España, 
Italia,  Sud  América  y  Polonia,  admiten 
la  separación  de  cuerpos  con  exclusión 
del  divorcio. 

Admiten  solamente  el  divorcio  y  nó 
la  separación  de  cuerpos,  Alemania, 
Suiza,  Noruega,  Suecia,  Dinamarca,  Ru- 
sia, Montenegro,  Servia,  Japón  y  China. 

Y  como  observaba  hoy.  es  de  creer 
que  estas  naciones  tan  adelantadas,  al 
proscribir  la  separación  de  cuerpos  por 
los  desastrosos  resultados  morales  y  so- 
ciales que  produce,  no  han  atacado  ni 
á  la  libertad  de  conciencia,  ni  á  ninguna 
consideración  respetable  de  orden  so- 
cial ó  moral.  Admiten  el  divorcio  y  se- 
paración de  cuerpos,  Bélgica,  Francia, 
Inglaterra,  Holanda,  Estados  Unidos  y 
Austria  Hungría. 

La  comisión  se  dijo  que  debía  admi- 
tirse para  la  República  Argentina  el 
pensamiento  más  prudente,  el  proyecto 
más  viable,  que  introdujera  la  reforma 
con  el  menor  número  de  casos  de  des- 
unión y  de  divorcio  que  pudiera  acep- 
tar un  espíritu  prevenido,  como  era  el 
de  la  población  católica,  inspirada  por 
sus  propagandistas  religiosos  y  por  sus 
confesores;  era  necesario  presentar  un 
proyecto  inaccesible  á  la  crítica;  y  ha 
llevado  á  tal  extremo  su  rigorismo  en 
este  sentido,  su  prudencia,  la  comisión 
de  legislación,  que  en  el  último  momen- 
to, para  despachar  el  proyecto  y  traerlo 
al  debate  parlamentario,  la  mayoría  que 
aconsejaba  el  divorcio,  tuvo  que  verse 
privada  del  concurso,  precisamente  del 
autor  del  proyecto,  del  colega  que  te- 
nía más  derecho  y  que  habría  sido 
más  grato  á  todos  que  lo  subscribie- 
ra. Pero  se  trataba  de  una  divergen- 
cia que  él  consideró  fundamental,  y  que 
la  mayoría  no  lo  ha  creído  asi.  La 
divergencia  con  el  autor  del  proyec- 
to consistía  en  esto:  en  la  generali- 
dad de  los  países,  sobre  todo  en  las  le- 
yes recientes  de  divorcio,  al  admitir  el 
divorcio  y  la  separación,  se  autoriza 
que  después  de  varios  años  de  separa- 
ción, que  oscilan  entre  dos  y  cinco  años, 
la  desvmión  provisoria,  diremos  así,  se 
puede  convertir  en  divorcio  por  pedido 
de  cualesquiera  de  los  cónyuges.  Pero, 
como  he  dicho,  algunos  miembros  de 
la  comisión,  sostenían  que  era  nece- 
sario presentar  el  proyecto  más  escru- 
puloso, que  sólo  contuviera  los  casos 
más  graves  de  divorcio,  y  que  no  fa- 
cilitara las  desuniones;  que  la  experien- 
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cia  de  la  ley  proyectada  aconsejaría  des- 
pués la  ampliación  de  los  casos,  ó  bien 
autorizaría  la  conversión  de  la  separa- 
ción en  divorcio.  Porque  se  decía:  des- 
de que  admitimos  la  separación  y  el 
divorcio,  aunque  aquélla  haya  dado  ma- 
los resultados  en  todas  partes,  como  una 
satisfacción  á  los  intereses  religiosos  de 
los  católicos,  es  necesario  garantirles 
que  no  se  pueda  convertir  ésta  en  di- 
vorcio, contrariando  así  el  dogma  que 
les  impone  su  iglesia. 

Dentro  de  este  orden  de  ideas,  era 
atendible  la  observación;  pero  los  comen- 
taristas de  las  leyes  modernas  que  per- 
miten la  conversión  de  la  separación  de 
cuerpos  en  divorcio,  razonan  de  otro  mo- 
do y  dicen:  que  la  opción  del  cónyuge 
católico  por  la  separación  de  cuerpos,  no 
puede  convertirlo  en  arbitro  despótico 
para  prohibir  siempre  al  otro  cónyuge 
que  contraiga  ulteriores  nupcias;  que  si 
él  tiene  por  mandato  de  su  confesión  re- 
ligiosa el  deber  de  no  contraer  nue- 
vas nupcias,  debe  dejar  en  libertad  ai 
otro  cónyuge  para  poder  contraer  nue- 
vas nupcias;  y  por  último,  que  después 
de  varios  años  de  separación,  ya  no 
hay  más  matrimonio,  y  es  necesario  li- 
quidar la  situación. 

Las  leyes  generales  de  todos  los  países 
antiguos  y  modernos  adoptan  uno  de 
estos  dos  criterios  en  materia  de  divor- 
cio: ó  bien  aceptan  el  divorcio  por  cau- 
sas graves,  con  restricciones,  muy  limi- 
tado su  número,  ó  bien  aumentan  hu- 
manamente esas  causas  de  desunión  á 
todos  los  casos  que  producen  la  sepa- 
ración de  cuerpos. 

Otros  países,  además  del  divorcio  por 
causas  graves,  admiten  el  divorcio  por 
mutuo  consentimiento. 

La  comisión  ha  optado  por  esta- 
blecer solamente  el  divorcio  por  cau- 
sas graves,  por  las  más  uni^^ersalmente 
aceptadas  per  todos  los  pueblos  que  ad- 
miten el  divorcio,  y  adoptó  como  causas 
de  simple  separación,  otras  del  proyecto 
Olivera,  que  él  presentaba  como  causas 
de  divorcio.  Rechazó  el  divorcio  por 
mutuo  consentimiento,  no  por  estar 
convencidos  los  miembros  de  la  mayoría 
de  la  comisión  de  que  es  malo  en  sí  el 
divorcio  por  mutuo  consentimiento  bien 
reglamentado,  con  cortapisas  y  restric- 
ciones, como  rige  en  Bélgica  desde  hace 
más  de  cien  años,  como  está  establecido 
en  Dinamarca  y  Noruega  desde  hace 
más  de  tres  siglos,  sin  originar  perjui- 
cios graves,— sino  porque  á  pesar  de  ello 
el  divorcio  por  mutuo  consentimiento 
asusta,  alarma  á  la  gente  no   interiori- 


zada en  los  estudios  de  la  materia. 
Trae  el  recuerdo  de  los  abusos  del  di- 
vorcio bona  gratia  de  los  últimos  tiempos 
de  la  república  romana  y  primeros  del 
imperio;  en  donde,  nó  propiamente  la 
institución  del  divorcio,  sino  la  disolu- 
ción general  de  las  costumbres,  multi- 
plicó á  tal  grado  las  desuniones  matri- 
moniales, que  hace  decir  á  un  juriscon- 
sulto francés,  que  el  matrimonio  se  ha- 
bía convertido  en  im  «lazo  pasajero  que 
anuda  el  capricho  y  que  desata  la  mano 
del  fastidio».  A  la  Roma  antigua  se 
refiere  San  Jerónimo,  que  presenció  los 
funerales  de  una  célebre  dama  que  ha- 
bía contraído  veintidós  matrimonios! 
(Risas).  Y  los  romanos,  que  tenían  ad- 
miración por  toda  clase  de  heroísmo, 
permitieron  al  marido,  número  veintidós, 
que  llevara  en  el  carro  funerario  las 
palmas  del  vencedor.  {Risas  y  aplau- 
sos). 

La  comisión  recordaba  también  los 
abusos  del  divorcio  por  mutuo  consen- 
timiento, á  que  se  prestó  la  ley  fran- 
cesa de  1792  cuando,  sobre  todo  en 
París,  llegaron  á  producirse  tantos  di- 
vorcios que  superaron  al  número  de 
matrimonios  en  algunos  meses;  nó  en 
toda  la  Francia,  porque  consultados  los 
datus  estadísticos,  hubo  en  1802,  bajo 
el  imperio  de  la  ley  francesa  de  1792, 
menos  desuniones  matrimoniales,  que 
bajo  la  ley  de  separación  en  1884. 

El  código  Napoleón,  como  se  sabe, 
reaccionó  contra  las  facilidades  para  el 
divorcio  que  había  dado  la  ley  de  1792, 
suprimió  el  divorcio  por  incompatibili- 
dad de  humor  y  de  carácter,  y  conser- 
vó el  divorcio  por  mutuo  consentimien- 
to, restringido,  con  muchas  cortapisas 
legales,  además  del  divorcio  por  causas 
graves. 

Este  código  pasó  á  Bélgica,  uno  de 
los  países  más  católicos  de  la  tierra,  en 
donde  se  viene  practicando  el  divorcio, 
como  dije,  desde  hace  cien  años,  sin  que 
Se  haya  prestado  á  abusos. 

Pero  la  comisión,  deseando  presentar 
á  la  cámara  el  proyecto  más  irrepro- 
chable, deseando  tranquilizar  el  senti- 
miento católico,  agitado  sin  razón  ni 
motivo  por  la  propaganda  de  pulpito, 
que  extravía  el  criterio  público,  lan- 
zando balas  rojas  y  proyectiles  envene- 
nados, que  condena  la  guerra  moderna, — 
la  comisión,  deseando  tranquilizar  á  esos 
elementos  alarmados,  proscribii^  el  di- 
vorcio por  mutuo  consentimiento,  y  sólo 
aconseja  á  la  cámara  el  divorcio  por 
causas  graves,  las  más  graves  y  más 
generalizadas  en  todas  las  legislaciones. 
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Ahí  tiene,  señor  presiLlenie  la,  hono- 
ble  cámara  el  dictamen  de  la  comisión 
y  la  exposición  de  motivos,  que  en  for- 
ma fatigosa  y  prolongadísima  ha  hecho 
su  miembro  informante;  pero  tratándose 
de  una  institución  de  la  importancia  de 
la  ley  de  divorcio,  yendo  contra  tanta 
preocupación  y  hostilidad  injusta,  la  co- 
misión ha  creído  que  era  necesario  pre* 
sentar  el  mayor  cúmulo  de  argumentos 
y  de  razones  en  favor  de  la  reforma. 

El  miembro  informante  de  la  comisión, 
no  comparte  el  criterio  de  un  órgano 
respetable  de  la  opinión  pública,  que  á 
propósito  de  este  debata,  insiste  casi 
todos  los  días  en  que  no  debe  hacerse 
discusiones  doctrinarias,  científicas  ni 
jurídicas,  por  la  razón  concluyente,  se- 
gún su  criterio,  de  que  es  una  materia 
discutida  en  libros,  revistas  y  perió- 
dicos. 

La  conclusión  de  esa  hostilidad  de 
última  hora  á  la  discusión  sobre  divorcio, 
sería  que  en  lugar  de  los  debates  par- 
lamentarios amplios,  eruditos,  y  convin- 
centes, como  se  producen  en  las  cáma- 
ras argentinas  y  en  los  parlamentos  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  donde  se  discu- 
tió tres  meses  la  ley  de  divorcio;  en 
todos  los  parlamentos  en  fin,  en  lugar 
de  esas  discusiones  amplias  y  luminosas, 


bastaría  una  hora  de  lectura  en  las  bi- 
bliotecas, ú  oir  una  conferencia  de  al- 
guno de  los  Aristóteles  que  dirigen  los 
diarios  políticos.  {Apiau^os), 

Ahí  tiene  la  honorable  cámara  la  ex- 
posición de  motivos  de  esta  ley  de  di- 
vorcio, que  pueden  votar  los  señores 
diputados  católicos  con  la  tranquilidad 
de  conciencia  de  que  votan  una  ley 
justa,  una  ley  progresista  y  avanzada, 
que  han  votado  ya  la  inmensa  mayoría 
de  los  pueblos  cristianos,  varios  paí- 
ses católicos,  aprestándose  los  restantes 
á  sancionarla. 

La  comisión,  su  miembro  informante, 
han  dirigido  esta  exposición  de  motivos 
á  un  parlamento  ilustrado,  á  un  cuerpo 
polítiio  capaz  de  levantarse  sobre  el 
torbellino  de  intereses,  de  pasiones  y  de 
enconos,  y  sancionar  para  la  nación 
argentina  una  ley  de  progreso,  una  ley 
liberal  que  complementa  la  del  matri- 
monio civil,  sancionada  hace  años,  con- 
cluyendo de  una  vez  por  todas,  con  los 
cánones  del  concilio  de  Trento,  y  dando 
un  paso  más  hacia  la  civilización. 

He  dicho.  {Grandes  aplausos). 

Sr.  Presidente—Invito  ala  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Son  las  6  p.  m 
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Vedia,  Víctorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vi- 
vanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yoíre,  Zavalla. 

CON  LICCMCIA 

€apdevila,  Casares,  Ferrari,  Lacavera. 

CON  AVISO 

Benedit,  Berrondo,  Bores,  Castro,  Contte,  Demaría, 
Leguizamón  (L.),  Palacio,  Robert,  Salas,  Sarmiento, 
Urquisa. 

é 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Avellaneda,  Castellanos,  Gómez,  Loveyra. 


—En  Buenos  Aires,  á  SO  de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  U 
sesión,  á  las  3  y  90  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni' 
ca  la  sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley  relativo 
á  la  erección  de  una  estatua  al  doctor  Trejo  y  Sana- 
bría,  fundador  de  la  universidad  de  Córdoba.— (^¿  w- 
chivo). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Vecinos  de  Matanzas  solicitan  se  obligue  á  la  em- 
presa del  tranvía  La  Capital  á  cumplir  la  ley  de  con- 
cesión de  la  línea  hasta  San  Justo.— (^  I»  eomitién 
de   obrat  pública»). 

—El  centro  entrerriano  solicita  el  pronto  despacho 
del  proyecto  de  ley  de  valizamiento,  dragado  y  canali- 
zación de  los  ríos  Paraná  y  Paraguay.— (^  la  comisión 
de  obrae  pública»). 

—La  comisión  dellmonumento  á  don  Juan  de  Caray 
solicita  un  subsidio  para  terminar  la  obra.— (ii  la  co- 
mi»ión  de  pre»upué»to) . 

—Gertrudis  Viera  de  Domínguez  reitera  un  pedido 
de  pensión.— (il  la  comi»ián  de  guerra). 

—Vecinos  de  Formosa  piden  que  se  reglamente  la 
venta  de  tierras  Üscales  en  dicho  territorio. 
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MOCIONES 

Sr,  Oroffo— Pido  la  palabra. 

Sin  dar  lectura  á  la  solicitud  que 
acaba  de  leerse,  de  vecinos  de  Formosa, 
voy  á  pedir  á  la  honorable  cámara  que 
permita  insertarla  en  el  Diario  de  Se- 
siones, para  que  los  señores  diputados 
puedan  enterarse  de  su  contenido. 

Por  mi  parte,  puedo  anticipar  que  las 
razones  expuestas  en  ella  son  completa*- 
mente  exactas,  y  sería  conveniente  que 
el  honorable  congreso  se  ocupara  con 
preferencia  de  ese  importante  asunto, 
porque  su  demora  irrogaría  perjuicios 
de  consideración  á  los  vecinos  de  ese 
territorio,  dejándolos  expuestos  á  ser 
desalojados  de  los  terrenos  que  arrien- 
dan y  han  valorizado  con  su  trabajo, 
para  entregarlos  á  vil  precio  á  especu- 
ladores afortunados. 

Es  necesario  garantizar  la  ocupación 
del  suelo  que  cultivan  ó  labran  el  argen- 
tino ó  el  extranjero  trabajador  que  quiera 
fundar  en  él  un  hogar  para  su  familia. 
Una  ley  en  este  sentido,  facilitando  á  to- 
dos los  medios  de  hacerse  propietarios, 
será  sin  duda  el  estímulo  más  eficaz  para 
atraer  la  inmigración  y  para  moralizar 
á  nuestros  compatriotas. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción, se  procederá  como  lo  indica  el 
señor  diputado. 

Furmosa,  junio  30  de  1903. 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoé  d§  la  nación. 

Los  que  tirmamos  la  presente,  antiguo^)  poMaiiurcs 
«le  este  territorio,  que  nos  liemos  estalilecido  iiitro  lu- 
demlo  nuestro  capital  ganadero,  con  la  noble  espe- 
ranza de  a'lquirír  las  tierras  necesarias  al  amparo  de 
nuestras  leyes  liberales  y  que  hoy  nos  vemos  sin 
campos  propios  para  nuestros  ganados  á  pesar  de  nues- 
tras gestiones  y  deseos,  nos  presentamos  á  pedir  á  vues- 
tra honorabilidad:  1.^  estimule  al  ramo  que  correspon- 
de á  vender  la  tierra  flscal  que  sd  pida  en  compra  en 
pequeños  lotes  de  2500  á  10.000  hccU'ireas  á  los  po- 
bladores que  necesiten  pira  ocuparlo  con  sus  haci»*n- 
das,  pues  actualmente  tienen  que  ir  de  llerodes  á  Pí- 
lalos sin  poler  hallar  donóle  estar  deñnitrvamentc 
tranquilos  con  sus  intereses,  sufriendo  por  esta  causa 
perjuicios  de  considerurión  y  p'rnsando  siempre  (*n 
emigrar  del  territorio,  por  no  poder  adquirir  en  pro- 
piedad un  pedaxo  de  tierra  donde  apacentar  sus  gana- 
dos que  constituye  á  la  par  que  la  individual,  la 
riqueza  nacional;  2.*,  exigir  «fue  el  ganadero  quf)  de- 
see comprar  campos,  debe  probar  previamente  que 
posee  hacienda;  que  la  venta  de  los  campos  debe  ha- 
cerse con  arreglo  á  la  cantidad  de  hacienda  que  po- 
sea al  establecerse  y  la  que  pudiera  tener  ó  adquirir 
en  el  transcurso  de  diez  años  más  ó  menos  y  con  arre- 
glo á  la  posesión  de  los  campos;  4.%  símpliflcar  el 
actual  sistema  de  tramitación  de  los  expedientes  por 
ser  un  i  remora  para  la  población  legal  de  nuestro 
desierto  ¡«ais;  5.*,  garantir  al  solicitante  de  buena  fe 
e]  derecho  .'«I  campo,  para  que  no  se  ve  t  expuesto  ¿ 


que  especuladores  de  male  fe,  valiéndose  de  las  in- 
fluencias, despojen  al  poseedor  legal,  de  la  tierra.  Ac- 
tualmente hay  muchos  que  en  breve  serán  despo- 
jados y  desalojados  do  campos  que  han  estado  po- 
blando por  espacio  de  treinta  años;  6.*,  no  permitir  la 
venta  á  una  sola  persona  de  más  de  10  000  hectáreas; 
7.',  que  se  d(*roguen  las  leyes  que  actualmente  auto- 
rizan la  venta  á  particulares,  de  grandes  concesiones 
de  tierra,  por  cuanto  que  la  mayor  parte  de  las  con- 
cedidas en  esifi  territorio  permanecen  incultas,  á  más 
de  la  falta  de  sinceridad  en  los  concesionarios  para 
cumplir  las  prescripciones  de  la  ley. 

Pedimos  justicia  á  la  honorable  cámara  de  diputa- 
dos de  la  nación. 

—Genoveva  Luna  de  Ménendez,  madre  de  la  exdi- 
rectora  de  la  escuela  normal  número  2,  señorita  An- 
gela Menéndez,  solicita  pensión. 

Hr.  LiBcasa — Pido  la  palabra. 

No  hace  mucho  tiempo  que  esta  socie- 
dad y  el  magisterio  argentino  sufrieron 
la  irreparable  pérdida  de  la  eminente 
educacionista  señorita  Angela  Menén- 
dez. Dotada  de  gran  espíritu,  de  gran 
ilustración  y  de  la  pasión  del  bien,  de- 
dicó toda  su  vida  á  la  causa  de  la  ins- 
trucción pública,  prestándole  relevan- 
tes servicios.  En  la  instrucción  pri- 
maria, fundó  la  escuela  graduada  de 
Balvanera  y  la  escuela  nocturna;  y 
en  la  enseñanza  secundaria  fundó  la 
escuela  de  profesoras  número  2  de  la 
capital  y  la  escuela  comercial  de  muje- 
res, obteniendo  en  todas  sus  iniciati- 
vas un  éxito  completo,  conocido  de  toda 
la    sociedad    de    Buenos  Aires. 

Pero  no  sólo  en  el  ejercicio  del  ma- 
gisterio descolló  esta  educacionista,  sino 
que  ha  escrito  obras  que  han  enriquecido 
las  producciones  didácticas  y  pedagógi- 
cas del  país.  Escribió  obras  para  la  en- 
señanza del  idioma  nacional  y  un  méto- 
do para  aprender  el  francés,  que  le  valió 
las  palmas  de  la  academia  francesa. 
Fué  autora  de  una  historia  argentina 
ilustrada,  que  puede  decirse  es  una  de 
las  mejores  que  se  han  puesto  al  ser- 
vicio de  la  enseñanza,  y  un  trabajo  suyo 
sobre  el  ahorro  fué  premiado  en  la  ex- 
posición de  Chicago.  Poco  tiempo  antes 
de  su  fallecimiento,  el  gobierno  de  la  na- 
ción le  acordó  jubilación  por  medio,  de 
un  decreto  que  hace  honor  á  sus  eminen- 
tes servicios. 

Ha  dejado  pobre  á  su  anciana  madre, 
de  la  cual  era  el  único  sostén. 

Teniendo  esta  educacionista  méritos 
bastantes  para  hacer  honor  á  la  causa 
que  tanto  ha  servido,  solicito  de  la  hono- 
rable cámara  que  acuerde  á  la  comisión 
respectiva  el  permiso  necesario  para  des- 
pachar con  preferencia  esta  solicitud,  tri- 
butando así  un  homenaje  al  magisterio 
ilustrado  y  laborioso  de  la  República. 
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Sr«  Presidente— Se  votará  si  se 
acuerda  á  la  comisión  el  permiso  re- 
querido por  la  ley  de  pensiones  para 
dar  preferencia  al  despacho  de  este 
asunto. 

—Se  vota  y  resulta  afirmntiv;!. 

DESPACHO-  DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  constitucionales  se  expi- 
de en  el  proyocto  de  ley  que  deroga  la  disposición 
de  la  ley  número  346  que  requiere  permiso  del  hono- 
rable congreso  para  aceptar  honores  otorgados  por 
gobiernos  extranjeros. 

—La  misma,  en  la  solicitud  de  Santiago  Rossi  sobre 
rehabilitación  en  sus  derechos  políticos. 

—La  de  agricultura,  en  el  mensaje  v  proyecto  de 
ley  del  poder  ejecutivo,  donando  al  gubi^rno  de  En- 
tre Ríos  una  propiedad  ubicada  en  el  P<iraná,  con 
destino  á  un  establecimiento  de  educación. 

—La  auxiliar  de  presupuesto,  en  los  proyectos  de 
ley  abriendo  un  rn^iito  suplementario  al  ministerio 
de  relaciones  exteriores  por  3^1.000  pesos,  y  otro  al 
ministerio  de  la  guerra  por  75.000. 

—La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley  acordando 
pensión  á  la  señora  Irene  Montes  de  Oca  do  Yarda. 
{A  la  orden  del  dio). 

MOCIÓN 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  el  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  en  el  pro- 
yecto de  ley  acordando  pensión  á  la  se- 
ñora viuda  del  doctor  Várela  se  trate 
sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr«  Presidente — Se  tratará  inme- 
diatamente. 

COMISIÓN   DE   INVESTIGACIÓN   JUDICI.AL 

Sr.  Uijarrlaa—Pido  la  palabra. 

Sr,  Presidente— Es&l  pendiente  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr,  UKarriza — Es  para  una  moción 
de  orden. 

Voy  á  pedir  la  integración  de  la  co- 
misión de  investigación  judicial.  Esta 
comisión,  de  la  que  formo  parte,  ha  re- 
cibido últimamente  para  su  estudio  una 
denuncia  presentada  contra  el  juez  de 
instrucción  doctor  Gallegos.  Cuando  nos 
ocupábamos  de  ella,  el  doctor  Spangem- 
berg,  que  representa  al  denunciante,  se 
apersonó  y  me  recoi  dó  un  incidente  per- 
sonal que  tengo  que  referir  á  la  cámara, 
pidiéndole  me  excuse  de  intervenir  en  el 
asunto. 

Hace  seis  años,  tratándose  de  un  arre- 
glo de  venta  particular  de  un  terreno 
vendido  en  lotes,  uno  de  los  interesados 
fué  dirigido  por  el  doctor  Spangemberg. 

Se   hizo    definitivamente   el   arreglo, 


pero  hubo  algunas  dificultades  sobre 
el  pago.  Por  fin  quedó  terminado  el 
negocio,  de  tal  manera  que  le  di  un 
documento  por  un  valor  mayor  para 
que  lo  descontase  en  plaza.  Kl  docu- 
mento fué  descontado,  aunque  hubo  tam- 
bién dificultades  después  para  cobrarle 
la  parte  excedente.  Había  olvidado  com- 
pletamente ese  asunto,  del  que  probable- 
mente no  me  hubiera  acordado  más,  si 
no  fuera  que  el  señor  Spangemberg  se 
me  presentó  ayer,  recordándomelo  y  ha- 
ciéndome conocer  una  circunstancia  que 
ignoraba,  pues  en  el  negocio  me  había 
entedido  directamente  con  él,  y  es  la  de 
que  uno  de  los  interesados  fué  Fabiano, 
el  que  se  presenta  acusando  al  doctor  Ga- 
llegos. 

Dados  estos  antecedentes,  que  debía 
hacer  conocer  á  la  cámara,  pediría  que 
se  me  excusara  de  intervenir  en  este 
asunto,  y  que  se  integrase  la  comisión 
para  este  solo  objeto,  no  porque  tenga 
inconveniente  de  orden  legal  que  me 
impida  entender  en  él,  ni  porque  haya 
ningún  motivo  originado  por  el  ante- 
cedente que  he  recordado,  que  me  ligue 
con  el  doctor  Spangemberg  ni  con  el 
individuo  mencionado,  á  quien  no  cono- 
cía; sino  porque  habiéndoseme  presentado 
expresamente  aquel  señor  á  recordarme 
el  hecho  referido  y  tratándose  de  una 
cuestión  en  que  es  necesario  que  la 
justicia  no  tenga  ni  los  asomos  de  par- 
cialidad, creo  que  es  un  deber  proceder 
en  la  forma  que  lo  hago. 

Pido,  pues,  á  la  honorable  cámara  quie- 
ra aceptar  mi  excusación,  é  integrar  la 
comisión  con  otro  miembro  en  mi  reem- 
plazo. 

—Se  vota  si  se  arepla  la  exciisariórt 
presentada  por  el  señor  diputado  por 
Salta,  y  rosulta  aílmiativa. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  debe  hacerse  la  inte- 
gración de  la  comisión  y  cómo  debe  pro- 
cederse. 

íir,  U^arriza —  Es  de  práctica  que 
la  haga  el  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición, 
así  se  hará  en  la  sesión  próxima. 

—Asentimiento. 

PENSIONES 
IRENE  MOXTRS  DE  0C\  DE  VÁRELA 

ür.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdo- 
ba para  tratar  sobre  tablas  el  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  referente  á 
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una  pensión  á  la  viuda  del  doctor  Ma- 
riano Várela. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  fie  peliciones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tirano  el  honor  ríe  acon- 
sejaros prestéis  vuestra  aprobación  al  proyecto  de  ley 
presentarte  por  varios  señores  diputados  acordando 
pensión  á  la  sonora  Irene  Montes  rie  Oca  de  Várela, 
a^rregando  como  artículo  2.<*  el  siguiente:  Hasti  que 
este  gasto  se  incluya  en  el  ^iresupuesto,  se  abonará 
de  rentas  generales  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  16  de  1902. 

Rivas.—Lagoé  — BarraMa.— 
B$rr<mdo. 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  tinado  y  cámara  dé  diputadoi,  ttc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  señor.i  Irene  Montes  de 
Oca  de  Várela,  viuda  del  doctor  Mariano  Várela,  la 
pensión  mensual  de  cuatrocientos  pesos,  por  el  tér- 
mino de  diez  años. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Kariano    dt  Yedia.—D.  A.  Ohnoi.—J 
A.  Danta».— G.  LtguiBamón. — Ovidto 
A,  Lagos. — Manuel    Carlea. — Alberto 
de  Sóida ti.^R    8.  Domínguez. —Pas- 
tor Lacasa.—Pedro  J.  Coronado. 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Parece  que  no  está  presente  en  el 
recinto  el  miembro  informante.  La  ho- 
norable cámara  resolverá  si  se  trata  ó 
nó  sin  el  informe  de  la  comisión. 

Sr«  liBcasa  —  Fué  informado  ya  á 
su  presentación,  hace  pocos  días,  y  la 
cámara  ha  de  recordar  las  razones  ex- 
puestas. 

Sr,  Arijerlch— Fueron  tan  magis- 
trales las  palabras  pronunciadas  por  el 
autor  del  proyecto  al  fundarlo,  que  me 
parece  que  la  cámara  podría,  por  ellas 
solas,  votar  esta  pensión. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción, así  se  hará. 

—Se  aprurba  el  proyecto  en  general 
y  en  particular. 

REFORMA   ELECTORAL 

Sr.  Vedla — Pido  la  palabra. 

Es  para  llenar  un  encargo  que  he  reci- 
bido de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales. 

Está  comprometida  la  palabra  de  la 
comisión  y  es  notorio  el  interés  de  la 
cámara  en  el  sentido  del  despacho  de 
la  ley  electoral. 

La  comisión  había  subscripto  su  despa- 
cho en  lo  relativo  al  padrón  permanen- 


te, cuando  uno  de  sus  miembros,  el  se- 
ñor diputado  Balaguer,  le  comunicó  que 
tenía  noticia  de  que  el  poder  ejecutivo 
terminaba  la  redacción  de  un  proyecto 
de  ley  que  debía  enviar  inmediatamente 
á  la  honorable  cámara.  Llamó  entonces 
á  su  seno  al  señor  ministro,  y  él,  ratiñ- 
cando  la  información  del  señor  diputado, 
manifestó  que,  efectivamente,  en  la  pre- 
sente semana  enviaría  el  proyecto  de  ley 
electoral  formulado  por  el  poder  eje- 
cutivo para  someterlo  á  la  sanción  de 
la  cámara.  Creyó  entonces  que  era  el 
caso  de  esperar  ese  envío,  toda  vez  que 
la  demora  no  perjudicaría  la  reforma, 
que  será  despachada,  por  cierto,  y  de 
inmediato. 

Como  dije  antes,  estando  comprome- 
tida la  palabra  de  la  comisión  á  este 
respecto,  ella  se  ha  creído  en  el  deber 
de  traer  á  la  cámara  esta  explicación, 
que  justifica  la  demora  posible,  hasta  la 
semana  próxima,  de  su  despacho. 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

Sr.  Presidente — Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día  con  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  sobre  divorcio. 

Sr.  Galiano — Pido  la  palabra. 

Empiezo,  señor  presidente,  por  feli- 
citar al  señor  miembro  informante  de 
la  mayoría  por  su  brillante  discurso,  y 
repetiré  lo  que  en  otra  ocasión  se  dijo 
de  Pelletan:  «Habla  como  Platón,  y  tie- 
ne derecho  de  errar  como  él.»  Otro 
tanto  puedo  decir  de  mis  honorables  co- 
legas que  han  aceptado  el  proyecto  de 
divorcio:  todas  son  personas  de  vasta 
ilustración  y  de  sinceras  convicciones; 
pero  en  esta  ocasión  yo  no  he  podido 
participar  de  sus  opiniones,  porque  des- 
de el  principio  he  visto  que  han  apare- 
cido con  el  signo  característico  del  error, 
cual  es  la  anarquía  de  ideas:  unos  es- 
tán por  un  divorcio  muy  mitigado,  otros 
por  un  divorcio  un  poco  menos  mitigado 
y  otros  por  un  divorcio  franco;  de  tal 
suerte  que  se  les  podría  aplicar  la 
famosa  frase  de  Bossuet:  «Tu  varías,  y 
el  que  varía  no  es  la  verdad  >. 

Daré  en  seguida  las  razones  que  ha 
tenido  la  minoría  de  la  comisión  para 
disentir  fundamentalmente  del  proyecto 
de  la  mayoría,  razones  que  serán  com- 
pletadas y  ampliadas  por  mi  honorable 
colega  por  Tucumán  doctor  Padilla,  jo- 
ven lleno  de  talento,  de  ilustración  y  de 
elocuencia. 

Hemos  pensado,  los  de  la  minoría  de 
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la  comisión,  que  este  proyecto  no  ha 
debido  ni  aún  ser  tomado  en  considera- 
ción por  oponerse  á  preceptos  clarísi- 
mos de  la  constitución. 

En  efecto,  señor  presidente,  son  nu- 
merosas las  disposiciones  constitucio- 
nales que  establecen  las  relaciones  en- 
tre la  iglesia  y  el  estado,  como  sería  la 
que  manda  sostener  el  culto  católico, 
la  que  manda  que  los  indios  sean  con- 
vertidos al  catolicismo,  que  el  presi- 
dente y  vicepresidente  de  la  República 
deben  pertenecer  á  la  religión  católica, 
apostólica  romana,  que  deben  prestar 
juramento  por  los  santos  evangelios,  la 
autorización  al  congreso  para  hacer 
concordatos  con  la  santa  sede.  Todas 
estas  disposiciones  importan  establecer 
una  relación  entre  la  iglesia  y  el  estado. 
¿De  qué  naturalezi  será  esta  relación? 
¿Será  crear  una  religión  de  estado?  Po- 
dría á  este  propósito  y  á  este  respecto 
invocar  la  gran  autoridad  del  código 
civil.  En  efecto,  el  código  civil  al  ha- 
blar de  los  efectos  de  las  leyes  con  re- 
lación al  lugar,  establece  que  no  ten- 
drán aplicación  en  la  República  las  leyes 
extranjeras,  cuando  sean  contrarias  á 
la  religión  del  estado;  y  haciendo  un 
caso  de  aplicación,  pone  como  ejem- 
plo las  que  admitan  matrimonios  que 
condene  la  iglesia  católica.  Al  tratar  de 
las  personas  jurídicas,  el  código  civil 
las  organiza  estableciendo  que  es  per- 
sona jurídica  de  existencia  necesaria  la 
iglesia  católica,  como  lo  es  el  estado,  y 
que  todas  las  demás  comuniones  son 
personas  jurídicas  de  existencia  posible. 
Sólo  la  iglesia  católica  es  persona  jurí- 
dica de  existencia  necesaria.  Todas  es- 
tas disposiciones  están  proclamando  y 
estableciendo  la  religión  del  estado.  De 
modo  que,  como  he  dicho  antes,  podría 
yo  invocar  esto  para  decir  que  la  rela- 
ción establecida  por  los  artículos  de  la 
constitución  que  he  mencionado,  cons- 
tituye una  verdadera  religión  de  estado. 

Pero  no  necesito  en  este  sentido  ex- 
tremar la  demostración.  Me  basta  que 
esas  disposiciones  de  la  constitución 
hayan  establecido  una  verdadera  unión 
entre  la  iglesia  y  el  estado. 

Y  bien:  ¿qué  significa  la  unión  entre 
dos  potestades?  Que  estas  potestades 
marchen  de  acuerdo  en  todas  aquellas 
materias  que  entran  en  la  esfera  de 
una  y  otra  potestad,  es  decir,  que  no 
puede  hacer  nada  el  estado,  no  puede 
sancionar  lo  que  la  iglesia  prohibe,  y  no 
puede  prohibir  lo  que  la  iglesia  consa- 
gra. Este  es  el  sentido  de  una  unión 
entre  estas  dos  potestades. 


Y  bien:  el  matrimonio  es  una  de  estas 
materias  que  entran  en  la  esfera  de  una 
y  otra  potestad.  El  matrimonio  está  le- 
gislado por  la  iglesia  y  por  el  estado; 
y  es  sabido  que  uno  de  los  dogmas  del 
catolicismo  es  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio; y  no  podría  entonces,  con  pres- 
cindencia  completa  de  este  dogma,  dar- 
se por  el  congreso  una  ley  admitiendo 
el  divorcio,  porque  sería  contrariar  el 
derecho  religioso. 

Además,  debemos  tener  presente  que 
nuestra  constitución  no  es  una  consti- 
tución revolucionaria;  no  ha  trastorna- 
do el  estado  social,  como  ha  sucedido 
con  la  constitución  de  Francia;  y  cuando 
no  es  revolucionaria  una  constitución, 
su  misión  es  consagrar  el  estado  de  co- 
sas, el  estado  social  existente.  ¿Y  cuál 
era  el  estado  social  existente  en  esa  épo- 
ca? Era  con  relación  á  la  familia  la  le- 
gislación de  la  iglesia;  y  tratándose  de 
la  indisolubilidad,  era  un  principio  que 
ha  estado  en  vigencia  desde  antes  de 
nuestra  emancipación  política. 

Nuestra  revolución,  nuestra  gran  re- 
volución, señor  presidente,  no  ha  .sido 
una  revolución  social,  ha  sido  única- 
mente una  revolución  política;  y  así  los 
fautores  de  esa  revolución  han  entendi- 
do siempre  que  al  emanciparse  de  su 
rey  no  entendían  emanciparse  de  su 
Dios  y  de  su  iglesia. 

Así,  pues,  el  episcopado  argentino  ha 
tenido  razón  cuando  ha  dicho  que  no 
podía  darse  una  ley  de  divorcio  sin 
vulnerar  los  principios  de  la  constitu- 
ción. Y  aquí  es  el  caso  de  repetir  lo 
que  decía  un  librepensador,  Ruggero 
Bonghi:  es  extraño  que  cuando  los  obis- 
pos tienen  razón,  nosotros  por  el  pruri- 
to de  contradecirles,  nos  adjudicamos 
nosotros  mismos  la  sin  razón. 

Pero  suponiendo  que  no  hubiera  esos 
obstáculos  constitucionales,  siempre  ha- 
bría razones  fundamentales  para  recha- 
zar in  Htnine  el  proyecto  que  está  á  la 
consideración  de  la  cámara. 

Al  despojar  al  matrimonio  de  esa 
aureola  de  santidad  con  que  lo  había 
coronado  la  religión,  rebajándolo  á  la 
categoría  de  un  simple  contrato,  se  ha 
creído  sin  duda  que  podríase  legislarlo 
y  condicionarlo  libremente  como  todos 
los  demás  contratos.  Pero,  señor  presi- 
dente, el  contrato  de  matrimonio  difiere 
fundamentalmente  de  todos  los  demás 
contratos,  y  así  ha  podido  decir  Pissa- 
nelli,  eminente  estadista  y  jurisconsul- 
to italiano:  en  la  conciencia  de  todos 
los  hombres  han  sido  y  serán  siempre 
esencialmente    distintos   estos    dos    he* 
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chos:  la  venta  de  un  fundo  y  el  matri- 
monio. 

Efectivamente,  señor,  todos  los  demás 
contratos  se  refieren  á  lo  que  es  infe- 
rior al  hombre;  el  matrimonio  se  refiere 
á  lo  que  está  á  la  altura  del  hombre. 

Y  así,  señor  presidente,  ha  podido 
decir  muy  bien  el  padre  Didon:  la  primera 
mirada  del  hombre  es  más  arriba  que  él, 
porque  en  esa  mirada  entrevé  á  Dios;  y 
debe  mirar  más  arriba  que  él  porque 
debe  averiguar  de  dónde  viene. 

De  esa  mirada,  nace  el  templo;  en 
el  templo  se  forman  las  relaciones  más 
altas,  más  elevadas,  las  que  ligan  á 
la  criatura  con  el  creador.  Y  así  ha 
dicho  muy  bien  nuestro  insigne  Ave- 
llaneda, que  en  el  templo  el  alma 
se  levanta  flotante  como  el  canto  de  un 
niño. 

Su  segunda  mirada  es  á  su  alrede- 
dor: ve  seres  semejantes  á  él,  que  no  son 
él,  en  ima  diversidad  armónica.  De  esa  mi- 
rada nace  el  hogar  y  en  el  hogar  se  des- 
envuelven las  relaciones  más  tiernas, 
más  delicadas:  las  relaciones  del  esposo 
con  la  esposa,  las  relaciones  del  padre 
con  los  hijos.  Templo  y  hogar,  duali- 
dad sagrada  á  la  que  nadie  puede  es- 
capar. 

Decía,  señor  presidente,  que  eran  muy 
distintos  los  demás  contratos,  del  con- 
trato de  matrimonio.  Todos  los  otros 
contratos  se  refieren  á  las  cosas,  á  los 
derechos  en  relación  al  patrimonio:  el 
matrimonio  se  refiere  á  todo  lo  que  está 
á  la  altura  del  hombre.  El  matrimonio 
se  diferencia  de  los  otros  contratos  por 
su  fin  y  por  su  objeto.  ¿Cuál  es  el  ob- 
jeto del  matrimonio,  señor  presidente? 
El  objeto  del  matrimonio  es  la  persona 
humana,  es  el  ser  humano,  es  la  tota- 
lidad del  ser;  y  por  sus  fines  el  ma- 
trimonio es  el  complemento  del  ser 
y  la  perpetuación  de  la  especie.  jEl 
complemento  del  ser!  El  hombre  esco- 
mo dice  ese  mismo  autor  que  he  citado, 
como  el  león  del  desierto:  tiene  garras, 
pero  no  tiene  alas;  posee  la  fuerza,  pero 
no  la  insinuación. 

Y  Pnidhon  ha  dicho:  ¿qué  es  el 
matrimonio?  Es  la  unión  de  la  fuer- 
za con  la  belleza,  como  la  forma  con  la 
materia  indestructible. 

Y  bien,  señor  presidente:  cuando  en 
el  matrimonio  se  ponen  en  relación  dos 
voluntades,  ¿qué  sucede?  Se  unifican,  se 
hacen  uno;  no  son  en  adelante  sino  dos 
en  una  carne.  De  consiguiente,  no  se 
puede  desintegrar  á  la  persona  humana: 
lo  que  Dios  ha  unido,  el  hombre  no 
puede  separar.  Se  legisla  sobre  la  acti- 


vidad de  las  personas,  peronó  sobre  su 
integridad. 

Decía  que  el  matrimonio  tenía  por 
fin  también  la  perpetuación  de  la  espe- 
cie. Y  bien,  en  el  matrimonio  el  hom- 
bre está  asociado  en  cierta  manera  ala 
obra  de  la  creación.  Evoca  en  el  matri- 
monio á  seres  semejantes  á  él,  que  debe 
criarlos  y  educarios  á  su  imagen  y  se- 
mejanza. Y  esta  obra  es  eterna;  no  con- 
siente el  matrimonio  por  tiempo. 

De  tal  manera  es  esta  obra  eterna, 
que  cuando  los  hijos  adquieren  el  des- 
arrollo intelectual  y  moral  suficiente, 
los  padres  han  disminuido  su  vida,  han 
tocado  ya  tal  vez  el  término  de  su  exis- 
tencia. Así,  cuántas  veces  se  habrá  vis- 
to á  los  buenos  hijos  refiriéndose  á  sus 
padres  ancianos,  decir:  ya  no  van  á  Pa- 
lermo;  la  vida  se  ha  concluido  por  ese 
lado.  Ya  no  van  á  la  iglesia;  la  vida  se 
ha  concluido  por  ese  lado.  De  consi- 
guiente, las  hermosas  relaciones  entre 
padres  é  hijos  y  entre  hijos  y  padres, 
no  pueden  manifestarse,  no  pueden  des- 
envolverse, alcanzar  sus  resultados,  sino 
bajo  el  principio  de  la  indisolubilidad. 
Y  de  tal  manera,  con  tanta  influencia 
obra  el  principio  de  la  indisolubilidad 
en  la  constitución  de  la  familia,  que  se 
asemeja  á  aquella  fuerza  de  la  natura- 
leza que  hace  que  el  roble  que  nace  se 
convierta  en  tronco  y  se  cubra  de  ramas. 

Entonces,  señor  presidente,  no  hay 
que  confundir  jamás  el  hogar  de  los 
hombres,  con  un  nido  de  golondrinas. 

Pero  ya  oigo  que  los  divorcistas  me 
dicen,  que  ese  es  el  matrimonio  ideal: 
que  hay  matrimonios  desgraciados,  que 
no  todos  son  como  los  que  se  acaba  de 
pintar. 

Yo  también  participo  de  esa  generosa 
piedad  de  los  divorcistas,  y  digo:  hay 
matrimonios  desgraciados,  en  verdad; 
pero  el  mismo  orden  de  la  naturaleza 
hace  que  esos  matrimonios  desgracia- 
dos, que  esas  desgracias  que  nunca  fal- 
tan en  las  instituciones  humanas,  se  ha- 
yan ordenado  precisamente  para  la  edu- 
cación y  la  perpetuación  de  la  especie. 
En  un  matrimonio  desgraciado  hay  uno 
de  los  cónyuges  que  es  bueno  y  otro 
que  es  malo;  si  los  dos  son  perversos, 
no  habría  razón,  no  digo  para  que  no 
se  casen  de  nuevo,  sino  para  que  no  se 
hubieran  casado  nunca.  (Rtsas),  Pero  en 
el  caso,  en  el  terreno  que  se  colocan 
los  divorcistas,  es  que  se  trata  de  un 
matrimonio  desgraciado,  es  decir,  que 
hay  uno  de  los  cónyuges  que  sufre  in- 
justamente. Ese  cónyuge  que  sufre  ama 
|á  su  prole,  la  quiere  con   doble    amor. 
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De  consiguiente,  ese  dolor,  esa  misma 
desgracia  está  ordenada  por  la  natura- 
leza para  perpetuación  y  educíición  de 
la  especie;  y  así  aparece  en  la  obra  de 
la  naturaleza  este  dolor,  este  amor  del 
cónyuge  desgraciado,  convirtiéndose  en 
algo  misterioso,  cí*mo  si  el  zumo  de  la 
cicuta  se  convirtiera  en  miel. 

En  el  matrimonio  desgraciado,  pues, 
está  ordenado  en  el  mismo  plan  divino 
de  la  creación  que  el  individuo  se  sa- 
crifique por  la  conservación  y  perfec- 
ción de  la  especie. 

El  divorcio  no  suprime  el  sufrimien- 
to, sólo  lo  hace  cambiar  de  lug^r  ponién- 
dolo al  principio  de  la  unión  conyugal 
envenenando  todos  los  matrimonios;  así, 
dice,  muy  bien  el  jurisconsulto  antes  ci- 
tado, Pisanelli:  una  ley  que  pusiera  la 
idea  del  divorcio  en  el  umbral  del  ma 
trimonio  ó  en  su  seno,  envenenaría  las 
bodas  y  deformaría  su  honestidad  porque 
esa  idea  inmediatamente  se  trocearía  den- 
tro de  los  muros  del  hogar  en  una  sospe- 
cha amarga  3^  perenne  de  un  posible 
abandono. 

El  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  nos  hacía  una  pintura  sombría 
de  crímenes,  asesinatos  y  envenena- 
mientos á  que  daba  lugar  el  lazo  fatal 
de  U  indisolubilidad,  citando  á  este 
efecto  las  palabras  de  un  orador  fran- 
cés. 

Yo  no  niego,  señor  presidente,  que 
hayan  almas  capaces  de  tales  crimines; 
pero  sí  sostengo  que  es  una  temeridad 
quererlos  atribuir  al  principio  de  la  in- 
disolubidad,  y  diré  yo  también  al  res- 
pecto con  un  célebre  escritor  qtie  lle- 
vada la  cuestión  á  ese  terreno:  no  hay 
bien  que  con  las  debilidades  humanas 
no  se  convierta  inmediatamente  en  un 
mal.  La  herencia  es  gran  tentación  para 
el  heredero,  y  no  faltará  quien  esté  le- 
yendo, como  dice  Goyena,  en  el  libro 
obscuro  de  los  destinos,  los  días  de  un 
pariente,  tal  vez  de  un  bienhechor,  y 
hasta  puede  el  heredero  ser  impelido 
al  asesinato,  pero  á  nadie  se  le  ha  ocu- 
rrido atribuir  el  crimen  á  la  riqueza  de 
los  bienes  hereditarios  sino  á  los  per- 
versos instintos  del  asesino. 

También  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  mayoría  nos  ha  presentado  el 
divorcio  como  un  progreso.  Pero,  señor 
presidente,  los  más  renombrados  soció- 
logos, como  ser  el  profesor  Morselli  y 
otros,  nos  dicen  que  el  divorcio  es  un 
regreso;  que  la  evolución  es  de  la  unión 
polígama  á  la  unión  monógama,  y  que 
la  indisolubilidad  que  afirma  y  hace  es- 
table y  duradera    la  unión    monógama 


es  un  progreso;  que  el  divorcio  es  an- 
ticipo de  tiempos  inferiores;  es  un  palia- 
do regreso  á  la  poligamia,  que  es  una 
reacción  de  los  primitivos  instintos  polí- 
gamos. Estas  ideas  y  muchas  otras,  de- 
bo declararlo,  las  he  tomad;»  del  bello 
libro  del  doctor  Dura,  Matrimonio  y 
divorcio. 

Igualmente  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría,  nos  ha  dicho  que 
el  divorcio  estaba  establecido  en  las 
legislaciones  de  todos  los  pueblos  déla 
antigüedad.  Pero  también  estaba  esta- 
blecida la  esclavitud,  v  no  sólo  esta- 
Mecida  sino  difundí  'a  y  justificada  por 
los  más  altos  representantes  e  la  an- 
tigua sabiduría,  Platón  y  Aristóteles,  y  no 
por  eso  deberá  sostenerse  que  esa  ins- 
tittición  era  justa  y  legítimo,  antes  bien 
la  consideramos  como  una  lepra. 

Además,  lo  que  existió  en  la  antigüe- 
dad no  era  propiamente  el  divorcio:  lo 
que  existió  fué  el  repudio,  el  derecho 
que  pertenecía  al  varón  de  deshacer  el 
vínculo  conyugal;  y  eso  correspondía 
perfectamente  á  la  posición  que  en 
aquellas  sociedades  ocupaba  la  mujer. 
La  mujer  era  una  esclava,  era  im  ins- 
trumento de  placer.  Por  consiguiente, 
el  repudio  era  una  consecuencia  de 
aquel  estado  de  cosas. 

En  Roma,  donde  la  mujer  era  un  poco 
más  considerada  en  los  primeros  si- 
glos, cuando  las  costumbres  aún  eran 
puras,  no  se  conocía  el  repudio.  Vino 
cuando  brotó  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres. Los  hombres  fueron  los  pri- 
meros que  hicieron  uso  del  repudio;  y 
así  vemos  á  Catón  repudiando  á  su  mu- 
jer y  cederla  ásu  amigo  Hortensio  para 
que  tenga  una  posteridad  ilustre,  y  volver 
á  tomarla  después,  cuando  había  here- 
dado á  su  marido  temporero. 

Vemos  á  Cicerón  que  repudió  á  su 
mujer  de  toda  la  vida,  para  casarse  con 
otra  adinerada,  y  poder  así  pagar  sus 
deudas.  A  Paulo  Emilio,  uno  de  los  ciu- 
dadanos más  caracterizados  de  Roma, 
que  repudió  á  la  bella  Papiria  diciendo 
que  cada  cual  sabe  donde  le  aprieta  el 
zapatol  (Risas). 

La  mujer,  viéndose  desconocida  en 
su  virtud  y  en  su  dignidad,  reclamó  co- 
mo arma  de  guerra  que  se  le  conce- 
diera también  el  derecho  del  repudio;  y 
entonces  se  vieron  los  cuadros  más  es- 
candalosos. 

La  mujer  que  no  tenía  dote  estaba  á 
merced  del  marido;  era  convertida  en 
esclava.  Cuando  sus  gracias  habían  des- 
aparecido, recibía  el  libelo  del  repudio 
llevado  por  un  esclavo,   cubriéndola  de 
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injurias  y  diciéndole:  «Ya  no  eres  her- 
mosa; nos  fastidias  en  la  casa». 

La  mujer  que  llevaba  dote  opulenta, 
era  arbitro  de  la  situación.  Salía  rodea- 
da de  cortesanos,  desplegando  un  lujo 
inusitado;  y  el  mismo  marido  la  salu- 
daba diciéndole  Domina,  y  los  clientes 
la  llamaban  reina.  Y  cuando  le  fasti- 
diaba el  marido,  ella  encargaba  al  escla- 
vo parafernal  para  que  reivindicara  los 
bienes  de  la  dote  y  le  enviaba  al  marido 
el  libelo  del  repudio. 

Después,  esas  matronas  romanas  ya 
no  contaban  sus  años  por  el  número  de 
los  cónsules,  sino  por  el  número  de  los 
maridos,  y  tenían  la  costumbre  de  ir  A 
los  espectáculos  públicos  á  contar  con 
los  dedos  los  veintitantos  maridos  que 
sucesivamente  habían  pasado  por  su  le- 
cho nupcial.  {Risas  y  aplausos), 

Y  los  patricios,  señor  presidente,  sa- 
lían por  la  mañana  á  recorrer  las  ca- 
lles de  Roma,  persiguiendo  una  belleza, 
para  luego,  al  otro  día,  arrojarla  de  su 
lecho  nupcial  como  una  corona  de  ador- 
mideras! 

Kste  era  el  estado  d^  la  sociedad  ro- 
mana, con  esta  arma  de  guerra  puesta 
en  manos  del  marido  y  de  !a  mujer. 
Vino  el  cristianismo  y  arrancó  de  ma- 
nos del  marido  y  de  manos  de  la  mu- 
jer esta  arma  de  guerra  y  organizó  la 
paz  bajo  los  principios  de  la  indisolu- 
bilidad. La  antigüedad  había  llegado  á 
igualar  al  hombre  y  á  la  mujer  en  el 
vicio:  el  cristianismo,  los  había  igualado 
en  la  virtudl  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

íir.Sefi^ní— Hago  moción  para  pasar 
á  cuarto  intermedio,  por  estar  fatigado 
el  orador. 

— Apoyaílo 

HVm  Preald^nte — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cu  a  rio  interine*  lío. 
^Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
dipútalos,  continúa  la  sesión. 

Sr.  Gallano — Dejé  la  palabra,  señor 
presidente,  cuando  me  refería  á  los  mo- 
mentos en  que  el  imperio  romano  se 
hundía  en  el  deleite,  y  el  cristinianis- 
mo,  con  sus  santas  leyes  sobre  la  fami- 
lia, venía  á  salvar  la  sociedad. 

La  iglesia  atravesó  los  tiempos  más 
tormentosos  de  la  historia,  y  llegó  á 
formar  la  familia  y  la  sociedad  moder- 
na. Cuando  estuvo  completamente  for- 
mada tanto  la  familia  como  la  sociedad 
y  las  costumbres,  sucedió  la  revolución 
religiosa  llamada  Reforma.  Esta,  para 
atraer  prosélitos,  empezó  halagándolas 


pasiones  de  los  poderosos  é  introdujo  el 
divorcio,  y  más  aún,  la  poligamia;  pero 
como  las  costumbres  estaban  ya  forma- 
das,  esas  instituciones  no  prosperaron. 

Sin  embargo,  el  miembro  informante 
nos  decía:  es  que  en  todos  lo?  pueblos 
modernos  está  el  divorcio,  y  todos  ellos 
adelantan  asombrosamente. 

Pero  se  sacaba  una  mala  consecuen- 
cia, señor  presidente:  está  el  divorcio, 
pero  adelantan  á  pesar  del  divorcio;  la 
indisolubilidad  se  ha  borrado  do  las 
leyes  y  ha  pasado  á  las  costumbres;  y 
si  se  echa  una  mirada  sobre  toda  la 
Europa  y  se  contempla  el  vasto  esce- 
nario de  esta  civilización  moderna  que 
tanto  nos  asombra,  veremos  que  la  indi- 
solubilidad ó  está  en  las  leyes,  ó  está 
en  las  costumbres,  y  está  conteniendo  el 
desborde  de  la  inmoralidad  y  de  los 
vicios.  iSe  parece  á  esa  larga  línea  de 
peñascos  que  se  encuentran  en  los  con- 
fines del  océano,  que  en  los  tiempos  de 
tempestad  se  cubren  de  espuma,  que 
parece  que  se  hunden  en  el  abismo,  pe- 
ro que  así,  hundidos  como  parecen,  es- 
tán cumpliendo  su  misión  providencial 
de  rechazar  las  tempestadesl  {/Muy  bien!) 

Señor  presidente:  se  cita  la  Inglaterra 
como  divorcista;  pero  no  hay  país  más 
antidivorcista,  se  podría  decir,  que  la 
Inglaterra. 

El  divorcio,  en  las  leyes  de  Inglate- 
rra, no  se  introdujo  hasta  el  año  1857. 
Antes  había  habido  solamente  una  con- 
sulta de  parte  del  estado  á  los  teólogos 
de  la  iglesia  anglicana,  sobre  si  era  di- 
soluble el  matrimonio:  los  doctores  con- 
testaron que,  según  el  evangelio,  era  di- 
soluble; pero  esa  consulta  no  se  hizo 
jamás  ley. 

En  1666,  por  primera  vez,  lord  Ross 
se  presentó  con  una  sentencia  de  sepa- 
ración de  cuerpos,  pidiendo  al  parla- 
mento que  la  convirtiera  en  divorcio; 
y  el  parlamento  lo  concedió.  Durante 
un  siglo,  el  parlamento  concede  un  di- 
vorcio por  cada  año;  de  manera  que  ha 
habido  en  Inglaterra  cien  divorcios  por 
siglo. 

En  1857,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  miembro  informante,  se  estuvo 
discutiendo  durante  tres  meses  si  era  ó 
nó  disoluble  el  matrimonio;  pero  él  ol- 
vidaba decir  que  allí,  en  aquel  gran 
parlamento,  se  discutió,  ¿con  qué?,  ¡con 
los  santos  padres  y  con  el  evangelio! 
Y  en  aquella  sesión  memorable,  Glads- 
tone,  el  más  grande  de  los  estadistas 
ingleses,  en  el  cual  se  reunían  tres  ó 
cuatro  hombres  eminentes,  decía:  «No 
sé  á  donde  nos   conduce  el  divorcio;  lo 
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que  sé  es  que  nos  lleva  á  un  punto 
de  dónde  nos  sacó  el  cristianismo;  y  si 
la  Inglaterra  declara  disoluble  el  matri- 
monio, es  preciso  marcar  con  carbón  y 
no  con  yeso  ese  día  en  los  fastos  de  su 
historia!» 

¡Así  hablaba  Glasdtone,  señor  presi- 
dentel 

Después  establecieron  que  no  fuera 
ya  el  parlamento  el  que  conociera  las 
causas  de  divorcio,  sino  una  corte,  que 
es  al  mismo  tiempo  corte  de  almiran- 
tazgo: han  unido  así  la  cuestión  del  di- 
vorcio con  las  cuestiones  de  almiran- 
tazgo, sin  duda  porque  aquel  sesudo 
pueblo  ha  considerado  la  familia  como 
uno  de  esos  poderosos  blindados,  que 
resisten  las  olas  del  mar,  porque  llevan 
anclas  capaces  de  morder  la  roca!  {¡Muy 
bien  I) 

Así,  actualmente  se  puede  afirmar  que 
en  Inglaterra  prácticamente  no  es  disu- 
luble  el  matrimonio.  Pueden  divorciar- 
se, pero  para  el  divorciado  no  hay  sa- 
cerdote de  ninguna  comunión  que  sea 
que  quiera  casarlo.  Si  se  quiere  casar, 
podrá  hacerlo  ante  el  superintendente 
registrador,  que  así  se  llama  á  una  es- 
pecie de  oficial  civil.  Algo  más,  tratán- 
dose del  Canadá  y  de  Malta,  posesio- 
nes inglesas,  allí  la  mayoría  es  de  ca- 
tólicos, imperan  en  esos  pueblos  las 
leyes  del  concilio  de  Trento;  y  no  se 
les  ha  ocurrido  jamás  á  los  ingleses  ir 
á  trastornar  las  costumbres  de  esos 
pueblos. 

Pero  voy  á  Francia,  el  país  ideal  de 
los  divorcistas.  Yo  también  tengo  una 
gran  simpatía  por  ese  pueblo.  Hay  algo 
en  Francia  más  grande  que  su  grande- 
za, más  brillante  que  su  esplendor,  y 
es  su  intenso  espíritu  comunicativo;  de 
tal  manera  que,  como  ha  dicho  muy 
bien  uno  de  sus  más  grandes  escrito- 
res, cuando  Dios  quiere  que  cunda  es- 
plendorosa por  el  mundo  una  idea,  la 
inspira  en  el  alma  de  un  francés.  {¡Muy 
bien!)  Indudablemente,  los  que  propu- 
sieron el  divorcio  en  1884  se  han  ins- 
pirado en  generosas  ideas.  Yo  siempre 
miro  por  el  lado  bueno  las  cosas:  creo 
que  todos  los  hombres  son  buenos,  y 
sin  embargo,  todas  esas  previsiones  que 
tuvieron  los  autores  del  divorcio  se  han 
desmentido  en  la  práctica.  Ellos  pensa- 
ron que  los  divorcios  iban  á  ser  muchos 
menos  que  las  separaciones  de  cuerpos, 
y  ha  resultado  lo  contrario:  los  divor- 
cios han  aumentado  inmensamente  so- 
bre las  separaciones  de  cuerpos. 

Otro  de  los  pensamientos  que  guiaron 
á  los  autores  del  divorcio  fué  el  de  que 


era  favorable  para  la  mujer;  y  tomando 
la  cifra,  el  señor  miembro  informante 
nos  decía:  sí,  está  probado  este  hecho, 
es  favorable  á  la  mujer.  ¿Porque?  Por- 
que el  divorcio  es  pedido  por  las  muje- 
res en  doble  número  que  por  los  hom- 
bres; y  queda  constatado  que  este  es 
un  instrumento  de  defensa  para  la  mu- 
jer. 

Pero,  señor  presidente:  él  no  des- 
compuso la  cifra,  lo  hacía  sin  duda  de 
muy  buena  fe,  y  tal  vez  no  ha  teni- 
do los  elementos  que  yo  voy  á  poner 
á  su  disposición. 

En  la  Revista  de  leyes  y  cuestiones 
actuales  se  ha  publicado  un  notabilísi- 
mo trabajo,  «La  mujer  y  el  divorcio», 
presentado  á  la  Sociedad  de  economía 
social  en  la  sesión  20,  en  1901,  por 
M.  Morisot  Thibaul. 

Este  notable  jurista,  que  ha  des- 
empeñado tres  años  el  ministerio  pú- 
blico cerca  de  la  corte  de  divorcio 
en  París,  que  con  este  motivo  ha  teni- 
do que  observar  estas  cosas,  dice  que 
el  ver  tantas  mujeres  infelices  que  ve- 
nían á  pedir  el  divorcio,  llamó  su  aten- 
ción y  les  preguntó  por  qué  venían  á 
solicitar  sus  oficios,  y  entonces  todas 
contestaban:  es  que  nosotras  no  quere- 
mos el  divorcio;  sabemos  muy  bien  qué 
v.i  á  ser  de  nosotras  el  día  que  el  sa- 
lario de  nuestro  esposo  no  caiga  en 
ouestro  hogar;  pero  tenemos  hijjs,  y 
tenemos  miedo  de  que  nuestras  esposos 
nos  maten;  y  nos  obligan  á  pedir  el  di- 
vorcio por  los  malos  tratamientos,  con 
los  excesos  y  la  sevicia. 

De  consiguiente,  esa  cifra  fabulosa 
que  aparece  en  la  estadística  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  es  por  violencia, 
por  coacción  hecha  en  la  mujer  que 
pide  el  divorcio  ante  los  tribunales. 

Por  lo  tanto,  dice  ese  escritor,  aquí 
están  burladas  las  previsiones  de  los 
que  hicieron  el  divorcio  y  es  necesario 
que  se  estudien  en  los  hechos  estas  co- 
sas; y  todos  aquellos  que  habían  san- 
cionado el  divorcio  ya  están  alarmados 
con  la  cifra,  la  grandísima  ciíra  de  di- 
vorcios y  con  el  resultado  contrario  que 
el  divorcio  ha  dado  en  la  práctica. 

El  divorcio  es,  pues,  contrario  á  los 
intereses  de  la  mujer;  es  un  instrumento 
de  opresión  para  la  mujer. 

Se  ha  dicho  sin  embargo  que  es  favo- 
rable á  la  mujer;  pero  si  así  fuera  no  se 
comprendería,  señor  presidente,  que  la 
mujer  sea  antidivorcista.  Y  á  ese  propó- 
sito dice  el  jurisconsulto  Gabba:  toda  La 
literatura  femenina,  que  es  muy  rica,  está 
en  contra   del    divorcio,    lo    que  no  se 
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podría  comprender  si  el  divorcio  favo- 
reciera los  intereses  de  la  mujer. 

Ahora  que  el  divorcio  ha  aumentado 
inmensamente,  y  que  se  facilita  ante  los 
tribunales,  es  un  hecho  muy  conocido. 
En  la  cuarta  cámara  del  Sena  se  decreta 
un  divorcio  y  medio  por  minuto.  En 
cada  audiencia  semanal  se  decretan 
ciento  y  tantos  divorcios,  y  en  una  oca- 
sión se  decretaron  doscientos  noventa. 
Es  tal  el  apuro  con  que  se  decretan  es- 
tos divorcios,  que  una  vez  por  divor- 
ciar á  los  litigantes,  divorciaron  á  los 
procuradores.  {Risas  y  aplausos). 

En  Francia  actualmente  hay  dos  ten- 
dencias: la  del  divorcio  franco,  hasta 
del  amor  libre,  á  cuya  cabeza  está  Zola, 
y  la  de  la  abolición  del  divorcio.  En 
este  último  camino  marcha  la  legisla- 
ción. En  1886  fué  rechazada  la  proposi- 
ción de  Naquet,  en  la  que  establecía  que 
la  separación  de  cuerpos  se  convirtiera 
forzosamente  en  divorcio  pasados  tres 
años.  El  año  1893  se  han  dado  leyes 
haciendo  infinitamente  mejor  la  situa- 
ción del  cónyuge  separado  de  cuerpo 
que  la  del  divorciado,  para  traerlo  á  la 
separación  de  cuerpos  en  lugar  del  di- 
vorcio. 

Señor  presidente:  la  Francia  se  sal- 
vará si  sigue  el  camino  que  ahora  lleva 
su  legislación,  aboliendo  el  divorcio;  pero 
si  llega  á  bajar  la  negra  escala  pan'í 
llegar  hasta  el  amor  libre,  la  Francia 
se  hundirá  en  el  deleite,  lava  más  ar- 
diente que  la  del  Mont  Peléel 

En  todos  los  demás  pueblos,  la  Sui- 
za, la  Alemania,  los  Estados  Unidos, 
donde  existe  el  divorcio,  se  han  levan- 
tado las  voces  poderosas  de  sus  estadis- 
tas pidiendo  su  abolición. 

Ahora  se  ha  dicho  que  las  únicas  na- 
ciones que  no  tienen  el  divorcio  son 
España,  Italia  y  Portugal;  y  hablándose 
de  España  se  decía:  ese  pueblo  está 
atrasado,  y  agregaba  el  señor  miembro 
inív^rmante:  porque  está  enfermo  de  ex- 
ceso de  catolicismo. 

Yo  creo  que  la  Rspaña,  esa  grande 
España,  está  enferma  de  elementos  di- 
solventes. 

La  España,  la  grande  España,  cuando 
la  animaba  el  soplo  vivificador  del  ca- 
tolicismo, fué  la  más  gloriosa  del  orbe, 
es  decir,  cuando  fué  luz  de  Trento,  des- 
cubridora y  evangelizadora  de  nuevos 
mundos,  vencedora  en  Lepanto,  quebran- 
tadora  del  poder  de  Napoleón.  Eso  fué  Es- 
paña, la  gran  España,  y  ha  podido  decir 
de  ella  con  mucha  razón  uno  de  sus 
más  grandes  escritores,  Menéndez  Pe- 
layo:  «Dios  nos  dio  el  más  alto  destino 


de  todos  los  destinos  de  la  historia  hu- 
mana, el  de  completar  el  planeta,  el  de 
borrar  los  antiguos  linderos  del  mundo. 
Un  ramal  de  nuestra  raza  forzó  el  cabo 
de  las  Tormentas  y  fué  á  turbar  el  sue- 
ño secular  de  Adamastor,  trayendo  por 
trofeo  los  aromas  de  Ceylan  y  las  per- 
las que  adornaban  la  cuna  del  sol  y  el 
tálamo  de  la  aurora.  Otro  ramal  fué  á 
prender  en  tierras  aún  intactas  de  ca- 
ricias humanas;  donde  los  ríos  son  como 
mares,  los  montes  venero  de  plata  y  en 
cuyo  hemisferio  brillan  estrellas  nunca 
imaginadas  ni  por  Tolomeo  ni  por  Hi- 
parco!» 

Y  si  nosotros,  digámoslo  con  orgullo, 
estamos  destinados  á  ser  una  gran  na- 
ción, es  porque  venimos  de  esos  gigan- 
tes y  llevamos  en  el  alma  toda  la  alti- 
vez y  caballerosidad  de  esa  raza! 

Señor  presidente:  el  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  pedía  á  esta  asam- 
blea que  votara  el  divorcio.  Yo,  por  el 
contrario,  pido  que  no  se  vote  el  divor- 
cio; que  se  mantenga  el  principio  de  la 
indisolubilidad,  é  invocaré  en  esta  oca- 
sión las  palabras  de  Gladstone,  que  es- 
cribiendo al  jurisconsulto  Gabba  en 
1890,  le  decía:  «Deseo  á  la  Italia,  de  todo 
corazón,  que  remueva  de  sí  esa  calami- 
dad social  y  religiosa  llamada  divorcio.» 

Bien,  señor  presidente;  yo  deseo  que 
el  pueblo  argentino  permanezca  siendo 
fiel  al  código  de  Jesucristo,  poniéndolo 
sobre  todos  los  códigos;  ahora  mismo, 
señor,  que  se  trata  de  levantar  una  es- 
tatua, en  los  Andes,  á  Jesús  Redentor, 
para  que  se  desenvuelvan  todas  las  gran- 
dezas de  esta  parte  de  América  bajo  su 
mirada  bienhechoral 

De  mí  sé  decir  que  cuando  contem- 
plo el  porvenir  luminoso  de  la  patria, 
me  parece  ver  ese  sol  de  nuestra  ban- 
dera, que  se  cubría  de  rocío  en  las  ma- 
ñanas de  la  independencia  y  que  sedu- 
cía al  cóndor  de  los  Andes,  que  va 
agrandando  su  disco  hasta  convertirse 
en  centro  de  una  constelación  á  la  cual 
se  incorporarán,  curadas  ya  de  sus  heri- 
das, el  Perú  y  Bolivia,  como  planetas  le- 
janos; y  cuando  las  águilas  conquistado- 
ras de  otro  hemisferio  y  de  otro  cielo 
vuelen  hacia  ella,  quedarán  estáticas, 
inmobles,  deslumbradas  con  la  lumbre 
de  sus  solesi 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Hr.  Olivera— Pido  la  palabra.  {Pro- 
longados aplausos  en  la  barra), 

Ht.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Hr.  Olivera— Señor  presidente:  mi 
posición  en  este  debate  es  excepcional. 


624 


CONGRESO  NACIONAL 


Ágotto  SO  dé  1002 


CÁMARA    DE  DIPUTADOS 


2S.*  sesián  ordkimrim 


En  una  atmósfera  entre  inerte  y  adorme- 
cida, traje  una  idea  que  parecía  despren- 
dida de  un  mundo  con  el  cual  hubiera  so- 
ñado algún  poeta  del  progreso.  Estaba 
solo.  Periodista,  escritor,  diputado,  solici- 
té el  amparo  de  la  publicidad  de  algu- 
nos diarios,  que  eran  los  únicos  que 
podían  convenir  á  mi  propósito  por  su 
gran  circulación,  á  fin  de  explicar  á  mi 
país  los  objetos  que  me  proponía  con 
este  proyecto,  á  fin  de  salvarlo  de  la  in- 
diferencia, á  fin  de  despertar  la  curiosi- 
dad y  provocar  en  el  mayor  número 
posible  la  convicción  que  á  mí  me  ani- 
maba; los  dos  diarios  de  mayor  circu- 
la<  ion  me  cerraron  sus  puertas. 

Asilaba  entonces  mi  pensamiento  en 
uno  de  los  órganos  más  nobles  é  inde- 
pendientes que  hay  en  nuestro  país.  No 
quise  pesar  sobre  él;  me  parecía  que 
era  elemental  la  delicadeza  de  recurrir 
á  algún  otro  órgano  que  no  fuera  el  de 
mi  propia  casa,  para  circular  un  pensa- 
miento que  podía  perjudicar  los  intereses 
materiales,  morales  y  aun  políticos  de 
esa  publicación. 

Fué  entonces  que  el  órgano  del  par- 
tido nacional,  recientemente  fundado, 
El  País,  tuvo  la  generosidad  de  dar 
hospitalidad  á  cuatro  ó  cinco  artículos 
destinados  d  provocar  una  anteconferen- 
cia, una  antediscusión. 

Los  hombres  que  veían  con  alarma  y 
quizás  con  encono,  que  mis  ideas  iban 
encontrando  aceptación  en  el  público, 
gravitaron  sobre  la  administración  del 
diario,  y  provocaron  la  amenaza  de  que 
habría  una  gran  borratina  de  subscrip- 
tores; y  á  pesar  de  la  buena  voluntad 
de  su  director,  fué  obligatoria  mi  dis- 
creción de  no  insistir  más  en  que  se  me 
amparase  en  aquella  forma.  Desde  en- 
tonces, amurallado  casi  en  el  silencio, 
boycoteado  en  las  revistas,  objeto  de 
toda  clase  de  amenazas,  calumnias  y 
vilezas  para  que  reentrara  en  la  vaina 
el  acero  flamígero  que  había  osado  sa- 
car, fui  viendo  con  satisfacción,  con  al- 
go que  ha  llegado  á  parecerme  en  cier- 
tos casos  un  legítimo  orgullo,  que  la 
idea  huérfana  y  abandonada,  iba  crecien- 
do en  todas  partes. . . 

Pocos  han  sido  los  espíritus  que  se 
preocupen  profundamente  del  porvenir 
de  nuestro  país,  que  no  me  hayan  he- 
cho llegar  una  palabra  de  aliento.  Es- 
tablecióse entre  el  público  y  yo  una  co- 
municación que  algún  día  pertenecerá 
á  los  archivos  de  nuestra  historia,  y 
por  ese  medio  me  llegaron  palabras 
de  fuego,  convicciones  tan  profundas, 
gritos  del  sentimiento  tan  hondos,  que 


lejos  de  desmayar  en  mi  empresa  fué 
acreciendo  mi  energía  con  cada  dificul- 
tad. 

Los  que  al  principio  no  éramos  en  la 
cámara  más  que  cuatro  ó  cinco,  llega- 
mos á  ser  docenas.  Y  puedo  decir  si  me 
atuviera  al  cómputo  que  hice  en  algún 
momento  del  año  anterior,  sobre  la  pala- 
bra empeñada  por  los  diputados  en  con- 
versaciones conmigo,  que  si  entonces  se 
hubiera  votado  este  proyecto,  habríamos 
tenido  una  inmensa  mayoría. 

Contrastando  con  el  silencio  de  plo- 
mo que  la  prensa  de  la  capital  se  im- 
puso á  este  respecto,  los  diarios  más 
humildes  de  los  extremos  del  país  se 
mostraban  los  más  exaltados  en  favor 
de  la  idea;  y  sucesivamente  iban  circu- 
lando noticias,  conceptos  y  reflexiones 
favorables  al  proyecto,  todos  ellos;  pero 
amenguaban  su  entusiasmo,  á  medida 
que  se  acercaban  á  la  gran    metrópoli. 

Centro,  puede  decirse,  de  ese  movi- 
miento, fui  intensificando  la  onda  de  la 
esperanza;  y  cuando  en  cada  noche 
arrancada  al  sueño,  podía  responder 
cuarenta  ó  cincuenta  cartas,  difundían 
ellas  hacia  la  periferia,  verdaderos  rayos 
nerviosos  que  aumentaban  la  emoción 
y  anunciaban  que  llegaría  alguna  vez 
este  día  glorioso  para  el  país,  en  que 
hemos  de  estuchar  muchas  cosas  amar- 
gas que  nos  hace  falta  saber!  {¡Muy  bien!) 

No  vino  sola  aquella  idea.  No  sola- 
mente había  un  hombre  y  una  voluntad 
detrás  de  ella;  era  parte  de  un  programa 
que  la  fortuna  me  ha  permitido  des- 
arrollar hasta  cierto  punto.  Debía  ella  ser 
completada  con  la  libertad  absoluta  de 
testar,  con  la  investigación  de  la  pater- 
nidad, ci>n  la  reforma  de  la  constitu- 
ción, para  que  en  adelante  puedan  as- 
pirar á  ser  presidentes  de  la  República, 
los  hombres  que  no  pertenezcan  á  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana.  {¡Muy 
bien!  Aplausos  prolongados  en  labarní). 

Allá  hemos  de  ir  si  la  fortuna  me  da 
tiempo  y  fuerzas.  Ocupémonos,  por  el 
momento,  del  primero  de  esos  proble- 
mas; pero  ocupémonos  con  la  franque- 
za, la  lealtad  y  la  sinceridad  sin  la  cual 
á  mí  no  me  es  posible  pronunciar  una 
palabra. 

Esta  sociedad  está  realmente  ador- 
mecida; no  parece  que  la  vinculara  al 
pensamiento  del  m\mdo  el  telégrafo,  el 
diario,  la  revista  y  el  libro.  No  sé  si  es 
porque,  buscando  demasiado  apresura- 
damente la  riqueza  y  los  honores,  no 
tenemos  tiempo  de  ocuparnos  de  las 
cosas  del  espíritu;  ó  si  por  una  heren- 
cia fatal  de  esa  gran  España,  á  la  cual 
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reconocí.1  mi  honorable  colega,  el  se- 
ñor diputado  Galiano,  un  gran  valor 
en  la  historia  de  la  civilización,  cuando 
era  más  católica;  pero  ello  es  que  vivi- 
mos desinteresados  del  estudio  de  la 
mayor  parte  de  los  únicos  problemas 
fundamentales  que  debemos  conocer. 
Porque,  en  efecto,  yo  me  he  pregun- 
tado, meditando,  algunas  veces  en  que 
me  he  retirado  de  la  cámara  desalen- 
tado por  haber  oído  una  cantidad  de  pen- 
samiento diplomático,  es  decir,  de  verda- 
des que  nadie  quería  decir  y  que  todos 
estaban  pensando,  me  he  preguntado: 
¿Para  qué  serviría  tener  la  tierra  más 
hermosa  del  mundo,  el  espíritu  más  fle- 
xible, más  rápido,  más  poliédrico,  si  de- 
biéramos de  aprovechar  de  todas  esas 
fuerzas  para  continuar  la  obra  del  cato- 
licismo romano;  si  debiéramos  prolongar 
nuestra  energía  en  el  sentido  de  rehacer 
la  Inquisición,  de  rehacer  el  cemente- 
rio religioso,  donde  no  era  posible  que 
fueran  asilados  los  restos  de  los  hom- 
bres que  no  habían  sido  fervientes  ado- 
radores de  esas  quimeras;  el  registro 
religioso  del  nacimiento,  en  el  cual  fi- 
guraban por  la  fuerza  los  hijos  de  los 
que  querían  y  de  los  que  no  querían, 
porque  según  la  previsión  y  ordenanzas 
de  la  Santa  Sede  eran  arrancados  del 
dominio  de  sus  padres  y  educados  en  la 
única  ley  que  podía  salvar  sus  almas; 
si  debiéramos  dedicar  nuestras  fuerzas 
á  continuar  la  formación  de  una  socie- 
dad como  la  que  acaba  últimamente  de 
barrer  de  la  superficie  del  mundo,  la 
escoba  de  la  civilización  norteamericana? 
Esos  problemas  están  antes  que  nuestra 
riqueza;  se  imponen  á  ntiestro  estudio, 
antes  que  los  honores,  antes  que  la  pre- 
tendida grandeza  con  que  aparecemos 
llenos  de  dignidades,  pero  sin  crédito, 
llenos  de  pretensiones  pero  sin  fuerzas, 
llenos  de  esperanzas,  pero  sin  ninguna 
base  sólida  que  las  sust^mte. 

Permítaseme,  pues,  hablar  en  nom- 
bre de  esos  problemas  y  en  nombre  de 
esas  perspectivas  y  de  esos  ideales,  que 
no  creo  ser  un  e-^cepcional  al  que- 
rer despertarlos  entre  nosotros.  Si  fuera 
solamente  á  hablar  de  lo  que  voy  á  ha- 
blar en  el  círculo  con  que  yo  me  rozo, 
parecieran  todas  estas  refi.^viones  en  de- 
.  masía  ú  ociosas.  Nól;  yo  quiero  hablar 
de  estas  cosas,  no  tanto  á  la  cámara 
cuanto  á  mi  país,  porque  la  cámara  no 
necesita  que  yo  le  enseñe  nada.  Hay  en 
su  seno  hombres  cuyo  espíritu  vive  del 
pensamiento  más  sólido  y  más  hondo 
que  se  produzca  en  este  momento:  hom- 
bres   para  los  cuales  no    tengo  ningu- 


na novedad  en  mi  espíritu.  Otros  estu- 
dian sin  embargo,  materias  absolutamen- 
te olvidadas  en  el  pensamiento  contempo- 
ráneo, abandonadas  en  toda  biblioteca 
superior,  archivadas  en  la  memoria  de 
los  anticuarios  frisas),  pero  que  viven, 
no  obstante  al  estado  latente  y  dan  for- 
ma, color  y  vida  á  su  pensamiento  le- 
gislativo. 

Yo  ruego  que  se  crea  que  cuando  sos- 
tengo una  opinión,  no  quiero  herir  á 
nadie:  no  desearía  rozar  absolutamente 
ninguna  epidermis;  si  me  fuera  posible 
ser  un  puro  espíritu,  tal  como  aquellos 
con  que  sueñan  mis  adversarios,  si  se 
me  pudiera  escuchar  sin  que  se  ubicara 
mi  palabra  en  mi  forma,  se  llenaría  uno 
de  mis  votos  más  ardientes.  {¡Muy  bien/) 
No  debe  creerse  que  es  el  conciudadano, 
el  competidor  político,  el  luchador  por  la 
existencia,  el  que  desea  hablar  en  este 
momento:  sino  el  expositor  de  una  doc- 
trina á  la  que  no  puede  menos  que  co- 
ronar como  una  flor,  el  proyecto  de  di- 
vorcio y  los  otros  que  he  presentado  ó 
deseo  presentar. 

Yo  creo  en  esos  principios  con  el 
mismo  fervor  y  la  misma  decisión  co¡i 
que  creen  los  católicos  en  sus  dogmas; 
y  merezco  el  mismo  respeto.  Yo,  que 
aprecio  sus  opiniones,  contrarias  á  las 
mías,  como  una  manifestación  del  espíri- 
tu, y  que  estoy  resuelto  á  no  dejarme 
enardecer  por  ninguna  perspectiva  á  fin 
de  establecer  una  especie  de  solidaridad, 
de  combinación  de  antagonismos  entre 
ese  pensamiento  y  el  mío,  ruego  á  los 
que  son  opuestos  á  estas  mis  opiniones, 
que  me  permitan  combatir  las  suyas  con 
implacable  serenidad.  Respetaré  todas 
las  personas;  las  opiniones  son  en  este 
momento  el  cuerpo  sobre  el  cual  opero. 
He  de  hacer  con  ellas  lo  que  hace  el  ciru- 
jano con  los  tejidos:  los  voy  á  estudiar 
desde  su  forma  hasta  su  composición. 
No  tendré,  por  consiguiente,  cuando  des- 
cubra alguna  formación  patológica,  otra 
pretensión  que  la  de  mostrar  que,  dado 
mi  espíritu,  dada  mi  información,  dada 
la  orientación  de  mis  esperanzas,  yo  no 
pivedo  pensar  sino  como  lo  voy  á  hacer. 

El  objeto  de  la  vida,  por  más  que 
esté  obscurecido  y  sea  difícil  de  ave- 
riguar, por  la  multitud  de  tramas  in- 
formes, vagas  ó  inverosímiles  que  so- 
bre ella  ha  tejido  el  espíritu  humano^ 
no  puede  ser  otro  que  el  que  la  vi- 
da misma  ha  revelado:  este  objeto  es 
prosperar;  hacer  vivir  la  persona;  per- 
petuar la  especie.  Este  objeto  ha  sido 
alcanzado  hasta  ahora  en  la  mayor  me- 
dida compatible  con  una  legislación  que 
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desde  la  aparición  de  Cristo,  es  contra- 
ria á  la  razón,  al  buen  sentido  y  á  la 
ciencia. 

Los  hombres  que  han  estudiado  su- 
perficialmente el  Evangelio,  creen  que, 
como  la  Biblia  lo  asegura,  el  mundo  no 
tiene  más  que  seis  mil  años  y  pico,  y 
que  todos  los  fenómenos  de  que  hace  re- 
cuerdo la  historia,  son  los  que  han  deri- 
vado de  aquella  fecha. 

Ahora  bien:  las  ciencias— la  historia,  la 
geología,  la  astronomía,  la  paleontología, 
la  embriología— han  demostrado  que  la 
Biblia  contiene,  no  una  superchería,  sino 
un  inmenso  error:  antes  de  ese  pueblo 
que  para  el  espíritu  de  muchos  señores 
diputados  es  el  pueblo  con  que  comienza 
la  creación,  habían  existido  muchos  otros, 
muy  superiores  al  pueblo  hebreo  en  ci- 
vilización, que  habían  creído  y  se  habían 
engañado,  que  habían  tenido  esperanzas 
y  no  las  habían  realizado,  pero  que  ha- 
bían dictado  códigos  por  medio  de  los 
cuales  se  obtenía  los  objetos  fundamen- 
tales de  la  existencia. 

La  India,  el  Egipto,  Nínive,  Assur, 
Babilonia,  la  Persia,  han  entregado  hoy 
al  explorador  el  secreto  que  encubría 
su  misterio;  grandes  excavaciones  han 
permitido  leer  las  inscripciones  de  las 
paredes  de  los  templos,  de  los  ataúdes, 
de  las  monedas,  las  tabletas  en  que  es- 
cribían, verdaderas  bibliotecas,  cuyo  con- 
tenido puede  conocerse  hoy  en  cualquier 
lengua  indoeuropea.  Relacionados  esos 
descubrimientos  con  los  que  se  refieren 
á  la  aparición  de  la  flora  y  fauna  en  el 
mundo,  se  ha  venido  á  tener  la  percep- 
ción clara  y  precisa  de  que  nosotros  so- 
mos la  resultante  de  multitud  de  fuerzas 
sucesivas  que  se  han  ido  acumulando,  y 
que  en  cada  período  específico  de  la  exis- 
tencia, hemos  creído  del  mundo  ciertas 
cosas  y  hemos  legislado  de  acuerdo  con 
esas  imaginaciones. 

El  pueblo  hebreo  pensó  como  todos  lt»s 
demá^  en  materia  de  matrimonio;  no 
solamente  no  se  opuso  á  la  perpetua- 
ción de  la  especie,  sino  que,  llevado 
por  la  lógica  que  obligaba  á  todos  los 
pueblos  á  procurarse  el  mayor  número 
posible  de  individuos,  autorizó  la  poli- 
gamia, y  aun  amparó  ciertas  malas  cos- 
tumbres; como,  por  ejemplo,  la  de  aquel 
patriarca— Abraham — que  se  fué  alEgip- 
to  con  su  mujer,  y  que  temiendo  que  fue- 
ran á  asesinarlo  por  quitársela,  convino 
con  ella  en  que  apareciera  con^o  su  her- 
mana, y  que  pasó  por  lo  que  no  dudo 
que  sería  una  mortificación,  al  prestarla 
al  Faraón  por  unas  cuantas  vacas  y  car- 
neros . . .  {Risas). 


Ese  pensamiento  de  no  oponerse  á  la 
perpetuación  de  la  especie,  es  el  que 
penetra  la  legislación  de  toda  la  anti- 
güedad; el  matrimonio  no  era  una  fun- 
ción en  que  interviniera  el  gobierno^ 
era  una  función  privada,  y  el  repudio 
lo  era  igualmente. 

La  primera  tentativa  de  oponerse  á  la 
perpetuación  de  la  especie,  si  no  se  la 
llevaba  á  cabo  de  acuerdo  con  ciertos 
códigos  religiosos — la  primera  en  la  his- 
toria del  mundo, — es  el  Evangelio.  Des- 
de entonces  hemos  tenido,  inspirada  en 
ese  contrasentido,  en  esa  falta  de  lógica, 
una  legislación  absurda,  que  se  ha  opues- 
to á  la  expansión  de  todas  las  fuer- 
zas legítimas  é  incomprimibles,  pero 
en  vano  el  Evangelio  ha  trabajado  por 
hacer  desaparecer  del  hombre  el  estí- 
mulo de  la  riqueza,  de  la  lucha  y 
del  matrimonio.  Todas  esas  fuerzas  han 
cumplido  su  evolución  contra  la  legis- 
lación; y  esta  legislación  sólo  ha  con- 
seguido imponer  una  mentira  perma- 
nente en  la  sociedad.  El  hombre  arro- 
jado contra  sí  mismo  no  se  estrella;  se 
proyecta  en  todos  los  canales  en  que 
le  permite  hacerlo  la  legislación  y  la 
sociedad  en  que  vive.  Cuando  se  le  dice 
que  íl  los  veinte  años,  porque  ha  sido 
desgraciado  en  un  matrimonio,  ya  no 
puede  amar  ni  formar  una  famüia,  ni 
abrillantar  sus  pocos  días  de  sol  con  el 
dulce  cariño  de  los  hijos,  no  por  eso 
deja  de  hacerlo. 

Vacila,  lucha  con  la  presión  de  la 
sociedad;  lo  contiene  la  valla  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  moral  oficial;  pero,  al 
fin,  termina  por  escuchar  la  naturaleza, 
por  oir  las  exigencias  de  su  espíritu,  que 
le  indica  como  una  cosa  razonable  y  útil 
para  su  propia  salud  física  y  moral,  el 
complementar  su  existencia  en  el  hogar. 

Cuando  la  legislación  le  aconseja  que 
abandone  el  ideal  de  la  riqueza  y  déla 
fuerza  física  y  moral,  no  por  eso  deja 
de  hacerli/;  perú  lo  hace  á  escc andidas, 
lo  hace  mintiendo  á  la  socií^dad  en  que 
vive,  lo  hace  inventando  argucias  y  teo- 
logías para  cumplir  con  la  naturale- 
za. El  Evangelio  le  dice  en  vano  que, 
para  seguir  esa  orientación  de  salvar 
el  alma  en  un  mundo  mejor,  debe  aban- 
donar al  padre,  la  madre,  los  hermanos 
y  los  hijos.  Trata  de  conciliar  estos  in- 
tereses antagónicos,  y  aun  dentro  del 
borceguí  de  hierro  del  convento,  de  la 
iglesia  y  del  pulpito,  continúa  contra 
las  leyes  religiosas  y  morales  de  su  am- 
biente, haciendo  exactamente  lo  mismo 
que  habría  hecho  si  no  existieran  esas 
leyes.  (¡Muy  bien/  Aplausos), 
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No  puede  desobedecerse  á  la  natura- 
leza; y  los  adversarios  de  este  proyecto 
no  pueden  traer  al  debate  otro  argu- 
mento para  oponerse  á  él,  que  la  inspi- 
ración del  Evangelio,  las  decisiones  de 
los  concilios,  las  opiniones . . .,  yo  no 
debo  decir  de  los  padres  de  la  iglesia, 
ni  de  los  santos  de  la  iglesia,  porque  ab- 
solutamente no  creo  en  esa  paternidad 
ni  en  esa  santidad;  ;lo  digo  con  toda 
franquezal  {Risas).  Será  un  poco  ex- 
cepcional que,  al  hablar  del  que  se  lla- 
ma Santo  Tomás  de  Aquino,  tenga 
que  decir  casi  con  familiaridad  Tomús 
de  Aquino,  (Risas),  Pero  en  la  situa- 
ción que  he  elegido  y  que  acepto, 
debo  ser  lógico.  No  puedo  reconocerles 
tampoco  el  derecho  de  decorarse  con 
ese  bello  y  dulce  nombre  de  «padres». 
¿Padres  de  quiénes?  {Risas),  iSi  á  ellos 
les  está  prohibido  ser  padres!  (Risas  y 
aplausos). 

Esas  opiniones  de  los  doctores  de  la 
iglesia  no  ofrecen  sin  embargo  un  as- 
pecto más  uniforme  ni  más  firme  del 
que  ofrecen  las  opiniones  de  todos  los 
sabios  y  de  todos  los  escritores. 

Bossuet  ha  podido  decir . . .  ¿Cómo 
era,  señor  diputado  Galiano,  la  frase  de 
Bossuet  sobre  los  que  varían? 

filr.  Galfano— «Y  tú  que  varías,  no 
estás  en  la  verdad». 

Sr.  Olivera— «Y  tú  que  varías,  no 
estás  en  la  verdad». 

Pero,  ¿qué  habría  sido,  señores,  de  la 
humanidad  si  no  hubiéramos  variado, 
{aplausos)^  si  continuáramos  viviendo 
en  los  bosques,  cubiertos  de  espesísimo 
pelo,  {risas)  con  los  inmensos  caninos 
destinados  á  desgarrar  la  carne  de  nues- 
tras víctimas,  (aplausos)  y  en  el  traje 
en  que  se  andaba  en  aquellas  edades? 
{Aplausos  y  risas), 

¡Nó,  señoresl  Esas  opiniones  de  los 
doctores  de  la  iglesia  han  variado  in- 
mensamente; han  principiado  por  ser 
sensatas  y  han  terminado  por  ser  ab- 
surdas, al  contrario  de  la  ciencia,  que 
principió  tanteando,  equivocándose,  to- 
mando unas  cosas  por  otras,  y  llega 
hoy,  hasta  iluminar  los  campanarios  con 
el  reflejo  de  esa  luz  eléctrica  que  he- 
mos conquistado  á  pesar  de  nuestros 
adversarios!  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Cuando  el  señor  diputado  Galiano  ci- 
taba esa  frase  de  Bossuet,  yo  recordaba 
el  verso  de  Barthélemy: 

mVhomme  absurde  est  celui  qiii  ne 
change  jamáis ...» 

Solamente  el  hombre  absurdo  no  cam- 
bia nunca.  {Aplausos), 

En  los    primeros  tiempos...,  porque 


es  preciso  saber  que  los  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo  no  son  los  que 
aparecen  en  el  Evangelio.  Una  br<  ve 
historia  de  este  libro  es  absolutamente 
indispensable.  No  lo  tomen  á  mal  mis 
adversarios.  Voy  á  hablar  amparándome 
en  la  crítica  científica  alemana.  Voy  á 
tomar  estos  datos  del  último  libro  del 
sabio  Haeckel. 

Los  Evangelios  son  el  resumen  de 
una  cantidad  de  relaciones  más  ó  me- 
nos entusiastas  que  hicieron  á  propósito 
de  la  aparición  de  Cristo  y  de  su  doc- 
trina, unas  cuarenta  y  tamas  personas, 
entre  las  cuales  no  sé  si  había  algún 
contemporáneo.  {Risas), 

La  fecha  en  que  históricamente  está 
comprobado  que  aparecieron  los  Evan- 
gelios es,  el  de  San  Juan,  al  principio 
del  siglo  segundo,  y  los  otros  tres  á  la 
mitad  del  siglo  tercero. 

Ninguno  de  estos  hombres . . . ,  iba  á 
decir  San  Mateo . . . ,  en  fin,  perdóneseme 
que  por  la  costumbre,  ya  que  he  hecho  la 
protesta,  continúe  hablando  en  esa  for- 
ma. Ni  San  Mateo,  ni  San  Marcos,  ni  San 
Lucas,  conocieron  á  Cristo.  San  Juan 
fué  el  único.  Cristo  no  dejó  ningún  do- 
cumento; parece  evidente  que  no  sabía 
ni  leer  ni  escribir.  {Risas). 

Esos  cuarenta  y  tantos  documentos  que 
tomó  en  consideración  el  concilio  de  Ni- 
cea,  en  que  hubo  trescientos  y  tantos 
obispos,  en  el  año  325  á  contar  desde  la 
aparición  de  Cristo,  fueron  objeto  de  una 
asamblea  prolongadísima.  Los  obispos  no 
estuvieron  muy  diplomáticos.  Sus  opi- 
niones fueron  vertidas  probablemente  en 
un  lenguaje  un  poco  hiriente  para  unos 
y  otros  y  se  produjeron  tumultos;  en 
una  palabra,  tuvieron  disidencias  co- 
mo las  que  suelen  tener  los  parlamen- 
tos de  hombres  mortales  como  nosotros, 
y  llegaron  hasta  el  punto  de  levantar 
continuamente  las  sesiones  sin  haber- 
se podido  entender.  Por  fin,  se  resol- 
vió que  el  mismo  Espíritu  Santo  eli- 
giera entre  aquellos  evangelios,  cuáles 
eran  los  que  debían  en  adelante  servir 
de  cartilla  constitucional  á  los  legisla- 
dores futuros. 

El  milagro  se  operó.  Se  pidió  al  Es- 
píritu Santo  que  hiciera  subir  á  un  altar 
que  se  colocó  en  el  recinto  de  las  se- 
siones, que  fué  cerrado,  los  Evangelios 
genuinos,  y  aparecieron  al  día  siguiente 
sobre  el  altar  cuatro  de  ellos:  son  los 
que  se  conocen  hoy  con  el  nombre  de 
San  Mateo,  etc.   {Risas), 

Pueden  los  señores  diputados  creerme, 
que  dada  mi  manera  de  pensar  á  pro- 
pósito de  todas  las  cosas,  es  decir,  mi 
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incapacidad  de  creer  en  lo  que  no  veo 
demostrado,  no  puedo  aceptar  que  ese 
milagro  se  operara  en  aquel  tiempo 
más  de  lo  que  se  operaría  ahora,  si 
resolviéramos  como  un  medio,  el  más 
sabio,  de  averiguar  si  el  divorcio  es 
bueno  ó  malo,  dejar  el  proyecto  de 
la  maj^oría  y  el  dt:  la  minoría  en  el 
recinto  y  esperar  á  que  al  día  siguiente 
subiera. . .  {aplausos  prolongados)  á  la 
mesa  de  la  presidencia,  aquel  que  de- 
biera obtener  la  palma. 

Asimismo,  á  posar  de  este  pecado  origi- 
nal, el  Evangelio  cístrictamente  interpre- 
tado, no  contiene  la  prohibición  en  que  se 
amparan  nuestros  adversarios.  Uno  de 
los  evangelistas  dice  que  Cristo  auto- 
rizó el  repudio;  el  otro  dice  que  nó; 
pero  un  quinto,  que  se  conoce  como 
autor  de  las  epístolas  de  San  Pablo, 
catorce,  de  las  cuales  la  critica  no  reco- 
noce como  genuinas  más  que  cuatro, 
había  dicho. . .  confesaré  á  los  señores 
diputados  que  previendo  el  caso  del 
adversario  que  probablemente  voy  á  te- 
ner en  este  debate  (señalando  al  dipu- 
tado Romero)  he  cometido  la  alevosía 
de  aprender  bastante  derecho  canónico! 
(Risas  y  aplausos). 

Traía  aquí  ima  cita  para  completar 
el  aspecto  doctrinario  de  mi  discurso. 
La  he  aprendido  en  latín,  y  me  parece 
que  la  puedo  decir  de  memoria,  por- 
que no  la  encuentro. 

En  la  epístola  á  l^s  Corintios,  dice 
San  Pablo  que  cada  hombre  debe  tener 
su  mujer,  y  cada  mujer  su  hombre,  pues 
es  mejor— me li'us  est  nubere  quatn  uri — 
mejor  es  casarse  que  quemarse.  {Risas), 

¿Cómo  ha  podido  la  legislación  reli- 
giosa conciliar  estos  dos  principios:  la 
imprescindible  necesidad  de  casarse 
para  todos  los  que  no  pudieran  vivir 
célibes,  y  la  necesidad  para  los  que  se 
divorciaran,  siendo  jóvenes,  de  no  ca- 
sarse? 

Este  es  uno  de  aquellos  puntos  que 
habitualmente  llamamos  teológicos  por 
lo  imposible  que  es  penetrar  en  su  mis- 
terio. 

De  acuerdo  con  las  tendencias  reales 
de  la  naturaleza  humana,  la  legislación 
de  la  ig^lesia  estuvo  vacilando  hasta  el 
siglo  VIII  entre  si  permitía  casarse  á 
los  mismos  sacerdotes,  entre  si  les  pro- 
hibía en  absoluto  que  se  casaran  y  en- 
tre si  era  posible  conciliar  con  la  ley 
de  Dios,  la  capacidad  para  los  que  fue- 
ran desgraciados  en  su  matrimonio,  de 
buscar  la  felicidad  en  alguna  otra  so- 
ciedad conyugal. 

No  hay  nada  más   capaz   de  inspirar 


humildad  á  un  hombre,  sobre  el  poder 
de  la  inteligencia,  que  el  tener  que  es- 
tudiar forzosamente  algún  fenómeno 
que  antes  no  quiso  pcmer  bajo  sus  ojos, 
porque  lo  creyó  indigno  de  su  capaci- 
dad ó  porque  esperó  que  de  él  no  po- 
dría sacar  ninguna  luz. 

Yo  confieso  que  había  mirado  siem- 
pre el  derecho  canónico  á  través  de  un 
prejuicio:  creía  que  iba  á  perder  mi 
tiempo  si  lo  estudiaba;  no  lo  hubiera 
hecho  si  hubiera  confiado  en  las  espe- 
ranzas y  aun  en  las  promesas  que  me 
hacía  algún  diputado  de  ocuparse  él  de 
ese  asunto.  Pero  he  aprendido  muchí- 
simo. Es  una  de  las  cosas  más  curio- 
sas y  más  entretenidas,  ver  cómo  cule- 
brea el  pensamiento  de  los  doctores  de 
la  iglesia  para  escapar  á  todas  las  difi- 
cultades, á  todos  los  contrasentidos,  á 
todas  las  faltas  en  que  incurría  la  le- 
gislación, por  obedecer  á  la  pretendida 
ley  del  Evangelio. 

He  visto  algunos  célebres  asaltos  de 
esgrima;  he  sido  en  mi  tiempo  un  mo- 
desto cultor  del  arte;  he  encontrado 
tiradores  flexibles,  resortes  vivos,  en  los 
que  parecía  imposible  que  el  florete  del 
adversario  encontrara  jamás  un  punto 
de  resistencia;  he  leído  las  cartas  de 
mademoiselle  de  L'Espinasse,  cartas  de 
amor,  eróticas,  ardientes,  verdadera  la- 
va; he  leído  los  sonetos  equívocos  de 
Shakespeare  á  un  cierto  amigo  suyo,  de- 
masiado joven  y  demasiado  bello;  pero 
no  puedo  comparar  ninguna  de  esas  fle- 
xibilidades, ninguna  de  esas  elasticida- 
des, á  las  que  he  encontrado  en  el  pen- 
samiento religioso  á  propósito  del  di- 
vorcio. 

Las  opiniones  de  algunos  padres . . . , 
el  hábito  me  lleva  á  decir  lo  que  no 
quiero . . . ,  la  opinión  de  algunos  docto- 
res favorables  al  divorcio,  favorables  al 
matrimonio  de  los  sacerdotes,  son  in- 
mediatamente absorbidas  por  medio  de 
otras  que  vienen  detrás  y  explicadas  de  tal 
manera,  que  resultan  un  pensamiento 
completamente  contradictorio  al  que  pa- 
rece que  tuvieron  en  vista  sus  autores. 
Los  casos  en  que  las  autoridades  religio- 
sas disolvieron  el  vínculo  matrimonial  y 
autorizaron  otro  matrimonio;  los  casos 
en  que  los  concilios  tomaron  resolucio- 
nes favorables  al  divorcio  y  al  matri- 
monio de  los  sacerdotes,  son  explicados 
por  los  casuistas  que  vienen  en  seguida, 
siempre  de  un  modo  que  puede  ser  in- 
terpretado por  los  que  vienen  después, 
como  les  parezca  conveniente. 

Es  una  literatura  cambiante,  frágil,  ve- 
leidosa, que  no  me  atrevo  á  calificar  de 
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mala  fe,  pero  que  se  parece  absoluta- 
mente á  una  superchería.  Si  la  Biblia 
había  dicho — dicen  algunos — todo  lo  que 
coincide  con  la  legislación  desde  la  India 
hasta  Roma,  A  propósito  de  la  convenien- 
cia de  impedir  que  los  hombres  pudieran 
formar  libremente  su  hogar,  eso  debe 
explicarse  en  un  sentido  restrictivo  y 
opuesto.  Eso  había  tenido  lugar  así,  por- 
que en  aquel  tiempo  los  hombres  eran 
muy  perversos,  y  Dios,  para  ponerlos  á 
prueba,  les  había  dado  la  ocasión  deque 
tuvieran  que  divorciarse,  de  que  tu- 
vieran varias  mujeres!  No  hay  forma  de 
encontrar  ahí,  científicamente  hablando, 
un  punto  en  qué  apoyarse. 

Después  del  siglo  VIIT,  los  concilios 
se  afirman  en  la  doctrina  de  que  el  ma- 
trimonio es  indisoluble,  pero  se  reservan 
siempre  el  derecho  de  una  invención  que 
merece  francamente  todos  lus  aplausos 
de  un  hombre  inteligente,  porque  con 
ella  se  da  la  medida  de  la  capacidad  hu- 
mana en  materia  de  descubrimientos  de 
legislación  y  de  filosofía.  El  matrimonio, 
indisoluble  para  la  iglesia,  es  perfecta- 
mente anulable  para  ella.  Ella  no  quie- 
re que  haya  divorcio,  absolutamente: 
niega  al  poder  civil  esa  potestad;  ame- 
naza con  la  excomunión,  separa  de  su 
seno  á  todos  los  que  no  le  hacen  caso, 
autoriza  á  los  subditos  de  los  monarcas 
á  que  los  desobedezcan,  los  depongan  y 
los  asesinen,  y  ocupen  luego  sus  territo- 
rios con  personas  que  defiendan  la  ley^ 
del  Evangelio,  siempre  que  el  poder  civil 
insista,  como  insiste,  en  que  A  él  corres- 
ponde la  función  de  disolver  los  vínculos 
matrimoniales.  Pero  se  reserva  para  ella 
una  función  espiritual,  absolutamente 
propia  de  Dios  y  de  los  órganos  de  su 
vicario.  Si  á  los  cónyuges  desgraciados 
se  les  ocurre  la  idea  de  presentarse  al 
poder  civil  para  obtener  la  disolución 
del  vínculo,  los  hiere  con  la  excomu- 
nión; pero  si  esos  mismos  cónyuges  an- 
tes ó  aun  después,  recurren  á  la  Igle- 
sia y  tramitan  una  nulidad  en  forma, 
no  solamente  hace  lo  que  ellos  piden 
(es  cierto  que  por  un  poco  de  dinero), 
{rtsa.s)y  pero,  en  fin,  no  solamente  hace 
lo  que  ellos  piden,  sino  que  encuentra 
una  maravillosa  facilidad  para  inventar 
motivos  de  nulidad,  en  que  no  habría 
pensado  ni  siquiera  el  espíritu  febril  de 
los  mismos  que  querían  separarse. 

En  efecto,  el  poder  civil  que  era  el 
organismo  más  fuerte,  iba  derechamen- 
te á  su  objeto:  permitía  el  repudio  por 
adulterio,  es  decir,  por  la  falta  más  grave 
para  el  objeto  fundamental  del  matrimo- 
nio; permitía    la    separación  por  impo- 


tencia, por  malos  tratamientos,  por  aten- 
tado á  la  vida  del  otro  cónyuge,  por 
cualquiera  de  las  razones  que  en  los 
países  que  merecen  el  nombre  de  más 
civilizados,  actualmente,  son  reconoci- 
das como  causales  de  divorcio.  No  ha- 
bía habido  ningima  invención,  ninguna 
excepción,  ninguna  teología  en  el  poder 
civil:  en  cambio,  el  poder  religioso  in- 
venta una  serie  de  causales,  dentro  de 
las  cuales,  como  dije  al  fundar  hace 
dos  años  mi  proyecto,  podría  encon- 
trarse motivo  para  que  ningún  matri- 
monio se  dijera  realmente  válido. 

El  error  sobre  la  calidad  esencial  de 
la  persona. . .  Esta  sola  proposición  tie- 
ne ima  proliferación  infinita. 

Si  el  individuo  que  pensó  casarse  con 
B,  al  tiempo  de  contraer  matrimonio. . . 
—haré  notar  que  estas  explicaciones  las 
tengo  directamente  de  los  compendios 
de  teología  moral  de  los  jesuítas,  que 
también  he  estudiado...  Si  A,  al  casarse 
con  B,  pensó  solamente  que  se  casaba 
con  C,  el  matrimonio  es  anulable  para 
la  iglesia.  {Risas). 

Si  A,  al  casarse  con  esa  B,  creyó  que 
ella  pertenecía  á  una  familia  noble,  y  le 
resulta  perteneciendo  al  servicio  domés- 
tico, el  matrimonio  puede  ser  anulado 
por  la  iglesia.  {Risas), 

Si  después  de  casarse,  por  cualquier 
razón,  hace  votos  solemnes  de  religiosi- 
dad, ¡matrimonio  anulablel  {Risas), 

El  parentesco  natural  hasta  el  grado 
de  primos,  hijos  de  primos  hermanos. 
La  ley  civil  tuvo  posteriormente  que 
aceptar  los  casamientos  entre  esta  clase 
de  parientes;  pero  ellos  no  podían  per- 
tenecer al  seno  de  la  iglesia  si  no  ha- 
bían conseguido  una  licencia  de  la  mis- 
ma. . . 

El  parentesco  espiritual  que  nace  del 
bautismo.  ¡Esta  es  una  causal  verdade- 
ramente admirable!  Si  alguno  de  los 
cónyuges  ha  tenido,  en  sus  manos,  un 
niño  mientras  lo  bautizaban,  que  era  pa- 
riente de  su  cónyuge,  ese  es  un  paren- 
tesco espiritual,  y  la  iglesia  anula  el 
matrimonio. 

El  crimen;  la  disparidad  del  culto. 
Cuando  uno  de  los  cónyuges  no  es  cris- 
tiano. Porque  si  el  uno  es  turco  y  el  otro 
protestante,  la  iglesia  no  los  puede  casar, 
ni  les  anula  el  matrimonio;  pero  si  uno 
de  ellos,  deseando  anularlo,  se  hiciera 
cristiano,  ya  la  iglesia  le  anula  el  matri- 
monio y  le  permite  que  se  case  con  cual- 
quiera otro. 

La  orden.  Es  decir,  que  el  esposo 
sea  sacerdote  de  cierta  dignidad.  Esto 
revela  que  es  perfectamente  cierto  que 
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durante  un  tiempo  los  sacerdotes  han 
sido  casados. 

La  honestidad.  Es  decir,  la  existencia 
de  noviazgo  entre  uno  de  los  cónyuges 
y  el  padre  ó  el  hijo  del  otro. 

La  añnídad  y  la  alianza.  No  sola- 
mente del  matrimonio,  sino  de  relacio- 
nes ilegítimas. 

La  clandestinidad.  Cuando  el  matri- 
mom'o  ha  sido  celebrado  por  otro  cura 
que  el  párroco. 

El  rapto.  Ya  sea  por  violencia  ó  se- 
ducción. 

La  impotencia  natural.  La  no  consu- 
mación voluntaria  del  matrimonio.  Esta 
no  consumación  del  matrimonio  se  ob- 
tiene declarando  que  uno  no  lo  ha  consu- 
mado. La  iglesia  no  puede,  sin  embargo, 
entrar  á  averiguar  si  eso  es  cierto,  (^i- 
sas), 

jEs  claro,  pues!  Al  oponerse  á  que  el 
proyecto  de  divorcio  sea  sancionado,  la 
Iglesia  no  quiere  desprenderse  de  esa  fa- 
cultad, porque  con  ello  le  arr.incaríamos 
el  trono  del  mundo!  Le  sucedería  en  estos 
países  lo  que  le  está  sucediendo  en 
Francia:  que  diez  y  nueve  años  más  tarde 
de  dictada  la  ley  Naquet,  las  congrega- 
ciones religi(^sas  andan  ahora  desparra- 
mando su  semilla  al  viento,  y  proba- 
blemente convirtiéndose  sus  miembros 
en  agricultores,  en  comerciantes,  en 
hombres  útiles  para  la  sociedad. 

iSi  se  comprende  perfectamente  que 
se  opongan!  jLo  contrario  sería  ilógico! 
iSi  es  realmente  la  raíz  del  árbol  clerical, 
lo  que  nosotros  vamos  á  hachar  con  este 
proyecto! 

El  mundo,  no  es  cierto  que  esté  go- 
bernado por  los  hombres;  está  goberna- 
do por  las  mujeres;  y  ha  sido  así  desde 
que  el  Evangelio  ha  entrado  á  inspirar 
la  legislación.  El  hombre  ha  tenido  que 
salir  á  trabajar,  á  cuidar  de  sus  ganados 
y  de  sus  sembrados,  mientras  la  mujer 
ha  quedado  sometida  á  la  doctrina  del 
sacerdote,  ásu  influencia,  al  confesiona- 


rio; y,  cuando  ha  vuelto,  es  ella  la  que 
ha  orientado  el  hogar  en  el  sentido  en 
que  el  sacerdote  queria.  Los  hijos  los  ha 
cuidado  ella;  y  cuando  soldados,  traba- 
jadores, legisla  lores,  han  tenido  que 
ocuparse  de  proposiciones  adversas  á 
las  que  el  sacerdote  había  señalado  á 
l.i  madre,  ha  sido  la  creencia  de  la  ma- 
dre la  que  ha  impedido  que  esos  pro- 
yectos y  propósitos  prosperaran.  Así  e^ 
que  la  lucha  que  nosotros  renovamos 
hoy,  es  la  lucha  de  todos  los  siglos,  la 
lucha  de  todas  las  naciones,  la  lucha  de 
todos  los  hombres  que  aspiran  á  la  li- 
bertad de  pensamiento  y  de  acción,  que 
aspiran  á  ser  grandes  y  dueños  de  las 
fuerzas  de  que  los  ha  dotado  la  natura- 
leza. No  hay  más  que  comparar  la  vida 
antigua  con  esta  vida  moderna;  y  dentro 
de  esta  vida  moderna,  la  vida  de  los 
pueblos  que  han  rechazado  los  Evange- 
lios de  la  legislación  y  se  han  quedado 
con  la  Biblia,  con  la  vida  de  los  pueblos 
que  tienen  todavía  pesando  sobre  la  ex- 
pansión de  su  energía  natural,  la  losa  de 
ese  libro  en  que  se  estimulaá  no  traba- 
jar, á  no  querer  ni  al  padre,  ni  á  los  her- 
manos, ni  á  los  hijos,  á  no  ocuparse  del 
vestido,  porque  Dios  nos  ha  de  vestir 
como  á  los  pájaros,  á  no  procurarse  ri- 
queza ni  grandeza,  porque  el  reino  de 
los  cielos  no  es  de  los  ricos  ni  de  los 
grandes,  á  ese  libro  que  ha  venido  á 
ponernos  trabas  en  los  pies  y  en  el  pen- 
samiento. {Aplausos), 

HTm  mojlca— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  debe  encontrarse 
fatigado;  y  aun  cuando  la  honorable  cá- 
mara lo  escucha  con  verdadera  compla- 
cencia, me  permito  formular  moción 
para  que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

Hr.  Presiden  te— Invito  á  la  honora- 
ble cámara  á  pasará  cuarto  intermedi  *. 

—  Así  se  hace,  siemlu  l«s  6  p.  m. 

-  Aplausos  prolonfr:i«lüs  al  orador  eo 
las  bancas  v  en  la  barra. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  éntralos.— Lectura  de  una  carta  del  doctor  Dalmacio  Vélez  Sarsfleld.— Continúa  la   con- 
sideración del  dictanpen  de  la  comUión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 


DIPUTADOS  PKBSENI'fiS 

Acuña,  Aldap,  Amenedo,  Árgana raz,  Argerich,  As* 
trada,  Av*'llaueday  Balaguer,  Ba)««lrH,  dol  R«r^o,  Ba- 
rraquero, Barraxa,  Barroetaveñ»,  Benedít,  Bertrés,  Bi- 
llorilo,  Bollini,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Caries,  Ca- 
rreño,  Castellanos,  Cent(*no,  Cernadas,  Coma  loma,  Cor- 
dero, Coronado,  Dantas,  Domínguez,  Echegaray,  Pon- 
rouc;e,  Fonseca,  Gaiiano;  Gallino,  Garzón.  Gigeiía, 
Cfonzález  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Helguera,  In'oii- 
do,  Larasa,  Lafórrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Lou- 
reyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Martínez  (J.),  M.irtíncz 
íj.  E.),  Martínez  Ruñno,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos, 
Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Parera,  Parera  Denis, 
Peña,  Pér«z  (B  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pine  !o,  Posse,  Quin- 
tina,  Rivas,  Robert,RoMán,  Romero  (G.  1.),  Romero  (J.), 
Rosas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat  Fernández, 
Silva,  Soldati,  Ti.Hs*era,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Uribu- 
ru,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victurica,  Vi- 
Ilanueva  (B.)»  Villanueva  (J ),  Vivanco  (P.),  Vivanco 
(R.  S.),  Vofre,  Zavalla. 

CO.M  LICENCIA 

Capilevila,  Casares,  Ferrari,  í^acavera. 

CON   AVISO 

\ltonso.  Berrondo,  Bores,  Castro,  Contte.  Demaría, 
<^ómpz.  Leguizamón  (L.),  Loveyra,  Luro,  Mai  líuez  (J. 
A.),  Palacio,  Salas,  Sarmiento. 

—En  Buenos  Aires,  á  ^  de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  liecl  ira  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  35  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  SO  de  1902* 

Al  ieñor preiidenU  de  la  hotiori.hle  cámara  de  cUpii- 
iadoe  de  la  naetón. 

El  poder  oiecutivo  tiene  el  honor  de  invitar  al  se- 
ñor presidente,  y  por  su  interm<'.dio  A  los  miembros 
de  es.i  honorable  cámara,  á  concurrir  al  solemne  te- 
deum que  se  celebrará  en  la  iglesia  metropolitana,  el 
día  2i  liel  corriente,  á  la  1  p.  m.,  en  acción  de  gra- 
cias por  la  celebración  de  los  pactos  recientemente 
concluidos  con  la  República  de  Chile. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.   V.  González. 

Sr«  Preiifdeiite^Al  archivo,  que- 
dando   invitados  los  señores  diputados. 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  deflniti* 
va  del  proyecto  de  ley  referente  al  monumento  con* 
memorativo  de  la  batalla  de  Salti.H^^  arehÉvo). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  construoiión  de  eiiiflcíos  para  colegios 
nacionales  y  escuelas  normales.— (^  la  comisión  d» 
obro»  púbUeae). 

PETICIONES  PARTICULAKES 

—Varios  fabricantes  do  irtíiüdos  de  hierro  piden  que 
se  declare  libre  de  d  Techos  de  exporlac'ióii  el  hierro 
viejo.— M  í<»  comieión  de  pretupufBto), 
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—Dolores  Páez  solicita  aumento  de  pensión.— (^  la 
comÍ9Íón  de  guerra), 

—Rodolfo  D.  Belbis  solicita  pensión.— (^  la  comiHón 
de  marina). 

—Tránsito  S.'irmienlo  de  Quiroga  reitera  un  petlido 
do  pensión.— (^  la  eomieión  de  guerra), 

—Varios  introductores  de  especf  fleos  medicinales  pi- 
den qun  no  se  les  obligue  á  pegar  las  estimpíllas  del 
impuesto  á  los  envases  que  los  contienen.— (il  la  co- 
mieión  de  preeupueato). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  las  solici- 
tudes de  las  señoras  Mercedes  C.  de  Fernández  Oro  y 
Teresa  R.  de  Rinden.— (il  la  orden  del  dio). 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

Sr.  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día,  continuando  la  discusión 
del  despacho  de  la  comisión  de  legis- 
lación en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

Sr,  OfoAo— Pido  la  palabra. 

En  vista  de  los  diversos  incidentes  que 
se  han  suscitado  en  esta  cámara,  sobre 
la  religión  del  estado  y  de  la  incompe- 
tencia de  la  cámara  para  juzgar  sobre 
la  cuestión  del  divorcio,  pido  al  señor 
presidente  se  sirva  hacer  leer  un  docu- 
mento que  he  dejado  en  manos  del  se- 
cretario, con  el  objeto  de  que  se  inserte 
en  el  Diario  de  Sesiones. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  sobre  el  pedido  del  se- 
ñor diputado. 

—Apoyado. 

Sr.  Liaoiisa—,{No  podría  leerse? 

Sr.  Presidente— Justamente,  lo  que 
pide  el  señor  diputado  por  Santa  Fe  es 
que  se  lea. 

Si  no  hay  oposición  por  parte  de  la 
cámara,  se  va  á  dar  lectura  del  docu- 
mento á  que  se  ha  referido. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  julio  5  de  1865. 

Señor  don  Aicaein  Oroño. 

Estimado  señor  y  ami^o: 

He  recibido  su  carta  del  t  del  pasado,  y  he  hablado 
con  el  señor  Rueda  sobre  o\  negocio  del  convento  de 
San  Lorenzo.  Paso  á  darle  mi  opinión  sobre  los  di- 
versos aspeetus  en  que  ese  asuiilo  se  presenta  y  pue- 
de presentarse  en  adelante. 

La  cuestión  que  se  le  suscita  á  ose  (gobierno  es  más 
grave  y  tiene  más  importancia  y  mayores  consecuen- 
cias que  las  que  pueden  nacer  de  ella  respecto  á  elec- 
ciones de  gobernador  de  csi  provincia  y  de  presiclen- 
te  futuro  de  la  República.  Usted  no  puedfi  ceder  un 
punto  en  la    materia:   es   la    soberanía  provincial,  la 


soberanía  nacional,  ó  la  sujeción  á  un  poder  que  no 
es  el  po<ler  del  territorio  lo  que  va  en  la  cuestión  que 
se  promueve:  su  causa  tiene  por  defensor  la  dviliía- 
ción  del  mundo,  el  progreso  que  ha  hecho  la  raión 
humana  desde  ahora  cuatro  siglos.  Sí  por  cualquier 
causa  esos  frailes  triunfan,  retrocedemos  inmensa- 
mente y  nos  subordinamos  á  todo  lo  que  quiera  orde- 
narnos el  poder  eclesi'tstico.  Usted  no  propone  más 
que  lo  que  hizo  la  provincia  de  San  Juan  en  1S22  y  el 
señor  Rivadavía  en  Buenos  Aires  con  completo  suceso, 
y  lo  que  han  hecho  todas  las  naciones  católicas  en 
Europa  y  América:  suprimir  los  conventos  y  apropiar- 
se sus  bienes  como  bienes  vacantes. 

¿Qué  deberá  hacerse  entonces  para  conservar  los 
derechos  propios  de  la  soberanía  territorial? 

Como  base  de  todo,  el  gobierno  de  Santa  Fe  debe 
contostar  al  gobierno  nacional  que  por  contraría  que 
fuese  la  l'*y  que  se  trata  de  dar  á  H  constitución  del 
estado,  el  gobierno  nacional  nada  tendría  que  hacer. 
Los  perjudicados  por  la  ley  deberían  en  tal  caso  ocu- 
rrír  á  la  suprema  corte  para  que  se  declarase  que  la 
ley  era  inconstitucional,  y  el  juicio  de  ese  tribunal  es 
el  único  que  puede  decidir  la  cuestión.  El  gobierno 
nacional  no  tiene  que  cuidar  de  las  leyes  que  se  den  los 
pueblos.  Eso  queda  librado  al  ejercicio  de  los  dere- 
chos individuales,  ocurríendo  al  supremo  tribunal  de 
la  nación.  Este  es  el  sistema  de  la  constitución,  y  el 
ónico  medio  de  juzgar  si  una  ley  es  ó  nó  contraria  á 
la  constitución. 

Creo  que  también  debo  decirle  que  el  gobierno  de 
Santa  Fe  detenderá  ante  la  suprema  corte  el  derecho 
conque  la  provincia  daba  la  ley  propuesta  sostenien- 
do que  el  ejercicio  del  patronato  no  está  librado  al 
poder  ejecutivo  nacional.  El  congreso  por  el  articulo 
67,  inciso  19,  se  reservó  legislar  sobre  el  ejercicio  del 
patronato;  pero  aún  no  ha  legislado,  y  mientras  no  lo 
haga,  el  ejercicio  del  patronato  se  conserva  como  es- 
taba antes  que  se  diese  la  constitución,  en  poder  del 
gobierno  de  cada  provincia  respecto  á  las  institucio- 
nes religiosas  que  en  ella  existan. 

Pop  el  articulo  86  inciso  8  de  la  constitución  le  dio 
al  poder  ejecutivo  el  ejercicio  del  patronato  para  solo 
la  presentación  de  los  obispos,  y  nada  más,  y  en  esto 
no  hizo  sino  seguir  las  leyes  de  Indias  que  regían,  las 
cuales  reservaban  á  los  soberanos  el  ejercicio  del  pa- 
tronato en  los  oficios  pontificales,  y  dejaban  ¿  'os  více- 
patronatos  todas  las  otras  facultades  del  patronato. 

Sostener  el  gobierno  nacional  que  tiene  el  patrona- 
to de  las  iglesias  y  conventos,  importa  el  derecho  de 
arrogarse  el  nombramiento  de  curas,  sacristanes, 
etc.,  y  de  examinar  las  patentes  de  los  prelados  con- 
ventuales, reglamentar  sus  capítulos,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  los  conventos,  el  artículo  108  de  la 
constitución  les  priva  á  los  gobiernos  de  las  provincias 
la  facultad  de  admitir  nuevas  órdenes  religiosas;  pero 
nó  de  suprimir  las  que  existan,  cosa  que  no  hubiera 
dejado  de  decirlo  si  asi  lo  hubiera  pensado  el  legisla- 
dor. 

Supongo,  pues,  que  el  gobierno  de  Santa  Fe  niega 
al  gobierno  nacional  el  derecho  de  intervenir  en  tal 
asunto. 

H'clio  esto,  creo  que  usted  debe  procurar  que  la  ley 
se  vote  por  la  legislatura,  é  inmediatamente  que  lo 
sea,  pasar  una  nota  al  cuerpo  legislativo  diciéndole 
que  suspende  la  ejecución  de  la  ley  por  algún  tiempo, 
desde  que  el  gobierno  nacional  la  cree  inconstitucio- 
nal, para  dar  lugar  á  que  él,  ó  los  padres  del  conven 
to  ocurran  á  la  suprema  corte.  Pero  esta  suspensión 
no  debía  durar  más  de  un  mes.  Aunque  desde  que  me 
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enc«irgué  de  proyectar  el  código  civil  no  defiendo 
ningún  pleito,  defendería  sin  embargo  ante  la  corte 
la  autoridad  y  el  derecho  del  gobierno  de  Santa  Fe  en 
la  sanción  de  la  ley  proyectada. 

El  título  de  propiedad  que  me  ba  mandado  usted  en 
copia  es  como  lo  general  de  todos  los  títulos  de  Ins 
propiedades  conventuales.  Es  título  á  una  persona  mo- 
ral cre^idji  por  la  ley  é  independiente  <le  las  personas 
mismas  que  forman  el  convento;  persona  moral  que 
sólo  existe  por  autoridad  del  gobierno  civil  y  que  se 
acaba  cuando  la  ley  civil  lo  determina,  quedando  sus 
bienes,  como  bienes  vacantes  á  la  disposición  del  go- 
bierno del  país. 

Las  enagenaeiones  que  han  hecho  los  padres  y  que 
usted  me  manda  en  las  escrituras  correspondientes, 
son  antecedentes  preciosos  para  sostener  la  causa  del 
gobierno  de  usted. 

En  la  premura  de*  tiempo,  que  apenas  ten{;o  algunas 
horas,  desde  que  hablé  con  el  doctor  Rueda,  no  pue- 
do decirle  más,  pero  creo  que  lo  expuesto  responde  á 
á  todo  lo  que  él  me  ha  hablado. 

Soy  su  más  atento  servidor  y  amigo. 

DaXmacio  Vélee  Sart/leld, 

8r.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Comprendo,  señor  presidente,  cuan 
desagradable  debe  parecer  á  algunos 
de  mis  honorables  colegas  la  disección, 
que  he  hecho  en  mi  discurso  anterior, 
de  lo  que  no  puedo  considerar  sino  co- 
mo sus  ilusiones  con  respecto  á  la  filo- 
sofía de  la  vida. 

Es  penosísimo  para  mí  el  considerar 
que  con  mi  palabra,  si  no  conmuevo, 
cuando  menos  hago  dudar  sobre  la  exac- 
titud de  las  nociones  fundamentales  en 
que  muchos  de  mis  colegas  han  funda- 
do hasta  ahora  sus  actos,  su  moral;  pe- 
ro este  deber  que  me  he  impuesto  tie- 
ne una  justificación. 

Delante  de  la  imagen  augusta  de  la 
patria,  yo  me  permito  preguntarles:  si 
fuera  cierto  lo  que  afirmo,  ¿no  de- 
bieran todos  preocuparse  de  reformar 
esa.s  ilusiones  ó  cuando  menos  de  no 
hacerlas  intervenir  en  la  legislación? 
Porque  es  evidente  que  si  los  otros  pue- 
blos, inspirando  su  legislación  en  las 
nociones  que  yo  defiendo  como  exactas, 
preparan  generaciones  de  luchadores 
muy  superiores  á  las  que  nosotros  pre- 
paramos, van  á  tener,  en  la  lucha  por  la 
existencia,  sobre  nuestra  patria, una  supe- 
rioridad que  nosotros  tenemos  el  deber  de 
impedir.  Ese  es  el  punto  de  vista  máximo 
de  mis  opiniones.  Si  todos  fuéramos  cató- 
licos, si  todos  creyéramos  absolutamente 
en  la  misma  serie  de  opiniones,  si,  por 
consiguiente,  inspiráramos  todos  nues- 
tros actos  en  la  misma  filosofía,  no  ha- 
bría ningún  inconveniente  en  que  con- 
tinuáramos los  unos  cultivando  esas  ilu- 
siones, los  otros  amparándolas  con  su 
indiferencia,  los  más  dejándolas  vivir  en 


el  recuerdo  como  una  imagen  querida 
sobre  la  cual  no  quisiéramos  llevar  un 
análisis  demasiado  profundo;  pero  es  que 
los  demás  pueblos,  la  inmensa  mayoría 
de  los  pueblos,  han  abandonado  esas 
ilusiones  y  están  preparando  individuos 
para  la  lucha  que  nos  desalojan  hoy  por 
hoy  del  comercio,  de  la  industria,  de  la 
guerra,  y  que  mañana  nos  pueden  des- 
alojar hasta  de  nuestro  territorio. 

Comparemos  brevemente  lo  que  es 
un  hombre  formado  en  la  escuela  que 
resulta  de  la  filosofía  opuesta  al  Evan- 
gelio, con  los  hombres  que  formamos 
nosotros,  y  veremos  que  en  primer  lu- 
gar son  míls  sobrios;  tienen  mayor  con- 
fianza en  sí  mismos,  están  dotados  de 
una  capacidad  mayor  de  resistencia  pa- 
ra todas  las  luchas  en  que  se  necesita 
energía;  son  más  económicos  y  se  casan 
en  mayor  proporción  que  nosotros;  tie- 
nen progenie  más  fuerte;  trabajan  por 
mayor  cantidad  de  dinero  al  año;  son  sol- 
dados más  aguerridos— querría  decir, 
más  crueles,  más  insensibles,— están 
más  mecanizados  por  la  disciplina,  son 
capaces  de  ir  á  cualquier  región,  des- 
embarcar en  cualquier  parte  de  la  tie- 
rra y  ganarse  la  subsistencia,  formar 
una  familia  y  crearse  una  nueva  histo- 
ria con  mucha  mayor  facilidad  que  los 
hombres  que  preparamos  nosotros. 

Debido  al  punto  falso  de  partida  que 
nosotros  tomamos,  mortificamos  al  hom- 
bre en  la  escuela,  lo  deformamos  con 
una  educación  excesiva,  insensata,  sin 
aplicación:  no  le  enseñamos  lenguas  ex- 
tranjeras, no  le  hacemos  hacer  ejerci- 
cios físicos,  no  los  capacitamos,  en  una 
palabra,  en  la  forma  dura  y  severa  en 
que  lo  hacen  aquellos  otros  pueblos. 

Desde  que  la  Reforma  abrió  bre- 
cha en  la  opinión  que  había  informa- 
do las  legislaciones  del  mundo,  en  el 
siglo  XVI,  es  visible  este  fenómeno:  los 
pueblos  que  abandonan  el  Evangelio,  el 
culto  de  las  imágenes,  que  abandonan 
el  confesionario,  que  no  hacen  interve- 
nir en  el  hogar,  entre  el  hombre  y  la 
mujer  casados,  la  sombra  equívoca  del 
sacerdote  {¡muy  bien!,  en  la  barra),  tie- 
nen una  energía  mucho  mayor  en  la  lu- 
cha por  la  existencia,  que  los  pueblos 
que  continúan  cultivando  el  viejo  siste- 
ma de  educación;  se  han  hecho  más 
fuertes,  más  numerosos,  más  ricos,  más 
flexibles. 

En  Hamburgo,  enseñaba,  hace  diez  ó 
doce  años  (tengo  el  hecho  de  una  per- 
sona que  me  merece  fe  y  que  fué  uno 
de  los  protagonistas),  enseñaba  un  ca- 
pitán alemán   á  un  grupo  de  soldados. 
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la  esgrima  de  la  bayoneta.  El  recinto 
en  que  tenían  que  desarrollarse  las  ma- 
niobras era  muy  estrecho;  había  un 
muro  á  corta  distancia,  y  por  no  sé 
qué  fenómeno  nervioso,  que  es  fácil  sin 
embargo  imaginar,  el  capitán  eomandó 
que  el  grupu,  con  la  bayoneta  armada 
contra  un  enemigo  imaginaria,  avanzara 
á  paso  de  carga  en  la  dirección  de  aquel 
muro.  Pero,  á  medida  que  el  grupo  se 
acercaba,  compacto  en  su  mecanización, 
impulsado  por  su  larga  disciplina,  el  ca- 
pitán se  sentía  imposibilitado  de  dar  la 
orden  de  detenerse.  Faltaban  ya  dos 
metros,  faltaba  un  metro  y  medio;  el 
capitán  caíia  vez  más  impedido  de  ha- 
blar, veía  llegar  el  momento  en  que  la 
bayoneta  de  sus  soldados  debía  clavarse 
en  el  muro. . .  hasta  que  el  fenómeno  se 
produjo:  el  soldado  lanzado  contra  aquel 
enemigo  invisible,  á  pesar  de  darse  cuen- 
ta de  que  en  un  cierto  momento  debía 
dársele  orden  de  que  se  detuviera,  no 
se  detuvo,  y  las  diez  bayonetas  que  iban 
al  frente,  se  clavaron,  á  un  solo  golpe, 
sobre  el  muro,  y  las  que  venían  detrás 
tentaron  hacer  lo  mismo. 

Esta  mecanización  que  se  ha  obtenido 
en  la  voluntad  de  aquella  gente,  nc  sólo 
es  visible  en  el  arte  militar:  se  la  encuen- 
tra en  el  comercio,  en  todos  los  órdenes  de 
la  sociabilidad.  Lo  que  nosotros  podría- 
mos conseguir  en  dos  años  de  enseñan- 
za metódica  y  severa  de  parte  de  al- 
gunos oficiales  excepcionales  que  tu- 
vieran voluntad  férrea,  aquellos  hom- 
bres lo  consiguen  en  muy  poco  tiempo, 
porque  tienen  ya  una  cerebración  dis- 
tinta de  la  nuestra,  porque  se  han  dado 
cuenta  de  que  la  vida  no  reposa  sobre 
ilusiones  como  aquellas  en  que  infor- 
mamos nuestra  legislación.  Así,  cuando 
se  han  encontrado  frente  á  problemas 
como  éste,  sobre  cuál  es  el  sistema  más 
útil,  más  sensato,  en  que  debe  basarse 
la  legislación  del  m;urimi,nio,  sin  nin- 
guna dificultad  han  aceptado  los  conse- 
jos y  la  sabiduría  de  la  naturaleza. 
Nosotros  hemos  continuado  cultivando 
el  tipo  que    ellos    ya   han  abandonado. 

Cubren  hoy,  esos  hombres,  toda  la 
tierra  con  su  comercio,  con  sus  indus- 
trias, con  su  navegación,  con  su  cien- 
cia, y  nosotros  estamos  cada  vez  más 
estrechando  nuestro  círculo,  disminuyen- 
do nuestra  esfera  de  acción,  pesando 
cada  vez  meaos  en  el  desarrollo  del 
mundo:  y  lo  que  yo  propongo  es  que 
imitemos  á  los  pueblos  y  á  los  hombres 
que  nos  ofrecen  el  modelo  del  individuo 
más  capaz,  más  apto  en  la  lucha  por  la 
existencia. 


Necesitaría  fijar  un  concepto,  antes  de 
seguir  adelante 

Los  adversarios  nos  oponen  su  fe  re- 
ligiosa, única  y  exclusivamente,  porque 
quiero  hacer  la  cortesía  á  mi  honora- 
ble colega  el  doctor  Galiano,  de  no  to- 
mar en  consideración  la  sociología  que 
él  nos  presenta . . .  {Risas). 

En  primer  lugar,  él  ha  arrojado  sobre 
la  figura  de  Gladstone  una  sombra  que 
debo  apresurarme  á  borrar. 

Gladstone  principió  casi  como  teólo- 
go. Sus  primeras  armas  en  la  vida  po- 
lítica fueron  inspiradas  por  una  fe  pro- 
funda en  los  poderes  divinos  del  uni- 
verso. Pero  reaccionó  después;  y  lo  he- 
mos visto  tomar  parte  en  el  concierto 
de  las  fuerzas  civilizadoras,  á  la  cabe- 
za de  los  más  empeñosos,  y  en  el  sen- 
tido que  la  ciencia  universal  le  mar- 
caba. 

Después,  la  sociología,  para  el  doctor 
Galiano,  es  algo  todavía  demasiado  nue- 
vo. (Risas).  Atraído  por  la  reputación 
de  que  gozaba  en  el  interior,  cuando 
determiné  estudiar  los  antecedentes  del 
proyecto  sobre  la  libertad  de  testar, 
pedí  á  Santa  Fe  las  conferencias  que 
daba  como  catedrático  de  derecho  civil; 
y  cuando  las  hube  examinado,  á  poco 
me  encontré  con  una  proposición  que, 
irreverente  como  soy,  me  hizo  dejar  sin 
vacilar  el  libro:  «El  hombre»,  decía  el 
doctor  Galiano,  «es  de  Dios  y  va  á  Dios.» 
De  ahí  derivaba  toda  su  filosofía  y  el 
comentario  de  derecho  civil  en  aquellas 
conferencias.  Me  dije:  aquí  no  tengo,  en 
realidad,  nada  que  aprender.  Y  el  tiempo 
es  tan  cono,  es  preciso,  en  mi  opinión, 
ser  tan  germánico  para  estudiar,  que 
no  tuve  inconveniente  en  dejarlo  de 
lado,  para  dedicarme  á  aquellos  otros 
autores  que  coincidieran  conmigo  en 
la  manera  de  apreciar  los  fenómenos  de 
la  vida. 

La  fe  religiosa,  opuesta  como  un  ar- 
gumento á  la  proposición  de  completar 
la  institución  del  matrimonio  civil  con 
el  divorcio,  no  puede  ser  casi  discutida 
con  hombres  que  se  digan  á  sí  mismos 
católicos.  Me  parece  que  es  fácil  demos- 
trar que  en  este  recinto,  no  puede  ha- 
ber ningún  católico,  sin  exceptuar  á 
nuestro  honorable  colega  el  diputado 
Romero. 

Para  ser  católico  apostólico  romano, 
sería  necesario  ser  \m  instrumento  in- 
consciente, por  lo  menos  dispuesto  á 
abdicar  toda  espontaneidad,  toda  liber- 
tad de  acción  y  de  pensamiento,  á  fin 
de  ejecutar  de  una  manera  ciega  y  com- 
pleta las  órdenes  que  proceden  del  Vati- 
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cano.  Resoluciones  perfectamente  claras 
que  no  pueden  ser  eludidas  por  ninguna 
interpretación  ni  siquiera  casuística,  pj- 
nen  al  católico  en  esa  situación;  pero  los 
que  hemos  prestado  juramento  de  hacer 
respetar  la  constitución  argentina  y  las 
leyes  que  de  ella  derivan,  muchas  de 
las  cuales  son  contrarias  al  espíritu  que 
informan  las  ordenanzas  del  Vaticano, 
contrarias  á  sus  palabras  y  á  sus  concep- 
tos más  precisos,  no  podemos  refugiar- 
nos en  ese  asilo  para  desde  allí  evitar  la 
discusión,  ó  resolver  los  asuntos  de 
acuerdo  con  las  órdenes  del  Vaticano,  y 
no  con  los  deberes  que  nos  impone  la 
constitución. 

El  canon  XXIV  del  concilio  de  Trento, 
que  es  el  que  principalmente  legisla  la 
materia  religiosa  del  matrimonio,  dice... 
Lo  diré  una  sola  vez  en  latín  para  que 
se  vea  que  ten^o  todos  los  documentos 
en  lenguaje  original;  los  demás  los  tra- 
duciré: 

«Si  quis  dixerit  causas  matrimoniales 
non  spectare  judices  eclesiásticos,  ana- 
thema  sit.»  Si  alguien  dijere  que  las 
causas  matrimoniales  no  corresponden 
á  los  jueces  eclesiásticos,   sea  anatema. 

Todos,  pues,  los  que  creemos  que  la 
constitución  nos  habilita  para  ser  jueces 
en  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
caemos  bajo  el  anatema  del  Vaticano. 
Y  yo  me  pregunto:  el  señor  diputado 
Romero,  obligado  á  aceptar  esti  legis- 
lación del  Vaticano,  contraria  y  absolu- 
tamente antagónica  á  aquella  q\ie  le  ha- 
bilita para  ser  diputado,  ¿por  cuál  de 
las  dos  se  pronuncia?  {Risas y  aplausos). 

Si  se  dijera  todavía  que  esa  legisla- 
ción no  Comprende  precisamente  á  los 
que  no  son  sacerdotes,  espero  poder 
presentar  una  encíclica  de  Pío  IX  por 
la  cual  resulta  que  caen  también  bajo 
el  anatema  «los  que  digan  que  el  ponií- 
fice  romano  puede  ó  debe  reconciliarse 
con  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  ci- 
vilización Contemporánea».  Yo  no  creo 
que  haya  ningún  diputado  que  acepte 
estas  opiniones,  que  consienta  en  abdi- 
car á  tal  punto  su  libertad  de  pensa- 
miento, que  se  declare  enemigo  del  pro- 
greso y  de  la  civiliza cic^n.  3i  tenemos 
capacidad  para  legislar  sobre  esta  ma- 
teria, ia  debemos  tener  seguramente  en 
virtud  de  nuestra  potestad  como  miem- 
bros del  gobierno  de  una  nación,  cuya 
soberanía  reside  en  sí  misma,  en  su 
fuerza  y  poder  consiguiente;  no  se  nos 
debe  oponer  la  fe  religiosa  como  un  ar- 
gumento para  negarse  á  aceptar  el  cum- 
plimiento de  una  ley  que  á  todas  luces 
aparece  absoUiiamente  indispensable. 


En  efecto,  ¿qué  hizo  el  honorable  con- 
greso cuando  dictó  una  ley  de  matri- 
monio civil?  Evidentemente,  arrancar  á 
la  jurisdicción  eclesiástica  la  institución 
del  matrimonio;  y  debió  construir  un 
instrumento  que  sirviera  á  los  objetos 
que  la  constitución  tiene  en  vista,  que 
no  son  otros  que  los  que  la  naturaleza 
aconseja.  Si  de  ese  instrumento  no  re- 
sultan obtenidos  tales  objetos,  la  propo- 
sición del  divorcio  es  perfectamente  ra- 
zonable, y  no  se  puede  negar  su  adop- 
ción sino  con  razones  que  valgan  más 
que  las  que  nosotros  presentamos. 

Bajo  la  legislación  de  la  iglesia,  el 
objeto  del  matrimonio  se  ha  alcanzado 
perfectamente,  al  menos  la  alcanzaron 
las  personas  de  fortuna  que  pudieron 
costear  la  tramitación  ante  el  Vaticano, 
para  obtener  la  anulación  del  vínculo  en 
las  uniones  desgraciadas.  Pero  bajo  la 
legislación  actual  estamos  en  una  situa- 
ción absolutamente  excepcional:  no  es 
posible  ni  anular  el  matrimonio  por  la 
legislación  religiosa,  ni  divorciar  por  la 
legislación  civil.  Yo  creo  que  una  de 
estas  dos  cosas  corresponde  que  adopte- 
mos: ó  volver  atrás  y  entregar  á  la 
Iglesia  el  poder  de  resolver  todo  lo  que 
se  refiere  á  la  función  matrimonial;  ó 
arrancar  del  principio  que  adoptamos 
al  establecer  el  matrimonio  civil,  su 
consecuencia  natural. 

La  falacia  en  que  está  fundada  la 
caridad  y  la  protección  á  los  débiles,  á 
los  inútiles,  á  los  incapaces,  á  los  de- 
generados, no  ha  dado  lugar  en  el  he- 
cho á  otro  fenómeno,  que  íil  de  poner 
careta  á  la  verdadera  filoso  tía  de  nues- 
tros actos.  Pero  si  todavía  agregamos 
á  esta  sociedad  así  deformada  por  la 
hipocresía,  los  resultados  de  una  legis- 
lación matrimonial  que  deja  un  residuo 
de  individuos  sin  colocación,  que  que- 
dan íuera  de  todo  orden  legal  y  que  sin 
embargo  continúan  viviendo  y  perpe- 
tuándose, aumentaremos  el  malestar  so- 
cial y  justificaremos  á  los  que  se  resis- 
ten á  contraer  matrimonio,  y  á  los  que 
continúen  formando  hogares  á  pesar  de 
las  le\'es. 

Se  ha  visto,  cómo  jamás  en  la  anti- 
güedad, excepto  en  el  caso  único  déla 
legislación  que  se  inspira  en  el  Evange- 
lio, ha  habido  un  país  en  que  la  religión 
haya  intervenido  de  tal  modo  en  los  fe- 
nómenos humanos,  que  haya  contrariado 
la  naturaleza  en  el  terreno  de  la  repro- 
ducción de  la  especie.  Sea  por  el  repu- 
dio, sea  por  el  divorcio,  el  It-gislador  ha 
permitido  que  el  hombre  continuara  su 
objeto  en  la  sociedad,  formando  los  ho- 
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gares  á  que  ha  podido  aspirar  por  sus 
condiciones  físicas  y  financieras.  Nos- 
otros estamos  contrariando  entonces  las 
dos  corrientes,  la  religiosa  y  la  nuestra. 
¿Puede  ser  eso  una  ventaja  para  nues- 
tra sociedad?  ¿Qué  ganamos  con  que 
haya  una  proporción  de  matrimonios 
ilegales,  de  hijos  ilegítimos,  de  indivi- 
duos que  se  sienten  animados  de  irri- 
tación hacia  la  sociedad  en  que  vi- 
ven, que  aspiran  á  cambiar  de  país, 
á  radicarse  en  otro  donde  sea  po- 
sible desarrollar  la  familia  y  cultivar 
los  mejores  sentimientos  de  acuerdó 
con  las  leyes? 

¿No  es  una  aspiración  el  formar  una 
sociedad  numerosa  y  sólida?  ¿Cómo  es, 
pues,  que  vacilamos  todavía,  cuando 
nos  encontramos  con  multitud  de  gen- 
te que  se  halla  incómoda,  que  no  as- 
pira sino  á  vivir  legalmente  á  la  faz 
de  todos,  que  demuestra  tener  tanta 
salud  moral  que  no  consiente  en  vivir 
de  ese  modo,  sino  porque  las  leyes  le 
prohiben  vivir  de  otro? 

El  argumento  déla  oportunidad  para 
una  ley  como  esta,  es  de  aquellos  que 
no  espero  ver  presentados  de  un  mo- 
do incontrovertible.  ¿Qué  puede  ha- 
cer oportuna  una  ley?  La  existencia  de 
casos  que  esa  ley  pueda  comprender  y 
dirigir.  Sea  que  mucha  gente  tenga 
verdadero  interés,  interés  de  fondo  en 
esta  legislación,  sea  que  mucha  gente 
desee  complementar  la  conquista  del 
matrimonio  civil,  sea  que  proceda  ins- 
pirándose en  los  casos  que  son  fre- 
cuentes y  en  algunas  provincias  muy 
comunas,  el  hecho  es  que  multitud  de 
personas  se  presentan  al  parlamento  so- 
licitando la  sanción  de  esta  ley. 

Es  curioso  dividir  las  provincias  ar- 
gentinas por  su  carácter  de  divorcistas 
y  antidivorcistas. 

La  provincia  de  Corrientes  es  la  más 
divorcista.  (Risas).  La  presentación  hecha 
al  congreso  contiene,  interpretada  por 
dos  de  sus  distinguidos  representantes  en 
este  recinto,  la  autoridad  de  los  prin- 
cipales intelectuales  de  la  provincia,  de 
las  principales  autoridades:  los  aboga- 
dos, los  médicos,  los  jueces,  los  comer- 
ciantes, los  pedagogos,  los   estudiantes. 

La  provincia  que  le  sigue  en  interés 
por  esta  ley,  es  San  Juan.  Interpretada 
también  esta  presentación  por  diputados 
que  conocen  perfectamente  aquella  so- 
ciedad, ofrece  el  mismo  carácter:  la 
opinión  realmente  dominante  de  la  pro- 
vincia está  representada  ahí,  no  sólo 
por  la  calidad  sino  por  el  número. 

Viene  después    la    provincia  de  Bue- 


nos Aires.  La  última  de  las  solicitudes 
presentada  al  Congreso  contiene,  con 
designación  de  profesiones  y  de  domi- 
cilios, como  trescientas  firmas  de  lo 
mejor,  de  lo  más  distinguido  que  hay 
en  La  Plata. 

Sigue  en  este  orden  la  provincia  de 
Santa  Fe.  El  Rosario  y  las  colonias  han 
presentado  solicitudes  numerosa.s,  subs- 
criptas por  firmas  de  primer  orden,  de 
gente  conocida.  Santa  Fe,  propiamente, 
no  ha  pedido  el  divorcio:  ha  pedido  lo 
contrario. 

Después  viene  la  provincia  de  Men- 
doza en  que  se  ha  producido  un  gran 
movimiento  á  favor  y  en  contra.  Las 
señoras  han  estado  en  contra,  los  hom- 
bres á  favor. 

Hay  provincias  que  no  han  manifes- 
tado absolutamente  ningún  interés  ni  en 
pro  ni  en  contra:  Entre  Ríos,  Jujuy,  La 
Rioja. 

Santiago  del  Estero  ha  mandado  so- 
licitudes en  favor.  Los  territorios  nacio- 
nales han  sido  eco  de  la  misma  aspira- 
ción. Hay  solicitudes  modestísimas  fir- 
madas por  cuatro,  cinco,  diez,  doce 
personas. 

La  capital  de  la  República... 

Me  olvidaba  en  esta  enumeración  de 
la  provincia  de  Córdoba.  {Ri'^as).  De 
allí  han  venido  solicitudes  á  favor  v 
en  contra;  p  ro  más  en  contra.  (Rtsas), 

En  la  capital  de  la  República  se 
han  organizado  para  pedir  la  sanción 
del  divorcio:  los  empleados  del  ferro- 
carril Central  Argentino;  los  estudian 
tes  universitarios,  doscientos  treinta  y 
cuatHí;  el  centro  jurídico  y  de  ciencias 
sociales,  el  único  en  que  están  corpo- 
rizados  los  abogados  jóvenes  de  Buenos 
Aires;  el  centro  estudiantes  de  dere- 
cho. Todas  estas  presentaciones  están 
fundadas  en  buenos  y  claros  estudios 
de  la  cuestión.  Sin  excepción,  los  que 
piden  el  rechazo  del  divorcio,  lo  hacen 
sin  dar  razón  alguna. 

Siguen  en  este  orden  casi  todos  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

En  las  solicitudes  á  favor  y  en  contra 
figuran  muchísimas  señoras. 

Vamos  á  estudiar  ahora  brevemente 
las  solicitudes  en  contra. 

Creo  que  los  firmantes  pro  divorcio 
no  pasan  de  catorce  ó  quince  mil:  esu 
sólo  muestra  que  existen,  que  son  per- 
sonas visibles;  pero  los  que  están  en 
contra  llegan  á  ciento  treinta  y  un  mil 
y  pico.  {Ri^as). 

He  entregado  á  un  calígrafo  algunas 
de  esas  solicitudes  y  me  ha  afirmado  que 
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le  sería  muy  fácil  probar  que  en  ciertos 
legajos  hasta  treinta  páginas  seguidas 
están  escritas  por  la  misma  mano. 
(Aplausos), 

Todos  sabemos  la  vigorosa  campaña 
que  ha  librado  el  cleru  para  conseguir 
estas  i firmas.  Disponían  de  un  ejérci- 
to numerosísimo  de  señoras  y  de  se- 
ñoritas, á  las  cuales  en  los  sermones 
del  pulpito  hacían  creer  durante  me- 
ses enteros,  que  mi  proyecto  era  una 
autorización  para  que  todos  los  hom- 
bres casados  pudieran  abandonar  inme- 
diatamente á  sus  mujeres.  {Aplausos), 
Alarmadas,  naturalmente,  todas  esas 
damas  corrieron  de  casa  en  casa,  y  prin- 
cipiaron á  solicitar  firmas  en  los  cole- 
gios, en  los  hospitales,  en  las  funciones 
religiosas;  y  en  el  fervor  que  las  anima- 
ba, no  creyeron,  probablemente,  que 
fuera  otra  cosa  que  un  pecado  venial 
el  de  multiplicar  cada  una  de  las  fir- 
mas por  cien  ó  doscientas.   {Risas), 

Los  firmantes  de  esas  solicitudes  son, 
según  parece,  en  su  mayor  parte,  aspi- 
rantes á  hombres  y  á  señoras;  spn  los 
niños  de  los  colegios,  el  servicio  do- 
méstico {aplausos),  los  enfermos,  á  los 
cuales  no  les  era  posible  negarse  á  una 
solicitad  de  esta  índole,  porque  no  es- 
taban en  condiciones  de  juzgar  de  si 
era  buena  ó  mala  la  ley,  y  porque  es- 
peraban, por  el  contrario,  ser  tratados 
humanamente,  con  ciertos  caldos  reser- 
vados {risas)  y  ciertas  copas  de  Oporto 
destinadas  á  los  protegidos. 

Todo  eso  me  parece  que  ha  dado  el 
resultado  de  las  131.000  peticiones  en 
contra  de  una  cosa  que  no  se  conocía. 
Muchos  de  ellos  necesitan  quizás  de  la 
ley,  pero,  como  no  estaban  en  condicio- 
nes de  precitarla,  algunos  firmaron  como 
se  los  proponía  el  sacerdote  desde  el 
pulpito.  ¿Esta  es  la  prueba  de  la  inopor- 
tunidad á  que  se  refieren  los  adversa- 
rios? 

Me  parece  que  examinado  así  el  asun- 
to, se  debe  creer  que  si  no  hubiera  ab- 
solutamente ninguna  necesidad  de  la 
ley,  mal  no  haría  á  los  que  no  la  pre- 
cisan, y,  por  consiguiente,  el  argumen- 
to cae  de  sí  mismo.  Es  una  legislación 
para  la  excepción,  para  el  tanto  por 
ciento  de  individuos  que  en  la  unión 
matrimonial  no  pueden  continuar  una 
existencia  que  se  les  ha  hecho  odiosa, 
y  que  se  ampararían  de  esa  ley  para 
hacer  lo  que  hacen  los  hombres  en 
todas  partes  del  mundo  con  leyes  ó  sin 
leyes. 

Es  posible  que,  si  es  cierto  que  Dios 
estableció  la    legislación    que    nuestros 


adversarios  pretenden  que  continúe  en 
nuestro  país  después  que  ha  sido  aban- 
donada por  los  países  más  superiores, 
los  que  sostenemos  estos  principios  ó  los 
que  mañana  aprovechen  de  la  ley,  se 
vean  condenados  en  ese  mundo  mejor 
que  nos  promete  la  religión.  Pero  la  so- 
ciedad actual,  que  es  fina,  que  es  escép- 
tica,  que  es  irónica,  hasta  gran  señor,  es 
muy  práctica.  Los  intereses  del  cielo  los 
relega  para  la  poesía,  para  las  fiestas 
religiosas,  para  las  conversaciones  de 
cierta  índole  con  ciertas  personas;  pre- 
fiere los  intereses  materiales,  visibles, 
es  decir,  los  intereses  de  que  nosotros 
tenemos  el  deber  de  ocuparnos. 

La  promesa  misma  de  la  inmortalidad 
constituye  una  seria  alarma  para  los 
que  en  este  mundo  no  han  querido  vi- 
vir en  armonía  con  sus  cónyuges,  por- 
que si  después  de  obligarlos  á  que 
mantengan  en  la  tierra  una  unión  que 
en  el  hecho  está  rota,  se  les  amenaza 
todavía  con  que  en  el  mundo  mejor  se 
van  á  reunir  con  esos  mismos  cónyu- 
ges {risas  y  aplausos),  me  parece  que 
es  im  exceso  de  crueldad,  de  parte  de 
nuestros  adversarios.  Ya  que  ellos  están 
seguros  de  la  resurreción,  por  lo  me- 
nos, que  se  permita  á  cada  uno  aquí 
abajo  que  busque  su  comodidad.  {Ri- 
sasj. 

Ese  concilio  de  Trento,  del  que  pro- 
cede en  realidad  la  prohibición  de  ad- 
mitir el  divorcio  como  instrumento  de 
disolución  del  matrimonio,  fué  una  asam- 
blea notable  por  el  número  y  por  la 
importancia  de  los  personajes  que  en 
ella  tomaron  parte;  algunos  de  ellos  han 
sido  canonizados.  Pero  si  continuamos 
apreciando  los  sucesos  con  el  criterio 
positivo  con  que  yo  los  considero,  ve- 
remos que  se  trata  de  una  asamblea  en 
la  cual  estuvo  en  discusión,  como  está 
ahora  entre  nosotros,  si  se  admitía  ó 
no  se  admitía,  como  un  dogma,  la  pro- 
posición que  impide  que  nuestros  ad- 
versarios nos  escuchen  y  adopten  nues- 
tras proposiciones. 

Esos  personajes  eran  en  su  mayor 
parte  obispos  representantes  de  poderes 
políticos.  Es  en  el  año  1542,  me  parece, 
y  duró  hasta  el  año  1563.  Se  reunió  en 
muchos  puntos;  fué  prorrogado  muchas 
veces,  y  en  sus  últimas  sesiones,  es  que 
se  ocupó  de  la  materia  matrimonio. 
Todos  los  libros  en  que  yo  había  en- 
contrado citas  de  este  concilio,  se  refe- 
rían, naturalmente,  á  dos  documentos 
principales;  el  subscripto  por  Fra  Paolo 
Sarpi  y  el  que  aparece  bajo  el  nombre 
de  Sforza  Pallavicino. 
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Necesitando  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión,  busqué  esos  libros  y  los  obtu- 
ve el  año  anterior. 

He  tenido  el  heroísmo  de  estudiarlos 
en  sus  puntos  principales;  y  puedo  ase- 
gurar á  la  cámara  que  las  proposicio- 
nes de  las  cuales  mana  la  prohibición 
del  divorcio,  han  dependido  de  votos 
más  ó  menos:  una  cantidad  de  obispos 
han  estado  en  contra  de  esas  proposi- 
ciones; algunos,  como  el  de  Lorena, 
han  sostenido  que  si  se  podía  estable- 
cer la  prohibición  del  divorcio  para  el 
matrimonio  religioso,  ella  no  rezaba 
en  manera  alguna  para  la  potestad  ci- 
vil, que  autorizara  el  matrimonio  civil. 

Fra  Paolo  Sarpi  no  es  muy  orto- 
doxo. Sforza  Pallavicino,  que  era  sim- 
plemente obispo,  obtuvo  el  capelo  de 
cardenal  después  de  haber  publicado 
este  libro,  en  el  cual  refuta  á  Sarpi. 
No  me  he  apoyado  para  mis  citas  más 
que  en  este  último,  que  está  autorizado 
y  aprobado  por  los  tres  papas  durante 
cuyo  reinado  se  publicó  el  libro,  que 
es  muy  voluminoso. 

La  iglesia  de  Oriente  admite  el  di- 
vorcio. Lo  admitía  desde  antes;  y  el 
concilio  de  Trento  no  quiso  ocuparse 
de  imponer  á  aquella  iglesia  una  pro- 
hibición que  esperaba  poder  hacer  acep- 
tar de  los  gobiernos  civiles  en  los  cua- 
les tenía  influencia. 

El  hecho  que  se  ha  citado  relativo 
á  las  islas  de  Chipre,  Cefalonia,  etc., 
es  perfectamente  exacto,  y  merece 
aplauso  la  manera  literariamente  ad- 
mirable, con  que  fué  redactado  el  ca- 
non en  que  se  permitía  el  divorcio  á 
los  pueblos  cristianos  que  no  querían 
aceptar  los  evangelios  sino  según  San 
Mateo,  que  es  el  que  acepta  el  re- 
pudio. 

Si  en  esa  asamblea  unos  reyes  se 
hubiesen  puesto  de  acuerdo  con  otros, 
el  de  Francia,  por  ejemplo,  con  el  em- 
perador alemán,  no  estaríamos  hoy 
discutiendo  esta  proposición:  ella  ha- 
bría pasado  á  la  legislación  cristiana 
que  bubsigue  al  concilio  de  Trento,  y 
no  tendríamos  ocasión  de  estar  opinan- 
do en  favor  de  si  un  dogma,  es  decir, 
si  una  proposición  resuelta  por  mayo- 
ría de  votos  de  individuos  que  funcio- 
nan como  agentes  políticos,  tienen  ó  nó 
la  fuerza  de  una  ley  divina. 

Se  trata  simplemente  de  ima  propo- 
sición como  todas  las  que  surgen  del 
hombre,  de  una  proposición  del  espíri- 
tu humano  que  fué  encontrada  buena 
para  unos  y  mala  para  otros,  y  que  por 
unos  cuantos  votos  pasó  en  una  forma 


contraria  á  la  que  nosotros  desaríamos 
que  hubiera  pasado. 

Sr.  Maón— Estando  fatigado  el  ora- 
dor, hago  moción  para  que  pasemos  á 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Invito  á  la  hono- 
rable cámara  á  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

—Asi  se  hace. 

—Al  pasar  á  cuarto  intermedio,  la 
barra  aplaude  vivamente  al  orador. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr.  Olf  Tera — Yo  creo  que  hay  real- 
mente otro  interesado,  además  del  cle- 
ro, en  que  no  se  sancione  la  ley  de 
divorcio.  Averigtiémoslo,  por  el  princi- 
pio aquel  del  derecho  romano:  cut  bom 
fuerit;  es  decir,  para  encontrar  el  cri- 
minal, buscar  á  quien  aprovecha  el  de- 
lito. 

¿A  quién  puede  interesar  que  la  re- 
lación matrimonial  no  sea  la  libre  com- 
binación de  dos  voluntades  por  todo  el 
tiempo  en  que  esas  voluntades  puedan 
representar  una  sociedad  legal? 

¿Quién  puede  temer  que  se  les  decla- 
re libres  de  continuar  ó  de  romper  esa 
relación  cuando  les  parezca  conveniente? 

Es  muy  delicada  la  posición,  porque 
si  son  señoras,  iqué  sugestivo!;  si  son 
hombres,  ¡qué  poca  cortesía! 

Ibsen  ha  estudiado  en  tres  ó  cuatro 
de  sus  dramas  esta  misma  situación 
mental.  En  «La  señora  del  mar»,  apa- 
recen dos  cónyuges  que  viven  felices, 
según  la  opinión  de  la  sociedad  que  los 
rodea.  Hay,  sin  embargo,  entre  ellos  un 
misterio:  la  esposa  no  es  realmente  la 
mujer;  no  obstante,  él  lucha  con  empeño 
por  obtener  su  consentimiento  real,  la 
libre  combinación  de  su  voluntad  con  la 
suya.  Se  interpone  entre  ellos  dos  la  in- 
ñuencia,  aparentemente  hipnótica,  de  un 
individuo  al  cual  ella,  antes  de  casarse, 
había  prometido  su  mano,  el  cual  fué 
creído  muerto  por  ella,  pero  que,  poste- 
riormente á  su  matrimonio,  llega  á  saber 
que  estaba  vivo.  Ella  se  siente,  por  una 
derivación  del  antiguo  derecho  canóni- 
ca que  suponía  que  los  esponsales  per 
verba  de  futuro^  es  decir,  que  la  pro- 
mesa de  matrimonio  ya  constituía  el 
ligamen,  se  cree  nó  la  esposa  de  esc 
hombre,  sino  la  esposa  del  otro.  Es  un 
espíritu  entre  místico  y  supersticioso. 
Pasado  algún  tiempo,  el  novio  se  pre- 
senta y  reclama  el  ciunplimiento  de  la 
promesa;  no  se  le  importa  que  haya 
tenido  lugar  mientras  tanto  el  matrimo- 
nio con  el  otro;  él  reputa  que  el  verda- 
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dero  matrimonio  sólo  existe  con  él.  La 
mujer  entonces  muestra  al  marido  todo 
su  espíritu:  ella  se  cree  esclavizada,  se 
cree  vendida  por  su  familia;  se  cree  el 
fruto  de  una  combinación  financiera,  y 
sólo  cuando  la  pone  él  en  perfecta  li- 
bertad de  continuar  su  vida,  aparen- 
temente matrimonial,  ó  de  irse  con 
su  novio,  se  siente  dueña  recién  de  su 
voluntad.  El  drama  se  termina,  des- 
pués de  una  lucha  de  influencias  entre 
los  dos,  á  favor  del  marido;  pero  con- 
tiene la  filosofía  de  que  no  hay  contrato 
matrimonial  verdaderamente,  mientras 
no  esté  fundado  en  la  libre  voluntad  de 
los  cónyuges. 

Ahora  bien,  ¿necesitaré  decir  á  la  cá- 
mara que  la  volimtad  es  una  cosa  tan 
cambiante  como  la  opinión?  Una  copa 
de  alcohol,  una  impresión,  una  lectura, 
la  vista  de  un  incidente,  una  mala  di- 
gestión, una  noche  pasada  en  angus- 
tias, cualquier  cesa  nos  hace  variar  de 
voluntad,  y  también  de  opinión.  No  es 
cierto  que  tengamos  un  alma;  tenemos 
varias  almas. 

Cuando  bajo  la  presión  de  una  emo- 
ción nos  olvidamos  de  lo  que  tenemos 
que  hacer  habitualmente,  cuando  hace- 
mos lo  que  sin  esa  emoción  no  quisié- 
ramos hacer,  cuando  heridos,  enfermos, 
preocupados,  caemos  en  el  estado  lla- 
mado de  inadvertencia,  ¿dónde  está  el 
alma?  No  está  toda,  presente;  luego  se 
puede  fraccionar . . . 

La  opinión,  ¿no  la  variamos,  no  diré 
con  un  discurso — es  difícil — pero  en  fin, 
no  la  variamos  con  nuevos  conocimien- 
tos? Aquí  en  esta  cámara  un  diputado 
que  aprecio  muchísimo,  me  detuvo  los 
otros  días  para  preguntarme:— ¿Y  cómo 
andará  este  asunto  del  divorcio? — Le 
dije,  sonriéndome:  desearía  saber  cuál 
es  su  opinión,  porque  según  eso,  le  con- 
fiaré ó  nó  mis  esperanzas.  Me  dijo: — Son 
favorables  á  su  proyecto. — Yo  lo  creía 
;i  usted  contrario. — Es  que  ha  pasado 
por  mi  espíritu  un  fenómeno  muy  natu- 
ral. Yo  era  contrario,  pero  lo  he  escu- 
chado, he  leído  su  libro,  me  he  puesto 
á  estudiar  el  asunto  y  hoy  soy  un  parti- 
dario convencido. 

Así  cambian  las  opiniones  y  con  las 
opiniones  los  gustos,  y  con  los  gustos 
los  intereses.  Y  aquí  llega  el  momento 
de  explicar  por  qué  yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  el  proyecto  de  la  mayoría 
de  la  comisión. 

En  el  proyecto  de  la  comisión  hay 
inocentes  y  culpables.  En  materia  de 
amor,  para  mí,  no  hay  ni  inocentes  ni  cul- 
pables.   ¿Por   qué  no  desconceptuamos 


al  joven  que  rompe  su  noviazgo  con  una 
señorita?  Esa  es  también  ima  variación 
de  opinión.  ¿Por  qué  hemos  de  creer, 
entonces,  que  siempre  ha  de  haber  en 
los  matrimonios  desgraciados  un  ino- 
cente ó  un  culpable?  En  primer  lugar, 
ya  hemos  visto  que  ni  nuestra  voluntad 
ni  nuestra  opinión  dependen  de  nos- 
otros. 

Veamos  ahora  si  es  posible  en  este 
único  caso  de  la  vida  humana,  inmovili- 
zar la  voluntad,  petrificarla  por  me- 
dio de  las  leyes,  obligando  al  que 
no  quiere  hacer  una  cosa,  á  que  la 
haga.  Dos  personas  contraen  matrimo- 
nio, y  al  cabo  de  cierto  tiempo,  una  de 
ellas,  la  mujer,  se  va  del  domicilio  con- 
yugal. Hay  algunos  maridos  que  llaman 
á  la  policía.  {Risas).  El  código  es  tan 
ingenuo  que  los  autoriza  para  come- 
ter esa  villanía;  el  auxilio  de  la  poli- 
cía les  debe  ser  prestado  para  volver 
la  mujer  al  hogar.  Pero  si  ella  con- 
tinúa firme  en  su  voluntad  de  no  vivir 
con  aquel  hombre,  el  vigilante  no  pue- 
de estar  tomándola  de  un  brazo  para 
que  se  siente  á  la  mesa,  para  que  tra- 
baje, para  que  converse,  etcétera,  etcé- 
tera. (Risas). 

Una  artista  fugó  hace  diez  años  de 
Italia,  —  muchos  de  los  señores  dipu- 
tados se  habrán  deleitado  con  su  ta- 
lento,—y  al  poco  tiempo,  cuando  los 
diarios  avisaron  que  estaba  aquí  y  que 
obtenía  algún  éxito, — era  muy  bella, — el 
marido  se  dirigió  á  nuestras  playas  y  pi- 
dió el  auxilio  de  la  policía  para  obtener 
la  posesión  de  su  cónyuge.  Yo  era  en 
aquel  momento  director  de  El  Nacional; 
escribí  dos  ó  tres  artículos  violentos 
contra  lo  que  me  pareció  una  vileza  de 
aquel  hombre:  no  le  encontré  dignidad. 
En  efecto:  si  el  lujo  del  amor  no  ha  de 
ser  debido  á  la  voluntad  de  la  mujer, 
¿qué  derecho  tendría  á  la  existencia?  De 
ahí  que  mucha  gente  piense  que  no  se 
debe  impedir  que  en  el  matrimonio  reine 
la  más  perfecta  libertad  de  acción,  y  que 
llegue  hasta  preferir  el  vivir  en  una 
unión  ilegal,  á  vivir  en  esa  otra  que  en 
la  práctica  ha  resultado  tan  llena  de 
defectos  é  inconvenientes. 

Mi  distinguido  amigo  el  gobernador 
de  Misiones,  Juan  José  Lanusse,  me  ha 
contado,  hace  poco,  que  en  el  año  ante- 
rior varias  misiones  religiosas  llegaron 
por  allá  con  el  objeto  de  regulari- 
zar muchísimas  uniones  libres.  .  Con- 
siguieron muy  poco,  y  entonces  le 
pidieron  auxilio,  que  influenciara  en 
aquellas  personas  sobre  las  cuales ""^él 
tenía  prestigio   para  conseguir  que  es- 
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cucharan  la  voz  de  la  Iglesia.  Llamó, 
á  muchos  hombres  y  no  manifesta- 
ron casi  inconveniente,  pero  le  confe- 
saron que  eran  las  mujeres  las  que 
no  querían  casarse.  {Risas),  Llamó  en- 
tonces á  las  mujeres  y  les  preguntó: 
¿pero,  por  qué  no  quieren  ustedes  re- 
gularizar su  situación?  Les  explicó  las 
ventajas  que  obtendrían,  según  el  código 
civil:  la  estabilidad  del  hogar,  la  heren- 
cia para  los  hijos,  sin  discusión  previa,  etc. 
Pero  las  mujeres  invariablemente  le  di- 
jeron: nó;  nosotras  no  tenemos  absolu- 
tamente interés  en  eso;  en  lo  que  nos- 
otras tenemos  interés  es  en  que  los  hom- 
bres se  queden  con  nosotras;  ahora  bien, 
si  consentimos  en  unirnos  á  ellos  in- 
disolublemente, se  nos  descomponen, 
(risas)  nos  tiranizan,  abusan  de  nos- 
otras, p^san  las  noches  afuera,  (risas), 
despilfarran  el  dinero  del  hogar,  nos 
ofenden  de  todos  los  modos;  y  ¿qué  po- 
demos hacer  nosotras  en  esa  situación? 
Mientras  que  ahora,  aun  cuando  no  ten- 
gamos la  consideración  social — hay  que 
advertir  que  allá  no  hay  hiffh  Ufe — (ri- 
sas), por  lo  menos  vivimos  contentas  y 
satisfechas  porque  tenemos  en  nuesira 
mano  el  arma  con  la  cual  los  podemos 
correjir.  Ellos  nos  necesitan;  sin  nosotras 
no  pueden  ni  trabajar;  nosotras  les  ha- 
cemos la  comida;  los  cuidamos,  les  le- 
vamos la  ropa;  les  educamos  los  hijos. 
Y  en  esta  forma  han  encontrado  aque- 
llas gentes  un  modo  de  vivir,  que  re- 
conquista los  derechos  de  la  naturaleza 
humana  en  contra  de  nuestra  pretendi- 
da civilización  legislativa,  revelando  que 
estamos  muy  por  debajo  del  buen  sen- 
tido de  la  gente  ignorante. 

Es  tan  natural  buscar  la  comodidad 
en  la  vida,  que  en  todas  partes  donde 
no  hay  divorcio,  se  le  busca. 

Se  ha  dicho  que  Italia  y  el  Brasil  están 
trabajando  por  completar  su  ley  de  ma- 
trimonio civil  con  esta  institución.  Pero 
hay  que  agregar  también  el  Portugal 
y  la  República  Oriental. 

De  manera  que  ya  son  cinco  los  pue- 
blos que  en  el  momento  actual  trabajan 
por  este  desiderátum. 

Hay,  entonces,  una  verdadera  reac- 
ción hacia  el  amor,  hacia  la  relación 
sexual  sancionada  por  las  leyes,  sin  dis- 
minuir la  libertad  de  que  gozaban  los 
cónyuges  antes  de  vincularse;  y  toda  la 
oposición  que  se  haga  á  una  exigencia 
de  la  naturaleza,  será  siempre  seguida 
por  el  fracaso  en  la  legislación  y  por 
la  creación  de  todos  los  fraudes  nece- 
sarios para  respetar  la  verdad. 

He    dicho    en  otra   ocasión    que   los 


hombres  enfermos,  es  decir,  que  los 
hombres  debilitados,  no  pueden  ser  mo- 
rales. ¿Se  me  discutirá  también  que  el 
celibato  lleva  á  la  salud?  Yo  creo  que 
nó.  Y  ¿cuál  es,  sin  embargo,  la  posición 
que  resultaría  para  los  hombres  que 
privados  de  hacer  un  hogar  porque 
fueron  desgraciados  la  primera  vez,  tu- 
vieran que  conformarse  á  esa  ley  ab- 
surda é  insensata?  Sería  la  pérdida  de 
la  salud;  y  con  la  pérdida  de  la  salud, 
la  pérdida  de  la  moralidad. 

Miles  de  proposiciones  que  nos  pare- 
cen imposibles  de  aceptar  cuando  esta- 
mos sanos,  cuando  nos  sentimos  robus- 
tos, fuertes,  esperanzados  en  la  vida,  nos 
parecen  perfectamente  aceptables  bajo 
la  presión  de  la  enfermedad.  Esta  es  la 
afirmación  déla  psicología contempará- 
nea,  que  no  cree  en  el  libre  al  bedrío,  que 
no  cree  en  la  inmortalidad  del  alma,  que 
no  cree  ni  siquiera  en  la  invariabilidad 
del  alma,  es  decir,  en  la  personalidad 
inmanente,  de  acuerdo  por  otra  parte  con 
aquel  pensamiento  que  ha  llegado  á  ser 
un  apotegma,  de  Montaigne:  *Dhomíne 
est  un  sujet  variable  diverset  ondoyanL* 

Es  necesario,  pues,  arbitrar  un  recur- 
so para  que  este  estado  de  cosas  no 
continúe,  porque  no  obtenemos  nada 
con  impedir  en  la  legislación  que  el 
hombre  haga  lo  que  la  naturaleza  le 
impone.  Si  no  lo  hacemos,  justificare- 
mos á  los  que  contrarían  las  leyes,  es 
decir,  nuestras  leyes,  por  obedecer  las 
de  la  naturaleza. 

No  hay,  en  realidad,  el  derecho  de 
reprobar  á  los  individuos  que  privados 
de  formar  un  hogar,  de  acuerdo  con 
las  leyes,  lo  formen  cuntrariándolas. 

Hay  otro  punto  muy  delicado,  que 
me  propongo  tratar  con  la  mayor  bre- 
vedad y  que  demuestra,  me  parece,  en- 
trando en  la  psicología  íntima  de  los 
motivos  por  los  cuales  la  Iglesia  se  opo- 
ne á  la  sanción  de  esta  libertad,  que 
demuestra,  digo,  que  si  no  fuera  total- 
mente cierto  lo  que  voy  á  decir,  por  lo 
menos  habría  un  gran  peligro  en  con- 
tinuar 'Permitiendo  que  el  sacerdote, 
desde  el  confesionario,  presida  la  fun- 
ción matrimonial. 

Yo  supongo  que  las  señoras  que  se 
oponen  á  que  se  sancione  la  ley  de  di- 
vorcio, lo  hacen  porque  son  católicas;  si 
son  católicas,  obedecen  la  ley  religiosa 
contenida  en  los  cánones,  las  encícli- 
cas, las  bulas,  las  decretales,  y  en  la 
teología  moral  inventada  por  los  con- 
fesores y  aprobadas  por  los  doctores 
eclesiásticos. 

Veamos  á  dónde    las  llevaría  la  obe- 
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diencia  á  esa  ley  y  hagámoslo  para 
medir  la  influencia  que  el  sacerdote 
puede  tener  en  el  hogar,  que  es  lo 
que  verdaderamente  le  duele  que  nos- 
otros le  arranquemos  con  este  pro- 
yecto. 

Alfonso  de  Liguori  es  un  padre  de  la 
iglesia,  jesuíta,  confesor ...  no  sé  si  már- 
tir. (Risas),  Su  libro  «Teología  mo- 
ral» contiene  la  disciplina  religiosa  y 
moral  á  que  deben  someterse  los  con- 
fesores y  los  que  se  confiesan.  De  ese 
libro  ha  dicho  el  papa  León  XIII  lo 
siguiente,  en  un  escrito  del  28  de  agos- 
to de  1879:  «Si  bien  los  libros  del  se- 
ñor doctor  Alfonso  María  de  Liguori, 
predilecto  hijo  nuestro,  han  recorrido 
ahora  todo  el  universo,  no  sin  grandí- 
sima satisfacción  de  la  cristiandad,  to- 
davía es  de  desearse  que  estas  obras  y 
otras  sean  divulgadas  y  extendidas  pa- 
ra que  lleguen  á  las    manos  de    todos. 

•Sapientísimamente  supo  explicar  las 
verdades  católicas  á  la  inteligencia  de 
todos,  proveyendo  al  régimen  moral  y 
excitando  admirablemente  la  piedad  de 
todos;  y  en  medio  de  la  noche  del  siglo 
{habla  del  siglo  XVIII)  enseñaba  la  fe  á 
los  que  erraban,  á  fin  de  que  arranca- 
dos al  poder  de  las  tinieblas  pudiesen 
pasar  á  la  luz  y  al  reino  de  Dios.»  No 
puede  estar  el  libro  más  recomendado. 

Vamos  á  ver  ahora  lo  que  la  Iglesia, 
apoyándose  en  este  doctor,  aconseja  á 
las  mujeres  casadas  que  tengan  que 
arreglar  alguna  inconveniencia  que  ha- 
yan cometido  en  el  matrimonio.  {Risas). 

«La  mujer  Ana,  habiendo  caído  en 
adulterio,  al  marido  de  ella,  que  sospe- 
chaba y  la  interrogaba,  respondía  la 
primera  vez,  que  ella  no  había  roto 
-el  matrimonio;  la  segunda  vez,  habien- 
do ya  sido  absuelta  de  ese  ppcado,  res- 
pondía: Soy  inocente  de  tal  culpa;  fi- 
nalmente, una  tercera  vez,  insistiendo 
todavía  el  marido,  niega  completamente 
el  adulterio,  y  dice:  Yo  no  lo  he  co- 
metido. Entendía  con  eso  hablar  de  un 
pecado  que  no  le  era  revelable  á  él,  ó 
que  no  había  cometido  un  adulterio  que 
debía  revelar.» 

Y  pregunta  el  teólogo  al  confesor,  al 
cual  enseña:  ¿Si  Ana  debía  ser  reprobada? 
Contestación:  «En  los  tres  casos  Ana 
puede  ser  perfectamente  excusada  en  su 
mentira,  porque  en  el  primer  caso  ha  po- 
dido decir  que  ella  no  había  roto  el  matri- 
monio, puesto  que  el  matrimonio  subsis- 
tía todavía.  (JRisas).  En  el  segundo  caso, 
ha  podido  decir  que  ella  era  inocente  de 
tal  delito,  porque,  hecha  la  confesión  y 
recibida  la  absolución,  su  conciencia  ya 


no  está  más  gravada  con  ese  pecado. 
{Risas  y  aplausos).  Teniendo  la  certi- 
dumbre moral  de  haber  sido  perdona- 
da, puede  ella  confirmarlo  también  con 
juramento,  según  no  solamente  este  teó- 
logo sino  muchos  otros.  En  los  tres 
casos  ella  puede  también,  verosímil- 
mente, negar  el  haber  cometido  el  adul- 
terio, entendiendo  con  ello  el  no  estar 
obligada  á  revelar  al  marido  su  peca- 
do, del  mismo  modo  que  el  delincuente 
puede  decir  al  juez,  cuando  le  interro- 
ga: no  he  cometido  tal  delito;  es  decir, 
entendiendo  que  él  no  ha  cometido  un 
delito  que  esté  obligado  á  revelárselo.» 

El  sacerdote  que  da  estos  consejos, 
puede,  según  esta  misma  enseñanza  ofi- 
cial de  Liguore,  pecar  hasta  una  vez  por 
mes  con  la  mujer  casada.  {Risas). 

Este  libro,  traducido  del  latín  al  ale* 
man  (tengo  los  dos  textos),  fué  acusado 
en  Berlín  como  el  fruto  de  una  traduc- 
ción infiel.  Está  aquí  la  sentencia  de 
los  jueces  que  declararon  que  la  tra- 
ducción era  perfectamente  exacta. 

He  ahí  otro  de  los  muchos  peligros 
á  que  quedará  expuesta  la  mujer  casa- 
da, mientras  no  la  independicemos  del 
sacerdote  por  medio  de  la  ley  de  di- 
vorcio. 

Deseo  presentar,  todavía,  á  mis  hono- 
rables colegas,  como  el  fruto  natural 
que  comprueba  toda  esta  argumentación, 
algunos  casos  de  desgracias  conyuga- 
les, que  me  parece  deben  merecer  se- 
riamente la  atención  de  nuestros  adver- 
sarios, porque  ellos  muesti'an  la  imposi- 
bilidad para  algunas  personas  á  quienes 
nuestra  constitución  y  nuestras  leyes  han 
prometido  el  amparo  de  sus  energías  na- 
turales, de  cumplir  sus  funciones  de  hom- 
bres y  de  ciudadanos. 

He  elegido  entre  mil  y  pico  de  cartas 
que  he  recibido,  cinco  ó  seis  muy  bre- 
ves, de  cónyuges  de  ambos  sexos  y  en 
que  se  revela  no  solamente  lo  que  nues- 
tro código  penal  llama  todavía  delito, 
sino  muchas  otras  causales  que  no  pue- 
den, me  parece,  aparecer  al  ánimo  de 
un  hombre  independiente,  como  el  re- 
sultado de  ninguna  perversidad. 

Esta  que  tengo  aquí,  perfila  un  dra- 
ma de  los  más  sugestivos.  Se  trata  de 
un  hijo  de  una  provincia  de  clima  muy 
ardiente,  que  me  confiesa  que  tiene  ver- 
dadero deleite  por  la  vida  del  hogar, 
que  ama  el  trato  con  las  mujeres,  que 
adora  á  las  criaturas,  que  ha  sentido 
durante  toda  su  vida  los  mejores  impul- 
sos para  formar  un  hogar  honesto  y 
feliz.  Se  casó  muy  joven,  y  al  año 
tenía  que  dormir  de  día  y  velar  de  no- 
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che,  á  fin  de  escapar  á  la  tortura  que 
le  infligía  su  mujer,  histérica  é  intole- 
rante, agria,  y  que,  sin  cometer  ninguna 
falta  grave,  le  hacía  sin  embargo  impo- 
sible la  existencia  en  común. 

Su  señora  madre  le  había  aconsejado 
que  tuviera  paciencia;  que  la  mujer  al 
principio  del  matrimonio  y  en  cierto 
estado  (risas)  se  ponía  muy  imperti- 
nente. (Risas).  Que  él  siguió  sus  conse- 
jos: que  tuvo  paciencia;  perú  que  al  cabo 
de  dos  años,  cuando  ya  no  había  esas 
excusas  para  el  carácter  atrabiliario  de 
su  mujer,  se  vio  obligado  A  abando- 
narla. 

Yo  pregunto:  ¿qué  delito  había  come- 
tido esta  señora,  si  era  histérica,  es  de- 
cir, si  padecía  de  un.i  enfermedad  que 
hacía  intolerable  laexístencin  á  su  lado? 

El  marido  que  la  abandonó,  ¿qué  deli- 
to había  cometido?  ¿Puede  haber  alguna 
religión,  algún  código,  alguna  serie  de 
razones  que  lo  convenzan  á  un  hombre 
de  que  debe  pasar  su  vida  mortificán- 
dose de  esta  manera,  nada  más  que 
porque  fué  casado  de  acuerdo  con  un 
dogma  inconmovible? 

Huyó  del  hogar,  pero  no  tenía  más 
que  veintidós  años:  confiesa  que  no  es 
un  mozo  mal  parecido,  que  tiene  un  ta- 
lento musical  que  lo  hace  atrayenie  en 
sociedad  (risas)]  que  es  conversador, 
afable  y  que,  dada  su  simpatía  inmensa 
por  la  mujer,  ha  rodado  de  aventura 
en  aventura,  haciendo  un  mal  que  no 
tenía  la  intención  de  hacer  (risas)]  ha 
comprometido  i;i  delicadeza  de  muchas 
mujeres  (risas);  les  ha  prometido  ca- 
sarse (risas);  ha  sentido  amor  por  mu- 
chas de  ellas,  á  las  cuales  lo  acercaron 
sus  dotes  naturales;  les  ha  advertido 
á  muchas  de  ellas,  en  muchos  casos, 
que  él  es  un  hombre  prohibido  (risas), 
que  es  preciso  mirarlo  como  á  un  pes- 
tífero; que  él  n  >  puede  ser  padre  por- 
que la  ley  le  impide  esadulce  satisfac- 
ción; que  no  quiere  deshonrar  ni  hacer 
desgraciada  á  ninguna  mujer;  y  esta  ad- 
vertencia, dice,  no  ha  servido  sino  para 
aumentar  las  simpatías  que  me  tenían. 
{Risas  y  aplausos). 

Termina  por  encontrar  una  mujer 
independiente  de  espíritu,  que  consin- 
tió en  unir  con  él  su  suerte,  á  sabien- 
das de  que  la  esperaba  la  proscripción 
social.  Alarmados  en  su  casa,  le  pro- 
hiben que  continuara  con  él  toda  rela- 
ción. Huye  con  ella;  constituye  un  ho- 
gar clandestino;  y  después  de  dos 
años  en  que  tiene  que  estar  haciendo 
la  vida  de  un  perseguido,  viviendo  de  su 
guitarra  (risas)  y  de  la  simpatía  de  la 


gente  que  lo  acoge,  para  compensar 
probablemente  con  su  tolerancia  la  ri- 
gidez de  la  ley,  el  padre  de  la  joven  lo 
hace  rastrear  por  la  policía,  y  des- 
pués de  una  serie  de  aventuras  que 
fueron  publicadas  en  los  diarios  y  que 
llamaron  mucho  la  atención,  estos  dos 
amantes,  estos  dos  cónyuges,  como  los 
llamo  yo,  fueron  devueltos,  el  uno  á  la 
proscripción  de  la  sociedad,  la  otra  á 
una  nueva  celda  de  Poitíers.  Cuando  el 
amante  escribe  esta  carta,  me  dice: 
Voy  á  robar  otra  vez  mi  mujer,  todo 
el  pueblo  me  ayuda,  y  si  eso  no  suce- 
de, yo  no  puedo  predecir  cuánto  tiem- 
po todavía  continuará  c  rodando  este  ve- 
neno», como  dice  el  poeta. 

Pregunto:  ¿qué  remedio  tiene  esia 
situación?  ¿Qué  ventaja  resulta  para  la 
sociedad  de  que  haya  estos  hombres 
que  contra  su  voluntad  hacen  el  mal? 

He  aquí  una  carta  de  una  mujer.  La 
voy  á  leer  con  todas  las   ingenuidades 
que  contiene,  ninguna  de  las  cuales  es 
inconveniente. 
^Sentir  diputado  Olivera: 

•Aunque  poco  instruida  y  poco  co- 
nocedora de  la  lengua  castellana,  me 
atrevo  á  escribirle  aplaudiéndolo  con 
todas  mis  fuerzas  por  la  lucha»  (supri- 
mo algunos  elogios)  «entablada  y  que 
traerá  tal  vez  la  dicha  á  nuestros  ho- 
gares. 

»Yo  misma,  joven  de  veinte  años,  soy 
una  víctima  de  las  exigencias  sociales, 
no  muy  bien  regularizada. 

»Soy  hija  de  padres  modestos:  el  autor 
de  mis  días  lo  es  asimismo  de  otros 
cinco  hermanos  y  todos  á  cual  más 
desgraciados;  no  sé  por  qué  causa,  mi 
padre  abandonó  en  Italia  á  mi  madre, 
mujer  bonita  y  joven,  de  veintiocho 
años,  y  se  estableció  en  Buenos  Aires, 
haciendo  vida  marital  con  una  mujer. 
Mi  madre,  después  de  esperarlo  años, 
viviendo  ella  y  los  hijos  á  expensas  de 
la  familia,  vino  á  buscarlo,  y  fué  re- 
chazada.  En  la  mayor  mis<|ría^  vió- 
se  obligada  á  vivir  con  un  amante 
también  separado  de  la  señora  por 
haberle  dado  un  hijo  adulterino.  De 
esa  unión  tuvo  dos  hijos;  y,  cuando 
nosotras,  ya  mayorcitas,  quisimos  sa- 
carla de  esa  situación,  separóse  de  él; 
y  ahí  quedan  dos  criaturas,  sin  nombre 
ni  situación  en  el  mundo.  En  medio  de 
estas  luchas,  yo,  de  catorce  años,  y  una 
hermana  mía  de  diez  y  seis,  no  pudien- 
do  aspirar  á  un  matrimonio  convenien- 
te, porque  todos  tratábamos  de  ocultar 
la  situación,  hemos  tenido  que  caer 
víctimas,   y    henos   aquí,    honradas  sin 
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ser  casadas,  yo  con  cuatro  hijos,  mi 
hermana  con  dos»  {risas). . .  iLa  verdad 
que  no  merecen  risas  estas  cosas!., 
«sin  nombre,  porque  no  pueden  llevar 
el  del  padre,  que  es  persona  conocida, 
y  que  se  vería  tal  vez  tratada  de  de- 
^adada  y  rechazada  por  todos,  sin 
poder  formarse  una  situación  que  le 
permita  educar  á  sus  hijos. 

•Ahora  bien:  si  se  resuelve  favora- 
blemente la  ley  del  divorcio  podría 
separarse  mi  madre,  casarse  después, 
y  ya  no  habría  la  deshonra  que  todos 
ven  en  su  falta  y  que  hiere  á  tantos 
inocentes.  Hasta  se  podría  legitimar  á 
los  hijos,  casándose  y  divorciándose  en 
seguida;  no  quedaría  ligada  la  familia 
bajo  ningún  vínculo  con  la  otra,  que 
por  cualquier  razón  no  quiera  aceptar- 
la en  su  seno. 

»No  sé  si  me  habré  explicado  con 
claridad»,  etc. 

¡He  aquí  cuatro  hogares  que  resultan 
absolutamente  imposibilitados  de  aspi- 
rar por  lü  menos  á  la  legalidad! 

Esta  carta  es  de  un  antiguo  profesor 
de  armas,  muy  conocido  en  Buenos  Ai- 
res, hombre  joven,  apto  para  la  lucha, 
capaz  de  trabajar  y  que  había  casado 
en  la  República  Argentina,  en  donde  se 
había  radicado  completamente.  Lo  he 
conocido  personalmente:  era  un  hombre 
muy  apreciable.  Habiendo  prosperado 
en  su  situación,  mandó  su  mujer  á  Ita- 
lia, con  un  hermano,  á  dar  un  pa- 
seo. A  la  vuelta,  la  sorprendió  un  día 
con  una  carta  que  no  había  terminado, 
y  que  era  para  un  amante,  al  cual  le 
revelaba,  incidentalmente,  que  odiaba  á 
su  marido,  que  deseaba  no  verlo  nunca 
cerca  de  ella,  que  aspiraba  sobre  todo 
á  no  tener  que  cometer  por  segunda 
vez  un  delito,  es  decir,  una  tentativa  de 
asesinato,  un  envenenamiento,  probable- 
mente sobre  su  persona;  y  terminabíi 
dando  una  cita  á  su  amante  para  una 
ausencia  que  debía  producirse  pocos 
días  después. 

El  marido  salta  sobre  ella,  la  per- 
sigue á  puñaladas;  no  la  alcanza  feliz- 
mente, y  abandona  el  hogar.  Tenía  dos 
criaturas;  pero  eran  de  muy  corta  edad. 
Ha  ido  á  vivir  á  una  provincia  lejana, 
de  maestro  de  escuela;  pero  como  hace 
seis  años  que  le  pasó  esto,  allá  ha  for- 
mado otro  hogar  y  tiene  cinco  descen- 
dientes. Él  podría,  siendo  italiano,  radicar- 
se en  Francia,  adquirir  la  nacionalidad 
francesa,  divorciarse  por  la  ley  de  aque- 
lla nación  como  ciudadano  francés  y 
obtener  todavía  en  Italia  del  tribunal 
para  asuntos  matrimoniales  que  hay  en 


el  Vaticano,  la  disolución  de  su  víncu- 
lo después  de  cierta  tramitación. 

El  Vaticano,  desde  1¿82  hasta  1890, 
ha  disuelto  en  esta  forma  veintiocho  ma- 
trimonios, todos  de  subditos  italianos  que 
han  perdido  la  nacionalidad  á  propósito, 
y  que  luego  volvieron  á  Italia  para  con- 
seguir, aun  bajo  la  misma  ley  civil  que 
prohibe  el  divorcio,  la  disolución  del  raa- 
irimonit). 

Pero  ese  hombre  es  argentino;  no 
quiere  abandonar  este  país;  se  place  en 
él;  aquí  ha  hecho  su  posición;  aquí 
tiene  radicado  su  hogar;  argentinos 
son  sus  hijos;  sin  embargo,  no  pue- 
den llevar  su  nombre,  no  lo  pueden 
heredar,  son  hijos  prohibidos;  son  hi- 
jos que  nuestro  país  no  quiere  reco- 
nocer como  ciudadanos  legales  sino  en 
una  condición  que  los  obliga  á  cometer 
un  fraude  que  principia  en  la  cuna  por 
la  voluntad  de  los  padres  y  que  conti- 
nuará en  la  sociedad  por  su  propia  vo- 
luntad después. 

Sospecho  que  esta  carta  {mostrando 
una)  pertenece  á  un  hombre  que  todos 
conocemos.  Dice:  «Señor  Olivera:  Su 
proyecto  sobre  el  divorcio  normalizará 
la  vida  íntima  de  numerosas  familias 
que  esperan  ansiosas  su  aprobación.  A 
los  casos  citados  por  usted  en  la  sesión 
del  miércoles  se  podría  agregar  millares. 
Le  citaré  el  mío.  Pertenezco  á  una  an- 
tigua y  distinguida  familia  por  su  posi- 
ción social  y  fortuna.  Llevé  á  mi  esta- 
blecimiento de  campo  para  su  dirección 
á  un  señor  extranjero  recién  llegado  y 
también  recién  casado.  Durante  su 
corta  permanencia  en  esta  capital,  y  en 
la  imposibilidad  de  encontrar  empleo, 
vendieron  cuanto  tenían  para  poder  vi- 
vir. La  señora  trabajaba  de  modista 
para  mantener  á  su  marido;  éste  se  en- 
tregó á  la  holganza  y  como  no  podía 
satisfacer  sus  vicios  hizo  proposiciones 
criminales  á  su  esposa.  Éstos  antece- 
dentes y  las  atenciones  de  que  la  hice 
objeto  en  mi  establecimiento,  la  hicie- 
ron faltar  á  su  deber.  Yo  era  joven, 
soltero  y  rico.  Mantuvimos  un  año  esta 
situación.  Tuvimos  una  niña,  la  cual  fué 
victima  de  su  marido  momentos  después 
de  haber  nacido.  Yo  me  encontraba 
ausente  y  no  pude  evitarlo.  A  mi  re- 
greso tuve  conocimiento  del  hecho;  pero 
la  partera  cómplice  había  desaparecido 
y  no  me  fué  posible  reunir  pruebas. 
Propuse  á  la  señora  la  fuga  y  abando- 
no de  su  marido.  Ésta  se  efectuó  y 
habiéndonos  descubierto  se  propuso  ase- 
sinarnos. Se  frustró  su  tentativa  y  fué 
mal  herido. 
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•Teníamos  en  ese  momento  un  her- 
moso niño  de  siete  meses.  No  quise 
abandonar  á  quien  seduje,  ni  consentir  en 
la  corrupción  de  la  madre  de  mis  hijos, 
ni  lanzarla  en  brazos  de  la  venganza  de 
su  marido.  Resolví  cumplir  con  mi  de- 
ber, y  sacrificando  todo  por  mi  hijo,  la 
tuve  á  mi  lado.  Di  una  suma  de  dinero 
al  marido,  y  á  los  seis  meses  este  in- 
dividuo se  casó  cometiendo  el  delito  de 
bigamia,  lo  que  á  mí  poco  me  inte- 
resa. Mi  situación  es  la  siguiente:  ha 
transcurrido  mucho  tiempo,  diez  años; 
tengo  cuatro  hermosísimos  hijos  á  quie- 
nes adoro  y  educo  con  todo  esmero; 
pero  no  están  bautizados  y  jamás  iría  ante 
el  registro  civil  á  declararlos  adulterinos. 
Tengo  fortuna  y  ellos  no  me  pueden  here- 
dar. He  trabajado  con  afán  para  acre- 
centar lo  que  tenía  y  rodearlos  de  co- 
modidades; pero  el  día  que  yo  muera, 
¿quién  aprovechará  mi  fortuna?  Por 
cierto  no  serán  mis  hijos  si  su  proyecto 
se  rechaza.  Sin  embargo,  para  ellos 
trabajé  y  economicé,  por  ellos  sacrifiqué 
todo,  ellos  me  alentaron  y  me  colma- 
ron de  caricias;  por  ellos  acepté  gus- 
toso el  sacrificio  que  hice  de  apartarme 
de  mi  familia  y  de  mis  amigos.  Ruego 
á  Dios  que  ilumine  sa  inteligencia  lo 
suficiente  para  que  convenza  á  sus  opo- 
sitores y  triunfe  su  proyecto,  llevando 
á  mi  hogar  la  tranquilidad  y  regulari- 
zando una  situación  que  me  preocupa 
constantemente. » 

¿Es  posible  inventar  estos  documen- 
tos? Me  parece  que  tienen  el  sello  de  la 
verosimilitud,  de  la  sinceridad;  me  pa- 
rece que  convencen  sin  necesidad  de 
pruebas.  Estas  situaciones,  por  otra 
parte,  no  son  nuevas.  ¡Cuántos  de  nos- 
otros conocemos  como  estas  3'  peores 
que  est«asl 

Podría  decirse,  sin  embargo,  que  ha 
habido  allí  faltas  de  todo  género;  que  el 
marido  faltó  á  la  esposa,  que  la  esposa 
faltó  al  marido,  que  el  hombre  soltero 
faltó  á  la  mujer,  seduciéndola.  Pero, 
señores:  ¿de  qué  naturaleza  estamos 
tratando?  ¿De  una  naturaleza  ideal,  cro- 
nométrica, que  no  comete  ninguna  falta, 
ó  de  la  naturaleza  humana?  Yo  creo 
que  se  debe  legislar  para  el  hombre 
tal  cual  es,  y  que  cada  tiempo  debe 
tener  una  legislación  á  propósito  para 
ese  tiempo. 

Un  miembro  de  la  más  distinguida 
sociedad  de  Buenos  Aires,  estanciero 
en  Balcarce,  me  ha  narrado  este  hecho: 
Hace  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años 
asistió  á  una  boda  que  se  realizó  en 
un   establecimiento    contiguo    al    suyo. 


Se  trataba  de  una  niña  muy  linda,  muy 
bien  educada,  y  de  un  hombre  que  go- 
zaba de  cierta  reputación  de  excentri- 
cidad, porque  era  poco  dado  á  la  socie- 
dad, á  la  conversación,  pero  en  el  cual 
reconocía  todo  el  mundo  una  honradez 
á  toda  prueba  y  una  buena  educa- 
ción. El  noviazgo  había  durado  muy  poco. 
La  boda  se  realizó  á  las  dos  de  la 
tarde. 

Cuando  el  sacerdote  hubo  bendecido 
la  unión,  se  realizó  allí,  bajo  una  gran 
galería,  un  banquete  al  que  asistió  toda 
la  familia  y  la  mayor  parte  de  los  ve- 
cinos. A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde 
todos  vieron  lo  siguiente:  los  desposados 
se  apartaron  un  momento  de  los  invita- 
dos, conversaron  apenas  un  minuto,  no 
se  les  notó  ninguna  alteración.  Sin  em- 
bargo, él,  con  el  rostro  tan  sereno  como 
el  de  su  mujer,  haciendo  una  breve  sa- 
lutación de  cabeza  á  los  invitadt>s,  tomó 
hacia  la  tranquera  de  la  estancia,  subió 
á  un  carruaje,  y  en  él  se  alejó  en  direc- 
ción á  su  establecimiento. 

Hace  diez  y  seis  años  que  estos  dos 
seres  no  se  han  visto.  Toda  tentativa 
de  averiguar  siquiera  cuál  fué  el  moti- 
vo que  los  unió  ó  desunió  en  esa  for- 
ma, ha  sido  completamente  infructuosa. 
Él  ha  permanecido  soltero,  no  ha  con- 
traído ningún  vínculo  adventicio,  ni  ella 
tampoco. 

Son  dos  proscriptos,  dos  seres  socia- 
les arrancados  al  empleo  de  la  energía 
natural,  en  virtud  de  esta  ley  que  debe 
necesariamente  causar  tantos  males. 

Voy  á  terminar,    señores    diputados. 

Ante  todo,  debo  las  más  expresivas 
gracias  á  mis  colegas  por  la  atención  y 
la  deferencia  con  que  me  han  escucha- 
do. Cualquiera  que  sea  el  éxito  de  este 
debate,  por  la  curiosidad,  por  la  sim- 
patía, por  la  emoción  que  él  ha  des- 
pertado, estoy  seguro  que  será  de  un 
beneficio  incalculable  para  nuestro  país. 

Son  las  naciones  jóvenes,  como  la 
nuestra,  las  que  en  virtud  de  su  menor 
masa  y,  por  consiguiente,  de  su  per- 
meabilidad y  de  la  facilidad  de  mane- 
jarlas, las  que  deben  adelantar  el  con- 
cepto de  la  legislación,  incorporando 
de  una  vez  á  sus  códigos  los  princi- 
pios que  la  ciencia  ha  conquistado, 
después  de  siglos  de  trabajo  y  de  estu- 
dios. 

Así  se  ve  á  Holanda  y  á  Australia 
tener  una  legislación  más  adelantada 
en  materia  penal,  que  países  que  les 
son  superiores  por  su  producción  y  su 
población. 

Debemos  á  nuestra  historia  estas  íni- 
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ciativas  generosas.  Independizamos,  pue- 
de decirse,  á  la  América,de  las  trabas  físi- 
cas, luchando  contra  el  predominio  omi- 
noso de  la  España,  que  fué  aprobado  y 
santificado  por  el  Vaticano.  Y  ahora  nos 
corresponde  sacudir  los  yugos  morales, 
iniciando,  como  antes  nuestrgs  antepa- 
sados aquellas  luchas  heroicas,  en  el 
terreno  de  la  legislación,  el  complemen- 
to de  aquella  independencia  que  ellos 
supieron  conquistar  para  nosotros. 

Por  mi  parte,  esta  era  una  deuda  que 
tenia  con  mi  patria,  con  mi  madre 
y  con  mis  hijos.  Debo  á  la  primera,  que 
es  al  mismo  tiempo  mi  pasado^  mi  pre- 
sente y  mi  porvenir,  todas  mis  fuerzas, 
y  se  las  he  entregado  sin  vacilar,  al 
emprender  una  campaña  como  esta  en 
que,  indispensablemente,  tenía  que  dejar 
girones  de  mí  mismo,  antes  de  atravesar 
los  zarzales  de  la  superstición,  de  la  iner- 
cia y  de  la  envidia. 

Debo  á  mi  madre,  que  es  mi  pasado, 
los  mejores  sentimientos,  los  más  altruis- 
tas, los  más  dignos  de  respeto  de  igno- 
rantes y  de  filósofos;  los  sentimientos 
que  me  hacen  mirar  la  mujer  como  el 
centro  de  las  inspiraciones  más  útiles 
para  el  espíritu  y  más  dulces  para  el 
corazón.  {¡Áfuy  bien!  Aplausos).  Deseo 
que  se  la  liberte  de  la  esclavitud  ver- 
gonzosa en  que  vive;  que  se  le  permita 
realizar  su  obra  de  amor  y  de  civiliza- 
ción, estimulando  en  ella  la  dignidad  y 
la  altivez,  á  fin  de  que  su  corrección 
en  materia  sexual  resulte  de  su  libre 
voluntad  y  no  de  los  cerrojos  y  de  las 
penas  con  que  se  la  agobia  y  se  provo- 
ca sus  irreparables  venganzas . . . 

Recibí  de  mi  madre  el  ejemplo  de  la 
inquebrantable  firmeza  con  que  he  pre- 
ferido hasta  ahora  la  verdad  desagra- 
dable, á  la  mentira  dorada  {aplausos; 
¡muy  bienl);  y  por  eso  toda  mi  campaña 
ha  sido  un  homenaje'  á  su  memoria,  al 
hogar  sencillo  y  puro  en  que  me  for- 
mó, á  las  virtudes  naturales  de  la  mu- 
jer, que  sólo  necesitan  para  prosperar, 
que  la  sociedad  no  la  ate  al  carro  bru- 
tal de  la  ignorancia. 


Debo,  por  fin,  á  mis  hijos,  que  son 
mi  porvenir,  alguna  herencia,  ya  que  la 
Fortuna  y  cierta  constante  inapetencia 
por  la  riqueza,  me  impiden  envolver  en 
oro  el  recuerdo  de  mi  paso  por  la  vida. 
Ahí  les  queda  esta  obra,  la  mayor  que 
podía  haber  emprendido  en  mi  situa- 
ción, la  mayor  por  la  altura  de  los 
ideales,  por  la  sinceridad  con  que  la  he 
afrontado  y  la  firmeza  con  que  estoy  re- 
suelto á  seguirla  en  sus  últimas  conse- 
cuencias. 

He  escuchado  mi  corazón  y  mi  espí- 
ritu; las  tradiciones  de  mi  hogar  y  las 
inspiraciones  de  largos  años  de  estudio 
y  de  meditación;  creo  hoy  más  que 
nunca,  que  el  parlamento  argentino  de- 
be apresurarse  á  reparar  los  incalcula- 
bles males  que  resultan  para  el  pueblo, 
de  la  actual  absurda  legislación  sobre 
el  matrimonio. 

Alzo  mi  copa  en  este  solemne  ban- 
quete de  la  inteligencia,  por  los  hom- 
bres que  piden  leyes  que  amparen  sus 
hogares  clandestinos,  que  no  por  ser 
prohibidos  contienen  menos  amor  y 
menos  honestidad  que  los  otros;  por  las 
mujeres  que,  huyendo  de  la  opresión 
de  maridos  brutales,  han  probado  en  la 
obscuridad  y  la  modestia,  que  saben  ser 
virtuosas  madres  de  familia;  por  los 
inocentes,  y  sobre  todo,  por  los  llama- 
dos culpables;  por  los  que  fueron  víc- 
timas de  su  corazón  ó  de  la  sociedad 
irreflexiva  en  que  vivimos;  y,  en  fin, 
por  los  miles  de  niños  que  ahora  y  en 
adelante  reclamen  el  derecho  de  amar 
ó  respetar  á  sus  padres. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  prolongados  en  las  bancas  y 
en  la  barra), 

HVm  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  repiten  los  aplausos  en  la  barra. 
Los  diputados  felicitan  al  orador. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  sien* 
do  las  6  y  15  p.  m. 
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DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañarai,  Arge- 
rích,  Astrala,  Avellaneda,  Balaguer,  Baleslra,  del  Bar- 
co, Barraqr.ero,  Barrasa,  Barroet:iveña,  Btíi:edit,  Ber- 
tres,  Billorñb,  Bollini,  Bustamante,  Campos,  i'arbó,  Ca- 
rreño,  Castttllanos,  Centeno,  Cernadas,  Comaleras, 
Cordero,  Coronado,  Demaria,  DomínguüX,  Echegaray. 
Fonrouge,  Fonseca,  Galiano,  Garzón  Cigena,  Gómez, 
González  Boiioríno,  Gouchon,  Guevara,  Hclguera,  Irion- 
do,  Lacasa,  Lafórrere,  Lagos,  Leginvtmón  (G.),  Legut- 
zamón  (L.)»  Loureyro,  Lucero,Luna,  Luque,  Luro,  Mar- 
tínez (J.),  Martínez  (J.  A.),  Marlinoz  (J.  E.),  Martínez 
Ruflno,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Oroño,  Oveje- 
ro, Padilla,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E),  Pérez  (E.  S.). 
Pinedo,  Posse,  Quintana,  R ivas,  Roldan,  Romero  (G.I.), 
Romero  (J.),  Rosas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Si- 
bilat  Fernández,  Silva,  Suldati,  Tisser»,  Torino,  Torres, 
Ugarrízu,  Uribunii  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Veilia, 
Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.), 
Vivan«*o  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  LICINCU 

Capdevila,  Casares,  Ferrari,  Laca  vera. 

CON   AVISO 

Berrendo,  Bores,  Caries,  Castro,  Contte,  Dantas,  Ca- 
lino, Loveyra,  Orma,  Palacio,  Parera  Denís,  Robert, 
Salas,  Sarmiento. 

—En  Buenos  Aires,  á  25  de  agosto  de 
1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  30  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Varios  arrendatarios  de  los  territorios  de  Río  Ne- 
gro, Chubut,  Snnta  Cruz  y  Tierra  del  Fuego  piden  que 
al  dictarse  la  nueva  ley  de  tierras  se  tenga  es  cuenta 
sus  derechos.— (iito  eomi$i&n  dé  agréculturm), 

—Vecinos  de  Famaillá,  provincia  de  Tucumán,  pi- 
den la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  divorcio  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  Olivera.— (X  9um  omU- 
cédentet). 

— Vecinos  de  Bahía  Blanca  hacen  igual  pedido  que 
los  anteriores. — (A  tut  antecedénle$). 

—Vecinos  de  Concepción  del  Uruguay  adhieren  á 
la  propuesta  del  señor  Manuel  Cadró  sobre  construc- 
ción de  una  linea  férrea.— U  tv   amiecedenU»). 

—Vecinos  de  Concepción  del  Uruguay  adhieren  al 
proyecto  del  p»der  ejecutivo  sobre  obras  hidráulicas 
en  los  ríos  Paraná  y  Uruguay.— (<i  «m«  anUcedenUé). 

— C.  Sagrange  pide  que  se  grave  con  un  impuesto 
la  importación  de  pilas  eléctricas.— (^  ¿a  cúwu§i&m  de 
préiupuetto), 

—Irene  B.  de  Castillo  Fervor  solicita  pensión. — {A  la 
comUíon  dé  pétidonéé). 

—Los  jefes  y  oficiales  del  1.*'  batallón  del  11.*  regi- 
miento de  infantoría  de  línea  solicitan  un  premio  pa- 
ra el  concurso  de  tico.— (A  la  eomUton  dé  ¿éticionéé), 

INTERPELACIÓN 

Sr.  Presidente— La  sesión  de  hoy 
estaba  destinada,  por  resolución  de  la 
honorable  cámara,  para  la  interpelación 
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promovida  por  el  sefior  diputado  Caries. 
£1  señor  ministro  de  hacienda  está  en 
antesalas;  pero  el  sefior  diputado  inter- 
pelante ha  manifestado  por  escrito  que 
no  puede  asistir  á  la  sesión  de  hoy  por 
encontrarse  indispuesto,  y  pide  que  la 
honorable  cámara  tenga  á  bien  fijar  otra 
sesión  para  que  tenga  lugar  la  inter- 
pelación. Cree  que  estará  bien  para  el 
viernes. 

Sr.  Sei^uf— Podría  entonces  fijarse 
la  sesión  del  viernes. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  se 
designa  la  sesión  del  viernes  para  que 
tenga  lugar  la  interpelación   pendiente. 

—Se  vota  y  resulta  afirma  I  iva. 
INTEGRACIÓN  DE  COMISIONES 

8r«  Presidente  —  En  una    de    las 

sesiones  anteriores  se  autorizó  á  la 
presidencia  para  integrar  la  comisión 
de  hacienda.  En  uso  de  esa  autorización, 
designo  al  señor  diputado  Sibilat  Fer- 
nández en  reemplazo  del  señor  diputa- 
do Alfonso  que  renunció,  y  al  señor 
diputado  Leónidas  Zavalla  en  reempla- 
zo del  señor  diputado  Casares,  que  es- 
tá ausente  con  licencia. 

Igualmente  se  autorizó  á  la  presiden- 
cia para  integrar  la  comisión  de  inves- 
tigación judicial,  por  excusación  del 
señor  diputado  Ugarriza,  para  entender 
ea  la  acusación  al  señor  juez  doctor 
Gallegos.  Designo  al  señor  diputado 
Gómez  para  integrarla. 

PUBLICACIÓN  DE  SESIONES   SECRETAS 

Si**  Vedia — Pido  la  palabra. 

Es  sabido  que  el  honorable  senado 
resolvió  oportunamente  la  publicación 
de  las  sesiones  secretas  en  que  fueron 
discutidos  los  pactos  internacionales. 

Esa  publicación  sería  incompleta  si  no 
la  acompañara  también  la  de  los  deba- 
tes que  tuvieron  lugar  en  la  cámara  de 
diputados. 

Voy,  pues,  á  hacer  moción  para  que 
se  autorice  á  la  presidencia  á  dirigir 
la  publicación  de  esas  sesiones  secretas, 
y  para  que,  de  acuerdo  con  los  autores 
de  los  discursos,  determine  qué  puntos 
seria  conveniente  no  dar  á  la  publicidad. 

Si».  Presidente — Yo  rogaría  al  se- 
ñor diputado  que  modificara  su  moción 
en  el  sentido  de  que  fuese  la  mesa  de 
la  cámara  la  que  hiciera  la  revisión  de 
los  discursos  á  que  se  refiere. 

Sr.  Vedia — No  tengo  inconveniente. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


SESIONES  DIARIAS 

Sr.  Várela  Orti«— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  la  cámara 
celebre  sesiones  diarias  hasta  tanto  ter- 
mine la  consideración  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute. 

— Apoyailü. 
—So  aprueba  est»  moción. 

DIVORCIO 

Ht»  Presidente — Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Continúa  la  discusión  de  la  ley  de 
divorcio. 

Ht.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Cómo  miembro  de  la  comisión  de 
legislación  he  subscripto  también  la  di- 
sidencia en  el  despacho  que  se  discute,  y 
me  considero  obligado  á  dar  á  la  cá- 
mara las  razones  que  la  fundan.  Es  este 
un  deber,  tanto  más  imperioso,  cuanto 
que  responde  á  sentimientos  y  á  idea- 
les que  animan  el  credo  de  mi  vida» 
que  no  pueden  quedar  en  silencio  eo 
este  momento,  en  que  el  espíritu  se 
siente  con  las  responsabilidades  de  la 
representación  que  ejerce. 

Por  otra  parte,  este  proyecto  afecta 
tan  fundamentales  intereses,  que  el  co- 
mentario del  propio  voto  parece  impo- 
nerse á  todos  los  diputados  que  de 
alguna  manera  hemos  intervenido  en  su 
tramitación.  (jMuy  bien!) 

La  discusión  hasta  aquí  mantenida 
ha  hecho  un  punto  principal  de  la  cues- 
tión el  que  se  refiere  á  su  faz  religiosa- 
constitucional;  y,  si  hubiera  de  atender 
á  la  forma  en  que  se  me  presenta  sería 
esta  la  que  habría  de  dilucidar  en  pri- 
mer término,  sin  seguir,  por  cierto,  al  dis- 
tinguido señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res en  el  terreno  á  que  la  ha  llevado, 
porque  entiendo  que  si  hay  algo  que 
debe  escapar  á  la  consideración  de  una 
asamblea  política,  es  lo  que  se  refie- 
re á  la  legitimidad  y  al  fundamento  de 
las  creencias  de  sus  miembros . . .  {¡Muy 
bien!  Aplausos),  Ellas  quedan  libradas  á 
la  conciencia  individual,  amparadas  por 
ese  respeto  que  crea  la  tolerancia,  ante  la 
cual  los  ataques  y  los  sarcasmos  po  son 
más  que  inútiles  agravios,  que  nada 
influyen  en  las  decisiones,  ni  aumentan 
tampoco  el  prestigio  de  las  mismas  ideas 
que  se  sostiene.    (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Pero,  no  obstante  el  tiempo  transcurrí- 
do,  creo  apercibirme  que  hemos  avanza- 
do muy  poco  en  el  debate,  el  que,  con 
la  copiosa  bibliografía  y  las   ilustradas 
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discusiones  parlamentarias  que  lo  han 
precedido,  pareciera  exigir  verdaderas 
condensaciones  y  síntesis  en  los  racioci- 
nios, ya  que  es  imposible  ofrecer  no- 
vedad en  esta  materia. 

Y,  además,  recordando  las  cláusulas 
constitucionales  que  se  han  mencionado, 
debo  también  recordar  que  las  diver- 
gencias á  su  respecto  han  sido  marca- 
das y  señaladas  por  maestros  eminentes, 
en  lecciones  definitivas,  y  los  enemigos 
y  los  partidarios  de  este  proyecto  po- 
demos, respectivamente,  referimos  con 
ventaja  á  ellas,  sin  tener  que  repetirlas, 
ante  la   necesidad  de  abreviar. 

Puedo,  pues,  pasar  por  alto  todo  el 
orden  de  consideraciones  aducidas  en 
este  sentido  para  entrar  á  examinar  el 
asunto  bajo  otros  de  sus  principales  as- 
pectos. 

Porque,  es  preciso  no  olvidar  que  la 
proposición  del  divorcio  nos  viene  ofreci- 
da como  parte  de  la  ley  de  matrimonio, 
destinada  por  lo  tanto  á  actuar  en  nues- 
tro medio,  lo  que  le  daria  el  carácter  hu- 
mano, que  la  vincula  al  derecho,  que  la 
radica  en  las  costumbres;  y  viene,  así,  á 
participar  de  la  proyección  social  inse- 
parable de  una  idea  que  busca  un  sitio 
en  el  código  de  las  relaciones  diarias  de 
los  hombres.  Es,  entonces,  necesario  es- 
tudiarla bajo  el  punto  de  vista  de  esa  ma- 
sa de  efectos  que  comporta  la  vida  social, 
investigando  sus  ventajas,  sus  inconve- 
nientes y  su  posible  adaptación  al  orga- 
nismo para  que  se  la  destina.  {¡Muy  bien! 
Aplausos),  Este  es  un  concepto  principal, 
correlativo  con  el  del  matrimonio,  el  que 
no  encuadra  solamente  dentro  de  la  limi- 
tación jurídica  de  la  idea  del  contrato, 
sino  que  desborda,  se  difunde  y  abarca 
un  conjunto  de  más  extensas  relaciones, 
creando  lo  que,  sin  salir  del  derecho 
positivo,  se  llapa  la  institución  social. 
(¡Muy  bien  I  Aplausos). 

Y,  es  á  la  luz  de  esta  apreciación  que 
la  idea  católica  de  la  indisolubilidad  sale 
del  terreno  exclusivamente  religioso,  pa- 
ra ser  sostenida  con  el  calor  de  presti- 
giosas convicciones,  que  le  llegan  de  to- 
dos los  puntos  del  horizonte  intelectual. 
Y  debe  ser  tan  grande,  tan  evidente  en 
sus  ventajas,  que  llega  á  ofrecer  un  te- 
rreno común  para  las  más  opuestas  di- 
sidencias de  los  espíritus.  Y  el  señor 
diputado  que,  en  nombre  de  su  ilustra- 
ción científíca,lanzaba  todos  los  vituperios 
contra  la  doctrina  que  aquella  predica, 
considerándola  indigna  de  los  modernos 
tiempos,  ha  debido  olvidar,  sin  duda,  que 
á  su  frente  está  también  la  acción  trans- 
cendental y  pensadora  de  Augusto  Com- 


te  y  de  toda  una  magnífica  pléyade  de 
sociólogos,  juristas  y  filósofos  que  la  con- 
sideran como  verdadera  base  de  la  civi- 
lización y  como  una  norma  social  im- 
prescindible. (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Porque  será  menester  recordarlo,  ya 
que  parece  que  estas  ideas  se  perturban 
con  la  pasión  que  enceguece:  podrá  le- 
vantarse la  idea  del  divorcio  como  una 
conquista  de  la  civilización;  podrá  se- 
ñalársela como  una  victoria  sobre  el 
atraso;  pero  el  espíritu  pensador  ha  de 
constatar  siempre  con  asombro,  que  pa- 
ra llegar  á  ella  la  humanidad  tiene  que 
dar  un  enorme  paso  atrás,  cerrar  la 
historia  de  veinte  siglos  y  levantar  los 
aluviones  que  ciegan  el  valle  obscuro 
de  los  comienzos  humanos,  al  que  ha 
hecho  tomar  ya  el  nivel  de  las  cumbres 
con  el  depósito  incesante  de  sus  gran- 
des conquistas,  y  en  el  que  quedan  seña- 
ladas, como  en  las  formaciones  geológi- 
cas, una  á  una  todas  sus  evoluciones, 
uno  á  uno  todos  sus  sacudimientos,  pug- 
nando por  subir  hasta  la  capa  definitiva, 
donde  el  aire,  el  limo  y  la  luz  revientan 
en  una  onda  fecunda  que  la  cubre  con 
los  dones  soberanos  de  la  vida  y  la  co- 
rona con  los  frutos  maduros  de  los  rea- 
lizados destinos.  (¡Muy  bien!  Aplausos 
prolongados). 

En  nombre  de  la  sana  crítica  pode- 
mos, pues,  exigir  á  nuestra  vez,  que  la 
idea  se  desvincule  de  ese  preconcepto 
de  lucha  religiosa  con  que  es  presenta- 
da; y  que,  de  esta  manera,  en  el  terreno 
á  que  nos  llamaba  el  señor  diputado,  po- 
damos oponer  institución  con  institución, 
para  determinar  si  las  esperanzas  y  las 
ilusiones,  que  en  ella  se  fijan, son  tan  cla- 
ras, tan  decisivas,  y  tan  evidentes,  como 
para  que  el  legislador  pueda  resolverse 
á  arrancar  del  corazón  del  pueblo  la 
fuerza  poderosa  de  las  creencias  que  allí 
palpitan  y  quitarle  la  visión  serena  de 
sus  ideales.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Oigo  decir  que  esta  idea  del  divorcio 
está  ya  latente  en  nuestra  legislación; 
que  ella  está  en  las  entrañas  de  la  ley 
de  matrimonio  civil,  de  la  que  es  conse- 
cuencia necesaria.  Y,  para  mí,  esto  sig- 
nifica el  olvido  del  espíritu  de  aquella 
reforma  de  nuestra  legislación,  que  está 
expresado  en  los  términos  con  que  se  la 
revistió  y  en  la  discusión  que  la  ha  pre- 
cedido. 

Cualesquiera  que  sean  las  salvedades 
personales  que  quieran  hacerse  sobre  la 
doctrina,  el  propósito  del  legislador  de 
1888  fué  nada  más  que  privar  del  ca- 
rácter obligatoriamente  sacramental  ai 
acto  del  matrimonio,  pero  manteniéndolo 
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con  todas  las  condiciones  esenciales  que 
son  inherentes  al  contrato  de  derecho 
natural,  y  ante  Ja  propia  tradición  de 
nuestro  derecho  civil.  Y  la  prueba  está, 
en  que  tuvo  por  delante  un  proyecto 
conteniendo  en  uno  de  sus  capítulos  el 
divorcio,  del  que  prescindió  en  abso- 
luto. 

Indudablemente,  para  una  conciencia 
religiosa  podría  parecer  la  idea  del  ma- 
trimonio, privado  del  carácter  sacramen- 
tal obligatorio,  como  expuesta  á  todas 
las  consecuencias,  una  de  eUas  á  la  del 
divorcio.  Pero  no  hay  que  olvidar  que 
ante  la  legislación  civil,  el  Estado  es- 
tá íntimamente  interesado  en  conser- 
varle todas  las  condiciones  de  dignidad 
que  son  necesarias  con  la  unidad  y  la 
indisolubilidad.  Y  yo  encuentro  que  hay 
una  verdadera  inconsecuencia  en  reivin- 
dicar por  una  parte  para  el  Estado  todos 
los  poderes  de  legislación  sobre  la  fa- 
milia, y  por  otra,  exigir  que  esta  pleni- 
tud de  facultades  se  ejercite  necesaria- 
mente en  un  orden  de  restricción  en  la 
extensión  de  esos  poderes.  (¡Muy  bienf) 

De  manera  que,  puede  decirse,  que  no 
es  exacto  que  en  la  reforma  de  1888 
se  haya  alterado,  bajo  este  punto  de 
vista,  la  tradición  de  nuestro  derecho, 
de  nuestras  costumbres. 

Para  mí,  señor  presidente,  es  un  pun- 
to de  partida  equivocado  el  que  tomaba 
el  señor  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  al  fundar  el  divor- 
cio, considerando  exclusivamente  los  in- 
tereses de  los  cónyuges  desgraciados, 
lo  que  implica  olvidar  la  naturaleza  y  el 
fin  social  del  matrimonio.  Cuando  el 
hombre  busca  á  la  mujer,  en  el  interés 
exclusivo  de  sus  pasiones  y  se  une  á  ella 
sin  otras  formalidades,  la  ley  no  le  per- 
si£^e,  ni  lo  reata:  deja  las  consecuencias 
de  ese  acto  á  la  responsabilidad  de  los 
mismos  que  lo  contraen;  y  sólo  introduce 
su  imperio  cuando  aparece  un  tercero, 
es  decir  el  hijo,  á  fin  de  garantir  y  sal- 
vaguardar los  derechos  que  le  confiere 
la  naturaleza.  (jMuy  bien!;  ¡muy  bien!) 
Pero  ella  no  se  preocupa  de  la  unión 
en  sí,  sino  procurando  evitarla,  indirec- 
tamente, con  la  difusión  de  la  educación 
y  de  los  sentimientos  de  honor  á  que  da 
orig^en;  y,  así,  queda  librada  en  sus  condi- 
ciones y  efectos  á  la  voluntad  de  los  que 
la  han  contraído,  con  lo  que  no  hace 
sino  corroborar  el  sentimiento  social  que 
se  limita  á  descalificar  esa  unión,  con 
sólo  su  desconocimiento. 

Y  es  aquí,  donde  podríamos  entrar  á 
discutir  la  idea  de  que  sea  incoercible 
el  fenómeno    de  las  desuniones  á  que 


se  refería  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  en  uno  de  sus  escritos,  por- 
que, indudablemente,  estos  hechos  se 
desarrollan  dentro  de  la  esfera  de  la 
moral  privada,  que  escapa  por  comple- 
to á  las  sanciones  y  á  las  previsiones 
jurídicas. 

Pero  no  sucede  lo  mismo,  cuando  el 
hombre  y  la  mujer  piden  un  lugar  á 
la  sociedad  para  establecerse  al  ampara 
de  sus  ventajas,  con  el  goce  de  sus  be- 
neficios. 

Entonces  es  la  sociedad  la  llamada 
para  presidir  esa  unión,  mirando  en  ella 
la  base  primordial  de  su  constitución;  y 
los  que  eran  libres  de  reunirse  en  cuan- 
tas formas  pudieran  desearlo  ó  quererlo, 
desde  el  momento  que  buscan  la  inter- 
vención social,  es  necesario  que  se  so- 
metan á  todas  las  reglas  que  ella  ha  esta- 
blecido consultando  los  elementos  que 
la  componen  y  las  direcciones  capitales 
de  su  destino.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en 
la  barra). 

De  manera  que,  en  el  matrimonio^ 
hay  una  limitación  individual  en  bene- 
ficio social,  que  en  último  análisis  vie- 
ne á  ser  en  beneficio  del  individuo  mis- 
mo. Es  claro  que  la  ley  ha  de  consultar 
siempre  las  necesidades  individuales 
en  lo  que  tienen  de  imprescindibles,  co- 
mo que  ha  de  consultar  sus  tendencias  y 
ventajas  en  cuanto  no  se  opongan,  dañen 
ó  afecten  al  interés  social.  La  consecuen- 
cia es  lógica:  si  el  matrimonio  no  puede 
ser  mirado  sino  bajo  el  punto  de  vLsta  del 
interés  individual  subordinado  al  interés 
general,  es  claro  que  el  medio  señalado 
para  su  disolución  no  puede  ser  sacado 
de  este  doble  é  inseparable  carácter, 
que  es  el  que  preside  el  mecanismo  de 
la  vida  colectiva. 

No  preguntemos,  pues,  si  el  divorcio 
es  ó  nó  conveniente  para  los  cónyuges 
desgraciados,  sino  si  el  divorcio,  siendo 
un  alivio  moral  para  éstos,  evita  los  in- 
convenientes de  la  separación,  y  la  subs- 
tituye en  sus  ventajas,  sin  perjudicar  ó 
dañar  al  interés  general,  que  es  lo  pri- 
mero.   (jMuy  bien!  Aplausos j. 

Se  dice,  señor  presidente,  que  el  di- 
vorcio, con  la  facilidad  de  las  nuevas 
nupcias,  permite  que  los  cónyuges  en- 
cuentren la  felicidad  que  han  perdido,  y 
que  esto  constituye  una  legítima  aspira- 
ción que  la  sociedad  debe  propiciar  en 
beneficio  de  todos. 

De  manera  que  se  coloca  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  del  sentimiento; 
y  es  necesario  examinarlo  aunque  sea 
ligeramente. 

Podemos  en  primer  término,  conside- 
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rar  un  matrimonio  realizado  con  todas 
las  condiciones  de  seriedad  que  parecen 
indispensables  para  contraerlo,  y  en  este 
caso  preguntarnos:  ¿qué  significaría  el 
divorcio?  El  divorcio  significaría  la  hon- 
da conmoción  moral  de  alguien  que  llevó 
al  matrimonio  toda  la  fuerza  de  sus  senti- 
mientos y  que  ha  sentido  el  naufragio  de 
ellos  en  una  hora  inesperada.  Él  llevó  al 
matrimonio  todas  las  fuerzas  de  sus  idea- 
les para  constituir  ima  unión  que  la  sin- 
tió perpetua,  como  perpetuos  fueron  los 
votos  que  formulara;  y  el  fracaso  de 
esos  anhelos  habrá  ido  á  herirlo  en  las 
más  íntimas  fibras,  donde  radicaba  la 
misteriosa  emoción  de  sus  ternuras. 
{¡Muy  bien!)  Un  cónyuge  que  así  debe 
abandonar  el  hogar  que  le  ha  negado  las 
aspiraciones  más  hondamente  acaricia- 
das, habrá  sentido  romperse  una  cuerda 
que  no  vuelve  á  vibrar  con  la  misma  nota 
de  las  cálidas  esperanzas  y  de  los  en- 
tusiasmos primeros  {muy  bien!)\  el  ru- 
do golpe  habrá  ido  á  herir  en  su  viva 
fuente  el  afecto,  ahogando  un  latido  que 
no  tiene  repetición  en  la  vida. 

De  manera  que,  en  esas  condiciones, 
no  irá  á  buscar  en  un  segundo  hogar  la 
felicidad  perdida  en  el  primero;  porque 
no  le  ofrecerá  sino  la  incertidumbre  de 
la  reproducción  de  la  misma  amargu- 
ra que  sufrió  en  aquel . . .  {¡muy  bien!), 
. . .  con  todas  las  complicaciones  inheren- 
tes á  sus  nuevos  deberes. 

Indudablemente,  cuando  al  contraerse 
el  matrimonio,  se  va  con  frivolidad,  con 
Tgereza,  con  pasiones  extrañas,  son  estas 
mismas  ligereza,  frivolidad  y  pasiones  las 
que  constituirían  el  aporte  en  la  segunda 
unión;  y  es  en  ellas  donde  siempre  estará 
el  peligro,  la  verdadera  sombra,  dejando 
aparecer,  además,  la  perspectiva  de  una 
nueva  víctima  de  las  mismas  pasiones. 

Pero,  como  lo  he  dicho,  este  no  es 
más  que  un  ligero  examen  subjetivo, 
tendente  á  establecer  cómo  no  es  exac- 
to, en  lo  general,  que  sea  el  divoreio, 
con  la  perspectiva  de  las  segundas  nup- 
cias, un  instrumento  de  felicidad  para  los 
mismos  cónyuges  desgraciados.  Y  se  ha- 
ce preciso,  desde  este  momento,  entrar  á 
la  apreciación  social  del  problema. 

El  señor  miembro  informante  lo  plan- 
teaba cuando  establecía  la  relación,  la 
comparación,  entre  la  separación  de 
cuerpos  y  el  divorcio,  diciendo  que  el 
divorcio  presenta  ventajas  evidentes, 
por  cuanto  la  separación  de  cuerpos  es 
un  estado  antinatural,  que  comporta  los 
gravísimos  inconvenientes  de  la  clandes- 
tinidad en  las  imiones  y  de  la  ilegitimi- 
dad de  los  nacimientos. 


No  es  mi  ánimo,  ni  mucho  menos  mi 
convicción,  sostener  que  la  separación 
sea  un  estado  apetecible  para  nadie: 
significa  im  remedio  para  males  extre- 
mos de  la  vida  conyugal  que  las  mismas 
leyes  necesitan  imponerlo;  obedece  al 
criterio  de  una  medida  de  policía,  diré, 
de  carácter  transitorio,  cuando  lo  exige 
un  cónyuge  amenazado  en  alguna  forma 
por  el  otro. 

Entiendo  que  de  la  misma  manera  se 
presenta  el  divorcio.  Aunque  haya  quien 
ha  podido  decir  que  el  divorcio  es  el 
«más  grande  recurso  para  la  felicidad 
que  existe  en  el  mundo»,  cuando  estas 
discusiones  lian  venido  al  seno  de  los 
parlamentos,  sus  mismos  sostenedores  se 
han  apresurado  á  manifestar  que  es  sólo 
un  remedio  necesario,  un  mal  menor  para 
evitar  la  consecuencia  de  otros  males 
mayores . . .  (¡Muy  bien/  Aplausos), 

Pero  yo  creo  que  se  incurre  en  una 
evidente  exageración,  al  atribuir  á  la  se- 
paración, como  un  mal  necesario,  el  de  la 
clandestinidad  de  las  uniones  de  los  cón- 
yuges separados.  Yo  creo  que  aquí  se 
hace  de  la  excepción  posible,  la  regla 
general,  absoluta:  pues  no  se  compren- 
de cómo  una  mujer  que  se  encuentra  en 
el  estado  de  separación,  se  ha  de  entre- 
gar necesariamente  á  la  corrupción,  ó 
sentirse  forzosamente  expuesta  á  ella, 
porque,  gracias  á  Dios,  estamos  muy 
lejos  de  llegar  á  ese  extremo!  (/Muy 
bien/)  Yo  creo,  'que  así  como  hoy  se 
sobrelleva  el  estado  de  viudez,  el  esta- 
do de  celibato  mismo,  así  también  pue- 
de sobrellevarse,  y  se  sobrelleva,  este 
estado  de  separación,  tanto  más  cuanto 
que  actaún  en  su  favor  los  poderosos 
factores  morales  que  nacen  de  la  situa- 
ción delicada  en  que  queda  la  mujer, 
de  los  respetos  sociales  que  la  rodean, 
así  como  de  la  consideración  á  sus  pro- 
pios hijos. 

No  obstante,  en  el  deseo  de  salir  de 
este  terreno  indeciso  de  la  discusión  doc- 
trinaria, llegaría  á  conceder,  momentá- 
neamente, que  la  separación  trajera  con- 
sigo aparejados  los  inconvenientes  de  la 
clandestinidad  y  de  la  ilegitimidad  que  se 
le  señalan. 

Y  bien:  quiere  decir,  que  para  qae 
el  divorcio  sea  un  remedio  á  estos  ma- 
les, es  necesario  que  los  evite,  que  los 
elimine,  ó  que,  por  lo  menos,  los  dismi- 
nuya, ó  los  atenúe  considerablemente 
con  las  nuevas  uniones  que  facilita;  para 
que  así,  en  nombre  de  la  efectividad  de 
los  beneficios  de  éstas,  se  condene  y  re- 
chace la  clandestinidad  posible  del  es- 
tado de  separación. 
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Pero  resulta,  señor  presidente,  que 
este  beneficio  no  sería  más  que  aparen- 
te, pues  son  los  mismos  divorcistas  los 
que  se  apresuran  á  decir,  contestando 
el  argumento  de  que  el  divorcio  propen- 
dería á  la  desunión  á  fin  de  procurar  nue- 
vas uniones,  que  una  gran  parte  de  los 
divorciados  no  se  vuelven  á  casar. 

Así  lo  sostiene  Bertillon  y  el  mismo 
autor  predilecto  del  señor  miembro  in- 
formante— el  relator  de  la  comisión  ante 
la  cámara  de  diputados  francesa  de  1882 
—y  también  se  comprueba  en  el  terreno 
de  la  experimentación  social.  Puedo  pre- 
sentar los  datos  que  he  recogido  de  la 
estadística  francesa  en  el  último  censo 
que  ha  publicado  la  Dirección  de  Trabajo 
de  aquella  nación.  £1  año  de  1886,  dos 
años  después  de  la  vigencia  de  la  ley,  se 
constataron  11.415  divorciados  de  ambos 
sexos  que  no  volvieron  á  casarse.  £1  año 
91  se  constataron  36.593,  y  el  año  96 
estas  cifras  suben  á  58.791. 

Se  dirá  que  éstos  pueden  casarse;  pe- 
ro, fuera  de  que  ya  se  verá  si  esto  es  en 
la  realidad  cierto  para  las  mujeres,  que  no 
tienen  verdadera  libertad  de  elección, 
debo  limitarme  por  ahora  á  constatar  el 
fenómeno  social  tal  como  se  presenta. 

Cuando  se  discutió  en  el  senado  fran- 
cés la  ley  de  divorcio,  M,  Naquet  de- 
cía que  6000  separados  se  entregaban 
anualmente  á  la  sociedad;  6000  separa- 
dos, decía,  que  son  6000  fermentos  de 
corrupción!  Doce  años  después,  estos 
6000  separados  se  han  multiplicado  en 
su  contingente  anual  y  nos  encontramos 
con  que  hay,  además  de  este  contin- 
gente anual,  58.791  fermentos  de  corrup- 
ción! 

Quiere  decir  entonces:  que  el  divorcio 
no  ha  evitado  ni  evita  los  inconvenientes 
con  que  se  objeta  la  separación;  pues, 
en  el  hecho,  bajo  su  imperio,  hay  más  fa- 
milias desunidas,  en  la  misma  situación 
que  reprochan,  que  las  que  existían  an- 
tes. De  manera  que,  lejos  de  eliminar- 
los, los  ha  aumentado  y  los  aumenta 
con  el  mayor  número  de  desuniones  que 
facilita  y,  por  consiguiente,  viene  á  agra- 
v<ar  más  la  situación  referida  con  los 
males  y  las  perturbaciones  que  le  son 
inherentes,  y  que  le  están  reconocidos 
por  sus  mismos  sostenedores. 

La  lógica  de  estas  conclusiones  está  de- 
mostrando, por  lo  tanto,  que  no  es  exacto 
que  el  instrumento  jurídico,  que  se  pre- 
tende implantar  entre  nosotros,  importe 
una  ventaja  concreta  sobre  el  que  tene- 
mos, y  que,  por  el  contrario,  importa 
una  agravación  mayor  de  los  males  que 
se  le  reconocen. 


Pero,  antes  de  salir  de  este  punto, 
debo  referirme  á  la  observación  que  se 
ha  hecho  sobre  la  separación,  al  cali 
ñcarla  de  estado  antinatural  é  inhumano, 
queriendo  significarse  que  viene  á  ser 
una  verdadera  anomalía  dentro  del  con- 
cepto jurídico.  Pero  hay  que  observar 
que  este  estado  existe  en  todos  los  ór- 
denes de  la  vida.  £xiste  en  el  estado 
de  viudez;  existe  en  el  estado  de  celi- 
bato que,  por  lo  general,  no  es  volunta- 
rio para  la  mujer;  existe  en  la  misma 
vida  matrimonial:  muchas  veces,  con 
el  bien  de  la  maternidad,  la  madre 
recibe  la  sentencia  terrible  de  la  exposi- 
ción de  su  propia  vida  si  llega  á  re- 
producirse; y  todos  sabemos  que  por 
cincunstancias  parecidas,  muchas  enfer- 
medades la  destruyen  é  imposibilitan. 
£ntonces,  yo  preguntaría,  si,  porque  este 
estado  de  separación  es  antinatural  se 
cree  que  se  debe  justificar  la  liberación 
de  los  esposos,  ¿se  llegará  á  sostener  la 
supresión  del  vínculo  cuando  es  precisa- 
mente la  mujer  la  víctima  de  su  propia 
abnegación?  {Aplausos), 

Y  deberé  en  breves  palabras,  referir- 
me á  la  situación  de  los  hijos  en  uno  y 
otro  caso.  Los  divorcistas  nos  presentan 
á  este  respecto,  como  im  gran  argumen- 
to, que  esos  hijos  en  las  separaciones  van 
á  presenciar  el  espectáculo  vergonzoso 
de  las  vinculaciones  inmorales,  mientras 
que  en  el  divorcio  se  les  ofrece  la  dig- 
nidad de  las  uniones  legítimas  de  sus  pa- 
dres. Pero,  bien  se  comprende  que  esta 
es,  igualmente,  una  otra  exageración, 
destruida  ante  las  mismas  consideracio- 
nes que  acabo  de  aducir;  y,  mucho  más, 
desde  que  no  se  concibe  cómo  un  padre 
ha  de  tener  la  impudicia  de  hacer  esta 
exhibición  incalificable  ante  sus  propios 
hijos.  £n  todo  caso,  se  puede  pensar  de  lo 
que  sería  capaz  un  padre  que  así  exhi- 
biera sus  desórdenes  ante  sus  hijos,  una 
vez  que  se  le  permitiera  la  libertad  del 
divorcio. 

Y,  en  lo  concerniente  á  la  situación  mo- 
ral y  material  de  estos  hijos  en  el  divor- 
cio, diré,  con  la  mayor  concisión  para 
no  cansar  á  la  cámara,  porque  está  sin 
duda  bastante  ilustrada  al  respecto,  que, 
descartando  toda  la  literatura,  toda  la 
fraseología,  con  que  se  suele  acompañar 
estas  consideraciones,  no  es  posible  des- 
conocer que  los  hijos  constituyen  un  ver- 
dadero inconveniente  social  ante  el  nue- 
vo régimen  del  divorcio. 

£s  indudable  que  siempre  habrá  casos 
terribles,  excepcionales,  que  hoy  parece 
que  gimieran,  despertando  en  nosotros  la 
compasión;  pero  esto  no  es  obra  de  la  se- 
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paración:  seguramente  existirían  tam- 
bién bajo  el  divorcio.  La  ley  no  puede 
evitar  el  dolor  y  el  mal,  porque  éstos 
tienen  raíces  más  hondas,  donde  no  al- 
canzan la  previsión  y  la  sanción  de  los 
legisladores.  La  sociedad  no  puede  dar 
en  todos  los  casos  la  felicidad.  La  joven 
seducida  es  injustamente  despreciada,  en 
tanto  que  el  seductor  pasea  orgulloso  y 
ufano  los  destrozos  de  su  honra;  y  den- 
tro de  la  misma  situación  del  divorcio, 
¿habría,  acaso,  una  situación  mds  deses- 
perada y  dolorosa  que  la  de  la  mujer 
que  se  viese  divorciada  ante  la  ley, 
pero  que  se  sintiese  siempre  vinculada 
ante  su  conciencia,  ante  sus  creencias 
religiosas  no  abdicadas,  con  el  hombre 
á  quien  la  misma  ley  le  ha  dado  la  fa- 
cultad de  contraer  una  nueva  unión? 

Estas  injusticias  parecen  inherentes  á 
nuestra  condición  humana.  Lo  más  que 
puede  hacer  la  sociedad  es  procurar 
evitarlas  por  todos  los  medios  á  su  al- 
cance; pero  no  hay  reproche  posible  que 
hacerle  porque  en  los  sanatorios  que  fun- 
da no  se  curan  todos  los  enfermos  que 
asila. 

Se  ve,  cómo  los  inconvenientes  de 
la  separación  no  están  evitados  y  sí, 
por  el  contrario,  agravados  con  el  di- 
vorcio. Me  falta  expresar  que  las  ven- 
tajas de  la  separación  no  están  reem- 
plazadas. Una  de  estas  ventajas  es  la  de 
dejar  siempre  posible  la  reconstrucción 
del  propio  hogar,  dando  lugar  á  que  la 
reflexión,  el  tiempo,  la  influencia  misma 
de  los  hijos,  haga  olvidar  los  agravios, 
despertar  nuevos  estímulos  y  reanudar  la 
obra  común  de  la  educación  y  del  cuidado 
de  estos. 

La  sociedad,  necesita  una  gran  fuer- 
za de  cohesión,  que  le  asegure  perma- 
nencia, y  encuentra  en  la  indisolubilidad 
un  gran  factor  que  se  lo  proporciona.  Al 
matrimonio  se  lleva,  junto  con  el  afecto, 
un  espíritu  de  abnegación  que  lo  penetra, 
y  que  es  el  que  prepondera  y  hace  posible 
la  estabilidad  de  la  unión.  Es  de  él,  que 
nace,  principalmente,  esa  comunidad  sen- 
cilla y  sin  doblez  que  persiste  y  per- 
dura entre  los  esposos,  aun  después 
que  el  amor  físico  ha  podido  pasar,  sin 
dejar  por  eso  disminuida  ni  alterada 
aquella.  Y  es  aquí  donde  me  encuentro 
con  la  errada  apreciación  que  sií  ha 
sostenido,  que  es  sólo  el  amor  físico  el 
lazo  que  liga  al  marido  y  á  la  mujer,  con 
las  consiguientes  contingencias  de  aque- 
lla pasión— cuando  este  está  por  encima, 
no  ya  de  la  inclinación  instintiva,  sino  del 
mismo  amor  en  su  expresión  más  elevavla. 

£1  amor  es  sólo  un  atractivo  y  un  in- 


centivo. Es  el  vínculo  el  que  consagra 
el  amor,  sin  ser  ei  amor  mismo;  de  ma- 
nera que  podrá  pasar  el  amor  físico, 
pero  quedará  siempre  el  concepto  de  la 
vinculación  imponiéndose.  Y  es  aquí 
donde  tiene  su  lugar,  como  se  ha  di- 
cho, ese  espíritu  ecuánime  y  dispuesto 
á  las  necesarias  concesiones  de  la  vi- 
da, que  viene  á  dejar  expedita  la  cor- 
dialidad en  todos  los  trances  azarosos, 
imponiéndose  á  las  fáciles  irritaciones  de 
los  pequeños  y  diarios  roces;  porque  la 
idea  del  destino  común  que  vincula  las 
almas  unidas  en  un  solo  voto  impere- 
cedero, ante  la  conciencia  que  lo  ha 
pronunciado  y  ante  la  ley  que  lo  ha  re- 
cogido para  sancionarlo,  es  la  que  se  im- 
pondrá á  todos  los  resentimientos,  pri- 
mando sobre  todas  las  frivolidades,  sobre 
todas  las  ligerezas,  hiiciendo  triunfar  en 
todos  los  momentos  la  conciencia  del 
deberl    {jMity  bien!  ¡muy  bien!) 

Con  el  divorcio  se  abandona  este  alta 
criterio  para  reemplazarlo  con  el  egoís- 
mo, que  habla  al  hombre  con  el  eco  de 
su  propias  pasiones,  mostrándole  fácil 
el  triunfo  de  todos  sus  caprichos,  de 
todas  sus  liviandades,  que  nada  deja  á 
la  concesión  benévola,  y  que  arde,  tal 
vez,  en  la  llama  de  una  libertad  defini- 
tiva que  entrevé  y  espera. 

Y  es  inútil  acentuar,  cómo  el  organis- 
mo social  tiene  que  recibir  mucha  ma- 
yor fuerza  y  eficacia,  para  su  consoli- 
dación y  desenvolvimiento,  de  esa  regla 
inflexible  que  estimula  y  mantiene  las 
serias  determinaciones,  que  hacen  mirar 
el  estado  matrimonial  y  la  familia  como 
definitiva  é  irrevocablemente  constitui- 
dos, y  les  muestra  imposible  toda  otra 
solución  que  no  sea  la  permanencia  de  la 
vida  conyugal;  que  de  ese  otro  ligero 
concepto  que  abre  amplio  campo  á  la  vo- 
lubilidad, y  deja  sus  consecuencias  al  al- 
cance de  la  voluntad  si  no  de  la  pasión. 

A  este  respecto,  el  señor  miembro 
informante  nos  decía  que  la  objeción 
que  se  hace  al  divorcio,  de  que  dificulta 
la  reconciliación  de  los  cónjruges,  €S 
más  aparente  que  real;  que  la  verdad  de 
las  cosas  es  que  la  estadística  acusa  muy 
pocas  reconciliaciones  de  esposos  que 
hayan  intentado  la  separación  de  cuerpos. 
El  hecho  bien  pudiera  ser  cierto,  más, 
habria  que  añadir  que  el  señor  diputado 
ha  olvidado  decir  que  esto  sucedía  en 
Francia  el  año  84,  pero  que  no  se  pue- 
de referir  á  nosotros;  porque,  en  primer 
lugar,  nosotros  no  tenemos  estadística 
de  las  separaciones  de  cuerpos,  y  en  se- 
gundo lugar,  entre  nosotros  no  es  posi- 
ble   la  constatación  absoluta  de  las  re* 
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conciliaciones  después  de  la  separación 
de  cuerpos,  porque  nuestra  ley  las  admi- 
te, con  una  presunción,  por  el  simple  he- 
cho de  la  cohabitación  de  los  esposos. 

Frente  á  frente  las  dos  instituciones, 
resulta  que  las  ventajas  evidentes  con 
que  se  ofrece  el  divorcio  no  se  producen 
en  la  realidad;  y  que,  por  el  contrario, 
no  se  evitan  los  inconvenientes  de  la  se- 
paración, y  se  deja  en  pie,  sin  substituir- 
las, las  ventajas  que  ésta  entraña,  en  el 
régimen  de  la  estabilidad. 

Me  voy  á  ocupar,  ahora,  con  alguna 
detención  de  los  inr.onveniontes  del  di- 
vorcio mismo,  procurando  no  incurrir 
en  los  extremos  de  tesis  hiperbólicas,  si- 
no manteniendí^  mis  aserciones,  en  lo 
posible,  dentro  del  dominio  de  la  demos- 
tración experimental 

Apreciando  los  sentimientos  y  los  he- 
chos humanos,  lales  como  se  traducen, 
y  con  la  realidad  de  las  compn»bacio- 
nes  estadísticas,  *puedo  decir  que  bajo 
la  institución  del  divorcio,  con  la  liber- 
tad que  ofrece,  se  producen  más  fácil- 
mente rupturas  que  no  se  hubieran  pro- 
ducido bajo  el  régimen  inflexible  de  la 
separación,  que  las  muestra  imposibles; 
que,  por  consiguiente,  aumentad  núme- 
ro de  las  desum'omis,  y  viene  á  consti- 
tuir, en  esta  forma,  un  factor  social  de 
desmoronamiento  ó  de  disoluiíón. 

Me  bastaría  refei  irme,  desde  luego,  á  lo 
que  se  ha  dicho  para  justificar  el  divor- 
cio: que  se  hace  necesai  io  para  c»»rregir  y 
evitar  los  inconvenientes  de  la  precipita- 
ción y  de  las  pasiones  extrañas  que  sue- 
len introducii  se  en  los  matrimonios.  Na- 
die puede  desconocer  que  la  naturaleza 
instable  de  esas  mismas  pasionc*s  hace 
que  sean,  por  sí  solas,  verdaderas  cau- 
sas de  disolución. 

Pero,  es  aquí  que  siento  que  se  levanta 
por  los  divorcistis  el  argumento  ex- 
traído áv  la  histeria  universal  y  de  la 
lcgislacil^n  comparada,  para  mostrar  el 
ejemplo  de  otras  unciones,  que  en  la  an- 
tigüedad y  en  el  presente  han  tenido  y 
tienen  el  divorcio,  sin  que  hayan,  según 
ellos  dicen,  llegado  á  presentar  un  esta- 
do de  descomposición,  que  justifique  las 
objeciones  presentidas,— ofreciendo,  por 
el  contrario,  un  ostado  de  civilización 
superior  ;il  de  otros  pueblos  que  no  lo 
han  aceptad^'. 

Señor  i)residente:  este  argumento  que 
habría  podido  ser  nducído  como  coadyu- 
vante de  las  ideas  del  señcT  miembro 
informante,  lo  ha  presentado  como  de- 
terminante exclusivo,  como  motivo  único 
de  la  implantaeión  de  la  ley  de  divor- 
cio entre  nosotí  os:  y  es  de  sentirlo,  por- 


que debo  observar  que  en  el  adelanta- 
do terreno  en  que  se  encuentra  la  dis- 
cusión científica  y  doctrinaria  de  esta 
materia,  y.i  este  argumento  de  los  datos 
históricos  ha  sido  relegado,  reconocién- 
dose su  inefícaci'i.  En  Italia,  en  medio  de 
la  intensa  actividad  intelectual  que  sus- 
cita la  discusión  del  mismo  problema,  no 
se  lo  aduce;  v  en  las  interesantes  publi- 
caciones de  ilustrados  divorcistas,  apa- 
recidas recientemente,  llegí  á  decirse  que 
es  abusivc»  y  digno  de  merecidas  censuras 
y  de  severas  críticas;  porque  ellos  piensan, 
con  razón,  con  e.l  sentir  le  todas  las  emi- 
nencias científicas,  que  las  leyes  deben 
ser  la  interpret  ición  ile  las  necesidades 
reales  y  contingentes  de  los  pueblos  á 
que  sirven,  sien  lo  casi  imposible  encon- 
trar, á  través  del  tiempo  y  del  espacio, 
pueblos  tan  idénticimente  dotados,  que 
pueda  indiferentemente  aplicárseles  un 
mismo  precepto,  que  con  óptimos  lesul- 
tados  para  uno,  no  produzca  dañoSv)s 
ó  contrarios  en  el  otro. 

Es  verdad  que  en  Roma  se  encuen- 
tra esta  institución.  Pero  este  argumen- 
to, seguramenie,  no  puede  ser  invoca- 
do en  favor  de  su  implantaeión  entre 
nosotros. 

Los  que  han  estudiado  en  la  historia  la 
vida  romana  saben  lo  que  fu^  el  divorcio 
para  las  costumbres  y  para  el  destino  de 
aquel  gran  pueblo.  No  cansaré  á  la  eáqia- 
racon  citas;  pero  me  bastará  referirme 
á  los  colores  sombríos  *  on  que  Gibbon, 
en  su  admirable  obra  sobre  la  de<aden- 
cia  del  pueblo  rom;mo,  pinta  el  cuadro 
magistral  de  la  familia  despedazada  con 
el  divorcio,  con  la  consiguiente  repercu- 
sión en  la  disolución  social  que  fué  su 
consecuencia. 

Es  verdad  también  que  los  actuales 
pueblos  anglosajones  lo  tienen  consa- 
grado en  su  legislación:  pero  allí  no  se 
lo  ha  introducido  en  nombre  de  la  his- 
toria universal  y  de  la  legislación  com- 
parada; ellos  lo  han  llevado,  precisamen- 
te, en  nombre  de  los  mandatos  de  su 
propia  religión,  que  lo  ha  puesto  y  lo 
ha  velado  en  sus  costumbres  con  ese 
cuidadoso  respeto  á  que  se  refería  el 
señor  diputado;  de  manera,  pues,  que 
cuando  los  legisladores  anglosajones  lo 
han  incorporado  á  sus  leyes  positivas, 
no  han  hecho  sino  sacarlo  del  texto  sa- 
grado de  la  Biblia,  confirmando  la  ley 
religiosa  de  sus  pueblos. 

Y,  aun  en  .esos  mismos  pueblos,  cual- 
quiera que  sea  el  que  se  examine,  co- 
menzando por  Inglaterra,— respecto  de 
la  cual  el  señor  diputado  incurría  en  el 
error  de  decir  que    era  unánimemente 
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sostenido,  cuando  es  notorio  que  el  cle- 
ro de  la  alta  iglesia  anglicana  es  entera- 
mente contrario  al  divorcio, — comenzan- 
do por  Inglaterra,  decía,  se  observan 
movimientos  de  resistencia  y  de  reac- 
ción, ante  los  efectos  que  está  produ- 
ciendo» y  á  los  que  me  referiré  en  se- 
guida. En  cuanto  á  Estados  Unidos,— 
tengo  los  datos  respectivos  debido  á  la 
amabilidad  del  señor  diputado  por  En- 
tre Ríos  señor  Carbó,  en  una  obra  que 
me  ha  facilitado,— no  se  puede  decir,  ni 
menos  admitir  quesea  un  factor  civiliza- 
dor: muy  lejos  de  eso,  es  una  tuente  dia- 
ria de  escándalos  que  se  han  hecho  fami- 
liares, en  tal  grado  que  los  espíritus  pen- 
sadores, inquietos  ante  estos  efectos,  han 
organizado  asociaciones  de  protección  á 
la  familia;  y  por  todos  los  medios  de  la 
propaganda  buscan  desterrarlo  definiti- 
vamente de  esa  sociabilidad.  En  Alema- 
nia, como  en  Suiza,  también  se  constatan 
sus  graves  peligros  para  el  orden  social. 

Y  á  los  que  quieren  establecer  la  re- 
lación de  causa  á  efecto  entre  la  intro- 
ducción del  divorcio  y  la  civilización 
adelantada  que  presenciamos  en  esos 
pueblos,  habría  que  recordar  que  antes 
que  la  ley  del  57  estuviera  en  las  ac- 
tas inglesas,  ya  Inglaterra  había  entra- 
do en  los  surcos  de  ese  destino  glorioso 
en  que  hoy  la  admiramos;  que  Alemania, 
que  lo  introdujo  con  la  Reforma  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  ha  pasado  épocas 
de  obscuridad  y  atraso,  en  que  queda 
muy  inferior,  con  relación  al  estado  que 
se  atribuye  hoy  á  pueblos  que  no  aceptan 
el  divorcio,  para  recién  venir  á  manifes- 
tarse en  toda  su  grandeza  en  el  último 
tercio  del  siglo  XIX. 

Tengo  aquí  todos  los  datos  estadísti- 
cos de  los  efectos  del  divorcio  en  estos 
pueblos  anglosajones,  datos  que  pre- 
sentaré á  la  cámara  concisamente  á  fin 
de  que  se  pueda  considerar,  cómo,  allí 
mismo,  donde  está  amparado  con  la 
fuerza  de  la  costumbre,  con  la  base  pres- 
tigiosa de  la  religión,  con  los  anteceden- 
tes propios  de  una  estricta  disciplina 
moral,  con  la  disciplina  del  hogar,  que 
es  una  fuerza  eficaz  y  efectiva,  como  allí 
mismo,  digo,  está  produciendo  efectos 
deplorables.  {/Muy  bien!) 

Tengo  los  datos  tomados,  entre  otros, 
de  Ivernes,  en  el  informe  preliminar  pre- 
sentado al  instituto  internacional  de  esta- 
dística, en  su  reunión  de  San  Petersburgo, 
de  1897.  Allí  se  expresa  que  en  Alemania 
había  7983  casos  de  divorcio,  como  cifra 
media  anual  del  año  81  al  85,  los  que  han 
subido  á  10.215  en  1893.  Y  quiero  llamar  la 
atención   de  la   cámara  sobre  un  caso 


particular,  para  que  se  vea  con  qué  facili- 
dad entra  en  las  costumbres  el  divorcio, 
una  vez  que  lo  establecen  las  leyes: 
en  Alsacia  Lorena,  donde  se  impuso 
el  divorcio  á  raíz  de  su  incorporación 
al  imperio  alemán,  después  de  las  de 
rrotas  del  70,  de  21  divorcios  que  ocu- 
rrían el  año  73  al  74,  aparecen  171  co- 
mo cifra  media  anual,  en  los  años  91 
al  95,  dando  lugar  este  hecho  á  la  si- 
guiente observación  de  Ivernes:  «La 
progresión  es  constante  y  parece  indicar 
que  el  divorcio  ha  pasado  muy  fácilmente 
á  las  costumbres  de  Alsacia-Lorena». 
En  Inglaterra  el  aumento  de  los  divorcios 
en  3d  años  ha  subido  á  167  por  ciento.  En 
Bélgica  se  ha  duplicado  el  número  de 
divorciados  en  15  años.  En  los  Estados 
Unidos,  refiriéndome  á  los  datos  de 
Wright,  ratificados  por  Bryce  en  su  re- 
ciente estudio  sobre  el  divorcio,  en  1867 
había  9937  divorcios  y  en  1886  había 
25.535.  La  población  aumentó  en  un  60 
por  ciento;  el  divorcio,  entretanto  en  157 
por  ciento.  Un  estudio  que  cita  Bryce  de 
Baker,  publicado  en  1899,  expone  que  en 
uno  de  los  condados  del  país  en  1898,  el 
número  de  causas  de  divorcio  alcanzó  al 
12  por  ciento  de  todos  los  asuntos  lleva- 
dos á  los  tribunales;  y  que  sobre  3403  ma- 
trimonios se  produjeron  500  divorcios. 

No  quiero  entrar  en  deducciones  ab- 
solutas de  estos  datis,  que  he  omitido 
en  sus  detalles.  Me  basta  sólo  esta 
constatación:  en  esos  mismos  pueblos 
sajones,  donde  actúan  los  decisivos 
factores  sociales  á  que  me  he  refe- 
rido, se  observa  un  aumento  conside- 
rable en  las  desuniones  y  se  sienten  es- 
fuerzos vigorosos  para  corregir  ó  abo- 
lir el  divorcio.  Y,  en  presencia  de  estos 
resultados  que  se  observan  y  que  no  son 
halagadores  por  cierto,  puedo  pregun- 
tan ¿es  prudente,  es  serio  invocarlos,  no 
ya  como  razón  coadyuvante,  sino  como 
única  determinante,  como  razón  princi- 
pal y  única  para  imponer  la  misma  ley 
en  otro  pueblo  que  no  presenta  las  mis- 
mas condiciones  de  consistencia  social 
que  aquellos? 

Pero,  señor  presidente,  tenemos  un 
ejemplo  más  claro  y  evidente  de  los 
resultados  del  divorcio  en  lo  que  ha 
sucedido  con  la  ley  que  lo  estableció  en 
Francia,  en  ese  pueblo  que  la  ha  reci- 
bido en  contradicción  con  sus  tradi- 
ciones, contrariando  lae  tendencias  reli- 
giosas que  lo  dominaban;  y  los  datos  de 
sus  estadísticas,  restringidos  y  cuidados 
como  son,  no  pueden  alentar  el  entu- 
siasmo por  la  institución  y  mucho  me- 
nos para  experimentarla  á  nuestra  vez. 
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Yo  no  me  atreveré  á  decir  que  sea 
esta  una  época  de  disolución  en  Fran- 
cia, motivada  por  el  divorcio.  Pero 
puedo  sí,  afirmar  que,  según  lo  demues- 
tra la  estadística,  ningún  otro  pueblo  de 
la  actualidad  presenta  fenómenos  demo- 
gráficos tan  graves  como  los  que  afec- 
tan al  pueblo  francés,  los  que  se  rela- 
cionan directamente  con  su  porvenir. 
Por  lo  demás,  es  muy  claro  que  en 
aquel  pueblo  imaginativo,  que  no  tiene 
el  contrapeso  de  la  reflexión  de  ios 
pueblos  vecinos,  las  instituciones  de  és- 
tos, trasplantadas  allí,  no  podían  producir 
jamás  los  mismos  frutos. 

En  1884  se  dictaba  la  ley  de  divor- 
cio. Se  constataron  3648  juicios;  en  1896, 
once  años  después,  9148  demandas  de 
divorcio  y  2446  de  separación  de  cuer- 
pos; es  decir,  tres  veces  y  un  quinto 
más  según  datos  suministrados  por  el 
anuario  de  Block. 

Según  Naquet,  en  1884  había  6000  se- 
parados anuales.  Añadamos  ahora  á 
los  divorcios,  y  á  las  demandas  de  és- 
tos, los  que  se  refieren  á  la  separación 
de  cuerpos,  y  tendremos  constatado  un 
resultado  aproximado  de  12.0vX> desunio- 
nes en  Francia,  mientras  la  población  se 
ha  mantenido  estacionaria. 

Este  fenómeno  del  acrecentamiento  de 
l€»s  divorcios  se  manifiesta  anualmente  y 
es  observado  por  los  mismos  represen- 
tantes del  gobierno  francés. 

Todos  los  que   en  Francia    estudian 
las  cuestiones  sociales  observan  con  in- 
quietud   tales   cifras,    que  en   balde  se 
trata  de  atenuar  en  sus    consecuencias: 
los  números  s^^n  elocuentes.  Un  escritor 
decía    al  estudiarlos   en    V Economista 
F^raugais:  «Como  se  ve,  nuestro  país,  que 
ha  entrado  tarde  en  la  vía  del  divorcio, 
aprovecha  ampliamente  délas  ventajas 
de  la  nueva  ley.  Sin  duda,  hay  que  descon- 
tar las  separaciones  que  se  convierten 
en  divorcios;  pero  esto  no  obstinte,  no 
cá    menos   cierto    que   el  gran  número 
de  divorcios  no  deja  de  admirar  en  un 
país  como  en  Francia,  en  que  se  creían 
más  fuertes  los  vínculos  de  la  familia, 
y  en  que  el  respeto  humano,  á  falta  de 
convicciones    religiosas,    ejercita    una 
tan   poderosa  inüuencia  en  las  relacio- 
nes sociales.    Bajo  cualquier  punto  que 
se  mire,   hay  aquí   un  síntoma  inquie- 
tante para  el  porvenir  del  país.» 

En  el  Rapport  de  189o  publicado  en 
el  j€turnal  Officiel,  se  dice,  después  de 
constatar  una  vez  más  el  aumento  de 
Jos  divorcios:  «En  Italia,  la  media  ge- 
neral de  las  desuniones  es  de  cinco  á 
seis  sobre    100.000  habitantes;  en  Fran- 


cia, esta  media  general  es  desgraciada- 
mente de  29  sobre  100.000.» 

Yo  sé  bien,  señor  presidente,  que  se 
pretende  desvirtuar  el  alcance  y  la  trans- 
cendencia de  estas  cifras,  presentán- 
dolas con  la  apariencia  de  una  lógica 
prevista.  Así,  se  reconoce,  como  no  puede 
menos  de  suceder,  este  acrecentamiento; 
pero,  se  agrega,  él  no  señala  un  aumento 
efectivo  de  desuniones,  sino  que  las  deja 
aparecer  en  el  mismo  número  en  que 
siempre  han  existido:  no  aparecían  antes 
porque  no  era  necesario,  desde  que  fal- 
taba el  medio  del  divorcio  que  devolviera 
á  los  cónyuges  la  libertad,  que  era  lo 
único  que  podía  inducirlos  á  ocurrir  á 
los  tribunales. 

Se  añade  que  existían  en  Francia  tan  en 
gran  número  esas  desuniones  amigables, 
que  el  señor  miembro  informante  llegó 
á  fijarlas  en  la  relación  de  echo  ó  nue- 
ve, sobre  cada   una  separación  judicial. 

Tengo  que  recordar  que  cuando  el 
señor  Marcare,  llevaba  el  informe  de 
la  comisión  ame  la  cámara  francesa  en 
1882,  concretaba  una  conclusión  Je  toda 
la  discusión  en  esta  forma:  en  las  esta- 
dísticas, los  resultados  del  divorcio,  su 
acción,  es  menos  funesta  que  la  de  la 
separación  bajo  el  orden  social  para  la 
constitución  de  la  familia,  para  la  nup- 
cialidad; bajo  el  punto  de  vista  del  ra- 
ciocinio, sus  efectus  son  por  lo  menos 
iguales  ó  análogos. 

Pues  bien:  hoy  tenemos  las  estadísti- 
cas de  comprobación  de  estas  previsio- 
nes. Hoy  sabemos  cómo  se  ha  verifica- 
do lo  que  en  aquella  época  se  predijo^ 
y  nos  encontramos  con  que  se  abando- 
na la  fortaleza  inexpugnable  de  las  esta- 
dísticas, para  llegar  á  la  posición  vaci- 
lante de  las  hipótesis. 

Esto  no  obstante,  es  fácil  demostrar 
la  falsedad  de  estas  afirmaciones.  Desde 
luego,  señor  presidente,  no  es  posible 
comprender  cómo  aquel  gran  número 
de  desuniones  amigables  hubiera  que- 
dado sin  manifestarse  por  la  falta  de  la 
ley  de  divorcio,  cuando  se  reconocía  una 
tendencia  social  tan  fuerte  hacia  las  se- 
paraciones iudiciales. 

Pero,  aceptando  que  fuera  cierto  que 
hubiese  sido  posible  ese  gran  stock  de 
desuniones  amigables  que  se  adivinaba, 
claro  es  que  hubieran  salido  á  acogerse 
á  la  ley  de  divorcio,  tan  luego  como 
ella  se  sancionara.  Pero  resulta  que,  ha- 
biendo habido  3o48  procesos  por  sepa- 
ración en  1884,  en  1885  sólo  subierim  los 
divorcios  á  4777;  y  en  18Btí  bajaron  á 
2950;  llegando  en  1887  á  3(>3ó.  ¿Dónde 
estaba,  pues,  ese  gran  stock  de  desunió- 
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nes  amigables  que  esperaban  la  sanción 
de  la  ley  del  divorcio  para  encontrar  la 
razón  de  su  manifestación,  y  poder  ser 
constatadas,  y  que  el  señor  diputado  las 
multiplicaba  en  tan  gran  número?  {¡Muy 
bien!;  ¡muy  bien!), 

Pero  hay  más  aún.  Las  estadísticas 
más  recientes  demuestran  que  los  divor- 
cios se  verifican,  en  la  mayor  parte,  en 
matrimonios  de  duración  menor  de  diez 
años;  y  consta  además,  que  la  acentua- 
ción del  acrecentamiento  del  divorcio 
en  Francia  es  posterior  al  año  1890. 
Quiere  decir,  que  las  desuniones  ju- 
diciales que  más  se  producen  se  cuen- 
tan entre  los  matrimonios  subsiguientes 
á  1884,  es  decir,  contraídos  bajo  el  ré- 
gimen de  la  ley  de  divorcio!  (jMuy  bien!; 
¡muy  bien!) 

HVm  Romero  (G«  I.) — Hago  indica- 
ción para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Preuldente— Si  el  señor  diputa- 
do por  Tucumán  lo  desea,  pasaremos  á 
cuarto  intermedio. 

Sr,  Padilla — Acepto,  señor  presi- 
dente. 

— A.I  pasar  á  cuarto  intermedio,  aplau- 
den al  orador  los  señores  (líputa:tos  y 
los  concurrentes  á  la  barra. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diput  idos,  continúa  la  sesión. 

Sr«  Padilla ~  Si  agrego,  señor  presi- 
dente, que  no  se  necesita  gran  esfuerzo 
para  comprender,  como  lo  he  dicho,  que 
bajo  un  régimen  que  permita  romper  el 
vínculo  es  más  fácil  que  se  produzcan 
desuniones  que  ante  la  indisolubilidad  se 
hubieran  necesariamente  evitado,  que- 
darán mejor  demostradas  las  consecuen- 
cias que  se  deducen  de  los  datos  pre- 
sentados. 

Y  estas  comprobaciones  de  las  esta- 
dísticas resultan  lógicas  ante  el  racioci- 
nio. Con  el  divorcio  los  esposos  sien- 
ten que  no  entran  á  un  estado  definiti- 
vo de  la  vida:  la  puerta  del  hogar  que 
se  les  abría  por  una  sola  vez  en  la  vi- 
da de  los  dos,  les  aparece  desnuda  y 
fría,  correspondiendo  á  una  puerta  de 
salida  que  queda  á  la  vista.  Los  votos, 
las  esperanzas,  los  deberes  mismos,  to- 
dos tendrán  la  sombra  del  pacto  co- 
misorio que  envenena  y  acecha  la  fe- 
licidad. 

La  inconstancia  no  tendrá  para  el 
hastío  un  muro  insalvable,  y  quedará 
siempre  á  su  alcance  una  ventana  abier- 
ta para  saltar  sobre  las  obligaciones  y 
burlar  todos  los  compromisos. 

Podría  presentar  á  la  cámara  nume- 
rosos antecedentes  oficiales,   de  insos- 


pechable origen,  que  dejarían  en  más 
evidencia  los  resultados  alcanzados  en 
Francia  con  la  aplicación  de  la  ley  de 
1884;  pero,  dentro  del  programa  que  me 
he  trazado,  sólo  deseo  demostrar,  como 
creo  haberlo  hecho,  que  el  argumento 
de  los  datos  históricos  y  de  la  legisla- 
ción comparada,  no  basta  para  fundar 
una  ley  cuando  el  estudio  y  el  análisis 
del  mismo  nos  revela  que,  apreciados 
los  resultados  ante  la  experiencia,  ofre- 
cen el  peligro  de  serias  perturbaciones 
sociales,  que,  por  lo  menos,  haría  im- 
prudente que  nos  lancemos  en  las  mis- 
mas jornadas,  exponiéndonos  á  pareci- 
das contingencias. 

Pero  el  señor  miembro  informante 
nos  decía  que,  como  consecuencia  de 
los  estudios  de  Bertillon,  podría  consi- 
derarse la  ley  de  divorcio  como  poco 
menos  que  indiferente  para  un  pueblo, 
porque  no  entraña  los  peligros  que  se 
le  suponen,  y  no  tiene  ni  puede  tener  in- 
fluencia sensible  sobre  el  número  de 
desuniones.  Desgraciadamente  la  prue- 
ba que  nos  suministra  es  la  misma  que 
aquel  estadígrafo,  cuya  seriedad  y  ver- 
dad han  sufrido  después  un  rudo  con- 
traste, preparó  exprofeso  para  que  se 
sancionara  la  ley  francesa  de  1884;  de 
manera  que  no  ha  podido  examinar  si 
las  previsiones  que  dedujo  de  sus  cua- 
dros, han  resultado  ó  nó  confirmadas  en 
el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  su 
implantación. 

Así,  necesariamente  hubiera  modifi- 
cado muchas  aserciones.  Bertillon,  por 
ejemplo,  establecía,  como  consecuencia 
de  sus  deducciones  sobre  Bélgica,  que 
los  países  latinos  son  poco  llevados  al 
divorcio,  mucho  menos  que  los  países 
germánicos.  Entretanto,  en  los  diez  y 
ocho  años  de  vigencia  de  la  ley,  el  di- 
vorcio ha  tomado  en  Francia  mayor  in- 
cremento que  en  Alemania  y  que  en 
Suiza. 

Bertillon  dijo,  y  él  lo  hizo  repetir  á 
los  diputados  franceses,  y  por  consi- 
guiente al  señor  miembro  informante, 
que  por  lo  menos  el  80  por  ciento  de  los 
divorcios  eran  pedidos  por  las  mujeres. 
Pero  esa  estadística  se  refería  á  la  pro- 
porción en  que  se  producían  en  aquella 
época  las  separaciones  de  cuerpos,  con- 
trariamente á  lo  que  se  observa  en  los 
efectos  de  la  nueva  ley,  que  reduce  á 
un  58  por  ciento  los  divorcios  deman- 
dados por  la  mujer,  diferencia  mínintia, 
como  se  ve. 

El  señor  diputado  nos  decía  también, 
que  la  presencia  de  los  hijos  haría  dis- 
minuir el  número  de  divorcios,  coa  re- 
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lación  á  los  que  no  los  tenían,  atenuando 
así  las  consiguientes  perturbaciones  so- 
ciales; y  las  últimas  estadísticas  de 
Francia  demuestran  que  los  matrimonios 
con  hijos  piden  divorcio  en  una  pro- 
porción de  56  por  ciento  con  relaciona 
los  otros. 

El  mismo  Bertillon  afirmaba,  con 
sus  estudios  «que  era  fácil  prever  que 
en  Francia  era  infinitamente  probable 
que  el  número  de  divorcios  sería  exac- 
tamente lo  que  era  en  esa  época,  1882,  el 
número  de  separaciones»,  con  algunas 
restricciones  en  cuanto  al  aumento  que 
se  observaría  en  los  primeros  años,  mo- 
tivado por  las  antiguas  querellas  que 
debían  liquidarse,  y  además  por  la  ten- 
dencia al  acrecentamiento  que  se  venía 
notando  en  las  desuniones  conyugales 
desde  medio  siglo  atrás. 

Y  bien:  he  presentado  ya  las  cifras 
de  los  divorcios  en  Francia,  que  dejan 
muy  atrás  estas  presunciones  y  que  de- 
muestran cómo,  bajo  la  ley  del  divorcio, 
las  desuniones  han  aumentado  en  una 
proporción  muy  superior  á  la  que  se 
revelaba  con  anterioridad  á  ella,  sin 
que  la  población  haya  aumentado  sen- 
siblemente, entretanto. 

Fácil  es,  que  nos  demos  cuenta  del 
error  en  que  ha  incurrido  el  señor  miem- 
bro informante,  al  haberse  limitado  á 
reproducir  los  datos  que  se  llevaron  al 
parlamento  francés  como  demostración 
de  su  tesis,  descuidando  el  interesante 
material  de  la  experimentación  posterior 
de  esa  ley  y,  por  consiguiente,  de  la 
comprobación  de  las  previsiones  formu- 
ladas; lo  que  no  ha  debido  faltar  para  el 
prestigio  del  proyecto,  puesto  que  se  lo 
recomienda  como  una  institución  de  po- 
sitivos beneficios  en  los  pueblos  civili- 
zados. 

Pero  el  mismo  señor  diputado,  en  su 
exposición,  se  ha  encargado  de  atenuar 
considerablemente  la  verdad  del  apoteg- 
ma á  que  me  estoy  refiriendo,  cuando 
decía  que  la  ley  de  1792  en  Francia  ha- 
bía dado  lugar  á  grandes  excesos,  hasta 
el  punto  de  que  en  algunos  meses  los  di- 
vorcios llegaron  á  una  cifra  superior  á  la 
de  los  matrimonios.  De  manera  que,  ante 
él  mismo,  queda  como  no  caracterizada 
la  pretensión  de  que  la  ley  no  tiene 
influencia  sensible  sobre  el  divorcio. 
Y  basta,  como  dije  ya,  una  sencilla  re- 
flexión para  darse  cuenta  cómo,  don- 
de existe  señalada  la  facilidad  de  la 
ruptura  de  un  vínculo,  ha  de  haber  siem- 
pre la  posibilidad  —  y  la  hay  en  efec- 
to, —  de  que  la  desimión  se  produzca 
en  mayor  número,  que^nde  impera  la 


regla  inflexible  de  la  indisolubilidad,  de- 
teniendo y  conteniendo  las  pasiones  y 
obligando  á  someterse  á  la  regla  co- 
mún. 

Y,  facilitando  las  desuniones,  se  da  lu- 
gar, fuera  de  la  perturbación  que  esto 
significa,  como  es  lógico,  al  desprestigio 
y  á  la  restricción  de  las  uniones  legíti- 
mas, porque  ya  no  se  presenta  el  matri- 
monio como  el  estado  ideal  del  amor  hu- 
mano, y  es  natural,  entonces,  que  no  se 
lo  busque  con  el  mismo  calor  y  en  la 
misma  intensidad  que  bajo  el  régimen 
de  la  indisolubilidad. 

La  Revue  Statisíique  del  año  1898  al 
99,  publica  el  resumen  de  un  trabajo 
presentado  al  congreso  de  la  sociedad 
de  sabios  de  París,  en  la  sección  de 
ciencias  económicas  y  sociales,  y  allí  se 
puede  ver  que,  después  de  constatar  el 
aumento  considerable  de  las  desuniones 
entre  los  obreros,  que  de  889  que  se 
observaron  en  el  año  85,  han  pasado 
á  4674  en  1895,  es  decir,  que  ha  quin- 
tuplicado, se  añade  lo  siguiente:  «Esta 
constatación  es  tanto  más  inquietante 
cuanto  que  los  matrimonios  tienden  á 
volverse  más  raros  entré  las  clases 
obreras  de  las  ciudades.  Las  uniones 
irregulares  se  han  hecho  tan  frecuentes, 
que  están  como  oficialmente  consagra- 
das en  ciertos  medios  populares.  Así,  en 
varias  sociedades  de  mutualidad  y  coope- 
rativas, los  reglamentos  internos  admi- 
ten, con  las  mismas  ventajas  que  á  las  es- 
posas legítimas,  «las  compañeras»,  las 
mujeres  no  legítimas,  simplemente  de- 
claradas á  la  sociedad  por  sus  amantes.» 

Y  no  tengo  para  qué  acentuar  lo  que 
significa  la  disminución  del  número  de 
matrimonios  en  un  país:  importa  la  des- 
vinculación de  poderosos  elementos  or- 
gánicos incorporados  como  factores  efi- 
cientes á  la  sociedad,  y  consagra  el 
mal  de  la  ilegitimidad,  de  que  tanto  se 
ha  hecho  uso  en  la  discusión,  debiendo 
hacer  notar  que  precisamente  un  minis- 
tro de  justicia  francés,  en  una  de  las 
relaciones  anuales  presentada  al  presi- 
dente de  la  República  manifiesta  este  he- 
cho, que  se  desprende  de  los  datos  que 
acompaña:  que,  en  el  año  á  que  se  refiere, 
en  las  regiones  de  Francia  donde  habían 
menos  divorcios  se  constataron  menos 
nacimientos  ilegítimos.  Asimismo  desde 
1884  los  matrimonios  no  han  aumentado, 
sino  en  cerca  de  dos  mil  uniones,  en  tan- 
to que  los  nacimientos  han  permanecido 
en  una. cifra  estacionaría. 

Indudablemente  que  no  es  posible 
atribuir  todos  estos  hechos  á  la  ley  de 
divorcio.  La  ciencia  no  ha  llegado  aún 
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á  aislar  los  fenómenos  sociales  y  refe- 
rirlos á  causas  exclusivas.  Pero,  razones 
de  prudencia  elemental  aconsejan,  por 
lo  menos,  alejarse  de  las  causas  posibles 
de  estos  males.  No  se  descubre,  pues, 
en  el  divorcio,  la  función  reparadora 
que  se  le  atribuye. 

El  señor  micTibr^  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión  establecía  tam- 
bién el  fundamento  del  divorcio,  ó  pre- 
tendía establecerlo,  dentro  del  derecho 
criminal,  como  buscando  la  justificación 
de  este  recurso  en  la  conveniencia  de 
evitar  atentados  criminales  que  ordina- 
riamente se  producen,  ó  que  aparecen 
radicar  en  la.  permanencia  del  vínculo, 
y  nos  citaba,  asimismo,  páginas  de*  un 
orador  francés  para  corroborarlo. 

Esto  me  da  ocasión  de  aproximarme 
un  poco  á  nuestro  medio  social,  á  des- 
cender de  las  abstracciones  de  la  doc- 
trina, de  las  comprobaciones  extranje- 
ras, para  examinarlo  que  podemos  lla- 
mar el  caso  argentino  relativo  á  la  cues- 
tión del  divorcio. 

Es  fácil  determinar  lo  que  sería  el 
divorcio  entre  nosotros  con  relación  á 
los  cónyuges,  estudiando  algunos  de  los 
aspectos  predominantes  en  el  carácter 
de  nuestros  habitantes,  en  lo  que  concier- 
ne al  tópico  á  que  aquél  se  refería. 

En  el  fondo  de  ese  carácter  constáta- 
se como  un  rasgo  peculiar  y  predo- 
minante, el  de  la  intemperancia  en  todo 
lo  que  se  refiere  al  pundonor  ó  á  la 
vanidad  individual....!  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos).Usté  rasgo  tiene  un  matiz  más  rojo 
y  subido  en  esa  trágica  nota  que  es  co- 
mún en  nuestras  policías:  el  amante 
abandonado  ó  que  abandona  que  acecha 
y  busca  á  la  mujer  que  lo  olvida  ó  lo 
rechaza,  y  la  hiere  ó  mata  en  nombre  de 
un  sentimiento  que  le  aparece  como  el 
castigo  de  una  infidelidad. . .  {/Afuy  bien! 
Aplausos), 

Esto  sucede  hoy  en  esas  uniones  que 
pasan  en  el  silencio,  ó  que  la  mujer  misma 
(;cuUa  con  pudor,  ó  que,  por  lo  menos, 
no  las  exhiben;  y  habría  que  preguntarlo 
que  sería  cuando  este  nudo  de  pasiones 
pudiera  desenredarse  en  público;  cuan- 
do la  mujer  pueda  ser  mostrada  del 
brazo  de  un  hombre,  que  para  el  pri- 
mer marido  significará  siempre  el  rival 
afortunado,  el  mismo,  tal  vez,  que  per- 
turbara la  tranquilidad,  la  paz  doméstica, 
si  no  en  el  adulterio,  por  lo  menos  en 
la  asechanza,  y  que  ha  terminado  por  co- 
ronarse con  un  triunfo,  que  para  el  otro 
significará,  de  todos  modos,  el  ludibrio  y 
la  vergüenza.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Habría  que  preguntar  si,  dentro  de  su 


temperamento,  miraría  impasible  esta 
victoria,  que  le  importa  un  ultraje,  una 
derrota  en  esas  lides  del  amor,  en  que 
el  sentimiento  viril  se  levanta  con  todo 
el  orgullo  de  la  personalidad,  y  cuando 
se  presenta  como  posible,  que  sus  pro- 
pios hijos  sean  los  huéspedes  forzados 
de  ese  nuevo  amor,  agravándose  de  este 
modo  la  deshonra  en  que  se  sentirá  ante 
sí  mismo  y  ante  los  demás. . .  {/Muy 
bien!  Aplausos). 

HTm  Vapela  Ortla— Señor  presiden- 
te: estoy  oyendo  un  ceseo  á  los  aplau- 
sos merecidos  que  la  cámara  tributa  al 
orador;  y  ruego  por  lo  tanto  al  señor 
presidente  que  ordene  al  comisario  que 
haga  salir  á  la  persona  que  lo  produce. 
(Aplausos), 

Sr«  Prealdente  —  Creo  que  con  las 
palabras  del  señor  diputado  bastará  pa- 
ra que  cesen  estas  manifestaciones,  que 
son  prohibidas  por  el  reglamento. 

ür.  Padilla  —  No  deseo,  lo  repito, 
incurrir  en  una  exageración;  pero,  me 
parece,  que  en  presencia  de  estas  con- 
diciones de  nuestro  pueblo,  herencia 
directa  de  ese  culto  del  coraje,  que 
una  brillante  inteligencia  de  la  nueva 
generación  ha  rastreado  entre  las  ari- 
deces de  la  vida  colonial,  y  que  aún 
suele  palpitar  como  una  viscera  viva  en 
nuestro  organismo,  puedo  decir  que  el 
tipo  altivo  de  nuestra  población,  á  pe- 
sar de  todas  las  imposiciones  sociales, 
á  pesar  de  todas  las  disposiciones  de  la 
ley,  no  se  resignaría  á  quedar  tranquilo, 
ni  se  mostraría  sereno  para  someterse  á 
lo  que,  ante  su  conciencia  y  ante  su 
misma  honra,  tal  como  la  comprende, 
sería  una  ignominia,  sin  que  todo  su 
ser  reaccione  y  proteste,  y  acaso  una 
ciega  determinación  lo  lance  en  el  irre- 
sistible empuje   de  una  reacción  feroz! 

Y  esto  no  sería  una  novedad,  porque  ha 
sucedido  y  sucede  en  algunos  países  don- 
de ha  sido  introducida  la  ley  del  divor- 
cio, los  que,  sin  embargo,  no  presentan  en 
la  misma  intensidad  las  cualidades  indica- 
das. Cuando  se  dictó  la  ley  francesa,  el 
orador  á  quien  citaba  y  reproducía  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  partici- 
paba de  la  opinión  general  de  todos  los 
sostenedores,  que  creían  que  se  iban  á 
evitar  esos  crímenes,  esos  desmanes  y 
delitos  que  quieren  atribuirse  á  la  indi- 
solubilidad del  vínculo,  con  la  facilidad 
otorgada  para  libertarse  de  él. 

Ferri,  en  un  libro  editado  en  1900,  cuya 
lectura  debo  á  la  generosidad  de  un  ad- 
versario que  tiene  el  espíritu  amplio  de  un 
maestro— el  señor  diputado  por  la  capital, 
doctor  Argerich — se  vale  de  estadísticas 
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muy  restringidas  y  locales,  por  lo  general 
anteriores  á  1884,  para  sostener  que  don- 
de la  indisolubilidad  del  matrimonio  hace 
imposible  la  disolución  del  vínculo  que 
se  ha  hecho  insoportable,  se  provoca 
muy  fácilmente  el  atentado  criminal.  Pe- 
ro, él  mismo  al  observar  el  efecto  contra- 
producente para  sus  propias  opiniones, 
de  los  datos  de  Francia  de  1885  á  1S87, 
tiene  que  reconocer  que  su  doctrina  del 
divorcio,  como  substitutivo  penal  para 
evitar  esos  atentados,  está  atenuada  en 
esta  nación  ante  algunos  resultados. 

Y  Proal,  en  una  obra  publicada  en 
1901,  en  la  que  están  todas  las  compro- 
baciones estadísticas  y  experimentales 
de  la  ley,  demuestra  con  toda  claridad 
cómo  la  nueva  ley  no  ha  preserva- 
do á  las  mujeres  del  cuchillo  y  del 
rewolver  de  sus  maridos;  cómo  el  nú- 
mero de  divorcios  aumenta  cada  año, 
pero  no  disminuye  el  de  las  venganzas 
maritales;  cómo  los  maridos  toman  ca- 
da vez  más  la  costumbre  de  desemba- 
razarse de  la  mujer  adúltera  y  su  cóm- 
plice p(;r  medios  violentos,  á  pesar  de 
la  facilidad  que  tienen  de  romper  el 
vínculo  del  matrimonio  por  el  divorcio. 
Y  termina  diciendo:  durante  la  instancia 
del  divorcio  y  después  del  divorcio,  se 
constatan  dramas  sangrientos.  Cuando 
un  marido,  aun  divorciado,  ve  á  su  mu- 
jer en  brazos  de  otro,  la  cólera,  los  ce- 
los se  apoderan  á  veces  de  él,  al  punto 
de  llevarle  á  la  violencia. 

Para  concluir  esta  faz  de  la  carac- 
terización social  en  la  parte  que  estoy 
estudiando,  puedo  aducir  la  manera  como 
se  constatan  algunos  sentimientos,  que 
son  de  fácil  observación  entre  nosotros: 
tenemos  las  manifestaciones  de  celo  que 
se  sienten  agitar  en  el  matrimonio  de  los 
viudos,  donde  no  está  la  razón  viviente  de 
aquel,  pero  donde  se  evita  de  todas  ma- 
n'^ras  y  con  toda  discreción  el  recuerdo 
de  ese  primer  cónyuge  del  que  ha  queda- 
do sólo  como  una  sombra  en  el  hogar. .. 
Y,  debo  añadir,  que  se  precisa  un  espí- 
ritu verdaderamente  superior  para  que 
la  situación  de  los  hijos  del  primer  ma- 
trimonio, venga  á  ser  por  lo  menos,  nó 
igual»  pero  sí  aproximadamente  igual  á 
la  que  gozan  los  de  las  segundas  nupcias. 

Obsérvense  también  las  protestas  y 
resistencias  de  familia  con  que  se  aco- 
ge el  nuevo  matrimonio  de  las  viu- 
das, sobre  todo  en  nuestras  provin- 
cias, y  se  podrá  juzgar  la  razón  que 
me  acompaña  para  decir  que,  ante  el 
espíritu  singularmente  apasionado  de 
nuestro  pueblo,  ante  las  idiosincracias 
^ue    le   distinguen,   dentro   del  terreno 


á  que  se  refería  el  señor  miembro  in- 
formante, la  ley  de  divorcio  vendrá  á 
ser  una  fuente  perpetua  de  peligro- 
sas disensi'jnes  y  de  protestas  fatales! 
{¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!). 

Se  quiere  decir  quei  se  pueden  evitar 
estos  V  otros  inconvenientes  restrin- 
giendo  li»s  casos  de  divorcio  paríí  aque- 
llas ocasiones  verdaderamente  excep- 
cionales, en  que  parece  que  la  razón 
jurídica  se  despertara  y  lo  aceptara  co- 
mo una  imposición. 

A  ese  propósito,  nos  decía  el  señor 
diputado  miembro  informante,  que  había 
tendido  el  deseo  de  la  mayoría,  pre- 
parando  un  proyecto  irreprochable;  pe- 
ro yo  habría  de  presentar  para  con- 
trariar ese  mismo  proyecto,  todo  el  dis- 
curso del  señor  miembro  informante, 
porque,  precisamente,  á  él,  que  fundaba 
el  divorcio  en  el  derecho  absoluto  al 
matrimonio  como  instrumento  de  felici- 
dad, de  tal  manera  que,  decía,  que  cuan- 
do desaparece  la  felicidad,  «cuando  el 
odio  substituye  al  amor,  cuando  la  dis- 
paridad substituye  ala  comunidad»,  debe 
ir  la  ley  para  constatar  esa  desunión, 
que  perjudica  á  los  cónyuges,  y  decla- 
rarla, yo  le  pregunto:  ¿con  qué  derecho 
se  detiene  ante  esos  tres  casos,  y  no 
acepta  la  lógica  de  los  numerosos  casos 
en  que  esta  misma  disparidad  se  pue- 
de presentar  en  la  vida  humana?  ¿No 
es  verdad  que  con  el  criterio  que  ha 
invocado  no  puede  neg.ir  á  la  mujer 
maltratada,  lo  que  concede  á  la  abando- 
nada, para  no  citar  sino  un  ejemplo 
dentro  del  proyecto? 

La  consecuencia  es  inevitable:  si  re- 
conoce que  se  puede  y  se  deben  limitar 
los  casos,  quiere  decir,  que  reconoce  que 
hay  una  conveniencia  social  imperando 
sobre  la  voluntad  humana,  y  que  el 
derecho  al  matrimonio  y,  como  tal,  al 
divorcio  no  es  absoluto,  sino  que  está 
sometido  al  interés  Svicial,  que  lo  domi- 
na y  que  lo  restringe,  aun  dentro  de  ella 
misma,  á  tres  casos,  Esto  basta,  para 
destruir  todo  el  fundamento  teórico  de 
su  raciocinio. 

Pero  es  que  hay  un  verdadero  error 
en  pretender  que,  con  restringir  los  casos 
de  divorcio,  se  evitará  el  abuso  de  éste, 
limitándolo  á  los  excepcionales  motivos 
que  señale  la  ley.  Con  el  quebranta- 
miento del  vínculo  viene  su  despresti- 
gio, y  por  la  misma  puerta  que  se  abre 
para  que  pasen  algunas  desgracias,  se 
dejaría  amplio  paso,  al  mismo  tiempo  á 
las   pasiones. 

Y  esto  no  es  excepcional;  el  hecho  es 
común  en   la   legislación:    el   propósito 
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más  enérgicamente  buscado  por  el  legis- 
lador, dentro  de  las  excepciones,  es  des- 
conocido y,  á  la  larga,  contrariado:  sobre 
todo  en  nuestro  medio  esto  será  lo  real 
y  lo  exacto.  Bastaría  dejar  constancia  de 
un  hecho  notorio:  tenem(>s  una  institu- 
ción defendida  por  el  legislador  con  el 
mayor  rigor  y  escrupulosidad,  para  apli- 
carla en  la  forma  más  excepcional,  como 
una  garantía  de  nuestro  comercio;  y  ha- 
ce un  mes  esta  cámara  votaba  la  supre- 
sión de  las  moratorias,  establecidas  para 
casos  extraordinarios  é  imprevistos,  como 
dice  la  ley,  excepcionales  como  explica 
la  doctrina;  y  esa  institución,  rodeada 
de  todas  las  garantías,  destinada  á  dar 
seguridad  al  comercio,  presentando  una 
solución  muy  restringida  para  las  situa- 
ciones extremas  pero  bien  definidas,  evi- 
tando los  perjuicios  consiguientes,  se  ha 
convertido  en  un  motivo  de  desprestigio, 
de  vergüenza,  no  solamente  para  el  co- 
mercio, sino  para  nuestra  misma  justicia. 
(¡Muy  bien!) 

Y,  estoy  en  lo  cierto  al  afirmar  que  no 
será  posible  encerrar  los  divorcios  den- 
tro de  unos  pocos  casos  elegidos,  por- 
que la  pasión  humana  sabrá  siempre  sal- 
var la  frágil  valla  de  los  preceptos,  y 
donde  no  encuentre  el  motivo  sabrá  for- 
jarlo, sabrá  encontrarlo,  porque  hoy  mis- 
mo, según  la  comprobación  de  los  más 
eminentes  pensadores  y  sociólogos  sobr^* 
este  punto,  es  de  constatación  evidente 
que  no  son  las  causas  reveladas  en  las 
demandas  las  que  forman  los  motivos 
verdaderos  del  divorcio. 

Y  para  no  citar  sino  un  autor,  que  es  fa- 
vorito y  que  no  puede  ser  criticado  por  el 
señor  miembro  informante,  me  referiré  á 
la  opinión  del  mismo  señor  Bertillon  que 
dice:  «La  verdadera  causa  del  divorcio, 
en  efecto,  no  es  generalmente  la  que  se 
invoca  ante  el  juez:  una  mujer  se  sepa- 
ra de  su  marido  no  porque  él  la  ha  en- 
gañado, ni  porque  la  ha  maltratado,  sino 
porque  ese  marido  es  ins'>portable,  y  la 
vida  en  común  es  intolerable ...  Es  hacer- 
se ilusión  querer  limitar  el  número  de 
divorcios  porque  se  limite  el  número  de 
las  causas  legales  de  divorcio  ...  Es  pue- 
ril discutir  á  lo  infinito  sobre  si  tal  ó  cual 
condición  será  considerada  como  moti- 
vo de  divorcio.  Esto  no  tiene  importan- 
cia; las  causas  determinadas  con  preci- 
sión por  la  ley,  no  son  en  la  práctica 
sino  pretextos  de  divorcio;  las  verdade- 
ras causas  son  mucho  más  generales, 
mucho  más  graves.»  Y  esto  es  lo  que  se 
observa  en  las  legislaciones.  En  Fran- 
cia, donde  el  adulterio  es  tan  frecuente, 
no  es  sin  embargo  la  causa  común  invo- 


cada: se  prefiere  la  más  amplia  y  de 
fácil  prueba,  de  la  €  injuria  grave»,  que 
la  jurisprudencia,  á  la  vez,  se  ha  encar- 
gado de  hacer  muy  elástica 

Cuando  el  cónyuge  deseare,  pues,  li- 
bertarse del  vínculo  que  lo  grava,  ha 
de  encontrar  siempre  el  medio  de  reac- 
cionar contra  él;  y  mucho  más  lo  encon- 
trará entre  nosotros,  si  recordamos  las 
circunstancias  por  que  atravesamos,  que 
se  hace  indispensable   tener   presentes. 

Yo  no  pretendo  traer  un  agravio 
para  la  institución  de  la  justicia  en 
nuestro  país;  pero  ante  los  hechos  que 
ocurren  y  en  la  forma  que  se  desen- 
vuelven, puedo  decir,  por  lo  menos,  que 
ésta  no  está  todavía  consolidada  ante  el 
respeto  público  en  la  medida  de  nues- 
tros deseos;  que  hay  un  sentimiento  de 
desconfianza  á  su  alrededor,  que  no  por 
no  ser  justificado  deja  de  ser  efectivo. 
Por  otra  parte,  es  fácil  preveer  el  alcan- 
ce que  llegaría  á  tener  la  interpreta- 
ción de  las  causas,  dentro  de  las  limita- 
ciones que  se  impongan  al  divorcio, 
cuando  las  entreguemos  á  las  diez  y 
seis  jurisdicciones  distintas  que  tenemos, 
que  no  han  llegado  todavía  á  uniformrr 
la  jurisprudencia  en  los  puntos  má?  fun- 
damentales de  nuestra  legislación  posiii- 
val    {¡Muy  bien!) 

Y  bien;  en  estos  momentos,  en  que 
se  siente  algo  como  el  aílojamiento  de 
los  resortes  de  nuestra  estabilidad,  ea 
que  llega  á  manifestarse  hasta  la  des- 
confianza en  el  fundamento  mismo  de 
nuestras  instituciones;  cuando  el  mismo 
congreso,  no  hace  todavía  un  año,  se 
ha  creído  obligado  á  sancionar  una  ley 
contraria  al  sufragio  popular,  arreba- 
tando á  esta  capital,  el  municipio  más 
adelantado  y  autorizado  de  la  Repúbli- 
ca, el  órgano  de  su  gobierno  propio 

{aplausos). . .  porque  entendía  reconocer 
que  los  intereses  que  le  habían  sido 
confiados  no  estaban  garantidos  como 
debieran,  y  como  fué  el  propósito  de 
sus  autores  al  establecerlo,  ¿sería  posi- 
ble pretender  que  se  ofrecen  las  ga- 
rantías necesarias  para  que  una  ley  que 
quita  al  hogar  su  base  incomovible,  y 
lo  entrega  al  influjo  de  las  pasiones  hu- 
manas, se  limite  dentro  del  surco  seña- 
lado por  un  artículo  de  la  misma? 

Se  dirá,  acaso,  que  estos  no  son  ar- 
gumentos contra  la  idea,  pero  hay  que 
recordar  que  estamos  discutiendo  un 
proyecto  ante  el  congreso  argentino, 
para  el  pueblo  argentino  y  dentro  de  los 
medios  que  ofrece,  para  su  realización, 
la  sociabilidad  argentina.  {¡Muy  bien! 
Aplausos),  Las  leyes  no  pueden  ser  afir- 
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maciones  de  principios  teóricos,  sino  la 
determinación,  la  interpretación,  de  nece- 
sidades sociales  realmente  sentidas  y 
verdaderamente  servidas. 

Y  ya  que  me  he  referido  á  nuestro 
medio  propio,  se  hace  necesario  estu- 
diar y  considerar  la  condición  social  de  la 
mujer  argentina,  la  que  ha  sido  pre- 
sentada alternativamente  como  la  vícti- 
ma en  la  separación,  como  la  triunfa- 
dora en  el  divorcio. 

Bien:  sin  entrar  en  un  hondo  examen, 
yo  digo  que,  ya  sea  una  consecuencia 
de  nuestra  educación,  ya  sea  el  re- 
sultado de  nuestros  hábitos  ó,  si  se 
quiere,  de  nuestros  convencionalismos, 
lo  cierto  es  que,  entre  nosotros,  la  mu- 
jer no  es  más,  hasta  ahora,  por  lo  ge- 
neral, que  la  compañera  y  la  coopera- 
dora del  hombre,  sin  asumir  ni  predo- 
minar en  ella  la  tendencia  al  gobierno, 
al  manejo  propio  que  la  caracteriza  en 
otras  partes.  ¿Será  esto  un  mal?  No  lo 
discuto,  pero,  en  todo  caso,  es  un  hecho 
social  innegable;  y  es  de  preguntarse 
si  en  estas  condiciones,  una  ley,  como 
la  que  se  discute,  dará  la  felicidad  pro- 
metida á  la  mujer,  á  la  que  se  deja 
librada  á  su  propia  fuerza  y  expuesta  á 
todas  las  asechanzas. 

Es  preciso  considerar  que  en  el  ma- 
trimonio la  mujer  lleva  un  aporte  mu}' 
superior  al  del  hombre.  Bastaría  para 
demostrarlo  referirme  á  la  maternidad, 
que  es  el  mayor  beneficio  de  la  especie. 
JLa  maternidad  gasta  á  la  esposa,  lévela 
la  expresión  de  su  rostro,  le  quita  la 
grácil  apariencia  de  la  niña  y  la  expone 
á  todas  las  enfermedades  que  suelen 
presentársele,  como  parte  de  su  triste 
lote  en  la  vida  conyugal.  Y  bajo  el  punto 
de  vista  moral,  la  absorbe  día  y  noche 
el  cuidado  incesante  del  hijo,  que  es  la 
suprema  preocupación  de  su  vida. 

En  el  caso  de  una  separación,  de  una 
ruptura,  ¿quién  perderá  más?  El  hom- 
bre queda  en  la  integridad  dé  sus  fuer- 
zas, con  la  perspectiva  y  el  halago  de 
una  nueva  libertad  que  se  le  brinda. 
La  mujer,  entretanto,  queda  con  la  dis- 
minución de  sus  prestigios  y  de  sus  en- 
cantos, y  como  es  la  que  más  ama, 
porque  es  la  más  sensible,  con  los  des- 
trozos dolorosos  de  una  pasión  que  de- 
vora en  silencio,  la  ofensa,  la  cruel 
ofensa  tal  vez,  de  una  rival  triunfadora... 
(/muy  bien/;  aplausos), . .  y  con  la  triste 
perspectiva  de  atender  á  su  propia subs- 
sístencia  y  la  de  sus  hijos,  teniendo 
que  ocurrir  á  los  tribunales,  que  pasar 
por  e£>a  tierra  movediza  que  los  rodea, 
3'  que  para  sus  pies  delicados  le  presen- 


tará quizás  la  sensación  del  fango. . . 
{¡muy  bien!;  aplausos), . .  para  perseguir 
por  todos  los  medios  de  la  ley  al  ex- 
cónyuge, á  fin  de  que  la  atienda  en  el 
^  desvalimiento,  él,  que  por  su  parte,  bien 
¡  podrá  eludir  esos  deberes  ó  hacer  di- 
fícil la  exigencia,  porque  sabemos  cómo 
es  posible  retardar  los  procedimientos, 
burlarse  de  todos  los  mandatos  de  los 
jueces,  una  vez  que  falta  entre  nosotros 
esa  sanción  social  que  en  todas  partes 
es  el  sello  que  refrenda  las  decisiones  de 
la  justicia.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Yo  no  quisiera  que  se  me  atribuya  el 
propósito  de  mezclar  una  nota  quejum- 
brosa en  esta  discusión,  que  parece  tan 
propicia  para  producirla;  pero  todos  los 
que  me  escuchan,  estoy  seguro,  que  co- 
nocen como  yo  el  real  peligro,  la  ver- 
dadera falta  de  garantías,  que  signifi- 
cará para  una  mujer  lanzarla  sola,  ante 
los  tribunales,  y  presentarle,  como  única 
perspectiva  de  su  existencia  material, 
el  tener  que  ir  á  valerse  de  la  exigen- 
cia judicial  contra  un  hombre  que,  bien 
pudiera  suceder,  esté  á  su  vez  obligado 
á  repartir  su  escaso  salario  en  una  nue- 
va familia  que  la  ley  le  ha  permitido 
crear.  {¡Muy  bien!   Aplausos), 

A  este  respecto  se  dice,  señor  presiden- 
te, que  la  mujer  podrá  casarse  y  se  casará 
de  nkevo;— pero  esto  es  algo  muy  proble- 
mático, y  rodeado  de  contingencias  muy 
graves; — y  en  este  punto,  debo,  una  vez 
más,  dejar  constancia  del  error,  á  que  ya 
me  he  referido,  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  que  afirmaba 
que  el  ochenta  por  ciento  de  los  divor- 
cios en  Francia  eran  solicitados  por  la 
mujer,  queriendo  en  esta  forma  hacer 
aparecer  como  más  favorable  paní  ella 
la  institución,  lo  que  ya  he  tenido  oca- 
sión de  rectificar.  Pero  las  estadísticas 
francesas,  en  medio  de  la  forma  en  que 
son  preparadas,  tienen  su  triste  ense- 
ñanza á  este  respecto.  El  ceaso  de  1898, 
que  citaba  al  comenzar  mi  exposición, 
dice:  «se  sabe  que  los  viudos  se  casan 
más  fácilmente  que  las  viudas.  Esta  úl- 
tima observación  se  aph'ca  igualmente 
á  los  divorciados». 

La  nota  es  rápida  y  seca,  pero  las 
cifras  son  elocuentes* 

En  1886,  sobre  un  total  de  1 1 .415  divor- 
ciados en  ese  estado,  5G47  eran  hombres  y 
5868  mujeres,  de  manera  que  había  una 
diferencia  en  contra  de  las  mujeres  de 
321.  En  1891,  había  16.676  divorciados 
sin  casarse  y  19.917  mujeres  en  la  mis- 
ma situación;  la  diferencia  ya  sube  á 
3341.  Por  fin:  en  1896  el  número  de 
divorciados  sin  casarse   es  de  25.5*^3  y 
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las  mujeres  33.238;  la  diferencia  ha  lle- 
gado así  á  7688! 

Los  datos  del  director  de  la  oficina 
de  trabajo  de  los  Estados  Unidos,  mister 
Wright,  se  refieren  á  1890  y  establece 
que,  sobre  100  divorciados  sin  casarse, 
59  son  mujeres  y  41   son  hombres. 

He  aquí,  pues,  de  manifiesto  otro  Je 
los  efectos  de  la  ley  de  divorcio  que  se 
llega  á  ofrecer  á  la  mujer  como  la  pers- 
pectiva de  una  redención.  Y,  si  acaso 
se  dijera  que  entre  nosotros  la  mujer 
divorciada  se  casaría,  como  se  casan  las 
viudas,  puedo  demostrar  con  las  esta- 
dísticas propias,  únicas  oficiales,  conte- 
nidas en  el  censo  de  1895,  que  en  lo 
que  se  refiere  á  la  viudez  existe,  aquí 
también,  una  situación  muy  inferior  en 
la  mujer  con  relación  al  hombre  en  lo  que 
se  refiere  á  la  facilidad  de  las  nuevas 
nupcias.  En  efecto,  sin  pretender  que  de 
estas  cifras  se  puedan  obtener  sino  una 
apreciación  aproximada,  pues  es  cierto 
que  es  mayor  la  mortalidad  de  los  hom- 
bres y  hay  además  que  tener  en  cuenta 
otros  factores  que  aquí  no  aparecen, 
el  censo  pone  de  manifiesto  que  el 
número  de  viudos  es  de  53.698  y  el 
de  las  viudas  de  1 18.036.  Y  en  una  pro- 
porción menor,  está  la  confirmación  de 
esta  diferencia  en  el  último  censo  del 
Rosario  de  Santa  Fe,  que  he  tenido  á 
la  vista,  en  el  cual  aparecen  mujeres 
viudas  sin  casarse  en  doble  propor- 
ción que  los  hombres:  las  primeras  lie 
gan  á  3ó06,  y  los  segundos  sólo  á  1535. 

Añádase  á  las  consideraciones  que 
ñuyen  de  estos  hechos,  la  situación  de 
esa  mujer  que  no  se  sentiría  desligada 
en  su  conciencia,  ante  el  precepto  ri- 
guroso de  sus  creencias  irrenunciables, 
y,  en  todo  caso,  el  desprestigio  y  el 
desconcepto  que  la  acompañarla  si  se 
divorciara  entre  nosotros,  lo  que  el  señor 
miembro  informante  no  dejaba  de  reco- 
nocer—(aunque  quería  aplicar  aquí  lo 
contrario  de  lo  que  aplicaba  cuando  se 
refería  á  los  efectos  de  la  ley  de  divor- 
cio en  las  costumbres,  pretendiendo  en 
este  caso  que  la  ley  vendría,  á  la 
larga,  á  influir  sobre  éstas),— añádase  á 
esto,  decía,  la  situación  material  de  po- 
breza y  de  escasez  en  que  quedaría 
en  la  mayoría  de  1<s  casos,  los  peligros 
á  que  se  vería  exp. insta,  la  exposición 
de  aparecer  cumo  la  culpable  ante  la 
facilidad  de  una  ligera  p'ueba  testimo- 
nial que  permite  el  proyecto,  y  se  verá 
que  nunca  puede  sostenerse  que  la  ley 
del  divorcio  lleve,  ni  mucho  menos,  un 
beneficio  para  la  mujer  argentina! 

Muy  lejos    de  eso;    vendría  á  encon- 


trarse en  una  situación  y  ante  hechos 
enteramente  extraños,  que  le  hablarán 
en  un  lenguaje  desconocido  para  ella,  que 
ha  nacido,  que  ha  crecido,  que  ha  visto 
solamente  hogares  en  que  ha  reinado  la 
comunidad  de  los  afectos  y  de  los  bie- 
nes, y  donde  nunca  se  ha  buscado  des- 
pertarle otras  fnerzas  que  la  de  la  más 
delicada  sensibilidad  y  abnegación. 

Indudablemente,  se  dirá,  que  esto  ofre- 
V  e  en  su  contra  un  real  peligro  ante  los 
intereses  sórdidos  que  pueden  amenazar- 
la, como  en  algunos  casos  se  suele  pre- 
sentar, desgraciadamente;  pero  no  será 
quitando  al  matrimonio  el  encanto  de  un 
estado  definitivo  de  la  vida,  que  es  como 
se  le  presenta  á  ella  en  la  ilusión  de  sus 
ensueños,  en  lo  que  se  ha  de  encon- 
trar el  remedio. 

Cuando  he  visto  que  se  ha  ofrecido 
la  ley  de  divorcio  como  un  mundo  nue- 
vo, preñado  de  esperanzas  para  nuestra 
sociedad,  he  debido  preguntarme  dónde 
están  manifestadas  esas  necesidades,  có- 
mo se  las  siente. 

He  abierto  las  estadísticas  y  he  visto 
que  no  están  marcadas  en  las  casillas  de 
las  comprobaciones  sociales,  las  cifras  de 
las  separaciones;  he  visto  que  están  esca- 
samente llenadas  las  délos  adulterios, y, 
más  escasamente  llenadas  aun,  las  de 
las  reacciones  criminales  que  se  atribu- 
yen á  las  relaciones  conyugales.  Las 
investigaciones  privadas  me  han  demos- 
trado, por  el  contrario,  que  de  cien  se- 
paraciones presentadas  á  los  tribunales, 
noventa  y  cinco  terminan  amigablemen- 
te antes  de  ser  sentenciadas;  así  como 
que  los  casos  de  adulterio  que  llegan  á 
presentarse  son  por  lo  general  sebo  cri- 
minal de  pasiones  inconfesables.  He  de- 
bido, entonces,  esperar  que  la  comisión 
nos  trajera  la  revelación  de  esas  nece- 
sidades, haciéndolas  tangibles  y  sensibles 
en  alguna  forma,  para  que  el  voto  pu- 
diera decidirse  por  razones  que  surgie- 
ran del  debate  y  que  demostraran  que 
esa  ley  es  reclamada  por  nuestra  socie- 
dad. 

Pero,  lejos  de  eso,  nos  encontramos 
Con  que  viene  á  ser  determinada  por 
motivos  extraños,  en  absoluto,  á  nosotros 
y  que  la  mayoría,  después  de  maduro 
examen,  ha  encontrado  que  esta  ley  es 
conveniente  para  la  sociedad  argentina, 
porque  así  lo  demuestra  la  historia  ge- 
neral: son  palabras  casi  textuales  del 
informe. 

Y  no  es  sólo  esto,  sino  que  con  el  pro- 
yecto presentado  en  esa  forma  parece 
que  se  concibiera  la  iniciativa  del  divor- 
cio como  de  realización  tan  fácil,  que  bas- 
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tara  arrancar  unas  páginas  de  nuestro 
código  y,  en  su  substitución,  pegar  unas 
nuevas,  sin  más  antecedentes,  para  que  la 
reforma  quede  incorporada  definitiva- 
mente  á  nuestra  legislaciónl 

No  se  ha  pensado  que  el  código  es 
un  conjunto  orgánico  de  doctrinas;  que 
á  todos  sus  preceptos  los  penetra  una 
armonía  que  hace  relacionar  á  los  unos 
con  los  otros,  y  que  Ja  razón  jurídica 
se  determina  siempre  con  lógica  para 
dar  lugar  á  disposiciones  coherentes; 
de  manera  que  no  es  posible  reformar- 
lo en  un  lugar  sin  corregirlo  en  las  de- 
más partes,  donde  quede  en  pié  una  razón 
contraria  ó  diferente  de  la  que  inspira 
la  modificación. 

Y,  examinando  este  pro3-ecto,  —  an- 
tes de  referirme  á  algunos  puntos  de 
vista  relativos  al  mismo  código  civil,— 
puede  notarse  que  encierra  ima  con- 
tradicción más  con  las  razones  que  ha 
expuesto  el  señor  miembro  informan- 
te para  fundarlo.  En  efecto,  él  nos  ha 
significado  que  la  separación  de  cuer- 
pos es  una  fuente  viva  de  escándalos 
que  se  hace  preciso  reemplazar  con  el 
divorcio  para  evitarlos,  haciendo  de 
aquélla  una  pintura  sombría. 

Pero  resulta  que  la  ley  que  se  discu- 
te no  responde  á  los  propósitos  así  ex- 
presados, como  que  constituyen  la  ver- 
dadera necesidad  que  exigiría  su  san- 
ción; pues  no  establece  la  facultad  de 
la  disolución  del  vínculo  para  los  casos 
en  que  actualmente  se  concede  la  se- 
paración, sino  que  los  reduce  á  tres— 
(adulterio,  tentativa  criminal  y  abando- 
no ó  ausencia)— y  establece,  por  otra 
parte,  y  al  mismo  tiempo,  cinco  casos 
distintos  en  que  exclusivamente  se  po- 
dría recurrir  á  la  separación.  De  manera 
que  es  no  sólo,  como  él  decía,  para  de- 
jar á  los  católicos  con  sus  creencias, 
sino  que  por  razón  de  causas,  cuya  gra- 
vedad se  aprecia  distintamente,  que  se 
dejan  en  pie  los  dos  institutos,  sin  lle- 
gar por  este  procedimiento  á  eliminar 
los  inconvenientes  que  apuntaba  para  el 
uno. 

De  manera,  que  es  oportuno  inquirir 
¿qué  proyecto  irreprochable  es  este,  que 
quiere  evitar  los  inconvenientes  de  la 
separación  y  que,  los  deja  subsisten- 
tes en  toda  la  efectividad,  haciéndola 
coexistir,  por  diferentes  causales,  con 
el  divorcio?  {¡Muy  bien!)  Es  eviden- 
te que  si  se  acepta  la  conveniencia  del 
divorcio,  la  separación  no  puede  ser 
mantenida  correlativamente. 

Ahora  entraré,  brevemente,  á  comen- 
tar el  proyecto  mismo  que  lo  he  notado, 


en  parte,  como  inconexo  con  nuestra  le- 
gislación. Tenemos,  por  de  pronto,  que  se 
señala,  como  causa  de  divorcio,  la  ausen- 
cia de  tres  años,  al  fin  de  los  cuales,  y 
mediante  una  simple  publicación  de  edic- 
tos por  treinta  días,  se  liquidaría  la  "So- 
ciedad conyugal  y  se  daría  al  cónyuge 
la  posesión  definitiva  de  los  bienes  que 
le  corresponden  en  la  división.  Mientras 
tanto,  queda  en  pié  en  el  mismo  código 
la  seria  institución  de  la  ausencia  con 
presunción  de  fallecimiento,  que  á  los 
seis  años,  mediante  largas  publicacio- 
nes, autoriza  apenas  la  posesión  provi- 
soria de  los  bienes,  para  acordarla  de- 
finitiva sólo  después  de  quince  años  de 
transcurso,  ó  cuando  aquél  hubiere  de 
haber  cumplido  ochenta  años  de  edad. 

Y,  ante  la  prescripción  de  dos  capítulos 
que  legislan  puntos  casi  iguales  de  dife- 
rente modo,  deberíamos  preguntarnos: 
¿dónde  está  la  verdadera  razón  del  le- 
gislador, dónde  está  la  verdadera  con- 
veniencia? ¿Está  en  la  ausencia  de  seis 
años  con  una  larga  tramitación  para  que 
se  acuerde  la  posesión  provisoria?  ¿Está 
en  la  ausencia  de  tres  años,  con  la  sola 
publicación  por  edictos  por  treinta  días 
para  que  quede  la  po>esión  definitiva? 
¿No  es  incomprensible  mantener  seme- 
jante diáparidadc 

Pero  hay  algo  más:  en  uno  de  los  in- 
cisos del  proyecto  queda  bien  marcado 
cómo  se  ha  prescindido  de  nuestra  propia 
legislación;  allí  se  habla  de  ventajas  ase- 
guradas por  las  convenciones  matrimo- 
niales á  los  hijos. 

¡Pero  si  entre  nosotros  las  convencio- 
nes matrimoniales  no  pueden  establecer 
nada  sobre  los  hijos!  ¡Si  las  convencio- 
nes matrimoniales  tienen  cuatro  objetos 
expresos,  y  nuestro  código  ha  determi- 
nado que  todo  lo  que  esté  fuera  de 
ellos  es  absolutamente  nulol  (jMuy  bien!) 

Me  bastan  estas  referencias  para  con- 
firmar mi  observación:  este  proyecto 
será  una  piedra,  rico  trozo  quizá,  saca- 
da del  bloque  de  una  legislación  extran- 
jera, pero  no  puede  pretender  entrar  X 
ser  animada  por  el  mismo  soplo  y  el 
mismo  espíritu  que  da  á  nuestro  código 
la  consistencia  y  la  perspectiva  de  un 
grandioso  monumento  de  ciencia  jurí- 
dica. 

Pero  lo  que  nunca  ha  debido  faltar,  lo 
que  necesariamente  se  podía  reclamar 
para  fundar  el  proyecto,  para  legitimar 
su  sanción,  es  el  estudio  y  determina- 
ción de  su  adaptabilidad  y  conveniencia 
para  este  pueblo,  ante  sus  especiales  con-  • 
diciones.  Para  esto  es  preciso  levantar- 
nos por  encima  de  esta  gran  metrópoli, 
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que  suele  engañar  con  el  latido  de  la 
gruesa  sangre  que  concentra  en  sus  ve- 
nas, á  fin  de  sentir  las  reales  y  verda- 
deras palpitaciones  de  la  vida  nacional. 
{/Muy  bien!  Aplausos), 

Hay  elementos  primarios  de  la  socia- 
bilidad argentina  que  exigen  y  necesitan 
aun  de  una  obra  seria  en  el  sentido  de  su 
completa  conformación.  El  elemento  na- 
tivo que  puebla  nuestras  campañas  se 
desenvuelve  con  peculiaridades  que  co- 
rresponden á  ese  medio  y  á  la  tradición 
á  que  responden. 

Por  causas  muy  distintas  de  las  que 
obran  en  Europa,  ofrecemos  fenómenos 
análogos  á  la  observación.  Lo  que  allí 
es  consecuencia  de  las  circunstancias 
económicas  y  de  la  inmoralidad  de  las 
grandes  aglomeraciones,  aquí  es  el  re- 
sultado de  las  largas  distancias,  de  la 
dificultad  de  las  comunicaciones,  del 
atraso,  de  la  ignorancia . . .  {¡Muy  bien! 
Aplausos), . .  Me  refiero  al  fenómeno 
de  las  uniones  irregulares,  que  aún  es- 
tán difundidas  entre  la  población  de  las 
campañas  y  que  se  facilitan  con  esa  ten- 
dencia innata,  que  llega  de  la  época  co- 
lonial, en  ja  que,  como  es  sabido,  se  hi- 
cieron comunes  entre  el  mismo  elemento 
proletario,  por  causas  históricas  que  ya 
son  conocidas. 

Esas  uniones  irregulares  no  constitu- 
yen un  ideal  para  esos  pobladores,  co- 
mo parece  que  quería  señalarlo  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  que  me  ha 
precedido,  y  que  nos  las  presentaba  con 
referencia  á  unos  casos  en  un  territorio 
nacional  como  en  resistencia  á  la  idea 
del  matrimonio,  sino  que  obedecen  á 
esos  factores  sociales  que  he  señalado  y 
á  causas  individuales  que  no  sería  del 
caso  profundizar.  Pero  lejos  de  manifes- 
tarse en  pugna,  aceptan  de  buen  grado 
y  son  favorables  á  establecerse  con  la 
dignidad  del  estado  matrimonial,  tan, 
luego    como  les  es  ofreciao  ó  facilitado. 

En  los  anuarios  de  estadística  de  las 
provincias  suelen  aparecer  cifras  verda- 
deramente anormales,  que  suben  la  nup- 
cialidad en  una  región,  en  una  época 
determinada,  en  proporciones  que  sor- 
prenden, y  habría  para  asombrarse,  si 
una  nota  oportuna  no  significara  que 
por  allí  ha  .pasado  una  misión  religiosa 
que  ha  facilitado  los  matrimonios,  reali- 
zándolos en  gran  número  y  dando  lugar 
al  resultado  demográfico  indicado. 

Así  es,  en  esta  forma  y  por  este  me- 
dio, cómo  se  ejerce,  en  el  campo,  nues- 
tra tarea  civilizadora.  Nosotros  hemos 
buscado  y  buscamos  consolidar  la  fami- 
lia rural,  despertándole    el  noble  senti- 


miento de  la  legitimidad,  por  medio  de 
un  vínculo  que,  por  ser  indestructible, 
les  aparece  respetable  y  hace  que  sea 
respetado. 

Es  en  la  misma  forma  que  hemos 
mandado  á  conquistar  las  tribus  indíge- 
nas, haciéndolas  que  se  desprendan  de 
sus  hábitos  salvajes,  de  Sus  pasiones  y  de 
sus  instintos  groseros,  para  ofrecerles 
los  civilizados  estímulos  de  la  unidad  y 
de  la  permanencia  de  los  deberes  con- 
yugales, así  como  de  la  legitimidad  de 
los  hijos.  Procuramos  de  este  modo  la 
cohesión  de  esos  elementos  de  la  nacio- 
nalidad, ofreciendo  una  base  sólida  para 
el  porvenir  social. 

Con  este  proyecto  nos  faltará  esa 
fuerza  civilizadora.  Faltará  en  la  regla 
á  que  se  los  somete  la  infiexibilidad  de 
la  ley  vigente,  que,  como  he  dicho 
antes,  es  lo  que  la  hace  respetable; 
mientras  que  con  el  divorcio,  les  ofre- 
ceríamos algo  que  les  significará  como 
una  retrogradación  al  mudable  capricho 
que  gobernara  los  instintos  de  sus  ante- 
pasados, y  á  los  que  ellos  han  podido 
substraerse,  precisamente,  por  la  eficacia 
de  este  vínculo,  que  es  irrevocable. 

Pero,  fuera  de  estas  condiciones  de  la 
población  nativa,  que  tanto  nos  oblifi:an, 
están  las  que  se  refieren  á  nuestro  carác- 
ter de  pueblo  cosmopolita,  que  se  abre 
al  aliento  de  todas  las  razas,  para  que 
aquí  puedan  desenvolverse  y  prosperar. 

Y  bien:  es  necesario  que  les  ofrezca- 
mos la  base  firme  de  las  tendencias  pro- 
pias y  de  los  destinos  propios . . .  {¡muy 
bien!),  para  que  no  nos  arrasen  las  gran- 
des avenidas  que  nos  llegan,  las  que  es 
preciso  que  encuentren  en  el  suelo  en  que 
vienen  á  asentar,  las  fuerzas  que  dominan 
y  preponderan  en  la  naturaleza,  á  las  que 
tienen  que  prestar  la  riqueza  de  sus  ju- 
gos para  infundirles  el  vigor  que  traen 
de  las  misteriosas  zonas  que  las  despren- 
den! (¡Muy  bien!;  muy  bien!  Aplausos). 

Y  jamás  lo  conseguiremos,  si  renuncia- 
mos á  imponerjy  aplicar  la  energía  propia, 
que  sale  de  las  entrañas  de  nuestra  his- 
toria y  que  nos  revela  el  rumbo  de  nues- 
tra acción  definitiva;  y  dejamos  al  ex- 
tranjero sin  incorporarlo,  sin  asimilarlo, 
sin  hacerlo  entrar  dentro  de  la  obra  y 
del  propósito  común  que  nos  hemos  mar- 
cado. Nosotros  no  podemos  renunciará 
la  alta  tarea  del  legislador,  que  consis- 
te, no  en  copiar  servilmente  leyes  ex- 
tranjeras sino,  como  ya  lo  tengo  repetido, 
en  interpretar  las  propias  necesidades 
y  en  servirlas  en  su  verdadera  tenden- 
cia.  {¡Muy  bien!) 

Nosotros  no  nos  preocupamos  de  ha- 
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cer  una  gran  estancia  con  el  criterio 
puramente  adventicio  de  lo  material; 
queremos  consolidar  una  nación  y  de- 
finir un  pueblo:  que  tanto  en  el  que  ro- 
ture nuestras  tierras,  como  en  el  que 
cuide  nuestras  haciendas,  como  en  el 
que  trabaje  en  las  fábricas,  haya  una 
alma  argentina  que  vibre  y  se  levante 
con  los  rasfifos  de  una  nueva  raza,  una 
y  compactal . . .  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Queremos  una  nación,  queremos  algo 
que  sea  propio,  algo  que  sea  argentino 
como  es  el  territorio,  algo  que  tenga 
significado  en  nuestra  tradición,  su  tra- 
ducción en  nuestra  historia  y  que  se 
condense  en  votos  y  aspiraciones  co- 
munes que  identifiquen  las  almas  y  las 
levante  con  los  mismos  entusiasmos  y 
con  los  mismos  ideales.  {Aplausos), 

Por  eso  debemos  cuidar  la  familia, 
como  el  crisol  donde  se  funden  las  ideas 
y  se  unifican  las  tendencias,  mantenien- 
do en  ella  la  fuerza  de  las  propias  tra- 
diciones, de  las  propias  ideas,  que  se 
imponen  y  que  triunfan,  imprimiendo 
color  y  forma  á  la  masa.  Es  allí  donde 
se  forja  el  carácter  nacional,  es  allí  donde, 
si  puedo  decirlo,  late  la  esperanza  de  la 
patria! . . .  {Aplausos  prolongados). 

En  nombre  de  esta  alta,  de  esta  su- 
prema necesidad  debemos  conservarle, 
hoy  más  que  nunca,  el  carácter  de  in- 
disolubilidad que  asegure  la  cohesión 
de  todos  los  elementos  en  una  sola, 
definitiva  y  magnifica  corriente  de  ci- 
TÍlización. 

Esta  desesperación  por  incorporar  le- 
yes extranjeras  á  las  nuestras,  nos  hace 
olvidar  de  las  razones  mismas  á  que 
obedecen  en  los  países  en  que  están 
implantadas.  Y  no  es  extraño  que  se  ha- 
ya invocado  la  libertad  de  cultos  para 
imponernos  el  divorcio  alemán,  que  en 
ese  país  no  responde  á  otra  cosa  que  á  la 
tradición  predominante  de  un  solo  culto. 

Además,  no  debemos  olvidar  que  el 
régimen  de  la  familia  en  Europa  obe- 
dece á  otras  costumbres,  á  utras  cau- 
sas, á  otras  leyes,  á  otros  sentimientos, 
si  se  quiere,  que  entre  nosotros.  De 
manera  que  para  transplantar  sus  leyes 
habría  que  traer  también  algo  del  sue- 
lo y  del  ambiente  en  que  se  desarrolla. 

Nosotros  respetamos  todas  las  situa- 
ciones individuales,  nacidas  al  amparo 
de  cualquier  ley  que  no  sea  un  anacro- 
nismo ante  la  cultura  universal;  nuestro 
derecho,  generoso  y  cortés,  no  pregunta 
al  extranjero  la  historia  de  su  vida,  sino  la 
constatación  de  su  situación  jurídica, 
que  la  acepta  y  la  respeta  mientras  no 
hiere  los  fundamentos  de  las  nuestras. 


{¡Muy  bien!)  Pero  cuando  ese  individuo 
se  incorpora  á  nuestro  medio  y  quiere 
prolongarse,  por  siempre,  más  allá  de  su 
propia  persona  en  una  vinculación  per- 
petua á  la  patria  distante,  nuestro  derecho 
le  opone  la  fuerza  eficaz  de  la  sobera- 
nía; y  es  ella  la  que  ejercita  su  imperio 
al  exigirle  sus  hijos  para  las  filas  de 
nuestro  ejército,  y  sus  bienes,  á  su  muer- 
te, para  ser  distribuidos  con  arreglo  á  sus 
preceptos,  oponiendo  un  dique  firme  á 
las  pretensiones  avasalladoras  con  que 
se  quiere  reclamarlo  desde  lejos,  en 
nombre  de  la  nacionalidad. 

Y,  al  oponer  la  idea  del  domicilio,  la 
idea  del  tenitorio,  podemos  contrariar 
tendencias,  intereses,  sentimientos  indi- 
viduales, pero  no  es  dudoso  que  sobre 
todos  ellos,  realizamos  el  propósito  pri- 
mordial de  la  efectiva  y  cierta  nacio- 
nalización del  país.  (¡Muy  bien!) 

Lo  mismo  debemos  hacer  con  la  fa- 
milia, evitándonos  los  inconvenientes  de 
una  formación  movediza  que  nos  ex- 
ponga á  todos  los  avances  perturbadores 
é  irreparables  de  las  corrientes  ciegas. 

Podemos,  pues,  oponernos  con  entera 
tranquilidad  á  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, levantando  también  nuestros  ojos 
hacia  los  altoi  destinos  de  la  patria,  que 
invocaba  el  señor  diputado.  Como  él,  á 
nuestra  vez,  podemos  pensar  que  la 
servimos  con  igual  sinceridad,  y  que 
hacemos  obra  de  civilización,  al  negar- 
nos á  romper  las  tradiciones  conquista- 
das del  hogar  argentino,  en  homenaje 
á  teorías  ó  principios  de  suelos  extra- 
ños. ..  (jmuy  bien/)j  y  que  buscamos  leal- 
mente  esos  ideales  los  que,  como  yo,  no 
los  persiguen  entre  las  brumas  de  todas 
las  negaciones,  sino  en  esa  región  se- 
rena donde  el  alma  argentina  encuen- 
tra el  rayo  amigo,  que  abrasó  y  le- 
vantó el  corazón  de  sus  mayores ...  {¿muy 
bien!)  y  por  último,  podemos  también  vo- 
tar en  esa  forma,manteniendocon  vigor  la 
confianza  en  su  grandioso  porvenir,  por- 
que no  necesita  pedir  prestado  el  ropaje  á 
otra  raza  para  triunfar,  desde  que  tiene 
en  su  seno  la  rica  semilla  que  lleva  el 
beso  fecundo  y  auspicioso  de  todos  los 
vientos  puros  de  la  tierra!...  {Prolon- 
gados aplausos  en  las  bancas  y  en  la 
barra). 

He  dicho. 

Sr.  Preaidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Ál  pasar  á  cuarto  intermedio  los 
señores  diputados  aplauden  y  lelicitan 
al  orador.  Aplaude  igualmente  la  con- 
currencia de  las  galerías. 

—Son  las  6  p.  m. 
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raisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  sobre  subvención  escolar  á  la  provincia  de  Tucumán. 
—Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de 
divorcio.— Por  indicación  del  señor  diputado  Helguera,  se  autoriza  á  la  presidencia  para  que  co- 
munique al  senado  los  proyectos  de  ley  que  se  sancione  durante  la  sesión  permanente. 
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DIPinrAlíOS  PRESENTES 

Acuña,  AItlao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Balaguer,  Balestra,  del  Bar- 
co,  Barraquero,   Barraza,   Barroetaveña,   Bcrtrés,  Be- 
rrondo,   Billordo,  Bollini,  Bustamante,  Campos,  Carbó, 
Caries,  Carroño,  Centeno,  Cernadas,  Comalcras,  Corde- 
ro, Coronado,  Demaría,  Domínguez,  Fonrouge,  Galiano, 
Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonorino,   Goucbon, 
Guevara,  Uelguera,  Iriondo,  Lacasa,  Laférrere,  L  «gos, 
Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro, 
Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martí- 
nez Ruñno,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño, 
Ovejero,   Padilla,    Parera,    Peña,   Pérez  (B.   E.),   Pi- 
nedo, Posse,  Quintana,   Rivas,  Roldan,  Romero  (G.  L), 
Romero  (J.),  Rosas,   Sastra,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibilat  \ 
Fernández,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino,  Torres,  Uga-  | 
rriza,  üriburu,   ürquiza.   Várela,    Várela  Ortiz,  Vedia,  j 
Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  VNanco  (P.),  ' 
Vivanco  (R.  S.) 

CON  UCSNCIA 

Capdevila,  Casarr^s,  Ferrari,   Lacavera. 

CON  AVISO 

Benedit,  Bores,  Castellanos,  Castro,  Contte,  Dantas, 
Echegaray,  Fonseca,  Gallino,  Leguizamón  (G.),  Lovey- 
ra,  Palacio,  Parera  Donis,  Pérez  (E.  S.),  Robert,  Salas, 
Sarmiento,  Yofre,  Zavalla. 

—En  Buenos  Aires,  á  !27  de  agosto  de 
190S,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  :¿5  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  25  de  1902. 

Al  Tionorablé  eongreio  de  la  naeián. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  ba 
dirigido  al  poder  ejecutivo  nacional  solicitando  re- 
cabe de  vuestra  bonorabilidad  la  sanción  de  una  ley 
que  prorrogue  por  tres  años  más  la  moratoria  acor* 
dada  al  Banco  hipotecario  de  esa  provincia  por  la  1er 
número  3374  para  quo  pueda  continuar  normalmente 
la  liquidación  de  sus  negocios. 

Estando  á  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  diputado 
Federico  Pinedo,  con  fecha  8  del  corriente,  el  poder 
ejecutivo  tiene  el  honor  de  recomendar  á  vuestra  ho- 
norabilidad el  preferente  despacho  de  ese  proyecto, 
que  tiende  á  los  fínes  indicados  por  el  excelentisíino 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Marco  Avellaneda. 
(A  la  comitión  dé  haeitnda). 

—El  honorable  senado  remite  en  revisión  un  pn»- 
yecto  de  ley  autorizando  la  devolución  á  los  señoras 
James  M.  Dubson  y  Eduardo  M.  Madero,  de  *la  canti- 
dad de  .SO.OüO  pesos  en  fondos  públicos,  depositados 
en  garantía  del  cumplimiento  de  la  ley  número  3441 
{A  la  comiiión  de  otroé  púMieaé). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  |iroyecto  de  l^y 
relativo  á  la  determinación   de    límites  entre  la  pro- 
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vinría  de  Santia|^o  «leí  Estero  y  el  territorjo  del  Cha- 
co.—(^  la  comitián  dé  ntgoeio»  eomtííueionaUi). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
abriendo  un  crédito  suplementario  por  pesos  8.590,54 
al  ministerio  de  instrucción  pública.— (il  la  comitióti 
tuaHUar  de  pretuyueéto) . 

—El  mismo  comunica  la  sanción  deflnitiva  de  los 
siguientes  proyectos  de  ley:  1.**,  modifícaciones  á  la 
ley  número  3^  relativa  á  la  creación  de  la  caja  de 
crédito  hipotecario;  2.*,  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas  por  la  suma  de  pesos  1973,23 
moneda  nacional;  3.*,  crédito  suplementario  al  minis- 
terio de  la  guerra  por  la  suma  de  pesos  3627,83.— (i < 
archivo). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—El  presidente  de  la  asociación  de  ejenirios  físi- 
cos «Pro-Adolescontin»  solicita  la  exoneración  del 
pago  de  contribución  territorial  que  corresponda  al 
terreno  ubicado  en  la  calle  Florida  número  870.— (^^ 
la  eomitión  de  preeupueeto), 

— F.  Basaldúa  soh'cita  subscripción  á  la  obra  titulada 
«Misiones».— ('^  la  eomitión  de  peti doñee). 

—El  cura  virarlo  df  Villa  E»  hagüp,  Enlre  Ríos,  soli- 
cita un  subsidio  para  las  obras  de  ensanche  de  la 
iglesia.— (^  2a   eomitión  dé  pretupueeto). 

—Armadores  y  agentes  marítimos  solicitm  modifi- 
cación del  inciso  5."  del  artículo  656  de  las  ordenan- 
zas de  aduana.— (.4  lacomiéión  de  hacienda). 

—Armadores  y  agentes  marítimos  solicitan  que  al 
tratar  el  proyecto  sobre  canalización  de  los  ríos  ^p 
tenga  en  cuenta  las  observaciones  que  presentan.— 
{A  la  eomitión  de  pretupuetto  y  obrat  públieaé). 

—Juana  María  Roque  de  Guy  solicita  pensión.  —  (A 
la  eomitión  do  intirueeión  púhliea). 

—Carmen  Ruiz  de  Romero  solicita  pensión.  —  (4  lo 
eomttián  do  gtiérra). 


DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  constitucionales  se  ex- 
pide en  el  proyecto  de  ley  complementario  de  la  ley 
penal  de  septiembre  14  de  1863. 

—La  de  cóíligo?,  en  el  proyecto  de  ley  sobre  filia- 
ción natural,  presentado  por  el  oxdiputado  señor 
Obligado,  y  en  el  proyecto  de  ley  relativo  al  enjui- 
ciamiento por  jurados. 

—La  de  legislación,  en  el  proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  Lacasa  prohibiendo  el  juego;  y  en  el  del  ex- 
diputado  señor  Cantón  prohibiendo  el  juego  de  la  lo- 
terU. 

— La  de  peticiones  en  las  solicitudes  de  pensión  de 
las  señoras  María  C  de  Velarde  y  Mercedes  Colom- 
bia de  Durand. 

— La  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor diputado  Helguera,  sobre  subvención  escolar  á  la 
proTÍncia  de  Tucumán. 

Sr.  Helu^iiepa — Pido  la  p.ilabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  despacho  de  que  acaba  de 
darse  cuenta.  Se  refiere  á  un  asunto  de 
solución  sencillísima,  que  no  obliga  á 
ningún  desembolso  al  tesoro  nacional  y 
que  tiende  á  facilitar  arreglos  financie- 
ros entre  la  provincia  que  tengo  el  ho- 


nor de  representar  y  el  poder  ejecutiva 
de  la  nación. 

—Apoyado. 

HVm  Presidente— Se  tratará  en  se- 
guida de  terminar  de  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 

PROYECTO   DE  LEY 

XI  tenado  y  cámara  dé  diputadot,  éte. 

Artículo  !.•  Concédese  al  excónsul  general  en  Río 
Janeiro.don  José  Guido  Spano  la  pensión  mensual  de 
trescientos  pesos  monetia  nacional,  por  el  término  de 
ley. 

Art.  2.*  Hasta  tanto  este  gasto  no  fe  incluya  en  la 
ley  general  de  presupuesto,  se  h:<rá  de  rentas  gem^- 
raies,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Benfamin  Vietoriea.—MttiHuel  QuinF- 
tana, — Manuel  Carlee. — Federtco 
Httedo.—  V.  L.  Cutaret. — Julián 
Martinee .— Bvflno  Várela  Ortit. 
—Belieario    Roldan. 

Ht.  Caries — Pido  la  palabra. 

Ninguna  solicitud  merecerá  de  la  ho- 
norable cámara  atención  más  benevo- 
lente que  la  subscripta  por  varios  seño- 
res diputados  que  me  confían  este  in- 
forme y  que  lleva  la  forma  de  un  pro- 
yecto de  pensión  á  favor  de  la  familia 
de  José  Guido  Spano,  excónsul  argenti- 
no en  el  Brasil. 

El  Solo  nombre  de  nuestro  favorecido 
significa  un  prestigio  de  cultura,  hidal- 
guía y  heroísmo  en  la  leyenda  nacional. 
Si  determinadas  estirpes  se  distinguen 
por  misión  especial  de  la  suerte,  creo 
que  la  de  los  Guido  ha  sido  la  de  ser- 
vir y  servir  cumplidamente  á  la  patria. 
Cada  uno  de  ellos  ha  sido  señalado  por 
el  destino  por  una  bondad  del  espíritu 
americano.  San  Martín,  el  procer,  tuvo 
una  amistad:  fué  la  de  Tomás  Guido,  di- 
plomático, escritor  y  guerrero.  Tomás 
Guido  y  Spano  historió  con  entusiasmo 
y  relató  con  verdad,  esos  idilios  que  los 
amigos  de  su  padre  tuvieron  con  la 
gloria  para  formar  una  patria.  La  de- 
licadeza de  los  afectos  nacionales,  la 
finura  de  las  ideas  de  su  tiempo,  tu- 
vieron un  trovador:  fué  Carlos  Guido 
y  Spano,  poeta  y  caballero.  Todo  el 
mundo  recuerda  esa  altivez  que  distin- 
guió la  arrogancia  del  célebre  artillero 
de  Ituzaingó  y  Ayacucho,  el  general 
Rufino  Guido.  Sólo  nos  falta  conocer  á 
uno  de  ellos:  soldadt»,  periodista,  orador 
y  caudillo.  Figuró  desde  muy  joven  en  la 
falange  batalladora  de  los  que  reorgani- 
zaron el  país;  cuando  los  patriotas  se  de- 
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cían  reformistas  y  liberales  ó  sea  chu- 
pandinos  y  pandilleros,  para  usar  de  la 
terminología  pintoresca  de  la  energía  del 
año  57;  cuando  la  lucha  dividía  á  naciona- 
listas y  autonomistas,  esos  crudos  y  co- 
cidos, que  abrasados  en  un  mismo  ideal 
constituyeron  la  unidad  inquebrantable 
de  estados  indestructibles  que  después 
se  llamaron  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata.  Entretanto  desempeñaba 
el  cargo  de  representante  en  todas  las 
convenciones  ilustres  que  han  honrado 
los  anales  de  las  asambleas  argentinas. 
Como  subsecretario  del  ministerio  de 
relaciones  exteriores,  mereció  la  confian- 
za y  el  respeto  de  todos  los  ministros; 
como  asimismo  desempeñando  comisio- 
nes técnicas  con  seriedad  é  inteligencia, 
hasta  que  la  vejez  le  sorprende  en  el 
servicio  consular  de  Río  Janeiro. 

Junto  con  los  años  la  desgracia  lo 
mima  con  sus  mayores  afanes,  y  de  des- 
dicha en  desdicha,  como  espuma  arras- 
trada de  ola  en  ola,  su  razón  fué  perdien- 
do sus  luces,  hasta  que  la  obscuridad  se 
le  présenla  y  lo  arroja  á  un  hospicio  de 
salud. 

Aquel  fué,  y  esto  es  lo  que  se  llamó 
José  Guido  Spano,  el  mismo  para  quien 
pedimos  pensión,  recomendamos  á  la 
comisión  preferente  estudio  en  su  des- 
pacho y  á  la  cámara  el  apoyo  necesa- 
rio para  que  siga  su  trámite  el  expe- 
pediente. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

—Suficientemente  apoyado  el  pro- 
yecto, se  destina  á  la  comisión  de  pre- 
supuesto. 

SUBVENCIÓN  ESCOLAR 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Tu- 
cura án  para  tratar  sobre  tablas  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  presupuesto 
en  el  proyecto  referente  á  la  subven- 
ción escolar  á  la  provincia  de  Tucu- 
mán. 

—Se  votí  esta  moción  y  es  apro- 
bada. 

Á  ¡a  honorabh  cámara  dé  diputadot. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  señor  diputado  Helguera,  sobre  subvención  á  la 
provincia  de  Tucumán  para  edífícacíón  escolar,  modi- 
ficado en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

m  senado  y  cámara  de  diputadoif  eie. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  provincia  de  Tucumán 
la  suma  de  ciento  diez  mil  pesos  moneda  nacional,  en 


calidad  de  subvención  de  las  dos  terceras  partes  que 
le  corresponde  abonar  al  gobierno  nacional  en  la 
construcción  de  edificios  escolares. 

Art.  2-°  El  gasto  que  dematitle  la  ejecución  de  esta 
ley  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la 
misma,  debiendo  descontarse  por  el  poier  ejecutivo 
r'sta  misma  c^mtidad  de  lo  que  adeuda  la  provincia  de 
Tucumán  por  servicios  en  virtud  de  las  leyes  número 
3282  y  3718. 

Art.  3.*    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  23  de  19(H. 

R.  Várela    Ortit.—F.    Centeno. —P 
hacasa. — AnreUano  Gigena.-  R.  8, 
Domingneu. — Ponciano     Yivanoo. — 
Jtutn  Baletira, — Manuel  de   Irion- 
do. — Fauetino  M.  Parera. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Lacasa — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estu- 
diado con  la  atención  que  se  merécela 
idea  justa  que  envuelve  el  proyecto  del 
señor  diputado  por  Tucumán  doctor 
Helgfuera,  que  trata  de  dar  una  sub- 
vención con  motivo  de  la  edificación 
escolar  realizada  en  aquella  provincia 
en  los  últimos  tiempos. 

La  comisión  se  ha  impuesto  de  todos 
los  antecedentes  necesarios  para  for- 
mar juicio  en  este  dictamen,  y  al  traer 
á  sí  el  expediente  administrativo  seguido 
para  reembolsar  esta  suma  que  perte- 
nece á  la  provincia  de  Tucumán,  ha  en- 
contrado que  todos  los  antecedentes 
abonan  perfectamente  la  suma  que  se 
determina  en  el  despacho  y  que  tam- 
bién ha  motivado  los  informes  favora- 
bles de  todas  las  autoridades  que  han 
intervenido  en  la  tramitación  de  esta 
gestión. 

Estos  edificios  construidos  por  la  pro- 
vincia de  Tucumán  responden  á  las  úl- 
timas exigencias  de  la  ciencia  y  por 
consiguiente  se  revela  que  se  ha  cum- 
plido todos  los  adelantos  que  para  esta 
clase  de  obras  se  exigen  en  materia  de 
educación. 

En  cuanto  á  la  suma  que  se  destina 
para  el  pago  de  esta  subvención,  el  era- 
rio no  tendrá  que  desembolsar  suma  al- 
guna, por  cuanto  ella  simplemente  se 
compensará  con  una  parte  del  servicio 
que  tiene  que  hacer  la  provincia  de  Tu- 
cumán á  la  nación  respecto  al  emprés- 
tito de  las  aguas  corrientes. 

La  comisión,  dándose  cuenta  bien  de 
que  la  provincia  de  Tucumán  ha  agre- 
gado á  los  timbres  que  tiene  adquiridos 
á  la  consideración  de  la  nación  el  nue- 
vo progreso  de  haber  ocupado  en  la 
estadística  de  la  instrucción  primaria  el 
¡primer  término,   ha    creído    que   debía 
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prestar  la  honorable  cámara  sanción  á 
este  proyecto,  porque  de  esta  manera  se 
viene  á  estimular  la  acción  eficiente  y 
decidida  de  gobernantes  que  en  medio 
de  la  crisis  que  ha  atravesado  aquella 
heroica  provincia  han  sabido  darle  im- 
pulso á  la  cultura  nacional  en  lo  que 
afecta  á  la  instrucción  pública.  El  dis- 
tinguido diputado  por  Tucumán  recor- 
dó con  elocuencia  las  cifras  de  la  asis- 
tencia á  las  escuelas, — de  50.000  niños 
en  una  población  de  240.000  habitantes, 
—  y  este  hecho  sólo  basta  para  que  se 
mire  como  ejemplo  en  los  demás  pue 
blos  de  la  nación  y  para  que  los  pode- 
res públicos  le  presten  todo  su  concur- 
so para  su  mejor  desenvolvimiento. 

Por  estas  consideraciones  la  comisión 
pide  á  la  honorable  cámara  se  sirva 
prestar  su  sanción  á  este  proyecto. 

—Se  aprueba  el  proyecto  en  discu- 
sión en  general  y  en  particular. 

ORDEN  DEL  DÍA 


DIVORCIO 


. 


fili*.  Presidente— Se  pasará  á  la  or 
den  del  día. 

Continúa  la  discusión  en  general  del 
despacho  de  la  comisión  de  legislación 
en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

Hitm  Pinedo— Pido  la  palabra. 

La  cámara  conoce  el  informe  de  la 
comisión  de  legislación  encomendado 
al  doctor  Barroetaveña,  quien  en  su  her- 
mosísimo discurso  presentó  la  exposi- 
ción de  motivos  del  proyecto  que  se  dis- 
cute, tocando  como  estadista  todos  los 
puntos  que  era  necesario  estudiar,  con 
el  apoyo  de  autoridades  serias  y  nume- 
rosas. No  dejó  en  el  espíritu  de  los 
que  le  escuchaban  el  vacío  de  una  duda 
olvidada,  ni  un  argumento  contrario,  al 
cual  no  hubiera  opuesto  de  antemano 
una  réplica  concluyente. 

La  minoría  de  la  comisión,  estrecha- 
da así,  no  en  el  círculo  del  encantador, 
del  cual  no  podemos  substraernos  toda- 
vía desde  la  última  sesió!?,  sino  en  el 
círculo  del  razonador,  que  es  infran- 
queable, tuvo  necesidad  de  revelar  los 
principios  que  en  realidad  determina- 
ban su  actitud  en  una  explosión  de  fe 
religiosa,  como  lo  demuestra  el  discur- 
so del  doctor  Galiano,  tan  sincera  como 
elocuente,  pero  explosión  al  fin,  que  lo 
llevó,  como  todas  las  situaciones  extre- 
mas, hasta  negar  al  congreso  argentino 
su  autonomía  legislativa.  No  podemos, 
nos  decía,  legislar  ni  aun  sobre  asuntos 


de  orden  social  en  forma  diferente  de 
la  que  haya  adoptada  la  Iglesia,  que 
resultaba  en  nuestro  país  más  soberana 
que  la  nación  misma. 

Después  del  discurso  del  doctor  Ga- 
liano, y  ante  esa  doctrina  que  llamó  jus- 
tamente la  atención,  vino  una  réplica 
que  era  de  esperarsr:  el  autor  del  pro- 
yecto, el  diputado  Olivera,  renunciando 
al  derecho  que  tenía,  según  el  regla- 
mento, de  hablar  el  ultimo,  resolvió  an- 
ticipar su  discurso,  que  hemos  aplaudi- 
do, unos  por  el  fondo,  otros  por  la  for- 
ma, todos  por  su  admirable  terminación, 
dicha  con  una  emoción  contenida,  que 
era  realmente  conmovedora  para  los  que 
somos  sensibles  á  la  cultura,  en  sus  vi- 
gorosas manifestaciones.  {/Muy  bien!) 

Pero  el  informe  de  la  minoría  no  es- 
taba terminado:  el  doctor  Galiano  había 
anunciado  que  sus  razonamientos  serían 
completados  por  un  orador  de  gran  ta- 
lento, el  doctor  Padilla,  quien  en  la  se- 
sión anterior  ha  sobrepasado  las  espe- 
ranzas fundadas  en  tan  valiente  presen- 
tación. 

Hemos  oído  una  hermosísima  oración^ 
elocuente,  distinguida,  llena  de  matices 
poéticos,  que  son,  en  verdad,  la  fuerza 
de  los  oradores  católicos.  El  orador  de 
la  minoría  se  había  apoderado  del  au- 
ditorio de  tal  modo  que  aplaudimos  to- 
das sus  frases,  sus  imágenes,  fueran  6 
nó  procedentes,  fueran  ó  nó  exactas.  El 
caso  ocurrió  de  que  presentaba  nuestros 
argumentos  para  contestarlos,  y  aplau- 
díamos con  entusiasmo  nuestras  ideas; 
presentaba  en  seguida  la  réplica  á  esos 
argumentos,  y  aplaudíamos  con  el  mis- 
mo entusiasmo  las  ideas  contrarias;  y 
con  razón,  señor,  en'  los  dos  casos, 
porque  resultaba  que  el  pro  y  el  contra 
aparecían  vistosamente  ataviados  al  pa- 
sar por  aquella  manera  de  decir,  tan 
culta,  tan  galana  y  tan  simpática.  {¡Muy 
bien!) 

Me  corresponde  ahora,  como  presi- 
dente de  la  comisión  de  legislación, 
traer  la  cuestión  de  nuevo  al  debate^ 
hacer  la  síntesis  déla  discusión,  sin  glo- 
sas á  los  discursos  de  los  oradores  de 
la  mayoría,  que  no  las  necesitan,  y  sin 
réplicas  á  los  oradores  de  la  minoría, 
que  me  llevarían  jnuy  lejos,  fuera  de  mi 
propósito.  Entiendo  que  debo  limitarme 
á  presentar  el  resumen  de  las  principa- 
les razones  que  han  determinado  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  legislación,  de- 
jando el  proyecto  entregado  al  debate  á 
que  la  cámara  crea  necesario  someterlo 
para  completar  su  criterio  en  esta  cues- 
tión. 
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Pero  ante  lodo,  debo  hacerme  cargo 
<ie  una  apreciación  del  diputado  por 
Santa  Fe  doctor  Galiano,  que  nos  pin- 
taba como  encontrándonos  en  anarquía 
de  opiniones,  en  la  comisión. 

Éramos  nueve  diputados,  de  los  cuales 
cinco, es  decir,  la  mayoría,  hemos  firmado 
el  despacho  y  sostenemos  el  proyecto  pur 
ella  aconsejado.  Si  hubiera  anarquía  de 
opiniones,  ella  estaría  en  la  minoría  y 
á  ella  podría  aplicar  el  distincuido  co- 
lega la  sentencia  de  Bossuet  que  nos 
citaba:  «Tú  que  varías  al  estar  en  con- 
tra del  proyecto  que  se  discute,  tú  no 
debes  estar  en  la  verdad.»  {¡Muy  bien!) 

Pero  esa  minoría  no  estaba  toda  en 
contra  del  proyecto.  Los  cuatro  diputa- 
dos que  la  formaban,  se  habían  agru- 
pado en  tres  fracciones:  una,  en  contra 
del  proyecto;  la  otra,  deseaba  un  pro- 
yecto menos  amplio  que  el  de  la  co- 
misión; la  otra  un  proyecto  más  am- 
plio. De  manera  que  de  los  nueve 
diputados,  siete  han  adherido  á  la  idea 
del  divorcio  en  general;  y  yo  creo  que 
no  puede  encontrarse  mayor  uniformi- 
dad en  una  comisión  de  nueve  personas, 
tratándose  de  un  asunto  de  esta  natu- 
raleza; y  puedo  afirmar  ahora  que  esa 
uniformidad  y  esa  misma  proporción 
existen  en  el  mundo  entero. 

El  miembro  informante  de  la  comi- 
sión ha  evidenciado  en  su  discurso  y 
en  el  estudio  de  legislación  comparada 
repartido  en  folleto,  que  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  países  adelan- 
tados se  ha  establecido  el  divorcio  en 
las  leyes  como  una  solución  á  los  ma- 
trimonios desunidos  irrevocablemente, 
y  ha  evidenciado  también  el  otro  tér- 
mino de  la  argumentación:  que  esa  so- 
lución ha  desaparecido  en  los  tiempos 
y  en  los  países  en  que  el  derecho  civil 
se  ha  subordinado  á  principios  absolu- 
tos, extraños  al  perfeccionamiento  siem- 
pre relativo  de  los  hombres. 

Sobre  este  punto  nos  decía  en  la  sesión 
anterior  el  señor  diputado  por  Tucumán, 
doctor  Padilla,  que  el  estudio  de  la 
legislación  comparada  podía  ser  coad- 
yuvante, podía  ser  un  elemento  juntado 
á  otros  para  establecer  el  divorcio,  pero 
nó  una  razón  definitiva  para  imponerlo 
en  un  país;  y  llegaba  á  esa  conclusión, 
aun  cuando  el  estudio  de  la  legislación 
comparada  lleva  al  convencimiento  de 
que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ad- 
miten esta  institución,  y  la  admiten 
desde  hace  tiempo  como  necesaria. 

Para  sustentar  esta  extraña,  esta  extra- 
ordinaria doctrina,  nos  decía  que  nuestro 
país,  nuestras  familias,  la  mujer  argen- 


tina, nombre  auspicioso  que  no  puede 
pronunciarse  sin  inclinarnos  á  todos  á 
los  más  nobles  sentimientos;  que  todas 
estas  cosas  eran  una  preciosa  especia- 
lidad de  nuestro  país,  que  no  tenían  na- 
da que  hacer  con  lo  que  sucedí;i  en 
países  extranjeros;  que  no  teníamos  que 
someternos  á  la  vulgar  enseñanza  de 
los  que  saben  más  que  nosotros,  y  que 
debíamos  saber  apartarnos  de  todas  las 
legislaciones  extranjeras,  á  pesar  de 
toda  esta  uniformidad  que  se  notaba  en 
las  más  adelantadas. 

He  dicho  que  no  era  mi  intención  ha- 
cer una  réplica  al  fondo  de  los  discur- 
sos pronunciados,  y  entonces  pasaré 
muy  por  encima  dejando  á  otros  el  en- 
cargo de  contestar  definitivamente  al 
diputado  doctor  Padilla,  cuyo  discurso, 
por  otra  parte,  no  me  ha  sido  posible 
conocer  Pero  el  señor  diputado  á  quien 
me  he  referido  no  siempre  estaba  en 
contra  de  las  legislaciones  extranjeras, 
porque  una  parte  de  su  discurso  la  ha 
destinado  al  estudio  de  la  estadística, 
que  es  lo  más  escabroso  que  existe, 
porque  es  lo  más  peculiar  y  lo  más  pro- 
pio de  cada  país;  es  el  ramo  en  que  es 
más  posible  incurrir  en  errores,  porque 
es  el  menos  estudiado  y  el  que  nos  es 
más  difícil  de  manejar.  ¿Por  qué,  señor, 
tomar  la  estadística  de  Francia  y  nó  la 
de  Inglaterra  que  conduce  á  un  resul- 
tado contrario? 

Dejemos,  pues,  las  estadísticas  bajo 
la  sentencia  de  Bossuet,  que  bastante 
nos  viene  sirviendo,  y  ocupémonos  de 
los  principios  que  son  aplicables  á  tuda 
la  humanidad. 

Se  ha  dicho,  señor,  acertadamente 
que  el  divorcio  no  se  es  tabletee  en  las 
leyes  para  disolver  matrimonios,  sino 
que  es  la  consecuencia  de  matrimonios 
ya  disueltos. 

La  ley  civil,  que  es  humana,  recono- 
ce los  hechos  'irremediables  y  procura 
ponerles  una  solución  dentro  de  lo  hu- 
mano, ensayando  diversos  sistemas  que 
tratan  de  llevar  á  la  perfección. 

La  ley  absoluta,  la  ley  religiosa,  no 
ensaya  nada,  porque  todo  lo  sabe,  é 
impone  en  nombre  de  su  infalibilidad 
la  indisolubilidad  del  vinculó  á  to- 
dos los  hombres,  á  todos  los  pueblos, 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  pro- 
greso  y  aun  cuando  los  matrimonios  se 
encuentren  disueltos  de  hecho. 

La  ley  civil  procura  evitar  las  fáciles 
desuniones:  multiplica  los  obstáculos; 
multiplica  las  dificultades  para  que  no 
se  cometan  abusos,  para  que  no  se  ha- 
gan actos  irreflexivos.    Pero  cuando  en 
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ciertas  circunstancias  adquiere  la  certi- 
dumbre de  que  la  unión  de  los  esposos 
es  en  adelante  imposible,  les  presenta 
el  medio  de  completar  su  personalidad 
en  una  unión  perfecta,  porque  los  es- 
posos separados  no  son  personas  com- 
pletas, y  lleva  á  esos  desventurados,  en 
las  angustias  morales  de  su  inmensa 
desgracia,  el  fulgor  de  una  esperanza 
de  felicidad.  {¡Muy  bien!) 

Ija,  ley  religiosa,  por  una  inadverten- 
cia contraria  á  su  fin  principal,  abando- 
na á  los  esposos  al  infortunio  y  al 
celibato,  contrariando  su  naturaleza. 

No  soy,  señor,  de  los  que  piensan  que 
los  sacerdotes  católicos  no  puedan  vi- 
vir célibes,  ni  soy  tampoco  de  los  que 
creen  que  el  celibato  conduzca  necesa- 
riamente á  la  corrupción:  en  este  punto 
nos  encontramos  de  acuerdo  con  nues- 
tro distinguido  amigo  el  doctor  Padilla; 
pero  el  sacerdote  católico  y  las  personas 
honestas  dentro  de  esta  situación  ex- 
cepcional, tienen  una  naturaleza  adecua- 
da, y  me  parece  evidente  que  los  espo- 
sos que  se  separan  por  adulterio,  esos 
no  tienen  naturaleza  adecuada  para  ser 
condenados  al  celibato.  {¡Muy  bien! 
Aplausos). 

Esa  pena  que  parece  impuesta  por  una 
imaginación  dantesca  cuando  se  aplica  á 
los  lujuriosos  los  llevará  generalmente, 
por  no  decir  necesariamente,  á  la  co- 
rrupción, corrompiendo  con  su  ponzoña 
las  familias,  base  de  la  sociedad. 

Las  desuniones,  señor,  entre  los  es- 
posos, son,  han  sido  y  serán  inevitables 
en  este  y  en  todos  los  países,  aun  cuan- 
do se  llegue  al  matrimonio  contraído 
exclusivamente  por  amor:  no  sé  si  el 
amor  físico  ó  fisiológico  de  nuestro  dis- 
tinguido colega  el  dcjctor  Padilla,  ó  el 
amor  espiritual  ó,  en  fin,  el  sentimien- 
to que  se  impone  á  nuestra  especie  co- 
mo si  fuera  la  instintiva  selección  más 
favorable  á  los  hijos.  Ese  sentimiento, 
cuando  es  sincero,  dura  toda  la  vida;  la 
edad  lo  modifica  sin  cambiar  su  natura- 
leza y  podría  realmente  esperarse  que 
fundara  uniones  inalterables.  Pero  las  di- 
ficultades para  el  ejercicio  de  la  selec- 
ción, el  medio  social,  la  fortuna,  la  edu- 
cación, la  oportunidad  en  que  se  elige 
sin  tener  presente  sino  limitado  núme- 
ro de  futuros  compañeros  y,  para  de- 
cirlo en  una  fórmula  sola,  lo  relativo  de 
todo  lo  que  es  humano,  produce  y  pro- 
ducirá eternamente  desuniones  éntrelos 
esposos  y  desuniones  irrevocables. 

Y  en  presencia  de  ese  he<  ho  así 
constatado,  ¿qué  debemos  hacer  como 
legisladores?  ¿Nos  empeñaremos  en  sos- 


tener que  no  existe?  ¿Sostendremos  que 
debe  tener  remedio  lo  que  es  irreme- 
diable? ¿Diremos  al  marido  ofendido  en 
su  dignidad  por  el  adulterio  de  la  mu- 
jer, que  debe  conformarse  con  consue- 
los espirituales  ya  que  no  existen  en 
nuestro  país  ni  la  solución  ni  la  pena 
del  derecho  criminal,  p  >rque  está  en 
desuso,  ni  la  responsabilidad  civil  por- 
que no  la  queremos  dictar?  Le  dire- 
mos á  las  mujeres  perseguidas,  mal- 
tratadas, vejadas  por  esposos  brutales» 
que  deben  también  conformarse  con  los 
consuelos  espirituales?  Y  en  último  ca- 
so, cuando  los  clamores  se  hagan  en- 
sordecedores, ¿les  ofreceremos,  como 
última  y  suprema  solución,  el  celibato 
ó  la  corrupción? 

El  remedio  á  todos  estos  males,  des- 
gracias que  nacen  de  la  imperfecta 
condición  humana,  en  todos  los  tiem- 
pos ha  sido  el  divorcio,  como  hoy  lo 
llamamos. 

Montesquieu,  citado  en  esta  cámara 
con  profundo  respeto  merecido,  en  «El 
espíritu  de  las  leyes»  explica  la  dife- 
rencia que  había  en  el  derecho  romano 
entre  repudiación  y  divorcio.  Y  como 
nuestro  distinguido  colega  el  doctor  Ga- 
liano  se  apartó  algo  al  principio  de  la 
definición  verdadera,  aun  cuando  des- 
pués volvió  á  ella,  y  como  nuestro  dis- 
tinguido colega  el  doctor  Padilla  hizo 
á  este  respecto  una  afirmación  incom- 
pleta, yo  necesito  pedir  perdón  á  mis 
distinguidos  colegas  si  defino  cosas  que 
la  mayor  parte  de  ellos  conocen  mejor 
que  yo. 

Según  Montesquieu,  en  el  derecho 
romano  la  repudiación  se  concedía  al 
marido  cuando  la  mujer  había  cometi- 
do adulterio,  había  preparado  veneno  ó 
había  falsificado  las  llaves.  Y  es-te  de- 
recho lo  adquirió  más  tarde  la  mujer 
por  le^-es  venidas  de  la  Grecia,  incor- 
porándose esta  doctrina  así  al  monu- 
mento de  legislación  más  antiguo  que 
existía  en  Roma,  á  la  ley  de  las  doce 
tablas. 

Dinisio  de  Halicarnaso,  con  la  auto- 
ridad que  le  daba  su  obra  sobre  las 
antiguas  instituciones  de  Roma,  y 
Aulio  Gelio,  muy  estim?ido  por  sus 
«Noches  áticas»,  enseñaron  que  la  re- 
pudiación y  el  divorcio,  .  si  bien  exis- 
tieron en  las  leyes,  no  tuvieron  aplica- 
ción en  la  práctica,  durante  520  años, 
hasta  que  Carvilius  Ruga  repudió  á  su 
mujer  por  esterilidad. 

Y  bien,  señor:  ¿no  es  este  el  mejor 
arguriiento,  la  prueba  más  concluyente 
de  que  el  divorcio  no  altera  la  familia, 
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de  que  no  desune  el  matrimonio,  cuando 
ha  persistido  en  la  ley  durante  tanto 
tiempo,  como  una  experiencia  de  siglos, 
sin  tener  en  la  práctica  aplicación  ó  te- 
niéndola muy  limitada? 

Montesquieu  sustenta  esta  última  opi- 
nión. Cita  á  Coriolano,  quien  al  partir 
para  el  destierro  le  aconsejó  á  su  mu- 
jer que  se  casara  con  un  hombre  menos 
desgraciado  que  él. 

Cita  diversas  leyes  que  se  han  dic- 
tado en  épocas  distintas  sobre  el  divor- 
cio (lo  que  no  hubiera  sido  verosímil 
ni  posible  tratándose  de  ima  institución 
en  completo  desuso),  y  aproximando 
dos  pasajes  de  Plutarco,  demuestra  que 
realmente  Carvilius  Ruga  fué  el  prime- 
ro que  repudió  á  su  mujer  por  causa 
no  establecida  en  la  ley,  sometiéndose  á 
la  indemnización  pecuniaria,  que  era  de 
gran  consideración. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera,  se- 
ñor presidente:  solamente  el  absolutis- 
mo de  la  reJigión  puede  imponer  al 
hombre  la  indisolubilidad  del  vínculo 
sin  ninguna  excepción  y  sin  ninguna 
atenuación,  y  sólo  bajo  la  influencia  del 
catolicismo  desaparece  el  divorcio  de 
la  ley   civil. 

Esta  religión  de  los  hombres,  es  una 
legislación  defectuosa  de  los  pueblos, 
por  su  exageración.  No  existe  ni  ha  exis- 
tido jamás,  según  Macaulay,  una  obra 
más  perfecta  del  ingenio  humano  que 
el  catolicismo:  era  grande  en  los  albo- 
res de  las  actuales  civilizaciones  de  la 
Europa,  y  será  igualmente  grande  y 
poderoso  cuando  desaparezca  la  más 
fuerte  de  las  naciones  de  ese  continente, 
cuando  el  viajero  de  pueblos  en  forma- 
ción, sentado  en  edgún  arco  roto  del 
puente  de  Londres,  en  medio  de  una 
vasta  soledad,  dibuje  las  ruinas  de  la 
iglesia  de  San  Pablo.  {¡Muy  bien!;  ¡muy 
bien!  Aplausos), 

Sin  ningún  espíritu  antirreligioso,  sin 
ningún  espíritu  de  propaganda  contra 
ningún  culto,  la  comisión  reconoce  que 
el  cristiam'smo  es  una  doctrina  moral, 
soberana,  que  viene  presidiendo  el  des- 
envolvimiento de  Ja  humanidad  desde 
hace  dos  mil  años  y  sin  ocaso  y  sin 
eclipse,  irradiando  perpetuamente  en  lo 
más  íilto,  en  el  zenit  de  nuestra  civili- 
zación. {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Pero  esa  religión  ante  la  cual  se  in- 
clina, y  esa  doctrina  moral  cuya  exce- 
lencia reconoce,  son  á  su  juicio  pési- 
mas escuelas  de  derecho  privado;  pésimo 
sistema  de  vida  social,  que  ha  oprimi- 
do como  una  lápida  á  todos  los  pueblos 
cuyas  legislaciones  se  le  han  sometido. 


La  comisión  reconoce  todo  lo  que  la 
cultura  ha  aprendido  del  catolicismo; 
pero  cree  que  ahora  debe  aprender  á 
substraerse  de  su  colosal  absorción;  la 
comisión  no  cree  que  se  deba  perseguir 
las  religiones,  pero  cree  que  no  se  les 
debe  permitir  su  intromisión  en  las  ins- 
tituciones civiles  del  estado.  {Aplausos). 

Voy  á  permitirme  leer  á  la  cámara 
un  breve  párrafo  del  mensaje  con  que 
el  soberano  de  Italia  abría  el  parlamen- 
to en  el  corriente  año.  Dice  lo  siguiente: 
«En  las  relaciones  entre  el  estado  y  la 
iglesia,  mi  gobierno  entiende  separar 
netamente  el  orden  civil  del  espiritual; 
honrar  al  clero,  pero  mantenerlo  en  los 
límites  del  santuario.  Se  debe  conservar 
para  las  religiones  la  libertad  de  con- 
ciencia y  un  respeto  ilimitado,  pero  con- 
servando celosamente  los  derechos  del 
poder  civil  y  de  la  soberanía  nacional.» 
Este  ha  sido  el  criterio  de  la  comisión. 

El  catolicismo,  señor,  tomaba  al  hom- 
bre al  nacer,  con  el  bautismo,  y  el  es- 
tado no  tiene  por  qué  oponerse  á  este 
acto  religioso,  ni  tiene  por  qué  censu- 
rarlo, ni  por  qué  intervenirlo;  pero  como 
este  era  el  único  medio  para  constatar 
la  existencia,  durante  mucho  tiempo,  el 
estado  necesitó  establecer  el  registro 
del  estado  civil  para  probar  los  naci- 
mientos, dejando  el  bautismo  como  acto 
de  la  vida  privada,  y  tuvo  necesidad 
de  sostener  una  lucha  y  de  conseguir 
una  victoria  para  llegar  á  ese  fin. 

La  iglesia  continuaba  su  influencia 
sobre  el  hombre  por  la  confirmación,  la 
enseñanza,  la  confesión,  la  comunión;  y 
el  estado  no  tiene  por  qué  pronunciar- 
se ni  atacar  los  actos  religiosos,  rei- 
vindicando solamente  la  enseñanza,  que 
es  civil,  y  tuvo  necesidad  de  una  bata- 
lla y  de  una  victoria,  para  poder  es- 
blecer  la  escuela  neutra.  {¡Muy  biett!) 

La  iglesia  continuaba  su  influencia 
sobre  el  hombre  por  el  matrimonio,  por- 
que se  creía  autorizada  ella  sola  á  con- 
sagrarlo, en  nombre  de  un  misterio  cu- 
rioso. Según  los  cánones,  la  gracia  es- 
piritual no  la  concede  la  iglesia,  sino 
los  mismos  contrayentes;  no  era  nece- 
saria la  bendición  del  párroco  sino  su 
simple  asistencia  al  acto  matrimonial. 
El  sarcedote  intervenía  como  ciertos 
cuerpos  en  la  química,  produciendo  com- 
binaciones por  el  solo  efecto  de  su 
presencia.  {Risas). 

No  obstante,  señores,  fué  necesario 
también  una  victoria  y  una  gran  bata- 
lla para  poder  establecer  la  ley  de  ma- 
trimonio civil. 

Cuando  se  aproxima  para  el   hombre 
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la  muerte,  se  aproxima  también  el  sa- 
cerdote con  la  extrema  unción.  £1  esta- 
do no  tiene  por  qué  criticar  este  acto, 
ni  tiene  por  qué  impedirlo,  ni  tiene  por 
qué  censurarlo.  Él  lleva  á  los  creyentes 
y  á  su  familia  atribulada  por  la  des- 
gracia un  consuelo  que  no  seria  huma- 
no, ni  sería  sensato  suprimir;  pero, 
muerto  el  enfermo,  la  religión  se  apode- 
raba del  cadáver,  que  no  permitía  en- 
terrarlo sino  con  su  consentimiento  ó 
con  su  venia,  y  eso  ya  no  puede  per- 
mitirlo el  estado  y  no  lo  ha  permitido 
entre  nosotros  por  las  funestas  conse- 
cuencias que  tiene  para  la  sociedad. 

£a  una  época    adelantadísima    de  la 
historia  de  Francia  á  que  se  ha  llamado 
el  siglo  de  Voltaire,  existió  ima  trágica 
famosa,  Adriana  Lecouvreur,  intérprete 
de  las  obras    teatrales    de    aquel  gran 
escritor  y    muy  afamada  en    sociedad, 
entre  otras  razones   porque  fué  la  pri- 
mera que  introdujo   el  tono  natural  en 
la  declamación  y  el  traje  verdadero  de 
los  personajes  que  representaba,  aban- 
donando la  indumentaria  y  la  voz   uni- 
formemente fíngida  de  los  antiguos  his- 
triones. (/Muy  bien!)  Al  morir  rechaza 
Jos  auxilius  de  la  religión:  le  fué  nega- 
da Ja    sepultura,    no  habiendo  en  París 
más  que  cementerios    católicos.  Y  fue- 
ron inútiles    los    hermosos    versos    de 
Voltaire,  quien  desde  entonces  compren- 
dió la  conveniencia  de  confesarse  antes 
de  morir,  y  fueron  también  inútiles  todos 
los  trabajos  de    los  amigos  de  Adriana, 
que  tuvieron  que  comprar  una  casa  en 
los  alrededores  de  París,  hoy  dentro  de 
su  recinto,    para   enterrar    su   cuerpo, 
casa  que  se  exhibía  á  los  viajeros  como 
una  de  las    manifestaciones    y    una  de 
las  pruebas  de  la  inconveni(  ncia  de  per- 
mitir la    intromisión    de    la  iglesia    en 
asuntos  del  estado!  (¡A/m>'  ^^^^^  Aplau- 
sos). 

Ahora,  ¿de  qué  se  trata,  señor  presi- 
dente? ¿Esta  ley  de  divorcio  es  acaso  im 
ataque  á  los  dogmas  de  la  iglesia?  ¿Sos- 
tenemos nosotros  que  esos  dogmas  son 
equivocados  ó  que  no  deban  respetarse? 
Creo  que  puedo  probar  que  no,  y  pro- 
barlo rápidamente  y  hasta  la  evidencia. 
Si  hubiéramos  proyectado  una  ley  di- 
ciendu:  el  adulterio  de  la  mujer  ó  del 
marido,  el  abandono  malicioso  del  hogar, 
el  delito  de  uno  de  los  cónyuges  contra 
el  otro,  el  crimen  que  lleva  á  uno  de 
los  cónyuges  á  la  penitenciaría,  disuel- 
ve ipso  jure  el  matrimonio,  esa  ley,  se- 
ñor presidente,  hubiera  sido  contraria  á 
los  cánones,  esa  ley  hubiese  sido  con- 
traria al  sentimiento  religioso  de  los  ca- 


tólicos, esa  ley  hubiera  debido    ser  ¡K>r 
eso  justamente  rechazada. 

[Pero  no  decimos  semejante  cosal  Nos- 
otros decimos:  producida  la  desunión 
entre  los  cónyuges,  el  agraviado — y  los 
católicos  deben  sostener  que  os  el  ca- 
tólico, ó  mejor  dicho,  que  es  la  mujer, 
que  será  siempre  la  más  católica  en  el 
matrimonio,  la  galantería  nos  lleva  á 
eso  (nsas) — que  es  el  agraviado  el  úni- 
co que  puede  pedir  el  divorcio,  nó  su 
consorte.  Y  entonces,  señor,  si  es  católi- 
co, pedirá  la  actual  separación  de  cuer- 
pos y  continuará  rigiendo  el  orden  de 
cosas  que  tenemos  en  la  ley  y  que 
acepta  la  religión.  Y  si  lo  pide,  ¿porqué 
será?  Porque  no  es  católico.  Y,  entonces 
¿qué  tiene  que  ver  lai iglesia}  (¡Muy  bien! 
Aplauso^). 

Demostrado,  señor,  que  el  proyecto, 
tal  como  lo  propone  la  comisión  no 
afecta  ni  puede  afectar  la  religión,  vie- 
ne al  espíritu  esta  pregunta:  ¿por  qué 
se  ha  movilizado  á  las  señoras?;  ¿por  qué 
se  ha  hecho  esta  campaña  de  insultos 
contra  los  liberales?;  ¿por  qué  se  ha  lle- 
gado á  amenazar  al  congreso  con  con- 
flictos, en  caso  de  dictarse  la  ley,  si  no 
tiene  interés  la  iglesia,  y  sólo  porque 
vamos  á  modificar  el  código  civil  en 
una  forma  que  existe  en  muchos  paí- 
ses católicos,  en  una  forma  que  existe 
en  toda  la  Europa  civilizada,  en  una 
forma  mucho  más  prudente  que  la  que 
existe  allí  y  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte?  Nó,  señor  presidente ;  la  razón  es 
otra:  es  que  se  está  disputando  una 
presa  de  interés,  la  América  meridio- 
nal, que  se  considera  un  terreno  ade- 
cuado para  el  gobierno  teocrático,  para 
el  gobierno  influenciado  por  la  religión, 
en  primer  término,  y  esta  liberalota  de 
la  República  Argentina,  que  tiene  la 
mala  reputación  de  ser  emancipadora, 
pretende  arrastrar...  (mif)'  bien!;  aplausos 
prolongados  en  las  bancas  y  en  la  ba- 
rra) . . .  pretende  arrastrar  con  su  ejemplo 
y  con  su  propaganda,  al  concierto  de  las 
naciones  llamadas  herejes  pero  próspe- 
ras y  felices. 

De  ahí,  señores,  que  tenga  tanta  im- 
portancia para  nosotros  esta  cuestión, 
en  apariencia  sencilla:  se  trata  de  sa- 
ber si  en  adelante  hemos  de  ser  un  país 
cuya  legislación  esté  subordinada  á  la 
iglesia,  ó  hemos  de  ser  conjuntamen- 
te con  la  América  meridional,  un  pueblo 
liberal,  como  son  hoy  los  países  pro- 
gresistas, que  sin  atacar  las  religiones, 
sin  combatirlas  y  respetándolas,  las  dejan 
relegadas,  como  he  dicho,  al  santuario 
de  la  conciencia.  (¡Muy  bien!) 
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Esta  campaña  tiene  por  objeto  dispa- 
rar la  última  flecha,  la  flecha  del  Parto, 
contra  el  matrimonio  civil,  contra  la  se- 
cularización de  las  instituciones  socia- 
les. Y  de  ahí,  señores,  la  necesidad  de 
dictar  la  disolución  del  matrimonio,  aun 
cuando  sea  por  una  sola  causa,  por 
cualquiera  de  las  establecidas  en  la  ley. 

Cuando  medito  sobre  esta  cuestión  del 
divorcio,  pensando  en  los  distinguidos 
colegas  que  se  oponen  á  ella  por  tradi- 
ción, por  no  apartarse  de  las  opiniones 
de  sus  padres,  yo  me  pregunto  qué  hu- 
biera sido  de  ellos  si  hubieran  vivido 
en  los  tiempos  de  la  independencia. 

í*r.  Olivera— jMuy  bienl;  ;muy  bien! 

Sr.  Pined€>— Conozco  el  talento  de 
los  unos,  la  virtud  de  los  otros,  el  va- 
lor denodado  y  el  acendrado  patriotis- 
mo de  todos;  yo  imagino  cuál  hubiera 
podido  ser  el  ciudadano  eminente,  cuál 
hubiera  podido  ser  el  sacerdote  ilustre 
en  nuestra  historia,  cuál  hubiera  po- 
dido ser  el  militar  invicto.  No  falta  á  los 
civiles  talento  como  el  de  los  proceres 
de  la  independencia;  no  falta  á  los  re- 
ligiosos virtudes,  como  las  que  tenía  el 
áeún  Funes;  no  falta  á  los  militares  el 
denuedo  necesario  como  para  triunfar 
en  Tucumán,  para  decidir  la  batalla  de 
Salta  ó  para  seguir  dando  cargas  en  cien 
combates  hasta  llegar  ájunín  y  Ayacu- 
cho;  y  los  padres,  ¿no  hubieran  sido  los 
contrarios,  siendo  españoles?  ;Y  no  es 
infinitamente  pe'jr  separarse  de  la  pa- 
tria de  sus  padres  que  apartarse  de  las 
opiniones  que  ellos  hubieran  tenido  en 
materia  de  derecho  civil,  en  la  que  en 
aquella  época  embrionaria  no  pensaban 
ni  podían  pensar? 

Un  orador  católico  decía  en  el  par- 
lamento francés:  sostener  que  el'matri- 
nio  no  es  indisoluble,  es  como  sostener 
que  el  bautismo  no  es  irrevocable. 

Y  bien:  ¿negaríamos  nosotros  la  exis- 
tencia al  que  se  aparta  de  la  religión? 
¿Lo  condenaríamos  á  la  muerte  civil, 
}  a  que  el  martirio  físico  no  es  posible 
aplicarlo? 

¿Negaríamos  al  apóstata  y  aun  al 
sacerdote  que  se  separa  de  sus  creen- 
cias el  derecho  de  casarse  y  formar 
una  familia  con  arreglo  á  la  ley?  Y  si 
todos  esos  actos  no  se  nos  pueden  si- 
quiera insinuar  á  nosotros,  legisladores 
de  un  pueblo  soberano,  ¿no  es  lo  mis- 
mo pedirnos  qtie  mantengamos  indiso- 
luble el  matrimonio,  aun  cuando  se 
encuentre  disuelto,  y  que  neguemos  el 
derecho  de  casarse  á  una  persona  por- 
que juró  fidelidad  á  otra  que  ha  faltado 
á  esos  mismos  juramentos?  {¡Muy  bienl) 


No  tengo  capacidad  para  formar 
parte  de  concilios  que  dictan  dogmas 
superiores  á  la  razón  humana.  (¡Muy 
bien!) 

He  dicho,  señor,  que  la  comisión  de 
legislación— y  cuando  digo  la  comisión 
es  entendido  quci  me  refiero  á  la  ma- 
yoría—no ha  tenido  el  menor  empeño, 
ni  el  menor  deseo  de  hacer  propaganda 
antirreligiosa  contra  ningún  culto,  y  que 
sólo  se  ha  propuesto  impedir  la  intro- 
misión de  la  religión  en  los  asuntos  de 
carácter  civil,  porque  ellos  no  son  ab- 
solutos, no  Son  eternos,  ni  inmutables, 
ni  incognocibles:  son  relativos,  sujetos 
á  adelantos  y  á  perfeccionamientos 
científicos.  (¡Muy  bien/) 

En  presencia  de  la  lluvia  un  rú>tico 
ignora  una  sola  cosa:  por  qué  llueve,  y 
llena  el  vacío  de  su  ignorancia  con  una 
fórmula  que  aplica  á  todas  sus  deficien- 
cias: llueve  porque  Dios  quiere. 

Un  sabio,  el  más  grande  de  los  sa- 
bios, sabe  que  el  agua  se  evapora  á  la 
temperatura  ordinaria,  pero  no  sabe 
por  qué  se  evapora;  sabe  que  el  vapor 
es  más  ligero  que  el  aire  y  asciende, 
pero  no  sabe  por  qué  es  más  ligero; 
sabe  que  los  vapores  se  condensan  en 
las  altas  capas  de  la  atmósfera,  en  que 
hay  más  frío,  pero  no  sabe  por  qué  hay 
allí  más  frío  y  cómo  se  condensan  los 
vapores;  sabe  que  los  vientos  reúnen 
esos  vapores,  que  después  de  conden- 
sados  caen  de  nuevo  á  la  tierra,  pero 
no  sabe  la  ley  de  los  vientos,  ni  la  for- 
ma íntima  de  la  condensación.  Es  decir, 
donde  el  rústico  ignoraba  una  sola  cosa, 
el  sabio  sabe  muchas,  pero  ignora  mu- 
chas otras.  {¡Muy  bien!) 

De  ahí  la  exactitud  de  esta  imagen  de 
Herbert  Spencer:  la  ciencia  es  una  gran 
esfera,  rodeada  por  lo  que  no  se  sabe; 
cuanto  más  crece,  cuanto  más  grande 
se  hace  la  esfera,  tanto  ma^'or  es  el 
número  de  puntos  en  contacto  con  la 
ignorancia  que  la  envolvía.  (¡Muy  bien!) 

La  religión,  pues,  no  tiene  nada  que 
temer  de  la  ciencia,  porque  ella  no  va  á 
disminuir  su  reinado,  sino,  al  contrario, 
á  aumentar  ese  mundo  irreductible  de 
lo  que  no  se  podrá  conocer  jamás;  no 
tiene  por  qué  hacer  uso  de  falsas  fór- 
mulas científicas,  de  las  que  se  habrá 
arrepentido;  no  tiene  por  qué  intervenir 
en  nuestras  relaciones  civiles,  que  no 
pueden  ser  nunca  materia  de  dogma, 
en  nombre  de  otras  fórmulas  igual- 
mente de  ciencia,  igualmente  falsas  y 
contradictorias  con   su  propia  doctrina. 

Que  el  hombre  no  desate  lo  que  Dios 
ha  unido:  y  ¿se  acusará  á  Dios  de  haber 
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unido  á  dos  personas  que  no  pueden 
vivir  juntas  porque  las  separa  el  crimen 
irremediable?  ¿No  sería  mucho  más  sen- 
sato, como  propone  ua  fílósoto  deísta, 
disolver  el  matrimonio  por  respeto  á 
1.1  religión? 

Pero,  señor:  no  es  mi  ánimo  entrar 
«n  la  cuestión  religiosa  ni  estudiar  si 
los  evangelios  }'  los  doctores  de  la 
iglesia,  entre  ellos  San  Mateo,  San 
Marcos  y  San  Pablo,  autorizaban  ó  nó 
el  divorcio  en  ca^os  determinados.  Creo 
que  la  cuestión  teológica  no  tiene  im- 
portancia para  nosotros. 

Se  dice  que  ella  fué  resuelta  en  for- 
ma definitiva  por  el  concilio  de  Trento. 
Y  bien:  el  concilio  de  Trento  no  es  una 
ley  de  la  nación,  como  lo  fué  de  Es- 
paña. {¡Muy  bien!)  El  tenebroso  Felipe 
II,  en  la  Cédula  Real,  que  es  la  ley  13, 
título  1.^  libro  1.0  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, «interpuso  su  autoridad  y  bra- 
zo real»,  que  horripila  como  la  inmi- 
nencia de  la  hoguera,  para  que  se 
cumplieran  en  España  los  cánones  del 
concilio  de  Trento.  Y  observa  Goyena, 
en  uno  de  los  apéndices  de  su  código 
civil,  que  esa  ordenanza  y  esa  ley  puede 
ser  derogada  por  otra,  quedando  los 
cánones  sin  fuerza  alguna  legal,  como 
una  simple  opinión  que  debe,  natural- 
mente, consultarse. 

Entre  nosotros  las  decisiones  del  con- 
cilio de  1  rento  nunca  han  sido  ley;  y  más: 
yo  creo  que  ese  canon  no  ha  podido 
ser  ley  por  la  forma  en  que  estaba  re- 
dactado. Dice  el  canon  7°,  sección  24: 
*Si  alguno  dijere  que  la  Iglesia  yerra 
cuando  ha  enseñado  y  enseña  según  la 
d»>cirina  de  los  evangelios  y  de  los 
apóstoles  que  no  se  puede  disolver  el 
vínculo  del  matrimonio  por  el  adulterio 
de  uno  de  los  consortes,  sea  excomul- 
gado». 

Y  bien:  nosotros  no  tenemos  empeño 
en  sostener  que  la  iglesia  yerra,  sino 
que  los  cánones  no  son  ley  del  país;  y 
para  demostrarlo,  basta  leer  el  canon 
10,  que  no  está  muy  lejos  del  que 
acabo  de  citar,  que  dice  lo  siguiente: 
«Si  alguno  dijere  que  el  estado  de 
matrimonio  debe  preferirse  al  estado  de 
virginidad  ó  de  celibato  y  que  no  es 
mejor  ni  más  feliz  mantenerse  en  la 
virginidad  ó  celibato  que  casarse,  sea 
excomulgado». 

Si  esto  fuera  ley,  todos  nosotros,  to- 
dos nuestros  adversarios,  estaríamos 
excomulgados,  porque  ninguno  de  nos- 
otros pretende  ni  desea  destruir  su  ma- 
trimonio. {¡Muy  bien!  Aplausos), 

Pero  no  hay  que  alarmarse  tuera  de 


medida,  porque  como  ha  observado 
perfectamente  el  diputado  por  Buenos 
Aires  señor  Olivera,  las  leyes  del  país 
no  sólo  no  han  dado  fuerza  á  los  cá- 
nones sino  que  hay  leyes  que  se  han 
opuesto  á  ellos  expresamente.  Por  ejem- 
plo: todos  sabemos  que  es  una  ley  del 
país  que  las  causas  de  matrimonio  co- 
rresponden á  los  jueces  de  lo  civil,  y 
en  un  canon,  el  canon  12,  citado  por  di 
señor  diputado  Olivera,  se  dice:  «Si  al- 
guno dijere  que  las  causas  matrimonia- 
les no  pertenecen  á  los  jueces  eclesiás- 
ticos, sea  excomulgado». 

Se  dirá,  entonces,  que  resultamos  ex- 
comulgados todos,  y  que  el  país  entero, 
queda  separado  de  la  iglesia  católica  por 
lo  que  resp.^'cta  al  matrimonio?  Nó,  señor. 
Estos  cánones  no  tienen  fuerza  de  ley 
ni  nunca  fueron  ley:  son  decisiones  del 
concilio  que  las  tuvieron  por  ley  en  los 
países  donde  se  mandaron  cumplir,  y 
ya  he  dicho  que  aquí  nunca  sucedió 
eso.  Tampoco  ha  sucedido  eso  en  paí- 
ses eminentemente  católicos  como  la 
Bélgica,  donde  está  en  el  gobierno  el 
partido  católico  y  donde  existe  el  di- 
vorcio en  la  ley,  sin  que  hasta  ahora 
nadie  haya  propuesto  siquiera  la  dero- 
gación del  código  de  Napoleón. 

Pero,  señor,  entre  nosotros  la  cues- 
tión del  matrimonio  y  del  divorcio  no 
puede  ser  materia  de  dogmas,  en  pre- 
sencia de  la  constitución. 

No  voy  á  abundar  en  las  considera- 
ciones que  hizo  el  miembro  informante 
de  la  mayoría,  doctor  Barroetaveña, 
que  las  creo  concluyentes,  para  demos- 
trar que  la  religión  católica  no  es  la 
relis^ión  del  estado.  Ese  punto  me  pa- 
rece perfectamente  concluido. 

No  voy  tampoco  á  insistir  en  el  error 
jurídico  de  nuestro  distinguido  colega 
el  doctor  Galiano  cuando  pretendía  que 
no  podíamos  legislar  sobre  asuntos  le- 
gislados por  la  Iglesia. 

En  el  congreso  constituyente  del  año 
53,  en  la  cuestión  sobre  libertad  de  cul- 
tos, el  señor  Seguí  se  sorprendía  de 
que  se  la  declarase  contraria  á  la  lej 
natural;  y  un  sacerdote  que  había  en  el 
congreso,  el  señor  Labaysse,  «sin  olvidar 
su  carácter  y  las  serias  obligaciones 
que  éste  le  imponía»,  sq  pronunció  á  fa- 
vor de  la  libertad  de  cultos,  y  por  una 
razón  que  es  muy  raro  que  no  haya  teni- 
do presente  nuestro  distinguido  colega  el 
señor  diputado  por  Tucumán  doctor  Pa- 
dilla: porque  el  país  necesitaba  de  ins- 
tituciones liberales  para  atraer  los  inmi- 
grantes, y  él  había  jurado,  ante  todo, 
cumplir  sus  obligaciones  de  diputado. 
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Qn  esa  misma  sesión  el  señor  Zapata 
llama  herrgía  jurídica  la  de  poner  en 
duda  la  facultad  del  congreso  para  le- 
^slar  sobre  todo  asunto  atingente  con 
la  sociabilidad  argentina.  Y  en  presen- 
cia de  esa  disposición  de  nuestra  carta 
fundamenta],  que  hemos  jurado  cumplir 
y  hacer  cumplir,  ¿qué  debemos  hacer 
con  los  que  no  sean  católicos?:  ¿les  de- 
bemos imponer  unas  creencias  que  no 
les  son  propias?  Eso  no  es  posible, 
p<rque  sería  violentar  la  libertad  de 
conciencia  y  la  libertad  de  cultos.  {¡Muy 
bien!  Aplffusos,) 

¿Nos  subordinaríamos  nosotros  á  un 
poder  extranjero,  arreglando  á  él  nues- 
tra legislación,  ó  bien  esiableceríamos 
una  doble  legislación,  como  sucede  en 
Austria,  con  todos  los  inconvenientes 
que  produce,  para  K>s  que  son  católicos 
y  para  los  que  no  lo  son,  y  que  no  so- 
lamente sería  doble,  sino  en  número  in- 
finito, porque  habría  infinidad  de  sectas? 

¡Nada  de  esto  es  posible! 

Entonces,  estamos  en  el  deber,  consa- 
grado por  nuestra  rarta  fundamental, 
de  lí='gislar  sobre  el  divorcio  y  sobre  el 
matrimonio  uniformemente  para  los  ca- 
tólicos y  para  los  que  no  lo  son,  con 
arreglo  A  los  principios  que  surgen  de 
la  ley  natural.  (¡Muy  bini.f) 

Ht.  Balestra— Hago  moción  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Apoyailo. 

—Al  p»sar  á  cirirto  iiiteniiedío,  la 
barra  prorrumpe  en  aplausos. 

~Lo8  señores  ih'putados  .'iplauden  y 
felicitan  al  orailor. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diputudos,  dice  «M 

Sr.  Presidente  —  Continúa  la  se- 
sión. 

Ruego  á  los  señore<í  de  la  barra  que 
ocupan  la  derecha  de  la  presidencia  de- 
jen expedito  el  paso  para  los  señores 
taquígrafos. 

Hvn  Carié»— Pido  la  palabra. 

Ruego  á  mi  honorable  colega  me 
permita  dos  minutos  para  hacer  una  mo- 
ción de  orden. 

En  esto  trascendental  proyecto  que 
ha  dado  motivo  á  una  discusión  en  que 
todus  han  lucido  su  ilustración,  en  este 
debate  en  que  todas  las  fuerzas  de  la 
nación  han  tenido  su  exponente,  sólo  nos 
ha  faltado  una  representación,  y  es  la 
del  presidente  de  la  República.  Hago 
moción  entonces  á  la  cámara  para  que 
este  magistrado,  por  intermedio  de  su 
ministro  especial  de  justicia  é  instruc- 
ción pública,    nos  explique    la    opinión! 


que  tiene  sobre  la  materia  en  discusión: 
el  divorcio.  Para  el  efecto  pido  que  se 
señale  la  sesión  de  mañana.  (¡Muy  bien! 
Aplausos). 

— Siiflcienlemonle   apocada  esta  mo- 
ción, s«'.  pone  en  discusión. 

Sr.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Cúmpleme  hacer  presente  á  la  hono- 
rable cámara  que  la  comisión  llamó  á 
su  seno  al  señor  ministro  de  justicia 
para  conocer  la  opinión  del  poder  eje- 
cutivo. El  señor  ministro  asistió  á  la  co- 
misión y  nos  manifestó  que  el  poder 
ejecutivo  entregaba  al  criterio  del  con- 
greso la  resolución  que  correspondía 
en  este  asunto. 

En  vista  de    esta   manifestación,  que 
¡me  creo  en   el    deber  de    hacer,  la  cá- 
mara resolverá  lo  que  crea  conveniente, 
respecto  de  la  moción  que  acaba  de  for- 
mular mi  distinguido  colega. 

8r.  Carien— Pido  la  palabra. 

Haciendo  honor  á  las  ideas  que  aca- 
ba de  emitir  el  señor  presidente  de  la 
comisión  de  legislación,  voy  á  contestar 
que  no  estoy  conforme  ni  con  las  razo- 
nes dadas  por  él,  ni  tampoco  con  Ljs 
razones  dadas  por  el  señor  ministro  en 
el  seno  íntimo  y  privado  de  la  comisión. 
Aquí  no  se  trata  de  una  cuestión  de  ín- 
dole exclusivamente  legislativa;  aquí  se 
trata  de  una  cuestión  eminentemente 
nacional,  puesto  que  encierra  el  secreto 
del  bienestar  de  todos.  El  poder  ejecu- 
tivo, que  día  por  día  en  la  actualidad 
se  mezcla  en  todo,  es  extraño  que  no 
quiera  tomar  la  participación  en  este 
caso  especial,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta,  como  lo  ha  dicho  el  leader  de 
las  ideas  sustentadas  por  el  que  acaba 
de  dejar  la  palabra, — me  refiero  al  señor 
diputado  Olivera, — en  este  banquete  de 
la  inteligencia  es  raro  que  esté  desocu- 
pado un  asiento,  quizá  por  inapetenci.i 
intelectual  del  ejecutivo. 

No  creo  que  será  por  exceso  de  luces 
ni  por  otra  clase  de  razones  que  pudie- 
ran ennoblecer  el  carácter  de  ese  poder. 
Quiero  entonces  —  atribuyendo  que  es 
por  falta  de  invitación  de  la  cámara,— 
suplir  esa  omisión,  haciendo  indicación 
para  que  el  presidente  de  la  República 
envíe  su  ministro  para  que  dé  su  opi- 
nión. (Aplausos). 

HTm  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santa  Fe 
para  que  se  invite  al  señor  ministro 
para  la  sesión  de  mañana.  ¿Es  esa  la 
forma,  señor  diputado? 

Ht.  Carlea — Sí,  señor;  si  es  que  tie- 
ne opinión  el  poder  ejecutivo. 
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Sr.  Carbíó— Pido  la  palabra. 

Creo  que  están  perfectamente  deter- 
minadas las  ocasiones  en  que  el  poder 
ejecutivo  puede  venir  aquí  á  manifes- 
tar su  opinión. 

La  cámara  está  ocupándose  de  este 
asunto  desde  hace  muchos  días,  y  si  el 
^der  ejecutivo  no  ha  creído  conve- 
niente venir  á  tomar  parte  en  la  discu- 
sión tendrá  sus  razones  para  ello;  pue- 
de venir  con  todo  derecho,  no  necesita 
de  invitación  especial,  porque  está  invi- 
tado como  poder  colegislador;  y  la 
constitución  misma  marca  la  oportuni- 
dad en  que  el  poder  ejecutivo  puede 
hacer  sus  manifestaciones  al  respecto. 

Me  parece,  pues,  que  no  es  prece- 
dente la  invitación  en  esta  forma.  Si 
tuviese  por  objeto  pedirle  explicaciones 
determinadas  sobre  un  punto  cualquiera 
que  fuera  necesario  conocer  para  poder 
legislar,  entonces  sí;  pero  nosotros  no 
tenemos  pan  qué  pedirle  sus  ideas  pa- 
ra legislar  sobre  la  materia. 

Sr.  Carlea— Eso  será  para  el  señor 
diputado,  que  tendrá  sus  ideas  detinidas; 
iquién  sabe  si  30  estaré  en  las  mismas 
condiciones  y  tal  vez  me  sea  necesario 
conocer  la  opinión  del  presidente  de  Ja 
República  para  votar  en  pro  ó  en  con- 
tral 

S».  Carbó — Por  eso,  es  necesario 
concretar  los  puntos  sobre  los  cuales  el 
señor  diputado  desea  conocer  !a  opi- 
nión del  poder  ejecutivo. 

HVm  Caries  —¡Nada!  que  conteste  el 
poder  ejecutivo  si  es  divorcista  ó  anti- 
divorcista.  {Risas.  Aplausos), 

Si*.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
rrión   del   señor  diputado  por  Santa  Fe. 

—  Se  vola  y  reinita  nogativa. 
PltOYECTOS  EN   TRÁMITE 

Si*.  Helg^nera — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  orden. 

Según  un  precepto  reglamentario,  no 
■se  pueden  pasar  los  asuntos  al  senado 
hasta  tanto  no  se  levante  la  sesión.  A 
fin  de  salvar  el  inconveniente  que  se 
presenta,  propongo  que  se  autorice  á 
la  presidencia  para  firmar  las  comuni- 
caciones de  lus  proyectos  ya  sanciona- 
dos, á  fin  de  que  puedan  seguir  el  trá- 
mite de  ley. 

—Apoyado. 

HWm  Presidente — Habiendo  asentí- 
mit-nio  p^r  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 


DIVORCIO 

fitr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión del  despacho  de  la  comisión  de  le* 
gislación. 

HTm  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Había  manifestado,  señor  presidente, 
que  segi'm  la  constitución  nacional  es- 
tamos en  el  deber  de  legislar  unifor- 
memente Sobre  el  matrimonio  para  los 
católicos  y  para  los  que  no  sean  católi- 
cos, según  los  preceptos  de  la  misma 
constitución,  y  que  debemos  sujetamos 
en  este  punto  exclusivamente  á  los 
principios  del  derecho  natural: 

Pero,  dice  Oalloz,  refiriéndose  á  la 
opinión  de  distintos  autores,  que  ellos 
enseñan  que  si  la  regla  de  la  indisolu- 
bilidad es  impuesta  por  la  religión, 
ella  no  resulta,  sin  embargo,  necesa- 
riamente del  derecho  natural.  Y  en 
efecto,  señor,  ante  ese  derecho  el  di- 
vorcio es  una  eventualidad  que  el  legis- 
lador está  en  el  deber  de  considerar. 

Un  filósofo  naturalista,  Heckel,  for- 
mulaba una  ley  según  la  cual  debía 
existir  ó  existe  entre  todos  los  seres 
organizados,  la  historia  remota  de  todas 
las  evoluciones  para  llegar  desde  la 
primera  forma,  desde  el  protoplasma, 
hasta  el  tipo  que  se  estudia;  y  aplicando 
esa  ley,  por  analogía,  á  nuestro  asunto, 
yo  podría  decir  que  debe  existir  en  la 
huni<inidad  viviente,  en  los  diversos 
países,  la  historia  de  toda  la  evolución 
del  matrimonio  desde  la  primera  forma 
hasta  su  desenvolvimiento. 

Los  datos  recogidos  por  ilustres  es- 
pecialistas y  viajeros,  entre  los  cuales 
citaré  á  Bankroff,  John  Lübock,  Mac 
Leñan,  Herrera,  Peltier,  Humbolt,  Dar- 
win,  Fitz  Roy  y  otros  muchos,  estudiados 
y  comparados  por  Herber  Spencer,  le  han 
permitido  llegar  á  conclusiones  que  yo 
voy  á  resumir,  con  la  brevedad  posible  y 
con  la  claridad  que  esa  brevedad  com- 
porta, para  presentarla  á  la  cámara. 

La  primera  forma  que  se  encuentra 
en  la  historia  del  mundo  y  la  primera 
y  la  misma  que  se  encuentra  en  lar. 
tribus  más  atrasadas  es  la  promiscuidad 
de  sexos,  que  forman  familias  desuní- 
das,  en  las  que  los  hijos  son  parientes 
sólo  por  la  madre,  que  siempre  es  cier- 
ta según  las  antiguas  leyes,  y  los  pa- 
dres priv^ados  de  los  sentimientos  fi- 
liales que  transforman  los  instintos 
egoístas  en  nobles  abnegaciones,  se  ven 
entregados  á  las  pasiones  más  fcn-ces 
y  batalladoras,  inadecuadas  para  la  in- 
dustria pacifica  en  que  se  funda  la  civi- 
lización actual. 
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En  este  estado  bárbaro,  en  razón  de  las 
necesidades  de  la  guerra,  se  produce  un 
rito:  la  destrucción  de  las  hijas  mujeres 
para  poder  criar  bien  á  los  varones,  que 
son  elementos  de  combate.  Sistema  que 
lleva  en  poco  tiempo  á  la  poliandria, 
por  Ja  escasez  de  mujeres,  y  que  á  su 
vez  determina  la  exogamia,  que  arre- 
bata á  las  tribus  más  adelantadas  las 
mujeres  ya  formadas.  El  rapto  de  Elena, 
cantado  en  la  Iliada,  y  el  rapto  de  las 
Sabinas,  que  forma  el  eje  de  la  historia 
romana  durante  mucho  tiempo,  son  qui- 
zás, en  el  albor  de  la  civilización  hu- 
mana, casos  que  demuestran  la  tesis 
de  Spenrer,  casos  de  exogamia,  que  la 
imaginación  de  los  poetas  adornaba, 
ocultando  á  sus  contemporáneos  su  feal- 
dad y  su  atraso. 

bigue  en  orden  del  mundo  y  sigue  en 
las  tribus  más  adelantadas  que  las  an- 
teriores, la  poligamia,  que  produce  tam- 
bién familias  desunidas,  en  que  los  hi- 
jos son,  por  regla  general,  parientes 
exclusivamente  por  el  padre,  y  éstos, 
para  conservar  la  paz  y  el  orden  con 
tantas  mujeres  y  con  tantos  medios  her- 
manos, necesitan  hacer  uso  de  un  abso- 
lutismo contrario  á  los  afectos  recípro- 
cos, tan  tiernos  como  firmes,  en  que  la 
civilización  puede  establecer  sus  funda- 
mentos. 

La  monogamia  da  la  forma  de  la  fa- 
milia perfecta,  de  la  familia  moderna, 
capaz  de  relaciones  con  otras  familias, 
todas  bajo  la  égida  del  amor;  y  es  en- 
tonces que  se  producen  las  industrias 
pacíficas  y  los  intercambios  de  produc- 
tos, que  son  el  germen  de  las  socieda- 
des modernas. 

Este  es,  señor,  seírún  Spencer,  el  por- 
venir de  las  familias:  la  monogamia,  que 
es  en  principio  indisoluble,  y  el  divor- 
cio, cuando  las  uniones  son  imposibles, 
porque  no  entra  en  las  previsiones  de 
¡a  filosofía  ni  puede  entnir,  el  celibato 
ni  la  corrupción,  porque  eUos  son  gér- 
menes de  continuos  desórdenes. 

Pido  permiso  á  la  cámara  para  leer 
im  breve  párrafo  de  Spencer,  anuncián- 
dole que  seré  muy  parco  en  este  género 
de  lecturas:  «La  forma  monógama  de  la 
unión  sexual  es  evidentemente  la  forma 
última;  los  cambios  que  el  porvenir  pue- 
de llevarle  contribuirán  necesariamente 
á  completarla  y  extenderla.  De  la  mis- 
ma manera  el  carácter  (íe  la  monoga- 
mia se  elevará,  probablemente,  gracias 
á  la  opinión  pública  que  exiijirá  que  no 
se  contrate  el  vínculo  legal  sino  cuando 
él  represente  el  vínculo  natural.  De  la 
misma  manera  podrá  suceder  que  mire 


como  malo  mantener  el  vínculo  legal 
desde  que  el  vinculo  natural  se  haya 
roto.  Será  probable  que  todo  cambie 
pari  passu.  El  altruismo,  extendiéndo- 
se, disminuirá  las  disensiones  domésti- 
cas. Así,  cuanto  más  se  fortifique  el 
vinculo  natural,  tanto  más  di¿iminuirán 
las  fuerzas  que  tienden  á  destruirlo,  de 
manera  que  los  cambios  que  pueden 
facilitar  el  divorcio  en  ciertas  condicio- 
nes, son  cambios  que  harán  esas  condi- 
ciones más  cada  vez  raras.» 

Pero,  señor,  no  es  sólo  en  la  filosofía 
positiva  do  los  ingleses  donde  se  en- 
cuentran estas  lecciones.  El  filósofo 
Deísta  Burlamaqui  enseñaba  también— 
y  para  cumplir  mi  promesa  de  ser  par- 
co en  lectura,  paso  muchos  puntos  •fen 
passe  desmeilleurs^y  para  leer  solamen- 
te un  párrafo:  «Aun  cuando  el  matrímo- 
mió  sea  en  sí  mismo  un  estado  perfecto, 
pueden  sobrevenir  casos  que  autoricen 
el  divorcio.  Así  lo  exigen  las  ventajas 
de  los  hijos  y  la  tranquilidad  y  el  buen 
orden  de  la  sociedad.» 

Se  trata,  señor,  de  un  filósofo  religio- 
so, que  enseñaba  en  Suiza  el  año  mil 
seiscientos  y  pico,  y  este  recuerdo  me 
hace  presente  que  he  dado  un  salto  que 
necesito  llenar,  porque  hay  en  la  histo- 
ria un  gran  vacío,  una  gran  laguna,  una 
época  que  nos  parece  un  mal  sueño,  en 
que  el  espíritu  humano,  cayendo  en  las 
tinieblas  sin  puntos  de  referencia  hubie- 
ra perdido  la  noción  del  tiempo.  {/Muy 
btefif) 

Por  eso  á  la  caída  del  imperio  roma- 
no nos  parece  que  siguen  sin  solución 
de  continuidad  las  primeras  organiza- 
ciones fuertes  y  vigorosas  que  apare- 
cen en  la  Europa:  la  civilización  del 
Languedoc,  primero,  y  la  de  Espa- 
ña después.  La  civilización  del  Lan- 
guedoc fué  fúlgida  pero  efímera;  duró 
lo  que  un  relámpago.  La  de  España, 
mucho  más  persistente,  tuvo  su  núcleo 
que  pudo  vivir  mucho  tiempo;  tuvo  sus 
leyes,  el  Fuero  Juzgo,  que  estableció  el 
divurcio  en  casos  determinados  y  que 
hoy  se  estudia  como  uno  délos  monu- 
mentos de  la  primera  y  más  grande 
civilización  de  la  época  moderna. 

Según  Buckle,  esa  gran  civilización 
de  España  fué  en  decadencia  y  terminó 
por  el  absolutismo  y  la  intransigencia 
religiosa,  que  han  esterilizado  las  vir- 
tudes de  una  raza  inteligente  y  vigoro- 
sa, condenándola  al  fracaso  en  la  histo- 
ria de  la  civilización  moderna.  {¡Muy 
bien!) 

Es  esta,  señor,  la  única  nación  de  la 
Europa  que  está  conforme  en  la  actúa- 
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lidad  con  no  tener  el  divorcio,  porque 
habiendo  desaparecido  de  sus  leyes  las 
instituciones  liberales,  esta  institución, 
que  siempre  las  acompañó,  desapareció 
también;  y  digo  la  única,  porque  es  sa- 
bido que  en  Portugal  se  hacen  trabajos 
para  establecerla,  y  en  Italia,  donde 
tampoco  existe,  el  monarca  lo  acaba  de 
anunciar  como  uno  de  los  síntomas  üe 
resurgimiento  de  esa  gran  nación,  que 
conjuntamente  con  la  Francia  puede 
salvar  el  porvenir  de  la  raza  latina. 
(/Muy  bien!  Aplausos). 

He  citado  la  Francia,  y  la  cámara  re- 
cordará que  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  comisión  nos  la  pintaba,  en  su 
historia  accidentada,  unas  veces  avasa- 
lladora, otras  veces  oprimida,  según  que 
su  legislación  se  dejaba  ó  nó  dominar 
por  los  principios  liberales.  Asombró 
al  mundo  con  su  revolución,  difundien- 
do el  liberalismo  en  toda  la  Euro- 
pa; y  las  monarquías  que  abolieron  el 
divorcio  en  1816  porque  se  estableció 
en  la  constitución  cumo  religión  del 
estado  la  religión  católica,  llevaron  á 
ese  país  entre  eclipses  constantes  de  su 
gloria  al  segundo  Imperio  y  al  desastre 
cíe  1879,  que  pareció  una  caída  en  un 
abismo  sin  redención  posible.  Reaccionó, 
sin  embargo,  por  un  milagro  de  la  raza, 
y  poniéndose  á  la  cabeza  del  progreso  en 
Europa,  vencida  y  oprimida  tuvo  la  su- 
blime audacia  de  proclamar  la  repúbli- 
ca en  medio  de  la  Europa  monárquica. 
{¡Muy  bien!) 

Las  instituciones  liberales  estaban  en- 
tonces en  su  apogeo;  y  seis  años  más 
tarde,  en  1876,  empezaban  los  trabajos 
en  favor  de  la  ley  de  divorcio,  quedan- 
do ésta  sancionada  en  1884. 

Pero,  señor  presidente,  el  divorcio  no 
es  francés;  fué  la  Francia  la  última 
gran  nación  que  lo  ha  establecido  en 
Europa.  Y  no  me  refiero  á  su  ley  de 
1884,  ni  aun  al  código  Napoleón  de  1833, 
sino  á  la  misma  ley  revolucionaria  de 
1792. 

La  revolución  francesa  fué  la  magní- 
fica amplificación,  la  portentosa  difusión 
de  principios  sociales  que  habían  sido 
conquistados  en  otras  razas  y  en  otras 
naciones. 

La  Holanda,  por  ejemplo,  es  un  país 
trabajador,  pacífico,  que  ha  conquistado 
su  suelo  luchando  con  el  mar,  cuyos  des- 
cendientes acaban  de  asombrar  al  mun- 
do con  su  bravura,  cuyas  familias  son 
modelo  de  sencilla  y  feliz  unión;  y  la  Ho- 
landa tiene  el  divorcio  desde  el  año  mil 
seiscientos  y  tantos;  no  lo  ha  abolido,  no 
lo  ha  derogado  jamás,  y  no  se  ha  senti- 


do nunca  allí  la  corrupción  en  las  cos- 
tumbres, ni  la  desunión  en  las  familias 
con  que  nos  amenazan  los  antidivor- 
cistas. 

Nuestro  distinguido  colega  el  doctor 
Padilla  pedía  para  nuestro  país  la  civi- 
lización original,  sin  contacto  con  na- 
ciones extranjeras,  para  no  someternos 
á  esta  vulgar  enseñanza  de  los  que  saben 
más  que  nosotros,  en  contra  de  lo^  prin- 
cipios de  nuestra  constitución,  que  exi- 
ge, como  programa  político,  atraer  la 
inmigración. 

Y  bien:  ese  tipo  de  país  que  es  hoy 
impresentable,  de  civilización  original, 
sin  contacto  con  las  demás  naciones,  ha 
existido  en  Europa:  la  Suecia  antigua 
no  recibía  adelanto  de  sus  vecinos;  sus 
habitantes  vivían  en  las  selvas  como  los 
antiguos  germanos  de  Tácito;  su  civili- 
zación fué  completa  y  absolutamente 
original.  Y  la  Suecia  llegó  al  estable- 
cimiento del  divorcio  sin  que  se  haya 
notado  jamás  la  desunión  en  esas  fami- 
lias que  forman  la  base  de  su  fuerte  na- 
cionalidad. 

Pero  el  mismo  señor  diputado  Padi- 
lla, haciendij  una  única  excepción  para 
demostrar  que  el  divorcio  no  siempre 
iba  unido  á  las  instituciones  liberales 
ni  á  la  prosperidad  de  los  países,  nus  de- 
cía que  Inglaterra  estableció  el  divorcio 
en  1857,  y  que  desde  muchísimo  antes 
Inglaterra  era  una  nación  poderosísima. 

iPero,  señor!  Si  el  divorcio  existe  en 
Inglaterra  desde  el  año  16ó9,  desde  el 
tiempo  de  Carlos  III  La  única  diferencia 
cunsiste  en  que  la  ley  de  1857  lo  entre- 
ga á  los  tribunales  ordinarios,  y  por  la 
iry  de  1669  estaba  á  cargo  del  más 
grande  de  los  tribunales  de  aquel  país: 
el  parlamento. 

Y  ocurre  preguntar:  ¿qué  era  Ingla- 
terra antes  de  Carlos  lí?  Había  esta- 
blecido la  Magna  Carta,  como  quien 
echa  en  la  tierra  una  semilla  de  lenta 
germinación  pero  de  productos  incalcu- 
lables; y  cuatro  siglos  después  de  esa 
germinación,  aparece  la  primera  flures- 
cencia,  lo  que  se  llama  la  petición  de 
derechos,  de  donde  nacen  todas  las  li- 
bertades de  la  Europa  y  de  la  América. 

Y  bien,  señor:  junto  con  la  petición 
de  derechos,  más  ó  menos  en  la  misma 
época,  se  estableció  el  divorcio,  y  des- 
de entonces  Inglaterra  ha  sido  y  conli- 
núa  siendo  el  más  irrande  de  los  factores 
de   la  civilización  humana.  {jMuy  bien!) 

El  miembro  informante  decía,  pues, 
con  razón:  la  comisión  no  viene  á  sor- 
prender al  país  ni  á  la  cámara  con  una 
audacia  legislativa  ni  con  una  novedad 
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francesa.  Se  trata  de  una  institución 
establecida  en  todos  los  países  adelan- 
tados y  prósperos,  con  raíces  seculares, 
que  viene  experimentándose  con  buen 
éxito  desde  hace  tres  siglos  en  toda  la 
Europa  adelantada,  mientras  que  los 
países  con  familias  artificiales,  fundadas 
en  el  interés  ó  en  otras  razones,  man- 
tenidas por  el  yugo  férreo  del  absolu- 
tismo religioso,  vienen  fracasando. 

En  nuestra  época,  señor,  Inglaterra  se 
aparta  de  su  tradición,  se  aparta  de  este 
sistema  de  mantener  incólumes  sus  leyes, 
y  reacciona  haciendo  mucho  más  liberal 
el  divorcio  con  la  ley  de  1857.  Francia 
lo  ha  establecido  en  1884.  Existe  en  la 
casi  totalidad  de  los  estados  de  la  Unión 
Americana.  Y  la  Alemania,  que  tiene 
hoy  la  pretensión  de  ser  la  más  grande 
nación  del  mundo,  la  Alemania,  como 
un  exponente  de  su  cultura,  ha  hecho 
un  código  civil  sometido  á  un  lento  ple- 
biscito en  que  se  ha  oído  á  los  sabios  y 
á  los  pueblos;  y  después  de  estos  tra- 
bajos, el  código  civil  alemán  establece 
el  divorcio  en  forma  mucho  más  liberal 
que  la  que  antes  tenía. 

El  proyecto  que  en  la  comisión  he- 
mos preparado  será  la  ley  más  pruden- 
te que  exista  sobre  este  asunto. 

El  divorcio  sólo  puede  solicitarlo  el 
cónyuge  agraviado;  y  aquí  ocurre  hacer 
una  observación  por  la  cual  pido  de 
antemano  perdón  á  mi  distinguido  colega 
por  Tucumán,  si  quiebra  en  algo  el  pres- 
tigio muy  merecido  de  su  famoso  discur- 
so de  la  sesión  anterior. 

Yo  debo  decir  á  la  cámara  que  ese 
vistoso  ropaje  de  piedras  preciosas 
él  no  ha  consentido  que  se  le  viera  de 
cerca;  que  esa  elocuencia  arrebatadora 
que  nos  levantaba  á  todos  en  la  sesión 
anterior  no  ha  querido  exhibirse,  no  ha 
querido  someterse  al  examen  tranquilo 
y  frío  del  escalpelo. 

Hemos  tenido  en  la  comisión  nume- 
rosas reuniones;  hemos  asistido  á  con 
ferencias;  hemos  puesto  á  estudio  espe- 
cial diversos  puntos,  y  ocurre  pregun- 
tar, como  decía  el  doctor  Pizarro:  ¿qué 
hacía  entonces  Cicerón?  Cicerón  guar- 
daba silencio;  tomaba  apuntes  mentales, 
pulía  las  facetas  de  su  discurso  para 
deslumhrarnos  en  este  recinto.  {jMuy 
bien!  Aplausos). 

Y  digo  que  pulía  las  facetas,  porque 
en  un  solo  caso  nos  hizo  una  observa- 
ción, que  ha  repetido,  por  otra  pane,  en 
su  discurso.  Él  nos  decía:  no  encuentro 
lógica  en  la  comisión  al  sostener  que 
solamente  el  cónyuge  agraviado  pueda 
pedir  el  divorcio;  no   encuentro    lógica 


en  que  no  permita  en  cambio  de  la  se- 
paración de  cuerpos  actual  el  divorcio. 

Era  señor,  que  estaba  elaborando  des- 
de entonces  los  casos  que  después  nos 
ha  traído  para  impresionarnos  y  que 
resultan  improcedentes  porque  la  comi- 
sión no  atendió  sus  indicaciones.  (Risas). 

Esa  mujer  argentina  que  el  señor  di- 
putado por  Tuiumán  veía  con  pesar 
arrastrada  á  los  tribunales,  donde  quizás 
pisara  el  fango  al  entrar,  no  será  nunca 
arrastrada,  si  no  ha  cometido  adulterio, 
ó  si  no  ha  cometido  delito. 

Ese  bravo  que  con  el  puñal  en  la 
mano  atacaba  á  su  rival  afortunado, 
tampoco  existirá,  señor  presidente,  si  no 
es  el  que  ha  dado  lugar  al  divorcio,  y 
aquella  mujer  que  nos  pintaba  con  su 
elocuencia  inimitable,  víctima  en  lo  más 
sensible  que  tiene  la  mujer  argentina, 
en  sus  sentimientos,  presenciando  el  es- 
pectáculo de  una  rival  afortunada,  tam- 
poco podrá  existir,  señor,  porque,  ó  será 
una  adúltera,  ó  una  criminal,  ó  podrá 
haber  pedido,  en  vez  del  divorcio,  la  se- 
paración actual  de  cuerpos.  De  manera, 
pues,  que  la  comisión  ha  cerrado  por 
completo  la  posibilidad  de  todas  las  su- 
posiciones con  que  nos  quería  el  señor 
diputado  impresionar. 

Pero,  señor  presidente,  desde  que  só- 
lo el  cónyuge  agraviado  puede  pedir  el 
divorcio,  ¿en  qué  caso  puede  ser  una 
víctima  la  mujer? 

No  podemos  suponer  que  la  mujer 
argentina,  tan  levantada,  tan  justamente 
levantada  por  el  señor  diputado,  sea  una 
criminal.  Tampoco  podemos  suponer  que 
sea  una  adúltera;  y  si  lo  fuera,  no  po- 
dríamos llevar  la  galantería  hasta  el  ex- 
tremo de  protegerla  con  perjuicio  del 
orden  social.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

Los  cinco  diputados  que  firman  el 
despacho  somos  hombres  casados,  mo- 
rales, alejados  de  todas  las  aventura.s 
amorosas  . . .  (risas  y  aplausos). . .  que 
no  tenemos  ningún  interés,  ni  ningún  de- 
seo de  destruir  nuestros  hogares. 

Por  lo  que  á  mí  respecta,  si  fuera 
lícito  comparar  lo  pequeño  con  lo  gran- 
de— si  licet  parva  componere  magna^ 
yo  diría  que  me  he  encontrado  en  una 
situación  moral  parecida  á  la  que  pinta 
Ernesto  Renán  en  su  hermoso  libro  «Re- 
cuerdos de  infancia  y  juventud». 

Pertenezco  á  una  familia  de  católicos 
y  lo  soy  yo  mismo  sin  ser  clerical.  Nin- 
guno de  mis  amigos,  ninguno  de  mis 
parientes,  está  en  el  caso  de  pedir  el  di- 
vorcio. Yo  he  formado  una  familia  con 
seis  hijos,  que  la  creo  un  modelo  de 
sencilla  felicidad;  y  comprendiendo  por 
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mi  propia  experiencia  que  esa  vida  trans- 
forma á  los  hombres,  la  deseo  igual  pa- 
ra todos  los  que  nu  han  tenido  la  fortu- 
na de  formar  un  hogar.  {/Muy  bien! 
Aplausos). 

Deseo  para  mi  patria,  nó  los  hogares 
artificiales  sostenidos  por  la  indisolubi- 
lidad, sino  los  hogares  naturales  que  han 
hecho  la  ventura  de  la  Suiza,  de  Ho- 
landa, de  Suecia,  de  Inglaterra  desde 
el  siglo  XVII;  deseo  á  mi  patria  liberal, 
marchando  á  la  cabeza  de  la  América 
del  sur  y  huyendo  de  doctrinas  socia- 
les, aunque  estén  sostenidas  por  grandes 
y  poderosas  religiones,  que  ofrezcan  co- 
mo porvenir  los  comuneros  del  Para- 
guay primitivo,  las  ciudades  despobla- 
das de  nuestras  Misiones  ó  la  dolorosa 
satisfacción  de  cantar  en  versos  precia- 
dos á  la  que  en  un  tiempo  fuera  Itálica 
famosa...  (/Muy  bien!;  ¡muy  bien! Pro- 
longados aplausos). 

Existe  en  mi  familia  una  tradición . . . 
no  sé  si  puedo  contarla  en  la  cámara. . . 
{Voces:  ¡sij  sil) 

Era  mi  abuelo  uno  de  los  oficiales  que 
pertenecían  al  ejército  patriota  que  tomó 
á  Montevideo;  y  por  un  apresuramiento 
explicable,  fué  con  el  traje  que  vestía 
á  visitar  á  su  padre,  español,  que  se 
encontraba  entre  los  prisioneros.  El 
viejo  godo,  al  ver  á  su  hijo  disfrazado 
de  militar,  como  él  decía,  y  queriendo 
probablemente,  humillar  el  uniforme,  le 
dijo: — ¡De  rodillas  I . .  .—Mi  abuelo,  se  in- 
clino reverente  ante  su  padre;  pero  sa- 
lió de  nuevo  á  pedir  órdenes  al  jefe 
patriota  que  lo  mandaba.  {¡Muy  bietti 
Aplausos). 


Yo  me  inclino  también  reverente  an- 
te todas  las  tradiciones,  pero  vengo  á 
decir  aquí,  en  la  cámara,  persiguiendo 
un  ideal  de  cristiano  y  de  patriota:— 
¡Adiós,  España  I  Adiós,  gloriosa  nación, 
en  otro  tiempo  conquistadora  y  descu- 
bridora de  mundos!  Os  debemos  la  exis- 
tencia, pero  os  habéis  detenido  muchos 
siglos  en  vuestro  progreso;  y  como  el 
hijo  al  emanciparse  se  separa  de  los 
cuidados  tiernos  pero  atrasados  de  la 
madre,  como  aquel  que  para  siempre 
deja  los  templos  de  su  patria  en  lonta- 
nanza, según  el  poeta,  os  dejamos  el 
homenaje  de  nuestra  gratitud,  os  envia- 
mos nuestra  sentida,  nuestra  cariñosa 
despedida,  pero  os  decimos:  «Adiós,  y 
por  siempre  adiós»,  al  incorporarnos 
á  las  naciones  que  marchan  adelante  en 
el  camino  de  la  civilización! 

He  dicho.  QMuy  bien!;  /muy  bien! 
Aplausos  prolongados  y  repetidos  en 
la  cámara  y  en  la  barra). 

Ht*  Arg^erlch — Pido  la  palabra. 

Para  que  llevemos  la  impresión  de 
esta  gran  oración,  hago  moción  para  que 
pasemos  á  cuarto  intermedio. 

— A^nnlimiciilo. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

~S«  repiten  los  apl.nisos  en  l:i  ba- 
rra. El  orador  roribe  felioilariünns 
lie  ios  ilípiítadüs. 

—Son  las  5  y  55  p.  01. 
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ción del  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  AJfonso.  Amencdo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Balagucr,  Balestra,  del  Bar- 
co, Barraquero,  Barroetaveña,  Bcrtrés,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bores,  Bustamantc,  Campos,  Carhó,  Caries,  Carreño, 
Centeno,  Cernadas,  Comalera»,  Cordero,  íloronndo,  n;tn- 
tas,  Domínguez,  Fonrouge,  Caliano,  Garzón,  Gigona, 
Gómez,  González  Bonorino,  Gonclion,  Guevara,  Melgue- 
ra,  Iriondo,  Lacasa,  Latérrere,  Lagos,  Leguizamón(L.), 
Loureyro,  Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Martí- 
nez (J.),  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  iü.),  Martínez  Ru- 
fino, Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño,  Ove- 
jero, Padilla,  Parera,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.), 
Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Roldan,  Romero  (G.  L), 
Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna, 
Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino,  To- 
rres, Ugarriza,  ürihuru,  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz, 
Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vi- 
vanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Zavalla. 

CO.V  LICE.NCIA 

Capdevila,  Casares,  Ferrari,  Lacavera. 

CCN   AVISO 

Barraza,  Benedit,  Berrondo,  Castellanos,  Castro,  Cont- 
te,  Demaría,  Echegaray,  Fon^eca,  Gallino,  Leguizamón 
(G.),  Palacio,  Parera  Denis,  Robert,  Sarmiento,  Yoíre. 

—En  Buenos  Aires,  á  28  de  agosto  de 
19Q2,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 


el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  25  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Los  herederos  de  don  Alejo  Montenegro,  guerrero 
del  Paraguay,  piden  una  compensación  en  dinero  por 
las  tierras  que  se  acordaron  á  aquél  y  que  no  le  tue- 
ron  entregadas.— (-<1  to  comiuán  dé  guerra). 

-William  C.  Morris  solicita  una  subvención  para 
las  escuelas  evangélicas  argentinas  de  Palermo  y  Mal- 
donado.— (^  la  cotntHón  de  prémpué$to). 

—Varios  comerciantes  solicitan  se  renaje  el  derecho 
de  importación  al  papel  blanco  para  diarios.— (^  l« 
comiaión  de  pretupueeto) . 

—María  Edelmira  Quesada  solicita  pensión.— (-A  /a 
comisión  de  guerra). 

PROVECTO  DE  LEY 

SU  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  !.•  Todo  extranjero  que  desempeñe  un  em- 
pleo civil  ó  militar,  ó  una  función  permanente,  e« 
cualquiera  de  los  poderes  públicos  que  forman  el  go- 
bierno federal,  será  considerado  ciudadano  legal  si  no 
hiciere  una  manifestación  en  contrarío  seis  meses  des- 
pués de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art-  2.**  En  el  caso  de  ia  maniíestacíón  á  que  se  r**-' 
fiere  el  artículo  anterior,  el  empleado  ó   funcionario 
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deberá  acompañarla  con  la  renuncia  del  cargo  que 
desempeñe. 

Art.  3.*  Los  servicios  profesionales  ó  las  comisiones 
cientificas  quedan  exceptuados  de  las  obligaciones 
Impuestas  por  los  artículos  precedentes. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Agosto  !»  de  1902. 

Jf.  áñ  Vedia.—Mtanvél  Quintana.— 
Corlo»  A,  Aldao.—  J.  Helauera. 
— A.  (*arbó.—Bnriqué  8.  Pér^z  — 
Juan  Jote  Silva.— D.  A.  Olmoi. 


Sr.  Vedla—Pido  la  palabra. 

Daría  una  prueba  de  mal  gusto  y  co- 
metería una  inhabilidad,  si  para  fundar 
este  proyecto  cortase  el  gran  debate  á 
que  asiste  la  cámara,  debate  que  hace 
sin  duda  honor  al  pensamiento  nacional 
y  que  es  una  revelación  de  las  estima- 
bles fuerzas  que  concurren  á  él. 

He  de  limitarme,  pues,  ya  que  tiene, 
por  otra  pane,  firmas  que  abonan  su 
bondad,  á  fundarlo  brevemente,  como  el 
reglamento  lo  exige. 

La  ley  militar  va  á  dar  lugar  á  la 
formación  de  una  nueva  estadística.  Esa 
estadística  va  «i  decirnos  cuántos  son 
los  empleados  hijos  del  país  al  servicio 
de  la  administración  nacional  y  cuántos 
los  extranjeros.  La  proporción  en  que 
estos  últimos  aparecerán,  puedo  adelan- 
tar que  será  extraordinaria  y  ha  de  lle- 
varnos, sin  duda,  á  meditar  especial- 
mente sobre  los  datos  que  e.sa  estadística 
revelará.  Este  proyecto  es  una  solución 
para  los  mismos  extranjeros  empleados 
en  la  administración,  porque  viene,  co- 
mo es  evidente,  á  satisfecer  en  gran 
parte  deseos  aisladamente  manifestados 
por  muchos  de  ellos. 

La  República,  por  otra  parte,  no  pue- 
de dejar  de  exigir  á  los  que  viven  en 
su  suelo  gozando  de  las  mismas  venta- 
jas que  los  nacionales,  que  soporten 
también  las  cargas  inherentes  á  éstos, 
suprimiendo  así  la  desigualdad  que  re- 
sulta en  el  estado  acttial. 

La  ley  de  jubilaciones,  señor  presi- 
dente, exige  ya  la  nacionalidad  para  los 
que  quieran  acogerse  á  esa  gracia;  y 
fuera  de  la  impropiedad  que  resultaría 
de  que  los  empleados  sólo  recordasen 
el  requisito  de  la  ciudadanía  en  las  pro- 
ximidades del  cumplimiento  del  térmi- 
no en  virtud  del  cual  podrían  optar  á 
la  jubilación,  el  estado  se  ve  en  el  caso 
de  negar  muchas  veces  esa  nacionalidad 
por  no  haberla  exigido  en  la  oportuni- 
dad debida. 

Estas  ligeras  observaciones  sirven, 
me  parece,  para  dejar  cumplido,  como 
decía,   el  precepto  reglamentario,  y  no 


molestar  más  la  atención  de  los  señores 
diputados. 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto  á  la  co- 
misión de  negocios  constitueion.iles. 

Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Mientras  nuestro  distinguido  colega  el 
scftor  diputado  por  Santa  Fe,  monseñor 
Romero,  hace  la  ordenación  final  de  sus 
ideas  para  defender  la  bondad  teológi- 
ca de  la  indisolubilidad  del  mairimonio, 
cerniéndose  probablemente  en  las  altu- 
ras del  ideal,  yo  voy  á  decir  unas  pala- 
bras de  prosa  breve,  en  un  asunto  pro- 
saico tambivín,  pero  no  menos  importan- 
te: las  necesarias  no  más  para  fundar 
la  moción  que  hago  de  que  de  los  fondos 
de  secretaría,  la  honorable  cámara  se 
digne  resolver  se  acuerde  una  pequeña 
cantidad  para  premio  de  estímulo  á  la 
tercera  exposición  feria  de  ganadería 
que  tendrá  lugar  desde  el  24  hasta  el 
29  de  septiembre  próximo  en  Mercedes, 
provincia  de  Corrientes.  La  sociedad 
rural  correntina  es  una  de  las  dos  úni- 
cas de  su  naturaleza  que  existen  en 
Corrientes,  y  se  dará  cuenta  de  su  im- 
portancia la  honorable  cámara  sabiendo 
que  el  poder  ejecutivo  de  aquella  pro- 
vincia le  ha  reconocido  personería  ju- 
rídica; que  en  su  local  propio  tiene 
instalaciones  adecuadas  que  cuestan  al- 
rededor de  20.000  pesos,  sufragados  to- 
talmente por  la  comisión,  cuya  consa- 
gración y  eficacia  en  el  trabajo  se  puede 
conocer  sabiendo  que  su  presidente  Eu- 
logio C.  Cabral,  es  del  linaje  de  los  de 
ideas  progresistas,  como  los  Enrique  Pé- 
rez, Ezequiel  Ramos  Mejía,  Frers  v  otros. 

Juzgo  que  estas  palabras  son  bastan- 
tes para  fundar  la  moción. 

—Apoyada,  se  pone  en  discusión. 

Sr.  Silva — Me  indican  la  convenien- 
cia de  fijar  la  cantidad,  una  modesta 
suma:  40  argentinos  oro. 

—Se  vota  y  es  aprobarla  la  moción. 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

Sr,  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día,  continuando  con  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

Mr.  Romero  (O.  I.) — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  saldrá  fallida  esta 
vez  la  predicción  del  distinguido  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Corrientes:    el 
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diputado  que  tiene  la  palabra  no  viene 
á  hablar  de  las  idealidades  de  la  teolo- 
gía; viene  á  ocuparse  de  una  prosa  un 
poco  más  levantada  que  la  prosa  de  los 
anim-íles,  porque  viene  á  ocuparse  de 
la  prosa  referente  á  la  suerte  y  al  por- 
venir de  k»s  habitantes  de  la  República 
Argentina.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

He  sido  un  opositor  decidido  de  este 
elevado  debate  parlamentario,  y  em- 
pleando un  recurso  que  el  reglamento 
de  la  cámara  pone  en  manos  de  todos 
los  señores  diputados,  coadyuvé  dentro 
de  mi  m'  desta  esfera  para  que  prospe- 
rara la  moción  de  aplazamiento.  Ella 
triimfó. 

Luego  un  diputado  joven,  brioso,  de 
encantadora  y  fluidísima  palabra,  cu- 
ya facundia  surge  de  sus  labios,  y  corre 
en  este  recinto — me  valdré,  para  com- 
pararla de  un  símil  de  Virgilio— como 
las  ruedas  del  carro  de  Venus  sobre  la 
cresta  de  las  olas,  insinuó  en  este  par- 
lamento que  aquella  moción  implicaba 
la  rehuída  del  debate,  y  esta  expresión 
con  aquello  de  la  tangente  escapatoria 
más  que  rozar,  hirió  la  delicadeza  de 
los  que  por  convicción  se  oponían  á  la 
idea  de  la  institución  del  divorcio  y 
votaran  su    postergación. 

Yo  creía  y  sigo  creyendo  que  este 
debate  no  contribuye  á  resolver  los  pro- 
blemas que  urgentemente  son  reclama- 
dos por  el  voto  nacional,  y  así  no  aca- 
bo todavía  de  convencerme  de  que  él 
sea  absolutamente  necesario.  Sin  em- 
bargo, el  debate  ha  venido,  y  me  parece 
que  hasta  la  fecha,  á  pesar  del  suave  é 
intencionado  discurso  del  que  siento  no 
ver  en  su  asiento,  del  señor  diputado 
Pinedo,  no  obstante  el  informe  erudití- 
simo del  señor  diputado  Barroetaveña, 
y  del  discurso  pronunciado  por  el  autor 
del  pro3'ecto  iniciador,  me  parece  que 
hasta  la  fecha  no  llevamos  la  peor 
parte. 

La  sesión  del  lunes  todavía  no  ha  pa- 
sado delante  de  nuestro  ojos  ni  se  bo- 
rrará por  mucho  tiempo  de  nuestra  me- 
moria. Esa  sesión  puede  ser  anotada  en 
un  punto  muy  alto  en  las  paredes  de 
este  viejo  recinto  c-  mo  uno  de  los  re- 
cuerdos más  puros,  más  elevados  y 
más  honrosos  para  la  tradición  parla- 
mentaria de  nuestro  país. 

Cuando  José  Manuel  Estrada,  en  si- 
tuación análoga,  defendía  aquí  mismo 
el  matrimonio  cristiano,  se  hizo  el  jui- 
cio de  su  discurso  en  el  diario  Tri- 
buna, y  recuerdo  que  empezaba  la  crí- 
tica con  estas  palabras:  «Hacía  mucho 
tiempo  que  la    tribuna    del  parlamento 


argentino  no  gemía  bajo  el  peso  de  tan 
grande  elocuencia». 

Yo  no  diré,  señor  presidente,  hace 
mucho  tiempo^  porque  hace  pocos  días, 
y  la  impresión  está  fresca  de  aquel 
momento  en  que  en  este  mismo  recinto, 
desiertas  estas  galerías  donde  la  concu- 
rrencia, con  la  libertad  de  sus  opinio- 
nes, contribuye  á  dar  tanto  realce  á  los 
debates  parlamentarios,  en  medio  la 
frialdad  de  una  sesión  secreta,  cuando 
parece  imposible  levantar  ni  medio  gra- 
do la  temperatura  del  ambiente,  un 
excolega  nuestro,  careciendo  absoluta- 
mente de  todo  lo  que  forma  y  hace  al 
orador,  y  concurriendo  solamente  con 
el  vigor  de  su  pensamiento,  ha  levan- 
tado aquí  los  corazones  de  los  diputa- 
dos y  tendiendo  sus  vistas  hacia  los 
grandes  intereses  de  la  patria,  ha  he- 
cho gemir  la  tribuna  parlamentaria  ba- 
jo el  peso  de-  bU  grande  elocuencia. 
i] Muy  bien!) 

Diré,  sí,  que  cuando  el  historiador  de 
nuestros  anales  pai  lamentarlos  ó  el  es- 
pigador literario  de  las  bellezas  de  la 
letras  argentinas  venga  á  hojear  nues- 
tro Diario  de  Sesiones,  y  apunte  con 
piedra  blanca  aquel  día  en  que  la  tribu- 
na sentía  el  peso  <le  grandes  pensa- 
mientos y  de  admirable  elocuencia,  en- 
tonces ha  de  marcar  el  día  en  que  el 
diputado  Ernesto  Padilla  hizo  sentir 
aquí  mismo  la  voz  de  su  sinceridad  y 
de  sus  convicciones  en  defensa  de  una 
causa  justa,  y  el  retórico  que  quiera 
formar  la  antología  de  las  letras  argen- 
tinas, ha  de  recuger  vn  medio  de  esas 
páginas,  las  formas  hermosísimas  de  su 
dicción  para  presentarlas  en  trozos  li- 
terarios que  han  de  leer  los  discípulos 
en  la  clase  de  retórica  de  nuestro  país. 

Y  aquí,  señor  presidente,  yo  quiero 
señalar  un  timbre  de  honor  para  esta 
cámara,  apuntar  una  nota  honrosísima 
para  el  espíritu  que  la  guia. 

Víctor  Hugo,  en  una  de  sus  inspira- 
das poesías,  nos  pinta  el  Mont  Blanc  y 
en  torno  de  él  las  altas  cumbres  que  lo 
circundan,  y  pone  ctirao  quien  dice  en 
la  boca  de  los  montes  estas  palabras 
más  ó  menos  bien  traducidas:  «jQué 
hermoso  es,  qué  blanco,  y  cómo  se  des- 
taca majestuoso  en  las  alturas  de  los 
Alpesl  Y,  sin  embargo,  si  fuera  un  hom- 
bre, nosotros  le  tendríamos  envidia!» 

Aquí  hemos  visto  levantare  á  este 
joven  diputado,  representante  argentino 
por  la  provincia  de  Tucumán,  lo  hemos 
visto  crecer,  subir  en  este  ambiente: 
\  era  un  hombre,  y  sin  embargo  los  ami- 
gos de  sus  ideas  y  los  opositores  á  su 
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pensamiento,  los  que  participan  de  sus 
ideales  y  los  que  los  combaten,  todos  he- 
mos aplaudido  con  resonantes  manos;  era 
un  hombre  y  sin  embarg:o  todos  lo  hemos 
honrado  altamente  para  honramos  á  nos- 
otros mismos.  Y  esto  hace  honor  á  esta 
cámara  por  la  tolerancia  y  reciprocidad 
de  sentimientos  que  á  todos  nos  anima. 

Y  ahora,  señor  presidente,  va  despo- 
jándose de  mí  poco  á  poco  el  temor 
que  me  asaltaba  de  que  en  este  debate 
pudiera  ser  este  hábito  una  causa  que 
peijudicara  el  ideal  que  defienden  aque- 
llos que  resisten  el  proyecto  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión. 

Conozco  las  erizadas  prevenciones  que 
contra  esta  indumentaria  se  han  levanta- 
do en  el  mundo  con  armazón  de  guerra; 
yo  sé  cuántos  prejuicios  contra  ella  exis- 
te, y  sé  también  que  para  muchos  estas 
palabras  pueden  ser  por  lo  menos  imper- 
tinentes, y  para  otros  apenas  han  de  des- 
pertar la  curiosidad  que  un  fonógrafo  des- 
pués de  doscientos  años  ha  de  espolear  en 
los  habitantes  que  vendrán  á  poblar  este 
país.  Pero,  sin  embargo,  me  alienta  el 
espíritu  de  profunda  gratitud  que  anima 
á  los  señores  diputados;  yo  sé  que  su  al- 
ma es  independiente  y  que  no  son  presa 
de  esas  preocupaciones  y  sé  que  dicién- 
doles  que  este  hábito  quiere  seguir  las 
mismas  tradiciones  y  contribuir  «i  la 
mismn  felicidad  á  que  han  contribuido 
todos  los  sacerdotes  que  vinieron  á 
civilizar  esta  región,  hallaré  benévola 
acogida.  Quiero,  sí.  seguir  las  huellas 
de  los  que  aptirtaron  d  esta  tierra  el 
Evangelio  con  sus  luces  de  cultura  y 
civilización,  y  trajeron  en  sus  páginas 
los  gérmenes  de  libertad;  los  senderos 
del  que  abrió  ancho  surco  de  luz  y 
ciencia  fundando  la  universidad  de  Cór- 
doba; del  fraile  ilustre  que  en  el  con- 
gre.so  de  Tucumán  quiso  apartarse  de 
sus  deliberaciones  si  no  se  determinaba 
la  forma  republicana  de  gobierno  para 
este  país;  de  Escalada,  que  en  la  noche 
sombría  de  la  tiranía,  resistióse  á  subs- 
cribir el  sumario  formado  sobre  la 
muerte  de  Maza,  tuvo  que  despojarse 
de  su  vestidura  episcopal  y  encerrarse 
en  su  hogar,  y  estuvo  como  sepultado 
vivo  protestando  contra  la  opresión;  de 
Esquiú,  que  el  año  1853,  desde  el  pul- 
pito de  Catamarca  contribuía  á  hacer 
aceptar  la  constitución  del  congreso  de 
Santa  Fe,  jurando  él  antes  que  nadie, 
con  su  fe  religiosa,  sobre  sus  páginas; 
y  del  mismo  Esquiú,  que  al  realizar  la 
organización  definitiva  de  nuestro  país, 
en  la  cátedra  de  nuestra  metropolitana 
cantaba  las  glorias  de  esa   obra  defini- 


tiva; y  de  la  última  palabra  que  el  do- 
mingo pasado  hemos  oído,  celebrando 
la  paz  entre  dos  pueblos  que  en  ade- 
lante quieren  engrandecerse  por  los 
caminos  del  trabajo  y  nó  por  los  cami- 
nos de  la  guerra  fratricida;  ellos  me 
alientan  con  sus  recuerdos  y  deseo  co- 
mo elU>s  contribuir  á  todo  lo  que  sea 
progreso,  grandeza,  pacificación  de  nues- 
tro país,  no  oponerme  nunca  jamás  á 
que  sus  instituciones  marchen  por  los 
caminos  saludables  que  deben  llevarlo 
á  la  realización  de  sus  grandes  desti- 
n<*sl  {¡Muy  bie/i!  Aplausos). 

Más  de  una  vez  hemos  combatido 
iniciativas,  pero  no  ha  sido  nunca  ja- 
más porque  desconozcamos  la  sobera- 
nía nacional  de  la  República!  (/Muy 
biepil;  ¡muy  bienl)  ¿Cómo  desconocerla  si 
nosotros  la  juramos  más  de  una  vez  en 
nuestra  vida?  Y  de  mí  personalmente 
puedo  decir  que  he  tomado  un  escudo 
como  obispo  con  esta  leyenda:  cDad  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo 
que  es  del  César».  En  nuestra  tierra 
no  hay  cesares:  ojalá  jamás  ningunr 
ponga  en  ella  el  pie;  en  nuestro  país 
sólo  existe  la  soberanía  nacional:  de 
consiguiente,  yo  digo,  con  mi  escudo 
en  la  mano:  «Dad  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  á  la  soberanía  nacional  lo  que 
es  de  la  soberanía  naci(inal».  (¡Muy 
btt'fi/  Al)iíiusos). 

Antes  de  entrar  en  materia  quiero 
hacer  una  declaración  que  es  un  acto 
de  justicia  al  señor  diputado  Olivera, 
autor  del  proj^ecto  de  divorcio.  El  se- 
ñor diputado,  en  el  transcurso  de  varios 
años,  viene  siempre  persistiendo  en  la 
implantación  de  esta  idea;  no  ha  cejado 
al  través  de  las  dificultades,  ha  ido 
siempre  avanzando,  se  ha  mostrado  un 
pertinaz  defensor  de  sus  convicciones. 
Para  mí  no  es  una  idea  simpática;  para 
mí  es  una  idea  que  la  persigo;  pero  no 
puedo  desconocer  la  fuerza  de  esa  vo- 
luntad. Y  cómo  entonces  no  decir,  nó 
á  los  señores  diputados  que  i>o  lo  han 
menester,  pero  sí  á  la  juventud  que  me 
escucha:  si  hay  tanta  pertinacia  para 
defender  una  idea  que  ha  de  ser  per- 
judicial al  país,  invito  á  la  juventud 
que  piensa  á  tener  igual  constancia  para 
defender  los  grandes  ideales  que  han 
de  contribuir  á  la  felicidad  de  la  nación, 
inspirándome  en  la  frase  de  un  gran 
estadista  inglés:  «La  felicidad  de  la  In- 
glaterra, dice,  depende  de  que  la  auda- 
cia de  los  hombres  que  persiguen  la  rea- 
lización de  las  obras  saludables,  es  tan 
grande  como  la  audacia  de  ios  hombres 
que  buscan  los  proyectos  perjudiciales.» 
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Ahora,  entrando  en  materia,  y  conse- 
cuente con  mis  anteriores  manifestacio- 
nes, diré  que  no  vengo  á  discutir  los 
Evangelios  en  este  recinto,  no  vengo  á 
defender  su  autenticidad,  ni  su  inspira- 
ción; para  eso  están  las  academias,  las 
universidades,  están  las  revistas,  están 
los  colegios;  yo  sólo  sé  una  cosa:  que 
sobre  los  Evangelios  los  diputados  de  ks 
legislaturas  de  las  provincias  argentinas 
juran  cumplir  con  su  deber;  que  ti^dos 
los  gobernadores  de  las  provincias  juran 
sobre  el  Evangelio  defender  sus  autono- 
mías; que  la  justicia  ordinaria  de  mi  país 
se  distribuye  jurando  sobre  el  Evange- 
lio; que  los  ministros  de  estado  juran 
sobre  el  Evangelio  cumplir  sus  obliga- 
ciones; que  los  senadores  juran  también 
cumplir  sus  mandatos  sobre  el  Evange- 
lio; que  los  jueces  federales  juran  sobre 
el  Evangelio;  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública jura  sobre  el  Evangelio;  que  los 
diputados  juran  sobre  el  Evangelio  cum- 
plir con  la  constitución,  y  por  respeto  á 
mí  mismo  no  los  pongo  en  discusión, 
porque  es  un  deber  que  la  patria  me  im- 
pone y  porqué  toda  la  fe  pública  de  la 
nación  se  asienta  sobre  ellos!  (jMuy  bien!) 

Vengo,  pues,  señor  presidente,  á  dis- 
cutir sólo  y  exclusivamente  esta  tesis:  el 
proyecto  de  divorcio  que  acaba  de  pre- 
sentarnos la  mayoría  de  la  comisión  de 
legislación,  ;es  un  proyecto  conveniente 
á  nuestro  país?;  ¿es  un  proyecto  opor- 
tuno? 

Aquí  planto  mi  bandera  y  de  aquí  no 
retrocedo. 

Empiezo  por  decir  una  pasajera  pala- 
bra sobre  la  petición  de  los  señores 
obispos. 

Ellos  han  recibido  ile  la  tradición  apos- 
tólica y  de  la  constitución  la  misión  de 
enseñar  la  moral  á  los  pueblos  argenti- 
nos. Para  eso  concurre  la  nación  á  su 
S')Stenimiento;  para  eso  el  senado  los  de- 
signa, el  poder  ejecutivo  pide  su  preco- 
nización, la  corte  suprema  da  pase  á  sus 
bulas  y  son  instituidos  y  prestan  jura- 
mento delante  del  presidente  y  de  los 
ministros  de  la  República.  Ellos  tienen 
ese  deber  que  cumplir,  y  cuando  ven  á 
nuestro  país  bajo  la  amenaza  de  un  pro- 
yecto qu**,  según  su  leal  entender,  creen 
que  perjudica  y  destruye  esa  moral  que 
ellos  enseñan,  entonces  vienen  respetuo- 
samente al  poder  correspondiente  á  de- 
cirle: esto  perjudica  la  doctrina  que  la 
Santa  Sede  y  los  poderes  públicos  nos 
han  encargado  de  dar;  nosotros  lo  deci- 
mos bajo  nuestra  firma  y  lo  aseguramos 
bajo  nuestra  palabra  de  honor  y  en  cum- 
plimiento de  nuestros  deberes. 


Y  ¿dónde,  pregunto  yo,  dónde  está  la 
agresión  injustificada  en  la  actitud  de 
estos  fimcionarios  de  nuestro  país,  en- 
cargados de  velar  por  una  institución 
tan  delicada  cual  es  la  enseñanza  de  la 
moral  á  los  pueblos  argentinos? 

¡Vól  Ellos  no  han  desconocido  la  sobe- 
ranía del  parlamento;  porque  si  la  hu- 
bieran desconocido  no  hubieran  venido 
á  este  recinto  con  su  solicitud,  se  habrían 
abstenido  de  semejante  empeño;  y  cuan- 
do acuden  al  parlamento,  es  porque  sa- 
ben que  en  el  parlamento  hay  hombres 
capaces  de  conocer  la  razón  de  su  ac- 
titud y  por  consiguiente  la  responsabili- 
dad que  asumen.  No  pidamos,  no  exija- 
mos para  nuestro  país  el  tipo  del  sacer- 
dote servil,  sino  el  del  obispo  que  fiel  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  cuando 
debe  levantar  su  voz  para  defender  los 
intereses  que  según  su  conciencia  cree 
que  debe  defender,  la  levanta. 

Nosotros  debemos  desear  obispos  de 
la  talla  de  aquel  Ambrosio,  que  al  gran 
Teodosio  lo  detuvo  en  las  puertas  del 
templo  porque  tenía  las  ra  tnos  ensan- 
grentadas con  la  matanza  de  Tesalónica; 
como  aquel  Estanislao  de  Polonia  que 
le  dijo  al  rey:  used  no  puede  tener  dos 
mujeres;  como  aquel  Tomás  de  Cantor- 
bury  que  en  Inglaterra  también  defendía 
los  derechos  de  la  Iglesia.  No  pidamos 
para  nuestro  país  ni  busquemos  nunca 
jamás  obispos  como  aquel  Fesch,  que 
cuando  Napoleón  quería  dejar  á  Josefina 
para  casarse  con  María  Luisa,  le  firmó 
el  divorcio  inmediatamente.  |Nó!  Estos 
no  son  los  obispos  argentinos  que  han  de 
contribuir  á  la  felicidad  del  país  dentro 
de  su  esfera  de  acción,  porque  los  obis- 
pos que  no  cumplen  con  su  deber  son  los 
peores  azotes  de  un  país.  (¡Muy  bien!) 

Y  entrando  ahora  de  Heno,  señor  pre- 
sidente, á  estudiar  esta  gravísima  cues- 
tión, yo  voy  á  resistir  el  proyecto  de 
la  mayoría  de  la  comisión  tocando  un 
punto  que  á  mí  parecer  no  ha  sido  to- 
davía estudiado,  y  es  el  relativo  á  la 
moral  privada  y  ía  moral  pública. 

La  constitución  argentina  dice  en  uno 
de  sus  artículos  que  las  aceitones  pri- 
vadas de  los  hombros  que  wo  perjudi- 
can ni  el  orden  ni  la  moral  pública 
quedan  reservadas  á  Dios.  Y  en  con- 
traposición, cuando  ofenden  en  alguna 
forma  á  la  moral  pública  del  país,  caen 
necesariamente  dentro  de  la  acción  de 
las  leyes.  En  consecuencia  de  este  prin- 
cipio tenemos  nosotros  un  código  penal 
que  aplica  penas  al  adulterio,  al  inces- 
to, á  la  seducción  y  á  otros  delitos 
que    ofen  ien    la   moral   pública.    Y    yo 
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pregunto:  ¿qué  es  la  moral  pública  en 
nuestro  país?,  ¿quiénes  la  han  formado?, 
¿con  qué  elementos?  Ella  ha  existido  en 
]a  República  Argentina  antes  de  la  re- 
volución francesa,  antes  de  la  guerra  de 
la  independencia  y  ha  existido  en  medio 
de  la  guerra  civil,  condenando  Jos  ex- 
cesos de  aquel  tiempo  calamitoso,  y 
existe  hoy  mismo,  amparada  por  el  có- 
digo civil  y  por  el  código  penal.  Y  esa 
moral  pública,  ¿qué  nos  dice?  Esa  mo- 
ral pública  nos  dice  que  el  hombre  casado 
que,  viviendo  su  mujer,  se  casa  con  otra 
comete  el  delito  de  adulterio.  Ahora 
por  la  ley  vendría  á  cambiarse  com- 
pletamente esa  opinión  pública,  formada 
sobre  la  base  de  esa  misma  moral.  Y 
aquí  haré  notar  el  caso  de  la  Inglate- 
rra, que  nos  citaban  y  nos  citan  con 
tanta  frecuencia  los  señores  diputados 
defensores  del  divorcio. 

En  Inglaterra  entró  el  divorcio  en 
1535,  cuando  Enrique  VIII  rompió  toda 
vinculación  con  la  Santa  Sede,  lanzán- 
dose en  el  camino  del  cisma  que  debía 
tener  más  tarde  por  consecuencia  la 
completa  separación  de  la  iglesia  ca- 
tólica. Y  bien:  en  aquel  entonces,  á  pe- 
sar de  los  repetidos  ejemplos  de  divor- 
cio que  Enrique  VIII  dio,  como  esos 
ejemplos  no  podían  de  ninguna  manera 
cambiar  la  moral  pública,  la  Inglaterra 
se  guardó  muy  bien  de  establecerlo  y 
sólo  en  1666,  como  nos  decía  ayer  el 
señor  diputado  Pinedo, después  decien- 
to treinta  y  tantos  años,  la  Inglaterra 
vino  por  vez  primera  á  conceder  al  par- 
lamento la  facultad  de  otorgar  el  divor- 
cio, es  decir,  un  siglo  y  treinta  y  tantos 
años  después  que  el  Evangelio  era  in- 
terpretado, y  explicado  según  el  sentido 
de  los  moralistas  de  Inglaterra,  después 
de  haber  pasado  varias  generaciones, 
de  haber  cambiado  y  transformado  com- 
pletamente las  costumbres. 

Y  yo  me  digo:  en  la  República  Ar- 
gentina ¿qué  transformaciones  hemos 
hecho  nosotros  en  la  moral  pública? 
¿Dónde  está  la  enseñanza  que  sobre  este 
punto  hemos  venido  inculcando  en  el 
niño,  primero,  en  la  juventud  después, 
en  los  hombres  maduros  más  tarde? 
¿No  es  verdad,  señor  presidente,  que  la 
misma  ley  de  matrimonio  civil  estable- 
ce la  indisolubilidad  del  matrimonio,  la 
unidad  del  matrimonio  y  que,  por  con- 
siguiente, esa  ley  es  hasta  hoy  contra- 
ria á  este  proyecto  que  viene  á  plan- 
tearlo sobre  una  costumbre  completa- 
mente opuesta  al  principio  que  quiere 
establecerlo?  Porque  no  se  nos  oculte 
que    la  ley  del    divorcio  importa  crear 


una  nueva  moral  en  el  país,  importa 
dar  un  salto  en  el  orden  de  la  morali- 
dad, importa  decir  á  todos  los  habitan- 
tes del  país:  hasta  hoy,  casarse  con  una 
segunda  mujer,  viviendo  la  primera,  es 
un  delito  de  adulterio  ó  bigamia;  pero 
mañana,  sancionada  esta  ley  de  divor- 
cio, el  casarse  con  una  nueva  consorte, 
viviendo  la  primera,  ya  no  será  más  ni 
adulterio  ni  bigamia.  Habría  hoy  me- 
nos casos  de  castigados  por  tales  deli- 
tos en  las  cárceles  de  la  República,  pero 
ese  delito  mañana,  al  día  siguiente  de 
sancionada  la  ley,  ya  no  es  un  delito  de 
adulterio,  ya  no  es  un  delito  de  biga- 
mia. {Aplausos  y  muestras  de  desapro- 
bación en  la  barra). 

Yo  pido  respeto  para  mis  opiniones, 
como  yo  lo  he  guardado  á  todos  los  se^ 
ñores  diputados  que  han  hablado  en  este 
recinto,  y  se  lapido,  si  es  que  un  dipu- 
tado necesita  pedir  respeto,  á  los  seño- 
res que  en  las  galerías  no  participan  de 
mis  ideas.  (Aplausos). 

Es  una  verdad,  señor  presidente,  y 
pido  ser  escuchado  sobre  este  punto,  que 
el  estado  no  es  una  institución  docente 
de  moralidad:  el  estado  determina  la  con- 
dición legal  de  un  hombre,  pero  no  cam- 
bia la  moral,  pero  ni  tampoco  pretende 
cambiarla.  El  estado  detiene  el  brazo 
del  ciudadano,  pero  no  le  cambia  el  co- 
razón: ei  corazón  del  hombre  solamente 
depende  de  la  enseñanza  moral,  de  la 
enseñanza  religiosa.  El  estado,  valiéndo- 
me de  una  figura  de  un  escritor  italiano 
recientísimo,  el  estado  con  su  poder,  se 
para  en  la  puerta  de  la  estancia  de  los 
cónyuges;  dentro  de  ella,  solamente  pe- 
netra la  moral  que  el  hombre  ha  apren- 
dido en  su  religión  ó  en  la  escuela  res- 
pectiva. {¡Muy  bieiti) 

Y  sobre  esta  materia,  señor  presiden- 
te, ya  que  mi  opinión  ha  sido  violenta- 
mente interrumpida,  quiero  corroborar 
tal  aserto  con  una  autoridad  que  no  pue- 
de ser  desconocida  de  ninguno  de  los 
hombres  ilustrados  de  este  parlamento. 

Taine,  en  el  tomo  XI  de  sus  obras 
«Los  orígenes  de  la  Francia  contempo- 
ránea», habla  de  esfe  tópico. 

Voy  á  permitirme  hacer  esta  lectura, 
que  será  la  primera,  y  otra,  que  será 
muy  corta. 

Dice:  «Siempre  y  en  todas  partes, 
desde  hace  mil  ochocientos  años,  tan 
pronto  como  las  alas  (del  cristianismo) 
desfallecen  ó  se  las  quebranta,  las  cos- 
tumbres públicas  y  privadas  se  degra- 
dan. En  Italia  durante  el  renacimiento, 
en  Inglaterra  durante  la  restauración, 
en  Francia  bajo  la  convención  y  el  di- 
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rectorio,  se  ha  visto  al  hombre  hacerse 
pagano,  como  en  el  primer  siglo:  en  el 
mismo  instante,  él  se  ha  tomado  tal  cual 
fuera  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Ti- 
berio, vale  decir,  voluptuoso  y  duro;  ha 
abusado  de  los  demás  y  de  sí  mismo; 
el  egoísmo  brutal  ó  calculador  ha  vuel- 
to á  subir  la  escala;  la  crueldad  y  la 
sensualidad  se  manifestaban,  la  sociedad 
se  convertía  en  un  degolladero  y  en  un 
lugar  imposible. 

Cuando  se  ha  visto  este  espectáculo, 
y  de  cerca,  es  cuando  se  puede  avalo- 
rar el  aporte  del  cristianismo  á  nuestras 
sociedades  modernas,  lo  que  él  ha  intro- 
ducido en  ellas  en  pudor,  dulzura  y  hu- 
manidad, lo  que  él  conserva  de  hones- 
tidad, de  buena  fe  y  de  justicia.  Ni  la 
razón  filosófica,  ni  la  cultura  artística  y 
literaria,  ni  siquiera  el  honor  feudal, 
militar  y  caballeresco,  ningún  código, 
ninguna  administración,  ningún  gobier- 
no basta  para  suplirlo  en  este  servicio. 
Sólo  él  puede  contenernos  en  nuestra 
inclinación  nativa,  para  poner  atajo  á 
ese  deslizamiento  insensible  por  el  cual 
sin  cesar  y  con  todo  su  peso  original 
nuestra  raza  retrograda  hacia  sus  bajos 
fondos;  y  el  Evangelio,  cualquiera  que 
sea  su  cubierta  presente,  es  todavía  hoy 
el  mejor  auxiliar  del  instinto  social.» 

En  consecuencia,  pues,  señor  presi- 
dente, si  ningún  código,  si  ninguna  ad- 
ministración, si  ninguna  ley  puede  veri- 
ficar el  cambio  de  las  costumbres,  y  si 
el  hecho  existente  en  este  país  es  este: 
que  la  costumbre  dice  que  el  divorcio 
es  inmoral,  ¿cómo  se  puede  pretender, 
sin  haber  preparado  el  terreno  de  ante- 
mano, establecer,  de  un  día  para  otro, 
la  ley  de  divorcio  y  se  puede  hacer 
creer  que  hoy  es  honesto  y  bueno  lo 
que  ayer  no  lo  ha  sido,  y  lo  que  ayer 
ha  estado  penado  por  las  mismas  leyes 
de  nuestro  país? 

Y  hay  que  hacer  notar  en  este  caso, 
señor  presidente,  que  á  esta  moral  pú- 
blica corresponde  también  una  concien- 
cia pública,  que  existe  en  todos  los  pue- 
blos cristianos,  como  dice  un  escritor 
distinguido,  Balmes,  una  admirable  con- 
ciencia, rica  de  sublimes  máximas  mo- 
rales, de  reglas  de  justicia  y  de  equidad 
y  de  sentimientos  de  pundonor  y  deco- 
ro: conciencia  que  sobrevive  al  naufra- 
gio de  la  moral  privada  y  que  no  con- 
siente que  el  descaro  de  la  corrupción 
llegue  al  exceso  de  los  antiguos. 

Esta  conciencia,  señor  presidente,  en 
nuestro  país,  es  una  fuerza  coadyuvan- 
te, concurrente  á  formar  el  carácter  de 
la  opinión:  concurre  á  condenar  severa 


y  enérgicamente  toda  conculcación  de 
la  moral;  concurre  á  formar,  en  una 
palabra,  esta  fuerza  positiva,  firme,  que 
con  su  frialdad  y  su  aislamiento  prepa- 
ra la  caída  de  aquellos  principios  y 
de  aquellas  instituciones  que  no  respon- 
den á  ^u  ra/ón  de  ser  y  á  su  modo  y 
forma  de  juzgar  las  cosas.  Y  ¿nosotros 
aplicaríamos  en  este  caso  la  ley  del  di- 
vorcio á  la  conciencia  pública  argenti- 
na, que  lo  condena?  ¿Debilitaríamos  esa 
fuerza,  nosotros,  que  tanto  necesitamos 
de  estas  energías  viriles,  de  estas  ener- 
gías irreductibles  que  son  capaces  de 
resistir  cuando  sea  necesario  las  fuerzas 
perturbadoras  del  orden  público  y  de 
todas  las  que  contribuyan  á  detener  su 
progreso?  ¡Nó,  señor!  Las  leyes  no  se 
hacen  para  destruir  las  fuerzas  vivas  de 
un  país,  sino  para  alentarlas,  levantarlas 
y  llevarlas  á  su  máxima  expresión,  con- 
curriendo de  este  modo  á  realizar  el 
ideal  de  la  nación  que  nosotros  forma- 
mos! 

Después  de  tocado  este  punto  de  la 
moral  pública  y  la  conciencia  pública, 
tan  analizada  en  Italia,  principalmente 
por  los  escritores  que  combaten  el  pro- 
yecto del  honorable  Villa,  patrocinado 
por  el  ministerio  Zanardelli,  voy  á  ha- 
cerme cargo  de  los  argumentos  presen- 
tados*por  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión,  relacionándolos  con  la 
libertad  de  cultos. 

Decía  él  que  el  proyecto  de  divorcio 
fluye  de  la  libertad  de  cultos,  como  una 
consecuencia  necesaria,  porque  si  hay 
hombres  que  creen  que  su  matrimonio, 
según  su  conciencia  es  disoluble,  la  ley 
debe  en  virtud  de  este  principio  cons- 
titucional de  la  libertad  de  cultos  reco- 
nocer que  es  disoluble. 

Pero  la  cuestión,  señor  presidente,  á 
mi  entender,  debe  plantearse  en  otro 
terreno  y  en  otra  forma  muy  dtstintx 
Yo  supongo  la  separación  de  la  iglesia 
y  del  estado,  y  entonces  me  digo:  en 
nuestro  país,  según  el  censo  de  1895, 
los  católicos  eran  3.921.000,  los  protes- 
tantes 26.750,  los  israelitas  6085  y  de 
otras  religiones  940. 

En  presencia  de  estas  cifras,  supongo 
lo  siguiente:  los  católicos  dicen:  nosotros 
queremos  el  matrimonio  indisoluble  y 
que  la  ley  proteja  esta  creencia  de  nues- 
tra conciencia;  los  protestantes  dicen: 
queremos  el  matrimonio  disoluble,  por- 
que responde  al  credo  de  nuestra  con- 
ciencia, como  á  la  de  los  israelitas. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  ley 
de  un  país  debe  ser  republicana  demo- 
crática y  responder  en  todo  sentido   al 
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voto  de  la  mayoría.  Entretanto,  según 
el  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión se  dicta  en  favor  de  un  reducido 
número,  cual  es  de  treinta  y  tantos  mil 
habitantes,  y  en  contra  de  3.921.000. 
Por  lo  menos  debería  respetar  la  liber- 
tad de  conciencia  de  aquellos  católicos 
que  piden  protección  de  la  ley  para  la 
indisolubilidad  de  su  matrimonio!  (¡Muy 
bien!) 

Y  este  pensamiento,  señor  presidente, 
es  el  que  ha  dominado  á  los  hombres 
de  estado  en  Inglaterra;  á  tal  punto  que 
á  pesar  de  haberse  cometido  en  1857 
el  juzgamiento  de  los  casos  de  divorcio 
á  los  tribunales  ordinarios,  sin  embargo 
en  Malta  y  en  el  Canadá  el  divorcio  no 
rige.  ¿Por  qué?  Porque  la  mayoría  de 
esos  países  es  mayoría  católical  Es  ar- 
gumento que  deben  tener  muy  en  cuen- 
ta los  señores  diputados,  porque  las 
cosas  que  hace  Inglaterra  hay  que  to- 
marlas en  la  forma  y  razón  de  ser  con 
que  las  ejecuta. 

Como  antes  he  dicho,  la  costumbre 
en  Inglaterra  en  1669  y  1857  aceptaba 
el  divorcio.  En  Malta  y  en  Canadá  fué 
resistido.  La  Inglaterra  lo  establece 
donde  la  costumbre  lo  respeta  y  lo  re- 
chaza donde  lo  rechaza  la  costumbre. 

Esta  debe  ser,  á  mi  entender,  la  luz 
que  ilumine  el  criterio  de  los  señores 
legisladores. 

Ahora,  señor  presidente,  voy  á  entrar 
á  considerar  la  actualidad  argentina  en 
1902,  comparada  con  las  naciones  que 
han  adoptado  el  divorcio,  haciendo  de 
una  vez  vma  exposición  de  nuestra  si- 
tuación actual  en  relación  á  esas  na- 
ciones. 

El  punto  capital  sobre  esta  materia 
debe  ser  antes  que  todo,  á  mi  entender, 
la  educación,  porque  las  leyes  deben 
dictarse  según  la  adaptación  del  medio 
ambiente  al  cual  se  las  encamina  y  se- 
gún la  disposición  con  que  puedan  re- 
cibirlas los  habitantes  de  un  país. 

Yo  me  pregunto:  ¿es  ó  nó  en  princi- 
pio peligrosa  y  escabrosa  la  ley  del  di- 
vorcio?; ¿se  presta  ó  no  se  presta  á  gran- 
des abusos?  Es  indudable,  señor  presi- 
dente, que  una  ley  como  la  de  divorcio, 
que  afecta  esa  pasión  tan  fuerte  en  el 
hombre  como  es  la  que  se  relaciona 
con  el  amor,  que  es  para  su  corazón 
una  fuerza  indomable,  tiene  que  venir 
á  producir  perturbaciones  más  serias 
en  un  país  menos  educado  que  en  otro 
más  educado;  en  un  país  menos  instruí- 
do  que  en  otro  más  instruido;  en  un 
país  que  tiene  noción  exacta  de  sus  de- 
beres cívicos,  de  sus    deberes  de  hom- 


bre moral,  que  en  otro  país  que  tiene 
una  noción  mucho  menos  elevada  de 
todos  esos  elementos  de  la  vida  social 
y  de  la  vida  nacional. 

Y  ¿cuál  es  en  este  caso  la  situación 
de  la  República  Argentina  en  cuanto  á 
la  educación  y  en  cuanto  á  la  instruc- 
ción?; ¿cuál  es  la  situación  que  ella  ocu- 
pa respecto  de  Alemania,  país  divorcista, 
con  relación  á  Inglaterra,  con  relación 
á  Bélgica  y  á  los  Estados  Unidos? 

Tengo  estos  datos  suministrados  por 
la  oficina  demográfica  nacional:  Es- 
tados Unidos,  alumnos  por  mil,  230; 
Alemania,  190;  Gran  Bretaña,  177;  Fran- 
cia, 170;  Holanda,  166;  Suecia,  150;  No- 
ruega, 140;  Austria,  133;  Bélgica,  130; 
la  República  Argentina  tiene  96  alum- 
nos sobre  mil  habitantes!  Ya  se  ve 
pues,  aquí  á  primera  vista,  cuál  es  la 
desigualdad  tan  grande  que  existe  en 
cuanto  á  la  educación  en  nuestro  país 
con  relación  á  los  otros  países  que  han 
adoptado  el  divorcio;  por  consiguiente, 
no  está  el  país  preparado,  por  razón 
de  la  falta  de  educación,  para  poder 
recibir  una  ley  que  es  resistida  por 
países  muy  educados  y  muy  instruidos, 
que  no  puede  ser  recibida  por  un  país 
que  tiene  todavía  tantos  habitantes  su- 
midos en  la  ignorancia!  Que  esta  igno- 
rancia existe,  y  es  alarmante,  lo  voy 
á  comprobar  con  los  datos  pedidos  aJ 
consejo  nacional  de  educación,  consulta- 
do sobre  este  punto.  Tengo  cifras  que 
considero  capaces  de  convencer  al  más 
acérrimo  defensor  del  divorcio. 

Los  analfabetos  en  edad  escolar  son 
próximamente  400.000  en  la  actualidad  de 
nuestro  país.  Según  el  censo  teníamos 
en  1895,  1.311.000  alfabetos  y  1.400.00J 
analfabetos.  Y  ¿qué  resultaría,  señor  pre- 
sidente, si  dictamos  la  ley  de  divorcio, 
ley  proyectada  por  los  estados  que  han 
llegado  á  la  plenitud  de  su  desarrollo, 
para  1.900.000  habitantes  de  nuestro  país 
que  no  saben  leer  ni  escribir,  que  no 
tienen  una  sola  noción  de  lo  que  es  mo- 
ralidad! 

Y  ¿este  es  el  país  de  la  América  me- 
ridional preparado  para  recibir  y  poner 
en  práctica  una  ley  de  divorcio,  para 
aplicarla  discreta,  honesta  y  saludable- 
mente en  la  nación? 

Señor  presidente:  yo  creo  que  el  pri- 
mer deber  de  un  legislador  es  educar 
antes  que  divorciar,  y  todavía  nosotros 
no  hemos  educado  á  los  niños  y  á  la 
juventud  de  nuestro  país,  y  ya  quere- 
mos de  antemano  anticiparles  la  ense- 
ñanza de  que  se  pueden  divorciar.  Pri- 
mero, que  sepan   leer  y  escribir  y  que 
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adquieran  las  nociones  de  moralidad  ne- 
cesarias, y  después,  que  cumplan  con 
sus  deberes  conforme  á  la  enseñanza 
que  han  recibido. 

El  segundo  punto  relativo  á  esta 
comparación,  es  el  que  se  refiere  al  or- 
den público,  á  la  estabilidad  de  las  ins- 
tituciones y  del  gobierno,  vale  decir,  á 
las  revoluciones. 

Las  grandes  naciones  europeas  que 
hoy  figuran  en  primera  línea  en  el  viejo 
continente,  son  pueblos  que  hace  mucho 
han  resuelto  los  problemas  de  la  paz 
interna  y  han  asentado  sobre  bases  in- 
conmovibles, que  el  progreso  de  un 
pueblo  no  debe  buscarse  nunca  por  el 
camino  de  las  revoluciones;  y  nosotros 
¿podríamos  presentar  igual  ejemplo  en 
la  historia  de  nuestro  país?  ¿Es  posible, 
señor  presidente,  que  en  una  nación 
como  la  República  Argentina,  donde 
no  hace  todavía  diez  años  que  hemos 
tenido  revoluciones  nacioiíales  que  han 
comprometido  el  crédito  y  la  fkma  de 
nuestro  país,  donde  hemos  tenido  hasta 
hace  poco  revoluciones  provinciales, 
dando  s»  nal  con  esto  de  que  el  orden 
no  está  establecido;  es  posible  que 
nuestro  país  que  todavía  no  ha  encon- 
trado en  el  orden  interno,  en  sus  ins- 
tituciones, la  base  inconmovible  para 
desarrollarse  dentro  del  orden  de  los 
derechos  civiles  y  políticos  de  sus 
habitantes;  es  posible  que  á  un  país 
que  no  ha  salido  todavía  del  período  de 
inseguridades,  vengamos  á  entregarle 
una  ley  de  divorcio,  llevando  la  revo- 
lución á  los  hogares  argentinos? 

Me  parece,  señor  presidente,  que  ne- 
cesitamos todavía  mucho  tiempo  para 
consolidar  la  paz  interna  del  país  antes 
que  dictar  esta  clase  de  leyes. 

No  toco  el  punto  referente  á  la  jus- 
ticia, porque  él  ya  ha  sido  presentado 
ilustradamente  por  el  señor  diputado 
por  Tucumán.  Yo  lo  habría  desarrollado 
con  algunos  datos;  pero  la  manera  elo- 
cuente y  eruditísima  con  que  él  ha 
presentado  la  cuestión,  me  excusa,  en 
este  caso,  de  dilucidarla;  pero  sí  voy 
á  insistir  en  la  situación  de  las  provin- 
cias y  de  la  capital  sobre  los  hijos  le- 
gítimos é  ilegítimos,  sobre  los  matri- 
monios que  se  realizan  en  nuestro  país, 
y  sobre  esto  tengo  también  cifras  elo- 
cuentes por  la  desigualdad  que  esta- 
blecen respecto  de  las  demás  naciones 
que  han  sancionado  ya  el  divorcio, 
donde  primero  les  han  enseñado  á  ca- 
sarse. En  nuestro  país,  por  la  estadís- 
tica, resulta  que  todavía  no  hemos  en- 
señado á  los    argentinos    á    casarse    y 


ya  les  queremos  enseñar  á  divorciarse. 
{Risas). 

En  Francia,  según  el  censo  de  1898, 
había  7,45  casamientos  por  mU  habitan- 
tes; en  Suiza  7,7;  en  Italia  7,34;  en  Ale- 
mania, 7,9;  en  Inglaterra  y  Gales,  8. 
En  la  República  Argentina,  6,2  en  1899, 
y  en  1902,  5,91  Es  decir,  que  teniendo 
en  cuenta  la  cifra  de  los  casamientos, 
estamos  en  una  escala  inferior,  respec- 
to de  aquellos  países,  en  cuanto  á  los 
matrimonios. 

En  cuanto  á  los  nacimientos  legíti- 
mos é  ilegítimos,  tenemos  las  siguien- 
tes cifras. 

En  Francia,  los  hijos  legítimos,  en 
1897,  sobre  su  población,  son  75.989.  En 
1888,  por  1000  nacimientos,  en  Irlanda, 
26;  en  Suiza,  47;  en  Italia,  70.  En  la  Re- 
pública Argentina,  son  232  hijos  ilegíti- 
mos por  cada  1000  nacimientos! 

Todo  esto  revela,  señor  presidente, 
que  todavía  no  está  hecha  la  costum- 
bre en  nuestro  país,  la  costumbre  de 
formar  previamente  el  hogar  dentro  de 
la  ley  y  dentro  de  las  instituciones  pú- 
blicas, y  que  la  ilegitimidad  de  los  hijos 
se  presenta  en  un  número  verdadera- 
mente alarmante  para  todo    legislador. 

Y  voy  á  hacer  ahora,  aquí,  una  men- 
ción de  los  hijos  ilegítimos  en  la  capi- 
tal y  las  diversas  provincias. 

La  capital,  por  1000  nacimientos,  150; 
Buenos  Aires,  168;  Santa  Fe,  137;  En- 
tre Ríos,  462  {risas)]  Corrientes  (tiene 
el  número  mayor  en  la  estadística),  661 
{risas);  Córdoba,  190;  San  Luis,  406; 
Santiago,  425;  Mendoza,  330;  San  Juan 
450;  La  Rioja,  377;  Catamarca,  314;  Tu- 
cumán, 363;  Salta,  457;  Jujuy,  361. 

Y  si  este  es  el  estado  de  las  provin- 
cias argentinas  que  todavía  tienen  ese 
enorme  número  de  ilegítimos,  ¿cómo  le 
vamos  á  mandar  una  ley  de  divorcio 
para  que  siga  aumentando  todavía  más 
esta  formidable  cifra? 

Hr.  Barroétaveña— Si  el  señor  di- 
putado está  fatigado,  podríamos  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

ílr.  Romero  (G.I.)— Voy  á  terminar. 

Tócame  ahora  hacer  una  otra  compa- 
ración entre  nuestro  país  y  los  países 
que  han  adoptado  el  divorcio.  Es  una 
cuestión  delicada,  pero  la  voy  á  tratar 
con  la  altura,  con  el  espíritu  justiciero 
que  me  anima  y  con  la  independencia 
más  grande  de  mi  ánimo. 

Voy  á  referirme  á  democracias  y  de- 
mocracias. Voy  á  decir  lo  que  es  la 
democracia  en  este  país  y  lo  que  es  en 
los  países  europeos,  distribuyendo  á  ca- 
da uno  la  responsabilidad  que  tiene. 
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Pregunto:  ¿en  nuestro  país  ha  tomado 
la  vida  democrática  republicana  todo  el 
desarrollo  que  la  constitución  indica  co- 
mo máximum  para  poder  decir  que  ha  lle- 
gado a]  apogeo  de  su  vida  y  de  su  acción? 

¿Podemos  decir  nosotros  que  en  este 
:país  todo  puede  compararse  en  este 
punto  con  la  democracia  alemana,  con 
la  democracia  inglesa,  con  la  democra- 
cia de  Suiza,  con  la  democracia  de  Ho- 
landa? 

Señor  presidente:   yo   sé  que  esta  es 
una  cámara   constitucional,  que  es    un 
poder  de  la   nación  constitucionalmente 
organizado,  legalmente  existente;  yo  sé 
que    en  su  seno  hay  hombres  de  gran 
talento  y    de  vasta  ilustración,  capaces 
é  idóneos  para  tratar  todas  las  cuestio- 
nes más  graves  que  pueden  presentarse 
á  la  deliberación  délos  estados  del  mun- 
do, aun   de    los  más  avanzados;  yo  sé 
-que  en  él    hay  hombres  independientt  s 
capaces  de  defender  sus  ideales  con  toda 
la  firmeza  de  un  carácter  inquebranta- 
ble;   pero    no    desconozcamos    que   en 
nuestro  país    la  democracia   argentina 
no  ha  llegado  todavía  á  tener  todo  ese 
desarrollo  que  ha  alcanzado  en  las  na- 
<:iones  europeas;  no  lo  desconozcamos, 
porque  no  lo  desconoce  el  mensaje  del 
señor  presidente  de  la  República,  que  al 
abrir  las  sesiones  manifestaba  la  nece- 
sidad de  reformar  el  sistema  de  mani- 
festación de  la  vida  democrática;  no  lo 
ha  desconocido  nunca  el  distinguido  se- 
ñor ministro  del  interior,  que  en  más  de 
una  ocasión  nos    ha  dicho  que  muchos 
<ie  los  defectos  que  se  notan  en  nuestra 
vida  republicana  dependen  de  falta    de 
educación  cívica  de  nuestros  habitantes; 
no  desconozcamos  que  en  este  recinto 
es  una  aspiración   general  de  todos  los 
diputados  de  la  mayoría  y  de  la  mino- 
ría, de  uno  y  otro  bando,  reformar  la  ley 
electoral  de  modo  que  abra  amplias  vál- 
vulas á  la  democracia,   en    una    forma 
nueva,  haciendo  permanente  el  registro 
de  inscripción,  con  una  nueva  ley  elec- 
toral que  venga  á    facilitar  el  concurso 
del  pueblo,  ausente  de  los  atrios;  y  que 
ese    pensamiento,  traducido  en  un  pro- 
yecto de  ley,  está  golpeando  las  puertas 
de  nuestro  parlamento,  redactado  con  el 
talento  luminoso  del  señor  ministro  del 
interior.  Esta  es  la  situación  verdadera. 

En  esta  situación,  ¿es  el  momento 
oportuno  para  dictar  una  ley  de  esta 
naturaleza,  que  afecta  los  principios 
institucionales  del  hogar  argentino;  en 
este  momento  en  que  vamos  ascendien- 
do apenas  con  trabajo  y  dificultad  la 
vía  democrática,    cuando    todavía    nos 


queda  tanto  camino  que  andar  para  con- 
sultar realmente  lo  que  es  la  opinión  na- 
cional? ¿Es  posible  que  en  este  génesis  de 
nuestra  vida  republicana,  nosotros  em- 
pecemos por  inscribir  en  el  comienzo 
de  ella  la  ley  de  divorcio,  sin  consul- 
tar de  antemano  lo  que  piensa,  lo  que 
quiere  y  desea  el  país? 

Esta  es  una  cuestión  muy  delicada, 
señor  presidente,  porque  no  basta  ser 
un  Gladstone,  no  basta  ser  un  Disrae- 
li.  Gladstone  era  grande  cuando  se 
sentaba  en  el  parlamento  de  Inglaterra 
y  le  envolvía  la  aureola  de  aquel  gran 
imperio.  La  palabra  que  él  pronunciaba 
irradiaba  á  todos  los  puntos  de  aquella 
nación,  que  había  contribuido  con  su 
mayoría  á  elevarlo  sobre  la  columna 
formada  por  el  voto  de  miles  de  hom- 
bres libres,  conscientes  é  independien- 
tes. Pero  no  basta  el  talento  de  Glads- 
tone, ni  su  independencia,  ni  su  inspira- 
ción, ni  su  patriotismo.  ¿Podría  yo  en 
este  recinto  decir  que  interpreto  el  vo- 
to del  país  entero,  para  venir  á  trans- 
formar de  un  día  á  otro  la  ley  sobre  la 
cual  reside  y  se  asienta  y  á  cuya  som- 
bra vive  el  hogar  argentino,  la  seguri- 
dad de.  las  hijas,  la  tranquilidad  de  las 
esposas  y  el  porvenir  de  los  hijos  y 
todo  lo  que  es  esa  ola  de  luz  que  viene 
á  renovar  la  existencia  de  nuestro  país? 
(¡Muy  bienf) 

Por  ese  ideal  ha  trabajado  con  empe- 
ño el  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  y  yo  le  pregun- 
to en  este  caso:  ¿es  este  el  ideal  que  ha 
soñado  el  señor  diputado  cuando  ha 
combatido  por  la  verdadera  democracia 
de  nuestro  país?  ¿Hemos  alcanzado  en 
todos  sus  gradt  s  y  en  todo  su  desarro- 
llo el  advenimiento  que  todos  los  dipu- 
tados y  el  país  entero  desean?  ¿Es  este 
el  mundo  que  el  señor  diputado  ha  so- 
ñado? Yo  le  diría  como  el  poeta:  cY  si 
ese  el  mundo  que  soñaste  ha  sido,  nun- 
ca el  encanto  de  tu  dicha  acabe.» 

Pero  el  señor  diputado  en  un  discur- 
so solemne,  que  he  leído  hace  años, 
sostenía  este  principio:  desarrollemos 
de  antemano  la  vida  democrática  elec- 
toral de  nuestro  país;  hagamos  que  el 
pueblo  concurra  á  los  comicios;  y  cuando 
se  haya  formado  un  parlamento  con 
hombres  así  elegidos,  entonces  cada  uno 
luche  por  su  ideal  y  emprenda  enton- 
ces la  formación  de  nuevos  partidos, 
según  sus  principios  y  sus  propias  con- 
vicciones. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  toda- 
vía no  ha  llegado  esa  hora.  Yo  invito 
en  este  instante  al  miembro  informante 
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de  ]a  mayoría  de  la  comisión  á  emitir 
su  voto  en  este  caso;  lo  invito  á  sufra- 
gar por  la  inoportunidad  del  proyecto, 
recordándole  aquel  día  en  que  exponía 
su  vida  con  boina  blanca  y  con  fusil 
en  un  cantón  para  alcanzar  esa  aspira- 
ción . . .  (  Muy  bien!  Aplausos), 

Y  ahora,  señor  presidente,  voy  á  ha- 
cer una  comparación  entre  los  dos  paí- 
ses latinos  con  los  cuales  estamos  ínti- 
mamente vinculados:  la  Francia  y  la 
Italia;  la  Francia,  que  ha  adoptado  el 
divorcio  en  1884,  y  la  Italia,  que  lo  re- 
siste hasta  la  fecha  y  lo  resiste  con  fir- 
meza. La  Francia  es  el  país  que  contri- 
buye á  nuestra  ilustración  difundiendo 
las  ideas  de  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, que  extiende  hasta  la  América 
las  luces  de  los  grandes  pensadores;  la 
Italia  es  la  nación  que  con  su  abundan- 
te población  está  llenando  los  huecos 
de  los  grandes  territorios  americanos; 
la  Francia  es  la  tierra  clásica  de  la  li- 
teratura y  de  los  grandes  filósofos;  hoy 
la  Italia,  en  cuanto  al  derecho,  no  está 
más  atrás  que  ninguna  nación  de  la 
Europa,  si  es  que  no  se  encuentra  en 
algunas  materias  por  delante  de  to- 
das. 

y  bien:  venmos  como  un  cuadro  ins- 
tructivo las  diferencias  que  estos  dos 
pueblos  nos  presentan  en  cuanto  á  su 
población  desde  el  año  1884,  en  que  la 
Francia  proclamó  el  divorcio,  hasta  la 
fecha 

En'  1886  la  Francia  tenía  38.208.ÍXX) 
habitantes,  y  la  Italia  tenía  29403.000; 
en  1891,  Francia  38.342000,  é  Italia 
30.347.000;  en  1886Francia  38.51 7.000, Ita- 
lia 31.100.000;  en  1901  Francia  38.597.000, 
Italia  32.457.000. 

Y  en  estas  cifras,  señor  presidente, 
desarrolladas  á  través  de  diez  y  siete 
años,  hay  que  apuntar  como  una  causa 
concurrente  de  esta  estagnación  de  la 
población  francesa  la  causa  del  divorcio, 
porque  es  sabido  cómo  en  aquel  país 
existen  causas  extraordinarias  que  limi- 
tan la  fecundación  y  el  divorcio  ha  con- 
tribuido poderosamente  áesa  limitación 
de  prole,  y  en  cambio,  señor  presiden- 
te, en  la  Italia  con  la  ley  del  matrimo- 
nio indisoluble,  con  el  matrimonio  cris- 
tiano, complace  saludar  cada  hogar  al 
pasar  por  las  aldeas  de  aquella  hermo- 
sa, de  aquella  pintoresca,  de  aquella 
artística  Italia. 

La  he  visitado  en  1900,  en  los  pue- 
blos del  norte,  tan  trabajadores,  tan 
patriotas,  tan  llenos  del  sentimiento  de 
la  moral;  y  al  pasar  por  sus  aldeas  en 
un  carruaje,  me    encantaba  el  ver  que  I 


de  cada  casa  salían  siete,  ocho,  nueve  ó- 
diez  cabecitas  rubias  de  italianos,  íuturos^ 
pobladores  de  la  República  Argentina, 
futuros  agricultores  de  nuestra  nación,, 
salían  á  saludar  á  este  obispo  america- 
no que  pasaba  en  medio  de  ellos.  Y  yo- 
me  decía:  aquí  está  el  porvenir  de  la 
Italia,  en  el  hogar  honrado,  en  el  hogar 
cristiano,  en  el  hogar  indisoluble,  en  el 
bogar  fecundo,  que  llena  con  sus  habi- 
tantes todas  las  comarcas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  da  la  vida  al  Brasil  y 
llena  y  hermosea  las  llanuras  de  la  Re- 
pública Argentina.  (  Muy  bien!) 

En  Francia  el  divorcio  ha  venido  á. 
producir  casos  especiales  de  adulterio, 
que  concurren  á  destruir  la  moralidad 
de  la  esposa,  y  sobre  esto  voy  á  con- 
testar al  señor  miembro  infoimante  de 
la  comisión,  que  decía  que  este  proyec 
to  era  favorable  á  la  mujer.  Favorable 
á  la  mujer,  para  que  caiga  por  la  pen- 
diente del  vicio,  agrego  yo. 

Veamos  la  estadística  que  surge  des- 
de 1887  á  1897. 

Casos  de  divorcio  por  infidelidad  de 
la  esposa:  888  en  1887;  en  1890,  993;  en 
1892,  1090;  en  1893,  1119;  en  189o,  1293; 
y  en  1897,  1314;  y  así  sigue  subienda 
siempre  la  escala. 

Es  sabido,  como  he  dicho,  que  en  Pa- 
rís existen  casas  donde,  por  oficio  y 
profesión,  hay  personas  siempre  prepa- 
radas para  que  los  esposos  incurran  en 
el  adulterio  por  comisión,  y  las  esposas 
puedan  pedirdespués  el  divorcio.  (Aplau- 
sos). 

Es  este  un  mal  que  se  extiende  con 
facilidad,  hiriendo  la  moralidad  pública 
de  las  sociedades.  Quiero  leer  esta  no- 
ticia: «Agencia  de  divorcios.  Un  escán- 
dalo social  en  Nueva  York.  En  los  Es- 
tados Unidos  se  acaba  de  promover  un 
escándalo  colosal.  Especialmente  en 
Nueva  York,  el  escándalo  ha  revestido 
caracteres  excepcionales.  Se  trata  de  un 
verdadero  cataclismo  social,  como  Jo 
califica  al  describirlo  The  New  York 
Herald,  de  donde  trasladamos  los  infor- 
mes. La  policía  ha  descubierto  en  Nue- 
va York  una  gran  agencia,  dirigida  por 
W.  Waldo,  que  facilitaba  el  divorcio  A 
quien  abonase  cantidades  de  veinticinco 
dollars  en  adelante.  Esta  casa  tenía  tesi^ 
tigos  falsos;  señoritas  que  se  dejaban 
sorprender  por  sus  supuestos  maridos 
para  que  el  juez  levantase  actas  de 
adulterios  y  concediese  el  divorcio  sin 
que  se  enterase  la  verdadera  mujer; 
magistrados  venales,  policía  comprada: 
todo  un  mimdo  de  falsarios,  parte  del 
cual  se  halla  en  la  cárcel.  En  los 
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dos  Unidos  se  cuentan  por  miles  las 
mujeres  que  ignoran  que  no  son  solte- 
ras, casadas  ni  viudas.  Así  que  el  es- 
<:ándalo  es  enorme.  Un  solo  agente  de 
la  casa  ha  intervenido  en  92^  divor- 
cios pedidos  por  maridos,  sin  que  las 
-esposas  sepan  que  están  divorciadas,  ó 
demandas  por  ellas  contra  sus  maridos 
sin  que  éstos  se  hayan  enterado.» 

Estos  datos  los  tomo  del  diario  La 
Prensa,  de  19  de  mayo  de  1901. 

Ocurre  preguntarse  ahora,  si  nuestro 
país  hubiera  de  imitar  á  la  Francia: 
¿que  sería  de  esta  capital?  ¿Faltarían  á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  agencias  pa- 
recidas á  las  de  París,  y  agencias  pa- 
recidas á  las  de  Nueva  York?  {Risas ^ 
aplausos  y  siseos  en  la  barra). 

Pero,  señor  presidente,  aquí  pronto 
vendría  un  proyecto  de  ley ... 
fiSp.  Garsóa — Pido  la  palabra. 
Se  acaba  de  silbar  en  la  barra,  seftor 
presidente.  ¡Yo  pido  que  la  llame  al  or- 
den ó  se  mande  desalojar!  Hay  que  res- 
petar al  orador,  cualesquiera  que  sean 
las  opiniones  que  tengal  {Risas). 

Ht.  Presidente —No  son  manifesta- 
ciones contrarías  al  orador,  sino  sola- 
mente indicación  de  que  terminen  lus 
aplausos. 

Sp.  Crarsón — {Son  silbidos,  señor  pre- 
sidente! 

Nr«  Presidente — No  son  silbidos; 
son  manifestaciones  para  que  cesen  los 
aplausos  porque  va  á  continuar  el  ora- 
dor {Aplausos  en  la  barra). 

Ht.  Romero  (O.  I.)  ^  Resulta  que 
«e  cumple  la  previsión  del  señor  dipu- 
tado por  Corríentes:  él  decía  que  el  di- 
putado que  habla  haría  teología,  pero  el 
señor  presidente  la  hace. 

fi^r»  Presidente— No  hago  teología, 
porque  no  son  silbidos  las  manifestacio- 
nes que  acabo  de  oír.  Es  una  ma- 
nifestación que  se  hace  siempre  que  se 
quiere  hacer  terminar  un  aplauso,  por- 
que ya  no  es  necesario  y  va  á  conti- 
nuar el  orador. 

Hi  señor  díputaJo  puede  creerme,  que 
yo,  desd.í  este  asiento,  hago  respetar 
todas  las  opiniones,  dejando  toda  liber- 
tad y  toda  amplitud  al  debate.  [Muy 
bien!  muy  bien!  Aplausos). 

No  es  mi  característica  hacer  teólo- 
ga por  nada  ni  por  nadie,  sino  manifes- 
tar francamente  mis  opiniones  en  to- 
dos mis  actos.  {Muy  bien!  muy  bien! 
Aplausos). 

HiPm  Garzón— ¿Me  permite  el  señor 
presidente? 

Cuando  le  pedía  al  señor  presidente 
éqxie  llamara  al  orden  á  la  barra    ó  la 


hiciera  desalojar,  era  porque  yo  había 
oído  que  cuando  algunos  siseaban  para 
que  no  se  hiciera  las  manifestaciones 
uno  más  ó  menos  á  este  lado  {señala 
la  barra)  sflbó. 

íir.  Preiiidente— No  he  oído. 
-  Sp«  Gnrsóa — ^Yo  lo  he  oído;  y  el  se- 
ñor presidente  y  mis  honorables  cole- 
gas que  me  conocen  saben  que  soy  in- 
capaz de  decir  una  cosa  por  otra,  ni  aquí 
ni  en  ninguna  partel  {Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Ht»  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado:  ¿ha  sido  uno  solo  el  sil- 
bido? 

Hr.  Garzón— Uno  ha  sido,  y  enton- 
ces hice  mi  observación. 

Sr«  Presidente—No  le  he  oído. . . 

Un  seflor  diputado— El  señor  di- 
putado tendrá  el  oído  más  ñno. 

9r«  Presidente— ...  y  por  consi- 
guiente no  es  justo  el  cargo. 

Ht»  Gnrsón— Si  yo  no  le  hago  car- 
gos al  señor  presidente! 

8r»  Presidente — Si  hubieran  sido 
varios,  quizá  los  hubiera  oído. 

HTm  Garsón— Yo  había  oído,  y  por 
eso  reclamé. 

Hr.  Romero  (G.  I.)— Continúo  con 
la  palabra. 

l^resentado,  señor  presidente,  en  Ita- 
lia el  proyecto  de  divorcio,  por  el  señor 
Villa,  anduvo  corriendo  suerte  varia, 
hasta  que  vino  al  ministerio  el  señor 
Zanardelli  y  lo  tomó  bajo  su  amparo. 
Después,  quiso  que  la  corona  incluyera 
ese  proyecto  en  el  mensaje,  y  es  sabido 
cómo  entonces,  el  honorable  Giusso, 
ministro  de  obras  públicas,  renunció, 
resistiendo  á  la  inclusión  del  divorcio 
en  el  mensaje  meacionado. 

Fué,  pues,  el  ministerio  en  crisis,  á 
la  apertura  del  parlamento  italiano,  el 
20  de  febrero  del  corriente  año.  Se  leyó 
el  mensaje  por  el  monarca — los  datos 
que  doy  sobre  este  punto  los  tomo  de 
la  Nueva  Antología,  fascículo  725,  del 
1  o  de  marzo  de  19J2,  —  se  leyó  el 
mensaje,  y  todo  lo  que  en  él  se  refería 
á  la  casa  de  Saboya  y  lo  que  se  refiere 
al  ejército  y  á  la  marina,  mereció  un 
gran  aplauso  de  la  asamblea,  pero  cuan- 
do el  mensaje  tocó  la  parte  pertinente 
al  divorcio  y  á  la  política  interna,  en- 
tonces la  Ahueva  Antología  dice  que 
los  aplausos  no  se  hicieron  sentir.  He 
aquí  sus  palabras:  «La  acogida  que  la 
gran  mayoría  de  la  asamblea  hizo  álos 
puntos  principales  del  programa  guber- 
nativo no  podía  prestarse  á  dudosas  in- 
terpretaciüii<s;  pero  se  vio  claramente 
que  ni  el  divorcio  ni  la  política  interna. 
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encontraron  en  ella  favor  alguno.  La 
misma  reducción  del  precio  de  la  sal,  no 
tuvo  la  acogida  que  se  merecía.  Y  en 
seguida,  el  cronista  de  esta  autorizada 
revista,  en  la  página  185  dice:— y  pido 
á  los  señores  diputados  atención  á  estas 
palabras  por  lo  que  después  voy  á  de- 
cir: 

«Quizás  no  es  difícil  explicar  las  ra- 
zones de  este  hecho.  Sobre  el  divorcio, 
bajo  el  punto  de  vista  jurídico  y  social, 
se  presentan  en  gran  discrepancia  las 
opiniones  de  los  hombres  más  autori- 
zados, considerándolo  en  relación  al 
temperamento,  al  carácter  y  al  estado 
de  educación  de  nuestras  poblaciones. 
Pero  no  vacilamos  en  decir  que,  res- 
tringida en  algunos  términos,  la  propo- 
sición del  divorcio  encontraría  favora- 
ble el  voto  de  la  mayoría  de  la  cámara 
de  diputados,  especialmente  siempre  que 
fuese  reducido  á  pocos  casos,  de  ex- 
cepcional gravedad.  Pero  las  asambleas 
no  son  ni  cuerpos  jurídicos  ni  acade- 
mias, y  bajo  el  aspecto  político  preva- 
lece en  el  partido  constitucional  la  opi- 
nión de  que  la  propuesta  sea  por  ahora 
inoportuna.  No  es  un  momento  propi- 
cio en  el  cual  urgen  los  más  graves 
problemas  económicos,  sociales  y  de 
orden  público  para  que  el  parlamento 
italiano  pueda  ser  llamado  á  transfor- 
marse en  una  reunión  de  juristas  ó  de 
teólogos  para  juzgar  de  una  reforma 
que  el  mayor  número,  de  hecho  no  lo 
pide.  {Nueva  Antología,  fase.  725,  pág. 
185). 

Después,  la  primera  oportunidad  que 
se  ofreció  á  la  cámara,  para  demostrar 
su  resistencia  al  divorcio  anunciado  en 
el  mensaje  de  la  corona,  fué  la  elección 
presidencial  del  21.  El  honorable  Villa, 
autor  del  proyecto  di vorcista,  era  el  can- 
didato del  ministerio,  y  se  libra  la  ba- 
talla tomándolo  por  bandera.  Concurrie* 
ron  307  votantes,  y  el  resultado  fué  el 
siguiente:  cédulas  blancas,  142;  por  Vi- 
lla, 135;  por  Costa,  25;  votos  nulos,  5. 
Esta  derrota  del  ministerio  planteó  la 
crisis  total.  Es  sabido  que  después  la 
cámara  eligió  al  honorable  Bianchieri. 

Pasada  la  indecisión  que  produjo  el 
voto  de  la  cámara  llegó  el  debate  del 
11  de  marzo,  sobre  la  política  interna  y 
en  él  tomaron  parte  los  hombres  repre- 
sentativos de  todos  los  partidos.  Con- 
tinúa la  citada  revista:  «Como  es  natu- 
ral en  las  presentes  contingencias  del 
país,  el  debate  giró  principalmente  so- 
bre la  política  interna  y  sobre  la  cues- 
tión de  los  ferrocarriles,  no  sin  algunas 
referencias  á  las  reformas  tributarias  y 


á  la  cuestión  del  divorcio,  que  encontró 
una  oposición  siempre  mayor  en  las  fi- 
las de  los  constitucionales  de  varios 
grupos*.  (16  de  marzo,  pág.  379). 

Y  aquí,  señor  presidente,  yo,  desde 
este  mismo  asiento,  quiero  hacer  una 
expresa  declaración:  á  la  Italia  mi  doble 
gratitud,  porque  en  los  días  en  los  cuales 
se  turbaba  el  horizonte  de  nueetro  país, 
se  acudió  al  parlamento  de  Montecitorio^ 
pidiéndole  que  impidiera  á  aquella  gran 
nación  que  ninguno  de  sus  astilleros 
vendiera  buques  á  nuestro  país  para  de- 
fender su  integridad  territorial;  y  el 
parlamento  italiano  no  sólo  rechazó  aquel 
pedido,  sino  que  abrió  las  puertas  de 
sus  arsenales  para  armar  los  brazos  ar- 
gentinos;  y  porque  en  este  momento  el 
parlamento  italiano,  pudiendo  valerse  del 
divorcio  como  un  arma  de  guerra  con- 
tra el  Vaticano,  con  el  cual  vive  en 
perpetuo  conflicto,  no  obstante  haber  en 
aquel  parlamento  mayoria  indiscutible 
de  diputados  que  en  principio  aceptan 
el  divorcio,  no  lo  implanta  en  Italia,, 
porque  las  costumbres  generales  del 
país  no  lo  aceptan.  Y  este  es  un  criterio 
que  nosotros  no  debemos  olvidar.  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien/) 

Y  ahora,  señor  presidente,  voy  á  ha- 
cer una  manifestación,  que  mi  honradez 
me  exige. 

Reconozco  que  en  este  recinto  hay 
mayoría,  como  en  el  parlamento  itaUa- 
no,  de  hombres  que  en  principio  creen 
que  la  institución  del  divorcio  puede  ser 
establecida,  que  asi  lo  enseñarían  en  la 
universidad,  que  así  lo  escribirían  en  las 
revistas,  que  así  lo  sostendrían  en  cual- 
quier parte;  pero  que  en  este  recinto 
piensan  que  no  son  va  ni  el  profesor  de 
la  facultad  de  derecho,  ni  el  escritor  de 
las  revistas,  ni  el  polemista  de  la  pren- 
sa: que  aquí  son  legisladores,  miembros 
de  un  poder  político  que  va  á  dictar  leyes 
para  el  cuerpo  vivo  de  los  habitantes 
de  la  República  Argentinal  {¡Muy  biení 
Aplausos,). 

Lo  confieso:  hay  una  mayoria  de  hom- 
bres que  profesan  esos  principios  y  que 
algunos  de  los  que  los  profesan  me  haa 
dicho:— Nosotros  no  creemos  que  el  di- 
vorcio deba  ser  votado  en  este  caso,. 
porque  el  país  no  está  preparado,  por- 
que el  proyecto  no  es  oportuno;  es  ne- 
cesario postergarlo  para  más  tarde. 

Bien,  señor  presidente:  yo  declaro  que 
los  diputados  que  voten  contra  el  pro- 
yecto de  la  mayoria  de  la  comisión,  no 
van  á  pronunciarse  sobre  el  fondo  de  la 
cuestión,  sino  únicamente  sobre  si  es  ó 
nó  oportuno,   y  que  cuando    voten    en 
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Contra  sólo  dir^  que  el  proyecto  es  in- 
conveniente; y  quiero  que  esto  quede 
bien  notado  en  el  Diario  de  Sesiones, 
para  los  debates  que  en  el  porvenir  pu- 
dieran suscitarse  sobre  esta  materia:  mi 
honradez  me  exige  esta  declaración,  y 
mis  labios  la  pronuncian. 


He  dicho.  {¡Muy  bien-  Aplausos  de  los 
señores  diputados  y  de  la  concurrencia 
de  las  galerías), 

Sp«  Várela  Ortis  —Hago  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio  á  las 
4  y  50  p.  m. 


Jiúm.  40 
CONTINUACIÓN  DE  LA  23"  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  I"  DE  SEPTIEMBRE  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR   BENITO   VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrados. —Mensaje  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  sobre  legislación  electoral. — Mens^e 
y  proyecto  del  mismo  sobre  integración  de  los  tribunales.— El  mismo  remite  la  resolución  dic- 
tada respecto  de  la  compra  del  ferrocarril  Central  argentino  por  el  de  Buenos  Aires  y  Rosario- 
—Incidente  suscitado  con  motivo  de  un  telegrama  dirigido  por  el  juez  doctor  Llanos,  de  Santiago 
del  Estero.— Se  señala  la  sesión  más  próxima  inmediata  al  día  20  del  corriente  para  tomar  en 
consideración  el  proyecto  de  reforma  electoral.— Se  concede  licencia  para  faltar  á  las  sesiones 
durante  treinta  días  al  señor  diputado  P.  Uriburu.— Proyectos  de  ley  del  señor  diputado  Caries: 
1.*,  derogando  la  ley  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  á  disponer  del  fondo  de  conversión;  y  2.*, 
derogando  el  articulo  de  la  ley  de  presupuesto,  que  establece  el  5  por  ciento  adicional  á  la  im- 
portación.—Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  H.  Várela,  concediendo  á  la  universidad  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  validez  nacional  de  sus  certificados  y  diplomas.— El  señor  presidente 
da  cuenta  de  que  ha  recibido  una  comisión  que  en  representación  de  un  meeling  soliata  la 
sanción  del  proyecto  de  ley  de  divorcio.— Elección  de  presidente  para  los  casos  de  aceíalia  del 
poder  ejecutivo.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  divorcio.— El  señor  presidente  da  cuenta  de  un  incidente  que  se  ha  suscitado 
con  la  comisión  del  mceting  á  que  se  hace  referencia  más  arriba  con  motivo  de  haber  preten- 
dido dirigir  la  palabra  al  público  desde  los  balcones  de  la  secretaria  de  la  cámara. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  AKlao,  Alfonso,  Amcnedo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Baldguer,  Balestra,  del  Bar- 
co, Barraza,  Barroetaveña,  Bertrés,  Biilordo,  BoUini, 
Bores,  Bustamunte,  Campos,  Carbó,  Carlos,  Carreño 
Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Cordero,  Coronado, 
Dantas,  Domínguez,  Echegaray,  Fonrouge,  Galiano, 
Garzón,  Gigena,  Gómez,  González  Bonoríno,  Gouchon, 
Guevara,  Helguera,  Iriondo,  Lacasa,  Laf&rrere,  Lagos, 
Leguizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Loveyra, 
Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez 
(J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón, 
Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Parera, 
Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Rivas, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Se- 
guí, de  la  Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldati,  Tis- 
sera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Urquiza,  Várela,  Várela 
Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.)i 
Vivanco  (P.),  Vi  vaneo  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Capdevila,  Casares,  Lacavera,  Uriburu. 


CON  AVISO 

Barraquero,  Benedit,  Berrendo,  Castellanos,  Castro, 
Contte,  Demaría,  Ferrari,  Fonseca,  Gallino,  Palacio, 
Parera  Denis,  Quintana,Robert,  Roldan,  Sarmiento. 

—En  Buenos  Aires,  á  1.*  de  septiem- 
bre de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  señores  diputados  arriba  ano- 
tados, el  señor  presidente  declara  re- 
abierta la  sesión,  á  las  3  y  40  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  27  de  1901 
Ál  honorable  congrego  de  la  naetón. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de 
vuestra  honorabilidad. el  adjunto  proyecto  de  ley  de 
elecciones  nacionales,  que  al  inaugurar  vuestras  se* 
sienes  del  corriente  año  anuncié,  y  que,  por  preocupa- 
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ciones  de  otro  orden,  que  han  concentrado  gran  parte 
de  la  atención  del  poder  ejeoutivo,  no  me  ha  sido  po- 
sible enviaros  antes  de  ahora. 

El  proyecto  qo  es  desconocido  en  absoluto  del  ho- 
norable congreso,  porque  esta  idea  de  la  reforma  de 
nuestro  régimen  electoral  vigente  hace  muchos  ¡iños, 
viene  desenvolviéndose  y  tomando  cada  dia  ma- 
yor cuerpo  entre  las  iniciativas  fundamentales  que  de 
su  seno  han  surgido.  Y  si  es  verdad  que  en  épocas 
anteriores  han  podit'o  parecer  prematuras  algunas 
tentativas  de  innovaciones  en  esta  materia,  en  la 
cual  son  tan  ilífíciles  las  improvisaciones,  las  adapta^ 
ciones  exóticas  ó  las  apresuradas  adopciones  de 
teorías  avanzadas,  no  lo  es,  sin  duda  alguna,  hoy  día, 
en  que  no  sólo  el  mejor  conocimiento  que  ya  se  tiene 
de  la  vida  política  moderna,  sino  también  el  gran 
progreso  realizado  en  la  cultura  pública  con  relación 
Á  la  época  en  que  la  actual  I*>y  fué  votada,  nos  per- 
mite afrontar  este  problema  con  mayores  esperanzas 
de  éxito. 

Reconoce,  pues,  el  poder  ejecutivo,  que  en  este  gé- 
nero de  leyes  poco  valen  por  sí  mismas  las  noveda- 
des, las  originalidades  ó  las  invenciones  de  sistemas 
^  de  fórmulas  doctrinales,  si  ellas  no  vienen  abona- 
das por  la  experiencia,  si  no  son  reclamadas  por  una 
necesidad  efectiva  ó  por  una  serie  de  hechos  de  vi- 
sible sentido  para  el  legislador.  Así,  al  darsi^  forma 
al  proyecto,  han  sido  tenidas  en  cuenta,  si  no  todas, 
la  mayor  parte  de  las  iniciativas  presentadas,  ya  en 
ambas  cámaras  delfcongreso,  generales  ó  p;irciales,  ya 
por  el  poiler  ejecutíiño  mismo  en  otros  períodos  ad- 
ministrativos. 

Creo  que  esa  serie  de  proyectos  son  un  indicativo 
elocuente  y  legítimo  de  los  votos  del  país  en  ilislin- 
tos  momentos  de  su  evolución  política,  de  li  diferen- 
te situación  en  que  los  partidos  se  han  encontraik)  en 
épocas  distintas,  y  por  la  insistencia  en  algunos  de 
ellos,  debían  ser  considerados  como  una  indudable 
expresión  de  la  voluntad  nacional.  Por  eso  se  han 
recocido  y  metodizado,  sometidos  al  molde  impuesto 
por  nuestro  sistema  de  gobierno  y  la  naturaleza  de 
los  po  leres  electorales  y  gubernativos,  y  por  este 
•tro  hecho,  imposible  de  olvidar  cuando  se  tratar  de 
una  de  las  leyes  que  más  honda  raíz  debe  tener  en 
la  vida  del  pueblo  que  la  dirta:  U  costumbre;  la  cos- 
lumhre,  no  como  rutina  ni  cristalización,  sino  como 
resultado  do  una  larga  serie  de  hechos  históricos, 
convertida  ya  en  una  modalidad  poliLica,  y  eu  un  fac- 
tor impresciiiilihle  en  la  concepción  de  la  ley. 

AI  analizarse  lis  varías  iniciulivas  de  reforma  elec- 
toral,— que  no  han  sido  la  obra  transitoria  de  una 
situación  especial,  y  sí  la  expresión  de  un  cambio 
permanente,  se  han  apreciado  aquollos  caracteres  de 
la  le{;islación,  y  sólo  se  han  incluido  las  i  leas  ó  fór- 
mulas que  ofrecían  una  fácil  ejecución  y  no  cliuca- 
ban  de  trente  con  lo  que  es  y  i  un  hábito,  una  parte 
esencial  de  li  educación  política  «leí  puHdo  argen- 
tino, realizada  bajo  el  régimen  de  un  sistema  deter- 
minado. 

Podría  decirse  con  verdad  que  el  proyecto  incluido 
nace  del  congreso  mismo,  y  que  %ólo  es  una  forma 
conjunta  de  muchos  otros  dispersos,  incongruentes, 
aislados,  propuestos  por  sus  miembros  en  diferentes 
ocasiones,  con  algunos  otros  que,  siendo  inlicados  ó 
adoptad  US  en  otros  p  ases  como  verdaderas  conquis- 
tas de  la  libertad  política  y  ilel  derecho  electoral, 
aparecían  de  adopción  posible,  conveni(;ntc  y  eñcaz 
para  señalar  un  progreso,  á  la  vez,  ími  nuestra  vida 
interna,  ya  que  en  ei^lus  últimos  diez  años  se  han  re- 


formado en  algunos  estados  europeos  y  americanos 
las  leyes  electorales  de  manera  á  ofrecer  al  nuestro 
útiles  y  saludables  ejemplos. 

Aunque  no  fundamental,  pero  sí  de  carácter  prác- 
tico, es  la  razón  que  se  basa  en  la  diversidad  de  le- 
yes, que,  aparte  de  la  general,  constituye  nuestro  sis- 
tema electoral  vigente;  y  esta  circunstancia  es  tanto 
más  importante  cu mto  más  necesita  esta  ley  ser  co- 
nocida por  el  mayor  número  de  personas  de  todas 
las  clases  sociales,  de  toda  condición  de  cultura  y 
hábitos  positivos,  desde  que  ella  está  destinada  á  vi- 
vir en  la  memoria  de  los  electores,  si  hemos  de  aspi- 
rar á  que  los  ha)  a,  y  á  que  éstos  adquieran  en  reali- 
dad la  costumbre  de  elegir,  como  una  condición  esen- 
cial de  la  existencia  de  su  propio  gobierno.  Presen- 
tar, pues,  al  fln,  reunido  en  un  solo  cuerpo,  metódico, 
claro,  sencillo,  fácil  y  comprensible  para  todas  lai 
inteligencias  todo  el  mecanismo  de  la  función  elec- 
toral, era  ya  una  necesidad  evidente,  y  á  satisfacerla 
tiende  tamldcn  el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

inconvenientes  de  naturaleza  social  que  no  es  posi- 
ble vencer  sino  con  el  tiempo,  se  han  opuesto  á  la 
inclusión  de  muchas  mejoras  indicadas,  yz  por  el 
adelanto  de  la  ciencia  política,  ya  por  las  adopcíonas 
de  otros  pueblos,  y  esos  inconvenientes  son  los  de 
las  vastas  extensiones  despobladas  d<*l  territorio,  y  la 
relativamente  inmensa  masa  de  población  analfabeta 
que  tiene  derecho  de  sufragio.  Puede  decirse  que 
las  leyes  electorales  se  perfeccionan  on  el  mundo 
en  razón  directa  de  la  densidad  y  cultura  de  las  po- 
blaciones, y  esos  dos  elementos  talttn  aún  en  parte 
considerable  en  el  país,  donile  la  k>y  de  elecciones 
debe  tener  su  cumplimiento. 


Faltaba  en  el  cuerpo  de  nuestra  ley  electoral  un 
consideraule  número  de  disposicionns  destinadas  á 
definir  el  elector  mismo,  á  calificarlo  y  determinar 
su  capaciiiad  especial  para  la  función  pública  más 
esencial  del  sistema  republicano.  Si  éste  se  funda 
en  la  participación  continua  del  pueblo  en  su  propio 
gobierno,  y  si  sólo  se  realiza  ella  por  medio  del  su- 
fragio, todos  los  esfuerzos  del  legislador  deberán  con- 
cretarse á  rodear  este  acto  de  las  mayores  segurida- 
des para  convertirlo,  en  realidad,  en  el  origen  y 
fuente  de  la  forma  y  carácter  de  gobierno  que  la 
constitución  ha  querido  fundar. 

La  ley  vigente,  es  cierto,  ha  tenido  en  cuenta,  en 
la  época  de  su  sanción,  lo  más  que  podría  entonces 
consi  lerarse  un  mínimum  de  capacidad,  que  no  aparta- 
se de  las  urnas  una  vasta  masa  de  población  activa  j 
que,  aun  iletrada  c  inculta,  no  podía  dejar  de  ser 
contemplada  como  parte  esencial  de  la  entidad  pM- 
Olo^  aún  no  definida  en  toila  su  amplitud.  Dejó,  pues, 
á  la  ley  pen  il  común  el  especializar  c  isos  de  cierto 
géneto,  los  procedentes  de  delitos  ó  indignidad  sobre- 
vinicntes,  sí  bien  quedaban  siempre  en  pie  las  inca- 
pacidades intelectuales,  distintas  de  li  educación  La 
nueva  ley  tenía  que  llenir  estos  vacíos,  y  por  cierto 
no  le  faltarían  mo  lelos,  ejemplos  y  fuentes  legislati- 
vas y  doctrinales;  y  ha  si  lo  su  mejor  suerte  el  haber 
venido  después  dd  haberse  realizado  en  algunas  na- 
ciones de  Europa  y  América,  reformas  generales  que 
han  elevado  notablemente  el  nivel  de  su  cultura  po- 
lítica interna. 

No  puede  el  legislailor  anticiparse  al  tiempo  ni  á  la 
evolución  natural  ile  li  sociedad  humana,  ni  en  la 
Repúldica  Argentina,  á  pesar  de  la  rapidez   con   que 
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se  desenvuelven  los  elementos  de  la  vida  nacional,  | 
es  posible  todavía  lanzarse  en  las  aventuras  de 
practicar  teorías  ó  principios  de  indudable  belleza  y 
verdad  abstractas,  pero  que  en  la  realidad  de  la  prác- 
tica política  se  traducirán  en  errores,  retrograd acio- 
nes y  desastres  irreparables.  Asi,  por  ejemplo,  si  se 
establecía  limitaciones  de  edad,  de  cultura,  de  inde- 
pendencia económica  y  otras,  cediendo  al  deseo  de 
producir  una  elección  quintaesenciada  y  pura,  nos  ex- 
poníamos á  convertir  el  sufragio  en  el  patrimonio  de 
unos  pocos,  dado  que  la  población  argentina  aún  no 
llega  á  cinco  millones  de  almas,  que  entre  ellos  se 
cuenta  medio  millón  de  analfabetos  y  que  una  gran 
cantidad  vive  en  campañas  dilatadas  y  de  difícil  acceso 
A  los  centros  urbanos,  donde  el  sufragio  debe  concen- 
trarse, si  no  se  le  quiere  convertir  en  una  operación 
oficial  carísima,  y  llena  de  otro  género  de  peligros. 

Luego,  no  parece  todavía  prudente  limitar  la  edad 
electoral  á  la  de  la  mayoría  civil,  y  menos  á  la  de 
25  años  que  algunos  autores  apuntan,  como  ejercii  io 
en  el  primer  caso  de  la  indepen  Jencia  y  responsabi- 
lidad personal,  y  como  pleno  dominio,  en  el  segundo, 
del  propio  raciocinio  en  el  desempeño  de  las  funcio- 
nes políticas.  Se  habría  optado  por  hacer  coincidir  la 
edad  electoral  con  la  del  servicio  militar  por  ser  am- 
bas de  naturaleza  tan  semejante,  como  que  concu- 
iTen  á  definir  de  modo  práctico  lo  que  es  el  ciudada- 
no en  nuestro  régimen  constitucional,  si  la  última  ley 
de  servicio  militar  lo  hubiese  llevado  á  ÜO  años  el  co- 
mienzo de  éste.  Asi  se  ha  preferido  el  sistema  exis- 
tente, que  tiene  la  sanción  del  tiempo  y  la  experien- 
cia. 

Mo  se  ha  creído  posible  exigir  la  condición  de  saber 
leer  y  escribir  para  ejercer  el  sufragio.  .  Habría  sido 
limitar  el  número  de  electores  á  una  cilra  mínima 
en  todas  las  campañas,  donde  una  gran  mu^a  de  po- 
blación adulta  no  ha  recibido  ios  beneficios  de  la 
primera  instrucción,  y  para  la  cual  la  concurrencia  á 
los  comicios  es  un  medio  indirecto  de  cultura  por  su 
aproximación  á  los  centros  más  civilizados.  Ni  tampo- 
co se  ha  juzgado  oportuno  el  dar  participación  en  el 
sufragio  á  la  mujer,  cuya  condición  social  entre  nos- 
otros la  aleja  aún  de  este  género  de  funciones,  que 
serían,  acaso,  un  peligro  para  la  estabilidad  y  firme- 
za del  hogar  nacional,  ó  por  lo  menos,  exigiría  tal 
número  de  excepciones  la  clasificación  de  las  perso- 
nas de  ese  sexo  que  pudieran  gozar  del  beneficio  del 
sufragio,  que  éste  quedaría  reducido  á  un  número 
insignificante.  Cree  el  poder  ejecutivo  que  este  géne- 
ro de  innovaciones  debe  venir  por  ensayos  graduales, 
como  se  han  adoptado  en  algunos  estados  de  Norte 
América  y  Europa,  donde  las  elecciones  municipales 
y  escolares  han  sido  su  primer  campo  de  experimen- 
tación. 

El  proyecto  ha  procurado,  al  mismo  tiempo  que  in- 
cluir todas  las  causas  de  incapacidades  transitorias  y 
definitivas,  de  naturaleza  política,  penal  y  mental,  ha- 
cer extensivo  el  derecho  del  sufragio  al  extranjero 
que  deseando  participar  de  él  lo  declara  así,  valién- 
dose de  la  inscripción  como  una  puerUi,  por  decirlo 
así,  para  entrar  en  la  comunidad  cívica  argentina.  Se 
le  exige  una  serie  de  condiciones  f&ciles  de  s;il¡sfacer, 
por  otra  parte,  si  bien  bastantes  para  garantir  al  es- 
tado contra  los  ardides  electorales  que  al  solo  efecto 
de  una  elección,  quisieran  engrosar  los  registros  con 
extranjeros  que  luego  quedasen  desvinculados  de  las 
subsiguientes  cargas  que  la  ciudadanía  trao  consigo: 
asi,  necesita  mayor  edad,  residencia,  arraigo  econó- 
mico y  expresa  voluntail  de   adoptar  la  nacion:<lidad< 


Por  lu  que  se  refiere  á  lab  circunstancias,  caracteres 
y  garantías  que  acompañan  al  sufragio  como  derecho 
y  deber,  ó  si  se  quiere,  considerarlo  de  otro  modo,  como 
función  pública  y  como  poder  político,  el  proyecto  con- 
tiene, á  juicio  del  poder  ejecutivo,  todas  las  prescripcio- 
nes que,  aconsejadas  por  la  ciencia  política,  se  hallan 
además  abonadas  por  la  experiencia  y  la  sanción   de 
otros  pueblos  donde  la  práctica  del  sufragio  es  una  faz 
esencial  de  la  cultura  misma.  No  obstante,  es  de  hacer 
notar  cómo  se  ha  procurado  hacer  efectivas  las  condicio- 
nes del  voto,  sin  las  cuales  parece  inútil  toda  reforma  ó 
progreso  escrito,— la  obligación  y  el  secreto;  la  obliga- 
ción que  habrá  de  ser  tal  vez   una  reforma  del  por- 
venir,—gravada  con  sanción  penal  y  clasifi  *a(la  su 
omisión  como  una  falta,  desde  que  se  reconociese  que 
la  abstención  electoral,  negación  del  derecho  mismo  á 
constituir  el  gobierno,  es  en   realidad   la  acción  que 
más  complejos  resultados  produce  contra   la    existen, 
cia  y  progreso  de  las   instituciones  políticas,   porque 
es  hasta  una  renuncia  de  la  condición  de  ciuifadano, 
un  desconocimiento  real  y  efectivo  del  mandato  elec- 
toral y  un  atentado  individual  contra  la  existencia  del 
gobierno  que  la  constitución  ha  establecido;  el  secre- 
to, porque  es  la  única  forma  de  asegurar  la  indepen- 
dencia del  sufragante,  la  manifestación  personal,  ínti- 
ma y  exclusiva  del  ciudadano  respecto  del  elerto  y  en 
cuyo  instante,  rompe  to  lo   linaje  de  servidumbre  6 
dependencia,  para  ser  el  intérprete  primario  de  la  vo- 
luntad popular,  en  esc  primer  grado  de  la  alta   fun- 
ción republicana,  que  se  llama  el  sufragio- 

Aparte  de  las  disposiciones  penales,  sobre  las   qu  * 
se  hablará  más  adelante,  en  el  primer  título  del  pro- 
yecto se  crea  la  Ubrita  cívica^  para  servir  de  compro- 
bante auténtico  y  permanente  del  itatM  electoral  del 
ciudadano,  y  de  su  ejercicio,  á  la  vez  que  de  garan- 
tía á*  la  ley  de  que    no  ha    hecho  uiso  iivlebido  de  Ii 
prerrogativa.  «Esta  libreta  cívica,— dice  un   autor  re- 
ciente,—sería  el  testimonio  y  la  garantía  del  «lereclio 
electoral-  Los  cambios  de    domicilio  político  que  se 
produjesen  se  inscribirían  en   ella,  asi  como    las  au- 
sencias para  el  servicio  militar.  Toda  condena  á  un  i 
pena  privativa  de  los  derechos  electorales,    implicaría 
el  retiro  de  la    libreta.  Las  abstenciones  electorales 
injustificadas  serían  mencionadas  en  ella,  y  en  el  mo- 
mento del  voto,  su  exhibición    reemplazaría    la  de  l.t 
partida  electoral.  Esta  institución  impediría  la  mayor 
parte  de  los  frau(les,especialmente  el  uso  indebido  tU*. 
la  partida  y  nombre  de  muertos,  desaparecidos,  mili- 
tares, condenados.  Impediría  las  radiaciones   arbitra- 
rías  y  las  dobles  inscripciones.  Ninguna  radiación  po- 
dría operarse  en  las  listas  electorales  sino  después  dt» 
la  que  corresponda  en  la  libreta  indivitlual,    por  con 
siguiente,  después  que  el  interesado  hubiera  sido  pr<^ 
venido  y  puesto  en  condiciones  de    presentar  sus   v'>- 
servaciones.  De  igual  modo,  ningún  i    inscripción  pi^ 
dría    hacerse   en  las  listas    antes    que    el  interesa,  o 
hubiera  probado,  con  la  exhibición  de  la  libreta,  qu**. 
ha  sido  en  realidad  borrado  de  las  listas  de  la  común  ( 
de  donde  ha  salido.  «El  proyecto    ha  procurado  ado|>- 
tar  esta  garantía,  haciéndola  servir  para  to<los  los    fi- 
nes concurrentes  á  definir  y  asegurar  la  efectividad  y 
la  individualidad  del  voto;  y  adoptando  la  iniciativa  d** 
un    miembro  de  la  honorable  cámara  de  diputados, — 
quien  á  su  vez  la  adoptaba  de  la  ley  de  la  Repúblic.-t 
Oriental  del  Uruguay  de  29   de  abril  de  1898,— se  ál^- 
pone  que  todo  empleado  que  requiera   la    cíudadaní  ( 
como  condición  de  su  cargo,  empleo,  función  ó  ben  *- 
ficio,    debe    proveerse  de  la  partida  ó  libreta  cívici, 
I  como  condición  para  comprobar  su   calidad  de  ciuii.i- 
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daño:  todo  bajo  la  sanción  penal  de  la    caducidad  en 
las  Ainciones  que  ejerza. 


La  innovación  más  fundamental  contenida  en  el 
proyecto  es  la  que  se  refiere  al  establecimiento  del 
sistema  «'e  la  elección  por  circunscripciones  de  un  so- 
lo diputado  al  congreso.  Y  si  se  dice  innovación,  no 
lo  es  seguramente  porque  sea  una  idea  nueva  del  po- 
der ejecutivo  ni  del  congreso  argentino,  pues  desde 
1863  viene  siendo  disentida  en  el  seno  de  éste,  aquél 
la  propuso  ya  en  1868  y  18di  y  una  nueva  iniciativ» 
parlamentaria  fué  presentada  en  1901;  la  innovación  se 
entendería  con  relación  al  sistema  vigente.  Tampoco  es 
una  novedad  en  el  mundo  político  exterior,  pues  la  elec- 
ción uninominal  es  práctica  arraigada  en  las  más 
prósperas  democrui.is  modernas,  para  la  constitución 
de  las  ramas  parlamentarias  populares,  y  se  divide  el 
dominio  de  las  opiniones  y  de  la  experiencia,  con  el 
régimen  de  la  lista  plural  y  del  cuociente  ó  sistema 
proporcional. 

Está  lejos  del  ánimo  del  poiler  ejecutivo  el  entrar 
en  el  terreno  de  las  discusiones  científícas  ó  teóricas, 
cuando  tratado  adoptar  una  forma  práctica  para  mejorar 
las  condiciones  del  sufragio  en  la  Repiiblica,  porque 
tiene  la  convicción  de  que  los  pueblos  y  los  gobiernos 
no  viven  ni  se  desenvuelven  por  medio  de  las  abs- 
tracciones doctrinales.  Si  se  ha  resuelto  ú  proponer  un 
cambio  de  régimen  ha  sido:  1.*  porque  cree  que  la 
nación  reclama  un  paso  hacia  adelante  en  materia  de 
instituciones  electorales,  reconociéndose  capaz  ile 
practicarla  con  éxito,  y  este  cambio  no  se  puede  rea- 
lizar sino  adoptando  algo  mejor  que  lo  existente;  2.* 
porque  el  nuevo  sistema  propuesto  no  es  des'*onocido, 
y  aparte  de  haber  sido  ya  explicado  entre  nosotros  en 
las  varias  ocasiones  en  que  se  ha  discutido,  él  es  de 
nna  práctica  tan  universal  en  el  mundo  civilizido, 
que  ninguna  dificultad  puede  ofrecer  su  legislación, 
como  no  sea  la  de  su  mayor  simpliflcación  y  senci- 
llez para  aplicarlo  aquf  con  mayor  facilidad. 

Escritores  recientes,  como  Villey,  que  preferiría  algo 
mixto  entre  el  sistema  uninominal  y  el  de  lista,  sobre 
todo  por  tratar  de  mejoras  sobre  el  actual  sistema  fran- 
cés,reconocen  que  la  tendencia  del  din  parece  ser  baria 
el  sufragio  uninominal  {LégitlaUon  éUetorai  eomparét^ 
pág.  lli);  y  en  cuanto  al  proceso  histórico  al  respecto, 
nos  ofrece  la  siguiente  síntesis,  ejemplar,  sin  duda, 
en  el  país  del  cual  tomó  el  legislador  argentino  el  ré- 
gimen vigente  entre  nosotros,  sin  variación  desde 
1877:  «En  1789,  1791,  1793,  existía  el  sufragio  uninomi- 
nal; el  año  111  era  el  escrutinio  de  lista  mantenido 
por  la  ley  electoral  de  1817;  pero  es  derogado  á  me- 
dias en  1820  y  por  completo  en  1831;  en  1848  se  vuelve 
al  escrutinio  de  lista;  en  185¿,  al  uninominal;  en  1871 
Ja  asamblea  es  elegida  por  el  escrutinio  de  lista;  en 
1875  se  aplican  los  dos  sistemas,  el  uninominal  para 
la  cámara  de  diputados,  el  de  lista  para  el  senado;  en 
1885  el  escrutinio  de  lista  triunfa  aún  para  la  cámara, 
y  en  1889  se  vuelve  al  uninominal,  y  en  él  se  ha  per- 
sistido. La  cámara  de  diputados  rechazó  casi  sin  dis- 
cusión un  proyecto  de  restablecimiento  del  escrutinio 
de  lista  el  21  de  marzo  de  1898».  Italia  por  su  ley  de 
14  de  junio  de  1891  ha  adoptado  el  régimen  uninomi- 
nal; la  Grecia  por  la  de  31  de  diciembre  de  ese  mismo 
año;  los  Países  Bajos  han  suprimido  el  sistema  de  la 
lista  plural  por  la  ley  de  7  de  septiembre  de  1896, 
reemplasámiolo  por  el  uninominal;  y  por  último,  á  pe- 
sar de  los  complicados  mecanismos  electorales  de  los 


Estados  Unidos  é  Inglaterra,  sábese  que  predomina 
ese  mismo  régimen  para  la  constitución  de  las  cámar-is 
populares  en  la  Unión  Americana,  y  que  fué  dividido 
el  Reino  Unido  por  la  ley  electoral  de  1885  en  643  cir- 
cunscripciones, que  deberán  elegir  los  670  miembros 
de  la  cámara  de  los  comunes. 

Si  se  consignan  las  anteriores  referencias,  no  es 
por  cierto  para  demostrar  que  el  sufragio  uninominal 
sea  el  mejor  de  los  sistemas,  sino  para  hacer  ver  «'on 
mayor  claridad  cómo  él  importa  un  progreso  sobre  el 
sistema  de  la  lista  plural,  y  cómo  su  adopción  por  la 
República  Argentina  puede  ofirccer  facilidades  inmen- 
sas, por  el  vasto  material  legislativo  y  experimental 
que  ofrecen  tantas  naciones  cultas  y  libres  que  lo 
practica n,hnbiéndoIo  adoptado  precisamente  en  substi- 
tnción  del  que  nosotros  practicamos,  y  como  un  se- 
gundo escalón  hacia  el  régimen  perfecto  que  aún  no 
ha  descubierto  la  ciencia  política,  si  no  se  toma  como 
tal  el  r«f«fiM¿Mm,  ó  sea,  el  gobierno  directo  del  pueblo 
por  sus  propias  asambleas  primarias. 

Parece,  además,  que  la  objeción  de  inconstitucio- 
nalida(icon  que  fuera  combatido  este  sistema,  al  ser 
por  primera  vez  propuesto  al  congreso,  no  persistiese 
ya  en  el  espíritu  de  los  hombres  públicos  de  nuestro 
país;  y  esto  acusa,  sin  duda,  un  verdadero  progreso 
de  Ih  razón  pública,  que  habría,  en  caso  contrario, 
cristalizado  la  letra  de  la  constitución  en  un  concepto 
inmutable,  de  naturaleza  enteramente  dialéctica,  pues 
el  propósito  fundamental  de  su  texto  es  que  la  cáma- 
ra de  diputados  sea  el  conjunto  de  representantes  de 
toda  la  nación  como  un  solo  Estado,  en  contraposición 
á  la  de  senadores,  como  entidades  autonómicas.  Lejos 
de  oponerse  la  constitución  á  un  sistema  electoral  co- 
mo el  del  proyecto,  más  bien  lo  ampara,  pues  permi- 
te establecer  una  división  igual  de  todo  el  territorio 
según  el  número  de  representantes  que  por  la  pobla- 
ción corresponde  á  rada  provincia,  tanto  más  cuanto 
que  se  deja  á  sus  propias  legislatur;>s  la  facultad  de 
determinar  la  referida  división  territorial  en  circuns- 
cripciones, para  realizar  la  proporcionalidad  requerida 
por  el  aTticulo  37,  reformado  por  la  convención 
de  1888. 

Cierto  es  que  exige  la  adopción  del  nuevo  régimen 
algunas  dificultades  y  molestias,  teniendo  en  cuenta 
que  se  pasaría  de  una  costumbre  de  veinticinco 
años;  pero  ningún  progreso  social  ó  político  se  ha  con- 
quistado sin  algún  trabajo  y,  «obre  todo,  sin  haber 
debido  vencer  la  fuerza  de  resistencia  de  la  rutina, 
que  tantas  veces  se  presenta,  aun  á  los  espíritus  más 
ilustrados,  con  el  ropaje  de  la  ciencia.  Lo  propio 
aconteció  con  la  reforma  legislativa  constitucional 
motivada  por  el  censo  de  1895,  y  ocurrió  con  ésta  lo 
que  no  tardaría  en  ocurrir  con  aquélla,  esto  es,  que 
se  reconoció  muy  pronto  como  ventajas  ciertas  las 
que  fueron  apuntadas  como  los  mayores  inconvenien- 
tes de  la  reforma.  Asi,  entre  nosotros,  las  opiniones 
políticas  que  creyesen  amenazadas  por  el  nuevo  sis- 
tema las  bases  de  sus  po>icioncs  parlamentarias  ó  gu- 
bernativas, no  tardarían  acaso  en  convencerse  de  que 
habrían  perdido  un  tiempo  inestimable  con  no  haber- 
se anticipado  á  poner  por  obr.i  un  régimen  que  me- 
jor se  acomoda  á  las  exigencias  de  nuestras  institu- 
ciones republicanas:  y  todo  esto  sin  entrar  al  estudio 
científico  de  las  ventajas  que  él  aporta  para  la  Repú- 
blica en  su  conjunto  social  y  político,  y  para  los  parti- 
dos como  fuerza  de  opinión  llamados  á  dar  vida  y 
movimiento  á  toda  la  fábrica  de  la  constitución  es- 
crita. 

Es,   pues,  la    organización  de  les  partidos  políticos 
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€8  la  cohesión  natural  ó  histórica  de  las  opiniones, 
de  las  tendencias,  de  los  intereses;  es  la  corporiíación 
de  las  ideas  y  los  sentimientos  colectivos  en  relación 
con  el  gobierno,  lo  que  determina  el  carácter  de  los 
actos  electorales,  por  cuyo  medio  único  en  las  demo- 
cracias se  convierte  la  opinión  en  acción,  la  sohera* 
nía  teórica  en  gübierno  práctico.  Nada  importará, 
.pues,  que  las  provincias,  que  el  territorio  de  la  nación, 
mejor  dicho,  se  divida  en  circunscripciones  uninomi- 
.nales  granaes  ó  pequeñas,  ó  que  elija  de  á  uno  ó  de 
varios  representantes  á  la  vez,  si  no  exUte  una  acción 
directiva  de  las  aflnida.ies  de  opiniones,  organizadas 
en  esas  entidades  visibles,  llamadas  partidos,  de  cu^i- 
lesquiera  denominación,  tendencia,  carácter  ó  idea, 
encargados  de  imprimir  movimiento  de  vida,  rumbo 
y  destino  á  la  masa  de  opinión,  ó  intereses  que  cons- 
tituyen su  añnidad  ó  la  razón  de  su  cohesión.  Y  tra- 
yendo la  cuestión  á  su  terreno  más  práctico,  depen- 
derá de  la  manera  cómo  los  partidos  argentinos  ten- 
gan organizadas  sus  fuerzas  políticas,  ó  las  organicen 
en  adelante,  el  que  las  elecciones  por  el  régimen 
unmominal  les  den  ó  no  resultados  venUjosos  ó  ad* 
versos.  • 

Pero  no  es  precisamente  el  interés  pasajero  de 
.las  agrupaciones  políticas  lo  que  la  ley  debe  consul- 
tar en  primer  término,  sino  los  propósitos  esenciales 
de  la  constitución,  ó  sea,  del  sistema  r^presentatívo 
republicano  de  gobierno  que  ella  ha  creado.  Y  desde 
este  punto  de  vista,  un  sistema  que  asegura,  más  que 
el  actual,  la  representación  de  mayor  número  de  inte- 
reses reales,  que  pone  en  relación  más  dirccU  al 
e  eclo  con  el  elegido,  y  por  extensión,  á  la  masa 
electoral  con  el  gobierno,  que  es  su  resultado  y  su 
traducción  práctica,  no  puede  menos  de  ser  aceptado 
por  todos  los  partidos  que  busquen  por  medios  legíti- 
mos el  mayor  número  de  resort-s  propios  en  las  asam- 
bleas legislativas  y  electorales  y  en  los  demás  poderes 
que  de  ellos  se  derivan. 

La  presencia  permanente  de  una  minoría  en  las 
cámaras,  asegurada,  sin  duda  alguna,  por  el  nuevo 
régimen,  dará  otro  carácter  á  los  movimientos  de 
nuestra  vida  política,  pues  esas  minorías  vendrán  á 
ser  la  resultante  ponlerada  de  la  propia  vitalidad 
y  acción  política,  realizadas  sobre  el  terreno  natural 
de  su  acción  y  de  su  fuerza,  pues  no  es  dable  supo- 
ner que,  divi.lida  la  República  en  i20  circunscrip- 
ciones electorales,  no  haya  cierto  número  de  ellai  don- 
de una  influencia  política,  social  ó  económica  más 
puderosa,  no  logre  imponerse  gracias  á  la  descentra- 
lización de  los  escrutinios  á  las  más  avasalladoras 
mayorías.  Y  ya  que  no  es  posible  pensar  todavía  en 
a  adopción  de  sistemas  de  sufragio  como  el  acumu- 
lativo, como  el  plural  ú  otros  que  conduzcan  á  loque 
Benoist  llama  la  representación  real  de  los  intereses 
y  de  las  fuerzas  sociales,  será  un  paso  avanzado  ha- 
cia esas  soluciones  futuras,  el  ofrecer  á  tales  fuerzas 
campos  más  limiladüs,  donde  la  lucha  les  asegure 
una  victoria  local  inJudable. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  dispone  un  mecanismo 
sencillo  pira  la  efectividad  delsistema.de  manera 
que  la  transición  no  sea  violenta,  y  acaso  resulte  in- 
sensible en  la  práctica.  El  censo  de  1895  será  la  ba- 
se de  las  nuevas  divisiones  que  harán  las  legislaturas 
locales.  Las  elecciones  de  electores  para  presidente  y 
vicepresMentc  de  la  República  y  de  senadores  por  la 
capital  se  híránsimultáneamjnl'i  con  las  de  diputa- 
dos en  las  épocas  que  correspontlan  por  l:i  poriodici- 
da  1  establecí  la. 

iNo  ha  vacilado  el  poder  ejecutivo   en    la  adopción 
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«leí  padrón  ó  registro  civíeo  permanente,,  reclamado 
ya  por  la  unanimidad  de  la  opinión  del  pais,  y  esta- 
blecido por  las  legislaciones  más  adelantadas  de  Eu- 
ropa y  América.  La  República  Argentina  se  mantéala 
á  su  respecto  estacionaria,  sin  atreverse  á  innovar,  lia 
duda  por  no  tocar  los  demás  puntos  de  su  régimen 
electoral  conexos  con  aquel. 

Se  funda  la  eficacia  de  todo  sistema  de  sufragio  ea 
la  amplitud,  lealtad,  seguridad  y  exactitud  con  que 
las  operaciones  preliminares  del  voto  sean  ejecutadas; 
y  todos  los  cuidados  del  legisl  idor  se  han  fijado  siem- 
pre en  la  formación  de  las  listas  de  electores,  que 
servirán  de  base  al  ejercicio  del  sufragio,  y  determi- 
nan en  realidad,  y  en  definitiva,  quiénes  son  6  ne 
electores  y  las  penas  en  que  incurren  to  ios  loa  viola 
dores  del  derecho,  sean  electores,  funcionarios  gube 
nativos  ó  simples  particulares. 

Para  asegurar  las  condiciones  antedichas  en  la  for 
mación  del  padrón  cívico,  se  ha  meditado  mucho  so- 
bre I li versas  fórmulas  inventadas  en  otros  países,  y 
aun  en  el  nuestro,  pira  cambi4»r  el  mecanismo  actual 
.  mudando  los  agentes  encargados  de  presidir  los  actos 
'preparatorios.  Así,  s«í  presentaban  varios  caminos: 
!.•  encargar  de  tnles  íim'*iones  á  los  propios  electo- 
res; !2.*  encomendarlas  á  funcionarios  exclusivamente 
ju liriales,  S*  ponerlas  á  cargo  de  las  muntcipallda- 
•los;  y  por  poco  que  se  detí«nga  la  atención  en  cada 
uno  de  estos  sistemas,  se  echa  de  ver  los  graves  in- 
convenientes que  entre  nosotros  ofrecen. 

Seguramente,  en  teoría,  como  dice  Miceli,  «el  me- 
dio más  racional  y  conforme  con  el  espíritu  de  lare- 
I  presentación  sería  el  de  confiar  esta  misión  á  perso- 
nas indicadas  ó  elegidas  por  el  mismo  grupo  electoral 
al  que  la  lista  debe  referirse,  sea  porque  ninguno  está 
más  interesado  en  su  regular  composición  que  tus 
mismos  componentes,  sea  porque  ninguno  puede  co- 
nocer mejor  que  ellos  mismos  las  condiciones  indivi- 
duales de  los  electores  y  de  los  que  aspiran  á  serlo, 
y  están  en  mejor  situación  para  descubrir  esas  condi- 
ciones y  ayudar  á  la  autoridad  á  descubrirlas;  y  por 
eso,  aquellas  autoridades  deben  gozar  de  su  confianza 
y  salir  en  lo  posible  de  su  propio  seno»  (DiriUo  eotti- 
tuMionai»  genérate,  pág.  160);  pero  en  un  pais  como  el 
nuestro,  donde  se  está  aun  luchando  por  formar  el  há- 
bito electoral  y  donde  la  propia  ley  de  elecciones  lle- 
va tanta  parte  de  educación  y  ensayo,  es  una  vana 
tentativa  y  una  peligrosa  pruena  entregar  por  com- 
pleto la  constitución  del  comicio  á  los  mismos  imper- 
fectos resortes  que  se  trata  de  forjar. 

Respecto  de  los  funcionarios  ju  líciales  como  únicos 
oncargados  de  presidir  la  organización  de  los  comicios, 
si  es  verdad  también  en  teoría,  en  cuanto  se  les  iden- 
tifica con  la  misma  noción  moral  de  la  justicia,  que 
serían  así  ideales  guardianes  de  la  ley  y  de  la  fe  pú- 
blica, no  podemos  tampoco  olvidar  otro  principio 
igualmente  elevado,  que  los  mantiene  en  un  nivel  su- 
perior, extraño  á  las  contiendas,  odios  y  contamina- 
ciones diversas  que  las  luchas  políticas  traen  consigo, 
y  que  pondrían  en  grave  riesgo  su  majestad  y  pureza, 
mucho  más  caras  á  la  República  que  el  bien  que  su 
intervención  en  las  elecciones  pu diera  producir  al  ré- 
gimen representativo,  y  no  hemos  de  olvidar  nuestras 
propias  tendencias  y  la  fácil  inclinación  á  los  abusos 
del  poder,  que  aun  en  razas  más  mo  leradas  y  sere- 
nas han  dado  origen  al  aforismo  de  que  ninguna  ti- 
ranía iguala  jamás  en  cruel  lad  y  en  barbarie  á  la 
tiranía  judicial,  cuando  ella  se  apoderi  de  los  destinos 
de  un  pueblo  El  problema  de  la  justicia  es  en  la  Re- 
pública Argentina  uno  de  los  más  graves  que  puedan 
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preocupar  al  hombre  de  estado,  y  sería,  á  juicio  de] 
poder  ejecutivo,  un  daño  irreparable  si  expusiéramos 
nuestro  organismo  juilicial  á  las  influencias  destructo- 
ras de  las  pasiones  de  partido  6  de  las  banderías  pa- 
sajeras, que  al  hacerlo  su  presa,  no  tardarían  en  echar 
por  tierra  todo  lo  que  habíamos  ganado  en  cuarenta 
años  de  régimen  más  ó  monos  normal  de  nuestras 
instituciones  fundamentales. 

8i  los  municipios  ftiesen  una  realidad  segura,  per- 
manente y  sólirla  en  todo  el  país;  si  viviesen  su  pro- 
pia vida  y  no  necesitasen  de  la  acción  política  del  es- 
tado  para  ser  y  renovarse;  si  se  hallasen  siquiera  es- 
tablecidos en  todas  las  localidades  de  provincias,  don- 
de la  ley  electoral  tiene  su  aplicación,  serían  las  au- 
toridades llamarlas,  por  su  n^ituraleza,  á  presidir  los 
actos  preparatorios  de  toda  el<»cción  pnpulnr;  pero,  por 
desgracia,  estamos  aun  lejos  de  tan  hermosa  realidad, 
prevista  y  proscripta  por  la  constitución  como  una 
condición  de  la  garantía  federal  á  la  vida  instítucio 
nal  de  las  provincias,  y  on  la  mayoría  de  ellas  la  au- 
toridad muntcipnl,  ó  se  confunde  con  la  política  y  ad- 
ministración del  Estado,  ó  no  existe,  ó  lleva  tan  pre- 
caria existencia,  que  sería  imprudente  y  temerario  el 
confiarlas  el  resorte  prinripal  de  la  vida  política  do 
toda  la  República:  la  formación  del  censo,  registro  ó 
padrón  cívico. 

Por  lo  demás,  «los  mecanismos  para    realizar  todas 
estas  instituciones— dice    el   mismo  escritor  antos  ci- 
tado—deben ser  enteramente  sencillos,  tanto  para  que 
puedan  cumplirse  en  el  menor  tiempo  posible,  sea  pa- 
ra que  permitan  mejor  el  control  de  los  electores.  Por 
eso  son  crilicaMes  esos  sistemas   como  el  nuestro  (el 
italiano),  los  cuales,  inspirándose  en  criterios  burocrá- 
ticos ó  en  las  desronfianzas  extremas  de  democracias 
timoratas,  multiplican  las  comisione»,  subcomisiones  y 
supracomisiones,  las  revisiones   y  los  recursos  que  si, 
por  una  parte,  estimulan  la    operosídad    de  electores 
poco  expertos,  que  esperan  siempre  llegar  á   tíemp<i 
con  sus  reclamuciones,  no  consiguen  después   el  pro- 
pósito que  debieran  tener  en  vísti».    Lo    mejor  era, 
entonces,  opt^r  por  un  s'slema  que  teniendo  sus  raices 
en  nuestros  propios  hábitos,— lo  que  es  mucha  venta- 
ja^— permitiese  aprovechar  el  concurso  eficaz  de  todas 
las  autoridades,  en  algím  detalle  ó  parte  del  mecanis- 
mo donde  su  intervención  fuese  natural  y    f.'icil,  y  no 
ofrecioíse  los  peligros  que  hemos  señalado:  ese  sistema 
es  el  que  resulta  combinando   el   de   la    ley  vigente 
con  algunas  modificaciones,  con  el  que  exige  la  adop- 
ción (leí  padrón  permanente  con   su  doble  periodo  de 
censo,  quinquenal  y  do  ampliación  constante   y    con- 
servación por  l;i8  oficinas  de  registro  civil;  con  la  in- 
Invención  de  los  electores  mismos  en  la  formación  de 
las  comisiones  empadronadoras  y  de  Ins  mesas  recep- 
toras (le  votos,  con  la  participación  de  altos  funciona- 
ríos  judiciales,  como  los  jueces  nacionales  de  sección 
y  presidentes  de  los  tribunales  colegiados,   y  la   fre- 
«'uenie  y  activa  ingerencia  de  la  justicia  de  paz,  cuyo 
inmediato  contacto  con  los  vecinos    de   las  pequeñas 
loralirlades  y  barrios  les  permite   ser  auxiliares    efi- 
cieniea  en  casi  toda^  las  operaciones  preparatorias  del 
comício. 

Las  comisiones  inscriptoras  constituidas  por  tres 
ciudadanos  extraídos  de  una  lista  de  veinte  mayores 
contribuyentes  en  cada  circunscripción,  la  que  obran- 
do con  autoridad  propia  di»tribuirá  el  trabajo  censal 
en  divisiones  inferiores  territoriales,  de  manera  que 
en  tres  «lias  se  realice  á  domicilio  el  empadronamien* 
to  general  de  la  población  electoral  de  la  República, 
que  ha  de  servir  de    base  para  las  sucesivas  renova- 


ciones y  depuraciones,  v  por  decirlo  así,  para  la  vida 
ulterior  permanente  del  nuevo  sistema  de  padrón  cí-  - 
vico-  Además  de  las  depuraciones  inmediatas,  ante- 
riores á  cada  elección,  el  proyecto  establece  que  las 
oficinas  del  registro  civil  entreguen  á  la  autoridad 
del  comicio,  llegado  el  caso,  las  listas  depuradas  y 
arregladas  por  orden  alfabético,  después  de  suce- 
sivas tachas,  para  servir  de  guía  y  control  en  la  opera- 
ción del  sufrpgio. 

Cree  el  poder  ejecutivo  que  el  honorable  congreso 
encontrará  suficientes  las  prescripciones  que  ha  pro- 
yectado para  rodear  el  acto  electoral  de  las  mayo- 
res garantías  posibles  de  verdad  y  eficacia,  dado  el 
estado  de  nuestras  costumbres  políticas,  y  la  escasa 
noción  que  aún  se  tiene  del  respeto  riebido  á  esa  fun- 
ción, generadora  de  todos  los  poderes  gubernativos;  y 
cree  también  que  el  ideal  de  hacer  efectivo  el  sufra- 
gio al  mayor  número,  y  nún  á  la  totalidad  de  los  ins- 
criptos, se  conseguirá,  salvo  las  omisiones  personales, 
con  la  reducción  de  las  series  á  doscientos  electores  y 
la  descentralización  de  los  comicios  que  en  el  proyecto 
se  establece    por  los  artículos  68  y  74. 

Quedará  asi  encomendado  á  la  diligencia,  al  interés 
que  los  mismos  electores  se  tomen  por  la  cosa  públi- 
ca, el  prestigio  de  la  institución  del  sufragio,  y  la  vi- 
talidad del  sistema  republicano  argentino,  cualidades 
que,  es  de  esperar,  irán  desarrollándose  y  radicándose 
cada  vez  con  la  educación  cívica,  con  el  progreso  ge- 
n'^ral  de  la  cultura  pública,  con  el  predominio  natu- 
ralmente creciente  de  los  grandes  intereses  económi- 
cos y  sociales,  que  acabarán  por  comprender  que  el 
camino  para  conseguir  su  legítima  influencia,  y  de 
sus  reivindicaciones  anheladas,  sólo  está  en  la  urna 
electoral,  en  el  voto,  sien  *o  así  la  república  la  forma 
de  gobierno  qne  más  amplios  horizontes  ofrece  á  las 
más  vastas  aspiraciones  del  espíritu  contemporáneo. 

En  cuanto  á  las  garantías  contra  las  ilegítimas  int'^r- 
venciones  de  los  empleados  ó  funcionarios  públicos, 
contra  la  coacción,  la  presión,  la  intimidación  ó  la 
influencia  oficiales  en  las  elecciones,— en  cuanto  estos 
delitos  y  vicios  no  dependen  de  una  incompleta  edu- 
cación política  del  mismo  medio  ambiente,  que  señala- 
ría el  funcionario  infiel  con  el  sello  de  la  reprobación 
y  el  menosprecio  d«  sus  convecinos  ó  compatriotas.— 
el  proyecto  contiene  cuantas  previsiones  y  seguridades 
se  han  encontrado  en  las  leyes  más  recientes  de  otros 
países,  como  Inglaterra,  Bélgica,  Italia,  Francia  v 
otros,  y  ha  aconseiado  nuestra  propia  experiencia, 
donde  la  astucia  electoral  y  fraude  burocrático  h'in 
asumido  caracteres  tan  variados  y  especiales.  Aparte 
de  disposiciones  prohibitivas,  en  cuanto  tiendan  á  im- 
pedir la  ingerencia  oficial  en  la  preparación  y  emi- 
sión del  sufragio,  en  el  título  especial  de  las  penas 
se  ha  procurado  garantir  con  sanciones  eficaces  y  pru- 
dentes la  efectividad  de  aquellas  precripciones.  Tan- 
to en  este  punto  como  en  los  demás  ya  referidos, 
confía  el  poder  ejecutivo  en  que  una  lectura  atenta 
del  texto  os  demostrará  mejor  que  estas  generales  ob- 
servaciones la  verdad  de  aquellas  afirmaciones. 

Después  de  breves  artículos  destinados  á  regir  las 
elecciones  de  senadores  por  las  provincias  y  la  capi- 
tal, y  las  de  electores  de  presidente  y  vicepresidente 
de  la  República,  en  cuanto  no  se  hallan  directamente 
legisladas  por  la  constitución,  y  que  se  han  reprodu- 
cido para  dar  unidad  de  cuerpo  á  la  ley,  de  las  vigen- 
tes, además  de  la  aplicación  del  sistema  de  las  cir- 
cunscripciones, viene  el  último  titulo,  consagrado  en 
particular  á  las  prohibiciones  y  á  la  penalidad,  en  el  ' 
que  se  ha  detenido  con  especial  cuidado  la  redacción. 


704 


CONGRESO  NACIONAL 


BfvUwmhr*  1*  de  1^*2 

vigilancia  de  una  pena  temporal,   hasta  que  ésta  sea 
cumplida,  y  además: 

1  •  Los  que  hubiesen  eludido  las  leyes  sobre  ser- 
vicio   militar,   hasta    que    hayan    cumplido  45 

m 

2,«  Los'  que  habiesen  sido  excluidos  de  las  filas  del 
ejército  6  degradados,  y  los  doserlores  hasta  los 
10  años  después  después  de  la  condena; 

3 •  Los  soldaíos.  cabos  y  sargmtos  de  la  tropa  do 
línen    y  agentes  A  gendarmes   de  las  policías; 

4  •  Los' deudora,  por  defraudación  6  malversa- 
ción al  tesoro  de  la  nación  ó  de  las  provincias, 
mientras  no  satisfagan  su  deuda; 

5.«  Los  detenidos  por  jues  competente  mientras  no 
recuperen  su  libertad. 

I  II 

DERECHOS  DEL  Kl-ECTOB 

Art  11  No  podrá  autoridad  alguna  reducir  á  pri- 
sión al  ciudadano  elector  durante  las  horasde  la  elec- 
ción, salvo  el  caso  de  fiagrantc  delito.  Fuera  de  este 
caso  no  podrá  estorbársele  el  tránsito  de  su  domicilio 
al  lugar  de  la  elección,  ó  molestársele  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

Art.  12.  No  poílrá  autoridad  alguna  poner  obstiiculos 
á  las  reuniones  de  ciudadanos  en  calles  ó  plazas,  que 
tengan  por  objeto  ponerse  de  acuerdo  ó  hacer  demos- 
traciones para  las  elecciones  nacionales,  en  los  días 
que  precedan  al  del  sufragio,  siempre  que  den  aviso 
á  la  autoridad  policial  de  la  localidad. 

Art.  13.  Son  excepciones  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo anterior: 

1.»  Cuando   la  reunión    deba    tener  lugar  en  las 

horas  de  la  noche; 
2.^  Cuan  «o  para  el  mismo  día  hubiese  la  autoridad 
policial  recibido  aviso  de    otra   reunión  de  opi- 
niones contrarias  que  pudiese  dar  lugar  ú  cho- 
ques, en  cuyo  caso  los  promotores  de  la  segun- 
da reunión  cambiarán  de  día,  á  menos    de  cam- 
biar delugar.de  manera  que  sea  imposible  toda 
alteración  del  orden. 
Art.  14.  Es  prohibido  á  los  funcionarios  públicos  im- 
poner á  los  subalternos  que  estuviesen  bajo  sus  inme- 
diatas órdenes  la  manera  como  deben  votar. 

Toda  amenaza  ó  coacción  directa  ó  indirecta  que 
tienda  á  este  fin  será  penada  con  arreglo  á  esta  ley. 
Art.  15.  Toda  persona  que  se  hallase  bajo  la  depen- 
dencia legal  de  otra,  tendrá  derecho  á  ser  amparada 
en  íu  libertail  para  dar  su  voto  por  el  candidato  de 
su  predilección. 

Art.  16.  A  objeto  de  asegurar  la  libertad,  segundad 
é  inmunidad  individual  ó  colectiva  de  los  electores,  el 
juez  nacional  en  las  capitales  ó  ciudades  donde  ejer- 
zan sus  funciones,  y  los  jueces  letrados  ó  de  paz  res- 
pectivamente, de  cada  sección  ó  lugar  de  comicio, 
mantendrán  abiertas  sus  oficinas  durante  las  horas 
de  la  elección,  para  recibir  y  resolver  verbal  é  inme- 
diatamente las  reclamaciones  de  los  electores  que  se 
viesen  amen:»zaílos  ó  privado»  del  ejercicio  tiel  voto. 
A  este  electo,  el  elector,  por  sí  ú  otro  ciudadano  en 
su  nombre,  por  escrito  ó  verbalmenle,  podrá  denun- 
ciar el  hecho  ante  el  juez  respectivo,  y  las  resolucio- 
nes de  este  funcionario  se  cumplirán  sin  más  trámites 
por  medio  de  la  fuerza  pública  si  fuese  necesario. 

Art.  17.  Sise  tratare  de  un  atentado  á  la  libertad 
que  importe  delito  según  el  código  penal,  se  pasarán 
los  antecedentes  al  juez  federal  competente. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


29^  $Mión  oráimaria 


Art.  18.  Las  garantías  prescríptas  en  las  disposición 
nes  anteriores  á  favor  de  los  electores,  son  igualmen- 
te extensivas  para  los  ciudadanos  que  por  esta  ley 
deben  intervenir  en  la  inscripción  y  recepción  del 
voto. 

I  ni 

DEBERES  DEL  ELBCTOR 

Art  19.  La  calidad  de  elector  se  comprobará  en  to* 
do  tiempo  por  la  partida  eiviea^  que  la  constituirá  el 
certificado  extendido  por  las  nutoridades  designadas 
por  esta  ley  para  presMír  las  inscripciones  en  una  li- 
breta con  varias  fojas  en  blanco,  la  que  podrá  ser  re- 
novada con  todas  las  anotaciones  que  contenga  cada 
vez  que  su  deterioro  lo  haga  necesario. 

Art.  SO-t  En  todo  acto  de  la  vida  civil  el  ciudadano 
deberá  presentar  la  partida  cívica,  y  deberá  hacerse 
mención  de  ella,  bajo  pena  de  cien  pesos  de  multa  al 
escribano  ó  funcionario  que  omitiese  este  requisito. 

Art.  21.  Desde  los  noventa  días  de  la  vigencia  de 
esta  ley,  no  se  podrá  desempeñar  en  la  República, 
cargo  ó  empleo  público,  profesional  ó  no,  para  el  que 
se  requiera  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  sin  acreditar 
la  calidad  de  ciudadano  con  la  exhibición  de  la  parti- 
da cívica. 

Los  ciudadanos  que  desempeñan  actualmente  dichos 
cargos  deberán  proveerse  de  la  partida  cívica,  den- 
tro de  los  sesenta  días  de  la  promulgación  de  esta 
ley  bajo  pena  de  la  pérdida  del  empleo  ó  función  que 
ejerzan  salvo  los  que  se  hallasen  ausentes  del  país, 
los  que  deberán  llenar  este  requisito  á  los  treinta  días 
de  su  regreso  en  el  lugar  de  su  domicilio. 

La  no  insripcción  en  el  registro  cívico  no  exceptúa 
del  desempeño  de  aquellos  cargos  públicos  cuya  acep- 
tación es  obligatoria  por  reputarse  inherentes  á  la 
condición  de  ciudadano. 

Art.  22.  A  fin  de  que  no  se  pueda  hacer  uso  sino 
una  sola  vez  en  cada  elección  del  derecho  de  votar, 
el  presidente  de  la  mesa  receptora  de  votos  eslampa- 
rá en  la  página  correspondiente  de  la  libreta  cívica 
un  sello  que  contendrá  el  objeto,  fechi  y  distrito  de 
la  elección.  E»te  sello  será  uniforme  en  toda  la  Repú- 
blica y  será  entregado  en  el  día  de  la  elección  por  el 
jefe  del  registro  civil  de  la  sección  ó  por  quien  haga 
sus  veces,  quien  lo  recibirá  después  del  acto  para  su 
guarda  y  conservación. 

Art.  23.  Todo  ciudadano,  nativo  6  extranjero  natura- 
lizado, que  se  hallase  en  las  condiciones  del  artículo 
1.*,  tiene  el  deber  de  proveerse  de  su  partida  cí- 
vica dentro  de  los  sesenta  días  de  adquirida  la  capa- 
cidad electoral.  Esta  obligación  empezará  á  regir  i 
los  sesenta  días  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  24.  El  derecho  del  sufragio  es  individual,  y 
nininina  autoridad,  ni  persona,  ni  corporación,  ni  par- 
tido ó  agninación  política  tiene  el  derecho  de  obligar 
al  elector  á  votar  en  grupos  de  cualquier  denomina- 
ción que  fuesen  ni  á  título  de  orden  ni  de  procedi- 
miento, en  el  acto  del  comicio. 

Art.  25.  Torlas  las  funciones  que  esta  ley  atribuye  4 
los  encargados  de  darle  cumplimiento  se  consider.in 
cargas  públicas,  y  serán  írrenunciables,  salvo  caso  de 
enfermedad  ó  ausencia  del  respectivo  distrito  justifi- 
cada  ante  la  junta  electoral  del  mismo. 

Art.  26.  A  los  efectos  de  los  artículos  19,  20,  21,  23 
y  23,  el  ministerio  del  interior  proveerá  oportunamen- 
te á  todas  las  oficinas  de  registro  civil  de  la  Repúbli-* 
ca,  de  un   número  suficiente    de  lihrctis   cívicas   ei¥ 
j  blanco  y  del  sello  á  que  se  refiere  el  artículo  22. 
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TÍTULO  n 

Del  registro  cívico  nacional  y  de  la 
Inscripción 

II 

DB  LAS  DIVISIONES  TERRITORIALES 

Art.  27.  La  capital  y  las  provinr^ias,  como  distritos 
electorales  de  la  nación,  se  dividirán,  á  los  efectos  de 
la  elección  de  diputados  al  congreso,  electores  cali- 
ficados de  senadores  de  la  capital,  y  electores  calífí- 
cados  de  presilente  y  vicepresidente  de  la  República, 
en  circunscripciones  electorales. 

Art.  !28.  La  división  en  circunscripciones  se  hará  de 
acuerdo  con  el  censo  de  18^5,  tratándose  de  que  cada 
una  de  ellas  reúna  en  lo  posible  el  número  de  habi- 
tantes ó  fracción  que  con  arreglo  á  la  constitución 
tiene  derecho  á  elegir  un  diputado,  no  debiendo  alte- 
rarse la  representación  actual  de  los  distritos  electo- 
rales. 

Art.  29.  A  los  efectos  de  la  inscripción  y  de  la  vo. 
tación,  cada  circunscripción  será  dividida  á  su  vez  en 
secciones.  Cada  p.irroquia  en  las  ciudades,  y  cada 
departamento  ó  juzgado  de  paz  en  las  campañas,  for- 
mará una  secrión  electoral,  sin  perjuicio  de  las  ma- 
yores subdivisiones  establecidiis  aitualmente  en  las 
parroquias  ó  departamentos. 

Art  30.  La  división  de  l:<s  provincias  en  circuns- 
cripciones se  hará  por  las  legislaturas  respectivas.  En 
la  capital  de  la  República  el  poder  ejecutivo  propon- 
drá al  congreso  la  división  más  conveniente. 

Art.  31.  Cada  circunscripción  elegirá  un  diputado  al 
congreso;  elegirá  del  mismo  modo  dos  electores  de 
presidente  y  vicepresidente  de  la  República:  y  en  con- 
junto con  las  demás  circunscripciones  del  distrito, 
cuatro  electores  generales  por  el  duplo  del  número 
de  senadores,  los  cuales  se  designarán  especialmente 
(*n  la  primera  boleta  en  que  se  vote  por  los  primeros. 
Art  32.  La  cámara  de  diputados  practicará  el  sorteo 
de  las  circunscripciones  que  correspondan  á  la  próxi- 
ma renovación.  Ese  sorteo  servirá  de  base  para  las 
renovaciones  sucesivas  y  para  las  elecciones  parciales. 
Art.  33.  Si  por  cualquier  motivo  llegara  á  alterarse 
el  nímero  de  diputados  correspondientes  á  un  distri- 
to, de  manera  que  uo  fuera  posible  distribuirlos  en 
las  circunscripciones  respectivas,  la  elección  de  los  di* 
putados  sobrantes  se  hará  por  todo  el  distrito,  hasta 
que  86  practique  una  nueva  división  de  acuerdo  con  lo 
que  prescribe  el  articulo  30. 

Art.  34.  Dos  años  después  de  puesta  en  vigencia  la 
presente  ley,  ningún  diputado  electo  tendrá  derecho  á 
ocupar  su  asiento  en  la  cámara  si  su  elección  no  hu- 
biese sido  practicada  de  acuerdo  con  la  división  de  los 
distritos  en  circunscripciones  electorales. 

811 

DE  LA  FORMACIÓN  DEL    REGISTRO  CÍVICO 

Art.  35.  El  registro  ó  padrón  cívico  es  permanente, 
y  será  ampliado  cada  cinco  años,  sin  perjuicio  de  la 
acción  que  todo  elector  tiene  para  pedir  en  cualquier 
tiempo  la  inclusión  de  un  ciudadano  ó  la  elimina- 
ción de  un  inscripto  y  la  aplicación  de  las  penas  co- 
rrespondientes. 

Art.  36.  El  registro  cívico  será  formado  en  cada  cir- 
cunscripción electoral  por  comisiones  inscriptoras 
compuestas  de  tres  ciudaúianos  de  los  mayores  contri- 


buyentes territoriales,  las  que  serán   constituidas  por 
el  siguiente  procedimiento: 

1."  En  la  capital  de  la  República  y  en  la  de  cada 
provincia  se  formará  una  junta  compuesta  del 
juez  federal  (donde  hubiese  más  de  uno,  el  de 
más  edad),  del  presidente  del  tribunal  de  justicia 
local  (en  la  capital,  el  de  la  cámara  de  apelacio- 
nes en  lo  civil),  y  del  presidente  de  la  legislatura 
(en  la  capital,  el  del  consejo  ó  corporación  mu. 
nicipal),  la  que  se  denominará  junta  AleeUral 
de  diptrito, 

2.**  Son  reemplazantes  legales  del  juez  federal, 
doiiile  hubiese  varios,  cada  una  de  lus  otros,  por 
orden  de  antigüedad;  y  á  falta  de  éstos  donde 
no  hubiese  más  que  uno,  el  conjuez  de  turno. 

3.*  Serán  reemplazantes  legales  del  presidente  del 
tribunal  superior,  en  Ihs  provincias,  el  vocal  más 
antiguo  del  mismo,  ó  el  de  mayor  edad,  si  hay 
varios  de  igual  antigüedad;  y  en  la  capital,  el 
presidente  de  la  cámara  de  apelaciones  en  lo 
comercial  y  criminal,  y  en  su  defecto»  el  vocal 
más  antiguo  de  ambas  cámaras,  como  en  el  caso 
anterior. 

4."  Serán  reemplazantes  legales  del  presiilente  de 
la  legislatura  y  del  presidente  del  concejo  muni- 
cipal, los  substitutos  respectivos,  según  las  cons- 
tituciones ó  leyes  orgánicas  correspondientes. 

5.*  Actuará  como  secretario  de  la  junta  electoral 
y  autorizará  sus  actos,  el  secretario  del  juzgado 
federal;  en  su  defecto  el  del  superior  tribunal,  y 
á  falta  de  éste,  un  abogado  6  escribano  designa- 
do por  la  misma  junta. 

6.**  Las  juntas  de  distrito  se  reunirán  del  1.*  al  15 
de  diciembre  en  sesión  pública  en  el  recinto  de 
la  legislatura  (en  la  capital,  en  el  de  la  cámara 
de  diputados),  y  procederán  al  sorteo  de  las  eo- 
mi$ionM  inicriptor<u  de  cada  circunscripción 
electoral,  las  que  se  compondrán  de  tres  miem- 
bros titulares  y  tres  suplentes,  numerados  corre- 
lativamente á  los  titulares  por  el  orden  del 
sorteo. 

7.*  A  los  ef'^ctos  del  inciso  anterior,  el  jefe,  direc- 
tor ó  administrador  de  rentas  de  cada  distrito, 
formará  la  lista  de  los  veinte  mayores  contríbti- 
yentes  de  cada  sección,  qne  no  sean  empleados 
públicos  y  sepan  leer  y  escribir,  expresando  la 
cuota  que  paguen,  y  la  remitirá  á  la  junta  del 
distrito,  la  que  ordenará  su  publicación  por  la 
prensa  ó  por  carteles  fijados  en  parajes  públicos, 
en  dos  períodos: 

a)  Del  15  al  31  de  octubre,  á  los  efectos  del  incijio  8.** 

de  este  artículo. 

b)  Del  15  al  31  de  diciembre,  á   los   efectos  del  in- 

ciso 6.» 

8.*  Durante  los  15  días  de  la  publicación  cualquier 
ciurladano  podrá  observar  estas  listas  por  ha- 
berse incluido  en  ella  nombres  que  no  deban 
ñgurar  ó  por  haberse  omitido  otros.  Estas  obser- 
vaciones serán  dirigidas  por  escrito  en  papel 
simple  al  presí'lcnte  de  la  junta  del  distrito,  de- 
biendo el  secretario  de  la  misma  recibir  con 
cargo  la  comunicación  que  las  contenga. 

9.*  Las  juntas  de  distrito  se  reunirán  del  1.*  al  15 
de  noviembre  con  la  frecuencia  necesaria,  pa- 
ra sustanciar  los  reclamos  y  resolver  las  subs- 
tituciones, pidiendo  nuevas  listas  de  mayores 
contribuyentes,  si  los  eliminados  pasaran  de 
seis,  y  en  caso  contrario  hará  el  sorteo  de  la 
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lisia  He  los  U  restantes.  Las  resoluciones  serán 
publicailas. 

lili 

DE  LAS   COMISIONES  INSCHIPTORAS 


Art.  37.  La  comisión  ¡nscriptora  dividirá  primera- 
nienle  las  circunscripciones  en  cuarteles,  formándolos 
on  las  poblaciones  urbanas  por  (^rupos  de  dos  ó  seis 
manzanas,  ó  por  divisiones  mayores,  según  la  densi- 
dad de  la  población,  y  en  las  campañas  por  cualquier 
otra  división  apropiada  al  trabajo  de  un  inscríptor  que 
debe  desempeñar  su '  mandato  en  el  término  de  tres 
días. 

Art.  38.  Concluida  la  división  en  cuarteles,  la  comi- 
sión procederá  acto  continuo,  á  nombrar  á  mayoría 
de  votos  un  inscriptor  para  cada  cuartel,  debiendo  ser 
elegidos  ciudadanos  mayores  de  edad,  que  sepan  leer 
Y  escribir,  aunque  no  sean  vecinos  del  cuartel  que  se 
les  destine  para  censar. 

Art.  39-  La  comisión  ¡nscriptora  hará  publicar  in- 
mediatamente la  designación  de  cada  cuartel  y  el 
nombramiento  del  inscriptor  que  le  corresponda.  La 
publicación  se  liará  por  medio  de  carteles  íljados  en 
lus  vestíbulos  de  las  iglesias  ó  en  los  locales  don  le 
funcione,  y  en  los  periódicos  6  diarios  de  mayor 
oircularión  local. 

Arl.  40-  Los  nombramientos  de  los  iascriptores  y 
las  cit:«ciones  para  que  concurran  al  lugar  determina- 
do en  día  y  bora  fijos  para  recibir  los  formularios  con 
que  del)f>n  desempeñar  su  mandato,  serán  distribuidos 
por  el  citrrt'ü,  usando  el  sistema  de  expreso,  donde 
estuviese  estaldecido,  ó  el  de  carta  certificada  con  re- 
c-ibo  de  retorno.  Donde  no  hubiese  este  sistema  de 
correo,  la  policía  estará  encargada  de  la  distribución, 
rcquiriéndose  recibo  del  funcionario  á  quien  se  entre- 
guen los  pliegos  para  6er  distribuidos,  el  cual  á  su 
vez  lo  requerirá  de  rada  uno  de  los  inscriptores  á  quie- 
nes fueron  dirigidos. 

Art.  41-  El  ministerio  del  interior  proveerá  oportu- 
namente y  en  cantidad  bastante,  á  las  juntas  de  dis- 
trito, de  los  formularios  de  inscripción,  los  que  debe- 
rán llevar  el  sello  del  ministorio. 

Estos  formularios  contendrán  las  divisiones  necesa- 
rias para  «olocar  el  número  del  inscripto,  el  nombre 
\  apellido,  lu  cdud,  lugar  del  nacimicnlo,  estado,  profe- 
sión ú  oficio,  si  es  ciudadano  legal  ó  natural,  la  calle 
y  número  del  ilomicilio  en  los  centros  de  población, 
y  en  la  campaña  el  número  ó  nombre  de  la  división 
leiTitorial  y  el  nombre  del  propietario  del  terreno  o 
población  que  habite  y  sí  sabe  b^er  y  escribir,  debien- 
do dejarse  un  margen  ancho  para  anotar  las  altera- 
ciones que  se  introduzcan  por  fallecimiento,  cambio 
de  domicilio,  ausencia  ó  suspensión  de  derecho  elec- 
toral. 

Lhs  comisiones  inscriptoras  anotarán  en  cada  for- 
mulario, el  número  del  cuartel  y  el  nombre  del  ins- 
criptor V  la  sellarán  con  un  sello  oficial- 

Art-  it-  La  comisión  inscriptora  deberá  reunirse 
públicamente  en  la  cabecera  de  la  circunscripción  y 
en  el  local  que  designe  para  el  desempeño  de  su 
mandato  todos  los  días,  desde  el  15  de  diciembre  has- 
ta el  1."  de  enero  ydesile  las  i  hasta  las  7  p.  m. 

Art.  43'  Los  titulares  y  suplentes  de  las  comisiones 
inscriptoras  están  obligados  á  concurrir  diariamente 
al  local  designa  lo  para  las  riMuiiones  y  á  la  hora  de- 
.signada  para  abrirlas. 

La  comisión  se  constituirá  en  la  primera  reunión  con 
el  número  de  titulares  presentes  y  en  defecto  de  éstos, 


con  los  suplentes  de  los  números  que  correspondan,  y 
nombrarán  su  presidente  por  mayoría  de  votos. 

En  las  reuniones  sucesivas  los  titulares  ausentes,  al 
abrir  el  acto,  serán  reemplazados  por  los  suplentes 
en  la  forma  establecida. 

En  el  caso  en  que  no  esté  el  suplente  que  debe 
reemplazar  por  la  con  elación  numérica  á  un  titular, 
entrará  el  suplente  que  sigue,  en  el  orden  establecido. 


ÍIV 


DE  LA  LNSCRIPCION 

Art.  H.  Los  inscriptores  de  cuartel  procederán  si- 
multáneamente en  toda  la  República  á  levantar  el  pa- 
drón electoral  trienal,  los  días  15,  16  y  17  de  enero, 
la  primera  vez  el  año  1903,  desde  las  8  de  la  mañana, 
ocurriendo  personalmente  al  domicilio  de  cada  ciu- 
dadano donde  no  podrá  negarle  los  datos  que  recla- 
men para  el  cumplimiento  de  su  mandato,  bajo  las  pe- 
nas establecidas  en  esta  ley. 

No  son  domicilios  á  efecto  de  la  incripción:  los  con- 
ventos, las  cárcelt^s  y  asilos  público-^,  á  menos  de 
buscarse  á  los  empleados  que  habiten  en  ellos. 

Art.  45.  Serán  inscriptos  todos  los  ciudadanos  que 
reúnan  las  condiciones  establecidas  en  los  artícu- 
los !•  al  7.» 

Art.  46-  Siempre  que  se  negase  un  inscríptor  á  inscri- 
bir á  un  ciudadano  por  falta  de  algún  requisito  legal 
ó  por  encontrarse  en  al;;ún  caso  de  inhabilidad,  debe- 
rá certiñcar  esa  negativa  en  una  boleta  impresa,  ex- 
poniendo la  causa.  Este  certificado  será  entregado  al 
ciudadano  para  que  ejercite  loi  derechos  que  le  co- 
rrespondan. 

Art.  47.  Ln  caso  de  que  uno  ó  varios  inscriptores  de 
cuartel  no  desempeñasen  sus  funciones  en  tos  días 
señala'fos  para  hacer  el  padrón,  la  comisión  ¡nscrip- 
tora adoptará  los  medios  oportunos  para  obligarlos  al 
cumplimiento  de  su  deber  ó  para  reemplazarlos  en  su 
caso  á  la  mayor  breveda ',  no  pudiendo  por  ningún 
motivo  demorar  la  operación  por  más  de  cinco  días. 

Art.  4S.  Concluida  la  inscripción  de  cada  dia,  los 
inscriptores  firmarán  cada  uno  de  los  pliegos,  y  en  el 
día  los  enviarán  directamente  á  las  comisiones  inscrip- 
toras, las  cuales  se  reunirán  á  la  premura  necesaria 
y  formarán  una  lista   de   los  electores  de  la  oircuns- 

• 

cripción,  siguiendo  estrictamente  el  orden  de  los  cuar- 
teles y  el  que  los  electores  tengan  en  cada  lista  espe^ 
cial.  Aquella  lista  deberá  ser  publicada  y  terminada 
antes  del  31  de  enero. 

Art.  49.  La  publicación  del  padrón  así  terminado  se 
hará  del  modo  presen pto  en  el  artículo  39,  y  en  hoja 
impresa  que  se  distribuirá  gratuitamente  á  quienes  lo 
soliciten. 

Art.  .%•  Tudo  elector  que  por  cualquier  causa  no 
hubiese  sido  inscripto  durante  los  días  designados  en 
p1  artículo  4i,  está  obligado  ¿  acudir  á  la  comisión 
inscriptora  de  su  respectiva  circunscripción  hasta  el 
10  de  febrero  á  solicitar  su  inscripción,  llenados  to- 
dos los  requisitos  de  la  ley,  sin  perjuicio  de  la  acción 
pública,  ó  de  cualquier  ciudadano,  para  pedir  su  in- 
clusión en  el  registro. 


í  V 


DE  LAS  TACHAS 

Art.  5i.  Desde  el  primero  hasta  el  último  día  de  fe- 
brero se  abrirá  un  período  para  las  reclamaciones  por 
falta  de  inscripción  ó  por  inscripción  indebida,  que  se 
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deducirán  por  escrito  en  papel  simple  ante  las  comi- 
siones inscriptoras  de  la  circunscripción  á  que  el  re- 
emplazante ó  el  tachado,  según  el  caso,  pertenezca. 

Ellas  fallarán  en   conciencia    dentro    de  los  cinco 
días,  debiendo  expresar  Im  informes  ó  diligencias  en 
.  que  fundan  su  resolución. 

Art.  52.'  En  las  circunscripciones  donde  hubiesen  va- 
rias poblaciones  urbanas,  los  electores  que  residieren 
i  mayor  distancia  de  cinco  leguas  de  las  cabeceras 
de  dichas  circunscripciones  podrán  entablar  las  recla- 
maciones á  que  se  refiere  el  articulo  ííO,  y  con  res- 
pecto á  los  domiciliados  en  las  mismas  poblaciones 
ante  el  juez  de  primera  instancia  ó  de  paz  más  inme- 
inediato. 

Art.  53.  De  todas  estas  resoluciones  ó  (bllos  podrá 
apelarse  ante  el  juez  federal,  y  si  hubiere  más  de 
uno,  ante  el  más  inmedinto  y  en  los  demás  casos  ante 
el  más  antiguo.  Su  fallo,  que  es  inapelable,  se  co- 
municará á  la  junta  electoral  del  distrito  á  sus  efec- 
i«s. 

Art.  54.  En  el  juicio  especial  de  tachas,  tanto  las 
comisiones  inscriptoras  como  los  jueces  de  primera 
instancia,  los  de  paz  y  el  juez  federal  en  su  caso, 
procederán  breve  y  sumariamente,  habilitando  perío 
dos  y  horas  si  fuese  necesario.  Tod«s  los  procedi- 
mientos serán  gratuitos  y  en  papel  simple. 

Art.  55.  Resueltas  las  tachas  presentadas,  las  comi- 
siones inscriptoras  formarán  el  padrón  de  la  circuns- 
cripción respectiva,  siguiendo  estrictamente  el  orden 
de  los  cuarteles  y  el  que  los  electores  tengan  en  caila 
lista,  y  lo  remitirán  ron  las  seguridades  necesarias  y 
uconipanado  de  las  listas  originales  de  los  inscriptorrg 
á  la  junta  de  distrito.  Ésta  rectificará  las  listas  según 
las  resoluciones  del  juez  federal  y  dispondrá  que  se 
caquen  tres  copias  del  padrón  cívico  de  cada  circuns- 
cripción. 

Art  56.  El  padrón  cívico  definitivo  será  publica  lo 
integro  en  cada  sección  antes  del  1.*^  de  marzo. 

§  VI 

COXTINUACIÓN   DEL  nEGISTftO 

Art.  57-  Una  de  las  copias  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  será  remitida  á  la  cámara  de  diputados  de 
Va  nación,  y  á  la  de  senadores,  cuando  se  trate  de 
4-lecciones  de  esta  clase  en  la  capital,  y  de  electores 
de  presidente  y  vicepresidente  de  la  República;  la 
4-?j;^unda,  á  la  junta  del  distrito  respectivo;  y  la  tercera 
será  depositada  en  la  oficina  del  registro  civil  más 
inmediata,  la  que  será  considerada  oficina  permanente 
del  registro  cívico  nacional  con  los  deberes  y  atribu- 
ciones que  en  esta  ley  se  establecen. 

Art.  ¿S.  Las  reclamaciones  á  que  diese  lugar  poste- 
riormente el  padrón,  podrán  interponerse  en  los  años 
siguientes  al  de  su  lormación  desde  el  1"  de  junio 
h¿i.Nta  el  31  de  octubre  de  cada  año  ante  las  oficinas 
del  registro  civil;  y  en  detecto  de  esto,  ante  el  juez 
de  primera  instancia  ó  de  paz  de  las  cabeceras  de  la 
circunscripción. 

Art.  59.  Los  jefes  ó  encargados  del  registro  civil  en 
I.i  República  son  las  autoridades  á  quienes  esta  ley 
jaribuve  el  deber  de  otorgar  la  libreta,  certificado  ó 
l*artirla  cívica  de  que  habla  el  articulo  19,  la  que  debe 
ser  expediíla  después  de  cerrados  los  respectivos  pe- 
riodos de  tachas,  tanto  para  los  inscriptos  en  el  em- 
padronamiento quinquenal,  como  para  los  que  se  hu. 
híf'sen  presentado  con  posterioridad. 

Art  60.  El  padrón  será  exhibido  en  un  cuadro  en  la 
4>ricina  del  jefe  del  registro    civil,  y  se    admitirá  la 


inscripción  de  las  personas  que  justifiquen  su  derecho 
personalmente  agregándolos  según  su  domicilio,  á  las 
series  de  la  circunscripción. 

Igual  procedimiento,  y  previo  los  requisitos  estable- 
cidos en  los  artículos  1.*  3.*  4.»  y  5*  se  observará  para 
inscribir  á  los  extranjeros  que  lo  soliciten,  según  el 
derecho  que  se  les  acuenla  en  dichos  artículos. 

Art.  61.  La  lista  de  los  inscriptos  en  el  padrón  du- 
rante el  periodo  ile  su  reapertura,  será  publicada  cada 
15  días  en  las  oficinas  respectivas  por  medio  de  cua- 
dros, y  en  los  periódicos  ó  diarios  locales. 

Art.  62.  Desde  la  primera  publicación  quincenal 
queda  abierto  el  juicio  dt^  tachas,  que  puede  ser  ini- 
ciado en  la  forma  establecida  en  ol  I  Y.,  título  II,  no 
solamente  para  los  nuevos  inscriptos,  sino  para  todo 
el  padrón. 

El  31  de  octubre  quedará  cerrada  la  fiscalización 
del  padrón  general  hasta  la  renovación  trienal,  en  la 
que  se  inscribirá  á  todos  los  que  en  ese  tiempo  hu- 
biesen alcanzado  la  capacidad  legal  de  electores,  ó  se 
hallasen  por  cualquier  causa  fuera  del  registro  cívico* 

Art.  ^.  Las  exclusiones  y  tach^  por  inscripción 
ilegal,  serán  resueltas  por  los  funcionarios  respectivos, 
en  la  misma  forma  legislada  para  las  comisiones  ins- 
criptoras. Sus  resoluciones  serán  apeladas  dentro  de 
los  cinco  días  de  notificadas,  por  ante  los  jueces  de 
sección  respectivos,  quienes  comunicarán  sus  fallos  á 
las  juntas  de  distrito. 

Art.  64.  Los  jetes  del  registro  civil  ordenarán  la  pu- 
blicación de  las  nuevas  inscripciones  6  de  las  inscrip- 
ciones borradas,  en  la  misma  forma  establecida  en  el 
artículo  61  y  remitirán  una  copia  de  la  lista  definí tiv^i 
á  la  junta  del  distrito  para  que  se  agregue  al  pa- 
drón. 

TÍTULO  m 

De  las  asambleas  electorales 


fil 


DISroSlCIONES  PRELIMINARIS 
Contocatoría»—'CQn$HtHCión  di  tai  wrnai 

Art.  65.  Las  elecciones  de  diputados  al  congreso, 
para  la  renovación  bienal  de  la  cámara,  tendrá  lugar 
el  segundo  domingo  de  marzo,  en  todos  los  años  de 
número  par;  las  elecciones  de  elnctores  de  senadores 
por  la  capital  y  de  presii lente  y  vicepresidente  de  » 
República,  en  los  mismos  días  de  ios  años  en  que  co- 
rresponda su  renovación;  las  elecciones  extraordina- 
rias para  llenar  vacantt'S  que  ocurran  dentro  de  los 
períodos  ordinarios  se  efectuarán  en  los  días  festivos 
que  designe  la  convocatoria,  ó  á  falta  de  ésta,  la  ley, 

Art.  66.  En  cada  distrito  electoral  la  convocatoria 
á  elecciones  de  diput'tdos  de  la  n  ición,  de  electores 
de  presidente  y  vice  y  de  senadores  por  la  capital 
será  hecha  por  el  poJer  ejecutivo  de  la  respectiva 
provincia  ó  por  el  de  la  nación  en  su  caso,  lo  menos 
dos  meses  antes  del  día  señalado  para  el  acto  electo- 
ral, con  excepción  de  la  de  electores  de  presidente  y 
vice  que  será  dictada  tres  meses  antes,  y  observará 
además: 

1.*  La  convocatoria  deberá  expresar  en  todos  los 
casos  el  número  de  diputados  ó  electores  á  ele- 
girse en  cada  distrito  y  las  circunscripciones  del 
mismo  que  deban  votar. 

2.*^  Cuando  no  hubiese  podido  realizarse  la  elec- 
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ción  en  e!  día  designado,  ó  hubiese  si.lo  anulada, 
ella  sólo  podrá  tener  lugar  previa  convocatoria. 
3.«  Las  convocatorias  serán  publicaílas   y   circula- 
das inmcíiiatamente  en  cada  circunscripción,  y.» 
sea  en  los  diarios  y  periódico^  domle  los  hubie- 
re, ya  en  carteles  íi  hojas  sueltis  que  se  Ajarán 
en  par:ijes  públicos,  ya  por  bandos  que  leerán 
los  jueces  de  paz  en  los  lugares  donde  no  fuese 
posible  otro  meilio  de  publicidad. 
Art.  67.  hes.le  el  primer  día  de  la   publicación   de 
los  convocatorias,  te  junta  electoral  de  dietrito,    de  que 
habla  el  artículo  36,  inciso  !••,  se  ocupará  de  formar 
las  listas  de  electores  correspondientes  á  cada   mesa 
receptora  de  votos,  á  cuyo  efecto  tomará  los  datos  d.í 
las  üfifinas  del  padrón  cívico,  con  cargo  de  modirtcai- 
las  según  los  resultados  de  las  tachas,  y  en   vist^i  de 
la  publicación  del  padrón  cívii-o  definitivo  (artículo  56); 
y  se  observarán  además: 

1  •  Caita  serie  de  doscientos  (200)  electores,  ó  frac- 
ción mayor  de  cien  (tOO)  sufragará  en  una  sola 
mesa,  y  las  tracciones  raenons  de  cien  votarán 
en  la  última  serie. 
2.»  Los  nombres  de  los  electores  de  cada  serie  se 

dispondrán  en  las  listas  en  orden  alfabético. 
3.*  Dentro  de  los  tres  días  siguiente»  al  de  la  pu- 
blicación del  padrón  definitivo,  las  juntas  elec- 
tornles  de  distrito  remitirán  «1  poder   ejecutivo 
de  la  respectiva  provincia,  y  en  la  capital  de  la 
República  al  ministerio  del  interior,   las  listas 
correspondientes  á  cada  mesa,  para  su  inmedia- 
U  publicación  en  todos  los  sitios  accesibles  la 
público  que  se  designen  al  efecto. 
Art.  68.  Al  mismo  tiempo,  y  con  los  mismos  datos 
anteriores,  las  juntas  de  distrito  design-irán  con   nú- 
mero de  orden,  y  por  sortí^o   entre  series  de  veinte 
inscriptos  que  sepan  leer  y  escribir,  cinco  ciudadanos 
como  titulares  y  cinco  como  suplentes,  para  formar 
las  mesas  receptoras  de  votos  de  cada  serie  y  cuyas 
nóminas  serán  publicadas  separadamente,  en  la  mis- 
ma forma  que  las  listas  de  electores. 

Art.  69.  Desde  la  publicación  de  las  lisUs  de  electo- 
res y  nómina  de  escrutadores,  y  «lurante  la  primera 
semana  de  mareo,  toila  persona  hábil  para  elegir,  se- 
imn  las  calidades  exigidas  por  esta  ley.  puede  prenen- 
t-irse  ante  la  respectiva  junta,  por  escrito  y  en  papel 
simple,  á  observar  ambas  lista»,  á  cuyo  objeto  sólo 
serán  admisibles  las  siguientes  observaciones: 

1.»  Inclusión  de  nombres  uo  inscriptos    en   el   pa. 

drón  cívico; 
2.»  Exclusión  indebida  de  electores  inscripto»; 
3!»  Alteración  d«l  orden  en  que  se  hallan  inscrip- 
tos en  el  padrón. 
Toda  denuncia  que  no  contenga  los  nombres  propios 
de  los  electores  que  se  dicen  incluidos  ó  excluidos  in- 
debidamente,   y    demás    requisitos    enumerados    en 
este  artículo,  será  rechazada  de  plmo  y  sin  apelación. 
Art.  70.  Oidas  las  denuncias  y  resueltas  breve  y  su- 
mariamente, y  hechas  las  modificaciones  que  de  ellas 
resultaren,  la  junta  de  .'istrito   las  man.lará  publicar 
en  carteles  con   la  anticipación   necesaria   para   que 
sean  conocidas  por  lo  menos  tres  días   antes  de    la 

elección. 

Art.  71.  El  sorteo  de  escrutadores  será  practicado 
en  sesión  pública,  anunciada  con  tres  días  de  antici- 
pación. El  resultado  se  comunicará  á  la  cámara  de  di 
putados  de  la  nación,  al  congreso  en  su  caso  y  al  po- 
der ejecutivo  de  la  provinci «  para  su  comunicación  á 
los  nombrados.    Ko  será  admitida  á    su   respecto  ob- 


jeción alguna  de  manera  que  se  suspenda,  estorbe  ^ 
impida  la  celebración  de  la  elección,  pero  quedarán  & 
salvo: 


!.•  La  acción  por  fraude   electoral   ante   el  jues 

competente; 
2.»  El  derecho  de  protestar  de  la  regularidad  del 

sort<^o  con  las  comprobaciones  del  caso; 
3.*  La  solicitud  ante  la  cámara  ó  ante  el  congre- 
so, fundada  en  la    protesta  sobre  anulación    de 
lá  elección. 
Art.  72.  La  función  de  escrutador  se  considera  car- 
ga pública  y  no  puede    ser  renunciada,  salvo  impedi- 
mento indispensable  á  juicio  de  la  junta  de  distrito- 
Los  nombramientos  serán  distribuidos  en  la  forma  que 
prescribe  ul  artículo  40. 

III 
INSTALACIÓN  DE  LA8  MESAS  RECEPTORAS 

,  Art.  73.  Para  el  funcionamiento  de  las  mesas  recep- 
toras de  votos  y  á  objeto  de  que  pueda  tener  fácil  ac- 
ceso al  comicio  el  mayor  número  posible  de  electi>- 
rcs,  y  procurar  la  mayor  descentralización,  elegirá» 
sitios  amplios  y  cómodos,  en  los  cuales  puedan  insta- 
larse por  lo  menos  dos  mesas.  A  este  respecto  y  mien- 
tras no  sea  posible  disponer  de  sitios  especiales,  se 
dará  preferencia  por  su  orden  y  según  las  localida- 
des: 

1.«  A  los  atrios  de  las  iglesias; 
2.'  A  los  portales  de  los  juzgados  de  paz; 
3.«'  A  los  frentes  de  los  edificios  escolares; 
4.«  A  otros   establecimientos   del  esUdo   que  n«» 
sean  cuarteles,  comisarías  de  policía  ó  res¡d«»ii- 
cia  de  fuerzas  armadas  de  la  nación  ó  de  la» 
provincias. 
Art.  74.  La  primera  distribución  de  las  mesas  para 
la  aplicación  de  esta  ley  se  hará  en  la  capital  de  l.i 
República  por  el   ministerio  del  interior  y  en  las  pro_ 
vincias  por  los  respectivos  gobernadorei,  en  presencia 
de  los  resultados  del  censo  electoral  y  de  las  series 
del  registro  cívico  que   formen  las  juntas  de  distrito, 
debiendo  quedar  ésta  como    distribución  permanente 
sin  perjuicio    de    las    modífícacíones  que  la  práctica 
aconsejare  en  adelante. 

Art.  75.  En  todos  los  recintos  designados  para  la 
elección  se  fijarán,  en  lugar  visible  y  de  fácil  acceso, 
impresas  en  carteles,  las  listas  definitivas  de  electo- 
res por  series  y  las  de  escrutadores. 

Art.  76.  Las  juntas  cuiilaráa  de  que  cada  mesa  re- 
ceptora tenga  en  el  día  de  la  elección  la  mesa  y  la» 
sillas  necesarias,  dos  ejemplares  de  esta  ley,  una  um:% 
para  las  boletas  de  sufragio  con  doble  cerradura,  p.i- 
pel  en  blanco,  lacre,  tinta  y  plumas  en  cantidad  sufi- 
ciente. Esos  útiles  serán  conservados  por  la  polid» 
de  la  localidad  á  disposición  de  las  juntas. 

Art.  77.  Entregarán  también  á  cada  mesa  receptora 
los  registros  que  sean   necesarios,  impresos  en  cu  i- 
dernos  en  la  torm.i  siguiente: 

«Elección  de provincia  de - 

circunscripción   electoral  número mesa  nú- 
mero  

En (fecha)  á  las Oiora)    de  la 

mañana,  reunidos  los    electores • 

(nombres  de  los  escrutadores)  designados  como  titula- 
res y  suplentes  de  esta  mesa  receptora  de  votos,  sct 
procedió  á  la  elección  de  presidente  de  la  misma,  re- 
cayendo  por de  votos  en  el  elector  doiv 

Exigido    el   juramento,  qtie 
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«prestó  caila  escrutador  ante  el  presidente,  por  Dios  y 
por  la  patria,  de  d<^sempeñar  flelmente  su  deber  cívi- 
co, juró  aquél  ante  los  escrutadores  en  la  misma  for- 
ma, comenzándose  en  sey^uida  la  recepción  de  votos 
á  los  siguientes  electores:» 


Nombre 

1 

5 

o 
•o 

a 
•o 

*3 

2 

A. 

O 

S 

Voto 

2 

s 

as 

Observa- 
ciones 

1 

1 
1 

1 
1 

1 
1 

t 
( 

1 
1 

1 
1 

1 

1 
1 

1 

1 

i 

1 

1 

1 

1 
1 

1 

1 

1 

1 
1 

Los  nombres,  e<lad,  estado,  profesión  y  domicilio  de 
lüi  electores  serán  impresos  en  columnas  separadas, 
«egún  las  listas  de  cada  mesa,  y  en  las  que  se  ha- 
brán hecho  por  el  jurado  las  correcciones  á  que  hu- 
biese lugar,  dejando  tres  columnas  en  blanco  con  los 
rubros  de  YotOt  Número,  Obitrvacionés. 

Terminada  la  lista  de  electores,  continuará  la  fór- 
mula impresa  en  los  siguientes  términos: 

«Siendo  las (hora)  de  la  tarde,  el  presiden- 
te declaró  terminado  el  acto  electora],  y  no  hacién- 
dose observación  por  los  escrutadores  á  ese  respecto, 
se  procedió  á  pasar  raya  en  las  tres  columnas  en 
blanco,  en  las  h'neas  correspondientes  á  los  electores 
que  no  han  votado,  resultando  según  los  números  de 
orden,  que  se  ha  recibido  (aquí  el  número  con  le- 
tras)—  votos.  Con  lo  que  terminó  esta  parte  del  ac- 
ti,  Armando  el  presidente,  los  escrutadores  y  testigos 
,  presentes.» 


%  III 


DE    LA  VOTACIÓN 

Art.  78.  El  día  señalado  para  la  elección,  á  las  ocho 
(le  la  mañana,  se  reunirán  en  el  local  designado  á 
cada  mesa  receptora  de  vot<)s  solamente  los  escruta- 
dores titulares  y  suplentes  de  la  misma;  prestarán  ju- 
ramento ante  el  de  más  edad,  y  éste  ante  cualquiera 
dé  los  otros;  nombrarán  por  simple  niayoria  un  pre- 
sidente y  levantarán  un  acta  de  constancia  que  será 
fírmada  por  todos. 

Art.  79.  Cada  mesa  funcionará  con  cinco  escrutado- 
ros  como  máximum  y  tres  como  mínimum.  Los  su- 
plentes serán  desigaados  en  el  orden  en  que  se  ha- 
llen en  la  lista  de  su  nombramiento. 

Art.  80.  Sin  perjuicio  de  los  deberes  inherentes  á  su 
car^o,  relacionados  con  (*\  orden  público  general,  el 
empleado  de  policía  local  se  pondrá  con  los  agentes 
necesarios,  á  las  órdenes  del  presidente  del  comido, 
á  objeto  de  mantener  la  regularidad  y  la  libertad  en 
ci  acto  electoral  y  hacer  cumplir  sin  demora  las  re^o- 
Uicíoii4*s  de  la  mesa. 

Art.  81.  La  mesa  podía  admitir  un  ílscal  en  repre- 
sentación de  cada  partido  político  organizido,  sin  que 
e^to  sígiiilique  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  de- 
rectiu  ilu  loi  electores  que,  no  perteneciento  á  parti- 
dos pnlitifos  determinados,  se  presenta  á  volar  imli- 
vidualtiirnte,  en  el  orden  de  su  inscripción  en  la  lista. 
.Las  flscales  deben  hallarse  inscriptos,  y  hallarse  en  el 


momento  de  la  elección  en  el  pleno  goce  de  sus  de* 
rechos  políticos. 

Art.  82.  Después  de  admitidos  los  fiscales,  se  proce- 
d»^rá  en  su  presencia  y  en  la  de  los  electores  que  se 
hallen  en  el  recinto,  á  abrir  la  urna  electoral,  y  des- 
pués de  verificar  que  est'i  vacía,  se  la  cerrará  nueva- 
mente, entregándose  una  llave  al  presi  lente  y  otra 
al  escrutador  que  designe  la  mayoría,  haciéndose 
constar  este  hincho  en  el  acta.  Acto  continuo  se  reci- 
tdrá  t>\  voto  de  los  escrutadores  titulares,  de  los  su- 
plentes y  los  fiscales  presentes,  y  retirándose  los  su- 
plentes que  deban  formar  parte  de  la  mesa  en  ese 
carácter,  se  dará  comienzo  al  acto  público  del  sufra- 
gio. 

Art.  83.  Dentro  del  recinto  del  comicio  no  podrán 
aglomerarle  más  de  diez  electores  de  todos  los  parti- 
dos ó  bandos  políticos,  ni  podrán  aproximarse  i  la 
mesa,  á  objeto  de  votar,  más  de  cuatro  de  un  solo 
partido  ú  opinión.  El  voto  será  d  ido  de  uno  en  uno, 
según  el  orden  de  su  llamamiento  por  la  lista.  A  esto 
respecto,  un  esrrut  tdor  de  cada  mesa,  nombrado  por 
la  misma, -pudiendo  turnarse  entre  todos  ello6,~-lla- 
niará  en  alta  voz  al  elector  á  quien  le  toque  votai* 
repitit*ndose  basta  tres  veces  el  nombre  si  no  se  pre- 
sentase. 

Art.  84  La  emisión  del  voto  se  ajustará  á  las  reglas 
siguientes: 

1.*  El  voto  es  secreto  é  inviolaMe,  y  toda  tentati- 
va para  descubrirlo  será  calificada  de  fraude 
electoral  y  sujeta  á  la  p<*nalidad  de  esta  ley; 

2.*  Será  depositado  pcrsonaltnente  por  el  elector, 
en  boletines  de  papel  blanco  doblados  en  cuatro,, 
irr presos  ó  manuscritos,  sin  ningún  signo  exter- 
no que  pueda  distinguirlo; 

3.*^  Cada  elector  votará  por  un  solo  diputado,  ó 
por  dos  electores  por  1 1  circunscripción  y  cuatro 
por  el  distrito,  en  caso  ilc  elecciones  para  sena- 
dores por  la  capital  y  .le  presi  lente  y  vicepresi- 
dente de  la  República; 

4.*  El  boletín  del  voto  será  entregado  al  presiden- 
te de  la  mesa,  quien,  antes  de  depositarlo  en  la 
urna,  interrogará  al  elector  por  su  nombre, 
edad,  estado,  proTe^ión  y  ihtmícilio,  al  objeto  de 
comprobar  su  identidad; 

5."  En  el  acto  de  la  elección  no  se  admitirá  de 
persona  alguna,  discusión  ni  observación  sobre 
hechos  extraños  á  él,  y  respecto  del  elector,  solo 
podrán  admitirse  los  que  se  refieran  á  su  i*lenti- 
dad.  E^tas  objeciones  se  limitarán  á  exponer  ne- 
t  (mente  el  caso  y  se  resolverá  acto  continuo  por 
mayoría,  por  la  admisión  ó  rechazo  del  elec- 
tor; 

6.*  Además  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  22,  des- 
pu'*s  de  a  mitiia  la  iiientidad  del  votante,  se' 
anot'irá  en  las  listas,  que  se  llevarán  por  dupli- 
cado, en  la  casilla  del  voto  la  palabra  «voTói;  en 
It  del  núm-To,  el  del  ord^Mi  con  que  se  presente; 
en  las  observ.iciones,  las  que  se  refieren  á  la 
ideiitilad,  en  la  forma  que  esta  ley  lo  esta- 
blece. 

El  número  de  urden  de  las   listas  se  escribirá 
en  las  boletas. 

Art.  85.  Las  elecciones  no  po  Irán  si^r  int'^rrumpi  las 
sino  por  fuerza  'nayor,  expr«'sándos«»  en  el  acta  el 
tiempo  que  haya  dura  tu  la  interrupción.  Terminarán 
irreniiáildemenle  á  I  «s  cuatro  en  punto  de  la  tar>le. 

Art.  86.  Son  atribuciones  y  debnes   de  la  mesa: 
1.**  Deci  lir  inme<liatamenlc  pnr  mayoría, tolas  las 
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difícultades  que  ocurran,  á  ñn  de  no  suspender 
BU  misión; 

2.*  Ordenar  el  arresto  de  los  que  cometan  al^^una 
ilegalidad  ó  engaño,  poniéndolos  inmediatamen- 
te á  disposición  de  la  autoridad  competente; 

3.«  Hacer  retirar  á  los  que  no  gu.irden  comporta- 
miento y  moderación  debidos; 

Art.  87.  Terminada  la  lectura  de  las  listas  de  elec- 
tores, y  si  hubiese  tiempo  disponible  antes  de  las 
4  p.  m.,  se  llamará  nuevamente  por  el  mismo  orden 
á  los  electores  que  no  hayan  votado,  y  concluida  la 
segunda,  se  procederá  en  la  misma  forma  á  una  ter- 
cera lectura,  y  así  sucesivamente  hasta  la  hora  de  ce- 
rrarse el  comicio. 


§  IV 


DEL  ESCRUTINIO 

Art.  88.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  hayan  ó  nó  votado 
todos  los  electores,  el  presidente  del  comicio  declara- 
rá terminada  la  elección.  Si  no  hubiere  reclamación 
sobre  la  exactitud  de  la  hora,  ó  salvada  por  mayoría 
la  que  se  hiciere,  se  pv'ocederá,  como  lo  establece  el 
articulo  77,  á  pasar  raya  en  la  linea  de  las  listas  co- 
rrespondientes á  los  electores  que  no  hayan  votado,  se 
consignará  el  número  de  sufragios  de  cada  lista  y  se 
firmará  esa  parte  de  las  actas. 

Verificado  este  acto,  quedarán  únicamente  en  el  lo- 
cal del  sufragio  los  escrutadores,  fiscales: y  el  emplea- 
do de  policía.  Pero  deberá  disponerse  de  manera  que 
las  operaciones  del  recuento  y  clasificación  de  los  vo- 
tos puedan  ser  presenciadas  desde  una  distancia  razo- 
nable por  los  concurrentes  al  comicio. 

Art.  89.  Después  de  la  operación  anterior,  se  proce- 
derá á  abrir  las  urnas  y  al  recuento  de  los  boletines 
de  votos,  observándose  el  siguiente  procedimiento: 

1.*^  El  presidente  de  la  mesa,  con  uu  escrutador 
que  se  designará  al  efecto,  y  en  presencia  de 
los  demás  y  de  los  físcales,*contará  los  boletines 
que  existan  en  la  urna; 

2."  Si  estuviesen  en  cantidad  igual  al  de  los  elec- 
tores indicados  por  el  número  de  orden  de  las 
listas,  se  comentará,  sin  más  trámite,  á  la  cla- 
sificación de  los  votos; 

3.**  Si  el  número  de  boletines  fuese  maycr  ó  me- 
nor que  el  de  votantes  después  de  confrontado 
con  el  registro,  para  rectificar  los  errores,  se 
anularán  los  que  resultaren  de  más,  expresán- 
dose esta  circunstancia  en  el  acta,  sin  perjuicio 
de  las  acciones  que  correspondan,  por  fraude. 

Art.  90.  Los  mismos  encargados  del  recuento  de  los 
^boletines  los  desdobl.irán  uno  por  uno,  á  la  vista  del 
público,  y  anunciarán  en  voz  alta  el  nombre  ó   nom- 
bres de  los  candidatos,  de   manera   que  cualquier  es- 
crutador ó  fiscal  pueda  verificar  la  exactitud  de  los 
nombres  leídos  y  manifestar  en    el  acto   su  observa- 
ion,  que  deberá  ser  verificada    y    anotada  en  el  neta 
respectiva. 

Art.  91-  Dos  escnitaduri's  designados  al  efecto,  to 
marán  nota  por  duplicado  <ic  los  nombres  de  los  can- 
didatos, marcando  claramente :U  clasiñcarse  cada  una 
de  las  nuevas  boletas,  el  número  de  votos  que  obten 
ga-  Concluida  la  clasificación,  si  hubiese  diferencia 
se  rectificarán  esas  operaciones. 

Art.  92.  Serán  considerailos  votos  en   blanco,— v    s 
anotarán  como  tales  en  el  acta,  expresando  su  núme- 
ro.—además  de  los  boletines  qun    no  contengan  nom- 
bres de  candidatos,  los  siguientes: 


1  .*  Cuando  no  sea  posible  entender  el  nombre  ó 
nombres  escritos.  No  estará  en  este  caso  la  bo- 
leta con  errores  de  ortografía  ó  de  imprentn, 
que  permitan  conocer  la    intención  del  votante. 

2.*  Cuando  se  haya  omitido  el  apellido.  La  omi- 
sión ó  abreviación  del  nombre  de  bautismo,  así 
como  el  empleo  ó  supresión  de  los  títulos  no 
perjudicn^á  la  validez  del  voto,  si  fuese  indudn- 
hle  la  persona  designada. 

3.*  Cuando  se  escriban  nombres  supuestos  6  que 
no  sean  de  personas. 

Art.  93.  Concluidas  las  operaciones  de  recuento  y 
clasificación  de  los  votos  se  redactará  acta  del  proce- 
dimiento en  dos  ejemplares  que  se  remitirán,  uno  á 
la  junta  electoral  del  distrito,  y  otro  al  juez  nacional 
de  sección  para  ser  remitido,  sellado  y  certificado  al 
presidente  de  la  chimara  de  diputatlos  de  la  nación  ó 
al  del  senado  en  caso  de  elecciones  de  electores  para 
senadores  de  la  capital  ó  para  presidente  y  vicepresi- 
dente de  la  República. 

Art-  94.  Estas  actas  deben  contener,  además  de  lo 
previsto  en  el  artículo  anterior: 

1.**  Los  nombres  de  los  candidatos  y  el  número 
de  votos  que  cada  uno  haya  obtenido. 

2.*^  Las  protestas  que  se  formularen  en  el  acto  del 
comicio,  las  cuales  deberán  expresar  los  nom- 
bres de  los  electores  excluidos  ó  incluidos  inde- 
bidamente. 

3.**  La  hora  en  que  termine  el  acto,  el  nombre  del 
empleado  ó  agente  de  policía  que  conduzca  el 
acta,  y  demás  circunstancias  que  la  mesa  cre- 
yese conveniente  consignar  en  resguardo  de  U 
ley,  siempre  en  forma  brevísima. 

i.*^  Las  firmas  de  los  presidente  de  las  mesas,  e^^- 
crutadores,  fiscales,  empleado  de  policía  y  de- 
más concurrentes  que  desearán  firmar,  siempre 
que  hubiere  lugar  y  tiempo  para  ello. 

Art.  95.  La  remisión  de  las  actasen  las  cíudadesdon- 
de  residan  los  funcionarios  á  quienes  deben  sor  entre- 
gadas se  hará  por  intermedio  de  empleados  de  policial, 
bajo  la  responsabilidad  penal  que  corresponde  á  lu> 
substractores  de  documentos  públicos  de  la  nación,  y 
en  los  demás  pueblos  ó  lugares,  por  medio  del  correo, 
en  sobres  sellados,  lacrados  y  certificados,  ó  por  agen- 
tes de  las  policías  locales  ó  chasques,  quienes  durante 
su  viaje  no  podrán  ser  detenidos  ni  arrestados  hast.i 
que  lleguen  á  su  destino. 

Art.  96-  Los  funcionarios  á  que  se  refiere  el  articu- 
lo 94-  darán  recibo  de  las  actas,  expresando  el  día  y 
hora  de  la  entrega  y  la  forma  en  que  se  haya  efec- 
tuado, y  expresarán  igual  diligencia  al  pie  de  cadt 
acta,  la  que  será  firmada  por  los  que  la  entreguen,  y 
si  ellos  se  negaren,  por  dos  testigos. 

Serán  consideradas  fraudulentas  las  actas  que  no  se 
entreguen  en  seguida,  en  el  tiempo  razonablement** 
necesario  para  llevarlas  dssde  el  comicio  á  las  ofici- 
nas, á  menos  que  se  pruebe  impedimento  ó  causa  su- 
ficiente para  justificar  la  demora. 

Art.  97.  Un  mes  después  de  practicada  una  elección 
de  diputados  6  electores  de  presidente  y  vicepresi- 
dente, y  quince  días  en  caso  de  elecciones  parciales 
por  vacantes,  se  reunirán  las  juntas  electorales  «^e 
distrito  de  que  habla  el  articulo  36,  inciso  1.*,  al  só'o 
objeto  de  practicar  el  escrutinio  general  de  las  mis- 
mas y  designar  los  diputados  ó  electores  que  resalta- 
sen con  mayoría  de  sufragios. 

Art.  98.  La  junta  observará  para  esto  acto  las  si- 
guientes prescripciones: 
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1.*  Ella  no  podrá  pronunciarse  sobre  la  valiilez  ó 
nulidad  de  las  elecciones,  ni  rechazar  las  actas 
que  revistan  las  formas  determinadas  por  esta 
ley. 

2.'  Ño  procederá  á  abrir  los  pliegos  que  le  serán 
entrpf  adoB  por  el  presidente  de  la  legislatura  6 
de  la  cámara  de  diputados  ó  del  senado  en  su 
caso,  sino  cuando  se  bailasen  reunidas  las  actas 
correspondientes  á  las  dos  terceras  partes  de 
la«  mesas  de  cada  circunscripción  electoral,  con- 
derándose /lesierta  la  circunscripción  donde  no 
se  bubiese  hecho  elección  en  dichos  dos  tercios. 

3*  Contará  los  votos  <le  cada  circunscripción,  de- 
jando  para  el  último  los  de  aquelhis  que  hubie- 
sen sido  protestadas,  estableciendo  los  que  co- 
rrespondan á  cada  candidato,  según  las  listas; 
si  se  tratase  de  la  elección  de  diputados,  será 
considerado  electo  ci  que  hubiese  oblenírlo  más 
número  de  votos  en  una  circunscripción;  tratán- 
dose de  electores  de  presidente  y  vicepresiden- 
te, los  dos  electores  que  hubiesen  obtenido  más 
número  de  votos  en  una  circunscripción  y  1  os 
cuatro  con  mayor  número  de  votos  en  el  distri- 
to. La  junta  expedirá  á  los  electos  tos  diplomas 
correspondientes. 

4.*  Las  protestas  deben  s«*r  presentadas  á  la  junta, 
la  cual  las  elevará  á  la  cámara  de  diputados  ó 
de  senadores,  según  el  caso,  con  expresión  de 
su  juicio  sobre  d  mérito  de  aquella,  si  asi  lo 
estimase  convenientes. 

5.*  El  resultado  del  escrutinio  y  la  proclamación 
se  harán  constar  en  un  acta  que  se  firmará  por 
el  presidente  de  la  junta  y  el  escribano  respec- 
tivo, será  comunicada  ú  la  cámara  de  diputados 
6  al  congreso,  según  el  caso,  y  á  los  electos 
para  que  les  sirva  de  diploma  ó  credencial. 
6.*  Verillcado  el  escrutinio  y  firmadas  las  actas, 
la  junta  colocará  nuevamente  en  paquete  sell  a- 
do  los  boletines  y  demás  antecedentes  de  la 
elección,  y  los  remitirá  junto  con  el  acta,  á  la 
cámara  de  diputados  ó  al  congreso,  como  en  el 
inciso  anterior. 


TITULO  IV 

De    las    elecciones  parlamentarias  y  presi- 
denciales 
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DE  LOS  SE.NADORES  POR  LAS  PROVINCIAS 

Art.  99.  El  senado  de  la  nación  comunicará  al  po- 
der ejecutivo  las  vacantes  ocurridas  cada  tres  años 
con  arreglo  al  artículo  48  de  la  constitución,  ó  las 
vacantes  parciales  de  que  habla  el  artículo  hi  de  la 
misma. 

Art.  100.  Cuando  se  trate  de  la  renovación  ordina- 
ria del  senado  nacional,  la  convocatoria  tendrá  lugar 
por  lo  menos  dos  meses  antes  del  día  fijado  para  la 
reunión  preparatoria  de  la  cámara  y  no  podrá  efec- 
tuarse con  una  anticipación  mayor  de  seis  m<*ses. 

En  caso  de  demora  de  la  legislatura,  el  senido,  por 
medio  del  poder  ejecutivo,  podrá  requerirla  á  fin  de 
que  verifique  la  elección. 

Art.  101.  Cuando  vacase  algún  puesto  de  senador, 
por  muerte,  renuncia  ú  otra  causa,  el  gobierno  de  la 
provincia  á  que  corresponda  la  vacante,  hará  proceder 


inmediatamente,  según  el  articulo  5i  de  la  constitu- 
ción, á  la  elección  de  un  nuevo  miembro. 

Art.  102.  Las  actas  de  las  elecciones  se  comunicarán 
á  los  elegidos  por  conducto  del  poder  ejecutivo,  para 
que  les  sirva  de  diploma,  y  ni  ^euM-lo  para  su  conoci- 
miento. 

Art.  103.  Los  senadores  electos,  que  renuncien  su 
nombramiento  antes  de  ser  aprobado,  lo  comunicarán 
á  la  legislatura  á  fin  de  que  se  proceda  inmediata- 
mente á  la  elección  del  reemplazante. 
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SBNADORES  POR  LA  CAPITAL 

Art.  104.  Los  electores  designados  por  la  junte*  elec- 
toral del  distrito  de  la  capital  para  elegir  senadores 
por  este  distrito  según  el  procedimiento  de  los  artícu- 
los 97  y  98,  se  reunirán  en  el  local  del  senado  antes 
del  15  de  abril  cuando  sean  elecciones  ordinarias,  ó 
diez  días  después  de  verificadas  las  extraordinarias,  tn 
quorum  de  la  mitad  más  uno  de  sus  miemliros,  harán  el 
nombramiento  de  presidente  y  secretario  del  cuerpo, 
y  procederán  á  elegir  senadores  por  boletas  firmadas 
que  entregarán  al  presidente  y  que  (^ste  leerá  en  voz, 
alta.  La  designación  de  senador  ó  senadores,  expre- 
sando á  quien  reemplaza,  se  hará  por  mayoría  abso- 
luta de  votos  de  los  electores  presentes,  y  si  ninguno 
de  los  candidatos  la  tuviese,  se  circunscribirá  la  nue- 
va votación  á  los  que  hayan  tenido  mayor  número 
de  votos,  decidiendo  el  presidente  en  caso  de  empato, 
quien  tendrá  en  este  caso  voto  doble. 

Art.  105.  Esta  elección  tendrá  lugar  en  una  sula  se- 
sión, y  proclamados  por  el  presidente  del  cuerpo  elec- 
toral el  senador  ó  senadores  nombrados  y  el  período 
de  sus  respectivas  funciones,  se  labrarán  dos  ejempla- 
res del  acta,  que,  firmados  por  el  presidente  y  el  se- 
cretario, serán  comunicados  directamente  al  senado 
y  al  electo  ó  electos,  para  que  les  sirva  de  suficiente 
diploma. 

Art.  106.  Sí  el  senado  desechase  el  nombramiento 
de  senador  ó  senadores  por  vicios  en  la  composición 
di'l  colegio  electoral,  se  comunicará  inmediatamente 
ai  podei*  ejecutivo,  á  fin  de  que  convoque  al  pueblo  á 
nueva  elección  de  electores;  pero  si  el  nombramiento 
fuera  anulado  por  no  reunir  el  electo  ó  electos  las 
condiciones  constitucionales  y  legales  requerid.ts  para 
ser  senador,  se  comunicará  al  poder  ejecutivo  para 
que  convoque  al  colegio  á  verificar  nueva  elección» 
la  que  deberá  practicarse  dentro  de  los  diez  días  sub- 
siguientes al  aviso. 

Art.  107*  Los  electores  calificados  terminarán  en  su 
mandato  cuando  haya  sido  aprobada  por  el  senado  la 
elección  de  senador,  y  si  esto  no  sucediere,  lo  conser- 
varán durante  el  períoílo  del  congreso  en  que  hubie- 
sen verificado  la  elección,  á  efecto  de  proceder  á  una 
nueva  sí  aquélla  fuese  anulada,  ó  conocer  de  l.<s  re- 
nuncias ó  excusaciones  á  que  se  refiere  el  articulo 
siguiente. 

Art.  108.  Las  renuncias  y  excusaciones  ríe  los  sena- 
dores electos,  antes  de  aprobada  su  elección,  serán 
presentadas  al  colegio  de  electores,  los  que  resolverán 
sobre  la  aceptación,  procediendo  en  ese  casu  á  nuevo 
nombramiento  dentro  de  los  diez  días  siguientes. 

Art.  109.  El  cargo  de  elector  no  puede  ser  renun- 
ciado. La  excusación  inmotivada,  asi  como  la  falta  de 
asistencia  al  acto  electoral,  serán  penadas  con  arre- 
glo á  la  ley. 
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%  III 

ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA 

Árt.  110.  El  presidente  del  senado  convocará  la 
asamblea  de  ambas  cámaras  por  lo  menos  un  mes 
después  de  la  elección  y  de  dos  antes  del  dia  en  que 
termine  el  período  la  presidencia  y  vicepresidencia,  á 
objeto  de  proceder  al  escrutinio  y  proclamación  de 
presidente  y  vicepresidente,  de  conformidad  con  los 
artículos  82,  83,  84  y  85  de  la  constitución 

Art.  111-  Los  miembros  del  congreso  que  sin  causa 
justifícada  faltasen  á  dicha  sesión,  incurrirán  en  la 
multa  de  quinientos  pesos,  aplicables  al  fondo  de  es- 
cuelas (le  la  capital  ó  de  la  provincia  á.'que  pertenei- 
ca  el  multado. 


I  IV 


VACANTES  DE  DIPUTADOS 

Art>  112.  Todo  diputado  electo  que  no  quiera  incor- 
porarse á  la  cámara,  dará  aviso  á  la  misma  durnnte 
el  periodo  de  sesiones  preparatorias,  á  fín  de  que  ella 
comunique  la  vacante  al  poder  ejecutivo.  La  convoca- 
toria á  nueva  elección  deberá  hacerse  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  al  avis*»  de  la  cámara. 

Art.  113.  Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de 
diputado  el  electo  que  no  presente  su  credencial  á  la 
cámara  á  los  treinta  días  de  haber  abierto  sus  sesiones. 
Se  exceptúa  el  caso  de  imposibilidad  alegada  oportu- 
namente. 

TÍTULO  V 

Prohibiciones  y  penas 

81. 

DISPOSICIONES    PROHIBITIVAS 

Art.  114.  Queda  prohibida  la  aglomeración  de  tropas 
ó  cualquier  ostentación  de  fuerza  armada  en  el  día  de 
la  recepción  del  sufragio. 

Sólo  las  mesas  escrutadoras  podrán  tener  á  su  dis- 
posición la  fuerza  policial  necesaria  para  atender  al 
mejor  cumplimiento  de  esta  \oy. 

Las  fuerzas  nacionales  y  provinciales,  con  excepción 
de  las  de  policial  destí natías  á  guardar  el  orden,  que 
se  encontrasen  en  la  localidad  en  que  tenga  lufrar  la 
elección,  se  conservarán  acuarteladas  durante  el  tiem- 
po de  ella. 

Art.  lio.  Quciia  prohibido  á  los  jefes,  oficiales  ú  ofí- 
ciales  superiures  de  línea  y  curuandanles  de  la  guai*- 
dia  nacional,  permanerer  en  el  recinto  de  las  asam- 
bleas electorales  más  tiempo  que  el  necesario  para 
sufragar,  romo  asiujismo  encabezar  grupos  de  ciuda- 
danos durante  la  elección,  y  hacer  valer  en  cualquier 
momento  la  inlluencia  de  sus  cargos  para  coartar 
la  libertail  dH  sufragio,  y  hacer  reuniones  con  el  pro- 
pósito dp  influir  en  forma  alguna  en  los  actos  electo- 
rales. 

Art.  fio.  Queda  prohibido,bajo  la  pena  establecida  en 
esta  ley,  al  propietario  que  habite  una  casa  situada  en 
un  radío  de  dos  cuadns  alrededor  de  una  mesa  es- 
crutadora,  ó  á  su  inquilino,  el  admitir  reanión  de 
electores  ni  depósito  d»»  armas  durante  las  horas  de 
la  elección.  Si  la  casa  fuese  tomaila  á  viva  fuerza,  de- 
berá el  propietario  ú  inquilino  dar  aviso  inmediato  á 
la  autoridad  policial. 


Art.  117.  Durante  el  día  del  comicio,  hasta  pasada 
una  hora  de  la  clausura  del  mismo,  no  será  permitido 
tener  abiertas  las  casas  donde  se  expendan  bebidas 
alcohólicas  de  cualquier  clase  y  será  castigada  como 
autor  de  fraude  electoral  toda  persona  que  en  tales 
casas,  ó  en  otra  cualquiera  ó  de  cualquier  modo,  in- 
dujese á  un  elector  á  beber,  debien(*o  considerarse 
como  circunstancias  agravantes: 

1.*  El  hecho  de  haberle  producido  la  embriaguez, 
é  impedido  su  concurrencia  al  comicio; 

2.*  Haberle  inducido  por  aquel  medio  á  votar  por 
un  candidato  distinto  del  que  tenía  propósito  de 
votar  antes  de  la  embriaguez. 

Art  118.  Será  prohibido  á  los  electores  el  uso  de 
banderas,  divisas  ú  otros  distintivos,  durante  todo  el 
día  de  la  elección  y  la  noche  del  mismo. 
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VIOLACIONES  DE  LA    LEY  ELECTORAL 

Art.  119.  Comete  violación  del  derecho  electoral  to- 
da persona  particular  ó  pública,  que,  por  hechos  ú 
omisiones,  y  de  modo  directo  ó  indirecto,  impida  ó 
contribuya  á  impeilir  que  las  operaciones  electorales 
se  realicen  con  arreglo  á  la  constitución,  á  la  presente 
ley  y  al  libre  ejercicio  del  sufragio. 

Art.  120.  Los  culpables  de  fraude  electoral  serán 
penados  con  arresto  de  tres  á  seis  meses,  los  que  co- 
metiesen los  hechos  siguientes: 

!.•  Proponer  comprar  ó  vender  votos,  y  los  que 
los  compren  ó  vendan,  y  los  que  den  dinero  á 
los  votantes; 

2.*  Inscribirse  ó  votar  en  más  de  una  mesa,  inten- 
tar introducir  ó  introducir  más  de  un  boletín  en 
la  urna,  y  pretender  votar  ó  votar  con  nombre 
supuesto; 

3.*  Suministrar  datos  falsos  para  hacerse  inscribir 
ó  para  evitar  que  se  les  inscnba,  é  inscribirse 
nuevamente  por  cambio  de  domicilio  sin  hacer 
anular  la  inscripción  en  la  mesa  de  su  domi- 
cilio. 

Art.  121.  Cometen  coacción  electoral  y  sufrirán  pena 
desde  dos  hasta  seis  meses  de  arresto,  todos  los  que 
impidan  al  elector  el  libre  uso  de  su  derecho  de  su- 
fragio, y  en  particular: 

1.**  Los  habitantes  que  negasen  al  inscripto  los  da- 
tos necesarios  para  la  inscripción  ó  diesen  datos 
falsos; 

2.**  Los  que  hiciesen  uso  de  banderas,  divisas  ú 
otros  distintivos  durante  el  dia  v  la  noche  si- 
guiontc  á  la  elección; 

d.'*  Los  que  con  dicterios,  amenazas,  injurias  ó 
cualquier  otro  gónero  de  demostraciones  vio- 
lentas, intentasen  coartar  la  voluntad  del  sufra- 
gante; 

i.'*  Los  dueños  ó  ínquilinos  principales  de  las  ca- 
sas áTque  se  refiere  el  artículo  116,  si  no  diesen 
aviso  á  la  autoridad  al  conocer  el  hecho,  y  los 
de  aquellas  en  qut!  se  expenden  b'^bidas  si  bui^ 
lasen  la  prohibición  ilel  articulo  117; 

S."*  Los  que  en  el  acto  de  la  votación  incitasen  al 
elector  á  violar  el  secreto  del  voto; 

G."  Los  que  detuviesen,  demorasen  ó  estorbasen 
por  cualquier  uiediu  á  los  correos,  mensajeros, 
chasques  ó  agentes  encarga«ios  de  la  conduc- 
ción de  pliegos  de  cualquiera  de  las  autoridades 
encargadas  de  la  ejecución  de  esta  ley; 
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7.*  Los  que  por  cualquior  medio,  ardid,  violencia, 
engañu  ó  seducción  secuestrasen  al  elector  du- 
rante las  horas  del  comicio  impidiéndole  su 
voto. 

Art.  l!S.  Cometen  falta  graté^  y  serán  penados  con 
prisión  de  un  año  á  diez  y  ocho  meses,  los  particula- 
res que  realizasen  los  siguientes  hechos: 

1.*  El  secuestro  de  un  elector  de  senadores  ó  de 
presidente  y  vicepresidente  de  la  República,  y 
el  de  los  demás  funcionarios  á  quienes  esta  ley 
encomienda  los  actos  preparatorios  y  ejecutivos 
de  las  elecciones,  privándoles  del  ejercicio  de 
sus  funciones; 

2.*  Promoción  de  desórdenes  6  disputas  que  ten- 
gan  piir  objeto  suspender  la  votación  por  más 
de  quince  minutos,  6  impedirla  por  completo; 

S.*  Apoderarse  de  casas  situadas  dentro  de  un 
radio  de  dos  cuadras  alrededor  de  un  recinto 
de  comicio,  como  lo  prevée  el  articulo  116. 

Art.  123.  Cometen /Vawdtf  electoral  y  ser.'tn  penados 
con  prisión  de  un  año  á  diez  y  ocho  meses,  los  fun- 
cionarios públicos  que  en  violación  de  esta  ley,  con- 
tribuyan á  uno  de  los  actos,  ó  á  una  de  las  omisiones 
siguientes: 

1/  A  que  las  listas,    registros  ó  anotaciones,  ya 
preparatorias,  ya  definitivas,  no   sean  formaflas 
con  eiactilud  ó  no    permanezcan    expuestas  al 
público  por  el    tiempo    y  en   los  parajes    pres- 
criptos; 
2. '  A  todo  cambio  de  dias,  horas  ó  lugares  prees- 
tablecidos para  las  distintas  formalidades  de  la 
lev; 
3.*  A  toda  práctica  fraudulenta  en  las  operaciones 
de  formación  de  los  regi&tros,  listas  y  demá«  do- 
cumentos y  actas  escritas  y  en    la  constitución 
de  comisiones,  juntas,  mesas  ó  jurados  de  ins- 
cripción, tachas,  voto  ó  escrutinio; 
4.*  A  que  las  actas,  fórmulas  ó  informes  de  cual- 
quier clHse  que  la  ley    prevée  no   seim  redacta- 
<Joj  en  su  furnia  legal,    ó  no   sean   firmados,  ó 
transmitidos  en  tiempo  oportuno,  ó  por  las  per- 
sonas que  deban  subscribirlos; 
5.'  Cambiar  ú  modificdr  el  boletín  del  voto  entre- 
yrado    por  el    elector,    descubrir  el  secreto    del 
mismo,    leerlos    inexactamente,   proclam^ir    un 
1*4 Iso  resultado  de    una    votación  y  hacer  cual- 
quiera otra  declaración    falsa  ú  otro  hecho  que 
importe  ocultar  la    verdad  en   el  curso    de    las 
operaciones  electorales; 
6.**  Impedir  á    los  electores,    candidatos,  fiscales, 
escribanos  y  demás  funcionarios  de  la  ley,  veri' 
fícar    los    procedimientos,    examinar   las  urnas 
¿mies  del  voto  y  durante  el  recuento  en  el  escru- 
tinio; contar  los  votos  con  inexactitud  y  demorar 
estas  operaciones  sin  una  causa  grave. 

Art.  lái*  Se  hallan  en  la  misma  categoría  del  ar- 
tículo anterior  y  sujetos  á  la  misma  penalidad,  los  au- 
rores y  cooperadores  de  los  siguientes  hechos: 

!.•  La  desobediencia  de  cualquier  empleado  ó 
agente  de  policía  á  las  órdenes  de  la  mesa  re- 
ceptora, durante  las  honis  del  comicio; 

2.*  El  que  debiendo  recibir  ó  conducir  los  regis- 
tros y  actas  de  una  elección  y  los  que  estando 
encargados  de  su  consen'ación  y  custorlia,  que- 
brantasen los  sellos  ó  rompiesen  los  sobres  que 
los  contengan; 

3.'   Los  empleados  civiles,    militares  ó    policiales 


que  interviniesen  para  dejar  sin  efecto  las  dis- 
posiciones de  los  funcionarios  electorales,  y  los 
que  teniendo  á  sus  órdenes  fuerza  armada  hicie- 
sen reuniones  para  influir  en  las  elecciones; 

4.*  Los  autores  de  intimidación  ó  cohecho,  según 
los  define  el  artículo  l!25; 

5."  Los  que  desempeñando  alguna  autoridad  pri- 
vasen por  cualquier  otro  medio  ó  recurso,  de  la 
libertad  personal  ^  un  elector,  impidiéndole  ins- 
cribirse ó  dar  su  voto; 

6.*  Todos  los  funcionarios  que  esta  ley  crea,  cuan- 
do no  concurran  al  ejercicio  de  su  mandato,  ó 
lo  abandonan  después  de  entrar  en  él,  ó  impi- 
diesen ó  influyesen  para  que  otros  no  cumplan 
con  su  deber. 

Art.  125.  El  cohecho  consistirá  en  el  pago  ó  prome- 
sa de  pago  de  algo  aprecíable  en  dinero,  y,  por  parte 
del  que  desempeñe  funciones  públicas,  en  la  promesa 
de  dar  ó  de  conservar  un  empleo*  La  intimidación 
consistirá  en  actos  que  hayan  debido  infundir  temor 
de  daño  ó  perjuicio  á  un  espíritu  de  or  linaria  firmeza. 

Art,  126.  Cometen  delito  de  pretión  electoral^  aun- 
que la  intención  de  influir  sobre  los  electores  no  apa- 
rezca, y  serán  penados  con  arresto  de  seis  meses  á  un 
año: 

1.**  Las  autoridades  civiles,  militares  ó  eclesiásti- 
cas, que  recomienden  á  los  electon'S  el  dar  ó 
negar  su  voto  á  personas  determinadas,  ó  las 
que  valiéndose  de  medios  ó  agentes  oficiales,  ó 
sirviéndose  de  timbres,  sobres  ó  sellos  con  ca- 
rácter oficial  recomienden  sostener  ú  oponerse  á 
candidaturas  determinadas; 

2.*  Los  funcionarios  públicos  que  desempeñen  al- 
guna de  sus  funciones  de  mnner»  anormal  y 
visiblemente  relacionada  con  determinadas  can- 
didaturas desde  el  día  de  la  convocatoria  h  *sta 
el  de  la  elección- 

Art  127.  Todas  las  faltas  enumeradas  y  las  penas 
establecidas  en  los  artículos  anteriores,  se  entenderán 
sin  perjuicio  de  las  que  dispone  el  código  pennl,  y  las 
que  correspondan  por  delitos  comunes  conexos  ó  co- 
rrelacionados con  los  hechos  previstos  y  penados  en 
esta  ley,  y  llevarán  consigo  como  consecuencia  in- 
mediata: 

1.*  La  privación  especi;il,  temporaria  ó  perpetua, 
del  derecho  de  sufragio  y  pérdida  del  empleo 
cuando  el  culpable  es  fiinr^íonariu  púltlico,  y  la 
suspensión  de  aquel  mismo  derecho  cuando  el 
culpable  es  un  particular; 

2*  En  caso  de  reincidencia,  la  pena  será  la  inca- 
pacidad absoluta  y  perpetua  para  lo^  funciona- 
narios  públicos  y  la  incapacidad  absoluta,  pero 
temporaria,  para  los  particidarcs. 


I  III 


DE  LOS  JUICIOS  £N  MATEniA  ELeCTOftAL 

Art.  128.  Todos  los  juicios  que  se  substanrion  ante 
cualquier  autoridad  ó  tribunal,  singular  ó  colegiado, 
por  infracciones  á  la  ley  electora],  6  en  sostenimien- 
to, defensa  ó  garantía  del  derecho  del  sufragio,  y  las 
que  establecen  los  artículos  16,  36,  incisos  8.°  y  9.**, 
50,  53,  54,  58,  62,  63  y  69  de  esta  ley  serán  l»reves  y 
sumarios;  las  partes  deben  concurrir  al  comparendo 
á  que  se  las  cite,  provistas  de  toda  la  prueha  que  de- 
ben proiiucir;  no  son  admisibles  en  ellos  cuestiones 
previas,  pues  todas  deben  ventilarse  y  qued^ir  resuel- 
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tas  en  un  sólo  y  mismo  acto-  Sin  embargo,  en  nin- 
gún caso  se  omitirá  la  citación  y  audiencia  del  acu- 
sado, y  la  omisión  anulará  todo  lo  que  se  obrase  en 
su  consecuencia. 

Art.  129.  Todas  las  fallas  y  delitos  electorales  po- 
drán ser  acusados  por  cualquier  ciudadano  inscripto, 
con  tal  que  pertenezca  al  mismo  distrito  electoral,  sin 
que  el  demandante  esté  obligado  á  dar  fianza,  ni 
caución  alguHa,  sin  perjuicio  de  las  acciones  y  dere- 
chos del  acusado,  si  la  acusación  es  maliciosa. 

Art.  190.  Salvo  las  reglas  prescríptas  para  algunos 
juicios  especiales  en  la  presente  ley,  se  observarán 
as  siguientes: 

1.®  Presentada  la  acusación,  el  tribunal  citará  á 
juicio  verbal  y  actuario  al  acusador  y  al  acusa- 
do, dentro  de  los  tres  días; 

2.*  Si  resultare  necesaria  la  prueba,  se  podrá  fi- 
jar un  término  como  base  de  tres  días  durante 
los  cuales  deberán  solicitarse  todas  las  diligen- 
cias conducentes  á  producirla; 

3.*  Vencido  este  término  se  citará  inmediatamente 
á  nueva  audiencia,  en  la  cual  se  examinarán 
testigos  públicamente,  se  oirá  la  acusación  y  la 
defensa,  y  levantándose  acta  de  todo,  se  citirá 
en  el  mismo  acto  á  las  partes  para  sentencia,  la 
que  se  dictará  dentro  de  las  24  horas  siguientes 
del  comparendo; 

4.*  El  retardo  de  justicia  en  estos  casos,  será  pe- 
nado con  multa  de  dcweientos  á  quini4nt09  pe- 
to»; 
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d.'  El  procedimiento  en  las  causas  electorales 
continuará  aunque  el  querellante  desista  y  la  sen- 
tencia que  se  diere  producirá  ejecutoria,  aun 
cuando  se  dicte  en  rebeldía  del  acusado. 

Art.  131.  Sin  perjuicio  de  las  reglas  que  sobre  las 
apelaciones  se  especifican  en  esta  ley,  y  en  las  demás 
de  procedimientos  ante  los  tribunales  nacionales,  ha- 
brá apelación  de  toda  resolución,  (^illo  ó  senti'neia  en 
materia  electoral,  siempre  que  se  imponga  una  multa 
de  más  de  200  pesos  y  arresto  de  más  de  tres  meses 
en  la  íorma  siguiente: 

1."  Para  ante  los  jueces  nacionales  ile  sección,  de 
toda  resolución  de  jueces  de  paz  y  tribunales  ó 
juntas  especiales  créalas  por  esta  ley; 

2.*  Para  ante  las  cortes  federales  de  apelación, 
de  los  fallos  de  los  jueces  de  sección  y  de  los 
jueces  letrados  ó  tribunales  de  primera  instan- 
cia. 

Art.  132.  Cuando  no  ^ea  posible  hacer  efectivo  el 
importe  <l<*  una  multa  por  falta  de  recursos  del  con- 
denado, éste  sufrirá  arresto  en  razón  de  cinco  días 
por  cada  cincuenta  pesos. 

Art.  133.  Las  multas  que  por  esta  ley  se  establezcan 
serán  destinadas  para  el  fomento  de  la  educación  co- 
mún en  los  respectivos  distritos* 

Art.  134.  Queda  autoriz.ido  el  poder  ejecutivo  para 
hacer  en  todo  tiempo  los  gastos  que  demande  la  eje- 
cución de  la  presente  ley. 

González. 

(A  la  comñiun  de  negocia  conetitucionales). 

Buenos  Aires,  agosto  29  de  1902. 

Al  honorable  congreto  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad  sometiendo  á  su  consideración 
el  adjunto  proyecto  de  ley  disponiendo  que  el  reem- 
plazo de  los  distintos   funcionarios  de  la  justicia  fede- 


ral, en  los  casos  de  recusación  ó  impedimento,  se 
efectúe  preferentemente  con  los  funcionarios  que  el 
proyecto  indica,  y  sólo  cuando  esto  no  fuera  practica 
ble,  sean  llamados  los  conjueces  de  la  lista  anual  que 
forma  la  suprema  corte  ó  los  empleados  nombrado^» 
ad  koe. 

El  poder  ejecutivo  ha  tenido  en  vista  la  necesidail 
de  evitar  en  lo  posible  las  crecidas  erogaciones  que- 
gravitan  sobre  el  tesoro  público  en  forma  de  honora- 
rios de  conjueces  para  la  infegrüCión  de  los  tribuna- 
les federales  en  los  casos  previstos  en  las  leyes  de  su 
organización  y  de  los  mismos  honorarios  regulailos  » 
otros  funcionarios  designados  ad  Aoc 

Conviene  recordar  á  este  respecto  que  las  partid;»» 
que  los  presupuestos  asignan  para  responder  al  pago 
de  honorarios  judiciales,  ha  sido  invariablemente  in- 
suficiente, y  que  en  los  créditos  suplementarios,  pre- 
sentados todos  los  años  á  vuestra  honorabilidad,  figu- 
ran regulaciones  de  consideración,  que  no  han  podido 
satisfacerse  con  los  recursos  del  ejercicio  económico 
correspondiente. 

Esta  situación  se  acentuará  más  aún  durante  este 
año  y  el  que  viene,  en  razón  de  que  habiendo  el  doc 
tor  Ángel  D.  Rojas  desempeñado  el  cargo  de  admi- 
nistrador general  de  impuestos  internos,  se  encuentra 
inhabilitado  para  entender  en  los  múltiples  asuntos  de 
esta  naturaleza  que  se  hallan  en  apelación  ante  la  cá- 
mara federal  de  la  capital  de  que  forma  parte,  y  en 
análogo  caso  se  encuentran  los  doctores  M.  de  Tésa- 
nos Pinto  y  C.  Moyano  Gacitúa,  por  haber  sido  jueces 
federales  de  las  secciones  comprendidas  dentro  de  la 
jurisdicción  de  las  cámaras  á  que  actualmente  perte, 
necen;  pudiendo  asegurarse,  desde  luego,  que  las  regu- 
laciones de  honorarios  de  conjueci»  para  los  casos 
referidos  de  excusación  ascenderán  á  una  suma  apro- 
ximada de  cien  mil  pesos  nacionales. 

Aparte  de  las  ventajas  económicas  que  el  proyecto 
presenta,  en  el  sentido  de  descargar  al  tesoro  del  pa- 
go d»  sumas  apreciables,  median  otras  de  orden  pu- 
ramente judicial,  como  las  que  se  refieren  á  las  con- 
diciones que  es  presumible  llenen  los  funcionarios  que 
serían  llamados  preferentemente  á  las  suplencias, 
quienes,  por  la  experiencia  y  el  hábito  adquirido  en 
el  manejo  de  los  asuntos  judiciales,  asegurarían  en 
todo  sentido  una  eficaz  colaboración. 

El  poder  ejecutivo  espera,  en  consecuencia,  que 
vuestra  honorabilidad  se  servirá  prestar  su  inmedi.ita 
sanción  al  proyecto  de  ley  adjunto,  en  atención  á  los 
propósitos  ligeramente  expuestos  y  á  la  necesidad  de 
dar  solución,  dentro  de  los  plazos  perentorios  que  las 
leyes  fijan,  á  las  causas  que  actualmente  requieren  la 
intervención  de  funcionarios  ad  koe. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  R.  Feicíández. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  En  los  casos  de  recusación  ó  impedimen- 
to de  los  miembros  de  la  suprema  corte  se  integrará 
el  tribunal  en  el  orden  siguiente:  1."  con  el  procura- 
dor general;  2.*  con  los  miembros  de  la  cámara  led«*- 
ral  de  apelación  de  la  capital,  y  3.*  con  los  conjuecrs 
respectivo»,  como  lo  previene  el  artículo  23  de  la  ley 
número  «50  de  14  de  septiembre  de  1863* 

Art.  2.*  La  integración  de  las  cámaras  federales,  en 
los  casos  del  articulo  anterior,  se  hará:  1.*  con  el  fis- 
cal de  la  cámara;  2."  con  el  juez  ó  jueces  de  la  sec- 
ción donde  funcione  el  tribunal,  y  3.»  como  lo  estable- 
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ce  el  articulo  21  de  la  ley  número  4065  de  11  de  ene- 
ro de  1902. 

Art  3."  Para  la  suplencia  de  los  jueces  federales  y 
do  territorios  nacionales,  en  los  casos  del  artículo  1.*, 
serán  llama<'os  en  este  orden:  l.<>  el  fiscal;  2^  el  de- 
fensor letrado  de  pobres,  menores  é  incapaces,  y  S** 
el  conjuez  correspondiente  de  la  lista  anual  que  forma 
la  suprema  corte,  para  los  jueces  federales,  y  para  los 
jueces  de  territorios  nacionales  el  juez  de  sección  ó 
territorio  más  próximo,  como  lo  pres'^ribe  el  artículo 
1.*,  inciso  4.*,  lie  la  ley  número  3575  de  8  de  octubre 
de  1897. 

Art.  4.»  En  los  mismos  casos  el  procurador  general 
de  la  nación  será  substituido,  en  primer  término,  por 
el  fiscal  de  la  cámara  federal  de  apelación  de  la  ca- 
pital. 

Art.  5.*  Los  fiscales  de  las  cámaras  serán  suplidos 
en  los  mismos  castis:  1.*  por  el  procurador  fiscal  de 
la  sección  donde  funcione  el  tribunal;  2.'  por  el  de- 
fensor letrado  de  menores  é  incapaces  de  la  misma, 
y  3.*  con  los  fiscales  ad  hoe. 

Art.  6.*^  Los  fiscales  y  los  defensores  letrados  de  me- 
nores, pobres  é  incapaces  se  reemplazarán  reciproca- 
mente, reservándose  para  los  casos  de  impedimento 
de  los  suplentes  la  designación  de  funcionnrios  ad  hoe, 
salvo  lo  dispuesto  en  la  ley  número  3367  de  8  de  julio 
de  1896. 

Art.  7.*  Los  secretarios  de  las  cámaras  federales; 
mientras  sea  uno  sólo  para  cada  tribunal,  serán  supli- 
dos preferentemente  por  los  secretarios  de  los  juzga- 
dos federales  del  lugar  donde  funcione  aquella. 

Art.  8.*  Los  funcionnrios  suplentes  á  que  esta  ley  se 
refiere  serán  llamadas  por  su  orden  ó  en  el  subsi- 
luiente,  si  se  hallaren  impedidos,  y  cuando  fueran  dos 
ó  más  los  indicados  en  la  misma  linea,  la  designa- 
ción se  hará  por  el  turno  que  establezca  la  suprema 
corte. 

Art.  9.*  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  460 
del  código  de  procedimientos  en  lo  criminal,  los  jue- 
ces federales  de  la  capital  de  la  República  y  de  La 
Plata  pasarán  el  proceso  al  fiscal  de  la  cámara  res- 
pectiva, quien  *  ejercerá  las  funciones  que  el  mismo 
artículo  atribuye  al  procurador  general  en  la  primera 
parte  y  al  fiscal  especial  en  la  última. 
Art-  10.  Comuniqúese,  etc- 

FER.NÁNDE2. 
(A  la  eomitión  d*  justicia). 

Buenos  Aires,  agosto  29  de  1902. 

A   la  honorabi*  cámara  d§  diputado»  áé  la  noción. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  informar  á 
vuestra  honorabilidad  de  la  resoUirión  que  ha  dictado 
en  el  día  de  la  fecha,  respecto  de  la  compra  del  ferro- 
carril Central  argentino  por  el  de  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario, á  cuyo  efecto  acompaña  á  la  presente  copias 
lefj^al izadas  de  aquella  y  de  los  antecedentes  que  le 
han  serTÍdo  de  base. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabili  lad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

£(x».  Presidente — Respecto  á  este 
asunto  debo  hacer  presente  á  la  hono- 
rable cámara  que  el  poder  ejecutivo 
manda  todo  lo  actuado,  que  ha  sido  re- 
suelto ya  por  un    decreto;    de    manera 


que  parece  que  viene  á  simple  título 
de  información  á  la  honorable  cámara. 
Si  no  se  dispone  otra  cosa,  se  reservará 
en  secretaría  á  disposición  de  los  señores 
diputados. 

— Asentimien'o. 

—El  señur  presiilente  del  honorable  senado  remite, 
en  revisión,  un  proyecto  d<í  ley  mandando  construir 
«ilgunis  obras  en  el  abra  <ie  lu  Zonda,  en  San  Juan. 

Sr«  BMlafpaer— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  interesar  vivamente 
el  celo  de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas en  favor  del  rápido  estudio  y  pronto 
despacho  de  este  proyecto,  que  viene 
en  revisión  del  honorable  senado.  Se 
trata  de  prevenir  males  que  pueden  ser 
de  consideración  para  la  provincia  de 
San  Juan,  seriamente  amenazada  por  las 
inundaciones  del  río,  las  cuales  sólo 
pueden  evitarse,  emprendiendo  los  tra- 
bajos inmediatamente.  Espero  que  esta 
indicación  será  atendida  con  toda  defe- 
rencia por  la  comisión  que  debe  estudiar 
el  asunto. 

lir.  Presidente  —  Bastará  con  las 
palabras  del  señor  diputado  para  inte- 
resar á  la  comisión  á  dar  preferente 
despacho  al  asunto. 

-El  juez  doctor  Pedro  Llanos  comunica  telegráfica- 
mente desde  Santiago  del  Estero  que  le  ha  sido  pe- 
dida por  el  gobernador  su  renuncia,  que  se  ha  negado 
á  presentarla  y  que  carece  de  garantías  en  aquel!  i 
ciudad. 

í§(i'.  Presidente — El  señor  juez  Lla- 
nos no  hace  petición  ninguna  en  su  te- 
legrama. Por  consiguiente,  si  la  cámara 
no  toma  ninguna  resolución,  será  desti- 
nado al  archivo. 

Sr«  Arigañarax— Pido  la  palabra. 

Voy  á  explicar  en  dos  palabras  á  la 
honorable  cámara  lo  que  significa  el  te- 
legrama de  que  acaba  de  darse  cuenta, 
y  lo  que  realmente  está  ocurriendo  en 
Santiago  del  Estero. 

Ese  telegrama  es  una  sofisticación^ 
como  es  una  sofísticación  toda  la  pro- 
paganda que  viene  haciéndose  insidio- 
samente en  parte  de  la  prensa,  fundada 
en  falsos  y  malevolentes  informes  de  al- 
gunos corresponsales.  No  es  sino  el  fru- 
to del  apasionamiento  y  de  la  intempe- 
rancia de  un  joven  magistrado  que  se 
ha  alzado  contra  resoluciones  de  la  su- 
prema corte,  por  una  medida  moraliza- 
dora  que  ésta  ha  querido  adoptar. 

Le  había  llegado  á  la  corte  suprema 
la  denuncia,  del  gremio  de  martilieros, 
de  que  todos  los  nombramientos  de 
oficio  para   remates  públicos   se  confe- 
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rían  á  un  empleado  de  la  secretaría  del 
juez  Llanos.  En  esta  virtud,  la  corte 
suprema  pasó  una  circular  á  todos  los 
jueces,  recordándoles  una  acordada  del 
aflo  98,  por  la  cual  se  prohibe  hacer 
recaer  ningún  nombramiento  de  oficio 
en  empleados  dependientes  de  las  se- 
<:retarías.  Todos  los  jueces  acusaron 
recibo  á  la  corte  suprema  de  esa  comu- 
nicación, prometiendo  su  estricta  obser- 
vancia, y  sólo  el  juez  Llanos  se  alzó 
contra  ella,  en  términos  irrespetuosos 
que  dieron  motivo  á  que  ella  mandase 
testar  los  inconvenientes  conceptos  que 
la  nota  contenía  y  le  aplicara  una  pena 
disciplinaria. 

El  juez  Llanos  volvió  á  dirigirse  á 
la  corte,  pidiéndole  reconsideración  de 
su  resolución,  y  produciéndose  en  térmi- 
nos más  irrespetuosos  todavía,  dando 
margen,  con  esto,  á  que  la  corte  se 
viera  obligada  á  aplicarle  una  nueva 
pena  disciplinaria,  en  uso  de  la  facultad 
que  le  confiere  la  ley  por  razón  de  la 
superintendencia  que  tiene  sobre  los 
tribunales   de   la  provincia. 

Con  este  motivo,  el  juez  acusó  á  la 
corte  suprema  de  prevaricato,  preten- 
diendo que  ella  no  podía  aplicarle  una 
segunda  pena  disciplinaria,  sino  simple- 
mente dar  cuenta  á  la  legislatura,  cum- 
pliendo con  un  precepto  de  la  ley  or- 
gánica de  los  tribunales. 

La  corte  suprema,  estando  en  receso 
las  cámaras,  esperó  su  reapertura  en 
este  año  para  pasarles  la  comunicación 
correspondiente  con  todos  los  antece- 
dentes, comprensivos  en  ellos  las  publi- 
caciones subscriptas  por  el  juez  N.  Lla- 
nos, en  los  términos  más  injuriosos  para 
aquel  alto  tribunal. 

Esto  ha  dado  lugar  al  juicio  político, 
que  se  ha  iniciado  contra  el  mencionado 
juez  por  inconducta  y  desacato. 

Por  consiguiente,  este  es  un  asunto 
que  tiene  su  solución  perfectamente 
clara  dentro  de  las  instituciones  locales,  y 
no  tiene  la  prensa  por  qué  afirmar  que 
hay  allí  absorción  de  poderes,  como  se 
pretende  atribuirla  al  gobernador  de  la 
provincia,  el  cual,  sea  dicho  en  honor 
de  la  verdad,  seflor  presidente,  no  hace 
sino  preocuparse,  en  la  actualidad,  de 
hacer  el  mayor  bien  posible  á  aquella 
provincia,  tan  trabajada  por  las  turbu- 
lencias políticas  en  los  años  anteriores, 
pues  felizmente  han  pasado  las  épocas 
ominosas  y  de  luchas  internas  que  im- 
pedían á  la  provincia,  con  esos  movi- 
mientos subversivos,  entrar  en  la  vía 
de  la  tranquilidad  y  del  orden  en  que 
hoy  ha  sido  encarrilada  desde  la  pasada 


administración  del  ejemplar  gobierno 
del  señor  Palacio. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  Santiago, 
y  es  completamente  inexacta  la  afirma- 
ción que  hace  el  juez  Llanos,  de  que 
el  gobernador  de  la  provincia  le  haya 
mandado  pedir  la  renuncia  por  inter- 
medio del  ministro. 

Es  lo  que  quería  hacer  presente  á  la 
cámara  para  demostrarle  cómo  el  asun- 
to no  tiene  por  qué  ocupar  su  atención 
y  es  procedente  destinar  el  telegrama 
al  archivo. 

He  dicho. 

ftr.  Carlea— Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  atención,  á  fin  de 
cercior.irme  con  toda  exactitud  de  los 
acontecimientos  ocurridos  en  Santiago 
y  que  denuncia  el  telegrama  que  hubo 
de  leer  la  secretaría;  pero  después  de 
las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
diputado,  surge  una  curiosidad  natural 
y  lógica,  y  fundad»)  en  ella  es  que  pido 
á  la  presidencia  se  sirva  hacer  leer  el 
telegrama,  para  después  continuar  en 
el  uso  de  ía  palabra. 

—Se  lee; 

«Señor  gobernador,  por  iiiteniicdio  ministro  exi^ó- 
me  renuncia  de  juez«  amenazan  lome  hundir  sí  me  ne- 
gaba, prometían  lome  hacerme  absolver  sí  me  sometía 
á  su  imposición.  Neguéme  renuncí  ir.  Carezco  de  toda 
g.'irantía.  En  Santiago  fué  asesínido  diputado  nacio- 
nal Pedro  García.— Pedro  lAanoa.Tt 

Sr.  Carlea— El  texto  de  este  lele- 
grama,  que  yo  ignoraba,  me  sugiere 
una  consideración  que  someto  al  crite- 
rio de  la  cámara,  para  que  después  me 
conceda  lo  que  voy  á  solicitar. 

Es  necesario,  señor  presidente,  que 
todo  el  mundo  se  convenza — pueblo  y 
gobierno— que  la  misión  del  congre- 
so no  se  concreta  exclusivamente  á  es- 
tudiar las  necesidades  del  país,  sino 
que  también  tiene  que  preocuparse  en 
estudiar  todo  lo  que  pasa  en  la  nación, 
á  fín  de  que  si  se  denuncia  un  desor- 
den grave  que  revele  algún  abuso  de  la 
administración,  vaya  su  mirada  escruta- 
dora á  estudiar  las  causas  é  investigue 
los  motivos,  dando  cuenta  de  sus  resul- 
tados, sean  cuales  fueran  las  consecuen- 
cias. Porque  es  cuestión  de  decencia  cons- 
titucional, que  tras  de  un  acto  público 
haya  un  magistrado,  un  hombre  respon- 
sable de  él. 

Si  son  ó  nó  exactas  las  informaciones 
enviadas  por  el  juez  Llanos,  si  tienen  ó 
nó  fundamento  las  palabras  pronunciadas 
por  mi  colega  por  Santiago,  eso  debe  ser 
resuelto  por  la  comisiona  que  debe  ser 
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destinado  este  asunto.  Desde  el  momen- 
to que  hay  una  parte  que  se  queja  y 
hay  otra  que  defiende,  se  ha  estable- 
cido una  litis  constitucional  {¡muy  bien!), 
en  que  se  encuentra  comprometido  el 
derecho  y  el  bienestar  de  un  ciudadano. 
Por  estos  motivos  y  fundamentos, 
solicito  que  ese  telegrama,  así  como  el 
discurso  pronunciado  por  el  señor  dipu- 
tado por  Santiago,  pasen  á  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  la  cual  es- 
tudiará todos  los  antecedentes  é  infor- 
mará á  la  cámara  lo  que  corresponda. 
{Aplausos), 

— Apoyailo. 

Sr«  Presidente —Está    en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Ar§paftaraz-Pido  la  palabra. 
Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado,  porque  creo  que  no  es 
reglamentaria,  puesto  que  el  juez  Lla- 
nos nada  pide  en  su  telegrama,  y  cuan- 
do no  hay  petición  ninguna,  no  sé  qué 
es  lo  que  se  va  á  pasar  á  dictamen  de 
comisión. 

Acabo  de  decir  que  todos  los  hechos 
que  se  denuncian  en  ese  telegrama  son 
completamente  falsos,  como  lo  es  es- 
peoialmenie  la  afirmación  que  se  hace 
de  que  el  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia le  ha  mandado  pedir  la  renun- 
cia á  ese  juez,  cargo  que  el  gobernador 
de  la  provincia  se  ha  apresurado  á  le- 
vantar, negando  categóricamente  el  he- 
cho. Entre  la  palabra  del  juez  Llanos  y 
la  del  gobernador  de  la  provincia  y  de  su 
ministro,  que  han  negado  el  hecho,  y 
la  resolución  de  la  cámara  de  diputados 
que  ha  desestimado  la  denuncia  no  ha- 
ciendo lugar  á  la  acusación  al  señor  go- 
bernador y  menos  la  de  la  honorable  cá- 
mara, yo  estoy  por  los  segundos.  Desde 
que  no  hay  nada  en  discusión,  no  es  el 
caso  de  pasarlo  á  comisión,  porque  no  sé 
á  qué  comisión  pasaría. 

Wir*  Carié»— Si  el  juez  Llanos  no 
pide  nada  en  ese  telegrama,  ¿qué  ha  con- 
testado el  señor  diputado? 

Ni*.  Arfpaftaraz — Simplemente  he 
aprovechado  la  oportunidad  para  ex- 
plicar á  la  cámara  lo  que  realmente  allí 
ocurre,  para  que  se  sepa  la  verdad, 
puesto  que  la  prensa  mistificando  la  opi- 
nión, no  hace  otra  cosa  que  explotar 
este  asunto;  porque  creo  que  no  vale  la 
pena  de  que  el  asunto  ocupe  la  atención 
pública. 

HiPm  Carlea— Pero  sí  valen  la  pena 
las  palabras  del  señor  diputado  y  hago 
honor  á.  ellas.  Porque  es  necesario,  una 
vez  por  todas,    que    en    este    congreso 


haya  alguien  que  se  encargue  de  de- 
fender esa  opinión  pública,  representada 
por  la  prensa,  tan  frecuentemente  tra- 
queteada por  aquellos  á  quienes  no 
complace. 

Yo  que  tengo  el  espíritu  abierto  á 
todas  las  iniciativas,  tengo  que  tener 
por  la  prensa  el  respeto  que  siempre 
merecen  las  opiniones  de  las  personas 
inteligentes  é  independientes,  que  en- 
tregan á  la  labor  de  la  organización 
nacional  lo  más  precioso  que  puede  te- 
ner un  hombre,  las  noblezas  de  su  espí- 
ritu y  la  energía  de  su  pensamiento,  que 
es  el  periodismo. 

Por  consiguiente,  el  señor  diputado 
ha  traído  á  discusión  un  nuevo  elemento, 
que  es  la  opinión  ilustrada  de  la  prensa. 
Pido,  entonces,  que  haciendo  honor  á  las 
palabras  del  señorjuez  Llanos,  á  las  ex- 
presadas por  el  señor  diputado,  á  las 
opiniones  de  la  prensa  y  á  las  palabras 
del  que  habla,  pase  á  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  puesto  que,, 
según  el  mismo  juez,  está  comprometi- 
do un  derecho,  el  derecho  de  su  situa- 
ción como  juez. 

Hv.  Martínez  (<f •  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  votar  á  favor  de  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  señor  diputado 
Caries. 

Creo,  señor  presidente,  que  no  de- 
be desatenderse  por  el  congreso  nin» 
guna  queja,  ninguna  reclamación,  nin- 
guna denuncia,  que  pueda  importar  en 
alguna  manera  un  menoscabo  Je  las  ga- 
rantías que  la  constitución  acuerda  á 
todos  los  habitantes  de  la  República,  y 
muy  principalmente  á  los  funcionarios 
que  forman  parte  de  la  administración 
de  justicia.  {¡Muy  bien!) 

Las  garantías  de  la  constitución  se 
han  hecho  para  todos  los  hombres  del 
mundo  que  quieran  habitar  nuestro  sue- 
lo; así  lo  dice  clara  y  expresamente  el 
preámbulo  de  esa  constitución.  Yo  no 
creo  que  deban  desatenderse  esas  que- 
jas, porque  seguramente  detrás  de  esas 
quejas  hay  siempre  un  atropello  cometi- 
do, hay  una  garantía  vulnerada. 

No  hay  efecto  sin  causa;  y  cuando  se 
levantan  protestas  del  seno  de  his  mul- 
titudes, del  seno  de  alguna  de  las  ra- 
mas de  la  administración  pública,  es 
porque  hay  una  causa  permanente  ó  ac- 
cidental; y  es  necesario  que  el  congre- 
so se  encargue  principalmente  de  hacer 
que  la  constitución  se  cimipla  para  to- 
dos y  en  todos  los  ámbitos  de  la  Re- 
pública, y  no  se  tape  los  oídos  y  no  cie- 
rre los  ojos,  cuando  llegan  hasta  él  estas 
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quejas,  porque  no  haya  ninguna  forma 
reglamentaria  para  txaer  al  congreso 
estas  reclamaciones.  {¡Muy  bien!)  Débe- 
se, pues,  en  cualquier  forma  que  sea, 
tratar  de  poner  remedio  y  creo  que, 
ante  todo  deben  estar  interesados  pre- 
cisamente los  poderes  públicos  de  la 
provincia  contra  los  cuales  vienen  di- 
rigidas esas  denuncias,  porque  si  ellas 
son  infundadas,  si  son  falsas,  la  verdad 
resplandecerá,  y  si  son  ciertas,  se  hará 
justicia,  porque  debe  hacerse,  porque 
tienen  derecho  á  ella  los  que  la  piden. 
{¡Muy  bien!)  Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Presidente— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  clase  de 
manifestaciones,  por  el  reglamento. 

(ir.  Balafpaer— Pido  la  palabra. 

Yo  me  voy  á  oponer  terminantemente 
á  que  el  telegrama  que  acaba  de  leerse 
siga  el  trámite  que  ha  sido  indicado  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Efectivamente,  señor  presidente,  la 
constitución  nacional  establece  garan- 
tías, pero  también  las  establece  y  en 
primer  término,  para  nuestro  sistema  de 
gobierno,  para  el  gobierno  federal  que 
nos  rige,  cuya  práctica  tanto  nos  ha  cos- 
tado implantar,  y  en  cuyo  perfecciona- 
miento estamos  empeñados,  debiendo 
cuidarnos  mucho  de  falsear  ligeramen- 
te su  concepto. 

Si  efectivamente,  existe  el  hecho  que 
se  acaba  de  enunciar,  de  que  un  gober- 
nador de  provincia,  haya  pedido  la  re- 
nuncia á  un  juez  de  la  localidad,  allá 
dentro  de  las  mismas  instituciones  pro- 
vinciales debe  encontrarse  el  remedio 
para  el  mal:  ese  gobernador  puede  ser 
acusado  ante  la  legislatura  local,  si  ha 
dado  motivo  para  ello,  y  no  pretender 
que  el  congreso  federal  esté  intervinien- 
do, fuera  de  los  términos  que  la  constitu- 
ción nacional  ha  establecido,  en  las  cues- 
tiones de  las  provincias.  {¡Muy  bien!)  De- 
be salvarse  el  principio  del  sistema  fede- 
ral, que  está  por  encima  de  todas  estas 
pequeñas  miserias  locales,  cuyo  eco  se 
viene  á  traer  al  congreso,  en  esa  forma. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

HVm  Várela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  moción  formula- 
da por  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
porque  me  parece  que  es  indiscutible 
el  derecho  que  tiene  la  honorable  cá- 
mara de  hacerse  informar  por  el  órgano 
de  su  comisión  de  negocios  constituciona- 
les acerca  de  lo  que  ocurre  en  la  provin- 
cia de  Santiago,  en  presencia  de  la  de- 
nuncia, nó  de  un  simple  ciudadano,  de 
un  miembro  de  un  poder  público  de 
aquella  provincia,  que  se  ha  leído. 


La  base  del  sistema  de  gobierno  re- 
publicano reside  y  está  garantido  en  la 
constitución  nacional,  á  condición  de  que 
exista  el  juego  armónico,  dentro  del 
mecanismo  institucional  interno  de  cada 
una  de  las  provincias,  de  los  tres  pode- 
res sobre  que  reposa:  el  poder  ejecuti- 
vo, el  poder  legislativo  y  el  poder 
judicial.  Y  si  hay  una  situación  de 
hecho,  denunciada  por  un  miembro  del 
poder  judicial,  que  puede  ser  prác- 
ticamente la  base,  el  punto  de  partida, 
el  primer  antecedente  para  que  en  un 
momento  dado  esta  cámara  pueda  lle- 
var la  intervención  del  gobierno  federal 
á  aquella  provincia,  no  encuentro  ab- 
solutamente ningún  inconveniente  para 
que  sea  remitida  á  su  órgano  legal^ — la 
comisión  de  negocios  constitucionales, 
á  fin  de  que  pueda  informarla  en  el  mo- 
mento oportuno.  (¡Muy  bien!  Aplausos 
en  la  barra). 

Hr»  Presidente  —Prevengo  por  se- 
gunda vez  á  la  barra  que  son  prohibi- 
das las  manifestaciones. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Santa  Fe,  para  pasar  á  la 
comisión  de  negocios  constitucionales 
el  telegrama  del  juez  Llanos,  conjunta- 
mente con  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  señor  diputado  por  Santiago 
del  Estero. 

—Se  vota,  y  r#^ulta  negativa. 

ür.  Presidente— Queda,  entonces, 
destinado  al  archivo. 

—La  comisión  organicidora  del  segundo  congreso 
médico  lalinoamírioano  solicita  un  su!)si  lio.— (^  to 
eaminán  ds  pruupu^ito). 

—La  liga  argentini  contra  la  tuberculosis  soliciU 
9(*a  incluida  en  el  presupuesto  para  1903  una  extrac- 
ción de  Id  lotería  nación  ti  con  destino  á  1 1  creación 
de  nuevos  diipensarios.— (ií  la  comisión  d€  prum- 
puesto). 

—La  sociedad  canalizadora  del  Riachuelo  y  varios 
propietarios  ribf^reños  de  los  ríos  Riachuelo  y  Mar 
tanzas  piden  l.i  sanción  de  una  ley  reglamentan  lo  la 
construcción  de  puentes  sobre  esos  ríos.— (1  la  comi- 
sión dé  obras  públicas), 

—Varios  import  tdores  de  alfombras  piden  que  se 
mollifique  la  tari  la  de  avalúos  vigente  en  la  p.irt0  re- 
lativa á  los  tripes  y  alfombras  de  lana.— (A  la  comi- 
sión de  presupuesto). 

— Epiruii^  F.  de  Fígiieroa  solicita  pensión.— (^  l« 
comisión  de  guerra). 

—  Crisanta  C  de  Alfaro  pide  pensión.— (4  la  eomu- 
fión  dé  peUdones). 
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—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  la  solic 
lud  del  señor  Pampeyo  Pizarro,  sobre  jubilación. — (i 
la  orden  del  día). 
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REFORMA   ELECTORAL 

HVm  Várela  Ortlz—Pido  la  palabra. 

Para  fundar  una  simple  moción  que  me 
parece  tendrá  acogida  favorable,  y  es 
ia  de  que  la  honorable  Ctimara  designe 
un  día  en  todo  el  mes  que  corre  para 
ocuparse  del  proyecto  de  ley  que  modi- 
fica la  ley  general  de  elecciones  de  que 
acaba  de  darse  cuenta. 

—Apoyado. 

Sé  de  antemano  toda  la  buena  volun- 
tad que  dedica  al  estudio  de  estos  asun- 
tos la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales, y  tengo  casi  la  evidencia  de 
que  ese  estudio  ser. i  terminado  en  ti 
curso  del  mes. 

Para  evitar  que  las  órdenes  del  día 
—27  creo  que  son— retarden  la  consi- 
deración de  este  proyecto,  en  el  que 
cifran  todas  sus  esperanzas  los  partidos 
políticos  que  se  aprestan  á  la  próxima 
lucha  democrática,  es  que  formulo  esta 
moción. 
Sr.  Vedia — Pido  la  palabra. 
Simplemente  para  aceptar  á  nombre 
de  la  comisión  la  indicación  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado. 

Él  se  ha  referido  con  razón  á  las  dis- 
posiciones en  que  está  esa  misma  comi- 
sión, que  ha  demorado  despachos  que 
tenía  ya  con  las  firmas  de  sus  miembros, 
esperando  que  el  poder  ejecutivo  remi- 
tiera su  proyecto;  y  como  éste  envuel- 
ve ideas  que  la  comisión  ha  tratado  ya 
con  tiempo,  sobre  las  cuales  tiene  una 
deliberación  hecha,  no  habrá  por  parte 
de  ella  inconveniente  alguno  que  impi- 
da la  indicación  del  señor  diputado. 

De  manera  que  cualquiera  que  sea 
la  fecha  que  se  señale,  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  estará  pronta 
para  entrar  á  la  discusión. 

HVm  Várela  Ortiz— Se  podría  fijar 
la  sesión  del  día  20. 

HVm  Martínez  (J.  A.) — El  mismo 
señor  diputado  miembro  de  la  comisión 
podría  indicar  el  día. 

Hr.  Vedia— Me  parece  muy  bien 
el  20. 

Sp,  Várela  OrtIz— Si  no  hubiera 
sesión  ese  día,  la  sesión  más  próxima 
inmediata  al  20. 

—Se  vola  U   moción,  y  es  aprobada. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Me  permito 
agregar  la  conveniencia  que  habría  en 
que  la  secretaría  hiciera  imprimir  el 
mensaje  y  el  proyecto  del  poder  ejecu- 


tivo, para  que  se  repartieran  á  los  se- 
ñores diputados  desde  ahora. 

Sr.  Presidente—Si  no  hay  oposi- 
ción, así  se  hará. 

—Asentimiento. 

LICENCIA 
Baños  del  Rosario  de  la  Frontera,  agosto  96  de  190:2. 
Señor  preridente  dé  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

Buenos  Aires. 

Motivos  de  salud  me  obligan  á  solicitar  de  la  hono- 
rable cámara  licencia  por  treinta  días  para  faltar  á 
las  sesiones. 

Saludo  al  señor  presidente. 

Pío  üriburu. 

Sr,  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se  acuerda    la    licencia  solicitada 
con  goce  de  dieta. 

PHOYKCTO  DE  LEY 

a  itnado  y  cámara  de  dáputadoi,  tic. 

Artículo  1.*  Derógase  la  ley  número  4035,  de  agosto 
de  1901,  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  á  disponer 
del  fondo  de  conversión. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  dnrá  cuenta  al  congreso 
del  uso  quo  baya  hecho  de  dichi  autorización. 

Art.  3.*  El  B  neo  de  la  Nación  Argentina  reabrirá 
la  cuenta  al  fondo  de  conversión,  acreditándole  el 
saldo  existente. 

Art.  i-**  Comuniqúese,  etc. 

Jí.  CarUt. 
Septiembre  1.*  de  1902. 

Ht.  Caries— Rogaría  al  señor  secre- 
tario diera  lectura  al  segundo  proyecto, 
que  se  relaciona  con  el  primero  y  con 
el  conjunto  del  informe  que  voy  á  pro- 
ducir. 

PIIOYKCTO  DE  LEY 

m  tinado  y  cámara  dé  diputadoi,  etc. 

Articulo  l.<^  Derógase  el  artículo  7."  de  la  ley  gene- 
ral  de  presupuesto  vigente,  que  establece  el  5  por 
ciento  del  impup>to  adicional   á  la  importación. 

Art.  á.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


M.  Carífi. 


Buenos  Aires,  8i»ptiembre  1.*  de  190ÍÍ- 


Sr.  Carlés—Pido  la  palabra. 

Estos  proyectos,  señor,  son  conse- 
cuencia de  deliberaciones  tenidas  en  el 
seno  de  esta  cámara  con  motivo  de  la 
aplicación  de  una  ley  secreta.  Ellos  tie- 
nen un  doble  carácter:  parlamentario  y 
administrativo.  Desde  el  momento  que 
se  han  invertido  fondos,  corresponde 
que  se  dé  cuenta  de  la  inversión.  A  eso 
responde  el  primer  proyecto. 
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Desde  el  momento  que  han  pasado 
los  acontecimientos  que  significaron 
medidas  económicas  y  financieras  extre- 
mas, es  necesario  que  cese  esa  situación 
extraordinaria  que  tanto  perjudica  á 
la  prosperidad  del  país.  A  este  pensa- 
miento responde  el  segundo  de  los  pro- 
yectos. 

Dije  que  ellos  encierran  una  índole 
parlamentaria.  El  congreso,  señor,  es  el 
encargado  por  la  constitución  de  con- 
trolar, investigar  y  resolver  aquellos 
asuntos  que  se  relacionan  con  las  finan- 
zas como  con  la  economía  nacional,  que 
en  síntesis,  constituyen  el  secreto  del 
bienestar  de  todos. 

Hace  precisamente  un  año  que  la 
cuestión  internacional  presagiaba  días 
difíciles  para  la  tranquilidad  del  país. 
Fué  entonces  cuando  el  gobierno  dis- 
puso medidas  financieras  con  el  objeto 
de  completar  y  robustecer  la  defensa 
nacional.  Con  tal  motivo  se  autorizó 
al  poder  ejecutivo  á  disponer  de  un 
fondo  de  recursos  que  significaba  cerca 
de  doce  millones  de  pesos  oro.  Ese 
fondo  de  conversión  respondía  por  la 
ley  al  fin  eminentemente  moralizador 
de  fiscalizar  las  emisiones,  garantir  la 
honestidad  de  las  promesas  del  gobier- 
no, y  descontar  esperanzas  en  la  valo- 
rización del  papel  moneda. 

Cuando  esta  cámara,  pues,  sancionó 
esa  ley  secreta,  autorizando  la  inver- 
sión de  ese  fondo,  era  porque  las  necesi- 
dades de  la  defensa  nacional  se  lo  im- 
pL»nía,  lo  que  exigía  im  escrupuloso  em- 
pleo—de parte  del  gobierno— de  esa  au- 
torización, que  revestía  los  caracteres  de 

lo  sagrado. 

Todos  saben  que  Alemania  constitu- 
yó un  fondo  de  reserva  después  de 
la  victoria  del  70.  Últimamente  nece- 
sitó, para  satisfacer  exigencias  de  su 
erario,  una  gruesa  cantidad.  No  echó 
mano  de  esos  fondos,  que  ella  conside- 
raba sagrados,  sino  que  emitió  bonos 
bajo  su  propio  crédito  en  Estados  Uni- 
dos, al  cuatro  por  ciento  de  interés;  inte- 
rés que  por  sí  sólo  demuestra  las  urgen- 
cias que  reclamaba  aquella  administra- 
ción. . 

Esto  revela  con  cuánta  prudencia  de- 
bió usarse  de  la  autorización  concedida 
por  el  congreso  al  ejecutivo  nacional 
con  motivo  de  los  últimos  conñictos  cor- 
dilleranos. De  nada,  sin  embargo,  ha 
servido  esa  medida  extrema  de  gastar 
nuestro  fondo  de  reserva.  Lo  mismo  hu- 
biera sucedido  si  no  se  hubiera  tomado; 
puesto  que  se  sospecha  que  esos  fondos 
se  han  destinado  á  satisfacer  gastos  or- 


dinarios del  presupuesto  y  nó  fines  ex- 
clusivos de  defensa  nacional. 

Para  demostrar  la  falta  de  administra- 
ción en  nuestro  orden  financiero,  me 
bastará  hacer  la  siguiente  reflexión. 

Independientemente  de  los  recursos 
ordinarios  para  gastos  ordinarios  del  co- 
rriente año,  el  poder  ejecutivo  ha  em- 
pleado hasta  el  último  peso  que  tenía  en 
valores  en  diversos  puncos;  y  para  que 
no  se  crea  que  exagero,  me  permitiré 
hacer  un  ligero  examen  y  un  recuento 
de  esos   recursos. 

El  poder  ejecutivo  por  lo  pronto 
echó  mano  de  los  11.602  tíOO  pesos  en 
títulos  del  empréstito  interno,  que  al 
75  por  ciento  daban  8.701.650  pesos,  y 
agregado  al  cupón  de  enero  de  1902, 
que  significa  174.033  pesos,  importo 
para  el  gobierno  un  aumento  alrededor 
de  nueve  millones  de  pesos;  hizo  uso 
del  crédito  por  seis  millones  autoriza- 
dos por  leyes  especiales  que  se  sancio- 
naron á  fines  del  año  pasado;  de  los 
títulos  que  se  llamaron  de  la  langosta, 
que  ascendieron,  poco  más  ó  menos,  á 
cinco  millones;  del  fondo  de  conversión, 
once  millones  de  pesos  oro,  lo  que 
significa  24  millones  papel,  y  del  im- 
puesto adicional  á  la  importación,  que 
reducido  á  moneda  nacional  suma  nueve 
millones;  total,  50  millones  de  pesos, 
poco  más  ó  menos. 

En  la  erogación  de  esta  suma  no  están 
comprendidos  ninguno  de  los  servicios 
sobre  préstamos  á  vencerse  en  el  co- 
rriente año,  porque  todos  sabemos  que 
tanto  el  préstamo  Baring  como  el 
préstamo  Greenwood,  han  sido  renova- 
dos en  condiciones  perjudiciales  al  te- 
soro y  que  han  provocado  la  crítica 
general.  Esta  renovación  del  préstatao 
Baring  ha  sido  clasificada  por  el  propio 
poder  ejecutivo  que  la  realizó,  de  una 
manera  tan  inusitada,  que  yo  mismo^ 
opositor  al  gobierno,  en  la  forma  firanca 
con  que  me  he  manifestado  siempre,  no 
me  hubiera  permitido  afirmarlo:  se  ha 
dicho  por  el  propio  ministro,  que  este 
préstamo  se  realizó  en  condiciones  ig- 
nominiosas; y  como  resulta  que  fué  su 
propio  presidente  quien  lo  contrató, 
dejo  librado  al  país  entero  el  juicio  de 
seriedad  que  le  puede  merecer  un  go- 
bierno que  él  mismo  se  clasifica  de  igno- 
minioso. 

Nada  sería  la  erogación  de  esas  su- 
mas, siempre  que  ellas  se  hubiesen  des- 
tinado á  prevenir  el  caso  difícil  de  una 
guerra  nacional,  porque  con  ese  antece- 
dente nada  tendríamos  que  decir  que 
pudiera  perjudicar  el  crédito  del  estado; 
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pero  es  el  casuque  tal  vez  nos  encon- 
tramos ahora  como  «d  principio,  es  decir, 
como  antes  de  que  estas  sumas  hu- 
bieran sido  gastadas  en  robustecer  un 
ejército  que  todo  mundo  sabe  muy  des- 
organizado, ó  por  lo  más,  muy.  en  ru- 
dimentos su  prosperidad. 

Tengo  más:  los  proyectos  que  se 
acaban  de  leer,  tienen  el  propósito  de 
que  se  oiga  la  palabra  de  las  personas 
que  pueden  emitir  algunas  ideas  al 
respecto,  interrumpiendo  el  sistema  se 
guido  en  la  actualidad  por  el  gobierno, 
que  no  escucha  sino  á  sus  íntimus  par- 
ciales con*^ejeros  en  el  manejo  de  las 
finanzas.  Cuando  en  esia  materia,  si  hay 
alguien  que  deba  tener  en  su  cabeza 
un  rincón  siempre  abierto  y  dispuesto 
á  oir  la  opinión  de  los  amigos  y  de  los 
contrarios,  es  el  ministro  de  hacienda; 
porque  es  hasta  irritante  tener  que 
tratar  con  funciunarios  públicos  que  se 
consideran  suficientemente  poderosos  y 
soberbios  dentro  de  sus  propias  ideas. 
Es  necesario  que  tengamos  el  corazón 
y  el  entendimiento  hospitalarios. 

Quiero  también  establecer  cuál  es  la 
opinión  que  ha  merecido  la  conducta 
del  gobierno,  expresada  en  los  últimos 
mensajes,  especialmente  en  el  que  re- 
mitió el  presupuesto  á  esta  cámara. 

Hasta  ahora,  señor,  el  gobierno  no  se 
ha  preocupado  sino  de  aumentar  los  re- 
cursos necesarios  para  satisfacer  los  gas- 
tos de  la  administración, — es  decir,  en 
su  política  fiscal, — sin  estudiar  para  nada 
lo  referente  á  la  economía  nacional,  á 
la  riqueza  pública.  No  se  tiene  en  el 
gobierno  propósito  definido,  en  orden 
económico,  porque  no  se  puede  llamar 
proteccionismo  ni  siquiera  liberalismo, 
las  medidas  adoptadas  sin  ton  ni  son 
para  satisfacer  necesidades  del  comer- 
cio; y  porque  no  se  puede  llamar  medi- 
das oportunas  esas  que  más  bien  per- 
judican que  benefician  á  las  personas 
á  quienes  son  destinadas.  Tampoco  se 
tiene  el  propósito  claro  de  salvar  la 
crisis  por  que  pasa  la  producción,  desde 
el  momento  que  no  se  estudia  la  situa- 
ción del  capital,  j\i  la  situación  de  la 
tierra  barata  ó  cara,  ni  tampoco  la  del 
trabajo,  por  lo  mismo  que  las  preocu- 
paciones del  gobierno  han  sido  siempre 
allegar  recursos  para  satisfacer  los  gas- 
tos del  presupuesto. 

Para  los  financistas  oficiales,  señor 
presidente,  no  hay  trabajadores  sin  tra- 
bajo, no  hay  crisis  de  la  producción, 
no  hay  problemas  del  consumo,  no  hay 
impuestos  exagerados,  porque  para  ellos 
lo  que  existe  es  un  poder  ejecutivo  que 


como  Neptuno,  le  basta  un  parpadeo 
de  su  ojü  avizor  para  bonancear  la  mar 
de  nuestras  calamidades.  (Aplausos). 

Yo  he  dicho,  porque  estoy  convencido, 
que  en  las  medidas  propuestas  por  el  go- 
bierno y  emitidas  en  su  mensaje,  que 
son  la  pauta  que  nos  revela  su  situación, 
no  hay  m^is  que  una  aglomeración  de 
cifras  que  nada  significan,  una  planilla 
de  sueldos  sin  criterio  distributivo:  ni 
siquiera  se  regulariza  la  administración; 
en  una  palabra,  hay  un  atoramiento 
tal  de  cosas  tan  delicadas  y  difíciles  de 
digerir,  que  realmente  el  país  se  en- 
cuentra hoy  en  igual  circunstancia  que 
se  encontraba  antes  de  la  lectura  de 
esas  opiniones  y  mensaje.  Sin  embar- 
go, haré  notar  un  hecho  que  ya  en  otra 
oportunidad  también  se  ha  dicho.  En 
ese  mensaje  aparece  el  poder  ejecuti- 
vo disminuyendo  los  gastos  de  la  ad- 
ministración. Sin  embargo,  se  aumen- 
tan, por  otra  ley,  los  impuestos  y  la 
emisión  de  títulos  de  deuda,  siguiendo 
el  antiguo  sistema  de  sacar  de  un  bol- 
sillo lo  que  otro  bolsillo  soporta. 

Y  no  se  diga  que  el  poder  ejecutivo 
no  ha  podido  hacer  más  economías,  por- 
que estudiando  el  presupuesto  actual  se 
pueden  hacer  economías  por  valor  de 
mas  de  veinte  millones  de  pesos.  {Movú 
miento  de  asombro  en  las  bancas). 

Noto  asombro  en  la  cámara;  pero  me 
bastará  sencillamente  tomar  una  página 
cualquiera  del  presupuesto,  para  de- 
mostrarlo. 

Tomemos  el  departamento  de  hacien- 
da, por  ejemplo.  En  este  departamento 
me  encuentro  con  oficinas  como  el  cré- 
dito público  nacional,  como  la  caja  de 
conversión,  como  la  casa  de  moneda, 
como  el  archivo  general  de  esa  adminis- 
tración, como  la  dirección  general  de 
estadística,  que  pueden  perfectamente 
agregarse  á  una  oficina  que  se  llama 
el  Banco  de  la  Nación. 

Esas  supresiones,  como  se  ve,  arro- 
jarían bastantes  millones  de  economía: 
sumados  á  otros  que  pueden  sacarse  de 
otras  reparticiones,  darían  por  resulta- 
do la  suma  redonda  que  he  citado,  que 
ha  causado  asombro  á  la  honorable  cá 
mará  y  que  seguramente  no  lo  experi' 
mentaría  el  país  si  él  tuviera  directa" 
mente  que  intervenir  en  esta  clase  de 
cuestiones. 

Pero  veo  que  me  extiendo  más  de  lo 
que  pensaba,  debido  precisamente  á  las 
indirectas  que  soUo  voce  se  me  están 
haciendo  en  esta  misma  cámara... 

Hvm  MarUnez  (J,  A.)— Puede  seguir. 
I  Estamos  escuchándolo  con  mucho  gusto. 
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Ht.  Carlea — Gracias.  La  cámara  es- 
tá dispuesta  á  hacer  literatura  sociológi- 
ca y  nó  precisamente  á  escuchar  núme 
ros  que  más  intensamente   interesan  al 
país. 

Decía  que  si  se  llega  á  sancionar  este 
proyecto,  se  satisfarán  los  dos  propósi- 
tos que   he    enunciado     al   principio. 

Ese  cinco  por  ciento  adicional  signifi- 
ca el  encarecimiento  en  todos  los  artí- 
culos de  importación  que  satisfacen  las 
primeras  necesidades  en  el  país. 

En  lo  referente  al  otro,  reaccionamos 
nuevamente  y  constituimos  un  nuevo 
fondo,  que  significa  una  esperanza  futura 
para  la  redención  del   papel  moneda. 

No  quiero  agregar  más,  porque  con 
lo  dicho  basta  para  justificar  los  pro- 
yectos que  he  presentado  y  á  fin  de  que 
la  cámara  le  preste  el  apoyo  que  le 
pido  para  que  pasen  al  estudio  de  la 
comisión  respectiva. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

— Suficientemente  apoyados,  se  des. 
tinan  los  dos  proyectos  á  la  combióu 
de  presupuesto. 

PROYECTO    DE   LEY 

Bl  ienado  y  támara  fif  rliputadoB^  eir. 

Artículo  1.*  Con<'éiIese  á  la  universidad  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  validez  nacional  de  sus  certi- 
ficados y  diplomas. 

Art.  2.**  La  universidad  de  In  provincia  de  Buenos 
Aires  aceptará  los  planes  universitarios  de  la  nación, 
quedando,  en  lo  concerniente  á  disciplina,  policía  y 
régimen  interno,  en  igualdad  de  condiciones  á  las 
universiilades  nacionales. 

Art.  3."  La  universi  lad  de  la  provimtia  de  Buenos 
Aires  quf'di  sometida  á  la  inspección  del  ministerio 
nacional  itel  nmio,  á  objeto  de  vigilar  el  cumplimien- 
to de  l'is  leyes  de  la  materia. 

Art  i.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  septiembre  1.®  «le  1902. 

J,  iiarraqu^ro.  —  Manuel  dé  Irion- 
do.  — Horacio  C.  Varnta.  —  Fñlix 
Rtvat.—Joté  Fonrouffd.  —  l\i$tor 
Lara*a  -^Exfquipl  dé  la  Serna. — 
3fa*iuél  O.  Bonorinn.  —  Juan 
Anyél  Martinéz. — A.    Mtijiea. 


Sp.  Várela  (H.)  —  Pido  la  palabra. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  por 
una  ley  del  congreso  del  Paraná  de 
1855,  adquirió  para  su  universidad  el 
privilegio  de  que  sus  certificados  y  di- 
plomas tuvieran  validez  nacional  en 
todo  el  territorio  de  la  República.  Esa 
ley  no  ha  sido  derogada,  y  al  crearse 
la  nueva  universidad  de  La  Plata  en  el 
año  1897  se  entendía  que  subsistían  esos 
privilegios,  puesto  que  no  podía  creerse 
que  se  hubieran  perdido   por    el  hecho 


de  haber  cedido  en  1880,  conjuntamente 
con  esta  ciudad  para  capital  de  la  Repú- 
blica, su  vieja  universidad,  tan  llena  de 
tradiciones  y  de  gloria.  Sin  embargo, 
el  poder  ejecutivo  de  la  provincia  hizo 
las  gestiones  ante  el  poder  ejecutivo 
nacional  para  la  ratificación  de  como  sub- 
sistían esos  derechos;  y  dándole  el  go- 
bierno nacional  importancia  trascenden- 
tal á  este  asunto,  sancionó  un  decre- 
to con  los  siguientes  considerandos: 
fAtento  el  oficio  del  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  de  fecha 
lo  de  octubre  de  1897  y  las  razones 
alegadas  por  el  recurrente  que  hacen 
del  presente  un  caso  excepcional,  que 
obliga  en  equidad  en  favor  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  vistos  los  dic- 
támenes Concordantes  de  la  universidad 
nacional  de  esta  capital,  del  procurador 
general  de  la  nación  y  de  la  inspección 
de  educación,  el  presidente  decreta.»  El 
decreto  es  más  ó  menos  como  el  pro- 
yecto que  tengo  el  honor  de  presentar 
con  algunos  colegas. 

La  inspección  de  instrucción  pública 
produjo  la  información  de  que  aquella 
universidad  se  regía  por  los  reglamentos 
nacionales,  que  había  adoptado  los  mis- 
mos textos  para  sus  estudios  y  que  su 
personal  docente  era  compuesto  por  los 
más  distinguidos  juristas.  Sin  embargo, 
la  suprema  corte  de  la  nación  se  ha  ne- 
gado á  la  inscripción  de  sus  diplomas; 
lo  mismo  ha  pasado  con  la  cámara  de 
apelaciones,  después  del  dictamen  de  su 
fiscal  doctor  Figueroa,  que  opinaba  que 
era  indispensable  el  examen  de  reválida, 
pensando  también  que  el  poder  ejecuti 
vo  no  tiene  facultad  para  determinar 
lo  que  es  de  la  exclusiva  atribución  del 
poder  legislativo. 

Por  otra  parte,  este  proyecto  tiende  á 
la  descentralización  de  la  instrucción  pú- 
blica. Es  el  sistema  que  se  observa  en 
las  naciones  que  van  más  adelante  e:i 
la  marcha  progresiva  de  la  civilización. 
Lo  ha  instituido  la  Alemania;  la  Francia, 
viendo  que  de  los  cincuenta  mil  estudian- 
tes que  anualmente  le  mandan  sus  pro- 
vincias á  París,  cuarenta  mil  se  que- 
dan en  aquella  capital,  lo  ha  adoptado 
también;  y  la  Inglaterra  se  preocupa  de 
mandar  también  hoy  misioneros  de  Ox- 
ford y  de  Cambridge  á  las  regiones  del 
trigo  y  de  las  minas. 

Para  concluir,  señor  presidente,  diré 
como  demostración  de  la  cultura  de  aquel 
centro,  que  los  estudiantes  de  derecho 
tienen  formado  un  centro  universitario, 
que  publica  mensualmente  una  revista 
científica  de  gran  importancia  y  que  tie- 
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nen  establecida  una  academia  teórico- 1 
práctica  de  jurisprudencia.  Más  que  el  di- 
putado que  habla,  los  señores  diputados 
Funrouge,  Barraquero,  Juan  Ángel  Mar- 
tínez, Mujica,  Romero,  que  son  profeso- 
res de  esa  universidad,  podrán  dar  á  la 
comisión  cuantas  informaciones  creyera 
necesarias  para  su  dictamen. 

Pediría  también  si  no  hubiera  incon- 
veniente para  eilu  por  parte  de  la  co- 
misión y  de  la  cámara,  que  se  despa- 
chara este  asunto  conjuntamente  con  un 
proyecto  análogo  que  ha  presentado  la 
diputación  por  la  provincia  de  Santa 
Fe  y  que  nos  dio  la  oportunidad  de 
escuchar  un  erudito  informe  del  señor 
diputado  Galiano. 

—Suficientemente  apoyado,  pasa  el 
proyecto  ¿  la  comisión  de  instrucción 
pública. 

MEÉTING 
(PHO  divorcio) 

Hr.  Presidente— Debo  dar  cuenta 
á  la  honorable  cámara  de  que  en  mo- 
mentos de  entrar  á  sesión,  un  meeting 
ha  llegado  hasta  la  puerta  de  la  casa. 
La  comisión  del  meeting  pidió  hablar 
con  el  presidente  de  la  cámara.  Intro- 
ducida á  su  despacho,  manifestó  que  su 
objeto  era  peticionar  la  sanción  favora- 
ble del  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

PRESIDENTE  PARA  LoS  CASOS  DE  ACEFALÍA 
DEL  PODER   EJECUTIVO 

8r.  Presidente— De  acuerdo  con 
la  ley  número  252,  se  designará  en  la 
sesión  de  hoy  el  presidente  de  la  cá- 
mara que  ha  de  desempeñar  la  presiden- 
cia de  la  República  en  los  casos  de 
acefalia. 

Como  es  de  práctica,  se  hará  la  vo- 
tación nominalmente. 

Sp,  VietorfcA— Me  parece  que  hay 
un  articulo  del  reglamento  que  esta- 
blece que  ti  único  caso  en  que  debe 
hacerse  ese  nombramiento  es  aquel  en 
que  el  presidente  de  la  cámara  no  re- 
side en  la  capital. 

Sp.  Presidente— Se  puede  leer  la 
ley. 

Sr,  Secretario  Ovando— La  dis- 
posición á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado es  relativa  á  la  presidencia  de 
la  secretaría,  no  al  presidente  para  los 
casos  de  acefalia. 

Sr,  Victoriea— Nó;  hay  una  dispo- 
sición para  los  casos  de  acefalia. 

Sr.    Secretario   Ovando — La  ley 


de  acefalías  dice  en  su  artículo  2^: 
«Treinta  días  antes  de  terminar  el  pe* 
ríodo  de  las  sesiones  ordinarias,  cada 
cámara  nombrará  su  presidente  para 
los  efectos  de  esta  ley.> 

La  ley  á  que  hace  referencia  el  se- 
ñor diputado  es  otra.  Dice:  «Cuando 
la  elección  de  presidente  para  el  c;iso 
de  acefalia  del  poder  ejecutivo  hubiese 
recaído  en  un  diputado  que  no  reside 
en  la  ciudad  donde  funciona  el  congre- 
so, la  cámara  designará  del  15  al  30 
de  septiembre  de  cada  año  el  diputa  I» > 
que  hia  de  ejercer  durante  el  receso  las 
funciones  designadas  por  el  reglamento 
al  presidente,  en  lo  referente  al  régi- 
men de  la  secretaría  y  á  la  publicación 
del  Diario  de  sesiones>. 

Wr.  Victorioa— Pero  habla  de  ace- 
falia. Y  hay  otra  disposición  reforma- 
tona  de  la  anterior  que  habla  también 
del  régimen  de  acefalia. 

Sr.  Secretario  Ovando — Esa  dis- 
posición dice  que  si  recayese  la  elección 
de  presidente  para  el  caso  de  acefalia 
del  poder  ejecutivo,  en  un  diputado  que 
no  reside  en  la  capital,  se  nombrará  el 
presidente  de  la  secretaría. 

Sp,  Victo  rica— Perfectamente. 

Sr.  Preividente— Se  va  á  tomar  la 
votación  nominal. 

— VuUn  por  el  señor  diputado  Be- 
nito YiUaDueva,  los  señores  diputado*; 
Luna,  Martínez  (J.  E.),  Rosas,  Póres, 
(B.),  Villanueva  (J.)>  Oroño,  Bustamun- 
te,  Luque,  Cordero,  Soldati,  pHiera, 
Zavulla,  Comalerns,  Cernadas,  Eche- 
garay,  Padilla,  Domínguez,  Oaliano, 
Sastre,  Hornero  (J.),  Salas,  GarzAn, 
Argerich,  Orma,  Bollini,  MirUnez  Ru- 
flno,  Acuña,  Barroetaveña,  Lucero, 
Carbó,  Ovejero,  Gouchon,  Centeno, 
Várela  ()!.),  González  Bonorino,  Al- 
diio.  Seguí,  Coronado,  Alfonso,  Silva^ 
Caries,  Leguizarnón  (G.),  Billordo,  Yo- 
fre,  Carreñü,  Víctohca,  Pineíio,  G¡- 
gena.  Bal;iguer,  Peña,  Astrada,  Posse, 
Ugarríza,  Hclgucra,  Várela  Ortíz,  Ur- 
quiza,  Turres,  Amenedo,  Loveyra, 
Dantas,  Lacasa,  Bertrós,  Pérez  (E.  S.), 
Mujica,  Gómez,  Martínez  (J.  A),  Ve- 
dia,  Luro,  Toríno,  Maón,  Martínez  (J.)> 
Sibilat  Fernández,  Vivanco  (R.  S.), 
Olmos,  Olivera,  Baleslra,  Argañar.ii, 
Avellaneda  (M.  M.)  «^  Iriundo. 

—Vota  por  el  señor  diputado  Victo- 
rica,  el  señor  Romero  (G.  I.) 

— Votíi  por  el  señor  diputado  Quin- 
tana el  señor  Campos. 

Sp«  Secretapio  Ovando— Con  ex- 
cepción de  dos  votos,  obtenidos  uno 
por  el  señor  general  Victorica  y  otro 
por  el  doctor  Quintana,  la  totalidad  de 
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los  Otros  eligen  al  señor  presidente  de 
la  cámara. 

Sr,  Presidente^ Queda  designado 
el  diputado  que  desempeña  actualmen- 
te la  presidencia  de  la  cámara. 

DIVORCIO 

HTm  Prenidente — Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día  con  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  de  divorcio. 

Hr.  Pérez  (K.  S.)— Pido  la  palabra. 

No  aspiro  á  presentar  ideas  nueras  que 
ilustren  esta  discusión.  Los  oradores 
que  me  han  precedido  en  este  intenso 
y  brillantísimo  debate  han  abordado  ya 
el  tema  bajo  sus  diversas  faces,  con  igual 
profundidad  de  razonamiento, al  sostener 
la  necesidad  de  establecer  entre  nos- 
otros el  divorcio  absoluto,  como  al  com- 
batir por  innecesaria,  inconveniente  é  in- 
ope »rtuna  esta  reforma  trascendental  de 
la  institución  del  matrimonio. 

Diré,  pues,  por  qué  motivo  voy  á 
usar  de  la  palabra. 

En  la  discusión  anticipada  de  este 
asunto,  como  que  tanto  interesa  y  afecta 
á  tuda  la  sociedad,  en  forma  de  propa- 
ganda ó  de  polémica  y  recurriéndose  á 
todos  los  medios  de  publicidad,  se  ha 
presentado  al  divorcio  por  sus  partida- 
rios fervientes  como  una  panacea,  antí- 
doto de  todos  los  males  sociales,  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  contrarios  más  ar- 
dorosos lo  han  considerado  como  un 
propósito  de  extraviados  para  llevar  al 
país  á  una  regresión  á  l¿i  poligamia.  En- 
tre unos  y  otros  ha  estado  el  juicio 
reposado  y  sereno  de  los  ciudadanos 
que  hac  iendo  suyo  el  pensamiento  de  un 
orador  del  parlamento  francés,  opinan 
que  es  el  divorcio  un  remedio  supremo 
para  males  irreparables. 

Y  es  conveniente,  señor  presiden- 
te, esta  discusión  hecha  por  el  pue- 
blo antes  de  la  deliberación  del  par- 
lamento y  al  mismo  tiempo  que  ella  se 
produce,  pues  cuando  los  asuntos  in- 
teresan, agitan,  apasionan  y  pasan  pre- 
viamente  por  el  crisol  de  los  debates 
públicos,  el  voto  de  la  cámara  que  los 
aprecia  y  pondera,  recogiendo  las  im- 
presiones del  ambiente,  tiene  que  dar 
como  resultado  la  expresión  de  la  volun- 
tad nacional.  (¡Muy  bien!) 

Pero  esta  misma  divergencia  de  juicio, 
dentro  ^del  pensamiento  fundamental,  se 
ha  manifestado,  como  es  bien  sabido, 
en  el  seno  de  la  comisión  de  legislación, 
pudiéndose  afirmar  que  existe  mayor 
distancia  en  la  gradación  del  pensa- 
miento entre  el  proyecto  del   señor  di- 


putado Olivera  y  el  del  señor  diputado 
Drago,  partidarios  del  divorcio,  que  en- 
tre éste  último  y  el  voto  negativo  de 
los  señores  diputados  Padilla  y  Galiano, 
.conservadores  de  la  actual  legislación 
respecto  al  matrimonio. 

A  esta  diversidad  de  criterio  la  lla- 
maba signo  de  error  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  haciendo  suyas  las  pala- 
bras del  águila  de  la  elocuencia  sagra- 
da, y  yo  pienso  que  es  signo  de  liber- 
tad y  de  amplitud  de  juicio  de  esta  cá- 
mara, que  no  acepta  para  ese  juicio 
un  lecho  de  Procusto  por  otros  prepa- 
rado de  antemano,  y  exige  la  amplia 
discusión,  abierta  á  todas  las  ideas,  don- 
de éstas  se  entrechocan  en  lucha  serena 
y  elevada,  donde  unas  se  deshacen  y 
otras  triunfan  hasta  poder  formar  con 
las  que  queden  en  pie  el  molde  en  que 
ha  de  fundirse  el  pensamiento  único  y 
definiíivo.  (¡Muy  bien!) 

Pero  esta  misma  diversidad  de  crite- 
rio en  una  cuestión  á  la  que  puede  irse 
por  distintos  procesos  de  ideas,  así  co- 
mo es  posible  en  la  naturaleza  ascender 
hacia  la  cumbre  partiendo  de  distintos 
puntos  del  llano,  es  lo  que  me  pone  en 
la  necesidad  de  explicar  el  fundamento 
de  mi  voto,  para  lo  que  rozaré  apenas 
algunos  argumentos  y  tocaré  algunas 
obj'-ciones. 

Permítaseme  una  frase  en  parte  per- 
sonal, para  fijar,  por  la  naturaleza  es- 
pecial de  la  cuestión,  mi  situación  en 
este  debate 

Yo,  cristiano,  no  por  el  acto  del  bau- 
tismo que  me  ligó  sin  conciencia  propia 
á  la  religión  de  mis  mayores,  sino  por 
el  juicio  reposado  y  sereno  de  mi  razón, 
que  bebe  en  las  fuentes  del  Evangelio 
la  esencia  del  bien  y  del  deber;  yo,  li- 
beral, con  profundo  respeto  al  pensa- 
miento ageno,  porque  ignoro  dónde 
estíirá  la  verdad  objetiva  de  las  cosas; 
pero  con  profunda  fe  también  dentro 
de  mi  propio  pensamiento,  para  el  cual 
pido  y  quiero  la  misma  tolerancia,  voy 
á  votar  á  favor  del  divorcio,  creyendo 
hacer  así  un  acto  de  legislador  que  se 
impone  á  mi  razón  y  á  mi  conciencia 
como  una  conquista  de  la  equidad  y  de 
la  justicia  en  beneficio  individual  y  á 
expensas,  no  de  las  necesidades,  sino 
de  los  egoísmos  colectivos. 

Al  votar  así,  no  pienso  menoscabar 
la  dignidad  del  hogar,  disminuir  la  gran- 
deza del  matrimonio,  el  acto  más  tras- 
cendental de  la  vida  del  hombre,  cavar 
abistni.s  á  ese  impulso  pasional  del  alma 
que  al  sublimarse  se  llama  amor;  no 
pienso  comprometer  en    forma   alguna 
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los  sentímientos  y  los  pensamientos  re- 
ligiosos de  los  habitantes  del  suelo  ar- 
gentino; no  pienso  servir  tampoco  al 
escepticismo  cubierto  con  el  manto  de 
la  ciencia  que  niégala  existencia  de  todo 
aquello  que  no  ha  podido  extraer  del 
cuerpo  humano;  no  pienso  tampoco  hacer 
acto  revolucionario  del  hogar,  como  ha 
manifestado  el  distinguido  diputado  por 
'Santa  Fe  doctor  Romero,  sino  un  acto 
evolutivo  dentro  del  progreso  de  nues- 
tras instituciones:  primero  la  libertad  del 
pensamiento  y  de  conciencia;  después  la 
libertad  de  cultos;  más  adelante  el  ma- 
trimonio civil;  un  paso  más,  la  ley  del 
•divorcio. 

Pero  aun  cuando  fuera  un  pen^^amien- 
to  revolucionario,  no  por  esi>  vacila- 
ría mi  espíritu  si  encontrara  reales, 
positivas  ventajas  en  adoptarlo,  como 
no  he  tenido  tampoco  vacilaciones  al  ser 
revolucionario  en  el  orden  político,  yendo 
á  un  movimiento  de  carácter  nacional 
que,  según  la  expresión  del  mismo  dipu- 
tado, había  comprometido  el  crédito  y 
la  fama  del  país  y  que  felizmente  salvó 
ese  crédito  y  esa  fama,  como  lo  reco- 
noció después  la  nación  entera  sin  dis- 
tinción de  hombres  de  los  distintos  par- 
tidos políticos  y  como  lo  reconoció  el 
mismo  congreso  sancionando  su  triunfo 
moral. 

Y  menos  rae  explico  ese  anatema  ge- 
ncial  á  todas  las  revoluciones  en  labios 
de  un  diputado  que  ostenta  sobre  su 
pecho,  como  signo  de  su  apostolado,  el 
símbolo  de  la  más  grande,  de  la  más 
intensa,  de  la  más  profunda  de  las  revo- 
luciones que  vieron  jamás  los  siglos. . . 
(aplausos  eu  la  barra),  de  una  revolución 
que  arrancó  de  cuajo  todas  las  institu- 
ciones existentes,  para  asentar  sobre 
nueva  base  el  edificio  sociall 

El  matrimonio  estable,  la  unión  del 
hombre  y  la  mujer  formando  un  con- 
junto, una  entidad  homogénea  apta  para 
el  cumplimiento  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza y  los  preceptos  de  la  moral;  pe- 
ro la  unión  más  que  de  los  cuerpos,  cu- 
yos encantos  pasan,  cuyos  lazos  de  atrac- 
ción se  debilitan  y  desaparecen  con  los 
años,  la  unión  de  los  espíritus  que  van 
apretándose  cada  día  más,  á  medida  que 
transcurren  las  horas  de  la  vida  común 
y  se  produce  ese  contacto,  ese  contagio 
de  ideas  y  de  sentimientos  de  un  espuSo 
hacia  el  otro,  debe  ser  en  mi  concepto 
el  ideal  social.  Sólo  con  ese  hogar  es 
posible  cimentar  las  sociedades  de  base 
sólida  y  de  robusta  constitución.  Sólo 
en  esos  hogares  se  cultiva  la  virtud 
privada;  en  ellos  tiene  su  origen  la  vir- 


tud pública;  sólo  de  allí    sale  la  madre 
y  el  ciudadano  de  mañana! 

Opin«',  como  todos  los  señores  dipu- 
tados que  han  usado  de  la  palabra  en 
contra  de  este  proyecto,  que  el  legisla- 
dor debe  poner  todo  su  empeño  en  con- 
servar este  hogar,  y  toda  su  prudencia  en 
no  perturbarlo;  pero  si  ni  el  respeto  so- 
V  ial,  ni  el  recuerdo  del  pasado  afecto,  ni 
la  virtud,  ni  los  hijos,— carne  de  las  car- 
nes de  ambos, — ni  la  religión,—  amor  en 
las  almas  nobles,  temor  al  castigo  en  los 
espíritus  débiles,— pueden  mantener  ya 
en  pie  una  unión  que  los  hechos  hacen 
imposible;  si  se  ha  cavado  entre  los  es- 
posos abismos  de  tal  naturaleza  que  no 
pueden  salvarse  en  ninguna  forma,  re- 
constituyendo de  nuevo  el  bogar  hones- 
to, ¿en  este  caso  tiene  necesidad  la  so- 
ciedad de  conservar  por  una  ficción  le- 
gal como  existente  lo  que  ya  no  existe 
en  condiciones  de  poder  llenar  sus  fi- 
nes? ¿Tiene  atribuciones  para  hacerlo? 
jYo  creo  que  nó!  Esto  es  perjudicar  ó 
no  beneficiar  á  los  hijos.  Perjudicar  ó 
sacritícar  al  cónyuge  inocente,  atándo- 
le á  veces  un  grillete  de  infamia  que 
el  derecho  natural  no  iunda,  que  el  es- 
píritu de  justicia  rechaza,  que  la  nece- 
sidad de  la  conservación  y  del  orden  so- 
cial no  exigenl  (¡Muy  bien!) 

Por  otra  parte,  la  sociedad  puede  ha- 
cer todo  aquello  que  le  sea  útil,  pero 
sin  tener  jamás  el  derecho  de  hacer  lo 
que  le  sea  útil  estorbando  ó  impi- 
diendo el  ejercicio  del  derecho  indi- 
vidual de  aquellos  que  no  han  invadido 
la  órbita  del  derecho  agenol  (¡Muy  bien!, 
¡muy  bien!) 

En  mi  concepto,  toda  discusión  sobre 
el  divorcio,  para  ser  eficaz,  debe  girar 
alrededor  de  estas  proposiciones:  efecti- 
vidad del  perjuicio  individual  ocasitjnado 
por  la  sociedad;  prueba  de  que  no  existe 
la  necesidad  de  ocasicmar  este  perjuicio. 

He  dicho  que  se  perjudica  y  no  se 
beneficia  á  los  hijus.  No  me  esplayaré 
extensamente  sobre  este  punto,  que  ya 
ha  sido  tratado  con  amplitud  y  con  todo 
brillo  por  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  mayoría  de  la  comisión;  si  lo 
hiciera  saldría  de  mi  propósito  y  mo- 
lestaría inútilmente  á  la  cámara.  Quiero 
simplemente  dejar  sentado  cómo  ve  mi 
juicio  la  situación  de  los  hijos  en  cada 
uno  de  lus  diversos  estadi/s  que  se  les 
puede  presentar. 

Esto  lo  haré  en  una  forma  absoluta- 
mente sintética. 

Supóngase  que  producido  un  divorcio 
los  esposos  no  se  casan.  La  situación 
de  los  hijos  será  exactamente  la  misma 
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que  con  la  actual  legislación;  los  dere- 
chos y  las  obligaciones  recíprocas  no 
habrán  variado,  ni  se  habrán  alterado 
de  ninguna  manera.  Es  indudablemen- 
te una  desgracia  para  los  hijos  que  no 
concurran  á  su  educación  el  padre  y 
la  madre  juntos;  pero  el  hecho  de  es- 
ta separación  de  los  padres  na  lo  pro- 
ducirá la  ley  de  divorcio:  la  hubiera 
producido  la  separación  de  cuerpos  si 
la  ley  de  divorcio  no  existiera.  {¡Muy 
bien!) 

Supóngase  que  los,  padres  contraen 
nuevas  nupcias  teniendo  hijos  á  su  lado. 
Pues  bien.  Yo  no  voy  á  negar  que  por 
la  faz  afectiva  esto  perjudicará  á  esos 
niños  produciéndoles  quizás  honda  pena; 
pero  no  puede  negarse  tampoco  que  la 
condición  de  encontrarse  los  niños  nue- 
vamente con  un  padre  y  una  madre, 
aunque  no  sean  los  suyos,  en  el  hogar, 
trae  una  alta  compensación  que  repara 
todos  los  perjuicios  en  el  orden  afectivo 
que  he  mencionada. 

Es  nocional  que  la  educación  del  niño 
nunca  puede  ser  armónica,  completa,  efi- 
caz, estando  entregada  á  uno  de  los  dos  se- 
res que  forman  la  pareja  humana,  al  hom- 
bre ó  á  la  mujer.  Cuando  sólo  está  en- 
cargada de  la  educación  del  niño  la 
mujer,  desarrolla  la  parte  afectiva,  la 
parte  del  sentimiento  á  expensas  de  las 
que  más  pueden  servir  y  más  valen  en 
la  vida:  el  carácter  y  la  voluntad.  Cuan- 
do está  encargado  exclusivamente  el 
hombre  de  esa  educación,  desarrolla  es- 
ta última  faz  de  su  naturaleza,  pero  en 
cambio  deja  que  se  esterilicen,  que  se 
destruyan,  que  no  se  formen  todas  las 
otras. 

Por  esta  causa  vemos  muy  á  menudo 
á  viudos  de  uno  y  otro  sexo  que  á  pe- 
sar de  guardar  un  recuerdo  sagrado 
al  cónyuge  fallecido,  contraen  sin  em- 
bargo nuevas  nupcias,  teniendo  exclusi- 
vamente en  su  pensamiento  el  propósito 
de  completar  la  educación  de  sus  hijos, 
dándose  cuenta,  si  es  mujer,  que  ella  no 
puede  hacer  esa  educación  en  debida  for- 
ma, y  dándose  cuenta,  si  es  hombre,  que 
le  falta  el  calor  del  hogar  que  él  no  pue- 
de dar  á  sus  hijos. 

Pero  supóngase,  señor  presidente,  que 
el  divorcio  produz-  a  otro  hecho  más 
grave:  que  los  matrimonios  que  hoy  se 
encuentran  en  un  stuíi4  quo,  por  decir- 
lo así,  que  no  rompen  d».  I  todo  sus  la* 
zos  á  pesar  del  relajami^^nto  que  hay 
en  el  seno  del  hogar,  lo  hagan  una  vez 
sancionada  esta  ley,  encontrando  una  so- 
lución definitiva  para  su  situación.  En- 
tonces digo  yo:  ¿será  esto  realmente  en 


perjuicio  de  los  hijos?  Nó.  Es,  una  vez 
más,  en  ventaja  de  los  mismos  hijos. 
En  efecto,  creo  que  es  preferible,  y  lo 
es  indudablemente,  señor  presidente,  el 
niño  criado  en  medio  de  la  calle,  al 
que  esté  formado  al  lado  de  im  pa- 
dre o  de  una  madre  cuya  indignidad 
conoce;  al  que  se  educa  en  medio  del 
fermento  de  las  pasiones  de  dos  se- 
res que  se  odian,  que  se  arrojan  los  sa- 
livazos de  su  encono,  mieniras  el  ser 
que  se  va  formando  á  su  lado,  no  pu- 
diendo  odiarlos  por  ley  de  la  natura* 
leza,  se  acostumbra  i  tomar  como  nor- 
males, como  naturales,  los  sentimien- 
tos mezquinos  y  bastardos  que  sólo  sien- 
te palpitar  en  tomo  suyol  ¡Qué  herencia 
después  para  la  sociedad!  {¡Muy  bien! 
Aplausos), 

He  dicho,  señor  presidente,  que  al  es- 
poso ó  á  la  esposa  que  no  ha  provoca- 
do la  desunión  lo  perjudica  igualmente 
ó  lo  sacrifica  la  actual  legislación.  Esto 
se  niega  sosteniendo  que  la  única  situa- 
ción decorosa  y  moral  se  encuentra 
dentro  de  esas  disposiciones  de  la  actual 
legislación  civil.  Yo  no  quisiera,,  señor 
presidente,  entrar  á  este  respecto  en 
largas  teorizaciones,  y  simplemente  ma- 
nifestaré que  no  me  explico  cómo  puede 
sostenerse  que  sea  lo  mismo  como  des- 
agravio moral  romper  el  vínculo  ó  de- 
jar ligado  para  toda  la  vida  el  ofendido 
al  ser  que  ha  infamado  su  hogar,  que 
la  sociedad,  ya  que  ve  que  es  imposible 
reconstruirlo,  lo  deje  en  pie  ó  ponga 
de  su  parte  todo  lo  que  sea  dado  para 
borrar  hasta  el  último  recuerdo  de  aque- 
lla unión  desgraciada. 

Pero  hay  una  faz  en  esta  cuestión  que 
ya  ha  sido  tocada  y  ante  la  cual  nada 
pueden  las  teorizaciones.  En  un  matri- 
monio desunido,  aplicándose  la  ley  de  di- 
v«»rcio,  habrá  cuando  más  dos  seres  des- 
graciados. Con  la  actual  legislación,  en  la 
generalidad  de  los  casos  hay  dos  uniones 
desgraciadas,  la  ya  destruida  y  la  nueva 
que  forma  el  hombre;  infeliz,  señor  pre- 
sidente, porque  le  falta  el  ambiente  del 
respeto  social  y  más  infeliz  aún  porque 
los  hijos  que  nacen  de  esa  unión,  como 
si  fueran  malditos,  van  al  mundo  con  el 
estigma  de  ilegítimos! 

Y  esto,  señor  presidente,  no  tiene 
correctivo  absoluto.  Donde  no  existe 
el  freno  de  la  virtud  que  no  se  impone 
por  ley,  ó  el  freno  de  la  religión  que 
tampoco  por  ley  puede  imponerse,  esta 
situación,  la  que  da  la  actual  legisla- 
ción, importara  colocarlos  en  un  estado 
fuera  de  la  naturaleza,  del  que  saldrán 
con  perjuicio  personal   y    con  perjuicio 
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social,  para  satisfacer  los  impulsos  afec- 
tivos ó  para  satisfacer  otros  impulsos 
más  intensos  establecidos  para  garanti- 
zar la  conservación  de  la  especie  por 
las   leyes  mismas  de  la  naturaleza. 

Se  ha  dicho,  señor  presidente,  en  la 
discusión  de  este  asuntu,  que  este  es- 
tado antinatural  se  produce  por  otras 
causas  y  que  continuará  produciéndose 
aun  cuando  se  sancione  la  ley  de  di- 
vorcio. El  hecho  es  cierto.  El  celibato 
de  los  hombres  continuará  porque  no 
puedan  ó  porque  no  quieran  constituir 
hogar.  El  celibato  de  Jas  mujeres,  obli- 
gadas á  mantener  su  estado  por  la  vir- 
tud y  que  no  puedan  encontrar  un 
hombre  que  quiera  turnarlas  por  com- 
pañeras de  la  vida,  seguirá  producién- 
dose también.  Pero  esto,  señor  presi- 
dente, nu  prueba  nada  en  contra  de 
nuestra  tesis.  Lo  más  que  prueba  son 
defectos  de  la  organización  social  actual 
que  permiten  y  fomentan  todavía  el 
egoísmo  de  loshombres,reglamentándole 
leyes  especiales  para  el  uso  de  sus 
vicios,  y  condenando  en  cambio  á  per- 
petuo ensueño  de  satisfacción  de  la 
maternidad  á  multitud  de  vírgenes  en 
cuyas  entrañas  jamás  dará  fruto  la 
fuente  de  la  vida.  Algún  día  se  reme- 
diará eso  que  sé  muy  bien  que  se  consi- 
dera por  el  momento  una  utopía;  pero  las 
utopías  de  hoy  son  las  verdades  de 
mañana;  y  las  sociedades  van  marchan- 
do hacia  nuevas  formas,  impulsadas  por 
las  fuerzas  internas  de  las  masas  hu- 
manas que  aspiran  á  una  distribución 
más  igual  de  los  beneficios  colectivos. 
Mientras  tanto,  por  medios  artificiales 
no  provoquemos  esas  situaciones  fuera 
de  la  naturaleza.  Mientras  tanto,  permi- 
tamos que  encuentren,  si  no  la  felicidad, 
á  lo  menos  la  normalidad  de  su  existen- 
cia, aquellos  que  quieran  y  puedan  obte- 
nerla. 

Pero  se  objeta,  señor  presidente,  que 
esto  importará  en  todo  caso  obtener  la 
felicidad  para  algunos  con  perjuicio  de 
todos.  Yo  no  lo  creo  así.  Pienso  que  esto 
contribuirá  en  realidad  á  dar  mayor 
moralidad  .«¡ocial;  bien  entendido,  siem- 
pre que  la  ley  de  divorcio  que  se  dic- 
tara, sobre  todo  en  una  sociedad  nueva 
como  la  nuestra,  fuera,  de  acuerdo  con 
el  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, una  ley  prudente,  que  no  estable- 
ciera el  divorcio  por  consentimiento  de 
los  esposos,  porque  esto  importaría  ha- 
cer depender  el  matrimonio  de  la  cóle- 
ra de  un  día;  y  que  no  lo  artorizara 
tampoco  por  incompatibilidad  de  carac- 
teres, porque  esto  importa  permitir    al 


esposo  con  pocos  sentimientos,  provo- 
car á  la  esposa  disenciones  internas 
para  deshacerse  de  ella,  una  vez  que 
han  de«;aparecido  los  encantos  físicos 
que  lo  llevaron  á  constituir  el  hogar . . . 
Pero  yo  no  creo,  señor  presidente,  que 
de  una  ley  como  esta,  que  sólo  admite 
el  divorcio  en  los  casos  de  adulterio, 
en  los  casos  de  crímenes  éntrelos  espo- 
sos, ó  condena  de  alguno  de  ellos  á  pena 
infamante,  pueda  afirmarse  que  es  una 
ley  que  contribuirá  á  la  desmoralización 
social.  No  es  esto  lo  que  demuestra  la  his- 
toria, y  no  es  esto  lo  que  prueba  el 
estudio  de  las  sociedades  modernas. 
No  podemos  afirmar  que  solamente  aquí 
hay  hogar.  Indudablemente,  el  hogar 
argentino  es  muy  virtuoso,  y  es  muy 
noble  y  llena  amplia  y  cumplidamente 
su  misión;  pero  no  es  superior  al  ho- 
gar sueco,  al  hogar  holandés:  tendrá 
en  todo  caso  la  misma  altura  moral 
que  éstos.  No  tenemos  el  monopolio  y 
el  exclusivismo  de  la  virtud  doméstica. 
Comprendo  que  esta  afirmación  no  es 
una  nota  patriótica,  pero  es  una  consta- 
tación verídica;  y  yo  siempre  he  de 
decir  aquí  la  verdad,  que  es  lo  único 
que  puedo  traer  á  la  cámara,  sin  fijarme 
si  hiero  ó  no  hiero  como  en  este  caso 
hermosas  preocupaciones. 

Pues  bien,  si  con  el  divorcio  viven 
prósperas  y  felices  esas  naciones,  no 
puede  afirmarse  de  ninguna  manera  que 
sea  el  divorcio  la  causa  de  la  decaden- 
cia y  de  la  ruina  de  los  países.  Se  in- 
voca el  caso  de  la  Francia,  se  dice  que 
allí  desde  que  se  dictó  la  ley  del  84,  si- 
guen aumentando  los  divorcios  en  una 
proporción  y  en  una  forma  sorprenden- 
te. Yo  no  quisiera  decir  nada  que  pu- 
diera rozar  á  esta  gran  nación,  porque 
creo  que  es  hoy  como  ha  sido  siempre  la 
abanderada  del  progreso,  y  porque  re- 
úne pata  mí  la  circunstancia  especial  de 
ser  mi  patria  de  origen,  pero  debo  ha- 
cer presente  que  lo  que  pasa  en  Francia 
obedece  á  otras  causas  completamente 
distintas;  á  gérmenes  de  corrupción,  que 
influyen  en  la  sociedad  y  que  tuvieron  ya 
su  desarrollo  bajo  el  imperio,  desarro- 
llo que  trajo  la  derrota  del  70.  Este 
mal  ha  persistido  bajo  la  república,  sin 
que  todo  el  esfuerzo  de  sus  mandatarios 
haya  podido   arrancarlo   de  raíz. 

Si  se  quiere  una  prueba  estadística 
de  esto — y  será  la  única  que  produzca 
en  mi  exposición— la  voy  á  dar.  Durante 
la  revolución,  á  fines  del  siglo  XVIII,  se 
dictó  la  ley  de  divorcio.  Era  aquel  un 
momento  de  disolución  de  las  costum- 
bres v  se  decretaban  tres  mil  divorcios 
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por  año  en  París.  Vino  después  la  época 
del  imperio.  Dominó  el  espíritu  de  la  glo- 
ria sobre  todos  los  otros  afanes  del  pue- 
blo francéí-;  la  disciplina  penetró  hasta  en 
los  mismos  hogares;  y  entonces,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XIX,  no  obstante 
subsistir  la  ley  de  divorcio,  no  hubo  en 
París  según  la  estadística,  más  que  se- 
senta ó  setenta  divorcios  por  año.  ¿Qué 
prueba  esto?  Prueba  acabadamente  que 
<*I  divorcio  no  es  una  causa  de  la  co- 
rrupción de  la  sociedad.  Si  el  divorcio 
lo  fuera,  permaneciendo  la  causa  en  ac- 
ción, seguirían  agravándose  sus  efectos; 
y  desde  el  momento  que  permaneciendo 
la  causa,  en  lugar  de  seguir  producién- 
dose los  divorcios,  éstos  disminuyeron, 
queda  probado  que  el  divorcio  no  tiene 
los  efectos  que  se  le  atribuyen. 

Se  insiste  en  que  no  estamos  prepa- 
rados para  el  divorcio.  Supongo  que 
esto  no  se  refiere  al  hermoso  ensueño 
de  que  sólo  aquí  hay  verdadero  ho- 
gar y  que  no  se  creerá  que  en  la  Re- 
pública Argentina  no  existen  en  este 
momento  gran  cantidad  de  seres  que 
están  anhelando  que  se  s¿uicione  esta 
ley.  Se  dice  que  no-  estamos  prepara- 
dos por  otra  causa:  porque  nuestra 
idiosincracia  nacional  no  lo  permite. 
Y  yo  me  pregunto:  ¿no  es  en  realidad  la 
mayoría  civilizada  del  pueblo  argentino 
un  conglomerado  étnico  de  las  razas 
europeas?  ¿No  son  en  realidad  nuestras 
costumbres  las  costumbres  europeas? 
;No  son  nuestras  aspiraciones  adoptar  el 
resto  de  esas  costumbres  y  de  esa  ci- 
vilización? Y  bien,  ¿somos  nosotros  aca- 
so un  pueblo  sut  generis  respecto  de  la 
Europa,  un  pueblo  como  el  chino  ó 
el  japonés,  ante  el  cual  habría  que  con- 
siderar mucho  si  es  posible  el  trans- 
plante de  las  mismas  instituciones?  ¿No 
se  ha  demostrado  en  todo  hasta  ahora 
que  esta  es  tierra  fértil,  donde/ crecen 
admirablemente  todos  los  Onitos  de  la 
civilización  del  mundo?  Y  bien,  ¿cómo 
puede  decirse  que  nosotros  no  estamos 
preparados  en  este  sentido,  que  nosotros 
seamos  un  pueblo  sui  generis  P  El  señor 
diputado  por  Tucumáii  parecía  creerlo 
así,  cuando  afirmaba  que  debíamos  apar- 
tarnos del  ambiente  de  esta  gran  capi- 
tal para  ir  á  recoirer  las  verdaderas  pal- 
pitaciones de  la  vida  nacional.  Y  yo  me 
digo:  ¿en  dónde  podremos  encontrar  las 
palpitaciones  de  esa  vida  nacional  mejor 
que  en  esta  gran  capital,  que  fué  cuna 
del  pensamiento  de  mayo  y  que  desde 
entonces  ha  sido  siempre  el  cerebro  de 
la  República.  {Aplausos),  ¿En  dónde  po- 
dremos ir  á  buscar  esas  palpitaciones  de 


la  vida  nacional,  si  no  es  en  todas  las 
ciudades  importantes  del  litoral  y  del 
interior,  entre  ellas  la  misma  ciudad  de 
Tucumán,  tan  notable  por  su  cultura,  por 
los  hechos  históricos  en  que  ha  figurado, 
por  la  gran  cantidad  de  hombres  ilustres 
que  ha  dado  hasta  ahora  á  la  nación? 
¿Iremos,  acaso,  á  buscar  la  vida  nacional 
en  los  elementos  autóctonos  de  la  cam- 
paña, en  esas  masas  que,  á  pesar  de  la 
tarea  de  moralización,  que  es  misión  de 
los  obispos,  el  mismo  diputado  Romero 
reconoce  que  todavía  no  saben  lo  que  es 
la  institución  del  matrimonio?  ¿Iremos 
á  recoger  en  ese  ambiente,  los  senti- 
mientos y  las  palpitaciones  que  busca- 
mos? ¿No  hemos  aplaudido  desde  estas 
bancas,  hace  apenas  un  mes,  al  señor 
ministro  de  relaciones  exteriores,  cuan- 
do nos  decía  que  por  todo  pertenecemos 
á  la  Europa,  que  á  ella  debemos  dirigir 
nuestro  pensamiento,  que  en  ella  está 
nuestro  presente  y  que  en  ella  está  tam- 
bién nuestro  porvenir?  ¿Y  ahora,  señor 
presidente,  vamos  á  aceptar  como  teoría 
el  hacer  lo  de  la  ostra,  encerrarnos  den- 
tro de  la  concha  de  nácar  de  nuestras 
tradiciones? 

Nó,  señor  presidente;  mirando  hacia 
la  Europa  nuestros  antecesores  toma- 
ron de  la  revolución  francesa  el  pen- 
samiento y  la  forma  de  la  revolución 
de  mayo;  mirando  hacia  la  Europ.'i 
nuestros  padres  dicteiron  la  constitu- 
ción nncional,  en  la  cual  cscribierofi 
todas  las  proposiciones  de  los  progresos 
humanos,  principios  que  han  traído  desde 
entonces,  en  los  hombres  emigrados,  en 
sus  hijos  y  en  sus  nietos,  entre  los  cuales 
me  cuento  yo  y  muchos  miembros  de 
esta  cámara,  la  mitad  de  la  población  que 
tiene  actualmente  la  República  Argenti- 
na; mirando,  en  fin,  hacia  la  Europa 
hemos  de  preparar  este  suelo  para  to- 
das las  caricias  del  progreso  moderno! 
{¡Muy  bien!  Aplausos). 

Señor  presidente:  voy  á  terminar. 
He  explicado,  como  lo  deseaba,  el  alcan- 
ce de  mi  voto.  Habré  llenado  amplia- 
mente mi  objeto  si  he  dejado  también 
constatado  que  al  darlo  á  favor  del 
despacho  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, sigo  ofrendando  á  los  viejos  ideales 
humanos:  la  justicia  y  la  verdad! 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Str.  Martilles  (di.  A«)— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Balestra — Podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

illr.  IffartfneB  (J.  A.) — Acepto. 

Sf«  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  honorable  cámara. 
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invito  á  los  señores  diputados  á  pasar 
Á  cuarto  intermedio. 

—Así  »e  hace 

—Vueltos  á  sus  asientos  tos  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr.  MartfneB  (di*  A.)— Señor  pre- 
sidente: la  cámara  ha  t-scuchado,  du- 
rante varias  sesiones,  discursos  de  ín- 
dole diversa,  algunos  de  los  cuales  han 
sido  llamados  á  justo  título  verdaderas 
conferencias;  y  conferencias  magistra- 
les. Se  ha  hecho  desfilar  todo:  la  pasión, 
el  sentimiento,  la  justicia,  la  jurispru- 
dencia, la  historia,  la  religión,  las  creen- 
cias, y  todo  esto  engalanado  con  la 
pompa  de  una  retórica  vibrante,  que  ha 
tenido  el  auditorio  pendiente  de  la  pa- 
labra de  los  oradores  que  tan  mereci- 
damente han  ocupado  la  tribuna  durante 
estas  sesiones. 

No  traigo  la  pretensión  de  aportar 
un  gran  contingente,  y  mucho  menos 
un  contingente  definitivo  á  este  debate 
solemne,  el  más  solemne,  sin  duda,  des- 
pués de  la  sanción  de  la  constitución 
que  nos  rige. 

Sr«  Olivera — ¡Muy  bien! 

ür.  Mar tf HAS  (J.  A.)— Pero  escu- 
driñando mi  conciencia  de  ciudadano  y 
y  de  representante  del  pueblo,  creo  que 
tengo  el  deber  ineludible  de  incorpo- 
rarme á  este  debate,  para  ser  conse- 
cuente Con  mis  antecedentes,  con  mis 
estudios,  con  mis  declaraciones,  con  las 
lecciones  dadas  en  la  cátedra  de  filoso- 
fía á  los  discípulos  que  me  han  hecho 
el  honor  de  oirme  durante  varios  años. 

Yo  no  pienso  hacer  declaraciones  fun- 
damentales ni  medir  las  ventajas  ó  des- 
ventajas con  que  se  entra  al  debate.  Y 
esta  declaración  previa,  es  para  dirijrir- 
me  al  señor  diputado  por  Santa  Fe 
doctor  Romero,  el  cual  al  empezar  ó 
exordiar  su  discurso  enunciaba  el  con- 
vencimiento de  que  creía  incorporarse 
con  una  relativa  inferioridad  ó  desven- 
taja al  debate,  simplemente  por  su  in- 
dumentaria, aludiendo,  me  figuro,  al 
hábito  que  lleva  como  sacerdote. 

Encuentro  en  esto  una  verdadera  con- 
tradicción; porque  si  el  señor  diputado 
está  firmemente  convencido  de  que  no 
miente  la  estadística  y  hay  efectiva- 
mente, como  él  nos  decía,  casi  cuatro 
millones  de  católicos  en  la  República  Ar- 
gentina contra  treinta  y  un  mil  disidentes, 
entonces  la  ventaja  esuiria  de  su  parte; 
y  su  indumentaria,  como  él  dice,  ó  el 
hábito  que  lleva,  sería  una  verdadera 
ventaja  sobre  nosotros,  los  que  no  tene- 
mos ninguna  otra  arma  que  esgrimir  en 


esta  lucha  que  la  palabra,  el  estudio  y 
el  pensamiento  científico.  (¡Muy  bien! 
Apfousos). 

Pero  se  me  ocurre,  antes  de  pasar 
adelante,  que  el  señor  diputado  ha  dado 
demasía  a  fe  á  lv>s  números  y  ha  tomado 
por  verdad  lo  que  está  escrito  en  la  es- 
tadística, esto  es,  la  existencia  de  esos 
cuatro  niillones  de  católicos. 

Tengo  alguna  noticia,  y  la  deben  te- 
ner muchos  señores  diputados  y  algunos 
de  los  que  no  lo  son,  de  cómo  se  ha 
hecho  nuestro  censo:  á  la  buena  fe, 
anotando  por  familias  reconocidas  tra- 
dicionalmente  católicas;  algunas  inscrip- 
tas sin  averiguar  por  qué  como  católi- 
cas, otras  porque  por  la  tuerza  de  la  cos- 
tumbre llevan  á  bautizar  sus  hijos  á  la 
ierlesia  católica.  Y  seguramente  que  en 
ese  censo,  y  en  esa  estadística  que  se 
invoca,  debe  figurar  como  católico  el 
señor  Olivera,  autor  del  proyecto!  {Risas. 
Aplausos),  Probablemente  debo  figurar 
yo  como  católico,  y  muchos  de  los  diputa- 
dos que  nos  acompañan  con  el  pensa- 
miento y  con  la  acción  en  este  debate  y 
en  esta  campaña. 

No  creo  que  s^a  un  inconveniente  ni 
que  haya  por  qué  sonrojarse  de  ser  ca- 
tólico; pero  tampoco  creo  que  haya  mo- 
tivo alguno  para  sonrojarse  en  declarar 
leal  y  categóricamenie,  sin  ambajes,  sin 
reticencias,  sin  circunloquios,  que  los 
que  profesamos  esto  que  se  llama  facul- 
tad de  pensar  libremente,  no  podemos 
ser  católicos  porque  la  Iglesia  nos  cie- 
rra sus  puertas.  (¡Muy  hienf) 

No  puedo  resistir,  á  propósito  de  este 
detalle,  ó  de  este  incidente  del  debate, 
de  traer  el  recuerdo  de  un  testimonio 
según  el  cual  sería  un  verdadero  error 
del  señor  diputado  á  quien  me  dirijo, 
considerarse  con  desventajas  relativas 
por  su  indumentaria,  como  él  nos  decía. 

El  testimonio  de  que  voy  á  hablar  es 
el  del  célebre  Castro  Rodríguez.  Este 
personaje  contaba  que  cuando  se  separó 
de  la  Iglesia,  adoptó  la  resolución  de 
formar  un  hogar  honesto.  Protestaba  de 
sus  buenas  intenciones  y  de  los  propó- 
tos  muy  sanos  que  tenía;  pero  como  no 
podía  casarse  llevando  la  sotana  y  sien- 
do sacerdote,  era  indispensable  separarse 
de  la  iglesia  católica,  y  entonces  hizo  su 
evolución:  entró  >  n  la  iglesia  metodista 
y  dejó  de  ser  sacerdote  católico.  Como  ya 
no  podía  ganarse  la  vida  diciendo  misa, 
era  indispensable  que  se  la  ganara  traba- 
jando en  algún  oficio  licito,  y  se  hizo 
maestro  de  escuela;  y  cuenta  el  mismo 
personaje,  que  siendo  maestro  de  escue- 
la pasaba  por  las  calles,  y  sentía  por  to- 
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das  partes  decir:  ahí  va  el  fraile  apóstata. 
Entonces  se  dijo:  la  desventaja  está  en 
no  llevar  sotana,  y  resolvió  volvérsela  á 
poner;  y  afirmaba  que  cuando  se  la  puso 
volvió  á  íTozar  de  la  consideración  que 
había  perdido  y  hasta  de  crédito  en  los 
bancos,  consiguiendo  entonces  un  curato, 
que  la  llevó  á  Olavarría,  donde  cometió 
el  célebre  íisesinato  que  es  conucido  de 
todos.  {Risas). 

Señor  presidente:  después  de  este 
exordio  ó  preámbulo,  creo  que  es  ne- 
cesario entrar  resueltamente  al  fundo 
de  este  debate,  al  que  he  llamado  so- 
lemne, y  lo  es,  realmente. 

Me  parece  que  sostienen  un  grave 
errur  los  que  entienden  que  la  ley  de 
divorcio  es  sencillamente  un  detalle  de 
nuestra  vida  nacional;  y  que  el  proyecto 
de  ley  de  divorcio  va  á  afectar  única  y 
exclusivamente  á  los  hogares  bien  ó 
mal  constituidos. 

Yo  no  creo  eso,  señor.  Abrigo  el  con- 
vencimiento sincero,  tan  sincen>  como  el 
de  los  señores  diputados  que  sostienen 
lo  contrario,  que  aquí  luchan  fatal  y  ne- 
cesariamente dos  tendencias  antatróni- 
cas  y  diametralmente  opuestas;  á  las 
cuales  podríamos  llamar  nuestro  pasa- 
do que  se  esfuma  y  el  porvenir  que 
avanza.  {¡Muy  bienl)  De  un  lado^  la  tra- 
dición de  fe  y  de  intolerancia  que  nos 
dejó  la  conquista,  y  de  otro  lado,  la  cien- 
cia majestuosa  que  empuja  á  nuestra  pa- 
tria hacia  los  grandes  destinos  á  que  está 
llamada;  hacia  los  horizontes  llenos  de 
luz  y  de  vida,  en  los  cuales  ha  de  encon- 
trar la  solución  de  todos  los  problemas 
de  que  depende  su  bienestar  y  su  en- 
grandecimiento. {Aplausos), 

Es  con  este  criterio  que  vengo  al  de- 
bate, y  al  entrar  á  él  con  este  cri- 
terio, no  necesito,  ni  debo,  ni  quiero,  ni 
puedo  declararme  enemisfo  ni  amigo  de 
ninguna  religión,  de  ninguna  secta,  de 
ningún  sistema;  porque  si  alguno  pudiera 
tener  yo,  sería  el  que  aconseja  el  emi- 
nente maestro  Claudio  Bernard,  según  el 
cual  el  mejor  de  los  sistemas  es  no  tener 
ninguno;  y  como  por  temperamento  y  por 
educación  profeso  el  respet*»  más  pro- 
fundo á  todas  las  creencias,  no  necesito 
pedir  el  mismo  respeto  para  las  mías, 
porque  conozco  la  gentileza  de  mis  ho- 
norables colegas  y  del  auditorio  ante  el 
cual  hablo.  Y  tan  es  así,  que  todos  los 
que  han  usado  de  la  palabra  antes  que 
yo,  en  pro  ó  en  contra  del  proyecto  que 
se  debate,  han  merecido  las  mismas  aten- 
ciones, la  misma  deferencia,  la  misma 
demostración  afectuosa,  rindiendo  esos 
homenajes  únicamente  al  talento,    á    la 


laboriosidad,  á  la  firmeza  de  las  convic- 
ciones. [¡Muy  bien!) 

He  dicho  que  no  soy  partidario  ni 
adversario  de  ningún  sistema,  y  así  es, 
efectivamente;  porque  aun  cuando  aca- 
bo de  enunciar  que  reconozco  luchan 
dos  tendencias  opuestas,  yo  que  adhiero 
á  la  liberal,  soy.  de  los  que  creen  fir- 
me y  sinceramente  que  la  religión  es 
un  factor  necesario  en  la  organización 
de  las  sociedades  humanas.  Soy  de  los 
que  están  firmemente  convencidos  de 
que  el  cristianismo,  como  doctrina  filo- 
sófica, ha  sido  quizás  hasta  este  momen- 
to, la  más  grande  de  todas  las  revolu- 
ciones que  han  agitadv^  la  humanidad, 
cambiando  definitivp  y  favorablemente 
la  faz  de  todas  las  sociedades  que  se 
debatían  entre  las  orgías  del  paganismo. 

Yo  no  puedo  mirar  sino  con  simpa- 
tía esa  religión,  no  puedo  minir  sin» 
con  simpatía  á  su  fundador,  hombre 
ó  Dios;  no  puedo  dejar  de  recordar 
que  durante  aquella  sublime  tragedia  del 
Calvario  la  humanidad  por  primera  vez 
escuchó  una  palabra  mágica  y  miste- 
riosa, no  escuchada  hasta  entonces,  la 
palabra  perdón,  que  la  víctima  espiati»- 
ria  lanza  desde  el  ara  de  su  martirio  j 
que  cae  como  una  gota  benéfica  de  n»- 
cío  sobre  la  frente  abrasada  de  la  hu- 
manidad. {¡Muy  bien!  Aplausos), 

Rendido  este  homenaje  á  la  doctrina 
filosófica  y  moral  del  cristianismo,  expre- 
sado este  respeto  con  que  me  inclino  ante 
el  misterio,  ante  lo  que  no  entiendo, 
porque  el  misterio,  por  lo  mismo  que 
lo  es,  no  puede  ser,  por  más  que  se 
pretenda,  explicado  por  nadie,  así  tam- 
bién debo  declarar,  con  la  misma  fir- 
meza de  Convicciones,  que  entiendo  que 
esa  doctrina  filosófica  y  moral  que  trae 
una  revolución  trascendental  en  la  his- 
toria de  la  humanidad,  no  ha  completa- 
do todo  el  detalle,  toda  la  grandiosidad, 
todas  las  proyecciones  que  está  destina- 
da á  producir  en  el  transcurso  del  tiem- 
po y  de  la  historia. 

Sabemos,  porque  esto  es  elemental, 
que  aquello  fué  sólo  un  e^^treipecimien- 
to  precursor  de  otros  grandes  estreme- 
cimientos; que  los  adeptos  de  aquella 
religión,  perseguidos  al  principio,  con- 
cluyen por  hacerse  poder,  concluyen 
por  ir  á  la  intolerancia  levantando  tri- 
bunales y  cadalsos  para  detener  el  libre 
pensamiento,  como  si  el  pensamiento 
que  tiene  un  poder  dinámico  capaz  de 
conmover  el  mundo  entero,  pudiera  dete- 
nerse porque  encontrara  en  su  camina 
algunos  cadáveres  de  las  víctimas  de  la 
ciencia,  del  trabajo  y  de  la  libertad.  Y  así 
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resulta  que  con  motivo  de  haberse  ofi- 
cializado ese  pensamiento  filosófico,  un 
dia  la  humanidad  contempló  aquella 
figura  simbólica  y  legendaria  de  Gior- 
dano  Bruno,  uno  de  los  principales  már- 
tires de  la  ciencia,  el  cual,  antes  de 
marchar  al  martirio,  apostrofaba  á  los 
jueces,  á  los  inquisidores,  diciéndoles: 
yo,  que  voy  á  morir  por  mis  creencias, 
por  amor  á  la  ciencia  y  á  la  verdad, 
estoy  más  tranquilo  que  vosotros  que 
me  mandáis  á  la  hoguera. 

Digo  pues  que  aquella  revolución,  que 
traía  en  sus  entrañas  la  transformación 
moral  de  todo  el  mundo,  no  bastó  á 
completar  esa  transformación,  no  bastó 
á  producirla;  y  á  través  del  tiempo  y 
de  la  historia  se  produce  otra  gran  sa- 
cudida, la  gran  revolución  francesa,  que, 
por  primera  vez,  viene  á  proclamar  los 
derechos  del  hombre.  Después  que  la 
humanidad  habfa  conquistado  la  igual- 
dad ante  Dios,  la  revolución  francesa, 
desde  el  Sinaí  de  la  inteligencia,  en  aque- 
llas horas  grandiosas,  proclamó  para 
siempre  ante  el  mundo,  entre  el  estruen- 
do de  una  lucha  homérica,  la  igualdad 
ante  la  ley. 

Pero  la  evolución  no  está  completa 
todavía,  porque  después  de  proclamarse 
la  igualdad  ante  Dios  y  ante  la  ley,  yo 
creo  que  la  fórmula  de  la  democracia 
espera  todavía  el  complemento  que  ha  de 
llegar  alcanzado  por  la  ciencia,  especial- 
mente por  la  ciencia  experimental.  «La 
ciencia  es,  como  ha  dicho  el  doctor 
Piogger,  uno  de  los  grandes  filósofos  y  so- 
ciólogos de  nuestros  días,  es  la  religión 
del  porvenir».  La  ciencia  nos  enseñará 
cómo  cada  hombre  se  educa  mejor,  para 
la  vida  individual  y  colectiva;  la  ciencia 
corregirá  todos  los  grandes  errores  en 
que  se  ha  incurrido  hasta  este  momen- 
to en  las  organizaciones  sociales  y 
desterrará  todas  las  grandes  preocupa- 
ciones; ella  es  la  única  que  puede  llegar 
alguna  vez  á  hacer  práctica  la  doctrina 
de  fraternidad  del  cristianismo,  de  la 
igualdad  ante  la  ley  y  de  la  solidaridad 
humana;  será  la  única  que  podrá  llegar 
alguna  vez  á  suprimir  las  fronteras  en- 
tre los  pueblos;  á  desterrar,  á  extinguir 
los  odios  de  las  masas  humanas  y  acer- 
carnos por  el  amor  y  el  afecto  recíproco  á 
todos  los  pueblos,  á  todos  los  hombres, 
de  todas  las  creencias,  de  todas  las  na- 
cionalidades; ñmdir  un  tipo  único  de 
moneda  que  sirva  en  el  mundo  como 
intermediario  del  intercambio  de  los 
productos  de  las  artes,  del  trabajo  y  de 
la  inteligencia;  en  una  palabra,  á  con- 
ducir á  li    humanidad    á  sus    destinos 


más  altos,  bajo  los  auspicios  de  esta  tri- 
nidad: la  justicia,  la  ciencia  y  la  liber- 
tad! {¡Muy  bien!) 

El  señor  diputado  por  Santa  Fe  doc- 
tor Romero  hacía  en  su  discurso  una 
exhortación  á  la  juventud,  de  la  que 
voy  á  hacerme  cargo.  Decía  el  distin- 
guido diputado  que  así  cumo  el  señor 
Olivera  ha  tenido  tanta  persistencia, 
tanta  tenacidad  para  trabajar  por  el 
triunfo  de  este  propósito,  así  también  él 
invitaba  á  la  juventud  que  piensa  á  te- 
ner constancia  para  defender  los  gran- 
des ideales  que  han  de  contribuir  á  la 
felicidad  de  la  nación. 

Y  bien;  yo  me  asocio  al  distinguido 
diputado,  y  hago  á  la  juventud  que  pien- 
sa, á  la  juventud  que  representa  el  ma- 
ñana, el  porvenir  de  nuestra  patria,  la 
misma  exhonación,  pero  completando  la 
fórmula:  yo  le  diré  que  persista,  que 
trabaje,  que  se  asocie,  que  se  incorpore 
á  nuestra  tarea  para  llegar  á  conseguir 
la  realización  de  los  grandes  ideales  de 
que  dependen  el  bienestar  futuro  de  nues- 
tro país;  pero  advirtiéndole  la  conve- 
niencia de  no  permanecer  amarrada  á 
preocupaciones,  ni  tradicicnes;  ni  auto- 
ridad ninguna,  cualquiera  que  sea:  que 
piense  por  sí  misma,  que  piense  con  su 
;  cerebro,  que  piense  con  su  criterio;  que 
se  informe  de  todo  por  sí,  por  su  esífuer- 
zo,  por  su  inteligencia,  por  su  sed  y  su 
necesidad  de  saber,  y  que  cuando  haya 
formado  su  criterio,  cuando  tenga  creen- 
cias honestas,  convicciones  prolundas  y 
honradas,  que  las  defienda  A  la  luz  del 
día,  sin  esfuerzo,  sin  vacilaciones  ni  pu- 
silanimidades, pero  también  sin  preocu- 
paciones del  pasado,  y  sin  temores  por 
el  porvenir!  {Aplausos  en  la  barra). 

Creo  que  es  necesario,  que  ha  llegado 
la  hora  de  desterrar  las  autoridades 
personales,  de  abolir  el  magister  dixity 
é  indicarle  á  la  juventud  que  estudia 
el  peligro  que  entraña  permanecer  con 
la  cara  vuelta  hacia  el  pasado,  porque 
no  es  así  como  se  han  de  resolver  los 
problemas  de  que  depende  el  bienestar 
futuro  de  la  patria,  sino  mirando  hacia 
adelante,  mirando  hacia  el  porvenir,  mi- 
rando hacia  esos  horizontes  llenos  de  luz 
que  la  ciencia  nos  abre  y  descubre  día 
á  día. 

Ahora,  después  de  dirigirme  al  señor 
diputado  Romero,  necesito  dirigirme  al 
señor  diputado  Padilla.  {Risas), 

El  distinguido  diputado  por  Tucumán 

hacía  esta  advertencia  á  la  cámara:  que 

la  idea  de  dictar  una  ley    de    divorcio 

Ipara  la  República  Argentina,   era   algo 

así  como  copiar  servilmente  institucio- 
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nes  Ó  leyes  exóticas  de  otros  países,  pa- 
ra incorporarlas  al  cuerpo  de  nuestras 
instituciones  nacionales. 

¿Creo  que  este  era,  señor  diputado,  su 
pensamiento? 

Bien:  yo  le  contesto  al  señor  diputa- 
do, mi  distinguido  amigo,  que  esta  ad- 
vertencia no  tiene  razón  de  ser.  Que, 
en  primer  lugar,  en  materia  de  institu- 
ciones, hoy  en  el  mundo  no  se  puede 
innovar  mucho,  y  que  el  divorcio  ni  es 
propiedad  de  ninguna  de  las  naciones 
que  lo  tienen,  ni  es  incompatible  con 
nuestra  civilización  actual. 

Pero  hay  algo  más.  Esto  de  incorpo- 
rar leyes  que  se  llaman  exóticas  al 
cuerpo  de  nuestras  institución ls,  sería  un 
error  si  fueran  incompatibles  con  nues- 
tra capacidad  y  con  el  estado  actual  de 
la  cultura  de  nuestro  pueblo;  sería  un 
error  traerlas  é  incorporarlas  si  fuesen 
inadecuadas  á  nuestra  capacidad,  al  me- 
dio ambiente  en  que  han  de  desenvol- 
verse y  han  de  prosperar;  pero  no  es 
un  error  traerlas  cuando  hay  una  nece- 
sidad apremiante  que  remediar,  no  lo 
es  en  el  caso  que  hubiera  una  sola  ne- 
cesidad que  remediar,  una  sola  desdi- 
cha que  socorrer,  una  sola  lágrima  que 
enjugar. 

Y  por  lo  demás,  en  esto  de  institu- 
ciones exóticas,  no  sería  la  primera  vez 
que  las  importaríamos  á  nuestro  país. 
Si  empezamos  por  la  constitución,  va- 
mos á  encontrarnos  con  que  la  cons- 
tiiución  misma  no  es  original  nuestra; 
no  es  original  nuestra  legislación  civil, 
no  es  original  la  legislación  comercial, 
ni  es  orieinal  la  legis).ación  penal  tam- 
poco. 

La  Constitución,  como  se  sabe,  fué  to- 
mada casi  literalmente  de  la  constitu- 
ción americana;  pero  con  una  particula- 
ridad: que  no  fué  posible  tomarla  en  su 
esencia,  en  toda  su  extensión,  ni  radical- 
mente; fué  necesario  un;i  transacción,  y  la 
transacción  fué  ese  artículo  2.o,  que  es  ab- 
solutamente incompatible  con  el  preám- 
bulo de  la  misma  constitución.  Mientras 
el  preámbulo  de  la  constitución  abre  al 
país  horizontes  tan  vastos,  llama  á  to- 
dos los  hombres  del  mundo  á  colaborar 
en  la  obra  del  engrandecimiento  nacio- 
nal, declara  que  es  dictada  con  la  mira 
de  la  unión  nacional,  promover  el  bienes- 
tar general  y  asegurar  los  beneficios  de 
la  libertad  para  todos  los  hombres  del 
mundo  que  quieran  venir  aquí,  á  renglón 
seguido  está  este  artículo  2.o,  que  es  un 
caso  de  perfecto  divorcio  desde  el  princi- 
pio de  nuestra  organización  políiica.  Y 
digo  que  es  un  caso  de  perfecto  divorcio, 


porque  mientras  por  un  lado  se  copiaban 
las  instituciones  que  se  reputaban  las  más 
perfectas  y  más  liberales  en  el  mundo, 
por  el  otro  se  transaba  con  el  espíritu  de 
intransigencia,  con  el  espíritu  de  intole- 
rancia que  nos  había  legado  la  con- 
quista, con  el  cual  la  conquista  había 
gobernado  sin  permitirles  á  sus  colonias 
que  dispusieran  de  lo  suyo,  que  comie- 
ran, que  se  vistieran,  que  comerciaran, 
ni  que  ejecutaran  ningún  acto  de  vo- 
luntad que  no  fuese  de  acuerdo  con  el 
criterio  de  la  conquista.  Digo,  pues,  que 
este*  artículo  puesto  allí,  es  algo  como 
una  protesta  contra  la  misma  constitu- 
ción copiada  á  la  América  del  Norte. 

En  cuanto  á.  la  legislación  penal,  es 
perfectamente  conocido  su  origen.  La 
provincia  de  Buenos  Aires  fué  la  pri- 
mera que  empezó  dictando  un  código 
para  su  uso  particular.  Se  le  llamó  el 
código  de  Tejedor,  porque  fué  este  emi- 
nente jurisconsulto  el  que  lo  lanzó  á  la 
circulación;  pero  cíida  uno  de  nosotros 
está  en  el  secreto;  no  era  el  código  de 
Tejedor  era  el  código  de  Baviera  y  la 
jurisprudencia  belga,  la  jurisprudencia 
clásica  incorporados,  ó  mejor  dicho,  im- 
puesta á  nuestra  legislación  sin  consul- 
tar para  nada  nuestra  capacidad  para  ha- 
cerlas prácticas.  Y  ha  sucedido  con  esta 
legislación  penal  algo  muy  curioso,  y  es 
que  toda  vez  que  se  ha  tratado  de  intro- 
ducirle reformas  ellas  no  han  salido  abso- 
lutamente del  criterio  de  la  escuela  clási- 
ca con  que  está  dictado  el  código,  y  cuan- 
do se  ha  intentado  inocularle  ó  inyectarle 
algo  de  la  ciencia  contemporánea,  se  ha 
producido  un  contraste  absoluto  que  no 
ha  podido  encuadi'arse  en  las  páginas  y 
en  los  artículos  del  código  penal  nues- 
tro. 

Ese  preámbulo,  como  decía,  de  la 
constitución,  fué  la  exposición  de  moti- 
vos que  tuvieron  nuestros  constituyen- 
tes para  dictarla;  pero  como  decía  hace 
un  momento,  creyeron  que  era  indis- 
pensable que  el  estado,  si  no  tenía  reli- 
gión oficial,  por  lo  menos  mantuviera 
una  como  un  rezago  de  su  vida  colonial, 
como  algo  de  su  pasado  de  que  no  podía 
desprenderse,  como  una  herencia  psico- 
lógica y  fisiológica,  lo  que  en  este  caso 
ha  venido  á  realizar  las  teorías  de  Darwin 
y  otros  pensadores.  Pero  mientras  que 
este  preámbulo  parecía  que  estaba  des- 
tinado á  abrir  senderos  y  .surcos  gran- 
des y  luminosos,  por  otro  lado  ese  ar- 
tículo 2.0  parecía  querer  como  cristali- 
zar el  pensamiento  y  hacemos  retroceder 
en  el  camino  que  habíamos  andado. 
{Aplausos), 
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Sr«  D«l  Baroo^-Podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio,  por  encontrarse  fati- 
gado el  orador. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente — Antes  de  pasar  á 
cuarto  intermedio,  ruego  á  la  honorable 
cámara  que  me  permita  hacer  una  breve 
explicación. 

Después  que  estuvo  en  la  presidencia 
la  comisión  del  meeting,  salió  á  la  calle 
y  subió  á  la  sala  de  una  de  las  comi- 
siones de  la  cámara,  creo  que  la  de  ne- 
gocios constitucionales.  Se  encontraban 
allí  algunos  señores  diputados,  según  me 
informa  en  este  momento  el  oñcial  ma- 
yor seftor  Supefla,  y  les  pidieron  per- 
miso para  hablar  al  público.  Algunos 
diputados  dijeron  que  sí,  otros  dijeron 
que  nó;  por  tin  parece  que  todos  acce- 
dieron á  permitirles  que  hablaran. 

Yo  no  he  tenido  ningún  conocimiento 
de  este  hecho.  Me  habían  pedido  per- 
miso para  hablar  de  los  balcones  y  lo 
prohibí  expresamente,  diciéndoles  que 
no  tenía  autorización  de  la  cámara.  Su- 


pe después  que  los  oradores  de  la  co- 
misión, contrariando  mi  prohibición,  se- 
gún me  lo  comunicó  en  antesalas  el 
señor  diputado  Aldao,  hablaban  al  público 
desde  un  balcón  de  la  secretaría  de  la 
cámara, — y  en  el  acto  mandé  á  un  orde- 
nanza para  que  los  hiciera  desalojar,  lo 
que  cumplió  inmediatamente;  y  entonces 
le  manifestaron  al  ordenanza  que  habían 
subido  efectivamente  por  la  puerta  que 
da  á  la  plaza  y  que  está  al  lado  de  la 
escribanía  del  señor  Rodríguez,  á  la 
cual  ellos  creían  entrar. 

No  tengo  más  que  decir  á  la  hono- 
rable cámara,  sino  que  en  ningún  caso, 
á  ninguna  agrupación  de  pueblo,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo  que  la  traiga 
á  la  puerta  del  congreso,  le  permitiré 
hacer  lo  que  ha  hecho  ésta,  sin  permi- 
so expreso  de  la  honorable  cámara. 
(¡Muy  bien!  Aplausos). 

Invito  á  la  honorable  cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

—  Pasa  la  cámara  á  cuarto   interme- 
dio, siendo  las  6  y  10  p  «m. 
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(E.  S.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Roldan,  Ro- 
mero (G.  1),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Seguí, 
de  la  Serna,  Sihiiat  Fernández.  Silva,  Soldati,  Tissera, 
Torino,  Torres,  ügarriza,  Urquiza,  Várela,  Várela  Or- 
tiz,  Vedia,  Victorica,  Villanuova  (B.),  Villanueva  (J.), 
Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

CON  tlCCflCIA 

Casares,  Lacavera,  LVíburu 

CON  AVISO 

Barraquero,  Benedit,  Castellanos,  Castro,  Contte,  De- 
maría,  Ferrari,  Fonseca,  Gallino,  Palacio,  Parera  De- 
nís,  Robert,  Sarmiento. 

—En  Buenos  Aires,  á  2  de  septiembre 
de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputarlos  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  10  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES   PARTICULARES 

—La  comisión  de  señoras  encargada  de  recoleeUr 
fondos  para  la  construcción  del  templo  de  Mar  del 
Plata  solícita  el  aumento  hasta  seis  mil  pesos  de  la 
subvención  de  que  disfruta.— fl  la  eomátión  á§  prum- 
ptuiio). 

PROYECTO  DE  LEV 

El  Mmado  y  cámara  d§  dipuiadot^  «fe. 

Artículo  1.*  Autorízase  al  po<1er  ejecutivo  para  utili- 
zar en  el  aprovisionamiento  del  ejército  permanente 
los  artículos  adquiridos  por  la  intendencia  de  guerra 
con  fondos  de  leyes  especiales,  debiendo  conservar 
una  reserva  suflciente  para  vestir  y  equipar,  en  cual- 
quier momento,  quince  mil  soldados  de  las  tres  armas. 
Esta  reserva  la  renovará  el  poder  ejecutivo  periódica- 
mente, con  fon  los  que  la  ley  de  presupuesto  aonal 
destine  para  vestuario  y  equipo. 

Art.  2.*  Autorízasele,  asimismo,  para  entregar  y  dii* 
poner  de  los  elementos  que  tiene  en  depósito,  prove- 
nientes de  las  mismas  leyes,  en  la  confección  de  uoí- 
formes  con  deslino  á  reparticiones  civiles  de  la  admi- 
nistración nacional,  cobrando  por  idlos  el  precio  de 
costo  c  invirtiendo  el  importe  en  reponer  los  artículos 
gastados  en  dichas  confecciones. 

Art.  3.°  El  poder  ejecutivo  procederá  á  orlenar  los 
descargos  que  correspondan  por  transferencia  «le  los 
artículos  de  la  ley  reservada  al  servicio  ordinario  del 
ejército . 

Art.  4.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  etc. 

Buenos  Aires,  septiembre  1.*  de  19Q¿. 

R*  8.  JlhmimpUM. 
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Ht.  Domff^aez — Pido  la  palabra. 
Pocas  palabras  tengo  que  decir,  señor 
presidente,  para   fundar  este   proyecto. 
La  intendencia    de  guerra    conserva 
en  sus  depósitos  la  mayor  parte  de  los 
materiales  adquiridos,   desde  tres  años 
atrás,  con  fondos  de   las  leyes  reserva- 
das, para  vestir  y  equipar  un  numeroso 
ejército  en  caso  de  una  guerra  nacional. 
Esas    adquisiciones    se   hicieron   con 
justificada  precipitación,  cumpliendo  el 
juicioso    plan    de   preparación  para    la 
defensa   nacional,    acumulando    en    los 
almacenes  militares  todos  los  elementos 
necesarios  para  alistar,  al  primer  toque 
de  asamblea,  el  ejército  que  debía  salir 
Inmediatamente  á  campaña.  Hoy  que  el 
horizonte  se  despeja  y  que  ya  el  estado 
de  la  paz  armada  no  tiene  razón  de  ser, 
esos  depósitos,    compuestos  en    su  ma- 
yor parte  de  telas,  que  están  expuestas 
al  deterioro  y  á  su  pérdida  por  cambios 
reglamentarios,  carecen  de  objeto,  y  rae 
parece  que  es  de  buena  administración 
emplearlos  en  las  necesidades  ordinarias 
del  ejército,  economizando  grandes  su- 
mas que,  eliminadas  en  el  año  próximo 
y  en  el  año  1904  del  presupuesto,  ven- 
drán á  desahogar  la  difícil  situación  del 
tesoro. 

Pero  como  no  seria  prudente  gastar 
todos  esos  elementos,  adquiridos  á  cos- 
ta de  tan  grandes  sacrificios,  el  proyec- 
to determina  que  deberán  conservarse 
en  los  almacenes  de  la  intendencia  de 
guerra  los  suficientes  para  equipar  y 
vestir  siempre  quince  mil  soldados  en  en 
cualquier  momento. 

Determina  también  el  proyecto  que 
la  intendencia  de  guerra  puede  proveer 
de  uniformes  y  entregar  artículos  á  las 
reparticiones  civiles  de  la  administración 
nacional.  Es  una  medida  de  economía 
que  no  me  impone  la  necesidad  de  fati- 
tigar  á  la  cámara  para  explicar  las  ra- 
zones que  la  determinan. 

Este  es  el  proyecto  y  para  él  pido  el 
apoyo  de  mis  honorables   colegas  á  fin 
de  que  pase  á  comisión. 
He  dicho. 

—Suficientemente  apoyado,  se  desti- 
na á  la  comisión  de  guerra. 

ORDEN  DEL  DÍA 

DIVORCIO 

9r»  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  se  pasará  á  la  orden 
del  día. 

Continúa  la  discusión  de  la  ley  de 
divorcio. 


Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  doctor  Martínez. 

Sr»  lUaptfnez  (J.  A.)— Señor  pre- 
sidente: voy  á  tratar  de  ser  breve,  lo 
más  que  me  sea  posible,  no  porque  crea» 
como  alguhen  ha  dicho,  que  el  debate 
esté  agotado.  El  tema  es  tan  vasto, 
abarca  á  mi  juicio  iod.^s  los  conoci- 
mientos humanos,  es  tan  extenso  en  sus 
proyecciones,  que  no  creo  pueda,  por 
más  que  se  haya  pensado  así,  agotar- 
se el  debate  en  unas  cuantas  sesiones  del 
parlamento,  cuando  hay  materia  para 
escribir  muchos  tratados  sobre  el  mis- 
mo asunto  que  motiva  el  proyecto. 

Así,  por  ejemplo,  al  terminar  ayer  mi 
exposición,  yo  insinuaba  la  contradicción 
que  existe    entre    el    preámbulo   de   la 
constitución    y     el    artículo    2,o    de    la 
misma;  y  cuando  hacía  esta  enunciación, 
me  venía  á  la  memoria  el  recuerdo  del 
gran  presidente  Sarmiento.  Tratando  de 
un  asunto  análogo,  alguna   vez    expre- 
saba  el   gran    viejo   este   concepto:  es 
necesario    que    el    pueblo  argentino,  y 
especialmente  las  generaciones  que  han 
de  sucedemos  mañana  en  el  escenario  po- 
lítico, se  preparen  para  la  labor  fecunda 
del  trabajo  en  todas    sus    manifestacio- 
nes; que  se  den  cuenta  de  que  la  revolu- 
ción que  vino  á  separamos  del  pasado 
español    nos    impone    grandes  deberes 
para  el  porvenir,    y  nos  aleja  cada  día 
más    de    aquella   vida   contemplativa  y 
mística    que    constituye    el    pasado  de 
nuestros,  antecesores   los   españoles.    Y 
agregaba  con  este  motivo  unaanécdot.n. 
Hacia  pocos    días    se    hablaba  de  una 
revolución  contra  el  presidente  Avella- 
neda. Se  aseguraba  que  éste    iba  á  ser 
sorprendido  durante  las  ceremonias  del 
viernes  santo.     Como  aquello  resultara 
algo  grotesco,    el   viejo  Sarmiento  dijo 
esto:  Pues,  señor,  en  Europa  dirían  que 
esto  es  muy   propio    de  las    repúblicis 
hispanoamericanas,  teniendo  en    cuenta 
que  los  ingleses  se  apoderaron  de  Gibral- 
tar  mientras  los  españoles  oían  misa. 

Efectivamente;  la  vida  contemplativa 
y  mística,  ó  conventual,  pertenece  á  una 
edad  ya  pasada;  y  esta  época  del  telé- 
grafo, de  los  ferrocarriles,  de  la  elec- 
tricidad, de  todos  los  inventos  humanos, 
de  la  labor  constante,  de  problemas  ca- 
da día  más  complicados,  impone  induda- 
blemente nuevas  tareas  á  las  nuevas 
generaciones,  en  los  nuevos  escenarios. 
Es  muy  explicable  que  durante  el  go- 
bierno colonial  el  aspecto  ó  la  carac- 
terística de  estos  pueblos  fuese  la  pre- 
ponderancia del  espíritu  religioso.  Las 
razas  conquistadoras  se  preocupan  siem- 


736 


CONGRESO  NACIONAL 


S'ptinnlirf  2  de  1002 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


gH.*  9€»tón  orÜmaHa 


pre,  con  especial  esmero,  en  formar  gru- 
pos étnicos,  homogéneos,  á  su  imagen 
y  semejanza,  cumpliendo  á  veces  sin 
saberlo  una  conocida  ley  biológica.  Para 
perpetuar  su  dominación  necesitan  im- 
poner á  los  pueblos  conquistados  su  idio- 
ma, sus  creencias,  sus  leyes,  sus  costum 
bres,  su  sangre,  y  todo  cuanto  consti- 
tuye su  propia  idiosincrasia. 

Consciente  ó  inconscientemente,  Es- 
paña hizo  todo  eso  con  sus  comarcas 
de  América.  Les  impuso  su  espíritu  ca- 
balleresco y  batallador,  su  fe  religiosa, 
intolerante  y  dogmática,  y  su  culto  por 
las  viejas  leyes,  saturadas  de  un  rezago 
de  la  dominación  romana  y  del  espíritu 
teológico  de  los  concilios  de  Toledo.  Así 
formaba  una  raza  homogénea,  adicta  á 
la  vieja  metrópoli,  vinculada  material, 
moral  é  intelectualmente  á  los  reyes  de 
España;  y  así  podían  éstos  dormir  tran- 
quilos, afirmando  que  en  sus  dominios 
no  se  ponía  el  sol.  Por  este  procedi- 
miento se  excluía  también  de  las  colo- 
nias al  europeo  laborioso  y  mejor  pre- 
parado para  la  lucha  por  la  vida,  con 
el  cual  los  excolonos  no  podían  compe- 
tir en  las  luchas  fecundas  del  trabajo, 
de  las  iniciativas  atrevidas  ó  de  las 
empresas  de  aliento  que  cambian  ó  trans- 
forman la  faz  de  los  pueblos,  transfor- 
mando en  medios  de  vida  y  de  bien 
estar  las  grandes  fuentes  de  la  produc- 
ción. 

La  revolución  y  la  independencia  no 
cambiaron  en  su  esencia  ni  mejoraron 
el  carácter  y  las  condiciones  de  los  an- 
tiguos subditos  de  España.  Al  día  si- 
j^uieate  de  conquistar  la  libertad  en  las 
batallas  éstos  se  dieron  cuenta  de  que 
no  sabían  usar  de  ella.  En  vez  de  ocu- 
parse deformar  hombres  de  trabajo, en 
vez  de  cultivar  las  artes  útiles,  se  es- 
forzaron en  crear  cátedrns  de  jurispru- 
dencia y  de  teología.  Alberdi  ha  di- 
cho con  razón  que  los  teólogos  y  los 
doctores  han  hecho  tanto  mal  á  nuestro 
país  como  los  bárbaros  de  lanza. 

Al  frente  de  las  muchedumbres  in- 
conscientes figuraban  caudillos  y  poetas. 
Los  documentos  de  nuestros  hombres 
públicos  de  esas  épocas  son  deslumbran- 
tes y  pomposos.  La  literatura  oficial  es 
la  misma  de  los  propagandistas  de  club, 
reflejando  un  mismo  estado  de  espíritu, 
soñador  y  romántico.  El  tema  de  todos 
es  la  libertad.  La  epopeya  y  el  épico 
clarín  de  Chacabuco  son  los  musas  que 
inspiran  á  los  vates,  y  lo  que  da  ma- 
terial para  la  educación,  la  legislación 
y  las  costumbres. 

La  explicación  de  estos  fenómenos  es 


bien  sencilla.  En  la  nueva  vida  de  inde- 
pendencia, nuestros  hombres  públicos  son 
los  mismos  exvasallos  del  rey  de  Espa- 
ña, con  los  mismos  caracteres  y  condi- 
ciones de  la  época  de  la  dominación.  Lle- 
van en  su  sangre  el  mismo  sello  impreso 
en  su  espíritu  por  los  tres  siglos  de  domi- 
nación, y  contra  eso  no  se  reacciona  de 
la  noche  á  la  mañana. 

Tissot  ha  dicho  con  razón  que  la  edu- 
cación primitiva  es  como  un  molde  en 
el  cual  nuestro  espíritu  toma  forma;  la 
que  generalmente  dura  toda  la  vida. 
Es  el  mismo  concepto  de  Leibnitz,  cuan- 
do pedía  la  educación  para  cambiar  la 
faz  del  mundo. 

Esa  mala  educación  primitiva  de  la 
época  colonial  ha  sido  el  molde  donde 
se  fundió  el  espíritu  de  nuestras  mu- 
chedumbres; y  han  de  ser  necesarias 
luchas  apasionadas  y  batallas  cruentas 
para  cambiar  ó  modificar  la  fisonomía 
moral  de  nuestro  tipo  genuinamente 
criollo. 

Así  se  explican  estas  contradicciones 
de  nuestra  vida  nacional,  estas  incohe- 
rencias continuas  en  los  procedimien- 
tos, entre  las  palabras  y  los  hechos.  Se 
ve  con  frecuencia  expresar  aspiraciones 
de  liberalismo  á  nuestros  políticos,  y 
con  los  hechos  sancionar  el  viejo  espí- 
ritu de  rutina,  como  base  de  las  insti- 
tuciones públicas.  De  ahilas  asimetrías 
que  éstas  presentan,  las  incongruencias 
que  se  advierten  en  su  estructura,  y  que 
denuncian  una  falta  de  coordinación 
científica,  como  consecuencia  de  un  plan 
bien  ideado,  modelado  sobre  un  concep- 
to filosófico.  De  ahí  deriva  ese  antago- 
nismo entre  las  dos  tendencias  de  que 
he  hablado  antes:  el  espíritu  conserva- 
dor y  el  espíritu  reformista.  El  espíritu 
nuevo  que  tiende  á  encarrilar  la  socie- 
dad por  los  nuevos  senderos,  ilQminado5^ 
por  el  esplendor  de  la  ciencia  que  vi- 
goriza el  pensamiento  humano,  v  el  al- 
ma de  la  conquista  que  se  perpetúa  en 
algunos  cerebros,donde  la  herencia  atávi- 
ca mantiene  vivo  el  recuerdo  del  pasado 
con  todos  sus  encantos.  Pero  entre  ir 
adelante,  al  compás  de  la  vorágine  de 
la  lucha  y  el  huracán  de  las  revolucio- 
nes ó  permanecer  en  una  inmovilidad 
oriental,  no  hay  término  medio.  No  i^i- 
corporarse  resueltamente,  atrevidamente 
á  las  conquistas  de  la  razón  y  de  la 
ciencia,  equivale  á  quedar  rezagados, 
petrificados,  sin  participar  del  torrente 
circulatorio  de  la  vida  universal,  que 
todo  lo  renueva  incesantemente. 

No  es  posible  pues  permanecer,  coma 
decía,  amarrados  á  la  tradición.  Todas  las 
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costumbres,  las    creencias,  las    religio* 
nes,  las  formas  de  gobierno,  las  razas, 
se  cambian,  se  modifican,  se  transforman 
constantemente,cumpliendo  la  eterna  ley 
de  la  evolución  á  través  de  la  historia; 
y  no  puede  pretenderse,  entonces,  que 
hoy   la   República  Argentina    esté    go- 
bernándose y  tratando  de  perpetuar  ins- 
tituciones que  son  la  continuación  de  las 
instituciones  viejas  del  antiguo  sistema 
colonial;  no  es  posible  que  dada  la  com- 
plejidad á  que  ha  llegado  este  organismo 
politico  que  se  llama  República  Argen- 
tina, le  vengan  bien  y  sean  adecuadas  á 
estas  nuevas  necesidades  y  á  esta  nueva 
vida,  las  mismas  instituciones  de  cuando 
éramos  colonia,  cuando  se  nos  mandaban 
como  por  gracia,  como  por  favor,  al  tra- 
vés del  océano,  por  el  rey  de  España,  las 
codificaciones  hechas  por  los  concilios  de 
Toledo   con  los  títulos  de  Fuero  Juzgo, 
de  Recopilación,  de  Novísima  Recopila- 
ción y  de  todo  ese  fárrago  de  leyes  que 
sólo  pueden  interesar  á  los  eruditos,  á 
los  que  tienen  interés  en  investigar  el  pa- 
sado, pero  que  no  sirven  absolutamente 
nada  para  el  presente,    ni  para  el  por- 
venir. 

Es  una  monstruosidad  filosófica  y  cien- 
tífica, pretender  que  esta  sociedad  pue- 
da marchar  hacia  el  progreso,  desen- 
volverse normalmente,  con  una  consti- 
tución política,  que  consagra  tantas 
franquicias  y  tantas  garantías  de  liber- 
tad, compatibles  con  la  moderna  orien- 
tación del  espíritu  humano;  y  al  mismo 
tiempo  con  instituciones  sociales  que 
perpetúan  el  viejo  espíritu  de  obscu- 
rantismo y  detutina,  incompatible  con 
su  nueva  vida  y  con  las  conquistas  de 
la  ciencia. 

Es  esta  tendencia  á  la  petrificación 
lo  que  hace  aducir  como  argumento, 
bien  pobre  por  cierto,  que  no  ha  llegado 
la  hora  de  iniciar  la  reforma  que  se 
propone. 

Y  bien,  señor  presidente;  yo  voy  á 
demostrar  que  este  es  precisamente  el 
momento  de  iniciar  y  llevar  á  cabo  la 
reforma,  convirtiendo  en  ley  el  proyecto 
en  discusión. 

Nuestro  país  ha  entrado  de  lleno  á 
ese  estado  de  evolución  orgánica  de  que 
habla  Spencer.  Es  precisamente  el  mo- 
mento de  procurar  el  mejoramiento  de 
los  factores  destinados  á  producir  la 
evolución  superorgánica.  Es  el  momento 
de  hacer  á  un  l^o  todos  los  estorbos 
que  el  país  pueda  encontrar  en  el  ca- 
mino de  su  desenvolvimiento  progresi- 
vo; y  uno  de  esos  obstáculos  puede  ser 
ese  resto   de  preocupaciones  seculares 


que  confunden  las  funciones  del  poder 
público  con  las  creencias  religiosas. 

Este  fenómeno  social  tiene  su  expli- 
cación estudiando  en  la  historia  el  des- 
arrollo y  la  evolución  del  espíritu  hu- 
mano. 

Al  principio  todas  las  funciones  se 
confunden.  Gobierno,  administración,  en- 
señanza, religión,  todo  está  en  las  manos 
del  poder  público,  sin  especializarse. 
Cuando  la  sociedad  se  agranda,  se  mul- 
tiplican los  factores  y  se  complica  su  es- 
tructura, llega  recién  á  lo  que  Spencer 
llama  la  diferenciación,  ó  sea  la  espe- 
cialización  de  las  funciones,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  ley  económica  que 
Adam  Smith  llamó  la  división  del  tra- 
bajo. 

Ya  en  ese  estado  las  instituciones  no 
pueden  permanecer  inalterables.  Su  mo- 
dificación ó  transformación  se  realiza 
fatalmente,  con  más  ó  menos  lucha,  co- 
mo consecuencia  y  como  condición  de 
la  nueva  vida  y  de  las  nuevas  necesi- 
dades. Si  así  no  fuese  constituirían  ver- 
daderos anacronismos. 

Las  viejas  leyes  de  origen  colonial 
son  un  ejemplo  de  estas  verdades.  De 
una  antigüedad  de  más  de  seis  siglos, 
dictadas  para  perpetuar  la  monarquía  de 
origen  divino,  fueron  elabor?das  con 
esa  mira  y  ese  propósito.  Así  se  expli- 
can sus  preceptos.  Son  á  la  vez  códigos 
políticos,  de  moral  y  de  religión.  Pero 
su  razáh  de  ser  cesó  para  nosotros  con 
los  gobiernos  de  los  virreyes.  Sus  prin- 
cipios y  sus  preceptos  son  incompatibles 
con  la  nueva  vida  independiente  y  re- 
volucionaria. De  esas  leyes  y  de  ese 
pasado  nos  separan  los  resplandores  de 
la  revolución  y  la  sangre  derramada  en 
la  batallas  libradas  para  conquistar  la 
independencia. 

Pero  no  basta  conquistar  esa  inde- 
pendencia material  y  legal,  para  llegar 
á  ser  una  nación  libre,  con  su  carácter 
especial  y  propio.  Lo  más  importante 
es  la  independencia  del  pensamiento  y  de 
la  idea.  Sin  ella  continuaremos  siendo 
libres  de  palabra  y  colonos  en  el  hecho. 

Dividamos  las  funciones,  inspiremos 
nuestros  actos  en  el  espíritu  científico 
moderno,  y  rompamos  definitivamente 
con  el  criterio  de  la  conquista,  que  nos 
gobernó  hasta  los  albores  del  siglo  pa- 
sado. 

Si  hasta  entonces,  si  hasta  el  princi- 
pio del  siglo  pasado,  gobernándose  es- 
tos países  con  este  criterio,  se  había  con- 
safirrado  como  facultad  de  la  iglesia  la 
legislación  respecto  del  matrimonio,  hoy 
que  el  poder  civil,  que  el  poder  tempo- 
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ral,  ha  conquistado  para  sí  el  derecho 
de  legislar  sobre  estas  materias,  no 
puede  ponerse  en  duda  ni  por  un  solo 
momento,  que  el  que  puede  lo  más  pue- 
da lo  menos;  que  si  es  posible  legislar 
sobre  el  matrimonio,  debe  ser  también 
posible  y  debe  ser  una  facultad  inhe- 
rente á  la  soberanía  del  estado,  el  poder 
legislar  respecto  del  divorcio. 

Y  aquí  vengo  á  una  frase  que  tam- 
bién se  ha  enunciado  en  este  parlamen- 
to en  las  sesiones  anteriores,  aquello 
de  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  á 
la  soberanía  nacional  lo  que  correspon- 
de á  la  soberanía  nacional.  En  efecto:  á 
Dios  la  conciencia,  las  plegarías,  las  ora- 
ciones en  el  hogar  y  en  el  templo.  Pero 
la  facultad  de  legislar,  de  dirigir  la  so- 
ciedad, de  administrar  justicia,  toda  esta 
función  compleja  que  implica  el  ejerci- 
cio de  la  soberanía,  debe  estar  exclusiva 
y  absolutamente  reservada  á  la  autori- 
dad pública. 

Por  lo  demás  el  matrimonio  como  fac- 
tor social  debe  preocupar  la  atención  de 
los  legisladores  antes  que  el  divorcio,  y 
como  ya  el  congrego  se  ha  ocupado  de 
esta  tarea,  voy  ahora  á  recordar,  contes- 
tando alguna  observación  que  también  se 
ha  hecho,  cuál  es  la  causa,  por  que  no  se 
completó  la  legislación  sobre  la  organiza- 
ción del  matrimonio  civil,  que  alguien  ha 
creído  fué  porque  se  dudó  ó  de  las  fa- 
cultades del  congreso  ó  de  Inoportu- 
nidad de  dictar  una  ley  tan  amplia  que 
abarcara  el  divorcio. 

El  señor  doctor  Filemón  Posse,  autor 
del  proyecto,  ministro  de  justicia  enton- 
ces, me  declaró  que  abrigaba  el  pro- 
fundo convencimiento  de  que  la  ley 
de  divorcio,  como  ley  complementaria 
de  la  de  matrimonio  civil,  vendría  en 
un  tiempo  más  ó  menos  próximo,  ó  más 
ó  menos  lejano,  pero  que  vendría  inde- 
fectiblemente; y  que  si  esa  tarea  no  la 
acometía  en  ese  momento,  no  era  por- 
que dudase  de  las  facultades  del  poder 
civil  ni  era  porque  creyera  que  el  con- 
greso habría  de  dejar  de  sancionarla, 
sino  porque  á  su  juicio  era  conveniente 
dejarla  para  que  se  estudiara  en  el  de- 
talle con  más  amplitud,  con  más  calma 
y  con  mayor  acopio  de  conocimientos 
y  de  datos. 

Si,  pues,  la  organización  del  matri- 
monio y  de  la  familia  es  una  atribución 
del  poder  civil,  del  poder  temporal,  del 
congreso,  no  creo  que  tenga  razón  de 
ser  esa  competencia,  diré  así,  de  facul- 
tades entre  la  iglesia  y  el  poder  tem- 
poral. 

Por  otra  parte,  por  lo  que  se  refiere 


á  la  organización  del  matrimonio  no 
creo  que  sea  tampoco  una  novedad  ni 
creo  que  haya  sido  de  invención  exclusi- 
va de  la  iglesia  esto  que  se  llama  la  mo- 
nogamia. En  el  estudio  de  las  razas  que 
pueblan  el  mundo  se  encuentran  fre- 
cuentemente todas  estas  diversas  for- 
mas de  la  constitución  de  la  familia  y 
del  hogar:  la  unión  conyugal  en  sus  dis- 
tintas formas,  la  poligamia,  la  monoga- 
mia, la  poliandria,  la  promiscuidad,  etc., 
sin  que  se  le  haya  ocurrido  á  ningún 
pensador,  á  ningún  sabio,  á  ningún  filó- 
sofo, imaginarse  que  estas  diversas  for- 
mas de  unión  conyugal,  que  consultan 
principalmente  las  necesidades  de  la 
existencia,  del  progreso,  del  engrande- 
cimiento de  las  sociedades,  responden 
en  forma  alguna  á  una  mayor  cultura. 

La  historia  natural  y  social  de  la  hu- 
manidad nos  enseña  que  la  unión  de 
los  sexos  varía  en  todos  los  pueblos,  en 
todos  los  climas  y  en  las  diversas  épo- 
cas de  la  vida  del  mundo,  lo  mismo  que 
en  las  especies  animales  que  pueblan  la 
tierra. 

En  los  animales  como  en  los  hombres 
las  necesidades  de  la  existencia  impo- 
nen las  diversas  formas  de  unión  de  los 
sexos,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
moral  ni  los  preceptos  religiosos.  La 
monogamia  y  el  matrimonio  indisoluble, 
que  la  iglesia  católica  pretende  haber 
ideado,  atribuyéndole  las  condiciones  de 
un  sacramento  y  de  una  quinta  esencia 
de  moral  cristiana,  la  profesan  ciertas 
especies  animales,  sin  grandes  preten- 
isiones. 

Hay  un  mono  en  la  India,  por  ejem- 
plo, que  no  tiene  en  su  vida  sino  una. 
sola  compañera;  y  vive  con  ella  en  una 
fidelidad  ejemplar,  fidelidad  de  que  no 
podrán  vanagloriarse  quizás  muchos  ene- 
migos del  divorcio,  y  hasta  predicado- 
res de  moral. 

Excuso  declarar  que  no  hago  alusi*/- 
nes  á  ninguna  persona  determinada. 
Enuncio  solamente  un  fenómeno  de  nues- 
tra vida  social,  que  á  nadie  tomará  de 
sorpresa  seguramente. 

Los  ejemplos  en  este  sentido  se  pue- 
den multiplicar,  pero  me  basta  enunciar 
la  observación  en  su  faz  general.  Ade- 
más, si  hay  quienes  tengan  interés  en 
un  estudio  más  prolijo,  nada  más  fácil 
que  hacerlo,  recorriendo  las  obras  Je 
ciencias  naturales.  El  doctor  Letourneau 
ha  reunido,  sobre  ese  asunto,  un  gran 
número  de  datos  y  observaciones  en  su 
tratado  de  sociplogía,  im  excelente  com- 
pendio que  puede  servir  de  guía  en  es- 
tos estudios  é  investigaciones. 
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De  estos  estudios  y  observaciones  re 
sulta  que  el  problema  de  la  constitución 
de  la  familia  y  del  matrimonio,  no  pue- 
de resolverse  con  el  auxilio  de  la  diva- 
gación especulativa,  sino  estudiando 
nuestro  pasado,  nuestro  presente  y  nues- 
tro medio  ambiente  social,  con  un  criterio 
científico,  en  cuyas  demostraciones  debe 
informarse  la  legislación  en"  adelante. 

Pero  para  eso  es  necesario  despojarse 
de  preocupaciones  y  proceder  sin  más 
pasión  que  el  amor  á  la  verdad,  dispues- 
tos á  reconocerla  é  inclinarnos  ante  sus 
fulgores. 

y  podría  entonces  decirse  sin  dolor  y 
sin  desilusión,  que  las  uniones  del  hom- 
bre y  de  la  mujer,  es  decir,  de  los  sexos, 
•están  preceptuadas  de  antemano  por  las 
leyes  naturales,  como  indispensables  pa- 
ra la  conservación,  el  progreso  y  el  me- 
joramiento de  la  especie,  sin  que  tengan 
en  esto  nada  que  ver  la  mayor  ó  menor 
cultura  ni  mucho  menos  las  creencias 
religiosas.  Pueden  quedar  las  creencias 
religiosas  perfectamente  respetadas,  y 
el  congreso  y  el  ejecutivo,  con  criterio 
de  gobierno,  con  el  criterio  de  la  ciencia, 
pero  de  la  ciencia  experimental,  no  de  la 
ciencia  empírica  que  informa  la  legisla- 
ción antigua,  determinar  cómo  y  en  qué 
forma  corresponde  en  adelante  organi- 
zar la  familia,  organizar  el  hogar  y  per- 
mitir una  solución  en  los  casos  en  que 
las  uniones  se  hayan  hecho  imposibles 
por  las  mismas  leyes  de  la  naturaleza. 
Porque,  por  mucho  que  se  haya  dicho, 
no  es  exacto  que  dependa  de  la  voluntad 
del  hombre  y  de  la  mujer  mantener  la 
unión.  Mantener  la  unión  en  el  hogar 
depende  de  causas  múltiples  que  no  es 
dado  enumerar  en  un  discurso,  que  no  es 
dado  investigar  muchas  veces,  y  acaso 
convendría  no  hacer  tampoco  investiga- 
ciones, en  esta  oportunidad. 

Pero  si  bien  es  un  espectáculo  edifi- 
cante el  que  nos  describía  el  señor  di- 
putado por  Tucumán  doctor  Padilla, 
del  hogar  honesto,  perfectamente  bien 
constituido,  modelado  sobre  un  tipo  ideal 
que  se  han  imaginado  los  idealistas,  es 
conveniente  también  traer  al  recuerdo 
la  verdad  y  la  realidad  de  las  cosas: 
los  hogares  desgraciados,  aquellos  en 
que  la  guerra  no  cesa  un  solo  instante, 
determinando  un  ambiente  envenenado 
del  cual  ha  de  salir  la  descendencia 
mañana  á  reflejar,  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida  social,  las  calidades  ó  de- 
fectos adquiridos  en  él. 

No  creo,  pues,  señor  presidente,  que 
las  leyes  destinadas  á  organizar  la  fa- 
milia y  á  proporcionar  una   solución  á 


las  uniones  desgraciada,  que  no  pue- 
den continuar,  por  más  que  por  una 
ficción  jurídica  deben  mantenerse  per- 
petuamente, no  creo,  repito,  que  deban 
inspirarse  ni  en  la  teología,  ni  en  el 
derecho  actua^l. 

La  teología  ya  hizo  su  evolución.  La 
filosofía  imperante  actualmente,  que  in- 
forma nuestro  derecho  penal  y  nuestro 
derecho  civil  está  minada,  porque  un 
viento  de  revolución  se  siente  ya  en  la 
atmósfera,  trayendo  en  sus  entrañas  la 
fórmula  de  mañana,  que  ha  de  substituir 
totalmente  el  concepto  jurídico  que  sirve 
hoy  de  fundamento  á  todas  las  legisla- 
ciones del  mundo. 

Tan  cierto  es  esto,  que  respecto  de 
responsabilidad  en  materia  penal,  por 
ejemplo,  los  estudios  científicos  de  psico- 
logía mórbida  y  de  psiquiatría  que  ac- 
tualmente se  hacen  en  Europa  y  América, 
vienen  á  revelar  que  si  bien  es  cierto 
que  existe  la  voluntad,  es  también  una 
verdad  científica  que  la  voluntad  naufra- 
ga frecuentemente  por  causas  no  impu- 
tables al  autor  del  delito;  y  de  ahí  que 
el  derecho  penal  deba  entrar  por  una  vía 
enteramente  nueva,  por  una  vía  científica, 
en  la  cual  ha  de  encontrar  su  regene- 
ración y  de  la  cual  ha  de  salir  con  un 
mayor  vigor  de  verdad  y  con  un  ma- 
yor acopio  y  caudal  de  justicia. 

Y  este  soplo  científico,  señor  presi- 
dente, no  solamente  ha  de  informar  el 
derecho  penal,  sino  que  ha  de  informar 
también  el  derecho  civil,  las  relaciones 
de  los  pueblos  entre  sí,  la  economía 
política,  la  filosofía,  la  jurisprudencia 
consuetudinaria,  en  una  palabra,  todos 
los  conocimientos  humanos  necesarios 
para  resolver  los  grandes  problemas  de 
que  depende  el  bienestar  de  la  huma- 
nidad. Y  eso  sucederá  cuando  la  for- 
mación de  la  sociedad  humana  haya  lle- 
gado á  ese  estado  de  superlorización  en  el 
cual  el  genio  de  Spencer  ha  previsto  la 
realización  y  el  desarrollo  completo  de 
la  sociedad  futura,  fundada  y  modelada 
sobre  los  principios  de  la  fraternidad  y 
solidaridad  humana. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  iba  á 
ser  breve  y  necesito  cumplir  mi  pala- 
bra en  esta  parte,  tanto  porque  creo 
que  la  cámara  está  un  tanto  fatigada, 
cuanto  porque  yo  siento  que  mi  salud 
no  me  permite  continuar  por  más  tiem- 
po desenvolviendo  este  tema,  como  ha- 
bría sido  mi  propósito  y  como  era  mi 
deseo;  pero  repito  que  mi  salud  un  poco 
resentida,  no  me  permite  continuar  por 
más  tiempo. 

Quiero  únicamente,  antes    de  termi- 
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nar,  dejar  constancia  de  esto:  este  pro- 
yecto no  creo  que  venga,  como  se  cree, 
á  conmover  tan  honda,  tan  profunda- 
mente, á  la  sociedad  argentina. 

Podría  abundar  en  consideraciones,  y 
enunciar  un  sinnúmero  de  hechos  que 
demuestran  que  la  sanción  del  proyecto 
de  divorcio  viene  solamente  á  estable- 
cer lo  qué  en  el  hecho  se  practica;  y 
que  si  bien,  por  una  moral  convencional, 
actualmente  se  hace  una  especie  de 
ocultación  de  los  procesos  de  divorcio 
y  de  las  separaciones  que  se  llevan  á 
cabo  diariamente,  de  los  procesos  más 
ó  menos  escandalosos  que  se  ventilan 
ante  los  tribunales,  con  ese  convencio- 
nalismo, no  se  encubre  la  verdad  ab- 
solutamente, pues  la  verdad  se  transpa- 
renta  siempre. 

Todos  los  días  vemos  en  los  diarios 
la  noticia  de  demandas  de  divorcio  y  de 
separaciones.  Se  dan  las  señales  casi 
mortales,  diremos  así,  de  los  actores  en 
esos  dramas;  se  hace  sospechar  las  cau- 
sas, que  no  se  enuncian  con  claridad, 
pero  que  cada  uno  las  comprende  y 
constituyen  otros  tantos  secretos  de  Po- 
lichinela, conocidos  del  mundo  entero, 
y  ruedan  por  la  sociedad,  la  que  apo- 
derándose de  esos  procesos,  los  comen - 
la,  los  agranda,  y  al  fin  y  al  cabo  vie- 
nen á  constituir  el  pasto  de  la  murmura- 
ción diaria  y  á  agregar  material  abun- 
dante á  la  crónica  del  escándalo. 

Entonces,  señor  presidente,  conviene 
salir  de  este  tartuñsmo,  de  este  conven- 
cionalismo, de  este  sistema  de  la  mentira 
y  de  la  hipocresía;  creo  que  se  remedia- 
ría algo,  tal  vez  mucho,  yendo  franca  y 
derechamente  al  sistema  de  la  verdad, 
que  sería  el  divorcio,  tal  como  se  pro 
pone  en  el  proyecto  que  se  discute. 
{Aplausos) 

La  sociedad  habría  completado  así  su 
organización  en  este  punto;  esta  ley  ha- 
bría venido  á  completar  la  organización 
del  matrimonio;  y  el  matrimonio  bien 
constituido  con  arreglo  á  leyes  bien  es- 
tudiadas y  á  demostraciones  científicas, 
vendría  á  reobrar  benéficamente  sobre  la 
sociedad,  preparando  ciudadanos  sanos 
de  cuerpo  y  sanos  de  espíritu  para  que 
mañana  sirvieran  real  y  verdaderamen- 
te á  la  patria,  en  condiciones  tales  co- 
mo nos  las  hemos  imaginado  los  que 
creemos  que  este  es  un  proyecto  salva- 
dor por  el  momento. 

Entonces,  pues,  organizada  sobre  es- 
tas bases  nuevas  y  científicas  la  socie- 
dad, mejorados  en  sus  condiciones,  estos 
factores  del  matrimonio,  la  sociedad  ar- 
gentina  podrá  entregarse    tranquila   á 


sus  grandes  destinos.  Se  realizará  así 
también  una  gran  aspiración  de  los 
hombres  que  piensan:  se  habrá  conven- 
cido á  la  Europa  que  nos  observa  de  que 
no  son  una  vana  promesa  las  íjarantías 
que  están  puestas  en  el  preámbulo  de 
la  constitución  y  en  sus  artículos  com- 
plementarios: que  los  hombres  de  todos 
los  pueblos,  de  todas  las  razas  y  de  to- 
das las  creencias  puedan  venir  aquí  á 
constituir  sus  hogares  al  amparo  deí 
respeto  de  la  autoridad  y  de  las  garantías 
constitucionales.  Y  así  habremos  demos- 
trado que  no  en  vano  algunos  filósofos 
han  anunciado  que  esta  será  la  tierra 
de  promisión,  que  este  será  el  gran  es- 
cenario de  la  naturaleza,  en  el  cual,  en 
un  día  no  muy  lejano,  se  realizará  la  co- 
munión ideal  de  las  naciones  y  el  sueño 
de  la  fraternidad  universal;  que  dentro  de 
poco  tiempo,  dentro  de  algunos  años, 
cuando  hayamos  desaparecido  tal  vez 
nosotros  del  escenario,  cuando  se  haya 
hecho  la  fusión  y  amalgama  de  las  razas, 
en  virtud  de  las  leyes  históricas  y  socioló- 
gicas que  rigen  el  desenvolvimiento  de 
las  naciones,  entonces  sí  se  habrá  reali- 
zado la  visión  hermosa  del  poeta  de  nues- 
tra canción  nacional.  Surgirá  entonces 
desbordante  de  vida  esa  nueva  y  glo- 
riosa nación,  coronada  con  los  laureles 
de  la  ciencia  y  del  trabajo,  conquistados 
en  las  campañas  de  la  libertad;  y  se- 
guirá adelante  agrandándose,  perfeccio- 
nándose, mejorando  siempre,  auspiciada 
por  los  genios  tutelares  que  velan  por 
sus  destinos  desde  las  alturas  fúlgidas 
de  la  inmortalidad. 

He  dicho.  (Aplausos), 

8p.  Avellaneda  (M.  M.) — Pido  la 
palabra. 

He  asistido  á  este  largo  y  accidentado 
debate;  mis  manos  se  han  juntado  mu- 
chas veces  para  saludar  con  el  aplauso 
la  palabra  vibrante  y  autorizada  del  di- 
putado Barroetaveña,  la  acometida  va- 
liente del  diputado  Olivera,  hábil  siempre 
y  elocuente,  cuando  quiere  serlo;  el  dis- 
curso del  diputado  Pinedo,  culto,  porque 
es  razonador,  incisivo,  porque  es  ama- 
ble; después,  el  no  menos  brillante  y 
perturbador  del  diputado  Pérez,  y,  ahora, 
el  que  acabamos  de  escuchar  del  doctor 
Martínez,  bajo  cuya  grata  impresión  nos 
encontramos. 

He  dejado  en  libertad  á  mi  espíritu 
para  que  flotase  en  las  ondas  de  este 
debate;  pero  después  de  cada  uno  de 
estos  discursos  aprovechaba  la  calma 
para  tomar  la  latitud,  y  me  convencía 
de  que  en  nada  me  había  apartado 
de  mi  derrotero.  Es  que  el  juicio,  cuan- 
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do  responde  á  viejas  y  sinceras  convic- 
<:iones,  se  hace  siempre  definitivo;  y  el 
pensamiento,  entonces,  á  la  manera  de 
la  ñor  simbólica  del  loto,  parece  seguir 
las  corrientes  del  agua,  pero  se  mantiene 
sin  embargo  en  el  mismo  sitio,  fuerte- 
mente retenida  por  su  profunda  raíz. 
(Muy  bien!) 

Es  en  nombre  de  esas  convicciones 
personales,  tradicionales,  sí,  señor  pre- 
sidente, tradicionales,  que  son  un  culto 
para  mí,  que  yo  acepto  en  toda  su 
integridad  y  nó  como  parece  inclinado 
Á  aceptarlas  el  señor  diputado  Pinedo, 
sólo  bajo  beneficio  de  inventario. 

Es  en  nombre  de  esas  convicciones, 
que  yo  me  opongo  al  despacho  de  la 
mayoría  de  la  comisión  y  pido  á  la  cá- 
mara quiera  escuchar  con  su  habi- 
tual benevolencia  las  razones  que  seña- 
lan el  alcance  y  la  responsabilidad  de 
mi  voto. 

A  mi  vez,  seré  todo  lo  breve  y  sin 
tético  que  me  sea  posible. 

En  este  ilustrado  debate,  á  pesar  de 
las  declaraciones  frecuentes  de  sus 
oradores  de  substraerse,  de  mantener- 
se«  alejados  de  los  antiguos  cánones 
y  de  los  dogmas  teológicos,  para  esca- 
par á  la  controversia  religiosa— tan  ana- 
<:rónica,  como  ociosa -sin  embargo,  se- 
ñor presidente,  hemos  asistido  al  desfile 
solemne  de  todos  los  padres  de  la  iglesia; 
y  los  diputados  Barroetaveña,  Pinedo  y 
Martínez  nos  han  hecho  revivir,  en  sus 
dramáticas  emociones,  el  proceso  secu- 
lar de  las  batallas  que  vienen  dando, 
disputándose  el  predominio  del  mun- 
do, la  Iglesia  y  el  Estado,  como  si  esos 
dos  poderes  estuvieran  condenados  á 
fraternizar  sólo  á  lo  Caín  y  Abel,  que 
el  uno  tiene  fatalmente  que  desalojar, 
matar  al  otro,  que  la  victoria,  que  la 
conquista  del  uno  debe  representar  siem- 
pre la  derrota  y  el  avasallamiento  del 
otro.    (MUy  bien!;  muy  bien!) 

No  voy  á  hacer  la  apología  de  los 
textos  teológicos,  ni  pretender  desagra- 
viar á  los  viejos  cánones  de  los  comen- 
tarios alegres  de  mi  amigo  Olivera. 
Temo,  temo  enredarme.  Hay  aquí  en 
esta  cámara  macho  vir  acutissimus  in 
verbis  y  todavía  hasta  puedo  chocar  con 
el  mismo  señor  presidente,  á  quien  la 
alta  autoridad  de  Monseñor  le  ha  dis- 
cernido, según  el  antiguo  rito,  nemine 
discrepante^  el  título  y  las  borlas  de  doc* 
tor.   {Aplausos). 

Pero  sí  diré  que  no  acierto  á  com- 
prender cómo  puede  hablarse  seriamente 
entre  nosotros  del  peligro  clerical;  y 
x)ue     sea    necesario,    para   combatirlo, 


suscitar  con  frases  sonoras  las  resisten- 
cias, los  entusiasmos  liberales  del  país; 
aquí,  señor  presidente,  que  desde  el 
día  mismo,  que  desde  el  día  antes  de 
nuestra  emancipación,hemos  tenido  siem- 
pre un  clero  regalista  y  pa  triota.  Des- 
pués del  deán  Funes,  á  fray  Jusio  de 
Santa  María  de  Oro,  que  no  quiere 
ocupar  su  banca  en  el  congreso  de  Tu- 
cumán  hasta  que  se  declare  que  la  in- 
dependencia de  las  Provincias  Unidas  del 
Sur  es  un  hecho  indiscutible  y  aceptado 
por  todos  {muy  bien!  aplausos);  aquel 
padre  Ignacio  de  Castro  y  Barros,  tan 
inquieto  siempre,  cuyas  cenizas  recién 
van  á  encontrar  descanso  en  el  seno 
de  esta  tierra,  que  tanto  amó;  aquel  pa- 
dre Castañeda,  fundador  de  la  primera 
escuela  de  dibujo,  con  esa  pasión  por  la 
cultura,  que  fué  el  tormento  y  el  consuelo 
de  su  vida,  y  hasta  aquel  fraile  Mamerto 
que  por  tres  veces  substrae  su  cabeza  á 
la  mitra,  pero  que  sale  siempre  de  su 
celda  para  asociar  su  palabra  conmovi- 
da á  los  grandes  acontecimientos  de  la 
patria.  ¿No  es  cierto  que  todos  ellos 
han  tenido  la  misma  filiación,  han  ser- 
vido los  mismos  ideales  que  ese  pa 
dre  Lavaisse  que  el  señor  diputado 
Pinedo  recomendaba  al  aplauso  de  la 
cámara?  ¿No  es  cierto  que  todos  ellos 
han  sabido  fundir  en  un  mismo  fanatis- 
mo las  pasiones  del  sectario  y  los  entu- 
siasmos de)  patriota?  {Muy  bien!) 

Los  nombres  se  amontonan  numerosos 
hasta  donde  alcanza  la  memoria;  pero 
todos  fueron  honrados  por  este  pueblo 
en  la  vida  y  en  la  muerte,  y  esa  es  la 
tradición  del  clero  argentino. 

Aquí,  aquí,  señor  presidente,  para  bus- 
car ese  director  espiritual,  ese  director 
espiritual,  tipo  Pantoja,  de  que  nos  ha- 
blaba el  elocuente  diputado  Carbó,  hay 
que  ir  á  buscarlo  en  el  escenario  de  al- 
gún teatro  secundario  interpretado  por 
un  mal  cómico,  por  un  cómico  de  la  le- 
gua. {Muy  bien};  muy  bien!) 

Y  ese  matrimonio  civil  que  pudo 
creerse  sería  un  motivo  constante  de 
inquietud  en  la  sociedad  argentina,  por- 
que el  sentimiento  relikjioso,  lo  resistía;— 
convertido  en  ley  de  la  nación,  ¿no  ha  sido 
acatado,  no  ha  sido  respetado  por  todos? 
¿Por  qué,  señor  presidente?  Porque  los 
argentinos  estamos  habituados,  como 
decía  bien  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe,  á  dar  al  César  lo  que  es  del  César, 
pero  también  á  Dios  lo  que  á  Dios  per- 
tenece. 

Lo  digo  francamente: '  es  sólo  el  espí- 
ritu de  imitación,  el  deseo  de  reflejar  el 
suceso  europeo,    lo  que  nos  puede  lie- 
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var  á  la  formación  de  estas  lij;as  libe- 
rales de  propaganda  antirreligiosa,  como 
si  entre  nosotros  tuviéramos  que  contener 
los  avances  del  clericalismo,  obligán- 
dolo á  encerrarse  dentro  de  sus  tem- 
plos, como  si  entre  nosotros  el  clerica- 
lismo fuera  un  partido  enemigo  de  la 
República  como  en  Francia,  absolutista 
reaccionario  como  en  España,  refracta- 
rio á  la  integridad  nacional  como  en 
Italia?  (¡Muy  bien!) 

¡Cuánto  daño  nos  hace,  cuánto  per- 
juicio nos  ocasiona  este  contagio  fácil, 
esta  afición  á  todo  lo  que  tienen  de  más 
frivolo,  de  más  enfermizo  las  civiliza- 
ciones europeasl 

Ayer  no  más,  señor  presidente,  los 
vecinos  pacíficos  de  esta  capital  ¿no  fui- 
mos desagradablemente  sorprendidos 
con  la  noticia  de  que  la  policía  había 
tenido  que  multiplicar  sus  agentes  en 
las  inmediaciones  de  las  iglesias  y  de  los 
conventos,  para  protegerlos  de  turbas 
iconoclastas  que  amenazaban  incendiar- 
los y  destruirlos?  {Siseos  en  la  barra), 

Sp«  Presidente — Prevengo  á  la  ba- 
rra que  no  voy  á  permitir  esa  clase  de 
manifestaciones.  {Muy  bietilen  la  barra), 
Hvm  Avellaneda  (ll.  IH.)— La  razón 
era  muy  sencilla:  á  nadie  se  le  ocultaba, 
aunque  viniera  de  muy  lejos.  En  un 
pueblo  de  España  se  acababa  de  des- 
cubrir la  existencia  de  una  señorita  en- 
claustrada contra  su  voluntad  y  á  un 
popular  literato  se  le  había  ocurrido  que 
ese  suceso  era  asunto  interesante  para 
escribir  un  drama.  Eso  era  todo.  {¡Muy 
bien!;  ¡muy  bien,f)  Y  este  mismo  movi- 
miento que  se  pretende  hacer  hoy  alre- 
dedor del  divorcio,  no  es  igualmenle  ar- 
tificial— saliendo  de  este  recinto— puede 
negarse  que  se  encuentra  sin  ambiente  y 
que  sólo  recoge  indiferencia  en  la  gran 
ciudad,  como  en  la  pequeña  aldea  del 
interior  de  la  República? . . .  {Aplausos). 
Señor  presidente:  j'o  me  pregunto,  ¿qué 
es  el  divorcio? 

Recojo  la  definición  de  labios  del  mis- 
mo señor  diputado  Olivera:  el  divorcio, 
dice,  es  un  remedio  destinado  á  evitar 
situaciones  sin  salida. 

|Es  un  remedio!  Esa  es  la  palabra. 
Pues    bien;    analicemos  las    virtudes 
curativas   del  específico  y  veremos  des- 
pués si  entre  nosotros  existe  la  enfer- 
medad social  á  que  está  destinado. 

Desde  luego,  la  excelencia  de  todo 
específico  se  reconoce  por  su  experi- 
mentación. Veamos  lo  que  ella  nos 
dice. 

Observando  los  pueblos  que  nos  sir- 
ven de  modelos,  nos  encontramos  que  en 


algunas  naciones  el  divorcio  ha  sido 
adoptado,  en  otras  se  le  resiste  con  to- 
das las  energías  y  que  en  otras  se  le  Im 
aplazado  discretamente,  como  en  Italia. 
Este  es  el  hecho,  esta  es  la  verdad, 
como  también,  señor  presidente,  que 
en  los  países  que  lo  han  adoptado  la 
lucha  se  mantiene,  se  ponen  en  duda 
sus  beneficios,  el  problema  está  en  pie 
como  el  primea  día.  Y  tienen  razónl,  por- 
que el  ensayo  no  ha  sido  feliz.  El  en- 
fermo, no  sólo  no  ha  curado,  sino  que 
quizás  se  ha  reagravado.  {Muy  bien!; 
muy  bienf) 

Ahí  están  las  estadísticas  de  Berti- 
llon,  los  anuarios  de  Block,  los  infor- 
mes de  Wrigth,  denunciando  en  sus  ci- 
fras las  conclusiones  más  ingratas. 

La  cámara  no  ha  podido  olvidar  el 
comentario  tan  sincero  como  eficaz 
que  de  ellos  hizo  en  su  gran  discurso, 
el  señor  diputado  Padilla.  No  es  mi 
ánimo  reproducirlo;  pero  siquiera,  re- 
cordando el  título  tan  honroso  como 
inmerecido  con  que  me  nombraba  el  otro 
día  el  señor  diputado  Várela  Ortiz,  y  que, 
por  lo  menos,  indica  la  índole  de  los  es- 
tudios que  en  la  actualidad  ocupan  tddo 
mi  tiempo,  diré,  señor  presidente,  que 
allí,  en  esas  estadísticas,  en  esos  cua- 
dros, en  esos  grandes  cuadros,  eriza- 
dos de  números,  está  todo  el  proceso 
experimental  del  divorcio  en  Francia, 
en  Inglaterra  en  Alemania,  en  Suiza, 
en  Estados  Unidos;  porque,  señor  presi- 
dente, repitiendo  el  concepto  de  un  emi- 
nente economista,  las  cifras  pueden  no 
gobernar  el  mundo,  pero  ellas  revelan 
siempre  la  manera  como  es  gobernado! 
{Muy  bien!;  muy  bien!) 

Decía,  señor  presidente,  que  en  aque- 
llos países  que  han  adoptado  el  divor- 
cio, el  problema  se  mantiene  de  pie^ 
no  se  han  uniformado  las  opiniones,  y 
por  el  contrario  la  controversia  se  pro- 
longa, con  su  cortejo  de  dudas,  de  va- 
cilaciones, de  protestas,  de  incertidum- 
bres! 

Recuerdo  á  este  propósito  una  impre- 
sión muy  sugestiva  que  recogí,  durante 
mi  estadía  en  París.  Pido  á  la  cámara 
permiso  para  referirla. 

Asistía  un  día  cualquiera  á  la  cá- 
mara de  diputados.  No  estaba  anun- 
ciado, no  se  esperaba  ningún  gran  de- 
bate; pero  es  bien  sabido  el  carácter 
que  allá  tiene  la  palabra  parlamentaría, 
que  no  ajustándose  á  las  formas  aca- 
démicas del  discurso,  es  más  ágil,  es 
más  militante  que  entre  nosotros,  sigue 
los  vuelos  de  la  improvisación,  da  lu- 
gar al  diálogo  y  generalmente  sorpren- 
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de  con  lo  imprevisto.  Así  se  explica 
cómo  nadie  puede  adelantar  si  una  se- 
sión será  ó  nó  interesante,  como  tam- 
poco podrán  preverse  los  temas  que 
ocuparán  la  conversación  de  varias  per- 
sonas durante  cuatro  6  cinco  horas. 

Así  también  se  ezplica  cómo  en  la 
alta  tribuna  del  palacio  Borbón,  á  cada 
momento  se  plantean  las  más  graves 
cuestiones  y  tienen  voz  y  encuentran 
expresión  todas  las  pasiones,  todos  los 
anhelos,  todas  las  inquietudes  del  alma 
francesal 

Aquel  día  la  sesión  se  inicia  con  una  in- 
terpelación: un  joven  diputado  de  la  dere- 
cha desea  saber  por  qué  el  general 
jefe  de  la  guarnición  de  Melun  ha  sido 
separado  de  su  comando  y  por  qué  doce 
oficiales  de  la  misma  guarnición  están 
arrestados.  Contesta  el  ministro  de  la 
guerra.  Es  el  general  André.  Habla 
en  soldado,  sobriamente,  y  va  directa- 
mente á  la  respuesta.  De  las  investi- 
gaciones practicadas  por  el  ministerio 
resulta  que  fué  destinado  á  Melun  un 
capitán,  que  llega  allí  acompañado  de 
su  señora.  Hace  las  visitas  de  cortesía, 
de  uso  habitual,  á  sus  jefes  y  camara- 
das  casados,  y  ninguno  de  éstos  se  la 
retribuye.  Pide  explicaciones,  no  se  las 
dan.  Las  exige:  y  entonces  se  le  dice 
que  las  señoras  de  los  jefes  y  oticiales 
de  la  guarnición  de  Melun  no  quieren 
tener  relación  con  la  suya  porque  han 
sabido  que  es  una  mujer  divorciada. 

Viendo  en  este  complot,  agregaba 
el  ministro  André,  un  alzamiento,  una 
rebelión  contra  una  ley  que  la  Francia 
ha  incorporado  á  su  código  fundamen- 
tal, la  he  castigado  severamente  como 
una  grave  falta  de  disciplina. 

La  contestación  ministerial  fué  reci- 
bida con  muestras  de  aprobación;  pero 
no  tarda  en  subir  á  la  tribuna  el  dipu- 
tado Lassies,  que  en  esa  época  empezaba 
ya  á  destacar  su  briosa  personalidad  en- 
tre el  grupo  nacionalista.  Es  oficial  del 
ejército,  y  defiende  á  sus  compañeros 
de  armas.  Sí,  dice,  tiene  razón  el  mi- 
nistro de  la  guerra;  nosotros  los  milita- 
res estamos  sujetos  á  una  ley  de  excep- 
ción que  nos  obliga  á  la  más  estricta,  á 
la  más  severa  disciplina,  y  la  espada  que 
llevamos  al  cinto  nos  ha  sido  dada  para 
defender  las  instituciones  en  que  des- 
cansa, en  que  se  apoya  la  sociedad  fran- 
cesa. Todo  eso  es  cierto;  pero  también 
es  cierto  que  esa  ley  de  excepción,  que 
esa  disciplina  reconoce  un  límite  infran- 
queable, y  es  el  umbral  de  mi  casa,  los 
dinteles  de  mi  hogar;  de  ahí  para  aden- 
tro, no  hay  más  voluntad  ni  más  auto- ' 


ridad  que  la  mía,  y  nadie  puede  obli- 
garme á  violentar  mi  conciencia,  á  dar 
un  asiento  entre  los  míos  á  quienes  mis 
creencias  y  mis  convicciones  rechazanl 
(¡Muy  bien!  Aplausos), 

Como  estoy  haciendo  crónica  fiel,  no 
dejaré  de  referir  un  incidente  cómico, 
que  abrió  paso  al  buen  humor. 

Paul  de  Cassagnac,  el  imperialista  fer- 
voroso, acababa  de  desconcertar  al  gene- 
ral André,  que  hacía  la  réplica,  con 
una  de  esas  interrupciones  tan  temibles 
como  sus  estocadas.  Pero  el  radical 
socialista  Bretón  le  sale  al  encuentro  y 
le  grita:  Eh!  Cassagnac,  cómo  os  habéis 
olvidado  que  vuestro  Mr.  Bonaparte  se 
divorció  para  volverse  á  casarl  El  fa- 
moso duelista,  el  hábil  interruptor  tuvo 
esta  vez  que  decir:  iouché,  {Risas). 

Al  general  André  suceden  otros  ora- 
dores en  la  tribuna.  El  mismo  Waldeck 
Rousseau  se  ve  obligado  á  intervenir;  sí* 
discute  el  divorcio,  se  le  aplaude,  se  le 
condena;  se  despliegan  todos  los  argu- 
mentos en  favor  y  en  contra,  los  mismos 
argumentos,  señor  presidente,  que  ve- 
nimos repitiendo  en  el  curso  de  este  de- 
bate. 

Un  orador  de  la  derecha  hace  del 
matrimonio,  en  sus  relaciones  con  el 
divorcio,  una  ingeniosísima  definición, 
que  no  he  olvidado:  el  matrimonio,  di- 
ce, es  una  larga  navegación  en  la  que 
el  buque  no  puede  detenerse  para  que 
desembarquen  los  pasajeros  que  están 
mareados.  Otro  diputado  que  se  senta- 
ba cerca  de  Meline,  afirma  que  el  di- 
vorcio, que  la  reglamentación  de  las 
congregaciones  no  son  sino  victorias  de 
la  defensa  republicana,  conquistas  arran- 
cadas á  los  partidos  reaccionarios  que 
han  hecho  del  templo  y  del  convento  su 
cuartel,  su  plaza  de  armasll 

Se  continúa  discutiendo  mucho,  pero 
al  levantarse  la  sesión,  un  diputado 
desde  el  centro,  desde  esa  zona  neutral, 
que  no  participa  de  los  radicalismos  ex- 
tremos, recoge  en  una  frase  sintética 
toda  la  enseñanza  que  queda  de  ese  ani- 
mado debate.  Quiere  decir,  señores,  ex- 
clama, que  el  divorcio  no  ha  sido  una 
solución  para  la  sociedad  francesa  y 
que,  por  el  contrario,  es  un  motivo 
constante  de  nuevos  y  de  graves  con- 
flictos. Que  el  divorcio  es  una  ley  de 
la  República,  pero  nó  una  costumbre  de 
la  Francia!  {Muy  bienf;  ¡muy  bien!) 

Vengo  ahora  á  considerar  el  divorcio 
encuadrado  dentro  de  nuestras  costum- 
bres, dentro  de  nuestras  tradiciones  y 
á  estudiarle  en  su  faz  nacional,  en  su 
faz  argentina. 
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Soy  de  los  que  creen,  señor  presiden- 
te, que  debemos  orientarnos  en  las  le- 
yes universales  que  dirigen  los  intereses 
colectivos  de  todos  los  pueblos,  pero 
que  también  debemos  sumar  nuestras 
energías  y  sin  exotismos  doctrinarios 
constituir,  defender  nuestro  organismo 
social  dentro  de  la  valiosa  hijuela  he- 
redada y  de  la  estructura  política  que 
nos  hemos  dado. 

Nosotros  somos  la  familia  española 
establecida  en  esta  parte  de  la  América, 
y  no  traigo  el  recuerdo  de  nuestro  ori- 
gen para  darme  el  placer  de  profanar 
las  cenizas  del  viejo  hogar,  sino  para  in- 
dicar que  á  través  de  las  cuatro  ó  cinco 
generaciones  que  se  han  sucedido  en 
esta  tierra  hay  que  llegar  hasta  la  fa- 
milia española  para  encontrar  la  clave 
de  nuestro  carácter  y  la  explicación  de 
los  rasgos  más  persistentes  en  nuestra 
fisonomía  moral. 

No  soy  tampoco  de  los  que  consideran 
á  la  España  contemporánea  como  una 
simple  expresión  geográfica;  y  ayer  no 
más,  con  mi  amigo  el  diputado  Rol- 
dan, le  rendíamos  consciente  homenaje 
modelando  en  su  legislación  obrera,  tu- 
telar y  previsora,  esa  ley  de  accidentes, 
protectora  del  trabajo,  que  tan  favora- 
ble acoí^ida  ha  merecido  en  esta  cáma- 
ra y  también  en  todo  el  país. 

Hay,  señor  presidente,  en  nuestro  ca- 
rácter nacional,  algo  de  la  hidalguía 
española;  algo  del  desprendimiento  y  de 
la  austeridad  castellanas  que  ha  venido 
transmitiéndose,  en  la  gota  de  sangre 
heredada.  A  eso,  á  eso  debemos  atri- 
buir el  que  se  mantenga  en  nuestra 
sociedad  el  matrimonio  de  amor,  en  el 
que  se  confunden  dos  corazones,  y  el 
que  no  hayamos  descendido  al  matri- 
monio contrato,  que  es  simplemente  el 
enlace  de  dos  intereses,  de  dos  vanida- 
des que  se  entiendenl  (Muy  bien!  muy 
bien!) 

Seguimos  creyendo  caballerescamente 
que  el  valor  ennoblece  todas  las  pasio- 
nes; que  sólo  tienen  derecho  á  amar  los 
valientes,  los  que  se  sienten  fuertes.  Se 
conquista  una  mujer  como  se  toma  una 
fortaleza;  y  el  amor  que  no  retrocede 
ante  el  peligro,  ante  la  muerte,  embria- 
ga más  que  el  vino  generoso,  seduce 
como  la  misma  gloria!  {Muy  bien/)  Por 
eso  nos  casamos  sin  exigir  dote,  bajo 
el  régimen  de  la  comunidad  de  bienes, 
y  así  se  explica  que  el  matrimonio  en- 
tre nosotros  conserve  sus  prestigios  é 
inspire  todos  los  respetos;  triunfen  en 
él  lo  más  noble,  lo  más  desinteresado 
del  corazón  humano  y  se  siente  indiso- 


luble, irrevocable,  señor  presidente,  por- 
que señala  objeto  y  consagra  unidad  á 
la  vida,  hasta  más  allá  del  limite  visi- 
ble, hasta  donde  empieza  la  eternidad! 
{Muy  bien!  muy  bien!) 

Mientras  el  amor  no  sea  desalojado 
por  el  sórdido  interés,  no  caeremos,  no 
llegaremos  al  matrimonio  contrato  que, 
como  todo  acto  contractual,  ese  sí —pue- 
de rescindirse,  ese  sí — puede  caducar 
cuando  falta  el  ctmiplimiento  de  cual- 
quiera de  sus  múltiples  estipulaciones. 
Pero  ha  de  tardar  ese  día,  si  llega!  Ahí 
está  la  mujer  argentina  para  demorarlo; 
ahí  está  con  su  sensibilidad  esquisita  y 
abnegada;  ahf  está  la  mujer  argentina 
que  tiene  esa  dulce  debilidad  que  no  co- 
nocía la  mujer  de  Byron:  sabe  perdonar! 
{Muy  bien!  Aplausos). 

«Mi  amor,— decía    una  española    del 
siglo  XVII  en  su  expresivo  y   pintores- 
co lenguaje, — mi  amor  es  como  la  pie 
dra,  que  se  queda  donde  la  han  puesto». 

La  mujer  argentina,  hoy  en  sus  ho- 
ras de  prueba,  en  sus  momentos  de 
crisis,  repite,  señor  presidente,  las  pa- 
labras de  esa  noble  dama,  esposa  de  un 
agitador  contemporáneo,  á  quien  se  le 
aconsejaba  el  divorcio  para  poner  tér- 
mino á  sus  desdichas  conyugales:  «¡Nó!, 
decía,  ino  quiero!;  quiero  guardarle  para 
su  vejez  desilusionada  un  asilo  tranquilo, 
un  corazón  fiel.»  Es,  señor  presidente, 
que  esa  parte  de  la  herencia,  sin  duda 
la  mejor,  no  ha  sido  disipada,  se  man- 
tiene intacta,  y  ese  y  no  otro  es  el  se- 
creto de  las  virtudes  domésticas  en  la 
familia  argentina.    {Muy  bien/) 

Se  dice,  señor  presidente,  que  somos 
un  país  de  inmigración,  que  necesita- 
mos leyes  hospitalarias,  le^-es  cosmopo- 
litas. Sin  embargo,  se  olvida  que  el 
inmigrante  se  ha  transformado,  que  hoy 
debido  á  la  facilidad  de  las  comunica- 
ciones y  á  la  relativa  modicidad  de  los 
transportes,  hoy  ese  inmigrante  'es  un 
viajero  que  viene  durante  las  cosechas 
y  que  se  va  después  que  ha  cobrado  su 
salario;  y  sin  embargo  de  que  eso  pasa 
delante  de  nuestros  ojos,  el  proyecto 
que  discutimos  reconoce  roto  todo  vín- 
culo matrimonial  después  de  tres  años 
de  abandono,  de  ausencia  maliciosa  y 
voluntaria.  Los  perjuicios  no  se  harán 
sentir  quizás  en  las  clases  acomodadas, 
pero  el  número  de  víctimas,  señor  pre- 
sidente, se  van  á  multiplicar  en  las  fa- 
milias pobres,  tan  ingenuas,  tan  confia- 
das! {Muy  bien!;  muy  bien/) 

Hay  mucho  de  bueno,  de  sano  en  nues- 
tras costumbres,  en  nuestros  sentimien- 
tos, y  por  eso,  y  nada  más  que  por  eso,  no 
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se  escurren  tan  pronto  los  anillos  nupcias 
les  de  los  dedos  de  los  desposados;  por 
eso  pueden  prolongarse  los  días  felices 
del  amor,  al  abrigo  de  las  tradiciones 
honestas  de  nuestros  hogares;  pero  yo 
digo:  defendamos  nuestro  tesoro  y  no 
imitemos  la  inconsciencia  indígena  que 
entrega  oro  en  cambio  de  cuentas  de 
vidro  europeo.  ¡Hasta  cuándo,  señor 
presidente,  repito,  hemos  de  estar  imi- 
tando la  inconsciencia  indígena  que  en- 
tregaba oro  en  cambio  de  cuentas  de 
vidrio  europeol 

Yo  invito  á  los  seftores  diputados  á  que 
tengan  presente  la  serena  tranquila  resig- 
nación en  que  todos  hemos  visto  á  nues- 
tros padres  cerrar  los  ojos  y  entregarse 
al  reposo  eterno.  Los  invito  á  visitar 
el  huerto  cercado  de  sus  recuerdos  ju- 
veniles, donde  descubrieron  el  primer 
nido,  recogieron  la  primer  ñor  y  donde 
se  encontraron  por  vez  primera  con  la 
compañera  de  su  vida,  radiante  con  el 
esplendor  de  todas  las  esperanzas,  tra- 
yendo en  sus  labios  la  promesa  siempre 
cumplida  de  un  amor  sin  sombras  y  con 
alas!  (Muy  bien!  Aplausos  prolongados). 

En  nombre  de  los  sentimientos  de  hoy, 
de  los  recuerdos  de  ayer,  yo  los  invito 
á  rechazar  este  proyecto  inoportuno, 
por  lo  menos,  porque  nadie  se  ciu*a  en 
salud,  y  que  sólo  nos  ofrece  la  familia 
destruida  por  el  divorcio  que  deja  á  los 
hijos  al  azar,  como  restos  flotantes  de 
un  nauCragioII  {Muy  bien!,  muy  bien! 
Aplausos  prolongados,) 

Hr*  Bale»tpa  —  Pido  la  palabra. 
{Aplausos  prolongados  en  la  barra), 

Sefior  presidente:  cuando  hace  ca- 
torce años,  ]Cómo  pasa  el  tiempol,  ini- 
ciaba mis  tareas  parlamentarias,  des- 
de estas  mismas  bancas,  presentando 
tímidamente  un  proyecto  de  ley  de 
matrimonio  civil,  y  de  divorcio  tal  co- 
mo se  proyecta  hoy,  al  salir  de  la  se- 
sión, uno  de  los  leaders  del  parlamento 
de  entonces  me  advertía,— entre  consejo 
y  amonestación, — que  sólo  por  conside- 
raciones á  mi  inexperiencia  no  había 
pedido  que  la  cámara  se  avocara  sobre 
atablas  e]  conocimiento  del  asunto,  para 
vendar  con  su  rechazo  inmediato  la 
afrenta  inferida  al  país,  proponiendo  á 
la  discusión  leyes  de  inmoralidad  y 
oprobio  para  la  familia  argentinal  Se 
discutió  el  matrimonio  civil,  pero  fué 
imposible  hablar  una  palabra  sobre  el 
divorcio;  una  extensa  conspiración  de 
los  hábitos,  de  los  prejuicios  y  de  la 
inercia,  de  esa  inercia  social,  suma  de 
todos  los  egoísmos  cómodos  y  los  dolo- 
res cobardes, — no    rechazó— tapó  pudo- 


rosamente la  idea,  como  se  tapa  esas 
desnudeces  del  pincel  ó  del  mármol,  pe- 
ligrosas  para  la  fe,  porque  hacen  dema- 
siado amable  la  verdad.  {Aplausos  en 
las  galerías). 

Mas  nó:  una  palabra,  una  sola  se  oyó 
sobre  el  divorcio:  y  extrañadlo,  señores, 
era  la  palabra  de  uno  de  los  más  sabios 
y  acaso  el  más  sincero  de  los  católicos 
argentinos.  Nos  tocó  á  muchos  de  los 
diputados  de  aquellos  días,  la  suerte  y 
la  dificultad  de  tener  por  compañeros  die 
tareas  y  adversarios  de  ideas,  á  dos 
maestros  que  labraron  un  surco  vivaz 
en  el  ánimo  de  las  generaciones  últi- 
mamente llegadas  á  la  vida  pública  ar- 
gentina. Y  ya  que  el  orden  de  mi  pen- 
samiento va  á  llevarme  hacia  aquel 
decisivo  debate  del  matrimonio  civil, 
séame  permitido  detenerme,  con  la  me- 
moria piadosa  del  discípulo  y  un  noble 
respeto  á  los  vencidos,  ante  las  figuras 
de  Estrada  y  de  Goy^na,  que  aún  pa- 
recen se  movieran  entre  nosotros,  tan  de 
golpe  los  arrebató  el  destino,  cuando 
su  luminosa  trayectoria  intelectual  mar- 
caba la  hora  meridiana.  {Muy  bien!  muy 
bien!  en  las  bancas). 

Los  dos  habían  recibido  del  cielo  la 
vocación  docente  y  la  palabra  vibradora 
del  orador.  Los  dos  fueron  modestos  en 
su  vida,  sabios  en  su  ciencia,  que  fué  el 
derecho,  é  íntegros  en  las  pruebas  de  la 
ambición,  del  éxito  y  del  infortunio.  Am- 
bos conquistaron  la  alta  notoriedad  del 
intelecto:  pero  de  muy  distinta  suerte. 
Tenía  Goyena,  íuera  de  su  iglesia,  la 
ironía  filosófica  de  un  volteriano  y  den- 
tro de  su  fe  era  el  agnus  Dei  suave  y 
Cándido  de  la  grey  católica  {muy  bienf) 
aspiraba  Estrada  en  todas  partes  á  la 
austeridad  de  creencias  sin  enojos,  pero 
sin  sonrisas.  {Muy  bien/;  muy  bien/)  En  la 
elocuencia  de  Goyena  triunfaba  la  gra- 
cia abundante  y  la  intención  filosa;  en  la 
de  Estrada  la  sobriedad  y  el  vigor:  el 
uno  verboso,  diestro,  cincelado,  insi- 
nuaba y  seducía  (muy  bien!);  el  otro  adus- 
to, sonoro  y  hondo,  imprecaba  y  con- 
vencía {aplausos  en  las  bancas  y  en  la 
barra);  y  fueron  aquellas  dos  eminencias 
de  la  voluntad  y  del  pensamiento  na- 
cional el  ejército  de  generales  sin  sol- 
dados, con  que  se  batió  laicamente  el 
partido  católico,  desde  la  cátedra,  desde 
la  prensa  y  el  parlamento,  contra  todas 
las  reformas  que  sucesivamente  han  ido 
incorporando  la  República  á  la  tarea 
triunfante,  en  el  mundo  moderno,  de  se- 
cularizar la  legislación  civil.  {Aplau- 
sos en  las  bancas  y  en  las  galerías). 
¡     Y  bien,  se   oyó  entonces  la  voz  de 
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Estrada,  que  decía:  cDe  todos  los  partida 
ríos  del  matrimonio  civil,  que  han  ac- 
tuado desde  el  origen  de  esta  cuestión 
en  los  debates  parlamentarios  y  de  la 
prensa  en  la  República  Argentina,  no 
conozco  ninguno  tan  lógico  como  el  se- 
ñor diputado  por  Corrientes,  autor  del 
proyecto  de  matrimonio  civil,  que  lo 
completó  con  el  divorcio.» 

«Es  el  divorcio,  en  efecto,  la  conse- 
cuencia necesaria  del  matrimonio  civil! 
No  se  puede  concebir» ...  así,  •no  se 
puede  concebir  un  contrato  civil  que 
sea  perpetuo;  no  se  puede  concebir  un 
contrato  civil  que  no  sea  revocablel» 
{Aplausos), 

Jóvenes  {dirigiéndose  á  los  doctores 
Padilla  y  Avellaneda)  que  tenéis  la  pala- 
bca  dulce  como  un  cantar  y  el  argumento 
ágil  y  diestro  como  un  florete;  prelados 
que  podéis  hablar  de  la  ley  divina  y  de 
la  ley  humana;  maestros  {diríf^iéndose  al 
doctor  Galiáno)  que  acaso  extrañáis  la 
tranquilidad  dogmática  del  aula,  que  os 
dio  justo  renombre,  al  pisar  la  arena 
movediza  del  parlamento:  entre  vues- 
tras doctrinas  y  ésta,  que  no  es  sino  la 
repetición  de  las  decl.iraciones  que  hi- 
ciera en  1861  el  sabio  sumo  pontífice 
actual  de  la  iglesia,  cardenal  arzobispo 
de  Perugia  entonces,  prefiero  la  última, 
cuando  menos  por  una  razón  jurídica 
que  me  supongo  no  contestaréis:  es  la 
confesión  de  una  de  las  partes,  en  con- 
tra de  sus  propios  intereses:  la  prueba 
es  plena!  (♦).  {Aplausos). 

Ved,  pues,  cuan    sencilla    es   nuestra 


(*)  XoTA  remitida  por  el  s«»ftor  diputado  Ba- 
lestra : 

Como  se  lia  discutido  fuera  del  reclutu  la 
exactitud  de  la  cita  de  León  XIU,  he  aqui  el 
texto  de  lo  pertinente  de  la  Dichiarazione  delVE- 
piacopato  detl*  Umbría  sul  progetto  del  matrimonio 
eivile  —  Firenze,  Bencini,  1861--.  Decía  el  car- 
denal arzobispo  de  Perugia,  actualmente  sumo 
pontífice,  en  aquel  documento:  La  sola  leage  ei- 
vile non  basta  da  per  sé  ad  impediré  i  divorzi. 
Sidotto  il  matrimonio  aUe  solé  proporzioni  <P  un 
contralto,  si  vedrá  astretta  dklla  natura  dblla 
COSA  ad  ammettere  presto  o  tardi  la  possibilitd  di 
scioglimento,  t  sanzionarne  exiandio  le  cause. 

Ver  Markscalchi  — 11  Divorzio,  1891,  pág.  35  — 
y  £orcARiNO — II  Divorzio  e  In  íjegislagione  ita- 
liana, 1901,  pág.  40 — .  Este  opúsculo,  que  he 
conocido  después  de  la  discusión,  mediante  el 
diputado  Padilla,  cuya  elocuencia  sólo  es  igua- 
lada por  su  gentileza,  añade  estas  palabras  ¿  la 
cita  referida:  Parole  queste  pretiose,  che  il  capo 
della  Cristianitá  non  ha  scovfessate  ancora,  e  che 
dovrebbero  indurre  i  catoliri  tutti,  a  combattere  non 
il  divorzio  indipenelentemente  d*  altro  instituto,  od 
in  nome  di  prtncipii  giuridici,  ma  ancora  e  solo  il 
matrimonio  eivile,  che  ne  e  la  genesi  naturale,  come 
ayerma  la  stessa  infaílibilitá  del  papa,  il  quale 
pero,  guando  ragiona  col  cerveUo  e  non  col  dogma, 
dice  puré  delle  grandi  veritá. 


cuestión,  partiendo  de  que  el  sacramento 
es  indisoluble  y  el  contrato  civil  revo- 
cable. Nosotros  no  pretendemos  alterar 
estas  verdades  iniciales  de  la  legislación 
conyugal;  antes  por  el  contrario,  las  pro- 
clamamos. La  indisolubilidad  es  el  ideal 
más  alto  d^l  matrimonio;  pero  los  idea- 
les no  se  imponen  coercitivamente:  se 
depositan  en  el  fondo  de  la  conciencia 
por  la  convicción  ó  por  la  fe.  La  ley 
civil  no  es  órgano  para  obrar  sobre  el 
hombre  íntimo:  ella  no  aconseja,  man- 
da; así  como  la  religión  no  impone, 
inspira.  De  allí  que  sea  tan  natural  en 
la  religión,  que  necibe  al  hombre  en  la 
cuna,  lo  despide  en  la  muerte  y  lo  pre- 
mia ó  lo  castiga  en  el  cielo,  el  dictarle 
un  ideal  de  vida,  para  el  cual  tiene  san- 
ciones ultraterrenas,  como  sería  absur- 
do que  el  estado  no  considerara  al  hom- 
bre en  su  carácter  real,  limitado,  y  fa- 
lible; y  por  imponerle  una  perfección  y 
una  felicidad  preconcebidas,  empleara  su 
fuerza — tan  fríamente  inapta  para  susci- 
tar consuelos  como  para  ofrecer  espe- 
ranzas—en el  sentido  de  disimular  los 
hechos  fatales  y  falsificar  la  verdad. 
Nosotros  no  queremos  que  el  estado  dic- 
te dogmas,  ni  que  la  iglesia  haga  có- 
digos; no  queremos  que  el  congreso  se 
convierta  en  un  concilio,  ni  que  los  con- 
cilios sigan  sirviendo  de  congreso.  {Gran- 
des aplausos). 

Evitar  las  intromisiones  extrañas  en 
este  asunto,  es  resolver  la  cuestión,  pues 
aun  cuando  se  ha  dicho,  con  toda  ver- 
dad, que  el  congreso  no  debe  hacer 
una  cuestión  religiosa  de  la  disolubili- 
dad ó  indisolubilidad  del  matrimonio 
exclusivamente  civil,  único  que  cae  bajo 
su  potestad  legislativa,— :al  abordar  la 
práctica  de  tal  consejo,  se  ha  procedido, 
sin  embargo,  como  si  pudieran  regir 
principios  comunes  al  matrimonio  civil 
y  al  religioso,  sin  fijarse  en  la  situación 
verídica  que  resulta  de  la  aplicación 
del  criterio  civil  al  matrimonio  religio- 
so y  del  criterio  religioso  al  matrimonio 
civü. 

¿Qué  es,  en  efecto,  el  matrimonio  civil- 
exclusivamente  civil — para  la  iglesia?  No 
creo  hacerla  aparecer  bajo  un  carácter 
excesivo,  repitiendo  la  frase  de  su  pro- 
paganda oral  y  escrita:  el  matrimonio 
civil  es  un  concubinato!  Luego,  pues,  la 
disolución  del  matrimonio  civil,  sería  la 
disolución  de  un  concubinato,  vale  de- 
cir sería  un  acto  moral  y  laudable,  desde 
que  el  concubinato  es  reprobado  por  la 
iglesia.  {Muy  bien!  Aplausos), 

Quiero  avanzar  aún,  y  supongo  un 
matrimonio  exclusivamente  civil,  divor 
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ciado  por  la  simple  voluntad  de  los 
cónyuges,  uno  de  los  cuales  se  presenta 
ante  la  iglesia  á  contraer  con  persona 
extraña,  un  nuevo  matrimonio  exclusi- 
vamente religioso.  ¿Puede  casarlos  la 
iglesia?  Evidentemente  sí,  porque  para 
ella  no  ha  existido  el  matrimonio  ante- 
rior: ha  sido  tan  sólo  un  concubinato,  y 
el  concubinato  no  es  un  impedimento 
dirimente  del  matrimoniol  ¡Muy  bien! 
Y  no  se  me  arguya  que  tal  unión  no 
podría  efectuarse  porque  la  ley  civil 
impone  penas  al  párroco  que  la  ben- 
diga, porque  precisamente  la  prueba 
de  que  el  acto  es  posible  en  la  doctri- 
na, es  que  ha  sido  necesario  impedirlo 
en  el  hecho.  {Aplausos  en  las  bancas  y 
en  las  galerías). 

Miremos  el  mismo  caso  desde  el  pun- 
to de  vista  del  estado.  Para  la  ley  no 
existe  el  matrimonio  sin  la  expresión  del 
consentimiento  ante  el  oficial  del  regis- 
tro civil:  cualquier  otra  forma,  priva  al 
acto  de  efectos  civiles.  Quiere  decir  que 
un  matrimonio  contraído  exclusivamen- 
te ante  la  iglesia,  deja  plenamente  ha- 
bilitados á  los  cónyuges  para  disolverlo 
por  su  sola  voluntad  y  contraer  un  nue- 
vo matrimonio  ante  el  oficial  del  regis- 
tro civil.  {¡Bien!  ¡bien/) 

Si  pues  la  iglesia  considera  nulo  el 
matrimonio  civil  y  el  estado  nulo  el 
matrimonio  religioso;  si  ambos  preten- 
den la  indisolubilidad  del  vínculo  que 
respectivamente  crean,  al  mismo  tiempo 
que  juzgan  disoluble  el  vinculo  creado 
por  el  otro.es  evidente  que  la  proposición 
que  nosotros  defendemos  de  legislar  el 
matrimonio  civil  como  un  contrato  re- 
vocable y  relegar  á  la  religión  el  con- 
cepto de  la  indisolubilidad,  es  la  que 
evita  la  incongruencia,  despeja  la  con- 
fusión y  establece  el  juego  recíproco  y 
armónico  del  concepto  civil  y  del  con- 
cepto religioso  del  matrimonio. 

Fuera  de  ese  terreno  no  hay  más  que 
una  lucha  cerrada  por  el  predominio  ab- 
sorbente de  una  de  las  dos  tendencias. 
El  dilema  es  insalvable:  ó  prepondera 
en  el  matrimonio  el  concepto  evangélico 
de  la  indisolubilidad,  y  en  tal  caso  el  es- 
tado debe  reconocer  que  para  la  existen- 
cia del  matrimonio  es  indispensable  la 
sanción  religiosa;— ó  el  estado  reconoce 
que  no  es  de  su  atribución  legislar  prin- 
cipios religiosos,  y  entonces  no  es  huma- 
namente posible  que  prevalezca  el  rasgo 
católico  de  la  indisolubilidad  sobre  el 
carácter  contractual  esencialmente  revo- 
cable del  matrimonio  civil.  {/Muy  bteny; 
muy  bien!) 

Y  el  dilema  se  reproduce   con   igual 


fuerza  lógica  desde  el  punto  de  vista  de 
la  iglesia:  ó  el  matrimonio  sin  sacramen- 
to, no  sólo  no  es  honesto  y  santo,  5Íno 
que  ni  siquiera  es  matrimonio,  en  cuyo 
caso  la  iglesia  debe  propender  á  que  se 
disuelva;  ó  el  matrimonio  civil  participa 
de  la  indisolubilidad  que  acuerda  al  ma- 
trimonio católico  la  ley  evangélica,  y  en- 
tonces debe  merecer  de  la  iglesia  eí  mis- 
mo respeto,  nobleza  y  preminencias  que 
el  matrimonio  religioso!  {Muy  bien/ 
Aaplausos  en  las  bancas  y  en  las  gale- 
rías), 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
—Vueltos  á  sus  asientos   los  señores 
diputados,  dice  el 

ftJr.  Presidente— Continúa  la  sesión. 
Sp.  Balestra  —  Señor  presidente: 
Apremiados  los  aniidivorcistas  por  la 
imposibilidad  de  sostener  un  matrimonio 
laico  indisoluble  —  conceptos  absoluta- 
mente antitéticos— acuden  á  un  raciocinio 
que  se  ha  llamado  la  pseudo  teoría  en 
Italia— donde  hoy  existe,  en  virtud  de 
causas  políticas  inadaptables  á  otro  país, 
el  fenómeno  exótico  y  transitorio  del  ma- 
trimonio civil  sin  divorcio.  La  nueva 
teoría  consiste,  substancialmente,  en  un 
concepto  alarmante,  que  con  todos  los 
lenitivos  de  una  dialéctica  tan  cautelo- 
sa como  seductora,  ha  expuesto  el  señor 
diputado  por  Tucumán  doctor  Padilla. 
La  ley,  se  dice,  puede  imponer  la  indi- 
solubilidad del  matrimonio  sin  ser  tirá- 
nica, desde  que  á  nadie  obliga  á  con- 
traer matrimonio:  se  puede  optar  por 
otras  dos  situaciones:  la  de  no  casarse, 
ó  la  de  unirse  libremente.  Nada  expon- 
drá mejor  la  teoría,  que  el  recuerdo  de 
estas  frases  del  discurso  del  señor  di- 
putado por  Tucumán,  que  haré  de  me- 
moria, para  responder  al  reproche  pri- 
vado, que  él  me  hacía  al  retiramos  hace 
un  momento,  de  no  haber  leído  las  fra- 
ses engarzadas  de  su  discurso:  «Cuan- 
do el  hombre  busca  á  la  mujer  en 
el  interés  exclusivo  de  sus  pasiones  y 
se  une  á  ella  sin  otras  formalidades, 
la  ley  ni  lo  per-igue  ni  lo  reata: 
deja  las  consecuencias  de  este  acto 
á  lá    responsabilidad    de   los   mismos 

que  lo  contraen Pero  no  sucede 

lo  mismo  cuando  el  hombre  y  la  mu- 
jer piden  un  lugar  á  la  sociedad,  para 
establecerse  al  amparo  de  sus  venta- 
jas, con  el  goce  de  sus  beneficios.  En- 
tonces es  la  sociedad  la  llamada  para 
presidir  esa  unión;  y  los  que  eran  li- 
bres de  reunirse  en  cuantas  formas 
pudieran  desearlo  ó  quererlo,  desde  el 
momento  que  buscan    la    intervención 
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•social,  es  necesario  que  se  sometan  á 
» todas  las  reglas  que  ella  ha  estableci- 
»do  consultando  las  direcciones  capita- 
»les  de  su  destino». 

Pero  me  ha  faltado  una  de  las  frases 
del  señor  diputado,  por  Ja  que  he  de 
empezar  mi  refutación.  Decía  también 
él:  «La  ley  sólo  introduce  su  imperio — 
en  la  unión  libre— cuando  aparece  el  hijo, 
á  fin  de  salvaguardar  los  derechos  que 
le  confiere  la  naturaleza» 

Pues  bien:  yo  afirmo  que  tal  teoría 
ante  la  intención  de  la  ley  escrita  es 
inexacta:  ante  los  postulados  de  la  cien- 
cia social,  herética,  y  ante  los  preceptos 
de  la  moral,  monstruosa.  Y  paso  á  de- 
mostrarlo: ¿Para  qué  interviene  la  ley 
cuando  aparece  el  hijo  de  la  unión  na- 
tvu'al?  ¿Para  salvaguardar  sus  derechos? 
jNóI,  para  Jlamarlo  bastardo,  para  cali- 
ficar de  concubinato  la  unión  que  le 
dio  origen,  para  darle,  máJs  como  una  li- 
mosna que  como  un  derecho,  la  cuarta 
parte  de  la  herencia  que  tiene  otro  hijo, 
tan  hijo  como  él;  y  si  huérfano  y  des- 
iralido,  para  privarle  hasta  de  investigar 
<iuién  fué  su  padre  ó  su  madre,  cuando 
éstos,  ahogando  en  la  hipocresía  social 
los  impulsos  de  la  naturaleza  no  hubie- 
ran dejado  los  rastros  voluntarios  de  la 
posesión  de  estado.  {Afuy  bien!  Aplau- 
sos). 

Es  que  la  sociedad  y  la  ley  persiguen 
la  unión  libre.  No  dejan  esa  «libertad  de 
reunirse  en  cuantas  formas  pudieran 
desearlo  ó  quererlo»  del  señor  diputa- 
do, sino  en  cuanto  no  pueden  impedir- 
la. No  hay  ningún  precepto  que  prohiba 
cometer  delitos:  hay  penas  para  los  de- 
litos cometidos;  no  hay  ninguna  ley  que 
prohiba  las  uniones  libres:  hay  dolorosas 
consecuencias  civiles  que  las   castigan. 

Y  la  ley  es  lógica  con  el  propósito  de 
conservar  y  mejorar  la  comunidad,  al  es- 
tatuir tales  reglas,  inspiradas  en  el  más 
alto  concepto  sociológico  de  la  familia. 
El  tipo  completo  del  hombre  en  la  so- 
ciedad moderna,  es  el  hombre  casado, 
el  padre  de  familia,  concepto  que  los 
romanos  juzgaron  tan  claro,  concreto  y 
visible,  que  hicieron  de  él  algo  así  co- 
mo una  medida  común  de  la  virtud  ci- 
vil. {Bien!  tnuy  bien!) 

Existe  todo  un  prospecto  social  para 
el  desarrollo  del  individuo,  tras  de  la 
organización  que  el  estado  da  á  la  fami- 
lia. El  soltero,  el  célibe— es  decir,  el  que 
habiendo  llegado  á  todas  las  condicio- 
nes del  matrimonio  no  se  casa,— ocupa 
en  las  filas  sociales  una  posición  un 
tanto. . .  ambigua  {risas)  y  un  tanto. . . 
anfibia,  también:  un  poco  debajo  del  agua, 


otro  poco  rondando  por  la  costa.  (Hi- 
laridad), Naturalmente  no  me  refiero 
al  celibato  eclesiástico  {risas)]  de  eso 
no  se  trata  y  deseo  guardar  la  mayor 
consideración  á  las  personas.  En  cuanto 
al  distinguido  profesor  de  economía 
política  que  me  ha  antecedido,  deploro 
no  poder  exonerarlo  de  las  cosas  poco 
amables  que  tengo  que  decir  de  los  sol- 
teros. {Ri<as). 

En  la  vida  del  célibe  hay  siempre  al- 
gún telón  que  correr  y  un  sedimento  de 
egoísmo  que  disimular.  La  falta  de  de- 
beres serios  y  la  sobra  de  atenciones 
frivolas,  le  desprestigia  el  esfuerzo  con 
el  escepticismo  de  la  saciedad  ó  la  fi- 
losofía de  la  molicie.  El  orden,  en  la  vi- 
da del  célibe,  pierde  su  objeto  y  de 
consiguiente  las  ventajas  que  lo  hacen 
buscar;  sin  que  tal  estado  prepare  otra 
reacción  en  el  futuro  que  una  rigidez 
excesiva  para  las  minuciosidades  ó  una 
acritud  de  juicio  crónica.  Cuando  el  des- 
nivel entre  los  años  que  avanzan  y  la 
posición  social  que  ocupa  se  hace  más 
grave,  las  señoras  que  son  las  encarga- 
das de  llevar  la  estadística  de  tales  si- 
tuaciones, vulneradoras  de  sus  previ- 
siones maternales,  suelen  aplicarle  una 
palabra  muy  comprensiva:  lo  llaman  ¡sol- 
terónl  {Hilaridad,  Aplüusos). 

Se  ve,  pues,  cómo  la  vida  del  célibe, 
necesariamente  defendida  por  ficciones 
y  excusas,  que  liman  las  aristas  más 
salientes  del  carácter,  amengua  el  des- 
arrollo del  hombre  en  vez  de  acentuar- 
lo fructíferamente.  Mirad  en  cambio  con 
qué  franca  entereza  se  desenvuelve  la 
acción  del  padre  de  familia.  Es  en  el 
hogar  donde  todo  hombre,  cualquiera 
sea  su  posición,  adquiere  la  altiva  y 
apacible  conciencia  del  jefe,  que  manda 
con  justicia  y  es  obedecido  con  amor: 
allí  está  el  ejercicio  primario  del  gobier- 
no fundamental  de  la  sociedad.  La  pre- 
sión de  las  exigencias  que  recaen  sobre 
él,  extirpa  las  indecisiones  y  los  egoís- 
mos, empujándolo  hacia  la  energía  de 
afrontar  la  vida  de  lleno,  templándole 
la  voluntad  con  propósitos  útiles  y  tena- 
ces. Y  allí,  en  el  mismo  hogar,  recibe 
la  retribución  varonil  de  los  esfuer- 
zos ásperos  de  la  jomada,  sintiéndose 
protector  del  niño,  del  niño  dulce  y  be- 
llo, que  le  hace  extender  tranquila  la 
visión  de  la  vida  hasta  las  cumbres  ne* 
vadas  de  la  ancianidad,  presentándole 
la  muerte  misma,  como  la  transferencia 
natural  de  su  nombre  y  de  su  acdvidad 
á  los  que,  al  reemplazarlo,  han  de  rea- 
lizar la  inmortalidad  de  su  personería  ci- 
vil. {Muy  bien!  muy  bien!  Aplausos), 
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La  aceptación  de  los  deberes  domés- 
ticos da  sentido  é  importancia  á  los  de- 
rechos de  que  el  hombre  va  á  gozar  lue- 
go en  la  sociedad.  De  la  familia  sale  el 
ciudadano  y  la  libertad.  Aquella  frase 
famosa  my  house  is  my  castle,  que  fué 
el  origen  lógico  del  hateas  corpus,  se 
ha  dicho  con  razón  que  debió  ser  pro- 
nunciada por  un  robusto  padre  de  fa- 
milia, que  al  mismo  tiempo  que  se  in- 
formaba de  la  imposición  del  poder 
que  le  traían  los  sayones,  estaba  oyendo 
dentro  de  la  casa  la  voz  tranquila  de 
su  esposa  ordenando  los  quehaceres  do- 
mésticos, y  las  risas  de  los  juegos  in- 
fantiles de  sus  hijos.  (Aplausos  en  las 
bancas  y  en  la  bar'^aj. 

Si  la  familia  ha  sido  organizada  con 
tan  altas  miras  para  el  desarrollo  y  la 
vigorización  del  hombre;  si  esa  familia 
es  la  base  del  estado:  si  sus  costumbres 
son  el  sostén  de  la  moral  pública;  y  los 
afectos  de  los  hijos,  de  los  padres,  de 
los  hermanos,  son  el  germen  noble  que 
se  transforma  en  la  confraternidad  de 
los  ciudadanos,  en  el  respeto  á  la  glo- 
ría de  los  mayores  y  en  esa  idea  au- 
gusta que  hace  de  la  patria  una  madre 
común,  ¿cómo  ha  de  serle  indiferente  al 
estado  el  que  hombre  contraiga  una 
unión  ilícita  vergonzante  y  estéril,  cuan- 
do no  malsana,  para  el  fin  social,  en 
vez  de  un  matrimonio  amparado  por 
todas  las  garantías,  que  le  dan  su  no- 
bleza institucional? 

Y  si  el  propósito  fundamental  es  no 
destruir  energías,  ¿cómo  ha  de  serle 
preferible— y  aquí  llego  de  frente  á  la 
conclusión  que  quieren  evitar  nuestros 
adversarios— que  aquel  á  quien  la  fatali- 
dad le  haya  deparado  una  de  esas  unio- 
nes inconciliables  con  los  fines  del  ma- 
trimonio, quede  maldecido  por  siempre, 
como  factor  social,  en  condiciones  cien 
veces  peores  que  las  del  célibe,  en  vez 
de  encontrar  un  camino  abierto  á  su 
desgracia  que  le  suscite  la  esperanza  si- 
quiera de  formar  un  nuevo  hogar? 
(Aplausos  prolongados). 

La  enérgica  voz  del  estado  debe  de- 
cirles según  nuestros  adversarios:— Pu- 
disteis casaros  ó  no  casaros.  Os  casas- 
teis?, pues  sufrid  las  consecuencias.  Os 
salió  criminal  el  marido,  ángel  caído  la 
mujer:  no  importa:  la  pena  es  una  sola: 
sin  gradaciones  ni  indulto:  os  corres- 
ponde presidio  perpetuol  (Risas y  aplau- 
sos). 

Sufrid  las  consecuencias  de  vuestros 
actos  y  ceded  al  interés  general:  «el  or- 
ganismo social,  decía  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  tiene  que  recibir  mucho 


mayor  fuerza  y  eficacia  para  su  conso- 
lidación y  desenvolvimiento,  de  esa  re- 
gla inflexible  que  estimula  y  mantiene 
las  serias  determinaciones  que  hacen 
mirar  el  estado  matrimonial  y  la  fami- 
lia como  definitiva  é  irrevocablemente 
constituidos  y  les  muestra  imposible 
toda  otra  solución  que  no  sea  la  per- 
manencia de  la  vida  conyugal;  que  de 
ese  otro  ligero  criterio  que  abra  am- 
plio campo  á  la  volubilidad  y  deja  sus 
consecuencias  al  alcance  de  la  voluntad 
si  no  de  la  pasión» I 

Es  pues  un  papel  docente,  algo  así 
como  una  experimentación  m  anima  vili, 
el  destino  impuesto  á  los  matrimonios 
desgraciados.  Deben  servir  de  ejemplo 
para  que  otros  no  tengan  la  tentación  de 
desgraciarse!  Lo  que  ante  el  criterio 
experimental  que  tiene  demostrado  que 
hasta  en  las  desgracias  propias  intervie- 
ne en  forma  limitada  el  libre  arbitrio,  y 
que  las  desgracias  matrimoniales  repre- 
sentan á  menudo  una  verdadera  fatalidad 
orgánica,  viene  á  importar  sencillamente 
el  propósito  de  dejar  morir  á  los  enfer- 
mos, por  evitar  el  contagio  de  los  sanosl 
Pero  sucede  que  ni  social  ni  terapéutica- 
mente tal  sistema  conduce  á  otra  cosa 
que  al  desastre.  ¿Qué  enseña,  en  efecto, 
un  matrimonio  irrevocablemente  desuni- 
do, instalado  en  medio  de  una  sociedad 
honesta  y  tranquila  como  la  nuestra?— y 
quiero  suponer  que  ambos  cónyuges  se 
conduzcan  de  la  manera  más  correcta  y 
digna.  Les  enseñará  á  los  cónyuges  á  su- 
frir la  vergüenza,  el  hambre  acaso,  la  so- 
ledad, las  asechanzas  y  calumnias  si  es  la 
mujer,  las  tentaciones  si  el  hombre?  Y 
bien,  cuando  hayan  hecho  todo  ese  apren- 
dizaje del  dolor,  cuando  acaso  se  hayan 
renovado  moralmente  por  el  arrepenti- 
miento, si  continúa  irreparable  la  causa 
que  los  desunió,  si  no  existe  consuelo  po- 
sible á  su  situación  dentro  del  vínculo 
definitivamente  roto,  el  repetirles  aún 
como  única  recompensa  de  sus  esfuerzos, 
que  el  vínculo  es  indisoluble  ¿no  será  el 
más  cruel  de  los  sarcasmos?  (Muy  bien. 
Aplausos), 

Y  he  supuesto  una  vida  irreprocha- 
ble de  los  cónyuges  separados  y,  creed- 
lo,  esa  no  ha  de  ser  la  regla.  ¿Pueden 
acaso  arrancarse  del  alma  todas  las  es- 
peranzas, sin  postrar  el  espíritu?  ¿No 
sabéis  que  el  consuelo  de  todo  dolor, 
la  guía  de  toda  ambición  y  el  único 
sostén  de  todo  sacrificio,  es  una  espe- 
ranza? Y  si  se  suprime  hasta  ese  apo- 
yo de  la  dignidad  y  del  coraje  para 
afrontar  la  lucha,  haciendo  absolutamen- 
te irremediable  una  situación    desgra* 
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ciada,  ¿que  otra  cosa  se  hace  que  empu- 
jar á  los  que  la  sufren  en  lai  pendiente 
donde  se  agitan  los  desconsuelos,  los 
dolores  y  las  tristezas  rodando  hacia 
la  corrupción? 

Pero  quiero  adelantar  el  análisis  y 
pregunto:  ¿qué  enseñará  ese  matrimo- 
nio disuelto  á  los  demás  matrimonios? 
Les  enseñará  acaso  á  no  desunirse,  su- 
ceda lo  que  suceda,  porque  la  desunión 
es  pavorosamente  triste,  desolada,  sin 
recompensas  ni  esperanzas?  Pues  bien, 
¿os  parece  aceptable  tal  enseñanza?  Fi- 
jémonos que  el  divorcio  proviene  prin- 
cipalmente de  un  ataque  al  honor, 
de  una  honda  ofensa  á  la  dignidad, 
que  la  sociedad  hace  aún  más  honda 
con  sus  comentarios,  y  preguntémonos 
después  ¿qué  vale  más,  si  conservar  esa 
altiva  característica  nacional  del  que 
rompe  el  vínculo  que  lo  mancha,  y  aun 
se  ofrece  á  la  muerte  para  salvar  su 
honor  ó  esos  pactos  vergonzosos  de  in- 
fidelidad recíproca,  cuando  no  esa  tran- 
sigencia mansa  y  cómica  de  la  vieja 
fiera,  que  ofrece  á  la  coyunda  el  arma 
potente  que  natura  le  dio,  y  se  resigna 
al  yugo  que  envilece  pero  engorda? 
(Muy  beinl  muy  bien!  Aplausos), 

Y  á  los  solteros — todavía  quedan  ellos, 
los  jóvenes,  la  esperanza — ¿qué  les  en- 
señará, pues?  ¿No  los  arredrará  del  ma- 
trimonio, no  les  hará  cada  vez  más  pre- 
ferible esa  «tranquila  irresponsabilidad 
del  celibato»,  no  les  incitará  á  repetir 
por  dentro  la  frase,  que  les  sospechaba 
Max  Nordau:  «A  qué  colocar  sobre 
nuestro  honor  una  espada  de  Damocleá, 
á  qué  abrir  una  canal  de  derivación  á 
nuestro  dinero?  ¿Acaso  faltan  mujeres 
y  amoríos?»  Tal  teoría,  en  una  época  de 
la  que  se  ha  dicho  con  verdad  que  «el 
celibato  es  una  gramínea  que  nos  está 
invadiendo,  una  epidemia  que  devasta; 
que  á  la  genial  visión  de  un  porvenir 
doméstico  en  la  mente  de  nuestra  ju- 
ventud masculina  ha  subpenetrado  la 
fiebre  del  oro  y  la  lucha  de  los  place- 
res», es  mil  veces  más  perniciosa  que 
los  mismos  excesos  del  divorcio,  por 
cuanto  importa  la  supresión  del  matri- 
monio, la  renuncia,  sin  intentar  la  lu- 
cha, de  la  más  grande  y  noble  de  las 
tareas  sociales,  que  una  ley  inhumana 
ha  erizado  de  peligros  cuya  producción 
no  se  puede  prever,  pero  cuya  realiza- 
ción no  tiene  remedio.  {Grandes  aplau- 
sos). 

He  oído  otro  género  de  argumentos 
que  no  sé  si  representan  una  manera 
de  pensar  ó  una  manera  de  decir.    Me 


refiero  al  que  se  encastilla  en  la  in- 
oportunidad de  la  ley;  y  á  otro,  firanca- 
mente  muy  bueno:  que  no  estamos  pre- 
parados para  el  divorcio.  lYa  esta- 
ríamos frescos  si  estuviéramos  pre- 
parados para  el  divorcio!  (Hilaridad 
general).  Existe  un  fenómeno  de  iner- 
cia que  se  produce  á  menudo  en  los 
parlamentos,  cuando  las  grandes  ideas 
son  traídas  á  su  debate:  muchos  espí- 
ritus no  quieren  abrirse  á  las  agitacio- 
nes de  la  duda  y  de  la  discusión:  se 
apoderan  del  lugar  común  más  en  boga, 
y  á  fuerza  de  repetirlo  lo  convierten 
no  diré  en  una  convicción,  sino  en  al- 
go peor,  en  una  fe,  inabordable  al  exa- 
men, porque  como  toda  fe,  tiene  la  con- 
ciencia de  que  no  puede  resistirlo. 

Y  me  parece  que  las  maneras  de  de- 
cir, á  que  me  vengo  refiriendo,  entran 
en  esta  categoría,  porque  al  terminar 
su  discurso  el  señor  diputado  que  in- 
viste á  la  vez  la  más  alta  gerarquía  de 
orden  de  la  iglesia,  se  erigió  en  defen- 
sor y  personero  de  los  liberales  que 
de  tal  suerte  opinaban,  quienes,  sin  duda, 
habrían  podido  emitir  por  sí  mismos 
sus  ideas,  á  no  creer  que  con  ello  come- 
tieran un  pecado  digno  de  tan  alta  ab- 
solución! (Risas), 

¿Cuándo,  en  efecto,  es  oportuna  una 
ley?  Cuando  el  país  la  reclama,  se  nos 
responde,  y  esta  ley  no  es  reclamada 
en  la  República!  Pero  tal  teoría  es  ape- 
nas una  verdad  relativa  en  ciertos  ca- 
sos, y  en  el  presente  es  un  error.  ¿Qué 
sería,  en  efecto,  de  millares  de  artículos 
de  nuestro  código  civil,  del  cual  este 
proyecto  intenta  formar  parte — si  se  hu- 
biera juzgado  necesaria  una  solicita- 
ción pública  para  dictarlos?  Hay  capí- 
tulos enteros  que  ningún  habitante  de 
la  República  reclama  y  que  hasta  hoy 
no  han  sido  aplicados.  Deberíamos  de- 
rogarlos hasta  que  llegara  el  caso  que  se 
los  reclamase?  No,  pues:  las  leyes  civi- 
les son  una  experiencia,  pero  son  á  la 
vez  una  previsión,  y  como  tal  deben 
dictarse  no  cuando  el  caso  las  solicita 
sino  para  reglar  y  aun  para  evitar  los 
casos  posibles.  Os  invito  á  que  os  fijéis 
en  la  naturaleza  de  la  ley  de  divorcio — 
es  una  ley  para  los  casos  de  excepción* 
que  son  los  menos;  es  un  remedio  heroico 
para  salvar  del  naufragio  matrimonial 
los  restos  de  fuerzas  sanas  — y  me  digáis 
si  la  oportunidad  para  dictar  estas  le- 
yes es  cuando  se  las  reclama— lo  que 
indica  gravedad  en  ,  el  mal  social— ó 
cuando  no  se  las  reclama,  para  evi- 
tar que  esa  gravedad  llegue.  (Muy  bien! 
muy  bien/). 
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Hemos  de  esperar,  acaso,  que  el  con- 
cubinato clandestino,  que  no  exige  el 
coraje  moral  necesario  para  seguir  un 
proceso  público  de  divorcio,  se  convier- 
ta en  la  regla  de  los  matrimonios  sepa- 
rados irrevocablemente,  para  dictar  re- 
cién entonces  la  ley?  No  veis  que  lle- 
garíamos con  el  remedio,  después  que 
la  enfermedad  hubiese  producido  el  más 
temible,  el  más  frecuente  de  sus  desas- 
tres? (Aplausos). 

Todavía  hay  una  batería  de  argumen- 
tos destinados  á    inspirarnos...  miedo. 
Tienen,  sin  embargo,  una  disculpa  gen- 
til: son  los  que  más  se  prestan  á  los  to- 
ques literariosl  Pues,  sí,  miedo. .    á nos- 
otros que  no  le  tenemos  miedo  ni. . .  al 
cálculo  de  recursos,  ni  á  Baring  Brothers, 
ni  al  fondo  de  conversión,  á  pesar  de 
ñgurar  ya  en  la  categoría  pavorosa  de 
ánima  del  purgatorio.  (Risas.  Aplausos). 
Miedo. . .  y  de  qué?  De    que  nos  afi- 
cionemos   demasiado    al    divorcio?    £1 
riesgo  es  inminente!  y  ya,  parece  que  al 
otro  día  de  dictada  la  ley,  los   casados 
han  de  proceder  al  clásico  rompan  filas 
del    señor   miembro   informante   de  la 
mayoría,  y  los  novios,  al  acudir  al  ofi- 
cial del    registro   civil  para    ligar    sus 
voluntades,  anhelosos   de  no    desperdi- 
ciar las  dulzuras  de  la  nueva  institución 
han  de  decirle:  ¿No   podría  divorcíanos 
primero?  (Risas  y  aplausos). 

Por  otra  parte,  se  teme  á  una  nueva 
profesión:  la  de  andar  casándose  diaria- 
mente con  todos  los  fines  posibles,  me- 
nos los  matrimoniales!  Si  existieran  ta- 
les ejemplares  sería,  en  efecto,  necesaria 
la  crueldad  de  desengañarlos  de  su  lu- 
crativa fantasía. 

Pero  si  la  indisolubilidad  quedal  Dón- 
de? Primerii  en  la  naturaleza,  en  los 
hijos,  en  los  lazos  que  anudan  el  placer 
y  el  dolor  comunesl  No  son  suficientes? 
Pues  bien:  queda  en  segundo  lugar  en 
las  costumbres,  que  harán  perpetuamen- 
te de  la  desunión  del  matrimonio  ima 
desg^racia,  cuando  no  un  escarnio!  No 
basta  aún  el  rigor  social?  i'ues  queda 
por  último  en  la  religión.  Los  matri- 
monios argentinos  se  contraen  civil  y 
religfiosamente:,  divorciado  el  matrimo- 
nio civil,  queda  indisoluble  el  religioso. 
^  Acaso  la  mujer  argentina,  que  es  cre- 
yente, va  á  aceptar  con  tal  facilidad  á 
quien  tenga  un  vínculo  anterior,  indisolu- 
ble ante  su  conciencia?  (Aplausos),  Pero 
creéis  que  esta  valla  también  puede 
franquearse?  Pues  bien:  entonces  abrid 
paso  al  nuevo  matrimonio  de  los  divor- 
ciados que  avanza,  en  la  plena  seguri- 
dad que  no  sancionáis  determinaciones 


ligeras:  han  rendido  la  prueba  del  dolor, 
de  la  vindicta  pública  y  de  la  concien- 
cia íntima:  debe  ser  muy  grande  la 
pasión  que  los  guía,  el  remordimiento 
que  los  regeneró  moralmente  ó  la  ambi- 
ción de  felicidad  que  buscan,  y  á  tales 
fuerzas  no  es  humano  responder  con  la 
indisolubilidad  de  un  vínculo  disuelto, 
no  es  honrado  responder  temiendo  al 
divorcio  cuando  á  lo  que  realmente  se 
teme  es  al  matrimonio.  (Aplausos  en  las 
bancas  y  en  la  barra). 

El  divorcio  jserá  necesario  decirlo!  no 
es  una  institución:  el  divorcio  es  un  he- 
cho necesariamente  escepcional  cuya  re- 
petición no  se  puede  hacer  depender  de 
la  ley;  pues  será,  á  lo  sumo,  un  síntoma 
del  estado  de  las  costumbres.  ¿Está  acaso 
nuestra  sociedad  en  una  situación  moral 
tan  instable,  que  baste  la  ráfaga  de  una 
ley  para  alterar  todas  nuestras  costum- 
bres, todos  nuestros  hábitos  y  hasta  la 
constitución  de  nuestra  familia?  En  ver- 
dad, yo  casi  desearía  que  tal  fenómeno 
fuese  una  realidad,  aimque  no  dictáramos 
la  ley  de  divorcio;  en  cambio,  con  una 
serie  de  leyes  modificaríamos  tantas  co- 
sas malas  que  tenemos:  nuestra  falta 
de  economía  pública  y  privada,  nues- 
tras prácticas  electorales,  qué  cosa 
{nuestras  prácticas  electorales!...  (Risas). 

Mas  lo  que  concluye  con  las  pesadillas 
ad  terrorum,  es  este  argumento  que 
estoy  seguro  no  han  de  poder  contestar 
nuestros  adversarios:  en  la  legislación 
argentina  se  halla  establecido  el  divor- 
cio en  la  forma  más  llamativa  del  cri- 
men! El  esposo  que  encontrando  á  su 
esposa  en  infraganñ  delito  de  adulterio, 
la  mata,  está  exento  de  castigo  por 
la  ley  penal:  entretanto  ha  disuelto  el 
vínculo  y  puede  volver  á  casarse.  (Bien! 
muy  bien!)  He  allí  el  divorcio  á  san- 
gre: sus  condiciones  pueden  ser  omi- 
nosas, es  cierto:  el  espionaje,  los  re- 
sortes morales  bastante  g;istados  para 
que  no  estallen  ante  los  primeros  indi- 
cios reveladores,  la  necesidad  de  lle- 
gar hasta  el  fin:  la  ley  ha  debido  poner 
sus  requisitos^  todo  lo  vulgares  que 
se  quiera,  pero  cautos.  Mas  no  por  eso 
ha  dejado  de  sentar  el  principio  de  que 
el  adulterio  justifica  la  muerte:  de  que 
entre  una  mujer  que  falta  á  su.  marido 
y  el  marido  que  mata  á  esa  mujer, 
más  vale  la  venganza  del  honor  ence- 
guecido que  la  vida  de  la  infiel  contra 
ese  honor.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

¿Qué  teméis,  entonces,  cuando  nos- 
otros proponemos,  más  racional  y  más 
humanamente,  que  no  se  asesine  muje- 
res, que  no  se  encarcele    hombres  por 
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delitos  del  corazón,  que  se  establezca 
el  divorcio  legal  para  defender  la  hon- 
ra,  para  salvar  las  costumbres,  para 
dignificar  la  desgracia?  (Aplausos  pro- 
longados). 

Señor  presidente:  hay  dos  maneras  de 
considerar  el  divorcio:  una  en  su  carác- 
ter de  simple  capítulo  de  derecho  priva- 
do, otra  en  su  significado  institucional  y 
sociológico.  Bajo  el  primer  punto  de  vista 
hemos  magnificado  la  cuestión  mucho 
más  de  lo  que  su  verdadera  importan- 
cia permite:  se  trata  tan  sólo  de  legis- 
lar las  causas,  modos  v  efectos  de  la 
rescisión  del  contrato  de  matrimonio, 
tal  como  la  legislación  del  mundo  mo- 
derno lo  enseña,  y  habríamos  cumpli- 
do nuestro  deber  de  modo  mucho  más 
acorde  con  la  ciencia  actual,  ahorrando 
discusiones  para  decir  simplemente:  nos 
habíamos  olvidado  de  legislar  la  resci- 
sión de  este  contrato  y  salvamos  la 
omisión  con  el  actual  proyecto  de  ley,  á 
tal  punto  es  evidente  su  necesidad  y  co- 
nocida la  materia  jurídica. 

El  otro  aspecto  es  tan  complejo  como 
todo  problema  social.  El  divorcio  queda 
reducido  á  la  categoría  de  un  detalle 
demostrativo  de  la  tendencia  que  lo  abar- 
ca, y  en  la  cual  se  debe  estudiar  su  ver- 
dadera índole  y  significado.  Permitidme, 
pues,  rastrear  el  origen  y  la  trayectoria 
de  esta  idea  al  través  de  la  sociabili- 
dad y  de  las  instituciones  argentinas. 
¿De  dónde  ha  venido,  en  efecto,  la  pro- 
pagación tan  cercana  del  triunfo  del 
divorcio  en  la  República?  ¿Cómo  se  ha 
producido  la  gestación  de  las  ideas,  pri- 
mero, y  su  marcha  luego,  desde  el  si- 
lencio que  la  proscribió  el  88  hasta  la 
discusión  parlamentaria  y  pública  que 
la  caldea  en  estos  momentos? 

¿Acaso  han  aumentado  en  tal  número 
los  matrimonios  desgraciados,  que  esta 
ley  venga  reclamada  por  un  dolor  social? 
Los  hechos  responden  con  notoria  ne- 
gativa: pero  una  inspección  más  dete- 
nida del  fenómeno  da  á  esa  negativa  un 
carácter  permanente:  no  son  los  desgra- 
ciados quienes  hacen  las  reformas  des- 
tinadas á  aliviar  su  infortunio.  El  dolor 
es  postración  y,  á  veces,  también  ver- 
güenza: hay  en  las  agrupaciones  huma- 
nas, además  de  las  leyes  de  la  razón, 
un  código  que  no  se  lee  pero  se  mur- 
mura; que  no  se  aplica  como  ley  pero 
que  deja  tiznes  de  baldón;  cuyas  cláu- 
sulas parecen  escritas  por  un  espíritu 
diabólico  que  asociara  la  mordacidad  á  la 
inconsciencia  del  dolor  ageno,  el  silbido 
á  la  risa  y  hasta  hiciera  servir  la  com- 
pasión para  el  sarcasmol   Y  ese  código 


legisla  soberano  en  las  desgracias  con- 
yugales! Sólo  escapan  á  sus  cláusulas 
dos  clases  de  seres:  los  muy  superiores, 
capaces  de  despreciarlo;  y  los  muy  in- 
feriores, incapaces  de  entenderlo.  (-í4/>/a«- 
sos).  En  cuanto  al  término  medio — siem- 
pre el  más  numeroso, — ¿no  sabéis  acaso 
que  á  los  que  han  visto  quebrarse  las 
ilusiones  de  la  vida,  socavándose  el  ci- 
miento de  su  hogar,  la  sociedad  no  les 
deja  ni  el  derecho  de  mostrar  su  des- 
gracia con  dignidad?  ¿Y  se  ha  de  atri- 
buir á  esas  víctimas  del  dolor  y  la  in- 
justicia toda  la  fuerza  necesaria  para 
agitar  la  mole  de  una  sociedad  indife- 
rente? {Muy  bien!) 

¿Acaso  estamos  en  presencia  de  una 
institución  europea  importada  por  ese 
espíritu  de  imitación  que  criticaba  el 
señor  diputado  porTucumánal  hacer  el 
elogio  de  las  tendencias  nativas?  Tal  afir- 
mación ó  probaría  demasiado,  pues  to- 
das nuestras  leyes  civiles  son  tomadas 
del  extranjero,  ó  probaría  en  contra, 
desde  que  pueden  indicarse  centenares 
de  leyes  europeas  que  nadie  ha  inten- 
tado aclimatar  en  el  país,  porque  con- 
tradicen la  índole  nacionsd.  Cuando  este 
proyecto  crece,  es  señal  de  que  no  es 
una  importación  exótica,  sino  la  adapta- 
ción de  una  semilla  fecunda,  que  encuen- 
tra suelo  propicio  para   echar  raíces. 

No  nos  ha  venido,  en  efecto,  la  ley  de 
divorcio,  de  fenómeno   ocasional,  ni  de 
imitación  extemporánea.  Este  proyecto — 
decía  yo  en  aquellos  días  del  88— no  es 
sino  un  episodio  de  la  gran  lucha  man- 
tenida en  todos  los  pueblos,  y  en  todos 
los  días  de  nuestro  siglo,  en  pro  de  la 
secularización  de  la  ley    civil.  Y  ahora 
añado:  ese  espíritu  nuevo  tuvo   su  pri- 
mera y  definitiva  conjunción  con  el  anhe- 
lo político  argentino,  en  un  documento 
solemne  hasta  ser  génesis:   en  la  cons- 
titución nacional.  De  allí  se  desprende 
la    avenida    que    va    irrigando  ya,  con 
savia  nueva,  hasta  los  huertos  donde  se 
han  refugiado   los  últimos    cultivos   de 
las  marañas  medioevales,  que  nos  1^6 
la  colonia.  El  divorcio— la  última  de  una 
serie  de  reformas  ya  realizadas — es  así 
un  simple  derivado  del  programa  social 
revolucionario  de  la  constitución  argen- 
tinal  Y  esta  afirmación,  que  1^  de  pare- 
cer extraña,  si  no  audaz,  pues  es  casi  de 
común  consenso  que  la  constitución  está 
embebida  de    cierto  espíritu    religioso, 
como  que  fué  dictada  en  días  de  obscuri- 
dad y  por  una  asamblea  de  creyentes; 
esta  afirmación,  digo,  va  á  ser  de  lamas 
fácil  y  evidente  prueba  ante  la  cámara. 

Me  tendrán  que  acompañar  los  seño* 
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res    diputados  á  un  viaje  en  el  tiempo 
y  los  lugares,  un    poco    largo . . .  Esta- 
mos en  la  convención  de    Santa  Fe  de 
1853.  Se  reúne  de  noche,  en  una  sala  del 
colonial  cabildo,  alumbrada  menos  por  el 
modesto   quinqué  de  la  época,  que  pur 
aquellos  espíritus  encendidos  en  el  anhe- 
lo de  constituir  la  República.  {Muy  bien!) 
La  componen    veintidós    miembros,  de 
los  cuales  pocos  ausentes  en  comisiones 
graves.    Miradlos:    todos,  con    rara  ex- 
cepción, tienen    el  corte    grave    de  los 
hombres  del    viejo  régimen,   la  ciencia 
tranquila  de  los  fueros  y  las  partidas,  el 
lenguaje    sentencioso   y  atildado    de  la 
disciplina  clásica.    Figuraos  qué  escaso 
debía  ser  el    bagaje  de  su    ilustración 
moderna,  cuando  la  tradición  refiere  que 
además  del  libro  de    texto  que  era  Al- 
berdi,  el  único  libro   de  consulta  sobre 
el  cual  más  que  meditar,  oraban  aque- 
llos hombres  sinceros,  era  un  ejemplar 
tínico,  de  tapas  rotas  y  hojas   arrepolla- 
das, del  Federalista,  traducido  al  portu- 
gués en  San  Pablo.  ¿Qué  iban  á  saber  in- 
glés? Recordad  aún,  que  en  diez  sesiones 
diarias  breves -del  21  de  abril  al  l.ode 
mayo,  — terminaron  el  estudio  y  sanción 
de  la  cana  fundamental,  y  acabaréis  de 
daros    cuenta  de  que  aquellos    varones 
sí  no  merecieron  alabanza  por  su  cien- 
cia, son  dignos  de  alta    admiración  por 
la  sabiduría  de  su   conducta.  jSupieron 
que  no  sabían  y  obraron  como  sabiosl 

Más  no  todas  las  ramas  del  conoci- 
miento les  estaban  vedadas:  había  una 
cátedra  instituida  desdóla  primera  hora 
de  la  conquista:  la  iglesia;  y  aquellos  con- 
vencionales eran  hondamente  versados 
en  el  derecho  de  los  cánones  y  en  las 
ciencias  teológicas;  podían  citar,  toma- 
dos de  improviso,  en  su  texto  propio,  las 
decisiones  de  los  concilios,  las  bulas  y 
breves  de  los  papas,  y  la  doctrina  de 
Jos  doctores  de  la  iglesia! 

Además  eran  religiosísimos  mortales: 
dos  de  entre  ellos  sacerdotes— dos  glo- 
rias del  cleronacional—:  casi  todos  fer- 
vientes devotos  que  se  postraban  al  pie 
de  los  altares,  acudían  al  tribunal  de  la 
penitencia    y   colgaban   á   su    cuello  el 
escapulario  de  las  cofradías.  En  todo  el 
país  sucedía  lo  mismo:  las  creencias  re- 
ligiosas eran  fanatismo  ciego  en  las  mu- 
chedumbres   y   piedra  angular   de   las 
ideas  en  la  máxima  parte  de  la  escasa 
porción  dirigente.  Apenas  si  los  nombres 
de  las  ideas    liberales  que   corrían  por 
el  mundo,  habían  penetrado  por  las  ren- 
dijas del  vasto  edificio  moral  y  civil  de 
la  colonia,  que  se  mantenía  en  pie,  ló- 
brego   y  rígido,  sin  que  cuarenta   años 


de  sacudimientos  internos  hubieran  lo- 
grado ahondar  las  grietas  que  desde  el 
gran  estremecimiento  de  la  independen- 
cia anunciaban  su  derrumbe. 

Tales  eran  los  hombres  llamados  á 
dictar  la  constitución  que  había  de  te- 
ner este  país:  tal  el  estado  de  las  ideas. 

Es  la  primera  sesión  en  que  se  trata 
de  la  constitución.  Se  lee  el  preámbulo: 
aquel  vasto  panorama  de  la  ciencia  po- 
lítica nueva.  El  silencio  es  solemne:  el 
voto  unánime! 

Se  lee  el  artículo  1.°,  la  forma  de  go- 
bierno! Allí  estaba  el  recuerdo  punzan- 
te de  todos  nuestros  errores,  de  todas 
nuestras  luchas.  El  mismo  sistema  fede- 
ral propuesto,  iniciaba  su  crisis  en  ta- 
les momentos  en  los  Estados  Unidos, 
con  las  premisas  que  dieron  como  con- 
secuencia la  guerra  de  secesión. 

Igual  silencio,  empero:  igual  voto! 

Toca  su  turno  al  artículo  2°:  El  go- 
bierno federal  sostiene  el  culto  católico, 
apostólico,  romano!  Esto  ya  era  otra  co- 
sa. De  allá  del  fondo  de  la  sala  levanta 
Zenteno  su  palabra  para  proponer  este 
artículo  en  reemplazo:  Artículo  2°:  La 
religión  católica  apostólica  romana,  co- 
mo única  y  sola  verdadera,  es  exclusi- 
vamente la  del  estado.  El  gobierno  fe- 
deral la  acata,  sostiene  y  protege,  parti- 
cularmente para  el  libre  ejercicio  de  su 
culto  público;  y  todos  los  habitantes  de 
la  confederación  la  tributan  respeto,  su- 
misión y  obediencial 

Tan  segura  estaba  de  sí  misma,  en 
aquellos  días,  esta  doctrina,  que  su  autor 
ni  siquiera  la  fundó,  conforme  al  regla - 
glamento!— y  ante  el  reclamo  suave  de 
dos  diputados,  pide  la  palabra  Leiva  y 
presentando  la  misma  idea  en  una  for- 
ma más  breve,  los  increpa  diciéndoles 
«que  ese  artículo  que  recordaba  á  los 
pueblos  la  religión  de  sus  padres  debía 
ser  acogido  con  entusiasmo,  no  con  el 
silencio  que  revelaba  una  minoría!» 

Si  alguna  vez  el  argumento  de  la  tra- 
dición tuvo  fuerza  y  verdad  en  esta  tie- 
rra, debió  ser  en  aquella  ocasión  tan 
grave.  Allí  estaban  en  efecto  las  consti- 
tuciones de  1815,  de  1819,  de  1826  como 
columnas  miliarias,  repitiendo  casi  uni- 
formemente estos  preceptos:  «La  religión 
del  estado  es  la  religión  católica:  el  go- 
bierno la  profesa  y  la  protege:  los  ha- 
bitantes le  deben  sumisión  y  respeto; 
la  infracción  de  estas  reglas  será  mira- 
da como  una  violación  de  las  leyes  fun- 
damentales del  país!»  jCuatro  siglos  del 
fanatismo  medioeval  transplantado  á  la 
América,  eran  el  cimiento  endurecido 
en  que  reposaban  esas  columnas! 
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Hacía  ya  rato  que  los  espíritus  más 
audaces  del  congreso  callaban:  la  an- 
gustia que  antecede  al  lance  decisivo, 
había  embargado  en  ese  instante  todos 
los  ánimosl  Una  voz  blanda  y  suave  pi- 
dió entonces  la  palabra:  todas  las  mira- 
das buscaron  en  la  figura  del  orador 
la  adivinación  de  sus  ideas:  era  un  jo- 
ven sacerdote,  santiagueño.  el  padre 
Lavaisse  que  con  acento  evangélico  y 
pensamiento  de  estadista  decía:  «La 
constitución  no  puede  intervenir  en  las 
conciencias  de  los  hombres!  (¡muy  bien\)\ 
sólo  puede  reglar  el  culto  exterior.  La 
religión  como  creencia  sólo  necesita  de 
la  protección  de  Dios  para  recorrer  el 
mundo!»  «No  debemos  repetir  esas  pala- 
bras que  se  han  consignado  antes  en  las 
constituciones, 5///  examen  ni criterio\áe- 
hemos  promover  para  la  nación  las 
fuentes  de  su  propiedad,  y  es  una  de  las 
principales  la  inmigración  de  extranje- 
ros, aunque  sean  de  cultos  disidentes.» 
(Muy  bien!;  muy  bien!  Aplausos  en  las 
bancas  y  en  la  barra). 

Luego  tomó  la  palabra  don  José  Ben- 
jamín Gorostiaga— el  más  parecido  á  un 
romano  de  los  jurisconsultos  argentinos, 
— para  atacar  á  fondo  las  dos  ideas  prin- 
cipíales de  la  enmienda  propuesta:  «Se- 
ría falso  decir,  arguye,  que  la  religión 
católica  sea  la  religión  del  estado,  por- 
que ni  todos  los  habitantes  ni  todos  los 
ciudadanos  son  católicos.  Tampoco  pue- 
de establecerse  que  ki  religión  católica 
sea  la  única  verdadera,  porque  ese  sería 
un  punto  de  dogma,  cuya  decisión  no  es 
de  la  competencia  de  un  congreso  polí- 
tico, que  tiene  que  respetar  la  libertad  de 
juicio  en  tnaterias  religiosas  y  la  liber- 
tad de  cultos  segibi  las  inspiraciones  de 
la  concie)icia!  La  obligación  impuesta  al 
gobierno  de  sostener  el  culto  es  muy  di- 
ferente de  lo  que  se  llama  el  derecho 
de  obligar  la  conciencia  de  los  hombres: 
los  derechos  de  lacoiiciencia  están  fuera 
del  alcance  de  todo  poder  humano:  la  au- 
toridad que  quisiera  tocarlos  violaría  los 
primeros  preceptos  de  la  religión  natu- 
ral V  de  la  revelada!» 

Y  el  debate  se  amplía  desde  aquel 
momento:  se  tiran  cada  vez  más  de 
cerca,  Iris  ideas  son  cada  vez  más  ex- 
tremas. El  diputado  Zapata  llega  á  im- 
plorar no  se  hagan  comentarios  que  pu- 
dieran alarmar  las  conciencias!  Pero 
Juan  Francisco  Seguí,  ágil  como  una  sae- 
ta, contesta:  «Toda  religión  consta  de 
dogma  y  símbolo:  el  dogma  no  es  mate- 
ria de  ninguna  legislación  humana,  por- 
que sería  ridicula  ima  ley  sin  probabi- 
lidades de  hacerla  cumplir.»  «La  religión 


no  puede  ser  sostenida,  protegida  ni 
regularizada  por  ningún  poder  ni  legis- 
lación humana.  Y  bajo  esta  suposición 
los  concordatos»  — (oidlo  bien,  los  con- 
córdalos, el  arma  cautelosa  y  usual 
de  la  iglesia  para  introducirse  en  la  legis- 
lación civil  de  los  estados)  —  «los  concor 
datos  de  los  gobiernos  con  la  silla  apos- 
tólica, serian  nulos  si  su  objeto  fuese 
sostener  creencias  a genas  ó  itnpofter  de- 
beres á  los  entendimientos  y  corazones, 
sólo  responsables  por  sus  cu:tos  á  Dios.* 

«Nos  hemos  fijado  sólo,  termina,  en  el 
culto,  y  observando  que  el  que  se  ejer- 
ce por  la  mayor  parte  de  los  argenti- 
nos es  el  católico,  hemos  impuesto  al 
gobierno  federal  la  obligación  de  soste- 
nerlo á  costa  del  tesoro  naciofial!» 

Llegó  un  momento — me  lo  refería  un 
anciano,  espectador  íntimo  de  aquellas 
escenas,  —  llegó  un  momento  en  que, 
fracasadas  todas  las  transacciones,  se 
planteó  del  todo  la  lucha  entre  la  idea 
conservadora  y  la  idea  liberal:  la  vota- 
ción era  esperada  con  las  tribulaciones 
con  que  se  aguarda  una  sentencia!  Por 
fin  se  hizo:  trece  votos  contra  cinco, 
consagraron  el  primer  triunfo  del  libe- 
ralismo argentino!  Y  al  recordarlo,  aña- 
día el  vif*jo  patricio,  todavía  conmovido: 
Nos  parecía  que  en  aquel  momento  un 
ángel  desatara  cortinados  de  crespón 
para  dejar  clarear  allá  á  lo  lejos  la  au- 
rora boreal  de  todas  las  libertades  ar- 
gentinas. {Prolongados  aplausos  en  las 
bancas  y  en  la  barra). 

Tres  días  después  de  esta  primer  vic- 
toria viene  á  la  discusión  la  libertad  de 
cultos!  iFiguráos  qué  monstruo  de  ho- 
rror debía  ser  la  libertad  de  cultos  en 
nquellos  días!  iPor  algo  había  escrito 
Quiroga:  Relisfión  ó  muerte,  en  su  pen- 
dón negro!  ¡Aquel  fué  el  último  g^an 
asalto  librado  en  la  convención! 

Inició  el  debate  un  diputado,  cuyas 
opiniones  han  de  darnos  una  muestra 
pintoresca,  casi  paleontológica,  de  los  de- 
bates de  aquellos  tiempos,  algunos  de  cu- 
yos argumentos  suelen  encontrar  biza- 
rros imitadores  en  los  nuestros.  ¿Puede  el 
congreso  constituyente  sancionar  la  li- 
bertad de  cultos,  ya  sea  teológica,  civil  ó 
política?,  pregunta  el  diputado  Zenten^^: 
y  contesta:  «que  el  congreso  no  puede 
sancionar  la  libertad  de  cultos  tealóffi- 
ca,  ni  la  civil,  ni  la  política  porque  ca- 
rece de  atribuciones;  y  aunque  las  tu- 
viera, tal  sanción  sería  contraria  al  de- 
recho natural,  contraria  al  símbolo  de 
la  fe,  contraria  al  juramento  prestado, 
contraria  á  las  conveniencias  del  país  y 
contraria  á  los  dictados  de  la  razOn!» 
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Os  llamará  sin  duda,  y  sobre  todo,  la 
atención  que  la  libertad  de  cultos  sea 
contraria  al  derecho  naturíil  y  á  la  ra- 
zón? Pues  bien:  la  explicación  era  en- 
tonces bien  sencilla.  «El  primero  de  los 
principios  del  derecho  natural  es  dar 
culto  á  Dios,  culto  que  no  se  puede  dar 
de  otro  modo  que  con  la  religión  reve- 
lada; cualquier  otra  sería  desagradable 
é  injuriosa.  Así  como  un  deudor  no 
paga  sus  deudas  con  moneda  falsa,  ni 
el  acreedor  se  da  por  satisfecho  con 
ella,  así  también  ningún  hombre  debe 
ajar  el  tributo  de  adoración  que  debe  á 
Dios,  con  im  culto  falso,  sino  con  el 
único  y  verdaderol »  Ergo . . . 

«¿Qué  aconseja  la  razón  á  los  legisla- 
dores? No  sólo  promover  toda  clase  de 
bienes,  sino  procurar  preservarla  de 
toda  clase  de  males.  La  paz  es  uno  de 
los  mayores  bienes  sociales:  su  contra- 
ria, la  guerra,  uno  de  lus  mayores  males. 
Un  solo  sentimiento,  una  sola  opinión, 
un  solo  sistema  político  en  una  nación, 
conserva  la  paz;  así  también  un  solo 
sentimiento  religioso,  un  solo  culto,  uni- 
formando las  creencias,  tiende  á  afian- 
zar aquella.»  Ergo... 

Nublada  la  atmósfera  con  tales  mtas- 
mas,  Seguí  la  ilumina  de  un  solo  relám- 
pago: «He  oído  con  sorpresa,  dice,  esta- 
blecer que  la  libertad  de  cultos  era 
contraria  al  derecho  natural;  y  en  ver- 
dad, habría  sido  mayor  mi  extniñeza 
si  no  me  hubiera  venido  el  recuerdo 
que  en  un  tiempo  fué  ctínducido  Gali- 
leo  á  los  calabozos  de  la  inquisición  por 
haber  enseñado  el  movimiento  de  la 
tierra  alrededor  del  sol.»  {Muy  bien! 
Aplausos.) 

Gorostiaga  afirma  la  doctrina  en  el 
primer  baluarte  conquistado:  en  el  ar- 
tículo segundo  de  la  constitución.  Y 
vuelv^e  á  oirse  la  palabra  mansa  como 
Ja  humildad  y  serena  como  la  honradez 
del  padre  Lavai^se:  -t  Votaré  también  por 
la  libertad  de  cultos,— dice,  ante  la  res- 
petuosa expectativa  del  congreso, — por 
que  la  creo  un  precepto  de  la  caridad 
evang^élica,  en  que  está  contenida  la 
hospitalidad  que  debemos  á  nuestros 
prójimos!»  Y  mirando  su  hábito— como 
yo  querría  que  lo  miraran  siempre  los 
sacerdotes  argentinos— «Al  solicitar  y 
sostener  estas  ideas— añade — como  di- 
putado de  la  nación,  no  olvido  mi  ca- 
rácter, ni  las  serias  y  varias  obligacio- 
nes que  me  impone:  como  diputado  debo 
promover  el  progreso  de  mi  patria, 
abriendo  sus  puertas  á  todos  los  hom- 
bres del  mundo,  cualesquiera  sean  sus 
creencias;  como  sacerdote  les  predicaré 


después  el  evangelio  y  la  verdad  de  mi 
religión,  con  calor  y  conciencia  como 
acostumbro  hacerlo  en  desempeño  de 
mis  obligaciones  ministeriales!  (Muy 
bien!;  muy  bien!  Aplausos). 

El  debate  se  agrava.  Gutiérrez,  ático 
y  sencillo,  lanza  su  flecha  certera  sin 
estrépito:  «Al  gobierno  temporal  sólo  le 
incumbe  promover  las  conveniencias  so- 
ciales de  este  mundo;  y  respecto  al  otro, 
garantir  la  libertad  de  creencias  y  de  con- 
ciencia de  cada  uno».  Leiva,  ferviente  co- 
mo un  cruzado,  amenaza  con  que  «esa 
cláusula  influirá  poderosamente  en  la  no 
aceptación  de  la  constitución  por  los  pue- 
blos y  vendrá  á  ser  el  origen  de  nuevas 
guerras  y  calamidades»!  Ferré  es  aún 
más  radical:  «Corremos  peligro,  dice,  que 
resentidos  los  pueblos  con  estos  escán- 
duioSf  faciliten  el  levantamiento  de  un 
nuevo  caudillo  que  inscriba  en  su  pen- 
dón: Religión  ó  muerte,  para  arrastrar 
las  masas,  derrocar  gobernantes  y  echar 
por  tierra  la  misma  cojtstituciónl»  ¡El 
fanatismo,  ya  lo  veis,  estalla  iracundo! 
¡Kn  balde  fray  Manuel  Pérez  trata  de 
limitar  el  debate  á  la  oportunidad  de 
dictar  tal  ley,  reconociendo  noblemente 
el  derecho  de  hacerlo:  «Debéis  saber, 
dice,  que  en  Tucumán,  que  represento, 
ha  ocasionado  una  alarma  la  sola  apa- 
rición del  libro  de  Alberdi,  lo  que  hizo 
se  dirigiese  á  los  diputados  de  aquella 
provincia  la  ley  vií>ente  en  ella  que 
rechaza  el  tratado  celebrado  con  In;^ia- 
teiTa  el  año  251  jEs  erróneo  juzgar  de 
la  generalidad  de  los  pueblos  por  los 
diez  ó  quince  hombres  de  las  ciudades! 
Si  éstos  tienen  simpatías  por  los  extran- 
jeros, las  masas  necesitan  antes  recon- 
ciliarse con  este  nombre  á  que  tienen 
aversión.  Dejad  primero  que  el  tiem- 
po, la  experiencia  y  las  ventajas  que 
más  tarde  reportará  el  país  de  su  moral, 
su  industria  y  demás  calidades  que  les 
honran,  disipen  esas  prevenciones:  en- 
tonces será  llegado  el  caso  de  acordar- 
les las  prerrogativas  de  que  habla  el  ar- 
tículo.» 

Gorostiaga  le  replica  airado  que  nin- 
guna provincia  podía  levantarse  contra 
el  tratado  de  Inglaterra  del  año  25, 
porque  era  una  ley  de  la  nación, en 
todo  su  territorio,  y  Colodrero,  un  re- 
presentante vivo  del  sentimiento  genui- 
namente  criollo,  se  va  á  Roma  por  to- 
do: «niego,  dice,  que  deba  darse  impor- 
tancia á  ese  tratado  de  fecha  reciente, 
en  comparación  con  el  concordato  ce- 
lebrado con  la  santa  sede  muchos  siglos 
antes!  «Respecto  á  la  fuerza  extranjera, 
concluye,  ya  Rosas  nos  ha  enseñado  á 
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perderle  el  miedo!  lEl  papa  no  tiene 
cañones,  pero  sí  censuras!»  Y  por  fin, 
cierra  el  debate  2^pata  protestando  al- 
tivamente, él,  que  era  moderado  y  sua- 
ve, contra  la  herejía  política  de  poner 
en  duda  las  facultades  del  congreso 
para  estatuir  en  un  punto  tan  peculiar 
en  el  derecho  público,  cual  es  la  libertad 
en  el  ejercicio  del  culto  de  cada  uno». 

Ya  veis  si  había  tradiciones  sagradas 
que  romper,  peligros  agudos  que  afron- 
tar, creencias  ciegas  que  herir.  Pues 
bien:  todo  lo  desafió  la  convención  y 
arrancando  de  su  espíritu  los  recuerdos 
y  las  afecciones  más  sinceras,  sancionó 
ese  mismo  día  la  libertad  de  cultos,  á  cu- 
yo amparo  se  ha  engrandecido  el  país. 
Decidme  después  si  la  constitución  no 
>es  la  más  grande  de  las  revoluciones  li- 
berales que  se-  han  hecho  en  esta  tierra, 
si  á  ella,  que  libertó  las  conciencias,  que 
quitó  el  poder  temporal  á  los  dogmas, 
que  inició  la  lucha  contra  la  osbcuridad 
y  el  atraso;  que  prefirió  la  verdad  á  la 
tradición  y  las  borrascas  saludables  de 
la  libertad  á  las  malarias  de  las  aguas 
estancadas,  no  hay  que  referir  necesa- 
ria y  gloriosamente  todas  las  reformas 
que  tratan  de  secularizar  la  legislación 
civil.  {Prolongados  aplausos  en  las  ban- 
cas y  en  la  barra). 

En  esos  antecedentes  está  toda  la 
interpretación  constitucional.  Los  demás 
son  simples  corolarios.  Oigo  decir,  por 
ejemplo,  que  la  constitución  es  católica, 
porque  exige  tal  condición  al  presidente. 
Pero  fijaos  cuan  liberal,  cuan  justa- 
mente liberal  es  en  esa  cláusula,  preci- 
samente, la  constitución.  Se  ha  dispuesto 
que  el  presidente  sea  católico,  no  como 
un  resultado  de  la  preeminencia  de  la 
iglesia,  sino  como  una  consecuencia  de 
sometimiento  al  poder  civil.  El  presiden- 
te argentino,  según  el  derecho  regalista 
incorporado  á  la  Cv^nstitución,  ejerce  po- 
derosas facultades  sobre  la  iglesia:  tiene 
el  derecho  de  patronaco  para  la  pre- 
sentación de  obispos;  concede  el  pase 
ó  retiene  los  decretos  de  los  concili<»«?. 
las  bulas  y  breves  de  los  papas;  podía 
celebrar  tratados  llamados  concordatos 
con  la  santa  sede,  en  cuanto  ésta  era 
una  potencia  extranjera,  carácter  quo 
perdió  al  perder  el  poder  temporal;  y 
es,  por  fin.  el  que  tiene  que  ejecutar  la 
función  de  darle  dinero,  que  es  lo  único 
que  quiere  decir  sostener  el  culto  cató- 
lico. (Muy  bien!  Grandes  aplausos), 

¿Creéis  que  establecidas  por  la  ley 
estas  relaciones  de  dependencia,  habría 
sido  leal  entregar  tales  poderes  á  un 
posible  enemigo  de  la  iglesia?  Tal  acto 


no  habría  sido  de  liberalismo,  sino  de 
opresión.  O  se  declaraba  independiente 
á  la  iglesia —en  lo  que  nadie  pensó— ó 
se  le  daba  una  garantía  en  un  catoli- 
cismo más  ó  menos  platónico  de  los 
presidentes,  que  debiendo  ser  elegidos 
por  mayoría  en  un  pueblo  católico,  no 
era  posible  de  hecho  que  se  declarasen 
contrarios  á  sus  creencias. 

Hasta  se  arguye  que  la  constitución 
ha  significado  su  preferencia  hacia  el 
catolicismo  al  disponer  que  las  tribus 
de  indios  sean  sometidas  á  su  doctrina! 
Pero  es  el  caso  que  habiéndose  reco- 
nocido á  la  gente  civilizada  la  libertad 
de  cultos,  tal  interpretación  del  artículo 
probaría,  ó  que  sólo  los  indios  merecie- 
ron la  preferencia  constitucional,  ó  que 
el  catolicismo  sólo  es  preferido  por  la 
constitución  cuando  se  trata  de  indios! 
La  verdad  es  que  la  convención  no  se 
ocupó  de  hacer  preferencias  ni  repn»- 
baciones.  Admitido  que  á  los  indios  no 
sólo  se  les  debía  destruir  y  someter 
por  la  fuerza,  sino  también  se  les  debía 
convertir  á  la  vida  civilizada  por  los 
medios  pacíficos  de  la  religión,  ¿á  qué 
otros  sacerdotes,  á  qué  otra  iglesia  se 
podía  encargar  en  el  país  tal  tarexi? 

Én  verdad,  la  constitución  aceptó  las 
consecuencias  más  avanzadas   del   libe- 
ralismo. Así  suprimió    los    fueros  ecle- 
siásticos en  contra  de  las  disposiciones 
fulminantes  de  los  concilios  de  Nicea  y 
de  Trent».;  rechazó    la    proposición   in- 
sistentemente formulada  en  su  seno  para 
exigir  el  carácter  de  católicos    á  todos 
los    empleados    públicos,    llevando    su 
doctrina  hasta  exonerar  del  juramento 
religioso  á  los  miembros  del  congreso, 
que    por    el    artículo    59    sólo    deben 
jurar  desempeñar  debidamente   el  car- 
go y  obrar   en    conformidad    á  la  con- 
stitución; negó    á    los    eclesiásticos  de 
órdenes  regulares    la   aptitud  constitu- 
cional para  ser  miembros    del  congre- 
so; y  al   abordar    el   problema    de    las 
congregaciones    religiosas,    se    mostró 
más  que  liberal,  racScal,  con  una  sabi- 
duría en  sus  previsiones,  que  nos  per- 
mitirá en  cualquier  día  prevenir  lo  que 
acabamos  de  ver   en  Francia,    siempre 
que  teng.'imo'^    el  coraje  de  hacer  prác- 
ticas, á  tiempo,  las  disposiciones  legales. 
{Aplausos), 

Algunos  de  los  espíritus  más  abier- 
tos de  la  convención  argüyeron  que  una 
vez  sentados  los  principios  de  la  liber- 
tad de  cultos  y  de  la  libertad  de  aso- 
ciarse con  fines  útiles,  no  podía  restrin- 
girse lógicamente  la  admi-jión  de  nue- 
vas órdenes  religiosas  en  el  país.  Pero^ 
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allí  mismo  fué  dada  la  razón  fundamen- 
tal— que  triunfó  en  la  votación:  debemos 
colocar  al  estado,  se  dijo,  en  condicio- 
nes de  vigilar  á  estas  órdenes,  porque 
ellas  no  vienen  á  ejercer  un  derecho 
religioso  propio,  sino  una  delegación 
del  poder  temporal  de  Roma.  {Aplausos 
prolongados). 

He   allí  la   obra   de   la    constitución 
abriendo  las  puertas  de  la  tierra  propia  á 
todas  las  actividades  libres  de    los  hom 
bres;  hela  allí,  apropiándose   por  asalto 
un    puesto    en  la  civilización  moderna; 
incorporándonos  con  una  audacia    civil 
tan  heroica  como  el  coraje  militar,  á  la 
columna  de    los    pueblos   en    marchal 
Nuestros  padres  comprendieron  que  no 
había  tiempo  que   perder,    que    estába- 
mos demasiado  retrasados,  que  el  lento 
aluvión  de  los    crecimientos    normales, 
nos  hacía  avanzar  muy  lentamente;  que 
necesitábamos  agrandarnos  por  avulsión, 
que  la  semilla  española  é  indígena   no 
bastaba  para  nuestra  grandeza;  que  de- 
bíamos hacer  leyes  para  todos  los  hom- 
bres del  mundo,   invitándolos    á    venir 
con  sus  creenciíis,  sus   hábitos,  sus  ri- 
quezas; que  sólo  así    podríamos  apode- 
rarnos de  un  golpe  de  las  ideas,  de  las 
actividades    que   habían  hecho   felices, 
fuertes  y    prósperos    á  los  pueblos  de 
Europa  y  del  norte  de  la  América.  Fué 
en  nombre  de  esos  ideales  soñados  para 
la  grandeza  de  este  país  que  sacrifíca- 
ron,  con  el  más  alto  y  noble  patriotismo, 
todas  las  ideas  atrasadas  pero  queridas 
en  que  se  habían  criado.  Y  mirando  los 
resultados  de  aquella  obra   en  los  pro- 
gresos,  en  el  desarrollo  asombroso  al- 
canzado en  sólo  cincuenta  años  que  he- 
mos  caminado  por  las  nuevas  sendas, 
<:oinparadlo    por  un  momento   con  los 
resultados  de  las  doctrinas  que  salen  á 
maldecir  á  las  ideas  liberales,  á  la  en- 
señanza laica,  al  matrimonio  civil,  al  di- 
vorcio, y   después  de  cuatro  siglos    de 
predominio  absoluto  vienen  á  constatar 
que  en  la  República  sólo  saben  leer  los 
niños  que  enseñó  la  escuela  laica;    que 
una  tercera  parte  de  los  niños  que  nacen 
son  todavía  hijos  ilegítimos . .  (Los  aplau- 
sos de  la  barra  no  permiten  oir  las  úU 
timas  palabras  del  orador), 

Déjennos  pues  tentar  los  nuevos  me- 
dios, ya  que  ellos  fracasaron.  iSi  los 
evangelios  tan  venerables  como  moral; 
si  todos  los  libros  sagrados,  contienen 
un  error  inicial,  escrito  en  la  primera 
página  del  Génesis,  cuando  Dios  hace 
del  trabajo  y  de  la  lucha  una  pena  y 
una  maldición  para  el  hombrel  No,  se- 
ñores: Dios  puso  el  trabajo  y  el  esfuer- 


zo humanos  como  el  signo  de  su  glo- 
ria, para  que  el  movimiento  de  las  in- 
dustrias, el  estruendo  de  las  fábricas, 
el  esplendor  civilizado  de  las  ciudades, 
la  producción  de  los  campos,  el  domi- 
nio de  las  aguas  y  los  aires,  y  la  con- 
quista de  la  verdad  por  la  ciencia,  for- 
maran el  colosal  espectáculo  y  el  in- 
menso coro  con  que  el  hombre  alabara  la 
creación  de  su  especie.  {Grandes  aplau^ 
sos). 

Por  eso  esta  ley  de  divorcio,  simple 
artículo  de  un  código,  desde  el  punto 
de  vista  privado,  es  un  signo  de  liber- 
tad civil,  un  signo  de  progreso  humano 
desde  el  punto  de  vista  legislativo,  por- 
que significa  el  esfuerzo  social  liberta- 
do de  preocupaciones,  asumiendo  la 
noble,  la  obligatoria  tarea  de  buscar 
remedio  con  la  ciencia  y  los  recursos 
humanos  á  las  grandes  enfermedades  de 
la  familia.  La  escuela  opuesta  quiere 
esconder  los  males  antes  que  curarlos: 
prefiere  la  llaga  gangrenada  pero  ocul- 
ta á  la  amputación  sangrienta  pero  sa- 
ludable: opta  por  el  criterio  de  la  uni- 
formidad contra  el  de  la  observación, 
necesariamente  vario:  por  el  de  la  auto- 
ridad contra  el  libre  examen,  necesaria- 
mente irrespetuoso.  Ella  ama  el  quie- 
tismo medroso  que  alaba  el  pasado. 
Nosotros  el  avance  resuelto  que  con- 
quista el  porvenir.  Elegidl 

Ah!  no  temamos  á  la  libertad:  no  la 
temamos  porque  se  pueda  hacer  mal 
uso  de  ella:  eso  sólo  revelaría  que  nos 
declaramos  incapaces  de  usarla,  y  des- 
pués de  tal  declaración  no  habríamos 
añadido  añn  á  nuestra  situación  una 
seguridad,  sino  una  humillación  másl 

Confesaríamos  que  á  las  campañas  de 
los  últimos  tiempos  en  que  se  conquis- 
taron los  grandes  triunfos  civiles,  nos- 
otros, incapaces  de  sentir  palpitar  en 
nuestros  corazones  una  gran  historia 
para  un  gran  pueblo,  no  sabemos  aña- 
dir como  epílogo  sino  una  capitulación 
acomodaticial 

He  dicho.  (Prolongados  aplausos  en 
las  bancas  y  en  las  galerías), 

Ht.  Ui^arrlza — Pido  la  palabra. 

ür.  Vedla— En  vista  de  que  el  señor 
diputado  va  á  empezar  en  hora  avan- 
zada, hago  moción  para  que  se  levante 
la  sesión. 

—Apoyado. 

Sr«  Varóla  Ortls— Antes  de  levan- 
tar la  sesión  voy  á  formular  una  mo- 
ción que  me  parece  que  también  será 
aceptada:  que  se  designe  el  día  jueves 
para  que  la  honorable  cámara  pronuncie 
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un  voto  definitivo  sobre  esta  cuestión 
que  se  debate. 

—Apoyado. 

Esta  moción  importa,  como  los  seño- 
res diputados  verán,  cerrar  el  debate 
en  ese  día,  es  decir,  dejar  dos  más  para 
que  los  oradores . . . 

Sf.  Balaf^aer— ¿Por  qué  no  se  fija 
mañana? 

Varios  señorea  dlpatadoa— Sí, 
mañana. 

Ür.  Várela  Ortlz— Los  señores  di- 
putados quieren  modificar  mi  moción. 
Acepto  que  se  fije  mañana;  no  tengo  in- 
conveniente. 

Sr.  Carbó-^Desearía  votar  la  indi- 
cación del  señor  diputado,  pero  para  eso 
sería  necesario  que  votáramos  primero 
la  clausura  del  debate. 

Ür.  Várela  Ortlz — Importa  eso. 

Sr,  Carbó  —  Entonces,  votémosla 
francamente. 

Sr.  Várela  Ortlz—Yo  no  he  que- 
rido coartar  en  su  derecho  á  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  por  Salta, 
ni  aun  á  otro  que  desee  intervenir  en 
el  debate. 

Sr,  Carbó — Por  eso  mismo  es  que 
voy  á  oponerme  á  la  moción  del  señor 
diputado. 

Sr*  Várela  Ortlv; — Si  el  señor  di- 
putado cree  que  no  es  bastante  dos  días, 
que  se  fije  más  tiempo. 

Sr.  Carbó — Dejo  aparte  mis  creen- 
cias sobre  eso,  pero  no  quisiera  que 
ningún  diputado  fuera  coartado  en  el 
uso  de  la  palabra.  (Aplausos).  Creo  que 
podríamos  seguir.  No  creo  que  sea  con- 
veniente cerrar  el  debate. 

Sré  Várela  Ortla— Creo  tanto  como 
el  señor  diputado,  pero,  en  definitiva, 
este  asunto,  por  más  que  sea  amplio 
en  sus  proporciones  y  muy  interesante 
para  el  país,  no  ha  de  serlo  jamás  tanto 
que  debilite  la  acción  parlamentaria  del 
congreso  durante  un  largo  lapso  de 
tiempo,  cuando  hay  otros   intereses   de 


orden  económico  y  social  que  reclaman 
su  atención. 

De  manera  que  mantengo  mi  moción: 
que  la  cámara  designe  la  sesión  del  día 
jueves  para  pronunciar  su  voto  en  este 
asunto. 

Sr.  Garzón— Podría  agregar:  des- 
pués de  las  cuatro  de  la  tarde. 

Sr.  Várela  Ortiz— A  lo  que  el  se- 
ñor diputado  pueda  agregar  por  su 
cuenta,  no  le  pondré  inconveniente.  Pe- 
ro yo  no  agrego  nada. 

Sr.  Garzón— Propongo  una  segun- 
da parte:  que  se  vote  el  día  jueves  á 
segunda  hora,  después  de  las  cuatro  de 
la  tarde. 

Sr.  Presidente— Se  votará  por  par- 
tes. Primero  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital  como  la  ha  formula- 
do, es  decir,  que  se  vote  la  cuestión  en 
debate  el  día  jueves,  sin  fijar  hora. 

—Se  vota  V  resulta  afirmativa. 

Sr.  Vedla— Después  de  la  votación 
que  acaba  de  tener  lugar,  retiro  la  mo- 
ción de  levantar  la  sesión. 

Sr.  Presidente— Muy  bien. 

Se  votará  ahora  la  segunda  parte, 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Sr.  Martínez  (J.) — Esa  parte  no  se 
puede  votar.  ¡Es  imposible!  ¿Cómo  se 
va  á  interrumpir  la  palabra  del  orador 
que  esté  hablando  diciéndole:  vamos  á 
votar? 

Sr.  Garzón— Retiro  mi  moción. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Continúa  el  debate.  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Salta. 

Sr.  Senfnf— Podríamos  pasar  á  cuar- 
to intermedio. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  se 
pasa  á  cuarto  intermedio. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa  de  39 
votos. 
—Son  las  6  y  15  p.  m. 
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SUMARIO:  -  Asuntos  enlrados.-Aproharión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones  en  los  proyectos 
de  ley  acordamlo  t.ensión  á  las  señoras  Alicia  F.  de  Escurra,  Trinidad  A.  de  Pardo  y  Sara  Arana 
de  Melén.Ifz.-Por  ¡n<licación  del  señor  diputado  Alfonso  se  resuelve  que  el  mensaje  y  antece- 
dentes remitidos  por  el  poder  rjecutivo  relativo»  á  la  compra  del  íerrocarril  Central  argentmo 
por  el  de  Buenos  Aires  y  Rosario  p  isen  á  las  comisiones  de  legislación  y  obras  públicas. -Con- 
tinúa la  consideración  del  diclamen  de  la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de 
divorcio. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellaae4la,Balaguer,  Balestra,  del  Barco, 
Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Bertrés,  Bíllordo, 
Boliiniy  Bores,  Bustamante,  Campos,  Capdevila,  Carbó, 
Caries,  Carroño,  Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Cor- 
dero, Coronado,  Dantas,  Domaría,  Domínguez,  Echega- 
ray,  Fonrouge,  Galiano,  Garzón,  Gigena,  Gómez,  Gon- 
zález Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Helguera,  Iriondo, 
Lacasa,  Laí&rrere,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguiza- 
rsón  (L.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Mar- 
uíiez  (JO,  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez 
Kuñno,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño, 
Ovejero,  Padilla,  Parera,  Peña,  Pérez  (E.  S.),  Pinedo, 
Posse,  Quintana,  Rivas,  Roldan,  Romero  (G.  I.),  Rome- 
ro (J.),  Rosas,  Salas,  Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibi- 
la! Fernández,  Silva,  Soldati,  Torino,  Torres,  Ugarriza, 
Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Villanueva  (B.), 
Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),  Vivaneo  (R.  S.),  Yofre, 
Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Casares,  Lacavera,  Uríbuni. 

CON  AVISO 

Benedit,  Berrondo,  Castellanos,  Castro,  Contte,  Fe- 
rrari, Fonseca,  Gallíno,  Loveyra,  Palacio,  Parera  De- 
nia,  Pérez  (B.  E.),  Roberl,  Sarmiento,  Tissera,  Vic- 
iorica. 

—En  Buenos  Aires,  á  3  de  septiem- 
bre de  1902,  reunidos  en  su  sala  de 


sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidente  declara 
reabierta  la  sesión,  á  las  3  y  50  p.  m. 

ASUNTOS   ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

—El  poder  ejecutivo  remite  dos  decretos  referentes 
á  ubicación  de  tierras  á  íavor  de  los  señores  Eduardo 
OXonnor  y  Juan  B.  Maggi.  —  (-4  í»  comiHón  dé  agri- 
cultura) . 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Dolores  Lorea  de  Salvadores  solicita  aumento  de 
pensión.— (il  l«  comiHón  de  guerra). 

—Roberto  C.  Scotti  solicita  aumento  de  pensión.— 
{A  la  comitián  de  guerra). 

—Juan  P.  Bredius  pide  que  al  dictarse  una  ley  que 
reglamente  la  construcción  de  puentes  sobre  ríos  na- 
vegables, se  tengan  en  cuenta  las  observaciones  que 
presenta  á  la  consideración  de  la  cámara.— (^  la  eo- 
mieióH  de  of>ra§  púbUeae). 

DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  constitucionales  se 
expide  en  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores  di- 
putados referente  á  la  ciudadanía  de  extranjeros  que 
desempeñen  puestos  públicos. 

—La  de  códigos,  en  el  proyecto  del  señor  diputado 
Helguera  modificando  varios  artículos  del  código  de 
comercio.— M  í«  orden  d«l  día). 
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PENSIONES 

Sr.  Carlé« — Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  moción  que  siem- 
pre ha  sido  simpática  á  la  cámara. 

Hay  un  asunto  que  se  encuentra  en 
una  de  las  órdenes  del  día  repartidas, 
referente  á  pensión  á  la  familia  de  un 
hombre  que  fué,  además  de  buen  ser- 
vidor de  la  patria,  un  empleado  útil, 
que  en  todos  los  momentos  cumplió  con 
su  deber. 

Me  refiero  á  la  pensión  á  la  viuda  é 
hijos  de  Eduardo  Escurra,  despachada 
favorablemente  por  la  comisión  en  vis- 
ta de  los  fundamentos  que  acreditan  su 
justicia. 

Hago  moción,  pues,  para  que  la  cá- 
mara conceda  á  este  asunto  los  hono- 
res de  tratarlo  sobre  tab'as. 

—Apoyado. 

Sr«  Vedla — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  ñn  de  que  en 
seguida  de  tratarse  el  asunto  á  que  se 
refiere  la  moción  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  se  considere  el  que  interesa 
á  la  señora  viuda  del  doctor  Amancio 
Pardo.  Me  bastará  recordar  los  funda- 
mentos que  el  señor  diputado  por  Sal- 
ta expuso  brillantemente  al  presentar 
el  proyecto  respectivo,  que  ha  sido  des- 
pachado por  la  comisión. 

—Apoyado. 

ftlr.  Caries — No  tengo  inconveniente 
en  acceder. 

—Se  aprueban  Jas  dos  mociones  for- 
muladas. 

ALICIA  F.  DE  ESCURRA 

A  la  honorable  cámara  de  diputado$. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  dará 
su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.<*  Por  el  término  de  diez  años,  acuéniase 
la  pensión  mensual  de  160  pesos  á  la  señora  Alicia  F. 
de  Escurra,  viuda  del  prosecretario  de  la  extinguida 
dirección  de  rentas  don  Eduardo  Escurra. 

Art.  2.*  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto se  abonará  de  rentas  generales  con  imputa- 
cien  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

F.  RivoH.—P.    BarroMa.—H,  O. 
Várela,— A.  Berrondo, 

Sp.  Presidente— Está  en   discusión 
en  general. 
Sr.  Caries — Pido  la  palabra. 
Aunque  no  tengo  el  honor  de  formar 


parte  de  la  comisión  que  ha  estudiado 
el  asunto  y  no  viendo  que  en  la  cámara 
esté  presente  ninguno  de  sus  miembros, 
creo  que  bastarán  las  razones  que  bre- 
vemente he  expuesto,  para  fundar  el 
despacho  que  está  en  discusión. 

—Se  aprueba  en    general  y  particu- 
lar el  despacho  leído. 

TRINIDAD  A.  DE  PARDO 

A  la  honorable  cámara  de  dipuiado$. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  varios  señores  diputados,  acordando  pensión 
á  la  señora  Trinidad  A.  de  Pardo  é  hijas  solteras, 
reduciendo  á  trescientos  pesos  la  cantidad  asignada 
por  el  artículo  1.* 

Sala  de  la  comisión,  julio  7  de  1902. 

A,  Berrondo.—FéUx  Bivai —Ba- 
ratío C.  Várela.— Ovidio  A, 
Lagoe. 

PROYECTO  DE  LEY 
MI  aenado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.^  Por  el  término  de  diez  años,  acuérdase 
á  la  señora  Trinidad  Almeida  de  Pardo,  viuda  del  ex- 
camarísta  doctor  Amancio  Pardo,  y  á  sus  hijas  solteras, 
la  pensión  mensual  t<e  cuatrocientos  pesos. 

Art.  2.*  Hasta  que  este  gasto  sea  incluido  en  la  ley 
de  presupuesto  general  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  la  presente. 

Art.  3-*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  junio  de  t902. 

Andrés  de  Ugarti9a,^j0uqmin 
Vaetellanóe.—Martamo  Dema' 
ria.—Jnan  A .  ArgeHth.—T, 
tími güera. -^Bittor  Laea§a.— 
Manuel  QutMUna.—D.  M,  7b» 
r»no.—0.  l>gmaamán. — Adél' 
fio  F.  Ortia, 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Vedla — Pido  la  palabra. 

Es  el  caso  de  acogerse  á  la  manifes- 
tación que  hizo  anteriormente  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe,  y  además  á  la 
notoriedad  de  los  servicios  prestados 
por  el  doctor  Amancio  Pardo  como 
miembro  de  la  cámara  de  apelaciones 
de  la  capital. 

Hr.  Presidente — Si  no  hay  incon- 
veniente por  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, se  procederá  á  votar  el  despacho 
en  discusión. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  leído. 

SAHA  ARANA  DE  MELÉNDEZ 

Sr.  Arfferloh— Pido  la  palabra. 
Voy    á    permitirme,    también,   hacer 
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moción  de  preferencia  sobre  la  pensión 
á  la  viuda  é  hijos  menores  del  doctor 
Lucio  Meléndez. 

Creo  que  difícilmente  podrá  votar  el 
congreso  argentino  pensión  más  justa 
que  esta  y  que  responda  á  más  senti- 
das necesidades.  Pido  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas. 

—Apoyado. 

8r«  Presidente— ¿Para  tratarlo  so- 
bre tablas? 
Sr«  Arf^erleh— Sí,  señor. 

8f.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  para  tratar  sobre  tablas  este 
asunto. 

Sr.  Arf^erioh— Es  moción  de  pre- 
ferencia, para  tratar  inmediatamente 
^1  asunto,  y  corrijo  mis  palabras  en  este 
sentido. 

Sr«  Presidente— Perfectamente,  es 
lo  mismo. 

—Se  aprueba    la  jnoción  del  señor 
diputado  por  la  capital. 

Á  1»  honorable  cámara  de  diputado$. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  bonor 
de  aconsejaros  la  aprob.ición  del  proyecto  de  ley 
f  resentado  por  varios  señores  diputados,  acordando 
pensión  á  la  señora  Sara  A.  de  Meléndez  é  hijos  meno- 
res, reduciendo  ú  doscientos  cincuenta  pesos  la  can- 
tidad asignada  por  el  articulo  1." 

Sala  de  la  comisión,  julio  7  de  1902- 

Fihx  BivaB.^H.    O.    Vartla.^A. 
Berrondo.-'Ovidio  Á.  Lago9. 

PROYECTO    UE    LEY 

J3  tañado  y  cámara  dé  diputadoB^  éte. 

Articulo  1.^  Acuértlase  á  la  señora  Sara  Arana  de 
Meléndez,  viu  la  del  exdirector  del  hospicio  de  las 
Mercedes,  doctor  Lucio  Meléndez,  é  hijos  menores,  la 
pensión  mensual  de  trescientos  pesos. 

Art.  2.*  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida  en  el 
preaupueRto,  se  abonará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente. 

Art-  3.*  Comuniqúese,  etc. 
Buenos  Aires,  junio  13  de  1902- 

L.  Carreña.— F,  P.  fíoUíni.—Joaé 
A.    Salckt. — P.  I.   Acuña.— Ángel 
M.    Ovejero. — C.     Amenedo.—A 
F.  Orma. — Üatai  Luna. 

Hit.  Presidente— Está  en  discusión 
-en  general. 

filir.  Ap|^eFlch<-Pido  la  palabra. 

Recordamos  todos  la  manera  como 
el  señor  diputado  por  La  Rioja  fundó 
•este  proyecto  ante  la  cámara;  y  creo 
que  aunque  no  esté  presente  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión, 
podemos  remitirnos  á  ese  discurso  para 
votar  esta  pensión  con  toda  justicia. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  honorable  cámara, 
se  votará  en  general. 

—Se  aprueba  en  '  general  y  en  par- 
ticular el  proyecto  eo  discusión. 

FERROCARRILES      CENTRAL    ARGENTINO  Y 
BUENOS   AIRES   Y  ROSARIO 

llr.  Alfonso — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  indicación  acerca  de 
un  asunto  que  se  encuentra  en  secre- 
taría á  disposición  de  los  señores  dipu- 
tados. Me  reñero  á  la  llamada  fusión 
de  los  ferrocarriles  Central  argentino  y 
Buenos  Aires  y  Rosario. 

Para  fundar  una  indicación,  que  con- 
siste en  que  ese  asunto  pase  á  la  co- 
misión respectiva,  ó  á  las  que  luego 
indicaré,  me  bastará  recordar  la  trans- 
cendencia que  puede  tener  la  amalgama, 
consolidación,  fusión  ó  como  quiera  lla- 
mársele, de  estos  ferrocarriles  para  los 
intereses  generales  del  país,  y  lo  con- 
veniente de  que  asunto  de  tanta  impor- 
tancia sea  especialmente  considerado. 
Antes  de  ahora  se  ha  puesto  en  discu- 
sión éste  mismo  asunto  en  el  seno  de 
la  honorable  cámara,  apreciándose  así 
sus  proyecciones. 

Sobre  ello  no    cabe,  pues,  discusión. 

La  dificultad  á  mi  juicio,  consistiría 
en  saber  á  quó  comisión  debe  pasar  este 
asunto.  ¿Debe  pasar  á  la  comisión  de 
legislación  por  cuanto  con  la  operación 
realizada  entre  ambas  empresas  puede 
resultar  afectada  la  legislación  vigente 
sobre  ferrocarriles?  ¿Debe  pasará  la  co- 
misión de  obras  públicas,  por  cuanto  con 
esa  misma  operación  pueden  ser  modifi- 
cados los  propósitos  y  las  condiciones  en 
que  se  hicieron  las  concesiones  respec- 
tivas; y  porque  fué  esa  comisión  la  que 
intervino  al  sancionarse  los  proyectos 
que  acordaron  tales  concesiones? 

A  cualquiera  que  pase,  señor  presi- 
dente, creo  que  el  resultado  será  el 
mismo.  Lo  que  deseo  es  que  una  comi- 
sión ó  ambas  conjuntamente,  si  asi  se 
prefiere,  estudien  el  asunto  para  que 
se  traduzca  su  pensamiento  en  un  pro- 
yecto de  ley,  y  dé  á  la  cámara  los 
fundamentos  del  mismo. 

En  este  sentido  hago  indicación. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  dipu til- 
do hace  moción  para  que  pase  á  las  dos 
comisiones? 

Hip.  Alfonso— Podría   pasar    á    las 
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comisiones  de  legislación  y  de  obras  pú- 
blicas, como  lo  he  indicado. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  honorable  cámara, 
así  se  hará. 

ORDEN  DEL  DÍA 

orvoRcio 

Sr«  Pre«ldente— Continúa  la  discu- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  de  divor- 
cio. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Salta  doctor  Ugarriza. 

Sr.  Ugparriza  —  Señor  presidente: 
es  con  ansiosa  espectativa  y  con  per- 
sistente atención  que  he  seguido,  paso 
á  paso,  el  curso  de  este  debate  verda- 
deramente atrayente  y  en  sumo  grado 
interesante. 

En  la  alternada  aparición  de  los  ora- 
dores hemos  presenciado  desfilar  en 
majestuoso  y  brillante  cortejo  las  ga- 
las del  estilo  y  la  tuerza  irresistible 
del  severo  raciocinio:  frases  de  curte 
clásico,  réplicas  contundentes,  actitu- 
des del  forum  y  tonos  argentinos  de 
voz  traducían  la  vehemencia  y  el  ca- 
lor del  alma  al  traer  y  dilucidar  los  va- 
riados tópicos  que  surgen  á  cada  mo- 
mento en  una  cuestión  tan  comprensi- 
va y  fundamental  como  la  del  divor- 
cio. 

Desde  que  se  iniciaban  en  la  cámara 
los  prolegómenos  de  esta  cuestión,  en- 
tré en  ella  convencido;  pero  sin  inquie- 
tudes ni  agitaciones:  creíame  inexpug- 
nablemente defendido  al  colocarme  en 
la  cima  de  la  montaña  que  los  siglos 
han  formado  ya  con  todo  lo  que  en  to- 
dos los  tiempos  y  en  todos  los  países 
se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  magistral- 
mente,  Con  el  tono  severo  y  sentencioso 
del  filósofo,  con  el  ardor  del  polemista  ó 
con  el  celo  intemperante  del  sectario. 

En  presencia  del  giro  que  ha  tomado 
hasta  este  momento  el  debate,  mis  pro- 
visiones resultaban  averiadas  y  necesito 
refrescarlas,  porque  noto  con  singular 
orgullo  que  sc^bre  este  viejo  y  agotado 
tema  el  ^renio  de  los  oradores  argenti- 
nos ha  sabido  y  ha  podido  presentarse 
nuevo  é  interesante:  que  esta  sincera 
manifestación  de  sentimientos  propios, 
me  sirva  de  justificación  de  la  necesidad 
que  siento  de  fundar  mi  voto  y  pedir  la 
benévola  atención  de  la  cámara  á  esta 
altura  del  debate  en  que  parece  sentirse 
aún  los  ecos  de  auspiciosas  y  elocuen- 
tes voces  que  apenas  se  han  extinguido 
para  resonar  por  siempre. 


En  la  necesidad  de  elegir  un  método 
cualquiera  á  la  exposición  de  mi  dis- 
conformidad Con  la  idea  del  divorcio 
en  general,  apartándome  muy  á  pesar 
de  dos  proyectos  presentados  por  la  co- 
misión, en  mayoría  y  en  primera  minoría, 
lo  encuentro  en  el  proceso  mismo  de 
mis  propias  reflexiones. 

Mi  primera  duda  se  había  presentado 
á  mi  espíritu  en  la  forma  de  esta  inte- 
rrogación, que  no  encuentro  contestada 
en  todo  el  curso  de  tan  luminosa  dis- 
cusión: ¿qué  necesidad  suprema  se  nos 
impone  en  esta  hora  precisa  de  nuestra 
historia  para  emprender  y  llevar  á  cabo 
una  reforma  cuya  operación  sería  directa 
é  inmediata  sobre  los  fundamentos  más 
profundos  de  nuestro  orden  social,  civil 
y  económico? 

He  seguido  de  cerca  y  con  interés 
palpitante  todos  los  grandes  movimien- 
tos de  la  opinión  en  los  últimos  treinta 
años,  que  son  también  los  que  han 
traído  la  evolución  y  transformación  más 
grande  de  nuestro  país,  que  registren 
sus  anales:  y  confieso  ingenuamente  que 
no  he  podido  descubrir  en  el  horizonte 
de  la  República  ninguna  délas  convul- 
siones precursoras  de  las  grandes  re- 
formas sociales,  y  por  el  contrario,  el 
afianzamiento  del  orden  político  ha  ocu- 
pado el  pensamiento  y  requerido  la  ac- 
ción de  nuestros  hombres  de  estado. 

Los  movimientos  de  la  opinión  que 
hemos  presenciado  y  que  han  llegado, 
varias  veces,  á  producir  revoluciones 
armadas,  han  revestido  siempre  un  ca- 
rácter esencialmente  político:  á  los  que 
tuvieron  por  motivo  confesado  y  pro- 
clamado la  reforma  electoral,  sucedieron 
los  últimos  originados  por  la  defensa  de 
la  integridad  del  territorio  de  la  patria, 
el  que,  en  repetidas  ocasiones,  se  supuso 
amenazado  por  las  asechanzas  de  un 
enemigo  exterior. 

Fué  pues  en  los  momentos  álgidos  de 
estas  perturbaciones,  que  hoy  mismo, 
hemos  conseguido  recién  cubrir  con 
cenizas  el  fuego  que  arde  tal  vez;  muy 
probablemente  para  extinguirse  para 
siempre,  pero  que  podría  revivir  aún, — 
que  los  despachos  tripartitos  de  nuestra 
comisión  encargada  de  informar  sobre 
un  proyecto  nacido  en  el  seno  de  la  cá- 
mara y  con  el  que  no  se  acuerdan  de- 
fínivamente  los  despachos  aludidos,  nos 
llevan  á  poner  en  discusión  y  en  tela 
de  juicio  la  organización  fundamental 
de  la  familia  argentina. 

Los  honores  de  la  iniciativa  para  traer 
al  debate  la  implantación  del  divorcio 
en  la  virgen    tierra  sudamericana,   co- 
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rresponden  por  completo  á  la  juventud  I 
intelectual   de  esta    cámara;  y  esta  cir-' 
cunstancia,  que  ha  sido  la  que   más  ha| 
actuado  sobre  mi  espíritu,  bajo  el  peso 
de  esta  consideración,  siempre  atendible 
en  todos  lus  casos  en  los  que  proyecta- 
mos   sobre    el  futuro,  «entreguemos  al 
porvenir    lo  que  encierra  el  porvenir», 
hubiera  sido  decisiva  si  la  voz  elocuente 
é  inspirada  de   oradores   muy  genuina- 
mente    caracterizados  para  representar 
la  juventud  intelectual  no  hubiera  veni- 
do á  advertirme  que  el  hogar  argentino 
sigue  encendido  para   dar  calor  argen- 
tino á  la  nueva  generación. 

El  proceso  reglamentario,  que  ha  sido 
largo  y  accidcntndo,  debido  á  la  im- 
portancia fundamental  de  la  reforma 
propuesta,  nos  ha  puesto  de  manifiesto 
el  empuje  entusiasta,  ardoroso  é  irre- 
sistible de  los  valientes  y  denodados  re- 
formadores: á  través  de  inconvenien- 
tes que  parecían  insuperables,  han  con- 
seguido implantar  la  cuestión  sobre  la 
arena  del  debate  y  á  ella  acudimos  sin 
más  armas  que  las  de  la  experiencia, 
débiles  siempre  contra  el  ímpetu  fogo- 
so de  jóvenes  emancipados — y  como 
Ivanhoe,  fatigados  y  deshecho?,  caballo  y 
cabaUero  por  la  incesante  y  larga  ca- 
rrera para  acudir  al  llamado  del  he- 
raldo, entramos  en  lisa,  librando  el  re- 
sultado al  juicio  del  Dios  de  las  batallas, 
que  sólo  tendrá  en  cuenta  la  justicia 
de  la  causa. 

La  discusión  á  que  asistimos  mués- 
tranos también  que  la  juventud  que  se 
prepara  recién  ó  que  recién  se  inicia 
con  paso  triunfal  en  el  sendero  del  ma- 
trimonio en  su  sección  florida,  desde 
lejos  presiente  los  abrojos  de  la  dis- 
tante ladera  y  se  apresura  á  armarse 
del  divorcio,  cuando  risueñas  perspec- 
tivas ó  recién  comenzados  himeneos  la 
envuelven  con  el*  perfume  de  sus  flores 
y  cuando  no  ha  tenido  tiempo  aún  de 
recoger  sus  frutos  maduros,  que  debe- 
rán ser  los  hijos  después  de  formados 
ya  en  el  modelo  de  su  ejemplo,  y  entran- 
do triunfantes  en  el  escenario  de  la 
vida,  ó  muy  amargos  por  cierto  si  se 
los  mira  fracasados  por  el  extravío  ó 
el  desfallecimiento  de   un   momento. 

Todo  cabe  y  tiene  aplicación  en  esta 
magna  cuestión:  el  divorcio  contrasu- 
pone  el  matrimonio  y  éste  comprende 
la  reglamentación  del  conjunto  de  las  re- 
laciones de  los  sexos  con  propósito  di- 
recto al  perfeccionamiento  de  la  espe- 
cie humana. 

Trabajamos,  pues,  en  el  cimiento  mis- 
mo de  las  colectividades  políticas,  cuan- 


do nos  ocupamos  del  divorcio,  y  se 
impone  sobre  toda  otra  consideración, 
la  solidez  de  los  materiales  elegidos 
para  el  basamento  de  la    gran  fábrica. 

Señor  presidente;  si  me  he  permitido 
entrar  en  esta  serie  de  consideraciones 
generales  y  en  extremo  elementales,  es 
con  el  propósito  de  abreviar  mi  expo- 
sición y  dar  á  mis  razonamientos  el 
fundamento  práctico,  único  que  corres- 
ponde cuando  van  dirigidos  á  una  asam 
blea  legislativa  cuyo  voto  será  ley  para 
la  República:  todo  mi  esfuerzo  se  diri- 
girá á  separar  de  la  cuestión  todo  lo 
que  la  sobrecarga  y  dificulta,  al  pre- 
tender presentarla  exclusivamente  bajo 
faces  doctrinaria,  sectaria,  ó  sentimen- 
tal, faces  seductoras,  por  cierto,  por 
cuanto  conmueven  é  instruyen,  pero 
que  no  podrían  llevarnos  á  conclusiones 
prácticas. 

Con  referencia  á  la  faz  doctrinaria, 
que  el  ilustrado  miembro  informante  de 
la  mayoría  de  la  comisión  ha  sabido 
presentamos  tan  brillantemente,  podría- 
mos contestarle  con  la  misma  cita  á 
Montesqtiieu,  que  nos  permitimos  tomar 
de  su  propia  exposición  y  la  que,  en  mi 
concepto,  ilumina  la  materia  con  la  lux 
del  filósofo,  del  jurista  y  del  hombre  de 
estado:  los  preceptos  religiosos  se  en- 
caminan principalmente  á  resolver  el 
problema  de  la  perfectibilidad  del  hom- 
bre, como  individuo,  y  los  de  las  leyes 
civiles  á  la  perfección  de  la  sociedad 
política;  la  crítica  sobre  unt>s  y  otros 
reposa  sobre  principios  dift^rentes  que 
son  l(>s  que  dominan  los  campos  de  la 
moral  y  del  derecho. 

Los  Evangelios,  ante  cuya  autoridad 
me  inclino,  no  con  el  respeto  supersti- 
cioso del  iluiiiinado  sino  porque  ellos 
nos  presentan  el  modelt>  más  perfecto 
de  moral  en  acción  y  en  precepto,  no 
han  formado  el  código  positivo  de  nin- 
gún pueblo  y  es  inútil  que  intentemos 
ponerlos  en  contradicción  con  las  leyes 
de  nuestro  país:  son  las  paralelas  que 
no  se  tocan  aunque  sus  luces  irradien 
en  la  conciencia  íntima  del  legislador, 
porque  lo  íntimo  de  la  conciencia  es 
precisamente  el  lugar  que  consagra 
inabordable  nuestra  carta  constitucio- 
nal. 

Verdad  es  que  de  todas  las  ramas  de 
nuestra  legislación  ninguna  está  más 
impregnada  del  espíritu  del  cristianismo 
que  la  referente  al  matrimonio,  y  esta 
afirmación,  que  la  confirman  filósofos  y 
juristas  de  todas  las  sectas,  no  la  limito 
á  nuestro  país  sino  á  todos  los  pueblos 
civilizados    católicos  y  protestantes,  ya 
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sea  que  hayan  introducido  á  su  legisla- 
ción el  divorcio  ó  mantengan  el  matri- 
monio indisoluble. 

La  influencia  del  cristianismo  no  se 
constata  ni  manifiesta  en  los  términos 
aislados  de  tal  6  cual  disposición  posi- 
tiva, sino  en  el  sistema  general,  el  que 
dirigiéndose  á  otros  fines  y  propósitos, 
iluminadlas  por  la  filosofía  cristiana  co- 
mo más  nobles  y  elevados  que  los  fines 
y  propósitos  del  mundo  antiguo,  consi- 
guió cambiar  el  curso  de  la  corriente 
universal. 

Es  el  triunfo  más  sublime  de  la  moral, 
que  reaccionando  sobre  el  derecho,  len- 
ta pero  infaliblemente,  sin  choques  ni 
colisiones,  ha  cambiado  la  faz  del  mun- 
do, mejorando  pueblos  é  individuos. 

El  cristianismo  no  es,  ni  el  clericalis- 
mo, ni  el  protestantismo,  en  el  sentido 
comúnmente  atribuido  á  las  sectas  mi- 
litantes, compuestas  de  los  partidarios 
extremos,  quienes  valiéndose  de  la  con- 
tienda doctrinaria  y  abstracta  de  los 
temas  sobre  religión,  se  atribuyen  res- 
pectivamente el  título  de  depositarios  ex- 
clusivos de  las  verdades  eternas,  y  en 
nombre  y  por  razón  de  este  carácter, 
pretenden  se  les  entregue  el  gobierno 
de  las  sociedades. 

Con  la  enunciación  de  estos  preli- 
minares, es  mi  más  íntima  convicción 
que  queda  también  eliminada  la  faz 
sectaria  que  los  muy  ilustrados  diputa- 
dos por  Buenos  Aires  trataron  de  im- 
primir á  la  cuestión  en  debate:  en 
efecto,  si  he  conservado  la  impresión 
que  las  palabras  del  primero,  doctor 
Olivera,  dejaron  en  esta  cámara,  ellas 
importaban  que  la  iglesia  católica  ha- 
bía sido  al  través  de  los  siglos  una 
infiel  depositaría  de  las  tradiciones  del 
cristianismo  y  que  entre  las  tradicio- 
nes adulteradas  se  contaba  la  del  matri- 
monio indisoluble,  que  había  impuesto 
por  fraude  y  superchería  á  los  pueblos 
católicos,  y  que  siendo  el  mundo  deudor 
á  la  reforma  protestante  del  resta- 
blecimiento de  la  verdadera  tradición 
cristiana,  este  motivo  obliga  á  la  Repú- 
bilica  Argentina  á  acomodar  su  legisla- 
ción á  esta  verdad  eterna,  incorporando 
á  ella  el  divorcio. 

Corresponde  al  pensador  más  profun  - 
do  y  al  innovador  más  audaz  de  los 
tiempos  modernos,  á  lord  Bacon,  esta 
regla  de  criterio  que  había  escapado 
á  Aristóteles:  el  error  de  los  sectarios 
no  se  encuentra  en  sus  afirmaciones 
sino  en  las  negaciones  que  aquéllas  im- 
portan. 

Hemos  asistido    á    la  serie    no    inte- 


rrumpida de  afirmaciones  categóricas 
que,  con  el  espíritu  más  fino  y  pene- 
trante y  en  el  estilo  más  correctamente 
acerado,  había  permitido  el  erudito  di- 
putado por  Buenos  Aires,  doctor  Olive- 
ra, exhibir  su  vasta  ilustración  desde  la 
investigación  paciente  y  minuciosa  del 
anticuario  hasta  el  dominio  completo 
con  una  sola  ojeada  del  complicado  teji- 
do llamado  derecho  canónico,  y  todo 
para  combatir  el  dogma. 

Este  ejercicio  intelectual  que  ha  se- 
ducido siempre  á  los  espíritus  superio- 
res entraña  un  gran  peligro:  el  de  caer 
en  el  dogmatismo  al  combatir  el  dognut. 

La  parte  sentimental  la  encuentro 
exhibida  en  el  constante  empeño  con 
que  los  oradores  han  insistido  en  traer 
á  esta  cámara  é  incorporar  al  debate 
los  lamentos  y  la  situación  insoportable 
de  los  que  seducidos  por  un  falso  mi- 
raje de  felicidad  que  los  atrajo  al  ma- 
trimonio, encontraron  en  él  desencanto 
y  hastío. 

¿Qué  senda  recorrerá  el  hombre  en  la 
vida  Gonde  no  encuentre  el  dolor  como 
compañero  inseparable  en  la  jomada?  La 
filosofía  estoica  creyó  por  un  momento 
haber  encontrado  el  i  cmedio  en  la  ex- 
clamación de  uno  de  sus  héroes:  idolor,  tú 
no  eres,  un  malí 

La  parte  sentimental  del  problema 
sería  difícil  de  ser  pesada  con  la  medida 
de  Shylock.  Porque  la  sensibilidad  es 
relativa  á  las  condiciones  de  las  personas, 
al  punto  en  que  se  encuentran,  á  tal  6 
cual  situación.  Lo  que  para  uno  es  ava- 
sallador, para  otro  es  cuestión  que  puede 
sobrellevar  fácilmente.  Y  ya  que  se  pro- 
pone el  divorcio  como  un  calmante  apli- 
cable á  las  dolencias  del  alma,  quisiera 
ante  todo  recordarles  á  los  que  lo  in- 
vocan una  regla  conocida  de  medicina 
que  nos  dice  que  el  calmante  debe  ser 
ad  usnn  recipientis  y  no  ad  usun  pro^ 
ptttantis,  {Risas), 

Y  ¿cuáles  son  los  dolores  que  puede 
salvar  el  divorcio?  Los  que  han  visto 
rotas  sus  esperanzas,  los  que  en  un  mo- 
mento de  extravío  ó  de  error  quizá  cre- 
yeron encontrar  la  felicidad  en  el  ma- 
trimonio y  sólo  encontraron  la  decep- 
ción y  la  desdicha,  ¿dónde  encontrarán, 
señor  presidente,  remedio  á  este  mal? 
Esta  situación  me  parece  que  no  podría 
describirla  con  caracteres  más  enérgi- 
cos ni  más  propios  que  aquellos  con 
que  pinta  Mirabeau  una  situación  seme- 
jante. 

Mirabeau,  demandado  en  un  juicio 
i  de  separación,  decía:  «Lejos  de  mí  la 
'esperanza  y  el    deseo    de    revivir  por 
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una  sentencia  el  corazón,  de  esperar 
de  una  orden  de  los  tribunales  que 
una  mujer  vuelva  á  ser  tierna  esposa, 
fiel  compañera,  buena  madre  y  que  el 
dulce  cambio  de  una  amistad  y  de  una 
confianza  recíprocas  alimente  con  sus 
ilusiones  los  placeres  que  brinda  el 
amor». 

¿Los  médicos  del  divorcio  creen  que 
curarán  estas  llagas  del  alma  cuando 
encuentren  alguna  de  ellas   á  su  paso? 

Se  dice  que  se  puede  pasar  á  segun- 
das nupcias  para  buscar  una  nueva 
suerte.  Podrá  ser  un  remedio;  pero 
esta  situación  difícil  se  presenta  en  ima 
forma  complicada:  hay  dos  personas 
comprometidas  en  un  matrimonio,  y  este 
consuelo,  que  uno  de  los  cónyuges  pueda 
encontrar  en  un  segundo  matrimonio,  no 
lo  encontrará  sin  duda  el  otro  que  ha- 
brá visto  rotas  sus  ilusiones  y  las  es- 
peranzas de  su  anterior  unión,  ¿No  son 
igualmente  atendibles  los  dolores  del 
uno,  para  compensarlos  con  los  place- 
res del  otro?  ¿Puede  llegar  el  escal- 
pelo para  medir  hasta  dónde  arrastra 
el  dolor  al  uno  y  hasta  dónde  lleva  el 
placer  al  otro? 

No  es,  pues,  un  remedio  el  divonio 
á  estos  males,  como  no  lo  es  la  sepa- 
ración de  cuerpos.  Es  una  situación  que 
se  impone,  que  obliga  á  unos  hombres 
á  mantenerla  en  un  caso  dado. 

Señor  presidente,  la  institución  de  la 
propiedad  también  trae  dolores  inmen- 
sos. Así,  el  hombre  desvalido  que  se 
encuentra  desnudo  y  lleno  de  necesi- 
dades se  ve  obligado  á  respetar  la  pro- 
piedad aj^ena  y  á  no  pasar  el  umbral 
de  la  casa  de  otro,  porque  si  una  ley 
obligase  al  propietario  de  esa  casa  á 
recibir  un  mendigo,  habría  desaparecido 
de  la  República  el  derecho  de  propie- 
dad. 

Señor  presidente:  había  prometido  y 
es  mi  propósito  separar  la  cuestión 
teológica  de  la  cuestión  del  matrimo- 
nio. L:l  institución  del  matrimonio  es 
una  institución  social,  completamente 
humana:  ha  precedido  al  evangelio,  al 
cristianismo  y  se  ha  impuesto  á  todas 
las  naciones  en  la  forma,  nó  en  que  los 
legisladores  la  han  definido,  sino  en  la 
que  exigía  la  situación  del  país.  Y  si 
nosotros  encontramos  que  hay  una  si- 
tuación distinta  en  Occidente  y  en  Orien- 
te, es,  precisamente  porque  los  pueblos 
llevan  una  vida  diferente  y  es  el  único 
medio  en  que  pueden  condnuar  en  ella. 

Se  ha  presentado  como  una  forma 
primitiva  la  poliandria.  Efectivamente, 
señor  presidente,  solamente   un  pueblo 


rudimentario,  que  vive  en  cuevas  y  que 
no  tiene  fuerza  que  lo  estereorice  ni 
deseos  de  mejorar  su  situación,  puede 
vivir  bajo  ese  sistema.  Es  posible  que 
se  encuentre  todavía  en  las  alturas  de 
la  cordillera  de  nuestro  propio  país.  La 
poligamia  es  un  producto  vivo  de  la  ex- 
terioridad de  un  pueblo  que  quiere  ir  á 
conquistar  á  los  pueblos  vecinos.  Es 
la  conquista  viva,  en  cuyo  medio  viven 
los  pueblos  del  Oriente,  razias  genera- 
les en  que  se  pasa  bajo  el  filo  del  alfan- 
je á  los  hombres  y  se  hace  prisione- 
ras á  las  mujeres  para  proveer  los  ha- 
renes: he  ahí  la  poligamia. 

El  orden  del  hogar,  cuando  se  trata 
de  un  pueblo  definitivamente  constitui- 
do y  constituido  por  el  trabajo,  deter- 
mina la  forma  de  matrimonio  monógama. 

Señor  presidente:  las  primeras  for- 
mas en  que  aparece  la  monogamia  es  la 
forma  dada  por  los  romanos^y,  coinciden- 
cia singular,  el  pueblo  que  llevaba  en  su 
seno  el  germen  de  los  destinos  del  mun- 
do. Los  romanos  empezaron  por  el  rapto 
de  las  Sabinas,  constituyendo  con  ellas 
sus  familias  patricias  y  aristocráticas  en 
su  estructura,  y  sólo  la  agregación  de  los 
pueblos  que  vinieron  después  á  esta 
ciudad  formó  lo  que  se  llamó  la  plebe. 

El  tipo  de  la  familia  primitiva  resul- 
tó ser  el  patriciado,  en  la  cual  se  venían 
á  perder  quedando  absorbidas  todas  las 
energías,  toda  la  virtud  de  todo  lo  que 
como  esposa,  como  filus  familias,  como 
cliente  ó  como  siervo,  venía  á  reunirse 
en  la  familia  El  matrimonio  en  ese  ca- 
so no  significaba  otra  cosa  que  asociar  á 
una  mujer  á  la  familia  que  se  llamaba 
con  el  nombre  de  los  Claudios  Flavios, 
ef.  El  señor  diputado  por  Corrientes 
deseaba  para  el  país  el  pater  familias 
romano.  El  pater  familias  romano,  dés- 
pota como  era,  nu  era  más  que  un  deta- 
lle transitorio  de  la  familia,  es  decir, 
llegaba  su  herencia  hasta  donde  llegaba 
su  autoridad. 

De  esta  manera  el  pater  familias  lo 
cubría  todo  con  su  autoridad  y  la  mu- 
jer in  manu  y  perdida  no  aparece  para 
nada,  no  siendo  ni  madre,  pues  sus  hi- 
jos eran  meramente  cognados,  y  podía 
encontrarse  bajo  la   autoridad  de  ellos. 

Se  atribuye  generalmente  á  la  auste- 
ridad de  los  primeros  romanos  el  hecho 
de  que  estando  el  divorcio  autorizado 
por  la  ley  hubieran  pasado  quinientos 
años  antes  de  que  ocurriera  el  primer 
caso:  esto  es  inexplicable,  y  un  notable 
anticuario  y  observador  profundo,  Nie- 
burh,  ha  encontrado,  en  mi  concepto,  la 
clave. 
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El  divorcio  no  existía  en  los  matrimo- 
nios romanos  hechos  por  confarreación. 
La'confarreación  significa  el  matrimonio 
aristocrático,  que  las  familias  lo  hacen 
por  alianza  de  guerra.  Una  familia  en- 
tregaba su  hija  como  una  prenda  de  alian- 
za. Mientras  se  mantenía  esa  alianza  no 
podía  romperse  el  matrimonio.  Esta  for- 
ma se  ha  conservado  hasta  hoy  en  mu- 
chos países  y  determinó  la  indisolubilidad 
del  matrimonio  en  la  edad  media  bajo  el 
imperio  del  régimen  feudal  porque  la 
unión  surge  para  la  patria  y  para  la  gue- 
rra.   {¡Muy  bien!;  muy  bien!  Aplausos), 

Con  el  desuso  en  que  cayó  la  confLi- 
rreación  y  al  lado  de  esta  clase  de  matri- 
monios, que  fué  completamente  aristo- 
crática y  de  orden  antiguo,  surgió  con 
la  caída  de  los  desenviros  y  triunfo  de 
los  tribunos  el  matrimonio  de  coensión. 
La  coensión  era  tomar  á  una  mujer  del 
brazo  é  ir  junto  con  ella.  Este  es  el 
matrimonio  de  la  plebe.  Bajo  esta  ley, 
como  ninguno  de  la  plebe  tenía  un  nom 
bre  ni  un  destino  en  la  suciedad  que 
guardar,  leerá  indiferente  y  no  necesi- 
taba fastos  donde  escribir  las  crónicas 
de  su  familia,  tomaba  la  mujer  allí  don- 
de la  encontraba  y  eso  lo  obligaba  á  no 
separarse  sino  por  medio  del  divorcio. 

Encontramos  pues,  señor  presidente, 
que  el  matrimonio  en  su  faz  más  senci- 
lla es  fácilmente  disoluble,  pero  cuando 
la  ley  ó  la  política  ha  basado  sobre  la 
estrecha  unión  que  él  importa  un  inte- 
rés permanente  y  vital  para  el  país,  es- 
ta faz  domina  sobre  Jas  conveniencias 
mismas  de  lus  cónyuges. 

He  encontrado  en  un  libro  muy  curioso 
escrito  pvír  Simeón  Baldowin,  en  el  que  se 
hace  un  balance  de  las  cuestiones  que 
deja  el  siirlo  XIX  para  el  siglo  XX,  las 
instituciones  que  no  han  sido  completa- 
mente establecidas,  pero  sobre  las  que  se 
hace  su  discusión,  y  una  de  ellas  ¿sabéis 
cuál  es?:  la  herencia  de  los  muertus  en 
favor  del  estado.  Sería  el  único  sistema 
bajo  el  que  podría  fundarse  el  amor  libre: 
que  l<;s  bienes  pasasen  al  estado  y  que 
el  gobierno  fuese  el  que  recibiera  todas 
las  herencias  y  al  mismo  tiempo  cui- 
dase de  bjdus  los  nacimientos. 

Hay  una  ley  brutal  que  se  opone  á 
esta  modiíicación:  es  la  terrible  y  cono- 
cida ley  de  Malthus.  F)sa  ley  muestra 
con  la  verdad  de  los  números,  con  la 
regla  de  las  series  aritméticas  que  colo- 
cado un  número  que  sigue  creciendo 
por  adición  al  lado  de  otro  que  sigue 
creciendo  por  multiplicación,  se  pierden 
de  vista  en  la  diferencia. 

Tal  es  la  población  que  crece  en  una 


proporción  de  productos:  si  2  dan  4,  4 
pueden  dar  8,  y  8  pueden  dar  16;  mien- 
tras que  los  medios  de  trabajo  humano 
no  produden  sino  2,  4,  6,  8,  etc.;  y  en- 
tonces es  imposible  que  todas  las  eco- 
nomías del  mundo  puedan  responder  á 
todos  los  nacimientos  del  mundo. 

De  ahí  viene  el  grupo  de  la  familia 
que  se  impone  todos  los  sacrificios  y 
privaciones  para  evitar  esta  ley  terri- 
ble que  con  el  nombre  de  pestes,  gue- 
rras, incendios,  destruye  ese  exceso  de 
nacimientos;  y  se  nos  pide,  en  nombre 
de  la  familia,  la  libertad  completa,  y  se 
nos  dice  que  cada  hombre  nace  con  el 
derecho  de  formar  un  hogar,  y  cómo 
podrá  sostenerse  esto  si  al  lado  de  los 
nacimientos  debe  poner  los  recursos,  y 
el  hombre  que  es  incapaz  para  hacer  es- 
to, no  puede  aspirar  sino  á  producir  hijos 
raquíticos,  que  vendrán  al  mundo  á  au- 
mentar sus  desgracias,  á  ser  desgra- 
ciados ellos  mismos,  á  sacrificar  á  los 
padres  y  hermanos  y  á  morir  descono* 
cidos  é  inútiles. 

HTm  Várela  Ortiz — Está  un  poco 
fatigado  el  orador.  Podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
—Aplausos  en  las  bancas  y  en  la  bar 
rra. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diputados,  rlice  el 

HTm  Ppesldenle — Continúa  la  se- 
sión. 

Sp«  Uj^arriza — Señor  presidente:  si 
he  recordado  en  esta  cuestión  la  ley  de 
Malthus  ha  sido  por  dos  razones  funda- 
mentales que  hacían  que  ella  fuese  es- 
pecialmente aplicada.  Era  la  primera 
que  Malthus  era  un  protestante  y  su 
teoría  fué  reprobada  por  la  iglesia  como 
una.  doctrina  peligrosa  y  los  mismos  li- 
berales se  encontraron  detenidos  en  su 
liberalismo  por  lo  que  no  era  más  que 
un  llamado  á  la  prudencia.  La  encuen- 
tro especialmente  aplicable  en  este  caso 
porque  se  ha  presentado  por  un  distin- 
guido orador,  que  siempre  hace  oir  con 
entusiasmo  su  voz,  el  señor  diputado 
por  Corrientes,  como  un  destino  supe- 
rior del  hombre,  que  le  impele,  como 
una  necesidad  ciega,  á  formar  su  hogar, 
á  formar  su  familia,  sin  la  cual  no  tieae 
misión  en  la  tierra. 

Malthus  nos  enseña  que  esta  cuestión 
de  la  familia  es  una  cuestión  de  lujo, 
porque  á  ningún  hombre  público,  ni  á 
ningún  estadista  puede  preocuparle  la 
población  en  el  sentido  de  las  genera- 
I  clones.  El  sentimiento  que  impiilsa  á  la 


CONGRESO  NACIONAL 


't)7 


septiembre  8  d§  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


28*  tenón  ordinaria 


unión  de  los  sexos  es  de  tal  manera  ac- 
tivo, es  de  tal  manera  íntimo  que  sobre- 
pasa siempre  á  la  necesidad:  la  cuestión 
no  es  la  generación,  sino  la  población. 

El  hombre  á  los  veinte  añus  no  es 
solamente  una  generación;  es  el  tra- 
bajo lento  y  continuo  de  muchos  capi- 
tales. Es  el  sacriñcio  de  la  madre,  es 
el  de  la  familia,  por  los  gastos  que  ha 
ocasionado.  De  manera  que  representa 
un  gran  capital  que  debe  encontrar  he- 
cho antes  de  que  se  presente  al  mundo. 
La  cuna  del  niño  es  tan  necesaria  co- 
mo el  niño  mismo. 

Bajo  esta  bose,  Malthus  establece  que 
á  todas  estas  superabundancias  de  po- 
blación que  viene  naturalmente  por  la 
generación  espontánea,  no  hay  otra  ma- 
nera de  tratarla  que  por  lo  que  él  lla- 
ma la  moral  restreint,  la  restricción  mo- 
ral, la  fuerza  de  voluntad  de  un  hom- 
bre que  se  supone  que  debe  tener  el 
valor  bastante  para  mirar  el  porvenir  y 
afrontarlo  en  las  condiciones  normales 
de  la  vida.  Y  es  esto  también  lo  que 
vendría  á  explicar  aquellas  intuiciones 
de  los  célibes,  de  lis  compañías  reli- 
giosas, etc.,  que  se  oponen  á  esta  gene- 
ración espontánea  que  llenaría  al  mundo 
de  mendigos  y  acabaría  por  extinguir 
la  especie  humana. 

Hay  dos  límites  entre  los  cuales  ope- 
ra la  ley:  uno  es  el  deseo  sanguinario 
de  Nerón  que  quería  que  todo  el  géne- 
ro humano  estuviera  enclavado  en  una 
sola  cabeza  para  tener  el  gusto  de  cor- 
tarla. He  ahí  un  deseo  de  déspota  que 
no  podría  realizarse.  Las  raíces  que  el 
género  humano  tiene  en  la  vida  sobre- 
pasan el  poder  de  los  déspotas;  se  im- 
ponen sobre  las  malas  instituciones,  so- 
bre las  persecuciones,  subre  las  pestes, 
sobre  las  guerras;  siempre  resultará  la 
raza  humana  sobrenadando. 

Hay  otro  extremo  más  amable,  el  de 
lord  Byron,  que  deseaba  que  todo  el 
género  humano  tuviese  una  sola  boca 
rosada  para  tener  el  gusto  de  besarla. 
He  ahí  otra  idea  igualmente  extrema, 
que  no  puede  realizarse.  Entre  estos  dos 
extremos,  vicn^  la  ley  del  matrimonio 
que  reglamenta  en  qué  forma  se  ha  de 
distribuir  el  amor,  para  que  este  amor 
no  sea  la  muerte  del  género  humano. 

En  esta  forma,  el  matrimonio  es  so- 
lamente una  institución  social  que  nace 
en  la  atmósfera  en  que  se  cría. 

Hemos  visto  que  los  pueblos  conquis- 
tadores que  han  avanzado  rápidamente 
sobre  las  demás  poblaciones,  necesita- 
ron la  poligamia.  De  esa  manera  se 
propagaron    sin     inconveniente:    nunca 


faltan  los  despojos  de  los  vencidos  pa- 
ra alimentar  las  nuevas  familias  que  se 
crean. 

Un  historiador  del  mahometismo  en 
Europa,  lo  explica  de  esta  manera.  El 
mahometismo  sorprendió  al  mundo  por 
la  rapidez  de  sus  conquistas;  ningún 
otro  conquistador,  ni  Alejandro,  ni  Cé- 
sar, ni  todos  los  que  poblaron  la  tierra, 
presenciaron  este  hecho:  que  trescientos 
fanáticos  que  se  levantaron  en  el  cen- 
tro de  la  Arabia,  ochenta  años  después 
habían  conquistado  los  grandes  impe- 
rios: la  Siria,  la  Persia,  el  Egipto,  toda 
la  costa  del  África  y  la  España  fueron 
presa  de  aquellos  invasores  y  lo  hubie- 
ra sido  la  Europa  entera,  si  Cario  Magno 
no  hubiera  detenido  la  conquista. 

La  fuerza  expansiva  de  la  poligamia 
es  inmensa  en  el  orden  político.  Cuan- 
do una  banda,  en  pequeño  número,  ha 
conquistado  un  poderoso  imperio,  en- 
tonces el  único  medio  de  cambiar  la 
faz  de  las  cosas,  en  poco  tiempo,  es  la 
poligamia.  Un  hombre  e^  jefe  de  mu- 
chas familias,  y  es  el  medio  más  eficaz 
para  cambiar  de  faz  á  las  poblaciones: 
es  la  autoridad  más  eficaz  y  al  mismo 
tiempo  la  más  blanda  y  aceptable  que 
pueda  encontrarse,  la  de  padre  y  espo- 
so para  dominar.  Trescientas  ó  quinien- 
tas familias  pueden  depender  de  pocas 
cabezas,  de  tal  manera  que  la  multipli- 
cación y  transforma ción  de  ese  pueblo 
se  efectúa  en  poco  tiempo.  Asi  se  ex- 
plica cómo  esos  pueblos  se  hicieron 
mahometanos  y  se  convirtieron  al  isla- 
mismo en  menos  de  ochenta  años,  si 
bien  las  mismas  causas  paralizaron  su 
impulso  una  vez  que  su  conquista  no 
pudo  ir  más  allá.  Entonces  vino  la  ter- 
minación de  la  poligamia  y  el  arma 
principal  del  audaz  poblador  que  fun- 
dó las  nuevas  poblaciones  europeas,  con- 
sistió en  hacer  desaparecer  esa  situa- 
ción en  los  pueblos  conquistados  por  los 
árabes. 

La  monogamia  vino  á  ser,  entonces, 
la  faz  principal  del  matrimonio:  en  ese 
estado  el  hombre  y  la  mujer  forman  un 
hogar,  se  dedican  á  las  ocupaciones 
útiles  que  vSon  las  únicas  que  duran  y 
pueden  aspirar  á  las  altas  cumbres  de 
la  civilización,  perdurando  siempre  esa 
fuerza  que  se  renueva  constantemente 
como  la  vida.  Allí  también  encuentra  la 
mujer  su  centro  de  acción  en  la  familia, 
cuando  ve  nacer  los  hijos  y  espera  que 
lleguen  á  la  plenitud  de  su  desarrollo. 
Pero  sucede  que  lU^^'a  un  momento  que 
uno  de  ellos  se  ha  perdido  por  la  falta 
de  medicamentos,  por  las  privaciones  y 
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entonces  viene  la  necesidad  de  unir  las 
voluntades,  de  crear  las  fuerzas  que 
dan  solidez  á  la  familia  con  sujeción  á 
un  régimen  aconsejado  por  la  razór». 

Yo  me  decía  esto  en  contestación  al 
hecho  de  que  el  autor  del  proyecto,  el 
ilustrado  diputado  doctor  Olivera,  nos 
contaba  de  Alcibiades,  que  buscaba  en- 
contrar su  centro  de  acción:  que  unas 
veces  se  encontraba  detenido  por  la  au- 
toridad del  marido  y  otras  veces  por 
la  autoridad  del  padre  y  siempre  hu- 
yendo de  la  sociedad,  sin  más  necesidad, 
sin  más  propósito  que  llegar  á  su  cen- 
tro y  constituir  una  familia. 

Noble  propósito,  es  cierto,  pero  que 
no  está  equilibrado  por  la  necesidad, 
ni  por  las  condiciones  del  hecho.  Cuan- 
do el  señor  diputado  nos  dijo  que  este 
Alcibiades  pertenecía  á  las  tierras  ca- 
lientes de  la  república,  por  una  impre- 
sión casi  instantánea,  repetía  yo:  Nox 
húmida.  Ahí  está,  me  decía,  el  genio 
creador;  va  á  contarnos  la  noche  de 
Troya  y  no  es  posible  que  nos  haga 
asistir  á  devastaciones  é  incendios  en 
una  noche  clara   y    serena. 

Bien,  en  las  tiernis  calientes  militan 
las  mismas  razones  que  para  las  demás. 
VA  divorcio  no  es  necesario  allí,  como 
no  lo  es  en  otra  parte. 

Para  concluir  con  las  doctrinas,  en 
general,  tenemos  que  el  divorcio  tiene 
para  todos  los  hombres  pensadores  un 
inconveniente  que  no  es  despreciable, 
en  las  condiciones  de  nuestro  país  so- 
bre todo,  aun  cuando  estas  mismas 
condiciones  puedan  haber  encontrado, 
ya  sea  por  la  educación,  ya  sea  por  el 
carácter,  atenuaciones  explicables  en 
otros  país. 

No  siendo  una  unión  definitiva  el 
matrimonio,  desde  que  esté  escrita  en 
el  código  la  palabra  de  que  puede  di- 
solverse, sea  por  motivos  determinados 
ó  por  voluntad  de  las  partes,  entonces 
la  situación  de  la  familia  no  es  la  de 
esposos  consortes,  sino  la  de  esposos  di- 
sortes.  Cada  uno  de  ellos  está  mirando 
si  puede  mejorar  su  porvenir  más  allá 
ó  más  acá.  El  hogar   ha   desaparecido. 

De  boca  de  algún  diputado  he  oído 
esta  frase  que  realmente  haría  tem- 
blar á  los  más  atrevidos:  es  imposi- 
ble soportar  la  sombra  que  se  desliza 
entre  las  confidencias  del  hogar.  Efec- 
tivamente; bajo  la  forma  del  divorcio  no 
se  deslizarán  sombras  en  la  confidencia 
del  hogar,  porque  la  confidencia  del  ho- 
gar no  existirá.  Si  la  ley  autoriza  á  un 
hombre,  sea  por  este  ó  aquel  motivo,  á 
pasar  de  unas  nup  :ias  á  otras  para  me- 


jorar su  situación,  esto  que  es  un  propó- 
sito claro  y  perfecto  hace  que  pueda  un 
hombre  entrar  á  un  matrimonio  y  ser- 
virse de  él  como  de  un  escalón  para  me- 
jorar su  posición.  Entonces  la  mujer  y  el 
hombre  no  tratarán  de  buscar  sino  un 
punto  de  partida  para  encontrar  una  posi- 
ción que  les  sea  más  cómoda  y  aceptable^ 
según  su  manera  de  ¡5ensar.  Los  ma- 
trimonios disortes  serán  indefectible- 
mente una  calamidad  para  el  hombre 
y  una  calamidad  para  la  mujer. 

Los  partidarios  del  divorcio  han  apun- 
tado esta  idea,  y  no  sé  por  qué,  si  es 
malicia  mía  ó  es  porque  he  notado  una 
sonrisa  de  desdén  ó  de  ironía  en  ellos, 
cuando  decían  que  el  divorcio  era  con- 
veniente para  la  mujer. 

Sí,  señor  presidente;  no  rreo  que  el 
divorcio  sea  completamente  desventajo- 
so para  la  mujer.  La  mujer,  por  sus  senti- 
mientos, se  deja  dominar  en  el  hogar,  en 
la  confidencia.  Una  vez  que  encuentra 
que  no  tiene  allí  un  centro  de  acción,  en- 
tonces su  vivacidad  es  mayor  que  la  del 
hombre  y  quizá  llega  á  serle  más  fácil 
encontrar  los  medios  de  mejorar  su  posi- 
ción. En  este  caso,  cuando  despertamos 
este  sentimiento  activo  de  la  mujer,  yo 
exclamaría:  varones  santos,  rogad  por 
vosotros,  que  la  fuerza  de  la  mujer  es 
bastante  para  protegerse.    (¡Muy  bien!) 

:3e  encontrará  este  rasgo  en  Mira 
beau,  á  quien  no  puedo  menos  de  ci- 
tar, porque  se  encontraba  en  una  si- 
tuación semejante  y  él  sabía  expresar 
verdaderamente  sus  pensamientos.  Mi- 
rabeau  nos  dice:  «Una  mujer,  interesante 
por  ella  misma,  más  interesante  aún 
por  la  apariencia  del  infortunio  que  se 
le  supone,  va  á  llenar  el  reino  con  sus 
quejas;  seducirá  primero  en  el  círculo 
que  la  rodea ,  sus  parientes,  sus  amigos, 
sus  relaciones,  serán  arrastrados  y  se 
harán  los  ecos  de  sus  quejas;  un  mun- 
do entero  que  no  profundiza  nada,  cuya 
malignidad  no  quiere  las  más  de  las 
veces  encontrar  sino  faltas,  escuchar 
sino  anécdotas,  ni  repetir  sino  epigra- 
mas, hará  de  un  proceso  de  separación 
un  asunto  de  partido  y  los  más  sa- 
bios y  justicieros  magistrados  verán 
trepidar  la  balanza  entre  sus  manos». 

Si  este  cuadro  puede  presentarse  ó 
mirarse  con  calma,,  ya  podemos  ve:* 
que  no  será,  indudablemente,  la  mujer 
la  más  perjudicada,  ni  se  encontrará  en 
peores  condiciones  la  mujer  por  el  sis- 
tema del  divorcio. 

Pero  quiero  entrar  decididamente  á 
un  punto  efectivo  de  la  cuestión.  Quiero 
abrir  el  código  argentino. 
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No  intentaré  por  falta  de  medios  prac- 
ticar el  arte  de  magia  de  que  usó  el  dipu- 
tado miembro  informante  déla  minoría, 
que  nos  tuvo  suspensos  durante  mucho 
tiempo  con  el  encanto  de  su  palabra,  re- 
firiéndonos las  resoluciones  del  concilio 
de  Trento. 

tf?  Sea  por  tradición  española,  sea  por 
otra  causa,  el  hecho  es  que  nosotros, 
si  hemos  de  trazar  la  historia  de  nues- 
tro país,  no  debemos  empezarla,  como 
la  Biblia,  con  las  palabras  sacramen- 
tales: « Dios  creó  el  cielo  y  la  tierra  en 
seis  días»,  porque  nos  expondríamos 
á  fracasar  en  el  diluvio.  (¡Muy  bien!)  De- 
bemos empezar  más  bien  como  Tácito, 
sus  Anales,  cuando  decía:  <£n  im  prin- 
cipio, Roma  fué  gobernada  por  reyes, 
Lucio  Bruto  constituyó  el  senado  y  la 
libertad». 

|Sí:  he  ahí  el  génesis  de  nuestra  so- 
ciedad, he  ahí  la  autoridad  del  código, 
he  ahí  la  autoridad  que  prescribe  la  in- 
disolubilidad del  matrimoniol  No  es  una 
prescripción  católica;  es  la  prescripción 
de  la  tradición  de  nuestra  patria,  en  la 
cual  se  encuentra  el  derecho  canónico, 
es  cierto,  pero  éijus  cannonicutn  que  tro- 
nó en  Salta,  Maipo  y  Ayacucho,  esa  es 
la  base  sólida  en  que  reposó  la  autoridad 
del  congreso  nacional  cuando  estableció 
la  indisolubilidad  del  matrimonio. 

De  todos  los  pueblos  civilizados,  nin- 
guno ha  estrechado  más  la  familia,  nin- 
guno le  ha  dado  más  proyecciones  en 
el  porvenir  que  el  pueblo  argentino. 
Los  pueblos  europeos  no  conocen  los 
gananciales  ni  el  derecho  de  herencia 
de  los  cónyuges;  creo  que  recién  últi- 
mamente se  proyecta  ó  se  ha  estableci- 
do en  Alemania;  pero  el  hecho  es  que 
sólo  los  pueblos  de  raza  española  tienen 
los  gananciales,  que  es  un  mayor  víncu- 
lo para  la  sociedad  que  se  llama  fa- 
milia. 

Bien:  de  todos  los  pueblos  de  raza  es 
panela,  es  sólo  la  República  Argentina 
la  que  ha  agregado  á  los  gananciales 
la  herencia  de  los  cónyuges;  y  la  ley  en 
sus  treinta  años  de  práctica,  ha  hecho 
que  todas  las  propiedades,  que  todos 
los  intereses  económicos  del  país  ha- 
yan rodado  por  el  lado  de  la  familia, 
d«^  tal  manera  que  si  á  esto  agregamos 
lo  que  la  experiencia  consagra,  esta 
ta  práctica  general,  que  en  las  divisiones 
testamentarias  en  que  hay  bienes  rafees 
que  adjudicar,  se  venden  éstos,  y  el 
producto  se  entrega  al  matrimonio,  lo 
que  hace  que  un  en  momento  el  dinero 
que  ha  pasado  á  una  mano  es  dividido 
en  partes  iguales  entre  los  esposos,  co- 


mo gananciales.  Y  ¿será  posible  que  en 
esta  estrechez,  en  este  nudo  establecido 
por  la  ley  y  por  la  práctica,  será  posi- 
ble que  en  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos venga  una  ley  y  diga:  róm- 
pese este  vínculo^  ¿tín  qué  quedarían  los 
gananciales?  ¿En  qué  quedarían  las  he- 
rencias? ¿Cómo  percibirían  sus  heren- 
cias las  sucesivas  nujeres?  ¿Llegaríamos 
á  la  injusticia  de  que  las  economías  de 
una  pasarían  á  ser  la  herencia  de  otra? 

Supongamos  que  pase  esta  disposi- 
ción. ¿Puede  la  República  Argentina  es- 
tablecer repentinamente  el  divorcio? 

El  señor  diputado  por  Corrientes  con- 
testaba á  este  argumento  preguntando 
qué  signifícala  oportunidad. 

La  oportunidad  es  cuando  se  modifi- 
can las  cosas  haciendo  viable  la  idea 
que  se  quiere  implantar;  la  oportunidad 
consiste  en  que  esté  preparado  el  terreno 
en  que  se  ha  de  echar  la  semilla. 

Yo  comprendo  que  en  sociedades  que 
están  imidas  por  los  vínculos  matrimo- 
niales, pero  cuyos  bienes  están  comple- 
tamente separados,  manejados  por  uno 
y  otro  de  los  cónyuges,  una  ruptura 
matrimonial  no  sea  al  fin  más  que  la 
pérdida  de  una  ilusión,  que  tal  vez  es- 
taba producida  anteriormente;  pero  en 
la  República  Argentina  sería  el  conjunto 
de  relaciones  económicas  lo  que  queda- 
ría roto. 

La  lógica  del  divorcio  es  de  tal  ma- 
nera, que  no  se  puede  aceptar  por  par- 
tes sin  aceptarla  generalmente:  ó  es 
preciso  atenerse  á  la  ley  inflexible  de 
la  indisolubilidad,  ó  es  necesario  esta- 
blecerlo por  cada  vez  que  haya  mutuo 
consentimiento.  Si  se  le  quiere  dar  la 
condición  de  un  contrato  bastará  el  con- 
sentimiento para  disolverlo,  y  era  bajo 
esta  base  que  un  hombre  cuyo  sentido 
prácticj  y  cuyo  conocimiento  del  mun- 
do no  puede  ponerse  en  duda,  como 
Bonaparte,  defendía  el  divorcio. 

No  es  lo  mismo  una  ley  de  divorcio 
que  una  ley  de  procedimientos  crimina- 
les. Habiendo  delito,  la  autoridad  inter- 
viene en  un  hogar  para  defenderlo  y 
defender  todos  los  hogares;  pero  en  el 
matrimonio  establecido  para  la  morali- 
dad de  las  costumbres,  se  deja  una  puer- 
ta abierta  á  investigaciones  que  ven- 
drían á  destruir  el  hogar  mismo. 

Sea  cualquiera  el  sistema,  ya  sea  sevi- 
cia, ya  sea  adulterio,  es  necesario  una 
investigación  de  un  acto  inmoral  que 
deshonra,  ó  de  debilidades  que  deshonran 
también. 

Entonces  el  único  medio  sería  que  to- 
das las  disensiones  que  puedan  atribular 
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á  un  matrimonio  se  estableciesen,  fami- 
liarmente en  el  seno  de  la  confidencia 
hasta  que  llegase  el  caso  de  decir:  esta- 
amos  conformes  y  nos  separamos. 

De  otro  modo  el  divorcio  por  causas 
especiales  vendría  á  traducirse  en  una 
investigación  judicial  cada  vez  que  se 
invocase. 

Otro  de  los  puntos  más  difíciles  de 
calcular,  sería  el  de  los  motivos  que  se 
dan,  porque  están  en  manos  de  los  dos 
cónyuges.  Basta  la  disidencia,  la  falta 
de  armonía  en  el  matrimonio  para  crear 
todos  los  motivos  que  la  ley  establece. 
Si  es  el  adulterio,  está  en  manos  de  los 
dos  cónyuges  el  cometerlo;  si  es  la  se- 
vicia, las  luchas  del  hogar  producen 
hechos  que  consagran  las  causales. 

Es  una  corriente  en  la  que  no  es  po- 
sible pararse:  es  necesario  llegar,  ó  no 
llegar. 

A  los  que  creen  que  esta  investiga- 
ción no  es  capaz  de  producir  males  in- 
soportables ó  que  no  envilecen  la  misma 
personalidad  humana,  quiero  recordarles 
el  sentimiento  estético  de  la  Eneida, 
donde  Virgilio,  después  de  pintar  los 
horrores  de  Troya,  después  de  pintar 
los  incendios,  concluye  con  esa  frase 
que  hiela  1 1  sangre:  en  el  centro  mismo 
de  la  vida  apareció  lo  más  íntimo  del 
hogar  iluminado  por  la  luz  rojiza  del  in- 
cendio. 

El  incendio  había  devorado  las  casas, 
es  decir,  fué  el  momento  sintético  en 
que  el  interior  de  las  casas  expuesto  á 
la  vista  del  extranjero,  del  enemigo  tal 
vez,  fué  la  última  calamidad.  Ante  ella 
desaparecía  completamente  hasta  el  in- 
cendio, hasta  las  cenizas,  hasta  el  sacri- 
ficio de  Priamo  su  familia  y  su  pueblo. 
Apparuü  domus  intus!  jEste  es  el  di- 
vorciol 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  pro- 
longados), 

HVm  Arf^erich  —  Pido  la  palabra. 
{Aplausos), 

Ht.  Presideote— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Sr.  Arf^erioh — Siento  la  necesidad, 
pidiendo  toda  clase  de  disculpas  á  la 
cámara,  de  dejar  constancia  de  mi  voto 
á  favor  del  despacho  de  la  mayoría  de 
la  comisión. 

Lo  he  de  hacer,  según  mi  costumbre, 
con  muy  pocas  palabras:  palabras  que 
habría  omitido  ante  la  brillantez  y  ad- 
mirable manera  de  tratar  esta  cuestión 
por  los  señoras  diputados,  si  no  me  sin- 
tiese en  la  obligación  de  dejar  expresada 
mi  adhesión  á  lo  que  este  proyecto  sig- 
nifica y  representa  en  mi  entender. 


Acabo  de  escuchar  con  profundo  pla- 
cer, señor  presidente,  el  discurso  del 
señor  diputado  por  Salta,  aunque  le  he 
visto  recorrer  un  poco  las  regiones  de 
la  fantasía. 

Cuando  el  señor  diputado,  al  empezar 
su  discurso,  nos  prometía  llegar  hasta  la 
cima  de  la  historia,  y  contemplar  desde 
allí  el  movimiento  humano  durante  los 
últimos  treinta  >  años,  yo  no  esperaba, 
señor  presidente,  que  hubiese  dejado  de 
ofrecernos  lo  que  realmente  el  movi- 
miento humano  en  esta  cuestión  ha  sido 
durante  ese  tiempo.  Al  verle  subir  á  la 
cúspide  de  la  historia,  esperaba  que 
nos  trajera  algo  de  la  reconstrucción  de 
la  historia  romana  de  Mommsen,  espera- 
ba que  nos  trajese  algo  más  que  la  ino- 
cencia de  Rollin:  creín  que  nos  traería 
palabras  de  la  historia;  en  realidad,  dis- 
cúlpeme el  señor  diputado,  nos  ha  traído 
algo  de  paleontología.  {Risas  y  aplau- 
sos). 

Hablarnos  después  de  esas  recons- 
tituciones de  la  historia,  de  la  situación 
de  la  mujer  romana,  para  presentarla  ca- 
si en  las  condiciones  de  una  sierva,  cuan- 
do Boissier  en  sus  libros  de  ciencia  y 
divulgación  ha  comprobado  que  es  un 
profundo  error  de  interpretación  histó- 
rica, porque  la  misión  y  la  función  de 
la  mujer  aquella,  fué  grande  entonces 
como  en  la  edad  moderna,  porque  del 
solo  hecho  de  ser  madre  surgía  su  abso- 
luta acción  eficaz  sobre  la  sociedad  en 
que  vivía; . . .  (jntuy  bien!)  no  hablarnos  de 
esa  reconstitución  de  la  sociedad  romana 
es  como  no  hablarnos  de  la  química  en 
estos  tiempos  en  que  Berthelot  ha  venido 
á  decimos  lo  que  es  la  modificación  de 
al  vida  humana  por  razón  de  ella;  y  ha- 
blamos de  la  ley  de  Malthus,  en  la  forma 
en  que  lo  ha  hecho  el  señor  diputado- 
discúlpeme  también — es  como  hablamos 
del  dedo  del  destino,  que  un  famoso  ca- 
ricaturista francés  reducía  á  las  for- 
mas de  una  conserva  en  aguardiente . . . 
{Aplausos),  Así  el  derecho,  así  la  historia, 
así  las  ciencias  todas  van  cambiando  los 
puntos  de  vista  humanos,  y  hay  en  las  pa- 
labras del  señor  diputado  toda  una  evo- 
cación de  cosas  y  de  prejuicios  muertosl 

Yo  habría  deseado  que  de^de  la  cum- 
bre de  sus  historias,  el  señor  dipuudo 
nos  hubiese  dicho,  no  algo  del  divorcio 
romano,  sociedad  distinta  completamente 
de  las  sociedades  modernas  para  las 
cuales  estamos  legislando;  habría  desea- 
do que  en  su  evocación  de  los  últimos 
treinta  años  el  señor  diputado  nos  hu- 
biese recordado  que  la  ley  inglesa  del 
divorcio  es  de  27  de  agosto  de  1878, 
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complementaría  de  una  ley  antenor;  ha- 
bría deseado  que  nos  hubiese  dicho  que 
la  ley  federal  suiza  es  del  24  de  diciem- 
bre de  1874;  que  en  Alsacia  y  Lorena 
la  ley  que  rige  es  del  27  de  noviembre 
de  1872 . . . 

8r.  llf^arrlza  —  Permítame. . .  En 
ese  caso  habría  hecho  el  discurso  del 
seflor  diputado.  {Risas). 

filr.  Ar^erloh — Nó;  es  una  manera 
de  argumentar  que  el  seftor  diputado 
debe  conocer,  porque  en  los  libros  de 
retórica  de  Hermosilla  está  perfecta- 
mente explicada.  {¡Muy  bien!  Aplausos 
en  la  barra). 

La  ley  alemana  es  del  6  de  febrero 
<3e  1875,  y  el  código  civil  para  el  impe- 
rio alemán  está  en  vigencia  desde  el 
1.0  de  enero  de  1900;  en  Francia  todos 
sabemos  de  qué  fecha  es  la  ley;  en  Bul- 
garia es  de  21  de  mayo  de  1897;  en 
Rusia  de  épocas  cercanas.  Y  fuera  de 
Europa:  en  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  en  el  Massachussets 
la  ley  es  de  11  de  junio  de  1874;  en 
Nueva  York,  de  3  de  abril  de  1877  y 
en  Georgia,  del  aflo  1877.  En  la  Repú- 
blica de  Guatemala,  de  21  de  febrero 
de  1894,  y  en  la  de  San  Salvador  de  20 
de  agosto  de  1894. 

Entonces,  habría  visto  el  seftor  dipu 
tado  en  esia  diaria  comunicación  de  to- 
dos los  pueblos  que  establecen  una  per- 
fecta identidad  de  vida  y  orientación  en 
todas  las  naciones  civilizadas,  que  los 
últimos  treinta  años  de  la  historia  de- 
muestran el  triunfo  de  esta  idea  en  to- 
das partes!  {¡Muy  bien/  Aplausos  pro- 
longcuios). 

Es  una  autoridad  jurídica  indiscutible 
y  ante  ella  me  inclino,  la  autoridad  del 
señor    diputado  por  Salta;  pero  Villari 
— y  me  ha  de  permitir  la   cámara  que 
lea  brevemente  sus  palabras— nos  dice: 
«Como  se  ve,    el    divorcio  se  adapta  á 
cualquier  sistema   de  gobierno,  á  cual- 
quier clima,  á  cualquier  religión:  así  á 
estados  unitarios  como  á  estados  federa- 
les,  así  á  estados  regidos  por  el  gobier- 
no representativo  ó  parlamentario  como 
á  los    estados  de  gobierno  absoluto;  así 
á  los  países  fríos  como  á  los  países  cá- 
lidos ó  templados;  así    á  los  países  ca- 
tólicos como  á  los  países  que  no    son 
católicos  y  aun  de  religión  mixta,  y  así 
á  países  muy  civiles  como  á  países  me- 
nos civiles;  en  suma,  en  adelante,  el  di- 
vorcio ha  hecho  su  prueba  en  el  mundo 
y  en  esa  prueba  ha  vencido.» 

Quiero,  de  paso,  sin  desear  hacer  de- 
bate con  nadie,  decir  que  estas  pala- 
bras  se   encuentran    precisamente    en 


la  última  entrega  de  la  Nuova  A  fitología 
cuya  revista  publica  una  información 
meramente  noticiosa, — como  la  que  la 
Revista  de  Ambos  Mundos  tiene  al  final 
y  que  es  anónima,— que  ha  sido  elogia- 
da por  un  señor  diputado.  En  esa  Nuo- 
va  Antología,  se  dice  también:  «Nunca 
se  ha  visto  en  ningún  estado  el  divor- 
cio precediendo  á  la  institución  del  ma- 
trimonio civil,  aunque  siempre  se  le 
ha  visto  venir  después  de  ella,  lo  que 
prueba  justamente  la  íntima  conexión 
de  las  dos  instituciones  y  cómo  acogi- 
do la  una  no  se  puede  rechazar  la  otra, 
aunque  esta  conexión  se  ha  negado  por 
los  adversarios  del  divorcio,  y  se  com- 
prende perfectamente  bien.» 

Yo  no  creo  tampoco,  señor  presidente, 
en  la  afirmación  fundada  por  alguien  de 
que  el  matrimonio  sea  simplemente  un 
contrato.    El  matrimonio  es  un  contrato 
y  es  algo  más  que  un  contrato  también; 
pero  no  lo  es  á  la  manera  que  se  inter- 
preta para  querer  obligamos  á  mante- 
ner una  legislación  teocrática  en  la  le- 
gislación argentina.  Lo  es  á  la  manera 
de  la  patria  potestad,  de  la  tutela,  que 
son  instituciones  de  orden  público  {¡muy 
bien!)  sobre  las  cuales  el  estado  tiene  el 
absoluto  derecho  de  legislar  sin    otras 
trabas  que  las  que  le  sugiera  su  inspi- 
ración gubernativa  y  legislativa.  Y  por 
eso   todos  los  argumentos  que  tiendan 
á  poner  frente  á  frente  de  esta  facutad 
legislativa  del  Estado,    otra   inspiración 
que  no  sea  la  inspiración  que  emerge 
del  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo, 
son  argumentos  contrarios  á   los   dere- 
chos mismos  del  parlamento  en   su  fa- 
cultad de   legislar.  {¡Muy  bien!) 

Con  este  criterio,  señor  presidente,  yo 
daré  mi  voto  á  favor  de  la  ley  que  se 
discute,  complemento  necesario  de  todas 
las  conquistas  que  hemos  realizado,  sin 
necesidad  de  entrar  tampoco  á  recordar 
aquellas  afirmaciones  que  son  en  el  fon- 
do verdaderas  creaciones  de  la  fantasía. 
Una    de    ellas,  por  ejemplo,  es    esta, 
que  quiero  indicar  al  pasar.  Se  ha  hecho 
en  esta  cámara  una  comparación  en  con- 
tra del    divorcio,  entre    el    desenvolvi- 
miento de  la  población  italiana  y  el  des- 
envolvimiento de  la  población  francesa, 
y    esa    comparación    ha    sido    aducida 
como  uno    de  los    argumentos  de  más 
eficacia,    sirviendo  para  hacer  la   apo- 
teosis de  una  doctrina  y  la  condenación 
de  la  otra.  Sin  embargo,  ¿qué    sería  de 
ese  argumento  si  yo  pusiera  delante  de 
la  cámara  en  este  momento  las  cifras 
de  la  verdadera   población  de  aquellos 
países  que  tienen  ley  de  divorcio,  dan- 
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do  SUS  nombres,  que  son  banderas  de 
la  civilización? 

Podríamos  hacer  un  estudio  breve  al 
respecto,  viendo  lo  que  ha  pasado  en 
Francia,  Italia,  Rusia,  Austria,  Alema- 
nia, Inglaterra,  Estados  Unidos,  etc.  Po- 
demos arrancar,  á  voluntad,  de  1700, 
de  1800,  de  1872,  de  cualquiera  de  esas 
épocas  para  llegar  á  la  demostración 
que  quiero  producir. 

Tomaremos,  por  ejemplo,  la  fecha  de 
1700,  comprometiéndome  de  antemeno 
á  dar  un  salto  para  no  fatigar  la  aten- 
ción de  la  cámara. 

Francia  tenía  en  aquella  fecha  20  mi- 
llones de  habitantes  y  hoy  tiene  38;  Ale- 
mania tenia  20  millones,  tiene  hov  55; 
Inglaterra  9  y  tiene  hoy  40;  Rusia  10,  hoy 
140;  Austria  13,  hoy  47;  Italia  15,  hoy 
34;  y  los  Estados  Unidos  que  en  1789, 
punto  de  partida  de  sus  estadísticas,  te- 
nía 4  millones  de  habitantes,  hoy  tiene 
76  millones. 

Ahora,  sería  el  dato  incíimpleto  si  no 
tomase  de  la  obra  de  Le  Vacher  de  La 
Pouge  el  cálculo  sobre  la  población  que 
tendrán  dentro  de  cincuenta  años  estos 
países. 

Mientras  la  población  de  la  Francia 
será  sólo  de  37  millones,  Italia  tendrá 
50,  los  Estados  Unidos  210,  Austria  65, 
Rusia  320,  Inglaterra  70  y  Alemania  85. 

De  tal  manera  que  de  estas  cifras,  así 
manejadas,  resulta  lo  erróneo  de  la  te- 
sis que  se  ha  querido  presentar  á  la  cá- 
mara para  probar  las  causas  que  deter- 
minan el  movimiento  de  la  población 
en  Italia  y  Francia.  (/Muy  bienf) 

No  veo  absolutamente,  señor  presi- 
dente, la  honda  agitación  que  se  haya 
producido  en  este  país  con  motivo  del 
proyecto.  Para  prueba  y  honor  de  la 
cuitara  argentina,  este  proyecto  que 
afecta  á  las  familias  desgraciadas  y  que 
nunca  afectará  á  la  familia  feliz,  no  ha 
suscitado  ni  siquiera  el  terrible  movi- 
miento que  durante  la  presidencia  del 
general  Mitre  se  produjo  con  motivo 
de  aquella  gran  campaña  humana  para 
secularizar  los  cementerios.  Absoluta- 
mente. Y  esto,  porque  se  ha  produ- 
cido un  gran  progreso  en  las  ideas; 
porque  no  es  posible  resolver  estas  cues- 
tiones con  otro  criterio  que  el  que  te- 
nemos que  poner  en  ella,  adaptado  á 
la  legislación  y  al  espíritu  fundamental 
de  la  constitución  argentina,  tan  magis- 
tralmente  demostrado  por  los  señores 
diputados  Balestra,  Pinedo  y  Barroeta- 
vena. 

—Los  señores  diputados  aludidos  dan 
las  gracias  al  orador. 


Esta  ley,  para  mi  espíritu  completa- 
mente liberad,  pero  con  toda  despreocu- 
pación de  espíritu  sectario,  creyendo 
cumplir  con  mis  deberes  de  legislador 
argentino,  es  una  ley  de  piedad,  es  una 
ley  de  compasión,  es  una  ley  de  mora- 
lidad, es  una  ley  de  libertad  también;  es 
la  puerta  abierta  á  la  supresión  del  es- 
cándalo perpetuo  que  las  soluciones  ac- 
tuales ofrecen  á  la  sociedad;  es  la  regu- 
larización  de  la  legislación  que  tenemos. 
{Aplausos), 

Para  terminar,  señor  presidente,  quie- 
ro traer  una  palabra  de  experiencia  que 
no  es  solamente  mía,  que  será  segura- 
mente la  de  todos  los  señores  abogados 
que  se  sientan  en  este  recinto. 

Cada  vez  que  á  los  estudios  ha  ido  un 
juicio  de  divorcio,  cada  vez  que  una 
madre  argentina,  católica  ó  nó,  ó  un 
padre  argentino,  católico  ó  nó,  ha  teni- 
do una  persona  de  su  familia  compro- 
metida en  uno  de  esos  siniestros  juicios 
de  separación,  donde  corre  sin  remedio 
toda  la  inmundicia  de  la  vida,  para  daño 
de  los  cónyuges  y  de  los  hijos,  jamás  he 
dejado  de  oir  el  íntimo  deseo  de  que 
aquella  situación  sin  salida  que  se  crea- 
ba pudiese  tener  en  la  ley  una  puerta 
de  redención,  para  satisfacción,  para  be- 
neficio del  hijo  ó  de  la  hija,  para  recons- 
trucción del  hogar,  dando  á  la  vida  el 
rumbo  que  la  vida  pide. 

Este  día  en  que  hablo,  señor  presi- 
dente, es  para  mí  un  día  de  honda  acen- 
tuación en  mis  convicciones  sobre  el 
asunto.  Yo  he  conocido  por  tradición  de 
familia  una  horrible  desgracia  del  ho- 
gar, en  que  actuó  un  amigo  de  mi  pa- 
dre, alguien  que  ha  muerto  después  de 
llevar,  siendo  honorable,  recto  y  bueno 
durante  cincuenta  años,  la  más  pesada 
cadena  que  un  hombre  puede  arrastrar 
en  la  vida.  Y  bajo  esa  impresión,  con 
este  hondo  convencimiento,  fundo  mi 
voto,— de  amparo  de  todas  las  desdichiis 
iguales  que  no  deben  ser  irreparables,— 
no  pudiendo  aspirar  á  hacer  un  discurso, 
no  pudiéndolo  hacer  jamás,  á  favor  del 
despacho  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Pro- 
longados aplausos  en  las  bancas  y  en 
las  galerías), 

Sr.  Presideote— Habiendo  resuelto 
la  honorable  cámara  fijar  el  día  de  ma- 
ñana para  la  votación  de  este  asunto,  la 
invito  á  pasar  á  cuarto  intermedio,  si 
ningún  señor  diputado  desea  hacer  usa 
de  la  palabra. 

Sr.  Várela  Ortls  —  Hago  moción 
para  que  se  declare  cerrado  el  debate. 
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fii  no  hubiere   ningún  señor  diputado 
que  desee  hacer  uso  de  la  palabra. 

—Un  señor  diputado  dirige  una  ob- 
servación en  voz  baja  al  que  habla. 

Precisamente  para  evitar  eso,  que  ya 
tomaría  el  carácter  de  una  medida  de 
obstrucción,  siendo  el  día  de  mañana 
señalado  para  votar.  Si  algún  señor  di- 
putado quiere  hacer  uso  de  la  palabra, 


podría  hacerlo  hoy,  nó  mañana.  De  ahí 
es  que  se  imponga  la  moción. 

íir.  Prealdeote  —  No  hay  número 
para  votar  la  moción  del  señor  diputado. 

Invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Sr.  Várela  Ortlz— Es  lo  mismo:  el 
debate  está  cerrado  de  hecho. 

—Pasa  la  cámara  ¿  cuarto  interme- 
dio á  las  6  y  45  p.  m. 


)iüm.  43 
CONTINUACIÓN  DE  LA  23»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  I90Z 


PRESIDENCIA   DEL    SEROR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrados.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando  á  realizar  los  gas- 
tos que  origine  la  inauguración  del  mausoleo  al  general  Manuel  Belgrano.— Termina  la  discusión 
del  dictamen  de  la  comittión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argañaraz,  Arge- 
rich,  Astrada,  Avellaneda,  Balaguer,  Balestra,  del 
Barco,  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Bertrés, 
Billordo,  Bollini,  Bores,  .Bustamante,  Campos,  Cap- 
devila,  Carbó,  Carreño,  Castellanos,  Centeno,  Cernadas, 
Comaleras,  Cordero,  Coronado,  Dantas,  Demaría,  Do- 
mínguez, Erlieg;iray,  Fonrouge,  Fonscca,  Galiano,  Gar- 
zón, Gigena,  Gómez,  González  Bonorino,  Gouchon, 
Helguera,  Iriondo,  Lacasa,  I^férrere,  Lagos,  Legui- 
zamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro,  Loveyra,  Lu- 
cero, Luna,  Luque,  Luro,  Martínez  (J.),  Martínez  (J.  A.), 
Martínez  (J.  E.),  Martínez  Rufíno,  Mujica,  Naón,  Olivera, 
Olmos,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Padilla,  Parera,  Peña, 
Pérez  (B.  E.),  Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Possc,  Quintana, 
Rivas,  Roldan,  Romero  (G.  I.), Romero  (J.),  Rosas,  Salas, 
Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Síbilat  Fernández,  Silva, 
Soldati,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Urquiza, 
Várela,.  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.), 
Villanueva  (J.),  Vivanco  (P.),   Yofre,  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Berrondo,  Casares,  Laca  vera  üriburu. 

CON    AVISO 

Benedit,  Carlee,  Castro,  Conltc,  Ferrari,  Gallino, 
Guevara,  Palacio,  Parera  Denis,  Robert,  Sarmiento, 
Vivanco  (R.  S.) 

—En  Buenos  Aires,  á  4  de  septiembre 
de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  35  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  honorable  senado  comunica  que  ha  sido  nom- 
brado presidente  para  el  caso  de  acefalia  el  señor  se- 
nador por  la  capital  doctor  don  José  E.  Uriburu.  -{Al 
archivo). 

Buenos  Aires,  septiembre  3  de  1902. 

Á¡  hoHorable  eongre»o  dé  ¡a  nación. 

Habiendo  sido  terminado  el  monumento  que  guar-^ 
dará  los  restos  del  general  don  Manuel  Belgrano  en 
el  atrio  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  el  poder  eje- 
cutivo se  propone  inaugurarlo  en  el  próximo  aniver- 
sario de  la  batalla  de  Tucumán  y  dar  á  dicho  acto  la 
signiflcación  que  le  corresponde,  como  una  de  las  fe- 
chas más  memorables  de  la  emancipación  argentina. 

La  tumba  modesta  que  hasta  hoy  encierra  las  ceni- 
zas del  benemérito  portaestandarte  de  la  revolución^ 
como  le  llamara  Sarmiento,  ha  sido  substituida  por 
un  mausoleo  digno  de  perpetuar  la  memoria  gloriosa 
del  ilustre  patricio,  en  el  sitio  que  él  mismo  elígi6 
para  su  eterno  descanso. 

Con  el  fln  de  llevar  á  la  práctica  estos  propósitos, 
solicito  de  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjun- 
to proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  González. 

PBOYECTO  DE  LEY 

Bl  ienado  y  cámara  dé  diputadot,  9Íe, 
Articulo  1.*  Autorísase  al  poder  ejecutivo  para  io- 
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vertir  hasta  U  oama  de  veint»  pesos  moneda  nacional 
(9  90.(100  nVn)  en  los  (gastos  que  demande  la  inaugif- 
nición  del  mausoleo  del  general  don  Manuel  Bel- 
gnino. 

Art.  2.*  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales,  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

GO.NZÁLEZ. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Vecinos  del  Tandil  piden  la  sanción  favorable  del 
proyecto  de  ley  de  divorcio.— (i  nttantucedenféi). 

—Carmen  A.  de  Torena  reitera  su  solicitud  ile  pen- 
sión.— (A  ^  comiiiám  dé  peticione$) . 

—La  sociedad  anónima  «La  Blanca»  pide  se  declare 
que  el  impuesto  de  abasto  no  es  diferencial,  ni  com- 
prende otros  servicios,  sino  especíñco  é  igual  para  las 
diversas  carnes  que  entran  al  municipio  procedentes 
de  cualquier  punto  de  la  República.— (A  la  comiHón  dé 
kaeitnda), 

-Vecinos  de  varios  departamentos  de  la  provincia 
de  Córdoba  adhieren  A  la  solicitud  que  se  presentará 
á  la  honorable  cámara  pidiendo  la  construcción  de  un 
ferrocarril. 

Hr.  Garzón-  Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  interrumpir  por  un 
momento  la  expectativa  de  la  honura 
ble  cámara,  no  para  ocuparme  del  asunto 
principal  que  tiene  preocupada  la  aten- 
ción pública,  sino  para  decir  pocas  pa- 
labras en  favor  de  la  solicitud  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta. 

Esa  solicitud  viene  firmada  por  más  de 
mil  quinientas  personas  conocidas,  ^ente 
honorable  y  de  trabajo  del  norte  de  la 
provincia  de  Córdoba.  Son  los  mismus 
que  desde  el  año  94  han  venido  haciendo 
subscripciones  para  formar  polígonos  de 
tiro,  para  comprar  armas  y  municiones 
con  destino  á  la  enseñanza  de  los  jóve- 
nes para  la  defensa  de  nuestro  país, 
cuando  se  creía  que  podía  ocurrir  un 
conflicto  internacional. 

Ahora  que  han  pasado  todos  esos  te- 
mores, estos  mismos  vecinos  solicitan 
de  la  honorable  cámara  que  les  dé  faci- 
lidades para  el  trabajo,  construyéndoles 
una  pequeña  vía  de  ferrocarril,  para 
que  puedan  ellos  desenvolverse  y  hacer 
prosperar  aquella  parte  de  la  provincia, 
aumentando  también  la  riqueza  nacional. 

En  nombre  de  la  representación  na- 
cional de  la  provincia  de  Córdoba,  pi- 
do á  mis  honorables  colegas  quieran 
apoyar  la  moción  que  hago  para  que 
la  cámara  invite  á  la  comisión  de  obras 
públicas  á  que  se  sirva  prestar  prefe- 
rente atención  á  este  pedido,  presen- 
tando el  proyecto  que  crea  conveniente. 

— Apoyailo 


Sr.  Balaipnep— Pediría  que  se  le- 
yera la  solicitud. 

Hvm  Lacada — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  podríamos  ocupamos 
del  asunto  que  tiene  pendiente  la  ex- 
pectativa pública,  reservando  ese  otro 
para  la  próxima  sesión. 

—Apoyado. 

^r.  Preuldeate — ¿El  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires  hace  moción  pa- 
ra que  no  acceda  al  pedido  del  señor 
diputado? 

Mr.  LiAcasa— Para  que  se  entre  á 
tratar  el  asunto  que  preocupa  la  opinión 
pública,  y  dejando  este  otro  de  menor 
importancia,  para  después. 

Ór«  Balainiei!* — {Este  es  un  asunto 
de  mucha  importancia! 

filr.  Foupoiif^e— Yo  no  veo  por  qué 
se  ha  de  cometer  una  falta  de  atención 
con  el  distinguido  colega  que  ha  llama- 
do la  atención  de  la  honorable  cámara 
respecto  de  un  asunto  que  realmente 
tiene  interés,  y  en  este  sentido  voy  á 
pedir  que  se  lea  la  solicitud. 

í^r.  Presidente — ¿El  señor  diputa- 
do por  San  Juan  insiste  en  su  pedido 
de  que  se  lea? 

ür.  Balafl^aer— Sí,  señor. 

Sr,  Presidente — Aunque  siempre 
ha  sido  de  práctica  acceder  á  pedidos 
análogos,  como  ha  habido  oposición  de 
part^.  de  un  señor  diputado,  se  somete- 
rá el  punto  á  votación. 

VarioA  señores  dlpatados — ¡No 
hay  necesidadl 

Sr.  Lacasa— Yo  creo  que,  tratán- 
dose de  un  asunto  tan  trascendental  co- 
mo el  que  está  á  la  orden  del  día,  y 
para  satisfacer  la  expectativa  general, 
debería  ser  tratado  sin  demora;  pero 
si  se  coloca  la  cuestión  en  el  terreno 
de  la  cortesía,  soy  el  primero  en  acce- 
der. 

Sr.  Presidente — Se  leerá  la  soli- 
citud. 

—El  señor  secretario  Ice: 

Vtll.i  General   Mitre  jiilin  11  de  1903. 
(Provincia  de  Córdoba.) 

A  la  honornbU  (amara  dt  diputados  dt  la  nación. 

Los  qu»*  sul»scr¡ben,  vr^ciiios  de  los  departamentos 
Totoral,  Tnhimha,  Río  Sero,  Sohremonte  y  capital  de 
la  provincia  do  Cónloha  y  departamento  Ojo  de  Agua 
de  la  provincia  de  Santía^^o  d»i  Est«ro,  usando  del 
dere'ho  d'  petición  acordado  por  nuestra  ley  tunda- 
mental  ¿  lodos  los  habitantes  de  la  República,- ar- 
tículo U,— ocurrimos  por  medio  de  la  presente  al  ho- 
norable congreso  de  la  nación,  solicitamlo  la  cons- 
trucción de  un  ramal  de  terrocarril   que  partiendo  de 
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la  estación  Sarmiento  (terrocarril  Central  Cónloba), 
atraviese  los  departamentos  Totoral,  Tulumba,  Río 
Seco  y  Sobremonte,  de  la  provincia  de  Córdoba,  hasta 
llegar  á  la  de  Villa  Ojo  de  Agua,  departamento  del 
mismo  nombre  de  la  provincia  de  Santiago. 

La  conveniencia  y  necesidad  de  llevar  á  cabo  esta 
obra  está  de  manifiesto  para  quien  conozca  aquellas 
regiones,  su  situación  geográfica,  sus  fuentes  econó- 
micas in explotadas  por  causa  del  aislamiento  en  que 
se  encuentran,  para  convencerse  de  que  la  construc- 
ción de  este  ramal  es  un  esfuerzo  que  se  impone 
imperiosamente  á  nuestros  poderes  públicos,  no  sólo 
para  fomentar  el  bienestar  de  sus  pobladores,  el  apro- 
vechamiento de  su  suelo,  hoy  estéril  por  la  incuria  y 
la  falta  de  inmigración,  y  para  facilitar  la  extracción 
de  sus  riquezas  naturales,  sino  para  extender  los  be- 
neficios de  la  civilización  á  estos  lugares  que  hasta  hoy, 
después  de  medio  siglo  de  vida  institucional,  no  han 
visto  mejorar  en  forma  alguna  las  condiciones  de  su 
existencia. 

Al  recorrer  estas  regiones  observando  su  asombro- 
sa exhuberancia,  sus  abundantes  corrientes  de  agua, 
sus  feraces  zonas  incultas  que  invitan  al  trabajo,  sus 
productos  naturales  estancados,  sus  inmensos  bosques, 
ixvs  canteras  de  granito,  apenas  conocidas-.,  el  espí- 
ritu de  progreso  se  contrista  contemplando  la  miseria 
lastimosa  en  que  se  desenvuelven  sus  habitantes  y 
sus  estacionarios  centros  de  población,  en  medio  de 
una  naturaleza  que  brinda  el  bienestar  y  la  opulencia. 

Tales  son  los  lugares  que  reclaman  vuestra  acción 
para  ingresar  á  la  vida  de  progreso  á  que  están  des- 
tinados por  su  situación,  en  el  centro  mismo  de  nues- 
tro pais,  y  por  las  ventajosas  condiciones  que  ofrece 
ia  fertilidad  de  su  suelo,  sus  riquezas  naturales  y  la 
prodigiosa  benignidad  de  su  clima. 

La  vida  pastoril,  con  sus  necesi  lades  rudimentrrias 
casi  reducidas  á  las  indispensables  que  impone  la 
existencia,  apocando  y  aniquilando  las  energías  del 
individuo,  mantiene  estas  regiones  como  segregadas 
del  movimiento  económico  de  nuestra  Rrpública; 
sus  pobladores  vegetan  en  la  inacción,  sin  el  apremio 
de  la  necesidad,  sin  el  estímulo  leí  progreso,  sin  el 
ejemplo  del  trabajo  inteligente  y  fecundo,  sin  qne  el 
ruido  de  la  civilización  llegue  á  perturbar  su  letargo 
patriarcal,  y  su  indolencia. 

Los  propietarios  de  estis  grandes  zonas  chocan  en 
primer  lugar  con  el  inconveniente  de  que  la  inmigra- 
ción no  llega  hasta  ellas,y  después,  con  la  improduc- 
tividad de  sus  esfuerzos  por  falta  de  medios  adecua- 
dos de  transportes  para  sus  productos,  ios  cuales,  en- 
carecidos por  las  dificultades  que  se  encuentran  para 
hacerlos  llegar  á  los  mercados  de  salida,  no  pueden 
sostener  la  concurrencia  con  los  similares  cosechados 
bajo  condiciones  más  favorables.  Todo  trabajo  se  hace, 
pues,  estéril,  y  necesariamente  tienen  que  desistir  de 
él,  dejando  sus  predios  puco  menos  que  abandonados. 

Es  inútil  pensar  que  el  interés  privado  llegue  á  ini- 
ciar esta  obra  de  progreso,  por  más  que  las  empresas 
particulares  no  tardarían  en  ver  compensados  sus  tra- 
bajos.   El  tiempo  transcurrido  asi  lo  atestigua. 

Son  los  poderes  públicos  los  únicos—porque  hay  á 
la  vez  un  interés  material  y  un  interés  político -que 
pueden  y  esUtn  en  el  deber  de  llevar  á  essa  partes 
de  nuestro  territorio  la  savia  que  les  dé  vida,  convir- 
tiéndülas  en  fuentes  de  riquezas  y  asegurándoles  su 
bienestar. 

Decimos  que  hay  un  interés  material  y  otro  políti- 
co, porque  á  la  vez  que  esta  obra  tiende  á  dar  un 
impulso    económico  á  esas    regiones,   mejorando  las 


condiciones  de  vida  de  sus  habitantes  y  estimulando 
su  actividad,  tiende  también  á  civilizar;  pues,  como 
decía  Sarmiento:  <I)e  la  vida  indigente  de  nuestra 
campaña  nacen  dificultades  políticas  para  el  prestigio 
de  nuestras  instituciones,  para  el  desenvolvimiento  de 
nuestra  fuerza  productiva  y  aun  para  la  libertad  mis- 
ma.» («Civilización  y  barbarie»,  capitulo  11). 

Por  eso  nuestra  constitución  nacional  ha  dado  al- 
congreso  el  cargo  y  la  atribución  de  velar  por  la  pros- 
peridad del  país,  dictando  leyes  que  estimulen  el  ade 
lanto  y  bienestar  de  todas  las  provincias  y  el  progre- 
so de  su  ilustración,  señalándole  como  medios  pri- 
mordiales para  conseguirlo,  el  fomento  de  la  inmi- 
gración y  la  construcción  de  ferrocarriles  (Articulo 
67,  inciso  16). 

Excusado  es  entrar  en  la  ponderación  de  los  moti- 
vos que  inspiraron  esta  disposición.  La  honorable  eá- 
mara  está  penetrada  de  su  trascendencia  y  su  criterio 
de  progreso  y  de  justicia  nos  exime  de  fatigar  su 
atención  con  razonamientos  de  este  orden  de  todo 
punto  innecesarios* 


n 


El  ramal  cuya  construcción  solicitamos,  arrancando 
de  la  estación  Sarmiento  (ferrocarril  Central  Córdoba), 
tocaría  primeramente  en  Villa  General  Mitre,  situada 
á  legua  y  media,  más  Ó  menos,  del  punto  de  arranque 
hacia  el  nordeste. 

Esta  población,  también  conocida  con  el  nombre  de 
Totoral,  es  capital  del  departamento  de  este  nombre 
(provincia  de  Córdoba);  cuenta  con  mil  quinientos 
habitantes  y  es  el  asiento  de  las  autoridades  supe- 
riores del  departamento;  la  jefatura  política  y  el  poder 
municipal  tienen  edificio  propio;  hay  oficina  de  co- 
rreos y  telégrafos  nacionales;  su  comercio,  que  hace 
sus  principales  operaciones  con  las  regiones  del  norte 
donde  se  extenderá  el  ramal,  cuenta  con  veinti- 
una casas  de  negocio— trabajando  muchas  de  ellas 
con  capitales  de  imporUmcia.  Las  comunicaciones,  con 
las  regiones  dichas  y  los  medios  de  transporte,  son 
los  primitivos  que  nos  legó  el  coloniaje:  las  galeras  ó 
mensajerías  y  Us  carretas  á  bueyes  que  tienen  que 
recorrer  una  distancia  de  doscientos  kilómetros  hasta 
llegar  á  Ojo  de  Agua,  punto  terminal  del  ramal  que  se 
solicita. 

La  villa  General  Mitre  está  atravesada  por  un  abun- 
dante arroyo,  que  no  hay  memoria  se  haya  agotado 
ni  en  los  años  de  seca  más  prolongada.  Esta  circuns- 
tancia, unida  ala  de  un  clima  recomendado  por  su  t»e- 
nignidad,  ha  hecho  de  esta  población  un  lugar  vera- 
niego de  preferencia,  no  obstante  de  carecer  de  las 
comodidades  que  ofrecería  un  ramal  de  ferrocarríl  que 
llegara  hasta  ella. 

Entre  otros  establecimientos  de  importancia,  puede 
mencionarse  especialmente  un  molino  de  cilindro,  coa 
todos  los  adelantos  modernos,  cuyos  pro^luctos,  por  su 
calidad  superior,  pueden  competir  con  los  mejores  de 
su  clase  elaborados  en  los  establecimientos  más  im- 
portantes del  pais.  Esta  industria,  llamada  á  estimular 
y  á  ensanchar  la  producción  agrícola,  no  puede  con- 
seguir por  sí  sola  el  mejor  aprovechamiento  del  suelo, 
ofreciendo  fácil  salida  á  sus  productos,  porque,  como 
hemos  dicho,  la  falta  de  inmigmción  y  lo  costoso  del 
transporte  son  inconvenientes  que  impiden  ese  des- 
arrollo y  que  sólo  desaparecerán  4ne«liante  la  obra 
que  se  solicita. 

El  arroyo  mencionado  provee  de  agua  á  numerosas 
acequias  ó  canales  de  riego  que    se    distribuyen  por 
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los  establecimientos  agrícolas  y  pastoriles  que  rodean 
¿  la  población  en  número  de  treinta,  llevando  sus 
aguas  hasta  más  de  cuatro  leguas.  En  estos  estable- 
cimientos, que  abarcan  una  zona  de  cinco  mil  hec- 
táreas, más  ó  menos,  se  encuentran  viñedos  en  plena 
explotación,  siendo  los  más  importantes  los  que  pro- 
.  veen  de  materia  prima  á  la  bodega  del  señor  Manuel 
Torres  Cabrera,  instalada  á  ocho  kilómetros  hacía  el 
nordeste  de  Villa  General  Mitre;  grandes  alfalfares  para 
invernadas  y  cría  de  ganados,  siendo  éstos  en  la  ma- 
yoría de  ellos  de  hacienda  mestizada. 

Á  pocas  cuailras  de  la  población  se  encuentran 
grandes  canteras  de  piedra  de  granito,  cuya  explota- 
<ci6n  permanece  embrionaria,  no  obstante  su  excelente 
calidad,  debido  á  la  dificultad  del  transporte  y  á  la 
falta  de  empresas  que  se  dediquen  á  su  aprovecha- 
miento en  grande  escala;  falta  motivada  por  esa  mis- 
ma dificultad. 

Siguiendo  siempre  la  dirección  que  tomaría  el  ramal 
A  construirse  y  desde  los  alrededores  mismo  de  esta  villa, 
comienzan  los  inmensos  busques  de  quebracho  blanco 
y  colorado,  algarrobo,  barba  de  tigre,  teotitaco,  etc., 
etc.,  maderas  todas  de  conocida  importancia,  siendo 
f>or  tanto  ocioso  anotar  sus  múltiples  aplicaciones  in- 
dustriales. Una  explotación  sería  y  racional  de  todos 
•estos  bosques  aseguraría  por  sí  sola,  con  su  flete  de 
transporte,  una  entrada  tan  considerable  al  ferrocarril 
<|tte  se  proyecta,  que  de  suyo  constituye  una  garantía 
real  de  sus  ventajosos  resultados,  bajo  el  punto  de 
vista  económico. 

Estos  montes  se  extienden  en  todo  el  trayecto  que 
recorrerá  el  ramal,  interrumpidos  por  grandes  zonas 
de  campos  aptos  para  la  agricultura,  por  estar  dotados 
de  suficiente  ngua  para  riego  (como  especialmente  los 
de  Los  Sauces  y  Cañada  de  la  Dormida),  y  por  su  cli- 
•ma  propicio  para  el  cultivo  de  cereales,  á  cuyo  fin  se 
-destina  también  en  la  actualidad,  pero  en  insignifi- 
cante escala,  debido  á  los  inconvenientes  que  hemos 
apuntado  para  el  transporte  fácil  y  económico  de  sus 
productos  hasta  las  plazas,Monde  podrían  ser  negocia- 
dos con  utilidad. 

Además  de  Villa  General  Mitre,  el  ferrocarril  á  cons- 
truirse tomaría  otras  poblaciones  de  menor  importan- 
•cia  por  el  número  de  sus  habitantes:  Las  Peñas,  Sim- 
bolar.  Sauces,  Dormida  (departamento  Río  Seco)  y  Ojo 
-de  Agua  (provincia  de  Santiago)^  pero  que  cada  una 
de  ellas  constituye  actualmente  un  centro  de  comercio 
á  donde  afluyen  lo£  pobladores  de  toda  la  campaña 
circunvecina  á  realizar  sus  productos,  hoy  acaso  de 
{)Oca  importancia,  pero  que  no  tardarán  en  ensancharse 
bajo  los  auspicios  de  la  nueva  era  de  progreso  que 
iniciará  esta  importante  obra,  cuya  realización,  no  lo 
dudamos,  será  un  nuevo  motivo  que  atraerá  la  grati- 
tud nacional  hacía  los  hombres  que  nos  gobiernan 
bajos  los  verdaderos  principios  que  aseguran  nuestro 
engrandecimiento:  la  paz  encuadrada  en  la  dignidad 
nacional;  el  adelanto  incesante  en  pro  del  bienestar  y 
de  la  riqueza  pública,  y  la  conquisl-i  do  la  civilización 
esparciendo  sus  beneficios  por  todas  las  regiones  del 
país. 

Sp.  Demapfa — ¿\íe  permite  el  seflor 
presidente? 

Como  ya  ha  llegado  el  sefior  diputa- 
do por  Buenos  Aires. . .  creo  que  po- 
dría suspenderse  la  lectura. . . 

HTm  Lafeppépe — Desearía  saber  qué 
significa  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 


diputado,  porque  soy  yo  quien  acaba  de 
entrar. 

Sr.  Demapfa— El  sefior  diputado, 
como  no  está  en  antecedentes,  no  se  lo 
explica. . . 

Sr.  Lafeppépe  —  Desearía  saberlo. 
Porque,  francamente,  me  coloca  en  una 
situación  violenta. . . 

Sr.  Demapfa— Sabe  el  sefior  dipu- 
tado que  no  puede  haber  nada  de  mi 
parte,  que  le  ponga  en  situación  vio- 
lenta. . . 

Sr.  Vapela  Optlz  (al  señor  La- 
ferrére)—'Es  que  los  antidivorcistas  es- 
taban esperando  un  voto. . .  y  de  ahí 
que  necesitaran  prolongar  la  lectura. 
{Aplausos), 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  obser- 
vación en  contra,  se  suspenderá  la  lec- 
tura. 

--Asentimiento. 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  la  so- 
licitud de  R.  Á.  Wilkinson,  como  representante  de  la 
compañía  de  ferrocarriles  industriales,  pidiendo  auto- 
rización para  construir  y  explotar  una  linea  terrea  des- 
de Villa  Mercedes  (San  Luis;  hasta  La  Paz  (Mendoza). 

—La  de  haciendi,  en  la  petición  de  don  Ezcquiel 
Ramos  Mi*jía  proponiendo  instalar  depósitos  frigorífi- 
cos en  el  puerto  de  la  capital;  en  el  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  disponit^nio  que  el  capital  de  las  compa- 
ñías anónimas  pueda  ser  Ajado  en  moneda  nacional 
de  oro  ó  de  curso  legal,  ó  en  ambas. 

—La  decguerra  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
relativo  á  la  división  de  la  pensión  acordada  á  la  se- 
ñorita Juliana  Zelada,  entre  ésta  y  la  señorita  Sara 
Araujo.— (4  la  orden  del  dia). 

DIVORCIO 

Sr,  Ppesldeote—Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  de  divorcio. 

Si  ningún  señor  diputado  hace  uso 
de  la  palabra,  se  procederá  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  mayoría  de 
la  comisión. 

Ht.  Gapzón— Pido  que  la  votación 
se  haga  nominalmente. 

HTm  Lagos— Con  una  modificación: 
que  se  autorice  á  la  presidencia  á  pu- 
blicar la  nómina  de  los  señores  diputa- 
dos que  voten  en  pro  y  en  contra  del 
proyecto,  así  como  la  de  los  inasisten- 
tes á  esta  sesión.  (Aplausos). 

Hr.  Gapzóo— Que  se  vote  mi  mo- 
ción, señor  presidente,  y  después  el  se- 
ñor diputado  hará  la  suya. 

Sr.  Ppesidente  —No  hay  necesidad 
de  votarla.  Basta  que  esté  apoyada  por 
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la  quinta  parte  de    los    diputados    pre- 
sentes. 

—Resulla  suficientemente  apoyHiln. 

Sr.  Presidente — Se  procederá  á  la 
votación  nominal. 

Respecto  á  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Santa  Fe,  si  no  hay  opo- 
sición por  parte  de  algún  señor  diputa- 
do, se  hará  como  él  lo  pide. 

-  Asrntimioiilo. 

Antes  de  dar  principio  á  la  votación, 
recomiendo  á  la  barra  que  guarde  du- 
rante el  acto  la  Uiisma  cultura  con  que, 
salvo  pequeños  detalles,  ha  procedido  en 
todo  este  debate. 

Recomiendo  especialmente  que  no  se 
haga  ninguna  manifestación:  ni  de  apro- 
bación, es  decir,  de  aplausos,  ni  de 
desaprobación;  tanto  al  emitir  su  voto 
cada  diputado  como  al  proclamarse  el 
veredicto  final.  Los  agentes  que  estin 
de  servicio  en  las  galerías  harán  obser- 
var estrictamente  esta  recomendación. 
(¡Muy  bietiF) 

Se  procederá  á  recibir  la  votación 
nominal. 

—Votan  por  la  afírmativa,  los  seño- 
res: Martínez  (J.  E.),  Barraquero,  Pérez 
(B.  E.),  Vedia,  Lagos,  Pareni,  Olmos, 
Laftrrere,  Oroño,  Rivas,  Salas,  Orma, 
Argerif-h,  Bollini,  Martínez  Rufíno,  Ba- 
rroetaveña,  Lucero,  Carbó,  Leguízamón 
(L.),  Ovejero,  Fonse  ouchon,   Cen- 

teno, Balestra,  Aldao,  Várela  (H.),  Naón, 
Leguizanión  (G.),  Silva,  Balaguer,  Bus- 
tanmnte,  Pinedo,  Vívanco  (P.),  Várela 
Ortiz,  Gigena,  Luro,  Loveira,  Fonrouge, 


B«rtrés,  Pérez  (E.  S.),  Mujlca,  Gómez, 
Martínez  (J.  A.),  Roldan,  Sibilat  Feí^ 
nández,  Rores,  Castellanos  y  Olivera. 
—Votan  por  la  negativa,  los  señores. 
Luna,Vtllanueva  (J.),  Rosas,  Barraca, 
Argañ  «r»z,Luquí»,  Cordero,  Vofre,SoWa- 
tí,  Zavalla,Comaleras,  Cernadas,  Avella- 
neda, Helguera,  Alfonso,  Demarfa,  Ga- 
lia  no,  Sastre,  Romero  (J.),  Padilla, 
Garzón,  Acuña,  Loureyro,  Romero  (G.I ), 
Campos,  de  la  Serna,  Domínguez,  Se- 
gu  Coron  I  lo,  BMIordo,  Carreño,  Vir- 
torica.  Peña,  Astrada,  Posse,  ügarrira, 
Urquiza,  Torres,  Amenedo,  Dantas,  Gon- 
zález Bonorino,  Tisscra,  del  Barco,  Quin- 
tana, Echegaray,  Martinez  (J.),  Capí  le* 
vila,  Toríno,  Iriondo  y  Lacasa. 

filr.  Secretarlo  Ovando — Resultan 
cincuenta  votos  por  la  negativa  y  cua- 
renta y  ocho  votos  por  la  afirmativa. 

— Proclam  ido  el  resultado  de  la  vü- 
taeión,  los  señores  diputados  empíez^in 
a  abandonar  el  recinto. 

HVm  Presidente  —  iPermítanme  los 
señores  diputados! 

Me  reclaman  la  votación  del  despa- 
cho de  la  minaría. 

—Como  los  s«'ñores  diputulus  'onü- 
nú'in  aban  loitando  el  re«*into,  pisa  la 
cámara  á  cuarto  int<Tmüdio. 

SENOKES   DIPUTADOS   AUSENTES 

Con  licencia:  Berrondo,  Casares,  Lacavpra,  Uriburu. 

Con  aviBo:  Benerlit.  Caries,  Castro,  Conlt**,  Ferrari, 
(tallino,  Guevara,  Palacij,  l'.ipra  Denis,  Roberi,  Sar- 
miento, Vivanco  (R.  S.) 

—Son  las  i  y  10  p.  m- 
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PRESIDENCÍA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  —Asuntos  entrarlos. ~ Mociones  de  orden.— Se  autoriza  á  la  presidencia  para  acorlar  25  arg«>ntinos 
h.  la  sociedad  Tiro  a  »epno  para  premios.— Se  concede  licencia  á  los  señores  diputados  Uf^arriza 
y  Posse  para  faltar  á  las  sesiones  tiasta  el  25  del  corriente.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
Barraquero  incorporando  al  código  civil,  como  titulo  complenient.irio,  uno  sobre  tradición  y  regis- 
tro dn  la  propiedad.— Proyecto  de  Jey  del  señor  diputado  Ornia  sobre  organización  do!  cuerpo  di- 
plomático de  la  República.— Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
•lípntados  disponiendo  que  el  poder  ejecutivo  concurra  con  la  suma  de  20-000  pesos  para  aliviar 
los  perjuicios  ocasiuna^los  por  el  ciclón  que  ha  arr.isudo  los  pueblos  de  Bolívar,  Madero,  Passo  y 
Pehuajó,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.— Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Oroño  y  otros 
aconlanilo  pensión  á  la  viuda  é  hija  soltera  del  doctor  Alejo  Peyret.— Aprobación  sobre  tablas 
de  un  proyecto  de  minuta  de  conuinicación  al  poder  ejecutivo,  presentado  por  el  señor  diputa- 
do Gouchon,  manifestándole  que  la  cámara  vería  con  placer  que  adoptara  las  medidas  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  de  la  ley  que  manila  erigir  en  la  capital  de  la  República  estatuas  á 
Rivadavia,  Moreno  y  Brown.— Aprobación  sobre  tablas  de  las  inodiflcaciones  ¡nlrodmJtlas  por  el 
senado  en  el  proyecto  de  ley  concediendo  á  los  señores  Killey  y  Cía.  el  dercíbo  de  construir 
y  explotar  un  ferrofarril  des  le  Rosario  de  Santa  Fe  basta  Bahía  Blanca.— Aprobación  del  dict»- 
men  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  el  proyecto  di'  ley  sobre  construcción  en  la  Quebrada  de 
Zonda  (San  Juan)  de  las  obras  necesarias  para  evitar  las  inundaciones  en  la  capital  de  dicha 
provincia.— Aprobación  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  concediendo  licencia  al  señor  vicepresi- 
itente  déla  República  para  ausentarse  del  país.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de 
peticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordando  pensión  á  la  viuda  ó  hijos  menores  del  ¡ngcniíTo 
Luis  Silveyra.— Aproliación  del  ilictam^n  ile  la  comisión  de  obras  púldicas  en  un  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  acordando  prórroga  á  los  señores  Quesada  hermanos  para  la  construcción  de  una 
línea  de  tranvías  eh^ctricos  entre  la  capital  fetleral  y  el  partido  Almirante  Brown,  en  la  provincia 
•  le  Buenos  Aires.  — Inciilente  sobre  la  votación  del  proyecto  de  ley  de  divorcio  —  Rechazo  del 
dictamen  de  la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto  de  ley  prohibiendo  á  los  otkiales  sid)alternos 
del  ejercito  conraer  muttrimonio. 


DIPUTADOS  PltKSENTKS 

Áldao,  Amenelo,  Argañaraz,  Argén*  ii,  Astratja,  Ba- 
laguer,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Ba- 
rroet'iveña,  Bertrés,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bustaman- 
te.  Campos,  Capdevila,  Carbó,  Caries,  Carreñ",  Castro, 
Centeno,  Cernadas,  Comaleras,  Coronado,  I)eu)aria,  l)o- 
minguez,  Echegaray,  Fonrouge,  Foiisec.i,  GaJiano,  Gar- 
lón, Gígena,  Gómez,  Gunzúlez  Bonorino,  Gouchuu,  Hei- 
ipjera,  Irionilo,  Lacasa,  Lagos,  Leguizamón  (G.),  Lou- 
reyro,  Lucero,  Luna,  Luqu^*,  Luro,  Martínez  (J.),  Marti- 
nes, (J.  A.),  Martínez  (J.  E.),  Martínez  RuÜno,  Mujica, 
Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño,  Ovejero,  Pare- 
ra,  Peña,  Pérez  (B.  E  ),  Pcrez  (E.  S.),  Pinedo,  Quintana, 
Rohert,  RoMán,  Romero  (G.  I.).  Rom«To  (J.),  Rosas, 
Salas,  Saruiicuto,   Sastre,  Seguí,  de   la  Serna,  Sibilat ' 


Fernández,  ^ilva,  Suldati,  Tissera,  Toi  iuo,  Torres,  ür- 
quiz.i.  Várela,  Vanda  Ortiz,  Vcdia,  Viclorica,  Villanue- 
va  (B.),    Villanucv.i  (J.),  Züvalla. 

CON  UCENCIA 
Casares,   Lacavera,  Posse,  Ug.irriza,  Uriburu. 

CON  AVISO 

Acuña,  Alfonso,  Avellánela,  Benedil,  Berronuo,  Cas- 
tellanos, Contte,  C«u'dero,  Dantas,  Gallíno,  Guev.ira, 
Leguizamón  (L.),  Padilla,  Palacio,  Parera  Denis,  Rivas, 
Yolre. 

SLN    AVISO 

Ferrari,  Laíerrére,  Loveyra,  Vivanco  (P ),  Vivan- 
co  (R.  S.) 
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—En  Buenos  Aires,  á  10  de  septiembre 
de  19Ü2,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reatderta 
la  sesión,  á  las  3  y  45  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite, 
en  revisión,  un  proyecto  de  ley  concediendo  á  los  se- 
ñores A.  H.  Emery  y  Cía.  el  derecho  de  construir  y 
explotar  una  línea  férrea  entre  Barranqueras  y  Río  de 
las  Piedras.— (1  la  eomitiónde  obroi  púbUeai), 

—El  mismo  devuelve  con  modificaciones  el  proyec- 
to de  ley  concediendo  á  los  señores  Killey  y  Cía.  el 
derecho  de  ronstruir  y  explotar  un  fcrrocaml  desde 
Rosario  de  Santa  Fe  á  Bahía  Blanca. 

Sr.  Helg^aera — Hago  moción  para 
que  se    trate  sobre  tablas    ese  asunto. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  tratará  después 
que  se  haya  dado  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados. 

—El  señor  presidente  del  honorable-  senado  remite, 
en  revisión,  un  proyecto  de  ley  acordando  licencia  al 
señor  vicppresidente  de  la  República  para  ausentarse 
del  país. 

Sr.  PreNldente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—El  gobierno  de  la  provincia  de  Jujuy  pi  «e  que  se 
mantenga  el  snbsiiHu  de  cien  mil  pesos  anuales  en  el 
presupuesto  para  el  año  venidero.— (il  la  eomiéión  dé 
pretupuetto). 

—El  centro  vitivinícola  de  Mendoza  solicita  se  su- 
prima ó  rebaje  á  un  centavo  el  impuesto  de  dos  cen- 
tavos por  litro  que  pagan  actualmente  los  vinos.— (^4 
la  Cvfttiaíón  dé  prétupue$to). 

—  Carlos  Rodríguez  Larreta  solícita  autorización  pa- 
ra construir  y  explotar  un  puerto  comercial  en  Mar 
Chiquita.— (il  la  eominón  dé  obrtié  públieoé) . 

—Matías  Fernández  Quinquela  solicita  aumento  de 
subvención  para  las  escuelas  que  dirige  en  General 
llrquiza,  capital  federal  —{Á  la  comíBifin  dé  pretu- 
puétto). 

—Mercedes  Baigorria  pide  traspaso  de  pensión.— 
(4  la  comiiión  dé  guerra). 

—Mercedes  Torres  de  Mosquera  solicita  pensión. - 
{A  la  eomiéión  dé  peticionsé). 

—La  comisión  directiva  del  monumento  á  don  Juan 
de  Caray  solicita  un  subsidio.— r^  la  eomiéión  dé  pre- 
tupueéto). 

—La  comisión  del  templo  de  Santo  Tomé  solicita 
un  subsidio--^(^  la  eomiéión  dé  prééupuééto). 

— L'i  comisión  del  monumento  al  general  San  Mar- 
tín, en  Mí'üdoza,  solicita  un  subsiilio.— (^  la  eomiéión 
dé  prféupu^éto). 


TIRO    AL    BLANCO 

Permiso  para  un  concurso 

-  El  presidente  de  la  sociedad  «Tiro  a  segno»  invita 
á  la  honorable  cámara  ^  con'^urrír  á  la  imuguración 
del  concurso  de  tiro  que  tendrá  lugar  el  14  del  co- 
rriente. 

Sr.  Goochon— Pido  la  palabra. 

Yo  propondría  que  se  autorizara  á  la 
presidencia  para  acordar  un  premio  de 
25  argentinos  destinado  al  concurso  que 
motiva  esa  invitación. 

El  cTiro  a  segno»  ha  prestado  servicios 
muy  importantes,  cediendo  su  local 
cuando  la  guardia  nacional  se  ejercita- 
ba en  el  tiro.  Es  una  institución  muy 
benéfica. 

Hr.  Várela  OrU«— Podría  previa- 
mente la  secretaría  informar  si  hay  fon- 
dos de  eventuales,  de  donde  pueda  sa- 
carse estos  25  argentinos. 

8r.  Secretario  Ovando— De  los 
fondos  sobrantes  por  vacantes  de  dipu- 
tados podría  obtenerse  esa  suma. 

Sr.  Presidente— Pero  los  sobrantes 
de  dietas  son  descontados  por  la  conta- 
duría general;  no  sun  entregados  á  la 
secretaría. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital. 

—Resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente — El  premio  ¿será  en 
dinero,  ó  un  objeto  de  arte? 

Sr.  Del  Barco — Que  se  entreguen 
25  argentinos. 

— Asentimipnto. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  legislación  se  expide  en  el  proyec- 
to del  señor  diputado  Olivera  prohibiendo  el  uso  de  U 
sacarina. 

—La  misma,  en  el  proyecto  de  ley  declarando  obli- 
gatoria la  vacunación  y  revacunación  antivariolosas 
en  la  capital  de  la  República  y  territorios  federales. 

—La  de  obras  públicas,  en  la  solicitud  de  'on  Manuel 
Cadret  para  construir  y  explotar  una  linea  férrea  de 
Concordia  á  la  ciudad  del  Uruguay. 

—La  misma,  en  el  mensaje  y  proyecto  del  poder 
ejecutivo  exonerando  á  la  empresa  del  tramvia  «La 
Capital»  de  las  multas  en  que  ha  incurrido. 

—La  de  justicia,  en  el  proyecto  de  ley,  en  rensióa, 
disponiendo  la  manera  de  integrar  los  tribunales  de  la 
nación  en  los  casos  de  recusación- 

-La  de  obras  púolicas,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  mandan  lo  construir  obras  en  la  quebrada  de 
Zunla,  provincia  de  San  Juan. 

—La  misma,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión  rela- 
tivo á  la  construcción  de  edificios  para  colegios  na- 
cionales y  escuelas  normales. 

—La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do la  consolidación  de  la  deuda  flotante  municipal. 
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—La  (Ik  negocios  extranjeros  y  culto  en  el  proyecto 
del  señor  diputailo  Gouchon  relativo  á  la  existencia  de 
órdenes  religiosas  en  el  país. 

-  La  lie  peticiones,  en  las  solicitudes  de  las  señoras 
babel  P.  de  Lassag.i,  Julia  Laprida  de  Pressinger, 
Rosa  C.  de  Cabral,  Arminda  O.  dn  Broches,  Javiera 
B.  de  Zavaleta,  Eulalia  V.  de  Montes,  OrÜlu  S.  G.  de 
Ku'  liirek,  Celestina  T.  de  Giménez  Luna  y  Martina 
G.  de  Lutorre;  y  en  el  proyecto  de  varios  señores 
diputados  acordando  pensión  á  la  viuda  é  liijos  meno- 
res del  ingeniero  Luis  Silveyra. 

MOCIONES 

Sr.  Balag^aer — Pido  la  palabra. 

Tengo  á  la  mano  un  telegrama  del 
señor  gobernador  de  San  Juan  comu- 
nicándome que  el  ingeniero  Piaggio, 
enviado  por  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas para  informar  sobre  los  peligros 
que  amenazan  á  aquella  población  por 
las  inundaciones  del  río,  se  ha  expedido 
constatando  la  existencia  de  dichos  peli- 
gros y  la  necesidad  y  urgencia  inmedia- 
ta de  realizar  trabajos  de  defensa  si  se 
quiere  evitar  las  inundaciones  y  la  des- 
trucción de  los  canales  de  irrigación. 

Habiéndose  expedido  la  comisión  de 
obras  públicas  sobre  este  proyecto,  voy 
á  hacer  moción  para  que  la  cámara  se 
sirva  tratarlo  en  la  sesión  de  hoy,  una 
vez  que  se  termine  de  dar  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente  —  Se  considerará 
oportunamente  la  indicación  del  señor 
diputado. 

HtTm  Se|gof  — Hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas  la  pensión  á  la  se- 
ñora viuda  del  ingeniero  Silveyra. 

—Apoyado. 

Sr.  Preuldente — Se  considerará 
después  de  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrado^. 

LICENCIAS 

Buenos  Aires,  septíemltre  6  de  1902. 

Al  é^ñttr  prtsidsnté  dé  la  honotahlé  mmara  ds  dipu- 
tadifé . 

Motivos  de  carácter  privado  nw  obligan  á  aii8<*ntai^ 
me  fie  osta  capital,  por  lo  que  m*  p^rinito  renabar  de 
la  honorable  cámara  licenria  paní  f  «Itar  á  sus  sesio- 
nas UasUM  el  25  del  corriente  mes. 

Espera  iido  que  el  señor  prosid*'rite  ha  de  dignarse 
poner  en  conocimiento  de  la  honorable  cámara  este 
piHlíiio,  me  es  grato  saluiarlo  con  tuda  consi  ieración. 

André»  dé  ügarrimá, 

—Se  concede   la   lic-ncia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 


Buenos  Aires,  septiembre  9  de  1902. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tados. 

Debiendo  ausentarme  por  motivos  de  familia,  ruego 
al  señor  presidente  se  digne  recabar  de  la  honorable 
cámara  el  permiso  para  hacerlo  hasta  el  25  del  co- 
rriente. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consideración. 

Juan  Posse. 

—Sé  concede    la  licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 

PBOYIÍCTO    DB  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  1  o  Queda  incorporado  al  código  ci- 
vil ^  como  segundo  titulo  complementario,  el  si- 
guiente: 

De  la  tradición  y  renristro  ele  la  propleilail 

Art.  4054.  £n  todos  los  casos  en  que  este  c¿> 
digo  exi^e  la  tradición,  en  la  constitución  ó 
transmisión  de  derechos  reales  sobre  inmue- 
bles, se  juzgará  hecha  esa  tradición,  por  la  ins- 
cripción en  el  registro  de  la  propiedad,  de  los 
respectivos  instrumentos  públicos. 

Art.  4055.  Gn  la  capital,  territorios  federales 
y  provincias  deberá  existir  un  registra  general 
de  la  propiedad,  en  el  que  se  inscribirán: 

1.0  Los  títulos  traslativos  de  dominio  de  in* 
muebles  ó  de  derechos  reales  impuestos 
á  los  mismos; 

2.<*  Los  títulos  en  que  se  constituyan,  reco* 
nnzcan,  modifiquen  ó  extingan  derechos 
hipotecarios  sobre  inmuebles; 

3.*  Los  actos  y  contratos  en  cuya  virtud  se 
adjudiquen  inmuebles  ó  derechos  reales 
sobre  ellos,  aun  cuando  sea  con  la  obli- 
gación de  adjudicarlos  á  otros  ó  invertir 
su  importe  en  objetos  determinados; 

4.*  Los  títulos  de  (fonaciones  de  bienes  in- 
muebles, renovación  y  modificación  total 
ó  parcial  de  los  mismos; 

5.*  Los  títulos  traslativos  de  dominio  de  mi- 
nas, va  sea  por  venta  ó  adjudicación  ju- 
dicial, en  la  forma  que  determinen  las  le- 
yes; 

6.<*  Las  resoluciones  judiciales  que  ordenan 
el  embargo  de  bienes  inmuebles  y  la  can- 
celación total  ó  parcial  de  los  mismos; 

7.**  Las  ejecutorias  judiciales  que  modifi- 
quen la  capacidad  legal  de  las  persona» 
en  la  libre  administración  y  disposición 
de  sus  bienes; 

8.*  Los  poderes  generales  y  especiales  y  la 
renovación,  substitución  y  modificación 
total  «^  parcial  de  los  mismos; 

9.**  Los  contratos  de  locación  y  sublocación 
(le  bienes  inmuebles,  por  un  periodo  que 
exceda  de  un  año; 

10.  Los  contratos  de  edificación  y  recons- 
trucción de  inmuebles,  cuyo  valor  exceda 
de  mil  pesos  moneda  nacional; 

11.  Las  diversas  clases  de  servidumbres  y 
las  modificaciones  totales  ó  parciales  de 
las  mismas; 

12.  Las  diversas  clases  de  testamentos  he- 
chos por  acto  público  ó  mandados  proto- 
colizar por  autoridad  judicial  y  la  revo- 
cación y  modificación  total  ó  parcial, siem- 
pre que  dichos  testamentos  se  refieran  4 
DÍenes  inmuebles. 

Art.  4056.  Los  jueces,  tribunales  y  demás  au- 
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toñdades  nacionales  y  provinciales  no  darán 
curso  á  expediente  alguno,  en  que  figuren  títu- 
los ú  otros  documentos  que,  esUindo  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  del  artir^ulo  anterior, 
no  aparezcan  registrados. 

Art  4057,  Para  que  puedan  ser  inscriptos  los 
títulos  enumerados  en  el  articulo  4055,  deberán 
estar  consignados  en  escritura  pública,  ejecu- 
toria judicial  ó  documento  auténtico  expedido 
por  autoridad  eomppitente,  en  la  forma  que  lo 
determinen  las  leyes  y  decretos  pertinentes. 

Art.  4058.  Ningún  escribano  público  podrá 
labrar  escritura  alguna  por  la  cual  se  transfie- 
ran inmuebles  ó  se  constituyan  derechos  reales 
sobre  ellos,  sin  tener  á  la  vista  el  certificado 
expedido  por  el  registro  respectivo,  en  que  cons- 
te: 1."  Si  la  capacidad  legal  de  las  persona?  que 
intervienen  en  el  contrato  no  ha  sido  restringi- 
da por  resolución  judicial  sujeta  á  la  inscrip- 
ción que  determina  el  inciso  7.*,  articulo  40o5; 
2.*  Si  esas  partes  contratantes  fueran  represen- 
tados por  terceros,  si  éstos  se  encuentran  habi- 
litados para  el  voto;  9.^  Las  condiciones  actuei- 
les  de  libertad  ó  gravamen  en  que  se  encuen- 
tren los  bienes  ó  derechos   objeto  del  contrato. 

Art.  4059.  El  certificado  que  eatatuj'e  el  ar- 
ticulo anterior  abarcará  un  periodo  de  diez  años, 
desde  la  fecha  en  que  se  expidiese. 

Art.  4060.  Los  escribanos  públicos  que  hubie- 
ren autorizado  algún  titulo,  intervivos,  de  los 
que  la  ley  sujeta  á  inscripción,  están  obligados 
a  hacerlos  registrar  en  presencia  de  la  copia  ó 
minuta  subscripta  por  ellos,  anotando  al  mar- 
gen de  la  escritura  matriz  el  folio  y  la  toma  de 
razón  del  registro,  de  lo  que  se  hará  mención 
en  las  copias  posteriores  que  expidieran. 

Art.  4061.  Toda  inscripción  que  se  haga  de 
los  títulos  enumerados  en  el  articulo  4055  ex- 
presará las  circunstancias  siguientes: 

1.»  Fecha  del  titulo  y  de  su  presentación  á 
registro  con  indicación  de  labora  y  el  nú- 
mero del  asiento; 

2.*  Nombre  y  residencia  del  juez,  escribano 
ó  funcionario  oue  lo  decrete  ó  autorice; 

3.*  Naturaleza  del  titulo; 

4.*  Naturaleza,  situación,  medida  superficial, 
linderos,  nombre  y  número,  sí  constaren, 
de  los  iniíiueiles  objeto  de  la  in8crip»*ion, 
ó  á  las  cuales  afecte  el  derecho  que  deba 
inscribirse; 

5.*  Naturaleza,  valor,  extensión,  condiciones 
y  cargas  de  cualquier  especie  del  derecho 
que  se  inscriba; 

6.»  Nombre,  apellido  y  nacionalidad  de  la 
persona  á  cuyo  favor  se  haga  la  inscrip- 
ción: 

?.•  Nombre,  apellido  y  nacionalidad  de  Ib 
persona  de  quien  proceden  inmediatamen- 
te los  bienes  ó  derechos  que  deben  ins- 
cribirse: 

8,*  Conformidad  de  la  inscripción  en  la  co- 
pia del  titulo,  expediente  ó  minuta  de 
donde  se  hubiere  tomado  para  hacerlo, 

Art.  ^(HtQ,  En  la  toma  dó  razón  de  iustrumeit- 
tos  públicos  en  que  haya  mediado  precio  ó  en- 
trega de  dinero,  se  expresará  lo  que  resulte  del 
titulo  con  la  determinación  de  la  forma  en  que 
se  hubiere  hecho  ó  convenido  el  pago. 

Art.  4063.  Sí  la  inscripción  fuese  de  trasla- 
ción ó  constitución  de  un  derecho  real  ó  titulo 
gratuito  ó  por  permuta  ó  adjudicación  en  pa^o. 
se  expresarán  esas  circunstancias,  como  también 
si  alguno  de  los  adquirentes  quedare  obligado 
á  abonar  al  otro  alguna  diferencia  en  dinero  ó 
efectos. 

Art.  40H4,  Las  inscripciones  hipotecarias,  ade- 
más de  las  circunstancias  enumeradas  en  el  ar- 
tic'ilo  4061,    expresarán    siempre  el    importe  y 


plazo  de  la  obligación  garantizada  y  el  interés 
estipulado,  con  indioación  precisa  del  inmueble 
que  se  grava. 

Art.  4065.  A  todo  titulo,  minuta,  expediente, 
testamento,  etc.  que  se  inscriba  en  el  registro, 
se  le  pondrá  una  nota  al  pie,  en  que  se  exprese 
la  fecna  y  hora  de  presentación  al  registro,  fe- 
cha, folio  tomo,  número  del  asiento,  debiendo 
ser  firmada  por  el  escribano  y  el  jefe  del  regis- 
tro. 

Art.  4066.  Se  considera  como  fecha  de  ins- 
cripción para  todos  las  efectos  que  ésta  prodos- 
ca,  la  de  presentación  al  registro  del  titulo  per- 
tinente que  se  hará  constar  en  el  asiento  del 
libro  respectivo. 

Art.  4()67.  Para  determinar  la  preferencia  en- 
tre dos  ó  más  inscripciones  de  una  misma  fe- 
cha relativa  al  mismo  bien,  acto  6  contrato,  se 
atenderá  á  la  hora  de  presentación  en  el  regis- 
tro de  los  títulos  respectivos. 

Art.  4068.  Los  actos  y  contratos  sujetos  á  ins- 
cripción sólo  tendrán  efecto  contra  tercero  des- 
de Ja  fecha  de  la  inscripción  en  el  registro. 

Art.  4069.  Después  de  inscripto  en  el  registro 
cualcjuíer  titulo  traslativo  del  dominio  de  bie- 
nes inmuebles,  no  podrá  inscribirse  ningún  acto 
de  fecha  anterior,  por  el  cual  se  transfiera  ó 
grave  la  propiedad  del  mismo  inmueble. 

Art.  4Ó70.  Las  inscripciones  en  el  registro 
servirán  como  títulos  supletorios  en  los  casos 
en  que  se  hubieran  extraviado  los  protocolos  6 
expedientes  originales. 

Art.  4071.  La  inscripción  en  el  registro  no 
consolida  ni  subsana  I  js  títulos  inscriptos,  que 
serán  nulos  ó  anulables  con  arreglo  a  este  có- 
digo ú  otras  leyes  nacionales. 

Art.  4072.  Las  inscripciones  en  el  registro  se 
extinguen  en  cuanto  á  terceros: 

l.«  Por  la  transferencia  á  otra    persona  del 

derecho  inscripto; 
2.**  Por  la  cancelación    total    ó    parcial  del 

derecho  inscripto. 

Art.  4078.  Las  (tanceJ aciones,  modificaciones 
y  ampliaciones  de  cualquier  derecho  inscripto 
serán  objeto  de  una  nueva  inscripción,  en  la 
cual  se  hará  referencia  á  la  anterio»*,  relacio- 
nándose los  asientos  con  notas  marginales. 

Art.  4074.  El  registro  será  público  para  los 
que  tengan  interés  justificado  en  conocer  el  es- 
tado de  los  bienes,  derechos  actos  y  contratos 
inscriptos. 

Art.  4075.  Podrá  expedirse  certificados  de  los 
asientos  del  registro  en  los  siguientes  casos: 

1.*  En  virtud  de  orden  judicial: 
2.°  Por  petición  de  los  escribanos  para  dar 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  artíca- 
lo  4(358; 
8.^  Por  petición  de  personas  interesadas, 
Que  justifiquen,  en  torma  legal,  la  necesi- 
dad de  obtenerlos. 

Art.  4076.  Los  certificados  llevarán  su  núme- 
ro de  orden,  la  indicación  del  día  y  hora  en  qae 
se  expiden  y  serán  firmados  por  el  jefe  del  re- 
¿ristro. 

DÍftpoHlcÍone«  transitorias 

Art.  2.«  En  las  provincias  y  territorios  federa* 
les  que  en  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta 
ley  no  tengan  establecido  el  registro  de  la  pro- 
piedad, su  vigencia  principiará  seis  meses  des- 
pués. 

Art.  8.**  Comuniqúese,  etc. 

J.  Barraquero, 
Buenos  Aires,  septiembre  10  de  1902. 
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Sr.  Baprttqap«*o— Pido    la  palabra. 

Al  considerar  la  tmscendencia  de  la 
reforma  que  propongo,  en  nuestra  le- 
gislación inmobiliaria,  he  vacilado  so- 
bre la  oportunidad  de  la  presentación 
de  mi  proyecto,  al  terminar  el  período 
de  sesiones  ordinarias;  pero  es  á  mi 
juicio,  tan  urgente,  tan  necesaria  para 
el  desenvolvimiento  económico  del  país 
y  es  tan  unánime  el  voto  de  la  opinión 
pública  que  la  reclama  y  de  la  ciencia 
jurídica  que  la  aconseja,  que  me  he  de- 
cidido á  entregarla  á  la  ilustrada  deli- 
beración del  congreso. 

Mi  primera  palabra  de  las  muy  bre- 
ves con  que  fundaré  este  proyecto,  es 
para  manifestar  el  respeto  y  la  admira- 
ción que  siempre  me  ispiró  la  obra 
inmortal  con  que  el  doctor  Vélez  Sars- 
field  honró  á  nuestr.a  República  y  en- 
riqueció las  ciencias  jurídicas. 

Nuestro  código  civil  es  en  verdad  un 
monumento  de  legislación  y  de  cien- 
cia; pero  como  toda  ley  de  vastas  y 
complicadas  concepciones,  destinada  á 
regir  la  vida  de  pueblos  en  formación, 
jamás  pudo  ser  perfecta  ni  perdurar 
en  toda  su  integridad,  y  sus  errores  ó 
vacíos  se  palpan  recién,  en  su  práctica 
y  aplicación,  á  medida  que  el  país  cre- 
eré y  se  multiplican  las  necesidades  de 
su  vida  económica  y  civil. 

Y  esto  es,  precisamente,  lo  que  ha 
ocurrido  con  nuestro  sistema,  que  es- 
tablece el  hecho  material  de  la  tradi- 
ción, como  requisito  esencial  en  la  trans- 
misión de  los  inmuebles  y  constitución 
de  derechos  reales  sobre  ellos. 

Mientras  la  legislación  de  casi  todos 
los  pueblos  civilizados  se  reforma  bus- 
cando la  más  fácil,  barata  y  segura 
trasmisión  de  la  propiedad  raíz,  como 
resorte  de  prosperidad  material,  la  nues- 
tra, un  tanto  anticuada,  permanece  esta- 
cionaria, deteniendo  Cí)n  su  inseguridad, 
sus  gabelas  y  sus  forniulismos  la  en- 
trada de  brazos  y  capitales,  los  dos 
grandes  factores  que  tanto  necesitamos 
para  dar  vida  económica  á  nuestros 
extensos  y  solitarios  territorios. 

Según  nuestra  ley,  antes  de  la  tra- 
dición de  las  cosas,  el  acreedor  no 
adquiere  sobre  ella  ningún  derecho  real, 
ni  los  derechos  que  una  persona  trans- 
mite á  otra,  por  contrato,  pasan  al  ad 
quirente   sin  ese  previo  requisito. 

Resulta  de  aquí  que  la  escritura  pú- 
blica, exigida  por  el  código  con  tanta 
Solemnidad,  ni  tiene  eficacia,  ni  es  co- 
nocida para  terceros,  ni  basta  para  trans- 
mitir el  dominio,  desde  que  falta  la 
tradición,  que   es  un    hecho    privado  y 


sujeto  á  todos  los  peligros  y  contingen- 
cias de  la  prueba  testimonial. 
I  Nuestro  código  se  ha  limitado  á  ase- 
¡gurar  la  inscripción  ó  la  publicidad  de 
la  hipoteca,  conservando  la  clandesti- 
nidad de  la  propiedad,  que  es  tuente 
inagotable  de  pleitos  y  remora  terrible 
para  el  capital  y  para  el  crédito  hipo- 
tecario. 

Por  cientos  se  ventilan  ante  nuestros 
tribunales,  pleitos  en  que  el  compra- 
dor ñrmó  la  escritura  y  entregó  el  pre- 
cio; pero  que  después  se  le  discute  el 
dominio,  porque  la  posesión  fué  mal  dada 
ó  mal  tomada. 

Los  acreedores  hipotecarios  aceptan 
la  escritura  que  les  otorga  el  deudor  y 
para  mayor  seguridad  retienen  los  títulos; 
pero  no  saben  si  el.  bien  hipotecado  es 
realmente  poseído  por  el  deudor,  ó  si 
la  tradición  que  se  le  hizo  al  adqui- 
rirlo  tuvo  algún  vicio  de    nulidad. 

Buscando  remedio  á  estos  males,  tan 
dañinos  para  el  desenvolmtento  eco- 
nómico del  país,  se  han  presentado  di- 
versos proyectos  al  congreso,  siendo  el 
más  importante  el  del  señor  diputado 
Argerich,  destinado  á  simplificar  los 
trámites  del  procedimiento  común  para 
la  liquidación  judicial  de  los  créditos 
hipotecarios. 

Pero  convendrá  conmigo  el  ilustrado 
diputado  por  la  capital,  que  todas  esas 
laudables  iniciativas  serán  estériles,  si 
no  se  cura  el  mal  en  su  raíz,  abordan- 
do resueltamente  la  reforma  inmobiliaria. 

Muy  poco  conseguiríamos  con  simpli- 
ficar los  procedimientos  judiciales,  si 
ha  de  continuar  la  inseguridad  en  el 
dominio  y  las  trabas  y  los  enormes 
gastos  que  afectan  su  transmisión. 

¿Qué  adelantaría  el  acreedor  hipote- 
cario con  simplificar  los  trámites  del 
juicio,  si  no  le  ofrecemos  la  seguridad 
completa  de  que  el  bien  hipotecado  es 
realmente  del  deudor  que  lo  grava? 

;Qué  beneficios  se  han  obtenido  en 
esta  capital  con  el  registro,  establecido 
por  la  ley  de  1881,  desde  que  la  ins- 
cripción es  meramente  informativa  y 
no  agrega  ninguna  ventaja  substancial 
al  título  anotado? 

No  obstante  esa  ley  inconstitucional, 
que  no  pudo  dictarse  sólo  para  la  ca- 
pital, desde  que  la  legislación  civil 
sustantiva  debe  ser  uniforme  para  toda 
la  República,  todo  comprador  ó  acree- 
dor hipotecario  se  ve  obligado  á  pagar 
abogado  y  escribano,  que  le  estudie  y 
revise  los  títulos,  y  aun  con  estas  ga- 
belas siempre  queda  expuesto  á  los 
pleitos  qué  origina   el    requisito  de    la 
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tradición,  el  que  no  puede  revisarse 
ni  estudiarse  en  ningún  protocolo  ni 
registro. 

Si  anhelamos,  pues,  que  el  país  no 
continúe  detenido  en  su  desenvolvi- 
miento, si  reconocemos  que  es  un  axio- 
ma de  la  ciencia  económica  la  fácil  y 
segura  trasmisión  del  dominio,  si  que- 
remos que  afluya  el  capital  extranjero 
y  que  el  nacional  no  continúe  escondi- 
do en  las  cajas  de  los  bancos,  necesi- 
tamos abandonar  el  sistema  de  la  ma- 
triculación  personal  de  la  propiedad 
raíz,  por  incierto  y  peligroso,  y  adoptar 
el  de  la  matriculación  real,  como  lo 
tienen  todas  las  naciones   civilizadas. 

Rige  actualmente  en  Estados  Unidos, 
Francia,  Bélgica,  España,  Portugal,  Ita- 
lia, Prusia,  Austria,- Canadá,  Chile  y  en 
Inglaterra,  desüe  1898,  que  reformó  fun- 
damentalmente su  sistema  inmobiliario 
é  hipotecario,  como  consecuencia  de  la 
investigación  parlamentaria  que  ordenó 
la  cámara  de  los  comunes  en  1886. 

Entre  nosotros  esta  reforma  ha  sido 
aconsejada  y  defendida  por  nuestros 
más  reputados  jurisconsultos,  entre  ellos 
el  doctor  Bibiloni  y  los  anteriores  ca- 
tedráticos de  derecho  civil  de  la  uni- 
versidad. 

En  esta  cámara  la  inició,  aunque  in- 
completa, el  laborioso  y  erudito  diputa- 
do por  San  Luis  doctor  Lobos. 

Y  digo  incompleta,  señor  presidente, 
porque  se  limitó  á  reemplazar  la  tradi- 
ción por  la  inscripción,  sin  prescribir 
la  existencia  legal  del  registro  en  toda 
la  República  y  las  solemnidades  que 
debe  revestir. 

Desde  el  momento  que  el  código  civil 
prescriba  la  inscripción  como  .requisito 
esencial  en  la  transmisión  de  la  pro- 
piedad, no  puede  dejar  librada  la  exis- 
tencia y  organización  del  registro  á  la 
variable  y  heterogénea  legislación  pro- 
vincial. 

No  basta  instituir  la  inscripción  en 
los  registros  como  símbolo  de  la  tra- 
dición, sino  que  es  menester  que  esos 
registros  tengan  la  misma  eficacia  que 
la  escritura  pública,  para  que  sirvan  de 
suficiente  garantía  al  comprador  y  al 
acreedor  hipotecario. 

La  evolución  jurídica  de  la  ciencia 
moderna  tiende  á  espiritualizar  el  de- 
recho de  propiedad  con  la  garantía  de 
la  inscripción  en  los  registros,  para  que 
pueda  transmitirse  sin  vicio  de  nulidad, 
con  el  endoso  del  título  que  lo  repre- 
sente. 

Como  una  última  consideración,  para 
no  abusar  más  de  la  benévola  atención 


de  la  cámara,  señalaré  el  hecho  reve- 
lador que  salta  á  la  vista  al  hacer  el 
estudio  comparado  de  los  dos  sistemas. 

Entre  nosotros  se  necesita  doble  tiem- 
po y  dobles  gastos  en  la  transmisión 
de  la  propiedad,  y  el  interés  del  prés- 
tamo hipotecario  es  más  alto  que  el  del 
crédito  personal,  al  revés  de  lo  que 
ocurre  en  todos  los  países  regidos  por 
el  sistema  que  estatuye  mi  proyecto. 

Miles  de  inmigrantes  que  llegan  á 
nuestras  playas  con  la  soñada  ambición 
de  hacerse  propietarios,  abandonan  la 
República  á  la  primera  contrariedad, 
porque  no  habiendo  podido  comprar  im 
pedazo  de  tierra,  cuyo  precio  es  muchas 
veces  menor  que  los  gastos  de  escri- 
turación, carecen  de  vínculo  que  los 
sujete  en  la  nueva  patria,  para  seguir 
fecundándola  con  el  sudor  del  trabajo 
y  soportar  en  ella  los  vaivenes  de  la 
buena  y  de  la  mala  fortuna. 

Si  en  este  país  de  cinco  millones  de 
habitantes  y  con  territorio  para  albergar 
doscientos  millones,  se  ha  dicho  que 
gobernar  es  poblar,  serán  fecundas  le- 
yes de  gobierno  todas  las  que  fomenten 
la  inmigración  y  la  vinculen  á  la  tierra, 
facilitando  su  reparto  y  adquisición. 

El  sistema  de  la  ley  Torrens  es  la 
última  palabra  de  la  ciencia,  pero  nos- 
otros no  podríamos  pasar  á  él  brusca- 
mente, sin  preparar  en  varios  años  de 
paciente  labor  el  catastro  de  la  pro- 
piedad raíz,  que  requiere  como  base 
esencial. 

Mi  proyecto  se  inspira  en  el  ideal  de 
ese  sistema  y  procura  preparar  el  te- 
rreno para  llegar  á  él,  estableciendo 
una  conciliación  ó  concordancia  con  el 
régimen  de  nuestro  código,  que  no  hay 
país  civilizado  que  lo  sustente. 

Al  pedir  el  apoyo  de  la  cámara  para 
este  proyecto,  declaro  que  si  él  impor- 
tase una  irreverencia  al  pretender  re- 
tocar el  monumento  que  nos  legó  el 
más  grande  de  nuestros  jurisconsultos^ 
ella  estaría  justificada,  por  la  experien- 
cia, por  el  avance  de  la  cultura  cientí- 
fica, y  sobre  todo,  por  las  imperio$.'is 
exigencias  del  progreso  nacional.  {jMuy 
bien!) 

—  Apoyado, 
(á  ia  comisión  décóéigoé), 

PROVECTO   DE  LEY 

El  §€nado  y  cámara  ds  dipvtadoi,  tte. 

Articulo  1.*  Las  legraciones  de  la  República  serio 
acreditadas  en  mi»ión  ordinaria  ó  en  misión  espe* 
cial. 

Art.  2.**  Cada  una  de  ellas  tendrá,  cuando  menos,  ao 
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jeíe  con  rl  carácter  d«  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  y  un  secretario  de  primera 
clase- 

Por  í«ilta  temporal  del  jefe  de  la  legación,  el  secre- 
tario desempeñará  sus  funciones,  como  encarj^ado  de 
negocios  ad  ínterin. 

Art.  3.«  Podrá  haber  en  las  legaciones,  además  del 
personal  establecido  en  el  artículo  anterior: 

ün  secretario  de  spguntla  clase,  uno  ó  dos  agrega- 
dos, agregados  militares. 

Art.  4.*  Para  ser  nombrado  secretario,  se  requiere: 
1."  Ser  ciudadano,  mayor  de  ed¿td; 
2-*  Tener  título  acailt^mico,  expedido  por  univer- 
sidad nacional,  acreditando,  cuando  él  no  lo 
implicara,  conocimiento*  ospccíüles  en  derecho 
público,  en  la  forma  que  determina  el  poder 
ejecutivo. 

Art.  5."  Los  secretarios  principiarán  sus  servicios  en 
las  legaciones  de  Amórica  y  no  podrán  ser  trashula- 
dos  á  l;is  demás  legaciones  mientras  no  hayan  des- 
empeñado riquel  servicio  por  el  término  de  dos  :iños 
por  lo  menos.  Estas  disposiciones  no  rig^n  para  las  le- 
gaciones en  misión  especial. 

Art.  6.*  Para  ser  nombrado  agregado,  se  requiere: 

1.*  Ser  ciudadano,  mayor  de  veinte  años; 

2.*  Tener  cortificaílos  de  estudios  completos,  ex- 
pedidos por  institutos  nacionales  de  enseñanza 
secundaría,  y  conocimientos  generales  de  dere- 
cho público,  demostrados  en  la  forma  que  de- 
termine el  poíler  ejecutivo. 

Art-  7.*  Los  -ígregados  militares  deberán  tener 
cuando  menos  el  grailo  de  teniente  primero  ó  alférez 
de  navio- 

Art.  8.*  Las  pcrsonns  que  formen  parte  de  las  lega- 
ciones en  misión  ordinaria  no  podrán  permanecer  más 
de  cinco  años  continuos  en  una  misma  legación.  Kx- 
ceptúase  á  los  j  fi^s  de  legación  cuauílo  razones  de 
servicio  pú'dico  exigieran  un*  permanencia  de  mayor 
tiempo,  lo  que  en  cada  caso  se  deti;rrriín:irá  por  el 
poder  i'jeíMitivo. 

Art-  y.*  Los  miembros  del  cuerpo  íllplom;Uico  cesa- 
lún  en  sus  fiinciünes  en  los  siguientes  casos: 

1.»  Supresión  de  la  legación    ó  terminación  de  la 

misión; 
2-*  Remmcia,  en  cuyo  caso  permanecerán  en  sus 
puestos  hasta    ser  reemplazados,  si  así  lo  deter- 
mina el  poder  ejecutivo; 
3.*  Jubilación; 
4-*  Separación; 

5.**  Para  los  enviados  extraordinarios  y  ministros 
plenipotenciarios,  en  misión  ordinaria,  el  haber 
cumplido  setenta  años  de  edad. 

En  este  último  caso  se  acordará  jubilación  con 
sueldo  integro  sí  el  ministro  ha  prestado  veinte 
años  de  servicios;  dos  terceras  partes  del  sueldo 
si  ha  prestado  servicios  por  más  de  quince  años; 
una  tercera  parte  si  los  ha  prestado  por  más  de 
diez  años. 

El  tiempo  de  servicio  fuera  de  la  carrera  di- 
plomática  será  agregado   al  empleado  en  ésta. 

Art.  10.  Los  empleados  diplomáticos  podrán  también 
ser  puestos  en  disponibilidad,  en  cuyo  caso  quedarán 
agregados  al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y 
culto.  En  esta  situación  no  podrán  permanecer  más 
de  dos  años. 

Art.  11*  Los  miembros  del  cuerpo  diplomático  go- 
marán de  las  siguientes  licencias: 

Ordinaria,  de  un  mes  cada  año. 


Extraordinaria,  de  seis  meses  cada  cuatro  años. 

Especial,  en  los  casos  justificados  ante  el  poder  eje- 
cutivo, que  no  podrá  concederla  por  más  de  tres 
meses. 

Art.  12.  El  empleado  diplomático  que  no  haga  uso 
en  un  año  de  la  licencia  ordinaria  no  podrá  acumu- 
larla á  la  del  siguiente. 

Al  que  haga  uso  de  la  licencia  especial  se  le  des^ 
contará  el  tiempo  de  su  duración  de  la  primer  licen- 
cia extraordinaria  que  le  corresponda. 

Art.  13-  Los  sueldos  de  los  empleados  diplomáticos 
serán  lijados  anualmente  y  á  oro  en  la  ley  de  presu- 
puesto. 

Art.  1i.  Los  secretarios  de  segunda  clase  y  los  agre- 
gados podr'in  ser  rentados  á  honorarios- 

Art.  15.  Además  del  sueldo,  los  empleados  diplomá- 
ticos goz  irán  de  una  suma  para  gastos  de  represen- 
tación- 

El  poder  ejecutivo  distribuirá  la  cantidad  que  se  vo- 
te anualmente  con  este  objeto.  Tendrá  para  ello  en 
cuenta  las  circunstancias  de  cada  legación,  y  las  su* 
mas  que  destine  no  pasarán  de  los  siguientes  lí- 
mites: 

Para  los  nn'nistros  plenipotenciarios,  de  la  mitad  del 
suelilo- 

Para  los  secretarios,  de  la  cuarta  parte    del  sueldo. 

Los  agregados  no  recibirán  suma  alguna  en  con- 
cepto de  representación. 

Art.  16.  Los  agentes  diplomáticos  acreditados  ante 
dos  ó  más  gobiernos  recibirán  como  sobresueldo  la 
tercera  parte  de  su  sueldo  oriliiiario  mientras  residan 
fuera  del  país  en  que  habitualmente  se  encuentran. 

Art.  17  Las  personas  que  ingresan  al  cuerpo  diplo- 
mático recibirán,  para  gastos  de  viaje  é  insUlación, 
una  suma  variable  según  los  casos  y  á  juicio  del  po- 
der ejecutivo  y  que  no  excederá  de  seis  meses  del 
sueldo  respectivo. 

Art.  18-  La  disposición  anterior  se  aplicará  á  los 
empleados  diplomáticos  que  pasen  á  prestar  servicios 
á  otra  legación. 

Alt.  t'.í.  Los  efnpleadí)s  diplurnáticos,  ascendidos  en 
la  misma  legición,  recildrán  una  suma  qu-;  no  ex''e- 
dcrá  de  tres  meses  del  suel  lo  que  corresponda  al  nue- 
vo empleo- 

Art.  20.  Los  empleados  diplomáticos  que  desempe- 
ñen funciones  del  cargo  superior  al  propio  recibirán 
mientras  las  ejerzan  un  sobresueldo  igual  á  la  dife- 
rencia entre  los  sueldos  tle  ambos  cargos,  fuera  de  la 
suma  qde  pnetla  asignárseles  para  gastos  de  represen- 
tación. 

Art.  21.  Los  emplearlos  diplomáticos,  llamados  á  la 
República  por  razón  del  servicio,  por  haber  sido  pues- 
tos en  disponibilidad,  por  supresión  de  la  legación 
respectiva  ó  por  haber  terminado  la  misión  especial, 
tendrán  derecho  á  ser  reembolsados  de  sus  gastos  de 
viaje. 

Art.  22.  En  caso  de  hacer  uso  un  empleado  diplo- 
mático de  licencia  especial,  recibirá  su  sueMo  en 
moneda  de  curso  legal  y  no  recibirá  suma  alguna  por 
gastos  de  representación  durante  el  tiempo  de  aquella. 

Art.  23.  Los  jefes  de  legación  tendrán  las  atribucio- 
nes y  deberes  que  les  señalen  las  leyes  generales,  los 
reglamentos,  las  instrucciones  especiales,  los  tratados 
y  los  usos  y  costumbres  del  derecho  internacional. 

Art.  24.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Art.  25  Comuniqúese,  etc. 

Septiembre  10  de  1902. 

A.  F.  Orma. 

SO 
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Ht»  Ornia— Pido  la  palabra. 
Si  no  tuviera  que  dar,  señor  presi- 
dente, más  que  una  sola  razón  para  jus- 
tificar la  presentación  de  este  proyecto 
de  le}',  tendría  la  siguiente:  que  la  Re- 
pública Argentina  es  quizá  el  único 
país  con  personal  diplomático  completo, 
con  relaciones  internacionales  sumamen- 
te extendidas,  que  carece  de  ella;  falta 
que  ha  producido  inconvenienies  de  to- 
do género  para  la  organización  y  fun- 
cionamiento del  cuerpo  diplomático  ar- 
gentino. 

Este  vacío  en  la  legislación  ha  sido 
sentido  repetidas  veces  y  el  poder  eje- 
cutivo trató  en  1884  de  conseguir  una 
ley  diplomática,  presentando  un  pro- 
yecto al  congreso,  que  fué  sancionado 
por  el  senado,  pero  que  quedó  detenido 
en  esta  cámara  por  razones  que  no  es 
del  caso  detallar,  habiendo  caducado. 
He  repetido,  en  mi  proyecto,  muchas 
de  sus  disposiciones,  así  como  otras  del 
decreto  del  poder  ejecutivo,  de  princi- 
pio del  corriente  año. 

Como  decía,  no  hay  una  ley  general 
diplomática,  pero  hay  una  ley  que  se 
refiere  á  los  sueldos  y  gastc»s  de  los 
diplomáticos,  ley  del  año  56,  que  para 
los  propósitos  que  se  tiene  en  vista  con 
las  leyes,  sería  mejor  que  no  existiera, 
porque  es  sumamente  atrasada  y  pro- 
duce graves  perjuicios,  especialmente 
al  tesoro  nacional. 

El  proyecto  de  ley  que  presento  se 
preocupa  de  legislar  sobre  todo  lo  le- 
gislable  en  estas  materias,  porque  evi- 
dentemente hay  que  dejar  mucho  al 
criterio  del  poder  ejecutivo  y  á  su  tino. 
El  proyecto  establece  las  condiciones 
generales  del  personal,  eliminando  va- 
rias categorías  de  agentes  diplomáticos 
que  actualmente  han  sido  suprimidos  en 
casi  todos  los  países,  como  los  ministros 
residentes,  por  ejemplo,  ó  los  encargados 
de  negocios  permanentes.  Al  mismo 
tiempo  establece  ciertas  condiciones 
para  los  puestos  subalternos  de  la  di- 
plomacia, desde  el  de  secretario  para 
abajo,  agregados  y  agregados  militares. 
No  creo  que  sea  posible  establecer  en 
ninguna  ley  condiciones  para  ser  mi- 
nistro plenipotenciario:  este  es  uno  de 
los  casos  en  que  las  faculta  des  del  poder 
ejecutivo  y  del  senado  deben  tener  la 
más  amplia  libertad.  Por  otra  parte,  en 
ningún  país,  con  excepción  del  Brasil, 
se  exigen  condiciones  especiales  para 
ser  ministro  diplomático. 

Proyecta  esta  ley,  además,  las   condi- 
ciones relativas  á    la   duración    en    los 


empleos  ó  terminación    de  los    mismos 


y  en  este  sentido  tiene  una  disposi- 
ción que  coincide  con  lo  que  el  poder 
ejecutivo  ha  proyectado  y  enviado  al 
senado,  estableciendo  la  jubilación  for- 
zosa para  los  ministros  diplomáticos,  ó 
en  otros  términos,  su  retiro. 

Creo  que  entre  todos  los  empleos  de 
canicter  civil,  el  de  iliplomático  es  el 
que  más  se  parece  al  empleo  militar, 
que  exige  condiciones  físicas  y  mentales 
de  cierto  género,  que  no  existen  gene- 
ralmente en  las  personas  que  llegan  á 
determinada  edad;  y  así  como  la  ley 
argentina  entiende  que,  después  de  un 
número  de  años,  una  persona  no  está 
en  condiciones  favorables  para  mandar 
una  brigada,  por  ejemplo,  entiende  este 
proyecto  de  ley,  como  la  generalidad 
de  las  legislaciones,  que  una  persona 
después  de  cierta  edad  no  está  habilita- 
da para  desempeñar  misiones  diplomá- 
ticas, por  lo  menos  misiones  diplomá- 
ticas de  carácter  permanente,  porque  el 
proyecto  hace  excepción  respecto  de 
aquellas  funciones  de  carácter  especial 
para  las  cuales  se  necesitarían  condi- 
ciones propias  de  hombres  muy  distin- 
guidos del  país,  aun  cuando  tuvieran 
más  edad  que  la  que  se  determina  para 
la  generalidad  de  las  tareas  de  este 
género. 

Otras  disposiciones  implican  la  dero- 
gación absoluta  de  la  ley  del  56,  que 
tiene  cláusulas,  como  digo,  sumamente 
atrasadas.  Por  esta  ley,  todo  agente  diplo- 
mático designado  para  desempeñar  una 
función  cualquiera,  recibe  una  cantidad 
de  dinero  igual  á  seis  meses  de  su  suel- 
do para  gastos  de  viaje  é  instalación; 
de  tal  manera  que  un  ministro  argen- 
tino que  vaya  á  los  Estados  Unidos,  á 
donde  el  viaje  es  muy  caro  y  la  insta- 
lación bastante  costosa,  recibe  la  misma 
cantidad  de  dinero  que  el  que  va  á  Mon- 
tevideo, para  donde  el  viaje  cuesta  20 
pesos  y  donde  tiene  casa  puesta. 

Y  así  como  sucede  eso  con  el  nombra- 
miento, pasa  igual  cosa  con  los  viajes, 
traslaciones,  llamado  del  ministro  y  con 
cualquier  cambio  de  residencia  ó  ascen- 
sos que  los  diplomáticos  tengan  que 
hacer. 

Me  parece  que  esto  es  evidentemente 
un  contrasentido  y  que  es  urgente  mo- 
dificar esta  situación,  que  se  refiere  tam- 
bién á  los  gastos  de  representación,  que 
tienen  que  ser  distintos,  según  las  cir- 
cunstancias de   tiempo  y  de  lugar. 

Estos  son,  señor  presidente,  con  al- 
gunos otros  que  no  deseo  detallar, 
los  puntos  principales  tocados  en  el 
proyecto.     Creo  que    si    éste    se    san- 
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ciona,  se  hará  un  real  bien  al  go- 
bierno, que  tendrá  muchos  medios  de 
defensa  para  no  hacer  nombramientos 
más  ó  menos  dudosos  y  bastantes  me- 
dios de  defensa  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  las  cantidades  considerables  de 
dinero  que  hay  que  gastar  hoy  para 
sostener  el  cuerpo  diplomático.  Natural- 
mente que  no  creo  que  con  esta  ley  se 
mejore  considerablemente  este  cuerpo, 
porque  la  ley  no  puede  hacer  esto;  creo, 
por  otra  parte,  que  el  cuerpo  diplomá- 
tico argentino  no  es  ni  mejor  ni  peor 
que  la  generalidad  de  los  cuerpos  diplo- 
máticos. Me  parece  que  una  vez  votada 
la  ley  se  facilitará  el  funcionamiento  de 
las  relaciones  administrativas  entre  el 
ministerio  de  relaciones  exteriores  y  el 
personal  de  su  dependencia;  y  creo  que 
con  eso  se  habrá  ya  conseguido  bas- 
tante. 

Por  esto,  solicito  el  apoyo  de  mis  ho- 
norables colegas  para  que  el  proyecto 
pase  á  la  comisión  respectiva. 

— Sufici>nt*»fnciit(í  apoyido  se  ilrslina 
ni  proyecto  á  la  comisión  de  negocios 
extranjeros. 

AUXILIOS 

Á  LOS  IM'EÜLOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 
ARRASADOS  POR  EL  CICI  ÓN 

PROYECTO  DE  LEY 

Xl  »0nado  y  c/imara  Í9  diputado»,  tic. 

Artículo  1  *  El  po  ler  ejecutivo  concurrirá  con  la  su- 
ma (1c  veinte  mil  pesos  para  aliviar  tos  perjuicios  oca- 
sionados pur  el  ciclón  que  ha  arrastdo  los  pueblos  de 
B(>livar,  Madero,  Passo  y  Pehuajó,  de  la  provincia  de 
Butanos  Aires. 

Art.  t.*  Este  gasto  so  abonará  de  rentas  generales, 
con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art  3  *  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Septiembre  10  de  1902. 

Á.  Cuatro  — Manuel  J.  Campa. — Horado 
C.  Yartla.—Juan  Ángel  Mar  Une». — 
Beequiel  de  la  Serni. — Joaé  Fonrouge.— 
Manuei  6.  B)norino.—R.  8.  Naón. — 
Félix  Rivaa. — Pantor  Lncnea. 

Hv.  FonroQg^e— Pido  la  palabra. 

Son  conocidos,  señor  presidente»  les 
daños  que  el  último  ciclón  ha  ocasiona- 
do en  los  puntos  de  la  provincia  de  Bue- 
nos que  se  mencionan  en  este  pr«  )yecto, 
daños  que  por  su  magnitud  pueden  con- 
siderarse como  un  verdadero  desastre: 
han  muerto  más  de  treinta  personas  y 
hay  más  de  cien  heridos,  que  han  que- 
dado bajo  los  escombros  de  las  casas 
derrumbadas;  sementeras  completas  se 
han  perdido   puede  decirse  que  quedan 


en  la  orfandad  más  de  trescientas  fami- 
lias, porque  ó  han  muerto  sus  jefes  ó  se 
encuentran  lesionados. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  posee 
indudablemente  recursos  con  que  po- 
der atender  á  todas  estas  desgracias; 
pero  los  diputados  que  firmamos  este 
proyecto  creemos  que  toda  vez  que  en 
cualquier  punto  del  país  se  produce  un 
desastre,  es  un  deber  del  congreso  na- 
cional concurrir  á  su  alivio  en  alguna 
forma,  por  insignificante  que  sea,  para 
demostrar  con  esto  que  la  nación  vela 
por  igual  en  favor  de  todos  sus  habi- 
tantes. (¡May  bien!) 

Este  proyecto,  pues,  tiene  un  propó- 
sito de  solidaridad  nacional,y  por  esa  mis- 
ma razón  la  cantidad  fijada  es  insigni- 
ficante. No  se  ha  querido  poner  una 
mayor,  teniendo  en  cuenta  también  las 
difíciles  circunstancias  del  tesoro  pú- 
blico. 

Por  estas  consideraciones,  pido  á  mis 
honorables  colegas,  si  consideran  que 
este  proyecto  responde  á  propósitos  ge- 
nerosos y  levantados,  que  le  presten  su 
voto  para  que  sea  tratado  sobre  tablas» 
á  fin  de  que  pueda  producir  toda  la  efi- 
cacia que  se  proponen  sus  autores.  (¡Muy 
bien!) 

—Apoyado  esta  moción,  se  vota  es  y 
aproiíada. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  leído. 

PROYECTO   DE  LEY 

El  9énado  y  cámara  de  dtpuiiido»^  etc. 

Artículo  1.<*  Acuérdase  á  la  viu  la  é  hija  soltera  del 
señor  Alejo  Peyret  la  pensión  mensual  de  trescientos 
pesos  mono.la  narúonal,  Murante  el  término  de  dies 
años. 

Art- ¿.*  Mientras  este  gasto.no  se  incluya  en  la  ley 
{l^eneral  de  presupuesto,  se  hará  de  rentas  f^eneraleí 
imputan  'o^e  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuníqu*»se,  etc. 

Septiembre,  10  de  1902. 

ÜT.  Oroño.—F.  Á.  Barroeiaweiia.—M, 
Oouehnn.—Leomidaa  Z  ivilta .  — Kair 
bnn  ComaUraa, — B.  R.  Péren. 

Ht.  Goac^hon— Pido  la  palabra. 

El  señor  Alejo  Peyret  ha  sido  uno  de 
los  hombres  que  han  prestado  servicios 
valiosos  al  país  en  diversas  esferas  de 
la  actividad  pública.  Peyret  ha  sido  un 
catedrático  eximio,  ha  sido  periodista, 
publicista,  ha  sido  uno  de  los  factores 
más  eficaces  de  la  inmigración  y  de  )a 
colonización,  habiéndole  prestado  su  con- 
curso personal  durante  muchos  años. 

Los  progresos  institucionales  recoqor 
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cen  en  la  obra  de  Peyret  una  parte  tam- 
bién importante. 

En  la  administración  ha  prestado 
cuarenta  y  tres  años  de  servicios  per- 
fectamente comprobados,  que  le  dieron 
derecho  á  una  jubilación,  que  le  fué 
acordada  hace  poco  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Basta  nombrar  á  Alejo  Peyret  para 
que  en  la  conciencia  de  todos  estén  pre- 
sentes los  servicios  que  ha  prestado. 

No  quiero  abusar  de  la  atención  de 
la  cámara,  porque  los  proyectos  pre- 
sentados le  han  absorbido  demasiado 
tiempo  y  me  parece  que  con  lo  dicho 
basta  para  solicitar  el  apoyo  necesario 
para  que  éste  pase  á  comisión,  pidien- 
do también  que  se  la  autorice  para  dar- 
le preferente  despacho. 

—Se  apriu'bu  ia  moción  furmulaila. 

ESTATUAS 

A     lUVADAVIA,  MORENO  Y   HMONV.N 

Proyecto  de  minuta 
Al  fodw  ejecutivo. 

La  honorable  cámara  de  dípiítados  vería  -ron  placer 
que  el  poder  ejecutivo  adoptara  las  medidas  necesa- 
rias para  el  pr(>nto  n  mpliniirnlo  «le  la  ley  número 
3515,  que  monda  erigir  en  la  capilrtl  de  la  República 
estatuas  á  Bcrnardino    Rivadavia,  Mariano  Moreno   v 

Guilleimo  Brown. 

Emilio  Oouchofi^ 

Sp    Gonchoii — Pido  la  palabra. 

Existe  una  ley,  sancionada  el  año  1897, 
que  manda  erigir  estatuas  Á  Rivadavia, 
Moreno  y  Brown.  La  base  de  esa  ley 
es  la  subscripción  pública,  encomenda- 
da á  comisiones  especiales. 

A  pesar  del  tiempo  transcurrido,  estas 
comisiones,  ó  no  han  sido  nombradas, 
6  no  han  desempeñado  su  cometido. 

Es  indudable  que  el  honorable  con- 
greso, al  dictar  esa  ley,  no  ha  querido 
solamente  incorporar  una  míis  á  la  nó- 
mina de  las  sancionadas,  sino  que  ella  se 
realice;  y  sería  verdaderamente  sensible 
que  llegara  el  centenario  de  nuestra 
emancipación  nacional  sin  que  el  pro- 
pósito de  ésta  se  haya  cumplido. 

El  objeto  de  esta  minuta  es,  pues, 
recordar  al  poder  ejecutivo  el  deseo 
que  tiene  esta  cámara  de  que  aquella 
ley  se  cumpla. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para 
presentar  esta  minuta  de  comunicación, 
que  pido  se  trate  sobre  tablas. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

—En  seguida  es  aprobado,  en  gene- 
ral y  en  particular,  cl  piuycclo  de  mi- 
nuta. 


MOCIONES  DE  ORDEN 

Sf.    Barraquepo— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  despachados  por  la 
comisión  de  obras  públicas,  hay  uno  que 
afecta  fundamentalmente  la  vida  eco- 
nómica de  tres  provincias  argentinas,, 
las  provincias  de  Cuyo.  Me  refiero  á  la 
concesión  al  ferrocarril  al  Pacífico  para 
prolongar  sus  rieles  hasta  el  pie  délos 
Andes. 

Esta  concesión  no  tiene  nada  de  par- 
ticular, m  de  extraordinario;  es  como 
las  que  hacemos  todos  los  días  A  con- 
cesionarios de  dudosa  responsabilidad, 
que  al  fin  no  ejecutan  las  obras.  En 
este  caso  se  trata  de  una  de  las  em- 
presas de  mayor  responsabilidad  del 
país.  Si  no  se  sanciona,  pasarán  aque- 
llas provincias  un  año  más  soportando 
los  monopolios  y  los  fletes  judaicos  que 
tienen  ya  agobiadas  y  casi  muertas  sus 
industrias. 

Hago,  pues,  moción  para  que  en  la 
próxima  sesión  de  la  cámara  se  trate 
este  asunto. 

—  Apoyada  es-ta  moción,  se  vota  y  o* 
aprobada. 

Sp.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  fin  de  que  en  se- 
guida de  los  asuntos  que  se  ha  propues- 
to á  la  honorable  cámara  que  se  tra- 
ten ya,  se  dé  preferencia  á  un  despacho 
de  la  comisión  de  obras  públicas  que 
se  encuentra  con  el  número  1  en  la  or- 
den del  día  número  28.  Se  trata  de  una 
prórroga  indispensable  para  la  construc- 
ción de  un  tranvía  eléctrico,  que  es  muy 
interesante  para  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

—  Apoyado. 


FERROCARRIL    DEL   ROSARIO    DE    SANTA  FB 

Á   BAHÍA    DLANCA 

Sr.     Ppeüiclente — Se   votará  en  el 
orden  de  las  preferencias  solicitadas. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  di- 
putado Helguera  para  tratar  inmediata- 
mente la  modificación  del  senado  en  el 
proyecto  de  concesión  á  los  señores 
Killey  y  Cía.,  de  un  ferrocarril  desde- 
el  Rosario  de  Santa  Fe  hasta  Bahía 
Blanca. 

—Se  aprueba. 

Sp.  Secretarlo  Ovando  —  El  ar- 

jtículo  6.0  sancionado  por  la    honorable 
I  cámara  de  diputados  dice: 
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«Por  cada  mes  de  retardo  en  la  ter- 
minación de  los  trabajos,  el  concesiona- 
rio abonará  una  multa  de  cinco  mil 
pesos  moneda  nacional,  que  el  poder 
ejecutivo  retirará  mensualmente  del  de- 
pósito de  garantía.  Si  las  obras  no  que- 
dasen terminadas  dentro  del  plazo  se- 
ñalado en  el  artículo  2.o  ó  los  trabajos 
sufrieran  una  paralización  prolongada  é 
injustificada  á  juicio  del  poder  ejecuti- 
vo, la  concesión  quedará  caduca.  En 
^ste  caso  las  obras  serán  vendidas  en 
subasta  pública,  con  deducción  del  im- 
porte délas  multas  adeudadas.» 

El  artículo  sancionado  por  el  hono- 
rable senado  dice: 

«Por  cada  raes  de  retardo  en  la  ter- 
minación de  los   trabajos,   el  concesio- 
nario abonará  una  multa  de  cinco  mil 
pesos    moneda   nacional,   que  el  poder 
ejecutivo  retirará  mensualmente  del  de- 
pósito   de    garantía.    Si  las    obras   no 
quedasen   terminadas   dentro  del  plazo 
señalado  en  el  artículo  2.^  ó  los  traba- 
jos sufrieran   una  paralización    prolon- 
gada é  injustificada  á  juicio  del  poder 
■ejecutivo,  éste  podrá  declarar   caduca 
la  concesión  en  la  parte  no  realizada,  ó 
vender  en  subasta  pública  las  obras  he- 
chas, con  la  condición  de  que  el  adqui- 
rente  termine  la   obra  proyectada.    En 
-este  caso  el  precio  obtenido  se  entrega- 
rá al   concesionario,    previa    deducción 
•de  las  multas   adeudadas  y  de  los  gas- 
xos  causados.» 

Sr.  Seg^nfi^Pido  la  palabra. 
Como  se  ve,  no  hay  más  que  una 
diferencia  ni  favorable  ni  desfavorable 
para  los  empresarios.  La  disquisición  en 
-el  senado  ha  sido  larga  pero  al  empresa- 
rio no  le  importa  lo  que  hagan  si  llega 
caso  fatal. 

Es  el  caso,  señor,  que  el  honorable 
senado,  en  una  discusión  con  motivo 
de  este  artículo,  se  puso  por  delante  la 
duda  de  qué  se  haría  una  vez  que  el 
ferrocarril  se  vendiera  ¿se  quedaría  en 
•el  lugar  á  que  llegó?  ¿seguiría?  ¿cómo  se 
habría  de  hacer  la  construcción?  Hubo 
tres  ó  cinco  días  de  debate  sobre  tan 
^rave  asunto  y  después  de  estudiar  el 
punto,  ha  resuelto  agregar  este  párra- 
fo que  los  concesionarios  admiten  y 
que  la  comisión,  que  no  puede  ser  más 
exigente  que  ellos  en  este  caso,  admite 
xambién,  recomendando  á  la  cámara  quie- 
ra aceptarlo  en  obsequio  á  la  labor  del 
Alto  cuerpo  de  que  viene. 

—Se  aprueba  la  modtílcación,  que- 
dando defínítivamente  sanciun.ido  el 
proyecto. 


QUEBRADA   DE  ZONDA   (SAN  JÜAN) 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción de  preferencia  hecha  por  el  señor 
diputado  por  San  Juan,  doctor  Bala- 
guer,  relativa  al  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  sobre  construc- 
ción de  un  dique  en  la  quebrada  de 
Zonda. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  obras  públicas  ba  esludí;ido  el  pro- 
yecto de  ley  venido  en  revisión  del  honorable  senado 
sobre  construcción  en  la  quebrada  de  Zonda  (San 
Juan)  de  las  obras  necesarias  para  evitar  inundaciones 
en  la  capital  dn  dicha  provincia;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconsej;i  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  6  de  1902. 

P.  P.  Bollini,  —  D.  Jf.  ToHno,  — 
Franciico  8égui,—J.  Barraque- 
ro.—Etteban  ComcUérat, 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  aemado  y  cámara  dé  diputado»,  »tc. 

Articulo  1.*  El  poder  ejecutivo  mandará  construir 
en  la  quebrada  de  Zon  la,  provincia  de  San  Juan,  las 
obras  necesarias  para  evitir  inundaciones  en  la  capi- 
tal de  dicha  provincia  y  en  los  departamentos  inme- 
diatos, producidas  por  aguas  pluviales  ó  derrames  de 
las  aguas  del  río  San  Juan. 

Art.  2.°  En  la  ejecución  de  la  presente  ley  podrá 
invertir,  de  rentas  generales,  hasta  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos,  imputándola  ú  la  misma  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  28  de  agosto  de  1902. 

Carlos  Doncel. 

B.  Ocampo^ 
Secretario. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Seg^ní^Pido  la  palabra. 

Todos  los  que  conocemos  los  defectos 
de  ubicación  que  tienen  algunas  capita- 
les de  provincia:  sabemos  que  San  Juan, 
desde  muchos  años,  corre  un  gran  peli- 
gro, que  se  aumenta  cada  año  que  pasa. 

Lo  que  la  observación  lega  á  la  tra- 
dición, afirmaban,  lo  ha  demostrado  la 
ciencia.  Por  causas  que  no  son  del  caso 
estudiar,  el  río  San  Juan  no  corre  hoy 
por  el  cauce  que  tenía  en  tiempos  re- 
motos en  la  quebrada  de  Zonda,  sino  que 
corre  por  la  quebrada  de  Ullún.  En 
cierto  punto,  el  río  San  Juan  debe  pre- 
cipitarse, en  algún  momento  de  crecien- 
te, otra  vez  sobre  la  quebrada  de  Zonda 
y  lanzarse  irremediablemente  sino  se  le 
ataja  con  tiempo  sobre  la  ciudad  de  San 
Juan,  destruyéndola.    Esto  es  algo  tan 
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seguro  que  un  día  debe  suceder,  que  el 
temor  del  gobierno  y  de  los  habitantes 
de  Sau  Juan  crece  todos  los  años  con 
justa  razón  porque  ese  gobierno  y  esos 
hobitantes  de  la  ciudad  de  San  Juan 
tienen  este  peligro  inmnente  ante  sus 
ojos. 

Por  esta  consideración,  contrató  al 
ingeniero  Cipolletti,  para  hacer  lus  tra- 
bajos y  estudios  necesarios  para  la  de- 
fensa de  la  ciudad  de  San  Juan.  Hay, 
en  efecto,  un  informe  de  ese  ingeniero, 
que  nos  faltaba  en  la  comisión  al  des- 
pachar este  asunto,  con  todos  los  datos 
esenciales.  Lo  hemos  adquirido  y  lo 
hemos  estudiado.  Allí  se  encuentra  un 
proyecto  bastante  completo,  que  ha  sido 
ratificado  por  el  ingeniero  nacional  que 
mandó  el  ministro  de  obras  públicas.  Í)i- 
ce  el  ingeniero  Cipolletti,  confirmando 
lo  que  los  legos  verían  todos  los  días, 
que  al  presente  el  río  está  trabajando 
en  destruir  el  mismo  valle,  desbarran- 
cando grandes  zonas  á  su  derecha  á  ca- 
da avenida  de  aguas,  aproximándose 
cada  vez  más  el  momento  de  caer  de 
nuevo  á  la  quebrada  del  Zonda.  Kn  caso 
de  una  gran  creciente  embancándose  el 
cauce  al  salir  de  la  garganta  de  Piedra 
Pintada  se  carguen  las  aguas  sobre  la 
margen  derecha,  tomando  su  curso  la 
dirección  de  la  quebrada  del  Zonda  por 
donde  se  lanzarán  á  la  ciudad. 

Los  nuevos  elementos  de  juicio  de  hoy 
nos  dicen  cuánta  es  la  urgencia  de  nó 
perder  uiás  tiempo. 

Las  obras  se  podrán  empezar  inmedia- 
tamente, servir  ahora  provisoriamen- 
te y  continuarse  hasta  el  año  siguiente 
para  salvar  por  lo  menos  el  otro  año  la 
realización  de  un  peligro  evidentemente 
fatal. 

La  cámara  debe  votar  este  proyecto 
para  evitar  ese  peligro  y  la  permanente 
zozobra  de  aquel  pueblo,  dando  esta 
suma  relativamente  insignificante  para 
consstruir  las  obras  necesarias  para  sal- 
varlo. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

—Se  aprueluí  en  g(iner>il  y  particular 
el  proyecto  en  discusión. 

LICENCIA 

AL  ShÑ'Olt  VICF.PntSI()K.\:K  ÜE  LA  REPÚBLICA 

Sr.  Prefiidente — Corresponde  ahora 
tratar  el  pedido  de  licencia  del  señor 
vicepresidente  de  la  República. 

ÍSp.  Seopetario  OTando  —  El  pro- 
yecto   del    honorable    senado    dice  así: 

«Artículo  1.0  Acuérdase  al  señor  vice- 


presidente de  la  República  la  licencia 
que  solicita  para  ausentarse  del  terri- 
torio de  la  República  hasta  fines  del 
receso  del  presente  período  legislativo. 
Artículo  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 


cutivo.» 


—Se  aprueba  en  general   y   particu- 
lar el  proyecto  en  discusfón. 


PENSIONES 
VIUDA  É  HIJOS  MENORES  DEL  INGENIERO  LUIS  SILVEYRA 

Sr.  Presidente— Ahora  correspon- 
de tratar  la  moción  de  preferencia  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  señor 
Seguí,  sobre  pensión  á  la  viuda  del 
señor  ingeniero  Silveyra. 

Se  va  á  votar  si  se  trata  en  esta 
sesión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

X  la  honorable  camarade  diputadoM* 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el  proyecto 
presentado  por  varios  .srñores  diputados  arordando 
pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  ingeniero 
Luis  Silveyra;  y  por  las  nizoncs  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  su  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  tO  de  1902- 

O.  A.   Lagos.— B.    Várela. —Félix 
Rivas, 

PROYECTO  DE  LEY 

El  aenadú  y  cámara  de  diputadoe. 

Artículo  1.**  Acuérdase  á  la  señora  viuda  é  hijos  me- 
ñores  de  don  Luis  Silveyra  la  pensión  mensual  de 
cuatrocientos  pesos. 

Art.  ^.'^  Este  p^asto  será  imputado  á  rentas  genera- 
les, hasta  tanto  se  incluya  en  el  presupuesto. 

Art.  8.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presld4»nt€»— Está  en  discusión^ 

ftr.  Lag^oH — Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  una  resolución  de  la 
cámara,  la  comisión  se  ha  preocupado 
de  este  asunto  y  lo  ha  despachado  fa- 
vorablemente, teniendo  presente  los  im- 
portantes servicios  que  ha  prestado  el 
causante,  muchos  de  ellos  honoríficos  y 
de  responsabilidad,  donde  demostró  su 
competencia  y  también  su  probidad. 

Fué  el  ingeniero  Silveyra  profesor  de 
la  facultad  de  ingeniería.  Su  amor  á  la 
ciencia  y  á  la  juventud,  hiciéronle  en- 
tregar toda  la  savia  de  su  vida,  con- 
quistándose el  aprecio  y  el  respeto  de 
sus  discípulos. 

A  este  proyecto,  de  iniciativa  de  va^ 
ríos  señores  diputados,  le  ha  seguido 
una  manifestación  con  honrosas  firmas 
de  los  amigos  y  discípulos  agradecidos 
á  su  maestro,  dirigida    á    la    honorable 
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cámara,  pidiendo  que  se  acordara  esta 
pensión. 

Fué  el  ingeniero  Sil veyra  un  profesor 
eximio  en  la  cátedra  por  su  prepara- 
ción y  su  laboriosidad;  fué  un  acadé- 
mico ilustrado  y  decano  de  la  facultad 
de  ingeniería  durante  un  largo  período 
de  tiempo.  En  la  oficina  pública  y  en 
la  cátedra,  en  el  bufete  proyectando 
trabajos  de  canalización  que  el  estado 
probablemente  aprovechará  en -el  por- 
venir, en  los  puestos  más  humildes,  en 
todas  partes  demostró  su  preparación  y 
su  talento  probados. 

Este  hombre  de  ciencia,  cuya  pérdi- 
da ha  sido  lamentada  por  todo  el  país, 
que  ha  dejado  á  sus  discípulos  con  tí- 
tulos universitarios,  fallece  dejando  á  su 
familia  en  una  situación  precaria,  sin 
bienes  de  fortuna,  esperando  la  ayuda 
del  estado. 

Por  estas  consideraciones,  con  las  que 
creo  interpretar  el  pensamiento  de  la 
comisión,  y  por  los  brillantes  funda- 
mentos con  que  presentó  este  proyecto 
el  señor  diputado  Seguí,  me  permito 
pedir  á  la  cámara  le  preste  su  sanción. 

—Se  vuta  en  general  y  en  particular 
el  ilospaclio  de  la  co.-nUión  y  es  apro- 
bado. 

TRANVÍA   ELÉCTRICO 

DE    LA    CAPITAL  FEDFIUL  Á    AI.MIHA.NTK  BRÜWN 
(Quesuda  IJnoB.) 

Sr.  PreNldonCe  —  Corresponde  vo- 
tar ahora  la  moción  de  preferencia 
formulada  por  el  diputado  por  Córdo- 
ba señor  Garzón,  sobre  prórroga  del 
plazo  establecido  por  la  ley  número 
4013,  relativa  á  la  construcción  de  un 
tranvía  eléctrico  de  que  son  concesio- 
narios los  señores  Quesada  Hnos. 

Hv.  Vareóla  OrClz — ¿Ha  vencido  el 
plazo  que  fija  la  ley? 

HTm  Seguí — No  ha  vencido. 

—Se  vota  la  moción  es  aprobada. 

A  la  KonoraJbU  cámara  dé  dipuiadoi. 

La  comisión  de  obras  pábiicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  venido  en  revisión  del  honor.«ble  senado 
por  el  qne  se  concede  á  los  señores  Quesada  Hnos. 
prórroga  de  los  plazos  establecidos  en  la  ley  4013;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  de  1902. 

D.  JT.  Torino,—Pranei4eo  Seguí. 
—Etiéhan  L,  ComáUroM.—F. 
P.    BoUini.-^,  Barraquero. 


El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  1.**  Prorróganse  por  ip^iiales  términos  á  los 
que  tienen  actualmente  establecidos,  los  plazos  que 
fiJH  la  ley  número  4013,  por  la  cual  se  concedió  á  los 
señores  Quesada  Hno^i.  nutoriznción  pira  construir  una 
línea  de  tr  invía  eléctriro  entre  la  capital  federal  y 
el  partiilo  Almirante  Brown  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires- 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  2ide  julio  de  19(^. 

N.  QuiRNo  Costa. 
Adolfo  J.  Lahougle^ 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

St.  Sefcnf— Pido  la  palabra. 

La  comisión  procede  con  liberalidad 
en  los  pedidos  de  prórroga  que  se  ha- 
cen para  muchas  concesiones,  en  estos 
momentos.  Es  sabido  que  las  concesio- 
nes ctorgadas  en  estos  últimos  años  no 
ha  sido  posible  colocarlas  ó  encontrar 
los  capitales  necesarios  para  su  realiza- 
ción  por  más  buena  voluntad  y  seguri- 
dades que  tenían  los  empresarios.  Las  ra- 
zones están  en  conocimiento  de  to  o  el 
mundo.  En  este  sentido  es  de  estricta 
equidad,  cadavez  que  los  empresarios 
comprueban  que  tienen  elementos  para 
continuar  su  campaña,  acordarles  una 
prórroga,  tanto  más  cuanto  que  ésta  no 
perjudica  á  terceros. 

Es  este  el  criterio  que  ha  tenido  la  comi- 
sión al  conceder  esta  prórroga  ú  otras 
que  vengan  á  la  cámara  para  ser  conside- 
radas. Cree  oue  es  oijortuno  '^"'*  *^'»  '?c  ':'i 
para  que  las  obras,  con  los  nuevos  plazos 
que  se  acuerdan,  puedan  llevarse  á  cabo. 

Nos  consta,  por  otra  parte,  por  docu- 
mentos recientemente  presentados,  que 
los  concesionarios  en  este  caso  tienen  los 
elementos  para  su  realización  si  se  acuer* 
da  el  tiempo  pedido  y  si  así  sucede  podre- 
mos estar  seguros  que  con  esta  concesión 
todas  las  poblaciones  cercanas  á  la  capital 
en  ese  rumbo  van  á  tener  la  ventaja  bien 
apreciable  del  tranvía  eléctrico. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho   de    la  comisión. 


DIVORCIO 


INCIDENTK 


Sr.  Presidente — Al  finalizar  la  se- 
sión del  viernes  en  que  se  desechó  en 
general  el  proyecto  de  la  mayoría  de 
la  comisión  de  legislación,  relativo  al 
divorcio,  algunos  señores  diputados  re- 
clamaron, en  el  recinto,  que  se  tratase 
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el  despacho  de  la  minoría  ó  sea  el  pro- 
yecto que  lleva  la  firma  del  doctor 
Drago. 

Los  señores  diputados  resolverán  qué 
es  lo  que  se  debe  hacer:  si  se  da  por 
completamente  rechazados  todos  los 
despachos  ó  si  se  trata  este  otro. 

Sr.  Várela  Ortiz— Es  entendido 
que  el  proyecto  del  doctor  Drago  no  sig- 
nifica más  que  una  disidencia  en  parti- 
cular; y  puesto  que  la  idea  en  general 
del  divorcio  ha  sido  desechada,  no  tiene 
por  qué  ocuparse  de  él  la  cámara. 

Sr.  Presidente — Así  lo  entendía  yo; 
pero  algunos  diputados  reclamaban  y 
hasta  pidieron  al  vicepresidente  que 
ocupara  la  presidencia  cuando  yo  la  ha- 
bía dejado  pasando  á  cuarto  intermedio. 

Ht.  Líopo— Creo  que  si  nadie  con- 
creta una  moción,  se  debe  pasar  á  la 
orden  del  día. 

0ir.  Presidente— Así  se  hará. 

MATRIMONIO 

DE  LOS  OFICIALES  SUBALTERNOS  DEL  EJÉRCITO 

A  la  honorable  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  de  guerra  ha  estudiado  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  varios  señores  diputados,  prohi- 
biendo á  los  oficíales  subalternos  del  ejército  contraer 
matrimonio;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
inlormante,  os  aconseja,  en  su  substitución,  la  sanción 
del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  99nadú  y  cámara  dé  diputado»,  etc. 

Artículo  1.**  El  poder  ejecutivo  no  concederá  permi- 
so para  contraer  matrimonio  á  los  oflciales  subalter- 
nos del  ejército  y  armada  hasta  el  empleo  de  teniente 
primero  ó  alférez  de  navio  inclusive. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  4  de  1902. 

ManuélJ.  Campo». ^Alberto  Oap- 
dévÜa.-^uUán  JTarfiJMS.— JTo- 
rtano  Domaría  (hijo). 

PROYECTO  OB  LEY 

Mi  »oiMkdo  y  cámara  do  diputado»,  ete. 

Artículo  i.'  Bl  poder  ejecutivo  no  concederá  permi- 
so para  contraer  matrimonio  á  los  oflciales  del  ejércí- 
to»  hasta  la  clase  de  capitán  inclusive,  en  tanto  éstos 
no  tengan  por  lo  menos  dos  años  de  antigüedad  en 
su  empleo. 

Art.  2  *  Los  que  contravengan  las  disposiciones  del 
articulo  anterior  no  dejarán  á  sus  deudos  el  derecho 
á  pensión. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Junio  16  de  1902. 


Jíaiiti«l  J,  Campo».— Alberto  Cap- 
dévila,— Julián  MartinoM,— Ma- 
riano Domaría  (hijo). 


Sr.  Pre«ideiit«^— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  guerra  ha  hecho  un 
estudio  prolijo  del  proyecto  presentado 
en  sesiones  anteriores,  y  después  de 
compulsar  antecedentes  y  estudios,  que 
ha  tenido  de  los  procedimientos  que  se 
siguen  en  algunos  países,  se  encuentra 
con  esta  dificultad:  en  la  generalidad  de 
los  casos,  en  los  pueblos  europeos  di- 
firieren absolutamente  del  nuestro,  por- 
que allí  el  casamiento  se  hace  con  la 
dote,  cosa  que  aquí  no  existe.  Por  con- 
siguiente, los  oficiales  allí  quedan  en 
ciertas  condiciones  ventajosas,  mientras 
que  los  oficiales  del  ejército  nacional 
entran  á  formar  la  familia  contando  sólo 
con  su  sueldo. 

Se  han  introducido  dos  reformas,  que 
no  alteran  en  lo  fundamental  el  pro- 
yecto originario.  La  primera,  se  refiere 
á  la  supresión  de  los  dos  años  de  ser- 
vicio exigidos  á  los  capitanes.  Y  esta 
supresión  tiene  por  fundamento  el  he- 
cho de  que  los  capitanes  son  por  su 
gerarquía  jefes  de  unidades  dentro  de 
los  cuerpos,  tienen  en  el  orden  admi- 
nistrativo y  económico  de  los  cuerpos 
una  relativa  independencia,  que  les 
permite,  en  la  ma3'or  parte  de  los  ca- 
sos, no  estar  constantemente  delante  de 
su  tropa,  lo  que  no  sucede  con  los  ofi- 
ciales de  clase  subalterna,  que  en  todo 
momento  deben,  por  razón  del  servicio, 
estar  al  frente  de  la  tropa,  porque  á  su 
celo  y  vigilancia  está  confiada  la  disci- 
plina, que  es  la  base  fundamental  de  la 
organización  de  todo  ejército. 

La  exigüidad  de  los  sueldos  que  gozan 
nuestros  oficiales  es  otra  de  las  razones 
que  hace  difícil  el  matrimonio  de  éstos  y 
que  hace  también  que  sus  esposas  sean 
todas  pensionistas  del  porvenir. 

Los  oficiales  subalternos,  generalmen- 
te muy  jóvenes,  son  de  suyo  inclinados 
al  matrimonio.  Y  esto  sucede  no  sólo 
aquí;  en  Europa  acontece  lo  mismo.  Y 
para  demostrarlo  voy  á  permitirme  leer 
una  transcripción  que  se  hace  de  una 
revista  rusa,  publicada  por  el  diario  La 
Nación,  en  la  cual  se  verá  que  no  sola- 
mente nosotros  tenemos  que  ocupamos 
de  esto,  sino  que  parece  que  allá  también 
están  obligados  á  hacerlo.  La  revista 
mencionada  dice: 

cSe  han  tomado  también  algunas  me- 
didas para  impedir  que  se  casen  los  ofi- 
ciales demasiado  jóvenes  y  sin  fortuna 
suficiente.  Para  contraer  matrimonio  en 
lo  sucesivo  necesitarán  un  sueldo  de 
3300  francos  por  año,  y  la   novia    una 
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fortuna  personal  de  25.000  francos,  cuan- 
do menos.» 

Como  se  ve,  esto  es  ya  una  especie 
de  enfermedad;  y  puedo  agregar  que 
aquí,  en  un  solo  día,  tomando  al  acaso 
una  orden  general,  me  encuentro  con 
que  hay  siete  oficiales  de  clase  subal- 
terna, de  teniente  á  subteniente,  que 
solicitan  licencia  para  casarse.  No  creo 
necesario  hacer  conocer  los  nombres  de 
esos  oficiales. . . 

Hay  en  el  ejército  setecientos  oficia- 
les de  clase  subalterna;  y  si  calculamos 
que  en  un  solo  día  se  solicitan  siete 
permisos,  suponiendo  que  no  se  solici- 
ten más  en  el  mes,  resultarían  ochenta 
y  cuatro  al  año;  lo  que  representa  el 
siete  por  ciento  de  los  oficiales  casados 
anualmente. 

La  segunda  corrección  que  se  ha  he- 
cho al  proyecto  primitivo,  se  refiere  al 
artículo  2.0  La  comisión  ha  creído  que 
podría  perfectamente  bien  suprimirse, 
en  razón  de  que  un  caso  idéntico 
está  regido  por  el  código  militar,  en 
en  su  artículo  640,  que  dice  así:  «El 
militar  que  contrajera  matrimonio  sin 
el  consentimiento  superior  necesario, 
será  castigado  con  arresto  y  su  matri- 
monio se  considerará  como  no  efectua- 
do álos  efectos  militares»,  es  decir,  á  los 
efectos  de  la  pensión. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  será 
muy  fácil  probar  en  cada  caso  todo  lo 
perjudicial  que  es  para  la  buena  orga- 
nización del  ejército  que  los  oficiales  de 
clase  subalterna  contraigan  matrimo- 
nio. 

£1  oficial  que  contrae  matrimonio, 
pierde  en  mucho  las  cualidades  que  de- 
ben ser  en  él  un  motivo  de  estímulo  y 
que  lo  habilitan  para  continuar  en  el 
ejército  y  hacerle  fácil  los  ascensos.  La 
familia  lo  distare  constantemente,  lle- 
vándolo al  hogar,  desligándolo  de  las 
funciones  públicas  inherentes  á  su  em- 
pleo, ó  viceversa,  desatiende  la  familia, 
y  entonces  se  presenta  una  cuestión  so- 
ciológica á  la  que  las  leyes  no  pueden 
substraerse  tampoco,  porque,  ó  no  se 
tiene  un  buen  esposo  ó  no  se  tiene  un 
buen  oficial,  y  en  cualquiera  de  los  dos 
casos  es  necesario  que  el  estado  inter- 
venga por  estar  inmediatamente  inte- 
resado. 

Además,  entre  nosotros  el  pedido  de 
licencia  para  contraer  matrimonio  es 
simplemente  un  trámite,  que  no  tiene 
otra  resolución  que  la  concesión,  á  tal 
punto  que  en  todos  los  casos  se  ha  per- 
mitido el  matrimonio  á  los  oficiales. 

En  Europa  no  sucede  lo  mismo.    An- 


tes de  concederse  el  permiso  se  hace 
una  requisición,  buscando  los  anteceden- 
tes de  la  familia  de  la  que  va  á  ser  es- 
posa del  militar,  la  dote  que  aporta, 
para  substraer  de  muchos  inconvenien- 
tes al  futuro  jefe  de  familia,  para  cer- 
ciorarse de  que  podrá  llenar  las  nece- 
sidades y  los  gastos  que  deberá  sopor- 
tar. Acá  no  se  hace  esto,  lo  que  da  co- 
mo consecuencia  que  existan  actualmen- 
te 376  embargos,  tratándose  de  sete- 
cientos oficiales,  y  1080  poderes  sin 
limitación,  dados  á  personas  que  hacen 
el  negocio  de  usura. 

Estos  datos  son  de  origen  oficial,  lo 
que  demu^^stra  que  los  oficiales  de  la 
clase  subalterna  no  tienen  los  medios 
suficientes  para  atender  las  necesidades 
de  la  familia.  Puestos  en  estas  condi- 
ciones llegan  algunos  hasta  verse  obli- 
gados á  vender  por  tiempo  indetermi- 
nado sus  haberes  á  gentes  que  los 
ahogan  y  los  explotan. 

Por  otra  parte,  podría  agregar  tam- 
bién lo  siguiente,  repitiendo  las  mismas 
palabras  del  señor  ministro  de  la  gue- 
rra: el  oficial  que  contrae  matrimonio, 
necesariamente  busca  establecerse  en 
el  puesto  que  le  sea  más  cómodo  para 
la  vida  de  familia,  excusando  todo  ser- 
vicio de  frontera  y  cuartel.  Y  así  vemos 
lo  que  no  es  una  novedad  para  los  que 
habitan  esta  ciudad:  que  en  los  días  de 
parada  los  cuerpos  se  presentan  sin  la 
oficialidad  subalterna  que  determinan  los 
reglamentos. 

Y  ¿cuál  es  la  razón?  Es  esta  senci- 
llamente: que  el  oficial  que  se  ha  casado 
busca  en  cualquier  repartición  del  mi- 
nisterio una  colocación  fácil  que  le  per- 
mita vivir  constantemente  con  su  fa- 
milia. 

En  la  frontera  y  en  los  cuerpos  no 
hay  el  número  de  oficiales  reglamenta- 
rio, á  pesar  de  que  existen  en  el  esca- 
lafón en  número  bastante. 

Voy  á  permitirme  leer  una  orden  ge- 
neral del  señor  ministro  de  la  guerra, 
que  si  no  expresa  textualmente  lo  que 
digo,  lo  da  á  entender  bien  claramen- 
te. Es  de  25  de  junio  del  corriente  año. 

Dice  así: 

«Habiendo  observado  con  verdadero 
desagrado  que  algunos  oficiales  del 
ejército,  olvidando  el  sentimiento  del 
deber  y  de  su  propio  decoro,  recurren 
frecuentemente  al  favor  de  personas 
influyentes,  para  alcanzar  por  su  inter- 
medio y  no  por  el  de  sus  jefes,  como 
corresponde,  concesiones  de  licencias, 
determinados  destinos  y  otros  beneficios, 
lo  que  no  sólo  es  contrario  á  la    buena 
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disciplina  sino  al  sentimiento  de  dignidad 
que  debe  distinguir  á  todo  oficial,  para 
corregir  esos  abusos,  se  previene  que, 
en  K)  sucesivo,  lus  oficiales  que  recu- 
rran á  esos  medios  para  alcanzar  con- 
cesiones del  servicio,  i  icurrirán  en  la 
censura  de  sus  superior»  s  y  se  incorpo- 
rarán á  su  respectivo  legajo  persona) 
para  ser  tenidas  en  cuenta  en  su  opor- 
tunidad, las  cartas,  tarjetas,  etc..  que 
con  motivo  de  pedidos  de  esa  natura- 
leza se  hubiesen  dirigido  á  sus  supe- 
riores. 

«Si  fueran  verbales  las  gestiones  he- 
chas á  favor  de  un  oficial,  se  preven- 
drá á  éste  de  que  han  tenido  lugar  y 
que  serln  motivo  de  un  memorándum 
que  se  agregará  á  su   legajo  personal. 

«Y  cun  el  fin  de  que  esta  disposición 
y  sus  motiv<^s  lleguen  á  conocimiento 
de  todos,  lo  hará  usía  conocer,  en  ca- 
rácter de  reservada,  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales  de  la   repartición  á  su   mando.» 

En  resumen:  pretenden  por  interme- 
dio de  influencias  extrafias  al  ministe- 
rio conseguir  ser  cambiados  de  un  pues- 
to á  otro. 

Excusado  es  pues  decir  que  los  puestos 
que  se  solicitan  son  los  que  ofrecen 
mayores  ventajas  para  la  vida.  Ninguno 
pide  ir  á  la  froniem;  lo  que  por  otra 
parte  es  un  inconveniente  para  los  mis- 
mos oficiales,  que  pierden  la  mejor 
época  de  su  vida  viviendo  en  las  ofici- 
nas, desempeñando  puestos  que  podían 
ser  desempeñad' r  ^.^c    cuaiquier    tinte 

El  país  ha  gastado  y  sigue  gastando 
sumas  ingentes  en  sostener  un  colegio 
militar,  en  mantenerlos  cuatro  años, 
en  vestirlos,  educarlos  y  pagarles  suel- 
do, para  que  en  seguida,  en  vez  de  ir  á 
desempeñar  un  puesto  que  corresponda 
á  su  gerarquía,  en  un  cuerpo  ó  en  una 
frontera,  vayan  á  desempeñarlo  en  el 
ministerio,  malogrando  así  todas  las  le- 
gítimas esperanzas  que  en  ellos  se  ha- 
bía fundado! 

Este  es  otro  de  los  motivos  que  ha 
tenido  la  comisión  de  guerra  para  acon- 
sejar la  sanción  del  proyecto. 

He  dicho. 

Ht.  Dominusaez— Pido  la  palabra. 

Lamento,  señor  presidente,  no  dar 
mi  voto  en  favor  de  este  proyecto,  que 
vuelve  al  seno  de  la  cámara  con  todo 
el  prestigio  que  le  presta  la  comisión 
de  guerra,  que  lleva  la  firma  de  dos 
distinguidos  generales  señalados  por  lar- 
gos é  importantes  servicios,  de  indis- 
cutible autoridad  militar,  y  á  quien  el 
país  debe  la  preocupación  constante  de 


la  organización  y  mejoramiento  del  ejér- 
cito. 

Pero,  señor  presidente,  á  pesar  del 
apoyo  que  á  este  proyecto  presta  la 
comisión  de  guerra,  á  pesar  de  la  in- 
discutible autoridad  de  las  personas  que 
firman  el  despacho,  á  pesar  de  los  de- 
seos que  tengo  de  estar  siempre  al  l¿i- 
do  de  mis  compañeros  de  armas  en  el 
seno  de  la  cámara,  voy  á  negar  mi 
voto  á  este  proyecto,  porque  creo  sin- 
ceramente que  si  fuera  convertido  en  ley 
vendría  á  perjudicar  al  oficial  subal- 
terno, sin  beneficiar  al  ejército,  facul- 
tando al  Estado  para  invadir  derechos 
privados  claramente  garantidos  por  la 
constitución,  vendría  á  sentar  un  pre- 
cedente que  dejara  á  merced  de  los  po- 
deres públicos  el  matrimonio  de  los  mi- 
litares, que  por  la  ley  de  servicio  obli- 
gatorio son  todos  los  ciudadanos  hábiles 
de  la  República. 

Yo  deseo,  como  lo  desea  el  país  entero, 
que  el  ejército  se  constituya  definitiva- 
mente sobre  sólidos  cimientos  que  ase- 
guren en  lo  posible  la  estabilidad  de  su 
organización  para  el  futuro,  y  por  eso  he 
de  apoyar  siempre  con  mi  humilde  voto 
toda  iniciativa  que  tienda  á  darnos  le- 
3'es  de  carácter  positivo;  así  como  he 
de  oponerme  á  toJa  otra  que  pueda 
traernos  mayores  males  que  aquellos 
que  se  pretende  corregir  con  perjui- 
cio del  principio  de  autoridad,  más 
abso^v*7  --  r.:.':  :::._::".::"  ':"  '*'  '^'ército 
que    en    ninguna  otra  institución. 

Soy  enemigo,  señor  presidente,  cuan- 
do se  trata  de  cuestiones  militares,  de 
estar  citando  á  cada  momento  como 
ejemplo  lo  que  se  hace  en  el  extranje- 
ro, que  no  siempre  tiene  buena  aplica- 
ción entre  nosotros,  como  hemos  visto 
por  el  trasplante  que  se  ha  hecho  ge- 
neralmente de  los  reglamentos  extran- 
jeros en  los  reglamentos  argentinos,  por 
no  tener  aplicación  debida  á  la  clase 
de  nuestro  sistema  militar,  que  es  tan 
distinto  del  de  aquellos  viejos  países,  y 
pienso  también  que  en  toda  ley  militar 
de  carácter  administrativo  ó  como  re- 
glamentación de  servicio  no  hay  que  ir 
á  beber  en  las  fuentes  de  la  vieja  Euro- 
pa sino  que  debe  sacarse  la  enseñanza 
de  nuestra  propia  experiencia,  de  la 
educación  del  pueblo,  del  temperamen- 
to de  nuestros  hombres,  del  ambiente 
social  dentro  del  cual  nos  desenvolve- 
mos y,  sobre  todo  y  ante  todo,  de  los 
principios  fundamentales  sobre  que  des- 
cansa nuestra  carta  constitucional.  {¡Mt^y 
bien  I) 

Es  por  esa    razón  que   yo   no    he  de 
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traer  en  apoyo  de  rai  argumentación, 
entre  muchas  otras  disposiciones  de  Kjs 
ejércitus  europeos,  la  última  del  señor 
general  André,  que  ha  derogado  la 
exigencia  de  la  dote  que  antes  se  pedía 
á  la  mujer  como  condición  indispensa- 
ble para  casarse  con  un  militar,  redu- 
ciendo e  en  la  actualidad  la  tramitación, 
simple  y  sencillamente,  á  la  información 
sobre  antecedentes  de  familia  y  posi- 
ción social  de  la  futura  esposa. 

No  hay  ejército  tampoco  donde  se 
prohiba  en  absoluto  al  militar  formar 
el  hogar  que  le  es  permitido  formar  á 
todo  hombre  que  vive  en  una  sociedad 
civilizada.  Se  ha  restringido,  es  cierto, 
la  facultad  de  casarse  en  los  subalter- 
nos, exigiendo  á  la  mujer  condiciones 
de  nacimiento  y  de  fortuna  quc»  asegu- 
ren en  lo  posible  la  vida  privada  del 
oficial  de  acuerdo  con  su  rango  y  su 
gerarquía;  pero  no  se  le  ha  colocado  ja- 
más, ni  en  el  ejército  del  Japón,  donde 
Son  los  más  fieles  observadores  de  las 
leyes  absolutas  alemanas,  en  las  condi- 
ciones de  este  proyecto,  en  las  del  pa- 
ria, que  no  tiene  hogar,  ó  en  las  del  sa- 
cerdote á  quien  se  le  exigen  votos  de 
castidad  para  profesar. 

Sr.  Campofi — Los  soldados  y  espe- 
cialmente los  oficiales  subalternos  deben 
tener  por  hogar  el  cuartel. 

filr.  Domínfpaez — Son  tan  ciudada- 
nos como  los  demás. 

Sr.  Campos— No  importa,  son  sol- 
dados y  deben  vivir  en  el  cuartel,  donde 
tienen  un  deber  que  llenar. 

HVm  Domfnn^aez— A  su  tiempo  con 
testaré  al  señor  general  su  observa- 
ción. 

Y  si  se  comprenden,  señor  presidente, 
estos  rezagos  del  feudalismo  que  ase- 
guran y  perpetúan  la  tradición  de  la 
familia,  en  países  en  donde  aún  existen 
las  castas,  donde  predominan  los  títulos, 
en  donde  la  carrera  militar  es  un  pa- 
trimonio de  nobles  y  potentados;  no  se 
comprenden  en  la  República  Argen- 
tina donde  la  ley  iguala  á  todos  los 
ciudadanos  y  donde  cada  ciudadano  se 
levanta  por  su  esfuerzo  y  es  hijo  de 
sus  propias  obras!  (¡Muy  bien!) 

Se  dice,  señor  presidente,  que  el  mi- 
litar que  se  casa  joven  y  subalterno  se 
apoltrona,  pierde  el  espíritu  militar  y  el 
amor  á  la  carrera,  y  que  el  exiguo 
sueldo  que  le  da  la  nación  no  le  alcan- 
za para  vivir  con  la  decencia  que  co- 
rresponde al  rango  militar  que  inviste. 
Pero,  señor  presidente,  yo  quiero  recor- 
dar á  la  honorable  cámara  que  la  mayoría 
de  nuestros  más  distinguidos  generales,  j 


ilustres  militares,  de  aquellos  á  quienes 
el  país  debe  gran  parte  de  sus  glorias, 
se  casaron  jóvenes  y  subalternos,  en 
épocas  en  que  el  grado  decapitan,  ma- 
yor y  aun  el  de  teniente  coronel,  se 
obtenía  antes  de  la  mayoría  de  edad. 
Me  bastará  recordar  á  la  cámara  que 
en  toda  esta  agrupación  distinguida  de 
oficiales  subalternos  de  escuela,  que 
marcha  hoy  á  la  cabeza  de  la  evolución 
científica  que  se  opera  en  el  ejército 
se  han  casado  de  subtenientes,  tenien- 
tes y  capitanes,  y  que  son  modelos  de 
hombres,  que  cumplen  con  su  deber,  que 
son  un  modelo  de  moralidad  en  el  ejér- 
cito y  en  el  hogar.  Me  bastará  también 
recordar  que  los  dos  distinguí  Jos  gene- 
rales que  firman  este  proyecto  se  casa- 
ron jóvenes  y  subalternos,  y  que  han 
formado  hogares  distinguidísimos,  que 
no  han  sido  jamás  un  inconveniente 
para  que  en  todo  momento  fueran  los 
primeros  en  acudir  á  cumplir  con  su 
deber  abandonando  el  hogar  y  los  últi- 
mos en  abandonar  sus  deberes  para  re- 
gresar al  hogar. 

Ht»  Campos— Está  en  error  el  se- 
ñor diputado,  si  se  refiere  á  mí. 

Sp.  DomíDf^aez — Creo  no  estarlo. 

HTm  Campos — Yo  me  casé  de  sar- 
gento mayor. 

I*r.  Domfnnfaez  —  De  mayor  gra- 
duado, pero  con  el  sueldo  de  capitán; 
cuando  era  honorífico  el  grado  de  ma- 
yor. 

Mr,  Campos— Ese  es  el  caso  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute;  para  los 
capitanes. 

íir.  Capflevila — Por  mi  parte,  debo 
observarle  al  señor  diputado  que  está 
mal  informado  á  mi  respecto. 

Yo  me  casé  siendo  capitán  con  tres 
años  de  antigüedad  .y  propuesto  para 
mayor;  y  esta  reglamentación  sólo  pro- 
hibe el  matrimonio  para  alféreces,  sub- 
tenientes y  tenientes. 

)§r.  Campos— De  alféreces  y  tenien- 
tes hasta  que  lleguen  á  capitanes. 

HTn  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Ht.  Domfn§;aez — No  me  molestan 
las  interrupciones. 

ISr.  Capdevlla — Era  para  rectificar 
una  información  equivocada. 

Ht.  Domín§;aex--Me  he  referido  á 
oficiales  subalternos,  y  el  grado  de  ca- 
pitán está  en  la  categoría  de  los  oficia- 
les subalternos. 

Pero  no  puede  ser  de  otro  modo  cuan- 
do se  trata  de  militares  que  ingresan  á  la 
carrera  porque  tienen  vocación,  porque 
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tienen  conciencia  de  los  deberes,  de  los 
sacrificios  y  privaciones  que  la  carrera 
impone.  Otra  cosa  sería  si  se  tratara  de 
individuos  que  se  hacen  militares  como 
han  podido  hacerse  sacerdotes  ó  tende- 
ros, sin  más  aspiraciones  que  figurar 
en  el  presupuesto,  esperando  la  visita 
del  comisario  al  fin  de  cada  mes.  Los 
que  se  hacen  militares  por  vocación 
han  de  servir  y  han  de  llegar  al  término 
de  su  carrera,  solteros  ó  casados,  por- 
que son  buenos,  así  como  los  otros  han 
de  quedar  rezagados,  porque  son  malos, 
porque  la  mujer  legítima  y  la  familia 
honesta,  lejos  de  constituir  un  inconve- 
niente, han  sido  siempre  un  estímulo 
para  que  los  hombres  honestos  y  que 
tienen  vergüenza  surjan,  se  levanten  y 
cumplan  con  su  deber.  (¡Muy  bien!) 

Ht.  Campos  >- ¿Me  permite  una  otra 
interrupción? 

Voy  á  recordar  al  señor  diputado  que 
las  órdenes  generales  para  oficiales,  que 
el  señor  coronel  conoce,  no  se  refieren  á 
la  familia  como  estimulo,  sino  que  dice 
que  el  oficial  que,  sin  más  estímulo  que 
el  honor,  no  ha  procedido  siempre  bien, 
vale  muy  poco  para  el  servicio  militar. 

De  manera  que  no  necesitan  el  estí- 
mulo á  que  se  refería  el  señor  dipu- 
tado. 

Ht.  Domfnflfaex — No  son  las  órde- 
nes generales,  las  ordenanzas  españolas, 
lasque  rigen  en  nuestro  ejército.  No  es- 
tamos en  España,  señor  diputado. 

Ht.  Campofei — Bien  sabe  el  señor 
diputado  lo  que  digo,  y  que  las  leyes 
del  honor  están  siempre  en  vigencia. 

Sp«  DomíiiKiiex — Pero,  señor  presi- 
dente, si  el  oficial  subalterno  pierde  el 
espíritu  militar,  si  pierde  el  amor  á  la 
carrera,  si  huye  de  prestar  servicio  en 
los  cuerpos  refugiándose  en  las  oficinas, 
donde  desempeña  funciones  de  escri- 
biente y  no  de  militar,  no  hay  que  culpar 
á  la  familia,  porque  todos  los  señores 
diputados  saben  que  lo  mismo  hacen  los 
solteros  que  los  casados.  El  mal  está  en 
otra  parte;  hay  que  ir  á  buscarlo  en  la 
complacencia  del  superior,  que  no  mide 
con  una  vara  justa  y  equitativa  á  todos 
los  militares.  {¡Muy  bien!  Aplausos), 

Hay  que  ir  á  buscarla  en  la  falta  de 
energía  de  los  jefes,  que  no  saben  ha- 
cer cumplir  con  su  deber  á  los  subalter- 
nos; hay  que  buscarla  en  la  deficiencia 
de  las  leyes  militares,  cuyos  resortes  con 
facilidad  y  frecuencia  se  quiebran  por- 
que no  tienen  la  resistencia  suficiente 
para  mantener  y  salvar  en  todos  los  mo- 
mentos los  principios  severos  de  la  dis- 
ciplina. Ahí  está  la  culpa.    (jMuy  bien!) 


Llega  el  momento  de  contestar  al  se- 
ñor diputado  sobre  la  orden  general  á 
que  se  ha  referido. 

Efectivamente,  han  pedido  licencia  en 
un  día  siete  oficiales;  pero  esto  ha  sido 
de  miedo  de  que  este  proyecto  pasara 
y  les  impidiera  casarse. 

Esto  ha  pasado  en  el  mes  de  julio, 
después  de  presentado  este  proyecto. 

Ht»  Campos — Y  sucesivamente  otros 
más. 

Ht.  Domínfpaez  —  Es  que  temían 
que  se  diera  la  ley.  Uno  de  los  males 
de  ella  es,  justamente,  precipitar  los 
casamientos. 

Y  en  cuanto  á  los  embargos  existen 
desde  coronel.  Es  una  vergüenza  decir- 
lo. No  sor.  solamente  de  subalternos;  no 
son  de  setecientos  oficiales  solamente; 
son  entre  mil  cjuinientos  y  pico  donde 
existen  los  trescientos  embargos  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado!  Las 
razones  no  las  quiero  averiguar.  Pero 
no  ha>  que  culpar  al  oficial:  los  que  me- 
nos embargos  tienen  son  los  alféreces, 
tenientes  y  capitanes.  La  escala  empie- 
za desde  capitán  y  sube  desgraciada- 
mente hasta  coronel. 

Yo  no  admito  como  existente  el  peli- 
gro que  nos  pintaba  el  señor  miembro 
informante  con  tan  brillantes  colores; 
pero  si  el  peligro  existe  hay  que  bus- 
car el  remedio  dentro  de  las  medidas 
disciplinarias  que  obliguen  al  oficial  á 
cumplir  con  su  deber,  ó  en  su  defecto, 
á  salir  del  ejército;  pero  no  con  leyes 
como  esta,  prohibiendo  el  matrimonio, 
que  obliguen  á  los  oficiales  subalternos 
buenos  y  malos  á  buscar  compensación 
en  las  bajas  capas  sociales,  exponién- 
dolos al  riesgo  de  contraer  vínculos  in- 
morales que  no  se  pueden  admitir  en 
un  militar  y  que  han  sido  siempre  una 
vergüenza  para  el  ejército.  (¡Muy  bien!; 
muy  bien!) 

Hr.  Campofli— A  evitar  eso  tiende 
la  reglamentación  de  que  se  trata. 

Sr.  Domfnipiez— Yo  le  rogaría  al 
señor  diputado  que  me  escuchara,  si  no 
con  la  misma  atención,  por  lo  menos 
con  el  mismo  silencio  con  que  yo  lo  be 
escuchado. 

El  militar  que  forma  una  familia  ho- 
nesta se  moraliza,  y  adquiere  sentimien- 
tos de  decoro  y  dignidad  que  le  han  de 
obligar  á  cumplir  con  su  deber  en  todo 
momento.  No  pasa  lo  mismo  con  el  mi- 
litar ligado  á  lazos  inmorales,  que  se 
ve  obligado  á  ocultarse  de  sus  compa- 
ñeros de  armas  para  ir  á  frecuentar 
centros  de  dudosa  moralidad,  donde  no 
ha  de  encontrar   ni  el  espíritu  militar» 
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ni  el  amor  á  la  carrera  que  se  preten- 
de salvar  privando  la  formación  de  la 
familia. 

Para  probar,  señor  presidente,  la  injus- 
ticia de  este  proyecto,  voy  á  recordar 
á  la  cámara  que  por  la  edad  en  que  se 
ingresa  al  colegio  militar,  que  será  en 
el  futuro  la  fuente  única  de  donde  sal- 
drán los  oliciales  de  nuestro  ejército,  y 
•por  el  tiempo  de  permanencia  en  cada 
grado,  determinado  por  la  ley  de  ascen- 
sos, se  puede  ser  teniente  después  de 
treinta  años  como  después  de  cuarenta, 
y  la  misma  ley  de  retiros  así  lo  esta- 
blece, cuando  admite  que  puede  estar 
en  plena  actividíid  un  teniente  hasta 
los  cincuenta  y  dos  añus;  lo  que  quiere 
decir  que  podrá  haber  oficiales  de  esa 
graduación  de  treinta,  cuarenta  ó  de  cin- 
cuenta años.  Y  ante  esta  situación,  ¿he- 
mos de  obligar  á  un  oficial  á  perma- 
necer soltero  hasta  los  cincuenta  años, 
es  decir,  al  ocaso  de  la  vida  sin  dere- 
cho á  formar  un  hogar  y  á  perpetuar  su 
nombre  en  la  sociedad  en  que  vive? 

El  ejército  ha  progresado  mucho  con 
la  educación  militar  y  hoy  tenemos  cua- 
dros de  jefes  y  oficiales  que  honran  al 
país.  Los  oficiales  de  la  nueva  escuela 
son  una  esperanza  para  el  ejército  y  una 
esperanza  para  la  familia,  que  verán  en 
ellos  á  hombres  con  un  porvenir  seguro 
y  con  una  carrera  que  los  honra  y  los 
dignifica. 

No  hagamos  retroceder  al  ejército 
veinte  años,  haciendo  que  al  oficial  su- 
balterno, para  quien  hoy  las  puertas  de 
la  sociedad  están  abiertas,  ies  sean  ce- 
rradas mañana,  cuando  se  sepa  que  esos 
caballeros  son  irresponsables  y  tenorios 
patentados  por  el  congresc,  con  todas 
las  facultades  para  engañar  á  una  mujer 
y  con  todos  los  rehatos  para  cumplir 
con  sus  Compromisos  y  contraer  matri- 
monio. 

Desde  ya  podemos  imaginarnos,  señor 
prcsidinte,  el  porvenir  que  les  está  re- 
.servado  á  esos  oficiales  en  los  diversos 
centros  de  la  República  que  carecen  de 
las  distracciones  de  esta  gran  capital  y 
tengan  que  ir  á  pasar  los  momentos 
francos  que  les  deja  el  servicio  en  cen- 
tros inmorales,  donde  vivirán  entre  la 
corrupción  y  el  vicio  y  donde  no  les 
han  de  pedir  ni  las  fojas  de  sus  servi- 
cios, ni  la  patente  de  su  gerarquía,  ni 
el  visto  bueno  del  ejecutivo. 

Este  es  el  peligro  de  la  ley;  y  si  la  ley 
no  le  permite  llegar  al  hogar  legítimo, 
no  podrá  privarle  de  formar  un  hogar 
clandestino,  y  habremos  provocado  una 
regresión  al  pasado,  á  aquellos  tiempos 


en  que  los  militares  éramos  mirados  co- 
mo hombres  inmorales,  sin  cultura  y 
salidos  de  las  últimas  esferas  de  la  so- 
ciedad. 

Yo  no  me  opondría,  señor  presidente, 
á  un  proyecto  que  tratara  de  impedir  el 
casamiento  del  hombre  joven,  es  decir, 
que  determinara  un  límite  de  edad,  co- 
rrigiendo el  artículo  640  del  código  mili- 
tar, que  acaba  de  citar  el  señor  dipu- 
tado y  determinando  que  el  gobierno 
no  puede  dar  licencia  para  contraer 
matrimonio  sino  después  de  la  mayor 
edad  ó  después  de  una  edad  razonable. 
Pero  determinar  una  gerarquía,  á  la  cual 
se  puede  llegar  con  toda  la  madurez  de 
la  edad  y  con  toda  la  experiencia  que 
se  necesita  para  formar  la  familia,  me 
he  de  oponer  siempre,  porque  es  incons- 
titucional y  porque  es  injusto. 

Para  levantar  el  espíritu  militar^ 
para  despertar  el  amor  á  la  carre- 
ra, para  dar  medios  de  vida  al  ofi- 
cial soltero  ó  casado,  hay  que  hacer 
algo  más  fundamental  que  quitarle  6 
arrebatarle  un  derecho  que  le  de  la 
constitución:  hay  que  darle  leyes  que  le 
abran  vastos  horizontes  en  su  carrera. 
Ahora  su  carrera  la  ve  terminada  en 
la  gerarquía  de  capitán  por  el  exceso 
de  jefes  sobre  los  oficiales  subalternos: 
y  para  librarlo  de  las  aves  negras  y  de 
ios  usureros  hay  que  darles  un  sueldt> 
que  esté  de  acuerd<;  con  las  necesida- 
des de  su  gerarquía,  en  vez  de  prohi- 
birles que  se  casen;  hay  que  quitarle 
ese  exceso  de  galones  que  le  lleva  dos 
y  tres  meses  de  sueldo  para  pagar  un 
uniforme;  hay  que  darle  el  equipo  y 
vestuario  á  precio  de  costo;  hay  que 
indemnizarle,  cuando  se  le  saca  de  Ju- 
juy  y  se  le  lleva  al  Chaco,  dejando  su 
familia  abandonada;  hay  que  indemni- 
zarle los  gastos  que  le  origina  nuestro 
dilatado  territorio  y  la  deficiente  distri- 
bución de  las  tropas. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  el  mi- 
nistro de  la  guerra  ha  de  presentarnos 
la  ley  que  constituya  definitivamente  el 
ejército  sobre  su  plan  de  servicio  obli- 
gatorio. Yo  habría  deseado  oir  la  opi- 
nión del  señor  ministro  en  este  caso; 
pero  si  el  ministro  de  la  guerra  no  pre- 
sentara su  plan,  hay  nueve  militares  en 
la  cámara  y  ellos  están  obligados  á 
presentar  la  ley  militar  que  constituya 
definitivamente  el  ejército,  llenando  así 
un  anheli)  del  país  y  del  ejército.  Pero 
todas  estas  leyes,  señor  presidente,  han 
de  obedecer  á  un  plan  meditado  para 
que  sus  disposiciones  tengan  unidad  y 
no  resulten  estos  remiendos  que  se  vie- 
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nen  á  establecer  á  cada  momento  que, 
aunque  bien  intencionados,  no  sirven 
sino  para  mantener  el  desbarajuste  en 
que  rontinuamente  vivimos  por  falta  de 
unidad  en  las  leyes  militares.  Así  tene- 
mos cóíli^jos  que  se  han  olvidado  de  pre- 
ver los  delitos  más  comunes  y  leves  de 
servicio  oblig^atorio  que  establecen  pena- 
lidades citando  artículos  que  no  existen 
en  el  código  militar;  leyes  de  retiro  que 
mandan  á  un  militar  sin  sueldo  á  su 
casa  y  leyes  de  pensión  que  una  vez 
que  muere  ese  militar  acuerd^in  derecho 
á  la  familia  á  una  pensión:  es  decir,  que 
mientras  en  vida  ese  militar  se  está 
muriendo  de  hambre,  d^sput^s  de  su 
muerte  deja  un  derecho  á  pensión  á  su 
familia.  En  fin,  hay  mil  otras  contradic- 
ciones en  nuestríis  leyes  militares,  que 
basta  una  lectura  para  apercibirse  de 
ellas. 

Para  terminar  y  no  fatigar  por  más 
tiempo  á  la  cámara,  aprovecho  esta 
oportunidad  para  recordar  que  poco  á 
poco,  sin  beneficio  alguno  para  el  ejér- 
cito, se  va  despojando  á  los  militares  de 
derechos  comunes  á  todos  los  ciudada- 
nos. Quiero  referirme  al  artículo  O.* de 
la  ley  de  servicio  obligatorio  que  prohi- 
be á  todo  militar,  por  el  hecho  de  estar 
prestando  servicios  en  un  cuerpo  ó  de 
estar  empleado  en  la  administración, 
hasta  de  ir  á  depositar  su  voto  en  las 
urnas,  derecho  que  tiene  todo  militar 
que  por  castigo  pasa  á  la  plana  mayor 
disponible  ó  por  inservible  á  la  plana 
mayor  pasiva;  derecho  que  pueden 
ejercer  los  indios  del  Chaco  que  vienen 
de  sus  aduares  ó  de  sus  toldería-i  pe- 
riódicamente á  prestar  sus  servicios  en 
los  obrajes.  Esa  ley,  señor  presidente,  po- 
ne á  los  militares  en  las  condiciones  de 
extranjeros  en  su  propia  patria  y  esta 
otra  pone  á  los  militares  como  eunucos 
de  serrallo  ó  como  vestales  encargadas 
de  ser  los  guardianes  de  todas  las  vir- 
tudes. {Risas), 

Yo  me  pregunto:  ¿será  tal  vez  que  esta 
ley  es  oportuna  ahora  que  han  pasado 
las  alarmas  y  que  pasamos  rápidamente 
del  estado  de  guerra  al  estado  de  paz? 
¿Es  este  el  momento  de  venir  á  la  cá- 
mara, hoy  que  estamos  en  plena  paz,  á 
sancionar  leyes  que  en  caso  de  ser  ne- 
cesarias debieron  ser  presentadas  antes, 
hace  mucho  tiempo,  y  no  ahora?  Yo 
niego  que  en  los  momentos  actuales  sea 
necesaria  esta  ley. 

He  fundado  mi  voto,  señor  presiden- 
te, en  contra  de  este  proyecto  cumplien- 
do un  deber  de  conciencia  como  legis- 
la» lor  y  como   militar,   creyendo  servir 


los  intereses  del  ejército.  No  me  resta 
sino  agradecer  á  la  cámara  la  benevo- 
lencia con  que  me  ha  escuchado  y  pe- 
dirle que  rechace  este  proyecto,  hacien- 
do así  honor  á  los  derechos  del  hombre, 
tan  iguales  en  la  República  para  el  ciu- 
dadano civil  como  para  el  ciudadano 
militar  y  tan  comunes  en  el  ejército 
argentino  para  el  subalterno  como  para 
el  superior.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Hr.  Victorica — Pido  la  palabra. 

Aunque  considero  suficiente  lo  dicho 
por  el  señor  diputado  que  acaba  de  de- 
jar la  palabra  para  rechazar  este  pro- 
yecto, como  yo  debo  también  justificar 
mi  oposición,  viniendo  este  proyecto 
prestigiado  por  dos  señores  generales, 
voy  á  examinarlo  bajo  otro  aspecto.  Es 
estt)  lo  que  me  obliga  á  tomar  la  palabra. 

El  informe  se  refiere  á  un  proyecto 
que  prohibe  á  los  militares  de  tal  gra- 
duación contraer  matrimonio  y  el  des- 
pacho establece  que  se  prohibe  al  poder 
ejecutivo  dar  permiso  á  esos  militares 
para  contraer  matrimonio.  ¿De  dónde 
saca  esta  facultad  el  poder  ejecutivo? 
¿Qué  ley  la  establece?  Y  esta  ley  que 
se  propone  á  la  cámara  ¿qué  sanción  tie- 
ne? No  dará  permiso  el  señor  ministro: 
los  oficiales  se  casarán;  y  en  este  caso, 
¿qué  pena  se  les  aplicará?  Ninguna. 
Porque  en  los  códigos  militares  no  exis- 
te pena  alguna  para  los  que  se  casen 
sin  permiso  del  ministro  ó  del  presi- 
dente. 

»r.  Campoi9— El  artículo  640  del  có- 
digo penal  militar  establece  la  pena. 
I     Un  neñor  dipatado — La  pérdida  del 
derecho  á  pensión. 

Ht»  Vleloploa — No  basta,  porque  el 
poder  ejecutivo  no  tiene  facultad  para 
conceder  ó  negar  permiso.  La  tenía  cuan- 
do se  regía  por  las  ordenanzas  de  Car- 
los III;  la  tenía  como  una  rutina,  des- 
pués, sin  trascendencia  ni  consecuencia 
de  ninguna  especie.  Por  eso  siempre  se 
otorgaba  el  permiso,  y  no  conozco  nada 
en  contrario  sino  la  frase  de  un  minis- 
trode  la  guerra  cuando  le  traían  la  soli- 
citud de  algún  oficial  subalterno,  joven 
que  pedía  permiso  para  casarse:  «¡Qué 
disparatel  En  el  pecado  tendrá  la  peni- 
encía».  {Risas).  Era  la  solución. 

Eso  existió  en  Francia  en  tiempo  de 
Luis  XVI,  lo  suprimió  la  revolución  y 
lo  restableció  Napoleón;  pero  Napoleón 
tenía  á  los  militares  en  la  mayor  sumi- 
sión, hacía  casamientos  entre  sus  jefes 
á  su  so 'o  arbitro.  Por  eso,  en  una  gran 
cantidad  de  obras  literarias,  se  ha  cri- 
ticado la  intervención  que  Napoleón  to- 
maba en  el  matrimonio,  y  todos  lo  han  po- 
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dido  ver  en  «Le  niariage  sous  Napoleón», 
«Les  mariages  por ordre  de  TEmpereur», 
«La  ciirieuse  d'amour»  y  otras. 

Nuestro  presidente  no  puede  hacer 
ni  deshacer  matrimonios.  La  ley  de  ma- 
trimonio civil  no  establece  que  los  mi- 
litares necesiten  del  permiso  del  go- 
bierno para  casarse. 

En  España,  donde  existía  esta  prohi- 
bición, ya  no  existe.  Dictada  la  ley  de 
matrimonio  civil,  se  ha  suprimido.  La 
supresión  d- 1  expediente  de  «solicitud 
de  permiso  para  casarse»  fué  estableci- 
da por  un  decreto  de  Castelar  cuado 
era  presidente  y  no  ha  vuelto  á  resta- 
blecerse. Prohibiendo  el  matrimonio  de 
los  militares  no  hay  ley  alguna  en  nin- 
guna parte.  En  Rusia,  que  citaba  como 
ejemplo  el  señor  diputado  informante, 
sólo  se  exige  la  edad  de  24  años.  En 
España  sólo  existe  la  prohibición  para 
los  subalternos  y  clases  de  tropas  duran- 
te los  cuatro  años  de  conscripción.  Pero, 
repito,  ley  prohibiendo  el  matrimonio  de 
los  oficiales  no  existe  en  ninguna  parte; 
y  en  España  mismo,  cuando  existía,  era 
para  evitar  los  matrimonios  inconvenien- 
tes y  aun  se  dictaron  ordenanzas  que 
establecían  que  en  los  casos  en  que  el 
honor  estuviera  comprometido,  hubiese 
recurso  que  iba  hasta  ante  el  Consejo 
Supremo 

Por  eso  digo:  ¿qué  significa  una  ley 
estableciendo  legalmente  la  facultad  del 
presidente  de  la  República  para  prohi- 
bir á  los  militares  casarse?  El  presi- 
dente no  tiene  para  qué  intervenir  en 
esos  actos  completamente  privados;  el 
militar  no  puede  ser  despojado  de  los 
derechos  que  tiene  el  más  encumbrado 
ciudadano  ó  el  último  inmigrante,  res- 
pecto á  casarse  con  arreglo  á  las  leyes 
<iue  rigen  el  matrimonio  en  el  país. 

He  dicho. 

Sr«  Capdevfla— Pido  la  palabra. 

Deploro,  por  el  respeto  que  ella  me 
inspira,  no  estar  de  acuerdo  con  la 
opinión  expuesta  por  el  señor  diputado 
por  la  capital. 

En  todos  los  ejércitos  del  mundo  se 
reglamenta  el  matrimonio:  es  una  re- 
glamentación que  equivale  á  una  res- 
tricción. Esta  ley  no  es  más  que  una 
reglamentación. 

Nuestro  ejército,  como  los  ejércitos  eu- 
ropeos, está  regido  por  leyes  especiales 
sin  las  cuales  sería  imposible  conservar 
su  organización  y  mantener  su  discipli- 
na. Y  hasta  los  derechos  consagrados  por 
la  constitución,  pnra  todos  los  habitantes 
de  la  República,  rigen  en  el  ejército  con 
las    limitaciones  que  estíis  leyes  deter- 


minan. Por  ejemplo:  el  artículo  14  de 
la  constitución  acuerda  el  derecho  de 
entrar,  transitar  y  salir  del  territorio 
argentino,  el  derecho  de  publicar  sus 
ideas  por  la  prensa  sin  censura  previa 
yesos  derechos  no  los  tiene  el  ejército 
sino  con  las  limitaciones  que  establecen 
sus  leyes  especiales.  En  el  primer  caso, 
el  militar  debe  solicitar  licencia  del  po- 
der ejecutivo  para  ausentarse  del  país,  el 
cual  la  acuerda  ó  nó,  según  convenga 
al  mejor  servicio;  en  el  segundo,  no 
pueden  lus  oficiales  criticar  los  actos 
de  los  superiores  por  la  prensa,  á  pesar 
de  ese  derecho  consagrado  por  el  ar- 
tículo 14  de  la  constitución.  Y  precisa- 
mente, recuerdo  que  hace  pocos  años 
un  general  sin  mando  de  fuerza,  pero  en 
servicio  activo,  exteriorizó  muy  respe- 
tuosamente, su  disidencia  con  las  ideas 
del  gobierno  en  cierto  incidente  mili- 
tar. El  ministro  de  la  guerra  que  ade- 
más de  ser  soldado  era  también  un  ju- 
risconsulto notable,  lo  envió  inmedia- 
amcnte  arrestado  á  un  cuartel,  sin 
preocuparse  para  nada  del  derecho  con- 
sagrado por  el  artículo  14  de  la  consti- 
tución, pero  ajustando  estrictamente  su 
conducta  á  lo  que  determinan  las  leyes 
especiales  del  ejército. 

No  necesito  agregar  que  el  general 
que  cometió  esa  falta  militar,  muy  leve 
sin  duda,  pero  falta,  al  fin,  del  punto  de 
vista  de  la  disciplina,  fui  yo,  y  que  el 
ministro  de  la  guerra  que  impuso  la 
pena  fué  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. {Risas). 

Sr.  Yf  ctorii^a — Aquí  se  trata  de  un 
acto  privado,  y  en  el  caso  citado,  de  una 
falta  de  disciplina  militar. 

Sp.  Capdi^vila— Pero  hay  un  dere- 
cho consagrado  en  el  artículo  14  de  la 
constitución  nacional  para  todos  los  ha- 
bitantes de  la  República. . . 

Sp.  Victo  rica — Es  cierto. 

Sr.  Capdeirila— . . .  que  rige  con 
las  limitaciones  necesarias;  y  si  se  pue- 
de reglamentar  el  derecho  de  entrar, 
salir  y  trxnsitar  por  el  país,  el  derecho 
de  publicar  las  ideas  por  la  prensa  sin 
censura  previa,  el  derecho  electoral, 
como  lo  determina  la  ley  orgánica  mi- 
litar, ¿cómo  no  ha  de  ser  posible  regla- 
mentar el  matrimonio  de  los  oficiales 
subalternos  si  se  demuestra  que  esta 
reglamentación  es  necesaria  para  man- 
tener la  disciplina? 

Porque  esta  es  la  cuestión.  Vamos 
á  discutir  si  es  ó  nó  necesaria  esta 
reglamentación  para  mantener  la  disci- 
plina del  ejército. 

Las  leyes  militares,  señor  presidente. 
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deben  sólo  inspirarse  en  el  interés  del 
estado,  en  el  interés  del  mejor  servicio 
del  ejército;  pero  es  una  singular  coin- 
cidencia en  este  caso,  que  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute  consulta  también 
el  interés  individual,  el  verdadero  inte- 
rés de  los  oficiales. 

Que  este  proyecto  de  ley  está  infor- 
mado en  el  mejor  servicio  del  ejército, 
parece  indudable:  basta  recordar  que  el 
oficial  subalterno,  aun  en  época  de  paz, 
tiene  la  misión  más  importante,  que 
exige  su  dedicación  apasionada  y  conti- 
nua, y  lo  obli^ja  á  residir  en  el  cuar- 
tel ó  campamento,  en  contacto  perma- 
nente, directo  é  inmediato  con  la  tropa 
de  su  mando;  de  donde  nace  una  in- 
compatibilidad de  hecho  para  contraer 
matrimonio. 

Desde  el  toque  de  diana,  en  que  debe 
formar  con  su  tropa,  revisarla  y  condu- 
cirla á  los  campos  de  maniobras,  no 
hay  un  solo  momento  de  la  vida  del 
soldado  en  que  el  oIícímí  subalterno  no 
tenga  que  mezclarse.  Hasta  en  las  ho- 
ras de  la  noche  el  buen  oficial  tiene 
muchas  veces  que  vigilar  el  descanso 
de  su  tropa,  para  estar  seguro  de  la  ple- 
na integridad  física  del  combatiente. 

El  comando  inmediato  lo  abarca  todo: 
el  oficial  subalterno  tiene  que  instruir 
al  soldado,  y,  loque  es  más.  importante 
aún,  tiene  también  que  educarlo.  Por- 
que el  ciudadano,  muchas  veces  anal- 
fabeto, que  se  incorpora  á  un  cuerpcj 
del  ejército,  en  virtud  de  esa  ley  de 
servicio  obligatorio  vigente,  menos  que 
por  su  voluntad,  por  temor  al  castigo 
que  la  infracción  á  la  ley  comporta,  com- 
pletamente extraño  al  ambiente  del  cuar- 
tel, refractario  al  uniforme  que  lo  em- 
baraza y  á  la  disciplina  que  lo  inhibe 
y  lo  comprime,  no  tiene  las  aptitudes 
morales  que  el  servicio  militar  exige. 
Aprende  muy  pronto  el  manejo  del  fu- 
sil, el  tiro  al  blanco,  el  servicio  de  cam- 
paña; en  una  palabra,  los  reglamentos 
tácticos  de  su  arma;  pero  después  de 
toda  esa  enseñanza  mecánica  y  rutina- 
ria, su  alma  queda  intacta,  continúa  sien- 
do un  paisano  vestido  de  soldado.  Y  ahí 
es  donde  empieza  la  misión,  difícil  y  com- 
plicada, absorbente  del  oficial  subalter- 
no,*que  exige  su  contacto  continuo  con 
el  soldado.  Debe  amoldar  de  nuevo  su 
espíritu,  debe  formar  su  carácter  mili- 
tar. El  carácter  se  forma  por  el  ejer- 
cicio y  por  el  ejemplo.  El  oficial  subal- 
terno es  el  maestro  que  enseña  y  el 
ejemplo  que  educa;  transmite  al  soldado 
sus  cualidades  y  defectos.  Por  eso  se 
ha  dicho  que   el   valor    de  un    ejército 


depende  del  valor  que  tenga  su  cuerpo 
de  oficiales. 

A  ese  recluta  que  proviene  de  un 
pueblo,  todavía  sin  la  suficiente  disci- 
plina social,  de  un  hogar  de  reciente 
formación,  tiene  el  oficial  subalterno  que 
inculcarle,  ante  todo,  la  subordinación 
absoluta;  es  decir,  la  abdicación  de  su 
personalidad,  tanto  más  difícil  en  estas 
sociedades  democráticas,  donde  todo 
tiende  á  desenvolver,  no  sólo  el  sen- 
timiento de  la  dignidad,  sino  del  mé- 
rito personal,  de  la  altivez,  de  la  inde- 
pendencia, de  la  superioridad  del  hom- 
bre que  en  el  ejército  desaparece,  para 
confundirse  en  las  filas  como  un  número 
y  ahogar  su  alma  en  esa  gran  alma  co- 
lectiva que  debe  sólo  obedecer  en  silen- 
cio. {¡Afuy  bien!) 

Se  obedece  en  todos  los  grados,  y  la 
obediencia  va  hasta  la  muerte;  y  prac- 
ticando esa  obediencia  que  no  discute 
jamás,  es  como  se  llega  al  comando 
superior,  que  no  se  deja  discutir.  Así 
se  explica  la  disciplina  militar  y  se 
comprende  toda  la  grandeza  de  esa  no- 
ble servidumbre  que  consiste  en  obe- 
decer á  una  voluntad  extraña,  no  por- 
que emana  de  una  persona,  sino  porque 
se  ejerce  en  nombre  de  la  ley  y  del  in- 
terés superior  que  representa. 

Para  formar  su  carácter  militar  tie- 
ne, pues,  el  oficial  subalterno  que  estar 
en  contacto  continuo  con  el  soldaJo,  em- 
peñándose en  demostrarle  en  toüi»s  sus 
actos  el  celoso  pundonor  de  su  conducta; 
es  necesario  que  sepi  inspirarle  la  ab- 
negación, el  desinterés,  el  sufrimiento 
altivo  y  resignado,  la  adhesión  á  su  re- 
gimiento, el  amor  á  su  bandera,  que 
ha  prometido  defender  hasta  el  último 
aliento  de  su  vida,  la  ambición  superior 
de  ser  empleado  para  los  servicios  más 
penosos  y  para  los  grandes  peligros,  co- 
mo una  gimnasia  necesaria  en  que  las  ap- 
titudes se  ejercitan  y  se  emplean,  y  todo 
ese  conjunto  de  virtudes  varoniles  que 
forman  en  los  ejércitos  ese  ambiente  de 
honor,  de  disciplina  y  de  gloria,  que  es  ne- 
cesario aspiraj  y  compenetrarse  de  él  pa- 
ra tener  alma  de  soldado.  [¡Muy  bieuf) 

Y  esa  es  la  misión  principal  del  ofi- 
cial subalterne  El  jefe  organiza  y  vi- 
gila, conserva  la  dirección  superior  sin 
mezclarse  en  los  detalles;  el  oficial  subal- 
terno adiestra  y  disciplina,  el  oficial 
subalterno  es  el  que  debe  imprimir  al 
soldado  ese  equilibrio  consistente  é  im- 
perturbable que  lo  caracteriza,  esa  faz 
de  su  acción  singtilar  y  dominante  lo 
obliga  á  un  esfuerzo  continuo,  de  me- 
ditación y  de  estudio. 
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Art.  6.«  Las  precedentes  modificaciones  empe- 
zarán á  regir  desde  el  l.<>  de  enero  de  190 J. 
Art.  7.«  Gomuníqaese,  etc. 

M.  Argañarcu. — E.  Qouchf>n. — 
-R.  8»  Nafin, — Juan  E.  Mar- 
tínez, 

Nota—^\  provecto  del  señor  diputado  Gouchon  se 
encuentra  en  la  spsíón  número  24  del  4  de  julio  del 
corriente  año. 

Proyecto   de  niocliricncioneH  á  la  ley   or^s\- 
nlca  ele  los  tribunales  ele  la  capital 

Articulo  1.**  Modificanse  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  titulo  IV  de  la  ley  de  organiza- 
ción de  los  tribunales  de  la  capital  en  la  forma 
siguiente: 

Art.  79.  Cada  cámara  se  compondrá  de  seis 
miembros. 

Art.  81.  (á  agregar)  como  igualmente  de  los 
recursos  por  retardación  ó  denegación  de  justi- 
cia por  Darte  de  los  mismos. 

Art.  82.  Las  providencias  de  mera  substancia- 
ción serán  dictadas  por  el  presidente  de  cada 
tribunal  ó  por  (|uien  lo  reemplazare,  pudiendo 
pedirse,  en  térmmo  de  tres  dias,  reforma  ó  re- 
vocatoria ante  el  tribunal  respectivo,  el  que  re- 
solverá sin  más  trámite. 

Art.  83.  La<«  cámaras  formarán  tribunales  con 
tres  de  sus  miembros  para  la  decisión  de  los  re- 
cursos iiiterpuestos  contra  toda  clase  de  reso- 
luciones, ya  sean  de  carácter  interlocutorio  ó 
definitivo,  en  juicio  sumario  ú  ordinario. 

Art.  84.  A  los  efectos  del  articulo  precedente, 
cada  cámara  se  subdividirá  en  dos  tribunales 
de  tres  miembros  cada  uno,  que  se  turnarán 
mensualmente,  haciéndose  saber  en  la  primer 
providencia  que  se  dicte  la  composición  ael  tri- 
bunal que  ha  de  conocer,  pudiendo  sus  miem- 
bros ser  recusados  únicamente  con  causa  legal. 
El  tumo  mensual  se  reeirá  por  la  fecha  de 
entrada  de  los  asuntos,  debiendo  anotarse  en  el 
expediente  por  el  encargado  de  la  mesa  de  en- 
tradas, el  día  de  su  ingreso,  antes  de  pasarlo  al 
secretario  que  corresponda. 

Art.  86.  Las  resoluciones  de  cada  tribunal  de- 
berán fundarse  en  la  opinión  conforme  de  todos 
]os  miembros  del  tribunal  respectivo,  aunque 
]os  motivos  de  esas  opiniones  sean  diversos.  £n 
casos  de  disconformidad  deberá  integrarse  el 
tribunal  con  dos  miembros  de  la  misma  cámara 
designados  por  sorteo,  prevaleciendo  entonces 
la  opinión  de  la  mayoria. 

Art.  87.  £n  las  causas  criminales  en  que  pu- 
diera imponerse  penas  por  más  de  diez  años,  el 
tribunal  deberá  integrarse  con  otros  dos  miem- 
bros de  la  misma  cámara,  designados  por  sor- 
teo. 

Art.  91.  Cada  tribunal  tendrá  un  secretario 
que  autorizará  con  su  firma  las  providencias, 
resoluciones  y  sentencias  por  ellos  dictadas. 
Ambos  secretarios  se  turnarán  periódicamente 
para  el  desempeño  de  la  secretaria  de  la  cá- 
marft. 

Art.  92  (á  aeregar).  Durante  las  vacaciones 
de  los  tribunales  deberá  quedar  como  tribunal 
de  feria  uno  de  los  organizados  en  cada  cámara, 
haciéndose  la  designación  por  turno  anual  entre 
ambas  cámaras. 

Art.  97.  Cada  cámara  nombrará  anualmente 
por  elección  entre  sus  miembros  un  presidente 
un  vicepresidente,  correspondiendo  á  cada  uno 
de  éstos  la  presidencia  del  tribunal  de  que  for- 
men  parte,  reemplazándolos,  en  casos  de  impe- 
dimento, el  vocal  más  antiguo. 

Art.  98.  En  caso  de  impedimento,  recusación, 


ó  ausf^ncia  por  más  de  diez  dias,  de  alguno  de 
los  miembros  de  cada  tribunal,  será  reemplaza- 
do por  los  otros  de  la  misma  cámara  designa- 
dos por  sorteo,  y  si  todos  estuviesen  igual- 
mente impedidos,  el  sorteo  se  practicará  entre 
los  miembros  de  la  otra  cámara  ó  entre  los  jue- 
ces de  L»  instancia  que  no  hubiesen  conocido  de 
la  causa,  si  aquellos  también  resultaren  impe- 
didos. 

Art.  2.®  Queda  derogado  el  articulo  85. 

Art.  3.*  Las  precedente:*  modificaciones  em- 
pezarán á  regir  ....  dias  después  de  la  promul- 
gación de  la  presente  ley. 

Art.  4."  Los  asuntos  pendientes  de  resolución 
en  cada  cámara  á  la  vigencia  de  la  presente 
ley  se  distribuirán  por  partes  iguales  evi  los  tri- 
bunales que  se  organicen. 

Art.  5.*  (comuniqúese,  etc. 


Jwin  A.  Argerich, 

HTm  Presidente — Está  en  discusión 
en  generaL 

fSr.  Ar§;aflapaz — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  vuelve  nuevamente 
al  tapete  de  la  discusión  la  reforma  de 
la  ley  orgánica  de  los  tribunales  de  esta 
capital. 

Informa  la  orden  del  día  que  entra 
en  debate  el  proyecto  del  distinguido 
colega  por  la  capital  doctor  Argerich, 
cuya  sola  iniciativa,  con  los  anteceden- 
tes de  su  ilustración  y  preparación  ju- 
rídica, bien  acreditados  ya  ante  esta  ho- 
norable cámara,  habrían  bastado  para 
abonar  la  bondad  de  este  nuevo  despa- 
cho de  la  comisión  de  justicia,  si  no  fue- 
ra también  la  uniformidad  de  opiniones 
de  los  miembros  de  ella  que  concurre 
igualmente  á  prestigiarlo. 

Se  trata,  seflor  presidente,  de  refor- 
mas parciales  concernientes  á  la  justi- 
cia ordinaria,  que  es  indispensable  adop- 
tar sin  retardo  para  remediar,  siquiera 
en  parte,  y  dentro  de  lo  posible,  por 
hoy,  aquellos  males  más  de  inmediato 
sentidos  y  cuya  reparación  es  más  ur- 
gentemente reclamada. 

Cuando  en  el  extranjero  es.  hoy  obje- 
to de  las  más  acerbas  críticas  la  justicia 
de  nuestro  país;  cuando  á  diario  senti- 
mos también  entre  nosotros  reprodu- 
cirse esas  mismas  críticas  y  quejas  sin 
fin  por  la  lentitud  con  que  es  adminis- 
trada la  justicia,  no  es  propio  permane- 
cer impasibles  bajo  la  más  glacial  indife- 
rencia — sin  adoptar  los  medios  que 
vayan  reparando  el  mal  en  lo  posible — 
por  esperar  reformas  radicales  más  di- 
fíciles de  realizarse  como  se  ha  visto 
ya  tantas  cuantas  veces  se  las  ha  in- 
tentado. 

Justicia  pronta  y  barata:  he  ahí  el 
anhelo  de  todos,  lo  que  ha  constituido 
y  constituye  el  gran  ideal  de  todos  los 
pueblos  y   de  todos    los    tiempos;  y  si- 
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g]os  há  que  la  ciencia  jurídica  viene 
buscando,  por  ensayos  sucesivos,  los 
medios  de  realizarlo,  sin  haber  llegado 
aún  á  la  solución  de  tan  trascendental 
problema. 

Como  ya  lo  signifiqué  en  mi  informe 
anterior,  conviene  en  esta  materia  pro- 
ceder con  espíritu  conservador  á  la  vez 
que  de  progreso,  á  la  manera  de  la  le- 
gislación inglesa:  no  dejarse  sorprender 
y  arrebatar  por  innovaciones  inconsul- 
tas, renegando  absolutamente  de  nues- 
tras tradicionales  y  conocidas  institucio- 
nes judiciarias,  sino  conservar  de  ellas 
todo  lo  bueno  y,  bajo  los  dictados  de  la 
experiencia— que  es,  sin  duda,  la  más 
sabia  consejera— ir  corrigiendo  los  de- 
fectos, subsanando  las  deficiencias  que 
se  hayan  notado  en  la  práctica,  median- 
te reformas  parciales  y  paulatinas. 

Dentro  de  este  orden  dS  ideas  habre- 
mos de  tener  pronto  convertidas  en  le}' 
muy  útiles  y  saludables  reformas  á  la 
ley  de  enjuiciamiento  en  lo  civil  y  co- 
mercial. 

Corregidos  así  los  defectos  que  hacen 
más  pesada  la  carreta,  para  servirme 
de  la  expresión  y  de  la  misma  figura 
de  que  se  sirviera  el  señor  diputado 
por  la  capital  doctor  Roldan,  cuando 
fundaba  su  voto  en  contra  de  las  refor- 
mas que  nos  ocupan,  y  aligerado  por 
ende  el  vehículo,  necesario  es  preocu- 
parse de  mejorar  igualmente  la  tracción 
introduciendo  en  la  organización  de  los 
tribunales  las  mejoras  conducentes  á 
acercamos  á  la  realización  de  ese  le- 
gítimo anhelo  público,  de  una  justicia 
eficaz  por  el  aunamiento  de  la  rapidez 
á  las  mayores  garantías  de  acierto  en 
los  trámites  y    solución  de  los  litigios. 

Señor  presidente:  como  se  sabe,  el 
primer  despacho  de  la  comisión  com- 
prendía dos  partes:  una  referente  á  la 
j  usticia  de  paz  y  otra  á  la  ordinaria.  Y 
bien:  la  comisión  ha  creído  facilitar  el 
estudio  y  discusión  de  una  y  otra  idea 
separándolas  en  proyectos  distintos;  y  así 
el  despacho  constitutivo  de  la  orden  del 
día  en  discusión  comprende  tan  sólo  las 
reformas  relativas  á  la  jurisdicción  ordi- 
naria proyectadas  por  el  señor  Argerich. 

Este  proyecto,  en  cuanto  á  la  compo- 
sición de  las  cámaras  de  apelaciones, 
es  la  reproducción  del  que  la  de  lo  ci- 
vil había  propuesto  á  la  comisión  y  que 
ésta,  después  de  estudiado  y  discutido, 
resolvió  no  acogerlo,  prefiriendo  como 
solución  más  acertada  la  que  adoptó  y 
aconsejó  en  su  anterior  despacho,  en 
consonancia  con  proyectos  precedentes, 
inspirados  en  las  opiniones  de  aquéllas. 


Entre  los  antecedentes  consultados  al 
hacerse  el  estudio  del  asunto,  figuran, 
en  efecto,  el  proyecto  del  exministro  de 
justicia  doctor  Bermejo,  que  tuvo  la  san- 
ción de  esta  honorable  cámara  en  1895, 
y  el  de  la  comisión  de  justicia  presen- 
tado el  año  próximo  pasado  con  la  co- 
laboración del  entonces  ministro  del 
ramo  doctor  Serú;  uno  y  otro  inspirados, 
como  he  dicho,  en  las  opiniones  de  di- 
chas cámaras. 

En  ambos  se  había  proyectado  la  uni- 
ficación de  las  jurisdicciones  civil  y  co- 
mercial, creándose  dos  cámaras  que,  por 
sí  ó  subdivididas  en  salas,  conocieran  de 
los  asuntos  de  uno  y  otro  fuero  que  fue- 
ran recurridas  para  ante  ellas. 

Aparte  de  que  esta  unificación  de  fue- 
ros es  la  más  aceptable  como  más  na- 
tural y  lógica,  según  lo  demostré  ya  en 
mi  anterior  informe  á  la  honorable  cá- 
mara, que  la  hoy  existente  de  lo  co- 
mercial con  lo  criminal  y  correccional, 
materias  que  lejos  de  darse  la  mano  se 
apartan  una  de  otra  por  la  desemejanza 
de  leyes  y  juzgamiento  á  que  obedecen, 
aparte  de  esta  consideración  fundamen- 
talísima, digo,  la  organización  que  antes 
se  había  proyectado, — de  una  cámara  de 
nueve  miembros  para  conocer,  desdo- 
blada en  tres  salas,  de  todos  los  asun- 
tos civiles  y  comerciales,  y  de  otra  de 
seis,  subdividida  en  dos  salas  para  en- 
tender sólo  de  lo  criminal  y  correccio- 
nal,— consultaba  mejor  el  propósito  déla 
reforma,  de  aunar  la  prontitud  y  el 
mayor  acierto  en  la  solución  de  los  li- 
tigios, si  habíamos  de  atenernos  tam- 
bién á  los  datos  estadísticos  de  los  tri- 
bunales. 

Tomando,  en  efecto,  el  número  anual 
de  expedientes  entrados  en  cada  una  de 
ellas  con  los  pasados  de  un  año  para 
otro  sin  alcanzar  resolución,  durante  el 
último  quinquenio,  se  llega  á  los  siguien- 
tes resultados: 

Civiles,  2237  expedientes,  comerciales 
12Ó9,  criminales  890,  y  correccionales 
674. 

Uniendo  las  jurisdicciones  civil  y  co- 
mercial para  formar  tres  salas  y  crean- 
do dos  salas  para  sólo  lo  criminal  y 
correccional,  como  se  proyectó  anterior- 
mente, el  expresado  promedio  quedaria 
distribuido  como  sigue: 

Civiles  y  comerciales,  su  totalidal 
3476  expedientes,  ó  sea  1155  para  cada 
sala. 

Criminales  y  correccionales,  su  tota- 
lidad 1531,  correspondiendo  á  cada  sala 
782  expedientes. 

Ahora  bien,  hecha  la  distribución  se- 
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gún  la  organización  que  se  proyecta  en 
^1  nuevo  despacho  de  ]a  comisión,  te- 
nemos: 

Para  la  jurisdicción  civil  2207  expe- 
dientes, correspondiendo  para  cada  sala 
1103. 

Para  lo  comercial,  criminal  y  correc- 
cional, 2833  expedientes  ó  sea  1416  para 
cada  sala. 

Como  se  ve,  organizando  las  dos  cá- 
maras con  sólo  el  aumento  de  un  vocal 
á  cada  una  y  sin  alterar  su  actual  ju- 
risdicción, ]a  de  lo  civil  tendría  para 
cada  sala  de  1100  á  1200  expedientes 
por  año,  mientras  que  cada  sala  de  la 
otra  cámara  se  quedaría  con  más  de 
1400,  que  es  excesivo  por  el  número  y, 
más  que  por  el  número,  por  la  natura- 
leza de  las  causas  de  esa  jurisdicción, 
por  lus  intereses  comprometidos,  porque 
están  comprometidos  allí  no  solamente 
los  bienes  de  fortuna,  sino  el  honor,  la 
libertad  y  la  vida  misma  de  las  perso- 
nas, tanto  ó  más  valiosas  y  apreciables 
aún  que  aquellos,  y  que,  por  lo  mismo, 
requiere  cada  expediente  mayor  tiempo 
de  meditado  estudio,  á  fin  de  que  su 
pronta  solución  sea  á  la  vez  prenda  del 
mayor  acierto  de  la  decisión. 

Pero,  señor  presidente,  no  obstante 
estas  consideraciones  que  demuestran 
no  haber  sido  precipitado  ni  inconsulto 
el  proyecto  que  la  honorable  cámara 
resolvió  que  volviera  á  comisión,  ésta 
se  ha  decidido  á  aceptar,  con  algunas 
ligeras  moditícaciones  de  detalle,  el  pro- 
yecto de  nuestro  distinguidísimo  colega 
por  la  capital;  porque  él,  sin  duda,  pro- 
vee en  mucho  á  las  necesidades  que  de- 
terminan la  reforma,  y  es  por  otra  par- 
.te,  y  por  hoy,  la  más  hacedera  y  viable 
del  punto  de  vista  de  la  situación  finan- 
ciera del  país  que  impone  las  más  se- 
veras economías  en  todo. 

El  proyecto  importa  la  creación  de 
cuatro  cámaras  con  las  funciones  ordi- 
narias de  las  dos  actuales,  y  fluye  natu- 
ralmente esperar  que  con  ellas  si  no  se 
habrán  duplicado  las  decisiones  de  los 
recursos,  tendrán  éstos  su  más  pronta, 
oportuna  y  eficaz  salida.  Tomada  siem- 
pre la  estadística  del  último  quinque- 
nio, la  comisión  ha  constatado  que  la 
cámara  de  lo  civil  ha  tenido  un  pro- 
medio anual  de  2241  resoluciones  y 
la  de  lo^  comercial,  correccional  y  cri- 
minal, 2544.  Parece,  entonces,  fuera 
de  duda— y  es  de  esperar  que  así  ocu- 
rrirá— que  con  la  nueva  organización 
proyectada  podrán  marchar  al  día  las 
dos  cámaras  en  su  despacho  de  los  asun- 
tos recurridos,  con  más  la  ventaja  del 


más  detenido  y  concienzudo  estudio  que 
podrán  consagrarles  distribuido  el  tra- 
bajo entre  las  respectivas  salas  y  con 
mayor  tiempo  que  el  que  hoy  precisan 
para  darles  salida  dentro  de  los  térmi- 
nos legales. 

Y  que,  no  obstante  el  aumento  de 
personal  de  las  dos  cámaras,  se  realizan 
aún  verdaderas  economías  en  el  presu- 
puesto actual  con  las  reducciones  de 
secretarías  que  se  proyectan,  lo  eviden- 
cia este  cálculo: 


AUMENTOS 


Anual     Mensu  il 


2  vocales  de  las  cámaras  á  pesos 

1500  cada  uno  3.000 

22  oficiales  notiflcadures  para  los 
juzgados  de  1.*  instancia,  á  pe- 
sos 150  cada  uno 3.300 


KCONOMIAS 

li  secretarios  á  pesos  450  cada  uno  6.300 
H  oficiales  1."'  á  posos   150   cada 

uno 2.100 

28  t'scribientes   á   pesos    100  cada 

uno 2  800 


75.600 


134.000 


Aumentos 

Economías — 


RESUMEN 


»•••«•       I  «       •  • 


Sobrante  al  año. 


75600 
131.000 

58.400 


Una  disposición  importantísima  con- 
tenida en  el  proyecto  del  doctor  Arge- 
rich  y  que  la  comisión  ha  acogido  sin 
vacilación  alguna,  es  la  relativa  al  tri- 
bunal de  feria  durante  las  vacaciones 
de  los  tribunales,  y  no  he  de  nrol estar 
la  atención  de  la  honorable  cámara  de- 
teniéndome en  demostrar  su  convenien- 
cia, que  de  suyo  resalta,  como  correc- 
ción del  más  gran  defecto  de  que  ado- 
lece realmente  la  ley  orgánica  de  los 
tribunales,  de  dejar  libr.ido  á  un  solo  car- 
marista  el  resolver,  en  los  casos  de  fe- 
ria, de  una  manera  defiíitiva  é  irrevo- 
cable. 

He  tratado,  seflor  presidente,  de  lo 
fundamental  del  despacho  en  discusión, 
y  nada  más  tengo  que  exponer  infor- 
mando en  general. 

Ht.  Aldao— Pidj  la  palabra. 

No  estoy  habilitado  para  dar  mi  voto 
consciente  sobre  este  asunto,  porque  no 
he  pi>dido  oir  lo  que  ha  expuesto  el 
miembro  informante  de  la  comisión. 
Pero  leyendo  nada  más  que  el  primer 
artículo  que  se  consigna  en  este  pro- 
yecto, habría  bastado  para  que  dentro 
de  las    ideas  que   profeso  me   opusie- 
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ra  á  su  sanción,  porque  se  trata  de 
nombrar  dos  camaristas  más;  es  decir; 
echar  nuevo  combustible  á  la  hoguera 
de  la  burocracia  que  nos  consume.  Hay- 
jueces  de  lo  civil  y  comercial  que  no 
tienen  absolutamente  nada  que  hacer, 
y  entonces  si  se  quiere  hacer  cuatro 
cámaras  de  tres  miembros,  no  habría 
por  qué  no  suprimir  los  juzgados  y  po- 
ner los  jueces  en  las  cámaras. 

No  hay  pleitos;  nadie  quiere  pleitear 
porque  le  tiene  miedo  á  la  justicia. 

Si  un  jornalero  trabaja  ocho  horas  al 
día,  pregúntese  á  los  jueces  y  á  los  ca- 
maristas cuántas  horas  trabajan  al   día. 

La  cámara  de  lo  civil,  con  muy  po- 
co trabajo,  porque  ha  tenido  hombres  de 
buena  voluntad,  se  está  poniendo  al  día. 

Estas  son  las  razones  por  que  voy  á 
votar  en  contra. 

Hr.  Ap|ferlch — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  las  observaciones  del 
distinguido  colega  por  Santa  Fe  se  re- 
fieren á  la  discusión  en  particular. 

Sr.  Aldao—Y  en  general,  porque 
es  lo  principal. 

Sp.  Apgfepieh— Con  las  palabras  que 
acaba  de  decir  ha  renocido  la  necesidad 
de  reformar  la  justicia.  Y  yo,  que  he 
oído  muy  bien  el  notable  discurso  del 
señor  diputado  por  Santiago,  como  toda 
la  cámara,  y  que  desde  hace,  varios 
meses  vengo  ocupándome  de  este  asun- 
to, sostengo  que  es  necesario  reformar 
la  justicia,  sin  perjuicio  de  que  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe  aporte  al 
debate  en  particular  todas  aquellas  ideas 
que  puedan  mejorar  el  proyecto,  en  lo 
cual  le  ayudaremos. 

—Se  vota  en  gen<íral  el  despacho  en 
discusión  y  es  aprobado* 

-  En  discusión  en  particular  el  arlí- 
culo  1.® 

Sr.  Sala»— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  moción  para  que  todo 
artículo  que  no  sea  observado  se  dé 
por  aprobado. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  cámara,  asi  se 
hará. 

—Asentimiento. 

» 

Sr.  Arg^erfeh-^Pido  la  palabra. 

En  una  entrevista  que  tuvimos  con 
el  señor  presidente  de  la  comisión  de 
l^gislación  y  uno  de  los  vocales  de  la 
cámara  de  lo  comercial,    se  indicó  por 


éste  la  conveniencia  de  suprimir  en  el 
inciso  g  las  palabras:  có  ésta  no  la  or- 
denara por  no  conceptuarla  necesaria 
ó  conveniente». 

Es  decir,  mantener  el  inciso  g  hasta 
la  palabra  «sola»,  que  contiene  más 
esencialmente  el  concepto  que  se  ha 
querido  establecer. 

En  el  inciso  i  suprimir  las  palabras 
«debiendo  turnarse  mensualmente»,  cosa 
sin  importancia  para  la  ley,  puesto  que 
debe  dejarse  á  las  mismas  cámaras  que 
determinen  cómo  debe  distribuirse  el  tra- 
bajo entre  los  empleados. 

Así  es  que  me  permito  pedir  estas  dos 
supresiones,  con  las  que  creo  que  está 
conforme  la  comisión. 

Podría  votarse  retirando  lo  que  he 
indicado. 

Sp.  Arn^aftaraz — La  comisión  está 
conforme. 

Sr.  Presidente—  Estando  confor- 
me la  comisión,  se  votará  en  la  forma 
indicada. 
Hr.  VIotopica—  Pido  la  palabra. 
Yo  pediría  también  que  se  suprimie- 
se la  calidad  que  se  exige  de  ciudada- 
no argentino. 

Se  exige,  con  razón,  un  título  expe- 
dido por  universidad  nacional.  Creo  que 
esta  condición  de  la  nacionalidad  está 
en  contra  de  la  constitución,  que  hace 
hábiles  á  todos  los  extranjeros  para  to- 
dos* los  puestos  públicos,  con  excepción 
de  presidente  y  vicepresidente  de  la 
República,  miembros  del  congreso  y  de 
la  corte  suprema. 

Así  es  que  pido  que  se  vote  por  par- 
tes para  negarle  mi  voto  á  esta  condi- 
ción que  creo  inconstitucional. 
Hrm  Arfpaftapax — Pido  la  palabra. 
La  comisión  no  ha  hecho  más  que  re- 
producir en  este  inciso  la  misma  dispo- 
sición que  existe  en  la  ley  del  63  sobre 
justicia  federal,  entre  las  condiciones 
que  exige  á  los  jueces  federales,  á  fin 
de  equiparar  á  los  jueces  de  la  capital 
con  los  de  sección. 

La  ley  del  63  exige  la  ciudadanía 
argentina,  y  la  comisión  entiende  que, 
cuando  dice  ciudadano  argentino,  debe 
comprender  también  á  los  ciudadanos 
naturalizados;  pero  nunca  puede  com- 
prenderse á  los  extranjeros,  porque  no 
se  trata  en  este  caso  de  simples  emplea- 
dos, á  que  se  refiere  la  constitución, 
sino  de  funcionarios  públicos  de  una  de 
las  tres  ramas  del  poder  y  depositaría 
de  jurisdicción. 

Sp.  Vlctopfoa— La  constitución  no 
distingue  y  es  terminante:  todos  los  ha- 
bitantes son  iguales  ante  la  ley  yadmi-- 
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sibles  á  los   empleos  públicos    sin  otra 
<:ondición  que  la  idoneidad. 

Ht»  ArgfaftaraaB— Pero  creo  que  es  lo 
es  algo  más  que  simple  empleo  público, 
como  he  dicho,  y  por  más  autoridad  que 
reconozco  en  las  opiniones  del  señor 
diputado,  no  puedo  sino  disentir  de  ellas 
en  este  caso,  en  que  no  creo  que  se 
contraría  la  constitución  exigiendo  la 
calidad  de  ciudadanía  argentina  para 
tan  delicadas  funciones  como  son  las  de 
la  magistratura  judicial,  depositaría,  re- 
pito, de  jurisdicción. 

Sr.  Vletorica — La  constitución  ha 
establecido  que  los  únicos  empleados 
á  quienes  se  les  requiere  la  ciuda- 
-dania  son  el  presi  lente  y  el  vicepresi- 
dente de  la  República,  los  senadores  y 
diputados  y  los  vocales  de  la  corte  su- 
prema; nada  más  y  donde  la  ley  no  dis- 
tingue. . . 

Ht.  Várela  Ortix— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  en  este  csiso  no  se 
trata  de  los  empleos  públicos  á  que  se 
refiere  la  constitución,  sino  de  los  miem- 
bros de  los  poderes  públicos.  EJ  caso 
propuesto  sería  análogo  á  lo  que  pasa 
con  la  cámara  de  diputados,  donde  no 
tienen  entrada  los  extranjeros.  Exacta 
tamente  ocurriría  con  los  jueces.  No  se 
-concibe  formando  parte  de  un  tribunal 
de  justicia,  es  decir,  parte  de  uno  de 
los  poderes  de  la  nación,  á  un  extran- 
jero. 

Me  parece  que  este  debe  ser  el  fun- 
(hi  mentó  único  de  este  artículo. 

'•  Presidente— Se    votará    inciso 


por  mciso. 

Sr.  Liacasa— ¿La  discusión  se  hace 
por  artículos  ó  por  incisos? 

Sr.  Presidente — Más  cómodo  es 
hacerla  por  incisos.  Pero  como  el  señor 
diputado  por  la  capital  ha  manifestado 
su  disconformidad  con  el  inciso  1. o,  se 
votará  tal  como  lo  presenta  la  comisión; 
y  si  fuera  rechazado,  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  la 
4r  api  tal. 

—Se  aprueha  el  inriso  o., 
—  En  (lísi'usión  el  inciso  &• 

flr.  Liaoasa — Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  al  aumento  de  un 
camarista  en  cada  una  de  las  cámaras. 

No  es  el  momento  de  estar  recargando 
el  erario  público  con  gastos  de  esta  na- 
turaleza y  mucho  más  cuando  se  trata 
do  funcionarios  como  estos,  que,  des- 
pués de  estar  en  ejercicio,  no  pueden 
ser  suprimidos. 

Tenemos  ya  varios  casos  de  jueces 
incorporados  por  razones  transitorias,  y 


'que  después  han  qnedado  dentro  del 
presupuesto,  porque  S(jn  inamovibles.  Y 
cuando  pasamos  por  una  época  en  que 
todas  las  reparticiones  tratan  de  simpli- 
ñcarse  para  hacer  más  desahogada  la 
difícil  situación  del  erario,  no  se  ex[^ 
caria  el  aumento  de  este  personal. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  dada 
la  organización  proyectada  dentro  de 
los  incisos  y  la  forma  de  despacharlos 
asuntos,  bastaría  con  que  se  dijera:  que 
podrán  fallar  tres  miembros  en  cada 
asunto  y  de  esa  manera  los  cinco  miem- 
bros de  que  se  compone  la  cámara  ac- 
tualmente podrían  distribuirse  los  asun- 
tos, como  se  hace  actualmente. 

Sr.  Ar^aftaraz — :>obre  este  punto» 
especialmente,  me  había  pronunciado  ea 
mi  informe  en  general,  y  si  hubiese  ter 
nido  la  suerte  de  ser  escuchado  por  mi 
honorable  colega,  habría  podido  com- 
prender que  no  va  á  resultar  recargar 
do  el  presupuesto  y  que,  por  el  contra- 
rio, va  á  haber  una  economía  de  58.000 
pesos  al  año. 

Porque  si  bien  es  cierto  que  se  au- 
menta en  dos  el  número  de  camaristas, 
encada  juzgado  de  primera  instancia  se 
suprimen  dos  secretarías  con  su  respecti- 
vo personal,  lo  que  va  á  dar  lugar  á  la 
economía  que  he  enunciado  y  que  de- 
talladamente expuse  al  informar  en  ge- 
neral. 

Sr.  Liacasa — Resulta  que  lo  que  se 
economiza  son  los  puestos  que  se  pue- 
den reponer  en  el  presupuesto,  mientras 
que  las  nuevas  creaciones  subsistirán. 
De  manera  que  lo  que  os  permanente 
va  á  quedar,  y  lo  otro  se  repondrá  si  en 
seguida  se  cree  indispensable.  Así  es 
que  la  economía  desaparece. 

Ht»  Arf^erich— Pido  la  palabra. 

El  argumento  del  señor  diputado  se- 
ría á  mi  entender  eficaz  si  se  tratase 
de  aumentar  á  las  cámaras  de  apela- 
ción un  miembro  para  tener  el  mismo 
tribunal  con  un  funcionario  más,  pero 
aquí,  con  dos  magistrados  más,  se  ha- 
cen cuatro  tribunales  que  simplificarán 
la  tarea,  y  se  consigae  con  la  economía 
de  58.000  pesos  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor diputado  por  Santiago:  suprimir 
esto  que  es  daño  de  nuestra  adminis- 
tración de  justicia:  los  jueces  con  seis 
secretarios,  que  significan  seis  jueces, 
porque  no  es  posible  que  ninguno  de 
éstos,  teniendo  seis  secretarios,  despache 
bien  ningún  asunto. 

Sr.  Laoaaa — Suprimiremos  los  se- 
cretarios; pero  no  aumentaremos,  estos 
gastos,  que  son  de  más,  porque  no  se 
puede  negar  que  tal    cual   hoy    despa- 
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chan  los  jueces  lo  hacen  de  una  manera 
imperfecta. 

Despachan  generalmente  con  un  voto 
—porque  los  demás  son  votos  de  adhe- 
sión,— pocas  veces  hay  votos  en  disiden- 
cia. Si  hay  recargo,  es  por  la  desidia  de 
ellos  mismos;  porque  pueden  los  señores 
diputados  darse  cuenta  de  lo  que  serian 
cinco  jueces  laboriosos  que  fueran  todos 
los  días  á  la  cámara  y  se  repartieran 
entre  tres  el  despacho,  alternándose. 
Resultaría  que  bien  pronto  podrían  po- 
nerse al  día. 

Todo  proviene,  nada  más  que  de  la 
costumbre  de  nuestros  empleados  de 
no  trabajar  y  es  necesario  obligarlos  á 
ello,  en  vez  de  aumentar  el  número  de 
miembros  para  que  sigan  demasiado 
cómodos. 

Hr.  Apfferfch— Yo  creo,  señor  pre- 
sidente, que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  no  ha  hecho  sino  confirmar 
la  argumentación  que  yo  acabo  de  pre- 
sentar y  la  ilustradísima  argumentación 
del  señor  diputado  por  Santiago. 

En  realidad  no  son  argumentos — y 
discúlpeme  que  se  lo  diga: — las  cámaras 
tienen  mucho  trabajo. 

8r.  Ltacasa— Porque  lo  dejan  aglo- 
merar. 

HVm  Apfperlch — La  estadística,  que 
yo  no  reproduciré,  porque  no  tengo  á 
la  mano  las  cifras,  es  convincente:  estos 
son  tribunales  que  tienen  mucho  trabajo. 

Es  muy  fácil  decir:  es  necesario  des- 
pachar muchos  asuntos;  el  ideal  de  la 
justicia  es  despacharlos  pronto;  pero 
debe  tenerse  en  cuenta  además  que  es 
necesario  despacharlos  bien.  Y  digo,  se- 
ñor presidente,  que  con  la  cantidad  de 
expedientes  que  tiehen  las  cámaras  de 
apelaciones  de  la  capital, — sin  que  trate 
de  hacer  la  defensa  de  nuestra  adminis- 
tración de  justicia,  porque  en  esta  misma 
cámara  valiente  y  decididamente  he  com- 
batido bastantes  abusos  y  defectos  de  esa 
administración,— digo  que  nunca,  con  la 
cantidad  de  expedientes  que  los  tribuna- 
les de  la  capital  tienen  podrán  despachar 
ai  día. 

Hvm  fracasa— Los  miembros  de  esta 
cámara  no  deben  estar  tan  ocupados 
cuando  han  podido  pasear  por  Europa 
algunos  de  ellos. 

I*r.  Goachofi — Pido  la  palabra. 

Es  de  lamentarse,  señor  presidente, 
que  Constantemente  en  esta  cámara  se 
formulen  cargos  contra  la  administra- 
ción de  justicia  sin  que  exislan  los  fun- 
damentos reales  que  los  autorice.  No  es 
posible  que  el  poder  legislativo  se  en- 
cargue él  mismo  de  presentar  al  país  en 


estado  de  semibarbarie,  puesto  que  la 
falta  de  justicia  es  la  característica  de 
ese  estado. 

Si  el  señor  diputado  se  fijara  en  las- 
estadísticas,  vería  que  ningún  tribunal 
del  mundo  dicta  mayor  número  de  sen- 
tencias que  las  que  dictan  nuestras  cá- 
maras. 

Üi*.  Lia<»Ma — Pero  yo  soy  abogado- 
y  las  estadísticas  las  conozco  de  dos- 
modos. 

Hr.  Goachon— Yo  le  pregtmto  al 
señor  diputado,  que  es  abogado,  si  se 
comprometería  á  dictar  tres  sentencias 
diarias,  bien  dictadas. 

Esa  es  la  situación  de  nuestros  tri- 
bunales. Si  nuestros  jueces  de  apelación 
tuviesen  que  sentenciar  dentro  de  los 
términos  de  la  ley  todos  los  asuntos  que 
tiene  en  apelación  tendrían  que  dictar 
cinco  sentencias  diarias.  Es  sencillamente 
un  absurdo  que  esta  situación  se  manten- 
ga. Lo  sabe  el  señor  diputado,  lo  sabe  el 
país  entero,  lo  repite  á  menudo  la  prensa 
extranjera.  Los  expedientes  de  las  cá- 
maras de  apelaciones,  á  pesar  de  la 
enorme  labor  de  los  señores  camaris- 
tas, que  dictan  hasta  1200  y  1500  sen- 
tencias por  año,  según  estadísticas  qué 
el  señor  diputado  debe  conocer... 

Sr.  Liacasa— En  las  cuales  entran 
las  regulaciones  de  honorarios. 

8r.  Goachon— No  son  de  honorarios; 
son  sentencias  definitivas. 

—Vanos  sf^ñores  diputados  hacen  ob- 
servaciones en  TOK  baja  al  orador. 

Esto  no  es  juguete,  ni  es  esa  una  manera 
correcta  de  discutir.  En  las  estadísticas 
se  enumeran  separadamente  las  senten- 
cias definitivas  de  los  autos  interlocuto- 
rios  y  de  las  regulaciones  de  honora- 
rios. 

Yo  le  digo  al  señor  diputado  que 
puede  consultar  esas  estadísticas.  Se 
dictan  1200,  1300,  1500  sentencias  por 
año.  No  se  puede  exigir  más  de  nuestros 
tribunales,  compuestos  de  jueces  ínte- 
gros, competentes  como  los  de  cualquier 
otra  parte  del  mundo,  y  no  es  obra  pa- 
triótica denigrarlos... 

HTm  Lacana — No  lo  tome  con  tanto 
calor  el  señor  diputado,  porque  nadie 
ha  denigrado  á  esos  jueces.  He  dicho 
la  verdad,  y  con  la  verdad  no  se  puede 
denigrar. 

8r.  Goachon — Si  fuera  cierto  que 
hay  magistrados  que  no  cumplen  con  su 
deber,  la  acusación  recaería  en  todo 
caso  sobre  esta  cámara,  que  tiene  el 
deber  de  llevarlos  ante  el  senado!  {¡Muy 
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btenf)  No  es  con  murmuracienes  como 
se  han  de  corregir  los  defectos  de  la 
administración  de  justicia,  sino  exigien- 
do á  todos  el  cumplimiento  de  su  deber. 

8r.  Castro  —  ¡Si  no  dejan  pruebas! 
(Risas).  |Si  no  dejan  ni  rastro!  (Rtsf/s), 

8r.  Goaohon — La  comisión,  tenien- 
do precisamente  en  cuenta  que  hay 
asuntos  en  las  cámaras  de  apelaciones 
que  tardan  tres  ó  cuatro  años  para  ser 
fallados,  propone  el  medio  de  corregir 
este  mal.  Es  un  principio  elementa- 
Ifsimo  que  todo  juicio  debe  estar  ter- 
minado dentro  de  seis  meses  para  que 
exista  justicia,  porque  después  de  cua- 
tro ó  cinco  años  resultan,  muchas  ve- 
ces, ilusorios  los  fallos  de  la  justi- 
cia, porque  en  todo  ese  tiempo  la 
persona  que  pleitea  ha  perdido  el  doble 
ó  el  triple  del  capital  que  reclama;  y 
el  país  que  no  puede  garantir  á  sus 
habitantes  la  devolución  de  aquello  que 
legítimamente  reclaman,  dentro  de  tér- 
minos racionales,  es  un  país  que  no  ga- 
rante la  justicia;  y  eso  es  lo  que  sucede 
en  la  capital  de  la  República. 

Yo  no  me  doy  cuenta  por  qué  se  ha 
persistido  tanto  en  mantener  esta  situa- 
ción, aplazando  modificaciones  que  im- 
portan la  mejor  distribución  de  los  gas- 
tos públicos  y  im  progreso  en  los 
servicios  judiciales.  La  comisión  no 
propone  aumento  de  ningún  género, 
reduce  el  personal  allí  donde  es  exce- 
sivo y  aumenta  un  miembro  más  en 
cada  cámara  civil  y  comercial,  con  el 
objeto  de  tener  cuatro  cámaras,  en  vez 
de  dos.  Y  entonces,  con  cuatro  cámaras, 
señor  presidente,  tomando  por  base  las 
estadísticas,  podrán  despacharse  los  asun- 
tos dentro  de  los  términos  de  la  ley, 
es  decir,  dentro  de  los  treinta  días  de 
llegado  el  expediente  á  la  cámara. 

Por  estas  razones,  y  por  las  que  ha 
expuesto  brillantemente  el  miembro  in- 
formante, la  cámara  debe  votar  sin  va- 
cilación alguna  este   proyecto. 

üi*.  Laoasa— Pido  la  palabra. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  al 
defender  el  erario  público,  en  momen- 
tos tan  difíciles  como  los  actuales,  y  al 
hacer  observaciones  en  esta  cámara,  en 
virtud  del  derecho  que  tengo  como  di- 
putado para  votar  nuevos  gastos  públi- 
cos, se  puedan  tomar  mis  afirmaciones 
como  murmuraciones. 

No,  señor  presidente:  yo  no  me  voy 
á  alterar  tanto  como  el  señor  diputado 
para  defender  á  los  jueces,  porque  los 
jueces  se  defienden  respecto  de  su  re- 
putación por  sí  mismos;  pero  de  lo  que 
estamos  tratando  ahora,  no  es  de  su  re- 


putación en  cuanto  á  su  rectitud  ó  á 
su  capacidad;  estamos  tratando  de  la  la- 
bor de  los  jueces  y  de  la  economía  de 
gastos  en  el  presupuesto,  que  estamos 
en  el  deber  de  defender  los  que  tene- 
mos á  nuestro  cargo,  en  estos  momen- 
tos difíciles,  la  tarea  de  equilibrar  el 
presupuesto,  que  se  halla  en  tales  con- 
diciones que  no  sabemos  todavía  por 
dónde  vamos  á  empezar.  Y  me  extraña 
mucho  que  un  miembro  de  esta  cámara, 
que  ha  oído  cosas  tan  graves  respecto 
de  los  gastos  públicos,  tenga  el  coraje 
de  presentarnos  todavía  propuestas  de 
nuevos  gastos. 

Yo  vengo,  eñ  cumplimiento  de  este 
sagrado  deber  que  tengo,  á  manifestar 
á  la  cámara  que  no  vote  absolutamente 
más  gastos  de  esta  naturaleza. 

Si  el  año  pasado,  se  han  empeñado 
para  obtener  del  honorable  congreso 
aumento  de  sueldo,  y  si  se  lo  aumentó 
á  1500  pesos,  diciéndosenos  que  iban  á 
estar  al  día  con  ese  aumento  de  sueldo, 
¿cómo  vamos  nosotros,  ahora,  á  aumen- 
tarles un  miembro  más  á  cada  cámara 
de  apelaciones? 

Nó  señor;  basta!  Que  trabajen  más, 
como  estamos  todos  en  el  deber  de  tra- 
bajar en  las  circunstancias  actuales,  para 
salvar  la  situación  por  que  el  país  atra- 
viesa. No  es  con  nuevos  gastos  que  va- 
mos á  salir  de  esta  situación,  sino  exi- 
giendo á  esos  jueces,  que  deben  tener 
como  nosotros  el  deseo  de  servir  al 
país,  mayor  sacrificio  de  trabajo,  en 
vez  de  darles  mayor  personal.  Ya  ven- 
drá el  tiempo  de  mayor  holgura  en  que 
podremos  tener  dos,  tres  y  cuatro  cáma- 
ras; pero  no  en  momentos  como  los  ac- 
tuales, que  no  son  propios  para  crear 
nuevos  empleos,  que  después  de  crea- 
dos resultan  un  gravamen  permanente 
para  el  erario  público. 

Por  estas  consideraciones,  insisto  en 
mis  observaciones,  cumpliendo  con  este 
deber,  y  dejando  que  esos  jueces  con- 
serven la  reputación  de  que  tan  bien 
gozan.  Todos  sabemos  que  esos  jueces 
son  buenos;  pero  este  punto  comprende 
una  cuestión  de  distinta  naturaleza  de  la 
que  se  refiera  á  sus  personas.  Yo  he  ve- 
nido á  defender  el  presupuesto  y  nada 
más.  Hay  que  hacer  economías  para 
hacer  buena  administración. 

Mr.  Arfperich — Pido  la  palabra. 

Para  una  observación,  al  pasar. 

En  primer  término,  señor  presidente, 

este  proyecto  representa  una  economía 

sobre  el  presupuesto  actual,  de  más  de 

I  cincuenta    mil    nacionales.   Sobre    esto 

esptíro  la  refutación  del  señor  miembro 
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de  la  comisión  de  presupuesto,  diputado 
por  Buenos  Aires.  Como  digo,  esto  im- 
porta cincuenta  mil  pesos  menos  de  lo 
que  se  gasta  hoy. 

Sr.  Loro — ¿Con  relaciónalos  gastos 
actuales/  Razón  que  me  decidirá  á  mí 
á  votar. 

Ht.  Argerich— Sí,  señor:  importa 
cincuenta  mil  pesos  menos. 

En  segundo  término,  significa  simpli- 
ficar, en  beneficio  de  los  litigantes,  el 
rodaje  de  la  justicia  administrada  por 
cámaras  de  cinco  miembros,  creando 
cámaras  de  tres  miembros,  que  despa- 
chen más  ligero  y,  seguramente,  mejor. 

Ahora,  si  el  señor  dipuudo,  que  to- 
davía no  ha  levantado  los  datos  de  la 
estadística  presentados  á  la  cámara  por 
el  miembro  informante  de  la  comi 
sión,  me  prueba  que  con  una  sola  cá- 
mara de  tres  miembros  puede  funcionar 
la  justicia  de  lo  civil,  y  que  con  una 
sola  cámara  de  tres  miembros,  puede 
funcionar  la  justicia  de  lo  comercial, 
criminal  y  correccional,  en  grado  de 
apelación,  yo  me  doy  por  convencido  de 
antemano.  Mas  eso  no  lo  probará  jamás 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  que 
es  abogado  distinguidísimo  y  que  cono- 
ce perfectamente  el  trabajo  que  tienen 
á  su  cargo  los  tribunales. 

Este  proyecto  tiende  á  simplificar  to- 
dos los  juicios  en  todas  las  jurisdiccio- 
nes, y  yo  le  pregunto  á  la  cámara,  si 
con  el  gasto  insignificante  de  un  cama- 
rista más,  vale  ó  nó  la  pena  de  hacer 
esta  innovación. 

Para  concluir,  diré  que  el  año  pasado, 
en  este  mismo  recinto,  iguales  argu- 
mentos se  hicieron  valer  por  alguien, 
cuando  se  trató  de  las  cortes  de  circuito 
que  han  puesto  al  día  la  justicia  federal 
en  la  República. 

Sp.  La^os— y  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  prestó  su  voto  á  la  crea- 
ción de  las  cámaras  federales  y  al  au- 
mento de  jueces  en  las  secciones  de 
Buenos  Aires  y  Santa  Fe. 

Sp.  Apgepich — Además  nada  de  lo 
que  se  gasta  en  beneficio  de  la  justicia 
es  una  carga,  sino  que  siempre  importa 
una  gran  economía;  y  si  me  fuera  permiti- 
do citar  palabras  agenas,  recordaría  las 
famosas:  «Toda  la  Inglaterra,  su  gobier- 
no, su  escuadra,  su  ejército  tienden  pura 
y  exclusivamente  á  sostener  su  justicia; 
por  eso  aumentan  sus  funcionarios  y 
los  pagan  como  ningún  país  del  mundo.» 

5lp.  Lupo — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  vamos  á  coincidir  mu- 
chos de  los  diputados  que  asistimos  á  esta 
deliberación  en  la  conveniencia  y  opor- 


tunidad de  la  sanción  de  este  proyecto, 
si  se  nos  demuestra  de  una  manera  clara 
cómo  aumentando  el  número  de  los  jue- 
ces disminuye  el  total  de  los  gastos. 
Para  que  habiendo  aumento  en  una  par 
te  haya  reducción  en  el  total  del  inciso, 
es  indispensable  que  haya  al  mismo 
tiempo  disminución  de  otras  partidas. 

Esto  es  lo  que  yo  desearía  que  se  nos 
explicara,  porque  indudablemente,  si  re- 
sulta una  economía,  no  digo  de  cincuenta 
mil  pesos,  de  cinco  mil,  de  un  peso,  so- 
bre el  régimen  actual,  desde  el  momento 
que  la  reforma  es  ventajosa  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  vtaaré  por  la 
reforma. 

Sp,  Ijaoasa — Admito  la  economía 
de  los  secretarios  que  están  de  más;  lo 
que  no  admito  es  que  se  creen  empleos 
inútiles  para  sostener  empleados. 

Ht.  Lapo— Yo  no  soy  tan  exigente; 
basta  que  haya  una  mejora  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  sin  que  importe  au- 
mento de  gastos,  para  que  me  considere 
muy  satisfecho. 

Sp.  Lacaaa — Puevie  conseguir  las 
dos  cosas,  y  está  obligado  á  hacerlo. 

Sp,  Lopo— Por  conseguir  lo  mejor  es 
conveniente  no  dejar  de  hacer  lo  bueno. 

Sp.  Ap^aftapaz— Pido  la  palabra. 

Había  manifestado  anteriormente  que 
el  proyecto  suprime  catorce  secretarías 
que  representan  134.000  pesos  al  año. 
El  aumento  de  dos  vocales  representa 
tan  sólo  3000  pesos,  ó  sea  36.000  pesos 
al  año,  á  más  del  aumento  de  39.(300 
de  los  oficiales  citadores.  De  esta  ma- 
nera resulta  un  sobrante  de  58.400  pe- 
sos, que  va  á  ser  mayor  todavía  si  la 
cámara  acepta  la  sanción  del  senado 
respecto  á  la  supresión  de  los  oficiales 
notiíicadores,  reforma  que  ya  está  esta- 
blecida en  el  proyecto  de  la  comisión 
de  códigos  aconsejando  aceptar  dicha 
sanción. 

Si*.  Loro — En  opinión  de  la  comisión, 
¿la  supresión  de  los  secretarios  no  per- 
judica en  nada? 

Sr.  ApKaftapaz— Al  contrario;  los 
camaristas  han  manifestado  que  es  exce- 
sivo el  número  de  seis  secretarios. 

Sp.  Liupo— ¿Esa  reducción  se  hace  so- 
bre los  seis  secretarios  de  cada  juzgado? 

Sp.  Apü^aftapaz— Sobre  los  seis  se- 
cretarios de  los  siete  juzgados. 

Sr.  Liopo— Perfectamente.  Agradez- 
co mucho  la  explicación  y  daré  mi  vo- 
to por  el  despacho. 

—Se  vota  el  inciso    6  y  es  aprobado. 
—Se  dan    por    aprobarlos  los  incisos 

—En  discusión  el  inciso  g. 
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Sr.  Preftldente  —En  este  inciso  se 
suprimen  las  palabras  del  final  de  acuer- 
•do  con  la  comisión. 

—Se  aprueba  el    inciso  g  como  asi 
mismo  ei  fc,  el  í— siiprimióndosfi  á  í'Sle 
ius  úllimns  palabras:  debiendo  turnarse 
roensualmente,— ei  j,  *,  «i,  «  y  * 

— En  discusión  el  artículo  2.* 

Hr»  Arg^añaraz — Pido    la    palabra. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
•cámara  que  en  el  despacho  que  contie- 
ne la  sanción  del  senado  se  suprimen 
los  oficiales  notificadores,  estableciendo 
que  los  empleados  de  las  secretarías 
designados  por  los  jueces  serán  los 
que  hagan  las  notificaciones,  mientras 
esos  notificadores  se  encuentran  en  el 
despacho  de  la  comisión,  que  fué  pre- 
sentado anteriormente  á  aquella. 

Sr.  Apgerich — El  artículo  quedaría 
en  esta  forma:  «Cadajuzgado  de  prime- 
ra instancia  en  lo  civil  y  comercial 
tendrá  cuatro  secretarios  y  demás  em- 
pleados que  la  ley  de  presupuesto  les 
asigna». 

ílp.  Várela  Ortlas--¿De  manera  que 
queda  desde  luego  establecido  que  son 
iimecesariüS   los   otros  dos  secretarios? 

Sp.  Apn^erlch — Evidentemente. 

filr*  Várela  Ortías — Es  bueno  tomar 
nota  de  esto,  porque  ocurren  cosas  muy 
curiosas  con  estas  leyes  especiales  que 
determinan  recursos  ó  establecen  gas- 
tos. 

Durante  el  curso  de  este  año,  con 
motivo  de  tratarse  del  cambio  de  sis- 
tema para  explotar,  diré  así,  la  oficina 
de  registro  de  la  propiedad  y  la  de 
hipotecas  é  inhibiciones,  en  el  seno  de 
esta  cámara  se  llegó  á  decir  que  el 
sistema  de  administración  directa  por 
el  poder  ejecutivo  era  el  preferible,  sos- 
teniéndose la  notoriedad  de  que  esta 
oficina  producía  200.000  pesos,  según  opi- 
niones de  unos,  300.000  y  hasta  500.000 
según  la  opinión  exagerada  de  otros. 

El  poder  ejecutivo  ha  remitido  el  pre- 
supuesto y  ¿sabe  la  honorable  cámara 
en  cuánto  calcula  el  producido  proba- 
ble de  esta  oficina  para  el  año  próximo 
con  el  cambio  de  sistema  resuelto?  En 
.70.000  pesos. 


Sp.  Iiaeasa — Es  un  error,  señor  di- 
putado; es  la  partida  que  figuraba  el 
año  anterior. 

Sp*  V  apela  Ortiz-El  error  será 
del  ministro. 

HVm  Iiacaf»a — Es  un  error. 

Sp.  Várela  Optlas— Pero  error  ¿de 
quién?  ¿El  señor  diputado  sabe  que  es 
inconsciente  ese  error?  ¿Que  esta  cifra 
de  70.000  pesos,  puesta  por  el  señor  mi- 
nistro, importa  tanto  como  la  de  300.000? 

Sp.  TopIdo — Esa  cifra  está  bien  pues- 
ta, y  no  importa  un  error,  porque  la 
diferencia  á  que  se  ha  hecho  alusión  ha 
sido  destinada  expresamente  por  una 
ley  para  la  construcción  del  palacio  de 
justicia,  y  esa  cantidad  no  debe  figurar 
en  el  presupuesto. 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  que  se  mantengan  den- 
tro de  la  discusión. 

Sr.  Vapela  Ortiz— Estoy  en  la  dis- 
cusión; y  reitero  la  verdad  del  hecho 
que  acabo  de  afirmar:  en  el  proyecto 
de  presupuesto  remitido  al  honorable 
congreso  por  el  poder  ejecutivo  figu- 
ra como  producido  probable  para  el 
año  1903,  de  la  oficina  de  registro  de 
la  propiedad,  la  suma  de  70.0&)  pesos. 
Aseveró  en  el  seno  de  la  cámara  el 
señor  ministro  de  justicia  que,  cuando 
menos,  según  los  estudios  que  tenía 
hechos,  produciría  300.000  pesos. 

Sp,  fracasa— y  persiste  en  ello;  por 
eso  le  manifestaba  al  señor  diputado 
que  es  un  error. 

Sp.  Várela  Ortiz— No  me  llama  la 
atención,  porque  tan  plagado  de  erro- 
res está  el  presupuesto  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  que  con  las  afirmacio- 
nes del  señor  diputado  vengo  á  com- 
prender que  aumentan  aquellos  de  que 
ya  yo  me  había  apercibido. 

He  dicho. 

—Después  de  un  ralo  de  espera  y  uo 
consiguiéndose  número,  dice  el 

Sp.  Presidente— Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Asi  se  hace,  siendo  las  5.45  p.  m 
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PRESIDENCIA   DEL    SEÍ^OR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO: 


Asunto)  entrados.— Mensaje  y  proyecto  del  poler  ejecutivo  acordando  en  propiedad  á  don  Juaiv 
Lauronce  Irns  leguas  lie  tierra  flscal  en  el  territorio  de  Tierra  del  Fuego.— Proyecto  de  ley  de 
varios  señores  diputados  aumentando  á  2lX)  pf'sos  moneda  nacional  la  pensión  de  que  gozan  las 
señoritas  Enriqueta  é  Inés  M'  Keen.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados  acordando 
pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  exdirector  de  diví.^íún  d<d  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica ilon  Alfreiio  Fi^nán-lez  González.  —  Mociones  de  preferencia.— Aprobación  de  los  dictáme- 
nes de  Va  comisión  de  peticiones  en  los  proyectos  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  á  la 
señora  Celina  Z.  de  Rauch  é  hijos  menores  y  señoras  Concepción  y  Gertrudis  Ciitiérrez.— Mocíí»- 
nes  de  prorereiicía.— Aprohación  sobre  taldas  de  un  proyecto  de  minuta  de  comunicación  al  po~ 
der  ejecutivo,  del  señor  diputado  Gouchon,  pidiéndole  se  sirva  inrorniar  sí  son  ciertos  los  he- 
chos qne  enuncia  el  diario  La  Nactón  en  un  telegrama  de  Salta  con  relación  á  las  p  ilabras 
pronunciadas  por  el  obispo  Ben.ivente.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión 
íie  oliras  pútdícas  en  la  propuesta  del  señor  R.  A.  Wíikinson,  en  representación  de  la  compañia 
de  ferrocarriles  industriales  limitada,  sobre  construcción  de  un  ramal  que  p:irti«*ndo  de  Villa 
Mercedes  de  San  Luis,  empalme  con  las  líneas  de  la  misma  empresa,  á  la  altura  de  La  Paz  ei> 
Mendoza. 


UlPUTAnOS  PRESENTES 

Aldao,  Amenedo,  Argerich,  B:d:«$;iier,  B.UesIra,  del 
Barco,  Barraquero,  Barraza,  BarroeUtveña,  BiTrondo, 
Bíllorno,  Bollini,  Campos,  Capilevila,  l'arbó,  Carié»,  Ca- 
rreño,  Castro,  Centeno,  Cernadas,  Cortinado,  Demaría, 
Domínguez,  Ecliegaray.  Fonrouge,  Fonseca,  Garzón, 
ftígena,  Gómez,  Gouchon,  Helguera,  Lacasa,  Lagos, 
Leguizamón  (G.),  Loureyro,  Lucero,  Luro,  Martínez  (J.), 
Martínez  (J.  E.),  Martínez  Rufmo,  Mujica,  Olivera,  Ol- 
mos, Orma,  Oroño,  Ovejero,  Peña,  Pérez  (B.  E).  Pé- 
rez (E.  S.).  Pinerh»,  Quintana,  Rivas,  Robcrt,  Roldan, 
Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Seguí,  de  la 
Serna,  Sibilat  Fernández,  Silva,  Soldali,  Tissera,  Tori- 
no,  Torres,  Urquixa,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vlcturica,  V¡- 
llanueva  (B.),  Villaniirva  (J.),  Vjvanco  (P.).  Vivando 
íH.  a.),  Zavalla. 

CON  LICENCIA 

Casares,  Lacavera,  Possi»,  (Jgarrira,  Uriburu. 

CON    AVISO 

Bertrés,  Bores,  Bustamante,  Dantas,  Parera. 


SIN  A?I80 

Acuña,  Alfonso,  Ar^añ^iraz,  Astrada,  Avellaneda,  Be- 
i:edít,  Castidlanos,  Cumaleras,  í'ontte.  Cordero,  Ferrari, 
Galiano,  Gallino,  González  Bonorino,  Guevara,  Iríondo, 
Laférrerc,  Leguizamón  (L.),  Loveyra,  Luna,  Luqae, 
Martínez  (J.  A.),  Naón,  Padill.i,  Palacio,  Parera  Denis,. 
Romero  (G.  I.),  Sastre,  Vc<lia,  Yofre- 

—En  Buenos  Aires,  á  15  tte  septiembre 
de  190¿,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presiilent<^  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  35  p.  m. 

Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Un  núcleo  de  intelectuales  jóvenes  de 
mi  provincia,  que  allá,  como  acá,  como 
en  todo  el  país,  son  músculo  y  médula 
para  afrontar  la  tarea  siempre  grandio- 
sa, siempre  nueva  y  fecunda,  porque 
es  sin  término,  de  colaborar  en  el  per- 
feccionamiento institucional  de  la  Repú- 


CONGRESO  NACIONAL 


827 


BffUmmhr»  iS  is  J90» 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


24,^  tenón  ordinaria 


bttca,  compuesto  de  verdaderos  y  ga- 
llardos y  eficaces  sembradores  de  ideas 
— periodistas,  parlamentarios,  profesores 
y  universitarios  —  me  ha  conferido  el 
encargo,  tan  gentil  como  honroso,  de 
entregar  á  la  honorable  cámara  el  me- 
morial de  que  luego  dará  cuenta  la  se- 
cretaria y  para  cuya  lectura  desde  ya 
bago  indicación. 

Constituidos  en  comisión  popular,  con 
todos  los  nobles  y  legítimos  prestigios 
de  su  alta  posición  social  y  actuación 
pública,  han  planteado  el  sencillo  al 
par  que  augusto  problema  de  saber  si 
les  es  posible  la  glorificación  monumental 
del  sacrificio— á  veces  heroico,  á  veces 
de  proyecciones  luminosas,  siempre  en- 
vidiablemente abnegado— de  los  patrio- 
tas que  con  la  tranquila  conciencia  de 
cumplir  un  deber  primario  de  ciudada- 
nos, entregaron  sus  fortunas  y  sus  vi- 
das á  las  fauces  de  las  borrascas  san- 
grientas de  la  hora  sombría  en  que  les 
tocó  actuar,  para  salvar  de  ellas  esta 
patria,  tan  amada  y  fuerte,  en  que  vi- 
vimos. Sencillo  el  problema,  porque  una 
de  las  conquistas  de  la  edad  moderna 
consiste,  precisamente,  en  la  universali- 
dad con  que  en  el  espíritu  colectivo 
arraiga  ahora  el  concepto  de  que  el 
mundo  moral  mejora  tanto  más  cuanto 
más  se  fortalece  el  criterio  de  toleran- 
cia para  los  vivientes  y  de  suave  justi- 
cia para  los  muertos;  y,  augusto,  tam- 
bién, porque  es  humano  el  respeto  que 
la  herencia  inspira  al  heredero,  y  cuan- 
do la  herencia  es  la  patria  misma  y  el 
heredero  un  pueblo,  aquel  respeto  se 
magnifica  y  en  su  expansión  adquiere 
las  proporciones  del  más  sagrado  de 
los  cultos,  de  la  más  bella  de  las  comu- 
niones del  alma  con  los  ideales  de  ma- 
yor alteza. 

Por  eso,  sociedad,  partidos  políticos  y 
gobierno  de  Corrientes  auspician  con 
viril  simpatía  el  pensamiento  de  radicar 
en  im  producto  adecuado  del  arte  escul- 
tural, la  no  enervada  gratitud  contempo- 
ránea para  la  memoria  y  cenizas  de  los 
varones  de  acción  ilustre,  que  sucumbie- 
ron en  la  época,  digna  de  homéricos  can- 
tos y  ya  histórica,  en  que  aquel  pueblo 
— según  el  decir  exacto  de  Mitre — pagó 
largo  su  amor  á  la  libertad  argentina, 
yendo  al  martirio  de  Pago  Largo  para 
resurgir  glorioso  en  Caa-Guazú,  prime- 
ro, en  Caseros,  después,  y  confirmar  en 
Ñaembé,  más  tarde,  su  nunca  enfriada, 
su  inextinguible  fe  en  la  orgánica  vita- 
lidad de  la  nación,  á  cuyo  servicio  ja- 
más dejó  de  estar  con  ardoroso  entu- 
siasmo. 


Por  eso,  mis  conciudadanos  de  aque- 
lla provincia  invitan  á  la  honorable  cá-r 
mará  á  iniciar  la  contribución  con  que 
el  estado  nacional  ofrendará  su  respeta 
á  los  yacentes  del  deber,  pues  estiman 
que  quienes  amaron  más  á  la  República 
que  á  su  propia  vida,  nacionalizaron  en 
holacausto  de  todos  su  sacrificio. 

Y  por  eso,  finalmente,  no  pondré 
aquí,  adrede,  una  palabra,  una  sola,  de 
estimulo  para  atraer  la  atención  sobre 
la  solicitud  que  me  ocupa,  de  la  comi- 
sión á  cuyo  estudio  debe  ser  destinada 
— entiendo  que  á  la  de  presupuesto, — 
porque  el  patriotismo  de  sus  miembros 
es  sobrado  estímulo  para  realizar  un 
acto  que  siendo  de  justicia  es,  en  cier- 
to modo  también,  una  reparación  que 
nosotros  debemos  para  liquidar  con  hon- 
radez cívica  la  deuda,  que  no  es  pres- 
criptible, de  la  generación  que  antece- 
dió á  la  nuestra  para  con  los  fautores 
de  la  organi;(ación  nacional. 

La  nota  á  que  he  hecho  referencia, 
la  he  puesto  en  manos  del  señor  secre- 
tario y  ruego  á  la  presidencia  se  digne 
resolver  se  dé  lectura  de  ella  para  que 
quede  incorparada  al  Diario  de  sesio- 
nes. 

ttr.  Ppealdentf»— Se  tendrá  en  cuen- 
ta el  pedido  del  señor  diputado,  para 
cuando  le  llegue  el  turno  entre  los  asun- 
tos entrados. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aire:>,  septiembre  de  1902. 

Al  honorable  congreno  de  la  nación. 

Habiemlo  fenecMo  por  el  transcurso  de  dos  años^ 
sin  obtener  despacho,  el  proyecto  de  ley  que  el  po<ler 
ejecutivo  sometió  ai  estudio  de  vuestra  honorabilidad 
acordando  en  (iropiedad  á  don  Juan  Laurence  la  super- 
ficie de  tres  leguas  en  el  territorio  de  Tierra  del  Fue- 
go, tengo  el  honor  de  adjuntar  uno  nuevo  sobre  el 
mismo  asunto,  reproduciendo  cunto  fundamento  las 
razones  expuestas  en  el  mensaje  de  junio  de  1900  con 
que  se  acompañó  el  primitivo  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad 

JULIO  A.  ROCA. 
Wenceslao  Escalante. 

proyrcto  de  ley 
Kl senado  y  cámara  de  dtputad oséete. 

Articulo  !•  Concédese  en  propiedad  á  don  Juan 
Laurencc  tres  leguas  de  tierra  fiscal  en  la  Tierra  del 
Fuago  con  la  ubicación  que  determine  el  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


W.  Escalante. 


I  (i  la  comiiión  dé  agricultura). 
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—Un  ie]e|;rima  de  Santiago  riel  Estero,  liel  juez  de 
primera  instancia  ductor  Pedro  Llanos,  en  el  cual 
pille  qu«  de  acuerdo  con  lo3  artículos  5"  y  6.*  de  la 
constitución  nacional  se  intervenga  en  aquella  pro- 
vincia para  restiblecer  el  ejercicio  regular  de  las 
instituciones.— (A  la  comltton  de  negociot  contUtu- 
~etonale$) . 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Saturnino  J.  Unzué  pide  concesión  para  construir 
una  línea  férrea  de  puerto  Unzué  á  Concepción  del 
TVuguay.~(A  la  cominón  de  ohra§  pi¡ihlica§). 

—Varios  comerciantes  y  estancieros  de  Mercedes, 
•  provinci-4  de  Corri^'iites,  piden  la  aprobación  de  la 
propuesta  del  si  ñor  S«  Unzué,  sobre  construcción  de 
un  puerto.— (•<1    la   comi§ión  de   obra§   piiblieaB). 

-La  sociedad  de  beneficencia  de  La  Plata  solicita 
se  le  reconoz  an  varios  eré  .itos.— (A  la  comisión  de 
presupuesto) . 

—Pedro  G.  BIanr*o  solicita  una  subvención  para 
continuar  sus  estudio-»  de  pintura  en  Europa. -(A  la 
comisión  de  peticUmés). 

'  Luís  T.  de  Oiiveira  Cé?ar,  pide  pernu'so  para  acep- 
tar una  condecoración  que  le  ha  sido  conterida  por  el 
go!)ierno  de  Persia-— (A  ia  comisión  de  peitciones). 

-El  presidente  de  la  muniripali  lad  de  Pehuajó,  en 
nombre  de  la  corporación  y  del  pueblo,  agradece  á 
1.-4  honorable  cámara  la  sanción  del  subsidio  acontado 
á  las  víctimas  del  ciclón  de  Bolívar  y  de  aquella  loca- 
ii  lad.— (4i  archivo). 

Hr»  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción de  parte  de  la  honorable  cámara, 
se  dará  lectura  de  la  nota  de  los  ciu- 
dadanos de  Corrientes,  como  lo  ha  pe- 
dido el  diputado  doctor  Silva. 

—Asentimiento. 
—  Se  lee: 

Corrientes,  septiembre  7  de  1902. 

A  la  honorable  cámara  de  diputftdos  de  la  nación. 

La  comisión  ejecutiva  del  monumento  á  los  corren- 
tinos  que  sirvieron  d  la  causa  de  la  nacionalidad  en 
el  período  de  1839  á  1852,  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á  vuestra  bonorabilida  i  para  pediros  que  influyáis  en 
ol  presupiie<ito  de  la  nación  para  el  ejercicio  econó- 
mico de  1903  una  partida  en  la  cantidad  que  creáis 
equitativa,  que  represente  el  subsidio  con  que  la  na 
ción  concurre  á  la  obra  patriótica  que  se  proyecta  en 
esta  capital. 

Las  generaciones  presentes  de  esta  heroica  provin- 
cia piensan -reparando  un  olvido -erigir  un  monu- 
mento que  guarde  las  cenizas  de  los  ilustres  corren- 
tinos,  abnegados  defensores  de  li  causa  nacional,  que 
han  aportado  el  concurso  de  su  pensamiento  y  d»*  su 
sangre  en  las  contiendas  civib's  y  militares  desde 
Pago  Largo  hasta  la  memorable  batalla  de  Caseros. 

Corrientes  se  anticipó,  con  mía  rara  previsión  de  los 
destinos  de  la  patria,  al  estuerzo  nacional,  para  salvar 
los  principios  institufíonaics  esiarnecidos  por  el  tira- 
no; y  su  ejemplo  y  su  acción  fueron  eficaces  en  la 
contienda  política  y  social  que  debía  simcar  los  títulos 
de  nuestra  nacionalidad. 

Serón  de  Astrada,  la  primera  víctima  correntina  en 
el  luctuoso  perío  lo,  Ferré,  Madariaga,  Tedesqui,  Pu- 
jol, Díaz  Colodrero,    Ramírez,    Avalos,  Gómez    Zarza, 


Acost  I,  Páez,  Quiroz,  Paiba,— sin  olvidar  á  Paz  y  á  La- 
valle,— fueron  el  alma  y  la  acción  que  lucharon  eop 
singular  heroísmo  por  la  Libertaii  argentina,  en  esta 
provincia  y  fuera  de  ella. 

Hacemos  también  justicia  á  los  hijos  de  las  dem^s 
provincias  que  combatieron  en  la  cruenta  y  patriótica 
demanda  hasta  afírmar  de  nuevo  la  libertad  y  la  civi- 
lización en  este  país. 

Corrientes,  «la  predilecta  del  sanriíício»— y  en  es- 
pecial su  juventud  intelectual-quiere  cumplir  un  de- 
ber de  reivindicación  histórica  salvan  lo  del  olvido  en 
que  yacen  tanLts  cenizas  veneran  las  para  ofre- 
cerlas á  la  consideración  pública  en  un  momen.to 
digno  de  la  gloria  de  nuestros  héroes,  al  mismo  tiem- 
po que  testimonaría  la  gratituil  del  pueblo  de  Pago 
Largo  y  sería  para  las  generaciones  presentes  y  futu- 
ras un  alto  ejemplo  de  virtud  cívica. 

Vinculada  la  historia  de  Corrientes,  durante  aquel 
periodo  ipiroico,  á  la  de  la  organiz  ición  de  la  Repú- 
Idíca,  esta  comisión  cree  fundada  la  petición  que  hsicei 
á  vuestra  honorabilidad  para  que  acuerde  el  subsidio 
en  pro  del  monunitMito  proyecttdo. 

Saludamos  á  vue»tra  honorabili  lad  con  nuestra  dis- 
tinguida consideración. 

Manuel  V.  Figuerero,  presí  lente.— 
Martín  (ioilia.-P.  Benjamín  Serrano. 
-Gust«\o  A.  Gómez.— Rololfo  Lote- 
ro.—J.  Fe  I  «rií'o  Fernández  Serrano. 
—Manuel  A.  Bermú  b»z  -Adolfo  Sán- 
chez.—Alej  mdro  Valle.— Gregorio  C. 
de  la  Fuentf>.~Ramón  Díaz  de  Vi- 
var.—Manuel  Mora  y  Araujo. 

{Á  la  comisión  de  presupuesto). 

DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  investigación  ju<ticia1  se  expide 
en  la  presentación  del  doctor  Enrique  Spangemberj^, 
por  don  Francisco  Fabiano,  acusando  al  juez  de  ins- 
trucción doctor  Servando  Gall"gos.— (^  la  orden  del 
día). 

PROYECTO  DE  LEY 
SI  senado  y"  cámara  de  dtput<id<ts,  ele . 

Artículo  1.*  Auméntase  á  doscientos  pesos  moneda 
nacional  la  pensión  mensutl  que  artii tímente  disfru- 
tan las  señoritas  Enriqueta  é  Inés  Keen,  hijas  solteras 
del  guerrero  del  Brasil,  teniente  de  navio  don  Juan 
Keen. 

Art.  2.*  Este  aumento  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales hasta  que  no  sei  incluido  en  ia  ley  de  presu- 
puesto, con  imputación  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Buenos  Aires,  septiembre  15  de  1902. 

Horacio}  C.  Várela.— M.  Caries.— O. 
A.  Lagos. -^Francisco  F.  Sarmiento. 
— il.  F.  Orma.—Á,  B.Bsrrondú.^B. 
Roldan  {hijo).^F.  A.  Barroeiaveñs^, 

»r.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 

El  mayor  de  marina  don  Juan  Keen 
sirvió  durante  veinte  años  á  la  armada 
de  la  nación,  constantemente  en  cam- 
paña. Es  aquel  guerrero  heroico  que  ha 
merecido  el  honor  de  que  una  de  las  tor- 
pederas de  la  nación  lleve    su  nombre: 
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es  aquel  guerrero  heroico  á  quien  el 
almirante  Brown  le  regaló  su  espada 
sobre  la  cubierta  de  la  nave  capitana 
en  el  combate  de  Los  Pozos. 

Sus  dos  hijas  tienen  una  pensión  de 
veintidós  pesos,  ignorando  que  el  año 
95  el  congreso  sancionó  una  ley,  creo 
que  proyectada  por  el  doctor  Peílegri- 
ni,  aumentando  las  pensiones  de  los 
hijos  de  guerreros  de  la  independencia 
y  del  Brasil  á  los  sueldos  de  aquel  en- 
tonces. A  estas  señoras  le  corresponde- 
rían entonces  trescientos  pesos.  No  se 
acogieron  á  los  beneficios  de  aquella 
ley;  y  ahora  que  ha  vencido  el  plazo 
para  hacerlo,  les  ha  parecido  á  los  di- 
putados que  subscriben  este  proyecto 
que  es  de  estricta  justicia  aumentar  la 
pensión  á  la  suma  que  se  propone. 

Pediría,  por, lo  tanto,  que  la  comisión 
de  marina,  en  virtud  de  tratarse  de  las 
hijas  de  un  guerrero  del  Brasil,  con 
tantos  méritos  como  este,  diera  espe- 
cial preferencia  al  despacho  de  este 
asunto. 

He  dicho. 

—Apoyado. 

Sr.  Ppewldenté  —  De  acuerdo  con 
la  ley  de  pensiones,  se  va  á  votar  si  se 
autoriza  á  la  comisión  de  marina  á  dar 
preferencia  al  despacho  de  este  asunto. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa,  desti- 
nán<iose  el  proyecto  á  ia  comisión  de 
marina. 

PROYFXTO  DE  LEY 
MI  $4nado  y  cámara  dé  díputadoi^  fte. 

Articulo  1*  Por  el  término  de  diez  años  acuérdase 
una  pensión  mensual  de  doscientos  pesos  á  la  viuda  é 
hijos  menor^'s  del  exdirector  de  división  del  ministerio 
de  instrucción  pública  don  Alfredo  Fernámlez  Gon- 
zález. 

Art.  S.*  Hasta  que  se  incluya  en  el  presupuesto,  este 
fr.into  se  abonará  de  rentas  general  les  con  imputación 
á  csU  ley 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

J.  Fimrouff^.—  Á.  Bérrondo,  —  O 
Amenedo—J.  M,  Titéera.—F.  Sar- 
miento.—B.  B,  Pére9.—F.  P.  Bo- 
Uini.—C  EcKfgaray—H.  C,  Vá- 
rela.— J.  Romero. 

Sp.  Fonroan^e— Pido  la  palabra. 

El  hecho  de  haberse  presentado  un 
proyecto  con  el  número  de  firmas  que  lo 
subscriben,  obtenidas  en  una  forma  es- 
pontánea, pone  de  relieve  los  méritos  in- 
discutibles que  este  servidor  ha  tenido, 
lo  que  me  sirve  á  mí  como  fundamento 
más  eficaz  para  solicitar  el  apoyo  de  la 


honorable  cámara  á  fin  de  que  este  asun- 
to sea  pasado  á  la  comisión  respectiva. 

Se  trata  de  un  empleado  meritorio, 
que  ha  desempeñado  á  entera  satisfac- 
ción sus  funciones  durante  diez  y  siete 
años,  funciones  que  no  han  sido  simple- 
mente las  que  correspondían  al  puesto, 
sino  que  también  se  le  han  confiado 
trabajos  delicados,  publicaciones  oficia- 
les que  han  sido  hechas  por  este  caba- 
llero, entre  otras  relativas  á  justicia  y 
á  culto,  por  los  cuales  no  recibió  com- 
pensación extraordiaria  de  ninguna  clase. 

Ha  dejado  en  la  orfandad  á-  cinco 
niñas  menores  y  en  la  mayor  miseria  á 
su  señora  viuda;  y  creo  que  es  perfec- 
tamente justo  que  el  congreso  ocurra 
en  amparo  de  esta  familia,  á  fin  de  que 
no  perezca  de  necesidad. 

Por  estas  breves  consideraciones,  me 
permito  solicitar  el  apoyo  de  los  seño- 
res diputados  para  que  pase  este  pro- 
yecto á  comisión  y  sea  despachado  pre- 
ferentemente. 

—Apoyado. 

Sp.  Presidente — Se  votará  previa- 
mente, de  acuerdo  con  la  ley  de  pensio- 
nes, si  se  autoriza  á  la  comisión  de  pe- 
ticiones para  dar  preferencia  al  despacho 
de  este  asunto. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 
MOCIÓN  DE   PREFERENCIA 

Sr.  Torlno — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  de  preferencia  para  un 
un  asunto  que  está  á  la  orden  del  día» 
referente  á  pensión  á  la  viuda  de  don 
Guillermo  Rauch. 

La  razón  que  funda  esta  preferencia 
es  muy  clara.  Este  asunto  hace  dos  años 
que  ha  sido  despachado  por  el  senado; 
de  manera  que  si  no  se  trata  en  estas 
sesiones,  caducaría  y  sería  necesario 
iniciarlo  nuevamente. 

Tiene  despacho  de  la  comisión,  y 
por  lo  demás  es  perfectamente  justifi- 
cada la  pensión. 

Se  trata  de  un  ingeniero  que  estuvo 
al  servicio  de  la  nación  y  murió  al  ser- 
vicio de  ella. 

Haciendo  estudios  de  ferrocarril  de 
la  estación  Zuviría  á  Cafayate  tomó  una 
insolación  y  á  las  pocas  h(»ras  murió, 
dejando  en'la  orfandad  á  su  viuda  y  va- 
rios hijos  menores. 

Reconociendo  la  justicia  de  esta  pen- 
sión, el  poder  ejecutivo  la  ha  prestigia- 
do; en   el    senado  ha   recibido    sanción 


830 


CONGRESO   NACIONAL 


Septiembre  J5  df  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


24.*^  $4$tóm  ordinaHa 


favorable  y  la    comisión    aconseja  á  la 
cámara  que  la  despache  así. 

Por    eso   pido  preferencia    para  que 
no  se  pierda  tanto  trabajo  hecho. 

—Apoyado. 

Sr«  BappoetaveAa — Pido  la  palabra. 

Votaré  con  agrado  la  moción  que  ha 
formulado  el  señor  diputado  por  Salta, 
pidiéndole  al  mismo  tiempo  tenga  la 
deferencia  de  consentir  en  que  se  vote 
conjuntamente  con  ella  la  preferencia 
al  despacho  de  la  comisión  de  peticio- 
nes acordando  una  pensión  graciable  á 
las  señoras  Concepción  y  Gertudris  Gu- 
tiérrez, hermanas  del  doctor  Juan  María 
Gutiérrez,  personalidad  argentina  pro- 
minente, señoras  de  la  más  avanzada 
edad,  de  ochenta  y  setenta  y  cinco  años, 
que  están  sumidas  en  la  ma^-or  necesi- 
dad. 

Baste  decir  que  el  doctor  Juan  María 
Gutiérrez  fué  ilustrado  constituyente  del 
63,  exministro  de  la  Confederación,  rector 
de  la  universidad,  hombre  de  letras  y 
matemáticas,  en  una  palabra,  una  per- 
sonalidad descollante  por  su  ilustración, 
servicios  y  virtudes. 

El  senado,  tan  parco  en  esta  clase  de 
favores  pecuniarios,  ha  acordado  á  estas 
señoras  una  pensión  de  doscientos  cin- 
cuenta pest>s.  El  proyecto  está  despa- 
chado favorablemente  por  la  comisión,  y 
es  el  caso  de  que  la  cámara  haga  justicia 
á  las  hermanas  de  este  gran  servidor 
de  la  patria. 

—Apoyado. 

Sp.  Toplno— No  tengo  inconveniente. 
HTm  Presideote — La  preferencia  que 
«1  señor  diputado  pide  ¿es  inmediata? 
fcip.  Tonino— Inmediata. 

—Se  vot  i  si  SI  (I  I  preferenni<i  á  los 
líos  asuntos  enunciados,  y  resulta  afír- 
niat  va. 


PENSIONES 


CELINA  Z.  DE  RAUCII 
Á  ii  h'fHorabU  ciimara  de  áipuiadog. 

La  comisión  de  peticiones,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembrj  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  venido 
del  honorable  senado,  acordando  pensión  á  la  señora 
Celina  Z.  de  Rauch. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  11  de  1902. 

Fetix  Ritas.- H.    C.    Várela.— A.    He- 
rrondo. — O.  Á.  LagoM.^N.  Barraeo, 


PROYECTO  DE  LEY 

Et  eenado  y  cámara  de  diputadoB^  «te. 

Artículo  1.*  Acuérdase  i  la  viuda  del  ingeniero  don 
José  E.  Rauch,  señora  Celina  Z.  de  Riiuch,  é  hijos  me- 
nores, la  pensión  mensual  de  250  pesos  moneda  na- 
cional. 

Art.  2.*  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto general,  se  hará  de  rentas  generales  coo  im- 
putación á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dalo  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  10  de  agosto  de  1901. 

N.  QüiRNO  Costa. 

B.  Oeampo, 
Secretario. 

í^r.  Presidente— Está   en  discusión 

en  general. 

ílr.  Várela  (H.) — Pido  la  palabra. 

Creo  que  estaría  de  más  repetir  los 
argumentos  que  ha  dado  con  tanta  cla- 
ridad y  brillantez  el  señor  diputado  por 
Salta.  Como  único  informe,  el  miembro 
de  la  comisión  se  refiere  á  ellos. 

—Se  aprueba  el  despacho  en  general 
y  en  particular. 

CONCEPCIÓN  L.  Y  GERTRUDIS  GUTIÉRftEZ 

Á  la  kOÑOrable  cámara  de  diputado». 

L^i  comisión  de  psticiones,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  aprol^ación  del  proyecto  de  ley  ve- 
niio  del  honorable  senado,  acordante  pensión  ¿  las 
señoras  Concepción  L.  y  Gertrudis  Gutiérrei. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  11  de  1902. 

FeUx  Rivae.-'Á.  Barrondo.—O.  Á,  Lm- 
got.'^H,  O.  Varria. — 2Í.  Barraaa. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  eenado  y  cámara  de  diputadle,  «te. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  las  señoras  Concepción  L.  y 
Gertrudis  Gutiérrez  la  pensión  mensual  de  ¿X)  peso* 
moneda  nacional  por  el  ti^rmino  de  diez  años. 

Art.  2.*  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  la  ley 
general  de  presupuesto,  se  h  irá  de  rentas  g>^.neralaSy 
imputtniloie  á  la  presente. 

Art.  3.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  U  sala  de  sesiones  del  senado  argentiiKi,  ea 
Buenos  Aires,  ú  10  de  agosto  de  1901. 

N.  QuiRNo  Costa. 

B.  OcampOy 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Liaggos — Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  en  muy  breves  palabras 
las  razones  que  ha  tenido  la  comisión 
para  prohijar  con  un  despacho  favora* 
ble  este  asunto. 

Se  trata  de  dos  hermanas  del  doctor 
I  don  Juan  Maria  Gutiérrez    que   se   en* 
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cuentran  en  una  situación  precaria,  su- 
friendo los  achaques  de  una  edad  avan- 
zada; pues,  como  se  ha  dicho,  una  de 
ellas  tiene  ochenta  y  tantos  años. 

Confirman  esta  información  varios  do- 
cumentos que  existen  en  el  expediente, 
entre  ellos  dos  cartas,  una  del  doctor 
don  Vicente  Fidel  López  y  otra  del  doctor 
Tedín.  La  comisión  se  ha  preocupado  de 
este  último  punto  y  ha  podido  ratificar- 
lo con  los  informes  de  otros  caballeros 
que  le  inspiran  igual  fe  y  entre  ellos 
miembros  distinguidos  de  esta  cámara. 

Tratándose  este  punto  en  el  seno  de 
la  comisión,  se  ha  dicho  que  si  el  congre- 
so ha  sancionado  pensiones  para  lus 
nietos  ó  sobrinos  de  los  guerreros  de 
la  independencia,  bien  podía  sancionar 
sin  vacilar  una  pensión  cuando  el  cau- 
sante se  llama  Juan  María  Gutiérrez, 
personalidad  dedicada  por  entero  á  las 
ciencias  y  á  la  literatura,  que  nos  ha 
dejado  libros  que  sirven  de  texto  en 
las  escuelas  y  obras  fundamentales  en 
las  que  ha  puesto  de  relieve  toda  su 
ilustración;  que  ha  llevado  sus  iniciati- 
vas al  rectorado  de  la  universidad,  á  la 
dirección  general  de  escuelas  y  á  las 
asambleas  legislativas  y  constituyentes 
de  nuestro  país. 

Utilizando  un  dato  que  recientemente 
acaba  de  darme  el  sen  )r  diputado  por 
Santa  Fe,  que  tengo  á  mi  izquierda,  á 
él  se  debe  la  iniciativa  en  la  libre  na- 
vegación de  los  nos,  así  como  una  co- 
laboración activa  y  eficaz  en  la  redac- 
ción de  la  Constitución  argentina. 

—Re  .'ipriifln  en  general  y  f».iit¡uiiJ»r 
ci  firuyeclu  en  <lúl(-u^ióll. 

MOCIÓN  DB   PREFERENCIA 

íir.  Argerloh— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  una  moción 
de  preferencia  en  el  orden  de  las  ya 
sancionadas.  Me  reñero  al  despacho 
número  3  de  la  orden  del  día  núme- 
ro 35,  de  la  comisión  de  agricultura,  en 
una  presentación  del  seflor  Ezequiel  Ra- 
mos Mexía  destinado  á  la  construcción 
de  depósitos  frigoríficos  para  la  prepa- 
ración, conservación  y  embarque  de  to- 
do artículo  susceptible  de  ser  exportado 
«n  estado  de  congelación. 

Según  tengo  entendido,  este  proyecto 
«s  de  alto  interés  público,  de  la  mayor 
trascendencia,  y  creo  que  estas  palabras 
bastarán  para  que  quieran  los  señores  di- 
putados adherir  á  la  moción  que  formulo. 

—Se   ncuertla  la  preferencia  soliri ta- 
lla por  c\  señor  diputarlo  por  i.i  cipital. 


MINUTA   DE  COMUNICACIÓN 

Sp.  Gonehon—Pido  la  palabra. 

En  La  Nación  de  esta  fecha,  por  un 
telegrama  de  Salta,  se  hace  saber  que 
el  obispo  Benavente  pronunció  un  dis- 
curso de  carácter  político  social,  y  que 
aludiendo  á  la  discusión  parlamentaria 
sobre  el  divorcio,  dijo  que  muchos  le- 
gisladores no  representaban  realmente 
al  pueblo  argentino. 

Es  sabido  que  los  señores  prelados 
prestan  juramento  solemne,  al  recibirse 
de  su  cargo,  de  obedecer  las  leyes  del 
país.  Sería  realmente  sensible  que  un 
prelado  se  hubiera  permitido  desconocer 
la  constitución  legal  de  la  cAmara  de 
diputados,  pretendiendo  de  esta  manera 
ejercitar  una  facultad  que  es  propia  de 
este  cuerpo. 

Antes  de  adoptar  las  medidas  que 
esa  actitud  impondría  voy  á  proponer 
á  la  honorable  cámara  que  se  dirija 
una  minuta  al  poder  ejecutivo,  solici- 
tando se  sirva  informar  el  grado  de 
verdad  que  hay  respecto  de  los  hechos 
enunciados  en  el  telegrama  á  que  me 
he  referido. 

Esto  mismo  demostrará  al  poder  eje- 
cutivo que  esta  cámara  está  dispuesta 
á  hacer  respetar  las  leyes  del  país,  y 
que  vería  con  placer  que  si  estos  hechos 
son  ciertos  ejercite  las  facultades  que 
le  dá  el  patronato  nacional  para  repri- 
mir esta  actitud  que  ^ ería  completamen- 
te inadmisible.  (¡Muy  bien!) 

«La  cámara  de  diputados  solicita  que 
V,  E.  se  sirva  informar  si  son  ciertos 
los  hechos  que  se  enuncian  en  el  tele- 
grama que  publica  el  diario  Z^a  yación, 
de  esta  fecha,  en  la  sección  Salta,  con 
relación  á  las  palabras  pronunciadas  por 
el  obispo  Benavente.» 

— Apoyailo. 

Sp.  Presidente  —Habiendo  sido  su- 
ficientemente apoyado,  pasará  ácomisión. 

Nr.  liegos— Pido  la  palabra. 

C(»mo  el  sefior  diputado  se  refiere  á 
una  versión  telegráfici  que  puede  ó  no 
ser  exacta,  me  parecería  conveniente 
que  se  autorizara  á  la  presidencia  á 
pedir  la  copia  íntegra  del  sermón  que 
debe  haberse  publicado  en  algún  diario 
de  aquella  localidad.  De  ese  modo 
podría  ponerse  á  disposición  de  la  cá- 
mara. 

Hr.  Várela  Ortiz— Los  sermones 
no  Son  tomados  taquigráficamente. 

HVm  Lag^ofi  —  ¿Y  de  dónde  puede 
haber  sacado  la  versión  el  corresponsal? 
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Sr.  Várela  Optla— De  haber  escu- 
chado. 

Sr.  Carien — Esa  es  tarea  que  se 
tomará  la  comisión  respectiva,  encarga- 
da de  estudiar  este  asunto. 

Sr.  liftjjfoft—  Me  parecía  que  no  esta- 
ba de  más  tener  el  documento  á  la 
vista. 

Sp.  Orma — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  más  que  la  comisión 
e>tá  el  poder  ejecutivo  habilitado  para 
t  ^mar  estos  datos,  y  entonces  en  vez 
del  trámite  de  pasar  la  minuta  á  comi- 
sión, que  me  imagino  no  tendrá  incon- 
veniente en  aconsejar  que  se  apruebe, 
es  mucho  más  práctico  que  se  trate 
s  jbre  tablas. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

—Apoyado. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  que  este  asunto 
se  trate  sobre  tablas,  porque  estoy  en 
desacuerdo  con  su  objeto. 

Me  llama  la  atención  que  precisamen- 
te invocando  principios  liberales,  se 
trate  de  vulnerar  á  una  de  las  liberta- 
des más  preciosas  conquistadas  y  ga- 
rantizadas por  nuestra  constitución. 

No  es  posible  que  la  honorable  cáma- 
ra vaya  á  usar  de  su  autoridad  para  pe- 
netrar en  el  fuero  de  las  conciencias, 
donde  ejercita  su  acción  el  sacerdote. 
No  es  posible  que.la  autoridad  vaya  á 
decir  á  la  prensa:  no  diga  que  las  cáma- 
ras están  mal  constituidas  en  tal  ó  cual 
forma,  porque  ese  es  un  derecho  que 
deriva  de  la  libertad  de  pensamiento; 
y  yo,  como  soy  liberal,  quiero  que  conste 
esta  manifestación  de  opinión.  Creo 
que  las  ideas  buenas  prosperan  solas  y 
las  malas  se  desvirtúan  por  sí  mismas 
sin  la  acción  penal  de  los  poderes. 

La  autoridad  constitucional  se  ejerci- 
ta sobre  las  funciones  administrativas; 
pero  no  sobre  las  funciones  docentes  de 
la  iglesia.  La  iglesia,  como  la  prensa, 
como  todas  las  instituciones  de  propa- 
ganda, ejercita  su  acción  con  entera 
libertad,  y  no  es  posible  que  los  pode- 
res públicos  se  preocupen  de  lo  que 
dicen  los  sacerdotes  en  sus  sermones  de 
propaganda. 

Por  consiguiente,  de  acuerdo  con  los 
preceptos  constitucionales  que  garanten 
al  clero,  á  la  prensa  y  á  todas  las  ins- 
tituciones de  propaganda  la  libertad  de 
expresar  sus  ideas,  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  moción  que  se  ha  hecho  para 
que  se  trate  esta  minuta   sobre    tablas. 

Ht.  Demaría— Pido  la  palabra. 


Pensaba  votar  en  silencio  en  este 
asunto;  pero  la  manifestación  que  aca- 
ba de  hacer  mi  distinguido  colega  por 
Buenos  Aires  me  obliga  á  fundar  mi 
voto,  que  será  favorable  á  la  moción 
presentada  por  el  señor  diputado  por  la 
capital  y  en  contra  de  la  indicación 
que  acaba  de  formular  otro  señor  di- 
putado por  la  capital,  de  que  se  trate 
sobre  tablas. 

Pienso,  señor  presidente,  que  tenien- 
do la  más  completa  libertad  é  indepen- 
dencia de  pensamiento  y  de  creencia, 
los  altos  dignatarios  de  la  iglesia  argen- 
tina, como  cualquier  alto  funciunario  de 
la  nación,  están  en  el  deber  de  guardar 
en  sus  expresiones  públicas  respect^J  de 
los  altos  poderes  públicos  del  estado  la 
compostura  y  el  respeto  que  la  cordu- 
ra y  que  el  mismo  decoro  de  sus  po- 
deres exige.  Pero  voy  á  votar  en  contra 
de  que  se  trate  sobre  tablas  esta  minu- 
ta, porque,  en  primer  lugar,  creo  que 
esta  cámara  tiene  los  medios  propios 
de  información  necesarios  para  averi- 
guar si  el  hecho  es  ó  nó  cierto,  6  inves- 
tigándolo por  esos  medios  propios,  que 
sería  por  el  órgano  de  su  comisión  co- 
rrespondiente, podría  establecer  la  ver- 
dad de  los  hechos  para  no  ponerse  en 
!  la  situación  un  poco  desairada  de  haber 
dirigido  una  minuta  al  poder  ejecutiva 
puramente  hipotética  y  que  resultara  des- 
pués que  el  obispo  Benavente  no  había 
hecho  ninguna  de  las  apreciaciones 
que  originaran  esta  minuta.  Me  parece 
más  prudente  y  más  discreto  que  la  cá- 
mara investigue  por  sus  medios  pro- 
pios la  verdad  de  los  hechos,  y  una  vez 
en  conocimiento  de  ellos  resolver  cuál 
es  la  actitud  que  debe  tomar. 

Ahora,  y  para  terminar,  debo  hacer 
una  manifestación  de  carácter  puramen- 
te personal.  Tengo  el  honor  de  tener 
amistad  con  el  obispo  Benavente,  por 
haberlo  conocido  desde  que  yo  era  muy 
niño;  y  como  conozco  bien  la  discreción,, 
la  rectitud  de  criterio,  las  altas  virtudes 
y  el  patriotismo  que  hacen  de  él  uno  de 
los  clérigos  que  son  honra  del  clero  ar- 
gentino, tengo  personalmente  la  íntima 
convicción  de  que  no  habrá  salido  de 
sus  labios  una  sola  palabra  que  pueda 
importar,  no  digo  un  desacato,  sino  una 
falta  de  consideración  á  ninguno  de  los 
altos  poderes  del  estado. 

Sr»  Orma— Pido  la  palabra,  como 
autor  de  la  moción. 

Insisto  en  que  se  vote  sobre  tablas 
esta  minuta.  Desde  luego  por  esta  cir- 
cunstancia: me  parece  que  desde  hace 
algún  tiempo  la  cámara  tiene  una  cier- 
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ta  tendencia  á  enviar  á  comisión  los 
pedidos  que  hacen  los  diputados,  cuan- 
do ellos  no  son  sino  el  ejercicio  de 
un  derecho  elemental,  sencillísimo,  que 
siempre  se  ha  acordado  á  cualquier  di- 
putado. No  sé  lo  que  la  comisión  re- 
solverá, pero  me  parece,  por  los  ante- 
cedentes de  la  comisión  misma,  que 
ella  no  hará  sino  aconsejar  á  la  cáma- 
ra el  despacho  de  la  minuta  tal  como 
está  concebida.  Por  consiguiente,  esto 
será  simplemente  perder  tiempo;  un 
trámite  que  no  nos  hará  ganar  absoluta- 
mente nada. 

Ahora,  con  relación  á  las  observacio- 
nes del  sefior  diputado  por  Buenos  Ai- 
res señor  Lacasa,  debo  hacer  presente 
que  mi  moción,  ni  aun  la  minuta,  no 
importa  absolutamente  tomar  una  reso- 
lución sobre  el  asunto;  es  una  simple 
investigación.  Yo  insisto  en  que  el  po- 
der ejecutivo  está  mucho  más  habilita- 
do para  hacerla  que  nosotros.  El  señor 
ministro  de  relaciones  y  culto  es  el  jefe 
gerárquico  del  obispo  de  Cu3^o;  y  creo 
que  la  información  más  elemental  sería 
un  informe  que  ese  mismo  ministro  pi- 
da al  señor  obispo.  Más  todavía:  estoy 
también  convencido  de  que  el  obispo 
no  ha  de  haber  dicho  lo  que  se  le  im- 
puta, que  debe  ser  exageración  de  co- 
rresponsales ó  mala  interpretación;  pri- 
mero, porque,  como  ha  dicho  el  señor 
diputado  Demaría,  el  obispo  de  Cuyo 
es  uno  de  los  obispos  más  discretos  y 
prudentes  que  tiene  la  iglesia  argentina, 
y  después  porque  no  me  parece  propio 
ni  lógico  que  ese  señor  obispo  encuen- 
tre que  el  congreso  actual  es  malo, 
cuando  al  fin  y  al  cabo  él  es  obra  de 
una  de  las  cámaras  del  congreso. 

Por  esa  razón,  creo  que  debe  votarse 
esta  minuta  como  se  han  votado  todas 
las  anteriormente  presentadas,  como  se 
votó  la  relativa  al  empleo  del  fondo  de 
conversión  y  la  de  la  apertura  de  los 
puertos  ingleses  para  el  ganado  argen- 
tino-   Todas  se  votaron  inmediatamente. 

íir.  Carié»—  Pido  la  palabra. 

No  me  encuentro  en  el  caso  del  señor 
diputado  que  acaba  de  dejarla. 

La  cámara  me  tiene  acostumbrado 
mal:  minuta  que  yo  presento,  no  la  vota; 
y  á  veces  sin  pasarla  á  comisión. . . 

Sr.  Fonrooge — La  ultima  minuta 
que  presentó  se  votó  sobre  tablas. 

Sr.  Carlea— Quiero  que  la  presen- 
tada por  el  señor  diputado  Gouchon 
experimente  este  pequeño  trámite,  el 
que  yo,  á  fuerza  de  estar  acostumbra- 
do, ya  ni  lo  siento. 

Eso  por  un  lado.  Por  otra  parte,  el  se- 


ñor diputado  se  queja  de  la  emisión  de 
una  opinión  por  un  señor  que  se  llama 
obispo  como  podría  llamarse  con  otro 
nombre. 

Varios  señorea  diputados  — 
Nó,  nó. 

Sr.  Caries — Yo,  como  diputado  na- 
cional, he  dicho  en  varias  ocasiones  que 
hay  miembros  del  poder  ejecutivo  que 
no  están  en  su  puesto. 

Sr.  liados— El  señor  diputado  puede 
decir  eso,  porque  pertenece  á  un  cuer- 
po político. 

Sr.  Caries— Y  si  es  necesario  rati- 
ficarse y  repetirlo,  me  ratifico  y  lo  re- 
pito. 

Es  menester  que  la  comisión,  en  este 
caso,  estudie  el  fundamento  de  la  ver- 
sión transmitida  de  Salta  á  un  diario 
serio  de  esta  capital  y  si  eso  da  lugar 
á  que  esta  cámara  se  sienta  ofendida 
en  sus  privilegios  parlamentarios. 

Por  esta  razón  y  deseando  dar  mi 
voto  consciente  respecto  á  esta  minuta, 
voy  á  oponerme  á  la  indicación  de  que 
se  trate  sobre  tablas;  y  como  miembro 
de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales y  acostumbrado  á  prestar  especial 
y  preferente  atención  al  estudio  de 
asuntos  como  éste  de  carácter  político, 
y,  sobre  todo,  en  este  caso  que  se  rela- 
ciona con  los  afectos  ó  sentimientos 
religiosos,  le  prometo  prestarle  la  pre- 
ferencia que  le  corresponde. 

Por  estas  razones,  voy  á  oponerme  á 
que  la  minuta  se  trate  sobre  tablas  y  á 
fin  de  que  pase  á  comisión 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Sólo  para  una  rec- 
tificación puede  hablar  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Caries— Que  se  declare  libre  el 
debate,  para  que  pueda  hablar  el  señor 
diputado. 

Sr.  Demaría — No  válela  pena,  por- 
que sólo  pensaba  hacer  una  observación 
incidental. 

Sr.  Presidente  —  Entonces,  puede 
hablar  el  señor  diputado. 

Sr.  Demaría — En  las  minutas  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado  por  la 
capital  se  trata  de  pedir  antecedentes 
sobre  actos  del  poder  ejecutivo,  antece- 
dentes que  no  habríamos  podido  obtener 
por  los  medios  propios  de  la  cámara 
porque  se  trataba  de  actos  directos  del 
poder  ejecutivo  ó  de  actos  de  personas 
que, están  bajo  su  inmediata  dependen- 
cia. No  es  ese  el  caso  del  obispo.  No 
se  trata  de  actos  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  públicas,  sino  de  opinio- 
nes vertidas  en  un  sermón. 
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Tengo  Otra  razón  para  sostener  lo  que 
he  dicho,  y  es  afirmar  alguna  vez  el  de- 
recho á  hacer  las  investigaciones  por 
sus  propios  medios  que  tienen  las  cá- 
maras. 

No  debemos  estar  dependiendo  del 
poder  ejecutivo  para  averiguar  cual- 
quier cosa  que  ocurra.  Se  trata  de  sa- 
ber si  es  ó  nó  exacto  un  telegrama  pu- 
blicado por  un  diario;  y  me  parece  que 
es  desconocer  la  facultad  más  elemen- 
tal de  esta  cámara  ir  á  preguntarle  al 
poder  ejecutivo  si  es  cierto  lo  que  el  te- 
legrama dice. 

Insisto,  pues,  en  este  caso  por  esa  ra- 
zón de  orden  general  y  por  las  razones 
en  este  caso  especiales,  que  conviene 
que  la  cámara  afirme  este  hecho  y  siente 
este  precedente:  que  cuando  quiere 
averiguar  un  hecho,  ella  tiene  los  me- 
dios propios  de  averiguarlo  sin  necesi- 
dad de  ir  á  pedirle  al  poder  ejecutivo 
que  se  digne  tomarse  la  molestia  de  in- 
formarla. 

8p.  Várela  OptIaR — Más  de  una  vez 
se  han  negado  antecedentes  á  una  de 
las  Comisiones  del  congreso,  anteceden- 
tes públicos  que  podían  haber  contri- 
buido á  ilustrar  á  sus  miembros,  y  se 
ha  sostenido  que  no  había  el  derecho 
de  pedirlos,  aun  contra  el  texto  expreso 
de  determinadas  leyes. 

De  manera  que  siempre  adelantamos 
algo  con  aceptar  la  doctrina  que  el  se- 
ñor diputado  acaba  de  enunciar. 

—Se  aprueba  la  moción  para  tratar 
sobre  tablas  la  minuta  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital. 

—En  seguda  se  apruieba  en  general  y 
en  paitícular  dícba  minuta. 

ORDEN  DEL  DÍA 

FERROCARRIL 
DE  VILLA  MEnCGDES  (SAN  Ll'IS)  Y  LA  PAZ  (MENDOZA) 

HVm  Presidente — Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Estando  en  antesalas  el  señor  minis- 
tro de  obras  públicas,  que  ha  venido  ex- 
presamente para  asistir  á  la  discusión 
del  despacho  de  la  comisión  referente 
á  la  prolongación  del  ferrocarril  del  Pa- 
cífico, si  no  hay  oposición  se  empezará 
por  este  asunto. 

Hr.  Várela  Ortla— Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  el  señor  ministro  pase 
al  recinto,  observaré  que  no  es  de  prác- 
tica—no he  querido  hacerlo  notar  antes 
—interrumpir  la   consideración    de  un 


asimto  mientras  se  está  discutiendo  en 
particular. 

La  cámara  discute  en  este  momento, 
y  sólo  faltan  tres  artículos  para  termi- 
nar, el  proyecto  de  ley  de  reorganiza- 
ción de  las  cámaras  de  apelación  de  la 
capital  de  la  República. 

De  manera  que  con  un  momento  más 
qne  espere  el  señor  ministro,  habremos 
terminado  esta  ley  y  habremos  mante- 
nido el  procedimiento  parlamentario  á 
que  me  referido. 

—Apoyado. 

Sr.  Barraquero — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  oponerme  á  la  moción  del 
señor  diputado  por  la  capital  porque 
el  asunto  á  que  él  se  ha  referido 
estaba  ya  en  discusión  y  se  interrum- 
pió su  consideración  para  invitar  al  se- 
ñor ministro  á  que  concurriera  á  la  cá- 
mara. 

8r.  Várela  Orllz  —  No  voy  á  ha- 
cer, señor  presidente,  mayor  hincapié  en 
asuntos  de  esta  naturaleza;  simplemente 
me  limitaba  á  llamar  la  atención  acer- 
ca de  la  práctica  y  procedimientos  par- 
lamentarios á  este  respecto,  y  hasta 
creo  que  el  pimto  está  previsto  en  un 
artículo  reglamentario.  No  rae  atrevo  á 
afirmarlo  porque  no  sé  todo  el  regla- 
mento de  memoria. 

Sr.  Presldonte— Nó,  señor;  la  prác- 
tica es  siempre  interrumpir  aun  en 
particular  la  discusión  de  un  asunto 
cuando  un  ministro  está  en  antesalas 
para  tratar  otro  para  cuya  considera- 
ción ha  sido  llamado. 

Sr.  Várela  Ortlz  —  Me  parece 
que  no. 

Sr.  Presidente— Es  lo  que  me  in- 
forma la  secretaría,  y  en  este  caso 
fué  interrumpida  la  discusión  del  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas, 
mientras  venía  el  señor  ministro,  para 
continuar  con  la  discusión  de]  despa- 
cho de  la  comisión  de  justicia. 

Varios  señores  diputados- Así 
ha  sido. 

Sr.  Várela  Ortlz— Nó,  señor. 

Nr.  Presidente— Si  el  señor  dipu- 
tado insiste,  se  puede  resolver  el  punto 
por  una  votación. 

Sr.  Várela  Ortla— Nó,  señor;  pero 
quiero  hacer  esta  rectificación. 

No  ha  sido  suspendido.  Se  anticipó  el 
informe  en  general,  y  antes  de  votarse 
en  general,  se  hizo  moción  de  aplazar 
la  consideración  del  asunto,  para  espe- 
rar al  ministro.  Así  entró  á  discusión 
el  otro  asunto,  y  sólo  faltaban  tres  ar- 
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tículos  para  terminar  su  discusión  en 
particular  cuando  la  cámara  quedó  sin 
número  y  se  levantó  la  sesión.  Sin  em 
bargo,  preferiría,  porque  estoy  bastante 
fatigado  y  desearía  retirarme  temprano, 
que  entrara  el  señor  ministro. 

Hr.  Presidente — Muy  bien;  se  va 
á  invitar  al  señor  ministro  á  pasar  al 
recinto. 

—Entra  ai  recinto  y  ocupa  su  asien- 
to el  señor  ministro  de  obras  públicas, 
doctor  Emilio  Civit. 

Sp.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

Sp.  Vapela  OptiaB— Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  hacerle  saber  al 
señor  ministro  que  la  honorable  cá- 
mara ha  votado  su  concurrencia  al  re- 
cinto en  la  sesión  de  hoy,  en  virtud  de 
una  moción,  que  yo  he  formulado,  mo- 
ción que  tuvo  su  origen  en  el  discurso 
informe  del  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  á  propósito 
de  la  concesión  otorgada  á  la  compa- 
ñía del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al 
Pacífico  para  que  prolongue  sus  líneas 
desde  la  estación  Pa  uñero  hasta  la  es- 
tación de  La  Paz,  en  Mendoza. 

Como  manifestara  el  señor  presidente 
de  la  comisión  de  obras  públicas  que 
al  estudiar  este  asunto  no  se  había 
detenido  mucho  á  considerar  el  interés 
del  ferrocarril  Andino  y  sí  sólo  el  be- 
neficio que  la  construcción  de  esta  línea 
habría  de  reportar  para  las  provincias 
del  oeste,  es  que  solicité  la  presencia  del 
señor  ministro,  agregando  que  también 
me  llamaba  la  atención  la  existencia  del 
artículo  9.0,  proyectado  por  la  comisión, 
y  que  sobre  este  punto  deseaba  conocer 
la  opinión  del  poder  ejecutivo. 

Si  el  señor  ministro  cree  que  en  este 
momento  de  la  discusión  en  general 
puede  ó  debe  dar  las  explicaciones  pe- 
didas. . . 

Sp.  Ppesldente— Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado.  Yo  creía  que  simple- 
mente se  llamaba  al  señor  ministro  por 
lo  referente  al  artículo  9.o,  en  cuyo  caso 
tendría  que  votarse  primero  el  asunto 
en  general. 

Sr.  Várela  Ortias— Mi  oposición  se 
refiere  exclusivamente  al  artículo  9.^ 
He  de  votar  por  el  despacho  en  general 
y  por  los  demás  artículos  en  particular. 

Sp.  Ppealilente~£l  señor  diputado 
ha  hecho  objeciones  de  carácter  gene- 
ral respecto  del  ferrocarril  Andino. 

Sp.  Vapela  Ortlz-^No  las  he  he- 
cho yo:  me  referí  á  las  palabras  del  se- 
Hor  miembro  informante. 


Sp.   Mlnistpo  de  obpas  públicas 

—Pido  la  palabra. 

Las  observaciones  formuladas,  como 
se  ve,  afectan  al  artículo  l.o  en  cuanto 
se  refiere  al  empalme  de  la  nueva  lí- 
nea á  construirse,  y  al  articulo  9.°,  res- 
pecto de  la  liberación  de  derechos  é 
impuestos  para  el  ferrocarril  del  Pací- 
fico. 

El  señor  diputado  por  la  capital  pa- 
rece que  no  hace  indicación  alguna  so- 
bre el  Andino. 

Sp.  Vapela  Optiz— Nó,  señor. 

Sp.  SUnistPO  de  obpas  públloaa 
—Entonces,  creo  que  corresponde  votar 
en  general. 

Ei  ferrocarril  Andino  está  involucra- 
do en  el  artículo  1.°,  y  como  la  obser- 
vación del  señor  diputado  se  refiere  al 
artículo  9.0,  me  parece  que  para  seguir 
la  discusión  con  método  se  podría  vo- 
tar en  general. 

Se  aprueba  en  g;eneral  el  despacho 
en  discusión. 

Sp.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  todo  ar- 
tículo que  no  sea  observado  se  dé  por 
aprobado. 

Sp.  Ppeiiidente— No  habiendo  opo- 
sición, así  se  hará. 

—Se  dan  por  aprobados  en  particular 
los  artículos  i*,  !•  y  3.» 
—En  discusión  el  articulo  4.* 

Sp.  Del  Bapoo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  una  peque- 
ña indicación  á  la  comisión,  y  es  que  en 
este  artículo  se  establezca  la  obligación 
para  la  empresa  de  colocar  tres  hilos 
telegráficos  en  vez  de  dos,  debiendo  el 
tercero  de  ellos  ser  puesto  á  disposi- 
ción de  la  dirección  general  de  telégra- 
fos de  la  nación,  con  el  objeto  de  am- 
pliar el  servicio  telegráfico  de  esa  parte 
de  la  República. 

Ya  que  se  conceden  tantas  franqui- 
cias á  la  empresa,  no  me  parece  que 
sea  mucho  exigir  un  hilo  más  de  telé- 
grafos en  beneficio  público. 

Sp.  Segnf—En  el  artículo  16  se  es- 
tablece que  la  empresa  deberá  permi- 
tir la  colocación  de  un  hilo  telegráfico 
á  la  dirección  general  de  telégrafos. 
Ahora  el  señor  diputado  desea  saber  si 
su  construcción  correrá  por  cuenta  de 
la  empresa  ó  por  cuenta  de  la  direc- 
ción?. . . 

Sr.  Del  Bapoo— Que  lo  construya 
la  empresa;  me  parece  poca  cosa. 

Sp.  Segof—Esto  no  tiene  mayor  im- 
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portancia,  y  la  comisión  no  puede  de- 
cir. . . 

Sr.  Del  Barco— Acéptelo  entonces. 

Sp.  Lafi^oa — Para  votar  una  obliga- 
ción dé  esta  clase,  sería  conveniente,  ya 
que  el  señor  diputado  hace  la  moción, 
que  nos  dijera  más  ó  menos  cuánto  va  á 
costar  cada  kilómetro  de  hilo  telegráfi- 
co que  construya  la  empresa. 

Sr.  Várela  Ortiz— Lo  que  no  me 
parece  justo  es  que  se  le  ponga  á  la 
empresa  carga  de  ninguna  clase,  por  la 
simple  razón  de  que  se  va  á  hacer  un 
ferrocarril  que  beneficiará  una  zona  im- 
portante de  la  República.  Yo  no  sabría 
cómo  votar  la  indicación  que  hace  el 
sefiur  diputado. 

8p.  Del  Barco- Pero  si  por  el  ar- 
tículo 9.0  damos  tanto,  algo  debemos 
exigir  también. 

ÜP.  Várela  Ortiz— Si  el  señor  di- 
putado y  la  cámara  estuvieran  resuel- 
tas á  dar  eso,  es  posible  que  yo  acom- 
pañara al  señor  diputado,  pero  como  3^0 
voy  á  votar  en  contra  el  artículo  9.*> . . 

Sr.  Segnf— Esto  se  reduce  á  algo 
que  no  tiene  mayor  trascendencia.  Colo- 
cados los  postes,  se  sabe  lo  que  cuesta 
la  colocación  de  un  hilo. 

Es  una  obligación  consignada  en  esa 
forma  en  todas  las  concesiones.  El  go- 
bierno no  Costea  más  que  el  hilo.  Lo 
que  el  señor  diputado  quiere  es  evitar 
este  gasto  á  la  nación.  Se  puede  decir 
que  eso  importará  doce  á  quince  pesos 
moneda  nacional  por  kilómetro.  Se  ha- 
ría una  excepción,  pero  el  asunto  no 
tiene  importancin;  puede  votarse. 

Sr.  Del  Barco  -  Por  la  misma  razón 
que  no  vale  nada,  que  lo  costee  la  em- 
presa. 

Sería  un  precedente  para  en  adelante: 
en  todos  los  casos  en  que  se  pida  una 
concesión  de  esia  clase,  el  concesionrio 
establecerá  un  hilo   telegráfico. 

Sr.  GsrKón— Pido  la  palabra. 

La  cuestión  de  poner  más  ó  menos 
hilos  telegráficos  en  una  línea  telegráfica 
es  como  la  de  poner  más  ó  menos  tre- 
nes de  pasajeros  en  una  línea  férrea: 
eso  depende  de  las  necesidades;  y  no 
se  puede  pedir  que  se  pongan  muchos 
hilos  de  telégrafos  cuando  no  son  ne- 
cesarios, como  no  se  puede  pedir  trenes 
diarios  de  pasajeros  á  un  punto  cuando 
no  hay  pasajeros  que  hs  necesiten. 

Todo  esto  es  cuestión  de  necesidad. 
De  manera  que  esta  empresa,  cuando 
sea  necesario  un  hilo  más,  lo  pondrá, 
porque  le  conviene. 

Yo  creo  que  está  bien  en  la  forma 
despachada  por  la  comisión. 


Sr.  Opma — Voy  á  hacer  una  obser- 
vación de  redacción.  Al  final  del  primer 
párrafo  se  habla  del  «ministro  de  obras 
públicas».  Me  parece  que  se  debe  po- 
ner: poder  ejecutivo. 

Sr.  Seijnf— Es  más  propio. 

Sr.  Presidente— Siendo  aceptada 
por  la  comisión,  se  hará  la  corrección. 

Sr.  Fonroog^e — Podría  votarse  por 
partes.  Yo  aceptaría,  respecto  del  se- 
gundo párrafo,  la  observación  que  ha- 
ce el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Presidente— Se  dará  por  apro- 
bada la  primera  parte,  que  no  ha  sido 
observada. 

Se  va  á  votar  la  segunda. 

—Resulta  aflrmativa. 
—  Se  dan  por  aprobados  los  artículos 
5."  á  S.*  inclusive. 

Sr.  Secretario   OTnndo  —  Kn  el 

artículo  9.0  hay  que  salvar  un  error  de 
impresión.  Ese  artículo  debe  quedar  así: 

«Artículo  9.0  Los  materiales  destinados 
á  la  construcción  y  explotación  de  esta 
línea  y  de  todo  el  sistema  ferroviario 
existente  de  la  empresa,  podrán  ser  in- 
troducidos libres  de  derechos  por  el 
término  de  25  años,  á  contar  desde  la 
fecha  del  contrato.  Durante  el  mismo 
número  de  años  las  vías,  dependencias 
y  propiedades  de  la  compañía  del  fe- 
rrocarril de  Buenos  Aires  al  Pacífico 
no  podrán  ser  gravadas  con  impuestos 
nacionales,  provinciales  y    municipales. 

>Quedan  desde  la  misma  fecha  sin 
efecto  todas  las  concesiones  anteriores 
relativas  á  franquicias  aduaneras  y  á 
exoneración  de  impuestos  otorgadas  á 
dicha  empresa.» 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Várela  Ortlac— Pido  la  palabra. 

Es  en  este  artículo  que  deseaba  5-0 
conocer  la  opinión  del  señor  ministro, 
sobre  el  alcance  que  tiene  la  exonera- 
ción de  impuestos. 

Sr.  Ministro  de  obrns  pdbll* 
cas— Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  ha  manifestado  an- 
tes de  ahora  repetidas  veces  cuál  es  su 
opinión  respecto  de  estas  exoneraciones 
de  impuestos  á  los  ferrocarriles.  Piensa 
que  estas  concesiones  deben  hacerse 
para  por  ese  medio,  no  sólo  impulsar  y 
fumentar  el  desarrollo  de  los  ferroca- 
rriles, de  que  tanto  necesita  aún  el  te- 
rritorio de  la  República,  sino  como  un 
elemento  para  contribuir  á  que  las  tan- 
fas  y  gastos  de  transporte  de  las  cargas 
y  productos  de  la  República  sean  los 
menores  posibles. 

Cuando   este  asunto   se   trató  en  la 
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comisión,  tuve  oportunidad  de  manifes- 
tar en  principio  estas  mismas  ideas,  ha- 
ciendo presente  á  la  comisión  que  lo 
único  que  tal  vez  podría  dar  lugar  á  al- 
guna dificultad  era  simplemente  res- 
pecto de  la  forma:  si  por  el  hecho  de 
acordarse  la  continuación  de  este  ferro- 
carril, la  construcción  de  un  nuevo  ra- 
mal, debía  en  esta  ley  involucrarse  una 
disposición  de  carácter  general,  que 
comprendiese  no  sólo  á  las  vías  exis- 
tentes, sino  también  á  las  nuevas  que 
se  construyan. 

Como  digo,  pues,  esta  es  una  cuestión 
simplemente  de  forma,  respecto  de  la 
cual,  como  lo  manifesté  á  la  comisión 
y  creo  que  debo  repetirlo  ante  la  cá- 
mara, no  era  ni  puede  ser  de  mayor  im- 
portancia, tratándose  precisamente  de 
una  línea  que  las  provincias  de  Cuyo  re- 
claman con  urgencia,  como  un  medio  de 
librarse  de  las  tarifas  demasiado  pesadas 
que  gravitan  sobre  aquella  región,  desde 
que  no  la  sirve  sino  un  solo  ferrocarril, 
que  tiene  establecida,  por  consiguiente, 
la  exclusividad  de  los  transportes. 

Pero,  entrando  más  al  fondo  de  la 
cuestión,  creo  que  el  ferrocarril  del  Pa- 
cifico ha  solicitado  esta  concesión  más 
bien  por  un  espíritu  de  precaución  ó  de 
previsión,  que  porque  realmente  necesite 
que  se  incorpore  en  esta  ley. 

Me  fundo,  señor  presidente,  para  afir- 
mar esto,  en  las  disposiciones  del  con- 
trato de  enero  de  1874,  que  rige  á  este 
ferrocarril,  y  cuyo  artículo  19  dice  lo 
siguiente:  «El  concesionario  ó  las  com- 
pañías que  se  formaren  para  la  cons- 
trucción ó  explotación  de  dichos  ferro 
carriles. . . »  Se  refiere  al  ferrocarril  del 
Pacífico,  propiamente  dicho,  al  Gran 
oeste  argentino,  actualmente,  y  al  ferro 
carril  Andino,  La  honorable  cámara 
debe  recordar  que,  originariamente,  esta 
fué  una  concesión  que  se  hizo  al  señor 
Clark  para  construir  un  ferrocarril  des- 
de Villa  Mercedes  de  Buenos  Aires  has- 
ta San  Juan,  después  de  haberse  cons- 
truido la  línea  del  Andino  hasta  Río  IV, 
prolongándose  de  Río  IV  á  Mercedes  y 
posteriormente  la  línea  de  Villa  Merce- 
des de  Buenos  Aires  á  lo  que  es  hoy 
capital  federal.  Por  esto  es  que  este 
artículo  dice  dichos  ferrocarriles.  Y 
continúa  el  artículo:  «quedan  sujetos  á 
la  ley  reglamentaria  de  ferrocarriles  de 
18  de  septiembre  de  1872  y  á  las  mo- 
dificaciones. . .»,  etcétera. 

El  contrato  de  19  de  marzo  del  78, 
substituyendo  el  de  26  de  enero  de  1874, 
contiene  un  articulo  21,  que  es  igual  al 
que  acabo  de  leer.  I 


Bien,  pues;  la  ley  de  ferrocarriles 
del  72,  que  rige  el  contrato,  dice  lo  si- 
guiente en  su  capítulo  Vil,  privilegios 
de  las  empresas:  «Artículo  54.  Todos 
los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción y  explotación  de  ferrocarriles 
nacionales,  serán  introducidos  libres  de 
derecho.  El  poder  ejecutivo  dictará  las 
medidas  necesarias  para  impedir  los 
abusos  en  el  ejercicio  de  esta  prerroga- 
tiva.—Artículo  55.  Declaránse  exentas  de 
todo  impuesto  nacional  las  propiedades, 
muebles  ó  inmuebles  que  constituyen 
los  ferrocarriles  y  sean  necesarias  para 
su  explotación  y  tráfico;  no  pudiendo 
tampoco  ser  gravadas  con  impuestos 
provinciales  las  que  correspondan  á 
los  ferrocarriles  costeados  ó  garantidos 
por  la  nación.» 

En  virtud  de  estas  cláusulas  del  con- 
trato y  de  la  ley  de  ferrocarriles,  el  po- 
der ejecutivo  ha  entendido  que  esta  con- 
cesión es  sin  tiempo  limitado;  pero  más 
de  una  vez  en  el  seno  del  honorable  con- 
greso se  ha  puesto  en  duda  y  se  ha 
discutido  si  es  facultativo  del  congreso 
dictar  estas  exoneraciones  de  impuestos 
nacionales,  provinciales  ó  municipales, 
esta  liberación  de  derechos  por  un  tiem- 
po completamente  indefinido. 

El  punto  no  ha  sido  resuelto:  hasta 
hoy,  no  ha  pasado  de  simples  manifes- 
taciones de  ideas,  de  opiniones,  de  dis- 
cusiones tenidas  en  las  cámaras  del 
Congreso;  y  el  poder  ejecutivo,  en  el 
deseo  de  normalizar  esta  situación,  de 
aclarar  los  términos  de  estas  concesio- 
nes, y  sobre  todo  para  fijar  una  regla 
de  procedimiento  uniforme,  en  la  nueva 
ley  de  ferrocarriles  que  está  pendiente 
de  la  consideración  del  honorable  sena- 
do, ha  consignado  el  artículo  que  voy 
á  leer,  en  que  consecuente  con  las  ideas 
que  he  manifestado  hace  un  momento, 
declara  qile  debe  mantenerse  y  conser- 
varse esta  exoneración  de  derechos  y 
de  impuestos  á  los  ferrocarriles,  pero 
por  un  tiempo  limitado  que  por  cada 
ley  se  determinará. 

Así,  en  el  capítulo  II  de  ese  proyec- 
to, al  tratar  de  los  privilegios  y  gravá- 
menes de  las  empresas,  dice  el  artículo 
30:  «Se  concederá  á  los  ferrocarriles 
destinados  al  servicio  público  la  Ubre 
introducción  de  los  materiales  y  artículos 
de  consumo  df^stinados  á  su  construc- 
ció  i,  que  la  industria  nacional  no  pro- 
duzca en  calidad  y  cantidad  suficiente, 
con  arreglo  á  la  designación  que  perió- 
dicamente hará  el  poder  ejecutivo.  Igual- 
mente se  concederá  por  un  número 
limitado  de   años  dicha  franquicia  para 
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los  materiales  necesarios  á  la  explota- 
ción. Las  empresas  no  podrán  obtener 
el  Ubre  despacho  de  dichos  materiales 
y  artículos  sino  después  de  haber  acre- 
ditado á  satisfacción  del  poder  ejecuti- 
vo que  aquéllos  son  destinados  á  la 
construcción  ó  explotación  del  ferro- 
carril.» 

Y  en  seguida  consigna  el  pro3'ecto  al- 
gunos otros  artículos  tendientes  á  esta- 
blecer y  reglamentar  las  formalidades 
dentro  de  las  cuales  deben  solicitarse 
estas  liberaciones  de  derechos,  para  evi- 
tar abusos,  fraudes  ó  una  aplicación 
más  lata  de  la  ley  en  cuanto  á  los  pro- 
pósitos que  se  han  tenido  al  dictarla. 

Como  decía  hace  un  momento,  el  fe- 
rrocarril al  Pacífico  no  hubiera  necesi- 
tado tal  vez  venir  á  pedir  esta  exone- 
ración mientras  no  se  sancionara  el 
proyecto  de  ley  general  de  ferrocarriles, 
que  aceptado  por  el  congreso,  en  el  ar- 
tículo que  he  leído  vendría  á  modificar 
el  artículo  54  de  la  ley  que  rige  este 
contrato. 

Entonces,  es  dable  pensar  que  el  fe- 
rrocarril al  Pacífico  ha  querido  poner- 
se á  cubierto  de  esta  eventualidad  para 
incorporar  á  su  contrato,  ó  á  la  ley  que 
lo  rige,  la  facultad  de  gozar  de  estos 
beneficios  y  de  estos  privilegios  duran- 
te un  número  determinado  de  años. 

El  poder  ejecutivo  no  puede  estar  en 
contra  de  esto,  desde  el  momento  en 
que  lo  ha  consignado,  no  sólo  en  el 
proyecto  á  que  me  he  referido,  sino 
también  en  todas  las  manifestaciones  de 
opinión  que  ha  tenido  que  hacer  por 
repetidas  veces  al  honorable  congreso. 

He  concluido. 

Sr.  Várela  Ortlas — Pido  la  palabra. 

Con  haber  votado  en  general  el  pro- 
yecto y  todos  los  artículos  que  prece- 
den hasta  el  9.°  que  discutimos,  ha- 
bré revelado,  me  parece,  que  yo  no  me 
opongo  á  los  intereses  de  la  empresa 
ferrocarrilera  de  Buenos  Aires  al  Pa- 
cífico; habré  revelado  que  no  me  opon- 
go á  los  intereses  de  las  provincias  de 
Cuyo,  que  fundan  toda  su  esperanza  de 
desenvolvimiento  económico  próspero, 
ricas,  industriales  y  trabajadoras  como 
son.  en  la  competencia  que  esta  línea  irá 
á  hacer  á  lo  que  por  allí,  y  aun  por  aquí, 
se  llama  la  gran  boa  constrictora,  re- 
firiéndose al  ferrocarril  Oeste  argenti- 
no, que  explota  con  exclusividad  aquella 
región;  y  habré  revelado  también,  me 
parece,  que  hasta  cierto  punto  encuen- 
tro justificado  el  apasionamiento  con 
que  la  prensa  de  Mendoza  juzga  y  apre- 
cia la  actitud  de   un    diputado    que   se 


permite  en  los  presentes  momentos  de 
regeneración,  cantada  en  la  plaza  públi- 
ca, llamar  al  seno  de  la  cámara  á  un 
ministro  del  poder  ejecutivo  para  pe- 
dirle opinión  acerca  de  un  asunto  admi- 
nistrativo. 

Lo  encuentro  justificado,  señor  pre- 
sidente, porque  quizá  la  prensa  de  Men- 
doza habrá  creído  ver  en  mi  actitud 
ima  trascendencia  mayor  que  la  que 
yo  mismo  le  atribuyo. 

No  me  inspira,  pues,  un  propósito  de 
hostilidad,  ni  nada  puede  inspirármelo, 
contra  estas  empresas.  Yo  he  sido  siem- 
pre en  el  seno  de  esta  cámara,  más  que 
partidario,  defensor  constante  de  una  po- 
lítica ferrocarrilera  tendiente  á  estimu- 
lar, con  concesiones  que  permitan  pro- 
longar sus  zonas  de  explotación,  á  las 
compañías  ya  establecidas,  con  capital 
radicado  en  el  país.  He  sido  siempre  con- 
trario del  concesionario  intermediario, 
que  con  frecuencia  viene  á  golpear  las 
puertas  del  congreso  en  demanda  de 
una,  para  ir  á  ofrecérsela  en  venta  á 
las  líneas  ya  establecidas. 

No  se  ha  podido,  pues,  pensar  que 
yo  me  opongo  á  que  se  autorice  á  una 
compañía  establecida  en  el  país  á  que 
prolongara  sus  líneas  en  cualquier  for- 
ma, en  cualquier  sentido,  siempre  que  no 
hubiera  perjuicios  reales  para  los  inte- 
reses nacionales,  ya  se  tratara  de  per- 
judicar á  líneas  establecidas  ó  en  otra 
forma. 

Y  en  lo  que  afecta,  señor  presidente, 
á  los  intereses  industriales  de  aquella 
región  del  oeste  de  la  República,  no 
puede  creérseme  un  adversario. 

En  más  de  una  oportunidad  se  me 
ha  escuchado  declararme,  y  aprovecho 
la  que  en  este  momento  se  me  presenta 
para  repetirlo,  uno  de  los  más  entusias- 
tas partidarios  del  proteccionismo  con 
que  las  leyes  tributarias  de  la  nación 
amparan  la  riqueza  industrial  que  en 
aquella  región  se  desenvuelve. 

De  manera,  entonces,  señor  presiden- 
te, que  descartada  esta  situación  casi 
personal,  puedo  entrar  á  ocuparme  di- 
rectamente del  articulo  9.°,  comenzando 
por  manifestar,  muy  bajo,  que  me  ha 
causado  un  asombro  extraordinario  lo 
que  he  escuchado  de  labios  del  se- 
ñor ministro  de  obras  públicas.  Sostener, 
señor  presidente,  que  la  ley  general  de 
ferrocarriles  del  año  1872  está  en  vi- 
gencia en  la  República... 

HVm  Mlnlsiro  de  obras  pdbli- 
cas— En  esta  parte. 

Sr.  Várela  Ortia— Pero,  señor  mi- 
nistro, me   bastará    recordarle    que    el 


8eptéet$tbr»  16  dé  ¡902 


CONGRESO  NACIONAL 

CÁMARA    DE  DIPUTADOS 


839 


24.*  Beríón  ordinaria 


honorable  congreso  de  la  nación  la  ha 
derogado  en  su  totalidad  por  otra  ley 
del  año  91. 

Hr»  lülniatro  de  obras  públi- 
ca»— Pero  busque  el  artículo,  señor  di- 
putado! 

Sr.  Várela  Ortfa— Se  lo  voy  á  leer, 
señor  ministro.  Como  es  natural,  en 
asunto  de  tal  magnitud  no  he  de  hacer 
una  afirmación  antojadiza  que  sólo  se 
apoye  en  mi  recuerdo. 

Es  el  artículo  99,  que  dice  en  térmi- 
nos textuales  lo  que  me  voy  á  permi- 
tir leer:  «Queda  derogada  la  ley  de  fe- 
rrocarriles de  18  de  septiembre  de  1872 
y  todas  las  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  la  presente  ley.» 

Es  por  eso,  señor  ministro,  que  jamás 
se  ha  entendido  en  este  congreso  que 
cuando  venía  una  empresa  de  ierro- 
carril  á  solicitar  concesión  para  exten- 
der sus  rieles  sobre  cualquier  parte  de 
la  República,  ella  no  necesitaba  de  la 
cláusula  votada  periódica  y  constante- 
mente, exonerándola  de  derechos  y  po- 
niendo á  salvo  de  todo  gravamen  y  con- 
trihue  ion  sus  pertenencias,  de  cualquier 
naturaleza  que  fueran.  Y  es  ese  el  caso 
del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pa- 
cífico, señor  ministro  de  obras  públicas, 
que  tiene  en  su  concesión  un  límite. 
¿Sabe  cuándo  fenece?  El  año  1908.  ¿A 
cuánto  tiempo  á  contar  de  la  fecha? 
Dentro  de  cinco  años. 

Ahí  tiene  la  razón  por  la  cual  esa 
empresa,  que  promete  hacer  un  ramal 
de  Pedernera  á  La  Paz,  que  no  es  otra 
cosa  que  una  prolongación,  ó  si  se  quie- 
re ana  línea  nueva,  se  ampara  de  esa 
promesa  de  hacer,  para  ver  si  consi- 
gue del  honorable  congreso  lo  que  has- 
ta hoy  no  había  conseguido  ninguna 
otra  empresa  ferrocarrilera:  que  se  le 
prolongue  este  plazo,  que  vence  dentro 
de  cuatro  años,  por  veinticinco  más, 
para  gozar  de  todas  las  liberalidades 
que  le  fueron  concedidas  en  el  contrato 
del  año  74  á  la  línea  originaria  de  San 
Luis  á  Buenos  Aires. 

Es,  en  efecto,  exacio  que  el  origen 
del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pa- 
cífico arranca  de  una  concesión,  de  una 
ley  general  dictada  el  año  71  ó  72,  me 
parece,  que  dio  lugar  á  un  contrato  en- 
tre el  señor  Clark  y  el  poder  ejecutivo 
de  la  nación.  La  ley  concesionaria  esta- 
blecía que  el  ferrocarril  arrancaría  de 
Villa  Mercedes  de  San  Luis  á  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  ó  á  cualquiera 
( tra  de  las  estaciones  de  las  líneas  exis- 
tentes que  se  ligaran  con  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 


Y  iqué  cosa  curiosa  ha  ocurrido  con 
este  proyectol 

Exactamente  lo  que  ocurrió  á  la  altu- 
ra del  año  86,  me  parece,  con  el  ramal 
de  Villa  Mercedes  (Buen^rs  Aires)  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Clark  vende  á  la  compañía 
denominada  c  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 
res al  Pacífico»  la  concesión  de  Villa 
Mercedes,  provincia  de  Buenos  Aires, 
á  villa  Mercedes,  provincia  de  San  Luis. 

No  hay  inconveniente  ninguno.  Co- 
mienza á  hacerse  el  ferrocarril.  Más 
tarde,  la  compañía,  apercibida  de  que 
necesita  entrar  á  Buenos  Aires,  se  pre- 
senta al  honorable  congreso  solicitando 
permiso  para  construir  el  ferrocarril  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  la  de 
Mercedes,  provincia  de  Buenos  Aires, 
sin  prima,  sin  garantía,  sin  liberalidades 
de  ninguna  especie. 

Mientras  esta  solicitud  se  tramitaba, 
el  señor  C.  Clark  obtenía  un  decreto 
del  poder  ejecutivo,  en  el  año  1886, 
reconociéndole  el  derecho  para  cons- 
truir él  la  línea  ésta — ya  solicitada  libre 
de  todo  gravamen, — dentro  de  los  tér- 
minos de  la  concesión  general  que  él 
ya  había  obtenido,  con  el  siete  por 
ciento  de  interés  como  garantía  y  todas 
las  liberalidades  que  se  le  habían  acor- 
dado como  concesionario  del  Trasan- 
dino. 

Se  hizo  en  el  seno  de  esta  cámara 
un  debate  muy  ilustrativo,  señor  presi- 
dente, porque  ocurrió  esto  que  nadie  lo 
esperaba,  é  hicieron  mal  de  no  espe- 
rarlo: obtenido  por  Clark  el  decreto 
del  ejecutivo,  de  conformidad  á  sus 
pretensiones,  la  compañía  Buenos  Aires 
al  Pacífico  pidió  el  retiro  de  su  soli- 
citud al  honorable  congreso,  y  le  com- 
pró al  señor  Clark  su  concesión.  De 
manera  que  en  vez  de  haber  consegui- 
do hacer  el  ferrocarril  de  aquí  á  la 
ciudad  de  Mercedes  libre  de  todo  gra- 
vamen, sin  prima  ni  garantía,  por  arte 
del  intermediario  señor  Clark,  la  na- 
ción tuvo  que  continuar  pajeando  el 
siete  por  ciento  de  interés  y  todas  las 
liberalidades  consiguientes. 

Traigo  este  recuerdo  para  identificar 
el  procedimiento  á  través  del  tiempo. 

Aquí,  señor  presidente,  hace  muy  poco 
se  presentaba  una  compañía  denominada 
«Ferrocarriles  industriales  de  Londres», 
que  acaba  de  obtener  la  concesión  de 
una  red  ferroviaria  en  la  provincia  de 
San  Juan,  que  llega  hasta  La  Paz  en 
Mendoza,  solicitando  del  congreso  que 
se  le  concediera  autorización  para  cons- 
truir   esta    misma   vía    férrea  de  Villa 
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Mercedes,  de  San  Luis,  á  La  Paz,  punto 
de  empalme  con  la  concesión  á  que  me 
refiero.  No  solicitaba  sino  lo  que  se 
da  normalmente  á  todas  las  compañías 
nuevas. 

Pasa  un  tiempo  y  se  elimina  la  com- 
pañía peticionante  á  nombre  de  los  fe- 
rrocarriles industriales  y  su  solicitud 
pasa  á  ser  subscripta  por  el  «Buenos  Ai- 
res al  Pacífico»  por  convenio  hecho  entre 
las  dos  empresas;  pero  en  vez  de  soli- 
citar como  la  compañía  anterior  la  mis- 
ma autorización  sin  gravámenes,  la 
compañía  del  Pacífico  la  pide  con  este 
artículo  que  establece  que  «los  materia- 
les destinados  á  la  construcción  y  ex- 
plotación de  esta  línea  y  de  todo  el  sis- 
tema ferroviario  existente  de  la  empre- 
say  podrán  ser  introducidos  libres  de 
derechos  por  el  término  de  25  años,  á 
contar  desde  la  fecha  del  contrato.  Du- 
rante el  mismo  número  de  años  las  vías, 
dependencias  y  propiedades  de  la  com- 
pafíia  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires 
al  Pacífico  no  podrán  ser  gravadas  con 
impuestos  nacionales. 

Quedan  desde  esta  fecha  sin  efecto 
todas  las  concesiones  anteriores  relati- 
vas á  franquicias  aduaneras  y  á  exone- 
ración de  impuestos  otorgadas  á  dicha 
empresa.» 

Es  decir,  que  la  República  que  desde 
el  año  72  en  que  se  dictó  aquella  ley 
general  de  ferrocarrile*,  viene  cifrando, 
como  un  ideal,  todas  sus  esperanzas,  en 
que  terminen  alguna  vez  las  liberalida- 
des consignadas,  por  razón  de  la  épo- 
ca, en  las  concesiones,  para  que  le  sea 
posible  al  poder  ejecutivo,  al  renovar- 
las, intervenir  siquiera  en  la  formación 
de  las  tarifas  con  que  hoy  se  grava  de 
una  manera  desmedida  á  los  productos 
del  país,  no  puede  liacerlo,  y  verá  siem- 
pre alejado  ese  momento  anhelado  si 
en  cada  una  de  las  líneas  en  proyecto, 
en  vez  de  hacerse  concesiones  toman- 
do como  punto  de  arranque  la  línea  ori- 
ginaria, la  línea  matriz,  la  línea  nueva, 
se  renuevan  para  todo  el  sistema  ferro- 
viario de  las  empresas  que  solicitan  el 
nuevo  ramal,  por  otro  número  largo  de 
años,  todas  las  concesiones  que  desde 
el  año  72  se  han  acordado.  {¡Muy  bien!) 

Señor  presidente:  ¿se  hará  esta  línea? 
Es  una  pregunta  que  naturalmente  debe 
surgir,  cuando  se  sabe  que  la  zona  de 
su  proyectado  recorrido,  tanto  por  la 
empresa  solicitante  de  la  concesión,  co- 
mo la  que  ya  está  servida  por  el  ferro- 
carril Gran  oeste  argentino,  entre  sus 
extremos,  es  casi  un  erial,  es  absoluta- 
mente improductiva.  ( 


24.*  Mttión  onUnaria 


¿Es  posible  que  una  empresa  como  és- 
ta, con  tantas  dificultades  como  ha  pa- 
sado para  desenvolver  alguna  acción  por 
falta  de  capital  propio,  que  según  los 
datos  registrados  en  Whitekar's  en  el  año 
de  1901,  su  capital  original  era  de  pesos 
oro  18.000.000;  hoy  debe  ascender  á  bas- 
tante más  en  razón  de  que  tiene  los  dos 
ramales  últimos  que  le  fueron  concedi- 
dos. ¿Es  posible,  digo,  que  vaya  á  hacer 
un  nuevo  sacrificio  para  llevar  la  línea 
hasta  La  Paz  con  el  sólo  y  exclusivo 
objeto  de  iniciar  una  campaña  de  com- 
petencia con  otro  ferrocarril,  ya  esta- 
blecido, más  rico  que  el  Pacífico,  que 
concluirá  por  devorárselo  y  nada 
más  que  para  tener  en  explotación  las 
terminales?  ¿Cree  la  honorable  cámara 
que  aquella  región  del  oeste  de  la  Re- 
pública, por  no  limitarme  á  decir  las 
provincias  de  Mendoza  y  San  Juan,  han  de 
producir  en  un  número  de  años  próxi- 
mo, lo  suficiente  para  alimentar  dos  lí- 
neas, que  si  no  son  paralelas  son  con- 
currentes y  se  desenvuelven  dentro  de 
una  misma  zona? 

Es  muy  posible  que  no! 

Eso  es  lo  bueno,  me  observa  el  se- 
ñor diputado;  fse  fefiere  d  una  obser- 
vación del  diputado  Dentaria)  y  yo  en- 
cuentro que  eso  es  lo  malo. 

Miramos  1?  s  cosas  de  un  punto  de 
vista  completamente  distinto.  Para  mí, 
la  fusión  de  estos  dos  ferrocarriles, 
el  Pacífico  y  el  Gran  oeste  argenti- 
no, á  punto  de  realizarse  hasta  im 
mes  atrás,  ha  fracasado  porque  el  Pa- 
cífico no  ha  tenido  medios  de  compeler 
al  Gran  oeste  á  fusionarse  con  él.  Hoy, 
obtenida  esta  concesión,  cuando  los  dos 
sean  iguales,  ó  exista  por  lo  menos  la 
amenaza  de  que  la  línea  se  va  á  hacer, 
uno  de  los  dos  sé  verá  destruido  en  el 
futuro;  la  fusión  se  hará  entonces,  y  la 
línea  no  se  hará. 

Pero  si  se  hace  la  línea,  ¿cuál  va  á  ser 
el  resultado  inmediato  y  práctico  de  es- 
ta competencia,  con  una  sola  terminal 
para  explotar?  Es  siempre  la  lucha,  la 
lucha  encarnizada  hasta  destruirse  una 
de  las  dos.  Es  imposible,  materialmen- 
te imposible  que  las  dos  se  desenvuel- 
van con  beneficio. 

Los  primeros  tiempos  bajará  la  tarifa 
el  ferrocarril  Gran  oeste;  las  pondrá  al 
nivel  de  las  que  tiene  el  Pacífico;  el 
Pacífico  bajará  más  á  su  vez  y  el  otro 
bajará  la  suya,  y  así  llegarán  hasta  que 
en  un  momento  dado . . . 

HVm  Landos — No  pueden  por  la  ley 
de  ferrocarriles. 

íSr.  Várela  Ortls— ¡Bajar   las   tari- 
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fas  no  pueden  por  la  ley  de  ferrocarri- 
les! 

¡Dichosa  ley  sería  esa  para  este  país 
si  no  pudieran,  señor  presidente,  las  em- 
presas bajar  sus  tarifas!  ¡Concibo  que 
no  las  puedan  aumentar! 

Sr.  Demarf a — Tampoco  pueden  su- 
birlas. 

Sr.  Várela  Ortls — Perfectamente; 
me  acojo  á  la  interrupción  primera  que 
se  me  hizo,  diciéndome  que  no  se  po- 
dían bajar  las  tarifas. 

Señor  presidente:  la  situación  real, 
absolutamente  real,  es  como  yo  la  con- 
cibo, y  la  formulo  en  mi  conciencia,  para 
votar  negativamente  este  artículo. 

Bien:  ¿qué  ocurrirá  —  todo  podemos 
attibuir  á  los  capitalistas  ingleses,  me- 
nos ingenuidad,  inocencia,  (risas)  en  fin, 
desprendimiento,— cuando  esté  próxima 
la  ruina  de  los  competidores? 

Señor,  se  propondrá  una  entente  y  en- 
tonces vendrá  la  situación  de  compra- 
venta, fusión  ó  transferencia  —  que  con 
tanta  facilidad  viene  entre  nosotros  y 
que  tan  malos  resultados  da  apenas 
asoma  su  fantasma  devorador. 

Sí,  señor  presidente:  en  un  país  como 
el  nuestro  que  tiene  en  su  ley  general  de 
ferrocarriles  de  1891 — no  ya  en  la  del  72, 
que  no  está  en  vigencia — un  artículo  67 
que  establece  que  «queda  absolutamente 
prohibido  á  las  empresas  de  ferrocarriles 
que  sirven  la  misma  región  celebrar  en- 
tre sí  convenios  destinados  á  mantener 
determinadas  tarifas  ó  formar  un  fondo 
común  de  los  productos  para  repartirse 
en  cualquier  proporción  las  utilidades, 
y  en  caso  de  celebrarse  tales  convenios 
cada  día  de  su  vigencia  se  juzgará  co- 
mo una  infracción  distinta»,  se  hace  dis- 
cusión en  torno  de  la  facultad  que  tie- 
nen las  empresas  para  fusionarse;  se 
aleja  el  asunto  de  las  deliberaciones 
parlamentarias  y  con  sorpresa  general 
la  fusión  se  realiza  en  los  hechus,  con 
resultados  desastrosos  para  la  economía 
nacional. 

Muy  rápidamente  expondré  los  datos 
que  pueden  estar  á  mi  alcance,  en  un 
momento  en  que  mi  espíritu  no  está 
para  ocuparse  de  ferrocarriles,  porque 
lo  atribula  un  dolor  bien  intenso. 

Véase,  señor  presidente,  la  situación 
inmediata  de  esta  fusión  que  ya  todos 
los  señores  diputados  conocen  por  ha- 
berse publicado  y  haberse  remitido  des- 
pués de  consumada  á  las  carpetas  de  la 
honorable  cámara.  Voy  á  referirme  á 
la  modificación  ya  establecida  en  las 
tarifas. 

La  leche,  artículo  de  primera  necesi- 


dad, que  se  introducía  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  desde  la  estación  Garín  y 
desde  la  estación  Escobar,  pagándose 
por  cien  litros  noventa  centavos  de  fle- 
te, ¿sabe  la  honorable  cámara  cuánto  se 
paga  desde  el  momento  mismo  en  que 
ha  quedado  consumada  la  fusión  de  los 
ferrocarriles?  |Un  peso  cincuenta  centa- 
vos moneda  nacional! 

Los  mil  kilos  de  carga  general  que 
pagaban  cuatro  pesos  cincuenta  centavos 
antes  de  la  fusión,  pagan  después  de  la 
misma,  nueve  pesos  con  cuarenta  cen- 
tavos. 

¡Perspectiva  hermosa  que  es  muy  po- 
sible que  haga  cambiar  las  esperanzas 
de  los  mendocinos  si  dejan  de  lado  la 
ilusión  que  les  provoca  este  entusiasmo 
muy  natural  y  muy  justo  de  creer  que 
van  á  poder  sacudir  alguna  vez  el  yugo 
á  que  los  tiene  sujeto  el  Gran  oeste  ar- 
gentino! 

Perspectiva  muy  poco  halagadora  por 
cierto  si  se  aperciben  que  el  ferroca- 
rril no  ha  de  ir,  y  que  si  va,  á  muy 
poco  andar  les  llegará  esta  situación  que 
ya  soporta  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  que,  un  poco  más,  hará  crugir  á  las 
industrias  que  explotan  el  norte  de  la 
República. 

He  de  continuar,  señor  presidente, 
con  algunos  oíros  artículos,  porque  los 
hechos  que  denuncio,  por  ser  recientes, 
no  se  conocen  sino  por  comentarios  de 
propaganda  de  los  diarios  de  la  capital 
sin  penetrar  suficientemente  el  público 
en  los  horrores  inmediatos  que  ha  pro- 
ducido, y  es  así,  entonces,  que  creo  que 
es  conveniente  agregar  lo  que  cuesta  el 
transporte  de  dos  ó  tres  artículos  más  de 
necesidad  común. 

Los  artículos  de  almacén,  de  Capilla 
del  Señor — estación  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires — á  esta  ciudad,  antes  pa- 
gaban al  ferrocarril,  cuando  estaba  en 
competencia  con  el  de  Campana,  seis 
pesos  y  ochenta  centavos;  hoy  pagan 
12,CX>.  Inmediatamente  han  subido,  |y  en 
qué  proporción! 

De  Capilla  del  Señor  y  Campana  á 
Buenos  Aires,  los  cereales  pagaban  2,50; 
hoy  pagan  3,(30.  Los  señores  diputados 
que  son  proteccionistas  de  la  agricultu- 
ra, se  irán  apercibiendo  de  todos  los 
beneficios  inmediatos  de  la  fusión. 

El  fierro  galvanizado,  artículo  que 
los  señores  diputados  saben  es  casi  de 
primera  necesidad  en  la  vida  de  las 
campañas,  para  el  trabajo,  pagaba — y 
esto  es  ya  colosal— 9,40;  hoy  paga  22. 
¡Y  con  esto  rae  parece  que  es  bátante! 

Cualquiera  de    los  señores  diputados 
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puede  en  cualquier  momento  compro- 
bar estos  datos.  Me  he  ocupado  de  este 
punto  debido  á  la  observación  de  mi 
distinguido  colega  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires.  Me  complazco  que  me 
la  haya  hecho,  porque  me  ha  dado  opor- 
tunidad de  referir  algo  que  quizá  no 
hubiera  hecho  conocer  á  la  cámara. 

De  manera,  entonces,  que  uno  de  los 
fundamentos  en  que  yo  apoyo  mi  opo- 
sición á  este  artículo  es:  primero,  que 
no  creo  que  se  haga  la  línea  proyecta- 
da; segundo,  que  si  se  hace,  conceptúo 
fatal  para  las  provincias  de  Mendoza  y 
San  Juan  que  se  fusionen  estas  dos  em- 
presas; les  ocurriría  lo  que  ocurre  ya  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires  con  las 
líneas  fusionadas,  del  Central  argentino 
y  del  Buenos  Aires  y  Rosario. 

Sf.  Torlno — No  puede  ocurrir  eso, 
por  el  artículo  12. 

Sr.  Várela  Ortlz — El  señor  dipu- 
tado me  hace  otra  observación  que 
también  le  agradezco.  (Risas). 

¡Vamos  á  ver  el  artículo  12!  (Lo  lee). 
¡Esto  es  mucho  más  gracioso!  A  cual- 
quiera que  lea  este  artículo  se  le  ocu- 
rre pensar;  iQ^ué  desprendimiento  el  de 
la  empresa!  ¡Única,  en  el  país,  que  en 
una  ley  de  concesión  presenta  esta  cláu- 
sula diciendo:— Señor:  yí»no  aumentaré 
nunca  mis  tarifas;  las  voy  siempre  á 
disminuir! 

¡Pero,  señor,  si  no  puede  hacer  otra 
cosa!  ¡Si  hay  una  ley  dol  howorable  con- 
greso, del  año  77,  que  la  obliga  á  ha- 
cerlo! La  voy  á  leer. 

Este  contrato,  realizado  entre  el  señor 
Clark  y  el  poder  ejecutivo  de  la  nación, 
tiene  fecha  de  1874.  Es  perfectamente 
notorio  que  el  señor  Clark  no  represen- 
taba capital  de  ninguna  especie.  Es  per- 
fectamente notorio  que  la  concesión  al 
señor  Clark  era  como  las  que  hoy  otor- 
gamos á  muchos  nombres  propios. 

Sobre  el  contrato  firmado  en  el  año 
1874  no  se  pudo  financiar  nada,  y  en- 
tonces se  ocurrió  de  nuevo  al  congreso, 
en  el  mes  de  septiembre  del  año  1877, 
y  se  sancii»nó  una  ley,  introduciendo 
modificaciones  «al  contrato  celebrado 
con  don  Juan  E.  Clark,  sobre  el  ferro- 
carril trasandino».  Así  reza  la  leyenda 
de  la  ley. 

El  artículo  8.o  de  esa  ley  dice:  «Du- 
rante los  dos  primeros  años  siguientes 
á  la  conclusión  completa  de  cada  línea, 
la  empresa  fijará  las  tarifas  que  creye- 
se conveniente  y  en  lo  sucesivo  lo  ha- 
rá siempre  de  acuerdo  con  el  poder 
ejecutivo*. 

El  poder  ejecutivo  no  le  ha    consen- 


tido jamás  que  las  levante,  como  es 
consiguiente  que  no  debe  consentirlo. 
Y  esta  es,  señor  presidente,  la  razón 
por  la  cual  la  empresa  que  solicita  hoy 
la  concesión,  presenta  como  carnada  en 
la  punta  de  la  caña,  para  que  el  pesca- 
do pique,  esa  cláusula  que  el  señor  di- 
putado recuerda. 

Ür.  Torlno — ¡Tanto  mejor!  Quiere 
decir  que  con  esa  disposición,  aunque 
se  fusione  con  el  Gran  oeste,  no  podrá 
levantar  las  tarifas,  pues  como  se  sabe 
el  objeto  de  la  fusión  es  levantar  las 
tarifas. 

Sr.  Varóla  Ortís — Está  en  un  eiTor 
el  señor  diputado,  porque  exactamente 
lo  mismo  ocurre,  y  ahí  tiene  eJ  señor 
diputado  la  consecuencia  de  la  fusión 
actual,  á  pesar  de  todo. 

Después,  hay  otro  argumento  con  que 
voy  á  Contestar  al  señor  diputado.  ¿Qué 
es  esto  de  las  tarifas  bajas  del  ferrocarril 
del  Pacífico?  Bajas,  ¿con  relación  á  qué? 
¿Comparándolas  con  qué  tarifas?  ¿Cree 
el  señor  diputado  que  el  ideal  para  la 
producción  de  Cuyo  puede  ser  que  ri- 
jan permanentemente  las  tarifas  actua- 
les del  ferrocarril  al  Pacífico?  ¡Nól  Pue- 
den ser  más  aceptables,  si  las  compara 
con  las  que  hoy  soportan  del  Gran 
oeste  argentino,  pero  jamás  un  ideal 
para  veinticinco  años! 

Sr,  Torlno— Voy  á  contestar  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Várela  Ortlz— Lo  escucharé 
con  placer  y  me  felicitaría  de  que  me 
contestara  ahora,  porque  facilitaria  el 
desenvolvimiento  de  mi  exposición  in- 
terrumpiéndome. 

Sé,  bien— continuando  la  exposición 
deshilachada  que  llevo,  con  el  sólo  pro- 
pósito, como  he  dicho,  de  dejar  cons- 
tancia del  por  qué  de  mi  voto  en  contra 
del  artículo — sé,  digo,  más  ó  menos  la 
serie  de  argumentos  que  se  hace  para 
sostenerlo. 

Se  dice:  ¡pero  señor!  ¡si  la  mayor  par- 
te de  los  artículos  que  serían  liberados 
del  pago  de  derechos  de  introducción 
á  los  artículos  importados,  están  libres 
por  la  ley  general  de  aduanal 

¿Por  qué  se  pide,  entonces  su  libera- 
ción? Porque  la  ley  de  aduana  es  sus- 
ceptible de  modificarse,  y  algunos  de 
esos  artículos  hoy  liberados  pueden  en- 
trar mañana  al  derecho  del  25,  del  40 
y  hasta  del  60  por  por  ciento.  En  efecto, 
tiene  razón  la  empresa  si  así  arguyera. 

Pero  es  que  no  están  liberados  de  de- 
rechos los  artículos  que  á  las  compa- 
ñías les  interesa  introducir. 

En  el  capítulo    de  la    ley  de  aduana 
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que  se  refiere  á  liberación  de  derechos 
sólo  están  librados:  el  carbón  de  coke, 
los  rieles,  los  travesanos  de  hierro,  las 
locomotoras  y  piezas  de  repuesto  para 
las  mismas. 

¿Qué  es  lo  que  este  ferrocarril  de 
Buenos  Aires  al  Pacífico  introduce  li- 
bre de  derechos  de  aduana  á  más  de 
eso?  |Pero,  señor,  hasta  velas  de  estea- 
rina! 

Introduce,  seftor  presidente,  tejidos 
de  algodón,  tejidos  de  lienzo,  toballas 
de  hilo,  frazadas  de  lana,  sábanas  de 
hilo,  papel  de  uso  doméstico,  botones 
de  metal  niquelado,  hilo  de  algodón, 
jabón  Windsor,  jabón  sapolio;  como  co- 
mestibles, introduce  harina.  En  este 
país  del  trigo,  no  consume  ni  la  harina 
que  se  produce  aquit  En  lamparería,  in- 
troduce velas  de  estearina,  etcétera. 
Otra  partida  de  jabón  Windsor,  otra 
partida  de  ochenta  y  tantos  kilos  de 
velas  de  estearina. 

Estos  son  los  datos  rápidamente  re- 
cogidos de  la  relación  de  las  mercade- 
rías que  han  sido  despachadas  libres 
de  derechos  de  aduana  para  el  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  al  Pacífico  un 
un  solo  año. 

Sr,  Se§^f — Aqtií  cabe  una  interrup- 
ción para  determinar  la  importancia 
del  argumento. 

Sr,  Várela  OrtlaE — Sí,  seflor. 

Sr.  Seinif— Liquidado  por  la  comi- 
sión lo  que  debería  haber  ganado  el 
ferrocarril  al  Pacífico  por  derechos  de 
aduana,  resulta  22.564  pesos. 

Sp.  Várela  Ortlz — ¿En  qué  tiempo? 

Sr,  Se§^f — En  un  año. 

Sr.  Vareta  Ortiz  -  Pero  multíplí- 
queme  la  cantidad  por  veinte  años,  que 
ya  han  pasado  y  en  segmda  por  veinti- 
cinco, y  va  á  ver  lo  que  va  á  resultar. 

|Muy  á  propósito  la  observación  del 
señor  diputado,  que  la  agradezco  tam- 
bién! 

Ya  ve,  pues,  la  honorable  cámara,  có- 
mo esta  liberación  de  derechos  no  es  po- 
sible darla  tan  fácilmente.  Agregúese  á 
esto  lo  que  deberían  pagar  esos  ferro- 
carrDes  por  razón  de  contribución  di- 
recta, y  otros  impuestos,  y  agregúese  es- 
ta otra  consideración:  el  natural  adelanto 
de  la  legislación  en  la  República  Argen- 
tina durante  los  veinticinco  años  que  co- 
rrerán desde  1908,  en  que  caducan  las 
liberalidades  de  la  concesión  originaria, 
hasta  su  término. 

Porque  puede  ocurrir  que  llegue  un 
día  en  que  la  nación  le  ponga  un  im- 
puesto al  capital.  Este  ferrocarril  lo 
paga  ya  en  Inglaterra   sobre  18   millo- 


nes de  pesos  oro;  más  lo  que  impor- 
tará ese  capital  en  esta  fecha,  más 
4.600.000  pesos  oro  que  le  costará  la 
línea  proyectada  de  Paunero  á  La  Paz, 
podremos  hacer  32  ó  34  millones  de  pe- 
sos oro,  sobre  los  cuales,  pagando  el 
uno  por  ciento  de  impuesto,  tendríamos 
que  pagará  320.000  pesos  oro  anuales 
en  Inglaterra.  ¡Aquí,  es  claro,  que  nada 
absolutamente! 

Pero  puede  llegar  un  momento  en 
que  la  Nación  Argentina  necesite  des- 
envolver su  sistema  tributario,  orien- 
tándolo hacía  otros  rumbos,  y  en  ese 
caso,  los  únicos  que  se  habrán  escapado 
de  la  gabela,  aun  en  los  años  más  rudos 
de  sacrificio,  serían  los  capitalistas  in- 
gleses. 

Me  complace  la  observación  del  señor 
diputado,  porque  me  lleva  directamente 
á  recordar  un  artículo  de  la  mayor  opor- 
tunidad posible,  estampado  en  La  Na- 
ción  de  hoy,  estudiando  precisamente 
esta  situación  del  rumboso  gobierno,  de 
la  rumbosa  Naciófi  Argentina  para  con 
los  capitalistas  ingleses  y  esta  estrecha, 
dura  y  pesada  intransigencia  y  avaricia 
del  capital  inglés  toda  vez  que,  llegado 
para  la  República  un  momento  amargo, 
se  ve  obligada  á  ir  á  pedir,  ya  sea  dos 
millones  de  libras  esterlinas  á  dos  años 
de  plazo,  ya  sea  800.000  libras  en  otros 
casos  para  llenar  necesidades  apremian- 
tes. {¡Muy  biení) 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  mien- 
tras nosotros  no  ponemos  óbice  de  nin- 
guna naturaleza  para  hacer  estas  conce- 
siones, tan  pequeñas  aparentemente,  de 
30.0vX)  pesos  al  año,  y  tan  espléndidas  en 
realidad,  ellos,  cuando  vamos  á  pedirles 
dos  millones  de  libras  esterlinas,  casi 
en  situación  de  guerra  nosotros,  nos 
cobran  siete  y  pico  por  ciento,  la  pri- 
mera vez;  dicen  grandes  contadores  que 
9,60  la  segunda  en  su  renovación.  Nos 
exigen  letras  de  tesorería  y  que  esas  le- 
tras las  reforcemos  con  una  garantía  en  tí- 
tulos cuyo  valor  nominal  se  eleva  cuatro 
veces  casi  sobre  el  valor  total  del  présta- 
mo, y  cuyo  valor  efectivo  es  siempre, 
cuando  menos,  igual  al  préstamo  hecho. 
(Aplausos),  Y  nos  agregan,  señor  presi- 
dente, una  cláusula ,  por  la  cual  se  le 
impone  en  el  contrato  á  la  Nación  Ar- 
gentina que  mientras  no  se  les  pague  á 
los  prestamistas  ingleses,  avaros  de  su 
dinero,  estos  dos  millones  de  libras  es- 
terlinas, la  Nación  Argentina  no  podrá 
lanzar  en  los  mercados  europeos  ningún 
título  que  lleve  su  firma.  {Aplausos). 

Este  es  el  contrato  Baring  que  la  cá- 
mara no  conoce. 
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Y  hay  otro  caso,  señor  presidente. 
Cuando  por  necesidad  de  rescatar  títulos 
ofrecidos  en  caución  en  época  de  diñcul- 
tades,  dados  por  la  necesidad,  porque 
el  patriotismo  quería  que  se  dieran; 
cuando  por  necesidad  de  rescatar  títu- 
los, digo,  que  andaban  diseminados  por 
una  opción  también  de  avaricia,  se  ocu- 
rrió al  señor  Grenwood  y  se  le  hizo  su 
empréstito  de  800.000  libras  esterlinas. 
A  punto  de  vencer  el  préstamo  ocurre 
la  entrada  al  gabinete  del  señor  Ave- 
llaneda. El  señor  Avellaneda  subscribe 
la  renovación  del  préstamo  del  señor 
Greenwood,  como  ya  subscribió,  hacía 
poco,  la  renovación  del  préstamo  Bu- 
ring. 

El  préstamo  del  señor  Greenwood 
vence  el  año  próximo  y  es  por  523.000 
libras  esterlinas. 

¿Sabe  la  honorable  cámara  cuáles  son 
las  garantías  del  préstamo  Greenwood? 
Un  millón  quinientos  cuarenta  y  nueve 
mil  libras  en  títulos  que  se  llaman 
«obligaciones  del  puerto  de  la  capital», 
que  se  cotizarán  arriba  de  90  por  ciento; 
es  decir,  nominalmente  una  garantía 
tres  veces  superior  al  préstamo. 

¿Sabe  la  honorable  cámara  qué  cláu- 
sula tiene  ese  contrato  recientemente 
renovado  sin  intervención  del  parla- 
mento? 

La  siguiente:  el  derecho  que  se  re- 
serva el  prestamista  de  optar  en  todo 
momento  por  la  totalidad  de  los  títulos 
entregados  en  garantía— la  totalidad!  ni 
siquiera  por  la  suma  prestada  de  523.(X)3 
libras  sino  por  1.549.Q00  libras!— el  dere- 
cho, digo,  de  optar  al  85  por  ciento  en 
todo  momento— ya  ha  optado  el  año  pa- 
sado por  250.000  libras  —  equivale  decir 
la  víspera  del  vencimiento  del  cupón: 
opto  por  los  títulos  en  las  vísperas  de 
un  vencimiento  de  intereses  y  gano  el 
cupón  de  dos  y  medio  por  ciento. 

Es  decir,  que  se  realiza  una  operación 
hecha  al  ochenta  y  dos  y  medio  por 
ciento  cuando  el  título  puede  estar  mar- 
cado en  la  pizarra  de  la  bolsa  de  Lon- 
dres al  90,  al  100  por  ciento. 

{Y  sabe  el  señor  presidente  en  qué 
situación  está  esa  garantía?  El  gobierno 
no  se  ha  reservado  el  derecho  de  au- 
mentar el  fondo  amortizante;  no  puede 
ni  siquiera  pagar  íntegramente  el  prés- 
tamo. Cuando  ocurra  al  acreedor  y  le 
diga:— Señor:  su  préstamo  vence  el  año 
1903;  tome  su  dinero;  tome  sus  523.000 
libras  más  sus  intereses;  devuélvame 
mis  títulos,— el  acreedor  dirá: — Nó,  señor; 
tengo  el  derecho  de  optar  en  todo  mo- 
mento desde  la  fecha  en  que  he  firma- 


do el  contrato  hasta  la  fecha  de  su  ven- 
cimiento. 

Esta  es  la  situación. 

Relacionémosla  con  nuestro  despren- 
dimiento habitual,  es  cierto,  algunas  ve- 
ces un  poco  egoísta,  porque  si  damos 
liberalidades  al  capital,  y  sobre  todo  á 
las  empresas  ferroviarias,  es  en  mira 
de  los  beneficios  que  reportan  al  país, 
despertando  producciones  y  hasta  ro- 
busteciendo, diré  así,  la  nacionalidad  por 
medio  del  vínculo  que  se  forja  entre  los 
pueblos  lejanos  y  los  centros  de  mayor 
consumo. 

Al  efecto,  señor  presidente,  como  co- 
rolario de  lo  que  he  expuesto,  tanto 
para  evitar  á  la  honorable  cámara  que 
continúe  escuchándome,  como  porque  á 
mi  vez  estoy  muy  f-ítigado,  voy  á. 
terminar  dando  una  rapidísima  lectura 
á  un  artículo  de  una  profundidad  ad- 
mirable y  que  repite  casi  los  argumen* 
mentos  que  acabu  de  hacer,  estable- 
ciendo la  diferencia  entre  nuestra  gene- 
rosidad y  la  avarici.i  del  capital  extran- 
jero. 

«Un  día  es  el  ferrocarril  del  Oeste 
que,  ahogado  en  su  estación  de  partida 
por  el  desarrollo  del  tráfico  urbano, 
pide  permiso  para  construir  obras  que 
desembaracen  la  marcha  de  sus  trenes. 
Y  usando  de  una  argucia,  hace  valer 
su  buena  disposición  á  invertir  dinero 
en  las  obras  que  le  son  indispensables, 
como  un  título  para  que  se  le  exonere 
de  impuestos.  |Y  estos  gobiernos  que 
no  saben  sino  dar  á  los  de  afuera,  lo 
exoneran! 

¿Cuánto  importa  esta  exoneración  in- 
necesaria é  injusta? 

Hágase  la  cuenta,  y  se  verá  que  no 
está  tan  pobre  el  cliente  de  los  duros 
banqueros  londinenses,  cuando  puede 
todavía  renunciar  á  entradas  efectivas 
que  van  á  aumentar  el  dividendo  de 
accionistas  ausentes. 

El  caso  del  ferrocarril  del  Sur  es  tí- 
pico, y  no  será  nunca  olvidado. 

El  lejano  sur  atraía  los  rieles  de  la 
empresa,  era  el  rumbo  de  su  prolonga- 
ción anhelada,  como  lo  es  hoy  y  lo  se- 
rá siempre.  El  gobierno,  por  su  parte, 
necesitaba  el  ferrocarril  al  Neuquén. 
Era  el  caso  de  que  la  compañía  del 
Sur  lo  construyese.  Se  le  otorgó  ea 
concesión,  con  una  garantía  en  dinero 
efectivo.  Y,  escándalo  de  la  época,  se 
exoneró  además  de  impuestos  por  cin- 
cuenta años,  no  solamente  á  la  línea  al 
Neuquén,  sino  á  toda  la  red  de  la  cota- 
pañía. 

El  imperte    de  la    exoneración   total 
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se  calcula  en  cifras  que  no  queremos 
estampar,  tan  enormes  nos  parecen; 
pero  que  son,  sin  duda,  diez  veces  ma- 
yores que  el  préstamo  de  Baring,  subs- 
cripto por  el  mismo  gobierno  entrampa- 
do que  tan  espléndidamente  sabe  re- 
galar.» 

Con  esto,  me  parece  haber  dejado  am- 
pliamente fundada  mi  disidencia  en  lo 
que  respecta  al  artículo  9.^  A  no  ha- 
berse leído  este  artículo  de  La  Nación  no 
me  habría  referido  á  la  concesión  otorga- 
da al  ferrocarril  del  Sur  cuando  se  hiciera 
la  línea  del  Neuquén.  Es  claro:  hay  una 
diferencia  fundamental  entre  uno  y  otro; 
pero  también,  señor,  me  parece  que  hay 
una  diferencia  fundamental  entre  uno 
y  otro  ferrocarril,  entre  el  que  va  de 
Bahía  Blanca  al  Neuquén  y  el  que  va 
de  Villa  Mercedes  á  La  Paz. 

Hay  otra  circunstancia:  á  ninguna 
otra  empresa  le  habría  sido  posible  en- 
contrar capital  que  se  aventurara  á  pu- 
ra pérdida,  absolutamente  á  pura  pér- 
dida, sin  tener  en  su  recorrido  nada 
que  explotar,  ni  tener  ninguna  otra  ter- 
minal que  el  Neuquén.  En  cambio,  el 
honorable  congreso  tenía  en  las  carpe- 
tas de  esta  cámara  pocos  días  antes  una 
propuesta  de  una  compañía  que  se  lla- 
ma «Ferrocarriles  industriales  de  Lon- 
dres», cuya  seriedad  está  abonada  por 
la  misma  comisión,  que  se  proponía  ha- 
cer este  ferrocarril  de  Villa  Mercedes 
á  La  Paz,  sin  que  á  la  nación  le  hubie- 
ra costado  el  sacrificio  de  renovar  por 
otros  veinticinco  años  todas  las  libera- 
lidades de  que  goza  actualmente  la  lí- 
nea del  Pacífico. 

Es  cierto  que  á  este  ferrocarril  no  se 
le  da,  como  se  le  dio  al  del  Sur,  el  de- 
recho de  hacer  un  puerto  y  el  de  explo- 
tarlo. Pero  es  que  esa  concesión  del 
puerto,  en  vez  de  ser  un  beneficio  para 
ía  empresa  fué  una  exigencia  del  go 
bierno;  pc^rque  ello  representaba  mucho 
beneficio  para  la  nación  y  no  mucho 
interés  para  la  empresa.  No  es  menos 
cierto  que  se  le  dio  una  suma  de  di- 
nero; pero  eso  fué  en  razón  de  la  ne- 
cesidad en  que  se  encontraba  el  país 
de  tener  este  ferrocarril  estratégico.  De 
manera  que  no  concurre,  á  mi  modo  de 
ver,  ninguna  de  las  condiciones,  de  las 
exigencias  que  harían  justificable  la 
presencia  de  un  artículo  de  esta  natu- 
raleza en  la  ley. 

Voy  á  votar,  sin  ningún  inconvenien- 
te, la  exoneración  de  todo  derecho  para 
la  introducción  de  todos  los  materiales 
necesarios  á  la  construcción  y  explota- 
ción de  la  línea  proyectada  á  construir- 


se de  Villa  Mercedes  á  La  Paz;  pero  no 
voy  á  votar  en  ningún  momento  la  con- 
cesión, que  se  ha  de  dar  á  todo  el  sis- 
tema ferrocarrilero  de  la  empresa  del 
Pacífico,  en  razón  de  que  esa  nueva  li- 
nea no  le  costará  más  de  cuatro  millo- 
nes seiscientos  mil  pesos  á  cinco  mi- 
llones. 

Y  como  he  concluido,  ruego  á  la  ho- 
norable cámara  que  me  conceda  permi- 
so para  retirarme,  porque  tengo  que 
volver  á  la  cabecera  de  un  enfermo  á 
quien  estimo  mucho. 

—El  señor  diputado  Vnrela  Orliz  se 
retira  del  recinto. 

Sr.  IHInfstFo  de  obras  públi- 
ca»—Pido  la  palabra. 

Lamento  doblemente  la  ausencia  del 
señor  diputado  por  la  capital:  primero  por 
el  motivo  que  lo  obliga  á  retirarse  y  en 
segundo  lugar  porque  tendré  que  hablar 
no  encontrándose  él  presente;  y  entonces 
tal  vez,  y  sin  tal  vez,  me  veré  obligado 
á  medir  toda  la  extensión  ó  el  alcance 
que  quisiera  dar  á  mis  palabras  para 
poder  contestar  el  discurso  que  acaba- 
mos de  escuchar. 

Sr,  Pri^sldente— Si  el  señor  minis- 
tro lo  desea,  podríamos  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Hr.  MlnlAtro  de  obras  públi- 
cas— Nó,  señor  presidente;  sólo  deseo 
decir  dos  palabras  para  hacer  simple- 
mente algunas  rectiíicaciones,  pues  quie- 
ro más  bien  concluir  para  no  fatigar 
demasiado  á  la  cámara. 

Como  decía,  señor  presidente,  haré 
simples  rectificaciones,  puesto  que  la 
cámara  comprenderá  perfectamente  que 
yo  no  puedo  seguir  al  señor  diputado 
en  todas  las  proyecciones  que  ha  dado 
á  su  discurso,  que  me  obligaiían  á  tra- 
tar cuestiones  que  él  ha  involucrado  y 
que,  como  se  comprende,  no  correspon- 
diendo á  mi  departamento,  no  podría 
dominarlas  completamente,  aun  cuando 
tengo  algún  conocimiento  de  ellas  desde 
que  actúo  en  los  consejos  del  poder  eje- 
cutivo. 

Puedo  decir,  señor  presidente,  que 
hay  exageración,  que  hay  interpretación 
equivocada  en  ciertas  opiniones  y  en 
ciertos  juicios  manifestados  por  él  se- 
ñor diputado;  y  ya  llegará  la  oportuni- 
dad en  que  esas  cosas  se  pongan  en 
claro  por  quien  corresponde,  y  enton- 
ces queden  perfectamente  definidas  las 
observaciones  á  que  me  he  referido. 

El  señor  diputado,  con  motivo  de  este 
ferrocarril,  ha  hecho,  se  puede  decir,  el 
proceso  de  todas  las  concesiones  ferro- 
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carrileras,  se  ha  referido  á  todas  las 
franquicias,  á  todos  los  beneficios  que 
el  congreso  desde  que  se  acordó  la  pri- 
mera línea  que  ligó  al  Rosario  con  Cór- 
doba ha  venido  acordando.  Y  yo  diría, 
señor  presidente:  ¿qué  hombre  de  go- 
bierno hay  que  haya  actuado  en  este 
parlamento,  que  haya  actuado  en  la 
prensa,  que  haya  actuado  de  mil  modos, 
que  no  haya  contribuido  á  crear  esta 
situación  cuyos  inconvenientes  nosotros 
estamos  encontrando  ahora? 

Vo  los  palpo,  yo  los  siento:  á  cada 
rato  tengo  que  luchar  con  ellos  desde 
mi  despacho;  pero  yo  me  los  explico: 
el  país  ha  querido  ferrocarriles,  el  país 
no  ha  mirado  para  atrás  cuando  se  ha 
tratado  de  dar  concesiones  para  que 
viniera  el  capital  á  realizarlas,  y  es  des- 
pués, cuando  existen  17.000  kilómetros 
de  ferrocarriles,  cuando  el  país  ha  cre- 
cido debido  á  esos  ferrocarriles,  cuando 
el  país  se  ha  desenvuelto  y  ha  progre- 
sado, es  que  venimos  á  ver  los  errores 
y  los  inconvenientes  de  las  concesio- 
nes en  las  formas  acordadas. 

Sí;  los  errores  é  inconvenientes  han 
existido  y  existen;  pero  todo  el  país  es 
culpable  de  eso,  y  yo  diría  que  arroje 
la  primera  piedra  aquel  que  no  hubiere 
pecado. 

Cada  diputado,  cada  senador  que  se 
ha  sentado  en  este  congreso,  con  su 
voz  ó  con  su  silencio  ha  consentido  to- 
das estas  cosas. 

;Nó,  puesl:  la  responsabilidad  es  de 
todos;  y  yo  no  tengo  para  qué,  porque 
sería  muy  largo,  entrar  á  investigar  si 
todas  esas  franquicias,  si  todos  esos 
privilegios  han  sido  ó  nó  exagerados, 
comparándolos  con  los  beneficios  que 
el  país  ha  venido  á  recibir. 

Es  por  ese  lado  práctico  que  debe 
examinarse  esta  cuestión. 

¿Qué  era  el  país  antes?  Empezaré  por 
la  concesión  del  ferrocarril  Central  ar- 
(¿entino,  que  se  inició  en  el  gobierno  del 
Paraná.  Se  le  dio  todo  lo  que  el  gobier- 
no podía  dar,  y  sin  embargo  no  se  rea- 
lizó. ¿Por  qué?  Porque  entre  el  Rosario 
y  Córdoba  existía  el  indio,  el  salvaje  y 
él  desierto.  Recién  durante  el  gobierno 
del  general  Mitre  pudo  hacerse  viable 
esa  concesión.  ¿Dándole  qué?  Lo  que 
hoy  sería  una  monstruosidad:  tierra,  ex- 
oneración de  impuestos,  garantías,  pri- 
mas, de  todo! 

Pero  nó,  señor;  no  debemos  juzgar 
estas  cosas  con  el  criterio  del  presente, 
sino  con  el  criterio  del  pasado,  con  la 
situación  de  aquel  entonces:  y  si  esa 
concesión  no  se  hubiera  dado  en  la  for- 


ma en  que  se  dio,  iquién  sabe  cuántos 
años  hubieran  pasado  para  que  Córdoba 
y  Rosario  estuvieran  unidas  por  una  lí- 
nea férreal  Y  yo  digo:  \e\  gobierno  de 
aquella  época,  que  autorizó  esos  ferro- 
carriles, merecerá  por  siempre  la  gra- 
titud del  paísl 

El  progreso  del  país,  el  desarrollo  de 
sus  industrias  y  de  su  producción,  ha 
venido  modificando  tudas  esas  cosas;  y 
así,  después  de  la  concesión  del  ferro- 
carril Central  argentino,  pudo  el  gobier- 
no pensar  en  prolongar  el  ferrocarril  á 
Tucumán  y  la  línea  del  Andino  á  Río 
IV.  Ya  no  se  dio  la  concesión  de  tie- 
rra que  se  dio  al  Central  argentino;  ya 
no  se  dio  la  garantía,  creo,  del  siete 
por  ciento;  eri  fin,  ya  no  se  dieron  to- 
das aquellas  franquicias.  ¿Por  qué?  Por- 
que ya  se  había  probado,  porque  ya  el 
capital  había  encontrado  su  remunera- 
ción, y  entonces  vinieron  nuevas  con- 
cesiones, en  distintas  formas,  y  se  con- 
signó la  supresión  de  las  garantías  y 
primas  y  no  se  dejó  precisamente  sino 
esto:  la  liberación  de  derechos,  la  libe- 
ración de  impuestos  para  los  capitales 
empleados  en  la  construcción  de  nuevas 
líneas. 

Pero,  señor  presidente,  insensiblemen- 
te y  contra  mi  voluntad  me  he  exten- 
dido demasiado  en  esto,  y  vuelvo  á  mi 
punto  de  partida,  á  la  rectiñcación  á 
que  me  he  referido. 

El  señor  diputado  empezaba  por  asom- 
brarse de  que  yo  citase  la  ley  de  1872. 

El  señor  diputado  se  ha  sorprendido 
sin  motivo.  Yo  no  he  negado  que  esa 
ley  haya  sido  modificada;  pero  es  que 
el  contrato  está  regido  por  la  ley  vieja 
y  las  leyes  se  derogan  para  el  futuro  y 
no  para  el  pasado,  en  cuanto  á  los  de- 
rechos que  puedan  haber  reconocido. 
Por  otra  parte,  en  toda  ley  que  se  san- 
ciona, se  pone  al  final,  es  casi  de  forma, 
esta  frase:  queda  derogado  todo  lo  an- 
terior en  lo  que  se  oponga  á  la  pre- 
sente, pero  sin  altenir  contratos  exis- 
tente?. Ahora,  es  posible  que  algunas 
secciones  de  este  ferrocarril  al  Pacífico 
tengan  exoneración  de  derechos  limita- 
da y  no  se  rijan  por  esa  ley. 

I  Pero  si  á  cada  rato  se  encuentra  eso, 
señor  presidentel  La  línea  al  Pacífico 
tiene  las  siguientes  leyes:  de  la  capital 
á  Mercedes,  provincia  de  Buenos  Aires; 
de  Mercedes  de  Buenos  Aires  á  Mer- 
cedes de  San  Luis;  del  ramal  de  Safor- 
cada  á  Isabel,  de  su  prolongación  hacia 
Buena  Esperanza. 

Es  posible  que  en  alguna  de  estas  le- 
yes esté   establecido  que  se  acoge  á  la 
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ley  orgánica,  y  que  en  otra  haya  limi- 
taciones, como  sucede  con  el  ferroca- 
rril Buenos  Aires  á  Rosario,  que  tiene 
cuatro  leyes  distintas,  como  sucede  con 
el  ferrocarril  Central  argentino,  que 
está  regido  por  doce  leyes  diferentes; 
pero  esto  no  altera  absolutamente  en 
nada  la  situación  del  Pacífico  con  rela- 
ción á  su  contrato  primitivo  y  á  la  ley 
del  72. 

El  seflor  diputado— y  esto  debo  con- 
testarle—hablaba á  propósito  de  las  fu- 
siones de  ferrocarriles,  citando  el  ar- 
tículo 67  de  esa  misma  ley  de  ferro- 
caniles,  y  decía:  según  ese  artículo,  la 
fusión  de  los  ferrocarriles  Central  ar- 
gentino y  Buenos  Aires  á  Rosario  no 
ha  debido  ni  podido  hacerse. 

Pero,  en  el  concepto  del  poder  eje- 
cutivo, el  señor  diputado  padece  una 
confusión,  que  no  es  extraña,  desde  que 
á  muchos  les  pasa  igual  cosa. 

La  operación  del  Central  argentino 
con  el  Buenos  Aires  y  Rosario  tiene 
dos  caracteres:  la  compraventa  y  la 
transferencia  que  al  Central  argentino 
hace  el  Buenos  Aires  y  Rosario,  que 
no  hay  ley  ni  disposición  ninguna  del 
congreso  que  la  prohiba.  La  otra  es  la 
fusión,  es  decir,  la  unificación,  la  amal- 
gamación de  estos  dos  ferrocarriles, 
bajo  una  nueva  ley  en  la  forma  y  mo- 
do que  el  congreso  disponga. 

El  poder  ejecutivo  lo  que  ha  hecho 
sobre  este  asunto  es  darse  por  notifica- 
do de  que  en  lugar  de  llamarse  fulano 
de  tal  el  dueño  de  un  ferrocarril  y  zu- 
tano el  dueño  del  otro,  es  una  sola  per- 
sona, pero  sin  modificar,  sin  alterar,  sin 
cambiar  absolutamente  las  leyes  ni  las 
prescripciones  que  rigen  á  cada  una  de 
esas  líneas;  las  cosas  quedan,  están  y 
estarán  tal  como  han  estado  y  tai  como 
están,  hasta  que  el  congreso  se  pronun- 
cie sobre  ello.  Ahora,  ¿cuándo  le  corres- 
ponde al  congreso  pronunciarse  sobre 
€so?  Le  corresponde  cuando  venga  á 
su  consideración  la  fusión . . . 

Hvm  Castro— La  fusión  está  hecha, 
realizada;  los  vagones  de  una  y  otra 
empresa  se  confunden  en  sus  líneas,  y 
los  aumentos  extraordinarios  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  Várela  Ortiz 
son  exactísimos:  tengo  los  mismos  datos. 

De  manera  que  el  señor  ministro 
habla  muy  bien,  pero  el  hecho  es  con- 
trarío á  los  intereses  públicos,  eviden- 
temente contrario,  y  jamás  podrá  jus- 
tificar que  esté  bien  aprobada  la  venta. 
Ha  sido  una  mistificación  de  las  em- 
presas, porque  hay  venta  y  fusión;  es 
una  burla  que  hacen  al  poder  ejecutivo 


y  al  país  y  un  perjuicio  que  le  causan, 
por  la  mala  administración  y  dirección 
del  señor  ministro. 
fiir.  nilnifiítro  de  obras  públicas 

—  Señor  presidente:  yo  hubiera  contes- 
tado al  señor  diputado  la  interrupción 
que  me  hace  si  no  hubiese  concluido 
del  modo  que  ha  terminado.  La  dejo  de 
lado  y  sigo  adelante. 

Wr.  Castro— Si^a  diciendo  lo  que 
quiera  no  más;  nada  le  va  á  creer  la 
cámara,  como  no  le  creo  yo. 

Hr.  Ministro  de  obras  públicas 
— Decía,  señor  presidente,  que  cuando 
venga  la  unificación,  la  modificación  del 
régimen  existente  respecto  de  estos  fe- 
rrocarriles, será  recién  el  caso  de  que 
el  congreso,  en  uso  de  su  facultad  so- 
berana, en  uso  de  las  legítimas  atribu- 
ciones que  tiene,  se  pronuncie  sobre 
esto;  ¿para  qué?;  para  resolver  en  qué 
forma  se  ha  de  aceptar  esa  fusión,  si  es 
beneficiosa  para  los  ferrocarriles  ó  si 
es  beneficiosa  para  el  país.  Si  es  bene- 
ficiosa para  los  ferrocarriles,  establecer 
en  cambio  de  qué  franquicias,  de  qué 
ventajas  para  el  tráfico,  para  el  comer- 
cio y  para  el  desarrollo  de  las  indus- 
trias de  la  República  puede   acordarse. 

Pero  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, para  hacer  el  argumento  citaba, 
como  dije  antes,  el  artículo  67  de  la  ley 
de  ferrocarriles.  Ese  artículo  no  se  re- 
fiere precisamente  á  esto;  se  refiere 
á  convenio^,  á  acomodos,  á  arreglos 
de  dos  empresas  distintas.  Por  ejem- 
plo: el  Buenos  Aires  y  Rosario  y  el 
Central  argentino,  de  distinta  propie- 
dad, de  distinto  dueño,  no  podrían  ha- 
cer esos  convenios;  el  ferrocarril  Cen- 
tral Córdoba  y  el  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario no  podrían  hacer  esos  convenios; 
el  ferrocarril  del  Oeste  y  el  del  Pacífi- 
co, en  la  zona  que  recorren  juntos, 
tampoco  pueden  hacerlos.  ¿Por  qué? 
Porque  se  perjudica  á  la  producción; 
porque  eso  hace  inestables  é  irregula- 
res las  tarifas  que  la  ley  quiere  que 
sean  iguales  para  todos;  que  no  ven- 
gan esas  bonificaciones  y  esas  modifi- 
caciones clandestinas  que  se  acuerdan 
siempre  en  provecho  del  gran  produc- 
tor, del  gran  exportador  y  en  perjuicio 
del  que  tiene  poco  que  exportar. 

De  manera  que  dos  empresas  que 
hzm  estado  en  distintas  manos  y  pasan 
á  una  sola,  no  pueden  poner  en  un 
solo  bolsillo  lo  que  perciban  por  el  trá- 
fico, me  parece,  señor  presidente,  que 
esto  no  cabe,  que  no  es  posible  ni  pen- 
sarlo que  el  artículo  haya  podido  refe- 
rirse á  eso. 
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Decía  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, refiriéndose  al  proyecto  que  se  dis- 
cute, que  tal  vez  esta  línea  no  se  cons- 
truirá, ó  que  construida  vendría  la  fusión 
con  el  Gran  oeste  argentino. 

No  sé,  señor  presidente,  si  el  ferro- 
carril al  Pacífico  tendrá  ó  nó  los  ca- 
pitales necesarios  para  hacerla;  pero 
en  el  supuesto  de  que  el  congreso  vo- 
tase esta  ley,  nada  nuevo  ni  nada  anor- 
mal ocurrirá.  Se  han  votado  tantas  le- 
yes que  no  se  han  llevado  á  cabo  en 
materia  de  ferrocarriles,  que  el  otro 
día  tuve  oportunidad  de  referir  al  ho- 
norable senado  este  dato:  que  se  han 
construido  17.000  kilómetros  y  se  han 
acordado  30.000  que  no  se  han  construido. 
La  mayor  parte  de  estas  concesiones  se 
refieren  á  aquellas  á  que  aludía  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital  y  que  in- 
dudablemente no  había  seguridad  de 
que  se  hicieran. 

Hr.  Se^nf—Ks  un  gran  resultado. 
Sobre  35.000  kilómetros  de  concesiones 
haberse  llevado  á  cabo  17.000.  En  nin- 
guna parte  se  ha  llegado  á  tanto.  Se 
me  ocurre  el  caso  de  Rusia  que  so- 
bre 280.00^3  kilómetros  concedidos,  no 
tiene  más  de  50.000  construidos;  y  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  que  ha  con- 
cedido más  de  45.000  kilómetros  de 
ferrocarriles  económicos,  no  se  ha  cons- 
truido uno  solo.  Es  un  error  de  crite- 
rio el  pensar  lo  contrario.  Cuando  nos- 
otros podemos  acusar  un  cincuenta  por 
ciento  de  líneas  construidas  con  rela- 
ción á  las  concedidas,  quiere  decir  que 
somos  muy  felices  de  haber  conseguido 
tan  óptimo  resultado. 

Ür.  llfnfstro  de  obras  públicas 
—Yo  me  felicito  de  la  interrupción  del 
señor  diputado,  que  ha  contestado  así 
al  señor  diputado  por  la  capiul  y  me 
ahorra  proseguir  sobre  este  punto. 

Pero  el  señor  diputado,  como  decía, 
agregaba  que  tal  vez  esto  trajese  la 
fiísión  de  las  dos  líneas  que  están  aho- 
ra en  competencia.  Es  posible.  Pero 
mientras  tanto,  construida  la  línea,  tam- 
bién es  posible  que  pasen  algunos  años 
antes  de  que  esa  fusión  ó  amalgama- 
ción se  haga;  y  aquí  está  el  artículo  19 
que  establece  que  no  podrá  hacerse  tal 
cosa  sin  autorización  del  congreso.  En 
caso  de  fusionarse  vendría  la  oportuni- 
dad para  que  el  congreso  dijese:  sí,  se- 
ñor; consiento  esta  amalgama  ó  fusión, 
pero  bajo  tales  y  cuales  bases  que  be- 
neficien al  comercio,  á  la  producción,  etc. 

El  ferrocarril  al  Pacífico,  y  esto  á 
propósito  de  una  observación  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  Salta,  de- 


cía el  señor  diputado  por  la  capital 
que  no  concedía  nada  respecto  de  ta- 
rifas; mantiene  la  misma  tarifa  que 
rige  ahora  para  sus  lineas  y  que  re- 
presenta un  tercio  menos  que  las  del 
Gran  oeste  argentino;  y  esas  tarifas 
podrá  mantenerlas  por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  el  costo  de  la  línea, 
desde  Villa  Mercedes  ó  Paunero  has- 
ta La  Paz  ó  Mendoza,  será  relativa- 
mente moderado,  porque  el  terreno  es 
llano,  sin  accidentes,  sin  mayores  de- 
presiones. De  manera  que  el  costo  de 
construcción  tendrá  que  ser  mucho  más 
económico,  lo  mismo  que  el  costo  de 
explotación  mucho  más  barato,  porque 
se  libra  de  las  pendientes  de  Alto  Gran- 
de, Alto  Pencoso,  etcétera.  Y  así  se  ve 
que  mientras  el  Gran  oeste,  con  relación 
al  Pacífico,  cobra  por  un  kilómetro,  ki- 
lómetro y  medio  de  recorrido,  en  esa 
proporción,  entonces,  es  que  vienen  á 
estar  las  tarifas  que  cobra  el  Gran  oeste 
sobre  las  del  Pacífico. 

Y  yo  digo:  aquellas  provincias  que 
pasan  hoy  por  una  situación  difícil,  que 
están  soportando  una  crisis  en  su  prin- 
cipal industria,  yo  me  explico  que  le- 
vanten las  manos  y  vengan  á  implorar, 
no  diré  la  equidad  sino  la  justicia  del 
congreso,  del  congreso  que  representa 
al  pueblo,  que  representa  á  la  nación 
misma,  y  ocurran  á  pedirle  lo  que  ellas 
creen  que  es  un  remedio  para  salvar- 
las precisamente  de  esta  situación.  El 
remedio  yo  lo  veo  muy  lejano  y  muy 
problemático;  pero  á  pesar  de  eso,  3*0 
digo:  debe  sancionarse  esta  ley,  deben 
darse  todas  las  facilidades  necesarias, 
nada  se  perderá  con  haber  acordado  la 
ley.  Yo  no  creo  en  la  competencia  de 
las  empresas  particulares.  ¿Por  qué? 
Porque  tienen  el  mismo  origen,  —  el 
capital  extranjero,  que  busca  un  interés 
mientras  más  alto  sea.  El  único  medio  de 
regularizar  el  tráfico  de  los  ferrocarriles, 
no  es  estableciendo  todas  estas  dificul- 
tades, todos  estos  inconvenientes;  nó, 
señor  presidente,  no  hay  sino  estos  dos 
caminos:  ó  la  expropiación  de  las  líneas 
madres  por  el  estado  para  regularizar  así 
las  tarifas,  lo  que  ya  he  dicho  antes  de 
ahora  en  esta  cámara,  que  por  el  momen- 
to es  imposible.  ¿Por  qué?  Por  el  enorme 
capital  que  demandaría  esta  operación 
y  porque  ello  supondría  además  la 
administración  por  el  estado,  y  en  nvi- 
teria  de  ferrocarriles  hay  que  empezar 
por  levantar  y  acreditar  esa  administra- 
ción por  el  estado,  para  que  mañana 
puedan  darnos  el  dinero  que  necesite- 
mos  para  la  expropiación  de  esas  vías. 
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El  Otro  temperamento  es  más  eficaz 
y  más  posible.  Consiste  en  el  desarro- 
llo de  la  trocha  angosta  de  las  vías 
de  propiedad  de  la  nación.  ¿Para  qué? 
Para  que  vayan  á  regular  y  á  me- 
jorar las  tarifas  de  los  ferrocarriles 
particulares,  á  fin  de  que,  una  vez  por 
todas,  sea  una  verdad  lo  que  establece 
la  ley  de  ferrocarriles,  las  tarifas  razona- 
bles y  justas,  de  manera  que  consultan- 
do los  intereses  del  capital  invertido,  se 
consulte  también  los  intereses  de  la 
producción  y  del  desenvolvimiento  del 
país. 

Ese  camino  es  el  que  ha  empezado  y 
es  el  que  sigue  el  poder  ejecutivo.  Esta 
cámara  ha  votado  la  ley  de  prolonga- 
ción del  ferrocarril  á  Bolivia;  ha  votado 
la  ley  de  prolongación  del  ferrocarril  á 
Oran;  ha  votado  la  línea  á  San  Juan; 
ha  votado  una  ley  mandando  que  la 
línea  del  Central  norte  busque  un  puerto 
sobre  el  río  Paraná,  precisamente  para 
librar  á  las  provincias  del  norte  de  las 
dificultades  con  que  han  tropezado  las 
provincias  de  Cuyo.  Y  el  día  que  esa 
política  ferrocarrilera  se  realice  comple- 
tamente, el  día  que  el  gobierno  nacional 
pueda  llevar  su  acción  á  todos  los  cen- 
tros de  producción  de  la  República,  ese 
día  se  habrá  modificado  toda  esta  situa- 
ción. Pero  no  es  posible  hacer  esto  en  un 
momento  cuando  no  se  cuenta  con  re- 
cursos y  cuando  hay  que  usar  del  cré- 
dito. Ya  llegará  esa  oportunidad. 

Mientras  tanto,  sean  ó  nó  eficaces  es- 
tas leyes,  conviene  votarlas,  porque  al 
fm  son  una  esperanza  para  los  pueblos, 
y  los  pueblos  como  los  hombres,  viven 
también  de  ellas. 

8r«  Barraquero— Pido   la    palabra. 

Señor  presidente:  veo  que  la  discu- 
ssión  se  extravía  y  hay  que  traerla  á  su 
verdadero  terreno. 

Yo  no  pienso  como  el  señor  ministro, 
que  cifra  pocas  esperanzas  en  esta 
obra,  por  ser  como  el  Gran  oeste,  de 
capital  inglés. 

El  ejemplo  lo  tenemos  á  la  vista  en 
el  territorio  de  la  República. 

Las  zonas  menos  agobiadas  por  fletes 
son  precisamente  las  recorridas  por  lí- 
neas dobles. 

Como  hijo  y  representante  de  una  de 
las  provincias  empeñadas  en  esta  obra, 
deseo  expresar  á  la  cámara  lo  que  ella 
importa  para  la  vida  económica  de 
Cuyo. 

Si  solo  se  tratase  de  una  de  las  tan- 
tas concesiones  que  despachamos  á 
diario  á  peticionantes  anónimos  é  irres- 
ponsables, para  que  corran  el  albur  de 


enagenarlas  ó  de  poder  realizar  la  obra; 
si  se  tratase  de  una  de  tantas  conce- 
siones, en  que  prima  el  interés  parti- 
cular sobre  el  general;  si  sólo  se  tra- 
tase de  un  ramal  destinado  á  aumentar 
los  rieles  tendidos  en  nuestro  terri- 
torio ó  á  valorizar  una  zona  de  campos 
desiertos,  en  todos  estos  casos;  me  ex- 
plicaría, señor  presidente,  que  pudieran 
considerarse  excesivas  las  franquicias 
que  acuerda  este  proyecto  de  ley. 

Pero  no  caben  dudas,  alarmas,  ni  pul- 
critudes, cuando  se  trata  de  una  em- 
presa seria,  de  notoria  responsabilidad, 
vincluada  al  país,  con  la  inversión  de 
más  de  treinta  millones  de  pesos  y  de 
una  obra  destinada  á  libertar  tres  pro- 
vincias del  monopolio  del  Gran  oeste, 
que  ha  aniquilado  sus  industrias,  dete- 
nido su  expansión  económica, ahuyentado 
los  capitales  y  encarecido  la  vida. 

Deben  saber  los  señores  diputados 
que  el  litro  de  vino,  cuyo  precio  varía 
entre  cinco  y  diez  centavos,  según  su 
calidad,  paga  m'^s  de  cuatro  centavos 
de  flete,  y  la  uva  de  mesa,  cuyo  precio 
máximo  no  pasa  de  un  peso  y  veinte 
centavos,  paga  cinco  pesos  de  flete  por 
quintal,  cuando  se  exporta  por  mayor 
y  hasta  ocho  pesos  la  que  se  remite 
por  partidas  menores. 

Las  demás  frutas  frescas  soportan  ta- 
rifas más  exorbitantes  aún. 

Las  maderas  que  se  transportan  de 
San  Luis  á  Mendoza,  para  la  plantación 
de  los  viñedos,  pagan  un  flete  mayor, 
que  el  precio  á  que  se  venden  en  los 
puntos  de  carga. 

Los  mármoles  tan  admirados  en  tu- 
das  las  exposiciones  extranjeras  que 
podrían  constituir  una  fuente  conside- 
rable de  riqueza  para  aquellas  provin- 
cias, casi  no  conviene  exportarlos,  por- 
que el  ferrocarril  no  deja  ninguna  utili- 
dad para  los  dueños. 

Todas  las  minas  de  oro,  cobre,  carbón, 
plata,  etcétera,  permanecen  inexplotadas, 
porque  ni  los  minerales  ni  los  elemen- 
tos de  explotación,  pueden  soportar  los 
fletes  que  impone  el  monopolio  del  Gran 
oeste. 

Ante  esta  angustiosa  situación  cabe 
preguntar,  señor  presidente:  ;en  qué 
forma  y  en  que  medida,  contribuye  la 
nación,  al  alivio  y  ayuda  de  esas  labo- 
riosas provincias? 

Es  oportuno,  señor  presidente,  escla- 
recer este  punto,  precisamente  en  es- 
tos momentos,  en  que  se  califlcan  de  ex- 
cesivas las  franquicias  acordadas  por 
este  proyecto  de  ley  para  favorecer 
aquellas  lejanas  provincias. 
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La  acción  de  los  poderes  federales 
solo  se  siente  allí  por  sus  bancos  y  por 
los  impuestos  internos!! 

El  Banco  de  la  nación  fomenta  las 
industrias,  haciendo  descuentos  comer- 
ciales al  25  %,  Cobrando  intereses  ex- 
orbitantes y  apretando  el  torniquete 
en  los  momentos  más  difíciles  para  sus 
deudores. 

El  banco  hipotecario  protege  las  in- 
dustrias prestando  cédulas  que  al  liqui- 
darlas el  deudor  pierde  el  30  por  ciento, 
y  continúa  durante  treinta  años,  pa- 
gando un  crecido  interés,  una  módica 
comisión  del  uno  por  ciento  y  un  pa- 
ternal interés  punitario  del  uno  por 
ciento  mensual,  cuando  tiene  la  des- 
gracia de  no  poder  ser  puntual  en  el 
servicio. 

Y  para  completar  la  protección  na- 
cional vienen  los  impuestos  internos, 
de  dudosa  constitucionalidad,  creados 
en  carácter  de  transitorios  y  que,  sin 
embargo,  van  en  camino  de  echar  pro- 
fundas raíces  y  acaparar  las  principa- 
les fuentes  de  la  renta  p**ovincial. 

El  litro  de  vino,  que  como  ya  mani- 
festé, varía  su  precio  entre  cinco  y 
ocho  centavos,  paga,  sin  distinción  de 
calidad,  dos  centavos  de  impuesto  inter- 
no, lo  que  equivale  al  30  por  ciento  de 
su  valor. 

De  esta  manera,  Mendoza  y  San  Juan, 
con  sus  industrias  esquilmadas  por  los 
fletes,  que  exceden  de  seis  millones,  to- 
davía contribuyen  con  cerca  de  cuatro 
millones  á  la  renta  nacional. 

Pero  los  lamentos  y  las  protestas  de 
las  provincias  pobres  y  débiles  caen  en 
el  vacío,  no  se  oyen  en  el  bullicio  de  es- 
ta gran  metrópoli,  que  con  su  poderosa 
influencia  gobierna  al  país,  y  no  les  que- 
da más  recurso  que  resignarse  á  seguir 
trabajando  para  pagar  fletes,  intereses 
é  impuestos. 

Es  verdad,  señor  presidente,  lo  que 
ha  afirmado  el  señor  diputado  por  la 
capital,  de  que  en  este  proyecto  se 
acuerdan  á  la  empresa  del  Pacífico  fran- 
quicias que  no  figuran  en  todas  las  con- 
cesiones que  votamos  diariamente;  pero 
también  es  cierto  que  aquella  obra  com- 
porta ventajas  excepcionales  para  tres 
provincias  y  para  el  comercio  de  la  Re- 
pública. 

Desde  que  el  Pacífico  ha  declarado 
terminantemente  que  sin  esas  franqui- 
cias no  prolonga  sus  rieles  hasta  Men- 
doza, la  cuestión  debe  plantearla  el  con- 
greso en  estos  términos  netos  y  claros: 

¿Debe  la  nación  acordar  esos  privi- 
legios en  obsequio  á  las  provincias  que  | 


van  á  libertarse  del  monopolio  que  las 
abate  y  arruina? 

¿El  valor  de  esos  derechos  de  aduana 
y  de  esos  impuestos  nacionales  á  que 
se  refiere  el  artículo  9.°  del  proyecto, 
está  compeisado  con  los  beneficios  que 
esa  obra  reportará  al  progreso  del  país? 

¿A  una  empresa  seria,  de  notoria  res- 
ponsabilidad, cuyos  rieles  van  á  cruzar 
el  territorio  nacional  desde  el  Plata  has- 
ta los  Andes,  }'  que  se  compromete  á 
rebajar  las  tarifas  y  á  no  aumentarlas 
en  ningún  caso,  debe  ó  nó  el  congreso 
acordarle  las  franquicias  que  pide,  co- 
mo condición  para  ejecutar  la  obra? 

A  estas  preguntas  debe  responder  el 
voto  de  la  cámara. 

El  señor  diputado  por  la  capital  ha  ele- 
vado al  máximum  la  nota  de  la  exagera- 
ción para  impresionar  á  la  cámara,  cuan- 
do decía  que  los  privilegios  que  por  este 
proyecto  se  acordaban  a!  Pacífico  sólo 
pudo  votarlos  el  congreso  en  favor  de  la 
empresa  del  Sur,  en  momentos  excepcio- 
nales y  por  razones  supremas  de  la  de- 
fensa nacional. 

Semejante  afirmación  casi  me  haría 
creer  que  el  señor  diputado  no  había 
leído  ó  no  recordaba  los  términos  de  la 
concesión  hecha  al    ferrocarril  del  Sur. 

Cada  uno  de  los  siete  privilegios  y 
dádivas  hechas  en  esa  concesión  es 
cien  veces  más  lucrativo  que  todas  las 
franquicias  que  este  proyecto  acuerda  á 
la  empresa  del  Pacífico. 

No  cabe  ni  es  posible  parangonar  las 
dos  concesiones,  porque  la  del  Sur  no 
tiene  precedente  ni  en  este  país  ni  en  el 
mundo  entero. 

Por  construir  una  línea  férrea  hasta 
la  confluencia  de  los  ríos  Neuquén  y  Li- 
may,  que  se  encuentra  en  pleno  desier- 
to y  distante  cerca  de  cien  leguas  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  se  le  acor- 
daron al  Sur  todos  esos  estupendos 
privilegios. 

Y  al  Pacífico,  que  llegará  hasta  el  pie 
de  la  cordillera,  que  habilitará  á  la  de- 
fensa nacional  para  transportar  un  ejér- 
cito en  veinticuatro  horas,  que  va  á  li- 
bertar del  monopolio  á  tres  provincias 
y  á ejecutar  una  magna  obra,  guerreado 
con  todas  las  empresas  fusionadas,  todas 
las  ventajas  ó  privilegios  se  reducen  á 
prorrogarle  por  veinticinco  años  la  ex- 
oneración de  derechos  para  los  materii- 
les  destinados  á  la  explotación  de  toda 
la  línea. 

Es  verdad  que  el  congreso  no  acuer- 
da esta  ventaja  en  todas  las  concesiones; 
pero  también  es  cierto  que  jamás  em- 
presa alguna  se  ha  presentado  como  el 
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Pacífico,  obligándose  á  rebajar  las  ta- 
ñías y  á  no  subirlas  en  todo  el  término 
de  la  concesión,  como  estatuye  el  artícu- 
lo 12. 

Con  esta  rebaja  de  fletes  ganará  el 
país  y  el  comercio  de  toda  la  Repúbli- 
ca, revivirán  las  industrias  que  hoy  ago- 
nizan y  surgirán  otras  nuevas  que  po- 
drán alimentar  el  tráfico  de  los  dos  fe- 
rrocarriles. 

Con  la  competencia  mejorará  el  ser- 
vicio de  pasajeros,  haciéndose  el  viaje 
en  veinte  horas  y  suprimiendo  los  trans 
bordos  nocturnos  con  algunos  grados 
bajo  cero  con  que  el  Gran  oeste  suele 
castigar  á  los  que  prefieren  la  línea  del 
Pacífico. 

No  quiero  abusar  más  de  la  benévo- 
la atención  de  la  cámara. 

Necesitaría  muchas  horas,  si  me  p  *o- 
pusiera  informarla  de  todo  lo  que  aque- 
llas provincias  sufren,  de  todo  lo  que 
pierden  con  el  monopolio  del  Gran 
oeste  y  de  todas  las  esperanzas  que  ci- 
fran en  la  nueva  línea  férrea. 

Termino  pidiendo  á  la  cámara  que 
pese  y  sume  los  beneficios  que  esta  obra 
reportará  al  progreso  nacional  y  que, 
inspirándose  en  la  justicia  y  la  equidad, 
decida  sí  deben  acordarse  las  franquicias 
que  la  empresa  exige  para  realizarla. 

Sr«  lllnliitro  de  obran  públicas 
— Pido  la  palabra. 

Para  decir  una  sola. 

En  la  contestación  al  seflor  diputado 
por  la  capital  omití  expresar  que  las  refe- 
rencias que  él  ha  hecho  respecto  á  su- 
bas de  tarifas  han  llegado  á  conocimiento 
del  ministerio  hace  dos  ó  tres  días. 

No  sé  si  es  exacto  ó  nó  el  hecho:  la 
oficina  que  corre  con  estos  asuntos 
tiene  orden  de  impedir  que  tales  he- 
chos se  produzcan  sin  aprobación  del 
ministerio.  Esto  no  es  una  novedad. 
Los  ferrocarriles,  á  cada  rato,  en  cual- 
quier momento  de  descuido  de  las  ofi- 
cinas del  ministerio  procuran  hacer  es- 
tas cosas,  y  hay  que  volver  á  encarri- 
htrlos. 

No  quería  que  terminase  esta  sesión 
sin  dejar  constancia  de  ello.  {¡Muy  bien!) 

Sr.  Demarf a— Permítame  el  señor 
ministro. 

¿Ha  dicho  el  seflor  ministro  que  ha 
dado  orden  de  que  se  impida  á  las  em- 
presas que  cobren  tarifas  más  altas  de 
las  que  tienen,  sin  autorización  del  po- 
der ejecutivo? 

Ht.  IHlnistro  de  obras  públicas 
—Permítame. 

He  visto  denuncias  en  los  diarios,  te- 
legramas de  algunos  partidos  de  la  pro- 


vincia de  Buenos  Aires,  que  dicen  que 
se  ha  subido  tal  ó  cual  tarifa. 

He  llamado  al  director  de  las  vías  de 
comunicación  repetidas  veces  y  le  he 
recomendado  que  tenga  especial  cuida- 
do, precisamente  por  los  momentos  ac- 
tuales. Muchas  veces  me  ha  informado 
que  las  noticias  que  dan  los  diarios  so- 
bre subas  de  tarifas  no  son  exactas;  que 
en  otros  casos,  son  las  modificaciones 
clandestinas  prohibidas  por  la  ley,  que 
las  han  suprimido  desde  que  la  compe- 
tencia no  existe. 

No  es  un  hecho  nuevo,  lo  repito.  Los 
ferrocarriles  hacen  esas  cosas  y  hay  que 
estar  vigilándolos  para  impedírselo. 

Hay  una  oficina  en  el  ministerio 
encargada  de  atender  todas  las  de« 
nuncias,  todos  los  reclamos  que  se  pre- 
senten sobre  tarifas  ó  mal  servicio 
de  ferrocarriles,  sean  hechas  por  escri- 
to, veroalmente,  por  telégrafo,  teléfono^ 
de  cualquier  modo,  á  fin  de  poner  reme- 
dio y  contestarlas  cuando  el  domicilio 
viene  indicado  en  la  denuncia. 

Ht.  Orma— Si  el  señor  ministro  quie- 
re facilitar  la  tarea  á  sus  empleados^ 
puede  darles  un  papel  que  se  llama 
«Ferrocarril  central  argentino— Tari- 
fas especiales  de  cereales  en  bolsas», 
que  tengo  aquí. 

Sr.  Ministro  de  obras  pábllcaa 
— Perfectamente. 

íir.  Helg^aera— ¿Impreso? 

Ht.  Orma — Sí,  señor. 

Es  la  tarifa  que  lleva  la  fecha  20  de 
noviembre  de  1901, — antes  de  la  com- 
praventa—y la  tarifa  de  julio  31  de  1902, 
después  de  la  compraventa.  jTodos  esos 
datos  dados  por  el  señor  diputado  Vá- 
rela Ortiz  y  muchísimos  otros  están  aquíl 

Ht*  nilnlstro  de  obras  públicsas 
—Si  á  cada  rato  ocurre  eso. 

Muchas  veces  se  ha  visto  á  los  ferro- 
carriles subir  las  tarifas,  y  ha  tenido 
que  ordenarse  que  hicieran  la  rebaja,  y 
han  cumplido  la  orden,  poniéndolas  co- 
mo estaban  antrs. 

íir»  Torlno — ¿No  hay  multa? 

HTm  llinlstro  de  obraM  publi- 
cas—Sí  hay  multa. 

Sr«  Castro— (Están  arruinando  al 
país  esos  ferrocarriles  y  no  se  les  dice 
nada! 

Iir«  Helupnera— Pido  la  palabra. 

Quiero  decir  dos  palabras. 

El  señor  ministro  ha  sentado  como 
un  axioma  que  las  generaciones  presen- 
tes y  pasadas  son  cómplices  de  este  es- 
tado presente  del  país  en  lo  que  á  la 
cuestión  ferrocarrilera  se  refiere,  pues 
á  ello  han  contribuido  unas  con  su  voto 
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en  los  parlamentos,  ó  con  su  opinión  en 
la  prensa,  y  muchas  más  con  su  silencio. 

Yo  no  quiero  caer  mañana  en  esta 
condenación,  por  mi  silencio,  porque 
baya  aceptado  algunas  délas  aíirmacio- 
nes  que  el  señor  ministro  acaba  de  for- 
mular. 

Voy  á  referirme  exclusiva  y  breve- 
menté  al  negocio  de  la  fusión  del  ferro- 
carril central  argentino  con  el  de  Buenos 
Aires  y  Rosario.  El  señor  ministro  nos 
ha  puesto  este  caso:  no  se  trata  de  una 
fusión,  nos  ha  dicho,  es  una  operación 
de  Compra  y  venta  que  el  poder  ejec  utivo 
no  ha  podido  impedir,  porque  no  la  pro- 
hibe la  ley  de  ferrocarriles  ni  ninguna 
otra  del  país.  Y  yo  me  digo:  Señor,  ¿basta 
que  las  empresas  se  hayan  presentado  al 
poder  ejecutivo  alegando  un  hecho  falso 
como  la  venta,  para  que  el  poder  ejecuti- 
vo la  haya  aceptado  sin  más  trámite  y 
haya  permitido  que  en  el  fondo,  que  en  el 
hecho  las  empresas  lleguen  á  fusionarse 
y  hagan  lo  que  la  ley  no  ha  querido  que 
se  haga:  que  suban  las  tarifas,  que  su- 
priman la  competencia,  que  es  la  única 
razón  de  ser  de  la  lucha  que  trae  la 
diversidad  de  tarifas,  y  que  pongan  á 
toda  la  zona  que  sirven,  de  Tucumán 
á  Buenos  Aires,  en  la  situación  de  so- 
portar tarifas  que  se  han  levantado  arbi- 
trariamente, según  los  casos  que  se  aca- 
ba de  citar,  ó  de  privarse  en  absoluto 
de  su  servicio? 

|Nó,  señor!  Lo  que  la  ley  ha  querido  en 
su  artículo  67^  es  que  no  se  suban  las 
tarifas,  que  las  empresas  no  se  conven- 
gan para  reunir  en  un  fondo  común  ca- 
pitales que  no  tengan  el  mismo  interés, " 
que  no  supriman  la  competencia;  y  es  á 
violar  esas  disposición  de  la  ley  que  han 
venido  con  esta  supuesta  venia  del  ferro- 
carril Central  argentino;  y  digo  supues- 
ta, porque  no  hay  precio  cierto  en  dinero 
perla  cosa,  porque  es  sabida  que  en  la 
fusión  del  Central  argentino  con  el  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  es  la  empresa  po- 
bre, la  empresa  que  tenía  sus  acciones 
depreciadas,  la  que,  poniendo  su  nom- 
bre, ha  recibido  las  existeficias  de  la 
corporación  rica,  del  ferrocarril  que  te- 
Ala  sus  acciones  sobre  la  par,  aguán- 
dolas^ como  se  dice,  en  un  20  por 
ciento  del  capital. 

Yo  he  querido,  simplemente,  dejar 
coiu»tancia  de  estas  opiniones,  para 
que  mi  silencio  no  se  tome  como  acep- 
tación de  las  palabras  del  señor  minis- 
tro; y  espero  el  momento  en  que  las  co- 
misiones se  expidan  sobre  el  expedien- 
te que  se  les  ha  pasado,  para  tratar 
extensamente  el  punto  y  proponer  á  la 


cámara  la  resolución  que,  en  mi  opi- 
nión, debe  recaer  sobre  este  asunto. 
{¡Muy  bien/) 
Ht.  Sef^uí — Pido  la  palabra. 
Hr.  Presidente  — Me  permito  obser- 
var á  ios  señores  diputados  que  la  fu- 
sión de  los  ferrocarriles  no  está  en  de- 
bate, sino  el  artículo  9.®. 

Sr.  Caütpo— jPero  la  ha  tratado  el 
señor  ministro,  que  ha  querido  lucirse 
sobre  este  punto!  (Risasj.  jQue  cargue 
él  con  la  responsabilidad  del  hechol 

I  Ahí  Yo  tengo  muchísimo  que  decir  al 
señor  ministro  sobre  eso  de  la  fusión! 
jSe  lo  he  decir  cuando  llegue  el  mo- 
mento! 

ÍIp.  Seg^aí— Se  ve  cuan  exacto  es  lo 
que  yo  decía  al  empezar  mi  informe  so- 
bre este  asunto:  que  esta  concesión  que 
afecta  nuestra  cuestión  ferrocarrilera  es 
muy  interesante. 

Palpita,  indudablemente,  la  fusión  den- 
tro de  este  asunto.  Pero  es  que  la  co- 
misión lo  ha  despachado  creyendo  que 
con  esto  le  ponía  la  primera  cuña  á  la 
fusión,  diciendo  que  se  iniciaba  con  esto 
una  política  ferrocarrilera  nueva.  ¿Con- 
tra qué?  Contra  la  política  ferrocarrilera 
de  l.is  empresas  en  la  forma  más  eleva- 
da y  eficaz  que  podía  hacerse,  sin  per- 
juicio de  las  demás  acciones  que  indi- 
qué en  mi  informe  preliminar. 

El  señor  diputado  por  la  capital.  Vá- 
rela Ortiz,  en  su  interesante  discurso  se 
ha  dado  cuenta  del  tópico,  pero  no  ha 
estado  equitativo  en  la  agresión.  No 
era  este  el  caso  que  podía  servirle  pa- 
ra la  disertación,  y  por  esa  razón  no  ha 
acertado  sobre  el  asunto  en  debate, 
dando  buenos  datos  sobre  otros  asuntos 
que  tal  vez  vengan  después  á  la  discu- 
sión. 

La  comisión  ha  estudiado  cláusula  por 
cláusula;  no  hay  una  sola  de  ellas  que 
haya  sido  impuesta  por  la  empresa;  las 
ha  resuelto  todas  la  comisión,  buscando 
¿qué?  Buscando  garantirse,  en  el  porve- 
nir, de  que  esa  probable  fusión  de  que 
ha  hablado  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, de  estos  nuevos  ferrocarriles  á 
construirse,  no  se  realice  jamás,  como 
los  que  se  han  hecho  antes  y  que  si  se 
realiza,  queden  atados  á  tarifas  invaria- 
bles, tarifas  que  no  es  exacto— en  esto 
esiá  equivocado  el  señor  diputado — que 
estén  obligados  á  tener  en  la  forma  que 
él  ha  sostenido. 

El  señor  diputado  por  la  capital  ha 
tomado  un  solo  artículo  del  despacho 
de  la  comisión,  rompiendo  la  unidad  de 
la  le>,  que  es  una  garantía  de  bondad. 
De  ahí  los  errores.  No  existe  esa  obü- 
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gación  de  mantener  tarifas  y  aunque 
admitamos  en  hipótesis  que  existiera  la 
ratificamos  ahora  para  lo  viejo  y  para 
Jo  nuevo. 

La  ley  que  rige  respecto  al  ferroca- 
rril al  Pacífico,  establece  únicamente 
que  cuando  el  producto  líquido  llegue 
á\  10  por  ciento,  intervendrá  recién  el 
gobierno  en  las  tarifas.  Lo  demás  no 
<.'xiste. 

Nosotros  hemos  inventado  é  impues- 
to esta  cláusula  respecto  de  las  tarifas 
actuales  del  Pacífico. 

Y  ya  que  el  señor  diputado  ha  dado 
cifras  de  tarifas  que  no  se  refieren  á 
este  caso,  ni  á  la  situarlo  i  del  ferroca- 
rril al  Pacífico,  diré  en  cifras  lo  que  sig- 
nifica esta  exención  de  impuestos  para 
nosotros  y  lo  que  significa  para  las  em 
presas  fuera  de  las  cifras. 

Aquí  tenemos  el  cálculo,  hecho  con 
toda  seriedad,  bajo  todos  los  puntos  de 
vista  de  los  impuestos  que  tendría  que 
pagar  lá  empresa.  No  es  grande  el  va- 
lor, como  veremos  luego. 

Pero  si  las  empresas  han  venido  siem- 
pre á  pedir  esta  cláusula,  aunque  exis- 
tiera en  la  ley  general  de  ferrocarriles, 
es  por  la  instabilidad  de  nuestras  leyes, 
por  temor  á  que  mañana  venga  una  nue- 
va ley  y  les  modifique  ese  artículo  y 
queden  bajo  un  régimen  incierto.  Pero 
es  el  caso  que  el  artículo  ha  desapare- 
cido y  de  ahí  el  hecho  de  establecer  en 
el  límite  que  por  la  constitución  debe 
establecerse  como  ventaja  al  fomento  de 
la  viabilidad. 

¿Qué  representa  para  nosotros  la  li- 
beración de  impuestos?  No  representa 
un  sacrificio,  ni  una  exacción,  ni  una 
contribución  directa  ó  indirecta.  Para 
ollas,  para  las  empresas,  representa  mu- 
cho. No  temen  por  las  leyes  existentes, 
sino  por  las  que  puedan  venir  mañana, 
como  la  del  impuesto  sobre  la  renta  al 
capital  extranjero,  á  que  se  refería  el 
señor  diputado,  que  podríamos  imponer- 
les mañana. 

Ahora,  en  cuanto  á  tarifas,  aquí  tene- 
mos los  datos  exactos. 

El  año  pasado  se  han  transportado 
closcientas  dos  mil  toneladas  de  cargas 
de  las  provincias  de  Cuyo  que  han  pa- 
gado 2.394.000  pesos  de  flete.  ¿Cuánto 
deberían  pagar  con  arreglo  á  las  tari- 
fas que  nosotros  hemos  convenido  con 
la  empresa?  Un  millón  de  pesos  menos. 
Kste  es  argumento  y  así  con  esa  políti- 
ca es  como  se  llega  á  las  tarifas. 

iPolítica  ferrocarrilera  de  la  comi- 
sión! Lo  repito  porque  es  la  verdad. 
Hila  es  la  que  la  ha  hecho.  No  hay  una 


sola  cláusula  que  no  la  haya  estudia- 
do; nos  responsabilizamos  de  cada  una 
de  ellas;  nosotros  las  hemos  discutido 
una  por  una,  porque  hemos  tenido  más 
desconfianza  que  el  mismo  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  abundando  en  mu- 
chas de  sus  ideas  buenas  y  claras  pero 
que  no  se  aplican  á  este  caso,  sino  que 
es  todo  lo  contrario. 

Por  eso  no  hemos  aceptado  la  pro- 
puesta del  señor  Wilkinson,  no  le  hemos 
admitido  su  exclusiva  representación, 
porque  no  nos  daba  garantías  de  que 
el  ferrocarril  se  realizaría.  No  heQK>s 
querido  que  el  señor  Wilkinson,  en  este 
caso  excepcionalísimo,  en  que  las  cosas 
estaban  á  las  claras,  no  pudiendo  hacer 
el  negocio  en  Europa,  procurará  reali- 
zarlo con  el  Gran  oeste,  ese  pulpo,  como 
ha  dicho  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, y  que  pesara  en  adelante  más  y 
más  sobre  la  provincia  de  Mendoza,  so- 
bre San  Juan,  sobre  San  Luis,  como  ha 
estado  pesando  éste  hasta  ahora. 

Aquí  están  las  cifras. 

Actualmente,  la  tonelada  de  vino  paga 
pesos  9,20;  con  arreglo  á  esta  nueva 
tarifa  pagará  6,39,  y  así  la  proporción 
de  todo  lo  demás  que  puede  leerse  en 
este  cuadro  que  pongo  á  disposición  de 
los  señores  diputados. 

¿Qué  significa  esto?  tíl  vino  de  Men- 
doza ha  pagado  el  año  anterior  1.000.000 
de  pesos;  el  año  que  viene,  si  esta  línea 
se  construye,  pagará  65D.0C)0  pesos. 

De  esta  manera  debíamos  discutir  y 
hemos  discutido:  cifra  por  cifra,  tarifa 
por  tarifa,  impuesto  por  impuesto. 

Pero  al  acordar  esta  exoneración  de 
impuestos  también  hemos  calculado  los 
años  que  va  á  servir.  Tiene  ocho  años 
todavía  de  exenciones  el  Pacífico,  y  le 
damos  á  la  línea  general  exoneración 
por  el  resto  hasta  25  y  luego  á  los  dos 
ramales  que  tienen  exoneración  asegu- 
rada por  20  años. 

¿A  cuánto  a^iciende  esta  exoneración? 
Ya  hemos  hecho  el  cálculo  en  la  comi- 
sión: 22.000  pesos  importan  al  año  los 
derechos  de  aduana  que  debería  pagar 
el  ferrocarril. 

¿Cuáles  son  los  otros  impuestos? 
¿Cuánto  importaría  la  contribución  di- 
recta? Supongo  que  no  se  impondría 
contribución  directa  sobre  aquello  que 
no  es  imponible,  que  no  se  impone  en 
ninguna  parte:  sobre  los  terrenos  en 
que  están  los  rieles.  Pongamos  la  esta- 
ción central.  Pagará  ochocienros  pesos 
de  contribución,  y  así  por  el  estilo  otras 
estaciones.  Hemos  calculado  cuatro  mil 
y  tantos  pesos  al  año.    ¿Y    son  esas  las 
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sumas  que  impresionan?  ¿Y  es  acaso  la 
oportunidad  de  hacer  la  cuestión  tratán- 
dose de  una  línea  de  esta  naturaleza, 
cuya  índole,  cuyas  funciones  en  la  ac- 
ción ferrocarrilera  de  actualidad  ha  que- 
dado determinada  con  clara  precisión? 
¿Es  ó  no  un  elemento  de  defensa  contra 
el  absorvente  grupo  que  quiere  con  su 
fuerza  poderosa  de  pulpo  reducir  á  esta 
empresa  á  entrar  en  su  política  fusio- 
nista? 

Si  hay  capitalistas  que  resistan,  nos- 
otros debemos  aprovecharlos  y  darles 
las  armas  convenientes  para  la  lucha. 
Ante  todo  esto,  ¿podemos  acaso  negar- 
nos? 

La  situación  es  tan  grave  respecto 
de  política  ferrocarrilera  que  si  nosotros 
no  hacemos  esta  concesión  hoy  al  ferro- 
carril del  Pacífico,  mañana  caerá  fatal- 
mente en  el  trust,  y  entonces  vendrán 
denuncias  de  tarifas  muy  justificadas, 
vendrán  las  fusiones,  vendrán  esas  tari- 
fas clandestinas  —  este  clandestínismo 
muy  especial,  que  todo  el  mundo  cono- 
ce, como  ha  sido  evidenciado  en  esta 
sesión, — vendrán  los  aumentos  con  más 
ahinco  porqile  entonces  vendrá  la  ven- 
ganza para  hacer  pagar  á  los  viñateros 
de  Mendoza  lo  que  no  han  querido  pa- 
gar hoy,  y  su  pretensión  de  indepen- 
dencia para  tener  otra  línea  de  salida 
para  su  producción. 

El  apoyo  del  poder  ej<  cutivo  que  le 
ha  aportado  hoy  el  señor  ministro  es 
lógico,  y  la  comisión  de  obras  públicas 
se  felicita  de  haber  sido  comprendida 
en  su  afán.  Lo  demás  que  se  aspira 
vendrá  y  veo  cómo  los  señores  diputa- 
dos lo  anhelan.  Hemos  de  estar  con 
ellos  una  vez  que  se  inician  esos  asun- 
tos de  interés  í:;eneral. 

La  cámara  debe  votar  esta  concesión 
en  la  tranquilidad  de  que  hace  un  ver- 
dadero servicio  al  país,  una  justa  en- 
trada á  una  sana  política  ferrocarrilera, 
iniciando  con  esto  una  nueva  era  en  la 
razón,  medios  y  forma  de  dar  con- 
cesiones, poniendo  en  manos  del  poder 
ejecutivo  y  del  señor  ministro  un  arma 
de  que  hasta  ahora  carecían  para  hacer 
caminar  á  las  empresíis  en  ima  forma 
correcta,  sin  perjuicio  de  usar  las  otras 
que  le  dan  como  h)  he  dicho  antes,  las 
leyes,  los  contratos  y  nuestro  mismo 
medio  ambiente. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!;  ¡muy  hienf) 

Ht.  Dema ría— Pido  la  palabra. 

Respecto  del  asunto  propiamente  en 
debate,  voy  á  manifestar  que  voy  á  dar 
mi  voto  al  despacho  de  la  comisión,  á 
pesar  de  que  encuentro  muy  fundadas. 


muy  oporttmas  y  muy  importantes  la 
mayor  parte  de  las  observaciones  he- 
chas por  nuestro  elocuente  colega  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital  que  ha  im- 
pugnado el  artículo  que  está  en  discu- 
sión; pero  creo  que  son  tan  graves  y  fun- 
damentales las  razones  invocadas  de 
necesidad  suprema,  de  vida  ó  muerte 
para  las  provincias  de  Cuyo  para  la 
construcción  de  este  ramal,  que  entien- 
do que  es  de  mi  deber  darle  mi  voto. 

Pero,  con  motivo  de  esta  cuestión,  se- 
ñor presidente,  se  ha  rozado,  más  que 
se  ha  rozado,  casi  se  ha  traído  al  de- 
bate la  gran  cuestión  de  la  fusión  de 
los  ferrocarriles,  cuestión  que  ha  estado 
en  la  prensa  periódica,  en  el  debate 
diario  de  todos  los  círculos  y  que  hoy 
espera  una  resolución  cualquiera  del 
parlamento  argentino, 

Y  creo,  señor  presidente,  que  debo 
aprovechar  esta  oportunidad  para  esti- 
mular el  celo  reconocido  de  la  comisión 
correspondiente,  á  efecto  de  pedirle  que 
nos  facilite,  antes  que  terminen  las  se- 
siones ordinarias,  la  oportunidad  de  po- 
der hacer  la  defensa  amplia  de  este  asun- 
to. {¡Muy  bien!) 

Debo  agregar  dos  palabras  más,  para 
decirle  al  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas que  no  lo  felicito. . . 

Hr,  Castro— Bien  hecho.  jNo  lo  fe- 
licite! {Risas). 

Hr.  Demarfa — . . .  por  la  actividad 
en  su  dirección  de  ferrocarriles. 

Estas  tarifas  vigentes  en  las  estacio- 
nes sometidas  á  la  competencia  del  fe- 
rrocarril Central  argentino  en  el  terri- 
torio de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  las  proximidades  de  la  capital,  están 
rigiendo  desde  el  l.o  del  mes  corriente; 
y  me  parece  que  por  grande  que  sea 
la  lentitud  de  percepción  de  esa  oficina, 
bien  podría  haberse  apercibido  y  haber 
llevado  al  señor  ministro  el  informe  ofi- 
cial del  caso. 

Además,  quiero  agregar  un  dato  á 
los  que  ha  dado  el  señor  diputado  por 
la  capital.  No  sólo  se  ha  duplicado  el 
precio  de  los  cien  litros  de  leche  de  4,60 
á  9,40  de  la  estación  Garín  á  la  capital, 
sino  que  se  han  establecido  verdaderas 
tarifas  diferenciales,  porque  no  se  han 
elevado  los  precios  en  todas  aquellas 
estaciones  que  están  sujetas  al  benéfico 
régimen  de  la  competencia. 

Hr.  Orma — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Corroborando  lo  que  el  señor  diputa- 
do dice,  tengo  aquí  otro  papel. . . 

ür.  Demarfa— ¿De  esos  que  se  lla- 
man tarifas?  {Risas). 
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8r.  Orma  -  Circular  número  2.  Fe- 
rrocarril Buenos  Aires  y  Rosario.  El 
premio  del  oro  de  las  tarifas  es  distinto 
según  la  estación.  En  las  estaciones  en 
que  hay  competencia  con  el  ferrocarril 
del  Pacífico  el  premio  es  de  cincuenta 
por  ciento  y  en  las  otras  es  de  noventa! 
{Risas). 

Mr*  Ministro  de  obra»  publi- 
can—Está corregido  ahora  por  un  de- 
creto que  debe  entrar  en  vigencia  en 
estos  días,  porque  ha  habido  que  dar  un 
plazo  para  arrej/lar  eso,  á  fin  de  evitar 
el  abuso  que  denuncia  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Demarfa— El  solo  hecho  de  que 
esas  empresas  se  permitan  ejecutar  ac- 
tos como  el  que  acaba  de  denunciar  el 
señor  diputado  por  la  capital,  demues- 
tra que  están  requiriendo  desde  hace 
tiempo  una  mano  de  fierro  que  las  con- 
tenga.   Eso  es  lo  que  necesitan. 

Postergando,  pues,  el  debate  de  este 
asimto,  como  decía,  para  el  momento 
en  que  venga  realmente  á  la  discusión 
de  la  cámara,  me  felicito  y  felicito 
aquí. . .  á  pesar  de  que  aquí,  probable- 
mente no  voy  á  tener  la  conformidad 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
(yisas)j  al  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas por  la  declaración  que  acaba  de 
formular  y  que  recojo,  de  que  ha  de 
prohibir  á  la  empresa  del  ferrocarril 
Central  argentino  este  aumento  de  tari- 
fas. Esta  noticia  será  recibida  con  ver- 
dadera satisfacción,  con  verdadero  júbilo 
por  los  industriales  y  productores  de 
esta  zona  ya  tan  castigada. 

Para  terminar,  muy  de  paso,  debo  ha- 
cer una  rectificación:  que  no  estoy  con- 
forme con  una  de  las  afirmaciones  de 
señor  ministro  de  obras  públicas,  de 
que  solamente  en  el  desenvolvimiento 
de  la  trocha  angosta  ha  de  encontrar 
la  República  la  solución  del  problema 
ferrocarrilero. 

A  mi  juicio,  señor  presidente,  liqui- 
dadas nuestras  cuestiones  internaciona 
les,  el  problema  más  grave,  de  más  im- 
portancia que  puede  presentarse  hoy  en 
la  República  á  la  consideración  de  los 
hombres  que  la  gobiernan,  es  el  de  los 
ferrocarriles. 

Ht.  Seg^af — Es  cierto . . . 

Sr.  Demarfa — Yo  creo,  y  hemos  de 
hacer  el  debate  sobre  ese  punto,  que 
basta  aplicar  la  ley  de  ferrocarriles  para 
que  la  República  tenga  resuelto  el  pro- 
blema ferrocarrilero.  Basta  no  permitir 
á  las  empresas  inventar  un  género  de 
contabilidad  que  no  existe  en  ninguna 
parte  del    mundo  civilizado,  un  género 


de  contabilidad  que  llega  hasta  compu- 
tar entre  las  utilidades  líquidas  todos 
los  empleos  de  capitales  reproducti- 
vos que  se  hacen  en  la  misma  empresa. 
Mientras  eso  se  haga,  creo  que  ni  la 
ley  actual  ni  niaguna  bastará.  Pero  cuan- 
do se  obligue  á  las  empresas  á  formu- 
lar su  cuenta  de  utilidades  como  la  for- 
mula cualquier  buen  almacenero,  enton- 
ces creo  que  el  gobierno  siempre  tendrá 
en  su  mano  el  medio  de  hacer  rebajar 
estas  tarifas  de  hoy  casi  en  un  cin- 
cuenta por  ciento,evitándose  muchas  ver- 
daderas anormalidades  que  claman  al  cie- 
lo: que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
por  ejemplo,  las  tarifas  del  ferrocarií 
del  Sur  sean,  no  recuerdo  la  cifra  exac- 
ta, un  veintitantos  por  ciento  más  caras 
que  las  tarifas  del  ferrocal  del  Oeste. 
¿Es  posible  que  estos  señores  del  ferro- 
carril del  Sud  sean  tan  malos  adminis- 
tradores que  sus  gastos  sean  mayores 
en  una  proporción  tan  sensiblemente 
aumentada? 

Estas  y  otras  cosas  deben  venir  al 
debate  en  momento  oportuno;  pero  por 
mi  parte  quiero  hacer  la  misipa  salvedad 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  por 
Tucumán.para  que  no  se  pueda  decir, 
si  es  que  el  asunto  no  viene  al  debate, 
como  decía  el  señor  ministro  de  obras 
públicas  al  empezar  su  exposición,  que 
con  nuestro  silencio  nos  hemos  hecho 
cómplices. 

Jamás,  señor  presidente,  y  yo  protes- 
to contra  esto,  entiendo  y  entenderé  ni 
como  diputado  ni  como  abogado  que 
se  puedan  vender  los  ferrocarriles  como 
se  venden  zapatos.  Me  parece,  señor 
presidente,  que  tratándose  de  obras  que 
exigen  para  su  construcción  una  ley 
que  únicamente  puede  ser  dada  por 
el  congreso,  con  todos  los  caracteres  y 
todas  las  peculiaridades  jurídicas  y  ad- 
ministrativas que  tienen  los  ferrocarri- 
les, no  pueden  regirse  las  ventas  de  esos 
ferrocarriles  por  las  mismas  reglas  que 
se  rige  la  venta  de  zapatos.  Creo  que 
otro  criterio,  otras  altas  previsiones  ju- 
rídicas y  administrativas  deben  presidir 
el  gobierno  de  estos  actos.  Pero  eso  lle- 
gará en  su  momento. 

He  dicho. 

Ht.  Carlea — Pido  la  palabra 

Dos  no  más  voy  á  decir. 

Si  fuese  hombre  capaz  de  satisfac- 
ciones y  halagos  en  mi  amor  propio, 
este  sería  uno  de  los  momentos  más 
felices,  de  un  año  á  esta  parte,  que  ex- 
perimenta mi  espíritu.  La  cámara  de 
diputados,  en  consonancia  con  el  país 
entero,  y  especialmente  de  las  comarcas 
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perjudicadas  con  la  fusión  del  Buenos  Ai- 
res y  Rosario  y  del  Central  argentino, 
se  manifiestan  hostiles  adversarios  del 
pensamiento  que  acaba  de  realizar  el 
poder  ejecutivo,  aceptando  la  fusión  de 
esas  líneas. 

Hay  ciertas  cuestiones,  señor,  que  son 
como  las  banderas  que  se  desplegan  re- 
presentando un  símbolo;  y  esta  cuestión 
es  precisamente  la  bandera  que  las  co- 
marcas perjudicadas  por  esta  fusión 
han  levantado  en  contra  de  los  proce- 
deres del  poder  ejecutivo  nacional. 

Enunciarlo  significa  estar  instruido 
en  todos  sus  comentarios,  en  todas  es- 
tas explicaciones,  y  por  consiguiente  en 
todas  las  críticas  acerbas  que  se  han 
hecho  al  poder  ejecutivo  por  haber 
aceptado  inconsultamente  esta  fusión. 
Más,  señor  presidente:  si  en  este  país 
se  pudieran  aplicar  conceptos  de  países 
más  organizados  que  el  nuestro,  di- 
ría al  poder  ejecutivo  actual  que  ha 
procedido,  como  llaman  los  alemanes, 
por  derecho  de  puño,  por  derecho  de 
fuerza,  por  derecho  de  la  presión  que 
ejerce  sobre  los  demás  poderes.  (jMuy 
bien!) 

Nunca  ha  podido  el  poder  ejecutivo 
derogar  una  ley  sino  enviando  al  con- 
greso el  proyecto  correspondiente  á  las 
mismas  leyes  que  pretenda  alterar.  No 
lo  ha  hecho;  ha  faltado  á  su  deber  y 
es  en  nombre  de  todos  los  comarque- 
ños,  de  esos  á  quienes  represento,  que 
desde  aquí  levanto  un  reproche  que  me- 
recerá el  poder  ejecutivo  mientras  no 
cumpla  con  el  deber  de  aceptar  las  de- 
liberaciones y  el  voto  del  congreso  re- 
ferente á  este  punto. 

Pero,  señor  presidente,  para  que  todo 
no  sea  en  tono  trágico,  voy  á  terminar 
con  una  anécdota.  (RisasJ. 

En  el  Alcorán  ha  dicho  el  célebre 
Mahoma:  Si  plantas  en  tu  jardín  un 
árbol  de  fruto  amargo,  aunque  riegues 
sus  raíces  con  la  miel  más  dulce,  el 
árbol  mostrará  su  naturaleza  dando  un 
fruto  amargo. 

Mientras  el  poder  ejecutivo  actual  ri- 
ja los  destinos  de  esta  tierra  y  tome 
resoluciones  como  á  la  que  me  refiero, 
tendrán  que  producirse  frutos  amargos 
como  los  que  acaba  de  presenciar  el 
país  con  motivo  de  la  fusión  ferroca- 
rrilera. {Aplausos), 

Hr.  Ministro  de  obras  públlea» 
—  Pido  la  palabra. 

Yo  no  puedo   contestar   al   señor  di- 


putado, porque  el  mismo  señor  presi- 
dente con  mucha  razón  ha  declarado 
que  no  está  en  debate  el  punto  que 
el  señor  diputado  ha  tocado  y  que  ya 
se  tratará. 

Por  lo  demás,  las  manifestaciones  del 
señor  diputado,  tan  entusiastamente  he- 
chas, son  la  repetición  de  otras  análo- 
gas que  tiene  costumbre  de  hacer  aquí 
en  la  cámara. 

Ht.  Caries  —  Que  tengo  honor  en 
repetir,  porque  son  la  voz  general. 

Ht.  Castro— Lo  que  revela  las  sim- 
patías que  tiene  en  la  cámara  el  señor 
ministro . . . 

Ht.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  dos  palabras,  señor  pre- 
sidente. 

Se  ha  hecho  alusión  á  un  proyecto 
sobre  la  venta  ó  fusión  de  los  ferroca- 
rriles, que  se  dice  que  está  al  despacho 
de  dos  comisiones,  y  me  corresponde 
poner  á  la  cámara  en  antecedentes  de 
lo  que  ocurre  sobre  esto.  Recuerdo  que 
el  exdiputado  Drago  pidió  antecedentes 
al  poder  ejecutivo  para  formular  un 
proyecto  de  ley  referente  á  esta  fusión. 

Los  antecedentes  vinieron  y  entonces 
se  pasaron  á  las  comisiones  de  legisla- 
ción y  obras  públicas,  pero  sin  ningún 
proyecto. 

Me  cumple,  pues,  declarar  á  la  cáma- 
ra que  las  comisiones  no  tienen  ningún 
asunto  á  estudio;  pero  que  estudiarán 
cualquier  proyecto  que  los  señores  di- 
putados que  se  manifiestan  tan  contra- 
rios á  este  asunto,  tengan  la  deferencia 
de  presentar  para  su  consideración. 

—Se  aprueba  el  artfrulo  9.*  en  discu- 
sión, así  cumo  los  siguientes  hasta  el 
18  inclusive. 

—Se  lert  el  i9. 

Ht.  Del  Barco— Pido  la  palabra. 

Propongo  que  se  ponga  sin  previa 
autorización  del  congreso. 

Ht.  PreaMeiite  —  ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Ht.  Segfoí— La  comisión  mantiene  su 
despacho. 

Sr.  Del  Barco  —  Retiro  mi  indica- 
ción. 

—Se  aprueba  el  artículo  en  discusión, 
como  asimismo  el  resto  del  proyecto. 

Ht.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada,  se  levanta  la  sesión. 

—Son  las  7.10  p.  m. 


)<üm.  47 
25»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  17  OE  SEPTIEMBRE  DE  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO :  —Moción  ile  preferencia.— Se  rechaza  unatmoción  del  Beñor  diputado  Várela  Ortiz  para  postergar 
los  despachos  de  la  comisión  de  peticiones  en  los  proyectos  relativos  á  pensiones  —Asuntos  en- 
trados.—Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suplementario  al  pre- 
supuesto del  ministerio  de  la  guerra  por  la  suma  de  pesos  41.033,61  moneda  nacion.il.-Se  con- 
cede permiso  al  señor  diputado  Enrique  S.  Pérez  para  faltar  á  I  is  sesiones  de  prórroga.— Inte- 
gración de  la  comisión  de  legislación.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Helgiiera  aclarando 
el  articulo  67  de  la  ley  general  de  ferrocarriles.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de 
investigación  judicial  en  las  denuncias  presentadas  por  el  señor  Fabiano  contra  el  juez  de  l;i 
capital,  doctor    Servando  Gallegos. 


DIPUTADOS  PREBEXTES 

Acuña,  Aldao,  Amenedo,  Argerich,  Astrada,  Avellane- 
da, Balaguer,  Bulestr»,  del  Barco,  Barraquero,  Barraz;i, 
Barroetaveña,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  BoUini,  Bus- 
tamante,  Campos,  Capilevila,Carbó,  Caries,  Carreño,  Cas- 
tro, Centeno,  Cernadas,  Coronailo,  Demaria,  Echegaray, 
Fonrouge,  Fonseca,  Garzón,  Gigena,  Gómez,  González 
Bonorino,  Gouchon,  Helguera,  Lacasa,  L;igos,  Leguíza- 
món  (G.),  Loureyro,  Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez  (J.), 
Martínez  (J.  A.),  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón,Oliver.i. 
Olmos,  Ornia,  üroño.  Ovejero,  Peña,  Pérez  (B.  E.),  Pé- 
rez (E.  S.).  Pinedo,  Quintana,  Rivas,  Roliert,  Roldan, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento, 
Sastro,  Seguí,  de  la  Serna,  Sihilat  Fernández,  Silva, 
Soldati,  Tisser;»,  Toríno,  Torn'S,  Urqui/a,  Várela,  Vá- 
rela Ortiz,  Vedia,  Villanueva  (B.).  Vill.aiu.va  (J.),  Vi- 
vanro  (R.  S.) 

CON  LICE.NCIA 

Casaos,  Lacavcra,  Posse,  Ugarriza,  Uríhuru. 

CON  AVISO 

Alfonso,  Argañaraz,  Bencdit,  Borea,  Castellanos,  Co- 
maleras,  Contte,  CttrdiTo,  Dantas,  Domínguez,  Galítno, 
Gallino,  Guevara,  Luguizamón  (L.),  PadíII.t,  Iriondo, 
Palacio,  Parera,  Parera  Dt'iiis,  Viclorica,  Yofre,  Za- 
valla. 

AUSENTES  SrN    AVISO 

Ferrari,  Laf&rrcre,  Loveyra,  Luque,  Martínez  (J.  E.)i 
Vivanco  (P.) 


— Bn  Buenos  Aires,  á  17  de  septiembre 
de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arrih;(  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  á  las  3  y  40  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  l<i  de  la  sesión 
anterior. 

MOCIONES    DE   PREFERENCIA 

Sr.  Pinedo— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda  ha  despa- 
chado un  proyecto  de  ley  que  tuve  el 
honor  de  presentar'  á  la  cámara,  am- 
pliando la  moratoria  que  goza  el  Banco 
hipotecario  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Como  el  despacho  es  favorable  y  el 
asunto  es  sencillo  y  urgente,  hago  mo- 
ción para  que  se  considere  en  el  orden 
que  le  corresponda  en  las  preferencias 
ya  acordadas  por  la  cámara. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y 
aprueba. 

Sr.  CttpdevUa— Pido  la  palabra. 
La  comisión  judicial  se  ha  expedido 
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en  la  acusación  al  juez  doctor  Gallegos. 
Este  asunto  por  su  naturaleza  no  puede 
quedar  aplazado  para  el  año  próximo, 
como  quedaría  probablemente  si  la  cá- 
mara no  apoyara  la  moción  de  prefe- 
rencia que  formulo. 

Ht.  Segfoi  -Que  se  trate  inmediata- 
mente; es  un  asunto  sencillo. 

Sr.  Capléft— Me  permitiría  modificar 
la  moción  pidiendo  á  la  cámara  que 
vote  el  asunto  sobre  tablas. 

Sr.  Capdevlla — No  tengo  inconve- 
niente. 

—Se  aprueba  la  moción  ilft  Initar  ío- 
br<*  tablas  et  asunto. 

Ht.  Cantro— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  traten  con 
preferencia  en  el  orden  de  las  ya  con- 
cedidas, dos  despachos  de  la  comisión 
de  obras  públicas  que  están  en  la  or- 
den del  día  número  40  relativos  á  los 
puertos  de  Entre  Ríos. 

Sr.  Segfuf — Yo  pediría  que  esta  pre- 
ferencia fuera  como  primer  asunto  de  la 
sesión  próxima. 

Sr.  Castro  -  Modifico  así  mi  moción: 
que  sea  el  primer  asunto  que  se  trate 
en  la  primera  sesión,  con  exclusión  de 
todo  otro. 

—Se  aprueba  esti  moción. 

Sr.  Bolllnl — Pido  la  palabra. 

Yo  también  voy  á  hacer  una  moción 
de  preferencia  en  el  orden  de  las  ya 
acordadas  por  la  cámara. 

La  comisión  de  peticiones  se  ha  ex- 
pedido favorablemente  en  el  pedido  de 
pensión  formulado  por  la  viuda  del  se- 
ñor Celedonio  Castañeda,  que  fué  em- 
pleado nacional  desde  18(36  hasta  1901, 
en  que  falleció.  Los  informes  de  la  co- 
misión son  favorables,  y  además  la  viu- 
da de  este  meritorio  empleado  ha  que- 
dado en  la  mayor  necesidad,  privada  de 
todo  género  de  recursos. 

Hago  moción  para  que  se  trate  en  el 
orden  de  las  preferencias  ya  acordadas, 
así  como  también  otro  de  la  comisión  de 
agricultura  en  la  solicitud  de  don  Carlos 
C.  Castañeda,  por  el  que  se  acuerda  auto- 
rización al  poder  ejecutivo  para  vender 
á  este  señor  7500  hectáreas  de  campo 
de  pastoreo  en  el  Chaco.  Este  asunto 
hace  cuatro  años  que  viene  poniéndose 
;í  la  orden  del  día  sin  que  sea  despa- 
chado. 

—Apoyado» 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  de  preferencia  hecha  por  el 
diputado  por  la  capital  señor  Bollini. 


Debo  advertir  que  son  dos  las  mo- 
ciones de  preferencia:  una,  relativa  á  un 
despacho  de  la  comisión  de  peticiones  y 
otra  á  uno  de  la  comisión  de  agricul- 
tura, sobre  venta  de  tierras  al  señor 
Carlos  Castañeda. 

—Se  aprueban  ambas  mociones. 

Sr.  Goaohon — Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  número  31  hay 
un  despacho  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  rehabilitando  á  un 
ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos. Es  un  asunto  simple  y  que  su  de- 
mora causaría  graves  perjuicios. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate 
en  el  orden  de  las  preferencias. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Várela  Ortlz— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  postergue 
hasta  el  año  próximo  la  consideración 
de  todos  los  despachos  de  la  comisión 
de  peticiones  relativos  á  pensiones,  sobre 
los  cuales  no  haya  recaído  ya  moción 
de  preferencia. 

—Apoyarlo. 

Sr.  Lacaaa— Hay  algunas  despa- 
chadas. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Precisamente, 
he  dicho  sobre  todos  aquellos  que  no 
hubiera  recaído  }a  moción  de  preferen- 
cia de    parte  de    la  honorable  cámara. 

Excuso  dar  los  fundamentos  de  esta 
moción. 

En  primer  lugar,  el  honorable  senado 
no  tiene  tiempo  ya  de  ocuparse  de  es- 
tos asuntos;  y  en  segundo  lugar,  nos- 
otros mismos  no  tendremos  ni  siquiera 
el  de  enteramos  de  la  justicia  de  esos 
pedidos  de  pensión. 

Sr.  Fonroofife— Pido  la  palabra. 

Yo,  con  sentimiento,  voy  á  votar  en 
contra  de  la  moción  del  señor  diputado 
por  la  capital,  porque  creo  que  una  re- 
solución de  esta  naturaleza  sería  real- 
mente una  injusticia. 

Si  ha  habido  unos  interesados  más  fe- 
lices que  otros,  que  han  conseguido  que 
las  mociones  relativas  á  sus  pedidos  de 
pensión  hayan  sido  aprobadas  por  la  ho- 
norable cámara,  y  si  no  hay  tiempo 
para  tratar  las  de  aquellos  que  no  han 
tenido  esa  suerte,  por  lo  menos  no  san- 
cionemos una  injusticia,  que  no  impor- 
ta otra  cosíi  la  moción  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Várela  Ortls — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  cuando  se  pueden  an- 
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teponer  los  intereses  públicos,  el  argu- 
mento de  injusticia  del  señor  diputado 
puede  desaparecer. 

Con  solo  recordar  á  la  honorable  cá- 
mara que  en  el  aflo  que  corre  ya  se 
han  pagado  por  el  estado  cincuenta  mi- 
llones de  pesos  por  sueldos  y  pensio- 
nes, sería  lo  suficiente,  á  mi  entender, 
para  que  no  nos  apresurásemos  tanto 
á  votar  todos  los  despachos  que  se 
presentan  á  la  honorable  cámara.  Si- 
quiera eso:  ir  de  á  poco  en  cada  año. 
Ksto  si  es  mucho  más  justo  que  lo  que 
el  señor  diputado  reprochaba. 

Yo  he  votado,  sin  variar  hasta  aho- 
ra, todas  las  mociones  de  preferencia 
que  se  han  formulado;  pero  creo  que 
esto  debe  tener  un  límite. 

Sr.  Fonroag^e — Mi  oposición  no  im- 
porta estar  en  contra,  en  el  fondo,  con 
las  ideas  que  ha  manifestado  el  señor 
diputado. 

HVm  Várela  Ortix — {Está  solo  en  la 
superficiel  {Risas), 

Ht.  Fonroaire— Justamente,  la  su- 
perficie es  injusta;  yo  creo  que  debe 
tenerse  en  cuenta  las  razones  que  ha 
expuesto  el  señor  diputado  para  no  dar 
preferencia  sólo  á  algunas  pensiones, 
porque  así  todos  los  interesados  esta- 
rán en  las  mismas  condiciones. 

ftr.  Várela  Ortiz— ¡Es  curioso  ar- 
gumento I . . . 

8r«  Fonroun^e — Es  muy  curioso,  pe- 
ro es  así:  resulta  una  injusticia. 

Ht.  Vareta  Ortiz— )Es  curioso  el 
argumento:  se  prueba  que  no  hay  y  se 
vota  más,  á  pesar  de  que  no  hayl 

Sr.  Fonroage— Votemos  todas  las 
pensiones,  pero  no  demos  preferencia  á 
unas  sobre  otras. 

Hr.  LaKOH  -El  senado  no  ha  despa- 
chado ninguna. 

Ht.  Várela  OrtIz  — Lo  cual  impor- 
ta decir  que  votemos  sin  peligro,  por- 
cjue  perderemos  el  tiempo. 

Ht.  Várela  <11.)— Pido  la    palabra. 

Yo  también  voy  á  votar  en  contra  de 
la  moción  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, simplemente  por  la  razón  que  ha 
dado  el  señor  diputado  Fonrouge.  La  se- 
ñora de  Castañeda  ha  tenido  la  suerte  de 
que  el  señor  diputado  Bollini  le  haya 
hecho  una  moción  de  preferencia  para 
su  asunto,  mientras  que  hay,  despachado 
por  la  comisión  de  marina,  por  ejemplo, 
un  proyecto  de  ley  acordando  aumento 
de  pensión  á  las  hijas  de  un  guerrero  del 
Brasil;  y  no  veo  por  qué  por  el  hecho  de 
haber  tenido  aquél  la  suerte  de  encon- 
trar un  diputado    que  hiciera   esa   indi- 


cación, ha  de  quedar  en  mejores  con- 
diciones que  las  señoras  de  Keen. 

Ht.  Várela  OrUz — Hay  una  serie 
de  pensiones  graciables  que  estarán  en 
el  caso  de  esas  hijas  del  guerrero  del 
Brasil. 

Ht.  Várela  (II.)— Si  la  moción  fuera 
para  que  no  se  tratara  ninguna  pensión, 
estaría  de  acuerdo  con  el  señor  dipu- 
tado, pero  en  la  forma  en  que  la  ha  he- 
cho, nó. 

Sr.  Várela  Ortlz— En  fin,  no  tengo 
mayor  interés  en  el  voto  de  la  cámara. 
Me  basta  saber    cómo  he   de  votar  yo. 

—Se  votí    la   moción,   y  resulta  no- 
{;ativa. 

ASUNTOS   ENTRADOS 

COMUNICACIÓN  ES     O  FICI A  LES 

Buenos  Aires,  septiembre  10  de  19(E. 
Al  honorable  eongre$o  dé  la  naei^in. 

E!  poder  ejecutivo  ti^ne  el  hon(»r  de  solicitsir  de 
vupstru  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley,  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministe- 
rio i\c  gut-rra,  para  el  pago  de  créditos  correspon- 
dientes ;«l  anexo  J,  inciso  único,  ítem  6,  del  presupues- 
to general  de  19()1,  que  han  quedado  pendienti'S  por 
diferencias  de  sueldos  y  híberes  de  pensiones,  que  se 
detallan  m  la  relación  agregada,  que  á  pesar  de  estar 
debidamente  reconocidos  y  liquidados,  no  es  posible 
decretar  su  p-^go  por  corresponder  al  ejercicio  del 
año  expresado,  el  cual  ha  quedado  definitivamente 
clausurado. 

Mií  permito  llamar  la  at'^nción  d«»  vuestra  honorabi- 
lidad de  que  los  expedientes  por  $  íSG  880  correspon- 
dientes á  coroneles  retirados,  y  el  d(d  señor  coronel, 
tambí«>n  retirado,  don  Ángel  Zavalía  pur  1*300  pesos 
fueron  decretados  por  el  ministerio  de  guerra,  habien- 
do fundos  disponibles  entonces  para  su  abono;  ha- 
biéndose cerr.ulo  el  ejercicio  de  1901,  como  lo  expresa 
el  ministetio  de  hacienda,  estos  expedientes  que- 
dan en  las  mismas  condiciones  de  los  demás  que  se 
incluyen,  por  lo  que  se  encirece  á  vuestra  honorabili- 
dad su  pronto  despacho. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A    ROCA. 
Pablo  Ricchrhi. 

proyecto  de  ley 
El  ienado  y  enmara  de  dipvtado$,  etc. 

Articulo  1.<>  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  guerra  por  la  suma  de  cuarenta  y  un  mi' 
treinta  y  tres  pesos,  sesenta  y  un  centavos  moneda 
nacional  ($  41.033,61  a/n)  para  el  pago  de  ios  siguien- 
tes créditos  por  diferencias  de  sueldos  y  haberes  de 
pensión,  correspondientes  á  ejercicios  vencidos. 

Art.  !¿.*'  Este  gasto  se  imputará... 
Art-  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
{A  la  eomieión  au»iltar  de  preeupuetto). 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  defini- 
tiva de  los  siguientes  proyectos  de   ley:  abriendo  uu 
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<Íréfiito  al  departamento  de  hacienda  por  la  suma 
de  96-000  pesos  nnoneda  nacional;  disponiendo  que 
el  poder  ejecutivo  concurra  con  la  suma  de  20-000 
pesos  al  alivio  de  los  perjuicios  ocasionados  por  el 
último  ciclón;  imputan'lo  la  suma  de  pesos  235.679,% 
oro  sellado,  .ihonrtdos  por  la  legación  argentina  en 
Londres.— (^t  archivo). 

—El  mismo  remile,  en  revisión,  los  siguientes  pro- 
yertos  de  ley: 

Relativo  al  Tratado  de  arbitraje  con  España.— M  ta 
comigián  dé  negocioi  extranJeroB), 

Créditos  suplementarios:  al  ministerio  del  interior, 
por  6Í.O0O  pesos  para  p^go  di*  un  terreno  pertenecien' 
te  al  señor  A.  Loreto;  al  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores, por  la  suma  de  62.907  pesos;  al  depirtamento 
de  marina,  por  96.066  pesos  moneila  nacional  y  246 
oro;  al  de  justicia  é  instrucción  pública,  por  20.565 
pesos.— (^  la  comi$ión  aumliar  ds  prétupti€§to). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Ernesto  Piaggio,  en  reprosentacióu  de  una  compa- 
ñí i  de  navegación,  pide  una  subvención  para  estable- 
cer una  línea  de  vapores  rápidos  entre  el  rio  de  la 
Plata  y  Cádiz. —(il  la  cotnigión  de  preaupueito). 

—Varios  hacendado*  y  comerciantes  de  Cnnizú  Cua- 
tiá  piden  la  sanción  d(>  la  propuesta  del  señor  Unzué» 
relativa  á  construcción  de  un  puerto. — (A  tut  antece» 
den  tea). 

—El  centro  vitívinicultores  de  Sm  Juan  pi«le  la  de- 
rogación de  la  ley  de  impuestos  internos  en  la  parte 
que  se  refiere  á  los  vinos  naturales.— (^  la  eomiaión 
de  pre^upneato). 

—  La  triunicipalidad  de  Barracas  al  Sud  adbiere  á  la 
petición  de  los  propietarios  ribereños  del  Riachuelo 
sobre  levantamiento  de  los  puente*^  fijos  en  dicho  río- 
(A  la  eomiaión  de  ohraa  pilblicaa). 

—La  municipalidad  de  Conconlit  solicita  que  en  el 
presupuesto  del  año  próximo  se  incluya  el  gasto  que 
demande  la  instil  ición  de  la  escuela  nacional  de  co- 
mercio.—(il  la  eomiaión  de  preaupueato) . 

-Fermín  Leiva  y  Cía,  snljcitan  concesión  para  ex- 
plotar ol  peaje  del  puente  de  Barracas  al  Sur  —(-4  la 
eomiaión  de  hacienda). 

—La  asociación  nacional  de  ejercicios  fínicos  «Pro 
adolcscentia»  solicita  que  p  ira  el  «ño  próximo  se  le 
acuerde  t*\  producido  de  una  lotería  extraordinaria.— 
(A  la  eomiaión  de  petícionea). 

—Jorge  ReveiÜáre  solieití  una  subvención  para  la 
escuela  gratuita  que  sostií'in*. -M  la  eomiaión  de  pre- 
aupueato) . 

-La  sociedad  de  beneficencia  de  Córdoba  pide  un 
subsidio  para  la  terminación  del  hospital.— (A  la  eo- 
miaión dé  preavpueato). 

-Anuncia  la  Bruzzune  de  Mantegazza  solicita  un  i 
subvención  para  terminar  sus  estii'lios  musicales  en 
Europa.— fá  la  comiatón  de  preaupueato). 

-Augusto  Bolognini  solicita  una  subvención  para  la 
academia  de  bellas  arti^s-- (-4  la  eomiaión  de  preau- 
pueaio). 

—Julia  Vilehetti  de  Suelrlo  solicita  pensión. -(>!  la 
comiaióft  de  petícionea). 

—Felisa  Conchi  de  Domínguez  solicita  pensión-— (á 
la  comtaión  de  guerra). 

-Enriqueta  y  Amelia  Morales  solicitan  pensión.— (/I 
la  eomiaión  de  guerra). 

DESPACHO    DE  LAS    COMISIONES 
—La  comisión  de  negocios  constitucionales  se  expide 


en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  referente  á  la  ley 
electoral. 

—La  de  instrucción  pública,  en  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  sobre  depósito  legal  para  las  publica- 
ciones. 

~La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de  las  señoras 
María  T.  de  Casanova  y  Modesta  Correa  de  Ramírez  y 
en  la  del  presidente  de  la  asociación  de  ejercicios  fi- 
sieos  «Pro  adolescentia». 

La  de  presupuesto,  en  la  solicitud  sobre  exonera- 
ción de  derechos  de  aduana  para  los  materiales  nece- 
sarios á  la  construcción  y  explotación  de  ferrocamits 
industríales  en  la  provincia  de  San  Juan. 

Ht.  Glg^ena—Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  este 
asunto,  que  ha  sido  despachado  por  la 
comisión  de  presupuesto,  se  trate  con 
preferencia  en  la  sesión  de  hoy. 

Es  un  asunto  de  interés  público,  que 
tiene  sanción  del  honorable  senado  y  que 
sería  conveniente  fuera  despachado  en 
este  año,  á  fin  de  poder  iniciar  los  tra- 
bajos en  la  provincia  de  de  San  Joan, 
cuya  legislatura  ha  hecho  la  concesión 
de  ese  ferrocarril. 

Ya  en  el  afío  pa<ado  esta  honorable 
cámara  hizo  una  coircesión  exactamente 
igual  á  la  misma  compañía,  á  solicitud 
de  el  gobierno  de  la  provincia  de  Men- 
doza. 

—Suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Hay  otro  asunto  análogo  en  el  fondo 
al  que  acaba  de  referirse  el  señor  di- 
putado, también  despachado  por  la  co- 
misión de  presupuesto. 

Es  una  solicitud  de  la  municipalidad 
del  Uruguay  y  otra  de  la  de  Victoria, 
pidiendo  que  se  exonere  del  pago  de 
derechos  de  aduana  á  los  materiales  ne- 
cesarios para  la  iluminación  eléctrica  de 
esas  ciudades. 

La  comisión,  como  en  todos  los  casos 
iguales,  se  ha  expedido  favorablemente. 
Hago  en  consecuencia  moción  para  que 
se  traten  en  el  orden  de  las  preferen- 
cias establecidas. 

—Apoyada  la  moción,  se  vola  y  re- 
sulta afirmativa. 

Sr.  Argerlch— Pido  la  palabra. 

Se  acaba  de  dar  cuenta  de  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica sobre  el  depósito  legal  de  publi- 
caciones, medida  de  alta  conveniencia 
para  el  país  y  de  economía  para  el  tesoro. 

Hago  moción  para  que  se  trate  ese 
asunto  en  el  orden  de  las  preferencias 
acordadas. 

—Apoyada    esta    moción,   es    apro- 
bada. 
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Sp.    Presidente  —  Se    continuará 
dando  cuenta  de   los  asuntos  entrados. 

—La  roniisión  de  obras  públicas  se  expMde  en  la 
solicitud  de  los  señores  Jáuref^ui  y  Cía.  sobre  un  fe- 
rrocarril de  M»r  del  Plata  á  Rufino. 

-—La  de  marina,  en  las  solicito  les  de  las  señoras  Jo- 
ver  de  Montoya,  de  Azcurrain,  de  Danuzio,  y  en  la  de 
tas  señoritas  Keen. 


(H.)— Pido  la  palabra. 
Voy  á  hacer  moción  para  que  se 
trate  también  en  el  orden  de  las  prefe- 
rencias el  proyecto  sobre  aumento  de 
pensión  á  las  señoras  Keen,  despachado 
por  la  comisión  de  marina 

—Apoyado. 

i^r.  Barroetaveña  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Solicitaría  del  distinguido  colega  que 
deja  la  palabra  que  asintiera  á  que  se 
votara  iimto  con  su  moción  una  pensión 
á  favor  de  la  viuda  é  hijos  menores  del 
comandante  Danuzio,  que  llegó  á  te- 
niente coronel  y  después  murió  siendo 
cónsul  argentino  en  Punta  Arenas.  Esa 
señora  está  en  la  mayor  pobreza  y  el 
hijo  se  encuentra  enfermo.  Sería  muy 
justo  acordarle  la  pensión. 

Sr.  Várela  (H.)  —  No  solamente 
acepto,  sino  que  lo  hago  complacido. 

—Se  aprueban  estas  dos  mociones. 

Sr.  Presiden i4*— Los  demás  asun- 
tos entrados  pasarán  á  la  orden  del 
día. 

LrCENCIA 

Ht.  Secretarlo  Ovando— El  señor 
diputado  Enrique  S.  Pérez  solicita  per- 
miso para  ausentarse  del  país. 

Su  comunicación  dice  así:  Al  señor 
presidente  de  la  honorable  cámara  de 
diputados,  doctor  Benito  Villanueva. 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme 
ilel  país,  solicito  de  la  honorable  cáma- 
ra, por  intermedio  del  señor  presidente, 
permiso  para  faltar  á  las  sesiones  de 
próroga  del  corriente  año. 

—Se  acuerda   la  licencia  solíciWda, 
een  goce  de  dieta. 

MOCIÓN 

'Sr.  Orma— Pido  la  palabra. 
Habiendo  la  cámara  concedido  esta 
licencia  y  siendo  el  señor  Pérez  el 
miembro  de  la  comisión  de  agricultura 
que  tiene  que  informar  en  un  asunto 
que  está  á    la  consideración  de  la  cá- 


mara, hago  moción  para  que  ese  asunto 
sea  tratado  con  preferencia  en  el  orden 
que  le  corresponda. 

Se  trata  de  un  despacho  por  el  que 
se  autoriza  al  poder  ejecutivo  á  ceder 
un  terreno  situado  en  la  esquina  de  Li- 
bertad y  Tucumán  al  Consejo  Nacional 
de  Educación.  Es  un  asunto  sencillo  y 
sólo  falta  la  sanción  del  congreso  para 
que  quede  terminado. 

—Se  acuenla  la  preferencia  solici- 
tada. 

COMISIÓN  DE  LEGISLACIÓN 

Sr.  Pinedo — Pido  la  palabra. 

Como  la  comisión  de  legislación  no 
está  completa  en  su  número,  solicito 
que  sea  integrada. 

-  Por  indicación  del  diputado  Gar- 
zón, y  habiendo  asentimiento  por  par- 
te de  la  cánnara,  el  señor  presídante 
desid^na  al  diputado  ductor  Rómulo  S. 
Naón  para  intej^rar  la  comisión  de  le- 
gislación. 

LEY   GENERAL  DE    FERROCARRILES 

PROYBGTO  DE  LEY 
El  éénado  y  cámara  dé  dip%ttadft$.  etc. 

Articulo  1**  La  prohibición  á  qat*  *e  refiere  el  ht- 
ticulo  67  de  la  ley  general  de  ferrocarriles  de  no- 
viembre 94  de  1891,  se  considerará  siempre  compren- 
siva de  todo  convenio  ó  contrato  de  cu  ilqtiier  natura- 
leía  que  sea,  celebrado  entre  empresas  de  ferrocarril 
que  sirvan  la  misma  zona  ó  región,  to>ia  vez  que  de 
ellos  resulte  la  unión  de  una  ó  más  empresas  con  \q9 
fines  determinados  en  el  artículo  nienriooado. 

Árt.  8.**  La  unión  á  que  se  refiere  p1  precedente  ar- 
ticulo, sólo  producirá  efectos  legales,  autorizada  por 
ley  del  congreso  en  ca  la  caso  ocurrente. 

Art.  3***  Comuniqúese,  etc. 
Septiembre  17  de  1902. 

F.  Belguera. 

Sr.  Helg^nera^Pido  la  palabra. 

No  pensaba,  señor  presidente,  pre- 
sentar este  proyecto,  por  cuanto  en  se- 
siones anteriores  pasó  á  di)s  impor- 
tantes y  muy  bien  compuestas  comi- 
siones de  esta  cámara  el  expediente 
sobre  fusión  de  ferrocarriles.  Yo  espe- 
raba que  esas  comisiones  se  expidiesen 
dándonos  la  solución  de  este  conflicto 
que  tanto  interesa  al  país. 

Pero,  en  la  última  sesión  celebrada» 
el  presidente  de  la  comisión  de  legis- 
lación nos  ha  manifestado  que  ella  no 
podía  expedirse  por  no  tener  ningún 
proyecto  en  cartera,  y  es  sólo  con  el 
propósito  de  facilitar  á  la  comisión  á 
que    nos  presente    su    inteligente    dic- 
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tamen  sobre  este  asunto  y  sin  preten- 
sión alguna  por  parte  mía,  que  me  he 
permitido  formular  el  proyecto  de  ley 
que  voy  á  fundar  muy  brevemente. 

La  fusión  de  los  ferrocarriles  ha  preo- 
cupado muy  hondamente  la  atención  del 
país  é  interesado  por  igual  á  las  clases 
trabajadoras,  como  á  las  que  piensan 
que  el  porvenir  de  la  República  está  en 
el  desarrollo  de  su  riqueza  ganadera  y 
agrícola,  y  han  visto  en  esta  fusión  la 
amenaza  para  un  porvenir  no  remoto, 
en  el  cual  toda  la  riqueza  pública  esté 
subordinada  á  los  intereses  de  las  gran- 
des empresas  ferrocarrileras  que,  usan- 
do y  abusando  de  su  poder,  vendrían  á 
constituir  con  el  productor,  verdaderas 
sociedades  leoninas,  en  que  sacarían  la 
mejor  parte,  aunque  el  pobre  trabajador 
haya  agotado  el  sudor  de  su  rostro  en 
trabajar  una  tierra  que,  aunque  fértil,  no 
alcanza  á  producir  para  pagar  los  fletes 
usurarios  que  el  transporte  exige. 

Esta  cuestión  de  ferrocarriles  debe 
venir  al  congreso,  al  que  le  corresponde 
tratarla  pur  dos  razones:  porque  es  de 
precepto  constitucional  que  al  congreso 
corresponde  dar  concesiones  de  ferro- 
carriles y  porque  habiendo  concedido  el 
congreso  las  dos  líneas  principales  que 
ahora  tratan  de  unirse,  es  al  congreso 
á  quien  toca  entender  cuando  una  de 
esas  líneas  desaparece  para  ser  absor- 
bida por  la  otra;  y  es  por  eso,  señor  pre- 
sidente, que  pienso  que  el  decreto  del 
poder  ejecutivo  resolviendo  el  expe- 
diente sobre  la  fusión,  es  un  decreto 
que  no  ha  podido  darse  sin  violar  pre- 
rrogativas del  parlamento  nacional.  Pe- 
ro, en  mi  opinión,  eso  puede  salvarse 
aún  y  á  eso  responde  el  proyecto  que 
acabo  de  presentar. 

Como  se  ha  visto,  es  un  proyecto 
interpretativo  de  una  ley  que  á  mi  jui- 
cio no  necesita  interpretarse,  porque  es 
tan  clara  como  la  luz  meridiana;  pero 
puesto  que  los  hechos  han  seguido  una 
corriente  diversa,  parece  indispensable 
que  necesitamos  aclarar  esto,  que  en 
otro  caso  no  hubiese  exigido  ningand 
explicación. 

El  artículo  67  de  la  ley  de  ferrocarri- 
les eS  terminante  y  concluyen  te,  y  en 
caso  dé  resolver  el  poder  ejecutivo  el 
asunto,  á  ese  artículo— conforme  con  la 
doctrina  y  la  práctica  universal— debió 
atenerse  dictando  una  resolución  de  con 
forniidad  con  sus  preceptos. 

El  expediente  de  la  fusión  es  cono- 
cido de  todos  los  señores  diputados  y 
no  me  referiré  á  él  sino  de  paso. 

Solicitada  la  fusión  por  las  empresas, 


que  presentaron  una  escritura  de  com- 
praventa realizada  en  una  escribanía 
de  esta  capital,  el  poder  ejecutivo  dio 
traslado  á  una  de  las  oñcinns  técnicas 
que  asesoran  al  departamento  de  obras 
públicas,  y  esa  oficina  se  expidió  en  un 
informe  comprensivo  y  bien  estudiado, 
en  el  cual  prueba  al  señor  ministro  que 
es  difícil,  casi  imposible,  controlar  las 
operaciones  de  los  ferrocarriles  unidos, 
existiendo  como  existen  veintitantas  le- 
yes de  concesiones  á  las  empresas,  las 
que  las  someten  á  un  control  y  á  obli- 
gaciones diferentes  }•  en  muchos  casos 
contradictorias.  El  señor  ministro  de 
obras  públicas  dio  traslado  del  expedien- 
te al  procurador  del  tesoro,  quien  se  ex- 
pidió en  un  informe  que  hace  honor  á 
la  magistratura  del  país,  pidiendo  que  se 
rechazase  en  absoluto  la  operación  é 
indicando  que,  en  caso  de  considerár- 
sela conveniente  á  los  intereses  públicos, 
se  remitiesen  los  antecedentes  al  con- 
^^reso,  única  autoridad  competente  para 
autorizarla. 

No  contento  el  señor  ministro  con  estos 
dos  informes,  que  reprobaban  la  opera- 
ción que  trataba  de  hacerse,  sometió  el 
asunto  al  procurador  general  de  la  na- 
ción, el  cual  en  un  informe  á  que  voy  á 
referirme,  expuso  las  razones  por  las 
cuales,  en  su  opinión,  no  había  inconve- 
niente en  que  se  aceptase  la  compra- 
venta, sin  perjuicio  de  que  el  expediente 
fuese  remitido  al  congreso. 

En  este  informe  del  procurador  se  ha 
basado  el  decreto  del  poder  ejecutivo, 
cuyos  considerandos  no  son  más  que 
una  traducción  Ó  una  aplicación  de  las 
razones  expuestas  por  la  empresa.  Las 
voy  á  analizar  brevemente,  pues  no  es 
mi  objeto  hacer  una  larga  discusión  de 
este  asunto. 

Las  empresas  dijeron:  no  se  trata  de 
fusión,  sino  de  una  simple  compraventa, 
lo  que  justificaban  con  la  presentación 
del  testimonio  de  escritura  pública  en 
que  consta  la  operación.  V  pensaron 
que  con  el  cambio  de  una  palabra  ha- 
bían resuelto  ^n  absoluto  toda  la  cues- 
tión. La  bandera  de  guerra,  el  trapo 
colorado  que  embravecía  al  país  érala 
palabra  fusión  y  dijeron:  ¡nól  con  poner 
compraventa  en  lugar  de  fusión,  hemos 
solucionado  la  dificultad.  Pero  yo  en- 
tiendo que  las  palabras  no  hacen  nada 
cuando  el  fondo  de  las  cosas  es  el  mis- 
mo, y  que  haya  \go  de  lafantll,  algo  que 
no  tiene  explicación,  cuando  por  medio 
de  cambios  sutiles  de  palabras  se  trata 
de  dar  á  las  cosas  una  significación  y  un 
alcance  que  absolutamente  no  tienen. 
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Hubo  fusión  en  el  sentido  de  que  las 
Uos  empresas  se  unieron,  constituyén- 
dose con  un  solo  nombre  y  un  capital 
común,  en  el  sentido  de  que  van  á  for- 
mar una  sola  compañía  y  de  que  se 
reunieron  los  dos  directorios.  Las  actas 
en  que  consta  esa  fusión,  realizada  en 
Londres,  han  sido  publicadas  en  los 
diarios  de  Buenos  Aires,  y  en  ellas  se 
dice  que  se  hace  la  fusión  para  evi- 
tar la  competencia  y  para  obtener  ma- 
yores dividendos.  Es  natural:  el  em- 
presario particular,  preocupado  sólo  de 
su  negocio,  procura  evitar  >rs  causas 
que  hacen  que  esta  ganancia  ^e  dismi- 
nuya por  la  competencia. 

Pero  hay  más:  esos  capitalistas,  esos 
sindicatos  que  manejan  los  negocios  de 
ferrocarriles  de  la  República,  y  que 
tienen  su  dirección  en  Londres,  han  so- 
licitado del  parlamento  inglés  una  ley 
que  aprobase  la  fusión,  y  el  parlamento 
inglés,  según  se  me  informa,  la  ha  dic- 
tado. 

Y  así,  después  de  esos  trámites,  y  de 
llenar  ante  un  gobierno  y  una  sociedad 
extranjera  todos  esos  procedimientos, 
— y  es  también  aquí  la  oportunidad  de  re- 
cordar que  en  Londres  estas  compañías 
que  nosotros  exoneramos  del  pago  de  im- 
puestos, pagan  por  income  tax  el  uno 
por  ciento  sobre  el  capital, — después  de 
esto,  decía,  es  que  han  venido  al  país  y 
han  simulado  una  escritura  de  compra- 
venta por  un  valor  de  setenta  y  dos  mi- 
llones de  pesos  oro  sin  haber  pagado  el 
precio,  que  no  podían  pagarlo,  puesto  que 
la  empresa  del  Buenos  Aires  y  Rosario 
se  recibía  del  Central  argentino,  dán- 
dole en  acciones  mejoradas  en  un  veinte 
por  ciento  el  valor  íntegro  de  su  capi- 
tal; han  simulado  una  venta,  y  se  han 
presentado  al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas diciéndole:  se  trata  de  un  sim- 
ple negocio  de  intereses  privados,  de 
un.  simple  contrato  del  derecho  civil,  y 
se  lo  hacemos  saber  por  esta  comuni- 
cación que  será  una  cortesía,  una  galan- 
tería, pero  nó  un  acto  que  implique  el 
reconocimiento  de  la  jurisdicción  del 
gobierno  para  rechazar  la  operación  ce- 
lebrada. El  poder  ejecutivo  reconoce  esa 
venta  en  términos  ambiguos,  y  ordena 
que  se  tome  razón  de  la  operación,  ha- 
ciendo sus  salvedades,  á  fin  de  res- 
tablecer lo  que  él  cree  que  son  los  de- 
rechos de  la  nación  en  vista  de  la  ne- 
j^ociación  llevada  á  cabo. 

Pero  es  el  caso,  aun  admitiendo  que 
haya  compraventa,  que  esa  compra- 
venta no  ha  podido  hacerse  á  pesar  de 
lo  que  sobre  el  particular  dictaminó  el 


procurador  general  de  la  nación  y  de 
los  fundamentos  del  decreto  de  el  mi- 
nisterio de  obras  públicas:  los  ferro- 
carriles no  son  cosas  que  están  en  el 
comercio,  no  son  objetos  que  puedan 
venderse,  ni  las  personas  que  ejercen 
la  representación  de  las  corporaciones 
jurídicas  dueñas  de  los  ferrocarriles  tie- 
nen derecho  á  hacer  su  transmición.  So- 
bre este  punto  y  para  robustecer  mi 
opinión  personal,  que  tiene  poco  peso 
sin  duda,  voy  á  hr^cer  una  corta  cita 
que  la  justifica  en  la  forma  más  conclu- 
yente. 

He  leído  gran  parte  de  las  obras  clá- 
sicas, y  sobre  esta  cuestión  todas  llegan 
al  mismo  resultado.  He  preferido  en- 
tonces traer  á  la  cámara,  después  del 
discurso  ilustrado  que  produjo  el  doctor 
Drago  y  de  los  informes  que  corren  en 
el  expediente,  he  preferido  traer  una 
obra  de  la  más  alta  autoridad,  la  del  abo- 
gado Christophle,  exministro  de  obras 
públicas  en  Francia,  presidente  del  Cré- 
dit  Foncier,  abogado  d  j  la  corte  de  casa- 
ción, etcétera,  que  resume  en  una  forma 
admirable  todo  lo  que  se  refiere  á  esta 
clase  de  negociaciones.  Voy  á  citar  la 
parte  que  se  relaciona  con  el  derecho  que 
tienen  los  concesionarios  de  ferrocarri- 
les para  hacer  la  transferencia  de  sus 
concesiones.  Después  me  he  de  ocupar 
de  los  derechos  que  tienen  los  empre- 
sarios para  transferir  esta  pretendida 
propiedad  de  los  ferrocarriles. 

Dice  el  señor  Christophle:  «El  benefi- 
cio que  resulta  de  la  concesión  es  esen- 
cialmente personal  á  aquel  ó  á  aquellos 
que  la  han  obtenido.  Aun  en  el  caso 
en  que  ella  no  tiene  lugar  sino  des- 
pués de  la  adjudicación  pública,  implica 
siempre  una  elección,  una  especie  de 
preferencia  por  parte  de  la  administra- 
ciñó,  y  no  puede  en  consecuencia  ser 
objeto  de  una  cesión  válida  sin  el  con- 
sentimiento de  ésta.  La  corte  de  casa- 
ción se  ha  pronunciado  en  este  sentido 
con  motivo  de  la  concesión  de  un  fe- 
rrocarril. La  concesión  de  un  ferroca- 
rril por  el  estado  á  particulares  les  es 
acordada,  ha  dicho  la  corte,  en  vista 
de  las  garantías  que  presentan  para  la 
ejecución  y  explotación  de  esta  empre- 
sa de  utilidad  general;  seria  contrario 
al  orden  y  al  interés  público  que  ella 
pudiera  sin  el  consentimiento  del  go- 
bierno ser  transmitida  por  aquellos  que 
la  han  obtenido  á  terceros  que  podrían 
no  ofrecer  las  mismas  garantías.»  Y  se 
cita  una  gran  jurisprudencia  anterior  á 
ésta. 

«La  cesión  está  afectada  de  nulidad  ra- 
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dical  y  de  orden  público,  en  vista, — dice 
el  fallo  de  11  de  febrero  de  1884,— de 
que  sería  contrario  al  orden  público  que 
aquellos  que  han  obtenido  la  concesión 
pudieran,  sin  el  consentimiento  previo 
de  la  autoridad  superior,  transmitirla  á 
terceros  que  podrían  no  presentar  las 
mismas  garantías;  luego,  pues,  un  con- 
trato de  cesión  hecho  sin  esta  autori- 
zación previa  está  afectado  de  una  nu- 
lidad absoluta.  Y  la  corte  de  París  en 
decisión  de  10  de  junio  de  1885  saca  la 
consecuencia  de  este  principio  resol- 
viendo que  la  cesión  es  absolutamente 
nula  aun  entre  las  partes  contratantes, 
y  que  esta  nulidad  puede  ser  invocada 
por  cualquier  persona  que  tenga  inte- 
rés y  aun  de  oficio  por  el  juez.» 

«Siendo  lo  que  causa  la  nulidad,  la 
ausencia  del  consentimiento  de  la  ad- 
ministración, esa  nulidad  desaparece 
cuando  interviene  aquel  elemento.  El 
consentimiento  dado  por  autoridad  com- 
petente y  en  la  forma  debida,  hace  la 
cesión  inatacable  aun  de  parte  de  un 
concurrente  inhibido.  Porque,  así  como 
lo  veremos,  la  administración,  teniendo 
el  derecho  de  hacer  concesiones  direc- 
tas, sin  concurso,  la  aprobación  de  la 
cesión  efectuada  por  un  primer  conce- 
sionario equivale  verdaderamente  á  una 
concesión  de  esta  naturaleza.» 

Agrega,  por  otra  parte,  «que  es  sa- 
bido que  el  gobierno  no  acuerda  con- 
cesiones sino  después  de  haber  hecho 
una  investigación  minuciosa  sobre  los 
recursos  del  concesionario,  sus  cualida- 
des y  su  capacidad.» 

Esta  es  una  práctica  que  no  tenemos 
nosotros  todavía,  pero  que  es  necesario 
introducirla  en  este  país;  y  pronto  llega- 
rá el  momento  en  que  no  se  hagan  con- 
cesiones sino  á  personas  de  responsabi- 
lidad y  cuya  seriedad  induzca  á  pensar 
que  se  trata  de  una  obra  que  va  á  rea- 
lizar y  no  de  un  negocio  que  se  va  á 
ofrecer  al  mejor  postor  fuera  del  país, 
lo  que  en  muchos  casos  redunda  en  su 
evidente  desprestigio. 

«Tiene  el  estado  en  vista,  agrega,  las 
consideraciones  de  oportunidad  para 
dar  sus  líneas  de  red  á  tal  ó  cual  gru- 
po, de  no  acrecentar  el  dominio  de  las 
concesiones  anteriores,  de  asegurar,  en 
fin,  á  la  nueva  concesión  una  vida  in- 
dependiente y  distinta.  Si  el  estado  se 
rodea  de  tantos  elementos  de  determi- 
nación para  acordar  las  concesiones,  no 
puede  permitir  al  concesionario  trans- 
mitir sus  poderes  á  un  tercero  sin  una 
autorización  previa.  Esto  hubiera  sido  I 
contrario  al  orden  público  y  á  la  esen-| 


cia  misma  de  las  concesiones.  Dejar 
transmitir  libremente  una  concesión,  hu- 
biera sido  permitir  al  concesionario  de- 
safiar las  garantías  aseguradas  al  inte- 
rés general.  También  la  autoridad  ju- 
dicial, de  acuerdo  con  la  jurisdicción 
administrativa,  siempre  ha  declarado 
necesaria  la  autorización  previa  del  con- 
cedente,  cada  vez  que  ha  tenido  que 
pronunciarse  sobre  la  cuestión.» 

Advierto  que  en  Francia,  según  me 
he  informado,  después  de  recorrer  el 
Repertorio  de  Dalloz,  no  existe  disposi- 
ción que  prohiba  la  transmisión  de  las 
concesiones  de  ferrocarril. 

Terminaré  esta  cita  con  estas  pala- 
bras sobre  las  que  llamo  la  atención  de 
la  cámara. 

«Este  principio,  es  de  tal  modo  evi- 
dente que  no  está  insertado  en  ningún 
texto  orgánico  para  ferrocarriles  de  in- 
terés general»;  lo  que  confirma  lo  que 
digo,  que  no  existe  allí  ninguna  ley  que 
prohiba  estas  concesiones. 

Aunque  de  los  términos  de  esta  cita 
parece  desprenderse  que  hubiese  con- 
cesiones de  ferrocarril  de  carácter  par- 
ticular, como  no  nos  ocupamos  de  és- 
tos, la  cita  es  pertinente  y  concluyente. 

Como  se  ve,  aim  suponiendo  que  se 
trate  de  una  venta,  suponiendo  que  no 
exista  el  artículo  67  de  la  ley  de  ferro- 
carriles, la  empresa  del  ferrocarril  Cen- 
tral argentino  no  ha  podido  vender  sus 
líneas  y  sus  propiedades  á  ninguna  otra 
empresa.  Y  no  ha  podido  venderlas,  no 
solamente  porque  el  país,  al  hacer  la 
concesión  á  una  empresa  determinada, 
al  representante  de  una  compañía  que 
ya  entonces,  en  el  año  63,  se  llamaba 
«Central  argentino»,  ha  tenido  en  cuen- 
ta que  esa  empresa  debía  trabajar  con 
su  capital  y  sus  medios  propios  en  la 
zona  que  se  le  determinaba;  sino  tam- 
bién porque  los  bienes  que  se  le  han 
concedido  no  están  en  el  comercio  y  no 
son  susceptibles  de  apropiación  privada, 
como  lo  sostienen  erróneamente  el  señor 
procurador  general  de  la  nación  y  el 
señor  ministro  de  obras  públicas. 

Y  lo  voy  á  probar  con  una  cita  in- 
sospechable, con  el  más  fundamental  de 
los  tratadistas  franceses,  el  señor  Dal- 
loz. 

Dalloz,  en  el  tomo  44,  página  904  de 
su  Repertorio,  dice:  «Aunque  la  conce- 
sión fuese  perpetua» ...  Y  prevengo  á 
la  cámara  que  esto  salva  el  inconve- 
niente de  la  cita  francesa  puesto  que  es 
sabido  que  las  concesiones  son  allí  por 
noventa  y  nueve  años  y  que  después 
vuelven  á  poder  del  estado. 
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Dice  Dalloz:  «Aunque  la  concesión 
fuese  perpetua,  no  p  r  eso  el  camino 
de  hierro  dejaría  de  ser  una  dependen- 
cia del  dominio  público;  pues,  en  este 
caso,  los  concesionarios  no  pueden  pre- 
tender tener  sobre  el  camino  una  pro- 
piedad de  derecho  común;  no  tienen  si- 
no el  goce  de  una  cosa  afectada  al  uso 
público  y  á  la  cual  no  pueden  cambiar 
su  destino.  Goce,  cuya  naturaleza  no 
permite  cambiar  el  carácter  y  el  objeto 
al  cual  se  aplica.» 

«Solamente,  como  la  explotación  de 
los  caminos  de  hierro  afecta  esencial- 
mente al  interés  público,  la  transmisión 
de  la  concesión,  sea  como  consecuen- 
cia de  un  convenio  amigable,  ó  como 
efecto  de  procedimiento  oficial,  no  pue- 
de tener  lugar  sino  después  de  la  apro- 
tjación  del  gobierno,* 

Y  en  el  tomo  12,  página  19,  refutan- 
tando  á  Cotelle,  dice:  «Es  evidente  que 
el  concesionario  no  tiene  el  derecho  á 
disponer  del  cana},  del 'puente  ó  camino 
de  hierro  por  él  construido,  sobre  todo 
del  modo  más  absoluto.  No  puede  cam- 
biar ni  su  naturaleza,  ni  el  uso,  ni  el 
modo  de  gozarlo;  no  tiene  en  una  pa- 
labra el  derecho,  que  es  de  la  esencia 
de  la  propiedad,  el  jus  abutendi.  No  le 
acordaremos  tampoco  con  un  autor  (De- 
llane)  un  verdadero  derecho  de  usufruc- 
to; nosotros  no  vemos  en  él  sino  un 
poseedor  precario.» 

Y  en  la  página  20  agrega;  «En  efec- 
to, su  construcción  no  es  ordenada  si- 
no con  un  fin  de  interés  general;  el  te- 
rreno sobre  el  cual  reposa  es  por  vía 
de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública  que  ha  sido  adquirido;  en  fin,  es 
al  servicio  de  todos  que  él  está  consa- 
grado, y  no  se  puede  rehusar  su  uso  á 
nadie.» 

Resulta,  señor  presidente,  de  estas 
citas,  que  podría  multiplicar  al  infinito  y 
que  las  he  de  traer  una  vez  que  el 
asunto  venga  al  debate  de  esta  cámara, 
que  el  ferrocarril  no  ha  podido  vender- 
se, suponiendo  que  no  existiese  la  pro- 
hibición de  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles, porque  la  cosa  no  le  pertenece 
á  la  compañía  en  forma  exclusiva  y 
absoluta,  porque  la  cosa  no  es  una 
propiedad  meramente  privada,  y  porque, 
aunque  se  tratase  de  una  propiedad  pri- 
vada, la  persona  del  concesionario  no 
es  indiferente  al  gobierno  del  país  y  ha 
debido  por  estos  motivos,  venir  al  con- 
greso á  solicitar  la  autorización  que  ne- 
cesita. 

Pero  es  que  existe  esa  ley  que  pro- 
hibe la  venta,  es  que  existe  esa  dispo- 


sición previsora  del  artículo  67,  no  ya 
de  la  ley  del  72  que  nos  citaba  el  se- 
ñor ministro,  y  que  ha  sido  deroga- 
da, sino  de  la  ley  del  año  91,  que  está 
en  vigencia;  y  esa  disposición  prohi- 
be en  absoluto  todos  los  convenios^ 
y  convenio  significa  el  acuerdo  de  vo- 
luntades, el  contrato  que  de  cualquier 
modo  pone  en  connivencia  dos  empre- 
sas para  llegar  á  este  resultado  que  la 
ley  castiga:  que  formen  un  fondo  co- 
mún, para  repartirse  en  cualquier  forma 
las  utilidades;  y  castiga  esos  convenios, 
que  juzga  como  una  infracción,  con  una 
multa  por  cada  día  que  pasa. 

De  modo  que,  aun  en  el  caso  de  que 
no  fuese  exacta  toda  la  primera  parte 
de  la  argumentación  que,  en  mi  opinión 
es  ilevantable,  este  artículo  67  ha  podi- 
do amparar  al  país  contra  esta  opera- 
ción de  venta  ó  fusión,  como  quiera 
llamársele,  porque  es  la  misma  cosa; 
como  sería  igual  si  se  tratase  de  una 
donación  ó  permuta,  ya  que  los  resul- 
tados ó  efectos  de  esos  contratos  dan 
igual  consecuencia  para  el  país.  Por- 
que de  lo  que  se  trata,  es,  no  de  dis- 
cutir palabras  ni  términos,  ni  de  comba- 
tir la  palabra  fusión,  sino  de  que  no  lle- 
guen estas  empresas  á  una  mano  co- 
mún, para  que  exista  la  competencia, 
la  lucha,  y  los  fletes  se  reduzcan  en  lo 
posible,  limitando  la  ganancia  del  em- 
presario de  transportes,  que  es  lo  secun- 
dario, en  servicio  de  lo  principal,  que 
es  la  riqueza  pública  y  el  progreso  del 
país.  (jAIuy  bien!) 

Entiende  el  señor  ministro  que  sola- 
mente habrá  fusión  cuando  una  sola  ley 
de  concesión  rija  para  todas  las  empresas 
unidas  y  que  para  ello  se  necesita  el  dere- 
cho previo  del  congreso.  Pero  esto  es 
plantear  la  cuestión  fuera  del  terreno  en 
que  se  encuentra  y  confundir  situaciones 
con  un  esfuerzo  de  dialéctica  cuya  lógica 
es  dudosa.  Es  evidente  que  las  empre- 
sas unidas  no  pueden  pretender  modifi- 
car por  sí  sus  respectivas  leyes  contra- 
tos de  concesión;  pero  es  que  tampoco 
pueden,  como  lo  han  hecho,  llegar  por 
su  sola  voluntad  á  desaparecer  y  refun- 
dirse en  un  solo  cuerpo,  realizando  en 
el  hecho  una  situación  que  la  ley  no 
autoriza  y  que  origina  al  país  perjuicios 
evidentes,  ya  que  los  aumentos  en  las 
tarifas  se  han  producido,  como  lo  prue- 
ban las  publicaciones  que  tengo  en  mi 
poder  y  que  pasaré  á  las  comisiones  que 
estudian  este  asunto.  En  los  avisos  del 
gerente  de  las  empresas  fusionadas  se 
habla  del  «extinguido»  ferrocarril  Cen- 
tral argentino,  y  el  señor  ministro  den- 
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tro  de  la  falsa  posición  que  el  decreto 
lo  ha  colocado,  pretende,  según  lo  infor- 
man los  diarios  de  ayer,  que  hay  que 
conservar  ese  nombre,  como  si  esta  fue- 
se una  cuestión  de  palabras  ó  rótulos,  y 
no  lo  que  es,  una  combinación  torpe  que 
afecta  á  los  más  vitales  intereses  del 
país. 

En  presencia  de  estos  antecedentes, 
señor  presidente,  no  me  explico  en  ab- 
soluto l(iS  fundamentos  del  decreto  del 
poder  ejecutivo,  ni  menos  el  dictamen 
del  procurador  de  la  nación  que  le  ha 
dado  origen;  y,  de  paso,  he  de  decir 
dos  palabras  sobre  algunos  anteceden- 
tes consignados  en  el  decreto  y  en  el 
dictamen  á  que  hago  referencia. 

Se  dice  por  el  señor  ministro  y  por 
el  señor  procurador  de  la  nación  que, 
én  estos  casos  todo  lo  que  no  está 
prohibido  está  permitido;  que  no  estan- 
do prohibida  la  venta  por  ninguna  ley, 
ni  por  el  código,  ella  puede  hacerse. 

¡Pero,  señor  presidente,  esta  es  una 
confusión  lamentable,  inexplicable  en 
personas  que  deben  manejar  estas  cosas 
después  de  un  estudio  detenido  y  con  un 
conocimiento  profundo  de  ellasl  jSi  esa 
disposición  se  refiere,  por  razones  de 
orden  público,  á  los  casos  del  derecho 
criminal  y  á  los  servicios  públicos  que 
las  leyes  del  país  imponen  á  sus  habi- 
tantesl  ¡Si  nadie  está  obligado  á  ha- 
cer lo  que  la  ley  no  manda!  ¡Si  todo  lo 
que  no  está  clasificado  como  delito  en 
el  código  penal  ó  en  las  ordenanzas  de 
policía  como  contravención,  todo  eso 
puede  hacerse!  \V  esto  se  ha  estableci- 
do para  proteger  á  los  ciudadanos  con- 
tra los  posibles  avances  de  un  poder 
público  que  mañana  podría  inventar 
delitos  ú  obligaciones  en  casos  en  que 
no  han  existido!  ¡Si  en  los  contratos 
privados — y  una  concesión  es  un  con- 
trato privado  que  tiene  un  carácter  mix- 
to de  civil  y  administrativo— el  princi- 
pio es  distinto:  sólo  puede  hacérselo  que 
está  ya  autorizado,  á  menos  que  no  se 
afecte  directa  ni  indirectamente  los  inte- 
reses de  los  contratantes!  Todo  acto  de 
uno  de  los  contratantes,  no  autorizado 
expresamente  en  el  contrato»  que  afecte 
el  otro,  es  un  acto  prohibido  y  que  sólo 
puede  realizarse  requiriendo  su  consen- 
timiento. Esto  es  elemental  y  evidente, 
en  materia  de  interpretación  legal;  y  así 
me  explico  cómo,  partiendo  de  este  error, 
que  es  fundamental,  se  haya  llegado  á 
conclusiones  que  son  manifiestamente 
absurdas. 

En  esto  estriba  la  base  de  toda  la 
argumentación    del    señor    ministro;   y 


creo  que  habiendo  destruido  los  cimien- 
tos, queda  todo  ese  decreto  como  un 
edificio  que  se  viene  al  suelo  á  la  pri- 
mera crítica. 

Esta  doctrina  es  la  que  informa  la 
jurisprudencia,  no  como  lo  dice  el  pro- 
curador de  la  nación  con  cierta  reti- 
cencia, en  Francia  solamente,  sino  en 
Inglaterra  y  en  Estados  Unidos,  que 
tienen  una  legislación  semejante  á  la 
nuestra.  Allí,  en  Estados  Unidos  sobre 
todo,  se  combate  esta  tendencia  á  es- 
pandirse  que  tienen  las  empresas,  en 
una  forma  dura  y  tenaz,  y  se  ha  evita- 
do que  las  empresas  lleguen  á  realizar 
lo  que  es  su  ideal:  los  monopolios,  ma- 
tando á  las  pequeñas  empresas. 

Para  no  abusar  de  citas,  voy  á  traer 
solamente  un  caso  que  revela  hasta 
dónde  en  Estados  Unidos  se  evitan  estas 
espansiones  délas  empresas.  Es  el  caso 
de  la  «Madizon  and  Indiannopolis  rail- 
road  company  and  the  Perú  and  Indian- 
nopolis railroad  company»,  «Howaind's 
reports»,  tomo  21,  página  441.  Estas 
compañías  se  reunieron  y  para  facili- 
tar su  ti*abajo  compraron  una  empresa 
de  transportes  marítimos.  Llevado  el 
caso  ante  los  tribunales  por  una  perso- 
na del  público  ó  por  un  rival,  se  pro- 
dujo la  sentencia  que  prohibía  no  sola- 
mente la  fusión  de  estas  dos  empresas 
sino  que  les  dijo:  ustedes  no  tienen 
derecho  para  distraer  su  capital,  cuya 
autorización  para  emplearlo  en  una 
empresa  de  ferrocarril  fué  acordada 
por  razones  de  bien  público  y  no  han 
tenido,  en  consecuencia,  facultad  para 
emplearlo  en  la  compra  de  buques.  La 
sentencia  rechaza  y  íinula  la  operación 
de  la  compra  de  vapores. 

Y  en  Inglaterra,  según  lo  han  infor- 
mado los  telegramas  de  los  diarios  de 
esta  capital,  acaba  de  rechazarse  por  el 
parlamento  la  unión  de  dos  compañías 
que  pretendían  fusionarse  para  evitar  la 
competencia,  confirmando  así  la  juris- 
prudencia establecida  por  el  parlamento 
en  casos  anteriores. 

¿Qué  se  diría  en  este  país  si  nosotros 
no  autorizáramos  al  ferrocarril  del  Sur 
ó  á  alguna  de  las  otras  grandes  empre- 
sas á  hacer  una  operación  de  esta  clase 
para  comprar  buques?  Se  diría  que  ata- 
cábamos al  capital  extranjero;  se  echa- 
ría la  culpa  á  Ja  barbarie  de  este  país; 
y  sin  embargo,  estas  cosas  se  hacen  en 
los  Estados  Unidos,  consiguiendo  así 
ponf»r  un  freno  á  estas  empresas  que 
tienden  á  derramarse  por  el  país,  no  en 
beneficio  del  público,  sino  oprimiendo, 
exprimiendo  y  sacando   todo  lo  que  se 
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puede  sacar   del    capital    empleado  en 
este  nep:ocio  de  monopolio.   {¡Muy  bien!) 

En  el  decreto  del  señor  ministro  no 
he  encontrado  la  consideración  que  creía 
ver  desde  la  primera  línea  hasta  la  úl- 
tima: las  ventajas  públicas  de  esta  fu- 
sión. El  señor  ministro  no  se  preocupa 
de  los  intereses  públicos,  de  lo  que  el 
gobierno  representa  y  está  encargado  de 
defender  y  que  es  la  razón  de  ser  de  las 
concesiones  que  se  hacen;  si  las  hemos 
otorgado  es  porque  se  trataba  de  bene- 
ficiar al  país  con  las  líneas  férreas  y  no 
para  que  los  capitales  obtuvieran  un  in- 
terés mayor  ó  menor.  Esta  considera- 
ción de  orden  público  no  la  veo  tocada 
en  el  decreto  del  poder  ejecutivo,  y  es 
por  eso  que  he  llegado  á  decir  que  el 
decreto,  además  de  reposar  en  falsa  ba- 
se y  ser  insostenible  del  punto  de  vista 
de  la  ley,  es  contrario  y  no  toma  en 
cuenta  las  conveniencias  públicas. 

Y  antes  de  terminar  y  para  traer  un 
nuevo  antecedente  ilustrativo  de  esta 
cuestión,  he  de  recordar  á  la  cámara  que 
por  un  reciente  decreto  del  gobierno  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  fundado 
en  el  dictamen  de  su  asesor  letrado,  no 
se  aprueba  la  compraventa  de  algunos 
de  los  ramales  del  Central  argentino, 
derecho  que  ese  gobierno  se  reservó  ex- 
presamente en  las  leyes  de  concesión^  y 
se  exigen  todos  los  antecedentes  para 
pronunciarse  sobre  el  negocio  celebra- 
do. Quiere  decir  entonces,  señor  presi- 
dente, que  hasta  las  leyes  contratos 
prohibían  la  negociación  y  que  el  señor 
ministro  de  obras  públicas  pudo,  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, evitar  con  completo  y  reconocido 
derecho,  que  la  compraventa  se  realice, 
con  las  funestas  consecuencias  que  ya 
se  comienzan  á  palpar. 

Me  siento  fatigado  y  á  pesar  de  que 
el  tema  se  presta  á  largas  disertacio- 
nes, voy  á  concluir,  rogando  á  la  comi- 
sión que  le  dedique  á  este  asunto  la  más 
preferente  y  más  detenida  atención. 

Esta  cuestión,  en  apariencia  sin  gran- 
des proyecciones,  está  comprometien- 
do en  mi  opinión  el  porvenir  del  país. 
Ya  circulan  voces  de  que  las  líneas  fé- 
rreas que  van  á  Mendoza  entrarán  en 
esta  operación  y  de  que  se  prepara  para 
este  país,  en  un  porvenir  no  remoto, 
tina  combinación  que  lo  aprisionará  en 
tal  forma  que,  ó  traerá  nuestra  entrega 
en  absoluto  y  seremos  una  dependencia 
exclusiva  de  las  empresas  de  ferroca- 
rriles, ó  nos  ocasionarán  la  muerte  por 
asfixia. 

Nada  más.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 


Sr.  Presidente— A  la  comisión  de 
legislación. 

ACUSACIÓN 

CONTRA  EL  JUEZ  DE  INSTRUCCIÓN  DOCTOR 
SERVANDO    GALLEGUH 

No  habiendo  más  asuntos  entrados,  sé 
tratarán  las  preferencias  acordadas  por 
la  cámara. 

La  primera  moción  es  la  del  señor 
diputado  Capdevila . . . 

Ht.  Goachon— Hay  que  tratar  antes 
otro  asunto. 

Hr.  Presidente — Nó,  señor.  La  mo- 
ción del  señor  general  Capdevila  es  dfe 
preferencia  inmediata.  Debe  tratarse 
primero. 

—Se  lee: 
A  la  honoTíihle  rámara  de  diputa  foi. 

La  comisión  de  invostignción  judicial  ha  estudiado 
las  denunri.is  presentadas  por  el  señor  Fabiano  con- 
tra el  señor  juez  de  instrucción  de  la  capital  doctor 
Serv.tndo  Gallegos;  y  por  las  razones  qufí  dará  ei 
mÍHmhro  informante,  os  aconseja  la  s.inción  del  sí* 
guif^nte  dí»sparho: 

«Siendo  inofíriosa  la  pres«*nle  denuncia,  toda  vez  que 
la  lianza  levantada  por  el  juez  sin  estar  consentido 
el  auto  que  asi  lo  orrlenaba  h  t  sido  repuesta  se^j^n 
resulta  del  certifícado  de  depósito  presentado: 

Archívese.» 

Sala  de  la  comisión,  agosto  27  de  1902. 

S,  Tonei. —Cario»  A.  Áldéo,-- 
Carlos  F.  Oómez. 

Sr.  Gómea— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  investigación  judicial 
ha  estudiado  detenidamente  los  antece- 
dentes del  asunto  y  ha  encontrado  que, 
si  bien  se  trata  de  un  error  cometido 
pur  el  señor  juez  de  instrucción  doc- 
tor Galleeros,  en  el  procedimiento,  los 
antecedentes  del  asunto  no  justifican  él 
procedimiento  del  juicio  político  contra 
este  magistrado. 

Suscintamente  expuestas,  las  cosas  han 
pasado  del  modo  siguiente.  Con  motivo 
de  lesiones  inferidas  por  el  señor  don 
Francisco  Casco  á  un  señor  Fabiani, 
se  instruyó  un  sumario  por  el  doctor 
Gallegos,  y  decretada  la  detención  del 
presunto  culpable,  se  solicitó  la  libertad 
bajo  fianza  del  mismo,  que  fué  otorgada 
por  el  juez. 

Tramitado  el  sumario,  el  juez  dictó 
un  auto  de  sobreseimiento  provisorio  y 
mandó  cancelar  la  fianza  que  se  habí^ 
otorgado  para  obtener  la  libertad  del  se- 
ñor don  Francisco  Casco. 

Este  auto,  que  es  el  hecho  que  moti- 
va la  denuncia,  fué  cumplido  inmediaC- 
tamente,  y  no  obstante  haber    sido  aper 


868 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  17  d§  1902 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


Mi.*  uñón  ordinaria 


lado  por  el  fiscal  y  por  el    querellante 
señor  Fabiani. 

La  cámara  de  apelaciones  revocó  el 
auto  del  juez  doctor  Gallegos,  declaran- 
do que  había  sido  dictado  en  contra  de 
la  ley,  y  apercibió  al  juez  por  haber 
ejecutado  una  resolución  que  no  estaba 
consentida  por  las  partes. 

Vuelto  el  expediente  á  primera  ins- 
tancia, se  dictó  de  nuevo  orden  de  de- 
tención contra  Casco,  que  entretanto, 
había  partido  para  Europa  y  no  pudo 
ser  habido.  Se  intimó  entonces  al  fiador 
que  presentara  á  su  fiado  y  el  fiador 
respondió  que  había  sido  cancelada  la 
fianza  y  que  nf»da  tenía  que  ver.  En- 
tonces se  presentó  el  abogado  del  que- 
rellante quejándose  del  procedimiento 
del  juez,  que  había  mandado  cumplir 
un  auto  que  no  estaba  ejecutoriado. 

El  señor  juez  doctor  Gallegos  no  ha 
tenido  un  criterio  seguro  al  tramitar 
este  expediente  y  ha  llegado  hasta  re- 
vocar, de  oficio,  autos  que  él  considera- 
ba erróneos. 

Pero  la  conclusión,  en  definitiva,  es 
que,  después  de  haberse  presentado  á 
la  cámara  la  acusación  contra  el  juez, 
se  ha  repuesto  ó  se  ha  depositado  en 
el  Banco  do  la  nación  argentina  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  quinientos  pesos, 
que  es  lo  que  importaba  la  fianza 

De  manera  que  se  ha  salvado  por 
completo  el  derecho  del  querellante  á 
la  indemnización  posible  de  daños  y 
perjuicios  y  al  resarcimiento  de  las 
costas  del  juicio. 

Es  indudable,  señor  presidente,  y  la 
comisión  lo  quiere  hacer  notar,  que  en 
la  tramitación  del  expediente  se  observa 
un  poco  de  apasionamiento  por  parte 
del  juez;  pero,  tratándose  de  un  funcio- 
nario que  goza  de  buena  reputación  y, 
por  otra  parte,  de  un  caso  completa- 
mente singular,  la  comisión  cree  cum- 
plir con  su  deber  aconsejando  .i  la  cá- 
mara que  no  haga  lugar  á  la  formación 
de  juicio  poh'iico,  si  bien  anhela  que  en 
todos  los  casos  los  jueces  argentinos 
no  puedan  dar  lugar  ni  á  estas  quejas 
que  pueden  ser  de  resultados  graves, 
si  se  repitieran  procedimientos  seme- 
jantes. 

Nada  más. 

Hr.  Fonroaf^e— Pido   la  palabra. 

Para  hacer  una  pregunta  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión, 
respecto  al  depósito.  ¿Quién  lo  ha  he- 
cho, el  querellado  ó  el  juez? 

Sr.  Gómex — Lo  ha  hecho  el  defen- 
sor del  quejellado. 

HVm  Fonroofl^e— ¡Ahí,  el  abogado. 


Sr.  Gómez — El  abogado. 

Sr.  Fonrong^e— Desearía  saber  del 
señor  miembro  informante  si  el  depó- 
sito se  ha  hecho  con  posterioridad  á  la 
acusación  ó  si  se  ha  hecho  antes. 

Hrm  Gómez — Con  posterioridad. 

ílr,  Fouroag^e — Este  es  un  caso  que 
de  los  mismos  términos  del  señor  miem- 
bro infDrmante,  de  cuya  ilustración  no 
podemos  dudar,  bastante  vagos,  no  que- 
da bien  parada  la  situacipn  de  ese  juez; 
es  un  caso  delicado.  Yo,  por  lo  menos, 
declaro  que  no  me  encuentro  en  con- 
diciones de  votar  con  este  simple  in- 
forme. 

Se  trata  de  un  juez,  se  trata  de  la 
justicia  de  la  capital,  y  es  necesario  que 
algima  vez  el  honorable  congreso,  pro- 
cediendo con  energía,  aborde  este  pro- 
blema. Aquí  se  ve  que  ha}'  algo  grave 
en  el  fondo  de  ese  expediente.  Yo  no 
lo  conozco,  pero  de  las  mismas  pala- 
bras del  señor  miembro  informante  no 
queda  hecha  la  luz,  con  esta  circuns- 
tancia más,  que  ha  sido  su  principal  ar- 
gumento: que  existe  un  depósito  para  in- 
demnizar el  agravio  con  motivo  del  de- 
lito, pero  resulta  que  el  depósito  se  ha 
hecho  después  de  entablada  la  acusación; 
depósito  que  por  otra  parte  se  ha  hecho 
por  el  abogado  del  querellado,  lo  que 
es  algo  anómalo,  y  que  no  se  com- 
prende. 

Yo  creo  que  es  bueno  que  esce  asun- 
to vuelva  á  comisión,  para  que  con 
mayor  estudio  y  mayor  detenimiento 
podamos  dar  un  voto  consciente,  por- 
que, repito,  se  trata  de  un  juez  y  es 
necesario  que  la  honorable  cámara,  tra- 
tándose de  un  asunto  tan  grave  como 
este,  dé  un  voto  consciente  y  no  un 
voto  complaciente.  (¡Muy  bien!) 

Hr.  PreHidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  para  que  el  asunto  vuelva  á 
comisión. 

HVm  Gómez — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hablar  sobre  la  moción,  para 
oponerme  á  ella. 

Lamento  mucho  que  el  señor  diputa- 
do encuentre  que  mi  informe  haya  si- 
do vago  en  la  enumeración  de  los  he- 
chos y  en  los  detalles  del  expediente; 
no  he  sido  más  extenso  por  nu  moles- 
tar la  atención  de  la  cámara,  pues  ten- 
go aquí  el  expediente  anotado  foja  por 
foja  y  auto  por  auto. 

Si  bien  es  cierto  que  el  procedimien- 
to del  juez  ha  sido  equivocado,  esto  nu 
constituye  un  hecho  tan  grave  que  im- 
ponga á  la  cámara  la  necesidad  de  la 
formación  de  un  juicio  político. 


CONGRESO  NACIONAL 


869 


septiembre  17  de  1902 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


25.^  natón  oréUnaria 


Se  trata  de  lo  siguiente:  el  juez  Ga- 
llegos encontró  que  en  los  anteceden- 
tes del  sumario  no  estaba  justificada  la 
semiplena  prueba  del  delito,  que  no 
había  motivo  para  llevar  adelante  los 
procedimientos,  y  dictó  un  auto  de  so- 
breseimiento provisional  hasta  que  pu- 
diera aglomerarse  mayor  nilmero  de 
antecedentes  para  proseguir  en  su  caso 
el  sumario. 

Es  práctica  en  los  tribunales,  hay 
muchos  casos,  que  estos  autos  de  so- 
breseimiento provisorio  se  ejecuten  in- 
mediatamente. Creo  que  esta  práctica 
es  contraria  á  la  ley,  sobre  todo  en  lo 
que  respecta  á  la  cancelación  de  la 
fianza,  porque  el  artículo  398  del  códi- 
go de  procedimientos  dice  textualmente 
que  se  cancelará  la  fianza  cuando  se 
dicte  auto  irrevocable  de  sobreseimiento. 
Por  eso  digo  que  ha  habido  error,  y  ape- 
lado el  auto  fué  revocado  por  la  cáma- 
ra y  apercibido  el  juez  que  así  olvidaba 
una  disposición  terminante  de  la  ley 
de  procedimientos. 

Pero,  señor  presidente,  los  jueces  to- 
dos los  días  dictan  autos  equivocados 
y  eso  no  da  motivo  para  que  se  les 
forme  juicio  político. 

Posteriormente,  la  misma  cámara  de 
apelaciones,  á  solicitud  del  denunciado 
juez,  dejó  sin  efecto  el  apercibimiento, 
porque  encontró  que  de  los  antecedentes 
de  la  causa  no  había  ninguna  mala  inten- 
ción del  juez,  que  creyó  haber  aplicado 
bien  la  le3^  Porque  hay  otro  artículo  en 
el  código  de  procedimientos  que  estable 
ce  que  esas  apelaciones  de  autos  de  so- 
breseimiento se  conceden  en  relación 
y  algunos  piensan  que  sólo  en  el  efecto 
devolutivo;  de  manera  que  cuando  no 
se  conceden  con  efecto  suspensivo,  los 
jueces  mandan  ejecutar  el  auto.  Ahí  está 
el  caso  de  Sambrizzi,  que  atentó  contra 
la  vida  del  general  Roca. 

Ht.  Fonfou||;e — Pero  es  que  la  fian- 
za no  se  cancela. 

Ht.  Gónieas— El  juez  ha  pensado  que 
desde  el  momento  que  se  pone  al  pro- 
cesado en  libertad,  queda  cancelada  la 
fianza. 

De  todos  modos,  yo  creo  que  el  juez 
se  ha  equivocado  y  lo  he  manifestado 
expresamente.  Creo  más:  creo  que  la 
jurisprudencia  que  ha  invocado  el  juez 
no  es  exacta,  que  la  cámara  de  lo  cri- 
minal ha  modijficado  ya  esa  jurispru- 
dencia, y  que  estos  autos  de  sobre- 
seimiento no  se  cumplen  sino  después 
de  haber  pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

El  caso  es  que  se  trata  de  un  error. 


que  la  cámara  de  apelaciones  ha  corre- 
gido. 

Sr.  Lacasa— Para  eso  están  las  cá- 
maras. 

HVm  Gómez — Por  otra  parte,  no  ha 
habido  ningún  perjuicio  para  el  quere- 
llante, porque  se  ha  depositado  nueva- 
mente el  importe  de  la  fianza,  que  se 
había  estimado  en  45(X)  pesos. 

Sr.  Fonroa^e — Porque  vino  la  acu- 
sación. 

Sr.  Gómex — De  manera  que  no  hay 
ningún  perjuicio  absolutamente:  y  el 
error  del  juez  es  perfectamente  expli- 
cable por  la  jurisprudencia  y  la  práctica, 
que  eran  contradictorias. 

HTm  Castro— Pido  la  palabra. 

Yo  formo  parte  de  esta  comisión  de 
investigación  judicial — y  esto  puede  in- 
teresar, porque  se  trata  de  un  hecho  po- 
sitivo y  público;— pero  no  he  asistido  á 
estas  reuniones,  á  que  ha  hecho  refe- 
rencia el  señor  diputado,  porque  he 
estado  enfermo—}'  esto  sí  que  no  inte- 
resa á  nadie. 

Este  asunto  es  más  grave  de  lo  que 
parece.  Y  á  este  pueblo  argentino  que 
tiene  hambre  y  sed  de  justicia,  es  pre- 
ciso que  se  le  haga  justicia;  y  quien 
está  llamada  á  hacerla,  es  esta  cámara 
popular. 

La  constitución  nacional  dice  que  se 
formará  juicio  político  á  los  jueces  por 
delitos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
ó  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. El  juez  doctor  Gallegos  es  evi- 
dente que  ha  cometido  una  falta  grave 
en  este  caso;  y  no  se  concibe  que  este 
asunto  pase  como  tantos  otros,  sencillos 
y  sin  importancia,  dada  la  gravedad  que 
encierra,  cuando  merece  un  estudio  me- 
ditado y  serio. 

La  víctima  en  este  caso  tenía  una  he- 
rida mortal;  le  faltaba  un  miembro  de 
la  cara:  la  nariz.  Se  había  cometido  un 
delito  con  él,  arrancándole  este  órgano 
de  la  cara,  delito  que  merece  pena  de 
penitenciaría.  Desde  que  esta  herida 
era  visible  para  el  juez,  no  podía  dudar 
de  la  gravedad  del  delito  que  se  había 
cometido,  y  entonces  ¿cómo  es  posible 
que  este  dinero  depositado  para  garan- 
tir sus  consecuencias,  desapareciese  an- 
tes que  hubiese  sentencia  definitiva  y 
antes  de  saber  si  ese  auto  que  se 
daba  era  revocado  ó  confirmado  por 
el  superior?  El  hecho  es  que  el  decreto 
dictado  por  el  juez  fué  revocado  por  la 
cámara;  y  se  encontraron  sin  el  delin- 
cuente, porque  había  desaparecido,  sin 
fianza,  porque  entre  gallos  y  media  no- 
che, la  fianza  había  desaparecido.  {Risas). 
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Y  esto  es  gravísimo.  Si  esto  no  es  una 
falta  en  el  cumplimiento  del  deber  de 
un  juez,  no  sé  á  qué  puede  llamarse 
falta!  {¡Muy  bien!) 

Un  señor  dlpotado— El  depósito 
ha  sido  repuesto. 

Sp.  Castro —El  depósito  ha  sido 
repuesto.  Pero  ¿cómo?  ¿Sabe  acaso  la 
cámara  y  podría  ninguno  asegurar  cuá- 
les han  sido  los  aprietos  para  reponer 
él  depósito  en  que  se  han  visto  el  juez  ó 
los  secretarios  á  quienes  se  atribuye  la 
facilidad  para  extraer  esos  depósitos 
mediante  cierta  gratificación? 

Sr.  Gómex — No  había  depósito  nin- 
guno; había  hipoteca  y   se  canceló. 

Sr.  Ca<«tro — Hubo  hipoteca  como 
hubo  después  depósito;  el  que  se  facili- 
tó debido  á  la  influencia  y  á  la  gracia 
acordada  por  el  secretario  de  ese  juz- 
gado, que  no  debe  ser  muy  bueno  desde 
que  acuerda  gracias  como  esta  que  no 
debe  acordar  tan  generosamente! 

Yo  no  quiero  fatigar  á  la  honorable 
cámara. . . 

Varios  señores  diputados— Nó!; 
ínó! 

Sr.  Castro—...  mi  palabra  es  fati- 
gosa; pero  es  sincera.  Soy  tan  nervioso. . . 
pero  soy  sincero;  puede  estar  segura 
la  cámara  que  mi  palabra  es  sincera  y 
que  yo  deseo  que  ella  haga  hoy  y  siem- 
pre el  papel  que  está  llamada  á  desem- 
peñar en  este  país,  como  lo  demuestra 
el  sentimiento  de  justicia  que  la  anima  y 
el  interés  mismo  que  demuestra  cuando 
se  trata  cualquier  asunto  que  responde 
á  un  móvil  generoso,  á  un  móvil  patrió- 
tico. (¡Muy  bien!) 

Yo  pido  entonces,  en  virtud  de  lo  di- 
cho, que  este  asimto  vuelva  á  comisión. 

Le  daremos  la  preferencia  que  mere- 
ce y  haremos  de  él,  el  estudio  que  sea 
necesario  para  votarlo  con  conciencia. 
{¡Muy  bien!) 

Sr.  Baproetavena — Pido  la  pala- 
bra. 

Hay  que  tomar  en  cuenta  otros  dos 
elementos  de  juicio  para  tratar  este 
asunto. 

El  depósito  de  la  fianza  ha  caído  por 
la  ventana,  en  este  proceso.  Se  dice  que 
se  ha  repuesto  la  fianza  por  el  defensor, 
y  esto  mismo  implica  que  ha  sido  una 
complacencia  del  juez,  pues  ha  tenido 
lugar  después  de  estar  la  acusación  con- 
tra él,  pendiente  en  esta  cámara. 

Y  digo  que  es  una  complacencia, 
porque  los  procedimientos  criminales 
no  permiten  al  juez  proveer  pedidos  del 
defensor  del  reo  prófugo,  sin  la  presen- 
tación previa  de  este. 


Después,  conviene  hacer  presente  que 
en  este  caso— no  como  en  muchas  otras 
presentaciones  que  llegan  á  la  cámara 
y  que  son  el  eco  de  litigantes  temera- 
rios que  después  de  perder  sus  pleitos 
injustos  pretenden  arrojar  lodo  contra 
los  jueces,  y  traen  sus  protestas  á  la 
cámara  —  se  trata  de  una  reclamación 
justa  contra  irregularidades  y  abusos  de 
un  juez,  que  ha  sido  patrocinada  en  lo 
criminal,  y  ante  esta  cámara,  por  un 
abogado  muy  distinguido  y  que  goza  de 
la  mejor  reputación,  como  es  el  doctor 
Spangemberg. 

Hago  notai"  esto  para  que  no  se  con- 
funda el  caso  presente  con  otras  acu- 
saciones desautorizadas  que  vienen  á 
la  cámara. 

Ahora,  refiriéndome  al  temperamento 
que  se  propone  de  que  vuelva  este 
asunto  á  la  comisión  de  investigación 
judicial,  yo  pregunto:  ¿para  investigar 
qué?  Las  irregularidades,  los  abusos  he- 
chos están  constatados  en  el  expediente. 

¿Procede  en  este  caso  el  juicio  polí- 
tico contra  el  juez  para  exonerarlo  de 
su  puesto?  Me  parece  que  el  asunto  no 
es  tan  grave  y  que  bastará  esta  delibe- 
ración para  que  sirva  de  elocuente  aper- 
cibimiento á  ese  juez  y  á  los  demás,  á 
fin  de  que,  cuando  se  repitan  casos  aná- 
logos, sepan  que  se  verán  procesados 
ante  esta  cámara  y  acusados  ante  el 
senado. 

Varios  señores  diputados — (Nól; 
inól 

Sr.  Fonroog^e— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  hacer  una  proposición  más 
clara  y  terminante:  que  este  asunto  pa- 
se á  la  orden  del  día;  que  se  impriman 
todos  sus  antecedentes,  para  que  todos 
los  diputados  puedan  enterarse;  ó  que 
se  deposite  el  expediente  en  secretaría, 
donde  podamos  estudiarlo  detenidamen- 
te; y  nó  tratarlo  sobre  tablas. 

No  quiero  entrar  al  fondo  del  asunto, 
porque  declaro  que  no  lo  conozco. 

Hago,  pues,  moción  para  que  este 
asunto  pase  á  la  orden  del  día,  como 
estaba  ya  resuelto. 

Sr.  Aldao— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, de  que  yo  formo  parte,  indudable- 
mente no  ha  tenido  oportunidad  de 
hablar  con  el  doctor  Spangemberg,  á 
quien  hemos  llamado  al  seno  de  la  co- 
misión, habiéndose  manifestado  confor- 
me en  no  seguir  la  acusación  adelante 
con  la  reposición  de  la  fianza. 

Esto  no  importa  una  serie  de  malos 
actos  del  funcionario  de  que  se  trata 
que  determinen   su  inconducta:    es  un 
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error,  y  no  me  parece  que  proceda  el 
juicio  político. 

tér.  Caries — Pido  la  palabra. 

Indudablemente,  que  es  un  propósito 
laudable  el  esclarecer  toda  duda  sobre 
asuntos  de  esta  naturaleza,  en  que  no 
solamente  está  afectada  la  reputación 
del  juez  y  la  seriedad  de  la  justicia 
sino  también  la  dignidad  de  un  caba- 
llero. Por  consiguiente,  en  este  punto 
muy  lejos  estoy  de  oponerme  á  una 
deliberación  que  la  cámara  resuelva,  á 
fin  de  que  los  capítulos  más  ó  menos 
obscuros  ó  ambiguos  que  puede  haber 
en  la  exposición  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  ó  en  el  despa- 
cho mismo  de    ella,   sean  esclarecidos. 

Pero,  señc»r,  presidente,  es  necesario 
tener  en  cuenta  que,  á  estar  al  informe 
mismo  del  señor  miembro  informante, 
los  diputados  que  lo  hemos  escuchado 
con  serenidad  y  calma,  encontramos 
que  este  asunto  no  tiene  la  importan- 
cia que  se  le  quiere  atribuir. 

¿Que  el  juez  ha  dictado  un  auto  pro- 
vicional  y  que  lo  ha  ejecutado  inme- 
diatamente? La  Jey  lo  autoriza.  ¿Que 
como  consecuencia  de  ese  auto,  se  ha- 
ya cancelado  la  fianza  del  procesado? 
También  lo  autoriza  la  ley.  Hay  ante- 
cedentes y  precedentes  judiciales  que 
lo  indican,  y  que  el  juez,  lejos  de  tener 
ese  criterio  equivocado  que  le  atribuye 
el  señor  miembro  informante,  ha  podido 
perfectamente  practicarlo—  como  cual- 
quier juez  puede  hacerlo— en  vista  de 
la  jurisprudencia  que  en  este  país,  como 
en  cualquiera  de  la  tierra,  constituye 
una  segunda  ley,  puesto  que  es  la  cos- 
tumbre que  esclarece  el  concepto  de 
la  ley. 

Voy  á  otro  punto  más.  Se  supone 
que  puede  haber  en  el  depósito  poste- 
rior de  la  fianza  una  especie  de  tapujo 
de  la  sentencia  del  juez.  Yo  creo  que 
para  poder  tener  un  conocimiento  exacto 
á  este  respecto,  es  necesario  observar 
la  conducta  anterior  de  ese  juez. 

Recién  llegado  á  Buenos  Aires,  con 
diploma  limpio,  por  su  inteligencia  y 
por  su  honradez,  joven,  caballeresco  y 
distinguido,  se  inicia  en  la  fiscalía  del 
crimen.  Su  laboriosidad,  inteligencia  y 
honorabilidad  le  hacen  merecer  des- 
pués el  puesto  de  juez,  que  actualmente 
desempeña. . . 

Sr.  Castro— Así  lo  mereció  Aurre- 
cochea  también.   (JRisas). 

Sr,  Carlea — Señor  diputado:  no  es 
oportuno  el  recuerdo,  porque  estoy  pre- 
sentando aquí  los  antecedentes  honora- 
bles de  un  juez  hasta  el  instante  mismo 


en  que  se  presenta  la  acusación.  No 
quiero  reabrir  un  proceso  cuyos  ante- 
cedentes la  desgracia  hace  que  estén 
archivados  y  que  la  conmiseración  hu- 
mana me  exige  que  olvide.  (¡Muy  bien!) 

Me  refería,  señor  presidente,  á  que  el 
doctor  Gallegos  ha  desempeñado  el  juz- 
gado por  espacio  de  diez  ó  doce  años 
con  el  respeto,  la  consideración  y  el 
estímulo  público.  Figuró  en  procesos 
de  alta  resonancia  judicial  y  social,  y 
ha  sabido  tener  energía  bastante  para 
cumplir  lo  que  él  creía  la  verdad  de  su 
ministerio.  Hasta  el  instante  en  que  se 
desarrollan  los  sucesos  de  este  proceso, 
no  conozco  ninguna  acusación,  la  más 
leve  murmuración  contra  este  juez:  y 
téngase  en  cuenta  que  hablo  de  un  ma- 
gistrado que  por  lo  mismo  que  se  en- 
cuentra á  la  expectación  pública,  te- 
niendo que  resolver  conüictos  basados 
en  intereses  y  pasiones,  es  presa  de  esa 
especie  de  atávica  voluptuosidad  de  hin- 
car la  garra. 

El  estudio  rápido  que  nos  ha  hecho 
el  señor  miembro  informante  hace  que 
pueda  sostener,  establecer  y  reconocer 
que  han  sido  bien  seguidas  las  trami- 
taciones, ante  mi  concepto;  y  como  aquí 
se  trata  de  volver  á  comisión  este  ex- 
pediente para  que  se  esclarezcan  las 
dudas  que  pudieran  existir,  tengo  el 
deber  de  decir  que  esas  dudas  no  exis- 
ten, y  que,  por  consiguiente,  me  voy  á 
oponer  á  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Esto  unido  á  que  el  mismo  acusador 
reconoce  el  error  de  la  acusación . . . 

Varios  señores  cllpotados— )NóI, 
inól 

Ht.  Caries — .  .  y  por  consiguiente, 
lo  infundado  de  la  acusación,  es  un  an- 
tecedente que  como  fundamento  moral 
ejerce  mucha  influencia  en  mi  espíritu. 
Si  alguien  que  acusa  retira  posterior- 
mente la  acusación,  es  por  algún  ante- 
cedente ó  motivo  que  no  puede  ser  un 
afecto,  por  lo  mismo  que  ha  existido  la 
acusación;  tendrá  que  ser  quizá  el  reco- 
nocimiento de  la  injusticia  de  la  misma 
acusación. 

Sr.  Barroetavefta  —  ¡Nó!  ¿Quiere 
que  le  explique  por  qué  se  ha  retirado 
la  acusación?  Porque  al  abogado  del 
acusador  le  bastaba  que  se  repusiera  la 
fianza:  la  conducta  del  juez,  sería  apre- 
ciada por  la  cámara. 

ür.  Caries— Aquí  se  trata  de  una 
lucha  de  intereses  y  no  puede  proceder 
la  cámara  por  esa  clase  de  informacio- 
nes. 

Yo  no  quiero  impresionar  el  espíritu 
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del  señor  diputado,  ni  de  ningún  miem- 
bro de  la  cámara  en  un  asunto  más 
claro  que  la  luz;  me  basta,  como  di- 
putado, establecer  mí  opinión  sobre  este 
despacho  y  oponerme,  por  consiguiente, 
á  que  se  apruebe  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  desde  el 
momento  que,  por  mi  parte,  no  creo 
necesitar  mayores  antecedentes  para 
devolver  al  juez  su  timbre  de  honor  y 
á    la   justicia    el   respeto   que   merece. 

Nada  más.  (¡Muy  bien!;  muy  bien!) 

Sr.  Fonpooge— Pido  la  palabra. 

Ht.  Presldente^El  señor  diputado 
no  puede  hacer  uso  de  la  palabra  sino 
para  rectificar,  porque  ha  hablado  ya, 
á  menos  de  que  se  haga  moción  de  de- 
clarar libre  el  debate. 

HTm  Caries — La  hago  yo. 

Ht.  Presldentre — Observo  ahora  que 
el  señor  diputado  puede  hacer  uso  de 
la  palabra  porque  es  autor  de  la  moción. 

Sr,  Fonroug^e— Deseo  agregar  que 
cuando  he  hecho  moción  para  que  este 
asunto  pasea  la  orden  del  día,  ha  sido 
á  efecto  de  que  los  diputados  podamos 
enterarnos  de  sus  antecedentes. 

Sr.  Gómeas — Pero  no  para  que  vuel- 
va á  comisión. 

Sr,  Fonroa|[^e— Quizá  llegué  á  te- 
ner la  misma  opinión  favorable  que  tie- 
ne el  señor  diputado  con  el  conocimien- 
to del  caso  que  él  ha  demostrado;  pero 
yo  declaro,  como  miembro  de  esta  cá- 
mara, que  tratándose  de  un  asunto  tan 
grave,  como  tiene  que  ser  todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  buen  nombre  y  el 
prestigio  de  la  administración  de  justi- 
cia, no  debemos  tratarlo  sobre  tablas, 
en  atención  á  los  mismos  fundamentos 
del  informe  del  señor  diputado. 

Ht.  Gómez — La  comisión  no  ha  pedi- 
do que  se  trate  sobre  tablas. 

Mr,  Fonroo^e — Yo  no  he  emitido 
opinión  sobre  el  fondo  del  asunto,  sino 
que  he  dicho  que  por  su  misma  gra- 
vedad, debe  pasar  á  la  orden  del  día, 
á  fin  de  estudiarlo  meditadamente  y  no 
tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  Torres — Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  voyá 
agregar  algunas  más. 


No  me  opongo  en  manera  alguna  á 
la  moción  que  hace  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  de  que  queden  estos  an- 
tecedentes en  secretaría,  porque  creo 
que  uno  de  los  derechos  primordiales 
que  tiene  cada  diputado  para  fundar  su 
voto  es  estudiar  el  asunto. 

Iba  á  decir  que  la  comisión,  al  inves- 
tigar legalmente  el  hecho  imputado  al 
juez  doctor  Gallegos,  se  ha  encontrado 
con  estos  dos  artículos  del  código  civil, 
1109  y  1112,  perfectamente  pertinentes, 
que  califican  este  hecho  entre  aquellos 
que,  no  siendo  delitos,  pueden  ocasionar 
daños  á  las  partes.  Se  encontró  con  que 
el  daño  material  ha  sido  reparado.  En- 
tonces no  ha  tenido  verdaderamente  ob- 
jeto la  acusación,  á  juicio  de  la  comisión, 
puesto  que  no  se  consideraba  como  una 
falta  grave,  ni  menos  como  un  delito,  el 
criterio  con  que  el  juez  había  procedido. 

El  abogado  de  la  parte  acusada  con- 
signaba esta  manifestación  honrosa  para 
el  juez.  Decía:  sabiendo  que  ha  sido 
acusado  el  juez  por  este  asunto,  en  ma- 
nera alguna  reconozco  que  pueda  haber 
habido  un  interés  ni  un  propósito  dañi- 
no para  la  otra  parte.  Vengo  á  consig- 
nar este  hecho  como  pudo  haberlo  he- 
cho un  pariente  ó  un  amigo. 

Así  es  que  la  comisión  entendía  que 
una  vez  reparado  el  daño  material  cau- 
sado por  el  juez,  había  concluido  su 
misión. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res para  que  se  reserve  la  discusión  de 
este  asunto  para  la  orden  del  día,  que- 
dando entretanto  en  secretaría  á  dispo- 
sición de  los  señores  diputados. 

— Aftrtnatíva. 

—Al  darse  lectura  al  dtispacho  de  la 
romUiÓQ  de  presupuesto  á  que  se  re* 
fiere  \a  moción  de  preferencia  del  se- 
ñor diputado  Gigena,  dice  el 

Sr.  Presidente— Habiéndose  retira- 
do á  antesalas  algunos  señores  diputa- 
dos, invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

—Asi  se  h  ice,  siendo  las  5  y  í»  p-  ni. 


Jiúm.  48 
CONTINUACIÓN  DE  LA  25»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1902 


PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  —  Asuntos  entrados.— Mensaje  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suplomentirio  al 
ministerio  de  guerra  por  la  suma  de  pesos  139.962,91  moneda  nacional.— Mociones  de  preferen' 
cia.— Se  resuelve  suspender  hasta  la  sesión  del  lunes  próximo  la  consideración  de  todos  los 
asuntos  que  importen  gastos  y  no  tengan  recursos  arbitrados  para  ronsiderarlos  con  la  presencia 
del  señor  ministro  de  hacienda.— Se  concede  licencia  al  señor  diputado  Silva  para  faltar  á  las 
sesiones  durante  un  mes.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  justicia  en 
el  proyecto  de  los  señores  diputados  Gouchon  y  Argerich  sobre  reformas  á  la  administración  de 
justicia  ordinaria  de  la  capit'il.  (Se  aplaza).— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras 
públicas  en  la  propuesta  del  señor  Saturnino  J.  Unzué,  para  la  construcción  y  explotación  de  un 
puerto  comercial  en  el  paraje  conocido  por  Puerto  Abrigo  ó  Ñandubayzal,  sobre  el  rio  Uruguay. 


DIPUTADOS  PRESANTES 

Acuña,  Aldao,  Amonedo,  Argerich,  Astrada,  Avella- 
neda, Baluguer,  Balestra,  del  Barco.  Barraquero,  Ba- 
rraza,  Barroetaveña,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bus  tañante,  Cap.levila,  Carbó,  Caries,  Carroño, 
Castro,  Centeno,  Cernadas,  Coronado,  Dantas,  Dema- 
ría,  Echegaray,  Fonrouge,  Fonseca,  Garzón,  Gigona, 
Gómez,  Gouchon,  Helguera,  Lacasa,  Lagos,  Leguiza- 
món  (G.),  Lourcyro,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Mar- 
tínez (J.).  Martínez  (J.  A.),  Martínez  Rufino,  Mujíca, 
Naón,  Olivera,  Orma,  Oroño,  Ovejero.  Parcra,  Pcñ.i,  Pé- 
rez (B.  E.),  Péret  (E.  S.),  Pinedo,  Rivas,  Robert,  Rol- 
dan, Romero  (G.I.),  Romero  (J.),  Rosas,  S;ilas,  Sar- 
miento, Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sivilat  Fernández, 
Silva,  Soldati,  Tisscra,  Toríno,  Torres,  Várela,  Várela 
Ortiz,  Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vivan- 
co  (P.),  Vivanco  (R.  S.) 

CON  LICENCIA 
Casares,  Lacavera,  Posse,  Ugarriza,  Uriburu. 

CON  AVISO 

Alfonso,  Argañaraz,  Benedit,  Bores,  Campos,  Caste- 
llanos, Comaleras,  Contte,  Cordero,  Domínguez,  Ferra- 
ri, Galiano,  GalUno,  González  Bonorino,  Guevara,  Iríon- 
do,  Laf&rrere,  Leguizamón  (L.),  Loveyra,  Martínez  (J. 
£.),  Olmos,  Padilla,  Pal;<cio,  Parera  Denis,  Quintana, 
ürquíza,  Vedia,  Yofre,  Zavalla. 


—En  Buenos  Aires,  á  19  de  septiem- 
bre de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  señores  diputados  arriba  ano* 
tados,  el  señor  presidente  declara  re- 
abierta la  sesión,  á  las  3  y  35  p.  m. 


ASUNTOS   ENTRADOS 


COMUNICACIONES     OFICIALES 


Buenos  Aires,  septiembre  17  de    190& 

Át  señor  prttidwnU  d0  la    honoraU*  cámara  dt  diputadoi  dé 
la  nación 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  acusar  recibo 
al  señor  presidente  de  su  nota  íccha  10  dd  actual,  en 
la  que  se  sirve  transcribir  la  minuta  de  comunicación 
que  esa  honorable  cámara  ha  sancionado,  relativa  al 
cumplimiento  de  la  ley  número  3515,  que  ordena  la 
erección  de  ei»tatuas  á  don  Beruardino  Rivadavia,  don 
Mariano  Moreno  y  almirante  Brown  en  plazas  de  esta 
capital. 

Interpretando  los  móviles  patrióticos  que  han  moti- 
vailo  esta  minuta,  el  poder  ejecutivo  se  dirigirá  á  las 
comisiones  nombradas  por  decreto  de  20  de  mayo  del 
año  189Ü,  á  fin  de  que  den  cuenta  de  su  cometido,  y 
según  los  resultados  que  se  obtenean,  dictará  las  me- 
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didas  del  caso,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  la 
referida  ley. 
Dios  guardfí  al  senur  presidente. 

JULIO   A.  ROCA. 
J.  V.  González. 


Sp.  Presidente— Se  desiínará  al  ar- 
chivo, si  algún  señor  diputado  no  pide 
que  quede  en  la  secretaría. 

—Asentimiento. 

Buenos  Aires,  septiembre  17  de  190(i- 
A  ia  honarabU  cámara  d$  diputadoi  de  la  nación. 

En  contestación  á  la  minuta  sancionada  por  esa  bo* 
norable  cámara  con  í^cba  15  'leí  presente,  solicitando 
del  poder  ejecutivo  informes  sobre  la  exactitud  de  los 
hechos  enuni-i-ulus  en  el  telegrama  que  pntdicó  el 
diario  La  Nación^  relativo  á  las  palabras  pronunciadas 
por  el  obispo  ile  Cuyo,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á  vuestra  bonorabili  lad  que  el  poder  ejecutivo  requi- 
rió inme^liataniente  del  señor  arzobispo  de  Buenos  Ai* 
res  los  informes  del  caso. 

Acompaño  en  copia  á  vuestra  honorabilidaij  el  tele- 
grama trasmitido  por  el  expri'sa<lo  prelado  en  res- 
puesta al  requirimiento  del  poder  ejecutivo,  así  como 
también  otro  del  señor  gobernador  tle  la  provincia  de 
Salta  referente  á  e»te  mismo  asunto. 

Por  ellos  poilrá  constatar  vuestra  honorabilidad  la 
conformidad  de  opiniones  de  los  respectivos  liruiaotes 
sobre  el  alcance  de  las  palabras  pronunciadas  por  el 
obispo  Benavente  y  la  apreciación  que  el  reverendo 
señor  arzobispo  hace  expresamente  de  la  noticia  que 
motivó  la  minuta  de  esa  honorable  cámara. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Luis  M.  Daago. 

Salta,  septiond)re  17  de  19U2. 

JÍMéUntttimo  señor  minieiro  de  relacionen  exteriore»  y  culto. 

(Oftcial.-Urgeute). 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  telegrama  de  Y.  E. 
sobre  las  noticias  consabidas.— Tanto  el  infrascrip- 
to como  los  demás  obispos  y  particulares  caracteri- 
zados á  quienes  be  consultado,  las  encuentran  exa- 
geradas y  difíciles  de  darles,  así  aisladas,  el  valor  qae 
tienen,  en  todo  el  discurso,  como  verá  vuestra  hono- 
rabilidad cuando  se  publique  junto  con  los  demás. 
Una  garantía  de  esto  es  también  el  carácter  serio  y 
comeilido  del  señor  obispo  de  San  Juan,  que  en  los 
treinta  y  cuatro  años  que  ha  recorrido  todos  los  pul- 
pitos de  la  República  jamás  ha  fdtado  al  debido  res- 
peto á  los  poderes  públicos. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Mariano  Antonio,  arzobispo  de  Buenos  Aires. 
Es  copia.— (7.  Miranda  Naón,  subsecretario. 

{Al  archivo). 

A  la  honorable  cámara  de  diputados  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitar  de 
vuestra  honorabilidad  l.t  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley,  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministe- 
rio de  guerra  para  el  pago  de  créditos  que  han  queda- 
do pendientes  por  pasajes,  fletes,  haberes,  rancho  y 
varios  gastos  correspondientes  á  los  años  1893  á  1900, 
que  se  detallan  en  la  relación  agregada,  que  sin  em- 


bargo de  estar  debidamente  reconocidos  y  liquidados, 
no  es  posible  decretar  su   pago  por    corresponder  á 
ejcr  icios  vencidos. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Pablo  Ricchchi. 

proyecto  dk  ley 

i£l  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  Ábrele  un  crédito  supIemenUrio  al  mi- 
nisterio de  guerra  por  la  suma  de  ciento  treinta  y 
nueve  mil  novecientos  sesenta  y  dos  pesos  noventa  y 
un  centavos  moneda  nacional  ($  139.961,91  ™/n)  para  el 
pago  de  los  siguientes  créditos  por  pasajes,  fletes  ha- 
beres, rancho  y  otros  gastos  correspondientes  á  ejer- 
cicios vencidos. 

Art  2.*^  Este  gasto  se  imputará.... 
Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

JULIO  A.  ROCA. 
Pablo  Rigcheri. 

{A  la  eomieión  auxiUnr  de  pretuptiesto). 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  definiti- 
va del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  abrienílo  un  cré- 
dito al  departamento  de  justicia  é  instiiicción  pública 
por  pesos  ¿0.947,26  moneda  nacional.— (l/orcMw). 

PETICIONES    PARTICULARES 

—José  W.  Espitidola  acusa  al  juez  doctor  Luis  Ponre 
y  Gómez  de  abuso  de  autoridad.— (A  i»  comteión  de  imeet- 
tigacion  judicial), 

— Lastenia  Milburg  solicita  aumento  ile  la  pensión 
civil  de  actualmente  goza.— (A  la  comisión  de  petteúmn). 

—El  teniente  coronel  Baldomero  Lugones  reclama  se 
le  abonen  sueldos  atrasadlos. — (A  la  oomi»tom  de  yu»m) 

MOCIONES  DE  PREFERENCIA 

HVm  Martínez  (J.  A..)— Pido  la  pa- 
labra. 

Yo  no  he  hecho  ni  he  apoyado  hasta 
ahora  ninguna  moción  de  preferencia 
respecto  á  pensiones;  pero  hay  una  que 
creo  que  importa  un  acto  de  estricta 
justicia. 

Está  despachada  por  la  comisión  res- 
pectiva. Me  refiero  á  la  pensión  al  se- 
ñor Casimiro  Prieto  Valdez,  un  inválido 
de  las  letras  y  un  servidor  del  país,  que 
se  ha  inutilizado  precisamente  traba- 
jando en  una  de  las  tareas  más  ingra- 
tas, que  es  la  estadística. 

Pido  á  la  cámara  que  apoye  la  mo- 
ción de  preferencia  que  hago  para  que 
sea  tratada  si  es  posible  en  esta  mis- 
ma sesión. 

—Apoyado. 

8r,  Vfctorfca— Pido  la  palabra. 
Voy  á  hacer  moción    de    preferencia 
para  otro  despacho  de  la    comisión  de 
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peticiones  en  favor  de  los  hijos  meno- 
res del  antiguo  comisario  don  Pedro 
Casas.  Estos  niños  están  en  la  más 
completa  orfandad  y  pobreza.  El  señor 
Casas  fué  un  servidor  antiguo  del  país, 
y  de  cuyos  buenos  servicios  puedo 
dar  fe. 

Es  esto  lo  que  me  mueve  á  hacer  esta 
moción. 

—Apoyado. 

Sr.  Rolda  o— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  con  el  mayor  gusto  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, pidiéndole  que  la  haga  extensiva 
al  despacho  que  se  encuentra  en  la  or- 
den del  dfa  número  19  bajo  el  núme- 
ro 6  y  en  el  número  28  bajo  el  núme- 
ro 5,  que  acuerda  pensión  á  las  señoras 
Julia  Gaché  de  Eguía  é  Isabel  Olivares 
de  Rodríguez. 

— Aptiyailo. 

Sr.  BoUfnl— Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  otro  pedido  á  fin  de 
que  se  trate  con  preferencia,  después 
de  las  mociones  que  se  han  hecho,  en 
ese  sentido:  la  solicitud  que  ha  sido 
presentada  por  la  señora  Irene  B.  de 
Castillo,  viuda  de  don  Ramón  Castillo, 
que  solicita  pensión.  Esa  solicitud  ha 
sido  despachada  favorablemente  por  la 
comisión. 

El  señor  Castillo  ha  sido  empleado 
de  policía  durante  muchos  años,  como 
así  en  las  obras  de  salubridad  y  en  otras 
reparticiones  públicas. 

Hago  moción  en  el  sentido  que  he 
indicado. 

-  Apoyado. 

Sr.  Preuldente— Se  continuará  dan- 
do cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


DESPACHO  DE  LAS   COMfSIONES 

— Líi  comisión  de  presupuesto  se  expide  en  la  solici- 
tud de  los  señores  Gardella  y  Cía.,  concesionarios  de 
un  puerto  en  Quequén  Grande. 

—La  de  marina,  en  las  solicitudes  de  l.is  señoras  €• 
R.  de  Wright  é  Isabel  C  de  Rivadavia. 

—La  de  peticiones,  en 'el  proyecto  acordando  pensión 
al  señor  José  Gui>lo,  á  la  señora  Moreno  de  Linch, 
en  lasolicíiud  del  señor  Belisario  Roldan  y  en  la  de  la 
señora  Genoveva  Luna  de  Menéndez. 


MOCIONES   DE  PREFERENCIA 

Hr.  Avellaneda  (M.   M.)^Pido  la 
palabra. 

Se  acaba  de  dar    cuenta   del    despa- 


cho concediendo  pensión  á  la  señora 
madre  de  la  señorita  Angela  C.  Menén- 
dez, cuyos  servicios  á  la  instrucción 
pública  son  bien   conocidos  de  todos. 

Pido  á  la  cámara  quiera  votarle  pre- 
ferencia en  el  orden  de  las  ya  acor- 
dadas 

—Apoyado. 

8r.  C'üpdevlla — Pido  la  palabra. 

P;ira  hacer  también  una  moción  de 
preferencia,  en  el  orden  de  las  ya  acor- 
dadas, en  favor  de  un  despacho  de  la 
comisión  de  peticiones  sobre  pensión  á 
la  pobre  madre  de  un  antiguo  emplea- 
do de  policía,  el  excomisario  Zunini, 
que  está  en  una  situación  muy  pre- 
caria. 

—Apoyado. 

Hr.  Várela   (II.)— Pido   la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  de  preferencia 
para  un  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  concediendo  á  la  em- 
presa del  tranvía  de  Lacroze  el  de- 
recho de  prolongar  sus  vías  del  Salto 
á  Rojas. 

Estíi  es  la  única  empresa  ferroviaria 
con  capitales  argentinos,  y  creo  que 
merece  una  pronta  sanción  ese  despa- 
cho, que,  por  otra  parte,  interesa  á  aque- 
llas localidades  fundamentalmente. 

—Apoyado. 

Hr.  Soldatf — Pido  la  palabra. 

Entre  las  pensiones  despachadas  por 
la  comisión  respectiva  y  que  figuran  en 
la  orden  del  día,  existen  varias  que  no 
han  tenido  la  suerte  de  ser  objeto  de 
una  moción  de  preferencia.  Yo  no  veo 
por  qué  no  serían  tratadas,  siendo  tan 
justas  como  las  que  han  merecido  aque- 
lla sanción.  Se  trata  de  familias  perte- 
necientes á  muy  buenos  servidores  del 
país,  tan  abundantes  en  necesidades  co- 
mo escasas  de  recursos,  y  yo  no  veo 
por  qué  serían  postergadas,  si  no  es 
porque   no   tienen  quien  las   recuerde. 

Yo  invoco  la  justicia  en  su  nombre, 
y  pido  que  se  traten  inmediatamente, 
después  de  considerados  los  asuntos 
que  han  merecido  moción  de  preferen- 
cia. 

—Apoyado. 

Sr.  Na6n— Pido  la  palabra. 

Entre  los  despachos  de  la  comisión 
de  peticiones  se  encuentra  un  proyecto 
acordando  pensión  á  don  José  Guido. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas;    y    hago  esta  moción  por  la  si- 
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tuación  excepcional  en  que  se  encuentra 
este  señor,  que  es  conocida  de  todos  los 
señores  diputados. 

— Apoyaíio. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar 
las  mociones  por  su  orden. 

—Se  aprueban  las  mociones  formu- 
ladas por  los  señores  diputados  Marti- 
nc«,  Victorica,  Roldan,  Avellaneda  y 
Capdevila. 

—Al  ponerse  á  votación  la  moción 
del  señor  diputado  Várela  (H.),  para 
tratar  con  preferencia  el  despacho  so- 
bre prolongación  del  tranvía  Lacroze 
del  Salto  á  Rojas»  dice  el 

Sr.  Segfufi— Pido  la  palabra. 

Este  asunto  tiene  moción  de  prefe- 
rencia anterior. 

En  estas  preferencias  que  estamos 
sancionando  dejamos  las  preferencias 
de  antes.  Por  eso  sería  conveniente  que 
el  señor  secretario  nos  diera  la  lista  de 
esas  preferencias,  para  no  incurrir  en 
estas  repeticiones. 

Ht.  Várela  Optlz— Algo  más:  la 
cámara  está  tratando  un  asunto  en  par- 
ticular, y  ese  asunto  está  interrumpido 
por  las  mociones  de  preferencia. 

Sr»  Presidente— Yo  entiendo  que 
la  preferencia  acordada  es  para  un  ra- 
mal del  tranvía  á  San  Justo. 

Sr,  Segfoí—  Parja  este  asunto  se  hizo 
también  moción  de  preferencia  hace 
cuatro  ó  cinco  sesiones. 

Sr.  Lacasa— Mejor  es  ratificarla. 

Sr.  Seg^uf— No  tengo  inconveniente. 

Pero,  ¿esta  va  á  venir  á  quedar  des- 
pués de  todas  las  preferencias  anterio- 
res? 

Sr.  Presidente— En  el  orden  esta- 
blecido. 

—Si»  vota  la  moción  d»»  prí^feroncia 
y  f*s  aproitada. 

— S«?  aprueba  la  moción  le  preferen- 
cia del  señor  diputado  Soldati  para 
todas  las  pt^nsíoncs  que  tenj^an  tlespa- 
cho  de  comisión. 

—Al  ir  á  votarse  la  moción  de  pre- 
ferencia del  Ncfior  dipntaílo  Naón  en  el 
despacho  acordando  pensión  al  señor 
Guido,  iWcc  el 

SITUACIÓN   DEL   TESORO 

Sr.  Vareta  Ortise- Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  fin  de  que  con- 
curra el  señor  ministro  de  hacienda, 
mientras  la  honorable  cámara  delibera 
sobre  todas  las  mociones  de  preferen- 
cia en    favor    de    pensiones  graciables 


y  subsidios  pecuniarios,  á  fin  de  que 
pueda  hacer  saber  á  la  honorable  cá- 
mara y  al  país  si  éste  se  encuentra  en 
situación  de  hacer  favores,  por  cuanto 
haya  podido  mejorar  la  situación  eco- 
nómica de  1^  nación  después  que  el  po- 
der ejecutivo  confeccionó  el  presupuesto 
para  el  año  próximo. 

He  dicho. 

Sr.  Pre«ldeiite — Se  votará  primero 
la  moción  del  señor  diputado  Naón. 

Sr.  Várela  Ortiz— La  moción  que 
he  hecho  es  previa  á  todas.  Así  es  que 
si  fuera  apoyada.    . 

Varios  seAoren  di  potad  os— Apo- 
yada. 

Sr.  Presidente— No  hay  inconve- 
niente en  votarla  después  de  la  moción 
del  señor  diputado  Naón. 

Sr.  Várela  OrtIz— Es    indiferente. 

Sr.  PreMidt'fite— Se  va  á  votar  la 
moción  de  preferencia. 

Sr.  Naón— Mi  moción  era  para  que 
se  trate  sobre  tabl.is  el  despacho  de  la 
comisión. 

—Se  vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  para  que  venga  el  señor 
ministro  á  este  recinto  á  manifestamos 
si  el  estado  está  ó  nó  en  condiciones 
de  pagar  pensiones,  como  la  de  unas 
señoritas  de  Duran,  nietas  de  un  gue- 
rrero de  la  independencia,  que  se  refiere 
á  treinta  pesos  mensuales,  cuando  no 
ha  sido  llamado  al  votar  subsidios  de 
203.000  pesos. 

Nr.  Viirela  OrtIz— ¡Qué  mal  ha  he- 
cho el  señor  diputado  en  no  pedir  que 
se  le  llamara! 

Sr.  Lacasa— Es  que  no  lo  necesi- 
tamos, porque  el  criterio  de  los  señores 
diputados  es  bastante  ilustrado  sobre 
estos  asuntos  para  no  hacer  necesaria 
la  venida  del  señor  ministro. 

Sr.  Várela  OrtIz— Pido  la  pala- 
bra. 

Es  claro  que  yo  no  he  hecho  mi  mo- 
ción sobre  la  base  de  un  sentimentalis- 
mo consistente  en  treinta  pesos  á  darse 
á  una  señorita  de  Duran. 

Sr.  Lacasa— No  es  sentimentalismo: 
es  la  realidad  de  las  cosas. 

Sr.  Varóla  OrtIz— Si  la  realidad  de 
las  cosas  se  parara  en  los  treinta  pesos 
para  la  señorita  de  Duran,  retiraría  mi 
moción.  Pero,  jnó!  Es  que  se  trata  de 
una  serie  tal  de  pensiones  y  gastos  gra- 
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ciables  que  la  honorable  cámara  está 
votando,  que  hace  imposible  continuar 
en  esta  forma  sin  que  el  poder  ejecuti- 
vo comparta  con  la  cámara  la  responsa- 
bilidad ante  el  país,  diciéndonos  si  en 
efecto  cree  que  el  tesoro  puede  soportar 
por  más  tiempo  esos  gastos,  cuando  las 
rentas  están  disminuyendo  en  veinte  mi- 
llones al  año,  y  tendremos  un  déficit  de 
más  de  veinte  millones  para  el  año  pró- 
ximo. 

Si  estas  consideraciones  de  orden  ge- 
neral no  bastan  para  el  señor  diputado, 
no  sé  cuáles  serán  suficientes. 

La  cámara  resolverá. 

HTm  Liacafia — Pido  la  palabra. 

ür.  PreMidente — Sólo  para  una  rec- 
tificación, porque  se  trata  de  una  mo- 
ción de  orden. 

Hr.  La  cana — Para  una  rectificación. 

Sp.  Presidente— Muy  breve. 

Sr.  liaca»a— Sí,  muy  breve. 

Para  manifestar  al  señor  diputado  que 
me  extraña  mucho  que  espere  luces  del 
señor  ministro  de  hacienda  para  tratar 
estos  asuntos. 

Sr.  Várela  Ortlz — Luces,  no  espe- 
ro ningunas. 

Ür.  Lacada— Si  el  ministro  no  tiene 
nada  que  hacer.  Él  ha  manifestado  su 
opinión  al  respecto,  y  me  parece  que 
no  necesitamos  de  que  la  repita. 

Sr.  Várela  Ortiz — ¿Quién  ha  ma- 
nifestado opiniones?  ¿El  señor  minis- 
tro? 

Hvm  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal para  que  todas  las  solicitudes  de 
pensión  que  tienen  moción  de  preferen- 
cia sean  tratadas  con  asistencia  del  se- 
ñor ministro  de  hacienda. 

Un  Neñor  diputado — En  la  próxi- 
ma sesión. 

fcir.  Várela  OrtIz — Suspender  la 
consideración  de  todos  los  asuntos  que 
importen  gastos  sin  arbitrar  recursos 
hasta  la  sesión  próxima  y  que  se  deli- 
bere con  presencia  del  señor  ministro 
de  hacienda. 

Nr.  Cnrbó— Pido  la  palabra. 

Para  decir  que  en  esa  forma  no  es 
posible  votar  la  moción.  Pero  yo  esta- 
ría muy  de  acuerdo,  y  lo  acompañaría  al 
señor  diputado,  si  la  modificara  en  este 
sentido:  que  venga  el  señor  ministro  á 
la  próxima  sesión  á  fin  de  que  mani- 
fieste si  está  el  estado  en  condiciones 
ó  nó  hacer  estas  gracias;  nó  para 
que  esté  presente  durante  la  delibera- 
ción. 

Hr.  Várela  OrtIz— Es  ima  manera 
de   decir.    Que  el   señor   ministro  esté 


presente  mientras  se  delibera,  es  con  el 
objeto  de  que  dé  su  opinión  sobre  el 
particular,  continuándose  la  considera- 
ción de  los  asuntos  sin  su  presencia. 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
ta lo  por  la  capital  con  la  modifica- 
ción indicada  por  e\  señor  diputado 
Garbo,  y  es  aceptada. 

JUSTICIA  ORDINARIA  DE  LA  CAPITAL 

Sr.  Secretarlo  Ovando — La  hono- 
rable cámara,  en  la  sesión  anterior,  al 
darse  cuenta  del  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  sobre  exoneración 
de  derechos  á  la  compañía  de  ferroca- 
rriles industriales  de  la  provincia  de 
San  Juan,  resolvió  tratarlo  inmediata- 
mente, al  mismo  tiempo  que  otros  dos 
«suntos  análogos  á  que  hicieron  refe- 
rencia los  señores  diputados  Várela  Or- 
tiz y  Carbó,  respectivamente. 

8r.  Gouchon — Pido  la  palabra. 

Sería  conveniente  que  la  honorable 
cámara,  antes  de  entrar  á  tratar  este 
asunto,  concluyera  aquel  que  tenía  á  su 
consideración  y  del  cual  sólo  faltan  tres 
artículos. 

Hay  un  poco  de  incorrección  parla- 
meniaria  con  este  procedimiento  de  de- 
jar interrumpidos  los  asuntos  sin  un  mo- 
tivo plausible. 

Yo  pediría  á  la  benevolencia  de  la 
cámara  dedicara  cinco  minutos  para 
terminar  este  asunto. 

Sr«  Castro— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  en  la  sesión  an- 
terior sancionó  que  se  ocuparía  exclu- 
sivamente de  los  proyectos  de  puertos 
con  exclusión  de  todo  otro  asunto.  Re- 
curriría á  la  versión  taquigráfica,  si  hu- 
biera alguna  duda  al  respecto. 

De  manera  que  no  puede  tratarse 
ningún  otro  asunto,  desde  que  la  cáma- 
ra ha  resuelto  ocuparse  de  aquellos, 
con  exclusión  de  todo  otro. 

l^r.  Secretarlo  Ovando  —  La  se- 
cretaría tomó  nota  de  la  moción,  pero 
en  el  sentido  de  que  fuera  la  sesión  si- 
guiente. 

Sr.  Goachon — Cuando  se  votó  esa 
moción  lo  fué  en  la  inteligencia  de  que 
inmediatamente  de  votada  no  iba  á 
quedar  sin  número  la  cámara;  se  calcu- 
laba que  iba  á  trabajar  como  de  ordi- 
nario y  nadie  presumió  que  iba  á  que- 
dar interrumpida  la  sanción  del  proyec- 
to en  debate. 

HVm  Argerlch  —  Son  artículos  de 
forma.   # 

Sr.  La§^os— A  más  del  asunto  á  que 
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se  ha  hecho  referencia,  hay  otro  pen- 
diente. Me  refiero  á  un  proyecto  venido 
en  revisión  del  honorable  senado,  con 
informe,  creo,  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  sobre  devolución  de  un  depó- 
sito al  señor  Ignacio  Sánchez. 

HVm  Varóla  Ortiz— ¿Existe  moción 
de  preferencia  para  ese  asunto? 

Sr.  Liados— Hay  informe;  se  ha  tra- 
tado ya  aquí,  en  la  cámara. 

Ht.  Gouchon — Ya  se  hubiera  san- 
cionado el  proyecto,  si  no  hubiéramos 
perdido  tiempo. 

HVm  Lagos— El  proyecto  á  que  me 
refiero  no  se  votó  por  falta  de  número. 

Hr.  Preüldente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Gouchon. 

Hi*.  Lacasa — Pido  la  palabra. 

Yo  me  voy  á  oponer  á  que  se  trate 
este  asunto,  señor  presidente,  y  á  mi 
vez,  voy  á  hacer  moción  de  orden  para 
que  se  aplace  hasta  las  sesiones  del 
año  entrante. 

Las  razones  que  pesan  en  mi  espíritu 
son  las  mismas  que  aduje  el  otro  día 
para  oporme  á  la  creación  de  los  pues- 
tos  que  en  esa  ley  se  creaban. 

No  hubiera  hecho  esta  moción,  señor 
presidente,  por  mi  sola  opinión,  si  va- 
rios señores  diputadoj  no  me  hubieran 
indicado  que  realmente  no  había  objeto 
de  resolver  inmediatamente  este  asun- 
to, porque  para  el  año  entrante  podría 
considerarse  con  mayores  elementos  de 
juicio  y  también  facilitando  la  cuestión 
económica. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  de 
los  datos  estadísticos  que  he  tenido  oca- 
sión de  verificar,  resulta  que  las  cáma- 
ras de  la  capital,  contrayéndose  á  su 
trabajo,  CH)mo  es  de  su  deber,  pueden, 
perfectamente,  ponerse  al  día  para  el 
año  entrante. 

No  tengo  más  que  agregar,  sino  pedir 
el  aplazamiento  de  este  asunto. 

Sp.  Goachon — Pido  la  palabra. 

La  cuestión  que  promueve  el  señor 
diputado  está  resuelta  ya  por  la  cá- 
mara. 

Sp«  Ijaca<4a — Es  una  moción  de  apla- 
zamiento que  hago. 

^$r*  Goochon  —  Eso  de  que  deba 
dejarse  para  el  año  próximo  su  consi- 
deración á  fin  de  aumentar  los  elemen- 
tas de  juicio,  no  es  aceptable,  porque 
esta  reforma  de  la  justicia  lleva  ya  al- 
gunos años.  Ha  sido  ya  despachada  el 
año  anterior  y  por  la  misma  causa  que 
ahora  se  invoca  ha  quedado  para  este 
año. 

Yo  creo  que  los  señores  diputados 
deben  darse  cuenta  que  ío  relativo  á  la 


administración  de  justicia  no  admite  di- 
laciones. 

Sp.  Castro — Se  está  discutiendo  en 
el  aire.  (Risas).  jSi  no  hay  ningún  asun- 
to que  tratar!  La  cámara  debe  ser  con- 
secuente con  su  anterior  resolución. 

Sp.  Presidente— Hay  una  moción 
de  orden,  que  es  la  que  se  está  tratan- 
do, sobre  aplazamiento    de  este  asunto. 

Sr.  Goochon— Me  parece  que  no  ed 
el  caso  de  postergar  la  resolución  de 
este  asunto. 

El  señor  diputado  sabe,  como  lo  saben 
todos,  que  la  justicia  argentina  es  mo- 
tivo de  severas  críticas  en  el  exterior. 
La  prensa  inglesa  se  ocupa  seriamente 
de  ella  y  no  hay  un  solo  diputado  que 
no  sepa  el  estado  en  que  se  encuentra 
nuestra  justicia  de  menor  cuantía.  Nó 
se  concibe  que  precisamente  los  asuntos 
de  verdadero  y  fundamental  interés  pú- 
blico no  merezcan  la  atención  debida,  y 
que  se  pase,  generalmente,  las  sesiones 
del  año  ocupándose  de  asuntos  de  inte- 
rés muy  dudoso  para  la  generalidad. 

La  reforma  de  la  justicia  es  esencial, 
fundamental,  señor  presidente,  y  una  de 
las  principales  preocupaciones  que  de- 
ben tener  los  poderes  públicos. 

En  un  país  puede  haber  todas  las  for- 
mas de  gobierno  imaginables:  el  despo- 
tismo, el  absolutismo,  todo  lo  que  se 
quiera;  pero,  en  un  país  en  donde  falte 
la  justicia,  íalta  todo  lo  que  constituye 
la  característica  de  un  pueblo  civifi- 
zado. 

Eso  es  lo  que  reclamamos  los  repre- 
sentantes de  la  capital.  Me  parece  que 
no  hay  derecho  en  condenar  á  la  capi- 
tal de  la  República,  con  una  población 
de  ochocientas  ó  novecientas  mil  almas, 
al  centro  principal  de  comercio  y  de  la 
industria  del  país,  á  tener  una  justicia 
en  el  estado  actual. 

La  de  mayor  cuantía,  imposibilitada 
por  el  cúmulo  de  expedientes  que  tiene 
que  resolver,  y  la  de  menor  cuantía  en 
un  estado  tan  vergonzoso,  que  ningún 
diputado  se  atrevería,  poniendo  la  ma- 
no sobre  su  conciencia,  á  sostenerla  pa- 
ra el  país  bajo  su  responsabilidad. 

Señor  presidente,  ningún  diputado  se 
atrevería  á  tomar  sobre  sí  la  responsa- 
bilidad de  mantener  la  justicia  de  paz 
y  los  alcaldes  en  la  situación  en  que  se 
encuentra  en  la  capital.  Ninguno  ten- 
dría valor  para  hacerlo,  porque  honra- 
damente no  se  puede  hacer. 

HTm  Lacasa— ¡Pero  eso  no  está  en 
discusión! 

HVm  Cifonolion — Sí,  señor! 

Sr,  Liacasa— Ahora  no  se  discute  la 


I 


t 

J 


CONGRESO  NACIONAL 


879 


B^pHtmbrt  19  de  J909 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


25.*  utión  ordinaria. 


justicia  de  paz.  Está  haciendo  un  dis- 
curso inútilmente.  Lo  que  se  discute  es 
el  aplazamiento  del  proyecto. 

Sr.  Gouchon— Y  yo  hablo  en  el 
sentido  de  que  la  cámara  no  puede  de- 
jar de  ocuparse  de  algo  que  es  esencial, 
fundamental,  que  es  una  cuestión  de 
honor  y  de  civilización  para  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  perqué  si  es  necesa- 
rio decirlo  y  mostrar  aquí  todas  las  lla- 
gas que  tiene  la  justicia  de  paz,  se 
hará,  seftor  presidente! 

Sr.  LiacMsa  — Sí,  se  hará   después. 

Sr«  Goochon— Pero  es  que  cada 
uno  de  los  señores  diputados  sabe,  en 
conciencia,  el  estado  en  que  á  este  res- 
pecto nos  encontramos  en  la  capital 
argentina,  y  eso  podemos  evitarlo  con 
un  poco  de  trabajo  y  sin  ningún  gasto 
para  el  estado;  al  contrarío,  con  una 
economía  de  ciento  cincuenta  mil  pesos, 
como  proyectaba  la  comisión,  para  te- 
ner una  justicia  digna,  competente  y 
rápida. 

La  moción  del  señor  diputado  no  pue- 
de ser  votada . . . 

Sr«  Liacana — Sí,  porque  es  una  mo- 
ción de  orden. 

Sr.  Gonchon — ...no  puede  ser  vo 
tada  afirmativamente,   pero    sí    negati- 
vamente. {Bisas), 

Sr.  Apfserich— Pido  la  palabra. 

La  moción  del  señor  diputado  Lacasa 
es  una  moción  habilísima:  ella  tiene  por 
objeto  evitar  que  subsista  la  sanción 
que  ya  la  cámara  ha  producido  en  la 
sesión  anterior.  La  reforma  de  la  justi- 
cia está  hecha  con  lo  que  la  cámara  de 
diputados,  no  obstante  las  elocuentísi- 
mas oposiciones  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  sancionó  en  la  sesión  an- 
terior, y  lo  único  que  falta  es  lo  que 
se  refiere  á  reforma  del  artículo  85  de 
la  ley  de  organización  de  los  tribunales 
de  la  capital  y  el  comuniqúese.  En  rea- 
lidad no  hay  nada  que  se  refiera  á  lo 
fundamental  de  la  reforma  que  no  se 
haya  sancionado  por  la  cámara.  Lo  que 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
quiere  en  el  fondo  es  obtener  una  re- 
consideración por  medio  del  aplaza- 
miento. 

Ht.  l.aca»a— ¡Nó,  señor!  El  señor 
diputado  no  tiene  derecho  de  inter- 
pretar de  ese  modo  mis  intenciones. 
Mis  palabras  han  sido  claras:  yo  he 
dicho  que  muchísimos  diputados,  aun  de 
los  que  han  votado  por  el  proyecto,  me 
han  indicado  que  hay  conveniencia  pa- 
ra el  país  en  que  este  asunto  sea  pos- 
tergado para  el  año  próximo. 

Ht.  Gooohon— Entonces  quiere  de- 


cir que  la  conveniencia  del  país  estriba 
en  que  los  asuntos  judiciales  se  si- 
gan despachando  despacio  por  falta  de 
tiempo! 

Sp.  Lacasa — No,  señor.  Le  puedo 
probar  que  durante  los  meses  de  febre- 
ro y  junio  la  cámara  no  ha  expedido 
una  sola  sentencia. 

Sr.  Gonchon— No  es  exacto. 

Sp.  Ijacana — Voy  á  probarle  que  es 
cierto.  Ya  va  á  ver  el  señor  diputado 
si  yo  vengo  con  afirmaciones  inexactas 
á  la  cámara!  Voy  á  hacer  traer  la  esta- 
dística. 

Sp.  PpeMldente — Se  va  á  votar. 

Sp.  Lacasa—  No  se  puede  votar  has- 
ta que  yo  levante  el  cargo  que  ha  for- 
mulado el  señor  diputado,  porque  yo 
no  acostumbro  á  venir  á  la  cámara  á 
inventar  nada.  Cuando  he  dado  ese  da- 
to es  porque  lo  he  tomado  de  la  es- 
tadística. 

Sp.  Gonchon— La  cámara  de  lo  ci- 
vil ha  dictado  hasta  el  día  de  ayer  297 
sentencias  definitivas. 

Sp.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Lacasa. 

Sp.  Lacasa  —  Estoy  esperando  la 
memoria  de  instrucción  pública  que 
tengo  en  secretaría. 

SPé  Ppesl dente— No  sé  si  la  hono- 
rable cámara  desea  esperar  .  . . 

Sp.  Lacasa — No  se  puede  votar 
hasta  que  yo  presente  el  dato. 

HTm  Lnpo— La  cámara  tiene  el  ma- 
yor respeto  por  la  palabra  del  señor  di- 
putado. 

Sp.  Liacasa— Voy  á  mostrar  la  es- 
tadística impresa  en  la  memoria  del 
ministerio  de  justicia  de  este  año.  El 
señor  diputado  hace  una  afirmación 
contraria  á  la  mía.  Yo  voy  á  presentar 
la  estadística,  para  que  siempre  se  me 
crea.  Y  nadie  ha  de  dudar  de  mí! 

Sr.  Gonchon—iCómo  va  á  tener  la 
estadística  de  este  año!  Es  la  del  año 
pasado. 

Sr.  Lnpo— A  seguir  al  señor  dipu- 
tado Lacasa,  deberíamos  creer  á  él  y 
no  al  seftor  diputado  Gouchon,  porque 
se  trata  de  afirmaciones  contrarias  y 
hay  que  suponer  perfecta  buena  fe  á 
ambos. 

Sr.  Lacasa — Pero  el  señor  diputa- 
do ha  dicho  que  no  es  exacto . . . 

Sp.  Gonchon— Está  equivocado  el 
señor  diputado. 

Sp.  A^p^eplch— -Si  la  afirmación  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  fuera 
exacta,  si  no  faese  equivocada,  sería 
una  razón  de  más  para  que  nos  apre- 
suremos á  corregir  la  situación  actual. 
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Sr«  Liacasa — Que  se  lea  la  estadís- 
tica del  trabajo  de  la  cámara  de  apela- 
ciones en  el  mes  de  febrero,  después 
del  descanso  de  todo  el  mes  de  enero. 
{Risas), 

—Se  lee:  «Movimiento  mensual  de 
causas  de  la  excelentísima  cámara  de 
apelariunes  de  lo  civil  en  1901.  Febre- 
ro- Entradas.  Defínítivas  36;  interlocu 
torias  130  Total  166.  Salidas.  Deñniti- 
vas.  Ninguna...» 

Sr.  Lia  casa — Nada  más. 

Sr.  liopo— ¿De  qué  fecha  es? 

Sr.  Lacaüa— De  1901. 

Sr.  Liopo—- ¡Pero  si  estamos  en  19021 
CRisas). 

Sr.  Liaoasa — A  pesar  de  lo  que  dice 
el  señor  diputado,  pido  que  se  lea  la 
estadística  del  mes  de  junio. 

—Se  lee:  «Junio.  Entradas.  Defíníti- 
vas 31:  int(*rIocutoridS  152.  Salidas. 
Defínítivas.  Nínj^una.--» 

Sr.  Ijacasa — No  necesito  más  datos 
para  probar  que  la  cámara  de  apelacio- 
nes tiene  tiempo  para  trabajar. 

Sp.  Várela  Ortiz — Que  se  lea  el 
impreso  del  señor  diputado  Gouchon. 
(Risas). 

Sr.  Gouchon— No  es  impreso. . .  Es 
la  estadística  hasta  el  día  de  ayer.  La 
cámara  de  apelaciones  ha  despachado 
297  causas  definitivas! 

Sr.  Vlvanco  (R.  S.)'^¿De  cuántos 
años? 

Sr.  Goachon — Podría  traerse  la  es- 
tadística de  cada  uno  de  los  años.  La 
cámara  de  apelaciones  no  dicta  anual- 
mente menos  de  seiscientas  ó  setecien- 
tas sentencias. 

Sr.  Ijacasa — Está  equivocado;  ahí 
están  los  datos. 

Varios  señores  diputados — Que 
se  vote. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Lacasa:  si  se 
aplaza  ó  nó  hasta  el  año  entrante  la 
consideración  de  este  asunto. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Castro— Insisto,  señor  presiden- 
te, en  la  indicación  que  he  hecho. 

UCENCIA 

Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Se  dará  cuenta  previamen- 
te de  un  pedido  de  licencia. 

Señar  pretidenU  dé  la  honorable  cámara  ds  diputadoM: 
Ruego  al  señor  presif lente  quiera  dignarse  recabar 


de  la  honorable  cámara  el  permiso  necesario  para 
faltar  á  sus  sesiones  durante  un  mes,  por  tener  que 
ausentarme  de  esta  capital. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  mayor  considera- 
ción. 

Juan  J.  Silva. 

Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se  acuerda  la  licencia    solicitada, 
con  goce  de  dieta. 

MOCIONES 

Sr.  Presidente— -¿El  señor  diputa- 
do Castro  insiste  en  que  la  honorable 
cámara  vote  si  se  debe  tratar  primero 
el  asunto  reclamado  por  el  señor  dipu- 
tado Gouchon  ó  las  preferencias  acor- 
dadas en  la  sesión  anterior? 

Sr.  Pérez  (B.  E.)— Yo  creo  que 
puede  votarse  después  de  esas  prefe- 
rencias, porque  voy  á  hacer  moción  pa- 
ra que  se  invite  al  señor  ministro  de 
obras  públicas  á  fin  de  que  asista  á  la 
discusión  del  proyecto  de  puerto  en  En- 
tre Ríos. 

Sr.  Castro — No  insisto. 

Sr.  Presidente— Entonces  se  votará 
primero,  para  poder  llamar  al  señor  mi- 
nistro con  tiempo,  la  moción  del  señor 
diputado  por  Entre  Ríos. 

Sr.  Péreaí  (B.  E.)— Hago  presente 
que  no  conozco  la  versión  taquigráfica; 
pero  me  parece  haber  oído  al  señor  di- 
putado Castro  que  hacía  moción  para 
que  se  tratara  este  asunto  en  la  sesión 
próxima. 

Varios  señores  diputados — Pa- 
ra hoy. 

Sr.  Pérez  (B.  E.)— Tenga  la  bondad 
el  señor  secretario  de  leer  la  moción 
del  señor  diputado  Castro. 

Sr.  Secretario  Ovando—En  la 
sesión  de  anteayer  el  señor  diputado 
Castro  dijo:    para    la   sesión    siguiente. 

Sr.  Pérez  <B.  E.)-¿Y  en  qué  sesión 
estamos? 

Sr.  Secretario  Ovando—  En  la  si- 
guiente. CRisas). 

Sr.  Pérez  (B.  E.)  -  ¡Nó!  Estamoi 
en  la  misma. 

Sr.  Presidente — Estamos  en  la  mis- 
ma sesión,  en  cuarto  intermedio;  pero 
en  diferente  día. 

Sr.  Pérez  (B.  E.)— No  importa:  es- 
tamos en  la  misma  sesión. 

Entonces  hago  moción  para  que  se 
invite  al  señor  ministro  de  obras  públi- 
cas para  que  concurra  á  la  sesión  del 
lunes,  en  que  se  tratarán  estos  asuntos. 

—Apoyado. 
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HTm  Vfvanco  (R.  S.) — Esto  impor- 
ta una  reconsideración,  porque  la  sesión 
del  lunes  está  destinada  para  tratar  la 
ley  electoral. 

Sr«  Presidente — Es  una  moción  de 
orden. 

¿El  señor  diputado  Castro  insiste  en 
su  moción? 

Sr.  Cantro— Insisto  ahora,  dado  el 
expediente  dilatorio  que  se  emplea. 

Mi  moción  fué  para  que  se  tratara  el 
asunto  de  los  puertos  de  Entre  Ríos  con 
exclusión  de  todo  otro  asunto. 

Sr«  Pérez  (B.  E.)— Después  de  tra- 
tarse estos  otros  asuntos.  He  pedido  que 
se  dé  lectura  de  la  versión  taquigráfica, 
señor  presidente. 

Sr«  Presidente  —  La  he  mandado 
traer. 

Ht.  Salas- Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido,  señor  presidente, 
que  quedan  con  preferencias  concedi- 
das por  la  cámara  con  anterioridad  á  la 
que  invoca  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  algunos  asuntos  que  no  han 
sido  tomados  aún  en  consideración. 

Entre  otros,  hay  uno  que  corres- 
ponde por  turno  sea  considerado  por 
la  honorable  cámara  inmediatamente 
después  del  asunto  de  la  justicia  que  va 
á  discutirse. 

Media  además  una  circunstancia  es- 
pecial para  que  sea  tratado  cuanto  an- 
tes por  la  honorable  cámara,  y  es  que 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión se  halla  indispuesto  y  desea  in- 
formar antes  de  retirarse.  {Risas), 

Sr.  Várela  (H.)— Se  está  haciendo 
una  lamentable  confusión  respecto  de 
la  moción  que  hizo  el  señor  diputado 
Castro  en  la  sesión  anterior,  sin  embar- 
go de  que  fué  clara  y  terminante.  Se- 
gún ella  el  asunto  de  los  puertos  en 
Entre  Ríos  debe  tratarse  en  la  sesión 
de  hoy,  antes  que  ningún  otro  asunto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la 
versión  taquigráfica. 

8r.  Secretario  Ovando — {Leyen- 
do)—*Que  sea  el  primer  asunto  que  se 
trate  en  la  primera  sesión,  con  exclu- 
sión de  todo  otro.» 

Sr.  Loro— Tendría  razón  el  señor 
diputado  Pérez,  porque  la  sesión  en  que 
se  hizo  esa  moción  no  ha  sido  levanta- 
da, habiéndose  pasado  á  cuarto  interme- 
dio anteayer.  Con  arreglo  al  texto 
literal  de  la  moción,  no  es  el  caso  de 
tratar  el  asunto  hoy  sino  en  la  sesión 
próxima. 

Sr.  Avellaneda  (!ÍI«  1II.)~Y  si  hoy 
no  se  levanta  la  sesión,  quiere  decir  que 
tampoco  podrá  ser  tratado  el  lunes. 


Sr.  Pérez  (B.  E.)— jQue  se  cum- 
pla lo  resuelto  por  la  honorable  cámaral 

Sr.  Várela  Ortiz— Hago  moción 
para  que  la  cámara,  inmediatamente 
después  de  terminar  con  el  asunto  refe- 
rente á  las  cámaras  de  apelaciones,  en- 
tre á  considerar  con  exclusión  de  todo 
otro  asunto  el  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  referente  á  los  puer- 
tos de  Entre  Ríos,  para  lo  cual  se  invi- 
tará al  señor  ministro. 

Sr.  Pérez  (B.  E.>— Si  estuvieran 
impresQS  todos  los  informes  y  antece- 
dentes respecto  de  los  puertos  de  Ñan- 
dubayzal  y  Gualeguaychú. . . 

Sr.  Várela  Ortiz— No  es  esa  la  ra- 
zón que  daba  antes  el  señor   diputado. 

Sr.  Pérez  (B.  E.) — Tengo  otras  mu- 
chas razones,  que  no  he  dado,  para  sos- 
tener que  este  asunto  no  se  puede  tra- 
tar como  cualquiera  otro  insignifican- 
tCj  sin  mayor  detenimiento  y  estudio  por 
parte  de  los  señores  diputados. 

Sr.  Várela  Ortiz — Si  el  señor  di- 
putado hubiera  dado  algunas  de  esas 
razones. . . 

Sr.  Pérez  (B.  E.)— Mientras  la  co- 
misión ha  tenido  ochenta  días  para  es-  • 
tudiar  el  asunto,  la  cámara  va  á  tener 
veinticuatro  horas. . .  Sin  embargo,  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  trate 
si  la  cámara  resuelve  que  la  moción  del 
señor  diputado,  por  Buenos  Aires  tiene 
el  alcance   que  él    le    atribuye. 

Sr.  Várela  Ortiz— Eso  es  muy  di- 
ferente. 

Si  el  señor  diputado  no  se  encuentra 
habilitado  para  tratar  este  asunto,  yo 
retiro  mi  moción. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 
En  caso  de  ser  rechazada,  se  votará  la 
del  señor  diputado  Várela  Ortiz. 
>  Sr.  Vivanco  (R.  S.) — Entiendo  que 
la  votación  que  va  á  recaer  es  sobre 
una  moción  de  reconsideración,  porque 
la  cámara  ha  señalado  ya  la  sesión  del 
lunes  para  considerar   la  ley  electoral. 

—Se  vota  la  moción  riel  señor  dipu- 
tado Pérez  (B.  E.)  y  resulta  negativa. 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
tarlo Várela  Ortiz  y  es  aprobada. 

JUSTICIA    ORDINARIA   DE  LA  CAPITAL 

Sr.  Presidente— Continúa  la  dis- 
cusión en  particular  del  proyecto  de  ley 
sobre  reformas  en  el  personal  de  Lt 
administración  de  justicia  de  la  capital. 

Se  va  á  mandar  invitar  al  señor  mi- 
nistro. 
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Svm  Seoi*etePÍo  Ovando — ha,  dis- 
cusión quedó  pendiente  en  el  articulo  2.o 

~8e  lee  nuevamente. 

8r«  Presidente— La  honorable  cá- 
mara había  resuelto  que  artículo  que 
no  íuera  observado  se  diese  por  apro- 
bado. 

Sr«  Barraquero— Pido    la  palabra. 

Pienso,  como  el  señor  diputado  por 
la  capital,  que  uno  de  los  asuntos  más 
importantes  que  penden  de  la  conside- 
ración del  congreso  es  indudablemente 
el  de  la  reforma  judicial;  creo  que  la 
reforma  de  la  justicia  ordinaria  de  la 
capital  es  la  obra  que  le  incumbe  al 
congreso,  después  de  haber  organizado 
la  justicia  federal.  Y  así  como  he 
acompañado  á  la  comisión  con  toda  de- 
cisión y  he  sido  uno  de  los  diputados 
que  ha  tenido  la  honra  de  luchar  más 
por  la  organización  de  la  justicia  fede- 
ral, ahora  voy  á  tener  el  sentimiento 
de  no  acompañarla  en  este  proyecto, 
porque  veo  que  la  reforma,  lejos  de 
tender  el  mejoramiento  de  la  justicia  or- 
dinaria, tiende  más  bien  á  su  descon- 
cierto y  á  su  desorden 

No  voy  á  molestar  á  la  cám^u-a  con 
mucha  estadística,  pero  voy  á  recordar 
esto:  que  cuando  esta  ciudad  tenía 
200.000  habitantes  existían  cuatro  jue- 
ces de  primera  instancia,  y  hoy  que  tie- 
ne 800.030  habitantes  debería  tener  en 
proporción  diez  y  seis  jueces,  y  sin  em- 
bargo no  tiene  más  que  siete,  contando 
uno  de  reciente  creación. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  con 
un  millón  de  habitantes,  pero  con  meno» 
movimiento  judiciario  que  la  capital  de 
la  República,  tiene  dos  jueces  de  pri- 
mera instancia,  tres  cámaras  en  la  ca- 
pital, seis  cámaras  departamentales  y 
se  acaba  de  crear  una  más  para  Bahía 
Blanca. 

Entonces  yo  digo:  ¿cómo  es  posible 
que  en  esta  capital,  con  800.000  habi- 
tantes ó  cerca  de  im  millón,  pueda  fun- 
cionar la  justicia  ordinaria  con  una  cá» 
mará  en  lo  civil  y  otra  en  lo  criminal, 
correccional  y  comercial,  es  decir,  con 
el  personal  que  existía  veinte  años 
atrás? 

Así  que  esta  reforma,  á  que  propen- 
de la  comisión,  de  aumentar  la  justicia 
superior  de  la  capital,  es  absolutamente 
necesaria  y  urgentísima.  Pero  yo  digo: 
si  no  hay  los  jueces  de  primera  instan- 
cia que  el  movímiexito  judicial  requiere, 
porque  indudablemente  es  muy  difícil 
que  los   existentes  puedan  estar  al  día, 


y  si  han  funcionado  durante  quince  .aAos 
con  seis  secretarios,  ¿cómo  es  que  ahora 
se  cree  práctica  y  buena,  por  razones  de 
economía,  la  reforma  de  suprimir  secre- 
tarías? 

Hay  que  hablar  con  franqueza  en  esta 
cuestión  judicial.  No  sé  por  qué  razón; 
pero  este  es  un  hecho  innegable:  los 
congresos,  los  poderes  ejecutivos  y  los 
gobiernos  argentinos  siempre  han  sido 
remisos  en  lo  que  se  refiere  á  la  justi- 
cia. Todo  el  mundo  dama  contra  la 
justicia,  dice  que  es  mala;  pasa  lo  mis- 
mo que  pasaba  con  la  justicia  federal, 
que  ha  estado  completamente  desaten- 
dida durante  veinte  años.  Lo  mismo  su- 
cede con  la  justicia  ordinaria;  porque 
hay  necesidad  de  aumentar  las  cámaras 
de  apelaciones,  ¿vamos  á  desorganizar^ 
por  economía,  los  juzgados  de  primera 
instancia?  No  tenemos  reparo  alguno 
en  votar  cientos  de  miles  de  pesos  en 
pensiones  y  jubilaciones;  hasta  la  lote- 
ría tiene  su  palacio,  hasta  las  caballe- 
rizas de  policía  tienen  sus  palacetes; 
hasta  para  las  aguas  corrientes  se  han 
levantado  verdaderos  monumentos»  y 
sin  embargo  los  tribunales  están  en  una 
pocilga  inmunda,  vergonzosa,  á  tal  punto 
que  cuando  vinieron  los  visitantes  brasi- 
leros no  se  les  quiso  llevar  á  la  casa  de 
justicia  porque  tuvimos  vergüenza  de 
que  entrasen  en  ella. 

tlr*  Lnro— Se  acaba  de  votar  la  cons- 
trucción de  un  palacio  para  la  justicia. 

Sir»  Barraquero — Sí,  señor,  se  ha 
YQtado,  creando  recursos  especiales  y 
después  de  muchísimos  trabajos;  y  aho- 
ra porque  se  necesita  organizar  la  jus- 
ticia superior  tratamos  de  desquiciarla 
inferior,  es-  decir,  componer  un  santt^ 
superior,  descomponiendo  un  santo  in- 
ferior, Nó,  señor;  estas  son  economías 
de  cabo  de  vela.  {Risas). 

Si  queremos  justicia  tenemos  que  or- 
ganizaría y  que  pagarla. 

Nada  más. 

Sr.  GoaelioB--'Pido  la  palabra. 

La  comisión  nunca  habría  entrado  por 
el  camino  de  suprimir  funcionarios  ne- 
cesarios para  modificar  ó  reformar  la 
situación  actual  de  la  justicia. 

El  señor  diputado  no  se  fija  en  que 
este  proyecto  se  combina  con  el  siguien- 
te. Actualmente  la  justicia  de  paz  man- 
da so^  expedientes  en  apelación  á  los 
jueces  de  primera  instancia.  Creando 
la  justicia  de  paz  letrada^  con  sus  cá- 
maras de  apelación,  tendremos  que  este 
trabajo  que  pesa  hoy  sobre  los  juzgados 
de  primera  instancia  desaparece;  y  des- 
de el  momento  que  se  les  descarga  de 
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una  considerable  porción  de  su  trabajo 
actual,  bien  puede  hacerse  esta  reforma, 
que  responde  sin  duda  á  una  mejor  or- 
¿^ización  judicial. 

La  supresión  de  dos  secretarías  por 
cada  juzgado,  es  decir,  la  supresión  de 
catorce  secretarios,  viene  á  contribuir  á 
sufragar  más  de  la  mitad  de  los  gastos  de 
la  justicia  de  paz  letrada,  que  vaáreem- 
plazar  en  sus  funciones  á  los  actuales 
jueces  de  primera  instancia. 

Es  natural  que  si  votamos  este  pri- 
mer proyecto,  y  después  no  se  creara 
Injusticia  de  paz,  el  movimiento  judi- 
cial administrativo  quedaría  trabado;  pe- 
ro la  cámara,  dándose  perfectamente 
cuenta  del  plan  que  se  ha  seguido  para 
resolver  este  problema,  votará  las  dos 
cosas. 

Sp.  Vapela  Oriis— Pidp  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  este  artículo,  porque 
toda  la  argumentacioii  en  favor  de  la 
ley  se  ha  hecho  residir  en  este  mismo 
artículo. 

El  señor  diputado,  4ue  ihe  parece 
era  miembro  informante  de  la  comisión, 
nos  manifestaba  que  con  esta  reforma 
iba  A  obtenerse  una  economía  de  100  á 
150.000  pesos,  y  el  señor  diputado  Ar- 
gaftaraz,  en  su  elocuente  discurso,  hacía 
referencia  á  una  economía  por  otra  su- 
ma igual;  y  ya  en  sesiones  anteriores 
discutimos  el  alcance  ó  no  alcance  de 
estas  economías,  y  si  no  se  ateptara 
la  reforma,  si  no  se  suprimieran  estas 
secretarías,  se  esfumarían  las  economías 
que  se  han  anunciado. 

Ahora  me  voy  á  permitir  proponer  la 
agregación  de  un  párrafo  segundo  á 
«ste  articulo. 

Por  el  artículo  en  discusión,  de  los 
fiéis  secretarios  que  tiene  hoy  cada  juz- 
gado sólo  quedarían  cuatro,  v  me  pa- 
rece que  convendría  indicar  desde  lue- 
4^o  el  sistema  á  que  ha  de  quedar  sujeta 
la  determinación  de  los  cuatro  secreta- 
rios que  han  de  permanecer,  para  no 
proceder  con  injusticia  respecto  de  los 
dos  que  hayan  de  salir. 

Puede  darse  el  caso,  si  tío  se  establece 
la  fegla,  que  los  dos  Secretados  salien- 
tes de  un  juzgado  sean  precisamente 
los  dos  más  antiguos;  y  entonces,  para 
evitar  esto,  si  la  comisión  no  tuviera 
inconveniente,  propondría  como  agre- 
gado éste  segundo  párrafo:  los  secre- 
tarios salientes  serán  aquellos  cuyos 
nombramientos  daten  de  fecha  más 
moderna. 

Por  lo  menos  me  parece  que  es  con- 
reniente  establecer  esto  en  la  ley  por 
razones  de   equidad. 


Pudiera  ocurrir  que  los  Salientes  fue- 
sen los  más  capaces;  pero  me  parece 
que  esto  sería  un  poco  dWIcll,  porque 
tratándose  de  personas  diplomadas  ¿e 
presume  que  sean  más  capaces  los  que 
tienen  ya  una  larga  serie  de  años  áe 
práctica  en  los  tribunales,  y  por  consi- 
guiente debe  suponerse  que  I9S  más 
antiguos  son  los  más  competentes  en  el 
desempeño  de  las  secretarías  de  estóis 
juzgados. 

Me  parece,  pues,  que  con  esté  agre- 
gado al  artículo  de  la  ley,  habremos 
amparado  á  los  que  tieáeh  mayor  nu- 
mero de  años  de  servicios  y  tanta  com- 
petencia, cuando  menos,  como  la  que 
Sé  reconozca  á  los  nombrados  con  pos- 
terioridad. 

Sr«  BaippmqniBPO— Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  rectificación. 

El  único  argumento  que  ha  hecho  el 
señor  diputado  p«>r  la  capital... 

Sr.  ¥apeU  OptiÉ  --  No  he  hiecho 
ninguno. 

flir*  Bappaqte^po— Nfe  refiero  al  sé- 
flor  diputado  Gouchon. 

Él  único  argumento  que  ha  hecho 
para  sostener  este  artículo  es  uña  ra- 
zón que  no  existe,  puesto  que  se  funda 
en  la  presunta  sanción  de  la  ley  de 
justicia  dé  paz,  cuya  consideración  ha 
sido  aplazada  por  una  resolución  de  la 
cámara. 

Quiere  decir,  que  si  ese  proyecto  te 
aprueba,  recién  será  llegada  la  oportuh}- 
ásíá  de  proveer  á  las  consecuencias  de 
esa  sanción  y  de  decidir  si  es  ó  ná 
buena  la  organización  que  actualmente 
tienen  los  juzgados  de  primera  instan- 
cias. 

Así  es  que  desaparece  la  razón  db 
ser  de  este  artículo. 

Hvm  Gonohon  —  La  cámara  no  ha 
aplazado  el  asunto  á  que  se  ha  reféH- 
do  el  señor  diputado,  sino  que,  por  el 
contrario,  ha  resuelto  aue  se  trate. 

SK  BAppaqnePo— No  se  ha  santio- 
nado. 

Sé-.  VlTaniDo  (P.)— Pido  la  palabra. 

¿Qué  antecedentes  tiene  la  comisión 
para  sostener,  aquí  en  la  cámara,  qué 
hay  dos  secretarios  de  más  en  cada 
juzgado,  y  qué,  por  consiguiente,  se 
pueden  suprimir? 

Sp.  6ooohon— Pido  la  palabra. 

La  comisióit  ha  dicho  que  pueden  su- 
primirse dos  secretados  en  cada  juzga- 
do, porque  ci'éando  la  justicia  de  paz 
con  cámaras  de  apelación,  se  deScfargaráñ 
los  juzgados  de  primera  instancia  de  todo 
el  trabajo  por  apelaciones  que  tienen 
hoy. 
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Sp.  vi  vaneo  (P.)  —  ¿Y    si    no    se 

crease  esa  justicia  de  paz? 

Sr.  Vivanoo  (R.  S.)  —  Habrá  que 
reponerlos. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Esta  es  toda  la 
cuestión.  Va  á  resultar  que  va  á  pasar 
la  ley:  van  á  quedar  los  dos  secretarios 
y  los  dos  camaristas  también. 

Sr.  Barraquero— Y  esa  ley  de  jus- 
ticia de  paz  es  dudoso  que  cree  las 
cámaras. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Lo  que  hace 
falta  saber  es  si  hay  dos  secretarios 
innecesarios  en  cada  juzgado. 

Sr.  Barraquero— Eso  no  se  va  á 
poder  demostrar  nunca,  porque  si  hay 
empleados  que  trabajan  en  la  adminis- 
tración pública,  son  los  judiciales. 

Sr.  BollinI— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  constar  mi  voto  en  contra 
de  este  artículo,  porque  opino  más  ó 
menos  como  mi. distinguido  colega  el 
señor  diputado  pof  Mendoza. 

La  supresión  dé  estos  dos  secretarios 
por  cada  juzgado,  como  propone  la  co- 
misión, ha  producido  ya  sus  efectos  en 
el  personal  de  los  tribunales,  que  ha 
empezado  á  preocuparse  del  asunto. 

Hay  secretarios  que  tienen  hasta  vein- 
ticinco años  de  servicios,— no  uno,  sino 
dos  y  tres  por  cada  juzgado,— y  si  esta 
ley  llega  á  pasar  en  la  forma  propuesta 
por  la  comisión,  esos  secretarios,  como 
medio  de  ayudar  á  sus  compañeros  y 
evitarles  la  separación  del  caso,  están 
dispuestos  á  acogerse  á  la  ley  de  jubi- 
lación, lo  que  dará  jpor  resultado  que 
la  economía  que  nianifi^sta  la  comisión 
que  se  va  á  producir  con  esta  modifi- 
cación, va  á  ser  negativa  y  sin  ningún 
beneficio  para  el  erario. 

Por  esto  voy  á  votar  en  contra  del 
artículo. 

Sr.  LacAsa — Pido  la  palabra. 

jYa  apareció  aquello!  La  economía  se 
hacía  para  que  pasaran  los  dos  puestos 
de  camaristas.  Como  ya  están  sancio- 
nados esos  dos  puestos  inamovibles,  vie- 
ne ahora  la  supresión  de  los  secretarios, 
y  entonces  se  trata  de. conservar  esos 
puestos  y  dejar  las  cosas  como  están! 
(¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

Sr.  Várela  Or tía— ¡Esa  es  la  ver- 
dad! 

Sr.  Sarmlento—rPido  la  palabra. 

En  vista  de  las  razones  que  se  han 
manifestado  por  el  señor  diputado  por 
Mendoza  para  fundar  su  oposición  á 
este  artículo  en  la  forma  propuesta  por 
la  comisión,  y  de  lo  manifestado  por  el 
señor  miembro  informante,  creo  que 
podría  venir  á  conciliar  los  temperamen- 


tos distintos  que  ise  aduceii,  una  resolu- 
ción en  esta  forma:  suprimir  un  juzga- 
do con  todo  su  personal. 

El  mismo  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  dice  que  con  la  creación 
de  la  justicia  de  paz  con  sus  respecti- 
vas cámaras,  los  juzgados  de  primera 
instancia  se  aliviarán  de  un  gran  re- 
cargo de  trabajo,  recargo  que  única- 
mente lo  hace  pesar  sobre  los  secreta- 
rios, cuando  si  se  suprimen  dos  secre- 
tarios por  cada  juzgado  en  vista  de. la 
menor  cantidad  de  trabajo,  lo  más  ra- 
cional es  creer  que  esa  disminución  de 
trabajo  empezará  por  el  juez. 

Entonces,  propongo,  como  una  conci- 
liación, la  supresión  de  un  solo  juzgado 
con  todo  su  personal. 

Hago  esta  indicación. 

Sr«  Vivanco  (Pi)— Deseo  saber  sí 
el  señor  ministro  de  obras  públicas  ha 
concurrido  ya  á  la  casa  del , congreso. 

Sr.  Presidente— El  señor  ministro 
ha  contestado  que  estaba  bien,  al  em- 
pleado que  ha  ido  á  verlo,  pero  no  ha 
venido  todavia. 

Varios  señorea  diputados— Que 
se  vote. 

Sr.  Presidente— No  haj^  número. 

Sr.  I^nro— Hago  moción  para  pas;ir 
á  cuarto  intermedio. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, invito  á  la  cámara  á  pasar  á 
un  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio* 
T-Vueltos  á  sus  asientos   los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 


Sr.  Presidente  ^Sírvase    leer,   se- 
ñor' secretario,  el  artículo  2». 
Sr.  Secretario  Ovando— Dice  así: 

-:-  Art.  2.0  Cada^  juzgado  de  primera 
instancia  en  lo  civil  y  comercial  tendrá 
cuatro  secretarips^y  los  demás  emplea- 
dos .que  la  ley  dé  presupuesto  les 
asigne.  ^ 

El  agregado  propuesto  por  el  señor 
diputado  Várela  Oftiz,  es  el  siguiente: 
«Los  secretarios  que  deban  cesar  ser^a 
los  que  tuvieran  el  nombramiento  de 
fecha  w^s  nioderna.» 

Sr.  Vivanoo  (R.  S.)— ¿En  ca^  que 
hubiera  un  juzgado  en  qué  varios  se- 
cretarios hayan  sido  nombrados  simuU 
táneamente? ... 

Sr.  Várela  Ortts  —  Se  sortearán^ 
supongo. 

Sr.  Vivanoo  (R.  S.)^Habría  que 
decirlo. 
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Sr.  PresIdente—No  sé  si  los  miem- 
bros de  la  comisión  aceptan,  el  agre- 
gado. 

Sr,  Gouohon  —  Puede  votarse  por 
partes. 

Sr.  PresliTeiite— Se  votará  primero 
el  artículo  propuesto  por  la  comisión. 

— S«  vota  y  resulta   negativa. 

St.  Luro— Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

—Se  rectifica. 

Hr.  Seoretarlo  Ovando — Resulta- 
Tía  empatada  la  votación... 

Sr.  ÁTellaneda  (M.  Ñ.)— Falta  el 
voto  del  señor  diputado  Caries  . . . 

Sr.  Luro— La  rectificación  tiene  que 
hacerse  con  los  mismos  diputados  que 
han  tomado  parte  en  la  votación. 

Sr«  Secretarlo  Ovando — Por  eso 
no  puedo  computar  el  voto  del  señor 
•diputado  Caries. 

Sr,  Várela  Ortiz  —  Hay  que  re- 
abrir el  debate.  Han  entrado  varios  di- 
putados. 

Hr.  Presidente  —  Queda  reabierto 
el  debate. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Solamente  habría  que  dejar  constan- 
-cia  de  que  si  este  articulo  fuese  recha- 
zado, en  vez  de  importar  una  economía 
la  sanción  de  este  proyecto,  importaría 
un  nuevo  recargo  sobre  las  rentas  de 
la  nación. 

Nr.  Gonchon— De  36.000  pesos,  nada 
más. 

Sr.  Várela  Ortiz — Nada  más,  dice 
un  señor  diputado . . .  como  si  no  fuera 
nada! 

Sr.  Luro— Y  en  esta  forma  hemos 
llegado  á  los  170.030.000  del  presupues- 
to nacional,  acumulando  por  pequeñas 
capas  de  estratificación  insignificantes, 
5000,  2000,  1000,  30  pesos,  y  muchos 
30  pesos  han  llegado  á  sumar  esta  in- 
significancia de  170.000.000  de  pesos,  lo 
que  ha  dado  lugar  á  que  un  correspon- 
sal, exagerando,  es  cierto,  los  hechos, 
haga  afirmar  al  primer  diario  londinen- 
se que  la  República  lleva  sobre  sus  es- 
paldas una  carga  representativa  del  ser- 
vicio de  la  deuda  pública  equivalente 
al  sesenta  por  ciento  de  sus  rentas.  Es- 
to, todos  sabemos  que  no  es  cierto,  pe- 
ro lo  que  es  cierto  es  que  tiene  el  trein- 
ta y  ocho  por  ciento. 

Mr.  Várela  OrtIz  —  Cuarenta  .  y 
cuatro. 

.  Sr*.  Luro — Treinta  y  ocho  en  la  ac- 
jtuatidad. 
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Sr.  Várela  OrtIz  —  Cuarenta  y 
cuatro. 

Sr.  Luro — Es  posible  con  las  nue- 
vas cifras. 

Eso  vendría  más  en  mi  abono,  lo  que, 
según  los  tratadistas  más  autorizados,  es 
casi  la  antesala  de  la  bancarrota. 

Así  es  que  yo,  que  he  dado  mi  voto 
creyendo  que  este  proyecto  importaba 
una  mejora  para  la  administración  de 
justicia,  y  que  esta  mejora  coincidía  fe- 
lizmente con  una  economía,  ahora  que 
veo  en  peligro  nuevamente  el  equilibrio 
de  la  ley  y  la  razón  suprema  por  que 
algunos  diputados  le  diéramos  nuestro 
voto,  yo  voy  á  hacer,  si  este  artículo  no 
pasa,  una  moción  de  aplazamiento,  que 
me  parece  prudente. 

—Apoyado. 

Sr.Gouehon— Pido  la  palabra. 

La  comisión  mantiene  el  artículo  tal 
cual  lo  ha  presentado,  porque  ella  ha 
hecho  un  estudio  serio  de  las  necesida- 
des de  la  administración  de  justicia  y 
ha  financiado  también  el  proyecto. 

Entiende  la  comisión  que  sancionado 
en  la  forma  en  que  ella  Jo  ha  presenta- 
do, se  consultan  las  necesidades  del  te- 
soro y  se  consulta  también  la  mejor  ad- 
ministración de  justicia. 

Hr.  Luro— Un  solo  dato  requiriría 
yo  de  la  amabilidad  del  señor  miembro 
informante,  y  es  el  siguiente:  si  en  opi- 
nión de  la  comisión  la  supresión  de  los 
dos  secretarios  no  perjudica  líl  orden 
judiciario  actual  en  la  capital. 

Si  esto  es  su  convencimiento,  creo  que 
la  cámara  haría  realmente  acto  pru- 
dente en  votar  la  supresión,  so  pena  de 
estar  avocados  á  un  nuevo  gasto  y  á 
que  esta  administración  de  justicia  se 
vaya  pareciendo  á  Saturno:  es  decir, 
que  devore  la  nación,  aparte  de  que  de- 
vore intereses  legítimos. 

Sr.  Gouohon — Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  entendido  siempre  y 
entiende  que  tratándose  de  mejorar  los 
servicios  públicos  no  es  el  caso  de  ha- 
cer economías;  pero  ha  entendido  tam- 
bién que  no  debe  gastar  en  los  servi- 
cios públicos  más  que  lo  que  ellos 
exigen.  Dentro  de  este  principio,  con- 
sidera que  lo  que  ha  propuesto  á  la  cá- 
mara es  lo.  que  conviene  bajo  todo  pun- 
to de  vista:  del  mejor  servicio  de  la 
administración  de  justicia  y  de  la  eco- 
nomía. 

Sr.  Presidente— Se  votará  nueva- 
mente el  artículo  2.°,  primero  como  lo 
propone  la  comisión  y  en  seguida  con 
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]fL  Bf^e^ción  propjiiesta  P9)r  el  señor  di- 
putado várela  Ortiz. 

9i>.  liaciiML— Entendía  qu^  el  spfior 
diputado  Luro  nabía  hecho  moción  de 
aplazamiento. 

'Sjt.  liiur^— Nó;  es  para  el  caso  que 
se  rechace  él  artículo.  Si  se  aprueba, 
h^aiy  una  economía  de  cincuenta  nül  pe- 
SoSy  porque  quedan  suprimidos  los  se- 
cretarios. Si  no  se  aprueba,  quiere  de- 
cir entonces  que  tenemos  la  presun- 
ción de  un  gastó  de.  treinta  y  seis  mil 
pesos. 

—Se  vota  el  artículo  y  resulta  nega- 
tiva de  35  votos  contra  29. 

8r«  GonohoQ— Pido  que  se  rectifi- 
que la  votación. 

—Se  rectUlijca  y  da  el  mismo  resul- 
tado. 

Sp.  liuro — Hago  moción  para  que 
este  asunto  se  aplace,  y  sea  despachado 
conjuntamente  con  el  de  justicia  de  paz 
en  las  sesiones  del  período  próximo. 

— ApoyaOo. 

8tr.  Presidente  —  Está  en  discu- 
si<^n. 

9r*  APKerlch— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme,  y  siento  tener  que 
hacerlo,  á  la  moción  del  señor  diputado 
por  la  capital. 

La  razón  para  mí  es  convincente,  y 
pido  disculpa  á  la  cámara  si  tengo  que 
hacer  una  referencia  personal,  siempre 
fastidiosa,  siempre  incómoda. 

Cuando  tuve  el  honor  de  presentar 
este  proyecto  á  la  cámara,  proyecto 
que  corre  al  pie  del  despacho  de  la  co- 
misión de  justicia  en  este  asunto,  el  ar- 
^culo  4.0  no  existía,  no  tenía  nada  que 
ver  el  número  de  secretarios  de  los 
juzgadas  de  primera  instancia  con  la 
idea  fundamental,  con  la  idea  trascen- 
dental que  lo  informa  en  el  sentido  de 
Xtpejorar  la  administración  de  justicia  de 
la  capital. 

'  El  proyecto  está  sancionado.  El  ar- 
tículo 2.0,  por  el  cual  acabo  de  votar 
convencido  po^  las  razones  de  la  comi- 
sión y  por  las  dadas  por  algún  otro 
dffior  diputado,  tiene  su  correctivo 
posible,  su  determinación  anual  en 
la  ley  de  presupueMo.  I^ero  no  se 
puede  d^cir  que  porque  la  cámara 
opte  porque  haya  seis  secretarios  en 
los  juzgados  de  primera  instancia  nece- 
sariamente tenga  que  postergarse  la 
sanción  de  esta  refprma,  que  la  opinión 
en  general  y  la  misma  cámara,  con  su 


swción  de  ayer,   han  cojf^(^pr^o  con* 
venien^.    QMuy  bienl) 

Esto  es  lo  que  yo  quéria  decir,  pidien- 
do disculpa  á  la  cámara  poi^que  al  fin 
he  tenido  la  iniciativa  en  éste  asunto 
y  estoy  convencido  d^  qijie  ella  es 
útil  y  ae  que  la  comisión  de  justicia 
ha  producido  un  proyecto  de  ley  de 
importancia  para  el  gobierno  de  la  jus- 
ticia en  la  capital. 

Hr.  Presidente— Se  votará  la  mo* 
ción  de  aplazamiento. 

Sr.  Dema.rfm— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  s^ftor  miembro  in- 
formante me  diera  un  dato. 

Se  dijo  en  la  sesión  anteripr  qv^e  la 
creación  de  estos  nuevos  funcionarios 
judiciales,  con  la  supresión  d^  los  se- 
cretarias, importaba  en  definitiva  una 
economía  de  cincuenta  y  ocho  mil  pesos* 

Debo  saber  si,  manteniéndose  e^  nú- 
mero actual  de  secretarios,  este  pro- 
yecto y  el  nuevo  organizando  la  justi- 
cia de  paz  letrada,  qu^  á  mi  modo  de 
ver  son  proyectos  vinculados  de  una 
manera  casi  indisoluble,  importan  un 
aumento  de  gastos  sobre  los  que  hoy 
se  realizan,  y  en  este  caso  de  cuánto 
seria  el  aumento. 

Sp.  Gonchon — Para  satisfacer  el 
pedido  del  señor  diputado,  voy  á  expo- 
ner brevemente  el  plan  económico  de  la 
comisión. 

La  comisión  proyectaba  este  aumento 
de  gastos:  dps  vocales,  uno  para  cada 
cámara,  á  1500  pesos,  son  3000  pesos 
mensuales.  Para  las  camarade  paz,  com* 
puestas  de  seis  miembros  ((íivididos  en 
dos  salas,  de  manera  que  son  do^  cá- 
maras para  entender  en  las  apelaciones 
de  la  justicia  de  paz),  á  900  pesos  cada 
uno,  son  3400  pesos  mensuales;  dos  se- 
cretarios, á  500  pesos  cada  uno;  dos 
ugieres  á  200  pesos  cada  uno;  dos  oficia- 
les primeros  á  150  cada  uno;  seis  esdi- 
bientes  á  100;  dos  ordenanzas  á  50;  gastos^ 
de  oficina  100.  Total  de  gastos  en  las  cá- 
maras de  paz,  10.000  pesos  mensuales. 

Respecto  á  los  juzgados  de  paz,  se 
crean  cinco  secciones,  con  dos  iueces 
cada  una,  ó  sea:  diez  jueces  á  700  pe- 
sps  cada  uno;  diez  secretarios  á  4fi(^ 
cuarenta  escribientes  á  100;  diez  oficia- 
les de  justicia  á  150;  diez  ordenanzas  á 
50.  Gastos  de  oficina  para  cada  juzgado, 
50.  Total,  18.000  pesos  mensuales. 

Para  alquiler  de  locales,  se  proyecta- 
ba: cámaras  de  paz,  300;  juzgado  de 
paz,  1000.  Total,  1300  pesos  mensuales. 

Resumen  de  los  gastos  de  las  cámaras 
y  de  los  juzgados,  ^.200pesos  mensuales, 
ó  398.400  pesos  anuales. 
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Este  es  el  gasto  que  importaría  lo 
que  propone  la  comisión  para  tener  una 
administración  de  justicia  de  paz  letra- 
da, colocándose  á  la  altura  á  que  han 
llegado  varias  provincias  argentinas: 
Córdoba^  Mendoza,  Santa  Pe.  Agrega- 
ré'  esto:  que  no  hay  una  sola  nación  en 
el  mundo  que  tenga  jueces  legos,  con 
excepción  de  la  Francia,  que  los  tiene 
para  entender  en  asuntos  hasta  de  cua- 
renta franc  os.  Todas  las  demás  naciones, 
inclusive  Turquía,  tienen  justicia  de 
paz  letrada. 

Ahora,  para  responder  á  estos  gastos, 
la  comisión  toma  del  presupuesto  las 
siguientes  partidas. 

Suprime  catorce  secretarios  á  450  pe- 
sos cada  unpy  catrce  oficiales  prime- 
ros á  150  Y  veintiocho  escribientes  á 
100.  Total,  11.200  pesos  mensuales. 

De  los  juzgados  de  paz,  anexo  E,  in- 
ciso 4.0,  ítem  20  del  presupuesto,  toma 
las  siguientes  partidas: 

1  32  escribientes  á  100 

pesos  cada  uno son  $  3200 

2  24  auxiliares  á  80  pe- 
sos cada  uno >     »    1920 

3  32  oficiales  de  1  usticia 

á  80  pesos  cada  uno..      >     >   2560 

4  Gastos  de  traslación 
de  dichos  oficiales  á 

25  pesos  cada  uno >     >     800 

5  32   ordenanzas    á  40 

pesos  cada  uno >     >    1280 

Total  en  la  justicia  de  paz,  9570  pe- 
sos mensuales. 

De  las  alcaldías,  ítem  21,  que  se  su- 
primen también,  se  toman  estas  partidas: 

1  32  auxiliares  á  60  pe- 
sos cada  uno son  $   1920 

2  32  ordenanzas   á   40 

pesos  cada  uno »     •    1280 

8    Gastos »     »     480 

Total  3680  para  los  alcaldes;  alquile- 
res, 40.000;  son  32  locales  alquilados 
para  esta  justicia.  Tendríamos  entonces 
de  economía  al  mes  en  los  juzgados  de 
primera  instancia,  11.220  pesos,  en  los 
juzgados  de  paz  9570,  y  en  las  alcal- 
días 3680,  ó  sea  24.550  pesos  por  mes  ó 
273.400  al  año,  contra  un  aumento  de 
328.000.  Habría  una  pequeña  diferencia 
entre  los  gastos  actuales  y  los  proyec- 
tados por  la  comisión. 
8r.  Vlvanoo  (P.)— ^rDe  cuánto? 
8r.  Oapdevlla.  —  ¿Ciento  y  tantos 
rail? 

Ut.  €toaohon— La  comisión  proyecta 
un  impuesto  de  sello.  En  cada  expe- 
diente de  justicia  de  paz  que  sea  de 
cincuenta  pesos  el  demandante  agrega- 
rá un  sello  de  dos    pesos  y  el  deman- 


dado al  contestar  la  demanda  otro  de 
dos  pesos. 

Sr*  lioro— Si  pusiera  uno  de  cinco- 
daría  más. 

8r«  Gouchon — Serían,  pues,  cuatro 
pesos  de  impuesto  en  tiido  expediente^ 
de  cincuenta  á  quinientos  pesos. 

Debo  hacer  presente  que  no  hay  nin- 
guna justicia  en  ningún  país  qué  sea- 
gratuita.  En  Francia,  en  donde  existe- 
la  justicia  lega  hasta  cuarenta  fran- 
cos, tienen  honorarios  sfi^ún  ax^nceVáe 
acuerdo  ron  los  trabajos  que  practiquen 
los  jueces.  No  se  puede  en  manera  al- 
guna obtener  una  justicia  más  barata 
que  la  que  representa  la  simple  eroga- 
ción de  dos  pesos  para  el  litigante  en 
un  juicio  completamente  terminado  en 
primera  y  segunda  instancia. 

Son  cincuenta  mil  los  expedientes 
mayores  de  cincuenta  pesos,  que  á  cua- 
tro pesos  representan  200.0X  pesos,  que 
agregados  á  las  supresiones,  nos  dan 
este  resultado:  513.400  pesos  al  año,  y 
como  el  gasto  presupuestado  es  sólo  de 
398.^X)  pesos,  resulta  á  favor  del' esta- 
do una  economía  de  115.000  pesos. 

He  citado  las  partidas  é  ítems  res- 
pectivos del  presupuesto;  de  manera  que 
el  cálculo  es  de  una  exactitud  matemá- 
tica. Podemos  dar  á  la  capital  una  jus- 
ticia buena,  una  justicia  competente  y 
rápida,  porque  la  comisión  ha  agrega- 
do al  proyecto  de  organización  de  la 
justicia  de  paz  un  proyecto  de  ley  de 
procedimientos  á  efecto  de  que  la  jus- 
ticia sea  realmente  rápida  y  buena. 
.    Sr«  liuro — Pido  la  palabra. 

Los  datos  que  la  honorable  cámara 
acaba  de  escuchar  demostrarífm  la  con- 
veniencia de  que  estos  dos  proyectos, 
el  que  está  en  discusión  y  el  de  la  jos» 
ticia  de  paz,  se  trataran  coní  ñutamente. 
Los  dos  se  vinculan  dentro  de  un  plan 
económico  muy  minucioso,  muy  com- 
pleto, que  la  comisión  acaba  de  pre- 
sentar. 

Entonces,  se  debe  tratar  de  incorpo- 
rar á  la  discusión,  al  debate  actual,  el 
proyecto  pendiente  de  justicia  de  paz,  ó 
debemos  aplazar  ambos.  Yo  creo  que  lo 
conveniente  sería  un  aplazamiento. 

Porque  no  podemos  escapar  al  nuevo 
gasto.  Estamos  aquí  en  un  lecho  de 
hierro.  Hemos  votado  por  los  nuevos 
camaristas,  y  la  cámara  ha  votado  des- 
pués en  contra  de  la  supresión  de  dos 
secretarios.  El  dilema  es  fatal:  se  me- 
jora la  justicia,  pero  se  hacen  nuevos 
gastos. 

Yo  votaré  por  el  aplazamiento. 

Sr»  Arfl^erioh— Pero  más  lógico  me 
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parece  lo  siguiente.  Puesto  que  la  cá- 
mara ha  dictado  una  resolución,  los  que 
hemos  votado  en  la  minoría  es  me- 
nester que  no  procuremos  desviar  el 
curso  del  debate  de  una  ley  que  la  cá- 
mara ha  sancionado  por  mayoría  de  sus 
miembros,  ni  tratemos  de  llegar  al  re- 
chazo de  un  proyecto  de  ley  del  cual 
no  faltan  más  que  dos  artículos  para 
terminarlo. 

Sr,  Luro — Yo  no  lo  rechazo,  señor 
diputado. 

Sf«  Ar§;erlch — ¡Cómo  nól  La  mo- 
ción de  aplazamiento  significa  alzarse 
inmediatamente  contra  la  resolución  que 
la  mayoría  de  la  cámara  acaba  de  pro- 
nunciar. 

Sr.  LiUFo — El  señor  diputado  sabe 
que  yo  he  seguido  con  gran  simpatía 
sus  iniciativas  en  esta  cámara,  que  le 
he  acompañado  en  la  mayor  parte  de 
sus  proyectos;  sabe  también  que  es- 
toy de  acuerdo  con  este  pensamiento, 
pero  bien  sabe  que  hemos  dado  nuestro 
voto  en  razón  de  que  esta  mejora  tan 
patriótica  y  tan  eficazmente  propuesta 
por  la  comisión,  importaba  una  econo- 
mía. 

No  se  puede  entonces,  ahora  que  los 
términos  han  cambiado,  en  que  no  hay 
una  economía  sino  una  nueva  erogación, 
mirar  la  cuestión  con  el  mismo  criterio 
con  que  antes  la  encarábamos. 

Hoy  yo  la  miro  con  un  criterio  de 
números,  y  creo  que  vamos  á  tener  que 
reaccionar  de  una  manera  fundamental. 
Yo  creo  que  el  país  está  crujiendo  bajo 
las  cargas,  creo  que  somos  cómplices, 
y  somos  cómplices  sin  saber lo,de  una  ver- 
dadera ruina;  estamos  conspirando,  esta- 
mos votando  recursos  que  no  tiene  la  na- 
ción; estamos  haciendo  gravitar  sobre  los 
hombros  del  contribuyente  cargas  abso- 
lutamente intolerables;  estamos  con  la  in- 
migración estancada,  lo  que  no  es  un  fe- 
nómeno insignificante,  pues  durante  cua- 
renta años  de  vida  nacional,  aun  durante 
la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla,  no  se 
interrumpió  la  corriente  inmigratoria. 
¿Por  qué?  Porque  el  país  estaba  sano, 
porque  sus  fuerzas  económicas  estaban 
perfectamente  sanas,  estaba  lleno  de  vi- 
da. Hoy  día  nó:  hoy  la  nación  no  puede 
con  sus  cargas. 

La  corriente  inmigratoria  se  ha  inte- 
rrumpido. ¿Por  qué?  Parque  ya  el  inmi- 
grante no  resuelve  el  gran  desiderátum 
que  lo  impulsó  á  abandonar  en  otro 
tiempo  sus  íifecciones,  su  familia,  su 
suelo,  su  bandera,  es  decir,  la  perspec- 
tiva del  ahorro. 

Hoy  no  se  ahorra  en  la  República;  el 


trabajador  apenas  gana  para  su  sus- 
tento. ¿Por  qué?  Porque  á  las  subven- 
ciones, á  las  mejorad  de  la  administra- 
ción de  justicia,  etc.,  corresponden  par- 
tidas en  el  presupuesto,  y  porque  no 
se  ha  inventado  el  medio  de  que  se  su- 
frague los  170  millones  que  él  importa, 
sin  votar  las  cargas  correspondientes^ 
sin  recurrir  á  nuevas  contribuciones, 
encareciendo  la  vida  y  determinando 
una  política  fiscal  que  todavía  no  se  ha 
definido.  No  sabemos  si  somos  protec- 
cionistas con  fines  de  protección  á  la 
industria  ó  si  somos  proteccionistas  pa- 
ra llenar  los  buracos  que  se  han  abier- 
to.. .  {¡Muy  bien!  ¡muy  hient  Grandes 
aplausos). 

Entonces,  pues,  creo  que  esto  está 
suficientemente  discutido.  Votaré  por  el 
aplazamiento,  creyendo  que  de  esta  ma- 
nera sirvo  tan  eficazmente  al  país  como 
los  que  persiguen  reformas  en  la  ad- 
ministración de  justicia. 

Sp.  Apfl^erlch — Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  indicación. 

He  adherido  también  con  entusiasmo 
á  los  aplausos  que  han  merecido  las 
brillantes  palabras  del   señor  diputado. 

Nosotros  hemos  í-ancionado  el  artícu- 
lo l.«y2.o  de  este  proyecto.  Yo  he  vo- 
tado en  contra  de  la  sanción  de  este 
último.  Lo  que  está  en  discusión  ahora 
es  el  artículo  3.® 

Varios  señores  diputados— ¡Nó! 
inól 

Sr.  Presidente  —  Permítanme  los 
señores  diputadosl 

Se  formuló  la  moción  de  aplazamiento 
después  de  la    sanción    del  artículo  2.o 

Sr.  Várela  Orti«— No;  se  hace  mo- 
ción de  aplazamiento,  porque  ha  varia- 
do el  criterio  de  la  cámara. 

Sr.  Goaehon— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puede  hablar 
el  señor  diputado  más  que  una  vez. 

Sr.  Gonchon— Si  no  he  hablado . . . 
{Risas), 

Sr.  Presidente — En  la  moción  de 
aplazamiento  ha  hablado  el  señor  dipu- 
tado, y  si  no  se  hace  moción  para  que 
se  declare  libre  el  debate,  no  podrá 
hacer  uso  de  la  palabra,  porque  en  las 
mociones  de  orden  sólo  el  autor  de  la 
moción  puede  hablar  dos  veces. 

Sr.  Gonchon — Me  limité  á  contes- 
tar una  pregunta  que  hizo  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Presidente —Habló  primero  el 
señor  diputado  Luro,  y  formuló  la  mo- 
ción de  aplazamiento;  en  seguida,  el  se- 
ñor diputado  Demaría,  y  después  el 
señor  diputado  Gouchon. 
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De  manera,  pues,  que  sólo  puedo  con- 
ceder la  palabra  al  señor  diputado,  pa- 
ra una  breveí  rectificación,  si  la  cámara 
lo  resuelve  así. 

Sr.  Goaohon— En  una  breve  recti- 
ficación, es  muy  poco  lo  que  se  puede 
decir.  {Risas), 

Varios  señores  dipatados — Que 
se  vote. 

Hr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción de  aplazamiento. 

—Se  vota  j  resulta  aflrmaÜTa  de  37 
▼otos. 

Sr.  Presidente— El  sefior  ministro 
de  obras  públicas  está  en  antesalas  y 
la  cámal'a  resolverá  si  se  le  invita  á 
pasar  al  recinto. 

Sr.-Gonohon — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  ha  habido  una  equivo- 
cación en  la  votación, 

La  moción  ha  sido  de  aplazamiento; 
pero  el  señor  diputado  Luro  parece  que 
indica  que  es  un  aplazamiento  hasta  el 
año  próximo. 

Sr.  liuro— Sí,  señor.  Yo  no  sé  con 
qué  alcance  habrá  votado  la  cámarami 
moción;  pero  yo  sé  que  la  he  hecho  pSra 
que  el  asunto  se  aplace  hasta  las  sesio- 
nes del  año  próximo  y  se  despache  con- 
juntamente con  la  ley  de  justicia  de 
paz. 

Varios  señores  dlpotados— Eso 
se  ha  votado. 

Sr»  Goaohon — Ha  habido  un  error. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
pide  que  se  rectifique  la  votación? 

Sr.  Goochon — Voy  á  hacer  moción 
de  reconsideración. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Sr.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

No  hay  inconveniente  en  que  se  apla- 
ce este  asunto,  pero  no  hasta  el  año 
próximo,  como  dice  el  señor  diputado, 
porque  estoy  seguro  de  que  será  incluí- 
do  en  la  prórroga;  porque  la  capital  de 
la  República,  que  tiene  la  conciencia  de 
que  la  cámara  debe  ocuparse  de  este 
asunto,  que  es  de  interés  primordial,  ha 
de  producir  un  movimiento  de  opinión 
para  solicitar  que  se  trate,  para  demos- 
trar al  poder  ejecutivo  y  al  congreso 
que  es  su  voluntad  y  que  hay  una  ne- 
cesidad social  de  que  este  problema  se 
solucione. 

Yo  creo  que  la  cámara  no  debe  san- 
cionar una  moción  de  aplazamiento  has- 
ta las  sesiones  del    año  próximo. 

Si  el  señor  diputado  Luro  hubiera 
leído  los  artículos  publicados  en  el  Ti- 
mes de  Londres  del  16,  17  y  18  de  agos- 
to próximo  pasado  . . . 


Sr.  Luro — Cómo  no,  si  lo  leo  mucho 
al  Times  de  Londres  y  justamente  por 
eso  estoy  alarmado. 

Sr.  Gonchon— . ..  el  señor  diputado 
no  habría  hecho  moción  de  aplazamien- 
to en  la  forma  que  la  ha  hecho. 

Sr.  Várela  Ortiz^El  problema  no 
es  ese. 

Sr.  Ar§;erieh  —  La  sanción  de  la  cá- 
mara importa  que  el  congreso  no  se 
ocupe  tampoco  hasta  el  año  que  viene 
de  la  reforma  de  la  justicia  de  paz. 

Sr.  Goaohon — Yo  pido  á  la  cáma- 
ra tenga  presente  esta  circimstancia:  los 
juzgados  de  instrucción  están  llenos  de 
acusaciones  contra  los  jueces  de  paz  y 
alcaldes  por  substracción  de  depósitos 
del  Banco  de  la  nación,  por  substrac- 
ción de  fojas  en  los  expedientes,  des- 
aparición de  expedientes,  acusaciones 
por  coimas  en  todas  las  formas  imagi- 
nables! 

Estos  son  hechos  públicos  referidos 
en  la  prensa  toda  de  la  capital,  y  he- 
chos denunciados  en  las  memorias  anua- 
les de  las  cámaras  de  apelación.  Todos 
los  señores  diputados  lo  saben  tam- 
bién. ¿Y  cómo  es  posible  que  en  presen- 
cia de  esta  situación  que  constituye  una 
verdadera  anomalía  en  una  sociedad  ci- 
vilizada, pueda  la  cámara  de  diputados, 
teniendo  por  delante  cuatro  meses  de 
trabajo,  declarar  que  no  quiere  ocupar- 
se este  año  del  asunto? 

Yo  me  explicaría  que  por  asuntos 
de  interés  de  otro  orden,  señor  presi- 
nente,  se  aplazara  para  tratar  otros 
más  apremiantes,  á  fin  de  aprovechar 
las  pocas  sesiones  que  quedan  del  mes 
de  septiembre;  pero  que  se  declare  que 
durante  todo  el  año  no  se  va  á  ocupar 
más  la  cámara  de  esto,  es  demasiado! 

Yo  hago,  entonces,  moción  de  recon- 
sideración. 

Sr.  Luro— No  soy  yo,  entonces,  quien 
pueda  impedir  á  la  cámara  que  tome  la 
resolución  que  crea  conveniente  adop- 
tar. 

Sr.  Várela  Ortiz — ¡Quién  se  va  á 
convencer!  Si  existen  todas  esas  ver- 
güenzas que  el  señor  diputado  denuncia, 
lo  raro  es  esto:  que  conociéndolas  él,  no 
haya  iniciado  el  juicio  político. 

Sr.  Gonchon— No  cabe,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pero  ¿á  quién 
se  va  á  convencer  que  con  nombrar  dos 
camaristas  más,  va  á  cesar  ese  estado 
de  vergíienza?  Absolutamente   á  nadie! 

Sr.  Lnro — No  está  en  discusión  la 
justicia  de  paz. 

Sr.  Gonchon — Los  jueces  de  paz  y 
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alcaldes  son  justiciables  ante  los  jueces 
de  instrucción. 

8r.  Várela.  Ortls— Se  habla  de  la 
justicia  de  paz!,  y  se  hizo  exactamente 
la  misma  argumentación  que  está  ha- 
ciendo ahora  el  señor  diputado,  cuando 
se  hizo  el  cambio  de  sistema.  Se  pueden 
traer  los  anales  parlamentarios  y  leer- 
los. Son  los  mismos  términos,  los  mis- 
mos conceptos,  y  aqui  está  presente  el 
entonces  ministro  de  instrucción  públi- 
ca y  justicia,  quien  proyectó  el  cambio 
de  sistema:  puede  atestiguar  si  se  dijo 
exactamente  lo  mismo. 

Pero  es  que  tenemos  una  mala  manta: 
de  poner  á  la  justicia  desde  esta  banca 
parlamentaría,  en  el  peor  punto  de  vis- 
tal  I  No  hay  tal  mala  justicia  en  nuestro 
pais!  {No  hay  justicia  inferior  á  la  de 
otras  partesl 

Sp«  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Yo  no  tengo  ninguna  manía;  nunca  he 
denigrado  la  justicki  de  mi  país . . . 

8p.  Várela  Ortiz — Yo  no  aludo  á 
nadie,  personalmente. 

Sr.  Demarfa  —  ...  ni  de  mi  banca 
de  diputado  ni  de  ninguna  otra  parte. 
Creo  que  muchos  de  los  cargos  que  se 
formulan  contra  la  justicia  son  exage- 
rados; pero  creo  que  todo  lo  que  se  di» 
ga  de  la  justicia  de  paz  es  poco,  y  no 
creo  que  sea  un  argumento  para  evitar 
que  este  estado  de  cosas  se  prolongue, 
decir,  como  le  preguntaba  mi  distin- 
guido amigo  al  señor  miembro  infor- 
mante: ¿por  qué  no  promueve  el  juicio 
político? 

8r.  Várela  OrUz  —  |Si  no  está  en 
discusión  la  justicia  de  pazl 

Sr.  Demarla — A  eso  vamos.  Este 
proyecto  y  el  de  la  justicia  de  paz  es- 
tán indisolublemente  vinculados. 

A  mi  no  me  era  personalmente  agra- 
dable la  creación  de  un  miembro  más 
para  cada  una  de  las  cámaras,  y  por 
eso,  con  gusto,  voté  en  contra  de  ese 
artículo.  Pero  creo  que  estando  vincula- 
dos estos  dos  asuntos  en  la  forma  que 
lo  están,  no  hay  conveniencia  en  decla- 
rar que  quedarán  aplazados  hasta  las 
sesiones  del  año  que  viene.  La  ley  de 
organización  de  la  justicia  de  paz  tiene 
una  moción  de  aplazamiento;  no  una 
moción  de  aplazamiento  hasta  el  año 
próximo,  sino  una  simple  moción  de 
aplazamiento.  ¿Por  qué  no  poner  á  este 
proyecto  en  las  mismas  condiciones,  pa- 
ra que  si  el  poder  ejecutivo  los  incluye 
en  la  prórroga,  puedan  los  dos  ser  tra- 
tados dentro  de  este  período  de  se- 
siones? 

Por  la  parte  de  respeto  que  el  regla- 


mento exige,  rae  parece  que  cualquiera 
que  haya  sido  la  intención  del  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  autor  de  la 
moción  y  cualesquiera  que  hayan  sida 
las  palabras  con  que  la  fundó,  él  secre- 
tario ha  puesto  á  votación  una  simi^e 
moción  de  aplazamiento;  no  ha  indicado 
período  fijo,  ni  ha  dicho  hasta  cuándo, 
sino  simplemente:  se  pone  á  votación 
una  moción  de  aplazamiento,  en  los  tér- 
minos generales  de  las  mociones  de 
aplazamiento.  Cuandp  á  una  moción  de 
aplazamiento  se  le  quiere  especificar  un 
término  ñjo,  es  necesario  establecerlo 
expresamente  en  la  misma  moción. 

De  manera  que  ni  siquiera  es  el  caso 
de  reconsideración,  sino  simplemente  de 
dejar  las  cosas  conio  están,  de  enten- 
der lo  que  el  reglamento  establece. 
Habiendo  el  señor  secretario  puesto  á 
votación  la  moción  de  aplazamiento 
que  se  ha  votado  y  que  ha  pasado,  el 
asunto  queda  aplazado;  pero  no  aplaza- 
do, como  se  pretende,  para  el  año  que 
viene. 

Sr«  GoaehoB — Formularía  entonces 
mi  moción  en  este  sentido:  que  la  cá- 
mara resuelva,  por  una  votación,  si  el 
aplazamiento  está  dentro  de  los  términos 
que  indicaba  el  señor  diputado  Luro,  ó 
si  es  un  simple  api  zamiento. 

Sr.  Demarfa  —  Yo  pido  al  señor 
secretario  que  nos  diga  qué  ha  puesto 
á  votación. 

8.  Luro — Es  el  presidente  de  la  cá- 
mara quien  pone  á  votación. 

Sr«  Ilemarfa  —  ¿Qué  se  ha  votado? 

Sr.  PresMeote  —  Se  trata  de  ima 
moción  de  orden  que  el  señor  diputado 
Gouchon  puede  repetir. 

Sr.  Carbé— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  esto. 

Hemos  votado  el  aplazamiento  de  este 
asunto  hasta  las  sesiones  ordinarias  del 
año  próximo. 

Creo  que  ño ,  podemos  suponer  que 
vamos  á  tener  una  prórroga  con  tales 
y  cuales  asuntos.  Entonces  queda  el 
poder  ejecutivo  en  la  libertad  de  incluir 
este  en  la  prórroga,  y  si  lo  incluye,  lie* 
gara  entonces  la  oportunidad  de  resol- 
ver si  lo  tratamos  ó  nó. 

Me  parece  que  asi  queda  consultado 
todo. 

Sr.  Goaohon — Pido  la  palabra. 

La  resolución  de  la  cámara  aplazando 
la  consideración  de  este  asunto  basta 
el  año  próximo,  importa  excluirlo  de  la 
prórroga. 

Entonces,  yo  hago  moción  para  que 
se  declare  que  es  un  simple  aplaca- 
miento. 
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8r«  Prealdemt^  —  Se  votará  la  mo- 
ción para  que  se  declare  que  es  un 
simple  aplazamiento. 

IJn  s4^Aop  dilatado — Y  ¿si  se  re- 
chaza? 

8r.  Presidente— Si  fuera  rechazada 

Suedará  en  vigor  la  moción  del  señor 
iputado  Luro. 

Sr.  VivanoQ  (P.)— Pido  la  palabra. 

Pienso  que  la  interpretación  que  daba 
0  sefior  diputado  por  Entre  Ríos  es  la 
ezact£Í4  es  la  correcta. 

El  poder  ejecutivo  puede  incluir  el 
proyecto  en  la  prórroga  y  la  cámara 
no  puede  anticiparse  á  decir  que  no 
gratará  un  asunto  en  esas  condiciones, 
porque  la  cámara  no  prorroga  ella  mis- 
ma sus  sesiones. 

iPor  consiguiente,  una  moción  de  apla- 
^miento  respecto  de  este  asunto,  es 
forzosamente  una  moción  para  tratarlo 
en  el  añp  próximo. 

Ahora,  si  el  poder  ejecutivo  al  dictar 
el  decreto  de  prórroga  incluye  el  pro- 
yecto, tiene  la  cámara  que  ocuparse 
otra  vez  de  él  para  aplazarlo,  si  quiere. 
P^o  no  tiene  facultad  para  resolver 
desde  ahora  que  no  lo  va  á  tratar  en 
la  prórroga. 

Sr.  Defoarfa.  —  Tampoco  el  poder 
ejjecutivo  puede  obligamos  á  tratarlo. 

Sr.  Vivan  co  (P.) — Y  ¡cómo  nos  va 
á  obligarl  Podemos  aplazarlo. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  la  mo- 
ción d^  sefior  diputado  Gouchon:  para 
que  se  declare  que  es  \m  simple  apla- 
zamiento. 

—Resulta  aflnn:itiva. 

9i**  Apfperloli  —  Quiero  que  conste 
Tfi  voto  en  contra. 

Sp^  Prc^sIdente^Se  hará    constar. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  el  sefior  ministro  de  obras 
publicas  se  encuentra  en  antesalas  Si 
no  hay  inconveniente*  se  le  invitará  á 
pasar  al  recinto. 


MOCIÓN 

Sr*  nía.6n— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  ha  sancionado 
una  moción  que  formulé  para  que  se 
tratara  en  esta  sesión  1^  pensión  al  se- 
fior José  Guido.  Como  se  trata  de  un 
asunto  sencillísimo  que  no  ha  de  ab- 
sorber ni  cinco  minutos... 

Sr«  Presidente — Queda  comprencU- 
do  dentro  de  la  moción  del  sefior  diputa- 
(íp  Várela  Ortiz,  aprobada  después  por  la 


cámara,  para  tratarlo  en    la  sesión  del 
lunes. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  obras  públicas  doc- 
tor Emilio  Civit. 

PUBRTO  ABRIGO  ó  ÑANDUBAYZAL,  EN  BL- 

RÍO  URUGUAY 

PROPUESTA  SATURNINO  J.  UNZU¿ 

i,  la  htmor^bh  eámatm  dé  dáfutodot. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  la  pro- 
puesta del  sefior  Saturnino  J.  ünxué  para  construir  y 
explotar  un  puerto  comercial  en  los  terrenos  de 
su  propiedad,  en  el  paraje  conocido  por  Puerto 
Abrigo  6  Ñandubaysal,  sobre  el  rio  Uruguay;  y  por 
las  ratones  qup  dará  el  miembro  informante,  os  acon- 
seja la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

JS¡  iénado  y  cámara  d§  dipuMoi,  9Ífi, 

Articulo  1.*  Concédese  al  señor  Saturnino  J.  üniué 
la  autorisación  para  construir  y  explotar  por  el  tér- 
mino de  setenta  años  un  puerto  comercial  para  bu- 
ques de  ultramar  y  cabotaje,  en  los  terrenos  de 
su  propiedad  en  el  pardje  conocido  por  Puerto- 
Abrigo  ó  Ñandubayzal,  sobre  el  río  Uruguay,  en  la 
provincia  de  Entre  Rios,  sometiéndose  á  las  siguientes 
condiciones: 

1.*  Las  obras  comprenderán  mil  quinientos  metros 
de  flrente  al  rio  Uruguay  y  se  harán  por  seccio- 
nes de  acuerdo  con  las  necesidades  sucesivas 
del  comercio  y  la  navegación. 

S.*  Deberá  construir  muelles  generales  y  de  infla- 
mables, pescantes  de  carga  y  descarga,  embar- 
caderos de  ganados,  depósitos  y  elevadores  de 
granos,  caminos  carreteros,  dársena  para  cabo- 
taje y  vias  férreas  para  el  servicio  del  puerto. 

3.*  Podrá  empalmar  las  vias  férreas  del  puerto 
con  los  ferrocarriles  existentes  ó  que  se  cons- 
truyan en  lo'sucesivo. 

4.*  Será  obligación  del  concesionario  construir 
dentro  de  la  primera  sección  que  se  determine 
edifícios  adecuados  para  subprefectura  de  puer- 
tos, aduana  y  dependencias  de  ésta,  depósitos  de 
mercaderías  no  despachadas  y  para  la  percep- 
ción de  la  renta. 

5w»  Cobrará  los  derechos  propios  á  cada  servicia 
con  arreglo  á  tarifas  autorizadas  por  el  poder 
ejecutivo,  las  que  no  podrán  exceder  en  ningún 
caso  á  las  que  rijan   en  el  puerto  de  la  capital. 

6.*  Los  buques  de  la  nación  no  pagarán  derechos 
de  entrada  y  salida  y  en  las  demás  operaciones 
gosarán  una  rebaja  de  50  por  ciento- 

No  pagarán  derecho  alguno  los  buques  de  la 
marina  de  guerra  y  los  que  por  cuenta  de  ella 
embarquen  ó  desembarquen  tropa,  artículos  de 
guerra  ó  inmigrantes. 

7.*  Los  muelles  serán  considerados  para  los  pro- 
pósitos aduaneros,  como  los  edificios  públicos  en 
que  la  aduana  tiene  completa  jurisdicción  en 
cuanto  se  refiere  al  servicio  y  vigilancia. 

8.*  Los  trabajos  de  construcción  serán  inspeccio- 
nados por  el  ministerio  de  obras  públicas  y  se 
requirirá  su  aprobación  para  entregarlos  alseí^ 
vicio  público  •  Los  gastos  de  inspección  serán  ^ 
por  cuenta  del  concesionario. 
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9.*  Dentro  del  plazo  de  tres  meses,  el  concesiona- 
rio ñrmará  el  contrato  respectivo,  y  antes  de  los 
seis  meses  de  la  fecha  del  contrato,  presentará 
á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo  los  estudios, 
planos,  presupuestos  y  pliegos  de  condiciones 
completos  de  las  obras.  Los  trabajos  deberán 
comenzar  á  los  seis  meses  contados  desde  la 
aprobación  de  los  planos,  y  ddberá  quedar  ter- 
minada la  primera  sección  á  los  dos  años  de  ini- 
ciados los  trabajos.  Las  épocas  de  comienzo  y 
plazo  de  trabajos  de  las  otras  secciones,  serán 
determinadas  por  el  poder  ejecutivo,  de  acuerdo 
-con  el  concesionario.  -    ,.    . 

10.*  Al  firmar  el  contrato,  el  concesionario  deposi- 
tará en  el  Banco  de  la  nación  la  qantidad  de 
pesos  50.000  moneda  nacional,  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,  en  c-alidad  de  ga- 
rantía dnl  fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
1a  que  será  devuelta  cuando  el  concesionario 
hubiese  invertido  en  la  construcción  del  puerto 
el  20  por  ciento  del  presupuesto  aprobado  por  el 
poder  ejecutivo» 

11.*  Si  el  concesionario  no  firmase  el  contrato,  no 
presentase  los  estudios  completos  6  no  diese 
principio  á  las  obras,  dentro  de  los  plazos  esta- 
blecidos, la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor,  declarado  por  el  poder 
ejecutivo,  con  pérdida  del  depósito  de  garantía. 

12.*  Los  materiales  destinados  á  la  construcción  y 
explotación  de  este  puerto,  que  la  industria  na- 
cional no  produjese,  podrán  ser  introducidos  li- 
bres de  derechos,  por  diez  años,  contados  desde 
la  fecha  del  contrato. 

Árt.  t.^  El  concesionario  podrá  transferir  esta  con- 
cesión, previa  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Árt  3.**  Las  diferenci»s  que  se  produzcan  entre  el 
.poder  ejecutivo  y  la  empresa  serán  dirimidas  por  ar- 
bitros nombrados  uno  por  cada  parte  y  el  tercero  en 
su  caso  por  el  presidente  de  la  suprema  corte. 

Árt.  i.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo.  * 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  10  de  1902. 

D.  M.  Torinf». — Franeiteo    Séffué, — Ktie' 
ban  N.  Gomaltrat.—F.  P.  BolUtti. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Seg^aí — Pido  Li  palabra. 
•  Es  un  anhelo  público  en  la  provincia 
de  Entre  Ríos,  anhelo  general  que  se 
expande  á  la  provincia  de  Corrientes  y 
á  todo  el  norte  en  esa  parte  del  litoral 
de  la  República,  que  haya  uno  ó  más 
puertos  para  enviar  directamente  la  pro- 
ducción de  estas  regiones  á  ultramar.  Que 
este  anhelo  público  general  se  localiza 
naturalmente  en  aquella  provincia,  dado 
que  Entre  Ríos  tiene  por  límites,  en  todos 
sus  costados,  los  dos  grandes  ríos  del 
país  sobre  ellos  innumerables  puertos,  y 
se  localiza,  también  en  cada  localidad 
porque  cada  puerto  quiere  tener  este 
privilegio  de  ser  el  único  de  ultramar. 
Por  ahora  eso  es  algo  ilusorio,  porque 
las  puertas  de  entrada  para  los  dos 
grandes  ríos  están  todavía  cerradas  pa- 


ra que  puedan  llegarlos  barcos  del  ca- 
lado de  los  que  Imcen  actualmente  la 
navegación  de  ultramar.  Pero  así  mismo 
cuando  se  inicia  una  cuestión  de  esta 
naturaleza,  todas  las  localidades  se  agi- 
tan para  atraer  á  ellas  este  maná  del 
puerto  que  creen  que  será  único  y  que 
allí  estará  todo  su  progreso,  todo  su 
porvenir. 

No  es  la  primera  vez  que  esto  sucede. 

Esta  es  una  cuestión  que  ha  apasio- 
nado á  la  provincia  de  Entre  Ríos,  que 
se  ha  reflejado  en  el  congreso  y  que  se 
ha  detenido  en  la  comisión  de  obras 
públicas,  recibiendo  solicitaciones,  aten- 
diendo comisiones  y  oyendo  todas  las 
opiniones  que  se  han  producido  sobre 
estos  puertos  que  ojalá  lleguen  á  cons- 
truirse; 

Hay  mucho  de  sentimentalismo  en  la 
cuestión,  de  localismo,  de  afección  al 
terruño  por  cada  una  de  las  comisiones 
y  de  los  hombres  que  han  intervenido 
en  esa  forma  en  este  asunto,  magnifi- 
cándolo cuando  se  trata  simplemente  de 
proposiciones  sanas  para  construir  puer- 
tos sin  perjuicio  y  sin  erogación  ni  pe- 
ligro para  nadie  que  no  sea  el  propio 
proponente. 

La  comisión  se  ha  colocado  por  enci- 
ma de  todas  estas  cosas,  comprendien- 
do que  en  esto  hay  un  error  de  concep- 
to. No  es  solamente  un  puerto  de  ul- 
tramar lo  que  necesita  Entre  Ríos,  son 
muchos  puertos  de  ultramar,  porque 
es  un  territorio  excepcionalmente  rico, 
admirablemente  dotado  por  la  naturale- 
za, entre  cuyas  dotes  puede  mencionarse 
especialmente  que  hay  muchos  lugares 
en  aquella  hermosa  provincia  en  donde 
se  pueden  hacer  estas  obras  sin  grandes 
erogaciones,  una  vez  que  estas  puertas 
del  río  Uruguay  y  del  río  Paraná  se  abran 
á  la  navegación  universal  en  la  forma 
que  el  progreso  moderno  lo  impone. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  comisión, 
levantándose  sobre  todos  estos  no  bien 
entendidos  intereses,  sobre  todas  es- 
tas..., no  quiero  llamarlas  pequeneces 
porque  son  muy  respetables  los  anhelos 
de  localidades,  ha  traído  á  la  cámara 
los  dos  proyectos  que  se  han  presenta- 
do con  el  carácter  de  ser  considerados 
formalmente:  en  primer  lugar,  el  puerto 
propuesto  por  el  señor  Sobral,  en  Gua- 
leguaychú,  y  en  segundo  lugar  el  pro- 
puesto por  el  señor  Unzué  en  terrenos 
de  su  propiedad  y  en  el  paraje  llamado 
Ñandubay  zal. 

Ocupémonos  primero  de  la  proposi- 
ción del  ingeniero  Sobral.  El  año  pasado 
fué  despachado  por  la  comisión  de  obras 
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públicas  la  proposición  de  este  señor, 
muy  liberalmente,  porque  no  había  otra 
proposición  de  este  género,  ni  se  pensaba 
que  pudiera  haberla.  Se  le  acordó  una 
de  las  concesiones  que  pedía,  que  inme- 
diatamente sublevó  la  opinión  de  Entre 
Ríos  y  que  reflejó  en  la  comisión  como 
que  hubiera  padecido  un  error.  La  comi- 
sión se  defendíói  aduciendo  la  necesidad, 
la  alta  conveniencia  pública  de  dar  fa- 
cilidades para  hacer  este  puerto  de  ultra- 
mar. No  habiendo  otra  proposición,  no 
teniendo  el  gobierno  recursos  para  ha- 
cer la  obra,  había  que  fomentarla  de 
cualquier  manera,  para  que  se  realiza- 
ra, y  entonces  acordó  al  señor  Sobral 
uno  de  los  puntos  más  esenciales  y  más 
discutidos  de  su  propuesta  que  era  im 
radio  de  exclusivismo  para  que  ningún 
otro  pudiera  construir  puerto  en  la  cos- 
ta, tomando  la  cláusula  del  proyecto 
para  puerto  en  el  Rosario,  concedió  un 
radio  no  de  cien  kil<>metros  como  él 
pedía,  lo  que  le  haría  pertenecer  toda 
la  costa  del  Uruguay  desde  Gualeguay- 
chú  hasta  Colón,  no  los  cincuenta  kiló- 
metros que  aconsejaba  la  repartición 
ejecutiva  de  obras  públicas,  sino  sola- 
mente treinta  kilómetros,  además  de  es- 
tas otros  cláusulas  muy  favorables. 

Producido  este  despacho,,  como  digo, 
vinieron  todas  las  solicitaciones  locales, 
y,  con  éstas,  el  anuncio  de  una  nueva 
propuesta  perfectamenta  seria,  perfec- 
tamente formulada  con  elementos  cien- 
tíficos y  con  antecedentes,  que  m^s  ade- 
lante voy  á  dar  á  la  cámara. 

Pero  sigamos  con  la  propuesta  del  se- 
ñor Sobral, — y  permítame  la  cámara  que 
hable  de  estos  dos  asunto?, de  puertos 
á  un  mismo  tiempo  porque  SOI)  los  dos 
despachos  gemelos  de  la  comisión  y  no 
hay  para  qué  repetir  un  informe  sobre, 
otro,  pudiendo  presentar  Jos. dos  á  la 
vez — decía  pues  que  la  propuesta  del 
señor  Sobral  pedía  el  radio  de  cien  ki- 
lómetros que  no  le  dimos  tan  extenso,  pe- 
ro también  un  término  de  concesión  de 
noventa  años  y  luego  tenía  otra  serie  de 
condiciones  que  la  hacían  onerosa;  y,  por 
más  que  la  comisión  trabajó  y  disminuyó, 
se  dejaron  concesiones  exc.esivas  porque 
siempre  se  tuvo  en  cuenta  dotar  á  En- 
tre Ríos  de  este  puerto  de  ultramar 
anhelado,  que  iba  á  ser  el  lugar  donde 
llegarían  las  producciones,  no  solamen- 
te de  Entre  Ríos,  sino  de  la  provincia 
de  Corrientes,  de  Misiones  y  aun  del 
Paraguay.  La  cámara,  tal  vez  apercibi- 
da de  las  nuevas  circunstancias,  que 
á  la  comisión  misma  se  le  habían  pre- 
sentado,   no    trató  el    asunto  y    quedó 


palpitando,  junto  con  las  nuevas  pro- 
posiciones que  se  habían  presentado. 
Este  año  se  puso  nuevamente  á  consi- 
deración, pero  como  se  ha  visto  las  co- 
sas habían  cambiado  y  entonces,  dado 
el  interés  y  la  competencia  felizmente 
presentada,  la  comisión  lo  puso  en  las 
condiciones  regulares  de  estas  conce- 
siones, arrancándole  todos  estos  privi- 
legios que  le  había  concedido  el  año 
anterior,  por  cuanto  se  producía,  como- 
he  dicho,  la.  competencia  de  concesio- 
narios y  en  .  este  caso  no  había  razón 
para  que  á  un  concesionario  se  le  acor- 
dara estos  privilegios,  habiendo  quien 
hiciera  este  ú  otro  puerto  sin  esas  ven- 
tajas que,  desde  luego,  resultaban  one-^ 
rosas.  .  •    . 

¿Cuál  era  ese  otro  puerto? 

Kra  el  propuesto  por  el  señor  Unzué 
en  el.  lugar  llamado  Ñandubayzal,  frente 
á  la  isla  del  Abrigo,  lugar  perfecta- 
mente conocido  y  con  el  antecedente  de 
ser  reputado  un  lugar  adecuado  para 
hacer  un  puerto  de  ultramar  en  buenas 
condiciones. 

El  primero  que  yo  sepa  que  estudió 
este  lugar,  no  sé  si  antes  ha  habida 
algún  otro,  pero  creo  que  científica- 
mente, hidrográficamente,  es  el  que  fué 
después  almirante  Mouchez,  director 
del  observatorio  de  París,  quien  habla. 
de  su  importancia  haciendo,  una  reco- 
mendación iirrebatible,  con  la  autoridad 
científica  de  esa  personalidad.  Dice  que 
es  el  lugar  doíide  debe  hacerse,  un 
puerto,  Ul.  vez  el  puerto  de  ultramar 
del  Uruguay,  que  allí  deben  concurrir 
todas  las  vías  de  comunicación,  para 
remitir  desde  ese  punto  á  los  merca- 
dos de  consumo  la  producción  de  aque-. 
lia  rica  provincia  del  norte  litoral  de  la 
Repúbliqa. 

La  demostración  científica,  hidrográ-^ 
fica,  que  hace  en  ese  sentido,  es  ex- 
tensa, y  no  cuadra  que  la  haga  á  la 
cámara.:  > 

Despuéi^  de  estoj  el  capitán  Pages, 
de  la  marina  de  los  Estados  Unidos, 
ha  dicho  lo  mismo,  y  todos  los  marinos 
que  han  navegado  el  Uruguay  saben 
perfectamente  que ,  este  es  un  lugar 
excepcional.  Moussy  en  ^u  obra  clásica 
bien  conocida  lo  menciona  y  lo  estudia. 
Es  claro,  tiene  algunos  inconvenientes 
.naturs^les,  p^ro  eso  es  justamente  lo 
que  se  ha  tratado  de  vencer  con  la  cons- 
trucción del  puerto;  si  no  tuviese  incon- 
venientes, no  habría  necesidad  de  hacer 
la  obra  que  es  el  perfeccionamiento  de 
la  obra  de  la  naturaleza. 

La  proposición  para  hacer  esta  obra 
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venía  abonada  de  una  manera  excep- 
cional. Ojalá  nuestros  capitalistas  pen- 
saran siempre  en  invertir  en  estas  obras 
sus  energías  y  sus  capitales. 

Comparando  estos  dos  proyectos,  la 
comisión  ha  visto  que  no  se  excluyen, 
que  puede  hacerse  el  puerto  de  Gua- 
leguaychú  y  el  de  Ñandubayzal  ¿Por  qué? 
Porque  el  puerto  de  Gualeguaychú,  con 
arreglo  á  todos  los  antecedentes  cientí- 
ficos, no  de  ahora,  sino  de  mucho  tiem- 
po—hace cincuenta  años  que  se  estu- 
dia— requeriría  un  esfuerzo  muy  gran- 
de de  capital  y  de  trabajo  para  ser  el 
puerto  de  ultramar  anhelado. 

Uno  de  los  primeros  trabajos  que 
yo  conocí  cuando  estudiaba  ingeniería 
y  que  existe  en  los  archivos  del  minis- 
terio de  obras  públicas,  fué  el  del  in- 
geniero Espinosa,  que  llegó  á  la  con- 
clusión de  que  Gualeguaychú  no  puede 
sino  ser  un  puerto  de  cabotaje,  á  me- 
nos de  hacer  enormes  gastos,  tan  gran- 
des que  sería  imposible  hacer  un  puerto 
de  ultramar  que  resistiera  la  competen- 
cia de  cualquiera  otro  en  la  costa  del 
Uruguay  que  resultaría  siempre  más 
económico. 

Esta  consideración,  sin  embargo,  aun- 
que parezca  incongruente  con  nuestra  ac- 
titud de  hoy  no  nos  detuvo  el  año  pasado, 
porque  los  que  venían  á  proponer  ofre- 
cían hacer  cosas  de  tal  naturaleza,  que 
nosotros  no  podíamos  decirles:  no  las  ha- 
gan. Proponían  hacer  canales,  muelles, 
obras  y  accesos  de  gran  magnitud,  afir- 
mando que  tenían  los  capitales  necesa- 
rios; y  como  eran  personas  serias  y 
bien  conceptuadas,  no  podíamos  dejar 
de  atenderlas.  Y  si  hay  un  propunente 
que  de  un  puerto  capaz  para  cabotaje 
quiere  hacer  un  puerto  de  ultramar, 
gastando  ingentes  sumas,  no  seríamos 
nosotros  quienes  nos  opondríamos,  sino 
que  lo  alentaríamos  y  sólo  en  caso 
necesario  pondríamos  las  restricciones 
necesarias  para  que  mañana  la  obra 
no  resultase  onerosa  para  el  servicio 
público. 

La  solución  de  la  comisión  fué  ante 
las  dos  proposiciones  la  lógica,  aceptar 
las  dos  en  forma  adecuada  y  conve- 
niente al  país,  á  Entre  Ríos  y  á  ambos 
proponentes. 

Ahora,  en  la  forma  despachada,  no  se 
coloca  en  condiciones  distintas  á  uno 
y  otro,  no  se  pone  condición  distinta 
alguna,  excepción  hecha  de  una  que  ha 
sido  pedida  por  el  señor  Sobral,  y  que  le 
hemos  concedido  en  atención  á  la  situa- 
ción desigual  de  los  capitales:  un  pro- 
ponente,  Unzoé,  ya  los  tiene^  y  el   otro 


espera  tenerlos.  De  manera  que  el  se- 
ñor Sobral  pedía  un  año  de  plazo  i>ara 
la  escrituración,  y  la  comisión  no  tuvo 
inconveniente  en  acceder.  Esta  es  la 
única  diferencia  que  existe  entre  una 
y  otra  concesión. 

La  comisión  no  cree  que  con  esto  se  rte- 
suelva  absolutamente  la  cuestión  puerto 
de  ultramar  en  el  Uruguay  entregando  á 
uno  ni  otro  un  monopolio,  ni  á  un  puíito, 
ni  á  otro  ni  á  los  dos,  sino  que  se  hace, 
sencillamente,  un  puerto  en  Ñandubayzal 
y  otro  en  Gualeguaychú,  que  servirán 
para  buques  de  ultramar.  La  cuestión  de 
si  alguno  de  estos  puertos  va  á  ser  el 
puerto  de  ultramar  exclusivo  de  Entre 
Ríos,  es  algo  como  una  obsesión.  ¡Si  no 
van  á  ser  más  que  unos  de  los  tantos 
puertos,  de  los  que  se  pueden  construir 
én  cualquier  localidad  allí  donde  se 
cuenta  Con  los  dos  admirables  ríos,  el 
Paraná  y  el  Uruguay  por  todos  los  cos- 
tados! Irá  la  producción  allí  si  le  con- 
viene ir,  irá  á  otra  parte  si  no  le  con- 
viene, pero  ha  de  ir  á  todas  porque  en 
ninguna  parte  se  pueden  hacer  más 
puertos  y  más  baratos.  Precisamente 
todos  los  informes  que  se  han  tenido 
en  cuenta  se  encargan  de  la  demostra- 
ción de  que  este  puerto  del  Ñandubay- 
zal es  imp«)sible,  por  lo  caro,  porque  el 
acceso  es  difícil,  porque  los  buques  no 
podrán  llegar.  Pero  todas  estas  condi- 
ciones peijudiciales  son  las  que  debe 
tener  en  cuenta  el  que  viene  á  solicitar 
y  no  las  que  nosotros  le  vamos  á  impo* 
ner.  Desde  luego,  si  cree  que  le  convie- 
ne hacer  el  puerto,  hará  los  gastos  in- 
dispensables para  hacerlo  uttiizable,  y 
la  producción  lo  buscará  ó  no  según 
le  convenga.  Nuestro  deber  es  cuidar 
lo  que  va  á  costar  y  sus  comodidades 
y  ventajas  y  hemos  tomado  lo  m^or 
posible.  Citemos,  sin  embargo,  entre 
otras,  una  observación  por  ejemplo:  pa- 
ra llegar  hoy  al  puerto  de  Ñandubay- 
zal por  los  ferrocarriles,  tiene  que  an- 
dar 140  kilómetros,  á  encontrar  la  con- 
ñuencia,  H  eje  del  movimiento  de  los 
ferrocarriles,  en  Basanlbaso;  mientras 
que  para  llegar  al  puerto  nacional  de  la 
Concepción  del  Uruguay  sólo  tiene 
que  recorrer  63  kilómetros. 

¿Cuál  seria  en  este  caso  el  perfuido 
del  Uruguay? 

De  manera  que  ya  aquí  se  están  viendo 
las  ventajas  de  un  puerto  nacional  que  as- 
pira á  ser  puerto  de  ultramar  y  que  sin 
embargo,  según  los  proponentes  y  los  Ib- 
formantes,  no  ha  llenado  ni  aun  las  nece- 
sidades de  la  localidad,  por  más  que  las 
propuestas  y  los  infcM'mes  están  bien  itiis- 
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trados  con  fotografías.  Los  dos  proponen- 
tes tanto  como  los  informantes  del  minis- 
terio de  obras  públicas  son  invariables 
en  sus  manifestaciones:  traen  las  de- 
mostraciones del  que  sólo  tiene  la  pa- 
sión de  la  obra,  ya  como  proponente  ó 
ya  sea  como  el  del  puerto  Concepción, 
ingeniero  director  de  los  trabajos,  que 
sostiene  que  el  Uruguay  debe  ser  el 
punto  de  donde  irradie  toda  la  acción 
del  comercio  y  ferrocarrilera  del  país, 
que  fué  la  índole  del  congreso  al  votar 
el  ferrocarril  del  Este,  que  ha  sido  des- 
viada posteriormente  por  los  hechos. 
•Quiere  el  monopolio  del  puerto  de  la 
-Concepción  del  Uruguay  contra  los  de- 
más y  se  subleva  contra  los  hechos  y 
contra  los  progresos  por  otro  lado.  |Pe- 
ro  si  esos  hechos  y  esos  progresos  son 
:los  que  han  impuesto  las  circunstancias! 

Cuando  se  dictaron  las  leyes  del  ferro- 
carril y  del  puerto  del  Uruguay  se  pen- 
só en  otra  cosa— la  discusión  está  ahí — 
y  se  puede  ver  cuál  fué  la  índole  y  las 
equivocaciones  que  se  cometieron  en- 
tonces, que  han  sido  corregidas  por  los 
hechos,  como  también  se  van  á  corregir 
con  esta  nueva  acción,  es  decir,  cuando 
se  hagan  estos  puertos  y  otros,  otros 
más  que  ha  de  exigir  la  vida,  el  comer- 
cio y  la  producción  creciente  día  á  día. 

No  hay,  pues,  dificultad,  monopoUo,  ni 
nada  que  se  parezca.  No  hay  perjuicios 
para  otros  y  es  sólo  lamentable  que  no 
se  puedan  hacer  de  una  S0I4  vez  obras 
de  puerto  en  todas  partes.  Asimismo 
será  el  caso  de  pensar  si  todos  no  las 
rehusarían  exigiendo  cada  cual  el  mo- 
nopolio, sistema  admirable  para  que  no 
se  haga  nada. 

Nuestro  propósito  es  otro. 

La  comisión  de  obras  públicas  se  ha 
encontrado  pues,  con  dos  propuestas 
ventajosas  para  hacer  puertos  en  En- 
tre Ríos  sin  exigir  erogación  ninguna 
al  estado  bajo  ningún  punto  de  vis- 
ta, ni  perjudicar  á  nadie;  y  no  ha  po- 
dido encontrar  ningún  argumento  pa- 
i'a  decirle  á  los  que  piden  hacer  las 
puertas  á  esos  caminos  que  andan  que 
nó;  y  en  esta  situación  ha  despachado 
los  dos  puertos  en  igualdad  de  condi- 
ciones y  espera  que,  una  vez  votados, 
la  provincia  de  Entre  Ríos  con  la  de 
Corrientes,  Misiones  y  hasta  el  Paraguay 
tendrán  una  nueva  salida  más  fácil  y 
segura  para  su  exportación,  aportándo- 
les progresos  y  beneficios. 

He  dicho.  (¡Muy  biett!  ¡muy  bien!) 

Hr.  Pére»  (B.  E.)— Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  verdadero  interés 
al  señor  miembro  informante  de  la  co- 


misión de  obras  púbUcas,  fundando  el 
proyecto  que  aconseja  la  concesión  de 
un  puerto  en  Puerto  Abrigo;  y  digo  con 
verdadero  interés,  porque  este  asunto 
ha  tenido  alta  resonancia,  por  haber 
conmovido  hondamente  á  la  ciudad  de 
Gualeguaychú  y  á  otros  pueblos  de  En- 
tre Ríos,  que  se  ven  los  unos  amenaza- 
dos á  ser  anulados  como  factores  efi- 
cientes del  progreso,  y  los  otros  por 
el  monopolio  que  se  quiere  conceder 
por  medio  de  este  proyecto,  al  propieta- 
rio de  los  campos  del  potrero  de  San 
Lorenzo. 

A  pesar  del  entusiasmo  del  miembro 
informante  y  á  pesar  de  que  dice  que  es 
un  anhelo  público  de  Entre  Ríos,  Mi- 
siones y  Corrientes,  la  construcción  de 
este  puerto,  voy  á  sostener  que  no 
existe  ese  anhelo  público  en  Entre  Ríos, 
Corrientes  y  Misiones  y  que,  por  el  c<mi- 
trario,  afirmo  que  esta  concesión  será 
perjudicial,  aunque  se  asombren  los  se- 
ñores diputados,  á  los  intereses  econó- 
micos de  Entre  Ríos  y  perjudicial  tam- 
bién á  los  intereses  financieros  de  la 
nación,  afirmaciones  que  he  de  demos- 
trar en  el  curso  de  este  debate. 

El  señor  Unzué,  propietario  de  veinte 
ó  veinticinco  leguas  de  campo,  donde 
va  á  construir  el  puerto,  que  ha  deno- 
minado «Saturnino  Unzué»,  ha  debido 
principiar,  ya  que  quiere  mostrarse  como 
un  pionner  del  progreso,  por  demostrar 
que  lo  es  realmente,  que  no  es  un  espe- 
culador, fundando  colonias,  fundando  ciu- 
dades, esa  ciudad  encantada  que  nos 
ha  hecho  ver  en  el  folleto  que  se  ha 
repartido  con  profusión  á  los  señores 
diputados,  y  de  la  cual  podemos  decir  co- 
mo el  poeta,  del  blanco  y  carmín  de  dof&a 
Elvira  y  del  azul  del  cielo:  Lástima  gran- 
de que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 
{Risas).  Porque  esta  ciudad,  con  aguas 
corrientes  y  luz  eléctrica  son  cosas  que 
quién  sabe  si  las  llegarán  á  ver  nues- 
tros biznietos  y  tataranietos!  {Risas). 

Si  el  señ<T  Unzué  hubiera  empezado 
por  subdividir  la  tierra,  por  entregarla 
á  la  colonización,  por  fundar  esa  ciu- 
dad á  la  que  ha  podido  ponerle  el  nom- 
bre que  va  á  darle  al  puerto,  que  no  es 
suyo,  sino  de  la  nación,  entonces  esos 
pueblos,  esa  ciudad,  esas  colonias  flore- 
cientes, habrían  podido  aspirar  á  lo  que 
aspira  Gualeguaychú,  á  quien  ha  califica- 
do y  criticado  de  exceso  de  amor  al  terru- 
ño el  señor  diputado  miembro  informante 
de  la  comisión,  y  lo  mismo  á  las  demás 
ciudades  que  combaten  este  proyecto. 

Sr.  Sef^f  —  Muy  respetable  cariño 
es  ese. 
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Sr.  Pérez  <B.  E.)— Decía,  pues,  que 
esa  ciudad,  que  esas  colonias  habrían 
podido  aspirar  perfectamente  á  tener  un 
puerto  para  exportar  su  producción.  Los 
temores  del  pueblo  de  Entre  Ríos  no 
son  vanos.  El  día  que  se  llegue  á  san- 
cionar este  proyecto  por  la  honorable 
cámara,  que  yo  espero  no  ha  de  ser 
sancionado,  á  pesar  de  las  seguridades 
que  han  dado  sobre  su  bondad  los  in- 
teresados en  él,  ya  veríamos  cuánto  iba 
á  sufrir  la  producción  de  Entre  Ríos, 
cuánto  iba  á  sufrir  el  comercio  con  esta 
concesión,  con  este  monopolio  entregado 
á  un  particular,  con  miras  puramente 
mercantiles  y  de  especulación. 

Yo  no  de  he  combatir  el  puerto  de  Ñan- 
dubay zal  como  mejor  ó  peor  que  el  que 
el  gobierno  de  la  nación  tiene  ya  cons- 
truido en  Concepción  del  Uruguay.  Nó; 
yo  voy  á  combatirlo  cómo  antieconómi- 
co y  perjudicial  á  los  intereses  bien  en- 
tendidos de  aquella  provincia.  Para 
ello  voy  á  tener  que  entrar  á  estudiar 
la  proposición  hecha  por  el  señor  Un- 
zué  á  esta  honorable  cámara,  que  fué 
completamente  cambiada  por  la  comi- 
sión de  obras  públicas  con  una  bue- 
na voluntad  digna  de  atención;  porque 
el  proyecto  presentado  primeramente 
por  el  señor  Unzué,  era  un  proyecto 
imposible. 

Yo  hubiera  querido  que  los  señores 
diputados  hubieran  fijado  un  poco  su 
atención  sobre  él  y  se  habrían  encon- 
trado con  que  el  señor  Unzué  no  se 
proponía  hacer  nada,  con  excepción  de 
un  muelle  y  algunas  otras  obras  insig- 
nificantes, dejando  lo  principal,  para 
cuando  las  necesidades  del  comercio  y  de 
la  navegación  las  requiriesen.  Pero  más 
adelante  tendré  oportunidad  de  ocupar- 
me de  la  solicitud  del  señor  Unzué. 

Decía  que  esta  concesión  solicitada 
por  el  señor  Unzué,  con  propósitos  pu- 


ramente mercantiles,  es  perjudicial  á 
los  intereses  económicos  de  Entre  Ríos, 
y  voy  á  demostrarlo. 

Entre  Ríos  produce  actualmente  dos- 
cientas cincuenta  mil  toneladas  de  tri- 
go—que es  lo  más  que  se  ha  recogido 
en  las  mejores  épocas— de  las  cuales 
exporta  unas  ciento  cincuenta  mil.  De 
esas  ciento  cincuenta  mil  toneladas  han 
salido  el  año  pasado,  por  el  puerto  del 
Uruguay,  sesenta  y  ocho  mil;,  .vein- 
tiocho mil  por  el  de  Gualeguaychú,  y 
veintitantas  mil  por  el  de  Concordia. 

No  todo,  pues,  ha  de  tener  que  salir 
por  el  puerto  de  Ñáqdubayzal;  porque 
las  colonias  del  Paraná  tienen  su  puer- 
to, como  las  tienen  las  de  Diamante  y 
de  Victoria,  las  de  Gualegnay  como  las 
de  La  Paz,  como  tienen  sus  puertos  el 
pueblo  Brugo,  Villa  Ürquiza  y  Villa 
Hernandarias.  Quiere  decir  que  los  úni- 
cos pueblos  que  tienen  que  pagar  el  puer- 
to que  construyera  el  señor  Unzué,  serian 
los  de  Tala,  Villaguay  y  Gualeguaychú. 

La  mitad  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  entonces,  se  ve  perjudicada  con 
esie  proyecto;  la  otra  mitad  no  recibe 
ninguna  clase  de  beneficio,  y  los  pue- 
blos del  Alto  Uruguay,  á  pesar  de  lo 
aseverado  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  tampoco  van  á 
ser  beneficiados.  El  único  beneficiado 
va  á  ser  el  dueño  de  los  campos  donde 
se  va  á  construir  el  puerto. 

Yo  noto  que  la  honorable  cámara  es- 
tá un  poco  fatigada  y  hago  presente  que 
seré  un  poco  largo  y  que  seguramente 
le  tomaré  esta  y  otra  sesión. 

8r«  GouchoB  —  Hago  moción  para 
que  pasamos  á  cuarto  intermedio. 

—Se  aprueba  esta  moctófi. 

—Se  pasaá  cuarto  intermotio,  siendo 
las  6  y  5  p.  m.  ^ 
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SUMARIO:  ~  Asuntos  entrados.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  una  nota  del  gobierno  de  la  provincia 
tie  Buenos  Aires,  relativa  al  Banco  hipotecario  de  la  misma.— Mensaje  del  mismo  remitiendo  los 
antecedentes  de  la  concesión  solicitada  por  don  Jaime  H.  Lesea,  de  un  puerto  artifí  cial  en  Con- 
cordia.—Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  mismo  creando  un  fondo  especial  de  recursos  pura  el 
ministerio  de  agricultura.— Mensíije  y  proyecto  del  mismo  sobre  pesca  y  caza.— Mociones  de  or- 
den.—Se  resuelve  nombrar  una  comisión  de  tres  miembros  para  que  represente  á  la  cámara  en 
el  acto  de  la  traslación  de  lo8  restos  del  iloctor  Alberdi.— Se  resuelve  ceder  (\  la  biblioteca  de 
La  Plata  una  colección  de  las  obras  de  Sarmiento  para  que  la  acuerde  como  premio  en  el  cer- 
tamen literario  que  celebrará  en  conmemoración  del  aniversario  del  25  de  mayo  de  1810.- Se 
rccbaza  una  moción  para  celebrar  sesiones  diarias.— El  señor  ministro  de  hacienda  concurre  á 
suministrar  los  informes  que  le  íueren  pedidos  en  la  sesión  anterior  sobre  la  situación  del  teso- 
ro.—Se  resuelve  aplazar  hasta  el  año  próximo  todo  proyecto  de  pensión  ó  que  importe  favores 
pecuniarios  ó  cualquier  otro  gasto,  salvo  que  el  proyecto  de  ley  cree  el  recurso  con  que  ha  dt 
pagarse." Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados  relativo  á  la  reorganización  de  la  facul- 
tad de  medicina  de  la  capital.— Aprobación  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de  presu- 
puesto en  el  proyecto  «le  ley,  en  revisión,  exonerando  del  pago  de  derechos  de  aduana  á  la 
compañía  de  ferrocarriles  industriales  de  Londres  (limitada)  por  los  materiales  que  introduzca 
para  lu  construcción  de  una  red  de  vía  férrea  en  la  provincia  de  San  Juan.— Aceptación  sobre 
tablas  de  las  modificaciones  introdurídas  por  el  honorable  spnado  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
redención  de  capellanías.— Continúa  la  roiisideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas en  la  propuesta  del  señor  Saturnino  J.  Unzué  para  la  construcción  y  explotación  de  un 
puerto  comercial    en  el  paraje  conocido  por  Puerto  Abrigo  ó  Ñandubiyzal,  sobre  el  río  Uruguay. 


DIPUTADOS  PRESENTE» 

Acuña,  Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argerich,  Astrada, 
Balaguer,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Ba- 
rroetaveña,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Bores, 
Campos,  Capdevila,  Carbó,  Caries,  Carroño.  Castro,  Cen- 
teno, Cernadas, Cordero,  Coronado,  Domaría,  Echegaray, 
Fonrouge,  Garzón,  Gigena,  Gouchon,  Helguera,  Lacasa, 
Lafórrere,  Lagos,  Leguízamón  (G.),  Leguízamón  (L.), 
Loureyro,  Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez  (J. 
A.)»  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma, 
Otoño,  Ovejero,  Palacio,  Parcra,  Peña,  Pérez  (B.  E.), 
Pérez  (E.  S.),  Pinedo,  Quintana,  Riva.%  Robert,  Roldan, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento, 
Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibiiat  Fernández,  Soldati, 
Tíflsera,  Torino,  Torresi  Uriburu,  Várela,  Várela  Ortiz, 
Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.),  VUlanueva  (J.),  V¡- 
Yaaco  (P.),  Vivanco  (R.  S.) 

COiN  LICENCIA 

Lacavera,  Posse,  Silva,  Ugarriza. 


CON  AVISO 


Argañaraz,  Benedit,  Casares,  Castellanos,  Comalcras, 
Contte,  Dantas,  Domínguez,  Fonseca,  Galiano,  Gallino, 
Gómez,  González  Bonorinu,  Guevara,  Iríondo,  Luqae, 
Martínez  (J.),  Martínez  (J.  E.),  Olmos,  Padilla,  Parera 
Denis,  Urquiza,  Yufre. 


SI.N  AVISO 


Avellaneda,  Bustamante,  Ferrari,  Zavalla. 


—En  Buenos  Aires,  á  Si  de  septiem- 
bre de  190S,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidente  declara 
reabierta  la  sesión,  á  las  3  y  30  p.  m., 
cun  asistencia  del  ministro  de  hacien- 
da señor  Marco  Avellaneda. 
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ASUNTOS   ENTRADOS 


COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenoá  Aires,  septiembre  18  de  1902. 

Al  honoTfxhU  conffr99o  dé  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  rí^mitlr  A  vues- 
tra honorabilidad,  para  la  resolución  que  estime  con' 
veniente,  Ih  nota  de  fecha  15  del  corriente,  en  que  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  solicita  se 
incluya  en  el  proyecto  acordando  moratorias  al  Banco 
hipotecario  de  la  misma  un  artículo  sobre  conversión 
de  cédulas  y  cupones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  A.  ROCA. 
Marco  Avellaneda. 


{A  §%u  anUeedénteé), 


Buenos  Aires,  septiembre  19  de  1903. 
Al  honorable  congréMO  d«  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  vues- 
tra honorabilidad  los  antecedentes  de  la  concesión 
solicitada  por  don  Jaime  H.  Lesea  sobre  construcción 
de  un  puerto  artificial  en  Concordia,  con  los  informes 
producidos,  á  fin  de  que  vuestra  honorabilidad  se  sir- 
va resolver  lo  que  considere  conveniente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 
(A  la  comiiión  dé  obraa  púbHeoé), 

Buenos  Aires,  septiembre  20  de  1902. 

Ál  honorable  eongrééo  dé  la  naden. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  lionor  de  elevará  la  con- 
sideración de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyec- 
to de  ley  sobre  pesca  y  caza.  En  agosto  11  de  1900 
y  mayo  9  de  1901,  respectivamente,  remití  á  vuestra 
honorabilidad  dos  proyectos:  el  primero  legislando  la 
caca  y  el  segundo  la  pesca,  los  cuales  fueron  á  estu- 
dio de  la  comisión  correspondiente  sin  que  hasta  la 
f*$cha  haya  recaído  dKsp.icho  alguno. 

Entretanto  es  de  urgente  necesidad  dictar  prescrip- 
ciones legislativas  sobre  estas  materias  que  encierran 
una  riqueza  cuya  explotación  se  encuentra  abandona- 
da, con  perjuicio  hasta  de  los  intereses  fiscales,  por 
ftilta  de  una  ley  que  establezca  las  bases  para  regla- 
mentar y  fomentar  el  ejercicio  de  aquellas  industrias. 

Los  abundantes  productos  naturales  <'e  las  costas 
patagónicas,  la  fauna  de  los  mares  del  sur  pueden 
ser  objeto  de  aprovechamiento  industrial,  el  que  á  la 
vez  que  atraerá  y  radicará  núcleos  de  población  en 
esas  regiones,  producirá  una  renta  al  tesoro  piiblico. 
il  provecto  adjunto,  que  se  envía  en  substitución  de 
los  primitivos  de  agosto  de  1900  y  mayo  de  1901,  es 
sencillo:  fija  sólo  los  principios  generales  con  arreglo 
á  los  cuales  el  poder  ejecutivo  reglamentará  el  ejer- 
cicio de  la  pesca  y  de  la  caza,  y  ha  sido  hecho  toman- 
<lu  como  base  los  que  fueron  remitidos  anteriormente. 
Ei  una  Kimplificación  de  aquéllos. 

Las  leyes  de  esta  naturaleza  no  deben  ser  regla, 
fiientarias  ni  abarcar  los  detalles:  sus  prescripciones 
ileben  sólo  determinar  las  bases  generales.  Es  el  po- 
der ejecutivo  quien,  consultando  las  necesidades  que 
en  la  práctica  se  presentan,  puede  con  más  eficacia 
establecer  en  los  reglamentos  las  disposiciones  de  de- 


talle y  modificarlas  á  medida  que  el  desenvolvimiento 
de  las  industrias  de  pesca  y  caza  lo  requiera.  Una  ley 
minuciosa  sobre  materias  cuya  explotación  y  vida  re- 
cién se  inicia  en  el  país  no  podría  ser  viable,  pues  á 
menudo  habría  que  transformarla. 

El  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de  enviar  á 
vuestra  honorabilidad  y  cuya  pronta  sanción  me  pei^ 
mito  re<'omendar,  ha  sido  preparado  con  un  criterio 
general,  fijando  únicamente  las  bases  para  que  el  po- 
der ejecutivo  pueda  reglamentarlas  ampliamente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Wenceslao  Escalants. 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1-*  Queda  sometide  á  las  dispesíciones  de 
la  presente  ley  el  ejercicio  de  la  pesca  en  aguas  de 
uso  público  y  de  jurisdicción  nacional  y  en  las  de  ju- 
risdicción provincial  ó  dt  uso  y  goce  privado,  coande 
éstas  ^e  comuniquen  directamente  con  aquéllas  y  asi 
lo  requif^ran  las  disposiciones  generales. 

Art.  2*  Las  dispo«iciones  que  rijan  la  p<*scn  flovial 
se  aplicarán  hasta  los  puntos  que  determinen  los  re- 
glamentos que  el  poder  ejecutivo  dicte.  Las  prescrip- 
ciones sobre  pesca  marítima  regirán  en  toda  la  ex- 
tensión del  mar  territorial  'y  de  la  meseta  contioeo- 
tal. 

Art.  3.<*  Son  materia  de  pesca  á  los  efectos  de  esta 
ley:  los  peces,  moluscos,  crustáceos  y  otros  animales 
acuáticos  inferiores  susceptibles  de  aprovechamiento 
comercial  ó  industrial. 

Art.  4.*  El  conocimiento  de  todos  los  asuntos  rela- 
cionados con  la  caza  ó  la  pesca  corresponderá  ex<*lu- 
si  va  mente  h\  ministerio  de  agricultura,  quien  regla- 
mentará el  ejercicio  de  estas  industrias. 

Art.  5  •  El  poder  ejecutivo  determinará  la  forma  \ 
condiciones  que  dnben  llenarse  para  obt<*ner  permisos 
de  pesca,  tanto  en  los  ríos  y  lagos  como  en  el  mar 
territorial  y  meseta  continental. 

Art.  6.*  El  derecho  de  pesca  en  los  canales  navega- 
bles construí  los  y  conservados  por  empresas  particu- 
lares queda  reservado  á  las  em|»resas  En  los  cursos, 
de  agüHi  hgos  ó  lagunas  no  navegables,  ni  con  bal- 
sas, este  derecho  se  reservará  á  los  ribereños  qui<*nes 
podrán  pescar  f»or  su  lado  hasta  el  me<1io  del  curso 
del  agu»,  del  lago  ó  Inguna.  Serán  aplicables  á  lo4 
ribereños  y  á  las  empresas  las  disposiciones  regla- 
mentarias que  se  dictaren. 

Art.  7."  Las  obras  que  interrumpan  p1  curso  de  las 
aguas  de  uso  público  no  podrán  ser  iniciadas  sin  nw 
lorización  del  poder  ejecutivo.  Las  obras  existentes 
que  se  encuentren  en  aquellas  condiciones,  deberán 
ser  modificadas  á  fin  de  dejar  ininterrumpido  el  curso 
de  las  aguas  dentro  del  plazo  que  fije  el  poier  qe- 
culivo,  que  no  deberá  exceder  de  tres  años. 

Art.  &*  En  toda  la  extensión  de  U  rostí  maritinia 
de  los  territorios  nacionales  y  de  las  bias  marítimas 
se  reservará  una  zona  inalienable  de  servidumbre,  4e 
cien  metros  de  ancho,  desde  la  línea  de  las  más  altas 
aguas  hacia  tierra  adentro,  para  destinarla  á  fas  ne- 
cesidades de  la  navegación  y  de  la  pesca  ó  para  cons- 
trucciones de  uso  público  6  interés  general.  Los  due- 
ños de  terrenos  que  linden  con  las  playas  no  pO'Irán 
sin  una  autorización  especia!  hacer  edificios,  construc- 
ciones ó  cultivos  dentro  de  dichos  eren  raeiroe,  fes 
cualf*s  se  referirán  en  todos  los  casos  á  la  proyecdón 
horizontal  del  terreno. 
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Art.  9."  Para  las  explotaciones  de  ronservación.  de 
multiplicación  ó  de  crianza  de  los  animales  acuáticos 
pofirán  concederse  A  los  particulares  ciertas  extensio- 
nes que  no  excederán  de  cinco  hectáreas  en  riberas 
playas  6  superficie  de  agu;is  de  uso  público,  por  un 
término  que  no  exceda  de  treinta  años.  Estas  conce- 
siones quedan  subordinadas  á  los  reglamentos  que  se 
dicten. 

Art.  10.  El  poder  ejecutivo  Ajará  la^  patentes  y  de- 
rechos que  correspondan  al  ejercicio  de  l.i  pesca  y  to- 
mará todas  las  medidas  de  vigilancia  que  juxgue  per- 
tinentes. El  producido  de  las  patentes  y  derechos  in- 
gresará al  fondo  especial  del  ministerio  de  agricul- 
tura. 

Art.  11.  El  despacho  de  las  embarcaciones  de  pesca 
de  un  puerto  para  otro  será  gratuito. 

Art.  Vi.  Cualquier  persona  podrá  denunciar  las  in 
'fracciones  á  las  disposiciones  de  esta  ley.  Las  dili- 
gencias que  se  produzcan  con  motivo  de  la  denuncia 
•eran  gratuit^is. 

Art  13.  El  uso  de  substancias  capaces  de   aturdir  6 


otros  explosivos,qucda  terminantemente  prohibido.  Las 
i&brícas  y  los  establecimientos  industriales  de  eualquier 
género  no  podrán  arrojar  sus  residuos  (industríales) 
en  las  aguas  de  uso  público,  sin  previa  puriflcación  si 
fuesrn  reconocidos  como  nocivos  para  los  animales 
acuáticos. 

Art.  14.  Toda  infracción  á  esta  ley  será  castigada 
con  una  multa  de  eineo  d  ciento  dneuénta  petos  mo- 
neda nacional  ó  prisión  de  uno  á  treinta  días,  debien- 
do computarse  cada  dia  de  prisión  como  equivalente 
á  la  suma  de  cinco  pesos  moneda  nacional.  El  uso  de 
la  dinamita  ú  otros  explosivos  será  castigado  con  el 
máximum  de  las  penas  indicadas  en  el  presente  ar- 
tículo. 

Art.  15.  Serán  castigados  con  una  multa  de  doeeién- 
toa  d  mil  petos  moneda  naciofiai  ó  prisión  de  cuaren- 
ta días  á  tres  meses  á  los  que  pescasen  en  zona  re- 
servada por  poder  ejecutivo  pudiendo  en  tal  caso  orde- 
narse basta  el  comiso  de  las  embarcaciones. 

Art.  16   Además  de  las   multas    impuestas   por  esta 
•ley,  se  procederá  al  comiso: 

I.*  De  las  redes  y  apiratos  que  estén  prohibidos 
por  los  reglamentos  ó  que  fuesen  usados  en  cir- 
cunstancias prohibidas. 

2.*  De  los  productos  que  no  hayan  alcanzado  al  ta- 
maño fijado  para  la  venta  y  que  no  sean  desti- 
nados á  estudio,  crianza  ó  cebo  de  pesca,  salvo 
el  caso  que  ellos  sean  de  aguas  de  propiedad 
privada. 

3.°  De  los  productos  acuáticos  cuando  hubiesen 
sido  reservados  ó  que  provengan  de  zonas  de 
pesca  reservadas  por  el  poder  ejecutivo  ó  por 
particulares  que  para  ello  tengan  derecho. 

Los  patronea  de  embarcaciones  y   sus  dueños  serán 
•coUdariamente  responsables  de  las  infracciones  come- 
tidas por  la  tripulación  en  el  mar. 

Art-  17.  Las  penas  impuestas  por  las  autoridades  en- 
cargadas de  velar  por  la  policía  de  la  pesca,  serán 
.apelables  dentro  de  los  diez  días  y  al  solo  efecto  de- 
volutivo, ante  el  juez  de  sección  respectiva  ó  los  jue- 
ces letrados  de  los  territorios  nacionales,  quienes  re- 
solveren en  juicio  sumario.  Las  penas  hasta  veinte  pe- 
sos de  multa  ó  cuatro  días  de  arresto  no  serán  ape- 
lattles. 

Art.  18.  Quedan   derogados  todos  los   permisos  de 


brícas  de  conservas  de  pesca  y  quedan  rescindidos  los 
arrendamientos  de  islas  marítimas  y  de  la  zona  cos- 
tanera desde  41°  de  latitud  sur  hastt  los  confines  aus- 
trales de  la  República.  Las  concesiones  vigentes  po- 
drán renovarse  de  acuerdo  con  la  reglamentación  que 
se  dicte. 

Art.  19.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
queda  prohibí  la  en  toda  la  República  la  recolec* 
ción  y  destrucción  de  nidos  y  huevos  de  aves  silves- 
tres, con  excepción  de  los  que  sean  expresamente  de- 
clarados perjudiciales  por  el  poder  ejecutivo.  Queda 
también  prohibida  la  caza  de  las  aves  y  mamiferoe 
silvestres,  fuera  de  las  especies  que  sean  exceptuadas 
permanente  ó  transitoriamente  por  el  poder  ejecutivo 
el  cual  reglamentará  el  ejercicio  ile  la  caza. 

Art-  90.  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  conce- 
der en  licitación  púMica,  por  un  precio  superior  á  la 
base  que  en  cada  caso  establez'*a,  la  explotación  de 
las  loberías  de  la  costa  sur  y  la  caza  de  los  cetáceos, 
de  acuerdo  ron  las  restricciones  qne  dicte  al  regla- 
mentar esbi  ley  y  por  un  plazo  que  no  exceda  de  dies 


matar  los  peces  y  en  particular    el  de  la    dinamita  ú    años,  así  como  para  reservar    de   toda   adjudicaciéflt 
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por  el  término  que  estime  oportuno,  las  loberías  en 
las  cuales  convenga  favorecer  la  multiplicación. 

Art.  21 .  Prohíbese  el  empleo  de  todo  instrumento  6 
medio  de  captura  que  propenda  á  la  disminución  ex- 
cesiva de  los  protlui'tos  de  la  caza.  El  poder  ejecutivo 
especificará  dichos  medios. 

Alt.  22-  Las  infracciones  á  los  reglamentos  de  caza 
serán  penadas  con  el  decomiso  de  los  instrumentos 
empleados  y  del  producto  obtenido,  y  con  una  muli% 
hasta  cien  pesos  ó  arresto  hasta  veinte  días,  compu- 
tándose  cada  dia  de  arresto  por  cinco  pesos.  Las  pe- 
nas en  los  territorios  provinciales  serán  aplicadas  por 
las  autorid'ules  locales  y  en  los  territorios  sometidos 
á  la  jurisdicción  nacional  por  las  reparticiones  nacio- 
nales á  quienes  se  encargue  la  policía  de  la  caza.  Se- 
rán aplicables  á  la  caza  de  lobos  las  penalidades 
prescriptas  en  los  artículos  15  y  16. 

Art.  23.  Quedan  derogados  los  artículos  8,  10,  12,  ié 
y  21  del  código  rural  para  los  territorios  nacionales, 
así  como  las  disposiciones  ile  leyes  y  decretos  ante- 
riores que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  24-  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


W.  ESCALANIV. 


(A  la  comieión  de  agricultura). 


Buenos  Aires,  septiembre  24  de  1908. 

Al  homorabU  eonqrtto  d*  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  creando  un  fondo  especial  de  recur- 
sos para  el  ministerio  de  agricultura,  además  de  las 
sumas  que  anualmente  se  consignan  en  el  presu- 
puesto. 

La  ley  de  19  de  octubre  de  1876  creó  dos  fomlos  es- 
pecíales, el  uno  con  destino  á  la  inmigración  y  el  otro 
como  fondo  de  tierras  destinado  al  fomento  de  los  te- 
rritorios, á  la  reducción  de  indios  y  obras  públicas  en 
general.  Esos  fondos  debían  componerse  de  las  can- 
tidades asignadas  por  el  presupuesto  y  del  producido 
de  la  venta  y  arrendamiento  de  tierr.is,  del  arriendo 
de  los  bosques,  minas  y  guaneras  y  de  las  cantidades 
que  devolvieran  los  colonos  por  adelantos  recibí  los. 

Pero  es  el  caso  que  los  recursos  asignados  por  la 
ley  citada  para  la  creación  de  ambos  fondos   especia- 


ocupación  de  la  cosU  marítima,  de  instalación  de  fi-  |  les  kan  sido  absorbidos  por  las  necesidades  del  pro- 
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supuesto  ordinarít),  englobándose  en  las  rentas  de  és- 
te, desde  hace  alg^unos  años. 

Entretanto,  es  evidente  que  siendo  el  interés  supre- 
mo del  país  el  fomento  de  la  inmígració:i  y  coloniza- 
ción, éstas  requieren  rentas  propias  que  las  substrai- 
gan á  las  oscilaciones  anualoA  de  los  presupuestos, 
motivadas  por  las  circunstancias  especiales  en  que  se 
sancionan. 

El  estado  posee  vastas  extensiones  de  tierras  fisca- 
les, cuya  utilización  requiere,  además  de  su  previa 
exploración  y  mensura,  la  formación  de  núcleos  de 
atracción  en  los  puntos  mñs  convenientes,  dotándolos 
de  los  cnminos,  elementos  y  obrns  indispensables  pa- 
ra asegurar  su  vida  y  prosperidad  futura  desde  ios 
primeros  años. 

La  ley  vigente,  además  de  las  franquicias  generales 
q¡í\t  establece  en  favor  de  los  inmigrantes,  ofreciéndo- 
les alojamiento,  alimentación,  colocación  é  internación 
al  punto  de  su  destino  y  la  introducción  libre  de  de- 
recbos  de  sus  eletnentos  indispensables,  ofrece  espe- 
cialmente en  ciertos  casos  el  adelímto  y  pago  del  pa- 
taje, la  habitación,  viveres,  animales  de  labor  y  de 
cría,  semillas  y  otiles  de  trabajo  por  un  año,  por  lo 
menos-  Sin  duda  que  tales  medidas  no  son  las  únicas 
que  deben  componer  un  plan  completo  de  fomento  á 
la  inmigración;  pero  ellas  constituyen  factores  impor- 
tantes de!«tina<ios  á  coniplement  irla. 

Todos  estos  objetos  de  Irascemlental  importancia 
para  el  país,  no  han  podido  ser  at«'ndidos  basta  ahora 
por  la  falla  ile  recui-sos  especíales,  babiémlese  ensa- 
yado sólo  parcialmente  en  la  reciente  colonización  de 
las  tierras  fiscales  de  Misiones. 

Últimamente,  y  rlesde  la  crearión  del  ministerio  de 
agricultura,  se  ha  noUdo  también  la  necesidad  de 
crear  y  exleuder  otros  servicios  públicos  de  grandísi- 
ma importanci  i:  me  refiero  á  la  enseñanza  y  expe- 
rimentación agrícola  en  campos  de  ensayo,  (rranjas 
modelo  y  escuelas  especiales,  de  todos  los  grados,  des- 
tinadas á  formar  no  sólo  el  cuerpo  superior  de  profe- 
sores y  directores  agrónomos,  sino  principalmente  ca- 
pataces y  pe«nes,  competentes  para  los  trab.tjos  agrí- 
colas. Til  enseñanza  ct rrespon  le  «d  gobierno  nacional 
por  la  ley  de  organización  de  los  ministerios,  y  no 
podría  ser  satisrictoriamentc  llenada  por  las  provincias 
que  carecen  de  los  recursos  y  elementos  indispensa- 
bles para  llevarla  adel^ünte  y  que  no  podrían  tampoco 
Ibmentaila  bajo  el  plan  sistemado  y  uniforme  que  se 
requiere  para  darle  impulso  en  los  primeros  tiempos 
de  tu  creación:  las  provincias  podrán  siempre  concu- 
rrir con  los  elementos  que  puedan  ofrecer  para  el 
adelanto  de  lai  educación  agrícola. 

Apenas  iniciuda  la  creación  de  algunos  estableci- 
mientos de  esta  chse.  ha  surgido  con  evidencia  la  ne- 
cesiflad  de  no  dejar  librada  su  vida  y  desarrollo  á  los 
todos  recursos  eventuales  y  variables  de  que  pueda 
dotirlas  el  presupuesto  ordinario. 

La  necesidad  de  difundir  los  conocimientos  agrícolas 
para  el  más  sr^guro  progreso  lie  los  cultivos  y  la  crian 
za  de  ganados  y  de  dirigir  técnicamente  su  experi- 
ment;fción,  se  impone  con  una  fuerza  evidente  é  ine- 
ludible, ti  se  ha  <le  apresurar  la  lenta  marcha  actual 
para  aproximarse  á  la  inmensa  producción  de  que  son 
susceptibles  los  vastos  territorios  do  nuestro  pais. 

Las  80.006  leguas  cuadradas,  en  que  se  calcula  la 
superficie  que  ptiedo  ser  aprovechada  por  la  ganade- 
ría y  la  agricultura,  requieren  una  masa  de  población 
y  de  cnpitales  que  debemos  atraer  del  exterior,  pro- 
parándoles  instalación  aítecu-idá  y  provechosa,  y  ayu- 
dándeles  con  la  «lirección  técnicay    la  difu>ít>n  de  los 


conocimientos  que  han  de  multiplicar  los  resultados- 
de  su  trabajo. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  iniciar  la  forma- 
ción del  referido  fondo  especial  con  destino  á  loe  dos 
grrndes  objetos  mencionados:  fomento  de  la  inmigra- 
ción y  colonisacióii  y  difusión  de  los  conocimiento» 
agrícolas.  Para  constituirlos,  el  principal  recurso  debe 
salir  de  la  venta  y  arrendamiento  de  la  tierra  pública 
como  lo  había  previsto  la  ley  de  1876- 

Sin  embargo,  habiéndose  incluido  en  el  cálculo  de 
recursos  para  el  presupuesto  general  de  1903,  la  can- 
tidad de  seiscientos  cincuenta  mil  pesos  como  produc- 
to de  tierras  públicas  y  la  de  cincuenta  mil  pesos  co 
mo  producto  de  yerbales,  se  deja  á  salvo  estas  can- 
tiilades  para  las  rentas  generales  ilel  .-.ño  próximo, 
destinándose  al  fondo  especial  tan  sólo  los  excedentes 
que  puedan  resultar. 

Agréganse,  para  la  constitución  de  dicho  fondo, 
otros  recursos  de  menor  importancia,  pero  que  provie- 
nen de  materias  sometidas  á  la  jurisdicción  del  de- 
partamento de  agricultura. 

Excuso  otras  consideraciones  en  favor  del  proyecto 
acompañado,  porque  es  evidente  que  no  habrá  gastos 
más  reproductivos  que  los  que  se  hagan  bajo  un  plan 
sistemado  y  metó.-^ico  para  el  fomento  de  la  inmigra- 
ción y  la  enseñanza  agrícola. 

Dios  guar  le  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
WeNCKSLAo  Escalante. 

PROYECTO  DE  LBY 

El  senado  y  cámara  dé  diputados ,  etc. 

Artículo  1.*  Sin  perjuicio  de  las  asignaciones  del 
presupuesto  para  los  gastos  ordinarios  del  ministerio 
de  agricultura,  créase  un  fondo  especial  de  fomento  ú 
la  inmigración  y  colonización  y  á  la  enseñanza  y  ex- 
perimentación agrícola  y  ganadera. 

Art.  2.*  hestínanse  para  dicho  objeto  los  siguientes 
recursos: 

!.•  El  producto  de  los  arrendamientos  y  venta  de 
tierras  fiscales  de  toda  clase,  deducida  la  canti- 
dad de  seiscientos  cincuenta  mil  pesos  iocIuid«t 
en  el  cálculo  de  recursos  para  el  presupuesto  de 
1903. 

2.*  El  producto  de  las  concesiones  de  bosques  y 
de  los  permisos  de  caza  y  pesca  y  délos  yerl>.->- 
les,  con  excepción  de  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  incluirla  en  el  cálculo  de  recursos  para  190.1. 

3:*  El  arrendamiento  de  minas  y  guaneras  descu- 
biertas ó  exploradas  por  el  gubiernu  nacional,  ó 
de  las  existentes  en  terrenos  fiscales  que  no  h.i- 
yau  sido  adjudicadas  y  que  el 'poder  ejecutivo 
crea  conveniente  reservar. 

4.*  Los  fondor  provenientes  de  préstamos  de  semi- 
llas, pasajes,  útiles  y  cualesquiera  otros  antici- 
pos á  los  agricultores  é  inmigrantes. 

S.**  El  producto  de  las  escuel.'is  y  esticiones  agrí- 
colas y  cualquier  otra  repartición  del  ministerii». 

6.*  El  producto  do  las^publícaciones  <lel  miaisterio 
que  puedan  ofrecerse  en  venta  al  público. 

7.*  El  proilucto  de  las  cuotas  que  abonen  las  pro- 
piedades beneficiadas  por  obras  de  irrig«ici6ii, 
provisión  de  agua  ó  desagües  que  puedan  pr««r- 
tic-trsc  por  el  gobierno  en  las  colonias  ó  terri- 
torios nacionales. 

Art.  3.*  Los  terrenos  de  propiedad  del  Bant^o' nacio- 
nal que  sean  adecuados    para    escuelas  ó   estaciones 
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.agrícolas,  serán  transferidos  al  ministerio  de  agricul- 
tura á  medida  que  éste  lo  solicite. 

Art.  4.*  Quedan  derogados  los  artículos  55, 56,  57, 
:58,  59  y60  y  106  á  llt  de  la  ley  número  817  de  19 
de  octubre  de  1876,  y  las  demás  disposiciones  que  se 
•opongan  á  la  presente  ley. 

Art  5.*  Comuniqúese,  etc. 

W.  Escalante. 

ÍA  la  comigión  dé  agricultura). 

— fil  honorable  senado  comunica  la  sanción  definiti- 
va de  los  siguientes  proyectos  de  ley:  acordando  pen- 
•sión  á  la  señora  Juana  A.  de  Juárez,  á  la  viuda  del 
exdiputado  doctor  Urbano  de  Iriondo,  á  los  hijos  me* 
>nores  del  excomisario  de  policía  de  la  capital  don 
•Carlos  A.  Pina,  y  á  la  viufla  é  hijos  del  excamarista 
doctor  Delfín  B.  l>iiiz.--{Al  archivo), 

—El  honorable  senado  devuelve  con  modiñcaciones 
el  proyecto  de  ley  referente  á  redención  de  capella- 
4iías. 

REDENCIÓN    DE  CAPELLANÍAS 

Sr.  Bollini— Pido  la  palabra. 

El  despacho  que  acaba  de  darse  lec- 
tura sobre  capell;inias  es  uno  de  los 
asuntos  de  más  importancia  que  ha  tra- 
tado la  honorable  cámara  e^i  este    año. 

El  honorable  senado,  después  de  ha- 
berlo estudiado  y  previo  un  informe  muy 
luminoso  del  distinguido  señor  senador 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires  doc- 
tor Pellegrini,  lo  ha  sancionado,  hacien- 
do sólo  dos  modificaciones  de  pequeña 
importancia  y  que  en  nada  afecta  lo 
sancionado  por  esta  cámara. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  inte- 
rés público,  puesto  que  se  beneficia  al 
erario  y  al  consejo  nacional  de  educa- 
ción, hago  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas,  aceptando  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  honorable  se- 
nado. 

—Apojado. 

Sr.  Torres — Entiendo  que  se  va  á 
interrumpir  la  discusión  del  asunto  pen- 
diente. 

Sr.  Bollinl  — Nó,  señor  diputado;  mi 
moción  es  para  que  se  trate  después 
del  asunto  para  el  que  ha  sido  llamado 
el  señor  ministro. 

Sr.  Fonroa£;e — En  el  orden  de  las 
preferencias  ya  establecidas. 

Sp.  Bollinl — He  hecho  moción  para 
que  se  trate  después  del  asunto  para  el 
que  ha  sido  llamado  el    señor  ministro. 

Las  modificaciones  son  insignifican- 
tes. Bastará  la  sola  lectura  que  hará  el 
señor  secretario   para  comprenderlo. 

—Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 


BANCO  HIPOTECARIO   DE    LA    PROVINCIA 
DE  BUENOS  AIRES 

Sr.Lioro— Pido  la  palabra. 

El  asunto  relativo  al  nuevo  articulo 
sobre  el  banco  hipotecario  de  la  pro- 
vincia, que  propone  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  ha  sido  enviado  á  sus  ante- 
cedentes. Los  antecedentes  pertenecen 
ya  á  la  cámara,  y  están  constituidos  por 
el  despacho  de  la  comisión  de  hacienda. 
Por  otra  parte,  creo  que  este  asunto,  por 
su  naturaleza,  á  estar  al  texto  que  han 
publicado  los  diarios,  corresponde  exclu- 
sivamente á  la  comisión  de  legislación. 

riago,  pues,  indicación,  para  que  haya 
un  pronto  despacho,  de  que  pase  á  la 
comisión  de  legislación.  La  comisión  de 
hacienda  no  tiene  ya  ningún  antece- 
dente. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  ningún  señor  diputa- 
do, así  se  hará. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—El  honorable  senado  remite  en  revisión  un  pro* 
yecio  de  ley  mandando  practicar  estudios  complemen- 
tarios para  la  construcción  de  un  canal  navegable  en- 
tre la  ciudad  de  Córdoba  y  el  rio  Paraná.— fl  la  oomi- 
$ión  d«  obra*  publica») . 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
aumentando  la  pensión  á  las  señoras  Isabel  y  Floren- 
tina del  Castillo.— (i*  la  comilón  de  guerra). 

COMPETENCIA   DE   LAS   COMISIONES 

Sr.  CapdeTÍIa~Pido  la  palabra. 

A  propósito  de  este  proyecto  que  se 
destina  á  la  comisión  de  guerra,  la  prác- 
tica ha  establecido  que  las  solicitudes 
de  pensión  ó  de  favores  pecuniarios  se 
destinen  á  la  comisión  de  guerra,  á  la 
de  marina  ó  á  la  de  peticiones,  y  sin 
embargo,  el  reglamento  es  perfectamen- 
te claro:  atribuye  á  la  comisión  de  gue- 
rra y  de  marina  informar  á  la  cámara 
sobre  asuntos  que  tengan  relación  con 
estas  ramas  del  gobierno;  y  una  solici- 
tud de  pensión  no  es  cuestión  militar. 
Las  solicitudes  de  pensión  para  deudos 
de  un  miembro  del  profesorado  no  se 
mandan  á  la  comisión  de  instrucción 
pública. 

Pido,  pues,  que  se  modifique  esta 
práctica;  que  todas  estas  solicitudes  se 
envíen  á  la  comisión  de  peticiones,  co- 
mo corresponde,  y  que  se  autorice  á  la 
comisión  de  guerra  para  pasar  á  esta 
comisión  todas  las  solicitudes  análogas 
que  existan  en  su  cartera. 

-  Apoyado. 
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8r.  Garzón— Creo  que  debe  enten- 
derse también  que  los  asuntos  sobre 
pensión  que  están  en  la  comisión  de 
marina  deben  pasar  á  la  de  peticiones. 

Sr.  Capdevila — Sí,  señor;  es  á  la 
comisión  de  peticiones  que  correspon- 
den. 

—Se  vota  la  mocióa  del  señor  dipu- 
tado Capdevila,  y  es  aprobada. 

8r.  Presiden  te— En  consecuencia,  la 
presidencia  queda  autorizada  á  pasar  á 
la  comisión  de  peticiones  todos  los  asun- 
tos á  que  se  ha  referido  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—El  honorable  senado  remite  en  revisión  un  pro- 
yecta autorizando  al  poder  ejecutivo  á  subscribirse  á 
cien  ejemplares  de  la  obra  del  señor  José  Giustinían, 
titulada  «índice  concordado  de   las  leyes  argentinas». 

{A  la  comisión  de  peticiones). 

PETICIONES   PARTICULARES 

—La  comisión  encargada  del  monumento  á  la  memo- 
ria del  doctor  Aiberdi  invita  á  la  cámara  á  concurrir 
4  la  inauguración  del  mausoleo. 

Sr.  Presidente— Quedan   invitados 
los  señores  diputados  á  asistir  al  acto. 
Sr.  Alfonso — Pido  la  palabra. 

HOMENAJE 

En  el  acto  de  la  traslación  de  los  res- 
tos del  doctor  Aiberdi  va  á  tener  lugar 
una  ceremonia  á  la  que  han  sido  invi- 
tados los  poderes  públicos  de  la  nación; 
y  creo  que  la  honorable  cámara,  hacien- 
do honor  á  la  memoria  de  tan  esclarecido 
ciudadano,  pudría  hacerse  representar 
por  una  comisión  de  tres  miembros,  es- 
pecialmente designados  al  efecto.  Hago 
indicación  en  tal  sentido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se 
autoriza  á  la  presidencia  á  nombrar  una 
comisión  con  el  objeto  indicado  por  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe. 

—Resulla  afirmativa. 

Sr.  Presidente»— La  designación  de 
la  comisión  se  hará  después  de  termi- 
nar los  asuntos  entrados. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES      PARTICULARES 
— Tom&s  V.  de   Garcilaso    solicita  un  subsidio  para 


terminar  la  obra  del  templo  de  Gualcguajchú.— (A  la 
eomiiién  dé  preMupuetto). 

—La  cámara  de  diputados  de  Corrientes  adhiere  4 
la  propuesta  del  señor  Unzné  sobre  construcción  de 
un  puerto.— (il  sut  anUe«denU$). 

—Varios  deudores  del  Banco  hipotecario  nacional 
piden  la  sanción  de  una  ley  que  salvaguarde  los  inte- 
reses del  estado  y  preste  amparo  á  los  intereses  pri- 
vados.—(A  la  covUiión  dé  hacienda). 

—El  consejo  nacional  de  mujeres  de  la  República 
Argentina  solicita  un  subsidio.— (-4  /a  eomiéión  dé  pr^- 

fttpMMtO). 

—Guillermo  D.  Junor  acusa  por  mal  desempeño  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos  á  los  señores  jueces  docto- 
res Carlos  Molina  Arrotea,  Alberto  Larroque  y  Felipe 
Arana.'-(il  la  eomiéión  dé  invéétigaei&n  JudicieU), 

—Isabel  G.  de  la  Solana  solicita  una  subvención 
para  instilar  una  escuela.— <i  ía  eomiéián.  dé  préét^ 
puééto). 

— M.-inu(da  Acuña  de  Chaine  solicita  pensión.'~(<l  2a- 
eomiéión  dé  peticioneé). 

—Margarita  F.  de  Brown  solicita  pensión-— il  la  €é- 
misión  dé  peticioneé). 

—El  centro  comercial  é  industrial  de  San  Juan 
pide  la  sanción  del  proyecto  del  señor  diputado  Be- 
rrondo,  ampliando  Un  facultados  de  los  consejeros  del 
Banco  de  la  nación.— (A  tiit  antécédenieé). 

-  María  B.  de  Garay  solicita  aumento  de  pensión. — 
(A  2a  c-miéión  dépeticionét). 

— Ve(!Ínos  de  Corrientes  y  la  municipalidad  de  Co- 
lón piden  el  pronto  despacho  del  proyecto  del  poder 
ejecutivo  referente  á  canalización  del  río  Uruguay.— 
(A  évé  antécedenteé). 

—Mariano  A.  Echenagucia  solicita  la  concesión  para 
explotar  el  derecho  de  peaje  del  puente  de  Barracas 
al  Sur.— (^  la  comiéion  dé  prtéupuséto). 

—María  Dolores  M.  Sánchez  solicita  pensión.— (^  2a 
comiiión  de  guerra). 

—La  comisión  del  hospital  de  Barracas  al  Sur  soli- 
cita un  subsidio.— (A  la  comtéión  dé  prééupuééto .) 

-Adolfu  Barrionuevo  solicita  pensión.- (A  2a  eowté^ 
éión  dé  peticionet). 

BIBLIOTECA  PÚBLICA   DE  LA   PLATA 
PREMIO  PARA  UN  CERTAHEN 

—  El  director  de  la  bibliot«*ca  pública  de  La  Plata  so- 
licita el  concurso  de  la  honorable  cámara  para  el  cer- 
tamen histórico  literario  que  ha  resuelto  celebrar  en 
conmemoración  del  aniversario  del  25  de  mayo  de 
1810. 

Ht.  Amenedo— Pido  la  palabra. 

El  propósito  que  anima  al  señor  di- 
rector de  la  biblioteca  pública  de  La 
Plata  no  puede  ser  más  noble;  y  tra- 
tándose de  un  asunto  sencillo  que  no 
requiere  estudio  de  comisión,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas,  fa- 
cultándose á  la  presidencia  para  que 
adquiera  un  objeto  de  arte  á  dicho 
efecto. 

—Apoyada. 

Ür.  Várela  OpÜk—^EI  concurso  de 
la  asistencia  de  la  cámara? 
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Hr.  Fonponi^e— Nó,  señor;  concur- 
so pecuniario. 

Sr.  Secretario  Orando— El'  con- 
curso moral  y  material,  dice  la  solici- 
tud. 

Sr.  Preaidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Sr.  Fonrouf^e — Pido  la  palabra. 

Descría  agregar  alguna  consideración 
más  á  las  que  ha  expresado  el  señor 
diputado. 

Lo  que  se  propone  la  dirección  de  la 
biblioteca  de  La  Plata  es  revestir  el  acto 
de  toda  solemnidad.  Así  ha  solicitado  el 
concurso  de  las  dos  ramas  de  la  legis- 
latura de  la  provincia,  de  aquel  gobier- 
no y  del  honorable  senado  de  la  nación. 

No  se  trata  tampoco  de  un  gran  es- 
fuerzo, sino  de  un  efecto  moral.  Un  pre- 
mio cualquiera  de  cien  pesos  llenaría 
el  objeto  que  se  propone  la  dirección  de 
la  Biblioteca  de  La  Plata. 

Y  en  este  sentido  me  permitiría  hacer 
presente  á  mis  honorables  colegas  que 
tengo  el  honor  de  formar  parte  de 
esa  comisión  y  que  he  sidu  encargado 
de  solicitar  un  pequeño  auxilio  de  orden 
moral  más  que  de  orden  efectivo. 

Por  estas  consideraciones,  apoyo  la 
indicación  que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
tado. 

—Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas   el 
asunto  inciicH'lo  y  resulta  afirmativa. 

Si*.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción. 

¿El  señor  diputado  fija  un  premio  de 
cien  pesos? 

Hr.  Fonrooi^e— O  un  objeto  de  arte 
de  ese  valor. 

Sr.  Várela  Ortiz-^¿Que  se  pagará 
de  rentas  generales  ó  de  secretaría? 

Sr.  Fonroni^e — De  fondos  de  secre- 
taría. 

Si*.  Várela  Ortiz— ¿Hay  fondos  en 
secretaría? 

Es  inútil  gastar  cuando  no  hay  fon- 
dos: la  secretaría  está  en  déficit;  esto 
es  absolutamente  exacto;  las  rentas  ge- 
nerales están  en  déficit;  no  sé,  por  pe- 
queña que  sea  la  cantidad,  con  que  se 
va  á  pagar  si  no  es  aumentando  el  dé- 
ficit. 

Hr.  Fonroni^e — Creo  que  no  vale 
la  pena  de  hacer  discusión. 

Si*.  Liacaaa— Pido  la  palabra. 

Parece  imposible  que  alrededor  de 
una  moción  de  esta  naturaleza  se  pue- 
da hacer  oposición  con  el  estado  del 
erario. 


La  biblioteca  de  La  Plata  ha  dado  el 
ejemplo  de  lo  que  pueden  hacer  las  bi- 
bliotecas públicas  fen  pro  del  adelanto 
intelectual  de  la  .sociedad,  mientras  que 
en  la  biblioteca  nación  il,  que  tiene  á  su 
frente  uno  de  los  literatos  más  distin- 
guidos, todavía  no  se  ha  hecho  uso  de 
esos  medios  que  se  emplean  en  las  bi- 
bliotecas del  mundo  civilizado. 

La  biblioteca  de  La  Plata  ha  hecho 
propaganda  de  esta  manera:  ha  inaugu- 
rado las  conferencias,  á  donde  han  di- 
sertado brillantemente  algunos  miem- 
bros distinguidos  de  esta  cámara  al  ocu- 
par la  cátedra  del  conferenciante.  Se 
ha  realizado  con  esto  uno  de  los  pro- 
gresos intelectuales  más  grandes  de  la 
época,  y  me  parece  extraño  que  se  ha- 
gan observaciones  tratándose  de  un  acto 
moral  é  intelectual  de  esta  trascenden- 
cia. 

Una  obra  cualquiera,  científica  ó  li- 
teraria, como  premio,  bastaría  para  el 
objeto  que  se  busca.  No  es  el  dinero, 
que  se  gasta  cien  veces  más  en  otras 
cosas,  lo  que  puede  despertar  este  estí- 
mulo patriótico  y  literario. 

Pido  pues  á  mis  honorables  colegas  y 
á  la  cámara  que  dándose  cuenta  del 
objeto  moral  é  intelectual  de  este  acto» 
le  presten  su  aprobación. 

Hr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  decir  que  es  ma»- 
ravilloso  que  después  de  tantas  mara- 
villas no  haya  diñen).  Pero  la  realidad 
es  que  no  hay  dinero. 

El  señor  ministro  de  hacienda  puede 
decir  si  las  rentas  generales  pueden  so- 
portar el  cargo  por  más  insignificante 
que  sea,  y  la  secretaría  de  la  cámara 
puede  decir  si  está  ó  nó  en  déficit. 

Después  de  esto,  con  todas  las  mara- 
villas que  el  señor  diputado  quiera  con- 
tarnos, y  que  estoy  dispuesto  á  creer, 
tengo  que  votar  en  contra. 

Sr.  Veilla— Pido  la  palabra. 

Ks  para  proponer,  de  acuerdo  con  las 
últimas  palabras  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  doctor  La  casa,  y  para  el 
caso  de  que  fuera  rechazada  la  moción 
del  otro  señor  diput.ido  por  Buenos  Ai- 
res, doctor  Fonrouge,  que  la  presiden- 
cia destine  para  premio  en  este  concur- 
so una  colección  de  las  obras  de  Sar- 
miento. 

Sr.  Várela  Ortiz— Apoyado. 

Varios  señores  diputados— jMuy 
bienl  Apoyado. 

Si*.  Fonroni^e— Perfectamente. 


— Síí  aprueba  la  moción. 


904 


CONGRESO  NACIONAL 


SépUmnbn  »4  d*  2908 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


25^  SMíón  máimaria 


DESPACHO     DE   LAS  COMISIOÍiES 

—La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  se  expide 
en  los  si^nienies  proyectos  en  revisión:  crédito  al 
departamento  de  justicia  ¿  instrucción  pública  por  la 
suma  de  53.460  pesos;  crédito  al  departamento  de  rela- 
ciones exteriores  por  la  suma  de  62.307  pesos;  autori- 
zando al  poder  ejecutivo  para  invertir  64.810,45  pesos 
para  pago  de  un  terreno  á  don  A.  Loreto;  en  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas  por  la  suma  de  3966,55  pe- 
sos para  abonar  un  terreno  expropiado  para  la  linea 
del  lerrocarril  del  Sur. 

—La  comisión  de  presupuesto  se  ha  expeditlo  en  las 
solicitudes  de  Fermín  Leivn  y  compañía  sobre  explo- 
ftación  del  peaje  del  puente  de  Barracas  al  Sur,  y  de 
Alfredo  Molet  sobre  liberación  de  derechos  para  las 
maquinarias  necesarias  para  instalar  una  fábrica  de 
carburo  de  calcio.— (A  la  orden  del  día). 


SESIONES  DIARIAS 

Si*.  Bollini—Pido  la  palabra. 

Faltando  tan  sólo  tres  sesiones  para 
terminar  el  períjdo  ordinario  y  exis- 
tiendo por  tratar  muchos  asimtos  de  im- 
portancia, hago  moción  para  que  esta 
honorable  cámara  celebre  sesiones  dia- 


nas. 


—  Apoyado. 


Si».  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

He  de  votar  en  contra  de  esta  moción 
que  formula  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, porque  si  no  quedan  los  días  in- 
termedios para  que  las  comisiones  tra- 
bajen, no  será  posible  que  despachen  los 
numerosos  asuntos  que  tienen  en  car- 
tera. La  comisión  de  presupuesto,  entre 
otras,  necesita  reunirse  invariablemente 
todos  los  días  que  no  sean  aquellos  en 
que  la  cámara  celebra  sesiones. 

Esta  es  la  razón  que  tengo  para  votar 
en  contra  de  la  moción. 

Sr.  Bollini— No  tendría  inconvenien- 
te en  retirar  la  moción  que  acabo  de 
formular;  pero  creo  que  las  comisiones 
que  necesitan  presentar  despachos  po- 
drán reunirse  como  se  reúnen  actual- 
mente á  la  una  y  media  ó  dos  de  la  tar- 
de, y  trabajar  una  hora,  hasta  las  tres, 
en  que  se  entni  á  sesión. 

Hay  muchos  despachos  formulados  ya 
y  á  la  orden  del  día,  de  suma  impor- 
tancia: y  creo  que  en  tres  sesiones  ordi- 
narias no  podríamos  tratarlos. 

Así  es  que  insisto  en  mi  indicación,  y 
lamento  no  poder  acceder  al  pedido  de 
mi  honorable  colega  por  la  capital. 

Sr.  Várela  Ortlw— Yo  no  le  he  pe- 
dido que  retire  su  moción.  Si  la  cámara 
la  vota,   me  limitaré  á  no  asistir  á    las 


sesiones  de    los  días   martes,  jueves  j 
sábados. 

—Se  vota  la  moción  en  debate,  y  es 
rechazada. 

Sr.  Presidente— Hay  un  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  Mujica;  pero 
como  tiene  que  fundarlo  con  alguna  ex- 
tensión, el  señor  diputado  me  ha  indi- 
cado que  primero  podría  tratarse  el 
asunto  para  el  cual  se  ha  pedido  la  asis- 
tencia del  señor  ministro  de  hacienda. 
Si  la  honorable  cámara  no  tiene  incon- 
veniente, así  se  hará. 

—Asentimiento. 
SITUACIÓN    DEL  TESORO 

Si*.  Presidente — La  presencia  del 
señor  ministro  ha  sido  requerida  en 
la  sesión  anterior  por  la  honorable  cá- 
mara, por  moción  del  señor  diputado 
Várela  Ortiz,  con  objeto  de  pedir  infor- 
mes sobre  la  situación  actual  del  teso- 
ro, para  saber  si  la  honorable  cámara 
debe  ó  no  despachar  las  pensiones  pen- 
dientes en  las  órdenes  del  día  despa- 
chadas. 

Sr.  Várela  Ortiz— Y  demás  favores 
pecuniarios.  Es  todo  lo  que  quería  sa- 
ber, señor  ministro. 

Sr.  ÜHinistro  de  hacienda— Pido 
la  palabra. 

Señor  pre<^idente:  me  siento  compla- 
cido en  poder  dar  á  la  honorable  cáma- 
ra los  informes  que  ha  tenido  á  bien 
pedir  al  poder  ejecutivo,  sobre  €si  el 
estado  se  encuentra  ó  nó  en  condiciones 
de  soportar  los  gastos  que  importan  las 
pensiones  graciables  y  favores  pecunia- 
ríos  que  se  encuentran  despachados  por 
las  comisiones  de  la  honorable  cámara 
y  á  la  orden  del  día».  * 

Desde  luego,  señor  presidente,  y  sin 
vacilación  alguna,  debo  decir  que  el  te* 
soro  nacional  no  se  encuentra  en  con- 
diciones, no  solamente  de  atender  á  los 
gastos  á  que  se  refiere  la  nota  que  aca- 
bo de  leer,  sino  ningún  otro  que  no  es- 
té incluido  en  el  presupuesto  general 
de  la  nación. 

La  situación  financiera  del  país  es 
conocida  por  todos  los  señores  diputa- 
dos, en  todos  sus  detalles,  por  el  men- 
saje con  que  el  poder  ejecutivo  acom- 
pañó el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  año  próximo  de  1903;  y  por  él  ha  podi- 
do verse  que,  debido  á  causas  múltiples, 
que  es  innecesario  enumerar,  pero  de 
las  cuales  puede  citarse  como  la  más 
importante,  la  principal,  el  temor  de  un 
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conflicto  internacional,  se  produjo  una 
gran  paralización  comercial  en  toda  la 
República,  que  dio  como  inmediato  re- 
sultado una  considerable  disminución 
en  la  renta  de  aduana;  y  si  bien  es 
cierto  que  la  situación  ha  mejorado,  co- 
mo era  previsto  ya  en  ese  documento, 
y  como  lo  comprueban  los  hechos  pos- 
teriores, puesto  que  en  el  mes  de  julio 
la  aduana  de  la  capital  produjo  600.0  JO 
pesos  oro  más  que  en  el  mes  de  junio, 
en  el  mes  de  agosto  el  aumento  fué  de 
150.000  pesos  oro  sobre  el  de  julio,  ó 
sea  750.000  pesos  oro  más  sobre  el  úl- 
timo del  semestre  anterior,  y  á  juzgar 
por  el  producido  de  la  aduana  en  los 
días  transcurridos  del  presente  mes  de 
septiembre  el  aumento  será  mayor  que 
en  los  anteriores;  si  bien  es  cierto  eso, 
decía,  no  es  bastante  para  atender  á 
gastos  que  no  están  previstos;  y  aun 
suponiendo  que  el  honorable  congreso 
no  preste  su  aprobación  al  proyectó  de 
ley  presentado  por  el  poder  ejecutivo, 
autorizando  al  Banco  nacional  en  liqui- 
dación para  entregar  á  cuenta  de  su 
crecida  deuda  á  la  nación  fondos  pú- 
blicos por  valor  nominal  de  5.000.00D 
de  pesos,  aun  contando  con  este  recurso 
extraordinario,  el  poder  ejecutivo  cree 
que  necesitaría  hacer  las  más  grandes, 
las  más  rigurosas  economías  para  po- 
der evitar  el  desequilibrio  del  presu- 
puesto. 

Sr.  Várela  Ortiz — ¡Muy  bien! 

Sr.  nilnistro  de  haelenda  —  Y 
para  lograr  este  objeto,  á  que  está  tan 
ligado  el  crédito  del  país,  el  poder  eje- 
cutivo espera  contar  y  cuenta  con  que 
el  honorable  congreso  le  prestará  su 
ilustrado  y  patriótico  apoyo. 

Señor  presidente:  yo  conozco,  porque 
he  tenido  el  honor  de  formar  parte  de 
esta  cámara  durante  largos  años,  todas 
las  excelentes  razones  que  pueden  darse 
para  demostrar  Ja  justicia  que  hay  en 
premiar  los  buenos  servicios  prestados 
al  país,  todas  las  buenas  razones  que 
pueden  darse  también  para  demostrar 
que  es  equitativo  ir  en  socorro  de  la 
pobreza  cuando  ésta  recae  sobre  los 
descendientes  de  los  grandes  servido- 
res del  país.  Pero  para  lo  que  no  hay 
razón  y  jamás  podrá  darse  es  para  obli- 
gar al  congreso  á  hacer  lo  que  es  im- 
posible hacer,  y  en  este  caso  lo  imposible 
es  dar  lo  que  no  se  tiene.  (¡Muy  bien!) 

Por  estas  razones,  señor  presiden- 
te, y  para  terminar,  me  permito  ro- 
gar á  la  honorable  cámara,  invocando 
las  más  altas  conveniencias  del  país, 
que  no  vote  ley  alguna  que  importe  gas- 


tos, que  no  estén  compensados   con    la 
correspondiente  provisión  de  recursos. 

He  dicho.    {¡Muy  bien!  muy  bien!) 

Sr.  Várela  OpUz— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  son 
tan  ampliamente  satisfactorias  las  con- 
sideraciones del  señor  ministro,  francas, 
categóricas  y  precisas,  que  no  encuentro 
otro  fundamento  mejor  para  que  sirva 
de  apoyo  á  la  moción  que  he  de  formu- 
lar tendiente  á  que  la  honorable  cámara 
resuelva  postergar  hasta  el  año  próximo 
la  consideración  de  todas  las  pensiones 
graciables  y  de  todo  asunto  que  importe 
gasto  sin  que  haya  proveído  el  recurso 
necesario  con  que  ha  de  ser  cubierto. 

He  dicho.  (¡Muy  biení) 

Sr.  Várela  (li.)— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  comi- 
sión de  peticiones  no  debe  permanecer  en 
silencio,  después  de  este  incidente,  por- 
cfue  quedaría  en  una  situación  un  tanto 
incómoda:  queda  como  si  hubiera  tenido 
una  muy  liberal  complacencia  en  todos 
sus  despachos  respecto  á  pensiones. 

Se  ha  hecho  de  esto  un  asunto  gran- 
de, cuando  no  lo  es  tanto.  Es  preciso 
3aber  que  todos  estos  despachos  de  la 
comisión  son  el  resultado  de  peticiones 
de  cuatro  y  cinco  años,  que  se  han  re- 
petido, porque  habían  caducado  en  vir- 
tud de  la  ley  Olmedo  y  porque  se  había 
esperado  que  de  un  momento  á  otro  de- 
biera sancionarse  la  ley  de  montepío 
civil,  tan  justamente  reclamada. 

También  ha  tenido  en  cuenta  la  comi- 
sión, las  razones  que  acaba  de  aducir  el 
señor  ministro,  como  el  estado  en  que 
se  ha  encontrado  el  gobierno  en  este 
t¿empo  pasado  en  que  todo  le  era  poco 
para  comprar  barcos,  fusiles  y  cañones. 
Por  eso  ha  venido  postergando  las  jus- 
tísimas recompensas  debidas  á  servido- 
res del  país  que  han  sacriñcado  su 
vida  en  una  oficina  fiscal,  algunos  cua- 
renta años,  en  la  esperanza  de  poder 
dejar  al  morir  á  sus  hijos,  huérfanos, 
algo  más  que  el  recuerdo  de  su  buen 
nombre,  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 
¿Por  qué  no  se  ha  sancionado  esa  ley 
de  montepío  civil  cuando  debe  tener  dos 
millones  seiscientos  mil  pesos  en  caja? 
¿Por  qué  no  se  ha  dado  especial  prefe- 
rencia á  este  asunto?  ¿No  tienen  acaso 
los  militares  el  derecho  de  morir  tran- 
íquilos  respecto  al  pan  de  sus  hijos  ó 
son  menos  servidores  los  civiles,  que 
cuidan  la  renta  de  la  nación,  ó  esos 
empleados  de  policía  que  caen  víctimas 
de  hu  deber  en  defensa  del  honor  ageno, 
del  acecho  del  hombre  por  el  hcmbre? 
Mientras  la    comisión  de  peticiones  no 
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sea  suprimida  del  reglamento  y  se  man- 
den á  su  despacho  los  asuntos  de  su  in- 
cumbencia tendrá  que  seguir  despa- 
chándolos» acordando  ó  negando  según 
su  criterio,  que  siempre  se  inspira  para 
sus  dictámenes  en  los  más  sanos  princi- 
pios de  justicial. 

Haré  notar  también  á  la  honorable 
cámara  que  es  recién  al  final  de  las  se- 
siones ordinarias  que  ha  remitido  todos 
estos  despachos,  porque  tiene  el  criterio 
de  que  si  bien  casi  ni  patriótico  era,  en 
estos  años  anteriores,  decretar  gasto  al- 
guno, cree  que  hoy,  solucionado  el  con- 
flicto internacional,  despejado  un  tanto 
el  horizonte  político  y  económico  por 
^se  hecho;  aliviado  de  las  cargas  de  la 
paz  armada,  podía  esperar  que  iba  á  en- 
trar la  hacienda  pública  en  el  verdadero 
carril  de  las  cosas  y  que  con  el  cinco  por 
ciento  adicional  que  tiene  ahora  de  más 
el  gobierno  para  fines  administrativos, 
en  vez  de  usarse  á  los  objetos  á  que  fué 
destinado,  pudiera  invertirse  algunos  fon- 
dos en  acordarse  estas  gracias  tan  jus- 
tísimas. 

Yo  sé  bien  que  los  apuros  del  tesoro 
deben  ser  muy  grandes:  me  los  supongo, 
^ando  han  firmado  letras  de  tesorería 
hasta  190ó,  cuando  se  ha  renovado  el 
préstamo  de  Baringen  la  forma  que  se 
ha  hecho,  y  que  francamente,  me  pare- 
ce que  sólo  el  Egipto  la  hubiera  acep- 
tado; cuando  sé  que  la  comisión  de  pre- 
supuesto se  encuentra  como  con  veinte 
millones  de  déficit  que  tiene  que  sulu- 
cionar  y  que  no  sé  en  qué  forma  lo  va 
á  hacer;  no  puedo  desconocer  que  es 
unas  que  difícil  la  situación,  que  es  casi 
desesperante. 

Pero  yo  creo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento en  que  debemos  esperar  que  el 
crédito  de  la  nación  vuelva  á  ser  loque 
ha  sido  en  época  hoy  lejana  y  no  como 
el  de  un  calavera  que  tiene  que  estre- 
llarse contra  el  usurero,  ame  quien  se 
purgan  los  errores  de  una  vida  disipa- 
da y  el  desbarajuste  inconsciente  de  su 
fortuna. 

Me  doy  cuenta  de  que  la  situación  es 
mala;  que  hay  problemas  como  el  que 
en  la  sesión  anterior  el  señor  diputado 
Luro  nos  ha  presentado  como  nota  alar- 
mante y  cuya  exactitud  he  podido  ve- 
rificar desgraciadamente.  En  todas  las 
compañías  de  vapores,  como  LaVeloce, 
la  Navigazione  Genérale,  la  Transatlán- 
tica Española  y  cetras  han  colocado  du- 
rante todo  el  mes  de  agosto  y  lo  que  va 
de  septiembre,  tres  días  antes  de  la  sa- 
lida de  cada  vapor,  este  aviso  fatídico: 
no  hav  más  pasajes  de  tercera. 


Es  que  hay  que  cambiar  de  sistema 
económico,  hay  algo  que  no  anda,  por 
no  decir  como  Hamlet,  lo  del  reino  de 
Dinamarca.  Yo  creo,  repito,  que  hay 
que  cambiar  de  sistema  económico,  que 
hasta  ahora  no  se  ha  preocupado  el  país 
sino  de  importar  capitales  en  vez  de 
importar  inmigración. 

Estamos  amenazados  de  este  gran  pe- 
ligro: de  que  no  haya  brazos  para  reco- 
ger la  inmensa  cosecha  con  que  nuestra 
rica  naturaleza  está  pujando  por  llenar- 
nos de  oro  á  pesar  de  nuestros  grandes 
desaciertos. 

Pero  después  de  este  cuadro,  de  co- 
lores bastante  obscuros,  puedo  afirmar 
que  con  razón  ó  sin  ella,  la  comisión  no 
tendrá  inconveniente  en  asentir  á  que  la 
cámara  postergue  para  el  año  entrante 
todos  estos  asuntos;  pero  vería  con  do- 
lor que  se  postergaran  en  block  casos 
como  estos,  que  ha  despachado  la  co- 
misión y  que  están  á  la  orden  del  día: 
viuda  de  Ceferino  Rivas:  cinco  años  en 
el  Paragua}-  y  veinte  y  nueve  en  la 
aduana,  cuarenta  pesos;  viuda  de  Ma- 
nuel Mayorga,  cuarenta  y  siete  años 
de  sargento  de  policía,  cuarenta  pesos; 
viuda  de  Manuel  Barrionuevo,  sargento 
del  2  de  línea  en  el  Paraguay  y  treinta 
y  seis  años  en  la  aduana  de  la  capital, 
treinta  pesos.  Y  como  estas  cinco  ó  seis 
más,  que  tienen  además  el  mérito  de  no 
haber  sidj  recomendadas  por  nadie. 

Yo  creo  que  en  estos  casos  no  es  cues- 
tión de  aducir  la  suprema  razón  de 
que  no  hay  plata:  algo  hay  que  hacer 
por  estos  servidores  ignorados  y  meri- 
torios, viejos  veteranos,  y  que  no  por  el 
hecho  de  no  figurar  en  las  listas  del 
ministerio  de  la  guerra,  han  hecho  me- 
nos que  otros:  se  han  sacrificado  en 
servicio  público  y  puede  decirse  de  mu- 
chos de  ellos  que  también  han  regado 
con  su  sangre  el  suelo  de  la  patria. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

—Se  retira  del  recinto  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda. 

Sr.  Fonroui^e— Pido  la  palabra. 
Es  para  fundar  mi  voto  en  contra  de 
la  moción  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. 

Yo  creo  que  la  cámara  no  puede  re- 
solver por  medio  de  una  votación  coar- 
tar sus  facultades  y  el  derecho  que  tie- 
ne para  que  en  el  momento  que  lo  con- 
sidere oportuno,  según  las  circunstan- 
cias especiales,  votar  ó  no  una  ley 
de  gracia.  Porque  una  votación  que  re- 
cayera en  el  sentido  de  la  moción  del 
señor  diputado  por  la    Capital,    podría 
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ser  derogada  mañana  por  una  votación 
contraria;  y  es  el  caso  entonces,  señor 
presidente,  de  que  sin  necesidad  de  es- 
ta votación,  la  honorable  cámara,  te- 
niendo en  cuenta  las  muy  poderosas  ra- 
zones que  ha  dado  el  señor  ministro  de 
hacienda,  con  un  criterio  muy  limitado 
y  muy  estrecho,  no  eiLcluya  casos  .tan 
especiales  como  los  que  ha  indicado  el 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión de  peticiones  y  otros  que  también 
puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo. 

Así  es  que  votaré  en  contra. 

8r.  Várela  Ortlas— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  quiere  que  quede 
una  puerta  chica  abierta  por  donde 
puedan  ir  pasando  todas  esas  pensio- 
nes. 

Mi  moción  no  tiene  por  propósito  ha- 
cer discusión  sobre  los  méritos  indivi- 
duales. Hay  que  hacer  que  todos  sopor- 
ten la  desgracia  de  la  situación  angus- 
tiosa por  que  atraviesa  el  país.  Es  claro 
que  si  el  señor  diputado  me  dice  que 
hay  casos  de  un  guerrero  del  Paraguay 
con  cinco  años  de  servicios  y  treinta  y 
tantos  años  de  empleado  de  aduana! 
Computaría  los  cinco  años  del  Paraguay, 
pero  no  los  treinta  de  aduana. . . 

Sr.  Várela  <H.)— ¿Y  los  cuarenta  y 
siete  años  de  agente  de  policía? 

ür.  Várela  Ortl»— Es  posible... 
Pero  el  que  ha  pasado  cuarenta  y  siete 
años  sin  pensión,  bien  puede  pasar  cua- 
renta y  ocho;  y  el  año  próximo,  cuando 
esté  más  aliviado  el  tesoro,  se  le  dará 
pensión 

No  hay  vuelta  que  darle  á  la  situa- 
ción: no  hay  dinero;  no  es  posible  votar 
pensiones. 

El  señor  diputado  hablaba  del  cinco  por 
ciento  adicional. . .  Pero  no  es  que  sólo 
hay  que  mantener  ese  cinco  por  ciento, 
sino  también  el  refuerzo  de  cinco  millo- 
nes pedidos  al  Banco  nacional,  en  liqui 
dación,  á  que  hacía  referencia  hace  un 
momento  el  señor  ministro  de  hacienda. 
Y  si  fuera  posible  suprimir  el  cinco  por 
ciento  adicional  no  sería  por  las  conside- 
raciones de  gastos,  diré  así,  que  se  re- 
fiere á  pensiones,  sino  para  aliviar  un 
poco  la  enorme  gabela  que  pesa  sobre 
los  contribuyentes.  Pero  no  es  posible 
ni  eso! 

Este  es  el  país  donde  los  empleados 
y  los  pensionistas  cuestan  más.  Cada 
contribuyente  tiene  que  pagar  seis  pe- 
sos oro  para  sostener  cuarenta  y  tantos 
mil  empleados  y  jubilados  que  sostiene 
el  país,  que  representan  un  gasto  de 
63.000.000  de  pesos... 

Sr.    Fooroai^^—  Tengo    entendido 


que  las  pensiones  sólo  ascienden  á  cinco 
millones. 

Sr.  VarelA  Ortiz — Sí,  señor. . .  sólo 
ascienden  á  cinco  millones.  Como  quien 
dice,  nada!  (Risas).  No  sólo  ascienden  á 
cinco  millones,  sino  que  con  lo  que  ha 
votado  la  cámara  este  año  llegan  á  seis 
millones.  ¡Sólo  á  eso  ascienden,  efecti- 
vamente! 

Y  el  descuento  de  cinco  por  ciento 
que  se  hace  sobre  las  pensiones,  depo- 
sitado en  el  Banco  de  la  nación,  en  dos 
años  sólo  ha  ascendido  á  380  ó  3Q0.Q00 
pesos.  Y  al  señor  diputado  le  parece  po- 
co, y  dice:  sólo  alcanzan  á  seis  millo- 
nes! ¡Con  este  criterio  no  habría  más 
que  seguir  votando! 

Sr.  Barraquero— Pido   la  palabra. 

Para  agregar  una  consideración  que 
creo  pesará  en  el  ánimo  de  la  honora- 
ble cámara.  Hace  breves  instantes  que 
el  senado  acaba  de  resolver,  por  enorme 
mayoría,  aplazar  todas  las  pensiones.  Así 
es  que  sería  inútil  que  esta  cámara  acor- 
dara otras,  desde  que  el  senado,  conse- 
cuente con  su  resolución,  no  se  ocupa- 
rá de  ellas. 

Sr.  Várela  Oriiz— Lo  cual  importa 
decir  que  el  senado  se  ha  adelantado  á 
darnos  una  lección,  ¡bien  merecida! 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capital. 
Creo  que  ha  sido  en  este  sentido:  apla- 
zamiento hasta  el  año  próximo  de  todo 
proyecto  de  pensión  ó  que  importe  ta- 
vores  pecuniarios  ó  cualquier  otro  gasto, 
salvo  que  se  cree  en  el  mismo  proyec- 
to de  ley  el  recurso  con  que  ha  de  pa- 
garse. 

Sr.  Barraquero— Es  que  hay  cré- 
ditos pedidos  por  el  mismo  poder  eje- 
cutivo, que  quedarían  comprendidos... 

Sr.  Várela  Ortiz- Pero  esos  Son 
créditos  suplementarios,  señor  diputado. 
Se  trata  de  deudas  correspondientes  á 
ejercicios  vencidos,  que  tienen  el  dinero 
acordado  en  un  presupuesto  anterior,  y 
que  no  se  pagó  en  el  término  preciso. 
Se  pide  autorización  para  pagar,  nada 
más. 

Sr.  Barraquero- Es  que  hay  tam- 
bién pedidos  para  concluir  obras  públi- 
cas. 

Sr.  Várela  OrtIz— ¡Que  h<'iyal 

Además  que  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  mismo  poder  ejecutivo  presenta 
un  personal  aumentado  y  hasta  con  au- 
mento de  sueldos  en  muchas  oficinas 
públicas;  y  yo  creo  que  la  cámara  proce- 
derá bien  rechazando  todos  los  aumentos. 

La  comisión  está  resuelta  á  rechazar 
todo  aumento,  sea  de  personal  ó  de  suel- 
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do,  en  el  proyecto  que  presentará  para 
el  año  próximo;  y  es  consecuente  con 
esa  resolución,  que  yo  asumo  esta  acti- 
tud ante  la  cámara. 

8p.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción de  aplazamiento. 

—Se  vota  y  es  aprobada. 

PROYECTO   DE   LEY 

lt¡  ienado  y  cámara  de  dt'putado$t  ete. 

Artículo  1-*  Los  ediftcios  y  terrenos  pertenecientes 
al  hospital  Rawson,  hospicio  de  las  Mercedes  y  casa 
de  aislamiento  serán  destinados  á  la  instalación  de 
los  institutos  necesarios  para  construir  la  escuela  de 
medicina  y  de  firmacia,  de  acuerlo  con  las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley. 

Árt.  2.*  Los  institutos  clínicos  serán  divididos  en: 

a)  Cuatro  servicios  ile  clínica  médica. 

b)  Dos  ídem  de  clínica  quirúrgica. 

c)  Uno  ídem  de  ginecología. 

d)  Uno  ídem  de  enfermedades  de  niños. 

e)  Uno  ídem  de  enfermeda  les  de  la  piel  y  vené- 
reas. 

f)  Uno  ídem  de  enfermedades  genitourinarias 
(hombres). 

§)  Uno  ídem  de  enfermedades  de  nariz,  oído  y 
garganta. 

h)  Uno  ídem  de  enfermedades  de  los  ojos. 

•  )  Uno  ídem  de  enfermedades  dentarias. 

j)  Tres  maternidades. 

k)  Un  instituto  de  neurología. 

O  Uno  íiiem  p^ra  semeiología. 

m)  Uno  ídem  de  psiquiatría  (hospicio  de  las  Mer- 
cedes). 

n)  Uno  ídem  de    epidemiología    (casa   de    aisla- 
miento). 
Art.  3.'  Los  demás  institutos  comprenderán: 

a)  Uno  de  biología  (química,  física,  botánica,  zoo- 
logía y  fisiología). 

b)  Uno  de  anatomía  normal,  histología  normal  y 
embriología. 

c)  Uno  de  anatomía  patológica,  patología  general 
y  química  patológica- 

d)  Uno  de  medicina  legal  y  toxicología.  (A  este 
in-^tiluto  deberá  ir  anexa  la  morgue). 

•)  Uno  de  higiene  y  bacteriología. 
f)  Uno  de  farmacia. 

Art.  4.*  La  facultatl  de  medicina  proyectara  las  cons- 
trucciones necesarias  para  la  instalación  de  los  insti- 
tutos á  que  s»»  reíieron  los  artículos  anteriores,  toman- 
do como  base  los  edificios  exist-^ntes  en  cuanto  puedan 
utilizirse  ptra  los  fines  indica  los.  A  los  efectos  de 
esta  d¡s|»osic¡ón  la  facultid  poirá  solicitar  ílircctanien- 
te  de  lis  «ficin  »s  nncionales  r»'sf)ectivas  los  «latos  y 
elementos  qm»  roMsi.Jere  necesarios;  y  un  i  vez  fürniu- 
lados  los  plincis,  serán  sometidos  á  la  aprobarión  del 
poder  ejecutivo. 

Art.  5.°  Aproha-los  los  planos,  el  poder  ejecutivo 
contratará  la  ej.Mnción  .le  l.is  oliras,  previa  licitación 
y  demás  r»'qii¡>itos  es|ald»'cilos  en  las  leyes  vigent'S, 
debiendo  ilirhus  obras  ejecutarse  meló  lica  y  sucesi- 
vamente á  fin  de  que,  «mi  caso  necesario,  puedan  s(»r 
utilizadas  por  secriones 

Art.  6.*  La  a  Iministración  y  dirección  general  de 
los  hospitales  ilc  la  escuela  de  medicina,  así  como  su 
sostenimiento  en  cuanto  se  refiera  sólo  al  tratamiento 


y  alimentación  de  los  enfermos,  estarán  á  cargo  de 
la  municipalidad;  pero  la  dirección  científica  de  los 
servicios,  tanto  en  los  institutos  clínicos  como  en  ios 
demás,  corresponderá  exclusivamente  á  la  facultad  «le 
medicina.  El  poder  ejecutivo  dictará  la  regí* mentación 
á  que  se  sujetarán  estas  autoridades  en  sui  relaciones 
recíprocas. 

Art  7.*  Destínase  á  la  ejecución  de  la  presente  ley 
los  siguientes  recursos: 

a)  Sumas  á  que  se  refiere  la  ley  número  3379. 

b)  Producto  de  la  venta  del  terreno  y   edificios  6 
materiales  del  actual  hospital  de  clínicas. 

e)  Producto  de  la  venta  del  terreno  sitúa  lo  en  la 

calle  Córdoba  entre  Junín  y  Andes. 
¿)  Producto  de  la  venta  del  terreno  y  edificio  ac- 
tualmente ocupados  por  la  facultad    de    medi- 
cina. 
Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Adolfo  Mujiea. — L.  Carreño, — L.  Lou- 
reyro. — L.  AmMtudo. — F.  M.  Forera^ 
—JL.  Martinea  Rufino.— I .  de  Sotda- 
H.^Q.  del  Barco.— F,  I.  AcwfU.— 
J.  A.  8aiaa.—P.  O.  Luro. 

Hr*  Mujiea — Pido  la  palabra. 

Seftor  presidente:  si  hubiera  de  expo- 
ner todas  las  consideraciones  que  han 
inspirado  el  proyecto  que  se  acaba  de 
leer,  necesariamente  tendría  que  pres- 
cindir, por  completo,  de  la  disposición 
reglamentaria  que  prescribe  la  breve- 
dad para  informes  de  esta  naturaleza. 
Y  aun  cuando  una  trasgresión  semejante 
podría  ampararse  en  la  tolerancia  ha- 
bitual de  la  honorable  cámara,  reconoz- 
co que  existen,  en  este  instante,  otras 
circunstancias  que  me  imponen  el  de- 
ber de  no  abusar  exageradamente  de 
esa  tolerancia  y  de  condensar  por  lo 
tanto  en  rasgos  generales  y  en  cuanto 
me  sea  posible,  los  principales  funda- 
mentos que  sirven  de  base  al  referido 
proyecto. 

Esta  iniciativa  tiene  por  objeto  reor- 
ganizar nuestra  escuela  de  medicina 
sobre  bases  amplias,  razonables  y  cien- 
títícas,  que  aseguren  en  el  presente  y  en 
el  porvenir  los  fines  primordiales  de  su 
institución;  y  pienso  que  basta  la  enun- 
ciación de  tal  propósito  para  dejar  esta- 
blecido que  este  proyecto  responde  á 
una  exigencia  nacional  de  importancia, 
porque  no  es  necesario  demostrar  que 
los  proffresos  de  las  ciencias  médicas 
se  vinculan  directamente,  por  diversos 
conceptos,  con  los  progresos  generales 
de  la  nación  y  que  dar  un  paso  adelan- 
te en  la  enseñanza  de  la  medicina,  ira- 
porta  avanzar  con  el  mismo  impu'so  en 
el  sentido  del  bienestar  moral  y  mate- 
rial del  país. 

Ahora  bien,  señor  presidente,  los  ele- 
mentos y  la  organización  que  actual- 
mente tiene  nuestra  escuela  de  medicina 
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no  responden  á  las  necesidades  de  la 
enseñanza,  por  lo  menos  de  una  manera 
satisfactoria,  y  he  de  demostrarlo  fácil- 
mente no  con  mis  propias  afirmaciones 
sino  con. el  testimonio  respetable  y  au- 
torizado de  los  mismos  profesores  en- 
cargados de  dirigir  esa  enseñanza. 

Sería,  sin  duda,  un  absurdo  descono- 
cer los  grandes  progresos  alcanzados 
por  nuestra  facultad  en  los  últimos  tiem- 
pos, sobre  todo,  en  cierto  orden  ó  bajo 
cierto  aspecto  de  la  enseñanza.  El  país 
ha  visto  con  satisfacción  formarse  un 
cuerpo  de  sabios  profesores  que  hoy 
honran  á  la  ciencia  nacional,  y  reflejan 
verdadero  lustre  y  prestigio  sobre  la 
intelectualidad  argentina.  Ha  visto  con 
la  misma  satisfacción  á  muchos  de  los 
más  distinguidos  exalumnos  de  nuc'-tra 
escuela,  concurrir  á  los  institutos,  á  las 
clínicas  y  laboratorios  de  las  universida- 
des europeas  y  regresar  trayendo  el  no- 
ble y  patriótico  anhelo  de  implantar 
en  el  país  los  adelantos  observados  en 
aquellos  centros  del  progreso  científico 
del  mundo. 

De  esta  manera,  y  con  la  decidida 
protección  del  honorable  congreso,  han 
mejorado  sensiblemente  todos  los  servi- 
cios clínicos  de  nuestra  escuela;  se  ha 
fundado  además  el  instituto  de  anatomía 
patológica,  el  de  fisiología  que  actual- 
mente dirige  nuestro  distinguido  colega 
el  señor  diputado  Coronado,  el  de  ana- 
tomía normal,  el  de  física  médica,  el 
museo  botánico,  los  lab^^ratorios  de  quí- 
mica y  de  farmacia  y  otros  en  los  cua- 
les nuestros  estudiantes  pueden  encon- 
trar los  últimos  datos,  los  últimos  ele- 
mentos científicos  alcanzados  por  los 
descubrimientos  y  progresos  de  la  me- 
dicina moderna. 

Justo  es  mencionar  también  la  inicia- 
tivo  del  exdiputado  Cantón,  que  tan 
afectuosos  y  agradables  recuerdos  ha 
dejado  en  esta  cámara,  iniciativa  que 
motivó  la  sanción  de  la  ley  que  se  cono- 
ce con  su  nombre  y  que  crea  el  insti- 
tuto de  medicina  legal  y  morgue  y  que 
ordena  la  construcción  de  nuevas  insta- 
laciones para  el  instituto  de  anatomía 
patológica  y  parasitología. 
'  Es  por  otra  parte  innecesario  elogiar  la 
dirección  científica  de  nuestra  escuela 
de  medicina.  Basta  recordar  que  hasta 
;hace  poco  tiempo  estuvo  á  su  frente  el 
;acual  ministro  de  instrucción  pública, 
cuyo  talento  y  cuya  competencia  son 
ibien  conocidos  de  la  cámara  y  del  país; 
y  que  actualmente  desempeña  el  deca- 
nato uno  de  nuestros  médicos  más  emi- 
nentes, que  acaba,  con  aplauso  general. 


de  provocar  una  reforma  de  importan- 
cia en  la  dirección  de  los  estudios. 

Pero  al  lado  de  estos  adelantos  indis- 
cutibles, nuestra  escuela  de  medicina 
presenta  grandes  deficiencias  que  se 
señalan  sobre  todo  en  la  parte  práctica 
de  la  enseñanza,  ó  mejor  dicho,  en  la 
parte  de  la  enseñanza  que  se  vincula 
con  la  clínica. 

En  este  sentido,  puede  afirmarse  que 
casi  hemos  retrocedido,  y  señalaré  des- 
de luego  un  hecho  al  cual  todos  los  se- 
ñores médicos  que  ocupan  una  banca 
en  este  recinto  han  de  atribuir  la  im- 
portancia que  realmente  tiene. 

Hace  veinte  años  nuestros  estudiantes 
de  medicina  frecuentaban  las  salas  de 
los  hospitales  y  veían  enfermos,  casi 
desde  el  primer  día  de  su  iniciación  en 
los  estudios.  De  esta  manera  comenza- 
ban á  formar  el  verdadero  criterio  médi- 
co, que  no  se  adquiere  en  los  librus,  que 
no  se  adquiere  en  los  institutos  ni  en  los 
laboratorios,  ni  en  las  salas  de  enseñanza 
teórica,  sino  que  se  forma  en  el  exa- 
men y  estudio  de  los  casos,  á  la  cabe- 
cera de  los  enfermos,  en  la  observa- 
ción diaria  y  constante  de  la  evolución 
de  los  fenómenos  que  constituyen  los 
procesos  patológicos. 

Hoy,  señor  presidente,  los  estudiantes 
de  medicina,  prescindiendo  de  un  curso 
de  patología  general  ó  de  semeiología 
que  se  dicta  en  tercer  año,  recién  em- 
piezan á  frecuentar  las  salas  de  los 
hospitales  y  á  ver  enfermos,  propia- 
mente hablando,  en  el  quinto  año  de 
sus  estudios,  y  esto  en  la  f\>rma  irre- 
gular y  deficiente  que  indicaré  más 
adelante. 

Y  si  señalo  especialmente  este  hecho 
y  le  atribuyo  la  capital  importancia 
que  realmente  reviste,  es  porque  tengo 
en  cuenta,  entre  otros  elementos  d« 
juicio,  las  palabras  del  gran  Trousseaw, 
que  en  el  magnífico  discurso  con  que 
inauguraba  sus  viejas  pero  clásicas  lec- 
ciones de  clínica  en  el  Hopital  de  Dieu^ 
afirmaba  que  todo  el  que  se  consagre 
al  estudio  de  la  medicina  debe,  desde 
el  primer  momento,  frecuentar  los  hos- 
pitales; exigía  de  todos  los  estudiantes 
que  hicieran  por  lo  menos  una  visita 
diaria  á  esos  establecí n lientos,  y  termi- 
naba sus  elocuentes  palabras  dirigién- 
doles una  especie  de  exhortarión  con- 
cebida, más  ó  menos,  en  estos  términos: 
«Acudid  á  las  clínicas  y  á  los  hospita- 
les cuando  hagáis  vuestras  primeras 
armas;  seguid  en  los  hopitales  y  en  las 
clínicas  cuando  hayáis  aprendido  algo; 
y  continuad  en  las  clínicas  y  en  los  hos- 


910 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  24  de  IU02 


cAmara  de  diputados 


2fi,*  teeián  oráimae^m 


pítales  cuando  hayáis  adquirido  todas  las 
nociones  y  todos  los  conocimientos  que 
nosotros  os  exigimos  en  vuestras  prue- 
bas de  suficiencia.» 

Bien,  señor  presidente:  nuestros  estu- 
diantes de  medicina  no  pueden  seguir 
ios  consejos  del  maestro,  porque  les  es 
absolutamente  imposible,  porque  no  dis- 
ponen de  ios  medios  necesarios;  porque 
la  escuela  de  medicina  no  tiene,  ni  los 
elementos  ni  la  organización  indispen- 
sable. 

Y  para  demostrar  la  exactitud  de  esta 
última  afirmación,  me  bastará  referir 
rápidamente  lo  que  ocurre  con  la  en- 
señanza de  la  mayor  parte  de  las  asig- 
naturas más  ó  menos  directamente  vin- 
culadas con  la  clínica. 

En  el  instituto  de  anatomía  normal 
faltan  frecuentemente  cadáveres;  al  an- 
fiteatro del  hospital  de  clínicas  se  lle- 
van los  cadáveres  de  otros  estableci- 
mientos, algunos  situados  á  enormes 
distancia;  y  este  procedimiento,  que  po- 
dría ser  tolerable  en  invierno,  consti- 
tuye en  verano  una  verdadera  irregulari- 
dad, un  verdadero  atentado  contra  la 
higiene.  Algo  más  todavía:  constituye 
una  verdadera  inhumanidad,  porque  es 
inhumano  obligar  á  los  estudiantes  á  tra- 
bajar sobre  cadáveres  que  llegan  al  an- 
fiteatro en  estado  de  completa  putrefac- 
cióQ. 

Y  no  se  crea,  señor  presidente,  que 
hago  afirmaciones  exageradas;  lo  que 
acabo  de  decir,  que  yo  he  observado 
con  mis  propios  ojos,  se  encuentra  tam- 
bién consignado  en  una  carta,  escrita, 
en  apoyo  de  este  mismo  proyecto,  por 
el  señor  doctor  Arce,  profesor  de  ana- 
tomía topoí^ráfica,  carta  en  uno  de  cuyos 
párrafos  dice  lo  siguiente:  «Nuestro  lo- 
cal del  anfiteatro  no  puede  ser  más  re- 
ducido, ni  su  ubicación  peor.  Cualquiera 
podría  creer  que  con  aumentarle  capa- 
cidad se  salvaría  todo;  pero  sería  un 
error,  pues  lo  fundamental  para  este 
estudio  es  la  abundancia  de  cadáveres 
en  buenas  condiciones,  para  que  los  es- 
tudiantes hagan  el  mayor  número  posi- 
ble de  ejercicios  prácticos.  Pues  bien; 
dada  la  gran  distancia  que  media  entre 
los  hospitales  y  el  anfiteatro,  se  hace 
poco  menos  que  imposible  conseguir,  no 
digo  los  necesarios,  sino  ni  tan  sólo  los 
más  indispensables  para  dictar  la  clase.» 

En  el  instituto  de  anatomía  patológica 
se  palpan  deficiencias  que  provienen  de 
causas  análogas:  el  profesor  de  esa  asig- 
natura se  ve  en  la  necesidad  de  dictar 
sus  clases  valiéndose  casi  exclusivamen- 
j.e  de  preparaciones  de  museo;  y  todos 


los  que  tienen  algunos  conocimientos 
sobre  esta  materia,  saben  cuan  deficiente 
tiene  que  ser  la  enseñanza  disponién- 
dose solamente  de  esos  elementos. 

Y  aquí  conviene  recoger  una  opinión 
que  no  necesita  ser  recomendada,  la 
opinión  de  Virchow,  que  ha  afirmado 
que  la  enseñanza  de  la  anatomía  pato- 
lógica, base  de  la  medicina,  no  es  tal 
enseñanza,  es  absolutamente  imposible, 
si  ella  no  está  vinculada  con  la  exis- 
tencia de  un  gran  hospital. 

Y  bien,  señor  presidente,  nuestra  es- 
cuela de  medicina  carece  de  enfermos  su- 
ficientes; carece  también  de  un  hospital 
capaz  de  suministrar  los  elementos  indis- 
pensables para  la  en'^eñanza.  Lo  que  lla- 
mamos pomposamente  nuestro  hospital 
de  clínicas,  no  merece  tal  nombre,  no  fué 
tampoco  construido  con  ese  objeto;  le 
falta  amplitud  y  contextura  adecuada;  tie- 
ne solo  capacidad  para  250  camas:  y  si 
comparamos  este  hecho  con  lo  que  ocu- 
rre en  casi  todas  las  ciudades  europeas 
en  donde  hay  una  escuela  de  medicina  re- 
gularmente organizada,  resulta  el  con- 
traste con  todas  sus  consecuencias:  el 
hospital  de  la  Charité,  de  Berlín,  tiene 
1200  camas;  el  hospital  general  de  Vie- 
na  tiene  capacidad  para  20J0;  el  insti- 
tuto policlínico  de  Roma,  en  construc- 
ción, la  tendrá  para  un  número  mucho 
mayor;  y  en  Munich,  en  Kiel,en  todas  las 
ciudades  europeas  donde  la  escuela  de 
medicina  se  encuentra  regularmente  or- 
ganizada, ésta  tiene  por  base  la  existencia 
de  uno  ó  varios  hospitales  capaces  de 
suministrarlos  elementos  indispensables 
para  la  enseñanza. 

Consecuencia  de  esta  falta,  señor  pre- 
sidente, es  que  todos  los  servicios  clí- 
nicos de  los  hospitales  utilizados  en 
nuestra  escuela  son  absolutamente  defi- 
cientes, bajo  el  punto  de  vista  de  la  en- 
señanza. 

El  señor  doctor  Sonimer,  profesor  de 
enfermedades  de  la  piel,  escribe  lo  si- 
guiente: «En  mi  servicio  do  enfermeda- 
des de  la  piel,  único  para  hombres  en 
Buenos  Aires,  sólo  tengo  á  mi  cargo  una 
sala  para  venticuatro  camas,  y  debo  ad- 
mitir mayor  número  de  enfermos,  ha- 
cinándolos, y  hasta  haciéndolos  dormir 
en  el  suelo,  por  falta  de  camas,  porque 
no  es  posible  rechazar  á  tantos  infeli- 
ces que  necesitan  tratamiento,  y  tenien- 
•lo  en  cuenta  también  las  necesidades 
de  la  enseñanza,  porque  sin  suficientes 
enfermos  no  es  posible   hacer  clínica». 

Esta  carta  ha  sido  escrita  también  en 
apoyo  del  proyecto  que  hemos  tenido  el 
honor  de  presentar.  El  doctor  José  Ma- 
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ría  M.  Ramos  Mexía,  distinguido  catedrá- 
tico de  enfermedades  nerviosas,  cuyo 
talento  y  cuya  ilustración  la  cámara  co- 
noce suficientemente,  es  un  entusiasta 
partidario  de  este  proyecto.  Lo  mani- 
fiesta en  esta  forma.  Es  una  carta  diri- 
gida á  uno  de  sus  colegas:  «Como  usted 
sabe,  hace  tiempo  que  por  natural  in- 
clinación á  las  cosas  bellas,  por  patrio- 
tismo y  hasta  por  conveniencia  como 
catedrático  de  clínica  de  las  enferme- 
dades nerviosas,  vivo  enamorado  del 
pensamiento  de  ampliar  la  escuela  de 
medicina  en  la  forma  que  lo  propone. 
Hecho  esto,  la  enseñanza  de  nuestra  fa- 
cultad habrá  llegado  á  la  ideal  perfec- 
ción á  que  puede  aspirarse  en  las  cosas 
humanas  y.  . .  argentinas.  De  otra  ma- 
nera, la  clínica,  si  no  ilusoria,  seguirá 
siendo  incompleta  é  ineficaz  dentro  de 
las  líneas  tan  amplias  que  la  moderna 
ciencia  exige.» 

Pero  dejando  á  un  lado,  señor  presi- 
dente, las  clínicas  relativas  á  las  especia- 
lidades y  refiriéndome  á  la  clínica  gene- 
ral en  sus  dos  grandes  ramas,  la  clínica 
quirúrgica  y  la  clínica  médica,  puedo 
afirmar  que  en  la  enseñanza  de  estas 
materias  se  palpan  las  mismas  si  no  ma- 
3'ores  deficiencias.  Todos  los  profesores 
de  clínica:  los  dos  de  clínica  quirúrgica, 
el  doctor  Gandolfo  y  el  doctor  Aguilar, 
y  los  cuatro  de  clínica  médica,  los  doc- 
t«->res  Güemes,  Ayerza,  Sicardi  y  Chaves, 
son  decididos  partidarios  de  este  pro- 
yecto. Más  todavía:  lo  reputan  absolu- 
tamente indespensable  porque  ninguno 
de  ellos  dispone  actualmente,  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  satisfacer  las 
exigencias  de  sus  respectivas  cátedras. 

La  facultad  creyó  subsanar  estas  de- 
ficiencias distribuyendo  la  enseñanza  clí- 
nica en  distintos  hospitales,  situados 
dentro  del  municipio  y  á  enormes  dis- 
tancias los  unos  de  los  otros.  Pero  este 
temperamento  no  resuelve  absolutamen- 
te el  problema:  en  primer  lugar,  porque 
en  cada  uno  de  esos  hospitales,  aislada- 
mente considerados,  subsisten  las  mis- 
mas deficiencias;  y  en  segundo  lugar 
porque  el  hecho  que  acabo  de  indicar, 
la  enorme  distancia  á  que  están  situados 
los  uno  de  los  otros,  hace  poco  menos 
que  imposible  la  tarea  del  estudiante, 
pues  los  obliga  á  realizar  casi  todos 
los  días  viajes  que  importan  recorrer 
enormes  distancias,  que  no  sólo  les  ha- 
cen perder  un  tiempo  precioso,  sino  que 
les  hacen  perder  también  la  afición  al  es- 
tudio, el  estímulo  y  el  deseo  de  concu- 
rrir á  las  aulas;  y  de  ahí,  señor  presi- 
dente, el  fenómeno  que  viene  notándose 


en  muchas  de  esas  clases:  la  inasistencia 
de  los  alumnos. 

Basta  para  reconocer  la  enormidad  de 
esta  organización  actual,  tener  en  cuen- 
ta lo  que  resulta  del  horario  de  la  fa- 
cultad: en  un  mismo  día  y  á  veces  con 
intervalos  de  pocos  minutos,  los  estu- 
diantes de  los  años  superiores  tienen  que 
asistir  á  clase  en  el  hospital  de  Clínicas, 
en  el  hospital  San  Roque,  en  el  hospi- 
tal Rawson,  en  la  casa  de  aislamiento, 
en  el  hospital  Rivadavia,  es  decir,  en  to- 
dos los  extremos  de  la  ciudad! 

Tengo  en  mi  poder  varias  cartas  de 
casi  todos  los  profesores  de  clínica  de 
la  facultad,  en  las  cuales  manifiestan  la 
absoluta  necesidad  de  que  este  proyec- 
to se  sancione.  No  voy  á  leerlas  todas 
porque  no  quiero  prolongar  mi  exposi- 
ción; pero  voy  á  leer,  sí,  una,  para  la 
cual  pido  la  atención  de  la  honorable 
cámara  porque  contiene  revelaciones 
que  seguramente  han  de  sorprender  á 
los  señores  diputados  y  porque  consti- 
tuye una  recapitulación  poco  agradable, 
pero  elocuente,  de  lo  que  acabo  de 
decir. 

El  doctor  Ayerza,  en  carta  dirigida  al 
doctor  Susini,  profesor  de  anatomía  pa- 
tológica, y  contestando  á  una  consulta 
sobre  la  bondad  de  la  idea  contenida 
en  este  proyecto  de  ley,  dice  lo  siguien- 
te: «En  lo  que  á  mí  atañe  creo  que  esa 
manera  de  obrar  sería  la  única  que  po- 
dría llevarnos  á  una  enseñanza  positi- 
va de  la  clínica  médica.  Yo,  como  pro- 
fesor de  clínica  médica  me  veo  en  la 
triste  situación  de  no  disponer  sino  de 
vein tinco  camas  para  mis  lecciones.  Pa- 
rece ridículo  pero  es  desgraciadamente 
una  gran  verdad;  pretender  hacer  todo 
un  curso  á  colegas  y  estudiantes  con  ese 
solo  material,  es  algo  menos  que  impo- 
sible y  sin  embargo  así  se  exige  en 
nuestra  facultad.» 

«La  enseñanza  de  clínica  médica  tiene 
que  ser  sumamente  defectuosa,  pues 
aquellos  que  deseamos  mostrar  el  ma- 
yor número  posible  de  enfermos  nos 
vemos  en  la  necesidad  de  no  poder  ob- 
tener de  ellos,  sino  el  simple  diagnós- 
ticoy  elemento  que  no  basta  al  médico, 
pues  suprime  otros  elementos  primor- 
diales, tan  importantes  como  aquel,  como 
ser  la  evolución  y  terminación  de  la 
enferfnedad,* 

«Sólo  en  los  casos  agudos  podemos 
seguir  á  nuestros  enfermos,  en  nuestras 
salas.  En  éstos  solemos  ver  cómo  em- 
piezan^  cómo  siguen  y  cómo  terminan.* 

«Y  usted,  que  ha  sido  estudiante  y  pro- 
fesor, sabe  como    yo  cuan  escasos  son 
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en  nuestro   hospital  de  clínicas  los  en- 
fermos agudos.» 

«Pretender  seguir  la  evolución  de  un 
cardiaco,  de  un  hepático  ó  de  un  nefrí- 
tico, es  algo  imposible— significaría  no 
poder  dar  entrada  en  mi  servicio  du- 
rante un  año  sino  á  treinta  ó  cuarenta 
enfermos,  entre  los  cuales  había  cuatro 
ó  cinco  tuberculosos.» 

«Pues,  bien,  para  que  esto  no  suceda, 
nos  contentamos  con  hacer  el  diagnós- 
tico del  enfermo  que  acaba  de  llegar, 
hacer  una  medicación  para  corregir  los 
síntomas  más  urgentes  y  que  pueden 
en  el  momento  comprometer  la  vida  y 
coronar  nuestra  obra  de  profesor,  dán- 
dole el  alta,  en  plena  insuficiencia  car- 
diaca, hepática  ó  renal.» 

«¿No  piensa  usied  como  yo,  que  es  tan 
importante  para  el  médico  conocer  el 
diagnóstico,  como  su  evolución,  termi- 
nación y  complicaciones?» 

«¿Quiere  usted  saber  de  qué  medio  me 
valgo  yo  para  corregir  este  defecto  ca- 
pital, de  las  veinticinco  camas?  Escú- 
chelo ...» 

«Mis  practicantes  internos  tienen  or- 
den expresa  del  profesor,  de  que  todo 
enfermo  que  venga  á  la  guardia  en  es- 
tado próximo  de  muerte  vaya  á  mi  ser- 
vicio. Allí  llega,  hacemos  el  diagnós- 
tico, nos  sirve  para  hacer  una  clase  y 
llenar  cuatro  indicacimes  del  momen- 
to, dejándonos  el  enfermo  la  cama,  á 
las  pocas  horas  ó  días,  para  que  un 
nuevo  moribundo  venara  á  ocuparla.  Es 
esta  la  causa  de  la  gran  mortalidad  de 
mi  servicio;  es  por  esto  que  yo  contri- 
buyo con  tantas  piezas  anatómicas  para 
su  clase  de  anatomía  patológica.» 

«¿Quiere   saber  otros  de  mis  medios 

para  conseguir   enfermos? Mando 

investigar  en  qué  servicio  existe  un 
buen  caso  y  desde  ese  instante  ando 
en  procura  de  él,  hasta  que  prestado  ó 
robado  pueda  servirme  para  una  lec- 
ción clínica.» 

«El  servicio  de  nerviosos  del  hospital 
San  Roque  contribuye  también  para  mis 
clínicas;  y  sabe  de  qué  manera?;  insti- 
gado por  mis  discípulos,  el  enfermo  pi- 
de licencia  para  salir  durante  unas  ho- 
ras, durante  las  cuales  viene  á  mi 
servicio  para  que   yo  pueda  dictar  una 

clase.» 
Y  esta  carta  la  termina  en  esta  forma: 
«jCuán  distinto  sería  si  yo  dispusiera 
de  cien  camas,  en  vez  de  veinticincol  Mi 
trabajo  sería  seguramente  cuatro  veces 
mayor,  pero  la  enseñanza  sería  muy 
superior  y  no  me  vería  en  la  necesidad 
de  mendigar  enfermos  y  pedir  favores.  | 


II|Su  proyecto  me  daría  lo  que  yo 
busco  y  quiere  que  no  lo  acompañe  con 
toda  mi  buena  voluntad!!!» 

Después  de  la    lectura   de  esta  carta 
me  parece  absolutamente  superfluo  se- 
guir demostrando    las  ventajas,  la  con- 
veniencia, la  absoluta  necesidad  de  rea- 
lizar este  proyecto.    Y   establecida  esa 
necesidad,  corresponde  entonces    inves- 
tigar los  medios  de  realizarlo,  y  á  este 
respecto    he   de   limitarme  á  decir  que 
los  diputados  que    subscribimos  el  pro- 
yecto nos  hemos   preocupado  principal 
y  especialmente    de    su  taz    financiera. 
Hemos  estudiado  detenida  y  prolijamen- 
te, teniendo  en  cuenta  elementos  y  ase- 
sores técnicos,  los  gastos  que  importaría 
su  ejecución,  y  hemos  estudiado  con  la 
misma    minuciosidad  la   efectividad  de 
los  recursos  que  en  él  se  indican.  Y  pue- 
do afirmar,    después   de  esos    estudios, 
que  es  posible  realizarlo  exclusivamen- 
te   con  los  recursos  que  en  él  se  indi- 
can, sin  que  se   graven    absolutamente 
Con  erogaciones  extraordinarias  las  ren- 
tas de  la  nación.    La    demostración  de 
que  esto  puede  hacerse  en  la  forma  que 
indico,  he  de  producirla,  si  fuera  nece- 
sario, en  otra  oportunidad,  ya  sea  en  el 
seno   de  la  comisión  á  que  el  proyecto 
se  destine,  ya  sea    en  la   cámara,  sí  él 
tuviera,  como  espero,  la  suepte  de  mere- 
cer un  despacho  favorable. 

^^or  ahora  me  limitaré  á  decir  que 
una  feliz  casualidad— la  llamo  así  por- 
que no  es  sin  duda  el  resultado  de  un 
plan  premeditado— facilitará  la  realiza- 
ción de  este  proyecto  en  la  forma  que 
acabo  de  plantearlo. 

Hay  un  barrio  apartado  de  la  ciudad 
donde  existen  unidos  ó  muy  próximos, 
entre  sí,  varios  establecimientos  hospita- 
larios que  pueden  y  deben  servir  de  nú- 
cleo para  formar  un  cartier  médico  donde 
se  haga  la  concentración  de  todos  los 
servicios  clínicos  y  de  los  institutos  de 
enseñanza.  Esos  establecimientos  son  el 
hüspitíil  Rawson,  el  hospicio  de  las 
Mercedes  y  la  casa  de  aislamiento. 

Las  bases  del  proyecto  son  sumamen- 
te sencillas:  tienen  por  objeto  la  am- 
pliación del  hospital  Rawson,  hasta  darle 
capacidad  para  ochocientas  ó  más  ca- 
mas; la  casa  de  aislamiento  continuará 
sirviendo  para  la  enseñanza  respectiva 
y  en  el  hospicio  de  las  Mercedes  po- 
drán instalarse  nuevos  servicios  clínicos, 
una  vez  que  una  gran  parte  de  sus  asi- 
lados p£isen  como  deben  pasar  al  Opeo 
Dorr.  Y  en  los  terrenos  amplios,  libres 
y  cómodos  que  existen,  podrán  estable- 


CONGRESO  NACIONAL 


913 


BtfHtmbn  24  dé  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


25.^  Bttión  ordinaria 


cerse   los    seis    institutos  de  que  hace 
mención  el  proyecto. 

De  esta  manera  se  concentrará  la  en- 
señanza; los  profesores  dispondrán  de 
los  elementos  necesarios,  y  los  estu- 
diantes podrán  utilizar  su  tiempo,  hora 
por  hora,  sin  soportar  la  vla-crucis  dia- 
ria á  que  ahora  están  obligados.  Pero, 
señor  presidente,  las  ventajas  de  esta 
concentración  podrían  dar  tema  para 
una  disertación  prolongada:  yo  me  li- 
mitaré á  citar  á  este  respecto  la  opi- 
nión de  Besnier  y  Doyon,  que  estudiando 
comparativamente  la  organización  de  la 
escuela  de  medicina  de  París  y  de  Vie- 
na,  reconocen  la  indiscutible  superiori- 
dad de  esta  última,  atribuyéndola  preci- 
samente á  la  concentración  de  las  clí- 
nicas. 

Bien,  señor  presidente:  debo  terminar 
esta  ya  larga  exposición,  haciendo  una 
declaración  de  la  que  no  puedo  ni  debo 
prescindir. 

La  idea  contenida  en  este  proyecto 
no  es  originaria  de  los  diputados  que  lo 
subscribimos:  ha  surgido  del  seno  mis- 
mo de  la  escuela  de  medicina.  Uno  de 
sus  distinguidos  catedráticos,  el  doctor 
Susini,  por  quien  tengo  particular  esti- 
mación y  cuya  ciencia  y  experiencia  me 
merece  el  más  alto  concepto  y  el  más 
justo  respeto,  me  la  comunicó  hace  al- 
gún tiempo,  estimulándome  á  traducirlo 
en  un  proyecto  de  ley;  yo  á  mi  vez  la 
transmití  á  algunos  diputados  exalumnos 
de  aquella  facultad,  quienes  la  aproba- 
ron desde  luego  en  general;  y  de  varias 
conferencias  celebradas  con  ellos,  ha 
resultado  la  redacción  del  proyecto  en 
la  forma  que  hemos  tenido  el  honor  de 
presentarlo  á  la  honorable  cámara. 

Los  nombres  de  los  señores  diputados 
que  subscriben  el  proyecto,  prescindien- 
do naturalmente  del  mío,  dan  á  la  ini- 
ciativa autoridad  y  prestigio  suñcientes 
para  que  yo  pueda,  sin  temor,  solicitar 
el  apoyo  de  la  cámara  y.  pedir  á  la  co- 
misión á  que  sea  destinado  que  le  pres- 
te una  atención  preferente,  en  la  segu- 
ridad de  que  si  este  proyecto  se  con- 
vierte en  ley,  y  la  ley  se  cumple,  el  con- 
greso de  la  nación  habrá  prestado  de 
nuevo  un  servicio  eminente  á  una  de  las 
instituciones  científicas  más  dignas  de 
merecer  la  preocupación  y  el  apoyo  de 
los  altos  poderes  del  estado. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos), 


—  Suficientemente  apoyado,  pasa  e) 
proyecto  á  la  comisión  ríe  obras  pú- 
blicas- 


ORDEN  DEL  DÍA 

EXONERACIÓN   DE   DERECHOS 
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compañía    de    FEnROCARRILES    INDUSTRIALES  DE    LONDRES, 

LIMITADA 

Sr.  Presidente— Se  va  á  pasar  á  la 
orden  del  día. 

Sr.  Gin^ena— Pido  la  palabra. 

La  cámara  sancionó  en  sesiones  an- 
teriores que  se  tratara  inmediatamente 
un  despacho  de  la  comisión  de  presu- 
puesto exonerando  de  los  derechos  de 
aduana  los  materiales  que  introduzca 
la  compañía  de  ferrocarriles  industriales 
para  construir  un  ferrocarril  que  le  ha 
concedido  la  legislatura  de  la  provincia 
de  San  Juan.  En  momentos  de  tratarse 
el  asunto  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 
Por  esto  hago  moción  de  que  se  trate 
inmediatamente,  antes  de  pasar  á  la 
orden  del  día. 

El  asunto  es  muy  sencillo;  el  informe 
de  la  comisión  no  agregará  más  que 
los  fundamentos  de  esta  moción. 

Sr.  Presidente— ¿Se  resolvió  tratar 
ese  asunto  en  el  orden  de  las  preferen- 
cias acordadas,  ó  se  resolvió  tratarlo 
inmediatam  ente? 

Sr.  Gli^ena  —  Se  resolvió  tratarlo 
inmediatamente. 

A  la  Itomorablé  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  prestéis  vuestra  aprobación  al  proyecto  de 
ley  venido  del  honorable  senado  exonerando  del  pago 
de  derechos  de  aduana  á  la  comp;«ñía  de  ferrocarriles 
industríales  de  Londres  (limitada)  por  los  materiales 
que  introduzca  para  la  construcción  y  explotación  de 
una  re4l  de  via  férrea  en  la  provincia  de  Sim  Juan. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  16  de  1902. 

H.  Vareta  OrttB.—F.  Centeno.— R, 
8.  Domingue».  —  A,  Oigwna.— 
J.  Baléttra.  —  P.    Vivanco.—P. 

PROYECTO  DE  LKY 

m  §§nado  y  eáfnara  dé  diputada»^  etc. 

Artículo  1.*  Exonérase  á  la  compañía  de  ferrocarri- 
les industríales  de  Londres  (limitada)  del  pago  de  los 
derechos  de  aduana  que  correspondan  por  los  mate- 
riales que  introduzca  del  extranjero  con  destino  á  la 
construcción  y  explotación  de  la  red  de  vías  férreas 
cuya  concesión  ha  obtenido  de  la  legislatura  de  San 
Juan  por  ley  de  fecha  11  de  junio  corriente,  durante 
el  término  de  veinte  años. 

Art.  %*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  9  do  septiembre  de  1902. 

N.  QiiRNO  Costa- 
B.  Ocampo^ 
Secretario. 
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Hr.  Preaidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Bollini^Pido  la  palabra. 

Por  una  votación  de  la  cámara  se 
había  resuelto  tratar  ahora  el  asunto 
sobre  las  capellanías. 

Sr.  Halague r  ~  Después  de  este, 
porque  se  había  resuelto  tratarlo  en  la 
sesión  anterior. 

fcir.  BolIIni— Permítame  el  señor  di- 
putado. Lo  que  se  había  resuelto  era 
tratar  el  asunto  puerto  sobre  el  río  Uru- 
guay. 

HTm  PreNídente — Ese  asunto  es  el 
que  está  á  la  orden  del  día. 

Ür.  Gi^ena— Pido  la  palabra. 

No  tengo  nada  que  agregar  á  lo  que 
he  dicho  para  fundar  la  moción  que 
hice. 

Únicamente  se  trata  de  conceder  á 
esta  compañía  un  privilegio  que  se 
acuerda  á  todas  las  compañías  de  ferro- 
carriles. 

Por  lo  tanto  creo  que  la  cámara  pue- 
de votar  el  proyecto. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aconsejar  el  despacho 
en  la  forma  en  que  se  ha  leído, 

—Se  aprueba  en  $^neral  y  en  parti- 
cular el  despacho  de  la  comisión. 

CAEPLLANÍAS 

Sr.  Presidente— Corresponde  tra- 
tar ahora  las  modificaciones  al  proyecto 
sobre  redención  de  capellanías. 

SANCIÓN  DE  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

Artículo  1«— Todo  capital  en  metálico  6  moneda  co- 
rriente antip^ua  impuesto  sobre  bienes  raices  con  el 
carácter  de  capellanía,  memoria  piu,  censo  capellá- 
nico  ó  funrlación  piadosa,  podrá  ser  redimido  deposi- 
tando en  el  Banco  de  la  ÑHciún  Argentina  una  suma 
en  moneda  nacional  do  curso  legal,  equivalente  al 
capitjl  impuesto. 

Art.  2*— Cuando  ti  gravamen  c?»pellánico  fifccte  lodo 
el  inmueble  con  indicación  de  capital  se  redimirá  depo- 
sitando su  equivalente;  sí  expresara  las  cargas,fuera  del 
caso  do  patronato  vacante  ó  no  precisara  capitai  ui  car- 
gas,  depositando  una  suma  en  moneda  legal  equivalente 
al  valor  íntegro  que  el  inmueble  tenia  en  la  época  de  la 
fundación;  si  sólo  expn^sara  las  cargas  y  el  patronato 
cstu\ií'se.  vacante,  depositando  una  suma  en  moneda 
lí'gal  que,  al  6  por  ciento  anual,  baste  para  atender- 
las. 

Art.  3*— Sólo  tendrán  derecbo  á  redimir  las  capella- 
nías, los  propiet<iriu8  de  inmueble,  los  censuarios  y 
patronos  legales,  que  tengan  la  posesión  del  bien 
raíz. 

La  redención  importa  liberar  al  inmueble  del  gra- 
vamen, y  perfeccionar  el  dominio  á  favor  de  quien  lo 
haya  realizado. 

Art.  i"— Corresponde  al  Arzobispo  ó  al  vicario  capi- 
tular en  sede  vacante: 


El  patronato  de  tudas  las  capellanía»  eclesiásticas  y 
colativas,  que  sa  hallaren  vacantes  por  fallecimiento 
de  los  patronos  llamados  por  los  instituyent<*s,  siem- 
pre que  no  hubiera  prohibición  del  fundador,  de  re- 
caer en  la  Iglesia  ó  en  M  Prelado. 

Art.  5*— Corresponde  al  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción estén  ú  no  redimí  las: 

1*"— El  patronato  ríe  todas  las  capeltanias  eclesiás- 
ticas y  colativas,  que,  por  disposición  cxprt^a  de 
sus  fundadores,  no  deba  recaer  en  la  Iglesia  ni 
en  el  Ordinario,  y  que  se  bailare  vacante  por 
fallecimiento  ó  extinción  de  los  patronos  llama- 
dos á  su  goce. 

V—^\  patronato  de  todas  las  capellanías  laicales, 
que  se  hallaren  vacantes  por  extinción  ó  falle* 
cimiento  de  los  patronos  llamados  por  los  fun- 
dadores. 

3*— El  patronato  de  todas  las  capellanías  eclesiás- 
ticas, laicales  ó  colativas  fundadas  ú  favor  do 
las  extinguidas  órdenes  religiosas  ó  de  los  regó* 
lares  que  á  ellas  pertenecían. 

Art.  6*— Si  los  bienes  gravados  con  las  capellanías, 
estuvi'sen  situados  fuera  de  la  Capital  Fulera  1,  el  pa- 
tronato conferido  por  los  dos  artículos  anteríores,  seríi 
determinado  por  los  poderes  públicos  de  las  provincias 
respectivas. 

Art.  7*»— Se  destina  al  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción: 

1*-E1  cincuenta  por  ciento  de  toda  institución  al 
alma,  que  resulte  constituida  con  anterioridad 
á  la  ley  nacional  de  educación,  en  sucesiones 
de  jurisdicción  nacional  que  no  haya  sido  cum- 
plida por  los  ejecutores  ó  herederos  de  acuerdo 
con  la  voluntad  del  testador. 

2°— Los  demás  bienes  de  las  extinguidas  órdeMS 
religiosas,  los  llamados  «bienes  de  extrañosi  y 
«bienes  de  difuntos»,  de  que  no  huht«?.ran  disr 
puestos  los  pod<Tes  públicos,  y  cuyos  anteceden- 
tes consten  en  los  archivos  del  Estado  ó  en  pro- 
tocolos de  particulares. 

Art.  8^— El  Consejo  Nacional  de  Educación  será  par- 
te legítima:  1*  Para  investigar,  promover  ó  proseguir 
las  actuaciones  que  exija  la  recuperación  de  estos 
bienes;  y  goeará  del  miimo  t^mino  qu9  para  ffettíonar  «I 
patronato  de  lat  captítaniat.  t^  En  tO«10  juicio  sucesorio 
de  jurisdicción  nadonal  doAde  no  intervengan  here- 
deros reconocidos  ó  declarados  por  senteneia  ejeculch 
ria,  ó  en  que  haya  bienes  vacantes,  correspondiendo  al 
apodera  io  del  Consejo  la  cúratela  de  la  herencia. 
3**  En  todos  los  expedientes  y  gestiones  que  sonre  re- 
dención de  capellanías  se  tramiten  en  la  Capítil  Fe- 
deral. 

Art.  9*— Los  intereses  que  adeudaren  los  capitales 
capellánicos,  se  abonarán  con  arreglo  á  la  moneda  en 
que  fueron  constituidas,  ó  á  su  equivalente  en  mone- 
da de  curso  legal. 

Art.  10— El  Consejo  Nacional  de  Kdocación  gestiona- 
rá ante  los  tribunales  la  declaratoria  de  vacancia  del 
patronato,  comprobando  la  extinción  de  los  instituidos 
por  el  fundador  de  la  capellanía,  por  liamaoriiento  de 
edictos  á  quienes  se  considerasen  con  derecho;  y  ante 
el  resultado  negativo  de  la  citación,  ó  el  recbaio  ju- 
dicial de  los  pretendientes,  obtendrá  siii  más  trámite, 
la  posesión  de  los  bienes  afectados  con  el  gravamen. 
Cuando  se  trate  de  capellanías  á  favor  de  órdenes  ex' 
tinguidas  ó  de  miembros  de  las  mismas,  comprobado 
ello,  obtendrá  inmediatamente  la  posesión  judicial  de 
los  bienes. 
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Art.  ll—Será  á  carero  (i«  los  obispos,  hacer  cumplir 
en  todal  sus  partes  la  voluntad  de  los  fundadores  de 
capellanías. 

Art.  IS—La  Cuna  Eclesiástica  y  todas  las  oficinas 
públicas  nacionnlen  6  provinciHlcs,  están  oblig:ulas  á 
JTarilitar  al  Consejo  Nacional  de  Educación,  la  busca 
y  antece<tentea  que  necesite  para  form:ir  el  padrón  de 
las  capellanías,  que  resulten  funda  l»s  por  los  re^s* 
tros  públicos  de  contratos,  los  li))ros  ó  expeiiienies  que 
tuvieren  bajo  su  vigilancia. 

Art.  13- El  Consejo  Nacional  de  Educación  gozará 
del  termino  de  cinco  años  desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  para  iniciar  tollas  las  acciones  judiciales  y 
reclamos  que  le  correspondan  en  vii'tud  de  la  presen- 
te ley.  De  igual  beneficio  gozarán  los  gobiernos  de 
provincias. 

Art.  li^De  las  capellanías  ya  redimidas  y  de  las 
que  se  rediman  en  adelante,  cuyo  patronato  corres- 
ponda al  Consejo  Nacional  de  Educación,  se  consig- 
nará en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina,  como  de- 
pósito permanente*,  el  importe  de  la  redención,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  !2"  de  esta 
ley;  y  la  renta  de  esos  depósitos  capeilánicos  se  en- 
tregará al  Prelado  de  la  diócesis,  para  que  la  aplique 
según  la  voluntad  del  fimdador. 

Art.  IS—Las  redenciones  de  capellanías  hechas  de 
conformidad  á  leyes  provinciales,  así  como  los  a«'t08 
jurídicos  celebrados  en  su  consecuencia,  queilan  fir- 
mes y  válidos. 

Los  tenedores  de  bienes  capeilánicos,  cuyo  patrona- 
to se  a  Ijudica  por  esta  ley,  quedan  exonerados  de 
remlir  cuentas  por  su  posesión  anterior  y  de  entregar 
los  frutos  percibidos. 

Art.  16 -El  Banco  do  la  Nación  Argentina  abonará 
á  los  depósitos  capeilánicos  de  que  habla  esta  ley,  el 
interés  uniforme  de  seis  por  ciento  anual. 

Art.  17— Los  fondos  que  en  virtud  de  esta  ley,  per- 
ciba el  Consejo  Nacional  de  Educación,  serán  exclusi- 
vamente  invertidos: 

El  50  por  ciento  en  fomentar  la  instrucción  primaria 
el  25  por  ciento  en  escuelas  industriales  prácticas  pa- 
ra la  Capital  y  Territorios  nacionales  y  el  25  por  cien- 
to lo  pondrá  á  disposición  del  Poder  Ejecutivo  para 
ftindar  y  sostener  escuelas  análogas,  donde  más  lo  exi- 
jan las  neresilados  económicas  de  las  provincias. 

Art-  1&— Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo.     ' 

MODIFICACIONES  INTRODUCIDAS  POR    EL  HONORABLE  SENADO 

Art.  1*— Todo  gravamen  impuesto  sobre  bienes 
raíces  situados  en  la  Capital  Fe.  eral  ó  Territorios  Ni- 
cíonales,  ron  carácter  de  capellanía,  memoria  pía, 
censo  capellánico  ó  fundación  piadosa,  poilrá  ser  re- 
dimido depositando  en  el  Banco  de  la  Nación  una 
suma  en  títulos  de  deuda  interna  de  la  Nación  de 
6  •/©  de  renta,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente ley.  Cuando  los  títulos  deposit^idos  en  virtud 
de  esta  ley  fueran  amortizados  total  ó  parcialmente, 
el  Banco  de  la  Nación  invertirá  el  importe  de  los  tí- 
tulos amortizados  on  naevos  títulos  de  la  deuda  in- 
terna   de   la  Nación  de  mayor  renta. 

Art.  2**— Cn<4ndo  al  constituirse  un  gravamen  se  ba- 
ya determinado  un  capital,  del)erá  rctimirse  deposi- 
tando un  valor  nominal  en  títulos  de  deuda  del  6  °/« 
equivalente  á  dicho  capital  de  fundación  aun  cuando 
se  hubiera  afectado  la  totalidad  del  inmueble.  Cuando 
se  hubiera  efectuado  la  totalíilad  del  inmueble,  sin  de- 
terminar capital,  y  aun  cuando  se  hubieran  determi- 
nado las  cargas,  deberá  redimirse  depositando  un  va- 


lor nominal  en  títulos  equivalente  al  valor  del  ¡in- 
mueble eo  la  época  de  la  funrlación.  Cuando  en  U 
fundación  se  determinaran  las  cargas  y  el  Patronato 
estuviera  vacante,  se  redimirá,  depositando  un  valor 
nominal  en  títulos  cuya  renta  baste  á  cumplir  las 
cargas,  aun  cuando  estuviera  afectada  la  totalidad 
del  inmueble. 

Arts.  6»  y  7 •—Suprimirlos. 

En  el  artículo  8,  suprimir  el  inciso  1. 

Art.  9*— Suprimido. 

En  el  artículo  U:  poner  Arzobispo,  en  vez  de  tíos 
Obispos». 

Art.  12— Suprimir  las  palabras:  «nacionales  ó  pro- 
vinciales». 

Art.  13— Suprimido. 

Art.  1|r-Los  fondos  depositados  actualmente  en  el 
Banco  de  la  Nación,  importe  de  redención  de  cape- 
llanías, serán  invertidos  por  el  Banco  en  títulos  de 
denda  interna  de  la  Nación  de  6  */•  de  renta.  La 
renta  de  estos  títulos  y  de  los  que  en  adelante  se  de- 
positen provenientes  de  capellanías  cuyo  patronato 
corresponda  en  virtud  de  esta  ley  al  Consejo  de  Edu- 
«ación  ó  al  Arzobispo  se  entregarán  por  el  Banco  al 
Prelarlo  Diocesano  para  qne  la  aplique  al  cumpli- 
miento de  lu  voluntad  del  fundador. 

Arts.  15  y  16— Suprimidos. 

Art.  17— Los  fondos  que   en   virtud  de  esta  ley  per 
ciba  el  Consejo  de  Educación  se   emplearán  en  cons- 
trucción de  edificios  escolares. 

Sp«  BarroetATeftA  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  seftor  di- 
putado por  la  capital,  las  modificaciones 
introducidas  por  el  senado  no  alteran 
lo  esencial  de  la  ley,  sino  que  tienden 
á  perfeccionarla,  suprimiendo  algunas 
cláusulas  del  proyecto  de  la  cámara  de 
diputados. 

Como  en  otras  ocasiones  se  ha  hecho* 
podría  recaer  una  sola  votación  sobre 
todas  las  modificaciones. 

—Asentimiento. 

—Se  aceptan  las  modificaciones. 

MODIFICACIÓN    AL  REGLAMENTO 

Sp.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Según  las  reformas  introducidas  por 
la  cámara  en  su  reglamento  interno,  las 
comisiones  durarán  dos  años. 

Se  me  ocurre  que  podría  resolverse 
este  punto:  si  los  despachos  de  las  co- 
misiones que  están  á  la  orden  del  día 
deben  ser  reproducidos  el  aíio  siguiente 
A  mi  modo  de  ver,  continuando  las 
comisiones,  siendo  las  mismas,  esos  des- 
pachos podían  tenerse  por  firmes  é 
imprimirse  para  ser  tratadas  en  las  pri- 
meras sesiones  del  año  entrante. 

Sp,  Vapel»  Ortlz — Si  no  es  por  la 
razón  de  las  personas,  sino  por  razón 
de  las  circunstancias  que  se  despacha 
un  asunto.    Lo  que  puede  ser  bueno  á 
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fin  de  este  año,  puede  ser  malo  el  ines 
de  mayo  del  aflo  entrante.  Así,  por  ejem- 
plo, este  año  podemos  encontrarnos  en 
una  corriente  contraria  á  todo  lo  que 
sea  gasto  extraordinario,  y  el  afio  que 
viene  no. 

Sr.  Goachofi — Yo  propondría  que 
se  resolviera  que  los  despachos  de  las 
comisiones . . . 

Sp.  Presidente — Tendría  que  pre- 
sentarse un  proyecto  de  resolución  y 
votar  primero  si  la  honorable  cámara 
quiere  ocuparse  de  él  en  este  momento 
ó  nó. 

Sr.  Bar roet A  vena— Significaría  una 
modificación  al  reglamento.  Entonces  no 
se  podría  tratar  st/bre  tablas. 

Sr.  Gonchon — Entonces  lo  dejo  for- 
mulado, para  que  pase  á  comisión,  y  en 
todo  caso  en  la  sesión  que  viene  haré 
indicación  para  que.  se  trate. 

PUERTO   ABRIGO   ó   ÑANDUBAVZAL,    EN  EL 

RÍO  URUGUAY 

Sr.  Presidente— Continúa  la  discu- 
son  del  proyecto  concediendo  al  señor 
Unzué  la  construcción  de  un  puerto  en 
Entre  Ríos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos. 

Sr.  P^rez  (B.  E.)-A1  levantarse 
la  sesión  anterior,  me  ocupaba  de  de- 
mostrar mi  afirmación,  de  que  la  conce- 
sión del  puerto  en  Ñandubayzal,  era  per- 
judicial á  los  intereses  económicos  de 
Entre  Ríos. 

Refiriéndome  á  la  producción  de  En- 
tre Ríos  dije,  que  había  sido  en  los  me- 
jores años  de  cosecha  de  300.000  tonela- 
das de  trigo  v  lino,  de  las  cuales  habían 
salido  unas  150.000  por  todos  los  puertos, 
y  por  los  del  Uruguay,  la  menor  parte, 
porque  la  zona  del  Paraná  que  es  la  que 
más  se  dedica  á  la  agricultura,  tiene 
puertos  más  cercanos. 

Repito  ahora  lo  mismo,  agregando 
que  los  demás  productos  de  la  agricul- 
tura son  actualmente  nulos  para  la  ex- 
portación. 

La  ganadería,  por  su  p.»rte,  contri- 
buye con  500.000  cueros  y  9000  tonela- 
das de  lana.  La  leña,  el  carbón  y  las  ma- 
deras no  se  pueden  tomar  en  cuenta  por- 
que salen  por  los  puertos  de  cabotaje. 

Ahora  bien;  de  todo  esto,  saldrá  por 
el  puerto  de  Ñandubayzal  ó  Abrigo,  si 
se  construye,  50.000  toneladas  de  trigo, 
100.000  cueros,  1800  toneladas  de  lana 
y  1000  de  otros  productos;  lo  que  for- 
ma un  total  de  54.000  toneladas. 

Ya  he  dado  la  razón  por  la  cual  los 


departamentos  situados  sobre  la  costa 
del  Paraná,  no  vendrán  con  sus  productos 
al  puerto  de  Ñandubayzal:  ni  Diamante, 
ni  Paraná,  ni  La  Paz,  ni  San  José  de  Fe- 
liciano; Gualegiiay  tampoco  vendrá,  por- 
que tiene  el  puerto  de  Campana  muy 
próximo,  y  exportará  por  allí  sus  pro- 
ductos. No  vendrá  Victoria,  porque  den- 
tro de  muy  poco  estará  á  pocas  horas 
del  Rosario.  Colón  sobre  el  río  Uruguay 
tiene  su  puerto  de  cabotaje  á  dos  horas 
de  la  Concepción  del  Uruguay,  y  no  tie- 
ne tampoco  línea  férrea  que  lo  ligue  al 
puertí»  de  Abrigo,  proyectado. 

Concordia  y  Federación,  departamentos 
más  ganaderos  que  agrícolas,  no  tienen 
necesidad  de  venir  con  sus  productos  y 
los  de  su  activo  comercio,  al  puerto  de 
Ñandubayzal,  recorriendo  320  kilómetros 
el  primero  y  380  el  segundo,  gastando  en 
fletes  13  ó  14  pesos  por  tonelada,  mien- 
tras que  conduciendo  la  carga  en  chatas 
hasta  la  dársena  de  esta  capiul,  ese  flete 
Sólo  es  de  4  pesos,  y  podrán  conducirse 
al  puerto  de  la  Concepción  del  Uru- 
guay, de  ultramar  también,  por  un  peso 
ó  un  peso  y  medio. 

Resulta,  pues,  que  de  los  catorce  ile- 
pariamentos  de  Entre  Ríos,  nueve  de 
ellos  no  harán  uso,  ni  tienen  necesidad 
de  hacerlo,  del  puerto  de  Ñandubayzal; 
que  son:  Gualeguay,  Victoria,  Diamante^ 
Paraná,  La  Paz,  Feliciano,  Concordia, 
Federación  y  Colón. 

Quedan  el  Tala  y  Villaguay,  departa- 
mentos del  centro,  tributarios  del  ferro- 
carril; parte  del  departamento  del  Uru- 
guay, parte  del  departamento  de  Gua- 
leguaychú  y  una  narte  del  departamento 
de  Nogoyá,  en  lo  que  no  se  aproxime 
á  Paraná,  Diamante  ó  Victoria,  que  son 
los  únicos,  que  obligados  por  los  fe- 
rrocarriles y  no  por  conveniencias  co- 
merciales, tendrán  que  venir  al  puerto 
Ñandubayzal. 

Ya  ve,  pues,  la  comisión,  que  tengo 
razón  para  afirmar,  que  la  mitad,  digo 
mal,  que  tres  cuartas  partes  de  Entre 
Ríos,  no  tienen  ninguna  necesidad  del 
puerto  Ñandubayzal  para  sacar  sus  pro- 
ducios; que  este  puerto  no  puede  ser  un 
anhelo  del  pueblo  de  Entre  Ríos,  como 
decía  el  señor  miembro  informante  de 
la  comisión,  y  que  si  hay  anhelo  en  que  se 
construya,  no  puede  ser  de  otro,  segura- 
mente, que  del  pn  «ponente  y  de  los  fe- 
rrocarriles que  están  ó  son  los  más  in- 
teresados en  esta  concesión. 

Se  ha  de  creer  que  he  olvidado  á  Co- 
rrientes, Misiones,  el  Paraguay  y  el  Bra- 
sil, de  que  también  nos  hablaba  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión. 
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No,  señor  presidente,  no  he  olvidado 
á  Corrientes.  Los  señores  diputados  co- 
mo yo,  ó  mejor  que  yo,  saben  que  Co- 
rrientes no  tiene  productos  de  exporta- 
ción suficientemente  capaces  de  sopor- 
tar un  flete  de  seiscientos  ó  setecientos 
kilómetros  de  ferrocarril,  teniendo  como 
tiene,  vía  fluvial  á  uno  y  otro  lado  de  su 
territorio.  En  cuanto  á  sus  ganados,  en 
este  momento  y  quizás  en  muchos  años, 
esa  provincia  no  podrá  presentar  anima- 
les propios  para  ser  exportados,  tenien- 
do, por  otra  p  irte,  hoy  que  está  ligado 
el  ferrocarril  de  Entre  Ríos  con  el  del 
Este,  suficientes  medios  de  transporte  de 
sus  haciendas,  para  los  saladeros  de  Con- 
cordia, del  Uruguay  y  de  Gu^leguaychú; 
en  fin,  para  toda  la.provii\cia  de  Entre 
Ríos,  tanto  para  los  saladeros  como  para 
las  fábricas  de  conservas. 

Las  naranjas,  las  bananas,  la  yerba 
mate,  el  café,  el  tabaco  y  algunos  otros 
productos  del  Paraguay  y  Brasil,  no  han 
de  venir  á  buscar  la  vía  férrea,  tan  cara, 
cuando  tienen  la  vía  fluvial  por  donde 
conducir  esos  productos  con  muchísimo 
menos  costo;  ni  tienen  tampoco  á  qué  ve- 
nir al  puerto  de  Ñandubayzal,  sobre  todo, 
cuando  tienen  la  del  Uruguay  y  la  vía  de 
Concordia,  que  como  he  dicho,  seríales 
siempre  muchísimo  más  barata  que  con- 
ducir las  mercaderías  por  ferrocarril 
hasta  el  puerto  de  Ñandubayzal. 

Todos  los  productos  que  salen  actual- 
mente por  Concepción  del  Uruguay,  y 
no  otros,  van  á  ser  los  que  salgan  por 
el  puerto  del  Abrigo,  con  perjuicio  de 
los  intereses  de  la  nación,  que  tanto  ha 
gastado  en  el  puerto  de  esa  ciudad. 

He  calculado  en  cincuenta  y  cuatro 
mil  toneladas,  todos  los  productos  que 
pueden  exportarse  por  el  Ñandubayzal, 
en  este  momento,  en  que  se  dice  que  es 
tan  necesario  este  puerto,  como  si  estu- 
vieran estancados  y  no  pudieran  salir 
por  los  que  tiene  Entre  Ríos  y  con  me- 
nor costo  veinte  veces  más  producción. 
Decía  que  he  calculado  en  cincuenta 
y  cuatro  mil  toneladas  los  productos  que 
pueden  venir ^ por  ferrocarril  al  puerto 
del  Abrigo  ó  Ñandubayzal,  que  los  esti- 
mo, según  la  clase  de  producción, — 
puesto  que  de  ellas  son  cincuenta  mil 
de  trigo,— en  dos  millones  quinientos  mil 
pesos  estas,  v  el  resto  en  un  millón  qui- 
nientos mil  pesos;  lo  que  da  un  total  de 
cuatro  millones. 

Esos  cuatro  millones  de  pesos,  tienen 
que  soportar  el  flete  sobre  54.000  tone- 
ladas para  salir  por  el  puerto  proyec- 
tado. La  diferencia  entre  el  flete  de  sa- 
lida por   el   puerto    nacional   del    Uru- 


guay y  el  de  Ñandubayzal,  sería  esta: 
54.000  toneladas  á  tres  pesos,  importan 
162.000  pesos,  más  los  derechos  de  mue- 
lle y  otras  gabelas,  81.000  pesos,  que 
hacen  un  total  de  243.000  pesos  que  ven- 
drían á  recargar  el  costo  de  la  produc- 
ción en  un  6  por  ciento.  Yo  no  veo 
el  objeto  en  recargar  de  esa  manera 
la  producción,  tan  sólo  para  dotar  á  En- 
tre Ríos  de  un  puerto  que  en  este  mo- 
mento no  lo  necesita. 

La  comisión  ha  dicho  que  el  señor 
Unzué  no  pide  absolutamente  nada;  y 
yo  sostengo  que  eso  no  es  exacto,  por- 
que pedirle  á  la  producción  un  6  por 
ciento,  es  exigir  muchísimo:  salvo  que 
se  crea  que  lo  que  paga  el  comercio  y 
los  productores  de  Entre  Ríos  no  es  un 
impuesto  que  pesa  sobre  la  nación  tam- 
bién. 

«El  país  está  crugiendo;— estamos  ha- 
ciendo soportar  al  contribuyente  cargas 
imposibles  de  tolerar  t,  decía  en  una  de 
las  últimas  sesiones  brillante  y  elocuen- 
temente el  señor  diputado  Luro.  Y  nos- 
otros estamos  en  estos  momentos,  ner- 
viosos, desesperados,  por  imponerle  á 
Entre  Ríos  un  impuesto  en  favor  de  un 
particular,  encareciendo  los  fletes  de  la 
producción,  cuando  lo  que  debemos  pen- 
sar es  abaratarlos,  teniendo  en  cuenta  la 
situación  del  país   y    la  del  trabajador. 

Va  á  hacérseme  la  objeción  y  la  voy  á 
contestar:  «¿Y  quién  ob.igaría  á  los  pro- 
ductos de  esos  departamentos  á  venir 
por  aquel  puerto?»  Nadie,  al  parecer;  sin 
embargo,  yo  creo  y  tengo  motivos  para 
decirlo,  que  serán  -obligados  por  los  fe- 
rrocarriles, que  están  interesados  en  la 
construcción  de  este  puerto.  Esto  mismo 
se  ha  dicho,  también,  por  una  oficina  pú- 
blica, de  quien  ha  requerido  informes 
la  comisión,  informes  que  creo  que  no 
conoce  la  cámara,  pero  los  conozco  yo 
y  algunos  otros  señores  diputados  y  los 
conoce  muy  bien  la  comisión.  Me  re- 
fiero á  los  solicitados  de  la  inspección 
de  navegación  y  puertos  del  ministerio 
de  obras  públicas,  de  los  que  voy  á  leer 
una  parte. 

No  sé  si  el  señor  presidente  ha  hecho 
invitación  al  señor  ministro  'de  obras 
públicas . . . 

HVm  Prefiidenie — Se  le  ha  mandado 
avisar  que  la  cámara  entraba  á  sesión  . . . 
Y  me  anuncian  que  en  este  momento 
está  en  antesalas.  Se  le  invitará  á  pa- 
sar al  recinto,  si  lo  desea  el  señor  di- 
putado. 

—Entra  al  rorinto  el  señor   ministro 
de  obras  públicas  doctor  Emilio  Civit> 
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tSk».  Pérese  (B.  B,)— Terminando  el 
Iftfurme  á  que  me  he  referido,  el  señor 
Speluzzi,  que  creo  es  el  jefe  de  la  ofici- 
na de  estudios  que  es  la  que  se  ha  ex- 
pedido sobre  este  asunto,  dice  lo  si- 
guiente: 

*La  tendencia  moderna  en  la  navega- 
ción de  los  puertos  fluviales  es  de  re- 
montar con  la  navegación  hasta  las  re- 
giones más  lejanas  de  la  desembocadu- 
ra de  los  ríos  navegables.  El  puerto 
proyectado  queda  ochenta  kilómetros 
más  abajo,  es  decir,  más  alejado  de  los 
centros  de  producción.» 

«Esta  tendencia  tiene  por  fundamento 
la  baratura  de  los  transportes  por  vía 
de  agua,  en  comparación  con  los  terres- 
tres. Bajo  este  punto  de  vista,  el  puerto 
de  Concepción  del  Uruguay  se  encuen- 
tra en  mejores  condiciones  que  el  pro- 
yectado.» 

«En  cuanto  á  las  condiciones  de  nave- 
gabilidad,  agrega,  una  vez  canalizado  el 

paso  del  Barrial » 

El  paso  del  Barrial  queda  muchísimo 
antes  de  llegar  al  puerto  de  Ñandubay- 
zal;  de  manera  que  si  este  paso  no  se 
canaliza,  no  hay  puerto  posible,  de  19  á 
21  pies,  en  donde  se  proyecta  por  el  se- 
ñor Unzué. 

«...  Una  vez  canalizado  el  paso  del 
Barrial  los  dos  puertos  se  encontrarán 
en  las  mismas  condiciones.  El  muelle 
del  Uruguay  puede  tener  un  movimiento 
diario  doble  del  que  tendría  el  puerto 
proyectado.» 

«Parece,  pues,  natural  que  el  nuevo 
puerto  no  estará  en  condiciones  de  po- 
der luchar  con  el  de  Concepción  del 
Uruguay  y  no  amenguará  el  tráfico  de 
este  último  atrayéndolo  hacia  él. .  . » 

«En  resumen,  de  este  estudio  superfi- 
cial de  la  cuestión,  parece  resultar  que 
el  nuevo  puerto  no  tendrá  elementos  de 
vida  y  sería  una  obra  casi  completa- 
mente inútil.  Pero  entonces  ¿cómo  expli- 
carse que  un  particular  con  sus  capi- 
tales propios  emprenda  una  tarea  tan 
grave  de  crear  un  puerto  de  ultramar 
que  no  produciría  ningún  beneficio  com- 
parable con  los  gastos  necesarios  para 
obra  de  tanta  trascendencia?» 

«Esta  sola  observación  muestra  que 
la  proyectada  construcción  del  puerto, 
responde  á  otras  intenciones  que  es  opor- 
tuno averiguar  con  una  investigación 
más  detenida.» 

Respecto  de  esto,  la  comisión  no  se 
ha  detenido  á  hacer  ninguna  clase  de 
investigación.  Creo  que  ha  dicho  en  su 
informe  que  había  hecho  caso  omiso  de 
él    porque    se    trataba  de  informes  re- 


cogidos de  una  oficina  que  ha  interre- 
nido  en  la  construcción  del  puerto  dd 
Uruguay,  y  que  ellos  eran  la  demostra- 
ción del  que  sólo  tiene  la  pasión  de  la 
obra,  etc. 

Como  esto  puede  ser  un  cargo  gra- 
vísimo para  la  oficina  de  que  es  jefe  el 
señor  ministro  de  obras  públicas,  me 
parece  que  él  debiera  averiguar  lo  que 
hubiera  de  exacto  al  respecto. 

Sp.  Se(f  nf — La  comisión  no  ha  hecho 
cargo  á  nadie,  á  ningún  empleado.  Me 
parece  que  el  señor  diputado  recuerda 
mal  el  informe. 

Sr.  Pérez  (B.  E.)~No  tengo  aquí 
la  versión  taquigráfica,  pero  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  ha 
dicho  algo  de  eso. 

Iir«  Sef^f — El  señor  diputado  tiene 
á  la  mano  los  informes  de  los  emplea- 
dos que  han  intervenido  en  este  asunto. 
Me  he  referido  exclusivamente  á  lo  que 
los  empleados  han  dicho,  repitiendo  ca- 
si textualmente  sus  palabras:  que  ellos 
prestigiaban  el  puerto  del  Uruguay. 

Me  he  referido  en  general  á  ese  in- 
forme, sin  entrar  á  los  detalles,  infor- 
me que  empieza  por  el  absurdo  de  de- 
cir que  en  un  río  como  el  Uruguay  el 
puerto  más  conveniente  es  el  que  esté 
más  lejano  de  la  desembocadura;  y 
otras  cosas  que  no  he  querido  repetir 
por  honor  á  los  ingenieros  de  nuestra 
facultad. 

Yo  no  he  hecho  más  que  repetir  lo 
que  dice  en  globo  el  informe,  sin  entrar 
á  los  detalles. 

Sr.  Pérez  (B.£.)~  A  pesar  del  res- 
peto que  me  merece  el  señor  diputado, 
me  quedo  con  el  informe  técnico  que  he 
leído. 

Hr.  Segttf— La  comisión  ha  dicholo 
que  dicen  los  informes  respecto  del 
puerto  del  Uruguay. 

Hay  al  respecto  partes  del  expediente 
en  que  se  refleja  hasta  la  pasión  del 
constructor,  del  que  lo  ha  refaccio- 
nado. 

Mr.  Lef^nlzamón  (L.) — Ese  es  el 
inicio  á  que  se  refiere  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Séf^af  —  Que  no  importa  un 
cargo. 

8r.  Pérez  (B.  £.)— Eso  es  á  lo  que 
me  he  referido.  Ha  dicho  que  las  oficinas 
informaban  solamente  por  amor  propio. 

HTm  Sefj^af — Solamenle^nó, 

Hr.  Pérez  (B.  E.)^Retiro  el  sola- 
mente,  (Risas). 

Continúa  el  informe: 

«La  hostilidad  de  que  ha  dado  prue» 
bas  el  ferrocarril  y  el  pedido  de  conce* 
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sión,  simultáneamente  con  la  solicitud 
de  Unzué,  revelan  esto .,.* 

Como  yo  más  adelante  voy  á  tratar 
este  asunto  de  la  liga  entre  el  ferroca- 
rril y  el  puerto  Unzué,  dejo  para  en- 
tonces comentar  esta  parte  del  informe, 
que  continúa  así: 

«Con  tarifas  especiales  oportunas  y 
otros  medios  que  los  ferrocarriles  tienen 
fácilmente  á  su  alcance,  no  le  será  di- 
fícil á  la  compañía  de  los  ferrocarriles 
obtener  que  la  mayor  parte  de  las  car- 
gas vengan  á  dar  salida  en  el  nuevo 
puerto  á  pesar  de  recorrer  el  trayecto 
máximo  posible  en  sus  líneas  hasta  su 
cabecera  sur.  Las  ventajas  financieras  de 
esta  combinación  para  los  ferrocarriles 
y  el  puerto  proyectado  no  escapan  á  la 
vista  menos  aguda.  Pero  estas  ventajas, 
absolutamente  limitadas  á  particulares, 
no  aumentarán  en  manera  alguna  el 
bienestar  general:  por  el  contrario,  los 
productores,  en  vez  de  facilidades,  en- 
contrarán dificultades  nuevas,  y  tendrán 
que  someterse  al  arbitrio  de  los  ferro- 
carriles, y  el  puerto  de  Concepción  del 
Uruguay  vendrá  paulatinamente  á  per- 
der el  tráfico  que  tiene  actualmente,  lle- 
gando á  ser  un  día,  completamente  se- 
cundario y  de  importancia  casi  nula, 
utilizándose  solamente  por  el  cabotaje.» 

Este  es  el  informe  expedido  por  el 
ingeniero  Speluzzi,  en  el  que  insi- 
núa y  no  vagamente,  esta  liga  del  ferro- 
carril con  el  señor  Unzué.  Es  á  esta  fu- 
sión de  las  dos  empresas  á  lo  que  teme 
Entre  Ríos,  á  lo  que  tememos  los  dipu- 
tados que  hemos  de  combatir  y  votar 
en  contra  de  este  proyecto. 

Ligados  los  ferrocarriles  con  el  puerto 
Unzué,  los  unos  monopolizando  el  tráfico, 
el  otro  la  salida  de  los  productos,  apro- 
vecharán de  todos  estos  beneficios,  sin 
que  aproveche  nada  la  producción. 

Esta  cámara  que  ha  votado  hace  po- 
cos días  grandes  privilegios  para  un  fe- 
rrocarril, defendiendo  á  los  viticultores 
de  Mendoza  y  de  San  Juan,  del  mono- 
polio de  otro  que  los  sacrifican  con 
los  fletes,  no  se  fija  que  en  este  mo- 
mento se  está  procurando  entregar  al 
monopolio  de  los  de  Entre  Ríos,  porque 
indudablemente  el  señor  Unzué  traspa- 
sará su  concesión  á  la  empresa  del  fe- 
rrocarril, la  vida,  la  existencia  del  pro- 
ductor, del  ganadero  y  del  comerciante 
de  aquella  provincia. 

Hr.  Castro— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  uso  de  ella  cuando  ter- 
mine el  señor  diputado.  Voy  á  pro- 
barle con  documentos  que  está  en  el 
más  completo  error. 


Sr.  ^évp^m  (B.  K.)— Yo  voy  á  pro- 
bar lo  que  digo  con  las  palabras  del  mis- 
mo señor  Unzué,  tomadas  del  memorial 
presentado  á  esta  cámara.  Se  habrá 
equivocado  este  señor,  ó  son  los  ferro- 
carriles los  que  se  han  equivocado  al 
hacerle  el  proyecto,  pues  en  lugar  de 
decir  muelle  dice  línea.  Dice  que  hará 
la  línea,  muelles  y  defensa.  Lo  princi- 
pal es  la  línea,  lo  accesorio   el  muelle. 

Yo  había  solicitado  la  presencia  del 
señor  ministro,  porque  creo  que  este 
asunto  que  interesa  tanto  al  país  no  debe 
discutirse  sin  su  presencia;  deseaba,  si  es 
que  no  tiene  inconveniente,  que  satis- 
faciera las  preguntas  que  le  voy  á  diri- 
gir; me  disculpará  que  sean  hechas  en 
forma  de  interrogatorio. 

Si  tiene  conocimiento,  si  sabe  cuánto 
cuesta  á  la  nación  el  puerto  de  Con- 
cepción del  Uruguay;  cuánto  costarán 
las  obras  complementarias  hasta  dejar- 
lo completamente  terminado;  si  en  el 
estado  actual  pueden  llegar  allí  buques 
de  ultramar  y  de  qué  calado;  también 
si  la  construcción  del  puerto  del  Uru- 
guay obedece  á  un  plan  administrativo 
ó  si  ha  sido  hecho  á  la  ventura. 

Esto  otro  que  me  interesa  también 
saber  y  que  le  interesa  á  la  cámara:  ¿de 
quién  es  el  muelle  del  Paraná?  Y  sobre 
todo  esto:  ¿quién  es  el  que  draga  el 
puerto  cuando  está,  como  actualmente, 
cubierto  completamente  por  bancos  de 
arena  y  si  es  solicitado  el  gobierno 
para  que  haga  ese  servicio? 

Si  el  señor  ministro  tiene  la  bondad, 
para  que  la  cámara  oiga  su  exposición. . . 

Sr.  Illiniffitro  de  obras  publi- 
cas— Pido  la  palabra. 

La  primera  pregunta  que  tiene  la 
bondad  de  formular  el  señor  diputado 
psr  Entre  Ríos,  se  refiere  á  lo  que  se 
ha  invertido  hasta  ahora  en  la  cons- 
trucción del  puerto  del  Uruguay. 

Las  obras  en  ese  puerto  fueron  auto- 
rizadas hace  bastante  número  de  años. . . 

8p.  Le§piilzain6n  (L.) — El    año  84. 

Ht.  ministro  de  obra^  pübli-< 
cas—. . .  y  las  primeras  obras  conclu- 
yeron en  1888,  e*;  decir,  cuatro  años 
después  de  la  fecha  que  fija  el  señor 
diputado.  En  esas  obras  se  han  inver- 
tido 430.000  y  pico  de  pesos  moneda 
nacional,  construyendo  muelles,  terra- 
plenes, etcétera.  Posteriormente  las  obras 
fueron  ampliadas,  creo  que  en  1890, 
para  poder  dar  al  puerto  una  profundi- 
dad de  diez  y  nueve  pies.  Los  buques  que 
surcan  el  río  Uruguay  hasta  el  puerto 
de  Concepción  y  que  pueden  entrar  en 
él,  calan  diez  y  nueve  pies. 
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Esa  segunda  parte  de   las    obras   ha 
costado  825.000  pesos  moneda  nacional. 
Sr.  Pérez  (B.  B.)— ¿Cuánto? 
íSr.  MSniatro  de  obras  publicas 

—825.000  pesos  moneda  nacional. 
ílr.  Pérez  (B.  E.)~  1.300.000  pesos. 
Sr«  nilnlstro  de  obrafi  públicas 

— Después  se  hicieron  otras  obras  en  lo 
que  se  llama  puerto  inferior:  el  malecón 
que  se  ha  construido,  la  entrada  y  la  ca- 
nalización, donde  existen  los  baraderos 
y  talleres,  y  eso  ha  importado  243.000 
pesos.  De  manera,  pues,  que  se  ha 
gastado  en  el  puerto  de  Concepción  del 
Uruguay  la  cantidad  de  1.068.000  y  pi- 
co de  pesos  moneda  nacional. 

Ht.  Pérez  (B.  E.)— ¿Cuánto? 

Sr.  niliilatro  de  obras  públicas 
—  1.068.828  pesos  64  centavos. 

Hr.  Pérez  (B,  E.)— Creo  haber  oí- 
do al  señor  ministro  que  el  primer 
gasto  fué  de  400.0(X)  y  el  segundo  de 
820.000  pesos.  Entonces,  .no  puede  ser 
1.068.000. 

Sr.  Ministro  dé  obras  públicas 
— Se  puede  verificar.  Aquí  tengo  todo 
el  detalle.  Aparece  gastado . . .  Nó;  es- 
taba en  un  error. 

Agregado  á  los  400.000  pesos,  se  gas- 
taron más  ó  menos  otros  400.000.  De 
manera  que  los  825.000  es  el  total  de 
la  parte  construida  hasta   1899. 

Hr*  Pérez  (B.   E.)— Perfectamente. 

Sr.  Minia» tro  de  obras  públicas 
— Con  la  parte  interna  hace  el  total  de 
1.068.000  y  pico  de  pesos.  Es  todo  lo 
gastado  en  el  canal  interior  y  en  la 
parte  exterior  del  puerto. 

Ahora,  para  dejar  ese  puerto  en  con- 
diciones de  que  pueda  servir  para  la 
carga  y  descarga  de  todos  los  produc- 
tos que  trafican  por  él,  el  poder  ejecu- 
tivo ha  enviado  últimamente  al  congre- 
so un  proyecto  en  que  están  calculadas 
las  obras  definitivas  que  requiere.  El 
dragado  del  puerto  interior,  instala- 
ción de  depósitos,  construcción  de  mue- 
lles, etc.,  importan  191.000  pesos  oro 
sellado. 

ür.  Pérez  (B.  E.)— Con  450.000  pe- 
sos estarían  terminadas  las  obras. 

Hr.  Ministro  de  obrai»  públieaM 
— Ahora,  si  se  quiere  dar  21  pies  de 
calado  en  lugar  de  19,  el  costo  de  esas 
obras  tendrá  que  aumentar. 

«r.  Pérez  (B.  E.)— De  30  á  35.000 
pesos  oro. 

Sr.  Minli»»tro  de  obras  públicas 
—Más. 

Dice:  Para  dar  acceso  á  buques  de 
21  pies  de  calado,  se  necesita  dragar  y 
valizar  el  canal  interior,  porque  hoy   no 


tiene  sino  14  pies.  El  dragado  repre- 
senta 24.000  pesos  y  el  valizamíento 
luminoso... 

Sr.  Pérez  (B.  E.)— Eso  no  hay  que 
mencionarlo,  porque  va  á  hacerlo  la  na- 
ción lo  mismo  para  el  puerto  del  señor 
Unzué. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
—Como  el  señor  diputado  me  pregun- 
taba cuánto  importaban  las  obras  he- 
chas y  cuánto  las  obras  . . . 

Ht.  Pérez  (B.  B.)— El  valizamíento 
general  no  tiene  que  incluirlo  el  señor 
ministro  en  el  puerto  de  la  Concesión 
del  Uruguay. 

íSr.  Ministro  de  obras  públicas 
—Desde  la  desembocadura  del  río  Uru- 
guay hasta  Concepción  del  Uruguay  no 
hay  otro  puerto.  Ahora  se  está  tratan- 
do de  la  construcción  de  un  puerto  en 
Gualeguaychú  y  del  puerto  del  señor 
Unzué.  Pero  suponiendo  que  no  se  tra- 
tase de  nada  de  eso,  hay  que  valizar  y 
dragar  el  río  precisamente  en  ese  paso 
Barrial  á  que  se  refería  el  señor  dipu- 
tado, para  darle  una  profundidad  de  21 
pies  hasta  Concepción  del  Uruguay.  El 
gobierno  tiene  que  hacerlo,  sea  prescin- 
diendo del  asunto  de  que  se  trata,  sea 
contando  con  él. 

Y  viniendo  á  otra  de  las  preguntas 
del  señor  diputado— si  esto  obedecía  ó 
nó  á  un  plan— la  respuesta  la  tiene  el 
señor  diputado  en  la  fecha  que  he  ci- 
tado, en  la  que  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  determinó  con  exactitud,— la 
del  comienzo  délas  obras. 

Esos  trabajos  se  han  ido  desarrollan- 
do paulatinamente,  á  medida  que  los 
recursos  del  estado  lo  han  permitido. 
El  año  99  entraron  al  Uruguay  los  pri- 
meros buques  que  calaban  19  pies.  La 
aspiración  del  poder  ejecutivo,  que  tie- 
ne que  ser,  indudablemente,  la  aspira- 
ción de  Entre  Ríos,  en  la  costa  del 
Uruguay,  es  que  puedan  recorrer  el  río 
los  buques  de  mayor  calado  posible;  y 
dados  los  estudios  y  antecedentes  que 
existen,  el  poder  ejecutivo  piensa  que 
se  pueda  dar  al  río  Uruguay  y  al  puer- 
to de  Concepción  del  Uruguay  una  pro- 
fundidad suficiente  para  que  puedan 
entrar  buques  de  21  pies. 

Las  obras  hechas  primitivamente,  las 
que  se  han  realizado  después  y  las  que 
se  realizarán  en  adelante,  si  el  congre- 
so da  la  autorización  que  el  poder  eje- 
cutivo ha  solicitado,  obedecen  á  un  plan 
que  se  ha  ido  desarrollando,  como  de- 
cía, en  una  forma  metódica  y  á  medida 
que  ha  sido  posible. 

La  última  pregunta  del  señor  diputa- 


CONGRESO  NACIONAL 


921 


Septiem^r»  »4  rf<  JUH2 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


2ñ*  MMÓit  ordinaria 


do  me  parece  que  se  refiere  á  algo  de 
los  muelles  en  el  >^araná. 

HTm  Pérez  (B.  E.)— Nó:  se  refiere  á 
qué  buques  pueden  pasar  en  este  mo- 
mento por  Martín  García. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
—Buques  que  calan  21  pies;  y  esos 
mismos  podrán  llegar  á  Concepción  del 
Uruguay. 

La  parte  del  río  Uruguay  desde  su 
desembocadura  hasta  Concepción,  no  es- 
tá estudiada  definitivamente,  pero  es 
cuestión  de  dos  ó  tres  meses  para  con- 
cluirlo. Hay  simples,  reconocimientos, 
pero  que  permiten  apreciar  la  magni- 
tud de  la  obra,  haciéndola  extensiva 
más  arriba  de  Palmira,  hasta  el  pun- 
to que  no  sé  si  se  llama  el  paso  de 
la  Montaña,  arriba  de  Fray  Bentos,  esa 
parte  de  Barrial  que  viene  á  quedar 
frente  á  Gualeguaychú. 

El  señor  diputado  sabe  que  el  río  es 
allí  muy  ancho,  y  que  la  costumbre  ha 
hecho  que  todos  los  prácticos  vayan  por 
el  mismo  camino;  pero  en  los  recono- 
cimientos que  se  han  hecho  hace  pocos 
días,  para  concluir  el  estudio,  se  han 
descubierto  nuevos  canales  y  nuevos 
pasos,  con  mayor  profundidad,  y  posi- 
blemente será  ahí  donde  se  drague,  se- 
gún lo  que  resulte  de  los  estudios  de- 
finitivos, y  no  por  donde  pasa  hoy  la 
navegación. 

De  manera  que  la  cuestión  del  río 
Uruguay,  hasta  el  puerto  de  Concepción, 
será  un  asunto  completamente  estudia- 
do y  concluido  dentro  de  tres  ó  cuatro 
meses  más;  pero  los  elementos  de  jui- 
cio que  existen  permiten  apreciar  la  can- 
tidad de  obra  que  hay  que  hacer,  y  por 
consiguiente  el  gasto  que  hay  que  rea- 
lizar. 

Sr«  Sefjuí— La  opinión  de  los  inge- 
nieros es,  según  los  informes,  que 
dragando  el  paso  de...  que  está  en  la 
intersección  del  Gualeguay  con  el... 
es  decir,  que  dragando  trescientos  mil 
metros  cúbicos  de  barro,  se  puede  abrir 
el  Uruguay  á  la  navegación.  Me  pare- 
ce que  no  .es  un  gasto  tan  grande,  pa- 
ra este  resultado. 

HTm  Ministro  de  obras  públi- 
cas—Es el  río  más  fácil  y  dócil  el 
Uruguay.  ¡Ojalá  fuese  así  el  río  Paraná! 

El  río  Uruguay  es  un  río  relativa- 
mente de  poca  agua,  comparado  con  el 
Paraná,  pero  es  un  río  admirable:  todo 
lo  que  se  construye  en  él,  se  conserva 
fácilmente  y  á  poca  costa.  Por  eso  es 
que  habiéndose  gastado  menos  en  el 
Uruguay  que  en  el  Paraná,  sin  embar- 
go se  ve  más  y  se  ha  hecho  más  en  él; 


cualquiera  que  lo  recorra,  ve  las  boyas, 
las  señales  que  indican  los  canales  y 
que  no  han  dado  lugar  á  contratiempos. 

Respecto  al  muelle  del  Paraná,  en- 
tiendo que  ha  sido  hecho  por  la  muni- 
cipalidad, cuando  el  señor  Berduc  era 
intendente  municipal. 

Hr»  Pérez  (B.  R.)— Nó,  señor. 

HVm  Ministro  de  obras  públi- 
cas—En  fin,  de  los  datos  que  tengo 
resulta  que  ese  es  un  muelle  municipal. 

Sr.  Pérez  (B.  B.)— Perdóneme  una 
interrupción  el  señor  ministro. 

El  gobierno  nacional  no  va  teniendo 
ningún  puerto  en  Entre  Ríos,  los  me- 
jores son  explotados  por  particulares. 
Bajada  Grande  es  del  ferrocarril;  el  puer- 
to viejo  es  de  la  empresa  del  tranway, 
que  si  lo  va  á  expropiar  el  gobier- 
no de  la  nación,  le  costará  trescien- 
tos ó  cuatrocientos  •  mil  pesos  oro,  ha- 
biendo sido  vendido  ¡Jor  veinticinco  mil 
pesos  oro  próximamente,  pues  se  ven- 
dió en  ciento  y  tantos  mil  pesos  papel 
cuando  el  oro  estaba  muy  alto. 

El  puerto  ó  muelle  de  Baja  Grande  es 
de  la  empresa  del  ferrocarril,  el  mismo 
que  va  quedando  inservible,  porque  los 
bancos  lo  van  cegando  por  completo. 
Están  esperando  los  empresarios  que 
el  gobierno  nacional  se  los  drague,  pa- 
ra poder  cobrar  un  impuesto  de  un  pe- 
so y  cincuenta  centavos  por  cada  tone- 
lada de  trigo  que  salga  por  él. 

Perdóneme  el  señor  ministro  la  inte- 
rrupción. 

Sr.  Ministro  de  obras  públi- 
cas— ¡Al  contrario!  A  mí  me  sirve 
mucho  la  interrupción,  para  fijar  mis 
ideas  y  apreciar  el  alcance  de  las  del 
señor  diputado. 

Sr«  Sef^f— Creo,  señor  presidente, 
que  nos  estamos  apartando  del  asunto, 
que  se  refiere  al  río  Uruguay  y  no  al 
Paraná. 

Sr.  Pérez  (B.  E.) — Los  productos  en 
Entre  Ríos  no  son  tantos  que  se  estén 
perdiendo  por  no  tener  puertos  de  sali- 
da, que  es  lo  que  hay  que  tener  presen- 
te al  discutir  estas  cuestiones  con  el  ca- 
rácter de  urgencia  que  se  les  da. 

Estoy  hablando  del  muelle  del  Paraná 
y  de  la  vinculación  que  tiene  con  la  em- 
presa del  ferrocarril,  como  la  va  á  te- 
ter  con  el  puerto  de  que  se  trata. 

HVm  Ministro  de  obras  públi- 
cas— Yo  puedo  contestar  la  última  pre- 
gunta del  señor  diputado,  en  dos  pala- 
bras. 

En  el  Paraná  no  hay  obras  ni  mue- 
lles, ni  nada  del  gobierno  nacional.  ¿No 
es  así? 
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Sf.  Leg^alzamÓn  (C) — Sí,  sefíor;  no 
hay  nada. 

Sp.  Bliiiifitpo  á^  obran  publi- 
cas— Perfectamente.  Yo  entendía  que  el 
muelle  era  municipal;  pero  el  señor  di- 
putado dice  que  es  particular:  el  resul- 
tado en  el  mismo. 

El  puerto  de  la  Bajada  Grande  efec- 
tivamente es  del  ferrocarril.  Recuerdo 
que  vez  pasada,  se  solicitaron  elementos 
del  ministerio,  para  hacer  trabajos  allí 
y  complementarios  en  una  zanja  que 
había  hecho  un  señor,  que  creo  es  pre- 
fecto marítimo. 

Sr.  Leg^nizamón  (L.)— Eso  fué  en 
la  bajada  del  pueblo. 

Sr.  Minifitpo  de  obras  públi- 
cas—En cualquier  parte;  pero  fué  en 
el  Paraná. 

Después  la  empresa  del  ferrocarril 
solicitó  una  draga;  pero  como  el  mi- 
nisterio no  tenía  recursos  en  el  presu- 
puesto para  hacer  estos  trabajos,  se  lle- 
gó á  este  convenio:  que  se  les  facilitaría 
la  draga,  pero  que  ellos  pagarían  los  gas- 
tos de  extracción  del  barro  ó  arena;  mas 
cuando  se  trató  de  formalizar  este  con- 
venio, el  ferrocarril  no  quiso  hacerlo.  Y 
para  evitar,  precisamente,  los  inconve- 
nientes apuntados  y  esta  situación  com- 
pletamente injustificable  é  injustificada 
de  que  Entre  Ríos,  que  como  su  nombre 
mismo  lo  indica  está  rodeado  de  ríos 
navegables,  no  tiene  ni  ríos  ni  puertos, 
es  que  el  poder  ejecutivo  ha  solicitado 
autorización  para  completar  el  puerto 
del  Uruguay,  para  hacer  los  puertos  de 
Concordia  y  el  de  ColóYi  y  obras  en  el 
de  Gualeguaychú. 

Eso  por  lo  que  afecta  al  río  Uruguay. 
Después  tendrán  que  prolongarse  estos 
trabajos  más  al  norte,  hasta  llegar  don- 
de hay  agua  susceptible  de  navega- 
ción. 

Por  lo  que  respecta  al  río  Paraná, 
están  incluidas  en  el  proyecto  las  obras 
del  puerto  del  Paraná  que  no  se  han 
hecho.  Se  ha  dragado  un  pedazo,  pero 
sin  plan  y  sin  método;  y  si  mal  no  re- 
cuerdo, creo  que  las  obras  proyectadas 
para  el  puerto  de  Paraná  suman  una 
cosa  de  más  de  cuatrocientos  mil  pesos 
oro. 

Hr.  L<e|;iilzain6n  (L.)— Hay  una 
dársena  frente  al  puerto  del  ferrocarril. 
(ir.  Ministro  de  obras  publicas 
— Perfectamente;  pe'fO  el  gobierno  tra- 
ta de  hacer  esa  obra  con  los  recursos 
que  le  dé  la  ley  que  ha  pedido.  De  ma- 
nera que  depende  de  los  señores  dipu- 
tados por  Entre  Ríos  y  de  los  demás 
miembros   de    la    cámara,    que    pueda 


realizarse  esa  obra.  Si  al  poder  ejecu- 
tivo se  le  vota  la  autorización  para  las 
obras,  entonces  desaparecerá  esto  que 
hasta  cierto  punto  es  un  cargo  que 
hace  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
y  es  por  eso  que  el  poder  ejecutivo  se 
ha  apresurado  á  venir,  á  su  tiempo,  á 
proponer  esto  á  la  resolución  de  la 
cámara. 

Hr»  Pére«  (B.  E.)— ¿Un  cargo,  cómo? 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 
—Un  cargo  indirecto  de  que  en  Entre 
Ríos  no  haya  puertos. 

Sr.  Pérez  (B.  E.)— Nó  señor.  Lo  que 
le  digo  es  que  en  Entre  Ríos  hay  puer- 
tos, pero  que  los  derechos  los  cobran 
los  particulares,  que  se  están  aprove- 
chando del  trabajo  de  la  nación  y  de 
las  ingentes  sumas  gastadas  en  el  va- 
lizamiento  del  río  Uruguay  y  en  su  ca- 
nalización. 

Sr.  Ministro  de  obraN  publicas 
— Yo  podría  contestar  al  señor  diputa- 
do; pero  el  señor  presidente  no  me  lo 
permitiría,  porque  no  ha  concedido  la 
palabra  para  tanto.  Podría  contestarle, 
que  los  ríos  son  como  los  caminos  ca 
rreteros,  como  cualquier  camino  públi- 
co, para  que  los  use  todo  el  mundo, 
para  que  los  productos  salgan  por  ellos 
con  el  menor  costo  posible.  ¿Acaso  !cs 
poderes  públicos  arreglan  el  río  Paraná 
solamente  para  que  se  construya  el 
puerto  del  Rosario?  Mañana  se  cons- 
truirá otro  en  San  Pedro,  en  Baradero, 
en  baa  Nicolás;  y  la  obra  podrá  ser  he- 
cha por  cualquier  particular.  Lo  que 
importa  al  país  es  dar  salida  fácil  á  la 
producción. 

Sr,  PéréaB  (B.  E.) — Saco  en  conse- 
cuencia de  las  palabras  del  señor  minis- 
tro, que  le  parece  conveniente  que 
los  que  quieran  hacer  uso  de  esas  obras 
para  sacar  sus  cargas,  no  lo  hagan  sin 
pagar  fuertes  impuestos  álos  que  cons- 
truyan un  muelle  ó  un  puerto,  y  que 
esos  impuestos  á  la  producción  serán  en 
su  beneficio,  en  vez  de  ir  á  las  arcas 
fiscales  para  obras  públicas. . . 

Sr.  Ministro  de  obra»  públicas 
— Nó,  señor!,  no  he  dicho  eso.  Digo 
que  los  ríos  son  caminos  públicos  que 
puede  aprovechar  cualquiera.  La  ley 
dirá  si  pagarán  ó  nó  por  el  uso  de  esos 
caminos. 

Hr,  PéreaB(B.  E.)— Yo  creía  que  esa 
era  la  teoría  del   señor  ministro. 

Pero  voy  á  esto:  el  Uruguay  se  vaá 
dragar  en  nueve  pies  hasta  Concordia; 
y  siguiendo  el  ejemplo  ya  un  señor  em- 
presario, adelantándose  á  los  aconteci- 
mientos, acaba  de  presentarse  á  esta  cá* 
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mará  en  este  momento,   solicitando  la 
concesión  del  puerto  de  aquella  ciudad. 

Yo  pregunto  á  la  comisión:  ya  que 
es  necesario  hacer  este  puerto,  ¿por  qué 
razón  no  ha  proyectado  que  lo  haga  la 
nación?  ¿Porque  no  tiene  dinero?  Por 
la  sonrisa  del  señor  miembro  informan- 
te sospecho  que  es  eso  lo  que  quiere 
decir.  Pero  yo  le  preguntaría  además: 
¿sabe  el  seftor  miembro  informante  cuán- 
to se  va  á  gastar  en  el  puerto  de  Ñan- 
dubay zal?  ¿Se  ha  hecho  algún  presu- 
puesto? ¿Se  ha  hecho  algún  cálculo  sobre 
el  costo  de  las  obras?  ¡Absolutamente 
nada!  Por  lo  menos  la  cámara  no  tiene 
ningún  antecedente  de  lo  que  costará 
esa  obra  al  señor  Unzué;  y  sin  embar- 
go, ¡aconseja  la  comisión  que  se  acuerde 
la  concesión  por  setenta  años! 

Yo  deseaba  que  la  honorable  cámara 
supiera  por  boca  del  seftor  ministro  que 
es  cierto  que  hay  un  puerto  de  ultramar 
en  Concepción  del  Uruguay,  que  le 
cuesta  á  la  nación  grandes  sacrificios, 
y  que  no  son  tan  grandes  las  necesida- 
des de  Entre  Ríos  de  otro  puerto,  para 
que  se  acuerde  una  concesión  monstruosa 
á  un  particular,  para  que  pueda  explotar 
en  su  provecho  uno  que  él  hará  dentro  de 
dos,  tres  ó  quién  sabe  cuántos  años,  pues- 
to que  el  plazo  para  continuar  las  obras 
ó  para  terminarlas,  es  para  cenando  las 
necesidades  sucesivas  del  comercio  y  la 
navegación  lo  exijan». 

De  manera  que  esto  puede  ser  nun- 
ca; porque  también  se  harán  de  acuer- 
do con  el  poder  ejecutivo,  y  con  no  po- 
nerse nunca  de  acuerdo  el  empresario 
con  el  señor  ministro,  todo  estará  con- 
cluido y  bastará  que  se  haga  allí  un 
pequeño  muelle  para  cobrar  uno  ó  dos 
pesos  por  cada  tonelada  de  productos 
que  salga  por  aquel  punto! 

Decía  que  la  propuesta  del  seftor  Un- 
zué estaba  ligada  á  las  empresas  de  los 
ferrocarriles,  y  me  parecía  que  el  seftor 
diputado  por  Buenos  Aires  hacía  un 
signo  negativo.  El  seftor  Unzué  se  en- 
carga de  confirmar  mis  palabras.  Él  dice 
en  su  presentación:  «Conviene,  siquiera 
para  destruir  la  única  razón  en  que  se 
fundan  los  opositores  á  mi  proyecto, 
que  declare  que  no  constituirá  un  mo- 
nopolio, ni  dependerá  de  la  dirección  de 
los  ferrocarriles  de  Entre  Ríos,  ni  esta- 
rá bajo  su  arbitrio,  sino  en  cuanto  sea 
razonable  y  lógico;  y  lo  servirán  con 
sus  líneas,  completando  así  el  servicio». 

Esto  dice  el  seftor  Unzué;  pero  como 
él  puede  enagenar  la  concesión  del  puer- 
to, pues  se  le  acuerda  este  derecho,  po- 
drá venderla  á  los  ferrocarriles. 


Dice  que  no  constituirá  un  privilegio, 
que  no  pide  restricción  alguna  y  mucho 
menos  radio.  No  sé  cuál  puede  ser  la 
restricción  que  no  pide;  y  en  cuanto  al 
radio,  siendo  propietario  de  veinti- 
tantas  leguas  en  el  lugar  donde  se  ha- 
rán Ins  obras,  habiéndose  puesto,  co- 
mo el  coloso  de  Rodas,  con  un  pie  en 
Abrigo  y  otro  en  Ñandubayzal,  quién 
va  á  pedir  más  puertos,  si  él  se  to- 
ma lo  único  que  existe?  porque  dice 
el  proyecto  que  le  ha  hecho  la  comi- 
sión que  entre  Abrigo  ó  Ñandubay- 
zal hará  sus  muelles;  de  manera  que 
nadie  puede  pedirle  nada.  Y  comba- 
tiendo la  propuesta  de  Sobral  dice,  que 
al  revés  de  Sobral,  que  pide  privile- 
gios y  radios,  él  no  pide  ninguna  de 
esas  cosas. 

Pero  esto  no  es  extrafto;  y  de  paso  me 
ocuparé  de  la  propuesta  de  Sobral. 

Decía  que  el  señor  Unzué  dice  que 
Sobral  pide  radios.  Es  muy  justo  que  So- 
bral pida  radio,  porque  va  á  hacer  un 
verdadero  puerto;  mientras  que  el  señor 
Unzué  tiene  el  puerto  hecho  y  sólo  va 
á  hacer  un  muelle.  El  seftor  Sobral  tiene 
que  hacer  verdaderas  obras  de  canali- 
zación para  llegar  á  Gualeguaychú  y 
remover  los  obstáculos  que  la  naturaleza 
ha  puesto  allí  y  que  estorban  la  nave- 
gación. Por  eso  pide  el  seftor  Sobral 
radio  y  privilegios. 

Sp.  Se(^af — Al  fin  y  al  cabo  vemos 
el  objetivo  de  su  oposición. 

Hr.  Pépe«  (B.  E.)— Va  á  suceder  con 
estas  obras  lo  que  ha  sucedido  con  el 
muelle  del  Diamante. 

Este  fué  solicitado  por  un  particular 
con  no  sé  qué  privilegios,  probablemen- 
te con  estos  mismos  que  se  tratan  tan  á 
la  ligera. 

Sr.  Sen^nf — Con  radio. 

Hr.  Pérex  (B.  E.)--Si  el  señor  Unzué 
tiene  radio  sin  solicitarlo  porque  los  te- 
rrenos son  suyos! 

HTm  Carbó — La  propiedad  de  la  tie- 
rra no  significa  exclusión  de  nadie,  por- 
que las  riberas  no  pertenecen  al  seftor 
Unzué. 

Hr.  Peres  (B.  £•)— Ya  sé  que  las  ri- 
beras pertenecen  al  estado. 

Decía  que  con  estas  concesiones  tan 
ligeramente  estudiadas  y  acordadas,  su- 
cederá lo  que  está  sucediendo  con  el 
muelle  del  Diamante. 

Después  de  otorgada  la  concesión, 
vino  un  ministro  que  dijo:  esto  es  una 
monstruosidad.  No  podemos  permitir 
que  un  particular  esté  cobrando  dere- 
chos de  muelle,  porque  es  contrario  á 
la  constitución,  etcétera,  etcétera. 
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Ahora  hay  que  comprarle  el  muelle 
al  concesionario,  pagándolo  cuatro  ó 
cinco  veces  más  de  lo  que  vale.  La  ra- 
zón que  hubo  para  hacer  la  concesión 
del  muelle,  fué  que  el  gobierno  no  tenía 
dinero,  y  ahora  hay  que  pagarlo  cinco 
veces  más  de  lo  que  vale  y  con  Jo  que 
no  había. 

Con  este  puerto  Ñandubayzal,  suce- 
derá lo  mismo;  cuando  las  empresas  de 
ferrocarril  y  constructora  de  muelles, 
no  puedan  realizar  sus  ensueños  de 
exportar  por  este  puerto  propio,  la  pro- 
ducción de  Entre  Ríos,  Corrientes,  Bra- 
sil y  Paraguay,  porque  los  productos 
habrán  buscado  la  vía  más  barata,  y 
el  puerto  haya  dejado  de  ser  una  es- 
peranza de  lucro  para  ellos  y  para  la 
riqueza  de  esa  región;  entonces  no  fal- 
tará quien  venga  á  proponer  al  gobierno 
que  se  le  expropie  al  señor  Unzué  el  puer- 
to; pero  en  lugar  de  pagarle  500.000  pe- 
sos, que  será  lo  que  tenga  que  invertir 
en  los  muelles  que  se  van  á  hacer  allí, 
se  pedirá  que  se  le  pague  dos  ó  tres 
millones  de  pesos. 

He  dicho,  pues,  que  en  Entre  Ríos 
había  temores  de  que  este  puerto  fuera 
á  poder  de  las  empresas  ferroviarias, 
y  que  esos  mismos  temores  asaltan  á 
los  diputados  que  nos  oponemos  á  este 
proyecto. 

El  señor  Unzué  da  fundamento  á  esos 
temores.  Si  yo  fuera  juez  de  instruc- 
ción lo  habría  pillado  infragantt^  aquí 
inmediatamente. 

Dice  su  proyecto  en  el  artículo  4.^:  «El 
concesionario  construirá,  por  ahora,  las 
líneas  férreas,muelles,  defensas,  etcétera, 
que  sean  necesarios  para  el  tráfico  ac- 
tual». 

Véase  qué  manera  de  pedir  conce- 
siones!; «la  línea  férrea».  ¿No  está  pro- 
poniendo la  construcción  de  un  muelle? 
¿Por  qué  dice  las  líneas  férreas?  Estas 
debían  ser  lo  acce^^oriu,  y  lo  principal 
el  muelle;  pero  en  su  proyecto  es  á  la 
inversa. 

En  el  artículo  5.o  dice:  «El  concesio- 
nario firmará  el  contrato  respectivo  y 
antes  de  los  seis  meses  de  la  fecha  del 
contrato,  presentará  á  la  aprobación 
del  poder  ejecutivo  los  estudios,  planos, 
presupuestos  y  pliegos  de  condiciones 
completos  de  la  línea,* 

Ya  no  es  de  los  muelles,  es  de  una 
línea  férrea  de  lo  que  se  ocupa. 

En  apoyo  de  estos   temores   que  nos 
■asaltan,  el  señor  Unzué  también  ha  pre- 
sentado un  documento,  que  dice:  Extrac- ' 
to  del  informe  del  ingeniero  Corthell.       I 

«Como  bien  se  sabe,  la    mayoría   de| 


los  puertos  de  Entre  Ríos  á  los  cuales 
traen  productos  los  ferrocarriles  son 
inservibles  para  la  navegación  de  ul- 
tramar, tales  como  Paraná,  Bajada  Gran- 
de, Victoria,  Gualeguay,  Gualeguaychú, 
y  según  opinión  del  ferrocarril,  Con- 
cepción del  Uruguay.» 

Véase:  el  director  de  las  obras  hi- 
dráulicas, dice  que  según  opinión  de  los 
ferrocarriles,  el  puerto  de  Concepción 
del  Uruguay  no  sirve.  No  es  la  opinión 
técnica  del  director  de  las  obras  hidráu- 
licas de  la  nación,  es  la  opinión  de  los 
interesados  en  boycotear^  diré  así,  un 
puerto  de  la  nación  que  ha  costado  in- 
gentes sumas  al  tesoro  público  quien  lo 
dice. 

«El  honorable  R.  W.  Parsons  ha  exa- 
minado sobre  el  terreno  mismo  la  si- 
tuación y  no  puede  abrigar  por  un 
momento  la  esperanza  de  que  pueda 
utiUzar  jamás  el  muelle  de  Concep- 
ción del  Uruguay.» 

Yo  no  sé  por  qué  dice  que  no  se  ha 
de  utilikiar  ese  muelle,  si  en  este  momen- 
to van  á  cargar  más  buques  que  los  que 
asegura  el  señor  Unzué  que  cargarán  en 
puerto  Abrigo!  Pueden  cargarse  mil 
quinientas  toneladas  de  trigo  diarias  en 
Uruguay,  mientras  el  señor  Unzué  pro- 
pone solamente  quinientas  toneladas  dia- 
rias en  puerto  Abrigo! 

«Siendo  los  hechos  arriba  menciona- 
dos de  t¿ran  importancia  para  la  com- 
pañía del  ferrocarril,  y  el  país  que 
atraviesa,  ésta  ha  decidido  hacer  los 
gastos  necesarios  para  construir  treinta 
kilómetros  de  línea  férrea  hasta  puerto 
Abrigo,  frente  á  frente  de  Fray  Bentos, 
con  un  puerto  natural  donde  hay  30 
pies  de  agua  en  un  canal  permanente  y 
protegido.» 

Esto  decía  el  ingeniero  Corthell:  que 
los  ferrocarriles  habían  decidido  hacer 
no  solamente  el  ferrocarril,  sino  tam- 
bién el  puerto.  Yo  no  encuentro  mal 
eso;  pero  nosotros  tenemos  que  defen- 
dernos contra  ese  monopolio,  contra  ese 
trust, 

.^r.  Salan — Creo  que  la  cámara  se 
ha  apercibido  de  que  está  un  poco  fa- 
tigado el  orador.  Haría  indicación  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Varios  señores  dfpntados — (No 
está  fatigado! 

Sr.  Sen^nf  —  |Sería  romper  la  hila- 
ción  del  discursol 

Sr,  Percas  (B.  K.) — Entonces  no  voy 
á  seguir  ocupándome  de  la  solicitud 
del  señor  Unzué,  porque  sólo  quería 
contestarle  al  señor  diputado  que  dice 
que  no  está  ligado  este  señor  á  los  fe- 
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rrocarriles,  que  nada  tenía  que  ver  con 
ellos;  y  por  eso  hice  la  lectura. 

Debo  decir  algo  en  particular. 

No  voy  á  ocuparme  del  informe  de 
la  comisión,  puesto  que  la  cámara  está 
más  fatigada  que  yo  de  esta  mi  exposi* 
ción. 

~E1  señor  diputado  Garzón  habla  en 
voz  baja  al  orador. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  me 
observa  que  á  cada  momento  digo  fane- 
gas en  vez  de  toneladas.  (Bisas).  Enton- 
ces me  corrijo,  he  querido  decir  tone- 
ladas y  nó  fanegas  en  todas  las  partes 
en  donde  he  dicho  esto  último. 

Tengo  poco  más  que  agregar;  pero, 
realmente,  estoy  fatigado.  No  es  mucho 
más,  pero  si  la  cámara  quiere  tener  la 
deferencia  de  suspender  la  sesión. .  . 

Hr.  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  inW  íiedio. 
—Vueltos  á  sus  asientos    los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

ftlr.  Pérez  (B.  E.)— Había  manifesta- 
do á  la  cámara  que  me  encontraba  un 
poco  fatigado,  y  me  encuentro  lomismo; 
pero,  solicitado  por  algunos  señores  di- 
putados que  desean  que  esta  discusión 
concluya,  he  vuelto  á  la  sesión  para  de- 
cir algunas  palabras  solamente. 

Como  este  asunto  seguramente  se  va 
á  tratar  en  particular,  porque  supongo 
que  la  comisión  tendrá  mayoría  á  favor 
de  su  proyecto,  me  reservo  para  la 
discusión  en  particular,  fundaré  tan  sólo 
mi  voto  en  contra  de  este  proyecto  y 
en  favor  del  proyecto  de  puerto  de 
Gualeguaychú,  con  todos  los  privilegios 
solicitados  por  el  señor  Sobral,  porque 
entiendo  que  la  ciudad  de  Gualeguay- 
chú, por  su  importancia  comercial  é  in- 
telectual, bien  merece  que  se  le  dé  pri- 
vilegios, que  se  haga  cualquier  sacri- 
ficio, dada  la  importancia  de  aquella 
población. 

Asi  es  que  termino  aquí,  como  digo, 
para  ocuparme  del  asunto  cuando  se 
trate  de  la  discusión  en  particular. 

Sr.  Presidente  —¿El  señor  diputado 
Castro  va  á  hacer  uso  de  la  palabra. 

ftlr«  Aldao — Hago  moción  para  que 
pasemos  á  cuarto  intermedio. 

HVm  Presidente — No  se  puede  vo- 
tar la  moción  del  señor  diputado  por- 
que no  hay  número,  de  manera  que 
tendré  que  ver  si  hay  asentimiento  por 
parte  de  la  cámara. 

Sr.  liiiro— Si  hay  algún  señor  dipu- 
tado que  desee  usar  de  la  palabra,  creo 


que  la  cámara  está  muy  dispuesta  á 
escucharlo. 

filr.  Pér^z  (B.  E*)  —  ¿  Cómo  quiere 
hacer  hablar  al  señor  diputado  si  no 
tiene . .  .  ? 

Hr»  Lnro — ¿Auditorio?. . .  Si  muchos 
señores  diputados  se  han  retirado  es 
porque  conocen  muy  á  fondo  el  asunto; 
tienen  ya  opinión  hecha. 

ftir*  Presidente  —  Puede  hacer  uso 
de  la  palabra  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Ht.  Castro — Voy  á  fundar  mi  voto 
á  favor  del  proyecto  del  señor  Unzué, 
porque  creo  que  iniciativas  como  esta 
deben  merecer  no  solamente  el  estímulo 
de  los  poderes  públicos,  sino  también 
el  aplauso  del  país  entero. 

Leyendo  este  proyecto,  yo  me  he  pre- 
guntado: ¿puede  ó  debe  el  congreso 
negar  la  autorización  legal  que  pide  el 
señor  Unzué,  para  realizar  una  obra  pú- 
blica que  importa  tm  progreso  para  la 
nación,  en  su  propio  campo,  con  sus 
propios  recursos,  con  su  propio  capital 
y  crédito,  por  su  iniciativa,  con  sus  ex- 
clusivos esfuerzos  y  sin  solicitar  un 
céntimo  á  la  nación? 

Y  yo  me  he  dicho:  |nó;  mil  veces  nól, 
porque  una  de  las  atribuciones  del  con- 
greso y  uno  de  sus  deberes,  consigna- 
dos en  la  constitución,  es  el  de  proveer 
á  todo  lo  conducente  al  adelanto,  bien- 
estar y  progreso  de  todas  las  provincias; 
y  para  que  este  precepto  no  sea  letra 
muerta  en  la  constitución,  por  los  res- 
petos que  m«rece  nuestra  carta  funda- 
mental, la  autorización  legal  que  se  so- 
licita por  el  señor  Unzué  no  puede  ser 
negada,  señor  presidente. 

Creo  más:  que  toda  obra  pública  que 
se  trate  de  hacer  por  la  iniciativa  par- 
ticular y  con  su  capital  propio,  debe 
ser  autorizada  cuando  ella  representa 
un  interés  nacional  y  no  exige  ninguna 
erogación  al  estado. 

El  puerto  que  proyecta  el  señor  Un- 
zué se  encuentra  en  condiciones  excep- 
cionales. 

Se  han  hecho  largos  y  profundos 
estudios  en  el  paraje  en  que  él  debe 
realizarse.  Este  puerto  tiene,  en  aguas 
normales,  siete  metros  de  profundidad, 
ó  sea  23  pies,  y  puede  conservarse  en 
ese  estado,  lo  que  importa  una  econo- 
mía para  el  empresario  y  la  perfecta 
marcha  de  la  navegación,  sin  gasto  al- 
guno, sin  trabajo  de  ningún  género. 
Además,  se  encuentra  favorecido  por 
islas  en  una  y  otra  margen  del  río,  en 
la  costa  oriental  y  en  la  entrerriana, 
¡islas  que  protegen  á  los  buques  contra 
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la  corriente  violenta  de  las  aguas  y 
contra  los  vientos  impetuosos,  tan  fre- 
cuentes allí. 

Este  puerto  sólo  dista  160  kilómetros 
de  Buenos  Aires,  es  decir,  que  está  muy 
próximo  al  río  de  la  Plata,  y  se  cons- 
truirá en  las  condiciones  en  que  se  han 
construido  todos  los  puertos  del  mundo, 
es  decir,  en  una  arteria  fluvial  princi- 
pal, como  es  el  río  Uruguay,  con  sa- 
lida al  océano.  Este  puerto  está  en 
perfectas  condiciones,  porque  se  trata 
de  aprovechar  un  río  caudaloso  como 
ese,  que,  teniendo  salida  al  río  de  la 
Plata,  tiene  salida,  por  ^consiguiente,  al 
océano  Atlántico,  al  que  está  próximo. 
Porque  no  és  como  equivocadamente 
lo  dice  el  señor  diputado,  en  riachos 
apartados  de  l^s  grandes  corrientes, 
donde  puedan  construirse  puertos  ven- 
tajosos: tales  puertos  son  ilusorios  ó 
quiméricos. 

Llego  pues  á  este  punto:  al  radio,  que, 
como  la  cosa  más  sencilla  de  la  tierra, 
pide  el  señor  diputado,  y  que  pone  en 
descubierto  cuáles  son  sus  inteaciones 
y  sus  propósit»>s  en  la  oposición  que  en 
este  momento  hace. 

Pero  ¿qué  es  el  radio?  Es  un  mono- 
polio que  se  acuerda  á  un  particular. 
Y  ¿qué  es  un  monopolio?  Es  el  derecho 
exclusivo  que  adquiere  una  persona  pa- 
ra hacer  un  negocio  determinado,  con 
exclusión  de  toda  otra  persona.  Si  el 
congreso  sanciona  una  ley  semejante 
acordando  el  radio  que  pide  el  señor 
Sobral,  habrá  sancionado  una  de  las  le- 
yes más  odiosas,  como. son  todas  las  que 
acuerdan  monopolios.  Porque  las  le- 
yes, señor  presidente,  deben  todas  te- 
ner un  carácter  de  generalidad;  de  ma- 
nera que  cuando  el  congreso  sanciona 
una  acordando  beneficios,  debe  ser  igual 
y  general  para  todos,  porque  de  lo  con- 
trario saldrá  sin  el  prestigio  como  su- 
cede cuando  están  fuera  del  texto  v  del 
espíritu  de  la  constitución  nacional;  de 
la  misma  manera  que  cuando  el  con- 
greso dicta  una  ley  que  impone  sacri- 
ficius  al  país,  esa  debe  ser  equitativa  y 
proporcionalmente  igual  para  todos. 

Este  es  uno  de  los  caracteres  princi- 
pales de  las  leyes.  Sancionar  este  ra- 
dio, es  sancionar  un  monopolio,  pues  se 
da  facultad  á  un  individuo  ó  á  una  em- 
presa particular  para  aprovechar  los 
sacriücios  que  ha  hecho  la  nación  para 
poner  á  esos  ríos  en  condiciones  de  nave- 
gabiUlad.  Eso  importa  decirle  á  deter- 
minadas empresas:  aprovechen  ustedes 
esos  sacrificios  hechos  por  la  nación, 
en  beneficio  propio;  exploten  ustedes  es- 


ta clase  de  negocio  con  exclusión  de 
todo  otro  individuo  ó  empresa,  Y  al 
propio  tiempo  es  decirle  al  señor  Unzué: 
usted  que  tiene  campo,  voluntad  y  for- 
tuna cuantiosa  para  realizar  las  obras 
que  propone,  no  puede  hacerlas;  queda 
usted  excluido,  á  pesar  del  interés  na- 
cional que  las  reclama.  ¿Por  qué?  Por- 
que hemos  sancionado  una  ley  odiosa 
en  favor  exclusivo  de  uno  y  con  perjui- 
cio de  todos  los  demás. 

Tanto,  es  así,  que  los  directores  del 
ferrocarril  de  Entre  Ríos  están  estudian- 
do el  punto  para  hacer  su  puerto,  para 
favorecer  su  misma  empresa  ferroca- 
rrilera, en  el  paraje  denominado  el  ca- 
nal de  los  Ingleses,  á  unos  cuantos 
kilómetros  al  sur  de  Gualeguaychú,  j 
lo  llevarán  á  cabo.  De  manera  que 
con  esto,  se  va  á  excluir  al  señor  Un- 
zué, á  los  ingleses  que  están  radicados 
con  sus  capitales  en  Entre  Ríos,  y  á 
todo  el  que  quisiera  hacer  una  obra 
semejante.  Esto  sería  soberanamente 
injusto! 

A  este  respecto  decía  el  señor  dipu- 
tado que  el  señor  Unzué  trataba  de 
ejercer  un  monopolio  sobre  este  puerto 
y  sóbrela  vía  férrea  que  á  él  conduci- 
rá. Y  la  prueba  de  que  no  es  exacto 
lo  que  afirma  el  señor  diputado  es 
que  no  hay  conveniencia  en  ejercer 
semejante  monopolio  en  este  puerto; 
como  voy  á  probar  en  seguida,  con  do- 
cumentos fehacientes,  que  es  inexacta  é 
injusta  la  afirmación  del  señor  diputado 
por  Entre  Ríos. 

Ahora  bien:  es  un  pensamiento  de  go- 
bierno, señor  presidente,  que  tiene  ya 
hasta  una  forma  de  proyecto,  esto  de 
la  canalización  y  valizamiento  de  los 
ríos;  esto  es  lo  que  debe  hacer  el  go- 
bierno y  los  poderes  públicos,  cualquie- 
ra que  sea  el  sacrificio  que  ello  impon- 
ira,  cualquiera  que  sea  el  capital  que 
se  necesite;  porque  será  reproductivo  y 
de  fecundos  resultados  para  el  país. 
Canalizados  los  ríos,  es  decir,  la  entra- 
da de  Martín  García,  en  su  parte  baja 
y  el  canal  del  Barrial,  que  están  antes 
de  llegar  al  puerto  que  trata  de  cons- 
truirse, podrán  navegar  todos  los  buques 
del  mundo,  y  basta  los  más  grandes 
transatlánticos;  y  una  vez  que  esos  ríos 
estén  en  condiciones  de  navegabiltdad, 
estos  puertos  no  serán- obras  imagina- 
rias, serán  puertos  prósperos  y  á  ellos 
convergerá  el  comercio  por  el  ensanche 
y  profundidad  que  se  dará  á  sus  aguas. 

Por  otra  parte,  merced  á  estas  cana- 
lizaciones, no  solamente  se  hará  el  puer- 
to Unzué,  sino  todos  los  puertos   nece- 
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sarios  en  las  costas  del  Uruguay,  que 
es  lo  que  conviene  al  pafs.  Hecha  la. 
canalización,  todo  el  capital  particular 
vendrá  á  realizar  esas  obras,  porque 
encontrando  un  interés  remunerador  se 
empleará  en  ellas  toda  vez  que  los  ríos 
estén  en  condiciones  de   navegabilidad. 

Además,  esto  es  necesario  para  que, 
aparte  de  las  conveniencias  que  enume- 
ro someramente  para  no  fatigar  á  la 
cámara,  el  precepto  constitucional  que 
declara  la  libre  navegación  de  los  ríos 
interiores  para  todas  las  banderas  del 
mundo,  no  sea  letra  muerta  ó  un  princi- 
pio sin  aplicación,  desde  que  los  ríos  en 
el  hecho  no  son  navegables  por  los  in- 
convenientes naturales  que  se  oponen  á 
la  navegación;  para  que  sea  una  realidad 
la  libertad  que  el  general  Urquiza  arre- 
bató á  la  tiranía  de  Rosas,  para  ponerla 
al  servicio  de  hombres  libres,  como  Fran- 
klin  arrebató  el  rayo  á  los  cielos  para 
ponerlo  también  al  servicio  de  la  huma- 
nldadl 

Ahora,  por  este  proyecto  ese  principio 
se  hace  práctico,  para  que  naveguen  por 
esas  aguas  buques  de  todas  las  nacio- 
nes, que  han  de  ponemos  en  contacto 
con  la  Europa  entera,  con  esa  civiliza- 
ción donde  están  fijas  nuestras  miradas, 
porque  es  de  allí  que  ha  de  venir  la 
luz  que  alumbre  nuestros  desiertos,  por- 
que de  allí  vendrán  el  pensamiento  y 
los  hombres  que  nos  han  de  llevar  al 
gran  porvenir  que  espera  á  nuestro 
paisi 

El  puerto  Unzué  favorece  no  sólo  á 
una  provincia,  favorece  á  una  región: 
Corrientes,  Misiones,  Entre  Ríos.  Este 
puerto,  hasta  donde  llegue  su  acción, 
producirá  en  seguida  un  efecto  contra- 
rio felizmente  á  todo  lo  que  teme  el  se- 
ñor diputado  por  Entre  Ríos,  cuyas  ideas 
económicas  son  tan  poco  progresistas. 
Estas  son  nociones  elementales,  cuando 
del  bienestar  de  los  pueblos  se  trata. 
Este  puerto  va  á  tener  por  efecto  con- 
siguiente duplicar  la  producción,  por  las 
facilidades  que  ofrecerá  para  su  expor- 
tación. Más  aún,  por  efecto  inmediato 
tendrá  el  mejoramiento  de  Ja  calidad 
de  la  producción  de  esas  comarcas. 

Los  ganaderos  de  Corrientes  y  tam- 
bién de  Entre  Ríos  mejorarán  la  cali- 
dad de  sus  haciendas  por  refinamiento, 
selección  y  trabajo.  ¿Por  qué?  Porque 
podrán  transportar  fácilmente  á  Europa 
sus  productos,  que  si  son  malos  ahora 
serán  buenos  mañana,  pues  en  su  inte- 
rés estará  mejorarlos  para  obtener  me- 
jores precios. 

Por  otra  parte,  esta  obra  va  á  favo- 


recer una  región  ideal,  la  región  del 
este  de  la  República.  Y  digo  que  es 
ideal,  porque  tienen  que  serlo  en  reali- 
dad comarcas  como  las  que  he  men- 
cionado, cruzadas  en  todas  direcciones 
por  ríos  y  arroyos  caudalosos;  con  bos^ 
ques  inmensos,  que  ofrecen  riquísimos 
y  abundantes  materiales  de  construc- 
ción; con  tierras  fértilísimas,  cuya  su- 
perficie parece  que  la  mano  misma  de 
la  naturaleza  hubiera  cubierto  con  una 
especie  de  grama  de  la  nnás  rica  y  varia- 
da vegetación;  con  un  clima  admirable  y 
producciones  tan  múltiples  como  valio- 
sas. En  cereales,  Entre  Ríos,  Corrientes 
y  Misiones  producen  todo  lo  que  es 
susceptible  de  producir  la  tierra. 

¿Y  es  posible  que  en  pleno  congreso 
se  diga  que  Entre  Ríos  produce  sola- 
mente 50.000  toneladas,  de  cereales? 

Sr.  Pepea  (B.  E.)— Trescientas  nüL 

Sr,  Castro  —  [Póngale  500.000,  sí 
quierel  Ese  suelo  no  se  ha  principiado 
á  cultivar  todavía;  esas  tierras  vírgenes 
sólo  esperan  el  brazo  del  hombre  para 
revelarnos  el  grandioso  porvenir  que 
nos  espera!  Entretanto,  el  señor  dipu- 
tado nos  habla  como  de  una  provincia 
empobrecida,  como  de  tierra  esteriliza- 
da, como  de  un  país  exhausto,  incapaz  de 
producir  la  subsistencia  de  sus  habitan- 
tes! 

Esa  región,  riquísima  en  ganadería, 
es  privilegiada  para  las  especies  equina 
y  bovina.  Sus  campos  alimentan  al- 
rededor de  ll.ODO.OOO  de  vacas!  Tengo 
el  dato  de  uno  de  los  hombres  más  ilus- 
trados de  la  provincia  de  Corrientes, 
del  doctor  Balestra.  Once  millones  de 
vacas,  y  los  estancieros  correntinos  sólo 
consiguen  22  á  30  pesos  por  novillo. 
¿Por  qué?  Porque  los  compradores  pa- 
gan lo  que  quieren,  porque  compran 
solamente  los  saladeros,  para  producir, 
de  un  artículo  noble  como  es  la  came^ 
que  la  necesita  toda  la  humanidad,  una 
mercadería*  vil  como  es  el  tasajo!  Vil 
la  mercadería,  y  vil  el  precio:  no  se 
puede  pagar  más  por  esa  representa- 
ción de  la  barbarie,  porque  eso  es  el 
tasajo,  que  requiere  el  negro,  el  es- 
clavo, para  su  consumo.  Es  una  indus- 
tria indigna  de  nuestra  civilización! 

Ahora  bien;  realizado  este  proyecto, 
podrán  esas  haciendas  pasar  á  Entre 
Ríos,  invernar  allí,  y  formando  tropas, 
venir  en  pie  hasta  los  embarcaderos 
para  ser  transportadas  á  Europa  ó  ven- 
didas allí  mismo  al  frigorífico,  que  se 
establecerá  seguramente,  porque  el  nom- 
bre del  señor  Unzué  es  garantía  segura 
del  éxito  de  la  empresa! 
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Es  una  garantía  de  que  esta  obra  se 
hará,  y  esto  debe  tenerse  mucho  en 
cuenta. 

Ese  frigorífico  se  hará  por  la  em- 
presa Liebig  ó  por  el  seftor  ünzué.  No 
faltarán  capitales  y  empresas  que  vayan 
á  hacerlo  una  vez  que  estas  obras  se 
realicen. 

Y  yo  pregimto:  ¿en  un  país  ganadero 
como    este    merece    un    frigorífico    un 

puerto? 

Sr.  Pérez  (B*  E.)— ¿Y  dónde  está 
el  frigorífico? 

Sp.  Castro— Yo  creo  que  es  bas- 
tante y  que  la  cámara  sin  vacilación 
debe  votar  el  proyecto  de  que  se  trata. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  que  Gua- 
leguaychú  y  el  Uruguay  y  su  comer- 
cio se  van  á  perjudicar,  que  este  puer- 
to va  á  ser  causa  de  que  estas  ciudades 
mueran. 

Este  es  un  error  muy  grande  y  se  lo 
voy  á  demostrar  ligeramente  por  no 
abusar  de  la  atención  de  la  cámara. 

No  es  con  estancias  ni  latifundios 
que  aumenta  la  población  y  prosperan 
las  ciudades. 

Las  ciudades  de  Gualeguaychú  y  el 
Uruguay  son  los  pulmones  por  donde 
debe  respirar  toda  esa  extensa  zona;  y 
para  que  ella  se  desarrolle  es  nece- 
sario que  desaparezcan  esas  estancias, 
que  se  conviertan  en  colonias,  que 
son  las  que  hacen  prosperar  á  las 
ciudades.  Es  dividiendo  los  latifundios 
que  se  forman  las  colonias  y  pequeños 
pueblos  que  concurren  al  desenvolvi- 
miento de  las  ciudades  y  á  su  progreso, 
haciendo  desaparecer  el  desierto  que 
constituyen  los  campos  de  Unzué,  ha- 
ciéndolos pueblos  poderosos,  ricos  y 
felices. 

Esta  obra  va  á  suprimir  el  desierto 
y  la  barbarie,  estableciendo  corrientes 
de  inmigración  que  son  corrientes  de 
riqueza  y  corrientes  de  luz,  porque  el 
inmigrante  no  sólo  trae  su  brazo  ro- 
bustecido por  el  ejercicio  del  trabajo, 
sino  que  trae  también  su  capital  inte- 
lectual. Y  estas  son  las  corrientes  de 
luz  á  que  me  he  referido.  Y  estos  fo- 
cos de  luz,  estos  emporios  de  comercio 
son  los  qne  constituyen  la  civilización 
humana. 

Est*)  es  lo  que  trata  de  hacer  el  se- 
ftor Unzué,  y  sin  embargo  hasta  se  le 
negaba  tener  interés  por  el  progreso 
de  Entre  Ríos.  Esto  se  trata  de  hacer 
y  esto  se  hará. 

Pero  no  es  posible  hacer  las  cosas  al 
revés,  no  es  posible  hacer  lo  que  el 
señor  diputado   criticaba  que  el  señor 


Unzué  no  había  hecho.  No  ha  fundado 
colonias,  no  ha  levantado  ciudades,  co- 
mo debí  i. 

Exigir  que  se  levanten  ciudades  y 
se  funden  colonias  sin  que  existan  vías 
de  comunicación  para  el  transporte  de 
los  hombres  y  de  las  cosas,  es  tan  ab- 
surdo como  pretender  que  un  individuo 
ha  de  aprender  á  nadar  antes  de  ba- 
ñarse. {Risas).  No  debemos  hacer  las 
cosas  al  revés. 

El  señor  Unzué,  hombre  práctico,  de 
gran  vuelo  intelectual  en  los  negocios, 
sabe  lo  que  hace,  y  ha  principiado  por 
donde  debía:  hacer  un  muelle,  estable- 
cer las  vías  complementarias  para  fa- 
cilitar la  viabilidad,  hacer  caminos,  ha- 
cer todo  lo  que  se  precisa  para  conducir 
hombres,  para  conducir  mercaderías, 
como  decía  el  señor  diputado;  y  esa  co- 
lonia no  la  ha  podido  establecer  el  señor 
Unzué  á  menos  que  se  pretenda  que  se 
levanten  edificios,  casas  municipales, 
templos,  cementerios,  aun  cuando  no 
haya  ningún  habitante  en  la  ciudad  ó  no 
haya  nini^n  agricultor  para  colonizar 
la  tierra  que  se  trata  de  dividir. 

Señor  presidente:  el  señor  Unzué  es 
tan  patriota  como  el  que  más  y  tiene 
tanto  interés  por  el  progreso  de  Entre 
Ríos  como  cualquier  entrerriano.  De 
manera  que  el  cargo  del  señor  diputa- 
do ha  sido  injusto  y  exagerado,  porque 
siendo  el  señor  Unzué  un  propietario 
riquísimo  de  Entre  Ríos,  su  interés  y 
su  progreso  personal  está  vinculado  al 
interés  y  progreso  de  esa  provincia.  Así 
es  que  no  puede  creerse  que  un  hom- 
bre que  está  vinculado  de  tal  manera 
á  la  provincia,  y  cuando  allí  está  en- 
teresada  su  propia  fortuna,  sea  indife- 
rente á  su  adelanto.  Es  injusto  el  cargo, 
porque  si  el  señor  Unzué  no  ha  hecho 
esa  colonización,  ni  ha  trazado  ciudades, 
ni  ha  hecho  otras  obras,  es  porque  no 
sabía  si  esos  campos  le  pertenecían.  Ha 
tenido  por  ellos  el  señor  Unzué  un  terri- 
ble litigio  que  ha  durado  quince  años. 
Recién  á  los  quinces  años  de  pleitos,  ¡á 
los  quince  años!,  le  fallaron  definitiva- 
mente el  asunto,  y  recién  supo  la  femi- 
lia  de  Unzué  que  esa  propiedad,  que 
tanto  le  había  costado,  le  pertenecía.  De 
manera  que  no  podía  hacer  obras  allí 
porque  no  sabía  si  los  campos  eran  pro- 
pios. 

Y  sabe  la  honorable  cámara  cuánto 
ha  costado  al  señor  Unzué  ese  pleito? 
Yo  voy  á  decirlo,  porque  debo  levantar 
todo  lo  que  se  refiere  á  egoísmo  en  el 
señor  Unzué.  Nó!,  los  Unzué  no  son 
egoístas!  El  señor  Saturnino  Unzué,  que 
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me  honra  con  su  amistad,  es  un  hombre 
noble  y  generosol  Rse  pleito  le  ha  cos- 
tado 600.000  pesos  por  honorarios. 
Véase,  pues,  entonces  que  aun  cuando 
esta  obra  no  tuviera  otro  objeto  que  el 
dar  trabajo  á  los  cientos  de  brazos  que 
ocupará,  aun  cuando  no  fuera  más  que 
por  esto,  ya  estaría  justificado  el  puerto 
que  propone  hacer  el  señor  Unzué. 

Voy  á  terminar:  estoy  abusando  de 
la  honorable  cámara. 

Varios  señores  diputados—  ¡Nól 
¡nól 

Sr.  Castro  —  La  obra  se  hará  á 
nombre  del  señor  Unzué  y  esto  es  una 
garantía,  y  debe  estar  en  la  conciencia 
de  los  señores  diputados  que  el  señor 
Unzué  tiene  los  capitales,  le  sobran  los 
recursos;  no  pide  auxilio  ni  ayuda  á  la 
nación,  no  pide  ayuda  á  nadie  para 
hacer  esta  obra  pública  que  proyecta. 
Y  el  nombre  del  concesionario  es  una 
garantía  de  seguridad  para  la  nación. 

Y  á  este  respecto,  debo  permitirme 
llamar  la  atención  de  la  honorable  cá- 
mara. 

Hay  concesiones  que  se  piden  para 
hacer  las  obras,  como  es  esta;  y  hay 
concesiones  que  se  piden  para  ir  í\ 
traficar  en  las  bolsas  de  comercio  de 
la  Europa.  Y  de  esto,  que  deprime  á  la 
nación,  que  deprime  su  buen  nombre, 
debe  cuidarse  la  cámara  y  fijarse  á  qué 
personas  hace  las  concesiones,  cuiíl  es 
su  solvencia,  la  clase  de  seguridades 
que  ofrecen  de  que  las  obras  so  harán. 

Recuerdo,  y  permítaseme  esia  reini 
niscencia,  que  en  aquella  época  de  lo- 
cura en  que  todos  los  hombres  de  este 
país  iban  persiguiendo  verdadeías  iilo- 
pías,  en  que  parecía  que  el  delirio  de 
las  grandezas  se  había  apoderado  de 
todos  los  espíritus,  en  que  todos  querían 
negocios  grandes  y  querían  hacer  for- 
tuna rápida  y  fácilmente,  el  c  mugroso 
sinceramente  creía  que  dando  á  granel 
las  concesiones  se  labraba  la  felii  ulad 
pública,  purque  si  se  realizaban  líis 
obras  ello  sería  una  fortima  inmensa  y 
este  país  sería  un  coloso. 

Y  bien:  en  esas  circunstancias,  cuan- 
do se  daban  esas  concesiones  á  granel, 
me  opuse  á  una  de  ellas  con  garantía. 
El  señor  general  Roca,  actual  presiden- 
te de  la  República,  encontrábase  en  liu- 
ropa,  y  de  allí  me  escribió  una  caria 
que  llamó  profundamente  mi  alención, 
porque  encontré  en  ella  ese  acento  que 
sólo  nace  del  fondo  del  alma  de  los  hom- 
bres que  quieren  realmente  á  su  país. 

Me  decía  en  ella:  «Por  los  diarios  he 
visto  que  usted  se   ha   opuesto  á    una 


concesión  de  las  tantas  que  hace  el  con- 
greso. Siga  oponiéndose  si  quiere  hacer 
un  bien  á  su  país.  Causa  verdadera  pe- 
na ver  cómo  se  trafica  en  las  bolsas  de 
estos  países  con  estas  concesiones.  Esto 
perjudica  á  nuestro  país  y  á  nuestro 
buen  nombre.» 

Estas  eran,  más  ó  menos,  las  palabras 
con  que  el  general  Roca  me  estimulaba 
á  que  me  substrajese  en  lo  posible  á  esa 
especie  de  vértigo  que  de  todos  se  ha- 
bía apoderado. 

Ahora,  señor  presidente,  viene  el  ca- 
pital argentino  á  incorporarse  al  progre- 
so del  país,  busca  colocación  para  hacer 
competencia  al  capital  extranjero,  y  nos- 
otros decimos  sonriéndonos:  ¿quién  vie- 
ne á  hacer  esta  propuesta?  No  la  cum- 
plirá, no  tengamos  fe,  porque  es  argen- 
tino; nosotros  no  somos  capaces,  no 
servimos  para  nada! 

Las  puertas  de  nuestro  país  están 
abiertas  á  los  extranjeros  como  también 
están  abiertas  las  de  nuestro  h(»gar  y 
nuestro  corazón,  muchas  veces  para  que 
nos  despedacen  uno  y  otro.  Pero  es 
preciso  ser  un  aventurero  extranjero 
para  venir  á  solicitar  una  concesión;  con 
un  nombre  bien  extranjero,  que  apenas 
se  pronuncie  y  difícilmente  se  lea:  ese 
es  el  tipo  ideal  de  nuestros  empresarios! 
{¡Muy  bien!  Aplausos), 

Pero  viene  vm  argentino  y  no  tcjic- 
mos  fe.  Tal  es  el  concepto  que  de  nos- 
otros mismos  tenemosl 

Y  voy  á  llamar  la  atención  de  la  Cis- 
mara sobre  esto:  en  poder  del  capital 
extranjero  están  hipotecadas  las  pro- 
piedades urbanas  y  las  propiedades  rús- 
ticas. Todas  las  grandes  empresas  esuin 
en  poder  del  capital  extranjero,  y  ahí 
está  La  Curnimalán.  La  viabilidad'  toda, 
los  ferrocarriles,  están  en  manos  del 
capital  extranjero,  y  pagamos  el  más 
enorme  tributo  que  pueda  pagar  un 
pueblo  en  la  tierra  á  ese  capital,  tribu- 
to que  agota  las  rentas  de  la  nación, 
que  aniquila  su  riqueza  y  que  va  al 
exterior  á  ser  dado  en  forma  de  divi- 
dendo, á  pagar  allí  un  impuesto  que  no 
paga  en  la  República. 

Y  con  estas  ideas  llegamos  hasta 
poner  una  piedra  en  el  camino  de  un 
empresario,  porque  es  argentino,  y 
por.|ue  es  argentino  su  capitall 

Eiiagenaremos  todas  nuestras  propie- 
Jailes,  todos  los  bienes  de  la  República 
pasarán  al  capital  extranjero,  y  nos- 
otros nos  quedaremos  con  nuestra  ban- 
dera, est>  sí:  aunque  perdamos  todo  lo 
cjue  tenemos  por  el  desacierto  de  núes» 
tríis  decisiones,  hemos  de  ser    capaces 
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de  cleíender  l.i  bandera  hasta  ti  último 
liíuicc  porque  es  el  símbolo  inmortal 
de  la  nacionalidadl 

Nü  nos  opongamos,  pues,  á  que  el 
capital  argentino  se  incorpore  al  comer- 
cio de  nuestro  país  y  á  la  circulación  de 
nuestra  riqueza,  porque  este  sería  el 
medio  de  competir  con  el  capital  ex- 
tranjero y  de  salvarnos  de  la  usura  y 
del  despotismo  de  estos  capitalistas 
que  hacen  con  nosotros  lo  que  quieren. 

Esas  son  las  razones  que  tengo  para 
fundar  mi  voto  en  favor  del  puerto  del 
señor  Unzué,  que  en  hora  dichosa  se  ha 


de  llevar  á  cabo,  y  para  oponerme  al 
puerto  que  pide  el  señor  Sobral  con  el 
radio  y  con  el  monopolio  que  no  creo 
jamás  que    la  cámara   pueda  conceder. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  ningún 
señor  diputado  que  haga  uso  de  la  pa- 
labra, como  no  hay  número  para  vntar 
en  general  el  despacho  de  la  comisión 
invito  á  la  honorable  cámara  á  pasará 
cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á   cuarto  íntermciio  á  las 
6  y  35  p-  m. 
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cultura en  la  solicitud  del  señor  Ezequiel  Ramos  Mexía,  para  la  instalación  en  el  puerto  de  la 
capital  de  depósitos  de  frigoríficos. —Por  moción  del  señor  diputado  Campos,  se  resuelve  que  el 
señor  ministro  del  ramo  concurra  á  la  sesión  del  lunes  á  dar  explicaciones  respecto  á  afirma- 
ciones hechas  por  el  señor  diputado  Seguí,  al  referirse  al  cumplimiento  de  la  ley  relativa  al  es- 
tablecimiento de  elevadores  de  granos  en  el  puerto  de  la  capital.— Aprobación  del  dictamen  de 
la  comisión  auxiliar  de  presupuesto  en  las  modificaciones  introducidas  por  el  senado  en  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministerio  de  guerra  por  la  suma  de  pesos 
75.193,20  moneda  nacional.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  códigos  en  las  modifí- 
caciones  introducidas  por  el  senado  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reformas  al  código  de  proceili- 
mientes  en  lo  civil.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  el  proyecto 
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DIPUTADOS  PRESENTES 

Aldao,  Alfonso  Amonedo,  Argerich,  Balaguer,  Ba- 
lestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraia,  Barroetaveña, 
Bertrés,  Berrondo,  Biilordo,  Bollini,  Bores,  Campos, 
Capdevila,  Carbó,  Caries,  Castro,  Centeno,  Cernadas, 
Coronado,  Demaria,  Echeg.iray,  Fonrouge,  Garzón,  Gi- 
gena,  Gómez,  Gouchon.  Helguera,  Lacasa,  Laíérrere, 
Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro, 
Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luro,  Martínez  (J.  A.),  Martínez 
Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Olmos,  Orma,  Oroño, 
Ovejero,  Padilla,  Parera,  Parera  Denis,  Peña,  Pérez 
OS.  B.),  Pinedo,  Posse,  Quintana,  Rivas,  Robcrt,  Roldan, 
Romero  (G.  I.),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento, 
Sastre,  Seguí,  de  la  Serna,  Sibílat  Fernández,  Silva, 
Soldati,  Tissera,  Torino,  Torres,  üriburu,  Urquiza,  Vá- 
rela, Várela  Ortiz,  Vedia,  Viclorica,  Villanueva  (B.), 
Yillanueva  (J.),  Vivanco  (P.) 


CON  LICENCIA 

Lacavera,  Pérez  (E.  S.),  Silva,  Ugarriza. 

CCN  AVISO 

Acuña,  Argañaraz,  Astrada,  Avellaneda,  Benedit, 
Bustamante,  Carreño,  Castro,  Castellanos,  Comaleras, 
Contte,  Cordero,  Dantas,  Douiinguez,  Ferrari,  Fonseca, 
Galiano,  Gallino,  González  Bonorino,  Guevara,  Iriondo, 
Luque,  Martinez  (J.),  Martínez  (J.  E.),  Palacio,  Vivanco 
(R.  S.),  Yolre,  Zavalla. 

—En  Buenos  Aires,  á  26  de  septiembre 
de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anot.i'los, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  3  y  45  p.  m. 


932 


CONGRESO  NACIONAL 


atptiembre  i6  de  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2o.    ggm'óit  ftrdtnaria 


MOCIONES  DE  PREFERENCIA 

Sr.  Bolllnl— Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  la 
comisión  de  guerra  había  despachado 
favorablemente  una  solicitud  de  la  seño- 
rita Sara  Araujo,  nieta  soltera  del  tenien- 
te coronel  don  Francisco  Zelada,  pi- 
diendo división  de  la  pensión  de  que 
disfruta  la  señorita  Juliana  Zelada,  otra 
nieta  soltera  del  mismo  guerrero  de  la 
independencia;  y  por  moción  del  señor 
diputado  Fonrouge  se  suspendió  tratar 
ese  asunto  con  el  objeto  de  que  se  le 
acordara  igual  pensión  á  la  primera 
señorita  mencionada. 

En  virtud  de  la  resolución  tomada  por 
la  cámara  de  no  tratar  pensión  de  nin- 
guna clase,  me  veo  en  la  necesidad  de 
hacer  moción  para  que  se  trate  el  asunto 
á  que  me  he  referido. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  des- 
pache sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  tratará  la  mo- 
ción después  de  dar  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Bueno»  Aires,  septiembre  25  á%  1902. 

Al  IkonorábU  congrtso  de  la  naUón. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  deliberación 
el  adjunto  proyecto  de  ley  general  de  tierras  públicas. 

Las  numerosas  leyes  y  decretos  dictados  sobre  la 
materia,  y  su  experimentación  en  la  práctica,  consti. 
tuyen  la  mejor  base  de  observación  para  eviUr  los  in- 
convenientes y  estimular  los  buenos  resultados  que 
han  producido. 

El  criterio  que  debe  presidir  en  toda  enagenacion 
de  la  tierra  debe  ser  el  conocimiento  de  su  topogra- 
fía y  de  sus  aptitudes  para  determinada  producción, 
de  modo  que,  establecido  su  destino,  pueda  subdivi- 
dirse  con  arreglo  á  éste  y  á  las  indicaciones  de  sus 
propios  accidentes. 

Sígnese  de  aquí  que  no  son  prácticas  las  disposicio- 
nes vigentes  que  esUblccen  una  división  abstracta  en 
superficies  regulares,  anterior  al  conocimiento  del  te- 
rreno, lo  que  ha  dado  lugar  á  que  la  distribución  de 
sus  ventajas,  como  la  del  agua  por  ejemplo,  haya  sido 
á  veces  tan  arbitraria  que  la  ha  dejado  monopolizada 
por  muy  pocos  lotes  de  una  región,  privando  de  ella  á 
loilos  los  demás. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  falta  de  conocimiento 
previo  por  parte  del  gobierno  y  tle  los  compradores  de 
las  condiciones  agronómicas  y  demás  aptitudes  de  las 
ti. Tras  para  la  producción. 

Por  esto  es  que  el  proyecto  acompañado  no  estable- 
ce tipos  ideales  de  subdivisión  y  destino,  sino  que  los 
deja  librados  á  las  condiciones  especiales  que    revele 


la  exploración  de  los  terrenos  y  que  el  poder  ejecutivo 
determinará  en  cada  caso  de  acuerdo   con  esos  datos. 

Por  otra  parte,  la  exploración  y  relevnmiento  de  los 
territorios  nacionales  es  una  exigencia  imperiosa  de 
nuestro  progreso  y  civilización 

El  desierto  ha  sido  conquistado  militar  y  política- 
mente; es  mencstí»r  ahora  dominarlo  para  la  geogra- 
fía y  la  producción  y  entregarlo  conocido   al   trabajo. 

Las  mismas  exploraciones  se  requieren  para  la  de- 
terminación de  los  terrenos  adecuados  para  pueblos, 
colonias  agrícolas  ó  pastoriles  y  venta  ó  arrendamien- 
to en  grandes  lotes.  El  procedimiento  contrarío  ha  da- 
do lugar  á  veces  á  que  se  decrete  la  fundación  de 
pueblos  y  colonias  en  terrenos  inadecuados  y  á  que  se 
enagenen  otros  en  vastas  iracciones  que  hubieran  ser- 
vido para  aquel  destino. 

La  extensión  de  100  hectáreas  como  máximum  en 
los  lotes  de  colonias  agrícolas  está  acreditada  por  la 
experiencia.  Hay  regiones  como  algunas  de  Misiones 
donde  será  sulkiente  la  de  20  hectáreas. 

Pero  las  leyes  vigentes,  con  excepción  de  la  de!  bo- 
gar, de  muy  limitada  aplicación,  no  han  previsto  el 
caso  de  las  colonias  pastoriles  ó  mixtas,  á  pet«ar  de 
que  la  mayor  parte  de  los  territorios  del  sur  sólo  son 
susceptibles  de  producción  ganadera.  Esta  circunstan- 
cia, unida  al  estudio  de  una  parte  de  esos  terrenos, 
ha  demostrado  también  que  en  algunos  de  ellos  no 
son  por  ahora  aprovechables  fracciones  menores  de 
una  legua,  por  cuya  razón  se  autoriza  la  venta  di- 
recta de  estas  superfícies  como  máximum  en  las  colo- 
nias ó  campos  de  pastoreo. 

La  necesidad  de  estimular  á  los  primeros  colonos  ó 
pobladores  de  los  nuevos  núcleos  que  se  radiquen  está 
consultada  por  la  facultad  de  cederles  gratuitamente 
hasta  la  quinta  parte  de  la  totalidad  de  los  lotes. 

Las  pequeñas  extensiones  irrigables  deben  ser  re- 
servadas para  la  agricultura.  El  poJer  ejecutivo,  des- 
pués de  los  estudios  necesarios,  podrá  mandar  hacer 
administrativamente  ó  contratar  con  empresarios  par- 
ticulares las  obras  de  irrigación,  de  modo  que  el  pre- 
cio de  los  lotes  ó  la  contribución  que  abonen  cubran 
til  interés  y  la  amortización  de  los  itapitales  que  se  in- 
viertan. 

Pero  separadas  las  tierras  que  deben  reservarse  pa- 
ra los  objetos  especiales  mencionados,  ¿qué  destino 
debe  darse  á  las  demás? 

Las  grandes  concesiones  á  empresarios  de  colonisa- 
ción  no  han  dado  buenos  resultados  en  la  práctica,  si- 
no el  inconveniente  de  que  el  estado  se  haya  despren- 
diilo  gratuitamente,  ó  á  vil  precio,  de  tierras  muy 
bien  situadas,  que  serían  hoy  reclamadas  por  la  subdi- 
visión y  venta  directa  en  pequeñas  fracciones  á  los 
colonos  que  las  solicitaran. 

Queda,  pues,  como  destino  de  dichas  tierras  la  ven- 
ta en  remate  público  ó  el  arrendamiento  para  la  ga- 
nadería. 

La  experiencia  demuestra  que  ambas  formas,  pru- 
dentemente adoptadas,  tienen  sus  vent«jas  esp*ci d^s, 
y  no  hay,  por  consiguiente,  razón  para  repudiir  nin- 
guna de  ellas. 

La  venta  en  pequeñas  divisiones,  dejle  los  soiirt^s 
y  chacras  hasta  los  lotes  de  una  legua,  satisface  á  una 
de  las  formas. 

Sin  duda  que  los  valores  actuales  son  in^igniíliMn- 
tes;  pero  no  se  busca  con  ello  acumular  recursos,  sino 
fomentar  la  población  - 

La  venta  en  grandes  lotes  á  los  bajos  precios  actua- 
les no  debe  constituir  una  regla,  porque  fomenta  la 
especulación  de   los  que  esperan  decuplicar  sus  capi- 


CONGRESO  NACIONAL 


933 


Séptítmbré  96  da  1902 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


25.*  sesión  ordinaria 


tales  por  el  pruipreso  social  debido  al  trabajo  ageno. 
He  aquí  la  razón  por  la  cual  se  limita  la  venta  anual 
á  mil  Ifguas  cuadradas  como  máximum  con  una  base 
de  precio  mínimum  correspondiente  á  los  valores  ac- 
tuales. 

No  se  podrá  argüir  que  el  capital  y  la  población  re- 
quieren mayor  extensión  de  tierra  de  propiedad  parti- 
cular que  las  ochenta  mil  leguas  que  la  constituyen 
actualmente  y  que  comprenden  una  superficie  mayor 
que  la  de  varias  naciones  europeas  reunidas  y  con 
una  población  veinte  veces  más  numerosa. 

Pero  ya  que  se  haga  esa  venta  desprendiémlose  el 
estado  del  inmenso  valor  futuro,  será  necesario  que 
se  exija  la  población  y  que  su  producto  se  reserve 
para  aplicaciones  igualmente  reproductivas  como  el 
fomento  de  la  inmigración  y  la  enseñanza  agrícola 
conforme  al  proyecto  que  por  separado  he  sometido  á 
la  consiílerarión  de  vuestra  honorabilidad. 

El  arrendatario  p;ira  la  ganadería  con  la  facultad 
de  adquirir  al  fin  de  éste  hasta  una  quinta  parte  del 
terreno  arrendado,  es  una  forma  que  consulta  no  sólo 
las  conveniencias  púMicas  sino  las  de  la  industria 
particular. 

El  arrendamiento  se  vincula  definitivamente  á  la 
tierra  por  la  seguridad  de  adquirir  la  parte  en  que 
puede  hacer  sus  construcciones,  y  no  la  esquilmará 
tampoco  desde  que  la  gaucidería  produce  su  mejora. 
El  estado  á  su  vez  no  se  priva  del  mayor  valor  futu- 
ro que  le  ha  de  proporcionar  el  trabajo  social,  con- 
servanilo  las  cuatro  quintas  partes  como  dominio  des- 
tinado á  darle  una  renta  que  evite  en  lo  posible  el  pe- 
so de  los  impuestos  y  deje  provisoriamente  disponibles 
tierras  que  han  de  necesitar  aplicar  en  otra  forma  las 
futuras  g»*nerac¡ones. 

El  crecimiento  de  los  impuestos,  en  desproporción 
con  la  capacidad  fácilmente  contribuyente  de  las  po- 
blaciones, es  un  fenómeno  social  notado  en  las  nacio- 
nes civilizadas,  que  buscan  un  medio  de  controlarlo 
en  la  adquisición  ó  aumento  del  dominio  público. 

¿V  qué  m»»jor  base  para  constituir  ese  dominio  pue- 
de encontrar  nuestro  país  que  la  de  la  renta  de  las 
tierras  fiscales  que  no  sean  inmediatamente  requeridas 
por  una  densa  población? 

Ya  la  propiedad  particular  no  es  un  axioma,  sino 
cuando  se  trata  de  pequeños  lotes. 

Muy  superior  a!  latifundio  particular,  que  suele 
transformarse  en  locarión  precaria,  será  el  estímulo 
directo  del  arrendamiento  combinado  con  la  pequeña 
propiedafl,  en  favor  de  los  verdaderos  pobladores. 

Esta  combinación  requiere  un  menor  capital  de  ins- 
talación y  puede  hacerse  en  condiciones  que  los  vin- 
culen á  la  tierra  y  los  estimulen  á  mejorarla. 

La  enagenación,  como  toda  oíase  de  concesiones  á 
perpetuidad,  es  generalmente  imprevisora  y  peligrosa 
en  un  país  nuevo  destinado  á  rápidos  y  colosales  pro- 
gresos que  han  de  transformar  profundamente  su  me- 
dio económico. 

Otra  disposición  importante  del  proyecto  es  la  que 
autoriza  al  poder  ejecutivo  para  encargarse  de  la 
colonización  de  los  terrenos  que  las  provincias  ó  par- 
ticulares ofrezcan  con  ese  fin  en  las  condiciones  que 
considere  convenientes. 

La  administración  debe  poseer  una  oficina  central 
de  venta  y  arrendamiento  de  todos  los  terrenos  fisca- 
les y  particulares  que  se  ofrezcan  á  la  población  y 
colonización,  reuniendo  y  organizando  todos  los  datos 
relativos  á  la  topografía  y  á  la  calidad  de  tales  terre- 
nos y  de  sus  aguas,  forrajes  y  demás  condiciones  de 
aprovechamiento. 


Estos  datos  unidos,  á  los  de  la  economía  general  y 
especial  de  las  industrias  principales,  serán  la  mejor 
base  de  propaganda  interior  y  exterior- 

También  hay  que  procurar  la  formación  de  un  ca- 
tastro que  facilite  y  prepare  la  rápida  transmisión  de 
la  tierra  por  los  procedimientos  más  adelantados.  Con 
este  fin,  se  proyecta  también  una  disposición  para  que 
la  oficina  respectiva  reciba  todos  los  datos  relativos 
al  movimiento  de  la  propiedad  de  los  territorios  na- 
cionales. 

El  proyecto  confeccionado  es  breve:  fija  las  bases 
generales  y  deja  su  reglamentación  al  poder  ejecutivo. 
Se  obtiene  asi  la  sencillez  de  la  legislación  agraria, 
facilitando  su  conocimiento  y  sus  efectos. 

Tierra  explorada  y  conocida,  y  transmisión  fácil, 
rápida  y  sencilla  en  favor  de  los  verdaderos  poblado- 
res, deben  ser  los  propósitos  principales  de  una  ley 
de  esta  naturaleza  y  son  los  que  han  presidido  el  pro- 
yecto que  me  permito  recomendar  á  vuestra  aproba- 
ción. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 

Wenceslao  Escalante. 

proyecto  de  ley 


Artículo  1*  El  poder  ejecutivo  mandará  explorar  y 
medir  las  tierras  fiscales  de  modo  que  se  determine 
sus  condiciones  de  irrigación,  su  aptitu  I  para  la  agri- 
cultura, ganadería,  explotación  de  bosques  ú  otras  in- 
dustrias y  establecimiento  de  colonias  ó  pueblos. 

Art.  2."  A  medida  que  se  hagan  las  exploraciones  y 
relevamiento  topográfico,  el  poder  ejecutivo  determi- 
ndnará  el  destino  de  las  diversas  zonas  conforme  á 
los  objetos  enunciados  en  el  artículo  anterior,  reseí^ 
vando  las  regiones  que  resulten  apropiadas  para  la 
fundación  de  pueblos  y  el  establecimiento  de  colonias 
agrícolas  y  pastoriles,  las  cuales  serán  oportunamente 
divididas  en  lotes  de  acuerdo  con  las  indiraciones  de 
su  topognfía.  Los  lotes  agrícolas  no  poilrán  exceder 
de  cien  hecUireas  y  los  pastoriles  de  dos  mil  quinien- 
tas, no  pudiéndose  conceder  á  una  sola  persona  ó  so- 
cieda  I  más  de  dos  de  los  primeros  y  uno  de  los  se- 
gundos. 

Las  demás  tierras  serán  destinndas  al  arrendamien- 
to ó  á  la  venta  en  remate  público  dentro  del  máxi- 
mum de  mil  leguas  kilométricas  cuadradas  ptu*  año, 
en  los  plazos  y  con-liciones  que  ol  po<ler  ejecutivo  de- 
termine sobre  la  base  de  un  precio  mínimum  para  la 
venUí  de  cuarenta  centavos  oro  la  hectárea  ó  un  peso 
moneda  nacional  pagadero  en  cinco  años  de  plazo 
máximo  con  el  interés  del  seis  por  ciento  anual.  Nin- 
guna persona  ó  sociedad  podrá  adquirir,  sea  directa- 
mente ó  por  transferencias  anteriores,  al  pago  total 
del  precio  más  de  cuatro  solares  ó  dos  lotes  agrícolas 
y  uno  pastoril,  ni  más  de  20.0(10  hectáreas  en  compra 
ó  arrenílamiento. 

Art.  3."  El  poíler  ejecutivo  podrá  rlisponer  se  otorgue 
el  título  definitivo  de  propiedad  á  los  que  hubiesen 
abonado  la  sexii  parte  del  precio  al  contado  y  cum- 
plido las  condiciones  de  población,  quedando  hipoteca- 
da la  propiedad  por  el  importe  de  las  letras  corres- 
pondientes á  los  plazos  no  vencidos.  El  título  será 
expedido  por  medio  de  bMetos  talonarios  de  los  re- 
gistros respectivos  que  deberán  llevar  las  oficinas  pú- 
blicas que  se  determinen;  dicho  boleto  tendrá  fuerza 
de  escritura  pública  y  deberá  anotarse  en  los  regis- 
tros públicos  correspondientes.  En  la  misma  forma  se 
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otorgarán  los  titulos  de  los  lotes  ile  pueblos  ó  colo- 
nias y  los  contratos  de  arrendamiento. 

Art.  !.•  Los  arrendatarios  y  adquirentes  de  tierras 
en  propiedad  están  obligados  á  poblarlas  con  hacien- 
das y  construcciones  cuyo  valor  no  sea  menor  de 
quinientos  pesos  moneda  nacional  por  legua  kilomé- 
trica. 

Art.  5*  El  precio  mínimo  de  cada  solar  de  r^ueblo 
será  de  10  pesos  moneda  nacional  y  el  de  las  ch  icras 
y  quintas  de  pesos  2,50  la  hectárea,  pagadero  en  «eis 
anualidades. 

Art.  6.*  Los  adquirentes  de  solares  tendrán  la  obli- 
gación de  cercarlos,  construir  una  habitación  y  acce- 
sorios dentro  del  término  de  un  año.  Los  concesio- 
narios de  chacras  y  quintas  deberán  dentro  de  dos 
años  edificar  una  habitación  y  cultivar  la  tierra  en  la 
proporción  qwñ  el  poder  ejecutivo  determine  en  cada 
colonia. 

Art.  7.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  vender 
directamente  lotes  que  no  excedan  de  2500  hectáreas 
con  la  base  mínima  del  precio  determinado  en  el  ar- 
tículo 5.*  para  dedicarlos  á  la  colonización  ganadera  en 
los  terrenos  que  no  sean  especialmente  destinados  para 
la  agricultura,  con  las  obligaciones  de  población  esta- 
blecidas en  el  artículo  4.*  La  misma  autorización  se  le 
confiere  para  los  sobrantes  que  no  excedan  de  la  dé- 
cima parte  de  la  superficie  de  los  lotes  vendidos  en 
cualquier  forma. 

Art.  8.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  conceder 
gratuitamente  hasta  la  quinta  parte  de  los  lotes  de 
pueblos  ó  de  colonias  agrícolas  ó  pastoriles,  á  los  pri- 
meros pobladores  que  se  establezcan  en  ellos. 

Art.  9.*  El  poder  ejecutivo  podrá  vender  directamen- 
te al  arrendatario  que  haya  cumplido  las  condiciones 
de  arrendamiento  ó  cuyo  contrato  se  rescinda  por  ra- 
zones de  colonización  ó  de  utilidad  pública,  hasta  la 
quinti  parte  del  área  arrendada  por  la  base  mínima 
determinada  en  el  artículo  5.* 

Art.  10.  Todo  arrendamiento  de  tierra  fiscal,  conce- 
sión ó  venta  de  solares  ó  lotes  en  que  no  se  cumplan 
las  obligaciones  de  esta  ley  y  bis  que  el  poder  ejecu- 
tivo estiblezca,  podrá  ser  declarada  caduca,  quedando 
las  mejoras  y  sumas  abonadas  á  beneficio  del  estado. 

Art.  11.  Cuando  los  compradores  de  tierras  no  cum- 
plan con  las  obligaciones  de  población  establecidas, 
pagarán  una  multa  equivalente  al  duplo  de  la  contri- 
bución directa  durante  el  tiempo  que  transcurra  sin 
que  se  satisfagan  dichas  obligaciones. 

Art.  12  En  los  terrenos  irrigador  ó  irrigables  y  en 
aquellos  que  el  poder  ejecutivo  liul)iese  adquirido  y 
adquiriera  para  su  colonización,  se  determinnrá  en  los 
reglamentos  el  precio  de  venta,  que  no  será  nunca 
inferior  al  de  su  costo. 

Art.  13.  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  encar- 
garse de  la  colonización  de  terrenos  que  las  provin- 
cias ó  particulares  ofrezcan  con  ese  fin,  en  las  condi- 
ciones qup  Cünsiilere  conveniente. 

Art.  li.  Los  escríbanos  y  funcionarios  que  interven- 
gan en  las  esr-ritmaciones  de  tierras  de  los  territoríos 
nacionales,  deberán  comunicar  las  ventas  y  las  rir- 
cunstanr¡;ts  en  que  se  han  llevado  á  rabo  á  la  divi- 
sión d'*  tierras  y  colonias  en  el  plazo  de  tres  meses, 
bajo  pena  «le  incurrir  en  una  mulla  igual  al  importe 
de  la  contribución  directa  si  así  no  lo  hirieran. 

Art.  15.  Las  islas  no  po<1ráu  ser  enagenadas,  pero  el 
poder  ejecutivo  podrá  concederlas  en  arrendamiento. 
No  podrán  t  impoco  S"r  en.ig«»nadas  las  tierras  que  con- 
tengan depósitos  conocíilos  lie  sal,  minerales,  hulla, 
petróleo  ó   fuentes  de    aguas  medicinales,    salvo  las 


disposiciones  del  código  de  minería.  El  poder  ejecu- 
tivo podrá  prohibir  la  denuncia  de  minas  en  los  te- 
rritorios que  explore. 

Art.  16.  Los  compradores  de  tierras  y  sus  sucesores 
en  el  dominio  no  podrán  oponerse  en  ningún  tiempo 
á  que  se  abran  caminos  y  calles  en  sus  terrenos  ni  á 
que  éstos  sean  cruzados  por  ferrocarriles,  y  no  teñ- 
irán derecho  á  indemnización  alguna  por  la  superficie 
que  se  ocupe  en  los  casos  indicados. 

Art.  17.  En  lo  sucesivo  no  se  reconocerá  ningún 
derecho  por  ocupación  de  tierras  fiscales. 

Art.  18.  El  poder  ejecutivo  fomentará  la  reducción 
de  las  tribus  indígenas,  procurando  su  establecimiento 
por  medio  de  misiones  y  suministrándoles  tierras  y 
elementos  de  trabajo. 

Art.  19.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  de  tie- 
rras generales  anteriores  á  la  presente,  las  cuales  se- 
rán aplicadas  únicamente  para  la  resolución  de  los 
asuntos  en  trámite,  exceptuándose  las  disposiciones 
relativas  á  la  inmigración  consignadas  en  la  ley  de 
19  de  octubre  de  1876. 

Art.  20.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

W.  Escalante. 
(A  la  comUián  de  agricultura^  y  Uerrtí»  putUemé). 

—El  honorable  senado  remite  un  proyecto  de  ley, 
declarando  libre  de  derechos  la  importación  de  naa- 
quinarias  y  materiales  destinados  al  nuevo  frigorífico 
que  se  instalará  en  el  puerto  de  La  Plata.— <il  la  co- 
misión ds  pretupuesto). 

—El  mismo,  remite  el  proyecto  de  ley  reglamen- 
tando el  trabajo  de  los  menores.— (A  la  comitMn  dé 
Ugiilación)» 

PETICIONES  PARTICULARES 

—La  sociedad  «Unión  dependientes  de  comercio»,  de 
la  capital,  pide  la  sanción  de  una  ley  que  declare 
obligatorio  el  descanso  dominical,  á  cuya  solicitud 
adhieren  los  dependientes  de  las  otras  provincias.- (i 
la  cumitión  dé  Ugiilación). 

— Gregoría  y  Jorgía  Ponce  solicitan  pensión.— M  te 
comiéíón  dépéiicionéi). 

—Francisco  ürquiza  de  Cordero  solicita  pensión.— 
{A  la  eomiéión  dé  pétictonés)» 

DESPACHO   DE    LAS    COMISIONES 

—La  de  legislación  se  expide  en  el  proyecto  del  se- 
ñor diput  ido  Avellaneda  (M.  M.),  referente  á  que  todo 
empleo  que  requiera  los  conocimientos  especiales  de 
ingeniería  ó  de  arquitectura  sólo  pueda  conferirse  á 
los  que  posean  diploma  otorgado  por  los  institutos  de 
enseñanza  federales. 

—La  de  presupuesto,  en  la  solicitud  del  Irígoríñco 
«La  Blanca»,  sobre  exoneración  de  derechos  de  im- 
portación para  las  maquinarias  que  introduzca.— <<^  Ia 
orden  del  día), 

8r.  Roldan — Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  este  despacho 
se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  tratará    opor- 
tunamente esta  moción. 
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Sr»  Salas — Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  me  lo  permite, 
yo  ampliaría  su  moción  pidiéndole  á  la 
honorable  cámara  quisiera  tratar  con- 
juntamente con  ese  asunto  otro  análogo, 
que  tiene  ya  sanción  del  honorable  se- 
nado. Me  refiero  al  pedido  de  liberación 
de  derechos  para  el  frigorífico  de  La 
Plata. 

—Apoyado. 

Sr.  Rold&n— No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido 
aceptada  por  el  señor  diputado  por  la 
capital  la  ampliación  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  Mendoza,  se  tratará 
oportunamente  su  indicación. 

HOMENAJES 

Sr.  Presidente — En  la  sesión  ante- 
rior se  facultó  á  la  presidencia  para  de- 
signar una  comisión  compuesta  de  tres 
miembros,  por  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe  doctor  Alfonso,  para 
asistir  á  la  traslación  de  los  restos  del 
doctor  Alberdi. 

Eíésigno  á  los  señores  diputados  Al- 
fonso, Helguera  y  Barroetaveña  para 
formar  parte  de  esa  comisión. 

PROYECTO    DE   LEY 

Ei  0Anado  y  cámara  de  dip%Uado9^  $te. 

Articulo  1.*  Los  alcoholes  de  producción  nacional 
HÁí  como  los  de  importación,  pajearán  un  impuesto  de 
cincuenta  centavos  por  litro  de  alcohol  anhidro.  Se  excep- 
túa el  f.ibricado  con  productos  ó  residuos  de  la  uva,  que 
pagará  quince  centavos  por  litro,  siempre  que  su  gra- 
duación «ea  inferior  á  55*»  del  alcoholómetro  de  Gay- 
Lussac,  á  la  temperatura  de  15*  centigrados.  Sí  fuera 
mayor,  pagará  cincuenta  eentmot. 

Art.  2.*  Queda  libre  de  impuesto  el  alcohol  destina- 
do á  la  producción  de  luz,  calor,  fuerza  motriz,  fahri* 
cación  de  barnices  y  demás  empleos  industríales  aná- 
logos, el  cual  será  desnaturalizado  por  la  ofícina  na- 
cional iie  química. 

Art.  3.*  El  impuesto  será  abonado  en  cuatro  cuotas 
por  triraestrí»s  adí^lantadu"*,  debiendo  formarse  el  pa- 
drón, pira  la  percepción  de  aqm^I  por  la  delorminacíón 
de  la  capaiM'da<l  productora  de  cada  fábnca,  durante 
el  ti'MTipo  que  se  calcula  pupden  funcionar. 

A  toda  fábrica  se  le  dejará  un  diez  por  ciento,  por 
merma  y  volatilización. 

Art.  4.*  La  instalación  ó  explotación  de  destilerí;<s, 
sin  permiso  del  poder  ejecutivo,  sígniíicará  la  comi- 
sión d'^  lolito  de  «destilación  clanh^stina»,  que  será 
reprimirlo  con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  pri- 
sión. 

Art.  r>.®  Son  responsables  de  este  delito  y  pasibles 
de  la  pena  estihlpcida  en  el  artículo  anterior:  el  que 
á  sabiendas,  ejecute  la  destilación  ó  la  instiji^ue  y 
foment  %  el  que  compre  maliciosamente  el  proilucto  ó 
coopere,  en  cualquier  forma,  á  su  circulación  comer- 
cial. 


Art.  6"  Quedan  derogadas  todas    las    disposiciones 
que  se  opongan  6  la  presente  ley. 
Art.  7.*  Comuniqnese,   etc. 

Septiembre  %  de  1902. 

A¡b«rio  dé  SoldaU. 

Sr.  Soldatl— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  no  es  sino  una  reforma 
á  la  ley  de  alcoholes  vigente,  cuyos 
defectos  ha  demostrado  la  experiencia, 
hasta  el  punto  de  no  haber  sido  eñcaz 
para  llenar  los  fines  que  se  tuvieron  en 
vista  al  dictarla. 

La  renta  es  mucho  menor  de  lo  que 
se  había  calculado.  Así  lo  demuestra  el 
producido  de  este  impuesto  durante  una 
serie  de  afius,  y  también  la  reducida 
suma  de  trece  millones  de  pesos  con 
que  figura  en  el  cálculo  de  recursos 
para  el  presente,  correspondiente  á  un 
consumo  de  igual  cantidad  de  litros, 
muy  inferior  por  cierto  á  los  32  millo- 
nes que  se  consumieron  en  1892,  con  un 
impuesto  de  siete  centavos,  á  los  28 
millones  en  1893  con  un  impuesto  de 
20  centavos,  á  los  26  millones  en  1894 
con  igual  impuesto,  á  los  33.200.000  en 
1895  con  35  centavos,  á  los  23.700.000 
litros  en  189ó  con  30  centavos,  y  á  los 
29.500.000  en  1897  con  35  centavos. 

¿A  qué  se  debe  esa  diferencia  tan 
grande  en  las  cifras  que  expresan  el 
consumo  de  los  diferentes  años,  ó  lo  que 
es  igual,  la  disminución  de  la  renta  á 
medida  del  aumento  del  impuesto?  ¿Es 
acaso  porque  la  elevación  del  impuesto 
haya  disminuido  el  consumo?  Creo  po- 
der afirmar  terminantemente  que  nó, 
y  que  ese  resultado  debe  atribuirse  á  la 
extraordinaria  multiplicación  del  fraude 
en  razón  directa  del  aumento  de  alicien- 
te, con  perjuicio  para  la  industria  lícita 
y  detrimento  del  tesoro  nacional. 

Para  formarse  una  idea  del  grado  á 
que  llega  el  fraude,  basta  dejar  constan- 
cia de  que  la  dirección  general  de  im- 
puestos internos  calculaba  el  consumo 
en  siete  litros  por  habitante,  llegando  á 
afirmar  que  con  la  adopción  de  lus  conta- 
dores Siemens  y  otras  medidas  tendien- 
tes á  fiscalizar  y  facilitar  la  percepción 
de  la  renta,  se  llegaría  á  obtener  nueve 
millones  de  pesos,  con  un  impuesto  de 
35  centavos,  lo  que  correspondería  á 
un  consumo  de  más  de  25.0X).000  de 
litros. 

Este  cálculo  no  era  exagerado:  lo  de- 
muestran las  cifras  á  que  me  he  referi- 
do, de  alcohol  fabricado  y  consumido 
durante  una  serie  de  años,  cuando  el 
impuesto  ó  no  existía  ó  era  notablemen- 
te inferior,  y   también  el  estudio   com- 
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párativo  en  las  diferentes  naciones  de 
Europa  y  América. 

En  efecto,  ea  Francia  el  consumo  es 
de  7,80  litros  por  habitante;  en  Esco- 
cia, 7,95;  en  Rusia,  10;  en  Suiza,  cantón 
de  Neufchatel,  11;  en  Dinamarca,  7,85; 
en  Holanda  6,36;  en  Chile,  12. 

Por  otra  parte,  en  los  últimos  años  la 
ebriedad  ha  aumentado  en  vez  de  dismi- 
nuir. Así  lo  demuestra  la  estadística.  En 
1895,  cuando  el  impuesto  era  de  15  cen- 
tavos, el  número  de  ebrios  aprehendidos 
no  pasó  de  15.600;  y  en  los  años  96, 97  y 
98  llegó  á  17.904,  23.527  y  22.238  res- 
pectivamente. 

Lo  que  demuestra  que  se  bebe  más  al- 
cohol que  antes,  y  esto  ha  dado  hasta 
origen  á  conferencias  y  trabajos  profilác- 
ticos con  el  objeto  de  combatir  ese  azote. 

Igual  resultado  comprueba  la  estadísti- 
ca de  los  casos  de  locura  asistidos  en  los 
asilos  de  la  capital.  En  efecto,  de  1074  que 
eran  en  el  año  87,  han  crecido  en  doce 
años  hasta  llegar  en  1899  á  2574,  habiendo 
sido  el  mínimum,  durante  ese  tiempo,  de 
1247  el  año  89,  y  el  máximum  en  los  años 
96,  97  y  98;  pero  como  los  casos  de  locura 
son  variados,  si  se  estudian  los  que  co- 
rresponden al  alcoholismo,  se  llega  á 
la  desconsoladora  conclusión  de  que  es 
enorme  entre  nosotros,  excediendo  el 
porcentaje  al  de  la  generalidad  de  las 
naciones. 

En  efecto,  en  Francia  figura  el  alco- 
holismo como  causa  de  la  locura  en  la 
proporción  de  15,94  por  ciento;  en  Ingla- 
terra, 15;  en  Prusia,  23;  en  Berlín,  44;  en 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  22; 
Chile,  en  su  estadística  del  98,  en  la  pro- 
porción de  73  por  ciento  para  los  hom- 
bres y  26  por  ciento  para  las  mujeres. 

En  una  estadística  correspondiente  al 
hospicio  de  las  Mercedes  de  Buenos 
Aires,  varía  entre  31  por  cieiito  como 
mínimum  y  42  por  ciento  como  máximum 
en  un  período  de  siete  años,  ascendien- 
do en  20  por  ciento  los  casos  corres- 
dientes  al  año  99  con  relación  á  los  del 
año  96.  Es  mucho  mayor  la  proporción, 
como  se  ve,  que  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones. 

Si,  pues,  el  alcoholismo  ó  la  ebriedad  y 
la  locura  alcohólica,  lejos  de  disminuir 
han  aumentado,  se  deduce  evidentemente 
que  la  disminución  de  la  renta  debe 
atribuirse,  no  á  disminución  de  consu- 
mo, sino  á  aumento  de  fraude. 

No  es,  por  otra  parte,  un  misterio  para 
nadie  que  la  ley  destinada  á  prevenirlo 
no  ha  dado  resultado,  pues  no  hace 
mucho  se  ha  producido  una  gran  de- 
fraudación,  y  las    fábricas   clandestinas 


descubiertas  desde  la  vigencia  de  aqué- 
lla, reducidas  en  número  y  de  escasa  im- 
portancia, lo  han  sido  por  casualidad  6 
por  denuncia  de  particulares. 

Este  resultado  qo  debe  sorprender, 
pues  en  todas  partes  donde  se  ha  au- 
mentado el  impuesto  como  medio  de 
combatir  el  alcoholismo,  el  resultado 
ha  sido  nulo,  cuando  no  contraprodu- 
cente. Esto  ha  tenido  ocasión  de  expe- 
rimentarse en  Francia,  Prusia,  Suecia, 
Bélgica,  habiéndose  en  este  último  país 
llegado  á  decuplicar  el  impuesto  y  el 
alcoholismo  aumentar  á  medida  del  au- 
mento de  aquél. 

Eso  se  explica,  como  dice  Guillemet 
en  un  informe  á  las  cámaras  francesas, 
porque  el  precio  medio  del  alcohol  ven- 
dido al  por  mayor  no  tiene  gran  influen- 
cia sobre  el  del  vendido  5  detalle,  lo 
que  demuestra  por  el  estudio  compara- 
tivo de  45  años  en  los  que  los  precios 
oscilaron  entre  31  y  214  francos,  llegan- 
do á  esta  categórica  conclusión:  que  la 
elevación  del  impuesto  como  medio  de 
disminuir  el  consumo  ó  de  combatir  el 
alcoholismo,  es  casi  completamente  in- 
eficaz. 

Entre  nosotros  ha  dado  un  resultado 
parecido,  porque  cuando  el  impuesto  era 
de  15  centavos  en  el  año  95,  observóse 
que  el  alcohol  se  vendía  á  95  centavos 
y  aun  más,  y  actualmente,  con  un  im- 
puesto de  un  peso,  se  vende  á  1,30  y 
aun  á  menos.  No  es,  tampoco,  que  haya 
disminuido  el  alcohol  destinado  para  ca- 
lefacción y  producción  de  fuerza  mo- 
triz, etcétera.  El  impuesto  que  pagaba 
el  alcohol  destinado  á  esos  usos  en  el 
período  de  1892  á  1897  era  el  mismo 
que  pagaba  el  destinado  á  bebida  y  en 
aquellos  años  se  vendía  á  70  centavos, 
y  hoy  paga  menos,  vendiéndose  por  40 
el  desnaturalizado,  es  decir,  que  éste  es 
mucho  más  barato. 

Aparte  de  las  razones  expuestas  existe 
(itra  que  explica  por  qué  el  aumento  del 
impuesto  no  haya  disminuido  el  alcoho- 
lismo, y  es  la  de  que,  cualquiera  que 
sea  el  precio  del  alcohol,  el  bebedor  no 
puede  abstenerse  de  beber.  El  alcoho- 
lista  se  siente  impulsado  hacia  el  alco- 
hol como  hacia  el  agua  el  sediento:  es 
tal  el  efecto  que  ese  tósigo  produce  en 
el  organismo.  Lo  que  sucede  es  que  si 
con  el  alcohol  barato  el  obrero  hace  eco- 
nomías que  después  de  satisfecha  su  per- 
niciosa necesidad  de  envenenarse  le  per- 
miten satisfacer  las  necesidades  de  su 
familia,  con  el  alcohol  caro  consume 
todo  su  jornal,  y  si  éste  no  le  basta, 
mendiga  ó  roba  y  la  familia  queda  re* 
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ducida  á  la  miseria,  con  todo  su  cortejo 
de  vicios  y  delitos,  engendrados  por  el 
hambre  y  la  desesperación. 

¿Cuál  es,  pues,  el  medio  de  mejorar 
la  renta,  de  facilitar  su  percepción,  de 
disminuir  los  gastos  de  recaudación,  de 
combatir  el  alcoholismo  y  finalmente 
fomentar  el  desarrollo  industrial? 

Creo  que,  dentro  de  ciertos  límites, 
el  proyecto  que  he  presentado  dará  es- 
te resultado.  La  disminución  del  im- 
puesto, disminuyendo  el  aliciente  del 
fraude,  hará  que  éste  disminuya  ó  des- 
aparezca, y  á  esto  ha  de  contribuir  tam- 
bién la  penalidad,  por  razones  fáciles  de 
comprender,  que  establezco  en  el  pro- 
yecto. 

La  modificación  en  la  forma  de  per- 
cepción de  la  renta,  reemplazando  el 
mal  sistema  en  uso,  que  requiere  un 
numerosísimo  personal,  que  aun  es  insufi- 
ciente asimismo,  dará  por  resultado  dis- 
minuir los  gastos  de  recaudación  y  ser- 
virá para  combatir  la  empleomanía,  ver- 
dadera plaga  social. 

Por  otra  parte,  la  exoneración  del 
impuesto  al  alcohol  destinado  á  la  ca- 
lefacción, á  la  producción  de  fuerza  mo- 
triz, á  la  fabricación  de  barnices  y  otros 
empleos  análogos,  como  la  producción 
de  luz  que  por  su  calidad  comparable  á 
la  del  acetileno  y  á  la  luz  eléctrica,  y  por 
su  baratura  disminuirá  el  consumo  del 
kerosene,  hecho  cuya  importancia  podrá 
apreciarse  sabiendo  que  se  introducen 
al  país  43.000.000  de  litros  de  ese  pro- 
ducto: todo  esto  con  evidente  beneficio 
para  la  industria  nacional  y  para  la  hi- 
giene. 

La  eliminación  de  las  disposiciones 
vejatorias  de  la  ley  vigente  que,  con  el 
pretexto  de  asegurar  la  percepción  de 
la  renta,  constituyen  un  verdadero  aten- 
tado á  la  libertad  de  industria;  fomenta- 
rá el  desarrollo  industrial,  tendiendo  á 
igual  resultado  la  garantía  á  los  indus- 
triales honestos  arruinados  ho}-  por  el 
fraude . 

En  cuanto  al  alcoholismo,  se  le  com- 
bate no  por  medio  del  impuesto,  sino 
por  medio  de  la  educación,  por  medio 
de  la  vulgarización  de  la  higiene,  de  la 
exposición  pública  de  sus  estragos,  co- 
mo se  ha  hecho  por  el  doctor  Cabred 
en  términos  elocuentes  y  expresivos, 
por  medio  de  la  predicación,  por  medio 
de  la  prensa,  por  medio  de  la  penali- 
dad á  la  ebriedad,  y  finalmente  con  el 
mayor  rigor  posible  en  las  exigencias 
reglamentarias  sobre  pureza  de  los  al- 
coholes, porque  es  sabido  que  no  es 
tanto  el  alcohol  etílico  el  que  causa  es- 


tragos, sino  el  furfurol,  el  alcohol  amíli- 
co y  otras  substancias  que  contiene  el 
impuro  y  son  infinitamente  más  tóxicas. 

El  resultado  final  será,  pues,  no  sólo 
combatir  el  alcoholismo  y  aumentar  ex- 
traordinariamente la  renta,  sino  fomen- 
tar el  desarrollo  de  la  industria  nacio- 
nal. 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas para  este  proyecto. 

—Apoyado,  pnsa  á    la    comisión    de 
presupuesto. 

PENSIONES 

JULIANA    ZELADA  Y  SARA    ARAUO 

Sr»  Preslilente— Se  va  á  tratar  la 
primera  moción  de  preferencia  hecha 
por  el  señor  diputado  Bollini,  para  tra- 
tar sobre  tablas  un  despacho  de  la  co- 
misión de  guerra  relativo  á  división  de 
la  pensión  acordada  á  la  señorita  Julia- 
na Zelada. 

Sr.  Helgoera— Desearía  saber  si 
importa  aumento  de  gastos. 

Sr.  IlolIInl— Absolutamente  ninguno: 
es  división  de  una  pensión  acordada. 

— Sí»  vot?»  l;i  moción   (1p   profprpnrí.i 
y  es  aprobada. 

A  la  honorable  cámara  áe  diputadlos. 

La  comisión  de  ffiierra  ha  estudiado  oí  proyecto  de 
ley  venido  en  revisión  del  honorable  senado  relativo  á 
la  división  de  la  pensión  acordada  por  la  ley  número 
3533  á  la  señorita  Juliana  Zelada,  entre  ésta  y  la  se- 
ñorita Sara  Araujo;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 
Sala  de  la  comisión,  septiembre  i  de  19(12. 

A.  Capdevila.-^  Manuel  J.  Campos, 

—J,  S.   Danta».— M.  Dentaria.— 

Julián  Martinfz, 

FROYKCTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  ete. 

Artículo  !.•  Desde  la  promulgación  de  la  presente,  la 
pensión  acordada  por  ley  núm^^ro  3533  á  la  señorita 
Juliana  Zelada,  nieta  soltera  del  teniente  coronel  «le  la 
independencia  don  Francisco  Zelada,  se  dividirá  por 
mitad  entre  ésta  y  la  señorita  Sara  Araujo,  igualmen- 
te nieta  soliera  de  dicho  guerrero. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado   argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  29  de  septiembre  de  1900. 

N.  QuiRNO  Costa. 

Adolfo  Labougle^ 
Secret'iriü. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
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Sr.  Bolllni — Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  se  encuentra  presente 
el  señor  miembro  informante. 

En  la  sesión  en  que  se  trató  este  asun- 
to, fué  informado  por  el  señor  diputado 
Dantas,  y  se  suspendió  su  consideración 
á  indicación  del  señor  diputado  Fonrou- 
ge,  que  quería  que  se  acordara  igual 
pensión  á  la  otra  nieta» 

—Se  aprueba  el  despacho  en  general 
y  particular. 

MOCIONES  DE  PREFERENCIA 

Sr.  Ppef^ldente— La  segunda  mo- 
ción de  preferencia  es  la  hecha  por  el 
señor  diputado  Roldan,  ampliada  por  el 
señor  diputado  Salas:  se  refiere  á  los 
frigoríficos  «La  Blanca»  y  de  La  Plata. 

8p.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  al  señor  diputado  por  la 
capital  autor  de  la  moción  quiera  tener 
la  deferencia  de  aceptar  que  se  incluya 
en  ella  el  despacho  de  la  comisión  de 
agricultura  que  está  en  la  orden  del 
día  número  35,  referente  á  la  solicitud 
presentada  por  nuestro  excolega  el  se- 
ñor Ramos  Mexía,  pidiendo  terrenos  en 
el  puerto  de  la  capital  para  la  instala- 
ción de  depósitos  frigoríficos. 

Me  parece  que  la  naturaleza  del  asun- 
to, idéntico  á  los  comprendidos  en  la 
moción,  y  la  forma  del  despacho,  que 
creo  no  ofrecerá  dificultad  á  la  cáma- 
ra, justifican  la  inclusión. 

Sr.  Presidente — Ese  asunto  tiene 
ya  una  moción  de  preferencia. 

Sr.  Demarfa — Pero  yo  pido  que  se 
incluya. 

Sr.  Presidente — Como  soy  miem- 
bro del  directorio  de  uno  de  estos  fri- 
goríficos, ruego  á  la  cámara  me  excuse 
de  presidirla  mientras  se  trata  este  asun- 
to, y  pido  al  señor  vicepresidente  pase 
á  ocupar  este  asiento. 

—Ocupa  \t\  presidencia  el  vicepresi- 
dente primero,  señor  Mariano  de  Ve- 
dia. 

Sr.  Pre<9Ídente  — Yo  no  sé  si  la  cá- 
mara desea  que  se  haga  una  sola  vota- 
ción ó  que  se  vote  por  partes. 

Sr.  Várela  OrtiaB— Por  partes,  por 
cuanto  tiene  despacho  de  comisión  la 
solicitud  uel  frigorífico  «La  Blanca»,  y  la 
que  se  refiere  al  de  La  Plata  no  lo  tiene 
aún,  porque  recién  viene  del  honorable 
senado. 

Aunque  no  han  sido  consultados  los 
miembros  de  la  comisión,  los  casos  son 
exactamente  análogos. 


Se  trata  de  amparar  á  estos  frigorí- 
ficos con  la  exoneración  de  impuestos, 
que  á  mí  rae  parece  muy  merecida, 
siendo  tal  vez  la  única  manera  posible 
en  los  momentos  actuales  de  hacer  ac- 
to de  proteccionismo  á  la  ganadería  na- 
cional. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  ningún  señor  diputa- 
do, se  votarán  las  mociones. . . 

Sr.  Carbó — Deseo  que  se  vote  por 
partes,  como  ha  dicho  el  señor  diputa  lo 
por  la  capital.  Yo  voy  á  votar  en  fav  )r 
de  la  primera  y  no  de  las  otras. 

Si*.  Presidente— >Se  votará  por  par- 
tes. Primero  se  votará  la  indicación  re- 
ferente á  la  exoneración  de  derechos 
en  favor  del  frigorífico  «La  Blanca». 

—Se  vota  V  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Se  votará  la  indi- 
cación del  señor  diputado  Salas,  refe- 
rente al  frigorífico  de  La  Plata. 

—Resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  indi- 
cación del  señor  diputado  Demaria  refe- 
rente á  la  instalación  de  depósitos  fri- 
goríficos en  el  puerto  de  la  capital. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Desearía  saber 
en  qué  estado  está  ese  asunto. 

Sr.  Secretario  Ovando — Está  des- 
pachado por  la  comisión  é  impreso  en 
la  orden  del  día  número  35. 

—Se  vota  dicha  moción  y  es    apro- 
bada. 

Sr.  Bollini— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate, 
en  el  orden  de  las  preferencias,  un  des- 
pacho que  está  en  la  orden  del  día  nú- 
mero 35. 

Se  trata  de  un  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo, pidiendo  un  crédito  suplemen- 
tario para  el  ministerio  de  la  guerra. 

F'ué  despachado  por  esta  honorable 
Ctlmaríi  el  año  1901,  pasando  al  senado» 
que  lo  ha  modificado... 

Sr.  Várela  Ortiz— Pero  el  poder 
ejecutivo  lo  incluirá  en  la  prórroga. 

Sr.  Bollini— A  pesar  de  eso,  voy  á 
insistir,  porque  es  muy  justo  el  pedido 
que  hago.  Se  trata  de  sueldos  de  solda- 
dos, inválidos  la  mayor  parte. 

La  modificación  del  senado  importa 
dos  pesos  cincuenta  centavos. 

—Apoyada    esta    moción,  se  vota  y 
aprueba. 
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EXONERACIONES  DE  DERECHOS  DE 
IMPORTACIÓN 

FRIGORÍFICO    «LA    BLANCA» 

A  la  honort^le  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  de  presupur*sto,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  aprobación  del  sigin'ente 

PROYECTO  DE  LEY 

MI  iémado  y  cámara  dé  diputado» ,  etc. 

Artículo  1.*  Concédese  á  la  compañía  fri^oriflca  «La 
Blanca»  la  exonoración  del  pa^j^o  del  derecho  de  im- 
portación por  las  máquinas  y  materiales  que  introduz' 
ca  destinadas  á  la  instalación  de  su  fábrica. 

Art.  2.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  25  de  1902. 

n.  Várela  OrUz.—P.  Laca»a.—J, 
Centeno.— P.  Vivaneo.  —  A,  Oí- 
gena. 

8r.  Preaidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Latcasa—Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  estudiado  con  deten- 
ción el  asunto  que  motiva  el  despacho 
que  acaba  de  leerse  y  no  ha  encontrado 
ningún  inconveniente  para  aconsejar  la 
aceptación  del  pedido  que  se  ha  hecho. 

Ningún  momento  como  este  podría  ser 
más  propicio  para  la  honorable  cámara, 
á  fin  de  sancionar  una  ley  del  carácter 
de  la  que  se  propone,  cuando  precisa- 
mente la  industria  ganadera  está  llama- 
da á  salvar  la  situación  de  crisis  por 
que  está  pasando  el  país. 

La  industria  frigorífica,  puede  decir- 
se, es  la  que  ha  llenado,  en  el  año  ante- 
rior, las  diferencias  en  la  exportación 
del  ganado  en  pie,  cuya  merma  se  pro- 
dujo á  consecuencia  de  haberse  cerrado 
los  puertos  ingleses  á  la  importación  de 
nuestro  ganado. 

El  esfuerzo  hecho  por  la  industria  fri- 
gorífica supera  en  muchos  millones  de 
pesos  á  la  exportación  de  ganado  en 
pie.  Ha  abierto  también  esta  industria 
nuevos  mercados,  como  el  de  Sud  África, 
que  está  llamado  por  su  importancia  á 
favorecer  el  desarrollo  creciente  de 
nuestra  ganadería. 

Todas  estas  razones,  que  conocen  per- 
fectamente los  señores  diputados  y  que 
se  han  puesto  en  evidencia  en  estos  úl- 
timos tiempos  en  las  exposiciones  de 
Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  en  las  cuales 
se  ha  mostrado  de  relieve  el  inmenso  cre- 
cimiento y  la  mejora  de  los  ganados  ar- 
gentinos, que  vienen  á  ser,  puede  decir- 


se, la  fuente  principal  de  nuestra  rique- 
za pública.  Fomentando  estas  industrias, 
indudablemente,  se  fomenta  la  industria 
madre,  y  por  esta  razón  la  comisión  ha 
creído  que  era  un  deber  suyo  despa- 
char á  la  brevedad  posible,  de  acuerdo 
con  el  pedido  de  la  empresa  «La  Blan- 
ca», la  exoneración  de  lop  derechos  que 
solicita. 

Esta  empresa  representa  un  capital 
de  1.500.000  pesos  oro,  lo  que  revela  la 
seriedad  é  importancia  que  reviste. 

Hay  otra  razón  más  que  debe  tenerse 
presente  por  la  honorable  cámara,  y  es 
que  precisamente  esta  empresa  ha  sido 
formada  por  capitales  argentinos,  que 
hasta  ahora  se  habían  conservado  retraí- 
dos de  esta  clase  de  industrias.  Parece 
que  ha  llegado  el  momento  en  que  el 
capital  nacional  trata  de  aplicarse  al  fo- 
mento de  las  grandes  industrias  del  país, 
que  son  las  que  han  de  impulsar  de  una 
manera  eficiente  nuestro  progreso  eco- 
nómico. 

Por  estas  razones  la  comisión  se  ha 
expedido  en  la  forma  que  lo  ha  hecho 
y  confía  en  que  la  honorable  cámara 
le  prestará  su  sanción. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!;  ¡muy  bien!) 

—Se  aprueba    en  generíU  y  en  par- 
ticular el  despacho  en  discusión 

Sf»  Seoretapio  Ovando — El  pro- 
yecto de  ley  á  que  se  refiere  la  moción 
del  señor  diputado  por  Mendoza  es  el 
siguiente: 

FRIGORÍFICO  EN   EL  PUERTO  DR   LA   PLATA 

Eleenado  y  camarade  diputado»,  etc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  la  libre  introducción  de  las 
maquinarias  y  materiales  destinarlos  al  nuevo  trigorí» 
fíco  que  don  Juan  Trij^edga  instalará  en  el  puerto  de 
La  Plata. 

Art.  !f.*  El  monto  de  la  oxoneración  no  excederá  de 
140.000  pesos  oro. 

Art,  3.'  Comuníqnese,  etí\ 

Sr.  Preslilente— Está  en  disv'.usión 
en  general. 

—No  hación  'ose  observación,  se  aprue- 
ba en  general  y  en   particular. 

Sr,  Presidente— Habiendo  desapa- 
recido la  razón  de  haberse  retirado  el 
señor  presidente  de  la  mesa,  voy  á  ro- 
garle tenga  la  bondad  de  volver  á  ella. 

—Ocupa  la  presidencia  el  señor  pre- 
sidente de  la  cámara- 
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DEPÓSITOS    FRIGORÍFICOS    EN    EL  PUERTO 

DE    LA    CAPITAL 

PROPUESTA   EZEQUIKL  RAMOS  HEXÍA 

Sr.  Secretario  Ovando— Corres- 
ponde tratar  ahora  el  asunto  á  que  se 
refiere  la  moción  del  señor  diputado 
Demaría. 

A  la  honorable  cámara  dé  diputado». 

La  comisión  de  ¿igríciiltura  ha  estudiado  la  propues- 
ta del  señor  Ezequíel  Ramos  Mexía;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  o»  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DRLEY 

^1  genado  y  cámara  de  dtputadoB^  etc. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  poiler  ejecutivo  para  con- 
tratar con  el  señor  Ezoquici  Ramos  Mexía  la  instala- 
ción en  el  puerto  de  la  capital,  ile  depósitos  frigorífi- 
cos para  la  preparación,  conservación  y  embarque  de 
todo  artít*ulo  susceptitde  de  ser  exportado  en  estado  de 
congel:icíún  ó  refrigeración. 

Art.  á."  S»»rán  aplicables  á  la  presente  concesión  to- 
das las  ventajas  y  obligaciones  establecidas  en  la  ley 
número  3008,  sobre  olevailores  de  granos,  destinán- 
dose para  sus  instalaciones  y  cámaras  frigoríficas  el 
paraje  que  designe  el  po<ler  ejecutivo. 

Art.  3.»  Los  depósitos  frigoríficos  establecidos  en 
mérito  de  esta  ley  serán  para  uso  público,  con  tarifas 
para  la  preparación,  conservación  y  carga,  que  debie- 
ran ser  previamente  aprob  idas  por  el  po  ler  ejecutivo. 

Art.  i.°  (Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  ¿í  de  lüOti. 

Julio  A  airada.— Enrtquñ  S.  Péree.  - 
Jvan  Poé»é.  —I..  Carr€i\o. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
•n  general. 

Sr.  Urlburu— Pido    la  palabra. 

Aunque  el  despacho  no  tiene  mi 
firma  porque  no  me  encontré  en  el  se- 
no de  la  comisión  cuando  fué  subscripto, 
no  enconcontránduse  presente  el  doc- 
tor Pérez  ni  el  ductt)r  Carreño,  que 
hubieran  podido  reemplazarme  como 
miembro  informante,  voy  á  permitirme 
dar  á  la  cámara  los  antecedentes  que 
conozco  respecto  de  este  asunto. 

El  doctor  Ramos  Mexía  se  presentó 
á  la  honorable  cámara  solicitando  la 
concesión  de  dos  sótanos  en  los  depó- 
sitos de  la  aduana  números  3  y  4,  con 
destino  á  la  instalación  de  depósitos 
frigoríficos.  La  comisión  de  agricultura 
solicitó  informes  de  las  oficinas  técni- 
cas y  de    la  administración  de  aduana. 

La  aduana  informó  que  no  podía  ha- 
cerse esta  concesión  porque  ella  impor- 
taba una  pérdida  de  250.000  pesos  para 
el  gobierno,  y  que  los  sótanos  eran  ne- 


cesarios para  destinarlos  á  depósitos  de 
carga. 

El  ministerio  de  agricultura  á  su  rez 
informó  á  la  comisión  que  podía  ha- 
cerse la  concesión  del  terreno  *  en  las 
mismas  condiciones  que  se  otorgó  para 
los  elevadores  de  granos,  y  que  en  vista 
de  los  propósitos  ventajosos  para  la  in- 
dustria ganadera  que  se  proponía  el  se- 
ñor Ramos  Mexía,  encontraba  que  su 
propuesta  era  no  sólo  conveniente  sino 
que  la  recomendaba  á  la  consideración 
de  la  comisión  y  de  la  cámara. 

En  presencia  de  estos  antecedentes, 
la  comisión  modificó  la  propuesta  del 
señor  Ramos  Mexía  y  la  despachó  en 
la  forma  que  lo  ha  hecho,  es  decir,  con- 
firiendo autorización  al  poder  ejecutivo 
para  que  contrate  con  dicho  señor,  te- 
niendo en  cuenta  la  extensión  de  terre- 
no y  todas  las  demás  condiciones  del 
caso,  lo  necesario  para  establecer  este 
frigorífico,  que  tiende  á  que  la  indus- 
tria frigorífica  no  solamente  sea  explo- 
tada por  los  empresarios  ó  por  las  com- 
pañías que  los  establecen,  sino  también 
que  pueda  ir  cualquiera  con  sus  pro- 
ductos, con  sus  carnes,  con  su  man- 
teca, etc.,  á  depositarlas  allí  y  poder 
hacer  después  su  expendio  por  medio 
de  la  misma  compañía  en  los  merca- 
dos de  Europa. 

Es  en  este  sentido  que  la  comisión  ha 
despachado  favorablemente  este  asimto. 

Es  todo  lo  que  puedo  anticipar  á  la 
honorable  cámara. 

Sr.  CampoN— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  el  proyecto  que  propone 
la  comisión;  pero  reservándome  cuando 
se  trate  en  particular  hacer  moción  para 
que  se  suprima  parte  del  artículo  !.<>,  á 
fin  de  que  la  ley  no  sea  personal,  sino 
impersonal,  y  quede  autorizado  el  poder 
ejecutivo  para  contratar  con  quien  crea 
conveniente  la  instalación  del  frigorífico 
en  la  forma  que  se  propone. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Es  para  pedir  al  señor  miembro  in- 
formante ó  al  señor  diputado  que  ha 
hablado  á  nombre  de  la  comisión,  una 
aclaración  respecto  al  alcance  de  este 
despacho. 

En  el  artículo  iP  se  hace  una  con- 
cesión al  señor  Ramos  Mexía,  es  decir, 
se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  que 
celebre  con  el  señor  Ramos  Mexía  un 
contrato  para  la  construcción  é  instala- 
ción, en  el  puerto  de  la  capital,  de  un 
frigorífico.  En  el  artículo  2.°  se  recuerda 
la  ley  3908,  sobre  elevadores  de  gra- 
nos, diciendo  que  serán  aplicables  á  esta 
concesión  las  disposiciones  de  aquella. 
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Tengo  entendido  que  la  ley  3908  es- 
tablece disposiciones  y  condiciones  gene- 
rales para  la  concesión  de  elevadores 
de  granos,  de  tal  manera  que  cual- 
quiera que  se  ponga  en  las  condicio- 
nes de  la  ley  podrá  obtener  una  con- 
cesión. 

Desearía  saber  si  al  hacer  la  comi- 
sión esta  concesión  importa  dejar  á 
todo  particular  que  quiera  establecer 
depósitos  frigoríficos  en  el  puerto  de  la 
capital  el  derecho  de  solicitarlo  en  las 
mismas  condiciciones  que  esta  conce- 
sión y  en  las  mismas  condiciones  esta- 
blecidas por  la  ley  3908.  Porque  si  así 
fuera,  el  nombre  del  señor  Ramos  Me- 
xía  sobraría  en  el  artículo,  y  bastaría 
que  el  artículo  dijera  que  todas  las  dis- 
posiciones de  la  ley  3908  sobre  eleva- 
dores de  granos  serán  aplicables  á  lo- 
dos los  que  soliciten  la  instalación  de 
depósitos  frigoríficos  en  el  puerto  de  la 
capital,  para  la  preparación,  conserva- 
ción y  embarque  de  todo  artículo  sus- 
ceptible de  ser  exportado  en  estado  de 
congelación  ó  refrigeración. 

Sr.  Uribopo— Pido  la  palabra. 

Cuando  la  comisión  estudió  la  solici- 
tud del  señor  Ramos  Mexía,  no  tuvo  el 
pensamiento  de  dar  una  ley  general, 
sino  que  trató  exclusivamente  de  la 
concesión  que  solicitaba  dicho  señor. 

El  señor  Ramos  Mexía  establecía  las 
condiciones  bajo  las  cuales  presentaba 
la  solicitud,  puesto  que  iba  á  implantar 
una  industria  para  el  servicio  público, 
no  únicamente  para  el  servicio  de  una 
empresa  particular.  Según  el  proyecto, 
él  se  propmie  establecer  un  frigorífico 
que,  como  he  dicho  antes,  podrá  ser 
aprovechado  por  todos  los  ganaderos  é 
industriales  que  quieran  utilizarlo.  En 
una  palabra,  tiene  el  propósito  de  ser- 
vir de  intermediario,  no  solamente  para 
la  refrigeración  de  carne,  sino  para  su 
expendio  fuera  del  país.  Entonces  es 
una  institución  benéfica,  provechosa  para 
el  particular  y  para  el  país,  como  acaba 
de  decir  el  señor  diputado  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Cuando  se  trató  de  este  asunto,  el  se- 
ñor Ramos  Mexía  aceptó,  á  fin  de  que 
se  hiciera  la  concesión  en  esta  forma, 
que  el  gobierno  tuviera  el  derecho  de 
intervenir  en  las  tarifas,  que  deberían 
ser  aprobadas  por  él.  Este  es  un  pri- 
vilegio que  el  concesionario  acuerda  al 
poder  ejecutivo;  de  manera  que  si  hay 
aquí  una  concesión  á  favor  de  él,  hay 
también  una  obligación  de  su  parte. 

Esto  es  lo  que  puedo  informar  al  se- 
ñor diputado. 


Sp.  Se^uí — Eso  es  de  la  discusión 
en  particular. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— He  hecho  la  pre- 
gunta en  general  porque  votaré  en  ge- 
neral en  contra,  también,  si  no  se  me 
satisface. 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente— y  aunque 
se  haya  adelantado  la  oportunidad  de 
la  discusión,  porque  indudablente  ella 
procedería  al  tratar  el  asunto  en  parti- 
cular, pero  como  parece  que  de  esta 
especificación  del  artículo  1.^  depende 
el  voto  en  general  de  algunos  señores 
diputados, — yo  creo,  decía,  que  la  comi- 
sión ha  procedido  bien  y  con  un  alto 
criterio  de  los  intereses  públicos,  des- 
pachando en  la  forma  que  lo  ha  hecho 
negándose  á  acordar  los  depósitos  fis- 
cales de  aduana,  porque  si  no  son  ne- 
cesarios en  este  momento,  podrían  serlo 
muy  en  breve  en  cualquier  circunstan- 
cia en  que  aumentara  el  tráfico  actual 
que  se  hace  por  allá. 

Pero  no  me  parece,  señor  presidente, 
que  habría  sido  de  buena  política  en 
este  asunto,  dictar  una  ley  de  carácter 
general,  que  hubiera  obligado  al  poder 
ejecutivo  á  contratar  con  cualquiera 
que  se  presentara  solicitando  los  terre- 
nos necesarios,  sin  que  pudiera  el  poder 
ejecutivo  tener  las  garantías  necesa- 
rias, como  seriedad  de  la  persona,  como 
importancia  de  los  capitales,  y  como  se- 
riedad general  de  los  procedimientos  de 
la  empresa.  Y  entonces,  creo  que  ha 
procedido  bien  la  comisión  al  estable- 
cer que  el  poder  ejecutivo  contratará 
con  el  señor  Ramos  Mexía  los  terrenos 
necesarios  para  la  instalación  de  ese  de- 
pósito, estableciendo  con  esto  la  comi- 
sión, como  es  natural,  el  precedente  de 
que  cualquier  empresa  seria  que  se  pre- 
sente á  la  cámara  solicitando  una  conce- 
sión anlloga,  ha  de  obtenerla,  porque  la 
cámara  no  puede  establecer  un  criterio 
para  un  caso  y  otro  distinto  para  otro 
semejante,  reservándose  siempre  en 
esa  forma  la  cámara  el  conocer  qué 
clase  de  persona,  qué  importancia  tiene 
la  empresa,  qué  seriedad  tienen  los  ca- 
pitalistas, en  fin,  todo  lo  que  pueda 
acreditar  la  empresa:  cómo  estas  em- 
presas cumplirán  sus  contratos  respec- 
to del  poder  ejecutivo  y  respecto  del 
público. 

Por  estas  razones,  y  porque  además 
encuentro  que  están  ampliamente  toma- 
das todas  las  garantías  necesarias  para 
los  intereses  públicos  en  el  artículo  3.° 
de  este  proyecto,  en  el  cual  se  estable- 
ce que  el  poder  ejecutivo  intervendrá  y 
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aprobará  las  tarifas  que  esta  empresa 
ponga  al  público,  creyendo  que  con  es- 
tas cláusulas  la  comisión  ha  tomado  to- 
das las  garantías  necesarias  para  los 
intereses  de  orden  general  que  puedan 
estar  afectados  en  este  asunto,  he  de 
▼otar  en  favor  del  proyecto  en  discu- 
sión. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Estando  la  discu- 
sión en  general,  sólo  puedo  concedér- 
sela para  una  ligera  rectificación. 

Sp.  Vlvane  j(P.) — Nada  más,  señor. 

Desde  luego,  debo  hacer  también  la 
advertencia  tle  que  me  parece  que  el 
nombre  que  figura  en  esta  concesión  es 
una  garantía  de  que  esta  propuesta  se- 
rá llevada  á  cabo  y  seriamente  cum- 
plida con  ventaja  para  los  intereses  pú- 
blicos. 

De  modo  que  mis  observaciones  no 
tienen  por  punto  de  partida  esa  circuns- 
tancia; han  nacido  precisamente  del  an- 
tecedente que  invoca  el  despacho  refe- 
rente á  la  ley  número  3908,  que  fué  dic- 
tada á  consecuencia  de  la  propuesta  de 
un  particular  que  pretendía  establecer 
elevadores  de  granos  en  el  puerto. 

Entonces  se  dijo  lo  siguiente:  ¿porqué 
motivo  se  hace  la  concesión  á  una  de- 
terminada persona  y  no  se  dan  más 
bien  las  bases  generales,  tomándolas  de 
esta  propuesta,  para  que  todos  los  que 
quieran  acogerse  á  ellas  puedan  pre- 
sentarse al  gobierno  invocando  la  ley? 
Así  se  hizo  y  hasta  ahora,  que  yo  sepa, 
no  sé  que  el  poder  ejecutivo  haya  acep- 
tado propuestas  para  la  instalación  de 
elevadores  de  granos,  de  personas  que 
no  ofrezcan  las  debidas  garantías. 

Por  consiguiente,  suprimiendo  el  nom- 
bre no  se  trae  ningún  inconveniente  ni 
obstáculo  al  interesado,  porque  él  irá 
en  mérito  de  esta  ley  á  solicitar  la  con- 
cesión, y  el  poder  ejecutivo,  teniendo  en 
cuenta  las  garantías  excepcionales  que 
ofrecerá,  otorgará  la  concesión. 

Si  hago  esta  observación,  pues,  no 
es  porque  le  dé  ningún  alcance  al  nom- 
bre, sino  por  la  economía  propia  de  la 
ley:  para  que  no  sea  ella  interpretada 
restrictivamente  y  para  que  no  se  esté 
obligando  al  congreso  á  dictar  leyes 
especiales,  cuando  con  una  sola  es  su- 
ficiente. 

¿Da  esta  ley  una  concesión,  un  pri- 
vilegio especial,  un  monopolio  al  señor 
Ramos  Mexía?  Nó,  porque  no  hay  nin- 
gún artículo  que  diga  que  no  se  dará 
otra  concesión  igual.  Por  consiguiente, 
cualquiera  puede  presentarse  solicitan- 
cío  lo  mismo. 


Entonces  ¿qué  alcance  tiene?  Absolu- 
tamente ninguno,  y  en  realidad  mi  opo- 
sición lo  único  que  quiere  es  evitar  que 
tengamos  en  cada  caso  que  estar  dic- 
tando leyes,  precisamente  para  respetar 
el  precedente  que  el  señor  diputado  De- 
maría  reconoce. 

Quiere  decir,  pues,  que  gana  la  eco- 
nomía de  la  ley  con  esto,  que  no  se  trae 
ningún  inconveniente  ni  perjuicio  al  se- 
ñor Ramos  Mexía,  y  en  realidad  tam- 
poco podemos  correr  el  peligro  de  que 
el  poder  ejecutivo  haga  un  contrato  con 
personas  que  no  ofrezcan  garantías,  por- 
que tenemos  el  precedente  de  la  ley  de 
los  elevadores  de  granos. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para 
manifestar  que  voy  á  votar  en  general 
el  proyecto  de  ley,  pero  que  me  opondré 
en  particular  á  que  se  ponga  ningún 
nombre  propio,  porque  no  veo  la  nece- 
sidad ni  la  ventaja  que  pueda  haber  en 
esto. 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  da  el  señor  diputado 
no  me  han  convencido. 

No  se  trata  del  interés  del  concesio- 
nario, señor  presidente,  porque  en  pri- 
mer lugar  para  el  concesionario  es  exac- 
tamente igual  que  se  dicte  la  ley  en 
términos  generales  ó  que  se  dicte  en  la 
forma  que  tiene  este  despacho;  porque, 
como  he  dicho,  al  dictar  la  ley  en  la  for- 
ma en  que  está,  la  cámara  sienta  el 
precedente  de  que  á  cualquier  propo- 
nente que  ofrezca  las  garantías  necesa- 
rias se  le  acordará  igual  concesión  * 

Esto  no  es  más  que  una  defensa  de 
las  atribuciones  del  congrego,  que  va- 
mos delegando  todos  los  días,  hoy  en 
una  forma,  mañana  en  otra,  y  va  á  lle- 
gar un  momento  en  que  yo  no  sé  cuál 
de  las  facultades  del  congreso  será  la 
que  no  hemos  entregado  al  poder  eje- 
cutivo. 

Precisamente  el  congreso  debe  resol- 
ver en  cada  caso  si  conviene  ó  nó  dar 
la  concesión. 

Tengo  además  otra  razón.  Me  parece 
que  no  es  un  procedimiento  serio  y  co- 
rrecto por  parte  de  la  cámara,  cuando 
viene  una  persona  que  ha  concebido  una 
idea,  que  ha  realizado  trabajos  de  estu- 
dio, de  organización  de  sindicato,  de 
preparación  de  capitales,  solicitando  un:i 
concesión,  que  nosotros,  haciendo  pie 
en  el  trabajo,  en  el  esfuerzo,  y  hasta  en 
los  capitales  realizados  por  el  propo- 
nente, generalicemos  la  medida  hacién- 
dola extensiva  á  todos. 

Todos  los  días  legislamos  con  este  cri- 
terio. En  esta  misma  sesión  hemos  ex- 
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enerado  de  derechos  de  aduana  á  dos 
empresas,  y  también  habiera  sido  de 
oportimidad  la  observación  del  señor 
diputado  á  esas  empresas,  pidiendo  que 
dictáramos  una  ley  general  exonerando 
de  derechos  á  todos  los  friooríficos  que 
se  presenten. 

Sr.  Vlvanco  (P.)  —  Sí,  señor;  de 
perfecto  acuerdo:  una  ley  general. 

Hr.  Demarfa  —  Por  lo  pronto,  me 
parece  que  la  observación  del  señor  di- 
putado nos  ha  venido  un  poco  tarde. 
Si  la  hubiera  formulado  antes,  por  tra- 
tarse de  tres  asuntos  análogos  en  la 
sesión  de  hoy,  podríamos  haberle  acom- 
pañado. Pero  después  de  votar  la  ex- 
oneración de  derechos  á  dos  compañías, 
sin  generalizar,  me  parece  que  sería  un 
poco  injusto  que  en  este  caso,  haciendo 
pie  en  una  solicitud  particular,  diéra- 
mos una  ley  de  carácter  general. 

De  manera  que  por  estas  razones,  y 
sin  que  yo  crea  que  con  esto  se  bene- 
ficia en  nada  al  señor  Ramos  Mexía, 
porque  es  exactamente  igual,  voy  á 
votar  el  despacho  de  la  comisión  tal  cual 
está. 

Hit.  ^eguí — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  el  despacho  de  la  comi- 
sión tal  cual  está,  en  general  y  en  par- 
ticular, porque  estoy  curado  de  estas 
generalizaciones  y  por  temor  alas  des- 
viaciones que  con  elhiS  se  producen. 

Se  ha  citado  la  ley  número  3908  so- 
bre elevadores  de  granos,  una  ley  que 
este  congreso  dictó  casi  por  unanimidad 
y  con  aplauso  público.  Opino  que  hay 
desviación  porque  se  ha  hecho  en  el 
puerto  de  4a  capital  un  solo  elevador; 
pero  bajo  pretexto  de  este  elevador,  en 
medio  de  la  crisis  molinera  del  país, 
cuando  los  molineros  suspiraban  por 
ventajas  para  exportar  sus  productos,  se 
daba  á  una  empresa  la  autorización  para 
construir  conjuntamente  un  gran  moli- 
no, tal  vez  el  más  grande  que  haya  en 
el  país;  y  así  ha  sucedido  que  en  esta 
situación  difícil,  y  como  único  ejemplo, 
ha  podido  levantarse  un  capital  de  cinco 
millones  de  francos  para  hacer  esa  gran 
construcción,  en  la  situación  más  ven- 
tajosa para  la  competencia  con  sus  si- 
milares. 

Para  mí  es  completa  la  ley  de  eleva- 
dores de  granos;  ¿tendrá  alguna  cláu- 
sula vaga  que  dé  lugar  á  interpretacio- 
nes? El  temor  de  que  estas  generalida- 
des den  facultades  al  poder  ejecutivo 
para  que  amplíe  la  ley  en  esta  forma, 
me  hace  pensar  en  la  conveniencia  de 
restringir  las  disposiciones  para  que  la 
cámara  pueda  expresar    claramente  lo 


que  quiere  permitir  en  cada  concesión 
que  hace. 

Sr.  Laoasa — Pido  la  palabra. 

Sp,  Vlvanco  (P.) — Deseo  saber  si 
puedo  hacer  uso  de  la  palabra. 

Sp.  Presidente  —  Solamente  para 
una  rectificación. 

Sr.  Vlvanco  (P.) — Voy  á  contestar 
á  los  dos  señores  diputados  que  han  ha- 
blado. 

Sp,  Carbó— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Lacasa. 

Sp.  Liacasa— Hablaré  después,  por- 
que voy  á  hablar  en  favor. 

Sp.  Capbó — Deseo  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  me 
diga  cuáles  son  los  antecedentes  que 
podiían  invocarse  para  explicar  esta 
propuesta. 

Empieza  por  autorizarse  al  poder  eje- 
cutivo para  contratar  con  el  señor  Eze- 
quiel  Ramos  Mexía  cía  instalación  en  el 
puerto  de  la  capital,  de  depósitos  frigo- 
ríficos para  la  preparación,  conservación 
y  embarque  de  todo  artículo  suscepti- 
ble de  ser  exportado  en  estado  de  con- 
gelación ó  refrigeración». 

Y  en  el  artículo  2.°  se  habla  de  que 
«serán  aplicables  á  la  presente  conce- 
sión todas  las  ventajas  y  obligaciones 
establecidas  en  la  ley  número  3908,  so- 
bre elevadores  de  granos,  destinándose 
para  sus  instalaciones  y  cámaras  fri- 
goríficas el  paraje  que  designe  el  poder 
ejecutivo». 

Aquí  no  se  sabe  absolutamente  si  es 
una  instalación  destinada  á  ser  explota- 
da por  particulares  ó  por  el  fisco;  y  si 
es  por  particulares,  si  tienen  alerún  tér- 
mino ó  nó;  en  una  palabra,  cuáles  son 
las  limitaciones  que  pueden  ponerse  en 
estas  cosas  para  evitar  abusos  posibles. 

Se  explica  que  debe  haber  algún  an- 
tecedente respecto  de  la  propuesta  pre- 
sentada por  el  doctor  Ramos  Mexía;  pero 
como  no  se  ha  publicado  no  se  extra- 
ñará que  yo  no  lo  conozca.  No  sé  si 
esto  puede  constituir  ó  nó  alguna  obli- 
gación que  pueda  servir  al  poder  eje- 
cutivo de  base    para  hacer  el  contrato. 

Deseo,  pues,  conocer  estas  cosas. 

Sp.  Urlburn  -  La  ley  sobre  eleva- 
dores de  granos  establece  terminante- 
mente que  la  concesión  durará  cuarenta 
años. 

Sr.  Carbó— ¿Pero  quién  va  á  explo- 
tar esto? 

Sr.  Uribnrn — El  señor  Ramos  Me- 
xía. Se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para 
que  contrate  con  el  señor  Ramos  Me- 
xía. 
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Sr.  Carbó — Se  va  á  contratar  la  ins- 
talación. 

Sr.  Uribupa — Y  se  establecerán  las 
tarifas  que  va  á  cobrar  la  empresa.  Es 
una  empresa  que  va  á  recibir  los  pro- 
ductos de  todos  los  que  quieran  llevar- 
los á  depósito;  entonces  las  tarifas  se 
establecerán  de  acuerdo  con  el  poder 
ejecutivo. 

Sp,  Carbó— Nada  de  eso  se  dice 
aquí. 

Sp.  Urlbupu — ¡Cómo  nó,  scñorl  El 
artículo  3.0  es  terminante.  Dice:  «Los  de- 
pósitos frigoríficos  establecidos  en  mé- 
rito de  esta  ley  serán  para  uso  público, 
con  tarifas  para  la  preparación,  conser- 
vación y  carga,  que  deberán  ser  previa- 
mente aprobadas  por  el  poder  ejecu- 
tivo». 

Sp.  Capbó — Es  en  la  ley  de  eleva- 
dores de  granos. 

Sp.  Upibopo— Nó,  señor;  aquí,  en  la 
de  depósitos  frigoríficos. 

Sp.  Segoí— Las  condiciones  de  tiem- 
po, de  pago  de  alquileres,  están  en  la 
ley  de  elevadores  de  granos.  Sería  con- 
veniente leer  esa  ley. 

Hr.  Capbó — Deseaba  también  saber 
si  el  señor  Ramos  Mexía  había  hecho 
su  propuesta  en  esa  forma;  si  él  es 
quien  va  á  hacer  la  explotación. 

Sp.  tJpibapa — Es  una  sociedad  anó- 
nima formada  por  el  señor  Ramos  Me- 
xía, quien  como  presidente  se  ha  pre- 
sentado solicitando  la  concesión. 

La  comisión  ha  pedido  informes  al 
poder  ejecutivo,  y  de  éstos  resulta  que 
el  señor  Ramos  Mexía  pedía  los  sótanos 
de  los  depósitos  números  3  y  4  para 
establecer  en  ellos  los  frigoríficos. 

La  administración  de  aduana  informó 
que  era  inconveniente  hacer  esa  conce- 
sión, porque  produciría  no  solamente 
una  perturbación  en  el  movimiento  del 
puerto,  sino  también  que  traería  una 
disminución  en  la  renta,  porque  esos 
depósitos  ocupados  con  mercaderías  pro- 
ducirán alrededor  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos  de  renta  al  año. 

Con  este  informe  el  ministerio  de  agri- 
cultura se  dirigió  á  la  comisión  recono- 
ciendo las  ventajas  de  la  empresa  del 
señor  Ramos  Mexía  porque  era  benefi- 
ciosa para  los  intereses  ganaderos,  que 
se  defendían  entonces  del  monopolio  esta- 
blecido por  tres  ó  cuatro  frigoríficos,  que 
son  los  únicos  compradores  de  ganado 
en  las  provincias;  de  manera  que  no  so- 
lamente no  estarán  obligados  los  gana- 
deros á  vender  por  precio  ínfimo  su 
ganado,  sino  que  podrán  hacerlo  bene- 
ficiar en  los  mataderos,   llevarlos  á  los 


frigoríficos  y  de  allí  despacharlos  para 
Inglaterra,  ál  amparo  de  tarifas  reduci- 
das como  serian  las  que  contribuiría 
á  establecer  el  poder  ejecutivo  con  la 
intervención  que  le  corresponde,  á  fin 
de  hacer  lo  menos  oneroso  posible  este 
gravamen  para  los  exportadores. 

E:sto  es  lo  que  he  tratado  de  infor- 
mar. 

En  cuanto  al  término,  la  misma  ley  de 
elevadores  de  granos  lo  establece:  es  de 
cuarenta  años. 

Vaploa  fleñopes  diputados — Que 
se  lea  la  ley. 

—Se  lee: 

LEY  NÚMERO  39Ü6 

Articulo  1.**  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  con- 
tratar con  empresas  particulares  la  coastruf*cíóa  y  es* 
plot:)ción  de  elevadores  de  granos  en  los  puertos  de 
la  República,  ó  on  las  estaciones  de  ferrocarrilei.  El 
término  de  estos  contratos  no  podrá  exceder  de  cua- 
renta años,  tratándose  de  elevadores  que  se  construyao 
en  tierras  fiscales. 

Art.  i."  Las  empresas  que  se  acojan  á  esta  ley,  den- 
tro de  los  dos  años  de  su  promul {ilación,  ocuparán 
gratuitamente,  por  el  término  de  cinco  años,  los  te- 
rrenos fiscales  necesarios  para  las  in§ta|acioues. 

Donde  no  hubiese  terrenos  de  propiedad  fiscal,  6  las 
empresas  prefiriesen  otros  de  propiedad  particular, 
podrá  expropiarse  por  cuenta  de  ellas  los  necesarias 
del  dominio  prívalo,  á  cuyo  efecto  se  declara  esta  obra 
de  utilidad  pública. 

Art.  3."  Las  empresas  que  no  se  acojan  á  esta  ley,  en 
el  plazo  fijado  en  el  artículo  anterior,  y  las  acogidas 
una  vez  vencido  el  término  de  cinco  años,  abonarán 
á  la  nación  un  arrendamiento  anual  que  fijará  el  po- 
der ejecutivo  por  cada  metro  cuadrado  que  ocupen 
las  instalaciones,  quedando  el  poder  ejecutivo  autoriza- 
do p.ira  variarlo  cada  cinco  años. 

Este  precio  no  será  menor  de  un  peso  mone  la  na- 
cional, ni  mayor  de  tres  pesos  por  metro  cuadrado,  al 
año.  Las  concesiones  se  acordarán  por  un  término  que 
no  exceda  ríe  cuarenta  años. 

Art.  i."  Los  elevadores  de  granos  quedarán  exentos 
del  pago  de  impuestos  locales,  nacionales  y  provincia- 
les hasta  el  año  1910.  Podrán  introducirse  libres  de  de- 
rechos, las  maquinarias  y  materiales  «le  fierro  necesa- 
rios para  la  instación  de  los  elevadores. 

Art.  5.*  Las  obras  se  ejecutarán  de  conformidad  con 
los  planos  que  aprobará  el  poder  ejecutivo  y  podrán 
ser  inspuccjona  los  por  el  departamento  de  obras  pú- 
blicas. 

Art.  {).*  Las  empresas  de  elevadores  podrán  ocupar 
gratuitamente  el  área  absolutamente  necesaria  para 
el  establecimiento  de  las  vías  ó  desvíos  que  hayan  me- 
nester para  su  exclusivo  servicio,  cuyo  desarrollo  será 
fijado  por  el  poder  ejecutivo,  y  para  cuya  situación  y 
construcción  deberán  sujetarse  á  lo  que  disponga  la 
oficina  de  movimiento  y  conservación  de  cada  puerto 
ó  ferrocarril,  consultando  las  necesidades  del  mejor 
servicio. 

Art.  7*  Las  empresas  concesionarias  po Irán  expedir 
warranls,  con  sujeción  á  la  ley  respectiva. 

Art.  8."  Las  concesiones  que  se  otorguen  no  podrán 
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ser  traspasadas,  en  todo  ó  en  parte,  sin  autorización 
del  poder  ejecutivo. 

Art.  9.*  Como  garantia  del  cumplimiento  de  cada 
concesión,  los  concesionarios  depositarán,  en  el  acto 
de  flamar  el  contrato,  la  cantidad  de  25.000  pesos,  la 
quesera  devuelta  una  vez  que  hubiesen  ejecutado  obras 
que  excedan  de  esa  suma,  quedando  después  como 
garantía  las  construcciones  é  instalaciones  hechas. 

Art.  10.  Los  elevadores  que  se  construyan  en  terre- 
nos particulares  en  las  condiciones  de  la  presente  loy, 
gozarán  de  todos  los  privilegios  establecidos  en  la 
misma. 

Art.  11.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sf.  Helj^aera— ¿De  qué  año  es  la  ley? 

Sr«  Secretario  Ovando — De  enero 
de  1900. 

Si*.  Helj^nera— ¿De  modo  que  esta 
empresa  está  comprendida  dentro  de  la 
dispensa  de  los  cinco  años? 

HVm  Campos — Sf,  en  todo. 

Mr.  Helj^nera— Hago  la  observación 
porque  la  que  se  acoge  después  de  dos 
años  de  dictada  la  ley,  no  está  dentro 
del  término  para  ser  exceptuada  de  los 
arrendamientos. 

Sr.  Ijficasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  dos,  precisamente  sobre 
la  autorización  al  poder  ejecutivo  en  la 
forma  amplia  que  se  quiere  votar  la  ley. 

Soy  contrario  á  este  temperamento  por 
cuanto  la  experiencia  administrativa,  no 
solamente  de  la  nación  sino  de  las  pro- 
vincias, y  especialmente  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  demuestra  que  esto  no 
es  practicable  con  éxito  para  bien  del 
país.  En  la  provincia  de  Buenos  Aires  se 
dictó  una  ley  autorizando  al  poder  eje- 
cutivo para  contratar  la  construcción  de 
ferrocarriles  económicos. 

¿Qué  resultó  con  esa  ley?  Que  se  con- 
cedieron por  decenas  de  miles  de  kiló- 
metros, y  que  hasta  la  fecha  ño  se  ha 
construido  ninguna  línea. 

Esto  procede  de  que  generalmente 
las  peticiones  que  se  hacen  ante  el  po- 
der ejecutivo  son  reservadas,  nadie  las 
conoce,  no  hay  control  público  de  ellas; 
mientras  que  de  cualquiera  petición  que 
se  hace  á  las  honorables  cámaras  todo 
el  mundo  se  impone,  se  hace  público,  y 
mientras  viene  la  sanción  del  congreso 
pasa  un  lapso  de  tiempo  en  que  se  lle- 
ga á  saber  con  exactitud  si  el  concesio- 
nario tiene  ó  nó  responsabilidad,  y  es 
ima  de  las  principales  atribuciones  de 
las  cámaras  tomar  en  consideración  las 
razones  preliminares  de  la  concesión, 
para  ver  si  ella  responde  realmente  á 
las  necesidades  del  interés  público  y  si 
hay  suficientes  garantías. 

Por  otra  parte,  en  estas  delegaciones 
de  facultades    que    hace    el    congreso. 


muchas  veces  sucede  que  incurre  en 
contradicciones.  Así,  se  ha  visto  que 
con  motivo  del  proyecto  referente  al 
ferrocarril  del  Pacífico,  en  una  de  las 
sesiones  anteriores  se  produjo  una  ex- 
tensa discusión,  citándose  la  fusión  de 
los  ferrocarriles  á  propósito  de  la  trans- 
ferencia aprobada  por  el  poder  ejecu- 
tivo; y  sin  embargo,  se  ha  olvidado 
que  todas  las  leyes  de  concesión  con- 
tienen una  cláusula  que  autoriza  al 
poder  ejecutivo  para  hacer  esa  trans- 
ferencia. 

En  la  misma  sesión,  el  señor  diputa- 
do del  Barco  hizo  una  oportunísima  in- 
dicación para  que  se  modificara  esa 
cláusula,  y  después  de  la  larga  discusión 
que  la  cámara  había  tenido  prescindió 
de  una  modificación  tan  importante  co* 
mo  esa,  precisamente  cuando  era  el  mo- 
mento de  introducirla. 

Por  estas  consideraciones,  sin  entrar 
al  fondo  de  la  concesión,  creyendo  que 
es  más  justo  que  el  poder  legislativo 
mantenga  esas  facultades,  voy  á  votar 
el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  en  general  el  despacho  de 
la  comisión^  y  resulta  afirmativa. 

—En  discusión  en  particular  el  ar- 
tículo i.» 

Sr.  Campos  —  En  caso  de  no  ser 
aceptado  este  artículo  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión,  pediría  que  se 
votara  con  el  agregado  que  he  pro» 
puesto. 

Sr.  Helguera— Pido  la  palabra. 

Noto  que  el  término  contratar  em- 
pleado en  la  redacción  de  este  artículo, 
ha  podido  dar  base  á  las  observacio- 
nes del  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

Efectivamente,  leyendo  este  artículo 
no  se  sabe  si  las  obras  van  á  ser  cons- 
truidas por  el  señor  Ramos  Mexía  pa- 
ra explotarlas  él  mismo  ó  para  entregar- 
las á  la  nación;  y  como  el  artículo  3.o 
establece  bien  claramente  este  concep- 
to,  creo  que  habría  conveniencia  en 
cambiar  la  redacción  de  este  artículo, 
en  estos  términos:  «Autorízase  al  poder 
ejecutivo  para  permitir  al  señor  Eze- 
quiel  Ramos  Mexía  la  instalación»,  etc. 

El  señor  Ramos  Mexía  hará  la  cons- 
trucción en  terrenos  del  estado,  para 
lo  cual  se  le  acuerda  el  permiso  bajo 
condiciones.  ¿Cuáles?  Las  establecidas 
en  el  artículo  2p 

Sr.  Vlvaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Ya  había  manifestado  en  la  discusión 
en  general  que  tendría  oportunidad  de 
concretar  mis  observaciones  al  despa- 
cho de  la  comisión. 
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Creo  que  en  realidad  no  hay  disconfor- 
midad en  cuanto  á  la  manera  de  conside- 
rar este  asunto  en  su  faz  general  por  los 
señores  diputados  que  han  defendido  el 
despacho  y  por  mí:  coincidimos  respecto 
del  alcance  del  proyecto;  coincidimos 
también  respecto  de  las  garantías  que 
presenta  el  concesionario;  en  lo  que  no 
coincidimos  ya,  es  eni  la  consecuencia 
que  sacamos  de  estas  premisas. 

Yo  sostengo  que  de  ninguna  manera 
quedará  el  señor  Ramos  Mexía  imposi- 
bilitado de  obtener  la  concesión  en  es- 
tos mismos  términos  por  el  solo  hecho 
de  suprimir  su  nombre:  será  el  prime- 
íro  que  la  obtenga,  porque  seguramente 
será  el  primero  en  solicitarla. 

Ahora,  de  paso,  diré  que  me  parece 
que  la  palabra  contratar  no  tiene  que 
ser  reemplazada  por  la  de  permitir,  por- 
que la  ley  3908,  que  aquí  se  cita,  sobre 
la  base  de  la  cual  se  hará  el  convenio 
con  el  señor  Ramos  Mexía,  establece 
obligaciones  de  parte  de  ese  señor,  ó 
del  que  obtenga  la  obra,  para  con  el 
poder  ejecutivo,  ya  sea  pago  de  arren- 
damiento y  demás  condiciones,  de  donde 
resultará  en  realidad  un  contrato.  Por 
consiguiente,  el  poder  ejecutivo  queda 
autorizado  á  contratar. 

Si  resulta  que  esta  ley  no  impide  que 
se  establezcan  otros  establecimientos 
análogos;  si  resulta  que  este  proyecto 
invoca  las  cláusulas  contenidas  en  la 
ley  3908,  y  si  esta  ley  3908  no  ha  dado 
garantías,  ¿por  qué  motivo  va  á  darlas 
por  el  solo  hecho  de  presentar  un  nom- 
bre propio  el  artículo  1.°? 

Acabo  de  leer  esa  ley,  y  efectiva- 
mente, como  lo  ha  recordado  el  señor 
diputado  Seguí,  no  aparece  en  sus  tér- 
minos, de  ninguna  manera,  que  se  au- 
torice al  poder  ejecutivo  para  conceder 
molinos  en  el  puerto  de  la  capital.  De 
manera  que  si  bien  el  hecho  parece 
cierto,  no  lo  admito  yo  como  un  argu- 
mento, porque  el  congreso  en  ningún 
caso  puede  estar  dictando  leyes  en  el 
concepto  de  que  no  se  cumplan  ó  de 
que  se  violen  abiertamente. 

He  de  insistir,  por  lo  tanto,  en  que 
se  borre  este  nombre,  porque  absoluta- 
mente se  alterará  con  ello  la  situación 
del  señor  Ramos  Mexía,  y  se  cumplirá 
en  todas  sus  partes  estos  propósitos  de 
la  ley  número  3908. 
Nada  más. 

Sr.  Castro  —  Podía  votarse,  señor 
presidente.  Está  ilustradísimo  el  punto. 
{Risas). 

Sr.  Vivanco  (P.)  ^  ¡Muchas  gra- 
cias! por  su  amistosa  amabilidad. 


Sr.  Goochan — Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  comisión  no  tendrá  in- 
conveniente en  agregar,  después  de  la 
palabra  «instalación»:  y  explotación, 

Sp.  Uribarn — Está  comprendido.  No 
se  explica  que  se  instale  un  estableci- 
miento sin  explotarlo. 

Sr.  Gonchon— Son  los  términos  que 
emplea  la  ley  número  3908. 

Sp.  Uribnrii-- Perfectamente;  acepto. 

Sp.  Vedla— Pido  que  se  vote  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

-Así'  se  hace,  y  resulta  afirmatWa. 
—En  discusión  el  articulo  2.* 

Sp.  Goaohon — Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  que  se  vote  el  articulo 
en  esta  forma:  c  Serán  aplicables  á  la 
presente  concesión  el  término  de  dura- 
ción y  las  ventajas  y  obligaciones  es- 
tablecidas en  la  ley  número  3908»,  á 
efecto  de  que  quede  expresado  en  este 
artículo  que  la  concesión  no  puede  ex- 
ceder de  cuarenta  años. 

Sp.  Ppealdente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión . 

Sr.  Opasa— Pido  la  palabra. 

Yo  pediría  que  se  suprimiera  de  este 
artículo  las  palabras  sobre  elevadores 
de  granos^  porque  me  parece  que  es 
suficiente  con  el  número  de  la  ley,  que 
ya  está  indicado. 

Sr.  Ppealdente— -Se  votará  el  ar- 
tículo tal  como  ha  sido  despachado,  y 
en  caso  de  ser  rechazado  se  votará  con 
las  modificaciones  indicadas. 

—Se  aprueba   el  articulo  2.*  y  tí- 
guientes. 

Sr.  Ppealdente— Queda  sancionado 
el  proyecto. 

Sr.  Campoa— Pido  la  palabra. 

Con  motivo  de  la  discusión  del  pro- 
yecto que  se  acaba  de  sancionar  por  la 
honorable  cámara^  el  diputado  por  Bue- 
nos Aires  señor  Seguí  acaba  de  hacer 
una  denuncia  respecto  al  falseamiento 
de  una  ley  por  parte  del  poder  ejecu- 
tivo. Por  consiguiente,  creo  que  sería 
conveniente  que  viniera  el  ministro  del 
ramo  para  que  nos  diga  por  qué  ha  au- 
torizado la  instalación  de  molinos  en  el 
puerto,  cuando  la  ley  número  3808  se 
refiere  sólo  á  elevadores  de  granos. 

— Apoyailo. 


Sr.  Caaf  po— ¿Cuál  es  el  ministro 
que  ha  de  venir?  Porque  son  ocho.  ¿Cuál 
de  los  ocho?  [Risas). 

Vaploa   aeftorea   dtpatadoa  —  El 
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Sr.  Campos— Es  lo  mismo  uno  que 
otro. 

La  cuestión  es  que  venga  un  repre- 
sentante del  poder  ejecutivo  para  que 
nos  diga  en  mérito  de  qué  ley  ha  au- 
torizado la  instalación  de  ese  molino  á 
quie  ha  hecho  referencia  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

ür.  Presidente— ¿Fijándose  la  se- 
sión del  lunes? 

.^r.  Campos — Sí,  señor,  si  el  señor 
ministro  no  tiene  inconveniente. 

Sp.  Vedla — Yo  desearía  que  el  se 
ñor  dipútalo,  si  bien  acaba  de  declarar 
que  motiva  su  moción  de  interpelación 
las  palabras  del  señor  diputado  Seguí, 
precisara  la  forma  en  que  la  propone 
á  votación. 

Tal  como  la  ha  propuesto,  yo  no  po- 
dría votarla,  porque  no  he  oído  las  pa- 
labras del  señor  diputado  Seguí,  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado  Cam- 
pos; y  estoy  completamente  á  obscuras 
al  respecto.  Pero  de  todas  maneras, 
para  votar  la  moción  es  preciso  que 
nos  dé  una  fórmula  determinada. 

Sr«  Campos — Para  darle  forma  á 
la  moción,  me  voy  á  permitir  repetir 
con  la  exactitud  posible  las  palabras 
del  señor  diputado,  que  decía  que  no 
quería  votar  estas  leyes  de  carácter  ge- 
neral porque  se  falseaban . . . 

Sp.  Segaf — Se  desviaban. 

Sp.  Capíes— Pido  la  palabra. 

Yo  que  siempre  he  estado  dispuesto 
y  me  he  mostrado  propicio  á  la  pre- 
sencia del  poder  ejecutivo  en  este  re- 
cinto, para  que  rinda  cuenta  de  todas 
las  irregularidades  é  inconveniencias 
que  comete,  me  he  enterado  del  pensa- 
miento que  envuelve  la  minuta  ó  inter- 
pelación propuesta  por  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires,  basada  en  algunas 
palabras  pronunciadas  por  otro  señor 
diputado,  colega  por  la  misma  provincia. 
Voy  á  formularla  en  la  siguiente  forma: 
que  venga  el  señor  ministro  de  agri- 
cultura, que  es  á  quien  corresponde  el 
caso,  á  explicar  por  qu6,  falseando  el 
concepto  del  inciso  3.°  del  artículo  86 
de  la  constitución,  ha  extendido  á  la 
concesión  de  un  moUno  los  efectos  de 
la  ley  número  3908,  que  se  refiere  pura 
y  exclusivamente  á  los  elevadores  de 
granos.  Aun  cuando  estoy  acostumbra- 
do á  este  género  de  transgresiones, 
quiero  ver  la  manera  teologal  que  se 
inventará  para  explicar  este  caso. 

Creo  que  he  interpretado  el  desighio 
úel  señor  diputado  y  sino  hago  mía  la 
interpelación. 

Sp.  Vlvaoco  (P.)— Pido  la  palabra. 


Yo  siento  tener  que  votar  en  contra 
de  la  moción  formulada,  por  los  térmi- 
nos en  que  ha  sido  enunciada. 

Se  empieza  afirmando  que  se  ha  fal- 
seado la  ley  número  3908,  cuando  lo 
que  desea  la  cámara  es  que  se  le  in- 
forme cómo  se  ha  cumplido  dicha  ley. 

Y  si  resulta  que  efectivamente  se  ha 
cedido  la  explotación  de  un  estableci- 
miento molinero  allí,  en  virtud  de  otra 
ley  ó  en  virtud  de  cualquiera  otra  dis- 
posición; si  resulta  que  esa  concesión  es 
en  terrenos  particulares,  por  ejemplo,  y 
no  en  terrenos  fiscales,  ¿sería  el  caso 
de  decir  que  el  poder  ejecutivo  ha  fal- 
seado la  ley? 

Yo  no  hago  ninguna  afirmación;  no 
sé  si  el  poder  ejecutivo  ha  falseado  la 
ley;  pero  me  parece  que  la  cámara  no 
debería  exponerse  á  hacer  una  afirma- 
ción errada,  y  que  llegaría  al  propósito 
que  se  propone,  limitando  la  minuta  ó 
la  interpelación,  para  usar  la  palabra 
corriente  entre  nosotros,  á  preguntarle 
sencillamente  al  poder  ejecutivo  cómo 
ha  dado  cumplimiento  á  la  ley  número 
3908.  Y  entonces,  al  contestar  esfa  pre- 
gunta, se  le  indicaría  este  antecedente 
de  la  concesión  otorgada  para  un  mo- 
lino. 

— Apojado. 

Sp.  Capíes— Pido  la  palabra. 

Me  recuerda  una  anécdota  la  fórmu- 
la propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba  en  la  interpelación  que  se  ini- 
cia al  poder  ejecutivo. 

Se  trataba,  hace  cerca  de  quince  años, 
de  averiguar  un  asunto  de  alambra- 
dos que  era  menester  colocar  á  uno 
y  otro  lado  de  las  vías  de  los  ferrocarri- 
les nacionales. 

Llega  el  ministro  á  la  cámara— creo 
que  conociendo  ya  de  lo  que  se  trata- 
ba.—El  diputado  interpelante  pregunta 
al  representante  del  poder  ejecutivo  qué 
había  al  rededor  del  asunto  de  los  alam- 
brados, y  el  ministro  se  contentó  con 
decir:  nada,  señor  diputado.  Y  se  retira. 
Había  cumplido  con  su  deber  de  con- 
testar. No  había  nada  al  costado  de  los 
alambrados! 

Este  es  el  mismo  caso  de  la  moción 
propuesta  por  el  señor  diputado.  Se  le 
preguntaría  al  ministro:  ¿Cómo  ha  cum- 
dlido  el  poder  ejecutivo  esa  ley?  Y  con- 
testaría: En  la  forma  sancionada  por  el 
congreso.  (Aplausos). 

Sp.  Vivanco  (P.)— ¿Si  me  permite 
el  señor  diputado? 

Sp.  Capíes— |Cómo  no!  Siempre  me 
complazco  en  oirlo. 
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Sr.  Vlvaoco  (P.) — Y  yo  tengo  que 
empezar  por  felicitar  al  señor  diputado 
por  haberle  dado  al  poder  ejecutivo 
una  fórmula  tan  socorrida  de  contesta- 
ción que  seguramente  tendría  que  usarla 
si  fuera  eficaz.  Y,  sobre  todo,  en  ese 
caso  el  señor  diputado  podría  preguntar- 
le por  qué  la  ley  número  3908,  que  se 
refiere  á  elevadores  de  granos,  la  ha 
hecho  extensiva  á  un  molino. 

Sp«  Carlea— |Si  eso  lo  elimina  de  la 
interpelación! 

Mr*  Lacasa— El  señor  ministro  no 
contestaría  en  una  forma  tan  lacónica. 
(Irisas), 

Sp.  Vlvanco  (P.)— Creo  que  la  cá- 
mara no  puede  votar  la  fórmula  pro- 
puesta, porque  ella  importaría  un  pre- 
juzgamiento;  mucho  menos  después  de 
las  palabras  del  señor  diputado  Lacasa, 
de  que  el  ejecutivo  no  nos  contestaría 
que  no  había  nada,  porque  en  ese  caso 
nos  dejaría  satisfechos  con  exceso. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  acepta  la  fórmula  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Córdoba? 
Hr.  Campos— Sí,  señor. 
Sr.  Vedla— Pues  yo  propondría  otro 
temperamento. 

De  acuerdo  con  la  primera  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
que  se  invite  al  ministro  del  ramo  á 
concurrir  á  la  cámara  á  fin  de  que  dé 
las  explicaciones  pertinentes  respecto  de 
las  afirmaciones  hechas  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  cuyos  párrafos 
se  le  transmitirían  al  poder  ejecutivo. 
En  esa  forma,  apoyo  la  moción. 
La  hago  mía,  para  que,  si  llega  el 
caso,  la  presidencia  se  sirva  ponerla  á 
votación. 

Sr.  Prealdeate— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  acepta  la  nueva  fór- 
mula? 

Sr.  Campos — Sí,  señor.  (/Pisas). 
Yo  no  tengo  inconveniente  en  acep- 
tar cualquier  fórmula;  lo  que  quiero  es 
conocer  la  verdad,  de  cómo  el  poder 
ejecutivo  ha  dado  cumplimiento  á  la  ley 
3908,  es  lo  realmente  importante. 

8r.  Presidente — Está  en  discusión. 
Sr.  Carié» — Rogaría  al   señor    pre- 
sidente no  se  olvidara  de  la    mía,    que 
es  más  exacta. 

Sr.  Pref^tdente — La  primera  mo- 
ción es  la  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires;  si  ella  fuera  rechazada,  en- 
trarla la  del  señor  diputado  por  Santa  Fe. 
Sr.  Carléfi^Es  que  la  matrimoni<i- 
mos  con  la  del  señor  diputado.  (Rt'sas). 
Sr.  Dentaría — Se  ha  divorciado  aho- 
ra. {Bisas), 


Sr.  ViTanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  fórmula  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  la  capital,  á 
la  que  tuve  el  placer  de  adherir,  es  la 
más  comprensiva  y  la  que  me  parece 
también  que  responde  mejor  al  carácter 
de  la  interpelación,  como  tenemos  cos- 
turo':re  de  llamarla. 

Se  trata  del  cumplimiento  de  una  ley 
á  la  que  según  un  antecedente  dado 
por  un  señor  diputado  no  se  ha  dado 
su  verdadero  alcance. 

De  modo  que  votando  la  fórmula  pro- 
puesta, se  sabe  de  antemano  que  el  an- 
tecedente que  ha  producido  la  interpe- 
lación será  aclarado. 

Referirse  de  antemano  al  no  cumpli- 
miento de  una  ley,  no  es  propiamente 
un  procedimiento  correcto,  y  sobre  todo, 
reputo  más  correcto  el  que  consiste  en 
decir  al  poder  ejecutivo:  diga  cómo  se  ha 
cumplido  esla  ley. 

Por  esto,  coincidiendo  con  los  propó- 
sitos del  señor  diputado  por  la  capital, 
votaré  por  su  moción. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Yo  he  adherido  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires.  De  ma- 
nera que  las  observaciones  que  hace 
el  señor  diputado  por  Córdoba  deberían 
en  todo  caso  dirigirlas  á  su  vecino  de 
la  derecha;  pero  me  parece  que  esta 
ha  sido  la  base  de  la  proposición  que 
yo  acabo  de  hacer. 

Hr.  Campos— He  aceptado  la  fórmu- 
la propuesta. 

Sr.  Vedla— El  señor  diputado  Seguí 
ha  hecho  una  afirmación.  Respecto  de 
esta  afirmación,  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  deseaba  explicaciones  del 
poder  ejecutivo.  Me  parece  que  lo  más 
natural  era  buscarlas  en  esa  forma. 

Por  eso  insisto  en  mi  moción. 

—Se  vola  la  moción  del  sf*ñor  dipu- 
tado por  la  capital  y  es  aprohada. 

MOCIONES   DE  PREFERENCIA 

Mir.  Goaohon— Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  número  29  hay 
un  proyecto  de  reformas  al  código  de 
procedimientos  que  ha  sido  sancionado 
por  la  cámara,  que  pasó  al  honorable 
senado  el  que  lo  devuelve  con  algunas 
modificaciones  cuya  aceptación  aconseja 
la  comisión. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  tra- 
te inmediatamente  este  asunto,  por  ser 
urgentes  las  reformas  que  contiene,  y 
el  tratarlo  es  cuestión  de  cinco  minutos. 

—Apoyado. 
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HTm  Fonroai^e — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  pertinente  la  moción  del  se- 
ñor diputado  y  la  votaré;  pero  podría 
incluirse  en  ella  un  asunto  que  hace 
quince  días  se  resolvió  tratar  en  forma 
preferente. 

Se  trata  de  la  compañía  de  tranvías 
La  Capital,  que  solicita  prórroga  de  un 
año  para  construir  la  prolongación  al 
pueblo  de  San  Justo.  Este  asunto  está 
despachado  por  la  comisión  y  sólo  cons- 
ta de  dos  artículos.  Dado  el  interés  que 
tiene  y  lo  corto  que  es,  podría  inóluirse 
en  la  moción. 

Sp.  Castro— Pido  la  palabra. 

Hago  moción,  en  vista  de  tanta  irre- 
^laridad,  para  que  pasemos  á  la  orden 
del  día. 

Sr.  Martínez  (Jí.  A.)  —  Hay  una 
moción  previa. 

Sr.  Caatro — Previa  es  la  moción 
que  hago. 

Sr.  MartfneaB  (Jí.  A.)  —  Hay  una 
moción  del  señor  diputado  BolHni. 

Sr.  Premidente — No  se  pueden  tra- 
tar las  mociones  de  preferencia,  sin 
tratar  la  moción  del  señor  diputado  Bo- 
íl ini. 

Sr.  Goaehon— Pido  la  palabra. 

La  cámara  puede  resolver  tratar  cual- 
quier asunto  inmediatamente,  á  pesar 
de  las  mociones  anteriores,  y  esta  es  la 
moción  que  hago. 

Me  parece  que  tratándose  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  hace  varios  años  que 
ha  sido  sancionado  por  la  cámara  de 
diputados,  que  ha  ido  al  senado  y  que 
ahora  vuelve  con  modificaciones  insig- 
nificantes, sin  Importancia,  que  la  comi- 
sión acepta,  con  dedicarle  sólo  cinco 
minutos  se  sanciona  una  ley  que  benefi- 
cia á  los  tribunales  de  la  capital  y  á 
los  litigantes. 

Me  parece  que  no  es  posible  eludir 
esta  moción  para  ocuparse  de  proyec- 
tos que,  si  no  se  incluyen  en  la  pró- 
rroga, será  completamente  estéril  el 
trabajo  de  la  cámara. 


DESPACHOS   DE   COMISIÓN 

Sr.  Secretario  Ovando  —  La  co- 
misión de  legislación  acaba  de  expedir- 
se en  el  proyecto  de  ley  del  señor  dipu- 
tado Helguera  relativo  á  la  interpreta- 
ción del  artículo  67  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

Sr.  Presidente— A  la  orden  del  día. 

Sr.  Secretario  Ovando — La  mo- 
ción aprobada  por  la  cámara,  formula- 
da por  el  señor  diputado  Bollini,  se  re- 
fiere al  siguiente  despac  ho: 


CRÉDITO  SÜPLEMBNTáiRIO 

MINISTERIO    DB  GUBRRA  • 

A  la  honorable  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  auxiliar  ríe  presupuesto  ba  estudiado 
las  m^HÜficaciones  intro  lucidas  por  el  honorable  se- 
nado al  proyecto  de  ley  que  le  fué  pasado  en  revi- 
sión, abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministerio 
de  guerra,  por  la  suma  de  $  75.193.S0  moneila  na- 
cional; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  ínfor 
mante,  os  aconseja  las  acpptéis. 
Sala  lie  la  comisión,  agoUo  19  de  1902- 

L.  Lfíureyro.  —  M,  Stvilat  Fernán^ 
dee.— ifamiél  O,  Bonortno.—Ra>- 
man  S.  Vtvaneo. 

Bufínos  Aires,  agosto  5  l^  1902. 

Al  aeñor  pretidentt  dé  la  Itonorablé  cámara  dé  dipu- 
tado*. 

Tengo  ei  bonor  de  comunicar  al  señ«r  presidente 
que  el  honorable  senidu,  en  sesión  de  la  fecha,  ba  to- 
mado en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  eo 
revisión,  ibriendo  un  crédito  suplementario  al  niinis 
tpriu  d<:  guerra,  por  li  suma  de  %  75.193.20  C  mo- 
neda nacional,  y  ha  tenido  á  bien  aprobarlo,  con  las 
siguientes  nodíficaciones: 

Suprimir  de  la  plinitla  los  créditos  que  dicen:    «Co, 
rreos  y  teleféralos  del  Rosario»,    racionamiento,   1893 
ppsos  305,82»  y  «Sebaa|lián  Pereyra,  teniente    coronel* 
haberes,  diferencia,  1808,  pesos  2.50.» 

La  suma  total  queda   reducida  en   consecuencia,  á 
9  7i-98i,88  moneda  nacional. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

N.  QniR.so  Costa. 

B.  O  "ampo  ^ 

Secretario. 

PROYECTO    DE    LBV 

Bl  Senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  1  *  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  guerra  por  la  suma  de  setenta  y  cinco  mi 
ciento  noventa  y  tres  pesos  veinte  centavos  nacionales 
(f  75.193,20)  para  el  pago  de  los  siguientes  créditos 
por  pHsajes,  varios  gastos,  haberes  y  prest  de  rancho 
atrasados,  correspondientes  á  ejercicios  vencidos: 

Ladislao  Vega,  soldado,  haberes,  1900 $        33.— 

Andrés  Giudiche,  herrador,  idem  1900 165-33 

Juan  José  Toires,  inválido,  ídem  1900  5.50 

Genaro  Ríos,  cabo,  ídem  1898 20  — 

Odilón  Laclar,  ídem  1898  2Í.66 

Rufino  Maldonado,   inválido,    ídem   1893  y 

1900 680.33 

Ferrocarril  Central  argentino,  fletes   1900.  64.92 

Ferrocarril  Central  ;<rgenlino,  fletes,  1900.  67.29 

Ferrocarril  Central  argentino,  fletes,  1900.  30Í.09 

Ferrocarril  Oeste  santafocino,  pasajes,  1900  39.2ÍÍ 

Nicolás  Mihanovich,  fletes.  1900 350.— 

Inteniiencia  '!e  guern,  P'tgo  al  capitán  G. 
N.  Mariano  Zorraquiela,  haberes  y  ran- 
cho, 1896 520.- 

Sebastián  Carrasco,  teniente  coronel,  so- 
bresueldos, 1899 2.400.- 

Gobíerno  de  San  Juan,    reparaciones,  1896 

yl898 6.473.» 

Nicolás  Mihanovich,  fletes,  1899       115  — 
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Ángel  Paradello,  provisión  de  agua,  1897  y 

1898 450.- 

Carmen  Arévalo,  exsoMado,  haberes,  1897.  22.— 

Feliciano  Avalos,  ídem,  ídem,  1896  y  1897.  110.— 

Peilro  Flores,  cabo,  iAem,  18^ 30 

Mamiel  Alvarez,  exsoldado,  ídem  1897 11 .  — 

Justo  Brandan,  farmacéutico,  ídem,  1889. . .  130.— 

Isidro  Orellano,  soldólo,  ídem,  1897  22.— 

Manuel  A.  Domínjf uez,  ídem  1900 U.30 

Intendencia    de   guerra,    pago  al   alférez 

Carlos  Madero  Pico,  haberes,  1897 80.— 

Intendencia  de  guerra,  pago   por   la    casa 
ocupada  por  el  estado  mayor  del  ejército, 

alquiler,  1900 1.100  — 

intendencia  de  guerra,    pago  por  provisio- 
nes á  la    gobernación   de  los  territorios 

nacionales,  varios  artírulüs,  1899 4.031. fiO 

Banco    Nacional,    por    cesión    de   Nirol.is 

Echezarreta,  arrendamiento,  1899 8-000- 

Ferrocarril  del  Sur,  pasajes,   1900 1  60 

ídem,  Ídem,  pas;*jes  y  Hetes,  1899 2096.28 

ídem,  Ídem,  pasajes  1898 i.aV).45 

ídem,  ídem,  Ídem  1898  1.833.07 

ídem,  Ídem,  ídem  1900 25.  - 

ídem   ¡lem,  íletes,  1900 441.68 

Gobierno  «le  Buenos  Aires,  gastos,  1900....  679.95 

Ferrocarril  del  Sur,  fletes,  1899 1 .556.57 

ídem,  ídem,  ídem,    1900 51.32 

ídem,  Ídem,  ídem,  1900 .     377.68 

ídem,  ídem,  pasajes,  1900       ...    25.— 

José  R.  y  Guillermo   Crouzeilles,    haberes, 

1896,  1899 1.627.20 

Ferrocarril  del  sur,  pasajes,  1899 1.408.18 

ídem,  Ídem,  ídem,  1900 254.72 

ídem,  ídem,  Ídem,  1900 25.— 

ídem,  Ídem,  ídem,  1900 25.— 

Iden  Central  del  Chuhut,  idem,  1909 152-  - 

ídem  Central  Córdoba,  idem,  1900. . .  1. . . .  383.  U 

ídem  Buenos  Aires  y  Rosario,  ídem,  1900  554  11 
Intendencia  de  guerra,   pago    a]    teniente 

coronel  Sebastián  Pereyra,  haberes,  1898  347.50 
Sebastián  Pereyra,  teniente  coronel,  habe- 
res diferenciji,   1898 250 

Ferrocarril  del  sur,  telegramas,  1900 1 .16 

ídem,  ídem,  fletes.  1909 ^.28 

ídem  Córdoba  y  Noroeste,  pasajes,  1900-..  8.— 
Zacarías  Gallardo,  exsoldado,  sobresueldos, 

i894 10.26 

Escuela    agricultura    y    ganadería,   Santa 

Catalina,  carbón,  1900 378.— 

Ferrocarril  Oeste  de   Buenos   Aires,  fletes, 

1900 176.82 

Nicolás  Mihanovích,  ídem,  ídem 78.35 

Atencío  Domíngue?,  mayor,  diferencias  de 

sueldos,  1899  y  1900 4.800.- 

Francisco    Veiga    y   Martín   Ruiz  Moreno, 

cirujano,  gastos,  1890 747.— 

Marcelo  Sastre,  modelista,  haberes,  1900..  136.36 
Elena,   Federico,  Aur«»ra  y  Angela  Alemis, 

pensionistas,  ídem,  1899 100  — 

José  M.  Galíndez,  teniente,  diferencias  de 

sueldos,  1895  y  1900 876.25 

Ignacio  Parada,  haberes,  1899  y  1900 223.20 

José  Ortiz,  cabo,  id,  1896 20.— 

Arsenal  de  guerra,  varias   cuentas,  1899  y 

1900 2.507.47 

Arsenal  de  guerra,  id,  id 6.70998 

Clodomiro  Rodríguez,  farmacéutico,  habe- 
res, 1899 800.— 


Joaquín  Segrestan,  pensionista,  íd.,  1900*. 

Miguel  Agüero,  sargento,  id.,  1896 

Antonio  Puccioni,  carpintero,  diferencia  de 
sueldos,  id 

Ferrocarril  Central  argentino,  pasajes,  1809 

Francisco  S.  Vila,  cirujano,  sobresueldos, 
1900. 

Francisco  S.  Vila,  cirujano,  sobresuel  los, 
1899. 

Julio  S.  Dantas,  teniente  coronel,  habe- 
re?,  1900 

Juan  Devoto,  alquileres,  1899  y  1900 

Martin  E.  Aldana,  mnyor,  haberes,  1896  y 
1897 

Correos  y  telégrafos  del  Rosario,  raciona- 
miento, 1893 

Ferrocarril  del  Sin*,  pasajes,  1899 

Ferrocarril  riel  Sur,  pasajes,  1900 

Concepción  J.  de  Ponce,  pensionista,  habe- 
res, 1900    — 

Miguel  Mihanovích,  pasajes,  1900 

ídem,  id.,  pasajes,  1900 

Nicolás  Mihanovích,  fletes,   1900 

Domingo  Geraud,  sargento,  haberes,  1896. 

Ferrocarril  Santa  Fe,  telegramas,  1890.... 

Arturo  Rumaldo,  corneta,  haberes,  1898... 

Santiago   Villarruel,  soldado,  id.  id 

Águeda  S.  y  María  Nazar,  pensionistas,  di- 
ferencias, íd 

Gobernación  de  Río  Negro,  racionamien- 
to, íd. 

Ferrocarril  Central  argentino,  fletes,  1899. 

Ferrocarril  Central  argentino,  íd.  1900 

Ferrocarril  Central  del  Chubut,  pasajes,  íd. 

Ferracarril  Central  Santa  Fe,  fletes,  1897.. 

José  M.  Mármol,  inválido,  haberes,  1896... 

Ferrocarril  del  .Sur,  pasajes,  1893 

Gabino  Garmendin,  capitán,  sobresueldos, 
1899 
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Art.  2.**  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales  y  se 
imputará  á  la  presente  ley. 
Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  cámara  de  diputados,  en  Buenos  Aires,  » 
18  de  diciembre  de  1901. 

Benito  Villa!<iieva. 

AUif  andró  Bcroméo^ 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

8p.  Ijoareypo — Pido  la  palabra. 

Este  asunto  fué  despachado  por  la  ce- 
sión auxiliar  de  presupuesto  el  afio  an- 
terior. 

Los  expedientes  á  que  hace  referen- 
cia la  sanción  del  senado  no  satisfacen 
todos  los  requisitos  necesarios  de  acuer- 
do con  la  ley  de  contabilidad  y  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto  ha  encon- 
do  perfectamente  justificadas  las  modi- 
ficaciones del  senado  y  por  ello  aconseja 
su  aprobación. 

—Se  aprueba  el  despacho  fie  la  co- 
misión, en  general  y  en  partif ular. 
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CÓDIGO  DE    PROCEDIMIENTOS 

S«.  Presidente — Se  va  á    votar  la 
moción  del  señor  diputado  Gouchon. 

—Asi  s«    hace,  y  resulta  aflrmativa. 

filr.  BolUnl— -Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

~Da  if^ual  resultado. 

A  la  honorable  cámara  dé  diputadot. 

La  comisión  de  códigos  ha  estudiado  las  modiflca- 
ciones  introducidas  por  el  honorable  sonaiio  al  proyec- 
to de  ley  que  se  le  pasó  para  su  revisión,  sobre  rpfor- 
mas  al  código  de  procedimientos  en  lo  civil;  y  por  las 
ratones  que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros    le  pre>téís  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  14  de  190S. 

Juan  A.  ArgéTick.—JoMé  Yofrñ.— 
F.  Belffuera.—O.  Leguisamón.  - 
TeAftlo  8.  de  Baetamante. 

PROYECTO  DB  LEY 

El  ienoAo  y  cámara  de  diputadot^  etc. 

Articulo  1.®  En    la    notiñcación  por  cédula  de  toda 
sentencia,  se  transcribirá  solamente  la  parte  dispositiva 
del  fallo. 

Art.  2.*  La  notificación  de  las  providencias,  dicU- 
das  por  los  jueces  de  primera  instancia  y  que  deba  ser- 
lo por  cédula,  se  hará  por  el  secretario  ó  por  el  em- 
pleado que  el  juez  designe  en  cada  caso. 

Art.  3.*  Son  improrrogables  tolos  los  términos  se- 
ñalados por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  i*  El  término  para  contestar  la  demanda  será 
de  quince  días  hábiles,  pero  las  excepciones  de  previo 
y  especial  pronunciamiento  deberán  ser  opuestas  den- 
tro de  los  primeros  nueve  días  Dichos  términos  co- 
rrerán aun  cuando  el  demandado  haga  uso  del  dere- 
cho de  recusación  sin  causa. 

Art.  5."  Todo  traslado  en  primera  instancia  será  dic- 
tado con  calídatl  de  autos. 

Art.  6.<*  Los  artículos  precedentes  rigen  en  todo  para 
los  representantes  del  ministerio  fiscal  y  pupilar' 

Art.  7."  Las  excepciones  dilatorias  de  incompetencia 
en  los  casos  en  que  es  posible  la  prórroga  de  juris- 
dicción y  la  de  defecto  legal  en  el  modo  de  proponer 
la  demanda,  sólo  podrán  alegarse  en  forma  de  artículo 
previo. 

Art.  8.*  £s  inapelable  toda  providencia  que  ordene 
diligencia  de  prueba,  dentro  del  término  respectivo» 

Art.  9.*  Las  audiencias  de  prueba  y  juicios  verbales, 
deberán  empezar  á  la  hora  designada,  no  teniendo  los 
citados  obligación  de  esperar  sino  media  hora. 

La  asistencia  se  acreditará  por  me<lio  de  un  libro 
especial  en  el  que  hará  el  secretaric,  ó  su  reempla- 
zante legal,  la  anotación  respectiva,  testimoniándola 
en  los  autos. 

Art.  10.  Del  auto  que  conceda  el  término  extraor- 
dinario de  prueba,  sólo  podrá  apelarse  en  el  electo  de- 
volulivo. 

Art.  11-  La  prueba  de  testigos  deberá  ofrecerse  den- 
tro de  la  primera  mitad  del  término  ordinario  y  los 
testigos  no  po  Irán  ser  examinados  sino  dentro  de  la 
segunda,  salvo  lo  dispuesto  por  el  artículo  118  del  có- 
digo de  procedimientos. 


Art.  12.  No  serán  ejecutables  los  sepulcros,  salvo  que 
se  reclame  su  precio  de  compra  ó  construcción. 

Art.  13.  Cuando  se  ocurra  directamente  al  superior 
por  apelación  denegada,  no  se  suspende  la  tramitación 
del  juicio,  mientras  aquél  no  conceda  la  apelación  y 
ordene,  en  consecuencia,  la  remisión  del  expediente. 
En  todos  los  casos,  no  se  admitirá  este  recurso,  sin 
acompañar  copia  simple  do  la  provi'lencia  recurrida, 
autorizada  por  el  secretario,  y  de  los  recaudos  nece- 
sarios. 

Art.  14.  En  las  cámaras  de  apelaciones  de  la  capi- 
tal, sólo  podrán  informar  tn  voee  los  litigantes  ó  sus 
abogados,  en  caso  de  apelación  de  sentencia  definitiva 
del  pleito,  cuamlo  se  hubiere  producido  pruena  en  esa 
instancia.  En  las  demás  apelaciones,  cuando  no  se  ba" 
ya  entablailo  el  recurso  de  reposición,  podrán  presen- 
tar un  escrito,  en  el  término  perentorio  de  tres  días, 
desde  la  notificacióH  de  la  providencia  de  autos,  ha- 
gan  ó  nó  uso  del  derecho  de  recusación. 

Art.  15  Producida  una  recusación  con  causa,  el  Juez 
elevará  al  superior  el  incidente  respectivo  y  pasará 
los  autos  al  juez  que  siga  en  el  orden  de  turno,  para 
que  continúe  los  procedimientos  Se  hará  lo  mismo, 
en  caso  de  nuevas  recusaciones. 

Art.  16.  En  las  cámaras  de  apelaciones,  se  integra- 
rá el  tribunal  inmediatamente,  corriendo  por  cuenta 
separada  el  incidente  de  recusación. 

Art.  17.  En  los  casos  de  excusación,  si  el  juez  que 
siga  en  el  orden  de  turno  entendiese  que  aquélla  es 
improcedente,  se  formará,  incidente,  que  será  pasado, 
sin  más  trámite,  al  superior,  sin  que  esto  paralice  la 
sustanciación  de  la  causa. 

Art.  18.  Aceptada  la  excusación  ó  recus  ición,  los  au- 
tos quedan  radicados  en  el  juzgailo  que  corresponda, 
aun  cuando  con  posterioridad  desaparezcan  las  causas 
que  originaron  la  excusación  ó  recusación. 

Art.  19.  Desestimada  una  recusación  con  causa,  se 
aplicarán  las  costas  y  una  multa  de  cíen  pesos  por  ca- 
da recusación  á  beneficio  de  la  otra  parte,  si  la  recu- 
sación es  calificada  de  maliciosa,  por  el  fallo  desesti- 
m  «torio. 

Art.  20-  El  juez  ó  vocal  de  cámara,  á  quien  se  prue- 
be que  estaba  impedido  de  entender  en  el  asunto  y  á 
sabiendas  dicte  en  él  resolución  que  no  sea  de  mero 
trámite,  será  penado  con  una  multa  de  quinientos  pe- 
sos, á  beneficio  del  consejo  nacional  de  educación.  La 
tolerancia  de  la  providencia  de  mero  trámite,  no  será 
admisible  después  de  contestada  la  demanda,  si  pro- 
veyere en  los  autos,  sin  excusarse. 

Art.  21.  Esta  fklta  será  castigada,  en  los  secretarios, 
con  suspensión  por  quince  días,  en  la  primera  vez,  y 
pérdida  del  empleo,  en  la  segunda. 

Art.  22.  En  las  secretarías  de  la  cámara  de  apela- 
ción, se  llevará  un  libro  que  podrá  ser  examinado  por 
los  litigantes  y  los  abogados  que  los  patrocinen,  en  el 
cual  se  hará  constar  la  fecha  del  sorteo  de  las  causas, 
la  remisión  de  los  expedientes  á  los  camaristas  y  la  en 
que  éstos  los  devuelvan  estudiados. 

Art.  2:1.  Todo  auto  que  ordene  reposición  del  sella- 
do, deberá  ser  cumplido  dentro  del  tercero  día.  Trans- 
currido ese  término,  se  aplicará  como  multa  el  décu- 
plo, contra  el  litigante  que  no  reponga  los  sellos  que 
le  corresponda,  librándose  sin  más  trámite,  manda- 
miento de  ejecución  y  embargo.  En  este  caso,  si  el 
apelante  no  repusiese  el  sellado,  se  reclamará  además 
el  detistinúento  del  recurso. 

Art.  21.  Las  costas  de  todo  incidente  ae  impoBdrán 
al  veucido. 

Art.  25.  (farte  2.»  del  246  del  código  de  procedí* 
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mientos  en  lo  civil).  Si  el  procedimiento  estuviese 
arreglado  á  derecho  y  la  nulidad  consistiera  en  la 
forma  de  la  sentencia,  el  tribunal,  al  declararla  nula, 
resolverá  también  sobre  el  fondo  del  litigio. 

Art.  26.  (Art.  178  del  código  de  procedimientos  en 
lo  civil).  La  fuerza  probatoria  del  dictamen  pericial 
será  estimada  por  el  juez,  teniendo  en  consideración 
la  competencia  de  los  pfsrítos,  In  uniformidad  ó  dis- 
conformidad de  sus  opiniones,  los  principios  científi- 
cos en  que  se  fundan,  la  concordancia  de  su  aplica- 
ción con  l»s  leyes  de  la  sana  lógica,  y  las  demás  prue- 
bas y  elementos  de  convicción   que  la  causa  ofrezca. 

Art.  20.  Esta  ley  se  aplicará  en  los  tribunales  de  la 
capital  treinta  dias  después  de  su  promulgación,  que- 
dando derogado  todo  precepto  contrario  á  la  misma. 

Art.  28.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  di  de  julio  de  1902- 

N.  QüiR»NO  Costa. 

Adolfo  J.  Labouglé^ 

Secretario. 

Sr.  Presldeote— Escá  en  discusióiL 

Sp.  Argerich— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  iniciado  en  la  cá- 
mara de  diputados  el  año  1898.  Acaba 
de  ser  sancionado  en  el  senado  con  li- 
geras modificaciones,  refundiendo  dos  ó 
tres  artículos  en  uno  y  condensando  el 
trabajo;  de  tal  manera  que  la  comisión  de 
códigos  ha  creído  que  debía  aceptar  la 
sanción  del  senado  en  la  forma  en  que 
venía,  poniéndose  á  disposición  de  los  se- 
ñores diputados,  si  fuese  necesario,  para 
alguna  explicación  complementaria  en 
cuanto  á  los  artículos  varios  y  pido  que 
se  supriman. 

Sres.  Lacasa  y  Helfpaera ^Po- 
dría aceptarse  por  una  sola  votación 
todas  las  modificaciones  del  senado. 

Sr»  Presidente — Así  se  hará,  si  no 
hay  oposición. 

—Se  aprueba  el  despacho  de  la  co- 
misión. 

EXONERACIÓN   DE   MULTAS 

A  la  honorable  camarade  diputado*. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  ejecutivo,  exonerando  á 
la  compañía  de  tranvía  «La  Capital»  de  las  multas  en 
que  ha  incurrido  por  íaIu  de  cumplimiento  á  los  tér- 
minos de  la  ley  número  18i;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  intorr  ante,  os  aconseja,  en  su  reem- 
plazo,  la  sanción  del '  .guíente: 

PROYECTO  DE  LEY 

MI  ienado  y  cámara  de  diputadoa^  etc. 

Articulo  1.*  Acuf^rdase  á  la  compañía  de  tranvía  «La 
Capital»  la  prórroga  de  un  año,  á  contar  desde  la  pro- 
mulgarión  de  la  presente  ley,  para  la  construcción  de 
la  segunda  sección  <le  la  linea  de  su  conce»ión,  hasta 
el  pueblo  de  San  Justo,  de  acuerdo  con  la  ley  3184. 

Art.  2."  Concluida  la  obra  en  el  plazo  acordado, 


quedará  la  empresa  exonerada  de  todas  las  multas  en 
que  haya  incurrido,   pudiendo  devolverse  el  depósito 
hecho.  En  caso  contrario  se  harán  ellas  efectivas,  de 
conformidad  con  la  ley  citada. 
Art.  3.*  Comuniqúese  al  po<ler  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  6  de  1902. 

F.  P.  BolUni.—Franeiieo  Seguí. ^ 
Bwteban  N.  Camaíer€U,—D.  Jf. 
Tonno. 

(Véase  el  proyecto  originario  y  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo  publicado  en  la  página  595). 

Ür.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

SS».  Torlno— Pido  la  palabra. 

Este  asunto  ha  venido  con  mensaje 
del  ejecutivo  proponiendo  á  la  cámara 
que  se  concediera  la  prórroga  que  so- 
licitan los  empresarios  del  tranvía  á 
San  Justo.  Las  razones  que  dieron  és- 
tos para  no  haber  construido  la  línea 
dentro  del  término,  han  sido  debida- 
mente apreciadas  por  el  poder  ejecutivo, 
razón  por  la  cual  se  decidió  á  repetir- 
las en  el  mensaje  á  que  he  hecho  re- 
ferencia. 

Pero  la  comisión,  al  estudiar  el  asun- 
to, ha  creído  que  no  debía  sencillamen- 
te acordar  una  prórroga,  sin  establecer 
de  una  manera  clara  y  definida  que  la 
prórroga  que  se  les  iba  á  conceder  era 
para  que  hicieran  las  obras;  en  caso 
contrario,  de  no  hacerlas,  tma  vez  ven- 
cida la  prórroga,  perderán  el  depósito  y 
pagarán  la  multa  á  que  se  hubiesen 
hecho  acreedores. 

La  comisión  cree  que  debe  proce- 
derse  de  esta  manera,  porque  la  pro- 
longación de  la  línea  al  pueblo  de  San 
Justo  es  útil  y  necesaria,  sobre  todo 
cuando  no  faltan  más  que  alrededor  de 
cinco  mil  metros,  desde  los  mataderos 
hasta  San  Justo,  para  unir  ese  punto 
de  la  provincia  con  la  capital.  Numero- 
sos vecinos  del  pueblo  de  San  Justo  han 
hecho  solicitudes  y  presentaciones  en  el 
sentido  de  los  perjuicios  que  les  causará 
la  no  prolongación  de  las  líneas  hasta 
allí. 

Por  eso  la  comisión,  si  bien  aconseja 
á  la  cámara  que  sea  liberal  en  la  con- 
cesión de  la  prórroga,  insiste  en  que 
se  le  debe  hacer  responsable  á  la  em- 
presa con  la  pérdida  del  depósito  y  mul- 
tas por  falta  de  cumplimiento,  en  el  caso 
que  no  realizara  las  obras. 

Sr.  Carbó— -Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  si  está  vencido  el  plazo 
que  tenía  la  empresa. 

Sr.  Seg^ní — Está  vencido. 

Sr.  Carbó — Entonces,  ya  ha  incurri- 
do en  la  multa. 
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Sr*  Torlno — La  liberación  de  las 
multas  es  condicional,  para  el  caso  que 
haga  las  obras  dentro  del  nuevo  pla- 
zo; si  no,  pagará  todas  las  multas  y 
perderá  el  depósito. 

—Se  aprueba  el  proyecto  en  discu- 
sión en  general  y  en  particular. 

MOCIONES  DE  PREFERENCIA 

Sp.  VarelA  (H.)— Pido   la  palabra. 

Hace  como  quince  días  se  hizo  mo- 
ción de  preferencia  para  que  se  tratara 
un  asunto  que  es  de  estricta  justicia: 
él  se  refiere  al  pago  de  una  obra  sobre 
organización  militar  escrita  por  el  co- 
ronel Day. 

Vari  os  señores  dipotAdos — No 
se  puede. 

Sp.  Várela  (H.)— Si  se  puede,  seño- 
res diputados:  á  primera  vista  parece  que 
este  asunto  estuviera  incluido  en  la  mo- 
ción dilatoria  del  otro  día;  pero  no  es 
asi. 

Ese  proyecto  contiene  los  recursos 
para  efectuar  el  pago.  Estos  libros  fue- 
ron expropiados  por  el  gobierno  hace 
seis  años;  y  desde  hace  cuatro  años  el 
gobierno  los  está  vendiendo,  habiendo 
y aj^  sacado  cincuenta  mil  pesos.  Me  pa- 
rece, pues,  que  es  de  estricta  justicia 
que  se  le  pague  al  coronel  Day  su  tra- 
bajo. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  este  asunto. 


Sr.  Ari^erloh— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  también  para 
tratar  en  esta  sesión  un  despacho  que 
está  bajo  el  número  2  en  la  orden  del 
día  número  35.  Sólo  contiene  un  ar- 
tículo que  dice: 

«El  capital  de  las  compañías  anóni- 
mas podrá  ser  fijado  en  moneda  nacio- 
nal de  oro  ó  en  moneda  nacional  de 
curso  legal,  ó  parte  en  una  y  parte  en 
otra,  debiendo  en  este  último  caso  divi* 
dirse  las  acciones  en  dos  series,  una  á 
oro  y  otra  á  papel,  sujetándose  en  lo 
demás  á  las  disposiciones  del  artículo 
326  del  código  de  comercio.» 

Es  un  proyecto  de  ley  que  ha  venido 
del  senado  y  que  responde  á  introducir 
en  el  código  de  comercio  de  la  Repú- 
blica Argentina  una  reforma  de  impor- 
tancia y  necesaria. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— La  cámara  ha  que- 
dado sin  número. 

Sr.  Casero— Podríamos  pasar  á  la 
orden  del  día,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— No  hay  número, 
señor  diputado. 

Invito  á  los  señores  diputados  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  inUrmedio,  sien- 
do las  5  y  40  p.  m. 


Jiúm.  51 
CONTINUACIÓN  DE  LA  25"  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  29  DE  SEPTIEMBRE  DE  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SDMA.RIO  :  —  Se  resuelve  citar  á  la  honorable  cámara  á  sesión  para  el  «lia  de  mañana.—La  honorable  cámara 
resuelve  ponerse  de  pie  en  homenaje  á  la  fliemoria  del  exdiputado  doctor  Cristóbal  E.  Gallino, 
y  nombrar  una  comisión  que  la  represente  en  el  sepelio  de  sus  restos,  como  asimismo  costear 
los  gastos  de  su  entierro.— Proyecto  de  ley  por  varios  señores  diputados  acordando  á  la  viuda 
del  mismo  señor  diputado  é  hijos  menores  las  dietas  que  le  hubieran  correspondido  basta  la 
terminación  de  su  man(tato**~Asunto8  entrados.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley 
sobre  reorganización  del  cuerpo  diplomático.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Vivanco  (P.) 
estableciendo  un  impuesto  ala  transmisión  de  bienes. -Proyecto  de  ley  de  varios  señores  dipu- 
tados destinando  el  parque  3  de  Febrero  para  la  erección  del  monumento  destinado  á  honrar  la 
memoria  del  doctor  Ámaucio  Alcorta.  (Se  aprueba  sobre  tablas).— Aprobación  de  las  modifica- 
ciones del  senado  en  el  provecto  de  ley  concediendo  á  la  compañía  del  ferrocarril  al  Padfico 
la  construcción  de  una  línea  de  Mercedes  USan  Luis)  hasta  Mendos  (-—Aprobación  sobre  tablas 
del  dictamen  de  la  comisión  de  peticiones  acordando  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  exdiputado 
Gallino  las  dietas  que  le  hubieran  correspondido  hasta  la  terminación  de  su  mándalo.— El  señor 
ministro  de  agricultura  concurre  á  dar  las  explicaciones  que  le  fueron  pedidas  en  la  sesión  ante- 
rior sobre  cumplimiento  de  la  ley  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  conceller  la  construcción 
de  elevadores  de  granos  en  el  puerto  de  la  capital.— Aprobación  de  las  modiñoaciones  del  sena- 
do en  los  proyectos  de  ley  sobre  exoneración  de  impuestos  de  aduana  al  frigoríflco  «La  Blanca» 
y  sobre  libre  importación  de  artículos  para  calderas  destinadas  á  construcción  de  buques  que 
naveguen  los  ríos  de  la  República-— Mociones  de  prelercncia.— Por  moción  del  señor  diputado 
Lacasa,  se  autoriza  á  la  presidencia  á  comunicar  los  asuntos  despachados  por  la  honorable  cá- 
mara á  medida  que  lo  sean.— Aprobación  del  dictamen  de  la  coinisín  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto exonerando  á  la  municipalidad  de  la  ciudad  de  Victoria  (Entre  Ríos)  del  pago  de  derechos 
de  importaciónide  las  maquinarias  y  materiales  destinados  al  alumbrado  eléctrico  de  dicha  ciudad- 
—Aprobación  del  dictamen  de  la  misma  comisión  en  el  proyecto  de  ley  acordando  á  la  munici- 
palidad de  Concepción  del  Uruguay  (Entre  Ríos)  la  liberación  de  los  derechos  de  aduana  para  las 
maquinarías  y  materiales  para  el  alumbrado  eléctrico  de  dicha  ciudad. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Aldao,  Alfonso,  Amenedo,  Argerich,  Balaguer,  del 
Barco,  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Bertrós, 
Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Campos,  Capdevila, 
Carbó,  Caries,  Carreño,  Centeno,  Cernadas,  Coronado, 
Dantas,  Domaría,  Echegnray,  Fonrouge,  Fonscca,  Ga- 
liano,  Garzón,  Gigena,  Gouchon,  Helguera,  Lacasa, 
Lagos,  Leguizamón  (G.),  Leguizamón  (L.),  Loureyro, 
Loveyra,  Lucero,  Luna,  Luro,  MarUnez  (J.  A.),  MarUnet 
(J.  B.),  Martínez  Rufino,  Mujica,  Naón,  Olivera,  Orma, 
Oroño,  Ovejero,  Palacio,  Parera,  Parera  Denis,  Peña, 
Pérez  (B.  E.),  Pinedo,  Posse,  Robert,  Roldan,  Romero 
<G.L),  Romero  (J.),  Rosas,  Salas,  Sarmiento,  Sastre, 
Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino 
Torres,  ügarriza,  üriburu,  ürquiza,  Várela,  Várela  Ortiz* 
Vedia,  Victorica,  Villanueva  (B.),  Villanueva  (J.),  Vi- 
vanco (P.). 


CON  LICENCIA 

Lacavera,  Pérez  (E.  S.),  Silva. 

CON   AVISO 

Acuña,  Argañaraz,  Astrada,  Balestra,  Benedit,  Os- 
sares>  Castro,  Gontte,  Cordero,  Domínguez,  Garzón, 
González  Bonoríno,  Guevara,  Iriondo,  Martínez  (i.). 
Olmos,  Padilla,  Quintana,  Sibilat  Fernández,  Tofre, 
Vivanco  (R.  S.),  Zavalla. 

SIN  AVISO 

Avellaneda,  Bustamante,  Castellanos,  Comaleras,  Fe- 
rrari, Laferrére,  Luque,  Rivas. 

—En  Buenos  Aires,  á  29  de  septiembre 
de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesionsi 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
y  siendo  las  3  y  35  p.  m.  dice  el 
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Si»,  Presidente — Debo  hacer  pre- 
sente que  aunque  en  Li  casa  existe  nú- 
mero de  diputados  para  formar  quorum^ 
en  el  recinto  no  hay  más  que  cincuenta 
y  cuatro. 

Hr.  Vürela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

Por  si  acaso  la  cámara  pasara  á 
cuarto  intermedio,  me  permito  indicar 
que  sea  citada  para  el  día  de  mafiana. 
Es  indispensable  que  sesionemos  una 
vez  más,  por  cuanto  hay  infinidad  de 
asuntos  á  los  cuales  no  les  falta  sino  el 
último  trámite,  y  que  habiendo  tenido  ya 
sanción  de  ambas  cámaras,  por  simples 
modificaciones,  en  algunos  casos  de  pa- 
labras, quedarían  sin  convertirse  en  ley. 

Sr.  Vedia — Eso  sin  perjuicio  de  ha- 
cer lo  posible  para  sesionar  hoy. 

8r.  Várela  Ortlx— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, se  hará  la  citación  correspon- 
diente. 

FALLECIMIENTO 
DEL  DIPUTADO  DOCTOR  C-  E.  GALLINO 

Sr.  Presidente — Continúa  la  sesión 
con  cincuenta  y  cuatro  señores  dipu- 
tados. 

Tengo  el  sentimiento  de  dar  cuenta 
á  la  honorable  cámara  del  fallecimiento 
ocurrido  ayer  en  esta  capital  del  dipu- 
tado doctor  Cristóbal  E.  Gallino.  Su  pér- 
dida será  muy  lamentada  en  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos,  donde  ha  ocupa- 
do altos  puestos  en  la  administración 
de  justicia,  y  en  esta  cámara  que  se 
verá  privada  en  adelante  del  concurso 
de  su  inteligencia  y  de  sus  luces. 

Invito  á  la  honorable  cámara  á  po- 
nerse de  pie  en  homenaje  á  su  memoria. 

—La  cámara  se  pone  de  pie. 

Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica será  necesario  nombrar  una  comi- 
sión que  represente  á  la  honorable 
cámara  en  el  sepelio  de  sus  restos. 

Hr*  Gonohon — Podría  nombrarla  el 
señor  presidente. 

Si*.  Presidente — Designo  á  los  seño- 
res diputados  Carbó,  Leguizamón  (Luis), 
Roldan,  Naón  y  Lacasa. 

También  se  costeará  el  entierro  de 
fondos  de  secretaría,  como  es  de  prácti- 
ca, si  no  hay  inconveniente  por  parte  de 
la  honorable  cámara. 

Sr.  BoUI ni— Podría  además  autori- 
zarse á  la  presidencia  á  pasar  una  car- 
ta de  pésame  á  la  señora  viuda. 

•^Asentimiento. 


Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

Sr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Hemos  presentado  en  secretaría  un 
proyecto  referente  al  triste  asunto  de 
que  acaba  de  dar  cuenta  el  señor  presi- 
dente, y  me  permitiría,  si  es  que  la  cá- 
mara hoy  no  tiene  número  para  tomar 
resoluciones,  rogar  á  la  comisión  respec- 
tiva que  lo  despachara  para  la  sesión 
próxima. 

Sr.  Pre«idente*~Hay  número  en  la 
casa;  de  manera  que  puede  tratarse. 


PROYECTO    DE    LEY 

SI  99nado  y  cámara  d«  dtputadoa^  etc. 

Artículo  t.*  Acuénlase  á  la  seoorn  B:irtolM  Corn^ll 
de  Gallino,  viuda  del  ^^diputado  nacional  doctor  Cris* 
tóbal  E.  Gallino  é  hijos  menores,  las  dictas  que  á  éste 
le  liulderan  correspondido  hasta  la  terniinación  de  su 
mandato. 

Art.  t*  Este  gasto  se  abonará  de  rentas  generales  y 
se  imputará  á  la  presente  ley. 

B.  B.  Péree.—Samuél  Patera 
DenU.—  P.  J.  Coronado.— 
JaU9  Leguixamón.^A,  Carbó, 
Juan  A.  Argerirh,—A.  F. 
Orma. 

Sr.  Coronado — Pido  la  palabra. 

Era  el  extinto,  señor  presidente,  un 
ciudadano  virtuoso,  modesto  y  mérito 
rio.  Había  adquirido  un  enorme  caudal 
de  ciencia  jurídica  que  supo  aplicar 
al  servicio  de  su  país.  No  solamente 
descollaban  sus  relevantes  cualidades 
en  la  magistratura,  sino  que  era  un 
hombre  de  raro  equilibrio  de  facultades, 
por  lo  que  fué  siempre  persona  de  con- 
sejo y  de  gobierno.  A  este  título  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos  lo  había  elegido 
su  representante  ante  el  congreso.  Ape- 
nas incorporado  á  esta  cámara,  apare- 
cieron los  primeros  síntomas  de  la  en- 
fermedad que  lo  ha  llevado  á  la  tumba. 

Seguramente  si  su  muerte  no  se  hu- 
biera producido,  sus  luces  habrían  sido 
eficaces  sobre  todo  para  el  mejoramiento 
de  la  justicia,  que  consideraba  necesario 
que  se  hiciera  pronto  y  radicalmente. 

Los  hombres  como  éste  no  atesoran 
absolutamente  nada,  y  por  consiguiemte 
á  nadie  puede  extrañar  que  su  familia 
quede  en  una  situación  difícil. 

Por  estas  consideraciones  los  diputados 
que  firmamos  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse,  confiamos  que  la  cámara  le  ha 
de  prestar  su  sanción. 

Sr.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  septiembre  29  de  1902. 
Htmorablé  eongreio: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  vuestra  honorabilidad 
un  proyrcto  de  reorganización  de  las  (unciones  del 
personal  íliploniático  de  la  República. 

De  mucho  tiempo  atrás  se  viene  sintiendo  la  nece* 
ftidad  de  consolidar  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina  y 
con  arreglo  á  un  método,  las  mil  disposiciones  disper- 
sas relativas  á  la  representación  exterior.  Leye*  anti- 
cuadas ya,  decretos  que  más  de  una  vez  no  están  en 
consonancia  con  los  preceptos  de  la  constitución,  re- 
glamentos en  que  abundan  las  contradicciones,  dero- 
gatorios los  unos  de  los  otros  y  de  Ihs  disposiciones 
legales  y,  por  sobre  todo  ello,  la  falta  absoluta  de 
prescripciones  fijas  para  resolver  muchas  y  muy  fre- 
cuentes ocurrencias,  til  es  el  estado  actual  de  la  le- 
gislación en  materia  de  tan  vital  impoitancia. 

Para  no  citar  sino  un  caso  de  imprevisión  entre  mu- 
chos, recordaré  la  ley  vigente  de  1856  sobre  gastos  de 
traslación  é  instilación  de  diplomáticos,  que  concede 
seis  meses  de  sueldo,  sin  cargo,  lo  mismo  á  los  mi- 
nistros y  secretarios  acreditados  ante  piíscs  muy  cer- 
canos que  á  los  que  tienen  que  recorrer  largas  distan- 
cias para  instalarse  en  las  grandes  capitales  donde 
todo  es  más  costoso. 

Suce  le  otro  tanto  con  los  gastos  de  representación, 
calculados  actualmente  en  una  suma  uniforme  tanto 
para  el  Paraguay  y  Bolivia  romo  para  Londres  ó  Was- 
hington, al  par  que  los  sobresueldos  han  sido  estable- 
cidos lie  una  manera  por  la  ley  y  de  otra  muy  distm- 
la  por  decretos  diclailos  en  épocas  «liversas. 

El  poder  ejecutivo  se  ha  preocupado  en  el  presente 
proyecto  de  armonizar  las  di.sposieiones  contradicto- 
rias, prescribiendo  al  mismo  tiempo  reglas  nuevas  que 
establecen  los  deberes  inherentes  á  los  diversos  car- 
gos y  sus  incompatibilidades,  la  lorma  y  condiciones, 
de  los  sueldos,  los  gastos  y  las  instalaciones,  todo  ello 
sin  salir  del  dominio  de  los  preceptos  generales,  en 
cuanto  pueden  afectar  la  función  diplomática  y  la 
manera  como  ella  debe  desenvolverse  y  cumplirse. 

Es  así  como  el  uso  del  uniforme,  establecido  hasta 
hoy  por  simple  decreto,  aparece  prescriplo  en  el  pre- 
sente proyecto,  porque  sólo  una  ley  ha  podilo  autori- 
zar lo  que  es  en  realidad  un  distintivo  excepcional  pe- 
culiarísimo  en  esta  clase  de  luncionaríos. 

A  ese  respecto  bastará  recordar  que  si  los  diploma- 
ticos  norteamericanos  no  llevan  traje  alguno;, especial 
no  es  porque  una  ley  haya  prescrito  el  frac  civil  para 
las  ceremonias  en  que  ihtervienr'n,  sino  pura  y  sim- 
plemente porque  el  congresn  no  ha  determinado  el 
uniforme,  como  lo  consigna  la  sección  1688  de  los  es- 
tatutos revisados. 

Una  de  las  innovaciones  contenidas  en  el  proyecto 
es  la  que  se  refiere  á  la  disponibilidad  de  los  agentes 
diplomáticos. 

El  empleado  con  largos  años  de  servicios  que  por 
circunstancias  especiales  llega  á  juicio  del  gobierno 
á  hacerse  inadecuado,  aunque  sea  temporalmente,  pa- 
ra la  función  que  está  llamado  á  ejercer,  no  puede  hoy 
ser  separa.lo  de  su  puesto  sino  por  lu  destitución, 
>ella  es  siempre  dificil,  por  lo  mismo  que  es  una  me- 
dida violenta  y  ocasionada  además  á  injusticias,  cuan- 
do no  se  han  cometido  faltas  graves  que  merezcan  in- 
mediato castigo. 


Las  necesidades  de  la  representación  diplomática 
exigen,  entretanto,  cierta  flexibilidad  que  permita  ocu- 
par en  cada  caso  al  hombre  adecuado  para  tratar  de- 
terminado orden  de  asuntos;  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias que  pueden  variar  de  momento  á  momento, 
y  la  disponibilidad  que  habilita  para  nombrar  reem- 
plazante al  funcionario  sin  inlerirle  agravio,  salva  en 
verdad  todas  las  objeciones. 

El  proyecto  viene  á  crear  un  estado  de  transieión 
en  la  manera  de  vida  de  los  empleados  llamados  á  la 
disponibilidad,  acordándoles  un  término  de  dos  años, 
diurante  los  cuales  quedan  en  aptitud  de  ejercer  otras 
funciones  administrativas  sin  disminución  de  sus  emo- 
lumentos, con  loque,  si  han  de  ser  definitivamente  se- 
parados de  sus  puestos,  se  les  asegura  una  salida  hon- 
rosa y  sin  tropiezos,  muy  semejante  á  la  que  Bentham 
aconsejaba  para  remover  los  funcionarios  ineficaces 
de  la  administración  de  justicia.  La  dificultad  de  los 
empleados  que  no  hayan  cometido  falta  y  deban  ser 
cambiados  por  exigencias  del  servicio,  sin  tener  el 
tiempo  necesario  para  la  disponibilidad,  queda  salva- 
da con  solo  II  imar  á  uno  de  los  que  estén  en  aptitud 
de  acogerse  á  ese  beneficio,  con  lo  que,  producida  una 
vacante,  pueden  hacerse  las  trasnmutaciones  necesa- 
rias en  el  personal. 

No  es  necesario  entrar  en  mayores  detalles  respec- 
to del  proyecto  ya  que  todas  sur  demás  disposiciones 
se  explican  por  su  sola  enunciación.  Si  se  prohibe, 
en  efecto,  á  los  ministros  recibir  condecoraciones  6 
honores  de  los  gobiernos  ante  los  cuales  están  acre- 
ditados, se  concibe  claramente  que  es  para  que  con- 
serven no  sólo  la  independencia  misma  personal,  in- 
dispensable para  el  desempeño  de  su  cargo,  sino  tam- 
bién la  apariencia  misma  de  esa  independencia,  no 
menos  esencial  en  una  carrera  donde  tanta  importan- 
cía  tienen  las  formas,  las  modalidades  y  los  aspectos 
externos  de  las  cosas. 

Sólo  me  resta  pedir  á  vuestra  honorabilidad  el  pron- 
to despacho  de  una  ley  urgentemente  reclamada  en 
el  momento  presente,  sin  la  cual  no  podrá  hacerse 
del  cuerpo  diplomático  lo  que  debe  ser  y  lo  que  la 
República  tiene  derecho  á  que  sea:  la  exteriorízacióo 
del  país  fuera  de  sus  fronteras,  el  intermediario  firme 
y  discreto  de  sus  relaciones  con  los  otros  estados,  y 
el  transmisor  inteligente  y  activo  de  todo  lo  que  puede 
interesarle  en  el  movimiento  político,  intelectual  y 
económico  de  las  demás  naciones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabiltdad. 

JULIO  A.  ROCA. 
LuisM.  Drago. 

Ley  de  reorganización  ciel  cuerpo 
diplomático 

Artículo  1.*  El  personal  del  cuerpo  diplomático  se 
compondrá  de  tres  clases  de  empleados,  á  saber:  em- 
pleados en  actividad;  empleados  en  disponibilidad; 
jubilados. 

Art.  2."  La  clase  de  empleados  en  actividad  com- 
prenderá á  todos  aquellos  que  se  hallen  desempe- 
ñando misiones  diplomáticas  ordinarias  ó  extraordi- 
narias en  el  extranjero. 

Art.  3.*  El  cuerpo  diplomático  de  las  misiones  ordi-- 
narias  se  compondrá  de  ministros  plenipotenciarios  de 
una  sola  categoría  y  de  primeros  y  segundos  secreta- 
rios. Sólo  habrá  segundos  secretarios  en  las  legacio- 
nes que  anualmente  determine  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  4**.  Los  secretarios  podrán  substituir  á  los  minis- 
tros en  los  casos  de  ausencia  de  éstos  ó    cuando  su 
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puesto  se  hallare  vacante,  asumiendo  entonces  el 
titulo  de  encargados  de  negocios  interinos. 

Art-  5.<>  La  clase  de  los  empleados  en  disponibilidad 
compren  terá  á  los  ministros,  secretarios  y  agentes 
diplomáticos  de.  otra  categoría,  cuya  misión  resuelva  el 
gobierno  dar  por  terminada,  nombrándoles  ó  nó  reem* 
piafantes  en  las  respectivas  legaciones  sin' separarlos 
por  ello  del  servicio. 

Art.  6.*  Sólo  podrán  ser  puestos  en  disponibilidad  á 
petición  de  los  int<?re8ad08  ó  por  resolución  del  poder 
ejecutivo,  los  agentes  diplomáticos  que  tuvieran  diez 
años  de  servicios  consecutivos. 

Art.  7."  La  disponibilidad  podrá  ser  activa  ó  inacti- 
va, según  que  el  empleado  sea  adscripto  ó  nó  al  ser* 
vicio  del  ministerio  de  relaciones  exteriores  ó  al  de 
cualquier  otra  repartición  administrativa. 

Art  8.*  Los  diplomáticos  que  se  hallaren  en  dispo- 
nibili'tad  continuarán  gozando  del  sueldo  correspon- 
diente á  sus  respectivos  puestos,  pero  dicho  sueldo  les 
será  pagado  en  moneda  nacional  de  curso  legal. 

Art.  9."  Los  empleados  en  disponibilidad  activa  á  los 
cuales  se  determine  el  ejercicio  de  un  cargo  adminis- 
trativo gozarán  del  sueldo  correspondionte  al  mi^mo.  Si 
ese  sueldo  fuere  menor  del  que  corresponda  al  puesto 
diplomático  del  empleado,el  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores pagará  el  suplemento  hasta  com]>lotar  aquél. 

Art.  10.  Los  empleados  en  disponibilidad  podrán 
ingresar  de  nuevo  al  cuerpo  diplomático  activo  con 
igual  ó  mayor  categoría,  pero  si  el  gobierno  los  con- 
servase en  disponibilidad  por  espacio  de  dos  años 
consecutivos,  quedarán  definitivamente  separados  de 
sus  puestos.  Los  que  al  cumplirse  los  dos  años  se 
hallaren  d«>sempeñandu  algún  cargo  administrativo 
podrán,  empero,  continuar  en  él,  pero  en  este  caso 
el  ministerio  de  relaciones  exteriores  dejará  de  pagar 
todo  suplemento  de  sueldo.  Si  al  cumplirse  los  dos 
años  tuvieren  los  empleados  el  tiempo  necesario  para 
la  jubilación,  podrán  acogerse  á  ella,  computándoseles 
por  entero  f*l  tiempo  de  disponibilidad  activa  y  por 
mitad  el  de  la  inactiva. 

Art.  il.  Los  empleadlos  diplomáticos  pu<*8tos  en  dispo- 
nibilidad deberán  presentarse  al  ministerio  de  relacio- 
nes exteriores  dentro  de  los  tres  meses  contados  des- 
de el  día  en  que  recibieren  la  comunicación  en  que 
así  se  les  haga  saber,  bajo  pena  de  quedar  definiti- 
vamente 8ep;«radus  de  sus  puestos  y  sin  derecho  á  los 
benefleios  que  les  acuerda  la  presente  ley. 

Art.  12.  Podrán  ser  jubilados  los  empleados  diplo- 
máticos qun  tuvieren  pan  ello  el  tiempo  determinado 
por  las  leyes  gen*»rales  y  los  que  teniendo  setenta 
años  cumplidos  de  edad  huyan  servido  en  el  cuerpo 
diplomático  por  espacio  de  quince  años   consecutivos. 

Art.  13.  Para  ser  ministro  diplomático  se  requiere 
ser  ciu  ládano  argentino  y  tener  treinta  años  de 
edad  y  menos  de  setenta. 

Art.  U.  Los  ministros  diplomáticos  durar.'m  en  sus 
cargüs  mientras  dure  la  misión  ordinaria  ó  exlr.iordi- 
naría  que  s'»  les  haya  confiado  ó  no  sean  trasladados 
á  otro  punto  por  el  poder  ejecutivo.  Si  la  legación  á 
que  pertenecen  es  suprimida  por  el  congreso,  no  po- 
drán exigir  cambio  ni  compensación  alguna,  salvo  sus 
df  rechos  á  la  jubilación  ó  la  disponibilidad  si  tuvieren 
el  tiempo  necesario  para  ello. 

Art.  15.  Para  «ser  secretario  ile  legación  se  requie- 
re ser  ciu'ladano  argentino,  mayor  «le  e«lad,  v  tener 
titulo  de  íloctor  en  derecho,  expedido  por  universidad 
nacional.  A  falta  de  título  profesional,  los  qurf  aspiren 
al  puesto  ele  secretarios  deberán  ren.lir  examen  sobre 
lis  materias  siguientes: 


1.*  Idiomas  modernos,  especialmente  inglés  y 
francés,  debien  lo  el  candidato  escribir  y  hablar 
esta  última  lengua. 

2.*  Historia  general  y  geografía  política,  historia 
nacional  y  noticia  de  los  tratados  celebrados  por 
la  República  con  las  naciones  extranjeras. 

3.*  Principios  generales  de  derecho  internacional 
y  derecho  público  argentino. 

i.*  Principios  generales  de  economía  política. 

5.*  Derecho  civil  en  la  parte  relativa  á  las  perso- 
nas y  á  las  sucesiones. 

6*  Estilo  diplomático, redacción  de  despachos,  no- 
tas y  documentos  oficiales. 

El  examen  se  rendirá  ante  una  comisión  designada 
por  el  ministerio  de  relaciones  exteriores,  con  arre- 
glo á  los  programas  que  se  formularán  por  el  mismo. 

Art.  16.  Los  empleados  diplomáticos  nombrados  6 
removidos  de  un  punto  á  otro  deberán  paitir  para  sus 
respectivo  destinos  en  el  término  de  treinta  días,  con- 
tados desile  aquel  en  que  recibieren  'la  comunicación 
oficial  de  su  nombramiento  ó  remoción.  Si  así  no  lo 
hicieren,  la  designación  se  tendrá  por  no  hecha,  pro- 
cediéndose  como  si  el  puesto  estuviera  vacante. 

Este  plrfzo  podrá,  empero,  ser  prorrogado  por  el  mi- 
nisterio, siempre  que  para  ello  mediaren  razones  aten- 
dibles, ó  será  reducido  en  los  casos  de  urgencia. 

Art.  17.  Los  empleados  diplomáticos  que  después 
de  ponerse  en  marcha  y  no  mediando  caso  de  fuerza 
mayor,  no  llegaren  al  lugar  de  su  destino  en  el  tiem- 
po que  les  sea  marcado  ó  en  el  intervalo  acostumbra- 
do de  las  comunicaciones  entre  los  diversos  países, 
sufrirán  un  descuento  en  sus  emolumentos  correspon- 
dientes á  los  díf  s  ilel  retardo,  sin  perjuicio  de  la  pér- 
dida del  empleo,  cuando  la  demora  se  prolongare  por 
más  de  un  mes. 

Art.  18.  Las  disposiciones  de  los  artículos  anteriores 
son  aplicahl'*s  ft  los  empleados  diplomáticos  que  es- 
tando con  licencia  fueren  trasladados  á  otro   destino. 

Art.  19.  Los  empleados  diplomáticos  tendrán  dere- 
cho á  una  licencia  anual  que  no  excederá  en  ningún 
caso  de  treinta  días.  Además  cada  cuatro  años  podrán 
venir  á  la  República  con  una  licencia  que  no  exceda 
de  seis,  meses  sin  que  la  taita  de  uso  de  la  licencia  en 
el  período  determinado  pueda  autorizar  la  acumulación 
de  las  mismas  en  los  años  subsiguientes.  La  licencia 
de  seis  meses  no  podrá  usarse  sino  para  venir  á  la 
República  y  en  su  término  está  comprendido  el  viaje 
devenida  v  retorno. 

Art.  2()  Fuera  de  las  licencias  ordinarias  previstas 
en  el  articulo  arterior,  el  ministerio  podrá  prorrogar 
las  mismas  por  causas  justifica-las  ó  concederlas  ex- 
traordinarias por  emferuiedad  ú  otra  razón  excep- 
cional. 

Art.  21.  Los  ministros  y  empleados  diplomáticos  no 
podrán  ausentarse  sin  licencia  del  asiento  de  sus  res- 
pectivas legaciones  por  un  tiempo  que  exceda  de  di<*i 
días,  bajo  apercibimiento  de  suspensión  ó  destitución 
según  la  gr.ivedad  del  caso. 

Art.  22.  Los  jefes  de  legación  deberán  mantener  la 
más  perfecta  armonía  en  las  relaciones  de  la  Repú- 
blica con  las  naciones  ante  las  cuales  estén  acredita- 
dos, vigilando  y  deftmdiendo  los  intereses  y  derechos 
de  sus  conciu'lalanos,  velando  constantemente  por  la 
dignidad  de  la  nación  y  sus  autoridades.  Informarán 
al  gobierno  sohre  el  movimiento  político,  administra- 
tivo y  í'omercial  de  los  países  en  que  residan,  con 
arreglo  á  los  reglamentos  é  instrucciones  que  á  este 
efecto  expcílirá  el  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
pero  cuidarán  de  no  tomar  parte    en    las    cuestiones 
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fK)liticas,  manten  i '^ndoie   absolutamente    alejaios  del 
movimiento  y  las  contiendas  de  los  partiJos. 

Art.  23.  Los  ministros  diplomáticos  tendrán  la  su- 
perintendencia de  los  consulados  de  la  República  en 
el  país  donde  estén  acreditarlos  y  prescribirán  á  los 
consulados  por  intermedio  del  cónsul  general  ó,  si  no 
lo  hay,  directamente,  todas  las  medidas  que  conside- 
ren indispensables  para  el  exacto  cumplimiento  de  los 
deberes  de  aquellos  funcionarios. 

Art.  2i.  Sin  perjuicio  de  las  facultades  atribuidas  á 
los  cónsules,  los  ministros  diplomáticos  están  autori- 
zados en  los  casos  de  urgencia,  para  tomar  juramen- 
tos y  declaraciones  de  testif^os  residentes  dentro  del 
radio  jurisdiccional  de  su  respectiva  legación,  como 
asimismo  para  autorizar  cualquif^r  acto  notarial,  en  la 
forma  y  con  las  condiciones  requeridas  dentro  de  la 
República  pira  la  validez  de  los  instrumentos  pú- 
blicos. 

Tales  juramentos,  declaraciones  y  actos  notariales 
deberán  ser  debidamente  registrados  en  un  libro  ó 
matricula  que  al  efecto  llevarán  los  ministros,  y  los 
testimonios  que  de  él  se  extraigan,  tendrín  en  la  Re- 
pública el  mismo  valor  que  la  ley  acuerda  á  tales 
actos  autorizados  por  los  escribanos  dentro  del  país, 
sin  otro  requisito  que  el  de  estar  la  copia  autorizada 
por  la  firma  auténtica  del  ministro  y  el  sello  de  la 
respectiva  legación. 

Art.  25.  Queda  absolutamente  prohibido  á  los  minis- 
tros y  empipados  diplomáticos  comunicar  con  ningún 
particular  relativamente  á  los  asuntos  de  gobiernos 
extranjeros  ni  dar  noticia  respecto  de  ellos  á  los 
diarios  ó  periódicos  dentro  6  fuera  de  la  República,  ni 
á  persona  alguna  que  no  esté  debidamente  autorizada 
por  el  gobierno  para  recibir  informes  de  ese  género. 
La  violación  de  las  disposiciones  de  este  articulo,  da- 
rá lugar  á  las  penas  de  apercibimiento,  suspensión 
ó  destitución  del  cargo,  según  la  gravedad  de  la 
falta. 

Art.  26.  Los  empleados  diplomáticos  no  podrán  re- 
comendar á  ninguna  persona  para  puesto  alguno  lu- 
crativo ó  de  confianza  que  dependa  del  gobierno  ante 
el  cual  están  acreditados,  ni  podrán  tampoco  pedir  ni 
aceptar  para  si  ó  para  terceros  ningún  presente,  emo- 
lumento, favor  pecuniario,  oficio,  título  ó  condecora- 
ción de  ningún  género  que  provenga  del  referido  go- 
bierno con  las  mismas  sanciones  especificadas  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  27.  Las  personas  que  desempeñen  funciones  di- 
plomáticas tonilrán    las  compensaciones  pecuniarias 
que  les  determine  la    ley  general  «le   presupuesto. 
Art.  28.  La3  compensaciones  consistirán: 
I.'  Sueldos. 

2.*  Gastos  de  representación  y  etiqueta. 
3.**  Gastos  de  transporte  é  instalación. 
Art.  29.  Gozarán  de  su  sueldo  íntegro  á  oro  y  de  los 
gastos  de  representación    y    etiqueta    los    empleados 
que  se  halliren  en  el  extranjero   en  actividad  de  ser- 
vit'io: 

1.0  Cuando  se  encontraren  desempeñando  sus  fun- 
ciones. 
2.«  Guando  sin  hallarse  en  el  lugar  de  sus  funcio- 
nes desempeñen  comisiones  especiales. 
3 "  Guan'lo   estuvieren   gozando    de  las    licencias 
ordinarias  anuates. 

En  los   casos    de    licencia  extraordinaria  sólo 
percibirán  la  mitad  del   sueldo  y  cesará  el  pago 
de  los  gastos  de  etiqueta. 
Art.  3Ü.  Los  sueldos  se  abonarán  por  trimestres  ade- 
lantados 


Art.  31.  Del  sueldo  de    cada    empleado  siempre  se 
descontará  la  parte  que  las  disposiciones  vigentes  de^ 
terminan  para  la  formación  del  montepío. 
Art.  32.  Los  sueldos  empezarán  á  correr: 
1.*  Desde  el  día  de  la    partida  de  esta  capital,  6 
del  punto  de    residencia  de  los  nombrados  i 
su  deslino,  con  las  limitaciones  del  articulo  17. 
2.^  Desde  el  día  que  entren  á  ejercer  sus  luneio-' 
nns,  si  se  hallaren  en  el   país  cerca  de  cuyo  go- 
biernu  fueron  acreditados. 
Art.  33.  Los  empleados  que   desempeñen    funciones 
ante  dos  ó  más  gobiernos  gozarán  de  un  sobresueldo 
igual  al  tercio  del  sueldo  que  tuvieren  asignado,  du- 
rante el  tiempo  que  se  encuentren  ejerciéndolas  ante 
el  gobierno  del  país  donde   no  residen   perraaneote^ 
mente. 

Art.  3 i.  Los  secretarios,  cuando  quedaren  á  cargo 
de  la  legación  como  encargados  en  negocios  intarí-- 
nos,  recibirán  mensualmente  un  aumento  de  la  cuarta 
parte  del  sueldo  que  les  corresponda. 

Art.  35.  Los  sueldos  sólo  se  liquidarán  hasta  el  día 
en  que  los  empleados  reciban  la  comunicación  ofleial 
de  su  cesación  y  se  agregará  á  ellos  los  que  corres- 
pondan al  tiempo  empleado  en  el  viaje  de  regreso  i 
esta  capital,  que  no  podrá  exceder  de  un  mes  en  nin- 
gún caso. 

No  tendrán  derecho  á  esta  remuneradón  los  en»- 
pleados  que  resolvieron  ñjar  su  residencia  en  el  país  en 
que  hayan  ejercido  sus  funciones  ú  otro  cualquiera,  y 
no  tuviesen  que  trasladarse  á  esta  capital  á  dar  cuenta 
de  su  misión,  asi  como  tampoco  aquellos  que  ee  en- 
contrasen en  esta  capital  al  tiempo  de  s(*r  declara- 
dos cesantes. 

Art.  36.  Dentro  de  quince  días,  contados  desde 
aquel  en  que  los  empleados  diplomáticos  reciban  la 
comunicación  oficial  de  su  cesación,  deberán  mani- 
festar al  ministerio  de  relaciones  exteriores  su  reso- 
lución de  regresar  á  esta  capital,  permanecer  en  el 
país  en  que  hubieran  desempeñado  sus  funciones  ó 
fijar  su  residencia  en  otro  cualquiera.  Si  asi  no  lo  hi- 
cieren, no  tendrán  derecho  á  la  remuneración  que  se 
les  acuerda  en  el  articulo  anterior. 

Art.  37.  Lis  cantidades  para  gastos  de  representa- 
ción y  de  oficina  se  determinarán  para  cada  legación, 
según  su  importancia,  en  la  proporción  que  determine 
la  ley  de  presupuesto. 

Art.  38.  Los  gastos  de  traslación  ó  de  transporte  se 
calcularán  teniendo  presente: 

l.«  Lh  distancia  y  medios  de  comunicación  en- 
tre el  lugar  en  que  se  encuentra  el  empleailo  y 
aquel  f>n  que  va  á  desempeñar  sus  funciones. 
2.**  Bl  número  ile  las  personis  que  componen  la 
f^imili.'i  del  empleado  y  que  deban  acompañarlo, 
entendiéndose  por  familia  la  esposa  y  los  hijos 
solteros  de  empleado.  Los  g''Utos  de  transporte 
se  pag  irán  lo  mismo  para  la  ida  que  para  el  re- 
torno cuando  el  empleado  sea  trasladado  de  un 
punto  á  otro  ó  declarado  cesante  ó  puesto  en 
disponibilidad. 

Ari.  39.  Los  empleados  que  cesaren  en  sus  funcio" 
nes  por  rausa  que  los  sea  imputable,  deberán  hacer 
devolución  de  la  mita  I  de  los  gastos  de  transporte  y 
de  instalación,  si  esa  cesación  se  produjere  antes  de 
los  seis  meses  contados  desde  la  fecha  en  que  tomar- 
ron  posesión  del  empleo,  ó  de  la  totalidad  ile  elUTy 
sus  intereses  si  no  se  hicieren  cargo  de*  puerto 

Art.  40.  Guindo  algún  ministro  ó  empleado  diplo- 
mático muera  en  país  extranjero  en  desempeño  de  sa 
puesto,  se  pagará  á  sus   herederos  una  suma  igual  a 
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la  que  hubiera  correspondido  al  ministro  ó  empleado 
para  transportarse  de  su  puesto  al  lugar  de  su  residen- 
cia en  la  República  y  además  un  mes  de  sueldo. 

Art.  41.  Quedan  á  cargo  del  estado  y  serán  abona- 
dos á  los  titulares  de  las  legaciones  los  gastos  si- 
giuentes: 

1.*  Los  de  compra  de  banderas  ó  escudos    nacio- 
nales. 
2.**  Los  de  intérprete  ó    traductores  en  los    casos 

que  fuera  necesaria  su  intervención. 
3.'  Los  de  telégrafo  para  correspondencia  deser- 
vicio público* 
4."  Los  de  subsidio  y  reimpatriación  de  nacionales 
pobres  ó  náufragos*  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones del  ministerio» 
Todos  los  demás  gastos  que  por  razones  de  servicio 
liubíeren  sido  ordenados  ó  autorizados  por  el  ministe- 
rio 6  debidamente  aprobados  por  el  mismo,  cuando  en 
nasos  de  urgencia  hubieren    sido  hechos  sin  autoriza- 
ción previa. 

Art.  42.  Los  ministros  diplomáticos  y  los  secréte- 
nos de  legación  usarán  un  uniforme  cuyos  deUlIes 
reglamentará  el  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
dentro  de  la  mayor  sencillez,  teniendo  en  cuenta  que 
él  no  tiene  propósitos  de  ostentación  ni  de  lujo,  sino 
que  simplemente  tiende  á  distinguir  á  los  agentes  de 
la  República  en  las  ceremonias  á  que  deben  concurrir 
ante  los  gobiernos  extranjeros. 

Queda  estrictamente  prohibido  el  uniforme  militar 
de  ninguno  de  los  grados  del  ejército  á  los  ministros 
ó  empleados  que  no  pertenezcan  á  él> 

Art.  43.  El  poder  ejecutivo  queda  encargado  de  re- 
l^lamentar  la  presente  ley,  expidiendo  las  ór.lenes  é 
instrucciones  que  fueren  necesarias. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  dispo- 
siciones que  se  opongan  á  la  presente. 
Art.  45.  Comuniqúese,  etcétera. 

Luis  M.  Drago- 

(4  la  comMón  de  negoeioi  extranj'^roé). 

Buenos  Aires,  sertíembre  26  de  1902. 

Al  hoHorabU  eongreio  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de 
vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  ley  des- 
tinado á  fomentar  la  implantación  de  una  industria 
nueva  en  el  país:  la  elaboración  de  la  celulosa  y  fibra 
ti'xtil.  Esta  substancia  en  la  República  puede  llegar  á 
ser  un  valioso  articulo  de  exportación  cuyo  consumo 
es  universal.  En  las  islas  del  Alto  Paraná  existe  m  i- 
tcria  prima  abundante  y  adecúala  pira  la  fabricación 
y  concurren  circunstancias  excepcionalmente  favora- 
bles para  l.i  elaboración  de  los  productos,  baratura  de 
los  transportes  y  provisión  del  combustible  necesario. 

Es  deber  del  gobierno  de  la  nación  proteger  en  for- 
ma equitativa  y  sin  perjudicar  interés  alguno  la  radi- 
cación y  desenvolvimiento  de  industrias  viables  en  el 
pais.  Con  este  objeto  y  dentro  de  esta  esfera  se  ha 
preparado  el  proyecto  de  ley  que  envío  á  vuestra  ho- 
norabilidad, motivado  por  la  propueste  de  los  señores 
Medici  y  Lacaze,  la  que  con  los  informes  de  las  ofi- 
cinas técnicas  correspondientes  se  acompaña  al  expe- 
diente adjunto. 

Dios  guardé  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
WE.NGE8LA0  EsCALArTTE. 


PROYECTO  DE  LET 

El  tenado  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  contra- 
tar con  los  señores  Medici  y  Lacaze  el  establecimien- 
to de  una  fabrica  de  celulosa  y  fibra  textil  bajo  las 
siguientes  condiciones'. 

1.*  Los  señores  Me  lici  y  Lacaze  se  obligan  á  ins- 
talar su  fábrica  dentro  del  término  de  dos  años 
á  contar  desde  la  aprobación  del  contrato. 

2.*  Se  obligan  Umbién  á  la  introducción  del  ca- 
pital necesario  para  una  elaboración  mínima  de 
cincuenta  mil  toneladas  de  celulosa  y  textil  por 
año,  á  contar  desde  el  vencimiento  de  los  dos 
años  establecidos  en  el  artículo  anterior. 

3.*  Abonarán  por  cada  tonelada  de  celulosa  ó 
textil  elaborados  cincuenta  centavos  oro,  sea 
cual  fuere  la  procedencia  de  la  planta. 

i.*  Gozarán  de  privilegio  exclusivo  por  el  término 
de  quince  años,  á  contar  desrle  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  para  el  empleo  de  la  tacua- 
ra en  la  fabricación  de  la  celulosa  y  fibra  textil. 

5.'  Tendrán  derecho  durante  el  mismo  término  á 
utilizar,  en  la  proporción  necesaria  para  la  fa- 
bricación, la  tecuara  que  exista  en  las  islas  ar- 
gentinas de  propiedad  nacional  en  el  Alto  Paraná 
dentro  de  la  extensión  establecida  por  la  ley  de 
9  de  octubre  de  1880.  La  ubicación  se  hará  de 
acuerdo  entre  el  poder  ejecutivo  y  los  conce- 
sionarios. 

6.*  Serán  libres  de  derechos  de  importación  las 
máquinas  y  materiales  necesarios  para  la  insU- 
lación  de  las  usinas,  así  como  las  tecuaras  que 
pudieran  introducir  del  exterior. 

7*  La  fábrica  y  la  celulosa    y  textil    elaborados, 
estarán  exentas  durante  el  término    de  la  con*' 
cesión,  de  todo  impuesto  nacional  y  provincial, 
con  excepción  del  esUblecitIo    por   la    cláusu- 
la 3.* 
Art-  2."  El  contrato  deberá  firmarse   dentro    de    los 
cuatro  meses  de  la  promulgación  de  la  presente  ley. 
Art-  3.**  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de 
las  obligaciones  de  los  concesionarios  dará  derecho  al 
poder  ejecutivo  para  declarar  caduca  la  concesión. 
Art.  4.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Wenceslao  Escalante. 
{A  la  eomiiión  de  affrieúltura). 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  definiti- 
va de  un  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  al  de- 
partamento de.  guerra  por  la  suma  de  treinta  mil  pe- 
sos moneda  nacional,  entregada  como  anticipo  á  los 
señores  Antoniní  y  Nicolini  por  la  construcción  de  los 
cuarteles  de  Liniers.— (^l  archivo). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  poder  ejecutivo  para  invertir  la  suma  de 
Mlf%  pesos  moneda  nacional,  importe  de  la  liquida- 
ción practicada  en  un  juicio  por  expropiación  contra 
el  doctor  Juan  Antonio  Argerich.— fii  la  eomieián  dé 
tíerrae). 

—El  mismo  devuelve  con  modificaciones  el  proyecto 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ramal  al  ferrocarril  al 
Pacífico.— (•it  la  eomiiián  de  obras  públieae). 

Sr.  S«9|g«if — Se  puede  tratar  sobre  ta- 
blas ese  asunto.  Las  modificaciones  tie- 
nen poca  importancia. 
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Sr.  Presidente— No  se  puede  votar 
la  moción  del  señor  diputado  en  este 
momento. 

Sr.  Seguí— La  dejo  hecha  para  cuan- 
do haya  número. 

PETICIONES    PARTICULARRES 

—El  representante  legal  de  la  empresa  del  ferroca- 
rril al  Pacífico  pide  que  se  confirme  la  sanción  del 
honorable  senado  en  el  proyecto  de  ley  en  tramitación. 
—  {A  9ui  anteeedenUí). 

—La  sociedad  italiana  «Tiro  a  segno»  agradece  á  la 
honorable  cámara  el  obsequio  con  que  la  favoreció  en 
ocasión  del  concurso  de  tiro  que  celebró  dicha  aso- 
ciación,  el  que  ba  sido  destinado  como  primer  premio. 

—La  mimi<  ipniidad  de  Concordia  solicita  la  sanción 
del  proyecto  del  poder  ejecutivo  sobre  valizamiento 
de  los  ríos  Uruguay  y  Paraná.— (-4  *««  antecédeHté$), 

—El  Tiro  federal  de  Concordia  solicita  que  la  ho- 
norable cámara  le  acuerde  un  premio  para  un  con- 
curso de  tiro  que  celebrará  el  mes  de  noviembre  del 
corriente  año.— (<<  la>  eomiiióndepeticionea). 

—El  Centro  estudiantes  de  medicina  solicita  el  des- 
pacho favorable  «leí  proyecto  de  varios  señores  dipu- 
tados relativo  á  la  instalación  de  las  escuelas  de  me- 
dicina y  de  farmacia.— (-4  9u$  antecedentes). 

—  Rita  Racedo  pide  una  subvención  para  estudiar 
música  en  Europa. -(il  la  eomieión  dé  prenipué§to). 

PROYECTO  OE  LEY 

S¡  $mado  if  cámara  Í9  dipuladoi,  tie. 

Articulo  1.*  La  transmisión  de  bienes  por  herencia 
legado  ó  donación  estará  sujeta  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley  á  un  impuesto  que  se  hará  efecti- 
vo en  relación  al  valor  de  los  bienes  transmitidos  y  de 
acuerdo  con  la  escala  siguiente: 

En  la  línea  directa  ascendente  ó  descendente  en- 
tre esposos i  % 

En  la  línea  colateral  2*  grado i  » 

»       j»             »       3*       » 5  » 

»       »             »       4*       »    *.-•* 6  » 

»       »             »       5*       » 7  » 

»       »             »       6*       »    8  » 

La  transmisión  á  colaterales  de  un  grado  posterior, 
— á  los  extraños,  así  como  todo  otra  donación,  cualquie- 
ra que  sea  su  destino,  10  */o. 

Art  t-'*  El  impuesto  será  liquidado  sobre  el  activo 
neto  y  para  el  pago  serán  deducidas  las  deudas  á 
cargo  del  difunto  y  cuya  existencia  en  el  día  de  la 
apertura  de  la  sucesión  pueda  ser  justificada  por  los 
medios  de  prueba  admitidos  en  derecho. 

Art.  3."  Los  que  hicieren  declaración  de  un  valor  ó 
de  una  renta  menor;— como  los  que  alteren  los  hechos 
que  ejerzan  influencia  sóbrela  exígibilidad  ó  importan- 
cia de  los  derechos  ó  que  admitan  la  manifestación  de 
objetos  dependientes  de  la  herencia  y  sometidos  al 
impuesto  pagarán,  en  el  primer  caso,  el  doble  y  en  el 
segundo  el  triple  de  la  tarifa  fijada— por  concepto  de 
impuesto  y  de  multa. 

Art.  4.**  El  producido  del  impuesto  se  destinará- 

a)  Treinta  por  ciento  para  la  instrucción  primaria 
en  toda  la  nación. 

b)  Veinte  por    ciento  para  los  establecimientos  de 
enseñunzu  en  general  y  preparatoria. 


f)  Veinte  por  ciento  para  los    institutos  de  ense- 
ñanza normal  y  especial. 

d)  Quince  por  ciento  para  la    universidad   nacio- 
nal de  la  capital. 

e)  Quince  por  ciento    para  la  universidad  nacional 
de  Córdoba. 

Art.  5.*  La  porción  del  impuesto  destinada  á  la  ins- 
trucción primaria  por  el  articulo  anterior,  letra  a,  ingre* 
sará  directamente  al  consejo  nacional  de  educación 
para  ser  distribuida  por  partes  iguales  entre  todas  las 
provincias  y  en  los  territorios  nacionales  en  relación 
con  sus  necesidades.  El  consejo  nacional  de  educación 
tomará  la  participación  correspondiente  en  los  juicios 
en  li  forma  determinada  por  el  artículo  76  de  la  ley 
de  educación  común  de  1884. 

Art.  6-*  Las  demás  cantidades  que  se  pagaren  por 
concepto  del  impuesto  establecido  por  esta  ley  serán 
puestas  á  disposición  del  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica el  que  las  destinará  para  atenderlos  gastos  fijados 
por  el  presupuesto  vigente  anexo  E,  inciso  8.*  ítem  y 
13.*,  inciso  9.*,  inciso  10.",  inciso  14-*,  hasta  la  concu- 
rrencia, de  su  producido  tomando  el  resto  de  rentas 
generales.  Si  hubiera  sobrantes  respecto  de  algunos 
de  los  incisos  señalados  no  podrán  ser  invertidos  en 
atender  los  gastos  f  de  los  otros  y  quedarán  disponi- 
bles hnsta  que  el  honorable  congreso  les  lije  su  in- 
versión. 

Art.  7."  Comuniqúese,  etc. 
Septiembre  29  de  1902. 

Poncéano  Yi^amco. 

Sr.  ¥iiranoo  (P.) — Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  muy  brevemente  este 
proyecto,  señor  presidente;  y  así  demos- 
traré que,  si  no  por  voluntad,  al  menos 
por  la  escasez  de  tiempo,  doy  cumpli- 
miento á  la    disposición  reglamentaria. 

El  impuesto  cuya  creación  propongo 
está  autorizado  por  la  opinión  de  todos 
los  economistas  y  de  todos  los  hombres 
de  Estado,  cualquiera  que  sea  la  escue- 
la y  la  nacionalidad  á  que  pertenezcan; 
está  prestigiado  por  la  legislación  de 
todos  los  países  civilizados,  algunos  de 
los  cuales  lo  tienen  establecido  desde 
hace  más  de  un  siglo;  puede  ser  defen- 
dido y  justificado  por  razones  de  orden 
puramente  social,  puramente  jurídico, 
puramente  económico,  puramente  finan- 
ciero, y  cuyo  conjunto  hace  que  no  de- 
ba, por  lo  tanto,  temer  el  debate;  se 
halla  dignificado  por  el  elevado  fin  á 
que  se  le  destina:  la  instrucción  pública, 
en  te  dos  sus  grados,  la  que  será  costea- 
da en  su  totalidad  por  solo  su  producido 
á  la  que  será  destinado  en  su  totalidad, 
haciendo  desaparecer  en  un  futuro  muy 
cercano  las  fuertes  erogaciones  que  ac- 
tualmente para  ese  objeto  asigna  el 
presupuesto  de  la  nación;  responde  á 
todas  las  condiciones  que  la  ciencia  y 
la  experiencia  exigen  de  un  buen  im- 
puesto y  el  costo  y  la  época  de  su  per- 
cepción no  pesará  especialmente  sobre 
las  clases  menos  acomodadas,  marcan- 
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do  así  la  tendencia  á  una  repartición 
mejor  de  las  cargas. 

Impuesto  de  amplia  base  y  de  un 
desenvolvimiento  seguro,  contribuirá 
ciertamente  á  la  reforma  tan  reclamada 
ya  por  la  opinión  pública,  reforma  que 
no  podremos  retardar  mucho  tiempo, 
poHjue  los  impuestos  actuales  pesan 
demasiado  sobre  las  clases  pobres,  sino 
poi  su  monto  tomadas  en  conjunto,  por 
la  mala  distribución  que  de  los  mismos 
hacen  nuestras  leyes. 

Sancionándolo,  la  honorable  cámara 
demostrará,  que  toma  en  cuenta  el  bien- 
estar general  y  que,  á  ejemplo  del  buen 
paslí^r,  esquila  pero  no  desuella  sus  ove- 
jas; lo  que  desgraciadamente  no  puede 
decji*se  respecto  de  todas  las  categorías 
de  impuestos  vigentes  actualmente. 

1  odo  esto  lo  probaré  oportunamente, 
si,  omo  lo  espero,  la  honorable  cáma- 
ra presta  su  apoyo  para  que  este  pro- 
yecto pase  á  comisión  y  el  poder  ejecu- 
tivo lo  incluye  entre  los  asuntos  que 
han  de  ser  discutidos  en  las  sesiones  de 
prórroga. 

—Apoyado,  pnsa  á    la    comisión  de 
presupuesto. 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Ainado  y  cámara  de  diputada,  etc. 

Artículo  1*  D'sid^nasf*  el  parque  3  de  Febrero  para 
la  ere.'ción  del  monumento  destinado  it  honrar  la  me- 
moria del  doctor  Amimciu  Alcorta. 

Arl.  Ü*  Comuniqúese,  etc. 

Brt^amin  Vttttrica.— Federico  Pi 
nédo. — AltHfírto  Capdevila.—Pon 
ctano  Vivanco. — J.  A.  Argerich 
—R,  Várela  Ortta.  -  A.  F,  Orma 
—O.  Lagos.— C.  S.  Bchegaray 
— F.  i».  BoUini. 

Sp.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Li»s  señores  diputados  que  conmigo 
subs*:riben  el  proyecto  que  acaba  de 
leerle,  me  han  encomendado  que  pida 
il  la  cámara  su  voto  á  fin  de  que  sea 
considerado  sobre  tablas. 

Una  comisión  de  distinguidos  ciuda- 
danos de  la  República,  de  la  que  for- 
man parte  adeptos  á  todos  los  partidos 
políticos,  se  ha  constituido  con  el  pro- 
pósito de  erigir  un  monumento  que  per- 
petuo en  bronce  la  memoria  del  distin- 
guido ciudadano  doctor  Amancio  Al- 
cortí, y  este  proyecto  tiende  tan  sólo  á 
requerir  .del  honorable  congreso  la  au- 
torización necesaria  para  que  su  esta- 
tua ocupe  un  sitio  en  el  parque  3  de 
Fel)iero. 

Ks  inútil,  por  innecesario,  me  parece. 


peí  filar  la  vida  del  doctor  Alcorta  en 
este  recinto.  Ella  está  vinculada  á  la 
ensoúanza  que  ha  dado  á  toda  una  ge- 
neración, y  su  nombre,  como  profesor 
ilustte  de  derecho  público  internacio- 
nal, es  de  fama  universal. 

Si  esto  sólo  no  bastara  para  el  honor 
merecido  que  sus  conciudadanos  quie- 
ren tributarle,  habría  esta  alta  conside- 
ración: la  de  que  en  este  momento  ce- 
lebra toda  la  América  un  acontecimiento 
feliz,  porque  tal  importa  la  paz  asegu- 
rada por  el  canje  de  los  pactos  respec- 
tivos entre  Chile  y  la  República  Argen- 
timí,  no  sólo  como  un  beneficio  propio, 
sino  en  cuanto  se  hace  extensivo  á  toda 
esta  parte  del  mundo  civilizado. 

Estas  consideraciones  me  parecen  su- 
ficientes para  pedir,  á  nombre  de  los 
que  conmigo  subscriben  este  proyecto, 
á  los  demás  señores  diputados  quieran 
tratarlo  sobre  tablas. 

—Apoyado. 
VOTACIÓN   DE  MOCIONES 

Sp.  Presidente— Habiendo  quorufn 
en  este  momento,  se  votará  la  moción 
del  señor  diputado  Coronado. 

Sp.  Coponado — Si  hay  número,  yo 
pediría  que  se    tratara  sobre  tablas. 

— Apoyatlo. 

Sp.  Ppesidente— No  se  puede,  por 
la  ley  de  pensiones. 

Sp.  Vedi»— La  comisión  podría  des- 
pacharlo en  un  cuarto  intermedio. 

—Asentimiento. 

Sp.  Ppesldente — Se  votará  si  se 
autoriza  á  la  comisión  á  dar  prefe- 
rencia para  despachar  el  proyecto  acor- 
dando pensión  á  favor  de  la  viuda  é  hi- 
jos del  doctor  Gallino. 

—Afirmativa. 

Sr.  Ppesidente  —  Se  votará  la  se- 
gunda moción  del  señor  diputado  por 
la  capital  señor  Várela  Ortiz,  referente 
al  monumento  del  doctor  Alcorta. 

—Se  aprueba  la  moción. 

Sp.  Ppesldente — Está  en  discusión 
el  proyecto. 

—No  Iiacién  lo5e  uso  «le  la  palabra^ 
se  aprueba  rn  genera!  y  particular  el 
proyecto  en  discusión. 
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FERROCARRIL   AL  PACIFICO 
LÍNEA  DE  MEaCEDES  (SAN  LUIS)    Á  LA  PAZ  (MENDOZA) 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  diputado  por  Buenos  Ai- 
res seftor  Seguí,  para  tratar  sobre  ta- 
blas el  proyecto  \enido  del  honorable 
senado  s  «bre  modificaciones  introduci- 
das al  proyecto  de  ramal  concedido  al 
ferrocarril  del  Pacífico. 

Sr.  Secretarlo  Ovando- El  hono- 
rable senado  modifica  el  proyecto  de  ley 
concediendo  á  la  compañía  del  ferro- 
carril del  Pacífico  la  construcción  de 
una   línea   hasta    La  Paz. 

—Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas,  y 
resulta  afirmativa. 

Sr,  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Seibuf — Pido  la  palabra. 

Las  modificaciones,  aceptadas  por  la 
empresa,  dan  á  pensar  ima  vez  más  so- 
bre la  realización  de  esta  gran  obra. 
Cuando  se  fija  un  mes  de  plazo  para  que 
sea  escriturada,  es  decir,  casi  el  tiempo 
necesario  para  que  por  telégrafo  se  co- 
munique esta  resolución  á  Europa  y  ven- 
gan los  poderes  á  los  representantes, 
quiere  decir  que  este  proyecto  se  va  á 
realizar,  por  lo  que  mucho  debemos  fe- 
licitarnos. 

En  cuanto  á  la  otra  modificación  que 
se  refiere  al  plazo  de  los  diez  meses, 
era  necesario  establecerla  para  la  verifi- 
cación de  los  estudios,  presentación  de 
planos,  etcétera.  El  aumento  de  la  ga- 
rantía es  otra  noción  más  de  las  inten- 
ciones que  se  tienen,  que  han  de  re- 
percutir en  Cuyo  con  íiplauso. 

Hay,  por  fin,  otra  modificación  rela- 
tiva á  la  supresión  de  los  impuestos 
municipales. 

Los  servicios  municipales  los  pagan 
todas  las  empresas  y  en  cuanto  á  im- 
puestos se  consideran  incluidos  en  los 
provinciales. 

Así,  pues,  puede  votarse  las  modifi- 
caciones del  senado  y  dejar  sancionada 
la  ley  tal  vez  más  importante  del  año. 

—Se  aprueban  las  si{;u(entes  modi- 
flcaciones: 

—En  el  articulo  3.*,  reducir  á  un 
mes  el  plazo  de  seis  fijado  para  la  fir- 
ma del  contrato  y  aumentar  á  10  me- 
ses el  plazo  acordado  para  la  presen- 
tación de  los  estudios,  planos,  etc. 

-En  el  articulo  5.%  elevar  á  100.000 
pesos  la  sum»  que  debe  depositar  en 
calidad  de  garantía. 

—En  el  artículo  2.*,  suprimir  las  pa- 
labras «y  munií-ipalcs»,  refiriéndose  á 
los  im|iuestos. 


—En  el  arUcuIo  12,  suprimir  «etcé- 
tera». 

—En  el  articulo  15,  unir  los  do<  pá- 
rrafos del  articulo  por  la  conjuDciÓD  jr. 

—En  el  articulo  19,  anteponer  la 
conjunción  6  ¿  las  palabras  «existentat 
en  el  país». 

Sr.  Presidente— Queda  convertido 
en  ley  el  proyecto. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  oliras  públicas  se  expide  en  el 
proyecto  de  ley  en  revisión,  sobre  devolución  de  |^- 
rantiá^  á  los  señores  James  M.  Dobson  y  Eduardo  B* 
Madero.— T^  ia  orden  del  d%a), 

DIETAS 
KXDfPUTADO  DOCTOR  C  B.   GALLI.NO 

Sr.  Secretarlo  Orando — La  co- 
misión de  peticiones  se  expide  en  el 
proyecto  presentado  hace  un  momento 
por  varios  señores  diputados,  acordan- 
do á  la  señora  viuda  del  exdiputado 
doctor  Cristóbal  E.  Gallino  las  dietas 
que  á  éste  hubieran  correspondido,  y 
aconseja  su  aprobación  en  los  mismos 
términos. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
el  dictamen  de  la  comisión  de  peticio- 
nes. 

Sr.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  despachar  en  seguida  este 
proyecto,  sin  tener  nada  que  agregar 
al  informe,  que  vibra  aun  en  nuestros 
oídos,  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  doctor  Coronado,  que  ha  puesto 
de  manifiesto  las  relevantes  cualidades 
del  esclarecido  ciudadano  que  es  acree- 
dor á  este  favor  de  la  nación,  acordado 
á  su  familia. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

INTERPELACIÓN 
ELEVADOBES  DE  GRANOS 

Sr»  Presidente —Se  va  á  pasar  al 
asunto  para  que  ha  sido  llamado  el  se- 
ñor ministro  de  agrícultiu'a. 

Se  le  invitará  á  pasar  al  recinto. 

--Ocupa  Sd  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  agricultura,  doctor 
Wenceslao  Escalante. 

Sr.  Presidente — El  señor  ministro 
tiene  conocimiento  de  la  nota  pasa- 
da por  la  honorable  cámara   relativa  á 
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la  interpelación  formulada  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  general 
Campos. 

Sr«    IHinlstPo  de    an^rlonltora — 

Pido  la  palabra. 

La  Concesión  relativa  á  elevadores,  en 
virtud  de  la  ley  respectiva,  se  hizo  á 
consecuencia  de  una  solicitud  de  los  se- 
ñores Bunge,  Born,  Weber  y  Stricker,  de 
mayo  15  de  1901. 

Pasó  á  informe  del  ministerio  de  ha- 
cienda, y  la  oficina  de  movimiento  en 
mayo  22  se  expidió  aconsejando  se  re- 
dujera el  frente  á  doscientos  metros  en 
vez  de  los  trescientos  solicitados.  En 
junio  l.^*  de  1901  los  solicitantes  limita- 
ron su  pedido  á  elevador  y  secador  de 
granos  únicamente,  conforme  á  la  ley 
y  á  la  observación  de  la  oficina  de  mo- 
vimiento del  puerto,  y  limitaron  tam 
bien  el  área  que  pedían  de  acuerdo  con 
la  misma   observación. 

En  junio  7,  es  decir,  durante  el  mi- 
nisterio de  mi  antecesor,  se  decretó  la 
concesión  conforme  á  la  ley  y  fué  pu- 
blicada en  el  Boletín  Oficial  número 
2320,  de  fecha  8  de  junio. 

En  julio  8  los  concesionarios  hicieron 
su  depósito  en  títulos  y  se  extendió  el 
mismo  día  el  contrato  por  escritura  pú- 
blica. En  septiembre  18  de  1901  pre- 
sentaron los  planos  del  elevador,  di- 
ciendo en  un  otrosí:  <á  título  de  infor- 
mación incluímos  también  un  plano  de 
la  fachada  del  molino  que  pensamos 
construir  contiguo  al  elevador». 

Pasó  á  informe  del  ministerio  de  ha- 
cienda en  septiembre  23,  y  en  octubre  3 
informó,  pero  sólo  sobre  los  planos  del 
elevador,  proponiendo  modificaciones 
que  los  concesionarios  aceptaron  en  22 
de  noviembre,  decretándose  el  27  la 
aprobación  de  los  planos  de  elevador  y 
secador,  con  las  modificaciones  aconse- 
jadas, decreto  que  está  publicado  en  el 
Boletín  Oficial  número  2460,  de  29  de 
noviembre. 

Después  pidieron  los  concesionarios 
la  transferencia  de  la  concesión  á  una 
compañía,  y  justificada  ante  el  ministe- 
rio respectivo  la  personería,  se  acordó 
y  aprobó  definitivamente  la  transferen- 
cia por  decreto  de  9  de  agosto  de  1902, 
publicado  también  en  el  Boletín  Oficial, 

En  toda  esta  tramitación  no  hay  pe- 
dido de  concesión  de  molino,  ni  acuerdo 
de  concesión. 

Es  todo  lo  que  sobre  este  punto  ten- 
go que  informar. 

Ahora,  aun  cuando  no  me  corresponde, 
voy  á  informar  sobre  otros  actos  paralelos 
tramitados  por  el  ministerio  de  hacienda. 


En  virtud  de  las  leyes  de  venta  de 
tierras  del  puerto  números  1257  y  2559, 
se  sacaron  á  remate  varios  lotes,  por 
decreto  de  junio  25  de  1901,  es  decir, 
mucho  tiempo  después  de  hecha  la  con- 
cesión de  elevadores. 

Con  ese  motivo  se  dictó  en  acuerdo 
de  ministros  ese  decreto  de  25 de  junio, 
que  dice  que  en  virtud  del  pedido  de 
los  señores  E.  C.  Fester  y  Alfredo 
Hersch,  en  representación  de  Ernesto 
H.  Bunge,  J.  J.  Born  y  Weber  y  Stricker, 
proponiendo  la  compra  de  un  .írea  de 
tierra  en  el  puerto  de  la  capital  para 
construir  un  molino,  y  considerando 
que  el  gobierno  no  está  autorizado  pa- 
ra enagenar  en  venta  privada  la  zona 
de  tierra  solicitada  en  compra;  que  apar- 
te de  esta  consideración  legal,  si  tal 
enagenación  se  hiciese  colocaría  á  los 
recurrentes  en  mejor  situación  que  los 
demás  que  ejercen  la  misma  industria; 
que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  deber 
de  colocar  á  todos  los  molineros  en 
igualdad  de  condiciones,  para  que  pue- 
dan desarrollar  su  industria,  lo  que  se 
consigue  sacando  á  remate  público  los 
terrenos  comprendidos  dentro  del  plano 
levantado  por  la  oficina  de  movimiento 
y  conservación  del  puerto,  que  se  con- 
sideran apropiados  al  objeto  por  su 
proximidad  á  los  elevadores  cuya  cons- 
trucción ha  sido  concedida;  se  saca  á 
remate  público  los  lotes  17  y  18  del  di- 
que número  3  y  los  lotes  5,  6,  9  y  10 
del  dique  número  2,  con  la  base  de 
treinta  pesos  moneda  nacional,  por  me- 
tro cuadrado,  y  bajo  la  expresa  condi- 
ción de  destinarlos  exclusivamente  al 
establecimiento  de  molinos. 

Se  establece  en  el  artículo  2©  un  plazo 
para  que  los  compradores  tengan  ter- 
minadas todas  las  construcciones  y  en 
condiciones  de  funcionar. 

Y  bien:  se  realizó  ese  rf  mate:  no  hubo 
sino  un  interesado  por  dos  lotes.  El  re- 
matador le  adjudicó  los  dos  lotes  al  precio 
de  treinta  pesos  quince  centavos  el  me- 
tro (pasaba  de  la  base),  y  fué  aprobado 
ese  remate  por  decreto  de  agosto  23  de 
1901,  mandándose  hacer  la  liquidación. 

Sin  duda,  es  en  virtud  de  haber  com- 
prado estos  lotes  que  estos  señores  han 
hecho  un  molino  sin  necesidad  de  pedir 
permiso  á  nadie,  porque  nadie  está  obli- 
gado á  pedir  autorización  para  levantar 
una  fábrica  en  terreno  cuya  propiedad 
se  ha  adquirido. 

Rs  todo  lo  que  tengo  que  informan 
(¡Muy  bien  I  ¡muy  bien!) 

Sr.  CApdevIla— ¿Me  permite  una 
pregunta  el  señor  ministro? 
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Sp*    Minlstpo    de   ag^Hcnltupa — 

Sí,  señor. 

Sp.  Capdevila — El  decreto  mandan- 
do sacar  á  remate  ¿tuvo  la  suficiente 
publicidad? 

Sp*  lUtnliitPO  de  ag^ricnltura  — 
Sí,  señor,  icómu  no! 

Sp.  Campos — Pido  la  palabra. 

Después  de  escuchar  las  declaraciones 
que  acaba  de  hacer  el  señor  ministro  de 
agricultura,  no  tengo  absolutamente  na- 
da que  objetar  y  me  doy  por  satisfecho, 
porque  mi  único  objeto  al  pedir  su  pre- 
sencia, fué  conocer  la  verdad  de  la  afir- 
mación hecha  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  que  nos  manifestó  que  en 
mérito  de  la  concesión  de  elevadores  se 
había  hecho  también  la  de  un  molino, 
lo  que  importaba  un  monopolio. 

Como  los  molinos  levantados  en  terre- 
no particular  no  pueden  ser  objeto  de  in- 
terpelación, no  tengo  absolutamente  nada 
que  agregar,  y  pido  al  señor  ministro 
disculpa  por  haberle  tomado  su  tiempo. 

Sr*  AUnifiítro  de  auprieoltnra — 
Al  contrario:  me  he  complacido  mucho 
en  dar  estas  explicaciones. 

Sr.  Se^af — Pido  la  palabra. 

Yo  también,  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas, he  de  declararme  satisfecho,  señor 
presidente.  Conocía  todo  lo  que  ha  dicho 
el  señor  ministro,  corregido  y  aumenta- 
do, y  algo  más. 

Probablemente,  como  me  ocupo  de 
asuntos  de  ferrocarriles  preferente- 
mente, por  un  fenómeno  conocido,  em- 
pleé la  palabra  desviación  y  mi  distin- 
guido coletea  la  confundió  pn^bablemente 
con  descarrilamiento.  Cuestión  de  tem- 
peramento. Yo  no  la  expresé  en  ese 
sentido,  sino  simplemente  en  el  que  lo 
dije  sin  pasar  más  adelante,  ctinocedor 
de  lo  que  ocurre  aquí  con  el  hecho  con- 
sumado, lo  que  informó  mi  actitud  en 
la  concesión  Ramos  Mexía. 

Pero  á  la  verdad  en  todo  este  asunto 
'  hay,  indudablemente,  una  desviación  de 
la  ley,  que   ha  ocurrido  no  pur  culpa  del 
'  poder  ejecutivo  sino  por  culpa  de  la  fur- 
ma  en  que  se  ha  llevado  el  asunto.  Resul- 
ta que   esta  concesión  se  hizo    regular- 
menie,  á  pesar,  como  dice  el  señor  mi- 
nistro, de  que  se  habían  presentado,  cosa 
rara,  los  planos  para  el  frente  de  un  mo- 
lino, hasta  que  se   ct)ncedió  el  elevador 
'  en  la  forma  conocida:  200  metros  de  fren- 
te para  un  elevador,  cuando  con  50  me- 
tros hay  de  sobra  y  ya  era  larga  la  con- 
cesión. Esto  en  primer  lugar.  En  segundo 
lugar,   sacar  á  remate  precisamente  los 
-  terrenos  contiguos  á  aquel  en  que  se  ha- 
bía concedido  el   elevador.  Sacar  á  re- 


mate terrenos  sobre  los  muros,  que  no 
deben  venderse,  que  no  se  venden   en 
ninguna  parte  porque  son  para  los  ser- 
vicios del  puerto,  esencialísimos,  son  el 
puerto  en  realidad.   ¿Y  en  qué  momentos 
se  sacaba  á  remate  esas  tierras  que  ma- 
ñana harán  falta  para  depósitos,  atraca- 
deros y  demás  servicios  obligados;  en 
qué    momentos   y   exclusivamente  para 
la  colocación   de  molinos?    En  los  mo- 
mentos  en  que  los  molinos  de  la  Re- 
pública  podían    producir    6000    tonela- 
das  de  harina  cada  24  horas  y  no  había 
como  consumir  ni  exportar  ni  siquiera 
3(X)(>.  De  manera  que  se  hacía  tan  grande 
concesión   cuando  se  había   provocado 
una  de  las  más  intensas  crisis  en  la  mo- 
linería del  país. 

En  este  sentido  no  creo  que  esas  tie- 
rras han  podido  ser  vendidas  y  aun  no 
me  pareció  prudente  que  el  gobierno 
.acordara  una  concesión  de  esta  magni- 
tud y  sacara  á  retnate  terrenos  exclusi- 
vamente para  molinos,  y  por  esto  juzgué 
que  venía  á  dar  á  una  empresa  determi- 
nada privilegios  especialísimos  respecto 
de  las  demás  por  la  ubicación  en  que 
se  la  colocaba.  Los  felices  contratistas 
fueron  los  únicos  favorecidos.  Just  >  ^^-• 
decir  que  los  demás  no  podían  serU». 

De  manera  que  resulta  de  los  ht  chos, 
sin  que  el  poder  ejecutivo  téngala  culpa, 
según  lo  explica  el  señor  ministro  y  yo 
lo  creo,  una  desviación  de  la  ley,  y  en  ese 
sentido  lo  manifesié,  habiéndola  encon- 
trado yo  en  la  aplicación  de  la  ley  general 
de  elevadores  que  he  concurrido  á  san- 
cionar con  verdadero  placer,  porque  fué 
una  iniciativa  plausible.  Creo  que  fué  un 
verdadero  error  lo  que  se  hizo  en  este 
caso,  y  no  tuve  inconveniente  en  ob- 
servarlo, para  que  no  se  repitieran  es- 
tos errores  en  nuevas  leyes  generales. 
I^a  cámara  lo  entendió  bien  y  no  quiso 
generalizar  para  que  no  resultara  lo 
mismo. 

He  dicho,  señor  president^^,  y  me  com- 
plazco en  manifestar  al  señor  ministro 
que  sus  explicaciones,  aclaradas  con  lo 
qut*  dejo  expuesto,  me  han  dejado  satisfe- 
cho. . . 

Si*,  .llinifitro  de  a§f  rico  I  tur  a — 
Pido  la  palabra. 

No  ha  habido  monopolio  ni  privile- 
gios: se  han  sacado  á  remate  los  lotes 
que  podían  ser  aptos  para  molinos,  in- 
cluso el  que  adquirieron  los  señores 
Bunge  y  Bom  al  lado  de  su  elt-vador 
de  granos.  De  manera  que  cualquier  itro 
molinero  pudo  comprar.  No  ha  habido, 
pues,  privilegio. 
En  segundo  lugar,  en  cuanto  á  la  in- 
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dustría,  francamente  siento  no  haber 
intervenido  personalmente  en  todos  es- 
tos actos,  porque  sería  un  timbre  de 
honor  para  la  administración. 

Precisamente  por  lo  mismo  que  es- 
taba y  está  la  molinería  atrasada,  en 
crisis,  y  ya  que  no  podemos  exportar 
nuestras  harinas  en  condiciones  ventajo- 
sas á  Europa  y  hemos  tenido  que  estar 
dependiendo  del  mercado  del  Brasil,  era 
indispensable  que  esta  industria  mejo- 
rara y  progresara  de  manera  que  pudie- 
ra producir  artículo  mejor  y  más  barato 
para  poder  concurrir  con  los  similares 
de  otras  partes  del  mundo  que  llegan  á 
los  mercados,  especialmente  de  Inglate- 
rra, y  á  los  puertos  de  las  demás  nacio- 
nes consumidoras. 

Rsto  es  lo  que  se  ha  conseguido  con 
estos  remates,  y  el  molino  está  funcio- 
nando y  hace  harina,  después  de  pasar 
el  trigo  por  bafio  de  agua  á  60>,  con 
lo  que  se  la  esteriliza  y  se  produce  un 
artículo  de  mejor  calidad  y  que  está  á 
cubierto  de  los  peligros  de  contagios 
en  los  casos  de  peste  bubónica,  por 
ejemplo,  lo  que  facilitará  la  apertura 
de  los  puertos  de  las  naciones  que  co- 
mercian con  nosotros. 

Lo  único  que  hay  que  lamentar  es 
que  sólo  uno  haya  instalado  molinos  de 
esa  clase  y  que  todos  los  demás  moline- 
ros no  hayan  buscado  la  salvación  de  su 
industria  precisamente  en  la  ocasión  que 
el  poder  ejecutivo  les  brindaba  por  igual 
á  todos,  para  que  fueran  allí  á  estable- 
cerse en  el  puerto  mismo,  donde  se  han 
de  recibir  los  trigos  y  donde  se  han  de 
expedir  las  harinas,  evitando  los  gastos 
de  carretaje  de  las  harinas  hasta  las  es- 
taciones y  desde  los  molinos  á  los  de- 
pósitos. De  esa  manera  se  obtiene  las 
economías  y  ventajas  que  ofrcLe  toda 
manufactura  cuando  es  expedida  por  un 
establecimiento  de  gran  capacidad;  por- 
que esta  es  la  ley  de  la  industria:  cuanto 
mayor  es  la  potencia  productiva  de  una 
fábrica  mejor  es  la  calidad,  menores 
los  gastos  relativamente  y  á  menor  pre- 
cio se  produce,  dando  así  facilidades 
para  luchar  con  los  similares  de  otras 
naciones. 

Ahí  están  los  terrenos.  Entiendo  que 
el  poder  ejecutivo  no  opondrá  ninguna 
dificultad  en  el  caso  de  que  haya  in- 
terosados que  sobre  la  misma  base  quie- 
ran adquirirlos  para  hacer  otro  nuevo 
molino. 

Rectificaré  otro  punto:  no  es  sólo  un 
elevador  el  que  se  está  construyendo; 
otro  gran  elevador  construyen  también 
los  ferrocarriles  en  el  puerto.    Al  lado 


de  ese  gran  elevador  hay  terrenos  muy 
aptos  para  la  molinería  que  estarían  en 
igualdad  de  condiciones  que  estos  dos. 
He  querido  decir  esto  como  satisfac- 
ción á  la  honorable  cámara,  y  como 
demostración  de  que  en  el  poder  eje- 
cutivo, con  respecto  á  este  asunto,  no 
ha  habido  desviación  ni  descarrilamien- 
to de  ninguna  clase;  puede  ser  que  se 
encontrara  en  otra  parte  el  descarrila- 
miento, pero  no  es  el  caso  de  buscarlo, 
porque  felizmente  no  se  ha  producido 
desgracia  de  ninguna  especie. 

Es  una  lástima  que  el  elevador  tarde 
un  poco  en  funcionar,  pero  esperamos 
que  activarán    suficientemente  la  cons- 
trucción para  cumplir  con  la  ley. 
He  dicho. 

Sr.  Sefl^f — No  insisto,  señor,  aunque 
quedo  asombrado  con  las  teorías  del 
señor  ministro. 
Sr.  Corles— Pido  la  palabra. 
Yo  me  hubiese  contentado  con  las 
informaciones  dadas  por  el  señor  minis- 
tro en  la  primera  parte  de  su  discurso; 
pero  desde  el  momento  que  ha  querido 
explicar  el  motivo  de  la  prosperidad  ó 
de  la  paralización  del  éxito  de  la  in- 
dustria molinera  nacional,  en  ese  pim- 
to  no  podemos  estar  conformes,  por  lo 
mismo  que  padece  el  poder  ejecutivo 
de  un  error  garrafal.  El  que  los  mo- 
linos estén  ó  no  ubicados  á  la  orilla  de 
los  ríos  ó  en  parajes  accesibles  á  Ijs 
puertos,  especialmente  al  de  la  capital, 
no  significa  un  éxito  industrial,  señor 
ministro.  Tendrá  éxito  la  molinería  na- 
cional ó  la  industria  respectiva,  el  día 
que  el  poder  ejecutivo  se  preocupe  de 
abrirle  mercados  extranjeros  y  de  faci- 
litar, abaratando  los  ñetes  marítimos, 
dos  grandes  problemas  que  luchan  por 
resolver  los  hombres  cuyos  intereses 
están  comprometidos  en  estos  negocios 
y  que  también  debía  preocupar  al  gobier- 
no si  atendiera  á  sus  fines  primordiales. 
De  modo  que  es  en  este  punto  que 
quería  corregir  al  señor  ministro,  pun- 
to al  cual  el  poder  ejecutivo  no  le  da 
importancia,  pero  que  los  industriales  se 
la  dan  á  pesar  del  de.samparü  en  que 
se  encuentran. 

De  manera  que  ese  decreto  que  se  nos 
acaba  de  leer,  perfectamente  justifica- 
do, porque  era  con  otra  clase  de  conse- 
jeros que  fué  dictado,  no  tendrá  efecto 
mientras  el  poder  ejecutivo  persevere  en 
creer  que  acercando  lus  molinos  á  las 
riberas  se  facilita  la  solución  del  éxito 
de  la  industria  molinera  y  mientras  con- 
tinúe ignorando  la  solución  de  los  pro- 
blemas que  á  ella  se  refieren. 
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Nó,  señor,  ministro:  busque  mercados, 
facilite  y  abarate  los  fletes  marítimos,  y 
entonces  veremos  que  la  industria  mo- 
linera nacional  se  encontrará  en  las 
mismas  condiciones  que  la  norteameri- 
cana y  la  alemana,  que  abastecen  el 
consumo  de  los  más  grandes  mercados. 

Sp.  llllnlf9tPO  de  a§^ricnlt.ura — 
En  estas  palabras  está  la  contestación 
de  la  lección:  los  precios  no  lus  hace 
la  República  Argentina,  los  hacen  las 
grandes  naciones  productoras  y  el  mer- 
cado internacional.  Sobre  eso  no  tiene 
acción  el  pader  ejecutivo,  como  no  la 
tiene  sobre  la  navegación  marítima,  á 
no  ser  en  el  caso  de  que  se  dicten  le- 
yes de  subvención  que  el  pv.der  ejecu- 
tivo se  abstiene  de  iniciar. 

De  manera  que  no  teniendo  interven- 
ción sobre  los  precios  de  venta,  la  acción 
de  fomento  del  poder  ejecutivo  y  la  ten- 
dencia de  los  particulares  debe  ser 
abaratar  los  precios  de  costo  para  po- 
der luchar  ventajosamente. 

Es  así  como  yo  entiendo  estas  cues- 
tiones; el  señor  diputado  la  entiende  de 
otra  manera;  pero  yo  creo  que  los  mo- 
lineros no  la  entienden  como  él  y  que 
se  lamentan  de  no  haber  aceptado  las 
ventajas  que  el  poder  ejecutivo  les 
ofreció. 

Por  lo  demás,  puede  ser  que  para  el 
consumo  local  sean  convenientes  los 
molinos  interiores,  pero  no  es  el  caso 
á  que  nie  he  referido.  Me  he  referido 
á  los  mercados  internacionales,  y  para 
este  caso  nadie  puede  dudar  que  es  más 
ventajosa  la  colocación  de  un  molino  al 
lado  de  los  elevadores  de  granos  sobre 
el  puerto  donde  se  han  de  recibir  y  ex- 
pedir esos  granos  y  harinas  que  en  un 
punto  mediterráneo  donde  tiene  que  so- 
portar todas  las  consecuencias  de  los 
fletes. 

Sobre  este  punto  dejo  al  señor  dipu- 
tado que  se  ponga  de  acuerdo  con  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  que 
se  lamentaba  se  hubiera  hecho  una  con- 
cesión que  ha  permitido  levantar  gran- 
des capitales  para  emplearlos  en  esta 
noble  industria  en  el  país;  y  que  lamen- 
taba, también,  que  se  hubiera  estable- 
cido una  fábrica  que  por  las  condicio- 
nes económicas  y  técnicas  de  su  insta 
lalación  pudiera  hacer  concurrencia, 
produciendo  mejor  y  más  barato,  á  las 
que  no  llenaran  esas  mismas  condicio- 
nes. 

A  esto  no  se  opone  el  poder  ejecuti- 
vo; por  el  contrario,  estimula  todo  lo 
posible  estos  establecimientos,  que  sin 
pedir  garantías,    primas,  ni  privilegios. 


han  obtenido  en  virtud  de  una  ley  im- 
personal una  concesión  en  condiciones 
capaces  de  conseguir  los  medios  ne- 
cesarios para  realizarla  en  momentos 
en  que  tanto  escasea  la  importación  de 
capitales. 

He  dicho. 

ür.  Caries— Si  hay  alguna  indus- 
tria que  soporte  medidas  prohibitivas 
en  los  mercados  extranjeros,  es  la  in- 
dustria molinera;  y  no  es  extraño  que  el 
señor  ministro  no  haya  podido  darse 
cuenta  de  ello  por  lo  mismo  que  vive 
alejado   de  los  intereses  públicos. 

—AI  abandonar  su  asiento  para  reti- 
rarse, dice  el 

Ht.   Mlniítttro   de    af^rlcultara — 

Para  eso  no  lo  he  oído  al  señor  dipu- 
tado. 

Ht.  Caries — Precisamente,  para  que 
aprenda  algo.    {Aplausos  en  la  barra). 

—Se  retira  el  señor  ministro  de  agri- 
cultura . 

8r.  Várela  Ortlz^-Pido  la  palabra. 

Aun  cuando  en  la  administración  pú- 
blica no  hay  solución  de  continuidad, 
me  es  agradable  dejar  constancia  que 
el  ministro  de  hacienda  que  puso  en 
remate  público  los  lotes  de  terreno  del 
puerto,  con  la  condición  expresa  de  que 
los  compradores  habrían  de  edificar  en 
ellos  molinos,  como  el  que  se  levanta 
sobre  el  dique,  fué  el  señor  Berduc,  que 
no  pensó  crear  un  monopolio  en  favor 
de  nadie,  puesto  que  sacó  á  remate  los 
lotes  17,  18,  5,  6,  9  y  10.  Tengo  el  pla- 
no aquí  delante  y  se  pagó  por  el  terreno 
en  que  está  el  molino  treinta  pesos  el 
metro,  suma  infinitamente  superior  á  la 
que  se  obtuvo  por  los  otros  vendidos 
seis  meses  más  tarde  en  la  región  corres- 
pondiente á  los  elevadores  de  granos, 
por  los  que  no  se  consiguió  más  que 
veinte  pesos  por  metro. 

En  el  aviso  de  remate  que  tengo  á  la 
vista  se  decía  que  la  venta  se  efectuaba 
con  la  condición  expresa  de  que  los 
compradores  quedarían  obligados  á  esta- 
blecer molinos  de  granos  en  el  terreno 
que  adquiriesen;  de  manera  que  era 
un  pensamiento  de  gobierno  perfecta- 
mente meditado  y  con  resultados  tan 
benéficos  para  el  país  como  los  que  le 
va  á  reportar  el  funcionamiento,  próxi- 
mo ya,  del  gran  establecimiento  que  se 
levanta  en  los  diques. 

Sr.  Seicof — Esa  ha  sido  la  razón  de 
la  suave  palabra  que  he  empleado:  des- 
viación de  la  ley.    En  cuanto  al  precio 
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de  venta  mejor   es   no  mencionarlo;  es 
á  pura  pérdida.     La  desviación   es  por 
lo  otro. 
Sr.  Tárela  Ortlz— Es  que   no  hay 

tal  desviación. 

Sp.  Segní-iPero  si  el  señor  minis- 
tro le  acaba  de  decir  al  señor  diputado 
que  sólo  va  á  funcionar  el  molino  y  no 
el  elevador! 

Sp«  Viiirela  Ortiws— Si  no  tiene  na- 
da que  hacer  el  molino  con  el  eleva- 
dorl  Era  un  pensamiento  completamen- 
te diverso. 

Sp.  Sef^af  Pero  la  desviación,  si  no 
la  ha  producido  el  gobierno,  la  ha  pro- 
ducido la  empresa  haciendo  un  solo 
establecimiento;  de  manera  que  mañana 
el  gobierno  se  va  á  encontrar  con  este 
problema:  ¿cuál  es  la  situación  de  es- 
te molino  con  relación  al  elevador  en 
cuanto  á  privilegios,  ventajas  é  impues- 
tos se  refiere? 

Sp.  Várela  Ortlz— La  ley  de  gra- 
neros rige  absolutamente  para  el  molino 
construido  en  terreno  particular  adqui- 
rido en  remate  público.  Pagará  la  con- 
tribución directa  y  todos  los  demás  de- 
rechos con  que  el  estado  quiera  gra- 
varlo. 

MOCIONES 

—El  senado  devuelve  con  modiflcaciones  dos  pro- 
yectos: sobre  libre  importación  de  artículos  para  cal- 
deras destinadas  ¿  construcción  de  buques  que  nave- 
f;uen  los  ríos  de  la  República,  y  sobre  exoneración  de 
impuestos  de  aduana  al  frigoriñco  «La  Blanca». 

Sp.  Vapela  Optlae— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  el  último 
de  los  proyectos  de  que  acaba  de  darse 
cuenta  sea  tratado  sobre  tablas. 

Las  modificaciones  del  honorable  se- 
nado consisten  en  fijar  la  cantidad  má- 
xima á  que  puede  llegar  la  exoneración 
de  derechos;  exactamente  lo  mismo  que 
hemos  sancionado  anteayer  tratándo- 
se de  un  proyecto  venido  á  esta  cá- 
mara, en  revisión,  del  honorable  sena- 
do, exonerando  de  igual  impuesto  al  fri- 
gorífico á   establecerse  en  La  Plata. 

Sr.  Presidente— Como  ya  he  ma- 
nifestado á  la  honorable  cámara,  me 
encuentro  impedido  de  presidir  la  discu- 
sión de  este  asunto,  por  formar  parte  del 
directorio  del  mencionado  frigorífico. 

Sp.  Tápela  Optiz— Como  se  trata 
de  una  simple  votación ...  La  cámara 
ya  ha  dado  su  voto. 

Sp.  Vlvanco  (P^  -Si  llegara  el  ca- 
so de  empate  . . . 

Sp.  Presidente— Si  la  cámara  con- 
siente . . . 


Sp.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal para  tratar  sobre  tablas  los  dos 
asuntos  que  han  venido  en  revisión  del 
honorable  senado  y  de  que  se  acaba  de 
dar  cuenta. 

Sr.  Lacasa — Permítame,  señor  pre- 
sidente . , . 

Sp.  Vapela  Optlss  -  Yo  he  hecho 
moción  para  un  solo  proyecto. 

Sr.  Lacasa — Yo  desearía  que  reca- 
yera votación  para  cada  uno  de  ellos. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
Argerich  había  indicado  el  otro  asunto. 

Sr.  Apf^erloh— Si,    señor. 

Sr.  Lacasa— Hay  uno  que  se  re- 
fiere á  un  frigorífico. 

Sr.  Presidente— Y  el  otro  se  re- 
fiere á  calderas. 

Sr.  Lacasa— Sobre  este  último  de- 
searía solicitar  algunos  antecedentes. 

Sr.  Secretarlo  Ovando—  La  ho- 
norable cámara  había  sancionado  un  ar- 
tículo que  dice:  «Decláranse  compren- 
didos en  el  artículo  9^  de  la  ley  de 
aduana  las  calderas  y  demás  accesorios 
utilizables  para  la  construcción  y  refor- 
ma de  lus  buques  destinados  á  la  na- 
vegación de  los  ríos    de  la  República». 

El  honorable  senado  suprime  Ins  pa- 
labras: «y  demás  accesorios  utilizables». 

Sr.  Lacasa—  Después  que  este  asun- 
to fué  despachado  por  la  cámara,  pare- 
ce que  se  le  ha  dado  un  alcance  mayor 
del  que  en    realidad  tenía. 

Sr.  Vareta  Ortlz—  Precisamente, 
el  honorable  senado  le  ha  quitado  la 
parte  final,  es  decir,  la  frase  que  dice: 
«todos  los  demás  accesorios». 

Sr.  Fonronn^e— Yo  no  veo  qué  per- 
juicio pueda  haber  en  que  se  voten  las 
dos  mociones. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  por 
partes. 

Se  votará  primero  la  moción  que  se 
refiere  al  asunto  que  ?caba  de  leerse. 

—Afirmativa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Las  mo- 
dificaciones del  senado  consisten  en  su- 
primir la  frase:  «y  demás  accesorios», 
en  el  artículo  !<>,  quedando  solo:  «las  cal- 
deras». 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  las 
modificaciones  del  honorable  senado. 

Sr.  Vareta  (H.)— Qué  es  lo  que  se 
ha  votado?  ¿La  moción  referente  al  fri- 
gorífico? 

Sr.  Presidente— La  referente  á  las 
calderas,  después  se  votará  la  referen- 
te al  frigorífico. 
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Sr.  YArela  Ortiz — Es  que  tratán- 
dose por  su  orden  las  mociones,  la  pri- 
mera votación  ha  debido  recaer  sobre 
el  asunto  del  frigorífico. 

Sr.  Presidc^nte — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Várela  Ortiz 
referente  al  frigorífico. 

-Afirmativa 

St.  Presidente— Se  votará  la  se- 
gunda moción. 

Varios  señores  diputados  —  Ya 

se  ha  votado. 

EXONERACIÓN  DE   DERECHOS 
FRIGORÍFICO  LA  BLANCA 

Sr.  Secretarlo  Ovando  £1  pro- 
yecto referente  á  los  frigoríficos  dice: 

«Artículo  1.0  Concédese  á  la  compa- 
ñía frigorífica  «La  Blanca»  la  exonera- 
ción del  pago  del  derecho  de  importa- 
ción por  las  máquinas  y  materiales  que 
introduzca  destinados  á  la  instalación  de 
su  fábrica. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo.» 

El  honorable  senado  modifica  el  pro- 
yecto en  estos  términos: 

«Artículo  1.0  Acuérdase  la  libre  in- 
troducción de  maquinarias  y  materiales 
destinados  á  un  frigorífico  que  insuilará 
la  compañía  «La  Blanca». 

Art.  2. o  El  monto  de  la  exoneración 
no  podrá  exceder  de  noventa  mil  pesos 
oro  sellado. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  (eje- 
cutivo.» 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  modificación  del  honorable  senado. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión  de  presupuesto  al  estu- 
diar este  asunto,  solicitó  de  la  aduana 
la  liquidación  total  de  los  derechos  (¡ue 
debía  pagar  el  frigorífico  «La  Blanca» 
por  la  maquinaria  para  su  instalación,  y 
expidió  su  despacho  aconsejando  á  la 
honorable  cámara  la  exoneración  eu  los 
mibmos  términos  que  lo  había  hechi)  en 
concesiones  análogas  por  todas  las  ma- 
quinarias que  fueren  necesarias  i)ara 
instalar  la  fábrica,  dándole,  como  en 
todos  los  casos  la  intervención  corres- 
pondiente al  ministerio  de    hacientla. 

El  honorable  senado  procede  en  otra 
forma. 

Anteayer  despachaba  la  exoneración 
de  im  pues  tus  al  frigorífico  de  La  Pla- 
ta determinando  que  el  monto  de  los 
derechos    ascenderá    como  máximum  á 


ciento  cuarenta  y  seis  mil  pesos  ort>.  Al 
frigorífico  «La  Blanca»  le  fija  noventa 
mil.  Entiendo  que  la  liquidarión  de  la 
aduana  subía  á  noventa  y  siete  mil  pe- 
sos. 

Una  ú  otra  sanción  es  igual.  Me  pa- 
rece que  no  vale  la  pena  detenerse  en 
siete  mil  pf^sos,  que  com*^  economía  ha- 
ce la  sanción  del  senado,  cuando  en 
realidad  no  es  tal  economía,  porque  si 
se  exonera  el  pago  de  derechos  se 
exonera  por  el  total  y  no  se  excluirán 
siete  mil  pesos,  cuando  se  exime  de 
noventa  mil. 

De  ahí  es  que,  insiste  la  honorable  cá- 
mara en  su  sanción  ó  acepte  la  del  ho- 
norable senado,  la  diferencia  sólo  gira- 
rá alrededor  de  siete  mil  pesos. 

En  mi  entender,  el  procedimiento  que 
la  comisión  de  presupuesto  ha  seguido 
es  el  preferible,  porque  puede  ser  i|ue 
no  se  refiera  á  esa  suma  y  sí  á  una 
menor;  mientras  que  fijándole  un  máxi- 
mum en  la  ley  sin  darle  toda  la  inter- 
vención requerida  al  ministerio  de  ha- 
cienda, casi  siempre  se  llega  á  la  cifra 
mayor.  Es  preferible  no  fijar  la  suma  en 
este  género  de  concesiones. 

Sr.    Presidente — Se   votará   si   se 
acepta  la  modificación    del    honorable 
senado. 

Sr.  Martines  (J.  A.) — ¿La  comisión 
acepta? 

Sr*  Várela  Ortiz-- A  la  comisióa  le 
es  indiferente.  Yo,  por  mi  parte,  vol;iré 
en    contra    de    la  sanción    del  senado. 

Sr.  Pinedo  —  Pero  sii  nsistimos  en 
la  sanción  de  esta  cámara  deberá  vol- 
ver al  senado. 

Sr.  Várela  Ortiz— Es  cierto,  no  que- 
dará convertido  en  ley. 

Sr.  Liuro  —  Mientras  que  si  acepta- 
mos la  sanción  del  senado  es  1í*y. 

Sr.  Várela  Ortiz — Así  es  que  en 
ese  caso  votaré  por  la  sanción  del  se- 
nado. 

Sr.  Martínez  (J.  A.)— Yo  hacía  mi 
pregunta  para  evitar  una  votación  inú- 
til, porque  deseo  votar  de  acuerdo  con 
la  comisión. 

—Re  vot;»  si  so   aoepta  U    modiflivi- 
ción  •1(*1  senado  y  resulta  añrmativa. 

Sr.  Presidente— Queda  convertido 
en  ley. 

CALDERAS  PARA  BUQUES 

Sr.    Secretarlo     Ovando-— Ahora 

corresponde  tratar  el   asunto  referente 
á  las  calderas. 
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El  honorable  senado  propone  la  su- 
presión de  las  palabras:  « v  demás  acce- 
sorios utili3ubles>.  Declarando  compren- 
didas en  el  artículo  9.o  de  la  ley  de 
aduana  las  calderas  de  los  buques  des- 
tinados á  la  navegación  de  los  ríos. 

Sr.  Várela  Ortlz  —  Puede  leerse 
para  mayor  claridad  el  artículo  9.°  de  la 
ley  de  aduana. 

Entonces  la  honorable  cámara  se  aper- 
cibirá que  sólo  se  trata  de  una  aclara- 
ción de  este  mismo  artículo  que  ya 
exonera  del  pago  de  derechos  de  intro- 
ducción á  las  calderas  que  se  introduz- 
can para  las  construcciones  navales  en 
el  país.  Aquí  se  trata  de  la  reposición  de 
calderas. 

—Se  lee:  «Artículo  9.'  Será  libre 
de  derechos  la  importación  de  los  ar- 
tículos siguientes: . . . 

Buques  armados  ó  desarmados.» 

Sr.  Várela  Opt la— Buques  arma- 
dos ó  desarmados,  entre  los  que  están 
comprendidas  las  calderas  que  corres- 
ponden á  los  buques. 

Sr.  Seg^nf— Las  calderas  solas. 

Br.  Várela  Ortlz — La  razón  de 
poner  accesorios  es  esta:  las  calderas 
no  vienen  armadas;  vienen  con  los  ro- 
binetes, bulones  y  demás  accesorios 
aparte,  accesorios  que  son  necesarios  pa- 
ra hacerlas  funcionar.  Fué  por  esa  razón 
que  se  agregaron  los  accesorios.  En- 
tiendo siempre  que  el  poder  adminis- 
trador, en  presencia  de  una  ley  de  esta 
naturaleza,  no  va  á  permitir  que  se  in- 
troduzcan como  accesorios  de  calde- 
ras whisky,  papel  higiénico,  sino  aque- 
llos artículos  que  en  el  tecnicismo  se 
entiende  que  son  accesorios  de  cal- 
deras. 

Sr.  Seupuf — Puede  por  abuso  también 
introducirse  un  motor  como  accesorio 
de  calderas. 

Sr.  Várela  Ortlz — Yo  doy  las  ra- 
zones que  ha  tenido  la  comisión  de  pre- 
supuesto para  expedirse  en  esa  forma. 
En  presencia  de  la  ley  vigente  que  ex- 
onera de  derechos  de  importación  á  lus 
buques  armados  ó  desarmados,  ha  creí- 
do que  no  había  inconveniente  en  ex- 
onerar de  la  misma  manera  á  los  acce- 
sorios con  destino  á  buques  ya  existentes. 
Por  mi  parte,  voy  á  votar  la  modifica- 
ción del  senado,  aunque  la  creo  innece- 
saria. 

Ht»  Centeno— Pido  la  palabra. 

La  razón  por  la  cual  la  comisión  de 
presupuesto  puso  «y  demás  accesorios» 
es  esta.  En  los  informes  expedidos  por 
la  aduana  en  este  expediente,    decía  el 


administrador  que  en  varias  ocasiones 
que  se  había  pedido  la  Kberación  de  de- 
rechos con  relación  á  la  partida  nue- 
ve de  la  ley  de  aduana,  en  unos  casos 
se  había  concedido  la  exoneración  de 
las  calderas  y  accesorios,  y  en  otros 
casos  se  había  negado;  y  en  ese  mismo 
informe  decía  que  era  conveniente  que 
la  cámara  diera  una  resolución  definiti- 
va para  hacer  cesar  esa  doble  inter- 
pretación. Esta  fué  la  causa  por  la 
cual  la  comisión  agregó  la  frase:  y  de- 
más accesorios. 

Sr.  Laeaaa— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  hizo  moción  para  tratar 
sobre  tablas  este  asunto  yo  hice  una 
pequeña  objeción,  porque  precisamen- 
te, después  de  haberlo  despachado  la 
comisión  de  presupuesto  de  la  que  for- 
mo parte  y  después  de  haber  sancionado 
la  cámara  la  exención  en  esa  forma 
amplia,  llegaron  hasta  mí  algunos  datos 
que  habrian  podido  preocupar  la  aten- 
ción de  la  cámara  si  los  hubiese  tenido 
á  tiempo.  Pero  en  vista  de  que  el  senado 
ha  modificado  esta  parte,  que  podía  pres- 
tarse á  abusos  perjudiciales  para  el  esta- 
do, no  tengo  inconveniente  en  votar 
esta  modificación. 

Sr.  Gig^ena— Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  debe  votar  la  honorable 
cámara  las  dos  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  senado. 

Una  de  las  razones  principales  que 
tuvo  la  comisión,  razón  que  yo  expuse 
como  miembro  informante,  fué  la  de 
favorecer  la  navegación  permitiendo  la 
libre  introducción  de  las  calderas  y  sus 
accesorios  para  los  buques,  porque  suce- 
día, bajo  el  imperio  de  la  ley  vigente, 
que  cuando  éstos  necesitaban  hacer  re- 
paraciones en  las  calderas  se  dirigían  á 
Montevideo,  porque  nuestra  ley  sólo 
concedía  la  exoneración  para  las  calde- 
ras y  no  para  los  accesorios  necesarios 
para  la  reparación. 

Hechas  las  reparaciones  en  Montevi- 
deo vuelven  á  entar  los  buques  en  el 
país  sin  haber  pagado  ningún  derecho 
y  favoreciendo  los  astilleros  de  otra 
parte. 

Esa  fué  la  razón  del  despacho. 

Ahora,  si  se  suprimen  los  accesorios, 
¿qué  queda? 

Sr.  La<»sia— Queda  lo  principal. 

HVm  Glf^ena—Los  buques  están  ex- 
onerados. 

Sr.  Várela  Ortlz — Me  explico  el 
temor  de  los  señores  diputados  de  que 
ocurra  con  esto  lo  mismo  que  con  los 
ferrocarriles:  que  en  presencia  de  una 
disposición  análoga  no  se  limitan  á  in- 
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troducir  locomotoras,  rieles,  vagones, 
sino  todo  lo  que  la  honorable  cámara 
ya  conoce,  haciendo  competencia  á  los 
hoteles  y  restaurants.  Pero  es  que  el 
abuso  mal  consentido  por  el  poder  admi- 
nistrador no  puede  constituir  una  regla. 
Yo  creo  que  en  presencia  de  una  ley 
de  esta  naturaleza  siempre  se  entenderá 
que  quedan  exonerados  los  accesorios 
necesarios  para  el  funcionamiento  de 
una  caldera. 

Si  se  ha  consentido  en  presencia  de 
una  ley  así  redactada  que  se  introduz- 
can otras  cosas,  los  defectos  no  serán 
de  la  ley  sino  de  los  hombres. 

Sr.  Laoasa— Es  preciso  evitarlo  po- 
niendo bien  claras  las  cosas. 

Sr.  Gig^eaa — Entonces  no  tiene  obje- 
to la  ley. 

Sp«  Lacasa— Tiene  objeto,  porque  es 
importante  que  las  calderas  no  paguen 
derechos. 

Sr*  Glf^ena  — La  solicitud  de  los  ar- 
madores tiene  por  objeto  la  liberación 
de  los  accesorios. 

Sp.  Se||;af — Ha  debido  especificarse 
cuáles  son  esos  accesorios  porque  son 
en  número  limitado;  no  pasan  de  siete 
ú  pcho. 

Sr*  Glg^ena — Si  se  sanciona  la  modi- 
ficación del  senado,  es  completamente 
inútil  la  sanción  de  la  ley,  porque  se  ha 
querido  aclarar  precisamente  ese  punto. 

—Se  aprueba  la  modiflcación  del  se- 
nado 


MOCIONES 

Sp.  Várela  (H.)— Pido   la   palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  se  trate 
sobre  tablas  un  proyecto  exonerando  de 
derechos  las  maquinarias  y  materiales 
necesarios  para  la  iluminación  eléctrica 
de  las  ciudades  de  Victoria  y  Concep- 
ción del  Uruguay. 

—Apoyado. 

Sr.  Lacasa  — Hago  moción  de  pre- 
ferencia para  que  se  trate  un  proyecto 
sobre  construcción  de  un  balneario  en 
Mar  del  Plata  que  ha  sido  ya  despachado 
por  la  comisión. 

—Apoyado. 

Sr.  Arg^erlch— Yo  hago  moción  pa- 
ra que  se  trate  sobre  tablas  un  proyecto 
venido  del  senado  sobre  el  capital  de 
las  sociedades  anónimas,  que  ha  venido 


en  revisión,  moción  que  quedó  pendiente 
de  la  sesión  anterior. 

—Después  de  unos  momentos  de  es- 
pera para  formar  quorum,  dice  el 

* 

Sr.  L<aoa«a— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  autorice  á 
la  presidencia  á  comimicar  los  asuntos 
despachados  por  la  honorable  cámara,  á 
medida  que  lo  sean,  á  fin  de  que  pue- 
dan ser  tratados  inmediatamente  por  el 
honorable  senado. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  vo^^ará  la  kidi- 
cación  del  señor  diputado  una  vez  que 
haya  quorum. 

—Se  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  Lacasa. 

— Sr  aprueba  asi  mismo  la  moción 
del  señor  diputado  Várela  <ll.). 

EXONERACIÓN   DE   DERECHOS 

MUNICIPALIDAD  DB  VICTORIA 
A  Ut  honorable  cámara  dé  diputado$. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  $wtuU)  y  cámara  d»  diputado$^  etc. 

Art.  1.*  Exonérase  á  la  municipalidad  de  la  ciudad 
tie  Victoria  (provincia  de  Entre  Ríos)  del  pago  de  los 
derechos  de  importación  para  las  maquinarías  y  mate- 
ríales  que  fuesen  indispensables  para  la  instaladóu 
del  alumbrado  eléctrico  en  dicha  ciudad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  13  de  st  ptiembre  de  190S. 

S.  Várela  OrU».  —Ftuatino  i/. 
Parera.—F.  Centeno,— Aure- 
Uano  Oígena.—  Pónctano  Ft- 
vaneo . 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Várela  OpUa— Ya  tuve  el  ho- 
nor de  informar  en  este  asunto. 

—Se  aprueba  en  general  y  particii- 
lar  el  despacho  en  discusión. 

MUNICIPALIDAD  DE  CONCEPCIÓN  DEL  URUGUAY 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razoses  que 
(Educirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  aprobación  del  siguiente 

PnOTBCTO  DB  LEY 
£f  eenado  y  cámara  de  diputadoe^  eíc 
Articulo  i.*  Acuérdase  á  la  municipalidad  de  Con- 
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eepción  del  Uruguay  la    liberación   de  derechos  de 
aduana  para  las  maquinarias  y  materiales  indispensa- 
bles para  la  instalación  del  alumbrado  público  en  di- 
cha ciudad. 
Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  22  de  1902. 

B.  Várela  Oriia—F.  Centeno. 
—B,  8.  Domingue»,—Iau§t4' 
no  M.  Farer a,— Manuel  dé 
Iriondo. 

Br.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Várela  Ortiz— Es  exactamente 
Igual  al  asunto  anterior. 

Hv.  Laro— Pido  la  palabra. 

Yo  tengo  una  duda,  y  es  de  si  la  mo- 
ción que  días  pasados  aceptó  la  hono- 
rable cámara,  de  no  tratar  ningún  asun- 
to que  importe  un  favor  pecuniario  no 
comprende  esta  clase  de  franquicias  y 
liberalidades. 

Estos  son  favores  pecuniarios  tam- 
bién, con  la  diferencia  de  que  cambian 
de  forma:  aquí  no  se  da,  pero  se  deja 
de  recibir. 

Sr.  Lacasa-  Es  muy  distinto  dejar 
de  recibir. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  ha  tenido  en  cuenta 
la  observación  del  señor  diputado,  por- 
que esta  sí  que  es  una  verdadera  des- 
viación, que  á  un  diputado  se  le  venga 
á  ocurrir  recordar  tan  luego  en  este 
pedido,  para  que  no  se  le  permita  á  la 
ciudad  de  la  Concepción  del  Uruguay 
introducir  libres  de  derechos  las  maqui- 
narias necesarias  para  la  instalación  de 
su  alumbrado  público,  que  la  cámara 
ha  resuelto  no  sancionar  ningún  asunto 
que  importe  un  favor  pecuniario. 

En  cuanto  á  esta  exoneración  de  de- 
rechos que  se  hace  á  la  Concepción  del 
Uruguay,  yo  la  voy  á  votar  con  toda 
conciencia  y  decisión.  (/Muy  bien!) 

—Se  aprueba  en  general  y  en  partí* 
cular  el  despacho  en  discusión. 


MOCIONES 

Br.  IHartfiíez  (J.  A.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Ijaoasa — Hay  una  moción  ante- 
rior. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción 
pendiente  del  señor  diputado  Lacasa. 

Sr.  IHartfnez  (J.  A.)— Eso  no  impi- 
de que  yo  haga  otra  moción. 

Está  despachada  por  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  una  solicitud 
del  señor  Santiago  Rossi  para  ser  re- 
habilitado en  su  ciudadanía  de  argenti- 
no. Este  es  un  asunto  que  creo  que  la 
comisión  lo  podría  informar  muy  bre- 
vemente, y  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  en  la  sesión  de  hoy. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  por  su 
orden. 

Sr.  Gonchon— Ya  tiene  moción  de 
preferencia. 

Sr.  Presidente— Sírvase  el  señor 
diputado  Lacasa  formular  su  moción. 

Sr.  Liacasa— Para  que  se  trate  en 
esta  sesión,  con  preferencia,  el  asuntó 
número  26,  referente  á  un  balneario  en 
Mar  del  Plata,  que  está  despachado  por 
la  comisión,  y  que,  según  se  me  ha  in- 
formado, puede  tratarse  inmediatamente. 

Sr.  Presidente  —  No  hay  número 
para  votar  la  moción  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Ijaoasa — Entonces,  levantemos 
la  sesión. 

Sr.  Presidente  —  Queda  levantada 
la  sesión. 


—Se  levanta   la  sesión,    siendo    las 
5  p*  m. 


Terminada  la  impresión  el  12  de  octubre  de  1902 
por  la  imprenta  El  Comercio 
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